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ROLLO GO 


Son muchos los subscriptores de la ENCICLOPEDIA que se han dirigido a 
esta Administración preguntando si con la salida del último tomo del 
APÉNDICE dábamos por terminada definitivamente la publicación de la 
obra, ya que, a su entender, por muy completa y al día que resulte una en- 
ciclopedia existen ciertos temas que necesitan una renovación continua, so 
pena de que, pasados algunos años, quede aquélla anticuada, sobre todo en 
estos tiempos de tan prodigiosa actividad intelectual y social. 

Claro está que hay otros temas, de los que puede decirse que han sido 
agotados por completo, y sobre éstos no habrá que insistir. 

De otra parte, el ejemplo de publicaciones similares que, además del 
apéndice correspondiente, han creído conveniente continuar su contacto 
con el público por medio de suplementos periódicos, ha influído también 
en nuestro ánimo tanto como el ruego de esos subscriptores que desean 
poseer con la ENCICLOPEDIA una obra actual y viva. 

Para ello nos ha parecido preferible la publicación de un SUPLEMENTO: 
ANUAL, que ofrece sobre el mensual la ventaja de permitir la mejor compro- 
bación de las diversas informaciones, la garantía de que los temas no han 
sido tratados a la ligera y una mayor unidad de plan. De otro modo se 
correría el peligro de que el SUPLEMENTO pudiera convertirse en una re- 
vista puramente informativa, cuando nuestro objeto es muy otro. 

Nos proponemos con este SUPLEMENTO ANUAL evitar que la ENCICLOPE- 
DIA pueda quedar nunca anticuada, renovando los temas que lo requieran, 
continuando la enumeración de los temas históricos, tan apasionantes y 
complejos, de nuestros días, dando cabida a todo aquello que constituya una 
verdadera novedad, siempre que por su interés y trascendencia lo exija así. 

Habrá varias secciones rigurosamente fijas como, por ejemplo, la de 
Geografía e Historia y la Biografía y Necrología, sin que esto quiera decir 
que haya de haber repeticiones. Así, para la Geografía e Historia seguire- 
mos el criterio de registrar los hechos y modificaciones más importantes 
ocurridos en el lapso de tiempo transcurrido entre la publicación de los. 
artículos “correspondientes en el APÉNDICE y la aparición de este primer 
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tomo del SUPLEMENTO ANUAL, y en los tomos sucesivos este perfodo 
comprenderá un año completo, o sea desde el 1.” de enero hasta el 31 de 
diciembre. 

Por lo que se refiere a la Biografía, nos ha parecido conveniente no 
ampliar ni repetir ninguna, por importante que fuese, sin que esto quiera 
significar que ninguno de estos personajes quede ya eliminado para siem- 
pre de nuestras páginas, ya que sus actividades quedarán registradas en : 
- diversas secciones que tengan mayor o menor conexión con ellos. Así, la 
continuación de la biografía de los políticos podrá encontrarse en la his- 
toria del país a que pertenezca; la de los escritores, en la sección literaria; 
la de los artistas, en los varios temas de arte que se desarrollen, etc. Sólo 
publicaremos, pues, biografías rigurosamente nuevas y notas necrológicas. 

Se comprende que por la variedad de las materias tratadas en la EN- 
CICLOPEDIA no puedan ser todas objeto de nueva ampliación en cada tomo 
del SUPLEMENTO, sino que han de ser repartidas en diferentes años, teniendo 
principalmente en cuenta su importancia y la necesidad de modernizarlas. 

Por esta razón el SUPLEMENTO no puede constituir un mero registro de 
voces por orden alfabético. Muchos de los temas tratados en este tomo no 
aparecerán ten el próximo, en el que, en cambio, se registrarán otros, o 
bien completamente nuevos, o bien como ampliación de lo que ya se haya 
dicho. Para mayor comodidad del lector hemos adoptado un sistema mixto 
entre el orden alfabético y el de materias, de modo que cada asunto tendrá 
su desarrollo completo en un solo artículo, subdividido, si es necesario, en 
varios epígrafes, cuya busca será facilitada por el Índice alfabético y sis- 
temático que publicamos al final, de modo que el lector podrá hallar en se- 
guida y sin dificultad lo que le interese de cualquier materia. 

Nuestro objeto es, tanto el de poner al día los artículos primitivos como 
el de anotar todos los hechos nuevos que se sucedan. 

La historia moderna de los diversos países y de sus hombres más cé- 
lebres; exploraciones y viajes; los descubrimientos científicos más recien- . 
tes, siempre que hayan sido rigurosamente comprobados, y, en fin, todo 
aquello que pueda mantener viva la curiosidad del lector ilustrado. 

Para el desarrollo de este plan contamos con un cuerpo de colaboración 
escogidísimo, habiendo procurado en cada caso encargar a un especialista 
de solvencia la redacción del tema correspondiente. 

Otra novedad que ofrecemos a nuestros lectores es la de que los ar- 
tículos vayan firmados, aunque sólo con las iniciales, siendo fácil encon- 
trar su correspondencia con el nombre completo con sólo consultar la lista 
de colaboradores. 

- - Nos proponemos dedicar preferente atención a los asuntos americanos, 
y ya estamos en tratos con valiosas personalidades de los diversos países, 
que han de traducirse pronto en una colaboración efectiva. 

Sin embargo, por la amplitud con que se tratan habitualmente los te- 
mas, por la abundancia de ellos y por la. novedad de algunos otros, así 
como por la forma: de ser tratados en general, aspiramos a que nuestro 
SUPLEMENTO sea algo más que un mero complemento de la. ENCICLOPEDIA. 
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Indispensable para los antiguos subscriptores de ésta, es también un valioso 
elemento de cultura para el público ilustrado en general, pues no sólo am- 
plía y renueva el cuerpo de la ENCICLOPEDIA, sino que registra hechos e 
ideas nuevos, y sus artículos, como antes indicamos, aun en el caso de ser 
una continuación del correspondiente de la obra, es también a la vez un 
tema independiente de aquél, y en su conjunto un registro rigurosamente 
científico y documentado de lo más saliente ocurrido durante el año, lo 
mismo en el terreno histórico que en el de las ideas. 

Finalmente, nos permitimos llamar la atención de nuestros lectores 
acerca de la variedad de la ilustración, que hemos procurado sea una cosa 
viva y actual. A 
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co de San Ignacio en Aviglia- 
na (Turín). 
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na de París. 
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AGRICULTURA Y SUS ANEXOS 


CALDOS CUPROAMONIACALES EMPLEADOS EN VITI- 
CULTURA. Por su acción curativa y su adhesividad se 
han indicado los caldos cuproamoniacales como con- 
venientes en el tratamiento de la vid, modificando los 
caldos cúpricos ordinariamente usados. M. Bosch re- 
comienda añadir al caldo las siguientes proporciones 
de sulfato amónico sintético por 100 litros de caldo: 


a) Al principio de la vegetación .... 0,8 kg. 
b)" A partir de MayO....i....o.o... la2 » 
c) En caso de invasión aparente y en 

plena vegetación. .......... ; 1,5 » 


Hay que advertir que estas cantidades de sulfato 
amónico son independientes de la cantidad de sulfato 
cúprico contenido en el caldo. Se recomienda el empleo 
del sulfato amónico sintético y neutro. 

En vez de añadir sulfato amónico al caldo de Bor- 
goña (preparado con carbonato sódico) o al bordelés 
(con cal) pueden prepararse directamente caldos cupro- 
amonlacales. M. Bosch expone como ejemplo la pre- 
paración de 100 litros de caldo. La preparación com- 
prende las cuatro operaciones siguientes: 

4.2 Disolver el sulfato cúprico en unos 50 litros de 
agua. 

2.2 Disolver la cal o el carbonato sódico en unos 
20 a 30 litros de agua. 

3,2 Verter la solución del carbonato sódico en la 
del sulfato cúprico, agitando para que resulte una 
mezcla bien homogénea. 

4.2 Disolver el sulfato amónico en la cantidad de 
agua necesaria para completar los 100 litros. Verter 
la solución de sulfato amónico en el caldo preparado 
del modo antes indicado. Agitar bien para que resulte 
un caldo muy homogéneo. El sulfato amónico se di- 
suelve bien y fácilmente. 

También puede añadirse al caldo el sulfato amónico 
sólido por porciones y agitando. 

Las proporciones de cal o de carbonato sódico que 
deben emplearse son las indicadas a continuación: 

A. Caldo bordelés (a la cal). Se emplean: 


SOALO CUDEICO SN. +. 0 0 omo 0 sa. 2 kg. 
AER EA a 
Sulfato-amónico, según el estado 
de la vegetación ............ 08a1  » 
100 litros. 


ADORA OOOO 


La proporción de sulfato cúprico puede aumentarse 
llegando a 3 y hasta a 4 kg. para 100 litros de caldo, 


"aumentando, como se comprende, proporcionalmente 


la cantidad de cal..De todos modos, en ningún caso debe 
variarse la cantidad de sulfato amónico, según se ha 
dicho antes. 


B. Caldo borgoñón (con carbonato sódico). Se 
emplean: 
Sulfato CÚPtiCO............ E 2 kg, 
Carbonato sódico....... PONE aa ad 
Sulfato amónico, según el esta- 
do de la vegetación......... 08215 » 
AAA les 100 litros. 


El mismo autor señaló antes (en 1933) las siguientes 
fórmulas de caldo cuproamoniacales para 100 litros 
de agua: 


1 104 


Sulfato cúpricO...... 2 ko: 3 kg. 
Carbonato sódico. ... E) 3» 
Sulfato amónico.....| 0,8a1,5 » 0,8a1,5 » 


Según el citado autor, estas últimas fórmulas tienen 
la ventaja de dar una mezcla cúprica coloidal muy 
adhesiva, lo cual aumenta la eficacia del caldo. Es de 
notar que esta adhesividad se consigue sin la adición 
de ninguno de les productos llamados adhesivos, lo 
que representa una nueva técnica. La adhesividad está 
regulada por las proporciones del carbonato sódico em- 
pleado. Demuestra que la adhesividad es efectiva el 
hecho de que las hojas tratadas con caldos obtenidos 
según estas dos últimas fórmulas conservan el cobre ad- 
herido, aun poniendo las hojas sulfatadas debajo de un : 
chorro de agua durante un cuarto de hora. 

Los resultados obtenidos durante el año 1933 en Fran- 
cia con estos caldos fueron muy satisfactorios; * 

CEREALES (PROTECCIÓN DE LAS COSECHAS DE). 
Para proteger los cereales cuando están en haces de 
gavillas en el campo después de la siega se ha pro- 
puesto recientemente el empleo de una cubierta protec- 
tora bonnel agricole Seba, consistente en una caperuza 
cónica de papel impermeabilizado que tiene en su 
parte superior pequeños orificios de 3 mm. de diá- 
metro para que se produzca una corriente de aire que 
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asegure la desecación rápida de las gavillas. La cape- 
ruza defiende también a éstas del sol y de los pájaros. 
Según el inventor, una caperuza puede proteger a 15 
gavillas, lo que correspondería a 120 por hectárea tra- 
tándose de una cosecha media. Se dice también que 
estas caperuzas pueden servir durante el año para ce- 
reales diferentes y que pueden durar muchos años si 
se tiene el cuidado de protegerlas durante el invierno. 
Parece que, en Francia, cada una vale unos 2 francos. 
Se hacen también caperuzas apropiadas para elheno. 
ELECTRICIDAD Y EL CRECIMIENTO DE LAS 
PLANTAS (LA). Las fábricas de electricidad que sumi- 
nistran energía como fuerza motriz o luz en muchas co- 
marcas buscan a menudo nuevas maneras de emplear 
la corriente producida durante las horas de la noche, 


en que no la consumen. Una de estas aplicaciones con- | 


siste en la esterilización del suelo. En las tierras hú- 
micas, el crecimiento de las plantas con frecuencia se 
ve perjudicado por pequeños gusanos microscópicos, 
por mohos y por enfermedades criptogámicas. La es- 
terilización del suelo por la acción del calor mediante 
hornos o con el empleo del vapor no ha dado resultados 
ventajosos, porque no se podía conseguir una cale- 
facción homogénea y, cuando se usaba el vapor, ade- 
más, la tierra se humedecía demasiado por efecto de 
la condensación del mismo. El empleo de la electricidad 
da buenos resultados, porque la tierra húmeda actúa 
de por sí como resistencia, calentándose así todas las 
partes de la misma, y pudiendo ser esterilizada. Para 
efectuar ensayos de esta naturaleza se han utilizado 
depósitos que podían contener 125 litros de tierra. 
Las plantas que crecieron en la tierra esterilizada por 
este procedimiento resultaron, según parece, mucho 
más robustas que las que vivían en la tierra ordinaria 
sin esterilizar. 

Otra aplicación consiste en la irradiación de las 
plantas con luz neón. Las plantas cultivadas en in- 
vermáculos, como substituto por la pequeña cantidad 
de luz natural que reciben, no tienen bastante con 
que se les suministre calor, humedad y abonos, sino 
que necesitan, además, una determinada cantidad de 
luz para poder efectuar la descomposición del ácido 
carbónico del aire y producir con intermedio del agua, 
azúcar y fécula, que servirán luego para la formación 
de muchos compuestos del carbono en la planta. Las 
lámparas ordinarias de incandescencia, en los ensayos 
hechos hasta ahora, han favorecido el crecimiento de 
las plantas en longitud exclusivamente, mientras que 
con la luz de neón el desarrollo del vegetal se efectúa 
de un modo más normal. Estas diferencias de acción 
son debidas a la radiación calorífica pronunciada que 
se produce en las lámparas ordinarias de incandes- 
cencia, mientras que con la luz de neón, principalmente 
los rayos rojos y los amarillos, en ausencia de los 
rayos caloríficos, son los que determinan un creci- 
miento normal. .> 

Estas aplicaciones de la electricidad no pasan, por 
ahora, de ser ensayos; pero esto no quiere decir que, con 
el tiempo, no tengan en la práctica mayor importancia. 

ENCINARES ESPAÑOLES, Los encinares espa- 
ñoles constituyen una riqueza que se está perdiendo, 
según el ayudante de Montes A. Riesgo Ordóñez, que 
ha estudiado detenidamente este problema. Según él, 
debe combatirse la plaga que los infesta, someter las 
encinas a podas metódicas y atinadas y cultivar el 
encinar como aconseja la técnica. 

La más importante de las plagas es la Lymantria 
dispar L. (lagarta o lagarta peluda). Este insecto asola 
los encinares sobre los que vive, no existiendo ciclo 
normal, como el vulgo cree, de presencia y desaparición; 
esto sólo puede ocurrir según sus enemigos naturales 


sean o no más fecundos que ella. La Lymantria dispar | 


pone sus huevos durante la primera o segunda quin- 
cena de julio, según las regiones de España, y según el 


21" 


clima local, pasa el invierno em este-estado y nacen: las- 
orugas en la primera o segunda quincena de marzo; 
viven en este estado de orugas hasta la primera o se- 
gunda quincena de junio, transformándose en crisáli- 
das, y sale de mariposa en julio. Sl ; 

Así resulta que hay un período de nueve-meses - 
durante los cuales puede ser combatida eficazmente. 
Pueden dedicarse los campesinos a ello en los :meses 
en que cesan las labores agrícolas y forestales de siem- 
bra y recolección, remediando el paro obrero en estas- 
mismas fechas, pudiéndose combatir la plaga de no- 
viembre a marzo. Podría también hacerse esto cuando” 
el insecto se halla en estado de oruga, pero entonces se: 
requiere mayor auxilio del Estado, por ser necesarios: 
aparatos pulverizadores de gran potencia y capacidad.. 

El procedimiento que recomienda A. Riesgo Ordóñez: 
es el que se expone a continuación, que es rápido, eco- 
nómico, adaptable a las épocas de escasez de labores 
agricolas y al alcance de todos. 

Destrucción de las puestas. Éstas se encuentran en 
las axilas de la ramas gruesas, en la parte inferior de 
las ramas y ramillas y, en general, en los troncos cor- 
pulentos y al abrigo de las malezas formadas sobre 
las encinas. Las puestas suelen tener de 2 a 3 cm. de 
diámetro, y están formadas por grupos de 300 a 400 
huevecillos, envueltos por una pelosidad amarilla 
ocrácea; son visibles las puestas por su tamaño y co--. 
loración y, por lo tanto, son fáciles de combatir o des-- 
truir por obreros, aun por mujeres o niños. Como in-.- 
“secticida se recomienda el alquileum, que está formado.. 
por alquitrán y petróleo o aceite de gas (gasoil), ha-- 
ciendo una pasta semiespesa (4 partes de alquitrán y 
1 de petróleo), que se aplica, por medio de brochas.en- - 
mangadas en cañas de 1 a 3 m. de largo, sobre las . 
puestas. Con este procedimiento fué combatida una 
plaga en el Valle de los Pedroches (Córdoba):en 55000 
hectáreas de encinar en masa continua. Como resumen , 
de estos trabajos, ha publicado el citado agrónomo los - 
siguientes datos del tratamiento con el alguileum, to- - 
mados de dos fincas en las que se llevó por los propie- - 
tarios con más escrupulosidad la relación del trabajo: : 


Primera | Segunda: 
finca finca 
Superficie de encinar (hectáreas). 29 65. 
Número de encinas tratadas.....| 2725 6560 
Insecticida invertido" (kg.)...... 700 560 
Número de puestas por encina, 

MESA ooo r DADA IOUDAIDO: 160 400 
Jornales invertidos (pesetas)... 231 885 
Gastos de insecticida por hectárea 

(Logramos) cases eta ole els | ZU LON) 8,610. 
Valor del insecticida por hectárea 

(PESETAS Sea iecis Site eta aia 6,76 2,41 
Gastos de insecticida por encina 

(EMopramos acorta 0,257 0,100» 
Valor del insecticida por encina Ñ 

(pesetas) aos leas Ea ER 0,072 0,028: 
Jornales por hectárea (pesetas). 7,96 13,61 
Jornales por encina (pesetas)... 0,065 0,135: 
== == 


Este procedimiento, aun cuando es eficaz y econó- 
mico, tiene el inconveniente de que, por ser aplicado 
con brocha, cuesta hacer penetrar el insecticida en las 
resquebrajaduras profundas de la corteza de la encina 
en las cuales se albergan muchas puestas; además, a 
causa de la aspereza de la corteza, requiere mucho 
tiempo. Hay que añadir a esto que, en los días fríos 
de invierno, el insecticida se cuaja, siendo preciso ca- 
lentarlo con frecuencia, lo que aumenta el coste de 
aplicación. Por todo esto el citado agrónomo, deseoso 
de llegar a soluciones más ventajosas, consiguió un 


| nuevo procedimiento para destruir estas puestas y un. 


Ñ 
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insecticida flúido que llamó lymantricida, que tiene 
la ventaja de no alterarse con la temperatura y de 
penetrar en todas las grietas que pueda tener la cor- 
teza y los troncos añosos de la encina, y a la vez dis- 
minuye la mano de obra por la mayor rapidez en la 
aplicación. El lymantricida no daña la corteza de las 
encinas, su evaporación es rápida y, si bien quema las 
hojas, esto sólo depende de la pericia del operador, 
que puede evitarlo cuidando de no salpicarlas. Para 
este tratamiento es de utilidad indudable el aparato 
pulverizador Muratori, de 16 litros, de transporte a 
la espalda, que, cerrado herméticamente, puede per- 
mitir al operario toda clase de movimientos; consérva 
la presión de aire todo el día; las válvulas son metá- 
licas y no hay más que dos; carece de mecanismos com- 
plicados; está provisto de una lanza de metro y medio 
que puede alargarse hasta 3 m. por enchufe; actúa 
con llave de presión que facilita la manipulación rá- 
pida y automática. El rendimiento de este procedi- 
miento está indicado en el siguiente cuadro relativo 
- a dos ensayos: 


Segundo 


Primer 
ensayo ensayo 

Superficie de encinar tratada 

(Hectareas) uoscocoincar ooo 18 19 
Número de encinas tratadas. 1750 705 
Insecticida invertido (kg.).... 120 128 
Jornales invertidos (pesetas). 25 edo 
Número de puestas por enci- 

y AAA 300 600 
Gasto de insecticida por hec- 

tárea (kilogramos) ........ 6,660 6,741 
Valor del insecticida por hec- : 

tárea (pesetas)........... 2,40 2,43 
Gastos de insecticida por en- 

cina (kilogramos) ......... 0,069 0,185 
Valor del insecticida por en- 

cima (pesetas). ..oo.omo... 0,025 0,066 
Jornales por hectárea (pese- 

ES OOOO 1,388 0,526 

0,0143 0,0142 


Jornales por encina (pesetas). 


Estos trabajos y cuantos tiendan a conservar, 
cuando menos, la riqueza forestal de España, son muy 
merecedores de encomio. Es una verdadera lástima 
que vayan perdiéndose bosques y más bosques por 
causas sobradamente conocidas contra las cuales se 
ve que es muy difícil luchar con éxito según enseñó la 
experiencia. , 

FORRAJE DE MADERA. Desde hace mucho tiem- 
po se ha tratado de utilizar la madera como forraje, 
no aprovechando con este objeto sólo las ramas jó- 
venes, sino hasta madera vieja. Se ha acudido a dife- 
rentes procedimientos para conseguir el fin propuesto. 
Uno de los procedimientos empleados con éxito en los 
ensayos consiste en extraer las materias nutritivas 
contenidas en la madera, es decir, la celulosa y la 
hemicelulosa (o la goma de madera) por medios quí- 
micos; se ha recurrido al ácido sulfúrico y al ácido 
clorhídrico como agentes de disgregación. Así se logra 
extraer los productos sacarinos de la disgregación, se- 
parándolos del componente no digestible de la ma- 
dera, es decir, de la lignina o materia lignificante. 
Otro camino podría seguirse para transformar la ma- 
dera en materias apropiadas para la alimentación y 
separarse completa o parcialmente de la lignina. Cuan- 
do la lignina se disuelve, operando según los métodos 
corrientes en la fabricación de celulosa, por cocción 
con líquidos que contienen bisulfito cálcico o sosa 
cáustica, queda sin disolver la celulosa; durante la 
pasada guerra mundial se utilizaron en grandes can- 


tidades, como alimento, los residuos así obtenidos. 
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Además, en aquella época se recurrió a un tercer pro= 
cedimiento. Se ensayó el desmenuzar la madera para 
poner la celulosa al descubierto, es decir, para que pu- - 
diesen llegar hasta ella los jugos digestivos de los ani- 
males. Sin embargo, este procedimiento tenía el in- 
conveniente de que la división de la madera llevaba 
consigo un gran gasto de fuerza y, por otra: parte, 
podría ocasionar elevaciones considerables de tempera» 
tura perjudicales. Por esta razón ensayó Schwalbe 
ablandar la madera con ácidos, sobre todo con ácido 
clorhídrico, para conseguir reducirla a polvo fino sin 
necesidad de molerla con un gran consumo de fuerza 
mecánica. El ácido empleado en este caso no sólo des» 
morona la madera, sino que produce en ella una hidró: 
lisis, esto es, un desdoblamiento con absorción de agua; 
así se puede hacer soluble el material empleado en 
una proporción que varía del 15 al 50 por 100 según 
el ácido clorhídrico empleado esté en solución acuosa 
o en forma de gas. Los forrajes preparados de: este 
modo han sido muy variables, a causa de diferentes 
circunstancias, entre otras porque, en los procesos de 
desecación empleados respecto de la madera disgre- 
gada, son inevitables desecaciones excesivas y, por 
otra parte, en la hidrólisis se forman substancias no- 
civas de difícil comprobación. Por esto se acudió a 
un cuarto procedimiento. Éste se fundaba en procurar 
hinchar la primera materia de suerte que alcanzara 
un grado de esponjamiento tan considerable que los 
jugos digestivos del animal pudiesen llegar hasta la 
lignina, aun en presencia de la celulosa. Se comprende 
que el hinchamiento tiene gran importancia respecto 
de la digestibilidad de la celulosa y de algunas mate» 
rias que la acompañan, fijándose en que las fibras de 
la hierba fresca son mejor utilizadas por el animal que 
las de la hierba seca del heno. Por esto era de esperar 
que, haciendo hinchar enérgicamente la madera, se 
podría conseguir hacerla digestible. 

En trabajos de esta clase no bastan, como se com: 
prende, los ensayos puramente químicos, sino que es 
necesario completar el proceso químico con investiga- 
ciones fisiológicas en animales de ensayo. Esto es lo 
que hizo Mangold, director del Instituto de Fisiología 
animal de la Escuela Superior de Agricultura de Berlín, 
Después de algunos años de trabajos e investigaciones 
se llegó a un procedimiento mediante el cual es posible 
alcanzar el fin propuesto teniendo en cuenta los datos 
reunidos. Primero se creyó todavía necesario esponjar 
con cal cáustica la madera, produciendo en ella una 
ligera hidrólisis; después se acudió a un trabajo me- 
cánico, en presencia de azúcar, con lo cual se obtenía 
un material muy hinchado. Sin embargo, como el 
forraje resultante se corrompía con gran facilidad, des- 
pués del hinchamiento se inició en él intencionadamente 
un proceso de fermentación láctica, consiguiendo de 
este modo la estabilidad deseada. Luego, para simpli- 
ficar el proceso, se suprimió la hidrólisis con la cal, 
Finalmente se ha podido averiguar que, aun sin azúcar 
y con sólo ácido láctico, es posible lograr el hincha- 
miento y la hidrólisis de la madera. En los ensayos de 
alimentación hechos por Mangold y Briggemann sé 
han obtenido cifras de digestibilidad, en parte muy 
elevadas, tratándose de la fibra en bruto de la madera 
de haya, llegándose hasta 67 y 77 por 100, cifras que 
igualan o sobrepuian a las correspondientes al buen 
heno de prado. Por otra parte, según se asegura, la 
digestibilidad de las substancias extractivas no ni- 
trogenadas, en algunos casos, en ensayos hechos en 
ovejas, llegó hasta 100 por 100. 

En el trabajo mecánico de la madera anteriormente 
mencionado se emplean casi siempre molinos pare- 
cidos a los que se utilizan en la fabricación de papel 
y de chocolate; la piedra, unida a un eje horizontal, 
recorre un camino circular desgarrando la madera en 
su marcha. Para que la primera materia esté de ante- 
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mano ya algo hinchada, se emplea la madera con la 
humedad de bosque, es decir, con 40 a 50 por 100 de 
agua. Ha resultado también ventajoso trabajar jun- 
tamente la corteza, porque ésta se aprovecha aún 
mejor que el leño. En vez de la madera recién desme- 
nuzada se pensó en emplear el serrín de madera; sin 
embargo se ha tropezado con la dificultad de que el 
serrín, según la clase de la madera y según el tiempo 
que estuvo en depósito en el almacén, ha perdido más 
o menos su propiedad de poderse hinchar. Por esto no 
siempre podrá utilizarse el serrín como forraje, aun 
cuando es indudable que en algunas ocasiones será 
aprovechable para esta aplicación; tal ocurrirá con el 
serrín de madera transportada por el agua y que ha 
sido aserrada cerca de los molinos citados. Lo mismo 
puede decirse de otras materias vegetales, como pajas, 
etcétera, cuando se consigue lograr el hinchamiento 
de un modo económico. 

El procedimiento de convertir la madera en forraje 
promete dar resultados útiles an la práctica, y la idea 
ha sido bien acogida. La experiencia demostrará si el 
método, tal como se ha ensayado o más o menos mo- 
dificado, llega a adquirir gran extensión en sus aplica- 
ciones. De todos modos constituye una demostración de 
lo que actualmente se trabaja hoy para lograr mejoras 
relacionadas con la agricultura, y prueba una vez más 
la armonía entre la ciencia y la práctica, entre lo que 
saben los agricultores por la experiencia de: siglos y 
lo que descubre cada día la ciencia moderna en sus 
incesantes investigaciones relacionadas con la vida 
práctica, 

FORRAJE DE DESPERDICIOS DE BALLENA. En.No- 
ruega se han hecho interesantes ensayos para utilizar 
los desperdicios que resultan en el aprovechamiento 
de las ballenas, y que antes se tiraban, destinándolos 
a la fabricación de un forraje para el ganado. Esto 
podría ser de mucha importancia para Noruega, por- 
que los criadores de ganado noruegos tienen que im- 
portar forrajes en forma de tortas procedentes de la 
obtención de aceites. Se dice que los ensayos con el 
nuevo forraje de desperdicios de ballena han dado bue- 
nos resultados, habiéndose fabricado más de 1000 ton. 
Se emplean en esta fabricación los huesos y otras par- 
tes internas de la ballena; después de haber extraído 
casi completamente el aceite, se muelen, se desecan y 
se les da la forma de tortas. Este forraje se conserva 
bien aun en travesías por mares tropicales. Según el 
parecer de peritos noruegos, este forraje es muy eficaz, 
conteniendo aproximadamente 90 por 100 de substan- 
cias albuminoideas y muy poca cantidad de materias 
prasas, por lo cual puede emplearse para substituir a 
las tortas procedentes de la expresión de aceites que 
se suelen emplear en la alimentación del ganado. Se 
ha llegado a sostener que este forraje podría fabricarse 
en tan grande escala que, respecto de la pesca de la 
ballena, su valor podría llegar a ser tan grande como 
el valor del aceite que de ella se obtiene. 

FRUTA. ,SU UTILIZACIÓN. Las frutas constitu- 
yen un alimento sano, y los médicos cada vez reco- 
miendan más su empleo. El descubrimiento de las vi- 
taminas, que las frutas suelen contener en abundancia 
y que son necesarias para el mantenimiento de la salud, 
ha contribuido también a que se recomendara mucho 
comer frutas. Para el agricultor, la venta de la fruta 
que ha recolectado ofrece bien a menudo grandes difi- 
cultades. Con frecuencia tiene que venderla a bajo 
precio, habiéndose dado casos, no raros, en que el 
agricultor ha dejado la fruta en el árbol, dejándola 
perder en él, porque los gastos que le representaría la 
recolección no quedarían compensados por el precio 
de compra ofrecido. También ha ocurrido en alguna 
población importante, donde se tenía contratada cierta 
cosecha de fruta, que se ha tirado materialmente para 
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el productor venda a bajo precio, por Tino u otro mo- 
tivo, entre otros por las trabas puestas a la exporta- 
ción; pero no por esto acostumbra el consumidor a 
poder comprar la fruta barata, por causas sobrado 
conocidas. 

En España la producción de fruta es bastante con- 
siderable, y su calidad es excelente. No sólo es apro- 
piada para vender fresca, sino también conservada de 
una u otra manera. Sin embargo, es un hecho que llega 
a España fruta desecada de Francia y aun de Cali- 
fornia. El aprovechamiento de la fruta no fresca, es 
decir, de la fruta conservada por desecación, por el 
calor, etc., podría contribuir más que ahora a dar sa- 
lida a la fruta que no se puede vender fresca; pero 
para que los resultados económicos sean favorables 
y de alguna importancia, convendría operar tal vez 
en mayor escala y teniendo en cuenta las condiciones 
de los mercados y el gusto de las consumidores. No 
puede negarse que algo se ha hecho ya en este sentido. 
Como es natural, es preferible que las frutas sean pre- 
paradas en los mismos sitios en que se producen. 

La conservación de las frutas se consigue de ore 
dinario por desecación o por transformación me- 
diante el calor. El procedimiento de desecación al sol, 
en el horno de cocer pan o en estufas es un medio muy 
antiguo de conservación. Por eliminación de agua se 
conservan así muchas frutas, enteras o cortadas. En 
California se practica la desecación en escala industrial, 
exportándose cantidades enormes de frutas secas, lla- 
madas evaporadas, que se venden bastante caras. En 
Francia se recomienda extender esta fabricación. ¿No 
sería recomendable hacer también esto en España? 
Ciertamente debería procurarse obtener un género de 
primera calidad. 

Por medio de la cocción se consigue que algunos de 
los componentes de las frutas se vuelvan más fácil- 
mente asimilables, y también evaporar una párte del 
agua que contienen. En las casas se utilizan las frutas 
de diferentes modos. Se preparan, por ejemplo, con- 
servas (compolas), que deben consumirse en el trans- 
curso de ocho días, con o sin adición de azúcar; mer- 
meladas con o sin azúcar; confituras con o sin azúcar, 
a veces con melaza o glucosa; pastas secas de frutas; 
pulpas de frutas; zumos de frutas. Algunas frutas pue- 
den comerse después de cocidas, sin adición de azúcar, 
en pasta o enteras; otras requieren una pequeña can- 
tidad de azúcar y una cocción más prolongada, como 
manzanas, albaricoques, melocotones. Las verdaderas 
mermeladas son confituras en las cuales la fruta está 
disgregada de manera que forme una pulpa. 

Modernamente ha adquirido gran importancia la 
obtención de bebidas a base de zumos de frutas. V. Be- 
bidas sin alcohol en la voz BEBIDA, en el APÉNDICE de 
la ENCICLOPEDIA. 

FRUTOS sEcos. SU CONSERVACIÓN. La conserva: 
ción de los frutos secos no presenta las dificultades con 
que se tropieza para conservar los frutos frescos. El) 
estado de desecación en que se hallen es un medio 
eficaz para impedir que se alteren por varias de las 
causas que actúan en los frescos. Sin embargo, la 
desecación no impide que sean atacados por parásitos, 
Esto explica el tratamiento a que se someten en Argelia 
los higos y los dátiles que se mandan al comercio en 
cajas con el nombre de Algeria. Antes de expedirlas a) 
comercio se meten en grandes recipientes donde se 
hace el vacío. Existen instalaciones de esta naturaleza 
en los puertos de Argel, Philippville, Bougie y Biskra, 
El Ministerio agrícola argelino no admite el empleo 
del ácido cianhídrico ni del sulfuro de carbono en el 
tratamiento de las substancias alimenticias; en cambio, 
parece que recientemente se ha recomendado en Argel 
una mezcla de óxido de etileno y ácido carbónico con 
la cual se logra siempre la destrucción de todos los 


no bajar los precios de venta. Es muy frecuente que [ parásitos animales de los frutos secos, aun cuando se 
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hallen en medio de los envases o embalajes. Estos 
datos son de interés, pues actualmente el comercio de 
frutos secos ha adquirido gran importancia. 

El óxido de etileno, llamado asímismo gas T, se 
ha empleado también para la conservación de mu- 
chos otros artículos, habiendo dado, al parecer, ex- 
celentes resultados sin dañar a las substancias que 
han sido tratadas con.él. Así, se asegura que puede 
emplearse en el tratamiento de jamones, chocolate, 
cacao, tabaco, etc., y que lo han usado con provecho 
carnicerías, fábricas de chocolate y fábricas de tabacos. 
A propósito de estas últimas, recordaremos que, según 
se dice, si bien el buen tabaco está expuesto a apoli- 
llarse, el muy malo está libre de este peligro; sirva 
esto de consuelo a los muchos fumadores que se ven 
obligados a fumar-_tabaco muy malo y que suele em- 
peorar cuando se aumenta su precio. 

FUMAGINA. TRATAMIENTO DE INVIERNO. La 
fumagina es una enfermedad de la: vid producida por 
una cochinilla blanca llamada primero Dactylopis vitis 
y que actualmente recibe el nombre de Pseudococus 
vilis. Pasa el invierno debajo de las cortezas, y de allí 
sale en primavera para dirigirse a las hojas y a los ra- 
cimos. Se fija en la cara imferior de las hojas, contra 
los nervios, que le suministran su alimento. Por lo 
común, primero es inofensiva o casi inofensiva, aunque 
las ennegrece. En los racimos se fija en todas partes, 
y se fija también en los sarmientos; cuando abunda 
mucho, a causa de las heridas que produce en estos 
órganos, conduce a un estado de agotamiento cuya 
consecuencia es detener la maduración. En verano 
viven otras cochinillas sobre la vid; son algo perjudi- 
ciales, pero no parece que se las combata, por lo menos 
en Francia. El Dactylopis vitis parece ser principal- 
mente dañino por la materia azucarada que se forma 
en los órganos vegetales donde vive. Se trata de una 
especie de jarabe muy pegajoso que sirve de alimento 
abundante a un hongo negro, el Fumaya vagans, que 
se multiplica rápidamente y comunica un color negro 
repugnante a todos los órganos de la planta y aun a la 
madera vieja, siendo inaprovechables los racimos. Para 
combatir esta plaga, como el insecto vive en la corteza 
durante el invierno, se creyó que con los caldos arse- 
nicales se obtendrían buenos resultados; aun cuando se 
consiguió algo con ellos, no pareció suficiente. Después, 
en diferentes comarcas francesas, como es la del SO., 
en el Medoc, ctc., se acude a la aplicación en los brazos 
y en el tronco, después de la poda y una buena limpia 
del pie, de un caldo formado por 4 kg. de brea o de 
aceite pesado, 8 kg. de cal viva y 100 litros de agua. 
Se-prepara una lechada de cal muy espesa, por ejemplo 
con 20 litros de agua, y se vierte en esta lechada, 
agitando largo rato, la brea o el aceite pesado; se da 
por terminado el caldo cuando la mezcla resulta bien 
homogénea, Este caldo se aplica, con pincel o con 
pulverizador, que no sea de chorro ancho, sobre los 
brazos y el tronco, pudiéndose aplicar este tratamiento 
durante todo el invierno. Vivet ha propuesto .otra 
fórmula, la cual se prepara con 10 litros de brea o 
aceite pesado, 30 de piedra calcárea y cantidad sufi- 
ciente de agua para formar 10 litros de mezcla. La 
manipulación es la misma, pero se aplica sólo con 
pincel, y parece que esta mezcla es más eficaz. La le- 
chada de cal, bien concentrada, actúa, ya de por sí, 
sobre la cochinilla; pero la brea es el agente más activo 
de la mezcla, actuando sobre las hojas por los aceites 
minerales que contiene. Estos aceites han sido aislados 
¡por destilación; en ésta, las fracciones que pasan entre 
200 y 3000 están formadas por los aceites de antraceno 
ligeros. No son solubles en agua; pero, adicionados 
de un producto que moje, se emulsionan bien y en- 
tonces pueden emplearse en el tratamiento de la vid 

' en invierno, lo mismo que en el tratamiento de árboles 
frutales. Se encuentran estas emulsiones ya pyeparadas 
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en el comercio. Delassus ha estudiado las condiciones 
de su empleo en Argelia, en donde la fumagina es 
frecuente con tendencia a extenderse. En Francia, 
esta enfermedad causa a veces grandes daños en las 
regiones costeras del Mediterráneo y del Océano. 

Se ha dicho posteriormente que los embadurnados y 
las pulverizaciones aplicados a la cepa, brazos y tron- 
cos, durante el invierno, han dado, a veces, resultados 
no del todo satisfactorios, atribuyéndose esto a que 
la cantidad de caldo empleada en las cortezas tal vez 
fué escasa. Los insectos se encuentran, por lo general, 
debajo de éstas, y por tal motivo es necesario que el 
líquido llegue a todas partes. Por otra parte, no con- 
viene tampoco que sea demasiado concentrado. Sin 
embargo, no debe alcanzar a las últimas capas de la 
corteza, es decir, a la que recubre los tejidos vivos, 
porque, llegando a esta capa el aceite o la brea, recu- 
briendo tales tejidos o penetrando en los mismos, po- 
dría matarlos por asfixia. Conviene, pues, preparar 
los caldos atendiendo a las proporciones de cal y de 
aceite señaladas en las fórmulas clásicas. Un exceso 
de brea mataría las cepas; la cal modera su influencia 
nociva. Las emulsiones de antraceno, preparadas de 
modo que mojen (es decir, que se adhieren a la super- 
ficie a que se aplican), a veces se alteran durante su 
conservación, descomponiéndose en una parte más 
ligera, que asciende en la masa, y otra más pesada, 
que cae al fondo del recipiente. La parte ligera super- 
ficial puede ser demasiado rica en componentes activos, 
y la porción inferior acuosa demasiado pobre; de esta 
diversidad de composición puede resultar que la efica- 
cia de los tratamientos presente ciertas irregularidades. 
Por esto, antes de emplear estos productos es preciso 
agitarlos enérgicamente para que se vuelvan homogé- 
neos. Preparadas las emulsiones con ayuda de un medio 
apropiado, ocurre que a veces son poco estables, es 
decir, los líquidos se desemulsionan o deshacen, bas- 
tando para producir este efecto bien poca cosa, por 
ejemplo, los depósitos de óxido de cobre que suelen 
existir en los recipientes que han servido para los sul- 
fatados. De aquí la conveniencia de usar pipas bien 
limpias o nuevas. 

GERMINACIÓN DE LAS PLANTAS. En las es- 
taciones de ensayos de las semillas se hacen muchos 
ensayos de germinación, no sólo de semillas de plantas 
útiles para poder averiguar su poder germinativo, sino 
también de semillas de malas hierbas para poder ave- 
riguar las condiciones en que se desarrollan. En estas 
investigaciones se hacen observaciones interesantes que 
se apartan del objeto propuesto, pero que son de uti- 
lidad desde otros puntos de vista. Así, en la Estación 
de ensayos agrícolas, tan conocida por sus notables 
trabajos, de Rothamsted, se reunieron muestras de 
tierras con semillas de malas hierbas para observar 
en qué condiciones germinaban éstas. De las obser- 
vaciones y ensayos resultó que algunas semillas po- 
dían permanecer años enteros enterradas en el suelo 
sin llegar a germinar. Estas semillas fueron puestas 
en estufas en tierra regada y se mantuvo la tempera- 
tura constante; al llegar la primavera, estas semillas 
germinaron, es decir, en el mismo tiempo que hubiera 
correspondido normalmente en el aire libre. Aquí ocu- 
rre preguntar: ¿por qué estas semillas germinaron pre- 
cisamente en la primavera, siendo así que la tempera- 
tura de la estufa era constante? No parece sino que 
la semilla apreciaba el tiempo. 

GUANAYOS. No hay que insistir en la utilidad 
de las aves en muchísimos conceptos, porque esto lo sabe 
todo el mundo; pero muchas personas no están ente- 
radas de que el guanay o Phalacrocorax bougainvillei 
(véase en la ENCICLOPEDIA GUANAY y FALACROCORAX) 
es tal vez el ave más valiosa para el hombre, por lo 
menos en concepto económico, por los servicios que 

roporciona a la agricultura. 
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El guanay o cormorán del Perú vive a lo largo de 
las áridas costas de la América del Sur, entre Punta 
Pariña, al sur del golfo de Guayaquil, y las proximi- 
dades de Corral, Chile. La faja costera, que tiene unas 
2400 millas marinas de longitud, está bañada por una 
corriente oceánica relativamente estrecha, llamada co- 
triente de Humboldt, cuyas aguas son marcadamente 
más frias que las del océano Pacífico en que circula. 
Principalmente a causa de su baja temperatura, vive 
en esta corriente una gram profusión de organismos 
marinos, incluyendo anchoas y otros pequeños peces 
que constituyen el alimento de los guanayos; por esto 
se ha dicho que éstos son hijos de la corriente de Hum- 
boldt. Las islas que se hallan en dicha corriente y 
que están distribuidas en abundancia a lo largo de las 
dos terceras partes del Perú en el N., comparten con 
el continente el carácter de desierto. En este hecho 
consiste el secreto de la importancia económica del 
guanay, porque el guano o excremento de esta ave 
marina se conserva en los sitios en que anida sin perder 
su valor fertilizante, que desaparecería de otro modo 
con la humedad. Desde tiempos prehistóricos ha sido 
utilizado el guano de estas islas en la agricultura de los 
pueblos indígenas del Perú, pero la importancia y el 
valor en moneda de este fertilizante natural es mayor 
hoy que en tiempos pasados. 

¿De dónde procede esta ave singular que ha fijado 
su residencia en las costas del Perú? En muchos casos 
la historia de la evolución de los animales que viven 
en la actualidad es imposible de descifrar si no se dis- 
pone de los datos suministrados por los fósiles. La 
Paleontología no nos proporciona ninguna clave rela- 
tiva a los precursores del guanay; pero, afortunada- 
mente, podemos ilustrarnos en otras páginas del libro 
de la Naturaleza. El guanay pertenece a la rama an- 
tártica de la familia del cormorán, cuyos miembros 
se caracterizan por ciertas peculiaridades anatómicas 
y por ciertas señales externas. Las otras especies de 
esta rama viven en otras latitudes. El guanay ha 
podido llegar hasta seis grados del Ecuador a causa de 
la baja temperatura de la corriente de Humboldt. La 
corriente fría, situada entre un continente tropical y 
la superficie caliente de las aguas del océano Pacífico 
del S., forma una faja marina en la cual la flora y la 
fauna son las ordinariamente propias de la zona suban- 
tártica más bien que de la ecuatorial o de los mares 
templados. Estas condiciones y la superabundancia de 
alimento han determinado el extraordinario incremento 
de estas aves, sólo limitado por la lucha con otros ani- 
males y por el espacio insular que para su reproducción 
requieren. Aun cuando las islas e islotes adecuados 
son muy numerosos, la cantidad de alimento que puede 
suministrar la corriente de Humboldt es mucho mayor 
que la correspondiente a las aves que pueden procrear 
en su área. Esto explica la acumulación de los guana- 
yos en los sitios donde se forman los depósitos de guano. 
El guanay ha pasado, pues, de las regiones antárticas 
a otras cerca del Ecuador, aclimatándose a causa de 
las circunstancias mencionadas y adaptándose al nuevo 
medio, sobre todo por lo que hace referencia al ca- 
rácter de la alimentación que le proporciona la co- 
rriente de Humboldt. Así, el guanay, a diferencia de 
otros cormoranes, se guía por la vista para buscar 
su comida; localiza los peces en el agua antes de des- 
cender para cogerlos; se alimenta de los peces que nadan 
en la superficie, como anchoas, arenques jóvenes y 
otros que los peruvianos llaman pejerreyes. 

Las grandes colonias de guanayos que pasan la 
noche en las islas no emprenden el vuelo en masa para 
ir a buscar el alimento que encuentran en el mar, al 
levantarse el día. Primero salen pequeños grupos. de 
exploradores, que vuelan sobre el océano a regular 
altura al principio y que, con sus movimientos, señalan 
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los exploradores a la superficie del mar, que es el pre- 
ludio de suculenta comida, sirve a los guanayos que 
esperaban de señal para lanzarse a volar formando 
como un gran abanico en el aire y cayendo sobre las 
infortunadas anchoas, etc. 

El guanay se sostiene y anda erguido de un modo 
parecido al pingiiino. Su altura es aproximadamente 
de 20 pulgadas, y su peso, cuando está completamente 
desarrollado, es de unas cuatro libras y media. Como 
la mayor parte de las aves tropicales oceánicas, cría 
continuamente, aunque más intensamente en los me- 
ses de diciembre y enero. Se cree que cada pareja cría 
dos veces durante un año. No hay que decir que los 
guanayos tienen también enemigos. Los polluelos, sin 
plumas, de piel negra y bien feos, que salen de huevos 
pequeños y de color verdoso, se ven a veces infestados 
por parásitos (Mallophaga) procedentes de las plumas 
de sus padres; sin embargo, parece que mientras estén 
resguardados de los ardores del sol no sufren gran daño. 
Sus enemigos serios son sólo otras aves. Una colonia 
de guanayos contiene innumerables huevos y, cuando 
éstos están abandonados, los cóndores y otras aves 
encuentran en ellos un manjar abundante y apeti- 
toso. 

Los guanayos son ahora muy bien tratados en el 
Perú, y como nadie les molesta, no temen la presencia 
del hombre; actualmente gozan de completa libertad 
en todo lo largo de la costa del Perú. No ocurría antes 
lo mismo, pues Coker describió cómo durante años el 
mal trato condujo al agotamiento de los depósitos del 
guano antiguo y a una gran disminución de las aves, 
hasta tal punto que la agricultura nacional se vió seria- 
mente amenazada. En cambio, el Perú moderno ha 
seguido normas mejores, rehabilitando el comercio del 
guano, convirtiendo una explotación en una industria, 
repoblando las islas desnudas y rocosas con colonias 
de aves comparables en número a las protegidas por 
los indios aborígenes y edificando con las ruinas del 
pasado una empresa comercial basada en la conserva- 
ción de unas aves que un tiempo fueron erróneamente 
maltratadas. En el transcurso de algunos años se logró 
realizar este cambio. Cada una de las numerosas islas 
donde se acumula el guano fué convertida en un lugar 
reservado para las aves, donde nadie podía entrar sin 
estar debidamente autorizado. En cada grupo se pu- 
sieron guardianes competentes, con obligaciones aná- 
logas a las de los faros. Cesó así la extracción clandes- 
tina del guano, el robo de huevos para que sirvieran de 
alimento o para usar la albúmina como clarificante, etc., 
que tantos daños causaron a las antiguas colonias, 
Se abolió el antiguo método de extracción del guano 
sin tener en consideración la presencia o el estado de 
las aves. En las islas se establece ahora un sistema de 
rotación que permite que los guanayos puedan criar 
sin ser molestados; además, el guano se saca con ra- 
pidez y se procura no inquietar en lo más mínimo a 
las aves, quedando éstas en plena posesión de la isla 
otra vez durante un largo período. ED 

Se afirma que la producción anual de guano es de 
25000 a 90000 ton. El guano contiene como compo- 
nente principal una serie de sales amónicas, cuyos 
ácidos son en parte orgánicos y en parte inorgánicos, 
fosfato cálcico, pequeñas cantidades de sales potá- 
sicas y, además de las sales amónicas, otros compuestos 
nitrogenados. Cuando se incinera, las materias orgá 
nicas se destruyen y queda un residuo que representa 
aproximadamente un tercio del peso primitivo, for- 
mado por sales minerales. La composición cuantitativa 
del guano es algo variable. Así, la cantidad total de 
materia orgánica es de unos 60 a 70 por 100; la de 
ácido fosfórico, de 13,2 a 14,2 por 100; la de cal, mag- 
nesia, álcalis, etc., de 20 a 15 por 100; la de arena, de 
1 a 1,5 por 100. El nitrógeno total contenido en el 
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como fertilizante y lo llevaron de las islas al continente 
hasta grandes alturas sobre el nivel del mar. Supieron 
sacar partido del rico tesoro acumulado por los gua- 
nayos, y con él enriquecieron su agricultura, abonando 
los campos para obtener buenas cosechas. En época 
relativamente moderna declinó la vida industrial y 
agrícola, y el guano perdió la importancia que un tiem- 
po tuviera. En 1804, Humboldt trajo muestras de 
guano a Europa y recomendó su importación. Sin 
embargo, hasta 1843, los yacimientos de guanos si- 
guieron casi desconocidos fuera del país. Existían, pues, 
cantidades enormes de fertilizante, acumuladas en 
muchos años, que sólo esperaban ser transportadas a 
los mercados mundiales. En 1843 principió la extrac- 
ción en escala antes no conocida; las islas se vieron 
rodeadas de buques, en ocasiones hasta 50 a la vez, 
y cada año desaparecían centenares de miles de tone- 
ladas de guano. De este modo se llegó casi a agotar los 
«depósitos; con esto y con la falta de protección a los 
:guanayos, el guano llegó prácticamente a desaparecer 
«del comercio. 

Afortunadamente, como se ha dicho antes, todo esto 
'ha cambiado. El Perú ha comprendido el valor extraor- 
,dinario de los guanayos, que, si no ponen huevos de 
“Oro, suministran enormes cantidades anuales de guano 
-que representan la fertilidad de los campos y la pro- 
«ducción de alimento para los hombres. 

GUSANO DE SEDA. -SU CRÍA EN EL JAPÓN. A pe- 
«sar de los progresos de la seda artificial y de la conside- 
rable venta de ésta por su relativa baratura, sigue 
todavía la cría del gusano de la seda y la producción 
«de seda natural, siendo el Japón uno de los primeros 
ypaises productores de ésta. El Japón ha procurado 
«disminuir los gastos de producción para poder com- 
xpetir en precio con los demás países que producen 
“seda. Se crían gusanos que, en vez de alimentarse de 
hojas de morera, comen hojas de roble, siendo una de 
las especies la llamada yarna mayor, que produce ca- 
pullos grandes y hermosos. No son tan apreciados, según 
parece, los capullos del gusano denominado sukarz, que 
se alimenta de hojas de castaño. En la cría del gusano 
de seda hay que tomar muchas precauciones para evi- 
tar enfermedades que causan gran perjuicio a los que 
se dedican a esta industria; las enfermedades cripto- 
gámicas son causa de que, a menudo, los capullos re- 
sulten de baja calidad; para evitarlas se modifica la 
alimentación del gusano, añadiendo a ella un poco de 
avena O trigo que se ha humedecido ligeramente con 
el aguardiente japonés obtenido a partir del arroz, lla- 
mado Sake. Se asegura que con esta alimentación no 
sólo se favorece la digestión de los gusanos, sino tam- 
bién se impide el desarrollo de los microorganismos 
hocivos. 

HELADAS DE PRIMAVERA Y NUBES ARTIFICIALES. 
Las heladas de primavera, es decir, las heladas que 
ocurren a veces de abril a junio, constituyen a menudo 
una calamidad que causa grandes daños en agricultura. 
Se presenta una hermosa cosecha, y una fuerte helada 
destruye todas las esperanzas en ella puestas. Aun 
cuando no llegue a hacerla perder del todo, no deja de 
producir, a lo menos, un retardo en la vegetación y en 
el desarrollo de los frutos, lo cual ocasiona pérdidas 
que pueden ser grandes. Por esto, desde hace mucho 
tiempo se ha tratado de buscar medios para defender 
las plantas de estas heladas que tantos daños oca- 
sionan. 

Los progresos realizados por la Meteorología per- 
miten a menudo saber, con uno o dos días de anticipa- 
ción, cuándo ha de ocurrir la helada, constituyendo este 
"conocimiento un dato importante para tomar medidas 
de defensa. 

Uno de los medios preventivos de los daños que las 
heladas ocasionan es cubrir las plantaciones, durante 
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la noche, con cubiertas protectoras económicas que 
disminuyen la irradiación y con ello el enfriamiento. 
Este medio de defensa ha dado buenos resultados, pero 
tiene varios inconvenientes. En primer lugar requiere 
mano de obra que representa un gasto no despreciable 
y. por otra parte, como se comprende, difícilmente 
puede aplicarse a extensiones algo grandes. Otro pro- 
cedimiento está fundado en la calefacción del suelo de 
un modo u otro, por medio de hornillos especiales, 
quemando montones de materias combustibles dis- 
tribuídas de modo apropiado, etc. También este medio 
tiene el inconveniente de requerir un considerable 
gasto de combustible. 

El método que ya a primera vista parece más ra- 
cional y que ha sido comprobado por la experiencia en 
muchas ocasiones, es el fundado en producir nubes 
artificiales. Estas nubes forman una cubierta protec- 
tora natural que impide o disminuye considerablemente 
la pérdida de calor del suelo por irradiación. Para pro- 
ducir en el momento adecuado estas nubes artificiales 
protectoras se ha recurrido a varios procedimientos. 
A menudo se emplean materias breosas, que se queman 
en aparatos adecuados. No puede negarse eficacia a 
este método; sin embargo, no deja de ofrecer un in- 
conveniente, que es la formación de partículas de 
hollín que se depositan en todas partes, ocasionando 
daños y molestias. También se han producido humos 
quemando otras materias, por ejemplo paja. Recien- 
temente se ha propuesto y se ha ensayado otro método. 
Se ha dicho: ¿por qué no acudir a las nubes artificiales 
que se emplean hoy tanto como medio de defensa en 
la guerra, en maniobras navales y terrestres, para que 
el enemigo no vea lo que le conviene saber para el 
ataque? Con estas nubes se forman cortinas impene- 
trables a la vista. Aplicadas a la defensa contra las 
heladas, han de constituir una capa protectora eficaz 
para el objeto que se desea conseguir. Teniendo esto 
en cuenta, se ha ensayado el empleo de un derivado 
clorado del ácido sulfúrico, el cloruro ácido del radical 
sulfúrico que corresponde a la fórmula química SO¿HCI, 
Para producir nubes artificiales con este compuesto, 
que es líquido, basta verterlo lentamente sobre cal 
viva; la reacción que ocurre produce el calor nece- 
sario. Para la producción de nubes artificiales por este 
procedimiento, se emplean en Alemania unos sencillos 
aparatos formados por un depósito en forma de cilindro 
horizontal que contiene el producto, y un recipiente 
situado debajo contiene la cal viva. Los resultados 
obtenidos parecen ser satisfactorios. Se asegura que 
empleando 25 aparatos de esta clase, dispuestos a 
unos 40 m. de distancia unos de otros, se consigue una 
capa de nubes que protege a una superficie de 3 kms.? 
Aun cuando el gasto de cloruro ácido de sulfurilo no 
deja de ser algo considerable, el valor de las cosechas 
que se salvan es muchísimo mayor. Se añade que la 
nube formada de esta manera no es tóxica en modo 
alguno. Si se confirma todo esto, los agricultores 
podrán disponer de un medio eficaz y práctico para 
defenderse de la acción funesta de las heladas de pri- 
mavera. 

Sin embargo, conviene esperar a que se hayan hecho 
más ensayos para formar juicio definitivo. Falta ver 
si realmente estas mubes son completamente inofen- 
sivas para las plantas. No es raro el caso en que se 
preconiza un método para conseguir tal o cual resultado 
y los ensayos parecen recomendarlo como eficaz; mas 
después, otros ensayos hechos en mayor escala y sis- 
temáticamente demuestran que se había caído en error. 
Esto precisamente ocurrió en la lucha contra el gra- 
nizo mediante el disparo de los cañones llamados gra- 
nifugos. Todo parecía demostrar su eficacia, se cons- 
truían estos cañones de paz en grandes cantidades y 
se vendían a centenares; se citaban muchísimos casos 
en que parecía resultar su utilidad de un modo indu- 
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dable. Sin embargo, hoy ya no se cree en ellos, porque 
los ensayos hechos en grande escala y sistemáticamente 
demostraron que poco podía esperarse de ellos. En 
una escuela de agricultura de Suiza tenían un cañón 
de esta clase; y luego servía sólo... para hacer salvas. 
Humorísticamente se ha dicho también que, cuanto 
mayor era la chimenea de estos cañones, mayor can- 
tidad de piedra recogían en ella. 

HIERBAS (SEMILLAS DE LAS MALAS). En Agri- 
cultura es muy importante el poder germinativo de 
las semillas o, mejor dicho, la duración de la facultad 
germinativa. Esta duración es de gran interés para las 
plantas que se cultivan y también para las malas hier- 
bas que las infestan. El peligro de las malas hierbas 
respecto de los cereales es acrecentado por el hecho de 
que, en su mayoría, las malas hierbas conservan largo 
tiempo su poder germinativo. Sobre este asunto, M. 
Klings hizo ensayos que duraron veintiún años, obser- 
vando que algunas de ellas conservaban todavía este 
poder al cabo de ese tiempo. : 

HIERBAS NOCIVAS. SU DESTRUCCIÓN POR MEDIOS 
químicos. La destrucción de las hierbas nocivas por 
procedimientos químicos no es cosa nueva, y no se 
discute ya ahora su utilidad, por lo menos respecto de 
los cereales. J. Hébrard se ha ocupado en esta cuestión, 
haciendo sobre ello interesantes consideraciones, que 
extractamos a continuación. El producto químico ele- 
gido debe ser eficaz y bien conocido y su empleo debe 
ser lo más económico posible y, al mismo tiempo, la 
aplicación ha de ser fácil, Se ha recurrido a tratamientos 
líquidos en forma de soluciones que se aplican por 
pulverización, y a tratamientos pulverulentos en forma 
de polvos muy finos. Se ha discutido mucho respecto 
de las ventajas y los inconvenientes de los dos sistemas. 

En general se admite que el método de líquidos pul- 
verizados es el más seguro, siendo fácil variar el grado 
de concentración de las soluciones según sean las plan- 
tas que se trata de destruir. Se ha recomendado es- 
parcir los líquidos de preferencia por la mañana o bien 
por la tarde cuando el calor solar se ha amortiguado. 
En este procedimiento se requiere, como es natural, el 
empleo de pulverizadores especiales y grandes volú- 
menes de líquido, aconsejándose que todas las plantas 
que se quieren destruir queden bien mojadas. Los 
tratamientos con productos pulverulentos se aplican 
con más facilidad, Deben aplicarse por la mañana tem- 
prano, de manera que queden las hierbas nocivas como 
cubiertas por una fuerte escarcha. En general este 
tratamiento dura menos y necesita mayor mano de 
obra, Entre estos procedimientos figura el de Jague- 
naud, que posee una doble acción, ya que, además de 
ser herbicida, es a la vez fertilizante. Respecto de cuál 
es el procedimiento que más conviene y cuál es la subs- 
tancia herbicida que debe elegirse, todo depende de las 
circunstancias en cada caso particular, incluyendo en 
ellas los medios de que se dispone. 

Entre los métodos más empleados se citan la des- 
trucción de las malas hierbas con el ácido sulfúrico, 
el método de Jaguenaud y el fundado en la aplicación 
de cloratos, principalmente el clorato sódico. 

El procedimiento del ácido sulfúrico, debido a Ra- 
baté, es hoy muy empleado. Se recomienda partir del 
ácido sulfúrico de 59 a 600 Baumé en solución acuosa 
de 10 a 12 por 100. Hay que recordar que cuando se 
diluye el ácido sulfúrico concentrado hay que proceder 
con mucho cuidado, vertiendo lentamente el ácido con- 
centrado en chorro delgado sobre el agua y nunca al 
revés; no tomando esta precaución pueden ocurrir ex- 
plosiones muy peligrosas. En el caso de los viñedos 
parece que podrían emplearse sin inconveniente: solu- 
ciones más concentradas, entre 14 a 15 por 100. -La 
eficacia de las pulverizaciones es tanto mayor cuanto 
más jóvenes son las plantas; de esto depende la época 
en que conviene emplearlas. 
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En el método de Jaguenaud se emplea una mezcla 
pulverulenta formada por 2 partes de silvinita, espe- 
cialmente molida, 1 de cianamida en polvo aceitado 
y 1 de fosfato finamente molido. Se emplea esta mezcla 
en cantidades de 800 a 1200 kg. por hectárea, es decir, 
1,000 kg. por hectárea como término medio. Como lo 
indica su composición, esta mezcla contiene los tres 
elementos fertilizantes considerados como típicos, po- 
tasa, nitrógeno y ácido fosfórico. 

El método de los cloratos, sobre todo del clorato 
sódico, parece que va adquiriendo cada día más im- 
portancia. Tal vez se deba esto a que resulta uno de 
los más económicos y también a que su aplicación es 
fácil. El ácido sulfúrico y la mezcla de Jaguenaud, 
así como otros agentes, actúan sobre las hierbas no- 
civas produciendo una deshidratación en sus tejidos, 
mientras que los cloratos actúan, según parece, como 
verdaderos venenos en las plantas. La acción herbicida 
de los cloratos, por otra parte, es conocida desde hace 
tiempo, habiendo sido usada para la destrucción com- 
pleta de las hierbas en las vías férreas. Con el mismo 
objeto se emplea en las avenidas de los parques y jar- 
dines, en los aerodromos, etc.; en estos casos se trata, 
sin embargo, de la destrucción radical de las plantas, 
y no hay que preocuparse de las plantas cultivadas. 
La acción de los cloratos sódico y potásico 'es, al pa- 
recer, progresiva y continua sobre las hierbas nocivas, 
y no de inmediatos efectos. Sería tanto más pronun- 
ciada cuanto más joven es la planta; cuando la hierba 
ha adquirido cierto grado de desarrollo sería aconse- 
jable recurrir :al ácido sulfúrico. Según J.. Hébrard, 
teniendo en cuenta los resultados hasta ahora conocidos 
de su empleo, podrían considerarse los cloratos como 
medios de lucha precoces. De todos modos, parece 
cierto que la acción del clorato sódico, especialmente, 


varía, no sólo con el grado de desarrollo de la planta, 
sino también con su naturaleza. Debe emplearse, en 
los cultivos, en forma líquida, en pulverizaciones, como 
el ácido sulfúrico; pero en el caso de los cloratos no se 
presentan dificultades de manipulación y sólo se re- 
quiere limpieza. Se aplica por la mañana o por la tarde, 
exceptuando las horas cálidas, en la cantidad de 1200 
litros por hectárea de soluciones del 1 al 1,5 por 100. 
Empleando más de 2,5 por 100, el trigo sufre, pero 
los resultados son más inmediatos. 

A propósito de estos tratamientos químicos contra 
las hierbas nocivas, recordaremos el empleo del crud 
de amoniaco, esto es, de los residuos de la purificación 
química del gas del alumbrado, que contiene compues- 
tos cianogenados. Aplicado el crud a una tierra cubierta 
de malas hierbas, las destruye todas, intoxicando de 
momento el suelo; sin embargo, al cabo de algún tiempo 
el nitrógeno de los compuestos cianogenados deja de 
ser tóxico, se convierte en nitrógeno nítrico y constituye 
entonces un buen abono para las nuevas plantas que 
hayan de vivir en el mismo terreno que antes las malas 
hierbas invadieron. 

HUEVOS (NUEVO PROCEDIMIENTO DE CONSER= 
VACIÓN DE). Para la conservación de los huevos de 
gallina se han ideado y puesto en práctica los proce- 
dimientos más variados. A los conocidos hasta ahora 
hay que añadir otro nuevo, de van Eck, que ha sido 
patentado en Bélgica. Se trata de un procedimiento 
original. Se funda éste en hacer en la cáscara y en la 
película interna una pequeña abertura mediante la cual 
se substituyen los gases existentes en el interior del 
huevo por nitrógeno; de este modo se consigue evitar 
toda suerte de fermentación o putrefacción. La aber- 
tura se tapa después con vidrio soluble, 

HUuEvoS DE GALLINA DE GRAN TAMAÑO. El peso 
medio de los huevos de gallina es de unos 50 gr., pero 
según Kohmura, en el sur de Manchuria existe una 
raza de gallinas que producen huevos que podrían lla- 
marse gigantes, pues su peso es de unos 100 gr.; sin em- 
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bargo, como en aquel país se venden por el número de 
unidades y no por su peso, no tienen ventaja los due- 
ños de gallinas en la venta de estos huevos. Las ga- 
llinas que los producen son de gran tamaño. Una ga- 
llina de ocho meses y medio pesaba 3,8 kg. y ponía 
77 huevos de 97,8 gr. por término medio. A pesar de 
su gran tamaño, las gallinas ponen bastante pronto y, 
según se dice, bastante en invierno. En unos ensayos 
se pudo observar que la mitad de las gallinas examina- 
das dieron un 50 por 100 de huevos durante los meses 
de invierno. Con todo, no dejan de tener estas gallinas 
sus desventajas. Entre éstas se cuenta las largas pausas 
en el poner en el primer año que ponen y la escasa fer- 
tilidad de los huevos; sólo una tercera parte de los 
huevos dieron polluelos. Todo esto indica que la adap- 
tación de estas gallinas de Manchuria, Manchukuo, o 
como se llame el nuevo Estado asiático, ha de tropezar 
con algunas dificultades en Europa; pero aun así, 
vale la pena de hacer ensayos con objeto de ver si se 
logra una raza de gallinas que tenga importancia en 
avicultura. 

HUEVOS DE GALLINA. SU CONSERVACIÓN CON ACEITE. 
Entre los procedimientos de conservación de los huevos 
de gallina merece citarse el patentado por W. C. Hor- 
vard, de Chicago. El procedimiento consiste en in- 
mergir muy corto tiempo los huevos en baño de aceite 


« caliente. No tiene esto por objeto obstruir los poros de 


la cáscara exteriormente, sino producir en el interior 
una capa de albúmina coagulada que impida la pe- 
netración de gérmenes procedentes del exterior y ca- 
paces de producir la descomposición de las substancias 
fácilmente alterables que forman el huevo. 

HUEVOS DE GALLINA. SU CONSERVACIÓN CON GAS 
CARBÓNICO. Huevos de gallina mantenidos durante 
ocho meses en una atmósfera de gas carbónico no se 
distinguirían de huevos frescos, según dice W. M. 
Zarotschenzeeff. Estos huevos se guardaron en una 
cámara cerrada en la cual se mantenía la temperatura 
a 1%. Además, mediante una ligera sobrepresión del 
gas carbónico dentro de la cámara se impedía la en- 
trada del aire en ella. Se cuidaba también de que el 
agua de condensación no pudiese caer sobre los huevos, 
porque en este caso las cáscaras se habrían podido de- 
teriorar por formación de bicarbonato cálcico soluble. 
Se dice que los gastos correspondientes a una instala- 
ción de esta clase se compensan fácilmente con el 
aumento de precio del género conservado. En este 
método se recurre, a la vez, al empleo del gas carbónico 
y a una temperatura baja; por consiguiente, es muy 
natural que se obtengan mejores resultados que con el 
empleo de ésta sola en cámaras frigoríficas. 

IAROVIZACIÓN O PRINTANIZACIÓN DE LAS 
PLANTAS (LA). Se da el nombre de iarovización o 
printanización a un método de cultivo de las plantas 
en general, y sobre todo del trigo, que es nuevo por lo 
menos en la práctica y que es algo singular, por lo cual 
vale la pena de ser señalado. En este método no se 
emplean semillas ordinarias normales de la planta que 
se quiere cultivar, sino semillas 2arovizadas. 

Se obtiene la iarovización o printanización apli- 
cando a las semillas de las plantas puestas en estado 
de vida activa un tratamiento particular que casi siem- 
pre es artificial, El tratamiento es uno u otro según 
las plantas de que se trate. Así, se emplean: la acción 
del frío, entre 0 y 50 para el trigo; la del calor, 300 
para el algodón; la de la obscuridad, para la soya, el 
maíz, el sorgo, el mijo; la de la luz para las patatas. 

Según se dice, el objeto de este tratamiento es forzar 
la evolución, reducir el ciclo evolutivo de las plantas, 
asegurando, a pesar de una siembra tardía, cierta pre- 
cocidad respecto del lote testigo sembrado en la época 
normal, y un aumento de la producción. Quiere esto 
decir que lo que persigue la iarovización no es poco, 
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como en concepto práctico; sin embargo, se afirma que 
los experimentos hechos dan a entender que el nuevo 
principio está bien fundado. Parece que el nuevo mé- 
todo ha sido aplicado en Rusia al trigo, en una ex- 
tensión de 43000 hectáreas en 1932, y que esta ex- 
tensión debía ser aumentada y llegar a 200000 en 
1933 (la mitad en Ucrania). Por lo visto no se trata 
ya de simples ensayos, sino de una aplicación del mé- 
todo en grande en Rusia. En Francia los primeros en- 
sayos se han hecho en la Estación de Mejoramiento de 
Plantas de Gran cultivo de Versalles, 

El nuevo método es debido al profesor Lissenko, de 
Odesa, quien expuso su teoría en 1928. En el año 1932 
se hicieron ensayos con 1427 variedades de trigo. 
Según Lissenko, toda planta necesita para fruclificar 
(que es el resultado final que se busca) ciertos factores 
del mundo exterior: agua, frío o calor, luz u obscuridad. 
Estos factores constituyen las condiciones externas o 
extrínsecas de la germinación de las plantas, y hace 
tiempo que son conocidas. Lissenko explica la acción 
de la luz de modo diferente que otros investigadores. 
Respecto de los factores térmicos, ha llegado a la 
conclusión de que se pueden aplicar estos factores en 
cualquier momento de la planta, por ejemplo, en las 
semillas al principio de su germinación, antes de la 
salida del embrión. 

Un punto capital de esta teoría es el siguiente: El 
tratamiento de la iarovización de un trigo, por ejem- 
plo, consiste en despertar primero la semilla, esto es, 
ponerla en estado de vida activa: principio de la germi- 
nación (por humedecimiento con agua y subsiguiente 
calefacción). Luego se la somete a un reposo artificial 
que se obtiene con una temperatura baja y que se 
mantiene durante cierto tiempo. El punto esencial y 
nuevo del método es el empleo de semillas en estado de 
vida activa y no en estado de vida amortiguada, como 
es el de las semillas normales ordinarias. Se trata, pues, 
de un método interesante, con fundamentos científicos 
teóricos, que se ha puesto en práctica, constituyendo 
una verdadera innovación en el cultivo. Se han inter- 
pretado los resultados obtenidos con el empleo de las 
semillas en estado de vida activa considerando que la 
iarovización aumenta la actividad enzimática (debido . 
a las enzimas, fermentos no figurados o diastasas) de 
las semillas. Esta explicación es muy razonable, por- 
que el despertar de las semillas en las circunstancias 
ordinarias parece estar íntimamente relacionado con 
la variación de las condiciones en que se hallan dichas 
enzimas. 

En el caso del trigo, el factor más importante de la 
fructificación parece ser una temperatura baja. En la 
práctica de la ¡arovización se principia impregnando 
de agua las semillas hasta que hayan aumentado 15 
por 100 de su peso. Este tratamiento con agua se hace 
en tres veces en el transcurso de veinticuatro horas. 
Conviene que la temperatura no pase de 15%, porque 
la temperatura óptima es de 10 a 15%, Cuando apuntan 
del 3 al 5 por 100 de las semillas, lo cual ocurre al cabo 
de unas veinticuatro horas, se mantienen durante doce 
a quince días tratándose de trigos de primavera a 
una temperatura de 3 a 59, y durante cuarenta a cua- 
renta y cinco días, si se trata de trigos de otoño, a una 
temperatura de 0 a 30. Parece que el mayor inconve- 
niente de la: operación es el de impedir el desarrollo de 
los mohos. x 

En el algodón, el procedimiento se reduce a aumentar 
la temperatura de las semillas por autocalefacción 
hasta 300, 

“Para la soya, el maíz, el sorgo azucarado y el mijc 
se impregnan las semillas de agua, proponiéndose em- 
plear 75 litros de agua para 100 litros de semillas. 
Luego se mantienen éstas, durante diez a quince días, 
a una temperatura comprendida entre 20 y 25%, en 


tanto desde el punto de vista puramente científico | la obscuridad continua y completa. 
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Las patatas se atraviesan con un alambre de hierro, 
y asi enfiladas, se exponen a la luz continua durante 
veinte a treinta días, a una temperatura de 15 a 209 
en atmósfera seca. 

Los resultados obtenidos con este método en Rusia 
en 1932 fueron favorables, considerándose importante 
una precocidad de cuatro o cinco días en la madurez, 
y también se ha considerado suficiente un aumento 
“de 1 a 2 quintales por hectárea. En Francia continúan 
los ensayos. Es posible que este nuevo método no 
tenga la misma importancia en todos los países, y aun 
que en alguno no tenga ninguna; pero, de todos modos, 
es un procedimiento que ha pasado ya de la teoría a 
la práctica, que puede interesar a muchos agricultores 
y que ha llamado la atención de los investigadores 
científicos. 

En este procedimiento singular están involucrados 
problemas de gran interés químico y biológico. Cuando 
la planta ha llegado a producir la semilla y ésta ha 
conseguido su estado de pleno desarrollo, la semilla 
contiene todos los elementos para producir un nuevo 
vegetal, pero está como dormida, y su poder de evo- 
lución no se manifiesta. Cuando se encuentra en el 
suelo y en las condiciones debidas, la semilla parece 
que despierta; principian en ella transformaciones quí- 
micas y biológicas que conducen a la formación de una 
plantita que luego tomará los alimentos necesarios del 
suelo y del aire, mientras que al principio se alimentaba 
con las materias nutritivas que estaban almacenadas 
en la misma semilla. La iniciación de las transforma- 
ciones químicas pudiera muy bien ser debida a fer- 
mentos que sólo actúan en determinadas condiciones 
(humedad y temperatura apropiadas principalmente). 
Estos fermentos iniciales (enzimas, diastasas) deter- 
minan fenómenos químicos de transfórmación de las 
materias contenidas en las células de los tejidos de las 
semillas, solubilizando algunas de las que antes eran 


insolubles; además, se forman otros fermentos que a- 


su vez también actúan. Sería interesante estudiar de- 
tenidamente todas estas transformaciones a medida 
que se realizan en las diferentes partes de la semilla, 
en sus varios tejidos y, a ser posible, dentro de las 
mismas células. Este estudio, como el examen dete- 
nido de las transformaciones -histológicas que experi- 
menta la semilla desde que principia el movimiento 
evolutivo de la germinación, con objeto de descubrir 
los secretos de ésta, es naturalmente difícil. Algo se 
conoce, pero falta mucho por averiguar. En la iarovi- 
zación se procura que se inicie el movimiento evolutivo 
«de transformación, se despierta la semilla poniéndola 
«en condiciones apropiadas, y luego se detiene por algún 
tiempo el movimiento iniciado para que luego este 
movimiento continúe. Es decir, aquí la evolución de 
la semilla es distinta de la que se realiza en las condi- 
.ciones normales de los cultivos agrícolas; en éstos, la 
"semilla sembrada germina, y la germinación no se 
detiene, el movimiento vital sigue hasta la muerte de 
la planta. Convendría saber lo que ocurre, química y 
biológicamente, en el período de reposo de la semilla, 
esto es, en la segunda fase de la operación. Falta saber 
hasta qué punto han cesado en esta fase las transfor- 
maciones que principiaron en la semilla; el estudio 
químico e histológico detenido y gradual de las se- 
millas en este período de descanso forzado tal vez 
podría dar alguna luz sobre el problema. Lo cierto es, 
por lo que se deduce de los ensayos hechos, que la 
semilla adquiere en este tiempo nuevo vigor que se 
manifiesta en la vida de la planta. Desde el punto de 
vista práctico, la iarovización o printanización parece 
dar buenos resultados en diversos cultivos; podría 
muy bien ser que, desde el punto de vista puramente 
científico, abriese nuevos caminos para descubrimien- 
tos importantes relacionados con lo más intimo de la 
vida vegetal, 
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LANGOSTAS Y AEROPLANOS. Para combatir la 
funesta plaga de la langosta, que tantos daños causa 
a la agricultura y de la cual tampoco está libre Es- 
paña, se ha recurrido modernamente al empleo de los 
aeroplanos, que ya se habían utilizado en otros con- 
ceptos en beneficio de la agricultura. En Rhodesia se 
ha propuesto emplear un aparato trimotor provisto de 
mecanismos especiales en sus alas, que-está destinado 
a extender como una cortina o nube tóxica ante los 
enjambres de langostas cuando éstas vuelan sobre los 
campos, para destruir estos insectos sin darles tiempo 
de abatirse sobre las plantaciones. Según las noticias 
publicadas, la operación ha de consistir en formar una 
nube o cortina de arsenito sódico, sal sumamente vye- 
nenosa, finamente pulverizado, que impida el paso de 
los insectos en vuelo. Deberán tomarse las precauciones 
adecuadas teniendo en cuenta la toxicidad del arse- 
nito sódico. Según parece, el plan propuesto para. 
luchar contra la plaga con aeroplanos es el siguiente: 
En seguida que se reciba aviso en Broker Hill (adonde 
se han de mandar los aparatos de Inglaterra) de que: 
se ha presentado la langosta, saldrán los aeroplanos 
para localizarla, y, luego que hayan descubierto los. 
sitios donde se hallan los enjambres, los pilotos se- 
guirán la línea de avance de los insectos y procederán 
a esparcir en el aire el arsenito sódico, pulverizado 
formando nubes de polvo tóxico. Se dice que cada . 
aeroplano puede llevar consigo unos 150 kg. de arse- 
nito; este compuesto venenoso estará tan finamente 
pulverizado que podrá mantenerse en el aire en forma 
de nube o cortina durante el tiempo preciso para des- 
truir la plaga por lo menos en considerable proporción. 
Falta saber si los resultados de la aplicación de este 
método corresponderán a las esperanzas que en él se 
tienen puestas. 

LECHE DESNATADA EN POLVO. Recientemente 
se ha obtenido de la leche desnatada o leche magra, 
que resulta de la fabricación de la manteca, un ali- 
mento en forma de polvo, fácil de conservar. En la 
obtención de este preparado alimenticio se deseca. la 
leche magra adicionada de lecitina. El nuevo produc- 
to alimenticio ha recibido el nombre de Nármilch en 
alemán. Está formado por albúmina soluble de la 
leche, hidratos de carbono, sales minerales y lecitina. 
Sirve para preparar muchas sopas, mezclado con ave- 
na, cebada, alforjón, etc. Estas mezclas, que se venden 
ya preparadas, se deslíen en agua, se cuecen pocos 
minutos y suministran alimentos en disposición de 
ser comidos, pudiéndoseles adicionar sal, limón, ca- 
nela, etc. 

El nuevo preparado, en virtud de la adición de leci- 
tina vegetal, tiene la ventaja de poder conservarse 
indefinidamente, emulsionándose bien. Se dice que 
puede llegar a ser un alimento popular. 

LIMÓN DE COLOR DE ROSA. En California se ha 
obtenido un limón de color de rosa. Según parece, se 
trata de una mulación espontánea del limón Fureka 
coloreado cultivado en 1911. Al madurar el limón, la 
corteza, la pulpa y el zumo adquieren un color de rosa 
pronunciado. Se obtuvo primero sólo un árbol que- 
diese estos limones, tratándose de obtener otras plan- 
tas análogas por injerto en naranjas agrias. Limones 
de color de rosa constituirian ciertamente una novedad 
que de seguro sería pagada a buen precio. 

MADERA MUY LIGERA. El doctor Edmundo 
Graeffe se ha ocupado de un árbol, cuyo nombre botá- 
nico es Alstonia Spathulata, que suministra la madera 
más ligera. El árbol crece sobre todo en las comarcas 
pantanosas de la península malaya, pero se encuentra 
también en otras del lejano Oriente. Los indígenas 
seguramente conocieron esta madera desde hace siglos 
v la llamaron akar anggol, o sea «raíz ligera». En las 
Indias Holandesas es conocida con el nombre de Kajoe 
| Gaboeh (Caju Gabu); Caju significa madera, Sin em 
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bargo, sólo recientemente se ha llegado a pensar en la 
posibilidad de utilizar industrialmente este material. 
_La Administración forestal de los Estados Malayos 
Unidos ha publicado interesantes datos sobre el árbol. 
Este crece, sobre todo, en pantanos o aguas estancadas 
y alcanza una altura de unos 8 m. y un diámetro de 
15 a 25 cm. Es notable la hinchazón del tronco cerca 
de la raíz. Así, un tronco de unos 15 cm. de grueso a 
1 m. sobre ei suelo, tenía: un diámetro tal vez de 60 cm. 
en la porción que tocaba el suelo. La consistencia de 
la madera en esta parte de tránsito del tronco a la 
raíz es intermedia entre la de la madera dura del tron- 
co y la ligera, casi medular, de la raíz. Esta última es 
muy ramificada y se hunde hasta unos 10 m. en el 
suelo, de modo que la madera debe desenterrarse direc- 
tamente. En estado natural es húmeda, y por lo tanto 
pesada, pero se seca en poco tiempo. Esta madera es de 
color blanco amarillento; en la superficie de fractura 
reciente es casi de color de marfil, con tacto aterciope- 
lado. Es naturalmente bastante blanda y cede a la 
presión de la uña del dedo sin dificultad. Al revés de 
la medula, se presenta algo jaspeada y es bastante re- 
sistente para poder construir con ella toda suerte de 
objetos, aunque no se puede ser muy exigente respecto 
de ella. La madera es tan elástica que con una prensa 
puede reducirse aproximadamente a una décima parte 
de su volumen; al cesar la presión se dilata hasta llegar 
a un cuarto de su volumen anterior en seco, recobrando 
todo el volumen primitivo por inmersión en agua. Su 
densidad es de 0,06 a 0,03, de modo que puede conside- 
rarse como la más ligera de las maderas del mundo. 

A causa de su poco peso, los gastos de transporte 
de este material tienen importancia, porque se pagan 
según el volumen. En el comercio se presenta con dife- 
rentes dimensiones, pudiéndose adquirir las piezas gran- 
des sólo en cantidad limitada. Los trozos de 8 a 12 cm. 
de diámetro y de un tercio de metro aproximadamente 
pueden adquirirse en mayores cantidades, y los de 
$ a 7 cm. de grueso y de medio a cuarto de metro de 
longitud están disponibles en cantidades ilimitadas. 
El precio se mide por el peso: 100 libras inglesas ocupan 
aproximadamente el espacio correspondiente a 1 ton. 
El precio no aparece ya a primera vista muy barato; 

pero, refiriéndolo al volumen, no resulta más caro que 
el de la madera que se emplea ordinariamente en los 
muebles. Por ahora aun se buscan modos de emplear 
esta madera, porque muchas industrias todavía no 
saben que exista. Se utiliza, en cierto grado, para 
hacer cascos destinados a los trópicos. Un sombrero- 
, Casco de esta clase, completo, pesa sólo unos 70 gr. 
Seguramente que hay muchas otras ramas de la in- 
dustria para las cuales sería apropiada esta madera 
que podría servir para tablas ligeras, revestimiento in- 
terno de aviones, aislador para el frío y el calor, etc. 

Posteriormente se ha dado a conocer otra madera 
muy ligera, procedente del ambatsch (Aeschynomene 
Elaphroxylon, Herminiera Elaphroxylon o Aedemone 
mirabilis), que vive en las orillas del Nilo superior. 
Se ha dicho que esta madera es aún más ligera que la 
de la Alstonia spathulata. 

MANTECA Y MARGARINA, Con fecha 23 de junio 
de 1934 (Gaceta 25) se publicó en España un Decreto 
interesante relativo al régimen comercial de la manteca 
y la margarina. De este Decreto, que contiene 19 ar- 
tículos, extractamos lo siguiente: 

«Artículo 1.0 Será reservada, desde la publicación 
de este Decreto, la denominación de manteca o mante- 
quilla al producto graso extraído exclusivamente de 
la leche de vaca. Los productos grasos procedentes de 
leche que no sea de vaca se designarán con la palabra 
manteca seguida del nombre de la especie animal de 
que la leche proceda: manteca de cabra, manteca de 
oveja, etc. A las demás substancias grasas que, como 
la de cerdo, pueden denominarse mantecas, se les apli- 
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cará el nombre genérico de grasas en el específico de la 
procedencia: grasa de cerdo, etc. 

»Art. 2.0 La denominación de margarina se apli- 
cará a todo producto graso destinado a la alimentación 
humana que no tenga una procedencia única y defi- 
nida por las denominaciones anteriores y presente la 
| apariencia de manteca, sea cual fuere el procedimiento 
aplicado para obtenerla de los sebos, grasas o aceites 
animales o vegetales de procedencia única o mezclada. 

»Art. 3.0 Las denominaciones de cada producto se 
consignarán escritas en sus envolturas, envases y em- 
balajes, en caracteres bien visibles, de una altura mí- 
nima de 5 mm. y 1 mm. de grueso. 

»Art. 4.0 La margarina deberá circular en el co- 
mercio completamente descolorada, cualquiera que sea 
el color natural de los aceites, grasas o sebos empleados 
en su fabricación. 

»Art. 5.0 Se prohibe la mezcla de la manteca con 
la margarina y con cualquier otro producto graso y, 
viceversa, la de la margarina con la mantequilla. 

»Art. 6.0 Se prohibe importar, fabricar, expedir, 
vender, tener en depósito y transportar margarina y 
las grasas que así genéricamente se designen si no 
contienen como substancia revelatriz fécula en la pro- 
porción de 2 por 100. No se permitirá la adición de 
fécula en puertos y fronteras, debiendo la mercancia 
ser reexportada o decomisada si llegara sin el referido 
requisito... 

»Art. 8.0 La margarina destinada al comercio al por 
menor deberá ser dispuesta en las mismas fábricas for- 
zosamente en panes de forma cúbica y de un peso má- 
ximo de 10 kg. Estós panes deberán llevar en su en- 
voltura externa, inscrita en cuatro de sus caras, la 
palabra Margarina en caracteres negros bien salientes... 

»Art. 11. La margarina que se destine a otros usos 
distintos del consumo directo podrá ser expedida en 
vasijas en forma determinada. Estas vasijas deberán 
llevar en la tapa, en el fondo y por lo menos en otra 
de sus caras o superficies la palabra Margarina... 

»Art. 15. No podrán establecerse nuevas fábricas 
de margarina ni aumentar sus producciones anuales. 
Para establecer nuevas fábricas de mantequilla se pre- 
cisará que queden inscritas previamente en las Ins: 
pecciones provinciales veterinarias... 

»Art. 18. Queda prohibida la venta de manteca y 
margarina en un mismo establecimiento en las pobla 
ciones de más de 10000 h. Las tiendas y despachos 
donde se simultanea actualmente la venta de ambos 
productos habrán de decidirse por uno de los dos en el 
plazo de un mes a contar desde la publicación de esta 
disposición... En las poblaciones de menos de 10000 h, 
podrá simultanearse el despacho de manteca y mar- 
garina en un mismo establecimiento, pero será condi- 
ción precisa que los dos productos estén en distinto: 
mostrador, rotulados en caracteres bien visibles, y 
cada uno con su nombre en letras negras, con una: 
altura mínima de 3 cm. 

MERMELADAS QUE SE ENMOHECEN. Ocurre 
a menudo que las mermeladas que están en contacto: 
algún tiempo con el aire se cubren de mohos, y lo 
mismo ocurre con las jaleas, Según las investigaciones: 
hechas por Mehlitz, puede evitarse la formación de 
estos mohos embadurnando la superficie de estas subs. 
tancias con una masa caliente de una gelatina que se 
obtiene con partes iguales de azúcar y una solución de 
pectina al 4 por 100. Las pectinas, que forman parte de 
muchas frutas, se emplean mucho en la fabricación de 
mermeladas por sus propiedades gelatinizantes, adi: 
“cionándolas a los zumos de frutas. Parece que por este 
procedimiento se consigue una película superficial bri- 
llante que no se enmohece aun inoculándola con es: 
poras de mohos. 

MILDIU Y CALDOS CÚPRICOS. Nadie puede ne- 
| gar la eficacia de los caldos cúpricos para combatir el 
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mildiu de la vid, y también es un hecho que estos 
caldos han sido detenidamente estudiados y perfec- 
cionados. De todos modos, se han presentado casos de 
graves invasiones de mildiu. Los autores que se han 
ocupado de éste y de la acción que sobre el mismo 
ejercen los caldos cúpricos no siempre han coincidido 
en la interpretación del modo de actuar. Así, Millardet 
y Gayon y L. Ravaz atribuyen la acción del caldo 
bordelés al efecto tóxico de los compuestos cúpricos 
disueltos, a partir de los depósitos, por el agua de lluvia 
que contiene normalmente carbonato amónico y ácido 
carbónico. Según Villedieu, las partículas de estos de- 
pósitos ejercen una acción de contacto (lo que hoy se 
acostumbra a llamar catálisis) que produce su toxi- 
cidad para las zoosporas del Plasmopara viticola. Bra- 
nas y Dulac consideran que los hechos invocados para 
explicar esta acción de contacto parecen discutibles, 
porque podrían atribuirse a un lavado incompleto de 
las partículas, a una solubilidad del depósito, débil 
pero suficiente para producir cerca de él una acción 
tóxica, o a fenómenos posteriores a la solubilización. 
En cambio, se comprueba fácilmente que los com- 
puestos menos solubles son también los menos tóxicos 
(malaquita) y que en una suspensión acuosa de depó- 
sitos (o precipitados) cúpricos la toxicidad aumenta 
cuando se le toma de los puntos más próximos a las 
partículas sólidas. Parece, pues, que podría admitirse 
una relación entre la eficacia de los caldos y la cantidad 
de las sales cúpricas solubles que ceden al agua de 
lluvia. En este caso el problema consistiría en la deter- 
minación de la toxicidad de los compuestos cúpricos 
por una parte: y, por otra, en la determinación de las 
cantidades de cobre que, en estas condiciones, ceden 
los caldos ordinariamente empleados. La concentración 
de una solución acuosa de sulfato de cobre que impida 
la germinación de los conidios o la vida de las zoos- 
poras del Plasmopara uitícola es muy pequeña según 
los autores que la han determinado. Pero hay que ad- 
vertir que estas observaciones, hechas en laboratorio, 
sólo señalan valores mínimos, porque en las condiciones 
naturales se presentan factores de efecto no despre- 
ciable que la modifican marcadamente. Los autores 
últimamente citados señalan las siguientes causas mo- 
dificantes de la acción: 

1. Vitalidad de los conidios. En ensayos hechos se 
ha averiguado que una solución de sulfato de cobre 
a 1 : 1000000 era tóxica para conidios viejos y no 
desecados, que evolucionaban normalmente en el agua 
destilada, pero no lo era para conidios frescos. 

2. Papel antitóxico de ciertos componentes normales 
de los caldos. La toxicidad para las zoosporas de una 
solución de sulfato de cobre disminuye con la adición 
de sulfato cálcico o de sulfato sódico. Una gota de 
agua que contenía Zoosporas vivas se añade a 2 a 3 cm.? 
de la solución cuya toxicidad se quiere medir; se anota 
el tiempo durante el cual las zoosporas permanecen 
vivas. El siguiente cuadro expresa, comparativamente, 


la duración de su vida, tomando como tipo el agua des- 
tilada: 


eta destilada no na CO 00: 
» ISO UA o OS 2 
» » an » DAD AO 70 Z 
» » + » » + SO¿Cu.. 20 
» E » » +5S0¿Naz. 20 


La acción antitóxica respecto de las zoosporas de 
compuestos que se forman por doble descomposición 
en los caldos cúpricos hace suponer que ocurrirá lo 
mismo respecto de los conidios. 

3. Número de gérmenes. Ravaz y Kotte han in- 
dicado que la toxicidad de una solución de sulfato de 
cobre disminuye mucho y el número de gérmenes au- 
menta. La disminución de la toxicidad, debida a la 
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fijar los iones metálicos, debe hallarse también en los 
órganos herbáceos jóvenes. 

4. Duración de la acción tóxica. El tiempo nece- 
sario para matar todos los gérmenes constituye un 
factor que debe ser tenido en cuenta; la germinación 
de los conidios es rápida en condiciones favorables y, 
por lo tanto, es preciso que la acción tóxica también lo 
sea. Parece que no es posible alcanzar esta rapidez 
por medio de concentraciones muy débiles. 

5. Naturaleza del compuesto cúprico. Es muy pro: 
bable que algunos compuestos cúpricos, por ejemplo, 
el sulfato tetracúprico, disuelto en agua carbónica, 
sean menos tóxicos que el sulfato a igualdad de con- 
centración. j ; 

6. Acidez 1ónica de la solución. El pH puede tam- 
bién intervenir en las propiedades tóxicas de las sales 
de cobre. Según observaciones hechas, la vida de las 
zoosporas en el agua destilada no era compatible con 
valores de pH comprendidos entre 3,5 y 8,5. (Respecto 
del pH, véase ÁciDO, Quím., en el APÉNDICE de lla 
ENCICLOPEDIA.) 

Así resulta que, para juzgar la eficacia de los caldos, 
no hay que considerar la concentración tóxica de las 
soluciones en las cuales sólo entra el sulfato de cobre, 
sino una concentración mayor, difícil de fijar con pre- 
cisión, pero que debe ser superior a 1 : 100000. Según 
los autores citados, los caldos cúpricos empleados con- 
tierien, en el momento de ser preparados, a lo menos 
1: 6000 de sulfato de cobre disuelto. El modo de de- 
secación y la acidez iónica de las aguas de loción de 
los depósitos son factores de solubilización para el 
cobre: 1.0 Los depósitos obtenidos por una desecación 
rápida en dos horas, durante el mes de julio y al sol, 
presentan una solubilidad insignificante en las aguas 
cuyo pH está comprendido entre 5, 7,5 y una solubi- 
lidad superior .a 1: 100000 en las aguas de pH infe- 
rior a 4,6; 2.0 Los depósitos obtenidos por una deseca- 
ción muy lenta, es decir, en muchos días, ceden a las 
aguas de lluvia, aun neutras, durante algún tiempo, 
cobre en cantidades apreciables en los caldos de Bor- 
goña y tienen una solubilidad superior a 1 : 100000 
en las aguas de pH inferior a 5. Según han señalada 
diversos autores desde hace tiempo, los depósitos más 
solubles son los que proceden de caldos ácidos y los 
que proceden de caldos borgoñones de igual aicali- 
nidad. Como resumen puede decirse, según los citados 
autores, que la concentración en cobre que parece ne- 
cesaria para asegurar la protección contra las inva- 
siones rápidas del mildiu es superior a la que hasta 
hoy se había admitido; los caldos actuales se mani- 
fiestan incapaces de suministrar esta concentración de 
un modo regular a las aguas meteóricas. Así se pueden 
explicar los casos de falta de éxito en la lucha contra 
el mildiu. 

Vamos ahora a tratar de explicar de otra manera la 
acción de los caldos cúpricos sobre el mildiú, según la 
interpretación de J. Lugan. 

Los caldos cúpricos actúan sobre los elementos de 
reproducción del mildiu, pero falta saber de qué ma- 
nera. Unos creen que la solubilidad del cobre en una 
u otra forma desempeña el papel anticriptogámico 
principal. Si esta interpretación fuera exacta, resul- 
taría que el viticultor emplearía en sus caldos cúpricos 
grandes cantidades de productos caros, sirviendo de 
bien poca cosa la mayor parte de la masa empleada. 
No puede negarse, en modo alguno, que las sales so- 
lubles de cobre son antisépticos y anticriptogámicos 
enérgicos; sin embargo, según Jacques Lugan, no es 
probable que el cobre de los caldos cúpricos actúe de 
esta manera sobre los elementos de reproducción del 
mildiu. Otros opinan que estos elementos de repro: 
ducción perecen al ponerse en contacto con el preci: 
pitado cúprico, diciéndose que se trataría aquí de una 
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en la cual el precipitado cúprico haría-el papel de un 
conductor de alta tensión. Si este fuese el caso, sería 
preciso revestir los órganos aéreos de la vid de una 
capa espesa para que los filamentos micelianos emi- 
tidos por los gérmenes del mildiu no pudiesen encon- 
trar rendijas que les permitan penetrar e infestar la 
planta. 

La acción de los caldos cúpricos parece explicarse 
así más fácilmente que de otra manera; la solución 
ideal del problema consistiría en recubrir la vid de una 
pintura cúprica, tan delgada como fuese posible, pero 
muy adherente. Sin embargo, este modo de ver las 
cosas no es aceptado por muchos viticultores, porque 
han podido observar que el mildiu puede desarrollarse 
bien debajo de una película de caldo cúprico desecado. 
Parece que la duración del efecto anticriptogámico de 
los caldos sea limitada; al cabo de cierto tiempo, el 
precipitado, que mataba rápidamente los gérmenes del 
mildiu, deja de ejercer acción sobre ellos, y por eso 
hay que renovar tan a menudo los sulfatados. 

Teniendo en cuenta estos hechos, J. Lugan, después 
de ensayos y observaciones, ha ideado una nueva hipó- 
tesis sobre la acción de los caldos cúpricos que merece 
ser tenida en cuenta, ya que parece explicar la mayoría 
de los hechos observados. Según esta hipótesis, en la 
propagación del mildiu todo pasa como silos gérmenes 
necesitasen para multiplicarse el concurso de agua y 
de ácido carbónico. En las condiciones ordinarias, lo 
mismo en el viñedo que en el laboratorio, el agua con- 
tiene siempre cierta cantidad de ácido carbónico (o 
anhídrido carbónico con más exactitud), encontrando, 
pues, siempre los gérmenes cumplidas las dos condi- 
ciones de desarrollo. Los caldos cúpricos actuarían 
quitando al agua el ácido carbónico que podría con- 
tener y que parece indispensable en la primera parte 
de la evolución del mildiu, esto es, mientras no ha lle- 
gado ai período en que se ha convertido fisiológica- 
mente en parásito y vive a expensas de las materias 
contenidas en las células de la vid. Entre la cal y el 
sulfato de cobre se efectúan reacciones hastante com- 
plejas y muy variables, según sean las proporciones de 
estas substancias que se ponen en contacto; se forma 
una serie de compuestos de cobre, principiando por un 
sulfato básico, y diferentes óxidos o mejor hidróxidos 
de cobre. Todos estos compuestos tienen una propiedad 
común, que es la de absorber químicamente y con más 
o menos rapidez el ácido carbónico para formar hidro- 
carbonatos de cobre. Así, el papel del caldo cúprico 
sería, pues, el de fijar el ácido carbónico existente en 
la gota.de agua donde podrían germinar las esporas del 
-mildiu. En la misma medida que nuevas cantidades 
de ácido carbónico van disolviéndose en el agua, este 
ácido carbónico sería fijado por el precipitado cúprico, 
mientras el caldo no está completamente carbonatado. 
Desde el momento en que las partículas que constituyen 
el precipitado están carbonatadas, cesa la acción prin- 
cipal del caldo, aun cuands esto no quiere decir que, 
simultáneamente, el cobre disuelto no siga ejerciendo 
un papel anticriptogámico de por sí. Esta hipótesis 
por ahora no pasa de tal, faltando todavía ser confir- 
mada. Si se comprobase su exactitud, los viticultores 
podrían deducir de ella indicaciones susceptibles de 
aumentar la acción de los caldos; ya ahora parece que 
estas indicaciones se concilian bien con las recomenda- 
ciones seguidas por los viticultores, lo cual habla ya 
a favor de la nueva hipótesis. En primer lugar, hay 
que emplear caldos recién preparados, siendo conve- 
niente emplear caldos ligeramente alcalinos, pero no 
en demasiado exceso, porque, si se trata de fijar el 
ácido carbónico del aire a medida que se va disolviendo 
en la gota de agua, no hay ninguna ventaja en que esta 
absorción sea rápida, y más bien conviene lo contrario. 
Las cales carbonatadas deberán dar caldos menos efi- 
caces. Conviene que el precipitado sea voluminoso y | 
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esté bien dividido. La hipótesis explica también he- 
chos que parecen contradictorios y esto es un nuevo 
dato a su favor. 

MOSTOS DE LAS UVAS. Las uvas proporcionan 
un zumo que por fermentación se convierte en vino. 
Durante mucho tiempo el empleo directo del zumo en 
la alimentación humana ha tenido relativamente poca 
importancia, pues todo o casi todo el mosto obtenido 
se convertía en vino. Actualmente las uvas mismas 
el zumo que de ellas se extrae aumentan cada día en 
interés, por lo que se refiere a la alimentación, a medida 
que adelantan los conocimientos relativos al meta- 
bolismo de los azúcares y otros hidrocarburos en el 
organismo; muchos higienistas recomiendan las uvas 
y sus mostos en alimentación de régimen. Se ha llegado 
a comparar el mosto de uvas a la leche de mujer, tal 
vez equivocadamente, porque si bien contiene más 
azúcar, contiene menor proporción de materias nitro: 
genadas. El mosto no fermentado no sirve hoy sola: 
mente para producir vino, sino que tiene muchas otras 
aplicaciones, y la Enología estudia su estabilización. 

Actualmente puede hablarse de la industria del mosto 
de las uvas, y sobre esta industria ha hecho intere- 
santes estudios el director de la Estación Enológica 
del Gard, H. Astruc. 

Los mostos de las uvas pueden explotarse tal como 
se obtienen por expresión de las uvas. En seguida se 
comprende que los mostos han de presentar entre sí 
grandes diferencias, según los años, el clima, las co- 
márcas, las cepas, las tierras, la altura, el cultivo, la 
poda, los abonos, la misma obtención, etc. Ha habido 
cierta tendencia a emplear los mostos de plantas selec- 
tas, que dan vinos escogidos, y esto aumenta natural- 
mente los precios; los mismos eféctos edulcorantes y 
terapéuticos se obtienen con uvas que dan vinos ordi- 
narios. De todos modos, las uvas empleadas deben 
estar bien sanas, limpias, y lo menos dañadas que sea 
posible por el transporte, con objeto de evitar en cuanto 
se pueda contaminaciones microbianas. No son siem- 
pre apropiadas las uvas conservadas en cámaras frigo- 
ríficas, porque las mucedíneas resisten temperaturas 
bastante bajas, y su desarrollo puede perjudicar a los 
mostos; por este motivo es preferible obtener éstos 
en seguida de recolectadas las uvas. En la extracción 
del zumo conviene proceder con cuidado y con la 
mayor rapidez posible, procurando que durante el 
curso de la extracción no absorba muchos gérmenes del 
aire. Conviene también reducir a un mínimo el con- 
tacto del mosto con los metales, aun cuando no actúe 
aquí el ácido sulfuroso; está indicado el empleo del 
plateado, el esmaltado, etc., del hierro y del cobre, el 
uso de aleaciones especiales, la aplicación de barnices 
inodoros e inatacables. Al prensar debe evitarse todo 
exceso de presión, sobre todo si no se han desgranado 
las uvas, a fin de que los mostos obtenidos no sean as- 
tringentes. El tratamiento químico con antisépticos, 
por ejemplo el gas sulfurosoy- el benzoato sódico, el 
ácido salicílico, ni está autorizado en todos Jos países, 
ni es apropiado para todos los consumidores, sobre 
todo en concepto terapéutico; por esta razón es pre- 
ferible valerse de procedimientos físicos para la can- 
servación de los mostos. Según H. Astruc, la centri- 
fugación y los rayos esterilizadores no están aún in- 
dicados para esto. La clarificación por la gravedad 
durante la refrigeración no puede ser más que una so- 
lución temporal o auxiliar, debiéndose renovar el en- 
friamiento cada vez que sube la temperatura, porque 
ciertas mucedíneas pueden ejercer su actividad ya a 


“partir de 20, y las levaduras desde 15. De todos modos, 


el tratamiento por el frío durante algunos días a 0%, a 
menudo es necesario para conseguir una limpidez per- 
fecta y duradera; también corrige los excesos de acidez, 
porque determina la precipitación de tartratos ácidos. 
La filtración perfecta que separase del mosto todos 
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los gérmenes sería una excelente solución del problema, 
con tal de que el rendimiento práctico fuese suficiente 
y no se corriese el peligro de una recontaminación ul- 
terior que pueda obligar a una nueva esterilización 
antes de que el mosto se halle en su recipiente defi- 
nitivo. Sin embargo, debe reconocerse que se han hecho 
notables progresos en este sentido gracias al empleo 
de la presión y de masas de poros finos, pudiéndose 
ya sacar partido de este sistema, sobre todo después 
de la clarificación con materias gelatígenas, después 
del tamizado. 

En el estudio de los mostos no puede prescindirse 
actualmente de las vitaminas. Las uvas contienen a la 
vez vitamina C, que es una vitamina entiescorbútica 
y se encuentra en las legumbres y en muchos frutos; 
vitaminas B antineuríticas y de utilidad nutritiva, y 
vitamina P, que se emplea contra la pelagra. Las vita- 
minas de las uvas pasan a los mostos; por esto los 
mostos esterilizados pueden emplearse no sólo por su 
valor nutritivo, sino también por su valor terapéutico 
y, en este concepto, convendrá conservar el máximo 
posible de vitaminas, evitando todo lo que pueda al- 
terar estas substancias durante la preparación de los 
mostos. Sin embargo, no hay que exagerar, puesto 
que las uvas no son tan ricas en vitaminas que deban 
sacrificarse a éstas todos los demás componentes y 
todas sus demás cualidades. Se ha podido comprobar, 
según se asegura, que las vitaminas B pueden resistir 
horas una calefacción de 1209 en autoclaves. En cambio, 
la vitamina C sería tan poco estable que pierde mucho 
con la simple sobremaduración de las uvas y con la 
fermentación; pero resistiría la temperatura de 75% en 
un medio ácido como es el mosto mejor de lo que se 
había creído, aun en contacto con el aire y a fuego 
directo. Parece que las vitaminas están principalmente 
contenidas en las partes sólidas de las uvas, siendo 
necesaria la maceración con el escobajo y la subsi- 
guiente expresión para que pasen completamente el 
zumo; al final se encuentra en menor cantidad en los 
vinos que en los mostos. 

En los mostos se notan a veces sabores, olores y as- 
pectos a cocido, quemado, caramelo, etc., que pueden 
atribuirse a enturbiamientos todavía apreciables o al 
contacto con el oxígeno del aire a una temperatura 
syperior a unos 80%. El mosto límpido que no ha sido 
caleníndo directamente y que se ha mantenido al 
abrigo del aire antes de que se eleve su temperatura 
en los aparatos, es mucho menos delicado respecto del 
calor de lo que antes se creía. Los aparatos de esteri- 
lización y de pasteurización necesarios (considerándose 
como un tipo excelente el calientamostos Gomot) son, 
según MH. Astruc, muy sencillos, de poco coste y de 
fácil manejo. Hasta es posible un funcionamiento del 
todo automático de estos aparatos mediante calefac- 
ción eléctrica, empleando un regulador de temperatura 
que se fija una vez para siempre a un grado determi- 
nado para un rendimiento dado. En estos aparatos se 
destruyen por la acción del calor la levadura y sus es- 
poras; por otra parte, se excluye el aire de los reci- 
pientes de conservación (previamente esterilizados), 
cuidando de llenarlos por completo, evitando así el 
peligro de que se desarrollen mucedíneas en la super- 
ficie del líquido. Los productos, definitivamente ca- 
lentados en su último recipiente, se someten a un en- 
sayo consistente en calentarlos durante una semana 
a 300 en la estufa, para adquirir el pleno convencimiento 
de la conservación indefinida del mosto sin necesidad 
de ningún antiséptico, sin que posteriormente aparez- 
can enturbiamientos o se formen sedimentos y sin 
que el ennegrecimiento ocasione una depreciación de- 
masiado rápida. El afán de obtener sin grandes cui- 
dados y con rapidez mostos de uvas, valiéndose de 
antisépticos, ha sido alguna vez causa de que:se pu- 
sieran en venta mostos que pueden contribuir ja des- 
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acreditar a los productos que son verdaderamente re- 
comendables. Para favorecer el aroma natural de las 
uvas y para que los mostos sean más agradables al 
paladar, se ha tratado de gasificarlos artificialmente 
con gas carbónico, obteniendo buenos resultados, es- 
pecialmente, según se dice, con mostos de determina» 
das uvas, 

La explotación industrial de los mostos de uvas tro- 
pieza ciertamente con dificultades debidas a la extra- 
ordinaria alterabilidad microbiológica de estos líquidos; 
pero esta dificultad no es invencible, como ha demos- 
trado la experiencia. También la industria lechera y 
la cervecería han tropezado con dificultades de esta 
clase y las han vencido. La explotación en grande es- 
cala de los mostos de uvas no es todavía un hecho, 
pero existe la posibilidad de que se llegue a ella. Con 
esta industria nada perderían los cultivadores de la 
vid, aun cuando se produjese menos vino. 

Los mostos de las uvas se utilizan también en otra 
forma, esto es, en la de mostos concentrados. stos son 
muy distintos, en diversos conceptos, de los mostos 
simplemente esterilizados. Los mostos concentrados 
pueden conservarse el tiempo que convenga sin difi- 
cultad, y luego puede procederse a su vinificación; 
las diferencias de composición de los mostos tendrán 
en este caso menos importancia, porque, al intervenir 
la fermentación alcohólica, el medio en que ésta se 
efectúa sufre grandes transformaciones. (V. VINO en 
la ENCICLOPEDIA.) En muchos casos se puede con- 
centrar,el mosto de uvas por la acción del calor sin 
necesidad de aparatos a baja presión, pudiéndose em- 
plear temperaturas de más de 1000, con tal de que se 
opere con rapidez y se exponga el mosto lo menos po- 
sible al contacto con el aire mientras esté caliente. 
Esto no quiere decir que la concentración por ebulli- 
ción a presión reducida no sea preferible respecto a la 
calidad del producto resultante; cuando menos, se 
conservarán mejor las vitaminas. Los mostos con- 
centrados, por otra parte, pueden destinarse a muchos 
otros usos distintos de la vinificación, para los cuales 
sea muy conveniente la concentración a temperaturas 
relativamente bajas como las que se consiguen por 
ebullición a presión reducida. En conjunto, la obten: 
ción de mostos concentrados es más sencilla, menos 
delicada, ofrece menos complicaciones que la de los 
mostos sin concentrar de que antes se ha tratado. Sin 
embargo, esta obtención no deja de presentar algún 
inconveniente. Al mismo tiempo que aumenta la pro- 
porción de azúcar, se eleva también la acidez, aun 
cuando pronto se presenta sobresaturación de las sales 
ácidas orgánicas (por ejemplo los bitartratos) y, en 
consecuencia, el líquido se enturbia y se forma un se- 
dimento de estas sales; este sedimento se forma con 
alguna lentitud, pero no deja de disminuir, a veces 
mucho, la acidez del mosto concentrado durante el 
invierno siguiente. De todos modos; /el aumento de 
acidez puede, en ocasiones, resultar perjudicial, y por 
esto se aconseja, cuando es posible escoger, concentrar 
únicamente los mostos de las uvas más maduras. Tam- 
bién hay que tener en cuenta que, para economizar 
calorías, es preferible concentrar mostos naturalmente 
ricos en azúcar, los cuales, por otra parte, son los más 
maduros y los menos ácidos. Asimismo, en el caso de 
los mostos concentrados, hay que emplear las uvas 
tan sanas como: sea posible y, al proceder a la concen- 
tración del mosto, éste no debe haber entrado en fer- 
mentación porque entonces se habría alterado ya par- 
cialmente, con formación de alcohol que se volatiliza- 
ría en el curso de la concentración. La alteración del 
mosto por gérmenes de una u otra naturaleza no tiene 
aquí la importancia que cuando se preparan mostos 
sin concentrar, porque puede conseguirse una completa 
esterilización empleando un antiséptico volátil, coma 
es el gas sulfuroso, que puede persistir en los productos 
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obtenidos. Parece que la concentración puede eliminar 
materias de olor desagradable y que la calefacción fa- 
vorece la formación ulterior de bouquels. 

Para extraer de las uvas los mostos que se destinan 
a la concentración, se emplean los procedimientos or- 
dinarios. Sin embargo, unas veces se obtienen sólo 
mostos destinados a la concentración, y otras veces 
sólo se concentra una parte del vino obtenido, esco- 
“giendo naturalmente la parte del mosto que se consi- 
dere más apropiada para la concentración. Hay que 
observar que el mosto no produce siempre, fermentando 
él sólo, el mismo vino que fermentando con el escobajo, 
porque no disuelve muchas materias que pasan a for- 
'Ímar parte del líquido durante la maceración a la tem- 
peratura de 30 a 400 que se produce en la fermentación 
alcohólica. Por esto se dice que los mostos concen- 
trados que actualmente se obtienen “representan el 
zumo de las uvas, pero no las uvas enteras, es decir, 
sólo una parte del fruto, porque el resto queda en el 
escobajo, Seguramente podría encontrarse en la prác- 
tica la manera de solventar esta dificultad. 

En la obtención de los mostos concentrados debe 
también evitarse, en cuanto sea posible, el contacto 
con metales atacables, En este caso, el ácido sulfuroso 
favorece la acción del líquido sobre los metales, pu- 
diéndose disolver cantidades apreciables de hierro y 
de cobre que no sólo serían perjudiciales para la lim- 
pidez de los vinos que después se obtengan con estos 
mostos, sino que podrían resultar perjudiciales para 
los demás usos a que tales mostos se destinen, como 
también podrían caer dentro de las prohibiciones esta- 
blecidas por la ley en varios países. 

Para que el mosto que se destina a la concentración 
no fermente, se emplea el ácido sulfuroso. Este anti- 
séptico parece el único aconsejable, aun cuando no 
han dejado de presentarse objeciones a su empleo; 
tiene la ventaja de poderse emplear inmediatamente 
después de la vendimia, y su exceso puede corregirse 
de un modo automático durante la concentración ope- 
rando en caliente y a presión reducida, esto es, al 
vacío, como ordinariamente se dice, Tiempo atrás se 
preconizó efectuar la concentración en frío, proce- 
diendo por refrigeración; cón este procedimiento no 
sería necesario valerse de ningún antiséptico, con tal 
de operar con rapidez y no dejar iniciar la fermenta- 
ción, cosa que no es siempre fácil en las grandes explo- 
taciones en la época de la vendimia, El uso del frío 
artificial todavía resulta caro; tiene la ventaja de no 
causar daño alguno a las vitaminas, y conserva los 
aromas naturales mejor que con el calor, y, por otra 
parte, no hay entonces la posibilidad de que un agente 
químico (el ácido sulfuroso) altere los componentes del 
mosto. Pero con el frío artificial sólo pueden concen- 
trarse los mostos hasta unos 20 a 250 Baumé, siendo 
necesario luego acudir a la acción del calor. Si se pro- 
cediese con rapidez, la proporción de ácido sulfuroso 
podría reducirse a unos 40 gr. por hectolitro de mostro; 
pero, en la práctica, se emplean dosis a lo menos dobles, 
pudiéndose llegar hasta 100 gr> por hectolitro y aun 
más. Con estas proporciones el ácido sulfuroso no es 
del todo inofensivo para los aparatos y, además, pue- 
den quedar en el líquido cantidades importantes del 
mismo, a pesar de la acción del vacío, cuando no se 
efectúa la concentración a temperaturas elevadas. Si 
sólo se concentran los mostos a menos de 30 a 359 Bau- 
mé, la presencia del ácido sulfuroso en los mismos con- 
tribuye a impedir el desarrollo de las levaduras de 
recontaminación que pueden llegar al líquido; para la 
conservación de éste, tal concentración no sería sufi- 
ciente por sí sola. En cambio, más allá de 32 a 350 
Baumé generalmente basta la sola concentración para 
impedir el desarrollo de todas las levaduras, por lo 
menos durante el tiempo necesario, no siendo nece- 
“sario el concurso del ácido sulfuroso, Ocurre aquí lo 
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mismo que en la conservación de las frutas confitadas. 
Para precisar la proporción de gas sulfuroso que debe 
emplearse deberá .estudiarse cada caso particular. An- 
tes de llevar los mostos a los aparatos de concentración 
es preciso, casi siempre, proceder a su clarificación. 

En los mostos concentrados debe considerarse tam- 
bién la cuestión de las vitaminas por las aplicaciones 
que estos mostos pueden tener. Como las vitaminas 
son sensibles a la acción del calor, convendrá, para no 
dañarlas, que en los aparatos en que se efectúa la 
ebullición a presión reducida no se pase de las tempe- 
raturas de 40 a 50 a que pueden llegar las uvas ex- 
puestas en la planta a la acción directa de los rayos 
solares. Esto es preferible a la concentración por ebu- 
llición a la presión ordinaria, con la que se llega a tem- 
peraturas de 108 a 1150, Sin embargo, no hay que exa- 
gerar, puesto que en estudios recientes se ha demostrado 
que algunas vitaminas de las uvas han resistido biem 
la temperatura de los autoclaves. 

Los aparatos de concentración empleados son su- 
mamente numerosos. Generalmente la fuente calorí- 
fica es el agua caliente o el vapor de agua procedente 
de un generador; en estos aparatos hay unos tubos 
por los cuales circulan los mostos que se quieren con- 
centrar, a la presión ordinaria o a presión reducida. 
La temperatura varía mucho según sea el aparato y 
su rendimiento, pudiendo oscilar entre 35 y 1120; el 
mosto sale de los aparatos con un grado de concen- 
tración que puede variar de 18 a 450 Baumé. Entre 
los aparatos de concentración franceses que funcionan: 
sin vacío pueden citarse: los concentradores Pepin, de 
Burdeos; el macerador-concentrador, de Barbet, de 
París, y el aparato Aerix, de Prache y Bouillon, de 
París. Entre los aparatos de concentración franceses 
con vacío figuran los siguientes: evaporador Lemale, 
construído por Trocollo, de Marsella; concentradores 
y vacuums Navarre, de París; evaporador Kestner, 
de Lille; concentrador Pinguis, de Lille; autoconcen- 
tradores Cazagne, de París. 

Parece que, siempre que la concentración de los 
mostos ha sido efectuada de un modo conveniente y 
racional, se han obtenido buenos resultados. Los mos- 
tos concentrados se destinan, cuando se cree conve- 
niente, a la obtención de vinos o bien sirven para 
muchos otros usos. 

Así, los mostos simplemente esterilizados o con: 
centrados, constituyen una industria agrícola distinta 
de la industria vinícola, aunque emparentada con ésta, 
El tiempo dirá hasta qué punto puede llegar en su 
desarrollo la industria de los mostos que, a pesar de 
todos los progresos hasta hoy realizados, todavía está 
en la infancia comparada con la industria vinícola. 

A continuación indicamos algunos de los ensayos 
hechos recientemente sobre los mostos concentrados 
para obtener bebidas alcohólicas. A 

Se ha pensado en enviar mostos concentrados a paí. 
ses lejanos con objeto de obtener allí vinos para el con- 
sumo, diluyendo los mostos concentrados y hacién- 
dolos fermentar luego. La idea es seductora; en vea 
de mandar a grandes distancias vinos ya elaborados, 
resultaría mucho más económico enviar mostos con- 
centrados cuyo volumen es muchísimo menor que el 
vino que de ellos puede obtenerse. No es, pues, de 
extrañar que se hicieran ensayos para ver qué resul- 
tados daba en la práctica esta idea que tanto prometía 
a primera vista. Después de la guerra mundial se ob- 
tuvieron bebidas alcohólicas de esta clase en Ingla- 
terra, empleando como primera materia mostos con- 
centrados procedentes de Grecia, obteniéndose, al pa- 
recer, resultados bastante satisfactorios; se trataba de 
obtener bebidas ricas en alcohol, de 15% alcohólicos 
a lo menos. Después de algunos tanteos se llegó a 
poner la fabricación en marcha en algunos estableci: 
mientos dirigidos por especialistas. En Argelia hicie» 
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ron recientemente ensayos de esta clase Fabre y Bré- 
mond, no siendo muy favorable su juicio. Según estos 
últimos investigadores, «cuando se quiere hacer fer- 
mentar zumos puros y concentrados de uvas después 
de haberles añadido sólo agua (y en caso necesario 
levaduras alcohólicas seleccionadas) se tropieza con 
dificultades no sospechadas antes que no permiten 
llegar fácilmente a la obtención de bebidas fermentadas 
satisfactorias; estas bebidas no son más que seudovinos 
y no tienen derecho a la denominación legal de vinos». 
E. Hugues obtuvo en el laboratorio, con bastante fa- 
cilidad, por fermentación de mostos concentrados y 
diluidos y adicionados de levadura, productos acepta- 
bles, pero de calidad inferior. Los obtenidos con mos- 
tos concentrados hacía algunos meses tenían, además, 
un color pardo característico. Los resultados eran bas- 
tante mejores cuanto menos sulfitados eran los mostos 
concentrados empleados. Según E. Hugues, es posible 
obtener en las colonias y en el extranjero bebidas acep- 
tables por fermentación de los mostos concentrados 
franceses, con la condición de que se confíe esta prepa- 
ración a personas calificadas. También opina este 
enólogo que estas bebidas no corresponden a la defi- 
nición legal del vino. Todo esto quiere decir que el 
problema de la elaboración de vinos partiendo de los 
mostos concentrados presenta todavía puntos que ne- 
cesitan ser estudiados detenidamente. 

NARANJAS ENMOHECIDAs. Las naranjas unas 
veces presentan gran resistencia al enmohecimiento y 
otras veces se cubren fácilmente de mohos. Los invest1- 
gadores americanos O'Neill y Harriman han hecho es- 
tudios sobre este asunto. Resulta de las investigaciones 
que sólo se enmohecen aquellas naranjas que presen- 
tan grietas en la corteza debidas a instrumentos cor- 
tantes (cuchillos, tijeras), a las uñas de los trabaja- 
dores, a clavos de hierro, etc., es decir, sólo se forman 
mohos en las naranjas que tienen alguna herida cor- 
tical. Las naranjas completamente 'sin heridas exte- 

"riores se mantuvieron sanas aun poniéndolas tres meses 
en una bodega obscura en contacto con frutas enmohe- 
cidas. Para descubrir si las naranjas tienen alguna he- 
rida superficial, que siendo pequeña podría escaparse 
a la observación, se recomienda recurrir a un sencillo 
procedimiento químico, valiéndose de una solución 
diluída de cloruro férrico; éste reacciona con el tanino 
que se encuentra debajo de la película externa de la 
corteza, y produce una coloración negra muy visible. 
El cloruro férrico puede quitarse fácilmente de las 
naranjas asi tratadas lavándolas con agua antes de 
su transporte. 

NITROGENO. PRODUCCIÓN MUNDIAL. En tiem- 
pos remotos, todo el nitrógeno que necesitaba la agri- 
cultura estaba en forma orgánica. Las materias orgá- 
nicas se descomponían en el suelo convirtiéndose en 
nitrógeno, en amoníaco, ácido nitroso y ácido nítrico 
finalmente, siendo los nitratos absorbidos por las plan- 
tas, pasando en éstas el nitrógeno inorgánico nueva- 
mente a orgánico. De las plantas, este nitrógeno iba 
a parar a los animales, y de éstos, con el estiércol, al 
suelo, del cual pasaba del modo antes indicado otra 
vez a las plantas. A este ciclo del nitrógeno acompa- 
ñaban otros. Actualmente el nitrógeno, que consume 
la agricultura en mucha mayor cantidad que la indus- 
tria, procede también de otras fuentes. Resulta inte- 
resante el examen de la producción y del consumo del 
nitrógeno en los últimos años, observándose diferencias 
muy notables en la producción. El siguiente cuadro 
indica la procedencia del nitrógeno en los años que se 
indican, expresado en miles de toneladas de nitrógeno 
puro, correspondiente a nitrógeno sintético (a), mitró- 
geno combinado con el carbono (obtenido como pro- 
ducto secundario) (b) y nitrógeno del nitrato de Chi- 
le (c). En las cifras de este cuadro se observa una mar- 
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producido en los cuatro años que se indican, aun 
cuando el descenso es irregular. La disminución de la 
producción es muy notable, sobre todo por lo que 
toca al nitrato de Chile. 


Producción de nitrógeno, expresada en 1000. toneladas 


1928-29 1929-30 1930-31 1931-32 

aii [o 1496 |: 4263,7+ |" 4058,7 | 1086;0 

DES AO 427 475,8 310,5 297,7 
PS SE 490 464 250 170 

Totales..| 2113 2903,5 | 1694,2 | 1553,7 


El consumo de nitrógeno por la agricultura y por la 
industria en los mismos años, según las estadísticas, es 
el siguiente: 


1928-29 | 1929-30 | 1930-31 | 1931-32 

Agricultura. | 1684 1750 4455 1409 

Industria..| 188,1 200,8 166,3 150,8 
Totales..| 18721 | 1950,8 | 1621,3 | 1559,8 


Las variaciones que se observan en b se atribuyen 
a las grandes variaciones de precio del sulfato amó- 
nico. Es notable en el primer cuadro la disminución 
en la producción de nitrato de Chile. 

NUDO CORTO o «COURT-NOUL», ENFERMEDAD 
PARASITARIA DE LA VID. Con el nombre de courl-noue 
se designa en Francia una enfermedad de la vid que 
en España se ha llamado cottis, anudado corto, vid 
aperejilada, vid de brotes de ortiga y nudo corto. Esta 
enfermedad es muy antigua y se caracteriza morfoló- 
gicamente por un desmirriado de la cepa y por una 
multiplicación excesiva de los sarmientos, que dan a 
la planta aspecto de zarzal; los meritalos son cortos, 
los nudos a veces tangentes e imbricados, las hojas 
pequeñas y laciniadas, y las flores están abortadas. 
La planta presenta una depresión progresiva de año 
en año en su vigor vegetativo; sin embargo puede vivir 
mucho tiempo en este estado de decaimiento. Este, 
según las circunstancias, puede principiar en cualquier 
edad de la vida de la planta, aun en los primeros años 
de haber sido plantada; depende todo del momento 
en que se ha introducido el parásito en el tallo. Puede 
suceder que la planta no muera hasta al cabo de unos 
doce años; con todo, ya desde el segundo o tercer año 
que siguen a la infección se ve que cesa la producción 
de uvas. El nudo corto de los sarmientos puede ser 
producido por diferentes causas parasitarias, habién- 
dose especificado algunas, como ocurre con el Ste- 
reum necalor. : ¿ 

Viala y Marsais han estudiado esta enfermedad, 
que consideran grave y cuyo origen ha sido atribuido 
hasta hoy a diferentes causas fisiológicas, micorrizas, 
micelio endofita y radicular, bacterias, virus filtrantes, 
etcétera, El nudo corto ha desconcertado a muchos . 
investigadores, que, involuntariamente, han descui- 
dado las lesiones internas de la enfermedad, que son 
por otra parte muy características y fáciles de des- 
cubrir. Estas lesiones se hallan exclusivamente en el 
tronco y, hendiendo los tallos por el medio, desde la 
inserción de las ramas hasta la de las raices, se obser- 
van siempre bien aparentes. La enfermedad, según los 
citados autores, parece estar extendida en las viñas 
de todo el mundo, presentando una gravedad desas- 
trosa a veces y siempre importante, aun cuando no 
parece que haya sido nunca observada con carácter 
epidémico, como ocurre con el mildiu y con la filoxera, 
Comúnmente el nudo corto se presenta en una exten- 
sión limitada y se extiende lentamente alrededor de 
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“y su vuelta a una tierra primitivamente invadida es 
constante; es posible su propagación por estaca y por 
injerto, viviendo el parásito que ocasiona la enferme- 
dad en el suelo, en la estaca o en el injerto. 

Las lesiones más características del nudo corto están 
situadas en el interior del tallo; invaden primero la 
medula joven, alterándola y ennegreciéndola hasta 
tal punto que, normalmente, desaparece por compre- 
sión del leño al cabo de 'poco tiempo (uno o dos años), 
quedando siempre un rastro negro que se ensancha en 
el tallo hasta el pie. Al principio los diafragmas del 
tallo parecen poco alterados; pero en los de tres a 
cuatro años se destruyen y la lesión marca una banda 
negra. Esta primera lesión medular se ensancha alre- 
dedor de la medula. A la primitiva lesión medular se 
añaden por la acción directa del parásito otras lesiones 
que, por mediación de los radios medulares, alcanzan 
al líber y al leño, que ennegrecen en muchas regiones. 
El hongo parásito, el' Pumillus medullae, a veces pasa 
a través del leño viejo, llega al exterior del tallo y 
destruye la parte liberiana; se extiende produciendo 

- grandes chancros característicos de esta forma de nudo 
corto, que es la más grave. 

En las lesiones, cualquiera que sea su edad y su 
situación, existe siempre un micelio abundante que 
los citados investigadores han podido aislar, purificar 
y cultivar, siguiendo su evolución, que es bastante 
compleja. En estas lesiones de las cepas atacadas por 
el nudo corto, el micelio se presenta de color pardo 
obscuro, casi negro, con numerosas ramificaciones cada 
vez más claras,a lgunas incoloras, siempre tabicadas y 
algo rígidas. En los cultivos, primero es de color blanco 
de nieve, y al envejecer se obscurece hasta tener un 
color pardo agrisado o negro. El micelio penetra la 
gelosa y las patatas esterilizadas en caliente, destru- 
yéndolas por completo. 

De las observaciones hechas se deduce que, esco- 
giendo los medios nutritivos y físicos más favorables 
para el desarrollo del Pumillus medullae, e incorpo- 
rando dosis cada «vez más pequeñas de compuestos 
arsenicales solubles, resulta que el parásito no sólo 
no se desarrolla en los medios en los cuales estos arse- 
nicales están en dosis de 5 por 1000, sino que tampoco 
se obtiene desarrollo del mismo con dosis de 1 por 1000, 
mientras que en los mismos medios nutritivos sin ar- 
sénico, el desarrollo del hongo es notable por su ra- 
pidez y su vigor, siendo al principio de color blanco 
de nieve y luego blanco negruzco. 

PASAS (PAN DE). Las pasas se emplean en dife- 
rentes formas como alimento, y también sirven para la 
elaboración de vinos que hacen la competencia a los 
obtenidos de uvas frescas, pero hasta ahora no se 
había tratado de que pudieran tomar parte importante 
en la fabricación del pan. Sin embargo, esto es lo que 
ocurre. En Grecia aumentaron mucho las dificultades 
económicas y financieras a causa de los terremotos 
y, como la producción triguera es insuficiente, es ne- 
cesario importar una cantidad relativamente grande 
de trigo cada año; así, en 1931, la cosecha de trigo 
fué de 332000 ton., y fué preciso importar 663000 ton. 
Para ahorrar divisas, el Gobierno griego ha tratado 
de buscar en,el país mismo materias alimenticias que 
pudiesen mezclarse con el trigo en la fabricación de 
pan, fijándose en las pasas y empleándolas en la pro- 
porción de 1 a 4. Sabido es que las pasas constituyen 
uno de los productos agrícolas griegos más importantes. 

PATATA (DEGENERACIÓN DE LA). En el cultivo 
de las patatas se presenta un problema de mucha im- 
'portancia con la degeneración, observada en estas plan- 
tas, que causa enormes perjuicios dada la significación 
que tienen en la agricultura y en la alimentación. La 
degeneración de las patatas consiste en una disminu- 
ción de la actividad vital de la planta y de sus tubércu- 
los, que puede conducir a la completa desaparición del 
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poder germinativo y, por consiguiente, a que cesen los 
rendimientos del cultivo. La degeneración se pone de 
manifiesto en que las hojas se arrollan, la planta se 
marchita, los tubérculos siguen conservándose peque- 
ños y sólo pocos germinan, Á consecuencia de esta de- 
generación, las pérdidas en el cultivo de las patatas 
en Alemania han sido evaluadas en muchos millones 
de marcos cada año. 

Para explicar la degeneración de las patatas se han 
manifestado muchas opiniones, que esencialmente pue- 
den reducirse a dos: la teoría angloamericana del virus 
y la teoría ecológica alemana. 

La teoría del virus de Quanjer admite que la causa 
de la degeneración es una substancia infecciosa que 
se encuentra en el jugo de la planta enferma y que, 
por transmisión natural o artificial, puede pasar a 
plantas sanas haciéndolas enfermar. En esta teoría, 
la degeneración de las plantas forma parte del grupo 
de las enfermedades producidas por un agente'invi- 
sible de infección, transmisible de unas plantas a otras. 
No se ha podido resolver por ahora si este virus debe 
considerarse como formado por seres vivos, tan pe- 
queños que se escapan al examen microscópico, o como 
una enzima (fermento no figurado) o una toxina. Al- 
gunos partidarios de la teoría del virus admiten que la 
transmisión de la enfermedad es efectuada por insec- 
tos chupadores de determinadas especies, dependiendo 
la propagación del virus en la planta también de fac- 
tores internos; así, por ejemplo, puede llegar el virus 
sólo a una parte de los tubérculos recién formados, y 
así podrían las plantas tener descendientes sanos y 
enfermos a la vez. 

Según la teoría. ecológica de Merkenschager, existen 
claras relaciones entre los procesos de degeneración y 
las situaciones climatológicas que se hallan en el clima 
continental. En los territorios intermediarios pudo 
observarse que en los años de calor seco aumentan 
los procesos de degeneración. El cultivo de las patatas 
no llega nunca a las estepas abiertas. La producción 
de un año o de algunos pocos años nada dice respecto 
de la vitalidad de una forma de plantas; más bien 
ocurre que la prefase de la degeneración es una vege- 
tación lozana. Así, se ha observado que los rendimientos 
en tubérculos de las plantas que se hallan en las de- 
marcaciones de degeneración son, en el primer año, 
ordinariamente mayores que en el país sano, parali- 
zándose su poder vegetativo en el segundo y en el ter- 
cero hasta llegar a apagarse del todo. Parece, pues, 
como si la causa destructora de la vitalidad de la 
planta actuara al principio como estimulante. La va- 
riedad de patatas Magnum bonum, tan famosa un 
tiempo y que fué cultivada en España, era un híbrido 
inglés adaptado al clima de la costa. Llevada al clima 
continental del centro de Europa, dió primero magní- 
ficas cosechas, pero retrogradó pronto, degenerando 
hasta perder completamente su poder de germinación; 
en cambio, en Noruega conserva su antigua vitalidad. 
Esto demuestra una vez más que la influencia del 
clima en la vitalidad de las plantas es extraordinaria, 
La planta de la patata en su pertodo foliáceo, según 
Klinkowski, debe ser considerada en la teoría ecoló- 
gica como una forma de la costa que está adaptada a 
la humedad del aire, a la niebla y al rocío, propios de 
su primitiva patria de los Andes sudamericanos; en 
cambio, el periodo tubercular representa un cambio 
debido a una diferencia de clima. Según la teoría eco- 
lógica, la vitalidad y la degeneración están determina- 
das por los factores agua, sal y biocoloide. Según esta 
teoría, la degeneración de las patatas es una alteración 
del equilibrio entre estos factores. Con la teoría: del 
virus está relacionada la teoría de Wartenberg, que 
está fundada en la diferencia existente entre las pa- 
tatas sanas y las deganeradas, en la proporción de ce- 
nizas, potasa y substancia seca. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, SUPLEMENTO ANUAL, 1934. — 2 > 


18 AGRICULTURA 
Debe hacerse notar que, según queda indicado ya 
anteriormente, no puede verse, en el aspecto de un 
tubérculo, si dará buenos rendimientos o dege 1erará. 
Puede hasta ocurrir que se plante un campo de pa- 
tatas sin tara alguna, y al cabo de pocos meses se vea 
que amenaza una mala cosecha. No es, pues, de extra- 
ñar, en vista de esto, que desde hace años se trabaje 
para encontrar métodos que descubran el poder vital 
de los tubérculos que han de servir en las nuevas plan- 
taciones. Parece que en los últimos años se ha progre- 
sado mucho en este sentido, siendo dos los métodos 
propuestos que merecen ser conocidos, especialmente 
los de Wartenberg-Heg y de Bechhold y Erbe. 

En el método de Wartenberg-Heg se determina en 
el jugo obtenido de los tubérculos su contenido en 
substancias reductoras y oxidantes por medición elec- 
trométrica. Se mondan las patatas, se ajustan sobre 
un disco de vidrio, se introducen en un vaso de preci- 
pitados y se tratan en éste con agua destilada. En la 
pulpa que se sedimenta en el fondo del vaso se intro- 
duce un electrodo de platino y se mide el potencial 
empleando un electrodo de calomelanos. El valor en- 
contrado es un dato seguro respecto del estado de sa- 
nidad de las patatas, como ha demostrado la compara- 
ción con numerosos ensayos hechos en macetas y en 
el campo. Según se asegura, este método tiene valor 
práctico, pues no sólo permite diagnosticar si se trata 
de patatas sanas o enfermas, sino que también se ave- 
rigua con él si las patatas deben considerarse como 
sospechosas de degeneración aun cuando no se pre- 
senten en ellas señales de ésta. El método electromé- 
trico ha resultado hasta ahora muy seguro, pero tiene 
el inconveniente de ser bastante complicado. 

El otro método, de Bechhold y Erbe, llamado la 
prueba del cobre, es, en cambio, mucho más sencillo. 
Se funda en que, si se introduce en un tubérculo de 
patata una lámina de cobre y se deja clavada durante 
cierto tiempo, dejando el tubérculo diecisiete horas a la 
temperatura de 37%, aparece en su interior un color 
negruzco que en los cortes forma un círculo interior. En 
este método no sólo debe tenerse en cuenta la exten- 
sión de la zona coloreada, sino también el tono del 
color. En los tubérculos sanos, el círculo obscuro es 
más o menos ancho, mientras que en los degenerados 
no existe o apenas es visible. 

Para el reconocimiento de la degeneración se ha re- 
currido también al empleo de la lámpara de cuarzo 
usada en análisis. Según Marx, los jugos obtenidos por 
prensación de tubérculos sanos presentan una hermo- 
sa fluorescencia verde, y los de tubérculos degenerados 
presentan una fluorescencia más intensa y un color 
azulado amarillo verdoso. 

En resumen, puede decirse que la degeneración de 
las patatas constituye un problema agrícola de suma 
importancia, que dista mucho de ser bien conocido 
todavía, pero hacia cuya solución se han hecho ya 
marcados adelantos, especialmente por lo que toca al 
reconocimiento de los tubérculos. 

PRODUCCIÓN AGrÍcoLA. Según estadísticas 
del Ministerio de Agricultura de Francia, el cultivo 
del trigo, morcajo, avena, centeno, cebada y maíz, cu- 
brió en Francia las superficies que se indican a con- 
tinuación, expresadas en hectáreas: 


Promedio de 1901 a 1910...... 13.083,680 
» de 1922 a 1931...... 10.790,4$% 
ADO NAC AOS Laos lato alas + 10,665,390 
Dd O o tter con LO /649 060 


Estas superficies ponen de manifiesto, en 1933, se- 
gún se ve por los datos anteriores, una reducción de 
92.400,000 hectáreas aproximadamente respecto de las 
cultivadas antes de la guerra mundial, o sea unos 
19 por 100, En cuanto a la producción totalizada de 
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estos cultivos, se expresas en quintales métricos por 
las siguientes cifras: 


Promedio de 1901 a 1910..... 
» de 1922 a 1931..... 
¡Año de. 190320 a 
Y AAA 


166.352,356 
147.284,740 
163.615,660 
176.094,500 


....o 


Estos números corresponden aproximadamente a la 
producción media de los años anteriores a la guerra 
mundial. 

En la producción agrícola mundial se han obser- 
vado hechos verdaderamente lamentables. En unos 
países ha habido sobreproducción y no ha podido ser 
compensada ésta por una exportación suficiente. Para 
evitar la baja de precios se ha recurrido a destruir 
cantidades enormes de productos cosechados. Esto 
mientras en otros países hacían buena falta. Las res- 
tricciones aduaneras y las dificultades en el intercambio 
son en parte causantes de estas anomalías tan tristes, 
que demuestran que la humanidad ha de progresar 
todavía mucho hasta llegar a un completo acuerdo. 

QUESO (FABRICACIÓN DE). Entre los productos de 
la industria lechera figuran los quesos obtenidos de la 
leche por coagulación de la caseína. La extraordinaria 
variedad de los quesos que se encuentra en el comercio 
procede en parte de su composición, pero sobre todo 
es debida al modo como se efectúan la fabricación y la 
maduración de los mismos. El sabor que imprime con- 
siste en las infinitas variedades de quesos y está rela- 
cionado con bacterias especiales que varían según los 
quesos. En la formación de éstos intervienen procesos 
de transformación promovidos por microorganismos 
como en la elaboración del vino, en la obtención del 
vinagre, en la panificación, en la fabricación de la cer- 
veza, etc. En el aire de los establos existen bacterias 
del ácido láctico que se multiplican rápidamente en 
las gotas de leche colgantes de las ubres y van a parar 
luego a la leche, de modo que ésta resulta así natural- 
mente sembrada de microorganismos. En la elabora- 
ción del vino la fermentación se produce también por 
microorganismos (levaduras) que proceden del aire, 
y lo mismo ocurre en la panificación y en la fabricación 
de ciertas cervezas; sin embargo, en vinificación se ha 
recurrido, en muchos casos con éxito, al empleo de 
levaduras cultivadas; en la panificación es ya muy 
empleada la levadura prensada, que es un producto 
comercial, y no hay que decir la importancia que tiene 
el cultivo de las levaduras en la industria de la cerveza. 
En todos estos casos, el empleo de levaduras puras y 
cultivadas ha representado un progreso científico no- 
table. Con ei uso de estos microorganismos en substi- 
tución de los salvajes se logra que .as fermentaciones 
se modifiquen y que los productos resultantes tengan 
cualidades distintas de las que habrían tenido si hu- 
biesen sido producidos sólo con intermediación de las 
levaduras naturales. Además, si desde el principio se 
logra con estas adiciones que dominen los fermentos 
sanos, se logra también impedir el desarrollo de fer- 
mentos perjudiciales que podrían ocasionar enferme- 
dades o defectos en el producto obtenido. EN 

De una manera análoga se inocula hoy el queso, a 
menudo, con cultivos puros. De esta manera, según se 
asegura, se procede cuando se quieren imitar quesos de 
otro país, por ejemplo queso suizo, Camembert, Brie, 
Roquefort, etc. De todos modos, no es de creer que 
con esto sólo puedan lograrse imitaciones perfectas, 
sino que hay que tener en cuenta muchas otras cir- ' 
cunstancias, como la composición del queso, la tem- 
peratura de los locales, el modo de fabricación y otras 
que tal vez no siempre sea fácil averiguar. Tampoco 
basta el empleo de levadura propia de un vino de 
gran mombradía para obtener con el mosto de otras 
uvas un vino que se le pueda comparar, 
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En el caso del queso se debe proceder primero a 
aislar las bacterias correspondientes de los quesos si- 
guiendo los métodos ordinarios en bacteriología. Exis- 
ten Institutos (en Berlín y en Kiel) que suministran 
cultivos para la obtención de quesos. Es de notar que 
en algunos quesos (por ejemplo el de Roquefort) toman 
parte en el sabor especial que les caracteriza, no sólo 
bacterias, sino mucedíneas, a pesar de lo cual son bien 
apreciados. En algunos quesos blandos franceses crecen 
estas mucedíneas sólo en la superficie, pero las subs- 
tancias producidas por estos mohos penetran poco a 
poco en el interior de la masa, mientras que en los 
quesos Roquefort y Gorgonzola, los mohos mismos 
atraviesan por grietas todo el queso, dándole un as- 
pecto especial; lo mismo ocurre en algunos quesos es- 
pañoles (pocos). Lo que se acaba de decir explica el 
cambio considerable que experimenta el sabor, el as- 
pecto y la consistencia de los quesos con el tiempo, a 
medida que van madurando. El queso de Brie, por 
ejemplo, debe dejarse almacenado para que se ablande 
lo suficiente, a lo menos hasta que se vuelva suficien- 
temente blando; cuando reciente, es casi insípido. Lo 
mismo ocurre en el Camembert. Naturalmente nada 
tiene esto que ver con los quesos que se preparan para 
ser comidos tiernos, que también tienen aficionados. 
El queso Gorgonzola, tan estimado en Italia, puede 
imitarse en cuanto al sabor, según se dice, cortando 
queso de Holanda en rebanadas de medio a un centí- 
metro de grueso y aplicando encima una capa muy del- 
gada de Gorgonzola, en lo posible partes verdes. Se 
ponen estas rebanadas, verticales, en una caja de pa- 
lastro, cerrada de modo que circule el aire pero que no 
puedan entrar las moscas; parece que al cabo de algu- 
nas semanas o meses, según la temperatura, no es 
fácil distinguir el sabor de este queso del de Gorgonzola. 

El color verde que dan los mohos a algunos quesos 
repugna a algunas personas. Por este motivo en Francia 
se ha tratado de evitar este inconveniente sin modifi- 
car las condiciones de estos quesos. Se han hecho tra- 
bajos para obtener razas con esporas incoloras y se 
ha conseguido el objeto propuesto, resultando así que- 
sos bien blancos. Se dejan madurar los quesos en cuevas 
cuyo aire es muy húmedo, en las cuales alcanzan la 
completa maduración, sin que se desarrolle el color 
verde. Inoculando en los micelios esporas no maduras 
se ha conseguido, en algunas generaciones, debilitar 
cada vez más el color verde. 

En España va mejorando desde algunos años de 
un modo notable la industria lechera, obteniéndose 
¿quesos de excelente calidad, aun cuando en conjunto 
dista mucho de hallarse a la altura a que pudiera llegar 
y que conviene alcance teniendo en cuenta los precios 
exhorbitantes a que. se venden ahora ciertos quesos 
extranjeros. y 

REMOLACHA AZUCARERA. En el cultivo de la 
remolacha azucarera alemana se acostumbraba a ad- 
mitir como axioma que no podían compaginarse una 
elevada proporción de azúcar y un gran tamaño de 
las raices. Para que la fabricación fuese remuneradora 
no debía aumentarse el peso de la remolacha, ni dis- 
minuirse la proporción de azúcar. Para averiguar si el 
peso de la raíz estaba relacionado de un modo inva- 
riable con una elevada proporción de azúcar o si las 
dos cualidades eran agrícolamente independientes una 
de otra, Colin y Bough han hecho últimamente inte- 
resantes ensayos. La remolacha forrajera suele dis- 
tinguirse de la azucarera por su mayor tamaño, aun 
cuando tenga sus tejidos fofos y relativamente una 
poca substancia seca y Con menor proporción de azú- 
car. Importaba averiguar cómo se comportaban estas 
dos cualidades opuestas de las formas de remolacha. 
Se cruzó la variedad gigante blanco de Vilmorin con 
una variedad de remolacha azucarera, obteniéndose 
híbridos de ambas. Las plantas resultantes se desarro- 
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llaron bien, sin color en sus raices y con aspecto de 
remolacha azucarera; el término medio del azúcar fué 
de 11 por 100, estando en este concepto entre sus pa- 
dres, que tenían, respectivamente 7,5 y 13 por 100. En 
estos híbridos aparecían las dos cualidades opuestas 
claramente: elevada proporción de azúcar y estructura 
fofa. En la siguiente generación, las variaciones de la 
proporción de azúcar fueron considerables (de 4 a 
15 por 100); las remolachas más ricas en azúcar eran 
más compactas, y las pobres en él más fofas. Sin em- 
bargo, se presentaban formas intermedias, y aun ex- 
cepciones, por ejemplo, una raíz que sólo contenía 7 
por 100 de azúcar se parecía en lo demás a las buenas 
remolachas azucareras, mientras que otras tres con 
gran cantidad de azúcar presentaban la estructura 
propia de las remolachas forrajeras. En el tercer año, 
la marcha de la vegetación no fué la normal, porque 
reinó gran sequedad, que no podía dejar de influir en 
el desarrollo de las plantas, y por este motivo las 're- 
molachas resultaron pequeñas; la proporción de azúcar 
osciló entre 7 y 13,3 por 100. En la cuarta generación 
se presentaron grandes diferencias, y en algunos casos 
volvió a presentarse la separación de las dos cualida- 
des. Del conjunto de estos ensayos se deduce que la 
estructura compacta no es inseparable de una eleva- 
da proporción de azúcar y que, por otra parte, no es 
imposible una mejora de las remolachas en el sentido 
de que las remolachas azucareras alemanas sean ma- 
yores que actualmente. Por otra: parte, algunos de los 
fenómenos observados ponen de manifiesto que tam- 
bién en la hibridación de las remolachas se cumplen 
las reglas de Mendel. ; 

SCHISTOCEROS BIMACULATUS, PaA- 
RÁSITO DE LA VID. En este año (1934) se observaron 
en muchos sarmientos y ramas de las cepas de Roque- 
brune sur Argens, del departamento del Var (Francia) 
unos orificios circulares de 2 a 3 mm. de diámetro. En 
el corte longitudinal se podía ver, en lugar de la medula, 
una galería de 3 a 6 cm. que generalmente contenía 
un pequeño insecto en estado de crisálida o adulto, 
que ha resultado ser el Schistoceros bimaculatus (apate 
bimaculé). Este insecto parece ser propio de la región 
del olivo, siendo muy común en Grecia. Según Mayet, 


esta especie tiene el cuerpo alargado, de unos 8 mm. de 
largo por 3 de ancho. A primera vista es de color gris, 
pero visto con la lente presenta en los élitros dibujos 
en relieve de color negro brillante con pelos dorados 
en los intervalos. La cabeza es negra, y por encima 
está cubierta de pelos de color rojo dorado. Las an- 
tenas tienen 10 artejos. El protórax, hinchado por de- 
lante, lleva también pelos de esta clase, formando hacia 
atrás una banda media estrecha; a cada lado y hacia 
atrás existe una gran mancha formada por pelos blan- 
cos, con una o dos pequeñas manchas en el medio. A 
estas dos manchas se debe el nombre de bimaculata. 
El insecto tiene dos generaciones cada año; una en la 
primavera (de abril a mayo) y la otra en verano (de 
agosto a septiembre). Las hembras ponen huevos ais- 
lados, y cada larva abre la galería longitudinal antes 
indicada, en la cual se convierte en crisálida. “7 

Este insecto puede considerarse como un parásito 
accidental de la vid, que es combatido por otros insec: 
tos que son entomófagos, que ponen cerca de él huevos 
que a su vez dan larvas, crisálidas e insectos perfectos, 
No parece que puedan convenir los insecticidas quí- 
micos, porque los parásitos están muy bien resguar- 


dados en sus refugios. Para disminuir en lo posible el 
peligro de una futura invasión, se aconseja, en la poda 
de invierno, cortar los sarmientos algunos centímetros 
por debajo de las perforaciones observadas y quemar- 
los en seguida sin pérdida de tiempo. Respecto de la 
generación procedente de la puesta de primavera, 
cuando la planta está ya en vegetación, no parece que 
exista ningún procedimiento práctico para destruirla, 
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ni mecánico ni quimico. Conviene recordar aquí una 
regla práctica útil a los agricultores en general: todos 
los árboles o arbustos muertos o enfermos de muerte 
deben eliminarse de los cultivos desde el momento en 
que se ve claramente que se encuentran en este estado, 
en vez de dejarlos en el sitio en que se hallan a merced 
de insectos o de hongos, parásitos o semisaprofitas, 
cuya evolución conviene detener. 

SOYA osoja. La soya o soja (V. Soja en la EN- 
CICLOPEDIA) va adquiriendo cada.vez más importancia 
y se emplean hoy sus semillas para la obtención de pre- 
parados alimenticios de régimen, por más que algunos 
no encuentren apetitoso su sabor. Sabemos de un agri- 
cultor español que cultivó soya y se encontró con 
grandes dificultades para vender la pequeña cosecha 
a pesar de que en otros países se produce y consume 
en enormes cantidades a causa de su gran valer ali- 
menticio por la elevada proporción de substancias ni- 
trogenadas que contiene. Sin embargo, parece que en 
los centros oficiales de España se tiene la esperanza 
de que el cultivo de esta planta también pueda: dar 
aquí rendimientos económicos. 

Por esto, en el último año, el Ministerio de Agri- 
cultura, según indica el ingeniero de Montes Joaquín 
Martín Laplaza en un interesante trabajo, remitió 
4 kg. de semilla a la División Hidrológica forestal para 
que hiciese los ensayos convenientes respecto del cul- 
tivo de esta planta; esto es lo que se hizo, cuidando de 
dar a los ensayos alguna variabilidad por lo que toca 
a la localidad, terrenos, clima y riego. Las localidades 
escogidas fueron un vivero en la montaña de Prades 
entre la ciudad de Montblanch y el pueblo de Rojals 
(provincia de Tarragona); otro en la ciudad de Seo de 
Urgel, y otro en la Sierra del Cadí; estos viveros están 
instalados en los límites de los cultivos agrícolas y 
cerca de las zonas forestales de alta altitud, que se- 
guramente son los más desfavorables para el- cultivo 
de la soya. Cuando se destina la planta a la producción 
de semilla, se recomienda emplear, por hectárea, unos 
60 kg. de simiente, y tratándose de producir forrajes, 
unos 100 kg. En los viveros citados, sin embargo, no 
se hizo la siembra empleando estas proporciones; en 
el vivero de Seo de Urgel se emplearon 25 kg. por hec- 
tárea; en la sierra de Prades, 50 kg., y en las vertientes 
del Cadí, en el vivero llamado Casa Coll, la proporción 
fué sólo de 15 kg. por hectárea. Los dos primeros fueron 
sometidos a régimen de regadío, y el de Casa Coll al 
de secano, para determinar la resistencia de la planta 
a la sequía. A pesar de un riguroso verano y de los 
grandes calores que tuvo que soportar la planta, ésta 
resistió perfectamente; así, en el cultivo de regadío se 
obtuvo un buen rendimiento en forraje, llegando a 
alcanzar la planta una altura de 1,50"m., no llegando 
a tanto desarrollo en el vivero de Casa Coll, aun cuando 
se obtuvo mayor proporción de semilla. De modo 
aproximado, puede decirse que el rendimiento ha sido 
de 2 kg. por área, debiéndose considerar este resul- 
tado como satisfactorio y muy halagieño, teniendo en 
cuenta que el ensayo se venía haciendo en malas con- 
diciones a causa del retraso en que se hizo la siem- 
bra, que se afectuó a fines de mayo, cuando parece 
que habría sido mejor a fines de abril. La causa del 
retraso fué el recibir tarde la semilla que debía sem- 
brarse. Fundándose en los resultados obtenidos en 
este ensayo, el citado ingeniero de Montes opina que, 
en Cataluña, la adaptación de la planta es fácil en todos 
los terrenos y muy indicada sobre todo en los sitios 
bajos y calurosos por la gran resistencia que ofrece 
a la sequía. 

Las semillas de soya (Soja o Glycine hispida Maxim) 
se distingue por su elevada proporción de proteínas, 
que está comprendida entre 23 y 43 por 100, y. por su 
notable cantidad de materia grasa, que es de 15 a 22 
por 100, de las demás semillas de leguminosas. Otra 


y 


AGRICULTURA Y SUS ANEXOS 


[20] 


particularidad de estas semillas -es que no contienen 
nada de fécula. Esto demuestra que la soya es muy rica 
en elementos nutritivos, pero que, al emplearla en la 
alimentación, deben tenerse en cuenta estas particula- 
ridades para no incurrir en equivocaciones. 

TÉ EN Rusia (EL). En Rusia se hacía antes gran 
consumo de dos bebidas: el aguardiente (wodka) y el. 
té. Parece que el consumo del aguardiente ha dismi- 
nuído mucho, siendo probable que haya contribuido 
a este resultado la dificultad en comprarlo por falta de 
dinero en los que antes lo OS en exceso. La 
bebida nacional es actualmente el té, que antes pro- 
cedía exclusivamente de la China. También hoy. la 
mayor parte del té que se consume procede de la 
China, pero se hacen grandes esfuerzos para establecer 
plantaciones de té en Rusia, habiendo en las comarcas 
del Cáucaso magníficos territorios para tal cultivo. Se 
han plantado ya algunos miles de hectáreas y se espera 
que en 1935 se llegará a las 100,000 hectáreas. Por 
esto se cree que, dentro de algunos decenios, Rusia 
llegará a producir todo el té que necesita para su con- 
sumo, que se juzga sea de unas 30,000 ton. anuales. 

TOMATE (SEMILLAS SANAS DE). En las enfer- 
medades de las plantas cultivadas se presentan a me- 
nudo casos singulares, y uno de éstos puede señalarse 
en el caso de los tomates. En los últimos años se han 
observado en estas plantas frecuentes enfermedades 
que han producido considerables daños. Por esto, el 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
dispuso que se hicieran investigaciones para estudiar 
el problema. El resultado de los estudios hechos ha 
aclarado la cuestión de un modo inesperado. 

Para obtener las semillas destinadas a la reproduc- 
ción de las plantas, antes se escogían los mejores to- 
mates y se dejaban fermentar hasta que las semillas 
se separaban de la carne. Después, creyéndose que este 
procedimiento primitivo era insuficiente, se recurrió 
a la separación de las semillas por medios mecánicos, 
valiéndose de centrífugas. Los cultivadores sabían, por 
ensayos previos, que las enfermedades de estas plantas 
procedían de las semillas y por esto pidieron alos bo- 
tánicos del Gobierno que les indicaran desinfectantes 
apropiados para las semillas del tomate. H. L. Blood 
hizo investigaciones y ensayos con las semillas proce- 
dentes de plantas enfermas; no disponiendo de nin- 
guna centrifuga pequeña, separó las semillas de los 
frutos por el método primitivo de descomposición, 
Las semillas así obtenidas se dividieron en varios lotes, * 
que se sometieron a la acción de distintos bactericidas, 
excepto una parte que se conservó como testigo sin 
tratamiento alguno. Al plantar las semillas y al des- 
arrollarse las plantas, ocurrió lo que menos esperaba 
el investigador. Con gran sorpresa de éste, las plantas 
procedentes de las semillas que se habían separado para 
que sirvieran como testigo, que no habían sido tra- 
tadas con ningún.agente bactericida, resultaron casi 
completamente libres de enfermedades y dieron tan 
buenos rendimientos como las tratadas con estos agen- 
tes. Es decir, el resultado de las investigaciones fué 
averiguar que la causa de las enfermedades observa- 
das era el procedimiento de obtención de las semillas. 
Después se hicieron nuevos ensayos que confirmaron 
esta opinión. Las semillas obtenidas dejando fermentar 
los frutos no eran atacadas por bacterias nocivas. El 
caso es verdaderamente notable y demuestra que no 
siempre constituye una mejora la introducción de pro- 
cedimientos mecánicos perfeccionados; el método pri- 
mitivo era mejor que el nuevo. Lo cual no quiere decir, - 
sin embargo, que siempre los métodos modernos cons- 
tituyan un atraso, porque es innegable que la agri- 
cultura moderna debe gran parte de sus verdaderos 
progresos a las investigaciones ctentíficas. 

TOMATES DULCES COMO PERAS. Las investigaciones 
químicas de las substancias alimenticias aenen mucha 
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importancia, y gracias al trabajo incesante de nume- 
rosos químicos van reuniéndose datos para formar 
juicio de los alimentos. Sengbusch y Weissflog han 
hecho recientemente determinaciones de los compo- 
nentes principales de los tomates respecto del gusto, 
es decir, la proporción de azúcar y la acidez. Para de- 
terminar la riqueza en azúcar se valieron del refrac- 
tómetro, y para averiguar la acidez emplearon el mé- 
todo volumétrico de valoración con lejía de sosa. Par- 
tiendo de la relación entre las proporciones de azúcar 
y de ácido se pudieron formar con el material investi- 
gado cuatro grupos extremos: 

1.2 Pobres en azúcar y pobres en ácido (sosos). 

2.2 Ricos en azúcar y pobres en ácido (dulces). 

3. Pobres en azúcar y ricos en ácido (ácidos). 

4.2 Ricos en azúcar y ricos en ácido (aromáticos). 

Al último grupo corresponden los pequeños frutos 
de la especie silvestre Solanum racemigerum, parecida 
a la planta del tomate. De la segunda generación de 
los híbridos obtenidos por cruce entre esta forma de 
frutos pequeños con la de tomates cultivados de frutos 
grandes se obtuvieron plantas muy ricas en azúcar 
y pobres en ácido; con nuevos trabajos será posible 
comunicar a estas plantas las cualidades propias de 
las plantas cultivadas. Es posible, sin duda, llegar a 
obtener, por cruces entre los grupos 2.” y 3,?, formas 
cuya proporción de azúcar o de ácido supere al término 
medio de los tipos de que se ha partido. Según parece, 
se ha demostrado que la acidez de los tomates puede 
tal vez alcanzar la de las manzanas y la de las peras, 
y que el máximo de la proporción de azúcar encon- 
trado ya en los tomates llega a igualar al mínimo ob- 
servado en peras y manzanas. Sin embargo, en el gusto 
de los tomates influyen mucho las substancias aromá- 
ticas, y por ahora parece que faltan métodos para 
determinarlas prácticamente. 

TONELES DE VINO Y LA ELECTRICIDAD. En vi- 
nicultura, tiene mucha importancia, como es bien sa- 
bido, la limpieza de los toneles, porque, si se descuida, 
el vino se echa a perder generalmente por enfermeda- 
des debidas a microorganismos adheridos a las pare- 
des internas de los recipientes de madera. Según ob- 


servaciones hechas por O. Wágner, se pueden destruir. 


los mohos de los toneles por procedimiento electrolí- 
“tico, de un modo sencillo. Se emplea una corriente 
continua, estando el tonel lleno de un líquido conductor 
de la electricidad. Un electrodo se pone en el interior 
de este liquido, y otro en los aros externos del tonel, 
y de uno al otro se hace pasar la corriente eléctrica. 
Este procedimiento ha sido patentado en Alemania, 
Tal vez en algún caso podía tener aplicación en vini- 
cultura este procedimiento eléctrico para limpiar los 
toneles; sin embargo, no parece que, por ahora, se 
extienda mucho su empleo. 

UVA. SU CONSERVACIÓN POR MEDIO DE LANHÍDRI- 
DO SULFUROSO. Para la conservación de las uvas se ha 
recurrido a diferentes procedimientos, consistiendo uno 
de ellos en el empleo del anhídrido sulfuroso. Carriére 
y Bosch han estudiado experimentalmente esta cues- 
tión. El método se funda en el siguiente principio: hay 
que obtener una atmósfera suficientemente húmeda 
para impedir que las uvas se sequen; pero como una 
gran humedad, es decir, un alto grado higrométrico, 
favorece el desarrollo de los mohos, se ha de remediar 
este inconveniente, y para ello se puede acudir a una 
producción lenta y continua de anhídrido sulfuroso 
(gas sulfuroso). Para lograr esta producción se empleó 
una solución convenientemente diluída de bisulfito 
sódico, la cual, por evaporación lenta, desprende anhí- 
drido sulfuroso al mismo tiempo que vapor de agua. 
Al perder anhídrido sulfuroso, parece que el bisulfito 
sódico, o sulfito ácido, debería convertirse en sulfito 
neutro; sin embargo, no es esto lo que ocurre, puesto 
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parte del bisulfito se transforma en sulfato sódico, y 
el sulfito que tendería a formarse se conserva en estado 
de bisulfito. 

Así, la cuestión parece muy sencilla en concepto 
teórico, pero fueron precisos muchos ensayos preli- 
minares para determinar la concentración apropiada 
de las soluciones de bisulfito, así como la cantidad que 
debe emplearse para conservar una cantidad determi- 
nada de uvas. Es preciso evitar el empleo de cantidades 
demasiado grandes de anhídrido sulfuroso, porque se 
correría el peligro de dar a las uvas un sabor desagra- 
dable. En vinicultura se abusa también a menudo del 
gas sulfuroso, y por esto las leyes fijan las proporciones 
de las cuales no se debe pasar. Asimismo se ha abusado 
del gas sulfuroso para lograr la conservación de los 
mostos, que se venden como bebidas sanas y sin alcohol, 
que son recomendables si están debidamente prepa- 
rados. 

En los ensayos a que nos referimos, las uvas fueron 
cuidadosamente seleccionadas. La experiencia demos- 
tró que los racimos de tamaño mediano se conserva- 
ban mejor que los otros. Entre los del mismo tamaño, 
algunos presentaban los granos menos arrugados que 
otros. Debe de existir un estado fisiológico favorable a 
la conservación y que es difícil definir; sin embargo, un 
ojo habituado puede conocer fácilmente los racimos 
que mejor han de conservarse. En esto, como en todo, 
la experiencia presta excelentes servicios. 

Hay que tomar diferentes precauciones pari ase. 
gurar el buen éxito. Por medio de bramantes se cuelgan 
los racimos de alambres de hierro dispuestos en una 
habitación. Se principia por pulverizar anhídrido sul- 
furoso líquido con objeto de destruir en lo posible los 
gérmenes de mohos, cuidando de no dirigir el chorro 
a los racimos; en vez de esto, puede también quemarse 
un poco de azufre en el local de conservación. Los ra- 
cimos se dejaron unas cuarenta y ocho horas en la 
atmósfera cargada de anhídrido sulfuroso. El local fué 
aireado en tiempo seco, durante diez a quince horas. 
Los racimos fueron vigilados durante los siete u ocho 
días siguientes, quitándose con regularidad las uvas 
que presentaban indicios de mohos. Cuando pareció 
que no se presentaba ya ningún desarrollo criptogá- 
mico, se pusieron las uvas en alacenas cuyas dimen- 
siones eran 2,10 X 0,60 X 0,45 m. y que tenían enca- 
ñizados con ganchos para colgar los racimos. Las ala- 
cenas habían sido antes cuidadosamente limpiadas y 
embadurnadas con una solución de bisulfito sódico. 

Como fuente de anhidrido sulfuroso se empleó una 
solución comercial de bisulfito sódico, que acostumbra 
a tener una concentración correspondiente a 36% Baumé 
a la temperatura ordinaria. A 1 litro de esta solución 
se añadieron 5 de agua, de modo que resultaron en 
total 6 litros de una solución que contenía aproximada- 
mente 4 por 100 de anhídrido sulfuroso,=Un litro de 
esta solución se puso en cubetas de porcelana en la 
parte baja de dos de las tres alacenas empleadas; en 
la tercera no se puso nada, para que pudiese servir como 
testigo. Al cabo de unos quince días no se dejó en cada 
una de las alacenas más que una cubeta, pero en una - 
de ellas, ya en la parte de arriba, se puso un recipiente 
que contenía agua. para que, con la evaporación de 
ésta, se consiguiese un grado conveniente de humedad 
en el aire que rodeaba a las uvas. Durante muchos 
meses se fué observando el estado de las uvas conte- 
nidas en las alacenas, de las cuales la primera contenía 
solución de bisulfito en el fondo y un recipiente con 
agua en la parte superior; la segunda, solución de bi- 
sulfito en el fondo, y la tercera servía como testigo. 

Los mejores resultados obtenidos fueron los obser- 
vados en la alacena que contenta bisulfito en la parte 
inferior y agua en la superior. Se conservaron así ra- 
cimos sin que apenas apareciesen arrugas en la super- 
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de uva se arrugaron un poco más, y bastante más en 
la tercera. La pérdida en peso de los racimos que fue- 
ron-recolectados en octubre fué, en la primera alacena, 
de un 16 por 100; en la segunda, del 22, y en la ter- 
cera, del 27. De todo esto se deduce que el método de 
ronservación empleado puede dar buenos resultados. 

Es de notar que en ninguna de las alacenas las uvas 
presentaban el menor gusto desagradable que recor- 
dara al anhídrido sulfuroso contenido en el aire que 
las había rodeado. A últimos de enero, en las alacenas 
no se percibía olor alguno a gas sulfuroso, a causa de 
la poca concentración de las soluciones empleadas; las 
uvas tenían el mismo sabor fresco que en la época de 
la vendimia. 

En conjunto, pues, el procedimiento descrito es sen- 
cillo y económico y parece que ha de dar buenos re- 
sultados aplicado en mucha mayor escala. Natural- 
mente que la calidad de las uvas y sobre todo el grueso 
y permeabilidad de la piel de las mismas son factores 
que intervienen en su conservación, aun sin emplear 
substancias anticriptogámicas como en este caso. Con 
el empleo del gas sulfuroso y el agua se tiende, como 
se ha indicado al principio, a. evitar o disminuir mucho 
la desecación de los granos y con ello su arrugamiento, 
por una parte, y por otra, el desarrollo de mohos por 
la destrucción de los gérmenes de éstos. A esto último 
tiende también la limpieza, y tratamientos hechos al 
principio. Se trata, pues, de un método científico que 
los ensayos han justificado 

VID (CLorOsIS DE LA). Generalmente se admite 
que la causa principal de la clorosis de la vid es un 
exceso de calcáreo de cierta contextura física. A, Goi- 
mard se ha ocupado en la cuestión de cómo actúa el 
calcáreos exponiendo una nueva hipótesis sobre la clo- 
rosis. 

El calcáreo del suelo es absorbido por las raíces, di- 
suelto en forma de bicarbonato cálcico y pasa a la 
savia. ¿Cómo se comporta? ¿Cómo destruye el bicar- 
bonato cálcico el equilibrio vegetal? Unos autores han 
dicho que la cal neutralizaba los ácidos orgánicos; pero 
hay que recordar que para muchos fisiólogos los ácidos 
orgánicos son producidos para muchos fines, y uno 
de ellos sería precisamente precipitar en forma inso- 
luble las bases absorbidas siempre en exceso. No hay 
que olvidar que el bicarbonato cálcico es una sal ácida 
y que, si la cal se combina con un ácido orgánico neu- 
tralizándolo, la savia no deja de seguir ácida por el 
desprendimiento concomitante de ácido carbónico. ¿No 
podría tener la culpa de la clorosis el exceso de ácido 
carbónico absorbido? Esto es lo que supone A. Goi- 
mard. La clorosis sería debida al gas carbónico absor- 
bido en exceso a causa de la presencia de la cal. El gas 
carbónico actuaría en el suelo solubilizando el calcá- 
reo, y la vid absorbería entonces un exceso de calcáreo 
y de gas carbónico. El gas carbónico actuaría en los 
tejidos de la vid en los cuales existe una presión muy 
elevada de ácido carbónico, y así la clorofila trabajaría 
en presencia de un exceso de esta substancia; se des- 
truiría más rápidamente que en estado normal para 
asegurar, su función y no podría reconstituirse bastante 
pronto, pudiendo intervenir también modificaciones de 
concentración de los líquidos celulares debidas asi- 
mismo al exceso de gas carbónico, siendo modificados 
en consecuencia la respiración y la transpiración. 

Para luchar contra la clorosis convendría, según 
A. Goimard, lo siguiente: Neutralizar el gas carbónico 
en el suelo, en la proximidad de los pelos radiculares. 
El sulfato de hierro, a grandes dosis, produciría este 
efecto formándose yeso y carbonato de hierro insolu- 
ble. Neutralizar el exceso de gas carbónico en los teji- 
dos. El sulfato de hierro se emplea todavía por diversos 
procedimientos (Rassignier: vacunación, pulverización 
en las hojas). Debe pensarse en una acción directa o 
mejor en una acción indirecta que permita a los te: 
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jidos una mejor reacción de defensa contra el exceso 
de gas carbónico. z 

Vip (EL SULFURO DE COBRE Y LAS ENFERMEDADES 
CRIPTOGÁMICAS DE LA). En un trabajo de J. Dulac, 
presentado recientemente en la Academia de Agri- 
cultura de Francia, se trata de las propiedades del 
sulfuro de cobre para la lucha contra las enfermedades 
criptogámicas. Con objeto de proteger la vid contra 
los ataques del mildiu es necesario aplicar muy a me- 
nudo caldos a base de sales de cobre. Se puede consi- 
derar como demostrado que la protección conseguida 
de esta manera es insuficiente cuando se trata de 
viñas en que la invasión presenta caracteres de gra- 
vedad. Por esto, J. Dulac, en colaboración con J. Bra- 
nas, creyó que se podía atribuir esta deficiencia a una 
insuficiente toxicidad del agua en que se bañan los 
depósitos cúpricos. La causa sería doble, esto es, in- 
suficiente solubilidad de estos depósitos y disminución 
de la toxicidad atribuíble a diversos factores. 

Se puede, pues, tratar de hallar un compuesto cú- 
prico que reúna las siguientes condiciones: 

1.2 Que sea bastante adherente y bastante poco 
soluble para resistir al arrastre por las lluvias normales. 

2.2 Que sea, sin embargo, suficientemente soluble 
para dar a las aguas meteóricas la concentración de- 
seada. : 

3.2 Finalmente, que esté exento de todo compuesto 
capaz de disminuir la toxicidad. 

Entre los compuestos inorgánicos del cobre, el sul: 
furo de cobre parece cumplir, teniendo en cuenta sus 
propiedades, estas tres condiciones. Lo mismo puede 
decirse de sus compuestos afines, como los polisulfuros 
y los oxisulfuros de cobre. 7 

El sulfuro de cobre es un compuesto muy poco so- 
luble en agua, que se adhiere lo suficiente a los órga- 
nos herbáceos. Además tiene la notable propiedad de 
oxidarse con facilidad en contacto con el aire, formando 
sulfato cúprico, contribuyendo a la oxidación los in» 
dicios de agua oxigenada y de ozono contenidos en el 
aire atmosférico. La intensidad de la oxidación au- 
menta con la humedad y con la temperatura, que son 
precisamente las condiciones que favorecen el desarro- 
llo del mildiu. Según esto, parece que existe un parale- 
lismo muy franco entre las condiciones de eficacia del 
producto indicado y las condiciones de la invasión. 
Por otra parte, siendo los compuestos resultantes de 
la oxidación sales de cobre puras, ofrecen el máximo 
de toxicidad para el hongo, cosa que no ocurre en el 
caso de los caldos ordinarios. 

Respecto de las partículas del sulfuro de cobre, se 
puede aplicar la teoría del contacto que se ha hecho 
intervenir a propódito de los caldos. En los ensayos 
hechos, el sulfuro de cobre y sus productos de oxida- 
ción no han resultado ser corrosivos por lo que se re- 
fiere a las hojas. En resumen, las propiedades del sul- 
furo de cobre permiten creer en una adaptación bas- 
tante exacta a las necesidades actuales de la viti- 
cultura: eficacia superior a la de los caldos cúpricos y 
reducción del número de los tratamientos. Estas consi- 
deraciones fueron confirmadas, en 1933, por ensayos 
hechos en la viña de la Escuela Nacional de Agricultura 
de Montpellier. Según J. Dulac, nuevos ensayos preci- 
sarán el valor práctico de este producto, la persisten- 
cia de su eficacia y, de una manera general, sus me- 
jores condiciones de aplicación. El sulfuro de cobre y 
sus derivados parece deberán encontrar otras aplica- 
ciones en la defensa de las plantas cultivadas contra 
las enfermedades criptogámicas. ' z 

En ensayos posteriores, el mismo investigador llegó 
a las siguientes conclusiones: El sulfuro cúprico reúne, 
al parecer, todas las cualidades requeridas a un caldo 
anticriptogámico; en cambio, los compuestos sulfu- 
rados afines, como 'el sulfuro cuproso, los polisulfuros 
y los oxisulfuros, no las poseen en el mismo grado, 
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El sulfuro cúprico, debidamente preparado, sin dese- 
car, posee naturalmente una adherencia especial res- 
pecto de los órganos herbáceos. Aplicado en pulveriza= 
ciones a los melocotoneros a fines de invierno, demos- 
tró ser eficaz contra la cloque. 

Por lo que se acaba de decir, puede considerarse 
que el sulfuro de cobre podrá prestar verdaderos ser- 
vicios a la viticultura. La experiencia enseñará hasta 
qué punto podrá llegar'a substituir a los caldos cú- 
pricos ordinariamente usados en la actualidad. 

VINO (UNIFICACIÓN DE LOS MÉTODOS DE ANÁLISIS 

DEL). Tratándose de un producto tan importante 
como es el vino para la alimentación humana, hasta 
ahora se ha tropezado con muchos inconvenientes de- 
bidos a la diversidad de los procedimientos analíticos 
empleados en distintos países. Cuando los métodos de 
análisis son diferentes, sus resultados son difícilmente 
comparables, y esto puede llegar a causar graves per- 
turbaciones en el comercio de los vinos. Por esto con- 
venía mucho que se trabajase seriamente para llegar 
a la unificación de tales méto dos. 
En los días 9, 10 y 11 de abril de 1934 se celebró, en 
el Instituto Internacional de Agricultura de Roma, 
una reunión internacional de expertos que tenía por 
objeto hacer un proyecto de unificación de los métodos 
de análisis del vino. Desde hacía veinte años que se 
había hablado de este asunto en distintas conferen- 
cias internacionales. 

En la reunión de Roma, después de muchas discu- 
siones, si bien no se llegó a resolver todos los puntos, 
por lo menos se llegó a un acuerdo respecto de las de- 
terminaciones más corrientes. Tomaron parte en la 
reunión doce países. No queda, pues, terminada la 
unificación de los métodos de análisis del vino, pero 
se ha dado un buen paso en el buen camino. Es de es- 
perar ahora que los métodos adoptados y los recomen- 

dados se aplicarán en todos los laboratorios oficiales 
de los países que tomaron parte en esta reunión. 

La Comisión de Roma acordó adoptar un mélodo 
sumario de análisis del vino y un método más completo 
para los casos dudosos, siendo este último obligatorio 
cuando no hay acuerdo entre las dos partes litigantes. 

El primer método, llamado rápido, comprende: El 
examen organoléptico del vino. La determinación de 
la densidad. La determinación del alcohol. La deter- 
minación del extracto. La determinación aproximada 
de las materias reductoras. La determinación aproxi- 
mada de la proporción de sulfatos. La determinación 
de la acidez (total y volátil). La determinación del 
ácido sulfuroso. Eventualmente, la determinación de 
-los antisépticos. 

Estas determinaciones son las que se hacen actual- 
mente en los laboratorios franceses, que siguen, con 
pequeñas diferencias, los métodos operatorios fijados 
por la Comisión, y a los cuales podían adaptarse desde 
ahora sin gran dificultad. 

El método de análisis más completo comprende, ade- 
más de las determinaciones que deben realizarse en el 
método anterior, las siguientes: Determinación cuanti- 
tativa de las materias reductoras y de los sulfatos. El 
ensayo polarimétrico. La determinación de la alcali- 
nidad de las cenizas y la del ácido fosfórico total. La 
investigación del ácido cítrico. 

Aunque no llega a adoptarlos, la Comisión reco- 
mienda métodos especiales para el ácido tartárico, la 
potasa total, el ácido succínico, la glicerina y el ácido 
láctico. Se trata de procedimientos de determinación 
cuantitativa conocidos desde hace tiempo en su mayor 
parte, pero mejorados por enólogos de diversos países, 
que requieren ciertamente ser sancionados por la prác- 
tica. La Comisión se ha reservado su parecer respecto 
de la determinación del ácido málico. 

VINO. ¡SU CONCENTRACIÓN POR CONGELAMIENTO. 
En una comunicación a la Sociedad Central de Agri- 
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cultura de Héreault, £. Fugues y E. Boufftard han 
dado a conocer los resultados obtenidos en la concen- 
tración del vino por el frío. Las operaciones se hicieron 
con un lote de 320 hectolitros de vino tinto de un pro- 
pietario y con otro de 674 de otro. En el primer caso, 
los 320 hectolitros de vino que tenía 70,6 dieron 206 
hectolitros de vino de 119,7. En el segundo caso, 674 
hectolitros de vino de 7%,6 dieron 438 hectolitros de 
vino de 110,5. 

Durante una jornada de funcionamiento del apa: 
rato, se sacaron dos muestras de los vinos; una antes 
del tratamiento y otra del mismo vino a la salida del 
aparato. 

En el siguiente cuadro se exponen los resultados de 
los análisis comparativos efectuados con estos vinos: 


Antes Después 
de de 
concentrar|concentrat 


Grado alcohólico por destilación . 7,3 11,0 
Extracto seco a 100%, Gramos , 

¡A o RAS 27,67 
CenizaS...... os osos 2,45 2,85 
AA A OS AO 4,10 5 

po Olalla 0,54 0,77 

AAA A EE 4,23 
Ácido tartárico. Total en tártaro. 4,41 4,51 
Potasa total en tártar0......... 4,51 4,51 


El vino, antes del tratamiento, no estaba conforme 
con el Decreto del 15 de julio de 1933, por ser un grado 
alcohólico inferior a 8,5, grado mínimo. Su acidez vo- 
látil es normal. Es un vino bien constituído por lo que 
toca a los demás componentes. Después de concen- 
tración, el vino tiene 11% de alcohol. Su extracto seco 
y su acidez fija son algo elevados para un vino de 110, 
pero todavia son admisibles. La operación ha mejorado 
claramente el vino como sabor, color y limpidez. Como 
se había observado ya en otros vinos concentrados por 
congelación, las proporciones de ácido tartárico total 
y de potasa total del vino concentrado son casi iguales 
a las del vino testigo. 

Los autores del trabajo a que nos referimos estudian 
también la cuestión del precio de coste y, en conjunto, 
consideran que los resultados fueron satisfactorios. 

De todos modos, para aplicar este procedimiento 
con probabilidad de acierto se necesita estudiar antes 
detenidamente el problema en el caso de que se trate, 
porque no siempre convendrá concentrar un vino, 
aunque sea pobre en alcohol, puesto que podría em- 
peorar en vez de mejorar, o bien los gastos no resulta- 
rían compensados con el aumento en el precio de 
venta, 

VINO. ¡SU TRATAMIENTO CON EL FRÍO. Comparan 
do los modos de tratar los vinos actuales con los di 
cincuenta años atrás, se observan extraordinarias dife- 
rencias. En muchos países productores de vinos pobres 
en alcohol se tropezaba con grandes dificultades para 
conservarlos, mientras que hoy se conocen medios 
adecuados para vencerlas. Años atrás, pocos sospe- 
chaban que se acudiría al fin al tratamiento de los 
vinos; hoy existen ya muchas casas que operan en 
grande escala que poseen instalaciones frigoríficas. En 
los últimos años se recurre al frío, en enología, para la 
clarificación y el añejamiento de los vinos. 

El principal objeto propuesto consiste en lograr en 
poco tiempo que se precipiten las substancias poco 
“solubles que enturbian el vino; que el color de éste se 
modifique favorablemente, lo mismo que el sabor, y 
que se produzcan lentamente cambios de temperatura 
y actuaciones del oxígeno atmosférico, etc., que de- 
terminan el añejamiento. La clarificación y el enveje- 
cimiento pueden considerarse como inseparables; la 
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primera lleva consigo siempre una acción de enveje- 
cimiento. La clarificación consiste, sobre todo, como 
todo el mundo sabe, en la precipitación de substancias 
diversas, insolubles en el momento en que se precl- 
pitan. La solubilidad de estas substancias, por lo ge- 
neral, varía mucho con la temperatura y, en ocasiones, 
pueden estar disueltas en el vino en estado de sobre- 
saturación. Se trata principalmente de tartratos y bi- 
tartratos (sales neutras y ácidas del ácido tartárico) y 
fosfatos. Su precipitación va acompañada siempre O 
casi siempre de la de materias pécticas, que son causa 
de las opalinidades que se observan en diversos vinos 
sometidos a variaciones de temperatura y que suelen 
resistir a la filtración, por pasar las partículas sólidas 
a que son debidas a través de los poros de los filtros. 
La eliminación de todas estas materias orgánicas quita 
al vino el sabor de vino nuevo y permite vender vinos 
recientemente elaborados, aun muy jóvenes. 

La disminución de temperatura favorece la absor- 
ción de oxígeno del aire, y así se produce una ligera 
oxidación del vino que hace modificar su color y da a 
vinos tintos un matiz característico de vinos viejos. 
Sin embargo, no debe pedirse a este procedimiento 
más de lo que puede dar de sí, para que se desarrollen 
aromas finos y delicados se requiere el concurso del 
tiempo. El tratamiento frigorífico realiza la primera 
fase del envejecimiento y no impide que se efectúen 
reacciones secundarias. Se aplica al tratamiento de 
vinos corrientes, en los cuales no se buscan cualidades 
que sólo pueden conseguirse por la acción lenta de 
un proceso de maduración que no puede ser substituido 
con verdadera eficacia por medios muy rápidos. Lo 
que se busca en estos vinos es lo que piden los clientes, 
esto es, que sean límpidos, estables y que no tengan 
ya el sabor de vinos demasiado recientes. Precisamente 
a estas cualidades no se da a veces, de parte de los 
vinicultores, sobre todo de los pequeños, la debida 
importancia; por esto no es raro que se pongan en 
venta vinos turbios y de mal aspecto, aun cuando sean 
puros. Respecto de los vinos de calidad, es necesario 
que vayan formándose durante algunos años; según 
parece, el tiempo que se puede ganar mediante una 
instalación frigorífica es poco apreciable. Por este 
motivo no se utilizan con frecuencia las instalaciones 
frigoríficas para los vinos de calidad superior; sin em- 
bargo, se dice que sería interesante hacer algunos en- 
sayos con estos vinos, ya que es posible que una clari- 
ficación previa mediante el frío fuese ventajosa tam- 
bién para ellos. 

De ordinario se enfría el vino a una temperatura lo 
más próxima posible a la de su congelación, o bien 
para llegar a esta última en ciertos casos. El yino en- 
friado se llevá en seguida a cubas donde se procura 
mantener la temperatura tan constante como se pueda; 
se deja en ellas durante un tiempo que suele variar 
de cuatro a siete días. Durante éstos se efectúan cris- 
talizaciones, aglomeraciones, ruptura de equilibrio, etc., 
que hacen que ciertas substancias dejen de ser solubles. 
Estas materias se depositan en el fondo de las cubas, 
clarificando el vino; al cabo del debido tiempo de re- 
poso, se trasiega el vino y se le filtra para quitar el 
resto de partículas sólidas que están suspendidas en 
el líquido. 

Para ahorrar en lo posible los gastos que ocasiona 
la producción de frío, se utiliza el vino clarificado y 
todavía frío, es decir, cuya temperatura ha subido 
pocos grados desde la mínima a que fué sometido, para 
principiar el enfriamiento del vino que ha de some- 
terse al tratamiento. Así, el vino clarificado se calienta 
en esta operación y esto es ventajoso por lo que se re- 
fiere a su manipulación y a su almacenamiento. Te- 
niendo en consideración el recalentamiento que se pro- 
duce en las cubas, los conductos, las bombas y los 
filtros, se consigue fácilmente, por medio del vino 
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clarificado, rebajar ta temperatura del vino en, bruto 
hasta unos siete grados por encima de la temperatura 
final del tratamiento por el frío. De esta manera, la 
instalación frigorífica no ha debido proporcionar más 
que el frio necesario para disminuir esta temperatura 
de siete grados, lo cual corresponde a unas 700 frigorías 
por hectolitro o, en otros términos, una fuerza motriz 
absorbida por el compresor frigorífico de unos 0,25 kv. 
por hectolitro, tal como se miden en el contador. . 

Las instalaciones frigoríficas funcionan hoy con*se- 
guridad y son de uso bastante corriente para que los 
que las emplean puedan estar tranquilos respecto de 
su funcionamiento. Respecto del gasto de agua, se 
sabe que los condensadores actuales de irrigación no 
llegan a gastar más de la décima parte de lo que gas- 
taban los de inmersión antes usados. Así, dice R. Bil- 
lardon que estas máquinas frigoríficas podrán ser em- 
pleadas aun en las circunstancias más desfavorables 
que se presenten en la refrigeración del mosto. Este 
autor señala el caso de dos instalaciones hechas en 
Argelia, cuyos resultados confirman plenamente las 
esperanzas que en ellas se pusieron. Estas instalaciones 
son capaces de disminuir en 100 una de ellas 110 hecto- 
litros de mosto en una hora, y la otra 40 hectolitros. 
Están situadas en regiones muy cálidas, en las cuales 
el mosto alcanzaba antes, a menudo, temperaturas de 
400 durante la vendimia, y en las cuales el agua esca- 
sea. Estas instalaciones han permitido hacer fermen- 
tar los vinos a temperaturas, elegidas por sus propie- 
tarios, que varian de 25 a 330. In la segunda de estas 
instalaciones, algunos vinos blancos principiaron su. 
fermentación a 25%, y la terminaron a 31, siendo la 
densidad del líquido resultante de 0,992. Todas las 
fermentaciones terminaron en el transcurso de tres 
días, y la acidez volátil (acidez correspondiente a los 
ácidos volátiles) no fué más que de 0,30 gr.; si la fer- 
mentación se hubiese efectuado a mayores tempera: 
turas, esta acidez habría sido mucho mayor. El ma- 
nejo de las máquinas es fácil, pudiéndose encargar de 
ellas operarios mecánicos que no estén especializados. 
En cuanto a los gastos, parece que son insignificantes 
comparados con las ventajas que las instalaciones fri- 
gorificas proporcionan, puesto que, en la segunda de 
las citadas, el gasto de corriente eléctrica necesario 
para la elaboración de 13600 hectolitros de vino no 
fué más que de 4000 kv. h., es decir, menos de un 
tercio de kilovatio por hectolitro. Los vinos obtenidos 
resultaron muy sanos y maduros, y, durante la tem- 
porada de funcionamiento, no ocurrió un sólo acciden- 
te desagradable de fermentación. 

Todo esto indica que el empleo del frío en la elabo- 
ración de los vinos ha entrado de lleno en la vinifica- 
ción práctica y que hoy se aplica sin dificultad a la 
obtención de vinos corrientes. No se trata ya de apli- 
caciones excepcionales, por ejemplo, de concentración 
por el frío, de que se habló hace algún tiempo, sino 
que, al parecer, ha tenido gran trascendencia en la 
práctica, por más que científicamente resulte también 
interesante. 

Por otra parte, el empleo del frío en vinificación con- 
duce a consideraciones de otra índole. La vinificación 
moderna requiere manipulaciones y- tratamientos que 
precisan buena dirección y sólidos conocimientos teó- 
ricos y prácticos, así como ciertos gastos. Tratándose 
de explotaciones en grande escala, bien dirigidas, en 
las cuales se producen cada temporada grandes can- 
tidades de vino nuevo, todo esto es posible y además 
ventajoso en concepto económico. Pero no puede de- 
cirse lo mismo de la producción de vinos en pequeña 
cantidad por un pequeño propietario. De aquí la ven- 
taja de las grandes explotaciones por sociedades viti- 
colas o por sindicatos, asociaciones, etc., que puedan 
trabajar con muchos hecto!litros de mosto y de grandes 
bodegas en donde puedan elaborarse los vinos con toda 
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perfección, obteniendo tipos de vino que se acrediten 
en el mercado y tengan gran venta. La asociación en 
vinicultura, bien entendida y con la vista siempre diri- 
gida a la parte económica, puede resultar verdadera- 
mente provechosa para todos; los productores pueden 
alcanzar la ganancia que tienen derecho de esperar 
por su trabajo, y los compradores podrán quedar sa- 
tisfechos por recibir productos sanos, agradables y de 
buena calidad. 0 

VINO. SU TRATAMIENTO CON FERROCIANURO POTÁ- 
sico. En los vinos blancos se presentan a veces en- 
turbiamientos que suelen ser debidos a la presencia de 
sales de hierro en cantidad anormal. Estos enturbia- 
mientos reciben en francés el nombre de casse ferrique. 
Se ha tratado de corregir estos enturbiamientos por 
adición de ácido cítrico, sin lograr siempre buenos re- 
sultados. Por medio del ferrocianuro potásico, añadido 
al vino enfermo en pequeña proporción, se produce en 
el vino un precipitado insoluble de azul de Prusia que 
contiene el exceso de hierro del vino y que se puede se- 
parar después por clarificación. 

El empleo de ferrocianuro potásico está prohibido 

en España, Francia, Italia, Portugal, Suiza, Rumania, 
Bulgaria, Rusia, Australia y República Argentina; en 
cambio, está permitido, con ciertas limitaciones, en 
Alemania, Austria, Grecia, Hungría, Vugoslavia, Che- 
coslovaquia y Luxemburgo. Como se ve, precisamente 
las grandes naciones vinícolas no permiten el empleo 
del ferrocianuro: potásico. En Francia, sobre este asun- 
to, las opiniones andan muy divididas. 
. Según E. Hugues, la deferrización de los vinos me- 
diante el ferrocianuro potásico constituiría un trata- 
miento eficaz contra el enturbiamiento de los vinos. 
El modo de operar consiste en determinar primero la 
cantidad de hierro contenida en el vino, o, mejor toda- 
vía, averiguar por tanteo la cantidad de ferrocianuro 
potásico necesaria para precipitar las sales de hierro 
de modo que aun quede en el vino una pequeña can- 
tidad de hierro. Después de pasados algunos días, se 
puede separar el precipitado que contiene el hierro 
por medio de filtración. Teóricamente se necesitan 
224 mg. de ferrocianuro potásico para precipitar 40 mg. 
de hierro. Si, después de haber efectuado -este trata- 
miento, añadiendo solución de cloruro férrico al vino 
filtrado aparece coloración azul, es prueba de que que- 
da ferrocianuro en el vino y que, por lo tanto, se ha 
empleado un exceso de ferrocianuro. 

Chelle, de Burdeos, ha estudiado el tratamiento de 
los vinos con el ferrocianuro potásico, llegando a las 
siguientes conclusiones: 

4.2 El ferrocianuro potásico es un clarificado ex- 
celente para los vinos que contienen exceso de 
hierro. 

2.2 Cuando se emplea debidamente con este objeto, 
no debe quedar ningún indicio de este reactivo en el 
vino. , , 

3.2 Un tratamiento bien hecho no deja en el vino 
ningún producto tóxico. 

4.2 Los ensayos (y las conclusiones) están com- 
pletamente de acuerdo con los efectuados en Alema- 
nia, donde el Servicio de Sanidad y el Consejo Superior 
de Higiene han informado favorablemente respecto 
del empleo del ferrocianuro potásico en las condiciones 
antes expuestas. 

Resulta, pues, que las conclusiones de Chelle son 
favorables al empleo del ferrocianuro potásico para 

- quitar el exceso de hierro de los vinos ferruginosos. 
Veamos ahora las objeciones que se hacen a este tra- 
tamiento. Sus adversarios dicen, en primer lugar, que 
el ferrocianuro potásico puede determinar la formación 
de ácido cianhídrico en el vino, es decir, de un com- 
puesto cuya toxicidad es bien conocida. En su apoyo 
citan el informe de los químicos Pouget y Bennier' al 
gobernador general de Argelia, en el cual hacen notar 
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que, cuando se adiciona al vino la cantidad de ferro» 
cianuro potásico necesaria para precipitar el hierro que 
contiene este vino, la reacción no es completa; puede 
quedar en el vino sometido al tratamiento algo de fe- 
rrocianuro, que no se descubre con el reactivo, capaz de 
determinar después la formación de ácido cianhídrico. 
Un tratamiento correcto y bien hecho sería, según esto, 
difícil de realizar prácticamente. Otra objeción con- 
siste en sostener que no basta que un producto no sea 
tóxico para admitir su empleo; este principio está. ge- 
neralmente admitido, pues son muchas las substancias 
que podrían adicionarse a los vinos para conseguir tal 
o cual resultado y no es permitido emplearlas. Por úl- 
timo, una tercera objeción es la de que la impresión 
producida en el ánimo del consumidor al enterarse de 
que el vino ha sido tratado con ferrocianuro potásico 
podría ocasionar una disminución en el consumo del 
vino, desacreditando esta bebida, lo cual nunca con- 
viene, y menos en la actualidad. 

Después de la correspondiente investigación, la Co: 
misión directora de la Oficina general del Vino ha to- 
mado el siguiente acuerdo: 

«Después de haber examinado detenidamente los 
resultados de la investigación sobre el empleo del ferro- 
cianuro potásico en la clarificación de los vinos blancos, 
consigna en acta las declaraciones de los representan- 
tes de los países en que está autorizado este empleo, 
indicando que el procedimiento ha dado buenos re- 
sultados; llama la atención del Gobierno sobre el in- 
terés que tendría hacer ensayos con el prejuicio fava- 
rable sobre este nuevo producto y llegar a una regla» 
mentación general para todos los Estados.» 

En resumen, la cuestión queda sobre el tapete, pero 
la opinión general tiende a ser favorable al trata» 
miento. 

VINOS DEFECTUOSOS. Según la legislación españo- 
la, se entiende por vino la bebida resultante de la 
fermentación alcohólica, completa o incompleta, del 
zumo de la uva fresca y madura. La ley contiene tam- 
bién diferentes disposiciones relativas a las prácticas 
y manipulaciones que pueden considerarse fraudulen- 
tas (V. VINO en la ENCICLOPEDIA). Según esta defini- 
ción, no pueden, pues, ser consideradas como vino las 
bebidas alcohólicas obtenidas a partir de las pasas y 
tal vez tampoco las obtenidas a partir de los mos- 
tos concentrados preparados con el zumo de las uvas 
conservado mediante el gas sulfuroso. Esto no quiere 
decir, sin embargo, que estas bebidas sean nocivas a la 
salud. La ley española permite, hasta cierto límite, 
el empleo del ácido sulfuroso libre o combinado, por 
más que sea un elemento extraño a las uvas, al mosto 
y al vino; probablemente se ha tenido en cuenta la 
dificultad de conservar sin su ayuda los vinos no muy 
ricos en alcohol, aun cuando esta dificultad no sea 
insuperable. La composición del vino ha sido muy es- 
tudiada, y en algunos países se han podido fijar las 
proporciones máximas y mínimas de sus principales 
componentes, llegándose a veces a no considerarse 
como vino bebidas alcohólicas cuya composición no 
entraba dentro de estos límites. Se puede citar el 
caso, ocurrido hace algunos años, de un vino español 
que fué rehusado en Alemania por ser considerado- 
como artificial por contener poco extracto seco en 
comparación con su riqueza alcohólica, Para que no 
pudiese haber dudas sobre la legitimidad del vino, 
fueron mandadas a Alemania uvas de la clase de las 
que habían servido para elaborarlo; se hicieron fer- 
mentar en Alemania y se obtuvo un vino igual al re- 
mitido anteriormente. No podía, pues, negarse que se 
trataba de un vino auténtico. A pesar de esto, no faltó 
quien sostuviera que, con todo, aquel vino no se ajus- 
taba al criterio alemán de aquel tiempo sobre los vinos 
por lo que se refiere a su composición. Ciertamente es 
éste un caso singular, pero comprensible, 
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La composición de los vinos naturales es extremada- 
mente variable, según puede verse examinando tablas 
de composición de los vinos de diferentes países. Todo 
el mundo sabe las grandes diferencias en la riqueza 
alcohólica de los vinos españoles, según de donde pro- 
cedan y según muchas otras circunstancias. Pero, ade- 
más de estas variaciones en la composición y en la 
salidad de los verdaderos vinos bien elaborados, se 
presentan otras que se deben a mala elaboración o a 
conservación defectuosa, sin que puedan atribuirse a 
manipulaciones o prácticas fraudulentas. Con todo, 
las enfermedades y defectos del vino perjudican gran- 
demente a las buenas cualidades de éste y pueden lle- 
gar a convertirle en una bebida de aspecto desagrada- 
ble y hasta nociva a la salud en general. Desgraciada- 
mente no es raro que se vendan al por mayor o al me- 
nudeo vinos de esta clase. La culpa pueden tenerla los 
mismos cosecheros y los vendedores al por menor. 
Es innegable que siempre se encuentra en el comercio 
una cantidad mayor o menor de vinos defectuosos, de 
dudosa calidad. Los vinos defectuosos son ofrecidos a 
los comerciantes a precios naturalmente algo bajos, 
y por esta razón a veces son hasta buscados; pero, en 
el fondo, causan gran daño a la vinicultura, desacredi- 
tando los buenos vinos entre los consumidores. Con- 
vendría que el público rechazase estos vinos. Es digno 
de encomio que la autoridad persiga el fraude de los 
vinos, que en algunas ocasiones llega a tener grandes 
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proporciones, perjudica económicamente a la vinicu.tu- 
ra y daña a la salud; pero tal vez no se atiende lo bas- 
tante a las condiciones que deben reunir los vinos, por- 
que no basta que cumplan con la definición citada del 
vino, sino que es preciso que se hallen en buen estado. 

Los vinos pueden estar afectados por tal o cual en- 
fermedad, o pueden ser anormales por exceso o de- 
fecto de ciertos componentes, en grado tal que sean 
verdaderamente impropios para el consumo. Existen 
también otros vinos inferiores que no tienen tan malas 
cualidades como los anteriores, pero de mal aspecto 
y que más valdría que fuesen retirados de la venta. 
Todos estos vinos podrían destinarse a la fabricación 
de alcohol. 

Los cosecheros, los vendedores todos y los consumi- 
dores en general deben convencerse de la conveniencia 
de que no basta que los vinos que se expenden no estén 
falsificados, sino que es necesario también que se ha- 
llen en buen estado y que tengan buen aspecto. Así se 
fomenta el progreso de la vinicultura y se proporcionan 
al pueblo bebidas sanas y agradables. No puede ne- 
garse que muchas veces se venden vinos defectuosos, 
turbios y de mal aspecto, por no saber tratarlos los 
que los manejan. De aquí se deduce la necesidad de 
que los mismos expendedores de vinos sepan la ma- 
nera cómo deben tratar los vinos para que se conser- 
ven en buen estado. 

G B, 
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IntTroDUCCIÓN. Desde la obra clásica de Eugenro 
Fischer, Die Rehobother Bastards (Jena, 1913), en que 
se aplicó al estudio de una población mulata, en cier- 
to modo autónoma, el proceder seguido con las leyes 
de la herencia en el estudio de las enfermedades, se 
ha ido desarrollando en la Antropología un nuevo mé- 
todo de estudio de las razas, utilizando la genealogía 
biológica de las familias principalmente por Scheidt, 
la genética y el estudio de los gemelos, la eugénica, la 
consideración de las influencias que Fischer llama pe- 
risláticas (es decir, de circunstancias) y los experi- 
mentos en animales. También ha contribuido la Antro- 
pología con sus métodos métricos al desarrollo de los 
estudios sobre la constitución, que presentan en pri- 
mer término, no a la enfermedad, sino al enfermo; 
constitución que nos ofrece los problemas de si es o 
no hereditaria, de su mayor o menor difusión, de su 
amplitud de variación dentro de una raza, de si las 
razas son diferentes en constitución, del efecto del mes- 
tizaje sobre ésta, de si razas y constitución eran lo mis- 
'mo en su origen, de si la última no es otra cosa que el 
resultado del mestizaje; hoy por hoy parecen no poder 
identificarse la raza y la constitución, pero se hace 
necesario abarcarlas en un estudio comprensivo del 
total de la población, no sólo de escolares y reclutas, 
sino de familias arraigadas con todas edades y ambos 
SEXOS a! 

En fisiología de las razas aún se ha progresado poco 
por lo que respecta:a la presión arterial, capacidad vi- 
tal, agudeza visual y acústica, sentido de los colores, 
presión y tracción dinamométricas, etc. y en los últi- 
mos años algo más en serología (precipitina e 1s0aglu- 
tinación). > 

En antropología de las partes blandas es de notar 
la publicación de Ed. Loth (Antropologie des parties 
molles, Varsovia, 1931) con numerosas figuras acerca 
de las variaciones en músculos, vísceras, vasos y ner- 
vios; lo difícil en este punto es el precisar el carácter 
hereditario de tales variaciones. El plan de coopera- 
ción de los institutos anatómicos presenta la dificul- 
tad de que el material utilizado apenas podrá ser nun- 
ca representativo de cada población y podría aparen- 
tar una frecuencia inexistente de ciertas variantes 
regresivas o atavísticas, etc.; por esto Scheidt, consi- 


derado el escaso número de. antropólogos en relación 
con el de temas de interés primordial, no aconseja la 
prosecución de investigaciones en este terreno poco 
fértil, como no sea a los que llama guerrilleros ana- 
tómicos. 

Méronos. En cuanto a los propios de la antropolo- 
gía debemos insistir en lo que ya dijimos en el artículo 
sobre Fotografía antropológica en el APÉNDICE a la EN- 
CICLOPEDIA ESPASA acerca de que los retratos no son 
más que ilustración y no narración, descripción o fun- 
damentación, son medio auxiliar y no fin propio; que 
no hay que buscar la identificación de lo hermoso con 
lo típico; que la armonía no se hereda en conjunto, sino 
en sus partes; que es más positiva la aclaración de la 
obra de un artista por el conocimiento antropológico 
previo de su-ambiente social que no el viceversa; que 
el medio auxiliar más importante de la investigación 
antropológica no es el ver y contemplar, pues las figu- 
ras ofrecen pocas simplificaciones para el limitado po- 
der de comprensión humana y por tanto es absoluta- 
mente necesaria la métrica. Esta abstrae más y parece 
más exacta; pero hay que reconocer que suprime de- 
masiado en la plástica de la forma y además puede ex- 
traviarnos con falsas exactitudes, sobre todo cuando 
nos olvidamos de que los números son buenos servi- 
dores, pero malos amos. La biomélrica abstrae todavía 
más y aparece aun más exacta; pero oscurece la forma 
y sus causas, y su agudización conduce a sumergir 
lo esencial en cascadas de números, como dice Eiks» 
tedt. Este autor, en Rassenkunde und Rassengeschich- 
te der Menschhett, 1933) y hablando del coeficiente de 
correlación, dice que esta expresión numérica, cuyo 
objeto es determinar (si se aplica al estudio de las ra- 
zas) en cuánto varía en una población un carácter en 
dependencia de otro, sólo tiene sentido en determina- 
das presuposiciones, por ejemplo: en investigaciones 
sobre el crecimiento; pero lo supone Eickstedt casi sin 
valor para el análisis de razas y sólo justamente para 
el análisis de herencias de una población (lo cual es 
precisamente, decimos nosotros, el camino para el 
análisis de razas). El número rígido, continúa el autor 
desvanece aquí, como en el término medio, todas las 
finuras biológicas y generaliza sin elección, ciegamen- 
te, la expresión propia de los componentes integran 
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tes; por eso se abarcan mejor con la representación 
gráfica las unidades bi>lógicas, para lo cual sirve el 
cuadro (Véanse los art culos sobre Correlación en el 
tomo XV de la ENCICPOPEDIA ESPASA y tomo 111 del 
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sión, o aún sin necesidad de cálculo, la tendencia de la 
distribución según una diagonal. 

El abuso de la involucración de datos numéricos de 
distintos caracteres métricos por Czekanowski (V. por 
ejemplo, Metoda podobienstwa, Lwow., 1926) lo critica 
Stolyhwo y más tarde Wladimir Iwanowicz (Die An- 
wendung der Aenlichkeitsmethode in der Rassenbestim- 
mung. Anthr. Ánz., 1933). 

En los esquemas de herencia también se ha abusado 
alguna vez de la simplificación, como por ejemplo el 
mismo Eickstedt al condensar las posibilidades mende- 
lianas en la herencia de un carácter en una familia, re- 
unidas todas en una figura, como si se verificasen en 
la misma familia y en la misma generación (V. la fi- 
gura 1). 

Un ejemplo de aplicación del método de la corre- 
lación, en que a primera vista aparece una contradic- 
ción y ésta se resuelve con buena lógica, es él que nos 
ofrecía Galton con la comparación de - 
estaturas entre padres e hijos. Paraes- 
tablecer el cuadro de correlación, como 
la estatura de la madre influye tanto 
como la del padre, multiplica aquélla 
por 1,08 (que es por término medio la 
relación de padre a madre) y suma el 
resultado con la del padre. En la figu- 
ra 2 tendremos que el coeficiente de 
correlación es += 0,45, la desviación 
constante de los padres es 0, =: 1,85, 
la de los hijos es 0, = 2,58 y el indice 
de regresión en éstos es R = + 0,625, 
es decir, que en los hijos la estatura es 
heredada en ?/¿ y muestra 1/3 de regre- 
sión hacia el término medio de la pobla- 
ción, como lo muestra la línea de regre- 
sión 1H”, desviada de la diagonal para 
aproximarse algo a la vertical del tér- 
mino medio. 

De donde deducía Galton su ley de re- 
gresión: padres que se desvian del tér- 
mino medio en una dirección engen- 
dran hijos que se desvían en la misma 
dirección, pero en menor grado. Es de observar que lo 
mismo vale la inversa, es decir, que personas que se 
desvíen del término medio tienen padres menos des- 
viados (la línea de regresión de éstos es PP”). Esta re- 
gla, dice Ricbesell (Die malem. Grundlagen der Varia: 


o 


Estatura de los padres en puléadas inglesas 


Suma 


ANTROPOLOGÍA 


L_) caracter 


o o factores 


Estalura de los hijos en pulgadas inglesas 


8 


tions und Vererbungslehre, 1916), «parece contradictoria, 
pero su significación puramente estadística se aclara, si 
nos acordamos del aparato de caídas de Galton y provo- 
camos en él, abriendo las series inferiores, una segunda 
curva de caídas; las bolas extremas no vienen en su ma- 
yoría de las casillas extremas de la pri- 
mera serie, sino de las medias, pues en 
éstas el número de bolas es mucho ma- 
yor. Si se quieren comparar dos genera- 
ciones se pueden trazar las distribucio- 
nes en un sistema de coordenadas; la 
curva de la segunda generación se ha 
de achicar de manera que quede toda 
dentro de la primera; el punto de con- 
tacto indica la propiedad de individuos 


dominante más adaptados, que con alguna proba- 
ER ES bilidad serán los supervivietesn». 

PLASTICIDAD. Al tratar el barón de 

Oo 0,0 FEickstedt,ensu obra Rassenkunde und 

$ Rassengeschichte der Menschhett (1933), 

de la plasticidad de las razas, cuya cons- 

GA tancia a la manera propugnada por 

MM HU Kollmam en 1898 le parece indefendi- 


ve eo eo 00 ble, cita a Walcher (Ueber die Ents- 
tehung von Brachy und Dolichocephalie 
durch willkiúrl. Beernmflussung des kinal., 
Schádels, 1905), Lomer (Ueber die An- 
áhnlichung der Gesichtszúige in fremden Rassenfamilien, 
1910), los estudios de Boas en hijos de inmigrantes 
europeos en los Estados Unidos y de españoles y ne- 
gros de Puerto Rico, con regresión en volviendo a su 
patria, a que parece asentir con ejemplos de mogoliza- 
ción de niños europeos en China y en Birmania, a pe- 
sar de que tales interpretaciones han sido razonable- 
mente combatidas por la falta de comprobación de la 
constancia en el individuo aún joven, por lo escaso de 
las diferencias métricas y lo fortuito del material ob- 
servado, no propiamente homogéneo y además con 
la amplitud de variabilidad transgresiva existente en 
todo grupo natural dentro de la especie. Las varia- 
ciones límites iransgredientes dejan oculto el genoti- 
po, que sólo coincide con el fenotipo hacia el tér- 
mino medio, mediano y modal; pero esto no obsta para 
que el tocólogo no pueda disponer a su placer del tipo 
cefálico, que sigue sus leyes naturales, aún en el caso de 
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la violencia delas deformaciones artificiales. Es verdad 
que Fischberg (Die Rassenmerkmale der Juden, 1913) 
dice que los judíos se'van pareciendo cada vez más a 
sus coterráneos y Ammon atribuye convergencia iso- 
tópica a judíos y alemanes en Baden (Véase el artículo 
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Judios en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA). Hooton 
(On certain eskimoid characters in Icelandic skulls, 
1920) habla de cráneos escandinavos del siglo XV con 
torus palatinus, eminencia sagital, etc. que les dan 
aspecto de esquimales. Thompson y Buxton (Man's 
nasal index in relation to certain clima conditions, 1923) 
atribuyen la platirrinia al clima cálido húmedo, pero 
fijada ya desde la época glacial; pero a Davis (Man's 
nasal index 1m relation to elíimata, 1929) sólo le supone 
un aumento de una unidad en el índice cada 500 años, 
advirtiendo que puede haber intervenido el meztiza- 
je y que no es medida muy exacta; a lo que podría 
añadir que la variabilidad individual es muy grande 
y la variación durante el desarrollo individual también 
muy grande. Fischer (Betrachtungen úber die Scha- 
delform des Menschen, 1924) dice que la braquicefalia 
del valle del Walser (Vorarlberg) alcanza a los inmi- 
grantes dolicocéfalos, pero es cuestión de si no hemos 
de admitir una raza alta braquicéfela rubia, es decir, 
dinárica rubia; sólo quedaría para la supuesta plasti- 
cidad una mera verosimilitud. Iwanovsky (Die an- 
thrometr. Veránderungen russischer Voólker unter dem 
Einfluss der Hungersnot, 1923) atribuye al hambre un 
poder de transformación de tipo, porque según sus 
mediciones ha bajado la largura de la cabeza adulta 
en 5 mm. como también la anchura de la cara y en 
$ mm. la anchura de la cabeza; pero añade que tam- 
bién se hace más escaso el cabello y tenemos'que notar 
que en la anchura de la cara, el doctor Giribaldi (Mon- 
tevideo) dice que bastan tres o cuatro días de enfer- 
medad para que disminuya la grasa a la altura de las 
arcadas; por este y otros motivos, bien sabidos algu- 
nos hasta de los reclutas casi cortos de talla, interpreta 
Aranzadi (en Bullleti de l' Associació Catalana d' Antr., 
1924) la Antropología del hambre como no de otra 
índole que la de las colonias escolares, y el organismo 
humano no se hace inmutable al terminar el creci- 
miento, pero nuestro tipo antropológico lo tenemos ya 
de pequeños, digan lo que quieran las medidas sin 
discernimiento. Eickstedt termina la enumeración de 
sus citas diciendo que todo ello no invalida a la mé- 
trica, pues la plasticidad es dentro de las posibilida- 
des permitidas por los factores internos y necesitaría 
muchísimo tiempo para hacerse herencia por efecto 
de domesticación espontánea. Por su parte Fick pre- 
_sume la formación de progenes por excitantes quími- 
cofisiológicos. N 
Para explicarse el profesor Fischer el origen de las 
razas mediante caracteres mendelianos combinados nos 
presenta (Die gegenseitige Stellung der Menschenrassen 
auf Grund der mendelschen Merkmale, 1932) seis facto- 


res con su mayor o menor efecto en las cuatro ra- 


zas, négridos, austrálidos, európidos y mogólidos, que 
considera como fundamentales. El factor de cabello 
crespo se refuerza en pigmeos, bosquimanes y ho- 
tentotes, así como en tasmanios, melanesios y negritos 
y no actúa en otros austrálidos, európidos y mogóli- 
dos. El factor de enanismo actúa en los tres primeros 
y negritos, así como en los lapones. El factor de alta 
estatura actúa en los australianos, dináricos, se refuer- 
za en los negros, nórdicos, americanos y kirghisos. El 
factor braquicéfalo actúa en los négridos, papúas, po- 
linesios, dináricos y bálticos, como también en los al- 
pinos y varios mogoles. El factor de nariz muy pro- 
-minente actúa en papúas y melanesios y Cro-Magnon 
y se refuerza en dináricos, orientales y en parte 
en bálticos, así como en los pieles rojas y kirghisos. 
El factor de color pardo actúa en los negros, austra- 
lianos e indios de los bosques del Sur de América; el 
de color amarillo en los mogoles. Las cuatro grandes 
razas tendrían, según Fischer, origen. polifilético en el 
género humano monofilético; por otra parte, aquellas 
demuestran su homogeneidad; pues la verosimilitud 
de que dos o más yeces se originasen exactamente las 
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p ? 
mismas combinaciones es pequeña; tanto más cuanto 
mayores y más peculiares sean las combinaciones, 
Este autor atribuye el origen de las razas a la do- 
mesticación por el fuego, habitación, utensilios, etc. y 
la dispersión temprana con la selección sexual. 

Lo cierto es que cada vez resalta más la insuficien» 


«cia de la caracterización de las razas por tan escaso 


número de factores, prescindiendo por ejemplo de 
una de las tres dimensiones en el cráneo y de la trian- 
gulación sagital (perfil) en la cara, preconizada por 
Aranzadi. Para dilucidar además la mayor o menor 
solidez de las elucubraciones acerca de la formación 
y plasticidad de las razas, mayor o menor importan- 
cia de unos u otros caracteres y su esencia hereditaria 
dispone la ciencia antropológica en la actualidad de 
un auxiliar valioso e indispensable, que es la Genética 
o ciencia de la herencia, con el estudio genealógico de 
las familias en sentido biológico y uno de sus casos par- 
ticulares más demostrativos, como es el de los geme- 
los de un huevo, en los cuales, como ya se dijo en el 
artículo correspondiente del APÉNDICE de la ENcICLO- 
PEDIA, se observa plasticidad en el período de crecimien- 
to en el índice cefálico, anchura y profundidad del tron- 
co y peso, siendo menos variables de uno a otro las me- 
didas esqueléticas y otros detalles que allí se indican. 

En una recopilación de cuatro conferencias del ana- 
tómico Weidenreich, el psicólogo Peters, el psiquiatra 
Kretschmer y el historiador Goetz, titulada Rasse 
und Geist, aparecen en la portada las mascarillas de 
Federico el Grande y de Ramsés el grande; sin duda 
con intención maliciosa de confusión entre nórdico y 
camita; pero aqui habría que decir que lo que prue- 
ba demasiado no prueba nada. 

GENÉTICA, Las primeras indicaciones sobre la im- 
portancia del estudio antropológico de las Familias 
aparecen ya en Broca y concurrieron a ello las cues- 
tiones de mestizaje-(V. en la ENCICLOPEDIA y su APÉN- 
DICE el artículo Mestizos); trabajó de lleno en el pro- 
blema Galton y también A. de Candolle, aunque aquél 
debe considerarse como el fundador incluso de un labo- 
ratorio, en que le ha sucedido Pearson; en la América 
del Norte les han seguido los Davenport. Topinard cita- 
ba el caso de un negro que había tenido algún antepa- 
sado blanco y casó con una negra, de quien tuvo un 
niño blanco, lo que se repitió en cada segunda genera- 
ción de la familia; Quatrefages se anticipa a considerar 
los caracteres hereditarios como disociables; estas cues- 
tiones de herencia familiar ocupan también a Hólder, 
Ammon, Zichy, Tschepourkovsky y sobre todo a Fi- 
scher en su trabajo sobre los mulatos de Rehoboth. 
Después del redescubrimiento de las reglas de Mendel 
(V. en la ENCICLOPEDIA y su APÉNDICE) han trabaja- 
do en tales cuestiones Baur, Bateson, Castle, Nilsson, 
Haecker, Hurst, Johannsen, Lang, Lenz, Plate, Wein- 
berg, Ziegler, Poll, Frets, Schallmayer, Ploetz, Sie- 
mens, Gruber, Rúdin, Wendt, Lundborg, Bryn, Fahl- 
beck, Hultkrantz, Hansen, Winge, Sommer, Devrient, 
Para tal estudio conviene determinar qué se entien- 
da por familia en el sentido biológico. Scheidt (Kin- 
fúhrung in die nalurwiss. Familienkunde (Familien 
anthropologie) Munich, 1923) distingue la familia, en 
sentido estricto, como constituida por padre, madre y 
sus hijos; en sentido lato, la que incluye los tíos car- 
nales, los abuelos y sus hermanos, sus descendientes y 
los padres de éstos, es decir, lo que llama Geschlecht 
(linaje); Sippe (estirpe) llama a la familia en sentido es- 
tricto más los tíos carnales, sus consortes e hijos. 

La ciencia de las generaciones de un linaje, en cuan. 
to a lo hereditario de sus cualidades físicas, menta- 
les y sociales, es lo que Lorenz llamaba Genealogía, 
ciencia que Scheidt considera como un método para 
aplicarlo a la biografía, genética, etc. y como tal mé- 
todo se aplica a la selección y ordenación de las ob- 
servaciones sobre las personas, objeto de su estudio, 


30 


y de los datos históricos acerca de sus antepasados, 0 
de aquellas mismas en otras épocas de su vida. En 
cuanto a la semejanza familiar, es bien sabido que 
en parte se debe a la herencia y en parte es influida 
por las condiciones externas. 7 

Por lo que hace a la consanguinidad en relación con 
la herencia biológica es menester advertir que, con- 
forme a las leyes de ésta, pueden dos hijos de un solo 
matrimonio ser completamente diferentes en herencia 
por transmisión de genes de abuelo paterno y abuela 
materna en uno, de abuelo materno y abuela paterna 
en el otro. Así, pues, el parentesco biológico siempre 
lo hay de padres a hijo, pero no siempre entre hermanos 
y entre nietos y abuelos; en vez de decir consanguíneos 
debería decirse en genética congenésicos, conforme a 
indicaciones de Sommer. Friedenthal (Ueber den Grad 
der Bluisverwandischaft in der Familie oder Sippschaft, 
1916) calcula, a base de 24 cromosomas como sim- 
plificación provisional del número de genes, que tal 
diferencia absoluta entre hermanos no es probable 
que ocurra más que en un caso de 200000 trillones; 
por ejemplo un niño blanco y otro negro (en todas 
sus características) nietos de blanco y negra. El pa- 
rentesco biológico entre hermanos puede ser mayor o 
menor, de 100 a 0; entre nietos y abuelos, de 50 a 0. 
Los hermanos con tal parentesco 100 por 100 son sólo 
los gemelos de un huevo (V. Gemelos en la ENCICLOPE- 
DIA y su APÉNDICE); la diferencia entre sus hijos respec- 
tivos que se llaman históricamente primos, es bioló- 
gicamente como la de hermanastros. Por esto la bio- 
metría puede favorecer al planteamiento objetivo de 
los problemas de herencia, y aún indicar soluciones, 
pero no los resuelve, al decir de Lang (Experimentelle 
Vererbungslehre, 1914). 

El cuadro de parentescos puede tener que limitarse 
en algún caso a los consortes y sus hermanos de am- 
bos sexos; o abarcar abuelos, padres e hijos; o también 
los tíos abuelos de ambos sexos por una y otra parte; 
o además los bisabuelos, los nietos y primos; o ade- 
más primos segundos, tatarabuelos y biznietos. Ex- 
cepto los hijos, nietos y biznietos, los demás son pa- 
rientes de uno de los consortes, y fuera de los mencio- 
nados quedan los parientes por afinidad o no consan- 
guíneos. Siempre hay que estudiar todos los hijos de 
un matrimonio; es de poco valor retroceder en la as- 
cendencia de una generación de que no se conozcan 
todos sus miembros; antes de extenderse a la obser- 
vación de la descendencia en segunda generación se 
ha de hacer, si es posible, la de todos los de la anterior, 
que se hayan casado. En los casos de matrimonios con- 
sanguíneos hay lo que sellama «pérdida de antepasa- 
dos» o mejor, conforme a St. Kekule v. Stradonitz, 
«concentración de antepasados», aunque Scheidt en- 
cuentra más razonable decir «refuerzo de antepasa- 
dos» o «acumulación de herencia». ? 

El estudio antropológico (genético) de la familia com- 
pleta el estadístico de la antropometría en el sentido 
principalmente de intentar la resolución de que es 
condicionado por la herencia y por las condiciones 
externas, así como la manera cómo confluyen en una 
persona las cualidades de diferentes razas. Pero en la 
mayor parte de los casos no se puede asegurar la 
adscripción racial de las distintas personas de la fa- 
milia, por lo que más bien se ha de atender a los ca- 
racteres o rasgos que se consideran raciales y su con- 
comitancia con otros de la misma raza, así como a la 
probabilidad por la coincidencia del origen comarcal. 
En todo este estudio se ha de evitar, principalmente en 
los problemas de mestizaje, no sólo la confusión de la 
idea de raza con las de pueblo, nación, religión, etc., 
sino también la tendencia a la valoración de aquélla, 
pues, como dice muy bien Lenz, «sería lo mismo que dis- 
cutir sobre si la Tierra está más abajo que Marte; si 
preferimos la nuestra, no por cultura, moral, etc., sino 
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por ella mísma, este amor no se compagina con una 
igual estimación de otra raza, sin que por ello conside- 
remos a la nuestra como superior en un sentido obje- 
tivo.» En lo que los alemanes llaman «Rassenhygiene» 
no se trata de raza en el sentido diferencial de la An- 
tropología, sino de filiación hereditaria en cuanto a su 
salud física y moral, con el sentido de raza como suma 
de factores hereditarios o genes de una persona. 

En la ordenación de los datos se pueden emplear 
los números romanos para la parte paterna y arábigos 
para la materna, impares para los ascendientes mas- 
culinos y pares para los femeninos, empezando por 1 
para el marido y 2 para la mujer; a los hijos se les puede 
designar por letras en orden de edad, los masculinos 
subrayados. Cuando se trata de un determinado ca- 
rácter hereditario pueden emplearse en el árbol ge- 
nealógico los signos usuales en Historia Natural para 
masculino y femenino, negros si los individuos son ca- 
racterísticos, con un sector negro si el carácter es in- 
completo en apariencia, grises si la existencia del carác- 
ter es insegura, blancos si carecen de dicho carácter. 
A los datos personales se ha de agregar los cambios de 
género de vida, género de muerte por referencia vulgar 
o médica, hermanos vivos o muertos, fecha de segundas 
nupcias, parentescos bien precisados, nacidos muertos 
y abortos, domicilio (para ulteriores observaciones). 

La antropología de las familias es también valiosa 
para el estudio de la constitución y predisposición, hi- 
giene, psicología, pedagogía, jurisprudencia, y socio- 
logía. Haremos notar que Scheidt, en la obra referida, 
aduce hasta más de 700 bibliografías. 

No estará demás, en lo que se refiere a la genealo- 
gía biológica, recordar lo que dice London Observer de 
que cada inglés de hoy se podría calcular que debe de 
haber tenido más de 60 millones de ascendientes desde 
la época de Guillermo el Conguistador (1066), pero por 
entonces no había en toda Inglaterra más que 2 millo- 
nes de habitantes; luego cada inglés de hoy descende- 
ría de cada inglés de aquel tiempo por más de 30 ár- 
boles genealógicos diferentes. En el cálculo habría que 
considerar, además de los deslices de los ascendientes, 
también otras circunstancias; por ejemplo, que los 
hijos de primos carnales sólo tienen seis bisabuelos en 
vez de ocho. Mucho más difícil es el determinar en 
cada caso el parentesco de los tatarabuelos de tatara- 
buelos de tatarabuelos y los ingleses no quieren darse 
cuenta de que muchos de sus antepasados no serían 
ingleses. Por su parte, Plate (Vererbungslehre, 1913) 
calcula que, si no hubiese consanguinidad en ningún 
matrimonio, el número de antepasados al principio 
de la era cristiana sería de 130000 billones, número im- 
posible en la realidad, luego la consanguinidad ma- 
yor o menor, en una generación o en otra, es inevita- 
ble. Aichel (Ueber Inzucht beim Menschen, 1926) dice 
que los nuevos estudios no demuestran los supuestos 
efectos perjudiciales de la consanguinidad por sí misma, 
sino que son efecto de condiciones externas o resultado 
de factores hereditarios recesivos; la consanguinidad 
ofrece el medio de poner en evidencia buenos caracte- 
res recesivos y acumularlos, como también los domi- 
nantes favorables. 

Como ejemplo teórico de una consulta en averigua. 
ción de sí hay factores recesivos perjudiciales en la fa- 
milia presenta la cuestión con resolución favorable en 
los padres y abuelos de la novia y además los bisabue- 
los por parte de la abuela paterna, también favorable 
en los padres y abuelos del novio y además los bisabue- 
los por parte de abuelo paterno y materno; pero, abar- 
cando todos los hermanos, primos, tíos, tíos abuelos y 
tíos bisabuelos, aparece la posibilidad de acumula- 
ción de un carácter recesivo, que no aparecía en la ave- 
riguación incompleta (Véase la figura 3 de Aichel), caso 
de que novio y novia sean heterogaméticos (DR), pues 
no menos de 12 miembros del linaje son homogaméti- 
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cos recesivos con la tara. En cambio, si la averiguación 
en todos los colaterales no diese punto de apoyo para 
la existencia de un carácter recesivo desfavorable, el 
peligro del casamiento entre parientes es menor que 
entre extraños, cuyos linajes no se conozcan. 

El profesor T. Hertwig hace notar en Deutsche Aerz- 
teblatl (1934) que la procreación de animales con pró- 
ximo parentesco puede servir de «detective» o pesqui- 
sidor de fenómenos de degeneración; así por ejemplo: 
los terneros calvos de Suecia, sin más vida que pocos 
minutos, descienden todos del toro Principe Adolfo, 
importado de Frisia en 1902 y empleado como padre 
en gran parte del reino, pues de 23 genealogías con 
8795 toros descienden de él no menos de 2065; si desde 
el principio se hubiese comprobado el genotipo de aquel 
toro mediante la cría emparentada con sus propias 
hijas, hubiesen bastado pocos años, dos generaciones, 
para reconoccrlo como portador de herencia enfermiza 
y evitar la infección de toda la ganadería vacuna sueca. 

P. Kreider, de Móckern (Leipzig), proponía en Die 
Umschau (25-3-34) investigar las razas por la frecuen- 
cia relativa de apellidos en los libros de direcciones 
personales, a lo que objeta E. Pastor, de Berlín, que, 
si bien la patria de un apellido se puede determinar 
por toponimias y patronimias, por ejemplo: la proce- 
dencia germana de los terminados en son o sen, eslava 
de los en witsch, lituana los en ezt o at, etc., los datos 
de la actualidad, tan movediza en estos últimos cien 
años, poco pueden ayudar; en cambio, más lo podrán 
hacer los antiguos libros parroquiales, etc. Para la 
raza, poco diría el apellido, pues las líneas maternas 
no se manifiestan de esta manera y la herencia re- 
presentada por un apellido disminuye según las po- 

, tencias de dos en las sucesivas generaciones; como los 
apellidos proceden de hacia 1100 a 1400, un “apellido 
apenas supone nada en la herencia. Otra cosa es si 
coincide la característica de 2, 4, 8 o 16 apellidos de 
un mismo origen en una misma persona, = 

EucÉnica, En íntima relación con estos aspectos de 
la herencia está la eugénica, que también se ha llamado 
eugenesía, aunque este último término se había aplica- 
do ya antes al concepto de la fecundidad ilimitada de los 
mestizos en su primera y en su segunda sangre, como in- 
dicadora del mayor grado de afinidad entre razas por 
contraposición a lo que sucede en los híbridos. La eu- 

énica o higiene de la raza pretende llegar a resultados 
favorables por dos caminos, uno positivo y el otro ne- 
gativo, ambos con tendencia a selección. En este punto 


de la selección menciona por incidencia el profesor 
Mendes Correa (Introdugao a Antropobiología, 1933) 
un reciente estudio de León Nicolaeff, en que reunió 
materiales antropométricos y radiografías para la fa- 
bricación de calzado normalizado con un prefacio del 
comisario de higiene pública y el presidente de la co- 
misión de normalización en el Consejo Económico 
ukraniano, y comenta que sin duda tiene interés eco- 
nómico el obtener hormas para la fabricación de cal- 
zado en serie...; aunque esto nos haría recordar otro 
caso de un sastre español, encargado de la confección 
de uniformes de quintos y que, con gran disgusto del 
oficial que había de dar el visto bueno, no tuvo en 
cuenta que los quintos no sen todos iguales. Mendes 
Correa prosige su comentario diciendo que aquel tra- 
bajo evocó en su espíritu una idea desconsoladora. 
«En cuanto a que se normalicen zapatos, muy bien; 
pero me parece que hay quien piensa en normalizar 
el cerebro humano y esa idea es aflictiva para quien 
conserva el culto de la dignidad mental de la especie. 
Dios nos proteja de que a un eugenismo razonable, a 
una higiene con criterio, a una educación saludable, se 
pretenda substituir el propósito monstruoso de, por 
procesos científicos, en todo caso tan falibles, reducir 
la humanidad entera a un patrón uniforme, medio- 
cre, monótono, incapaz de elevarse a los más trascen- 
dentes ideales. Felizmente para los seres humanos, 
felizmente para la vida espiritual, nuestro organis- 
mo no es el barro de ilimitada plasticidad ni el grosero 
mosaico geométrico que muchos imaginan, ni un me- 
canismo simplista. Mantiene su integridad, su inde- 
pendencia, su fisonomía particular, contra nuchos es- 
fuerzos de asimilación o modelado y no es una máquina 
vulgar con piezas substituíbles». E 

La multiplicación de los indeseables indujo en varios 
Estados de América del Norte a la implantación de la 
esterilización (que no hay que confundir con la castra- 
ción) legal del ciertos criminales, locos, idiotas, etc., y. 
siguió Canadá, así como se presentaron proyectos en 
ese sentido en Inglaterra, Suecia, Noruega, Finlandia y 
Japón; en Francia lo propone el doctor Toulouse y 
éste dice que en Vaud (Suiza) está establecida; pero el 
profesor alemán Aichel (La importancia de la herencia 
en la especie humana: Santiago de Chile, 1927) nos dice 
que «la castración y la esterilización no extirpan de raís 
el mal. Hay que considerar que para el mismo médico 
no es fácil probar si en ciertos casos de locura, por ejem- 
plo, se trata de formas hereditarias o no, y sólo en el 
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primer caso serla el momento de discutir si es conve- 
niente o no una operación. Si fuera obligatoria la este- 
rilización de los bebedores consuetudinarios, estaría- 
mos privados de admirar a un Beethoven; pero aún 
aceptado el método no estariamos todavía en condi- 
ción de tomar en cuenta la infinidad de casos interme- 
dios entre lo normal y lo patológico. Esto prueba que 
no es un método enérgico, esto prueba que obra muy 
lentamente en comparación con la rapidez gigantesca 
con que trabaja aquella enfermedad, que acompaña 
a la cultura humana, la contraselección». El profesor 
Louria dice en Zzvestía que la ciencia de la herencia no 
dispone más que de una documentación estadística 
escasa que puede arrastrar a graves errores; la genética 
es aún demasiado nueva e imperfecta. Tampoco niega 
que al esterilizar a víctimas de enfermedades. heredi- 
tarias (especialmente psíquicas), la humanidad puede 
quedar privada de ciudadanos de genio, pues una can- 
tidad de grandes pensadores, poetas y sabios han ter- 
minado sus días en un manicomio. La ciencia no puede 
prever si el embrión llevará las características indivi- 
duales de la madre o del padre; incluso si uno de ellos 
está enfermo, puede concebir un niño, no solo sano, 
sino hasta genial. Ni es inútil recordar que una parte 
de la ascendencia de Goethe sufría graves afecciones 
psíquicas; su padre era un psicópata declarado, su her- 
mana y su hijo estuvieron locos, dos de sus nietos en- 
fermos de los nervios, según dicen Baur-Fischer-Lenz 
(Menschliche Erblichkeitslehre und Rassenhygiene, pá- 
gina 403, 1923). Véase también en el artículo Kuge- 
nesia del APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA ESPASA cómo 
la Iglesia católica la condena. 

La multiplicación de los indeseables contrasta, por 
otra parte, por contraseleceión, con la disminución 
de la natalidad en los Estados y en las clases sociales 
que se/ tienen como factores selectos de la cultura, al 
decir de los antroposociólogos y hoy racistas. A este 
respecto hace Aichel el siguiente cálculo: supongamos 
que un pueblo está constituido por un 50 por 100 de 
individuos capaces de cultura y de 50 por 100 de inca- 
paces y que esta proporción no cambia mientras las 
familias produzcan cuatro hijos por término medio 
y medie un espacio de treinta años entre generación 
y generación. Si se disminuye ahora el número de hijos 
a tres, en vez de cuatro, en la parte inteligente del pue- 
blo, en el corto espacio de 300 años no quedarán más 
que 7 por 100 de inteligentes. Supongamos que entre 
los inteligentes y más aptos, sea por las exigencias so- 
ciales, la dificultad de establecer un hogar propio, la 
demora de los estudios, etc., aumenta la distancia de 
una generación a la otra a un término medio de 33 años, 
y que disminuye en los incapaces o menos inteligentes 
a 25 años; en 300 años abarcarán éstos el 89 por 100 
de la población. Combinadas las dos causas, a los 300 
años la parte inteligente no comprenderá más que el 
9 por 1000. Para combatir la contraselección, que em- 
pieza por suponer siempre voluntaria, no se le ocu- 
rre otro remedio que el de arbitrar los medios de favo- 
recer a los «pobres de valer», para que puedan educar 
mayor número de hijos, mediante la incautación de 
parte o el total de la herencia de familias con pocos o 
ningún hijo; aparte de la incapacidad del Estado para 
discernir lo voluntario o no voluntario de la contraselec- 
ción y para calificar a los pobres de valer, olvida que si 
el fin del trabajo no es asegurar la comodidad de los 
hijos, sino el crear algo que perdure después de nues- 
tra muerte, la tradición particularista presenta ejem- 
plos más conformes con la fecundidad sin proletari- 
zación, siempre que a ello impulse la moral católica y 
colabore el verdadero amor al trabajo (H. Joly: Le 
métayage et la petite propriété dans P Italie du Nord; 
en La Nouvelle Revue, 1-7-1910, págs. 15 y 16). La 
disminución de la natalidad puede también ser debi- 
da a otras causas, que no suelen tenerse en cuenta 
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en las estadísticas: la escasez de nupcialidad puede 
provenir de emigraciones temporales de uno de los se- 
xos y afluencia de transeúntes forasteros y extranje- 
ros, de la independencia económica de la mujer, de 
la abundancia de niñas todavía no casaderas; la nata- 
lidad puede no ser menor en las capitales que en la 
zona rural y puede invalidarla en parte el número de 
nacidos muertos; si la natalidad se determina en cuanto 
a número de nacimientos legítimos en matrimonios 
existentes con anterioridad y con los dos cónyuges pre- 
sentes, las cifras comparativas pueden presentar otro 
aspecto muy distinto y más característico de la vida 


familiar que no con la tosca relación de nacimientos * 


a número de habitantes grandes y chicos, casados, viu- 
dos y solteros, como si cada uno por su cuenta estu- 
viese en disposición de parir (T. de Aranzadi y L. de 
Hoyos, La nupcialidad, la fecundidad y la natalidad 
en España; en el Congreso internacional de Higiene y 
Demografía, Madrid, 1898). 

No falta quien entiende que una reglamentación eu- 
génica a todo trance, sin ponderación, sin maleabili- 
dad, traiga idénticas consecuencias eliminatorias, por 
el triunfo exclusivo de las medianías, dice Mendes Co- 
rrea, y Pablo Enríquez escribe que el genio representa 
una combinación muy improbable de cualidades, re- 
unión de muchas cosas raras en una sola persona, re- 
unión accidental, pues las propiedades aisladas se here- 
dan independientemente; el genio no puede heredarse 
en conjunto; transmite algunas cualidades a sus descen- 
dientes, pero transmite unas a unos hijos, otras a otros 
hijos; éstos para ser geniales precisarían de todas las 
cualidades geniales paternas. Añade Mendes Correa 
que los hombres superiores no geniales son en mucho 
mayor número, pero pocos en relación a la masa in- 
mensa de los medianamente dotados; ni para los hom- 
bres eminentes, en general, ni para una reducida fa- 
lange de genios, parece que debe considerarse su apa- 
rición condicionada sólo por la combinación feliz, poco 
frecuente, de ciertas cualidades germinales; el ambien- 
te no es omnipotente, pero es también una condición 
de eclosión de esas individualidades. Más que para la 
eclosión diríamos nosotros para el desarrollo y madura- 


ción, más todavía para hacerlas valer; ni faltan ejem- 


plos aleccionadores en la vida enérgica de genios, que 
hubieron de luchar contra un cúmulo de contrarieda- 
des del ambiente. «Si el tono de la acción moral de nues- 
tra civilización enflaqueciese, dice Mendes Correa, re- 
gresaríamos con facilidad a la fase del hombre de la 
más remota edad de piedra, al triunfo de los instintos 
animales sobre la vida superior del espíritu; no digo 
a la fase del hombre de las cavernas, porque el troglo- 
dita, que grabó y pintó las maravillas del arte parie- 
tal cuaternario, era, con seguridad, mejor de lo que se- 
rían nuestros contemporáneos en estado regresivo». 

Zurukzoglu no veía en las capas inferiores material 
hereditario de menos valor, sino que las comparaba con 
razas indígenas no domesticadas de los animales y les 
atribuía posibilidad de producir talentos y genios con- 
ductores. El punto de vista aristocrático de la raza nór- 
dica era para él anticientífico e impolítico; no negaba 
diferencias mentales de las razas, sino que le guiaba la 
falta de medida de valoración y el reconocimiento de 
que cada raza en su peculiaridad forma parte integran- 
te y particular de la especie humana. e 

El profesor E. Fischer dice (Menschliche Erblehra 
als Grundlage eugenischer Bevolkerungspolitik, en Die 
Umschau, 29, 7, 33) que la terrible gran ciudad es el 


enorme molino que estruja y pulveriza los linajes y las - 


familias; en tanto que haya abundancia de familias 
aldeanas con herencia sana, la extinción de familias 
no es tan temible; pero un manantial del que se ex- 
trae de continuo acaba por agotarse y por eso necesl- 
tamos cuidarlo y conservarlo con sus cualidades de 
salud física y moral, S 
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Sobre este tema de comparación entre aldeanos y ur- 
banos escribe el profesor L. Schmidt-Kehl en Die Ums- 
chau de 4 de marzo de 1933 recordando que ya Catón 
sabía que aquéllos eran más aptos para el servicio mili- 
tar que éstos y hace tiempo que se ha observado que la 
pubertad tarda 1 a 3 años más en aquéllos, así como se 
les atribuye taciturnidad y lealtad. Propiamente se 
trata, no de localización, sino de ocupación, se trata 
propiamente de labradores; en cuanto a los urbanos, no 
hay unidad en este sentido, sino en el de aglomeración 
sin la producción de los bienes más indispensables para 
la vida con la consiguiente desligazón del terruño. El 
problema es si lo característico subsiste o no en la 
trasplantación: el autor comparó (Archiv fúr Hygte- 
ne, XCVI) labradores y tejedores del valle del Wiese 
en el sur de lá Selva Negra, aquéllos en caseríos, éstos 
en casas de muchos pisos; midió los jóvenes de 14 años 
y halló el índice (cerco del pecho 4 estatura) igual en 
unos y otros, fuesen aldeanos, hijos de aldeanos o hi- 
jos de tejedores; desde el momento de entrada en el 
oficio los labradores se ensancharon y los tejedores que- 
daron más estrechos, aunque fuesen de caserío. En los 
artesanos (Archiv fúr Hygiene, CV) se notó que los 
dedicados a oficios sedentarios, aunque tuviesen pre- 
disposición robusta, se desarrollaban mal, y los débiles 


. dedicados a la carpintería, cantería, jardinería, etc. 


se robustecían. En los siglos pasados las grandes epi- 
demias azotaban principalmente a las ciudades y, 
a pesar del mayor saneamiento higiénico actual, toda- 
vía la mortalidad masculina es mayor en la ciudad que 
en la aldea. En ésta los defectos de higiene producen 
más casos de fiebre puerperal y tampoco es rara la 
tuberculosis; es verdad que ésta se cura en el urbano 
con estancia en la aldea de las alturasd e la Selva Ne- 
gra, donde es frecuente la enfermedad, que Volff (Der 
Gang der Tuberkulosesterblichkeit und die Industria- 
lisierung Europas, 1926) considera como graduador de 
la cultura higiénica o más bien del bienestar (poca 
en la labriega Dinamarca y mucha en la industrial Sa- 
jonia con tejedores pobres). La diabetes es enfermedad 
de ciudad hasta en los negros de la América del Nor- 
te; los cálculos biliares por influencia del sistema ner- 
vioso vegetativo, que a su vez resulta afectado, por 
la falta de armonía entre el oficio y la vida personal, 
por el apresuramiento y concurrencia urbanos; unos 
fracasan, otros ascienden y muchos se desquician. La 
juventud se desarrolla en ambiente erótico artificial; 
las enfermedades venéreas son nueve veces más fre- 
cuentes y en ciudades de más de 50000 habitantes 
12 veces más; los suicidios, el doble. En la ciudad vive 
el incompensado e inseguro con sus ansias de goces 
por la falta de satisfacción en el trabajo, el precoz, el 
irritable, desequilibrado y nervioso. El nervioso tiene 
predisposición para ello por herencia; pero la ciudad 
favorece el desarrollo de este mal; la histeria no ataca 
a la labriega y sí a la sirvienta venida del campo, se- 
gún indicaba Krápelin, El proletario de la industria 
tiene una primitividad secundaria, es un artesano atro- 
fiado por las limitaciones económicas, aparte los casos 
de falta de dotes personales, Para el aldeano, la natu- 


- raleza es su maestra; sus niños observan mejor que los 


de la ciudad; éstos tienen más fantasia, aunque la ma- 
yoría de las veces de segunda mano (conversaciones, 
libros y periódicos) y la fruta del progreso cultural les 
cae al regazo, muchas veces sin poner nada de su parte. 

Los problemas y dificultades los domina el urbano 
impersonalmente; en la aldea se ayudan los vecinos en 
caso de incendio, en los partos y en los casos de muer- 
te; en ninguna parte se puede vivir tan aislado como 
en una gran ciudad y, sin embargo, las relaciones de ye- 
cindad, decía L. von Wiese (Das Dorf als soziales Ge- 
bilde, 1928), que en la aldea son primitivas, nada pa- 
téticas, sin expresión de trato íntimo, a lo cual ten- 
dríamos que advertir nosotros que, si esto fuera ver- 
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dad como mera exterioridad del trato social en las 
aldeas bávaras, no sería justo decir lo mismo de otras; 
ni en la ciudad se observa lo contrario, Otra fase de la 
comparación es el noviazgo, matrimonio y familia; 
Schmidt-Kehl halló que en los matrimonios de Wiirz- 
burg, celebrados de 1918 a 1922 y de menos de 30 años, 
el término medio de hijos era 1,8, en los aldeanos cató- 
licos 3,9 y en los protestantes 2,6 al cabo de 10 a 14 años 
de casados. La población de las ciudades no se conserva 
por su propia fuerza, necesita altas dotes espirituales 
y absorbe personas capaces y asiduas del campo para 
llenar sus huecos y estas personas se esterilizan y ex- 
tinguen. ¿Y se decía que los urbanos son más conscien- 
tes de responsabilidad? ¿De qué sirve que en Francia 
se haya fundado un comité de señores de ciudad para 
fomentar el aumento de población, si la flamante con- 
vocatoria y la alusión al amor de la patria procede de 
345 casados y */; de ellos no tenían hijos, */, no tenían 
más que uno o dos y sólo */; tenía más de dos? ¿No sería 
mejor alegrarse de la existencia de aldeanos muy cer- 
canos a la vida natural, apegados al terruño y, aun- 
que crían a sus hijos sin pensar en la patria, son los 
únicos que cuidan de que dentro de 50 6 100 años haya 
todavía personas que labren los campos, maniobren 
en oficios, eduquen a la juventud y pronuncien sen- 
tencias? Por otra parte, sólo en los obreros de las gran- 
des haciendas del nordeste de Alemania ve Schmidt- 
Kehl un gran número de hijos; no tienen ninguna pro- 
piedad, que se hubiera de desmenuzar entre muchos 
herederos. En cuanto a la influencia del carácter a 
este respecto le informan en la Selva Negra los padres 
de almas católicos de quiénes son los feligreses de ca- 
rácter más valioso y éstos son también los de más hi- 
jos; en cambio, en los labradores protestantes hizo una 
dolorosa comprobación de lo inverso, predominando 
en ellos el sentido de responsabilidad por el porvenir 
económico de sus hijos sobre el sentimiento de la salva- 
ción religiosa. La opinión de que se puedan avecindar 
los urbanos en el campo y hacerlos labradores, la re- 
puta como falsa; la historia mos enseña que siempre 
ha nutrido el aldeano con su pan y con sus hijos a to- 
das las otras capas sociales, munca han podido éstas 
aportar nueva sangre al estado llano. A la cuestión 
de si todavía no está el hombre maduro para la. cul. 
tura, de si siempre tendrá que hundirse para volver a 
empezar, contesta que la cultura madura en las ciu- 
dades y da frutos que hacen honor a la humanidad; 
pero al mismo tiempo engendra un espíritu enajenador 
de su primitivo ser y que le hace desprenderse de sus 
lazos con la naturaleza, separando el goce de la obli- 
gación biológica, con lo que se roba a sí misma su ci. 
miento corporal. Volver atrás no lo considera factible 
Schmidt-Kehl y reafirma la cultura y la ciudad; pero 
no a la manera de muchos, que han descansado en la 
dependencia de las cosas tal como han venido a ser y 
procuran hacer su vida tan agradable y placentera 
como sea posible. Cree, sin embargo, ver un. ansia 
contra la mecanización, un ansia interna de creación 
y un espíritu andariego, que parece que quiere com- 
prender al aldeano; no meramente para poder solazarse 
en la naturaleza como los urbanos domingueros en 
francachela romántica, 

Mas como todo es susceptible de adulteración, obser- 
vamos en algún otro punto de Eyropa, por nuestra par- 
te, no una buena voluntad para comprender al aldea-. 
no, sino una irrupción de jóvenes bárbaros en aire 
de conquista unas veces, un exhibicionismo, que por 
eufemismo llamarían despreocupación o higiene otras 
veces. Mal camino de comprensión es la falta de res- 
peto. 

Por otra parte, se observa una transformación ali- 
menticia alarmante, por ejemplo, en Dinamarca, donde 
la gran exportación de mantequilla coincide con la 
substitución de ésta por la margarina en la alimenta: 
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ción del país; es algo semejante a la exportación de 
- nodrizas y consiguiente imperfección en la crianza de 
las criaturas propias. 

HERENCIA. El pronóstico empírico lo funda el profe- 
sor Ridin, director del XK. W., Inst. fúr Genealogie und 
Demographie de Munich (V. Forschungen und Fortsch- 
rilte, 1933), en observaciones en masa y cálculo de pro- 
babilidad del riesgo de herencia por sus propios esta- 
dos de salud típicos hereditarios y los de sus parientes, 
incluyendo por tanto las influencias de hecho internas 
y externas; su valor práctico se aumenta por la uni- 
formidad de modo de constatación. Primero se buscan 
grupos de enfermedad hereditaria homogénea y en sus 
hijos los números relativos de igual enfermedad o se- 
mejante; las cifras medias de riesgo se comparan con 
las esperadas de la población media, Por ejemplo, si 
50 padres o madres con corea y 200 hijos, tienen 100 
hijos con la misma enfermedad, deduce un riesgo prác- 
tico de 50 por 100; los de manía depresiva heredan en 
33 por 100 y otros tantos por lo menos son anormales; 
entre los hijos de esquizofrénicos y epilépticos el ries- 
go es de 10 por 100; 8,5 por 1000 de esquizofrenia y 
2,9 por 1000 de epilepsia, añadiendo un gran tanto de 
psicopáticos; de modo que en total hay que calcular 50 
por 100 de una u otra tendencia; histéricos dieron 12,9 
histéricos y 30 muy excitables y nerviosos, 4,9 con de- 
bilidad mental ingénita y 1,4 epilépticos. Aumenta el 
peligro si ambos consortes tienen el mismo tipo patoló- 
gico; de parejas esquizofrénicas nacen 53 por 100 es- 
quizofrénicos y 29 psicópatas semejantes; de maníaco- 
depresivos, 62,5 lo mismo que sus padres y 37,5 anor- 
males. La comparación con la probabilidad media de 
enfermedad (4 por 1000 en la población para maníaco- 
depresivos y 8,5 por 1000 esquizofrénicos) es significa- 
tiva; pero hay personas taradas y no manifiestamente 
enfermas, aunque con parientes que lo están, y la cifra 
para sobrinos es de 1,4 por 100, doble de la población en 
general; para sobrinos nietos de esquizofrénicos 8 por 
1000; para primos carnales, 1,4 por 100; para sobrinos 
de maníaco-depresivos, 3,1 por 100 contra 4 por 1000 en 
al población general; para primos, 1,22 por 100. 

El pronóstico se dificulta por la posibilidad de una 
enfermedad de aparición más tardía en los contrayen- 
tes; además de los enteramente sanos o enteramente 
enfermos hay los tarados y los no tarados, lo cual prác- 
ticamente sólo es posible distinguir de un modo incom- 
pleto. La casuística dice que con frecuencia los meros 
portadores son anormales y dan para sus hijos peor 
pronóstico que los completamente intactos de la misma 
familia, El pronóstico oportuno es directamente impo- 
sible hoy para mutaciones ulteriores sin antecedentes 
personales ni familiares. 

El profesor Reiter (Anlage und Milieu ber adop- 
tierten unchelichen Kindern en la Asamblea de natu- 
ralistas y médicos alemanes en 1930) estudió la influen- 
cia de la herencia y la del ambiente en gran número 
de niños ilegítimos criados por adopción en otra fa- 
milia. Para ello procuró el conocimiento exacto, lo 
más posible, de la ascendencia de cada uno, por lo me- 
nos padres y abuelos, con el oficio de unos y otros antes 
y después, taras de los padres naturales, incluso si 
ellos mismos eran ilegítimos; desarrollo del niño y 
cambios de asilo o asistencia antes de la adopción; sus 
motivos, edad, constitución y condiciones externas; sa- 
lud física y mental de los padres adoptivos y su posición 
social, distinguiendo tres clases sociales. En lo esencial 
la ascendencia de los padres naturales era casi en el 
mismo número de la segunda y tercera, muy escaso de 
la primera, más del padre que de la madre. Fué rela- 
tivamente raro el cambio de posición de éstos después 
de engendrado el hijo; de las madres, se casaron la 
mitad y las otras o murieron o quedaron: solteras, 
O no se supo de ellas, alcanzando el caso de muerte en 
la segunda y tercera clase a 14 0 16 por 109, 
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Influencia del nacimiento ilegítimo de los padres 
no se pudo comprobar en ningún caso, quizá por la 
desaparición de ilegítimos en los 20 primeros años de 
vida. No se comprobó influencia de la tuberculosis, 
pero sí de enfermedades del sistema nervioso, mucho 
más de la criminalidad (en unos 15 por 100), en otro 
grupo mayor de éstos más tarde aparentemente niños 
bien dotados (quizá neuropáticos). Se pudo reconocer 
influencia del nacimiento y período de lactancia, so- 
bre todo en partos prematuros y defectos de lactancia, 
como también de cambios de asistencia (en 31 por 100 
más de tres cambios antes de la adopción) motivados 
por circunstancias externas. La edad del padre adop- 
tivo sólo en 10 por 100 era mayor de 50 a pesar de 
lo que prescribe la ley; la de la madre adoptiva sólo 
en 7 por 100 era de 50; éstos pertenecían en 16 por 100 
a la primera clase, en 51 a la segunda y en 33 a la ter- 
cera. De los niños 25 eran masculinos, lo que indica no 
ser el motivo fundamental para la adopción la prose- 
cución del apellido. La edad de los niños era de menos 
de un año en 10 por 100, de 2 a 5 en 44 por 100, de 
6 a 10 en 35 y de más de 10 en 11 por 100. 

El desarrollo físico antes y después de la adopción 
se clasificó de bueno, mediano y malo, comprobándose 
que la adopción lo favorecía, pasando a ser bueno de 
42 por 100 antes a 76 después. La calificación escolar 
no es homogénea de una escuela a otra, y los anhelos 
de la familia dependen de su posición. Si los padres eran 
de la primera clase y los padres adoptivos también, el 
desarrollo no tenía nada de particular; si los padres 
adoptivos eran de clase inferior, tendía el desarrollo 
a mejor; si los padres naturales eran de la segunda cla- 
se, como también los adoptivos, no se notaba nada de 
particular en el desarrollo si los abuelos naturales ha- 
bían sido de la misma clase, pero en otro caso se nota- 
ba su influencia, y esto mismo se notaba también en el 
caso de ser los padres naturales de la tercera clase. 
Objetivamente no es segura la satisfacción ulterior de 
los padres adoptivos y subjetivamente depende de su 
clase y de sus pretensiones; son necesarias observacio- 
nes de los años ulteriores de los hijos adoptivos. En todo 
caso sólo es de recomendar la adopción, en lo posible, 
de la misma clase social y libres de tara física ni men- 
tal, procurando una información previa de la ascen- 
dencia. 

En ratones albinos observó el doctor Loeffler (Véa- 
se Forschungen und Fortschritte, 1932) una mutación 
en que los párpados estaban ya abiertos en el naci- 
miento de ejemplares por lo demás completamente 
normales. Estudiando embriones ya bastante desarro- 
llados le pareció poder deducir que el carácter se de- 
bía a una detención en la marcha normal, a un fac- 
tor recesivo y no del cromosoma sexual. La frecuencia 
y el grado de caracterización variaban, pero no en 
dependencia de condiciones externas. El apareamiento 
de animales heterozigotes da, con relación a lo esperado, 
un déficit y, además, la relación de mutantes machos 
a mutantes hembras era de 2 a 1. Con selección con- 
tinuada subió el número de mutantes, sin embargo, 
a 87 por 100 machos y 91 hembras, desapareciendo la 
desproporción de sexos en los mutantes. En selección 
inversa, no mutantes, pero descendientes de mutantes, 
baja el número de afectados en la segunda generación 
contraseleccionada a 34 por 100 machos y 9 hembras, 
Se asegura la diferencia sexual de frecuencia de la mu- 
tación. El grado (en los dos ojos o en uno)-resulta 
influído por la selección. El fenotipo depende también 
de un cierto número de factores de impedimento y de 
excitación y su influencia parece ser como acción se- 
cundaria de factores normales; por ejemplo, los prime- 
ros como factores de feminidad. 38 

Tal carácter muestra, según esto, mucha semejanza 
con propiedades estudiadas por Timofeeff Ressovski 
l en Drosophila funebris; por ejemplo, radius incomple- 
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tus con la frecuencia de penetración (manifestación 
fenotípica) y la expresividad dependientes del genotipo. 
Estas relaciones, descubiertas también en un mamífero, 
son significativas para la hipótesis de oscilaciones ma- 
nifestativas genéticamente condicionadas en el género 
humano; pues si antes se habían hecho valer, para os- 
cilaciones de manifestación de caracteres, preferente- 
mente motivos peristáticos, G. Just ha explicado re- 
cientemente, por condiciones genéticas, determinadas 
desviaciones de la marcha corriente hereditaria de la 
hemofilia, que se manifiestan en la aparición de mujeres 
semihemofilicas en ciertos linajes hemofílicos. Véase 
también más adelante, al tratar de los gemelos, lo que 
se refiere a las variedades de columna vertebral, es- 
tudiadas por Fischer y Kúhne. 

Loeffler, de Kiel (Verhanal. der D. Roentgen-Gesells- 
chaft, 1931), llama la atención sobre las mutaciones 
por radiación del semen de Drosophila y sale al paso 
de la opinión de Borak acerca de la falta de casos de 
mutación por este motivo en los mamíferos y el géne- 
ro humano. Cita el autor sus experimentos en muchos 
miles de ratones albinos, como los de Bluhm, enfrente 
de lo cual nada significa la negativa de Núrnberger, 
apoyado en pocos cientos de casos, parte ratones y 
parte cobayas de criaderos de diferentes autores y en 
diversas condiciones. 

El profesor Guggisberg (Die Umschau 21 de junio de 
1930) procuraba distinguir, con Martius y Núrnberger, 
los casos, al parecer de herencia, pero consecuencia me- 
ramente de la alteración en forma y función de los órga- 
nos de los progenitores, o acción directa de los rayos de 
el feto (salvo en la radiación fugaz de una radiografía). 
Efectos en óvulos o semen pueden alcanzar a lo sumo 
a la segunda generación; en ratones observó Guggisberg 
esterilidad, en menor dosis, incapacidad reproductiva 
de la prole con cierta frecuencia; en dosis aun menor 
la prole es sana. Podría ser el daño en la prole tal, que 
no se manifestara sino en casos de apareamiento de 
dos descendientes con la misma herencia supuesta. 
Little y Bagg creyeron haber demostrado que en los 
ratones sometidos a radiación había en la descendencia 
daños en forma de defectos renales y de los ojos; Guggis- 
berg, en experimentos semejantes en ratones y ratas, 
no ha conseguido observar nada parecido ni hasta la 
quinta generación. El verdadero y mayor peligro está 
en el empleo de los rayos durante el embarazo. 

G. Zeuner (Die Umschau, 25 de abril de 1931) se 
refiere a los experimentos en sentido desfavorable de 
Fraenkel en cobayas; Unterberger, en mariposas, y 
Driessen, en conejas- en cambio, los de Unterberger, en 
ratones, no dieron resultados dañinos; Naujoks (Das 
Problem der tempor. Sterilis. der Frau) duda mucho del 
valor comparativo de tales experimentos; Werner, al 
principio de la misma opinión, más tarde confirmó que 
de 1500 mujeres sólo 17 tuvieron descendencia, observó 
tendencia al aborto y menor vitalidad de la descenden- 
cia. Doderlein (D. mediz. Wochenschr., Jg. 54) se pro- 
nuncia en sentido favorable a base de datos de Wintz y 
Schmitt; Guthmann y Bott (Zeitschr. f. Geburtsh, XC) 
también. El profesor E. Fischer, de Berlín- Dahlem, 
presenta la cuestión en el sentido de que, aun dado que 
mujeres sometidas a radiación den a luz niños sanos, 
cabe la posibilidad de un peligro para generaciones ul- 
teriores (D. mediz. Wochenschr., Jg. 55), por lo menos en 
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el caso de unión de dos personas procedentes de otras | 


sometidas al mismo tratamiento y venir a ser así causa 
de perjuicios ilimitados; por esto propone, antes de se- 
guir con esta aplicación, por lo menos agotar todas las 
posibilidades experimentales en pass y esto es lo 
que todavía no se ha hecho. > 

La Dr. Agnes Bluhm da cuenta de experimentos de 
herencia de alcoholismo en más de 32000 ratones albi- 
nos (en Die Umschau, 1930, núm. 37, y 1933, núm. 39, 
Forschunge und Fortschritie, 1930, núm. 30, y 1933, 
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núm. 30), según los cuales, cruzando un hijo, nieto, 
biznieto, tataranieto, de alcohólico con hembra nor- 
mal, mueren muchos más descendientes que los de 
un naaho normal, con hija, nieta, etc. de alcohólico; 
pero la mayor mortalidad disminuye en las sucesivas 
generaciones entre descendientes de alcohólicos por una 
y otra parte, tratándose en este último caso de una mo- 
dificación persistente, pero no hereditaria, pues hasta 
llega a una menor mortalidad desde la tercera gene- 
ración. Si se cruzan animales de una generación, en 
que machos y hembras ofrecen mortalidad disminuida 
(con respecto a la normal), persiste aquella diferencia 
primeramente indicada; lo cual indica que el daño no 
había disminuido sino sólo en apariencia y debe ra- 
dicar en una parte de la célula sexual, diferente según 
el sexo, es decir, en el cromosoma sexual, y esto indi- 
caría herencia, o sea, una mutación. 

Para explicar esta contradicción suponía Bluhm 
que la célula espermática dañada excita en el plasma 
ovular una reacción defensiva, a la manera de la ha- 
bituación de los alcohólicos, morfinómanos, etc. Para 
comprobar el carácter hereditario no podía procederse 
en este caso a estudiar el mendelismo y se procedió a los 
cruzamientos recíprocos. También se acudió a estudiar 
la acción de otros venenos químicos, como la inmu- 
nización, estudiada hace tiempo por Ehrlich, contra 
la abrina y contra el tétanos, esta vez el ricino; la 
hembra del ratón albino inmunizada contra el ricino 
transmite a sus crías el contraveneno, mientras que los 
descendientes de un macho inmunizado presentan un 
aumento de sensibilidad hacia el veneno; la dosis em- 
pezó por milésimas de miligramo de solución de ricina 
en formalina y subió luego hasta 1 mg.; a los descen- 
dientes se ensayaba con milésimas de miligramo de ri- 
cina en glicerina cuando el animal pesaba ya 10 gr.; 
el efecto se midió por la proporción de sobrevivientes; 
los animales iniciales de ensayo y de comprobación eran 
hermanos de generaciones con apareamiento consan- 
guíneo continuado. 

La mayor mortalidad de los hijos de padre y madre 
inmunizados fué de 28,7 por 100, nietos 15,4, biznie- 
tos 6,2 y pasó a ser menor de la normal en los tatara- 
nietos. Entre estos últimos ¿los nacidos muertos y los 
comidos por su madre, los mal desarrollados y los que 
murieron antes de llegar a pesar 10 gr. alcanzaron a 
4 por 100 más que en la serie comparativa, lo que hace 
suponer cierta selección de resistencia en general. Los 
hijos de hembra normal y macho hijo de padre inmu- 
nizado presentaban 17 por 100 mayor mortalidad por 
el veneno que los de macho normal e hija de tal pa- 
dre, valiendo lo mismo para los hijos de sus nietos, 
biznietos y tataranietos, en decir, hasta en la genera- 
ción en que hubiera desaparecido de ser procedente 
de padres y madres inmunizados. 

Para resolver la cuestión de si el aumento de sensi- 
bilidad para el veneno se debía a una debilitación cons- 
titucional general por el envenenamiento del abuelo, 
o si se trata más bien de una específica, sólo contra este 
veneno, se podrían tener en cuenta los experimentos 
con veneno de serpientes y con la abrina, que indican 
lo segundo. Hay, por tanto, mutaciones hereditarias, 
que en el apareamiento consanguíneo quedan, al cabo 
de generaciones y por acrecentamiento de la reacción 
de defensa en el plasma ovular, sin manifestación indi- 
vidual, por lo que aparentan una mera modificación, 
A diferencia de los efectos de los rayos Roentgen, pa- 
rece que los venenos químicos no producen alteraciones 
hereditarias morfológicas, sino preferentemente fun: 
cionales, pues en los ensayos de Bluhm no se presentó 
aumento de malformaciones. Las alteraciones fisioló- 
gicas muchas veces no son visibles y además no alcan- 
zan a todas las células sexuales, por lo que entre los 
cruzamientos de supuestos dañados con normales pue- 
de haber casos de normal por normal y hacerse impo- 
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sible la prueba mendeliana; o sea las relaciones numé- 
ricas entre portadores y no portadores en la descen- 
dencia; por eso los ensayos de cruzamientos recíprocos. 

Véase también el artículo Mutación en el APÉNDICE a 
la ENCICLOPEDIA ESPASA. 

Mencionemos también los ratones de Mac Dowell con 
baile de San Vito o corea; este doctor obtuvo por endo- 
gamia continuada 12 o más generaciones de ratones al- 
binos y al cabo de ellas aparecieron algunos con aquel 
carácter, sacudiendo la cabeza hacia arriba, resollando 
continuamente y 14 por 100 de ellos corriendo en rue- 
da, pero en sentido contrario a las agujas del reloj 
y a los ratones japoneses valseadores, aunque unos y 
otros concuerden en ser sordos cuando adultos (a las 
3.0 4 semanas). En estos ratones con corea la herencia 
es constante, dado que los dos progenitores pertenez- 
can a esta mutación; en lo demás son sanos, vivarachos 
y de apetito. El carácter es recesivo y cruzados con 
ratones sin él (incluso con los japoneses valseadores) 
dan crías de fenotipo normal, pero la segunda genera- 
ción con cruzamiento con coreicos es de 103 normales 
y 39 coreicos; si padre y madre eran coreicos hetero- 
zigotes, 75 crías eran normales y 71 coreicas; es decir, 
conforme a las reglas de Mendel. Los normales unidos 
a coreicos dan descendencia normal y sólo reaparece 
el carácter, si uno de estos últimos animales se aparea 
con otro, que contenga este factor genético (Die 
Umschau, 23 de enero de 1932). 

Cada carácter o cualidad en el adulto, ya sabemos 
que se debe al resultado de la reacción del factor he- 
reditario en respuesta a la influencia de las condicto- 
nes exlernas y, por tanto, a éstas se debe en parte 
el fenotipo. No debemos confundir los ejemplos clási- 
cos de los guisantes y del dondiego de noche, ejem- 
plos que son de herencia mendeliana, con un ejemplo 
de Primula japonica para demostración de la 2mfluen- 
cia del ambiente; esta planta produce al aire libre flo- 
res purpurinas y en estufa cálida y húmeda flores blan- 
cas; lo mismo siguen en todas las generaciones, siem- 
pre que se mantengan las mismas condiciones; pero 
trasladadas al aire libre aparecen de nuevo las flores 
purpurinas. El color de las flores no es, como en aque- 
llos ejemplos, hereditario, sino una reacción distinta 
del mismo plasma germinativo según las distintas in- 
fluencias externas; pero esta diferente reacción se ve- 
rifica siempre dentro de riertos límites adquiridos por 
herencia. Por esto se puede decir, aplicado al género 
humano, que el ejercicio y la educación pueden con- 
ducir a un mínimo o un máximo dentro de lo que per- 
mite la condición genética en cada una de las aptitudes 
y tendencias, mejor o peor dirigidas. de 

MENDELISMO SUPERIOR. El profesor Just (Die Ums- 
chau, 1934) sale al paso de la tendencia a considerar 
explicados los fenómenos de herencia en plantas, ani- 
males y personas, con las pocas reglas de Mendel, ta- 
les como se pueden exponer en los manuales de vulga- 
rización; en muchísimos casos son mucho más compli- 
cados, no porque estén en contradicción con aquellas 
reglas, sino porque sobre la base de este mendelismo 
elemental se edifica el llamado mendelismo superior. 
A ello solicitaban aquellas cuestiones que, como pro- 
blemas de la «totalidad», desempeñan una misión cada 
vez mayor en la genética. La personalidad representa 
un todo, sobre todo en lo espiritual, y se podria pregun- 
tar cómo había de ser posible comprender esta perso- 
nalidad en su unidad desde el punto de vista de la ge- 
nética, que consideraba las cualidades como condi- 
cionadas por factores hereditarios por sí mismos; cómo 
podría venir a resultar la totalidad de la persona por 
trabazón de tales factores y tales cualidades y cómo 
de este modo había de poder comprenderse su ley es- 
tructural. En conexión con tales cuestiones apremiaban 
también las relaciones, cada vez más evidentes en el 
último decenio, entre la conformación corporal y la 
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particularidad mental. También los clínfcos presenta- 
ban cuestiones y objeciones a este respecto del men- 
delismo. $ 

Entre las enfermedades hereditarias las hay con pro- 
ceso de herencia sencillo, como, por ejemplo, la corea,, 
que es dominante; el enanismo infantil, en cambio, es 
recesivo. Una primera complicación consiste en que la 
presencia de un carácter no depende sólo de un factor, 
sino de dos o más, lo que se llama polimería, de que re- 
sultan diferencias de intensidad y duración del creci- 
miento total o de un órgano, por ejemplo la córnea, 
la longitud del eje ocular, colores de la piel y del iris, 
etcétera, quizás el estrabismo y también habría que 
incluir aquí la demencia precoz, esquizofrenia y manía 
depresiva, probablemente también la esclerosis múl- 
tiple del cerebro y medula. La cooperación de todo un 
número de factores recesivos conduce a enfermedades 
graves, mientras que la existencia de sólo algunos trae 
consigo desviaciones mayores o menores de lo normal, 
tal como se hallan en los parientes de esquizofrénicos 
o en los de los enfermos de esclerosis múltiple. 

Cristina Bonnevie pudo presentar resultados del es- 
tudio de líneas digitales, según los que cooperan tres 
pares de factores hereditarios para el número de líneas; 
el grosor mayor de la epidermis condiciona, por pura 
mecánica, un aplanamiento del pulpejo, y por ello una 
figura con menor número de líneas en el embrión, de 
donde se pueden deducir relaciones de estructura de 
los pulpejos embrionales y de aqui la manera de cola- 
borar los tres factores, para de aquí ordenar las rela- 
ciones de estructura de la epidermis embrional en 
general. ] 

A base de un gran caudal de hechos podemos acep- 
tar para los factores hereditarios enfermizos un ori- 
gen a partir de los primitivamente normales; mediante 
mutaciones y la medida de su desviación puede ser 
mayor o menor. Sabemos también que esta medida 
puede ser muchas veces pequeña y otras veces fuerte, 
Así, por ejemplo, el factor necesario para la visión nor- 
mal de colores, por alteraciones pequeñas puede trans- 
formarse en dos diferentes factores para debilidad sen- 
sitiva de colores, uno para la del rojo y otro para la del 
verde, y por alteraciones más fuertes en dos de ce- 
guera de colores, uno para el rojo y otro para el verde; 
quizás hay además otro para debilidad más fuerte del 
verde. Para comprender las relaciones muy complicadas 
de la herencia del sentido de los colores y de sus alte- 
raciones hay que tener en cuenta que tal herencia está 
en conexión con la del sexo, cuyos cromosomas sexuales 
son dos en la mujer y uno en el varón, relación numéri- 
ca que se presenta también en los factores hereditarios 
del sentido de los colores por tanto. De aquí que el va- 
rón sea normal, de visión débil, muy débil o nula para 
el verde o el rojo; mientras que la mujer puede pre- 
sentar toda clase de combinaciones. Lo aquí observado 
se repite en otros factores en animales y plantas y se 
dicen series de factores hereditarios. (Véase cuadro 1.) 

En este cuadro es de notar también la confluencia de 
dos factores alterados, uno de la serie ceguera del rojo 
y otro de la serie ceguera del verde, que conduce en la 
mujer a normalidad; pero esta mujer 20 puede tener 
ni un sólo varón normal, porque cada uno de los dos fac - 
tores, cuya cooperación se completa en normalidad, 
condiciona por sí sólola alteración correspondiente; de 
sus cuatro hijos varones, la mitad son ciegos para el 
rojo, la otra mitad ciegos para el verde (fig. 4). 

En otra clase de series de factores no hay esta ses 
guridad, sino que se trata sólo de hipótesis de trabajo. 
Conocemos muchas enfermedades hereditarias que en 
varias familias muestran proceso dominante; en otras 
de figura clínica muy semejante el proceso es recesta 
vo. En general las formas ligeras son dominantes y las 
graves recesivas. Es indudable que hay fenómenos de 
selección en estos hechos; influyen también las com- 
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Cuabro 1, — Sentido de colores de mujeres, que han heredado uno o dos faclores de alteración, según G. Just. 


Normal Rojo débil 


s Normal..o.... Normal Normal 
3 | Rojo débil.cocinionior..m...». Rojo débil 
8 
ÉS OOO bae oleo PEI Deo 
E 
5 Mero debia. caypiocoss a AN SE CRAN 
Verde ciego ..... IA A IO ASP 


diciones externas y muchos otros factores hereditarios, | 


que existen en el mismo individuo. 
A pesar de ello, y con un examen atento, venimos a 
comprender que aquí pueden series de factores, del 
estilo antes indicado, desempeñar una misión; ante 
todo es importante el hecho de que hay grupos de fa- 
-milias en que se halla una determinada subforma de 
la enfermedad en los enfermos, y si en tal grupo de 
familias siempre se presentan determinadas manifesta- 
ciones ligeras de enfermedad, mientras que en otro son 
graves, consiste evidentemente en las particularidades 
de las familias respectivas, que la en- 
fermedad se presente aquí en esta, allí 
en aquella forma. Como en cada genera- 
ción, en cada matrimonio, siempre con- 
curren numerosos factores hereditarios 
diversos, no podría explicarse la homo- 
geneídad de tal forma de enfermedad 
dentro de la familia por los nuevos fac- 
tores cooperadores, que alterarían la 
imagen, sino sólo por la peculiaridad 
. del referido factor familiar: pero esto 
significa que en ambos grupos de fami- 
lias con forma de enfermedad aquí li- 


.gera, allí grave, pero no producidas Cego 
por factores realmente iguales, tene-  0de/ verde 


mos que habérnoslas con una serie 
de factores hereditarios a la manera 
de los de debilidad y ceguera de co- 
lores. 

Se puede, además, imaginar un fac- 
tor poco alterado, que se asemeja al normal tanto 
como para poder cooperar, si se juntan, más fácil- 
mente que uno muy alterado. Si cooperan bastante 
bien en este sentido el normal de uno de los padres y 
el ligeramente alterado del otro, durante el desarrollo 
hasta cierto punto, puede el factor ligeramente enfer- 
mizo ejercer, precisamente por esta cooperación, in- 
fluencia en la estampación de tal propiedad, Mano a 
mano con el menor grado de alteración del factor mar- 
“cha aquí la posibilidad de una acción de este factor al 

* coexistir junto a un factor normal; pero si recordamos 
lo dicho al principio, este es el caso de la marcha he- 
-reditaria dominante. y 

Con una diferenciación más fuerte del factor alterado 
cojea éste tanto en su posibilidad de acción respecto 
del normal coexistente, que no puede manifestarse; 
lo cual no es otra cosa que un proceso recesivo. Ambos 
procesos de desarrollo, puestos en marcha por factor 
normal y enfermizo, y que se pueden representar es- 
quemáticamente por curvas, concurren en un caso en 
un punto de intersección o trecho más o menos largo 
de colaboración, en el otro no (fig. 5). 


El padre da el factor 
(q yg _— n_n 7-3 
Verde ciego 


Rojo ciego Verde débil 


N, o ligeramen- 
te verde débil 


Normal Normal 


Rojo débil Normal Desconocido 


Rojo ciego Normal Normal 


Verde débil Verde débil 


Verde ciego 


Para la hemofilia es muy verosímil esta explicación, 
parecida a la de alteraciones del sentido de los colo- 
res, con la sola diferencia de que la hemofilia sólo la 
conocemos en varones, mientras que las mujeres, aun- 
que tengan el factor hereditario y lo pueden transmi- 
tir a sus descendientes varones, no son ellas hemofí- 
licas. En un grupo de familias es interesante que los 
varones enfermos son ligeramente hemofilicos y las 
mujeres son semihemofilicas, mientras que en familias 
en que los varones muestran formas más graves de la 
enfermedad, no se pudo hallar ningún caso de semi- 


O Madre 


Padre 


o 0 (1) 


Y 


Gego Ciego . Cego 
del verde del rojo del rojo 
Fic. 4 


Mendelismo. Dos clases diferentes de ceguera de colores (ceguera de rojo 
o verde) en los hijos varones de una mujer con visión normal (según 


G. F. Góthlin) 


hemofilia en las mujeres, sino solamente casos inseguros, 
La hemofilia (que no hay que confundir con la pseudo- 
hemofilia) se observó ya hace cien años que era here- 
ditaria, con mujeres conductoras para parte de sus hi- 
jos varones, suponiéndose entonces que éstos no trans- 
mitían la enfermedad; más tarde se comprobaron casos 
de transmisión de éstos a hijas conductoras y seguida- 
mente nietos hemofílicos; con las reglas de Mendel se 
consideró luego la hemofilia como recesiva y ligada al 
sexo, de modo que su factor está acoplado al cromoso- 
ma X y sólo puede ser activo en el varón, porque está 
unido a un solo cromosoma sexual, 

En las tres diferentes combinaciones posibles suce: 
de lo siguiente: si un hemofílico con una sana tiene hi- 
jas, éstas son todas conductoras; si tiene hijos, éstos 
son sanos. Un varón sano con una conductora tendrá 
la mitad de sus hijas no conductoras, es decir, sanas y 
la otra mitad conductoras, que transmitirán la enfer- 
medad a una mitad de sus hijos y el factor a una parte 
de sus hijas. El tercer caso es mucho más raro; varón 
hemofílico con mujer conductora dan una mitad de las 
hijas (con doble factor) hemofílicas, la otra mitad 
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conductoras, una mitad de los hijos sana y la otra he- 
mofílica. Pero el doctor Max Fischer (Vererbungslehren 
der Bluterkrankhett, en Die Umschawu, 1930) dice que no 
se conoce ejemplo de descendencia de esta tercera com- 
binación ni de mujer hemofílica. De aquí que varones 


Principio Henao 

del des ón del al | 
A, 

Principio Termino 

del desarrollo del desarrollo 


Fic. 5 


Mendelismo. Esquema de las curvas de reacción de dos 
pares de factores (según G. Just). a, El factor enfermizo 
A. es poco diferente del normal; A, desde el punto de 
intersección S de las curvas ejerce también influencia 
A,en la formación del carácter. El factor A en domi- 
nante. b. El factor enfermizo A, es muy diferente y 
falta un trecho de reacción conjunta de ambos factores 
A, y 44 La marcha de la herencia del factor A, es re- 
cesiva 


no hemofílicos de familia hemofílica no han de temer 
por su descendenia, si se casan con mujer no conduc- 
tora. Para decidir si la hija de familia hemofílica es o 
no conductora se investiga la coagulabilidad de su san- 
gre, que es bastante más lenta en el primer caso; en 
el segundo caso no tiene que temer por su descen- 
dencia. 

En lo normal desempeñan las series de factores here- 
ditarios evidentemente una misión importantísima, que 
Fischer utiliza para explicar el origen de las razas, y algo 
análogo ocurre en los estudios modernos de isoagluti- 
nación, así como espera Just que puedan ayudar en la 
investigación de los factores hereditarios psicofísicos. 

GEMELOS. Como ya se indicó en el artículo del APÉN- 
DICE a la ENCICLOPEDIA ESPASA, el estudio de los geme- 
los, con la distinción de los procedentes de un huevo 
y de los de dos (véase también el artículo Herencia en 
el mismo APÉNDICE), se ha hecho muy fructífero para 
resolver qué se ha de atribuir a la herencia y qué al 
ambiente, perístasis o condiciones externas, aquélla 
dando determinadas posibilidades de reacción, y éste 
jufluyendo en su realización y distinguiendo, según esto, 
propiedades estables y lábiles. El profesor Otmar von 
Verschuer, director de la sección de genética humana 
en el Kaiser Wilhelm Institut fir Anthropologie en 
Berlín-Dahlem (PForschungen und Fortschritte, 1933), 
distingue tres grupos: herencia y perístasis iguales, 
herencia igual y perístasis diferente, herencia diferente 
y perístasis igual, La comparación del primero y segun- 
do da el grado de influencia exterior; la del primero y 
tercero, el grado de influencia de -la herencia. El au- 
mento de diferencia en un gran acopio de pares fué: 
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para el peso, 85 por 100 el ambiente y 169 por 100 la 
herencia; para el cerco del pecho, 70 y 165, respectiva- 
mente; para la estatura, 18,5 y 192; para la largura de 
cabeza, 13 y 72,5. De aquí se sigue la relación de in- 
fluencia del ambiente a herencia en el peso 1 : 2, en el 
pecho, 1 : 2,4, en la estatura; 1: 10,4, en la largura de 
cabeza, 1 : 5, 6. 

Los datos psíquicos se han interpretado muchas ve- 
ces en sentido determinista, dándole significación me- 
tafísica materialista, como también se le había dado 
a la teoría de la omnipotencia del ambiente; pero ad- 
vierte Verschuer que estas teorías no son metafísicas y 
pueden ser compatibles el libre albedrío y la condicio- 
nabilidad hereditaria, pues aquél no significa falta de 
límites, libertinaje, arbitrariedad; la herencia no equi- 
vale a rígida ley física. Es verdad que hay caracteres 
en que la herencia se sigue con la exactitud de leyes fí- 
sicas; pero tales caracteres están sólo en un extremo 
de una serie, cuyo otro extremo está en los condiciona: 
dos por el ambiente; entre ellos no podemos hablar sino 
de más o menos en un sentido u otro. La amplitud de 
reacción dada en las disposiciones hereditarias es dife- 
rente para la distintas propiedades y diferente de una 
persona a otra; para las psíquicas depende del nivel de 
la personalidad, siendo muy limitadas para un imbé- 
cil, muy amplias para un bien dotado, y esto se ha de 
referir, no sólo a la mayor riqueza de disposiciones men- 
tales valiosas, sino también en cada una a la posibilidad 
del mal uso. Que se desarrollen aquéllas o se atrofien de- 
pende de la educación, incluyendo en ello la propia per- 
sonal; la herencia es destino; pero nos mostramos maes- 
tros de él al considerar aquélla como una tarea que se 
nos impone, termina diciendo Verschuer en su confe- 
rencia de la Sociedad de Eugénica. 

En Forschungen und Fortschritie (1932) nos da cuenta 
de los trabajos morfológicos en unos 900 individuos, res- 
pecto a variabilidad de dimensiones y proporciones en 
los diferentes edades, sexos y condiciones de vida, co- 
rrelaciones entre las diferentes partes del cuerpo, in- 
fluencia hereditaria y peristática en el desarrollo, cau- 
sas de la simetría y asimetría, distinción fundamental 
entre propiedades estables y lábiles para con el mundo 


exterior, siendo la época de mayor labilidad la de la . * 


pubertad; la oreja la ha estudiado en particular Quel- 
prud y las líneas papilares de los dedos Hara. Aquél 
ha estudiado las orejas de 180 pares de gemelos y pu- 
blicado el resultado en la revista mensual Hugenzk, 
de aquéllas, próximamente una cuarta parte es de ge- 
melos de un huevo y del resto una parte es de sexos di: 
ferentes y constituyen lo que se llama pareja; en aqué- 
llos las orejas son muy semejantes, no sólo en forma ge 
neral y relieve, sino también en posición (véase la figu- 
ra 6, correspondiente a dos casos y en que la oreja iz: 
quierda de cada gemelo se ha fotografiado invertida 
por medio de prismas para facilitar la comparación) 

Glatzel estudia la fisiología de la sangre y del estó- 
mago y Schiff los factores M y N en el suero sanguíneo, 
que resultan hereditarios. Aquél se aplica también a 
la patología y han podido Diehl y Verschuer comprobar 
en 120 pares tuberculosos la importancia de la dispo- 
sición hereditaria; Kranz, la de los tumores, aunque 
la disposición para el cáncer muestra una oscilación 
grande de. manifestación. 5 A 

Las aptitudes psíquicas se han estudiado mediante 
el examen de inteligencia y el empleo de los ensayos de 
forma de Rorschach, las pruebas escolares (Frischeisen- 
Kohler), los cuestionarios sobre carácter social y mo- 
ral (Lassen), observándose diferencias entre las dis- 
tintas propiedades en cuanto al grado de condición he- 
reditaria (véase el artículo Psíquicos (Herencia de los 
caracteres) en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA Es- 
PASA). A 

Se ha podido comprobar, por el examen de las se 
cundinas y el diagnóstico de semejanza, que los ge: 
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melos de un huevo pueden también nacer en coriom se- 
parado, pues el desdoblamiento puede ocurrir en dife- 
rentes estadios del primer desarrollo embrionario. Se 
ha de comprobar si el momento de separación influye 
en el grado de semejanza. Los estudios serológicos en 
material abundante no han dado en 
ningún caso diferencia de grupos 
sanguíneos en los gemelos de un 
huevo, y ello es una confirmación de 
lo merecedor que es de confianza el 
diagnóstico de semejanza. La esta- 
dística de herencia de las genealogías 
de 482 pares condujo al resultado de 
que ¿ambién el padre influye en la 
producción de gemelos y que hay co- 
nexión entre gemelos de uno y de 
dos huevos (Curtius y Verschuer). 

Más recientemente publica Ver- 
schuer (en Forschungen und Forischri- 
lle, 1933) los estudios de Geipel en 
cuanto a las líneas papilares de los 
dedos; se reconocen como hereditarios 
el grupo general de la epidermis y los 
engrosamientos locales, que en el ter- 
cer mes del embrión son reconoci- 
bles; por estadísticas de herencia y 
“análisis de familias descubrió Bon- 
nevie tres factores independientes en- 
tre sí, grueso general, formaciones ra- 
diales y formaciones ulnares, con he- 
rencia intermedia. No está aclara- 
da la cuestión de la modificabilidad 
del fenotipo de los tres factores del valor cuantitativo, 
cuestión de gran importancia en la aplicación prácti- 
ca de la dactiloscopia para la investigación de la pater- 
nidad y para eso puede ayudar el método de estudio 
de los gemelos. El material estudiado por Geipel com- 
prende 205 pares de gemelos de un huevo (ID), 129 de 
dos (11) y 76 parejas de sexo diferente (III). 

De los primeros no tienen 24 el mismo fenotipo del 
valor cuantitativo y en esta variabilidad peristática el 
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grueso general de la epidermis participa en 1 por 100, 
la formación ulnar 6 por 100 y la radial 8 por 100; el 
primer factor tiene, por tanto, una penetrancia de casi 
100 por 100 y los otros de unos 95 por 100. El diagnós- 
tico de semejanza fenotípica total no concuerda en 


Fic. 6 


Orejas de dos pares de gemelos de un huevo. La oreja izquierda se ha foto» 
grafiado, mediante un prisma, en la misma posición que la derecha. (Según 


Thordar Quelprund en «Eugenik» de Berlín) 


12 por 100 de los de un huevo y 87 por 100 de los de dos, 
debiendo tener en cuenta también otros caracteres. La 
variabilidad peristática intrauterina en el segundo y 
tercer mes no aumenta en valor cuantitativo con res> 
pecto a los embriones no gemelos. El valor cuantita- 
tivo de la diferencia de izquierda a derecha es mayor 
en todos los dedos de ésta última (4 a 9 veces su error) 
y tal diferencia es hereditaria, siendo por término me- 
dio como indica el cuadro Il; 


CUADRO II 
Primer dedo Segundo dedo Tercer dedo 
Entre 3 
1 da] 1001 1 II TI I 1 1081 
Manos de la misma persona..... ss 50 ss) 6,0 5,8 6,3 6,4 6,3 | 4,7 4,9 DO 
Manos simétricas de dos gemelos.| 5,8 4,9 8,1 8,1 


Manos e de dos gemelos ll =l 


El Eo de diferencia de derecha e izquierda es 
típico para cada dedo y el mismo en las tres clases 
de gemelos. Las manos simétricas de los de un huevo 
(I) muestran la misma diferencia, es decir, que lo 
mismo da comparar la mano derecha de uno con su 
propia izquierda, que con la izquierda del otro; en 
cambio, la mano derecha de uno es más parecida a la 
derecha del otro que a la propia izquierda. 

Los gemelos de un huevo son realmente personas 1dén- 
ticas; no es el uno mitad derecha regenerada y el otro 
un complemento de la mitad izquierda. Tampoco la cua- 
lidad simétrica se ha de considerar como fenómeno 
regular en los gemelos de un huevo (Newmann). La 
división en dos embriones se verifica más bien antes de 
la diferenciación derecha-izquierda; las dos personas 
originadas no sólo son iguales en origen, sino, también 
en las relaciones normales de asimetría. 


6,2 99 8,6 
| 5,0 | 9% Al AA 


El doctor Luxenburger da cuenta, también en Fors- 
chungen und Fortschritte (año 1932), de investigaciones 
médicas en gemelos; de éstos dice que en los de un sexo, 
aproximadamente la mitad son de un huevo y éstos 
hacen cosa de 1/, de todos los gemelos; el método de 
determinación de los de un huevo por su semejanza 
se debe a Siemens y Verschuer. Si una anomalía he- 
reditaria, estudiada en una serie no seleccionada de ge- 
melos, es mucho más frecuente como conforme en los 
pares de los de un huevo, que en los de dos, se dedu- 
ce que aquélla está condicionada en grado apreciable 
por la herencia; de este modo se puede hallar la res- 
puesta a esta serie de cuestiones importantes respecto 
de las posibilidades de reacción de los genes, modo y 
grado de realización de estas posibilidades, revelación 
de las influencias peristáticas necesarias cualitativa 
y cuantitativamente para la realización de aquellas 
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posibilidades; además problemas puramente de heren- 
cia biológica, como la cuestión de los factores letales y 
la importantísima de la polimería. En la reunión anual 
de la Sociedad alemana de genética dió Luxenbur- 
ger una reseña sobre los resultados más importantes 
de sus investigaciones, reseña que se publicó en Zezl- 
schrift f. indukt. Abstammung- und Vererbungslehre. 

Ante todo se pudo comprobar definitivamente la he- 
rencia en una serie de enfermedades y anomalías heredi- 
tarias y aproximadamente el grado de modificabilidad, 
entre las primeras un gran número de las cutáneas y 
muy particularmente las anomalías de refracción ocu- 
lar, la parte de constitución hereditaria en la raquitis, 
debilidad del conjuntivo y bocio nudoso, además de 
una serie de enfermedades nerviosas y mentales. Más 
importante es el hecho de la demostración de condicio- 
nabilidad hereditaria y su graduación en padecimientos 
que no se habían creído hereditarios, como caries y ano- 
malías de posición de los dientes, enfermedades infec- 
ciosas como la tuberculosis, coqueluche, sarampión, 
apendicitis, escarlata, y probablemente menos en la 
viruela loca y la difteria. Viceversa, enfermedades cuyo 
brote y curso se consideraba como puramente fatal se 
presentan bajo la acción de factores externos, aunque no 
pueda darse cuenta de la manera de éstos; sobre todo 
vale esto para las más importantes enfermedades men- 
tales hereditarias, entre ellas la esquizofrenia. Aunque 
también aquí los factores hereditarios representan la 
causa principal, se debe concluir, por los resultados de 
esta investigación, que las influencias externas no de- 
jan de tener importancia para el origen y curso de la 
enfermedad, existiendo por tanto teóricamente la po- 
sibilidad de prevención y curación. La probabilidad de 
que una persona con factores hereditarios de esquizo- 
frenia, y que haya pasado de los 40, enferme de esqui- 
zofrenia, alcanza según el estado actual de la investi- 
gación a 0,7 Ó 0,8 (70 por 100 a 80 por 100); para el ori- 
sen de la enfermedad son responsables varios pares de 
factores hereditarios y no se puede calcular una ex- 
tinción preferente de genotipos esquizofrénicos antes 
o después del nacimiento. 

Así, pues, se puede emplear la razonable selección eu- 
génica también para enfermedades antes no considera- 
das como hereditarias y se han de procurar prevenir 
y curar las hereditarias una vez conseguida la reve- 
lación del modo y actividad de las influencias externas. 
En la base de estos resultados se ha de cuidar de que el 
método de los gemelos se limite a series no selecciona- 
das, sin solución de continuidad y siempre de consuno 
con el método de investigación de familias (genealó- 
gica) y con la historia del desarrollo; nunca establecer 
conclusiones por casos aislados. La casuística pura es 
tan falaz en el mélodo de los gemelos como en cualquier 
otro de la genética humana. 

Aplicando el método de seriación de los gemelos a 
la investigación de las tendencias criminales, J. Lange 
(Verbrechen als Schicksal, 1929) halló en 30 pares, pre- 
sos en las cárceles de Baviera, 13 de un huevo, conde- 
nados ambos 10 y uno solo 3, en 17 de dos ambos con- 
denados 2 y uno solo 15. Legras (Diser. Utrecht, 1932) 
en 9 pares, 4 de un huevo concordantes y 5 de dos dis- 
cordantes. Rohden, en prisiones prusianas, y con él 
Kranz (Forschungen und Fortschritte, 1933), estudiaron 
27 de un huevo, 37 de dos y 50 de diferente sexo: de 
los primeros eran 17 condenados ambos y 10 uno solo; 
de los segundos eran 18 ambos y 19 uno solo; de los de 
diferente sexo 7 ambos y 43 uno solo; siendo esta úl- 
tima diferencia explicable por la del sexo en la cri- 
minalidad. Reuniendo los datos de unos y otros inves- 
tigadores hallan concordancia en 70 por 100 de los de 
un huevo y 34 por 100 en los de dos. Para resolver la 
cuestión de si la concordancia en los primeros significa 
lo mismo que la de los segundos, comparó Kranz en 
los concordantes el número de condenas, su gravedad, 
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el género de delito y la edad del primero; calculó las 
desviaciones en los concordantes procentuales y las or- 
denó en tres clases de semejanza: en los de un huevo, 11 
la tenían mayor, 2 media y 4 menor; en los de dos, 3 
mayor, 3 media y 12 menor, en cuanto al número de 
condenas. En cuanto a gravedad, utilizó una puntuación 
por confinamiento, degradación y multa, el cálculo de 
desviaciones procentuales y las 3 clases de semejanza; 
en los de un huevo, 7 la tenían mayor, 2 media y 8 me- 
nor; en los de dos, 4 mayor, 1 media y 13 menor, sin un 
verdadero contraste, por influir quizás en la gravedad 
de la condena factores más secundarios. En cuanto al - 
género del delito, tenían: de los de un huevo, 6 mayor 
semejanza, 7 media y 4 menor; de los de dos, 2 mayor, 
9 media y 7 menor; entre los de un huevo concordantes 
se cuentan especialmente los condenados por estafa y 
por agresión. En cuanto a la edad inicial, la diferencia 
en los de un huevo es por término medio 1,9 años (casi 
sólo entre 0 y 4, un sólo caso de 10); en los de dos hue- 
vos es de 5,6 con dispersión regular entre 0 y 14. Com- 
parando los discordantes es natural que las diferencias 
de los de uno a los de dos sean menores. Termina Kranz 
diciendo que no hay una fatalidad absolutamente inevi- 
table, pues aún en los gemelos de un huevo se muestran 
fuertes discordancias. Cómo se reparten las presupo- 
siciones criminógenas y por qué no se manifiestan . 
en ciertos casos, es cosa que se ha de averiguar en la 
historia circunstanciada de cada par. 

H. J. Muller (Mental traits and heredity, en Jour- 
nal of heredity) y Newman (Mental traits of twins'en el 
mismo Journal) estudiaron gemelos de un huevo, que 
se habían criado separados, y hallaron también seme- 
janza en temperamento, mentalidad, carácter; pero 
puede influir en su vida ulterior, por ejemplo, el matri- 
monio con persona a propósito para mejorar al uno o 
empeorar al otro, o puede influir la organización de la 
sociedad; tampoco es raro que el uno sea el guía y el 
otro el seguidor. 

Un detalle, que también se ha estudiado en los geme- 
los, es el del compás personal, característica individual 
ya iniciada por W. Stern en 1900 y que últimamente 
forma el tema de un trabajo de Ida Frischeisen-Kó- 
hler (Das personliche Tempo, 1933), quien lo determina 
por golpecitos personales y eligiendo en el metrónomo 
el tictac más simpático, el cual, con pequeñas diver- 
gencias, es el mismo con café o con alcohol, en diver- 
sión o en trabajo pesado, en descanso o en nerviosi- 
dad; este compás es tan semejante en los gemelos de 
un huevo como en una misma persona, tan diferente 
en los de dos huevos como en los demás hermanos. La 
investigación se extendió a 456 escolares y una serie 
de ancianos, 118 pares de gemelos y 85 familias con 
318 hijos. De padre y madre veloces se dan 56 por 100 
de hijos veloces; de padre y madre lentos, apenas se 
da ningún hijo veloz. Pero ya el año anterior decía el 
doctor Guttmann, en Die Umschau, pág. 41, 1932, que 
el tiempo se altera según el estado de ánimo y el pro: 
pio de cada persona lo había estudiado él desde el 
principio de siglo, principalmente en directores de 
orquesta; Strauss dió la séptima sinfonía de Beethoven 
en ocho años casi en el mismo tiempo 34 39/, a 36 ?/,. 
pero su Don Juan entre 1910 y 1920 cada vez más lento 
de 15 3/, a 16 3/,; también hay diferencias de escuela, 
por ejemplo de Leipzig o de Bayreuth; Mottl empleaba 
diecisiete minutos para el Siegfried Idyll, Strauss y 
Hausegger 15, pero en una ocasión el último tardó 
aún más que Mottl; entre Stiedty y Zander la dife- 
rencia para las novena sinfonía fué de diez minutos, 
pasando el último en quince años de 68 */, a 75minu- 
tos. En la misma persona la mayor diferencia llegó a 
20 por 100, entre dos personas diferentes muchas veces 
hasta 1/,, por ejemplo 15 minutos a 22 */,. Claro es 
que el tiempo llegará a ser falso, si su lentitud hace 
imposible la buena ejecución en los instrumentos de 
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viento de una buena orquesta, o no es técnicamente 
posible que se oigan bien los trozos llevados demasiado 
deprisa por el director; la primera parte suele ser la 
más afectada por las diferencias de la misma persona. 
En los oyentes influye aún más el ambiente, llegando 
a creer por ejemplo que Strauss dirigía cada vez más 
de prisa. No es, por tanto, fácil el dilucidar la parte per- 
sonal de herencia en cada individualidad. 

Las investigaciones se han aplicado también, en 
cuanto a herencia, a las diferencias de la columna ver- 
tebral, por ejemplo los casos de 13 pares de costillas o 
más rara vez de 14 o sólo 11, o los de 6 lumbares o 4; 
según la teoría de Rosenberg, la tendencia, a partir de 
los mamiferos inferiores, sería de abreviación y las ano- 
malías se explicarían como atavísticas en un caso, pro- 
gresivas en otro. El doctor Kiúhne reunió más de 10000 
roentgenogramas de columnas vertebrales humanas y 
de ellos entresacó los muy variantes de 23 personas, 
que estudió detenidamente, y luego sus familias, pa- 
dres, consorte, hermanos e hijos, en más de 400, con 
el siguiente resultado: número mayor o menor de costi- 
llas o vértebras, tamaño de aquéllas o de las apófisis 
nunca se heredan y en cambio se hereda la tendencia 
hacia arriba o hacia abajo, por ejemplo, falta de la 
12.2 costilla o presencia de costilla cervical o libertad 
de la primera vértebra lumbar en el primer caso; la 
tendencia se hereda por un sencillo par de genes y es 
dominante la tendencia hacia arriba (C. Kúbhne, Die 
Vererbung der Variationen der menschlichen Wirbel- 
sáule, 1932). 

El profesor Fischer (Genetik und Stammes geschich- 
te der menschlichen Wirbelsáule, 1933) estudió la cues- 
tión en gemelos de un huevo en colaboración con el 
doctor Kiúhne y comprobó ser hereditaria la tendencia 
y ser variable el número y grado, así como el sitio de la 
variación. Además se puso de manifiesto por primera 
vez lo que llaman la penelrancia para una propiedad he- 
reditaria humana normal; con el mismo gene se pre- 
senta la variación de diferente manera según número, 
grado y sitio; la causa de esta diferencia no es heredita- 
ria, pues lo demuestran los gemelos, luego. debe radi- 
car en relaciones fisiológicas de desarrollo embriona- 
rio y este fenómeo de la diferente penetrancia es de im- 
portancia aún no del todo visiblepara la patología ac- 
tual. Los fenómenos de penetrancia los habían obser- 
vado repetidas veces Vogt y Timoféeff en la mosca 
Drosophila y los relacionaron con ciertos fenómenos 
de la herencia patológica humana; pero ahora se trata 
de un caso indiscutible en individualidades humanas. 

Puesto que los monos presentan los límites de las 
regiones dorsal, lumbar, sacral y caudal cada vez más 
atrás, una Variedad, por ejemplo una costilla 13, es 
decir, una vértebra vigésima, en los monos inferiores 
se presenta como tendencia hacia delante, en los an- 
tropoides y género humano como tendencia hacia atrás. 
Conforme a la teoría de herencia fisiológica estable- 
cida por Goldschmidt, el nuevo gene, que condiciona 
filogénicamente el proceso de abreviación hacia delan- 
te, es sólo cuantitativamente diferente del que regu- 
laba ya el desarrollo antes y la diferencia puede inter- 
pretarse como aceleración. Como las variaciones no 
son en lo particular heredables, no pueden tener valor 
selectivo positivo ni negativo y, por tanto, la teoría 

-seleccionisla es imposible de aplicar como explicación 
de la evolución vertebral filogénica; sólo queda como ex- 
plicación la ortogénesis (Fischer, en Forschungen und 
Fortschritte, 1933). 

Aunque en el género humano no podemos aspirar a 
observaciones genealógicas comparables a las de Maud 
Slye en 75000 ratones durante más de 12 generaciones 
en veinte años, según las que la predisposición para el 
cáncer se hereda sin que los portadores enfermen todos 
hasta que se crucen dos familias afectadas, por ser 
herencia recesiva, y esta herencia localiza el cáncer 
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y las metastasis, podemos recurrir al estudio de los ge- 
melos; en los de un huevo la misma presencia y loca- 
lización observa el profesor Fischer-Wasels (Erblichkett 
und Geschwulstbildung, 1933). De padre y madre con 
cáncer igualmente localizado resultan de 50 a 100 por 
100 de hijos con la misma localización. En el ratón se 
heredan la disposición y la resistencia según las re- 
glas de Mendel; por cruzamientos adecuados se pue- 
den obtener familias cancerosas y familias indemnes, 
familias con 50 por 100 y otras con 100 por 100 de 
descendientes cancerosos. Las formaciones cancerosas 
producidas experimentalmente demuestran que la dis- 
posición puede producirse también artificialmente; pero 
nunca llegamos en tales casos al 100 por 100, de modo 
que aun aquí concurre un factor constitucional del 
animal. En la América del Norte se observó el triste 
caso de que de los cinco hijos de un matrimonio cua- 
tro perecieron a causa de un tumor maligno de la re- 
tina y sólo uno sobrevivió después de privarle por ope- 
ración de los dos ojos (Forschunmgen und Fortschritte, 
1934). 

H. von Bracken estudió el compañerismo especial en- 
tre los gemelos, relacionándolo con lo que dicen las le- 
yendas (Poll, Zwillinge 1n Dichtung und Wirklichkett, 
1930. v. Bracken en Charakter and Personality, 1934) 
y refiere en Die Umschau, 2 Dic. 1933, lo referente a 
todos los gemelos del mismo sexo en el segundo semes- 
tre de 1931-32 de las escuelas de Braunschweig; apar- 
te de un caso dudoso, se dieron 12 de dos huevos y 15 
de uno; entre estos últimos, dos no del todo seguros y 
no muy significados en el resultado. En intervalo de 
uno a dos años y por distinto colaborador se utilizaron 
para los padres y maestros y para los gemelos (con en- 
tera libertad en las respuestas) las siguientes preguntas: 
¿se reúnen poco o mucho los dos gemelos? ¿cómo se 
conducen entre sí? Los de dos huevos no se juntan más ' 
que los otros hermanos, pero los de un huevo casi siem- 
pre están juntos, es difícil separarlos ni por horas, mien- 
tras que en los de dos es mucho más fácil aún por se- 
manas o meses. La disposición para ayuda mutua es 
muchísimo mayor en aquéllos que en éstos; si el uno 
tiene algo de que el otro carece, la solución es amistosa 
en los de un huevo, disputa en los de dos; en lecturas 
y en compañeros de juego, concuerdan más aquéllos que 
éstos. 

Trabajando cada par en el ensayo de substitución de 
letras (Peters y Lámmermann) diez minutos juntos y 
diez minutos separados, en la suma de números de una 
cifra diez minutos separados y diez minutos juntos, te- 
niendo cuidado de que, cuando juntos, pudieran darse 
cuenta de la intensidad de trabajo del otro, pero sin ver- 
se el resultado, los errores (excepto en un caso) fueron 
escasos y de poca importancia. Los gemelos de dos hue- 
vos mostraron en trabajo juntos y separados, por térmi- 
no medio, casi iguales diferencias, mientras que los de 
un huevo en el trabajo separados mostraron aproxima- 
damente el triple de diferencias con respecto al trabajo 
juntos; éstos tienden al mismo ritmo al estar juntos; 
además las diferencias son por lo regular de un geme- 
lo al otro mayores en los de dos huevos que en los de 
uno, con la excepción notable de que en el trabajo se- 
parado del ensayo de substitución son mayores en 
éstos últimos. 

Es interesante también que en la adición en aisla- 


.miento mostraron tan grandes diferencias unos como 


otros gemelos; la cantidad de trabajo por consecuencia 
del ejercicio repetido subió poco en el trabajo juntos en 
los de dos huevos, mucho en los de uno; al principio 
del segundo ejercicio las diferencias eran grandes en 
unos y otros, pero reaccionaron de diferente manera, 
renunciando a seguir el menos dotado de los de dos hue- 
vos y haciéndose más lento el otro por falta de com- 
petidor, no desanimándose el menos dotado de los de 
un huevo y cediendo algo el otro para no perder-el 
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equilibrio, aunque sin renunciar del todo a su superio- | los grupos sanguíneos. Lo que afirmaron los profesores 


tidad. 

Encargando a cada uno de multiplicar lo que su 
parejo había sumado, lo cual aumentaba la dificultad, 
los de un huevo se portaron como antes, disminuyendo 
mucho en consecuencia la diferencia en el ejercicio 
en junto con respecto al de aislamiento; en cambio en- 
tre los de dos huevos se entabló una ruda competen- 
cia, el trabajo más duro recayó en el que parecía me- 
jor dotado, quien por conservar su primacía recurrió, 
por ejemplo, a escribir números sin calcular, de modo 
que 60 de 189 eran falsos, Al repetir el ensayo de suma 
se portaron como al principio; la renunciación no hubie- 
se aparecido tan pronto si no se tratara de cálculo en 
que ya de antes sabían quien tenía la supremacía; aqué- 
lla en que los dos parejos podían calcular igualmente dió 
una gran diferencia en el resultado de la porfía, En 
cambio, los de un huevo desean conservar la igualdad 
sin perder el natural empuje «¡Somos iguales y esto es 
hermoso!» decía uno de ellos al preguntarle si no que- 
rría poder más que el otro. 

Podría parecer como una ventaja de éstos sobre 
los de dos huevos; pero la mayor armonía en sus rela- 
ciones recíprocas corresponde con frecuencia a una 
carencia de contacto con otras personas; en la vida ul- 
terior se preparan con frecuencia muy serias dificul- 
tades en la regulación de las relaciones con el otro sexo, 
por ejemplo. Por otra parte la comprensión mutua tan 
completa y hasta demasiado buena parece indicar que 
la igualdad de herencia en general traería un aumento 
esencial de comprensión y en este sentido refiere New- 
man que un par de tales gemelas vivió hasta el tercer 
decenio en separación, una de ellas se hizo ayudante de 
un dentista y la otra maestra; cuando más tarde se 
encontraron, la maestra buscó una colocación semejante 
a la de su hermana y se acercó a ella, con la cual vivió 
en buena armonía a pesar de haber vivido antes sepa- 
radas desde el segundo año de vida. 

Por lo que se refiere a la explicación del origen único 
de estos gemelos, aunque parece que pueden nacer en 
corion separado aunque tambien en amnios separado, 
tienen placenta común; la causa sería una influencia 
química o mecánica, o ser el huevo excesivamente ma- 
duro y producirse la bipartición cuando todavía no se 
había implantado en la mucosa del útero, según Weber. 
Innumerables experimentos de Spemann y sus discípu- 
los demostraron esta bipartición y la complementación 
de cada mitad en el huevo de anfibios, resultando geme- 
los muy semejantes y del mismo sexo. Weber da cuen- 
ta en Die Umschau (1931) de dos niñas gemelas idén- 
ticas, sin más diferencia que la pérdida de un diente 
en una y el ser una mucho más cariñosa que la otra, 
quizás por influencia de alguna diferencia en el trato 
durante el primer año de vida; por este caso y los dis- 
cordantes observados en las prisiones por Lange de- 
duce que las condiciones externas o la centellita de libre 
albedrío no dejan de tener su importancia y contra- 
dice al behaviorismo. En la misma revista le advierte 
Clostermeyer, que en esta cuestión hay como base 
un postulado indemostrable en cuanto a las disposicio- 
nes mentales y cree imposible de analizar de qué ma- 
mera se realiza la conexión de tantas disposiciones in- 
telectuales y emocionales con el óvulo y el esperma- 
tozoide y se fusionan en el nuevo ser, el más enigmá- 
tico de todos los problemas de la vida; le parece posible 


la opinión de Weber, pero puede admitirse por otra' 


parte una desigual distribución de las aptitudes psí- 
quicas en el par de gemelos y, por tanto, ser ¿lusorios 
todos los ensayos para separar lo hereditario de lo ad- 
quirido. 

En un proceso sueco de divorcio, durante el cual hubo 
un parto doble, la prensa atribuyó a los profesores Wolff 
y Broman la afirmación de que el niño era del marido, 
pero la niña de otro padre, fundándose en el ensayo de 


no fué esto, sino que marido y mujer pertenecen al 
grupo O, la niña al grupo 4 y el niño al grupo O, el 
grupo Á es dominante y, por tanto, su padre no puede 
ser el marido, mientras que en el niño no hay esta con- 
tradicción en cuanto al grupo sanguíneo; pero esta de- 
terminación sirve para excluir y no para afirmar; pues 
un padre A con una madre O pueden procrear hi- 
jos O e hijos 4. Recuerda también Finkler (en Die 
Umschau, 1931) que, según Rohleder, el año 1912 en 
una clínica de partos, en Munich, dió una mujer a luz 
dos. gemelas, al nacer blancas, pero a los nueve días 
una era rubia, braquicéfala, de frente plana y labios 
finos, la otra morena, dolicocéfala, de pelo negro y 
ensortijado, frente abombada y labios abultados; caso 
semejante se señaló hace poco en Bagdad. La super- 
fecundación es muy improbable, por no durar la fecun- 
didad, según investigaciones recientes de Knaus, ni 
veinticuatro horas; la superfelación no parece posible, 
por detener el cuerpo lúteo la ovulación después de 
la fecundación. 

En el mismo año de 1931 en la revista Die Umschau 
da cuenta H. Schroeder del largo embarazo de la corza, 
ya estudiado en 1848 por Bischoff y en 1899 a 1911 por 
Keibel, quienes descubrieron que el huevo fecundado en 
la canícula permanece como una vesícula de 1 mm. de 
tamaño, casi sin alteración, hasta fin de año, en que ape- 
nas ha aumentado hasta el doble y entonces empieza 
a desarrollarse el embrión y feto con velocidad nor- 
mal. Fischer comprobó en 1900 una observación de 
Fries, de que en la hembra del tejón hay también de- 
tención semejante de desarrollo, y la investigación de 
los últimos años le señala una persistencia de la vesícu- 
la, como tal, de julio a fin de enero, estando por en- 
tonces libres en los cuernos del útero 4 a 6 de ellas; 
es entonces cuando la mucosa de éste las encierra, posi- 
bilitando así la nutrición materna. Por los trabajos de 
Prell y otros sabemos hoy que lo mismo ocurre en la 
marta y congéneres de ella y del tejón en la América 
del Norte, en las osas parda, negra y blanca. Más es- 
trechamente relacionado con el caso de los gemelos 
humanos idénticos es el del armadillo; en la hembra 
de este animal de la América del Sur siempre es uno 
sólo el huevo fecundado y éste hace una pausa, que- 
dando libre en el útero y partiéndose en cuatro antes 
de la fijación, las cuatro partes permanecen ligadas por 
de pronto para independizarse después y producir cada 
una un embrión completo, siempre los cuatro del mismo 
sexo; esta pausa y cuadripartición atribuye Newman a 
la influencia de la permanencia del óvulo en libertad 
sin nutrición, lo que le impulsaría a la partición y su- 
pone en los gemelos humanos idénticos, tomo causa, 
también un retardo en la fijación. Sin embargo, el 
caso del tejón nos enseña que tal supuesto no es válido, 
como tampoco servirian los casos de la marta, corza y 
osa. Queda, por tanto, en emigma el cómo y el porqué 
de los gemelos humanos idénticos. 

El retraso en la generación es en el murciélago de 
otra manera; la cópula es en otoño, época de abundan- 
cia de insectos; pero el semen queda en la hembra sin 
fecundarla hasta primavera; la vitalidad grande del 
semen la conocemos en la reina de las abejas. 

Curtius y Verschuer, fundados en observaciones en 


el corion y en la influencia incluso paterna, en la pro- ' 


ducción de gemelos diferentes, presentaron la hipóte- 
sis de que la tendencia a la división en dos puede tam- 
bién actuar ya antes de la última división reductora 
y alterarla de modo que también el segundo corpús- 
culo polar es capaz de fecundación; de este modo po- 
drían originarse de un óvulo gemelos diferentes. No se 
conocen, según el profesor Lange (Forschungen und 
Fortschritte, 1932), casos que hagan verosímiles diferen: 
cias hereditarias pequeñas y más o menos regulares en 
gemelos idénticos (por ejemplo la supuesta mayor. fre- 
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cuencia de asimetrias). Añade este autor que, no siendo 
seguro el diagnóstico por el corion, se ha de recurrir 
al diagnóstico por semejanzas que, aun en los rasgos 
más hereditarios, presentan algunas ligerísimas dife- 
rencias y por eso se investiga la identidad polisintomá.- 
tica, que da resultados matemáticamente casi absolu- 
tos; pero prácticamente viene a ser un círculo vicioso, 
con lo que los escépticos serían difíciles de convencer. 
Sin embargo, una ojeada'sobre la vida ulterior de los 
gemelos desvanece todo reparo; las diferencias debi- 
das al ambiente pueden ser muy grandes, resultando 
uno bien formado y el otro un feto sin corazón u otra 
deformidad monstruosa; no sólo la vida intrauterina, 
sino el acto del nacimiento, con frecuencia prematuro, 
puede tener consecuencias diferentes, sobre todo para 
el sistema nervioso central. No obtante, el desarrollo 
condicionado por la herencia consigue también com- 
pensar no rara vez los efectos más diversos de ambiente 
y la identidad de herencia se hace evidente de un modo 
sorprendente hasta el fin de la vida hasta en enferme- 
dades con causa externa, pero sobre todo en el grupo 
sanguíneo, concordancia casi completa del tipo corpo- 
ral y resistencia a infecciones crónicas. Es precisamen- 
te esto de importancia decisiva para el desarrollo de la 
personalidad y también se esclarece la identidad en 
lo mental, si prescindimos de menudencias a la manera 
de las líneas de los dedos, dice Lange, y nos atenemos 
a los grandes rasgos de inteligencia, carácter y tempe- 
ramento. Es verdad que apariencias externas muy di- 
ferentes pueden encubrir comportamientos fundamen- 
talmente homogéneos, como se puede comprobar en 
la inspección de una serie numerosa. En la complica- 
ción extremada de la personalidad humana, y la más- 
cara impenetrable tras la que acostumbramos a encu- 
brirnos en la vida cotidiana, es ciertamente prematuro 
el delimitar las fronteras dentro de las que es mudable 
nuestro desarrollo personal por influencias externas y 
el deterninar las que puedan conducir más decidida- 
mente a transposiciones anímicas. Para ello tienen que 
abarcar las investigaciones un cúmulo de casos mucho 
mayor y hacerlo mucho más a fondo y sobre mayores 
tiempos de vida que lo que hasta hoy ha sido posible; 
pero parece seguro que transformaciones grandes se 
producen por influencias que alteran también el cuer- 
po y en lo demás nuestro desarrollo mental está de- 
terminado en mucho mayor medida por la herencia 
que lo que estamos inclinados a aceptar según nuestra 
experiencia interna. Esto no excluye las influencias del 
tratamiento humano consciente, del punto de vista que 
sea; pero el estudio de los gemelos da gran luz sobre la 
extraordinaria importancia de la eugénica, 
CONSTITUCIÓN. Principalmente aplicada a la dife- 
renciación individual la noción de temperamento (véan- 
se los artículos correspondientes en la ENCICLOPEDIA 
EsPAsa y su APÉNDICE) y relacionados con ello algu- 
nos datos anatómicos por Hallé, Lamarck, Goethe y 
otros, modernamente establecen De Giovanni, Sigaud 
y Kretschmer la doctrina de lo que llaman Constitu- 
ción, que algunos contraponen al temperamento, como 
considerada aquélla en estático y éste en dinámico, pero 
que en realidad se compenetran. La constitución, dice 
Mendes Correa en su Introdugao a Antropobiología (Lis- 
boa, 1933), es la síntesis, en cada individuo, del desa- 
.rrollo relativo de las partes estructural y funcionalmen- 
te considerado; es hereditaria, pero susceptible de mo- 
dificaciones en el curso de la vida. Clasificados los indi- 
viduos por su constitución, se echan de ver en seguida 
las concomitancias entre las nociones de constitución y 
de raza; pero los caracteres de raza los caracteriza Bu- 
nak como genéticos, combinaciones sin correlaciones 
necesarias o causales entre sí; los de constitución como 
correlativos. Mendes Correia admite, sin embargo, que 
los primeros resultan de un proceso formativo idénti- 
co, aunque ignorado, y de aquí el interés antropológi- 
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co del estudio de los tipos de constitución en las di- 
ferentes razas. 

Sigaud distingue los tipos respiratorio, digestivo, 
muscular y cerebral; con tronco largo y predominio 
torácico, suponiéndole además mayor desarrollo de la 
parte media de la cara el primero; con tronco largo y 


| predomio abdominal, cara ancha por abajo el segundo; 


tronco más corto y sin predominio de tórax o abdomen, 
cara rectangular (de frente) el tercero; cenceño y de 
frente ancha y mandíbula estrecha el cuarto, que para 
muchos autores no es más que una variedad del pri- 
mero. Kretschmer llama al primero leptosomo (con una 
variedad asténica) y Bunak le denominó estenoplás- 
tico y más tarde helerotónico muscular; Viola y Stern, 
largo o microsplácnico; Stockard linear, y Bean, hiper- 
ontofórmico. : 

Es de advertir que el predominio de la parte media 
de la cara en el tipo respiratorio no es tan verdadera- 
mente característico en la vista de frente, tal como 
aparece en las figuras esquemáticas de Thooris, como 
en la vista de perfil; en ésta se notaría el predominio 
del lado (perfil) respiratorio sobre el de la base inferior 
(masticatorio) del triángulo facial (V. el artículo Tr1án- 
gulo facial en el tomo LXIV de la ENcICLOPEDIA Es- 
PASA) estudiado por Aranzadi. 

El tipo muscular es para Kretschmer allético; para 
Bunak, mesoplástico o arquitónico muscular; para otros 
autores, normal. El tipo cerebral es el :nfantil de algunos 
patólogos, nervioso de otros, subplástico u ol gotónico 
nutritivo de Bunak. Este autor designa en 1928 los 
hiper, meso e hipotónico, por el desarrollo del tono con- 
corde nutritivo y muscular; ol1gotónico, para combina- 
ciones de escaso con medio tono; heterolónico, para com» 
binaciones de tono fuerte con escaso; arquitónico, para 
combinaciones de tono medio con fuerte; para Bunak 
sería el atlético hiperiónico y el muscular argurlónico 
muscular. . 

Hay también los ectipos, que son patológicos. Pue 
den los tipos de constitución resumirse en tres: longi- 
líneo, con predominio torácico; atlético o muscular, ar- 
mónico; brevilíneo, con predominio abdominal. Frasse- 
tto distingue 6 grados en desarrollo de miembros, 
tronco y cabeza, resultando 216 combinaciones mor- 
fológicas, conforme a su prurito matemático. Lo cier- 
to es que en los tipos de constitución hay correlaciones 
fisiológicas, psicológicas y patológicas, y por eso no 
son tanto morfológicas como biomorfológicas; Sigaud 
los relacionaba con el ambiente marítimo o montañés 
el respiratorio, con el alimenticio fértil el digestivo, con 
ciertas condiciones físicas el muscular, con otras socia- 
les el cerebral. Los ectipos antitéticos serían para Viola 
el habitus phtysicus y el apoplecticus. 

La frecuencia de los tipos constitucionales varía se- 
gún el país. Chaillon y Mac Auliffe señalan en Francia 
47 por 100 musculares, 30 respiratorios, 14 digestivos y 
9 cerebrales. Mendes Correa en Beira Alta (Portugal) 
12,4 por 100, 76,8, 7,7 y 3 respectivamente y algo pa- 
recido encontró Bauer en Viena, 

Kretschmer establece dos constituciones psíquicas, 
la esquizoide y la cicloide; la primera caracterizada por 
la tendencia al aislamiento en relación con el ambiente 
y en caso extremo o patológico a la demencia precoz 
o esquizofrenia; la segunda marcada por una solida- 
ridad entre el individuo y la sociedad, tendiendo en 
su extremo patológico a la psicosis maniaco-depresiva; 
la primera se relacionaría con los que morfológicamen- 
te son longilíneos, leptosomos y displásticos; la se- 
gunda con los brevilíneos, pícnicos. Los primeros serían 
frios, reservados, idealistas, apasionados por la for- 
ma, con predominio del catabolismo, hiperfunción ti- 
roidea y tal vez hipofisaria, probable hiposuprarena- 
lismo, tal vez hipogenital o con predominio del elemen- 
to psíquico en la vida genital; los cicloides serían prác- 
ticos, activos, realistas, cordiales, con predominio del 
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anabolismo, hipotiroidismo, hipergenitalismo, tal vez 
hipersuprarrenalismo. Mendes Correa le objeta que la 
realidad no permite una clasiflcación tan simplista 
y Mac Auliffe nota que algunas poblaciones longilí- 
neas son hipergenitales. Eppinger y Hess habian dis- 
tinguido dos síndromes clínicos, la simpáticotonia y la 
vagotonia o parasimpáticolonta, a las que se ha agrega- 
do después la neurotonia y Minkowska agrega a las 
constituciones psíquicas de Kretschmer la eprleptorde, 
etcétera. 

En las cercanias de Varsovia encontraba Czeka- 
nowski que en los nórdicos predominaban los leptoso- 
mos, en los laponoides y armenoides los atléticos, en 
los alpinos, iberoinsulares y bálticos los digestivos; pero 
Mendes Correa le contradice en cuánto a que los ibero- 
insulares sean de tipo digestivo. Arturo Keith pretendió 
en 1919 que la formación de las razas humanas resul- 
taría de diversidades étnicas de las glándulas endocri- 
nas; los mogoles por insuficiencia tiroidea, los neander- 
talenses (acromegálicos) por hiperpituitarismo. Stoc- 
kard, Friedenthal, Lipschutz atribuyen el tipo europeo 
a hiperfunción pituitaria, el mogol a perturbación ti- 
roidea, el negro a perturbación suprarrenal; Miller dice 
que la tiroides sería menor en los malayos que en los 
blancos y la hipófisis mayor; Fukushima encuentra en 
los japoneses la tiroides un tercio de la de los blancos, 
pero con más yodo; Mendes Correa presupone que los 
portugueses serían hipertiroideos, hiperpituitarios, qui- 
zás hiposuprarrenales y simpaticotónicos; pero reconoce 
que hay muchas obscuridades, contradicciones y pre- 
cipitadas generalizaciones en este campo, después de 
atribuir además al portugués rapidez, inestabilidad, tris- 
teza, emotividad, ansiedad, impulsividad, fatiga fá- 
cil, instinto de lucha, adaptación difícil. Bunak niega 
la prueba real de ningún lazo entre los caracteres ra- 
ciales y los constitucionales; por ejemplo, los armenios, 
muy barbudos, y los mogoles, casi barbilampiños, no 
se puede decir que lo sean por hiperfunción endocrí- 
nica en los primeros e insuficiencia en los segundos, que 
no tienen funciones fisiológicas defectuosas, como las 
de un europeo con infantilismo mogoloide. 

SUEROLOGÍA, En la moderna antropología se pres- 
ta mucha atención a los problemas de los grupos san- 
guíneos y de ello son muestra, además del artículo 
Humano (Género) en la ENCICLOPEDIA ESPASA, los de 
Isoaglutinación, Precipitina, Sangre y Suerología en el 
APENDICE a la ENCICLOPEDIA. El procedimiento de en- 
sayo práctico consiste en preparar una muestra de sue- 
ro anti Á y otra de suero anti B, que no hemolicen, 
añadir a cada una la décima parte de solución de áci- 
do fénico al 5 por 100; de la sangre que se ha de 
ensayar se toma una gota del dedo o, mejor, del lóbu- 
lo de la oreja, y se diluye en 1 cm.? de mezcla de 9 
partes de solución de cloruro sódico al 0,85 por 100 y 
una parte de la de citrato sódico al 2,5 por 100; en un 
portaobjetos se ponen bien separadas una gota de un 
suero y una del otro suero y a cada una se añade una 
mitad de la sangre en cuestión. En los ensayos de 
Hirszfeld parece ser que 4 y B se muestran dominan- 
tes y O recesivo. El profesor Reche (Blutgruppenfors- 
chung und Anthropologie, en Volk und Rasse, 1928) ob- 
serva que los aglutinógenos (isoantigenos), A y B, así 
como las aglutininas % y fB, no puede admitirse que 
tengan significación defensiva contra sangre extraña, 
pues en la naturaleza no hay mezcla de sangre en vivo; 
de su significación antropológica se ha hecho indica- 
ción en los artículos citados y se puede añadir que, se- 
gún Wischnewsky, los chuwaxes orientales abundan 
más en B y au que los más mezclados occidentales; se- 
gún Rubaxkin, los tártaros orientales muestran la mis- 
ma diferencia con respecto a los de Crimea; en los bu- 
riatos sube el índice con el mestizaje ruso; los colonos 
alemanes de Ucrania alcanzan casi el mismo índice 
que los alemanes de Alemania; los alpinos de Peterstal 
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(Selva Negra) y los lapones muestran, sin embargo, 
una abundancia de A perfectamente occidental; los 
negros de Madagascar se aproximan a los malayos. 
Denissenko y Scheinermann observaron aumento 
de propiedades aglutinadoras con el cansancio físi- 
co; Wischnewsky mayor predisposición para el palu- 
dismo en los 4 y 4B; éste último parece ser el menos 
resistente y ello explicaría su menor frecuencia en to- 
das partes; los aglutinógenos 4 y B están ya formados 
en el embrión de seis meses y Hirszfeld parece haber 
observado que en ningún caso de madre O procede 
niño AB; que de padre O y madre AB puedan proce- 
der niños O, aunque rara vez, se comprende porque las 
aglutininas « y 3 se forman bastante después del parto. 
El patólogo Thomsen, de Copenhague, admite la se- 
rie de factores B > A, > 42 > R, de los que cada per- 
sona sólo posee dos, uno del padre y otro de la madre, 


resultando posibles, por tanto, seis grupos de per- 


sonas. 
Paternos 
A tenéó¿/$QOq —oe > A 
B A, A; R 
B B A,B A,B B 
SNA; AB A, A, A, 
E As AB A, Ay Az 


R B A, Az (0) 

Loeffler (Verhandl. der Gesellsch. fúr phys. Anthr. 
1931) investigó en macacos y cercopitecos-la reacción 
de su suero sanguíneo con glóbulos rojos humanos (la 
inversa no dió resultado) y observó aglutinación en los 
grupos A, B, AB y 0; pero tal suero es más lábil que 
las aglutininas humanas Qu y (3; respecto de O lo es aún 
más; se trata, por tanto, de substancia diferente de las 
humanas au y f. 

Weinert nos da cuenta en Forschungen und Forl- 
schritle, 1932) de observaciones en monos antropomor- 
fos, en los cuales halló los grupos O, A, B y AB; Hy- 
lobates queda aparte o es dudoso y forman otro los 
catarrinos o cercopitécidos, otro los platirrinos o mo- 
nos americanos y algo más próximos a éstos los prosi- 
mios; todo ello referido a pruebas con sueros de los 
cuatro grupos humanos. > 


ofa]efs]_ sa 
Chimpancé.| 6 | 56|—| — 62 
AA SE a LE = SpA 
Orangután, al a dd A Ad 
Hylobates . e 4 o us 10 + 2 sin resultado 


Suma...| 6 | 66| 11 | 4 |87 +2 sin resultado 


El autor rechaza la consecuencia de poligenismo hu- 
mano (4 africano, B y AB asiático) por ser contraria 
a todos los demás datos biológicos y se inclina a supo- 
ner influencia geográfica en los monos y en las razas 
humanas. En cuanto a los grupos M, N y P aparece el 
chimpancé con casos seguros de M y probables de N. 

Hesch estudió los grupos sanguíneos y figuras digi: 
tales de 35 indígenas de las islas de la Lealtad y de 31 
prusianos de Stuhm (Zeitschrift fiir Rassenphystologte, 
1932); en aquéllos observó la mayor frecuencia del 
verticilo (aún mayor que en Asia oriental) y correlación 


y 
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entre el verticilo y el grupo sanguíneo B, así como in- 
dicio de correlación entre presilla y grupo sanguíneo A; 
el grupo 4B aparece el más frecuente y con igual fre- 
cuencia de verticilo y de presilla. En los prusianos 
observó correlación entre presilla y grupo sanguíneo 4, 
aunque no tan fuerte como en los oceánicos la de ver- 
ticilo y B. : E 

El profesor Suk (Contrih. to the Study of blood groups 
in Czechoslovakia; Brno, 1930) estudió 2083 moravos 
de ocho y hasta más de veinte años, 927 moravas de 
diez y hasta más de veinte; hallando las frecuencias 
28,8 para O, 44,0 para A, 18,2 para B y 9,0 para AB, 
sin combinación definida con los caracteres de color. 
Más recientemente el mismo autor (On the question of 
human races on the basis of the precipitin test and 1s0ag- 
glutination; Brno, 1933) aplica el procedimiento de la 
precipitina, que se había aplicado también en zoolo- 
gía y botánica (Mez, Drei Vortráge úber die Stammes- 
geschichte der Pflanzenwelt, 1925. Erhardt, Die Ver- 
wandischafisbestimm. mitiels der Immunilátsreakt. in 
der Zool, 1931) y el autor lo aplica al estudio de razas 
pandiacríticas (reconocibles en todos los individuos) y 
microdiacríticas (reconocibles en menos de 30 por 100 
de sus individuos) según las categorías de Keith (The 
evolution of human races, 1928), calmucos, judíos, nór- 
dicos, bálticos, alpinos morenos, rubios y medios, y gi- 
tanos. Los antisueros los prepara en conejos inmuni- 
zados intraperitonealmente con sueros respectivos de 
cuatro esquimales del Norte de Labrador, dos gitanos 
de Eslovaquia, un nórdico de Eslovaquia y otro de 
Bohemia, un judío de Brno y cuatro alpinos de la 
misma ciudad. Como comprobante empleó el suero de 
dos conejos no inmunizados. 

El suero de los esquimales lo obtuvo, durante sufes- 
tancia como cirujano en la misión Hebron, centrifu- 
gando la sangre y lo desecó en un desecador especial, 
colocando platillos Petri en caballete de cobre sobre 
<loruro cálcico y colgado aquél en el camarote de un 
barco de 220 ton.; el suero desecado lo guardó en tu- 
bitos esterilizados y sellados y luego en casa en sitio 
fresco y obscuro. Este suero, aún después de seco y 
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guardado, conserva un fuerte olor a pescado, como 
sucede también en la carne cocida de pato de Labrador, 
Para la inmunización le añadió solución salina y em- 
pezó por dosis de 2 c. c. para acabar en 6 por interva- 
los de seis o siete días y una semana despues anestesiaba 
al conejo y lo sangraba del corazón. El suero centrifuga- 
do lo guardaba en ampollas esterilizadas en refrigerador 
eléctrico a cero, unos 20 a 37 c. c. por cada conejo. 

En Eslovaquia no tuvo ciertas dificultades, tales 
como las de Ruthenia años antes, donde tropezó con 
el terror hacia el poder mágico de la captación de la 
sangre, así fuese una gota en la extracción de una 
muela. Esta superstición, como también la del vam- 
pirismo (véase este artículo en el APÉNDICE a la Encr-' 
CLOPEDIA ESPASA), puede relacionarse en última re- 
miniscencia con la exageración de la importancia de 
los grupos sanguíneos en la discriminación de las razas 
y especies; no estando el autor exento de tal exagera- 
ción, enfrente de la cual rebaja excesivamente la im- 
portancia de la métrica y fisonomía por los tipos lla- 
mados aberrantes, que no son responsables de las in- 
terpretaciones también exageradas de los falsos fiso- 
nomistas. 

A causa de la escasez del suero esquimal se abstuvo 
de graduarlo, prefiriendo inmunizar con él varios cone- 
jos, así como lo hizo también en cuanto al suero de gi- 
tanos, europeos, etc. Para la precipitación empleó 25 
sueros, que procedían de 7 calmucos budistas refugiados 
en Praga, 2 judíos checos, 2 alemanes nórdicos de Brno, 
un báltico de la misma ciudad, 5 alpinos morenos, 4 ru- 
bios y 4 intermedios de esta ciudad y 2 gitanos de Es- 
lovaquia. En total 405 (según el autor) experimentos, 
cada uno con 8 diluciones (/200, 1/2000, */5000, ./8000, 1/12000) 
1/60, */18000> */20000), usando siempre 2 1/, c, c, de suero 
diluído y añadiendo con cuidado 0,1 de antísuero; los 
grados de reacción, 0 a 5, eran: nula, nube ligera me- 
diana, densa, precipitado pulverulento y copos ob- 
servados al empezar y dos horas después. Las indica- 
ciones eran en cada experimento dos observaciones por 
ocho diluciones y la suma le daba el resultado total 
de cada experimento (véase cuadro 111). 


Cuapro III 
Antísuero Sueros 
o 
Alpinos:.... ao E a An al pS ano rio 
es ÓN anno ol as 10 es o a a 
Gitanos pun ao ES eo ático ea a a 
Ju díos PS He ea e a Js AS o ro 


Como resumen da Suk una comparación de los gru- 
pos esquimales con calmucos y europeos con europeos: 


-Sueros Por ciento 
Antísueros AA TT de 

¿ Calmucos Europeos diferencia 
Esquimales..... 190 158 20 
Europeos». ..... 105 113 8 


Sin fijarse en la mayor reacción de los europeos con 
los esquimales, que con los calmucos, le parece a Suk 
que el resultado concuerda con la opinión de Hrdlicka 
sobre el origen asiático de los aborígenes de América 
y en vista del contraste entre la intensidad de reacción 
de esquimales con calmucos y la de los demás grupos 
entre sí, cree el autor poder afirmar el carácter de raza 
en aquéllos y ponerlo en cuarentena para los otros, en 
el sentido de que la especificidad racial requiere enor. 
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me tiempo para estabilizarse; admite que pueda haber 
algunos individuos genotípicos alpinos, nórdicos, diná- 
ricos, bálticos, judíos, etc. sin ninguna probabilidad, sin 
embargo, de llegar a constituir raza, dados los presentes 
movimientos de población. Para él pueden un perfecto 
nórdico del centro de Suecia y un perfecto nórdico del 
centro de Europa ser exactamente lo mismo en cabeza, 
cara, estatura, cabello, ojos y piel, pero ser genética- 
mente en absoluto diferentes. Suk reconoce que, por 
ejemplo, es capaz de reconocer a un judío europeo 
por la nariz, ojos, cabello, labios, etc., pero generalmen- 
te se distingue también por su modo de hablar, traje, 
expresión de las emociones, etc., y por esto vemos ma- 

* yor dificultad en reconocerlo a una simple ojeada hacia 
su cara o en una sala del hospital. 

No hay que olvidar tampoco las teorías sobre la in- 
teracción de los genes, la astenia de éstos y su poten- 
cia, la influencia del ambiente (Lotsy, Evolution by 
means of hybridization 1916; Goldschmidt, Die quan- 
iitative Grundlage der Vererbung und Artbildung, 1920; 
Tschermak, Genasthente, 1917; Orr and Gilks, The phy- 
sique and health of two african tribes, 1931). Es de notar 
lo que, según Eckermann, Gespraeche mit Goethe in 
den letzten Jahren seines Lebens, decía Goethe hace más 
de cien años: «es cierto que, además de lo ingénito de la 
raza, tanto el suelo y el clima como el alimento y la 
ocupación actúan para completar el carácter de un 
pueblo; también hay que considerar que las más pri- 
mitivas tribus, por lo común, tomaron posesión de un 
terreno donde les agradaba y donde también la re- 
gión estaba en armonía con el carácter nativo .del 
hombre.» 

Como consecuencia se atrevería Suk a negar toda 
evidencia genética a calificaciones tales como nórdico- 
alpino, prevalente nórdico, dinárico-nórdico, nórdico- 
dinárico-alpino, alpino-dinárico, ligera mezcla de nór- 
dico, etc., etc. a que tan aficionados se muestran Gún- 
ther y otros racistas alemanes. 

Respecto de la isoaglutinación utilizó Suk 757 ru- 
tenjos carpáticos, 280 germanos también carpáticos y 
3010 checos; los últimos, de ambos sexos y todas eda- 
des, dieron 28,8 por 100 de O, 44 por 100 de A, 18,2 
de B y 9 de AB. Para conclusiones valederas en las 
comparaciones cree necesarios más de 1000 casos en 
cada población. Ya decía Mendes Correa (Le sang, 
biologie et pathologie, 1927) que lo que se puede afirmar 
es que en estas cuestiones domina un verbalismo vacuo 
y pomposo; no halla correlación neta y constante entre 
los grupos serológicos que hoy se admiten y los tipos 
antropológicos establecidos por la morfología. Matthew 
Young (The problem of the racial significance of the 
blood groups, 1928) a su vez establece que sería sufi- 
ciente para convencer a los más ardientes partidarios 
de los grupos sanguíneos como criterio de tipo racial o 
parentesco, que no puede ser de tal importancia como 
ellos lo anticipan en esta esfera. Elliot-Smith (Discu- 
ssion of human blood groups, 1932) dice que los antro- 
pólogos no saben cómo acomodar estos nuevos ensa- 
yos a las ideas existentes de raza y sería temerario 
el intentar la formulación de una interpretación com- 
prensiva. Los recientes trabajos de Landsteiner, Thom- 
sen y otros demuestran que la cuestión de los grupos 
sanguíneos no está definitivamente resuelta, 

¡Suk había estudiado (Eruption and decay of perma- 
nent teeth in white, and negroes, 1920) la aparición y caída 
de los dientes en diferentes razas y halló algunas indi- 
caciones de diferentes factores internos y externos, 
por lo que en el estudio de los grupos sanguíneos tuvo 
en cuenta aquel punto en la población de Checoslova- 
quia (Haultless teeth and blood groups, with remarks 
on decay of teeth in whites, 1930); en 685 varones de 
dieciocho a veintidós años, contando como decaídos 
los extraídos y los empastados, sin omitir la caries del 
cuello, el porcentaje se distribuye como sigue; 
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(0) Á B AB 
Buena dentadura (decaden- 
cia de 01 a 8 por 100)..| 26,8 | 18,9 | 16,2 | 21,8 
Mala dentadura (decaden- 
cia-de 8 a 25 o más por 
00) ES EE 73,2 | 81,1 | 83,8 | 78,2 


La buena dentadura del grupo O y la mala de las 
grupos 4 y B, sobre todo este último, le llevan al autor 
a la conclusión de que los grupos sanguíneos se han 
de contar entre los caracteres de constitución. Sin duda 
que la morfología es de la mayor importancia en todas 
las ramas de la antropología, es su fundamento só- 
lido; pero es necesario buscar la ayuda de otras ramas 
de la biología, como es el caso con la medicina, que uti- 
liza con la mayor ventaja la química orgánica, la bio- 
logía general, la suerología, etc.; en antropología subs- 
tituye la patología de algún modo al experimento, con- 
siderando muy cuidadosamente, no sólo los factores 
hereditarios, sino también los peristáticos (de ambien- 
te) (Suk, Racial herd ¿immunily, 1931). Es de notar que 
por los grupos sanguíneos difieren más japoneses y 
chinos que éstos y los indus o los senegaleses, que bien 
seguro es que son de razas diferentes. Matiegka enten: 
día haber más afinidades entre grupos sanguíneos y 
constitución que entre aquéllos y las razas. 

Reche (Blutgruppen und Rasse, en Die volkische 
Schule, 1930) señala las cualidades sanguíneas, lla- 
mándolas así mejor que grupos sanguíneos a su en- 
tender, como 4B, AB, Ba y 03; anota más de 250000 
observaciones en más de 300 grupos de población; hace 
resaltar la ninguna influencia de los factores externos, 
pues los colonos alemanes de la Europa oriental se 
identifican con los del centro y los gitanos con los in- 
dus; indica la falta de estas cualidades sanguíneas en 
los animales de sangre fría y en el ratón y conejillo de 
Indias, siendo ello discutible en el conejo, rata, pe- 
rro, gato, asno y aves, pero existiendo en la oveja, 
vaca, cerdo y caballo, aunque no idénticas a las hu- 
manas; además da cuenta de haber fundado en unión 
con P. Steffan la Deutsche Gesellschaft fúr Blutgruppen: 
forschung el año 1927. Como ya se dice en el artícu: 
lo Suerología, del APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA, el 
manual del doctor Steffan anota de 1901 a 1931 hasta 
2979 publicaciones y su número ha crecido en propor: 
ción en estos últimos años. 3 

En la aplicación del conocimiento de los grupos san 
guíneos 4, B, AB y O, M y N, para la práctica fo- 
rense se muestra el profesor Múller-Hess (Die Fort- 
schritte auf dem Gebiet der Blutgruppenforschung, 1932) 
reservado; pero el presidente de audiencia doctor Hell- 
wig (Naturwiss. Beweismelhoden in der Rechtspflege, en 
Die Umschau, 1933) advierte, que según quién, se dará 
por convencido con 1000 experimentos o necesitaría 
20000; pero también, según quien ejecute esos expe- 
rimentos, no serán demostrativos ni 100000 o basta- 
rá uno. Miiller-Hess y Hallermann distinguen entre 
la posibilidad de corregir un error clínico o terapéu- 
tico y la situación que llaman santidad de la cosa juz- 
gada; pero no se trata de una diferencia entre inves- 
tigación científica y sentencia judicial, sino entre cien- 
cia lpura y aplicada. Esta no debe contentarse con 
resultados provisionales, utilizados como hipótesis de 
trabajo; pero ello, lo mismo en la clínica, más o menos, 
como en la práctica forense y la experiencia, dice que, 
aun con todas las precauciones exigibles, son inevitables 
a veces daños a los pacientes, tan irreparables como los 
errores judiciales. Para la cuestión de si el dictamen, 
por ejemplo si tal mancha de sangre puede o no pro- 
ceder del acusado, es dictamen justo o no, es indiferen- 
te que sea falso por haberlo el perito apoyado en doc- 


; [as científicas erróneas sobre las propiedades de la 
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sangre, 0 por haber procedido con ligereza en la inves- 
tigación de la mancha y haberla clasificado en conse- 
cuencia en un falso grupo. Tanto como el juez, dice por 
último Hellwig, tiene que tener también siempre ante 
los ojos el perito que en la afirmación de hecho sólo 
se puede alcanzar en muy raros casos excepcionales una 
certeza cien por cien; no tiene más remedio que cargar 
con un cierto riesgo de error, pues si se pusieran a la 
fuerza demostrativa exigencias irrealizables, quedaría 
prácticamente paralizada la administración de justicia. 

Lo que no se ha conseguido confirmar del todo es la 
observación del profesor Zangemeister, en colaboración 
con el profesor de física Gans, de que mezclando suero 
sanguineo de un recién nacido con el de la madre o el pa- 
dre aparece en ciertas circunstancias una pequeña al- 
teración de claridad, que no se presenta con el suero 
de otra persona. Las observaciones las efectuó Zange- 
meister, ayudado por la doctora Kriger y valiéndose 
de un fotómetro graduado Zeiss, en que se observa el 
efecto Tyndall de la luz oblicua; la reacción cesa en unas 
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horas. En niños de más edad y en animales parece, 
aunque no es seguro, que también hay reacciones se- 
mejantes. 

Anotemos como publicaciones recientes, entre otras, 
F, Schiff, Die Blutgruppen und ihre Anwendungsge- 
biele, mit einen Beitrag Indikationen und Technik der 
Bluttransfuston von E. Unger, 1933; F. Schiff, Die 
Technik der Bluteruppenuntersuchung fúr Kliniker und 
Gerichisárate, nebst Beriúcksichtigung threr Anwendung 
in der Anthropologie und der Vererbungs und Kons- 
titulionsforschung, 1932; Schumacher, Die Blutprobe 
als zivil und strafprozessuales Beweismiltel nach deut- 
schem und auslandischem Recht, 1933. 

Para terminar lo referente a grupos sanguíneos adu- 
ciremos los datos publicados, referentes a la Penín- 
sula Ibérica. j 

Mendes Correia (Introdugao a Antropobiología, Lis 
boa, 1933) nos ofrece el cuadro IV con valores portu- 
gueses y españoles (éstos de Andreu y de Hoyos) com- 
parados con los de otros países. 


CuADro IV 
Fenotipos Índice Genotipos 
Observadores bioquí- 5 
(0) A B AB mico pl B R 
Portugueses (N.) (Cunha).............. 38,4 52,5 6,1 3,0 6,1 33,3 4,7 61,9 
» (Centro) (Teixeira)... ...... 3072 52,8 8,2 3,6 4,8 34,1 6,2 59,2 
SS 43,6 02 4,0 ac: 10,4 31,0 4,2 66,0 
Franceses (Kossovitch)................ 42,1 42,3 11,1 4,5 3,0 27,1 8,1 64,9 
Polacos (Halber-y Mydlarski)........... 32,5 37,6 20,9 9,0 1,6 28,2 11,1 62,6 
OS (MD booccico cian 30,2 | 37,9 | 225 |. 95 45 | 274 | 175 | 550 
Berberiscos (Kossovitch).............-- 39,2 38,9 16,7 15555) 2,0 25,3 Ae 62,6 
Judíos marroquíes (Kossovick):....... =] 36,9 35,9 19,9 ES 1,6 24,6 14,17 60,7 
Negros del Congo (Walravens).......... 45,6 22,2 24,2 8,0 0,9 16,5 A 67,5 
Indios americanos (Snyder)............. 79,1 16,4 3,4 0,9 352 9,2 2,3 38,9 


El índice bioquímico español, según un trabajo más 
reciente de Hoyos Sainz (4Antr. de los grupos sangut- 
neos, Congreso de Lisboa, 1932 de la Asociación para 
el Progreso de las Ciencias), baja a 7,7 y juntando las 


otras series a 4,9. En este trabajo nos da Hoyos Sainz e 
cuadro V, haciendo notar que faltan datos de la región ' 
vasconavarra y casi también de Galicia, Asturias, Ara- 
gón, Murcia y Granada: 


CuaDro V 
Se Total Fenotipos AFAB| Ax100 A+ B+ABX100 
egiones — 
de casos ño) B AB B+AB 0) (0) 
(CADEADIICA ios cacao oe 305 53,4 42,9 2,9 0,98 42,2 30,3 87,8 
RS A 722 | 36,7 | 57,2 4.8 | 0,83 |. 10,2 | 154 169,4 
Mediterranea. .coooosoncross./o 365 52,0 36,3 6,7 319 4,0 67,8 88,8 
Castellana (leonesa)............ 452 20,3 50 1557) 13,9 DANOS: 391 
A E idos 641 | 4460 | 454 8,3 2,3 4,6 | 102 195 
O es alo ceaaataje de 459 38,5 52,5 6,1 3,0 6,1 | 208 160 


El mapa de isohemáticas de Europa según Steffan 
y Wellisch (fig. 7) es todavía problemático, como tam- 
bién lo son los cuadros anteriores en gran parte. 

- CARACTERES, Acerca de la química y la herencia 
del color del cabello hicieron hace poco un estudio Saller 
y Maroske (Ueber den Chemismus der nenschlichen Haar- 
farben und seine Vererbung, 1932), empezando por dis- 
tinguir la serie parda (entre negro y rubio) y la serie roja, 
aparte del albinismo total o parcial, el primero recesivo 
y el segundo dominante. El rojo puede pasar a rubio 
claro u obscuro; el albinótico puede tener pigmento ro- 
jizo difuso y pasar a rojo, el pelo pardo puede tener 
punta con reflejo rojizo y aún ser ésta roja, Bloch su- 
pone que el pigmento es químicamente próximo a la 
dioxifenilalanina (dopa); el gas sólo importa en el 
encanecimiento; la calidad de la superficie del pelo 
da su mayor o menor brillo, pero no cambia la calidad 
del color. Esta no se distingue por el espectro. Micros- 
cópicamente pueden ser los gránulos de pigmento más 


o menos numerosos y más o menos grandes; pero el pelo 
rojo suele presentar pigmento difuso, gránulos ultra- 
microscópicos y en muchos individuos hay además 
granos pardos. Por otra parte, el agua oxigenada da un 
ligero reflejo rojizo; el negro con la de 3 por 100 (en 
cocimiento de tres cuartos de hora o nueve días en 
frío) da castaño; el rubio obscuro da rojo obscuro; el 
rubio claro da rubio o amarillo de oro. 

Los autores han sometido los pelos a la acción re- 
ductora por sulfato ferroso o con cloruro de estaño, 
consiguiendo cambiar el color oxigenado en pardo o 
negro y el rojo natural en negro; también el blanquea- 
do por agua oxigenada y el blanco natural (de cone- 
jo) consiguieron con cloruro de estaño hacerlo pasar a 
rojo y luego a negro. Tratando cortes frescos helados 
de piel de conejo con solución acuosa de dopa, la do- 
paoxidasa de la piel se difunde en parte por exósmo- 
sis y con intervención del oxígeno del aire se ennegrece 
la solución; añadiendo agua oxigenada cambia a rojo 
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Mapa de las isohemáticas en Europa, según Steffan y Wellisch 


y después se blanquea; reduciendo la solución desco- 
lorada con zinc y ácido clorhídrico pasaba directamente 
a dopa casi incolora, que oxidándola pasaba a negruzco, 
luego a rojo y luego al albino. Estos experimentos pa- 
recen indicar que la substancia madre del pigmento 
capilar es la dopa y no la tirosina, como se creía antes, 
y que se comporta en orden inverso; además, se ve que 
el agua oxigenada obra como la oxidasa. 

El albinismo parcial parece basarse, en una parte 
de los casos, en factores 'especiales de localización; 
es posible, por otra parte,que haya otra forma de al- 
binismo, no por oxidación extrema, sino por ausencia 
total de substancias madres del pigmento. 

El pigmento negro pardusco del iris de gallina, tra- 
tado breve tiempo con agua oxigenada, se volvía rojo 
amarillento; el'iris de ratón albino, tratado con cloru- 
ro de estaño, presentó gradaciones pardas de reduc- 
ción. En el iris hay tres clases de pigmento: el pardo 
de los ojos pardos y los azules humanos en diferentes 
cantidad y distribución, el rojo amarillento de muchas 
aves y el incoloro de los albinos, que pasan unos a 
otros por oxidación y reducción. 

Comprobado desde tiempo atrás el albinismo total 
como recesivo, pudieron demostrar que ocurría lo mis- 
mo con el pelo rojo en más de 300 árboles genealógicos. 
En los rojos obscurecidos, que alcanzañ a 8,5 por 100 
de todos los rojos, es difícil comprobar si es el pelo ho- 
mozigote o heterozigote; en 23 matrimonios de rojo 
obscurecido con no rojo y rojo obscurecido con rojo 
aplicaron el cálculo apriorístico de Bernstein bajo el 
supuesto de que el rojo obscurecido sea un rojo hetero- 
zigote y después bajo el supuesto de que sea homozi- 


gote y, por tanto, recesivo; en el primer supuesto los 


hijos rojos serían 29,25 + 7,70 y en el segundo 39,92 + 
9,25; los efectivos eran 46, lo que inclina a considerar 


con sólo hijos rojos daba el cálculo apriorístico 493,31 
+ 12,03 y la realidad 484; si se reúnen los de rojos . 
obscurecidos (supuestos homozigotes) el cálculo daba 
532,93 y la realidad 530; en 11 matrimonios de rojo 
con roja todos los 25 hijos eran rojos. 

El rutilismo (cabello rojo, ojos azules, piel delicada 
y pecas) se determinó por comparación de 194 niños 
hermanos rojos, de los que 76,3 por 100 tenían pecas, 
y 173 hermanos no rojos, de los que 86,1 por 100 no 
tenían pecas. En cuanto a la proporción de ojos azules, 
los rojos son intermedios de rubiós y morenos: en 178 
rojos claros eran 62,2 por-:100 de ojos azules, 26,10 mix- 
tos y 11,8 obscuros; en 53 rojos obscurecidos, 47,2 
por 100 azules, 26,4 mixtos y 26,4 obscuros. 

De todo esto deducen que los factores de intensidad 
son los mismos para las series parda y roja, pero la cali- 
dad depende de un factor para oxidación al rojo y en 
los albinos totales de un factor para oxidación extre- 
ma. Los rojos que se obscurecen tendrían una espe- 
cie particular de factor de oxidasa en cantidad sólo 
suficiente para el enrojecimiento en los primeros años 
de vida. También hallaron familias con niños de pelo 
albino y luego rojo; familias con hijos de pelo albino 
y ojos normales y otros de pelo rojo; de modo que el 
factor de oxidación puede existir en cantidad de dar 
pelo albino y no ser suficiente para dar ojos albinos; 
estos albinos intermedios eran muy miopes y en parte 
con nystagmus; en la herencia se mostraban como los 
totales, no como los parciales. Las formas intermedias 
de color son familiares, es decir, hereditarias, como el 
rutilismo y el albinismo total. Quedan aparte el albi- 
nismo parcial y las gradaciones de color de cada serie, 
las modificaciones de calidad y cantidad de pigmento 
y el encanecimiento. : 

El profesor Friedenthal caracteriza la rubicundez 


el rojo obscurecido como homozigote. En 294 familias | por falta del componente rojo y escasez del negro; el 
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1, Epicanthus lateralis (Ammon); 2, Epicanthus medialis (Schón-Ammon); 
mogol (Baelz); 5, Pliegue hotentote (Schultz-Póch Fischer); 


3, Pliegue mogol (Siebold); 4, Doble pliegue 
6, Mogol-hotentote; 7, Pliegue medial de los negros (mar=- 


ginal de Weninger); 8, Pliegue tarsal (Aichel); 9, Pliegue lateral de los negros (Aichel); 10, Pliegue indio (Aichel) 


albinismo, por la de hemoglobina. En las razas de color 
se llaman albinos los individuos rubios de ojos azules; 
en las blancas, sólo los de cabello blanco y ojos rojos. 
En los animales son éstos con frecuencia estériles, sor- 
dos, idiotas, muy sensibles a los venenos e infecciones. 
En el género humano hay focos en Noruega y también 

''en la Costa de los Esclavos (país africano de los hom- 
bres más negros). El autor hace intervenir en la pig- 
mentación los dioxifenilos, la adrenalina y la pirocate- 
quina, venenos que se hacen insolubles transformándose 
en pigmentos innocuos. Aparte de ellos, los lipocromos, 
de los que una parte funciona como vitamina y factor 
de crecimiento y se manifiestan fisonómicamente en la 
constitución y vigor. Otro grupo es derivado de la he- 
moglobina con núcleo de porfina, compuesto de cua- 
tro pirroles con cuatro metinas. En el pelo el pigmento 
es de utilidad puramente fisonómica y los animales leu- 
cistas, como el oso blanco y la zorra polar, no presentan 
desventaja respecto de sus congéneres de color, como 
tampoco los rubios león y dogo; en cambio, el albinis- 
mo iniciado en el morro y mucosa nasal va asociado 
a pérdida de olfato; la parte blanca de las patas en el 
caballo es susceptible de impétigo al pastar; por otra 
parte, en los animales domésticos se suelen preferir los 
claros por su mayor mansedumbre, que el autor atri- 
buye a falta de lipocromos. En cambio, en el género 
humano la rubicundez del cabello, asociada a la con- 
servación de la coloración sanguínea, da los cambian- 
tes emocionales y los matices diversos de color, no de- 
biendo considerar tampoco como negativa la capaci- 
dad de someterse a un orden social, El doctor Schlór 
atribuye a los rojos pecosos gran sensibilidad para la 
tuberculosis y para la luz ultravioleta, tendencia a la 
hipocondría y a mentalidad artística. 

El análisis físico del color de los pelos lo ha estudiado 
L. Kriúger comprimiendo los pelos a presión de 300 a 
400 kg. por milímetro cuadrado y colocándolos, des- 
pués de aplastados, ante la hendidura del espectrosco- 
pio; de su estudio concluye que los pelos negros de ca- 
ballo, mono, hombre, etc. aparecen, con luz bastante 
fuerte, rojos; los de color de lino, con bastante espesor, 
rojizos; los amarillo verdosos, pardo amarillentos o 
castaños; hay tránsitos de color en el mismo animal; 
entre las longitudes de onda 7000-3900 4E los abi- 
garrados y negros un máximo entre 6390-5460, un 
mínimo en 5000 y absorción hacia el lado de ondas 
cortas. Con luz del día refractada o reflejada, si hay 
poca concentración de pigmento o poco espesor o mu- 
cha luz y, por tanto, poca absorción, sólo falta en el 
espectro la parte de ondas corta y el resto abarca el 
rojo, amarillo y verde, el primero y el tercero se com- 
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plementan y queda como matiz el amarillo; con más 
absorción se hace más rojizo, y con más rojo aún, será 
negro. Influyen en el matiz la distribución del pigmen- 
to, ordenación de los pelos, estructura, etc. El gris se- 
ría principalmente debido a esto último. 

PLIEGUES OCULARES. En un trabajo reciente sobre 
sus diferentes formas, con frecuencia confundidas con 
los nombres de epicanthus, ojo mogol, etc., distingue el 
profesor Aichel (Epicanthus, Mongolenfalte, Negerfalle, 
Hottentollenfalie, Indianerfalte, 1932) por su origen los 
pliegues oculares en orbitales, palpebrales, tarsales y 
marginales. En los orbitales el lateral y el medial, ambos . 
comprendidos en el nombre Ep1canthus. El nasopalpe- 
bral superior es el pliegue mogol, que puede ser infan- 
til o adulto. Hay otro caso de nasopalpebral inferior 
y concurren los dos enlo que Baelz llama doble plie- 
gue mogol. El palpebral medio y el malopalpebral son 
característicos de los hotentotes. El naso-malo-palpebral 
es el que Aichel llama combinado de hotentote y mo- 
gol. El tarsal medial se presenta en los negros y We- 
ninger lo llama marginal (Randleiste). Hay otro tarsal 
(Aichel), un malomarginal (lateral de negros) y un naso- 
marginal, que Aichel llama pliegue de 2nd10s. El ver- 
dadero Epicanthus no tiene más valor que el patoló- 
gico y el individual; el pliegue mogol puede mostrarse 
de un modo provisional en niños europeos y los otros 
calificados con nombres de razas pueden aparecer en 
individuos de otras razas (fig. 8). 

Para distinguir el pliegue mogol del epicanthus me- 
dial basta hacer cerrar los ojos para ver que en aquél 
no hay variación, mientras que en el segundo se des- 
dobla el pliegue y la parte vertical se ve como indepen- 
diente. Aunque el pliegue hotentote nada tiene que ver 
con el mogol, es de notar la impresión de semejanza 
por la oblicuidad frecuente de la abertura palpebral; 
pero el mogol es tenso, activo, hacia la nariz, lo que no 
ocurre en el hotentote. El pliegue tarsal de los negros 
no puede considerarse como iniciación del mogol, y 
no es raro en los europeos. En el caso del pliegue malo- 
marginal o lateral de negros el margen del párpado in- 
ferior se une con el borde del superior antes de su 
terminación lateral, de modo que el superior se pro- 
longa con sus pestañas más afuera del inferior; este caso 
se presenta individualmente en Europa y en 25 por 100 
de negros de Africa occidental estudiados a este res- 
pecto. El pliegue nasomarginal o de indios está forl 
mado por el borde mismo del párpado, pudiendo ocul- 
tar más o menos el lagrimal, pero las pestañas son 
visibles desde su arranque o raíz; este pliegue llamó la 


atención por primera vez a Aichel, antes que a ningún 
otro antropólogo, en su viaje a Chile y Bolivia y su 


1934. —4 


50 


distinción, respecto del pliegue mogol, es muy impor- 
tante, porque invalida la opinión del origen mogol de 
los americanos, como más reciente que la caracteriza- 
ción de aquél por su pliegue nasopalpebral. 

Marzo. El profesor A. Seitz describe interesantes 
observaciones en Natur und Museum (1931) acerca de 
las diferencias según edad, raza y nación, menos in- 
tensas según la constitución. Personas robustas pue- 
den tener que sufrir mucho en muchos casos y otras dé- 
biles quedar del todo exentas. Las mujeres son más 
sensibles que los varones y más las muchachas de diez 
a doce años, como también las ancianas; en general 
los niños y criaturas en general sufren poco de mareo. 
Los germanos son mucho más resistentes que los me- 
ridionales. Muy sensibles son los negros, se portan en- 
tonces sin ningún miramiento y se revuelven por el 
suelo bramando; en general, todos los negros que se 
han reunido ahullan en cuanto uno de ellos da señales 
de mareo, pues los negros corresponden al grupo de 
personas pasivas, que también reaccionan con fuerza 
hacia otras influencias. Los imdos llevan el mareo con 
mucha más dignidad, aunque también -son en el fon- 
do pasivos; pero como, por su modo de considerar la 
vida, el padecer es en parte una meta de todo ser vivo, 
Soportan estas molestias con una expresión de pacien 
cia tranquila, mezclada -con una sensación de alegría. 

El chino también se marea; pero es el más valiente, 
lo soporta sin señal exterior, y si la cara del indo mues- 
tra todavía la expresión de resignación tranquila, la 
del mogol queda dura como una piedra y guarda su 
dolor. 

Los papúas hacen una impresión medrosa, angustiosa; 
perono se marean a causa de su vida anfibia. Su angus- 
tiaes más una expresión de temor ante lo que les aguar- 
da al fin del viaje. Las manifestaciones del mareo son 
en primera línea impresiones cerebrales, causadas por 
los vaivenes del buque; aunque el estómago participa 
muy a menudo en ello, estos síntomas son, sin embar- 
go, de naturaleza secundaria y según esto sería posible 
que los cerebros de las diferentes razas tuviesen dife- 
rencia de sensibilidad a la presión. 

RAZAS, Acerca de las nociones de especie y raza en 
el género humano, el doctor Devaux (Trois problemes: 
Vespece, l'instinct, l' homme, 1933) critica el criterio mor- 
fológico de Cuvier y Quatrefages, presentando como 
ejemplo contradictorio las razas de perros, así como el 
criterio fisiológico del último de la fecundidad de los 
mestizos por existir en historia natural lo que llaman 
buenas y malas especies; por lo cual propone un criterio 
cronológico, según el que son de la misma especie los seres 
vivos que desarrollan los mismos órganos en tiempos 
iguales; el ¿socronismo lo entiende en cuanto al desarro- 
llo total, no sólo del tiempo embrionario (por ejemplo 
gato y marta), sino hasta el estado adulto. De tal no- 
ción, así establecida, deduce conclusiones interesantes 
sobre las mutaciones, la determinación de líneas puras 
y del sexo, la salvaguardia de las especies y tiende a 
explicar las infracciones aparentes a_ésta, que llama 
ley de constancia del desarrollo. 

El doctor Montandon (La race, les races, 1933) divi- 
de la especie humana, de que excluye al neandertalen- 
se, en subespecies o grandes razas y variedades o ra- 
zas, subvariedades o subrazas. A la exclusión del nean- 
dertalense, con heidelbergense, el cráneo de Pekín, el 
de Piltdown, etc., objeta el profesor Manquat (en Rev. 
des questions scientifiques, 1934) con argumentos pa- 
recidos a los de Stolihwo y además se atiene al nombre 
específico sapiens para atribuir a los excluídos el ca- 
rácter de la especie como relevado por los instrumentos 
fabricados con más o menos destreza, pero intenciona- 
dos, por los hombres prehistóricos, aún los más anti- 
guos, incluso el llamado Sinanthropus. Afirma que los 
hombres fósiles no tienen caracteres acentuados, que 
los aproximen a uno de los grandes grupos actuales; 
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el esquimoide de Chancelade, los negroides de Grimal- 
di, son muy lejanos de las áreas correspondientes; ade- 
más, en una misma región, como la Dordogne, se ha- 
llaron protonegroides (?), protoeuropoides y protoes- 
quimoides en el paleolítico superior. También dice que 
ni la protohistoria ni la prehistoria conocieron razas 
más puras que las actuales, llegando a afirmar que su 
pureza no está en el pasado, sino en el porvenir, el 
cual se encuentra con el tropiezo de los mestizajes. El 
género humano se habría dicotomizado en pigmoide 
(precoz) y tardío, éste en meridional (precoz) [subdivi- 
dido en tasmanoide (precoz).y negroide (tardío)] y sep- 
tentrional (tardío) (subdividido en vedda-australoide 
(precoz) y amereuasiático (tardío), que a su vez se divi- 
dió en amerindoide (precoz) y eurasiático (tardío), éste 
en asiático (con esquimoide y mogoloide) y lapeuró- 
pico (con laponoide y europoide); total nueve grandes 
razas, Estas formaciones las cree debidas, en su mayor 
parte, a las fuerzas internas señaladas por Daniel Rosa, 
pero también a hormonas individuales o raciales, al 
mestizaje, aunque esto hay que considerarlo con pru- 
dencia (las razas tenidas por mixtas podían deberse a 
la persistencia de tipos menos diferenciados), al aisla- 
miento geográfico y a la domesticación tradicional. 

Después de enumerar Montandon 49 medidas cefá.- 
licas, 71 del resto del cuerpo, 81 del cráneo, 422 del es- 
queleto, sólo del semilunar 15, se contenta con esta- 
tura, largo y ancho de la cabeza y de la cara y de la na- 
riz, por donde se ve exageración en la enumeración y 
también en la reducción considerada como suficiente y 
que, sin embargo, cree necesario que vaya acompañada 
de lo que llama «doigté» con una metáfora tomada de 
los pianistas y que tendrá acogida en quienes puedan 
comprobar las aserciones o no la tendrá. Por de pronto 
la clasificación rígidamente dicotómica de Montandon 
difícilmente encontrará asentimiento en los antropó- 
logos cuyo sentido fisonomista no esté sometido a ta- 
les rigideces sistemáticas. 

La clasificación de Eickstedt (Rassenkunde und 
Rassengeschichle der Menschhetl, 1933) es menos artifi- 
ciosa y, conservando la tricotomía del género humano, 
admite 36 razas o subrazas vivientes (y una subfósil: 
Cro Magnon), entendiendo por tales los grupos de indi- 
viduos que muestran combinación característica de 
rasgos normales y hereditarios con amplitud limitada 
de oscilación. Elementos raciales de una población o 
país son complejos típicos de carácter (dentro de aqué- 
lla o aquél), que se confirman por observaciones como 
pertenecientes a una raza. Tipo comarcal es el que, se- 
gún él, está constituido por semejanza en un número 
limitado de rasgos de los habitantes de una comarca, 
tipo transmitido por herencia y que considera inicia- 
ción de forma local racial. Dentro de él están los tipos 
de familias y de constitución. En un grupo puede ser 
característica la ausencia de los caracteres de otros 
determinados grupos, o sea que tanto valen los ras- 
gos negativos como los positivos. Las familias producen 
isotópicamente el tipo comarcal y politópicamente las 
convergencias; el tipo comarcal conduce a la formación 
de una raza por armonización o, como dice Keith, las 
pequeñas naciones representan razas en formación. 
Véase en la página siguiente el cuadro VI, de razas. 

Es de advertir que, como regla de sufijos termino- 
lógicos, aunque no siempre seguida, establece la si- 
guiente: ¿dos para los grupos de forma; ozdes para los 
modificados por mestizaje; ¿morfos para las etapas evo- 
lutivas; 2formes para los grandes grupos de semejanza 
de forma; 2cos para los grupos lingúísticos y cultura- 
les, sin embargo de lo cual lo aplica con algunas de las 
subrazas europeas y aún alguna de sus subdivisiones no 
culturales ni lingúísticas; en la mayoría de éstas pres- 
cinde de sufijos sistemáticos. 

Eickstedt admite, dentro de la raza nórdica, los ingle- 
ses dolicocéfalos y los frisones braquicéfalos, y, además 
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CuaDro VI 


Razas Zonas Subrazas 


: nórdicos, con tipos teutonórdico, dálico y fenno- 
¡Tubios.......j nórdico. 
bálticos, vistulianos o preslavos. 
alpinos, con los lapones o protoalpinos. 
dináricos y a continuación el tipo pirenaico (vas- 
cos). Ñ 
arménidos, anatolios, alarodios (hetitas), desde el 
Caúcaso al Vemen, Norte de África y Anda- 
lucía. 
turánidos (turco-tártaros). 
mediterránidos, con 3 subrazas, cismediterránea, 
eurafricana y transmediterránea, quizá también 
meridionales| Cro Magnon. : 
Leucodermos o o'Sureurási-< orientálidos, con árabes y otros pueblos semitas, 
europiformes. .(, doS.......) eiranios hasta la India y Andalucía. 
índidos, con las castas claras de la India y los gi- 
tanos. 
secundaria: polinésidos, con micronesios: Samoa, Hawai, maoríes: Vap, kapingamarangi. 
particular: wéddidos (en Ceilán y muchos millones en el interior de la India, con góndidos, 
málidos, senoi, etc.). 
arcaica o intermedia: ainuidos (en el norte del Japón). 


braquicéfalos. 


principal: európidos..... ; 


—_—_—_— ———_ A 


sibíridos (europoides), con samoyedos, cachines 
ostíacos, vogules, lamutes y chukches. 

túngidos, con mogoles, tunguses, chalchas, bu- 
riatos, kalmukos, torgutos, ghilíacos y aleutas. 

sínidos, con chinos y tibetinos. 

palemongólidos, con birmanes, indochinos, cachi- 
nes, javaneses, indonesios y japoneses. 

pacífidos (con los indios Pueblo, apaches, nava- 

braquicéfalos./ jos, comanches). ; 


principal: mongólidoS.....+....0..o..... 


N centrálidos (S. de los E. U. y América central). 
y silvidos (mesocéfalos), con iroqueses, delavare, 
dolicocéfalos . siux. 


Xantodermos o 


3 A márgidos (California y Florida). 
mongoliformes.) secundaria: indiánidos: 


ándidos, con quechúas, ailmará, araucanos. 


e uicetalos pámpidos o patagónidos (con Paraguay), con 
q ) —mataco,! bororó, choroti, toba, charrúa, ona, 
S. chiquito. > 


brasílidos (Amazonas y N. América del Sur), con 
EOS _ Aruac, caribes, vapixana, tupi. 
lágidos o paleoamericanos con gues, botocudos, 
tapuyos, coroados, macuxi, alacaluf. 
particular: esquimálidos. ; 
arcaica o intermedia: khoisánidos, con los bosquimanes (san) y hotentotes (khoin). 


etiópidos (europoides), con bixarin, somali, dana» 
kil, galla, massay, hima. 
sudánidos, con bamum, balante, susu, egap, bu- 
lala, haussa. 
principal: négridos...... OR ASOOOO. , .) milótidos con dinka, xilucos, kavirondo, sara, 
niambara, nuer, garigarl. 
bantuidos, con basuto, bechuana, makonde, va- 
nambo, cafres, hereró, vasuaheli, sakalavos. 
palenégridos (Guinea y Congo), con zem, fong O 
pamues. 
indomelánidos, con tamiles, munda y col. 
secundaria: melanésidos...............y neomelanésidos, con papúas. 
' paleomelanésidos, con tasmanios, 
particular: pigmidos, con bambuti, batua, efé, andamaneses, negritos, semang. 
arcaica o intermedia: austrálidos. 


Melanodermos o 
negriformes... 


de los caracteres señalados en el artículo correspondien- | salvedad de que puede haber rubios en varias razas y 
te del APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA ESPASA, señala | también nórdicos menos rubios sin proceder de mezti- 
la poca frontalidad de los pómulos (como también en | zaje; por ejemplo de lo primero, los que Lebzelter 
la dinárica), la barbilla fuerte, saliente y no rara vez | (Anthr. Untersuch.-an Tiroler Kaiserjágern, 1920) de- 
angulosa, el cráneo más rudo y pesado que el medite- | Signa como de raza mórica y Guiart en Lorena gálata 
rráneo y la cara más aguda, los arcos superciliares y la | (Une nouvelle race européene La race galate, 1927). 

mandíbula más fuertes. Distingue los tipos teutonór- | La raza báltica oriental, vistuliana de Deniker, bálti- 
dico, dálico (V. el artículo correspondiente en el APÉN- | ca de Bounak, preslava o tipo Waldai de Czekanowsky 
DICE de la ENCICLOPEDIA) y el fennonórdico. Hace la | (véanse los artículos Polonia y Oriental en el APÉNDICE 
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de la ENCICLOPEDIA), aunque de cara algo aplanada y 
pómulos algo adelantados, de boca grande y rechonchos, 
Eickstedt no admite que se expliquen por mestizaje 
nórdico-mogol-alpino, sino como forma propia inter- 
media; pero en el SE. de Rusia lo supone con los tu- 
ránidos y en el SW. con los dináricos, dando el tipo 
moreno eslávico y con ulterior mixtura de algo mogol 
los búlgaros de Sofiot. 

Kern hace un grupo láurico con dináridos y armé- 
nidos, distinguiéndolos por la esbeltez y estatura, as- 
pecto recio, cara alta y nariz huesuda de los primeros, 
tipo rechoncho y carnoso, cara baja y nariz en porra de 
los segundos. La raza dinárica, establecida por Deniker 
en 1898 (véase el artículo correspondiente en el APÉN- 
DICE de la ENCICLOPEDIA), llega a veces,a una braquice- 
falia tan extremada, que el término medio de Monte- 
negro es de 88,6 y en el tipo clásico de oficial austria- 
co se exagera la línea recta vertical por la de su rígido 
kepis; Eickstedt, muy razonablemente, niega la expli- 
cación como de cuña asiática y les hace llegar a los 
Cárpatos, a Grecia, al SE. de Francia y a las islas Bri- 
tánicas, pero en los serbios no halla la nariz aguileña. 

Coloca a continuación a los vascos (véase el artículo 
Pirenaica en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA) y reco- 
noce Eickstedt su unidad de tipo, que lo encuentra tam- 
bién por Navarra y hasta en Asturias; a pesar de sus 
advertencias anteriores acerca de los rubios no nórdicos 
y braquicéfalos no mogoliformes, pretende explicar 
los vascos como mestizaje de dináricos con mediterrá- 
neos (a la manera del tipo libanésico como de arméni- 
do y mediterráneo u oriental), para no admitir la raza 
pirenaica sin más razón que el poco espacio que ocupan 
y su forma muy perfilada, razón muy endeble para un 
naturalista; tal mestizaje no explicaría en genética la 
rareza de la cabeza planoccipital y la rareza también 
de hipsicefalia y de acrocefalia. En su mapa de Europa 
se contradice a sí mismo al señalar con notoria inexac- 
titud como meramente alpina toda la zona cantábrica 
y pirenaica y sin destacar los armenoides de Andalucía 
y Extremadura. 

Los alpinos (véase el artículo correspondiente en el 
APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA), que Pruner Bey había 
llamado laponoides como también Czekanowski más 
tarde, presenta Eickstedt como muy escasos en ejem- 
plares típicos y en el sexo femenino como de fisono- 
mía infantil; los extiende por el centro de Francia, 
Alpes occidentales y sudoeste de Alemania, Bretaña, 
Checoslovaquia, Hungría, algo de Silesia y Sajonia, 
Polonia, Inglaterra, norte de España, norte de Africa, 
islas Gomera y Gerba. Presume Eickstedt haber en- 
contrado rasgos lápicos en vascos, para poder asegurar 
lo cual sería menester comprobar la procedencia de las 
personas vistas en lugares de turismo, a cuyo servicio 
acuden muchas del centro de Francia, donde efectiva- 
mente abundan y no son vascas. Por otra parte, consi- 
dera Eickstedt a los lapones o sames (véase el artículo 
Lapones en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA) como pro- 
toalpinos;-“europeos primitivos y no mogólicos; de su 
vida dió una descripción el lapón Johann Turi y de ello 
da cuenta Demant (Das Buch des Lappen Turz, 1912). 

Los meridionales de Occidente, llamados por Eicks- 
tedt mediterránidos, con muy buen acuerdo no admite 
que se distingan, a la manera demasiado abstracta de 
Deniker, en iberoinsulares, atlantomediterráneos y ber- 
beriscos; pero sí en mediterráneo del Norte e islas, eu- 
rafricano y transmediterráneo; el primero grácil, fle- 
xible, armónico, cenceño, de ojos grandes y vivos, ore- 
Jas pequeñas, boca llena, barbilla fuerte, tipo del sexo 
femeniño más marcado que en el nórdico, pero con 
pronto indicio de bozo; el segundo más recio, con nariz 
más ancha y pómulos anchos, lo señala en el Norte de 
España con bastante ligereza y también en Liguria, así 
como una variante valenciana de cara alta; el tercero 
en el Norte de África con un intermedio en Egipto, 
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Túnez y Argelia. Mendes Correa (Valencianos e Portu- 
gueses, 1933) caracteriza, con Sergi y Giuffrida Ruggeri, 
el eurafricano como de cráneo alto, estrecho y largo, y 
Haddon lo relaciona con el prehistórico auriñaciense de 
Combe Capelle; este último es para Aranzadi (véase El 
triángulo facial de los cráneos vascos, 1917) del grupo 
de razas tropicales en cuanto al índice de altura del 
triángulo facial. Fleure lo extiende desde el norte de 
Abisinia hata Gales con un subtipo prognato y de cabe- 
llo ensortijado. Eickstedt señala también mediterrá- 
neos en el SE. de los Balcanes, Sur de Rusia, Checoslo- 
vaquia, Moldavia, Podolia, mesetas del NE. de Rusia, 
Turena, Alsacia, Rhin, Palatinado, Tréveris, Gales (en 
que por otra parte se han señalado semejanzas vascas) 
Cornwall, parte de Escocia y de Irlanda; en Grecia con 
dináricos y luego con bálticos y poco con nórdicos; más 
escasos los mediterráneos en el Líbano, Chipre y Cre- 
ta; en el norte de Africa con négridos ya penetrados en 
tiempos prehistóricos. Dispersos en todos los países 
mediterráneos y señalados por Verneau en Tenerife y 
por Collignon en el Perigord, hay que distinguir los 
representantes actuales del tipo prehistórico Cro 
Magnon, alto, de cara cuadrada y ojos hundidos, ca- 
beza grande y muy larga. 

Los meridionales orientales, llamados por Eickstedt 
orientálidos, muy difíciles de diferenciar en el esqueleto 
de los otros meridionales (véase el artículo Orzental en 
el APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA), se han solido desig- 
nar como semitas en el confusionismo lingúístico-etno- 
gráfico, que involucra los conceptos de raza y pueblo. 

También incluye Eikstedt en los meridionales a los 
indidos, cenceños y gráciles en ambos sexos, de panto- 
rrillas delgadas, en algunos el color bastante claro como 
para llamarle trigueño, labios carnosos, barbilla poco 
prominente, nariz recta y estrecha, pero ensanchada 
hacia abajo, frente vertical, estrecha y algo abombada. 

En los európidos braquicéfalos incluye el mismo au- 
tor, a continuación de los dináricos, a los arménidos, 
raza establecida en 1889 por F. von Luschan, llamados 
también anatolios y alarodios y que no se pueden con- 
siderar como mezcla de turánidos y dináricos, son como 
éstos planoccipitales; su nariz en figura de 6 está ex- 
presada como ideal en el Cantar de la Cantares, 7,5 (4) 
«tu nariz es como la torre sobre el Líbano, que mira a 
Damasco»; la frente es ancha, las orejas grandes y a me- 
nudo apartadas, la cara apuntada y alta, ojos peque- 
ños, con párpado superior corto y pliegue escaso, pár- 
pado inferior carnoso, boca grande y labio inferior car- 
noso y caído, barbilla baja y algo escapada, perfil de 
pájaro o de ave rapaz; barbudos y de cejas muy pobla- 
das, hombros y manos anchos, piernas cortas y esta- 
tura mediana, según este autor. Los presenta como ex- 
tendidos, además de en las regiones que les dan nom- 
bre, por Creta y la Chipre prehistórica, por la isla de 
Gerba según Bertholon, por los Balcanes y el Sur de Ru- 
sia, algo menos en Malta, Bari y Siracusa (los que Fleu- 
re llama prospectores), en Andalucía y centro de Espa- 
ña, aunque quizás sean también jafetitas; nombre este 
último que no debería haber empleado el autor en este 
lugar, pues expresa una hipótesis lingúística en que se 
involucran Elam, Tartessos, Etruria, Creta, Lemnos, 
vascos, pelasgos, liguros, iberos y caucásicos meridiona- 
les (subareos). . ; 

Incluye también Eickstedt en los európidos braqui- 
céfalos a los turánidos, de estatura mediana, gráciles, 
pelo abundante, cabeza alta, cara estrecha por abajo 
y pómulos prominentes, barbilla pequeña y fuerte, 
orejas pequeñas y adosadas, boca mediana y labios fi- 
nos, nariz recta o algo convexa, y fuerte, con las alas 
adosadas, los arcos superciliares poco abultados y los 
ojos cerca de las cejas y pequeños, pero no de tipo mo- 
gol; los extiende hasta el SE. de Europa, incluyendo Ha- 
ddon en ellos los de la meseta de Pamir y el autor con- 
sidera a los kirghisos como mestizos tungo-turánidos, 
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MEsTIZAJE. En la cuestión general y refiriéndose 
a la polimería Scheidt dice, en Archiv. f. Rassen- und 
¡Gesellschafisbiologie (1929), que se hace muy verosímil 
el mestizaje en la producción del tipo de cara alta y 
estrecha de las clases altas de Europa, Japón, Mala- 
sia, Indonesia y Melanesia; porque para evitarlo haría 
falta un cierto umbral mínimo de proporción de dichas 
clases en la población por bajo del cual la exogamia es 
Inevitable y cuanto más restringidos sean los límites so- 
ciales tanto más probables son las uniones racialmente 
heterotípicas. Entre los caracteres discontinuos (no 
susceptibles de medida) cita la disarmonía entre la 
forma del globo ocular y la de la órbita, que conduce 
a las anomalías de refracción, así como las de mandíbu- 
la y dientes y el pelo rojo correlativo con la frecuencia 
de colores intermedios en cabellos y ojos; llega, por úl- 

timo, a la exageración de apoyar su teoría de revelación 
del mestizaje por polimería refiriéndose a un caso sin- 
gular de esquizofrenia. 

PUREZA. Respecto a la idea de si la pureza de raza 
sea una ventaja para el pueblo, informa el médico sueco 
doctor €. A. T. Tllner, que en el distrito de Tingsryd 
de Smaland, con 12000 h. se han inscrito como psicópa- 
, tas 125, y una información en otros distritos concuerda 
con ello, según Caspari (D. Med. Woch. 1933); además 
los médicos hicieron notar que una parte considerable 
de la población «sana» padecía diversas enfermedades 
de nervios, haciendo excepción sólo la ciudad indus- 
trial Gislaved. Las condiciones de vida son difíciles en 
Smaland y por esto emigra una gran parte de la po- 
blación a los distritos industriales o a América, pre- 
cisamente los más aptos, de modo que se verifica una 
selección negativa. Esta emigración y selección nega- 
tiva consiguiente se observa en Suecia en general y así 
se explica que de 10000 h. 44,6 sean enfermos o dé- 
biles mentales, mientras que en la mezclada Alemania 
sólo son 34,3; pero también en ésta se pueden señalar 
observaciones semejantes, pues en la agrícola Prusia 
oriental con población sedentaria el número de dé- 
biles mentales es de 44,8, mientras en la industrial Sa- 
jonia, con población fluctuante el número es mucho 
más bajo. Para el ejemplo sueco se ha de hacer notar 
la exclusión de la influencia del número de débiles men- 
tales por el alcohol, las enfermedades venéreas o las 
condiciones higiénicas desfavorables. 

Es de advertir que estos resultados no se pueden ge- 
neralizar (véanse los ártículos Mestizos en la ENCICLO- 
PEDIA y APÉNDICE) sin comprobación para otros países 
y menos para aquellos en que los mestizajes se verifi- 
quen entre razas menos afines. 

E. Zieprecht, de Hannóver, objeta a las estadísticas 
de Illner y Caspari que, si precisamente los más aptos 
emigran, para juzgar del valor de la pureza de raza 
habría que incluir en la estadística estos emigrantes, 
pues también ellos pertenecen al pueblo de Tingsryd 


como producción suya y entonces tendríamos que el 


tanto por ciento de psicópatas se presentaría como bas- 
tante menor. En cuanto al ejemplo de la Prusia orien- 
tal, no se ha de interpretar como de pureza de raza, 
sino de matrimonios consanguíneos. Termina Zieprecht 
diciendo: honor a:la estadística, pero aplíquese acer- 
tadamente (Die Umschau, 18-3,33). 

EQUIPARIDAD DE ZURDO Y DIESTRO. El profesor 
A. Bethe estudia esta cuestión en Die Umschau de 
9-12-33, empezando por presentar la preocupación de 
toda madre a quien le haya tocado tener un hijo zur- 
do, preocupación muy difundida hasta en los hombres 
científicos, que consideran este carácter como signo 
de degeneración, o. por lo menos como sospechoso de 
ello, y Stier cree que los zurdos de hoy sean los últimos 
restos de una variedad humana, antes más extendida, 
más inferior y en vías de extinción. 

Toda persona diestra, o mejor dicho con preferencia 
por la derecha, conoce un número mayor o menor de 


ANTROPOLOGÍA 


53 


otras que son zurdas y hallará que la mayoría 3e por- 
tan del todo como las demás prsonas normales, fuera 
de que muchas operaciones, que ella hace con la dere- 
cha, las hagan con la izquierda (cortar con tijera o cu- 
chillo, coser, cepillar, peinar, aserrar, limar, etc.). Se 
habrá de preguntar: ¿cómo vienen a parar los médioos 
a esta dura sentencia, tan deprimente para cada zurdo 
y en especial para los padres? Y si no es médico, se 
preguntará también: ¿qué tiene que ver la preferencia 
de una mano con el lado opuesto del cerebro? Una cosa 
se da de la estadística acerca de la repartición de ciertas 
formas de enfermedad en zurdos y diestros; la otra, 
de prolongadas experiencias de los neurólogos y de los 
fisiólogos experimentales. 

Empecemos por el segundo punto: una persona ata- 
cada de apoplejía queda paralizada de un lado y, si 
muere, se podrá hallar siempre alteración en un lado 
del cerebro, en el derecho, si se paralizó en el costado 
izquierdo, en el izquierdo, si se paralizó en el derecho. 
Un golpe o un tiro en la cabeza, una operación en un 
animal, si dañan a la parte correspondiente del cerebro, 
producen alteración en los movimientos voluntarios 
del lado contrario del cuerpo. La conclusión de que la 
actuación toda del zurdo procede del hemisferio derecho 
del cerebro y la del diestro del izquierdo vale también 
para el habla, y así la afasia en el zurdo procede de 
alteración en determinado sitio del hemisferio derecho. 

Hay un gran número de otras manifestaciones de 
enfermedad, que también se refieren a perturbaciones 
del sistema nervioso central y en particular del cere- 
bro, que se muestran ya en la edad juvenil, deficiencias 
morales, retrasos mentales, imbecilidad, epilepsia, 
tartamudez, balbuceo, tardanza en la época de empe- 
zar a hablar, estrabismo y otras muchas. Todas ellas 
parece que son mucho más frecuentes en los zurdos 
que en los diestros y éste es el motivo de que entre los 
médicos se tuviera por síntoma de inferioridad la cuali- 
dad de zurdo. 

La decisión de si esto último, es decir, la preferencia 
de la mitad derecha del cerebro, dispone a todas las 
formas posibles de inferioridad (aunque sin estar ligado 
necesariamente y siempre a fenómenos enfermizos), 
dependerá esencialmente de sí la distribución de zur- 
dos y diestros se llevó estadisticamente bien hasta hoy. 
Parece no ser este el caso. Sólo una parte de las per- 
sonas es desde la primera niñez acentuada hacia uno 
de los lados y una gran parte es casi indiferente; todas 
éstas indiferentes vienen a ser en su vida ulterior, so- 
bre todo por la influencia de la educación (y podríamos 
decir también por la confección de los utensilios, que 
han de usar), preferentes para la mano derecha y ade- 
más una gran parte de los primitivamente zurdos. So- 
bre estadísticas de adultos, entre los que sólo se hacen 
notar los zurdos extremados, se fundaron aquellos 
juicios y, por tanto, éstos no tienen valor probatorio. 

Si realmente el ser zurdo (es decir, el ser de cerebro de- 
recho) fuera un signo de inferioridad nerviosa, se habría 
de revelar también en lo psíquico y habrían de ballar- 
se entre zurdos adultos menos personas capaces que en 
la gran masa de diestros. Se conocen de tiempo atrás 
algunos ejemplos de superioridad mental especial en 
zurdos, por ejemplo, Leonardo de Vinci y Adolfo Men- 
zel; pero podrían ser excepciones, por lo que era nece- 
sario hacer una estadística y ella ha demostrado que los 
zurdos no desmerecen en lo mental respecto de los diestros. 

Entre 600 estudiantes había muchos zurdos (15 por 
100 en vez de 5 por 100, que es lo general en adultos) y 
los resultados de exámenes de éstos 15 por 100 eran 
mejores que el grupo restante. Además se hizo un cues- 
tionario dirigido a más de 600 docentes de universidad, 
que hemos de admitir que son mentalmente capaces, y 
el resultado fué que entre ellos los zurdos llegan a casl 
20 por 100. No por esto se han de invertir los términos 
de la sentencia, declarando a los zurdos mejor dotados 
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que los diestros; pero en ningún caso tampoco peor 
dotados. 

El hemisferio derecho del cerebro no es menos valio- 
so en sí que el izquierdo. 

Tsai, de Chicago, pretende haber observado que hay 
tantas personas que al plegar las manos ponen el 
pulgar izquierdo sobre el derecho como al revés; dice 
también que, si la preferencia por la derecha procediera 
del ataque con ésta y la defensa con el escudo en la iz- 
quierda para proteger el corazón, tendrían los zurdos 
el corazón a la derecha. Este autor hizo experimentos 
con ratas albinas en cajas de vidrio con abertura para 
un frasco con trigo germinado; la abertura del frasco 
era de 18 mm. de diámetro, de modo que la rata sólo 
podía emplear una pata para extraer su alimento. La 
mayoría en ambos sexos empleaba la derecha; de los 
machos, 59 por 100; la zurda, 26 por 100; una u otra 
indiferentemente, 15 por 100; de las hembras, 43, 37 
y 20, respectivamente; las alimentadas sin vitami- 
na B presentaban proporción equilibrada en los ma- 
chos, preferencia por la zurda en las hembras. También 
pretende que, en niños de las escuelas, los torpes mos- 
traban proporción mucho mayor de zurdos (habria 
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aprendizaje de la escritura y otros menesteres pura- 
mente externos); según otra serie de observaciones, en 
los epilépticos serían 22 por 100 zurdos y en los débiles 
mentales 19 por 100. Poco valor pueden tener estos 
datos ante lo expuesto por Bethe. 

Otro problema menos general, pero que al automovi- 
lista parece que le llega a preocupar, es el que plantea 
el doctor K. Schuchmann en Die Umschau, 27 de junio 
de 1931, de por qué la tendencia de los carros hacia la 1z- 
quierda. Empieza por afirmar que nunca se enganchan a 
un carro dos caballos jóvenes ala vez, sino que más bien 
se acompaña al joven de uno más experimentado, éste 
a la izquierda y el joven a la derecha; si se cabalga, es el 
de la izquierda el cabalgado y el de la derecha se lleva 
de la rienda; si es un solo caballo y el carro tiene una 
lanza, aquél se engancha a la izquierda. Las dos difi- 
cultades más frecuentes en la carretera son el encuentro 
y el pasar adelante; si el caballo de la izquierda es 
experimentado y hay bastante anchura, el encuentro 
se salva bien; pero también en el pasar adelante es el 
lado izquierdo el peligroso, el caballo no ha de mostrar 
nerviosidad, pues el ruido del que se acerca le haría 
ladearse y, si es el que sobrepasa, tiene que tirar con 
fuerza a la izquierda. Por esto es el sitio del carretero 
a la izquierda. Hace veinte o treinta años se preferían 
las carreteras abombadas y en ellas se prefería ir por el 
medio, lo que ocasionaba surcos, que se habían de re- 
llenar; los caballos evitaban el cascajo de los rellenos; 
el guía, a su vez, prefería el andén; el caballo guión se 
ladeaba hacia él y, por tanto, a la izquierda. Hoy se 
confunden en una señal común la moto, que necesita 
poco sitio para sobrepasar; autos de todos tamaños y 
camiones, que necesitan los 3/, de la anchura de la ca- 
rretera; el caballo necesita enterarse por el oído y para 
asegurarse mira hacia atrás por la izquierda, por donde 
antes había tiempo para prepararse a la defensa. 

El ingeniero C. A. Wolf, de Viena, ve la causa en la 
preferencia humana derecha para frenar al animal; 
así aparece también el domador en la antigua esta- 
tuaria y por esto monta el jinete por la izquierda. Por 
la izquierda va el carretero defendido de los autos, que 
sobrepasan, y no preferirá la derecha, si no se le fuerza 
a ello por la ordenanza; como los caballos están acos- 
tumbrados de aquella manera en los caminos carretiles, 
tiran a ello también en la carretera, en cuanto se dis- 
trae el carretero. En Prusia se dispuso ir por la dere- 
cha; en Austria y Sur de Alemania se iba por la iz- 
quierda, que a Wolf le parece mucho más racional. 
El doctor Panzer, de-Viena, observa, como jinete y au- 
tomovilista, que en Austria, con el ir por la izquierda 
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y pasar por la derecha, hay la inclinación a ladearse 
a la derecha y cree que, al cambiar la ordenanza, apa- 
recería la tendencia a la izquierda, de modo que no todo 
se explica fisiológicamente; en Suiza, Alemania e Italia 
ha podido causar sorpresa este cambio de tendencia, 

El doctor Tewes, de Berlín, como paseante, observa 
su tendencia hacia la derecha; las parejas muy ocupa- 
das consigo mismas van generalmente por la izquierda, 
mujeres solas muy a menudo, hombres acostumbrados 
a que se les tenga en cuenta o ante los que se aparta 
uno de buena gana, también con frecuencia. En la ciu- 
dad hay que llevar la derecha, pero por distracción se 
va también a la izquierda, quizás por tendencia 
innata. 

El ingeniero Stráussler, de Viena dice que el tomar 
la derecha procede del ferrocarril, en que el funda- 
mento está en la colaboración del fogonero, que ha de 
ir a la izquierda para manejar la derecha y el maqui- 
nista no ha de sentirse estorbado por el tren, que cru- 
za, al mirar las señales, etc.; en los tranvías y trenes eléc- 
tricos huelga todo esto. Es de advertir, además, que per- 
sonas y animales, al peligro de encuentro, giran por 
reflejo hacia la izquierda, quizás, en parte al menos, 
por avanzar el brazo más fuerte. z 

K, Heuberger de Viena niega la derivación de la 
ordenanza a partir de los ferrocarriles, al menos en 
Austria, pues los trenes van por la izquierda; además, 
uno de los mejores jinetes y caballistas le dijo que en 
todas partes donde se entienda algo de caballos se 
toma la izquierda. 

El doctor Widmer de Luzerna recuerda que ya se. 
explicó en Die Umschau (1927, núm. 51) que las hue- 
llas de ski de principiantes tuercen todas a la derecha; 
los seríderos en despoblado y los de cabras en las mon- 
tañas siempre van a la derecha y buscan primero la 
ladera derecha. Exactamente lo mismo tienen todos 
los pasos altos, donde pueden (Gotardo, Furka, anti- 
guo Grimsel, Julier, Brenner), la subida a la derecha 
(a lo que diríamos nosotros que como bajada sería a 
la izquierda); lo mismo también la huella de un ex- 
traviado en el bosque, la niebla o la nieve siempre va 
a la derecha, dado que no interviniese la imaginación; 
entonces, y sobre todo si interviene la voluntad de co- 
rrección, tuerce a la izquierda. Esta es siempre correc- 
ción de la tendencia arraigada a la derecha, según el 
doctor Widmer. Lo normal por esto es iniciar la carrera 
o el salto por la izquierda, como subir al tranvía, es- 
cribir, etc. También los tornillos, barrenos y relojes mar- 
chan de izquierda a derecha. El recién nacido, que no 
puede andar, no muestra tendencia a la derecha; el 
animal no muestra nada semejante, todo ello demues- 
tra que es una adquisición relativamente moderna, 
en que está fundada toda la técnica desde el hacha de 
piedra hasta el automóvil. Por qué los griegos mil años 
antes de J. C. y hoy los turcos han cambiado la direc- 
ción de la escritura; por qué ningún pueblo del hemisfe- 
rio Sur tiene escritura ni historia; por qué todas las re- 
sidencias naturales, sobre todo las grandes ciudades de 
nuestro hemisferio se desarrollan siempre hacia Po- 
niente, el doctor Widmer, después de haber generaliza- 
do demasiado, dice que porque el sol lo vemos ir de 
izquierda a derecha. : 

El doctor v. Tietze afirma que en la postura de lucha 
se adelanta el pie izquierdo, porque así el brazo dere- 
cho obtiene mayor fuerza de empuje; por eso es la 
pierna izquierda la más desarrollada, como correspon- 
de al equilibrio del diestro. Otra consecuencia es que el 
paso de la izquierda es algo mayor y esto da de sí la 
tendencia a girar hacia la derecha; se monta por la iz- 
quierda porque se quiere utilizar en ello el brazo dere- 
cho, más fuerte; los tornillos van a la derecha porque el 
dedo más fuerte de la mano derecha está a la izquierda 
y es más favorable la rotación a la derecha (a lo que nos- 
otros advertiríamos, que en el pulsear con la mano de- 
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recha se hace más fuerza hacia la izquierda). Se escri- 
be de izquierda a derecha, porque se tiene el papel 
con la izquierda, se empieza mejor en el punto asegu- 
rado y se ve mejor todo lo escrito. Que las ciudades 
crezcan hacia la derecha no tiene sentido (para quien 
viene del puerto derecha es lo contrario, que para quien 
viene del monte); el buscar el Poniente para residen- 
cia es por recibir directamente del campo el viento do- 
minante. 

H. Sotoff, de Wiesbaden, dice que, a pesar de la pres- 
cripción de agarrar con la izquierda el asa izquierda, 
el 50 por 100 bajan del tranvía al revés, sobre todo las 
mujeres. 

Añadamos, por nuestra parte, que no es signo de in- 
ferioridad el tener mucha mano izquierda, tan necesaria 
en el violinista, y sí lo es la incapacidad de muchas per- 
sonas para cortarse las uñas de la mano derecha. Si se 
diera un país de zurdos, en que tornillos y demás ins- 
trumentos unilaterales estuvieran hechos para la mano 
izquierda como los antiguos relojes ingleses, la esta- 
dística señalaría síntomas de inferioridad en los dies- 
tros. 

R. Kobler (Der Weg des Menschen vom Links zum 
Rechishánder, Viena, 1932) pretende que el hombre 
primitivo era zurdo, fundándose en que los instrumen- 
tos prehistóricos de la edad de piedra los manejaba él 
“mejor con la mano izquierda; si se contasen los ambi- 
dextros con los zurdos, llegarían aún hoy a 28 por 100. 
En las obras de H. Wirtz (Der Wille siegt, Sieghafte 
Lebenskámpfer y Zerbrecht die Krúcken) se citan ejem- 
plos, como el conde Zichy y el pintor Urrabieta (Vier- 
ge), citados también en Wien. Med. Welt, 1926, de que, 
cuanto más joven era el privado de la derecha, mejor 
aprendía a suplirla la izquierda, 

DEFORMACIÓN ARTIFICIAL DEL CRÁNEO. Este tema 
lo ha tratado últimamente el profesor O. Aichel (Zr- 
gebmisse emer HForschungsreise nach Chile- Bolivien, 
1932) en un trabajo apoyado en 108 citas bilbiográfi- 
cas, de ellas 6 de J. Imbelloni; le contradice la distin- 
ción en fronto-occipital oblicua y alta a base de que la 
primera sólo resulta por un aparato de dos tablillas y la 
segunda por la cuna y porque sostenga la opinión de que 
la cabeza toque (en la postura supina) al apoyo por el 
lamda; se funda para contradecirle en radiografías de 
¡adultos y niños. El aparato de dos tablillas puede opri- 
mir la escama superior occipital y luego también el 
lamda; además de aquellas dos formas de deformación 
hay todas las intermedias. Conforme con Imbelloni, 
niega la correlación inalterable (Falkenburger) del 
cráneo, para lo cual se valió aquél de la craniotrigono- 
metría del contorno sagital. Hay otro caso, que Aichel 
llama bregmático-occipital o interparieto-occipital y 
para el origen de las formas lobuladas admite este au- 
tor que pueden producirse sin atadura, por causas me- 
cámicas internas. Para la deformación plagiocéfala se 
distinguen una con eje general recto y otra con eje 
arqueado. Las formas de deformación no se pueden 
explicar meramente por la técnica usada y Aichel da 
tres tipos principales: por cuna, dos tablillas o una, la 
fronto-occípilal, baja, oblicua o alta con compensación 
en anchura; por cuna en tenaza angular, la bregmático- 
occipital o interparieto-occipital con ensanchamiento de 
compensación; por ataduras circulares o cofias la ci- 
lindrica o cómica con la compensación en largura o al- 
tura, Admite combinaciones por tablillas laterales en 
la fronto-occipital y la circular, por cuna y ataduras sin 
fuerte ensanchamiento, por tenaza y ataduras en la 
cónica alargada. Deformación oblicua con eje general 
recto por presión fronto-occipital oblicua en la cuna; 
deformación oblicua con eje general arqueado por ata- 
duras o cofia oblicuas, que se refuerza por duración 
de postura de cóstado. 

_El efecto, que Aichel llama de 1jera, lo explica grá- 
¿ ficamente trazando una perpendicular al aplanamiento 
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frontal y otra al iniaco; las dos perpendiculares no es- 
tán en el mismo plano, como tampoco las presiones 
y estos planos no son paralelos; la frente tiende a des- 
viarse hacia abajo y atrás, la escama occipital hacia 
delante y arriba, el plano del agujero occipital puede 
cortar al aurículo-orbitario en la parte de atrás del 
cráneo, sin ser carácter pitecoide ni característico de 
una determinada forma de deformación. 

El surco coronal, tan frecuente en los cráneos de- 
formados, no es idéntico al ensillado «á la toulousaine» 
y es fundamentalmente distinto de los surcos por ata- 
dura, que van de la nuca a la parte anterior del vér- 
tice. El origen del ensillado en sus diferentes grados 
puede explicarse sin el empleo de ningún método de 
deformación, o se funda en presión persistente de go- 
rras o ataduras. Los surcos coronales, ya marcados en 
la criatura, se producen por el efecto de tijera de la pre= 
sión en varias clases de deformación. 

La eminencia romboidea, que se observa ocasional- 
mente en cráneos deformados, no es ninguna particu- 
laridad de la deformación, sino que es tan frecuente 
en los normales, aparece sólo en los adultos y sólo en 
los de paredes gruesas; se debe a tres factores, pre- 
sión y tensión por la musculatura y crecimiento del 
hueso en grueso; si sólo actuase el músculo frontal se 
tendría sólo un triángulo anterior; si la musculatura 
es muy débil no basta el tercer factor. 

No todo aplanamiento de la región del lamda es 
consecuencia de deformación y no vale como ejemplo 
de deformación el cráneo de patagón representado por 
R. Martín en su tratado. 

CrIMINOLOGÍA. En la aplicación de la Antropología 
a la Criminología, o sea lo que se ha dado en llamar 
Antropología criminal, es de notar la aparición de 4 
nova Antropología criminal del profesor de Oporto 
A. A. Mendes Correa en 1931, que ha tenido la virtud 
de excitar la susceptibilidad del profesor lombrosiano 
Marín Carrara por las razonables críticas de aquel en 
cuanto al supuesto tipo criminal, haciendo resaltar la 
importancia que han adquirido, en cambio, los estudios 
de las constituciones, de la genética, de la endocrino- 
logía, bioquímica y psicoanálisis, combatiendo la pre- 
tensión lombrosiana de declarar pseudodelincuentes a 
los normales que cometen delitos y, sin postergar-los 
caracteres morfológicos, declarándolos nada más subsi- 
diarios y haciendo de la Antropología criminal sobre 
todo una psicología individual de los delincuentes o, 
mejor dicho, antropología psicomoral, informada por 
las nuevas orientaciones de la psiquiatría, la psicología 
experimental, etc. El autor insiste en el criterio de la 
individualización, no tanto semeiótico-biológica, como 
moral en extensión y en profundidad; insiste también 
en la variedad profusa en contraposición a los pocos 
tipos de Lombroso y en la justificada atención a los 
delincuentes no constitucionales y no patológicos; de- 
clara además su aproximación a la Antropología cri- 
minal integral de Quintiliano Saldaña y dice que todos 
somos potencialmente criminales natos, el hombre más 
virtuoso y más sano tiene imperfecciones morales, dra- 
mas y perplejidades de conciencia, impulsos de lo 
inconsciente, que le pueden llevar al crimen. El unila- 
teralismo doctrinario de la escuela lombrosiana, no sólo 
atribuye una especifidad y una primacía indebidas a 
la caracterización morfológica «del criminal, sino que 
ignora las manifestaciones criminales de personas bio- 
lógicamente normales. 

Los dos primeros capítulos se refieren a la antropo- 
logía aplicada y del criminal normal, a los que sigue 
otro sobre el delincuente habitual y el origen de su há- 
bito; el cuarto capítulo se ocupa en la perversidad cons- 
titucional; siguen consideraciones sobre el atentado 
político, las relaciones entre la mendicidad y la cri- 
minalidad y dos capítulos muy originales y muy in- 
teresantes sobre la jerga de los muchachos delincuentes 
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y la interpretación del criminal en las tradiciones popu- 
lares protuguesas, que contribuye a la historia del de- 
recho y del folklore jurídico, figurando un gran nú- 
mero de sentencias, indicadoras de que, antes que los 
códices y las leyes escritas, se forman en la mente del 
pueblo juicios sencillos y, sin embargo, muy razonables. 
Se trata también de la cuestión eugénica y, por últi- 
mo, se expone la posición del autor frente a las teorías 
lombrosianas, concluyendo que sólo una fuerte y ló- 
gica educación moral puede, si no hacer desaparecer la 
criminalidad, al menos disminuir su acción nociva. 

Como exponente valioso de esta ciencia en Portugal 
merece citarse el Arquivo da repartigao de antropología 
criminal, psicología experimental e identificacao civil 
do Porto. 

FósiLES. Los restos de Pilidown (Sussex), hallados 
por Sir A. Smith Woodward entre los años 1911 y 1915 
y que los autores ingleses denominaron Eoanthropus 
Dazwsoni, los estudió directamente por último el doctor 
Weinert e informa en Fortsch. u. Fortschr. (diciembre, 
1932); la calavera se hallaba por lo menos en tres par- 
tes, bóveda, base con parte superior de la cara casi 
toda desaparecida luego, mandibula rota. Esta no le 
parece tan simiesca como se había dicho, los dientes son 
humanos y los antropólogos ingleses convienen en que 
los restos de mastodonte, hipopótamo y rinoceronte 
son más antiguos que los restos humanos; según él, 
éstos serían de Homo, superior al neandertalense. En 
cambio Eikstedt da por resuelto que el cráneo es de 
Homo alluvialis, pero la mandíbula sería de Borroe- 
pithecus Dawson1, según Friedrich y Weidenreich. 

El mismo profesor Weinert llama la atención en 
Die Umschau (2-9-33) sobre las falsedades o fantasías 
absurdas, antropológicas, anatómicas y prehistóricas 
de la estatua de hombre primitivo en la Exposición 
universal de Chicago. 

Los restos fragmentarios de cráneos, caras, mandí- 
bulas y omoplatos, que halló el profesor Freudenberg 
en Bammental (Heidelberg) como diluviales, los re- 
construyó dándoles el nombre de Henianthropus Os- 
borní por suponerlo intermedio entre los antropoides y 
el género Homo; pero no sabemos en cuánto se dife- 
rencia del hombre de Mauer (Heidelberg), aunque la 
mandíbula tiene la sínfisis menos humana. 

El profesor Eicktedt señala 30 localidades con res- 
tos humanos neandertalenses, entre ellas Bañolas, 
Ehringsdorf,- Estelas (Ariége), Gibraltar, Iraq, Istu- 
ritz (?), Krapina, La Ferrasie, La Naulette, la Quina 
(Charente), La Chapelle aux Saints, Roma, Tabgha 
(Galilea) (?);3 considera como esquimoides a los de 
Chancelade, Le Roc (Charente) y Oberkassel; australi- 
forme al de Comba Capelle; indica con Peake como 
primeros braquicéfalos europeos, hacia el año 6000 a. 
de J. C. a los mesolíticos de Ofnet- (Wúrtemberg), 
los paleolíticos superiores de Furfooz, Grenelle y Cli- 
chy, según Scheidt (Die Rassen der júngeren Steinzeit 
zn Europa, 1924), los de Vilhanova da Reinha (Aveiro). 
Los de Mugem no serían, según Mendes Correa, braqui- 
céfalos sino variantes mesocéfalas de Cro Magnon. 

K. Saller (Die Cromagnonrasse und ihre Stellung zu 
anderen jungpalaeolithischen Langschádelrassen, 1925) 
distingue de Cro Magnon la raza de Briinn y Galley- 
Hill y la negroide de Grimaldi; pero éstas, con Com- 
be Capelle y Oberkassel fem. las reúne en lo que llama 
Homo Jossilis (sobrentendido sapiens). A Cro Magnon 
incorpora Laugerie Basse 4, Cavillon, Grotte des En- 
fants, Predmost, Grenelle Carriere Coulon 3, Solutré, 
Lautsch y alguno de Barma Grande, mientras que otros 
los separa. En otro trabajo de Saller (Die Rassen der 
júngeren Steimzeit in den Mittelmeerlaendern. 1. Die 
1berische Halbinsel; Butll. de la Assoc. Catal. d' Antrop., 
1926) atribuye a la población neolítica de la Península 
Ibérica un carácter mayoritario dolicomesocranio muy 
variable, más arcaica que Cro Magnon; no es capaz de 
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distinguir los que V. Jacques califica de Cro-Magnon 
y pirenaico occidental, el tipo Mugem y Salamó no lo 
aprecia más que «omo variedad, presume haber algu- 
nos Homo fossilis y aún algunos neandertaloides en 
El Argar y se atreve a considerar francamente braqui- 
céfalos, alguno de los que da fotografía como ejemplo no 
muy convincente. Para llegar a estas conclusiones uti- 
liza la diagnosis diferencial de Czekanowski con 20 can- 
tidades heterogéneas y de números de orden, unos con 
correlación espúrea, otras de valoración tan distinta 
como el índice cefálico y el palatino, une los mesocrá- 
neos a los braquicráneos, separándolos de los dolico- 
cráneos, desvaloriza caracteres en realidad importantes 
e incurre, no sólo en lo ya criticado por Stolyhwo en 
1926, sino también en lo que se evidenciaría más tarde 
como inanidad del método en Wladimir Iwanowicz 
(Die Anwendung der Aenlichkeitsmethode in der Rassen- 
bestimmung.) (Anthr. Anz., 1933-225) respecto del coe- 
ficiente de semejanza racial y diferencia media, pu- 
blicado en Anthr. Anz., 1932-227); rehuyendo el subje- 
tivismo o impresionismo, se hace esclavo de conglome- 
rados incongruentes de números, después de hacer un 
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neandertaloide, hace mención nada crítica del preten- 
dido Homo fossilis cordubensis, hallado por Carbonell, 
Puente y Díaz en Alcolea (1924) y que Ried considera, 
no como paleolítico, sino neolítico; prescinde en el 
supuesto neadertaloide del Argar del índice nasal y 
se atreve a deducir la poca altura de la bóveda por la 
de basio-bregma, sin estudiar la mayor o menor in- 
troversión del basio. Es verdad que todos estos crá- 
neos no los ha estudiado directamente, sino que se 
atiene a las cifras y fotografías de V. Jacques. 

A propósito del cráneo de Jervois en Australia se la- 
menta una vez más el doctor Weinert (en Die Umschau, 
23 de enero de 1932) del apresuramiento en deducir con- 
clusiones y aplicar superlativos exuberantes; llamar 
completo a un cráneo sin cara es ya una incorrección im- 
perdonable. Su forma es conforme a los tipos humanos 
modernos y su estado de fosilización no puede ser muy 
grande, puesto que lo han aserrado; se ha diagnosticado 
con demasiada ligereza de femenino y se le atribuye una 
capacidad mínima sin señalar cifras; pero los valores 
bajos de Pithecanthropus y Sinanthropus pueden ocu- 
rrir en mujeres normales pigmeas o negritas y es de 
notar la frente bien elevada de este cráneo. Ya antes 
nos habían querido asombrar desde Australia con el 
descubrimiento de la impresión fósil de las posaderas 
de un hombre terciario y todo ello quedó reducido a la 
nada; más tarde se halló en Talgai (Brisbane, E. de Aus- 
tralia) un cráneo fósil desmenuzado, que aparecía 
prognato y con gran colmillo, pero seguramente Homo 
sapiens y de antigúedad no muy segura, varón de unos 
dieciséis años. El de Jervois permite ver en las foto- 
grafías tales detalles y suturas, que habría de ser mu- 
cha casualidad su conservación por muchos miles de 
años hasta ese punto. Dubois había hallado antes del 
Pithecanthropus porciones de dos cráneos humanos 
en Java (Wadjak), sin dedicar a ellos estudio especial, 
pero calificándolos de protoaustralianos del cuaterna- 
rio superior; en cuanto al de Jervois, se inclina Weinert 
a considerarlo como aluvial, es decir, relativamente 
moderno. ; + 

En la misma revista (15 de octubre de 1932) da cuen- 
ta del hallazgo en Java, Bengavan Solo (Ngandong), 
a 10 km. de Trinil por Oppenoorth, de cinco cráneos 
datados como del principio del último interglacial, mien- 
tras que Pithecanthropus se consideró como del principio 
del cuaternario y los dos Wadjak como del fin de éste. 
Estos cinco cráneos se extrajeron en septiembre, oc- 
tubre, enero y marzo en estado de bóvedas dos, un 
frontal infantil y. dos frontales con parietales adultos. 
El primero aparece intermedio a Prihecanthropus y 
Neandertal, más próximo a éste; la otra bóveda es tan 
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grande como el cráneo de Broken H.. (Kodesta, véan- 
se las figuras en la ENcICLOPEDÍA ESPASA, artículo 
Transformismo). Oppenoorth les dió el nombre de 
Homo soloensts, pero Weinert los cree intermedios, como 
lo hemos indicado antes y presume derivados de ellos 
los de Wadjak o protoaustralianos y de éstos los aus- 
tralianos. 

Entre los cráneos considerados como fósiles en 4Amé- 
rica recuerda Eikstedt que el frontal, llamado por Ame- 
ghino Diprothomo, coincide con un alsaciano moderno 
según Schwalbe; la vértebra del supuesto Tetrapro- 
thomo de Monte -Hermoso, estudiada por Lehmann 
Nitsche, es muy poco verosímil que sea terciaria; el 
de Samborombon es de un indio reciente. como tam- 
bién el de Orejero; el de Arroyo Siasgo, llamado 
Homo caputinclimatus (que traduce maliciosamente 
como socarrón) (Duckmensch), es una deformación ar- 
tificial de niño indio; el de Arroyo del Moro, llamado 
Homo sinemento, es de india moderna, y el de Fonte- 
zuelas ni es terciario ni plioceno. Pero que el hombre 
pleistoceno vivió en América se indica en el capítulo 
de Etnología de este Suplemento a la ENCICLOPEDIA 
ESPASA. 

Digamos aquí de paso que en la obra citada de Eik- 
stedt hay una bibliografía copiosísima, que ocupa dos 
páginas bien nutridas. 

En Oldoway (entre el lago Victoria Nyansa y la 
montaña Kilimandxaro) había hallado ya en 1913 el 
profesor Reck un esqueleto humano, que se puso en 
descubierto y se cubrió con un cobertizo, del que se 
hallaron todavía restos en 1931. Las rodillas estaban 
bajo la barbilla, los brazos contra el cuerpo, pero no 
había señal de enterramiento, sino de estratificación 
natural de época diluvial media a juzgar por los res- 
tos de animales; lo más chocante, además de la pos- 
tura y lo completo del esqueleto, era lo alto de la fren- 
te y lo moderno de las formas de la barbilla, además 
de los incisivos, artificialmente limados. Mollison lo 
estudió en 1929 (Verhand. O. Ges. f. Physische An- 
throp.), relacionándolo con antiguos egipcios. Leakey 
(The stone age cultures of Kenya Colony, 1931) indicó 
semejanzas en hallazgos próximos del cuaternario 
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reciente. Es de notar que se hallaron pedernales tra- 
bajados y amigdaloides y otros más primitivos, éstos 
en el nivel del esqueleto y con restos de Elephas an- 
tiquus, pero también con Hipparion y Heladotherium, 
y aún con Dinotherium en el nivel inmediatamente 
inferior con instrumentos prechelenses; en la parte su- 
perior se sucedían las culturas hasta el aurñaciense (Die 
Umschau, 3 de septiembre de 1932. Forsch. u. Fortschr., 
20 de junio de 1932. Nature, 26 de diciembre de 1931). 
Véase también página 32 del tomo VIII del APÉNDICE 
a la ENCICLOPEDIA ESPASA, en el artículo Paleolíticas 
(Razas). 

En Cape Flats, arenal cercano al Cabo de Buena Es- 
peranza, y a 4,20 m. de profundidad, halló Drennan 
(An australoide skull from the Cape Flats:  Journ. 
Anthr. Inst., 1929) un cráneo del tipo de Comba Capelle 
o australiforme, aunque más reciente que aquél y más 
antiguo que los actuales australianos; con mastoideas 
robustas, barbilla bien marcada, arcos superciliares ro- 
bustos, muy dolicocéfalo y de frente huída, fisonomía 
entre hegra y europea, con órbitas bajas y horizon- 
tales. 

En Uganda, cerca de Elmentezla, y en Gambles Cave 
halló Leaky cráneos semejantes al de Oldoway y de 
época pleistocena según Leaky y Solomon (East Afri- 
can Archeology: Nature, 1932), que semejan a proto- 
camíticos y protoetiópidos, con relaciones culturales 
hacia Grimaldi. 

En Boskop (Broom, The evidence afforded by the 
Boskop skull of a new species of primitive man: Homo 
capensis, 1918) se hallaron fragmentos de bóveda do- 
licocéfala con frente alta y estrecha, glabela muy suave 
y trozo de mandíbula muy tosco; Keith lo asimila a 
hotentotes y bosquimanes. 

En Springbok (N. E. de Transvaal) se halló una cala- 
vera, que Keith, Broom y Lang (Vew Light on South 
African Prehistory, Y. London News, 1929) consideran 
contemporáneo de un búfalo hoy extinguido (Buba- 
lus Bain) y es voluminoso, con frente alta y estre- 
cha, glabela suave, barbilla bien marcada y alguna se- 
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Jubileo extraordinario de la Redención humana 
(2 de abril 1933-1934) 


te del Señor y los hechos divinos que la acompañan. 
A esa celebración invitamos desde hoy a todos los re- 
dimidos por la sangre de Cristo, sangre que sólo la 


1) Anuncio del Jubileo. Al finalizar el año de 1932 | Iglesia conservó 1ncorrupta con todos los frutos de gra- 


no se creía en los círculos vaticanistas en la proclama- 
ción de un jubileo extraordinario, aun cuando se sabía 
que muchos obispos, especialmente misioneros, lo ha- 
bían suplicado a Su Santidad. El papa se había reser- 
vado todo acuerdo, pues al consultar a las personas 
competentes habíanse éstas mostrado poco favorables, 
ya que eran muy poco incierta la fecha de la muerte 
de Nuestro Señor y malas las condiciones económicas 
del mundo. Pero el Romano Pontífice creyó interpre- 
tar el concepto de la Iglesia sobre el Año Santo, sue- 
le concederle cuantas veces atraviesa el mundo por 
una grave crisis, y acogió benévolo las súplicas de los 
obispos. Así, pues, aprovechando el admirable aparato 
de Marconi, recién instalado en la Ciudad del Vatica- 
no, se comunicó de viva voz, en Navidad de 1932, con 
todos los obispos, sacerdotes y fieles, en un Mensaje 
transmitido por radio, en italiano, francés, español, 
inglés, alemán y polaco, a todos los confines del mun- 
do. «No sólo para esto, dijo entonces, utilizamos este 
maravilloso aparato de la ciencia moderna. Otro men- 
saje traemos también para nuestros hijos de Cristo y 
para la Humanidad entera. Porque Jesucristo derra- 
mó su sangre divina, precio de la redención de las al- 
mas, y abrió las fuentes de la gracia para saciar la 
sed y dar vida y abundancia de vida». Enumeró a con- 
tinuación algunos beneficios de la redención obrada 
por Jesucristo y dijo: «El próximo año de 1933, según 
opinión común de los simples fieles, se identifica con 
el de la muerte de Jesucristo Nos hemos sentido el 
mismo celo y consideramos ese testimonio suficiente 
para celebrar el año diecinueve veces centenario. La 
ciencia no lo afirma tan categóricamente; pero hemos 
utilizado diversas probabilidades, aprovechando las 
aportaciones de especialistas competentes. Según és- 
tos, los años 33 y 30 son los que reúnen argumentos 
de mayor probabilidad y absoluta certeza. No resta 
para el año 34 sino una muy débil probabilidad apo- 
yada por Belarmino y Baronio, padre de la Historia 
eclesiástica. Así, no queda sino el próximo año 1933 


para celebrar fundadamente el centenario de la muer- | 
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cia y de vida sobrenatural que brotaron en el decurso 
de los siglos hasta nosotros, con fecundidad eterna. 
¡Qué centenario tan grandioso! ¡Qué beneficios mayo- 
res que los que se conmemoran! Particularmente, esta 
celebración es obligada para nosotros en un tiempo en 
que es de moda el festejar centenarios, aun de sujetos 
y acontecimientos discutibles. ¿Será tal vez menos obli- 
gada nuestra celebración por la incertidumbre de la fe- 
cha? Pero la incertidumbre del año nada quita a la 
certeza y grandeza de los infinitos beneficios que he- 
mos obtenido. Ojalá que para el año 2033 quede evi- 
denciada la certeza del año en cuestión. Nuestros su- 
cesores cumplirán con su deber. Nosotros debemos 
cumplir con el nuestro. Y será no pequeño beneficio 
el que el mundo no oiga sólo hablar de conflictos y 
contrastes, armamentos y desarmes, daños, reparacio- 
nes, deudas, intereses económicos y financieros, mise- 
rias individuales y sociales, sino que oiga también no- 
tas de intensa espiritualidad, de vida para las almas y 
de fraternidad para todos los hombres, rescatados con 
la misma sangre divina, y se cumpla la misión salva- 
dora de la Iglesia, que no puede separarse de los hechos 
sagrados objeto de esta conmemoración. Á fin de que 
la celebración no se reduzca a actos pasajeros y de que 
las almas, aun las más ocupadas, saquen copiosos fru- 
tos, disponemos que la celebración dure un año en- 
tero y lo proclamamos «Año de Santo Jubileo, que al- 
cance un valor de oración, expiación, propiciación, san- 
tificación e indulgencia. Así lo requieren estos días 
de tanta tribulación, ansia de placeres, paganismo, 
mundanidad y amor al dinero». 

2) Entrega de la bula de Indición del Año Santo 
extraordinario y jubileo general y máximo al cumplir- 
se. el siglo décimonoveno de la Redención del género 
humano: empieza con las palabras Quod Nuper y está 
fechada en Roma el 6 de enero de 1933 por Su Samil 
dad Pío XI. El 16 del mismo mes el pontífice, rodeado 
de su Corte, en la Sala del Trono, recibió del regente 
de la Cancillería apostólica, monseñor Bianchi-Caglie- 
si, la bula, y entregándola al decano de los protono- 
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tarios apostólicos, monseñor Wilpert, pronunció una 
sentida alocución. 

«Ved aquí la bula, indicación del año jubilar, real- 
mente extraordinario entre los extraordinarios, le dijo; 
que sea también mayor que los jubileos ordinarios, y 
hasta sea el más grande, como es también máxima la 
infinita grandeza, la dignidad y la bondad de los hechos 
a los cuales se refiere la celebración pluricentenaria de 
nuestra Redención. A /vosotros y a Nos toca la dicha 
envidiada de anunciar oficialmente la buena nueva; 
a vosotros dirigimos las palabras del Apóstol: «¡Qué 
bellos son los pasos de aquellos que evangelizan el 
bien y la paz»! 

»Hay-una palabra, la palabra de la paz grande, al- 
tísima, que se dice al mundo: la paz en el sentido más 
alto, más vasto que imaginarse pueda. Si cada paz es 
secreto del bien, si cada paz es la condición del bien, 
esto se debe decir, sobre todo, de aquella gran paz 
que no se refiere únicamente a la pacificación entre los 
hombres y los pueblos. Son pequeñas estas paces, aun- 
que puedan parecer grandes, pero en realidad son pe- 
queñas comparadas con la paz interior, con Dios aun- 
que se trate de una sola alma. Más todavía cuando se 
piensa en la gran paz de todo el mundo y a la que 
todo el género humano está llamado. Es la paz que Cris- 
to ha traido al mundo, transformando en salvación so- 
bre su cruz la sentencia de muerte. Esta paz es la que 
queremos que sea proclamada durante el Año Santo 
extraordinario. Nosotros te adoramos, Cristo, y te ben- 
decimos, porque en tu cruz redimiste al mundo. Así 
la bondad divina quiera hacer el anuncio con bendi- 
ciones». 

El pontífice penetró después en la basílica de San 
Pedro, donde le aguardaba el cabildo catedralicio. Una 
multitud enorme se aglomeraba entre el atrio y la pla- 
za y las campanas, mientras tanto, volteaban alegres 
anunciando el Jubileo. Monseñor Wilpert salió a un 
balcón y leyó la Bula al pueblo, después otra vez en la 
basílica Vaticana, y por la tarde, en las basiílicas de 
San Juan de Letrán y Santa María la Mayor. Toda 
Roma se asoció a las alegrías del anuncio del Jubileo. 

La bula Quod Nuper contiene: a) Un recuento de los 
beneficios de Redención, que son objeto de estas fiestas 
jubilares del Año Santo. «Vuelvan los hombres, im- 
pulsados por tan feliz motivo, a lo menos un poco sus 
pensamientos de las cosas terrenas y caducas, en las que 
en los momentos presentes se afanan con tanto em- 
peño, a las celestiales y eternas y levanten su ánimo 
de las agitadas y afligidas condiciones de estos tiem- 
pos a la esperanza de aquella felicidad sempiterna a la 
que nos llamó Jesucristo, derramando su sangre y pro- 
duciendo beneficios inmensos a todo el linaje humano. 

»Recuérdense los hombres de la serie de los benefi- 
cios divinos de los cuales deriva esta misma civilización 
de que disfrutamos y nos gloriamos: la sacrosanta Eu- 
canstía, instituida en la Cena del Señor y administra- 
da a cada uno de los apóstoles que fueron iniciados en 
el orden sacerdotal con estas palabras: «Haced esto en 
memoria mía». La Pasión de Jesucristo, la Crucifixión, 
y Muerte por la salvación de la Humanidad; la Virgen 
María, constituida; al pie de la Cruz de su hijo, en 
Madre de todos los hombres; después, la resurrección 
admirable de Jesucristo, testimonio y prenda cierta 
de nuestra resurrección; luego, la potestad conferida 
por Él a los apóstoles de perdonar los pecados y el ver- 
dadero primado de la jurisdicción, confiado y confir- 
mado a Pedro y a sus sucesores; finalmente, la Ascen- 
sión del Señor, la venida del Espíritu Santo Paráclito 
y la primera predicación evangélica de los apóstoles 
realizada de modo prodigioso y triunfal. ¿Hay algo más 
santo, queridos hijos? ¿Hay algo más digno de una ce- 
lebración secular? Meditar en estos hechos y venerar 
con fervorosa piedad durante el año santo debe ser la 
ocupáción del pueblo cristiano.» N 
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b) Una invitación a venerar los lugares santos de 
Roma y Palestina. «Puesto que la indulgencia ple- 
naria que hemos de concederos puede lucrarse sola= 
mente en Roma, durante este año jubilar deseamos 
vivamente, queridos hijos, que vengáis muchísimos a 
Roma en peregrinación. A Roma, decimos, que es como 
el centro de la fe católica y sede y mansión del Vicario 
de Jesucristo. Porque aquí se pueden venerar las in- 
signes reliquias de la Pasión del Señor, a las que nin- 
guno de los fieles cristianos puede contemplar sin en- 
cenderse en divino fervor y sentirse impulsado a una 
vida más perfecta. Aquí, en efecto, según sabéis, se 
conserva la mesa en la cual es tradición que Jesucris- 
to Nuestro Señor consagró el pan de los ángeles y se 
dió a sí mismo oculto en los velos eucarísticos a los 
apóstoles admirados. Aquí, en fin, queridos hijos, te- 
néis al Padre común, que os aguarda con amante vo-' 
luntad y desea que roguéis a Dios en vuestros asuntos 
y empresas. 

»Es propio, además, de esta celebración que se rea- 
licen piadosas y múltiples peregrinaciones a los sa- 
grados lugares de Palestina en todo el curso de este 
año, y que allí visiten los fieles con gran devoción lo 
que fué teatro de los santos hechos que ahora conme- 
moramos. Deseamos igualmente se veneren con sin- 
gular piedad las reliquias que en estos lugares se con- 
servan de la pasión del Señor.» 

c) Las indulgencias. «Para gloria de Dios y de los 
santos apóstoles Pedro y Pablo, salvación de las almas 
e incremento de la Iglesia, declaramos, dice el pontí- 
fice, un jubileo general fuera del orden, en esta sagra= 
da ciudad, que comenzará el 2 de abril de este año y 
terminará igualmente el 2 de abril del año 1934. 

»En el curso de este año santo, a todos los fieles cris- 
tianos de ambos sexos que confesados y comulgados en 
el mismo día o en diversos y en cualquier orden visi- 
ten piadosamente por tres veces lás basílicas de San 
Juan de Letrán, San Pedro del Vaticano, San Pablo de 
la Vía Ostiense y Santa María la Mayor, en el Esqui- 
lino, y rueguen según nuestra intención, les concede- 
mos misericordiosamente en el Señor y les otorgamos 
plenísima indulgencia de toda la pena que deben pagar 
por sus pecados de los que los mismos fieles hayan ob- 
tenido primero la remisión y el perdón... Decretamos, 
además, que esta indulgencia del Jubileo puedan ganar- 
la los cristianos, no sólo en beneficio propio, sino tam- 
bién en el de los difuntos, tantas veces, cuantas cum- 
plan rigurosamente nuestras prescripciones.» 

d) Las preces de la visita jubilar. «Para mover a los 
fieles a agradecer los beneficios de la redención y éspe- 
cialmente la Pasión de Nuestro Señor establecemos y 
mandamos las preces siguientes: Además de las ora- 
ciones que cada uno quiera rezar particularmente, se- 
gún su devoción, debe rezar, ante el altar del Sacra- 
mento, cinco padrenuestros, avemariías y glorias, y, 
además, un padrenuestro, avemaría y gloria por nues- 
tra intención; después, todos, ante la imagen de Jesús 
crucificado, deberán rezar igualmente tres credos y 
una vez la jaculatoria Adoramus te, Christe, et bene- 
dicimus tibi, etc., u otra análoga; luego, ante una ima- 
gen de la Virgen, madre de Dios, deberán rezar pen- 
sando en sus dolores, la salutación angélica del Ave 
María, añadiendo una vez la jaculatoria: Sancta Ma- 
ter istud agas, etc., u otra análoga. Finalmente, ante 
el altar de la Confesión habrán de hacer profesión de 
fe católica devotamente con la fórmula que hemos re- 
cordado arriba. Mandamos observar estas condiciones 
para que se gane la indulgencia plenaria del Jubileo.» 
Siguen algunos privilegios y excepciones para determi- 
nadas clases de personas y circunstancias. «Nos resta, 
concluye el documento pontificio, exhortaros vivamen- 
te en el Señor, tanto a los habitantes de Roma, como 
a los forasteros, a que, aprovechando esta oportuna 
ocasión, visitéis con toda devoción el celebérrimo san- 
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tuario de las Sagradas Reliquias, que está en la basí- 
lica sesoriana de la Santa Cruz, así como también que 
subáis la Escala Santa, siguiendo la costumbre de re- 
zar y meditar.» 

Además de esta Bula de indicción del jubileo, Pío XI 
publicó otros tres documentos para completar la ma- 
nera de lucrar las gracias extraordinarias del año santo. 
Por la Bula Nullo non tempore recordó al pueblo cris- 
tiano que quedaban suspendidas todas las indulgen- 
cias fuera de Roma y sólo se exceptuaban las que se 
ganan ¿n articulo mortis, las concedidas al rezo del An- 
gelus Domint, las de las Cuarenta Horas, la indulgencia 
para los que acompañan al Santísimo a los enfermos, 
la de la Porciúncula, las que él había concedido a los 
que visitasen Palestina y Lourdes desde el 11 de fe- 
bero de 1933 al 11 de dicho mes de 1934, y las que 
conceden los cardenales, nuncios y obispos. En la se- 
gunda, ln dicto a nobis, se concedían facultades am- 
plísimas a los confesores de Roma para absolver de 
casos reservados y censura eclesiástica; y en la tercera, 
Qui umbratilem, el pontífice concedió el poder ganar 
la indulgencia jubilar fuera de Roma a los religiosos 
y religiosas y a cuantas personas no pudiesen por legí- 
timo y estable impedimento ir a Roma. 

3) Cómo se recibió la voz del papa. La voz del papa 
y la personalidad internacional de la Santa Sede que- 
daron todavía más robustecidas y agrandadas con esta 
bula, documento central del año santo jubilar. A las 
palabras solemnes, efusivas y paternales de Pío XI 
dedicaron columnas enteras en las páginas preferen- 
tes los rotativos más importantes del mundo, para 
destacar la importancia de la celebración centenar de 
la redención. Escribió el Tímes «que utilizando el 
papa los adelantos científicos más modernos y los per- 
feccionamientos de las ondas extracortas, se había diri- 
gido a toda la humanidad sin distinción de fe»... «El 
papa, añadía, jamás ha gozado de prestigio comparable 
al que goza hoy, ya que puede hablar al mundo entero 
sin temor a oposición alguna». El Temps, de París, pon- 
deraba el carácter excepcional de este Jubileo, en el 
que por vez primera en la historia se celebra el Cente- 
nario de la Redención. Del Morning Post eran estas pa- 
labras textuales: «El mensaje del pontífice es de una 
inspiración paternal sin precedentes. Una vez más se 
ha puesto de manifiesto la solicitud del papa ante los 
pobres, los pequeños y los oprimidos. Por ello, un gran 
número de no católicos y hasta de ateos saludará la car- 
ta del papa como un documento de alto valor social.» 
El Koelnische Volkszeítung recuerda a sus lectores que 
«el año santo ha de ser para vosotros la ocasión de in- 
'vocar el socorro de Dios en medio de la crisis mundial 
y en lucha contra la barbarie antirreligiosa del bolche- 
vismo. El año santo no será solamente extraordinario 

santísimo; debe ser único.» «Oración, ante todo, decía 

onifas en el órgano de las Iglesias reformadas de Fran- 
cia; las cosas han llegado a situación tan extrema, que 
no sé ve cómo fuera de la oración ha de encontarse la 
solución ansiada. En cuanto a la propiciación, palabra 
es ésta de la que no gustamos demasiado, pero que con- 
tiene en sí profundo sentido espiritual; equivale a sa- 
crificio. Si se trata del déficit, se impone el sacrificio; 
si se comprueba las crisis,de vocaciones, hácese tam- 
bién necesario él sacrificio, Ha llegado el momento de 
hacer donación completa de nuestras personas, con 
todo nuestro haber. Nos entregamos a Cristo, a la Igle- 
sia, a nuestros hermanos, al mundo entero en su angus- 
tia»... «(Al año 1933 no se le ha de llamar, con frase ge- 
neral, año de gracia; será propiamente el año de la 
Cruz, el año de nuestra salud, el año de la redención.» 
El Church Times, periódico de la secta anglocatólica, 
dedicó este espléndido comentario al documento pon- 
tificio: «Nos sentimos verdaderamente gozosos de te- 
ner ocasión para mostrar nuestra gratitud por las direc- 
ciones dadas a la cristiandad por la Ciudad Eterna, 
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En estos últimos tiempos el papa ha tenido gran nú- 
mero de iniciativas felices, pero ninguna lo es tanto 
como el llamamiento dirigido a los fieles para la cele- 
bración del año santo; este llamamiento será escucha- 
do, fundadamente lo creemos, por decenas de millares 
de cristianos de los que están fuera de la obediencia 
romana.» 

De los periódicos católicos huelga aducir testimonio 
alguno. Pocos, ninguno de los que se precian de tales, 
dejaron de reproducir íntegra la bula pontificia, El de 
La Croix de París resume todo el carácter que el papa 
dió a esta celebración centenaria cuando escribió: 
«El Jubileo desarrolla en los corazones el espíritu de 
oración, de penitencia, de unión con el centro del cato- 
licismo, que es Roma, segunda patria de todo católico. 
Resplandecen allí, de una manera singular, la santidad 
y la catolicidad de nuestra Iglesia». - 

Las fiestas celebradas en Roma, las canonizaciones y 
beatificaciones que ha hecho el papa y las peregrina- 
ciones ingentes de toda raza, lengua y religión que han 
acudido a la Ciudad Eterna, como veremos a conti- 
nuación, han demostrado toda la verdad que encierran 
estas palabras del periódico parisiense. 

4) Las fiestas del año santo en Roma y las Visitas del 
papa a las basilicas. a) Apertura del Jubileo. Tuvo 
lugar el 1.? de abril, poco antes de mediodía. Dentro y 
fuera de la basílica Vaticana, en el momento de abrir 
la puerta santa no habría menos de 50,000 personas. 
Cuidaron del orden fuera las autoridades de Roma, y 
en el recinto del templo los cuerpos armados del Vati- 
cano. Se colocó un trono para el pontífice en el pórtico 
junto a la puerta santa. El cortejo del papa le compu- 
sieron 24 cardenales y centenares de obispos. El carde- 
nal Lauri, penitenciario mayor, fué el encargado de 
entregar el martillo de oro para golpear la puerta santa. 
Se usó la misma ceremonia litúrgica que para los jubi- 
leos ordinarios, y el mismo itinerario por las naves de 
la basílica. En la nave central, después de venerar las 
reliquias de santa Petronila, el papa descendió de la 
silla gestatoria, y, adelantándose hasta el balcón de la 
rotonda que existe en la capilla de dicha nave, oró lar- 
go rato ante las reliquias de la basílica, allí expuestas, 
y“con más atención ante el paño de la Verónica, reli- 
quia inestimable que se guarda en el tesoro del Vati- 
cano desde hace muchos siglos. Entre la inmensa mu- 
chedumbre que rodeaba al pontífice se hallaron pre- 
sentes a la ceremonia de la apertura de la puerta santa 
los familiares todos del papa, el ex rey de Grecia, el 

ríncipe Cristóbal de Grecia con su esposa, la princesa 
stefanía de Bélgica con su consorte y el conde Lon- 
yay. En la tribuna diplomática, el alcalde de Londres. 

El mismo día, a distintas horas de la tarde, con gran- 
de concurso de fieles se celebró la apertura de la puerta 
santa en las otras basílicas de la ciudad, rindiendo las 
tropas los honores debidos a los legados pontificios. És- 
tos fueron: el cardenal Pignatelli di Belmonte para la 
basílica de San Pablo, el cardenal Marchetti-Selvaggia- 
ni para la de San Juan de Letrán, el cardenal Cerreti 
para la de Santa María la Mayor. z 

Las plegarias solemnísimas del Jubileo dieron comien- 
zo en Roma con la hora santa del primer viernes de 
abril, para la cual el papa bajó a la basílica, y revistió 
grande solemnidad. En el ábside del gran templo, for- 
mando semicírculo, rodearon el reclinatorio del pon- 
tífice los de los cardenales, patriarcas, arzobispos y 
obispos. Expuesta su Divina Majestad, pronunciaron 
desde el púlpito sendos discursos los cardenales Pacelli 
y Serafini. Los alumnos de los colegios y seminarios y 
coros de cantos gregorianos ejecutaron sagradas melo- 
días y el papa dió solemnemente la bendición a un gen- 
tío inmenso que llenaba la nave de la basílica. 

El viernes santo se celebraron los oficios en la capi- 
lla Sixtina, con asistencia del papa, oficiando el carde- 
nal secretario de Estado, Asistieron a la ceremonia de 
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la Adoración de la Cruz y misa de los presantificados el 
vicecanciller alemán, Von Papen, y su señora; el canci- 
ller austríaco, señor Dollfuss; el príncipe de Sajonia, la 
princesa Estefanía y su esposo, y numerosa represen- 
tación diplomática. Mientras tanto, se celebraron tam- 
bién los oficios en la basílica de Santa Cruz de Jerusa- 
lén, y el cardenal Fumasoni Biondi, titular de la igle- 
sia, paseó por el templo el Lignum Crucis y otros obispos 
las reliquias del Jesus Nazarenus Rex Judeorum, la co- 
rona de espinas y varios clavos. Los fieles las adoraron 
devotamente. 

En las fiestas de Resurrección celebró el papa la 
misa solemne y salió a loggía de San Pedro para ben- 
decir a Roma, ceremonia que no había tenido lugar 
desde 1870. Más de 300,000 personas se arrodillaron en 
la gran plaza para recibir la bendición papal. Las cam- 
panas de San Pedro, coreadas por todas las de la ciudad 
santa, tocaron a gloria en aquel momento. Cuatro mil 
soldados rindieron honores al Papa Rey, mientras el 
pueblo le aclamaba como príncipe de la Paz. 

El día de la Ascensión, 25 de mayo, el papa salió en 
automóvil del Vaticano para asistir a la misa en la ba- 
sílica de Letrán. Más de 20,000 personas llenaban el 
templo y 300,000, al aire libre, siguieron las ceremo- 
nias y el rezo del santo rosario. En las tribunas de las 
autoridades ocuparon sus sitiales Sivich, ministro de 
Negocios Extranjeros de Italia y delegado del partido 
fascista; Ferena, diputado, y otros. En las tribunas rea- 
les, don Alfonso de Borbón, las ex infantas Beatriz y 
Cristina y la princesa madre de Hesse; el cuerpo di- 
plomático y el presidente del Estado libre de Irlanda, 
De Valera. 

Doscientas mil personas asistieron a la procesión del 
Corpus Christi, que a la caída de la tarde recorrió el 
óvalo de la plaza de San Pedro, y en la que llevó el 
Santísimo el Sumo Pontífice. 

La visita del Jubileo a la basílica de San Pablo la 
hizo el papa el 30 de junio. En ella asistió la misa desde 
el trono y dió la bendición al pueblo desde el podio, 

El 11 de octubre Su Santidad hizo la tercera visita 
Jubilar a la basílica de Santa María la Mayor. El tem- 
plo estaba materialmente lleno de fieles y entre ellos 
una peregrinación española y otra india. Estuvieron 
presentes a las preces todo el Cuerpo diplomático y 
19 cardenales. Su Santidad salió al pórtico del templo 
y subió al balcón principal de la basílica, desde donde 
dió la bendición a la muchedumbre, le habló largo rato 
y extendiendo sobre ella los brazos recitó en alta voz 
el Confiteor en medio de un silencio majestuoso. Volvió 
a bendecir y el pueblo prorrumpió en estruendosas 
aclamaciones al pontífice. : 

El mes de marzo de 1934, por iniciativa del papa, 
todo el Episcopado católico ordenó que se celebrasen 
actos solemnísimos de acción de gracias y desagravio 
a Jesús sacramentado y a Jesús institutor de la Euca- 
ristía y del sacerdocio cristiano. Se señalaron principal- 
mente los tres últimos jueves de dicho mes, y los días 
15, 18 y 29 de un modo particular. En la basílica Vati" 
cana, a las seis de la tarde, se puso de manifiesto a su 

Divina Majestad para celebrar la hora santa de adora- 
ción. Para ello se reunieron en San Pedro el clero re- 
gular y secular y los seminaristas de Roma en número 
de 10,000. No estaba permitida la entrada a los segla- 
res, pero, por única excepción, fueron admitidos y en 
lugar especial los miembros de la juventud católica 
española, que pasaban de mil. Después de entonar 
os motetes en honor del Santísimo, el cardenal 

aurenti, prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, 
predicó la hora de adoración, y en elocuentísima ora- 
ción puso de relieve cómo el sacerdocio católico surge 
de la fe, de la esperanza y de la caridad. El papa dió 
la bendición con el Santísimo, bendiciendo desde allí 
entonces a todos los sacerdotes del mundo. El 22 se 
invitó a los fieles de Roma para la hora santa, que se 
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celebró de un modo semejante que el 15, para da. 
gracias a Dios por los inmensos beneficios de la Euca 
ristía y del sacerdocio. El 29, día de jueves santo, tuvo 
lugar la comunión mundial de los sacerdotes y fieles 
de todas las partes del mundo. 

5) Las canonizaciones y beatificaciones del año santo. 
Han abundado, por la misericordia de Dios, como jamás 
se ha visto en el transcurso de la historia de la Iglesia. 
Diez santos y diez beatos han sido solemnemente pro- 
clamados con inefable declaración por el vicario de 
Cristo, y todos ellos de un relieve tan acentuado y 
ejemplar para las necesidades de los tiempos presentes, 
que bien aparece en ellos el carácter de la santidad de 
la Iglesia y la oportunísima providencia que quiere 
alentar a los fieles con tan variados modelos de virtud. 

En otra parte de este volumen van reseñados los 
rasgos de las vidas de estos santos o beatos que no se 
habían escrito en la ENCICLOPEDIA, Aquí reduciremos 
a dos ciclos estas canonizaciones y beatificaciones para 
seguir el entusiasmo que ha despertado la celebración 
del año santo, haciendo afluir a Roma a miles y miles 
de peregrinos para contemplar la escena más impresio- 
nante y emotiva que riene lugar en la capital del : 
mundo católico, en la basílica Vaticana: la proclama- 
ción de un nuevo santo. 

1.2 El ciclo de la Pascua de Pentecostés (primavera 
de 1933). El 30 de abril la beatificación de Sor María 
Eufrasia Pelletier, tandadora de las Hermanas del Buen 
Pastor, reunió en la basílica de San Pedro, debajo de 
la Gloria del Bernini, a más de 20,000 personas. Quince 
cardenales rodearon al Pontífice, muchos obispos, 300 
hermanas del Buen Pastor, 25 descendientes de la 
familia Pelletier, y en la tribuna regia, la archiduquesa 
Agnés y María de Habsburgo y la princesa Isabel de 
Baviera. Sor Vicenta Gerosa, fundadora de las Her- 
manas de la Caridad de Lovere (Lombardía), fué beati- 
ficada el 7 de mayo, en presencia de seis parientes de 
la beata, seis cardenales y gran concurso de peregrinos. 
A la beatificación de Gemma Galganz, el domingo 14 
de mayo, asistieron 16 cardenales, las ex infantas 
españolas Beatriz y Cristina de Borbón, la archidu- 
quesa Matilde, numerosos obispos, una hermana de 
la nueva beata, señora Ganini Galgani, el párroco que 
bautizó a la estigmatizada de Luca, su primera maes- 
tra y las autoridades civiles de Luca. 

El 21 del mismo mayo tuvo lugar la beatificación 
del P. José Pignatelli, jesuíta español. Además de 18 
cardenales que acompañaban al papa, asistieron el 
obispo de Barcelona, Sr. Irurita; 200 peregrinos de 
Barcelona, Valencia y Zaragoza, y 40 descendientes 
de las varias ramas de la familia Pignatelli, entre ellos 
el príncipe Pignatelli-Monteleone. En las tribunas, doña 
Beatriz y doña Cristina de Borbón y Mountbatten y 
el archiduque Francisco de Habsburgo. 

Para la beatificación de Catalina Labouré, religiosa 
de las Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul, 
verificada el domingo 28 de mayo, acudieron a Roma 
4,000 hijas de María de todas las partes del mundo, in- 
cluso de China y África, y 1,000 hermanas de la Ca- 
ridad, unas y otras vestidas de blanco. 

En la Pascua de Pentecostés, 4 de junio, tuvo lugar 
la canonización de San Humberto Andrés Fournet, con 
asistencia de 30,000 fieles. Al organizar el cortejo del 
papa, que saliendo de la Capilla Sixtina se dirigió al 
pórtico de la basílica, se unieron al pontífice 21 car- 
denales. La ceremonia se prolongó desde las ocho de 
la mañana hasta las dos de la tarde. y JE 

2.2 El ciclo de las canonizaciones y beatificaciones- 
de Navidad y Pascua de Resurrección (invierno de 
1934). Comenzó con la canonización de Santa Ber- 
nardita Soubirous, la vidente de Lourdes, el 8 de di- 
ciembre, ante más de 50,000 personas, de las cuales 
12.000 provenían de Francia, España, Bélgica, Ingla- 
terra, Checoslovaquia, Méjico e Islas Filipinas, Figu- 
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raban numerosos prelados franceses, senadores, dipu- 
“tados y personas muy destacadas de la vecina Repú- 
blica. 

Otra francesa, Santa Juana Antida Thouret, funda- 
dora de las Hermanas. de la Caridad, fué agregada al 
catálogo de los santos el 14 de enero de 1934 con asis- 
tencia en la basílica Vaticana de 30,000 fieles. 

El domingo 28, la beatificación de tres mártires de 
la Compañía de Jesús, PP. Roque González, Alfonso 
Rodríguez y Juan del Castillo, degollados por los indios 
del Paraguay, fué presenciada por gran número de 
peregrinos sudamericanos e italianos. En la ceremonia 
de la exposición de las reliquias de los mártires beati- 
ficados se halló el ex infante don Jaime de Borbón, el 
Cuerpo diplomático en pleno y los caballeros de la 
Orden de Malta. Enviaron representaciones oficiales 
los Gobiernos de la Argentina y Brasil. 

La solemne beatificación del P. Antonio Claret la 
presenciaron el 25 de febrero numerosos peregrinos es- 
pañoles, cardenales, obispos y religiosos de la Congre- 
gación del Inmaculado Corazón de María, fundada por 
el nuevo beato. También acudió al Vaticano don Jai- 
me de Borbón, así como a la canonización de la Ma- 
dre Sacramento, Santa Micacla Desmaistéres, vizcon- 
desa de Jorbalán y fundadora de las Adoratrices, que 
tuvo lugar el 4 de marzo. Estuvieron presentes nu- 
merosos descendientes de la santa, de las dos ramas 
de España y de'Bélgica. Los cardenales Ilundain, de 
Sevilla, y Vidal y Barraquer, de Tarragona; el arzo- 
bispo dé Valencia y los obispos de Madrid, Barcelona, 
Tortosa, Vich y Mallorca, y 200 sacerdotes españoles. 
Cuarenta mil personas llenaban la nave de la basílica 
y aun el exterior del atrio de San Pedro; cuatro pere- 
grinos españoles que habían hecho el viaje a pie y toda 
la colonia española de Roma. 

El domingo 11 de marzo se volvió a reunir en el Va- 
ticano una multitud de más de 30,000 personas para 
asistir a la canonización de Santa Luisa de Marillac. 
El 19 tuvieron lugar las canonizaciones de San José Be- 
nito Cottolengo, San Pompilio Pirroti y Santa Marta 
Margarita Redi, presenciadas por 50,000 fieles. En el 
momento en que las trompetas de plata saludaban la 
entrada del pontífice en la basílica, el prefecto de Cere- 
monias, monseñor Respighi, ordenó la suelta de palo- 
mas mensajeras que fueron enviadas desde Madrid y 
desde Turín para que llevasen un mensaje de la san- 
tificación de San José Benito Cottolengo a la casa de 
la Orden fundada por él, la Piccola Casa de la Provi- 
«dencia, en Turín. Después de la lectura de los decretos- 
¡de canonización, se verificó otra suelta de palomas con 
la noticia, las cuales fueron puestas en libertad desde 
el balcón externo de San Pedro, del cual pendía el 
estandarte con la Glorza de los tres nuevos santos. A la 
ceremonia asistieron 60 obispos, 20 cardenales, el prín- 
cipe y la princesa de Hohenzollern y peregrinos del 
Piamonte, Toscana y Campania, principalmente. 

¡Solemnísima y sin precedentes en la historia resultó, 
en el día de Pascua de Resurrección, 1.” de abril, la ca- 
nonización de San Juan Bosco. Se calcula en una cifra 
“proximada a 400,000 el número de los que asistieron 
“L acto, acomodándose unos 80,000 en el interior de la 
dasílica. En una tribuna especial, a la izquierda del 
írono del pontífice, asistieron el príncipe Humberto 
_de Saboya, heredero de la corona de Italia; el cmbaja- 
dor de Italia en el Vaticano y el presidente del Senado 
_de Italia, En otra tribuna especial, los reyes de Siam, 
el príncipe heredero de Dinamarca y otros 29 prínci- 
pes de las Casas reales de Europa; los ministros pleni- 
potenciarios de todas las naciones acreditadas cerca de 
la Santa Sede y todo el patriciado romano. En sus res- 
pectivos reclinatorios, 23 cardenales y más de cien obis- 
pos venidos de todas las partes del mundo. Al hacerse la 
preclamación de la santidad de San Juan Bosco, miles 
d+ palomas libertadas, después de revolotear aturdidas 
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sobre la multitud inmensa de la plaza de San Pedro, 
se orientaron hacia Turín para llevar a Valdocco la 
buena nueva. Cuando, a la una de la tarde, terminadas 
las ceremonias, el papa, acompañado de su corte, apa- 
reció en el balcón de la fachada de la basílica para ben- 
decir, con motivo de la Pascua de Resurrección, al 
medio millón de personas que llenaban la plaza y las 
calles afluentes, la visión fué algo sublime: las trom- 
petas de plata entonaron el himno pontificio, las tropas 
rindieron armas, y la multitud, en el paroxismo del 
entusiasmo, levantaba los brazos hacia el pontífice 
implorando la bendición, y un huracán de gritos, ví- 
tores y aplausos atronaba el espacio. El vicario de 
Cristo, visiblemente emocionado ante aquel espec- 
táculo incomparable, abrió sus brazos en forma de 
cruz, levantólos pausadamente formando ojiva sobre 
su cabeza y bendijo a la multitud silenciosa. ¡Qué 
espectáculos ha presenciado Roma en este año santo! 
¡Qué vitalidad la de la Iglesia Católica! La prensa 
hacía notar la presencia en la canonización de San 
Juan Bosco de un nuevo convertido por la fuerza de 
expansión de la Iglesia verdadera de Jesucristo: el 
príncipe Fernando Leopoldo de Prusia, que el sábado 
santo hizo abjuración del protestantismo y el día de 
la clausura del Jubileo, 2 de abril, su primera comunión. 
Pero ¡cuántas otras conversiones habrá obrado la gra- 
cia ante espectáculos tan conmovedores como los que 
han tenido lugar en la basílica Vaticana! 

Aunque ya oficialmente fuera del año santo jubilar, 
pertenecen también a este segundo ciclo las beatifica- 
ciones del P. Renato Rogue, sacerdote de la misión de 
San Vicente de Paul, martirizado en Vannes por las 
hordas de la Revolución francesa y beatificado el 10 
de mayo; y la de la hermana Isabel Bichier des Ages, 
cofundadora de las Hijas de la Cruz, habida el 14 de 
mayo ante un concurso de 13 cardenales, 250 hijas 
de la Cruz con su superiora general y nutrida peregri- 
nación de fieles de la diócesis de Poitiers a la cabeza de 
su obispo. Asimismo la canonización de San Conrado 
de Parzham, un hermano lego franciscano alemán, ce- 
lebrada el 20 de mayo, día de Pentecostés. A ella vi- 
nieron 5,000 peregrinos alemanes, y a su cabeza el 
cardenal Faulhaber, arzobispo de Munich; 14 obispos, 
los príncipes Clemente y Conrado en representación 
de la casa real de Wittelsbach y el gobernador de Sals- 
burgo. También asistieron a la ceremonia Federico 
Leopoldo de Prusia, las princesas Ana de Hohenloe 
y Luisa de Baviera. 

6) Las peregrinaciones a Roma. Señalaremos algu- 
nas de las más notables por el número, la calidad de 
las personas o países de donde salieron, las que den 
alguna nota típica al magnífico cuadro y al espectáculo 
grandioso que ha dado el pueblo fiel secundando la 
voz del romano pontífice y del episcopado católico. 
Es preciso reconocer que muchos gobiernos, compañías 
de transportes, de ferrocarriles, navieras, aéreas, etc., 
han dado toda clase de facilidades a los peregrinos; 
pero así y todo, el resultado ha sido insospechado. Me- 
rece elogio y admiración la generosidad del Gobierno 
italiano, que por su ministro de Comunicaciones se 
dignó conceder, con motivo del año santo, a todos ¡os 
fieles que fuesen a Roma en el período comprendido 
entre el 25 de marzo de 1933 al 2 de abril de 193%, las 
siguientes rebajas en los precios del ferrocarril del Es- 
tado: un 50 por 100 a los viajeros aislados y un 70 por 
100 a las caravanas compuestas de más de 25 personas. 
Los billetes eran válidos para treinta días. Lcs mismos 
beneficios disfrutaron los que visitasen algunas loca- 
lidades italianas donde se conservan reliquias insignes 
de la redención, esto es, Turín, Milán, Venecia, Flo- 
rencia, Nápoles, Bari, Loreto, etc. Los viajeros proce- 
dentes del extranjero podrían detenerse cuantos días 
quisiesen en las localidades del trayecto por ellos reco- 
rrido, y entrar y salir por la frontera que eligiesena 
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Algunos meses antes de terminar el Jubileo, el Comi- 
té encargado de recibir a las peregrinaciones ya regis- 
traba la cifra de 2,000 grandes grupos de peregrinos o 
turistas. El número de personas rebasaba con mucho 
de 2.200,000. Si han superado esta cifra otros jubileos, 
nunca, en cambio, se ha renovado en Roma el milagro 
de Pentecostés como en éste; nunca ha tenido el Ju- 
bileo carácter tan ecuménico y-se ha demostrado tan 
palpablemente que la Iglesia es madre y maestra de 
todas las gentes, sin diferencia de color y de lengua, de 
raza y de cultura. Una estadística de los siete primeros 
meses del año santo arrojaba estas cifras: «En Italia han 
entrado 1.070,000 personas, contra 600,000 que fué la 
cifra de 1932. Por mar llegaron solamente 54,000; el au- 
mento de viajeros por ferrocarril fué de un 33 por 100 
más que en el año anterior; en total, 414,000 personas. 
El aumento más considerable lo han dado los viajeros 
en automóvil: un 70 por 100 sobre el año último: 
602,000 personas.» Del mes de mayo de 1933 era esta 
lista, que copiamos de una revista española bien in- 
formada: Una peregrinación francesa, compuesta de 
2,000 personas, en su mayoría profesores. Un grupo 
de 18 parlamentarios franceses, acompañados del em- 
bajador cerca del Vaticano. Una peregrinación inglesa, 
organizada por la Catholic Truth Associativn que con- 
sagra su actividad a fomentar la unión de los anglica- 
nos con Roma. Una asamblea de estudiantes católicos, 
inscritos en la Acción Católica de Italia. La asociación 
del Oriente Cristiano. Un grupo de 60 médicos; 6,000 
agricultores del agro romano, que llevaban la tradicio- 
nal ofrenda de los productos de sus respectivas tierras; 
seis de ellos o'recieron al Papa una enorme mazorca 
de alcachofas, atada con una cinta de*los colores pon- 
tificios (amarillo y blanco); los demás llevaban cor- 
deros, conejos, palomas, hortalizas; una mujer de po- 
brísimo aspecto puso a los pies del pontífice un mazo 
de cebollas, diciendo: «Santidad, no tengo más que ofre- 
ceros.» El pontífice presenció el desfile, que duró dos 
horas, desde el trono del cortile de San Dámaso, ben- 
diciéndoles. Unos meses después, otra peregrinación 
de 5,000 campesinos del agro romano se postraba a los 
pies del papa, complacido en recibir a los pobres y 
trabajadores del campo. En junio de 1933 fué la pere- 
grinación de «convertidos ingleses» y la «peregrinación 
de obreros parados», formada por iniciativa del perió- 
dico católico de Londres The Universe y compuesta de 
£00 obreros ingleses, a quienes se les pagaron los gastos 
del viaje y los tres días de estancia en Roma con lo 
recaudado en la redacción del mencionado periódico: 
unas dos mil libras, donativo de casi todas las naciones 
del mundo. Unos 2,000 peregrinos franceses formaron 
la «Francia del trabajo», que fué recibida en julio por 
el pontífice. De las varias peregrinaciones venidas de 
los Estados Unidos llegó en otoño la «Peregrinación de 
la Conciliación» (unas 5,000 personas), dirigida por el 
cardenal O'Connell, arzobispo de Boston, con el fin de 
ganar el jubileo y tributar un homenaje a Italia por el 
gran pacto de la reconciliación de la Iglesia y el Esta- 
do. Peregrinaciones de Argelia y Túnez, centro de Áfri- 
ca y unos 160 argelinos de Orán. Un grupo numeroso 
de católicos turcos. Una peregrinación india, presidida 
por el arzobispo de Madrás y otros cinco obispos, y en 
la que todos los peregrinos llevaron muchos objetos 
como regalo al papa, y a quienes habló el Padre Santo 
manifestándoles su gratitud. Esta peregrinación, que 
había pasado por Jerusalén, fué una de las más nota- 
bles y pasaban de 2,000 los que la componían. Unos 
400 sordomudos de uno y otro sexo procedentes de 
toda Italia. 

Durante quince meses, el papa ha recibido a todos 
los nuevos esposos que, aprovechando las facilidades 
concedidas por el Gobierno italiano, han ido a Roma 
a celebrar la luna de miel. El día 30 de octubre dió 
audiencia a 800 parejas de recién casados de Roma. 
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Se calcula que han entrado en el Vaticano más de 10,000 
parejas de recién casados. A todos ha dado audiencia 
el papa; ha distribuído personalmente un rosario a la 
novia y una medalla al novio, y a todos les ha bende- 
cido y recordado las normas contenidas en la Bula 
Casti Connubí acerca de los deberes del matrimonio, 
Es el apostolado que se ha reservado, por decirlo así, 
el sumo pontífice, y que más ha deseado inculcar entre 
el pueblo fiel en este Jubileo. 

Se han distinguido por su amor al papa las Juven- 
tudes Católicas y las Asociaciones de Acción Católica 
de ambos sexos de todas las naciones del mundo. Han 
acudido en peregrinación de China y Japón, de la 
América del Sur y de toda Europa; más numerosas de 
Italia, Francia, España, Bélgica y Austria. 

Peregrinaciones españolas. Antes de pasar a re- 
señar algunos hechos edificantes de las peregrinaciones, 
hemos de consignar aquí las principales peregrinaciones 
españolas a Roma: 1.2 La peregrinación dirigida por 
el obispo de Cádiz, con unas 600 personas que asistie- 
ron a la beatificación del P. Pignatelli, de los que bue- 
na parte marchó después a Jerusalén. 2,2 La peregri. 
nación femenina española de 300 señoritas afiliadas a 
la Juventud de Madrid, con muchas obreras a quienes 
ellas costearon los gastos de la peregrinación. 3.2 La 
peregriración tradicionalista, con 2,000 personas. 
4.2 Varias peregrinaciones de Cataluña, Andalucía y 
Asturias. 5.2 Peregrinación de la Juventud Católica 
Española, a cuyo frente iban el arzobispo de Toledo 
y el obispo de Santander. Unos 1,000 jóvenes con 200 
banderas que edificaron a los fieles de Roma por su 
piedad y a quienes el papa se dignó recibir en el Va- 
ticano en el ejercicio de la hora santa, el jueves 15 de 
marzo, y dirigió sentida alocución. Otras varias pere- 
grinaciones acudieron para la canonización de la Madre 
Sacramento y beatificación del P. Claret. 

7) Rasgos ejemplares y algunas anécdotas del año 
santo. La República de Jl Salvador conmemoró ofi- 
cialmente el centenario de la redención. La Asamblea 
Nacional declaró día de duelo nacional el viernes 14 
de abril. Fué izada la bandera en todos los: edificios 
públicos a media asta, con disparos de cañón y todos 
los honores del caso. Se suspendieron toda clase de 
espectáculos públicos y privados. El decreto de la 
Asamblea decía así: 

«Considerando que el día 14 del corriente mes se 
cumplen diecinueve siglos de haber muerto en el Cal- 
vario el más excelso bienhechor de la Humanidad 
Jesucristo; > 

»Considerando que la totalidad del pueblo salva- 
doreño admira y respeta la doctrina de Jesucristo, y 
que, en consecuencia, la fecha indicada debe conside- 
rarse para la República como de doloroso recuerdo; 

»Por tanto, en uso de las facultades constitucionales, 
decreta: 

»Artículo único. Declárase de duelo nacional el día 
14 de abril del presente año...» Y seguían las firmas del 
Presidente y de toda la Asamblea legislativa. 

También hizo lo propio la República de Costa Rica; 
pero el día «7 de abril, tal vez el más exacto o aproxi- 
mado de la muerte de Nuestro Señor». La proposición, 
suscrita por 16 diputados y aprobada por el Congreso, 
decía entre otras cosas: 

«El día de hoy, a las quince horas, según cómputos 
romanos, se cumple el décimonoveno centenario de la 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo. . 

»El Congreso de Costa Rica no habrá de permanecer 
ajeno a las manifestaciones que la civilización cristiana 
está rindiendo como tributo de veneración al Divino 
Legislador. Las Leyes de Jesús vencieron por haber 
descendido a buscar la vida en el mismo pueblo; por 
haber elevado los espíritus hasta el sacrificio, porque 
en ellas se asienta el reino del amor y de la justicia 
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entre fuertes y débiles, pobres y ricos, entre los favo- 
ritos y los olvidados de la suerte... 

-»Como homenaje bien pequeño a su memoria su- 
blime e inmortal, nosotros proponemos que el Congreso 
de la República interrumpa sus labores y guarde un 
minuto de silencio y recogimiento. San José, 7 de 
abril de 1933.» 

El Congreso de la República de Colombia no quedó 
a la zaga de sus hermanos de Centroamérica y decretó: 

«Considerando que en el presente año se celebra el 
XIX centenario de la muerte de Jesucristo; 

»Que la fecha de tal acontecimiento señala una de las 
efemérides, más gloriosas para la humanidad; 

»Que, de hecho, el mundo civilizado viene celebrando 
en una u otra forma acontecimiento tan trascendental; 

»Resuelve unirse al homenaje que en el presente 
año secular se rinde en todo el mundo a quien es centro 
de la historia de la humanidad, autor de la paz de los 
individuos y de las naciones y restaurador de la ver- 
dadera libertad. 

»La presente resolución será comunicada al excelen- 
tísimo señor presidente de la República, al excelentí- 
simo señor nuncio apostólico, al excelentísimo señor 
arzobispo de Bogotá y primado de Colombia, y a los 
excelentísimos señores obispos y vicarios apostólicos, 
y a los gobernadores de los departamentos, publicada 
en los anales de la Corporación y fijada en carteles. 
Bogotá, 18 de noviembre de 1933.» 

En el departamento de Antioquia el texto era como 
sigue: 

«La Asamblea Departamental de Antioquia: Consi- 
derando: : 

»1.2 Que en este año conmemora el mundo el 
XIX centenario de la muerte de Jesucristo; 

»2.2 Que su doctrina y su moral son la base insus- 
tituíble para el gobierno de los pueblos y la armonía 
entre los hombres; 

»3.2 Que los grandes problemas económicos que 
afectan al mundo tienen como raíz principal el aleja- 
miento y la incomprensión de la justicia y la caridad 
predicadas por Él; y 

r£.2 Que en todos los pueblos cultos, en las acade- 
mias y parlamentos han sido acogidas con júbilo las 
admirables encíclicas del pontificado acerca de la cues- 
tión social, 

»Resuelve: 1.2 La Asamblea Departamental de An- 
tioquia rinde homenaje de adoración a Jesucristo, y 

(2.2 Ordena que sean publicadas en la imprenta del 
Departamento cinco mil copias de las Encíclicas Rerum 
Novarum y Quadragessimo anno acerca de la condición 
de los obreros, que serán repartidas gratuitamente al 

ueblo trabajador por conducto de la Dirección de 
áucadión pública...» 

Peregrinación original en bicicleta fué la de cien 
obreros parados de Holanda, planeada y dirigida por 
el sacerdote reverendo Boonekamp. Publicó su pro- 
yecto-en el periódico católico De Volkskrant. Se jun- 
taron 300 obreros y se reumió la cantidad de 10,000 
florines para sufragar los gastos. Mas sólo 100 fueron 
los agraciados para emprender el viaje. Los 100 obre- 
ros salieron de la Universidad católica de Nimega, 
llevando consigo ocho grandes tiendas de campaña 
usadas por el ejército. Antes de cruzar la frontera 
holandesa descendieron a tierra y arrodillados recibie- 
ron la bendición del obispo. Acamparon todos los días 
al aire libre, y todas las mañanas oyeron misa y co- 
mulgaron de manos del reverendo Boonekamp, que 
antes del desayuno les hacía una meditación. Atrave- 
saron Bélgica, Francia e Italia. Emplearon en el viaje 
sesenta días. 

Juan Bautista Miller, de cincuenta y cinco años, 
hizo la peregrinación desde Rosenheim (Baviera) a 
Roma cargado con una pesada cruz. Salió el 1.” de 
marzo para llegar el viernes santo. Hizo el viaje para 
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espíar sus pecados, de los que se arrepintió al presen- 
ciar una milagrosa cura de una paralítica en el santua- 
rio de Nuestra Señora de Altoting (Baviera). 

El Papa recibió al labrador Cayetano Finotello, de 
setenta y ocho años, que fué a Roma a pie, desde la 
región de Venecia (750 kilómetros), para ganar el ju- 
bileo. En un mar de lágrimas suplicó al padre santo la 
absolución y perdón de los pecados. Desde Bérgamo, 
la enfermera Juana Benaglia hizo descalza, en treinta 
días, el viaje hasta Roma (550 kms.) en cumplimiento 
de una promesa. Tres obreros españoles lo hicieron a 
su. vez desde Madrid y otro desde Navarra. Una pere- 
grinación alemana bastante numerosa recorrió en seis 
semanas el trayecto de Baviera a Roma. Entre los 
peregrinos iban dos mujeres de treinta y dos y cin- 
cuenta años, respectivamente. El 1 de agosto fueron 
recibidos por el papa dos españoles que hicieron el 
viaje a pie. El uno, natural de Torres de Albánchez 
(Jaén), iba por sexta vez a Roma, a pesar de contar 
sólo veintinueve años. Había hecho, además, la pere- 
erinación de Santiago, Zaragoza, Roma y Jerusalén, 
El otro, Florentino Alvarez Tomé, de Mataró, se le 
juntó en la frontera francesa; los dos fueron recibidos 
por el papa. 

Los fieles y sacerdotes que no han podido ir a Roma 
a ganar el Jubileo y besar el pie a Su Santidad han 
hallado medio de cumplir los deseos del papa y los 
lines del año santo oyendo y ofreciendo misas por las 
intenciones del romano pontífice. La iniciativa se la 
ofreció el Apostolado de la Oración y la sociedad de 
Defensa de la Santa Sede, que recogieron la recomen- 
dación hecha por Pío XI en su Encíclica Quod Nuper. 
Se han celebrado a las intenciones del papa 43.731,334 
misas. Figura a la cabeza Alemania, con 13.513,349 
misas, y los fieles de los Estados Unidos han oído 
17,633,309 misas. Méjico, tan perseguido y falto de 
clero, ofrece al santo padre 1.199,309 misas. Siguen 
Polonia, Inglaterra, Austria, Italia, Luxemburgo y 
Canadá. Rivalizan en fervor los países de misiones, 
pues la India le ofrece 1.073,044 misas. 

8) Tres grandes centros de peregrinación en el año 
santo. Ystos han sido Turín, Tréveris y Argenteuil, 
Millones de peregrinos católicos, cismáticos y protes- 
tantes han venerado algunas insignes reliquias de la 
pasión de Nuestro Señor. En Turín, la sábana santa. 
A! abrir el Jubileo de la redención, su santidad se di- 
rigió a sus majestades los reyes de Italia, pidiéndoles 
se dignasen otorgar el permiso para exponer pública- 
mente al pueblo cristiano la sábana santa en que la 
tarde del viernes santo fué envuelto el cuerpo inerte 
de Jesucristo, reliquia insigne que atesora la casa real 
de Saboya desde 1452. Veintiún días ha estado ex- 
puesta (24 de septiembre al 15 de octubre de 1933) 
a la veneración de los fieles. Durante todo este tiempo, 
la afluencia de peregrinos fué constante, y a los que 
venían a Turín de los pueblos circunvecinos, encabe- 
zados por sus párrocos, se unían los que, provenientes 
de Roma, iban, al pasar por Turín, a venerar la sábana 
santa. El 24 de septiembre, que fué el primero de la 
ostensión, se calculan en muchos centenares de miles 
los fieles que acudieron a Turín. La ceremonia se hizo 
con la asistencia de 28 obispos, los príncipes del Pia- 
monte, tres princesas de la Casa de Saboya y el prín- 
cipe Conrado d. Baviera. Ofició en el acto de apertura 
el cardenal Fossati, arzobispo de Turín. 

Con motivo de estas peregrinaciones se han escrito 
obras importantes para estudiar detenidamente esta 
reliquia de la pasión y su autenticidad, cada día ase- 
verada con nuevos argumentos suministrados por la 
química. Esos trabajos han esclarecido, además, mu- 
chos datos acerca de los tormentos que sufrió Nuestro 
Señor en su pasión, crucifixión y muerte. 

En Tréveris, la exposición de li santa túnica de 
Nuestro Señor Jesucristo ha constituido el aconteci: 
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miento culminante del año jubilar. La historia ecle- | ministerial Colling, el burgomaestre Weitz, el cabildo, 
siástica dice que el año 326 santa Elena hizo una pere- | el obispo, doctor Vornerwasser; el vicecanciller von 
grinación a Tierra Santa. En el Calvario tuvo la for- | Papen, presidente del Reich; el secretario del Estado, 
tuna de encontrar la santa cruz, y en Jerusalén pudo | el gobernador de la ciudad, el director del Banco del 
posesionarse de los clavos y la túnica inconsútil de | Reich y el cardenal Schulte, de Colonia, etc. 
que habla san Juan. Á su regreso trajo a Roma las| La afluencia de percgrinos fué tal, que durante la 
santas reliquias y dispuso que el papa Silvestre 1 en- | exposición veneraron la santa túnica 2,190,121, com- 
tregase uno de los clavos y la túnica a san Agricio, | probados uno por uno por el sistema muy sencillo de 
obispo electo de Tréveris, para que los llevase y depo- | sellos automáticos. Llegaban de 20 a 40 trenes diarios 
sitase en dicha ciudad. El obispo entró, efectivamente, | y 1.110 en toda la temporada, 1l día que menos, vene- 
en Tréveris con mucha pompa y acompañamiento de | raron la reliquia 19,009 fieles; el día que más, 97,202, 
fieles. Santa Elena escogió a esta ciudad (Augusta | según las estadísticas de sellos automáticos. Desfilaron 
Treverorum) como lugar de depósito de tan preciados | peregrinos de todas edades, condiciones, estados y 
tesoros porque en sus inmediaciones vino ella al mundo. | creencias. El nuncio de Berlín, monseñor Orsenigo, los 
Su hijo Constantino la hizo ciudad imperial y capital | cardenales de Colonia y Munich; 23 obispos; 9 abades 
de sus dominios. Allí murió santa Elena el año 330,| y muchos monseñores y prelados domésticos. La reina 
y en su catedral se conserva su cabeza. y Isabel de Bélgica, don Alfonso de Borbón, una prin- 
La santa túnica es el hábito exterior de que usó | cesa de la casa de Wittelsbach, la condesa de Metter- 
Nuestro Señor. Es de forma talar, de color obscuro, | nich (religiosa), la archiduquesa Gabriela de Austria, 
entre morado pálido y ceniciento. Bastante bien con- | Federico Christian, duque de Sajonia, y una princesa 
servada, ostenta, sin embargo, algún roto y desgaste. | india budista. La contemplaron muchos embajadores: 
La materia de que está tejida dicen los peritos que es | los de Bélgica, Francia, Inglaterra, Alemania y Suiza. 
fibra de ortigas, de lino y lana. Mide 1375 m. de larga | Se organizaron verdaderas peregrinaciones en la Amé- 
por delante, y 1'107 de ancha por detrás. Se conserva | rica del Norte, África del Sur y Japón. De esta lista no 
en la catedral desplegada en estuche de madera fo- | debemos excluir a Teresa Neumann, la joven estigma- 
rrado de seda. tizada y vidente de la pasión. Se han obrado varios 
Se ha expuesto a la veneración de los pueblos mu- | milagros comprobados por un tribunal competente «e 
chas veces. En 1196, durante veintitrés días, pasaron | médicos. Más de 10,000 enfermos han tocado la santa 
a venerarla más de 100,000 peregrinos. Desde 1517 a | túnica. 
1545, cada siete años se efectuó la ostensión. Muy | Las fiestas concluyeron con una misa pontifical ce- 
solemne fué la del año 1655, en que anduvo de una en | lebrada por el cardenal de Munich y una solemnísima 
otra por muchas ciudades para sustraerla de la rapa- | procesión por las calles principales de la ciudad. Toda 
cidad de las guerras y saqueos. En 1844 el pueblo | la fiesta, cantos y sermones fueron radiados, de suerte 
pidió la ostensión pública y pasaron de 1.100,000 los | que muchos millares, acaso millones de fieles pudo aso- 
peregrinos que la contemplaron. Con motivo del Con- | ciarse a ella. 
greso Católico de 1887 se la volvió a exponer y subió |  Argenteuil es una ciudad del departamento de Seine- 
a 1,925,000 el número de personas que desfilaron por | et- Oise, a 20 km. de Versalles, que se cree en posesión 
la catedral. Por primera vez se utilizó en esta ocasión | de la túnica sin costura de Jesús sobre que echaron 
el tren, y se emplearon 1,058 trenes para transportar | suerte los soldados y verdugos cuando le crucifica- 
a los peregrinos, y, como rezan las estadísticas de que | ron. La de Tréveris es la túnica que llevaba Jesús 
tanto gustan los alemanes, aquellos llevaban de 1,400 | encima de ésta de que hablamos, como era costumbre 
a 1,900 viajeros cada uno. judía. La túnica sin costura, a decir de la tradición, 
Se dice que Tréveris es la segunda Roma; la última | se la dió a Carlomagno la emperatriz Irene de Constan- 
y reciente exposición de la santa túnica en el verano | tinopla el año 800, y el emperador, a su vez, a su hija 
pasado ha hecho que no sea sólo una paradoja esta | Teodrata, abadesa en el priorato de Nuestra Señora 
Irase, que se lee ya en lá más remota leyenda del mar- | de Argenteuil. Del año 1150 es un documento que re- 
tirio de la legión tebea. Además de su catedral, son | lata una ostensión solemne de esta túnica inconsútil. 
relicarios venerandos San Matías y San Paulino. La | Desde esta fecha son numerosísimas las peregrinacio- 
primera es una abadía benedictina, sita en lo que fué | nes y ante ella se postraron san Luis, Yinmrique HI, 
villa romana de los emperadores. Atesora reliquias de | Luis XIII, María de Médicis, Ana de Austria, Richelieu, 
los cuerpos de los santos Eucario, Valerio, Materno, | Berullee. Por mandato expreso del cardenal Caprara 
Felipe, Agricio y Blas; una partícula insigne de la | se la hizo un reconocimiento minucioso en 1804, Más 
santa cruz y una imagen bizantina de la Virgen. San | tarde, en 1893, datos suministrados por peritos han 
Paulino, iglesia de estilo barroco, está erigida en honor | venido a comprobar que es un tejido que puede remon- 
de los mártires de la legión tebea, y se veneran en ella | tarse a las primeras décadas del cristianismo. 
los restos de los santos Paulino, Palmacio, Thyrus y | Ha estado expuesta a la veneración pública” desde 
otros, y uno de los flagelos o azotes con que azotaron | el viernes santo (30 de marzo) al 21 de mayo de 1934. 
a Nuestro Señor. San Maximino es iglesia basilical y | Miles de franceses han desfilado por Argenteuil du- 
el santuario más venerado de la ciudad. Pero a Tré- | rante estos meses. El número de peregrinos ha supe- 
veris van los peregrinos a venerar la santa túnica, la | rado al de todas las ostensiones anteriores que registra 
cual permaneció expuesta el año pasado desde el 23 | la historia. En la ceremonia de clausura ofició la misa 
de julio al 9 de septiembre. pontificial el cardenal Verdier, arzobispo de París, con 
Pocas romerías se habrán organizado nunca con | asistencia de otros siete obispos y el muncio apostóli- 
tanto lujo de detalles y aparato. Una comisión de| co, monseñor Maglione. Por la tarde la procesión re- 


prensa estuvo encargada de suministrar a 500 perió- | corrió las calles de la ciudad en verdadero triunfo. 
dicos nacionales y extranjeros artículos, fotografías, 


diseños, etc. Otra de arte entendió en la elección de la 
insignia del peregrino, bocetos de objetos religiosos, 
ornamentación; otra cuidaba de todo lo referente a 
los enfermos; otra, de la circulación y tráfico, policía... 
Sólo así se comprende cómo se han podido comprobar 
las cifras que citamos a renglón seguido. 

El 23 de julio llegaron a la catedral para la hora de 
la expcsición el ministro doctor Zoricie, el director 


siva del año santo para todo el orbe católico. Su Santi- 
dad Pío XI, que ha contemplado y ha vivido en las 
alturas del Vaticano estas escenas emocionantes del 
año santo que aquí hemos esbozado, pudo muy * bien 
exclamar entusiasmado ante el Colegio Cardenalicio 
en las Pascuas de Navidad: «Este año ha sido verda- 
deramente año de redención, no sólo porque en él ha 
coincidido el centenario de ella, sino porque la reden- 
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ción ha sido renovada en las almas y en los corazones». 
«Todavía, añadía en aquella ocasión, quedan tres me- 
ses para finalizar el año santo y los que han pasado 
son una garantía del porvenir.» Y examinando el pon- 
tífice algunas causas del éxito del año santo, unos días 
después de cerrada la puerta santa, en la audiencia que 
dió a 80 periodistas, representantes de 5,000 periódicos 
del mundo, decía alborozado: «Nos esperábamos, y aun 
deseábamos, veros, para cumplir con el agradable de- 
ber de daros gracias. Vosotros habéis representado en 
Roma a la prensa mundial durante el año santo, y si 
este año ha tenido tanta resonancia por todas partes, 
se debe a la prensa. Vuestra gran fuerza es ser porta- 
voz y altavoz que piensa y añade al hecho la fuerza 
viviente del pensamiento.» Otras causas fueron de or- 
den espiritual y las más poderosas por cierto, 

El 2 de abril se verificó la ceremonia de clausura 
de la puerta santa de las distintas basílicas de Roma, 
según el ritual acostumbrado en estos casos. La del 
Vaticano, a las doce y cuarto. Comenzó la ceremonia 
con la veneración de las reliquias, siguió la adoración 
del Santísimo expuesto de manifiesto. Á continuación 
el pontífice salió por su pie a la puerta santa precedido 
por su corte de 30 obispos y 15 cardenales. Tapiada la 
puerta, el papa entonó el Te Deum y, por último, anun- 
ció la ocasión de indulgencia plenaria Forma Jubrlaez. 
Asistieron al acto el príncipe heredero de Dinamarca 
y otros siete principes de las Casas soberanas de Sajo- 
nia, Prusia, Baviera, Orleáns, Braganza y Habsburgo- 


AÑO SANTO 


67 


Lorena; la familia del Pontífice; el Cuerpo diplomático; 
la Orden de Malta y la nobleza romana y una muche- 
dumbre de fieles que no bajaría de 40,000 personas, 
En la misma hora tuvo lugar el cierre de la puerta san- 
ta en las demás basílicas. 

Por la bula Quod Superiore Anno, el día 3 de abril 
se extendió el Jubileo del año santo a todo el orbe, 
La bula contiene una introducción, en la que el pon- 
tífice manifiesta su complacencia por el éxito del año 
santo y por las grandes manifestaciones de fe que han 
dado los fieles. En la parte dispositiva se declaró que 
el Jubileo se extendía a todo el mundo y que terminaba 
en la Pascua de 1935. Recordaba las condiciones que 
para ganarle eran precisas: rogar por la libertad de la 
Ilolesia en todas las naciones, y por la paz, concordia 
y verdadera prosperidad de los pueblos; por las misio- 
nes; por la vuelta al redil de Jesucristo de los disiden- 
tes, y por la reparación de las injurias de los ateos mi- 
litantes y de los sin Dios. 

Para ganar el Jubileo se necesitaba rezar las mis- 
mas oraciones que estaban presciitas para el Jubileo 
de Roma, y hacer doce visitas a las iglesias, y deja- 
ba a voluntad de los ordinarios el elegir éstas en sus 
respectivas diócesis. Finalmente, que la indulgencia 
del Jubileo podría lucrarse tantas veces como se qui- 
siera, sin más que repetir las visitas prescritas, y que 
podrían aplicarse las indulgencias también a los di- 
Íuntos. 
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Los ÚLTIMOS DESCUBRIMIENTOS. Egipto. — Como 
resultado de las excavaciones practicadas en Merimde- 
Benisalama (La Chronique d'Egypte: «Bull. pér. de 
la fondation égyptol. Reine Elis.» (Bruxelles, Mus. 
royaux d'art et d'hyst.), págs. 78-79, 1933; págs. 66- 
67, 260-261, 1934) se puso al descubierto una impor- 
tante aglomeración neolítica, cuyas chozas de forma 
ovalada y graneros estaban distribuidos en forma de 
calles. Las viviendas carecían de puertas y se entraba 
en ellas a través de un umbral primitivo, una tibia 
de hipopótamo envuelta en un terrón de arcilla. La 
población vivía principalmente de la caza del hipo- 
pótamo, del jabalí y de la gacela, así como de la pesca, 
y poseía animales domésticos: bueyes, carneros, ca- 
bras y cerdos. La agricultura estaba ya muy desarro- 
llada, según lo indica la existencia de trojes, silos, mue- 
las y morteros. Aunque menos acentuados, son igual- 
mente visibles los rastros de una especie de urbanismo 
en el yacimiento neolítico de Meadi (O. Menghin, The 
excavations of the Egyptian University in the neolithic 
site at Maad:, Cairo, 1932; Chronique d'Egypte, pági- 
nas 67-69, 1933), donde, según parece, las viviendas 
estaban dispuestas a lo largo, según un eje esteoeste, 
mientras que los terrenos al norte y al sur estaban ocu- 
pados por graneros rodeados de vallados o cercas. Logró- 
se reconocer una casa de planta cuadrada, como tam- 
bién un horno de alfarería. Dos hallazgos importantes 
de carácter religioso: un hueso de hipopótamo hincado 
en el suelo y rodeado de cascote; y fetos inhumados 
en el interior de las casas. La alfarería recogida re- 
cuerda la cerámica siríaca del tercer milenario antes de 
la era'cristiana y acusa relaciones no interrumpidas 
con las poblaciones del continente vecino. Estos con- 
tactos vuelven a encontrarse en las paletas de sílice 
parecidas a las de Tell-Gazul cerca del mar Muerto. 
En Armant (Cronique d'Egypte, págs. 81-84, 1933) 
se está explorando un gran cementerio predinástico, 
habiéndose hallado ya en una tumba fragmentos de 
yeso pintado que representan quizá estandartes usa- 
dos por las tribus. Un sepulcro arcaico, de la época 
anterior a la primera dinastía, que contiene pequeñas 
salas para ofrendas y construidas con jadrillos, pre- 
sentaba señales de haber sido sistemáticamente des- 


truido ya desde muy 2ntiguo. Un cementerio y una| 


aldea, excavados con anterioridad, parecían demostrar 
que en esta región, y aun más al sur, debió de hallarse 
el punto de contacto entre el Bada riano y las civiliza- 
ciones predinásticas. 

En la pirámide de escalones de Saqqarah (Chronique 
d'Egypte, págs. 69-70 y 260-261, 1934), tumba del rey 
Djeser de la III dinastía (3000 a. de J. C.), unas gale- 
rías subterráneas, a 32 m. de profundidad, desemboca- 
ban en un subterráneo, que conservaba aún un reves» 
timiento de madera y que conducía a dos sarcófagos 
de alabastro, uno vacío y otro con los restos de una 
niña. Este féretro, de madera de cedro, presenta un 
trabajo de carpintería notable por la época remota a 
que pertenece, y está revestido exteriormente de lami- 
nillas de oro que abrazan unas pequeñas nervaduras 
verticales practicadas sobre la madera. En' dicha pirá- 
mide había una galería llena de vasos y platos, los más 
de ellos de alabastro, hechos añicos al derrumbarse el 
techo. Este depósito de vasos perteneció al mobiliario 
fúnebre de un miembro de la familia de Djeser; parece 
como si sus hijos, muertos antes del ensanche final de 
la pirámide, hubiesen sido enterrados en una serie de 
tumbas con pozos cavados en el lado oriental. En la 
parte sur de Saqgarah (Chronique d'Egypte, págs. 261- 
263), las exploraciones llevadas a cabo en la necrópolis 
en una sección reservada a los altos dignatarios, ter- 
minaron con el descubrimiento de las tumbas de dos 
grandes visires. Entre los objetos salvados del saqueo 
señálase un pequeño tablero de madera, estucado y 
pintado, que representa a Pepi I entre Horus y Hathor, 
ejemplar único de miniatura para estos períodos. En 
la pirámide de Pepi II se recogieron nuevos textos 
funerarios de grande importancia por su remota an= 
tigúedad. 

Descubrimiento en la necrópolis de Guizah (Chron1- 
que, 1933, págs. 84-92; págs. 70-73, 1934) del sepulcro 
de la reina Khent-Ka-ues y de los templos y almace- 
nes relacionados con la necrópolis (V dinastía), situada 
en las cercanías de las pirámides de Khufu, Khafra y 
Menkhaura (Kheops, Kephren y Micerino). En la parte 
sudoeste hay grandes mastabas (templos) cavadas en 
la roca viva durante la IV dinastía y, por desgracia, sa- 
queadas; sin embargo, se encontraron dos tumbas y en 
ellas mobiliarios muy interesantes para el estudio de log 
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ritos funerarios del antiguo imperio: una de un joven 
de la familia del príncipe Kai, y otra de un funcionario 
por nombre Scchemu. Al este de la cuarta pirámi- 
de se extiende la ciudad de casas de adobes, cada una 
de las cuales contiene varias piezas o departamentos 
y que era donde residían los sacerdotes y el personal 
encargado del entretenimiento de las necrópolis (épo- 
cas de Kheops y Kephren). En la zona situada al este 
de la segunda pirámide se hallaron los sepulcros de sie- 
te principes, hijos de Kephren, y la tumba de Dabhen, 
gobernador de nomos y secretario del rey Micerino, y 
en los alrededores de la cuarta pirámide el sepulcro 
intacto de un personaje de elevada categoría en tiempo 
de la V dinastía, llamado Ankh-Kaf. La creencia, hasta 
hoy, común, de que el lugar de Meidoum (Chronique, 
págs. 93-95, 1933) fué abandonado después de la IV di- 
nastía, se desmiente por el hecho de haberse explorado 
allí, hace poco, un cementerio de la XVIII dinastía, 
como también tumbas tolemaicas, y al norte de la pirá- 
mide una necrópolis grecorromana, en uso aún en los 
albores del Cristianismo, donde se encontraron care- 
tas funerarias, momias en hojas de papiro con tex- 
tos demóticos y griegos. Al sur de Licht, provincia de 
Gizeh, se descubrieron tres depósitos, en la pirámide 
Senusret 1, segundo rey de la XII dinastía; otras ex- 
cavaciones pusieron al descubierto dos pequeñas pirá- 
mides al oeste y dos al norte que estaban flanqueadas 
de capillas al este y al norte (Chronique, págs. 95-96, 
1933). : 

Se han reanudado las excavaciones en Tell-Amarna, 
y en una nueva exploración de la tumba real se ha com- 
probado que el monumento quedó sin terminar; en su 
interior se había cavado un pozo en el corredor; se reco- 
gieron nuevos fragmentos de sarcófagos, estatuas fune- 
rarias rotas y restos de un magnífico cofrecillo con cano- 
pas. En la parte exterior hay un terrero de escombros, 
de tres capas, correspondientes a las excavaciones 
primeras modernas, a los escombros dejados por los 
profanadores y a los cascotes producidos al cavarse 
la tumba (Chronique, págs. 96-99, 1933). Fué identifica- 
do, a pesar de las intencionadas destrucciones de la an- 
tigúedad, el plano del santuario del gran templo, cerca 
del cual se hallaban las ruinas de un taller de escultura, 
donde se recogieron notables piezas trabajadas según 
este arte: una Cabeza de Nefertiti en yeso, un vaciado 
de la cabeza de Akhenate, etc. Entre el templo y el pa- 
lacio real con sus dependencias, se hallaban los gra- 
neros y almacenes oficiales. En el centro de la ciudad, 
la oficina de los archivos estaba próxima a la Univer- 
sidad, y al sur de esta zona de edificios públicos se ex- 
tendía un barrio, cuyas viviendas ocupaban los em- 
pleados, construidas todas ellas según un plan unifor- 
me: vestíbulo, pieza principal, dos cuartos privados y 
escalera que conducía a la azotea. Más al este había 
las pequeñas caballerizas de los cuarteles construidas 
en la parte exterior (Chronique, págs. 256-257, 1933, y 
págs. 263-264, 1934). : 

Descubrimiento de un escondrijo funerario en Deir 
el Bahari (Chronique, págs. 258-259, 1933) que había 
pertenecido a la familia de sumos sacerdotes y visires 
de las dinastías XXII a XXV. En Deir el Medinabh, ex- 
cavación de los pisos inferiores de la necrópolis ra- 
mesida de los Sotmu (Chronique, págs. 259-266, 1933) 
con sepulturas dotadas de patios y capillas en forma 
de pirámide o de casa nubia (XX dinastía). Después 
que los Sotmu hubieron abandonado aquel lugar, si- 
guió estando ocupado como poblado y necrópolis. Al 
pie de la colina occidental se instaló, en los principios 
de la XVIII dinastía, una aldea de artesanos, que luego 
se extendió hasta el acantilado septentrional y la co- 
lina del oeste, entremezclando tumbas y viviendas. 
Al este de dicha aldea, en la estribación de la colina 
de Gurnet-Marei, la gran muralla oriental de la ciu- 
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de rollo de Thutmés I, restos de un monumento de este 
monarca egipcio, que ocupaba el solar de emplaza- 
miento de la aldea. En la vertiente de la colina, sepul- 
cros ocultos bajo un amontonamiento de ruinas abun- 
dantes en varias clases de objetos: sepulturas deobre 
ros y sus familias (primera mitad de la XVIII di- 
nastía). 

Cerca de Abu Simbel se señala el descubrimiento de 
canteras de diorita y de amatista que, explotadas en la 
época protodinástica y bajo el Antiguo imperio, pa- 
rece que fueron ignoradas por el Nuevo imperio (Chro- 
nique, págs. 267-270, 1933). , 

Excavaciones en el santuario de Seknebtunis, el dios 
cocodrilo, en Tebtunis (Ckronique, págs. 99-100, 1933; 
págs. 269-270, 275-276, 1934) que comprendía el templo 
propiamente tal y una vía procesional, bordeada de leo- 
nes y esfinges, todo ello en un recinto cercado. Al extre- 
mo sur de la avenida y frente al pilón o portada del tem- 
plo se abre un vestíbulo con patio, cuyos muros están 
cubiertos de relieves alusivos al culto del dios coco- 
drilo. En las cercanías fueron reconocidos gran núme- 
ro de edificios, algunos de los cuales habían servido de 
vivienda a sacerdotes. En la época romana, la parte 
occidental de la ciudad tuvo importancia grande; en 
una de las construcciones se descubrió un montón de 
papiros griegos del siglo 11 de nuestra era, que formaban 
los archivos del grapheion (comentario a los poemas de 
Calímaco y gran número de documentos jurídicos). 

Las excavaciones en Medamud (Cronique, pág. 109, 
1933) continuaron con buen resultado, habiéndose 
descubierto: una cabeza regia, monumental, de prin- 
cipios de la XIII dinastía; una inscripción dedicada 
al dios Heron y en la que se confirma la hipótesis de 
que el sobrenombre de Heroonpolis, que tomó aquella 
ciudad, fué resultado de una influencia tracia. En Ta- 
nis (Chronique, págs. 109-110, 1933; págs. 74-75, 264- 
266, 1934) descubrimiento de un gran templo, enorme 
construcción de tierra que data, a lo más, del reinado 
de Ransés II y que se renmionta quizá a la época de los 
Hicsos (2000 años a. de J. C.); hallazgo de esculturas 
que representan cautivos en la puerta monumental; 
dos estatuas de Ramsés 11, en el templo de Auta; 
cimientos del tiempo de Apries, y de un Tolomeo. La 
estela del año 400 fué hallada en el interior del tem- 
plo; en ella se dan referencias sobre el culto de Seth' y 
sobre el origen de Ramsés. 

Se han hecho otros importantes descubrimientos re- 
lacionados con la historia del Egipto grecorromano: 
en Hermópolis la Grande (Tunagh-el-Djebel) es posi- 
ble seguir desde la época tolemaica, la adopción pro- 
gresiva de los sistemas de construcción griegos (Chro- 
nique, págs. 101-102, 1933; págs. 75-76, 266-269, 1934); 
en dos construcciones funerarias, en ladrillo, se han 
hallado pinturas. que demuestran claramente en qué 
grado estaban los egipcios de aquella época familiari- 
zados con las epopeyas y teatro clásico (Coéjoras, Oedi- 
podía, ciclo de Troya). Yn estas ruinas de ruinas se han 
hecho buscas e investigaciones recorriéndolo todo, desde 
el centro de Alejandría hasta la periferia; en el campo 
inglés de Mustafá Bajá se ha puesto al descubierto una 
cámara cavada en la roca viva, con columnas feves- 
tidas de estuco y frisos, quizá un poco anterior al si- 
glo 1 a. de J. C. (E. Brescia, Muséé d'Alexandrie: le 
musée grécoromain, 1925-1931, Bérgamo, 1932; Chroni- 
que d'Egyple, págs. 78-79, 270, 1934). En Fayum (Chro- 
nique, págs. 100-101, 1933; págs. 78-79, 270, 1934) se 
hicieron excavaciones en Soknupaiu Nesos, Dimos, al 
norte del lago Qarun; gran casa de adobes, ocupada en- 
tre fines del siglo 1 y principios del 11 de nuestra era. 
Aizquierda del altozano se reconocieron tres niveles ar- 
queológicos de entre el siglo 111 antes y 111 después de 
Jesucristo; descubrimientos de papiros y ostrakas (pe- 
dazos de vasija) en excavaciones practicadas en el sec- 
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Imperios asiáticos, El resultado más notable de las 
varias campañas de excavaciones llevadas a cabo en 
Mesopotamia, Irán y Anatolia, ha sido, como obser- 
va el doctor G. Contenau, Les fowilles en Aste occi- 
dentale de 1931 d 1933 (en Revue Archéologique, 1934, 
págs. 1 y sigs.), contribuir al establecimiento de una 
cronología cerámica concordante y, por ende, poner 
al descubierto la existencia de una gran civilización 
de rasgos comunes en todo el conjunto de aquel vas- 
to territorio, y esto ya desde sus orígenes. Además se 
han hecho importantes progresos en el cuadro. de es- 
tudios referentes a la ocupación primitiva de estas 
mismas regiones. Los instrumentos de piedra tallada 
existentes en todos los tells de Mesopotamia y el exa- 
men del yacimiento de Kix (L. C. Watelin, Les 1ms- 
iruments néolithiques de Kish, en Proceedin gs, Lon- 
dres, 1932, págs. 161 y siguientes). permiten sentar 
las bases de una cronología relativa de tales instru- 
mentos; en el suelo virgen dominan los microlitos fina- 
mente retocados; encima hojas, esquirlas lanceoladas, 
hojas con dorso rebajado y piezas de hoces no retoca- 
das; en el horizonte siguiente los utensilios de piedra 
son raros, pero en pleno período del metal aparecen las 
hachas pulimentadas y puntas de flecha. Se puede con 
razón admitir la existencia de una etapa paleolítica y de 
dos períodos eneolíticos. Desde el punto de vista de la 
cronología de estas últimas épocas, los descubrimientos 
realizados en Byblos (Dunand, L*énéolithique a Byblos, 
en Proceedings, págs. 173-176, 1932), en el estableci- 
miento y necrópolis eneolíticos, obligan a remontar seis 
siglos por lo menos el fin del neolítico en Siria, que por 
regla general se coloca en los comienzos del tercer mi- 
lenario antes de la era cristiana. 

Mesopotamia. País de Sumer: en Ur y en El-Obeid, 
anteriormente al período de las «tumbas reales» (cuyos 
principios datan de antes de la primera dinastía de Ur) 
un largo período de civilización caracterizada por una 
cerámica amarillo-verdosa con decorado geométrico (lla- 
mada de El-Obeid). La exploración metódica del yaci- 
miento ha dado por resultado el descubrimiento de nue- 
vas construcciones: tumba de Dungi (siglo XXIV), cons- 
truída según plano de una casa, no de templo; barrio 
de casas y tiendas del período de Larsa (siglo xx1) al 
sudeste de la ciudad; tumba de la II dinastía entre la 
de Burt-sin y el cementerio prehistórico del tipo de 
Mohenjo-Daro (J. Woolley, Antiquaries Journal, pá- 
ginas 343-381, 1931; págs. 355-92, 1932; págs. 359-583, 
1933; en Proceeding, Londres, 1932, pág. 161-164. 
H. R. Hall et C. L. Woolley: Ur Excavations, 1. Al- 
Ubaid, Oxford, 1927). En Warka, la antigua Uruk 
(J. Jordan, Dritler vorldufiger Bericht... Uruk-Warka, 
Berlín, 1932; A. Nóldeke, Vierter, Berlín, 1932), de- 
terminación del substratum de los niveles de la pri- 
mera dinastía de Ur y establecimiento de la concor- 
dancia entre las cerámicas de los seis niveles reconoci- 
dos. En Tello (A. Parrot, Revue d' Assyriologie, XXIX, 
págs. 45-47, 1932) descubrimiento de cuatro tumbas 
monumentales (época de Nin-Girsu) y del estrato 
con alfarería del tipo de El-Obeid. En Senkerch, la 
antigua Larsa (A. Parrot, Rev. d'Assyriol., XXX, 
págs. 169-182, 1933) exploración del recinto del gran 
templo del Sol y del palacio del rey Nur-Adad. 

País de Akkad: se han obtenido excelentes resultados 
en las excavaciones de Jemdet-Nasr, cerca de Kish 
(E. Mackay, Report on excavations at Jemdei-Nasr, 
Irak, Chicago, 1931), donde el descubrimiento de una 
cerámica policroma o sin decorado alguno, hallada ya 
en otros yacimientos, caracteriza un nuevo período de 
civilización, que precede a la representada por las tum- 
bas regias de la primera dinastía de Ur y que se inter- 
cala encima del período llamado de Uruk, el cual si- 
gue inmediatamente al de El-Obeid. El gran interés 
de este descubrimiento consiste en la posibilidad de 
establecer relaciones entre estas diversas culturas de 
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Elam, formándose con ello una cronología relativa más 
segura, En Tell-Asmar (H. Frankfort, T. Jacobsen y 
C. Preusser, Tell Asmar and Khafaje, Chicago, 1932; 
H. Frankfort, Tell Asmar, Khafadje and Khorsabad, 
second preliminary Report of the Irak Expedition, Chi- 
cago, 1933), como en Khafaje, al nordeste y al este de 
Badgad, a orillas del Dyala, no se trata ya de un lell, 
sino de un yacimiento a flor de tierra. El palacio real 
de Tell Asmar cubría en parte los restos de un gran 
templo del rey divinizado Gimil Sin (el constructor del 
recinto amurallado al nordeste de Babilonia). Los cam- 
bios observados en la economía de la edificación dan 
testimonio de transformaciones importantes operadas 
en la ocupación del yacimiento, a contar del final de 
la TIT dinastía de Ur, época en la cual se instala una 
dinastía de tronco elamita, reemplazada luego por la 
primera dinastía de Babilonia. En el templo de Khafaje, 
o Hafje, hallazgo de curiosas estatuillas de cobre en ac- 
titud de adorar y una tabla esculpida por el estilo del 
estandarte de Ur. 

Asiria: en el palacio de Asurnasirpal y en el templo 
de Istar, en Nínive (R. Campbell-Thompson, Annals 
of archaelogy and Anthropology, XX, págs. 71-186, 
Liverpool, 1933) se pueden reconocer, despues de la 
tierra estéril (sin restos arqueológicos), las capas si- 
guientes: I, alfarería basta unida y con incisiones; Il, 
alfarería pintada, con dibujos geométricos en negro bri- 
llante o rojo sobre fondo color albaricoque o crema y 
asociada a un arsenal de piedra o de obsidiana; TI, 
cerámica fabricada a mano y pulimentada, utensilios 
de cobre, marcas de sellos de hermoso estilo; IV, alfa- 
rería de engalba roja, como en Uruk, aparición del tor- 
no; alfarería con figuras de animales en rojo sobre fondo 
más claro, correspondiente al período de las tumbas rea- 
les de Ur, parecidas a las de Tell Billa (E. A. Speiser, 
Museum Journal, XXTIL, págs. 249-283, 1933) al nor- 
deste de Mossul, donde fueron reconocidas siete capas 
arqueológicas que ofrecían las concordancias siguientes: 
VIT-VI = Jemdet-Nasr (3200-2900); V = 2900-2700; 
IV = 1900, cerámica anatoliana; 111, período de los 
Hurri; 1-11 período asirio (1300-700). El aislamiento 
de la cerámica de los Hurri es un hecho de especial 
importancia. Descubrimiento en el templo de Nabu, 
en Khorsabad (The oriental Institute, págs. 362-377) de 
una lista real del 111 milenario al siglo vi1 antes de 
nuestra era. EN: 

Persia: en Susa descubrimiento de la. necrópolis 
eneolítica (R. de Mecquenen, Notes sur la céramique 
peinte archaique de Suse. Mémotres de la mission ar- 
chéol. en Perse, t. XX). cuya cerámica, con decorado 
naturalista, tiende al a imitación de los elementos del 
estilo geométrico; por encima del cementerio, alfarería 
más basta, con decorado policromo, a la vez natura- 
lista y geométrico; ambas capas pueden distinguirse 
por una zona estéril, sobreponerse, o bien estar ais- 
ladas por un estrato con vasos de pico oblicuo sin 
decorado de pintura. La cerámica de Tepe-Musian 
(J. E. Gautier et Lampre, Mémoires de la delégation 
en Perse, t. XIII) contiene tipos de Susa I menos per- 
fectos, lo mismo que en Bender Buchir y en Anau 
(Turquestán ruso). Este estilo 1 bis, menos refinado, 
no es otra cosa que el estilo 1 de El Obeid, y el pe- 
ríodo intermedio corresponde al de Uruk, mientras que 
el estilo II de Susa, en sus principios, tenía su equi- 
valente en la cerámica policroma de Jemdet-Nasr. 
Los cascotes recogidos en Tepe-Giyan (G. Contenau y 
R. Ghirsham, Syria, XIV, págs. 1-11, 1933) y en Tepe- 
Hissar (E. F. Schmidt, The Museum Journal, XXI1II, 
págs. 323-487, 1933) permiten señalar con mayor apro- 
ximación la posición de la cerámica elamita con rela- 
ción a la de la Mesopotamia y precisar la cronología del 
primer grupo. Estas subversiones de la cronología in-. 
dujeron a Ed. Pottier (C. R. Acad. des Inscriplions, 
pág. 482, 1933) a considerar la antigua cerámica de 
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Susa 1 bis como formando un grupo aparte que él pro- 
pone llamar protoiranio. Modificaciones análogas ha- 
brán de aplicarse, en breve plazo, a las denominacio- 
nes siguientes 1 y II, ya que el estilo 1 de Susa no es, 
bien mirado, más que una supervivencia local del gru- 
po protoiranio. En la región del mar Caspio, en Tepe 
Hissar, cerca de Damghan, y en Tureng-Tepé (Fr. Wul- 
sin, Suplement to the Bulletin of the American Institute 
for Persien Art and Archaeology, 11, L, 1932) cerca de 
Astraban, se descubrió una capa de cerámica negra, 
decorada por medio de bruñidor o de carda, contem- 
poránea de la del final de la edad de bronce. Cerca 
de Persépolis (F. Herzfeld, lranische Denkmáler, etc., 
L 1-2. Vorgesch. Denkmaler. Steínzettl. Hiigel bei Per- 
sepolis, Berlín, 1932), una aldea neolítica con calles 
y con casas provistas de ventanas, del milenario IV 
antes de la era cristiana, se descubrió una alfarería 
más próxima al estilo de Susa 1 que al de Tepe-Mu- 
sian, en la que los motivos geométricos y naturalistas 
se combinan con decorados cursivos nuevos. En Persé- 
polis (The illustr. London News, febrero-marzo, 1932, 
enero, 1933; The oriental Institut, págs. 310-336), en el 
palacio aqueménida se descubrieron en el lado norte de 
la apadama (salón para recepciones solemnes) de Jerjes 
y al norte de la gran puerta que da acceso al andén del 
momumento, dos escaleras decoradas con esculturas, 
representando carros de guerra, séquitos de oficiales 
y de pecheros, relieves donde campea la maestría de los 
artistas persas, junto con su pobreza de imaginacion. 

Asia Menor: en el país de los heteos se reanudaron 
las excavaciones de Boghaz-Keui (Porschungen u. 
Fortschritte, págs. 33-34, 1933); en la construcción des- 
cubierta en Buyuk kale; en las ruinas de un palacio 
de Arlanstepe (L. Delaporte, Malatia, en Revue hittite 
et astanique, págs. 129-154, 1933) se recogieron gran nú- 
mero de bajos relieves con representaciones religiosas y 
una estatua de rey influida por el arte asirio. Los 
descubrimientos de Alissar Huyuk (L. Delaporte, 
Archiologischer Anzeiger, col. 230-233, 1932) hacen re- 
ferencia a la totalidad de la historia de los heteos y se 
basan en capas pertenecientes, la más antigua (I) a la 
edad de bronce (cerámica roja, lustrosa; ídolos análogos 
a los de Troya y del Archipiélago); la capa III es 
contemporánea del periodo heteo; la IV corresponde 
al período inmediato subsiguiente a la caída del impe- 
rio heteo (siglo IX a. de J. C.) y contiene gran número 
de objetos de hierro. 

Tres niveles pueden señalarse en Ras-Shamra (Sy- 
ría, XIII, págs. 1-27, 1932): el primero (segunda mi- 
tad del II milenario) presenta imitaciones egipcias y 
aportaciones chipriotas, especialmente en los vasos de 
oro; en el segundo se halla una cerámica cananea e im- 
portaciones egipcias; el tercero pertenece al III mile- 
nario. En las dos necrópolis de Minet-el-Beida, en el 
puerto y en el ¿ell, las excavaciones han puesto al des- 
cubierto construcciones rituales de dos pisos, con un 
sistema de canalizaciones que servía para que las liba- 
ciones pudiesen descender hasta sobre los objetos en- 
terrados en la base, y tumbas cuidadosamente apare- 
jadas. Las tabletas recogidas en las excavaciones apor- 
tan una contribución de las más importantes al estudio 
de las primitivas religiones orientales. 

Los resultados obtenidos en las exploraciones de 
Djebail, la antigua Biblos, son complejos (Syria, XIII, 
1932, pág. 111; 1933, XIV. pág. 88); se ha descubierto: 
una necrópolis eneolítica con enterramientos en tinaja, 
de la época de Kha-Sekemui; murallas con reductos y 
taludes de defensa; vasijas de fundación (armas, esta- 
tuillas de divinidades, de oro y de plata, animalillos de 
tierra cocida, del Imperio Medio; una construcción en 
forma de aljibe, llena de cascotes helenísticos sobre la 
cual se yergue el edificio con colosos, de la época romana. 

Palestina: al sur de Gaza, en Tell-el-Ajjul (Bulletin 
9í the American School of orient. research., pág. 26, 
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1932), la primera ocupación del lugar se remonta a la 
VI dinastía; más tarde, tras de un abandono, se divisan 
las huellas de una ocupación cananea, a la que suceden 
los hicsos con casas de adobes y capilla con aljibes, 
para abluciones. Es digna de notarse en las sepulturas 
la mezcla de esqueletos de hombres y de animales. 

Los descubrimientos hechos en Jericó (Tell-es-Sul- 
tan) han permitido reconstruir la historia de la ciudad, 
cuyos orígenes se señalan de ordinario como de la 
edad del bronce primitivo, hacia el año 2500 (J. Gars- 
tang, en Annals of Archaeology, XX, 1933, págs. 3-42). 
La muralla no aparece antes del bronce medio (2000), 
y el período hicso corresponde al apogeo de la ciudad 
y a su destrucción por los egipcios. En el siglo xv se 
reconstruyen las murallas que, según algunos, fueron 
destruidas por un temblor de tierra hacia el año de 
1400. Esta explicación, que algunos se niegan a admi- 
tir (4. Vincent, Revue biblique, págs. 266-276, 1932) 
pudo influir en la cronología, colocándese la salida del 
pueblo hebreo de Egipto en el siglo xv, en vez de colo- 
carla en el XII. Acerca de la toma de la ciudad, Dhor- 
me (Revue archéolog., págs. 232-236, 1933) ha emitido 
la ingeniosa hipótesis de que Jericó estaba ya desde 
largo tiempo abandonada al llegar los hebreos delante 
de sus murallas y ocupar sus ruinas. 

En Samaria (Sebastiyeh) no se ha encontrado cosa 
alguna anterior a los tiempos de Omri (Burrows, Bul- 
letin of american Schools of Orient. Research, págs. 22- 
23, 1932). En una capa que, a juzgar por los cascotes 
que contiene, se remonta a los siglos IX-VIII, se han ha- 
llado magníficos marfiles semejantes a los recogidos an- 
teriormente en Arslan-Tach, obras de arte fenicio, en 
las que se mezclan influencias egeo-micénicas con las 
procedentes del valle del Nilo y de la cuenca del Éufra- 
tes (J. W. Crowfoot, en Proceedings..., págs. 203-205, 
Londres, 1932). : 

Parece que las grandes caballerizas descombradas en 
Meggido (Tell-Mutesellim) capaces para centenares de 
caballos (The oriental Institute, págs. 234-264) hayan 
de identificarse con las del rey Salomón, mencionadas 
en la Biblia. Las de Meggido cubrían las ruinas de un 
establecimiento cananeo anterior a la llegada de los 
israelitas. Al oeste del tell había un sistema de cana- 
lizaciones para la distribución del agua, que estaba ar- 
ticulado con un túnel que comunicaba con una fuente; 
eran, sin duda, trabajos de protección para casos de 
asedio. Al este se puso al descubierto un grupo de casas 
eneolíticas y una parte de la muralla. 

El mundo griego (Véase en cada anuario de la Rev, 
des éludes grecques la exposición de los principales des- 
cúbrimientos por-R. Vallois, Ch, Picard, Ch. Dugas y 
David le Suífleur, con el título Bull. archéol. La pre- 
sente reseña utiliza la de los años 1932 y 33). Creta: 
El templo funerario del sacerdote-rey en Cnossos 
(C: F. Lehman-Haupt, en Klio, págs. 169-196, 1932) 
se compone de una cámara funeraria, rupestre, que 
precede, al sur del palacio, a un santuario con patio 
de entrada porticado, cuyo fondo está ocupado por una 
cripta con dos pilares, que conduce a la cámara fune- 
raria, que contuvo dos sepulturas, una del siglo XVI y 
la otra del año 1400 a. de J. C. Delante de la cripta 
hay una escalera que da acceso al santuario superior. 
En Tylissos (Athenische Mittelungen, LVL, págs. 1126- 
128, 1931), en una tumba del minoico reciente III, un 
gran lebrillo de bronce contenía huesos calcinados, pri- 
mer testimonio de una incineración anterior a la época 
geométrica. 

Las veinticuatro tumbas con cámara, de Micenas, dis- 
puestas por grupos, eran las sepulturas familiares de los 
linajes que dependían de la residencia real de la acrópo- 
lis (A. T. B. Wace, Chamber-tombs at Mycenae, en ÁAr- 
chaeologías, CXXVI, 1932). El dromos (corredor) de los 
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empleándose desde la Heládica reciente a la Heládica 
reciente 111. La tumba cupulada de la necrópolis regia 
de Midea, en la que se guardaban los esqueletos del.rey, 
la reina y la princesa, es contemporánea de la segunda 
mitad del siglo xv a. de: J. C. (G. Charbonneaux, en 
Revue des Etudes grecques, XVIL, págs. 44-45, 1934). De 
las tres tumbas de cámara la más interesante es un ce- 
notafio (aproximamente 1200 a. de J. C.) destinado a los 
desaparecidos de Midea cuando la expedición contra el 
Egipto: en ella los muertos se hallan representados por 
Rolossot (figuras de tamaño colosal), en forma de esta- 
tua-tabla o de estatua-menhir, substitutos rituales uti- 
lizados en determinadas ceremonias. 

En la vertiente sodoeste de la colina de Eleusis (Ame- 
rican Journal of Archaeology, págs. 104-117, 1932), 
descubrimiento de una aldea de la edad de bronce 
con casas oblongas de la Heládica media y tumbas en 
aglomeración; debajo del Telesterion se extiende un 
establecimiento prehelénico, casas y tumbas del mi- 
noico antiguo y de la época subgeométrica; casas con 
megaron (santuario) realzado y rodeado de un pertbolo 
(recinto sagrado) de la Heládica reciente III (4mer1- 
can Journal of Archaeology, págs. 271-286, 1932). 

La batalla acerca de los muros de Troya continúa 
aún entre los arqueólogos, negándose unos a admitir la 
identificación de Hissarlik con Ilion, por considerar que 
no concuerda con las descripciones homéricas (G. Seure, 
A la recherche d' I!haque et de Troie, París, 1933; G. Ra- 
det, en kRev. des Eludes anciennes 1933, págs. 119-136, 
144-146) objetando otros que no es de buena crítica tra- 
tar la obra *de Homero como si fuesen informes de un 
estado mayor (Martins, P. Nilsson, Homer and Mycenae, 
p- ID). El argumento sacado de la pequeñez de! lugar no 
es quizá decisivo, ya que no era mucho mayor el espacio 
que ocupaban los castillos micénicos o la acrópolis de 
Tirinto. Todos estos argumentos no son, sin embargo, 
de bastante fuerza para que se descuide la exploración 
de diversos parajes de la llanura de Tróada, como At- 
chi-Kioi, Eski-Hissarlik, Bali-Dagh, etc., antes de zan- 
jar definitivamente la cuestión (Ch. Vellay, en 4rt 
and Archaeology, págs. 213-318, 1933). Tocante a las 
nuevas excavaciones emprendidas en el lugar de em- 
plazamiento de Hissarlik, hay que reconocer que han 
dado por resultado determinar, por medio de la estra- 
tigrafía, la fecha de las ciudades sucesivas. En el re- 
cinto amurallado E 6, omitido por Schliemamn, se al- 
canzó el nivel de la sexta ciudad (C. W. Blegen, en 
American Journal of Archaeology, XXXVI, págs. 431- 
451, 19329 XXXVII, págs. 493-495, 1933; XXXVIIL, 
págs. 1-26, 1934). La ocupación iniciada durante la 
primera mitad del segundo milenario hubo de prolon- 
garse hasta el micenio (Heládica reciente III). La inves- 
tigación de las necrópolis no dió resultado; sin embar- 
go, se descombró en las afueras de la ciudad un pequeño 
recinto funerario, el primer monumento de este género, 
contemporáneo de la edad del bronce, descubierto en 
Troya. 

En Chipre, a 4 km. de Vuni, en la meseta media 
de la colina en que está construído el templo de Atenas 
(Minerva), 'la exploración de un gran palacio permitió 
reconstituir las etapas de su construcción (E. Gjerstad, 
Corolla archaeologica, págs. 145-171): a un primer edi- 
ficio sin piso sucede una construcción con pisos, con 
almacenes nuevos y con megaron tripartido. A juz- 
gar por las formas y el plano, el palacio de Vuni, ha- 
cia la época de la primera construcción, puramente 
chipriota, parece haber pertenecido al periodo de civi- 
lización de la casa con líwan, en contacto con la Ana- 
tolia y la Etruria, y corresponde a un tipo intermedio 
entre el atrio etrusco y la casa de Pérgamo; en el se- 
gundo palacio hubo combinación del estilo anatólico con 
patio central y del tipo griego con megaron, habiendo 
disminuido la originalidad local. En las antiguas mi- 
nas de cobre, explotadas desde remota antigiedad, se 
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logró reconocer dos periodos de grande actividad, es- 
pecialmente en Skuriotissa (C, F. A. Schaeffer, en C, 
R. Acad. Inscr., págs. 420-421, 1933), uno de época ro- 
mana, el otro que se remonta al 1I milenario antes 
de la era cristiana. En la región de Episcopi, costa 
meridional, además de descubrir una cerámica pinta- 
da, de un estilo nuevo, se logró comprobar el despla- 
zamiento de las aglomeraciones sucesivas, provocado 
probablemente (por lo que respecta a las épocas pri- 
mitivas), por un cambio de clima que trajo consigo 
modificaciones en el régimen de las corrientes de agua, 
y respecto de las épocas posteriores a la edad del bron- 
ce, por haberse aumentado la inseguridad en el litoral, 
La cultura revelada por las excavaciones practicadas 
en la necrópolis de Vuni pertenece al III milenario 
antes de J. C. Los vasos, de un rojo brillante, están 
en parte: decorados con bajos o altos relieves repre- 
sentando la diosa madre, toros y serpientes. Estaban 
acompañados de puñales, dagas, alfileres y espejos de 
bronce. 

La civilización de Poliochni (Lemnos) representa, 
al final del III milenario, un aspecto bastante parti- 
cular de la Egeida y tiene un parentesco más o menos 
directo con las culturas vecinas de Tracia y de Frigia 
(C. Anti, en Ali del reale Istituto veneto di scien- 
2€..., pág. 1171, 1931). En las islas del Dodecaneso, 
en Camiros (Rhodas), en Tholos, se pusieron al des- 
cubierto nuevas tumbas protohistóricas) 

El estudio de la topografía ateniense ha hecho no- 
tables progresos durante estos últimos años: en la 
Acrópolis, en la región de los Propíleos se han deter- 
minado las relaciones existentes entre el monumento 
y el Pyrgos de Athena según W. Wrede (Alhenische 
Mitteilungen, LVIIL, págs. 74-91, 1932) y se han pre- 
cisado exactamente las fechas de su construcción. Se 
han hecho importantes descubrimientos relativos a la 
localización de varios santuarios de Afrodita, erigidos 
sobre los Propíleos, en las vertientes de la Acrópolis 
(A. D. Keramopoulos, en Arch. Deltion, XI, págs. 73- 
101, 1929 (1932): al sudoeste del Pyrgos de Athena 
Nike), santuario de Afrodita Pandemos Blaute, ado- 
rada con Ge Kurotrophos, Demeter, Cloe y Cora, 
hacia el emplazamiento de la torre meridional lla- 
mada de Beule y en un temenos distinto del de la Afro- 
dita ex Hippodito y del heroon epi Blaute, más exten- 
dido hacia el este, hasta llegar a la senda que corre bajo 
el Pyrgos. En la vertiente septentrional, al este del 
heroon de Afrodita y de Eros, en un pequeño santuario 
rupestre, que data cuando menos de la mitad del si- 
glo v antes de nuestra era, se honraba a Afrodita con 
un culto de forma sobre todo agraria, y no sería extra- 
ño que hubiese sido substituido por una capillita cris- 
tiana (O. Broneer, en Hesperia, 1, págs. 1-55, 1932). 
Desde el punto de vista de la historia religiosa, estas 
localizaciones abundan en enseñanzas (Ch. Picard, en 
Revue archeologíque, 1, págs. 158-159, 1933); en la Acró- 
polis, Afrodita está (como en el «destile místico» de 
Dafne) en relación directa con las divinidades de la fe- 
cundidad, ya cón Demeter y Cora en el oeste ya con 
la diosa del Erecteion en la vertiente norte, y, al modo 
que en Delos, se observa en Atenas el mismo desdobla- 
miento entre los cultos de la llanura y los de la colina, 

En el monte Pynx, las excavaciones exhaustivas han 
atestiguado la existencia de una terraza en hemiciclo 
y de dos períodos de construcción; el terreno destinado 
al público no estaba, en su primitiva disposición, incli- 
nado hacia la tribuna de los oradores, la cual no se cons- 
truyó hasta el siglo v. Tribuna y pared de fondo forma- 
ban entonces una especie de escena; luego, a consecuen- 
cia de hundimientos, a mediados del siglo v, el recinto 
amurallado se ensanchó y se flanqueó la tribuna con es- 
caleras. Lo que se había tomado por altar era, en reali- 
dad, el basamento del cuadrante solar, instalado hacia 
el año de 433 a. de J. C., por el astrónomo Meton. Des- 
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pués de los tiempos de Licurgo, el teatro de Dyonisos 
reemplazó al Pynx como lugar de reunión, y allí se 
instaló el culto de Zeus Hypsistos. De este célebre em- 
plazamiento, ya no quedan sino las reconstrucciones 
del tiempo de Adriano (K. Kourionotis y H. A. Thomp- 
son, en Hesperia, 1, págs. 90-217, 1932). 

La región de la Agora ha sido objeto de grandes tra- 
bajos de desescombro, habiéndose señalado con exacti- 
tud su topografía (Th. L. Shear, en Hesperia, IL, págs. 89- 
148, 1933): el doble pórtico, hoy cortado por el trazado 
del ferrocarril Atenas-Pireo, representa las ruinas de 
la Stoa Basileios, construída en el siglo v, pero que 
no era (contra lo que se presumió antes) el modelo 
de la basílica, sino más bien el de los pórticos dobles 
con antecuerpo. Más al sur, la Stoa de Zeus Eleuthe- 
rios, pórtico jónico, sencillo, de tres gradas, bordea el 
templo de Apolo Patroos y, un poco al este, se extien- 
de un recinto oblongo y hay un altar. En las proxi- 
midades del Metroon, las ruinas, que allí se observan, 
de un gran edificio, parece que podrían identificarse con 
el Bouleuterion (Th. L. Shear, en 4merican Journal o] 
Archaeology, XXXVII, págs. 305-307, 1933), y sobre 
las vertientes norte de la Acrópolis, entre el Thesseion 
y la Stoa Basileios, se extendía un barrio ocupado des- 
de el siglo vi (Thompson, en American Journal..., 
págs. 289-296, 1933). 

Tocante a cerámica, señálase el descubrimiento de 
nuevas tumbas (Archáologischer Anzeiger, col. 183-187, 
1932; col. 262-267, 1933): en la Academia, los de una 
palestra, de un períbolo y el camino de las tumbas, en- 
tre este monumento y el Dipylon (G. Karo, en For- 
schungen und Fortschritte, págs. 137-138, 1933). 

En Delfos (L. B. Holland, en American Journal of 
Archaelogy, XXXVII, págs. 201-214, 1933), la pretendi- 
da tumba de Dyonisos parece no ser otra cosa que el 
basamento del trípode de la pitonisa, perforado por un 
conducto del que surgía la exhalalón profética. En 
Thermos (Praktika tés archaecologikés Hetatreias, pági- 
nas 55-56, 1932) descubrimiento de un depósito de lerra- 
coltas arquitecturales y desescombro de grandes pórticos 
entre los que se erguía, al mediodía, la sala de juntas de 
la Liga etoliana. En Dodona (Praktika, etc., págs. 47-48, 
1932), cerca del muro septentrional de la basílica cris- 
tiana, descubrimiento de dos monumentos de planta 
cuadrada. 

En Tesalia, el Palaiopharsalos (recinto y habitacio- 
nes) parece haber estado localizado en la colina Pala- 
iokastro-Derengli (Y. Béquignon, en Bulleiin de co- 
rrespondance hellénique, págs. 89-191, 1932). En Ktou- 
ri (A. Keramopoulos, en Forschungen und Forlschritte, 
pág. :291, 1932) restos de un burgo fortificado y un 
templo. En Alta Macedonia una treintena de fortale- 
zas-refugios, cerca de los pasos de montaña, recuer- 
dan las del Peloponeso y representan quizá huellas 
de una invasión dórica del país (A. Keramopoulos, 
en Forsch. und Forischr., pág. 291, 1932). Al oeste de 
Selitsa, cerca del lago de Kastoria, las ruinas de tres 
aldeas incendiadas corresponden al emplazamiento de 
Herakleia, incendiada por Domicio Calvino frente a 
Farsalia (A. Keramopoulos, loc, cit,, pág. 34, 1932). En 
Olinthe (D. M. Robinson, en American Journal of Ar- 
chaeology, págs. 118-124, 1932, págs. 711-713, 1933), la 
casa del Comediante ofrece un peristilo pintado en tres 
colores del estilo de los decorados de Delos, en los que 
se marcan las piedras. 

En el Peloponeso el templo de Hera Akraia, en Pera- 
chora (Annals of the British School al Athens., XXX, 
pág. 286), del siglo VII; tenía un altar u hogar erigido 
en un pequeño local situado detrás de la cella y que no 
tenía columnata interior. Un templo con ábside, con- 
temporáneo de la época geométrica y anterior al san- 
tuario próximo al puerto, fué desescombrado junto con 
su altar bajo la iglesia de San Juan (G. Karo, en 4Ar- 
cháologicher Anzerger, col. 279-282, 1933), ; 
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No es en el santuario de Hera Akraia donde debe loca» 
lizarse el mnema de los hijos de Medea, sino en la misma 
Corinto, cerca del Odeón (Revue archéologique, XXXV, 
págs. 218-229). A 500 m. al norte del templo de Apolo, 
el Asklepieion sucedió a un pequeño templo de época 
clásica, donde, en la cella, las estatuas de culto habían 
de estar colocadas debajo de un dosel; alrededor del 
nuevo monumento se veian algunos edificios, pórticos, 
galerías, depósitos (J. de Waele, en Amer. Journ. of 
Arch., págs. 417-451, 1933). 

Una inscripción descubierta en el teatro de Argos 
(C. W. Wollgraff, en Med. Akad. van Welenschappen 
Afd. Letterkunde, sec. B, 72, págs. 71-124) dice que la es- 
cena, después de destruida por un incendio, fué recons- 
truída bajo el reinado de Adriano. Entre el monumento 
y la carretera de Myle, el solar que se creía ocupado 
por el Agora, pertenece, en realidad, a un barrio de 
casas de época clásica y helenística. Descubrióse: en 
Sicyone un pórtico dórico, que daba vuelta a un patio 
en forma de azotea y ante el cual se cava un canal y 
estanques (A. K. Orlandos, en Praktika, págs. 63-70, 
1932); en Esparta una cámara funeraria con pinturas 
en las que se veía representados a Apolo Lycio y las 
Musas (Ibid. 191, págs. 91-96); en Bassae (Metropol. 
Museun studies, págs. 204-226, 1933) un templo, cuyos 
períodos de construcción pueden bien definirse; antes 
del Partenón la perístasis y la naos; después del Parte- 
nón todo el decorado de mármol. 

En la isla de Delos, descubrimiento de un santuario 
de los Dióscuros, divinidades protectoras de los mari- 
neros (C. R. Acad. des Inscr., págs. 389-390, 1933); 
la casa de las Máscaras, en la isla del mismo nombre, 
posee un peristilo de estilo rhodio y con galerías con 
áticos en el piso; el abastecimiento de agua estaba ase- 
gurado por una cisterna común a varias habitaciones 
y aunque ricamente decoradas con estucos y mosai- 
cos, estas viviendas presentan numerosos tabiques de 
tierra (J. Chamonard, en Bull. corresp. hellénique, 
págs. 98-169, 1933). El Asklepieion de Cos (R. Herzog, 
Kos, 1, Asklepiezon, Berlín, 1932), en el siglo 11 a. de 
Jesucristo ofrecía una notable perspectiva monumental: 
«tres terrazas escalonadas de norte a sur, dominadas 
por el templo períptero, que se eleva en el eje de la 
terraza más elevada; una sucesión de escaleras monu- 
mentales conduce desde los propileos, al atrio», y los 
pórticos que la rodean miran a los de la terraza infe- 
rior. Aunque los ejes no se juntan sino por una doble 
inflexión y los edificios de la terraza media no están si- 
métricos, la concepción del conjunto se libró de un 
desarrollo bastante libre, y parece anunciar los «pla- 
nos romanos», lo mismo que en Pérgamo (E. Weigand, 
en Forsch.u. Forlschr. págs. 458-459, 1933). En Rhodas 
se practicaron excavaciones en el templo de Apolo 
Arethimo, edificado hacia el año 400, y en un teatro 
mal conservado (G. Karo, en Arch. Auz., págs. 179-180, 
1932). 

En las tierras de los Bárbaros, las excavaciones de 
Trebeniche (Yugoeslavia) y de Saint-Rémy-de-Pro- 
vence (Francia) dan lugar a un nuevo capítulo de la 
historia de las relaciones económicas y artísticas entre 
estas regiones y los países helénicos. . y 

La Serbia meridional, cuya explofación -metódica 
se puede decir que se halla en sus comienzos, aparece 
como uno de los territorios más importantes para el 
estudio del comercio mediterráneo durante la edad del 
hierro. El país recorrido por los mercaderes griegos des- 
de fines del siglo vi lo penetraron desde esta época has- 
ta el interior (Menada de Tirnovo). Por mediación de 
estos mercaderes fué como llegaron a los príncipes ili- 
rios los objetos de metal descubiertos en las tumbas de 
Trebeniche: caretas, sandalias de oro, alfileres, col- 
gantes o medallas y pendientes de este metal; alfileres y 
brazaletes abiertos, fíbulas de plata, cráteras de bronce 
(N. Vulic, en Revue archéologique, 1, págs. 26-38, 1934)» 


(71 


Las ruinas de Glano (Saint-Rémy-de-Provence, 
Bocas del Ródano) han dado una casa del primer si- 
glo, construida sobre plano helenístico (H. Rolland, 
La maison hellénistique de Glano, Bergerac, 1932). 
Próximo al descubrimiento de la necrópolis galo-grie- 
ga (P. de Brun, en Soc. statistique d' hist. et d'arch, de 
Marscille et de Provence, 1930 y supl. 1931. Note sur la 
nécropole gallogrecque du Mont Menu, 1931. Glano, 1932. 
Acles du Congrés de l' Ass. Guillaume Budé, 1932, pági- 
na 136), este hallazgo muestra una Provenza semihele- 
nistica, semibárbara, al tiempo de la pcupación roma- 
na. El hecho más importante que en el terreno histórico 
se desprende de todos estos descubrimientos del Medio- 
día de Francia, es que la romanización de la Galia, ya 
tan importante, en el sur, desde la época de Augusto, 
se explica por la helenización del país, que, comenzada 
desde el Hallstadt D, se continúa sin interrupción du- 
rante los tres períodos de La Téne (P. Jaeobsthal y 
E. Neuffer, en Préhistoire, II, págs. 1-64, 1933). 

Asia Menor. Las tumbas y las fortalezas del nor- 
deste de Esmirna, en Haci-Muco (Jahreshefte, suplem. 27, 
col. 125-158) datan de la organización arcaica destruida 
por Alyatte hacia el año de 575 y que había sido ocupa- 
da desde el siglo 1x al vi. La historia monumental de 
Larissa (J. Boehlau, en Forschungen u. Fortschrit- 
le, págs. 89-90, 1933) ha podido reconstruírse en sus 
grandes líneas sobre todo con el estudio de las modifica- 
ciones hechas en el recinto fortificado, desde el si- 
glo vir al 1v. En Éfeso, detrás del gimnasio del este, se 
elevaba. un pequeño templo cristiano; el gran templo 
«romano al norte de la iglesia de la Virgen es, quizá, 
el Asklepieion, y en cuanto a los supuestos pórticos de 
Verulanus, pertenecen a los xystus del gran gimnasio, 
que comunicaban con las termas del puerto (J. Keill, 
Jahreshefte, Y, suplem., col. 1-44, 1933). El mausoleo 
de Belevi (Ch. Picard, en Revue Archéologique, pági- 
na 28, 1933) es un edificio cuadrilátero, edificado 
sobre un zócalo, con remate en forma de entablamen- 
to dórico, decorado con pilastras; encima del sostén 
del edificio se alzaba un templo-tumba propiamente di- 
cho, rodeado de una peristasis de ocho columnas co- 
rintias por lado, Según parece, todo el edificio estuvo 
coronado por un piramidion o cuerpo piramidal. El mo- 
numento, que data de la segunda mitad del siglo 11, 
es probablemente el sepulcro de Antíoco III Theos, 
muerto en Éfeso el año de 246 a. de J.C. y de su esposa 
Laodike. La inscripción descubierta, titulada Helia- 
des, debe de pertenecer a un siglo antes; constituye 
un nuevo ejemplo de la costumbre local de grabar ins- 
cripciones explicativas en los frisos monumentales. 
El hecho de mencionar a los Heliades da la certeza 
de que el mito de Faetón figuraba en los frisos y el va- 
lor sinbólico del héroe muerto por el rayo. 

Magna Grecia. Como se deduce del resultado de 
las excavaciones recién practicadas en la región situa- 
da entre el torrente San Mauro y el Kratis, ya no es 
científicamente admisible la hipótesis que colocaba en 
este lugar la ciudad de Síbaris (W. Techau, en Archáo- 
logischer Anzeiger, col. 511-512, 1932). En el santua- 

- rio dedicado a las divinidades ctonianas en Agrigento 
(P, Marconi, 411 e memorie della sociéta Magna Grecia, 
1931 (1933), pags. 7-109), los restos más antiguos, o 
sea el pequeño santuario indígena con vestigios de un 
pequeño altar de cenizas, están situados al norte y al 
oeste; el santuario abarca un conjunto de construccio- 
nes, entre las que destacan los templos consagrados a 
los Dióscuros y a Vulcano; en el interior del segundo 
se ven aún los cimientos de un pequeño naos arcaico, 
decorado con barros cocidos policromos. El gran rectán- 
gulo meridional no es un pórtico, sino un templo períp- 
tero, precedido de un gran altar, que data de la primera 
mitad del siglo v. Tocante a la historia de Selinonte (E. 
Gabrici, en Monumenti antichi, XXXI, col. 61-112) 
puede reconstituirse de la siguiente manera: una pri- 
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mera ocupación en la pane alta de la ciudad, rodea- 
da de una muralla poligonal, templo C, megaron sur, 
altar y edificio encuadrando la entrada meridional; el 
edificio más antiguo parece ser el templo del lado nor- 
deste, con las metopas de la serie de Europa. Señalan 
una segunda etapa la construcción del templo D a 
mediados del siglo vi y la prolongación del temenos 
hacia el norte y, en el siglo v, hacia el este y el sudoeste; 
a la misma época: pertenece el muro de sostenimiento 
con graderías, al sur y al este, el altar del templo C, 
pequeño altar con antecuerpos laterales del templo nor- 
deste y la stoa acodada. Una vez llevadas a cabo las 
restauraciones de Hermócrates, la acrópolis deja de es- 
tar reservada al culto; en ella se edifican viviendas y 
se construye un edificio comercial.. 

Mundo romano. Italia (H. Philippart, en Antiquité 
classique, 1, págs. 353-376, 1932): en Roma, los grandes 
trabajos emprendidos por el Municipio han dado por 
resultado el descubrimiento de nuevos conjuntos monu- 
mentales: dos barrios han sido objeto especial de explo- 
ración, a saber: al este del Capitolio, los mercados cu- 
biertos de Trajano y el Forum de Augusto, y en el em- 
plazamiento de San Nicolá a Cesarini, los templos del 
Largo Argentina. Desde el punto de vista de la histo- 
ria topográfica y demográfica de la capital del impe- 
rio, estos descubrimientos constituyen una valiosa e 
interesantísima aportación de material documental 
(L. Homo, en Combties rendus de l'Acad. d. Inscrip- 
tions, págs. 293-308, 1933). El centro de la ciudad fué 
donde se concentró la población, y esto por razones 
topográficas y a causa de la falta de medios de trans- 
porte; ahora bien, como en dicha zona, casi entera- 
mente ocupada por los edificios públicos, escaseaba 
el terreno edificable, fué necesario dar mucha altura 
a los inmuebles, y de aquí las servidumbres impuestas, 
los reglamentos, a menudo simples paliativos de ningu- 
na realidad práctica, y proyectos que no pasaron nunca 
de comienzos de ejecución. En Pompeya prosiguen las 
excavaciones en las manzanas VI y VII: descubrimien- 
to de un tesoro de plata labrada en la casa llamada de 
Menandro, que descansa sobre una habitación más anti- 
gua, decorada según el gusto del primer estilo; siguen 
asimismo las excavaciones en las termas de Stabies 
(L. Philippart, Antiquité classique, 1932; Notizie degl 
Scavi, págs. 315 y sigs., 507 y sigs.; 1932; pág. 252, 
y sigs., 277 y sigs., 1933). Las excavaciones practl- 
cadas en Herculano (H. Philippart, obra citada) han 
dado por resultado datos precisos sobre los planos de 
las viviendas, cuyas labores de madera (entabladuras, 
zócalos, revestimientos de las paredes) se han conser- 
vado por gran suerte para la historia del arte, sobre 
todo la casa del tramezzo di legno; el cardo VÍ se halla 
orlado de altas aceras que corren a lo largo de las mu- , 
rallas y están protegidas por los aleros de los tejados, 
Con los descubrimientos, por cierto muy importantes, 
realizados en Ostia (G. Calza, en Antiquity, págs. 405- 
409, 1933; del mismo, Notizie degli scavi, págs. 188- 
205, 1932) se ha logrado establecer sobre bases preci- 
sas la topografía del gran puerto romano, cuyos edifi- 
cios están distribuidos, según el reglamento perfecto de 
una colonia, entre el decumanus paralelo a la orilla del 
Tíber que, en el Forum, cruza el cardo. Las casas se 
distinguen muy poco de nuestras habitaciones moder- 
nas, pues tienen pisos, patios interiores para la luz y 
la ventilación, balcones, azoteas. Las tumbas de la Isola 
Sacra, con sus variados aspectos y la riqueza de sus 
decorados, son testigos de la opulencia de aquel em- 
porio de la antigúedad desde el siglo 11 al 1v. Entre otras 
cosas de gran interés, se ha descubierto una lista de los 
magistrados de Ostia en los años de 108 a 113, en la que 
se dan también los nombres de los cónsules en pleno 
ejercicio en Roma y se mencionan los acontecimientos 
importantes de aquellos cinco años (inauguración del 
foro de Trajano, el 25 de enero de 112, y de la columna 
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del mismo nombre, el 10 de mayo de 113, que es preci- 
samente la fecha de la dedicación de las restauraciones 
emprendidas por el emperador en el templo de Venus 
Genitrix, en el foro de César). Se ha descubierto la 
gruta de la sibila de Cumas, tal como la describió Vir- 
gilio, como también el sepulcro de la última sibila, in- 
humada en el antro (The Times, 12 de octubre de 1932). 
Termináronse por fin los trabajos de recuperación de 
la segunda galera del lago de Nemi (Le Journal des Dé- 
bals, 17 de octubre de 1932; para los trabajos en busca 
de la primera galera, véase G. Cultrera, en Notice degla 
Scavi, págs. 206-292, 1932). Después de proceder al de- 
secamiento parcial del lago, se logró poner en seco el 
barco, que mide 10 m. de longitud y 4 de ancho más 
que el primero recuperado. Hiciéronse, finalmente, nue- 
vas e importantes excavaciones en Aquileya (G.. Bru- 
sin, Gli scavi di Aquileta, 1929, 1932, Udine, 1934), 
en las ruinas del puerto fluvial, en los almacenes, el 
recinto de la época republicana, la ciudad propiamen- 
te tal y el cementerio del este. 

Como en muchos otros teatros de la antigúedad, en 
el de Nápoles es la escena lo que más ha sufrido de las 
injurias del tiempo (E. Magaldi, en Dédalo, II, 2, 
1932); construído en un terreno llano, se habla de él 
por primera vez bajo el imperio de Claudio, y se sabe 
además, que Nerón mandó allá especialistas de Ale- 
jandría. A través de Italia, gran número de descubri- 
mientos han aportado datos precisos a la topografía 
de las principales ciudades, o permiten marcar nuevos 
puntos en el mapa arqueológico: ruinas antiguas ex- 
ploradas en la linde del cardo de Lanuvium (A. Ga- 
lieti, en Notizie degli scavi di antichita, págs. 164-181, 
1933); una villa en Baies (A. Mingazzini, en Notizie 
degli scavi di antichita, págs. 293-303, 1932); termas en 
Civitavecchia (S. Bastianelli, en Notizie degli scavi 
di antichitd, págs. 398-421, 1933); un gran monumento 
funerario de los Concordi, en Boretto (S. Aurigemma, 
en Notizie degli scavi di antichitd, págs. 157-186, 1932); 
en Bolonia, una vzlla del siglo 1, con mosaicos de em- 
blemas policromos (E. Negrioli, en Notizie degli scavi 
di antichitd, págs. 51-88, 1932); en la Riviera, recono- 
cimiento del trazado de la vía antigua en dirección 
a Génova (P. Barocelli, en Notizie degli scavi di anti- 
chita, págs. 14-16, 1932); piscinas en San Remo (en No- 
tizie degli scavi di antichita, págs. 17-20); una villa y 
un pequeño santuario rústico en Bussana (Ibid., pá- 
ginas 21-25); en Susa, exploración de un anfiteatro 
(bid., págs. 2-13). 

Peninsula Ibérica. Son de grande importancia los 
últimos descubrimientos realizados en Tarragona (J. 
Serra Vilaró: Excavaciones en Tarragona. Mem. núme- 
ro 116 de la Junta sup. de Excav, y Antig. Madrid, 
1932); en el perímetro circunscrito por las calles de 
Lérida, Fortuny y Gasómetro, se han descubierto los 
restos de una gran plaza pública, forum o mercado. 
Tras del hallazgo de un establecimiento ibérico, del 
que subsisten aún importantes silos, se descubrieron 
una serie de pórticos que cobijaban a varias tiendas 
de comercio, y un santuario pagano al que sucedió la 
iglesia de San Fructuoso. Se recogieron numerosos 
objetos de cerámica ibérica en el sitio que ocupó des- 
de la edad del hierro hasta el final de la época ro- 
mana. En el lado sur de la plaza y en comunicación 
con ella por una calle, se extendía un barrio, algunas 
de cuyas viviendas tenían alyium. 

Después de desescombrados, en Mérida, el teatro, el 
anfiteatro y el circo, se reanudaron los trabajos dirigién- 
dolos a los edificios situados detrás del escenario (J. Ra- 
món Mélida y Maximiliano Macías: La poscemia del 
Teatro romano de Mérida. Mem. n.* 118 de la Junta 
sup. de Excav. y Antig. Madrid, 1932); descubriéronse 
una serie de edificios, pórticos con exedra central y vas- 
tas salas que recuerdan las construcciones análogas de 
la parte trasera del escenario del teatro de Pompeya. 
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Gran Bretaña. Dos libros han visto recientemente 
la luz pública que ofrecen un cuadro de conjunto de 
los descubrimientos hechos en el campo de la arqueolo- 
gía en la Gran Bretaña después de 1914 y dan las con- 
clusiones que se puede sacar para la historia de la ocu: 
pación del país y la relación de sus diversas civilizacio- 
nes con las del resto del mundo europeo (T. D. Ken- 
drick y C. F, Hawkes, Archaeology in England and 
Wales, 1914-1931, Londres, Methuen, 1932; R. G. Co- 
llingwood, Roman Britain, Oxford, Clarendon Press, 
1932). El libro de Collingwood tiende a facilitar una 
vista de conjunto de la civilización romano-británica, 
dejando sistemáticamente de lado el aspecto militar de 
la Britanma. Esta parte de la arqueología está tra- 
tada con gran copia de detalles en el libro de los se- 
ñores Kendrik y Hawkes. Es precisamente con la ocu- 
pación militar del país con la que están intimamente 
relacionados gran número de descubrimientos realiza- 
dos durante estos últimos años. Es probable que la pri- 
mera ocupación del fuerte de Cadder, cerca de Glasgow, 
corresponda a las ruinas de un gran marching camp 
(campamento), y debajo del emplazamiento del cuar- 
tel general de la época de Antonino aparecen los res- 
tos de un fuerte del reinado de Agrícola. El campa- 
mento, con cerco de piedra y barracas de madera, fué 
destruído por un incendio, y el lugar no fué vuelto a 
ocupar en tiempo de los Severos (J. Clarke, The roman 
fort at Cadder, near Glasgow, Jackon, Wylie $ .C.”, 
Glasgow, 1933). El muro de cintura de Gloucester 
(Transation of Bristol and Glos. arch. Society, t. LIT, 
págs. 267-283) puede datar de la época de Nerva, y. 
en Alchester se ha podido comprobar la existencia 
de un fuerte con doble foso (J. H. Hilfe, en The anti- 
quartes Journal, págs. 35-67, 1932), El emplazamiento 
ocupado por el campamento de Colchester corresponde 
al solar de la ciudad indigena destruida el año 44 de la 
era cristiana (Antiquily, págs. 478-481, 1933). Ll des- 
cubrimiento más importante es un horno de cerámica 
sigillata de la época de los Antoninos. Cabe asimismo 
señalar las exploraciones practicadas en el grandioso 
anfiteatro de Chester, cerca de la' torre angular del 
fuerte de Beva (The antiquaries Journal. pág. 307, 1932), 
de una villa en Magor farm (Camborn, Cornuailles) 
(The antiquaries Journal, págs. 71-72, 1932); de una al- 
dea britano-romana en Tunders Barrow Hill, cerca de 
Sussex (The antiquaries Journal, págs. 109 y siguien- 
tes, 1933); de un cementerio en West-Wickham., dis- 
trito de Kent (The antiquaries Journal, pág. 305-307; 
Antiquily, 1933, págs. 350-352), relacionado con el tra- 
zado de la vía de Londres después de la ocupación del 
emperador Claudio. - 

Suiza. Los descubrimientos realizados en Ginebra 
(L. Blondel, en Geneva, págs. 27-37, 1933) culminan en 
los vestigios de un puente galo, predecesor del puente 
romano sobre el Ródano, frente al puente sobre el Ile, 
y los restos de un dique del río Arve (siglo 1 de la era 
cristiana) bajo la plaza de armas de Carrouge; en Nyon 
(L. Blondel, en Geneva, págs. 73-76, 1933) se descubrie- 
ron las ruinas de un gran establecimiento de baños 
termales, un mosaico figurando una marina, en el cen- 
tro de la cual unos amorcillos retozan con animales, 

La Galia. Las últimas informaciones publicadas 
acerca de las exploraciones practicadas en Alesia (Ali- 
se-Sainte-Reine, Cóte d'Or) señalan el desescombro 
parcial del muro exterior de la cavea del teatro y, en 
la parcela catastral núm. 4, el hallazgo de varios cimien- 
tos de cabañas de la segunda edad del hierro, como 
también de cuatro viviendas galorromanas (A. Grenier, 
Notes d'archéologie gallo-romaine, en Revue des Etudes 
anciennes; J. Toutain, en Pro Alesia, XV-XVI, 1933). 
De dichas cuatro viviendas, una tenía un pozo otras; 
dos estaban provistas de bodegas, y la Cuarta tenía 
en su interior dos grandes salas, una de ellas con chi- 
menea. Entre los objetos recogidos señálase un dios 
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armado de mazo y acompañado de un perro y con 
un curioso disco de chapa de bronce, en el que se 
representan los bustos de las divinidades correspon- 
dientes a los días de la semana (E. Espérandieu, en 
Comptes rendus de l' Académie des Inscriptions, pági- 
nas 383-384, 1933). En Vertillum (Vertault, Cóte d'Or) 
se continuaron las excavaciones en los parajes situados 
al noroeste y al sur de la meseta (R. Lantier, en Bul- 
letin archéologique, 1934), donde se desescombraron ha- 
bitaciones contiguas, con patinillos rectangulares. Pa- 
rece que una y otra ocupaban el emplazamiento de 
antiguas bodegas, parecidas a las que existen, cavadas 
en la roca, en las cercanías de estas construcciones, 
en la parte pendiente del terreno y en el extremo sep- 
tentrional de la meseta. Algunas de estas escavaccio- 
nes fueron practicadas con esmero, pues tenían esca- 
lera de acceso, aberturas para la luz del día y para la 
ventilación, pinturas murales y bancos dispuestos a 
lo largo de las paredes. Una de las viviendas posee 
- chimenea, como en Alesia. El interés de estos descu- 
brimientos consiste en confirmar las analogías ya se- 
ñaladas entre Vertillum y Alesia (E. Espérandieu, 
en Complesrendus de DP Acad. des Inscrip., págs. XCVI- 
XCVIH, 1924): alrededor de las dos ciudades romanas 
existe un importante poblado de carácter indígena, ca- 
racterizado por las bodegas para uso de habitación. Es- 
tos poblados celtas continuaron siendo habitados duran- 
te el imperio, pero son anteriores a las grandes casas 
de piedra, como lo prueban los hallazgos de cerámica 
gala realizados en uno de los subsuelos de Vertault. Los 
trabajos emprendidos en Vaison (Vaucluse) en los flan- 
cos de colina de Puymain, han dado por resultado po- 
ner al descubierto varios edificios importantes (J. Sau- 
tel,en Bulletin de la Société des Amis de Vatson, 1932) 
como son: en la vertiente occidental, un teatro y un 
vasto monumento con jardín; en la vertiente meridio- 
nal, la casa de los Messii y un pórtico adosado a la co- 
lina y revestido de frescos, precedido de una galería y 
adornado con un estanque. El poblado de. Trinque- 
tailles, en Arles (Bocas del Ródano), fué la sede de una 
importante aglomeración cuyos edificios se levantan en 
las cercanías de una encrucijada de vías romanas (A. 
Blanchet, en Comples rendus de 1" Acad. des Inscriptio- 
ns, págs. 348-349, 1933). Hay gran número de recuer- 
dos cristianos unidos a la historia de este barrio, el 
cual contenía también una vasta necrópolis, quizá tan 
importante como la de Alyscamps. El descubrimiento 
de un mosaico, que representa un episodio de la con- 
quista del Vellocino de oro, aporta una nueva contribu- 
ción a la historia artística de esta leyenda, que no era 
conocida más que por los dos pavimentos de Salzbur- 
go (Austria) y Vienne (Francia). En Forum Julio (EFré- 
jus) fué en gran parte explorado el pretorio del arse- 
nal naval, habiéndose hallado: una habitación del co- 
mandante, construída según-el tipo de las casas roma- 
nas, con atrio toscano y sus dependencias, baños y edi- 
ficios administrativos y con horrea (graneros); todo ello 
situado en el ángulo oriental del conjunto fortificado 
(Donnadieu, en Comples-rendus de ' Acad. des Inscrip- 
tions, págs. 115-118, 1932) “El grandioso monumento 
cuyas ruinas fueron desescombradas en Saint-Bertrand- 
de-Comminges, Alto Garona (Rapport sur les fouilles 
de Saint- Bertrand-de-Comminges (Lugdunum Convena- 
rum) Toulouse, Privat, 1933) en la parte oriental de la 
finca Vacqué, no es, como se había supuesto, un monu- 
mento triunfal, sino más bien un templo con cella, casi 
cuadrado y con pronaos (patio anterior) rodeado de co- 
lumnas. La fachada, orientada hacia el nordeste, esta- 
ba precedida de un altar; el santuario se hallaba ro- 
- deado de una cerca, y los trofeos estaban adosados al 
muro exterior del fondo de la cella, frente al forum, 
mientras que la puerta del templo daba a una calle. 
Templo y forum son contemporáneos y pertenecen a 
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bases de los trofeos guarnectan, pues, uno de los la- 
dos de la plaza pública de Lugdunum Convenarum. 
Se tendría un conjunto central, con dos cautivos des- . 
nudos de rodillas a ambos lados de un tronco bas- 
tante alto, coronado, sin duda, por un globo y una 
águila. En cada uno de los flancos de este grupo cen- 
tral había otros dos trofeos, y ambos contendrían, 
probablemente, alrededor de un árbol, dos cautivos, 
de los cuales una joven con pulseras. El árbol del tro- 
feo de la cautiva se halla coronado por un traje de piel 
en bruto. Se han hallado también restos de figuras ma- 
rinas alegóricas y de una proa (Ch. Picard, en Comptes 
rendus de l' Acad. des Inscriptions, págs. 138-159, 1933). 
En las cercanías se continúa sin cesar el desescombro 
de las termas públicas; asimismo se han practicado 
sondajes en varios puntos de la ciudad antigua, en 
virtud de los cuales se ha logrado reconocer y compro- 
bar trazados de calles nuevas, orladas de casas, que a 
menudo habían sufrido varias transformaciones. El 
descubrimiento de cascotes de cerámica gris barniza- 
da de negro, decorada con cruces o ciervos, es un indi- 
cio bastante significativo de que la ciudad en su par- 
te baja no fué abandonada del todo por sus habitantes 
en el decurso de los siglos v al vI. Cabe unir a estos ha- 
llazgos el de cuatro nuevas tabletas de arcilla de carác- 
ter funerario que, a juzgar por el estilo que presentan, 
se refieren al renacimiento de las técnicas indígenas, las 
cuales tienen una de sus más características manifesta- 
ciones en la cerámica decorada con ruedecilla, de los ta- 
lleres del Argonne. Las excavaciones practicadas para 
el descubrimiento de un gran teatro en Lyon, sobre 
la colina de Fourviéres, en el recinto de Nuestra Se- 
ñora de la Compasión (G. de Montauzan, ibid., 1933, 
págs. 422-430) han sido causa de que se planteasen pro- 
blemas que interesan a la vez a la historia especial y 
propia de estas monumentos y a la de los orígenes cris- 
tianos de la primitiva Lugdunum. ¿Trátase (como hay 
lugar a suponer) de un teatro de plano clásico, o más 
bien de un teatro-anfiteatro, por el estilo de los de Va- 
lognes, Vieux, Lillebonne, París y Néris? ¿Es en este 
edificio donde fueron martirizados los mártires lioneses, 
bajo la persecución de Marco Aurelio? Parece seguro que 
no entraba en esta serie el anfiteatro federal de Condate 
y que, por lo mismo, ha de ser excluido. Un hecho, sin 
embargo, se puede ofrecer como muy significativo: la 
presencia en Lyon de dos monumentos con destinos 
de teatros, el uno al lado del otro, como en Pompeya. 
En el patio principal del recinto cercado, llamado «de 
los amigos de Siria», en el núm. 4 de la Montée de 
Fourriéres, a 6 m. de profundidad, se extiende un con- 
junto de construcciones que comprende un gran depó- 
sito con dos salas gemelas, con contrafuertes exteriores, 
señal evidente de haber servido de apoyo, ya a bañeras, 
si se trata de termas, ya a estatuas, si es cuestión de un 
templo. Este edificio, a juzgar por las inscripciones, se 
remonta al año 175 de la era cristiana. 

Las supervivencias de carácter indígena en los pla- 
nos de las ciudades galorromanas han sido hasta ahora 
poco estudiadas para que deje de prestarse atención 
a las sugestivas observaciones a que se presta la to- 
pografía de Vesunna Petrucoriorum (Périgueux, Dordo- 
gne). Esta capital de los petrucorios era una ciudad in- 
significante, perdida detrás de la faja de bosques, que 
la mantenía aislada de la corriente civilizadora (P. 
Barriere, Vesunna Petrucoriorum. Histoire d'une petite 
ville a Vépoque romaine, Périgueux, Ribes, 1932. Tam- 
bién en Rev. archéol., 1933, L, págs. 13-23). Este aisla- 
miento explica la romanización muy superficial del país 
y el carácter galo de la arqueología de la región. Re- 
cuérdese a este propósito que el forum se distingue de 
las demás plazas públicas del mundo romano por la 
ausencia de capitolio: en Vésonne (Vesunna) aparece 
este elemento arquitectónico en forma de una doble 
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una basílica; el papel de templo capitolino lo desem- 
peña allí la célebre torre que se hallaba rodeada por 
un períbolo rectangular con pórtico. En la campiña 
que rodea a Vésonne se observa una notable continui- 
dad en la serie de desde la época neolítica hasta la de 
las grandes invasiones. Se han hallado oppida célticos 
en la zona de los megalitos, particularmente en los pun- 
tos desde donde es fácil vigilar los valles; la población 
afluye hacia la región minera o hacia la parte poblada 
de bosque. En la época romana, las instalaciones ocu- 
pan los mismos territorios, pero esta vez en la llanura, 
cerca de las vías; el resto del país está inhabitado. 

Al sur de la finca de Villambis, a poca distancia de 
la carretera de Pauillac a Lesparre (Gironde) se ha des- 
cubierto una a modo de explotación agrícola de grandes 
proporciones, completada con la habitación del pro- 
pietario (O. Janse, en Revue archéologique, págs. 163- 
164, 1933). La hacienda parece haber: estado ocupada 
durante todo el tiempo del Imperio. 

El templo de las «fuentes del Sena», en Saint Germain- 
la-Feuille (Cóte d'Or) (H. Corot, Les bronzes d'art des 
sources de la Seine, extr. de las Mem. de la Com. des 
antigs. de la Cóte d'Or, 1933) forma un complejo de edi- 
ficios, muchos de los cuales quedaron por explorar en 
las excavaciones practicadas en 1836-42 y en 1926. En 
dicho lugar acaban de ponerse al descubierto, durante 
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ciones, estatuas de bronce y ex-votos. En el valle que 
se extiende al pie de la meseta de San Germain-la- 
Feuille, sobre los terrenos que pertenecen a la ciudad 
de París, se han descubierto los restos de una vasta pis- 
cina construída con materiales procedentes de la des- 
trucción del templo que databa de la época de Marco 
Aurelio. El resalto oriental de este templo estaba limi- 
tado por un muro transversal, y hacia la subida al tem- 
plo, un plano de hormigón daba acceso al estanque 
destinado a rodear las estatuas de la Dea Sequana y Hér- 
cules acorazado, Al extremo del solar había una habita- 
ción de caldeo, construida en el primer siglo de nuestra 
era. En los bosques comunales de Sainte-Seine 1'Abba- 
ye, sobre la plataforma rocosa, dispuesta para servir de 
lugar de asiento al santuario, se han puesto al descu- 
bierto nuevas construcciones. Entre los fragmentos de 
esculturas descubiertos se observa la existencia de nu- 
merosos exvotos de piedra que representan miembros 
del cuerpo humano separados (ojos, órganos genitales 
masculinos, miembros atacados de abscesos, etc.), aves 
acuáticas, un jabalí que con sus patas delanteras tiene 
agarrada una cabeza humana, etc. El descubrimiento 
más notable es el de un escondrijo dispuesto sobre la 
plataforma rocosa y en el que se habían depositado dos 
grandes estatuas de bronce: una de joven fauno desnu- 
do, de pie sobre un zócalo rectangular, otra de diosa, 
de pie sobre un barco cuya proa remata en una cabeza 
de palmiípeda con una pequeña bola en el pico, mien- 
tras que la popa se despliega en forma de cola de pato. 
Este último objeto se puede relacionar con la barca dé 
bronce hallada en el siglo xvi1r en Blessy (Cóte d'Or), 
a bordo de la cual, en el acto de ser descubierta, se 
hallaron aún tres remeros. 

Por lo demás, no es la primera vez que en Borgoña 
aparecen obras de la toréutica atribuíbles al primer 
siglo de nuestra era. En las excavaciones de Alesia y 
de Vertillum se han descubierto gran número de obras 
de arte, importadas probablemente de los talleres ita- 
lianos; por ejemplo, el Baco niño de Vertault. Más in- 
teresante aún es la figura de mujer, de pie sobre una 
embarcación, y que, según la casi unánime interpreta- 
ción de los críticos, es una representación de la diosa 
Sequana, Al igual que las cabezas de Burdeos y de 
Prilly, las caretas de Evreux, Farbes y Compiégne, las 
estatuas consagradas al culto en Neuvy-en-Sullias y el 
dios agachado de Bouray, son obra de broncistas indí-. 
genas que trabajaron según los métodos clásicos, aun- 
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que conservando las tradiciones del arte celta. En efec- 
to, todas estas imágenes ostentan un tipo igual de cara 
marcadamente oval, con mentón ya prolongado y sa- 
liente, ya corto y redondeado, y cuyas cejas arqueadas, 
que protegen a ojos rasgados en forma de almendra, 
concuerdan con la nariz achatada (R. Lantier, en Mo- 
numents Piol). Estas cabezas responden a una estética 
que nada tiene de clásico, pero que se hallan en los te- 
rritorios habitados por los celtas, así como en la estela 
de Quintus Veratius, en Camuntum (Silvio Ferri, Arle 
romana sul Danubio, fig. 156, pág. 155) y en el vaso de 
plata de Gundestrup (Dinamarca). Y no es únicamente 
por el tipo representado como se manifiestan las in- 
fluencias indigenas -en el arte provincial. romano; la 
substitución en los monumentos de Igel y de Neumagen 
(Rhin) de escenas de la vida social o doméstica a las re- 
presentaciones mitológicas ordinarias, como también la 
forma de pilastra de las grandes estelas funerarias, 
parecen corresponder a concepciones de origen local 
(Wilhern von Massow, Die Grabmáler von Neumagen, 
vol. 11 de las publicaciones del Instituto alemán de 
arqueología, Rom,-germ, Comm, Berlín, de Gluyter 
1932). Al propio tiempo'estos elementos aportan nuevas 
pruebas de la vitalidad de aquel arte provincial que con 
demasiada buena fe se creía que representaba uno de 
los rasgos característicos de la romanidad. 

El estudio de la cerámica conduce a análogas con- 
clusiones. En una cerámica que se pretende también ro- 
manizada, cual es la s1g1llata, aparecen asimismo moti- 
vos cuyo origen no tiene nada de clásico y que, por otra 
parte, no se puede tampoco explicar por una supuesta 
técnica poco hábil. Las cabezas cortadas que se hallan 
como motivos de decoración en ciertos cascotes de Ver- 
tault (Cóte d'Or) o bien de Oberwinterthur (Suiza, can- 
tón de Zurich) pertenecen indiscutiblemente al arte de 
los celtas (R. Lantier, en Comptesrendus de 1 Acad. des 
Inscriptions, págs. 302 y siguientes, 1832; E. Vogt, en 
Indicateur d'antiquités suisses, págs. 47-69, 1931; pági- 
nas 174-175, 1932). Los semblantes son idénticos a los 
de las figuras, de bronce o de piedra arriba expresados. 
En virtud de esto, se inclina uno a buscar el origen de 
tales motivos en la imitación de las'decoraciones gra- 
badas o repujadas en los lados de los grandes recipien- 
tes metálicos (vaso de Gundestrup) que en la Galia de- 
bieron de usarse aún en el primer siglo de nuestra era. 

El problema de la supervivencia de las técnicas cel- 
tas en esta época que estamos estudiando se plantea 
de nuevo en virtud del descubrimiento de cerámicas 
pintadas de estilo de La Téne TIL, en el campamento 
romano de Windisch (Suiza), cuya ocupación cesa en 
la época de los Flavios. Parece, en efecto, bastante 
difícil admitir que la fabricación de la alfarería de en- 
galba blanquecina decorada con listas rojo-amarillen- 
tas haya desaparecido de un modo completo con la 
conquista romana; se impone, pues, una seria revisión 
de las fechas comúnmente admitidas, respecto de gran 
número de estos vasos que, como los descubiertos en 
la fábrica de gas de Basilea (Suiza), podrían muy bien 
ser contemporáneos de los objetos artísticos de los pri- 
meros tiempos del Imperio. En unas excavaciones que 
se practicaron cerca de Villeneuve-sur-Vonne (Yonne), 
en una aldea de alfareros, se han hallado fragmentos de 
cerámica pintada de este mismo estilo de La Téne III, 
mezclados con un sinnúmero d> cascotes de alfarería 
galobelga (Excavaciones del Dr. Bolnat) demás, en el 
cementerio de Saint Canisius, de muy remota antigie- 
dad y dependiente de un pequeño puesto fortificado en 
Nimega, en las ruinas del opp1dum Batavorum, en Ule- 
bergen y en Utrecht, cuya ocupación fué anterior en 
bastantes años a la de Haltern, para continuarse hasta 
aproximadamente el año 70 de la era cristiana, los des- 
cubrimientos de objetos de cerámica han demostrado 
que la alfarería galobelga, estrechamente unida a las de 
la segunda edad del hierro, fué fabricada durante todo 
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el siglo 1 de nuestra era (J. Breuer, en Oudheikund 
mededelingen, págs. 27-131, 1931; W. G. R. Veremeu- 
len, Een romeinsch gravfeld op den Hunnerberg te 
Nijmegen ut den tijd van Trberius-Nero, Amsterdam, 
1932; E. van Giften, C. W. Vollgraff y G. Van Hoorn, 
Opgravingen op het Domplein te Utrecht, Haarlem, 1934). 
Según esto, ya es posible desde ahora precisar el área 
de dispersión de estas distintas clases de vasos, Ga- 
lia, Panonia, aunque esta última sigue bastante limi- 
tada, en particular para los talleres dedicados a la fa- 
bricación de vajilla corriente. No se puede decir lo 
mismo respecto de la cerámica sigillata, ya que fábri- 
cas como las de La Graufesenque (Aveyron, Francia) 
tenían una producción tan abundante, que podían en- 
tregar piezas por millares (Abbé Hermet, La Graufe- 
senque, París, 1934). El comercio de estos talleres fué 
muy próspero y floreciente durante los dos primeros 
tercios del siglo 1; una lista de nombres de alfareros 
pertenecientes al país de los Lingones (Francia) demues- 
tra que en aquel tiempo el mercado se hallaba exclusi- 
vamente surtido por La Graufesenque (G. Drioux, en 
Bulletin historique et archéologíque de Langres, núm. 130, 
1932), y no fué hasta el siglo siguiente, a partir de la épo- 
ca de los Antoninos, que las oficinas arvernias de cerá- 
mica de Lezoux llegaron a suplantarla y a imponer su 
vajilla de barro cocido en el país. En este comercio re- 
gional, fué muy importante el papel que desempeñaron 
los talleres septentrionales de Lavoye, Rheinzabern y 
. Tréveris. 

Respecto de la disposción de aquellos talleres de ce- 
rámica, cuyos hornos estaban a menudo agrupados en 
baterías alrededor de una plataforma circular, parece 
que existe cierta unidad, y para el estudio de esta clase 
de fabricación han dado resultados muy notables las 
excavaciones practicadas en los barrios de alfareros 
de Acquincum, cerca de Budapest. Al oeste del Mi- 
lhraeum y en las cercanías de un gran campo romano 
(V. Kuzscinski, Das grosse rómische Tóopferviertel in 
Aquincum bei Budapest, Budapest, Régisegei IX, 1932) 
se han explorado para este objeto 35 hornos: los de ma- 
yores dimensiones, construídos sobre plano cuadrado, 
estaban reservados a la cocción de ladrillos; los más pe- 
queños, de forma circular, se empleaban en la fabrica- 
ción de la cerámica s2gzllata, lámparas, figulinas y me- 
dallones. Esta variedad en la producción es la carac- 
terística de la cerámica de Aquincum, cuya principal 
actividad se coloca en la época del emperador Marco 
Aurelio. La principal oficina era la del panoniano Paca- 
tus. Sus vasos, aunque a veces influidos por los mode- 
los galoarverneses o rhenanos, conservan sin embargo, 
un carácter local acentuado, que se reconoce en la elec- 
ción de los motivos (el forjador, el ave acuática, etc.) y 
en la disposición de los mismos, en virtud de la cual 
presentan una fórmula decorativa nueva en las cerámi- 
«vas romanas de la Europa central. 

La industria del esmalte, de origen celta, se pres- 
ta a observaciones análogas (Fr. Henry, Emailleurs 
d'Occident, en Préhistoire, U, págs. 65-146, 1933). To- 
dos los talleres de esta industria estaban en manos 
de los bárbaros de que habla Filóstrato (lcon., L, 1, 
28)/2y fueron 'los esmaltistas de los países del Mosa, 
después los bretones, quienes esparcieron y propagaron 
por toda la extensión del mundo romano el gusto de los 
aderezos de colores subidos, cuyos prototipos se han de 
buscar en las producciones de la primera edad del hie- 
rro. Paralelamente a estos centros, a partir del siglo 111 
“Aparecen nuevos talleres, situados en los confines del 
Imperio, en los países ocupados por los escitas y por los 
pictos, y, probablemente, también en Irlanda. 

Por el descubrimiento en Lacrost, cerca de Tournus 
(Saone et Loire), de un bajo horno para la fundición 
-y extracción del hierro, se ha venido en conocimiento 
de que los pueblos galorromanos tuvieron noticia del 
procedimiento llamado después catalán y lo utilizaron 
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para su industria (L. Brun, Découverte dans la commu- 
ne de Lacrost, pres de Tournus, d'un fourneau ancien 
servant a la fabrication du fer). 

Alemania. Las investigaciones acerca de las hue- 
llas de la ocupación militar romana siguen interesando 
a los arqueólogos alemanes (V. Fundchronik, en Germa- 
mia) y se están llevando adelante las excavaciones en 
los que fueron campamentos romanos, en Haltern 
(Westfalia) y Húfingen. En la primera de estas localida- 
des se ha explorado la vivienda del legado de Roma, 
como también unos hornos para cocer alfarería, los 
cuales no pueden pertenecer sino a una época de tran- 
quilidad, que es la que caracteriza al reinado de Tibe- 
rio (A. Stieren, en Germania, XVI, 1932; págs. 36-45 y 
112-114). Por lo que toca a Húfingen (P. R. Evellio, 
en Germania, XVI, 1933, págs. 196-201 y 260-262) se 
han descubierto campamentos de tiendas y la parte del 
ángulo sudoeste del pequeño campo romano. Se han 
hecho las más diversas hipótesis sobre la naturaleza 
de las largas murallas que atraviesan la región trevi- 
rense (J. Steinhausen, en Trierer Zeitschrift, VI, pági- 
nas 41-79, 1931; J. Vannerus, en Congrés de Liege, 
págs. 113-123, 1932), pues mientras unos las consideran 
como una muralla defensiva, otros opinan que no fué 
sino el cercado de un parque de caza; otros, sin embar- 
go (y esta es una hipótesis reciente), quieren ver en el 
terreno así limitado una importante yeguada destina- 
da a la remonta de los servicios de la residencia impe- 
rial de Tréveris y de la caballería que allí tenían las 
legiones romanas. La ciudad divina, descubierta algu- 
nos años ha en Tréveris, ha sucedido a un santuario 
indígena de la segunda edad del hierro, cuyas cons- 
trucciones de madera tenían las mismas disposiciones 
rectangulares, semicirculares o circulares que los edi- 
ficios de piedra de la época romana (S. Loeschke, en 
Trierer Zeitschrift, págs. 167-170, 1931). Es ésta una 
afirmación de gran trascendencia y de notable inte- 
rés para la historia de la creencias religiosas en las 
provincias del Rhin y que aporta un nuevo testimonio 
a la persistencia de las tradiciones indígenas, no sólo en 
los dominios de la religión, sino también en los del arte. 
Por lo demás, todo el país del Mosa está sembrado de esta 
clase de pequeños santuarios populares: en los bosques 
de Neuenháuser existe un recinto rectangular cerrado 
con mampuestos y que comprende cuatro pequeños tem- 
plos. El santuario está situado en las cercanías de un pe- 
queño vicus cuyas habitaciones están dispersas en la sel- 
va en las cercanías de la vía romana que iba de Tréveris 
a Pachten (P. Steiner, en Trierer Zeitschrift, págs. 177- 
180, 1931). La villa descubierta en Colonia-Múngersdorf 
(E. Fremersdorf, Der rómische Gasthof Kóln-Mingers- 
dorf, mit Bettrage von M. Hilzhermer, ]. Klinkenberg, 
H. Mylius, K. Stade, K. Wirth, en Rómischgermanische 
Forschungen, 6, Berlín, 1933), constituye un hallazgo 
que puede servir de base para rastrear la evolución de 
un gran dominio rural desde el siglo 1 al 1Y y aporta 
documentos nuevos muy útiles para la historia so- 
cial de la Rhenania bajo la dominación romana. Sus 
orígenes, que coinciden con la fundación de Colonia, 
son modestos: una pequeña granja de plano rectangu- 
lar, flanqueada por edificios cuadrados en los ángulos; 
el carácter casi enteramente rural de aquel dominio 
no desaparece hasta principios del siglo 111; entonces 
hacen su aparición los hipocaustos, pero hay que aguar- 
dar al siglo Iv a que se construya al lado de la explo- 
tación agrícola una verdadera villa de recreo, y forma- 
da por un vasto edificio rectangular, flanqueado por 
pórticos cubiertos en sus lados, dotado al norte de una 
pequeña galería y encima un piso. A poniente tiene un 
jardín y a poca distancia, hacia levante, en el patio de 
la granja, hay construídos una habitación para el ser- 
vicio, al norte un establo, una lechería, un granero 
para los forrajes; al este una cuadra, sendos establos 
para los ganados ovino y de cerda y luego graneros, 
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uno de los cuales tiene pisos. Fuera del recinto amura- 
lado que rodea a todas estas construcciones, se ex- 
lendían los cementerios de la villa; uno de ellos, bas- 
tante pobre, estaba destinado a la inhumación de los 
tservidores y empleados de la hacienda o explotación y 
contitne las tumbas de éstos durante los tres prime- 
ros siglos; el otro, destinado a los propietarios de la 
finca en el siglo 1v, contenía scis sarcófagos, en los que 
aparece una curiosa amalgama de ritos paganos y ob- 
jetos cristianos. 

El estudio de los cementerios, labor que se lleva a 
cabo hace ya algunos años, es muy importante por los 
elementos que puede proporcionar para el esclareci- 
miento de la edad de las cerámicas y objetos de vidrio. 
¿ntre los estudios de este género cabe citar: el sepul- 
ero de un barbero inhumado en Colonia junto con 
todos los útiles de su oficio, y, en los alrededores de 
la misma ciudad, dos sepulcros de mujeres inhuma- 
das en cementerios de villas, y uno de los cuales 
contenía vidrierías doradas alejandrinas y el otro una 
serie de enocoos de bronce (W. Haberey, en Germa- 
mia, págs. 129-133, 1932; E. Fremersdorf, en Germa- 
mía, págs. 278-286, 1932; págs. 266-272, 1933). El 
mobiliario funerario de Weinsheim (círculo de Worms) 
contenía, entre otras piezas, un vaso de barro, de vien- 
tre abultado, revestido de un decorado con barbotina 
(engalba) con una inscripción de carácter báquico, 
perteneciente a mediados del siglo 11 (A. Oxé, 1bid., 
1932, págs. 45-52 y 120-128). Los personajes represen- 
tados en el triple nicho funerario de Nikenich llevan 
nombres celtas y proporcionan preciosas indicaciones 
para el estudio de la plástica de la época del empera- 
dor Augusto en las provincias (E. Neuffer, en Germa- 
nia, págs. 22-28, 1932; L. Weigerber, en Germania, pá- 
ginas 14-22 y 95-104, 1933). Finalmente, el descubri- 
miento en una tumba de Gútingen (Constanza) de una 
pátera decorada con escenas de caza y una inscripción 
en caracteres griegos (1, Garscha, en Germania, pági- 
nas 36-42, 1933; W. T. Volbach, en Germania, páginas 
42-47, R. Egger, 2bid., págs. 114-118) constituye un 
testimonio de las relaciones artísticas que tuvieron 
lugar entre el mundo copto y las regiones situadas al 
norte de los' Alpes, durante el siglo VII de la erá cris- 
tiana. 

Austria, En Carnumtum (la moderna Carnunto 
o Carnuto, ciudad de la Panonia, a 25 km. de Viena, 
junto a la orilla derecha del Danubio) se ha deses- 
combrado, al oeste de Petronelle, un segundo: anfi- 
teatro, construído en la segunda mitad del siglo 11 
(E, Miltner, Der rómische Limes ¿im Oeslerreich, M. 
XVII, col. 1-72); en la misma Petronelle se ha pues- 
to al descubierto un nuevo grupo de sepulcros mili- 
tares (E. Braun, Der rómische Limes im Oesterreich, 
col. 78-84). En las excavaciones practicadas en Lau- 
riacum (colonia militar romana, en el Noricum, en 
la margen derecha del Danubio, cerca de la desembo- 
cadura del Ennes, en el lugar que ocupa el actual 
pueblo de Lorch) se han hecho descubrimientos para 
poder dar noticias precisas sobre el modo de ser de la 
ocupación romana de la región del Inn; señálase el des- 
cubrimiento de dos cementerios, uno en la vía de Lina a 
Lauriacum (190-300 d. de J. C.) y otro (siglo 14) situa- 
do al sur del campamento romano (E. Braun, Der ró- 
mische Limes, etc., col. 85-162). ES 

Ilungria. Al hacer las excavaciones de los talleres 
de cerámica de Aquincum, se descubrió en el fondo de 
un pozo varios toneles de madera, en uno de los cua- 
les hay una inscrpción latina en la que se explica que 
el tonel fué utilizado para el transporte de víveres para 
el hospital de la segunda legión adjulrix (de reserva), 
destacada en Aquincum (W. Kuszinski, Die grosse ró- 
mische Topferviertel in Aquincum bei Budapest, 1932). 
Con la historia de la ocupación militar del país por los 
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un fortín romano en la misma Budapest, cerca del puen- 
te Elisabeth. 

Países Bajos. La historia de la ocupación militar 
de este país por las legiones romanas ha recibido nota- 
bles aportaciones como resultado de las exploraciones 
llevadas recientemente a cabo en Utrecht, en Dom- 
plein y en Flora's Hof (A. A. van Giffen; C. W. Voll- 
graíf y G. van Hoorn, obras respectivas citadas): des- 
truído a causa de una fuerte crecida del río, el fuerte 
romano, que había sido instalado durante el siglo 1 en 
una colina artificial, se emplazó un campamento roma- 
no con las barracas de madera del tiempo de Claudio, el 
cual fué, a su vez, destruido durante el verano, cuando 
la rebelión de los bátavos por los años de 68-70, También 
se han podido hacer nuevas observaciones acerca del 
aumento de elevación de terrenos desde la época de la 


«ocupación romana, así como acerca de las huellas de 


la submersión de la isla de los Bátavos, que señala en 
el año 70 el historiador romano Tácito (V, 23). 

Yugoeslavia. Las investigaciones realizadas en Sa- 
lona (Dalmacia) por la misión arqueológica danesa 
y el servicio de excavaciones yugoeslavo, han alcanza- 
do al templo que se hallaba situado al sur y al lado 
del teatro romano, como también al anfiteatro y al 
forum (Fr. Weibach y E. Dyggve, Recherches a Salone, 
publicación a expensas de la fundación danesa Rask- 
Orsted, Copenhague, 1933). Al primero de estos mo- 
numentos había precedido una construcción más an- 
tigua, contemporánea de la muralla. El nuevo tem- . 
plo (1 siglo d. de J. C.) ofrece la curiosa particulatidad 
de estar adherido, por su construcción, al teatro, lo 
cual es un hecho quizá único en los anales de la arqui- 
tectura romana, ya que el arte teatral jamás, como en 
Grecia, tuvo relación alguna con el culto. En el anfi- 
teatro y en el forum se ha salvado del olvido, a que ya 
estaba relegada, una interesante página de la historia 
del desarrollo de la metrópoli dálmata; el barrio occi- 
dental no representa, como antes se suponía, a la ciu- 
dad primitiva, la cual, según parece, más bien se ex- 
extendió al este. En los dos primeros siglos de la era 
cristiana, el solar del anfiteatro estaba ocupado por 
cementerios y no estaba aún comprendido en el re- 
cinto cercado de la urbe. “Tanto los muros que la ce- 
rraban como el anfiteatro y el suburbio que la rodea, 
son coetáneos y atestiguan que la ciudad se extendía 
a poniente. En los países helénicos, la construcción de 
los edificios de ese género es, por regla general, obra 
del siglo 11 de la era cristiana; anteriormente a este pe- 
ríodo, los elementos de mentalidad y de tradición grie- 
ga persisticron vivaces en Salona, y en el transcur- 
so del tiempo el anfiteatro sufrió profundas modifica- 
ciones: reformado en tiempos de Diocleciano, la nece- 
sidad de la defensa contra los bárbaros fué causa de 
que se hiciesen en él grandes transformaciones: en el 
reinado de Justiniano se dispuso en él un oratorio cris- 
tiano, dedicado al mártir Asterio, hijo de Salona. Ha- 
cia el año de 615 la población sucumbió a los ataques 
de los ávaros y luego a los de los eslavos, utilizándose 
después como fortaleza militar las ruinas de aquel mo- 
numento. El forum recién descubierto estaba situado 
al norte del teatro (1. Dyggve, en Revue archéologi- 
que, I, págs. 40-57, 1933). La disposición más antigua 
de los monumentos de Salona muestra dos templos 
gemelos y un edificio intermedio, bajo y en forma de 
tribuna, cuya construcción parece contemporánea 
de la del teatro, el año 50 de nuestra era. A un se- 
gundo período de construcción, durante la segunda 
mitad del siglo 11, pertenecen las obras de ensanche de 
Salona, durante las cuales desaparecieron los templos. 
Este estado fué, a su vez, modificado en la época de 
Diocleciano. ] 

El pequeño teatro, cubierto, de Apolonia (Albania) 
presenta una disposición análoga a la del pequeño tea- 


ejércitos romanos está relacionado el descubrimiento de | tro de Pompeya (L. Rey, en Comples rendus de l' Acad, 
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des Inscriptions, pág. 120, 1933). Este monumento fué 
construido, al alborear el siglo 11, por un tal Quinto 
Villio Crispo Furio Próculo, y aporta una contribución 
importante a la historia de aquellos pequeños edificios 
que parecen haber sido conservados sobre todo para 
audiciones musicales. 

En Butrinto (L. Ugolini, en Revue archéologique, 1L, 
págs. 220-226; 1933) el principal esfuerzo hecho en las 
excavaciones ha sido el desescombro del teatro que se 
halla rodeado, en la parte este, de construcciones a 
modo de dependencias, tiendas o viviendas de particu- 
lares. Las graderías de piedra en las que se grababan 
los decretos relativos a alianzas, liberación de esclavos, 
concesiones honorificas de puestos o cargos, etc., cons- 
tituyen, con la orquesta, la parte más antigua del edi- 
ficio (siglo 1Y a. de J. C.). La escena, en cambio, es del 
tiempo de los romanos (final del periodo republicano). 
Estaba adornada con estatuas que cuentan entre los 
monumentos escultóricos más notables descubiertos en 
Albania. Ya en 1928 se habían descubierto otras es- 
tatuas en una trinchera, una de ellas perfectamente 
conservada y de una belleza tal, que se la supone obra 
de Praxiteles. Butrinto es la antigua Buthrolium, si- 
tuada en un pequeño macizo que se adentra en el lago 
Vivari. ¿ 

¿Rumania. —Escosa difícil estudiar de por sí cada una 
de las ciudades antiguas de la Dacia, en los períodos 
diversos:de su historia. Las vicisitudes por las que han 
pasado. las han sometido, ya a la acción helénica, ya a 
la romana. Hay que añadir que, para un cierto número 
de estas ciudades, los establecimientos de la época clási- 
ca se instalaron sobre los mismos emplazamientos que 
los poblados indígenas de las edades del bronce y del 
hierro. Este hecho se observa de un modo particular 
respecto de Poiana y de Gradistea Muncelului. Poiana 
es una población situada en la vía que une a la Do- 
brudja con la Transilvania a través de los valles del 
Sereth y del Trotus (Radu y Ecaterina Vulpe, en Da- 
cia, II-IV, págs. 253-251, 1927-32) y estuvo ocupada 
desde el segundo período de la edad del bronce hasta 
la. época de las invasiones; el periodo más floreciente 
de su historia se sitúa entre el año 150 a. de J. C. y el 
siglo 11 de la era cristiana. Algunos opinan que es 
la antigua Piroboridava. De las ciudades prerromanas 
del distrito de Hunedoara, el poblado de Gradistea Mun- 
celului es el más importante (D. M. Teodorescu, en 
ÁAnuarul comistuni monumentelor istorice, secta pentru 
Transilvania, págs. 47-68, 1932), pudiendo distinguirse 
en su historia tres épocas bien definidas a saber: 
la. en que la población se halló defendida por una em- 
palizada, y en este estado es contemporánea de la 
época macedónica; los tiempos de Boerebista, en los 
que estuvo rodeada por una muralla de piedra; la 
época de Becébalo, con sus construcciones de piedra y 
el gran santuario circular. En Sarmizegetusa (C. Dai- 
covici, en Dacia, págs. 518-557, 1929-32) continúan las 

' excavaciones, habiéndose concentrado el trabajo de 
exploración en las aedes Augustalium, edificio construí- 
do a expensas de Marco Procilio Niceta y su hijo Ré- 
gulo, hacia la mitad del siglo 11 d. de J. C. En la parte 
trasera de la población se yen las ruinas del forum ro- 
mano. Se han explorado otras fortalezas romanas: 
en Calachioi (Capidava), uno de los fuertes más impor- 
tantes de la Dobrudja y que estuvo ocupado desde me- 
diados del siglo 11 hasta fines del 111 y comienzos del 1v 
(Gr. Florescu, en Dacia, págs. 483-515); en Largiana 
(Zutor) ocupada por un numerus maurorum optatiano- 
rum y una ala milltaria (Em. Panaitescu, en- Anuarul 
comistunt monumentelor istorice, sectia pentru Transil- 
vania, págs. 83-116, 1932); cerca de Deva, un fuerte 
con muralla de tierra, a la que sucede un recinto amu- 
rallado, defiende el paso de la frontera sobre la margen 
izquierda del Mures (C. Daicovini, Anuarul comisiuni 
snonumenlelor istorice, seclía pentru Transilvania, pá- 
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ginas 1-43). In la colonia milesiana de Tyras (P. Nico- 
rescu, en Dacia, 1927-1932, págs. 557-601) se instaló 
una guarnición romana durante el siglo 11 de nuestra 
era; en Histria (S. Lambrino, en Dacia, págs. 378-410) 
en el ángulo sudoeste del recinto amurallado se deses- 


'combraron unas termas y una basílica con ábside, las 


cuales estaban en uso en tiempos de Anastasio (419- 
518). La ciudad fué destruida durante el siglo VI. 

África Menor. (R. P. Lapeyre, en Bull. arch. du Co- 
mité, 1933, 9 mayo; L. Pinssot, ¿bid., 1933, 20 ju- 
nio). Las grandes excavaciones de Túnez, Argelia, 
Marruecos, Trípoli y Cirenaica han continuado con 
éxito; la mayor parte de los resultados no se han 
publicado aún, sin embargo. En Carlago, en la par- 
te sudoeste de la colina de Byrsa, están representa= 
das todas las culturas: la púnica, la romana, la ván- 
dala, la bizantina y la árabe. Tumbas cartaginesas 
de los siglos VII y VI, murallas púnica y romana, un 
gran edificio romano de carácter público (palacio 
del legado ?); otro pequeño con ábsides, quizás ca- 
pilla bizantina; cisternas romanas y depósito de mu- 
niciones, análogo a los de la región de los puertos, 
a 600 m. poco más o menos del punto de unión de 
las vías de la capital, Túnez, a la Marsa y Cartago, 
En la región de Sfax (Ch. Saumagne, 2bid., 12 dic. 
1933) descubrimiento de tres mausoleos, un gran edi- 
ficio de planta cuadrada y con cúpula en Henchir= 
el-Benia; en Thuburbo Majus un texto epigráfico 
con alusión a un santuario de Demetria (L. Poins- 
sot, 1bid., 1933 12 dic; esculturas, de las que una 
réplica de Eros arquero de Lisipo en Beni-Kraled 
(Lbid. 1933, 11 feb. y 14 nov.). 

En Argelia, excavaciones reanudadas eñ la necró- 
polis púnica de Guraya (L. Leschi, ¿bid., 1933 17 ene- 
ro) y numerosas inscripciones, que aportan comple- 
mentos a la historia del país. 

En Marruecos (L. Chátelain, 2bid., 1934, 13 marzo) 
excavaciones en las ruinas de Thamuxida, Banasa y 
Volubilis han traído el descubrimiento de casas, ca- 
lles, plazas, tiendas y obras de arte. 

En Trípoli y Cirenaica la exploración de las ruinas 
de Lepts: Magna y Cyrene se continúa. Importantes 
memorias se han consagrado al estudio del Artemi- 
sion de Cyrene (L. Pernier, África italiana, IV, 1931, 
págs. 173-228), arco de Septimio Severo y casa del 
Nilo en Leptis (R. Bartoccini, 2bid., 1931, págs. 32- 
152; G. Guidi, 2btd., V, 1933, págs. 1-56), situada en- 
tre el circo y el puerto y que ha ofrecido bellos mo- 
saicos,' el Nilo montado sobre un hipopótamo, un 
puerto en que pelean amorcillos, Pegaso cuidado por 
las ninfas. 

Asia Menor. Las expediciones aéreas del reveren- 
do padre Poidebard (Syria, pág. 223 y sigs., XIII, 
1932; Complesrendus des ' Acad. d. Inscriptions, pági- 
nas. 355-362, 1933) sobre el limes siríaco han dado 
por resultado poder precisar las características de los 
diversos tipos de puestos militares romanos, como 
también formular una primera clasificación por épo- 
cas. El puesto de Khirber-Boutmiyat y las construc- 
ciones análogas descubiertas en los caminos caravane- 
ros situados muy al sur, en el desierto, sobre el lzmes 
de antes de Diocleciano, pertenecen a principios del si- 
glo 11. El puesto de telrapyrgium de Qayer-as-Séle, * 
como está fechado en tiempo del reinado de Maximi- 
no Daza (305-313), no puede ser ya atribuido a la 
época bizantina. Tocante a los recintos pentagonales 
registrados en las márgenes del Eufrates y que con- 
cuerdan con los puestos de etapa de la vía real de los 
Partos, parece muy probable que constituyesen los 
puestos del limes parthicus, pero debieron de ser de 
construcción anterior. El límes romano de Siria, en su 
conjunto, aparece no como un límite parecido a nues- 
tras fronteras modernas, sino a modo de una vasta red 
paralela a la frontera del Imperio. La vía principal es 
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vía fortificada, guarda todos los pasos de acceso de las 
cadenas montañosas y de las corrientes de agua. La vía 
principal y las secundarias, que pasaban por los puntos 
provistos de agua, centro de concentración de los nó- 
madas en el desierto, estaban reunidas entre sí por vías 
transversales que permitían la defensa en profundidad. 
De este limes interior partían grandes vías caravane- 
ras que avanzaban perpendicularmente en el territorio 
de las tribus sometidas o aliadas, provistas de puestos 
de abastecimiento de agua y de cuerpos de guardia: el 
limes exterior era más bien una: zona que una línea 
fija de frontera. Este sistema de defensa fué obra de 
Diocleciano, quien la reorganizó al cabo de quince años 
de la rebelión de Palmira. 

La historia de Douda-Europos está intimamente li- 
gada a la de las ciudades caravaneras del Asia Menor, 
y las excavaciones de estos últimos años han contri- 
buído a que se pueda conocer con mucho mayor deta- 
lle la existencia de una sociedad acerca de la cual 
hasta ahora no se habían podido captar noticias tan 
exactas: algunas de ellas se refieren a la topografía: 
descubrimiento de la barbacana que defendía una de 
las puertas que recaían sobre los muros; arco de triun- 
fo erigido en honor de Trajano, en el año 115 o 116, 
junto a la «vía real de los Partos». Otras más nume- 
rosas se refieren a la vida privada, militar o religiosa 
de la población. Los objetos recogidos al norte de la 
puerta de Palmira: papiros y pergaminos, textos litera- 
rios, contratos, préstamos de dinero, etc., telas y pie- 
zas de confección, suministran nuevos conocimientos 
sobre la organización judicial y comercial y la técnica 
de los oficios. En el enlucido de yeso que recubría las 
paredes de su oficina, el comerciante Nabuchelus em- 
borronaba sus cuentas sobre compras y ventas de la- 
nas, tejidos, trigo, vinos, aromas. Negociante y presta- 
mista a la vez, creía en la astrología, y los horóscopos 
dibujados en las paredes dan una fecha exacta: el 11 
de noviembre del año 218. Veinte años más tarde men- 
cionaba, el 20 de abril del 239, un raid de los Partos. 
En otra casa particular se ve un decorado, boceto de 
un duelo de caballería, en el que los romanos son des- 
trozados por sus adversarios los persas: el combate debe 
de datar de la época en que las tropas de Sapor acam» 
paban en Doura, a raíz de la toma de la ciudad. Otros 
grafitos reproducen figuras de sagittariz, de cataphrac- 
t1, de clibanari1z, caballería ligera o cargados de hierro. 
En unos restos de una operación de zapa contempo- 
ránea del asedio se hallaron los caparazones y- las co- 
razas de escamas de bronce y hierro que protegían 'a 
cabalgaduras y caballeros. El barrio militar, con sus 
cuarteles para los legionarios y auxiliares indígenas 
de los siglos 11 y 111, ha suministrado documentos capi- 
tales para el estudio de la administración militar en 
tiempo de Caracalla: calendario indicador de las fiestas 
que el ejército había de celebrar con sacrificios (Ros- 
tovtzeff, en Complesrendus de l' Acad. des Inscriptioms 
págs. 309-323, 1833); registros de hombres y de caba- 
llos, con detalles sobre las modalidades del recluta- 
miento y la remonta; fragmentos de cartas oficiales y 
de circulares, etc., y todo esto dando idea de un ejér- 
cito organizado a la manera de los grandes contingen- 
tes militares modernos. 4 

En el terreno religioso, a juzgar por las inscripciones 
halladas en el mithreum, los misterios del dios orien- 
tal, Mithra, fueron introducidos en Doura poco des- 
pués de su ocupación por Lucio Vero, en 165, por los 
arqueros palmireses que estaban al serviclo de Roma. 
El templo fué restaurado por legionarios en los años 
de 209 a 211: el ábside del monumento estaba decorado 
con pinturas relativas al mito de Mithra y había gra- 
fitos que permiten penetrar en la intimidad de la vida 
religiosa de la cofradía y ayudan a fijar los títulos 
y la categoría de los iniciados. Hay otras inscripcio- 
nes que mencionan la existencia de los cultos de una 


ARQUEOLOGÍA 


[14] 


Fortuna Balnearii y de un Betulus que debía de reves. 
tir la forma de un betilo (F, Cumont, en Complesren- 
dus de ' Acad. des Inscríptions, 27 de abril de 1934). 
Las pinturas que representan a David y Goliat, a Je- 
sús y al paralítico, al Buen Pastor, etc., descubiertas 
en una iglesia cristiana del tiempo de Alejandro Se- 
vero (primera mitad del siglo 111 d. de J:. C.), son de 
una importancia capital para la historia de la iconogra- 
fía cristiana. (Du Mesnil du Buisson, en Syria, pág. 233, 
1932; Illustrated London News, 13 de agosto de 1932 y 
29 de julio de 1933). Todos estos frescos, así como los 
relativos al antiguo Testamento, descubiertos en la 
sinagoga de planta rectangular próxima a la muralla 
(Du Mesnil du Buisson, en Syria, pág. 313, 1932), prue- 
ban la influencia ejercida por el arte palmirés en todo 
el país. 

Se han hallado también elementos orientales y helé- . 
nicos, pero bajo un aspecto particular en el arte de los 
Partos, cuyas manifestaciones siguen siendo poco co- 
nocidas. Asimismo, los cuatro mil objetos, tabletas de 
arcilla y bulas con inscripciones, textos sobre pergami- 
nos, estatuítas de bronce o de mármol, joyas, cerámi- 
ca y monedas, todo ello recogido en Tell- Omar, a una 
veintena de millas de Bagdad, en un nivel de la época 
del reinado de Vologese 11 (140-190 d. de J. C.), vienen 
felizmente a añadir una nueva página a la historia del 
cercano Oriente en tiempo del Imperio Romano (Art 
and Archaeology, febrero de 1932). Las producciones 
del arte de la joyería en particular son notables, y los 
análisis de ciertos objetos de alfarería lustrosos pare- 
cen indicar relaciones de técnica o de comercio con 
China. 

El mosaico descubierto en Yakto, cerca de Antio- 
quía, es de gran importancia por las indicaciones to- 
pográficas y arquitectónicas que suministra sobre la 
Antioquía de fines del siglo v (J. Lassus, en Comples 
rendus de l' Acad. des Inscrip., págs. 342-343, 1933). 
A pesar de algunas lagunas importantes, se reconocen 
en él los principales monumentos de la ciudad, las fuen- 
tes de Dafne y su gran surtidor, el estadio olímpico, 
villas de particulares, tiendas, edificios públicos, una 
gran iglesia octogonal construída por Constantino, es- - 
tatuas, el puente sobre el Oronte, etc. El decorado es - 
igual al de las columnas triunfales romanas y al de al- 
gunos monumentos cristianos de estilo realista, opues- 
to a las arquitecturas convencionales del paisaje ar- 
quitectural antiguo y de los monumentos bizantinos 
de estilo ilusionista. an 

La suerte de Palmira fué relativamente breve: dese 
truida en 273 d. de J. C., fué menester aguardar la 
restauración de Diocleciano para que la gran ciudad 
recobrase alguna vitalidad. Su historia monumental la 
la trazado Th. Wiegand en su obra Palmyra. Ergeb- 
nisse der Expedition von 1902 und 1917, Berlin, 1932, 
dedicada a las dos expediciones realizadas por los ale- 
manes a aquella desventurada ciudad. El más. célebre 
de sus monumentos es el gran templo de Bel, consagra- 
do a esta divinidad el año 32 de nuestra era (H. Sey- 
grig, en Syria, págs. 152 y siguientes, 1933). Al este 
del teatro se alzan las ruinas de un templo corintio, 
contemporáneo del reinado de Adriano; luego se en- 
cuentra el del dios oriental Baalsamin, hipóstasis de 
Júpiter. En una vasta meseta al oeste de la ciudad se: 
hallan los restos de grandes monumentos a que los ex- 
ploradores antiguos dieron el nombre de Praetorium; se 
trata, en realidad, de un gran complejo de edificios, 
obra de Diocleciano y de Maximiano, erigido entre los 
años 293 y 303. En las cercanías de Palmira se cono- 
ce la existencia de cuatro grandes necrópolis, curiosas 
por sus monumentos funerarios en forma de torreón 
o de templete, con cámaras subterráneas o grutas a 
veces adornadas con pinturas en uso desde el año 
9 a. de J. C. hasta el 253 de la era cristiana. El origen 
de estos monumentos parece remontarse hasta la anti- 
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gua Persia. Por Cierto que no fué el menor interés de 
estas excavaciones el plantear nuevamente el problema 
sobre los origenes del arte en Palmira y en Baalbek. 
Los arqueólogos franceses reconocen en ella una civi- 
lización de esencia helenística y oriental en la que los 
romanos tuvieron escasa parte; los arqueólogos ale- 
manes, por el contrario, adjudican una parte muy pre- 
ponderante a la acción de los elementos romanos, tan- 
to en cuanto a la concepción del plano urbano y la 
forma tripartita de los santuarios como en la decora- 
ción de los edificios. Parece razonable admitir que, en 
un fondo de fuertes iniluencias grecoorientales, Roma 
intervino y grabó intensas huellas, pero también es 
cierto que los palacios de Susa y de Persépolis son los 
precursores de los grandes santuarios de Baalbek y de 
Palmira (E. Pottier, en Revue archéologzque, L, pág. 277, 
1933). 

El telaplo de Esculapio en Pérgamo (Th. Wiegand, 
Zweiter Bericht úber die Ausgrabungen von Pergamon, 
1928-1932. Das Asklepieion. Extracto de Abhandlungen 
der preuss. Akademie der Wissenschafien, 1932; philol. 
hist, Klasse 5) estaba formado por una inmensa área 
rodeada de pórticos en tres caras. La fuente sagrada 
estaba en el centro del patio, al cual daban un grandioso 
propíleo, una sala para el culto de Adriano, el templo 
circular de Asklepios Soter, un segundo edificio de for- 
ma redonda, mayor que el templo y de dos pisos, y un 
teatro. De las inscripciones halladas, la más impor- 
tante es una dedicatoria en griego al pergamense P. Ju- 
lio Quadrato, en la que se hallan documentos de suma 
utilidad sobre la organización del alto mando durante 
la segunda guerra dácica. 

Antigúedades cristianas. Con la exploración del 
Alto Egipto se han dado a conocer un conjunto de mo- 
numentos que datan de los primeros tiempos del cris- 
tianismo en Nubia (Chronique d'Egypte, págs. 103-109 
y 270-271, 1933; págs. 271-272, 1934). Son, en su ma- 
yor parte, casas o pequeñas iglesias, pero cuyas formas 
de construcción presentan una verdadera importancia 
para la historia de la evolución y de la dispersión de 
los tipos arquitectónicos. Los cementerios ofrecen tum- 
bas de una forma notable y ritos de enterramiento 
nuevos. En los sepulcros reales de Ballana, cerca de 
Abu-Simbel, que pueden ser fechados en los siglos V-VI1, 
aparece una curiosa mezcla de cristianismo y de super- 
vivencias paganas, cuyos más verídicos testimonios dan 
los lampadarios terminando en una cruz y la supervi- 
vencia del rito cruento del sacrificio de los esclavos. 
La presencia de piezas, como las coronas con decora- 
ción egipcia y orfebrería bizantina, los soportes de lám- 
paras, de estilo clásico, los quemaperfumes de estilo 
oriental, dan una idea de una civilización a la vez bár- 
bara y refinada de aquellos reyezuelos nubios cuya cor- 
te estaba aprovisionada de obras de arte por los vende- 
dores originarios de diversos países. 

En la Galia, los trabajos de entretenimiento y de 
restauración ejecutados en los baptisterios de pila cen- 
tral de Riez y de Fréjus (Var), de Saint Sauveur de Aix 
(Bocas del Ródano), monumento que se puede datar 
entre los siglos V y VII, han siministrado preciosas in- 
formaciones sobre los edificios de la Galia merovingia 
y datos exactos que hasta ahora no se poseían sino 
para los monumentos de la Siria o del África del norte. 
Como resultado de las excavaciones practicadas en la 
antigua iglesia de San Víctor de Marsella (Bocas del Ró- 
dano) se ha demostrado que la cripta era, sin duda, el 
santuario más antiguo con bóveda que había en Galia 
y que fué, probablemente, hacia fines del siglo 1v o ha- 
cia principios del Y cuando se construyeron las tres 
naves a imitación de las basílicas de Oriente, no sin 
analogías con la basílica de la Puerta mayor de Roma 
(F. Benoit, Congrés archéologique de France, Aix-Mar- 
seille, 1932, págs. 156-206). La fabricación de la alfare- 
ría decorada estampada (palmetas, crismas, tablero de 
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damas, etc.) fué, en la Baja Provenza, un fenómeno sin 
duda contemporáneo del renacimiento de la cerámica 
fabricada a ruedecilla y cuyos principales talleres esta- 
ban en el Argonne. Hasta ahora no se había prestado 
suficiente atención a estas alfarerías, generalmente 
de color gris, que parecen localizadas en la región de 
Marsella y de Burdeos, o sea, en regiones marítimas. No 
difieren sensiblemente de los grandes platos de tierra 
roja, de origen copto, adornados también de asuntos 
estampados, que abundan especialmente en Túnez, 
pero cuya área de distribución alcanza a Sicilia, ¡islas 
Baleares y costas orientales de la península Ibérica 
(R. Cahen, Les monuments de l'époque gallo-grecque el 
gallo-romaine en Basse-Provence, pág. 113). 

En España, el monasterio de San Cugat del Vallés 
(Barcelona) ocupa el solar donde estuvo emplazado 
el castrum Octavianum. Recientes escavaciones en el 
patio interior del cenobio han dado por resultado poder 
reconstruir la historia más antigua del mismo: al .si- 
glo IV pertenece un grupo de sarcófagos horizontales, 
próximos a una sala rectangular, núcleo del primitivo 
templo, erigido en las cercanías de la primera columna 
miliaria, cerca de la cual fueron martirizados los santos 
Cucufate (Cugat) y Severo con otros compañeros. La ca- 
pilla que contenía unas tumbas con mosaico y alberga- 
ba, sin duda, un sepulcro de dicho mártir, fué luego en- 
sanchada con la adición de una nave a uno de sus extre- 
mos y de un ábside adosado a la pared exterior. Estas 
transformaciones corresponden probablemente a la re- 
construcción del edificio destruído por un incendio, cu- 
yas huellas son visibles debajo del nuevo pavimento vi- 
sigótico. Unos edificios bastante mal conservados que 
hay cerca del santuario pertenecen quizá al monaste- 
rio contemporáneo de dichas restauraciones. Cerca de 
la iglesia se elevaba una pequeña capilla rectangular 
que contenía tres. sepulcros separados por tabiques 
de mortero, recubiertos de nuevas inhumaciones des- 
pués derruídas por canalizaciones que pertenecían al 
monasterio medieval. El corte del terreno de los al- 
rededores de esto edículo es particularmente intere- 
sante por distinguirse en él dos capas de incendio, co- 
rrespondientes la más antigua a la destrucción de la 
basílica romano-cristiana y la más reciente a las de la 
iglesia y del monasterio visigótico. Al monasterio del 
abad Deodato sucedió otro construido por Ludovico 
Pío (800) a raiz de la toma de Barcelona, destruído 
a su vez por Almanzor en 970. De ambas construccio- 
nes subsisten fragmentos, entre otros el deambulatorio 
occidental del actual cenobio. Después de la destruc- 
ción por Almanzor, el monasterio fué reconstruido por 
el abad Otón (R. Lantier, en Revue archéologique, IL, 
págs. 341-347, 1933; J. de Peray y March, San Cugat 
del Vallés, 2.2 edición, Barcelona, 1931). 

En Suiza, de las investigaciones realizadas en los pri- 
meros edificios cristianos de Ginebra (L. Blondel, en 
Geneva, XI, págs. 77-101, 1933) resulta que la catedral 
de San Pedro está construida en un solar anteriormen- 
te ocupado por un grupo de monumentos romanos y que 
sucedió a una basílica del siglo v, la cual, a su vez, 
es anterior al santuario erigido por Segismundo; San 
Germán, la iglesia más antigua, es coetánea de la pri- 
mera época de San Pedro, reconstruida á raiz del in- 
cendio provocado por el sitio del año 500. Tocante a 
la iglesia de la Magdalena, está construída sobre las 
terrazas romanas que dominaban el puerto. A Sui- 
za llegaron, según la opinión más segura, las prime- 
ras influencias cristianas y las formas arquitectura- 
les nuevas, por el valle del Ródano. Milán desempe- 
ñó un gran papel en esta difusión del arte cristiano, 
y su acción fué ejercida por medio de la ruta de los 
Alpes. 

En Alemania, la catedral de Bonn (Rhin) está cons- 
truída a cosa de 1 km. al sur de la fachada meridional 
del camp-nento que ocupara la legión Minerva, primi- 
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tivo lugar de emplazamiento de un cementerio romano 
(H. Leher, en Forsch. u. Fortschr., 1933, págs. 198-200). 
En las cercanías de la basílica había un santuario pa- 
gano que frecuentaban los oficiales de la guarnición ro- 
mana de Bonn y los funcionarios de Colonia hacia me- 


diados del siglo 11. Por lo que atañe al cementerio, que 


data de los primeros tiempos del Imperio, el período más 
importante de su ocupación se coloca, por regla general, 
en el siglo 1Y, época en la que se construyeron los dos 
curiosos sepulcros a mensa, parecidos a los descubiertos 
en Africa del Norte y en Dalmacia. A los primeros tiem- 
pos del Cristianismo pertenece una pequeña capilla 
funeraria, que, utilizada en la época merovingia, fué 
ensanchada en la carlovingia. En cuanto a la catedral, 
ocupa el lugar de un templo consagrado el año de 
691, y no hay duda alguna de que una parte de las 
construcciones que se han reconocido recientemente 
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pertenezca a esta basílica y al monasterio vecino a 
ella, ' 
Señálase, además, el descubrimiento de una peque- 
ña capilla cristiana en las ruinas del anfiteatro de Car- 
nuntum (Austria); de un gran cementerio en Sainte 
Salsa (Tipasa de Mauritania) que demuestra, que Ti- 
pasa, en los siglos 1V y V, fué una ciudad animada y 
próspera, rica en santuarios y con un mercado de 
gran nombradía (E. Alvertini y L. Leschi, en Comp- 
tesrendus de l' Acad. des. Inscript., págs. 77-88, 1932); 
de una basílica de tres naves en Henchir Goraat Es- 
Zid (Abbé y B. Chabot, en Bulletin arch. du Comité, 
14 de noviembre de 1933); finalmente, de la capilla del 
obispo Honorio, a 3 kms. al sudoeste del arco triunfal 
de Sbeifla (Túnez) (L. Soaisoot, 2b1d., 17 de enero de 
1933). 
LRD 
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NOTAS CONTEMPORÁNEAS. La gene- 
ración actual gusta de las elegancias no recargadas y 
de todo aquello que tenga la máxima sencillez para 
hacernos agradables nuestros domicilios, nuestros des- 
pachos, comercios, lugares de recreo, etc. 

Para el logro de este lógico deseo, los arquitectos 
emplean materiales sobrios y ricos, adoptan colora- 
ciones uniformes y se preocupan, al trazar los planos, 
del aprovechamiento de espacio; en lo posible no toman 
grandes anchuras, pero edifican a considerables alturas 
haciendo no pocos rascacielos. Parécenos que el último 
grito de la arquitectura sea una invocación o un reto 
hacia la fantasía de Ícaro... para la conquista de la 
atmósfera, antes tan sólo dominio de las nubes y de las 
águilas, y hoy ambiente donde el hombre se apropia 
del oxígeno, viviendo allí en las alturas para atalayar 
los bienes de la Tierra, objeto de su codicia. 

Las nuevas formas arquitectónicas de cada época 
no reconocieron las complicadas fronteras de las na- 
ciones, y los estilos de construcción, desde el románico, 
pasando por el gótico, hasta el Renacimiento, fueron 
unas cadenas internacionales como lo vienen a ser en 
la. actualidad las modernidades. 

Los nuevos materiales de construcción, tales como 
hormigón, hierro, vidrio y los aislantes económicos, jun- 
to con la elegancia, la sencillez y comodidad, hacen esas 
innovaciones con las cuales los arquitectos conquistan 
renombre. 

Quienes primero dieron forma a las nuevas corrien- 
tes fueron los alemanes, los holandeses y los belgas. 
Siguiéronles más tarde Francia, Inglaterra y América, 
dándose casos en que los que tuvieron nuevas ideas 
sobre arquitectura se viesen en segundo lugar. 

Recordemos que de Francia recibimos la iniciación 
de la escuela de Le Corbusier, y de América las ideas 
de Frank Lloyd Wright. Y tampoco hemos de olvidar 
que precisamente el citado arquitecto Le Corbusier 
procede de Suiza, cuyos arquitectos de categoría, al 
igual que sus colegas suecos y daneses, se mostraron 
- anticuados, pero ahora suelen presentarse como van- 
guardistas de la arquitectura. 

Citemos al profesor Salvisberg, que, siendo suizo, ganó 
fama en Alemania, pero actualmente trabaja en su 
nación al frente de una escuela ultramoderna, 


En Rusía, el grupo «Wopra», todas las sociedades 
de arquitectos proletarios (en traducción libre), luchó 
contra las asociaciones antagónicas, a las que tacharon 
de burguesas. Hay que agradecer a la nueva arquitec- 
tura rusa el enfoque y solución, parcial muchas veces, 
de problemas constructivos, pero también a la moderna 
arquitectura proletaria se deben algunos fracasos por 
haber tenido la monomanía de adoptar sistemas de ori- 
gen extranjero y sin garantía alguna, como afirmó el 
crítico alemán Werner Hegeman. 

Se quiso abandonar la tradicional arquitectura rusa, 
pensando únicamente en las especiales necesidades del 
momento, y se hizo arquitectónica evolución perdiendo 
su carácter típico. Este es un hecho frecuente en cuanto 
acontecen movimientos revolucionarios, que de todas 
maneras abren surcos nuevos y nuevas espirituali- 
dades. 

La Arquitectura en Austría pasa por un movimiento 
semejante al de la Arquitectura moderna .alemana; se 
han cubierto las necesidades que impusieron la cons- 
trucción de grandes bloques de viviendas de alquiler, 
y, claro, las tareas de los arquitectos forzosamente han 
tenido. que cambiar, y por esto todas las actividades 
se fusionan en el estudio técnico de las estructuras 
para encontrar economías dentro de la ruta del mo- 
dernismo que puede decirse capitanea el arquitecto y 
catedrático de la Academia de Artes, de Viena, José 
Franck. Interesante el edificio de Brunn, Casa Witt- 
reich, bajo planos de Otto Tisler. 

Otro arquitecto austríaco, cuyos trabajos muy per- 
sonales abren nuevos horizontes y han conseguido po- 
pularizar su nombre en todo el mundo es Peter Behrens. 

Referente a la actual arquilectura holandesa puede 
muy bien asegurarse que es la que marca las nuevas 
construcciones de Rotterdam, La Haya, Amsterdam 
y Utrecht, que son las ciudades de mayor importancia 
de los Países Bajos. 

Tiene merecida fama Amsterdam como ciudad mo- 
delo en su urbanización perfecta y es notable además 
por las construcciones interesantes en cuanto a tipo 
arquitectónico moderno. Las fachadas de las casas 
dan una unidad de conjunto algo anacrónica. 

Al inverso es el efecto que causa Rotterdam, que 


| en Arquitectura modernísima ofrece variantes. 
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Debemos citar, por ser conocidos fuera de Holanda, 
los edificios modernos de un gran interés y valor ar- 
tístico construidos en Rotterdam por los arquitectos 
Brikmann y Van der Vlugt y de Dudok. 

En Utrecht y La Haya hay construcciones modernas 
interesantes. 

La antigua casa, comúnmente de un solo piso, se ha 
convertido en Holanda en la casa de alquiler de tipo 
universal que suele construirse en los alrededores de las 
ciudades en pleno bosque con estanque, como la casa 
de inquilinos Van Hogenhoucklaan, en La Haya, del 
arquitecto Frans Louysen. 

Digamos algo sobre arquitectura mora, que ha per- 
manecido varios siglos aquietada y que tan prolongado 
lapso de tiempo ha servido para aportarle una nueva 
vida, porque ahora vive dentro de su propio carácter, 
que es ya de sí evolutivo, a semejanza de lo arquitectó- 
nico hecho por los asirios y por los egipcios, a causa de la 
desaparición de las civilizaciones que pudieran. darle 
nuevos caracteres dentro del concepto general originario. 

Insertemos unas palabras que pronunció un moro 
inteligente: 

«Sólo tres cosas tiene que aprender un arquitecto 
árabe. Cómo se hace una mezquita, cómo se construye 
una casa y cómo se levanta una muralla.» Nosotros 
añadiremos otra cosa rememorando a Salomón: «saber 
lo que han hecho los arquitectos anteriores». 

Las zonas de influencia europea en Marruecos se 
pueblan y van prosperando, porque se erigen palacios 
para residentes, fábricas, escuelas, hangares y estancias 
que van aboliendo el zoco del primitivismo. 

Conviene hacer constar que allí se tienen alicatados 
con azulejos industriales de Manises o de Triana. 

Y a la inversa, España cuenta con patios andaluces 
de origen moro, pero también, y no pocos, patios anda- 
luces renacimiento, 
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En aquel territorio la vitalidad queda latente en la 
unidad de líneas y en el sentido de la decoración, como 
lo prueban las redacciones de las revistas El Islha y 
Al Ittihad, que en, cuanto a su arquitectura se refiera, 
no han truncado el reposo de la casa mora ni abolido 
los genuinos arcos característicos del arte propio de la 
construcción mora. 

Demos una ojeada a la arquiteciura norteamericana, 
pero poniendo la atención enfocada hacia un caso inte- 
resantísimo. Se trata de informar a nuestros lectores 
de la continuación del derribo de 275 casas compradas 
por Rockefeller, quien, según se dice, las pagó a peso 
de oro; la mole central de las nuevas edificaciones, en el 
espacio que deja el derribo, la ocupa un rascacielos 
que en agosto de 1932 llegaba a sus 35 pisos (con pro- 
pósito de llegar a los 70). 

Las enormes y modernísimas construcciones están 
situadas en el centro mismo de Nueva York, entre 
las avenidas Quinta y Sexta, que, como se sabe, es el 
barrio más caro y elegante de la ciudad. Aquel con- 
junto de gigantescas colmenas se conoce por el nom- 
bre de Rockefeller Center, y su finalidad es querer que 
aquella novísima ciudad sea el centro de una exposición 
permanente para enseñar todos los adelantos de cada 
pueblo. 

En el rascacielos central ya citado se instalarán las 
oficinas de la Radio Corporation of America, la Na- 
tional Broadcasting Company y la R. C. A. Photo- 
phone Inc. Alrededor de la mole mayor, otros cuatro 
rascacielos con 45 pisos, y en ellos las oficinas de Roc- 
kefeller y salas de espectáculos, piscinas, restauran- 
tes, etc. 

También allí tendrá Francia su casa en otro rasca- 
cielos del fondo, comenzado en 1933, y unos inmen- 
sos jardines cuyos terrenos han costado 17.000,000 de 
dólares; en las terrazas de las edificaciones se harán 
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unos jardines suspendidos que tendrán tres hectáreas 
de extensión. 

Además de la casa que se destina a Francia, ten- 
drán otras Alemania e Italia, y las demás naciones 
encontrarán albergue en una magna Casa Interna- 
cional. 

Todo acusará una realización suprema de la moderna 
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El proyecto es obra de los arquitectos Beaudoin y 
Lods, y los arquitectos Laprade y Bazih han hecho el 
Garaje Marbeuf, de siete pisos, con una ventana de 
cristales suspendidos de 18 por 25 m. 

La grave Inglaterra tiene a los técnicos sujetos por 
los amplios poderes de las autoridades locales, y existe 
un gran número de inspectores para estudiar los planos 

que permitan levantar edificios o edi- 


Nueva central del Daily Express en Londres 


técnica de arquitectura norteamericana y un ejemplo 
del urbanismo del porvenir. 

En la actualidad trabajan 56,000 personas, calcu- 
lándose el coste de la edificación en 250.000,000 de 
dólares. 

Otro cálculo de interés. La población habitual y flo- 
tante del Rockefeller Center dará un censo de 200,000 
habitantes. 

Es decir, una ciudad dentro de la inmensidad de 
Nueva York construida gracias a la munificencia del 
viejo rey del petróleo, que, en colaboración con su hijo 
y los arquitectos de América del Norte, desea ofrecer 
modelos exclusivos con la pretensión de definir la 
caótica estética del rascacielos yanqui, como muestra 
Merchandise Market de Chicago, los almacenes más 
grandes del mundo. 

El crecimiento de las grandes ciudades mantiene el 
problema de dotarlas de más y más viviendas. Por 
esto Parts, como medida necesaria, edifica en condi- 
ciones de rigurosa higiene tomando unos terrenos (a 
pocos kilómetros del centro de la urbe) que urbaniza 
modernamente. 

En el Campo de los Pájaros, en Bagneaux, queda un 
grupo edificado a la manera de la arquitectura univer- 
salmente adoptada, o sea simplificación, vistosidad y 
economía. 


ficar. 

En, el centro de Londres se han in- 
troducido mejoras arquitectónicas. 
Vese la silueta de Park Lane; desde 
el Hyde Park ha cambiado por com- 
pleto. S 

La característica inglesa del ramo de 
construcción es el empleo del ladrillo 
nacional, que es de calidad extra y que 
se empleará siempre por ser casi indes- 
tructible. Los suburbios londinenses se 
han desarrollado notoriamente, y en 
ellos hay el dormitorio mayor de Lon- 
dres, con una capacidad para 100,000 
personas y más. ; ; 

También es atrevido y notable el 
edificio del Daily Express, construc- 
ción que da una nota muy moderna a 
Londres entre tantos tipos y dimen- 
siones. ; 

Obsérvase la reconstrucción de Re- 
gent Street, pero la extensa reforma 
del West End y de la City no ha lle- 
gado a los alrededores. ¡ 

En la rubia Albión aún está entre pas 
réntesis la construcción de rascacielos, 
porque para algo que en otros países 
pudiera ser considerado de altura mo- 
derada se necesita un permiso especial, 
como ocurrió con el alto Shell-Mex, 
junto al Támesis. 

Cuenta la capital de Inglaterra con 
una soberbia y elegante estación de 
autobuses que se llama Victoria 
Coach Starion (que transporta al año 
9.000,000 de pasajeros). En el edificio 
hay restaurant, salones de baile, etc. 

El Japón no quiere ni puede quedar 
a retaguardia, y a su moderna arqui- 
tectura le imprime una amplitud en 
consonancia con el vivir del siglo actual. 

En las cercanías de la Puerta Sakazadamon tiene 
las Oficinas de Policía, muy capaces, y otras para 
Central de Correos (próximas a ser terminadas), que 
costaron 15.000,000 de pesetas. 

La parte moderna de Tokio está compuesta de cons- 
trucciones recientes, lo mismo que el barrio comercial. 

Una nación que acoge la modernidad con todo y ser 
admirada por su importancia en la historia de la*Ar- 
queología y la Arquitectura es /talia, denominada el 
país del Arte, y su capital, la Ciudad Eterna. El Gran 
Foro Mussolini que se está construyendo en Roma 
ocupará una superficie total de 850,000 m.?; todo será 
moderno, y las características de la estructura elegante 
complementada por esculturas entre decorativos jar- 
dines. 

El nuevo Foro Mussolini es proyectado por el ar- 
quitecto Enrique Debbio, y será una bella obra que 
reflejará el optimismo de avance en la patria de Miguel 

ngel, que cuenta con Ridolfi, Vietti, Libera y As- 
chieri, proyectistas de vanguardia. 

Una edificación de buénas proporciones es el Mi- 
nisterio de Comunicaciones de Belgrado, que acusa 
aún el estilo clásico, cosa que, en cuanto a arquitectura, 
nada dice, por no haber dado ningún avance moderno; 
pero así podrá desafiar los cambios de estilo, y en Yy- 
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gostavia podrá verse un edificio cuyo mérito será el 
de no envejecer, toda vez que nació aparentando cierta 
experiencia con todo y haberse inaugurado en el año 
1932. 
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dando de ofrecer a los mortales toda aquella comodidad 

que requieren para hacerles agradable la vida, 
España comienza a vivir dentro de un nuevo mundo 

de la técnica que hace una unidad moderna en Arqui- 


A la inversa de lo que acabamos de mentar sucede | tectura (nos referimos, desde luego, a las construccio- 
en Alemana, que se ha rejuvenecido notablemente re- | nes de cuño modernista). 


Platea de una sala moderna de espectáculos, en Berlín 
(Arquitecto, Rodolfo Frankel) 


mozando su aspecto en el arte de la construcción de 
los edificios urbanos. Las miradas de los técnicos están 
alerta sobre la evolución que en Arquitectura mani- 
fiesta el ingenio teutón. 

Y aunque son tema de actualidad las construcciones 
de iglesias por su atrevimiento estructural, las demás 
revisten interés por compendiar cada nueva obra, den- 
tro del máximo modernismo, todas las cualidades que 
se precisan para atender las exigencias de la vida' mo- 
derna. 

Se puede comprobar que hoy el aspecto exterior 
no expresa fácilmente la finalidad interior del edificio, 
y la desorientación arquitectónica de la postguerra 
se experimenta en nuestros días de manera especial 
en la construcción de iglesias sin tendencia tácita que 
marque una arquitectura peculiar, como queda re- 
marcada en las colonias de viviendas populares cuyo 
modelo es admirado en Britz, cerca de Berlín. 

La arquitectura alemana ha adoptado el viejo tipo 
de ventana, por tener la gran ventaja de que dentro del 
edificio se puedan hacer grandes y pequeñas habita- 
ciones, y así, en pocos metros, se encuentra un trozo 
de pared exterior para apoyar una pared interior per- 
pendicularmente; con los nuevos métodos de cons- 
trucción con hierro y hormigón armado permiten ven- 
tanas de buena anchura y realizables. 

Las realizaciones más recientes y notables que Berlín 
registra son:'* 

Central eléctrica de Siemens-Schuckert, del arqui- 
tecto Hans Hertlein; Ireppelin-Hans (restaurante), obra 
de Paúl Bonatz; Telschow-Hans, arquitecto Luck- 
hardt y Anker; Colombus Hans, original de Erich 
Mendelson. 

Y en Francfort, la Casa de los Sindicatos, proyectada 
por Max Taut y Franz Hoffmann y del arquitecto 
Hans Poelzig, y la Casa-oficinas 1. G. Farbens. 

Las sinuosidades que las fachadas de muchos edi- 
ficios ofrecen en el país tudesco aseméjanse, por sus 
curvas atrevidas, a las grandes planchas de acero de 
los gigantescos buques. La evolución de la arquitec- 
tura europea mucho debe a los competentes alemanes, 
que dieron con el sello del modernismo estético, cui- 


Comprendemos que: el arte moder- 
no está muy lejos de ser una broma, 
ya que se encara con las necesidades 
de nuestra época sin seguir la sensi- 
bilidad algo artificiosa como se ha 
formado en torno de las creaciones 
de Le Corbusier o de Strawinsky; 
estos dos arquitectos visitaron nues- 
tra nación en 1928 y en 1933, respec- 
tivamente. 

Sin palabras, pero con la fuerza de 
los actos puestos en acción, hemos 
“dado con una arquitectura que se 
amolda a la velocidad que el progre- 
so ha impuesto a todo, y lógicamen- 
te en el artificio de la construcción 
tenían que entrar nuevas formas que 
respondieran a los modernos estilos. 

Para ver claramente la necesidad 
de las innovaciones urbanas basta re- 
cordar una definición que el suizo 
Le Corbusier lanzó al preguntársele 
lo que es una casa, Dijo: «Una má- 
quina para vivir.» 

La capital de la República españo- 
la cuenta con edificios nuevos im- 
portantes y otros muy modernos de un franco opti- 
mismo. 

El palacio de El Debate ha sido construido ex profe- 
samente para las actividades propias de un diario, de 
un gran diario como es el rotativo nombrado, y el coste 


Edificio de la Dirección de la Compañía colonizadora 
Ruhrkohlenbezirk en el distrito carbonífero del Rhin. 
(Arquitecto, Alfredo Fischer) 


total del inmueble ascendió a 3.000,000 de pesetas. La 
obra fué planeada y dirigida por el arquitecto L. Sainz 
de los Terreros, 
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Notable ampliación se ha hecho a los talleres de 
Prensa Española bajo la competencia de don José 
M. Castells. 

Una nota atrayente la aporta el Café Aquarium, bajo 
el proyecto de Luis Gutiérrez Soto, que sorteó habili- 
dosamente los escollos que para la decoración interior 
ofrecían las numerosas columnas; tanto los dos acuarios, 
como sus fuentes, escocias, techos, letrero de la fachada 


Inmueble en Madrid. (Arquitecto, Rafael Bergamíu 


y reloj original de espejos, cambian automáticamente 
en cuatro colores. 

Otra obra de significación es las Piscinas La Isla 
en una isleta en medio del río Manzanares en los alre- 
dedores de Madrid. 

El local Casablanca, dancing moderno provisto de 
cubierta corrediza, fuente y pista luminosa y plata- 
forma giratoria en el escenario, todo entre luces in- 
directas, es obra del arquitecto Gutiérrez Soto. 

El majestuoso Capitol, dispuesto para cinemató- 
grafo, restaurant de categoría, etc., todo él de elegante 
modernidad, ocupa una superficie de 17,200 pies cua- 
drados y consta de 16 plantas, dos de ellas sótanos, y 
cuatro de torre en la parte del chaflán; su altura es 
de 54 m,, 7 menos que el Palacio de la Prensa y 26 
menos que la Telefónica. 

Después de un concurso privado entre seis arqui- 
tectos, se comenzó el 11 de abril de 1931 y se inauguró 
la sala de espectáculos el 15 de octubre de 1933, du- 
rando por lo tanto su construcción treinta meses. 

La estructura es mixta, metálica y de cemento ar- 
mado, esta última en cimientos y sala de espectácu- 
los. Las cuatro vigas de la cubierta de la sala son de 
las llamadas Vierendell y las mayores de Europa; de 
31 m. de luz por 310 de altura con un peso de 70 ton. 
aproximadamente cada una. Hay otra viga Vierendell 
de hierro de 15 ton. y de 14 m. de luz para dar lugar 
a la entrada del Cine, y otras menos importantes. En 
el exterior no se ha empleado más que la piedra; gra- 
nito pulimentado en el chaflán, arenisca en sus facha- 
das laterales (la misma empleada en los grandes mo- 
numentos de Salamanca) y caliza de Colmenar en 
molduraciones y detalles; y en toda la parte inferior 
de la fachada, el pórfido, piedra azul de Murcia y 
mármoles. 

El programa del edificio es análogo a otros del ex- 
tranjero, principalmente alemanes. Es decir, dentro 
de él hay multitud de servicios: hotel, oficinas, res- 
taurant, café, salón de té, de fiestas, bar y sala de 
espectáculos. Salas de pruebas, ensayos y servicios 
generales de calefacción, ventilación, electricidad, co- 
cinas, sanitarios, lavaderos mecánicos, etc. Todo ello 
íntimamente unido a la par que completamente inde- 
pendiente. La sala es la mayor del centro de Madrid, 
capaz para 1,900 espectadores. La embocadura cua- 
drada mide 13 m. de lado. Se ha estudiado perfecta: ' 
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mente su visibilidad, acústica y ventilación (calefac- 
ción y refrigeración). La decoración es sencilla y, en 
principio, racionalista, es decir, responde a su cons- 
trucción y a su función. Las paredes están tapizadas en 
terciopelo, y las partes bajas van en madera de ébano. 
La combinación de colores es beige, rojo y marfil; los 
fondos del techo y molduraciones, en pan de oro fino. 

La ventilación es del sistema más moderno y com- 
pleto instalado en Madrid; hay dos 
orandes ventiladores que mueven una 
masa de 90,000 m.* de aire por hora; 
es decir, que cada cinco a siete minu- 
tos la sala es completamente purifi- 
cada y con la temperatura y hume- 
dad deseadas. El control de aparatos 
es automático y son de un tipo mo- 
Cernísimo. La instalación de luz de la 
sala es también interesante. La regu- 
lación de la luz se hace por medio de 
palancas en número de 120, que se 
combinan entre sí en infinitas mezclas 
de color. Para darse una idea de la 
importancia de la instalación, diremos 
que sólo en el techo de la sala hay más 
de 60 km. de cable de distintos diá- 
metros. ; 

Existen en el edificio 10 ascenso- 
res, dos de ellos de 2 m. por segundo, 
y una plataforma para 36 músicos en la sala. La ca- 
lefacción está asegurada por 16 calderas, todas con 
quemador de aceite pesado. La acometida de luz se 
hace en alta tensión, transformándose en el edificio con 
la instalación de transformadores va a dos grandes cua- 
dros, uno del cine y otro del edificio. 

Los materiales, de primera calidad, empleados han 
sido algunos por primera vez, como la serpentina en el 
foyer, la teca en los pavimentos, la marmorina en dis- 
tintas decoraciones, las telas ignifugadas, las pinturas 
al temple lavable, los mármoles travertinos, italianos 
y alemanes, y las palmas de maderas exóticas. 

Se ha procurado conseguir en el edificio la mayor 
unidad, cosa difícil en construcciones de esta catego- 
ría, en que entran muchas manos, dibujando personal- 
mente no sólo los detalles de la decoración y de la obra 
de arquitectura, sino los muebles, alfombras, telas, y 
hasta alguna parte de cubiertería y cristalería, paten- 
tando algunas soluciones y modelos. Su coste aproxi- 
mado ha sido de 12.000,000 de pesetas, sin contar el 
valor del solar. En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1934 queda la primera medalla de Arquitec- 
tura desierta, concediéndosele al Edificio la segunda. 
Arquitectos, Fedochi y Eced. 

Curiosa resulta, por su ambiente, la Residencia de 
Estudiantes: Fundación del Amo y Parque Residencia 
(Ciudad Universitaria de Madrid), que data del año 
1932 en los altos del Hipódromo; trabajos efectuados 
por el ingeniero arquitecto Rafael Bergamin. 

Avión Club es un aeropuerto civil con un hangar en 
hormigón de hierro y ladrillo. E pS 

El Instituto Escuela de Madrid se confió a los ar- 
quitectos Arniches y Domínguez, y la Escuela Inter- 
nacional es obra de Fernando Salvador. 

El Palacio de la Música, que fué siniestrado, abrió 
nuevamente sus puertas en febrero de 1933, constitu- 
yendo la actualidad arquitectónica madrileña y cuya 
reconstrucción la realizó el señor Zuazo. : 

Entre el núcleo de los arquitectos residentes en la 
capital de España que recientemente han proyectado 
inmuebles con toda modernidad recordamos a López 
Hora, J. Boteyo y Blanco Soler. 

En San Sebastián, y en el mes de septiembre, se 
efectuó hace cuatro años una Exposición de Arqui- 
tectura organizada por el Ateneo Guipuzcoano, y la 
consignamos puesto que ha sido la manifestación na: 
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Iglesia protestante de Melanchthon, Berlín 
(Arquitecto, Bartnig) 
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Edificio Carrión, Madrid 
(Arquitecto, Fedochi) 


Viviendas obreras en Viena 
(Arquitecto, R. Perco) 


Dispensario de Suresnes 
(Francia) 
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cional más importante realizada para poner de mani- 
fiesto el ingenio de los arquitectos y constructores. De 
dicho concurso surgieron intercambios de ideas, asi 
cumo agrupaciones que cuidaron de realizarlas. 

A partir de entonces, España cuenta con el Grupo 
de Arquitectos y Técnicos Españoles para el Progre- 
so de la Arquitectura Contemporánea, conocida por 


a o 


Madrid. Balneario y piscina La Isla, en el río Manzanares 


G. A. T. E. P. A. C., que consta de tres subgrupos: uno 
en el Centro (Madrid), otro en el Norte (San Sebastián 
y Bilbao) y otro en Cataluña (Barcelona). 

Clausurada la Exposición de San Sebastián, tuvo 
efecto, como consecuencia de ella, la reunión de los 
expositores y simpatizantes en Zaragoza (octubre de 
1930), que resultó una Asamblea dentro de la cual 
nacieron las normas que habian de regir al G. A.T.E. 
PEPA OS 

En aquellas ocasiones, los arquitectos de San Se- 
bastián, Aizpúrua y Labayen, cuidaron de acoplar a 
varios arquitectos vanguardistas españoles. Concu- 
rrieron: 

De Madrid: A. Alvarez, Mora, Arrate, Barroso, Calvo 
de Azcoitia, Fernández Shaw, García Mercadal, López 
Delgado y Amós Salvador. > 

De Barcelona: Rodríguez Arias, Churruca, Fábregas, 
Tllescas, Oms García, J. L. Sert, Torres 
Clavé, Armengou y Perales. 

De San Sebastián: Labayen y Aiz- 
púrua. 

De Bilbao: Vallejo y Real de Asúa. 

De Zaragoza: Borobio. 

Tuvieron en concepto de colabora- 
dores para la ornamentación decora- 
tiva a pintores de renombre como Pi- 
casso, Moreno Villa y Olasagasti, entre 
Otros. E : 

Trabajando al unísono, aportando 
iniciativas y luchando, se va sanean- 
do el ambiente, remozando vetustos 
principios que hasta hace contados 
años se creyeron imprescindibles. 

Así lo comprueba la obra arquitectó- 
nica de arrestos y atrevimiento como 
es el Club Náutico de San Sebastián, 
proyectado por Aizpúrua y Labayen, 
cuyo armazón general tiene una estructura que impone 
de semejante manera como nuestro ánimo queda estáti- 
co al contemplar la mole de gigantesco buque de corte 
moderno. El Club Náutico de San Sebastián tiene el 


les hacen sea un guardián de la vieja ciudad nor- 
lteña y a la vez una promesa al futuro progreso. Se 
edificó en el sitio que ocupaba el antiguo Club, y 
su longitud es de 5580 m., teniendo únicamente 10 
metros de ancho, por ser éstos obligados; estas pro- 
porciones le dan carácter de un trasatlántico que en 
espacio limitado tiene que ofrecer departamentos para 
muchas atenciones y lujo en consonan- 
cia con la clase personal de los ocu 
pantes. : : 

Por esto el mencionado Club cuenta 
con restaurant. sala de fiestas, terrazas, 
solarium, sala de juegos, biblioteca, 
living room, etc., etc. 

Surquemos ahora el mar (imagi- 
nativamente) para ver otro aspec- 
to de arquitectura que nos brinda 
Ibiza, y comprobaremos la precurso- 
ra manera de las simplicidades actua- 
les en la construcción de los edificios 
que, como la iglesia parroquial, Rec- 
toría y Ayuntamiento de Formente- 
ra, es: un raro caso de intuición ar- 
quitectónica; fachadas lisas, líneas ver- 
ticales, supresión de todo elemento 
decorativo. 

En una palabra, cuerpos simples que 
en su parte superior (azoteas) tienen 
las viviendas; este caso se ve en la igle- 
sia de Formentera, que parece, con la 
experiencia de sus años, retar a las 
innovaciones actuales que este rincón de la isla balear 
ya las adoptó para dotar de salubridad a sus po- 
bladores; allí supieron construir espontáneamente im- 
perando la tradición que les hace edificar sin asomo 
de vanidades, y el primitivismo arquitectónico armo- 
niza, hasta cierto punto, con el carácter urbano de 
nuestros dias. : 

No podía, en modo alguno, llegar la tendencia reno- 
vadora al seno de las urbanizaciones sin dejar huellas 
efectivas y perennes, gráciles y sencillas en Cataluña, 
de manera especial en su capital, Barcelona, que os- 
tenta arte arquitectónico modernista decaido a causa 
de haber aparecido la Escuela racionalista o funciona- 
lista (reacción del modernismo). ; 

Hubo un paréntesis arquitectónico, ocasionado por la 
Exposición de las Artes Decorativas de París, que acaso 
preparó lo que se ha ido adaptando en muchas edifica- 


[glesia parroquial, Ayuntamiento y Casa rectoral de Formentera (Ibiza) 


ciones barcelonesas, afortunadamente, porque se irán 
aminorando el número de fachadas puramente visua- 
les, recargadas en exceso.' 

Los jóvenes arquitectos catalanes hicieron proyectos 


don de modernizar la bahía de La Concha, y aquellas | basados en las enseñanzas teóricas y prácticas de un 


grandes proporciones con la simplificación de materia- 


grupo alemán capitaneado por Walter Gropius y por 
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el suizo Le Corbusier, que nos trajeron orientaciones 
modernas en el año 1922. 

Después también estuvo en Barcelona Mies van der 
Rohe, que hizo el proyecto del Pabellón Alemán en la 
Exposición, y también los hermanos Max Taut. 

La capital de Cataluña cuenta con arquitectos van- 
guardistas dispuestos a emprender grandes obras, y 
desde hace cerca de cinco años la arquitectura tratada 
por proyectistas innovadores ha ido 
dando realizaciones propias para ca- 
sas con- viviendas, casas blok para 
obreros, cinematógrafos, escuelas, dis- 
pensario de urgencia, etc. 

Consignemos los nombres de los ar- 
quitectos catalanes cuyo núcleo puede 
calificarse: Juventud renovadora de la 
Arquitectura. 

Y son: Sixto Illescas, José L. Sert, 
José Montañá, A. Puig Gairalt, Ra- 
món Argilés, José Goday, Adolfo Flo- 
rensa, Jaime Mestres, Gabriel Amat, 
F. Víctor, J. Iglesias y P. Martínez, 
entre otros. 

Importa consignar que la base de 
la verdadera arquitectura funciona- 
lista fué la Exposición verificada en 
Stuttgart (1927). Allí, en una montaña, 
se desarrolló el gran concurso, y dióse 
el caso especialísimo de ser adquiridas 
las edificaciones expuestas en aquel 
territorio alemán. 

En el transcurso de este artículo he- 
mos mencionado la ultramoderna arquitectura norte- 
americana, centrando nuestra atención en Nueva York, 
y ahora haremos un comentario sobre la arquitectura 
urbana suramericana. 

En la República Argentina existen, como en Ingla- 
terra, severas disposiciones sobre la edificación de los 
rascacielos, y esto queda latente en Buenos Aires, 
porque únicamente se ven gigantescos edificios de 
altura en el Paseo de Julio, otro en la Avenida de Mayo 
(Pasaje Barolo) y en la calle Florida (Galería Huemes). 

Rara vez la municipalidad concede permisos para 

idificar esos colosos inmuebles que parecen desafiar 
al cielo, y la capital porteña prefiere tomar vastísimas 
longitudes, civilizar el terreno, extender considerable- 
mente su radio para que sus habitantes vivan traba- 
jando dentro de los inmensos cuadrados que forman 
las casas que desde años y años se cimentaron bajo la 
norma rigurosa del sistema métrico decimal, y la 
mayor parte del tipo de arquitectura que se contem- 
pla se asemeja al de Francia en lo que atañe al centro 
porteño. 

Pero las estancias (cortijos o casas de labor) nos 
rememoran las características de la arquitectura es- 
pañola que los naturales de aquella nación clasifican 
«estilo de la Reconquista», impregnado de resabios de 
los años que pasaron a la historia con la denominación 
de época de colonización. 

Viviendas baratas. Verdad, muy verdad es que las 
casas baratas dimanan de las exposiciones que han dado 
y siguen dando numerosos ejemplos de la Arquitectura 
práctica encaminada derechamente hacia un positi- 
vismo innegable. 

Vimos en Viena una Exposición de viviendas que 
copió de las que tuvieron efecto en Stuttgart, en Bres- 
lau, Estocolmo, Berlín, etc. 

Esas exhibiciones de reciente creación van encami- 
nadas a fomentar el gusto por la casa, siendo un eficaz 
medio de educación popular por tratarse casi siempre 
de casas relativamente pequeñas y de coste económico, 
destinadas a ser habitadas después de la' Exposición. 

Cada casa, por lo regular, ocupa unos 200 m.?, y el 
conjunto de las edificaciones es unifamiliar, cuyas fa- 


Casa vivienda 
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chadas se policromaron para decorosa visualidad. Se 
hacen de una o dos plantas, y también se las dota de 
terraza. 

Reviste gran interés este género de manifestaciones, 
porque definen el problema mundial de la vivienda, 
resuelto en Austria (nación de escaso poderío) porque 
ha podido realizar esa humanitaria labor ciudadana 
tan útil en la actualidad. 


para una familia, en San José de la Montaña (Barcelona) 
(Arquitecto, Sixto Illesas) 


Tales casas se edifican en condiciones de aportarlas 
sol, luz y aire indispensables a la higiene. 

Garages. Los primeros garages públicos que se cons- 
truyeron ofrecían únicamente una cubierta de protec- 
ción y un cierre en condiciones algo rústicas. 

Mientras que la industria automovilística ha ido 
perfeccionándose admirablemente, han ido también 
progresando los alojamientos para conservación y cus- 
todia de los coches. 

Es un aspecto que caracteriza la época actual el del 
automóvil, y lógicamente los arquitectos han sido lla- 
mados para proyectar unas casas especiales, a fin de 
dotar de refugios adecuados a toda clase de coches 
movidos por motores alimentados por esencia. 

Cada ciudad de importancia ha tenido necesidad de 
establecer garages en sus varios distritos, a pesar del 
coste de los terrenos en el centro de las grandes urbes, 
y para aminorar el presupuesto logrando el máximo 
en la ganancia, se ha procurado reducir el espacio 
para alojar el mayor número de automóviles. 

Para ello, el arquitecto moderno busca la solución 
mercantil en la altura, construyendo garages con el 
mayor número de pisos permitido, pero usa como fac- 
tores para subir y bajar los coches rampas y ascen- 
sores. Pero el empleo de los ascensores en este caso 
tiene varios inconvenientes: empleo de personal, cos- 
te de explotación, y entre otros, el mayor, o sea la 
posibilidad de accidentes al ocurrir avería; lo que 
podría solventarse con ascensores suplementarios, pero 
sería aumentar los gastos y tomar superficie a los 
pisos. ] 

Ante tales dificultades se prefiere el servicio de 
rampas, que se construyen curvas o rectas, pero siem- 
pre procurando que los coches entren y salgan (tanto 


| en la rampa como en su sitio) sin marcha atrás ni doble 


maniobra; también se procura que el radio de giro se 
verifique cómodamente, atendiendo que los garages 
son para toda clase de vehículos. 

El material más apropiado para todo garage puede 
asegurarse que es el hormigón armado, y la altura de 
cada piso 2 m., y a los pisos destinados a camionetas 
se les puede dar una mayor altura, 


Un modelo de garages es el Marbeuf, de Paris, obra 
de los arquitectos Basin y Laprade, provisto de cinco 
pisos y planta destinada a salón de exposiciones, pues- 
tos de engrases, lavado, taller con fosos, distribuidores 
diversos, oficinas, red telefónica, etc. 

También se han construído en América varios ga- 
rages con cinco o seis pisos de altura y tres o cuatro de 
profundidad, pero datan de época menos reciente que 
el que queda reseñado. 

Hospitales y refugios. Un caso verdaderamente in- 
teresante ofrece la filantropía de Nueva York, o mejor 
dicho, los rasgos humanitarios de algunos ciudadanos 
norteamericanos que son dignos de estar en posesión 
de inmensas fortunas, porque no olvidan las necesida- 
des de unos millares de seres víctimas de la crueldad 
real que tiene la vida, y para aminorar tanta desven- 
tura se cimentan hospitales. 

En primer lugar, al edificarse proporcionan el sus- 
tento a numerosas familias, y una vez realizados, sirven 
para fortalecer físicamente un buen número de nues- 
tros semejantes, cuyo organismo renace en poder del 
progreso de la Ciencia. 

El Hospital General de Nueva York, magna edifica- 
ción médica, está compuesto por seis edificios que han 
proyectado los arquitectos Bulfinch, Coodidge, Abbott 
y Sheppley; se reúnen en un mismo e imponente es- 
pacio el Hospital Principal, tres clínicas, escuela de 
enfermeras y habitaciones de las mismas, centrales de 
fuerza y de servicio, habitaciones de los empleados y 
edificios de la Cornell University Medical College. 

Se reunieron donativos de particulares a que se hace 
indicación al comienzo de esta parte de artículo y que 
pasamos a detallar: entregó 2.000,000 de dólares J. P. 
Morgan, e imitaron su rasgo, dando la misma cantidad 
cada uno, George F. Baker e hijo, y Laura Spelman 
Rockefeller Memorial. Cedió parte de sus propiedades 
Payne Whitney, cuyo producto se destinó para cons- 
truir la clínica de Psiquiatría. 

Como la altura total de la gran mole es considerable 
(400 pies), se trabajó con gran conocimiento técnico- 
arquitectónico para combatir las sombras proyectadas 
por la altura de los edificios, y así queda en cada grupo 
un solarium para los enfermos. 

Procedióse a la colocación de la primera piedra en 
junio de 1930, y todo el edificio quedó terminado en 
septiembre de 1932, pudiendo mantener 1,000 camas 
para enfermos. Pueden a la vez ser atendidos otros 
1,000 externos diariamente. 

El personal médico cuenta con 125 habitaciones 
para los internos, 500 enfermeras y 200 empleados, 
sin contar con 300 estudiantes. 

Una característica de los Hospitales americanos es 
el Hospital privado; el de Nueva York tiene bajo el 
mismo techo el de pago y el general. 

Bajo la tendencia del plan americano, son éstas 
otras edificaciones en las que se estudia, lucha y se tra- 
baja en pro de la salud pública; el Harborview Hospi- 
tal, de Seattle, Wáshington; el County Hospital, de los 
Angeles; el Passavant Hospitol, de Chicago; el Allegha- 
ny General Hospital, de Pittsburgh, todos terminados. 

Las teorías de nuestra época, en cuanto se pueden 
poner a la práctica, consiguen grandes beneficios mo- 
rales cuando se trata de mejorar los hogares en donde 
viven personas de distinción pero desprovistas de sa- 
neadas rentas. 

Y los Refugios cumplen el alto deber de acoplar a 
personas en mayoría de la generación anterior, y por 
lo tanto no acostumbradas a la comodidad que brindan 
esos modernos edificios, confortables en el invierno, 
aireados en verano. 

En consecuencia, existe un abismo entre los Refu- 
gios de hoy y las Casas de Retiro de antaño; eran unos 


caserones macizos, de escasa ventilación y rara luz 


(cenital y nocturna), 
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La arquitectura de avanzada da entrada a a higiene 
bajo todos sus aspectos, y se emplea el cristal como 
medio de comunidad directa entre la atmósfera libre 
y el espacio de la vivienda. 

Un novísimo Refugio para señoras ancianas de la 
llamada clase media es el de Cassel (Alemania), obra 
de los arquitectos C. Welker y O. Haesler, en la que 
se adoptaron las más modernas tendencias arquitec- 
tónicas y constructivas ligadas a la finalidad del edi- 
ficio. 

También en España el Patronato Nacional de Tu- 
rismo confió a los arquitectos C. Arniches y M. Do- 
mínguez los Albergues-refugios de carretera, pabello- 
nes que tienen gran utilidad para excursionistas y tu- 
ristas; es decir, sirven de oasis a todos aquellos que 
han de hacer un alto en el camino, sea el descanso a 
voluntad o bien obligado por avería en los coches y 
también a causa de la inclemencia de los elementos. 

Iglesias y Escuelas. Siguen despertando general 
curiosidad las construcciones de nuevas iglesias; pero, 
en honor a la verdad, poco puede decirse de su estilo 


Interior de la Iglesia protestante de Berlín 
(Arquitecto, Fritz Hóger) 


y estética; únicamente por su simplificación en la Ar- 
quitectura se comentan algunas fachadas de esas cons- 
trucciones consagradas al culto. E 

En varias partes de Europa, la desorientación ar- 
quitectónica que trajo la postguérra se nota porque 
el aspecto exterior no expresa con fidelidad el uso a 
que se destina el interior, como ocurre en Alemania 
con varias nuevas iglesias, que es un problema adivinar 
cuál tendencia artística guió a los arquitectos. 

Recordemos que en estas páginas, al dedicar espacio 
a España, hicimos un breve comentario sobre la rusti- 
cidad de la arquitectura de la iglesia de Formentera 
(Ibiza, Baleares), señalándola como un caso raro de in- 
tuición, ya que cuando se construyó estaba aún lejana 
la fecha que ha adoptado la supresión de todo elemento 
decorativo en las fachadas de las iglesias, como ahora 
se ensaya por modernismo. ; 

Así como los Hospitales se han fundado para con- 
servar la salud, tenemos las Escuelas para desarrollar 
la inteligencia de los niños y de los jóvenes que son los 
hombres del mañana. La arquitectura escolar es un 


Ea] 


tema de gran relieve en la actualidad vital del mundo, 
y los españoles buscamos ocasiones para convertir, 
dentro de lo posible, los proyectos en realidades, que 
serían escuelas unitarias numerosísimas y escuelas gra- 
duadas en proporción adecuada. 

Está en el recuerdo de todos nosotros el criterio 
que prevaleció dentro del ideario al construir edificios 
destinados para la enseñanza, que eran locales gallar- 
deando unas fachadas monumentales. v generalmente 


S O OS 
Exterior de la iglesia protestante de Berlín, cons. 
truída de ladrillos y cubierta de cobre 

(Arquitecto, Fritz Hóger) 
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también se tomaban en arriendo casas señoriales más 
propias para ser arcanos de antiguas obras de arte 
que para acoger a las juventudes entre sus muros se- 
veros y tristones en exceso. 


Pero afortunadamente la tendencia de los nuevos 
procedimientos de pedagogía va hacia la enseñanza 
práctica que predomina sobre la teórica, procurando 
que el alumno reciba estas enseñanzas al aire libre, 
beneficiando su organismo con los efectos del sol, y 
que la clase, por las dimensiones y en mérito a los es- 
peciales ventanales, sea una prolongación del exterior, 
porque los lienzos de pared quedan casi eliminados por 
los cristales como en los edificios destinados a Re- 
fugios. A 

_El arquitecto que cuida de dejar el local en las pre- 
cisas y completas condiciones pone mucho interés en 
la terraza donde puedan trasladarse los alumnos con 
el material que utilizan. 

Claro que al tratarse de escuelas rurales varía algo 
la estructura arquitectónica, porque los huecos de 
ventilación han de ser reducidos para evitar la incle- 
mencia de la temperatura, ya que en muchos casos 
no se puede instalar la calefacción tipo moderno, y se 
toma en consideración orientar las clases al Mediodía 
para obtener en el interior de ellas una temperatura 
no superior a 16 grados. 

Dentro de la práctica se viene comprobando que en 
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den imponerse variedad de tipos en Yos edificios esco- 
lares; aun en una misma provincia no es posible hacer 
unificación, lo que dificulta la standardización de nues- 
tras escuelas. 

En cuanto a estilo arquitectónico, nos atraen por 
su aspecto las modernas edificaciones extranjeras por 
algo de su exotismo. Nosotros, en cuanto a elementos 
de arquitectura popular propios para escuelas, podemos 
elegir de entre los detalles arcaicos para ser aplicados 
convenientemente y sin profusión entre las líneas prin- 
cipales de las fachadas. 

Existen fachadas lisas sin alero ni cornisas, sin más 
que los amplios ventanales, por lo que ofrecen aspecto 
cubista, sencillo en verdad, muy moderno, pero no 
económico (a pesar de su aparente modestia). 

Las escuelas de arquitectura muy siglo XX (tocante 
a la parte constructiva) que recordamos más recientes 
son: las de Ansó (Huesca), Villar de Olalla (Cuenca), 
Grupo escolar Lope de Rueda (Madrid), Escuelas de 
Idiazábal (Alava), Escuela de Bosost (Lérida), Es- 
cuelas de Tarazona (Zaragoza), Escuela Internacional 
Española en Madrid, Grupo escolar Blanquerna (Bar- 
celona), Escuela Ignacio Iglesias (Gerona), Escuela 
de Recas (región de Toledo), Escuela Plurilingúe (Ma- 
drid), Instituto-Escuela de Madrid, Edificio escolar 
Rafael San Ramón (Torrelavega). 

La Arquitectura en el Cine. El público que concurre 
a teatros y cines casi siempre suele ignorar los nom» 
bres de los autores de las obras o espectáculos que va 
a escuchar y a ver; claro que hay excepciones; pero es 
norma general ir a esos locales de esparcimiento para 
admirar, aplaudir y aun, si las cualidades de los espec- 
tadores y especialmente de las espectadoras (caso de 
individualismo) se adaptan a las de las estrellas, pro- 
curar imitarlas para ver si sale una perfecta imitación 
o sea una irreprochable doble. 

Lo que ocurre respecto a la indiferencia con los au- 
tores no pasa con los intérpretes, de los que los incondi- 
cionales no solamente saben los nombres y apodos, sino 
que conocen (?) las vidas y milagros de quienes profe- 
sionalmente tienen la misión de hacernos pasar unas 
horas tristes o alegres desde un escenario o a través 
de una pantalla... 

Pues bien; en el Cine, además de las figuras que con 
su trabajo espectacular logran una nombradía uni- 
versal, hay directores, dibujantes y operadores. 

Todos ellos existen. Queremos significar que el pú- 
blico tiene la seguridad de que los actores, sin ellos, 
no podrían interpretar lo que el talento de los autores 
escribió, y gracias a esto han sobresalido del anónimo 
varias mujeres y algunos hombres que tienen una alta 
jerarquía en el mundo cinematográfico. 

Pero lo que no llega a noticia de las masas es el co- 
nocimiento de un factor que en el Cine es imprescin- 
dible; nos referimos al elemento arquitectónico. La 
Arquitectura en el Cine tiene singular importancia, 
porque une el cálculo y la fantasía, la estética y el 
cerebro. 

Los arquitectos que tienen capacidad para este co- 
metido crean obras que aparentemente no se someten 
a ley alguna de la geometría, rehuyendo matemáticas, 
como si hubieran prescindido de toda fórmula, reglas 
y compases...; la ciencia y el arte quedan hermanados 
con todo el cálculo preciso para que la concepción 
tenga el equilibrio requerido, a fin de que la ficción sea 
una verdad en cuyo ambiente se movilicen centenares 
de: personas que entrarán y desaparecerán de entre- 
unos practicables compuestos ingeniosamente. 

En estos menesteres, el arquitecto, además de un 
concienzudo técnico, es escenógrafo, arqueólogo y aun 
poeta, pero todo a base de la Ciencia, que entre las 
frivolidades de' los estudios cinematográficos destaca, 
por ser acaso el principal elemento en toda película 


nuestro país. dadas las condiciones climatológicas, pue- | que antes de ser impresionada, dispuesta ya para el 


ARQUITECTURA 121 


Interior de la capilla del monasterio católico en Essen. (Arquitecto, Emilio Jung) 


rodaje, tenga alguna complicación en la visualidad o 
bien reclame complicadas transformaciones. 

Situémonos en Hollywood, la Meca, el emporio del 
Cine, y así podremos definir con alguna precisión la 
categoría que tiene el ¿monel, el gran maquinista, o sea 
el arquitecto, en el cine. Allí, en todos los estudios, hay 
un pabellón exclusivo para los arquitectos, cuyo nú- 
mero está en proporción con la importancia de la 
empresa. 

El jefe únicamente cuida de los f2lms llamados super- 
producciones, secundado de los demás arquitectos a 
sus órdenes. 

Recordemos que Jackson construyó un teatro en 
los Ángeles, pasando después contratado, con exclu- 
siva, a una muy importante casa productora, cobrando 
1,500 dólares semanales. 

Es innegable que se han filmado aspectos arquitec- 
tónicos admirables, entre ellos Metrópoli, donde un 
arquitecto genial creó la ciudad del futuro, que acre- 
dita a su autor de mago de la construcción. 

De lo indicado se deduce que no es posible desarro- 
llar películas de envergadura sin el animador general 
del vasto y complicado armazón; pero no basta ser un 
maestro experimentado, técnico en las lides de proyec- 
tar y edificar cuerpos sólidos que han de pasar de ge- 
neración en generación, porque la Arquitectura en el 
Cine requiere unos hombres que, además de ser arqui- 
tectos, tienen que haber nacido artistas, y con todo no 
desenseñorearse, a pesar de sus fantasías creadoras, 
de todo aquello que científicamente han aprendido 
gracias al ejercicio de su difícil carrera. 

Es decir, han de hacer realizaciones falsas que apa- 
renten ser perpetuas durante efímero tiempo para ser 
perduradas visualmente y admiradas en todo el mundo. 

Estadios y Aeródromos. En Florencia (Italia) se han 
terminado las obras en la primera parte del plan de 
desarrollo del estadio Giovanni Berta, que en total 
ocupará una superficie de 40,000 m.? Reviste impor- 
tancia y tiene originalidad cuanto aquel espacio con- 
tendrá, ganando un primer lugar entre los demás es- 


tadios, género de edificación de palpitante actualidad 
con todo y recordarnos los vastos circos de la Roma 
Imperial. ; y 

En el estadio de referencia queda una zona para 
campo de fútbol y una extensa pista de 110 por 70 m. 
y 500, respectivamente. 

Tiene capacidad para 37,000 personas, que se acomo- 
darán repartidas entre las gradas, y una gran tribuna 
de preferencia; además, otra tribuna igual a la prefe- 
rente, pero descubierta y que no tiene numeradas las 
localidades. 

Vestíbulo de honor, oficinas, vestuarios, duchas, 
enfermería, cantina, almacén, etc.; no falta nada para 
hacer agradable la estancia en aquel recinto. Este 
modernísimo campo de deportes ostenta una torre de 
60 m. de altura que quita la monotonía de las líneas 
horizontales, en consonancia arquitectónicamente con 
la clase de espectáculos, habiéndose empleado el hor- 
migón armado y construido bajo planos de Luis Nervi, 
de Roma, que dirigió la obra. 

Un aeródromo no se puede emplazar donde se quiere, 
porque es necesario un vasto terreno plano y a la vez 
terso en grado máximo para evitar obstáculos a los 
aviones para maniobrar cuando aterrizan. Estamos en 
los comienzos de esta modalidad, porque es de suponer 
que, motivado por los adelantos de la aviación, los han- 
gares sufran notables modificaciones. 

Las estaciones aéreas de los principales centros mun- 
diales hace algún tiempo que van prestando regulares 
servicios, pero uno de los más modernos es el aeródromo 
de Lyón-Brou, vasto edificio en forma de V. 

El viajero entra en un espléndido hall en donde puede 
proveerse de libros, periódicos, cigarros, etc., y antes 
de emprender viaje puede dar instrucciones por telé- 
grafo o telefónicamente; un selecto restaurant brinda 
comodidad mientras se verifican los visados de pasa- 
portes y las operaciones de aduana, policíacas, etc. 

Con buen acierto, los pilotos aviadores quedan en 
dependencia aparte, libres de los molestos impor: 
tunos. 


[is] 


JN 14 ; 
Los cimientos del aeródromo descansan sobre grava 
y tiene capaces sótanos para diversos usos. 


La armadura, pilares y pisos del aeropuerto es de |. 


hormigón armado. Fueron los arquitectos A. Chomel 
y P. Verrier, quienes trazaron, especialmente en la fa- 
chada enfrontada con el campo de aviación, unas lí- 
neas de configuración marítima, por lo que, vista de 
frente, se asemeja mucho a un buque de la armada. 

Tanto los estadios como los aeródromos son nuevas 
fases de la arquitectura sujeta a variaciones según las 
características que vaya marcando el progreso de las 
naciones. 

La primera playa artificial de España. A 6 km. de 
la Puerta del Sol, en una extensión de 500,000 pies 
cuadrados, junto al río Manzanares, y dentro del tér- 
mino municipal de Madrid, queda la playa artificial, 
que resulta muy pintoresca por tener dentro del agua 
grupos de árboles a modo de islotes naturales. 

Una presa de hormigón armado con compuertas 
metálicas que se prolonga por un muro de contención 
de 190 m. de longitud, detiene las aguas del río. La 
playa tiene pabellones, pista para patinar de cemento, 
paseos, jardines, etc., y una torre que se eleva a 15 m. 
para los depósitos reguladores de la presión del agua. 


Los servicios también pueden utilizarse de noche, | 


en virtud de la bien dispuesta iluminación. Buena 
prueba es esta playa del ansia de querer modernizar 
la vida, y en ello pusieron su competencia los inge- 
mieros Conde y Tintoré y el arquitecto Muñoz Monas- 
terio. 

Futurismo. La Arquitectura en 1937, Como broche 
a. estas páginas que contienen unos datos y unos comen- 
tarios sobre la Arquitectura moderna, será conveniente 
recordar que Comoedia, de París, organizó una encuesta 
para saber en qué sentido han de evolucionar las artes 
y las industrias con miras hacia la Exposición de 1937. 

Y sabemos que para los arquitectos franceses (todos 
consultados) el concurso, que ha de tener lugar dentro 
de un plazo relativamente cercano, será una ocasión 
magnifica para sus artistas, que encontrarán la manera 
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de hacer arte regional y nacional tráncés. Así opinaron 
L. Bonnier, C. Letrosue y A. Bertood. 

A la vez, algunos artistas pidieron a los arquitectos 
el retorno a la ornamentación, porque, según creen, 
el decorado, y aun menos el arte ornamental, no puede 
dañar la arquitectura moderna conservando la sim- 
plicidad de líneas; antes beneficiaría esta gracilidad 
una ornamentación armoniosa, a la par que ligera y 
sobria. 

La Exposición de referencia, según deseos del Ayun- 
tamiento de París, se instalará en el centro de aquella 
ciudad, y el proyecto del futuro certamen fué aprobado 
en 1933; pero a los pocos meses, los arquitectos Gerber 
y Letrosue vieron sus proyectos abandonados porque 
el asunto pasó a un Comité especial del que formaba 
parte A. Perret. 

Una vez el nuevo proyecto quedó presentado como 
proposición oficial al Ministerio de Instrucción pública, 
ya no se habló más... 

Veremos si se presentará algo que marque en Ar- 
quitectura un estilo definitivo; veremos si se adapta la 
escueta simplicidad de líneas, o bien podríamos ver 
si el arte funcionalista se fusiona con la ornamentación 
que pidieron los arquitectos franceses. 

A lo mejor nos asombraremos ante algo inesperado, 
una sorpresa que nos puede agradar, así como por ca- 
pricho de la moda imponerse un simple tipo de reali- 
zaciones arquitectónicas más volandero que el cubismo. 

Tengamos presente lo que de tanto saberlo se nos ha 
olvidado, y es que-los flamantes rascacielos son re- 
medos de las edificaciones de los mayas, y que la ar- 
quitectura naval mucho ha influido en la de tierra 
firme. 

Acaso los arquitectos han apreciado que enl os bu- 
ques de pasaje se acomoda todo con elegante sencillez, 
lujo y aprovechamiento de espacio. En lo futuro, ¿quién 
sabe? Lo positivo es que esparcidos por el mundo hay 
muchos arquitectos de talento con ideas encaminadas 
a hacernos agradables los ambientes. 
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ARTE CRISTIANO 


Ramificación importante de la ciencia litúrgica es 
el arte cristiano en los diversos aspectos que con el 
culto puede tener, ora en los edificios, ora en los 
utensilios, ornamentos, libros, etc. Tan amplio campo 
ofrece que ya se le considera como sección indepen- 
diente. En el aspecto críticobibliográfico, que es el 
nuestro presente, mantenemos aquella dependencia 
litúrgica, aunque sólo mencionaremos lo más salien- 
te y más relacionado con nuestra patria. 

En la monumental Historia del Arte de la editorial 
Labor, de Barcelona, tres bellísimos tomos han apa- 
recido dedicados casi exclusivamente a los templos 
cristianos: VI: El Arte en la Alta Edad Media y del 
período románico en España, por Max Hauttmann y 
L. Torres Balbas (Barcelona, 1934, infolio de XVI, 
924 págs. con numerosas y magníficas ilustraciones, 
bastantes en colores); VII: El Arte Gótico, por Hans 
Karlinger, y El Arte Gótico en España, por Elie Lam- 
bert (Barcelona, 1931, en folio); XI: Arte Barroco en 
Italia, Francia, Alemania y España por Werner Weis- 
bach, trad. de Ramón Iglesias (Barc., 1934, in folio 
de 712 págs.) En todos, además de la arquitectura, se 
trata de la escultura, pintura, artes suntuarias, etc., 
hallándose España dignamente representada así en 
el estudio como en la ilusttación en el complemento 
de cada tomo. 

Nuestro gran arqueólogo Manuel Gómez Moreno, 
que, entre sus excelentes obras, ha adquirido singular 
reputación en el extranjero por su lglesias Mozára- 
bes, acaba de publicar en el Centro de Estudios His- 
tóricos el espléndido volumen El Arte románico es- 
pañol. Esquema de un libro (Madrid, Blas, S. A., 1934, 
un vol, en 4.%, 174 págs. y 216 láminas). Aborda el 
trascendental problema del origen del románico, 
deduciendo en conclusión que «lo tolosano, como el 
claustro de Moissac, es derivación pujante y selec- 
ta, pero tardía, de la escuela de Jaca.» Añade que «el 
alma de la acción románica fué un reflejo de bizan- 
tinismo.» 

La última” parte del tomo primero de la Historia 
del Arle hispánico, por el catedrático de la Universi- 
dad de Valencia, el marqués de Lozoya (Barcelona. 
Salvat, editores, 1931, un vol. en 4.?), se ocupa del 
arte paleocristiano, visigodo, prerrománico y romá- 
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nico. El tomo segundo está casi todo dedicado al 
arte gótico hispano en arquitectura, escultura y pintu- 
ra (Barcelona, 1934). También es obra perfectamente 
presentada, con numerosos y bien ejecutados graba- 
dos, algunos de ellos en colores. 

Del arte y artistas españoles trata la hermosa obra 
de George Weis, Spanische Plastik aus sieben Jah- 
rhunderten (Reutlingen, editor Cryphius, 1931, 2 vols., 
en 4.), examinando la arquitectura, retablos, sille- 
rías, sepulcros, en una palabra, cuanto de notable 
encierran las catedrales, monasterios, ermitas y mu- 
seos, sobre todo de ambas Castillas y Galicia en 
los siete últimos siglos. Es continuación de los to- 
mos anteriores sobre pintura y escultura hispana. 

Panorama de conjunto es la Historia de la arqui- 
tectura española, por Andrés Calzada (Barcelona, edi- 
ciones Labor, 1932, un vol. en 12. de 450 págs. y 
38 láminas). Pone de relieve que los diversos estilos, 
aunque no nacidos en España, se enriquecieron con 
nuevos y típicos elementos en nuestro suelo, de tal 
modo que no puede prescindirse de España en una 
historia completa del arte. La ilustración bella y 
selecta es suficiente para dar idea exacta del gran 
tesoro artístico nacional. 

Aunque limitada a lo cristiano y catalán la obra 
del malogrado arqueólogo José Gudiol y Cunill 
continuará siendo apreciada pPor sus originales in- 
tuiciones, Nocions d' Arqueologia sagrada catalana (Bar- 
lona, Porté, 1931-34, 2 vols. en 8. de 351 y 400 págs., 
con numerosas ilustraciones). La primera edición de 
1902 se agotó rápidamente; el autor estaba prepa- 
rando la segunda cuando le sorprendió la muerte, 
El director del museo diocesano de Vich, E. Punyent, 
ha terminado el trabajo. 

El círculo artístico de San Lucas, en Barcelona, 
publica Anuari dels Amics de l'art liturgic, con traba- 


“jos notables y abundantes ilustraciones. 


En obras de carácter universal se toca también 
el aspecto religiosohispano; aquí baste nombrar: 
José Hernández Díaz, Arte y artistas del Renaci- 
miento en Sevilla (Sevilla, 1933, Laboratorio del Arte); 
F, J. Sánchez Cantón, Fuentes literarias para la his- 
toria del Arte (Madrid, Centro de Estudios Históri- 
cos, 1933, 34, 2 vols.), donde se recogen textos selec- 
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tos de nuestros antiguos tratadistas, muchos de ellos 
eclesiásticos, de los siglos XVI y XVII. 

Al objeto de promover los estudios scbre nuestra 
patria la sociedad Górres ha publicado, entre 1928 
y 1931, tres gruesos tomos sobre patrología, litur- 
gia, arte, historia, etc., monografías de eminentes 
especialistas: Gesammelle Aufsátze zur Kulturgeschichte 
Spaniens, (Miinster in W., Aschendorff, tres vols. 
en 8.2 de 400, 402 y 460 págs.). 

Notables por las intuiciones geniales son las obras 
de Em. le Mále, L' Art réligieux, quien, después de 
haber estudiado los siglos XII, XII y XIV, últimamen- 
te nos ha presentado ese mismo arte religioso aprés 
le Concile de Trente, siécles XV1-XVIII (París, Arm. 
Colin, 2 vols. en folio), cual contundente apología 
contra el protestantismo. España va a la vanguardia 
de esa nueva cruzada por el arte. 

Obra litúrgicoartística es la típica y agradablemen- 
te instructiva, L'1llustration des Liturgies dans l'art de 
Byzance el de l' Orient, por J. D. Stefánescu (Bruselas, 
Inst. de Phil. et d* Hist. orientales, 1932-33, un vol. en 
8.2, de 21-77 págs. con 31 láminas). En ella utiliza la 
iconografía bizantina para la explicación de los ritos 
de la Misa oriental. En otro tomo tratará de la aná- 
fora, la fracción y la comunión; en éste ilustra la 

rótesis, la misa de catecúmenos y la gran entrada. 

l texto, dentro de la exactitud científica, está pe- 
netrado de profundo respeto para los misterios tra- 
tados. 

Al culto y representaciones de san Nicolás de Bari 
dedica un lujoso volumen K. Meison, Nikolauskult 
und Nikolausbrauch in Abendlande (Dusseldorf, L. 
Schwann, 1931, un vol. en 4.2 de Xx-578 págs. y 217 
ilustraciones). Del Oriente pasó al Occidente, con la 
traslación de sus reliquias en 1087, la popular devo- 
ción al santo taumaturgo, acogida luego con entusias- 
mo por los navegantes. El autor se excusa de no ha- 
ber podido investigar el culto del santo en España 
ni en Inglaterra. 

Notabilísima es la obra de G, de Jerphanion, Une 
nouvelle province de l'art byzantin: Les églises rupestres 
de Cappadoce (París, Genthner, 1924 y 1932; 2 vols. 
en 4.2 de VIII-297 y 615 págs. con 142 láminas). Tan- 
to por la arquitectura, como por las pinturas e ins- 
cripciones, presentóse como una novedad ante los 
especializados en el arte e historia hagiográfica. El 
contenido es tanto más de apreciar cuanto que varios 
de los iconóstasis y pinturas murales han desaparecido 
en los últimos años de revueltas políticas. 

Continúan estudiándose y, sobre todo, reproducién- 
dose con fidelísima exactitud las miniaturas de cé- 
lebres códices, como los de la biblioteca de Bamberg, 
por H. Fischer; los de Chartres, por V. Delaporte; 
últimamente, los del convento griego del Santo 
Sepulcro en Jerusalén, por W. H. Paine Hatch, Greek 
and Syrian miniature in Jerusalem (Cambridge, Mas- 
sachusetts, 1931, un vol. en 4.2 de XII1-136 págs. 


ARTE CRISTIANO 


12] 


y 72 láminas), y las del misal de Gonzálvez en Lis- 
boa, Una joia da iluminura portuguesa: o Missal 
Pontifical de Esteváo Goncalvez Nete (Edigóes Pátria- 
Gaia, Portugal, 1931, un vol. en 4.” de 64 págs. e 
ilustraciones). Es obra autodidacta de un clérigo del 
siglo XVII. 

Entre las numerosas publicaciones periódicas de 
arte merecen singular mención algunas dedicadas ex- 
clusivamente al arte litúrgico. Es de las más notables, 
por la riqueza de ilustraciones y variedad de concien- 
zudos estudios, la titulada Die christliche Kunst. Mo- 
natsschritf fir alle Gebiete der chrisilichen Kunst und 
Kunsl- wissenschaft fir christliche Kunst (Múnchen, 
Gessellschaft fir christliche Kust, en 4.2 con numerosas 
láminas). Aparece cada mes con cerca de cien pá- 
ginas y más de 60 ilustraciones, y la dirigen los be- 
nedictinos de Beuron desde 1905. Con frecuencia se 
tratan temas españoles. 

Tienen ya acreditada fama las italianas Arte Cris- 
tiana, editada por la Escuela de Bellas Artes del 
Beato Angélico en Milán, y la espléndida, más mo- 
derna (1931), L” Arte a servizio della Chiesa, dirigida 
por Casagrande y publicada por Marietti en Turín. 
Novísima son la de París, Autour du Clocher, 1933, y 
la de New-Y ork, Liturgical Arts (1932). 

Canto Gregoriano. Es otra ramificación de la Li- 
turgia y del arte litúrgico. Prescindiendo de los ma- 
nuales y revistas ordinariamente de mero carácter 
vulgarizador, editadas en casi todas las naciones 
europeas, sólo haremos mérito de las obras cumbres: 
tales el tomo XIV de la Paléographie Musicale, de 
Solesmes, en curso de publicación (Tournai, Desclée, * 
1931-1934, in-fol.) en el que se reproduce fotográ- 
ficamente y se estudia el Gradual Beneventano del 
siglo XI, el más importante, aunque fragmentario, 
en ese género de notación; la nueva edición en francés 
de la /ntroducció a la Paléographia musical, por el 
padre Gregorio María Suñol, acrecentada con impor- 
tantes documentos nuevos (íbid, 1934, un vol. en 4.2 
de 400 págs., con más de 200 reproducciones foto- 
gráficas); y el primer volumen del padre Paolo Fe- 
rreti, Estetica gregoriana (Roma, Istituto de Musica 
Sacra, 1934, un vol. en 8.*, de xI1-368 págs.), en que, 
analizando cada pieza del repertorio gregoriano, 
muestra sus características y la belleza del conjunto. 
En el tomo segundo estudiará los recitados, el Ordi- 
nartum missae y los himnos. Los juicios emitidos son 
acertados y, en su mayoría, originales. Señalará épo- 
ca en la historía del Canto gregoriano la aparición, 
tiempo ha esperada, del Antphonale Monasticum... 
a Solesnensibus Monachis restitutum (París, Desclée, 
1934, in-8.? de XXXVI-1926 págs,) Perfecciona el An- 
tifonario Vaticano de Pio X, compulsando nuevos ma- 
nuscritos, en especial de la familia aquitana y bena- 
ventana. En la introducción se expone la teoría del 
ritmo y sus fundamentos, : d ' 
M, A, 
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SU ESTADO ACTUAL. La decoración nace 
de los bellos oficios y de los oficios artísticos, que mu- 
cho abarca, porque las artes aplicadas son producto o 
ramificación del llamado arte decorativo y ornamental, 
cuyo dominio es vastísimo. 

Partiendo del punto de vista pictórico y remontán- 
donos hasta las obras de Miguel Ángel, pasando por 
los frescos de Rafael, llegaremos a los frisos de Puvis 
de Chavannes, para detenernos después ante las deco- 
raciones murales de José María Sert, y nuestra aten- 
ción de curiosos también sabrá ver las notas decorati- 
vas que, en mérito más modesto, exornan las fachadas 
y los interiores de muchísimos palacios de Europa, en 
cuyos aposentos se pueden admirar verdaderos tesoros 
de arte decorativo y arte aplicado. 

Sirvan estas líneas precedentes para manifestar que 
las artes decorativas tienen singular importancia por- 
que grandes artistas las han cultivado en todas las 
épocas, dándose el caso de que algunas ciudades tengan 
fama gracias a determinados símbolos decorativos. 

La nomenclatura de esos aspectos del arte es extensa, 
y se puede aseverar que, excluyendo la escultura, la 
pintura y la arquitectura, tenemos que sumar todo lo 
restante que artísticamente descuella a las artes deco- 
rativas, que tantos atractivos tienen para la visualidad 
estética y aun dentro del realismo de la vida. 

Nosotros, en estas páginas, trataremos de manera 
global del arte que decora, dando unas noticias sobre 
la modernidad, hija de heterogéneos ambientes que, des- 
deñando las producciones por series o, mejor, relegan- 
do todo lo industrial, quieren embellecerse artística- 
mente. 

No hemos de relegar al olvido el Congreso de artistas 
decoradores que tuvo lugar en París durante el mes 
de junio del año 1931, cuya finalidad era poner de ma- 
nifiesto la notoria evolución a partir de aquellos perío- 
dos desdichados o de mal gusto en los cuales se diera 
preferencia a un estilo harto emperifollado con hojas 
y flores ensartadas dentro de unas líneas tortuosas. 
Modalidad ésta nacida en Bélgica y que tuvo adeptos 
en Francia. 

Después, los franceses se fijaron en lo que creó Ale- 
mania dentro de la escuela dinámica realista que re- 
flejaba el carácter austero de los germanos roo 


cando el decorado, esto a raiz del cubismo de Picasso, 
y a la par que el arte ruso presentaba, merced a sus 
bailables, múltiples gamas de color y variadas fanta- 
sías. 

De esto a la formación de artífices que moderna- 
mente hacen gala de ingenio, hay una gran distancia; 
pero sin aquellos esplendores no se hubiera llegado a 
la elegante distinción que queda latente en muchos 
interiores. 

Como atrevido e ingenioso se distingue P. Bry, crea- 
dor de muebles que llamaremos de última hora. 

Podemos citar a Ruhlmann, por ser, tal vez, el mue- 
blista que prefiere siempre los materiales de calidad 
máxima. No se puede negar que Paris cuenta con ex- 
celentes técnicos, porque muchos de los artistas deco- 
radores conocen por la práctica diversidad de oficios. 

Un artista que sabe dar sensaciones muy gratas es 
René Prou; pero sobresalen en alto grado como reali- 
zadores extraordinarios, conocidos mundialmente: La- 
lique, Sévres y Subes. 

Cada uno de ellos ha querido y ha logrado singula- 
rizarse en determinada especialidad. 

Lalique ha creado un nuevo aspecto del vidrio; eje- 
cuta decoraciones y piezas que hacen olvidar el vidrio 
y aun más el sistema del vidrio prensado. 

Sevres dibuja a la perfección, logrando coloraciones 
maravillosas, haciendo una cerámica insuperable y ha 
instalado una escuela para la formación de técnicos 
que se denominarán ingenieros-ceramistas. 

Subes (arquitecto) es el forjador más artista y de 
mayor categoría que tiene Francia. 

Otro artista de tono es Rullmhan, decorador de ta- 
lento, que goza de sólida reputación en la vecina. Re- 
pública, que también distingue a los decoradores mo- 
dernos que pasamos a mencionar: Lelen, Domini- 
qui, Smith, Printz, Aduct, Marcel Soupy, Roger Bal, 


“Haentges, Ponone, Adrián Claude, Saddier, La Mar- 


taise, Pascalis. En territorio holandés sobresale otro 
decorador que se apellida Jansen (P.). 

En diversos países, la decoración tiende hacia una 
extrema simplificación. Búscase un conjunto armónico 
entre la arquitectura y el mobiliario. 

No se admite ya que un mueble sea solamente deco- 
rativo y se ha cesado de abarrotar los interiores con 
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muebles inútiles que no rinden el servicio que están 


llamados a desempeñar. 

Cada elemento, bien definido y estudiado, fijado en 
determinado sitio, no solamente facilita la vida prác- 
tica, sino que contribuye por su buena disposición y 
por su aspecto agradable a llenar de encanto la vida, 
y se logra, en los hogares modernos, una economía de 
cubicación indispensable en la época actual. Por esto 
ha sido preciso una nueva concepción del mueble que 
ofrece transformaciones completas de forma. 

Comprendiendo las exigencias de la modernidad, se 
acepta la armonia y la gracia, proporciones y colorido 
en consonancia con la arquitectura creada en estos 
últimos años; con exacto conocimiento de las simpli- 
ficaciones necesarias se agrupan los materiales con una 
gran sobriedad de líneas que acusa un dibujo sencillo 
y elegante a la vez. 

Se unifican las maderas preciosas, con chapas pin- 
tadas de laca; atenúase la frialdad de un mueble me- 
tálico con tejidos de tonos cálidos; se oponen a la ri- 
gidez de un mobiliario standardizado unos elementos 
útiles y decorativos. 

Varios arquitectos, identificados con la idea del de- 
corador, logran un conjunto sobrio e impecable; pero 
no se puede negar que para los artistas decoradores hay 
cierta arquitectura (viviendas unifamiliares) dificultosa 
porque las habitaciones tienen doble finalidad o come- 
tido, lo que obliga a cuidar minuciosamente todo deta- 
lle por parte del artista decorador. 

La decoración de una vivienda moderna, a causa 
de la simplificación que hemos aludido, parece poder 
ser accesible a todos los cerebros, pero en realidad es 
muy difícil, porque el artista dispone de escasos fac- 
tores, debiendo relacionar, competentemente, masas y 
tonos ligados con el níquel cromático, el acero inoxi- 
dable y el cemento, que son contraaplicados de uso 
moderno. 

Los estilos decorativos, en nuestros días, no están 
afianzados, porque son eventuales y nacen de los mo- 
dernismos, que se complementan y reforman continua- 
mente. Algo de las innovaciones no ha sido duradero, 
como lo comprueba el escaso éxito alcanzado por los 
muebles de acero .y cristal, que únicamente pueden 
utilizarse en oficinas y clínicas, por su ventaja en la 
conservación, pero que para las viviendas particulares 
fáltales color y gracilidad. 

Una supresión se observa en los hogares (salvo ex- 
cepciones) destinados a la clase media; no se hacen sa- 
lones; estas estancias han fenecido por la elevación 
de los precios de alquiler y porque se va suprimiendo 
el recibo de visitas en los domicilios. 

La vida en sociedad se desenvuelve en los hoteles 
de primer orden y en los salones, en donde se danza 
al mismo tiempo que se toma el té. Se fué ya aquella 
clase burguesa que poseía salones inmensos repletos 
de cosas entre grandes cortinajes (reñidos con la hi- 
giene), consolas, sofás, grandes sillones y sillas, la ma- 
yor parte del año enfundados en aquellas graves estan- 
cias que en días solemnes se veían iluminadas y con- 
curridas. 

Ahora se aprovecha la casa para hacer la vida habi- 
tual, siendo el departamento preferido el comedor, que 
se le hace actuar también de sala de reunión familiar 
y aun de biblioteca. En inglés tiene precisa denomina- 
ción: living-ro0m. 

A propósito recordamos que hace cosa de dos años 
Inglaterra organizó una Exposición de mobiliario, y 
decoración que sirvió para que el Gobierno de aquel 
país creara un departamento para investigar las posi- 
bles aplicaciones del arte en la industria; fué la pri- 
mera manifestación de arte decorativo moderno que 
ha tenido lugar en Londres, y, en verdad, no dejó re- 
cuerdo duradero, porque los artistas británicos de- 
mostraron estar rezagados en lo que afecta al moder- 
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nismo; no es un defecto en ellos, la tradición pesa mu- 
cho allí. 

Pero, con todo, han ido trabajando a la moderna, y 
el movimiento evolutivo lo capitanea Guillermo Mo- 
rris, pudiéndose decir que está al frente de las artes 
decorativas inglesas; digna de atención es la labor de 
Ambrosio Heal, que evoluciona constantemente, y ya 
antes de ahora las obras de Heal han tenido persona- 
lidad, si bien tuvo en él influencia lo francés y lo ale- 
mán. Otros artistas ingleses que crean modernismos 
en la decoración son Oliver Hill y Wells Coates. 

Queda indicado que en la rubia Albión gustan las 
creaciones de A, Heal por tener su estilo mezcla de 
alemán y francés, lo que tiene una explicación; cuantas 
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personas jóvenes o de espíritu joven viajan sienten an- 
sias de la modernidad que en otros países han visto, 
y como no se conoce el modernismo inglés piden aque- 
llo que les satisfizo en lugares ajenos. 

Así, pues, su arte no llega decorativamente de ma- 
nera impulsiva, tal como aconteció en Austria y Ale- 
mania al modernizarse. 

Se puede observar que los comedores modernos han 
evolucionado notoriamente en mayor proporción que 
las otras habitaciones que integran una vivienda; el 
sistema de iluminación artificial se va modificando, se 
hace una luminotecnia simplificada (aspecto ultramo- 
derno que interesa y preocupa a los decoradores). 

La sobriedad va teniendo adeptos en el sentido de- 
corativo; tanto es verdad, que se llega incluso a supri- 
mir la mantelería y el adorno en las mesas de come- 
dor y lo constituyen centros artísticos de cristal o por- 
celana animados por una luz opalina. Son complemen- 
tos de decoración las peceras tenuemente iluminadas 
para que las irisaciones naturales den la coloración 
de los peces y ofrezca una nota efectista; también se 
utilizan flores y frutas de cristal que, a través de la 
electricidad, aportan un sello de visualidad distinguida. 

Para la supresión de la mantelería se entiende que 
la mesa tenga un plano o tabla de material rico para 
que las servilletas (colocadas a guisa de pequeños man- 
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teles) permitan ver unos espacios magníficamente pu- 
limentados. 

Todo artista va en pos de una unidad de conjunto, 
sin preocuparse por estilo determinado ni tener pre- 
ferencias por los tonos. 

¿Cuál es la causa más importante que ha influido 
en los cambios experimentados en la distribución de 
las casas? Pues, sencillamente, el hecho de que la mu- 
jer goce de una casi absoluta independencia de liber- 
tad que no había tenido. 

Comparemos. 

El cuarto de dormir de una señorita contemporánea 
de nuestras abuelas era romántico, blanco, destacando 
en él una camita mullida pero estrecha, resguardada 
por místicas cortinas blancas, casi conventuales. 

Mientras que la habitación-dormitorio destinada a 
las féminas jóvenes actuales está presidida por un le- 
cho largo y plano sin blandura ni cortinas que ampa- 
ren su pudor; ella se basta estando decidida y alerta. 

Además, muchas tienen su boudotr, que lo utilizan 
para pasar las horas vagamente entre visita y. visita; 
la comodidad es una característica en esas dependen- 
cias que ofrecen divanes caprichosamente distribuidos 
entre muebles de madera o accesorios de fantasía estan- 
dardizados. 

Acaso sean los tapices, alfombras y telas los com- 
plementos más útiles para el decorado de interiores, 
y ocupan un lugar señaladisimo porque aportan múl- 
tiples notas de color, amén de cierta soltura y flexibi- 
lidad; siempre resulta tarea difícil elegir en cada ha- 
bitación el dibujo, el tejido y el colorido que se amol- 
den al conjunto para que todo quede armonizado con 
los muebles. 

Pasemos a mencionar nombres de las casas especia- 
lizadas en la manufactura de tapices y alfombras: Vi- 
dal, de Palma de Mallorca; Aymat, de Cataluña; Han- 
darbetets Vánner y Oc Imedniug, de Estocolmo; A. 
Breuhous, de Berlín; K. Kikolojcz y Kówna y Gra- 
:decha, de Polonia; P. Gauchat y Silvia, de Zurich; 
M. Geroe Tabler y L. Dussel, de Suiza; J. Pérez Gil, 
La Payese y Juan Pérez Tono, de Madrid. y 

Existe una numerosa variedad de alfombras impo- 
sible de ir describiendo en el espacio de que dispone- 
mos. Los aspectos de mayor importancia son los de las 
alfombras de nudo (hechas a mano), que se elaboran 
en telares orientales de tipo similar a los que se em- 
plean para los tapices Gobelinos, Las alfombras tejidas 
tienen un aspecto completamente distinto de las de 
nudo, si bien dan resultados excelentes, tanto de or- 
namentación como de utilidad, porque las hay de di- 
versas materias: esparto, lana, yute y pita. 

Sabemos que la finalidad de los tapices tiende a ha- 
cer un primer papel en la alta decoración, ya que son 
piezas equivalentes a costosas joyas, por su valor ar- 
tístico e intrínseco; llenan los muros con admirable 
gallardía y seriedad, aristocrática y decorativamente. 
Esto se refiere a los tapices de envergadura que son 
tejidos, no los incrustados o bordados que, utilizán- 
dolos también como piezas de ornamentación, quedan 
muy atrás a pesar de su denominación de tapiz, que 
no es legítima, aunque sí popular. 

El arte, el verdadero arte de la tapicería, es oriundo 
de Oriente, y merced a este procedimiento se han ido 


reproduciendo varias escenas bíblicas, de guerras y. 


episódicas, cacerías y retratos. Antes de finalizar la 
Edad Media ya se tejieron tapices en Alemania, Fran- 
cia, Inglaterra y España, trabajos que gozan de gran 
fama por el mérito que tienen como a manufactura 
habilidosa, concienzuda, que requiere emplear mucho 
tiempo en realizarla, enmarcada dentro de una orla 
decorativa del mismo tipo y material. 

De este arte suntuario existen magníficas coleccio- 
nes en los museos y galerías, así como en palacios di- 


versos, gozando la mayoría de esos tapices de la má- | 
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xima admiración, porque reproducen obras famosas 
originales de los grandes pintores. 

Otro elemento de utilidad que a la vez decora es la 
cortina, y para su confección empléase diversa clase 
de tejido, desde las pesadas telas hasta el tul de maya 
para matizar la luz en ventanas y balcones; la moder- 
nidad impone los colores claros, y para hacer indepen- 
dientes algunas habitaciones se emplean cortinas a toda 
altura de tejido opaco y ligero, para que se puedan 
recoger ocupando el mínimo espacio posible, Para ello 
se han creado unas telas satinadas o enceradas, que 
prácticamente se amoldan a las exigencias del día. 

En cuanto a la ropa de mesa, debemos decir que 
Suecia tiene singular maestría para hacer a mano esos 
tejidos, en los que se emplea el hilo puro (colores va- 
rios) y nuevamente vuelve a imponer la moda de los 
tejidos adamascados. 

Una modalidad muy antigua es el arte del lacado, 
considerándose exclusivo de Extremo Oriente, en con- 
sonancia con el pacientismo que caracteriza a los mo- 
radores de aquel país lejano. De primer impulso se hi- 
cieron los trabajos en laca completamente lisos; des- 
pués se hicieron en relieves, así como se incrustó en oro 
sobre un fondo negro. 

Y ha ocurrido que la industria ha deprimido el arte 
del lacador; pero hay casos excepcionales en que el 
artífice apela a técnicas pasadas y entonces produce 
motivos interesantes. 

En España fué Luis Bracons quien, a su regreso de 
Francia, dió lecciones del verdadero lacado en la Es- 
cuela Superior de Bellos Oficios de Barcelona; segui- 
damente casi aparecieron unos buenos trabajos en laca 
hechos por R. Sarsanedas y actualmente cultiva, con 
singular acierto, el lacado Enriqueta Benigani. 

Sigue cierto parangón con el lacador el arte de en- 
cuadernar los libros y el repujador de cueros, siendo, 
dentro de su tradicional clasicismo, modernas las en- 
cuadernaciones de volúmenes que figuran en los dimi- 
nutos, originales y muy modernos estantes destinados 
a resguardar los libros preferidos en todos los interio- 
res de avanzada. 

La encuadernación tiene que seguir las innovaciones 
aceptadas por nuestro siglo xx, haciendo unidad con 
el decorado de la habitación, a fin de que no ofrezca 
ninguna nota reñida con el optimismo del ambiente. 

Por esto, ya no se repuja el cuero para los muebles 
al estilo del] clásico y famoso cuero de Córdoba, de 
que tanto uso y abuso se hizo en nuestra nación. 

En esta clase de artes aplicadas (encuadernaciones 
y Cueros repujados) hay que recordar los nombres de 
algunos artífices modernos: Teresa Robledo, Jesús Mo- 
reno, Alberto Lacalle, Ruiz Martínez, Moret de la 
Llana, Ricardo y Luis Porras, Manuel Graciani, Os- 
mundo y Eloy Hernández Calzada. 

Hasta ahora, el repujado, junto con los hierros for- 
jados, han tenido su supremacía en el decorado de los 
interiores y aun como exorno de las fachadas, viéndose 
infinidad de hierros que, además de ser decorativos, 
son objetos útiles en la vida cotidiana; pero los moder- 
nismos dan preferencia a otros materiales que se pres- 
tan y hermanan con la simplificación de los estilos en 
boga que han elegido las fajas de metal lisas por com- 
pleto y curvadas a capricho, en combinación con los 
mármoles sobrios, sin grabados, pero escrupulosamente 
pulimentados. 

El arte de los hierros de forja ha dado prestigio a 


“España, y ahora, a pesar de su escasa aplicación, aun 


contamos con forjadores notables que procuran adap- 
tar sus aptitudes al sentir moderno. Recordamos como 
artífices que dominan el hierro: Luis Barrera, Pablo 
Remacha, Ramírez Mercado, Eulogio Blasco... 

Proseguiremos mencionando algunas modalidades de 
arte aplicado, consignando nombres de sus cultivado- 
res más modernos, españoles, 
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En el ramo de joyería artística contamos con Satur- 
nino Calvo, Moreno Gil y O. y L. Hernández Calzada; 
dentro de la ramificación del esmalte, hermano de la 
joyería, sobresalen Mariano-Voragón, Jaime García y 
Gil Losilis... 

El arte del vidrio también tiene sus magos que se 
afanan por producir piezas para complementar el de- 
corado ultramoderno de los interio- 
res; rayan a gran altura José María 
Gil, Marinot y Grange, con sus vi- 
drios esmaltados y la cerámica a gran 
fuego; Javier Nogués hace con donai- 
re esmaltes humorísticos en los vi- 
drios, y A. Sala se especializa con 
maestría en la interpretación de peces 
en vidrio, que se utilizan como nota 
modernísima en combinación de luces 
que dan a las piezas fantástica vi: 
:sualidad. 

Y para acoplar todo esto encaján- 
«dolo dentro de los nuevos ambientes 
«que presentan unos decorados con 
gusto y depuración, tenemos exce- 
lentes decoradores que rivalizan con 
los del extranjero, porque están a 
la par- en cuanto a distinción y pe- 
ricia. 

Nuestros artistas decoradores, claro 
está, han de poseer múltiples conoci- 
mientos del arte en general, saber to- 
dos los artificios técnicos de los múl- 
tiples oficios y conocer cuantas mo- 
dalidades se van adoptando por el 
resto de Europa, a.fin de poder com- 
placer a los clientes que en sus viajes 
han retenido dentro de la retina algo 
que desean ver realizado realmente en 
sus hogares. 

Es competente y consumado deco- 
rador Santiago Marco, que en varias 
ocasiones ha demostrado preferencias 
por los estilos decorativos franceses, 
pero dando pruebas inequívocas de 
originalidad. 

Muchas pruebas de ingenio pueden 
atestiguar como artistas decorado- 
es de categoría los que a continua- 
«ción mentamos y que mucho van lo- 
:grando en popularizar las tendencias 
avanzadas (pero de gusto depurado) 
«en la decoración de viviendas, establecimientos, sa- 
lones, hoteles y locales de espectáculo y esparci- 
miento. 

Recordemos a J. Rodriguez Arias, Hipólito Hidal- 
go de Caviedes, Banela, Ramón Aulina de Mata, Va- 
lerio Corbero, José Luis Sert, Luis Gutiérrez Soto, 
Javier Barroso, J. Boteyo, J. de Osma, Lara. 

En el transcurso de estas impresiones sobre las artes 
decorativas modernas hemos dado referencias relativas 
al arte aplicado, y en las líneas que seguirán vamos a 
mencionar la escultura decorativa, los azulejos y di- 
bujos decorativos. 

El azulejo siempre ha tenido señalado lugar en mu- 
chas decoraciones por su visualidad, por su sencillez 
y también por permitir una consecuente limpieza. Ver- 
dad es que no queda muy moderno; pero aun así per- 
manece en pie el arte airoso de la azulejería, que con- 
tinúan con éxito y con miras a la evolución los Villal- 
ba (Julio) y Usano Massot. 

En cuanto a la escultura, cabe decir'que siempre será 
decorativa; pero dada la índole del presente estudio, 
nos referiremos a la que tiene marcado sabor de ador- 
no y que por sus características y proporciones parece 
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pliendo una misión verdaderamente de ornato en los 
ambientes decorativos nacidos actualmente. 

Bajo tal aspecto se singularizan los artistas Ángel 
Ferrant, Sánchez Cid, Ricardo Bois, señora Fipla de 
Junyer, Francisco Martín y hermanos Hernández. 

Y en cuanto a dibujos decorativos, meritísimos, de 
un ponderable modernismo, contamos con Félix Alon- 


Un rincón del café Aguarium de Madrid, Arquitecto, Gutiérrez Soto 


so, Vicente Ibáñez, Vila Arrufat, J. Soler Puig, Ernes- 
to Santasusagna y N. Serno. 

Dentro del vasto dominio del arte decorativo, la 
pintura mural viene a ser un astro de primera magni- 
tud, obras puras y elevadas que enriquecen los inte- 
riores, cúpulas, ábsides y pabellones donde existan 
trozos murales. Así se comprueba desde siglos remotos 
que los límites artísticos que pone una distancia entre 
la obra de arte neta y la decorativa son las más de las 
veces convencionales. 

Al respecto cabe señalar que varios museos guardan 
en sus secciones de arte decorativo originales creados 
como obras ajenas a decorar. , 

Varios son los pintores que han querido hacer arte 
de decoración sobre tela o bien al fresco; pero no todos 
quedan en la lista que señala los artistas especializados 
en la pintura mural. Ahí va una frase de Oscar Wilde 
que nos parece muy apropiada: «Nada tan peligroso 
como ser demasiado moderno. Corre uno el riesgo de 
quedarse súbitamente anticuado.» 

Razón encierran estas palabras, porque hemos visto 
caer a varios que, abusando de modernismos (con la 
excusa de querer :estilizarse), no han tenido las suti- 


hecha para estar resguardada en los interiores cum- | cientes dotes de arte clásico que se precisan para pin- 
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tar composiciones modernas, y si se ha dado el caso 
de ser un artista educado en la antigua escuela y la 
ha desdeñado por completo, su ingenio personal no ha 


Hall de un hogar español moderno, de J. Boteyo 


sido suficiente para que su obra llegara a triunfar por 
haber prescindido de los cimientos, 

Tal vez esto le aconteció a Torres García, y todo lo 
contrario a Daniel Vázquez Díaz, Aurelio Arteta, Vila- 
drich y a Pablo M. Max, e Ingrand, entre otros. 

No hemos tenido noticia, al llenar estas cuartillas, 
de que José María Sert haya realizado alguna pintura 
mural decorativa desconocida del público; pero es justo 
y lógico que recordemos la grandeza de su arte, grande 
en el concepto, pletórico en la forma y en el fondo; de- 
corativismos de calidad, espléndido de dibujo y mag- 
nífico en cuanto a composición. 

Es el pintor Sert el jefe de los artistas que cultivan 
la pintura a dimensiones extraordinarias, y su arte vese 
firme, porque es de ayer y de hoy, académico y moder- 
no; le preocupa, como preocupó a los artistas del Re- 
nacimiento, el aspecto decorativo dentro de una inne- 
gable seriedad cromática. 

En nuestra nación son contados los artistas que 
pintan adoptando el procedimiento llamado fresco, que 
tiene la ventaja de ser muy duradero (siempre que los 
colores, como también el revocado a la cal, sean de 
buena calidad y la preparación de los muros hecha 
pulcramente). Una pintura al fresco, para que obtenga 
aparentes transparencias, debe tener un colorido claro, 
huero de tonalidades neutras. 

Tales características tiene la pintura del fresquista 
italiano G. Z., que expuso en la reciente Exposición 
trienal de Milán su composición Otoño, de remarcable 
tendencia realista. 

La simplicidad que tienen las pinturas al fresco per- 
mite ligarlas con un muro de cemento armado o bien 
con cualquier clase de material que haga muro liso. 
Pero precisa para tener adecuada preparación en el re- 
voque ampliar la cal gruesa con arena gravada; trans- 
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currido un mes de este revestimiento, queda comple- 
tamente seco el lienzo de pared, pudiéndose entonces 
alisar con la cal definitiva y comenzar la pintura, que 
se realizará por etapas, a medida que 
va tomando la cal fresca. 

El artista siempre debe tener a su 
disposición el material recientemente 
encalado y trabajar mientras manten- 
ga el muro frescor. De ahí la deno- 
minación: pintura al fresco. 

Y en el caso de no dejar transcurrir 
el tiempo preciso para tener la debida 
preparación, resultará que al usar los 
colores éstos quedan abortivos, por- 
que la cal no los absorbe; entonces la 
pintura queda superficial y al secarse 
se convierte en polvillo que se des- 
parrama y cae. 

Estas manifestaciones nos las ha 
hecho el artista español Darío Vilás, 
que cultiva la pintura al fresco con 
extraordinario dominio de este proce- 
dimiento en extremo decorativo y en 
el que consigue rotundos éxitos, ha- 
biendo pintado numerosas composi- 
ciones de diversos asuntos, tanto en 
el orden religioso como de tendencia 
alegórica o de cariz bucólico. 

Siempre Vilás interpreta, con maes- 
tría, las decoraciones que se le con- 
fían, siendo un excelente colabora- 
dor de los arquitectos y un pintor 
ya definitivamente personal en Cata- 
luña. 

Además, nuestro artista se ha dis- 
tinguido en varias ocasiones proyec- 
tando, haciendo los dibujos coloridos 
a tamaño natural de grandes venta- 
nales para iglesias; en esos trabajos 
se afanó por seguir las antiguas tradiciones respecto a 
las vidrieras a todo color. 

Como que el vidrio es materia muy rica, lucha y 


Otoño, plafón decorativo pintado al fresco 
por el artista G. Z, 


triunfa por sí solo; por esto preocúpase el artista en 
no recargar la coloración, y así el sol atraviesa los vi- 
drios, que proyectan una magnífica gama de colorido 


efectista (verdes, morados, rojos y dorados) que se es- 
parce por el piso de la nave de la iglesia, 

En tal disposición quedan los ventanales de la nue- 
va iglesia parroquial de San Juan, en la ciudad de 
Reus (Cataluña), que fueron colocados en 1932, pro- 
duciendo una gran visión decorativa por su: composi- 
ción y tamaño de a ocho metros de altura; es un nuevo 
acierto del nombrado artista, como lo son otros tres 
ventanales que hizo para la catedral de Palma de Ma- 
llorca en forma de tríptico, y que miden 13 m. de al- 
tura. 

El autor siguió un procedimiento idéntico que el 
que adoptó para componer los ventanales de la indi- 
cada iglesia de la ciudad de Reus; pero a causa de la 
excesiva luz natural que inunda el interior de la cate- 
dral mallorquina y también por la disposición de los 
vidrios que dan cara al Mediterráneo y al cielo, los 
vidrios son dobles, lo que hace que recojan mucha 
intensidad. a 

Sabemos que en la creación de ventanales artísticos 
de alta decoración en el extranjero han llamado la 
atención de los inteligentes los Decorchemout y A. La- 
bouret, que han producido vidrios decorados bajo te- 
mas industriales y de fantasía para recientes editica- 
ciones, así como Lalique (mencionado en los párrafos 
que se refieren al arte decorativo francés moderno), 
que con el vidrio de colores sabe lograr bellos conjun- 

tos, al igual que ofrecen piezas notables bajo el mismo 
cariz: Damou, Barillet e Ingrand. 

Hemos penetrado teóricamente dentro de una fa- 
ceta algo espectacular, como es la del vidrio colorido 
enmarcado con aparatosidad y cuya disposición per- 
mite fantasear rememorando la física del doctor Faus- 
to a través de los efectos proyectados por la inten- 
sidad de luz solar que consigue arrastrar al espacio 
del interior de las iglesias diversas irisaciones multi- 
color. 

Y ahora pasaremos a mencionar los aspectos diver- 
sos que puedan observarse en otros interiores por poder 
de la luz artificial. Nos referimos a los teatros. 

En el teatro moderno tiene singular trascendencia 
la iluminación para los cambiantes de luz que en el 
escenario tienen la misión de dar altas y firmes, atra- 
yentes y fantásticas notas decorativas. 

Es éste un arte singular que tanto dista ya de los in- 
tentos hechos a mediados del siglo Xv1, en el que apa- 
reció la vela de “sebo como elemento /uminotécnico en 
los escenarios. 

Hoy se procura producir a los espectadores una sen- 
sación de realismo combinando las luces sobre las de- 
coraciones O pinturas, que por sí solas no aportan los 
valores precisos para lograr toda la visualidad moder- 
nizante a base de la iluminación puesta en acción den- 
tro del espacio donde se mueven los actores, y que 
comprende la zona que presenta el decorado; en se- 
gundo término, se proyecta la iluminación de horizon- 
tes artificiales para reproducir efectos cercanos a la 
realidad, 

Pero viene la innovación de la escenografía. Futu- 
rismos, cubismos y aun superrealismos; pero, en una 
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Plafones murales pintados al fresco por Darío Vilás 


imagen que plástica y modernamente tiene raíces en 
Alemania y Francia. 

Entre los alemanes sobresalen en la expresada mo- 
dalidad Meyerholt y Max Reinhardt y los franceses 
Copeau, Lugné-Pox Baty, entre otros, que constante- 
mente se afanan por crear escenarios perfectos, hacen 
cubismos escenográficos, mientras que los rusos se pre- 
ocupan en ir siempre más allá en el color y los ritmos de 
las figuras que hacen evolucionar muy artísticamente. 
. Obsérvase que en varias ocasiones son preferidos 
aquellos artistas creadores que no los pintores esce- 
nógrafos de profesión, y así sucede que son llamados 
Miró, Picasso o Hugó para montar espectáculos de arte 
decorativo. 7 

Y en España, Fontanals, con su manifiesta simpli- 
ficación, ha cooperado al éxito en muchas obras:tea- 
trales de vanguardia, recientemente puestas en acción 
sobre los tablados. 

Un artista que lleva varios años trabajando en suelo 
español es Sigfrido Burmann, quien ha manifestado 
que no comprende el porqué en nuestros teatros no se 
haya adoptado la cúpula que ideó Fortuny (hijo del 
inmortal pintor) y que, según él, representa el ade- 
lanto máximo para los cambiantes de luces y sombras. 

Es Burmann un artista moderno que se ha formado 
en las principales capitales de Europa y América, y 
cuya nueva visión del arte decorativo espectacular le 
impone la solución de problemas plásticos en conso- 
nancia con la tesis de la literatura que se escenifica, 

En consecuencia, tiene mucha importancia, en el es- 
cenario, el color que puede producir emoción plástica 
siempre que se le preste la adecuada luz; es de un gran 
valor, en las artes decorativas, cuanto se pueda apre- 
ciar en las representaciones teatrales si se presenta con 
el cariz de modernidad que clama hacia las innovacio- 
nes en la escena.  - 

A este propósito recordamos que León Monssinac, en 
su libro sobre la decoración en el teatro, publica unos 
extractos que compendian las tendencias de última hora 
impulsadas por los rusos en París, merced a haber pre- 
sentado unas maquetas escenográficas, sumamente in- 
teresantes, en la Exposición de las Artes Decorativas 
del año 1925. s 

Asegura el citado autor que el teatro de arte (Sta- 
nislawsky) está destinado a triunfar por su realismo 
vigoroso y dice aún más: «un máximo realismo que 
exhibe en la escena solamente lo indispensable, lo que 
es forzoso que figure plásticamente dentro del marco 
del escenario». 

Y a la inversa procede Antoine, que hace instala- 
ciones completísimas. Según opinión de Moussinac, en 
el transcurso de su obra, nos asevera que Bolchoi-Thea- 
tre (Grand Opéra) se ajusta, en cuanto a decorado, al 
nacionalismo de Glinka, Rinisky-Korsakov, Borodine 
y Tchai Kovsky, cuyas modalidades encajan dentro 
de las evocaciones decorativas de la tradición, muy 
respetable, de los artistas famosos Bakst, Alejandro 
Benoit y Glovine. 

Hay varios pintores y productores en el extranjero 
que pugnan por hacer entrar el arte moderno en los 


palabra, la vanguardia en el teatro es el juego de la | escenarios, significándose en Moscou Meyerhold y Gra- 
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novsky; Jones y Robert, en Nueva York; en París, 
N. Bel Geddes, Hofman y K. Dostal de Proguc; los 
alemanes C. Klein y L. Jessner, así como Stern. Ade- 
más, en Francia se ven decorados de L. Kainer, G. An- 
nenkoff y de L. Leytriz. 

Otra renovación la motiva el teatro pantomímico 


futurista, que será un centro para las fuerzas abstrac- 
tas y en él todo espectáculo vendrá a ser una rítmica 
mecánica de trascendencia dentro de la materia. Una 
revelación mágica de los misterios espirituales y cien- 
tíficos que hará del actor una cosa anímica, dándose 
con esta tónica un avance espiritual sobre las nuevas 
religiones del porvenir. 

Los primeros ensayos de esta tendencia la presentó 
con decorados, figurines, etc., Enrique Prampilini en 
el teatro de la Magdalena (París, 1922). E 

También en Bruselas se hizo algo moderno sobre el 
teatro popular, siendo el innovador R. Moulaert, junto 
con J. de Meester, técnico de la escena. 

Los minúsculos elementos de arte decorativo son co- 
nocidos por bibelots y tienen la misión de hacer una 


Vidrieras de la Catedral de Palma de Mallorca, por Darío Vilás 
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especial atmósfera a los ambientes, para complementar 
la ornamentación de los mobiliarios unas veces, y otras, 
colocados aisladamente, tienen la misión de mostrarnos 
toda la simplicidad estética llevada a lo máximo; por 
esto los accesorios decorativos poseen un espíritu pro- 
pio a. través de súu insignificancia aparente; pero si 
están concebidos den- 
tro del estilo que pre- 
domina en su alrede- 
dor, entonces no son 
ya insignificantes y 
pasan a tener una gran 
fantasía artística. 

Pueden hablar por 
nosotros en el sentido 
indicado esos aspectos 
tan modernísimos de 
la expresión plástica 
que son efectos para 
el complemento del 
arte decorativo, como 
lo atestiguan las fir- 
mas de Pablo Garga- 
llo, J. León, Lipchitz,. 
A. Beaudin, Laurens,. 
E. Barlach y herma- 
nos Martel. 

Antes de Gargallo 
(pongamos por caso) 
no se concebían. esas 
figurillas metálicas co- 
ruscantes repletas de 
simplicidad atrayente 
que hacen ver la obra 
terminada hermanán- 
dose con todas las mo- 
dernidades. 

Para ello, para crear 
tales bibelots, precisa- 
se llegar a tener una 
definida personalidad, 
o de lo contrario se 
corre el riesgo de de- 
caer, llegando a la fa- 
bricación en serie de 
marcado cariz fami- 
liar. 

Claro está que des- 
de el punto de vista de 
la decoración del ho- 
gar, la excesiva canti-- 
dad de objetos decora: 
tivos quita toda ele= 
gancia. La casa parti- 
cular no debe parecer 
un museo (excepto si 
a ello se destina una 
sala) y debe darse pre- 
ferencia a la selección. 

Otra cosa importante es el color de los objetos, es- 
culturas o bibelots, y toda obra de bronce debe tener 
un fondo que entone; las piezas de tono claro deben 
colocarse cerca de un tono obscuro. Para tal comple- 
mento de armonía se utilizan telas de rica materi. 
que hacen resaltar las líneas con toda su pureza. 

Afortunadamente, no quedan casi indicios del estan- 
camiento que padeció el arte a fines de siglo, y la vida 
por el arte vive su belleza sin trabas; lo que decora es 
sinónimo de nobleza estética, así como arte aplicado 
es aquello que da prestancia a otro objeto proporcio- 
nándole una estructura decorativa. 

De todo cuanto vamos transcribiendo en estas cuar- 
tillas se podrá juzgar en la exposición del venidero 
año 1937 que París hará con carácter internacional; e 
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certamen constará de tres secciones (según se dice): | su carácter racial, que, a pesar de las innovaciones y 
Cooperación intelectual, Artes decorativas e industria- | a trueque de toda modernidad, hemos de procurar con- 


les y Vida obrera y campesina. 
A raíz de la fecha citada se podrá conocer toda la 


Candeleros imitando cactus 


trayectoria, toda la importancia, todo el valor del Arte 
decorativo universal, a la vez que-se conocerán nue- 


Sservar. 

Pasados los primeros dos lustros de ciertos tanteos, 
es de suponer que quedarán como definitivas muchas 
de las obras de arte decorativo, y andando el tiempo, 
al correr de los años, irán a formar parte de las colec- 
ciones del dominio público, creadas no sólo para recreo 
de los turistas, sino que con la cultural finalidad de 
hacer estudios comparativos, y tal vez de esta aten» 
ción saldrían unas creaciones hechas con miras a se» 
lecto sentido estético. 

Existen museos y colecciones que custodian mara- 
villas de ornato y decoración, los que se completarán 
con el ingreso de centenares de obras y objetos hijos de 
la generación nueva, con lo que se tendrá un catálogo» 
historial de las artes decorativas. 

Entre los museos especializados en esta ramificación 
artística, citaremos los de South Kensington y Wallace, 
de Londres; Sévres, Trocadero y Cluny; el de tejidos 
de Lyón; Bremen, Colonia, Cassel, Praga, Hamburgo, 
Boston, Filadelfia, Burgos, Toledo, Valladolid y Bar- 
celona, el de Pedralbes... 

Lo pretérito se adaptó a usos y costumbres antítesis 
de la manera del vivir en pleno siglo XX; pero hay que 
amar en todo tiempo la lógica y la estética, sin pos- 
tergar una especial comodidad que hermane con los 
refinamientos supeditados al arte. 

Dentro de las viviendas, ahora es preferida la luz y 


vos y positivos valores dentro de tan compleja ra- | los tonos claros; se quiere ofrecer a los ojos y al espí- 


mificación del arte llamado evolutivo. 

Ya que hemos hablado nuevamente 
de la capital de Francia, no debemos 
pasar en alto los dos concursos convoca- 
dos por el Ministerio de Educación Na- 
cional de la República vecina en 1934. 

Uno para la decoración de la iglesia de 
Notre Dame y otro para el Panthéon, 

Difíciles problemas que resolvieron a 
su manera muchos concursantes, lleván- 
dose el primer premio los señores Bovet 
y Berthelot por sus proyectos de deco- 
ración excepcional, y que al decir de 
personas inteligentes estuvieron más 
afortunados en lo del Panthéon, por- 
que, al parecer, la cúpula del edificio 
les aportó más y mejores inspiraciones 
que la visión de la gran iglesia, 
Luces indirectas, pebeteros, bande- 
ras, grandiosos crespones; estos son los 
elementos elegidos para las decoraciones 
dichas, afectas al exterior e interior, 
según los proyectos de renombrados 
arquitectos franceses, para que el Phan- 
théon y la calle Soufflot tengan apropia- 
do ornato decorativo al celebrarse exe- 
quias nacionales, y bajo la misma finali- 
dad se proyectó respecto a Notre Dame. 

Como comentario final de un artícu- 
lo firmado por Felipe Diolé reseñando 
lo que queda dicho, se lee: «El decorado 
de la calle reclama audacia e inventiva. 
Esto es, un arte que precisa de un 
Bakst.» 

Estamos completamente convencidos 
de que nuestra época reclama un es-' 
fuerzo continuo de renovación; pero 

hay que tener muy presente dos im- 
portantes factores, y es preciso que la 
juventud no los olvide. Nos referimos 
a la tradición y a la espiritualidad que no se pueden 
alejar en absoluto de los artistas ni de los artífices, 
porque tal abandono sería la causa de que cada na- 
ción, cada pueblo, llegase a perder la fisonomía propia, 
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rita un reposo-que nos haga olvidar las horas inquie- 
tantes que hemos pasado fuera del hogar, precisamente 
para poder proporcionarnos un pacífico bienestar den- 
tro de las paredes de nuestra casa, 
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Es indudable que mucho se ha progresado y se pro- 
gresa en cuanto a las realizaciones de todo trabajo 
que dependa de la decoración en general, y el avance 
notorio que se observa tiene un poderoso imán, o sea 
el profesorado de las escuelas técnicas de los Bellos 
oficios u Oficios de arte. 

Allí se siente entusiasmo profundo por el trabajo y 
existe, además, una singular compenetración, lo que 
da óptimos resultados, comprobándose, por la belleza 
de la forma, que los jóvenes artífices son conscientes 
de innovaciones exquisitas. 

Y quienes así trabajan, con el propósito de superar- 
se, no ignoran que no serán estimulados cumplidamen- 
te, porque su labor pasará el calvario lento de ir a 
parar a manos de los revendedores, pero no les im- 
porta, ya que han nacido para eso..., para ser ar- 
tistas. 

Toda persona culta, sea de la nacionalidad que sea, 
está obligada a fomentar el arte popular, y seguirá 
con agrado el engrandecimiento de los museos de las 
artes decorativas, que evitarán el desconocimiento y 
la pérdida de decoración de interiores, mobiliarios, etc. 

Ahora que se ha encauzado el coleccionismo patro- 
cinado por los centros oficiales y que se va disponiendo 
de vastos edificios para la educativa misión de clasi- 
ficar por épocas, estilos, materias y usos las múltiples 
piezas decorativas, se tiene mucho camino ganado para 
poder hacer provechosos estudios comparativos. 

Antaño, salvo obras procedentes de colecciones que 
pertenecieron a tal o cual palacio histórico, no se daban 
los honores de ser resguardados en ningún museo aque- 
llos objetos que entrañaban diversos decorativismos, 
lo que ha hecho carecer de muchas curiosas y bellas 
cosas, a veces modestos testigos del pasado artístico. 

Podemos agradecer a los que se dedican a la bús- 
queda de antigiiedades, llamados anticuarios, el que 
hayan sacado de las buhardillas y de los sótanos, de 
casas de campo y de los caserones señoriales, inconta- 
bles muestras del mérito de anónimos artífices que 
pregonan las actividades de un arte decorativo lógica- 
mente extinguido, para dar paso a otras cosas nacidas 
al venir'otros años y con ellos los múltiples cambian- 
tes que el hombre en sus ansias de renovar su vida im- 
pone a los ambientes. 

De ahí proviene la metamorfosis del mobiliario, el 
cambio en las artes del vidrio, cerámicas, la estructura 
de los metales y mármoles; también las tapicerías, a la 
vez que los tejidos, han experimentado cambios en 
unión con el cuero y marroquinería anexa a la deco- 
ración. 

La alta orfebrería, elaborada con metales preciosos, 
ofrece líneas gallardas, elegantes, que pregonan la es- 
piritualidad moderna de la que emanan muy bellas 
formas si descartamos algunos extremismos cuyos in- 
tentos no tienen gran arraigo, 

, Dada la importancia, en vista del extraordinario cre- 
cimiento, que tiene la rama de decoración para presen- 
tar sin omisiones de detalles las realizaciones arquitec- 
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tónicas, funcionan unas Empresas que disponen de com- 
petentísimos decoradores -y artífices muy doctos para 
trabajar colectivamente, colaborando todos ellos en el 
desarrollo de la idea inicial. 

Al efecto, contamos en España con la organización 
G. T. P. A. C., que tiene algunos estudios en las prin- 
cipales ciudades; bajo la misma finalidad trabaja en 
Madrid la Empresa Agromán, y el Fomento de las 
Artes Decorativas presta en Barcelona valioso apoyo 
a todo aquello que tiene sabor decorativo. Por cierto 
que en enero de 1934 realizó una exquisita manifes- 
tación sobre el Arte de poner la mesa, siendo el jefe del 
elemento ejecutivo S. Marco, presidente de la entidad 
a la vez que decorador muy notable, como ya hemos 
consignado en el transcurso de estas impresiones. 

Lo que el arte nuevo produce no es más que lo que 
produjo cada época para sus respectivas utilidades, si 
bien el artista actual prefiere hacer las cosas sencillas; 
quedan las ideas resueltas sin gran boato, cosa que la 
gente ingenua cree que aun debe revestirse así toda 
obra artística. 

Nuestros artistas decoradores nos ofrecen lo justa- 
mente necesario de la manera más clara, al igual que 
los más preclaros escritores del día nos dicen cuanto 
puede orientarnos sin recurrir a los banales párrafos, 
Tales son las modernas formas intelectuales. 

Una observación hija de ciertas inquietudes del vivir 
actual es que nos apartamos del sentir local para po- 
nernos en contacto con todo lo que evoluciona univer- 
salmente; pero con los ojos puestos hacia lo futuro, sin 
querer tener preferencias por nada ni por nadie; tanto 
importa que sea esa o aquella nación la que imponga 
sus modernidades dentro del Arte decorativo y aplica- 
do; la cuestión es ir en pos de la más estricta sencillez, 
conseguir visualidades bellas y la máxima utilidad. 

No será, seguramente, Norteamérica la que dará la 
pauta a Europa con todo y su gran progreso, porque, 
hasta el presente, no ha producido ningún arte nacio- 
nal, a excepción acaso de las gigantescas moles de sus 
rascacielos. 

Una gran labor, no sólo artística, sino también hi- 
giénica, viene haciendo la modernidad, porque para 
apreciar la vida es menester gozarla, curtirse a toda 
luz, abandonando las obscuras y frías viviendas que 
toda urbanización, con la piqueta, hace desaparecer 
para edificar. Nuevos cimientos bastan a dar bizarras 
pruebas del valor de nuestra generación, que ofrece 
realidades óptimas asequibles a todas las clases socia- 
les, y éstas, según su peculio, se crean unos ambientes 
en los que la decoración supeditada a un modernismo, 
en muchos casos popular, revela los diversos grados de 
cultura. , 

Asi, la suma excelencia, el gusto, perfección y re- 
finamiento de cuanto nos rodea, nada los declara con 
más arraigada fuerza de atracción, con una mayor 
elegancia y hermosura que las artes decc.ativas mo- 
dernas. 

NEC: 
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DINÁMICA DEL SISTEMA ESTELAR. Los estudios 
que hoy día privan en Astronomía son los que co- 
rresponden a los sistemas estelares. 

Una de las maneras de efectuar este estudio sería 
la de considerar cada estrella del sistema en particu- 
lar determinando para cada instante sus coordena- 
das y su velocidad; esto, en general, es imposible de 
realizar. Pero, en cambio, podemos adquirir una idea 
sobre la distribución de las estrellas en el espacio y 
sobre las leyes según las cuales se distribuyen las ve- 
locidades, lo que dicho en otras palabras se reduce 
a la determinación de la función de la densidad y la 
función de la frecuencia de las velocidades de laz es- 
trellas. Para la resolución de estos difíciles problemas 
no son suficientes los métodos ordinarios de la astro- 
nomía dinámica, teniéndose que acudir a los méto- 
dos poderosos de la estadistica matemática, cuyo 
fundamento es la conocida ley de los grandes núme- 
ros que formuló de una manera estricta C. V. L. Char- 
lier: «Cada conjunto de individuos se acerca de una 
manera asintótica a aquel estado que posee la mayor 
probabilidad.» 

Al aplicar este principio, para determinar el estado 
final de un conjunto de individuos, se ofrecen dos 
caminos a seguir: el uno es el método de la mecá- 
nica estadística, según el cual se determina la distri- 
bución en el espacio de los infinitos números de pun- 
tos que representan los infinitos sistemas que se pue- 
den imaginar formados por el mismo número de in- 
dividuos con configuraciones y velocidades distin- 
tas, representándose en el espacio de 6 N dimensiones 
cada sistema por un punto cuyas coordenadas son 
las tres de posición y las tres de la velocidad de cada 
une de los NV individuos del sistema. Si se escoge uno 
cualquiera de estos sistemas imaginados veremos que 
cierta clase de sistemas prepondera por su mayor 
frecuencia, y entre éstos el que posee mayor frecuen- 
cia es el que posee mayor probabilidad. 

El otro método: a seguir consiste en escoger el es- 
tado o eonfiguración estacionario, definiendo este 


estado como aquel en que permanece invariable la 
densidad en cada punto y sin variación la ley de la 
distribución de las velocidades. Los sistemas que no 
están en equilibrio están en cambio incesante sin 
regresar a sus primeras configuraciones, siendo im- 
probable que en un momento determinado encontre- 
mos una configuración no estacionaria o en equilibrio, 
que al fin serán las que preponderarán. 

Los conjuntos de individuos que han sido someti- 
dos a estudio bajo estos puntos de vista son los sis- 
temas formados por moléculas de un gas, y el pro- 
blema de la teoría cinética de los gases ha sido estu- 
diado siguiendo ambos métodos. Todos los estudios 
realizados han conducido al mismo resultado, o sea, 
que un sistema formado por moléculas de un gas 
alcanza un estado estacionario que se caracteriza 
por la ley de la distribución de velocidades descu- 
bierta por Maxwell. 

Siguiendo el mismo camino, se puede estudiar el 
sistema formado por las estrellas del sistema sidé- 
reo aplicando el método de buscar las formas esta- 
cionarias del mismo. Primero alcanzará un estado 
de equilibrio dinámico; las trayectorias seguidas por 
las estrellas del sistema por la atracción total de 
toda la masa del mismo son tales, que la densidad 
y la distribución de la velocidad en cada punto son 
invariables. Pero el azar acerca unas estrellas a otras, 
y aunque estas aproximaciones son raras, perturban 
las órbitas originando cambios seculares de la función 
de la densidad y de la función de frecuencia de la ve- 
locidad, siendo estas perturbaciones tales, que el sis- 
tema permanece siempre en equilibrio dinámico. 

Estas perturbaciones continuarán cambiando de 
una manera gradual la configuración del sistema, 
hasta que al fin se alcanza una forma especial de 
equilibrio dinámico, en el cual las mutuas perturba- 
ciones entre las estrellas cercanas no originan varia- 
ción alguna en la distribución media de las estrellas. 
El sistema que alcanza esta configuración última se 
dice que está en equilibrio estadístico. 

En estos últimos años las investigaciones sobre di- 
námica de los sistemas estelares se han reducido al 
estudio de los sistemas estacionarios. 

Daremos en este artículo algunos detalles sobre los 
métodos seguidos en estos modernos estudios, así 
como las conclusiones a que se ha llegado, 

Ya H. Poincaré consideró la Vía Láctea cómo una 
masa gaseosa de forma esférica, llegando a la con- 
clusión de que esta comparación no era exacta, pero 
sí lo era si se consideraba como análoga a un gas 
rarificado como el de los tubos de Crookes. Von 
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Zeipel, siguiendo las ideas de H. Poincaré, estudió 
la analogía entre una masa gaseosa y los conglome- 
rados estelares. 

Obtuvo una ley de la distribución de la densidad 
estelar en un conglomerado deduciéndola de la dis- 
tribución observada sobre la proyección de este ccne 
glomerado sobre la placa fotográfica. La compara- 
ción de esta ley de la densidad con la correspon- 
diente a una masa gaseosa de forma esférica en equi- 
librio isotérmico condujo al resultado de que en los 
dos conglomerados estudiados la densidad de su re- 
gión central estaba bien representada por la de:tal 
masa gaseosa, pero las regiones exteriores presen- 
taban una densidad inferior a la indicada por la 
teoría, É 

Posteriormente, H. C. Plummer estudió el mismo 
problema considerando un conglomerado como es- 
tado subsiguiente de una nebulosa y, por consiguien- 
te, la distribución de las estrellas en aquél debe re- 
flejar la distribución de la materia en la primitiva 
masa gaseosa. La distribución de la densidad que 
se deduce de la consideración de una masa gaseosa 
en equilibrio bajo su propia atracción es la que co- 
rresponde a una serie de estados en equilibrio adia- 
bático que dependen del valor de y, o sea de la rela- 
ción constante entre los calores específicos del gas 
a presión constante y a volumen constante. La ecua- 
ción diferencial representativa de tal ley de la dis- 
tribución de la densidad no puede ser resuelta en 
términos finitos; pero en dos casos excepcionales sí 
hay soluciones finitas, que son las dadas por Ritter 
y por Schuster. 

La comparación de estas expresiones de la distri- 
bución de la ley de la densidad en una masa gaseosa 
en las condiciones enunciadas con la obtenida por la 
observación en algunos conglomerados conduce a que 
la solución de Ritter no representa la densidad en los 
conglomerados de estrellas, y en cuanto a la obte- 
nida por Schuster, está de acuerdo con los valores 
observados. La solución obtenida por Schusters lo 
ha sido en el caso de que el valor y es igual a 1,2. 
Esta ley de la distribución de la densidad es 
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De todo esto parece deducirse que la densidad de 
estrellas en un conglomerado varía en la siguiente 
forma: la densidad en el centro está de acuerdo con 
un equilibrio isotérmico, o sea que la nebulosa ori- 
ginal posee un núcleo central en equilibrio isotér- 
mico y una envoltura exterior en equilibrio adiabá- 
tico. Las investigaciones conducen, asi pues, a que 
la distribución de estrellas en. un conglomerado 
corresponde a un equilibrio adiabático cuando la 
constante y, relación de. los dos calores específicos, 
es igual a 1,2. El valor de y en los gases monoató- 
nicos es de 1 ?/¿ y en los diatómicos de 1 2/,; decre- 
ciendo el valor de y al aumentar la complicación 
de la molécula del gas considerado, y alcanzando en 
el límite el valor uno, 

- Hasta aquí la aplicación a los conglomerados es- 
telares de la teoría cinética de los gases, la cual ha 
sido aceptada sin más discusión; pero desde que la 
fuerza que actúa entre las estrellas es la de gravita- 
ción, distinta de la que actúa entre las moléculas, 
C. V. L. Charlier considera que es necesario aplicar 
una teoría cinética de los gases fundada en la ley 
de Newton, y para ello deduce la ecuación diferen- 
cial fundamental en la dinámica de las estrellas. 

Desde un punto de vista estadístico, la configura- 
ción de un sistema de estrellas en el instante £ es 
determinado cuando se conocen la densidad y la dis- 
tribución de las velocidades en cada punto del sis- 
tema; esto es, en resumen, el determinar la función 
de la frecuencia del sistema F (%, y, 2, U, U, W, LL, 1), 
en donde x, y, z son las coordenadas de una estrella, 
u, v, w las componentes de la velocidad de la misma 
estrella, 1 su masa' y 1 el tiempo. 

El número de estrellas N con masas, posiciones y 
velocidades comprendidas entre los límites 


1 1 1 
pde eE de uE ¿du 
1 1 


1 4 


viene dado por 


N = FP (x, y, 2, u, 0,1%, y, 1) de dy de du do dw du = F.dQ.de.dyu 


siendo 


dQ =dx.dy.dz 
de = du .dv .dw 


Sobre cada una de las estrellas del conjunto actúan 
fuerzas de atracción debidas a todas las demás, y 
estas fuerzas pueden dividirse en dos clases; perte- 
necen al primer grupo aquellas que corresponden a 
la atracción del sistema completo, denominándose 
de atracción central, y a la segunda pertenecen las de- 
bidas a la distribución y acercamiento de las estrellas, 
bien por pasos muy cercanos o por colisión, estas 
fuerzas se denominan rregulares. Las primeras fuer- 
zas podemos suponer que derivan de un potencial Y, 
que será constante dentro del volumen dQ pudién- 


dose escribir las ecuaciones del movimiento de las 
estrellas 


dx du El o0V 
de dí 0% 
dy du 0V 
de di oy 
AS e Ñ 
de d Y 


Para obtener la ecuación diferencial de la diná- 
mica de las estrellas partiremos de la condición de 
continuidad, o sea que es constante el número de 
estrellas que está dentro de los límites antes indica- 
dos. Transcurrido el intervalo de tiempo di las com- 
ponentes de la velocidad de estas estrellas han au- 
mentado en du, dy, de, 


y simultáneamente han sufrido variación las coorde- 
nadas, que serán 
x + udl 


y + vdt 
2 + wdt 
y en cuanto a la masa, queda invariable dentro de los 
límites señalados. 
La condición de continuidad dice que el número 


| de estrellas del grupo es el mismo en los tiempos £ 


y 1 + dt, o sea 
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N= E e y; o 4, 0, 10, Le, 1) de dy de de do du du = 


=PF (x + udt, y + vdt,2 + wal, PEE 


de o + Las vias ut di). dep aoda avda de 
Sy) 


o bien 
AN ad 2, 4,0) w, 4,0) cd0.de . du + 
+[u.00. E — Hu.dt. > AA dt. 2 pt a 
e de al dQ.,de dy 
a de .du. [uE ! dE ea | acen A Ide da 


Si tomamos en consideración las fuerzas denomi- 
nadas antes irregulares, debidas a los pasos y a las 
colisiones, deberemos tener en cuenta que originarán 
variaciones en la velocidad de las estrellas y, por 
consiguiente, aumentos en el número de las mismas. 
Designemos por dQ2. de. du. dt. V (4) el aumen- 


to durante el tiempo di del número de estrellas en 
dO.de por los pasos cercanos, siendo Y (FF) la fun- 
ción de pasos y por dO.de.dyu.dt. [O (F) el aumen- 
to del número de estrellas por las colisiones, siendo 
O (4) la función de colisiones. Queda, finalmente, 
la siguiente expresión: 


or NENA  ANA NA A 
a F F 
(1) a EE o A Sat TVO+DO 
y también ES well. La ecuación de Poisson correspondiente a. este 
- caso que consideramos es 
= Y (F) + O (7) (69) BV 2 dv V 
A) 
dy 1 dr 


Esta ecuación tiene una análoga en la teoría ciné- 
tica de los gases, que recibe el nombre de ecuación 
de Boltzmann. Las funciones y (F) y U (F) han 
sido estudiadas por Charlier, quien dió sus expresio- 
nes analíticas, y en cuanto a la ecuación diferencial (1) 
ha sido objeto de investigaciones por Charlier, Ed- 
dington y Jeans. En general, las fuerzas irregulares 
son insignificantes en comparación con la atracción 
total del sistema, pudiéndose prescindir en una pri- 
mera aproximación de los dos últimos términos del 
segundo miembro. 

En este caso particular la ecuación diferencial de 
Boltzmann tiene solución, según Jeans y Chanrlier. 
La solución en el caso de un sistema estelar asimé- 
trico conduce a la siguiente ley de la densidad: 


E 
D = Ce? 


en donde Y es la función potencial satisfaciendo a la 
ecuación de Poisson; en este caso la distribución de 
la velocidad de las estrellas del grupo está de acuer- 
do completo con la ley de Maxwell. 

Otro caso es el que se refiere a un sistema estelar 
simétrico alrededor del eje de rotación, resultando 
una ley de la densidad de estrellas definida por 


Le 
D= e? f.(0>) 


en donde p es la distancia del punto al eje de sime- 
tría del sistema y f, (p?) puede desarrollarse en fun- 
ción de las potencias de p?. La distribución de las dos 
componentes de la velocidad en el plano meridiano 
sigue la ley de Maxwell. 

Si se trata de un sistema estelar esférico se obtiene 
la siguiente ley de la densidad de estrellas; 


V 
D (1?) = e92 7 (1?) 
últto r la tia al centro. La distribución de la 


velocidad radial sigue exactamente la ley de Max- 
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que constituye la ecuación diferencial fundamental 
del estudio del estado estacionario o en equilibrio 
de los conglomerados. 

Si la fa(r?) se reduce a una constante se obtiene la 
ecuación diferencial del equilibrio isotérmico de una 
esfera gaseosa. 

MOVIMIENTO DE ROTACIÓN DEL UNIVERSO GALÁC- 
TICO. La concentración general de las estrellas hacia 
el plano galáctico es una indicación de que el univer- 
so sidéreo constituye un sistema en el que se pueden 
considerar las estrellas como moléculas, y de ahí la 
idea de comparar la figura achatada del sistema es- 
telar con las figuras de equilibrio de un flúido dotado 
de un movimiento de rotación, manteniéndose la uni- 
dad del sistema por la gravitación en contra de la 
fuerza centrífuga; 

Se puede suponer que nuestro sistema estelar está 
constituído por un gran número de puntos materia- 
les, las estrellas, sujetas a su atracción mutua, des- 
cribiendo órbitas. También se puede considerar el 
sistema estacionario mediante la difusión de la ma- 
teria que lo constituye; pero para esta difusión se 
deben enunciar dos principios importantes, uno de 
los cuales es que en cada punto debe existir un lími- 
te superior definido de las velocidades de las estrellas 
respecto al centro de gravedad del sistema; este lí- 
mite es función del potencial de la gravedad en dicho 
punto. 

Todas las estrellas cuya velocidad excede de tal 
límite se escaparán del sistema comportándose en la 
misma forma que las moléculas que se escapan de 
nuestra atmósfera, a no ser que encuentren en su Ca- 
mino algo que lo evite, tal como choques con otras, 
en nuestro sistema estelar tales colisiones entre las 
estrellas son muy improbables y puede prescindirse 
de ellas. 

Otro de los puntos que debe tenerse en cuenta es 
el teorema siguiente: en un estado estacionario las 
energías cinética y potencial de un sistema con una 
distribución infinita de sus partículas libres están en 
una relación bien definida que es igual a */,. La for- 
mulación matemática de este principio es así; sean 
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x, y, 2 las coordenadas de un sistema referidas al 
centro de gravedad del mismo y u, v, w las compo- 
nentes de la velocidad de cada punto. El plano xy 
es en nuestro caso el plano galáctico, o sea el plano 
invariable o de referencia. Sean V (x, y, z) la función 
potencial, R, 0, z las coordenadas cilíndricas de los 
puntos del sistema y mr, 0, Z las componentes linea- 
les correspondientes de la velocidad de cada punto 
material, De la función potencial Y (x, y, 2) se puede 
deducir la función potencial local Y (R”), en donde 
KR = R' cos b, siendo b la latitud galáctica. 
Se pueden escribir las siguientes expresiones: 


Ll, =4 + 94 0 —2,V (R”) 
L, = 1x— Uy 


o también 


ll 


Ll, =12 +04 2? —2V (R”) 
Ta, = RO; 


estas expresiones pueden considerarse como las ecua- 
ciones de transformación de las velocidades respecto 
a las nuevas variables /,, ly. Ahora se puede for- 
mular el teorema así: 


27 —W=0 
en donde 

== da 

7 =-— mk; 

WAS 


W es la energía potencial por unidad de masa 


W = . mV 
, 2 
T la energía cinética por unidad de masa también 
y mla masa de una partícula. 

Es probable que las variaciones que sufren 1, e 1, 
debidas a la influencia de las condensaciones parciales 
en el sistema estelar sean capaces de que la materia 
adquiera velocidades superiores a la velocidad límite 
definida por 1, =0 y que esta materia sea lanzada 
dejando de pertenecer definitivamente al sistema. Del 
teorema que se acaba de enunciar se deduce que para 
algunas partículas expulsadas el valor de /, es pe- 
queño, decreciendo entonces el valor de T—W y el 
de mI, para el resto de la materia a cuyo decreci- 
miento corresponderá un aumento en el valor de W 
y una simultánea concentración del resto de la ma- 
teria. Es legítimo, por consiguiente, suponer que a la 
localización de la materia en las órbitas situadas en 
el plano galáctico debe seguir un proceso de concen- 
tración general de la materia que constituye el sis- 
tema alrededor de dicho plano. Esto es una expli- 
cación al menos cualitativa del hecho más caracte- 
rístico del sistema estelar, o sea el de la concentra- 
ción de las estrellas en el estrato alrededor del plano 
galáctico. 

Este nobáble teorema que se acaba de enunciar se 
puede formular de otra manera: la media de los cua- 
drados de todas las velocidades con pesos iguales a 
la masa respectiva de las partículas es igual a la 
cuarta parte de la media de los cuadrados de las ye- 
locidades límites. Así, es probable que en algunos 
puntos del sistema las velocidades actuales de las es- 
trellas deben de ser cercanas a la velocidad límite o 
velocidad de escape. 

Un hecho recientemente descubierto por B. Boss 
y estudiado por Strómberg y Oort se refiere a la dis- 
tribución asimétrica de las direcciones de los grandes 
movimientos estelares respecto al Sol. Estas direc- 
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ciones divergen partiendo de un hemisferio del cielo 
cuyo centro está en Cefeo y su movimiento medio 
del grupo que constituye la corriente asimétrica au- 
menta con la dispersión interior de las velocidades. 
La explicación de este fenómeno de dispersión de un 
hemisferio se encuentra suponiendo que nuestro Sol 
con las estrellas que le rodean están dotados de un 
movimiento en el plano galáctico respecto al centro 
de gravedad del sistema, siendo la velocidad de este 
movimiento algo inferior a la velocidad límite o de 
escape. Las grandes velocidades son aparentes y en 
realidad pequeñas y corresponden a estrellas dotadas 
de un movimiento sistemático; de ello se deduce que 
este movimiento, el cual tiene lugar en el plano de la 
Vía Láctea, es un movimiento de rotación en el mis- 
mo plano de todo el sistema. 

De los estudios de Strómberg y de los suyos pro- 
pios, Lindblad deduce la siguiente representación de 
nuestro sistema estelar. Supone Lindblad que el sis- 
tema está constituído por subsistemas que no están 
aislados en el espacio unos de otros, sino que se 
compenetran; pero siempre diferenciándose por sus 
propiedades mecánicas; difieren en la velocidad me- 
dia de rotación y en la distribución de la velocidad 
interior. Cuando la velocidad media de rotación de- 
crece, la dispersión de la velocidad interior en el siste- 
ma aumenta y cualitativamente este hecho explicaría 
la corriente asimétrica. Además, a la máxima velo- 
cidad de rotación del subsistema corresponde, según 
se acaba de decir, una dispersión de la velocidad muy 
pequeña y al mismo tiempo una gran concentración 
hacia el plano galáctico. Otros subsistemas con pe- 
queña velocidad media de rotación tendrán una gran 
distribución a uno y otro lado de la Vía Láctea. 

Este proceso de concentración es debido probable- 
mente a los pasos y colisiones entre las estrellas, aun- 
que estos acontecimientos deben de presentarse con 
muy pequeña frecuencia, si bien es cierto que se debe 
contar con la frecuencia que corresponde al tiempo 
que lleva de vida el sistema o sea de 10% a 10% años, 
lapso en el que pueden haber ocurrido pasos y coli- 
siones entre las estrellas con frecuencia suficiente 
para que se hayan registrado cambios notables en 
la distribución de la velocidad con una equipartición 
de la energía de tal manera que las estrellas de mayor 
masa se concentren hacia el plano galáctico y las 
estrellas de menor masa se alejen con velocidades 
cercanas a la velocidad límite o de escape. Así, del 
teorema importante enunciado antes se puede dedu- 
cir también que una actual expulsión de estrellas del 
sistema de estrellas producirá una concentración del 
mismo hacia el plano galáctico y simultáneamente 
un aumento de la energía cinética media de las es- 
trellas. 

De lo dicho parece desprenderse que la corriente 
asimétrica es simplemente la diferencia de rotación 
de los distintos subsistemas en un mismo punto. El 
centro del sistema estará situado sobre una direc- 
ción que forme ángulo recto con la línea de aquella 
corriente; la longitud galáctica del centro del sistema 
parece que tiene uno de los dos valores 3300 Ó 1500, 
y si se tiene en cuenta el brillo de la Vía Láctea, es 
preferible el primer valor. eS 

Para tener una idea de la velocidad lineal que por 
la rotación del sistema corresponde al grupo de es- 
trellas que rodea a nuestro Sol se puede determinar 
por el movimiento sistemático de los conglomerados 
estelares; la primera determinación del apex del Sol 
en relación con los conglomerados de estrellas fué 
hecha por Lundmark y últimamente por Strómberg 
quien encontró que la velocidad es de 275 km. por se- 
gundo, siendo, por consiguiente, la velocidad proba- 
ble a nuestra distancia del centro debida a la rota- 
ción de la Vía Láctea. Las determinaciones recientes 
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del apex respecto a las nebulosas extragalácticas con- 
duce a un resultado análogo. 

Es muy probable que la velocidad angular de los 
movimientos circulares que tienen lugar en el plano 
galáctico varíe con la distancia al centro del sistema; 
tales diferencias se pueden obtener mediante la ob- 
servación. Este es un efecto distinto de la diferencia 
de rotaciones que constituyen la corriente asimétri- 
ca. El estudio de tales diferencias ha de hacerse con- 
siderando las componentes radial y tangencial del 
movimiento de las estrellas, de las cuales la primera 
siempre está bien determinada mediante el espectros- 
copio; no así la segunda, pues se ha de deducir de los 
movimientos propios y de las distancias conocidas 
imperfectamente de las estrellas, 

Según Oort, el efecto de la diferente rotación de la 
galaxia sobre las velocidades radiales de un grupo 
de estrellas cuya distancia media del Sol es 7 y las 
coordenadas galácticas l y b pueden ser expresadas 
por 

p =rA cos? b. sen 2 (1. — lo) 


en donde A es una constante y lo es la longitud ga- 
láctica del centro del sistema. El máximo efecto co- 
rresponde así, pues, a las estrellas situadas en el plano 
galáctico. El efecto sobre el movimiento propio de las 
estrellas que están situadas en el plano galáctico es 


A cos 2 (1. —lo) + B 


en donde B es otra constante. La velocidad angu- 
lar es 


o =A—B 


Oort encontró de un estudio hecho considerando 
las velocidades radiales, los siguientes valores: 


lo == 3942 
A = + 0,019 + 0,003 km/seg/parsec 


Estos estudios realizados por Oort han conducido 
también al descubrimiento, de la existencia de un es- 
trato gaseoso de calcio de carácter interestelar, 'de 
densidad constante, que se extiende a gran distan- 
cia de nosotros. La existencia de este estrato ha sido 
comprobada por otros investigadores. Según Eddig- 
ton, la existencia de este estrato uniforme en la Vía 
Láctea es una evidencia del movimiento de rotación 
del sistema de la galaxia, pues si la fuerza centrífuga 
de rotación no estuviese compensada por la fuerza 
debida a la gravitación del sistema, sobre cada ele- 
mento de volumen del gas se originaría un aumento 
de la densidad hacia el centro. 

Volviendo sobre lo dicho anteriormente, diremos 
que los valores de lo determinados por varios inves- 
tigadores y siguiendo distintos métodos han con- 
ducido a un valor medio de lo igual a 3270; estos va- 
lores corresponden a aquellos casos en que los grupos 
de estrellas considerados están a relativamente pe- 
queña distancia y de grandes dispersiones de la ve- 
locidad, o sea a regiones cercanas a nosotros. 

El valor de la constante B que aparece en una de 
las expresiones anteriores es de difícil determinación, 
pues ha de hacerse sobre el efecto del movimiento 
propio de las estrellas. Todos los valores obtenidos 
dan una media de — 0”,0029. 

Con este valor para B y el obtenido para A por 
Plaskett, que es + 0”,0033, se obtiene la velocidad 
angular de rotación, 


w = 00062 


que corresponde a un período de revolución del sis- 
tema de 200 millones de años, y como nuestra velo- 
cidad lineal se ha dicho es de 275 km. por segundo, 
nuestra distancia del centro del sistema es de 9400 
parsecs, equivalente a 30000 años de luz, 
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Este valor difiere en un 40 por 100 del obtenido 
por Shapley para centro de los conglomerados este- 
lares y para las variables de la Vía Láctea; pero esta 
reducción puede explicarse admitiendo, lo que es casi 
evidente, la existencia de una absorción general de 
luz en el estrato que rodea el plano de la Vía Láctea. 

CONSTITUCIÓN INTERNA DE LAS ESTRELLAS. Tra- 
tando el tema desde el principio, a fin de mejor com- 
prender los trabajos recientes, empezaremos estu- 
diando en general las distintas formas de equilibrio 
y sus leyes. No hay en la historia recuerdo alguno 
de que la radiación del Sol haya sufrido variación, 
y esto hace suponer que el interior de las estrellas 
es estable, no así en las capas superficiales por donde 
se escapa la radiación. 

Consideremos en el interior de una estrella la capa 
comprendida entre los radios 7 y » + dr; el peso de 
un elemento de esta capa de superficie unidad será 


godr 


en donde g y p son, respectivamente, la aceleración de 
la gravedad y la densidad a la distancia » del centro. 
Este peso quedará equilibrado por la diferencia de 
presiones en las superficies del estrato considerado, 
por lo que se puede escribir la siguiente expresión: 


dp =— godr 


Si M, es la masa de la estrella contenida en la es- 
fera de radio 7 y G la constante de la gravitación, 
se tiene 


además, 


Mi = en / pr*dr 
0) 


obteniendo por substitución 


4 TG r 
dpi E lorsar 
0 


dr r 0 


Eddington, en 1924, ya indicó que los gases que 
constituyen las estrellas son perfectos; la ecuación 
de estado de una mezcla de gases perfectos es 

+34 


VA = 1 
a E Lia 


en donde R, Y y T son la constante de los gases 
perfectos, el volumen de la mezcla y su temperatu- 
ra, respectivamente; además, M,, Mz ... SON las masas 
de los gases que integran la mezcla, L,, tz Sus pesos 
moleculares, 1 el número total de moléculas-eramo. 
Si consideramos la unidad de masa de la mezcla se 
tendrá 


My Da 


a E Ronz 


: 1 peca pa 
siendo  = -. Esto en cuanto al equilibrio mecánico. 
n 


Si nos referimos al equilibrio termodinámico y si 
se supone que este equilibrio es adiabático, entonces 
deben existir corrientes de convección que originarán 
una mezcla continua de la materia. La ecuación de 
Poisson 


p= xo" 
én donde 
y=? 
20) 


caracteriza este equilibrio. 

Los estudios realizados posteriormente toman en 
consideración el equilibrio llamado prolitrópico, O 
sea que el calor específico toma un valor constante 
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durante el cambio termodinámico; este valor cons- 
tante se designará por €, 


d0.=C dl; 


d0O es la cantidad de calor suministrada a un gramo 
del gas que sufre una variación elemental prolitró- 
pica. El cálculo matemático conduce a las siguientes 
expresiones: 


RIA ¿OST 
> a 
PEREA 
siendo 
La? 
ñ E 


T, y y son constantes, definiéndose 7, como la tem- 
peratura para la cual p = 1. De la última expresión 
escrita se deduce 


ta Cala 
RE 
que para el valor 
Cp 


se obtiene la ecuación de una adiabática Z = 0. Para 
una variación isotérmica corresponde 


E=40« 


Vamos a obtener la ecuación diferencial que rela- 
cione la densidad p a la distancia » del centro en el 
caso de una esfera gaseosa cuando el equilibrio es 
politrópico. Sea 


e=1 


1 
—= e == 
p=u n a, 
R 
p== Ty IAS 
0 
z R 5 : 
haciendo x = E , por comparación con la expresión 
obtenida antes 
POS 
La expresión anterior, 
T= Ty per 
conduce a esta otra, 
LEI 
De la expresión (1) se deduce la siguiente: 
du 2dy 
as 
en donde 
peon 4 TG 
- 6 DY 


M. Emden, que estudió las esferas gaseosas poli- 
trópicas, encontró los siguientes resultados: 

Para n > 5 las esferas gaseosas en equilibrio no 
pueden tener dimensiones finitas; 

para n—> 2% corresponde la esfera gaseosa isotér- 
mica que se extiende al infinito; 

para n< 5 las esferas gaseosas “presentan una su- 
perficie bien limitada. 

Como la ecuación diferencial obtenida no ofrece 
soluciones mediante las funciones conocidas, debe 
resolverse aplicando los métodos de aproximación, 
excepto en algunos casos particulares en los cuales 
se obtienen soluciones; estos casos corresponden a los 
valeres de 1 =0, 1, 5. El caso de m = 1 fué el estu- | 
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diado por Laplace referente al estado de las capas 
interiores de nuestro planeta. 

También podemos tomar en cuenta la presión de 
la radiación; la temperatura media de las estrellas 
es de algunos millones de grados y la radiación emi- 
tida puede considerarse como un cuerpo energético, 
ya que a cada energía corresponde una masa. Sea 
un volumen elemental en el interior de una estrella 
cuya energía emitida será absorbida casi en su tota- 
lidad por la capa muy delgada inmediata; las cosas 
ocurren como si este volumen elemental estuviese 
rodeado de una capa impenetrable a la radiación, 
así su temperatura será casi constante. Estas son las 
propiedades características de la radiación del cuer- 
po negro. La expresión que define la densidad U de 
la energía de la radiación es 


UE=IARS 


y la presión que ejerce la misma es 
1 1 

q4=: U =-=aprt 
3 3 


que a una temperatura muy elevada puede compa- 
rarse con la ejercida por la materia. 


dr 
ahora, considerando la presión de la radiación, debe 
modificarse tal expresión substituyendo en lugar de 
PP +4- Se 

Sea P = p+ q y admitiendo sea constante la rela- 
ción entre la presión de radiación y la de la materia 


A 
se obtienen, después de varias transformaciones, las 
siguientes importantes expresiones: 


Antes (1) hemos definido la expresión de y 


1 x 
= Tip 

4 ÉS 

E=05 
siendo 

3 R(M1—BT 

a 

a 


T> -3RA—P) 


e ap 
así se obtiene la ecuación del equilibrio politrópico 


con el exponente ES 


De estas fórmulas se deduce fácilmente para otra 
estrella de masa M' y radio 7” 


POS MAE 2 MY 
= = | — ]|3 
Pl MP xl M' 
M? yop 
=p = constante; 


así K y B no dependerán del radio, sino solamente 
de la masa de la estrella. 

Una nueva época se inicia con los trabajos de 
Eddington sobre la moderna teoría de las estrellas, 
introduciendo la presión de la radiación y estable- 
ciendo el carácter del equilibrio termodinámico en 
el interior de una estrella; este nuevo equilibrio se 
llama radiativo. 

Es muy probable que la temperatura aumente 
hacia el interior de una estrella y esta caída de tem- 
peratura debe ser la causa de una corriente de ener- 
gía desde el interior de la estrella hacia la superficie 
que puede ser transportada bien por conductibilidad, 
convección o radiación. A cada uno de estos tres 
medios de transporte corresponde un equilibrio ter- 
modinámico particular. El transporte por conducti-. 


l6J 
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bilidad conduce al equilibrio isotérmico; la convec- 
' Ción, al adiabático, y, finalmente, la radiación, al equi- 
librio radiativo. Los dos primeros equilibrios parece 
que no se realizarán, pues sus causas son muy peque- 
ñas; queda así como único equilibrio él radiativo, que 
corresponde a un transporte de energía por radiación. 

¿Consideremos un elemento de volumen en el inte- 
rior de la estrella, el cual emite y absorbe la energía 
de radiación; el equilibrio se habrá establecido cuan- 
do la cantidad de energía absorbida durante un 
tiempo determinado por el elemento de volumen sea 
igual a la emitida durante este mismo tiempo. Debe 
haber una ligera diferencia a fin de que en cada punto 
haya un exceso de la energía de radiación propa- 
gándose hacia el exterior; en la estrella existirá, pues, 
una corriente de energía hacia la superficie y que 
. constituye la radiación exterior. 

Sea H la intensidad de esta corriente, o sea la can- 
tidad de energía que pasa en un punto por unidad 
de superficie situada perpendicularmente al radio de 
la estrella, en la unidad de tiempo. Llamemos XK al 
coeficiente de absorción definido, admitiendo que la 
energía absorbida en una capa de espesor dr perpen- 
dicular al radio es igual a HKpdr por unidad de su- 
perficie y en la unidad de tiempo. Sobre la tapa con- 
. siderada se ejerce así una fuerza mecánica igual a la 
diferencia de las presiones de radiación sobre las su- 
perficies que limitan la capa 


H 
—d = 7 Epdr 


ía. E 

3Kpo" dr 

Esta ecuación fundamental en la teoría no es aplica- 
ble cerca de la superficie de la estrella, ya que en ella 
el equilibrio entre la materia y la radiáción no existe. 
Según Eddington, la aproximación de esta fórmula es 
muy aceptable a partir de la capa de la estrella cuya 
temperatura es el triple de su temperatura efectiva. 

En cuanto al origen de la corriente de energía de 
intensidad A, Eddington supone que en el interior 
de las estrellas existen manantiales de energía inde- 
pendientes del equilibrio termodinámico. 

Ya hemos visto que se obtiene un equilibrio poli- 
trópico en el supuesto de que la presión de la radia- 
ción y la material estén en una relación constante 
en toda la estrella. Admitiendo esta hipótesis, deben 
estudiarse condiciones físicas que le corresponden. 
Para deducirlas partiremos de 


His 


dP 
E nar 
dq KoH 
AE 
de las cuales se deduce 
dq KH 
TNA (2) 


Sea L, la cantidad de energía emitida por los ma- 
nantiales de energía independientes del interior de la 
esfera de radio y, tendremos 


L,= 4rrH 
o bien 

ca Le 

g  4TGM, 


Sea M la masa de la estrella y L la energía total 
e introduzcamos la cantidad y definida por la si- 


guiente relación, 
L, 


M, 


pacas 
14 
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y de esta expresión y de la (2) se deduce 
cd EnK 
dP j5 4 TrcGM 
e integrando 
LK 
7 
LyK 
ET 


en el supuesto de ser constante el producto nK; el 
ser constante la relación entre p y q conduce a la del 
producto nK en toda la estrella. Además, aceptare- 
mos que la ley de absorción viene definida por la si- 
guiente expresión: 


HEHE 
u Ta 


Todos estos resultados permiten establecer la cé- 
lebre relación de Eddington entre la luminosidad 
total L de la estrella, la masa M y la temperatura 
efectiva: To. 

La ley de Stefan se traduce en la siguiente expre- 
sión: 
=i Tk? s. T; 


de esta expresión y la anterior que define 1— P se 
obtiene la siguiente, 


A GM(1—B) 
Y ras 
La consideración de las condicicnez en el centro 


de la estrella conduce por la aplicación de la fórmula 
anterior a la relación de Eddington siguiente: 


L 


1 3 4 4 
L=M!(1—PY ys 77. 


El mismo Eddington ha comprobado el acuerdo 
de los resultados dados por esta expresión con los 
obtenidos de un número grande de estrellas, incluso 
cuando se trata de estrellas enanas de gran den- 
sidad. 

Como ilustración, damos aquí un ejemplo del mis- 
mo Eddington que se refiere a la componente más 
brillante de la estrella doble a Cochero (Capella). 
Los datos suministrados por las observaciones son 


los siguientes: 

Tipo espectral, Go. 

Temperatura efectiva, 52000, 

Paralaje, 0”0632. 

Brillo absoluto bolométrico, —0,36. 

Masa, 4,18 la del Sol. 

Densidad media, 0,0027. 

Radio, 13,74 el del Sol. 

Cada gramo de su masa pierde por-radiación al 
exterior 57,8 ergios; su radiación total es 127 veces 
la de nuestro Sol. 

De la teoría que se acaba de exponer se obtiene 
para el centro de la estrella y suponiendo  = 2,1 
los valores siguientes: 

Densidad, po = 0,0547; 

Temperatura, To = 7,2. 10%; 

Presión total, Po = 2,2 . 10? atmósferas. 

Una esfera concéntrica de radio 0,831 R, siendo R el 
radio dela estrella, contiene el 99,5 por 100 de la masa 
total; sobre la superficie de esta esfera tendremos: 


T=0,81 .108 
p = 0.000107 
Pp = 3,6. 10% atmósferas 


Eddington llama la atención sobre la importancia 
que va adquiriendo la presión de la radiación a me- 


418 


dida que la masa de la estrella aumenta, y para 
ponerlo de manifiesto a continuación se indican al- 
gunos valores de p, presión de la materia, y q, pre- 
sión dela radiación, para distintos valores de la masa; 


Masa b q 
AOS 0,999984 0,000016 
OD es 0,9984 0,0016 
AOS rs 0,894 0,106 
AO 0,430 0,570 
AO 0,150 0,850 
A ola 0,049 0,951 


Así, pues, si la masa es algo inferior a 10% gr., las 
dos presiones, de la materia y de la radiación son 
iguales; si la masa es inferior a 10% gr., la presión 
de la radiación es despreciable al lado de la material, 
y si la masa es superior a 10% gr., la presión de la 
radiación es la más importante. Las esferas gaseosas, 
cuyas masas están comprendidas entre los valores 
10% gr. y 10% gr. se encuentran en condiciónes par- 
ticulares y la observación misma pone de manifiesto 
que las masas de casi todas las estrellas conocidas 
están comprendidas entre dichos límites, hecho que 
explica Eddington por la influencia de la presión 
de radiación. La acción gravitatoria tiende a la con- 
centración ilimitada de la materia y a esta tendencia 
se opone la presión de la radiación, tendiendo a pro- 
vocar la ruptura de la estrella en formación. 

Las expresiones halladas antes, 


1 
T=T,pP 


hacen ver que 7 y P son funciones, por el intermedio 
de T, y y, del peso molecular medio de la mezcla 
gaseosa que constituye la estrella; la composición 
química de las estrellas debe estudiarse teniendo en 
cuenta las temperaturas elevadas que reinan en su 
interior, merced a las cuales los átomos estarán diso- 
ciados. Esta disociación electrónica o ionización de 
los átomos, según la fórmula de Planck, es produ- 
cida por la energía radiada con longitud de onda 
pequeña, o sea en el campo de los rayos X blandos. 
Esta acción se denomina efecto fotoeléctrico. 

Las partículas que en mayor número forman el 
gas del que parecen estar constituidas las estrellas 
son los electrones libres, cuya energía cinética forma 
la parte principal de la provisión de energía térmica 
de una estrella, Además, habrá iones positivos y en 
los estratos centrales se encontrarán gran número 
de núcleos atómicos sin electrones. Esto permitirá 
determinar, al menos de una manera aproximada, 
el peso molecular medio de la materia que consti- 
tuye las estrellas; el número de electrones de un áto- 
mo neutro es su número atómico N. Llamemos 4 
el peso molecular del átomo considerado; cuando 
todos los electrones de un átomo son separados se 
tendrán, en lugar de un átomo, N +4 elementos equi- 
valentes entre sí en lo que se refiere a su energía tér- 
mica de agitación, de donde el peso molecular medio 
en estas condiciones será igual a 


A 

N+% 
resulta que este peso molecular medio difiere poco 
de 2, cuando de los átomos se separan la mayoría 
de los electrones, quedando éstos libres. 

Merced a la teoría general del equilibrio en los sis- 
temas gaseosos se puede determinar el grado de ioni- 
zación de la materia que constituye las estrellas. Sea 
un átomo del que se han separado » electrones, y el 
trabajo necesario para separar el electrón n + 1; la 
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relación entre el número de átomos privados den + 1 
electrones y el de átomos sin » electrones, es 


14— x 15 o) 


donde x es el grado de ionización, h la constante 
de Planck, m masa. del electrón, Na el número de 
Avogadro, Mg masa del átomo de hidrógeno, y pue- 
de evaluarse mediante el potencial de ionización. 
Entre y y la longitud de onda de un quantum existe 
una relación notable, 


qa 


Xx 
Si tomamos los valores T = 107, p = 0,02, u = 2 
que corresponden a las condiciones de las estrellas gi- 
gantes, se pueden calcular mediante las dos expresio- 
nes anteriores los valores de x y A, 


x A 
== 
01 1,224 
: 05 LAA 
0,9 1,964 


De estos resultados deduce Eddington que los ele- 
mentos químicos de peso atómico superior al de la 
plata son raros en las estrellas, por lo que adopta el 
valor u = 2,1 

La materia estelar se comporta de acuerdo con 
las leyes de los gases perfectos a pesar de las grandes 
densidades de las estrellas enanas, por ejemplo. 

Para probarlo debe tenerse en cuenta que en las 
condiciones de las experiencias que se pueden reali- 
zar en nuestros laboratorios, el átomo es un elemento 
impenetrable cuyas'dimensiones lineales son 107* cm. 
y el límite de compresibilidad se alcanza cuando los 
átomos se tocan; en cambio, en el interior de las es- 
trellas los elementos son en su mayoría electrones li- 
bres cuyas dimensiones lineales son del orden 107** cm. 
Si consideramos los elementos libres, pueden encon- 
trarse densidades hasta de 10**, Los apartamientos 
que se acusan de las leyes de los gases perfectos por 
los gases reales son principalmente debidos a que los 
átomos químicos no pueden considerarse como pun- 
tos materiales en cuanto la densidad es grande. 

Una nueva dirección en el estudio de la constitu- 
ción interior de las estrellas es la consideración de la 
viscosidad o rozamiento interior. La viscosidad de 
un gas consiste en el cambio entre las capas que se 
mueven con velocidades distintas, de la cantidad de 
movimiento. El coeficiente y de viscosidad de un 
gas viene definido, mediante la teoría cinética de los 
gases, por una expresión en función de la velocidad 
media de agitación y y del camino medio l recorrido 
libremente por las moléculas del gas, 


y = y POL, 


La cantidad de movimiento material es comuni- 
cado al interior por los electrones. Chapman encon- 
tró que la viscosidad cinemática 


7 


P 


en el interior de las estrellas gigantes es superior a 
cien veces la del agua. 

Un resultado notable es el obtenido por M. Jeans 
sobre la gran viscosidad radiativa que poseen las es- 
trellas; esta viscosidad puede definirse deduciéndola 


(9) 


de la expresión anterior que define y instituyendo 
en lugar de p el valor 
aTs 


a 


y en lugar de la velocidad y la de la luz c. El valor 
de l que deberá substituirse en la misma expresión 
por 1, o recorrido libre de la: radiación, se deducirá 
comparando las dos exponenciales 


¿—EPx ee 

que definen: la primera, la fracción de energía de ra- 
diación que no es absorbida en el camino x, y la se- 
gunda, la parte de un conjunto de moléculas gaseosas 
en movimiento común y que no sufra choque alguno 
en el camino x. Estas consideraciones permiten es- 
cribir 

dl 


dz 


y, finalmente, la expresión de la viscosidad radiativa 
dada por su coeficiente Y», 


E ar 
da 3 Kco 


Al aplicar esta expresión a las estrellas gigantes se 
encuentra que la viscosidad radiativa es mucho ma- 
yor que la viscosidad material. 

Los trabajos recientes que sobre esta materia se 
han escrito están publicados en Monthly Notices of 
the Roy. Astr. Soc. 

Un breve resumen con bibliografía de las teorías 
hasta 1931 ha sido publicado por Bialobrzeski en 
Memorial des Sciences Physiques, y se titula La ther- 
modinamique des étoiles. 

Y, finalmente, puede consultarse Constitution el 
evolution de l'umivers, por A. Veronnet, de la Ency- 
clopedie Scientifique. 

RADIACIÓN CÓSMICA. La evolución del universo 
plantea cuatro problemas importantes, que son: la 
evolución estelar, el desplazamiento hacia el rojo de 
las rayas espectrales de las nebulosas, la densidad de 
la radiación electromagnética de las estrellas y la 
radiación cósmica. 

De este último punto vamos a tratar con algún 
detalle. Hace veinte años, Hess y Kolhórster dieron 
indicaciones ciertas de la existencia de una radiación 
penetrante incidente sobre la superficie terrestre; su 
descubrimiento fué debido a la observación de que 
la ionización de un gas se reducía cuando el recipiente 
estaba rodeado de agua o:por un metal, lo cual pro- 
baba la existencia de una radiación penetrante que 
atravesaba tales paredes. Esta radiación fué estu- 
diada primeramente por la ionización en un reci- 
piente cerrado colocado en distintos lugares, tales 
como en el suelo, cerca de rocas de distinta compo- 
sición, en el interior de los túneles, en el mar, sobre el 
hielo, en las torres, etc., etc. Distintas medidas reali- 
zadas al principio condujeron a que la ¡ionización 
decrece con el aumento de la altura sobre el suelo, 
pero no lo suficiente si la tierra fuese el origen de tal 
radiación. 

Observaciones posteriores han conducido a un re- 
sultado distinto, o sea que la ionización aumenta 
con la altura sobre el suelo; Hess, analizando obser- 
vaciones con globos, encontró que la ionización de- 


crece hasta una altura de 800 m., después aumenta” 


con la altura hasta que ésta es 1400 y 2500 m. y 
después aumenta muy rápidamente hasta 4000 m. 
Después, otras ascensiones han permitido compro- 
bar, contra lo antericrmente expuesto, que la ¡oniza- 
ción crece desde los 700 m. sobre el suelo, aumentando 
rápidamente a partir de 5000 m. de altura y a 9000 
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metros se alcanza un valor de 40 veces el que corres. 
pondía al nivel del suelo. De estas observaciones se 
dedujo un coeficiente medio de absorción 


p=7.1.10— cm 


que es diez. veces inferior al correspondiente a una 


radiación radioactiva; todo ello puso de manifiesto 
la: existencia de una radioación desconocida de un 
poder penetrante extraordinario que se llamó radia- 
ción cósmica. 

Millikan y otros investigadores realizaron observa- 
ciones en América utilizando globos sonda provistos 
de un electroscopio registrador; uno de estos globos 
alcanzó la altura de 15500 m. sobre el suelo. Los re- 
sultados de este lanzamiento fueron muy extraños, 
pues la pérdida de la carga inicial dada al electros- 
copio fué solamente el 25 por 100 de la que corres- 
pondía. 

En 1925, G. Hoffmann construyó un electrómetro 
ultrasensible con el fin de medir la ionización en un 
recipiente cerrado. Hoffmann rodeó su aparato con 
una capa de plomo de 12 cm. de espesor primero 
y de 20 cm. de espesor después, encontrando que la 
ionización debida a la radiación cósmica se reducía 
en un 25 por 100 cuando se aumentaba el espesor 
de la capa de plomo de 12 a 20 cm. Millikan intro- 
dujo electroscopios en los lagos de Muir Lake y 
Arrowhead Lake a 3590 y 2060 m. de altura, respec- 
tivamente, hundiéndolos a 18 m. de la superficie, 
encontrando que la ionización decrece. De estos expe- 
rimentos se dedujo el coeficiente de absorción entre 
1,8.1073 y 3,0.107% cm”!, que están de perfecto 
acuerdo con los calculados anteriormente. 

En unas investigaciones realizadas en 1925 y 1926 
por Myssowsky y Tuwim en el lago Onega encontra- 
ron con el aparato hundido cinco o más metros bajo 
la superficie del agua, que las variaciones de la ¡oniza- 
ción eran de sentido opuesto a las variaciones en el 
aire, poniendo de manifiesto un fenómeno que se 
denominó efecto barométrico de la radiación cósmica, 

Otros experimentadores hicieron observaciones en 
el Jungfrau y Mónchgipfel (Suiza), entre 2900 y 4100 
metros de altura, y descubrieron variaciones hasta 
del 15 por 100 siguiendo un período de un día pre- 
sentándose los máximos entre 0 y 1, 6 y 7, 16 y 21 
horas de tiempo sidéreo. 

El mismo Hoffmann, utilizando electrómetros muy 
sensibles, estudió el decrecimiento de la ionización 
cuando el recipiente está formado por distintas subs- 
tancias, tales como plomo, hierro, cinc, cobre, alu- 
minio o agua. De estos estudios dedujo Hoffmann 
que la radiación cósmica es una radiación y disper- 
sada por los electrones exteriores al núcleo del átomo; 
esta radiación no produce efecto alguno sobre los 
núcleos. Si la radiación cósmica es electromagnética 
su longitud de onda será muy pequeña y la absor- 
ción verdadera, proporcional a la tercera potencia 
de la longitud de onda, será muy pequeña también; 
la materia se comportará como un gas cuya densi- 
dad fuese proporcional al número de electrones. 

Al pasar la radiación de un medio a otro, por ejem- 
plo, del aire a otro medio, habrá en primer lugar 
un efecto de transición, ya que la radiación secunda- 
ria debida al efecto Compton es más absorbida en los 
medios de mayor número atómico. Esta diferencia 
en la absorción de la radiación secundaria origina 
una zona de transición en el segundo medio y su 
existencia fué comprobada por el experimento equi- 
valiendo a 12 cm. de plomo. 

Las observaciones hechas por Millikanen Bolivia 
en 1926 se redujeron a comprobar si la curva de ab- 
sorción era la misma que la obtenida en el norte de 
América y si la intensidad de los rayos cósmicos erz, 
la misma al variar la latitud, 
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Además, se trataba de comprobar si la culmina- 
ción de la Vía Láctea producía algún aumento en la 
ionización. Los resultados fueron la no variación: de 
la curva de absorción ni con la latitud ni con la cul- 
minación de la Vía Láctea. 

El mismo Millikan continuó en 1927 sus observa- 
ciones en los lagos de las montañas de California, 
encontrando un decrecimiento de la ¡onización al ba- 
jar sus aparatos a 60 m, de profundidad; con estos 
resultados pudo calcular el coeficiente de absorción 
correspondiente al agua 1 = 1.1073 cm”1. En el su- 
puesto de ser la radiación cósmica una radiación Y, 
dedujo del coeficiente anterior, y merced a la fór- 
mula de Compton, una longitud de onda mínima 
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igual a 0,00021 A. Al analizar la curva de absorción 
obtenida encontró tres componentes de la radiación 
cósmica con los coeficientes de absorción siguientes: 


SMOC 
0,8 1073, cm! 
04105 cm>* 


De acuerdo con la fórmula de Dirac, y siempre en 
el supuesto de ser la radiación cósmica una radia- 
ción y, calcula Millikan las longitudes de onda co- 
rrespondientes a los coeficientes de absorción ante- 
riores, demostrando que la formación de los núcleos 
del helio, oxígeno y silicio con núcleos de hidrógeno 
y electrones. originarían radiaciones penetrantes cuyas 
longitudes de onda serían las mismas encontradas. 

Los estudios realizados por multitud de experimen- 
tadores sobre la cuestión de si la radiación cósmica 
sufre variaciones con el tiempo sidéreo, han condu- 
cido a resultados muy diversos. Hoffmann, con apa- 
ratos de una extrema sensibilidad, realizó experimen- 
tos a 2500 m. de altura en Suiza, y no encontró va- 
riaciones que acusasen de una manera evidente la 
existencia de una dependencia de la radiación cós- 
mica del tiempo sidéreo. Lindholm, en 1929, tam- 
poco encontró aquel período dependiente del tiempo 
sidéreo que otros experimentadores encontraron al 
principio a elevadas altitudes; en cambio, puso de 
manifiesto que el efecto barométrico estaba sujeto a 
grandes variaciones. 

La introducción en la técnica de la radiación cós- 
mica del nuevo aparato ideado por Geiger y Miller 
constituyó un gran avance; este aparato, llamado 
contador, fué asociado con otro igual para formar 
un todo que permitió determinar los impactos coin- 
cidentes del mismo corpúsculo al atravesar ambos 
contadores, y asi obtener la dirección de su movi- 
miento; la colocación entre ambos contadores de pa- 
redes de distintos espesores permitía determinar fá- 
cilmente la absorción de tales corpúsculos. 

Era general la creencia entonces de que la radia- 
ción cósmica era una radiación de rayos y, y Ruther- 
ford enunció que los efectos de la radiación cósmica 
podían explicarse admitiendo que estuviese consti- 
tuída no por rayos y de alta frecuencia, sino por elec- 
trones dotados de gran energía; así quedarían expli- 
cadas las diferencias que en cuanto a la penetración 
presentan la radiación cósmica y la radiación y. 

En 1929, W. Bothe publicó los resultados obtenidos 
con el empleo del contador; las descargas de los dos 
contadores fueron medidas por medio de dos elec- 
trómetros y registradas fotográficamente. Los resul- 
tados fueron sorprendentes; el coeficiente de absor- 
ción determinado para el agua fué 


M =3.103.cm?,g, 


coeficiente que es del mismo orden que el encontrado 
cuando se trataba de la radiación cósmica, dedu- 
ciendo Bothe que las coincidencias observadas eran 
debidas a corpúsculos dotados de un gran poder de 
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penetración análogo en un todo al de la radiación 
cósmica determinado por otros métodos, o sea que 
esta última es una radiación corpuscular. . 

El interés se desplaza ahora, después de los resul- 
tados obtenidos por Bothe, a la determinación de las 
variaciones de la intensidad de la radiación en fun- 
ción del tiempo sidéreo, ya que algunas medidas pa- 
recen indicar su existencia y nuevamente los resulta- 
dos son muy distintos. Desde 1929 hasta 1932, las 
investigaciones se sucedieron tanto en Europa como 
en América sin resultado alguno, y hoy puede ase- 
gurarse que el problema está sin resolver. 

A fin de hacer comparables las observaciones, y 
antes de someterlas al estudio para determinar su 
dependencia del tiempo sidéreo, conviene corregirlas 
del efecto barométrico. Kólhórster propuso definir 
este efecto por el cambio o variación de la ionización 
de un gas contenido en un recipiente cerrado cuando 
la presión del aire varía un centímetro, expresando 
aquella variación en tanto por ciento de la ¡oniza- 
ción total debida a la radiación cósmica. El efecto ba- 
lométrico depende de la altitud sobre el nivel del mar 
y del espesor de las paredes que rodean el aparato. 

Un período diurno se puede poner de manifiesto 
reduciendo las medias horarias de la ionización a 
una presión exterior constante; entonces aparece esa 
variación diurna que presenta un máximo. Este pe- 
ríodo ha sido encontrado por muchos investigado- 
res. El momento del máximo parece que varía con 
el poder penetrante del haz de rayos cósmicos; cuan- 
do el recipiente del gas está completamente encerra- 
do por una capa de plomo de 5 a 10 cm. de es- 
pesor, el máximo tiene lugar al mediodía del lugar 
de la observación; de no ser así, el momento del má- 
ximo es posterior. Se han buscado las causas de este 
periodo y se atribuyó en un principio a un efecto de 
la temperatura; pero las observaciones realizadas re- 
cientemente no lo confirman. É 

Muy interesantes son las observaciones de esta ra. 
diación cósmica durante los eclipses totales de Sol; 
las observaciones acusan la no existencia de varia- 
ciones en la intensidad de la radiación. En 1930, Hess, 
analizando los registros obtenidos por Lindholm, de- 
dujo que el Sol nos envía una radiación penetrante 
poco intensa, la cual podía ser la causa, al menos en 
parte, de la variación diurna.. Neo 

La determinación de las causas de la variación 
diurna conduce directamente a la del origen de la 
radiación cósmica y al conocimiento de su compo- 
sición. Ya hemos dicho que el coeficiente de absor- 
ción de la radiación cósmica respecto al agua acu- 
saba tres componentes de la radiación, siendo estos 
coeficientes 


los cuales hacen suponer que se trata de una radia- 
ción de tipo y y se interpretaba como la radiación 
enviada cuando en el espacio interestelar se forman 
helio, oxígeno y silicio con el hidrógeno. Un análisis 
posterior de la curva de absorción pone de manifiesto 
la existencia de cuatro componentes con los coeficien- 
tes de la relación, absorción, masa, siguientes: 


=38,0 .10—3 cm? ga 
=:20—. 107 Cm 
=10 
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= 0,28 .103,cm?.g 
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valores éstos que corresponden casi exactamente a 
los que se obtienen cuando el helio, oxígeno, silicio 
y hierro se forman con hidrógeno. 

Por otro lado, Regener, en 1928 y en 1932, efectuó 
mediciones de la absorción de la radiación cósmica 
en el agua hasta una profundidad de 230 m. y en la 
atmósfera hasta 27 km. de altura mediante globos 
provistos de aparatos registradores; estas investiga- 
ciones continúan hoy día. El análisis de la curva de 
absorción desde el equivalente de agua 0,2 m. (o sea 
a la presión de 17,6 mm.) hasta 240,6 m. conduce 
a la existencia de cinco componentes de la radiación 
cósmica en el mencionado intervalo, La intensidad 
de estos componentes aumenta desde el nivel del mar 
hasta la altura de ocho kilómetros. Sumando o in- 
tegrando esta intensidad dentro de una columna de 
aire de un centímetro cuadrado de sección y de una 
altura suficiente para absorber la radiación, Regener 
encontró el valor 7.107 7. Si la energía necesaria para 
dar origen a un par de ¡ones en el aire es de 32 elec- 
trón-voltios, este investigador encuentra que el flujo 
de energía debido a la radiación cósmica es de 3,5.1078 
ergios . segundo”*.cm”?, valor éste del mismo orden 
de magnitud que el de la energía que se recibe en la 
tierra procedente de las estrellas bajo la forma de 
luz y calor. 

Es interesante el estudio de las variaciones del coe- 
ficiente de absorción en la atmósfera de la radiación 
cósmica para distintas altitudes. Los primeros resul- 
tados fueron muy, diversos, aunque en general coinci- 
dían con los obtenidos por Regener. Las observacio- 
nes realizadas recientemente por A. Piccard, F. Kip- 
fer, M. Cosyns y G. Suckstorff, tripulando globos li- 
bres y utilizando el aparato de Kolhórster, coinciden 
con los resultados obtenidos por Regener. Millikan, 
el 29 de marzo de 1933, lanzó un globo sonda pro- 
visto de los aparatos necesarios para determinar la 
ionización a grandes altitudes; el globo sonda alcan- 
zó alturas correspondientes a la presiones entre 100 
y 25 mm. La ionización a tales altitudes fué notable- 
mente más elevada que la' obtenida a esas mismas 
alturas en otras épocas. Ese mismo día un grupo 
notable de manchas solares estaba cerca del meridia- 
no central y simultáneamente se registró una nota- 
ble perturbación magnética. 

Buen número de investigadores se han dedicado 
al estudio del efecto de latitud. Los primeros, entre 
ellos Kolhórster, encontraron en 1930 resultados ne- 
gativos; así no existía variación con la latitud. En 
1929, Corlin efectuó medidas de la ionización en el 
mar Báltico y a lo largo de la costa de Noruega, en- 
contrando que la intensidad de la radiación cósmica 
disminuía viajando hacia el Norte; Corlin explicó esta 
disminución admitiendo la existencia de una zona 
geomagnética con un máximo de intensidad de la 
radiación cósmica. 

En el año 1930 se inició un estudio coordinado de 
la distribución geográfica de la radiación cósmica a 
distintas alturas empleando cámaras de ionización 
llenas de argón a alta presión. Para este estudio par- 
tieron gran número de expediciones para distintos 
puntos, realizándose además varios cruceros. Los 
resultados obtenidos por estas expediciones son com- 
parables en primer lugar porque todos los aparatos 
empleados son idénticos y las expediciones iban pro- 
vistas, además, de preparados de radio bien cali- 
brados. » 

Uno de los resultados de la gigantesca empresa fué 
la existencia de la variación de la intensidad de la 
radiación cósmica con la latitud geomagnética entre 
los 59 y 55% norte y sur geométricos. La intensidad 
es menor en el ecuador geomagnético, lo que ocurre 
cuando la radiación está formada por corpúsculos 
cargados que alcanzan la tierra y proceden del espa- 
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cio. interestelar o intergaláctico. Otro resultado fué 
que el efecto de latitud aumenta con la altitud. En 
resumen, los resultados son que la radiación estudia- 
da es de origen cósmico y consiste en partículas car- 
gadas. 

Una serie de observaciones muy cuidadosamente 
realizadas por Hoerlin en 1933 entre el estrecho de 
Magallanes y Hamburgo puso de manifiesto el de- 
crecimiento de la intensidad de la radiación cósmica 
en un 14 por 100 hacia el ecuador y algo muy inte- 
resante como la fórma asimétrica de este decreci- 
miento hacia el ecuador geomagnético. 

Siguiendo otra vía iniciada por Kolhórster y Bothe, 
se estudia la radiación cósmica mediante los conta- 
dores de Geiger-Múller y el método de las coinciden- 
cias ha dado importantes resultados, Uno de los 
resultados obtenidos es que la ionización específica 
del haz de rayos cósmicos al nivel del mar es del 
orden 135 .1.cm”*. Con la combinación de tres con- 
tadores demostró Rossi que la radiación cósmica 
produce una radiación secundaria que se distingue 
perfectamente de la radiación primaria corpuscu- 
lar; esta radiación primaria estudiada a través de 
101 cm. de plomo presentó su máximo de 1.10 eY 
lo cual indica que al menos la parte más importante 
de la radiación primaria está constituida por cor- 
púsculos. 

Era muy interesante encontrar la desviación de los 
rayos de la radiación cósmica en un campo magné- 
tico; sobre ello se hicieron multitud de estudios, sien- 
do muy importantes los realizados en el año 1933. 
A este fin salieron varias expediciones norteame- 
ricanas con el fin de determinar la desviación esco- 
giendo distintos lugares de observación; todas ellas 
encontraron una desviación debida al campo mag- 
nético terrestre que se manifestaba por una prepon- 
derancia de la radiación del Oeste, lo cual demostraba 
que la radiación cósmica primaria está formada en 
su mayor parte por corpúsculos cargados positiva- 
mente. Estos experimentos se repitieron en distintos 
lugares a alturas variables, encontrándose que esta 
diferencia de la intensidad de la radiación entre el 
Este y el Oeste aumenta con la altura sobre el nivel 
del mar y también al acercarse al ecuador magnético 
el punto de observación. 

Otro fenómeno íntimamente unido a la radiación 
cósmica, y que es de enorme importancia, se refiere 
a la ruptura o estallido de los núcleos atómicos que 
se manifiesta por rápidos aumentos de la ionización. 
Compton encontró que las rupturas son más frecuen- 
tes a las grandes altitudes. Varios investigadores han 
encontrado que el número de corpúsculos puestos 
en libertad en una sola ruptura es de algunos cente- 
nares; la energía total de tal ruptura puede alcanzar 
el enorme valor de 104%,eV y aun más. Es muy pro- 
¡ bable que tales rupturas en la atmósfera sean sufi- 

cientes para producir la ionización que se atribuye 
a la radiación cósmica. 

Hemos tratado de exponer brevemente los traba- 
jos, incluso los más recientes debidos a los investiga- 
dores sobre un punto tan interesante como el de la 
radiación cósmica, que tan íntimamente está ligada 
al parecer con la Cosmogonía. 

En resumen, puede asegurarse que hasta ahora se 
conoce lo siguiente de tan misteriosa radiación: se 
trata de una radiación primaria penetrante y de ori- 
gen cósmico; tiene seis componentes de distinto poder 
de penetración siempre superior al de los rayos co- 
nocidos de las substancias radiactivas; la más pene- 
trante de esos componentes penetra al menos 600 m. 
de agua y tiene una energía máxima superior a 
1.101 eV. La mayor parte de la radiación primaria 
consiste en corpúsculos cargados positivamente y 
[en un proceso aun desconocido en sus detalles, ori- 
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ginan rupturas o estallidos simultáneos de los nú- 
cleos atómicos. Debido a su carga, los corpúsculos 
primarios se desvían en su camino por la acción del 
campo magnético terrestre; esta desviación depende 
de su energía y los corpúsculos dotados de pequeña 
energía no alcanzan las regiones terrestres situadas en 
el ecuador, dando origen ella al llamado efecto de 
latitud; como los corpúsculos están cargados positl- 
vamente la corriente predominante procede del Oeste. 

El aparato más empleado para la determinación 
de la intensidad de la radiación cósmica es el de 
Kolhórster, del cual vamos a dar una ligera explica- 
ción. Está constituido generalmente por un elec- 
troscopio de Kolhórster y un electrómetro de Wulf£. 
El recipiente es de cinc, con un espesor de-3 milí- 
metros, siendo su volumen de 4000 cm.?; este recl- 
piente está lleno de aire a la presión atmosférica. 

Otro aparato muy empleado también es el de 
Stenike, con el cual se obtienen registros fotográficos 
cada hora de la ionización en un recipiente cerrado. 
Este aparato está formado por un electrómetro en 
el que la carga del elemento móvil debida a la ¡oniza- 
ción es casi compensada por una de signo opuesto. 
El recipiente es un cilindro de acero con una base 
de forma hemisférica cuyas paredes tienen un espesor 
de 3 milímetros; la otra base del cilindro es plana de 
acero de 16 mm. de espesor. El volumen del cilindro 
es de 22600 cm.3, estando lleno con dióxido de carbo- 
no a la presión de 10 kg. por centímetro cuadrado a 
a la temperatura de 0 grados. 

El electrómetro es un Lindemann proyectado para 
esta clase de mediciones, y cuyos cuadrantes están 
cargados a —32 y a +25 voltios; para este voltaje 
la radiación cósmica actuando durante 57 minutos 
origina una desviación de la aguja correspondiente 
a 320 divisiones de la escala. 

Los últimos estudios realizados se refieren a la po- 
sible relación existente entre la intensidad de la ra- 
diación cósmica, la presión barométrica, la tempera- 
tura del aire y la humedad. Para hallar esta relación 
de dependencia se ha calculado la correlación múl- 
tiple entre estos valores correspondientes a las obser- 
vaciones realizadas en 1932 y 1933, no habiéndose 
encontrado relación alguna entre la humedad, la 
temperatura y la ionización. En cambio, de estas 
mismas series de observaciones se ha deducido la de- 
pendencia entre la presión barométrica y la ¡oniza- 
ción tal como ya se ha indicado. 

Son innumerables los trabajos realizados sobre ra- 
diación cósmica y todos ellos publicados en revistas. 
Este mismo año ha aparecido una memoria de Axel 
Corlin titulada Cosmic ultra-radiation in northern 
sweden; en ella se encuentra una relación muy deta- 
llada de referencias. 

LA EXPANSIÓN DEL UNIVERSO. Uno delos puntos 
o problemas más importantes que plantea la evolu- 
ción del universo es el hecho de observación del des- 
plazamiento hacia el rojo de las rayas espectrales 
de las nebulosas. Según M. Huble, la velocidad de 
alejamiento aparente y de las nebulosas viene defi- 
nida por la siguiente expresión: 


distancia en parsecs 
A 
1790 > 
en donde v, velocidad de alejamiento, viene dada en 
kilómetros por segundo; de esta expresión se deduce 


que en una distancia equivalente a 100000000 de 
años-luz la relación de y a la velocidad de la luz c es 


108 5,76 
3,23 .1790.3.105 102* 


Los hechos de observación son los que se refieren 
a las nebulosas en espiral, objetos extragalácticos si- 
tuados a distancias enormes de nosotros de uno a 150 
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y aun más millones de años-luz. Estas islas o siste» 
mas aislados son muy numerosos; un cálculo apro- 
ximado arroja un resultado muy grande, de muchos 
millones de galaxias. 

Las distancias que nos separan de las nebulosas 
se han podido determinar gracias a las estrellas más 
brillantes de las mismas, que suelen ser las variables 
Cefeidas, con un período de variación luminosa de- 
bido a una pulsación física de la estrella. Uno de los 
descubrimientos más importantes de la astronomía 
es la relación que existe entre el brillo de una estrella 
variable cefeida y su período de variación; esta ley 
permite determinar el brillo real de una de estas es- 
trellas conociendo su período. El conocimiento del 
brillo real de esta estrella conduce al de su distancia y, 
por consiguiente, a la de la nebulosa a que pertenece. 

Se debe a Huble, del Observatorio de Mount Wilson, 
la determinación de las distancias de tres nebulosas 
en las que descubrió variables cefeidas. Con la apli- 
cación de este método para las nebulosas no muy 
alejadas y otros quizá arriesgados para las más le- 
janas se obtuvieron sus distancias; el corrimiento de 
las rayas H y K de su espectro hacia el rojo, de ser 
debido a un efecto Dóppler-Fizeau, acusaría veloci- 
dades de alejamiento fácilmente calculables, habién- 
dose encontrado que son mayores que las estelares 
y que aumentan linealmente con la distancia que 
nos separa de la nebulosa de acuerdo con la expre- 
sión dada antes y debida a Huble. La fotografía 
del espectro de estas nebulosas extragalácticas es ex- 
traordinariamente difícil, habiéndose precisado para 
obtenerla en muchas ocasiones exposiciones de 40 ho- 
ras con el reflector de 2,50 m. de Mount Wilson. 

Huble y Humason encontraron en 1929 que la 
nebulosa más lejana está dotada,de una velocidad 
de alejamiento de 20000 km. por segundo. 

La explicación de estos hechos constituye uno de 
los problemas más difíciles y sugestivos de la astro- 
nomía moderna y constituye el objeto del presente 
artículo. 

En primer lugar se ha buscado la solución consi- 
derando el universo cerrado, lo que ha conducido 
a las teorías del universo de Einstein y del universo 
de De Sitter. 

Después, Friedman y Lemaitre han probado la 
inestabilidad del universo de Einstein, siendo condu- 
cidos a explicar los resultados de la observación me- 
diante la hipótesis del universo en expansión. 

Expondremos brevemente estas teorías empezando 
por el estudio del universo esférico de Einstein. 

La teoría de Einstein define el universo como un 
continuo de cuatro dimensiones, que son tres ejes 
rectangulares del espacio denominados 2, ¿2 23, y 
el tiempo zo. Si se definen dos acontecimientos in- 
finitamente próximos M y M-+ dM se tendrá 

A 
¿M= Y E, 
i=4 
en donde «son expresiones diferenciales lineales de 
las coordenadas curvilíneas de M. El elemento de 
arco ds será de acuerdo con la teoría de Einstein, 


hs = A? — (01): (2) — (00?)? 
siendo c la velocidad de la luz. En este universo de 
Einstein se define el paralelismo de la siguiente ma- 

per > 
nera; sean los vectores e; en M + dM y transporte- 
mosles por paralelismo al punto M; esos vectores di- 
ferirán de los e; en M de las cantidades vectoriales 
de; definidas así: 
LS 1=4 


> 
dei = Fo. ej 
20 


113] 
en donde 0! son expresiones lineales de las compo- 


nentes (w* de dM. 

Las ecuaciones de la gravitación, según Einstein, 
se reducen a escribir que la torsión es nula definiendo 
el vector torsión por sus componentes, que son 


O; = (ay: 2 lo; Ola 0 


ASTRONOMIA 


123 


en donde («*)” es la derivada exterior de cf y, ade- 
—> 


más, a escribir una relación lineal entre el vector 9 


> => 
de curvatura de tres dimensiones, T, y la forma Tr, 
que depende de las masas y de las velocidades de 


A Ñ A O y 
las moléculas; las expresiones de 0, 7r, 7 son las si- 
gulentes: 


> > > 
0 = [0,0:, + 003 + 0:012]é0 + [— 0022 + 07% — m0 e A 


+ [2001 + 030) — 


= =|[Em .v0owwvi—Ynmu .w0wio.— 
L|Emu . 0 — Emu? . wn. — 
LL [Em .0'0%w0*— Emuv . 0 wit" — 
+ [mov . 0 00 — Emuv . 0 ww — Emvw 


> 
01Do3le2 + [— m0 cl 107. — 0200] 


eS 

2 .0o0— nv .0w le - 
> 

Emuw .0olo"— Emuw .0 ww]. + 
y => 

Em? .0%w0' 0 — Envw .0' 00%]. + 


pe 
¿Aolo'— Emo? . ote, 


Los signos * se extienden en cada punto a todas las | rado, siendo m la masa y u, v, w las componentes 
líneas de universo que pasan por el hecho conside- | de la velocidad de las moléculas; 


=> 


Las ecuaciones de la gravitación de Einstein son 


=p. + a) 


en donde y y A son dos constantes; identificando los 
dos miembros de esta ecuación simbólica se obtienen 
diez ecuaciones. 

Para calcular el valor de y. se supone que la velo- 
cidad c de la luz tiende hacia infinito e identificando 
una de las consecuencias deducidas de (1) con la 
ecuación de Poisson se obtiene 


Ss TK 


siendo K el coeficiente de la ley de Newton. En cuan- 
to a la constante cosmogónica A la consideraremos 
por el momento desconocida y de dimensiones L”?, 
Con estos datos podemos exponer la teoría del 
universo esférico de Einstein. 
Colocándonos en un punto de vista macroscópico, 
podemos suponer que el universo está ocupado por 


> > 
T= 00/0303 — 02030,€1 — (030/0970, — (9,0200€3 


> > 


la materia con una densidad aparente po y por ener- 
gía radiante con una densidad E; estos valores po 
y E son los mismos en todos los puntos. Se supone, 
además, que la materia no esté dotada de un movi- 
miento de traslación de conjunto; pero sí lo está de 
una velocidad de agitación cuyo valor medio, según 
un eje cualquiera, es u. 

La densidad de la energía total es la suma de la 
densidad de la energía que se encuentra bajo forma 
de materia y de la E o densidad de la energía de 
radiación; esto se traduce en la siguiente expresión: 


9 = q? + E. 


La presión p es la suma de la presión debida a la 
materia y de la presión de radiación, o sea 


E 
p= pyu* + 3 


Podemos así escribir la expresión de 7 en la hi- 
pótesis de un universo homogéneo e isótropo, 


> Ea A E 2d A q 
T= pto wiwe — ¿0 w%0w0% — ¿ote — p0 ww ez 


Vamos a hallar la expresión del elemento de arco 
en un universo en el que se cumplan las ecuaciones 
de Einstein y que esté ocupado por la materia con 
una densidad material constante p, ya que Einstein 
supone que E y u son nulos. Como el espacio es en 
esta hipótesis homogéneo e isótropo, debe ser es- 
férico; la expresión del elemento de arco es 


$ = R?[dx0 + sen? y (db? + sen? y d8?)] 


siendo R el radio. Según Einstein, este radio es cons- 
tante, lo que equivale a que el universo, a más de 
ser homogéneo en el espacio lo es también en el 
tiempo. 

La expresión de ds es ahora 


ds = df — R?*[dy? + sen? y (dd? + sen? Y 102)] 
Los valores de (2%, w+*, (3, y w* son 


= di 
A de 
Rsen X dx 
o: d0 


y los de Qo:, Qs; 
Obi =0 
[001] 
Os 3E R? 


Substituyendo estas expresiones en la ecuación sim- 
bólica (1) y el valor de p = 0 que traduce la hipóte- 
sis de Einstein en la de 7r, se obtiene 


1 2 '4 A 
Ke K 7 


_8rK 


Estas expresiones nos permiten calcular el radio 
del universo de Einstein en función de la densidad 
material. En efecto, una expresión anterior da 

1 K' 
R? 2 


el radio Ry correspondiente a la densidad p y esta 
otra expresión que se deduce de la anterior, 


K'M 
O 
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da el valor del radio R, en función de la masa total 
del universo, ya que el volumen de este espacio esfé- 
rico es 2 1?R3, La ecuación 
4 Ke 
EN 


16.7% 
es KM? 


A= 


esta cantidad A no es, por lo tanto, una constante 
absoluta, sino función de la masa total del universo 
definido por esa expresión; de tratarse de un universo 
euclídeo, p sería nulo y también A. 

El radio R, del universo de Einstein, función de la 
densidad material p, no se conocerá mientras no se 
disponga de un valor para p. Gracias a Shapley co- 
nocemos las dimensiones de la unidad estelar lla- 
mada galaxia, a la que pertenece nuestro Sol, 

La forma de esta unidad estelar es la de un elip- 
soide de revolución achatado cuyo semieje mayor 
tiene 30000 parsecs y el semieje menor 5000 parsecs. 
Otro concepto muy reciente supone que nuestra ga- 
laxia es una unidad superior integrada por varias 
galaxias. Otras galaxias, como ya se ha dicho, exis- 
ten a grandes distancias. 

En Mount Wilson y con el reflector de 2,50 m. de 
diámetro se han contado 300000 nebulosas espirales 
hasta la magnitud 17,7; si se tiene en cuenta la ma- 
teria obscura que hay en el plano galáctico y que 
absorbe totalmente la luz, será preciso multiplicar 
por 3 el valor anterior y considerar que el número 
de nebulosas espirales hasta esa magnitud es de 
1000000. Mediante la aplicación de la fórmula que 
expresa la dependencia entre el brillo y la magnitud 
(ver SIDEROLOGIA), y considerando que la magni- 
tud absoluta media de una nebulosa espiral es — 13,8, 
se tiene la distancia media de las más débiles nebulo- 
sas, que es 1,995 . 10” parsecs. Así, hay un millón de 
nebulosas en una esfera cuyo volumen es 3,326 . 10% 
y, por lo tanto, la densidad uniforme es 


p = 3,006. 10-7 m 


Con los valores que se emplean de c = 0,312, 
K =4,502,10715, K” =1,244.10—2 y el de la densidad 
se obtiene la siguiente expresión de Ri: 


2,313.10 
Vm 


Este valor de R; va a depender de la masa m de 
una nebulosa espiral y para ello evaluemos la masa 
Vía Láctea, lo cual se puede hacer siguiendo distintos 
caminos: 

Por el número de estrellas que se evalúa en 3. 10% 
y su masa en 10%, lo que da un valor R, = 2313 mi- 
llones de parsecs; 

El resultado obtenido por Oort sobre la rotación 
de la galaxia es que debe admitirse la existencia en 
su centro de una masa formada por 2.102 soles, y 
siendo, además, la masa total de la Vía Láctea la 
de 10% soles; estos valores permiten obtener para R, 
el valor de 422 millones de parsecs; 

Los resultados de la aplicación de la estadística 
son que hay por parsec cúbico 0,1 estrella, y como 
se tienen valores aproximados de las dimensiones 
de la galaxia ya dados antes, y, además, se conoce 
su forma, se evalúa m en la de 10%? soles, lo que da 
para ke, el valor de 231 millones de parsecs; 

Si se acepta la hipótesis supergaláctica, una nebu- 
losa espiral tendría un radio medio de 3000 parsecs 
y un semieje menor de 500 parsecs con una masa to- 
tal de 10* soles y con R, = 730 millones de parsecs. 


R, = 
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Es, pues, difícil evaluar R, mediante la expresión 
anterior y se adopta provisionalmente el valor 


R, = 2300 . 10% parsecs 


El astrónomo holandés De Sitter propuso una so- 
lución cosmogónica de las ecuaciones de Einstein 
distinta; nulas o al menos despreciables la densidad 
e y la presión fp. De Sitter demostró que si p =0 y 
si A+0 hay una solución macroscópica de las ecua- 
ciones de Einstein distinta de la anterior. 

Se puede suponer que el coeficiente de dí? en la 
expresión de ds? es función de y y buscar un universo 
que verificando las ecuaciones de Einstein sea tal 
que ds? tenga la forma siguiente: 


ds = ¡(914 — Kldy? + sen? y(ab? + sen? Y .d8*)] 
Se obtiene también 
ds=(*.cos* y ..d— Ri[dX? + sen? y(dd? + sen? d0?)] 


con la condición 


1 
a 


El universo de De Sitter, en el que p= 0 está vacío, 
es esférico y su radio es KR); A es una constante y no 
una función de la densidad material, que, por otro 
lado, es igual a cero. 

El intervalo de tiempo que separa en este universo 
dos acontecimientos definidos uno por y, t y el otro 
por x, 1 + dl para el observador situado en el punto 
o es dt. El intervalo de tiempo entre los mismos acon- 
tecimientos para el observador situado en el punto 
(7 es 

dí =cosX. dt; > 
este tiempo es el propio del sistema fijo en el punto 
(1 1) y es el que regula los fenómenos físicos en tal 
punto; si se despeja di se obtiene 


7 


dr 
di = 
COS X 


que dice que los fenómenos en (t, y) aparecen retra- 
sados a un observador situado en o. Para el valor 


TA , 
ea el tiempo para el observador situado en o no 


transcurre. 

En (t, y) se emite un fotón con la frecuencia vo 
para el observador situado en este punto; en el pun- 
to o se observa con la frecuencia y definida por la 
expresión 

Y = Yo COS Xz 


así, el observador situado en o registrará las rayas 


espectrales de un cuerpo en (t, x) desplazadas hacia 
el rojo; este desplazamiento es 


VVS 
o 2 
Efectuemos en la expresión de ds? las siguientes 
transformaciones definidas por j 


sen YX = sen Q sen (wM 


¡ ct 
tgh 3= 


Rp cos pte 


se obtiene la expresión siguiente: 


— ds = Ri(do* + sen? w [¿p? + sen? p (up? + sen? yd. 00*))]3 


[15] 


Huble y Humason emplearon el gran reflector de 
2,50 m. de Mount Wilson, al que acoplaron una serie 
de espectrógrafos. La duración de la exposición al- 
canzó hasta el valor de cuarenta horas cuando la 
nebulosa era de brillo muy débil. El resultado fué, 
como ya se ha dicho, que las velocidades de aleja- 
miento crecían a medida que las nebulosas eran de 
menor brillo y más pequeñas. 

Era preciso encontrar la relación entre las veloci- 
dades radiales así determinadas y las distancias que 
nos separan de estas nebulosas; este último valor 
se determina por la relación existente entre la mag- 
nitud aparente m, absoluta M y la distancia », 


y == 4 QUA Abro)" 


el valor medio de M de una nebulosa espiral se ob- 
tiene mediante las nebulosas cercanas cuya distan- 
cia es conocida. Así, se llegó a encontrar la ley que 
traducida al lenguaje vulgar dice que para un au- 
mento de y de un millón de parsecs la velocidad ra- 
dial aumenta de 558 km. por segundo. 

Ante estos resultados hay que desechar el universo 
de Einstein, en el que los cuerpos más alejados esta- 
rán dotados de velocidades radiales cuya media es 
nula. En cambio, en el universo de De Sitter encuen- 
tra su explicación el alejamiento de las nebulosas; 
pero este universo, según se ha dicho, está vacío, lo 
cual es inexacto. 

En vista de estos hechos contradictorios, debe acu- 
dirse a las soluciones propuestas por Friedman y 
Lemaitre. A este fin, expondremos el universo en ex- 
pansión de Lemaitre. 

El universo de Einstein, tal como lo hemos des- 
arrollado antes, era posible cuando se verificaba 

nO 
2 

Friedman se propuso buscar si A y p, tomando va- 
lores cualesquiera, la solución de las ecuaciones de 
Einstein era la de un universo esférico de radio varia> 
ble. Para ello adoptemos para distribución de la ma- 
teria y energía en cada instante la ya indicada, o 
sea la densidad e y la presión p idénticas en todos 
los puntos del universo y funciones de t. Adoptemos 
la siguiente expresión de ds, 


ds = de — RA0[dy? + sen? y (dp? + sen? pd8?]] 
que define un universo de Einstein con radio R va- 
riable y función del tiempo R(%). 

Llevando los valores que se deducen para (, «1, 


w?, w*, etc., etc., y substituyéndolos en las ecuaciones 
de Einstein, se obtienen las expresiones siguientes; 


RA 1 /dRyY n 
PR ae ia 


1 dR 
ls. a) ha 


La ecuación de.la conservación de la energía es 


(3) 
a ¿0% pe+»M 


E 
(7) =0 
O sea, 
de 25 Bd dR 2 
SN (p + pc?) (4) 


que es la del elemento de arco de una esfera de cuatro 
dimensiones en un espacio euclídeo de cinco. 

Si se efectúa sobre la expresión anterior la trans- 
formación 
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se obtiene ¿ 
ds*= ¿dv? — R(7) [do? + sen? o (db? + sen? Y .d0?)) 
en donde 

R(=) = RC) = 


2 


Esta expresión de ds* dada por Lanczos es la de 
un universo esférico como el de Einstein, pero en el 
que el radio es función del tiempo. 

Estas teorías de Einstein y De Sitter debían ser 
comprobadas con los resultados experimentales, y a 
este fin Huble y Humason determinaron las veloci- 
dades radiales de las nebulosas más alejadas; estas 
nebulosas constituyen en realidad individualidades 
análogas a nuestra Vía Láctea y compuestas de mi- 
llares de estrellas, entre las que domina el tipo espec: 
tral G, apareciendo netamente las rayas H y K del 
calcio ionizado. Merced a esta circunstancia se miden 
las longitudes de onda aparentes de estas rayas H 
y K. La dificultad radica únicamente en el débil 
brillo de estas lejanas nebulosas, cuya magnitud 
ESOS 

Esta expresión se puede simplificar de la manera 
siguiente: sean po y E la densidad aparente de lo 
que se encuentra bajo forma de materia y la densi- 
dad de la energía radiante, respectivamente; sean, 
además, 9 la densidad de la materia en reposo y M 
la masa total en reposo, se tendrá: 


pr 07 13 p 
M =v0; 
poniendo K'3 = Ss 


K'p= 1 
K* 
TA M, 


en donde a B son funciones del tiempo que substi- 
tuyen a p y Pp. La ecuación se escribirá ahora de la 
siguiente forma; 

=0 


re Hoz 


(5) 


La primera hipótesis de Lemaítre es p = 0, lo que 
equivale a despreciar la radiación y la agitación del 
universo, lo cual es legítimo en el estado actual del 
universo. La hipótesis p = 0 equivale a fB = 0. Aho- 
ra la ecuación de conservación de la energía (5) se 
reduce a 

a = constante 


esto es, que la masa total en reposo del universo 
es constante, o sea sin transformación de la materia 
en radiación. 

Como la expresión (4) reemplaza a una de la ecua- 
ciones de Einstein, el sistema, merced a la hipótesis 
hecha, se reduce:a una sola ecuación, 


dar Es ato dia : 
ao BR alo ad A >] (6) 
de la cual se deduce 
VU NARNE 
E) 10, 0) 
CNAE 
siendo 
E 0% 
1 et 
(8) = zh 


ecuación que define R en función de f, 
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La integración de esta ecuación diferencial con- 
duce, si au = 0, al universo de De Sitter, y si a + 0 y 
R = constante, al de Einstein. 

Lemaítre hizo una segunda hipótesis sobre la rela- 
ción 

K' 
E 

2 
y es que la relación entre la constante cosmogónica 
Ay la masa total M del universo verifica 


4 


2 


a 


En esta hipótesis, en las expresiones antes indica- 
das que definen las funciones a y fB se puede hacer 


1 
0. =-2Ro = Ri 
y la ecuación (6) se escribe así: 
NE E 
c di RoY/3 RON 


Como la solución R = Ro es inestable, es preciso 
admitir que R varía, y como experimentalmente se 
demuestra la expansión del universo, ello aconseja 
admitir que R > Ry en la integral de la ecuación 
anterior. 

El estudio .de tal integral conduce a demostrar 
que en la teoría de Lemaitre el universo parte de un 
universo de Einstein y tiende hacia un universo de 
De Sitter. 

Vamos a estudiar el desplazamiento aparente de 
las rayas espectrales hacia el rojo en este universo 
en expansión de Lemaítre. 

Supongamos al observador situado en el origen y 
sea una onda luminosa de frecuencia v que se pro- 
paga hacia el origen según el radio vector; esta onda 
se puede asimilar a un flujo de fotones de masas 


y cuya cantidad de movimiento tiene por compo- 
nentes 


ly 
—=Xx0c,0,0 
e? 


A : > >> 
según los ejes €, €, €3 
La impulsión de un móvil de masa my en reposo 
y de masa aparente m, es 


Í dM 
= Mo 37 
% ds 
y, por consiguiente, la de uno de estos fotones es 
> h=> lv> 
l==.t——e, 


Para hallar las variaciones de la frecuencia y, ha- 
gamos 
> 


dl=0 


Estas dos ecuaciones se reducen a 


dy ar 
R=+v= =0 
o 


constante Ñ 


y . R(t) = constante RO 7 


Yy= 
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Así, en el desplazamiento de un fotón la frecuen- 


z 1 
cla varía como ==. 

K(0) 
siderado parte al tiempo 1, de un punto cuya dis- 
tancia al observador situado en el origen es 7 y con 
la frecuencia v,; este fotón llegará al origen o al 
tiempo t, con la frecuencia va, 


Supongamos que el fotón con- 


Y, R(11) = Vabh (to) 
' daR 
Suponiendo TAS constante en el intervalo l¿ — ty, 


tendremos; 


Ya — Vi de R(t,) — K(ta) he. 1dR 


Ya K(t,) Ra (a 


— la) 


VAL 


r = c(t, —l») y el corrimiento ES interpretan, 

2 
de acuerdo con el principio de Doppler-Fizeau, como 
una velocidad que aleja el astro observado del ob- 


servador con la velocidad v, lo que se escribe así: 


E Va 


de esta expresión y la anterior se deduce 


Así, si el radio del universo aumenta, los cuerpos 
en reposo situados a la distancia 7 del observador 
presentarán una velocidad radial de alejamiento pro- 
porcional a r; este hecho es el que acusan los espec- 
tros de las nebulosas. 

Así, la teoría de Lemaítre explica el fenómeno que 
nos Ocupa. 

Los últimos y más recientes trabajos se deben a 
De Sitter, Einstein, Heckmann y Eddington, y son 
los que se van a exponer. 

De Sitter buscó la expresión del radio del universo 
cuando no se admitían las dos hipótesis de Lemaí- 
tre. En un primer estudio supuso De Sitter que la 
presión p resultante de la agitación material y de la 
energía radiante no era despreciable, siendo cons- 
tante la masa total en reposo del universo, lo cual 
conduce a admitir que no hay transformación de 
materia en radiación. 

La hipótesis M = constante conduce a qu = cons. 
tante por definición de «a, como ya se indicó, y la 
expresión (5) a f = constante. Las variaciones de R 
vienen definidas por 


1 


1 NOREE 
Ci) = 5% 


aa) 7 


no se puede calcular este segundo miembro por no 
conocerse el valor de A y ser « y f mal determinadas; 
si se adopta para A un valor positivo las tres solucio- 
nes posibles son: 

1.2 El radio del universo fué nulo en una cierta 
época y tiende a un valor infinito al aumentar o dis- 
minuir indefinidamente el tiempo; 

2.2 Este caso es análogo al anterior con la única 
diferencia de que el mínimo no es nulo; 

3.2 Este caso es llamado de radio oscilante por 
oscilar entre dos valores, siendo el más pequeño 
nulo. 

El caso en que el radio del universo fué en alguna 
época nulo o muy pequeño es en extremo interesante, 


ro e +or+0pl 
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pues si ello fué así, este mínimo tuvo lugar en el [no es necesario suponer que el universo es esférico, 
tiempo t dado por la siguiente expresión: y a aceptar para la constante cosmogónica A que 
nos es totalmente desconocida, pero que habíamos 


1dR a supuesto positiva el considerarla como negativa y 
R dt aun nula, 
O sea La hipótesis de A = 0,p= 0,p = constante conduce 
0% ROS a un espacio infinito en expansión. Si se supone que A 
: es positivo, negativo o nulo se obtienen espacios en 
cuando la tierra se solidificó. los cuales se obtienen los casos antes indicados. 
Si la variación del radio R del universo es osci- En un reciente trabajo, Eddington calcula a priori 


lante o expansivo los cuerpos celestes se habrán en- | la constante cosmogónica A. Eddington considera un 

contrado muy cercanos unos de otros en una cierta | electrón de masa 1 y carga e; hagamos 

época, y ello explicaría la formación de las estrellas a 2TMCA mel 

dobles y de los planetas, ya que las mareas provo- a = Y = = — 

cadas por el paso de dos estrellas muy cercanas una h 

de otra daría origen a la rotura de una de ellas y al| Según la mecánica ondulatoria, el movimiento de 

nacimiento de un compañero. este electrón en el campo de un electrón fijo depende 
Las más recientes investigaciones tienden al estu- | de un sistema de cuatro funciones Y que verifican 

dio de las ecuaciones de Einstein en el sentido de que | las ecuaciones 


2 me? 


AS ¡ Site Ss. Der 
tia, E a) A o SE 2 5 + 1a,4 Es 35 ir) Y 0 


en donde f;,1» 12,1) 13,4, la son cuatro matrices orto- | ya que 

gonales, y r la distancia entre los dos electrones. 1 
Sea N el número total de electrones del universo, A= R? 

Ro el radio del universo de Einstein; la hipótesis de 9 

Eddington es que el término 2, (y) proviene de los N Efectuando el cálculo se obtienen los valores si- 


guientes para Ro y 2: 


Ry = 328 . 10% parsecs 
A = 9,29 . 10718 parsec”? 


a AA pj S 
electrones del universo, como el término ¿ , Provie- 
ne del electrón central, de suerte que 


Este resultado conduce al obtenido por Lemaítre. 

Todo lo referente a esta teoría está contenido en 
las revistas especiales, sobre todo la del Observato- 
rio de Mount Wilson, Harvard College Circulars, y 
especialmente Mouthly Notices. 

Cometas. El doctor S. Vsessviatsky continuó sus 
estudios sobre el brillo de los cometas. En 1933 publi- 
có un catálogo general de cometas en Russian Ástro- 
nomical Journal; este autor enunció en este mismo 
año la hipótesis de que la magnitud de un cometa 
varía con arreglo a la ley definida por la siguiente 
expresión 


N 
e 


La justificación de este punto de vísta lo basa 
Eddington en consideraciones que son casi de orden 
filosófico. 

El cálculo de A lo hace Eddington de la siguiente 
manera, Sea M la masa total del universo, y la masa 
de un protón. Se puede admitir que el universo es 
bajo el punto de vista eléctrico neutro, y, por lo 
tanto, 

M = Ny (m — y log r) — 5 log A; 

el tercer término expresa el hecho de que la luz varía 
en razón inversa del cuadrado de la distancia Aa la 
Tierra y la cantidad y tiene un valor igual a 10, se- 
gún se deduce del número grande de cometas estudia- 
dos; esto implica que la luz varía en razón inversa 
de la cuarta potencia de la distancia del Sol, lo que 
sería cierto si la acción física del Sol sobre el cometa 
variase de acuerdo con una ley en razón del cuadrado 
de la distancia. Se ha observado que el valor de y fué 
mayor en los años 1905 a 1907, época que correspon- 
de a un máximo de manchas solares, y que en 1917, en 
que tuvo lugar otro máximo, no se acusó ese efecto so- 
bre el valor de y. 

Del estudio de los cometas que figuran en el catálo- 
go se desprende la existencia de una disminución ge- - 
neral de su brillo en el transcurso del tiempo; así, por 
ejemplo, el cometa de Enke tiene un brillo que dismi- 
nuye de una magnitud por siglo, y muchos otros come- 
tas de corto período presentan aún mayores varia 
ciones. 

MATERIA EN LOS ESPACIOS INTERESTELARES, El es 
tudio del calcio que existe en los espacios interestela- 
res ha sido realizado recientemente por Plaskett y 
Pearce, quienes han utilizado el material de observación 
de que dispone el observatorio de Victoria (Canadá), 
referente a las intensidades y desplazamientos de las 
rayas del espectro del calcio existentes en el espacio. 
Tales determinaciones han sido hechas sobre los espec- 


Se llega así a disponer de tres relaciones fundamen- 
tales muy importantes y que conducen al valor de A, 
que son; 

La relación llamada de Eddington, 


La deducida :antes, 
M = Ny, 


que dice que el número de protones es igual al del 
electrones; 
La relación de Einstein, 


Como M y N no son conocidos, o al menos lo son 
mal, podemos eliminarlos, obteniéndose la siguiente 
expresión; z 


et 


T 
A 


o también 
16 K* m%y? 


A= 
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tros, de 314 estrellas de los tipos espectrales O y B, 
La discusión de los resultados obtenidos en tal estudio 
confirma la teóría de Eddington sobre la materia di- 
fusa cósmica. La relación entre la distancia y la inten- 
sidad de las rayas correspondientes al espacio queda 
completamente demostrada, siendo lineal, lo cual hace 
evidente la distribución uniforme de materia difusa 
de la teoría de Eddington. 

ESTRELLAS VARIABLES. Para la determinación de la 
magnitud aparente de las estrellas variables ha idea- 
do recientemente Sinclair Smith un fotómetro este- 
lar muy sensible, que ya ha sido empleado en Mont 
Wilson. Está constituido por una célula fotoeléctrica 
de cuarzo y un electrómetro de Hoffmann. 

En lo que se refiere a las variables de eclipse, un 
trabajo muy notable es el que publicó hace poco 
tiempo miss Maury sobre el espectro de la estrella (fB 
Lira, realizado sobre 307 espectrogramas. Se calcula 
y discute la órbita espectroscópica, así como las varia- 
ciones observadas en la intensidad de los espectros de 
emisión y absorción. Lg interpretación se hace a base 
de admitir una estrella binaria de eclipse, cuyas com- 
ponentes están muy cercanas y cada una rodeada por 
una tenue atmósfera, Algunas de las variaciones obser- 
vadas en los espectros parecen originadas en la super- 
ficie de las dos estrellas y precisamente en las regio- 
nes más cercanas y más alejadas de la otra compo- 
nente. Muchos problemas se plantean al tomar en 
consideración los períodos de las variaciones en los 
espectros. 

Chandrasekhar publicó un estudio teórico muy im- 
portante sobre algunas cuestiones referentes a las va- 
riables de eclipse. El estudio es sobre el equilibrio de 
esferas gaseosas politrópicas perturbadas por las accio- 
nes simples o combinadas debidas a la rotación y atrac- 
ción de un compañero. Se toman en consideración en 
este estudio las variaciones de la densidad en el centro 
y las dimensiones exteriores para varios índices poli- 
trópicos comprendidos entre 0 y 5. 

Jeans, Milne y Zeipel demostraron hace ya algunos 
años que en una estrella, perturbada por la rotación o 
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por la acción de las mareas, presenta variaciones en el 
brillo de su superficie, y fundándose en esto Chandra- 
sekhar calcula las variaciones de la gravedad aparen- 
te sobre la superficie de esta esfera, 

Entre las más notables novas de reciente aparición 
figura la RS Ofiuco, la cual fué observada como nova 
en 1898, y que sufrió una nueva explosión en agosto 
de 1933. Esta nova se considera hoy día como una 
nova recurrente. Durante la reciente explosión pre- 
sentó un máximo de magnitud 4,3, descendiendo rá- 
pidamente hasta la magnitud 9,9. Un espectrograma 
de la estrella, tomado en Mont Wilson en 1923, acu- 
saba rayas brillantes intensas de HB y Hy y rayas de 
emisión débiles de hierro ionizado; su espectro contí- 
nuo era intenso, con rayas de absorción débiles, sien- 
do clasificado G 5; su velocidad radial, determinada 
con las rayas del hidrógeno, era de —35 kms. por se- 
gundo. Los espectros tomados en varios observatorios 
durante su reciente máximo mostraron, en primer lu- 
gar, un aspecto similar al anteriormente descrito. Las 
variaciones observadas caracterizan a esta estrella 
como una quas:-nova; en particular los desjlazamien- 
tos de las rayas de absorción, debidos a la velocidad, 
no fueron de la magnitud con que suelen presentarse 
en los espectros de las novas. Un hecho muy intere- 
sante es la aparición de las rayas de corona AA 3987, 
4086, 4231, 5203 y 6374, 

Una reciente publicación de Menzel y miss Payne, 
a la que se ha dado mucha importancia, estudia la 
producción del espectro de una nova por radiación de 
una capa gaseosa en la expansión. Se supone que, du- 
rante la primera explosión, las capas de la fotosfera de 
la estrella son hinchadas y separadas de la superficie 
de la estrella, la cual no se expansiona. Las variacio- 
nes que se observan de un espectro de absorción a un 
espectro brillante con rayas correspondientes a las 
nebulosas, apareciendo finalmente las características 
del espectro de una estrella de Wolf-Rayet, son pro- 
pias de la radiación de una capa gaseosa en expansión 
y cuya densidad disminuye. 

M. A. C. 
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LA AERONÁUTICA MUNDIAL. La de- 
mostración más elevada de las posibilidades aero- 
náuticas en los últimos cuatro años es la cifra a 
que han alcanzado los records mundiales en este 
tiempo. 

El record de duración (fig. 1), suprimido por la Fede- 
ración Aeronáutica Internacional desde el 1.2 de abril 
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de 1933, fué batido por Bossoutrot y Rossi en los días 
26 de febrero al 1.2 de marzo de 1931, en Orán, con un 


avión Blériot 100, con motor Hispano-Suiza, llegando | 
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a permanecer en vuelo durante 75 horas, 23 minutos 
y 7 segundos, 
Tres meses después, desde el 25 al 28 de mayo del 
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mismo año, los americanos Lees y Brossy estuvieron 
volando en Jacksonville (Estados Unidos) con un 
avión Bellancon con motor Packard de aceite pesado, 
durante 84 horas y 32 minutos, vuelo notable princi- 
palmente por haber sido efectuado por un motor sis- 
tema Diesel. En hidroavión, el vuelo de mayor dura- 
ción que se ha homologado ha sido el de los aviadores 
franceses Paris y Gonorá en Arcachón, en los días 4 
y 5 de junio de 1931, con un Latecoere 28 y motor 
Hispano-Suiza, durante .36 horas 57 minutos 6 se- 
gundos. Ñ 

Los vuelos de mayor distancia realizados (fig 2) han 
sido: el de los americanos Boardman y Polando, de Nue- 
va York a Stambul (8,065 kms.), en los días 28 al 30 de 


1934. — 9 
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junio de 1931, en un avión Bellancon con motor Wright; 
el de 8.544 kms., de Inglaterra al Cabo, con un avión 
Fairey con. motor Napier, por Gaytord y Nicholetts, 
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Los pilotos franceses Mauricio Rossi y Pablo Codos, 
poseedores del record mundial de distancia en líne2 
recta en 9.104 kms. 


del 6 al 8 de febrero de 1933, y el de Rossi y Codos 
(fig. 3), de Nueva York a Rayak (Siria), 9.104 kms., 
del 5 al 7 de agosto de 1933 con monoplano Blériot 110 
y motor Hispano-Suiza. 

Los records de velocidad (fig. 4) han sido: el de Doo- 
little, en Cleveland (Estados Unidos), con avión Gee Bee 
y motor Pratt Whitney, que el 3 de septiembre de 1932 
alcanzó los 4738 kms. por hora, velocidad superada por 
los hidroaviones, en los que Stainforth llegó el 29 de 
septiembre de 1931 a los 655 kms. por hora en Ingla- 
terra con un Supermarine S.-6-B y motor Rolls-Royce; 
y Agello, en Desenzano (Italia), que con un hidroavión 
Macchi 72 con motor Fiat (fig. 5), ha llegado, el 10 de 
abril de 1933, a los 682 kms. por hora. Este mismo 
aviador ha alcanzado el día 23 de octubre de 1934 la 
velocidad de 703 kms. por hora. 

La máxima altura alcanzada ha sido en globo libre, 
y ya se da cuenta de estas ascensiones en la parte co- 
rrespondiente a exploraciones de la estratosfera. En 
avión (fig. 6) se ha subido a 13.404 m. de altura el 16 de 
septiembre de 1932 en Brístol (Inglaterra) por el avia- 
dor Uwins, con un Vickers-Vespa con motor Bristol; 
después, Lemoine, con un Potez 50, con motor Gnome- 
Rhóne, ha llegado a los 13.661 m. el 28 de septiembre 
de 1933, y, últimamente, Donati, en Italia, con un 
Caproni con motor Brístol-Pegasus, ha alcanzado los 
14.433 m. el 11 de abril de 1934. h : 

En avión sin motor se ha volado una distancia de 
365 km. desde Rhoen (Alemania a 
Libau (Checoslovaquia) por el avia- 
dor Dittanir, el 25 de julio de 1934, 
y en helicóptero se ha llegado a vo- 
lar durante 9 minutos con el apa- 
rato Florin, en Bruselas, que poco des- 
pués ha quedado destruído en una 
caída. 

Otros vuelos notables, aunque no 
hayan constituído record, han sido el 
de von Gronau, del 20 al 26 de agosto 
de 1930, en un hidro Dornier Wal, de 
Warnemunde a New York por Reyk- 
javik, Ivigut (Groenlandia), Cart- 
wright (Labrador), Queensport y Ha- 
lifax, primera travesía del Atlántico 
norte de este a oeste; el de París-Nue- 
va York sin escala por Costes y Bellon- 
te del 1 al 2 de septiembre del mismo 
año en el sesquiplano Breguet «?» con 
motor Hispano-Suiza, seguido de un 
recorrido por todos los Estados Unidos: Boston, Cleve- 
land, Detroit, Chicago, Denver, Salt Lake City, Seattle,” 
San Francisco, Los Ángeles, El Paso, Pensacola, Bal- 


Vista, de frente, 
Fiat 4. S.-6 de 2.500-2.900 cv., con el que se ha batido el record mundial 
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timore, Filadelfia y Nueva York; la vuelta al mundo 
por von Gronau en hidro Dornier Wal, del 21 de julio 
al 9 de noviembre de 1932 (40.850 kms.); las dos vueltas 
al mundo efectuadas por Wiley Post (fig. 7), la primera 
del 23 de junio al 1.? de julio de 1931, en 8 días, 15 horas 
y 51 minutos, y la segunda del 15 al 22 de julio de 1933, 
en 7 días y 19 horas; la conquista del monte Everest, 
hecha en los días 3 y 19 de abril de 1933 por lord Cly- 
desdale (fig. 8) subiendo 2.000 m. por encima de la más 
alta cumbre del mundo; el recorrido hecho por Lind- 
berg, acompañado de su esposa, desde el 9 de julio 
ue 1933 (fig. 9) desde Nueva York, por Terranova, Gro- 
enlandia, Estocolmo, Leningrado, Moscú, Alemania, 
Holanda, Inglaterra, Francia, Suiza, España, Lisboa, 
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Azores, Madera, Cabo Verde, Bathrurst, Brasil, Puerto 
Rico y Nueva York; los viajes de Francia a Buenos 
Aires del avión francés Cruz del Sur.y Arc-en-ciel; la 
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del hidro italiano Macchi Costoldi M. C.-72, grupo motor 
de velocidad 
carrera Inglaterra-Australia, ganada por los aviadores 


ingleses Scott y Black, que llegaron a Melbourne el 
23 de octubre de 1934, habiendo recorrido en 70 horas 


[3] 


y 25 minutos los 18.000 kms, de recorrido desde Lon- 
dres; y tantos otros cuya relación se haría intermina- 
ble, figurando entre los más destacados el de Barberán 
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y Collar, de España a Cuba, del que se da cuenta en 
la parte referente a la Aeronáutica española. 

Por parte de los dirigibles, la actividad ha estado 
encomendada casi exclusivamente al americano Ma- 
con y al alemán Grat Zeppelin, que ha seguido reco- 
rriendo el mundo en viajes especiales a las tierras árti- 
cas y ha continuado con su línea regular de Friedrich- 
shafen a Río Janeiro, algunas veces con escalas en Se- 
villa, y, en su viaje del 23 de junio al 5 de julio de 1934, 
de Friedrichshofen a la América del Sur, llevó su reco- 
rrido, por primera vez, hasta la capital de la Repú- 
blica Argentina, efectuando una corta escala en las 
proximidades de Buenos Aires, para tomar y des- 
embarcar correspondencia y pasajeros, a pesar de no 
existir allí cobertizo alguno ni poste de amarre. 

Las manifestacio- 
nes de la aeronáuti- 
ca militar más im- 
portantes, ocurridas 
desde el año 1930 
hasta la fecha, han 
sido, en primer lu- 
gar, las realizadas 
por la aviación ita- 
liana, con los cruce- 
ros de sus escuadras 
aéreas (fig. 10). 

Después del viaje 
de la escuadra aérea 
formada por 61 hi- 
droaviones, manda- 
dos por el mariscal 
Balbo (fig. 11), he- 
cho en 1928 por el 
Mediterráneo occi- 
dental, con 2.818 ki- 
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lómetros de recorri- 
El piloto norteamericano do, y del efectuado 
Wiley Post / 


en el año siguiente, 
1929, por otra es- 
cuadra de hidros mandada por el coronel Pellegrini, 
que recorrió 4.667 kms. por el Mediterráneo oriental 
y mar Negro; en el año 1930, otra escuadra de 11 
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hidros italianos, al mando de Balbo, atravesó por 
primera vez el Atlántico Sur, en un razd de 10.800 
kilómetros, desde Orbetello a Río Janeiro, con esca- 
las en Los Alcázares, Kenitra, Villa Cisneros, Bola- 
ma, Natal (Brasil) y Bahía; 56 tripulantes tomaron 
parte en este viaje, de los que perecieron cinco en 
un accidente al despegar en la costa de Africa, en 
que quedaron destruidos dos de los hidros, que, con 
otro que hubo que abandonar por avería en el mar, 
redujeron a 11 los 14 hidros que habían partido de 
Italia. 

Al cumplirse en 1933 el primer decenario de la im- 
plantación del régimen fascista en Italia, la aviación 
militar italiana ha celebrado este acontecimiento con 
un nuevo crucero de su escuadra aérea, que, después 
de una cuidadosa preparación de dos años, y consti- 
tuída por dos grupos (storm) de a dos escuadrillas de 
seis hidros, o sea 24 aparatos Savoia-Marchetti S. 55 
partió el 1.2 de julio de Orbetello al mando de Balbo, 
llegando a Amsterdam después de atravesar los Alpes 
por el Spluga y los Grisones. En Amsterdam capotó 
uno de los hidros, pereciendo un sargento tripulante. 
De Amsterdam fué la escuadra a Londonderry (Irlan- 
da); de allí, a Reykjavik, y en las sucesivas etapas a 
Cartwright (Labrador), Shediac (Canadá), Montreal y 
Chicago, objetivo del viaje para visitar la exposición 
universal «Un siglo de progreso». 

El regreso se hizo por Nueva York, Shediac, Shoal 
Harbour (Terranova), Azores (donde un nuevo acci- 
dente costó la vida a otro tripulante), Lisboa y Ostia, 
donde amaró la escuadra, terminando triunfalmente 
su crucero el 12 de agosto, 

La aeronáutica militar francesa ha dado también 
muestra de su excelente organización con el crucero, 


Fic. 8 


Lord Clydesdale, piloto de la expedición aérea al Eve= 
rest, colocándose la máscara de oxígeno para uno de 
los vuelos sobre el Himalaya 


llamado «negro», de una escuadra formada por 30 avio- 
nes que, al mando del general Vuillemin, partió de 
París el 8 de noviembre de 1933, realizando la trave- 
sía del Sahara hasta Gao, y desde allí por el occidente 
hasta Dakar y por el oriente hasta Bangui, regresando 
a París el 15 de enero de 1934, 
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La aviación naval norteamericana también ha efec- 
"tuado una brillante prueba con el viaje San Francisco- 
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Fic. 9 
Circuito atlántico de Lindbergh 


Honolulu, de 3.874 kms. sin escala, efectuado por una 
escuadrilla de seis hidroaviones el día 11 de enero 
de 1934. 

Estos progresos en la aeronáutica mundial no han 
estado exentos de sensibles desgracias, como las catás- 
trofes de los dirigibles R?-101, inglés, y Akron (fig. 12), 
americano; de los aviones Máximo Gorki, soviético; Eme- 
raude, francés, y tantos otros, además de las que han 
ocasionado las pérdidas irreparables para la aeronáu- 
tica mundial del marqués de Pinedo, en Nueva York; 
de Barberán y Collar, en aguas de Méjico, etc. 

En las líneas aéreas mundiales (fig. 12) aumenta cada 
vez más el confort de los aviones y empiezan a utili- 
zarse en trayectos nocturnos (fig. 14). 

Para las líneas postales alemanas a América del Sur 
se utiliza un buque, isla flotante, para escala de los 
hidros en el centro del Atlántico. Este buque, el West- 
falen, está provisto de grúas para izar los hidroaviones 
a bordo, y de catapultas para lanzarlos (figs. 15 y 16). 
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Recorridos efectuados por las escuadras aéreas italianas en 1928 
1929, 1930 y 1933 
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gases sufre con la altura, su explicación por la acción 
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de una radiación ultrapenetrante de origen extrate- 
rrestre, los trabajos y experiencias de Hess, 
en Europa, y de Millikan, en América, so- 
bre esta misteriosa radiación cósmica, y las 
medidas de su intensidad hechas por el pro- 
fesor Kolhórster a 1.000 m. de profundidad 
en las entrañas de la tierra y a 9.000 m. de 
altura en la barquilla de un globo libre, han 
dado extraordinario interés a la exploración 
científica de las altas regiones de la atmós- 
fera, donde la radiación cósmica llega sin 
perder intensidad en su energía propia ni en 
la de sus componentes secundarias. Al mis- 
mo tiempo que el estudio de esta radiación, 
que actualmente constituye el problema de 
mayor importancia de la Física, existen otras 
varias investigaciones de interés en las ca- 
pas elevadas del aire, como son las de su 
temperatura, presión, estado higrométrico, 
potencial eléctrico, composición, movimien- 
tos, etc., así como el color del cielo, visibi- 
lidad de las estrellas, de la corona solar y 
del suelo, además de otras observaciones de 
aplicación práctica para la navegación aeros- 
tática y aviatoria en aquellas regiones, como 
son la determinación de la temperatura del 
gas dentro de los glo- 
bos, los vientos ho- 
rizontales y vertica- 
les, condiciones com- 
burentes del aire, 
funcionamiento de 
la brújula, etc. 

Las ventajas que, 
cuando se resuelva 
el problema del pro- 
pulsor de reacción, o 
al menos el del mo- 
tor de explosión apto 
para funcionar en el 
aire enrarecido y en 
las bajas temperatu- 
ras de las capas al- 
tas de la atmósfera 
se han de obtener con 
la navegación a esas alturas en que, con un con- 
sumo de combustible poco mayor del que se 
necesita al nivel del mar, se podría navegar de 
un punto a otro con velocidad del orden de los 
1.000 kms. por hora, han hecho que, al multi- 
plicarse los intentos de exploraciones de la alta 
atmósfera, se hayan introducido en el lenguaje 
vulgar expresiones que antes no existían o so- 
lamente se usaban como términos científicos; 
así, pues, es ahora corriente hablar de la «estra- 
tosfera» y de la «troposfera», para designar las 
regiones de la atmósfera situadas, respectiva- 
mente, por encima y por debajo de los 11 kms. 
de altura, en que el aire tiene su mínima tem- 
peratura de unos 60% bajo cero, que permanece 
constante, o aumentando ligeramente, en las 
capas superiores; se llama «estratostato» al glo- 
bo libre que puede subir a la estratosfera; «estra- 
tonave», a la aeronave que puede volar en esas 
regiones; «estratonáutica», a la navegación aérea 
en la estratosfera, etc. E 

El profesor Augusto Piccard, de la Facultad 
de Ciencias de Bruselas, ha inaugurado la serie 
de estas exploraciones atmosféricas elevándose el 
27 de mayo de 1931, acompañado de su ayudan- 
te M. Kipfer (fig. 17), en el globo esférico F. NV, 


Fic. 11 
Italo Balbo 


Las exploraciones estratosféricas. El descubrimiento | R. S., del campo de aerostación de Augsburgo, donde 
de la variación que la conductibilidad eléctrica de los | el” slobo había sido construído, Los gastos de esta as- 
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Fra. 13 


Las grandes rutas aéreas mundiales (Las líneas de trazos representan las rutas en proyecto) 


censión, así como los de la siguiente, fueron suminis- 
trados por la Fondation Nationale de Recherches Scien- 
tifigues, de la que el globo tomó su nombre. 

El F. WN. R. S. tenía una capacidad de 14.000 m.?, 
con un diámetro de 30 m., y su material era de algo- 
dón cauchotado, de 200 gr. de peso por metro cua- 
drado. 

La barquilla era una esfera de aluminio, de 21 m. de 
diámetro, herméticamente cerrada, con dos agujeros 
de hombre y nueve tragaluces, y desde el interior po- 
dían efectuarse todas las maniobras para el mando del 
globo, como manejo de la válvula y banda de desga- 
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Una de las primeras salidas del dirigible 4kron 


rre, arroje de lastre (perdigones de plomo), etc. Tam- 
bién se llevaba una estación de T. S. H. de onda corta, 
de 7 vatios. : 
La construcción de este globo difiere de la seguida 
en los globos libres habituales, principalmente en no 
tener red, cuyo empleo sería peligroso, porque como 
la partida había que hacerla con el globo muy fláccido 
(pues la partida a globo lleno sometería a la tela in- 
útilmente a tensiones muy elevadas por la gran can- 


tidad de gas sustentador que necesariamente habría 
que perder al alcanzar la gran altura propuesta), al ir 
tomando el globo la forma esférica, a medida que gana 
altura, los pliegues de la tela, al extenderse, se encon- 
trarían sujetos dentro de la red, pudiendo originarse 
esfuerzos de desgarramiento. 

Dentro de la barquilia iba colocado el material cien- 
tífico para la medida de la intensidad de la radiación 
cósmica, su dirección y demás observaciones, y como 
medios de salvamento y precaución, dos paracaídas 
individuales y otro desplegado para la barquilla situa- 
do en el exterior, colgando del cordaje del globo, y 


¡ unos cubrecabezas acolchados para 
protegerse contra los golpes en las pa- 
redes de la barquilla al aterrizar. Para 
la respiración de los tripulantes se lle- 
vaban botellas de oxígeno comprimido 
y de oxígeno líquido, además de cartu- 
chos de potasa para absorber el ácido 
carbónico. 

La barquilla, suspendida de una re- 
linga situada en el globo, 30? por de- 
bajo del ecuador, por medio de 32 
cuerdas, estaba pintada la mitad de 
blanco y la mitad de negro, con sepa- 
ración por un meridiano vertical, y, 
mediante un motor especial, debía 
orientar al sol, a voluntad de los tri- 
pulantes, la parte negra, absorbente 
del calor, o la blanca, reflejante, para 
graduar la temperatura interior. 

A la partida, que se efectuó a las 3 
y 57 minutos de la madrugada, el glo- 
bo contenía 2.600 m.? de hidrógeno, 
lo que proporcionaba una fuerza as- 
censional remanente de 918 kg., ade- 
más de la sustentadora del peso total, 

que era de 2,150 kg., de ellos 490 de lastre. 

Con esta gran fuerza ascensional remanente, el globo 
subió en 25 minutos a la altura de 15.000 m., o sea 
a la velocidad media de 10 m. por segundo. 

La temperatura del exterior era la que se supone 
aproximadamente constante a partir de los 11 kms. de 
altura en que comienza la estratosfera, o sea de A5* 
bajo cero, y la del interior varió entre 20 y 40? por 
no haber funcionado el motor orientador de la bar- 
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quilla y haber quedado ésta expuesta al sol, durante | férica, en vista del mal resultado que dió en la prime- 
casi toda la ascensión, por su lado negro. Un deslastre | ra, y, en vez de pintar de blanco y negro, por mita- 
de 110 kg. aumentó la altura alcanzada hasta 15,781 
metros, correspondientes a 76 mm. de mercurio de pre- 
sión atmosférica, o sea un décimo de la del nivel del mar. 


Fic. 14 


Interior de uno de los modernos aviones-camas, de las lí 


Conseguida la altura máxima propuesta a las ocho 
de la mañana, los aeronautas intentaron el descenso; 
pero, por avería en el mando de la válvula, éste no se 
verificó hasta las 17 h., en que el enfriamiento del gas 
por la aproximación del ocaso produjo una disminución 


de fuerza ascensional. 


A las 20 h. 50 minutos, la presión exterior y la in- 
terior se equilibraron a la altura de 4.500 m. y los aero- 
nautas pudieron abrir los agujeros de hombre después 
de 17 horas de encierro. El aterrizaje se produjo 10 
minutos más tarde, desgarrando el globo sobre la nie- 
ve en el glaciar de Gurgl, en el Oetztal (Tirol austríaco) 


quedándoles 350 kg. de lastre a bordo. 

Como, a consecuencia de las averías 
sufridas en esta ascensión por los dife- 
rentes instrumentos, el resultado de 
las observaciones científicas no fué 
tan completo como deseaban los tri- 
pulantes, el profesor Piccard comenzó 
seguidamente a preparar otra ascen- 
sión con el mismo globo, aprovechan- 
do las enseñanzas obtenidas en la pri- 
mera. 

La nueva ascensión tuvo lugar en 
el aeródromo de Diúbendorf, cerca de 
Zurich, el día 18 de agosto de 1932 a 
las 5 y 7 minutos de la mañana, sien- 
do los tripulantes el mismo profesor 
Piccard y su ayudante M. Cosyns. 

La subida se hizo muy lentamente, 
de modo que la altura máxima, 16.201 
metros, fué alcanzada a las 11 de la 
mañana. Las medidas sobre la radia- 
ción cósmica y demás observaciones a 
que debían dedicarse los tripulantes 
fueron efectuadas con completo éxito, 
revelando que, así como al nivel del 
mar la radiación cósmica viene en sentido descenden- 
te únicamente, a los 16 kms. de altura parece pro- 
ceder de todos los puntos del espacio, tanto de arriba 
como de abajo. 

En esta segunda ascensión del profesor Piccard fué 
suprimido el motor, para hacer girar la barquilla es- 


des, la parte exterior de la barquilla, fué toda ella pin- 
tada uniformemente de un color gris casi blanco. 

A consecuencia de esto, la temperatura interior de la 
barquilla resultó excesivamente baja, 
oscilando entre 4? sobre cero y 15 
bajo cero, en la parte baja del espacio 
ocupado por los tripulantes. 

A las 12 se inició el descenso, me- 
diante repetidos golpes de válvula, 
que esta vez funcionó perfectamente, 
y a las 17 aterrizaba el globo en las 
proximidades de Monzambano (Lom- 
bardía), después de 12 horas de viaje 
aéreo. 

Tanto en este viaje como en el an- 
terior, el tiempo fué inmejorable, sin 
viento ni nubes, y con la atmósfera 
muy clara. 

El cielo, a los 16 kms. de altura, 
aparecía a los tripulantes de un color 
violeta obscuro, la luna brillaba ex- 
traordinariamente en pleno día, pero 
las estrellas no eran visibles. 

Poco más de un año después que la 
última ascensión del profesor Piccard, 
el 30 de septiembre de 1933, los 
aeronautas rusos Prokofieff, Birn- 
baum y Godunof efectuaron una as- 
censión en el globo esférico estratosta- 
to U, S. S. R. partiendo a las 8 y 40 de las proximi- 
dades de Moscú (fig. 18). 

La barquilla era también metálica y esférica, cerrada 
herméticamente como la del profesor Piccard, y los 
instrumentos y material científico eran también aná- 
logos. El globo, según parece, tenía unos 25.000 m.* de 
diámetro, aunque no hay datos seguros acerca de su 
capacidad, y la barquilla pendía de una serie de cuer- 
das de suspensión que arrancaban del hemisferio su- 
perior del globo, cerca de la válvula. Para ordenar 
estas cuerdas a la partida, y evitar que se cruzasen, 
se emplearon, como medio de alcanzar la parte alta, 


neas nocturnas 


Fic. 15 
a grúa que iza el hidro a bordo del Westfalen 


dos globitos esféricos cautivos, cada uno de los cuales 
llevaba un hombre suspendido, encargado de efectuar 
estas operaciones en el globo antes de partir. 

La altura máxima fué alcanzada a las 14 y 40 y a 
las 18 aterrizó el globo después de haber recorrido 
unos 100 kms, 
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El hecho de que esta ascensión no haya sido inter- 
venida por la Federación Aeronáutica Internacional y 
el no haberse publicado acerca de ella ninguna Memo- 
ria técnica, hace que no sea conocida con seguridad la 
altura alcanzada, que parece fué entre los 17 y los 19 


Fic. 16 


El hidro-correo, sobre la vía de la catapulta, dispuesto a ser lanzado al aire 


kilómetros, ni tampoco se sepan los datos de peso, vos 
lumen, etc., ni los resultados obtenidos. 

El 20 de noviembre del mismo año se efectuó en el 
aeródromo de Akron (Estados Unidos) la cuarta explo- 
ración estratosférica en globo libre, por los aeronautas 
norteamericanos comandantes Setlle y Fordney, tam- 
bién en barquilla esférica cerrada sostenida por 16 cuer- 
das de una relinga de suspensión en el globo parecida 
a la empleada por el profesor Piccard (fg. 19). 

El globo, de algodón cauchotado, tenía un volumen 
de 17.000 m.?, inflado a la partida con unos 3,000 m.* de 
hidrógeno. El equipo científico era 
análogo al de las anteriores ascensio+ 
nes, adicionado con muestras de gér. 
menes, semillas y esporos, cuyo efec- 
to, por las condiciones estratosféricas, 
se deseaba investigar. 

La partida se efectuó a las 9 y 30, 
subiendo con una velocidad de 6 a 8 m. 
por segundo, sin' notarse sacudidas ni 
flameo en el globo. A las 16. se alcan- 
zó la máxima altura, de 18.663 m. y 
comenzó el descenso, que terminó en 
el aterrizaje a las 17 y 50. 

El globo ascendió con un peso to- 
tal de 3.500 kg., que a la máxima al- 
tura se había reducido casi a la mitad, 
a 1:800 kg., por el lastre arrojado, y al 
aterrizar sólo quedaban 1.400 kg., 
pues todo el material científico arro- 
jable (baterías de acumuladores, bote- 
llas de oxígeno vacías, pantalla de plo- 
mo para los rayos cósmicos, etc.) ha- 
bía sido lanzado a tierra, y sólo que- 
daba como lastre 72 kg. de perdigones. 

Esta ascensión, efectuada con tiem- 
Es también inmejorable y bajo la intervención de la 

ederación Aeronáutica Internacional, ha proporcio- 
nado valiosísimos datos científicos y ha sido homolo- 
gada oficialmente como el record mundial de altura. 

Una quinta exploración estratosférica en globo libre 
fué hecha el 30 de enero de 1934 por los acronautas 
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rusos Fedosechenko, Vassenko y Ussyskin, en el es- 
tratostato Sirius, de unos 25.000 m.* y construído por 
la fábrica soviética Ossoaviakim. 

La partida tuvo lugar en Moscú a las 9 y 4 minutos 
y alas 16 y 23 minutos la barquilla (también esférica 
cerrada), desprendida del resto del 
globo desde una altura de 12.000 m., 
venía a estrellarse contra el suelo a 
anos 420 kms. del punto de partida, 
pereciendo los tres tripulantes, que 
han recibido sepultura en el muro del 
Kremlín. 

Según las inscripciones anotadas en 
el libro de a bordo encontrado entre 
los restos, la altura máxima alcanza- 
da sería de 22,000 m.; pero esto no 
parece verosímil, dado el peso de 
2,120 kg. que se indica tenía el globo 
en aquel momento, su capacidad de 
25.000 m., como máximo; la tempe- 
ratura del hidrógeno, que era de 4”, y 
la del aire, de 50% bajo cero, en cuyas 
condiciones no podía el globo llegar a 
los 20.000 m. de altura. 

El color del cielo, anotado en el 
cuaderno de observaciones que se ha 
podido encontrar entre los restos de 
la barquilla, acusa que a los 13 kms, 
aparecía violeta intenso; a los 19, vio- 
leta intenso obscuro, a los 20, gris 
violeta obscuro; a los 21, gris negro 
violáceo, y a los 22, gris negro. 

Las causas de este accidente han sido atribuídas a 
la imprudencia de los tripulantes por no reservar la 
cantidad de lastre suficiente para frenar el descenso, 
en su afán de subir más de lo propuesto, por lo que 
la velocidad excesiva de caída hizo que se rompieran 
las cuerdas y la tela y se desprendiera la barquilla. 

Sin embargo, los datos del descenso encontrados en 
la documentación de a bordo no acusan esta velocidad 
tan peligrosa, que no ha ocurrido en ninguna ascen- 
sión estratosférica, aun sin contener el descenso con 
lastre, y más bien parece probable que la tela o las 


y 
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M; Kipfer y el profesor Piccard con sus cascos de aterrizaje en la primera 


ascensión 


cuerdas de suspensión (que sólo eran ocho en este glo- 
bo) se rompieran por desigualdad de repartición de es- 
fuerzos al ponerse fláccido el globo al descender. 

Una sexta exploración estratosférica ha sido efec. 
tuada, el 28 de julio de 1924, por el comandante Wil- 
liams Kepner y los capitanes Stevens y Anderson, de 
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la Aeronáutica militar norteamericana, con un gigan- 
tesco globo esférico de 85,000 m.*, que partió de Ra- 
pid City (Dakota, Estados Unidos) con 6,000 m.* de 
hidrógeno. La barquilla, en esta ascensión, organizada 
por la Sociedad Geográfica Nacional de Wáshington, 
era esférica y cerrada herméticamente; como en las an- 
teriores su hemisferio inferior estaba pintado de ne- 
gro y el superior de blanco. Aunque, por la capacidad 
extraordinaria de este globo, se esperaba pudiera al- 
canzar una altura superior a las de las anteriores ex- 
ploraciones estratosféricas, solamente ha ascendido a 
15,850 m., a causa de roturas en la tela, aterrizando 
violentamente en Holdredge, estado de Nebraska. Los 
tripulantes se salvaron arrojándose en paracaídas, 

El 18 de agosto a las 6 y 19 minutos, se ha. hecho 


en Dinant (Bélgica) una séptima ascensión estratosfé-' 


rica, por el globo F, N. R, S. tripulado esta vez por 
los discípulos del profesor Piccard Cosyus y van der 
Elst alcanzando 16.000 m. de altura y descendiendo a 
las 20 en Morska Sobota (Hungría). 

Por último, el aurenauta Juan Piccard, hermano 
del profesor Augusto Piccard, acompañodo de su es- 
posa, efectuó el día 23 de octubre de 1934 la octava 
ascensión estratosférica, con barquilla metálica esféri- 
ca como las anteriores, partiendo de Dearborn (Michi- 
gán, E, E. U, U.) a las 6,40 y descendiendo en Cá- 
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Partida del estratostato soviético U. S. S. R. 


diz (Ohío) por la tarde. La altura alcanzada fué de 
16.000 m. 


La Aeronáutica en España. En los últimos cuatro 


años transcurridos, la organización de los servicios ofi- | 
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ciales de la aeronáutica española ha sufrido algunas 
transformaciones. 

El Consejo Superior de Aeronáutica y la Dirección 
General de Navegación y Transportes Aéreos desapa- 
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Una curiosa perspectiva del globo estrastosférico en que 
los pilotos americanos Settle y Fordney se elevaron en 
Akron (Ohío), hasta 18.663 m. de altura 


recieron con el advenimiento de la República, creán- 
dose en su lugar la Dirección General de Aeronáutica 
Civil, afecta primeramente al Ministerio de Comunica- 
ciones, después al de Gobernación y posteriormente 
otra vez a Comunicaciones. . 

En la aviación militar desapareció también la escala 
del aire, con sus categorías aeronáuticas y sus unifor- 
mes, constituyéndose posteriormente el arma de Avia- 
ción militar, con su uniforme especial, afecta al Mi- 
nisterio de la Guerra. 

Ultimamente, por Decreto de la Presidencia de 19 
de julio de 1934, desaparece la Dirección General de 
Aeronáutica Civil, creándose una Dirección General de 
Aeronáutica, afecta a la Presidencia del Consejo de 
Ministros, y de la que pasan a depender todos los ser- 
vicios de la suprimida Dirección General de Aeronáu- 
tica Civil, la Jefatura Superior de Aviación militar, 
la de la Aviación naval y el Servicio meteorológico na- 
cional. La aerostación militar y la naval continúan 
afectas a sus respectivos Ministerios. Se crea también 
en el mismo decreto un Consejo Superior de Aeronáu- 
tica, del que es presidente el del Consejo de Ministros, 
y vocales los jefes del Estado Mayor Central del Ejér- 
cito y de la Armada, el ministro de Comunicaciones, 
el director general de Aeronáutica y un secretario, 

La Sociedad concesionaria de Líneas Aéreas Subven- 
cionadas (CLASSA) fué disuelta p or ley de 23 de sep- 
tiembre de 1931, creándose en su lugar, por ley de 8 
de abril de 1932, la entidad mercantil Líneas Aéreas 
Postales Españolas (LAPE), que funciona sobre la base 
de subvención del Estado, con arreglo a los preceptos 
del Código de Comercio. Esta entidad tiene actual- 
mente en explotación las líneas aéreas Madrid-Barce- 
lona, Madrid-Sevilla, Madrid-Valencia y Sevilla-Ca- 
narias. 

Los hechos más importantes realizados por los avia- 
dores españoles durante estos años han sido los si- 
guientes: 
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1.2 Vuelos record mundial oficial de velocidad sobre 
base de 5,000 kms., sobre base de 2,000 kms. y sobre 
esta misma base con 500 kgr. de carga comercial, en 

, 208, 220 y 220 kms. 
por hora, respecti- 
vamente, realizados 
en Sevilla, en los 
días 7 y 11 de octu- 
bre de 1930, por los 
aviadores militares 
Rodríguez y Haya 
(fig. 20 y 21). 

2. Vuelo de Se- 
villa a Bata (Guinea 
española) sin escala, 
realizado por los 
aviadores militares 

' Haya y Rodríguez 
en los días 24 y 25 de 
diciembre de 1931, 

FIG. 20 con sesquiplano 

E Breguet con motor 

Hispano-Suiza, con 

4,250 kms. de re- 

corrido comprendiendo el Sahara en su totalidad. 

3 Vuelo de Sevilla a Cuba y Méjico, realizado por 
“los aviadores milita- 
res Barberán y Co- 
llar (fig. 22 y 23) 
constituído por el 
recorrido Sevilla- 
Camagúey sin esca- 
la, en los días 10 y 
11 de junio de 1933, 
con sesquiplano Bre- 
guet con motor His- 
pano-Suiza Cualro- 
vientos, compren- 
diendo la travesía 
del Atlántico por la 
parte de su máxima 
anchura. El día 12 
continuó este vuelo 
a la Habana y el día 
21 a Méjico, en cuyo 
trayecto se perdió 
el avión con sus tri- 
pulantes en la costa de Méjico, debido, según se cree, 
a una violenta tormenta que en aquellos momentos 

: se desencadenaba. 

El trayecto Sevi- 
lla-Camagúey, de 
7,320 kms., esla ma- 
yor distancia que se 
ha recorrido en vue 
lo sobre el mar. 

4.2 Los dos via- 
jes Madrid - Manila 
realizados por el 
aviador civil Rein 
Loring (fig. 24), el 
primero del 24 de 
abril a julio de 1932, 
y el segundo, del 18 
de marzo al 10 de 
abril de 1933 (figu- 
ra 25); ambos razds 
efectuados en avio- 
neta y con el piloto 
solo a bordo. 

5.2 El viaje en autogiro de Inglaterra a España 
(fig. 26 y 27) y regreso a Inglaterra, hecho por el in- 
geniero La Cierva, con motivo del cual verificó, el día 
7 de marzo de 1934, en Valencia, la prueba de desren- 


El capitán Rodríguez 
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El capitán Haya 
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so y partida en la cubierta del buque portaaviones Dé- 
dalo, primera vez en el mundo que un avión hace esta 
maniobra en un buque no dispuesto para ello (fig. 28)+ 

Progresos de la técnica aeronáutica. Además de los 
continuos perfeccionamientos en los procedimientos 
constructivos, obtención y tratamiento de nuevas alea- 
ciones ligeras; en el aumento de compresión en los mo- 
tores por el empleo de antidetonantes, o de combusti- 
bles pesados; en el empleo cada vez más generalizado 
desobrealimentadores 
mandados por el mo- 
tor, en substitución 
de los antiguos turbo- 
compresores acciona- 
dos por los gases del 
escape; en el de las hé-' 
lices reglables en vue- 
lo, etc., pueden ci- 
tarse como los más 
destacados progresos 
en la técnica de la 
aeronáutica apareci- 
dos en estos últimos 
cuatro años, los obte- 
nidos en el recubri- 
miento de los motores 
de enfriamiento por 
aire que no sólo faci- 
litan la ventilación de 
las aletas refrigerado- 
ras de los cilindros, sino que disminuyen la resis- 
tencia al avance. Así se han obtenido, mediante en- 
sayos minuciosos en los laboratorios aerodinámicos, 
los anillos Townend y similares,.para recubrir los mo- 
tores radiales (fig. 29), y las cubiertas (capots) especia- 
les para los motores de cilindros en línea o en V, con 
los que se consigue una circulación de aire tal entre los 
cilindros, que los posteriores resultan aún más refrige- 
rados que los que estén directamente expuestos al vien- 
to de la marcha. Estos perfeccionamientos hacen que el 
motor de refrigeración por aire, libre de uno de los 
mayores inconvenientes que tenía, que era su resisten- 
cia al avance para es- 
tar bien refrigerado, 
esté adquiriendo una 
gran preponderancia. 

su vez, en el mo- 
tor de refrigeración por 
agua se van introdu- 
ciendo notables perfec- 
cionamientos median- 
te el empleo de -otros 
líquidos o de cámaras 
de vapor para el en- 
friamiento. 

Como progreso aero- 
dinámico puede citarse 
la aparición de los ale- 
rones (de curvatura» y 
«de intradós», análogos . 
los primeros a los ale- 
rones de alabeo, pero 
con la diferencia de 
ocupar todo el borde 
de salida del ala, en 
lugar de la parte exterior de él. Con ellos se consigue 
aumentar la curvatura general del ala para obtener 
mayor sustentación en la partida o en el descenso, pu- 
diendo así aumentarse la carga transportada o ao 
la velocidad de aterrizaje. 

Los alerones de intradós son de forma a a 
los de curvatura, pero están alojados en la superficie 
inferior del ala, de modo que la superior, o sea el tras- 
dós, queda fijo. Al girar el alerón de intradós alrededor 
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Fernardo Rein Loring 
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de su eje anterior, separándose del ala, queda ésta con | las ruedas para adentro), el ocho vertical (rizo no:mal 
un doble borde de salida, lo que origina la formación | seguido de un rizo invertido descendente), el ocho 
de torbellinos y una disminución del rendimiento aero- | vertical ruedas adentro (rizo invertido ascendente se- 
dinámico; al mismo tiempo que un aumento de sus- | guido de otro análogo descendente), el vuelo recto con 
las alas verticales, etc. Todas estas 
maniobras exigen aviones de mando 
muy enérgico y de gran velocidad, 
para poder tener sustentación con 
las alas invertidas, contrarrestando, 
además, la fuerza centrifuga, como 
ocurre en el rizo invertido, o con 
sólo la superficie lateral del fusela- 
je, como en la última acrobacia ci- 
tada. 

Se ha obtenido un considerable 
avance en la velocidad económica de 
las líneas comerciales (fig. 30), prin- 
cipalmente mediante el empleo del 
tren de aterrizaje ocultable, introdu- 
ciendo las ruedas dentro de aloja- 
mientos situados en el intradós del 
ala (fig. 31). 

Por último, en los dirigibles se ha 
introducido un notable perfecciona- 
miento para evitar el continuo alige- 
ramiento de peso ocasionado por el 
consumo de combustible, que obliga- 
ría a aumentar continuamente la al- 
tura de navegación perdiendo gas, si 
no se emplean los procedimientos ya 
conocidos (gas blaw, condensación del 
vapor de agua de los gases del escape 
por medio de radiadores, embarque 
de agua del mar por bombas suspen- 
didas del globo, etc.). 

El procedimiento recientemente 
descubierto por los ingenieros de la 
Lafischiffbau Zeppelin consiste en ex- 
poner al aire ambiente un chorro con- 

Itinerario del viaje Madrid-Manila, de Rein Loring tinuo de arena silícea finísima, que 

absorbe el vapor de agua del aire, y 

tentación a costa de otro mayor en la resistencia al | que, pasando después por un secador, y el vapor 
avance, lo que puede ser ventajoso en el aterrizaje, | obtenido por un radiador, se condensa una cantidad 
permitiendo hacerlo con menor velocidad y en menor | de agua suficiente para compensar el peso del combus- 
espacio, por no ser tan tendido el ángulo de planeo | tible consumido. Este procedimiento, ya experimen- 
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como en el aterrizaje sin esta clase de alerones. tado con éxito, está instalado en el dirigible L. Z. 129, 
El eje de giro puede ser fijo, o bien e 


puede correrse hacia atrás, a medida 
que baja el alerón, hasta coincidir con 
el borde de salida del ala, en cuyo 
caso se obtiene mayor sustentación 
debida al aumento de superficie sus- 
tentadora que experimenta el ala. 

Cuando los alerones de curvatura, 
ó de intradós, ocupan todo el borde 
de salida del ala, sin dejar sitio a los 
de alabeo, éstos se substituyen por 
unas aletas que pueden girar, varian- 
do su ángulo de ataque, sobre mangue- 
tas fijas al trasdós del ala cerca del 
borde de salida. Esta disposición de 
los alerones de alabeo se llama de «ban- 
co de jardin». , 

En el pilotaje” de aviones se han 
realizado importantes progresos, para 
efectuarlo sin visibilidad del exterior, 
o «pilotaje ciego», solamente median- 
te la observación de la brújula, el ba 
altímetro, el variómetro (indicador de Don Juan de la Cierva a su llegada a Madrid 
subida o bajada), los inclinómetros lon- E 
gitudinal y transversal y los indicadores de pilotaje | de 200.000 m.S de capacidad, actualmente en construc- 
(giroscópicos). ción en Friedrichshofen. 

Nuevas maniobras acrobáticas han aparecido, entra | En la técnica de los autogiros se ha logrado el pro- 
ellas el rizo invertido ascendente o descendente (con | greso, detallado en el lugar correspondiente, de obte- 
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Fig. 27. El aviador La Cierva volando sobre Sevilla. — Fig. 28. El mismo aviador, con su autogiro C. 30 P., po- 
sándose en la cubierta del Dédalo 


ner el mando en todas direcciones mediante la sola in- 
clinación del rotor, sin emplear ningún timón ni alerón 
accionado por el viento de la marcha. 

En los helicópteros se ha obtenido también un im- 
portante progreso empleando, para contar con la esta- 
bilidad giroscópica, ya que en estos aparatos es difícil 
de resolver la estabilidad aerodinámica como en los 
aeroplanos, dos hélices sustentadoras girando en el 
mismo sentido y con sus ejes no paralelos sino for- 
mando un cierto ángulo para que sus esfuerzos axiles 
produzcan un par que equilibre al par motor de estas 
dos hélices, suprimiéndose así la tendencia a girar en 
sentido contrario a las hélices que, sin esta disposición, 
tendría el helicóptero. Este progreso ha sido debido 
al ingeniero Florine, que lo ha aplicado al helicóptero 
de su invención, que ha conseguido en Bruselas man- 
tenerse en vuelo casi diez minutos, que es el mayor 
tiempo que ha permanecido en el aire, hasta ahora, 
un helicóptero. 

Los autogiros. El sistema de aviación creado por 
el ingeniero La Cierva se ha consolidado en estos úl- 
timos cuatro años como el más importante de los per- 
feccionamientos que las aeronaves más pesadas que 
el aire han alcanzado desde que volaron por primera 
vez. Hasta el momento presente han sido construí- 
dos más de 150 autogiros, que han volado unas 50.000 
horas sin más accidente que uno ocurrido por olvido 
de dejar libres los mandos durante el vuelo en un apa- 
rato de experimentación. 

La técnica especial del autogiro, mucho más difícil 
y complicada que la del aeroplano, ha continuado des- 
arrollándose gracias a los estudios y experiencias que 
se vienen realizando y que han conducido al conside- 
rable progreso obtenido en los últimos tipos de estos 
aparatos. 

En el aeroplano, los fenómenos aerodinámicos son 
simples e intuitivos; todo el mundo comprende la ra- 
zón de su sustentación en el aire, puesto que no es más 
que la realización mecánica del vuelo de las aves; 
también es intuitiva la técnica del helicóptero, una 
vez que el efecto propulsor de las hélices ha sido 
puesto en evidencia en los buques y en las aeronaves. 
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En el autogiro ocurre lo contrario. El fundamento téc- 
nico de su sustentación en el aire no es evidente, ni 
aun para los versados en aerodinámica, sino después 
de detenido estudio, y solamente con una especial am- 
plitud y alcance de visión de los fenómenos aerodiná- 
micos y mecánicos, como la que posee el ingeniero autor 
de este sistema, ha sido posible su descubrimiento y 
el perfeccionamiento de la técnica creada. Por esto 
todo el considerable desarrollo que esta técnica va al- 
canzando y todos los progresos realizados en el vuelo 
de los autogiros son debidos exclusivamente al inge- 
niero La Cierva, creador de este sistema, sin que nin- 
guna otra persona haya conseguido aportar ningún 
perfeccionamiento, a pesar de los esfuerzos realizados 
por técnicos de todas las naciones que, ya que no pue- 
dan crear un nuevo sistema de vuelo, se esfuerzan en 
aportar su labor para mejorar el ya creado, 

Una de las concepciones del ingeniero La Cierva 
que han permitido simplificar considerablemente el es- 
tudio teórico del autogiro ha sido su idea del autogiro 
virtual, llamando así a un sistema de palas que girara 
con igual velocidad angular que el rotor del autogiro 
que se considere, pero con su eje de giro situado al 
costado donde las palas se mueven en sentido contra» 
rio a la traslación del autogiro, y a una distancia igual 


LEER F EE ; 
E siendo v la velocidad de traslación del autoz1iro 


y O la velocidad angular del rotor en radianes par se- 
gundo, o sea la velocidad en vueltas por minuto mul- 


tiplicada por 7 > = 0,1047 (fig. 32). 

Si IA un punto cualquiera a de una pala 
del rotor, situado a una distancia 7 del eje de giro o, 
y formamos el triángulo de velocidades abc trazando 
el vector ab que representa la velocidad tangencial «wr 
en el punto a de la pala, y a continuación el vector bc, 
que corresponde a la velocidad de traslación del auto- 
giro v, tendremos el vector ac como velocidad resultante 
del punto a; pero el triángulo abc es semejante al 000” 
(siendo o” el eje del autogiro virtual) por ser ab per- 
pendicular a 04 y proporcional a él en la relación 0, 
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Fig. 30. El trimotor Arc-en-Ciel disponiéndose a tomar tierra. — Fig. 31. Avión de transporte 
con las ruedas ocultas 


y bc perpendicular a 00” y también proporcional en 
igual relación; luego el lado ac será igualmente per- 
pendicular a 0/a (o sea r”, el radio del punto a en el 
autogiro virtual) e igual a su longitud multiplicada 
por (; luego este vector ab, velocidad resultante del 
punto a en el autogiro real, será al mismo tiempo la 
velocidad tangencial del mismo punto en el autogiro 
virtual. Por lo tanto, en el autogiro virtual cada punto 
tiene una velocidad tangencial igual a la resultante de 
los dos movimientos a que está sometido el autogiro 
real, simplificándose de este modo el estudio de-todos 
los problemas cinemáticos y aerodinámicos del movi- 
miento del autogiro. 

Ya se vió en el artículo Aviación del tomo 1 del 
APÉNDICE de esta ENCICLOPEDIA la diferencia esencial 
que aparece entre la «polar» de un autogiro y la de un 
aeroplano ordinario: en aquélla la sustentación crece 
indefinidamente (dentro de los ángulos de ataque ha- 
bituales en aeronáutica) al crecer el ángulo de ataque, 
y al mismo tiempo crece la resistencia al avance, 
en vez de aumentar la sustentación hasta un límite 
relativamente pequeño hacia los 15% de incidencia, 
y decrecer para ángulos mayores, como ocurre en los 
aeroplanos. Por esto, el autogiro puede considerarse 
como un aeroplano en que la reacción total del vien- 
to aumenta continuamente con el ángulo de inci- 
dencia. q 

En un aeroplano, la potencia útil del motor se dis- 
tribuye en tres partes: 1.2, la potencia que absorbe la 
resistencia inducida de las alas; 2.2, la correspondiente 
a las resistencias parásitas del aeroplano, y 3.2, la exi» 
gida por la resistencia del perfil, que, como se vió en 
el tomo de la ENCICLOPEDIA, es proporcional a la den. 


: É O! . 
sidad másica del aire =, a la superficie sustentadora s 
ES 


y al cuadrado de la velocidad v, mediante un factor 
de proporcionalidad Xa, 


En el autogiro puede admitirse igual distribución 
de la potencia útil, pues la resistencia inducida y la 
parásita actúan de modo análogo, pero no así la ter- 
cera, correspondiente a la resistencia del perfil, que 
en el autogiro es proporcional a la sustentación (o sea 
el peso G), mediante la inversa de un coeficiente 2 de 
finura del perfil del autogiro. 

Si se comparan un aeroplano y un autogiro equiva- 
lentes, de igual potencia útil, del mismo peso y de 
también iguales envergadura y resistencia parásita, su 
rendimiento relativo dependerá únicamente de la re- 
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sistencia del perfil, que en el autogiro es proporcional 
al peso levantado y en el aeroplano al cuadrado de la 
velocidad. : 

Para que el rendimiento del aeroplano sea superior 
al del autogiro debe verificarse: 


3 G 
= YU,su? <-> 


B 
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O sea 


Puede admitirse en una primera aproximación que 
B y %z dependen únicamente de las características geo- 
métricas de las alas, y entonces se deduce que, para 
una cierta velocidad crítica proporcional a la raíz cua- 
drada de la carga por metro cuadrado del aeroplano, el 
rendimiento de éste se iguala al del autogiro, siendo 
mayor aquél para velocidades menores y menor para 
velocidades más grandes. 

Los aeroplanos y autogiros actuales dan, para el 
nivel del mar, un valor medio de 


OR 
¡E 


por lo que se deduce que el autogiro dará mejor ren- 
dimiento, o será más rápido que el aeroplano a igual- 
dad de las demás características, si la velocidad máxi- 


1/6 
ma del aeroplano es mayor de 9 E m. por segun- 
5 


do, o sea de 280 kms. por hora para 75 kg. por me- 
tro cuadrado, y 324 kms. por hora para 100 kg. por 
metro cuadrado de carga superficial. 

Se ve que la ventaja principal del autogiro sobre el 
aeroplano, además de la facilidad de pilotaje, de par- 
tida y aterrizaje y de su imposibilidad de sufrir pér- 
dida de estabilidad por falta de velocidad, es su utili- 
zación como medio de transporte rápido, hasta un 
“límite que después veremos. 

En cambio, el autogiro está más influido que el ae- 
roplano por el peso que transporte, por lo que no se 
presta tan bien a los largos vuelos sin abastecimiento, 
ni a llevar sobrecarga excepcional, ni a escalar grandes 
alturas, aunque su ángulo de subida será generalmente 
mejor que en el aeroplano. También se ha deducido 
que el rendimiento del autogiro está muy influido por 
las resistencias parásitas de las palas del rotor, por lo 
que deben aquéllas reducirse en todo lo posible; así 
han sido suprimidos en los últimos tipos todos los ca- 
bles que unían las palas, unas a otras, con sus contra- 
pesos centrífugos, amortiguadores, etc. 

El autogiro posee un parámetro especial, además 
de los que tiene el aeroplano, que es la relación entre 
la velocidad periférica de las palas y la velocidad má- 
xima de traslación, relación que puede ser elegida por 
el ingeniero proyectista o constructor. De los ensayos 
efectuados se deduce que se obtienen los mejores ren- 
dimientos cuando esta relación está comprendida entre 
los valores 1%5 y 2. Eligiendo la mejor relación, todos 
los autogiros, de cualquier peso y tamaño que sean, 
que tengan igual velocidad de traslación, tendrán tam- 
bién la misma velocidad periférica en la punta de sus 
palas y éstas sufrirán iguales esfuerzos unitarios si son 
dinámicamente semejantes, o sea si los pesos son pro- 
porcionales al cubo de las dimensiones lineales. Esta 
deducción, análoga.a.la que se verifica para los aero- 
planos, demuestra que pueden construirse autogiros 
de tonelaje tan grande como los aeroplanos, pero la 
carga por metro cuadrado del círculo barrido por las 


palas aumentará como las dimensiones lineales, o sea 


como la raíz cúbica del peso, y la velocidad de des- 
censo y de aterrizaje como la raíz quinta. Un autogiro 
que pese 32 veces más que otro de igual velocidad de 
traslación aterrizará con velocidad doble que éste. 
También se deduce la consecuencia de que la mayor 
velocidad que podrá ser alcanzada económicamente 
por el autogiro es del orden de 500 kms. por hora, por- 
que para ésta el extremo de las palas, en su movi-* 
miento en contra del viento de la marcha, o sea cuando 
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su velocidad periférica se suma a la de traslación, la 
velocidad relativa con el aire excede de la del sonido, 
para la cual los fenómenos de compresibilidad del aire 
se manifiestan disminuyendo considerablemente el ren- 
dimiento. 

El estudio detenido de los fenómenos aerodinámicos 
que intervienen en cada pala del rotor de un autogiro 
durante una revolución completa demuestra que, unas 
veces, la pala, animada de la velocidad que lleva, re- 
cibe una acción del viento relativo que es paralela al 
eje de rotación, es decir, que no tiene componente 
transversal que trate de acelerar o retardar el movi- 
miento; en este caso, la pala produce el esfuerzo es- 
trictamente necesario para su movimiento y actúa 
como autogiro puro. En otras posiciones, la acción del 
viento que actúa sobre la pala está inclinada hacia 
delante con relación a la dirección del movimiento, y 
tiende a acelerarlo: sin conseguirlo por la resistencia 
del resto del rotor al que está unida; la pala, enton- 
ces, actúa como molinete, es decir, crea una acción 
motriz que se aplica a las demás. 

También ocurre que, en otras posiciones, la pala 
recibe la acción del viento con componente opuesta a 
su movimiento, o sea frenante, pero sigue con igual 
velocidad por la acción motriz de las demás que ac- 
túan como molinetes. La pala, entonces, funciona como 
hélice, o sea produciendo un esfuerzo axil al girar im- 
pulsada por un par exterior a ella, 

Si el autogiro descendiera en paracaídas, o sea re- 
cibiendo el viento en la dirección del eje del rotor, 
siendo f el rendimiento aerodinámico del perfil de las 
palas, la parte de éstas comprendida entre su extremo 


. . a y : 
y una distancia al eje igual a —, actúa necesaria» 
w 


mente como hélice, pero la parte interior a esta dis- 
tancia puede funcionar como autogiro puro o como 
molinete, según el ángulo de ataque que se dé al per- 
fil de la pala en cada sección. El máximo rendimiento 
sustentador se obtiene empleando siempre el ángulo 
de ataque óptimo, con lo que las palas actuarán como 
molinetes dentro del círculo cuyo radio es la distancia 
citada, y como hélice en la parte exterior a él hasta 
la longitud extrema de la pala que equilibre la acción 
motriz con la acción frenante. 

Si el rotor no actúa como paracaídas, sino que reci- 
be el viento oblicuo a su eje, como es el caso habitual 
en el autogiro, podemos considerar el viento descom- 
puesto en dos direcciones, una en sentido del eje, o 
axil, y otra perpendicular a él, o sea paralela al plano 
del rotor. La línea de separación entre las regiones 
del rotor en que las palas pueden actuar como moline- 
tes y como hélices será en este caso, como en el ante- 
rior, aquella en que la relación entre la componente 
del viento tangencial al movimiento de la pala y la 
componente axil del mismo sea igual a f. En el caso 
anterior, la componente tangencial de la velocidad del 
viento era (or (siendo y la distancia al eje del punto 
de la pala considerado) y la axil v: en el caso general 
llamaremos vz, la componente axil y v. la tangencial 
(despreciando la componente longitudinal paralela a la 
pala que no ejerce acción aerodinámica importante), y 
si llamamos también « al ángulo del viento con el pla- 
no del rotor y y al ángulo de la pala, en la posición, 
que ocupe, con la dirección de la marcha del autogiro 
sobre el plano del rotor, tendremos que la componente 
axil será 


Va = Y SEN A 
y la componente tangencial: 
Y = 2,C05 QU sen y + 07? 


puesto que estará compuesta del viento de la marcha 
y del relativo al movimiento de rotación. 
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La ecuación de la curva separatriz entre las regiones 
en que las palas actúan como molinetes y como héli- 
ces, en coordenadas polares con centro en el eje del 
rotor, será 


p = 


VICISIO SED YO 
vs no 


cosasny—=fPsna 


r=UY 
: (O) 
La curva representada por esta ecuación se obtiene, 
como puede verse fácilmente, restando la cantidad 
constante y 


[0.4 
sen — 
Bu E 


del valor del radio vector de la circunferencia 


y =w cos u sen 
ro) 
desde un punto de ella, curva que es la llamada «cara- 
col de Pascal», y puede tener diferentes formas, según 
los valores relativos de la velocidad de traslación », 
del ángulo de inclinación del rotor a y de la velocidad 
angular w (fig. 33). 

Si suponemos ax = 0, o sea el caso en que el eje del 
rotor es perpendicular a la marcha (que no puede ocu- 
rrir en la práctica, pues, según se vió en la ENCICLO- 
PEDIA, siempre debe estar algo inclinado hacia atrás), 
la curva separatriz se convierte en la circunferencia 


y 
r= — smyY 
(0) 
que pasa por el eje del rotor y por el centro del auto- 
giro virtual, como extremos de un diámetro, 
Como el funcionamiento del autogiro exige que tang 


1 
0. sea mayor que — o sea que [2 > cotang «, nunca 
(0) 


podrá darse el caso de que el caracol de Pascal se re- 
duzca a aquella circunferencia, ni que forme el bucle 
trazado de puntos, ni aun que se reduzca a una «car- 
dioide» (cuando cotang « = f y la magnitud constan- 
. te es igual al diámetro); por lo tanto, siempre habrá 
una parte en que las palas actúan constantemente 
como hélices, exterior a la circunferencia de radio 


¿e sen a + ccs a) 


(0) 


otra en que siempre son molinetes, interior a la cir- 
cunferencia de radio 
(B sn a — cos a) 


Y —————— 


(9) 


y otra intermedia entre ambas en que alternativa- 
mente actúan como hélices y como molinetes, cam- 
biando en cada media revolución. 

Merced a los continuos estudios y experimentos efec- 
tuados con los autogiros, y al mejor conocimiento que 
actualmente se tiene sobre su técnica especial, el pri- 
mitivo tipo de estos aparatos ha venido sufriendo una 
serie de transformaciones y perfeccionamientos sin se- 
pararse del principio fundamental; antes, por el con- 
trario, aprovechándose cada vez más de él, hasta con- 
seguir que, en el último tipo, no sólo se haya obtenido 
la sustentación exclusivamente autogira, sino que el 
mando se ha hecho también autogiro, como veremos 
después. 

Como ya se dijo en la ENCICLOPEDIA, los primeros 
tipos de autogiros eran análogos a un aeroplano en que 
parte de sus alas estaban substituídas por el rotor, o 
sistema de palas giratorias por la acción del viento re- 
lativo que reciben en vuelo, pero conservando sus ór- 
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ganos de estabilidad, de mando, de motopropulsión y 
de partida y aterrizaje iguales a los de un aeroplano. 

El problema de evitar Ta tendencia del rotor a incli- 
narse hacia el costado por donde se mueve D, en igual 
sentido que el viento relativo que recibe, debido a la 
menor sustentación que obtiene en ese lado, fué re- 
suelto primeramente por medio de un rotor doble, do- 
tado de palas giratorias en sentidos contrarios; pero no 
siendo esta solución suficientemente eficaz, porque uno 


A 
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de los sistemas de palas, el superior, predominaba so- 
bre el otro, fué resuelto definitivamente por la inge- 
niosa disposición de hacer que las palas estuvieran ar- 
ticuladas en su unión al eje de giro, de modo que pu- 
dieran moverse dentro del plano mismo del eje, to- 
mando cada una de ellas, en cada posición de su giro, 
la dirección resultante de la gravedad, la sustentación 
y la fuerza centrífuga. De este modo se consiguió que 
la resultante de las fuerzas producidas por el rotor pa- 
sara siempre por la unión de su eje con las palas y 
fuera de dirección sensiblemente coincidente con el eje. 
Posteriormente se ha dotado también a las palas de 
otra articulación que las permite moverse perpendicu- 
larmente al eje con independencia unas de otras, adop- 
tando cada una la posición normal al eje desde su 
punto de articulación por efecto de la fuerza centrí- 
fuga, pero no por estar obligada rígidamente por su 
montaje. Durante el reposo esta posición está también 
mantenida por unos resortes entre las palas y el eje 
de giro. 

El procedimiento de poner en marcha el rotor ha su- 
frido también numerosas modificaciones: primero a 
mano, luego por una cuerda arrollada de la que se ti- 
raba desde fuera, después por la acción del viento pro- 
yectado por la hélice tractora y reflejado hacia arriba 
por un deflector situado en la cola, y últimamente 
por un engranaje movido por el motor. El tren de ate- 
rrizaje ha debido adaptarse a las condiciones especiales 
del autogiro, en que la velocidad con que toca en el 
suelo es mucho menor que en el aeroplano y, por tanto, 
la deriva puede ser muy considerable, lo que obliga a 
aumentar mucho la base de sustentación, abriendo los 
montantes del tren para evitar el vuelco en los ate- 
rrizajes con viento lateral. 

Por último, los mandos, que en un principio eran 
iguales a los de un aeroplano, han sufrido las más ra- 
dicales transformaciones. Primero se suprimió el man- 
do lateral, constituído por unos alerones montados en 
el ala fija situada debajo del rotor y que contribuía a 
la sustentación; luego se suprimió el equilibrador de 
cola que proporcionaba el mando longitudinal, y úl- 
timamente se suprimió también el timón de dirección, 
efectuándose todos los mandos con sólo variar la in- 
clinación del eje del rotor en el sentido deseado. 

Si se inclina hacia delante, la acción de las palas 
al pasar, en su rotación, por delante o detrás del eje, 


Aviación 


» 


Fics. 34, 35 y 36. — Esta última representa un autogiro con mando sobre el rotor, en prueba 
de vuelo horizontal a velocidad mínima de 25 kms. por hora 
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no varla, porque su articulación no permite que llegue 
a ellas el movimiento que ha tenido este eje; pero, al 
pasar por los costados, su posición, y, por tanto, su 
ángulo de ataque, ha variado por la nueva inclinación 
del eje de giro, haciendo que la resultante de sustenta- 
ción que originan se incline también hacia delante, 
con lo cual, como pasa por encima del centro de pra- 
vedad del autogiro, hace que éste «pique». Del mismo 
modo, a) inclinarse hacia atrás el eje, se origina el en- 
sabritamiento del aparato. 

Yl mando lateral resulta innecesario, puesto que el 
sistema de articulaciones de las palas del rotor hace 
que la resultante de sustentación pase siempre por el 
punto en que el eje se une a las palas, quedando el 
autogiro como colgado de ese punto, 

Para el mando de dirección $e emplea el mismo sis- 
tema que para el longitudinal, aunque el efecto no es 
exactamente igual, Inclinándose el eje a la derecha, 
por las mismas razones dichas anteriormente, la sus- 
tentación se inclinará también a la derecha y dejará 
a la derecha al centro de gravedad, originando un par 
y una fuerza que obliga al autogiro a inclinarse y a 
derrapar hacia este lado. 1l viento relativo creado por 
este derrape, actuando sobre el plano de deriva situado 
en la cola, hace que el autogiro vire a la derecha, que 

es el movimiento que se trataba de conseguir. 

Yl mando así obtenido por inclinaciones del rotor es 
aún más enérgico que el que producen los timones de 
cola, los cuales, como es sabido, actúan por el par que 
crean, pero teniendo que contrarrestar la acción de 
una fuerza y de un derrape contrarios al movimiento 
pretendido, Además, el mando por timones de cola 
depende de la velocidad de traslación, de modo que al 
perderse velocidad se pierde al mismo tiempo la sus- 
tentación y el mando; en cambio, como el movimiento 
de giro del rotor es, por su inercia, independiente de la 
velocidad de traslación y hasta cierto punto también 
de la velocidad vertical, el mando proporcionado por 
el rotor es igualmente enérgico odo el autogiro mar- 
cha a su mayor velocidad que cuando vuela con velo» 
cidad mínima, o cuando desciende o se detiene mo- 
mentáneamente con motor parado, 

El par motor del autogiro se compensa por la acción 
del plano horizontal de cola, que tiene sustentación 
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positiva por un costado del fuselaje y nepativa por 
el otro. : 

Los tipos de autogiro más perfeccionados antes del 
actual, en que se ha conseguido la supresión de los 
mandos de cola, han sido los representados en las figu- 
ras 34 y 35, este último con conducción interior en Cas 
bina cerrada, provisto de motor de 115 caballos, con su- 
perficie sustentadora de 9 m.*, de los cuales 4 son del 
plano fijo inferior, Jl rotor estaba formado por tres 
palas de 5418 m. de longitud. 

Yl peso total era de una tonelada, alcanzando una 
velocidad máxima de 170 kms. por hora, una velocidad 
ascensional de 182 m. por minuto y un techo de 3,000 
metros de altura, 

La: velocidad de crucero era de 155 kms. por hora, 
y este aparato, pilotado por La Cierva, efectuó desde 
el 27 de mayo al 9 de junio de 1932 un viaje de presen- 
tación por Muropa de 2,800 kms. de recorrido. 

En el tipo siguiente se suprimieron los mandos de 
cola, excepto el timón de dirección (fig: 36). Uste tipo 
seguidamente se transformó en el último (C-30), en 
que se ha logrado la supresión absoluta del ala fija 
y de todos los mandos de cola, conforme a los princi- 
pios ya expuestos, Tiene un rotor compuesto de tres 
palas, 1 (fig. 37-a), de 560 m. de longitud, que giran 
a 180 revoluciones por minuto bajo la acción del viento 
relativo de la marcha, cuando el autogiro está en 
vuelo. 

El mando, tanto longitudinal como en dirección 
(pues este aparato, como se ha dicho, carece de mando 
transversal), lo efectúa el piloto 20 por medio de la 
palanca acodada 2, que tiene un alojamiento 3 para 
fijarle, cuando sea conveniente, otra palanca.de doble 
mando para el observador 21. Los montantes 4 for» 
man la pirámide que sostiene al rotor con sus articu- 
laciones y engranajes para poner en marcha las palas 
por medio del eje de transmisión 5, accionado por el 
motor, Todo el cuerpo del eje del rotor, con sus articu- 
laciones y engranajes, está cubierto por un carter fu- 
selado, 6, para disminuir la resistencia del aire e im- 
pedir que se ensucien u oxiden los mecanismos ences 
rrados en él, 

1l motor 7 tiene una potencia de 140 caballos, 
acciona la hélice tractora $ metálica, y, mediante el 
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embrague 10 mandado por la palanca 15, el eje 5|lo horizontal h, para la subida s, y para bajar b, 


que pone en marcha al rotor. 


siendo la dirección de la marcha la indicada por la 


El tren de aterrizaje tiene dos ruedas, 9 sujetas a | flecha m. 


montantes muy abiertos para dar gran base de apoyo 
en el suelo. 

La palanca de pedales 11 sólo actúa sobre la rueda 
de cola 16 para dirigir al autogiro rodando por el 
suelo, pero no tiene utilización en vuelo. 

Para reglar la posición del rotor en vuelo normal 
hay dos volantes, 12 y 13, que actúan, respectivamen- 
te, sobre el equilibrio transversal y longitudinal, 

El volante 14 es para la gasolina y la manecilla 19 
para regular los gases del motor. 

Los planos de cola son fijos, están destinados única- 
mente a la estabilidad, sin ningún timón de mando, 
y son dos: uno vertical o de deriva 17 y otro horizon- 
tal 18 con los extremos levantados. q 

En la figura 37 b está representado el eje del rotor, 
provisto del engranaje de la rueda dentada 29 con 
el piñón 32 unido al eje 5 que acciona el motor para 
poner en marcha las palas 1. 

La palanca de mando 2 gira alrededor de una ar- 
ticulación doble 35, y por medio de la articulación 
de rótula 22 comunica el movimiento al cuerpo del 
eje del rotor, haciéndole inclinarse longitudinalmente 
alrededor del eje 23 y transversalmente alrededor del 24. 

- En la figura 37 c está representado con mayor detalle 
el cuerpo del rotor. Las palas, cuyo arranque es 1, 
están montadas sobre el brazo del rotor mediante dos 
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articulaciones: una, 30, que les permite el movimiento 
vertical, y Otra, 31, para el giro transversal, mante- 
niéndose en la posición próximamente normal al eje 
por la acción de la fuerza centrifuga. 

La rueda dentada 29 es la que engrana en el piñón 
32 de la figura 37 b, que en la 37 c no está representa- 
do. La articulación de rótula de la palanca de mando es 
la 22; los ejes para la inclinación longitudinal y trans- 
versal del rotor son los 23 y 24; el cuerpo del eje del 
rotor es el 25, y está montado sobre dos juegos de bo- 
las, inferior y superior, 26 y 28. Hay por dentro de la 
rueda dentada 29 su freno 27 para fijar la posición 
de las patas cuando está en tierra el autogiro; y el 
conjunto del cuerpo del rotor, con sus mecanismos, 
está engrasado por el depósito de aceite 34, 

En la figura 37 d están representadas las posiciones 
de la palanca de mando 2 y del rotor 1, para el vue- 


La figura 37 e indica la disposición del plano hori- 
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zontal de cola 18, que al lado derecho del fuselaje pro- 
duce sustentación positiva y al lado izquierdo tiene 
perfil de ala invertido dando sustentación negativa. 
De este modo se origina un par de torsión sobre el 
fuselaje que equilibra el par motor, según ya se ha 
dicho. 

Para reglar el equilibrio entre estos dos pares existe 
una pequeña aleta 23 en la parte relevada del plane 
horizontal izquierdo, : 

La figura 38 representa este autogiro en vuelo, a 
velocidad tan reducida que un hombre corriendo a pie: 
puede acompañarle para atar a una cuerda que pende 
del aparato una valija con correo, que es izada a bordo 
sin necesidad de tomar tierra. 

La velocidad de este autogiro en vuelo puede variar 
desde 170 kms. por hora hasta la necesaria para hacer 
esta experiencia, que es de unos 25 kms. por hora re- 
ducida en la velocidad del viento que naturalmente 
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se toma de cara para realizarla. Con un ligero desplomí 
la velocidad se reduce a cero, lo que permite aterrizar 
sin rodar nada por el suelo, 


(19) 

La maniobra de despegar requiere un espacio que 
depende del viento que hace, pero siempre inferior a 30 
metros, como lo ha demostrado este tipo de autogiro 
pilotado por La Cierva, posándose y partiendo de la 


cubierta del buque Dédalo, de la Aeronáutica naval es- 
pañola. Con motor parado puede descender en planeo 


FIG. 37 e 
como un aeroplano, puede aumentar su ángulo de 
descenso hasta bajar en la vertical sin avanzar, con 
una velocidad de paracaídas inferior a 4 m. por se- 
gundo. 

Un aeroplano de igual peso y potencia que este auto- 
giro necesitaría, para igualarle en velocidad máxima, 
tener 40 m.? de superficie sustentadora (o sea 8 veces 
más que el autogiro); para tener su velocidad mínima 
necesitaría 200 m.? (40 veces) y para igualarle tam- 
bién en velocidad de desplome en paracaídas, supo- 
niendo que el aeroplano tuviera estabilidad para esto 
y no cayera en barrena, habría de tener 780 m.? (156 
veces). 

Este último perfeccionamiento demuestra las ven- 
tajas que el autogiro presenta, cada vez más acusadas, 
sobre el aeroplano: 1.2, la seguridad en el vuelo, puesto 
que suprime el peligro de la caída en barrena por pér- 
dida de velocidad a que están expuestos incluso los 
aeroplanos más estables conducidos por los más ex- 
pertos pilotos; 2.2, la seguridad en el aterrizaje, por 
poder hacerlo sin velocidad horizontal, con lo que se 
suprime el riesgo del aterrizaje forzoso por causa de 
avería en el motor, que tan graves consecuencias suele 
tener con los aeroplanos cuando se vuela fuera de aeró- 
dromo; 3.2, la seguridad en la partida, que puede efec- 
tuarse en mucho menor espacio que el aeroplano; 4.2, la 
facilidad de pilotaje, que queda reducido al manejo 
de una sola palanca con dos mandos en lugar de dos 
palancas y tres mandos que tienen los aeroplanos, y 
sin exigir la precisión de movimientos que necesitan 
éstos para aterrizar; 5.2, menor espacio ocupado, lo que 
permite guardarlos en cobertizos de- menores dimen- 
siones que los destinados a los aeroplanos, y 6.2, y prin- 
cipal, el poder partir y descender, o sea volar entre 
puntos de imposible utilización para la partida y ate- 
rrizaje de los aeroplanos. 

En contra de estas ventajas, el autogiro actual no 
presenta, con relación a los aeroplanos, más que el 
inconveniente de su algo menor rendimiento y su mo- 
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nor capacidad para los vuelos a larga distancia, lo que 
no impide que actualmente presente insuperables cua- 
lidades como medio de locomoción aérea entre puntos 
no muy lejanos, sin necesidad de que estén situados 
en campos de aviación, pudiendo utilizarse pequeños 
espacios despejados, aun dentro de las poblaciones, e 
incluso las. cubiertas planas de los edi- 
ficios. 

Con el fin de alcanzar esta utilización 
para la locomoción práctica de una sola 
persona, se ha construído un pequeño 
autogiro, motocicleta aérea, con un mo- 
tor de avioneta y un rotor de solo dos 
palas, que en reposo pueden colocarse 
una sobre otra para no ocupar espacio 
lateral, que puede guardarse en un gara- 
je de automóviles, 

Actualmente, el ingeniero La Cierva 
tiene en ensayo un nuevo perfecciona- 
miento, mediante el cual podrán los au- 
togiros despegar sin rodar, aprovechando 
la inercia del motor para que, una vez 
girando a la mayor velocidad que le permita el motor, 
con ángulo de ataque nulo en sus palas, puedan éstas 
aumentarlo bruscamente originando una sustentación 
momentánea que lo levante del suelo sin rodar, conti- 
nuando después el vuelo horizontal por la propulsión de 
la hélice. Con este nuevo progreso y realizándose el au- 
mento de rendimiento que se espera, según se dijo antes, 
cuando se logren autogiros de mayor velocidad que los 
actuales, el sistema de vuelo ideado por La Cierva habrá 
de ser el más ventajoso en todos los casos de locomo- 
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ción aérea, con la sola excepción probable de los viajes 
a grandes distancias sin escala, que seguirán reserva- 
dos a los aeroplanos y a los dirigibles. — E. H. (Foto- - 
grafías de Aviación Militar y Revista de Aeronáutica.) 
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ABRUZZOS (Luis AMADEO DE SABOYA, DUQUE 
DE LOS). Principe y explorador italiano, hijo del rey 
Amadeo, n. en Madrid en 1873 y m. en Eritrea el 18 
de febrero de 1933. Véase su biografía completa en 
. el tomo 1, página 711, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo 1, página 50, del APÉNDICE. 

ACHÚCARRO Y LUND (NicoLÁs) Médico 
español, n. en Bilbao en 1880 y m. en 1918. Descendía 
de familia vasconoruega. Fué cuidadosamente educado 
en Su casa, aficionándose al paisaje, la música, la pintu- 
ra y la literatura, y del bachillerato estudió latín con 
Miguel Unamuno en el Instituto Vizcaíno el primer 
año. Marchó a Alemania, donde cursó la enseñanza 
secundaria, y regresó a Madrid para estudiar allí la 
carrera de Medicina, siendo un estudiante rebelde a 
las enseñanzas exclusivamente teóricas, lo que le costó 
algún disgusto procedente de un profesor acartonado; 
orientado por Juan Madinaveitia, paisano suyo, na- 
tural de Oñate, y por el cultísimo doctor Simarro, 
que le inició en los trabajos de laboratorio de histología 
en que tanto había de destacar luego, fué también 
amigo del pedagogo Francisco Giner de los Ríos. 

Fué a París a ampliar estudios con Pierre Marie, a 
Florencia con Lugaro, y a Munich en la clínica de 
Kracpelin, el gran reformador de la Psiquiatría, en 
cuyo laboratorio de Neuropatología, dirigido por el 
sabio Alzheimer, sobresalió notablemente. llo le valió 
el que se diera su nombre para organizar el laboratorio 
del Manicomio Federal de Wáshington. Regresó a Es- 
paña, aunque más tarde volvió a los Estados Unidos, 
para dar con Jung, de Zurich, una serie de conferen- 
cias en la Universidad de Fordham, hoy en la ciudad 
de Nueva York. Se casó en España, y rápidamente 
adquirió una reputación de gran psiquiatra, lo que le 

ermitió dedicarse con más ahinco que nunca a sus 
Investigaciones, para las que, según el maestro Ramón 
y Cajal, que tanto le distinguía, unía a la honrada. la- 
boriosidad del vasco la disciplina metódica del alemán 
y la fina y comprensiva crítica del inglés, 'Puvo, a 
pesar de su juventud, tiempo de formar escuela, y de 
ella han salido Rodríguez Lafora, Río Hortega, Sa- 
cristán, Calandre, Gayarre, etc. y 

Entre sus admirables trabajos se encuentran los 
ques efectuó sobre la rabia, alcoholismo, corea, pará- 


lisis general, demencia precoz y senil, reblandecimiento 
cerebral, glioma y neuroglioma; investigó con fruto 
la arquitectónica de la neurología, la evolución de la 
glía en la serie animal, la estructura de la hipófisis y 
epífisis; elaboró la teoría de la secreción interna de la 
neuroglia que influiría en la función cerebral. Ha de- 
jado en la técnica histológica su nombre unido al del 
método del tanino y óxido de plata amoniacal que ha 
ilustrado mucho el estudio de mitocondrias, centro- 
soma, reticulina y epiteliofibrillas. 

Organizador de unas escuelas para deficientes men- 
tales, fué maltratado por algún ministro de Instrucción 
pública, cuyo nombre, al contrario del suyo, yace en el 
más completo de los olvidos. Para ampliar su bio- 
bibliografía se pueden consultar las revistas bilbaínas 
Hermes (junio de 1918), artículos de Cajal, Unamuno, 
Lafora y Sacristán, y Gaceta Médica del Norte, artículos 
de López Albo de 1918 y de octubre de 1923; el Bolelin 
de la Sociedad Española de Biología de 1918 y 1919, 
un discurso de Marañón en Alcalá de Henares en 1933, 
y una pequeña biografía por García del Real en la 
parte española añadida a su traducción de la magnífica 
Historia de la Medicina del norteamericano Garri- 
son. — J. G.. . 

AGULLOÓ Y VIDAL (FERNANDO). Poeta y es- 
critor español, n. en Gerona el 12 de septiembre de 1863 
y m. en Barcelona el 2 de julio de 1933. Fué por espa- 
cio de más de treinta años secretario de la Liga Regio- 
nalista de Barcelona, cargo en el que llevó a cabo una 
formidable labor de organización, y nunca quiso acep- 
tar cargo alguno. Como periodista popularizó el seudó- 
nimo de Pol. Véase su biografía completa en el tomo III, 
página 672, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo 1, pá- 
gina 231, del APÉNDICE. 

ALBEROLA SERRA (ESTANISLAO). Autor 
dramático español, n. en Cuatretonda (Valencia) el 25 
de septiembre de 1861 y m. en Valencia el 27 de enero 
de 1933. Véase su biografía en el tomo I, página 282, 
del APÉNDICE. 

ALBERTO 1, LeopoLDO CLEMENTE María. Rey 
de los belgas, mn. en Bruselas el 8 de abril de 1875 y 
m. en los alrededores de Marche-les-Dames, a conse- 
cuencia de un accidente de alpinismo, el 17 de febrero 
de 1934, Muy querido de sus súbditos, a partir de la 
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guerra, cuyas penalidades quiso compartir, alcanzó ex- 
traordinaria popularidad en toda Europa. Por la sen- 
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Hubieron de pasar catorce años para que se acor 
dase de su primer triunfo, y cuando apareció su novela 


cillez de sus costumbres, verdadero amor al pueblo y | Muerte de un héroe, también basada en la guerra, como 


ferviente patriotismo, había llegado a ese grado de po- 


Alberto 1 de Bélgica 


pularidad que a pocos soberanos es dable alcanzar; 
por eso, su muerte, sufrida al querer escalar con su 
intrepidez habitual una altura de difícil acceso, fué 
considerada en Bélgica como una verdadera pérdida 
nacional, asociándose toda Europa al duelo del pueblo 
belga. Le sucedió su hijo Leopoldo III. Véase su bio- 
grafía en el tomo IV, página 135, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo I, página 287, del APÉNDICE. — T. O. C. 

ALDINGTON (RICARDO). Literato inglés, naci- 
do en 1892. Estudiaba en la Universidad de Londres 
cuando estalló la guerra europea. Primero en Inglate- 
rra y después en las trincheras francesas, sirvió hasta 
1918, pero ya antes habla cultivado la literatura, datan- 
do su primera obra publicada, un tomo de versos titula- 
do Imágenes, de 1915. 
La juventud del autor 
y el valor indiscutible 
de su primer libro, ha- 
sían prever una obra 
que consolidase en bre- 
ve tan felices comien- 
zos, pero no fué así, y 
durante más de diez 
años, ALDINGTON se 
entregó a una intensa 
y variada labor, sin que 
entre ella asomase nin- 
guna obra de la enver- 
gadura de la primera, 
Cierto es que la crítica 
podía comprobar en él 
un constante perfeccio- 
namiento del estilo y 
un pensamiento cada 
vez más rico en mati- 
ces, pero la diversidad 
de su producción y, 
más que nada, su 
abundancia, daban a su obra un aspecto superficial 
que de ningún modo permitían clasificarle entre los 
grandes escritores, aunque gozaba de envidiable eru- 
dición. 


Ricardo Aldington 


Imágenes, el primitivo ALDINGTON volvió a encontrarse 
a sí mismo. Obra extraña, en la que se falta a todas las 
leyes de la novela, escrita precipitadamente, mezcla 
del realismo más crudo y del idealismo más puro, 
Muerte de un héroe, si no es la mejor de las novelas de 
guerra, es la que ofrece mayor originalidad. Del mismo 
género y parecido asunto es otra novela, La hija del 
coronel (1931), que ofrece mayor sobriedad de des- 
cripción, pero no menos vigor y dramatismo. Entre 
las cualidades de ALDINGTON descuella la sátira, pero 
una sátira sui géneris, derivada no de su propensión 
a ridiculizar las cosas, sino más bien del dolor que le 
produce el no encontrar bien esas cosas. La última de 
sus obras, Todos los hombres son nuestros enemigos 
(1934), es, según el distinguido crítico francés J. Pou- 
let, «la única novela inglesa, que yo sepa, en que la 
sensualidad se atreve a aliarse francamente al senti- 
miento, y, en algunos capítulos, esta alianza eleva el 
estilo a la acertada plenitud que no se encuentra más 
que en los poetas griegos». 

Entre sus restantes obras mencionaremos: Guerra y 
amor (1918); Imágenes de deseo (1919); Deslierro, y 
olros poemas (1923); Estudios literarios (1924); Un idiota 
(1925); Estudios franceses (1925); Voltaire (1926); Co- 
lección de poemas (1928); Muerte de Hero (1929); Un 
sueño en el Luxemburgo (1930); Senderos de gloria 
(1930); Pálidos responsos (1932), y una serie de ensa- 
yos y traducciones del griego, del latín, italiano, pro- 
venzal y francés antiguo. — T. O. C. 

ALEJANDRO 1. Rey de los servios y de Yu- 
goslavia, n. en Cetina el 4 de diciembre de 1888, m. ase- 
sinado en Marsella, cuando acababa de llegar a dicha 
ciudad, el 9 de octubre de 1934. Como ya es sabido, 
desde su advenimiento al trono hubo de luchar con 
graves inconvenientes para conseguir la concordia en- 
tre los diversos grupos políticos de su país que se dis- 
putaban el poder. Culminaron estas dificultades des- 
pués de la muerte de Pachitch, y a pesar de su buena 
voluntad y enormes esfuerzos, le fué imposible llegar 


Alejandro de Yugoslavia 


al apaciguamiento de los espíritus, por el que con tanto 
celo trabajaba. Fueron sucediéndose los Gobiernos, y 
“Ma caída de cada uno de ellos era un peligro de revo- 
lución y de desquiciamiento, muy en especial cuando 


y 


(3] BIOGRAFÍA Y 
el presidente Korochetz presentó la dimisión en enero 
de 1929. Parecían agotados ya todos los recursos le- 
gales, y entonces el rey, no sin antes explorar el ánimo 
de los principales sectores políticos, tomó la resolución 
de proclamar la dictadura y asumir ésta personalmente. 
Aunque desde entonces había sido otorgada una nueva 
Constitución, no se había restablecido aún la completa 
normalidad política. 

Últimamente, dificultades de carácter internacional 
habían venido a complicar la situación de Yugoslavia, 
cuyas relaciones con Italia dejaban mucho que desear. 
De una parte, ésta es aliada de Francia, y como los 
franceses deseaban atraerse también a 
Italia a fin de debilitar la posición de 

. Alemania, se confió a Barthou, víctima 
también de este atentado, la delicada 
misión de arreglar estas diferencias, y 
a ello obedeció el viaje que en mala 
hora para él emprendió a Francia el 
rey de Yugoslavia. 

Acababa de desembarcar en Marse- 
lla, cuando un individuo se aproximó 
al coche que ocupaban el rey y Barthou 
e hizo más de 20 disparos que hirieron 
mortalmente a los ilustres ocupantes, 
del coche. Parece que el crimen fué obra 
deuna asociación separatista croata, y 
el autor, que pereció linchado por la 
multitud, era un croata de anteceden- 
tes poco conocidos, sabiéndose sólo que 
ejercía el comercio y pertenecía a una 
familia judía muy conocida en Zagreb. 
Para suceder al malogrado rey se de- 
signó a su hijo primogénito, el príncipe 
Pedro, de once años de edad, que al 
ser asesinado su padre se hallaba es- 
tudiando en el colegio de Eton (In- 
glaterra). Véase, además, su biografía 
en el tomo lI, página 340, del APÉNDICE. — T. O. C. 

ALEMANY BOLUFER (Jos). Filólogo es- 
pañol, n. en Cullera (Valencia) el 1.0 de julio de 1866 
y m. en Madrid el 26 de octubre de 1934. Véase su 
biografía en el tomo IV, página 515, de la ENcIcLo- 
PEDIA, y en el tomo Í, página 357, del APÉNDICE. 

ALFARO Y POLANOO (Josí María). Es- 
critor español, n. en Burgos el 30 de agosto de 1905. 
Cursó la carrera de Derecho en Madrid, en cuya Univer- 
sidad obtuvo el título de licenciado el año 1926. Es au- 
tor de algunas obras teatrales en verso: La última farsa; 
El molimero y el diablo; Fué en una venta. La segunda 
escrita con Enrique Suárez de Deza, y la última con 
Alfredo Marqueríe. Colaboró en las principales revistas 
jóvenes de literatura: Parábola, Manantial, La Ga- 
cea Literaria, Meseta, etc., y en los principales diarios 
y publicaciones de Madrid y provincias, especialmente 
en 4 BC y Blanco y Negro. En el año 1931 se encargó 
de una de las secciones de crítica de libros en el diario 
madrileño 1 Sol, donde se insertaron sus mejores 
trabajos en este género, que ha sabido cultivar con 
excelentes dotes de cultura, finura de percepción y 

un estilo fundamentalmente lírico que imprime un 
sello personalísimo a cuanto escribe. Últimamente se 
hizo notar por su actividad política, siendo uno de los 
fundadores del grupo Falange Española, en unión de 
José Antonio Primo de Rivera, y figurando al frente 
de la revista F1. E., donde, además de los trabajos de 
dirección de la revista, se ocupa preferentemente' de 
las cuestiones relacionadas con la política internacional 
en artículos ardidos y sagaces. — A, M, M, 

ALFONSO María Josí ALBERTO DE BORBÓN Y 
BORBÓN. Conde de Caserta, n. en Caserta el 28 de 
marzo de 1841 y m. en Cannes el 26 de mayo de 1934, 
Era el padre del ex infante de España Carlos de Borbón, 
que casó con la princesa de Asturias Doña María de 
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las Mercedes. Desde 1894, en que murió su hermano 
mayor Francisco II, ostentaba la jefatura de su casa 
y familia. Véase su biografía completa en el tomo IV, 
página 610, de la ENCICLOPEDIA. 

AMAT Y PAGÉS (Josí). Pintor español, naci- 
do en Barcelona en abril de 1901. Demostró gran afición 
por el dibujo viendo hacer proyectos arquitectónicos 
a su hermano, y ante los cuadros de paisaje su admira- 
ción no tenía límites, tanto que ideó ir a pintar al 
aire libre, pero acompañado por un artista de prestigio. 
Vió colmado su deseo, porque el gran colorista Joaquín 
Mir se lo llevó consigo en sus peregrinaciones artís- 


La Rambla, cuadro de José Amat 


ticas por la alta montaña de Cataluña. No se ajustó 
a la disciplina académica y tomó por modelo toda la 
belleza que la naturaleza ofrece. Por primera vez pre- 
sentó al público cuadros de paisaje en la desaparecida 
Sala Dalmau, de Barcelona (1924), y con ellos llamó 
la atención en virtud de manifestar una singular sol- 
tura técnica no común en los artistas neófitos. 

Cuando el Círculo Artístico organizó el concurso 
«Barcelona vista por sus artistas», José AMAT obtuvo 
un señalado premio, el premio O. Junyent; también 
tomó parte, exponiendo, en la manifestación pictórica 
de Montserrat, siendo justamente ponderada su labor, 
como lo fueron sus cuadros enviados a las Exposi- 
ciones Nacionales de 1932 y 1934, así como un con» 
junto en «Galerías Layetanas». Aunque paisajista por 
intuición y temperamento, hizo un desnudo que fué 
premiado en la Exposición del Desnudo. En los certá: 
menes oficiales barceloneses desde 1932 al 34 le fuerox 
adquiridas sus producciones por la Generalidad de 
Cataluña y por el Ayuntamiento de Barcelona. El 
pintor José AMAT es un ferviente observador de las 
visiones urbanas, que traspasa a los lienzos con notas 
atrayentes, con una gracilidad extraordinaria; en esta 
modalidad muestra un arte muy personal inconfun- 
dible. Es su firma muy apreciada, y seguramente uno 
de los artistas jóvenes que con mayor rapidez han con- 
seguido mercado, figurando sus cuadros en notables 
colecciones, entre ellas la de Plandiura (hoy Museo de 
Barcelona). — J. C. ' 

AMIGÓ FERRER (Luis). Prelado español, 
n. en Masamagrell (Valencia) el 17 de octubre de 1854 y 
m. en Godella (Valencia) el 30 de septiembre de 1934, 
Desde 1913 era obispo de Segorbe. Véase su biografía 
en el tomo I, página 518, del APÉNDICE. 

ANDLER (CarLos). Socialista y profesor fran- 
cés, n, en Estrasburgo en 1866 y m, en Malesherbes 
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el 1.9 de abril de 1933. Véase su biografía completa 
en el tomo V, página 428, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo I, página 566, del APÉNDICE. 

ANDRADE (BENITO MARIANO). Abogado y es- 
critor español, n. en Madrid en 1868 y m. en Burgos 
el 5 de febrero de 1934. Fué gobernador civil de Bar- 
celona. Véase su biografía en el tomo V, página 437, 
de la ENCICLOPEDIA. - 

ANTONA TRAVERSI (CamiLo). Crítico, poe- 
ta y autor dramático italiano, n. en Milán en 1857 y 
m. en Saint-Briac (Francia) en agosto de 1934. Véase 
su biografía en el tomo V, página 827, de la ENcIcLO- 
PEDIA, y en el tomo I, página 656, del APÉNDICE. 

APPONYI (ALBERTO, CONDE). Político húnga- 
ro, n, en Viena el 29 de mayo de 1846 y m. en Ginebra 
el 7 de febrero de 1933. Véase su biografía completa 
en el tomo V, página 1076, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo I, página 705, del APÉNDICE. 

ARDENNE DE TIZAC (JuAN ENRIQUE). 
Crítico de arte y novelista francés, conocido también 
por Jean Viollz, n. en Lacapelle-Marival el 17 de 
mayo de 1877 y m. en París el 19 de diciembre de 
1932. Véase su biografía completa en el tomo I, pági- 
na 791, del APÉNDICE. 

ARIAS (HarmoDio). Político panameño, n. en 
Río Grande en 1888. Comenzó sus estudios en la ciudad 
de Penonomec, trasladándose luego a la capital de la 
República, donde, por su aplicación y clara inteli- 
gencia, obtuvo una beca para ampliar sus estudios en 
Inglaterra, lo que hizo en la Universidad de Cambridge 
y en la de Londres hasta obtener los grados de bachiller 
en Artes y licenciado en Derecho. Al mismo tiempo 
publicó diversos trabajos que le dieron a conocer ven- 
tajosamente lo mismo en su país que en Inglaterra, 
especialmente su Memoria doctoral Las contribuciones 
de la América latina al desarrollo del Derecho interna- 
cional. En 1912, y rodeado ya de gran prestigio, re- 
gresó a Panamá, siendo nombrado el mismo año sub- 
secretario de Relaciones Exteriores; pero una crisis 
política le separó al poco tiempo de su puesto y se 
dedicó al ejercicio de la abogacía, en la que pronto 
adquirió justa reputación. 

En años sucesivos ejerció los más altos cargos, como 
individuo de la Comisión Codificadora, delegado en la 
primera Asamblea de la Liga de las Naciones reunida 
en Ginebra en 1920; ministro plenipotenciario y en- 
viado extraordinario cerca del Gobierno de la Argen- 
tina en 1921; diputado principal de la Asamblea Na- 
cional de Panamá (1924-1928); delegado varias veces 
cerca del Gobierno de Wáshington en misiones espe- 
ciales, desempeñadas siempre con verdadero celo y 
patriotismo. 

En junio de 1926 representó a la República oriental 
del Uruguay en el Congreso Panamericano reunido en 
dicha fecha en la capital panameña. 

Cuando los acontecimientos de enero de 1931, fué 
elegido el doctor ARIAS por el victorioso grupo de jó- 
venes de Acción comunal para que asumiera en mo- 
mentos tan difíciles para la República el mando su- 
premo de la Nación, del que se posesionó el día 2 de 
enero, y en su corto período de mando supo poner de 
relieve sus excepcionales cualidades de estadista y, 
venciendo innumerables dificultades, logró consolidar 
el muevo régimen, siguiendo para ello una política de 
moderación, contemporizadora y enérgica, que fueron 
siempre las características de su actuación pública. 
Al cabo de quince días entregó el poder ejecutivo al 
doctor Ricardo J. Alfaro que llegaba al país para 
ejercerlo en su carácter de Primer Designado, después 
del golpe revolucionario del 2 de enero. 

Creyendo ya cumplida su misión, quiso retirarse a la 
vida privada; pero cediendo a instancias del nuevo 
Gobierno, aceptó la representación diplomática en 
Wáshington, hasta que, a fines de 1931, un numeroso 
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grupo de amigos y admiradores le eligió para candidato 
presidencial, obteniendo en las elecciones que siguieron 
un triunfo completo, que le elevó a la primera magistra- 
tura del país para el período de 1932-36. Su actuación 
presidencial está íntimamente ligada con la historia 
contemporánea de Panamá, por lo que remitimos al 
lector a dicho artículo. — T. O. C. 

ARMADA Y LOSADA (Juan). Político y litera- 
to español, marqués de Figueroa, académico de la Espa- 
ñola, n. en 1859 y m. en Madrid en noviembre de 1932. 
Véase su biografía en el tomo VI, página 255, de la 
ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo I, página 844, del 
APÉNDICE. ¡ 

ARNAU Y MAR- * 
CORT (Eusebio). Es- 
cultor español, n. en 
Barcelona en 1864 y 
m. en la misma capital 
el 3 de julio de 1933. 
Véase su biografía en el 
tomo VI, página 310, de 
la ENCICLOPEDIA. 

ARTÍÑANO Y 
GALDÁCANO (Pr- 
DRO MIGUEL DE). Críti- 
co de arte e ingeniero 
español, n. en Barcelo- 
na el 11 de diciembre 
de 1879 y m. en Madrid 
el 30 de enero de 1934. 
Colaborador de la ENCICLOPEDIA y de otras muchas 
publicaciones, sus ideas políticas le acarrearon perse- 
cuciones en los últimos meses del gobierno Azaña, per- 
maneciendo algún tiempo en la cárcel. Véase su biogra- 
fía en el tomo I, página 900, del APÉNDICE. 

AYALA (Eusebio). Político y jurisconsulto pa- 
raguayo, n. en Barrero Grande en 1875. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Asunción y obtuvo el 
diploma de doctor en Derecho en 1900. Sintiendo vo- 
cación desde muy joven por la enseñanza, ingresó a 
poco de terminar su carrera en el profesorado y fué 
sucesivamente profesor de Filosofía del Colegio Na- 
cional de Asunción y de Economía Política y Derecho 
comercial de la Facultad de Derecho. Sin embargo, 
años más tarde se vió obligado a dejar la enseñanza 
para atender al creciente desarrollo de su bufete de 
abogado. Su especia- : 
lización en las cues- 
tiones financieras le 
llevó a ser designado 
consejero jurídico de 
la Cámara y Bolsa de 
Comercio, así como 
vicepresidente del 
Banco Mercantil, car- 
gos todos en los que 
puso de relieve su só- 
lida preparación en la 
materia, que tan útil 
le había de ser en 
años venideros. A la 
vez se dedicaba tam- - 
bién al estudio del 
Derecho internacio: 
nal, de modo que en 
plena juventud, cuan- 
do fué elegido dipu- 
tado por primera vez, aportó a la política una serie de 
conocimientos que le hacían apto para los más altos 
Cargos. : 

Presidente de la Cámara Popular en 1910, senador, 
ministro de Hacienda, de Justicia, Culto, Instrucción 
pública y cuatro veces de Relaciones Exteriores, sirvió 
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también a su país en el extranjero y fué vicepresidente 
de la Sección Paraguaya y de la Alta Comisión Inter- 
americana, individuo del Instituto de Derecho In- 
ternacional y de la Conferencia de Jurisconsultos re- 
unida en Río de Janeiro, delegado del Paraguay en el 
II y III Congresos Científicos Panamericanos celebra- 
dos en Wáshington y Lima respectivamente; delegado 
en las Conferencias financieras de Buenos Aires (1916) 
y Wáshington (1920). Desde 1925 a 1927 desempeñó 
las funciones de ministro plenipotenciario en Wáshing- 
ton, y en 1927-28 representó a su país en las Confe- 
rencias celebradas en Buenos Aires para el arreglo de 
la cuestión de límites entre Paraguay y Bolivia. 

Su actividad extraordinaria y su enorme capacidad 
para el trabajo le permitieron brillar también en el pe- 
riodismo, y en 1919 se encargó de la dirección de El 
Diario, decano de la prensa paraguaya, que alcanzó 
entonces una de sus épocas de mayor prosperidad. 

En 1921 fué nombrado presidente provisional de la 
República, y en los dos años que ocupó tan elevado 

puesto se distinguió por su exquisito tacto en sus re- 
- laciones con los partidos y por su meticulosa gestión 

administrativa. Cuando el partido liberal guberna- 
mental, al que pertenece, le nombró candidato a la 
presidencia de la República (1932), el país recibió con 
agrado tal designación, que recaía en un hombre pre- 
“parado como pocos para el desempeño de su difícil 
misión, y luego le concedió sus sufragios, premiando 
así una vida de desvelos patrióticos y de la que aun 
cabe esperar muchos frutos. Como la historia presi- 
dencial del doctor AYALA es la historia misma del Pa- 
raguay, a ella remitimos al lector para completar este 
artículo. Véase PARAGUAY en este mismo SUPLEMEN- 
To.—T. O. C. 

AZPEITIA Y MOROS (FLORENTINO). Ingeniero 
de minas y naturalista español, n. en Ateca (Zaragoza) 
en 1859 y m. en Madrid a principios de 1934. Había 
sido colaborador de la ENCICLOPEDIA. Véase su bio- 
grafía en el tomo 1, página 1165, del APÉNDICE. 

BABINSKI (JosÉ Francisco FÉLIx). Médico 
francés, de familia rusa, n. en París en 1857 y m. en la 
misma capital el 29 de octubre de 1932. Véase su bio- 
grafía en el tomo VII, página 40, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo I, página 1174, del APÉNDICE. 

BAHR (Herman). Escritor austríaco, n. en Linz 
en 1863 y m. en Munich el 15 de enero de 1934. Véase 
su biografía en el 
tomo VII, página 
198, de la Enct- 
CLOPEDIA, y en el 
tomo Í, página 
1202, del APÉN- 
DICE. 

BAILLAUD 
(EDUARDO BENJA- 
MÍN). Astrónomo 
francés, n, en Cha- 
lons-sur-Saone el 
14 de febrero de 
1848 y m. en Tou- 
louse el 8 de julio 
de 1934. Véase su 
biografía en el 
tomo VII, página 

- 235, de la Enct- 
CLOPEDIA. —_ 

BALDWIN (Jacogo Marcos). Filósofo norte- 
americano, n. en Columbia el 12 de enero de 1861 
y m. el 15 de noviembre de 1934. Véase su biografía 
en el tomo VII, página 352, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo L, página 1221, del APÉNDICE. 

BANUS Y COMAS (CarLos). General y escri- 
tor español, n. en Vich (Barcelona) el 9 de marzo 

- de 1852 y m. en Madrid en diciembre de 1934. Véase 
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su biografía en el tomo VII, página 563, de la Enci. 
PEDIA, y en el tomo I, página 1267, del APÉNDICE, 

BAREILLES (BELTRÁN). Médico y escritor fram= 
cés, n. en Constantinopla en 1859 y m. en París el 18 
de octubre de 1933. Véase su biografía en el tomo I, 
página 1324, del APÉNDICE. 

BARNILS Y GIOL (PeDro). Filólogo y pe- 
dagogo español, n. en Centellas (Barcelona) en 1882 
y m. en Barcelona el 30 de enero de 1933. Véase su 
biografía en el tomo I, página 1333, del APÉNDICE. 

BARTHOU (Juan Luis). Hombre político y abo- 
gado francés, n. en Olorón el 25 de agosto de 1862, 
asesinado en Marsella el 9 de octubre de 1934. Ministro 
de Relaciones Exte- 
riores en el Gobierno 
de Doumergue, des: 
arrolló singular acti- 
vidad con objeto de 
conseguir para Fran- 
cia el mayor número 
posible de alianzas, 
que era tanto como 
restarlas a Alemania. 
Este fué el objeto 
principal de su paso 
por el Ministerio, 
desde el cual se de- 
dicó incansablemen- 
te a rectificar toda 
la política de Briand, 
Su intervención en 
la Conferencia del 
Desarme motivó el que ésta fuese aplazada indefini- 
damente, y, desde luego, abandonó todo proyecto de 
alianza francoalemana. Con sus frecuentes visitas a 
Polonia, Yugoslavia, así como a los países de la Pe- 
queña Entente, y últimamente a Rusia, inició el ver- 
dadero aislamiento de Alemania, tal como ocurriera 
antes de la guerra europea. El viaje a Francia del rey 
Alejandro 1, al lado del cual encontró la muerte, puede 
considerarse como uno de los frutos de su política, 
que tenía por objeto robustecer la amistad entre ambos 
países. Véase su biografía en el tomo VII, página 986, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo I, página 1363, del 
APÉNDICE. — T. O. C. 

BAZIN (RENATO). Literato francés, n. en Anjou 
el 23 de diciembre de 1853 y m. en París el 20 de julio 
de 1932. Véase su biografía en el tomo VIL, página 
1333, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo l, página 
1424, del APÉNDICE. 

BELL (Juan Joy). Escritor inglés, n. el 7 de 
mayo de 1871 y m. el 14 de noviembre de 1934. Véa- 
se su biografía en el 
tomo Il, página 46, 
del APÉNDICE. 

BENITO DE 
ENDARA (LorEN- 
zO). Jurisconsulto es- 
pañol, catedrático de 
la Universidad Cen- 
tral, y antes de la de 
Barcelona, n. en Sa- 
lamanca en 1855 y 
m. en Madrid en no- 
viembre de 1932. 
Véase su biografía en 
el tomo VIII, página 
12, de la EncicLo- . 

PEDIA, y en el tomo 1l, página 97, del APÉNDICE. 

BERENGUER Y FUSTEÉ (FERNANDO). Gene- 
ral español, nacido en Remedios (Cuba) el 30 de mayo 
de 1876, asesinado en Hernani el 6 de junio de 1934, 
Vivía con sus hermanos en una quinta de aquella po- 
blación, adonde se había retirado Dámaso al salir del 
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largo cautiverio an que le tuvo el Gobierno de Azaña. 
Su asesinato produjo general sorpresa, ya que el ge- 
neral Fernando BERENGUER no había intervenido nun- 
ca en política. Véa- z 
se su biografía en 
el tomo II, página 
124, del APÉNDICE. 

BERGAMÍN 
(RArABL). Ingenie- 
ro y arquitecto es- 
pañol, n. en Mála- 
ga en noviembre de 
1891. Los primeros 
años de su vida los 
pasó en Madrid y 
cursó en El Esco- 
rial sus estudios de 
ingeniero de mon- 
tes, cuyo título po- 
see desde 1917; si- 
multáneamente hizo 
la carrera de arquitecto, obteniendo el título en el año 
1918. Cuando cursaba sus estudios defendió con entu- 
siasmo la arquitectura funcional y desnuda. La primera 
casa que construyó data de 1927; es un inmueble de 
nueva planta en Madrid; la proyectó y realizó de acuer- 
do con sus tendencias, con fachadas de ladrillo cerá- 
mico y aislamiento de corcho, Como obras de una ma- 
yor importancia tiene 
la residencia de estu- 
diantes (1929), cono- 
cida por Fundación 
del Amo, en la Ciudad 
universitaria de Ma- 
drid, para 150 alum- 
nos, cuya obra com- 
pleta se llevó a tér- 
mino en nueve me- 
ses, siendo su exterior 
todo chapado de pie- 
dra natural. Obra de 
este meritísimo arqui- 
$ectú es el Parque Re- 
tidencia en los altos 
del Hipódromo, ba- 
rriada compuesta de 
70 casas. Además, en 

frica: Grupo Escolar 
y Consulado Español en Casablanca, Iglesia en Lara- 
che, Grupo Escolar en Tánger y el hotel Gaylord's en 
Madrid. Estas obras las hizo en colaboración con el ar- 
quitecto Blanco Soler. Después, R. BERGAMÍN ha hecho 
la colonia de viviendas El Viso, compuesta de 120 ca- 
sas; los Laboratorios 1. B. 1. S., el Instituto Forestal 
de Investigaciones y Experiencias, el Centro de Higiene 
de Vallecas, la Escuela de Enfermeras visitadoras, va- 
rios hoteles particulares, etc. — J. C. 

BERGET (ALFONSO). Físico francés, n. en 
Schlettstadt el 24 de noviembre de 1860 y m. en París 
el 28 de diciembre de 1933. Véase su biografía en el 
tomo VIII, página 248, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo II, página 131, del APÉNDICE. 

BERNSTEIN (EDUARDO). Socialdemócrata ale- 
mán, n. en Berlín el 6 de enero de 1850 y m. en la 
misma capital el 18 de diciembre de 1932. Véase su 
biografía en el tomo VIII, página 383, de la ENcICLO- 
PEDIA, y en el tomo II, página 161, del APÉNDICE. 

BERTHELOT (FezipE José Luis). Diplomáti- 
co y escritor francés, n. en Sévres en 1866 y m. en 
París el 22 de noviembre de 1934. Véase su biografía 
en el tomo VIII, página 412, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo II, página 170, del APÉNDICE, 

BERTRAN (Marcos Jesús). Periodista y es 
critor español, n. en Barcelona en_4873 y m. en la 
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+ misma ciudad el 5 de enero de 1934. Véase su biogra- 


fía en el tomo VIII, página 436, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo Il, página 174, del APÉNDICE. 
BESANT (Ana WooD). Escritora y teosofista 
inglesa, nacida en Londres el 1. de octubre de 1847 y 
muerta en Bombay el 20 de septiembre de 1933. Véase 
su biografía en el tomo VIII, página 454, de la Enct- 
CLOPEDIA, y en el tomo II, página 181, del APÉNDICE. 
BESNARD (PaBLO ALBERTO). Pintor francés, 
n. en París el 2 de junio de 1849 y m. en la misma ca- 
pital el 4 de diciembre 
de 1934. Véase su bio- 
erafía en el tomo VIII, 
página 463, de la En: 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo 1l, página 185, 
del APÉNDICE. 
BEYENS (EucE- 
NIO, BARÓN DE). Es- 
critor y político belga, 
n. en 1835 y m. en 


de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo Il, 
página 200, del APÉN- 
DICE. 

BEZOLD (Frpr- 
RICO VON). Historiador 
alemán, n. en Munich 
el 26 de diciembre de 
1848 y m. en la mis- 
ma capital el 23 de 
abril de 1934. Véase 
su biografía en el tomo 
VIII, página 560, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo II, 
página 203, del APÉNDICE, 

BIANCO (Jos? María). Político y jurisconsulto 
argentino, n. en Río Primero el 9 de julio de 1870 y 
m. en Barcelona, en el curso de un viaje que realiza- 
ba por España, el 6 de marzo de 1934. V. su biografía 
en el tomo IT, página 
206, del APÉNDICE. 

BIENSTOCK 
(D. W.). Escritor ruso, 
n. en Jitomir en 1868 
y m. en París el 13 de 
marzo de 1933. Véa- 
se su biografía en el 
tomo II, página 229, 
del APÉNDICE. 

BILBAO (Joa- 
QUÍN). Escultor espa- 
ñol, n. en Sevilla y 
m. en la misma ciu- 
dad el 30 de enero de 
1934. Véase su biogra- 
fía en el tomo VIII, 
página 851, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo 11, página 245, 
del APÉNDICE. 

BILHAUD (Pa- 
BLO). Autor dramáti- 
co y escritor francés, n. en Alichamps en 1854 y m. en 
Avon el 9 de enero de 1933. Véase su biografía en cl 
tomo VIII, página 856, de la ENCICLOPEDIA. 

BLANCO JUSTE (FRANCISCO JAVIER). Botánico 
y farmacólogo español, n. en Madrid el 14 de diciembre 
de 1882. Cursó el bachillerato y la carrera de Farmacia 
en la capital de España, terminando sus estudios en 
1904. Ejerció su profesión en Guadalajara, Calahorra 
(Logroño) y Consuegra (Toledo). Formó un buen her- 
bario, que donó a la Escuela Normal Central, y ha via- 
jado por toda España, tanto por asuntos profesionales 
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como científicos, y es Académico de la Nacional de 
Farmacia, de la Hispanoamericana de Ciencias e ins- 
pector farmacéutico municipal. Como archivero de la 
Academia de Farmacia, ordenó, catalogó y conservó 
el viejo archivo, labor que mereció unánimes elogios. 
En Sigienza descubrió una vieia botica de 1664, con 
pinturas, utensilios y 
medicamentos de la 
época, publicando 
“, cerca de ello intere- 
santísimos trabajos 
que fueron muy di- 
fundidos. Dió una 
conferencia sobre la 
leyenda peruana de 
Zuma, personaje im- 
portantísimo en la 
historia de la quina, 
asunto desconocido en 
España y que aun 
constituye una incóg- 
nita, ya que no se 
sabe ciertamente si 
pertenece a la histo- 
ria o a la leyenda. 
Como ha hecho pro- 
fundos estudios sobre 
esta preciosa planta, 
frutos de ellos son el 
libro titulado Cultivo del árbol de la quina en España y 
posesiones africanas, que se agotó rápidamente y fué la 
base de este cultivo. Sobre el mismo tema ha dado con- 
ferencias en la Academia Nacional de Farmacia, Facul- 
tad de Madrid y Colegio oficial de farmacéuticos de Za- 
ragoza, así como ante el micrófono de Unión Radio, 
habiendo publicado, además, 53 trabajos sobre este 
tema. Presentó al Gobierno un proyecto para culti- 
var quinas en España, y después de las oportunas 
consultas se declaró dicho proyecto de carácter ofi- 
cial de utilidad pública, formándose un Comité na- 
cional del que BLANCO JUSTE es secretario general. 
Fué el primero o segundo que cultivó en España las 
quinas en maceta, y su nombre ha traspasado las fron- 
teras. 

El cultivo de plantas medicinales en España debe 
mucho a nuestro biografiado, quien ha proporcionado 
semillas, folletos con instrucciones precisas, y con sus 
trabajos de farmacognosia, publicados en los princi- 

- pales periódicos de España, consiguió que resurgiese 
esta modalidad agrícola. Además, en la Academia Na- 
cional de Farmacia leyó un proyecto de reglamento de 
cultivo, recolección y comercio de plantas medicinales 
para conservar nuestra flora medicinal, equiparando 
a España con Francia e Italia, que tienen esos regla- 
mentos. En Fernando Poo y Bata estableció el cultivo 
del árbol de la quina. Finalmente, es autor de la His- 
toria del descubrimiento de la quina, y sus trabajos le 
han valido merecidas recompensas. — T. O. C, 

BLANCHARD (Ramón). Barítono español, na- 
cido en Barcelona en 1860, y no en 1865, como se dijo 
erróneamente en su biografía (tomo VIII, página 1095, 
de la ENCICLOPEDIA), y m. en San Salvador (El Salva- 
dor) en agosto de 1934. Por su depurada escuela de 
canto, dúctil y extensa voz, aunque no muy volumi- 
nosa, prestancia y dominio de la escena, fué uno de 
los artistas de ópera más distinguidos. Retirado del 
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en Barcelona y después en América. —T. O, C. 
BOFILL Y MATAS (Jae). Escritor y polí- 
tico español, n. en Olot (Gerona) en 1878 y,m. en abril 
de 1933. Véase su biografía en el tomo II del APÉN- 
DICE, página 338. 1, 
BONN (FERNANDO). Actor alemán, n. en Do- 
nauworth en 1861 y m. en Wilmersdorf el 24 de sep- 
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tiembre de 1933. Véase su biogratía 2n el tomo IX, 
página 30, de la ENCICLOPEDIA. 

BONVALOT (Prebro GaBRIEL EDUARDO). Via- 
jero francés, n. en Epagne el 14 de julio de 1853 y m. en 
París el 9 de diciembre de 1933. Véase su biografía en 
el tomo IX, página 53, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo II, página 401, del APÉNDICE. : 

BOOTH (EVANGELINA). Cuarta hija de Guiller- 
mo (V. tomo II, página 403, del APÉNDICE), el fun- 
dador del Ejército de Salvación, nacida en 1866, Desde 
1896 tomó parte en las tareas de la poderosa organiza- 
ción inglesa, y en 
1904 fué nombra- 
da comandante en 
jefe de la delega- 
ción norteameri- 
cana, desarrollan- 
do allí grandes 
actividades para 
contrarrestar la 
obra de su her- 
mano Ballington 
Booth, que se ha-- 
bía rebelado con- 
tra la autoridad 
paterna fundan- 
do otra sociedad. 
Volvió luego a 
Londres y tuvo 
que emplear tanto 
tacto como ener- 
gía para combatir 
ciertas disiden- 
cias, y posteriormente pasó a Canadá como jefe de la 
organización. En 1929, al ser destituido el general 
Bramwell Booth, presentó su candidatura para suce- 
derle, pero fué elegido Higgins, y al retirarse éste en 
1934, obtuvo por fin los sufragios que la elevaron al 
primer puesto del Ejército de Salvación. — T. O. C. 

BORBÓN (GoNzALO DE). Ex infante de Espa- 
ña, el sexto de los hijos de Alfonso XIII y de su esposa 
Victoria Eugenia, n. en 
Madrid el 24 de octubre 
de 1914 y m. en Krum- 
pendorf (Carintia), a 
consecuencia de un ac- 
cidente de automóvil, el 
13 de agosto de 1934. 
Estudió: el bachillerato 
con gran aprovecha- 
miento en el Instituto 
de San Isidro de aque- 
lla capital, y sirvió como 
soldado en el regimien- 
to de infantería del Rey. 
Después de la caída de 
la monarquía y del des- 
tierro de la familia real, 
Gonzalo de BORBÓN se 
trasladó a Francia y luego ingresó en la Universidad 
de Lovaina para proseguir sus estudios. — T. O. C. 

BORCHGREVINK (C. EGEBErTO). Explora- 
dor y geógrafo noruego, n. en Oslo en 1864 y m. en la 
misma capital el 21 de abril de 1934. Véase su biogra- 
fía en el tomo IX, página 92, de la ENCICLOPEDIA. 

BOSCH Y ROGER (EmiLI0). Pintor español, 
n. en Barcelona en 1894. Es un artista que se ha im- 
puesto y ha sido algo discutida su manera de pintar, 
porque sus nerviosidades anímicas siguen la misma 
trayectoria que sus cuadros. De muy joven se asimiló 
únicamente las enseñanzas no supeditadas a esclavitud 
alguna; fué uno de los iniciadores de L”Agrupació d' Ar- 
tistes Catalans y pertenece al Saló dels Evolucionistes. 
¿En 1926 expuso por primera vez en Galerías Dalmau; 
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dos años más tarde, en la Sala Parés (estas exhibiciones 
en Barcelona), y ha concurrido a las Exposiciones co- 
lectivas de Lisboa, California, Bélgica, Madrid, y a 
las habidas en su ciudad nativa de cariz oficial. Fué 
ganador (1931) del pre- 
mio Cambó en el concur- 
so Barcelona vista pels 
seus artistes que organizó 
el Círculo Artístico, y se 
le han dedicado muchos 
trabajos críticos. Es 
BoscH ROGER un carac- 
terizado autodidáctico, 
porque pinta como sien- 
te, O sea con ansias de 
innovar, por lo que se- 
ñala exaltaciones sin in- 
terrupción, tanto en los 
aspectos urbanos como 
en la visión del paisaje, 
y acaso al pintar asun- 
tos marítimos se mues- 
tra un algo aquietado; 
pero todo lo trata con 
esplendidez, sin mez- 
quindades en los gruesos de color que forman gamas 
viriles. Con su arte se ha conquistado para sí mismo 
una libertad que tendrá adeptos. — J. C. 

BOTELLA (CrisróBaL). Abogado y escritor es- 
pañol, n. en Madrid en 1860 y m. en Paris el 5 de no- 
viembre de 1934. Dedicóse al periodismo, en el que 
usó el seudónimo de Juan de Becón, siendo colaborador 
de La Época durante varios años. Electo diputado al 
final del pasado siglo, retiróse después de la política 
y se instaló en París, donde abrió su bufete y ejerció, 
entre otros cargos, los de asesor jurídico de nuestra 
Embajada y presidente de la Cámara de Comercio es- 
pañola. Véase su biografía en el tomo 1X, página 305, 
de la ENCICLOPEDIA. 

BOUCHER (ARTURO). General y escritor fran- 
cés, n. el 19 de mayo de 1847 y m. el 4 de abril de 1933. 
Véase su biografía en el tomo II, página 448, del 
APÉNDICE. 

BOURCHIER (BAsILIO GRAHAM). Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. en Steeple Morden el 13 
de febrero de 1881 y m. el 16 de marzo de 1934. Véase 
su biografía en el tomo 11, página 455, del APÉNDICE. 

BOURGEOIS (EmILIO). Historiador y literato 
francés, n. en París en 1857 y m. en Versalles el 25 de 
agosta de 1934. Véase su biografía en el tomo LX, pá- 
gina 410, de la En: 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo 11, página 459/ 
del APÉNDICE. 

BOURNE 
(FRANCISCO). Carde- 
nal y obispo primado 
de Inglaterra, n. en 
1861 y m. en Lon- 
dres el 31 de diciem- 
bre de 1934. De su 
labor episcopal, ya 
príncipe de la . Igle- 
sia, se destaca espe: 
cialmente su celo por 
la enseñanza, reivin- 
dicando los derechos 
de los católicos a la 
ayuda del Estado 
para sus escuelas; el 
fomento y creación de instituciones privadas de ense- 
ñanza, entre ellas la del Instituto Superior de Estu- 
dios Católicos, en Londres. Obra de su celo fué el 
éxito. del Congreso Eucarístico de Londres, y recono- 
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cimiento de sus méritos y virtudes, no solamente por 
parte de los católicos, sino de toda Inglaterra, lo cons- 
tituyen los homenajes de que fué objeto con motivo 
del XXV aniversario de su elevación al episcopado; 
por la celebración del centenario, en 1929, de la eman- 
cipación de los católicos ingleses, y el celebrado en 
junio de 1934 con motivo de las bodas de oro de su 
ordenación sacerdotal. Véase su biografía en el tomo 1X, 
página 426, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo Il, pá- 
gina 462, del APÉNDICE. ¿ 

BREMOND (ENRIQUE). Sacerdote y literato 
francés, n. en Aix el 31 de julio de 1865 y m. en Arthez- 
Asson el 17 de agosto de 1933. Véase su biografía en 
el tomo II, página 551, del APÉNDICE. 

BRIEUX (EUGENIO). Autor dramático francés, 
n. en París el 19 de enero de 1858 y m. en Niza el 6 
de diciembre de 1932. Véase su biografía en el tomo IX, 
página 833, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo Il, pá- 
gina 570, del APÉNDICE. 

BRUNEAU (ALFREDO). Compositor francés. 
Véase su biografía en el tomo 1X, página 1086, de la 
ENCICLOPEDIA; en el tomo II, página 620, del APÉN- 
DICE, y, además, en el obituario del artículo Música 
de este SUPLEMENTO. 

BUDGE (ErNEsTO A. WaLLis). Egiptólogo in- 
glés, n. el 17 de julio de 1857 y m. en Londres el 23 
de noviembre de 1934. Véase su biografía en el tomo IX, 
página 1233, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo II, pá- 
gina 640, del APÉNDICE. 

BUGALLAL ARAUJO (GABINO).  Juriscon- 
sulto y político español, conde de Bugallal, n. en 
Puenteareas (Pontevedra) el 19 de febrero de 1861 y 
m, en Paris el 31 de mayo de 1932. Véase su biografía 
en el tomo 1X, página 1330, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo II, página 655, del APÉNDICE. 

BUNIN (Ivan ALEXEYEVITCH). Poeta y novelis- 
ta ruso, n. el 10 de octubre de 1870 en Voronesh, ciudad 
principal de la provincia del mismo nombre en las la- 
deras meridionales de la altiplanicie de la Rusia Cen- 
tral, con una población de grandes rusos y fuerte mezcla 
tatar. Daremos a continuación un extracto de la no- 
ticia autobiográfica que, con fecha 3 de marzo de 1934, 
se sirvió remitirnos, para el SUPLEMENTO de la Enci- 
CLOPEDIA, el propio Bunin: 

«Procedo de antigua y noble casa, que dió a Rusia 
buen número de personajes ilustres, asi en la carrera 
política como en el dominio de las artes, en el que gozan 
de particular fama dos vates que vivieron a principios 
del último siglo: Ana Bunin y Vassili Yukovsky, hija 
de Atanasio Bunin y de la turca Salma y uno de los 
corifeos de la literatura rusa. 

»Permanecieron todos mis mayores en estrecha re- 
lación con el pueblo y con la tierra a fuer de hidalgos 
campesinos. Lo mismo pasó con mis propios padres, 
poseedores de haciendas en la Rusia Central, en cuyas 


| feraces estepas constituyeron los antiguos zares, para 


protegerla de las incursiones de los Tatares del Sur, 
unas barreras de colonos reclutados en todas las pro- 
vincias del país. A esta peculiar circunstancia se debe 
la formación en aquella comarca del más rico de todos 
los dialectos rusos, habiendo salido de allá casi todos 
nuestros grandes escritores, comenzando por Turgue- 
niev y León Tolstoi. y z 

»Pasé mi infancia toda y la mayor parte de mi ju- 
ventud en el campo, en las fincas rústicas paternas. 
En el curso de mi adolescencia y de resultas de la 
muerte de una hermanita, padecí violenta crisis de 
religiosidad, la que no dejó, sin embargo, ninguna 
huella morbosa en mi alma. También experimenté 
vehemente afición a la pintura, de la que se encuentran, 
si no me equivoco, unos que otros dejos en mi produc- 
ción literaria. 

»He comenzado a escribir, así en verso como en pro- 
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mieron obras mías. Cuando publicaba libros, se com- 
ponían por aquel entonces casi siempre de prosas y de 
poesías, originales estas últimas y traducidas, por lo 
común, del inglés. Si se procura dividir aquello por 
géneros, se llegará a un total de cuatro tomos de versos 
que me son propios; otros dos que están traducidos, 
y diez de obras en prosa. 

»No tardó mucho la crítica en señalar mis produccio- 
nes, las que han sido coronadas a continuación más 
de una vez, recibiendo en particular ya desde el año 
NO , 1909 el título de so- 

cio honorario entre 
los doce con que 
cuenta la Academia 
Rusa, la que, con an- 
telación a esta fecha, 
me había otorgado el 
más alto favor de los 
que concede, el pre- 
mio Pushkin, para 
recompensar mis pri- 
meros poemas, publi- 
cados en 1889, sién- 
dome concedido otra 
vez dicho premio con 
ocasión de mi versión 
rusa del celebrado 
poema de Longfellow 
Hiawatha. Séame lí- 
cito citar aquí, entre 
otras traducciones 
mías, la del Manfred y del Caín de lord Byron, así 
como la de la leyenda de Lady Godiva por Tennyson. 
Notaré además un detalle que tiene su importancia 
para el lector extranjero, y es que el título de Socio 
Honorario (Membre Honoraire) corresponde en la Aca- 
demia Rusa al de Académico de número en Francia y 
en España. 

»No he de callar, empero, que tuve que esperar mu- 
cho tiempo antes de que llegara mi firma a gozar de 
cierta fama, y esto por varias razones, de las que las 
principales se pueden resumir en pocas palabras. Es 
la primera el que, tras de la publicación de mis prime- 
ros relatos en prosa, no escribí y no publiqué, durante 
lareo período, más que versos. En segundo lugar, me 
mantenía cuidadosamente apartado de las luchas po- 
líticas, sin tratar nunca, en mis escritos, de cosas re- 
lacionadas con ellas. Por fin, no estaba adscrito a nin- 
guna de las cofradías o escuelas literarias entonces 
vigentes, no contando entre las filas mi de los deca- 
dentes, ni de los simbolistas. No me cubría con ninguna 
careta ni enarbolaba los colores chillones de bandera 
alguna. Pues bien; ha de tenerse en cuenta el hecho de 
que, durante los veinte o treinta últimos años, soplando 
en Rusia el viento huracanado de la Revolución, de- 
pendió a menudo la suerte del escritor de su actitud 
política. ¿Estaba en lucha con el régimen? ¿Salía del 
pueblo? ¿Había sido acaso encarcelado o siquiera de- 
portado? O tan sólo ¿participaba del revuelo literario, 
llamado revolución, que, a imitación de la Europa occi- 
dental, estremecía a Rusia en consonancia con el rápido 
desarrollo de la vida pública en las ciudades, con su 
recién nacida prensa boulevardiére, con sus nuevos crí- 
ticos y su público adaptado, reclutado entre la joven 
burguesía y el joven proletariado rusos, igualmente 
incompetentes en materia de arte y ávidos de nove- 
dades imaginarias y de sensaciones fuertes? Añádase 
a todo esto otro motivo aún para que quedara mi nom- 
bre en la penumbra. Estaba en el campo cuando no 
viajaba por Italia, Sicilia, Turquia, los Balcanes, Gre- 
cia, Siria, Palestina, Egipto, Argelia, Túnez, los tró- 
picos, amén de mis correrías por las varias comarcas 
de la inmensa Rusia. Me esforzaba en encararme con 
el mundo y»en dejar en él la huella de mi alma, inte- 
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resándome en los problemas filosóficos, religiosos, mo- 
rales e históricos que conmovían el universo. Y esto 
basta para explicar el hecho a que aludí a principios 
del presente párrafo...» 

Fué la novela La aldea la primera de una serie de 
obras en que pinta BUNIN, sin afeites, los caracteres 
rusos, el alma rusa, su original complejidad, sus bases 
luminosas y tenebrosas, pero, casi siempre, esencial- 
mente trágicas. Entre los críticos rusos y la masa de 
los intelectuales de aquel país, donde por sistema se 
idealizaba al pueblo, de resultas delas numerosas con- 
diciones particulares de aquella sociedad y, a lo menos 
en los últimos tiempos, por pura ignorancia cuando no 
por miras políticas interesadas, las despiadadas nove- 
las de BUNIN dieron lugar a discusiones apasionadas y, 
en fin de cuentas, trajeron a su autor lo que convienen 
en llamar «da gran notoriedad». Si fué BUNIN en sus 
versos esencialmente un descriptivo, insensible, falto 
de estro lírico, con la clásica sencillez que armoniza en 
joya perfecta, pero dotado también de una fuerza 
eminente de detallada observación y viva percepción 
del color, es su rango como prosista mayor aún, y se 
nota gran parentesco, si bien dentro del marco de una 
originalidad acentuada, entre su manera literaria y 
las de Chekov y Turgueniev. Maestro de castiza prosa, 
bien se le puede llamar el Flaubert de Rusia. Mas en 
este punto dejaremos hablar de nuevo a BUNIN en la 
noticia inédita que tuvo a bien enviarnos. 

«Durante aquellos años de lucha, escribe desde su 
retiro de Grasse, en el departamento francés de los 
Alpes Marítimos, sentía hora por hora mi mano ha- 
cerse más vigorosa. Cada vez más ardientes y seguras 
las fuerzas amontonadas en mi ser pedían expresión. 
Entonces fué cuando estalló la catástrofe en mi patria. 
No fuí yo de los a quienes sorprendieron aquellos san- 
grientos sucesos sin preparación previa, y no me de- 
jaron confundido las salvajes atrocidades de los revo- 
lucionarios. Confieso, sin embargo, que la realidad es- 
tuvo por encima de cuanto se podía anticipar. 

»No se explicará nunca las horrorosas derivaciones 
de la Revolución rusa-quien no las haya presenciado. 
Fué un espectáculo absolutamente insostenible para 
quien conservaba aún alguna apariencia humana. En- 
tonces hubieron de huir de Rusia cuantos pudieron y 
quisieron. Entre aquellos fugitivos hallábase la in- 
mensa mayoría de los escritores rusos más afamados, 
y su éxodo obedecía 
ante todo a la apre- 
miante necesidad de 
escapar a una muer- 
te absurda bajo el 
puño del primer ban- 
dido encontrado en 
el camino, ebrio de 
desafueros y de im- 
punidad, de pillaje, 
de vino, de sangre y 
de cocaína, cuando 
no a la más vergon- 
zosa esclavitud en 
las tinieblas y la su- 
ciedad, entre hara- 
pientos atormenta- 
dos por las epide- 
mias, víctimas de las 
intemperies y de las 
infernales torturas del hambre, envilecidos hasta la de- 
gradante miseria de no pensar ya más que en satisfacer 
sus estómagos, en la perpetua amenaza de verse echa- 
dos del mísero chiribitil que les servía de guarida, de 
ser tirados a la calle o encerrados en las cárceles cuar- 
telarias, o presos sin motivo alguno, molidos a gol- 
pes, insultados y maltratados por enfurecida, delirante 
chusma.» 
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Salió BUNIN de aquel infierno en 1918, dejando Mos- 
cova en mayo de dicho año, para vivir hasta febrero 
de 1920 en la Rusia meridional, que se disputaban en- 
tonces blancos y rojos. Al abandonar definitivamente 
a su desgraciada patria, había apurado el escritor la 
amarga copa del desencanto hasta las heces. Indecibles 
padecimientos y vanas esperanzas atormentaban su 
alma, rabiosa ante la indiferencia del mundo europeo 
occidental. Verdad es que sintió siempre BUNIN una 
propensión hacia cierto pesimismo, pero ¿podrá en 
toda justicia decirse que se ha equivocado en sus som- 
brios pronósticos? Dejémonos de cavilaciones sofisticas 
sobre si procede en su manera literaria nuestro autor 
o de Gorki o de Kuprin, por lo demás contemporáneos 
suyos. Se ha dicho que era para él cuestión de honor 
mantenerse entre las filas tradicionalistas y que en su 
esfuerzo para describir a toda costa incurre en minu- 
ciosidades y nimiedades que le apartan del plan ge- 
neral de su obra, en la que no hay más que paisajes, 
naturalezas muertas y retratos, lejos de todo movi- 
miento, de cuanto corre peligro de «dislocar las líneas 
de la narración». En fin, sería su arte una especie de 
arte cinematográfico en que la rabiosa animación de 
la película cedería el puesto a una serie de fotografías 
una tras otra producidas. (Nada ocurre en sus libros, 
escribe Vladimir Pozner (Panorama de la Litiérature 
russe contemporaime, París, 1929, pág. 143), que están 
sin asunto.» Y cita el caso de relatos como La copa de 
la Vida, La Gramática del amor, Klacha y de la misma 
Aldea, novela en la que «los acontecimientos pasan 
fuera del libro, que está consagrado a la pintura de los 
personajes, de sus casas y de la naturaleza. En Bunin, 
los hombres no están obrando: miran, escuchan, sue- 
ñan, recuerdan y hablan poco. Son los diálogos por lo 
común escasos. Se componen de una serie de largos 
monólogos. Á veces produce tanta simplificación unos 
resultados sorprendentes. Asi, en El señor de San 
Francisco, perfecta relación del viaje de un americano 
a Italia, adonde se fué deseoso de distraerse tras de 
alcanzadas la senectud y la riqueza, para morir en ese 
país y volver, convertido en cadáver, a su tierra en el 
mismo barco en que había venido al bel*paese. En dicha 
novela crea la ausencia de todo movimiento un am- 
biente de pesadez que subraya la torpe estupidez de 
la muerte.» 

Es cierto que lo que más falta en la obra novelística 
de BUNIN es el patetismo, y que no tiene, como Kuprin, 
el sentido de la vida movida, huidiza, cambiadiza, de 
aquella vida que fluye sin cesar, único bien de los mor- 
tales que la persiguen en vano, en un trágico cuanto 
inútil afán de hacerla volver atrás o tan sólo de alcan- 
zarla, siquiera una vez. Otro reproche que se le ha 
dirigido a BUNIN es el de ser un espíritu cruel. A esto 
responde en la noticia ya mencionada, 

«No creo que esta definición de mi personalidad lite- 
raria sea equitativa o exacta. He encontrado, en mis 
peregrinaciones por el mundo, alguna miel sin duda, 
mas muchas más amarguras. Cuando comencé a pintar 
a Rusia, abrigaba vagos temores de su próxima suerte. 
Dichos temores no tardaron en tomar cuerpo y ¿acaso 
se me puede achacar el que las realidades patrias jus- 
tifiquen, desde hace ya cuatro años, cuanto yo había 
previsto y más aún de lo que había previsto? ¿Será 
culpa mía si los cuadros por mí trazados de la vida del 
pueblo ruso, que juzgaran por aquel entonces los mis- 
mos rusos harto tétricos y pesimistas en demasía, han 
adquirido a continuación ese carácter de verosimilitud 
que se les denegaba antes? ¡Ay de ti, oh Babilonia! 
Istas fatídicas palabras no dejaban de sonar en mis 
oidos cuando escribía Hermanos e ideaba El señor de 
San Ifrancisco, unos pocos meses antes de la gran 
guerra, cuyos inauditos horrores presentí, al par que 
dejé ver los abismos en los que iba a caer nuestra cis 
vilización contemporánea. Y, lo he de repetir, ¿será 
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culpa mía si en esto como en otras cosas mis temores 
han sido justificados por la realidad presente? Mas no 
por esto se ha de creer que está mi alma llena tan sólo 
de tinieblas y desesperanzas. De ninguna manera. 
Como la cierva que suspira por el agua de los manan- 
tiales, ast remonta mi alma el vuelo hacía ti, ¡oh Señor!» 

Añadiremos que, al otorgar la Academia Sueca el 
último (1933) Premio Nobel de Literatura a Iván 
BUNIN, hubo en Francia, entr: ia gente de letras, algún 
revuelo. No les sonaba el nombre aquel, y en opinión 
de muchos era BUNIN un «ilustre desconocido». Así, 
Fernand Vandérem, en el Fígaro del 16 de diciembre 
de 1933: «Je wal rien lu de M. Bounine, je ne doule 
pas de sa notoriété, de son talent, ni de ses titres d la 
couronne. Néanmoins, j'at peine d croire que, valeur et 
noloriété, nos letires ne possedent pas lU'équivalent.» Y, 
en su número de marzo de 1934, escribe La Bourgogne 
d'Or, muy adicta a M. Edouard Estaunié: «En 1933, 
y de nuevo, nos habían dejado esperar los periódicos 
literarios en su mayoria que el Premio Nobel sería 
otorgado a nuestro conterráneo Edouard Estaunié, 
cuyos títulos no se pueden discutir: el gran valor de 
toda su obra, el discreto, mas hondo influjo que ejerce 
sobre los escritores jóvenes; las numerosas traducciones 
que de ella se han hecho en varios idiomas, particular- 
mente en el sueco; las tesis doctorales que le han sido 
consagradas, la propaganda hecha en Francia por 
nuestro novelista a favor de Selma Lagerlóf, etc.» Y, al 
tratar de exponer las causas del fracaso de Estaunié 
y del triunfo de BUNIN, cita la revista mentada a Van- 
dérem, para quien todo se explica por la ignorancia 
en que están, en Estocolmo, del valor de candidatos 
demasiado modestos para organizar campañas cuyo 
eco llegue hasta los académicos suecos. Con esta ex- 
plicación, que no hemos de discutir, pondremos el 
punto final a nuestro artículo. 

Bibliogr. Se anuncia una biografía por V. Zen- 
zinov, destinada a una casa de América. Entre los crí- 
ticos que se han ocupado de Bunin, citaremos a los 
rusos Mikhailovsky, Wenguerov, Kornei, Tchukovs- 
ky, Izmailor, etc., y, entre los franceses, a René Ghil 
y a los hermanos Tharaud. Véase también al príncipe 
D. Svyatopolk-Mirsky en Modern Russian Literature 
(1925), y el citado Panorama de Pozner. La primera 
colección de relatos y novelas de Bunin se publicó en 
1897 en Petersburgo por O. N. Popova. En 1900 salió en 
Moscova, por la casa editorial Escorpión, la colección de 
sus Poesías: Listopad y, en 1902, en Moscova también, 
una primera colección de sus novelas cortas escogidas, 
por la casa editorial Znanie. Unas Obras completas 
en 6 volúmenes salieron en 1915 en Petersburgo, edi- 
tadas por A. F. Marx. En 1921, 1924, 1925, 1926, 1927, 
1929 y 1930 se publicaron en Berlín y París varias 
novelas de Bunin, entre otras: Derevnia; Tchacha jizni; 
Gospodín iz San Francisco; Roza lerikhona; Mitina 
Lubov; Solnetchny oudar; Poslednee Suidanie, y Jizn 
Arsenieva. Ha sido traducido Bunin al francés, al in- 
glés, al alemán, al polaco, al italiano, al sueco, al es- 
pañol y al checo. Entre las traducciones francesas 
hemos de citar las de Maurice (Le Monsieur de San 
Francisco, con retrato del autor por Bakst; Le villa- 
ge; Le calice de la Vie, las tres en la casa editorial Bos- 
sard), de Dumesnil de Grammont (Le Sacrement de 
' Amour), y de, Boris de Schloezer (La Nuil). Señale-. 
mos también una reedición rusa de sus Poestas (Paris, 
1929) y una nueva colección de sus novelas cortas es- 
cogidas, también en ruso (Belgrado, 1930). — C. P. 

BURMESTER (WiLLY). Violinista alemán, na- 
cido en Hamburgo en 1869 y m, en la misma ciu- 
dad el 16 de enero de 1933. Véase su biografía en el 
tomo II, página 621, del APÉNDICE. 

BUSQUETS Y PUNSET (ANTONIO). Litera» 
to y pedagogo español, n. en San Hilarto de Sacalm 
(Barcelona) el 20 de octubre de 1876, y no en 1878, y 
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m. en Calders el 19 de agosto de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo IX, página 1538, de la ENCICLO- 
PEDIA. , 

BUYSSE (CYrIEL). Novelista y autor dramáti- 
co belga, n. en Nevele en 1859 y m. en Gante el 25 de 
julio de 1932. Véase su biografía en el tomo IX, pá- 
gina 1579, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo Il, pá- 
gina 751, del APÉNDICE. 

CALMETTE (ALBERTO LEóN CARLOS). Médico 
y bacteriólogo francés, n. en Niza el 12 de julio de 1863 
y m. en París el 29 de octubre de 1933. Fué uno de los 
sabios más ilustres de nuestra época, y sus descubri- 
mientos e investigaciones pueden clasificarse entre los 
que más útiles hayan sido para la humanidad. Véase 
su biografía en el tomo X, página 823, de la ENCICLO- 
PEDIA, y tomo II, página 880, del APÉNDICE. 

CAMPALANS PUIG (RAFAEL). Ingeniero, pe- 


riodista y político español, n. en Barcelona en 1887 y. 


m. ahogado en la playa de Torredembarra el 9 de sep- 
tiembre de 1933. Desde muy joven perteneció al par- 
tido socialista y tomó parte en varios movimientos 
revolucionarios. En las elecciones municipales del 12 
de abril de 1931 fué elegido concejal de Barcelona, y 
la misma ciudad le concedió sus sufragios para que le 
representase en las Cortes Constituyentes. Había sido 

. colaborador de la ENCICLOPEDIA. Véase su biografía 
en el tomo II, página 963, del APÉNDICE. 

CAMPUZANO Y AGUIRRE (Tomás). Pin- 
tor español, mn. en Santander el 5 de enero de 1857 y 
m. en Becerril de la Sierra el 9 de agosto de 1934. Fué 
uno de los fundadores del Círculo de Bellas Artes de 
Madrid. Véase su biografía en el tomo X, página 1336, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo II, página 982, del 
APÉNDICE, 

CANO Y MASSAS (LEoPOLDO). General y 
autor dramático español, n. en Valladolid el 13 de no- 
viembre de 1844 y m. en Madrid el 9 de abril de 1934, 
Véase su biografía en el tomo XI, página 167, de la 
ENCICLOPEDIA. 

CANTECOR (JorcE). Profesor francés de filo- 
sofía, m. el (pde diciembre de 1932. Véase su biografía 
en el tomo 11, página 1021, del APÉNDICE. 

CARABIN (Francisco RUPERTO). Escultor 
francés, n. en Saverne el 27 de marzo de 1862 y m. en 
Estrasburgo el 29 de noviembre de 1932. Véase su 
biografía en el tomo XI, página 632, del APÉNDICE. 

' CÁRDENAS (LÁzaro). Político y general me- 
jicano, nacido en un pueblo del Estado de Michoacán 
el 21 de mayo de 1895. Hijo de un modesto labrador, 
fué a la escuela hasta la edad de once años, pero como 

mE y en su lugar natal no 

había donde cursar 

estudios superiores, y 

además la familia ne- 

cesitaba de su ayuda, 
empezó a trabajar en 
una imprenta, adqui- 
riendo en horas roba- 
das al descanso la ilus- 
tración que antes no 
había podido propor- 
cionarse. Sintiéndose 
luego atraido por la 
vida militar, ingresó 
en el Ejército, ascen- 
diendo rápidamente a 
los empleos superio- 
res. En 1913, siendo 
ya capitán, tomó parte en la revolución contra Vic» 
toriano Huertas, y al año siguiente sirvió a las órdenes 
del general Obregón, con quien estuvo en la toma de 

Guadalajara. En medio de las continuas contiendas en 

que se desenvolvió aquel período de su vida, no dejó 

nunca de estudiar, de modo que llegó a ser uno de los 
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oficiales más cultos del ejército mejicano, haciéndose 
'apreciar además por su clara inteligencia, rectitud y 
virtudes cívicas. 

Contando sólo treinta y tres años, en 1928, ascendió 


“a general de división, el grado más alto del ejército 


de aquel país, y el mismo año, los habitantes de su 
Estado natal le eligieron su gobernador constitucional. 
Sin lastimar intereses ni suscitar discordias civiles, se 
erigió en protector de la clase obrera, a la que favoreció 
grandemente, dedicando todo su afán a mejorar las 
condiciones de vida de obreros y campesinos y a pro- 
curarles instrucción, al mismo tiempo que conseguía 
ganarse la confianza de los hombres acaudalados para 
que invirtiesen sus capitales en obras de utilidad pú- 
blica. Cuando en 1932 terminó su mandato, el Estado 
de Michoacán había sufrido honda transformación, y 
el nombre de CÁRDENAS era popular en todo Méjico. 

Presidente del Partido Revolucionario Nacional, la 
organización política más poderosa de Méjico, fué pre- 
sentada su candidatura a la presidencia de la Repú- 
blica, y en las elecciones celebradas a principios de 
julio de 1934 obtuvo una mayoría aplastante que no 
pudo dejar lugar a dudas respecto a la legitimidad de 
su elección. — T. O, C. 

CARIAS ANDINO (TiBurcIo). Político, ge- 
neral y abogado hondureño contemporáneo, n. en Te- 
gucigalpa. Hijo del general Calixto Carias, de gran 
significación en la historia moderna de Honduras, es- 
tudió la carrera de Derecho en la Universidad Central, 
de la que fué más tarde profesor. Después de ejercer 
por algún tiempo la abogacía, sintiéndose atraído por 
la carrera de las ar- 
mas, se preparó para 
ella en la Academia 
Militar de Tegucigal: 
pa y sirvió en varias 
guarniciones y desti- 
nos, pero donde adqui- 
rió gran relieve por su 
arrojo y pericia fué en 
la guerra con Nicara- 
gua, mereciendo por su 
conducta ser ascendi- 
do a general. 

Sus anhelos patrióti- 
cos y su agilidad men: 
tal le llevaron a la vida 
política, en la que tam- 
bién destacó pronto, y 
durante la administra- 
ción del doctor Miguel R. Dávila desempeñó la jefa- 
tura política y militar de la Zona Norte de la Repú- 
blica, puesto en el que demostró sus excepcionales con- 
diciones de hombre de gobierno, Mejoró la condición 
del trabajador del campo, levantó el nivel moral e in- 
telectual de sus gobernados, reformó la administración 
pública y trabajó, en fin, incansablemente, por la pros- 
peridad de aquella extensa comarca, dejando generales 
simpatías al cesar en el cargo. 

Durante algún tiempo vivió alejado de la política 
para dedicarse a la agricultura y a la ganadería, pero 
ya en“1918 reanudó sus actividades y fundó el partido 
nacional, que es en la actualidad la agrupación política 
más importante del país. En 1924 su partido le pro- 
clamó candidato a la presidencia de la República, y 
aunque sus adversarios pusieron en práctica todas las 
malas artes, no pudieron evitar el triunfo del doctor 
CARIAS. Sin embargo, una nueva maniobra consiguió 
que el Congreso Nacional anulase las elecciones, pot 
lo que el doctor CARIAS ANDINO, considerando que- 
brantado el orden constitucional y amparándose en el 
fuerte núcleo que le apoyaba, se declaró en franca re- 
beldía y acudió a la fuerza de las armas hasta obtener 
el triunfo y el restablecimiento de la vida constitucional 
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de la República; pero, a fin de evitar mayores males, 
y respetuoso con los convenios internacionales, renun- 
ció a la presidencia que legalmente le correspondía y 
recomendó como sucesor suyo al doctor Paz Baraona, 
que fué, efectivamente, elegido. 

En el gobierno que aquél nombrata le confió la 
cartera de Gobernación, que desempeñó con acierto 
durante algunos años, al cabo de los cuales dimitió 
el cargo para presentar su candidatura a diputado, 
siendo elegido luego presidente del Congreso Nacional. 

En 1932, a pesar de su resistencia, accedió a los 
ruegos de sus amigos y presentó de nuevo su candida- 
tura a la presidencia de la República, obteniendo un 
ruidoso triunfo con una mayoría de votos pocas veces 
registrada en la historia política de Honduras. El 1.9 de 
febrero de 1933 fué proclamado presidente en medio 
de la satisfacción general. Cabe esperar mucho de la 
gestión del doctor ÉARIAS, cuyo mandato expirará el 
31 de enero de 1937, tanto por sus antecedentes per- 
sonales como por lo que ya lleva hecho en el periodo 
relativamente breve de su administración. Es norma 
de ella la honestidad en el manejo de los fondos pú- 
blicos y el incremento que van adquiriendo los ramos 
de Comunicaciones, Instrucción pública y Agricultura. 
10: Ez 

CARNER (Jame). Abogado y político español, 
n. en Vendrell (Parragona) el 22 de febrero de 1867 
. y m. en Barcelona el 

26 de septiembre de 

1934. Hacía muchos 

años que se había re- 

tirado de la política 
activa, pero al adve- 
nimiento de la Repú- 
blica fué elegido dipu- 
tado por Tarragona, 

y después entró a for- 

mar parte del Gobier- 

no de Azaña como 


da. En aquel depar- 
tamento llevó a cabo 
una labor que tendía 
principalmente a re- 
forzar los ingresos, 
por lo que creó varios 
impuestos, no todos 
bien recibidos. La en- 
fermedad que le ha 
llevado al sepulcro le 
obligó a dimitir su cargo. CARNER fué también uno de 
los redactores del proyecto de Estatuto, que fué pre- 
sentado a las Cortes y que sirvió de base a la actual 
Carta autonómica de Cataluña. — T. O. C. 

CARRERE (Juan). Poeta y publicista francés, 
nacido en Agen en 1867 y m. en Nérac el 4 de octubre 
de 1932. Véase su biografía en el tomo XT, página 1332, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo II, página 1151, del 
APÉNDICE. dl 

CARRIER-BELLEUSE (PEDRO GERARDO 
ALBERTO). Pintor francés, n. en París el 29 de enero 


> 
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de 1851, m. en la misma capital el 1.2 de enero de. 


1933. Véase su biografía en el tomo XI, página 1365, 
de la ENCICLOPEDIA. 

CARSALADE DU PONT (JuLio María 
Luis DE). Erudito, prelado y arqueólogo francés, n. en 
Simorre el 16 de febrero de 1847, m. en Perpiñán, de 
cuya diócesis era obispo, el 28 de diciembre de 1933. 
Véase su biografía en el tomo XI, página 1410, de la 
ENCICLOPEDIA. 

CARSI (FELIPE). Actor español, el decano de los 
artistas escénicos, que por muchos años perteneció a 
la compañía Guerrero Mendoza, m. en Madrid en fe- 
brero de 1933, cumplidos ya los noventa años. Véase 
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su biografía en el tomo XI, página 1411, de la Enct- 
CLOPEDIA, 

CARTAÑÁ E INGLÉS (Josí). Prelado espa- 
ñol, n. en Vilavert (Tarragona) el 13 de septiembre de 
1875. En la escuela 
de su pueblo cursó las 
primeras letras; siguió 
la carrera sacerdotal 
en el Seminario Pon- 
tificio de Tarragona, 
siendo ordenado de 
presbítero el 13 de 
septiembre de 1899, 
Terminados sus estu- 
dios, y ya doctorado 
en Sagrada Teología, 
fué nombrado mayor- 
domo y prefecto de 
aquel Seminario, car- 
gos que desempeñó 
hasta 1906. En 1901 
había sido nombrado - 
catedrático de Latín, 
y en 1906 lo fué de Teología Fundamental, Historia 
Eclesiástica y Arqueología. Tras brillantes oposicio- 
nes, en 1917 le fué otorgada una canonjía en aquel 
Cabildo Metropolitano, al tiempo que era nombrado 
profesor de Teología Dogmática. En 1927 se le dis- 
tinguió con el cargo de juez metropolitano y en 1930 
fué nombrado arcipreste del Cabildo. Desempeñó, ade- 
más, Otros cargos, ac- 
tuando intensamente 
en el campo de la 
Acción Católica de la 
Mujer, siendo fruto 
de su apostolado la 
fundación de sindica- 
tos, escuelas, bolsas 
de trabajo, juntas ca- 
tequísticas, y fué el 
alma impulsora y di- 
rectora de la reorga- 
nización del Santo 
Hospital de aquella 
ciudad. Como justo 
premio a su actividad ” y 
y celo por la religión, 
a la vez que por su 
talento y virtudes, 
fué designado por el 
papa Pío XT para ocu- 
par la sede vacante de Gerona, preconizado en Consis- 
torio Pontificio y consagrado en la catedral de Tarra- 
gona el 22 de abril de 1934, haciendo su entrada so- 
lemne en la capital de su diócesis el 6 de mayo del 
mismo año. — J. Y. F. 

CASCALES MUÑOZ (Jos£). Escritor y ar- 
queólogo español, n. en Villafranca de los Barros (Ba- 
dajoz) en 1865 y m. en Madrid en abril de 1933. Se 
había especializado en los temas artísticos e históricos 
de Sevilla, ciudad a la que.consideraba como su se- 
gunda patria, y fué colaborador de la ENCICLOPEDIA. 
Véase su biografía en el tomo XII, página 95, de la 
ENCICLOPEDIA, y en el tomo 11, página 1207, del APÉN- 
DICE. : 

CASTROVIEJO Y NOVAJAS (ARMANDO 
RICARDO). Economista español, n. en Sorzano (Logro- 
ño) el 6 de febrero de 1874 y m. en Santiago de Com- 
postela, de cuya Universidad era catedrático, el 7 de 
agosto de 1934. Véase su biografía en el tomo XII, pá- 
gina 410, de la ENCICLOPEDIA. 

CEBRIÁN Y MEZQUITA (Luis). Poeta e 
historiador español, n. en Valencia en 1851 y m. en la 
misma ciudad el 4 de febrero de 1934. Fué colaborador 
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de la ENCICLOPEDIA y uno de los propulsores del movi- 
miento literario regional valenciano. Véase su biografía 
en el tomo XII, página 804, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo II, página 1339, del APÉNDICE. 
CICOGNANI (ANTONIO). Compositor italiano. 
Véase su biografía en el tomo III, página 60, del APÉN- 
DICE, y, además, en el obituario del artículo Música 
de este SUPLEMENTO. 
CODINA CASTELLVÍ (Jos£). Médico español, 
n. en Reus en 1867 y m. en Madrid el 28 de junio de 
1934. (Véase su biografía en el tomo XIII, página 1259, 
de la ENCICLOPEDIA.) Desde 1910 cultivó con más asi- 
duidad y preferencia la especialidad de enfermedades 
del pecho y en particular la tuberculosis. Fué nombra- 
do presidente de honor en las Secciones de Medicina y 
de Medicina Legal en el 1 Congreso Internacional Espa- 
ñol de la tuberculosis; presidente de honor del 11 Con- 
greso; se le concedió diploma de honor en este último 
por su labor en pro de la lucha antituberculosa, y el 
- gran diploma de honor por su trabajo Valor terapéutico 
de las tuberculinas en medicina; se le nombró en 1917 
director del Real Sa- 
natorio Antitubercu- 
loso de Valdelatas y 
presidente de honor 
de los dos Congresos 
Nacionales de Medici- 
na, representó a Es- 
paña y a la Real Aca- 
demia Nacional de 
Medicina en el VICon- 
greso Médico Cubano, 
y dió en La Habana 
varias conferencias 
científicas. En 1925 
se le nombró director 
del Dispensario Anti- 
tuberculoso Munici- 
pal. Fué nombrado 
académico correspon- 
sal extranjero de la 
Academia de Ciencias 
Médicas, Físicas y Na- 
turales de La Habana. 
El Ayuntamiento de su ciudad natal, Reus, en 1929 
le nombró hijo predilecto. En 1931 fué elegido presi- 
dente de la Sociedad Española de Tisiología y en 1933 
fué proclamado por unanimidad presidente honorario. 
La Diputación provincial, en 1929, le nombró decano 
“ del Cuerpo Médico Farmacéutico, y al jubilarle por 
cumplir la edad reglamentaria en 1934, le nombró de- 
cano honorario. Desde 1928 fué vicepresidente de la 
Academia Nacional de Medicina. Entre las condecora- 
ciones que poseía figuran la de caballero de la Orden 
de Carlos 111, la Gran Cruz de Beneficencia, la Gran 
Cruz de la Orden Civil de Alfonso XII y comenda- 
dor de la Orden Militar de Santiago de la Espada 
de Portugal. Desde 1910 hasta la fecha publicó gran 
número de trabajos referentes casi todos a la tubercu- 
losis, entre los que destacan: La dosificación de la 
sanocrisina y sus efectos terapéuticos próximos en la 
tuberculosis pulmonar; Estudio de la valoración clini- 
ca de las presiones intrapleurales en el curso del neu- 
molórax terapéutico; La prueba de la imagen inverti- 
da en el neumotórax selectivo; La asímetris mamaria y 
el neumotórax; Influencia de la posición en la imagen 
radiológica del neumotórax; Glucemia y colesterinemía 
en la tuberculosis. pulmonar, y El estado refractario de 
los tuberculosos pulmonares a la gripe en la epidemia 
de 1933. Actualmente (1934) se proyecta levantar un 
monumento dentro del Hospital provincial a su memo- 
ria, homenaje que le dedica la clase médica y sus clien- 
tes con el apoyo entusiasta de la Diputación provin- 
cial, —T. O. C. 
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COLOM CANALS (MATEO). Prelado español, n. en 
Sóller (isla de Mallorca) el 10 de abril de 1879 y m. en la 
misma ciudad el 10 de diciembre de 1933. Cursó primeras 
letras en su ciudad natal, Latín, Humanidades y Filo- 
sofía en el Seminario de Palma. A los dieciséis años vis- 
tió el hábito de la Orden de San Agustín, en Vallado- 
lid, emitiendo sus votos el 11 de septiembre de 1896. 
Estudió Teología en los colegios de su Orden, de Va- 
lladolid y de la Vid (Soria). Ordenado ya sacerdote 
desempeñó los cargos 
de profesor en los co- 
legios de padres Agus- 
tinos, de Alicante, y 
de Facatativá (Colom- 
bia); de Religión y 
Moral, en la Facultad 
de Medicina y Dere- 
cho, de Bogotá; fué 
secretario particular 
de monseñor Rago- 
nessi en la Delegación 
Apostólica de Colom- 
bia y en la Nunciatu- 
ra de España; obispo 
titular de Andrapa y 
auxiliar de Toledo en 
1921, siendo consa- 
grado el 24 de agosto 
de aquel año en el 
Colegio de la Vid, y 
comisario general de la Santa Cruzada. En 14 de di- 
ciembre de 1932 fué preconizado obispo de Huesca, 
de cuya diócesis tomó posesión el 30 de junio de 1923, 
haciendo su entrada en la capital de la diócesis en 
julio de aquel año. Perteneció a la Academia de la 
Historia, de Colombia; a la Academia Hispano Ame- 
ricana, de Cádiz; correspondiente de la Academia de 
Bellas Artes, de Zaragoza, y poseía las condecoracio- 
nes de caballero de la Orden de Carlos 111 y comen- 
dador de la de Isabel la Católica. Escritor distinguido, 
produjo varias obras, de las que se han publicado: 
Discursos varios, ediciones de Colombia (1907), y Cádiz 
(1913); Conferencias religiosas (Bogotá); Por la Iglesia, 
colección de artículos políticorreligiosos (Bogotá). Su 
paso por la diócesis de Huesca dejó huellas con la res- 
tauración del Palacio episcopal, reforma del Semina- 
rio y la coronación canónica de Nuestra Señora de la 
Gloria, en Casbas. Retirado a Sóller desde el adveni- 
miento de la República, al regresar de Palma, el día 
de la Inmaculada Concepción, después de haber oficia- 
do en el convento de padres Agustinos, fué obligado, 
a consecuencia de una avería del automóvil, a con- 
tinuar el viaje a pie, siendo sorprendido por un chu- 
basco, de cuyas resultas contrajo la enfermedad que 
le llevó al sepulcro. — J. F. F. 

COMENGE Y DALMAU (Rararz). Politi- 
co y escritor español, n. en Alberique (Valencia) el 16 
de julio de 1856 y m. en la misma población a últimos 
de diciembre de 1934. Véase su biografía en el to- 
mo XIV, página 611, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo III, página 422, del APÉNDICE. - ; 

COMPANYS Y JOVER (Luis). Abogado, pe- 
riodista y político español. Nació en 1883 en Tarrós 
(Lérida). Hijo de una familia de campesinos, aprendió 
las primeras letras en la escuela municipal de su pue- 
blo natal, pasando más tarde al Liceo Poliglota de 
Barcelona, en el cual cursó el bachillerato. Dado su 
aprovechamiento y capacidad para el estudio, a los 
dieciséis años ingresó en la Facultad de Derecho, y 
en dicha edad dieron principio sus actividades políti- 
cas, fundando con sus condiscípulos Francisco Layret, 
Berreyo, Pereña y Humberto Torres, que luego tam- 
bién alcanzaron fama, la Asociación Escolar Repu- 
blicana. En dicha asociación hizo su aprendizaje po* 
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lítico y ensayó su arte oratoria. En Su época juvenil 
quedó ya patente el izquierdismo de la trayectoria de 
su ulterior política, combatiendo, en los primeros actos 
públicos en que tomó parte, el clericalismo y la inter- 
vención de éste en el gobierno de la nación. Al termi- 
nar la carrera de abogado alternó el ejercicio de su 
profesión con la política y el periodismo, perteneciendo 
como reportero municipal a la redacción de La Publi- 
cidad, periódico republicano que en aquella época se 
publicaba en Barcelona. Después de una corta estan- 
cia en la cárcel en 1909 por sus ideas políticas, aban- 
donó la redacción de La Publicidad para fundar, con 
Francisco Layret y 
[Marcelino Domingo, 
el diario La Lucha, 
de extrema izquier- 
da republicana. En 
1913 presentó su 
candidatura a con- 
cejal del Ayunta- 
miento de Barcelona 
por el distrito 7.0 de 
dicha ciudad, como 
republicano indepen- 
diente, siendo derro- 
tado por los radica- 
les. Tras esta derrota 
electoral emprendió 
una violenta campa- 
ña, desde su periódi- 
co La Lucha, contra 
la burguesía y las 
derechas, que le va- 
lió gran renombre 
entre los obreros. Confiado en la popularidad de que 
empezaba a gozar entre los trabajadores, presentóse 
en las elecciones municipales de 1917, ganando, por 
fin, en dicho año, una concejalía del Ayuntamiento de 
Barcelona. Mientras fué concejal y a consecuencia de 
sus campañas políticas, estuvo recluido en un buque 
de guerra, el Álvaro de Bazán. Compañero de infancia 
de Salvador Segui (Noy del Sucre), intervino con él 
en las luchas sociales de aquellos tiempos. En 1919 
fué nuevamente detenido y conducido al castillo mili- 
tar de La Mola (Mahón). A últimos de 1920, a conse- 
cuencia del triunfo electoral que le dió la investidura 
de diputado a Cortes por Sabadell, reintegróse a sus 
actividades profesionales y políticas. Disueltas las Cor- 
tes, fué otra vez elegido diputado por el distrito de 
Sabadell. 

Entre 1920 y 1923 inició la obra de la Unión de 
«Rabassaires», y poco después del golpe de Estado de 
Primo de Rivera volvió a ser encarcelado. Desde la 
cárcel, COMPANYS mantuvo constantemente el contacto 
con los conspiradores republicanos, relacionándose ac- 
tivamente con todos los revolucionarios que en España 
o desde el extranjero intentaban derribar la Dicta- 
dura. En 1928 fué llamado a París por Sánchez Guerra. 
Al decidir en 1929 el Gobierno del general Dámaso 
Berenguer que los Ayuntamientos se constituyeran 
como lo estaban antes de la Dictadura, tocábale a 
Luis COMPANYS volver a su puesto de concejal del 
Ayuntamiento de Barcelona, pero no quiso aceptar el 
cargo para poder seguir conspirando. En 1931, al ce- 
lebrarse la conferencia de los partidos catalanes de iz- 
quierda, convocada por Francisco Maciá, COMPANYS 
se adhirió a los postulados de la política catalanista 
con las fuerzas republicanas y obreras que lo seguían, 
creándose entonces el partido de Esquerra Republicana 
de Catalunya. Convocadas elecciones municipales el 12 
de abril de 1931, las fuerzas coaligadas de Maciá y 
COMPANYS triunfaron plenamente. De los 33 candi- 
datos de Esquerra Republicana, a la que se había 
aliado la Unión Socialista de Cataluña, salieron triun- 
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fantes 25, entre ellos el biografiado. El resultado elec. 
toral de Barcelona coincidió con el triunfo de los repu- 
blicanos en la mayoría de los municipios de España, 
Dada esta situación, Luis COMPANYS, con varios de 
sus compañeros elegidos el 12 de abril, se dirigió por 
la mañana del día 14 al despacho de la Alcaldía de 
Barcelona, en donde se encontraba en aquel momento, 
en funciones de alcalde accidental, el primer teniente 
de alcalde Martínez Domingo. Ante sus compañeros 
recién elegidos, y seguido de numeroso grupo de ciu- 
dadanos, COMPANYS notificó al alcalde accidental que 
quedaba proclamada la República en Barcelona y que 
lo invitaba a que le diera posesión del gobierno de la 
ciudad, puesto que el régimen monárquico ya no exis- 
tía. Seguidamente tomó la vara del alcalde y con ella 
en la mano salió al balcón del Ayuntamiento barce- 
lonés, en el que fué izada la bandera republicana y pro- 
clamado desde él que quedaba instituido el nuevo ré- 
gimen. Después, COMPANYS se apoderó del Gobierno 
civil de la provincia y el Gobierno de la República 
lo confirmó en el cargo de gobernador civil de Barce- 
lona el 22 de abril de 1931, cuyo puesto dimitió el 
6 de julio siguiente. 

Constituida por decreto de la Presidencia de la Ge- 
neralidad la Diputación provisional catalana que había 
de redactar el proyecto del Estatuto de la región autó- 
noma, en las elecciones por sufragio restringido que se 
celebraron para constituir dicha Diputación, COMPA- 
NYs fué elegido miembro de la misma y luego la asam- 
blea lo elevó a la Vicepresidencia de la Comisión redac- 
tora del Estatuto. En las elecciones legislativas para 
las Cortes Constituyentes fué elegido diputado por la 
circunscripción de Barcelona, y reunidas aquéllas, la 
minoría parlamentaria del partido de Esquerra cata- 
lana lo nombró su jefe durante la discusión y votación 
de la Constitución de la República y del Estatuto de 
Cataluña. Puesto en vigor el Estatuto y convocadas 
elecciones para la constitución del Parlamento catalán, 
salió diputado por la circunscripción de Barcelona, y 
reunido aquél por primera vez el 6 de diciembre de 1932, 
lo nombró su presidente. En junio de 1933 entró a for- 
mar parte del Gobierno de Azaña con la cartera de 
Marina, que desempeñó hasta la caida de dicho Gabi- 
nete. En las elecciones a diputados a Cortes convoca- 
das el 19 de noviembre de 1932 presentó su candida- 
tura por la ciudad de Barcelona y, aunque triunfó, no 
quiso reclamar su acta de diputado. 

Al morir en diciembre de 1933 Francisco Maciá, pre- 
sidente de la Generalidad, sucedióle COMPANYS, cons- 
tituyendo su Gobierno con consejeros pertenecientes a 
las fuerzas de izquierda. Estuvo COMPANYS al frente 
del Gobierno de la Generalidad de Cataluña hasta el 7 
de octubre de 1934, en que, habiéndose sublevado el 
día anterior contra el Poder central (véase historia 
política de ESPAÑA en este mismo volumen), fué redu- 
cido por fuerzas del Ejército y encarcelado, permane- 
ciendo detenido a bordo del vapor Uruguay hasta la 
fecha en que se escribe este artículo (final de diciem- 
bre de 1934), de donde habrá de ser trasladado a Ma- 
drid para ser juzgado, junto con los consejeros de su 
Gobierno, por el Tribunal de Garantías Constitucio- 
nales. — A. O. R. a 

CONTRERAS (FRANCISCO). Escritor chileno, na- 
cido en Itata en 1877 y m. en París el 6 de mayo de 
1933. En la capital francesa y como uno de los princi- 
pales colaboradores del Mercure de France realizó una 
laudable labor de divulgación de la literatura hispa- 
noamericana. Era considerado en los centros intele«- 
tuales de París como una verdadera autoridad. Véase 
su biografía en el tomo XV, página 252, de la Enci- 
CLOPEDIA, y en el tomo TIL, página 694, del APÉN- 
DICE. 

COODLIGE (CaLvINo). Estadista norteamerica- 
no, n. en Plymouth en 1872 y m. en Northampton el 
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5 de enero de 1933. Sucedió a Harding como presidente 
de la República. Véase su biografía en el tomo III, pá- 
gina 707, del APÉNDICE. 

COPIN (ALFREDO). Literato francés, más conoci- 
do por Henry Lyonnet, n. en Corbeil en 1852 y m. en 
Angulema el 3 de febrero de 1933. Véase su biografía 
en el tomo XV, página 402, de la ENCICLOPEDIA. 

CORRENS (CarLos ERIC). Director del Institu- 
to Kaiser Wilhelm para Biología en Berlín-Dahlem, 
murió repentinamente el 14 de febrero de 1933 en ple- 
no trabajo de laboratorio. Había nacido el 19 de sep- 
tiembre de 1864 en Múnich y fué uno de los tres redes- 
cubridores de las re- 
glas de Mendel, cuya 
incorporación a la 
ciencia militante in- 
“auguró la moderna ge- 
nética o ciencia de la 
herencia; señaló con 
sus investigaciones el 
camino para la com- 
prensión de la deter- 
minación del sexo y 
su herencia; sus tra- 
bajos en el último de- 
cenio del siglo, en Tu- 
binga, acerca del pro- 
blema botánico de las 
xenias (V. el APÉNDI- 
CE de la ENCICLOPE- 
DIA) y sobre la heren- 
cia no mendeliana, 

fueron orientadores para muchísimos investigadores. 

Siempre cultivó la ciencia por la ciencia con completo 

desinterés, a conciencia y con agudo sentido crítico, 

con otro, no menos extraordinario, de las formas, y con 
exposición clara y objetiva; las suficientes posibilidades 
de trabajo no las consiguió hasta los cuarenta y cinco 

años, en Miúnster, y las completó en Dahlem en 1914. 

T. de A. 

CORTEZO (Cartos María). Médico español, na- 
cido en Madrid en 1850 y m. en la misma capital el 24 
de agosto de 1933. Véase su biografía en el tomo XV, 
página 1050, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo III, 
página 820, del APÉNDICE. 

COSTA (Mario). Compositor italiano, n. en Ta- 
rento en 1858 y m. en Montecarlo el 28 de septiembre 
de 1933. Véase su biografía en el tomo XV, página 
1240, de la ENCICLOPEDIA. 

COULLAUT VALERA (LORENZO). Escultor es- 
pañol, n. en Marchena (Sevilla) en 1876 y m. en Madrid 
el 10 de agosto de 1932. Su fallecimiento fué una gran 
pérdida para el arte, pues aun se podía esperar mucho 
de su talento. Véase su biografía en el tomo XV, pági- 
na 1346, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo III, página 
866, del APÉNDICE. 

COUNSON (ALBERTO). Escritor belga, n. en 1880 
y m. en Francorchamp el 16 de agosto de 1933. Véase 
su biografía en el tomo XV, página 1348, de la En- 
CICLOPEDIA. 

CRUPPLI (Juan). Político y periodista francés, 

- n. en Toulouse el 22 de mayo de 1855 y m. en Fontai- 
nebleau el 16 de octubre de 1933. Véase su biografía 

en el tomo XVI, página 590, de la ENCICLOPEDIA, y 

en el tomo III, página 991, del APÉNDICE. 

CUAIRÁN Y BLAS (FLORENCIO). Escultor 
español, n. en Masnou (Barcelona) en 1895. Es un 
caso el de este escultor muy interesante, pero no único, 
que demuestra el poder de la constancia. Hombre de 
condición humilde, se acoge a los jornales que le pro- 
porciona el trabajo de picapedrero, pero puesta su es- 
peranza en el porvenir bajo la llama del arte que tanto 
le atrae. Llegó el año 1925 y trabajó en el estudio de 
Borrell Nicolau, con notorio provecho, lo que le per- 
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mitió dar a conocer, seis años más tarde, algunas obras 
hijas de su sentir personal, teniendo la satisfacción de 
verse bien acogido porque Falina, fragmento de figura 
animal que figuró en un Concurso efectuado en Madrid, 
pasó, adquirido por el Estado, al Museo de Arte Mo- 
derno. La interpretación de la escultura animalística 
de F. CUAIRÁN ha merecido el elogio de autorizados 
críticos por ver en ella una perfecta precisión en este 
difícil cometido, reconociéndole asimismo buenas apti- 
tudes para la realización de retratos y otros aspectos, 
Las tallas en granito, al parecer su piedra predilecta, 
le han valido honores y éxitos, como lo comprobó con 
Bisonte, otorgándosele una tercera medalla en una Ex- 
posición Nacional (Madrid), y el grupo Focas, que envió 
a la primera Exposición de Primavera (Barcelona), que- 
dando esta escultura de granito en el Museo Municipal 
de Arte. — J. C. 

CUNO (GuILLERMO). Hombre de Estado alemán, 
n. en Suhl el 2 de julio de 1876 y m. en Hamburgo 
el 3 de enero de 1933. Funcionario del Negociado de 
Hacienda desde 1907, estuvo encargado de la prepara- 
ción de leyes y la representación de los proyectos en 
el Parlamento. Al estallar la guerra en 1914 se encargó 
de la gestión de los asuntos económicos, dirigiendo es- 
pecialmente la Sección de Cereales hasta julio de 1916. 
Desde entonces fué el «brazo derecho» de Batocki en el 
Negociado de Alimentación, que abandonó el 1.2 de 
noviembre de 1917 junto con el servicio del Estado, 
encargándose de la Presidencia de la Compañía Ham- 
burg-Amerika-Linie, cuyo director general fué a fines 
de 1918, como sucesor de Ballin. Desde 1920 fué va. 
rias veces candidato ministerial, teniendo, como cató- 
lico, el apoyo del Centro. A mediados de noviembre 
de 1922, al dimitir Wirth, se encargó de la formación 
de un Gabinete apolítico y sin participación de los 
socialdemócratas. Desde el 21 de noviembre de 1922 
hasta el 12 de agosto de 1923 fué canciller del Reich, 
regresando luego a Hamburgo para reanudar su gestión 
de director general. CUNO prestó siempre su apoyo al 
partido populista alemán, aunque no pertenecía al 
mismo. — T. O. C. 

CURIE (MarÍA SKLODOwWSKA). Esposa y colabo- 
radora del célebre físico Pedro Curie, nacida en Varso- 
via en 1867 y muerta en el Sanatorio de Sancelleinoz 
en la Alta Saboya (Francia), el 4 de julio de 1934. A 
la muerte de su esposo, en 1906, continuó con tanto 
entusiasmo como efi- 
cacia sus trabajos 
científicos, siendo lau- 
reada dos veces con, 
el premio Nobel. Fun- 
dó el Instituto del 
Radium y fué la pri- 
mera mujer que obtu- 
vo una cátedra en la 
Sorbona. Como tantos 
otros experimentado- 
res, murió víctima de 
la ciencia. (Véase su 
biografía en el tomo 
XVI, página 1225, de 
la ENCICLOPEDIA, y 
tomo IIII, página 
1094, del APÉNDICE). 
Se recuerdan varios 
rasgos demostrativos 
de su amor a la cien- 
cia y extraordinario desinterés. Uno de ellos, sobre 
todo, merece ser consignado. En los diversos experi- 
mentos llevados a cabo en su vida científica consi- 
guió aislar gramo y medio de radio, cuya propiedad 
era indiscutible y así se lo hizo saber al Gobierno fran- 
cés, manifestándole además que podía disponer del pre- 
cioso metal en la forma que creyese conveniente. Esto 
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constituía una verdadera fortuna, pero la generosa 
dama renunció a su legítimo derecho y donó el pro- 
ducto de sus investigaciones al Instituto del Radio. 
Madame CURIE deja una hija que, según parece, ha de 
continuar las gloriosas tradiciones de sus padres. — 
1070: 

CHATELAIN (Emitio Luis María). Latinista y 
literato francés, n. en París en 1851 y m. en la misma 
capital el 27 de noviembre de 1927. Véase su biogra- 
fía en el tomo XVII, página 82, de la ENCICLOPEDIA, y 
tomo III, página 1192, del APÉNDICE, 

CHAUFFARD (ANATOLIO). Médico francés, na- 
cido en Angers en 1855 y m. en París el 1.” de noviem- 
bre de 1932. Véase su biografía en el tomo XVII, pá- 
gina 101, de la ENCICLOPEDIA. É 

CHERET (JuLio). Pintor y litógrafo francés, na- 
cido en París el 31 de mayo de 1836 y m. en Niza el 
23 de septiembre de 1932. Véase su biografía en el 
tomo XVII, página 182, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo III, página 1255, del APÉNDICE, 

CHEVALLEY (ABEL DaAnmtEL). Periodista y di- 
plomático francés, m. en Mouilleron-en-Pareds el 4 de 
julio de 1868 y m. en Chancay el 30 de diciembre de 
1933. Véase su biografía en el tomo XVII, página 208, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo III, página 1264, del 
APÉNDICE. 

CHODAT (RoBrerTO H.). Botánico suizo, n. en 
1856 y m. en Ginebra el 28 de abril de 1934. Véase 
su biografía en el tomo XVIL, página 593, de la EncI- 
CLOPEDIA, y en el tomo III, página 1365, del APÉN- 
DICE. 

DAHLGREN (ERICO GUILLERMO). Geógrafo y 
bibliógrafo sueco, n. en Estocolmo el 7 de junio de 1848 
y m. en la misma capital el 11 de octubre de 1934. 
Era miembro de la Academia Sueca y secretario del 
Premio Nobel. Véase su biografía en el tomo XVII, 
página 795, de la ENCICLOPEDIA. 

DAVIES (FANNY). Pianista inglesa, nacida en 

Guernsey el 27 de junio de 1861 y muerta el 1.9 de 
septiembre de 1934. Véase su biografía en el tomo XVII, 
página 1124, de la” 
ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo III, 
página 1455, del 
APÉNDICE. 

DAYOT (ALE- 
JANDRO PEDRO 
MARÍA). Escritor 
de arte francés, 
n. en Painpol en 
noviembre de 1856 
y m. en Bandol el 
1.0 de octubre de 
1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XVII página1148, 
de la ENCICLOPE- 
DIA, y en el tomo 
III, página 1466, 
del APÉNDICE. 

DEBUSSY 
(EMMA CLAUDE). 
La que fué segunda esposa de Claude Achille Debussy, 
el gran músico francés, falleció en París el 2 de agos- 
to. El nombre de su familia era el de Moise, y un tío 
suyo, apellidado Osiris, gozó de reputación en Francia 
a causa de su filantropía. Madame Emma Claude DE- 
BUsSsY había sido, por la virtud de su comprensión y 
el entusiasmo por la música de su marido en una: épo- 
ca de ásperas luchas y cuando apenas se reconocía su 
talento, una colaboradora eficaz del compositor que 
renovó con su genio la música francesa contemporénea 
y que tan poderoso influjo ejerció sobre el mundo mus 
sical entero, Del matrimonio nació una hija para la que 
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Debussy escribió algunas de sus páginas más expresi- 
vas, en un sentido de música infantil, que estaban dedi- 
cadas Á sa lendre petite Chou-Chou, la cual sobrevivió 
apenas a su padre, y murió en plena infancia. — A. $. 

DELIUS (FEDERICO). Compositor inglés. Véase su 
biografía en el tomo III, página 1531, del APÉNDICE, 
y, además, en el obituario del artículo Música de este 
SUPLEMENTO. ; 

DELMAS (Juan FRANCISCO). Cantante francés, 
n. en Lyón el 14 de abril de 1861 y m. el 27 de sep- 
tiembre de 1933. Véase su biografía en el tomo XVII, 
página 1532, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo III, 
página 1532, del APÉNDICE. 

DÍEZ CANEJA GÓMEZ (GUILLERMO). Literato es- 
pañol, n. en Madrid el 14 de octubre de 1876 y m. en 
la misma capital en abril de 1933. Véase su biografía 
en el tomo IV, página 198, del APÉNDICE. 

DÍEZ DE RIVERA Y MURO (PEDRO). Conde de Almodó- 
var, grande de España, n. el 29 de junio de 1841 y 
m. en San Sebastián el 23 de marzo de 1934. Heredó 
el título en 1879, figuró en política en el partido con- 
servador, fué senador por Castellón y Valencia y desde 
1908 senador vitalicio. Fué gentilhombre de Cámara y 
caballero de la Maestranza de Granada, y estaba em- 
parentado con las más ilustres familias españolas. 

DIRAC (PABLO ADRIÁN MAURICIO). Matemático 
inglés, n. el 8 de agosto de 1902. Desde 1932 es profe- 
sor de la Universidad de Cambridge y en 1933 obtuvo, 
junto con el profesor Schródinger, el premio Nobel 
de Física por su obra Principles of Ouantum Mechantis, 
en la que aborda la teoría cuántica desde un punto 
de vista completamente original. Estableció los ele- 
mentos de la teoría mediante el estudio de las expre- 
siones de Poisson de la Dinámica generalizada. Si bien 
tiene sus antecedentes en Heisenberg, ha sabido dar 
a sus doctrinas una originalidad que le hace sobresalir 
entre los demás investigadores. Elaboró un análisis 
matemático más amplio y flexible que los sistemas exis- 
tentes. Esta es la característica peculiar de los trabajos 
de DIRAC. En su Mecánica cuántica expone la Filoso- 
fía o base de su teoría. Seguramente, este libro queda- 
rá como uno de los monumentos de Física matemática 
de esta generación. 

Los detalles de su obra, los problemas que ha con- 
cebido y las soluciones que les ha dado son bien co- 
nocidos, pero no cabe duda de que su obra más impor- 
tante es el descubrimiento de las ecuaciones de primer 
orden de la teoría cuántica. El descubrimiento de dichas 
ecuaciones, que llevan su nombre, señala el mayor pro- 
greso realizado desde la introducción de la teoría de 
De Broglie y abre nuevos campos a la investigación, 
pudiendo tener gran trascendencia para la teoría de la 
Relatividad. — T. O. C. 

DOLLFUSS (ENGELBERT). Político y estadista 
austríaco, n. en Texing el 4 de octubre de 1892 y m. ase- 
sinado en Viena el 25 de julio de 1934. Hijo de una mo- 
desta familia de agricultores, cursó la carrera de De- 
recho con grandes privaciones y, gracias a su tenaci- 
dad, doctoróse y abrió bufete siendo aún muy joven. 
Al comenzar sus actividades profesionales y cuando 
sólo contaba veintiún años, estalló la guerra europea, 
para asistir a la cual tuvo que vencer las dificultades 
que se le ponían por su corta estatura para alistarse, 
logrando al fin entrar en el Ejército, en el cual alcanzó 
el grado de primer teniente. Su valentía lo hizo acree-"' 
dor de toda clase de distinciones, y su temeridad y suer- . 
te fueron tan - grandes durante su permanencia en el 
frente, que sus compañeros de campaña le llamaban 
el Invisible, achacando irónicamente a su pequeña es- 
tatura el haber escapado a la metralla del enemigo. Fi- 
sicamente DOLLFUSS no producía la impresión de hom- 
bre valiente y enérgico, sino al contrario, parecía dé- 
bil e indeciso. Pero aquel hombrecito que había sido 
rechazado en el servicio militar por su apariencia in- 
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significante, logró destacarse y convertirse en un hé- 
roe en la vida de las trincheras. Al terminar la guerra, 
trasladóse a Berlín, en donde consiguió, tras de infini- 
dad de penalidades y ayudándose con distintos tra- 
bajos manuales, ampliar sus estudios de Economía 
política. Cuando ya se creyó suficientemente preparado 
regresó a su país y empezó a organizar los Sindicatos 
agrícolas, entrando de lleno en la política austríaca 
bajo el programa del partido cristianosocial, en el 
cual había militado desde joven. El entonces jefe de 
dicho partido, monseñor Seipel, pronto se fijó en el 
talento político de DOLLrUSS y empezó a distinguirlo 
confiándole misiones delicadas que, al cumplirlas sa- 
tisfactoriamente y con éxito, fueron rodeándole de pres- 
tigio. Puesta a prueba su tenacidad en la presiden- 
cia de la Unión agraria tirolesa, en cuyo puesto sig- 
nificóse como hombre de gobierno, desempeñando un 
papel importante en los negocios públicos, tuvo que 
abandonarla para hacerse cargo de la Dirección de 
Ferrocarriles, desde donde pasó al ministerio de Agri- 
cultura. En 1932, después de haber pasado por va- 
rias carteras y encontrándose Austria ante el peligro 
nacionalsocialista, hubo de merecer la atención del 
presidente Miklas, el cual lo elevó a la Cancillería. A 
nadie sorprendió en Austria la rápida ascensión de 
DOLLFUSS, pues todo 
el país estaba seguro 
de las dotes de gober- 
nante del nuevo can- 
ciller. Además, su na- 
tural simpatía desar- 
maba a los preveni- 
dos en su contra, y en 
Viena, en poco tiem- 
po, llegó a ser tan ad- 
mirado como querido 
por su modestia y es- 
píritu cristiano. El 
pueblo vienés siempre 
que se refería a él lo 
hacía con cordial fa- 
miliaridad llamándole 
El abogado de bolsillo 
por su baja estatura, 
de la que se cuentan 
infinidad de anécdo- 
tas, como la de que 
al ser recibido por el 
Papa y tras la ceremonia ritual de la presentación y cre- 
yendo Su Santidad que DOLLFUSS continuaba arrodilla- 
do, le dijo que se levantara, a lo que el diminuto canci- 
ller contestó; «pero si ya estoy de pie». Mas a esta misma 
pequeñez física le encontraba utilidad DOLLFUSS al de- 
cir que le servía para ponerse al nivel de sus chiquillos 
cuando en la intimidad de su casa jugaba con ellos. Esta 
conformidad era hija de su profundo cristianismo y de 
su acendrada religiosidad, de la cual se cuenta que al 
serle ofrecida la Cancillería no respondió inmediata- 
mente al presidente, sino que le rogó que esperara su 
contestación al día siguiente. En cuanto salió de pala- 
cio dirigióse a su domicilio y en él estuvo por espacio 
de veinticuatro horas entregado a la meditación y oran- 
do, y después de esta íntima consulta a su conciencia, 
aceptó el cargo que le ofreciera el presidente Miklas. 

¿La política de DOLLrUSS debe estimarse, en primer 
lugar, como una reacción contra la descristianización 
de la sociedad, y de ahí su odio al nazismo y a la ane- 
xión de Austria a Alemania. A pesar de que conside- 
raba a su país como un Estado alemán, no era parti- 
dario de la germanización propugnada por los nacional- 
socialistas, por creer que el racismo se apoyaba sobre 
bases paganas. Repugnaba a su piedad cristiana la 
persecución a las razas no arias, y la teoría de los pue- 
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de católico en el sentido de ecuménico o universal, 
En orden al régimen interior, su ideal político también 
era consecuencia de sus creencias religiosas, encami- 
nando a Austria hacia el régimen corporativo. A este 
respecto, tendía a substituir a los partidos políticos 
por los grupos de obreros, empleados y profesiona- 
les que abarcaban 
las diversas ramas de 
la actividad econó- 
mica del país. DOLL- 
FUSS, con continua- 
do y admirable es- 
fuerzo, iba poco a 
poco dando cima a 
su ideal político y 
haciendo renacer en 
su pueblo el dormido 
nacionalismo, aun- 
que ello fuera a cos- 
ta de una lucha per- 
severante contra los 
socialistas y los na- 
cionalsocialistas.Con 
indiscutible habili- 
dad política había 
conseguido que la hezmvehr y el Ejército le fueran lea- 
les y se declararan, como él, enemigos del Anschluss y 
de los marxistas. Con estos dos elementos, y con el clero 
que tenía a su disposición, y que presagiaba que la orga- 
nización corporativa propugnada por DOLLFUSS garan- 
tizaría a la comunidad la libertad y el respeto a los dere- 
chos de la personalidad señalada por Dios, el canciller 
tenía ante sí, quizá para bien de su pueblo, un magnífico 
porvenir político. Pero si sólo por el hecho de destacar- 
se ya concita un hombre la mala voluntad de sus seme- 
jantes, imagínese las envidias que se levantarían en 
derredor de DOLLFUSS, que tenía la valentía de ir contra 
los nacis y los socialistas y convertirse en símbolo de 
la independencia de Austria amenazada por los anexio- 
nistas y por los marxistas. Ya el 3 de octubre de 1933 
había sido Dollfuss objeto de un atentado al salir del 
Parlamento después de haber asistido a una reunión de 
los cristianosociales, e indudablemente no ignoraba que 
sus enemigos le acechaban. Pero lo que probablemente 
jamás se le habría ocurrido pensar sería que la audacia 
de los nazis llegara al extremo de que fueran a la misma 
Cancillería a atentar contra su vida, en la que murió 
asesinado en las cir- 
cunstancias que en la 
historia política de 
Austria, inserta en 
este mismo volumen, 
se detallan. La muer- 
te de DOLLFUSS fué 
dolorosamente senti- 
da por el pueblo aus- 
tríaco, conmoviendo 
la noticia del asesina- 
to a toda Europa, en 
la que su figura se ha- 
bía hecho popular. Su 
política, con no pocos 
defectos, entre ellos el 
de su espíritu dictato- 
rial, tenía la gran vir- 
tud de ser la expre- 
sión sincera de sus 
sentimientos, y por 
eso quizá su memoria 
perdurará.—A. O. R. $ 

DUBAIL (Acustín Ivo EDMUNDO). General, geó- 
grafo e historiador militar francés, n. en Belfort el 
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biografía en el tomo XVIII, 2.2 parte, página 2292, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IV del APÉNDICE, 
página 554. 

DUCA (Juan). Político rumano, n. en Bucarest 
el 20 de diciembre de 1879, asesinado en la estación 
del ferrocarril de Sinaia el 29 de diciembre de 1933. 
Terminados su estudios de Derecho entró en la Magis- 
tratura y desempeñó algunos cargos en su carrera; 
pero ya desde muy joven se sintió atraído por la polí- 

¿ tica, y en 1907 fué 
elegido diputado por 
primera vez como in- 
dividuo del partido 
liberal. Sus dotes de 
orador, su competen- 
cia en diversas mate- 
rias, especialmente en 
las cuestiones econó- 
micas y agrarias, le 
elevaron pronto a los 
más altos puestos, y 
así, de 1922 a 1928, 
fué ministro de Ins- 
trucción pública, de 
Agricultura y de Re- 
laciones Exteriores. 
En diciembre de 1930 
el partido liberal, al 
que siempre había 
pertenecido, le eligió 
su jefe. En las eleccio- 
nes celebradas a prin- 
cipios de noviembre de 1933, aquella agrupación obtuvo 
considerable mayoría y, en su consecuencia, el rey en- 
cargó a DUCA la formación del Ministerio; pero el nuevo 
presidente, a quien su partido había investido de facul- 
tades casi dictatoriales, no tuvo tiempo de desarrollar 
sus iniciativas, pues en la noche del 29 de diciembre 
de 1933, cuando se disponía a regresar desde Sinaia 
a Bucarest, cayó asesinado por Nicolás Constanti- 
nescu, individuo de la organización fascista conocida 
con el nombre de Guardia Negra, que el Gobierno ru- 
mano había disuelto poco antes. — T. O. € 

DUMUR (Luis). Vamos a dar aquí una biogra- 
fía algo detallada de quien fué, toda su vida, el alma 
verdadera, el spiritus regens del Mercure de France, 
a pesar de que no figurara su nombre en la cubierta de 
la célebre revista y de que raras veces, relativamente, 
apareciera su firma en las páginas del órgano nominal- 
mente dirigido por Alfred Vallette. En una noticia auto- 
biográfica escrita por DUMUR para figurar en las pri- 
meras páginas de la traducción española de su novela 
Nach Parts!, que fué reimpresa, sin cambios, en la ver- 
sión de otra novela El carnicero de Verdún, por la misma 
empresa editorial, se leen las declaraciones siguientes: 
«Nació en enero de 1863 en Vandoeuvre, cerca de Gi- 
nebra; pero la familia Dumur, llamada antiguamente 
Du Mur, procede de un pueblo inmediato a Lausana, 
en el cantón de Vaud, a orillas del lago Lemán. Es 
una de esas familias de agricultores suizos que guar- 
dan sus costumbres patriarcales y democráticas, ha- 
bitan siempre la misma casa y cultivan el mismo cam- 
po, orgullosos de su condición de ciudadanos de la li- 
bre República Helvética. Los Dumur pueden mostrar, 
documentos en mano, una filiación legítima y directa 
que remonta hasta el siglo x111, lo que no podrían hacer 
muchos condes y duques. Uno de los Dumur, padre 
del novelista, se trasladó a Vandoeuvre para cultivar 
nuevas tierras cerca de Ginebra, y ésta fué la causa 
de que su hijo Luis naciese en un cantón que no es de 
sus antecesores.»  ” 

Sea de la antigua nobleza de los Du Mur lo que fuere, 
es el hecho que su vástago Luis, al nacer en Chceugny 
el 5 de enero de 1863, no ocasionó en el cielo helvéti- 
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co señales ningunas reveladoras del futuro portento 
que había de renovar en París, con el éxito que se 
dirá, la tentativa reformadora de un pequeño Jean-Jac- 
ques. Más tarde, cuando sus primeros debuts en la 
ciudad de las luces, difundirá DUMUR la leyenda de 
«su Origen suizo e italiano» (véase a Charles Morice: 
La Littérature de tout a lP'heure, Paris, Perrin y Cía, 
1889, pág. 316). Todo esto no impide el que él mismo 
haya confesado, esta vez sin ningún adorno poético, 
que, cuando hubiera abandonado las aulas del «colegio 
de Ginebra» donde «le habían educado al revés de la 
vida» y viniera a París para producir «un sinnúmero 
de obras de teatro», en colaboración con Virgile Josz, 
después de aisladas tentativas solitarias, no encontrara 
más que desdenes y fracasos (véase su artículo: Mes 
débuts d'auteur dramaiique, en el Mercure de France del 
1.0 de mayo de 1914, págs. 36-53). De sus obscuras e 
infructuosas primeras tentativas para lograr fama lite- 
raria a orillas del Sena desde 1883 hasta 1888, año en 
que deja el escenario de sus fracasos en Francia para 
tentar fortuna en Rusia, poco se sabe, fuera de diversas 
colaboraciones suyas en revistas sin público: Lutece, 
Le Chat Noir, Le Scapin, Le Décadent, entre otras. En 
1888 va de maestro particular a Rusia, en casa del 
conde Warpakhovsky, cuyo hijo Martín, su discípulo, 
entrará más adelante en la Guardia del Zar, y se queda 
allí cinco años, particularmente en San Petersburgo, 
pero sin abandonar de ninguna manera sus proyectos 
de conquistas literarias en París. 

Fué en Rusia donde redactó DUMUR la amarga 
confesión de sus fracasos parisienses en forma de una 
novela autobiográfica: Albert (225 páginas en 18.0, im- 
presa en Annonay, por la Biblioteca artística y litera- 
ria de La Plume, el 5 de julio de 1890, con retrato del 
autor y tirada de 500 ejemplares numerados), libro tris- 
te, mordaz sátira social de la Francia burguesa, en que 
el protagonista acaba por suicidarse tras de una existen- 
cia de bohemio desconsoladora (véanse en particular las 
págs. 81-88 y 99-111). Era por aquel entonces una de 
las preocupaciones dominantes de DUMUR la de refor- 
mar el verso francés. Antes de marchar a Rusia, for- 
maba parte de los colaboradores de la revista La 
Pléiade, fundada en marzo de 1886 por un literato fran- 
cés nacido en Moscú en 1865, Rodolphe Darzens, y 
de la que el Mercure 
de France no es más 
que la continuación, 
como se podrá ver 
leyendo la Adverlen- 
cía impresa en la 
primara página del 
primer número de di- 
cha revista, que sa- 
lió el 25 de diciem- 
bre de 1889 con la 
fecha de enero de 
1890. El ensayo de 
renovación métrica 
de DUMUR fracasú 
del todo por no con: 
venir a nuestra leni 
gua. Tomó la forma 
de un librito de ver- 
sos impreso en San 
Petersburgo en di- 
ciembre de 1889 por Trencké y Fusnot, con el título La 
Néva, y consta de 51 páginas, con adición, en una hoja 
especial impresa en Issy-les-Moulineaux, de tres pasa- 
jes suprimidos de orden de la censura moscovita. Son 
visiones de Rusia, en las que el acento tónico está lla- 
mado a desempeñar el papel que ya en vano habían 
tratado de darle los poetas de nuestra Plélade. Criti- 
cado por Ed. Dubus en el Mercure de mayo de 1890, 
contestó DUMUR en el número de junio siguiente en un 
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artículo titulado A propos de V'accent tonique. Su teoría 
está expuesta también en el Prefacio, que lleva la fecha 
de 1888, de otra colección de versos, publicada en 1891 
por Perrin en París, 105 páginas, con el título Lassi- 
tude, 32 composiciones dedicadas todas a poetas de la 
época, en que DUMUR aplica con el mismo éxito nega- 
tivo su teoría del acento, pura imitación de las lenguas 
clásicas y de la versificación eslava y germánica. Acer- 
ra de ella han disertado Maurras, en un trabajo reim- 
preso en 1924 en su libro L'allée des philosophes; Ed. 
Dujardin, en su artículo Les premiers poetes du vers 
libre (Mercure del 15 de marzo de 1921), y Robert de 
Souza, en el mismo Mercure, 15 de mayo de 1933. 

Vuelto a Paris con algunos cuartos ahorrados du- 
rante su función pedagógica en Rusia, será su ambición 
la de conquistar los laureles del dramaturgo, y con 
fuerza mucho más desatada que en sus primeros co- 
natos, comienza, por los años de 1895 y siguientes, una 
lucha sin gloria en que acaba por darse, finalmente, 
por vencido. Curioso testimonio de su nihilismo mo- 
ral son los artículos que publica en el Mercure en forma 
de pequeños aforismos sobre la vida, el amor propio, 
las pasiones, la envidia, el dinero, el éxito, las mujeres, 
el amor, la libertad, el honor (Petiis Aphortsmes, Pa- 
rís, 1892). De sus ensayos teatrales, La Nébuleuse (1 acto 
en prosa, 1895, editado por el Mercure en 262 ejempla- 
res); La Molle de Terre (1 acto en prosa, la misma tirada 
por la misma casa); Rembrand! (drama «histórico» en 
prosa y en 5 actos, en colaboración con Josz, editado en 
1896 por el Mercure, 279 páginas), poseemos ejempla- 
res, mientras de otros sólo conocemos los títulos: Don 
Juan en Flandre, representado en el Odeón el 23 de 
junio de 1897; Le Maquignon, representado el 9 de 
agosto de 1903 en el Teatro Sarah-Bernhardt; Ma Ber- 
gére, representado el 17 de octubre de 1903 en el Théá- 
tre Moliére en Bruselas, sin hablar de otras piezas iné- 
ditas, así: Le Demi-Gotha, que DUMUR estimaba como 
su obra maestra. 

Pero no abandofíaba mientras tanto DUMUR el cul- 
tivo de la novela. En 1896 había publicado, en casa 
del Mercure, un relato de frío humorismo y total in- 
- moralismó, titulado: Pauline ou la Liberté de Amour, 
de cuya página 50 extractamos el siguiente aforismo, 
que debía de tener en el propio caso de DUMUR tan 
tétrica aplicación: La mor! est toujours une surprise, 
quoiqu' elle soit la fatalité. En diciembre de 1901 comen- 
zaba el Mercure la publicación de Un Coco de Génte, 
que salió en 1902 en librería por la misma casa edito- 
rial y se ha reimpreso en 1922 por la Casa Plon, cuen- 
to humorístico en que, no teniendo genio propiamente 
digno'de este nombre, se burla a sus anchas el suizo 
Dumur de un muchacho francés del Niévre, que se 
pretende genial y no es más que sonámbulo. En la no- 
ticia antes mentada de su vida y obras, ha cuidado 
DUMUR de anunciar al mundo que sus «mejores obras 
antes de la guerra fueron las tres novelas ginebrinas» 
que se titulan: Les irois demoiselles du Pere Maire 
(París, Mercure, 1909, 169 páginas); Le Centenatre 
de É ean - Jacques (París, Mercure, 1910, 171 páginas), y 
D'Ecole du Dimanche (París, Mercure, 1911, 302 pá- 
ginas). Las tres llevan encantadoras ilustraciones de 
Gustave Wendt, y con el pretexto de pintar la vida y 
aventuras del chico Nicolás Pécolas, hijo, como Rous- 
seau, de un relojero ginebrino, vienen a ser una diver- 
tida trilogía de vida suiza de hace medio siglo, escrita 
en un estilo genuinamente «suizo», el de Toepffer, lo 
cual no es pequeña alabanza, con la diferencia, empero, 
de que DUMUR, al contar sus aventuras juveniles, no 
.reniega nunca, pero especialmente en la última, de su 
antiguo amoralismo, De otra novela ginebrina de Du- 
MUR, Un estomac d'autruche, escrita con ocasión del 
primer centenario de la restauración de la República 
de Ginebra y publicada en dicha ciudad en 1914, sólo 
diremos que en ella se emplea ya el método de relación 
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romanceada que florecerá poco después en la larga serie 
de novelas de guerra del autor. 

Por humorista que aparentase ser DUMUR no dejó 
de tener una gran pasión de amor a su vuelta de Rusia, 
viéndose nuestro escéptico envuelto en el torbellino 
de unos tempestuosos amores que acabaron con la rui- 
na financiera y la muerte de su querida, una mujer 
extranjera de calidad, de la que el pobre literato tuvo 
finalmente que pagar las deudas póstumas. Por otra 
parte, si bien su situación de redactor-jefe, secretario 
general y en puridad único y verdadero amo del Mer- 
cure ya desde los años de 1903 le diera privilegiada si- 
tuación entre cierto mundillo literario parisiense de la 
época y si, además, su puesto de secretario de redacción 
del cosmopolita Courrier Européen y redactor de la 
Correspondance Russe, órgano en Francia del partido 
de los Cadetes (sabido es que se llamaron Cadetes, a 
partir de 1904, en Rusia, los partidarios de la democra- 
cia constitucional), no permitiera abrigar dudas razo- 
nables acerca de sus convicciones francamente inter- 
nacionalistas, y, en cierto sentido, germanófilas, pues, 
por su cultura, era DUMUR medio alemán, no se ha de 
callar aquí que el 17 de diciembre de 1912 incurrió nues- 
tro helvecio en la pena de expulsión, por unanimidad de 
votos, de la Société des Gens de Lettres de Francia, de la 
que no volvió ya más a formar parte, presentando en 
vano su defensa en un artículo inserto en el Mercure 
del 1.2 de marzo de 1913: La Société des Gens de Lettres. 
Son Comité et les intéréls des Ecrivains Frangais. Le 
era fácil usar así de la buena tribuna del Mercure (en 
1911 la había empleado para sostener sus teorías acer- 
ca de Les enfants et la Religion, cuando su Ecole du 
Dimanche), y más de una vez se sirvió de ella bajo el 
disfraz de un seudónimo, siendo el de Lucile Dubois 
uno de los que usaba con este fin, Mas así y todo, al 
llegar la guerra, quedaba DUMUR personaje poco cono- 
cido fuera de unos pequeños círculos de literatos y sobre + 
todo de periodistas extranjeros, a los que frecuentaba, 
y su vida se deslizaba, atareada y silenciosa, entre li- 
bros nuevos y pruebas de imprenta, entre lectura de 
manuscritos para el Mercure, composición de numerosas 
cartas redactorales y artículos en la prensa suiza. 

La declaración de guerra halló a DUMUR fuertemen- 
te desorientado. ¿Qué iba a ser del antiguo internacio- 
nalista, frente al desencadenamiento de las más furio- 
sas pasiones chauvinistas? Prudentemente se fué nues- 
tro esguizaro a colocar a disposición de la Legación 
de su país en París, la que le encargó cuidara de la 
repatriación de sus compatriotas fugitivos de las co- 
marcas francesas invadidas por el alemán y facilitara 
el viaje a su patrios lares de los movilizados suizos, que 
acudían a París desde las más diversas partes del mun- 
do. Trasladado a Ginebra, como funcionario de la Agen- 
cia Internacional de Prisioneros de Guerra, DUMUR per- 
manece en la ciudad del Lemán hasta fines de 1915, no 
dejando de dar a luz en el Mercure (cuya publicación, 
interrumpida a raíz de los acontecimientos bélicos, se 
había reanudado el 1.0 de abril de 1915), a partir de 1915 
hasta 1917, artículos de política guerrera, que se han 
reunido en volumen en 1917: Les deux Suisses (Paris, 
Bossard, 320 páginas, en 8.9), habiendo publicado 
Dumur ya en 1915, en Lausanne, un opúsculo de' 
59 páginas en 8.0: Culture frangaise et Culture alle- 
mande. Nueva edición de la primera de estas obras 
es la que salió, refundida y aumentada, en 1918 por 
la misma casa de Bossard, IV y 372 páginas. La se- 
gunda formaba parte de los Cah1ers Vaudots, Primera 
Serie, Cahier 2. En 1918 publica en la Collection de 
P Action Nationale un folleto de 1V y 16 páginas, en 
8.9, sobre La Situation des Neutres. La Sutsse. Desde 
1916 aparecía de nuevo en las oficinas del Mercure 
y nadie pensaba ya en él fuera de contados adictos, 
no movilizados, cuando en el verano de 1919 salió 
su nombre a relucir en la cubierta de la revista por él 
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dirigida. Esta vez daba DUMUR su último y supremo 
asalto a la Gloria; pero había decidido repetir tantas 
acometidas aisladas a la caprichosa diosa, que ésta, de 
mero cansancio, habría por fin de rendirse. 

No se escribirá aquí, por mera falta de espacio, la 
larga y complicada historia documental de las ocho 
novelas de guerra de DUMUR. Han sido traducidas tres 
de ellas, las tres primeras, que se refieren a la guerra 
en Francia, al español y publicadas en enero de 1922, 
en 1924 y en septiembre de 1926, por la casa Prometeo, 
en Valencia, con el título ¡4 Parts! (Nach Paris!), 358 
páginas; El Carnicero de Verdún, 374 páginas, y Los 
Derrotistas, 414 páginas. Al frente de las dos primeras 
figura la noticia a que nos hemos referido antes. La 
edición francesa de Nach Parts! se publicó por la -casa 
Payot, en 1919, en un tomo de 352 páginas; pero las 
ediciones consecutivas salieron, a partir de 1921, por 
el editor Albin Michel, el que, en 1929, en realidad 1930, 
hasta publicó una edición de dicha novela «para la ju- 
ventud», corregida por el autor, 254 páginas, en 4.0; 
Le Boucher de Verdun (1921); Les Défattistes (1923); La 
Croix Rouge et la Croix Blanche, ou la Guerre chez les 
Neutres (1925); Dieu protege le Tsar! (1927); Le Scep- 
tre de la Russie (1929); Les Fourricrs de Lenine (1931); 
Les Loups Rouges (1982), y la novela póstuma La Fa- 
yetie, nous voici! (octubre de 1933), han salido todas por 
Albin Michel, y debía coronar la serie un último tomo, 
que se hubiera titulado La victoire, y quedó sin re- 
dactar. 

No perderemos el tiempo del lector en discutir 
esas obras. Falsas por naturaleza, adolecen del tre- 
mendo espíritu de partido del nuevo DUMUR; el Du- 
MUR patriotero, aunque no fuera francés y afectara 
de repetir que era «neutro»; el DUMUR de la postgue- 
rra. Suscitaron apasionadas discusiones y hasta proce- 
sos, cuyo detalle no pertenece, lo hemos de repetir, 
* a este trabajo. Terco, si bien, en los últimos meses de 
su vida, convencido de su tremendo error al haber 
presentado tan odiosa caricatura de los más generosos 
y nobles franceses, por él tratados de «derrotistas», 
DuMmur seguía desafiando al Espíritu de los Tiempos, 
aquel Zeitgeist que leva a los hombres'a sus destinos, 
tomando notas, acopiando materiales «históricos» para 
sus futuros esperpentos novelísticos y engendros secta- 
rios, cuando vino la Cautiva a llamar a su puerta. Pri- 
mero hizo como si no la oyera y aparentó no dejarse 
intimidar. Uno de sus conciudadanos, M. Marcel Rouff, 
en un artículo de la Tribune de Genéve del 30 de marzo 
de 1933, dice que le confesó DUMUR su tremenda des- 
ilusión al ver que la Action Frangaise le elogiaba des- 
aforadamente patrocinándole como suyo, mientras le 
atacaban con violencia suma los escritores izquierdistas. 
Y habla Rouff de la «equivocación trágica» que separa- 
ba al escritor suizo del gran público liberal francés, al 
que había esperado conquistar, cuyo desengaño le deja- 
ba «desamparado». Lo mismo puede decirse con relación 
al público culto de Suiza. Y DUMUR tuvo por fin que 
irse, reluctante y displitente, de este mundo engañoso, 
De edad de setenta y un años, había quedado el discí- 
pulo atrasado de la Escuela Naturalista y escribía de 
un modo inaguantable para las nuevas generaciones. 
Murió como había vivido, en ateo cordial, y le ente- 
rraron civilmente, sin fausto ninguno, sin el más mí- 
nimo aparato y sin gran concurso de pueblo, una maña- 
na de primavera, friolenta, parisiense, el viernes 31 de 
marzo de 1933. Los diarios de la capital dedicaron 
brevisimas notas, como los de su patria. 

Bibliogr. /Hemos indicado en este artículo las prin- 
cipales obras de Dumur y no repetiremos sus títulos. 
Como artículos sobre el muerto, se podrán consultar los 
de Henri Bachelih en Le Monde Nouveau del 15 de 
marzo de 1923, páginas 81-93; Louis Dumur, de Charles 
Rochart, en Brbliología (Lille), agosto-septiembre de 
1923, págs. 30-32; Monsieur Dumur, homme de lettres, 
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del 15 de mayo de 1923, págs. 57-68; de Jean Galtier- 
Boissiére, en Le Crapouillot del 16 de abril de 1923: 
Un Coco sans génte, págs. 3-4; de Emile Kahn, en L*'Ere 
Nouvelle del 22 de febrero de 1923: Un livre biem fran- 
¿ais (Los Derrotistas), y, sobre El Carnicero de Verdún, 
en el mismo diario, el artículo de J. D. del 28 de abril 
de 1921. Los artículos de Daudet, a quien pagó Dumur 
con un artículo laudatorio (véase nuestro folleto L*Af- 
faire, Syveton, Paris y Lille, 1934, pág. 44), exaltan 
cual conviene al superpatriota Dumur: Un livre ven- 
geur: Nach Paris! (Action Francaise, 5 de diciembre de 
1919); Le Boucher de Verdun (27 de abril de 1921), y 
en el folleto Le Roman et les nouveaux Ecrivains (pu- 
blicado por Le Divan en 1923). En España publicó 
Mascarilla un artículo sobre la traducción de Nach 
Paris! al español, en La Epoca del 18 de febrero de 
1922, y hay una nota de Angel Dotor y Municio sobre 
la versión de Los Derrotistas en El Consultor Biblio- 
gráfico (Barcelona) de septiembre de 1926, pág. 253. 
A la muerte de Dumur, publicaron A. Vallette y el 
escritor suizo G. Batault dos artículos en el Mercure: 
Mort de Louis Dumur (15 de abril de 1933, págs. 257- 
259), y Louis Dumur (1.0 de mayo de 1933, págs. 513- 
538). El colaborador del Mercure —John Charpentier— 
escribió también un corto artículo en La Vie, en que, 
poco antes de la muerte del escritor suizo, trataba de 
formular un juicio de conjunto sobre su obra, olvidando 
citar una de las novelas que más revuelo causaron: Le 
Sceptre de la Russie (véase sobre esto La Renaissance 
d' Occident, septiembre, octubre y noviembre de 1928), 
número del 1.2 de abril de 1932, págs. 119-120: Louis 
Dumur. 

Hemos de notar, por fin, que DUMUR hizo publi- 
car en Vient de Paraítre de marzo de 1923, alterándola, 
la noticia autobiográfica que se había publicado en ¡4 
París! y El Carnicero de Verdún, en español, —C. P. 

DUPAIN (EDMUNDO Luis). Pintor francés, n. en 
Burdeos en 1847 y m. el 17 de agosto de 1933. Véase 
su biogratía en el tomo XVIII, 2.2 parte, página 2513, 
de la ENCICLOPEDIA, 

DUPAROC (MARIO EUGENIO). Compositor francés, 
n. en París el 21 de enero de 1848 y m. en Mont-de- 
Marsan el 13 de febrero de 1933. Véase su biografía 
en el tomo IV, página 598, del APÉNDICE. 

DURÁN Y CAsTELLANAS (JAIME). Escultor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1891. A los catorce años ingre- 
só en el taller de su tío, escultor tallista imaginero, 
trabajando allí más > Do E 
por imposición de su 
madre que por volun- 
tad propia, pero el - 
aprendizaje le sirvió, 
porque llegó a domi- 
nar el tallado en ma- 
dera. Su maestro fué 
M. Castellanas. Se 
matriculó en una su- 
cursal de la Escuela 
de Bellas Artes barce- 
lonesa, pero sólo con- 
currió a las clases 
unos meses, y prosi- 
gue dibujando en el 
Círculo Artístico de 
San Lucas, durante 
cinco años, dos horas 
diarias. Después, en 
el Círculo Artístico, 
continúa su labor en 
el dibujo del natural, ganando un primer premio y otro 
segundo premio en el concurso de medallas para dicho 
centro de Arte, que también organizó una exposición de 
autorretratos en el Palacio de Bellas Artes, en la que 
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fué expositor (por cierto que después rompió su propio 
retrato). ll primer encargo fueron unos motivos orna- 
mentales para el decorado del local que ocupa el Círcu- 
lo Artístico. En 1918 
fundóse la Escuela Téc- 
nica de Oficios de Arte 
en Barcelona y es nom- 
brado profesor de Es- 
cultura de talla, plaza 
obtenida por concurso. 
Los consejos del escul- 
tor Monegal de mucho 
le han servido al ya 
consagrado Jaime Du- 
RÁN, que lleva hechos 
muchos y notables tra- 
bajos en diversas ma- 
terias, temas y aspec- 
vos. Fué a Italia, y en 
Tlorencia trabajó en el 
taller de Rivalta (ita- 
liano y profesor de la 
Escuela de Bellas Ar- 
tes); en Roma hace 
ejercicios en una clase de dibujo. Con ansia de saber y 
conocer emprende viaje hacia París, en donde tuvo al- 
gún encargo. Va a Bruselas para admirar las esculturas 
del gran Meunier. Tra- 
bajando y exponiendo 
nuestro artista ve au- 
mentar su prestigio. En 
1922 le otorgan un pre- 
mio de estímulo por 
una cabeza de niño 
(Exposición municipal 
de Bellas Artes, Barce- 
lona). Realizó en bron- 
ce el busto del violinis- 
ta Costa, adquirido me- 
diante suscripción en- 
tre los socios del Círcu- 
lo Artístico y cuya obra 
figura en dicha enti- 
dad. La estatua titula- 
da Montseny, que for- 
ma parte de la orna- 
mentación de la plaza 
de Cataluña, es obra de Jaime DURÁN, así como el mo- 
“ pnumento al aviador Juan Manuel Durán, que se em- 
plazó en Miramar de la ciudad condal (parque de Mont- 
juich). El sencillo monumento a la memoria de Eduar- 
do Dato erigido en la 
Quinta de Salud La 
Alvanza (Barcelona), 
también es obra de 
este artista infatiga- 
ble. Tiene un torso de 
mujer, bronce, tama- 
ño natural, en el Mu- 
seo de Arte Moderno, 
de Madrid, y el Museo 
municipal de Arte, 
Barcelona, guarda dos 
originales de su firma. 
Bn'1931 y. 1933 hizo 
exposiciones indivi- 
duales en un salón 
barcelonés, logrando 
francos éxitos; ha modelado buen número de retra- 
tos y hecho escultura de carácter religioso, funera- 
rio, etc. Ha sido miembro de diversos Jurados en con- 
cursos de importancia y ha ejercido: cargos en las di- 
rectivas de alguna corporación artística. Es Jaime Du- 
BÁN artista activo muy competente y amante de via- 
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jar con la finalidad de ver siempre bellezas creadas por 
el arte. Y con todo y lo que ha conseguido en su bri- 
llante carrera no ha aceptado ningún acto de homenaje 
personal. — J. C. 

DURANTE (FRANCISCO). Médico y cirujano ita- 
liano, n. en Letoiani en 1845 y m. en la misma pobla- 
ción el 2 de octubre de 1934. Fué el primero en ope- 
rar los tumores del cerebro. Véase su biografía en el 
tomo XVIII, segunda parte, página 2591, de la Enct- 
CLOPEDIA. 

EHRENFELS (CRISTIÁN, BARÓN VON). Filósofo 
austríaco, n. en Rodaun el 20 de junio de 1859 y m. en 
Lichtenau el 9 de septiembre de 1932. Véase su biogra- 
fía en el tomo XIX, página 332, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo IV, página 749, del APÉNDICE, 

EHBRLE (FRANcIsco). Cardenal, teólogo e histo- 
riador alemán, n. en Isny el 12 de octubre de 1845 
y m. en Roma el 31 de marzo de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo XIX, página 337, de la EncI- 
CLOPEDIA, y en el tomo IV, página 750, del APÉN- 
DICE. 

EINEM (CARLOS VON). General alemán, llamado 
Von Rothmaler, n. en Herzberg el 1.2 de enero de 1853 
y m. el 8 de abril de 1934. Véase su biografía en el tomo 
XIX, página 365, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IV, 
página 763, del. APÉNDICE. 

ELDER (MArcos). Escritor francés, cuyo verdade- 
dero nombre era Marcelo Tendron, n. en Nantes en 
1884 y m. en Saint-Fiacre el 16 de agosto de 1933. Véa- 
se su biografía en el tomo IV, página 796, del APEN- 
DICE. 

ELGAR (EDUARDO GUILLERMO). Compositor in- 
glés. Véase su biografía en el tomo XIX, página 749, de 
la ENCICLOPEDIA, y, además, en el obituario del artículo 
Música de este SUPLEMENTO. 

EMMA ADELAIDA GUILLERMINA. 
Reina madre de Holanda, nacida en Arolsen el 2 de 
agosto de 1858 y muerta en La Haya el 20 de marzo 


La reina Emma de Holanda 


de 1934. Véase su biografía en el tomo XIX, página 
1023, de la ENCICLOPEDIA. 

ERNST (PABLO CARLOS FEDERICO). Escritor ale- 
mán, n. en Elbingerode el 7 de marzo de 1866 y m. en 
Berlín el 14 de mayo de 1933. Véase su biografía en el 
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tomo XX, página 529, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo IV, página 1133, del APÉNDICE. 

ESBR Y (RAFAEL). Periodista español, n. el 27 
de noviembre de 1871 y m. en Madrid el 27 de diciem- 
bre de 1934. Véase su biografía en el tomo XX, pá- 
gina 573, de la ENCICLOPEDIA. 

ESCALIER (José María). Médico y político bo- 
liviano, n. en 1849 y m. en La Paz el 20 de agosto de 
1934. Véase su biografía en el tomo IV, página 1200, 
del APÉNDICE. 

ESPINA Y CAPO (JUAN). Pintor español, n. en 
Madrid en 1848 y m. en la misma capital el 15 de di- 
ciembre de 1933. Véase su biografía en el tomo XXII, 
página 215, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IV, pá- 
gina 1291, del APÉNDICE. 

ESPLUGUES (MIGUEL DE). Religioso capuchino y 
escritor español, n. en Esplugas (Barcelona) el 27 de ju- 
nio de 1867 y m. en 
Barcelona el 1. de 
octubre de 1934. 
Véase su biografía 
en el tomo XXII, 
página 309, de la 
ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo IV, página 
1298, del APÉNDICE. 

FABO (PEDRO). 
Religioso agustino 
recoleto y escritor 
español, n. en Mar- 
cilla (Navarra) el 
1.9 de julio de 1873 
y m. en Roma el 
20 de septiembre de 
1933. Véase su bio- 
grafía completa en 
el tomo XXIII, pá- 
gina 18, de la EN- 
CICLOPEDIA, y en el tomo V, página 3, del APÉNDICE. 

FAISAL. Emir y después rey del Iraq, n. en la 
Meca en 1887 y m. en Suiza el 7 de septiembre de 1933. 
Véase su biografía en el tomo V, página 29, del APÉN- 
DICE. 

Los principios de su reinado (23 agosto 1921) fueron 
harto difíciles, con las fronteras continuamente amena- 
zadas por los irregulares turcos y constantes intrigas en 
el interior del país. Tan crítica llegó a ser la situación, 
que el alto comisario británico no tuvo más remedio 
que declararle enfer- 
mo y substituirle du- 
rante algún tiempo, 
siéndole devueltos los 
poderes en octubre de 
1922 al mismo tiempo 
que firmaba un trata- 
do de alianza con In- 
glaterra. En 1925 se 
votó la nueva Consti- 
tución y, a partir de 
entonces, pudo FAI- 
SAL dedicarse a con- 
solidar las froi.:.:35 y 
la estabilidad de su 
reino. En enero de 
1930 el Gobierno in- 
glés avisó al Consejo 
de la Sociedad de las 
Naciones que renun- 
ciaba a la situación que se desprendía de sus tratados 
con el Iraq, lo que equivalía a la total independencia 
del país. Sintiéndose fatigado por el esfuerzo que rea- 
lizara durante tantos años, se dirigió a Suiza y allí en- 
contró la muerte en la fecha antes indicada. Fué FAISAL 
una de las figuras más interesantes de la Historia mo- 
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derna, pues de una situación tan incierta como era la 
suya en los comienzos de la guerra, gracias a su talen- 
to, a su constancia y a su simpatía personal consiguió 
colocarse en primer plano y llevar a cabo el sueño de 
su vida, que era la independencia del Iraq. Le sucedió 
su hijo Ghazi 1.—T. O. C. 

FEHMI (Josk£). Escritor otomano, n. en Constan- 
tinopla en 1875. Hijo de un alto funcionario del Esta- 
do, se educó en París, donde pasó largos años, y des- 
pués de una sólida preparación emprendió una cam- 
paña sistemática de 
divulgación del Posi- 
tivismo de Augusto 
Comte en libros, fo- 
iletos y artículos. Du- 
rante la guerra de 
1914-18 residió en Es- 
paña y fué objeto de 
diversas demandas 
judiciales por parte 
del Gobierno francés, 
como autor de algu- 
nos artículos. 

En 1922 se trasladó 
a la República Argen- 
tina, donde publicó 
una serie de folletos 
con el titulo general 
de Le Positiviste, en 
los que solicita la re- 
visión del Tratado de 
Versalles y la inde- 
pendencia de las colonías francesas. Estos folletos le 
valieron dos procesos iniciados por el Gobieno francés, 
pero salió absuelto. Durante el gobierno del general 
Uriburu fué detenido y desterrado de la Argentina, 
estableciéndose entonces en el Uruguay, donde conti- 
núa su propaganda positivista. Aparte de los trabajos 
a ella dedicados se le debe: Tableties révolutionnatres 
Tun jeune turc (París, 1903); Les coulisses hamidiennes 
(París, 1904); Les turcs de Paris (París, 1908); L* histoire 
de la Turquie (París, 1908); Les Congréganistes de Tur- 
quie (París, 1909); Larévolution ottomane (París, 1911); 
L'affaire Lucheni. L'assassin de l'imperatrice d' Autrice 
(París, 1912). Le ableties revolutionnatres d'un jeune 
turc y Les coutissess hamidiennes contribuyeron a la 
caída del sultán Abdlul-Hamid 1. — T. O. C. 

FERNÁNDEZ ASCARZA (VICTORIANO). Astróno- 
mo español, n. en Marañón (Navarra) y m. en Cerce- 
dilla (Madrid) el 9 de 
agosto de 1934. Véa. 
se su biografía en dl 
tomo V, página 169 
del APÉNDICE. 

FERNÁNDEZ DE VIA- 
NA Y UGARTE (LOREN- 
z0). Escultor español, 
n. en la villa de Lan- 
ciego (Álava) el año 
1866 y m. en Bilbao 
en 1929. Iniciada su 
vocación artística en 
un medio nada propi: 
cio a su desarrollo, se 
trasladó a Vitoria el 
año 1883, sobresalierr- 
do entre los alumnos 
más aventajados de la 
Escuela de Artes y 
Oficios de la capital 
alavesa, abriendo allí al'poco tiempo un modesto taller 
donde ejecutó sus primeras obras. En 1897 se le encar- 
gó la restauración de la imagen románicobizantina de 
la virgen de Estíbaliz, patrona de Álava, cuya antigúe- 
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dad se remonta al siglo x11. En el tomo LXIT, pági- 
na 627, de la ENCICLOPEDIA se dice que esta imagen 
fué restaurada por el escultor Pedro Viana. Aprovecha- 
mos esta oportunidad para rectificar la errata. Tam- 

bién nos parece aven- 


gen al siglo x1I. La 
escultura es de estilo 
románicobizantino de 
transición, y es más 
verosímil que fuera 
esculpida entrado ya 
el siglo XII. 
Subvencionado por 
el Ayuntamiento de 
Vitoria, en enero de 
1898, fué a Madrid, 
trabajando bajo la 
dirección del insigne 
escultor Aniceto Ma- 
rinas y concurriendo 
a las clases de la Aca- 
demia de San Fernan- 
do y a las del Círculo 
de Bellas Artes. En 
1900 realizó un viaje 
de estudio a París, que contribuyó muy provechosa- 
mente a completar su formación artística. De aquella 
época son una cabeza de estudio titulada Mignon y 
varios desnudos, uno de los cuales, llamado El Rocto, 
premiado en la Exposición de 1904, se conserva en la 
Escuela de Artes y Oficios de Vitoria. En 1901 'es- 
culpió la estatua del coronel Felipe Dugiols y Balan- 
zategui para el monumento que se le erigió en Tolosa, 
y recibió el encargo de labrar la del insigne arquitec- 
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Job, por Lorenzo Fernández de Viana. Escultura 
premiada con medalla en la Exposición de Bellas 
Artes de Madrid en 1908 


to vitoriano Olagnibel, cuyo monumento no llegó a 
erigirse por dificultades de carácter económico. A 
esta misma época pertenecen el busto de Becerro de 
Bengoa y la imagen de San Prudencio, patrón de Ála- 
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va, vestido con hábitos pontificales, maravilla de ac- 
titud, movimiento y expresión, esculpida para la 
notable Basilica de Armentia (Álava), cuna del Santo. 

Se haría interminable la enumeración de los bajos 


Santo Cristo, talla de L. Fernández de Viana 


relieves, medallones, bustos, grupos escultóricos y es- 
tatuas que el cincel de FERNÁNDEZ DE VIANA produ- 
jo en aquella época. Citaremos la composición titula- 
da Ola que avanza, que obtuvo mención honorífica en 
la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1906. 

Otra breve estancia en París, donde continuó sus 
estudios en la Academia Julien, precedió a la intensa 
labor realizada por FERNÁNDEZ DE VIANA en las obras 
de la nueva Catedral de Vitoria, proyecto de los ar- 
quitectos Luque y Apraiz. Imágenes de apóstoles, 
evangelistas, mártires y profetas; trabajos de decora- 
ción como el tímpano de entrada a la'cripta, son 
obras de FERNÁNDEZ DE VIANA que pueden hoy ad- 
mirarse. A este período de su vida, en el que des- 
empeñó el cargo de profesor de talla y modelado, 
entre los numerosos artistas que de todas partes acu- 
dieron a labrar la maravilla que no llegó a terminarse, 
pertenecen la figura de Job, medalla de la Exposición 
de Bellas Artes de Madrid, 1908; Las viriudes cardi- 
males: cuatro grandes estatuas que decoran la esca- 
lera del Palacio Episcopal de Vitoria; una imagen de 
la Virgen del Carmen, que se conserva en la nueva 
parroquia de este nombre en Indaucho (Bilbao); un 
San Antonio, para la de San Pedro de Vitoria, y una 
Piedad, para el Hospicio de la misma ciudad. 

Paralizadas las obras de la Catedral, realizó en 1912 
un viaje a la Argentina, donde residió cuatro años. A 
su llegada a Buenos Aires ejecutó cuatro originales re- 
lieves, correspondientes a otros tantos timpanos o 


| sobrepuertas para una iglesia de Mar de Plata; un 


gran friso de 10 m.. con figuras de gran tamaño, para 
un Hospital de Santiago del Estero; otro, muy intere- 
sante por su movimiento de caballos y jinetes, para 
un Jockey Club; dos grandes figuras alegóricas de La 
Agricultura y El Comercio, para la nueva estación del 
Retiro, y otras varias obras. 

En 1926 regresó a Europa” estableciéndose en Bil- 
bao. FERNÁNDEZ DE VIANA ejecutó muchas composi- 
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ciones escultóricas de carácter vasco: Gonularija (La 
hilandera); Abendea (La raza), muy elogiada esta últi- 
ma en el Congreso de Estudios Vascos de Oñate (1918). 
Suyas son las placas en bronce y mármol que se colo- 
caron en la casa natal de Navarro Villoslada; los bus- 
tos del doctor Areilza en el Hospital Minero de Triano, 
de Zubeldia, de Arana Goiri y otros. 

Como escultor religioso, y por virtud de su propio 
temperamento, supo reaccionar desde el comienzo de 
su carrera contra el ambiente antiestético de su época, 
que emplazó en templos de gran majestad decorativa 
y monumentales retablos, imágenes de tipo santero, 
industrial, pacotillero, verdadera humillación para la 
clásica y genuina imaginería de la edad de oro. - 

Una de las últimas y mejor logradas obras de FER- 
NÁNDEZ DE VIANA es un magnífico Santo Cristo, termina- 
do en su estudio de Bilbao, precisamente el día de Vier- 
nes Santo del año mismo de su muerte. La figura de 
Cristo muerto es de una caoba amarilla verdosa, y la cruz, 
de la misma madera, pero patinada en obscuro. El 
artista, perfecto conocedor de las cualidades de la ma- 
dera como materia escultórica, no quiso buscar efec- 
tos en la policromía, dejando los materiales en su co- 
lor natural. En cambio, prodigó su arte en esculpir 
una bellísima imagen, sobria en el gesto pero llena de 
majestad, muy elegante en su misma sencillez, en la 
que, al propio tiempo, realizó un modelo anatómi- 
co verdaderamente admirable, en el que miembros y 
músculos, masas y coyunturas se encuentran dispuestos 
en una armonía perfecta. Lo reducido de sus dimensio- 
nes (está hecho a medio tamaño) no es obstáculo a que 
su contemplación, como la del San Francisco de Pedro 
de Mena, que se conserva en el tesoro de la Catedral 
de Toledo, produzca la fuerte y honda impresión de 
las obras de gran bulto. 

Como los grandes imagineros, que quisieron manifes- 
tarse aptos para enfrentarse con este tema de suprema 
dificultad representativa en el arte escultórico, FER- 
NÁNDEZ DE VIANA, en la madurez de su vida, quiso tam- 
bién hacer su Santo Cristo. Y fué este trabajo, ejecu- 
tado con verdadero amor, la última creación de su 
arte AG 
- FORSBERG (Nirs). Pintor sueco, n. en Rise- 
berga en 1842 y m. el 9 de noviembre de 1934. Véase 
su biografía en el tomo XXIV, página 538, de la EncI- 
CLOPEDIA. 

FOURNIER (FRANCISCO ERNESTO). Almirante 
francés, n. el 23 de mayo de 1842 y m. en Neuilly- 
sur-Seine el 6 de 
noviembre de 1934. 
Véase su biografía 
en el tomo XXIV, 
página 810, de la 
ENCICLOPEDIA. 

FRANC-NO- 
HAIN (MaAurt- 
cio ESTEBAN LE- 
GRAND). Pintor y 
autor dramático 
francés, n. en Cor- 
bigny en 1873 y 
m. en París en oc- 
tubre de 1934. Des- 
de 1914 era secreta- 
rio general del Echo 
de Parts, y en 1902 
la Academia Fran- 
cesa le concedió el 
gran premio de Literatura. Véase, además, su biogra- 
Jía en el tomo XXIV, página 869, de la ENCICLOPE- 
DIA, y en el tomo V, página 525, del APÉNDICE. 

FRANCO BAHAMONDE (FRANCISCO). General 
español, n. el 4 de diciembre de 1892. Ingresó en la 
Academia de Infantería el 29 de agosto de 1907, sien- 
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do promovido a segundo teniente el 13 de julio de 1910. 
Primer teniente en 1912, ascendió en 1914 a capitán 
por méritos de guerra, como fueron luego todos los as- 
censos que tuvo hasta general de brigada. Siendo co- 
mandante del Tercio llevó a cabo tales proezas que su 
nombre alcanzó la má- 
xima popularidad y fué 
repetido por el pueblo, 
como el de un héroe. 

A partir de enton- 
ces, y hasta poco antes 
de su ascenso a gene- 
ral de brigada, FRANCO 
prestó casi siempre ser- 
vicio en Marruecos, y 
fué durante toda aque- 
lla campaña uno de los 
factores más valiosos 
y decisivos. Adorado 
por sus tropas, com- 
partía con ellas los 
más grandes peligros, 
con desprecio absoluto 
de su vida, pero no es 
el valor la única cuali 
dad del general FRANCO, sino que a él sabe unir la pe- 
ricia, la capacidad técnica y de mando, una singular 
cultura en todo lo que se relaciona con las cuestiones 
militares y una modestia extraordinaria que le hace 
huir de toda exhibición. 

Poco después de ascender a general de brigada fué 
nombrado director de la Academia General Militar 
de Zaragoza, puesto que desempeñó con gran digni 
dad hasta la clausura de aquel centro, y posteriormen- 
te obtuvo el cargo de comandante militar de Baleares, 
que aun ejerce. En marzo de 1934 ascendió a general 
de división. — T. O. C. 

FRANCOIS (HERMANN VON). General alemán, 
n. en Luxemburgo en 1856 y m. en Berlín el 15 de mayo 
de 1933. Véase su biografía en el tomo XXIV, página 
1100, de la ENCICLOPEDIA. 

FREG Y CASTRO (Luis). Matador de toros, 
n. en Méjico en 1890 y m. en las cercanías de Vera- 
cruz, a consecuencia del naufragio de la embarcación 
en que viajaba, el 12 de noviembre de 1934. Era el 
torero más popular de Méjico y muy querido en Es- 
paña, donde actuó en varias temporadas, sufriendo 
algunas cogidas graves, la más importante de ellas al 
torear en Madrid el 23 de septiembre de 1923. Véase 
su biografía en el tomo XXIV, página 1176, de la En- 
CICLOPEDIA. 

FREIXAS Y FREIXAS (JUAN). Médico y lite- 
rato español, n. en Barcelona en 1860 y m. en la misma 
ciudad el 17 de julio de 1933. Véase su biografía en el 
tomo XXIV, página 1193, de la ENCICLOPEDIA, 

FRUHWIRTH (AnDrís). Dominico y cardenal 
austriaco, n. en Santa Ana de Aigen en 1845 y m. en 


Mauricio Franc-Nohajin 


| Roma el 9 de febrero de 1933. Véase su biografía en 


el tomo XXIV, página 1393, de la ENCICLOPEDIA. * 
FRUTOS VALIENTE (FRANCISCO). Prelado es- 
pañol, obispo de Salamanca, n. en Murcia el 15 de 
mayo de 1883 y m. en la capital de su diócesis el 24 
de enero de 1933. Véase su biografía en el tomo XXIV, 
página 1423, de la ENCICLOPEDIA, 2 
FRY (RocErI0). Pintor y crítico de arte inglés, 
n. en Londres en 1866 y m. en septiembre de 1934. 
Fué profesor de Historia del Arte en la Universidad de 
Cambridge; fundador y director de la revista inglesa 
Burlington Magazine; cooperó a la organización del 
Museo Metropolitano de Nueva York, y tuvo a su car- 
go la instalación del Museo Morgan, de aquella ciudad, 
que le debe sus más importantes adquisiciones. Buen 
amigo de España, la visitó varias veces, la última en 
1933, cuando preparaba la segunda edición de su libro 


[25] 


A sampler o] Castille, ilustrado con excelentes apuntes 
de varias ciudades españolas. Lo último que dió a la 
imprenta fué Characteristics of french art (1932), obra 
de sumo interés por el estudio qué en ella hace de la 
escultura y pintura de la nación vecina. Véase su bio- 
grafía en el tomo V, página 585, del APÉNDICE, 

FUENTES ("RANCISCO). Actor español, n. hacia 
el año 1870 y m. en Madrid el 8 de junio de 1934. Véa- 
se su biografía en el 
tomo XXIV, página 
1497, de la ENcICLo- 
PEDIA. 

GALOPIN 
(ARNOULD). Literato 
francés, n. en Mar- 
boeuf en 1863 y 
m. en París el 9 de 
diciembre de 1934. 
Véase su biografía en 
el tomo V, página 
668, del APÉNDICE. 

GALSWOR- 
THY (Juan). Es- 
critor inglés, n. en 
Coonbe el 14 de 
agosto de 1867 y 
m. el 31 de enero de 
1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XXV, página 522, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 668, del 
APÉNDICE. . 

GALLARDO (ÁNGEL). Hombre de ciencia y po- 
lítico argentino, n. en Buenos Aires en 1867 y m. en 
dicha capital el 14 de mayo de 1934. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXV, página 567, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo Y, pág. 671, del APÉNDICE. 

GARGALLO CATALÁN (Parto). Escultor 
español, n. en Maella (Zaragoza) en 1881 y m. en Reus 
el 28 de diciembre de 1934. Días antes de su muerte 
hizo en dicha» ciu- 
dad una exposición 
de sus obras, que 
fué su último triun- 
fo artístico. Véase 
su biografía en el 
tomo XXV, página 
851, de la Encr- 
CLOPEDIA, y en el 
tomo V, página 727, 
del APÉNDICE. 

GASPARRI 
(PEDRO). Cardenal 
italiano, n. en Ca- 
povallausa de Ussi- 
ta, ayuntamiento de 
Visso, el 5 de mayo 
de 1852 y m. en 
Roma el 18 de no- 
viembre de 1934. Al 
dimitir en 1930 el 
cargo de secretario 
de Estado, que ve- 
nía desempeñando desde 1914 por designación del papa 
Benedicto XV, habiendo sido confirmado. en el cargo 
por Pío XI, pasó a vivir en el palacio de la Vía della 
Terma di Traiano, dedicándose a preparar la nueva edi- 
ción de su obra El matrimonio cristiano y a escribir el 
libro de sus Memorias, aún inédito. Actuaba, además, 
como presidente de la Comisión cardenalicia para la 
codificación del Derecho oriental, ya muy adelantado, 
y en las Congregaciones a que pertenecía, que eran las 

- del Santo Oficio, Consistorial, Iglesia Oriental, Sacra- 
mentos, Concilios, Religiosos, Asuntos Eclesiásticos, 
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Pablo Gargallo 


BIOGRAFÍA Y NECROLOGÍA 


173 


Seminarios, Fábrica de San Pedro; al Tribunal de la 
Signatura y a las Comisiones de Interpretación del Có- 
digo y Administración de bienes de la Santa Sede. 

En 1933, y en el día de su cumpleaños, le escribía 
el Papa una carta de felicitación, en la que hacía su 
apología completa, en 
las siguientes líneas: 
“Toda tu vida pasada 
se ha empleado en los 
más pesados cargos y 
en las mayores ocupa- 
ciones, para la mayor 
gloria de la Iglesia ro- 
mana, ya en la ense- 
ñanza del Derecho, 
ya en las Legaciones 
apostólicas, especial- 
mente en la continua 
y delicada misión de 
secretario de Estado.» 
Así, su nombre va 
unido a los mayores 
acontecimientos de 
nuestra época: la de la 
“separación» en Fran- 
cia; la de la guerra 
mundial, la codifica- 
ción del Derecha de 
la Iglesia y la solu- 
ción de la cuestión 
romana. 

Pocos días antes de su muerte, en el Congreso Ju- 
rídico Internacional celebrado en el Vaticano, al hacer 
historia de sus trabajos para la Codificación del Dere- 
cho canónico, recordaba que tales trabajos le habían 
impedido ser jesuíta, y que el general de la Compañía, 
a quien el cardenal había expresado su deseo de entrar 
en el noviciado, le respondió: «Volved de nuevo cuando 
hayáis terminado vuestra obra.» y 

Fué el cardenal GASPARRI respetado, admirado y 
querido de todos: por sus virtudes y merecimientos, 
como sacerdote; como patriota, por su «Obra de los 
italianos» en Paris; como hombre eminente en leyes, 
por sus obras Fuentes de Derecho, el Código de Derecho 
canónico; como estadista y diplomático, por el Pacto 
de Letrán y su labor en las Legaciones que desempeñó, 
y como catequista, por su obra el Catecismo. Véase 
su biografía en el tomo XXV, página 992, de la EN- 
CICLOPEDIA, y tomo V, página 763, del APÉNDICE. — 
OS 

GEMIER (FERMÍN). Actor francés, n. en Auber- 
villiers en 1865 y m. en París el 26 de noviembre de 
1933. Véase su biografía en el tomo V, página 795, del 
APÉNDICE. 

GENÍS Y AGUILAR (Martín). Farmacéutico 
y literato español, n. en Vich el 21 de junio de 1847 y 
m. en la misma ciudad el 10 de diciembre de 1932. 
Véase su biografía en el tomo XXV, página 1254, de la 
ENCICLOPEDIA. 

GENSICHEN (OróN FRANCISCO). Escritor ale- 
mán, n. en Driesen el 4 de febrero de 1847 y m. el 
3 de septiembre de 1933. Véase su biografía en el 
tomo XXV, página 1275, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo V, página 810, del APÉNDICE. 

GERLACHE DE GOMERY (ADRIANO DE). 
Explorador y marino belga, n. en Hasselt en 1866 
y m. en Bruselas el 4 de diciembre de 1934. Véase su 
biografía en el tomo XXV, página 1425, de la Enct- 
CLOPEDIA. 

GIACOMO (SALVADOR DE). Escritor y poeta ita- 
liano, n. en Nápoles en 1862 y m. en la misma ciudad 
el 5 de abril de 1934. Pertenecía a la nueva Academia, 
estaba considerado como uno de los mejores poetas 
contemporáneos y era el poeta oficial' del régimen 
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fascista. Véase su biografía en el tomo XXV, página 
544, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 
46, del. APÉNDICE. 
GIANFRANCESCHI (Jost). Religioso jesuíta 
italiano, n. en Arcevia el 21 de febrero de 1875 y 
muerto en Roma el 8 de julio de 1934. Cuando el ge- 
neral Nobile proyectó el primer vuelo al Polo Norte 
en dirigible, como una prueba de su fervor religioso 
solicitó del Rmo. P. General de los PP. Jesuítas, 
P. Ledochowski, un padre de la Compañía que fuera 
como capellán de la expedición y que, además, estu- 
viera especializado en Matemáticas, Fisica y Radio, 
para colaborar en los trabajos. Tanto el P. Gene- 
ral como S. S. el Papa, que había sido consultado, 
pensaron y designa- 
MUNDO Ton al P. GIANFRAN- 
A CESCHI, que se puso 
incondicionalmente a 
disposición de sus su- 
periores. Al despedir- 
se de Su Santidad 
Pío XI, y al darle éste 
la bendición, le hizo 
entrega de una ima- 
gen de Nuestra Seño- 
ra de Loreto, patrona 
de los aviadores, ta- 
llada en madera de 
cedro, para que fuera 
entregada al general 
Nobile. Se puso el sa- 
bio jesuita en camino 


instaló una base, en- 
viando periódicamen- 
te partes del tiempo 
a Nobile. En aquella 
base el P. GIANFRAN- 
CESCHI se dedicó a 
trabajos muy intere- 
santes sobre el valor 
de la gravedad y a 
otras investigaciones, 
sin descuidar la cura de las 520 almas que a él fueron 
confiadas durante los tres meses largos de la expe- 
dición. 

Otra misión importante le confió el Pontífice Pío XI, 
la de representante de la Santa Sede en la Sociedad de 
las Naciones, para la reforma del calendario. 

Aparte de las numerosas Memorias cientificas y 
obras de pequeña extensión, más de 150 entre unas y 
otras, habia publicado el padre GIANFRANCESCHI: Fi- 
sica del curuscolt, en que se estudia la materia en su 
más simple expresión; Física elemental, y Física supe- 
rior, que le dieron reputación mundial en el campo 
de la ciencia. No sólo se dedicó a la Fisica y a las Mate- 
máticas, sino que se especializó en la radiotelegrafía 
y radiotelefonia; asi, cuando Pío XI tuvo la satisfacción 
de ver constituido el Estado de la Ciudad del Vati- 
cno, quiso dotarla de todos los legítimos elementos 
modernos, instalando incluso una estación de radio, 
fué llamado el P. GIANFRANCESCHI, quien, bajo la 
dirección de Guillermo Marconi, la instaló en el Va- 
ticano de onda ultracorta, que transmitía a la que Mar- 
coni habia establecido en Rocco di Papa con onda de 
0,60 m., de cuyas experiencias resultaron conclusio- 
nes que han permitido generalizar esta clase de ondas 
en la transmisión corriente, así como un gran paso ha- 
cia la televisión. La estación fué inaugurada, leyendo 
el Papa un mensaje a todo el mundo cristiano, que 
pudieron escuchar las más lejanas misiones de Asia 
y Africa, celebrando en la tarde del mismo día de la 
inauguración sesión solemne la Academia de Ciencias 
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mico de honor, en la que pronunció notabilísimo dis- 
curso el P. GIANFRANCESCHI, al tiempo que Pío XI ofre- 
cía al gran inventor una medalla especial de oro, Si- 
multáneamente con' dicha inauguración, empezaba la 
instalación de otra emisora, en la villa pontificia de 
Castelgandolfo, al tiempo que un observatorio en la 
misma localidad bajo la dirección del sabio jesuita. 

En julio de 1932 asistió como delegado del Estado 
Pontificio al Congreso Internacional de Electricidad 
de París, y en septiembre de aquel mismo año a la 
Conferencia Internacional de Radiotelegrafía de Ma- 
drid, en que leyó importantes Memorias, contribuyen- 
do activamente a la reglamentación internacional de 
los servicios telerradiados. La muerte del sabio je- 
suíta hace particularmente difícil la prosecución de 
la obra Nuncius Radiphonicus, de la cual había hecho 
un instrumento de consulta mundial, no sólo por su 
parte científica, sino también por la inclusión de un 
nuevo vocabulario latino de las últimas creaciones y 
descubrimientos en cuestiones electrorradiotelefónicas. 
Véase también su biografía en el tomo V, página 846, 
del APÉNDICE.—J. F. F. 

GIL RobLes (José María). Político y aboga- 
do español, n. en Salamanca el 27 de noviembre de 
1898. Hijo del catedrático de aquella Universidad, 
Enrique (V. su biografía en el tomo XXVI, página 
39, de la ENCICLOPEDIA), quedó huérfano de padre a 
los dieciséis años de edad. Cursó el bachillerato en el 
Colegio de los Salesianos de su ciudad natal, y la ca- 
rrera de Derecho en la Universidad de la misma, ter- 
minándola en 1919. Ya en sus tiempos de estudiante 
se distinguió por su capacidad organizadora y dotes 
de polemista, y tomó parte en numerosas reuniones 
públicas, fundó círculos católicos y culturales y dirigió 
un periódico. 

Al mismo tiempo que hacía el servicio militar en 
Madrid, aprobó el doctorado y preparó sus oposiciones 
para la cátedra de Derecho Político vacante en la 
Universidad de La Laguna (1922), oposiciones me- 
morables en las que, a pesar de las maniobras de ciertos 
elementos, triunfó el talento y el carácter de GIL Ro- 
BLES, que fué aclamado por los concurrentes al acto 
y obtuvo la cátedra 
Sin embargo, coma 
ya le retenían en Ma: 
drid ocupaciones de 
mayor importancia, 
pidió la excedencia y 
poco después entró a 
formar parte de la 
redacción de El De- 
bate, del que fué muy 
pronto subdirector, 

Su primera actua- 
ción política data de 
1923, en que tomó 
parte en un mitin de 
propaganda del na- 
ciente partido Social 
Popular, revelándose 
ya como un orador 
de primer orden. 
También por la mis- 
ma época tomó una 
parte muy activa en 
los trabajos de orga- 
nización de las Ju- 
ventudes Católicas, no sólo en Madrid, sino en nume- 
rosas poblaciones del resto de España que reclamaban 
su presencia para pedirle consejo y oír su palabra. En 
pocos años recorrió varias veces toda España y visitó 
la mayor parte de Europa y de América en viajes de 
estudio y profesionales. Su labor de aquella época es 
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Pontificia, para la admisión de Marconi como acadé- | increíble por lo intensa y eficaz, y su nombre era ven- 
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tajosamente conocido en España y en el extranjero, 
aunque no en la política, pues ésta le atraía muy poco, 
y sólo en relación con las cuestiones religiosas y so- 
ciales. 

El advenimiento de la Dictadura fué saludado por 
GIL ROBLES, no con júbilo, pero sí con simpatía, y en 
esto se vió acompañado por numerosos núcleos de las 
más dispares opiniones, ya que la Dictadura se esta- 
bleció en España en medio de un ambiente que no 
podía ser más propicio. En un discurso que pronunció 
en 1924 expuso ya sus coincidencias y sus discrepancias 
con la Unión Patriótica, y poco después se alejó del 
campo político para reaparecer después de la caída 
del marqués de Estella. Por entonces llevó a cabo una 
intensa campaña que culminó en los meses de marzo 
y abril de 1931, antes de la proclamación de la Repú- 
blica, y en la que hizo ver los peligros que entrañaba 
para la sociedad española el nuevo régimen, que era 
entonces la esperanza de muchos. A los pocos días del 
triunfo de la Revolución lanzó un manifiesto dirigido 
a todos los elementos de orden con el lema de religión, 
patria, orden, familia y propiedad, y en el que decla- 
raba que por encima de las formas de gobierno estaba 
España, y que, para salvarla, dichos elementos debían 
acudir a las elecciones que a no tardar se realizarían. 

Fueron muchos los que, atemorizados por las coac- 
ciones y violencias, se retrajeron, pero GIL ROBLES 
y unos pocos más emprendieron una denodada lucha 
que les había de llevar al triunfo, a pesar del ambiente 
de declarada hostilidad en que hubieron de desenvol- 
verse. La provincia de Salamanca le eligió diputado 
para las Constituyentes, junto con seis candidatos más 
del llamado Bloque Agrario, y a pesar de la sinceridad 
de aquellas elecciones, la Comisión de actas del Con- 
greso las anuló todas. Designado GIL ROBLES por sus 
compañeros para defender la elección, se reveló ya 
como un gran parlamentario, pronunciando un dis- 
curso tan elocuente y razonado que la Comisión volvió 
de su acuerdo y declaró la validez de las actas. Este 
discurso tuvo gran resonancia no sólo en España, sino 
también en el extranjero, y un periódico tan impor- 
tante como Le Temps de París, declaró: «Es, con mu- 
cho, la revelación más clara de estas Cortes Constitu- 
yentes.» Sus primeras actuaciones en aquella Asamblea 
desencadenaron verdaderas tempestades de interrup- 
ciones y protestas; pero su serenidad, sus rápidas y 
certeras réplicas y el elevado tono de sus discursos 
acabaron por desarmar a sus adversarios políticos, que 
9 uran casi todos los diputados, y su palabra fué es- 
“uchada con respeto y atención. Al mismo tiempo que 
cn tanto brío defendía sus ideales en la Cámara, fuera 
sella se entregaba a una tenaz labor de propaganda 
/ Organización cuyos frutos no se hicieron esperar. El 
primer resultado fué la unión de las derechas, y dentro 
de ellas el numeroso y sólido núcleo llamado la C. E. D. A. 
(Confederación española de derechas autónomas), que 
eligió por jefe a GIL ROBLES. Disueltas las Constituyen- 
tes, las elecciones del 19 de noviembre dieron un triunfo 
espléndido a las fuerzas que seguían a GIL ROBLES y a 
las afines, triunfo que aun hubiera sido mayor de no 
haberse tenido que celebrar la segunda vuelta. 

Por medio de hábiles y sucesivas declaraciones re- 
conoció el régimen republicano y manifestó que es- 
taba dispuesto a servirlo lealmente, y fué, sin tomar 
parte directa en el Gobierno, el puntal más firme del 
Ministerio Samper; pero ante la actitud vacilante de 
éste en la cuestión del Contrato de Cultivos de Cata- 
luña,?anunció que retiraba su apoyo al Gobierno, aun- 
que estaba dispuesto a apoyar a otro que se formase con 
elementos parecidos, e incluso a proporcionarle minis- 
tros. Esta decisión suya produjo la crisis en la primera 
sesión de las Cortes (2 de octubre de 1934), y en el 
Gabinete que se formó bajo la presidencia de Lerroux 
entraron tres ministros de su partido. — T. O. C. 
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GIL Y LUENGO (CONSTANTINO). Poeta cómico espa- 
ñol, n. en Zaragoza en 1843 y m. en Madrid el 1.2 de 
junio de 1934. Véase su biografía en el tomo XXVI, 
página 41, de la ENCICLOPEDIA. 

GIRALDON (ADoLro). Pintor francés, n. en 
Marsella el 4 de mayo de 1855 y m. en París el 21 de 
mayo de 1933. Véase su biografía enel tomo V, pá- 
gina 893, del APÉNDICE. 

GIRAULT (CarLos). Arquitecto francés, n. en 
Cosne el 27 de diciembre de 1851 y m. en París el 
26 de diciembre de 1932. Véase su biografía en el 
tomo V, página 896, del APÉNDICE. 

GLAISTER (Juan). Médico y escritor inglés, 
n. en Lanark el 9 de marzo de 1856 y m. en Londres 
el 9 de de diciembre de 1932. Véase su biografía en 
el tomo V, página 911, del APÉNDICE. 

GOBERNA FRANCHI (ROBERTO). Maestro 
organista y compositor español, n. en Barcelona en 
1859 y m. en la misma capital el 4 de octubre de 1934. 
Véase su biografía en el tomo XXVI, página 405, de 
la ENCICLOPEDIA. 

GOEBEL (CARLOS). Botánico alemán, presiden- 
te de la Academia Bávara de Ciencias, n. en Billigheim 
en 1855 y m. en Nymphenburg el 10 de octubre de 
1932. Véase su biografía en el tomo XXVI página 
459, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 945, 
del APÉNDICE. 

GOICOECHEA (VICENTE). Compositor y 
sacerdote español, n. en Ibarra de Aramayona (Álava) 
en 1854 y m. en Valladolid el 9 de abril de 1916. Desde 
niño sintió gran afición por la música, cuyo estudio si- 
multaneó primero con el del bachillerato y después con 
la carrera de Derecho, que terminó en 1881. Sintién- 
dose atraído por la vida sacerdotal, ingresó en el Se- 
minario de Valladolid, y en 1891 se ordenó de presbí- 
tero. En 1890 hizo oposiciones al cargo de maestro de 
capilla de la catedral de dicha ciudad, siendo nombrado 
canónigo en 1915. En sus primeras obras musicales, 
las anteriores a 1890, se nota la influencia de Gounod; 
pero después estudia a fondo a los grandes maestros 
como Victoria, Palestrina, Guerrero y Bach, con lo 
que adquiere una sólida cultura musical y un gusto 
más depurado, alejándose definitivamente del camino 
de la imitación, aunque hay que decir que nunca siguió 
a ésta servilmente, como lo demuestran sus primeras 
producciones, especialmente un 4Ave-Verum, a tres 
voces de hombre, y el Adoro te devote, a cuatro, exqui- 
sitos modelos de su primera manera. El Ave-María a 
cuatro voces, obra de transición a un nuevo género, de 
ambiente moderno, es la cristalización mejor realizada 
del estilo de GOICOECHEA, cálido de inspiración, lírico 
a ratos, elegante y perfecto de formas, con base armó- 
nica, sonora, plena, extracto de los grandes maestros 
contemporáneos. Su significación religiosa es incon- 
fundible e indiscutible. : 

El O sacrum convivium, que primitivamente fué 
un motete a san Francisco de Asís, acusa ya el punto 
avanzado de la estética y de la técnica de GOICOECHEA, 
Dentro del espíritu wagneriano, digámoslo así, se han 
concebido el Christus factus est, el gran Miserere, la | 
Lamentación y el Oficio de difuntos. Pero Wagner está 
sentido, mas no imitado. GOICOECHEA no esconde sus 
devociones, pero las hace suyas; y en sus preocupa- 
ciones constantes de transformación, ya piensa en un 
género de recitados armónicos, especie de homofonía 
coral mística; ya se eleva por los triples coros de Par- 
sifal hasta buscar en grandiosas tramas (obsérvense 
algunos versos del Miserere) las posibilidades de una 
polifonía moderna, o ya, reflexionando en la severa 
majestad de Bach, pretende al fin de su vida crear 
un nuevo estilo más arquitectónico. Véanse algunos 
pasajes del Te Deum y la Nona del día de la Ascensión. 

GOICOECHEA no produjo mucho. Su espíritu profun- 
damente meditativo y reflexivo, su carácter excesiva- 
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mente cauteloso y experimental, le obligan a ir des- 
pacio. Para producir una obra se documenta durante 
mucho tiempo. Intervienen también en sus indeci- 
siones la falta de salud por uná parte y las obligaciones 
de la Capilla, que interrumpen con demasiada fre- 
cuencia sus éxtasis; la rigidez del clima castellano y 
hasta el excesivo movimiento de ideas, que en sus úl- 
timos años invade el campo de la música religiosa. Él 
las analiza, las sujeta a reposo y experiencia, y en 
pensar y calcular se le escapa un tiempo precioso que, 
de haberlo aprovechado para la producción, hubiera 
sido fértil, fecundo, ejemplar para el arte sagrado, al 
que, sin embargo, supo GOICOECHEA encauzar y orien- 
tar en España como ningún otro en Europa, con rumbos 
más fijos, con estética más adecuada y con intuiciones 
tan Certeras que ni los más modernos le han podido 
rectificar o desvirtuar en sus más audaces intentos. 

Su obra no ha sido aún debidamente estudiada ni 
es lo conocida que debiera, sin duda a causa de sus 
dificultades de ejecución, pero la benemérita Schola 
Cantorum Santa Cecilia de Bilbao, fundada en 1926, 
viene dando audiciones ejemplares de las producciones 
del maestro. 

Procura esta institución la mayor difusión de la 
música sagrada, antigua y moderna, que reúna espi- 
ritu religioso y arte verdadero, volviendo a la vida las 
obras olvidadas de los grandes polifonistas de los si- 
glos XVI y XVI y dando a conocer las obras modernas 
que reúnan los requisitos propios del arte musical sa- 
grado. Los nombres de Palestrina, Victoria, Viadana, 
GOICOECHEA, etc., figuran constantemente en sus pro- 
gramas. Sus actuaciones tienen lugar en cultos y so- 
lemnidades religiosas y en conciertos, dedicados en su 
mayor parte a los socios protectores. Cultiva también 
la música coral profana cuyo carácter no esté en con- 
tradicción con el fin propio de la asociación, 

Su masa coral se compone de dos coros: uno de 
hombres, de 90 voces, y otro de niños, de 60 a 70, La 
instrucción de unos y otros se verifica por separado. 
En el coro de hombres tienen cabida todas las clases 
sociales; basta que los cantores no sean profesionales, 
reúnan condiciones morales y aptitud para el canto. 
La schola puerorum funciona por medio de-dos aca- 
demias gratuitas: una, de solfeo, que va despertando 
las aptitudes de los niños, preparándolos en la técnica 
musical, y otra, de canto, que completa su formación. 
Los que resultan seleccionados nutren el coro que actúa 
conjuntamente con el de hombres. 

Las actuaciones públicas de la Schola Cantorum 
Santa Cecilia, sometidas a una esmerada preparación, 
que han merecido el elogio unánime de la crítica y las 
alabanzas del público, constituyen señalados éxitos ar- 
tísticos. Coincide la crítica en apreciar, por un lado, 
la perfección artística a que ha llegado y, por otro, la 
extraordinaria actividad que viene desarrollando.— 
TOC: E 

GÓMEZ 'ACEBO Y CORTINA (Jos£). Polí- 
tico y financiero español, marqués de la Cortina, na- 
cido en Madrid el 22 de diciembre de 1860 y m. en la 
misma ciudad en diciembre de 1932. Fué varias veces 
ministro. Véase su biografía en el tomo XXVI, pági- 
na 551, de la ENCICLOPEDIA. 

GOMILA (SEBASTIÁN). Literato español, n. en 
Barcelona el 21 de diciembre de 1861 y m. en la misma 
ciudad el 18 de mayo de 1934. Véase su biografía 
en el tomo XXVI, página 573, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo V, página 989, del APÉNDICE. 

GONZALEZ GAMArGO (JUAN). Poeta y perio- 
dista venezolano, n. en Caracas en 1877. Desde muy 
joven dió muestras ya de su vocación, pues sus pri- 
meras composiciones poéticas datan de su época de 
estudiante. Fundó y redactó por muchos años en Ca- 
rúpano el periódico político La voz restauradora, y 
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titulado Dominguín, que ofrecía la particularidad de 
estar todo él redactado en verso, incluso los anuncios. 
Muchas de las poesías escritas en su juventud las colec- 
cionó con el título de Anémonas. Al estallar la guerra 
europea patentizó sus entu- 
siasmos aliadófilos publicando 
diversas composiciones, entre 
ellas las tituladas Banderas 
gloriosas y Canto a llalia. Ha 
obtenido diversos premios en 
certámenes públicos, principal- 
mente la medalla de oro que 
le concedió la ciudad de Carú- 
pano por su Canto al árbol, 
trabajo que, además, se pu- 
blicó en folleto aparte. Tam- 
bién obtuvo otro premio en un 
concurso abierto por el Teatro 
Nacional de Caracas. Final- 
mente, es autor de la antolo- 
gía Parnaso venezolano. Sin embargo, esto es sólo una 
pequeña parte de su producción, ya que ésta se halla 
dispersa en las principales revistas suramericanas. 

GONZÁLEZ GAMARGO, que ha viajado por toda Euro- 
pa hasta Rusia y el círculo polar ártico, reside actual- 
mente en la provincia de Tenerife. — T. O. C. 

GONZÁLEZ NAVERO (EMILIANO). Político y abo- 
gado paraguayo, n. en Caraguatay en 1861 y m. en 
Asunción el 18 de octubre de 1934. Fué dos veces pre- 
sidente de la República, la última con carácter inte- 
rino al estallar la revolución de marzo de 1912. Véase 
su biografía en el tomo XXVI, página 670, de la En- 
CICLOPEDIA, 

GORON (Francisco). Funcionario francés, an- 
tiguo jefe de policía de París, n. en Rennes en 1845 y 
m. en Sannois el 3 de febrero de 1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXVI, página 723, de la EncicLo- 
PEDIA. 

GOTTLIEB (LEoroLDo). Pintor polaco, n. en 
Drohobycz en 1863 y m. en París el 2 de abril de 1934. 
Véase su biografía en el tomo XXVI, página 769, de 
la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 1030, del 
APÉNDICE. 

GRAMMONT (MAurIcE). Lingúista y fonético 
francés, n. el 15 de abril de 1866 en Damprichard, 
distrito de Montbéliard, departamento del Doubs, de 
Auguste Grammont, natural de Montbéliard y recau- 
dador de contribuciones, de edad, entonces, de cin- 
cuenta y tres años, y de Adele Frédéric Tuefferd, de 
edad de veintiocho años. Tuvo dicho matrimonio dos 
hijos varones, de los que Maurice se distinguió ya desde 
la escuela primaria de su pueblo natal por su inteli- 
gencia nada común y en particular su pericia en el 
dibujo, como hubo de atestiguarlo más tarde su maes- * 
tro de primeras letras, un tal Rondot. De sus estudios 
secundarios poco se sabe, si no es que él mismo ha 
confesado, en un artículo de la Revue des Langues 
Romanes (que en adelante citaremos con la abrevia- 
tura R. L. R.), tomo LXIII, página 176, que su maes- 
tro de filosofía, llamado Chátelain, tenía en muy poca 
estima el método de la inducción y hasta lo conside- 
raba como todo lo contrario de un método científico, 
mientras en otro artículo (tomo LV, pág. 109) dice 
que los estudios eran aburridos y monótonos, a base 
de ediciones clásicas francesas de un texto compacto 
y severo, apenas interrumpidas en su aridez por al- 
guna que otra nola, y ésta «generalmente inepta», de 
modo que «había todo género de interés en no leerla 
siquiera». Si hemos de creerle, estaba Musset del todo . 
desterrado de aquellas aulas. «Era un autor inmoral 
y sucio, y hasta en las clases superiores sólo se le podía 
leer de matute y a escondidas», habiéndole conocido 
nuestro autor tan sólo cuando estudiaba filosofía y 
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luego, en colaboración con otro poeta, un periódico | «en hojas sueltas que disimulaba lo mejor que podía 
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entre las páginas de un atlas, ya que, de haber sido 
cogido ¿n fraganti, de seguro le echaban 1n continent 
del liceo, como a un criminal», 

Una vez bachiller en letras, se preparó GRAMMONT 
para la carrera docente oficial, la cual sabido es que 
depende en Francia de la obtención del difícil título 
de agregado. Parece que en el caso de nuestro joven 
prodigio el tan decantado adagio escolástico: nascun- 
tur poelae, fiunt oratores hubiera de mudarse en algo 
como: nascuntur phonetici, fiunt philologí, si es del todo 
exacto lo que se lee en un artículo de nuestro autor, 
inserto en 1929 en el Journal de Psychologie y, según 
el cual, se afirmó en él el singular amor a las palabras, 
consideradas en sí, en una edad en la que el común de 
los mortales no suele fijarse en ellas más que como 
simples medios de intercomunicación humana. Es un 
hecho que GRAMMONT escribe en aquel trabajo: «Pasé 
los primeros años de mi infancia en una población cuyo 
idioma corriente era un patos harto diferente del 
_francés propiamente dicho, y lo hablaba a menudo 
con mis compañeritos, si bien no era mi lengua ver- 
nácula ni la que solía emplear, ya que me valía siempre 
del francés en casa, y no entendían mis padres el suso- 


dicho patots... Algo más tarde, salí de mi provincia y | 


advertí inmediatamente que me había llevado de ella 
ciertos modos de pronunciar, que bueno era dejar a 
un lado.» Y sigue confesando que, a pesar de todo, 
«cuando pronuncia unos vocablos del patois de su 
infancia, los divisa al mismo tiempo en su forma es- 
crita, ya que ve siempre las voces que pronuncia, como 
si fueran escritas, y las está leyendo en su cerebro». 
Sólo que, por lo que a dicho patois se refiere, era la 
cuestión algo embrollada, pues no teniendo ortografía 
ninguna ese dialecto francocondal, sólo se puede con 
transcripción fonética dar aproximada idea de sus 
sonidos exactos. De modo que otra vez hemos de apli- 
car aquí a GRAMMONT un adagio latino, y es el de Ovi- 
dio, cuyo famoso quidquid-tentabam dicere versus erat 
habría, en el preciso caso de nuestro autor, de mudarse 
en un quidguid tentabam pensare phonetica transcriptio 
erat. 

Sabemos por el prólogo a su tesis doctoral francesa 
que los estudios universitarios de GRAMMONT fueron 
también de estricta índole lingiística, ya en París, 
en la Escuela de Altos Estudios, ya en Berlín y Fri- 
burgo de Brisgovia. Con Michel Bréal, F. de Saussure, 
H. d'Arbois de Jubainville y también V. Henry, Louis 
Havet y Gastón París, en Francia; con Johannes 
Schmidt, Rudolf Thurneysen y el ilustre germanista 
de Friburgo, editor del Grundriss der germanischen 
Philologie, Hermann Paul, adquirió la ciencia que debía 
más tarde elaborar según su original fórmula, enrique- 
ciéndola a la par con los opimos frutos de sus perso- 
nales y largos estudios. Ya en aquellos lejanos tiempos 
era su objeto «enseñar cosas muevas y hallar cosas 
nuevas». Y, para adquirir un «método personal», lo 
mejor le pareció «combinar, gracias a un como eclec- 
ticismo, el método de sus varios maestros», cuyas ense- 
ñanzas recibiera cum grano salis, el granito de sal de 
su propia sabiduría. De uno de ellos, recuerda en su 
revista (R. LSR., LXIII, 320) que, asistiendo a sus 
clases en la capital de Prusia en 1891, le oía recomen- 
dar a sus discipulos sin cesar el respeto a los Tatsa- 
chen, o sea a los hechos positivos. Y añade a renglón 
seguido que dicho maestro (en el que creemos reco- 
nocer al sabio especialista de las doctrinas indogermá- 


nicas que enseñaba en Berlín desde 1871 y murió allí, 


en 1901) «había edificado en sus- años jóvenes muy 
bellas teorías sobre un respetable montón de Tatsachen, 
y no por esto dejó de sucederle la desgracia, bastante 
temprano, de ver todos aquellos «hechos concretos» 
derribados de repente por otros Tatsachen...» Así pasa 
a veces en la carrera de los sabios, y de eso diremos 
algo más al final de este artículo. Otra anécdota, no 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, SUPLEMENTO ANUAL, 


BIOGRAFÍA Y NECROLOGÍA 


177 


menos sabrosa, de sus años estudiantiles en París, nos 
ha contado GRAMMONT, también en su revista (LV, 
397) a propósito, esta vez, del humilde cancerbero de 
la casa en que vivía nuestro fonético en ciernes. «Era, 
dice, hombre respetable y que habia visto mucho.» 
No estimaba GRAMMONT por debajo de su dignidad 
discurrir a menudo con él de omnt re scibila et quibus- 
dam alí1s. Así es como un día le llevó al Louvre y le 
hizo contemplar a la divina Mona Lisa, alias la Giocon- 
da, para oír de los labios porteriles que «aquello no 
era más que un viejo mamarracho». Lo cual sin duda 
quiere decir que el portero de GRAMMONT prefería, como 
el rey bearnés, une jeune bergére a une vietlle prin» 
cesse, en lo que habría tenido. mucha razón si no vi- 
niese a agravar su caso la continuación del relato, 
que es como sigue: «Aquel fino aficionado profesaba 


El Dr. Grammont en su laboratorio de Fonética 
de la Universidad de Montpellier 


además un desdén soberano para nuestras obras en 
verso, pensando que le era lícito juzgarlas sin remilgos 
de empanada y dado que sabía y entendía el idioma 
francés como el más pintado.» Es de sentir que GRAM- 
MONT, cual Pérez de Ayala en su Belarmino y Apolonio, 
haya descuidado de contarnos más a lo largo la vida 
y los milagros de tan distinguido filósofo natural. 
Cuando cursaba GRAMMONT las aulas de la Escuela 
de Altos Estudios, ya contaba aquel ilustre centro 
docente entre sus enseñantes a Antoine Meillet, que 
substituía por aquel entonces a Saussure y fué para 
nuestro autor, con «solicitud del todo fraternal», un 
guía en sus esfuerzos, un mentor también que a veces 
cortaba las (alas de sus hipótesis» y le ahorraba'en la 
medida de lo posible «los peligros del aislamiento cien- 
tífico». Por cierto que la suerte de ambos amigos había 
de ser muy diversa. Meillet, nacido en el mismo año que 
GRAMMONT (en Moulins, departamento del Allier), no 
ha dejado nunca París desde los comienzos de su ca- 
rrera profesoral y habrá conocido todos los honores 
compatibles con su situación, mientras GRAMMONT ha 
pasado lo más florido de sus años en una pequeña 
ciudad meridional, lejos de todas las comunicaciones 
y relaciones científicas, y cuando trató de entrar a su 
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vez como profesor en la ilustre casa en que se le había 
adelantado Meillet [en el Colegio de Francia, a la 
muerte del abate Rousselot, cuya sentida necrología 
ha escrito (Revue universilatre, junio de 1925: L* Abbé 
Rousselot (1846-1924), par M. Maurice Grammont, 
pág. 1924], fué tan sólo para ver su candidatura irre- 
mediablemente rechazada. Para ser historiador fiel hay 
que añadir que cuando fué nombrado Meillet había 
presentado ya GRAMMONT su candidatura al Collége 
de France, si bien de modo puramente ocasional, 
como lo recordó el mismo Meillet en su lección inau- 
gural, que ha sido impresa en el libro Linmguistigue 
historique el linguistique générale. 

Desde noviembre de 1892 hasta noviembre de 1895 
fué GRAMMONT maestro de conferencias de Gramática 
y Filología en la Facultad de Letras de Dijon. Subs- 
tituía a Dottin, llamado a la Universidad de Rennes, 
y fué a su vez substituido por Ch. Lambert, el que sigue 
ocupando desde 1895 la cátedra divionense. Llamado 
a Montpellier, GRAMMONT fundó en la ciudad del Lez 
la enseñanza de la lingilística fonética. Su «laboratorio» 
está instalado en el edificio del Obispado, confiscado 
por la República en virtud de las leyes de Separación. 
Hemos conservado muy viva la visión de aquel centro, 
visitado por el que esto escribe cuando era catedrático 
de alemán y castellano en el liceo de Nimes. Se aleja 
uno del casco de la ciudad, la famosa Place de la 
Comédie, y por los estrechos callejones del viejo Mont- 
pellier se llega por fin, pasando a lo largo de la mal 
instalada Universidad, por la calle del Cannau, a una 
calleja angosta y sombría, de tránsito prácticamente 
imposible a los coches, la Rue des Carmes. 

Henos aquí frente al número 12, en la parte más 
arcaica de la vía, con, de un lado, la Catedral, majes- 
tuosa mole de piedra que doraron los soles de varios 
siglos, y del otro, un convento inhospitalario en su 
patente vejez. Estamos delante del Institut des Etran- 
gers, cuyo director es Maurice GRAMMONT. Allí, donde 
pasó una parte de su vida obispal M. de Cabritres, 
reina, sin competidor ni rival, el gran fonético. La 
portalada, maciza, tarda en abrirse. Un zaguán obs- 
curo, de losas anchas y sonoras, nos acoge. Después 
pasamos a un patio adusto, condenado a la eterna 
sombra de los altos paredones que lo circundan y 
que florecen a trechos manchas de un verdusco moho. 
En el fondo de aquella corralada, una fementida y baja 
puerta se divisa, que da paso a una escalera de macizos, 
recios peldaños de antaño. Otra puerta. Ahora estamos 
en el mismo sagrario. Es un a modo de amplio salón 
rectangular, sin adorno ninguno, y aun más áspero 
y de pocos amigos que la escalera que a él conduce. 
Una mesa, algunas sillas de paja, un diapasón gigante, 
un registrador de sonidos, y, colgando de la desnuda 
pared, tres o cuatro cuadros de fonética. Allí trabajó, 
meditó, enseñó y recibió a sus discípulos el profesor 
Maurice GRAMMONT. 

Su obra impresa va; a través de muchos artículos 
y algunas monografías, de su tesis doctoral a su Tra- 
tado de Fonética, abarcando, pues, un lapso de cuarenta 
años. Por falta de espacio no podemos dedicarle la ex- 
tensión que mereciera. Dicha tesis es un librito de 215 
páginas en 8. menor, impreso en Dijon por Darantiére 
y titulado La dissimilation consonantique dans les lan- 
gues indocuropéennes el dans les langues romanes. Salió 
en 1895, mas no era el primer trabajo escrito en letras 
de molde del joven agrégé de l'Université, según va fir- 
mado un artículo suyo inserto en el tomo V del Cours 
de Litiérature Celtique de H. d'Arbois de Jubainville 
en 1892, páginas 149-169, mera traducción al francés 
de la versión alemana (por E. Windisch en su lrische 
Texte) de un viejo texto épico irlandés. Y en aquel 
mismo año había comenzado a publicarse (fechado en 
Damprichard, abril de 1891) en las Memorias de, la 
Sociedad Lingúística de París un penetrante estudio 
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acerca del patoís de la Franca Montaña y más espe- 
cialmente del pueblo natal de GRAMMONT, cuya pu- 
blicación terminó solo en 1894. Por lo que se refiere 
a su tesis, si bien valió después a su autor la concesión 
del premio académico Volney, es lo cierto que, a pesar 
de ser un trabajo de mucha enjundia filológica, está 
hecho un poco a lo alemán, con un maremágnum de 
vocablos exóticos que da grima y revela a primera 
vista la formidable erudición, de carácter sobre todo 
libresco, del joven doctorando. Así pudo decir con evi- 
dente superficialidad Schopf que no representaba más 
que eme praktische Sammlung von Berspielen (véase 
la tardía defensa de GRAMMONT, R. L. R., LXII, 
págs. 460-462), y con mayor imparcialidad hubo de 
señalar en ella el amigo Meillet en la Revue Critique 
d'Histoire et de Littérature del 18 de mayo de 1896, pá- 
gina 385, cierta temeridad en la afirmación de «eyes 
fonéticas, si no del todo inexistentes, por lo menos no 
bastante demostradas». De la tesis suplemental latina: 
De liguidis sonantibus indagaciones aliquot (Divione, 
Darantiére, 63 páginas en 8.2 menor), diremos que por 
su misma naturaleza de trabajo en latín tenía que es- 
capar a la vigilancia de los eruditos, salvo de unos muy 
contados especialistas, los que la juzgaron poco inteli- 
gible, ya que estriba en una teoría de la sílaba que, 
por circunstancias particulares, se había visto GRAM- 
MONT en la imposibilidad de elucidar y ha reaparecido, 
cuarenta años después, en su Tratado de Fonética, 
volviendo así a ser de relativa actualidad científica. 

Ya hemos dicho que en Montpellier disponía GRAM- 
MONT de largos ocios, que supo utilizar para elabora- 
ción de cuatro obras que señalan cada una una fecha 
en la historia crítica de nuestro idioma y de sus modos 
de expresión. Sucesivamente, pues, publicó: 

L_ Le vers frangats, ses moyens d'expression, son har- 
monte. No habiendo podido encontrar editor, lo dió por 
partes en los tomos XLIII y XLIV (1903 y 1904) de la 
Revue des Langues Romanes, páginas 97-244, 417-532; 
29-74 y 193-293, siendo la primera edición una tirada 
aparte de estos cuatro artículos, que se vendía por el 
editor Picard, en París, al precio de 7,50 francos. La se- 
gunda edición se hizo, a expensas de la Sociedad de Lin- 
gúística de París, por el editor Champion, en 1913, re- 
fundida y aumentada, al precio de 12 francos, así como 
la tercera, en 1923. Presenta esta obra el estudio de 
nuestro verso, hecho por un lingúista y un estético, a 
diferencia de obras anteriores (de las que la más nota- 
ble es sin duda la de Becq de Fouquéres, publicada en 
1879), que emanan de simples especialistas del francés 
o de meros romanistas. Por esto la atacaron, a causa 
de su novedad divergente, romanistas alemanes como 
Stengel (Zeztschrift fir franzósische Sprache und Lite 
ratur, XXVIU, 162 y sigs.) y Adolf Tobler (¿Archiv 
fúr das Studium der neueren Sprachen und Literaluren, 
CXIV, 231 y sigs.; véase además a Bruchmann en 
Zeitschrift fir vergleichende Literaturgeschichte, Neue 
Folge, XVI, 245 y sigs.), mientras otros romanistas 
norteños (en particular Kr. Nyrop en los Studz letle- 
rari e linguistici dedicati a Pio Rajna (Milano, 21911, 
pág. 209 y sigs.) hablaron de «divagaciones». En Es- 
paña, D. T. Navarro Tomás escribió sobre la segunda 
edición del libro un artículo de justas alabanzas en 
la Revista de Filología Española (1914, págs. 190-192). 
«Esta obra, dice el valioso fonético español, no es un 
tratado de métrica ni una historia del verso francés; 
es, de una parte, un estudio del ritmo y de los sonidos 
como medios de expresión; y, de otra, un estudio de 
la armonía del lenguaje métrico como elemento artís- 
tico; va considerado el verso únicamente en cuanto a 
la estructura de su forma. Para que un verso, en su 
forma, sea perfecto, no basta que sea correcto; necesita 
ser armonioso y ajustarse con propiedad a la idea en 
él contenida. La corrección es, en la forma del verso, 
la parte mecánica; la armonía y la expresión represen- 
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tan la parte artística. De este modo, M. Grammont, aun 
refiriéndose estrictamente al verso francés, presenta en 
su libro un programa estético de interés general.» 

IL. Petit Traté de versification frangaise (París, 
1908, A. Colin, 142 págs. en 8.2 menor). Esta obrita, 
que se ha publicado por octava vez en 1933, es la ex- 
posición de cuanto atañe a la historia, técnica y arte 
de nuestro verso, y realiza en su limitado espacio el 
ideal del género, colocándose el autor siempre en el 
terreno concreto de la lingúística, el que es sabido 
constituye en estudios de este género su posición ori- 
ginal y solidísima. 

TIL. Traité pratique de prononciation francaise (Pa- 
rís, Delagrave, 1916, 231 páginas en 18.0, 2,50 francos; 
8.* edición, 1934, 12 francos). Hay que leer esta obra 
tras de las de Rousselot y Laclotte y de Martinon 
(Précis de Frononciation frangarse y Comment on pro- 
nonce le frangais) para juzgar equitativamente el mé- 
todo estrictamente objetivo de GRAMMONT. Es un ver- 
dadero tratado de ortoepía, en el que viene todo redu- 
cido a principios, con fórmulas generales y ejemplos 
ilustrativos, siendo la segunda parte, que trata del 
vocablo y de la frase, particularmente nueva y prove- 
chosa, con su análisis penetrante del «acento de insis- 
tencia» y la enumeración de los más cómicos y frecuen- 
tes errores de provincianos y extranjeros. «Here, es- 
cribió en Modern Language Notes de abril de 1917, 
página 256, el profesor de Johms Hopkins, Edward C. 
Armstrong, we find a number of enlightening exposi- 
tions of delicate problems in fields where Mr. Gram- 
mont's studies give weight to all he says.» 

IV. Traité de phonétique (París, 1932-33, XII y 
480 págs. en 8.0 mayor, con 179 láminas en el texto; 
Delagrave, 60 francos). He aquí lo que de sí mismo 
dice el autor en el anuncio de su obra, impreso aparte 
en una hoja suelta: «Cuando en 1895 M. Maurice Gram- 
mont publicó su libro sobre la Disimilación consonán- 
tica, abría un camino. Dejando un dogma de la gra- 
mática comparada, según el cual tendría cada lengua 
su fonética propia y su particular evolución, establecía 
una ley fonética general: la de la disimilación. Mos- 
traba que las leyes fonéticas están por encima de las 
lenguas, dominándolas, pues son estas leyes humanas, 
es decir, comunes a todo lenguaje humano; lo que es 
propio a cada idioma es su sistema fónico, y cada uno 
aplica las leyes fonéticas generales dentro de los lí- 
mites de su sistema. Era esto fundar una ciencia nueva: 
la Limgúística, pues si obedece la evolución fonética 
unas leyes generales, ha de constituir el lenguaje la 
materia de un estudio científico en el sentido propio 
de la palabra. Una vez evidenciado semejante con- 
cepto, se trataba de manifestarlo y aclararlo mediante 
la fijación de las grandes leyes de la evolución fonética 
y la averiguación de dichas leyes en el marco de los 
principales idiomas humanos. A este estudio ha consa- 
grado M. Grazmmont treinta años de su vida, indi- 
cando sucesivamente, en una serie de artículos de re- 
vista o en trabajos insertos en colectáneas de varia eru- 
dición, los principales resultados por él logrados. Los 
reúne hoy, con los aditamentos que merecen, en este 
su Tratado,del que constituyen la Segunda parte...» 
Y después de detallar el contenido de su obra, ter- 
mina diciendo que («se comprenderá, por tan breve 
resumen, el que la obra deba muy poco a sus prede- 
cesores, ya que pocas veces sucede que un Tratado 
general resulte hasta tal punto original y personal». 
Efectivamente, los discípulos de GRAMMONT, que él 
ha sabido agrupar alrededor de su Revista (tras de 
Acher y Ronjat, son éstos en primer lugar Millardet 
y Fouché, profesores ambos en la Sorbona), no vacilan 
en declarar que este magnum opus, anunciado desde 
hace tantos años como la obra maestra de GRAMMONT, 
es efectivamente «una novedad», y la de un «creador 
de la ciencia fonética» (RX. L, R., t. LXVI, pág. 476). 
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No hay, empero, que confundirse. Si se adopta el 
punto de vista de GRAMMONT, es decir, si se cree que 
la fonética es una ciencia exacta, no se puede negar 
que su Tratado sea una obra, o, en parte, una reco- 
pilación de artículos precisa, completa y redactada con 
buena fe. Pero difícil es admitir sin muy serios reparos 
la teoría del autor. Para llegar a ciencia tendría la 
fonética que lograr antes la suprema justificación cien- 
tífica, esto es, la síntesis que abarque los innumerables 
fenómenos lingúísticos y, dentro de cada lengua romá- 
nica, por ejemplo, dé una explicación irrefutable del 
cómo y del porqué de su formación. Pues bien, y muy 
al revés: cuanto más fonética se sabe, más van frac- 
cionándose y separándose los contenidos lingúísticos. 
Ahora sabemos que no hay fronteras de lenguas, sino 
de fonemas; fronteras que en algunos puntos coinciden, 
mientras en otros discrepan. También sabemos que 
la formación de las palabras románicas, para atenernos 
tan sólo a ellas, a veces es vulgar, a veces semiculta 
y otras culta, hallándose a menudo en esta última cla- 
sificación voces vulgarisimas y manoseadas que no 
se comprende cómo puedan haber nacido cultamente, 
y nos hacen entrar en sospechas de que tales etiquetas 
no sean más que pasaportes para explicar lo inexplica- 
ble, lo cual equivale a decir que cada palabra se ha for- 
mado no se sabe cómo, ya que los órganos articula- 
torios de las varias razas o pueblos no ofrecen diferen- 
clas esenciales de conformación que justifiquen tales 
o cuales fonemas. En resumen, parece que las lenguas 
no son productos biológicos, como cree GRAMMONT, 
sino resultados de cultura, de aprendizaje, y que todos 
somos aptos, quien más quien menos, para hablar 
cualquier lengua, con tal que nos acostumbremos a 
ella. Sabido es que Gilliéron, al arremeter contra la 
fonética a lo GRAMMONT, se propuso reemplazarla por 
la «geografía lingúística», y fuera su obra maravillosa 
con tal de que no se apuraran las consecuencias de 
ella, pues de la superposición de «áreas» de palabras 
dadas no se ha podido (en Francia, el ejemplo de Mil- 
lardet resulta sobremanera edificante en este sentido) 
sacar sintesis científica alguna, ni grande ni pequeña. 
Podríamos citar más ejemplos: el de Barnils en Cata- 
luña y el de Vossler y otros en Alemania, cuyas expli- 
caciones no son más que atrevidas hipótesis. Porque 
en definitiva, y para resumir de nuevo nuestro pensa- 
miento en un caso concreto, de lo que se trata es de 
saber el motivo por el que el latino patre(m) haya 
dado en francés pére, en castellano padre, en portu- 
gués padre, pat, pae, en italiano padre y en catalán 
pare. Pero como no conocemos ni conoceremos nunca 
los lenguajes autóctonos con los que tuvo que reaccio- 
nar el latín, ¿quién no ve que estamos condenados a 
no encontrar nunca explicación científica, es decir, 
basada en unos hechos concretos, que valga? Ahí, pues, 
está el pecado de GRAMMONT. A él también le habrá 
pasado como al profesor de Berlín: durante toda su 
vida acumulando Tatsachen y estableciendo sobre una 
montaña de fichas un edificio no más duradero que 
pompas de jabón. No quiere, por cierto, esto decir que 
la fonética histórica, como la etimología comparada 
y la geografía lingúística, no llenan una misión, no 
explican muchos orígenes y muchos cambios y.muchos 
estados. Y siempre habrán de constituir un, .estudio 
científico, pero con la precisa condición de que no se 
salgan de su esfera propia, de que no se quiera extre- 
mar las inducciones, de que no se confunda ingenio- 


«sidad sabia con rigor científico. Pasa en esto lo mismo 


que con los estudios históricos, los que resultan peli- 
grosos cuando pretenden sus autores edificar filosofías 
y construir sistemas. Por lo que se refiere más espe- 
cialmente a GRAMMONT, fácil sería notar que presiente 
la duda, mas no quiere dudar, y así es como remacha 
el clavo cuanto puede, participándonos, por ejemplo, 
que las leyes fonéticas son tan fatales como las físicas 
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y advirtiendo a renglón seguido que se entrecruzan con 
muchísimas perturbaciones, naturalmente llamadas le- 
yes (léanse en particular sus páginas 183 y 184). En 
la mayoría de los casos, pues, las fórmulas de GRAM- 
MONT no son más que acoplamientos de ejemplos, como 
cuando, aplicando su fórmula VII, caemos en la cuenta 
de que lilio se da en español por lirio, sin que resulte 
de esto más que una tautología. 

Hemos de añadir, antes de terminar esta ya dema- 
siado extensa biografía, que, para juzgar cual conviene 
el modo de hacer crítica de GRAMMONT, hay que seguir 
sus artículos en la Revue des Langues Romanes, que 
arrastra hoy una lamentable existencia y sin duda des- 
aparecerá con él. Su colaboración a dicha revista co- 
mienza en el tomo XXXIX, en 1896, artículo; Taller 
une lampe (Montbéliard), pág. 45, y llega al último 
fascículo publicado, el último del tomo LXVI, que 
lleva la fecha enero-diciembre de 1932 y salió, como 
sierapre, con un atraso de más de un año, a fines de 
marzo de 1934, La crítica de GRAMMONT es sin duda 
wiolenta y franca, pero no deja de practicar reticencias 
y prudentes cautelas cuando hace falta. De su tenta- 
tiva de reformar nuestra ortografía nada diremos, pues 
no es más que a half-way house y se podrá, además, 
leer su artículo La simplfication de P'orthographe fran- 
faise en el tomo XLIX, año de 1906, páginas 537-545 
de su revista. Es de notar que en la segunda edición 
de su Vers frangais desistió de ella y que por lo común 
no la emplea en sus correspondencias particulares. De 
las relaciones de GRAMMONT con España mucho se 
podría decir (durante la guerra, no teniendo nada más 
que hacer, enseñó un tiempo el castellano a las mucha- 
chas del Lycée de Jeunes Filles de Montpellier, pero 
nos bastará aconsejar la lectura de las páginas 72-76 
de su artículo en la revista internacional Scienta, 
tomo VIT (1912), titulado: Phonétique historique et 
phonélique expérimentale, en que nos presenta un pro- 
grama asaz curioso de su modo de concebir la ense- 
ñanza de dicha lengua, y también la lectura del fas- 
ciculo últimamente publicado de la R, L. R ya citado, 
páginas 509-155, en la crítica que dió allí GRAMMONT 
de nuestro libro Hispania. 

Cuando en 1924 se editó en Paris un Anuario de los 
Contemporáneos titulado Qui éles-vous?, se insertó en 
él, página 249, una corta noticia sobre GRAMMONT en 
que decía éste ser Caballero de la Legión de Honor, 
residir en la calle Jacques Draparnaud en Montpellier, 
así como en verano, por las vacaciones, en Saint-Geor- 
ges-les-Bains, departamento del Ardéche; haber nacido 
en Damprichard, que erróneamente, caso extraño, se 
situaba en el Isére; haberse casado con mademoiselle 
S. de Bonnefoy, y tener dos hijos, Roberto (médico 
y hoy casado) y Genoveva, que se ha quedado soltera 
y acompaña a su padre en sus tournées de conferen- 
cias lingiísticas, por ejemplo en la última por GRAM- 
MONT realizada, en mayo de este año de 1934, por 
Bélgica. Y ya anunciaba en dicha noticia autobiográ- 
fica la preparación de un Traité de Phonétique univer- 
selle... En el año 1933 cayó gravemente enfermo, hasta 
el punto de que los cinco médicos llamados para con- 
sulta declararan que no pasaría de la semana. Sanó 
a pesar de todo y de todos, y confiesa que sólo recobró 
la salud a partir del momento en que se negó a obser- 
var las medidas sanitarias facultativas y a tomar las 
drogas que le recetaran los discípulos de Asclepios. 
No es ésta sin duda la mejor de las genialidades de 
GRAMMONT, sobre las que nos ha sido imposible dete- 
nernos, por tentadora que fuera la abigarrada mate- 
ria. Mas sería esto cuento de no acabar, como decía el 
padre Mariana, y dejaremos, pues, para otra circuns- 
tancia el relato detallado del anecdotario grammontia- 
no. —C. P. 

GRANDIJEAN (Francisco). Escritor suizo 
n, en Ginebra en 1897 y m. en la misma ciudad el 7 de 
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octubre de 1934. Véase su biografía en el tomo XXVI, 
página 1071, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, 
página 1064, del APÉNDICE, 

GRAVINA (MANFREDO, CONDE DE). Marino y 
hombre de Estado italiano, n. en Palermo en 1883 y 
m. en Dantzig el 20 de septiembre de 1932. Véase su 
biografía en el tomo V, página 1080, del APÉNDICE. 

GREY (EDUARDO, VIZCONDE DE). Político y di- 
plomático inglés, n. el 25 de abril de 1862 y m. en Fa- 
llodon Hall el 7 de septiembre de 1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXVI, página 1309, de la ENcIcLo- 
PEDIA. 

GRIFFITH (FRANCISCO LLEWELLYN). Egiptólo- 
go inglés, n. en Brighton en 1862 y m. el 14 de marzo 
de 1934. Véase su biografía en el tomo XXVI, página 
1319, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 1117, 
del APÉNDICE. 

GROIZARD Y CORONADO (CarLos). Abo- 
gado y publicista español, n. en Madrid en 1858 y 
muerto en la misma capital el 26 de abril de 1934. Véa- 
se su biografía en el tomo XXVI, página 1366, de la 
ENCICLOPEDIA. 

GUERRA DEL RÍO (RAraEL). Político y 
abogado español, n. en Las Palmas en 1885. Hijo de 
un magistrado, se trasladó con su familia a Cádiz, 
donde terminó los estudios de segunda enseñanza, que 
había comenzado en su ciudad natal. Más tarde pasó 
a Madrid, ingresando como alumno en la Escuela de 
Ingenieros de Caminos; pero a consecuencia del exceso 
de estudios hubo de suspender la carrera, y en 1904 
volvió a su ciudad natal, donde comenzó su carrera 
política juntamente con Franchy Roca, Suárez León 
y Adolfo Miranda, fundadores en Las Palmas del par- 
tido republicano federal y del diario El: Tribuno, cuyas 
campañas le acarrearon procesos y encarcelamientos. 
Por entonces se trasladó a Barcelona, donde estudió 
la carrera de Derecho y donde comenzó a adquirir 
relieve político como uno de los elementos más bata- 
lladores del entonces naciente partido radical. En aque- 
lla época fundó el periódico revolucionario La Rebeldía 
en el que colaboraban 


lás Estévanez, Fran- 
cisco Ferrer, Mussoli- 
ni (entonces socialis- 
ta) y otros no menos 
significados. De la va- 
lentía y violencia de 
las campañas llevadas 
a cabo por aquel pe- 
riódico dará idea el 
hecho de que se in- 
coaran contra él 84 
procesos. Además, un 
artículo publicado en 
el mismo valió una 
condena a Lerroux, 
que tuvo que emigrar 
a la Argentina. 

Seriamente com- 
prometido en el mo- 
vimiento revoluciona- 
rio de 1909, fué dete- 
nido e ingresó en Prisiones militares, en las que perma- 
neció siete meses, recobrando al fin su libertad gracias 
a la amnistía concedida por Moret a la caída del Go- 
bierno de Antonio Maura. 

En 1910 fué elegido diputado provincial por Bar- 
celona y fué uno de los que firmaron en representación 
de dicha capital el primer Estatuto de la Mancomu- 
nidad catalana, que presidió Prat de la Riba. Al esta- 
llar la guerra europea, GUERRA DEL RÍO, como otros 
muchos republicanos, se declaró aliadófilo y acompa- 
ñó a Lerroux en su viaje a Canarias, donde el gran 


Rafael Guerra del Rio 
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orador pronunció un famoso discurso en los Juegos 
Florales de La Laguna, siendo nuevamente procesado 
por supuesto delito contra la neutralidad del Estado 
e ingresando en la cárcel de Barcelona. Concejal de 
dicha ciudad en las elecciones de 1916, intervino en 
1919 como presidente de la Junta local de Reformas 
Sociales de Barcelona, en la solución de la huelga ge- 
neral llamada de la Canadiense. En los acontecimientos 
que precedieron a la caída del Gobierno de Romanones 
en el mismo año, tomó también una parte activa, por 
lo que fué detenido por las autoridades militares y 
conducido al torpedero Villaamil, de donde pasó al 
castillo de Montjuich y, finalmente, fué desterrado de 
Barcelona, refugiándose en Las Palmas. Aquel mismo 
año fué elegido diputado a Cortes por la Gran Canaria. 
Continuó sus campañas de carácter revolucionario 
hasta la fecha de la Dictadura. 

El mismo día de las elecciones del 12 de abril de 
1931 proclamó la República en Las Palmas, incaután- 
dose, en nombre del Comité revolucionario, del Go- 
“bierno civil de aquella provincia. Elegido diputado de 
las Constituyentes, ostentó en aquella legislatura la 
jefatura de la minoría republicana radical, siendo re- 
elegido el 19 de noviembre de 1933. Ya antes, el 13 
de septiembre de 1933, cuando se constituyó el primer 
Gabinete Lerroux, fué nombrado ministro de Obras pú- 
blicas, cartera que volvió a desempeñar bajo la presi- 
dencia de Samper y que conservó hasta la crisis del 2 
de octubre de 1934. —T. O. C. 

GULLON (RIcArDO). Escritor español, n. en As- 
torga (León) el 31 de agosto de 1908. Se licenció en 
Derecho. Ingresó en la carrera fiscal en junio de 1933 
y fué destinado a la Audiencia de Soria. Comenzó 
muy joven a escribir en revistas literarias de avanzada. 
Colaboró en /sla, Noreste, Ágora, etc. Fundó en 1933 
la revista Ltteratura, que dentro de su novedad y es- 
tilo selecto se distinguió pronto entre las publicaciones 
similares por su tono ponderado de alto nivel inte- 
lectual donde se adivinaba la certera orientación im- 
presa en ella por su director. 

En ese mismo año de 1933, fecundo para la vida del 
escritor, publica el libro Fin de semana, saludado por 
la crítica con unáni- 
mes elogios. in de se- 
mana es un relato que 
¡participa por igual de 
las características de 
diario íntimo y nove- 
la. En ese libro se de- 
fine ya enteramente 
la personalidad de un 
moderno y sutilísimo 
escritor que cuida pri- 
morosamente el len- 
guaje y traslada en 
limpia prosa las emo- 
ciones de un exquisito 
y delicado tempera- 
mento. GULLÓN tiene 
en su obra juvenil la 
hondura atormentada 
de un Proust y la lim- 
pieza y el fuego na- 
rrativo de un James 
Joyce. En la gracia 
y el juego de pensa- 
miento recuerda a 


Ricardo Gullón 


Gide, y en la comprensión y traslación sentimental del' 


paisaje, a Gabriel Miró. 

Ricardo GULLÓN, en pocos años, ha sabido colocarse 
en la primera línea de los escritores españoles contem- 
poráneos, entre los que es muy raro encontrar este 
tipo de literato puramente minoritario, que atiende, 
antes que nada, a la precisión y depuración íntima de 
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su propia obra, con olvido de los fáciles halagos de la 
popularidad. — A. M. M. 

HABER (FEDERICO). Químico alemán, n. en Bres- 
lau en 1868 y m. el 29 de enero de 1934. Obtuvo el 
premio Nobel, y durante la guerra europea descubrió 
un procedimiento para fijar el nitrógeno atmosférico, 
lo que permitió a Alemania la fabricación de explo- 
sivos en gran escala. Era judío de raza y se expatrió 
voluntariamente de Alemania en los comienzos del 
régimen nacionalsocialista. Véase su biografía en el 
tomo XXVIL, página 443, de la ENCICLOPEDIA. 

HANRIOT (MAURICIO). Médico francés, 
n. en Conflans-Sainte-Honorine el 25 de mayo de 
1854 y m. en Lisses el 31 de agosto de 1933. Véase 
su biografía en el tomo V, página 1312, del APÉN- 
DICE. 

HARDINGE (ARTURO). Diplomático inglés, na- 
cido en 1859 y m. en Londres el 28 de diciembre de 
1933. Véase su biografía en el tomo XXVII, página 
679, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo V, página 1318, 
del APÉNDICE. 

HAYEM (JorcE). Médico francés, n. en París el 
24 de noviembre de 1841 y m. en la misma capital 
el 28 de agosto de 1933. Interno de los hospitales en 
1863, preparador de Vulpian, médico de los hospitales 
en 1872, agregado de Medicina en el mismo año, fué 
nombrado en 1872 profesor de Terapéutica y, más 
tarde, de Clínica mé- 
dica. Desde 1876 per- 
tenecía a la Academia 
de Medicina, que pre- 
sidió en 1918. 

HAYEM, completa: 
mente olvidado por 
las generaciones ac- 
tuales, ha contribuido 
como pocos a los pro- 
gresos de la Terapéu- 
tica y del diagnósti- 
co, pues fué uno de 
los médicos más com- 
pletos que se hayan 
conocido, empleando 
todos los recursos que 
en su época estaban 
al alcance del hombre 
de ciencia. Dominaba 
todas las ramas de la Medicina, así como la Química, 
que consideraba indispensable para el ejercicio de su 
profesión, y estaba dotado sobre todo de una intuición 
singular, especialmente en materia de diagnóstico. 
Para profundizar la estructura y las variaciones de 
la sangre, inventó nuevos métodos de coloración y un 
aparato de numeración. Estableció las f5rmulas nor- 
mal y patológica del medio interior en lo que concierne 
a los glóbulos rojos, y demostró cómo se podía cifrar 
su composición en la clorosis y en otras anemias. Des- 
cubrió los hematoblastos y demostró su acción en la 
coagulación de la sangre. Esos trabajos le condujeron 
a aplicaciones terapéuticas de la mayor importancia, 
entre ellas el establecimiento de un suerto artificial 
isotónico, que empleó en el tratamiento de los colé- 
ricos, a gran número de los cuales salvó la vida por 
este medio, 21 : 

También ocupa un lugar importante én el capítulo 
de la gastroenterología, y aun se emplean algunos de 
sus métodos para el diagnóstico de esta clase de afec- 
ciones. Entre sus métodos terapéuticos hay que re- 
cordar que fué el primero en emplear seriamente el 
bismuto en la úlcera del estómago. Fué, por último, 
el fundador y director de la Revue des Sciences médi- 
cales. —T. O. C. 

HEADLAM (CeciLio). Literato e historiador in- 
glés, n. el 10 de septiembre de 1872 y m. el 12 de agosto 
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de 1934. Véase su biografía en el tomo XXVII, pági- 
na 855, de la ENCICLOPEDIA. 

HENSCHEL (IsiporRO JORGE). Compositor y 
cantante alemán, naturalizado inglés, n. en Breslau 
el 18 de febrero de 
1850 y m. en Avie- 
more el 9 de agosto 
de 1934. Véase Ss 
biografía en el tomo 
XXVII, página 
1084, de la EncI- 
CLOPEDIA, y en el 
tomo V, página 
1401, del APÉNDICE. 

HINDEN-. 
BURG (PABLO 
BECKENDORFF). Ge- 
neral y estadista 
alemán, n. el 2 de 
octubre de 1847 y 
m. en Neudeck el 2 
de agosto de 1934. 
Pocas figuras, por 
no decir ninguna, 
habrán alcanzado el relieve del mariscal HINDENBURG, 
Fué la gran revelación de la guerra, pues la labor de 
los demás jefes, tanto alemanes como aliados, resultaba 
relativamente fácil comparada con la suya. La batalla 
de los lagos masurianos le clasificó de dotes como el pri- 
mer general de su época, y, a partir de entonces, escaló 
los primeros puestos del ejército alemán, al que dedicó 
todos sus esfuerzos; y así, cuando Alemania, aniquilada 
y vencida, tuvo que aceptar el armisticio impuesto por 
Wilson, HINDENBURG consiguió mantener incólume la 
moral de los restos del ejército. 

Quizá es aún más grande su gloria como político, 
aunque para él lo esencial era servir a su país fuese en 
el sitio que fuese. Monárquico de toda su vida, con 
un sentimiento de verdadera devoción por todos los 
emblemas de la realeza, no vacila, llegado el momento, 
en servir a un Estado republicano, porque cree que 
asi aun podrá continuar siendo útil a la nación ale- 
mana. Hombre leal ante todo, antes de aceptar su 
designación como presidente del Reich tuvo una emo- 
cionante entrevista con su emperador para pedirle le 
relevase del juramento que le había prestado. 

Su obra presidencial ya se sabe que fué un prodigio 
de serenidad, perspicacia e imparcialidad y, desde 
luego, se mantuvo siempre dentro de la Constitución. 
En los comienzos de la pujanza hitleriana combatió 
este movimiento, 
pero cuando las 
fuerzas del actual 
fúhrer adquirieron 
un impetu arrolla- 
dor, fué él el prime- 
ro en abrirles el ca- 
mino de la legalidad 
y encauzarlas. Véa- 
se su biografía en el 
tomo XXVII, pá- 
gina 1649, de la En- 
CICLOPEDIA, y en 
el tomo V, página 
1564, del APÉNDI- 
CESTO O: 

HIS (GUILLER- 
MO). Médico suizo, 
n. en Basilea el 16 
de diciembre de 
1863 y m. en Berlín el 10 de noviembre de 1934. Era 
profesor del hospital de la Caridad de dicha capital. 
Véase su biografía en el tomo V, página 1577, del 
APÉNDICE, 
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HOLST (GusTAvo TEODORO). Compositor inglés. 
Véase su biografía en el tomo XXVIII, 1.2 parte, pá- 
gina 152, de la ENCICLOPEDIA; en el tomo VI, página 11 
del APÉNDICE, y, además, en el obituario del artículo 
Música de este SUPLEMENTO. 

HÓLZEL (ApoLro). Pintor alemán, n. en Ol- 
mútz el 13 de mayo de 1853 y m. en Stuttgart en oc- 
tubre de 1934. Por es- 
pacio de muchos años 
fué profesor dela Aca- 
demia de la última de 
las ciudades mencio- 
nadas. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI, 
página 13, del APÉN- 
DICE. 

HOLLEAUX 
(MAURICIO). Arqueó- 
logo francés, n. en 
1858 y m. en La- 
Ferte-sous- Jouarre el 
22 de septiembre de 
1932. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XXVIII, primera par- 
te, página 162, de la 
ENCICLOPEDIA. 

HUERTAS Y 
BARRERO (FRAN- 
CISCO). Médico espa- 
ñol, n. en Alcuéscar (Cáceres) el 18 de diciembre de 
1847 y m. en Madrid el 3 de diciembre de 1933. Véase 
su biografía en el tomo XXVIII, primera parte, pá- 
gina 566, de la ENCICLOPEDIA. 

HUMBERT (FERNANDO). Pintor francés, n. en 
París el 8 de octubre de 1842 y m. en la misma capital 
el 7 de octubre de 1934. Véase su biografía en el tomo 
XXVIII, 1.2 parte, página 658, de la ENCICLOPEDIA. 

HUTIER (Oscar). General alemán, n. en 1857 
y m. en Berlín el 4 de diciembre de 1934. Véase su 
biografía en el tomo XXVIII, primera parte, pági- 
na 774, de la ENCICLOPEDIA. 

HUTINEL (Vícror ENRIQUE). Médico francés. 
n. en Chátillon-sur-Seine el 15 de abril de 1849 y 
m. en París el 21 de marzo de 1933. Véase su biografía 
en el tomo VI, página 136, del APÉNDICE, 

IBARRA Y RUIZ (PEDRO). Publicista y ar- 
queólogo español, n. en Elche (Alicante) el 10 de abril 
de 1858 y m. en la misma ciudad el 8 de enero de 1934. 
Véase su biografía en el tomo XXVIII, primera parte, 
página 816, de la ENCICLOPEDIA. 

IGLESIAS GARCÍA (DALMACIO). Juriscon- 
sulto y politico español, n. en Santibáñez el Bajo el 
5 de diciembre de 1879 y m. en Barcelona el 14 de 


Adolfo Hoólzel 


l enero de 1933. Asiduo colaborador desla ENCICLOPE- 


DIA, fué diputado y senador y militó en el partido tra- 
dicionalista. Véase su biografía en el tomo XXVIII, 
primera parte, página 239, de la ENCICLOPEDIA. 

INJALBERT (JUAN ANTONIO). Escultor fran- 
cés, n. en Béziers en 1845 y m. en Paris el 20 de enero 
de 1933. Véase su biografía en el tomo XXVIII, pri- 
mera parte, página 1611, de la ENCICLOPEDIA. 

IRIGOYEN (HIPÓLITO). Político argentino, na- 
cido en la provincia de Buenos Aires en 1850 y m. en 
la capital el 3 de junio de 1933. Véase su biografía 
en el tomo XXVIII, segunda parte, página 1945, de 
la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, página 425,-_del 
APÉNDICE. 

ITO (MIYOJI, VIZCONDE DE). Político japonés, 
n. en Nagasaki en 1857 y m. en Tokio el 19 de febrero 
de 1934. Véase su biografía en el tomo XXVIII, se- 
gunda parte, página 2272, de la ENCICLOPEDIA, 

JAGGER (CarLos S.). Escultor y dibujante in- 
glés, n. en el condado de York en 1885 y m. el 16 de 
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noviembre de 1934. Véase su biografía en el tomo VI, | suyo acerca de la iteración de las fracciones racionales 


página 497, del APÉNDICE. 

JIMÉNEZ LORA (ANTONIO). Literato espa- 
ñol, n. en Bujalance (Córdoba) el 16 de septiembre de 
1882. Hizo sus estudios en el Instituto de Córdoba y 
en la Universidad de Sevilla. Descendiente de aristo- 
crática familia, se dedicó desde muy joven a la lite- 
ratura y al estudio, consiguiendo por sus propios me- 
dios una situación muy distinguida. Sus obras, de dis- 
tintos géneros, han sido elogiadas por los principales 
críticos españoles, y así, de uno de sus libros ha dicho 
Tomás Borrás: «El mayor acierto de este escritor ha 
sido no parecerse, al componer el Ambtente provin- 
ciano, a nadie. Esto, que siempre es de elogiar, nos 
demuestra el talento de Jiménez Lora, a quien aguar- 
dan positivos triunfos.» Y «Fabián Vidal, ocupándose 
también de este libro, escribió: ¿Uno de los méritos de 
Jiménez Lora es que la erudición libresca no ha hecho 
estragos en su temperamento artístico. Cuenta loque ob- 
“serva, a veces dejándose arrastrar por los encantos de un 
detalle y olvidándose de darnos impresiones de conjtun- 
to, y piensa con su cerebro, y sus filosofías sentimenta- 
les. no son traducciones ni evocaciones de lecturas.» 

Aparte de dicha obra, que es una colección de cuen- 
tos, y de la novela El jardín del alcázar, ha dado al 
teatro la comedia Las que esperan, estrenada en la 
Princesa, de Madrid; La marquestta loca, en el Ajypolo 
de dicha capital, y las comedias en tres actos El pueblo 
blanco; La ilustre dama, y Las esclavas, estrenadas en 
provincias. 

Finalmente, ha sido premiado en los Juegos Florales 
celebrados en Córdoba en 1914, 1928 y 1932 por una 
comedia de costumbres cordobesas y por las novelas 
cortas, también de ambiente cordobés, El hechizo de 
la ciudad, y Cruz de Mayo. — T. O. C. 

JONSSON (FINNUR). Filólogo islandés, n. en 
Akureyri el 29 de mayo de 1858 y m. en abril de 1934. 
Véase su biografía en el tomo XXVIII, segunda par- 
te, página 2870, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, 
página 584, del APÉNDICE. 

JORDÁN DE URRÍES Y AZARA (Josk). 
Crítico de arte y escritor español, catedrático de la 
Universidad Central, n. en-1868 y m. en Madrid en no- 
viembre de 1932. Véase su biografía en el tomo XXVIII, 
segunda parte, página 2882, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo VI, página 587, del APÉNDICE. 

JOURNET (MARCELO). Cantante francés, na- 
cido en Grasse en 1870 y m. en Vittel el 6 de septiem- 
bre de 1933. Véase su biografía en el tomo VI, pági- 
na 601, del APÉNDICE. 

JULIA (GasTóN MAURICIO). Hombre de cien- 
cia francés, n. en Sidi-Bel-Abbés (Argelia) el 3 de 
febrero de 1893. Hijo de un francés y una española, 
hizo sus estudios en Orán, y desde el principio mostró 
una capacidad excepcional para las matemáticas, la 
física y la química. Al mismo tiempo ayudaba en su 
trabajo a su padre, que era montador de máquinas, 
y daba lecciones. Gracias a la protección de un alto 
funcionario que se había dado cuenta de la inteligencia 
privilegiada del joven JULIA, obtuvo una beca para 
proseguir sus estudios en París, y en 1914, después de 
brillantísimos exámenes, que causaron la admiración 
del propio Tribunal, se licenció en Ciencias. 

Poco después estalló la guerra, y JULIA fué llamado a 
filas, ascendiendo rápidamente a oficial. Herido gra- 
vemente (25 de enero de 1915) en la cabeza y en el 
rostro, hubo de sufrir una complicada operación, pero 
no se pudo evitar que perdiera un ojo, después de per- 
manecer un año en el hospital. En el transcurso de 
tres años hubo de ser operado veinte veces, pero no 
quiso abandonar el servicio activo, y mientras tanto 
preparó también su Memoria de doctorado sobre la 
Geometría de los números (1916), que fué premiada 
por la Academia de Ciencias. En 1918, otro trabajo 


le valió el gran premio de las Ciencias Matemáticas, 
y posteriormente obtuvo otros muchos. 

En 1918 fué encargado de un curso en el Colegio de 
Francia; en 1919 se le nombró matlre de conférences 
de la Escuela Normal 
Superior y repetidor 
de análisis de la Es- 
cuela Politécnica; en 
1922 encargado de un 
curso de matemáticas 
generales de la Sorbo- 
na, y desde 1923 es 
profesor titular de di- 
cho centro. Además 
ha sido invitado a dar 
conferencias en las 
principales Universi- 
dades de Europa, y 
en 1934 sucedió a 
P. Painlevé en la Aca- 
demia de Ciencias. 

Sin contar sus li- 
bros de enseñanza, 
lecciones, cursos, ejer- 
cicios y las ediciones 
de las obras de Cauchy y de Humbert, se le deben más 
de 100 Memorias originales que tratan del concepto de 
los puntos singulares de familias, denominados actual- 
mente puntos de Julia, un nuevo método de utilización 
de las superficies de Riemann, así como complicadisi- 
mas investigaciones sobre el cálculo funcional, el papel 
del cálculo de las variaciones en la teoría de las fun» 
ciones, etc. — T. O. C. 

JULLIAN (CAMILO). Historiador francés, n. en 
Marsella el 11 de marzo de 1859 y m. en París el 12 
de diciembre de 1933. Véase su biografía en el tomo 
XXVIII, segunda parte, página 3141, de la ENCICcLO- 
PEDIA, y en el tomo VI, página 617, del APÉNDICE. 


Gastón: Julia 


- E - A 


Mediterránea, composición de Juan Junver 


JULLIEN (Juan Luciano ADOLFO). Critico 
músical francés, n. en París en 1845 y m. en Saint- 
Pierre-les-Nemours el 29 de agosto de 1932. Véase 
su biografía en el tomo XXVIII, segunda parte, pá- 
gina 3142, de la ENCICLOPEDIA. 
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JUNYER Y PascuAL (Juan). Pintor español, | el natural que, precisamente, hermana con la idealiza- 
n. en Barcelona en 1904. Tomó lecciones en la Acade- | ción de sus ensueños artísticos. La Colección Plandiura 
mia de Bellas Artes (Escuela Superior) en el estudio de | tiene algunos de sus cuadros que pasan al Museo de 
Gili-Roig; encauzóse en arte aleccionado por Galí, dibu- | Barcelona. Sus telas emocionan por ser unos trasuntos 


jando en el Círculo artístico de San Lu- 
cas, cosa que prosiguió en París (1924). 
Sus primeras obras las expuso en Pal- 
ma de Mallorca y en Barcelona (1925); 
tomó parte en la Exposición de Artis- 
tas Catalanes en Madrid y volvió a ex- 
poner en Mallorca. 

El Instituto de Carnegie le invitó, 
así como figuró en una Exposición en 
Pitsburg, certamen de categoria que 
otorga premios consistentes en cantida- 
des importantes y al que se invitan 
contados artistas, honor que cada año 
tiene nuestro joven pintor. 

También otro Instituto de Nueva 
York, supeditado a Rockefeller, cuenta 
entre sus expositores a Juan JUNYER, 
que, por ser individualista, en París se 
le reconoció como un valor de la mo- 
derna pintura de evolución iniciada por 
Picasso. En la capital de la vecina Re- 
pública, en 1931, alcanzó éxito al ex- 
poner varios de sus cuadros, y su nom- 
bre se sumó al de los pintores bien cla- 
sificados dentro del sector de la pintura 
moderna. 

Quiso ofrecer sus obras a sus paisa- 
nos, haciendo exhibición de ellas en 
Barcelona y Madrid, en 1933 y 1934 
respectivamente, pudiéndose compro- 
bar que la nombradía de que venía pre- 
cedida su pintura era ganada muy jus- 
tamente. 

Además de figurar alguno de sus cua- 
dros en las ciudades extranjeras men- 
cionadas, también recibe requerimien- 
tos especiales para concurrir a los con- 
cursos de Berlín y Copenhague. 

Otro reciente éxito que marca una 
fecha en la activa trayectoria de nues- 
tro interesante pintor es su exposición 
en Lille, que efectuó bajo el patronato 
de la Asociación francoespañola de la región del Norte 
(1934). Merece atención el arte de este pintor que 
lucha para lograr sensibilidades estéticas porque tiene 
puesta su fe en lo moral más que en las ideas o temas 
sociales; sus paisajes son fondos para figuras huma- 
nas. — J. C. 

JUNYER Y VIDAL (SEBASTIÁN). Pintor español, n. en 
Castellón de Ampurias (Gerona) en 1878. 

En su juventud tuvo ocasión de poder apreciar 
muchas producciones artísticas de varias épocas y 
tendencias, lo que le dotó de sólida cultura. Única- 
mente para adiestrarse fué a la Academia Trías, de la 
capital de Cataluña. 7 

Expuso individualmente en Barcelona (1901) sus 
primeros cuadros, paisajes pintados en Cataluña y 
Mallorca. Dos años más tarde hizo otra exhibición, y 
en 1905 expone una serie de lienzos, todos.ellos reflejo 
de las islas Baleares, que pusieron de manifiesto la 
arrogancia de un colorido .elevado, de notas máximas 
y robusta técnica. 

En unión de Canals, Nogués y Nonell, entre otros 
artistas, fué Sebastián JUNYER uno de los fundadores de 
la agrupación Les Aris 1 els Artistes, y en París tuvo 
por inseparable compañero a Pablo Picasso, como 
también fué gran camarada suyo Joaquín Mir, con 
quien fué pintor en Mallorca. Por esta región siente 
nuestro singular artista mucho afecto, pintando allí 
con religiosidad esas bellezas cuyos secretos busca en 


Mallorca, cuadro de Sebastián Junyer 


de una especial polifonía que aporta cristalinas en- 
tonaciones; mirándolas detenidamente nos conven- 
cemos de que no son sólo recreo para los ojos; son tam- 
bién esas músicas en color un deleite para el espíritu. 

Ha tenido por nor- 
ma no exponer en las 
Exposiciones genera- 
les, y hace mucho 
tiempo que S. JU- 
NYER no muestra en 
público su pintura, 
pero trabaja en su re- 
sidencia de Deyá (Ma- 
llorca) y siempre estu- 
dia con mayores an- 
sias de llegar a hacer 
lo que una fuerza in- 
visible le dicta.—J.C. 

JUSSERAND 
(JUAN ADRIANO AN- 
TONIO JuLI0). Diplo- 
mático y literato fran- 
cés, n. en Lyón el 18 
de febrero de 1855. y 
m. en París el 18 de julio de 1932. Véase su biografía 
en el tomo XXVITI, segunda parte, página 3233, de 
la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, página 653, del 
| APÉNDICE, 
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KAMPF (EucEnI0). Pintor alemán, nacido en 
Aquisgrán el 16 de marzo de 4861 y muerto en Dussel- 
dorf el 17 de abril 
de 1933. Véase su 
biografía en el tomo 
VI, página 679, del 
APÉNDICE. 

KLEIN (Her- 
MAN). Crítico musi- 
cal, profesor de can- 
to y escritor inglés, 
n. en Norwich el 23 
de julio de 1856 y 
m. el 10 de marzo 
de 1934. Véase su 
biografía en el tomo 
VI, página 786, del 
APÉNDICE. 

KLUCK (ALE- 

- JANDRO VON). Ge- 
neral alemán, n. en 
Múnster el 20 de 
mayo de 1846 y 
m. en Berlín el 19 a 
de octubre de 1934. Véase su biografía en el tomo 
XXVIII, 2.2 parte, página 3478, de la ENCICLOPEDIA. 

KRALIK V. 
MEYRSWAL- 
DEN (RICARDO). 
Escritor austríaco, 
n. en Eleonore- 
nhain el 1.2 de oc- 
tubre de 1852 y 
m. en Viena el 5 de 
febrero de 1934, 
Véase su biografía 
en el tomo VI, pá- 
gina 869, del APÉN- 
DICE. 

KRAUS (Au- 
GUSTO). Escultor 
alemán, n. en Ruh- 
rort del Rhin el 9 
de julio de 1868 
y m. en Berlín el 
9 de febrero de 
1934. Véase su 
biografía en el tomo VI, página 876, del APÉNDICE. 

KROBATIN (ALEJANDRO, BARÓN DE). General 
austrohúngaro, na- 
cido en Olmiitz el 
12 de septiembre 
de 1849 y m. en 
Viena el 28 de di- 
ciembre de 1933. 
Véase su biografía 
en el tomo VI, pá- 
gina 887, del APÉN- 
DICE. , 

LA GORCE 
(PEDRO FRANCIS- 
CO GUSTAVO DE). 
Historiador fran- 
cés, n. en Vannes 
el 19 de junio de 
1846, y m. en Pa- 
rís el 2 de enero 
de 1934. Véase su 
biografía en el 
tomo XXIX, pági- 
na 277, de la ENct- 
CLOPEDIA, y en el tomo VI, página 952, del APÉNDICE. 

LAMB (Horacio). Matemático inglés, n. en Stock- 
port el 27 de noviembre de 1849 y m. en Londres 


Alejandro von Kluck 


Augusto Kraus. 


Pedro de La Gorce 


“establecido en el cas- 
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el 4 de diciembre de 1934. Véase su biografía en el 
tomo XXIX, página 378, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VI, página 961, del APÉNDICE. ; 
LANSON (GusTAvo). Literato francés, n. en 
Orleáns en 1857 y m. en París el 15 de diciembre de 
1934. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXIX, 
página 690, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo VI, página 1011, 
del APÉNDICE. 
LANTIER (Rar 
MUNDO). Arqueólogo 
francés contemporáneo, 
n. en Lisieux (Calva- 
dos). Hizo sus estudios 
con gran distinción, lle- 
gando a ser uno de los 
discípulos predilectos de 
sus maestros que, con 
frecuencia, le asociaban 
a sus trabajos. Realizó frecuentes viajes a Túnez, don- 
de llevó a cabo interesantes excavaciones, algunas de 
ellas ricas en descubrimientos. También ha visitado Es- 
paña en diferentes ocasiones, la última en abril de 1934, 
dando con tal motivo una conferencia en la Universi- 
dad de Barcelona. 
En plena juventud, 
Raimundo LANTIER 
ha conseguido pues- 
tos tan importantes 
como el de director 
del Museo de Anti- 
gúedades Nacionales 


Horacio Lamb 


tillo de Saint-Ger- 
main-en-Laye; profe- 
sor de la Escuela del 
Louvre, director de la 
Revue Archéologique 
y redactor en jefe de 
Prehistotre. Es, ade- 
más, colaborador de 
numerosas revistas 
históricas y arqueo- 
lógicas, así como de 
este SUPLEMENTO, y ha publicado entre otras obras las 
siguientes: El santuario 1bérico de Castellar de Santis- 
teban (Madrid, 1917); Musée des Antiquilés nationales. 
La Verrerie (París, 1928), y Bronzes vol1[s 1bériques (Pa- 
ris, 1934).=T. 0..C. 1. 
LASSALLE 
(JosÉ). Músico espa- 
ñol, n. en Madrid en 
junio de 1876 y m. en 
la misma capital el 3 
de octubre de 1932. 
Véase su biografía en 
el tomo XXIX, pági- 
na 935, de la ENCICLO- 
PEDIA, y en el tomo 
VI, página 1033, del 
APÉNDICE. 
LAUDET (Fer- 
NANDO). Escritor y, 
diplomático francés, 
n. en París en 1860 
y m. en Gabarret el 
12 de noviembre de 
1933. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXIX, página 1087, de la ENCICLOPE- 
DIA, y en el tomo VI, página 1058, del APÉNDICE. 
LAURENS (PABLO ALBERTO). Pintor francés, 
n. en París el 10 de enero de 1870 y m. en la misma 


Raimundo Lantier 


P. A, Laurens 


A 
186 


capital el 27 de septiembre de 1934. Fué profesor de la 
Escuela de Bellas Artes y académico, y entre sus últi- 
mas obras figuran los retratos de Andrés Gide y Jaco- 
bo Copeau. Véase su biografía en el tomo XXIX, pá- 
gina 1110, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, pá- 
gina 1061, del APÉNDICE, 

LECINA (MARIANO). Religioso jesuita y erudi- 
to español, n. en Salamanca en abril de 1854 y m. en 
Comillas (Santander) el 10 de abril de 1934, cuando 
acababa de cumplir los ochenta años. A los veintidós 
ingresó en la Compañía de Jesús, trasladándose a 
Poyán (Francia), donde hizo parte de sus estudios, 
que continuó y terminó en Inglaterra. Fué profesor 
de los colegios del Puerto de Santa María, Deusto y 
Valladolid, y en 1894 formó parte como fundador de 
Monumenta historica Soctetatis Jesus, magnífica colec- 
ción de documentos sobre la fundación de la Compañía, 
en la cual el sabio jesuíta trabajó por espacio de dieci- 
ocho años. Para ello recorrió los mejores archivos de 
España, Portugal, Francia, Holanda, Alemania e Ita- 
lia, que le descubrieron muchos de sus secretos. Entre 
sus demás trabajos merece citarse la edición crítica de 
las Cartas de San Francisco Javier, muchas de ellas 
inéditas hasta entonces. A la muerte del padre Uriarte 
le sucedió en la preparación de sus trabajos, y poste- 
riormente publicó los tomos 1 y II de la Biblioteca de 
escritores jesuitas. Le sorprendió la muerte cuando pre- 
paraba una edición crítica de las obras del padre Alonso 
Rodriguez, para la cual tenía ya recogidas 10,000 
fichas. — T. O. C. 

LEDAN o LEDANT (María). Cantante fran- 
cesa, nacida en París en 1875 y muerta en la misma 
capital el 22 de julio de 1932. Véase su biografía en 
el tomo XXIX, página 1338, de la ENCICLOPEDIA. 

LEJARS (FÉLIX). Médico francés, n. en Unve- 
rre en 1863 y m. en París el 8 de agosto de 1932. Véase 
su biografía en el tomo XXIX, página 1538, de la 
ENCICLOPEDIA. 

LEOPOLDO III. Rey de los belgas, hijo de 
Alberto I, n. en Bruselas en 1902. Hasta la edad de 
doce años se educó en Palacio, pero al estallar la guerra 


Leopoldo 111 de Bélgica 


fué enviado al Colegio inglés de Eton, donde permane- 
ció hasta la terminación de aquella contienda, apren- 
diendo allí principalmente el latín y algunos idiomas 
modernos. De regreso en su patria, continuó sus es- 
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tudios al lado de diversos profesores particulares. A, 
partir de 1922 emprendió una serie de largos viajes; 
primero visitó América del Norte y el Brasil; en 1923 
remontó el Nilo, y después estuvo en el Congo, cuyas 
costumbres, fauna y flora estudió minuciosamente. En 
1926 casó con la princesa Astrid, sobrina del rey de 
Suecia, a la que había conocido en el curso de un viaje 
por Escandinavia. Después de casado reanudó sus 
viajes y volvió al Congo, donde permaneció algunos 
meses. Estuvo también en Asia y en Australia, siempre 
acompañado de su esposa. E 

Muy instruido, con una noción exagerada de sus de- 
beres, que no excluye la tolerancia hacia los demás, 
al subir al trono a causa de la trágica muerte de su 
padre, dió la sensación de que era un rey completo, y 
no es aventurado «predecir que rivalizará en popula- 
ridad con el malogrado Alberto 1. —T. O. C. 

LEPINE (Luis). Funcionario francés, prefecto 
de policía de París durante muchos años, n. en 1846 
y m. en la misma capital el 9 de noviembre de 1933. 
Véase su biografía en el tomo XXX, página 88, de 
la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, página 1143, del 
APÉNDICE. 

LEVY (RAFAEL JorGE). Economista francés, na- 
cido en París el 24 de febrero de 1853 y m. en la misma 
capital el 8 de diciembre de 1933. Véase su biografía 
en el tomo XXX, página 319, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo VI, página 1171, del APÉNDICE. 

LEYGUES (Juan CLaupio JorGE). Político 
francés, n. en Villeneuve-sur-Lot el 28 de noviembre 
de 1858 y m. en Saint-Cloud el 2 de septiembre de 
1933. Véase su biografía en el tomo XXX, página 
386, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VÍ, página 
1178, del APÉNDICE. 

LIAPTCHEV (AnNDRÉs) Hombre de Estado 
búlgaro, n. en Ressen (Macedonia, hoy Servia meri- 
dional) el 30 de noviembre de 1876 y m. en Sofía el 
6 de noviembre de 1933, Véase su biografía en el 
tomo VI, página 1182, del APÉNDICE. 

LINDE (CarLos PABLO GODOFREDO). Ingeniero 
alemán, n. en Berndorfí en 1842 y m. en Munich el 
16 de noviembre de 
1934. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXX, 
página 846, de la EN. 
CICLOPEDIA. 

LIÑÁN Y 
EGUIZÁBAL 
(Josk PASCUAL DE). 
Jurisconsulto y lite- 
rato español, conde de 
Doña-Marina, n. en 
Madrid el 19 de junio 
de 1858 y m. en Mira- 
flores de la Sierra el 
18 de noviembre de 
1934. Véase su biogra» 
fía en el tomo XXX, 
página 495, de la EN- 
CICLOPEDIA, de cuya 
obra fué colaborador. 

LÓPEZ (Da- 
NIEL). Periodista y escritor español, n. en la Coruña 
en 1859 y m. en Madrid en febrero de 1933. Véase su, 
biografía en el tomo XXXI, página 110, de la ENCcI- 
CLOPEDIA. di 

LóPEz BALLESTEROS (Luis). Periodista; literato y 
político español, n. en Mayagúez (Puerto Rico) el 12 
de agosto de 1869 y m. en Madrid el 3 de julio de 
1933. Véase su biografía en el tomo XXXI, página 
123, de la ENCICLOPEDIA . 

LópPEz DE AYALA y ÁLVAREZ DE TOLEDO (JERÓ- 
NIMO). Historiador, arqueólogo y literato español, 
conde de Cedillo. n. en Toledo el 4 de diciembre de 


Carlos P. G. Linde 
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1862 y m. en Roma el 16 de marzo de 1934. Véase su 
biografía en el tomo XXXI, página 132, de la ENcI- 
CLOPEDIA, y en el tomo VI, página 1281, del APÉNDICE. 

LOZANO MONZÓN (RICARDO). Médico espa- 
ñol, n. en Daroca en 1872 y m. en Zaragoza el 18 de 
noviembre de 1934. Desde 1903 tenía a su cargo en la 
Universidad de la ca- 
pital aragonesa la cá- 
tedra de Patología y 
clínica quirúrgica; fué 
ponente en varios 
Congresos de España 
y el extranjero, y con 
su iniciativa del in- 
tercambio de profeso- 
res contribuyó eficaz- 
mente a los adelantos 
de la cirugía intrato- 
rácica y del estómago. 
Invitado expresamen- 
te para ello, dió nota- 
bles lecciones y con- 
ferencias en Universi- 
dades de otros paí- 
ses, como en las de 
París y Munich, nom- 
brándole esta última 
doctor honoris causa. Se le consideraba como el segun- 
do cirujano del mundo en la especialidad de los quistes 
hidatídicos y tumores cerebrales, y durante su actua- 
ción profesional realizó más de doce mil intervencio- 
nes quirúrgicas. 

Lozano Monzón, que era, además, un literato de- 
purado, siguió dirigiendo hasta hace pocos años la 
revista Clímica Médica, que fundara con Ramón y 
Cajal y Royo Villanova, y colaboraba en muchas pu- 
blicaciones científicas y en el Heraldo de Aragón. La 
Academia de Ciencias de Madrid le contaba entre sus 
socios honorarios, y la Cruz Roja Española le había 
concedido las medallas de plata y oro; poseía también 
otros muchos honores y condecoraciones. 

Aparte de las obras que se citan en su biografía 
(tomo XXXI, página 402, de la ENCICLOPEDIA), había 
publicado: Asirocacis; Esguinces, luxaciones y fractu- 
ras intraarticulares; Tuberculosis quirúrgica; Actinomi- 
cosis; Tumores cerebrales; Cirugía vascular; Patología 
quirúrgica (3 vols.); Equinococosis; Estampas de equi- 
nococosis; Escrituras paraquirúrgicas, etc. 

LUCEÑO Y BECERRA (Tomás). Poeta 

dramático y escritor español, n. en Madrid el 21 de 
diciembre de 1844 y m. en la misma capital el 27 de 
enero de 1933. Véase su biografía en el tomo XXXI, 
página 469, de la ENCICLOPEDIA. 
'- LUNACHARSKY (ANATOLIO). Revoluciona- 
rio ruso, n. hacia el año 1875 y m. en Menton el 
28 de diciembre de 1933. Véase su biografía en el 
tomo VI, página 1328, del APÉNDICE. ; 

LYAUTEY (Luis HUBERTO). - General francés, 
n. en Nancy el 17 de noviembre de 1854 y m. en Veze- 
lise el 27 de julio de 1934. Permaneció en Marruecos 
hasta 1925, pero al estallar la rebelión de Abd-el-Krim 
contra Francia, el Gobierno de la metrópoli envió a 
su lado al mariscal Pétain, dimitiendo casi en seguida 
LYAUTEY por considerar aquel nombramiento como 
una desconsideración grande a su labor marroquí de 
medio siglo, admirada por propios y extraños. En 1931 
fué uno de los principales organizadores de la Expo- 
sición colonial celebrada en París en dicho año; en los 
últimos tiempos vivió por completo apartado de tuda 
actividad. Véase su biografía en el tomo XXXI, pá- 
gina 942, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VÍ, página 
1338, del ArÉnpIicE. — T. O. C. 

LYNCH (ARTURO). Escritor y militar inglés, na- 
cido en Smythesdale (Australia) en 1862 y m. el 25 


Jerónimo López de Ayala, 
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de marzo de 1934. Véase su biografía en el tomo VÍ, 
página 1338, del APÉNDICE. 

LLIMONA BRUGUERA (Josí). Escultor 
español, n. en Barcelona el 8 de abril de 1864 y m. en 
la misma capital el 27 de febrero de 1934. Véase su 
biografía en el tomo 
XXXI, página 1044, de 
la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VI, página 1350, 
del APÉNDICE. 

MACIÁ Y LLUS- 
SÁ (Francisco). Polí- 
tico español, n. en Vi- 
llanueva y Geltrú (Bar- 
celona) el 21 de octubre 
de 1859 y m. en Barce- 
lona el 25 de diciembre 
de 1933. Elegido presi- 
dente de la Generalidad, 
cargo que ya ocupaba 
desde la creación de 
este organismo, MACIÁ, 
cuya popularidad en 
los primeros tiempos de 
su actuación presiden- 
cial llegó a ser algo superior a toda previsión, cometió, 
sin embargo, el error de mezclar sus propagandas par- 
tidistas con el ejercicio de la primera magistratura del 
territorio autónomo. Esta actuación suya le valió, si se 
quiere, una adhesión más entusiasta de sus partidarios, 
pero le fué restando la de otros elementos de orden y 
neutrales, que acabaron por convertirse en enemigos 
políticos suyos. 

Poco tiempo, relativamente, sobrevivió MACIÁ a su 
triunfo, pero sí el suficiente para conocer, después de 
una carrera apoteósica, las amarguras de la indiferen- 
cia y aun de la hostilidad de un gran sector de la 
opinión catalana que había contribuído como el que 
más a su fantástico encumbramiento político; incluso 
en su mismo partido empezaron a dibujarse y aun a 
| 


José Llimona y Bruguera 


Los mártires de la Independencia. Grupo escultórico 
de José Llimona 


mr 


realizarse sensibles escisiones, que debieron de amargar 
los últimos tiempos de su vida. La muerte, que no 
puede de ningún modo llamarse prematura, le ahorró 
no pocos sinsabores; pero después de haber entregado 
su alma a Dios, el pueblo catalán, casi por unanimidad, 
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volvió a ver en él un simbolo de los ideales catalanistas. | recho canónico, fué el primer director de la importante 


Véase su biografía en el tomo XXXI, página 1191, 
de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VI, página 1365, 
del APÉNDICE. — T. O. C. 

MACKENNA (ESTEBAN). Novelista y literato 
inglés, n. el 27 de febrero de 1888 y m. el 8 de marzo 
de' 1934. Véase su biografía en el tomo VI, página 
1368, del APÉNDICE. 

MADARIAGA (José María). Ingeniero de 
minas español, n. el 3 de julio de 1853 y m. en Ma- 
drid el 31 de enero de 1934. Véase su biografía en el 
tomo XXXI, página 1293, de la ENCICLOPEDIA. 

MALAGODI (OLinDO). Publicista italiano, na- 
cido en Cento el 28 de enero de 1870 y m. en Pa- 
rís el 20 de enero de 1934. Véase su biografía en el 
tomo XXXII, página 455, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VI, página 1416, del APÉNDICE. 

MALATESTA (ENRIQUE). Revolucionario y 
anarquista italiano, conocido también por Robert Fritz, 
n. en Santa María el 4 de diciembre de 1853 y m. en 
Roma el 24 de julio de 1932. Véase su biografía en el 
tomo XXXII, página 471, de la ENCICLOPEDIA. 

MANTEGAZZA (Vico). Periodista y escritor 
italiano, n. en Milán el 22. de enero de 1856 y m. en 
la misma capital el 28 de octubre de 1934. Desde hace 
años vivía apartado 
del periodismo. Véa- 
se su biografía en el 
tomo XXXII, pági- 
na 1024, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo VI, página 
1438, del APÉNDICE. 

MARCHAN D 
(JUAN BAUTISTA). 
General y explorador 
francés, n. en Thois- 
sey el 22 de noviem- 
bre de 1863 y m. en 
París el 13 de enero 
de 1934. Véase su 
biografía en el tomo 
XXXII, página 
1405, de la ENCICcLO- 
PEDIA. —_ 

MARÍN MA- 
GALLÓN (MANUEL). Pintor escenógrafo español, 
n. en Barcelona el 20 de diciembre de 1866 y m. en 
Madrid en abril de 1933. Véase su biografía en el 
tomo XXXIII, página 131, de la ENCICLOPEDIA. 

MAROTO Y MARTÍN (FELIPE). Sacerdote 
español, religioso de los Misioneros Hijos del Inmacu- 
lado Corazón de Maria, n. el 26 de mayo de 1875 en 
Garcillán (Segovia). Hizo sus estudios en los Colegios 
de Segovia, Barbastro, Cervera y Santo Domingo de la 
Calzada, de donde, ya sacerdote, pasó a Roma para 
completar sus estudios: Recibido el año 1903 el Doc- 
torado en Cánones, quedó en Roma definitivamente, 
dedicándose a las tareas del profesorado en el Colegio 
del Apolinar, del que ha sido decano, adquiriendo fama 
de consumado canonista no sólo “por sus magistrales 
explicaciones, sino también por publicaciones de libros 
y estudios sobre disciplina canónica, que le valieron 
el ser considerado como una lumbrera en dicho ramo 
de la ciencia. Nombrado también procurador general 
ante la Santa Sede, alternó en su nuevo cargo y el de 
postulador de las causas de beatificación de su Ins- 
tituto, los quehaceres propios del ministerio docente 
y de la labor literaria, además de la que le correspondía 
como Consultor de las SS. Congregaciones del Santo 
Oficio, del Concilio y de Religiosos. Actuó, por expresa 
delegación del Sumo Pontífice, en varias gestiones di- 
fíciles y trascendentales, que fueron coronadas por el 
éxito. Autor de la meritísima obra Instituciones de De- 


Vico Mantegazza 


revista científica de Derecho que editan en Roma los 
Misioneros Cordimarianos, titulada Commentarium pro 
Religiosis. La beatificación del glorioso patriarca y 
fundador P. Claret 
puso un sello glorioso 
a sus trabajos y acti- 
vidades, por lo que, 
estimando en lo que 
valen sus altas dotes, 
en el último Capítulo 
General celebrado por 
los Misioneros Hijos 
del Inmaculado Cora- 
zón de María en la 
Ciudad Eterna el día 
23 de abril de 1934, 
fué elegido Superior 
General del Instituto. 
Ultimamente ha sido 
nombrado presidente 
del Congreso Interna- 
cional de Derecho Ci- 
vil y Canónico que se 
ha celebrado en Roma en noviembre de 1934, y su 
pueblo natal le dedicó un solemne homenaje, nom- 
brándole hijo ilustre de Garcillán. — J. F. F. 

MARQUERIE MONPIN (ALFREDO). Poeta 
y literato español, n. en Mahón (Baleares) el 17 de 
enero de 1907. Cursó el bachillerato en el Instituto de 
Segovia y la carrera de Derecho en la Universidad 
Central, doctorándose en 1927. Es además secretario 
de Ayuntamiento de primera categoría, cuerpo en el 
que ingresó con el número 2 de su promoción. Desde 
1922 alternó sus estudios con el cultivo de la litera- 
tura y colaboró en la mayor parte de las revistas de 
juventud, como Parábola, de Burgos; Manantial, de 
Segovia; Meseta, de Valladolid; Papel de vasar, de El 
Escorial; Isla, de Cádiz; Literatura, de Madrid, etc., 
colaboración que le proporcionó lugar muy distinguido 
entre los literatos jóvenes. A los dieciséis años publicó 
su primer libro de versos, Rosas líricas (Segovia, 1923), 
bella promesa de un porvenir muy próximo que ya se 
ha realizado cumplidamente. 

MARQUERIE une a su gran cultura y depurado gusto 


Felipe Maroto 


-| gran originalidad en las ideas y un estilo elegante y 


claro que abarca todos los matices. En 1933 obtuvo 
el Premio Nacional de Literatura con su colección de 
poesías, Reloj, del que ha dicho el distinguido escritor 
César González Rua- 
no: «Alfredo Marque: 
rie ha dado en su Re- 
loj las horas más se- 
guras de su fortuns, 
literaria, y le han sa- 
lido esas horas con el 
sonido grave, maduro 
ya de las horas de un 
reloj de torre. Sus ver- 
sos lanzan al ámbito 
poético español las 
doce campanadas de 
su venturoso medio- 
día.» MARQUERIE so- 
bresale además en la 
crítica literaria, que 
ejerce con plena auto- 
ridad en el diario ln- 
formaciones, de Ma- . 
drid, del que es redactor. Por sus trabajos publicados en 

1933-34 obtuvo el Premio de Crítica otorgado por la 

Cámara Nacional del Libro. Es también colaborador de 

este SUPLEMENTO y de varias publicaciones nacionales 

y extranjeras, corresponsal en España del National L?- 
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terary Bureau, de Nueva York, y protesor de la Univer- 
sidad Popular de Segovia. Aparte de las obras ya men- 
cionadas, ha publicado, también en verso: Veintitrés 
poemas (1927), y Madrid: lilas de mayo (1933), habiendo 
dado además al teatro, en colaboración con José María 
Alfaro, Fué en una venta..., que estrenó en la Comedia 
de Madrid. — T. O. C. 

MARTÍ Y CABRER (MANUEL). Escultor español, 
n. en Barcelona el 17 de abril de 1901. Fué alum- 
no de la Escuela Superior de Bellas Artes en su ciu- 


Pubertad. Escultura de Manuel Martí 


dad nativa, haciendo completos estudios durante ocho 
CUrSOS. 

Para practicarse en el tecnicismo escultórico recibió 
lecciones particulares de Eusebio Arnau. 

Una vez impuesto en el arte del modelado corpóreo, 
presentó un conjunto de obras en Barcelona en 1926, 
así como figuró con un trabajo original en una manifes- 
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la escultura de Manuel MARTÍ, Desnudo femenino, pasó 
al Museo Municipal de Arte. 

Prosiguió trabajando sin envanecerle el primer éxito, 
y después expuso (1931) una serie de esculturas en la 
Sala Parés Barcelonesa, reveladoras de una orientación 
y de un temperamento artístico muy equilibrado. Dos 
años más tarde vuelve a exponer en el mismo local; ya 
había ganado en Madrid un diploma de honor con un 
desnudo tallado en madera, obra que fué adquirida. por 
el Estado con destino al Museo Nacional de Arte Mo- 
derno (1929). 

Desde entonces su firma es apreciada por los profe- 
sionales, que ven en nuestro escultor un continuador 
de la estética gallarda del escultor francés Haillot, 
como lo comprobó con sus desnudos en sucesivas ex- 
posiciones oficiales, logrando en ellas, especialmente 
en la de Primavera del año 1934, éxito de prensa y 
público. 

El que hoy es excelente escultor, Manuel MArrÍ, en 
sus mocedades exteriorizaba el arte haciendo figurillas 
en barro para el belén de su casa. — J. C. 

MARTÍNEZ Barrio (Dirco). Político espa- 
ñol, n. el 25 de noviembre de 1883 en /Sevilla, de 
cuya ciudad es hijo predilecto. Apenas terminada la 
instrucción primaria, hizo aprendizaje del oficio de 
tipógrafo, que llegó a practicar, siendo luego perio- 
dista e industrial del ramo de imprenta, su profesión 
actual. Sus actividades políticas datan de 1903, en 
que se incorporó a la Unión Republicana, y dentro 
de ella al núcleo que inspiraba Lerroux. Al separar- 
se Lerroux de la Unión Republicana, contribuyó en 
1907, con los amigos de éste, a la formación en Se- 
villa del partido radical. Ha ejercido en dos épocas 
diferentes el cargo de concejal del Ayuntamiento de 
Sevilla, de 1910 a 1913 y de 1920 a 1923. Al produ- 
cirse el golpe de Estado de Primo de Rivera era con- 
cejal, y fué autor de una nota oficiosa muy comentada 
en la que los concejales liberales y republicanos de 
Sevilla, después de protestar del Decreto que les pri- 
vaba de sus cargos, profetizaron su vuelta al Ayunta- 
miento a impulsos de la voluntad popular. Por delitos 
de imprenta y excl: 
tación a la rebelión 
fué procesado nu- 
merosas veces, sien- 
do encarcelado en 
varias. Durante la 
Dictadura asumió 
la representación de 


daluces en todas las 
conspiraciones. Co- 
laboró en la Sanjua- 
nada, en el frustra- 
do pronunciamien- 
to de Sánchez Gue- 
rra y, sobre todo, 
en la tentativa del 
general Goded, que 
apenas iniciada pro- 
vocó la caída del ge- 
neral Primo de Ri- 
vera. Al proclamar- 
se la República, MARTÍNEZ BARRIO formó parte del Go- 
bierno presidido por Alcalá Zamora y desempeñó la car- 
tera de Comunicaciones hasta el 15 de diciembre de 1931, 
fecha en que los radicales se negaron a colaborar en el 
Gobierno presidido por Azaña, que había sustituido al 
provisional y primero del nuevo régimen. El 12 de sep» 
tiembre de 1933, designado Lerroux para formar Gabi- 
nete, llevó a MARTÍNEZ BARRIO al ministerio de la Go- 
bernación, cuyo cargo desempeñó hasta el 8 de octubre 
del mismo año, en que constituyó Gobierno, asumien- 


Diego Martínez Barrio 


tación organizada por la entidad Associació d'Art, y | do la presidencia del Consejo. Bajo el Gobierno de 
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MARTÍNEZ BARRIO celebráronse elecciones generales a 
Cortes ordinarias el 19 de noviembre, y a tal punto 
llegó su sinceridad y honradez, que mereció elogios de 
parte de toda la nación. Cumplida la misión de presi- 
dir las elecciones, MARTÍNEZ BARRIO presentó la di- 
misión de su Gabinete, pasando al ministerio de la 
Guerra en el que constituyó Lerroux el 16 de diciem- 
bre para sustituirle. El 24 de enero, por dimisión de 
Rico Avello en la cartera de Gobernación, pasó MArTÍ- 
NEZ BARRIO a ocupar aquélla, sustituyéndole Hidalgo 
en la de Guerra, Formando parte de este Gobierno em- 
pezaron a manifestarse sus discrepancias con el jefe de 
los radicales, y el 28 de febrero, después de una reunión 
del grupo parlamentario radical, mostróse ya franca- 
mente opuesto a la política de Lerroux. El 1.9 de mar- 
zo de 1934 manifestó su deseo irrevocable de dimitir 
y provocó una crisis total, que el mismo Lerroux so- 
lucionó el día 2, formando nuevo Gobierno. Poco des- 
pués, el 2 de abril, pronunciaba MARTÍNEZ BARRIO un 
discurso en Sevilla señalando discretamente las razones 
que le asistian para disentir de la política de Lerroux, 
haciendo notar que salía del gobierno de la nación con 
«las manos limpias». El 4 de abril afirmó MARTÍNEZ 
BARRIO su alejamiento del lerrouxismo sentándose en 
la Cámara separado del lugar que ocupaban los radica- 
les. El 8 del mismo mes, en un discurso pronunciado en 
Ayamonte, nuevamente manifestó su desacuerdo con 
los radicales. El 12 de mayo, de un modo rotundo de- 
claró MARTÍNEZ BARRIO que la política seguida por Le- 
rroux era equivocada y peligrosa para la República. 
Separado finalmente del partido radical, formó el ra- 
dicaldemócrata con los miembros que de aquél le siguie- 
ron al producirse la escisión. — A. O. R. 


Fr. Bernardo Martínez Noval 


MarTÍNEZ NovaL (BERNARDO). Prelado español, na- 
cido en Valdesoto (Asturias) el 30 de septiembre de 1868 
y m. en Almería el 25 de junio de 1934. A los dieci- 
siete años ingresó en la Orden de los Eremitas de San 
Agustin. Estudió en los Colegios de Padres Agusti- 
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nos de Valladolid, La Vid y El Escorial, obteniendo los 
grados académicos de lector, regente de Estudios y 
maestro de Sagrada Teología. Fué ordenado sacerdote 
en Manila en 1892, desempeñando en el Archipiéla- 
go de Filipinas los cargos de cura de la Paz, Candaba, 
Santa Rita y Pórac, dejando en todos aquellos pueblos 
el buen recuerdo de su celo y virtudes. En la Orden 
desempeñó los cargos de secretario de Provincia, pro- 
vincial y presidente de la Residencia de San Manuel y 
San Benito, de Madrid (1901-18); director general de 
los talleres de Santa Rita, en 1908; de otras asocia- 
ciones de Madrid y redactor de España y América. 
Fué preconizado para obispo de Almería el 18 de julio 
de 1921; consagrado en Madrid el 30 de noviembre, 
tomó posesión de la diócesis el 10 de diciembre, e hizo 
su entrada solemne en la capital el 30 de aquel mismo 
mes y año. Se distinguió, además de por sus virtudes 
y celo religioso, como notable escritor, pues aparte 
sus numerosas pastorales, continentes de profunda doc- 
trina, dejó publicadas las siguientes obras: Apuntes 
históricos de la Provincia Agustiniana del Santísimo 
Nombre de Jesús (3 tomos en 4.0); Misiones Agusti- 
mianas de China (1 tomo en 4.9); Devocionario y mes 
de Santa Rita (1 tomo en 8.%), y numerosos estudios 
publicados en la revista España y América. — J..F. Y. 

MARTÍNEZ NÚÑEZ (ZACARÍAS). Religioso agustino 
y prelado español, n. en Baños de Valdearados (Bur- 
gos) el 15 de noviembre de 1864 y m. en Santiago de 
Compostela el 7 de septiembre de 1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXXIII, página 558, de la EnNcI- 
CLOPEDIA, y en el tomo VII, página 78, del APÉNDICE. 

MAS Y FONDEVILA (ARCADIO). Pintor español, 
n. en Barcelona el 12 de noviembre de 1852 y m. en 
Sitges (Barcelona) el 31 de enero de 1934. Véase su 
biografía en el tomo XXXIII, página 639, de la Enci- 
CLOPEDIA, y en el tomo VII, página 90, del APENDICE. 

MASCAREÑAS HERNANDEZ (EucEnIo). 
Químico y catedrático español, n. en Almagro (Ciudad 
Real) en 1853 y m. en Barcelona el 30 de noviefhbre 
de 1934. Véase su biografía en el tomo XXXIII, pá- 
gina 683, de la ENCICLOPEDIA. 

MASSIEU (JUANA ISABEL BAUCHE DE). Ex- 
ploradora y escritora francesa, muerta en Paris el 
7 de diciembre de 1932. Véase su biografía en el 
tomo XXXITI, página 782, de la ENCICLOPEDIA. 

MATA HARI (MARCARETHA ZELLE, alias). Cé- 
lebre cortesana y espía holandesa, nacida en Leeu- 
warden, capital de la provincia de Frisia, el 7 de agosto 
de 1876 y fusilada en Vincennes (Francia) el 15 de 
octubre de 1917. Eran sus padres Adam Zelle y Antje 
van der Meulen, unos humildes burgueses de los que 
el primero poseía en Leeuwarden un pequeño comercio 
de gorras, y la segunda era hija de unos honrados 
padres, oriundos de la población de Franeker. Ha- 
biendo quebrado en 1891 el tal Zelle, año en que murió 
su mujer, dejó la ciudad de Leeuwarden para ir a 
Amsterdam, donde casó otra vez con una mujer de 
cuyo dinero vivió un tiempo, acabando sus días como 
viajante. Era un hombre sin escrúpulos ni cultura, 
embustero y siempre riñendo con los suyos, por lo 
que no le fué confiada la tutela de sus cuatro hijos, de 
los que tenía Margaretha catorce años en la época, que 
es la más arriba indicada, de 1891. Esta última entró 
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poco después de interna en la Escuela Normal de maes- , 


tras de Leyde, cuyo director no tardó en enamorarse 
de su pupila, por lo que ésta abandonó dicho estable- 
cimiento y se fué a vivir en casa de un tío, un tal 
Taconis, domiciliado en La Haya. Así llegó la mucha- 
cha a la edad de dieciocho años. 

Un día leyó en el diario Het Niemivs van den Dag 
un anuncio matrimonial, y de resultas de él se desposó 
el 30 de marzo de 1895 con el capitán del ejército ho- 
landés de las Indias, Rudolf Mac Leod, nacido en 1856 
en Heukelon:, de la rama de los Mac Leod, de Escocia, 
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de la que un miembro se había establecido en Holanda 
a principios del siglo xv111, mientras otros, los de la 
rama católica que ha emigrado a Irlanda, se fijaron en 
Francia, siendo el almirante Dupetit-Thouars, ex agre- 
gado naval de Francia en España cuando la guerra, 
uno de sus actuales descendientes, mientras otro Casó 
con la hermana del 
escritor dramático 
Robert de Flers. Era 
el capitán Mac Leod 
un gallardo oficial, de 
aspecto enérgico y 
ademanes viriles, 
hombre culto y mili- 
tar en el alma. El ca- 
samiento de tan rara 
pareja fué meramente 
civil y tuvo lugar en 
Amsterdam el 11 de 
julio de 1895, y el 23 
de abril de 1896 fué 
presentada la joven 
esposa a la reina re- 
gente y a la futura 
reina Wilhelmina en 
el Palacio Real de Amsterdam, saliendo para las Indias 
Mac Leod y su esposa sólo en 1.2 de mayo de 1897, 
cuando, en 30 de enero de 1896, les había nacido un 
hijo, que recibió cuando su bautizo el nombre de 
Norman. 

La vida de Margaretha en Java no fué feliz. Había 
ascendido Mac Leod a comandante a fines de diciembre 
de 1897, y mandaba el primer batallón de infantería 
de reserva en Malang, ciudad agradable cuyo clima 
recuerda algo el de la Costa Azul de Francia o de Cali- 
fornia en los Estados Unidos de América. El 2 de mayo 
de 1898 nació una hija, a quien pusieron por nombres 
los de Luisa Juana, que eran los de la hermana de Mac 
Leod, viuda de un notario llamado Wolsink, y de re- 
sidencia en Amsterdam. Pero en marzo de 1899 fué 
trasladado el comandante Mac Leod a Medan, en la 
isla de Sumatra, para desempeñar allí el cargo de co- 
mandante militar. Es Medan la más europea de las 
ciudades de las Indias holandesas, y MATA HARI, que 
había dejado marchar a su marido, quedándose en 
casa de unos amigos en Toempang, cerca de Malang, 
cuando llegó por fin a Medan, el 26 de mayo de 1899, 
no hizo más que averiguar definitivamente la total 
desunión entre ambos cónyuges. En sus cartas a su 
hermana no esconde Mac Leod sus sentimientos, y si 
bien habla muchas veces de su fe en Dios, no deja de 
maltratar en palabras de un modo soez a la que, dos 
años antes, adoraba incondicionalmente. 

El 28 de junio de 1899 moría el chico Norman de 
resultas de un envenenamiento cuyo autor era un sol- 
dado indígena, muy severa y a su parecer injusta- 
mente castigado por Mac Leod, el cual, para vengarse 
de la rudeza de su jefe, había mandado a su mujer, 
criada de servicio en casa del comandante, que echara 
en el arroz de los dos niños un puñado de sus cabellos, 
previamente preparados al efecto. Y si no murió la nena 
fué esto debido al hecho de que aun mamaba el pecho, 
de su madre y no había tomado más que una cantidad 
mínima del fatal menjurje. Esta catástrofe acabó con 
lo que quedaba a Margaretha de fuerzas morales y, en 
su desesperación trágica, no encontró en un cambio de 
residencia (pues poco después había sido trasladado 
otra vez el marido a Banjoe Biroe, en el centro de 
Java) ningún alivio mental al naufragio de todas sus 
energías. La vida matrimonial se ha cambiado, a la 
par de la vida material, en un infierno, y Mac Leod 
llega al punto de invocar a Dios para que le libre de su 
consorte, la que, como es de suponer, busca distrac- 
ciones en sociedad de oficiales menos desagradables 
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que su marido. Éste, sin dinero siempre, trata entonces 
de escribir para periódicos para poder ganar algún 
dinero que le permitiese volver a Holanda y vivir de 
los frutos de su pluma en casa de su hermana. 

El divorcio era la solución natural de esta situación 
sin salida. Licenciado en septiembre de 1900, Mac 
Leod se marchó a Holanda solo, en la primavera de 
1902, instalándose, tras de una residencia de dos se- 
manas, en casa de su hermana, en uno de los más 
hermosos pisos de Amsterdam, Van Breerstraat, nú- 
mero 188. El 27 de agosto del mismo año introducía 
Margaretha una petición oficial de divorcio cerca del 
Tribunal de distrito de Amsterdam, alegando como 
motivo de su instancia los malos tratos, las injurias 
graves y el adulterio de su marido. Por fallo del 30 de 
agosto de 1902, y de resultas de la no conciliación de 
la pareja, condenaron los jueces de Amsterdam a Mac 
Leod a pagar una pensión alimenticia de 100 florines 
mensuales a su esposa, a la que se autorizó a intentar 
la solicitada instancia de divorcio con separación de 
cuerpos y bienes y permiso de ir a residir fuera del 
domicilio conyugal. La niña Luisa quedaba bajo la 
custodia de su madre. 

La pensión que debía pagar el oficial jubilado no 
lo fué y hubo un conato de reconciliación, de resultas 
del que la separada pareja volvió a unirse en noviembre 
de 1902, para desunirse definitivamente al siguiente 
mes, quedando ahora la niña en posesión de su padre. 
Poco tiempo vivió la abandonada esposa en casa de su 
cuñada, la viuda Wolsing. Al cabo de dos meses, y sin 
recursos, pues ni siquiera le pagaba Mac Leod los 
prometidos 100 florines al mes, se vió obligada a re- 
sidir alternativamente en Amsterdam y en La Haya, 
ganándose la vida con malas artes, hasta que, a fines 
de octubre de 1903, se fué a buscar fortuna a París. 
Tenía por aquel entonces veintisiete años. 

Ha contado el autor de este artículo, en otro publi- 
cado el 1.9 de julio de 1930 por la revista belga La Re- 
naissance d' Occident, los comienzos de MATA HARI en 
la capital de Francia. Los primeros tiempos le habían 
de ser muy ásperos y duros. Se vendió de varias ma- 
neras, sin poder, mi como modelo para pintores ni 
como cortesana, sobresalir según había esperado. Una 
feliz casualidad le permitió volver, después de tres 
meses de vida mísera, a Holanda, donde la hospedaron 
el genéral Edward Mac Leod y su esposa, primos del 
comandante, en Nimega. De nuevo le fué imposible 
permanecer en compañía de sus parientes, y en la 
primavera de 1904 estaba de regreso en París. Esta 
vez había encontrado un modo de salir del terrible 
anonimato de la gran urbe. Se hizo bailarina. Gracias 
a su cutis mate y su fisonomía exótica, pudo sin difi- 
cultad hacerse pasar por hindúa, y pronto se difundió 
la leyenda de su origen indostánico, iniciada en el 
arte de las danzas sagradas brahmánicas. 

Rival de la bella Otero, de la Loie Fuller, de Isadora 
Duncan, por Rubén Darío celebrada como «bailadora 
de los pies desnudos», inauguró MATA HARI la triun- 
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fante carrera de Salomé bailando ante Herodes, pri- 
mero en unos aristocráticos salones, donde la conocían 
bajo el título de lady Gresha Mac Leod: los de la 
condesa de Tredern, de M. Molier, dueño del entonces 
famoso circo de la calle de Benouville; de madame 
Albert Keyzer y otros. A favor de esta inaudita po- 
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pularidad, adopta el misterioso nombre de MATA HARI 
(el cual, en malayo, quiere decir el sol, propiamente: 
el ojo del día), y se presenta ante estupefacto y entu- 
siasmado público selecto en el propio Musée Guimet 
el lunes 13 de marzo de 1905, acogida como diosa y 
celebrada como excelsa y sin par artista por la prensa 
toda. A partir de esta fecha es la existencia de Marga- 
retha en París una serie ininterrumpida de triunfos 
mundanos, y se la disputan los aristócratas: la con- 
desa Grefítulhe, la condesa Edmond Blanc, el príncipe 
Del Drago, la princesa Murat, el embajador de Chile, 
Henri Houssaye, Emma Calvé, el Cercle Royal, etc. Cua- 
tro ministros la convidan para que los encante con sus 
prodigiosas evocaciones de Oriente. El 14 de abril de 
1905, tras de una sesión en casa del famoso director 
del realista Gaulois, el judio Arthur Meyer, la acoge la 
aventurera Jeanne Destourbay o Detourbet, conver- 
tida en madame de Loynes e idolo de los reaccionarios 
de La Patrie Frangaise, en su hotel, y allí conoce al 
abogado Clunet, que será su amante y su futuro de- 
fensor ante el Consejo de guerra francés en 1917, En 
noviembre de 1905, después de una temporada en el 
Olympia de Paris, irá a Montecarlo a bailar. Y en 1906 
triunfará en Viena, capital de Austria. 

Aquel año, el 26 de abril de 1906, pudo lograr su 
esposo que los jueces de Arnhem pronunciaran el di- 
vorcio a favor suyo, alegando la infame conducta de 
su mujer, la que «se produce en París en unos cafés- 
conciertos y circos, ejecutando danzas «brahmánicas» en 
estado de completa desnudez o casi». Pero este fallo 
llegaba tarde y no influyó para nada en los destinos 
de Mara HARI. En Viena la habían acogido, según tes- 
timonio del crítico de arte Hevesi, cual ezn zwezrassi- 
ges Wesen, wie es nur der Orient hervorbringt, der dem 
alten Paradiese so viel náher ist. als wir, ausgewiesene 
Kulturwvell. En la casa de los pintores vieneses, Die 
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Sezession, celebró MATA HARI uno de sus más aplau- 
didos triunfos en diciembre de 1906. "res meses más 
tarde marchaba a Egipto, de cuyo misterioso viaje 
nada se sabe. En mayo de 1908, sin embargo, reaparece 
la fatal mujer en Paris. Sus danzas ya no ejercen la 
fuerza de seducción de antes. Si pudo llamarlas una 
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revista poco sospechosa de buscar el escándalo (L*In+ 
termédiaire des Chercheurs et Curieux del 30 de sep- 
tiembre de 1906) «danzas castas», habían en el inter- 
valo tenido muchos y malos imitadores y por esto, a 
su regreso del misterioso viaje, determinó MATA HARI 
abandonar el desnudo y bailar vestida. No llevó, em- 
pero, este su propósito a cabo, y siguió danzando como 
antes en el Trocadero, en las Folies Bergéres, en Ma- 
rigny, en el Théátre des Champs Elysées, etc. A rue- 
gos de la directora de la Université des Annales, ma- 
dame Brisson-Sarcey, se exhibe ante el público espe- 
cial de la casa el 14 de diciembre de 1912 y cosecha 
abundantes aplausos. 

Pero París se cansa pronto de sus glorias, y en 1913 
había prácticamente terminado la «carrera» artística de 
Mara HARI en la capital francesa. En cambio, en Berlín, 
donde debutó en el Wintergarten, seguían admirán- 
dola, y hasta en Holanda la quisieron admirar, el 14 de 
diciembre de 1914, en el gran Teatro Municipal de La 
Haya. Sus admiradores no artísticos forman otro ca- 
pitulo de su existencia prebélica. En Neuilly, en el 
hotelito del número 11 de la calle Windsor, no lejos 
del Bosque de Bolonia y de la Avenida de Madrid (véa- 
se el artículo Une demeure lourde de souvenirs, por 
Juliette Lartigue, en Le Miroir du Monde del 17 de 
febrero de 1933), daba grandes fiestas, y uno de sus 
amantes, el banquero Rousseau, se arruinó por ella, 
cometió falsificaciones y fué condenado a diez años 
de presidio. El historiador y académico Henri Houssaye, 
el abogado Clunet, ya citado, fueron sus víctimas tam- 
bién, así como, si bien en distinto grado, el diplomá- 
tico de Margerie y el ex ministro de la Guerra, Messimy. 
En España tuvo un acérrimo defensor en la perso- 
na del difunto político catalán Emilio Junoy, y uno 
de sus numerosos testimonios en su favor ha sido re- 
impreso en la nueva edición de El misterio de Mata 


| Hari, por Gómez Carrillo, en El libro de todos, número 


53, 1.0 de septiembre de 1930, páginas 3 y 6. Pero no 
cabe duda de que la holandesa formaba parte ya antes 
de la guerra europea de los servicios del espionaje 
alemán. En julio de 1914, en previsión de lo que iba 
a'pasar, abandonó su casa de Neuilly con su misterioso 
amigo alemán, y se fué a Alemania, no sin haber ven- 
dido antes lo que tenía algún valor entre sus prendas 
y alhajas. Lo que hizo en Berlín durante los primeros 
meses de la guerra queda envuelto en las tinieblas del 
misterio. Amiga del prefecto de policía berlinés y del 
jefe del espionaje, debió de ponerse de acuerdo con ellos 
y recibir misiones secretas, por las cuales se fué a Ho- 
landa. 

Estaba en el Hotel Victoria de Amsterdam, en com- 
pañía del jefe de los servicios de espionaje alemanes 
en Holanda, cuando, el 31 de octubre de 1914, alquiló 
en La Haya un hotelito particular, sito en el número 16 
del Nieuwe Uitleg, por un plazo de tres años con otros 
tres de eventual prolongación y a razón de 750 flo- 
rines anuales. Efectivamente, se la encuentra en La 
Haya bailando en el transcurso del mes de diciembre 
siguiente. Pero ya a principios de 1915 está de nuevo 
en París, de donde se fué al frente para buscar infor- 
maciones militares que transmitir a sus servicios de 
información, los que le habían dado crecida cantidad 
de marcos al efecto. Según el capitán inglés F. Tuohy 
en su obra sobre los misterios del espionaje durante la 
guerra, obra traducida al francés en 1921 por el famoso 
novelista Dekobra, se la vió en 1915, durante varios 
meses, en Madrid, donde trabó amistad con ella el ya 
citado Junoy, y danzó en público. Los ingleses tu- 
vieron de esta manera la ocasión de vigilarla, y por 
ellos fué como, en aquel mismo año, los servicios fran- 
ceses de contraespionaje fueron informados. ' 

En el verano de 1916, el 2 de septiembre, se la con- 
cede permiso para ir a Vittel, donde pasa dos meses, 
estrechamente vigilada. Según confesión del propio ca- 
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pitán Ladoux, jefe de los servicios de vigilancia en el 
Ministerio de la Guerra, fué un teniente, de nombre 
Jean Hallaume, el cual, antes de la guerra, había cono- 
cido a la espía en el Circo Molier, quien se la presentó 
y le sugirió la idea de emplearla al servicio de Francia. 
Pero desconfiando Ladoux, le ofreció una misión doble, 
es decir, para agentes dudosos, en Bélgica, adonde 
itenía que marchar, embarcándose en Vigo, lo cual hizo 
¡puntualmente MATA HARI. Mas el barco en que iba, 
el Holandía, en noviembre de 1916 fué detenido en 
alta mar por los ingleses y llevado a Falmouth, donde 
los agentes del Intelligence Service británico la regis- 
traron y le prohibieron que continuara su viaje, mán- 
dándola a España para que expidiera radios a Ale- 
mania, cuya clave estaba en mano de los franceses. 

'En Gijón, donde desembarcó MATA HARI, fué recibida 
por agentes del servicio de vigilancia en España, ser- 
vicio que funcionaba en la Embajada francesa de Ma- 
drid, y acompañada por ellos hasta el Palace Hotel 

en la Corte, donde volvió a enredar con los servicios 
paralelos que tenía Alemania organizados en su propia 
Embajada. Y así fué como, en los últimos días de 
diciembre de aquel año, se captó un radiograma de 
Madrid al jefe del espionaje alemán en Holanda, en el 
cual el agregado militar alemán en Madrid, Arnold 
von Kalle, le señalaba la vuelta a París de H 21, cifra 
de la espía. Antes había indicado su llegada a Madrid 
y recibido la orden de entregarle 15,000 pesetas, paga- 
deras sólo en el Comptoir d'Escompte en París. Así es 
como la espía se entregó por sí misma a la justicia de 
Francia. 

Sin embargo, no la prendieron antes del 13 de fe- 
brero de 1917. El que realizó aquella incruenta hazaña, 
en un cuarto del Elysée Palace Hótel, 101, avenida de 
los Campos Elíseos, actualmente convertido en casa 
de banca, fué el actual comisario de División en la 
Dirección de la Policía Judiciaria en París, M. Albert 
Priolet, el que ha contado varias veces a periodistas 
las circunstancias de aquella prisión. De su encierro 
en la cárcel para mujeres, llamada de San Lázaro, hoy 
derribada, también ha escrito largo y tendido el médico 
de la casa, M. Léon Bizard, hoy jubilado. Son porme- 
nores de poca importancia y que relevan de la crónica 
escandalosa, siempre muy en boga entre los literatos 
a medias, como los hay tantos en la Ville Lumiére. No 
hemos de repetir aquellas patrañas, mas sí el extraño 
hecho de que, habiendo necesitado la instrucción de 
la causa de MATA HARI más de cinco meses, se pretenda 
hoy, por parte de los encargados de su conservación, 
que el dossier del proceso se reduce a unos pliegos 
(véanse los artículos de Paul Allard en la revista Scan- 
dale, fasciculos de septiembre, octubre y noviembre 
de 1933). 

Dicho proceso se finalizó en las vistas del 24 y 25 de 
julio de 1917, en el secreto de un Consejo de Guerra, 
ante siete magistrados, todos vistiendo el uniforme 
militar, de los que seis eran oficiales profesionales, y 
el séptimo un abogado movilizado, siendo presidente 
el teniente coronel, después coronel, hoy jubilado, de 
la Guardia Republicana, Semprou. El relator, M. Pierre 
Bouchardon, escritor de relatos policíacos, desempeña 
en' la actualidad el cargo de consejero en la Corte de 
Apelación y ha publicado breves impresiones de aquella 
causa en un artículo inserto en el número de 15 de 
enero de 1930 de la: Revue de la Gendarmerie, editada 
por la casa Charles-Lavauzelle y Cie. en París. Los 
otros, hasta hoy han callado o se han resistido a pu- 
blicar nada sobre su participación en aquel acto, En 
los diarios de la época hay pocos detalles. El comunica- 
do:a la prensa del Gobierno: militar de París con fecha 
de 15 de octubre de 1917, dice: 

«Mata Hari, la que, el día de la declaración de guerra, 
frecuentaba los ambientes militares de Berlín, así como 
los políticos y de policía, estaba al servicio de Alema- 
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nia; estaba matriculada con un número de orden en 
los servicios del espionaje alemán; se entrevistaba di- 
rectamente, fuera del territorio francés, con altas per: 
sonalidades enemigas, jefes notorios del espionaje, y 
habia recibido de Alemania, desde mayo de 1916, en 
varias entregas, sumas cuantiosas para remunerar las 
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indicaciones por ella proporcionadas. Frente a las 
pruebas materiales de aquellos hechos, ha tenido que 
confesarlos.» 

El principal autor de la condena fué el hoy conse- 
jero en la Corte de Apelación y ex socialista (véase 
Le Cri du Jour del sábado 3 de marzo de 1928: En el 
jardín de los Muertos), M. A. Mornet, cuya argumenta- 
ción insistió en el hecho de que, ya antes de la guerra, 
la espía trabajaba en Francia para Alemania. El de- 
fensor, Clunet, presentó la defensa de su patrocinada 
y amante de un modo absurdo, y después de tres cuar- 
tos de hora de deliberación, según el diario Le Fígaro 
del 26 de julio de 1917, volvió la Corte para pronun- 
ciar, no como se dijo siempre, la condena a muerte 
por unanimidad de votos, pues hubo sólo una voz de 
mayoría contra ella y, según la declaración de Ladoux 
a M. Paul Allard (véase Scandale de octubre de 1933, 
pág. 155), de pronunciarse esa voz a favor suyo hu- 
biera salido absuelta. 

No lo fué, empero, y rechazado su recurso en casa- 
ción, fué fusilada a las seis y cuarto de la madrugada 
en Vincennes el lunes 15 de octubre de 1917. De aquella 
ejecución han: hablado varios, en particular uno de 
los asistentes, el hoy difunto comandante de reserva 
Emile Massard en su libro Les espionnes d Paris (1922) 
y el antes citado doctor Bizard en sus Souvenirs d'un 
médecin de la Préfecture de Police et des Prisons de 
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París (1925). La literatura sobre la famosa espía es 
copiosa y de valor histórico muy desigual. El libro del 
periodista holandés C. S. Heymans, publicado en París 
en 1930: La vraie Mata Hari, courtisane et espionne, 
encierra muy valiosos datos sobre la vida de Marga- 
tetha Zelle, pero está escrito con un espíritu de par- 
cialidad grande contra ella, y más de una vez falto del 
más elemental sentido crítico. Otras obras no merecen 
siquiera que se las cite aquí por su total falta de valor 
documental. La vida de MATA HARI se presta a fáciles 
combinaciones novelescas, aun cuando éstas se dan 
por historia escueta y adusta. Así es el caso con los 
espérpentos espeluznantes de Guido da Verona, tra- 
ducidos al castellano por Ignacio Carral en 1927: El 
hombre que fué dos; La danza delante de la guillotina, y 
La muerte de Mata Hari (Madrid, Mundo Latino), y, 
aunque en menor modo, con Portrait of a Spy, de 
E. Temple Thurston (Londres, Putnam, 1928, reim- 
preso en 1929 en las Tauchitz Editions, núm. 4889), y 
con Mata Hari, Courtesan and Spy, del oficial del ejér- 
cito americano Thomas Coulson (Nueva York y Lon- 
dres, Harper, 1930; véase Mercure de France del 1.9 de 
septiembre de 1930, páginas 464-476, y del 1.0 de marzo 
de 1931, páginas 506-509). Los alemanes, si bien han 
acabado por reconocer que MATA HARI estaba inscrita 
entre sus servidores durante la guerra, no han sabido 
dilucidar aún, en los escritos que se refieren a la espía, 
la verdad de la mentira. Así, Fritz Carl Roegels en la 
obra Die Weltkriegsspionage (Múnchen, J. Moser, 1931: 
véase el artículo del teniente coronel Reboul en Le 
Temps del 3 de mayo de 1931), H. R. Berndorff en 
Spionage! (Dieck und Gesellschafl, Stuttgart, 1929), y 
hace poco la famosa Fráulein Doktor en sus mentidas 
Memorias, traducidas al francés por Dehilotte y pu- 
blicadas primero en el diario Paris-Mid: a partir del 
15 de noviembre de 1933. De la película americana 
Mata Hari, cuya intérprete principal fué Greta Garbo, 
sólo cabe apuntar que es una descabellada fantasía. 
Véase sobre ella el artículo de Raymond de Nys en 
Cinémonde del 24 de marzo de 1932: La vedette et l'es- 
pionne. Se recomienda además la lectura de los dos 
artículos del aviador Robert Boucard: Un aviateur 
a-t-il contribué a la perte de Mata Hari?, en L'Aero, 
Journal de Y Aéronautique del 25 de noviembre y del 
2 de diciembre de 1932. —C. P. 

MATHIEU (EmILIO Luis). Compositor belga, 
n. en Lila en 1844 y m. en Gante el 22 de agosto de 
1932. Véase su biografía en el tomo XXXIII, página 
972, de la ENCICLO- 
PEDIA. 

MAYEUR (Ju- 
LIO ARTURO). Graba 
dor francés, n. en 
Bouvigny - Boyeffles 
en 1871, y m. en Pa- 
rís el 21 de abril de 
1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XXXIII, página 
1312, de la ENCICLO- 
PEDIA, 

MÉLIDA Y 
ALINARI (Josí 
RAMÓN DE). Arqueó: 
logo y escritor espa: 
ñol, n. en Madrid el 
16 de octubre de 1856 
y m. en la misma ca- 
pital el 31 de diciem- 
bre de 1933. Véase su 
biografía en el tomo XXXIV, página 441, de la ENcI- 
CLOPEDIA, y en el tomo VII, página 314, del APÉNDICE. 

MÉNDEZ CAPOTE (Domixco). Político cu- 
bano, n. en Cárdenas el 12 de mayo de 1863 y m. en 
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la Habana el 30 de julio de 1934. Véase su biografía 
en el tomo XXXIV, página 587, de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo VIT, página 330, del APÉNDICE. 

MERENCIANO (FRANCISCO). Pintor español, 
n. en Liria (Valencia) en 1882. Fué discípulo de Sorolla 
en Valencia y en Madrid en 1905 y 1906, y se fijó luego 
en París, donde se perfeccionó en el dibujo y en la 
pintura. Durante los primeros años de su permanen- 
cia en París, su arte, lleno de sinceridad y de emoción, 
osciló entre un primi- 
tivismo prerrafaelista 
y un impresionismo 
decadentista, entre la 
lección que le daban 
los trecentistas italia- 
nos del Louvre y l: 
que recibía del colo 
rista Hermen Angla 
da, que unos años an 
tes de la guerra hacía 
furor entre sus discí- 
pulos españoles y sud- 
americanos. Pero su 
arte no tardó en de- 
purarse, y adquirir un 
sello personal; esta 
depuración se comple 
tó, sobre todo, con un absoluto alejamiento de todo» 
medio artístico y con una larga ausencia de Paris, du- 
rante la cual el artista supo estudiar a la naturaleza: 
y afianzar su propia ingenuidad, nunca desmentida. . 
Vuelto a París, MERENCIANO realizó en 1927 una im-- 
portante exposición de sus obras, donde exhibió una: 
serie de telas representando tipos y escenas de Valencia: 
y una colección de paisajes y notas de color de Pro 
venza. En esta ocasión, Gustave Kahn, el eminente 
crítico de arte del Mercure de France, escribió: «El arte 
de Francisco Merenciano es de una bella sinceridad, ya 
pinte retratos exactos y sugestivos, ya tome sus temas 
de la vida valenciana, de los días de fiesta o de la vida 
cotidiana de Valencia, su terruño, del cual reproduce 
tan bien la línea severa y cálida.» En este aspecto, 
como dice Kahn, es una traducción étnica y ancestral 
de la vida valenciana, que se impone a la atención. 
En 1933, Francisco MERENCIANO hizo una copiosa expo- 
sición de sus telas en Madrid y la repitió en Valencía, 
mereciendo muchos elogios de la crítica. En 1934 ha 
tomado parte en la Exposición Nacional celebrada en 
Madrid por la primavera, con su gran tela El ciego del 
pueblo, que representa un grupo de mendigos desta- 
cándose en, un paraje yermo con la silueta del pueblo 
en el fondo, obra de hondo misticismo y de fuerte sabor 
racial. 

Bibliogr. Francisco Merenciano, peintre espagnol 
'(París, 1927; Col. de Les Artistes modernes) —A., M. 
'' METIVET (Francisco María LUCIANO). Pin- 
'tor y escritor francés, n. en París el 19 de enero de 
'1863 y m. en Versalles el 18 de julio de 1932. Véase su 
“biografía en el tomo XXXIV, página 1273, de la EN- 
CICLOPEDIA. 0 

MEYERSON (EmiLI0). Filósofo francés, n. en 
1859 y m. en París el 2 de diciembre de 1933. Véase 
su biografía en el tomo XXXIV, página 1394, de la 
ENCICLOPEDIA, y en el tomo VIl, página 432, del 
APÉNDICE. 

MHARTIN GUIX (ENRIQUE). Escritor y ta- 
quigrafo español, n. en Ciudad Real en 1859 y m. en 
Madrid el 9 de enero de 1934. Fué colaborador de la 
ENCICLOPEDIA. Véase su biografía en el tomo XXXIV, 
página 1417, de la ENCICLOPEDIA. 

MILLER (Oscar DE). Físico alemán, hermano 
de Guillermo y Fernando, hijos con otros siete del 
fundidor Fernando; n. en Munich el 7 de mayo de 
1855 y m. de una embolia el 9 de abril de 1934. Se 
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caracterizó como hombre de gran voluntad a prueba 
de contratiempos y dispuesto siempre a toda clase de 
trabajos, aun los más subalternos, y sometiéndose dó- 
cilmente a las mayores rudezas de la superioridad. Sus 
éxitos los atribuyó a una serie de casualidades apro- 
vechadas, según narra en su autobiografía aparecida 
en Die Umschau del 3 de enero de 1931. Incitado por 
el director general de ferrocarriles, acudió a la Expo- 
sición Electrotécnica 
de París en 1881; la 
deficiencia de cono- 
cimientos le movió a 
procurar enterarse de 
lo fundamental en el 
libro de Schellen que 
le prestó sólo por una 
noche el empleado de 
la sección alemana, 
Knorr, el que había 
de ser inventor de la 
antipirina; le ayudó 
en la utilización del 
libro, que pudo de- 
volver bien aprove- 
chado y a tiempo. 
Fué la única perso- 
. na que no consideró 
Oscar von Miller como utopía la idea, 
f que en una sesión 
expuso Deprez, de la transmisión de la corriente eléc- 
trica a grandes distancias. Al año siguiente organizó 
la primera exposición electrotécnica internacional en 
Alemania, y con Deprez realizó el primer ensayo de 
transmisión entre Miesbach y Munich. Al planear la 
exposición se enteró de que en Viena se proyectaba 
otra semejante; fué a ver al embajador, y a los pocos 
días, Viena resolvió aplazar la suya por un año; otra 
dificultad se le presentó con el ministro a causa del 
local, y, con la amenaza de declarar fracasada la expo- 
sición por la negativa del ministro, consigue hacerle 
ceder. Por entonces fué cuando se le ocurrió la primera 
idea para la fundación del Museo técnico, inspirado 
pas sus visitas al Conservatorio de Artes y Oficios de 
arís. En 1891 consiguió el éxito de la transmisión 
de fuerza eléctrica de Lauffen a Frankfurt y la expo- 
sición en esta ciudad con audiciones telefónicas de la 
ópera de Munich. Das Deutsche Museum, como llamó 
al Museo técnico en Munich, destinado a exponer el 
desarrollo de la ciencia y la técnica de todas las épocas, 
lo presentó como plan el 5 de mayo de 1903 e inauguró 
el nuevo edificio, más grandioso que el primitivo, el 
7 de mayo de 1925. Fué fundador y director, con Ra- 
thenau, de la Sociedad alemana Edison (después 41l- 
gemeine Elektrizitats Gesellschaft). — T. de A. 
MIRÓ (Juan). Pintor español, n. en Barcelona 
el 20 de abril de 1893. Empezó a estudiar la pintura 
a la edad de catorce años, en la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal. Fué discípulo de Modesto Urgell, 
que le comunicó el amor a la soledad y a la concen- 
tración, y de Pascó, que le dejó en libertad para seguir 
los impulsos de su fantasía. Después de haber aban- 
donado el arte por unos años, pues su familia deseaba 
que se dedicara al comercio, vuelve MIRÓ en 1915 a la 
pintura con más bríos que nunca y entra en la Aca- 
demia Galí, que ejerce una influencia decisiva sobre 
el joven artista. Para darle el sentimiento de la forma, 
Galí le obligaba a dibujar objetos de los que sólo tenía 
conocimiento por el tacto, y le enseñó a modelar. En 
1918, bajo los auspicios del pintor y marchand José 
Dalmau, realiza en Barcelona la primera Exposición 
de sus obras. Terminada la guerra, MIRÓ se instala en 
París, y el referido Dalmau le da a conocer en la ca- 
pital francesa en 1921 organizándole una Exposición 
en La Licorne. El catálogo de esta Exposición fué 
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escrito por Maurice Raynal, quien había ya penetrado 
el temperamento de MIRÓ y apreciado sus audacias y 
alentado su temeridad, «fuente de esos errores fecundos 
que han iluminado el arte más de una vez». Las obras 
expuestas en París databan de 1917 a 1920; las pri- 
meras, según su crítico, Christian Zervos, estaban se- 
ñaladas por la influencia de Van Gogh yde sus segui- 
dores; en ellas predomina la preocupación del color 
por encima de la del dibujo. En 1922 trabaja en Mont- 
roig, en el campo de Tarragona, en Barcelona y en 
París, donde termina su tela La Masía, que nos da la 
síntesis del primer período de la obra de MIRÓ. Como 
sigue diciendo Zervos, hay en ella mucha disciplina 
plástica, pero esta disciplina está sometida a la poesía 
que todas las cosas contienen siempre. Aun conser- 
vando su expresión, el color es más sordo, más con- 
centrado: En obras sucesivas predomina ya el instinto 
poético. Entre 1924 y 1925 el arte de MIRÓ toma una 
nueva orientación: el artista ya no describe, sugiere. 
La composición de sus obras cambia, y el dibujo toma 
en ellas mucha más importancia. Pronto desaparecen 
totalmente de sus telas todos los objetos, que son 
reemplazados por masas de color donde vemos es- 
quemas puros, extractos de formas, signos más o me- 
nos inteligibles y toda una ideología creada por el 
pintor. Su Exposición en la Galería Pierre, de París, 
en 1925, incorporó definitivamente a MIRÓ entre los 
artistas sobrerrealistas que daban libre curso a su fan- 
tasía y pretendían interpretar lo subconsciente, lo que 
hay más allá de lo real, lo sobre-real, o lo sub-real, si 
analizamos mucho. Para estas interpretaciones, na- 
turalmente, se necesitaba un lenguaje o unos gráficos 
nuevos. Alentado por el aplauso de los literatos sobre- 
rrealistas, este que podríamos llamar lenguaje jeroglí- 
fico del pintor va en aumento. Zervos escribe: «En las 
telas del año 1927, Miró alcanza la música. Signos y 
colores crean en ellas una serie de acordes. Una fuerza 
misteriosa pone en acción el mundo de las armonías 
sin las cuales el universo sería inconcebible.» No con- 
tento con sus sugestiones o adivinaciones plásticas, 
MIRÓ vuelve en 1928 al realismo y realiza una serie de 
interiores holandeses, pero este cambio de frente es 
pasajero y vuelve a las sugestiones que nacen de las 
cosas por una especie de automatismo. El pintor se 
abandona ya por completo al azar y pinta, o parece 
pintar, sin premeditación, en buena lógica sobrerrea- 
lista. Sus últimos cuadros ya no contienen formas de 
cosas inteligibles y son un puro juego de rayas, con- 
tornos y colores sin control. Ya no se trata de pintura, 
ni de pintura descompuesta o analizada, como en otros 
artistas de las llamadas escuelas de vanguardia. Se 
trata del juego de un espíritu que crea formas y líneas 
caprichosas sin lógica y sin razón alguna, ni estética 
ni intelectiva. Esta falta de lógica quizá sea aparente 
nada más. Pero estamos en el terreno pictórico y no 
en el metafísico, y como sólo nos hemos de atener a 
la lógica de la plástica, aceptaremos las últimas obras 
de MIRÓ, no como pintura, sino como algo extrapictural 
que no queremos desmerecer y que llamaremos sobre- 
pintura para mantenerla siempre dentro de los domi- 
nios del arte. Además de las exposiciones citadas, Juan 
MIRÓ ha realizado otras en Francia, Bélgica, Inglaterra 
y Estados Unidos, a saber: en las Galerías Georges 
Bernheim, de París, en 1928 y 1933; en Le Centaure, 
de Bruselas, en 1929; en las Galerías Pierre, de Paris, 
donde hiciera su primera Exposición, en 1930 y 1931; 
en la Galería Valentine Dudesing, de Nueva York, en 
1932; en la Galería Colle, de París, em 1932; en The 
Mayor Gallery, de Londres, en 1933/-y en la Galería 
Pierre Matisse, de Nueva York, en 1934. Ha realizado 
la decoración de dos obras coreográficas, Romeo y Ju- 
lieta (1928) y Jeux d'Enfants (1932), estrenadas res- 
pectivamente en París y Montecarlo. La primera de 
estas decoraciones realizóla con la colaboración de otro 
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pintor sobrerrealista, Max Ernst. MIRÓ ha ilustrado di- 
versos libros de espíritu vanguardista, catalanes y 
franceses. El Museum of Living Art, de Nueva York, 
y los Museos de Hartford (Estados Unidos), Grenoble 
(Francia), Moscú y Estocolmo poseen obras de MIRÓ. 
En la hora presente, Juan MIRÓ está considerado 
como uno de los jefes de la escuela pictórica sobre- 
rrealista. 

Bibliogr. André Breton, Le Surréalisme et la 
Peinture (París, 1928); M. Raynal, Anthologie de la Pein- 
ture frangaise de 1906 d nos jours (Paris); L. Aragon, La 
Peinture au Défi (París, 1930); Christian Zervos, Vicen- 
te Huidobro, J. V. Foix y muchos otros articulistas, 
en Cahiers d'Art (números 1-4 de 1934); Jean Cassou, 
Le Dadaisme el le Surréalisme, en L' Amour de 1 Art 
(París, marzo de 1934).—A. M. 

MISCIATELLI (P., MARQUÉS DE). Profesor y 
escritor italiano, n. en Florencia en 1882. Estudió en 
su ciudad natal y en Roma, dedicándose desde muy 
joven a los estudios religiosos y de arte. En 1905 cola- 
boró con asiduidad en la revista Ateneo, Órgano de los 
jóvenes católicos italianos, al tiempo que en otras re- 
vistas y periódicos. Trasladado a la ciudad de Siena, 
promovió varias instituciones literarias y artísticas: 
fué director de una 
colección de libros de 
antiguos autores tos- 
canos por cuenta del 
editor Giunteni-Ben- 
tivoglio, cuidando es- 
pecialmente del epis- 
tolario de Santa Ca- 
talina de Siena, y 
los Asempri de Fray 
Felipe del Agazzari. 
Juntamente con A. 
Lusini fundó la revis- 
ta literaria La Dia- 
na, de gran éxito. En 
Roma fué uno de los 
más entusiastas pro- 
motores de la Casa 
del Dante y del Oratorio seglar de San Felipe Neri, lo- 
grando como director del mismo que volviera a abrirse 
el Oratorio del Borromini, para conciertos de música 
sagrada y para conferencias de estudios de artes roma- 
nas. El año 1926 inauguró la cátedra de Caterianismo 
en la Universidad de Siena. Ha recorrido varios países 
dando conferencias en todas partes, siendo notables las 
últimas dadas en Barcelona en 1934 sobre: «Lectura 
dantesca» y «Antiguo y moderno humanismo». Entre 
las principales obras publicadas por el profesor MISCIA- 
TELLI figuran: Zdealitá francescane (Turín, 1909); Mis- 
tici Senesi (Siena, 1911); Personaggi del Quatirocento 
(Roma, 1913); Pagine Dantesche (Siena, 1920); La l1bre- 
ría Piccolomini nel Duomo di Siena (Siena, 1920); Dan- 
le, poeta d'amore (Milán, 1921); Fascisti e Catolicci (Mi- 
lán, 1924); Monte de l' Orazione (Siena, 1925); Savonarola 
(Milán, 1926). — J. F. E, 

MOLA VIDAL (EmtErO). General y escritor es- 
pañol, n. en Placetas, provincia de Santa Clara (Cuba), 
el 9 de julio de 1887. Cursó la segunda enseñanza en 
los Institutos de Gerona y Málaga, ingresando después 
en la Academia de Toledo, de la que salió con el em- 
pleo de segundo teniente de Infantería en junio de 
1907, Obtuvo los de capitán, comandante, coronel y 
general de brigada por méritos de guerra y sufrió varias 


El marqués P. Misciatelli 


heridas, entre ellas dos de gravedad, el 15 de mayo' 


de 1911 y el 2 de octubre de 1921. Ejerció diversos 
mandos militares en campaña y asistió a 185 opera- 
ciones de guerra, siendo los hechos más notables de sú 
vida militar la defensa de la posición de Dxar-Accoba, 
en septiembre de 1924; la liberación de Adman (Beni- 
Hamed), en marzo de 1927, y la expedición a través 
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de la Confederación de Senhaya del Serair, Beni-Haled, 
Beni-Derkul y Beni-Hamed-Surrak, durante el verano 
del mismo año, y en la que llevó a cabo una serie de 
operaciones que contribuyeron eficazmente a la paci- 
ficación definitiva de Marruecos. Posee numerosas'con- 
decoraciones y es una de las figuras más brillantes 
del ejército español. 

Unido por estrecha amistad al general Berenguer, al 
encargarse éste del Gobierno, después de la caída del 
marqués de Estella, 
le confió las delica- 
das funciones de di- 
rector general de Se- 
guridad (febrero de 
1930), cargo al ser- 
vicio del cual puso 
toda su inteligencia 
y patriotismo, pero 
que sólo le produjo 
sinsabores y persecu- 
ciones, ya que sus 
leales advertencias 
acerca de la situación 
de España en aquella 
época, que él tenía 
motivos para cono- 
cer como pocos, caían 
en el vacío o eran in- 
terpretadas al revés. 
Al derrumbarse la 
Monarquía, hecho 
que él tantas veces 
había previsto en su 
breve paso por la Dirección general de Seguridad, fué 
preso y procesado, siendo luego absuelto. A raíz de los 
sucesos del 10 de agosto de 1932, se le separó del Ejér- 
cito, pero fué reintegrado en la escala activa al promul- 
garse la ley de Amnistía de 1934. 

La personalidad del general MOLA, que sólo era co- 
nocida entre los militares, adquirió de pronto gran po- 
pularidad con la publicación de su libro Lo que yo 
supe..., narración dramática y sincera de los aconteci- 
mientos que precedieron al advenimiento de la Repú- 
blica. De estilo fácil y suelto, como el de un escritor 
bregado ya en estos menesteres, interés sostenido y 
gran copia de datos, está avalorado además por una 
serie de sagaces observaciones y certeros juicios, de 
los que no salen muy bien librados muchos personajes 
del régimen anterior y del actual. A Lo que yo supe... 
siguieron Tempestad, calma, intriga y crisis, y El de- 
rrumbamiento de la monarquía, que en nada ceden en 
interés a los anteriores. Dicha obra, que lleva el título 
general de Memorias de mi paso por la Dirección general 
de Seguridad, obtuvo un éxito extraordinario de pú- 
blico y de crítica, y aparte de su mérito literario y de 
sus dotes narrativas, constituye un documento in- 
apreciable para todo el que quiera conocer ese período, 
tan obscuro aún, de nuestra historia contemporánea, 
Posteriormente, en 1934, publicó El pasado, Azaña y 
el porvenir, y se le deben además numerosos artículos 
técnicos en revistas profesionales y varias obras, entre 
ellas la titulada Para los oficiales de Infantería en Ma- 
rruecos. — T. O. C. 

MONTEJO Y RICA (Tomás). Político y ju» 
risconsulto españel, ministro que fué de Instrucción 
pública, n. en Baeza (Jaén) en 1856 y m. en Madrid el 29 
de abril de 1933. Véase su biografía en el tomo XXXVI, 
página 547, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VII, 
página 692, del APÉNDICE. 

MOORE (JorcE). Novelista y dramaturgo 'in- 
elés, n..el 26 de febrero de 1852 y m. en Londres el 21 de 
enero de 1933. Véase su biografía en el tomo XXXVI, 
página 844, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VII, pá- 
gina 725, del APÉNDICE. 
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MORANÓ Y MÓRENO (Francisco). Ac- 
tor español, n. en Madrid el 13 de noviembre de 1876 
y m. en Barcelona el 28 de marzo de 1933. (Véase su 
biografía en el tomo XXXVI, página 925, de la ENel- 
CLOPEDIA, y en el tomo VIT, página 
732, del APÉNDICE.) Estaba en el apo- 
geo de sus facultades artísticas, y el 
estado de su salud no hacía esperar 
su próximo fin; pero la muerte de un 
hijo, ocurrida poco antes, le produjo 
tal trastorno que no tardó en seguirle 
a la sepultura. — T. O. C. 

MORETTI (MARINO). Literato 
italiano, n. en Cesenatico el 18 de 
julio de 1885. Hizo sus estudios en 
los liceos de Rávena y Bolonia; pero 
luego, habiendo obtenido algún éxito 
como autor en una representación es- 
colar, pensó dedicarse al teatro e in- 
gresó en el Conservatorio de Floren- 
cia, mas pronto advirtió que su vo- 
cación no era sincera y decidió con- 
sagrarse a la literatura. Su primera 
obra, Versos escritos al lápiz, obtuva 
una acogida muy halagúeña, que no 
fué bastante para que el autor con- 
tinuata por aquella senda que tantos 
triunfos parecía prometerle. Poco des- 
pués escribió su primera novela, No 
hay sábado sin sol, y para publicarla 
tuvo que recorrer un verdadero cal: 
vario; pero el éxito obtenido por Vo 
hay sábado sin sol (1919) le compensó 
con creces de los sinsabores sufridos, 
y el mismo editor que le rechazara 
su novela le solicitó después nuevos 
originales que le pagaba a. muy buen 
precio. A partir de entonces, la ca- 
rrera literaria de MORETTI ha sido 
una serie ininterrumpida de triunfos, 
y varias de sus novelas han sido tra- 
ducidas al francés. 

Su producción se compone casi ex- 
clusivamente de novelas, como La voz de Dios; Los 
puros de corazón; Ni fea m bonita; Andreana; Guenda; 
Los dos niños, El signo de la Cruz; El trono de los po- 
bres; Madre mía, y unas Impresiones holandesas. La 
mayoría de sus obras tienen por escenario su provincia 
natal y son de asunto sencillo y dramático, pero avalo- 
radas por un estilo cuidado y rico y vigorosas descrip- 
ciones de tipos y paisajes que las hacen sumamente 
atractivas. — T. O. C. 

MOYA Y CALVO (Víctor). Pintor español, 
n. en Valencia en 1891. Estudió en la Academia de 
San Carlos, de aquella ciudad, y pronto sobresalió, pu- 
diendo trabajar a su libre albedrío. La primera re- 
compensa la ganó en 1915 en Madrid (tercera medalla), 
y seguidamente otra de oro en Valencia, viéndose dis- 
tinguido por la Diputación de la capital del Turia, que 
le otorgó una pensión en Roma, y después fué consi- 
guiendo distintos premios. 

Hace años que reside en Barcelona, donde se ha 
acreditado especialmente con la pintura de retratos, 
obras que soluciona magistralmente, dando vida a las 
figuras y a la vez un sello de alta distinción decorativa. 
Presenta exuberancias de color en sus pinturas de 
género, en las que logra calidades insuperables, y por- 
que cuida de la composición, muchos de sus cuadros 
tienen una gran fuerza atrayente que emana especial 
deleite. — J. C.. - 

NADIR KHAN. Soberano del Afganistán, na- 
cido en Dehra-dun (India), asesinado en Kabul el 9 
de noviembre de 1933. El breve y sangriento reinado 
de Bachai Sanao preparó su acceso al trono de Afga- 
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nistán, ya que el pais en masa se había sublevado 
contra los tiranos procedimientos de aquél, de modo 
que le fué fácil penetrar en el país, apoderarse de Kabul 
y hacer ejecutar a Bachai Sanao. Su reinado, no obs- 


Isabel, cuadro de Víctor Moya 


tante, fué de corta duración, por lo que no pudo seña- 
larse por grandes reformas. El 9 de noviembre de 1933, 
en el curso de un reparto de premios en el Palacio de 
Ark, pereció víctima de un atentado cometido, según 
parece, para vengar la muerte del general Ghulam 
Nabi-Khan, ejecutado poco antes por orden de NADIR. 
Véase su biografía en 
el tomo VII, página 
889, del APÉNDICE, 
OC, 

NAGY  (SEGIS- 
MUNDO DE). Pintor 
húngaro, n. en Nagy- 
banya el 14 de marzo 
de 1872 y m. en Bu- 
dapest el 14 de no- 
viembre de 1932. 
Véase su biografía en 
el tomo XXXVII, 
página 914, de la 
ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VII, pági- 
na 898, del APÉN- 
DICE. 

NÉNOT (ENRI- 
QUE PABLO). Arqui- 
tecto francés, n. en 
París en 1853 y m. cerca de Bourg, a consecuencia de 
un accidente, el 13 de diciembre de 1934. Véase su 
biografía en el tomo XX XVIII, página 152, de la En- 
CICLOPEDIA. 
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NEUMANN (CarLos). Crítico de arte alemán, 
n. en Mannheim en 1860 y m. en Heidelberg el 18 de oc- 
tubre de 1934. Véase su biografía en el tomo XXXVII, 
página 329, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VII, 
página 1018, del APÉNDICE. 

NICODEMI (Darío). Autor dramático italiano, 
n. en Liorna el 27 de enero de 1874 y m. en Roma 
el 24 de septiembre de 1934. Véase su biografía en el 
tomo VII, página 1056, del APÉNDICE. 

NICOLAU (ANTONIO). Compositor español, na- 
cido en Barcelona el 8 de junio de 1858 y m. en la 
misma ciudad el 28 de marzo de 1933. Hacía tiempo 
que había cesado en sus actividades de compositor, 
y. con motivo de su jubilación como director de la 
Escuela Municipal de Música de Barcelona había sido 
poco antes objeto de un sentido homenaje. Véase su 
biografía en el tomo XXXVIII, página 587, de la EN- 
CICLOPEDIA, y en el tomo VII, página 1059, del APÉN- 
DICE. 

NICOLLE (MAURICIO). Médico y escritor fran- 
cés, n. en Rouen el 1.2 de marzo de 1862 y m.en París el 
21 de agosto de 1932. Véase su biografía en el tomo VII, 
página 1062, del APÉNDICE. 

NITOBE (INazo). Economista japonés, n. en 
Iwate-ken en 1863 y m. en Victoria (Colombia inglesa) 
el 15 de octubre de 1933. Véase su biografía en el 
tomo XXXVIII, página 807, de la ENCICLOPEDIA. 

NOAILLES (CONDESA MATHIEU DE). Poetisa 
francesa, cuyo nombre verdadero era Ana Isabel Bas- 
saraba de Brancobanm, nacida en París el 15 de no- 
viembre de 1876 y. muerta en la misma capital el 30 

ex. de abril de 1933. Sus 
últimas obras tienen 
cierto carácter auto- 
biográfico, como ya 
lo indican:sus títulos: 
Poéemes de infance 
(1928) y el Livre de 
ma vte (1932), en las 
que la deslumbrante 
' fantasía y el estilo 
perfecto de la escri- 
tora adquieren bri- 
llantez extraordina- 
ria. En realidad, este 
carácter autobiográ- 
fico, más que perso- 
nal, es el que campea 
en toda la extensa 
labor de la condesa 
de NOAILLES, pues 
como dice uno de 
sus críticos, no hizo 
nunca otra cosa que cantarse a si misma lo que sentía. 
Su sensibilidad era casi anormal, y su obra puede com- 
pararse a un largo monólogo sensual que llegaría a 
hacerse monótono a no ser por una insólita riqueza de 
verbo que quizá no haya igualado ningún poeta con- 
temporáneo. Véase su biografía en el tomo XXXVIII, 
página 881, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VII, 
página 1179, del APÉNDICE. — T. O. C. 

NOUGUES (Juan). Compositor francés, m. el 
28 de agosto de 1932. Véase su biografía en el tomo VII, 
página 1228, del APÉNDICE. e 

NÓVOA SANTOS (RosErTO). Médico y pu- 
blicista español, n. en La Coruña en 1885 y m. en San- 
tiago de Compostela el 9 de diciembre de 1933. A los 
numerosos trabajos que publicó acerca de Psicología 
histórica, Patología general, Clínica médica, Estética 
y trabajos de observación propia y monografías, debe 
añadirse el titulado Adiastolia, en que profundizaba 
este problema de perpetua actualidad en Medicina, 
renovando las concepciones de Pollitzer, Neusser y 
Ortner. En su cátedra de Patología general continuó 
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la labor de enseñanza, descollando sus originales lec- 
ciones acerca del mecanismo de la diabetes. En cuanto 
a su concepto de la Patología general, fué partidario 
siempre de considerarla como ciencia autónoma de lo 
morboso, aproximándose así a las teorías últimamente 
expuestas por Krehl. Puede decirse, repitiendo las fra- 
ses de Marañón, que «considerando la Clínica indiso- 
lublemente unida a la Fisiopatología, siguió la gran 
línea clásica que da el máximo valor a la observación 
atenta y a la exploración cuidadosa del enfermo, pro- 
curando no recurrir con prisa excesiva a los métodos 
auxiliares». A solicitud de sus discípulos, se ha acor- 
dado fundar un Instituto de Patología, que deberá 
llevar su nombre, en la Ciudad Universitaria. Merece 
mencionarse su libro póstumo, titulado Los reflejos 
postulares. Véase su biografía en el tomo VII, pági- 
na 1236, del APÉNDICE. 

Bibliogr. Marañón, Roberto Nóvoa Santos (Anales 
de Medicina Interna, Madrid, diciembre de 1933). — 
W-"Cs 

OBREGÓN CHOROT (ANTONIO DE). Poeta 
y escritor español, n. el 6 de marzo de 1909. Pasó su 
infancia en diversas provincias del Norte. Estudió el 
bachillerato en la Coruña y cursó los primeros 'años 
de la carrera de Medicina en Oviedo y en Madrid. En 
1927 abandonó definitivamente sus estudios profe- 
sionales para dedicarse por entero a cultivar su voca- 
ción. En 1928 aparece su firma en La Gacela Literaria 
al pie de un magnífico estudio sobre Góngora, que 
sorprende por su certeza interpretativa y su novedad 
de expresión. Como colaborador de dicha publicación, 
OBREGÓN publica en ella numerosos trabajos, donde 
realiza una interpretación española de los 2smos fran» 
ceses, y el nombre del escritor gana prontamente un 
puesto destacadísimo entre los nuevos valores de la 
literatura de avanzada. 

«En septiembre de 1929 ve la luz su libro de versos 
El campo, la ciudad, el cielo, poemas donde con un 
fulgor; verbal e imaginístico, iluminado y lírico, re- 
coge las tendencias nuevas dominantes en la poesía 
española, pero con un sentido y un acento inconfun- 
dible y turbador. 

Durante dos años, OBREGÓN se entrega a un intenso 
trabajo periodístico. Cronista teatral y escritor político 
a veces, colabora en 
Atlántico, Nueva Es- 
paña y otras revistas 
del momento. En el 
regimiento de caba- 
llería de Calatrava 
cumple su servicio 
militar y toma parte 
en diversas pruebas 
hípicas, donde de- 
muestra ser un con- 
sumado jinete, sa- 
liendo vencedor en 
reñidos concursos. 
Esta actividad se 
compagina e identi- 
fica con la literatura 
de OBREGÓN, que es, 
entre los jóvenes, 
quien con más bri- 
llantez y limpieza ha 
sabido ser el repre- 
sentante de una ten- 
dencia deportiva en 
la literatura, abrien- 
do en ella jubilosas ventanas al tema ardido y trepi- 
dante de nuestro tiempo. Por esta época sufre una cal- 
da de caballo y, a consecuencia de ella, una herida 
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En 1930 toma parte activa en las luchas políticas 
anteriores al advenimiento de la República, y es uno 
de los miembros de la Comisión de Responsabilidades 
del Ateneo de Madrid, que componían 21 individuos, 
entre ellos los que después habían de formar el Go- 
bierno provisional. 

Varias veces secretario de la sección de Literatura 
del Ateneo, desarrolla en ella una labor cultural de 
nobles empeños y satisfactorios resultados. En julio 
de 1931, reintegrado el escritor a la literatura plena- 
mente y sin intervenir voluntariamente más en la po- 
lítica, publica en la editorial Ulises su novela Efectos 
navales. En ella se da una magnífica y original visión 
narrativa de ciertas playas raras y trágicas. Habla el 
autor de «dla playa desconocida de los mapas, la de los 
adúlteros, la de los suicidas, la de los millonarios, la 
superrealista...» En este libro se mantiene fielmente la 
trayectoria estilística de OBREGÓN, escritor que trasla- 
da a una prosa movida y dinámica, cinematográfica, la 
fiebre del siglo y las ansias de evasión de unas vidas 
descentradas y atormentadas que buscan alivio a su 
angustia abandonando los linderos de lo real. La no- 
vela obtiene la distinción de ser señalada como «el 
mejor libro del mes» por un jurado que componían 
Azorín, Pérez de Ayala, Salaverría, Baeza, Díez Ca- 
nedo y Sáinz Rodríguez. 

Colabora OBREGÓN en la Revista de Occidente al 
lado de José Ortega y Gasset, con quien le unen lazos 
de estrecha afinidad intelectual. Y en dicha publica- 
ción deja huella duradera con numerosas narraciones 
y estudios críticos y con tres capítulos de su novela 
Hermes en la vía pública. Esta novela aparece en 1934 
editada por Espasa-Calpe. Sazonado fruto de la labor 
del joven literato, en Hermes se dan ampliamente des- 
envueltas todas las características que definen el es- 
tilo del escritor. Hermes en la vía pública es la novela 
de las nuevas generaciones sorprendidas entre dos fue- 
gos en un momento de crisis y escepticismo. Por sus 
páginas desfila con categoría de auténtico film el 
panorama multiforme y tentacular de las ciudades al 
son de «dla música hawaiana desencadenada sobre Eu- 
ropa». Junto a las deliberadas arbitrariedades super- 
realistas que, como una poesía de ficción, adornan el 
relato, en Hermes hay valores profundamente simbó- 
licos y dolientemente humanos que el autor encubre 
en un alto vuelo humorístico, disfrazando a sus per- 
sonajes de un risueño aire mítico. La novela de OBRE- 
GÓN obtiene una desusada resonancia. Provoca elogio- 
sos comentarios de la crítica y alguna rara discrepan- 
cia que el propio novelista recoge en un comentadísimo 
artículo polémico, inserto en las páginas de la revista 
Diablo Mundo con el título La crítica en España. 

Antonio de OBREGÓN ha viajado por Marruecos como 
enviado especial del diario Luz, del que era uno de los 
colaboradores más descollantes, y conoce Portugal y 
Francia. Todos los años pasa una temporada en París, 
ciudad por la que siente entrañables devociones; refle- 
jadas en algunos de sus mejores páginas literarias, 

. M. M. 

ADO LAVIO DE TOLEDO Y ZULUETA 
(Lurs). Matemático español, n. en Madrid en 1857 
y m. en la misma capital el 18 de febrero de 1934. 
Véase su biografía en el tomo XXXIX, página 638, 
de la ENCICLOPEDIA. : 


OCHOA (FRANCISCO). Abogado y jurisconsulto. 


wyenezolano, n. en Maracaibo (Venezuela) en 1850 y 
am. en la misma ciudad en 1907. Se distinguió como 
el primer penalista de su tiempo en Venezuela, y su 
Exposición del Código Penal venezolano, obra aparecida 
en 1888, es todavía sumamente apreciada por los doctos 
y muy citada por los litigantes y los magistrados. Fué 
durante mucho tiempo presidente de la Corte Suprema 
del Estado Zulia y rector de la Universidad de Mara- 
caibo. Entre sus obras merecen citarse: La misión del 
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juez; La misión del ministerio público; La misión del 
abogado; El juicio por jurado en materia criminal; In- 
fluencia del Derecho en la civilización de la mujer; Es- 
tudio sobre la letra de cambio en el Derecho comercial 
venezolano; Exposición del Código penal venezolano; 
Juicio critico sobre la moderna escuela penal antropoló- 
gica, Otro Estudio sobre la escuela penal antropológica; 
Estudio sobre la libertad de testar. Existen además nu» 
merosos comentarios sueltos sobre varias instituciones 
de Derecho substantivo y adjetivo. Sus obras penales 
le valieron congratulaciones de notables criminalistás 
extranjeros, entre otros el sabio alemán von Listz. 
Murió siendo presidente de la Corte Suprema, Perte- 
neció a varios institutos y academias científicos, entre 
ellos la Academia de Ciencias Políticas y Sociales de 
España y otras muchas instituciones europeas y ame- 
ricanas, 

OLAYA HERRERA (ENRIQUE). Político co-. 
lombiano contemporáneo. Desde su más temprana ju- 
ventud intervino activamente en la vida pública de su 
país, distinguiéndose pronto como orador y periodista. 
A esta última modalidad ha consagrado buena parte 
de su talento, habiendo fundado los importantes dia- 
rios El Mercurio, El Comercio, La Gaceta Republicana 
y El Diario Nacional, todos de positiva influencia en 
la vida política de Colombia. Hábil diplomático, los 
Gobiernos de su país le emplearon en difíciles misiones, 
que siempre desempe- 
ñó cumplidamente, lo 
mismo en América que 
en Europa, llevando 
también la represen: 
tación de su país a la 
Conferencia paname- 
ricana celebrada en 
La Habana. En varias 
ocasiones desempeñó 
la cartera de Relacio- 
nes exteriores, y cuan- 


la Legación colombia- 
na de Wáshington le 
sorprendió su desig- 
nación por el partido 
liberal, del que era 
jefe, para candidato a 
la presidencia de la 
República. En las elecciones correspondientes obtuvo 
nutrida votación, siendo proclamado presidente para 
el período de 1931-34. El resultado de dichas elecciones 
quiso interpretarlo como una obligación de servir a 
todos sus conciudadanos sin distinción de matices, y 
por encima de todo interés de partido y desde el primer 
momento, fiel al camino que se había trazado, pres- 
cindió de amistades y recomendaciones, entregando 
los altos cargos de la gobernación a las personas más 
aptas y que más se habían distinguido por su probidad. 
Esta política de conciliación nacional inspiró la mayor 
confianza en el país y en el extranjero, y trajo comó 
consecuencia un mayor desarrollo de todas las acti- 
vidades, con lo que aumentó considerablemente el 
bienestar general. A pesar de ciertas dificultades de 
carácter internacional, especialmente las derivadas de 
la cuestión de Leticia y de otras de orden interior, sin 
excluir la crisis económica general a todo el mundo, 
la administración de OLAYA HERRERA fué en general 
de las más afortunadas que ha tenido Colombia en los 
últimos veinte años, de modo que al terminar sus 
elevadas funciones pudo retirarse rodeado del respeto 
y la consideración de todos. (Para complemento de 
esta biografía véase el artículo COLOMBIA de este mis- 
mo SUPLEMENTO.) —T. O. C. + 

OLIVEIRA SALAZAR (ANTONIO). Político y 
catedrático portugués, n. en Santa Comba Dao, pro- 
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vincia de Beira, en 1889. Hijo de un modesto agricultor, 
fué destinado a la carrera eclesiástica, parte de la cual 
cursó en el Seminario de Viseu; pero cuando ya se 
hallaba bastante adelantado en sus estudios, sintió 
una nueva vocación y se matriculó en la Facultad de 
Derecho de Coimbra, 
de la que ya en 1916 
fué nombrado profe- 
sor de Economía po- 
lítica. Por su ciencia, 
austeridad y energía 
adquirió en seguida 
gran ascendiente en- 
tre las clases escola- 
res, y al mismo tiem- 
po que ejercía sus fun- 
ciones con la máxima 
autoridad, entró en 
relación con las gran- 
des organizaciones ca- 
tólicas del país para 
defender la doctrina 
eristiana contra los 
ataques de la dema- 
gogia anticlerical. Fué uno de los fundadores del Cen- 
tro Católico y colaborador asiduo del diario 4s Novi- 
dades, en el que publicó una serie de substanciosos 
artículos esbozando un programa completo de regene- 
ración política y económica, que produjo gran impre- 
sión y dió a conocer su nombre fuera de Coimbra. 

En 1928, el entonces presidente del Consejo, señor 
Freitas, le llamó para que se encargara de la cartera 
de Hacienda. La situación de ésta era verdaderamente 
desastrosa, como consecuencia de un pasado de des- 
orden y desorganización. Desde la guerra, todos los 
presupuestos se cerraban con déficit. Los gastos au- 
mentaban incesantemente, sin que por ello mejorasen 
los servicios públicos, y la Deuda del Estado ascendía 
a una cantidad fantástica. No era, pues, nada fácil 
la tarea del nuevo ministro, que exigió plenos poderes 
antes de entrar en funciones. En dos meses elaboró el 
presupuesto de 1928-29, que resultó perfectamente 
equilibrado. De una parte introdujo una economía de 
140.000,000 de escudos mediante la supresión de algu- 
nos créditos y el aplazamiento de las obras públicas 
menos urgentes, al mismo tiempo que se obtenía un 
aumento de 200.000,000 en los ingresos, consiguiendo 
así que el presupuesto se cerrase con un superávit efec- 
tivo. Estos resultados no fueron más que los prelimi- 
nares de una reforma general de los métodos hacendís- 
ticos, en los que se introdujo una claridad que no podía 
dejar lugar a dudas ni confusiones, y todo ello sin apelar 
a innovaciones peligrosas y dentro de la mayor sen- 
cillez. En materia de ingresos, la misión administrativa 
se limitaba a vigilar la exactitud de las percepciones, 
descartando todas aquellas que no ofreciesen una ver- 
dadera seguridad, y en cuanto a los gastos, su reduc- 
ción se basaba principalmente en la supresión del per- 
sonal inútil, que pasó a formar como una especie de 
reserva con la cual se proveían las vacantes naturales. 
Por este procedimiento se consiguió cerrar los presu- 
puestos de 1928 a 1933 con un excedente de 700.000,000 
en total, y la Deuda flotante se rebajó en una cantidad 
considerable. Paralelamente se emprendieron obras pú- 
blicas modestas, pero muy útiles, sobre todo en ma- 
teria de comunicaciones. 

El triunfo de su política financiera le llevó, en 1933, 
a ocupar la presidencia del Consejo, al mismo tiempo 
que conservaba la cartera de Hacienda. Entusiasta del 
sistema corporativo implantado por Mussolini én Italia 
y convencido de la inutilidad del antiguo sistema par- 
lamentario, creó una Asamblea nacional de carácter 
puramente legislativo y que en modo alguno pudiera 
rozar la independencia del Poder Ejecutivo, prepa- 
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rando además la Cámara de corporaciones, principios 
los más importantes que figuran en la nueva Consti- 
tución de 1933. 

Una de las características del régimen establecido» 
por OLIVEIRA SALAZAR, como lo intentó también en Es-- 
paña el general Primo de Rivera, es la desaparición de: 
los antiguos partidos políticos, no en el sentido de re- 
husar la colaboración de sus jefes más calificados, sino 
en el de no admitirlos más que en el caso de que in- 
gresen en la Unión Nacional, única agrupación a la 
que reconoce el derecho de gobernar, precisamente 
porque no es un partido y no tiene más que un pro- 
grama: el de reorganizar la nación. 

OLIVEIRA SALAZAR es de una austeridad y sencillez de 
costumbres extraordinaria. No asiste a banquetes, ce- 
remonias ni recepciones de ninguna clase; no frecuenta 
los espectáculos y recibe muy pocas visitas. En cuanto 
a la integridad de su carácter y a su concepto de la 
misión del hombre público, la ponen de relieve muchas 
anécdotas y un hecho que todos los portugueses cor 
nocen. Siendo ministro de Hacienda tuvo la desgracia. 
de fracturarse una pierna. La curación exigió una: 
larga estancia en una clínica, y el Gobierno comunicó: 
al ministro que los gastos ocasionados por el accidente,. 
que se había producido en el ejercicio de sus funciones, 
serían pagados por el Tesoro. OLIVEIRA SALAZAR se 
negó terminantemente a aceptar tal generosidad y 
tuvo que pedir prestada a un amigo la cantidad nece- 
saria, ya que él no poseía más que su sueldo, (Véase, 
además, PORTUGAL.) — T. O. C. 

O'NEIL (NORMAN). Compositor y director de 
orquesta inglés, n. en Kensington el 14 de marzo de 
1875 y m. en Londres a consecuencia de un accidente 
del tráfico el 3 de 
marzo de 1934. Véa- 
se su biografía en el 
tomo VII, página 
1349, del APÉNDICE, 

ORREGOLUCO 
(AUGUSTO). Médico 
y político chileno, 
n. en Valparaíso en 
1848 y m. el 24 de 
agosto de 1933. Véa- 
se su biografía en el 
tomo VII, página 
1403, del APÉNDICE. 

OTTOLEN-= 
GHI (SALVADOR). 
Psiquiatra italiano, 
n. en Asti el 20 de 
mayo de 1861 y m. en 
Roma el 28 de junio 
de 1934. Véase su biografía en el tomo XL, página 
1067, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VII, página 
1447, del APÉNDICE. 

OVIDIO (ENRIQUE). Matemático italiano, n. en 
Campobasso en 1843 y m. en Turín el 21 de marzo de 
1933. Véase su biografía en el tomo XL, página 1151, 
de la ENCICLOPEDIA. eN 

PACHMANN (VLADIMIRO DE). Pianista” ruso, 
n. en Odesa en 1848 y m. en Roma el 6 de enero de 
1933. Véase su biografía en el tomo XL, página 1391, 
de la ENCICLOPEDIA. 

PAINLEVÉ (PaBLo). Político y matemático 
francés, n. en París el 5 de diciembre de 1863 y m. en 
la misma capital el 29 de octubre de 1933. Véase 
su biografía en el tomo XL, página 1536, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el tomo VIII, página 15, del APÉN- 
DICE. 

PALAO ORTUBIA (Carros). Escultor espa- 
ñol, n. en Zaragoza en 1857 y m. en la misma capital 
el 29 de noviembre de 1934. Véase su biografía en el 
tomo XLI, página 98, de la ENCICLOPEDIA. 
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PARENT (ARMANDO). Violinista y compositor | le designara para cubrir la vacante de arzobispo de 
belga. Véase su biografía en el tomo XLTI, página 29, | Granada, de cuya sede tomó posesión el día 25 de junio 
de la ENCICLOPEDIA y, además, en el artículo Música | de 1934.— J. F. F, 


de este SUPLEMENTO, 


PASCUAL FIBLA (CLOTILDE). Pintora es- 


PARKER (GILBERTO). Escritor y político in- | pañola, nacida en Barcelona en 1885. Estudió en aca- 
glés, n. en. Camden East (Canadá) el 23 de noviembre | demias particulares, entre ellas la de Borrell. Casó con 


de 1862 y m. el 6 de septiembre de - 
1932. Véase su biografía en el tomo 
XLI, página 175, de la ENCICLOPE- 
pra, y en el tomo VIII, página 142, del 
APÉNDICE. 1 

PARRADO GARCÍA (Acus- 
TÍN). Sacerdote español, obispo de Pa- 
lencia y arzobispo de Granada. Nació 
en Fuensaldaña (Valladolid) el 5 de 
octubre de 1872, de familia distingui- 
da, de la que recibió esmerada educa- 
ción. Cursadas las primeras letras en 
su villa natal, pasó a Valladolid para 
ingresar en el Seminario Conciliar, don- 
de cursó la carrera eclesiástica con ex- 
traordinario aprovechamiento, siendo 
ordenado de presbítero el 21 de septiem- 
bre de 1895. Destinado a la carrera pa: 
rroquial, el 17 de noviembre de aquel 
año fué de coadjutor a la parroquia 
de Rueda, de la que también fué nom- 
brado ecónomo el 15 de mayo de 1896. 
Salió de Rueda el 1.2 de julio de 1897, 
por haber sido nombrado profesor de Literatura en el 
Seminario y Universidad Pontificia de Valladolid. Se 
doctoró en Sagrada Teología en 1903, siendo aquel 
mismo año designado para profesor de Teología Fun- 
damental y vicerrector del Seminario en 1905. Poco 
después pasó a la diócesis de Astorga, que regía como 
obispo el ilustrísimo doctor de Diego, quien le nombró 
secretario de Cámara y director del. Boletín Oficial 
Eclesiástico; penitenciario, en 1907; delegado general 
de capellanías en 
1909; examinador si- 
nodal en 1910; con- 
siliario de las insti- 
tuciones obreras ca- 
“ólicas del Obispado 
y gobernador ecle- 
siástico. 

Al ser trasladado 
a Salamanca el obis- 
po de Astorga, doc- 
tor de Diego, pasó 
también allí el doc- 
tor PARRADO en 1913 
como secretario de 
cámara, desempe- 
ñando después los 
cargos de canónigo 
arcediano de aquel 
cabildo en 1914; exa- 
minador prosinodal, 
en 1918; rector del 
claustro de la Facul- 
tad de Teología en 
1919, y gobernador 
eclesiástico del Obis- 
pado. 

En mayo de 1925 
fué preconizado obis- 
po de Palencia y, 
consagrado en la ca- 
tedral de Salamanca el 16 de agosto, se posesionó de 
la diócesis el 23, haciendo su- entrada triunfal en la 
capital el 30 del mismo mes y año. En premio a su 
labor pastoral, constante y vigilante, de gran celo por 
la fe e interés por los fieles, mereció que el papa Pío XI 


Agustín Parrado y García 


Bodegón de Clotilde Pascual Fibla, existente en el Museo Provincial 


de Palma de Mallorca 


el pintor Sebastián Junyer. Su primera manifestación 
artística la hizo en Palma de Mallorca en 1922, lo- 
grando señalado triunfo, adquiriéndosele cuadros con 
destino al Museo de aquella capital, y se le dedicó un 
homenaje público, lo que se repitió en 1927, y la Di- 
putación balear le adquirió pinturas. 

La exposición que hizo en Barcelona tuvo resonan- 
cia, y al poco tiempo volvía a exponer en la capital de 
Cataluña. Está reputada como una de las mejores 
intérpretes de flores y peces; de esta última modalidad 
ha hecho cuadros sobresalientes entre los mejores que 
se vienen pintando en Europa. 

Es ventajosamente conocida en Pittsburg, Copen- 
hague y Berlín, apreciando su mágico colorido que 
une las gamas armónicamente. 

Otro aspecto de su personalidad es la escultura, la 
diminuta escultura, que allí en su casa de Deyá (Ma- 
llorca) labora tomando como modelos a la gente cam- 
pesina, reteniendo la contextura racial y los ritmos 
característicos de aquel popular bucolismo no divul- 
gado hasta ahora corpóreamente; esas deliciosas figu- 
linas no carecen de 
detalle, y la autora 
las policroma, dando 
alguna al bronce. Sus 
cuadros son creacio- 
nes de fuste, y sus 
esculturas tienen sin- 
gular vitalidad por- 
que todo ello es obra 
de una artista de 
temple. — J. C. 

PAVÍA (ÁncEL). 
Político y publicista 
italiano, n. en Vene- 
cia en 1858 y m. en 
Roma el 26 de mayo 
de 1933. Véase su 
biografía en el tomo 
XLIT, página 1005, 
de la ENCICLOPEDIA. 

PEET (Tomás Erico). Egiptólogo inglés, n. en 
Liverpool en 1882 y m. en Oxford el 22 de febrero 
de 1934. Véase su biografía en el tomo VIII, página 
238, del APÉNDICE, 
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PELICIER (JorcE Luis). Acuafortista fran- 
"cés, n. en París en 1858 y m. en la misma capital el 19 


de enero de 1934. Véase su biografía en el tomo XLIIT,' 


¿página 54, de la ENCICLOPEDIA. 

PEMÁN Y PEMARTÍN (José Marta). Li- 
terato y orador español, n. en Cádiz el 8 de mayo de 
1897. Cursó los primeros estudios en el Colegio de San 
Felipe Neri de su ciudad natal, y la carrera de Derecho, 

“hasta doctorarse, en la Universidad Central. Ya en su 
“época de estudiante se dió a conocer como poeta y 
orador, tomando parte en numerosos actos culturales, 
en los que puso de 
manifiesto su singu- 
lar elocuencia y arrai- 
gadas convicciones 
religiosas y patrióti- 
cas, características 
que le han acompa- 
nado siempre a tra- 
vés de su ya conside- 
rable obra. Su aleja- 
miento de los centros 
literarios le privó, tal 
vez, de la populari- 
dad a que su talento 
le concedía innegable 
derecho, de modo que 
para el gran público 
que desconocía la 
laudable y valiosa 
labor de PEMÁN, fué 
una revelación el éxi- 
to clamoroso obteni- 
«do por su drama El divino impaciente (premio Cortina 
«en 1934), que en horas colocó a su autor entre los pri- 
meros autores teatrales españoles y que recorrió triun- 
falmente los principales escenarios. Hay que tener en 
«cuenta además que la época y las circunstancias en 
«que se estrenó El divino impaciente no eran nada pro- 
:picias, y ello aumenta aún el mérito de la producción 
«de PEMÁN, que en un ambiente casi hostil logró im- 
'ponerse por su belleza y vigor y alcanzó un número de 
representaciones desconocido en los anales teatrales 
«de los últimos años. 

En efecto, en el teatro Beatriz, de Madrid, donde se 
estrenó, alcanzó 223 representaciones consecutivas, y 
«en el Romea, de Barcelona, 212, siendo de advertir 
,que en todas le acompañó el interés y el aplauso del 
«público. El conocido crítico Jorge de la Cueva dice 
«de El divino impaciente: 

«José María Pemán llega triunfalmente enamorado 
«de la fuerza de nuestro teatro clásico, que se manifiesta 
¡no sólo en el vigor y energía de los asuntos y de la 
expresión, sino en el dinamismo, en la variedad, en 
sun ansia de aspectos distintos, en la aspiración a ser 
:algo tan vivo, que cambie como la vida, que marche 
,como ella y acompañe a los desplazamientos de los 
personajes a través del tiempo y del espacio para dar, 
con aspectos distintos de su vivir, una visión honda y 
sintética de la vida entera. 

»Demuestra así gallardamente Pemán a los obsesos de 
teatro moderno, la antigúedad, la substancia española 
del teatro móvil, que los que se llaman avanzados captan 
y jalean como invención novísima y ultrafronteriza. 

»Con ser tanto, no se detiene Pemán en este aspecto 
de técnica formal y exterior; profundiza más en la 
esencia de nuestro teatro, se acerca más a la manera 
íntima y nos habla de la situación del autor ante el 
asunto, de cómo en el teatro histórico no basta, como 
hasta ahora, con estudiar el hecho y colocar en él a 
los personajes, sino que es preciso conocer íntimamente 
la época, situarse en ella, captar todas las substancias 
ideológicas del momento y transmitirla de manera que 
no dé sólo el ambiente espiritual y psicológico, sino 
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que sea al mismo tiempo razón de ser, explicación del 
hecho de las circunstancias y de los personajes, 

»Ha explicado así en su Divino impaciente el sentido 
de universalidad de la España imperial, impulso diná- 
mico, inspiración común de todos los españoles de la 
época que en los exploradores y conquistadores era 
ansia de territorios, y en los santos y misioneros era 
ansia de almas que volver a la cruz en aquella sublime 
«gesta de Dios por los españoles». 

No hubiera escrito Pemán más que El divino im- 
paciente, y ya le bastaría para una reputación bien 
ganada, pero su inteligencia es tan rica en facetas que 
le hace dignificar todo cuanto toca. Su poesía, clásica 
por la forma, está llena de novedades e inquietudes 
modernas, y su oratoria es también algo que se aparta 
de lo corriente, pues a la belleza y maestría de la pa- 
labra une siempre la enjundia del pensamiento y la 
originalidad de las ideas. En algo es igual siempre, 
trátese del poeta, del orador o del autor dramático: 
en su intenso y exaltado españolismo, que vibra a 
través de su obra. 

PEMÁN, que es diputado a Cortes y director de, la 
Academia de Bellas Artes de Cádiz, ha escrito además: 
En verso: De la vida sencilla; Nuevas poestas; A la 
rueda, rueda...; El barrio de Santa Cruz, y Elegía de 
la tradición de España. En prosa: Cuentos sin impor- 
tancia; Romance del fantasma; Doña Juanita; La elerna- 
mente vencedora; De Madrid a Oviedo pasando por las 
Azores, y Señorita del mar (1934), así como un número 
considerable de discursos, y conferencias sobre temas 
literarios y filosóficos. Últimamente (septiembre de 
1934) estrerió los dramas Cuando las Cortes de Cádiz..., 
y Cisneros, que obtuvieron también considerable éxito 
de público y crítica, aunque no tanto como El divino 
impaciente.—T. O. C. 

PEÑARANDA (ENRIQUE). General boliviano, 
n. en Chuchulaya el 17 de noviembre de 1891. Llevado 
de su vocación irresistible por la carrera de las armas, 
ingresó muy joven en el Colegio Militar, en el que llevó 
a cabo brillantemente sus estudios. Subteniente de 
línea en 1910, fué ya entonces destinado al Chaco, 
donde permaneció tres años, regresando con el empleo 
de teniente. En 1916 ascendió a capitán y fué nueva- 
mente destinado al Chaco, volviendo a aquel territo- 
rio en diversas ocasiones, la última en 1930, y allí es- 
taba cuando estalló la guerra con Paraguay, que le 
reveló como uno de los más prestigiosos jefes del ejér- 
cito boliviano, y en el mismo campo de batalla as- 
cendió a coronel el 15 de abril de 1932, y a general de 
brigada el 12 de diciembre de 1933. 

Una de sus más brillantes acciones fué la rotura del 
cerco paraguayo en el sector Saavedra, con lo que salvó 
al ejército boliviano de ser totalmente copado. Tam- 
bién obtuvo magníficas victorias en Cañada Strongest 
y Loa. En la actualidad (1934) ostenta el mando su' 
premo del ejército de operaciones. — T. O. C. 

PÉREZ (Unón). Célebre poeta venezolano, na 
cido en Maracaibo (Venezuela) en 1868. De una gran 
fecundidad para la lírica, nos ha dejado varios volú 
menes de sus poesías: Hojas y pétalos; Ánfora criolia; 
Colmena lírica, y Láurea, que contiene sus 75-poesía 
premiadas en varios certámenes de España y América. 
Sobre costumbres indígenas escribió un volumen de 
poesías con el nombre de Tatuaje. Cultivó también la 
épica y nos dejó La venganza de Yaurepara, poema ín- 
dico en cinco cantos, y Los Jiraharas, poema Índico 
en tres cantos. Murió en 1925. Véase su biografía en el 
tomo XLIII, página 663, de la ENCICLOPEDIA, y. en 
el tomo VITI, página 301, del APÉNDICE. 

PÉREZ BUENO (FERNANDO). Jurisconsulto y escri- 
tor español, n. en Cáceres el 26 de agosto de 1877 
y m. en Madrid el 19 de agosto de 1934. Después de 
permanecer algunos años en Oviedo, fué trasladado a 
la Universidad Central, encargándose alli de la cá- 
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tedra de Filosofía del Derecho. En las aulas, en el 
libro y en numerosas conferencias que dió, lo mismo 
en España que en el resto de Europa, puso constante- 
mente de relieve su sabiduría y su entusiasmo por la 
ciencia que cultivaba. Véase su biografía en el 
tomo XLIII, página 666, de la ENCICLOPEDIA. 

PÉREZ DE GUZMÁN Y BOzA (JUAN). Bibliófilo espa- 
ñol, duque de T'Serclaes, n. en Jerez de los Caballe- 
ros (Badajoz) en 1852 y m. en San Sebastián el 15 de 
febrero de 1934. Véase su biografía en el tomo XLIII, 
página 685, de la ENCICLOPEDIA. 

P£rEz HERRERO (MARÍA Luisa). Pintora españo- 
la, nacida en Madrid el 12 de abril de 1898 y muerta 
en la misma capital el 27 de mayo de 1934. En la últi- 
ma Exposición Nacional, celebrada en los días de su 
muerte, había presentado dos paisajes de gran be- 
lleza, titulado el uno Por tierras de Navarra y el otro 
Urdiain. Véase su biografía en el tomo VIII, pági- 
na 806, del APÉNDICE. 

PFISTER (Cristián). Historiador y profesor 
francés, n. en Beblenheim en 1857 y m. en la misma 
población el 16 de mayo de 1933. Véase su biografía 
en el tomo XLIV, página 358, de la ENCICLOPEDIA. 

PICHON (ESTEBAN JUAN MarÍa). Político y 
diplomático francés, n. en Arnay-le-Duc en 1857 y 
m. en Vers-en-Montagne el 18 de septiembre de 1933. 
Véase su biografía 
en el tomo XLIV, 
página 605, de la 
ENCICLOPEDIA. 

PINARD 
(ADOLFO). Médico 
francés, n.en Mery- 
sur-Seine en 1844 
y m. el 1.2 de mar- 
zo de 1934. Véase 
su biografía en el 
tomo XLIV, pági- 
na 981, de la En- 
CICLOPEDIA. 

PINAZO 
MARTINEZ 
(JosÉ). Pintor es- 
pañol, n. en Roma 
en 1879 y m. en 
Madrid el 2 de di- 
ciembre de 1933. Véase su biografía en el tomo XLIV, 
página 986, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VIII, 
página 474, del APÉNDICE. 

PINCHES (TróriLO GOLDRIGE). Asiriólogo in- 
glés, n. en Londres 
en 1856 y m. en la 
misma capital el 6 
de junio de 1934, 
Véase su biografía 
en el tomo XLIV, 
página 992, de la 
ENCICLOPEDIA. 

PINERO (Ar- 
TURO WING). Autor 
dramático inglés, 
n. en Londres el 24 
de mayo de 1855 y 
m. en la misma ca- 
pital el 23 de no: 
viembre de 1934, 
Véase su biografía 
en el tomo XLIV, 
página 1018, de la 
I'NCICLOPEDIA. * 

PINO (Rosario). Actriz española, nacida en 
Málaga hacia el año 1870 y muerta en Madrid el 13 de 
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PLÁ GALLARDO (CeEcILIO). Pintor y dibujante 
español, n. en Valencia el 25 de noviembre de 1860 
y m. en Madrid el 3 de agosto de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XLV, página 195, 
de la ENCICLOPE- 
DIA, y en el tomo 
VIH, página 566, 
del APÉNDICE. 

PLÁ y DENIEL 
(NARCISO). Juris- 
consulto y sociólogo 
español, n. en Bar- 
celona el 10 de julio 
de 1867 y m.en la 
misma capital el 8 
de julio de 1934. 
Véase su biografía 


página 194, de la 
ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VIII, pá- 
gina 566, del APÉN- 
DICE. 

PLANS Y FREYRE (Josk María). Físico 
español, n. en Barcelona el 17 de julio de 1878 y 
m. en Madrid el 11 de marzo de 1934. Fué colabora- 
dor de la ENCICLOPEDIA. Dotado de una capacidad 
extraordinaria para el trabajo, simultaneaba la en- 
señanza universitaria con la de otros centros, y así 
actuaba como profesor en el Instituto católico de 
Artes e Industrias, en la Escuela Superior del Magis- 
terio y en la Escuela de Aeronáutica, dando cursos 
y conferencias sobre diversos temas de Física mate- 
mática, Relatividad, Mecánica de flúidos, Cálculo 
diferencial absoluto, Mecánica ondulatoria, etc. A 
pesar del precario es- 
tado de su salud en 
los últimos años, acu- 
dió continuamente a 
los concursos de las 
Academias científicas, 
que le otorgaron sus 
más altos galardones. 
Colaboró en las prin- 
cipales revistas cientí- 
ficas-españolas y ex- 
tranjeras, y publicó, 
además de las obras 
quese mencionan en la 
correspondiente bio- 
grafía (véase el tomo 
XLV, página 385, de 
la ENCICLOPEDIA), las 
siguientes: Nociones de 
cálculo diferencial abso- 
luto y sus aplicaciones 
(Madrid, 1924); Algu- 
nas consideraciones sobre los espacios de Weyls y de Ed- 
dington y los últimos trabajos de Einstein (discurso de 
ingreso en la Academia de Ciencias de Madrid, 1924); 
Sobre los movimientos vibratorios elípticos o de Dirichlet, 
de una masa flúida en rotación que afecte la forma de 
elipsoide de Jacobi y su estabilidad; Sobre el movimiento 
hiperbólico de Born en la cinemática relativista; El pro- 
blema de los tres cuerpos; Sobre la teoria del campo 
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| único de Einstein; Sobre la hipótesis de los electrones; 


Las matemáticas en España en los últimos cincuenta 
años. 

Además, tradujo al español Los fundamentos de la 
teoría de la gravitación de Einstein, de Freundlich; 
Espacio, Tiempo y Gravitación, de Eddington, y Fí- 


julio de 1933. Véase su biografía en el tomo XLIV, | sica teórica, Mecánica, Acústica, Luz, Calor, de Gus- 


página 1070, de la ENCICLOPEDIA, 


tavo Jager. — T. O. C. 
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PLANTÉ (Francisco). Pianista francés, n. en 
Orthez (Bajos Pirineos) en 1839 y m. en Mont-de- 
Marsán en diciembre de 1934. Véase su biografía en 
el tomo XLV, página 430, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VIII, pági- 
na 582, del APÉN- 
DICE. » 

POINCARE 
(RAIMUNDO). Polí- 
tico francés, n. en 
Bar-le-Duc el 20 de 
agosto de 1860 y 
m. en París el 15 
de octubre de 1934. 
Desde 1930 tuvo 
que sufrir varias 
intervenciones qui- 
rúrgicas que pusie- 
ron en peligro su 
vida. Ultimamente 
se agravó su enfer- 
medad, hasta el 
punto de-que le so- 
brevino la muerte 
en pocas horas. 
Gran patriota, de 
talento dúctil y carácter enérgico, fué, junto con Cle- 
menceau, el organizador de la. resistencia francesa 
durante la guerra y siempre que su país le necesitó 
le halló a punto para 
servirle. Desde 1929 
se hallaba retirado 
de la vida política, 
y sabido es el gran 
servicio que hasta en- 
tonces prestó a Fran- 
cia, consolidando con 
sus acertadas medi- 
das y gran prestigio 
la situación financie- 
ra. Su muerte fué con- 
siderada en Francia 
como un duelo nacio- 
nal. Véase su biogra- 
fía en el tomo XLV, 
página 1174, de la 
ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VIII, página 656, del ApÉNDICE.—T. O. C. 

POMPON (FRANCISCO). Escultor francés, na- 
cido en Saulieu en mayo de 1855 y m. en París el 6 
de mayo de 1933, 
Véase su biografía 
en el tomo VIII, 
página 712, dei 
APÉNDICE. 

POTIOREK 
(OscAR). General 
austríaco, n. en 
Bleiberg(Carintia) 
en 1853 y m. en 
Klagenfurt el 19 
de diciembre de 
11933. Véase su bio- 
grafía en el tomo 
XLVI, página 
1040, de la Encr- 
CLOPEDIA, 

PU-YI. Pri- 
mer emperador de 
Manchukuo, n. en 
Pekín el 7 de fe- 
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la China; pero en 1912, después de la Revolución, se 
vió obligado a abdicar, si bien continuó residiendo 
en Pekín. En 1924, el golpe de Estado promovido 
por Jeng-Yu-hsiang le elevó nuevamente al trono de 
sus antepasados, pero por poco tiempo, y para sal- 
var su vida tuvo que refugiarse en la Legación japo- 
nesa, permaneciendo allí hasta que pudo trasladarse 
con su esposa a la concesión japonesa de Tientsin. 
Refugióse luego en Manchuria, donde su dinastía 
cuenta con numerosos y fieles partidarios, y cuando, 
después de la guerra de aquel territorio con China, 
que dió por resultado la independencia de Manchu- 
kuo, fué reconocido el nuevo imperio, Pu-Y1 resultó 
elegido como primer jefe del nuevo Estado.—T. O. C. 

QUESADA (ERNESTO). Literato y jurisconsulto 
argentino, n. en Buenos Aires el 1.2 de junio de 1858 
y m. en Spiez el 9 de febrero de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo XLVIIL, página 1000, de la Enci- 
CLOPEDIA, y en el tomo VIII, página 1105, del APÉN- 
DICE. 

RABASSA DEL PILAR (CALASANZ). Reli- 
gioso escolapio, orador y escritor español, n. en Can- 
tavieja (Teruel) en 1868 y m. en julio de 1933. Véase 
su biografía en el tomo XLIX, página 19, de la Enct- 
CLOPEDIA. 

RABIER (Juan Elías). Filósofo francés, na- 
cido en Bergerac el 16 de septiembre de 1846 y m. el 
28 de septiembre de 1932. Véase su biografía en el 
tomo XLIX, página 60, de la ENCICLOPEDIA, 

RAMÍREZ DE VILLAURRUTIA (Wen- 
CESLAO). Historiador y diplomático español, aca- 
démico de la Española, embajador, n. en La Habana 
el 17 de febrero de 1850 y m. en Madrid el 11 de abril 
de 1933. Véase su biografía en el tomo XLIX, pá- 
gina 528, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VIII, 
página 1263, del APÉNDICE. 

RAMÓN Y CAJAL (SANTIAGO). Histólogo 
español, n. en Petilla de Aragón (Navarra) el 1.? de 
mayo de 1852 y m. en Madrid el 17 de octubre de 
1934. No obstante su avanzada edad y los achaques 
propios de ella, el ilustre sabio no dejó ni un solo día 
el trabajo, pues conservaba una lucidez mental enor- 
me que contrastaba con su debilidad física. No hace 
mucho terminó un libro titulado Cómo se ve la vida 
a los ochenta años, que sé publicará en breve, y tenía 
otros en preparación. 
El día antes de su 
muerte aun trabajó 
en la corrección de su 
magna obra Histolo- 
gía del sistema nervio- 
so de los hombres y de 
los vertebrados, de la 
cual preparaba una 
nueva edición. Du- 
rante el verano últi- 
mo sufrió un ataque 
de colitis que le de- 
bilitó profundamen- 
te, pero aún después 
experimentó una sen- 
sible mejoría que, 
desgraciadamente, no 
persistió, muriendo el' 
glorioso sabio en la 
fecha indicada. 

En unión de su esposa, ya fallecida, RAMÓN Y 
CAJAL establece cuatro legados de 25,000 pesetas: 
nominales cada uno para que, con la renta de los mis- 
mos, se concedan cuatro premios: uno, al mejor 
alumno de Anatomía de la Facultad de Medicina de 
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brero de 1906. Perteneciente a la dinastía imperial | Zaragoza, todos los años; otro, para el alumno más 
manchú, a los dos años de edad y con el nombre de | sobresaliente de la asignatura de Histología y Ana- 
Hsuan Tung, sucedió a su tío como emperador de | tomía Patológica de la Facultad de Medicina de Ma- 
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drid; un tercero, a la Academia de Medicina de Ma- 
drid, para la mejor Memoria sobre un tema de 
Anatomía patológica, Histología o Bacteriología pu- 
blicado en español, cada dos años, y el cuarto, a la 
Academia de Ciencias para premiar, también cada 
dos años, al mejor trabajo de investigación española 
publicado sobre Psicología comparada de un grupo 
cualquiera de animales o de una especie determinada. 

A la muerte del gran investigador, el médico y 
periodista doctor Ruiz Albéniz publicó un notable 
artículo del cual reproducimos los siguientes párrafos: 

«España pierde, con perder al sabio histólogo, al 
más preclaro de sus hijos. Tanta era su grandeza 
que, esta vez, no cabe para consuelo ni la esperanza 
de que pueda su puesto encontrar digno sucesor. 
En vano el venerado maestro pretendió hacer Es- 
cuela; en vano dedicó sus más denodados esfuerzos 
a sembrar entre las juventudes el aliento abnegado 
imprescindible en el verdadero investigador. Desde 
“que Cajal hizo su magnífico descubrimiento sobre la 
morfología y conexiones del sistema nervioso central, 
que vino a revolucionar el mundo científico, ningún 
otro hijo de España logró parecido triunfo. Ni sus 
afanes, ni su denuedo, ni su amor al trabajo, ni menos 
su quid divinum han tenido hasta ahora continuador. 
Su puesto queda vacio y quién sabe por cuánto 
tiempo.» 

“No encontramos en nuestra historia moderna figu- 
ra digna de parangonarse con la del sabio biólogo 
español. No sólo por la solidez de sus trabajos y por 
su alcance científico insuperable, sino por el momento 
en que vino, con la gloria de su triunfo, a señalar el 
resurgimiento de España. Perdidas las colonias, ani- 
quilada la historia nacional por los desaciertos de la 
política y la tragedia de una lucha fratricida, asfixia- 
dora de todo noble empeño, debatíase la generación 
de fin de siglo en la desesperanza. Raza muerta, 
pueblo en decadencia se tituló a España. Un derro- 
tismo extenuador se apoderó de la mayoría de los 
pechos y corazones españoles, como si fuese una 
física realidad el finis hispanie que nuestros celosos 
enemigos proclamaban por sobre todo el haz del 
mundo civilizado. La gloriosa conquista de Cajal 
fué clarinazo de diana para los españoles todos. Al 
calor del legítimo orgullo despertado por el máximo 
honor científico concedido a nuestro compatriota, 
fueron muchos los españoles que se incorporaron es- 
piritualmente y sacudiendo la desesperanza se pro- 
pusieron seguir la ruta del gran trabajador, del ani- 
moso dinámico que era don Santiago Ramón y 
Cajal, fenómeno viviente de obstinación y voluntad 
persistente para el logro de un magnífico ideal.» 

“«España está de luto. Nunca con más razón ni 
más emoción puede asegurarse la tristeza de la Pa- 
tria. Hombres como Cajal nacen una vez cada siglo. 
Pero su estela, el surco que dejó abierto, permite a 
los hombres de buena voluntad sacar debido prove- 
cho a la siembra del genio. Por la ciencia, por la Hu- 
manidad, por España, Cajal laboró sin reposo. El 
ejemplo de su energía laboriosa y el aun más alto 
de su inconmovible y recio patriotismo, tiene que 
alentar en todos los pechos honrados de los hijos 
de España. Y en ser como él fué, un enamorado del 
trabajo y un insaciable amador de la vieja Patria 
está la mejor oración, el más preciado título de vene- 
ración que pueden titularle los españoles todos. El 
testamento espiritual de Cajal está condensado en 
estas palabras, que fueron lema de su vivir: ¡Todo 
por España!» Véase además su biografía en el 
tomo XLIX, página 568, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo VIII, página 1265, del APÉNDICE. 

RASMUSSEN (Knub). Explorador dinamar- 
qués, n. en Jakobshawn (Groenlandia) el 7 de junio 
de 1879 y m. en Copenhague el 21 de diciembre de 
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1933. En la expedición que emprendió en 1921 y 
que duró hasta 1924, recorrió 32,000 kms., y en ella 
recogió inapreciables materiales y datos científicos 
y folklóricos, debiendo soportar con frecuencia tem- 
peraturas de 50 y 600 
bajo cero. De los re- 
sultados de esta ex- 
pedición publicó un 
libro que apareció en 
español en 1930 con 
el título De la Groen- 
landia al Pacífico. En 
1931 realizó su úl- 
tima expedición a 
Groenlandia. Véase 
su biografía en el 
tomo XLIX, página 
770, de la ENcICcLOo- 
PEDIA, y enel tomo 
VIII, página 1283, 
del APÉNDICE. 
REBELLIAU 
(Luis José ALFREDO). Literato y crítico francés, n. en 
Nantes el 15 de abril de 1858 y m. en París el 8 de 
noviembre de 1934. Véase su biografía en el tomo 
XLIX, página 1101, de la ENCICLOPEDIA. 
RECASENS (SEBASTIÁN). Médico y ginecólo- 
go español, n. en Barcelona el 28 de abril de 1863 
y m. en Madrid el 14 de agosto de 1933. Véase su 
biografía en el tomo XLIX, página 1142, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el 
tomo VIII, página 
1328, del APÉNDICE. 
RENAUD 
(MAURICIO ARNOLDO 
CROSNEAU, llama- 
do). Cantante fran- 
cés, n. en Burdeos en 
1860 y m. en París 
el 17 de octubre de 
1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo L, 
página 822, de la 
ENCICLOPEDIA. 
RENKIN (Ju- 
LIO). Abogado y po- 
lítico belga, jefe del 
partido Católico, na- 
cido en Ixelles el 3 de 
diciembre de 1862, 
de modesta familia de la clase media, y m. el 15 
de julio de 1934 en Bruselas. Recibió una esmerada 
educación, cursando brillantemente estudios supe- 
riores en el Colegio de San Miguel, y luego en la 
Universidad de Lovaina, en que se graduó en Le- 
yes, y con gran distinción el doctorado en Derecho. 
Se matriculó de abogado en el Colegio de Bruselas 
en 1887, acreditando rápidamente su bufete. Des- 
de los albores de su juventud dió claras muestras 
de superior inteligencia, de su profunda fe religiosa y 
patriotismo, pareciendo cosa natural que por su 
afición a la política se afiliara a la Federación de 
Círculos Católicos, que era, y ha sido, el nervio del 
movimiento político de los católicos belgas; pero 
ardiente, audaz y generoso, prefirió sumarse a la 
Democracia Cristiana, y sin ser obrero fué un jefe 
distinguido de los Sindicatos católicos. Al aparecer 
la Encíclica Rerum Novarum de León XIII en 1891 
sobre la cuestión obrera, se afirmó en RENKIN la de- 
cisión de laborar por los obreros, arrancando a muje- 
res y niños de los trabajos pesados en minas, fábri- 
cas y talleres; por la rebaja de las largas jornadas de 
trabajo y aumento de los miseros salarios, a cuya 
empresa, con Enrique Carton de Wiart, León de 
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Lantsheere, Arturo Verhaegen, Miguel Levie, los 
abades Daens y Fonteyne y su hermano Pedro, se 
lanzó con ardor juvenil en defensa de los postulados 
de la Liga Democrática, que con su órgano en la 
prensa, Justicia Social, en reiteradas asambleas en 
las comarcas industriales, y numerosos mítines, lo- 
graron una vasta organización que fué la levadura 
de la renovación del 
gran Partido Cató- 
lico Belga que ha 
llevado a cabo to- 
das las justas mejo- 
ras introducidas en 
la legislación social 
de aquel país. Se 
temía que los de- 
mócratas cristianos 
destruyeran por la 
división la potente 
fuerza católica orga- 
nizada, mas como 
obraban con espe- 
cial cuidado, en sus 
propagandas y ata- 
ques, en no poner 
en peligro irreme- 
diable la unidad de aquella fuerza, en los comienzos 
del siglo actual RENKIN y los suyos habían ya aban- 
donado la idea de constituir un partido católico dis- 
tinto del ya existente. Es que RENKIN ocultaba bajo 
su vigor de combatiente un certero sentimiento de 
la medida y de la conveniencia del momento, y 
por otra parte, se habría considerado como intento 
de un ambicioso cualquier gesto de ruptura. Con la 
mutua inteligencia pudo lograrse la revisión cons- 
titucional, tener la Liga Democrática un puesto en 
los Consejos del Partido, y poco después, en 1906, 
el que figuraran algunos de sus representantes en las 
listas para la elección de diputados, figurando entre 
los electos RENKIN, que se dió a conocer en la Cámara 
como orador elocuente, conciso, de gran vigor dia- 
léctico, enemigo de retóricas y de exhibiciones de eru- 
dición. El 2 de mayo de 1907 recibía la Liga Demo- 
crática la definitiva consagración del partido Católi- 
co, ocupando RENKIN la cartera de Justicia en el Mi- 
nisterio de M. de Trooz, en cuyo Ministerio llamó 
RENKIN, por su decisión e integridad, la atención del 
rey Leopoldo II, acabando por ser su predilecto y el 
más eficaz colaborador en la magnifica tarea de colo- 
nización del Congo. Al año siguiente, en el Ministerio 
Schollaert, pasó RENKIN del Ministerio de Justicia 
a desempeñar la cartera de las Colonias. Desde en- 
tonces ya figuró por derecho propio en la plana ma- 
yor del Partido Católico. La época de 1907 a 1914 se 
cuenta como la más bella de la carrera política de 
RENKIN, debido a que desde el Ministerio de las Co- 
lonias, sin interrupción, con los Gabinetes de Trooz, 
Schollaert, Broqueville, Cooreman y Delacroix, des- 
arrolló toda la efectividad de su diligencia, talen- 
to y patriotismo, mereciendo la admiración de to- 
dos y el reconocimiento de la nación entera. Tuvo, 
como en toda obra humana, sus serias contrarieda- 
des, siendo el conflicto más importante el creado por 
los intereses opuestos entre la industria congolesa 
y la obra civilizadora de los misioneros, sujetando a 
todos con entereza a la ley común del Estado, lo 
que fué causa de una violenta campaña de insidias y 
calumnias, llegándole al alma la acusación fortuita 
de estar de acuerdo con la masonería. Su fe de fer- 
voroso creyente le dió fuerzas para sufrir tantos em- 
bates, consolándole el tener como valedores y defen- 
sores a los reverendos PP. Ostroy y Peeters. 
Estalló la guerra de 1914, y con los primeros co- 
rrieron sus hijos a defender la patria, hallando uno, 
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Pablo, ya abogado de renombre, gloriosa muerte 
en los combates del Yser, causando a RENKIN hon- 
da pena, que le acompañó hasta su muerte. Al ter- 
minar la guerra desempeñaba en el Ministerio De- 
lacroix la cartera de Comunicaciones, tomando parte 
en la elaboración del Tratado de Versalles, abogando 
por una paz justa y duradera. En el cargo de minis- 
tro de Comunicaciones organizó el tráfico de servicios 
de Ferrocarriles, Correos y Telégrafos de una manera 
rápida y completa. En el segundo Gabinete Dela- 
croix, RENKIN ocupa el Ministerio del Interior, pre- 
parando la revisión de la Constitución, para intro- 
ducir las mejoras dictadas por la experiencia en el 
gobierno, reconociendo los inconvenientes y males del 
parlamentarismo, la ineficacia del sufragio universal 
y la necesidad de una autoridad fuerte y respetada. 
En 1920, por indicación real, fué designado para la 
cartera de Estado, considerándole como un valor 
probado, para hacer frente a las dificultades exte- 
riores. Jugó muy importante papel en el conflicto 
que se suscitó con la llamada cuestión de Flandes, 
que de haberse atendido, según refieren sus biógrafos, 
se habría resuelto con menos trabajo y más feliz- 
mente. 

Durante la honda crisis de 1925-26, en que para 
salvar la economía nacional se constituyó el Gobierno 
Nacional, RENKIN fué postergado, seguramente por 
sus avanzadas y cristianas opiniones sociales, consi- 
deradas como atrevidas, pareciendo que entonces 
se había acabado su carrera política. La firmeza de 
sus convicciones le impulsaron a continuar la propa- 
ganda, trabajando incansable para mantener y ro- 
bustecer la unión del partido Católico, hasta que al 
ocurrir la muerte del jefe Van der Vyvere, se le de- 
signó como jefe de la derecha parlamentaria, y poco 
después, en 1932, por dimisión del Ministerio Jaspar, 
fué confiada a RENKIN la formación del nuevo Mi- 
nisterio en momentos bien difíciles, encargándose de 
la Presidencia y además de la cartera del Interior 
primero y de Hacienda después. Para llevar a tér- 
mino el saneamiento de la Hacienda, no encontró 
los concursos necesarios, y ante la exigencia de los 
ministros liberales de la disolución de las Cortes, que 
él estimaba cosa superflua e innecesaria, se resolvió 
por presentar la dimisión. — J. F. F. 

RIBERA Y TARRAGÓ (JuLián). Histo- 
riador y arabista español, n. en Carcagente (Valen- 
cia) el 19 de febrero de 1858 y m. en Puebla Larga 
(Valencia) el 3 de mayo de 1934. Al morir, trabajaba 
en la preparación de la edición monumental del 
Libre del Consulat de Mar, por encargo de las socie- 
dades culturales de Valencia. Véase su biografía en 
el tomo LI, página 348, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el IX, página 214, del APÉNDICE. 

RICCI (CONRADO). Historiador, crítico de arte 
y literato italiano, n. en Rávena el 18 de abril de 
1858 y m. en Roma el 5 de junio de 1934. Véase su 
biografía en el tomo LI, página 384, de la Enci- 
CLOPEDIA, y en el tomo IX, página 216, del APÉN- 
DICE. 

RICTUS (GABRIEL RANDON DE SAINT-AMAND, 
llamado Jehan). Literato y poeta francés, n. en 
Boulogne-sur-Mer en 1867 y m. en París el 8 de no- 
viembre de 1933. Véase su biografía en el tomo LI 
página 417, de la ENCICLOPEDIA. 

RIDDELL (JorceE ALLARDICE). Periodista in- 
glés, n. el 25 de mayo de 1865 y m. el 5 de diciembre 
de 1934. Véase su biografía en el tomo 1X, página 230, 
del APÉNDICE. 

ROBERTSON (GUILLERMO ROBERT). Gene- 
ral inglés, n. en Welbourne en 1860 y m. en Londres 
el 12 de febrero de 1933. Véase su biografía en el 
tomo LI, página 990, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo IX, página 306, del APÉNDICE. 
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RODOCANACHI (MANUEL). Historiador y 
literato francés, n. en París en 1859 y m. en la misma 
capital el 8 de enero de 1934. Véase su biografía 
en el tomo Ll, página 1220, de la ENCICLOPEDIA. 

RODRÍGUEZ (ORANGEL). Abogado y ju- 
risconsulto notable, n. en Maracaibo (Venezuela) en 
1875. Ha sido un pu- 
blicista infatigable, 
pues acaso no hay 
cuestión de derecho 
positivo sobre la 
cual no haya escri- 
to. Perteneció a va- 
rios Institutos y 
Academias de Dere- 
cho y Jurispruden- 
cia, pero las obras 
que más renombre 
le han dado son sin 
duda sus Estudios 
sobre la Acción Pau- 
hiana en el Derecho 
civil venezolano, un 
tomo, y su Expost- 
ción del Derecho in- 
ternacional privado, 
en dos abultados to- 
mos. Esta obra le 
dió fama de internacionalista en Europa y América. 
Murió en Caracas (Venezuela) en 1927. Véase su bio- 
grafía en el tomo Ll, página 1270, de la EncicLo- 
PEDIA. 

ROS CEBRIÁN (FÉLix). Poeta y escritor 
español, n. en Barcelona en las postrimerías del año 
1912. Se educó en un colegio de religiosos, interno 
algunos años, circunstancia que había de influir 
considerablemente en su forma de escribir. Desde 
muy joven apareció su firma en infinidad de revistas 
escolares, y en 1932 en revistas de poesía de avanzada 
y en Blanco y Negro. Desde el año siguiente colabora 
en El Día Gráfico de Barcelona, donde llama la 
atención del público el personalísimo estilo del es- 
critor, que rápidamente conquista un nombre en el 
periodismo barcelonés. El diario Luz de Madrid in- 
corpora en noviembre de 1933 la firma de Félix Ros 
a la lista de sus colaboradores y le cuenta, por la 
Po cd con que aparecen sus artículos y la aten- 
ción literaria que des- 
piertan, entre sus ele- 
mentos más justamen- 
te destacados. ROS se 
licencia en Derecho, ca- 
rrera que no ejerce. Y 
a comienzos de 1934 
desempeña la crítica 
de arte y de teatros 
en La Vanguardia de 
Barcelona. Sus artícu- 
los, sinceros, valientes, 
orientados con un cri- 
terioinsobomnable, aco- 
metedor y juvenil, pro- 
vocan verdaderos es- 
cándalos en el mundillo 
artístico. Entonces deja 
ese periódico y se tras- 
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do por Corpus Barga 

para fundar la revista Diablo Mundo, en cuya pri- 
mera etapa desempeña ROS el cargo de redactor-jefe. 
Al lado de esta labor periodística, Félix Ros man- 
tiene a gran altura su nivel puramente literario. La 
revista Cruz y Raya publica en este mismo año (1934) 
su capital Elogio de Narciso, primera confesión de 
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credo estético del escritor, qué Sorptende por su no- 
vedad y fragancia. E inmediatamente aparece su 
libro de versos Verde Voz. Es un libro desigual por 
la sinceridad con que está escrito. Pero en él, afirma 
José María de Cossío, hay poemas «que aunque su 
autor llegase a ser el más grande de los poetas se 
contarían entre los mejores de su producción». Los 
versos de ROs, especialmente su poema Ariadna, 
obtienen unánimemente una acogida favorable. Se 
hacen notar sus yigorosas dotes de imaginación, su 
sentido caricatural de lo lírico y aun de lo épico, 
su ironía aliada a la ternura que revelan «el tempera- 
mento de un poeta injerto en humorista». 

La labor inédita de Ros se orienta especialmente - 
hacia el teatro. Su poesía se aparta de las tendencias - 
deshumanizadoras, tras haberlas conocido y aprehen- 
dido en sus versos, para orientarse por cauces de un: 
claro sentir que alguien ha calificado de romántico-- 
naturalista. — A. M. M. 

ROSSEL (VirciLiO). Poeta y jurisconsulto- 
suizo, n. en Tramelingen en 1858 y m. en Lausana 
el 30 de mayo de 1933. Véase su biografía en el: 
tomo LIT, página 432, de la ENCICLOPEDIA. 

ROUX (PEDRO PABLO EMILIO). Bacteriólogo- 
francés, n. en Confolens el 17 de diciembre de 1853- 
y m. en París el 3 de noviembre de 1933. Véase su: 
biografía en el tomo LII, página 547, de la ENCI- 
CLOPEDIA, y en el tomo 1X, página 455, del APÉN- 
DICE. 

RUEDA SANTOS (SALVADOR). Poeta y es: 
critor español, n. en Benaque (Málaga) el 3 de di- 
ciembre de 1857 y 
m.en Málaga el 1.9 de 
abril de 1933. Véase 
además su biografía 
en el tomo LII, pá: 
gina 704, de la En- 
CICLOPEDIA. 

RUFFINI 
(FRANCISCO). Juris: 
consulto italiano, 
n. en Lessolo en 1863 
y m. en Turín en la 
primera decena de 
abril de 1934. Véase 
su biografía en el 
tomo LII, página 
713, de la ENCICLO- 
PEDIA. 

RUIZ AMADO DE 
CONTRERAS (RAMÓN). 
Escritor y religioso 
jesuíta español, n. en 
Castellón de Ampurias (Gerona) el 14 de enero de 1861 
y m. en Barcelona el 13 de diciembre de 1934. Véase 
su biografía en el tomo LIT, página 763, de la Enct- 
CLOPEDIA, y en el tomo IX, página 491, del APÉNDICE. 

Ruiz Jiménez (JoAQuíN). Político y jurisconsulto 
español, n. en Jaén en 1354 y m. en Madrid el 16 de 
junio de 1934. Véase su biografía en el tomo LII, pá- 
gina 782, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IX, pá- 
gina 492, del APÉNDICE. 

Ruiz Y PORTA (JUAN). Publicista español, n. en 
Tarragona en 1866 y m. el 29 de marzo de 1934. 
Véase su biografía en el tomo LIT, página 787, de 
la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IX, página 493, del 
APÉNDICE, 

SALAZAR ALONSO (RAFAEL). Político y 
abogado español, n. en Madrid el 27 de diciembre 
de 1895. Cursó sus estudios en el Instituto de dicha 
ciudad y en la Universidad Central, ayudándose 
para ello con el producto de las lecciones de francés 
que daba. A los quince años de edad se le concedió 
la Cruz de Isabel la Católica por la publicación de 


Salvador Rueda Santos 


208 


una Gramática framcesa. Ejerció también el perio- 
dismo y fundó varios periódicos políticos y revistas, 
de los que aun se publica Administración y Progreso. 
Entre los libros de que es autor, cabe mencionar: La 
muerte de Dato; Cartas políticas, y La Justicia bajo 
la Dictadura. 

Afiliado al partido radical, tomó parte en los úl- 
timos movimientos revolucionarios que precedieron 
a la caida de la Monarquía, y fué elegido concejal 
de Madrid en las elecciones del 12 de abril de 1931. 
AT poco tiempo de 
constituído el Ayun- 
tamiento se le nom- 
bró presidente de la 
Diputación provin- 
cial de Madrid, y 
cuando la elección 
de las Constituyen- 
tes, la provincia de 
Badajoz le otorgó 
su representación en 
las mismas, desem- 
peñando varios car- 
gos, entre ellos el de 
presidente de la Co- 
misión de Justicia. 
Reelegido diputado 
a Cortes por Bada- 
joz en las elecciones 
de noviembre de 
1933, entró a formar 
parte luego como ministro de la Gobernación del 
Gabinete Samper. En las circunstancias dificilísimas 
por que atraviesa desde hace bastante tiempo Es- 
paña, sobre todo en materia de orden público, el 
joven ministro ha demostrado tanta energía como 
tacto, evitando numerosos conflictos, exponiendo a 
veces hasta su popularidad por entender que lo 
primero era el cumplimiento de.su deber. Gracias a 
su estricto sentimiento de la justicia, se resolvió, 
entre otras, la grave huelga de las artes gráficas que 
amenazaba extenderse a toda España, con posibles 
alteraciones del orden público. Hombre culto y ecuá- 
nime, distinguido orador, con una noción muy clara 
del deber, a su cumplimiento lo supedita todo, lo 
que, si no ha dejado de producirle sinsabores, le ha 
proporcionado en cambio la satisfacción de sentirse 
asistido por importantes núcleos de opinión. Por 
una de esas anomalías frecuentes en la política espa- 
ñola, al producirse la crisis del 2 de octubre de 1934 
y el nombramiento consiguiente del nuevo Gobierno, 
SALAZAR ALONSO no entró a formar parte de él, 
cuando se esperaba continuase al frente del Minis- 
terio de la Gobernación, en el que tanta competencia 
y capacidad había demostrado. Después de los 
acontecimientos revolucionarios de principios de oc- 
tubre y de la destitución del Ayuntamiento de Ma- 
drid, fué nombrado alcalde o presidente de la Co- 
misión gestora, cargo que por pocos días había des- 
empeñado Martínez de Velasco. En los últimos días 
de su ministerio publicó el libro Tarea, que fué muy 
leído y comentado. — T. O. C. 

SALINAS (PaBLo). Pintor español, m. en 
edad avanzada en Roma el 9 de marzo de 1934. 
Véase su biografía en el tomo LIUI, página 244, 
de la ENCICLOPEDIA. 

SALMOND (Juan MAITLAND). General in- 
glés, jefe de las fuerzas aéreas, n. el 17 de julio de 
1881 y m. en Londres el 27 de abril de 1933. Véase 
su biografía en el tomo IX, página 770, del APÉN- 
DICE, 

SAMÁ Y "TORRENS (SALVADOR). Político 
español, marqués de Marianao, n. en Barcelona el 
17 de abril de 1861 y m. en la misma capital en ju- 
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nio de 1933. Véase su biografía en el tomo LITI, pá- 
gina 490, de la ENCICLOPEDIA. 

SAMPER IBÁÑEZ (RicarDOo). Político y 
abogado español, n. en Valencia el 25 de agosto de 
1881. Cursó los estudios de Derecho en la Universidad 
de Valencia. Fué alumno libre porque durante toda 
la carrera, para poder hacer frente a las necesidades 
de la vida, tuvo que simultanear dichos estudios 
con el desempeño de empleos subalternos, desde auxi- 
liar de una secretaría de Sala de la Audiencia hasta 
oficial de una notaría. Obtuvo el título de licenciado 
en Derecho en 1904 y comenzó a ejercer la profesión 
de abogado en Valencia desde el 1.2 de enero de 1905 
sin interrupción alguna hasta que fué nombrado mi- 
nistro de Trabajo. En 1906 obtuvo una plaza de 
jefe de sección de la Diputación provincial de Va- 
lencia después de reñidas oposiciones. Desempeñó 
dicho cargo sin abandonar el ejercicio de la profe- 
sión, hasta 1911, en que lo renunció por haber adqui- 
rido su despacho de abogado cierta prosperidad. 
Desde sus mocedades perteneció al Partido de Unión 
Republicana Autonomista de Valencia, denominado 
antes Fusión Republicana, que acaudillaba Vicente 
Blasco Ibáñez, y colaboró con asiduidad en el pe- 
riódico El Pueblo. Al cesar como funcionario de la 
Diputación fué elegido por dicho partido como con- 
cejal del Ayuntamiento de Valencia en noviembre 
de 1911, y durante la época en que formó parte de 
la Corporación municipal sostuvo una ardiente cam- 
paña contra la mayoría, formada por la coalición 
monárquica, lo cual le valió ser nombrado jefe de la 
minoría republicana. 

Antes de terminar su mandato como concejal, el 
propio partido le eligió diputado provincial, y du- 
rante el ejercicio de este cargo se esforzó en purificar 
los procedimientos políticos de indole caciquil que 
venía utilizando la Comisión provincial. En 1920 
fué nuevamente concejal, y al constituirse el Ayun- 
tamiento el 1.0 de abril, la mayoría republicana, uti- 
lizando el derecho que entonces se concedió a las 
Corporaciones para elegir alcaldes populares, le 
nombró alcalde de Valencia, cargo que estuvo ejer- 
ciendo durante dos 
años, o sea hasta el 
término legal del 
mandato. 

Durante todo el 
tiempo de su actua 
ción política dió nu: 
merosas conferencias, 
intervino en casi to- 
dos los mítines repu- 
blicanos de Valencia, 
tomó parte en varios 
congresos, especial- 
mente los municipa- 
listas celebrados en 
Barcelona en 1920 y 
1921, y continuó co- 
laborando en El Pue- 
blo. Al advenir la 
Dictadura se vió co- 
hibido, como todos 
los políticos contra- , 
rios a ella, en el ejercicio de sus actividades políticas, 
y entonces dedicó el mayor celo y asiduidad a su des- 
pacho de abogado, logrando elevar su categoría a 
uno de los principales de Valencia. Desempeñó du- 
rante algunos años el cargo de presidente de la Casa 
de la Democracia, y más tarde el de presidente tam- 
bién del Ateneo Mercantil. Cuando advino la Repú- 
blica fué elegido diputado a Cortes por la circuns- 
cripción provincial de Valencia como miembro del 
partido de Unión Republicana Autonomista, pero 
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incorporado nacionalmente a la minoría radical. En 
representación de ésta formó parte de la Comisión 
encargada de formular el proyecto de Constitución. 
Intervino en diversas ocasiones en nombre de dicha 
minoría, especialmente en la discusión del proyecto 
de Código Constitucional, y en los debates sobre 
reforma agraria, ley de delegados de trabajo y su- 
cesos de Casas Viejas. 

En septiembre de 1933, al constituirse el Gobierno 
presidido por Alejandro Lerroux, fué nombrado mi- 
nistro de Trabajo, cargo que ejerció durante los 
veinticinco días de duración de dicho Gobierno. En 
esta corta etapa, a cambio de las más apasionadas 
protestas de los socialistas, obtuvo la adhesión de 
los demás sectores de la opinión pública con motivo 
de las medidas encaminadas a corregir las irregula- 
ridades de los Jurados Mixtos y a mitigar los efectos 
perniciosos de la Ley de términos municipales. En 
las elecciones inmediatas que se celebraron en no- 
viembre del propio año, fué elegido de nuevo dipu- 
tado a Cortes por la circunscripción de la capital de 
Valencia. En el siguiente mes de diciembre, al encar- 
garse otra vez Alejandro Lerroux de constituir Go- 
bierno, fué nombrado ministro de Industria y Co- 
mercio, con lo cual atendió el señor Lerroux a las 
indicaciones de los diputados valencianos que con- 
sideraban que su labor al frente de dicho Ministerio 
podía ser más útil y eficaz. Desempeñó dicho cargo 
hasta el mes de abril de 1934, y durante su ejercicio 
se preocupó especialmente de fomentar la celebra- 
ción de nuevos tratados favorables a nuestra expor- 
tación, de desarrollar la política de contingentes 
como medio defensivo contra las restricciones que 
venían aplicando otros países, y de reorganizar el 
Consejo Ordenador de la Economía Nacional con 
un sentido de eficacia y de coordinación con los ele- 
mentos productores. Esta última iniciativa quedó 
cifrada en un interesante proyecto de ley que está 
pendiente de discusión en las Cortes. 

Al sobrevenir la crisis del Gobierno Lerroux en el 
mes de abril de 1934, fué encargado por el presidente 
de la República de formar Gobierno, que quedó 
constituido a las veinticuatro horas, con el apoyo de 
las minorías radical, agraria, reformista, liga regio- 
nalista y Acción Popular. Los asuntos que principal- 
mente han absorbido su atención durante su época 
de presidente del Consejo de Ministros, fueron: la 
huelga de campesinos, anunciada para el 5 de junio, 
que fué abortada merced a las medidas de previsión; 
el conflicto motivado por la Ley de Cultivos de Ca- 
taluña; el de las Comisiones gestoras de las provin- 
cias vascas, y el de ordenación de los nuevos presu- 
puestos con un sentido de economía. Además se ha 
preocupado el Gobierno, entre otros asuntos, de la 
ordenación ferroviaria, de la reforma de la ense- 
ñanza y de las nuevas leyes electoral, municipal y 
provincial, cuyos proyectos quedaron presentados 
a las Cortes. 

En la sesión con que se cerraron las Cortes el día 4 
de julio le fué concedido a SAMPER un voto de confian- 
za para que resolviera los conflictos planteados, en es- 
pecial el muy espinoso de Cataluña; pero al reanudar 
aquéllas su actuación el día 2 de octubre y ser discu- 
tida la labor gubernamental, SAMPER presentó su di- 
misión y la de todo el Gobierno. Dando prueba de 
disciplina política, entró a formar parte, como minis- 
tro de Estado, en el que constituyó Lerroux el día 4 
del mismo mes, cargo que dejó asimismo el 16 de no- 
viembre, junto con el ministro de la Guerra, a conse- 
cuencia del debate habido en las Cortes el día 8 sobre 
los orígenes de los últimos sucesos revolucionarios. 

Ricardo SAMPER es presidente honorario de la Di- 
putación provincial de Valencia y distinguido orador, 
EE: 
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SÁNCHEZ (PLácino). Diplomático y hom- 
bre público boliviano, n. en la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra en 1877. Realizó sus primeros estudios 
en la Universidad René Moreno de su ciudad natal, 
habiendo aprobado los cursos universitarios de Dere- 
cho en la Universidad de San Andrés, de La Paz. Se 
graduó de abogado en 1898. Elegido diputado muy 
joven por Santa Cruz, : 
ingresó en la Cámara 
el año 1900. Luego fué 
reelegido en el perío- 
do parlamentario de 
1906 a 1909. Ocupó en 
seguida la Delegación 
nacional en Puerto 
Suárez hasta el año 
1911. Luego fué nom- 
brado prefecto del de- 
partamento de Santa 
Cruz en 1913. El mis- 
mo año inició su Cca- 
rrera política en las 
altas esferas del país, 
ocupando el ministe- 
rio de Justicia desde 
1913 a 1915. De 1916 
a 1920 concurrió al 
Parlamento como di- 
putado por Santa Cruz. 
En 1917 fué nombrado ministro de Relaciones exte- 
riores y Culto. Ocupó en 1916 la presidencia de la 
Cámara de Diputados. En 1917 fué nombrado para 
desempeñar las plenipotencias de Asunción y Bue- 
nos Aires. En 1920 se retiró a la vida privada, entre- 
gado a sus asuntos profesionales hasta 1930, en que 
nuevamente fué elegido senador por el departamento 
de Santa Cruz. Por sus altos merecimientos fué nom- 
brado presidente electivo del Senado. El Gobierno 
del doctor Salamanca buscó su cooperación, asignán- 
dole la plenipotencia de Bolivia en Santiago de 
Chile. En este cargo cosechó sus mayores triunfos 
diplomáticos, obteniendo la consolidación de las re- 
laciones diplomáticas entre Chile y Bolivia en forma 
muy acentuada, que han influído extraordinaria- 
mente en el curso de la política internacional del. 
continente americano. Los éxitos resonantes de SÁN- 
CHEZ en Chile le han valido que el Gobierno de su 
país le acredite como ministro plenipotenciario y 
enviado extraordinario de Bolivia en España, cargo 
que ocupa en la actualidad (1934). — G. A. O, 

SÁNcHez Mejías (IGNACIO) Matador de toros, 
n. en Sevilla en 1887 
o 1889 y m. en Ma- 
drid a consecuencia 
de una cogida sufrida 
dos días antes en la 
plaza de toros de Man- 
zanares, el 13 de agos- 
to de 1934. Hacía al- 
gunos años que se 
había retirado de su 
arriesgada profesión, 
dedicándose en ese 
tiempo a diversas ac- 
tividades, entre ellas 
ala de autor dramá- 
tico. A principios de 
la temporada de 1934 
quiso reverdecer sus 
laureles, y en las pocas corridas que toreó sobresalió, 
como siempre, por su gran valor. Véase su biografía 
en el tomo LIII, página 1230, de la ENCICLOPEDIA. 

SANDINO (Aucusto CÉSAR). General nica- 
ragúeño, n. en Niquinohomo el 19 de marzo de 1893 
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y asesinado en Managua el M de febrero de 1934. 
Véase su biografía en el tomo IX, página 978, del 
APÉNDICE, y, además, el artículo NICARAGUA de 
este SUPLEMENTO. 

SANTOS CHOCANO (Jos£). Poeta peruano, 
n. en Lima hacia 1867 y m. asesinado en Santiago de 
Chile el 13 de noviembre de 1934. El trágico fin de 
este enorme poeta hispanoamericano parece como una 
aventura más de su proteica, agitada e inquieta vida. 
Siendo aún niño, la sangre de las revoluciones de su 
pais salpicó su espíritu, cual dijo en un impecable ale- 
jandrino, y en aquel instante pensó dedicar todo el 
brío de su juventud a evitar que la sangre de los hom- 
bres manchara el alma blanca de los niños. Pero su 
rebelde y algo veleidoso temperamento no era el más 
propio para llevar a cabo el apostolado que tan since- 
ramente se propusiera realizar, y, sin abandonarlo del 
todo, empezó a consumir los primeros años de su ju- 
ventud en aventuras románticas, en las que el amor 
jugó primerísimo pa- 
pel. Atraído por la 
política cuando aun 
no había cumplido 
los veinte años, in- 
tervino en las luchas 
revolucionarias de 
su país, manejando 
como arma sus ver- 
sos, que ya en esa 
época eran vigorosos 
y rotundos como 
mazazos. Su inteli- 
gencia, su arrogante 
apostura de antiguo 
raballero español, de 
tuya casta se enor- 
gullecía descender, 
fueron bien pronto 
notadas por los diri- 
gentes de su país, que 
en el joven poeta veían representada la estirpe de los 
conquistadores, tan preciada por los criollos peruanos. 
Y sin darse perfecta cuenta de ello, el gran poeta SAN- 
TOS CHOCANO vióse eslabonado en el engranaje político 
y, de él, en esa parte tan muelle y suave de la diplo- 
macia en la que los amplios ocios permiten vagar a la 
Imaginación, que es lo que a fin de cuentas necesitan 
los poetas para convertir en belleza lo banal, ruin y 
cotidiano del existir. ; 

Cuando el Gobierno de su país lo desposeyó del cen- 
dal áureo en que se envolvía el poeta para entregarle 
la casaca del diplomático, ya SANTOS CHOCANO habia 
mostrado al mundo de habla española la pujanza y 
valentía de su musa y llevaba publicados más de seis 
libros de versos. (Véase el tomo XVII, página 577, 
de la ENCICLOPEDIA.) Fué nombrado, pues, en 1903, 
secretario de la Embajada especial de su país en Ma- 
drid, presidida por el doctor Mariano H. Cornejo, para 
la presentación del alegato sometido al fallo arbitral 
del rey de España. Su estancia en Madrid la aprove- 
chó para leer varias poesías y para revelarse como un 
original y formidable poeta. Publicó entonces su libro 
La selva negra, con prólogo de Rubén Dario, y estrenó 
un drama titulado Los conquistadores. Llevado de su 
exquisitez y de sus deseos de vivir siempre muy su- 
perlormente a lo que sus medios económicos le permi- 
tían, vióse envuelto poco después en un ruidoso pro- 
ceso judicial, que le hizo abandonar España. 

Más tarde, su Gobierno lo nombró secretario de la 
legación de Colombia, y luego pasó a Centroamérica 
como cónsul general. Sin poder refrenar su inquietud, 
dimitió este cargo y abandonó la vida diplomática 
para hacer y vivir épicos y desmesurados poemas, que 
rayaron algunas veces en tragedias. Marchó, pues, de 
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Centroamérica a Méjico, país que entonces hervía en 
revoluciones como consecuencia de la caida de Por- 
firio Díaz. Mas, por irresistible atracción hacia el hom- 
bre, que en parte copiara de sus versos la arrogancia 
y valentía de que estaba pleno, fuese con Pancho Vi- 
lla, y a su lado permaneció durante algún tiempo, 
hasta que, decepcionado en su impulso, creyó que la 
compañía del revolucionario mejicano no era la más 
adecuada para un poeta. Después de una corta estan- 
cia en La Habana y Nueva York, pasó a Guatemala, 
donde vivió varios años y casó por segunda vez con la 
hija de un célebre historiador guetamalteco. Intimo 
amigo del dictador de Guatemala, Estrada Cabrera, 
no tardó en influir en la política del país, sin dejar por 
ello de componer versos y escribir vari0s poemas que 
había recibido e iba a publicar bajo el título de Oro de 
Indias, cuando estalló el movimiento revolucionario que 
dió fin a la dictadura de su protector. Fué entonces 
SANTOS CHOCANO encarcelado por creerle los revolu- 
cionarios complicado en los desmanes cometidos por 
Estrada Cabrera, y juzgado por un Consejo de guerra, 
sentenciósele a muerte. Las turbas revolucionarias, con 
su natural instinto destructor, quemaron la casa en 
donde habitaba el poeta, perdiéndose entonces gran 
número de sus poemas originales, que en balde trató 
de reconstruir luego, ya que SANTOS CHOCANO sólo 
podía escribir bajo la inmediata impresión recibida, 
molestándole hasta la furia volver sobre las sensacio- 
nes y motivos cernidos y pasados ya por su espíritu. 
Al difundirse la noticia de su sentencia a muerte, se 
produjo un movimiento de opinión en todos los centros 
Intelectuales del mundo, pidiendo fuera indultado, y 
los jefes de Estado de las principales naciones de Eu- 
ropa y América cursaron telegramas a los revoluciona- 
rios guatemaltecos demandando piedad para el poeta 
condenado. Fueron atendidas las súplicas y SANTOS 
CHOCANO se libró de morir fusilado, y poco después 
concedíasele la libertad, abandonando inmediatamente 
Guatemala para ir a establecerse en San José de Costa 
Rica, en donde alternó la poesía con la busca de yaci- 
mientos de petróleo. Concedióle en tal ocasión el Go- 
bierno de su país una pensión para remediar sus apuros 
económicos, a la que después renunció por exigirle 
ciertas declaraciones políticas. Esta exigencia de los 
gobernantes de su país le inspiró uno de sus poemas 
más hondos y sentidos, titulado «¡Oh Dios, qué creerán 
los hombres que es un poeta!» Invitado por las auto- 
ridades peruanas, se trasladó a Lima, su ciudad natal, 
en 1923, y en ella fué coronado con gran solemnidad. 
Este mismo año abandonó Lima y empezó una jira 
por los países hispanoamericanos, dando recitales de 
sus composiciones poéticas, y en Panamá, Colombia 
y Guatemala se celebraron grandes fiestas en su ho- 
nor. En 1924, con motivo del primer centenario de 
Ayacucho, se celebraron en Lima fiestas, y el Gobierno 
peruano le encargó en conmemoración de la fecha un 
trabajo poético: «La epopeya del libertador», por el 
cual le abonaron setenta mil pesos. A fines de 1925, 
SANTOS CHOCANO fué protagonista de una tragedia, 
de la que en el tomo IX, página 1091, del APÉNDICE, 
se da cuenta. En 1929 el poeta abandonó Lima para 
trasladarse a Santiago de Chile, en donde fué asesina- 
do, cuando viajaba en un tranvía, por el chileno Mar- 
tín Bruce. E , 

Aparte de sus aventuras políticas, que conviene se- 
parar de su producción poética para mejor apreciar 
el gran valor literario de la misma, SANTOS CHOCANO 
merece la admiración que se le tiene y el agradeci- 
miento de todos los hijos de los países de habla espa- 
ñola. Su poesía era clara, y, sobre todo, de solera es- 
pañolísima y de forma tan humana y pura que no es 
posible encontrarle otros orígenes que los de la clásica 
castellana. En ninguno de sus versos, que a veces to- 
man medida y giro moderno, se encuentra una sola 
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palabra que no sea castizamente castellana. Ninguna 
de esas influencias modernistas que tanto hacen desme- 
recer la obra poética de Rubén Darío, Lugones, Va- 
lencia, Amado Nervo y tantos otros poetas hispano- 
americanos, y que son originarias de Francia, manchó 
la obra de SANTOS CHOCANO, siempre preocupado por 
escribir tan sólo en castellano, y en castellano prístino. 
Por otra parte, su poesía, suya y única, no podrá ser 
imitada por nadie, porque él iba forjándola al compás 
del ritmo de su espíritu, siempre desligado de toda re- 
miniscencia, siempre salvándolo a tiempo de sospecho- 
sas coincidencias, en las que caen la mayoría de los 
poetas por no ser en ellos el deseo de hacer versos ne- 
cesidad absoluta de sus almas, como lo fué en SANTOS 
CHocano. Hasta en los motivos de sus composiciones 
se muestra SANTOS CHOCANO único en una época en 
la cual los poetas de habla española iban a abrevar 
a las fuentes de Lutecia, cantando a cosas exóticas 
seres desconocidos y desligados del espíritu racial. El 
prefirió cantar a las selvas de América, consolar con 
sus estrofas la vida triste de los indios, rememorar 
exaltadamente a los virreyes españoles, sollozar ante 
la perdida grandeza española, fortificar con encendi- 
das composiciones la certeza de su ascendencia extre- 
meña, amar, en una palabra, todo lo hispanoamericano 
y todo lo español. En uno de sus últimos libros, cono- 
cido por nosotros cuando aun no le había dado título 
y que ignoramos si llegó a publicar, recordaba de un 
modo minucioso y haciendo un estudio anatómico de 
su ser fisiológico, su innegable ascendencia española, 
que él veía en su rostro moreno, agudo y voluntarioso; 
en su andar pausado y algo jactancioso; en lo rápido 
que era para la agresión y lo tardo para la huida; en 
su respeto a las damas, en su amor a los desvalidos, 
en su trato llano con los humildes y, sobre todo, repe- 
tía como una cantilena, (en esta sangre que hierve en 
mis venas y en esta ardidez mía que no me deja vivir». 
A.O.R. 

SAVOIR (ALFREDO). Autor dramático fran- 
cés, n. en Lodtz (Polonia) en 1884 y m. en París el 
26 de junio de 1934. Su verdadero nombre era Doz- 
hauski, Véase su biografía en el tomo LIV, página 
801, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IX, página 
1118, del APÉNDICE. 

SCIALOJA (VictorI0). Político italiano, na- 
cido en Turín en 1856 y m. en Roma el 19 de noviem- 
bre de 1933. Véase su biografía en el tomo LIV, 
página 855, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IX, 
página 1122, del APÉNDICE. 

SCHIJELDERUP (GERARDO). Compositor 
noruego, n. en Christiznsand el 17 de noviembre de 
1359 y m.en Bene- 
diktbeusen (Alema- 
nia) el 9 de agosto 
de 1934. Véase su 
biografía en el tomo 
LIV, página 1017, 
de la ENCICLOPE- 
DE. 

SCHNE I- 
DER (Luis). Mu- 
sicólogo y crítico 
francés cuyas bio- 
grafías sobre Mas- 
senet (1908), Clau- 
dio Monteverde 
(1921), Offenbach 
(1923) y los opere- 
tistas franceses Her- 
vé y Charles Le- 
cocq (1924) le ha- 
bían proporcionado notoria reputación, así como 
su estudio sobre la vida y las obras de Schumann, 
escrito en 1905 en colaboración con M. Maréchal. 
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Luis SCHNEIDER había nacido en Lyón el 23 de junio 
de 1861 y ha muerto en Grenoble, donde se hallaba 
pasando sus vacaciones, en agosto de 1934. Como 
crítico había hecho notar sus críticas publicadas en 
Le Gaulois y después en Le Petit Parisien, así como 
en Le Temps, donde publicaba artículos sobre asun- 
tos generales de musicología. Era vicepresidente de 
la Asociación de periodistas parisienses y coman- 
dante de la Legión de Honor francesa. Véase su bio- 
grafía en el tomo LIV, página 1096, de la ENCcIcLO- 
PEDIA. — A. S. 

SCHREIBER (CrisTIáÁN CARLOS AUGUSTO). 
Prelado y teólogo alemán, n. en Somborn en 187% 
y m. en Berlín, de cuya diócesis era obispo, el 2 de 
septiembre de 1933. Véase su biografía en el tomo LIV, 
página 1155, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo IX, 
página 1170, del APÉNDICE. 

SCHREKER (FRANCISCO). Compositor austría- 
co. Véase su biografía en el tomo LIV, página 1156, 
de la ENCICLOPEDIA, y, además, en el obituario del 
artículo Música de este SUPLEMENTO. 

SOCHUSCHNIGG (KurT). Político austríaco, 
n. en Riva, junto al lago de Garda, el 14 de diciem- 
bre de 1897. Hijo del ilustre general del mismo ape- 
llido, estudió el bachillerato en Feldkirch y la ca- 
rrera de Derecho en la Universidad de Insbruck. Tuvo 
que abandonar sus estudios al estallar la guerra, y 
fué destinado al frente italiano, ascendiendo antes 
del año a teniente, 
pero fué hecho pri- 
sionero por los ita- 
lianos y no recobró 
la libertad hasta el 
armisticio. En 1919 
regresó a la capital 
tirolesa y allí termi- 
nó la carrera y la 
ejerció durante va- 
rios años, dedicán- 
dose, además, a la 
política como afilia- 
do del partido cris- 
tianosocial, Fundó, 
para defender a los 
católicos de los so- 
cialistas, los Sturm- 
charen, organización 
de resistencia. En 
1927 fué elegido di- 
putado por primera 
vez y en enero de 
1932 entró a formar 
parte del Gobierno 
de Buresch como ministro de Justicia, datando de 
entonces su estrecha amistad con Dollfuss, que era 
ministro de Agricultura en el mismo Gobierno. Al 
constituirse, en mayo del mismo año, el primer Ga- 
binete Dollfuss, conservó la cartera de Justicia y, 
en el siguiente, asumió la de Instrucción pública. 
Después del asesinato de su jefe y amigo, fué desig- 
nado para sucederle, y su nombramiento fué muy 
bien recibido por la opinión, que veía en él al polí- 
tico más compenetrado con la obra de su malogrado 
antecesor. — T. O. C, 

SELVES (JusTINO0 GERMÁN CASIMIRO). Poli- 
tico francés, n. en Toulouse el 19 de julio de 1848 
y m. en París el 13 de enero de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo LV, página 20, de la ENcICLO- 
PEDIA, y en el tomo IX, página 1226, del APÉN- 
DICE. 

SEM (JorGE GOURSAT, llamado). Caricaturista 
francés, n. en Périgueux en 1863 y m. en París el 26 
de noviembre de 1934. Véase su biografía en el tomo LV, 
página 72, de la ENCICLOPEDIA. 
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SERNA Y ESPINA (VÍCTOR DE LA). Es- 
critor español, n. en Valparaíso (Chile) el 15 de enero 
de 1896. Su padre, don Ramón de la Serna, y su ma- 
dre, la escritora doña Concha Espina, son oriundos de 
la Montaña santanderina y pertenecen a familias de 
rancio abolengo. Vino a España en la primera in- 
fancia y permaneció 
en Santander hasta 
los doce años, que se 
trasladó a Madrid. 
Estudió en la Facul- 
tad de Filosofía y 
Letras de la capital 
de España y en la 
Escuela de Estudios 
Superiores del Magis- 
terio, de donde salió 
nombrado profesor 
de la Escuela Nor- 
mal de la sección de 
Letras en 1919. En 
1920 ingresó en el 
Cuerpo de inspecto- 
res técnicos de pri- 
mera enseñanza, don- 
de realizó una labor 
brillantísima en Ma- 
drid, Toledo, Oviedo y Santander. En esta última 
ciudad consiguió para el Estado numerosas aporta- 
ciones de los indianos en diversas instituciones esco- 
lares y desempeñó con unánimes elogios los cargos 
de bibliotecario y presidente de la sección de Litera- 
tura del Ateneo de Santander. Pronunció allí y en 
otros muchos centros culturales de España, a los 
que fué invitado, interesantísimos ciclos de confe- 
rencias sobre Historia, Literatura y Arte, demostra- 
tivos de su vasta y honda cultura. 

Desde 1920 hasta 1923 dirigó la Biblioteca Rena- 
cimiento. En 1924 comienzan a manifestarse de un 
modo brillantísimo las actividades literarias de Víctor 
de la SERNA, que había mantenido oculto hasta este 
momento su formidable temperamento de escritor. 
Funda en Santander el diario de la tarde La Región. 
Y en 1927 otro diario, El Faro, que vive hasta 1929. 
Nuevamente en Madrid, cuando en 1931 se encarga 
de la dirección de El Sol Manuel Aznar, llama a 
Víctor de la SERNA, 
que se revela en la 
prensa madrileña con 
un éxito nada frecuen- 
te. Especialmente sus 
impresiones de las se- 
siones del Congreso 
ganan la popularidad 
de un modo extraor- 
dinario. En ellas se 
acusa el estilo castizo 
intencionado y vigo- 
roso de un gran cro- 
nista que sabe inter- 
pretar la actualidad 
de un modo persona- 
lísimo, con mirada 
propia, y que al mis- 
mo tiempo hilvana en 
la digresión amena o 
en el comentario opor- 
tuno la cita clásica, no 
al modo pedantesco de quier desea exhibir a toda cos- 
ta un muestrario cultural, sino de una forma graciosa, 
suelta y llena de garbo, apoyando en ella la airosa 
arquitectura de sus artículos escritos febril y veloz- 
mente, como lo exige la rapidez del periodismo con- 
temporáneo, dictados casi a las linotipias, pero sin 
AS 
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que por ello pierdan en ningún instante su corrección 
pulquérrima y su cepa castiza. 

Dos años permaneció Víctor de la SERNA en El 
Sol. En agosto de 1932 se le ofreció la dirección del 
mismo, que no quiso aceptar por solidaridad con la 
persona de Manuel Aznar. Al cambiar el diario de 
orientación política, Víctor de la SERNA pasa a for- 
mar parte de la redacción de Informaciones. De este 
periódico a la subdirección de El. Imparcial, que des- 
empeña hasta pocas semanas antes de su desapari- 
ción. Y de ahí a otro diario madrileño, La Libertad, 
donde se le nombra subdirector en julio de 1934. 

En todos los periódicos citados y en otros de pro- 
vincias y América, donde colabora asiduamente, 
Víctor de la SERNA deja huellas duraderas de su 
labor como autor de crónicas, artículos, informacio- 
nes, interviús y reportajes, donde campean las dotes 
de su cuajado estilo, que a las características antes 
mencionadas une la de entrañar en numerosas oca- 
siones una amorosa delectación por la alusión y suge- 
rencia de los paisajes españoles que sabe evocar con 
breves pinceladas impresionistas, sin que pierdan 
nada de su color y de su belleza. 

Víctor de la SERNA ha publicado varios libros. Con 
el título de 12 Viñetas editaron sus amigos y admira- 
dores de Santander en 1929 una antología de los me- 
jores artículos que había publicado hasta esa fecha. 
En 1934 vió la luz la monografía de Los frescos de 
Vázquez Díaz en el Monasterio de Santa Marta de la 
Rábida, donde se analiza sutilmente la obra del gran 
pintor y se evoca en firmes y líricos rasgos la epopeya 
del Descubrimiento. — A. M. M. 

SERVAT MARQUET (FRANCISCO). Quí- 
mico hispanochileno, n. en Barcelona en 1868. En 
1870 pasó a Chile con sus padres. Pensionado por 
el Gobierno, se trasladó a París en 1886 a fin de per- 
feccionar los estudios de Química que había comen- 
zado en la Universidad de Santiago de Chile. Poco 
después de su regreso fué nombrado en 1892 profe- 
sor de Química orgánica en esa Universidad, y dos 
años más tarde, profesor de Química inorgánica 
en la Escuela de Farmacia. Ha sido también profe- 
sor de Química y Mineralogía en el Instituto Pedagó- 
gico durante veinticinco años, hasta la fecha de su 
jubilación en 1932. Fundó y dirigió durante varios 
años los laboratorios de la Administración del Im- 
puesto sobre Alcoholes. Fué decano de la Facultad 
de Ciencias Matemáticas y Naturales de la Univer- 
sidad de Chile, y en la actualidad es director de la 
Escuela de Química y Farmacia. Ha publicado di- 
versos trabajos en las Actas de la Sociedad Cientifica 
de Chile y otras revistas. Entre sus obras citaremos 
Química orgánica: Introducción hislórica (1904); Dis- 
cursos y conferencias (1919); La obra de Berthelot (1929). 

SIRET (Luis). Ingeniero y prehistoriador bel- 
ga, m. en Cuevas de Almanzora (Almería) el 7 de 
junio de 1934. Desde hacía tiempo residía en España 
y había reunido una interesantísima colección ar- 
queológica, producto de sus investigaciones. Véase 
su biografía en el tomo LVI, página 766, de la En- 
CICLOPEDIA. 

SOLLIER (PABLO AUGUSTO). Médico y psi- 
cólogo francés, n. en Bléré el 31 de agosto de 1861 y 
m. en París el 8 de junio de 1933. Véase su biografía 
en el tomo LVII, página 248, de la ENCICLOPEDIA. 

SORIANO (MANUEL). Periodista y autor dra- 
mático español, m. en Madrid el 14 de marzo de 
1934. Véase su biografía en el tomo LVII, página 553, 
de la ENCICLOPEDIA. Ñ 

SUTRO (ALFREDO). 'Autor dramático inglés, 
n. el 7 de agosto de 1863 y m. en Londres el 11 de sep- 
tiembre de 1933. Véase su biografía en el tomo LVIII, 
página 1147, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo 1X, 
página 1578, del APÉNDICE. 
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SVEHLA (ANTONIO). Político checoslovaco, 
n. en Hostivar en 1873 y m. en Praga el 12 de di- 
ciembre de 1933. Véase su biografía en el tomo LVIIL 
página 1176, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo 1X, 
página 1579, del APÉNDICE. 

SZANTO (TEoDORO). Compositor austriaco. 
Véase su biografía en el tomo IX, página 1583, del 
APÉNDICE, y además en el obituario del artículo Mú- 
sica de este SUPLEMENTO. 

THURSTON (Ernesto TEMPLE). Literato 
inglés, n. el 23 de septiembre de 1879 y m. en Londres * 
el 20 de septiembre de 1933. Véase su biografía en 
el tomo LXI, pági- 


na 724, de la ENct- 
CLOPEDIA, y en el 
tomo X, página 
445, del APÉNDICE. 

TOGO (HEIHA- 
CHIRO). Almirante 
japonés, n. en 1847 
y m. en Tokio el 29 
de mayo de 1934, 
y no en 1912, como 
por equivocación se 
dice en el tomo X 
del APÉNDICE, pá- 
gina 508. Véase, 
además, su bio- 
grafía en el tomo 
LXII, página 364, 
de la IBNCICLOPE- 
DIA. a 

TRAGO Y 
ARANA (JosÉ). 
Pianista español, 
n. en Madrid el 25 de septiembre de 1856 y m. en la 
misma capital el 3 de enero de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo LXIIT, página 563, de la Enci- 
CLOPEDIA. 

UBICO (JorGck). General y político guatemal- 
teco, n. en la ciudad de Guatemala el 10 de noviem- 
bre de 1878. Hizo sus primeros estudios en los Esta- 
dos Unidos, y en 1894 ingresó como cadete en la 
Escuela Politécnica de su país, de la que salió en 
1897 como subteniente de infantería. Comandante 
en 1903, tomó parte el mismo año en la expedición 
a la frontera de El 
Salvador. Después de 
desempeñar diversos 
cargos, en 1906 mar- 
chó ala campaña na- 
“cional contra El Sal- 
vador, obteniendo 
con tal motivo la me- 
dalla de oro y el as- 
censo a coronel de 
Estado Mayor. De 
abril de 1907 a mayo 
de 1909 fué jefe po- 
lítico y comandante 
de armas de Alta Ve- 
rapaz, dejando gra- 
tos recuerdos de su 
gestión. En 1911 se 
le nombró para igual 
cargo de Retalhuleu, 
permaneciendo allí 
hasta 1919. Como 
antes en Alta Vera- 
paz, demostró UBIcO sus excepcionales cualidades 
de organizador y fiel cumplidor de la ley. Después 
de tan intensa labor, solicitó licencia ilimitada, a fin 
de gozar de un largo y merecido descanso, con harto 
sentimiento de sus compatriotas al verse privados, 
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aunque fuese temporalmente, de los servicios de un 
hombre que había hecho un culto del cumplimiento 
de su deber. En diciembre de 1922, el entonces pre- 
sidente de la República, general Orellana, le confió 
la Secretaría de Estado en el despacho de Guerra, 
puesto que abandonó en marzo de 1923 por no estar 
conforme con las orientaciones de aquel Gobierno. 
Su austeridad, talento y patriotismo habían conver- 
tido a ÚBICO en uno de los hombres más prestigiosos 
del país, y así, a nadie pudo extrañar que el partido 
liberal le proclamara candidato a la Presidencia de 
la República, pero a fin de evitar la división del par- 
tido, renunció desinteresadamente a tal honor. Y 
aun acentuó su apartamiento de las luchas políticas 
retirándose al campo desde 1924 a 1926, ajeno en abso- 
luto a los trabajos que llevaban a cabo sus conciuda- 
danos para exaltarlo a la primera magistratura de 
la República. Muerto en circunstancias misteriosas 
el general Orellana (1926), las fuerzas que hasta en- 
tonces se habían agrupado a su alrededor decidieron 
apoyar la candidatura del general Lázaro Chacón. 
Una vez más se sacrificó el general UBICO, que tuvo 
que contener con mano firme a los más exaltados de 
sus partidarios, dispuestos a llegar a los más violen- 
tos extremos para no ser defraudados en sus legí- 
timas aspiraciones. 

El periodo de 1926-30 fué decisivo para el prestigio 
de Uico. De una parte, su ejemplar conducta, y 
de otra, la desacertada administración de Chacón, 
hicieron el milagro de unir al pueblo de Guatemala 
en torno del general UBICO, en quien todos veían al 
indiscutible presidente de la República. Ante el cla- 
mor unánime, se reintegró a la vida política, y a 
principios de 1931 fué elegido sin contrincante en 
medio del júbilo del pueblo guatemalteco, que veía 
la personificación de todas las virtudes en la figura 
del general Jorge UbICO. Estas esperanzas no fueron, 
ciertamente, defraudadas, y el presidente actual de 
Guatemala ha respondido a la expectación con que 
su juramento fué acogido. Atento al bienestar moral 
y material del país, no ha escatimado medio alguno 
para conseguirlo. Ultimamente dictó una ley que 
ha sido objeto de los más favorables comentarios 
por parte de la prensa de todo el mundo. Esta ley, 
llamada de Probidad, dispone que todo funcionario 
público que devengue un sueldo mayor de 200 quet- 
zales (a la par con el dólar) entregue el inventario de 
sus bienes particulares a fin de facilitar futuras com- 
probaciones en el aumento de sus fortunas privadas, 
siendo el presidente UBICO el primero en declarar 
sus bienes ante la Asamblea Legislativa. Hablando 
la escritora belga mademoiselle Nicolle de esta dis- 
posición, ha dicho: «Es tan sublime esta Ley de 
Probidad, que una se pregunta cuánto tiempo tar- 
dará la revolución en estallar en Guatemala. Pero 
si la experiencia triunfa, si verdaderamente es po: 
sible por medio de una simple ley meter en el re- 
dil a tanta oveja descarriada, nuestro deber sería 
aclimatar inmediatamente tan heroica legislación.» 
EOL 

UNWIN (GUILLERMO CATHWORNE). Ingeniero. 
inglés, n. en Coggeshall el 12 de diciembre de 1838 
y m. en Londres el 18 de marzo de 1933, Véase su 
biografía en el tomo LXV, página 1246, de la EN- 
CICLOPEDIA. 

UTRILLO (MiGUEL). Crítico de arte y pin- 
tor español, n. en Barcelona el 16 de febrero de 1862 
y m. en Sitges (Barcelona) el 20 de enero de 1934. 
Fué durante muchos años director artístico de la 
ENCICLOPEDIA. Véase su biografía en el tomo LXVI, 
página 193, de la ENCICLOPEDIA. 

UZÉS (ANA, DUQUESA DE). Escritora y escul: 
tora francesa, nacida en París el 10 de febrero de 1847 
y muerta en Dampierre el 3 de febrero de 1933. Véase 
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su biografía en el tomo LXVI, página 218, de la 
ENCICLOPEDIA. 

VAIHINGER (Juan). Filósofo alemán, n. en 
Nehren el 25 de septiembre de 1852 y m. en Halle 
el 19 de diciembre 
de 1933. Véase su 
biografía en el tomo 
LXVI, página 399, 
de la ENCICLOPE- 
DIA, y en el tomo 
X, página 1010, del 
APÉNDICE. 

VALENTÍ Y 
CAMP (SANTIA- 
GO). Sociólogo y 
político español, 
n. en Barcelona el 
18 de diciembre de 
1875 y m. en la 
misma ciudad el 4 
de marzo de 1934. 
Había sido colabo- 
rador de esta ENCICLOPEDIA. Véase su biografía en 
el tomo LXVI, página 672, de la ENCICLOPEDIA, y 
en el tomo X, página 1023, del APÉNDICE, 

VANNI (JosÉ). Físico italiano, n. en Albano La- 
ziale el 28 de enero de 1862 y m. en Roma el 1.9 de no- 
viembre de 1934. Véase su biografía en el tomo LXVI, 
página 1261, de la ENCICLOPEDIA. 

VARIGN Y (ENRIQUE CROSNIER DE). Médico y 
naturalista francés, n. en las islas Hawai en 1855 y 
m. en París el 26 de septiembre de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo LXVII, página 72, de la ENCICLO- 
PEDIA. a 

VERA Y LOPEZ (VICENTE). Profesor y es- 
critor español, n. en Salamanca el 15 de agosto de 
1855 y m. en Madrid el 23 de abril de 1934. Véase su 
biografía en el tomo LXVIL página 1348, de la EN- 
CICLOPEDIA. 

VIEILLE (PABLO). Ingeniero y químico fran- 
cés, n. en París el 2 de septiembre de 1854 y m. el 14 de 
enero de 1934. Véase su biografía en el tomo LX VIII, 
página 984, de la ENCICLOPEDIA. 

VIENOT (Juan). Teólogo y ministro protes- 
tante francés, n. en Asniéres-les-Bourges el 10 de 
agosto de 1859 y m. el 28 de diciembre de 1933. 
Véase su biografía en el tomo LXVIII, página 1062, 
de la ENCICLOPEDIA. 

VIGÓN SUERODÍAZ (JorcE). Escritor 
español, n. el 18 de mayo de 1893. Ingresó en la 
Academia de Artille- 
ría en 1909 y fué pro- 
movido al empleo de 
primer teniente en 
1914. En el año 1919 
asciende a capitán. 
Presta servicios en 

frica, asistiendo a 
varias acciones gue- 
rreras, y obtiene di- 
versas condecoracio- 
nes por sus servicios 
en la campaña ma- 
rroquí. 

Ya en la Penínsu- 
la sirve en diversas 
guarniciones, espe- 
cializándose en la 
teoría y práctica del 
tiro y en el empleo 
táctico del arma. Y 
sohre estos temas publica brillantísimos trabajos 
profesionales que reproducen numerosas revistas téc- 
nicas extranjeras. 
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Es también autor de varios volúmenes: Manual 
para suboficiales; Estampa de capitanes; El ejéreito de 
mañana, que obtienen gran difusión y confirman el 
merecido crédito de que goza el autor. Tradujo tam- 
bién otras obras sobre materia artillera, tales como 
La Artillería en el combate moderno (del italiano). 

Prestaba sus servicios en el Museo de Artillería 
cuando en 1931 solicitó el retiro, acogiéndose a la 
ley dictada por la República. Desde entonces se de- 
dica de un modo activo y continuado a las letras y 
a la política. Entra a colaborar en la revista Acción 
Española, y posteriormente simultanea esta actividad 
con la de redactor de La Época, dando a la estampa 
en una y otra publicación numerosos trabajos de 
carácter doctrinal y polémico, que obtienen una justa 
resonancia. Colabora también en Informaciones, La 
Nación y A B C, que cuentan a Jorge VIGÓN entre 
sus colaboradores más ilustres. 

En 1933 publica una antología de la obra de Me- 
néndez y Pelayo bajo el título Historia de España. 
El libro agota rápidamente sus dos primeras edi- 
ciones y sirve para que se le reconozca a Jorge VIGÓN 
con unanimidad crítica como uno de los más cultos 
y sagaces discípulos del insigne polígrafo. — A. M. M. 

VILLARD (Pazo). Físico francés, .n. en 
Lyón el 28 de septiembre de 1860 y m. en Bayona 
el 13 de enero de 1934. Véase su biografía en el 
tomo LXVIII, página 1486, de la ENCICLOPEDIA. 

VILLEY (PEDRO). Escritor francés, n. en 
Caen en 1879 y m. en Evreux el 24 de octubre de 
1933. Véase su biografía en el tomo LXVIII, página 
1606, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo X, página 
1139, del APÉNDICE. 

VINAIXA (José JorGE). Periodista y polí- 
tico español, n. en Valencia el 3 de enero de 1866 y 
m. en Madrid el 22 de abril de 1934. Bajo el régimen 
republicano fué gobernador civil de Palencia y Cas- 
tellón y delegado de la División Hidráulica del Gua- 
diana. Véase su biografía en el tomo LXVIII, pá- 
gina 1646, de la ENCLOPEDIA. 

VIZUETE PICÓN (PELAYO). Escritor y 
hombre de ciencia español, n. en Almería el 25 de 
abril de 1872 y m. en Madrid el 7 de diciembre de 
1933. Véase su biografía en el tomo LXIX, página 
838, de la ENCICLOPEDIA. 

VOGEL (Huco). Pintor alemán, n. en, Magde- 
burgo el 15 de febrero de 1855 y m. en Berlín el 
24 de septiembre de 1934. Véase su biografía en el 
tomo LXIX, página 884, de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo X, página 1196, del APÉNDICE. 

WASSERMANN (JAcoBO). Novelista ale- 
mán, n. en Furth el 10 de marzo de 1873 y m. en 
Alt-Aussec el 31 de diciembre de 1933. Véase su bio- 
grafía en el tomo LXIX, página 1660, de la Encr- 
CLOPEDIA, y en el tomo X, página 1227, del APÉN- 
DICE. » 
WATSON (Tomás A.). Técnico norteamericano, 
n. en Salem (Massachusetts) el 18 de enero de 1854 
y m. en Leningrado en 1934. Véase su biografía en el 
tomo LXIX, página 1679, de la ENCICLOPEDIA. 

WEIGALL (ARTURO EDUARDO PEARSE BRO- 
ME). Egiptólogo inglés, n. el 20 de noviembre de 
1880 y m. en Londres el 2 de enero de 1934, Véase 
su biografía en el tomo LXX, página 11, de la En- 
CICLOPEDIA, y en el tomo X, página 1233, del APÉN- 
DICE. 

WELCH (GUILLERMO ENRIQUE). Médico nor. 
teamericano, n. en Norfolk el 5 de abril de 1870 y 
m. el 1.2 de mayo de 1934. Véase su biografía en el 
tomo LXX, página 52, de la ENCICLOPEDIA, y en el 
tomo X, página 1237, del APÉNDICE. 

WILLIAMS (ABRAHAM). Ingeniero y general 
hondureño contemporáneo, n. en Choluteca. Hizo sus 
estudios universitarios en los Estados Unidos, y al ini- 
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ciar sus actividades políticas en Honduras, se afilió al 
partido nacional, en el que sigue militando. Dotado 
de gran capacidad, ha ejercido importantes cargos 
públicos en varios Gobiernos de su nación y es uno 
de los más entusias- 
tas colaboradores 
con que cuenta el 
presidente Carias 
Andino para la rea- 
lización de su obra 
de progreso nacio- 
nal. En la actuali- 
dad ocupa la vice- 
presidencia de la 
República y tiene a 
su cargo la cartera 
de Estado en los 
despachos de Go- 
bernación, Justicia, 
“Sanidad y Benefi- 
cencia. 
WILLIMAN 
(CLAUDIO). Políti- 
co uruguayo, n. en 
Montevideo el 2 de 
septiembre de 1863 
y m. en la misma 
capital el 8 de febrero de 1934. Véase su biografía 
en el tomo LXX, página 290, de la ENCICLOPEDIA. 
YAMAMOTO (GOMBEI, BARÓN DE). Almiran- 
te japonés, n. en Satsuma en 1852 y m. en Tokio el 
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8 de diciembre de 1933. Véase su biografía en el 
tomo LXX, página 616, de la ENCICLOPEDIA. 
ZAYAS Y ALFONSO (ALFREDO). Político y 
escritor cubano, n. en la Habana en 1861 y m. en la 
misma capital el 11 de abril de 1934. Véase su bio- 
grafía en el tomo LXX, página 1131, de la EncicLo- 
PEDIA, y en el tomo X, página 1309, del APÉNDICE. 
ZO (ENRIQUE). Pintor francés, n. en Bayona 
en 1873 y m. en Onesse-et-Laharie el 9 de septiembre 
de 1933. Véase su 
biografía en el tomo 
LXX, página 1315, 
de la ENCICLOPEDIA, 
ZOBELTITZ 
(FEDOR VON). Escri- 
tor alemán, n. en 
Spiegelberg el 6 de 
octubre de 1857 y 
m. en Berlín el 10 de 
febrero de 1934. Véa- 
se su biografía en el 
tomo LXX, página 
1318, de la ENcICcLO- 
PEDIA. 
ZORRILLA 
GONZÁLEZ (Pz- 
DRO). Actor español, 
n. en Ornes (Valle de 
Mena, Burgos) el 4 de marzo de 1875 y m. en Madrid 
el 31 de octubre de 1934. Véase su biografía en el 
tomo LXX, página 1442, de la ENCICLOPEDIA. 
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ALGAS DE MAR PROFUNDO. El año 1911 había 
hallado J. Schiller en el Adriático, a grandes profun- 
didades, células amarilloverdosas de 3 a 5 milésimas 
de milímetro, que no creyó fuesen vivas, sino única- 
mente gotitas de aceite o cosa por el estilo, pero 
a los tres años siguientes llegó a convencerse de que 
eran verdaderas células vivas. E. Hentschel volvió a 
encontrar en la expedición del Meteor (1918-29) las 
mismas células en profundidades de 50 a 4000 metros, 
y Schiller, al dar cuenta de ello en Biolog. Zentralbl., 
1931, concluye que en tales obscuras profundidades 
también pueden producir substancias orgánicas estos 
organismos. Sin embargo, no conocemos su reproduc- 
ción ni su modo de nutrición, 

ÁRBOLES ENANOS. Hace un cuarto de siglo 
se avecindó en el Mediodía de Francia un horticul- 
tor japonés, y pronto se dió a conocer por toda Europa 
por las transformaciones enanas de pinos, cuyo secreto 
no quiso revelar, pero consiguió diez años después des- 
cubrir un horticultor francés lo que chinos y japoneses 
practicaban desde siglos atrás. El procedimiento re- 
quiere mucha paciencia y cuidado y por eso no se ha 
generalizado. 

En pinos y tuyas consiste en continuada poda de 
las raíces, combinada con algunas en las ramas para 
producir un follaje más denso. Algo más difícil es el 
achicar los frutales para poder cultivarlos en maceta; 
para ello se han de injertar y no ser de más de dos años; 
no sirve cualquier frutal, pero sí se consigue con man- 
zanos, perales y vides. 

El tercer año se trasplantan a la maceta y entonces 
empieza el achaparramiento. Primero se cortan las 
raices principales en el medio de la planta por com- 
presión con alambre fino fuerte en la punta de la raíz, 
y un par de meses después se completa la estrangula- 
ción, que impide que el árbol tome demasiado ali- 
mento. Entretanto, se cortan algunas ramas con de- 
masiadas hojas para evitar la demasiada transpira- 
ción. La tierra debe tener poco alimento, nada más 
que lo bastante para mantener en vida al árbol. Algu- 
nos guijarros dispersos en la tierra estorban el engro- 
samiento de las raíces. En los años cuarto; quinto y 
sexto se prosiguen los métodos de poda a principio de 
primavera o últimos del otoño, hasta que se nota que 


el árbol ya no tiene tendencia a crecer con rapidez 
sino que desarrolla paulatinamente el grosor del tronco 
principal, señal de edad ya avanzada. En este estadio 
empieza a dar frutos en las pocas ramas que le han 
quedado. 

De estos árboles se pueden obtener acodos, rasgando 
la corteza del tronco varias veces y empastando la 
parte herida con tierra en 10 a 12 cm.; alrededor de 
la tierra se pone musgo espeso y se ata; se mantiene 
húmeda la tierra hasta que se nota que ha formado raí- 
ces y entonces se corta en el pie y se planta en tierra 
fresca en la maceta, 

De estos árboles se pueden tomar frutas frescas en 
la mesa misma. (Die Umschau, 17-9-32.) 

ARENQUES (Busca DE LAS BANDADAS DE). 
En el mar del Norte se sabe aproximadamente qué ca- 
raino toman estos peces, pero es muy difícil precisar dón- 
de en un momento dado hay cantidad remuneratoria, 
Nuevas investigaciones, según se refiere en Die Umschaw 
(6-2-32), han revelado que sólo se les halla en abundancia 
allí donde exista una cierta especie de plankton. El profe- 
sor A. C, Hardie, de Hull, ha inventado un aparato que 
permite medir el contenido de este plankton en el agua; 
es una especie de red de malla fina, que se deja por diez 
minutos detrás del barco en marcha, se recoge luego y se 
lee en él la calidad del agua; si no hay plankton de esa es- 
pecie en cantidad apreciable, faltarán los arenques. Se- 
gún los ensayos de gran número de barcos pesqueros in- 
gleses, si la cantidad de plankton en el aparato era entre 
500 y 1,000, se pescaban por término medio unos 11 ba- 
rriles de arenques; si entre 10,000 y 20,000, los barri- 
les llegaban a 15; si de 20,000 a 30,000, subían a 30, y 
si más, pasaban de 40. Determinando algunas sema- 
nas antes de la aparición acostumbrada de los aren- 
ques en ciertos sitios el contenido del agua en el plank- 
ton en cuestión, se puede predecir el camino probable 
de los arenques. 

ARENQUES (EDAD DE LOS) DETERMINADA POR LOS 
ARCOS ANUALES DE LAS ESCAMAS, 1l doctor Svend 
Rundstróm ha comprobado que la edad de los aren- 
ques puede llegar a veinticinco años. Las mayores 
pescas, que alcanzan a muchos miles de toneladas, se 
componen con frecuencia de sólo individuos con poca 
diferencia de edad. En los años de cria muy numerosa 
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y que se puede desarrollar bien, influyen frecuentemente 
por largo tiempo en el total de la pesca; así dicen de 
Noruega que el extraordinario año de desove 1904 se 
hizo notar muy bien en 1919 y 1920; una edad de hasta 
cerca de veinte no es, por tanto, rara. Ultimamente se 
ha hecho notar la temporada 1924-25 y el Dr. Runsd- 
tróm cree poder afirmar que las enormes existencias de 
arenques sufren relativamente poco con la pesca, pues 
de lo contrario no podrían mantenerse tanto tiempo 
las diferentes edades. Puede decirse en todo caso que 
las grandes pescas apenas se hacen notar en las exis- 
tencias de arenques, y hoy sólo en los mares europeos 
pasan mucho de un millón de toneladas anuales, o sea 
muchos miles de millones de arenques. Inglaterra y Es- 
cocia pescaron en cada uno de los últimos años más 
de 200,000 toneladas. Noruega, en 1930, más de 600,000, 
y Alemania cerca de 100,000. El aumento de la pesca 
de arenques en Noruega va de unas 250,000, en 1909, 
a más de 500,000 toneladas en 1929, y se ha llegado 
al convencimiento de que la pesca de los arenques jó- 
venes no puede perjudicar a las pescas futuras. 

Parece como si las masas de arenques de la costa 
noruega fuesen allí nacidas y allí viviesen, aunque a 
mayor edad emigrasen temporalmente a la profundi- 
dad del Océano; pero los jóvenes se encuentran en la 
costa por todas partes; los de un año son ya en parte 
adecuados para la pesca; los de dos, se pescan en gran- 
des masas, y los de tres, gordos, son un contingente 
importante; al cuarto año no aparecen, y al quinto se 
presentan en primavera, como adultos. Tal interrupción 
se interpreta como emigración oceánica para crecer con 
más rapidez que en la costa. Antes sólo se pescaban 
los de tres o cuatro años, mientras que ahora se pescan 
también los de uno o dos en gran cantidad para con- 
servas, O, en su mayor parte, para las fábricas de 
aceite de pescado. En los últimos años disminuyó la 
cantidad de éstos en un décimo, lo que en primera 
línea depende de las condiciones climatológicas de aire 
y agua en la temporada. 

Otra cuestión es la de la procedencia de las gigan- 
tescas bandadas que aparecen en primavera en el norte 
de Escocia y luego, poco a poco, vienen hacia el sur, 
para, en otoño, llegar al alcance de la flota pesquera 
alemana en el banco de Dogger (en el mar del Norte). 
Se ha creido haber comprobado que la presencia de 
grandes enjambres de arenques coincidía con la de una 
determinada especie de animalillos, que les sirven de 
alimento; pero en el mar del Norte hay también dife- 
rentes razas de arenques, mientras que en las costas 
noruegas no se ha comprobado más que una; entre 
aquéllas hay las que desovan en primavera, las de 
otoño y las de invierno. Además, hay el del Báltico, 
mucho menor, pero también que se presenta por tem- 
poradas en todo el circuito (Die Umschau, 1933, pá- 
ginas 306 y 417.) 

ASIMILACIÓN DEL NITRÓGENO ATMOSFÉRICO. 
Se tenía por cierto que sólo bacterias y otros organis- 
mos inferiores sin clorofila podían asimilar el nitrógeno 
del aire; es verdad que se conocían cultivos de algas 
con esta capacidad, pero se atribuía a la presencia de 
bacterias, llamadas Azotobacter. Sin embargo, Drewes da 
cuenta en Zentralbl. f. Bakteriologie (1930), de que ha 
conseguido fijar el nitrógeno atmosférico mediante cul- 
tivos de algas, que probablemente son de las verdeazu- 
ladas. 2 

AUXINA COMO ACTIVADORA DEL CRECIMIENTO 
DE LAS PLANTAS. El prof. F, Kógl, de Utrecht, da 
cuenta en /Torsch. u. Fortschr. (10-11-82) y en Die Ums- 
chau (1-10-32) de los trabajos de Boysen-Jensen, Páal, 
Kostytschew y Went a este respecto en los embriones 
germinados de avena y de maíz, así como de los quími- 
cos Haagen-Smit y H. Erxleben, de Nielsen y Kógl, en 
hongos, sobre todo del último en la orina humana, ]le- 
gando al aislamiento de la substancia, de carácter ácido, 
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mediante diferencias de solubilidad, fraccionamiento de 
las sales de plomo, eterización o lactonización y destila- 
ción fraccionada hasta obtener sus cristales. De un litro 
de orina se obtienen 2 mg., mientras que de 100,000 
puntitas de maíz no se obtuvo más que una milésima de 
miligramo. 

Si se corta la punta de una plantita de avena y se 
coloca insimétricamente sobre el corte un cubito de 
agar-agar con auxina, el crecimiento es unilateral y se 
produce encorvamiento de 100, si se trata de una uni- 
dad-avena, que se consigue con */so00000w0 de mg. de 
auxina. 

Los cristales son algo levogiros y funden a 1950 c.; su 
fórmula, C,¿H3205, ácido monobásico, al mes o dos 
meses pierde su actividad. La cantidad mayor tiene 
la orina de dos horas después de las comidas y gran 
parte procede de las materias grasas de éstas. La acti- 
vación del crecimiento vegetal por la auxina no es 
por división de las células, sino por su alargamiento. 
La punta cortada, vuelta a colocar en su sitio, pero 
aislada por papel de estaño o por mica, no activa el 
crecimiento; puesta sobre laminilla de agar o gelatina, 
ésta absorbe la auxina y el agar o la gelatina activa 
el crecimiento de la plantita desmochada. 

Si colocamos la punta cortada sobre dos cubitos de 
agar, entre los que el tilo de una hoja de afeitar y la 
luz da del lado de uno de los cubos, el de sombra se 
cargará de más auxina y así se explica la influencia 
de la auxina en el fototropismo. De modo análogo se 
relaciona con el geotropismo. El exceso de auxina no 
aumenta el crecimiento ni en rapidez ni en intensidad 
final. 

BACALAO (VIAJES DEL). En Die Umschau, 
2-4-32, se refiere el articulista a que los bacalaos de las 
costas de Islandia, donde acuden al año cientos de va- 
pores de pesca de los más diversos países, se habían te- 
nido hasta ahora como una especie de residencia conti- 
nua en aquellas aguas; pero el procedimiento de las mar- 
cas, seguido por los daneses en los últimos años, ha 
demostrado que también este bacalao de Islandia em- 
prende grandes viajes; el que se presenta en las costas 
de Groenlandia viaja con regularidad de Groenlandia 
a Islandia. Los peces marcados en Groenlandia se pes- 
can de nuevo, unos a los pocos meses, otros al cabo de 
años, en las costas de Islandia. El bacalao marcado en 
Groenlandia se reúne por lo común en el agua tibia 
de las costas sur y poniente de Islandia, en donde se 
hallan los principales lugares de desove. Los de Groen- 
landia vienen, tanto de la costa occidental como de la 
oriental hacia Islandia, aquéllos recorriendo más de 
2,000 kilómetros. Antes se creía que el de la costa occi- 
dental de Groenlandia desovaba allí en verano, pero hoy 
es seguro que esto sólo es cierto en parte; una parte 
desova en primavera en las aguas tibias de los fior 
des del poniente de Groenlandia, pero otra parte va 
hacia Islandia. De la costa oriental de Groenlandia, 
casi de continuo helada, es de suponer que todos vayan 
hacia Islandia; pero no sólo los peces crecidos hacen 
este viaje, sino que también los jóvenes nacidos en las 
costas tibias de Islandia llegan a Groenlandia. De las 
costas meridionales y occidentales de aquélla los jó- 
venes son impulsados por una corriente hacia el norte, 
según ya se había comprobado hace tiempo, y hoy tene- 
mos que admitir que de allí son impulsados por otra 
corriente a la costa oriental de Groenlandia, para ex- 
tenderse luego en aquellas aguas. 

BRINCADORES. Hace algunos años se pre- 
sentaron en el mercado de curiosidades y juegos unas 
simientes mejicanas o cubanas, que no todas, pero sí 
parte de ellas, con el calor del sol o acercando una 
plancha caliente, saltan o, por lo menos, cambian de 
posición. En el artículo SEBASTIANIA del APÉNDICE a 
la ENCICLOPEDIA se hacía una ligera indicación de que 
la: causante de los movimientos bruscos de la semilla 
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es la oruga de Carpocapsa saltitans, alojada en aquélla; 
tal semilla es aproximadamente del tamaño de un hueso 
de cereza y en número de tres existen en el fruto de la 
euforbiácea Sebastiania pavoniana. Se ha llegado a de- 
cir que los saltos pueden alcanzar a 10 cm., no dicen si 
en altura o en distancia y si ésta es o no sobre plano 
bien horizontal. El éxito comercial parece haber sido 
escaso y fugaz; pero el prof, Baunacke llegó a alar- 
marse en 4Anzelger fúr Schádlingskunde (1931) por el pe- 
ligro de la introducción en Europa de una nueva plaga 
afín a la que produce el agusanamiento de peras, man- 
zanas, etc. Saltos semejantes los dan las agallas de ta- 
ray, así como las de dos milímetros de tamaño del roble, 
producidas éstas por el cinípsido Neurolerus saltans y 
sus saltos parecen ser de 5 cm. 

CARBON ACTIVADOR DEL CRECIMIENTO. Según 
el prof. Lieske, en Múlheim hay en el carbón mineral, 
sobre todo en el reciente (lignito), substancias activa- 
doras parecidas a las hormonas; a base de la observa- 
ción en las proximidades de los yacimientos se planea- 
ron ensayos en la huerta, comprobándose que, en con- 
tacto con el carbón, las plantas asimilan más nitrógeno. 
La artánita (Cyclamen), que de ordinario no es capaz 
de asimilar los abonos nitrogenados y con dosis relati- 
vamente pequeñas reacciona ya desfavorablemente, en 
junto con el lignito utiliza dosis relativamente altas y 
reacciona con crecimiento exhuberante y hojas brillan- 
tes y obscuras; cosa parecida ocurre con las orquídeas 
epifitas. Se prepararon también abonos de ácido húmi- 
co con base metálica y en ellos se cultivaron hongos 
con éxito mejor que con la sola influencia del metal. 

El lignito más antiguo es más activo; en cambio, 
extractos de madera de Sequoia (árbol que constituye 
parte importante del lignito) no tienen acción, En 
ensayos comparativos con el musgo Sphagnum, turba 
y marjal, por una parte, madera de Sequoia, madera 
fósil y lignito, por otra, se vió mejor resultado con mar- 
jal y lignito, peor con Sphagnum y Sequoia. También 
se consiguió éxito apreciable con hulla. Luego no se 
. trata sólo de sales de ácido húmico. Ya que en los 
hongos se vió aumento de formación de esporas, se 
presumió tratarse de un factor sexual, pues con el 
coque de lignito, obtenido a unos 5000 c., hay aumento 
de crecimiento, pero no de formación de esporas, Por 
esto se ensayó influir con carbón en la comida de 
ratones y ratas; en los que sobrevivieron se notó mayor 
desarrollo de los testículos. La existencia de hormo- 
nas sexuales en el carbón la demostraron Aschheim 
y Hohlweg (D. med. Wochenschr., 1933); el tratamiento 
de plantas florecientes con hormonas femeninas mos- 
tró, según ensayos de Aschheim y Goebel, resultados 
sorprendentes. 

Tl problema de cómo es que hay hormonas sexuales 
en el carbón supone F. Frick (Die Umschau, 29-4-33) 
poder relacionarlo con substancias del grupo de las au- 
xinas; puesto que en los marjales, etc., hay muchas bac- 
terias que se multiplican y mueren excretando auxi- 
nas, podriamos suponer un enriquecimiento de éstas en 
el transcurso de un largo proceso. Se ha empleado en 
agricultura la huminita o huminal (turba calcificada, 
tratada con bicarbonato amónico), el llamado abono de 
bacterias de turba; la cal neutraliza los ácidos húmicos 
dañinos y se mejoran las condiciones de vida de los 
gérmenes nitrificantes. Pero en vista de los ensayos del 
profesor Lieske, cabe la sospecha de que haya un 
aumento de auxinas. 

CÓMO sE CUBREN DE HOJAS LOS ÁRBOLES EN 
PRIMAVERA. Esta es una cuestión expuesta por el pro- 
fesor E. Mayerhofer en Die Umschau (18-4-31) y por 
Br. Huber en Jahrb. d. D. Dendrol. Ges. (1931) y señalan 
que aquello comienza en la parte más próxima al tronco 
y las raices, siguiendo luego hacia fuera y arriba; pero 
cada especie tiene su regla propia característica, mucho 
más evidente en antiguos y aislados olmos, hayas o tilos 
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y muy poco en los frutales, robles, plátanos, etc. Tal 
regularidad característica con frondosidad hasta cierta 
altura y de allí arriba las ramas todavía calvas no la 
conocían ni los paisajistas, y al presentarles el autor sus 
acuarelas, las tomaban por bosquejos japoneses. 

La diferencia de fecha entre la frondosidad central 
y periférica es, según la especie, de uno a doce días. 
En Viena, hasta los 300 m. señaló uno a tres días 
en el roble, nogal, álamo, plátano, acacia; tres a seis 
días en el alerce, hojaranzo, castaño de Indias, abedul, 
Atlanthus; seis a nueve días en el tilo y fresno; nueve 
a doce en el haya y olmo. Estas cifras sólo son térmi- 
nos medios y no valen más que para aquella localidad; 
pero la regularidad la confirmó el autor en los Alpes, 
Cárpatos y llanuras del Save y el Danubio, la Sarmá- 
tica y el Carso yugoslavo. En el Japón la observó el 
profesor Karasawa, y respecto de Viena la confirma 
Huber, así como en el húmedo Greifswald, de Pomera- 
nia, y en Freiburg, de la Selva Negra. 

También el envejecimiento y caída de las hojas lo 
ha observado el autor y ha encontrado que gran parte 
de las más tempranas persiste más tiempo verdes y 
frescas. 

La causa la ha buscado en una saturación fraccio- 
nadamente disminuida de las yemas de diferente al- 
tura por la savia ascendente; pero, además, halló tam- 
bién en la biología y en la patología humana, princi- 
palmente en las erupciones de sarampión, analogías 
muy grandes. Así, pues, parece ser que en la natura- 
leza viviente, allí donde hay una corriente de jugo, 
tiene que originarse un descenso de saturación en los 


tejidos animales, depósitos de grasa, coloración de la 


piel (ictericia, argirosis), yemas y semillas de diferente 
altura. 

CRASULÁCEA QUE DA VUELTA COMO UN 
ESCARABAJO. El prof, Zingher da cuenta en Die 
Umschau (10-9-32) de una planta que, colocada en 
posición inversa, hace algo parecido a lo del esca- 
rabajo en tal situación, según observó el botánico 
ruso Cholodny La roseta. de Sempervivum sobol1ferum, 
y otras especies próximas, vive en el terreno arenoso 
de pinares y rara vez da flores y frutos, pero se pro- 
paga por rénuevos. El renuevo crece muchas veces entre 
las hojas sobre la planta madre y cualquier choque, 
unas gotas de lluvia o la caída de una piña, etc., basta 
para desprenderlo; si cae de lado, las hojas que están 
a la sombra (debajo) crecen y levantan la roseta a la 
manera de los élitros del escarabajo a éste; si cae in- 
vertido, las raíces tiran de él al arraigar, a la manera 
de las patas del insecto. Si varias raíces arraigan con 
igual fuerza en direcciones opuestas, no puede la roseta 
volverse y muere. Esta voltereta dura unas tres o cua- 
tro semanas; el escarabajo tiene bastante con tres o 
cuatro minutos. 3 

CRECIMIENTO DE LAS PLANTAS POR RA- 
DIOACTIVIDAD, El inspector de horticultura Hahn 
da cuenta en Die Umschau (7-9-33) de los ensayos 
hechos en la Estación de baños de Landeck (Silesia), 
con aguas termales sulfurosas radioactivas, acerca de 
la actividad del aire del suelo, tomándolo de 3 m, de 
profundidad y distancia de 40 m, los dos puntos, uno 
con la mitad de radioactividad que el otro (éste pre- 
cisamente donde lo había señalado la varilla), median- 
te una vasija llena de agua y un tubo hundido en el 
suelo. Tres plantitas de la misma edad, lila y lirio del 
valle, se criaron unas junto a otras, pero la una libre, 
las otras dos bajo campana de vidrio, una haciendo lle- 
gar aire muy radioactivo, la otra con aire ordinario, 
El aire radioactivo se mostró muy favorable al creci- 
miento. El ensayo del año anterior en lirio del valle y 
rosal se hizo por comparación del aire muy radioactivo 
y el del otro punto menos radioactivo. El resultado es 
contrario a la preocupación, tan extendida hoy en Ale- 
mania, sobre la influencia maléfica de las supuestas ra- 
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diaciones telúricas. Tin las leguminosas el efecto era me- 
nos marcado. 

CRÍA DE LA INMUNIDAD EN LA PATATA. El doc- 
tor Triimpener da cuenta en Die Umschau (4-6-32) 
de un éxito de este procedimiento en cuanto al mil- 
diu, enfermedad que fué causa, por la pérdida total 
de la cosecha en 1845, de la muerte por hambre de 
250,000 irlandeses, como en 1916 el del colinabo, con 
la mala cosecha consiguiente, influyó en el desfalle- 
cimiento alemán. Este enfermedad en la planta de la 
patata se manifiesta por las manchas pardas y mar- 
chitación de las hojas; su causante es el hongo Phy- 
tophthora infestans, que en tiempo muy húmedo forma 
sus esporangios en el envés de las hojas y el viento lo 
propaga con gran rapidez. o 

Ya desde la primera mitad del siglo xIx se ha procu- 
rado combatirla por selección de suertes inmunes; pero 
no se había ensayado la resistencia y el grado de afec- 
tabilidad hasta 1925 en el Instituto oficial Biológico 
por Miller y Vowinckel, en plantas adultas y en hojas 
sueltas, después en plantitas jóvenes, desarrolladas en 
” tiestos mediante ojos de patata. Se llevaron a éstas 
gotas con zooporas del hongo y se colocaron las plan- 
titas en estufa húmeda; las suertes afectables morían 
a los pocos días. 

Al aire libre se portan las suertes de patata de ma- 
nera muy desigual; en veranos lluviosos aparece la 
enfermedad más pronto en las suertes tempranas; pero 
si el principio del verano no le favorece, se diferencian 
poco las suertes tempranas y tardías. En la misma suer- 
te aparece tanto más tarde cuanto más tarde se ha 
plantado; resulta atacada de lleno al alcanzar un cierto 
desarrollo. Por eso las suertes tempranas, que resul- 
tan atacadas más pronto, mueren también más pronto, 
porque las condiciones de vida del hongo son más fa- 
vorables que más tarde. 

No se puede, por tanto, formar juicio acerca de la 
resistencia de las suertes de diferente época de madu- 
rez por ensayos en el campo, sino sólo por comparación 
de grados equivalentes de desarrollo. Miiller determinó 
que en la primera época de la germinación de los ojos de 
patata todas las suertes son igualmente afectables; pocos 
días después de la infección con los zooporas mueren, 

Muy de otra manera se portan ciertos cruzamientos 
de buenas suertes cultivadas con formas silvestres que 
reúnen todas las cualidades valiosas y no las no apete- 
cibles y, aun sospechándolo los horticultores, fracasa- 
ban en sus tentativas; pero Múller ha conseguido, por 
cruzamiento con razas bravas suramericanas, mestizos 
sumamente resistentes. Las ha sometido en todos los 
grados de desarrollo y en todas las circunstancias a 
experimentos comparativos y las ha hallado resistentes 
en todos los casos contra la infección artificial; como 
se mostró también en hojas tomadas de las cultiva- 
das en el campo y tenidas en estufa húmeda. 

Ensayos en el campo con suertes resistentes y afec- 
tables, plantadas sin orden, dieron por resultado que 
las resistentes en la estufa también enfermaban; pero 
la enfermedad se hacía visible más tarde; ulteriores estu- 
dios han hecho muy inverosímil la suposición de que 
ello sea debido a razas especializadas de Phitophthora 
y, por tanto, no queda más explicación que la de la 
influencia de las condiciones de vida al aire libre. Sin 
embargo, para la práctica no es necesario la absoluta 
inmunidad; basta que el hongo no llegue a formar espo- 
rangios. 

El proceder práctico empieza por cruzar una raza 
cultivada conveniente con una brava; las plantillas 
de semillero mestizo se infectan con zoosporas; mue- 


ren varias y hay selección por tanto; las vivas resul- |. 


tantes se cruzan con una suerte cultivada y el nuevo 
mestizo se somete al mismo tratamiento. 

Esto no quiere decir que nose pueda combatir. el 
mildiu directamente con caldo cuprocálcico a tiempo 
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y con frecuencia empleado; pero es más caro, sólo 
utilizable para patatas tempranas o en años de exceso 
de Phytophihora, lo cual no se puede prever a tiempo, 
y aun en cuanto a las patatas tempranas puede no ser 
práctico el procedimiento directo de lucha, quedando 
entonces sólo disponible el de la cría de inmunidad. 

ELECCIÓN DE LUZ EN LOS SEMILLEROS. En 
Norteamérica se propusieron este problema Sheard, 
Higgins y Foster, determinando la energía de germi- 
nación, el peso, la altura y la superficie foliar de 
plantitas sometidas a la luz de diferentes zonas del | 
espectro, mediante vidrio ordinario, vidrio de cuar- 
zo (penetrable a los rayos ultravioleta), vidrio amarillo 
y vidrio azul. La mayor germinación fué con el vidrio 
ordinario y la menor con el amarillo; la menor altura 
con el vidrio ordinario, mayor con el azul y aún ma- 
yor con el amarillo; la foliación mayor con el vidrio 
penetrable al ultravioleta, menor con el ordinario, me- 
nor aún con el azul y sobre todo con el amarillo; el 
mayor peso con el ultravioleta, menor con el amarillo, 
azul y sobre todo con el ordinario; lo mismo ocurrió 
con la largura y peso de las raíces. La clorofila (calcu- 
lada por gramo de planta no desecada) se desarrolló 
más con el vidrio penetrable al ultravioleta, en segun- 
do lugar con el ordinario, siguió el azul y, por último, 
el amarillo. 

La radiación solar completa no da los mejores resul- 
tados, salvo la germinación. Los rayos de mayor ener- 
gía en el espectro (verdes) retardan el crecimiento, pero 
es una excepción el desarrollo de la clorofila. (Die 
Umschau, 14-3-31.) 

ENVEJECIMIENTO EN EL MUNDO VEGETAL. 
Acerca de este tema discurre el prof. Hoefker en Die 
Umschau (6-8-32), no en cuanto a la vida individual, 
sino en cuanto a la serie de individuos producidos por 
multiplicación asexual de uno original mediante esto- 
lones, bulbos, estacas, acodos o injertos, y que en con- 
junto constituyen lo que se llama un klon. 

El primero que planteó la cuestión del envejeci- 
miento del klon fué el agrónomo francés Parmentier. 
en 1786, atribuyendo a ello los fenómenos de degenera- 
ción de la patata. En 1795 aplicó la teoría el inglés 
Knight (Observations on the grafting of trees) a otras 
plantas cultivadas, originándose la llamada escuela de 
senilidad. El horticultor belga Van Mons (4Arbres frui- 
tiers, 1835) popularizó este pensamiento y ha persis- 
tido en muchos hortelanos y agricultores, pero tam- 
bién en algunos botánicos, aunque encontrando mu- 
cha contradicción por parte de fisiólogos y de prác- 
ticos. 

En muchas suertes de patatas, sobre todo las de 
tubérculos más exhuberantes o de calidad, al cabo 
del tiempo se notan señales de degeneración, disminuye 
la cosecha y aumenta la receptibilidad para Phviophiho- 
ra y otras enfermedades, considerando algunos cin- 
cuenta o sesenta años como máximo de edad del klon; 
pero sus contrarios señalan varias suertes con ciento 
veinticinco años de cultivo; por ejemplo, en Emden, 
y la suerte Magnun bonum, tan traída y llevada por los 
senilistas, prospera en muchos sitios, sobre todo en 
Suecia. Ehrenberg y Tuckermann vinieron a concluir, 
independiente uno del otro, que no pudo hallarse nin- 
guna degeneración general en los klones estudiados 
por ellos; el descontento con las antiguas suertes se 
furidaría la mayoría de las veces en la alteración: de 
las condiciones ecológicas. Triimpener lo atribuye prin- 
cipalmente a influencias locales. En Holanda se con- 
sidera que los síntomas de senilidad son debidos a 
enfermedades infecciosas, sobre todo a virus. 

Se ha escrito mucho sobre degeneración de árboles 
frutales; si la camuesa blanca de invierno marra o 
se desvirtúa por. cáncer, escara o roña, o por esterili- 
dad, se atribuye esto a senilidad; pero entonces, ¿cómo 
es que tenemos árboles muy viejos y completamente 
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sanos de diversas suertes, como la pera gris, sin nin- 
gún vestigio de degeneración? En Borssum de Emden 
se cultivan frutales desde siglos atrás; su famosa ciruela, 
grande, dulce y de hueso suelto, se cultiva siempre 
por renuevos de raíz de un solo klon. 

- Higos y dátiles de ordinario proceden de multipli- 
cación asexual; plátanos, batatas y otras plantas no 
dan semillas y, por tanto, no puede haber multipli- 
cación sexual. 

El chopo lombardo, procedente de Oriente y que 
llegó al Occidente pasando por Italia, suele presentar 
de viejo a veces cima seca y ramas muertas; el pro- 
fesor Graebner, de Berlín, hizo notar la diferencia 
entre los obtenidos allí por estaca y los procedentes 
de Italia. En Alemania, casi todos los ejemplares son 
masculinos y los contrarios al senilismo dan como fun» 
damento a los síntomas de degeneración los hongos, 
sitio inadecuado por suelo seco, etc.; el conde de Schwe- 
rin lo atribuye a los inviernos demasiado rigurosos, 
pues en el sur de Alemania, Bohemia y centro de 
Inglaterra siguen completamente sanos. 

La rosa La France, obtenida por Guillot en 1867, se 
tiene hoy por degenerada a causa de la continuada 
multiplicación asexual; pero el conocido rosalero Pedro 
Lambert, de Tréveris, decía en 1916 que todavía po- 
seía muchas completamente sanas. En los Estados 
meridionales de Norteamérica y en Cuba es todavía 
una predilecta de los jardines. 

El holandés Bijhouwer (Over het vragstuk der verou- 
dering ten gevolge van langdurimg voortgesethe onges- 
lagdelijke vermeedering, 1930) cita aún una serie de 
otros casos, en que se ha intentado basar los fenómenos 
de degeneración en envejecimiento del klon y en casi 
todos viene a la conclusión de que se deben a otras 
causas. 

Que las variedades muy cultivadas no son tan resis- 
tentes como las silvestres es explicable y también acla- 
raría la cuestión el hecho de que plantas que proceden 
de climas más benignos no prosperan ya más con el 
tiempo, aunque los primeros ejemplares no mostrasen 
esta debilidad. La sensibilidad para perjuicios pro- 
ducidos por el frío, condiciones desfavorables del suelo 
y ataques de parásitos, puede aumentar de unas a 
otras en la serie de plantas multiplicadas asexualmente. 
Si se utilizan estacas, injertos, bulbos o renuevos de 
raices débiles con frecuencia, no es de extrañar que 
el klon pierda poco a poco en robustez y muestre fe- 
nómenos de degeneración. 

También existe un motivo de debilitación del klon 
en la manera de multiplicación. Las estacas han de 
formar en el corte un callo, del que luego broten las 
raices. En árboles de fácil arraigo, como saúces, ála- 
mos, groselleros, así como en los acodos, se forman 
también en otros sitios raíces, que han de atravesar 
la corteza; pero nunca las raíces así originadas están 
tan orgánicamente unidas con el tronco ni son de tal 
robustez como en las plantas de semillero, en que son 
proporcionadas al tronco. En los injertos rara vez se 
sueldan tan completamente las dos partes como para 
que los canales conductores pasen sin tropiezo por el 
punto de unión. Por esto, las condiciones de nutrición 
en ambos casos son diferentes de las de la multiplica- 
ción sexual. Esto puede ser favorable para los fines de 
la fructificación; los árboles injertados dan, por lo co- 
mún, muchas y buenas frutas, por lo menos en la ju- 
ventud; pero esto sucede a expensas del crecimiento ve- 
getativo. El punto del injerto forma una valla, por la 
que la savia elaborada en las hojas, al bajar por los 
tubos cribosos, tropieza y en parte va a las yemas, que 
transforma en capullos (Hoefker, Die Ursachen der 
EFruchtbildung: Umschau, 1925); la consecuencia es que 
el crecimiento de las raíces se retrasa y las substancias 
nutritivas del suelo, necesarias para el desarrollo ve- 
getativo, penetran y son conducidas en menor canti- 
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dad. Este punto no se ha tenido en cuenta hasta hoy 
en la explicación del problema, aunque sea cosa cono- 
cida que las plantas de semillas por lo regular muestren 
un crecimiento más lozano y vigoroso que las de estaca 
e injerto. 

Bijhouwer habla de estudios experimentales de los 
últimos veinte años; pero aparte de que la palabra 
experimento no parece acomodarse para meras obser- 
vaciones microscópicas y dibujos de lo visto, tampoco 
podrían los objetos de estudio apropiarse para acla- 
rar la cuestión. Se había notado que la nerviación en 
las hojas de plantas más viejas era de malla más estre- 
cha y los islotes más pequeños que en las jóvenes, 
así como el tamaño de las células en aquéllas era me- 
nor que en éstas. Benedict (Sentlity in mertsiematic 
tissne, 1912) había estudiado esta diferencia de ner- 
viación y medido la longitud total de las venas en 
1 mm.? Sus conclusiones no convencen, según lo ha 
demostrado Kiister. Ensign estudió plantas de Citrus 
grandis de semillero y de multiplicación asexual y no 
halló diferencia en la nerviación. La señorita Tellefsen 
comparó el tamaño de las células en diferentes tejidos 
en tres grupos de diferente edad y vino a concluir 
que las dimensiones halladas varían con la edad. Otros 
muchos investigadores han estudiado estas dos cues- 
tiones, pero nada han podido demostrar en pro o en 
contra de las hipótesis de senilidad; pues así como las 
hojas de un árbol son menores a medida de la edad de 
aquél, también es así, por lo regular, en cuanto al 
tamaño de las mallas de la nerviación y de las células, 
Esto se explica por el proceso fisiológico antes indicado 
de la absorción de substancias nutritivas del suelo y su 
distribución a todos los órganos vegetativos crecientes 
de la planta. En las plantas viejas estas substancias tie- 
nen que acudir a un mayor espacio, el número de mallas 
es mayor y el suministro de substancia nutritiva para 
cada malla se limita; en consecuencia, quedan más 
pequeñas y lo mismo tendría que ser con las células. 
Así, aun cuando se hubiese de comprobar que una 
planta de semillero muestra siempre mallas más gran- 
des en la nerviación y células también mayores que 
un esqueje de la misma edad y tamaño, esto se de- 
bería a diferencia de raíces, pero no a una degenera- 
ción del esqueje, producida por senilidad. 

ESTOMAS DE LAS PLANTAS. El profesor Ha- 
berlandt, de Berlín, ha estudiado la fisiología y patolo- 
gía de los estomas y da cuenta de estos estudios en 
Sitzungsber. d. Preuss. Akademie der Wissenschafien, 
1932. En el invierno benigno anterior los observó en la 
pamplina (Stellaria media), hierba cana (Senecio vulga- 
ris), zurrón de pastor (Capsella bursa pastoris), ortiga 
mayor (Urtica dicica), violeta (Viola odorata), hierba 
del asno (Oenoihera biennis), ortiga muerta (Lamium 
purpureum), manzanilla sin olor (Matricaria inodora), 
margarita (Bellis perenmis), amargón (Taraxacum offi- 
cinale) y además, alelí amarillo y crisantemo de la 
China. 

Los labios de las estomas de estas plantas mostra- 
ron en muchos casos en las hojas desplegadas en in- 
vierno diferentes anomalías de estructura, en que lla- 
maba la atención una cierta aproximación a la figura 
de las células ordinarias de la epidermis; cosa que se 
puede interpretar como fenómeno atavístico, pues filo- 
genéticamente se derivan de éstas. La consideración 
fisiológica del desarrollo conduce al resultado de que, 
a consecuencia de las influencias invernales (baja tem- 


peratura y escasez de luz), los genes y complejos de 


genes de sus núcleos, que.son causa de la cualidad nor- 
mal de los tabiques dorsales, ya no dominan. O pre- 
dominan entonces los genes de formación de tabiques 
laterales ordinarios de la epidermis, también existen- 
tes en los núcleos de aquellas células del estoma, o 
la influencia de los correspondientes genes en los nú- 
cleos de las células epidérmicas limítrofes alcanza a 
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la ondulación de los tabiques dorsales de aquellas cé- 
lulas, haciendo que su figura se parezca a la de las 
células .ordinarias de la epidermis. 

Aun más chocante era la muerte prematura de más 
o menos numerosas células de estomas, tanto de las 
hojas, que ya completamente desarrolladas habian 
llegado al invierno, como también en aquéllas que se 
expandieron en invierno. O murieron ambas células 
de un estoma, o sólo una. Las células muertas se com- 
primieron por las epidérmicas vecinas y a veces se 
obliteraron por completo. 

Esta gran sensibilidad de tales células de hojas in- 
vemantes está aparentemente en flagrante contradic- 
ción con el hecho conocido de que respecto de-daños 
artificiales sean más resistentes que la epidermis y 
restantes tejidos de la hoja. Ya Leiteeb ha comprobado 
esto; tales células de hojas de perigonio de Galtonia 
candicans quedan todavía en vida cuando las demás 
y los tejidos hace mucho que se pudrieron; en el agua 
soportan temperaturas de hasta 53” c., y en aire 
húmedo hasta 59. Molisch comprobó la gran resisten- 
cia contra temperaturas muy bajas y Kindermann 
vino a parar en el mismo resultado, estudiando la 
influencia de ácidos, álcalis, alcohol, éter y gas del 
alumbrado sobre el tejido foliar. María Thielmann, en 
sus ensayos de cultivo de células de estomas, ha obser- 
vado que éstas sólo empiezan a crecer cuando las epi- 
dérmicas se han muerto; si las últimas siguen vivas, 
aquéllas mueren. 

Hay que admitir, pues, que la epidermis viva ejerce 
influencia perjudicial sobre las células del estoma, 
influencia que rebaja su resistencia contra la del in- 
vierno; sólo las liberadas de la acción de la epidermis 
vecina son de vida muy tenaz. En los ensayos arriba 
mencionados de los distintos autores han muerto con 
tanta rapidez las células epidérmicas menos resisten- 
tes, que ya no pudieron ejercer su influencia desfavo- 
rable sobre las células del estoma y éstas, libres de ello, 
pudieron exteriorizar contra la corrupción, calor, frío, 
etcétera, su resistencia innata. 

¿En qué consiste la influencia desfavorable de la 
epidermis sobre las células del estoma? No puede pro- 
ceder de productos patológicos del metabolismo, que 
se originen en el transcurso del verano y otoño en 
la epidermis y actúen como venenos sobre las células 
del estoma, pues en este caso debería el daño presen- 
tarse en aun mayor medida en el cultivo de secciones 
delgadas de hoja en agua o soluciones nutritivas, en 
que de ordinario las células epidérmicas mueren pronto 
y, sin embargo, sucede lo contrario. La influencia 
perniciosa tiene, por tanto, que partir de las células 
epidérmicas intactas, vivas, y que en el curso de su me- 
tabolismo normal producen substancias que actúan 
como venenos en las células del estoma. Rebajan tanto 
la resistencia de las células de estomas de las hojas 
de plantas, que invernan excepcionalmente, que no 
pueden resistir a los perjuicios meteorológicos que aun 
el invierno benigno trae consigo. 

Casi todas las correlaciones de tejidos, que en el 
cuerpo vegetal se hacen valer, van acompañadas de 
consecuencias favorables, que se hallan al servicio de 
la conservación de la vida. Que las células del estoma 
se influyan por las vecinas de la epidermis de un modo 
desfavorable es uno de aquellos casos raros en que 
una correlación normal no sólo no es útil, sino más 
bien perjudicial. 

ESTUDIO DE LAS ESPORAS EN LOS CARBONES 
MINERALES. Este estudio ha sido encomendado en 
Alemania al centro de investigaciones micropaleonto- 
lógicas, bajo la dirección del profesor R. Potonié. Las 
esporas proceden de las llamadas «lluvias de azufre» 
de los tiempos geológicos, en que el país estaba po- 
blado de bosques de helechos y otras pteridofitas. La 
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distinción de las esporas más frecuentes en los distin- 
tos estratos de mineral, que a veces inducen a error al 
minero por las fallas y dislocaciones, pudiendo ponerse 
en claro la correspondencia o no de la parte explotada 
con la que sigue en la galería mediante los fósiles, prin- 
cipalmente las bien conservadas esporas, que se pue- 
den dibujar y microfotografiar, de un modo análogo a 
como se hace con el polen del ligrito, la turba y cier- 
tos yacimientos prehistóricos. (Die Umschau, 17-6-34.) 

EXCITANTES INORGÁNICOS DE LA PLANTA, 
Se había creído que a la planta le bastaba para pros- 
perar con cloro, azufre, fósforo, silicio, potasio, sodio, 
calcio, magnesio y hierro en el suelo, además del agua, 
aire y combinaciones nitrogenadas; pero, así como en 
los animales se ha visto la necesidad de las vitaminas, 
hormonas y glándulas de secreción interna, se investigó 
en las plantas la influencia de mínimas cantidades de 
otros elementos. El prof. C. S, Johnston, de Maryland, 
informa en Scient. Amer., 1930, de los ensayos en so- 
luciones nutricias de cultivo; el disolvente era agua 
destilada y se demostró que es necesaria, además de 
aquellos elementos, la presencia de boro, zinc y man- 
ganeso, quizá algún otro. 

Es curioso consignar que bastan pocos kilos de 
bórax por hectárea para aniquilar una cosecha y hace 
algunos años en los Estados Unidos el bórax contenido 
como impureza en abonos artificiales malbarataba la 
cosecha. Para apreciar su utilidad, se cultivaron plan- 
titas de tomate en solución nutricia con “/2000000 de 
ácido bórico y al poco tiempo crecieron el doble que 
las alimentadas sin este ácido. Una concentración quín- 
tuple perjudica, ajándose los bordes de las hojas. Si 
falta el ácido en absoluto, no se alarga el tallo y muere 
la punta, así como los vasos; las hojas de la patatera 
no pueden transmitir la fécula (transformada en azú- 
car) por los vasos y aquéllas se engruesan y enrollan. 

A pesar de la falta de adición del ácido bórico, si 
en vez de agua destilada se empleaba agua de la ca- 
ñería, no aparecian estas alteraciones, porque este 
agua contenía ácido bórico, aunque en cantidad casi 
inapreciable. 

Hace algunos años se cultivaban las plantas de en- 
sayos en tiestos nuevos y arena silicea pura; el agua 
de riego contenía los elementos necesarios sin boro; a 
pesar de ello las plantitas patateras prosperaban muy 
bien; pero después decayeron; la causa era que al 
principio utilizaban el boro del esmalte o barniz y 
pronto lo agotaron. Cultivos en vasos, de los usados 
para mermeladas, dan resultado distinto, según sea 
el vidrio blando ordinario, o el vidrio duro pirex, que 
contiene casi 12 por 100 de ácido bórico; en los pri- 
meros pueden hacerse bien las comparaciones y en 
los segundos no. 

En cambio, para el ensayo de zinc sirve el vidrio 
pirex, que no tiene zinc, mientras que el vidrio ordi- 
nario no sirve por contener este metal en vestigios. 
El zinc en concentración es venenoso, pero en muy 
pequeñas cantidades es útil para muchas plantas. 

Stock y Cucuel dan cuenta en Nalurwissenschafien 
(1934) de sus investigaciones sobre la existencia del 
mercurio en milésimas de miligramo, 06 a 4 por 100 
gramos de material de cuarzo, feldespato, granito, 
pórfido, sienita o gneis, algo más en areniscas y mus- 
chelkalk, unos 20 en pizarras arcillosas con kaolín y 
143 en pizarras arcillosas marinas del carbonífero. En 
el suelo variaba de 0'1 (arena de Danzig) a 10-29 
(bosque). En el abeto es 2*4; haya, 1%5; lo hay también 
en el gas del alumbrado; en el hollín, 350 a 2,800, y 
lo hay en casi todos los productos químicos. Un litro 
de agua de manantial de bosque contiene 0%01 a 005; 
el agua de mar, en Helgoland, 003; la de lluvia, en 
dos tercios de los casos observados, 0'05 a 0'48. 

Se le encuentra en las hortalizas, frutas y harina, 


importancia práctica de este estudio consiste en la | aceite, cerveza, vino y vinagre, sangre, cerebro, carne, 
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higado y, sobre todo, riñones, huevos, leche, queso y 
mantequilla; los peces tienen 28 la trucha y 11 el 
bacalao. La comida del estudiante de Karlsruhe con- 
tiene 5, o sea menos de 2 mg. por año. 

EXTINCIÓN DEL 0SO DE LAS CAVERNAS Y EL 
MAMUT. Este es el tema de una conferencia del pro- 
fesor M. Hilzheimer (Forsch. u. Forlschr., 10-5-33). 
De los grandes y medianos mamiferos del final del cua- 
ternario en Europa han desaparecido el oso y el león 
de las cavernas, el mamut, el rinoceronte, el caba- 
llo silvestre y el kulan, dos especies de bisonte, el toro 
salvaje, el almizclado, el antílope saiga y el reno; unos, 
que persistieron más o menos tiempo (caballo, toro y 
bisonte); otros, que siguen viviendo fuera de Europa 
(reno, almizclado y saiga), y otros, que se extinguieron 
con el período cuaternario (mamut, rinoceronte dilu- 
vial, ciervo gigante y oso de las cavernas). De la extin- 
ción de estos últimos se ha querido hacer responsable al 
género humano; pero Soergel dice que la caza del paleo- 
lítico más antiguo era mayor, pero de elefante antiguo 
y rinoceronte de Merck, mediante trampas; el paleolíti- 
co más reciente cazaba por disparos animales de tama- 
ño medio y menos peligrosos, principalmente caballo y 
reno, que propiamente no se han extinguido. Por las 
excavaciones de Abel y sus colaboradores en Mixnitz 
(Estiria) sabemos que en el interglacial anteúltimo y 
último llegó el desarrollo del oso de las cavernas a su 
óptimo, a partir de Ursus deningeri, con tamaño hasta 
de 450 cm. y preferencias vegetarianas; luego empieza 
a variar, aparecen formas enanas, predominio de nú- 
mero de machos, enfermedades dentales y mal for- 
maciones óseas; con el avance del último glaciar em- 
peoran las condiciones de vida. 

En cuanto al mamut, los restos de comida encon- 
trados entre los dientes de los cadáveres de Siberia 
son de plantas que todavía existen (gramíneas, Carex, 
serpol, Papaver alpinus, Ranunculus, nada arbóreo ni 
de partes jugosas), las muelas son muy apropiadas 
para plantas esteparias, la pérdida del primer dedo 
es también de carácter estepario y sólo el tercero con- 
servaba tres falanges; sus colmillos, muy encorvados, 
vinieron a ser de puro lujo; de peso total de 200 o 
más kilos, de modo que hay que suponer 100 kilos 
de forraje por día; si la manada contase 20 a 50 cabe- 
zas necesitaba recorrer grandes espacios y en invierno 
bajar a otras latitudes, pero al retirarse los hielos 
avanzaron los bosques, quedando libre en Asia sólo 
una estrecha zona entre Taiga y el mar glacial; su 
excesiva especialización esteparia y la imposibilidad 
“de regresión (Dépéret) impidieron su adaptación a las 
nuevas circunstancias. ; 

En cambio, subsistieron formas próximas más pri- 
mitivas, como el oso pardo. Es de advertir que del oso 
de las cavernas no conocemos las partes blandas y 
tampoco sabemos nada de las plagas, parásitos, etc., 
que pudieron padecer. 

FENOANÁLISIS DE PEQUEÑAS CATEGORÍAS 
SISTEMÁTICAS (NUEVO MÉTODO). El Dr. S. Zarapkin 
se propuso distinguir las razas geográficas en sus ca- 
racteres cuantitativos, que son siempre transgredientes, 
es decir, que en cada una de las dos razas se presentan 

_ individuos que, respecto de algunos caracteres, son co- 
munes a las dos. Por el cruzamiento no conseguimos 
ningún desdoblamiento alternativo y claro en la se- 
gunda generación, conforme a la regla de Mendel, sino 
un aumento de variación, en que los grupos de indi- 
viduos muestran límites del todo confusos y por esto 
es difícil determinar la pertenencia de cada individuo 
al grupo; de aquí que nos veamos forzados a emplear 
métodos fenoanalíticos para determinar los linajes sis- 
temáticos. 

En estas investigaciones nos encontramos con muchas 
dificultades: tenemos que entresacar caracteres que 
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razas y que sean hereditarios. Las diferencias cuantita- 
tivas entre las partes del cuerpo o tamaños de órga- 
nos son, sin embargo, tan dependientes de factores 
externos como de los internos o hereditarios. El objeto 
de la investigación consiste en poder separar las accio- 
nes externas de las hereditarias y en lo posible apar- 
tarlas del todo. El método que sigue Zarapkin (Forsch. 
u. Forschr., 10-2-34) parte de la crítica del método 
de Heincke y mo se apoya en las diferencias absolutas 
entre los caracteres, sino en el desarrollo despropor- 
cionado de las partes del cuerpo que, como muestra 
el análisis especial de selección [Zarapkin: Analyse der 
genotypisch und durch Aussenfakloren bedinglen Grós- 
senunterschiede, be: Drosophila fumebris: Zischr. ind. 
Abst. u. Vererbungsl., 1934], depende más de los fac- 
tores hereditarios. El método de Zarapkin representa 
una mejora y ampliación del de Heincke, que elaboró 
para la determinación de las razas de arenques (por 
la suma de los cuadrados de las desviaciones de los ca- 
racteres del individuo). 

Para el análisis eligió Zarapkin dos especies de 
Carabus próximas, pero bien distinguibles: C. can- 
cellatus y C. granulatus, y en la primera dos razas geo- 
gráficas bien separadas: la de Zepce (N. de Bosnia) 
y la de Hanau (Alemania); midió 113 caracteres y 
obtuvo los valores medios y las constantes de varia- 
ción de la primera raza como modelo. Las diferencias 
entre los caracteres de las dos razas y especies las di- 
vidió por la desviación constante (sigma) de los corres- 
pondientes caracteres de la raza Zepce y expresó con 
ello las diferencias de carácter en una unidad de medida 
de estadística de variación. 

Los resultados generales se expresan esquemática. 
mente en la fig. 1.2: dimensiones de la cabeza de los 
tres grupos (long. mandib., 9; long. cabeza, 3; anch. ca. 
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beza 11,2; curvat. mandib., 10; n.0 pelos labro, 8; 
anch. cabeza 1,1; áng. labro, 7; anch. labro, 6; long, 
ójos, 11; curvat. ojos, 13; anch. ojos, 12; long. labro, 
1,4; long. labro 11,5). Las abscisas representan una 
serie de valores medios de carácter de la raza Zepte. 
Los caracteres mismos están expresados por números; 
la variación y límites de oscilación de cada carácter 
dentro de estos tres grupos no se analizaron con deten- 
ción, pero admite que varían aproximadamente según 
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Zepce expresa por la curva ordinaria de frecuencia a 
la izquierda de la figura. La unidad de medida de 
esta curva es o o desviación constante y sirve de 
escala de desviación de los valores medios de la raza 
Zepce: la variación normal del carácter se encierra en 
los límites de más y menos 3 gu del término medio del 
carácter. Cada desviación más allá de 3 y hacia más 
o menos significa ya que el carácter divergente o la 
variante pertenece a otro linaje. Cómo se comportan 
los correspondientes caracteres de las otras raza y 
especie lo muestran las líneas continua e interrumpida; 
la primera representa la desviación de los correspon- 
dientes caracteres de la raza Hanau con relación a los 
términos medios de la Zepce; los caracteres de la Hanau 
se ordenaron de mavores a menores desviaciones [por 
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eso las numeraciones representativas de los caracteres 
en la parte superior de la figura no se ordenan de 1 a 13); 
todos se desvían en sentido de menos. Dos caracteres se 
diferencian de los correspondientes de la raza Zepce en 
menos de 1 a, siete en menos de 2 o, dos en menos 
de 3 a y sólo los términos medios de dos caracteres 
están fuera de los límites de la variación individual 
normal de los mismos en la Zepce. Se sigue de aquí que 
los, caracteres de la raza Hanau son menos desarro lla- 
dos que los correspondientes de la Zepce. Las diferen- 
cias entre los caracteres no son proporcionales. La 
desproporción no es, sin embargo, grande. 

La linea interrumpida de la fig. 1.2 muestra la os- 
cilación de las diferencias de caracteres entre las dos 
especies: €. cancellatus y C. granulatus. Los caracte- 
res de la segunda se apartan también en su mayoría 
en sentido de menos. Las desviaciones de los caracte- 
res forman una línea irregular y quebrada. La mayoría 
de los caracteres se aleja más de — 3 o, algunos hasta 
más de — 6 o. El carácter 7 (ángulo del labro) se 
aparta en cambio + 3 0. 

Este método gráfico indica, sin más, qué diferencias 
hay entre las categorías sistemáticas: la divergencia 
entre las razas y especies no consiste sólo en que los 
caracteres puedan ser menores o mayores, sino en que 
(y esto es muy importante) los caracteres de la raza 
o de la especie se desarrollan del todo desproporcio- 
nados respecto de los de la raza con que se compara 
y que esta desproporción es mayor con menor afinidad. 

Con ayuda del método ordinario de estadística de 
variaciones podemos ahora analizar el grado de diver- 
gencia entre estos tres linajes sistemáticos, para con- 
seguir una medida general de valoración de esta des- 
proporción. Sumando todas las desviaciones en 1, 2, 
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3, etc., sigmas de los caracteres de la raza Hanau 
y aparte todas las desviaciones de C. granulalus, se 
obtienen las dos series de variaciones de la desvia- 
ción de carácter para la raza Hanau y para C. granu- 
latus. La representación gráfica de estas series se ve 
en la fig. 2.2; para ello se aportaron todos los 113 ca- 
racteres. La curva 1 muestra la variación de desvia- 
ciones de carácter de la raza Hanau; la curva II, la 
de las de C. granulatus. Sobre las abscisas se llevan 
los grados de desviación desde:0 a la derecha y a la 
izquierda en sigmas. El 0 significa los términos medios * 
de los caracteres de la raza Zepte. Las cumbres de las 
ordenadas corresponden al número de caracteres con 
igual desviación: 5 caracteres de Hanau se desvían 
+ 145 sigmas; 9 se desvían + 05; 23 se desvían — 05; 
25 se desvian — 1'5; 18 se desvian 
— 2, etc. La curva Í muestra menor 
variación de desviaciones de caracteres 
que la curva 1l: la primera varía de 
—9Y5 a + 1%; la segunda de — 14%0 
a + 7%0. La mayoría de las desviacio- 
nes está en ambos casos en el sentido 
de menos; es decir, que la mayoría de 
los caracteres 'es en ambos grupos me- 
nor que en'la raza Zepce. La curva I 
muestra además una distribución más 
regular de las diversas variantes alre- 
dedor de un punto medio bien marca- 
do (la ordenada más alta); esta curva 
es, pues, aparte de pocas y escasas 
perturbaciones, casi binomial. La cur- 
va II, que representa las desviaciones 
de caracteres entre dos especies, es, en 
cambio, muy depresiva y con muchos 
1 vértices; las diversas variantes se re- 
Curva ]] parten irregularmente y no forman uni- 
dad binomial. 
La amplitud de variación de cada 
una de estas curvas podemos expre- 
sar en cifras. La desviación constan- . 
te es de importancia en este caso. La primera curva 
da un número bajo: = + 19% o; la segunda uno mu- 
cho mayor: = + 397 o. Esta desviación constante 
expresa Zarapkin con una S mayúscula; es la desvia- 
ción constante de las diferencias de caracteres, que 
significa la divergencia media entre los caracteres de 
los grupos sistemáticos, y puede, por esto, servir para 
determinar la afinidad morfológica entre categorías 
sistemáticas. 

Es de notar la semejanza de este método con el de 
Mollison respecto de las desviaciones relativas en antro- 
pología. 

FILOGENIA VEGETAL (PROBLEMAS DE). El 
profesor R. Wettstein, de Viena, expone en Horsch. 
u. Fortschr. (1-1-31) las investigaciones de biología 
experimental mediante el llamado serodiagnóstico. De 
importancia, no sólo filogenética, sino también bioló- 
gica en general, es el fenómeno de la orlogénesis, el 
de la zrreversibilidad, el de la convergencia, el de la re- 
ducción filogenética en la estructura morfológica de las 
flores, que condujo a L. Celakovsky a formular su ley 
de reducción. En cuanto a la filogenia botánica, ha lla- 
mado la atención muchas veces en los últimos decenios 
el fenómeno de la generación alternante: es sabido que 
para cada organismo es característica una cantidad de- 
terminada (expresada en el número de cromosomas) de' 
la substancia cromática en los núcleos celulares y en 
todos los organismos con reproducción sexual se du- 
plica el número por el acto sexual, de donde la distin- 
ción de fases haploide y diploide. La vuelta de ésta a 
aquélla se verifica en la división con reducción. En todos 
los animales la vida individual se explaya en la fase di- 
ploide; en las plantas sencillas, en la haploide. Ei por 
qué no se sabe, En el transcurso de la filogenia vegetal 
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destaca la diplojase (que en las plantas más sencillas 
sólo está condicionada por el producto sexual o zigote) 
cada vez más y las sucesivas plantas son diplobiontes, 
como los animales. Este tránsito se realiza por el cami- 
no de la generación alternante antitética, cerrando una 
haplofase de varias o muchas células con el acto sexual 
y alternada con una diplofase de varias o muchas célu- 
las cerrada con la división con reducción. En casi todas 
las series grandes (estirpes) de filogenia se demostró 

a este proceso, principalmente en las algas pardas, 

s rojas, los hongos y, sobre todo, en las cormofitas, 
siempre de la misma manera. En las plantas más pri- 
mitivas, la haplofase va quedando relegada 2. segundo 
término. La significación ecológica consiste en que la 
desmembración de todo el desarrollo en dos segmentos 
(como en la metamorfosis de los insectos) da la posi- 
bilidad de adaptación a dos condiciones de vida dife- 
rentes; así, en las cormofitas (de los musgos a las fane- 
rógamas) es la alternancia de generación, o la desvia- 
ción en cuanto a la preponderancia de una de éstas, 
coincidente con la adaptación a la vida terrestre. Por 
otra parte, se indica la significación de la circunstan- 
cia de que un acto de fecundación crea indirectamente 
una fuerte posibilidad de multiplicación y ante todo 
de combinación de factores, si del producto resulta 
un organismo completo, que produce a su vez asexual- 
mente numerosas células reproductoras. Toda esta 
serie de fenómenos era ya conocida y estimado su 
efecto ecológico, pero todavía no nos explicamos cómo 
vino a verificarse y pertenece aún a los problemas no 
resueltos de la filogenética. 

FINALIDAD DEL COLOR ROJO EN LA NATU- 
RALEZA, El oculista Dr. C. Hamburger expone en 
Die Umschau (5-3-32) el problema de por qué de las 
señales rojas y verdes en ferrocarriles y navegación 
y no figuras en luz blanca. La aurora y el anoche- 
cer son con sol rojo, las gafas de Zeiss para aviadores 
anaranjadas. Los filtros para fotografiar a la luz inten- 
sa del sol también anaranjados. Las aves (y las tortu- 
gas) tienen en la retina unas esferillas de aceite de color 
de rubí, no mayores que los glóbulos rojos de la sangre, 
pero de color más intenso. 

El oculista C. von Hess deducía que las aves son 
parcialmente ciegas para los colores y no ven la visto- 
sidad de los del plumaje de bodas, que suelen ser ver- 
des y azules (p. ej.: en el pato macho), por lo que la 
teoría de la selección sexual para explicarlos no ten- 
dría sentido. Está bien como experimento de labora- 
torio; pero las aves no se aparean en el cuarto obscuro, 
sino a pleno sol, y las marinas nunca van a la sombra; 
los más hermosos colores y los ojos más grandes son 
los de las aves. 

Los experimentos del prof. W. Scheffer con placas 
pancromáticas en paisajes en niebla le dieron mal resul- 
rado; pero, colocando delante del objetivo filtro ana- 
tanjado o rojo, la fotografía revelaba muchos más de- 
talles. Fundado en esto, el psicólogo H. Henning puso 
a unas palomas de Partenkirchen, en Munich, unas 
caperuzas de gelatina teñida; las de caperuza anaran- 
jada o amarilla volaron directamente al palomar; las 
de caperuza de otros colores se retrasaron o renuncia- 
ron al viaje, pero cambiando la caperuza verde o azul 
por la anaranjada volaron también éstas directamente 
al palomar. - : 

La propiedaer de penetrar la niebla corresponde a 
los colores rojo y anaranjado. Por eso el rojo es pre- 
ferido para señal de detención y por eso el rojo es 
útil a las aves emigrantes en sus viajes al través de la 
niebla y de noche. 

HAMBRE Y APETITO. El prof. D. Katz estudia 
esta cuestión en Die Umschau (21-11-31), a propósito 
de las tendencias que se han iniciado en sentido de re- 
forma de la alimentación por el descubrimiento de las 
vitaminas, el vegetarianismo, los comestibles crudos, 
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los básicos, las conservas, etc. Es sabido que el tubo 
digestivo humano es un resonador muy sensible para 
todos los procesos conscientes, y Pavlov demostró ex- 
perimentalmente la influencia psíquica sobre la secre- 
ción del jugo gástrico, aunque exagerando la importan- 
cia de esta secreción sobre el apetito; pues hoy sabemos 
que el apetito puede presentarse sin que se pueda de- 
mostrar ningún vestigio de ácido e inversamente haber 
una producción normal de éste sin que aparezca el ape- 
tito. Hambre y apetito no se diferencian fundamental- 
mente; se suele hablar de la primera, si no hay prefe- 
rencias hacia determinados manjares, aunque hay 
formas de apetito en que no cede la fuerza del impulso 
a la del hambre canina; por ejemplo; el ansia de pepi- 
nos en las embarazadas, el ansia de los alcohólicos o 
el de los fumadores. El hambre pone en movimiento 
al organismo, pero la cultura reprime los movimientos 
externos, aunque no puede impedir que le mortifiquen 
al hambriento sus ansias y es el motivo más podero- 
so para las emigraciones de personas y de animales, 
El hambre muestra, por lo regular, un ritmo asom- 
brosamente fijo, que la cultura hace aparecer como. 
dependiente de la costumbre de las horas de comi- 
da, pero se presenta un ritmo aun más dominante 
en las apetencias artificiales de aperitivos, narcóti- 
cos, etc. 

El hambre tiene más fuerza impulsiva que el ins: 
tinto sexual, como se puede comprobar en las ratas; 
pero Hellwald ha comprobado que la gallina acluecada 
no come más que un quinto de lo normal y para cuando 
salen los pollitos ha perdido un cuarto de su peso. Ra- 
tones y gallinas se dejan dominar por el miedo hasta 
casi morir de hambre. 

Los ensayos en animales condujeron a una teoría, 
según la que el hambre consta de dos componentes, 
determinándose, no sólo por el estado fisiológico, sino 
también bastante por la situación externa. Una ga- 
llina come de un montón grande de granos en muchos 
casos hasta 60 por 100 más que de uno pequeño, de 
un soporte blando más que de uno duro, en sociedad 
mucho más que sola. 

Las personas con inclinación notoria a la comida 
vegetal tienden al tipo leptosomo (alargado) y las. 
aficionadas a la carne con más frecuencia al pícnico 
(grueso y rechoncho), según las observaciones de 
Friesenhahn en fotografías compuestas de escolares, 
Muchas personas tienen repugnancia contra deter- 
minados manjares, repugnancia que no vencen más 
que en pura necesidad, y entonces se llega a comer 
cosas completamente imposibles de digerir, como el 
cuero, paja y tierra. 

A la pregunta de qué es lo que determina en el 
animal la elección del alimento conveniente se con- 
testó que la experiencia; pero a esta teoría de proba- 
dura se opone, o la completa haciéndola seguir, la 
que atribuye la decisión, no al provecho, sino a una 
concordancia previa, anterior a toda experiencia indi- 
vidual, respecto de las cosas provechosas. Katz la 
llama teoría de la avidez, con lo que quiere indicar 
procesos químicos que corresponden al a satisfacción 
experimentada; lo que un animal come influye en su 
conducta ulterior alimenticia, pero no por experien- 
cia, sino por la inmediata concordancia del quimismo 
del cuerpo. También la medicación observada a veces 
en los animales, por ejemplo, que el perro coma hierba, 
se explica como una consecuencia de la alteración del 
quimismo por el envenenamiento o el malestar. La 
teoría de la avidez ofrece también una explicación 
para los cambios de gusto, por ejemplo, la apetencia 
de fruta después del mareo, los antojos de arenques 
en las embarazadas, la aversión a los dulces en algu- 
nos ancianos. Por la falta de ciertas substancias en 
el alimento se despierta el apetito hacia cosas que las 
contengan, y en esto no actúa la experiencia individual, 
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Advierte Katz que no se puede esperar que la teoría 
se confirme en cada comida aislada. 

HERENCIA. Enla polilla de la harina (Ephe- 
stia Kuehniella) ha estudiado el prof. Kúhn, de Got- 
tingen, la herencia en relación con la dependencia de 
un carácter respecto de un gene. Dicho profesor y Henke 
han descrito una raza con ojos rojos, mientras que los 
de la raza ordinaria son negros; aquella raza se distingue 
por un solo gene o factor hereditario, que es recesivo. 
Este factor influye en muchos otros caracteres, las oru- 
gas son más pálidas y sus testículos no tienen el pigmen- 
to violeta de las otras (que se transparentaría hacia los 
tres quintos de la longitud), son además más débiles. 

El Dr. E. Caspari, según refiere en Die Umschau 
(29-4-34), transplantó testículos de una raza a otra. 
Dos meses después de salir del huevo es cuando éstas 
comienzan a crecer con rapidez y en las orugas de 
ojos negros a tomar color, empezando por el tabique 
de los folículos y aumentando después de convertirse 
en crisálidas; en éstas .se sueldan los folículos y se 
arrollan, acaracolándose. La trasplantación se veri- 
ficó en la primera juventud, previa anestesia con éter, 
antes de tomar color los testículos, pero pudiendo dis- 
tinguir la raza por el color del cuerpo. Se implantó 
por una incisión pequeña y se cerró la herida con colo- 
dión; como era un solo testículo, no se acaracolaba; 
pero producía semen, a pesar de su situación, no con- 
forme con la localización natural. El color se confor- 
maba con el del animal receptor, si éste era de ojos 
negros; con el del animal donador, si el receptor era 
de ojos rojos. También los ojos se ennegrecían en este 
caso. Así, pues, el factor de ojos negros es dominante, 
no sólo en el receptor, sino también en el testículo 
trasplantado, a pesar de estar éste libre en la cavidad 
visceral o en el tejido adiposo sin unión anatómica 
entre testículos y ojos. De aquí deduce Caspari que 
hay una substancia activa que pasa a la sangre, pro- 
bablemente una hormona. 

HERNIA DE LA BERZA (COSMOPOLITISMO DE 
LA). El Dr. F. Honig, de Núremberg, publica en Gar- 
tenbauwissenschaft (V-116-225) un estudio del hongo 
Plasmodiophora brassicae, verdaderamente cosmopo- 
lita y causante de grandes estragos, empezando por 
marchitación de las hojas e hinchazón de las raíces 
hasta el tamaño de un puño, pudiendo llegar en algún 
caso a reunirse todas en una; en la sección se obser- 
va tejido recio (que con esto se diferencia del ocupado 
por espacios huecos y debido al gorgojo criptorrinco, 
Ceutorynchus sulercollis) y poco a poco se pudre. 

El descubridor del hongo fué Woronin, en 1878, quien 
señaló su penetración en el interior de las células pro- 
duciendo su hipertrofia y llenándolas de una masa 
mucosa, incolora, transparente y algo viscosa, cons- 
tituída por las amebas del hongo. Al pudrirse las raíces 
dejan libres las esporas, cuya germinación se verifica 
en condiciones muy diversas de temperatura, hume- 
dad o sequedad, alcalinidad o acidez, etc., del suelo. 
Honig descubrió que, al salir de la espora, la ameba 
busca la raíz de la berza u otra crucífera; de 222 espe- 
cies de esta familia investigadas 116 son afectables, 40 
con resistencia mayor o menor y sólo 66 decididamente 
reacias (es de advertir que 58 sólo se ensayaron una vez). 

¿Las esporas son muy resistentes, por lo que todo 
cbjeto al que se adhieren puede servir por largo tiempo 
para la contaminación. 

Para combatir esta enfermedad es menester apartar 
y quemar todos los tronchos; no emplear en la huerta 
plantas enfermas; hacer rotación de cosechas en la 
huerta, alternando con la berza guisantes, habas o 
habichuelas, patatas o pepinos; destruir las malas 
hierbas y evitar el cultivo de crucíferas de adorno 
(alhelí, carraspique, etc.). De medios químicos, el us- 
pulun (clorofenol mercurial) en primer término, en 
seco mezclado con la tierfa, 0,5 a 1 gr, por kilo o 
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120-130 gr. por m.?; o se sigue el método Kindshoven, 
haciendo una papilla de barro y boñiga con un litro 
de agua, en que se haya disuelto 2'5 gr. de uspulun y 
25 gr. de solbar, y sumergiendo las plantitas con sus 
raíces en la papilla antes de plantarlas. | 

JIBA DEL CAMELLO CoMO DEPÓSITO DE 
AGUA (La). El prof. Strohl, de Basilea, cree poder 
explicar la resistencia del camello contra la sed porque 
la: combustión orgánica transforma 100 gr. de grasa en 
unos 107 de agua, y los 40 kg. de la jiba los considera 
suficientes para este objeto, dado que después de las 
largas jornadas se observa una disminución de aquélla. 
Esta hipótesis serviría también para la grasa de ciertas 
aves de paso en los desiertos del norte de Africa, para 
el rabo de ciertas ovejas, etc. (Die Umschau, 13-6-31.) 

LARVAS DE OSTRAS (CRIADERO DE). Se 
había observado que las larvas depositadas sobre con- 
chas, arena y ramaje necesitan que el agua contenga 
una parte de cobre por cada 50 millones de agua, y 
que mayor concentración las mata. La forma mejor es 
el vitriolo azul, que ahuyenta a las estrellas de mar, 
pero no daña a las ostras y peces y desaparece pronto. 

El prof. A, Hagmeier y el Dr. Erdmann, de la Esta- 
ción biológica de Helgoland, han estudiado desde 1912 
la ecología de las ostras en colaboración con Kándler, 
Schubert y Erdmann, y los primeros dan cuenta de 
los ensayos en Forschungen und Forlschritte (41-11-83). 
Durante la breve temporada de verano propia para 
la cría, se estudió en el laboratorio la cualidad favo- 
rable del agua, que fué la no estancada, y se procedió 
a retener las larvas de dos décimas de milímetro con 
filtro de arena; en 1932 lo substituyó Hagmeier por 
bujías de filtro, que permiten mayor rapidez de co- 
rriente. El alimento mejor resultó ser el de zoosporas 
de Enteromorpha, anterozoides de Fucus y pequeños 
flagelados; en cambio, no servía el de Chlorella y 
se posaba con demasiada rapidez Carteria. La nutri- 
ción suficiente se consiguió cultivando un pequeño 
flagelado aisladamente en solución nutritiva Schreiber 
esterilizada. Como recipientes se emplearon, después 
de varios ensayos, vasos cilíndricos de loza resistentes 
a los ácidos, y de un metro de alto y medio de ancho, 
colocados en una especie de acuario con cubierta de 
vidrio uviol, condición necesaria para que prosperase 
el alimento; además se empleaba la calefacción en los 
días fríos. 

La larva en su primer estadio tiene una cáscara del- 
gada y transparente y un órgano de natación, el velo; 
un músculo obturador de la concha, el tubo digestivo 
y el manto con su cavidad; esta organización se com- 
pleta en catorce días o más; partes de la cavidad pa- 
leal se transforman por ambos lados en bolsas bran- 
quiales con los rudimentos de las branquias y en medio 
aparece un fuerte pie, con glándula basal de biso y 
un ganglio pedal, que a derecha e izquierda tiene un 
estatocisto. Próximo a éste se forma en el pliegue in- 
terno de la bolsa branquial un ojo a cada lado. Al 
aproximarse la ¡edad de fijación distinguimos en el 
sistema nervioso central, además del ganglio pedal,' 
un cerebral, un pleural y un visceral, Completan la 
organización un segundo músculo obturador, que se 
hace definitivo, mesonefros y rudimento de corazón y 
riñones. : 

La ecología y fisiología de la larva la estudiaron 
Kalmus, de Praga, y Erdmann. La maduración y 
puesta de huevos empieza ya a temperatura relativa- 
mente baja y a los ocho días se desarrollan las larvas 
con velo y cáscara, de tamaño de 15 a 16 centésimas 
de milímetro, dentro del espacio branquial de la madre. 
A temperatura alta o con cambio brusco de ambiente 
son ya expulsadas de este tamaño, pero son entonces 
aún poco apropiadas para la cría artificial. A tem- 
peratura uniforme y favorable, unos 13 o 14? c., re- 
tiene la madre su prole hasta que alcance la cáscara 
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una largura de 21 centésimas de milímetro; en el últi- 
mo período toman alimento del agua del espacio bran- 
quial. Cuando llegan a 26 ó 30 centésimas de milíme- 
tro se pueden fijar, dado que la temperatuar sea uni- 
forme, la calidad del agua sea favorable y haya ali- 
mento suficiente y apropiado. La temperatura más 
favorable parece ser de 20 a 23 en el agua, y el va- 
lor pH no pasar de 8*2. Si la glándula del biso está 
madura, se fija la larva mediante su secreción y es 
importante proporcionarle a tiempo cuerpos apropia- 
dos para ello. Si una glándula de biso madura se ha 
vaciado una vez sin haber habido fijación, la larva 
perece. ' 

Las larvas ya fijas se crían en agua libre; hay el 
peligro de los enemigos de las ostras jóvenes, sobre 
todo crustáceos, o que sufran la concurrencia de otros 
diferentes animales fijos en cuanto a la alimentación; 
pero se pueden hallar sitios poco expuestos a estos 
peligros. 

En el verano de 1933 se fijaron unas 15,000 larvas 
de 12 vasos y en septiembre, a los dos meses de fija- 
ción, tenían ya 3 cm. o más de largo. En el norte de 
Frisia los bancos de ostras sólo se conservaban me- 
diante importación de ostras de unos tres años, lo cual 
es, dado el coste, insuficiente para utilizar todos los 
bajos fondos. Por ello se esperan buenos resultados 
prácticos de aquel cultivo de larvas. 

LÍMITES DEL CRECIMIENTO. El tamaño de 
cada especie es, en general, fijo dentro de ciertos lí- 
mites, dependiendo de la intensidad y duración del 
crecimiento, que estudia el prof. Hesse en una conferen- 
cia en la Academia Prusiana de Ciencias (1931). El creci- 
miento sólo es posible por el alimento asimilado; éste, en 
parte, se consume para cubrir las pérdidas por actividad, 
suministro de energía y de materia segregable, etc. 
Si el consumo es escaso puede el crecimiento ser mayor, 
y por eso las plantas alcanzan tamaños mucho mayores 
que los animales (eucalipto, hasta 152 m.; ballena, 30); 
los animales acuáticos, que no consumen energía para 
sostener el peso del cuerpo, son mayores que los terres- 
tres (ballena, más de 100,000 kg., elefante, unos 6,000; 
bogavante, 55 cm. de largo; el coleóptero Titanus gi- 
ganteus, 14); también consume mucho el vuelo, y por 
eso el avestruz llega a pesar 90 kg., el pájaro niño 32, 
el dronte 25, pero el cóndor 11 y el cisne 9. La escasez 
de alimento produce formas achaparradas y la abun- 
dancia fomenta el crecimiento; los gusanos nemathel- 
mintos libres no alcanzan, en general, 1 mm., y los 
parásitos hasta 80 cm. (Filaria); en una especie con 
alternancia regular de generaciones, una libre y la 
otra parásita (Angiostoma nigrovenosum de los pulmo- 
nes de las ranas), aquélla es de 0%5 a 0'8 mm. y ésta 
de 13. 

También determina el tamaño la estructura del ani- 
mal, de la misma manera que en los edificios la ma- 
dera, la piedra, el cemento armado; los crustáceos no 
alcanzan al tamaño de los cefalópodos, ni éstos al de 
los vertebrados; en los animales de gran tamaño el 
esqueleto es en proporción más pesado: en la musara- 
ña, 79 por 100; en el ratón, 8'4; en el conejo, 9; en el 
gato, 145; en el perro joven, 14; en el hombre, 17 a 18. 

El tamaño de la superficie digestiva es en los póli- 
pos, esponjas y plathelmintos mayor proporcional- 
mente en las especies de magnitud grande; que aquélla 
no depende de ésta, sino que la posibilita, se muestra 
en la comparación de las dístomas, que viven en con- 


diciones iguales y en el mismo sitio (hígado de oveja);” 


la especie pequeña tiene tubo digestivo una vez bifur- 
cado, la grande muy ramificado; cuando ésta ha alcan- 
zado el tamaño de la pequeña, ya tiene el tubo diges- 
tivo muy ramificado. En los tipos más complicados, 
la conexión es menos clara, pero existe; de cuatro espe- 
cies de ranas de árbol la mayor tiene siempre el tubo 
intestinal relativamente más largo. 
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La madurez sexual desvía el exceso de nutrición 
hacia otras vías; ya decía von Baer que la reproducción 
es crecimiento más allá del límite individual. Las tem- 
peraturas elevadas aceleran aquélla; la misma espe- 
cie llega a menos tamaño en clima cálido que en el 
frio; una polilla de ropa se transforma en crisálida a 
300 c. en cincuenta y un días y la mariposa pesa 41/y mi- 
ligramos, a 20% c. en ciento veinte días y la mariposa 
pesa 9 1/¿ mg. Los animales de mares fríos son mayores 
que los de los cálidos, y lo mismo vale para los terres- 
tres; en la fauna eurasiática aumenta de tamaño una 
especie del Suroeste al Norte o Nordeste (buho, cuervo, 
Troglodytes parvulus, oso, ciervo, jabalí), llegando al 
máximo algunas en Alaska o Tasmania, mientras que 
se caracterizan por formas enanas el norte de Africa, 
Tierra de los Somalis y Florida. 

Hay una relación peculiar entre el tamaño del núcleo 
celular y el del animal. Si en una célula mediante expe- 
rimento se duplica el tamaño del núcleo y el número de 
sus cromosomas, alcanza un tamaño mayor en pro- 
porción la célula; si esto sucede en un óvulo animal (o 
vegetal) aparece en su desarrollo el gigantismo. Tales 
agrandamientos de células se presentan con frecuen- 
cia en conexión con reproducción partenogenética, de 
modo que los individuos, originados partenogenética- 
mente en el pequeño crustáceo Artemia, el isópodo 
Spiloniscus y la mariposa Solenobía, son mayores que 
los de huevos fecundados. 

LODÓN O BOLSA DEL MAÍZ (INFLUENCIA DEL 
ABONO EN EL), Para poner en claro a punto tijo 
la solución del problema se hicieron en el Instituto 
Fitopatológico, de Bonn ensayos dirigidos por Schaf- 
fnit y Volk (Forsch. auf dem Geb. d. Pfl. krankh, 
u. der Immun. im Pfl. reich: Phytopathol. Zetlschr,, 
1931), mediante series de abonos nitrogenados, fos- 
forados y potásicos con gradaciones desde la supre- 
sión absoluta de una de ellos hasta el exceso. ón 
cuanto se notaba diferencia de nutrición se llevaban 
las plantas a la estuía a temperatura constante y gran 
humedad y se las infectaba. En tiempo de incubación 
apenas hubo diferencia, pero si en el tiempo de des- 
arrollo del hongo. La mayor resistencia la ofrecieron 
contra parásitos que se propagan en cualquier período 
de desarrollo del patrón, como el tizón y la roña, las 
plantas con escasez de abono fosforado y nitrogenado; 
más susceptibles fueron las de abono normal y las de 
exceso de potasa y fosfato, mientras que el exceso de 
nitrógeno y falta de potasa las hacian aún más sus- 
ceptibles. 

Phytophthora de la patata y Plasmopara de la vid 
atacan en la juventud del patrón con más intensidad, 
si éste recibe escasez de abono nitrogenado o exceso 
de fosfato y potasa; en cambio, aquella ventaja la 
pierde en infecciones ulteriores. 

Estudiado el jugo celular en cuanto a su acidez, no 
pareció probable ninguna relación con la infectabili- 
dad; la abundancia de hidratos de carbono solubles 
indicaba alguna influencia, pero muy escasa; más ¡im- 
portancia tiene la conductibilidad rápida de lo asimi- 
lado. En plantas con abono pobre en nitrógeno y fós- 
foro es aquélla mucho más lenta, hay más fécula y 
poco azúcar y resultan condiciones menos favorables 
para el hongo; las células son más grandes en plantas 
con exceso de nitrógeno en el abono y ofrecen así 
menos resistencia al crecimiento del hongo. Además, 
el exceso de nitrógeno y falta de potasa producen 
mayor desarrollo de órganos vegetativos, el exceso de 
fósforo y potasa más de órganos de regeneración. 

MARIQUITAS Y MIMETISMO. Estos insectos 
han adquirido una cierta estimación como persegui- 
dores de los pulgones; pero también se fija con tre- 
cuencia la atención en ellos por hacerse el muerto al 
tocarles y emitir de las articulaciones de las patas 
una gotita de sangre, lo que se interpretaba como aviso 
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de repugnancia para el supuesto enemigo. De aquí 
se extendió la teoría del mimetismo a otros insectos 
parecidos en el color a las mariquitas. F. Heikertinger 
ha estudiado la cuestión en Biol. Zentralblatt, 1932, 
en sentido de crítica de la teoría del mimetismo: el 
olor o el contacto con la sangre repugnante no espan- 
taba a los animales sus enemigos y el dibujo de la 
mariquita no pueden éstos guardar en la memoria. 
Además, lo que una persona cree útil no es menester 
que lo sea en el mundo de aquellos animales. El color 
de los animales no responde a cuestiones de seguri- 
dad o espantajo, sino con toda probabilidad a otras 
cosas muy distintas. Añadamos que, en el caso de la 
mariquita, muchos ejemplos de imitación trascienden 
a mimetismo de museo: la presuposición para un mi- 
metismo razonable es que los animales imitadores estén 
efectivamente protegidos contra sus enemigos; éstos 
han de conocer las supuestas cualidades desagradables 
de las mariquitas; pero si nunca tuvieron ocasión de 
perseguir a las mariquitas, la imitación a un insecto 
desconocido no les hará ninguna impresión. 

El mismo autor ha compuesto una larga lista de 
animales que comen sin reparo mariquitas, entre ellos 
muchos pájaros y además ranas y también insectos. 
Estas observaciones se fundan en el examen del con- 
tenido del estómago y, por tanto, no cabe duda de su 
efectividad; no hay, por tanto, utilidad en la imi 
tación. 

MASCULINIZACIÓN POR EL COBRE EN BO- 
NELLIA VIRIDIS. La larva de este gusano marino se 
desarrolla como macho al contacto con una hembra, por 
emitir ésta una substancia que produce ese efecto. 
Herbst (Vaturwissenschaften, 1932) descubrió que tam- 
bién la acidificación del agua puede producir el mismo 
efecto, como también el voltearla en agua del mar al- 
calina y asimismo indicios de cobre: 0025 mg. de 
vitriolo azul para 100 cm.? de agua de mar masculi- 
nizan a 57 por 100 de las larvas, mientras que sin cobre 
sólo son 6*66 por 100; las restantes 33 por 100 perecie- 
ron o fueron sólo aparentemente masculinas (5 por 100) 
o intermedias (166 por 100) y sólo 333 por 100 se des- 
arrollaron como hembras (de las que se desarrollaron 
sin cobre murieron 28'33 por 100), En otro ensayo 
con igual cantidad de cobre se masculinizaron 90 por 
100 y de las de sin cobre ninguna. 

METABOLISMO ALBUMINOIDEO EN EL TRANS- 
CURSO DE LA VIDA DE LA PLANTA (REGULACIÓN DEL), 
El doctor K. Mothes, de Halle, ha estudiado las corre- 
laciones de las partes vegetativas con la floración y 
fructificación a este respecto con los métodos de la fisio- 
logía química y nos lo refiere en Forschungen und Forts- 
chritte (20-10-33). El potencial oxígeno se mostró de im- 
portancia decisiva para la regulación natural de aquel 
metabolismo; presión alta de oxígeno detiene la desasi- 
milación y favorece la síntesis; insuficiencia eleva la pro- 
teolisis. La conexión causal debe verse en la activa- 
ción del fermento de tipo papaína, que resulta sobre 
todo por sulfhidrilos del tipo cisteina o glutathion, como 
ya lo han hecho notar Willsteatter y sus colaboradores. 
En la forma oxidada (— S — S —, tipo cistima) son 
estos cuerpos indiferentes para la proteinasa de los 
tejidos vegetalese Todas las condiciones que llevan a 
la formación de etapas reducidas producen activa- 
ción de los fermentos en la dirección de desasimilación. 
Pero no en todas las partes de la planta existen estos 
activadores en bastante cantidad en forma soluble, y 
a pesar de ello reaccionan tales órganos sobre la falta 
de oxígeno con proteolisis. Pareció probable que las 


combinaciones de azufre existente en las moléculas: 


de-albúmina entran en acción: albúminas reducidas 
(R — SH) son fácilmente accesibles al ataque de las 
histoproleinasas, las oxidadas no o con dificultad. Junto 
a esto hay que apuntar una acción favorable de un 
alto potencial de oxigeno sobre la síntesis de albúmina, 
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pudiendo desempeñar una misión de dispensador de 
energía. 

Todas las condiciones que alteran el potencial de 
oxidación en los distritos plasmáticos actúan como re- 
guladores en las transformaciones de albúminas, que 
tenemos que entender siempre en el sentido de una 
reacción reversible. En realidad, estas transformaciones 
están condicionadas en la germinación y en la madu- 
ración de las semillas en primer lugar por el potencial 
de oxígeno y el estado de turgescencia. Ante todo, notó 
el autor algunos factores, que se dan regularmente en 
la naturaleza y que influyen indirectamente en el 
metabolismo albuminoideo. La luz favorece la foto- 
síntesis; las hojas de habichuela descomponen de no- 
che la albúmina aun con gran provisión de hidratos 
de carbono, pero con 100 por 100 de O, no hay tal 
descomposición. Este ensayo nos enseña que no debe 
ser la desasimilación de albúmina una consecuencia 
de mayor combustión y que la concentración de oxí- 
geno de nuestra atmósfera no alcanza en ninguna cir- 
cunstancia a mantener un balance positivo de noche. 
La acción sintetizadora de la luz es por lo menos de 
dos maneras; se abren los estomas y sube la difusión 
de O,, pero luego origina una elevación extraordinaria 
de potencial oxígeno en la célula, porque en la foto- 
síntesis queda del CO, y H¿O libre O, y aquí parece 
estar el eje para la discutida cuestión de una síntesis 
albuminoidea preferente en los cloroplastos como resi- 
dencia de alto potencial de oxígeno. Pudo Mother tam- 
bién mostrar que la desasimilación en las hojas mar- 
chitas es en primera línea por el cierre de los estomas 
y la insuficiente difusión de oxígeno, pues la alta pre- 
sión de éste también en las hojas marchitas detiene la 
proteolisis. No sólo hojas jóvenes y viejas de la misma 
planta se portan en estos casos como gradualmente di- 
ferentes, sino también y ante todo diferentes ecotipos. 
Así, por ejemplo, en la sensibilidad para la privación 
de agua, de luz y de oxígeno se muestra fundamental- 
mente igual una disminución desde el tabaco al alerce, 
al abeto, al pino. Hojas de varios años y xerofíticas mos- 
traron poca necesidad de oxígeno y en parte muy poca 
intensidad proteolítica. Estas concordancias dan nue- 
vos puntos de vista ecológicos y la idea de la resisten- 
cia a la sequía gana en transparencia. 

De interés especial son las notables correlaciones 
entre diferentes órganos, y así es sabido que muchas 
plantas mueren a consecuencia de la floración; el con- 
sumo de albúmina desempeña una misión decisiva. 
Se ha creído ver la causa en el gasto de material nece- 
sario para la formación de los frutos y semillas y el 
consumo consiguiente de los órganos vegetativos; pero 
Mothes pudo investigar casos en que la fructificación 
prolongaba la vida de las partes vegetativas y, si se 
impedía aquélla después de la floración, no se estor- 
baba, sin embargo, la muerte de las partes vegetativas. 
Las investigaciones que realizó con T. Schulze dieron 
la confirmación de que en las flores (excepto el ova- 
rio), desde la floración, se inicia un aumento de activi- 
dad proteolítica, que también pasa a las partes vege- 
tativas. Schulze pudo observar por tales análisis sin- 
crónicos en plantas florecientes, primero en las hojas 
cercanas, luego en las lejanas, la aparición de un cuerpo 
activador de proteinasas que perdía en acción por 
oxidación. En el tiempo de fructificación se presenta 
un cambio de los órganos de aquélla; el activador des- 
aparecía; podía apreciarse un paralizador, que, por 
reducción, adquiría las propiedades de un activador. 

Por tal influencia correlativa del metabolismo de los 
órganos vegetativos por la flor se movilizan los mate- 
riales para la fructificación ulterior. Impidiendo ésta, 
que en algunos casos está ligada a una transformación 
renovada del metabolismo en la dirección de la sín- 
tesis, no se paraliza en los casos más notables (Agave, 
Yucca, Fritillaria, etc.) la proteolisis ya iniciada. Sólo 


transmigran ahora los componentes albuminoideos so- 
lubles a otros centros de atracción, como los de las 
yemas de bulbos o adventicios. Las partes vegetativas 
de estas plantas mueren también si se impide la tructi- 
ficación después de la florescencia; pero brotan a su 
costa nuevas yemas. Del cambio a proteolisis bajo la 
influencia de la floración no resultan atacados en ge- 
neral los puntos vegetativos. 

Con estos estudios se gana en comprensión para la 
manera de ser los vegetales de una sola floración o 
hapaxánticos; pero no está con ello agotada la multi- 
plicidad de estos fenómenos y no hay duda de que, 
además de la transformación de la albúmina, colabo- 
ran también otros procesos. 

NUTACIÓN INTERRUMPIDA. Descrita por pri- 
mera vez por Wiesner en 1878 y que consiste en que 
muchos vástagos no ramificados no son rectilíneos, 
sino en zigzag, de modo que las hojas alternas se dis- 
ponen más o menos directamente en la prolongación 
- de los entrenudos, mientras que el inserto a la altura 
de la hoja aparece ladeado, es asunto tratado por el 
Dr. Kisser, de Viena, en Horsch. u. Fortschr., 1933, 
y lo refiere entre otras plantas a la falsa acacia y otras 
muchas leguminosas, el tilo, el olmo, el avellano, el ha- 
ya, etc., tanto en ramas ortotropas como también en 
las plagiotropas. 

Se la observa ya en la yema y al alargarse los entre- 
nudos se evidencia su íntima relación con el desarrollo 
de las hojas; inmediatamente detrás de la yema se 
puede notar con frecuencia que los fuertes codos exis- 
tentes en la yema se aplanan algo, pero vuelven a 
acentuarse con el ulterior desarrollo de las hojas para 
desaparecer del todo o casi del todo finalmente en los 
segmentos más antiguos del vástago, donde las hojas 
ya han acabado su desarrollo. 

La posición de la hoja durante su mayor intensidad 
de crecimiento casi rectilínea, en prolongación del 
entrenudo y la desviación del entrenudo más joven 
significan preferencia de la hoja en cuanto a nutrición 
y habla a favor de ello también el comportamiento 
de plantas de tal nutación en la obscuridad. Como el 
codo ya está iniciado dentro de la yema, también 
los entrenudos salen de ésta en codos; pero muy pronto 
hay compensación y donde a la luz y con desarrollo 
normal se ven fuertes codos, en la obscuridad los tallos 
son del todo rectos, por estar aquí muy cohibido el 
desarrollo de las hojas; no obstante, en cuanto las 
plantas ahiladas se sacan de nuevo a la luz, vuelven 
las hojas a crecer y al mismo tiempo aparece el típico 
zigzag de los tallos., 

Esta conexión entre el desarrollo de las hojas y el 
recorrido del tallo, que no puede interpretarse por 
pura mecánica como desalojamiento del entrenudo por 
la hoja, que se desarrolla con más fuerza, habla en 

* favor de una relación fisiológica íntima. Ya Goebel, 
en 1916, manifestó la sospecha de que la orientación 
de un órgano en la planta madre refleja también el 
grado de su nutrición y según esto tendríamos que 
entender la posición del pecíolo en el vástago como 
expresión de un transporte intensificado de substan- 
cia por el camino más corto en las menores resisten- 
cias de conducción. En cuanto la hoja ha pasado del 
momento de su máximo desarrollo y ha descendido 
su necesidad nutritiva o su sistema conductor ha lle- 
gado a su conformación definitiva, abandona también 
la posición óptima de antes. 

La relación entre posición de la hoja y recorrido del 
tallo se expresa también en el enderezamiento del 
vástago acodado, en cuanto todas o una parte de las 
hojas, a veces solo una, han desaparecido; ya Do- 
browolski, en 1917, enumeró muchos casos de esto. 
Inversamente, puede un órgano caulinar recto o el 
eje de una hoja pinnada conformarse en zigzag, si 
una de las hojas opuestas se corta alternativamente 
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a uno y otro lado; no debe olvidarse, con todo, en tales 
experimentos que, por la supresión de un órgano o 
parte de un órgano, no sólo se altera una correla- 
ción preexistente y eventualmente se producen nuevas 
correlaciones, sino que también se hace una herida, 
que puede causar un encorvamiento. Órganos cauli- 
nares en crecimiento reaccionan contra: destrozos uni- 
laterales con encorvamiento positivo lrawmalotrópico; 
pero, sin embargo, en este caso no se trata seguramente 
de encorvamiento puramente por herida, pues en estos 
últimos la fuerza de encorvamiento, que depende de 
la intensidad de crecimiento y el grado de dislacera- 
ción, no tiene límite. En aquellos otros, a pesar del 
fuerte destrozo por la amputación de la hoja, se detiene 
el encorvamiento en cuanto el entrenudo más joven 
se ha colocadd en la prolongación del precedente. Este 
hecho es importante, porque nos muestra que, después 
de amputación de órganos y partes de órganos, las 
curvaturas resultantes también pueden influirse en 
mayor o menor medida por la correlación preexis- 
tente. E 

En lo estudiado no puede calcularse la nutrición 
suficiente de las hojas por la determinación de la con- 
ductibilidad del sistema vascular del entrenudo y el 
pecíolo, pues de una parte el sistema vascular de la 
hoja se anticipa decididamente al estado de desarrollo; 
de otra parte las resistencias .de roce, cuya supera- 
ción se busca en primera línea por la posición de la 
hoja, no pueden comprenderse por la fórmula de 
Poiseuille. Según los cálculos, la conductibilidad en 
las plantas con nutación interrumpida no sería, en 
general, esencialmente diferente en ciertos estadios 
de desarrollo en el pecíolo y el entrenudo inserto a la 
misma altura, mientras que, según los ensayos sobre 
presión acuosa, pasa más agua de los pecíolos dispues- 
tos en línea. De aquí se habría de deducir que, en la 
apreciación de la conductibilidad del sistema vascular 
de un órgano también se ha de considerar el curso de 
los canales conductores, y que la nutación interrum- 
pida tira a servirse del camino más corto en la nutri- 
ción de aquellos órganos cuyo desarrollo se ha fomen- 
tado en particular, es decir, las hojas, y aumentar 
por la posible limitación de las resistencias de roce 
la conductibilidad del sistema vascular. La exacta 
apreciación de la magnitud de aquella resistencia por 
acodamiento del vástago y de consiguiente por el de 
los canales conductores tropieza em las plantas her- 
báceas con ciertas dificultades, pero es de esperar que 
nuevos ensayos con diferentes tipos de ramificación 
y grosor de ramas de plantas leñosas den una respues- 
ta clara a esta cuestión. 

OBSERVACIONES DE DIVISIÓN DE CÉLULAS 
Y sus NÚCLEOS. J. Pekarek da cuenta en Planta 
(Archiv f. wiss. Bot., 1932) de la división de las célu- 
las y de sus núcleos, no en series sucesivas de células 
matadas y teñidas para la observación, sino en cCará- 
ceas vivas; esto se había hecho ya hace muchos años, 
pero cayó en olvido, probablemente porque las divi- 
siones se verifican después de media noche. Si se cor- 
tan estas plantas al ras del suelo y se dejan en grandes 
cubetas de vidrio a media luz, se forman en tiempo 
caluroso a los pocos días rizoides incoloros, cuyas célu- 
las terminales muestran los procesos de división, pues 
aquí los núcleos son visibles sin teñido y no los encubre 
ninguna otra parte de le célula. En circunstancias na- 
turales se pueden seguir las alteraciones del núcleo y 
la formación del nuevo tabique celular en el transcur- 
so de unas cinco horas. 

OÍDO DE LAS VERMEJUELAS (Phoxinus). Aunque 
los peces no tienen la parte del órgano llamada caracol 
y que se considera la propia para este sentido, K. von 
Frisch y H. Stetter habían conseguido adiestrar a estos 
peces para que acudieran a llamadas seguidas de co- 
mida. Nuevas investigaciones (Verh. D. Zool. Ges., 1931) 
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demuestran cuál es el órgano del oído. Si se les priva 
a las vermejuelas de las partes de que en los mamiferos 
procede el caracol, quedan sordas para los tonos altos 
y medios, pero perciben los bajos; al principio se creyó 
que mediante los órganos de la línea lateral, pero 
excluidos éstos siguen percibiendo tales tonos. V. Frisch 
vino a deducir que los perciben por la piel a la manera 
de las personas ciegas. 

Los altos y medios en amplitud de cinco a seis octa- 
vas los oyen con el oído; duda este investigador si 
también ayuda la vejiga natatoria, pues las vermeiue- 
las sin ella también se adiestran a las llamadas, aun- 
que parecen ser algo tardas de oído. 

ÓRGANOS RUDIMENTARIOS. En una conferencia 
celebrada en Greifswald (25-4-31), distinguía el pro- 
fesor de Lund, Ivar Broman, en los rudimentos sin ca- 
pacidad funcional ni de desarrollo normal, dos cate- 
gorías: los embrionales, atrofiados ya en este perio- 
do (p. ej.: la rabadilla), y los persistentes (p. ej.: meta- 
carpos y metatarsos laterales del caballo). En las teo- 
rías filogenéticas, se los considera como testimonio 
del modo de ser de los antepasados, tal como decía 
Wiederheim (Bau des Menschen als Zeugnis fúr seíne 
Vergangenhett, 1908); pero el profesor antes citado 
recuerda haber hallado él rudimentos de bolsa en el 
embrión humano y, si se aceptase el origen polifilé- 
tico de los mamíferos (Dacqué, Geschichte des Lebens 
auf der Erde, 1930), cree en la posibilidad de una 
placentación completa primitiva, pues la hay ya en 
ciertos anfibios y reptiles, ya que tal rudimento de 
bolsa no lo halla en embriones de ternero. Por otra 
parte, admite la posibilidad de la existencia de varios 
factores hereditarios desaparecidos del todo o en parte; 
supone, además, el polifiletismo de los vertebrados, 
niega la importancia primordial de las casualidades 
y de las condiciones externas en la filogenia, dándosela 
a los factores hereditarios, y dice que nadie ha podido 
demostrar la formación de éstos a partir de la materia 
inerte. No es panspermista, sino que cree en una época 
de generación espontánea con diversidad de genes pri- 
mitivos y diversas combinaciones de éstos; las masas 
hereditarias de los diferentes mamiferos tendrian cier- 
tos genes comunes y otros diferentes más específicos, 
Según estas interpretaciones, la sola existencia de un 
órgano rudimentario no autoriza a concluir la del ór- 
gano en todo su desarrollo en los antepasados. 

PARÁSITOS COMO TESTIGOS DEL PASADO GEO- 
LÓGICO DE SUS PORTADORES, El prof. Zschokke, de 
Basilea, publica en Forsch. u. Fortschr., 1933, un tra- 
bajo con este tema, en que empieza por afirmar que los 
primeros están ligados fisiológica y biológicamente a la 
existencia de sus determinados portadores y transmi- 
sores; la mayoría viven en una especie o sólo pocas for- 
mas próximas. Su cosmopolitismo coincide con el de 
sus patronos; por ejemplo: la solitaria Taenia saginata 
y las lombrices Ascaris lumbricoides y Oxyuris ver- 
miscularis; la limitación del patrono o el transmisor 
trae consigo la del parásito; Boihriocephalus latus ne- 
cesita para su desarrollo dos transmisores, Cyclops 
strenuus, pequeño crustáceo planctónico de los lagos 
y diversos peces de agua dulce, por lo que este pará.- 
sito del intestino humano sólo se presenta en regiones 
de lagos, como también sucede con Distomum hepati- 
cum de los rebaños de ovejas, cuya presencia está liga- 
da a la de un caracolillo de aguas pantanosas. 

Dependen los parásitos del género de vida del pa- 
trono, de su alimentación;de la cantidad y calidad de 
ésta; en el intestino de los peces salmónidos hay dife- 
rentes parásitos que en el de las carpas; alteración en 
el alimento supone alteración en la población parásita 
del intestino, y así el salmón del Báltico contiene pará- 
sitos de este mar y de agua dulce; el del Rhin, que al 
subir por él no se alimenta, sólo los típicos de peces 
marinos; los americanos, que permanecen en los lagos, 
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sólo los de peces de agua dulce; las anguilas america- 
nas, los de mar y agua dulce por su género de vida. 

También hay factores históricos, que parecen reve- 
larse en la distribución de parásitos, Éstos permanecen 
fieles a sus patronos en las emigraciones de éstos, aun 
'en el caso de diferencia geográfica y de clima conside- 
rable. Von Ihering señala que las aves y mamiferos, 
inmigrados en América del Sur en tiempos geológica- 
mente recientes, albergan helmintos del antiguo con- 
tinente, mientras las formas antiguas autóctonas ca- 
recen de éstos. El avestruz africano y el americano 
tienen el mismo plathelminto, pero sus demás pará- 
sitos son diferentes; hay también algunas semejanzas 
en la fauna parasítica de Australia y América del Sur 
respecto de los didelfos. 

Lo más chocante es la presencia, en peces puramente 
de agua dulce, de parásitos exclusivos de patronos 
marinos. Lota vulgaris, pez de agua dulce, alberga, 
además de muchos parásitos de estas aguas, no rara 
vez los de mar, lo cual se explica por ser este pez de 
la familia de los gádidos, que son marinos; en la época 
glacial debió de abandonar su patria marina y quizá 
a ello deba su coincidencia de parásitos con bacalaos 
y merluza. Algo semejante ocurre en Silurus y en 
especies de Coregonus. Este último género es muy rico 
en formas y muy adaptable; los europeos se presentan 
en dos colonias completamente separadas, una en el 
Norte, alrededor del Báltico, y otra en los lagos frios 
y profundos de las laderas septentrionales de los Al- 
pes: los parásitos de este género son de dos grupos, 
cuyo origen de tiempo y espacio parece ser diferente, 
uno muy extendido en los más diversos peces de agua 
dulce y de mar, otro propio sólo de salmónidos. Estos 
acompañan a los coregonos por todas partes, pero con 
más frecuencia y regularidad en el Norte; los parásitos 
puramente marinos sólo se presentan en los de alre- 
dedor del Báltico y que se caracterizan como emigran- 
tes o como habitantes de estuarios. Además, sobre 
todo, los alpinos albergan parásitos típicos de peces 
de agua dulce, como las carpas. 

Hegner y Chu han investigado los protozoos endo- 
parásitos de 44 especies silvestres de monos (macacos 
filipinos) y hallaron en la mitad de los monos sometidos 
a investigación quistes de Enlamoeba histolytica, que 
produce en las personas la disentería tropical; además 
hallaron Entamoeba coli y una forma semejante. Tam- 
bién infusorios flagelados de varios géneros, a que 
pertenecen los más peligrosos patógenos tropicales 
humanos; las once formas de infusorios halladas no 
es posible distinguir de las humanas. De todo esto de- 
ducen que las condiciones de vida en el cuerpo humano 
no se diferencian de las del cuerpo de los monos la 
bastante para que pudieran dar motivo a más fuertes 
alteraciones en los protozoos parásitos; otra deducción 


no es dable establecer en cuanto a la historia de las . 


especies. (Die Umschau, 16-7-32.) 
PERMEABILIDAD DE LOS TEJIDOS ANIMA- 
LES PARA LA RADIACIÓN. Partiendo del hecho de que 
el agua absorbe completamente en capas muy delgadas 
los rayos infrarrojos, se creía que la piel sólo dejaba 
pasar estos rayos a una mínima profundidad; pero en 
estos últimos años se reconoció en ella una gran per- 
meabilidad para estos rayos y de aquí su aplicación en 
medicina. y É 
Desde el punto de vista biológico se investigó última- 
mente la de los animales de temperatura variable, y 
el Dr. Fr. Riicker nos da cuenta en su trabajo Durchlás. 
sigheit tierischer Gewebe im Ulitrarol (Pílúgers Arch., 


1933) de los resultados obtenidos. En reptiles y anfi-- 


bios la permeabilidad para longitudes de onda 15 a 2 yu 
pasa con frecuencia de 50 por 100. La musculatura 
(en general incolora) es permeable a la luz (0% a 07 y), 
pero absorbe bastante los rayos infrarrojos por su 
gran cantidad de agua. Muchos lagartos tienen perito- 
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neo negro opaco; pero pasan todavia por la pared del 
vientre y aquél algunos tantos por ciento de infrarro- 
jos, de modo que todo el cuerpo se calienta por igual. 

También la quitina de los insectos es bastante permea- 
ble para el infrarrojo, tanto más cuanto más clara; 
la pigmentación viene a ser una protección contra la 
irradiación demasiado intensa; por eso los insectos 
cavernícolas son incoloros y mueren a los pocos segun- 
dos de estar expuestos al sol. Las conchas de los cara- 
coles del Mediodía de Europa son mucho más opacas 
que las del centro de Europa. 

En cambio, la piel de los animales de sangre caliente 
se protege con pelos o plumas. 

PLANTA TERRESTRE CON I0DO. Hasta hace 
poco se había considerado que las plantas terrestres no 
tenían más que vestigios de iodo; entre las europeas, 
la que más el ajo, 0'9 mg. por kilo de peso seco. 
El biólogo ruso Sergejew ha determinado 7'69 a 10'2 
miligramos por kilo de peso seco en los frutos, de 


- cáscara dura y sabor de fresas y piñas, de una mir- 


tácea de América del Sur, Ferjoa Selloviana, que en el 
Uruguay llaman guayaba y que se ha naturalizado en 
California, en la costa meridional de la península de 
Crimea y en la Riviera mediterránea de Francia; añade 
(Techn. Blatter, 1932) que todo su iodo es soluble en 
agua. 

PLATUSAS O GALLOS. EXCESO DE SU PESCA 
EN EL MAR DEL NORTE. Esta ha sido una cuestión 
muy discutida desde años atrás y se ha aclarado res- 
pecto de estos peces por haber obligado la guerra a 
una abstención forzosa casi absoluta y no sacarse más 
que una décima parte, comparada con la de antes. 
Si hubiese habido exceso de pesca antes, entonces se 
hubiera notado por una mayor abundancia; pero fué 
lo contrario: de 1907 a 1913 se sacaron 49,000 to- 
neladas, y de 1919 a 1923 sólo 48,000; de 1924 a 1928 
llegaron a 53,000. La flota pesquera había aumentado 
desde 1921. Antes de la guerra la mayor parte eran pe- 
ces de dos a cuatro años; de 19072 1913, en Holanda y 
Alemania, 86 por 100, pero en 1919 bajaron en parte a 
poco más de 40 por 100 y luego, poco a poco, subieron 
a más de 90 por 100. En los primeros años de después 
de la guerra se pescaron principalmente platusas gran- 
des, pues las pequeñas no prosperaban por agotar el 
alimento las grandes; diez años después las jóvenes po- 
dían crecer como las de antes de la guerra. 

El alimento disponible alcanza para una determina- 
da cantidad de peces; si se pesca mucho se rejuvenece 
el banco; si se pesca poco deja crecer y envejecer los 
peces; pero habiendo muchos no resulta ventaja para 
los jóvenes. Además de que los grandes bancos de 
peces medianos y pequeños dan mejor provecho que 
pequeños bancos de peces grandes, éstos no se valoran 
tanto. En Imuiden se pagan las platusas grandes 10 a 
20 por 100 menos que las medianas de tres a cuatro años. 

PLEIOSOZONTIA Y PARTENOGÉNESIS DE LOS 
SEXOS DE LA COCHINILLA DEL CIRUELO (Eulecanium 
corni). _El doctor H. Thiem hizo estudios en la esta- 
ción biológica de Naumburg y los publicó en Zeitschr. f. 
Morphol. u. Oekol. d. Tiere (1933). Sabido es que en la 
familia de los insectos cóccidos la abundancia de indivi- 
duos que pueden vivir sobre la misma planta es extra- 
ordinaria de continuo y durante muchos años, llegando 
las hembras a perder toda movilidad, alcanzar un tama- 
ño enorme y poder reproducirse en la fase de larva, pres- 
cindiendo como inútiles de las alas, patas, antenas, ojos 
y segmentación del cuerpo. Las hembras adultas nece- 
sitan protección, que en los coccinos es una especie de 
capullo, en los diaspinos un escudo quitinoso y en los 
ortezinos grandes placas de cera; en los lecanino el dor- 
so abovedado se endurece en diversa forma y esta pro- 
tección es tanto para la madre como para la prole. 

Los machos, aunque se protegen con escudo o ca- 
pullo, son pequeños y delgados, sufren todas sus me- 
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tamorfosis y llegan a la forma ordinaria de insecto 
perfecto, siendo raro que carezcan de alas. Si apare- 
cen regularmente en número extraordinario, por su 
movilidad pueden buscar con rapidez a las hembras; 
pero en algunas especies se observan muy rara vez 
e irregularmente, o en otras su número cambia según 
las circunstancias, siendo a veces muy grande, como 
si la naturaleza derrochase lo que ha venido a ser su- 
perfluo, quizá como consecuencia de una emancipa- 
ción iniciada en las hembras mejor adaptadas en com» 
paración de los más conservativos machos. 

La cosmopolita especie, al principio nombrada, a 
pesar de su apelativo ataca a plantas muy diferentes, 
produciendo verdaderos estragos. En la localidad indi- 
cada la relación de machos y hembras es muy variable; 
en general predominan éstas, por término medio como 
76 a 24; en las colinas del bosque de Turingia (hasta 
unos 500 m. de altitud) la relación de sexos es de 99 a 1 
y entre los 500 y 700 m. no hay ningún macho, como 
consecuencia de la partenogénesis de las hembras. Si 
se aislan las larvas femeninas de la región en que abun- 
dan los dos sexos, prefiriendo las de plantas con mu- 
chos machos en diferente estadio de desarrollo, las 
cochinillas se desarrollan y multiplican normalmente; 
luego las hembras de esta especie pueden reproducirse 
partenogenéticamente, lo mismo si hay en su proxi- 
midad machos como sino los hay. Por otra parte, la 
mayor o menor frecuencia de machos demuestra que 
también en los territorios favorables está la frecuencia 
del acoplamiento de las hembras sometida a grandes 
fluctuaciones. Entran en, cuestión las influencias de 
los factores externos (humedad o sequedad extremas) 
y en combinación con esto biológicamente las desven- 
tajas de la falta chocante de armonía en el desarrollo, 
Los machos son de vitalidad frágil, aparecen en pocos 
días y tienen capacidad de procreación breve y tam- 
bién la vida corta, mientras que las hembras son de 
vida mucho más larga y resistentes; en la parte más 
robusta de la planta o en plantas poco atacables puede 
retardarse su desarrollo, de tal manera que en el tiem- 
po de su madurez sexual ya no haya machos. Á esto 
se agrega que las hembras adultas en ramas muy po- 
bladas excretan tal cantidad de viscosidad, que los 
machos perecen en ella en gran número. 

La sorprendente disminución de machos con la mayor 
altitud en el centro de Alemania explica, entre otras 
cosas, la afirmación de su ausencia en Inglaterra y 
Dinamarca, como también las noticias aparentemente 
contradictorias acerca de la reproducción de esta es- 
pecie. Su disposición para poder multiplicarse bise- 
xual y partenogenéticamente podría considerarse como 
un fenómeno de transición a la partenogénesis pura, 
como es el caso en Lepidosaphes ulmi unisexualis. 

Entre las hembras que se reproducen bisexualmente 
y las partenogenéticas de Naumburg y de las colinas 
del bosque de Turingia no hay ninguna diferencia mor- 
fológica ni fisiológica, ni son de esperar según los fe- 
nómenos de transición de las laderas de aquel bosque, 
Así, pues, hay que admitir la potencia de reproducción 
de las hembras como un carácter específico importante 
de esta especie y no como expresión de dos razas bio- 
lógicas. Esta disposición sexual múltiple, o sea la lla- 
mada plesosozontia (V. Jena. Zeitschr. f. Natuywiss,, 
1932), se presenta en la naturaleza en las más diversas 
modificaciones; en particular, se presenta en parásitos 
animales y vegetales y aparece como un principio muy 
importante de conservación de la especie, 

PODREDUMBRE DEL CÁLIZ DE LAS MANZA- 
NAs. El Dr. A. Osterwalder, de Wódenswil, observó 
en otoño de 1931 muchas manzanas podridas alrede- 
dor del cáliz y con pústulas esporíferas, que semejan 
las de Nectria galligena y son en realidad idénticas, se- 
gún dice en Garlenbauwissenschaft, 1931. Empezó a apa- 
recer en agosto, cuando las manzanas eran de 4 a 6 cm, 
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de longitud, tiñéndose la manzana, aún verde, de ama- , de una membrana no explica que el riñón vivo de la 


rillo, como las atacadas por la oruga, luego se ponía 
parda y se pudría. En la carne podrida se formaban 
grietas y se secaba aquélla sin extenderse la podre- 
dumbre. 

PROCESOS vraLES (Los), Pregunta el profe- 
sor E. Leschke, de Berlín, si estos procesos son expli- 
cables por la mecánica (véase Die Umschau, de 22-4-33), 
empezando por referir cómo, viajando R. Mayer en 1841 
hacia Batavia, la observación del piloto de que las olas 
de tempestad eran más cálidas que la mar en calma y la 
observación suya de que la sangre venosa tenía en 
los trópicos color más claro, le condujeron al axioma 
de que en el proceso vital sólo hay transformación de 
materia o de energía, nunca creación de una o la otra; 
indicó también que el efecto útil de la locomotora de 
su tiempo no era más que el 1 por 100. M. von Laue y 
M. Planck presentaron el problema del aumento de la 
entropía irreversible en la naturaleza; pero la vida es 
una lucha continua contra la entropía. Nuestra defensa 
contra el descenso por bajo de 220 o la subida por en- 
cima de 44 se puede comparar con un termostato; pero 
nuestra regulación no es mecánica, sino del sistema 
nervioso vegetativo y del talamencéfalo (según expe- 
rimentos de Isenschmid, Krehl y Leschke). 

Harvey comparaba, en 1628, el corazón a un sol en 
miniatura; cada latido lanza a la circulación 60 o 70 
centímetros cúbicos de sangre, que circulan con una 
velocidad de 15 cm. por segundo en persona en reposo; 
aumentando el aflujo de la corriente nerviosa se pre- 
senta una mayor tensión inicial de la musculatura del 
corazón, consiguientemente abreviación y aumento de 
volumen con mayor contracción sin aceleración, si no 
hay exceso de volumen; el volumen lo regula el cora- 
zón mismo, pero la frecuencia sus nervios, sobre la 
base del movimiento propio rítmico, automático, del 
«admirable instrumento creado por el Supremo Hace- 
dor», según decía Leonardo da Vinci. La presión san- 
guínea es normalmente, en reposo, entre las contrac- 
ciones del corazón, 80 mm. de mercurio, y en la con- 
tracción, 120; en trabajo corporal apenas sube un 25 
a 30 por 100, mientras que el volumen por minuto es 
cuatro a cinco veces, que necesariamente exige dismi- 
nución de la resistencia; en un órgano activo puede 
subir el aflujo a 12 veces el valor del reposo. Barcroft, 
de Cambridge, descubrió que la cantidad de sangre 
circulante no es constante, sino que se adapta a las 
necesidades ocasionales del organismo; normalmente 
sólo circulan cinco litros y quedan reservados uno a 
uno y medio, principalmente en el hígado, el bazo 
y demás vísceras del vientre, así como los plexos veno- 
sos subcutáneos. El fisiólogo danés Krogh halló en el 
músculo en reposo sólo cinco capilares con sangre por 
milímetro cuadrado y en trabajo hasta 195. Bier, de 
Berlín, atribuye a los órganos una sensibilidad propia 
para la sangre; es decir, que hay una regulación dirigi- 
dapor el sistema nervioso vegetativo y medula oblon- 
gada; si hay un choque o un veneno, que ataque a 
éstos, aunque el corazón sigue latiendo, la sangre no 
llega en cantidad suficiente a los puntos donde actuar. 

La difusión de los gases en la respiración parece a 
primera vista explicarse mecánicamente, pues la su- 
perficie vesicular de los pulmones es casi de 100 m.? 
y el volumen de aire por minuto unos ocho litros; pero 
en esta función es también el principal regulador” la 
reacción casi neutra de la sangre; por eso las dos fun- 
ciones, respiración y circulación, se adaptan recípro- 
camente. El ácido carbónico excita el centro respira- 
torio y por ello hoy, para hacer reaparecer la respira- 
ción empleamos, en vez de oxígeno, una adición de 
5 por 100 de ácido carbónico. 

Las explicaciones físicoquímicas no satisfacen de 
ningún modo en cuanto a las secreciones, contracción 


sangre, con 8 por 100 de albuminoides, 0,6 de cloruro 
sódico, 041 de azúcar y 0%05 de urea, forme orina libre 
de albúmina y azúcar, pero con 2 a 5 veces de clorura 
sódico y 40 a 80 veces de urea. Tratando rebanadas de 
riñón con solución de nitrato de plata y reduciendo el 
cloruro argéntico con un revelador fotográfico, pudo 
ver en el microscopio Leschke las células glandulares 
de los canalículos llenos de gránulos de plata, y por el 
mismo método la secreción clorhídrica en las células 
de la mucosa estomacal. Las teorías mecánicas de la 
contracción muscular, inspiradas en los trabajos de 
Hill y Meyerhof sobre la formación de ácido láctico 
a partir del azúcar durante la contracción, no son 
tampoco satisfactorias. La contracción no se basa en 
una hinchazón ácida y se verifica también sin forma- 
ción de ácido. Es interesante hacer constar que el 
efecto útil de la máquina muscular es 25 a 38 por 100 
mayor que el de nuestras mejores máquinas caloríficas. 

Leschke no quiere con todo esto apoyar un vitalisme 
que, con la hipótesis de una particular fuerza vital, 
sólo introduce en la ecuación una nueva incógnita, sin 
poder con ello acercarse a la solución. Lo peculiar de lo 
vivo descansa, no en una forma particular de energía, 


sino de la organización. Pero precisamente, si estamos 


convencidos de que las fuerzas actuantes en el orga- 
nismo vivo son fundamentalmente las mismas que 
encontramos en toda la naturaleza y si derivamos de 
aquí la misión de investigar los fundamentos mecánicos 
de los procesos vitales, termina diciendo, precisamente 
entonces hacemos resaltar con tanta más claridad su 
peculiaridad y autonomía. 

QUISQUILLAS. La pesca de las quisquillas 
no perjudica a la de platusas y lenguados. Wulff y 
Biickmann, de la estación biológica de Helgoland, han 
investigado la mayor o menor abundancia de los pleu- 
ronéctidos del mar del Norte en 1929 y 1930 (Wiss. 
Meeresunters. Abt. Helgoland, X1X-1-1933). En aquellos 
años pobres, el año tercero de vida, en que estos peces 
han abandonado el estuario o bajos fondos, todavía 
había 200 a 300 millones en vida; en los años de abun- 
dancia, 600 a 1,200 millones. Pero en la pesca de quis- 
quillas o gambas en el mismo tiempo se habían pescado 
63 millones y medio de platusas o gallos, tres y medio 
de lenguados, cinco y medio de Pleuronectes flesus y 25 
del que los alemanes llaman Klieschen. A pesar de la 
destrucción prematura de estos animales jóvenes no hay 
ningún peligro para la futura pesca. El alimento dispo- 
nible está en cantidad determinada; si la concurrencia 
es muy grande, hay poco para cada animal y éste crece 
lentamente; en cambio, donde son escasos el crecimien- 
to es más rápido. Este avance no lo compensan aqué- 
llos ni después; de modo que una cantidad determina- 
da de came de estos pescados resulta formada por el 
alimento existente, o muchos peces pequeños o menos 
y más grandes. 

RADIACIÓN BIOLÓGICA O: MITOGÉNICA. * Hace 
una decena de años descubrió el histólogo moscovi- 
ta Gurwitsch que en la división celular de plantas y 
animales se emiten rayos invisibles, que excitan a un 
crecimiento vivo a las células de la punta de la raíz de 
una cebolla joven o a las de levadura en la solución de 
azúcar (Die mitogenetische Strahlung, 1932). Estos rayos 
son ultravioletas (190 a 250 mu) y de muy poca inten- 
sidad. Más tarde, se irradiaron cultivos de bacterias 
y de cóinea de mamiferos y anfibios y huevos de erizo : 
de mar, que podemos llamar deleclores de estos radios. 
En cambio, no los revelaron ni las fotografías de las 
celdas fotoeléctricas; pero el zoólogo Stempell (Porsch. 
u. Fortschr., 20-1-30) observa su efecto en los anillos 
de Liesegang (cromato argéntico precipitado por el 
nitrato sobre bicromato amónico en gelatina). Se han 
ensayado también papilla de cerebro de renacuajo, de 


muscular y excitación nerviosa. La difusión al través | zanahoria esterilizada, huevos animales, sangre de 
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rana y de rata, músculo; en contracción y carcinoma, 
para la producción de estos rayos; no sólo activan la 
división celular, sino que desempeñan otras misiones 
vitales. Reiter y Gábor atribuyen efecto mitogenético 
sólo a los rayos 340 mu de un manantial de luz físico; 
los rusos sólo a los rayos 200 a 250 mu no muy in- 
tensos; éstos en su mínimo influyen en las celdas foto- 
eléctricas y los biológicos más intensos no. En cambio, 
el prof. Dessauer, de Francfort, ha conseguido reve- 
larlos de una raíz de cebolla con el contador de Geiger 
y serían un cuarto de la intensidad de los rayos cós- 
micos (Forsch. u. Fortschr., 20-2 y 10-11-30). 

El prof. Stempell publica también en Die Umschau 
(6-12-80) otro trabajo, en que demuestra haber des- 
cubierto independientemente estos mismos rayos me- 
diante el efecto en el agua oxigenada y que el despren- 
dimiento de una substancia olorosa se puede hacer 
que no colabore mediante substitución del celofan 
por cristal de roca o vidrio uviol; gas y radiación dé- 
biles o fuertes producen efectos opuestos. Magrou y 
Reiss han demostrado la existencia de esta radiación 
en la oxidación de la glucosa. 

Blacher y Samarajew parecen confirmar la radia- 
ción biológica en pólipos de agua dulce en su región 
oral y de germinación. Czaja y Tokin presumen no ser 
radiación, sino oloroso el actuante en la cebolla 
(v. Biol. Zentralbl., 1930); pero Stempell replica en 
Die Unschau (7-3-31) con otros ensayos de muy dife- 
rentes vegetales y animales. 

En la misma revista Die Umschau (6-2-32) estudia el 
Dr. Rajewsky la luz y sus cuantos, reacciones entre ra- 
diación y materia y, por último, la radiación biológica 
ultravioleta, según Gurwitsch, de unas 4600 cuantos por 
centímetro cuadrado, y segundo, según observaciones 
ulteriores, mucho menos; utilizando una especie de ul- 
tramicroscopio para los cuantos de luz, construyó, a la 
manera de los aparatos de Geiger, en 1930, un instrumen- 
to para cuantos de luz ultravioleta, capaz para 10 cuan- 
tos por centímetro cuadrado en un segundo y aun menos. 
Con él determinó en las raíces de cebolla, papilla del dis- 
co de cebolla, tejido de carcinoma, etc., la radiación ul- 
travioleta, que correspondía a unos 50 cuantos, o sea 
unas 90 veces menor que lo estimado por Gurwitsch. 

El Dr. Kuhn volvió sobre el mismo tema en la 
misma revista (14-10-33), ligando la emisión de radia- 
ción mitogenética con la oxidación biológica y ade- 
más con el desdoblamiento de los azúcares en la fer- 
mentación, así como con la descomposición de albú- 
mina; considera probado que es una quimiluminescen- 
cia independiente de los procesos vivos de las células; 
por ejemplo: en la oxidación del suero sanguíneo o 
una solución de peptona por el agua oxigenada, la 
glucosa por el permanganato. Braunstein y Potozky 
de Moskau (Biochem. Z., 1932), trataron agua oxige- 
nada con polvo de platino, ácido oxálico con perman- 
ganato, sulfato ferroso con ácido nítrico o bicromato, 
polvo de zinc con ácido clorhídrico y obtuvieron emi- 
sión de rayos mitogenéticos, que actuaban sobre leva- 
dura a un centímetro de distancia. En cambio, parece 
que no es este el caso en las reacciones del iodo, porque 
absorben los rayos ultravioletas. Potozky determinó 
con un tubito de cuarzo, dividido en 12 compartimen- 
tos con cultivos de levadura, que la quimilumines- 
cencia de los sistemas de oxidación inorgánicos es de 
longitudes de onda de 200 a 250. Wolff y Ras, de 
Utrecht, estudiaron-la radiación en la reacción de 
ácido clorhídrico con lejía de sosa en vasos de cuarzo a 
corta distancia de caldo con estafilococos, que aumen- 
taron con cuatro a cinco minutos de radiación y el 
espectro señalaba dos bandas entre 196 y 199, así 
como entre 226 y 230. En cambio, Baunstein y Potozky 
no observaron radiación en la neutralización de bases 
y ácidos fuertes. Moissejewas dice que las raícés de 
cebolla no sirven para estos experimentos como detec- 
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tores. Syfert, de Túbingen, no consiguió descubrir nada 
de radiación con el instrumental de Rajewsky, Frank, 
Rodionow, Siebert y Seffert (Naturmwiss., 1933, y di- 
sertación en Túbingen, 1932). 

REGATAS DE FOCAS Y LEONES MAKINOS, La 
natación de estos animales es tan diferente como la 
propulsión del vapor de ruedas y del. de hélice; el 
león marino (Otaria) nada con las patas delanteras, 
fuertes y muy grandes; la foca, con las traseras, a modo 
de aletas. Para averiguar cuál es la manera más rápida, 
H. Heck, director del Parque Zoológico Hellabrunn, de 
Munich, según cuenta en Das Tier und wir, 1931, lanzó 
un pez a distancia de estos dos animales. El león ma- 
rino alcanzó mucho más pronto su mayor velocidad; 
pero la foca, aunque al principio quedaba atrás, le dió 
alcance y en trechos largos le pasó. 

REGENERACIÓN DE CÉLULAS IN VITRO, 
El Dr. R. Meier, de Leipzig, da cuenta en Forsch. 4. 
Fortschr. (1-12-33) de sus estudios a este respecto me- 
diante cultivo de tejidos, principalmente acerca de la 
reacción celular contra agentes de inflamación; las di- 
versas reacciones que se presentan son degenerativas 
y regenerativas y expresión del proceso enfermizo y de 
su curación. Las células que esencialmente intervie- 
nen, leucocitos y células de tejido conjuntivo, muestran 
fuera del organismo una conducta característica enfrente 
de las acciones inflamatorias. Empleando substancias 
químicamente definidas como agentes provocadores se 
puede comprobar en ambas clases de células sólo una 
acción perjudicial de-degeneración; las concentraciones, 
que influyen en el crecimiento o en la emigración de 
las células, son diferentes según potencias de varias 
decenas; de aquí se infiere que la medida y calidad de 
un perjuicio debe depender en gran proporción de la 
sensibilidad específica de las células para la concen- 
tración límite del veneno. 

Para con las bacterias sucede otra cosa distinta; en 
ninguno de los casos estudiados matan aquéllas direc- 
tamente a los leucocitos. Al contrario, se pueden de- 
mostrar evidentemente acciones indiscutibles excitan- 
tes in vitro, como acostumbramos a ver en las figu- 
ras anatómicas de acumulación de leucocitos. 

Este traslado de leucocitos se relaciona con una cre- 
ciente velocidad de tal traslado en general y con una 
excitación a ello en determinada dirección, una taxis. 
Ninguno de estos procesos se observa en las células 
de tejido conjuntivo; las bacterias actúan sobre ellas 
en perjuicio, sea por concurrencia hacia el material 
nutritivo, sea por disolución del coágulo plasmático, 
formador de la estructura, necesario para el crecimien- 
to de los fibroplastos, sea por acción a distancia me- 
diante productos tóxicos. Todo esto nos explica la 
presencia de diversas destrucciones celulares por la 
acción de agentes de inflamación. 

Para explicarnos la regeneración, es decir, procesos, 
que son expresión de la curación, nada se puede apor- 
tar de positivo; aunque se considere la acumulación 
de leucocitos, que puede conducir a la fusión y expul- 
sión de la región enferma, como efecto directo del 
agente, como principio de la curación. El proceso más 
importante en ésta es, sin embargo, el crecimiento rege- 
nerativo del tejido conjuntivo joven. Como continua- 
ción de antiguos ensayos de A. Carrel pudo Meier 
mostrar que con la concurrencia de bacterias los leu- 
cocitos y .las células de tejido conjuntivo detienen la 
acción dañina de aquéllas sobre el último, que sin la 
presencia de los leucocitos se presentaría regularmente; 
que hasta se presenta en presencia de éstas un creci- 
miento mayor. Los leucocitos no sólo son luchadores 
contra los invasores perjudiciales, sino a la vez condi- 
ción previa necesaria para el crecimiento regenerativo. 
En ciertas circunstancias pueden células de tejido con- 
juntivo, en vías de destrucción, tomar también sobre 
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Más recientemente realizó Meier investigaciones en 
tejidos del organismo humano, cultivados aparte de 
éste; comparados con los de los animales se da una 
diferencia importante y es que la reacción de las células 
depende esencialmente de peculiaridades individuales. 

REGRESIÓN DE LOS OJOS Y SU CONDICIONALI- 
DAD ECOLÓGICA, Presenta en Forsch. u. Forischr. (20- 
7-31) sus estudios el Dr. B. Eggert, empezando por re- 
cordar lo que se observa en animales cavernícolas, de 
pozos, galerías subterráneas y grandes fondos del mar, 
como también en parásitos o sedentarios, unos con 
ojos normales, otros telescópicos, otros sin ojos y tam- 
bién otros con mayor o menor regresión; en parte de 
estos últimos la degeneración ocular es postembrional 
y aun más tardía. En 1927 pudo observar esto últi- 
mo en el crustáceo Cymolhoa, parásito del pez Scato- 
phagus, primero sobre la piel y luego dentro de la boca. 
En este cambio de vida cambia de sexo al llegar a 
los 6 1/, o 7 mm. de masculino a femenino. Las lar- 
vas nadadoras y los machos ectoparásitos tienen ojos 
bien desarrollados, lo cual les es necesario, porque a 
veces abandonan a su patrón para buscar en otro una 
hembra. Una vez convertido en entoparásito para toda 
su vida en la boca del pez, se disuelve el cristalino, 
se deshacen los rabdomas o bastoncitos y se apelotona 
con irregularidad el pigmento, degenera el nervio ópti- 
co y en los animales de 14 mm. de largo ya no hay, 
en vez de ojos, más que grandes cavidades irregulares 
con un fino coágulo y grandes masas de pigmento. 

En 1930 estudió dos especies de peces óseos, Ám- 
blyopus brachygaster y Trypauchen vagina, del grupo 
de los sarbos o burros (góbidos), pescados cerca de 
Belawan (norte de Sumatra); viven en el cieno de 
espesor de medio metro cubierto por la marea y sus 
ojos no sobresalen de la piel y son muy pequeños; 
en la córnea se distinguen una externa, compuesta de 
la epidermis (como la de la cabeza, pero más delgada) 
y la dermis, más gruesa; otra interna, continuación de 
la esclerótica y que sólo contiene pequeños núcleos 
cartilagíneos. Músculos sólo hay dos y faltan la mem- 
brana argéntea, el cuerpo vítreo y el proceso falcifor- 
me, nervios y prolongación vascular de la retina; el 
cristalino es muy grande y sólo separado de la retina 
por un espacio estrecho con vasos finos; la retina es 
normal, pero no siempre se distinguen capas granula- 
res interna y externa; no hay conos, por lo que hemos 
de suponer que no distinguen colores. No se pudieron 
observar embriones ni peces jóvenes; pero es de su- 
poner que éstos, como otras especies próximas, nadan 
en libertad y con ojos normales. 

Como compensación por la degeneración de la vista 
se notaron órganos cutáneos, además de la línea late- 
ral, en la cabeza, a manera de series regulares de 
gémulas, que también hay en un sarbo de vida nada- 
dora; pero los de Trypauchen parece que no los hay 
más que en esta especie. 

RESONANCIA EN EL SISTEMA NERVIOSO. El 
doctor P. Weiss, dejando aparte el problema de lo 
que sucede en los nervios, intenta explicar el cómo 
funcionan con relación a los músculos los nervios co- 
rrespondientes, que hasta hoy se habían comparado a 
las teclas de un piano; pero el autor, según nos refiere 
en Die Umschau, 1930, puso a prueba esta concepción 
reuniendo músculos diversos con un nervio común. 
Para esto injertó una pata T junto a una pata nor- 
mal N de una salamandra joven, de manera que aquélla 
conservase sus nervios del nuevo punto de inserción, 
mediante el proceso de regeneración nerviosa ramifi- 
cada en desorden; la consecuencia parece que había de 
ser el desorden en las contracciones. Sin embargo, esta 
pata supernumeraria funcionaba con el mayor orden, 
exactamente lo mismo que la pata N vecina. Idéntica 
cosa ocurría en una rana con dos patas supernumera- 
rias junto a una normal, 
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La excitación la conducen los nervios, pero no la 
distribuyen, y el autor explica la elección muscular 
del sistema nervioso central como una resonancia pro- 
pia de cada músculo a una excitación apropiada del 
sistema nervioso; lo llama resonancia por analogía con 
la acústica, eléctrica y óptica, y lo compara con lo 
que sucede en la radiodifusión (a diferencia de la tele- 
grafía). En vez del éter tenemos aquí la substancia 
nerviosa y la; patas supernumerarias son como los ra- 
dioyentes clandestinos. 

Que las excitaciones artificiales (eléctricas o quími- 
cas) del nervio no pueden identificarse con las natu- 
rales, lo vemos ya porque aquéllas contraen los múscu- 
los sin elección, como el viento que sopla por entre las 
cuerdas de un arpa. 

El Dr. Dobler, de Heilbronn, refiere de algunas 
personas cuyos músculos responden de un modo de- 
terminado a las corrientes eléctricas próximas; en unos 
casos vibran sus brazos, en otros se agarrotan los dedos; 
por ejemplo: al pasar por sobre unas salinas; o se 
mueven otros músculos al atravesar un manantial de 
agua mineral, o una mina de petróleo; en personas me- 
nos sensibles las vibraciones musculares no son visi- 
bles, pero se revelan, por ejemplo, con la varilla má- 
gica. 

SUPERCHERÍA DE LAS CACTÁCEAS LUMINO- 
sas. Contra ella pone en guardia el catálogo de 1929 
de la granja de Erfurt, centenaria en el cultivo de esta 
familia de plantas. La luminosidad de los ojos de-las 
fieras y la del protonema de una muscínea son efecto 
de reflexión de la luz que a ellos les llega. Son lumi- 
nosos ciertos protozoos marinos y peces de grandes 
fondos. En tierra hav bacterias fosforescentes y parece 
que colaboran en el órgano luminoso de las luciérnagas. 
En las cactáceas la luminescencia es de la misma natu- 
raleza que la de las manecillas del reloj de bolsillo: 
sulfuro de bario, estroncio, calcio o zinc, que se aplica 
en las verrugas espinosas, por ejemplo, de Echinopsis. 

SUPUESTO PULSO DE LAS PLANTAS. Un hom- 
bre de ciencia indo, prof. Bose, pretendía haber de- 
mostrado con un aparato especial que en las plantas 
se puede apreciar pulso, como el de los animales. El 
doctor Persson, de Michigán, repitió los ensayos con 
los mismos aparatos, que marcan los más pequeños au- 
mentos y disminuciones del diámetro del tallo y al 
principio obtuvo los mismos zizgzags que Bose; pero 
cuando colocó sus aparatos completamente libres de 
sacudidas y de interrupciones eléctricas, ya no se 
mostraron zigzags. Lo mismo ha comprobado el prof 
Dixon, en Dublín. 

SUPUESTOS RAYOS MORTALES DE LOS SERES VIVOS. 
W. Finkler da cuenta en Die Umschau (8-4-34) de 
los cultivos de tejidos realizados por el prof. W. v. 
Móllendorf, de Freiburg, y en los que observó que la 
proximidad de un ratón alteraba aquéllos a la media 
a tres horas con detención de desarrollo, que podía 
conducir a la muerte de las células, lo mismo ocurría 
con la proximidad de la mano humana tenida así algún 
tiempo; un ratón muerto no producía ningún efecto. 

Supuso que la causa estuviese en una irradiación de 
calor, pero colocado el tejido en una estufa a 37% c. cre- 
cía normalmente y aun a 40 o 41”; colocando entre el 
cultivo y el ratón un filtro de sal común una vez, 
de alumbre otra, el efecto era igual que sin el filtro, 
pudiendo haber una distancia de más de 3 cm. del ta- 
tón al tubo de cultivo y pudiendo, por tanto, aumen- 
tar el grueso del filtro de vidrio hasta 7 mm., de porce- 
lana hasta 2, de madera hasta 1. 

En vez de colocar el cultivo dentro de una estufa, 
puso cerca de aquél una plancha caliente a 37* c., con 
resultado idéntico al del ratón y la mano humana; 
aun más: bastaba.una temperatura de 32? c, con tal de 
que la temperatura ambiente fuese algunos grados 
más baja. Parece ser que hay una alteración perjudi- 
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cial en el estado coloide de las células, una resudación | les de temperatura. Vollmar observó la formación de go- 


y pérdida de agua del plasma, a la manera de la de 
los coloides vivos en el envejecimiento. El mismo efecto 
que el ratón, la mano humana y la plancha caliente 
produce la adición de sulfato de cobre deshidratado. 

M. Noble Barnes y O. Rahn, de Ithaca, pretenden 
haber comprobado (Arch. Microbiol., 1933) la muerte 
de levaduras por radiaciones del cuerpo humano; cua- 
tro personas enfermas, que irradiaban una emanación 
de las puntas de los dedos, pudieron matar así células 
de levadura; esta radiación no pasaba al través del 
vidrio, pero sí por el cuarzo. Hecho que, en vista de 
lo antes expuesto, requiere comprobación concienzuda. 

En el número de 10-6-34 de la misma revista Die 
Umschau vuelve sobre el mismo tema W. Finkler y 
da cuenta de las investigaciones de W. Kolle, K. Lau- 
benheimer, B. Rajewsky y H. Vollmar en el Instituto 
Quimioterapéutico y el de Fundamentos Físicos de la 
Medicina con 30,000 cultivos y 700 series de ensayos, 
mediante filtros químicos, fluorescentes, contra gases y 
eléctricos; sólo se produjo el efecto con diferencias loca- 


tas por condensación de evaporaciones y alteración de 
coloides en el caldo de cultivo. La condición indispen- 
sable es que la calefacción sea lateral respecto del 
cubreobjetos y además la posibilidad de evaporación 
del líquido del cultivo, pues si se llena del todo la cavi- 
dad del portaobjetos, no hay efecto. Por otra parte, 
puede, sin calefacción lateral, conseguirse el efecto 
mediante transporte del cultivo descubierto a un dese- 
cador o con cloruro cálcico u otro deshidratante; de 
modo que basta, para evitar el efecto, añadir de ante- 
mano líquido nutritivo abundante, de manera que la 
evaporación de una pequeña gota no importe. En 
Medizin. Klimik, 1933, concluyen Kolle y sus colabo- 
radores con el reconocimiento biológicamente impor- 
tante de que en los culimos de tejidos hallamos un 
reactivo biológico sensible, que permite reconocer en ge- 
neral las más finas alteraciones del liquido de cultivo 
y quizás de los cuerpos albuminoides, no perceptibles 
por otros mélodos. 
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La exposición que sigue, primer complemento de lo 
expuesto en el tomo 47, págs. 603 a 632, pero cuya 


redacción es independiente, obedece al siguiente 
SUMARIO 


Primera parte: DE LA CORRELACIÓN 


Capítulo primero. De la variable aleatoria. Frecuencia 
relativa de los valores de que es susceptible en en- 
sayos repetidos. Valor medio o esperanza ma“emáti- 
ca, dispersión o desviación «standard». Momentos de 
órdenes superiores . Curvas empíricas. Probabilida- 
des. —Cap. IL Correspondencia estocástica entre 
dos variables aleatorias lineales. Matriz de frecuen- 
cías empíricas y matriz de probabilidades. Variables 
aleatorias continuas y matrices en el espacio de p di- 
mensiones. Ley de distribución normal o de Laplace- 
Gauss en el plano. Coeficiente de correlación en 
general y en la correlación normal, Rectas de regre- 
sión en general y en la correlación normal en el 

-plano. —Cap. II. Estudio de la ley de correlación 
normal en el caso de dos o más dimensiones. Caso 
de tres dimensiones. Coeficientes de alineación y de 
correlación múltiple. Sus relaciones con los momen- 
tos de segundo orden. Fórmulas reducidas. Relacio- 
nes recurrentes de los coeficientes de correlación 
múltiple en la correlación normal. Cálculo de los 
coeficientes en los elementos de regresión, en el caso 
general —Cap. IV. Coeficiente de contingencia y 
cociente de correlación de Pearson. Coeficientes de 
correlación introducidos por Stefíensen y Heidinger. 
Ventajas e inconvenientes de tales parámetros. Coe- 
ficientes introducidos por la escuela de Gini. Índice 
de rango en la ión de orden de Spearman. 
Valores de los coeficientes de correlación correspon- 
dientes en una ley normal. — Cap. V. Problema de 
la distribución (ley de probabilidad en una colecti- 
vidad) de la función definida por el coeficiente em- 
pírico de correlación. Ley de Fisher. Tablas. Méto- 
dos aproximados de Harzer-Tschuprow. 


Segunda parte: INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DEL PROCESO 
ESTOCÁSTICO EN CENERAL 

Capítulo L Definición. Procesos en cadena. Proceso es- 

a? jo, sus diversas interpretaciones. Problema 


de probabilidades intermedias. — Cap. IT. Objeto de 


estudio en los procesos estocásticos. — Cap, TIT. In- 
dicación del proceso de Slutsky y la ley sinusoidal 
límite. — Cap. IV. Ejemplo de un proceso estaciona- 
rio sencillo. — Cap. V. De los procesos estacionarios 
denominados continuos. — Cap. VI. De la ley de 
Laplace-Gauss en los procesos estocásticos, 


Tercera parte: CADENAS DE MARKOFF 


(Caso clásico de variables discretas con probabilidades 
de tránsito invariables durante el broceso) 


Capítulo primero. Teorema fundamental sobre la exis- 
tencia de valores límites asintóticos para las proba- 
bilidades de tránsito en procesos de duración inde- 
finida. —Cap. IL Otras cantidades de límite asin- 
tótico definido. Determinación de las probabilidades 
asintóticas de tránsito Pz. Dispersión en el valor 
asintótico medio. — Cap. III. Generalización de los 
resultados anteriores al caso fiz > 0. Caso ergó- 
dico, caso singular. Límite en sentido de Cesaro. — 
Cap. IV. Método de cálculo de Poincaré-Fréchet fun- 
dado en el empleo de ecuaciones lineales en dife- 
rencias finitas. Valores medios correspondientes al 
caso biz > 0.—Cap. V. Otras condiciones que ca- 
racterizan el caso singular, el ergódico y el de exis- 
tencia de límite de dos índices. — Cap. VI. Pro- 
blemas de la mezcla en urnas y de la baraja. — 
Cap. VIL Problema del movimiento browniano. 
Principio ergódico en la teoría cinética de gases y 
corpúsculos. Aplicaciones del concepto de cadena 
para substituir el principio ergódico. — Cap. VIII. 
Esquema del tipo cadena. Bibliografía general. 


Cuarta parte: GENERALIZACIONES DE LA CADENA 
DE MARKOFF 


Capítulo primero. Probabilidades de tránsito varia- 
bles. Teoremas de Markoff y Bernstein, — Cap. IL. 
Cadena múltiple. Su reductibilidad al caso simple. — 

_Cap. HT. Proceso discontinuo en cadena sobre va- 
riable aleatoria continua. Reducción del problema 
mediante ecuaciones integrales. Resultados de Ro- 
manowsky. — Cap. IV. Planteo más general del pro- 
blema de núcleos iterados por Fréchet. Resultados. 
Bibliografía. — Cap. V. Esquema de planteo en los 
procesos continuos. Caso en que la variable aleato- 
ria es susceptible de r valores discretos. Resultados 
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de Fréchet, —Cap. VI. Teoremas de Kolmogoroff. 
Caso de una variable aleatoria continua en proceso 
continuo de cadena. — Cap. VII, Solución dada por 
Hostinsky a la ecuación funcional de Chapman. — 
VIII. Cadenas biconexas de variable continua y pro- 
ceso discontinuo. 


Quinta parte: PROBLEMAS DE CONTORNO EN FENÓ- 
MENOS O ATRIBUTOS LIGADOS POR PROBABILIDADES 
EN CADENA 


Capítulo primero. Problema de Schródinger.— Cap. II. 
Problema de Pearson-Lord Rayleigh. Caso de ab- 
sorción en el contorno. Resultados de Courant.— 
Cap. III. Problemas generales del recorrido al azar 
en el plano. Reducción a problemas del potencial. 
Boluciones estacionarias. Nota final. 


PRIMERA: PARTE 
DE LA CORRELACIÓN 


CAPÍTULO PRIMERO. — De la variable aleatoria. Pre- 
cuencia relativa de los valores de que es susceptible en 
ensayos repetidos. Valor medio o esperanza matemá- 
tica, dispersión, o desviación «standard». Momentos de 
órdenes superiores. Curvas empíricas. Probabilidades. 


Cuando se consideran los valores sucesivos hy de una 
variable aleatoria, verbigracia, los comprendidos entre 
2 y 12 de la suma de puntos de una pareja de dados 
en el juego de este nombre, aparecen tales valores h, 
distribuidos según frecuencias f- definidas en cada serie 
de «1 operaciones. Esta ley de distribución de frecuen- 
cias relativas, expresadas por f,/m traduce el resultado 
de » experimentos. Puede representarse gráficamente, 
puede darse también mediante una fórmula empírica 
aproximada, puede, en fin, considerarse suficientemen- 
te definida con dar el valor medio 


q 12 
h=-Xh, f. 
= na 


o momento de primer orden de los f,, o con el valor me- 
dio anterior h y su «dispersión», cantidad cuyo cuadra- 
do es 


4 12 
$ =- 2 (ho TR h)*1, 
n 2 


equivalente al momento de segundo orden o de inercia; 
o con un número mayor o menor de momentos de di- 
versos órdenes, y también por otros parámetros y ele- 
mentos de la distribución empírica; vg., parámetros que 
intervienen en la representación de la ley por curvas 
empíricas de ecuación determinada y que se determi- 
nan, sea por igualar los momentos, sea por el método 
de mínimos cuadrados u otro análogo. 

De suponerse repetido el juego multitud de veces y 
en condiciones idénticas, es decir, al crecer 2 indefini- 
damente, se observa que, salvo excepciones raras, los 
valores de f, (y = 2 ... 12) difieren poco de determinados 
valores, es decir, se estabilizan. Con dados perfectamen- 
te correctos, estos valores, alrededor de los cuales pare- 
cen variar las f, (funciones de 2), coinciden con ciertos 
números, que son las probabilidades (a priori) o límites 
«estocásticos». En el caso concreto del juego anterior 
los números asintóticos miden la relativa facilidad de 
sumar 2,3... 12 en cada ensayo, a saber respectiva- 
mente 
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Esta ley de distribución de probabilidades traduce 
las propiedades estocásticas (o conjeturables) del co- 
lectivo o de la variable aleatoria que lo caracteriza. En 


el caso anterior la variable es única y de valores dis- | 
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cretos en número de once, pero puede ser más de una 
y de valores discretos o continuos, verbigracia, las dos 
coordenadas en el problema del tiro al blanco, y aun 
poseer un número cualquiera de dimensiones. En el 
modo estocástico a todo valor concreto de la variable o 
variables corresponde una probabilidad de que tal valor 
se halle comprendido entre dos límites más o menos 
próximos según las precisiones de la observación (en 
el caso primero de los dados los límites se confunden, 
porque sólo puede resultar uno de los once números - 
2 ... 12; en el caso del tiro al blanco, en que la proba- 
bilidad es continua, dependen de la malla o encasilla- 
dor con que se midan las coordenadas en el blanco, es 
decir, de la precisión que quepa admitir en esa me- 
dida). 


CAPíTULO. IL. —Correspondencia estocástica entre dos va- 
riables aleatorias lineales. Matriz de frecuencias empt- 
ricas y matriz de probabilidades. Variables aleatorias 
continuas y matrices en el espacio de p dimensiones. 
Ley de distribución normal o de Laplace-Gauss en el 
plano. Coeficiente de correlación en general y en la ley 
normal. Rectas de regresión en la ley normal y en una 
distribución cualquiera. 

Surge inmediata la necesidad de aclarar el concep- 
to de correspondencia entre variables aleatorias que 
en variables ordinarias se traduce por los conceptos de 
independencia o función. Y no sólo el concepto sino 
también los modos de definir la correspondencia que 
en el ordinario análisis equivalgan a las ecuaciones al- 
gébricas, diferenciales, funcionales, tales como 
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La observación de una variable aleatoria x, que depen- 
de de otra y, dará un colectivo para x para cada valor 
fijo de y. Si las dos variables w e y son lineales o repre- 
sentables en sendos segmentos rectilíneos perpendicu- 
lares entre sí, las probabilidades de un valor x, y de un 
valor y¿ simultáneos formarán un cuadro o matriz. 
A cada sistema de 21 observaciones podrá hacerse co- 
rresponder un cuadro empírico, cuyos elementos serán 
funciones de 2. Al crecer n indefinidamente, los ele- 
mentos numéricos que representan las frecuencias re- 
lativas se estabilizan alrededor de valores asintóticos 
que son sus probabilidades (apriorísticas), la matriz se 
convierte en la matriz de probabilidades, y como en 
los casos anteriores, puede ser discreta o continua. 
Cuando la ley de distribución se refiere a una variable 
aleatoria teóricamente continua, en vez de frecuencia 
relativa asintótica se introduce la noción de densidad 
de probabilidad, definida de tal modo que para la va- 
riable y sea f(y)dy la probabilidad de que su valor 
esté comprendido entre y e y + dy, y de un modo aná- 
logo, en el caso de dos variables x e y, se indica por 
f(«,yidxdy la probabilidad de que xe y se hallen si- 
multáneamente la primera entre x y x + dx y la se- 
gunda y entre y e y + dy. 

La observación nos indica si la influencia de y en 
la distribución de x es insignificante o-es muy marcada; 
en el primer caso el límite de la insignificancia será la 
independencia; en el segundo caso el límite de la depen- 
dencia será el concepto ordinario de función en que a 
un valor de x corresponde sólo un valor de y (o un nú- 
mero finito de valores determinados). A 

Los casos distintos de tales casos límites correspon- 
derán a la «dependencia estocástica»; habrá un colecti- 
vo en x con su ley de distribución variable con y, y vi- 
ceversa, un colectivo en y con su ley de distribución 
variable con x, sin que se reduzcan a valores corrien- 
tes determinados y en número finito, como en la fun- 
ción ordinaria o a leyes de distribución de probabili- 
dad constante como en el caso de independencia, 

En la reunión de cinco jugadores provisto cada cual 
de una pareja de dados, si los dados son exactamen- 
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te iguales no habrá diferencias en las distribuciones de 
probabilidad que obtenga cada jugador. Si cada juga- 
dor tiene dados falsos, cada jugador llegará a un colec- 
tivo independiente. Pero si el jugador 2 no acepta 
como válida una jugada sino cuando aparezca en uno 
de sus dados uno, al menos, de los números que en la 
jugada paralela obtuvo el jugador a su izquierda, y lo 
mismo acontece con 3, 4 y 5, el colectivo a que llegue 
cada uno dependerá de los colectivos anteriores, cons- 
tituyendo un proceso estocástico en la variable que 
representa la colocación del jugador y la variable alea- 
toria: en cada uno estará en dependencia estocástica 
con las del resto. 

Adquirida de un modo general, la noción de dependen- 
cia estocástica en el caso discreto y en el continuo, y en 
particular la de proceso estocástico, se ofrece el proble- 
ma de cómo medirlo y cómo definirlo, es decir, qué ele- 
mento o elementos pueden caracterizarlo y cómo es 
posible conocer o fijar el desenvolvimiento de tales ele- 
mentos característicos. 

Consíiderese, para mayor concreción, el caso de una 
matriz finita constituida por frecuencias relativas de 
las variables discretas simultáneas x e y susceptibles 
una de tres dintintos valores y otra de cuatro. 


¡AAA 
o pa 
38 fa | fa] fa 
Y2 fra las Ís2 
Ys his | fa | fo 
y AE NA 


El conjunto de valores de las frecuencias relativas f,s 
puede referirse aproximadamente a una superficie em- 
pírica que, aproximada o, exactamente, haga corres- 
ponder los valores de las z con las de las f,s correspon- 
dientes, y también para «representar» la ley empírica 
con el menor número de datos posible, admitida una 
forma general de superficie, se podrán calcular apro- 
ximadamente los parámetros de la superficie de modo 
que represente lo más exactamente los números resul- 
tantes de las observaciones. Ocurre también servirse 
de los momentos, los de primer orden correspondientes 
a o (para diversos valores de y) o de y (para diversos 
valores de x), de sus dispersiones, de sus momentos de 
órdenes superiores, etc. Entre los momentos de segun- 
do orden aparece aquí el centrífugo, del que deriva el 
coeficiente de correlación. Referidas las f al valor medio 
total, o c. d. g. de todas las f (suponiendo x e y como 
distancias), el momento centrífugo de segundo orden, 
es el numerador del coeficiente de correlación R 


Ex ARA 

VE". 2. y: 

La noción de coeficiente de correlación es muy em- 

pleada para expresar en primera-apreciación la depen- 

dencia estocástica; pero es preciso examinar con detalle 

hasta qué punto es una medida eficaz de la misma, es- 

decir, corresponde con un valor mayor cuando la de- 
pendencia estocástica es más acentuada, etc. 

_La noción de coeficiente de correlación está justifi- 
cada cuando la ley de distribución del colectivo es la 
ley de Laplace Gauss, o ley normal; pero puede dejar de 
serlo en otros casos. La ley de probabilidad normal es 
en el caso continuo: fzy dxdy, siendo 


da => a Ps =- tes 
s r 


la = Co 3060 + 2100) 0—) +40) 
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€; a y b constantes; a y b son las coordenadas x e y 
del centro de gravedad del sólido comprendido entre 
2 = fay y el plano xy. En el caso de la ley normal es 
evidente, en efecto, que si hay independencia 1 = 0; si 
1= 0 hay independencia, y si l +: 0 hay una dependen- 
cia estocástica mayor o menor. Si hay independen- 
cia, la fy, sería el producto de fz por f, en los colectivos 
en x e y, ambos de Laplace-Gauss; el que no lo sea se 
debe a que l + 0. Si se introducen las dispersiones 6, 
y 9 en x y en y respectivamente, definidas por ser 


+0 8 
a=/ Ia: (% — a)? de, =/ Fy* (y —by dy 
— 00 E 


siendo : , 
+00 E 00 
Ha = / Fay dy, 183 = | Lay GN 
J—w J—00 
resulta haciendo directamente la comprobación o pro- 
cediendo como se indica en el capítulo que sigue y te- 
niendo en cuenta que la suma de todos los fzy dxdy ha 
de ser igual a 1, 


1 1 Í 
3 TO ¡D2 Yi A dia Re o? 
pS dE 

(1 — R2) 6,07 1=R 0 


siendo 
ffta «0 y — dr dy 


V/z. (ax — ay de V/ F, (y —1)? dy 


los integrales se toman siempre entre — % y +. 

El coeficiente de correlación es función sencilla de /. 
Se toma R y no l porque R varía entre 0 y 1, y el valor 
1 es más cómodo que el valor 29 a que puede alcanzar l, 
Además, el cálculo de R es más cómodo y fácil. El valor 
|R| = 1 corresponde al caso de función ordinaria, como 
caso límite de la más estrecha función o dependencia - 
estocástica. No sólo función, sino función lineal. Pero 
la extensión del concepto de coeficiente de correlación 
a colectivos no normales puede conducir a resultados 
en contraposición con el objeto que se persigue al intro- 
ducirlos, como se indica en el capítulo IV de esta pri- 
mera parte. 

Considérense las columnas de la matriz original em- 
pírica o teórica. En cada columna, el centro de grave- 
dad de las f que la forman. El lugar de centros de grave- 
dad será, en general, una curva. A otra análoga condu- 
ce la consideración de filas en vez de columnas. Las dos 
curvas pasan por el centro de gravedad de las f que 
constituyen la matriz. Dos rectas que, pasando tam- 
bién por el centro de gravedad de la matriz, tengan un 
coeficiente angular determinado por el método de mí- 
nimos cuadrados para aproximar las curvas anteriores, 
se denominan rectas de regresión. Cuando las curvas 
aludidas son rectas, la mayor o menor abertura del án- 
gulo que formen es, en cierto modo, una medida de la 
dependencia estocástica; cuando hay independencia, las 
dos rectas son perpendiculares, y si hay dependencia 
lineal coinciden. En el caso de la ley normal son, efec- 
tivamente, rectas y sus ecuaciones, como se demues- 
tra en el capítulo siguiente, son: 


h E 
== ERA E 
A 


Fuera de la ley normal el coeficiente de correlación 
se interpreta también, y en virtud de lo que es cierto 
para la ley normal, como raíz cuadrada del producto 
de los coeficientes angulares de las rectas de regresión, 
medidos los ángulos sobre 0 x y sobre 0 y, respectiva- 
mente. 
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CapíTULO II, — Estudio de la ley de correlación normal 
en el caso de dos o más dimensiones. Caso de ires di- 
mensiones. Coeficientes de alienación y de correlación 
múltiple. Sus relaciones con los momentos de segundo 
orden. Fórmulas reducidas. Relaciones recurrentes de 
los coeficientes de correlación múltiple en la correlación 
normal. Cálculo de los coeficientes en elementos de re- 
gresión en el caso general. 


Resulta de lo anterior que en el análisis de la depen- 
dencia estocástica se suele extrapolar o extender a le- 
yes de distribución cualesquiera lo que para la ley 
normal es cosa cierta o plausible. Ello tiene, hasta cier- 
to punto, justificación en la circunstancia de ser la ley 
normal ley principalísima en varnables aleatorias; 
pues, en efecto, ha sido demostrado que para alca- 
zar una ley de probalidades normal basta suponer 
que la variable aleatoria procede de un gran número 
de otras aleatorias; es, verbigracia, la suma de un nú- 
mero muy grande de influencias medidas por variables 
aleatorias que no descuellan de las demás e intervie- 
nen sin influencia preponderante. O también, en el 
caso de ser suma de variables aleatorias en que los 
elementos preponderantes sigan la ley de Laplace- 

- Gauss (véase la demostración en Whittaker-Robin- 
son The Calculus of Observations, Londres, 1926, 
págs. 168 y sigs.). Además, varios analistas se han 
ocupado en conocer en qué condiciones definidas (ver- 
bigracia, por los momentos de órdenes sucesivos de las 
variables sumandos) se alcanza también la ley de dis- 
tribución de Laplace-Gauss; los resultados de Liapou- 
nofí y Lindeberg son clásicos a este particular (véase 
su exposición en Castelnuovo, Calcolo della probabilzia, 
Bolonia, 1928, t. IL, págs. 208 y sigs., especialmente 
218 a 234 para el caso de variables aleatorias en el 
plano que aquí interesa especialmente). Estas relacio- 
nes se verifican en casos muy generales, por lo que se 
concibe y comprende cómo la ley de Laplace-Gauss 
ha alcanzado tan grande predicamento e importancia. 

Es natural, por lo tanto, que toda teoría de correla- 
ción se contraste primero con el estudio de la ley mor- 
mal, y de los resultados que ofrezca este estudio se 
parta para generalizaciones o aproximaciones sucesi- 
vas de la misma (verbigracia, ley de distribución de 
Charlier, leyes de Pearson, etc.) 

En este capítulo se contiene un estudio de la ley de 
distribución normal en el caso de dos variables o'más 
aleatorias. Sean primero dos variables aleatorias inde- 
pendientes X e Y, cada una de la cuales obedece a la 
ley de Laplace-Gauss: 


= 1 1 4 1 
9 5 O 


2x0: 


referidas al origen como valor medio de X y de Y, y 
con dispersiones o, y o, respectivamente. Como son 
variables independientes, la densidad de probabilidad 


1(X, Y) correspondiente a la aparición simultánea del 


valor X y del valor Y será el producto: 
1(X: Y 
e 2lo,*a; 
La superficie z=f(X, Y) en un sistema de ejes 
coordenados rectángulos. tiene forma de campana, se 
extiende a lo infinito y presenta dos planos de sime- 


tría. La ley de distribución de Y para un valor X= X, 
de X es ésta: 


HA. Y)= 


2 0102 


El je) 


¿20,8 702 


2 TG02 


Sólo por la amplitud difiere de la ley normal corres- 
pondiente a Y; es decir, las curvas correspondientes 2 
«diversos valores de X, son todas semejantes, la ley de 


EN A E 
Binió, 2 /i—R 


distribución de la Y mo viene alterada por los valores 
distintos que pueda temer X. Es el caso de indepen- 
dencia de acuerdo con el planteo de la ley. Pero a en 
vez de las variables XY (Mamadas algunas veves inde- 
pendientes) se introducen otras xy hgadas knealmente 
a XY por las fórmulas de cambio de ejes 

la forma AX*+ KY? cambia en hx* + xy + hy 
Ei producto HX discriminante de la primera se con- 
vierte en el discriminante Á de l segunda o sea 
hk—P. En el muevo sistema la ley de densidad de 
probabilidad normal en el plano x y será 


z : 
A 
T 


Los valores de », 1, k son funciones de 6,0, y de la po- 
sición de los nuevos ejes respecto de los antignos. Pero 
intesesa más su determinación en función de los mo- 
mentos de segundo orden de las nuevas variables x, y, 
que se designarán por ol, 92 y y, este último es el 
«centrifugo» o rectanzular: ; 


+0 ym 
u=/ |" 1-29: 428 


El cálculo de los momentos puede hacerse por las fór- 
mulas de cuadratura correspondientes a cada uno, que 
es tal como se supone haberlo hecho al comprobar las 
fórmulas del capítulo anterior; pero puede hacerse de 
una vez para todas mediante el método de la función 
característica que fuéideado por Laplace y que resnel 
ve la cuestión para todos los momentos con una cua- 
dratura úmica, Consiste en calcular la función de m, y 


90/10 ** "am 


y desarrollar en serie de potencias de u y y, serie cu- 
yos coeficientes son numéncamente proporcionales a 
los momentos de diversos órdenes, conforme se deduce 
de suponer desarrollada 222% en potencias de u y y 
por la fórmula de Taylor y debajo del 1 ejecna- 
tando luego las Cuadraturas. Se obtiene así para 0/19) 
la expresión: 

E (kar? + 210 + Ev) 

e 
siendo la forma Y'w? + 21'uy + Y? la forma adjunta 
de ha? + 21lxy + hy? Para mo hay nece- 
sidad de pasar a las cnadraturas en xy; basta aplicar el 
método a la iorma 4X? + KY?; el resultado, in- 
mediato, es efectivamente 


1 (E z) 
—_ =- > 
e qH. K 


Como consecuencia de ello resulta 
r E , h =—] 
o =k E a =E "E (EG 
4 
A=lk—PE= == 
ojo — pe 


pa 


| Por lo tanto, introduciendo en vez de, R=-É*- re- 


0,07 
sulta, al substituir las h, 1, E por 6, 6 R la fónmila 


fundamental del capítulo anterior. 
Si las x se miden tomando o, por unidad y las y to- 
mando gs, por unidad, se obtienen las reduci- 


das. Suponiendo siempre que el origen coincide con 
el centro de momentos de primer orden y llamando 
E pote 


(E y y a las muevas coordenadas, la 


bilidad en la ley normal obedece a la ley reducida 
18 


c3i—E 15-22 + 7] 


a 


o 


UN == 


- Sea un valor fijo de E. Considerando la ley de distri- 
bución correspondiente a este valor £4 de E se encuentra 


Las RU 
(Em = 


EI e 
27 yt —R”? 
lo que da una ley de distribución normal en y pero 
con el centro en el punto Zo7o, siendo 

Ta = RE (recta de regresión de 1 en £) 
Del mismo modo, fijando y la ley de regresión de £ 


en 7 es 

Es = Eng 
De donde se deduce, conforme se dijo en el capítulo 
anterior, que el producto de los coeficientes angulares 
sobre x e y de las rectas de regresión es R?, Pasando 
a coordenadas no reducidas, las rectas de regresión 


tendrían por ecuaciones 
E RL 
Sz Si Si Cz 


a bien, en las %. E, [, las fórmulas del capítulo anterior 


ñ z 3 
y=Y Er, Y Ex, R=— 
E E yrz 


a sea, también, 
l 1 
Lx = a 
y $7 0 >») =- ñ? 6 


Resulta, por lo tanto, que, en el caso de independen- 
cia [ =0, las rectas de regresión tienen la máxima 
abertura commciden con los ejes 0z y 0y. En cambio, 
si el ángulo entre las dos rectas es cero y se reducen a 


h 
una sola, += y, por lo tanto, AÁ=0 y Ri =4, 


Al valor Y 1 — R* que interviene en A y, por lo tan- 
to, en la fórmula de la densidad de probabilidad, lo lla- 
man algunos autores coeficiente de alienación. 

La teoría anterior, tal como ha sido desarrollada, es 
zusceptible de generalizarse al caso de varias variables 
Xi Y Y... En dependencia estocástica formulada por una 
ley normal. Considérese en primer lugar el caso de tres 
variables x, Xz Y Por analogía, la forma cuadrática 
que figura en el exponente será, verbigracia, la ternaria 


A A 
A 


E será A el discriminante 


A = [d5z 6,7 45 
Tra laz Log 
Tia laz Log 
Según la teoria de funciones características ante- 
rormente indicada para el caso de dos variables, los 
coeficientes de la adjunta a%, a, a33, gl2, gi3, a33 son 
los momentos de segundo orden y proporcionales a los 
menores complementarios de los elementos del deter- 
minante simétrico anterior. Escribiendo 
«== =0o Aa 2 — y — 55507 
3 —= Leg = Pag 0709, E = yz = 1130103 


figura en la exponencial 


y en ecuaciones reducidas, la forma cuadrática que | 
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será 
1 2 2 1 2 1 
[5 xgx3] => D [1— 7) TT (L— ri) a (lr) 


2 [(ras — Fraf13) 21 — 2 (731792712) Lg 
— 2 (112 — Yazr13) Xyx2] 
712 713] =(1— ria) (1— 113) — (12 — 2319)" 


r1a 1 


D=|1 


Fog 
fia ag l 


o bien, recordando la definición y desarrollo de deter- 
minantes orlados, 
[xxa%3] D= [1 


ia Yi Xi 


fig Í Ta % 


Yi Ta Í % 


5 O 
fórmula general, es decir, en coordenadas reducidas o 
no, el producto [x,x,xw3] D es el determinante D orlado 
simétrico con la orla x,x,x3 0. Esta propiedad se aplica 
a leyes de correlación normal con cualquier número de 
variables, de modo que designando por D| el determi- 
nante orlado del determinante de momentos de segun- 
do orden D, la ley de correlación normal puede escri- 
birse , 
p 4 

PS ES e 2 
(Ya 7)” |/D 

Volviendo al caso de tres variables x,, %,, %3, consi- 
dérese ahora, análogamente al caso de dos variables, 
dos valores fijos de x, xz por ejemplo. La otra variable 
x, sigue una ley de distribución normal, pero el centro 


de momentos depende de x, y X3, pues, en efecto, la 
ley es: 


¡A 2.) = 


2 11—ri, 


D 


Xi; 


E ii. +7 —2r 0%] 


Este centro de momentos está situado en el plano 
X, =0 y esta ecuación da, para cada par de valores 
X, Xy, el valor del c. d. g. de la distribución según x, que 
corresponde a tales valores. Este plano U, corta a los 
planos coordenados x,%z y %,xz según dos rectas cuyos 
coeficientes angulares son los coeficientes de la ecua- 
ción anterior. De análogo modo se definirán otros dos 
planos U, y Uz. Sea ahora un plano dado paralelo al 
plano 0Ox,x,. Este plano corta los U, y Uz según rec- 
tas paralelas a las trazas de éstos en el plano 0x,%z. 
Estas rectas son las de regresión en el plano dado y 
sus coeficientes angulares determinan, como en el caso 
de dos dimensiones, el coeficiente de correlación parcial 
para las dos variables x,x, como igual a la raíz. cua- 
drada del producto de los dichos coeficientes angula- 
res. He ahi el valor del coeficiente de correlación par 
cial de las variables x;, %2: , 


na 712 — Yia%as 
ss — A 
Vi—= 2 Yin 


Valores análogos se pueden considerar para los otros 
planos paralelos respectivamente a las coordenadas x,%3 
y Tax. Es curioso observar que si f1z 723 734 se toman 
como cosenos de los lados de un triángulo esférico, los 


1934, — 16 
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coeficientes de correlación mutua son los cosenos de 
los ángulos, pues la fórmula anterior puede considerar- 
se como expresando la fundamental de la trigonome- 
tría esférica. 

Los planos de regresión tienen una propiedad im- 
portante común con las rectas de regresión en el caso 
de la ley normal de dos variables, y es la siguiente: 
Los coeficientes de la ecuación del plano de regresión 
se obtienen expresando que la integral de distancias 
al mismo paralelas al eje x, del c. d. g. e de la distri- 
bución variable en x, correspondiente a valores deter- 
minados cualesquiera de x, xy es un mínimo: 


SS es — x)? doo dx = mínimo 


Este mínimo es en el caso de la ley normal cero, 
porque x, =x. Pero la propiedad es susceptible de ser 
generalizada para el caso de leyes no normales y es- 
pecialmente de distribuciones empíricas. Mediante esta 
ley se calculan efectivamente por ecuaciones de primer 
grado los coeficientes de x, = 6y2,9%% + 619,2%g y los de- 
más correspondientes a los otros planos. La integral 
es una suma de un número finito de sumandos discre- 
tos y las condiciones de mínimo dan inmediatamente 
por derivación respecto a 6x2 y 61372, los valores de 
estos coeficientes resolviendo ecuaciones lineales. Se 
puede, naturalmente, definir el cuadrado de la corre- 
lación múltiple por el producto de los coeficientes 
Giza Y 021,3» 

Lo que se refiere al caso de tres variables es sus- 
ceptible de ser generalizado al caso de correlación nor- 
mal para un número cualquiera de variables %, %, %z. 
Aparece el determinante Á discriminante de la forma 
cuadrática que figura en la exponencial, la cual puede 
expresarse naturalmente en función de los momentos 
de segundo orden suponiendo iguales a cero los de pri- 
mer orden, y cuyo determinante sea D. Los hiperpla- 
nos de regresión serán funciones lineales con coefi- 
cientes Gj2,34»> 611,20... proporcionales a los menores 
Dj»... Dry... de D, y habrá correlaciones parciales entre 
%, x, con independencia de %z Xa ... y coeficientes 6 de 
diversos órdenes, entre los cuales existen fórmulas de 
recurrencia, de modo que, por ejemplo, 6;»,24 ... puede 
expresarse en n — 2 maneras diterentes en función de 
las 6 con un índice menos; por ejemplo 


8 papa Ñ 612 AV G13,45 sas Ós2. 45...n 
12,34 ...n =— VEA VANA 
e 23,45... Osa, AD... 


_ En un caso dado, en que se opere con valores empí- 
ricos en vez de hiperplanos de regresión o elementos 
lineales, se tendrán, en general, superficies de regre- 
sión que puedan aproximarse por planos por el método 
de mínimos cuadrados o, ló que es igual, planteadas 
las ecuaciones en forma indeterminada 


%y — My2M2 Y QygXg E eo. 
Xg = Mgy%1 e Qj3X3 E o. 


los coeficientes 4; ... pueden hallarse multiplicando 
por x, y sumando sobre todos los valores de x,, lo que 
conduce a 


jo = 01907 —- Orgia +... 
A 01903 E... 


Lon spS$.oSp.ooo$o..o..o 


y resolviendo este sistema lineal, 
Sea D el determinante de la matriz de dispersión o 
de momentos: 


2 

5, Pis Vas «+. Hue 
2 

Uzr Ta zz ... og 


Pekrr Pra ..<... di 
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ser D;x el menor complementario del elemento 1k. Se 
tendrá 

Dix 

A 

ti 


All 


En general, 0ix + Axi, aunque Dix = Dz. Análoga- 
mente puede definirse el coeficiente de correlación 
múltiple por 

Di 


DiDiz 


a T 


Este valor tiene las siguientes propiedades: 1.2Si hay 
independencia estocástica entre %, y %a, 1 = 0. 2.2 Si 
hay entre x, y x, dependencia funcional lineal, Ry, ] =1. 
3.2 Siempre |R;|< 1 por ser la matriz de dirpersión 
definida positiva (consecuencia de la desigualdad de 
Schwarz), y, por lo tanto, la matriz de sus menores de 
primer orden, en la cual, de un modo general, se ha 
de cumplir por este motivo 


Di, Dz — Diz > 0, etc, 


Por lo tanto, si las superficies de regresión son cier- 
tamente planos, Rix es una posible medida de la co- 
rrelación. 

Para el estudio de la correlación normal véanse los 
textos siguientes, con sus referencias bibliograficas: 
Jordan: Statistique mathématique, París, 1927, Dar- 
mois, Statistique mathématique, París, 1928. V. Mises, 
Wahrscheinlichkettsrechnung, Berlín, 1931. Risser et 
Traynard, Les principes de la statistique mathématique, 
París, 1933. Para el cálculo práctico véanse Palin 
Elderton: Frecuency curves and correlation, Londres, 
1927. Bauer, Korrelationsrechnung, Leipzig, 1928. Ece- 
quiel Mordekai, Methods of correlation analisis, Nueva 
York, 1930, entre otros muchos. Para un estudio de 
la correlación en el caso de tres variables véase la me- 
memoria póstuma de Tschuprow: The mathematical 
Theory of the statistical methods employed in the study 
of correlation in the case of three vartables, Cambridge, 
1928 (publicadas en las Transactions de la Phyloso- 
phical Society), y para la correlación múltiple véase 
Baur, Zur theorie der linearen Mehrfach-Korrelation: 
Zeitschrift fir angewante Mathematik, 1929. 

La correlación se llama directa si el coeficiente R 
es positivo; inversa, si es negativo. ' . 

El coeficiente de correlación aparece en los trabajos 
de Bravais, en 1846, y como consecuencia de trabajos 
anteriores de Gauss, en 1823 y 1826, sobre el método 
de mínimos cuadrados. En rigor, no obstante, la teoría 
de la correlación como dependencia estocástica apare- 
Ce por primera vez en una memoria de Galton (1888), 
y su análisis sistemático se debe a Pearson y Filon. 
Philosophical Transactions, 1897 y 1898, Galton era 
antropólogo y meteorólogo; Pearson es el fundador de 
la moderna escuela inglesa de estadistica y biométri- 
ca. El periódico, cuyo nombre es Biométrica, contiene 
multitud de trabajos sobre la materia, especialmente 
de la escuela de Pearson, a quien ha sucedido recien- 
temente R. Fisher. Léase, sobre el desarrollo del con- 
cepto, Pearson: Draper's Research Memoirs: Biometric 
Series, 1905. 

Tablas útiles en los cálculos de correlación se ha- 
llan en múltitud de manuales y textos de estadística, 
Citaremos tan sólo las tablas de Pearson, Tables for 
statitiscians and biometricians, Londres, 1930 y 1931; y 
las de Kelley, Chart to facilitate the calculation of par- 
tial coeficients of correlation, 1921. 

En idioma castellano deben consignarse los tra- 
bajos de Sixto Cámara, publicados en la Revista ma- 
temática hispano americana en 1931, pág. 249-262; en 
1932, págs. 7-21, 71-77, 97-112; y en 1933 pági- 
nas 57-77, : 
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CapítULO 1V. — Coeficiente de contingencia y cociente de 
correlación de Pearson. Coeficientes introducidos por 
Stejfensen y Heidinger. Ventajas e inconvenientes de 
tales definiciones. Coeficientes introducidos por la es- 
cuela de Gini. Índice de rango en la correlación según 
el orden de Spearman. Valores de los coeficientes de 
correlación correspondientes en una ley normal. 


El coeficiente de correlación entre dos variables alea- 
torias definido por el cociente del momento rectangu- 
lar de las frecuencias por el producto de las dispersio- 
nes (referidas las variables a sus esperanzas matemáti- 
cas como origen) es adecuado para los casos en que la 
dependencia estocástica obedece a la ley normal. Ad- 
quiere el valor cero para el caso de independencia y el 
valor 1 para el caso de dependencia lineal. Pero fuera 
deseable que la medida de la correlación o dependen- 
cia estocástica, definida por el menor número de pará- 
metros, fuese tal que no sólo diera el valor cero en el 
caso de la independencia sino el valor 1 para toda de- 
pendencia funcional, dando valores entre cero y 1 para 
los casos de dependencia estocástica con regularidad 
suficiente y adecuada al grado mayor o menor de de- 
pendencia. 

Desgraciadamente, el llamado coeficiente de corre- 
lación no es capaz de satisfacer tales deseos o exi- 
gencias. Véase sobre el particular una relación de opi- 
niones recogidas en 1934, en el Instituto internacional 
de estadística en Londres, por el matemático Fré- 
chet, y que termina por una moción del Instituto 
redactada por una ponencia de eminentes especialis- 
tas y que dice: 

«Considerando que muchos emplean el coeficiente de 
correlación llamado de Bravais-Galton como si creye- 
ran matemáticamente demostrado que este coeficiente 
es en todo caso una medida aceptable del rigor en la 
dependencia estocástica entre dos variables aleatorias, 
se llama la atención sobre la posibilidad de que el coe- 
ficiente tenga valores próximos a cero sin que deje 
de haber estrecha dependencia estocástica entre las 
variables aleatorias y que, por lo tanto, el campo 
de validez del coeficiente de correlación es más res- 
tringido de lo que muchos han creído, y tampoco el 
alcanzar valores próximos a +1 puede llevar a la 
conclusión de una causalidad a menos de hallarse 
demostrado por razones de otro orden, por lo que 
recuérda para evitar errores a los principiantes que 
muchos autores han propuesto llamarlo coeficiente de 
linearidad en vez de coeficiente de correlación y, por 
lo tanto, aconseja limitarlo a los casos en que las 
curvas de los valores medios (de filas o columnas de 
la matriz) sean casi rectas o mejor aún a los casos en 
que hay razones para estimar que la dependencia es- 
tocástica es expresable por la ley normal con gran 
aproximación...» s : 

Ya de antiguo se ha visto cómo los entendidos en 
estadística empleaban el coeficiente de correlación con 
grandes reparos y que únicamente le atribuían con- 
fianza aquellos cuyos conocimientos de matemáticas 
eran sólo rudimentarios. Casos en que el coeficiente 
para una relación funcional puede tener valores nulos 
los ofrece cualquier curva simétrica respecto de uno 
de los ejes x o y. Otro caso ha sido señalado por 
R. V. Mises en su excelente tratado Wahrscheinlich- 
Reitsrechnung, Berlín, 1931, págs. 347, caso que con- 
siste en lo siguiente: Sea la relación funcional defini- 


da por la hipérbola «y =1. Al punto x= 1, y = 1 se | 


le asigna la probabilidad f, y a los puntos simétrica- 
mente colocados respecto de la bisectriz que pasa por 


z 1 
x= 1, y =1, cuyas abscisas son %» y pd la probabi- 
n 


lidad fn. Evidentemente, P, + 2P, + 2P3 + ... 2Pn= 1. 
De donde se calculan las coordenadas a y b del c. d. g. 


CÁLCULO DE PROBABILIDADES 


243 


de la distribución de p, asi como los valores 6, 0, y KR 
en función las p y de n, resultando 


E A a 
2 Er 
1=aR 
R > —_—_—__——__—_—_—_—— 
ANTE 
e E 
2 


por lo tanto, el denominador puede hacerse mucho 
mayor que el numerador de R. Si, por ejemplo, todas 
las pz son nulas menos p4 y Pn, siendo 


E 4 
En 3 (n — 1)? 
resulta 


2n +1 


2 


pe sl R=— 
7 ; 


n 
al crecer n, R tiende a cero. 

He aquí otras nociones que tratan también de me- 
dir la dependencia estocástica: 

Coeficiente de contingencia. Aplicable a series dis- 
cretas o probabilidades aritméticas. Se forma para cada 
elemento de la matriz la diferencia fe. — PF, Fs, se ele- 
va al cuadrado y se divide por F, Fs. La suma de todos 


los cocientes así calculados se divide por 2 o por Vn,n,, 
si la matriz no es cuadrada. En el caso de independen- 
cia el coeficiente es evidentemente 0, y en el de depen- 
dencia funcional, al crecer n tiende a 1. (En este caso 
frs = F, = F,.) Tiene el inconveniente esta noción de 
no ser aplicable a distribuciones continuas; no intervie- 
nen en su definición los valores x y de las variables 
aleatorias. V. Pearson, On the Theory of contingency 
(Draper's Memoirs, 1904), y numerosos artículos de 
Biométrica. 

Cociente de correlación 1),. Sean a y blas coordena- 
das del centro de gravedad de la matriz. Sea b, el centro 
de gravedad de la columna ». Calcúlese (b,— b)? Fr, 
súmese para todas las »: 


EF, (b, — b)? 


El resultado es el numerador del cociente. El denomi- 
nador es 


Zire (y E by 


Hay otro cociente 2, definido por 
e 2,4, (a, — a)? 
a fre (a — a)? 


Tanto 1, como y, están siempre comprendidos entre 
0 y 1, alcanzando estos valores, respectivamente, por 
la independencia y correspondencia funcional ordina- 
ria. Con la ley normal coinciden con R. El cociente de 
correlación ocupa una posición intermedia entre el de 
correlación y el de contingencia. V. Pearson, On the 
general Theory of skew correlation and non linear regre- 
sion (Draper's Memoirs, 1925), y numerosos artículos 
en Biométrica, verbigracia, tomo 8, pág. 254, 1911; 
Proceedings of the Royal Society, tomo 91, 1915, 

V. también Student en varios artículos de Biomé- 
trica, por ejemplo, t. 9, 1913. 

Coeficiente de Steffensen. Propone 


Y? = 2F,Fsp;, 
rs 
siendo 


Ps Als E a 
EFE, (1 — Fy) (1 — 14) 
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V. Steffensen: Annales de l'Institut Henri Potncaré. 
París, 1933, pág. 326. 

Coeficiente de Heidinger. Sea A(rs) la suma de todas 
las f cuyos subíndices sean menores o iguales a y y ma- 
yores o iguales a s, B(rs) suma análoga de menores que 
r y menores que s, C mayores que 7 y mayores que s y 
D mayores que 7 y menores que s. La autora propone 


B?, siendo 
2 (4D — BC) 
ESA AA 

2 (4D + BC) 

rs 
Es extensible al continuo, pero no introduce los valores 
de las x e y, y H puede ser cero sin que fs sea igual al 
producto HF, Fs. V. Hilda P. Heidinger, Zeitschr2ft fúr 
angewandte Mathematik und Mechanik, tomo XIII, 
1933, pág. 229. 

Recientemente y en el mismo periódico, pág, 19, to- 
mo XIV (1934), se ha propuesto por parte de la se- 
ñora Heidinger servirse, no ya de un coeficiente, 
sino de dos, como admitiendo que uno solo representa- 
ría difícilmente la dependencia estocástica. Pueden, 
por ejemplo, introducirse a la vez el coeficiente de co- 
rrelación R de Bravais Galton, antes definido, y la con- 
tingencia de Pearson, explicada también. La señora 
Heidinger ha calculado los valores simultáneos de am- 
bos coeficientes para el caso de series cuya dependencia 
estocástica fuera típica. Por ejemplo, en el caso de cara 
Oo cruz se toman 22 —m partidas o lanzamientos de la 
moneda. Sea p la probabilidad de cara y q la de cruz: 
p+q(=1. En cada una de las 24 — m partidas (n > m) 
se indica por 0 el resultado cara y por 1 el resultado 
cruz. La variable aleatoria x será la suma de los índices 
de las n primeras partidas, y la variable y la suma de 
los 2 últimos índices. Es evidente que habrá tanta ma- 
yor dependencia estocástica entre w e y cuantos más 
términos comunes haya en las dos series de n, es decir, 
cuanto mayor sea m; para m = n, x = y es la relación 
funcional ordinaria, para m = 0 es la independencia. A 
cada par de valores de la correlación y contingencia co- 
rresponde así un modelo, y a un caso definido por aquel 
par de valores se le puede hacer corresponder el modelo 
como imagen específica de la correlación estocástica. 

En vez del coeficiente de correlación y la contingen- 
cia pueden introducirse otras variables más adecuadas 
al método o al sistema de modelos elegido, al que cabe 
imponer ciertas condiciones. 

Indices de semejanza, disparidad, homofilia, concor- 
dancia, atracción, etc. Aparte de los coeficientes o 
cocientes que se indican antes, ninguno de los cuales 
reúne las condiciones que exige la medida de la depen- 
dencia estocástica, se encuentran en la literatura mul- 
titud de otros coeficientes, introducidos en gran parte 
por la escuela de Gini, tratando de referir la correspon- 
dencia entre variables aleatorias a caracteres diversos 
que pueden acaso referirse a dos fundamentales: la 
«conexión» y la «concordancia». Hay conexión entre 
las variables x e y cuando la distribución de los valo- 
res de y asociados a un valor de x determinado de- 
pende de este valor; concordancia, cuando las dife- 
rencias entre los valores de la variable x y los corres- 
pondientes de y son menores que las que resultarían 
si las dos variables fueran elegidas al azar. En las teo- 
rías de Gini, la variable se refiere no sólo al carácter 
cuantitativo sino también al cualitativo (profesión, 
idioma, color de cabellos, etc.), y valor de la variable 
no es sólo la intensidad de un carácter cualitativo 
sino también la modalidad del mismo (entre las profe- 
siones, la de abogado, médico; entre el color de cabe- 
llos, el negro, albino, etc.). Puede haber conexión sin 
concordancia; pero si hay concordancia ha y conexión, 

Para definir índices de conexión, concordancia, et- 
cétera, variando su módulo de 0 a 1, se refieren las 
medidas al valor máximo, El máximo de concordan- 
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cia es la coincidencia; el máximo de la conexión-es la 
dependencia funcional expresada por una curva, 

Tomada la cuestión en líneas tan generales, los coe- 
ficientes de Bravais-Galton, el cociente de correlación 
de Pearson, etc., resultan casos particulares; el primero 
es un índice de concordancia y el segundo de cone- 
xión; ambos resultan ser solamente Índices especiales - 
de ciertos aspectos de las relaciones estadísticas; pue- 
de haber conexión elevada y concordancia nula, es 
decir: R=0, y del mismo modo nyz puede ser cero y 
haber conexión entre las variables aleatorias. Véase 
C. Gini en los Ati del Reale Instituto Veneto de Scienze 
varios artículos, especialmente en los años 1914, 1915, 
1916, donde se explica la abundante terminología pro- 
pia de su escuela, y véase también un artículo de Pietra 
en la revista Metron, año 1925: The theory of statistical 
relations with special reference to cyclical series. 

Indices de rango u ordinales. Podrá ocurrir que la 
índole de las variables aleatorias sea tal, que ofrezca un 
interés relevante la sinuosidad de ambas variables al re- 
presentarlas en función de un mismo parámetro, o la pe- 
riodicidad de sus valores máximos, o la linearidad de sus 
medios en intervalos convenientemente elegidos, etc., 
todo lo cual da lugar, naturalmente, a ensayos de rela- 
ción e introducción de coeficientes que a tal o cual clase 
de conexión se refieran. Una, entre otras, la que se re- 
fiere al orden de calidad o rango, ha sido objeto de es- 
tudio, especialmente por Spearman. 

En la comparación del orden, los datos no son 
propiamente cardinales; como por ejemplo, cuando se 
compara la ordenación según el mérito en exámenes 
de matemáticas y dibujo para ver si resulta efectiva- 
mente una correlación directa o inversa entre tales nú- 
meros de orden. Así, verbigracia, los sujetos A, B, C ..., 
N han resultado en matemáticas por el orden 1, 2, 3... 
Pero en dibujo el número 1 ocupa el quinto lugar, el 
2 el octavo, etc. Se trata de introducir un índice lla- 
mado de rango, que sea 0 si hay completa indepen- 
dencia y que sea 1 si la ordenación es la misma, o —1 
si es inversa. Se entiende por completa independencia 
en las ordenaciones de x e y que a cada número en x 
le pueda corresponder un número cualquiera de y con 


: 7 Ca o : 
la misma probabilidad —, si n es el número de sujetos; 
Y n 
por lo tanto, llamando d a las diferencias de orden 
Yz — Vy para los n sujetos, el valor medio del cuadra- 


do de tales diferencias, para x;y será, en el caso de la 
independencia: 


q4i=1 n—i 
e = [corra] ¿Di Ya 
n ni n 1 


=; (21? + 3n + 1] —(n + 1): +22 
y por lo tanto 
ye n (n? —1) 
di 
q 6 


Recordando ahora que 


Sy ED 

1 2 
2, n(í+1)(9+1 
Ze = —— A 


d: 


se deduce qué para dos series al revés, 


n(n +1) 
3 


3-3 M—M—+0]= 
1 1 


(o) 
por lo tanto, está justificado el índice de Pearson: 


pa 62 (1. —v)* 
P n(1? => 1) 


en que Y, y vy son los números de orden en las series 
de observación. 

El naturalista Spearman, queriendo resolver la mis- 
ma cuestión, introduce la correlación empírica de ran- 
go por la fórmula siguiente: 


ea 
n—a 
6 


4 — 


en que L es la suma de las diferencias positivas en la 
ordenación, V. para el estudio de estos índices Spear- 
man: A Foot-Rule for measuring correlation (British 
Journal of Psychology, año 1906, pág. 89, y 1910, pá- 
gina 271). Pearson: On furlher methods of delermintng 
correlation (Draper's Memotrs, 1907). 

Indice tetracórico. Se divide la matriz en cuatro 
campos por la introducción de límites que definen, 
verbigracia, valores altos y »valores bajos. Habrá si- 
multaneidad de valores altos en un cuadrante, de 
valores bajos en otro y de valores altos y bajos en los 
otros dos, Los números que expresan estas simulta- 
neidades dan lugar a la definición del índice o coefi- 
ciente tetracórico definido por una ecuación algébrica 
cuyos coeficientes se calculan, verbigracia, mediante 
tablas que hallará el lector en las de Pearson, ya men- 
cionadas, (Véanse, especialmente, para el asunto del 
índice tetracórico las tablas XXIX y XXX de la pri- 
mera parte y V, VI y VII de la segunda.) 

Otros indices de correlación. Han sido numerosos 
según las series que se estudian y sus caracteres; pue- 
den citarse las de Jule, por ejemplo, expuestas en su 
Introduction to the Theory of Stadistics (1917), pá- 
gina 218 y 219; las de Pearson, expuestas en Biome- 
tría, año 1909, tomo VII, etc., etc. Véanse los artícu- 
los sobre correlación en el Manual de Estadística: 
Handbuch der mathematischen Statistik, de Rietz, del 
que se ha hecho una edición alemana, publicada 
en 1930 en Leipzig. No confundirlo con el tratado de 
Rietz: Mathematical Statistics, publicado en 1927 en 
las Monografías Carus (Open Court Publishing C.”, 
Chicago), que constituye también un excelente trata- 
do, siendo el artículo sobre correlación particularmen- 
te recomendable. V. finalmente, el resumen sintético 
de F, Weida: On various conceptions of correlation, 
publicado en los Annals of mathematics, Princeton, 
1928, con numerosas referencias bibliográficas de las 
dos escuelas inglesa e italiana. 

Correlación en el tiempo o variación. Cuando el 
parámetro es el tiempo, la correlación o conexión es 
llamada por algunos autores covariación. Claro es 
que no basta la aparente conexión que puede resul- 
tar de los números que expresan las variables alea- 
torias para que sea razonable admitirla. Se necesita 
un fondo de razón o de teoría. Cuando se carece 
de él se pueden expresar los mayores absurdos; son 
correlaciones subrepticias, sin valor alguno. La ma- 
yor parte de las correlaciones pretendidas correspon- 
den a fenómenos económicos, en los cuales se busca 
el más adecuado intervalo en fase para relacionar 
las partes «periódicas» (es decir, purgadas de los tér- 


minos «seculares») que expresan la variación con el 


tiempo de las variables aleatorias. Tales cálculos del 
corrimiento base son en bastantes casos resultado 
del modo de cálculo, por lo general empírico y sin 
justificación. Véase Anderson: Die Korrelations-rech- 
nung in der Konjunkturforschung, Bona, 1929, (Publi- 
caciones de la Sociedad para el examen de coyun- 
turas. Francfort.) 
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CapíruLO V. —Problema de la distribución (o ley de 
probabilidad en un colectivo dado) de la función de- 
finida por el coeficiente empírico de correlación. Ley 
de R. A. Fisher. Tablas. Métodos aproximados de 
Harzer Tschuprow. 


Eu lo que precede destacan dos elementos de juicio 
esenciales. Primero: la ley normal de probabilidades 
geométricas (continuas) con sus constantes fundamen- 
tales 0,, 02, y R. Segundo: el cálculo de las dispersio- 
nes y coeficiente de correlación en un sistema de ob- 
servaciones en que cada observación se refiere a un 
par de valores simultáneos de w e y, siendo la x suscep- 
tible de m, valores y la y susceptible de ma, los cuales 
constituyen un encasillado o matriz, correspondiendo 
a cada cuadro el número igual a la frecuencia relativa 
del par correspondiente. 

Si hay razones para creer que los pares de datos 
experimentales en número de N son datos obtenidos 
al azar y formando parte de un colectivo definido por 
la ley normal, el coeficiente de correlación tiene un 
significado estocástico definido. Pero el valor empíri- 
co calculado » dependerá de N. Si se repiten los N 
ensayos, cada vez se obtendrá un número y diferente 
y, desde luego, distinto del R'del colectivo originario, 
Si N fuera muy grande, es de esperar que 7 tendiera 
a R al modo como las probabilidades empíricas osci- 
lan alrededor de los valores a priori. 

Ahora bien; en la práctica, el valor a priori R es 
desconocido y precisamente el cálculo empírico es 
el único elemento de referencia, aparte de las razo- 
nes para admitir que el colectivo originario es de 
ley normal. En lo sucesivo se designará a R por r. 

A todo valor de y corresponderá una probabilidad, 
función de N y de r (tal vez de o, y 02) y, desde lue- 
go, función de 7. Si se considera fijo N, esta ley de 
probabilidad se puede considerar aproximada empíri- 
camente por los resultados que arrojen numerosos en- 
sayos de N; el valor de la frecuencia relativa de y será 
la probabilidad cuando el número de ensayos crezca 
sin límite, 

Esta ley de distribución es esencial; sin ella no es 
posible saber qué significado atribuir al valor 7. Si la 
ley exacta no fuese posible conocerla, al menos debié- 
ramos conocer el momento de primer orden o espe- 
ranza matemática en los diversos valores posibles de 
7 y y el momento de segundo orden o dispersión y si 
es posible los momentos de tercero y cuarto orden 
para construir una curva de Pearson, que aproxima- 
damente represente la ley. Conocido que fuese el mo- 
mento de primer orden, ese debe considerarse como la 
cantidad que interesa conocer con la dispersión que 
se hubiese calculado, la cual da lugar al «error proba- 
ble» cuando se asimila la curva de probabilidad a una 
curva de Gauss, aun cuando no se parezca siquiera, 
(Es una curva de Gauss error probable e es aquel para 


1 
el cual el área entre + € es 5) 


En la práctica no se conoce, en general, el valor » 
de la constante fundamental del colectivo normal, y a 
falta de mayor conocimiento en el valor de los mo- 
mentos de primero y segundo orden de la ley de dis- 
tribución de 7 y se substituye 7 por y. 

Se llega así para N muy grande a la fórmula que 
define el error probable del coeficiente de correlación, 
a saber: 


E] 
E OA 


fórmula que, teniendo en cuenta que el material 
es empírico y que las constantes fundamentales no 
hay, en general, más remedio que deducirlas del 
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propio conjunto de calores empíricos, se susbtituye 
por j 


0,674 == 
yNn=1 

pero estas fórmulas, que se deducen de la que más ade- 
lante obtendremos, suponen que se verifica lo siguiente: 

1.2 Que el colectivo originario obedece a la ley 
normal. 

2,2 Que la ley de distribución de 7y es una ley 
normal, lo cual, como se verá, sólo es cierto para gran- 
des valores de N cuando el colectivo originario obe- 
dece a la ley normal, apartándose considerablemente 
de la ley de Laplace-Gauss aun cuando el colectivo 
originario sea normal si N no es grande. 

3. Que es admisible la substitución del parámetro 
7 del colectivo normal por el valor empírico 7y a fal- 
ta de otro conocimiento de ». 

4.2  Quea menos de ser N muy grande,» es pequeño. 

Para el cálculo de las leyes de distribución de una 
función cualquiera de variables aleatorias adscritas a 
colectivos dados, existen, principalmente, dos métodos; 
uno exacto, debido a la escuela inglesa de R. A. Fisher, 
llamado método del cambio de coordenadas, aplicable 
a YN y que vamos a indicar a continuación, y otro 
método, aproximado, que consiste en el cálculo de 
momentos y deducción aproximada de la curva de 
probabilidades por los valores de aquéllos, método 
iniciado por Harzer y Tschuprow, mediante desarrollos 
en serie de potencias y que ha servido de base a la 
deducción de curvas empíricas de probabilidad (verbi- 
gracia del tipo Pearson). En 1925, en la revista Me- 
tron, dió a conocer Romanowsky una nueva. forma de 
cálculo de momentos mediante funciones característi- 
cas aplicándola al cálculo del error medio cuadrático 
del coeficiente de correlación y momentos de órdenes 
superiores, siempre en el caso de un colectivo básico 
normal, y también en la misma hipótesis dió a conocer 
los errores medios cuadráticos de los coeficientes de 
regresión y correlación. 

En los últimos diez años la escuela de Pearson ha 
extendido considerablemente los resultados y ha calcu- 


A 1 1 
e” 1—n 


daTI 


2 710102 ]/1 — 2 


siendo du= dx, dy, dx, dy ...duy dyy y comprendien- 
do en la II los 2 N factores análogos al que se escribe 
explícitamente a su derecha. El método del cambio de 
variables trata de obtener la expresiónanterior en fun- 
ción de las nuevas variables Xx, y, 91 02 7. Si ello es 
posible, como, verbigracia, en el volumen de la esfera 
el tránsito de dx dy dz a r*dr, se tendrán las leyes de 
distribución en cada una de ellas con independencia 
de las demás. La transformación del exponente de e 
no ofrece dificultad; para la del elemento de volumen, 
sea, en el espacio de N dimensiones, el punto P de 
coordenadas 2%; %z ... %y. Sea, además, el punto M, cuya 


distancia al origen es VN %, cuyas proyecciones sobre 
todos los ejes son iguales e iguales a x. Resulta; 


PM? = (9, — E)? 4 (19 — 2) aos E (en — 3 
=0P?—2N + Nx? =0P?— Na? 
No? = 0P* — Na? 


lo que demuestra que el segmento PM es perpendicu- 
lar a OM. Fijado x osea fijado M, el lugar de pun- 
tos P es una «esfera» de N—4 dimensiones de radio 


MP?* proporcional a 53 y cuyo elemento de volumen 
será de la forma; 


y 


EN dS, 
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lado multitud de tablas numéricas. En los métodos 
aproximados se refieren los momentos de la curva de 
probabilidad a los momentos del colectivo originario. 
De colectivos no normales se han calculado leyes de 
distribución de probabilidad para las medias, errores 
medios cuadráticos, cocientes de ambos, etc.; por ejem- 
plo, para colectivos representados por leyes de proba- 
bilidad expresables por curvas del tipo 1, IL, VII de 
Pearson, series del tipo Gram-Charlier, etc. Véanse a 
este particular en Biométrica diversos trabajos de 
Church (tomo 18), Irwin (tomo 19), Craig (tomo 21), 
Hall (tomo 27); en Metrón, de !rwin (tomo 8), Baker 
(tomo 8), etc., debiendo señalarse el método de Irwin 
mediante ecuaciones integrales. > 

En general, dada una función cualquiera no puede 
afirmarse que sea calculable su ley de distribución 
aun conociendo las leyes de probabilidad de las varia- 
bles aleatorias que en ella intervienen. 

Para el coeficiente de correlación 7, que es el aquí 
interesa especialmente, se supone siempre que el colec- 
tivo originario es del tipo normal, de acuerdo con el 
significado atribuible a 7, que, como se ha visto, apa- 
rece muy ligado a una ley normal. 

El método de R. A. Fisher o del cambio de coorde- 
nadas consiste en lo siguiente: 

Sea x la media de los valores empíricos de x, y la 
de la de y, 01, 02 y 7 los coeficientes empíricos de dis- 
persión y correlación: 


N o á y 
Nx=Xx, Ny= My, No? = Y (1 — x)? 
T 1 1 


N N 
No, = X(y — Y)» N75,5,= E (1% — x) (y — y) 
1 1 


La probabilidad de haber aparecido los pares x y 
en la N experiencias, vendrá dada por la ley normal, 
puesto que es normal el colectivo por hipótesis, cuya 
ley de probabilidad fundamental, siendo E y y los va- 


lores medios, 0,, 02 y 7 las dispersiones y correlación, 
viene dada, según se ha visto, por 


(429 a (1, — 8) (y, — 1) + a 


20; 


0/0, 2.0, 
luego el elemento de volumen del espacio definido por 
x y 01 es de la forma 
Co" do, dx 
siendo C una constante adecuada función de N. 

El espacio de N dimensiones de las variables y, Ya ... 
yy podrá expresarse análogamente. Dado un punto 
P” en la esfera de centro M”, si M' se lleva a coindidir 
con M por una traslación, el ángulo PMP* es tal que 
su coseno es 7. Por lo tanto, fijado P, los puntos P* 
estarán en su esfera y definidos por el valor de y; es 
decir, en el cono definido entre ++ dy y 7 que es una 
zona «esférica» del espacio de N—1 dimensiones de 
la esfera en que está P”. Sea O el ángulo cuyo coseno 
es 7. Siendo el radio dela base //N 5 sen 0 y la parte 
de círculo máximo entre ambas bases 


/N 3, 20 


el área de la zona en la superficie esférica ordinaria sería 
sE MEP aya dí 
VN5. 1» 9 (Ny mo 


pero para la zona «esférica» de N—2 dimensiones el 
volumen será 
dr 


CA 
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Por lo tanto, descartando factores que no involucran a », la ley elemental de posibilidad será 
ON A BOM, GANO 
ere 20; 0,6, 20, 


con un elemento volumétrico du proporcional a | 


pt Ab E EIA 
du = dx dy 0 Y do, 0. 0, (1 — 79) Ta dr 


La integración con respecto a dx y dy entre —0c y 
+ oc, no ofrece dificultad (y de paso se observa que 
x e y están distribuidas según ley normal con momen- 
to de segundo orden reducido a la enésima parte de 


C1 


YN 
ción respecto de las 5, y o, debe ser entre 0 e oc, La 
tórmula da la ley de distribución (llamada de Helmert) 


para tales momentos empíricos. 


o? y 0%, (o sea dispersión de x ==). La integra- 


y fué dada a conocer en-1876 (Zeitschrift fir Mathe- 
matik und Physik, tomo 21). V. también Czuber: 
Theorie der Beobachtungsfehler, Leipzig, 1891, pági- 
nas 161-162, 


_ Para hallar una fórmula, lo más clara posible, para 
r es conveniente introducir las variables € y z definidas 
por 


5/02 
e2 MEA 


0201 


0102 


0102 


con lo cual, integrando la € entre 0 e oc, queda como 
densidad en la distribución de 7 


2 dz 


—1 y 
po E —— AA 2 
TC Moo) de har) N=1 5 


Para N = 2, 7 sólo puede tener los valores -- 1; la 
probabiíidad de que adquiera el valor — 1 es 


N—4 


al 
— AIC, COS ? 
T 
y la de que adquiera el valor +1 es 
1 
— arc. cos (— y). 
a (St) 
El valor medio de 7 en este caso es 
2 


— arc. sen 7, 
T 


Para N =14, la distribución es 


1 


3 5 
Za — PP (17) 21387 (1— "PY? + (1 +2 1%?) arc. cos (—1)] ¿7 


El caso N =2 y el caso N cualquiera pero 7 =0 
fueron dados por Student en el tomo 6 de Biométrica. 
Posteriormente, en 1913, Soper dió fórmulas aproxi- 
madas para la media, el error medio cuadrático y la 
moda de ?. 

Para N > 0c, el valor del momento de segundo or- . 
den deducido por esta fórmula conduce a una disper- 
sión o desviación estandard: 


CEA 
yn 
que, como ya se ha dicho, en la práctica, a falta del 
conocimiento de r, se substituye por 


1 


yN=4 


De la distribución de7y existen tablas, así como de 
sus momentos de diversos órdenes para construir cur- 
vas aproximadas. Algunos autores, como Harzer, dan 
tablas de los momentos de primero y segundo orden 
para diversos valores de N y 7, ya que la esperanza 
matemática de 7yy no coincide con 7y. Otros autores 
se contentan con la dispersión y toman el valor de 
7 empírico como suficiente representación del coefi- 
ciente de correlación del colectivo originario (según el 
principio llamado de la probabilidad máxima). Otros, 
en fin, como Pearson, añaden los momentos de órde- 
nes superiores para haber en cuenta la «oblicuidad y 
curtosis» de la ley de distribución. 

Realmente, para pequeños valores de N la curva' 
no puede tomarse como una curva normal de Laplace- 
Gauss. Los momentos claro está que pueden obtener- 
se mediante la ley de Fisher antes deducida; pero lo 
corriente es obtenerlos, no sólo para 7 sino para otros 
parámetros de correlación, por la vía del cálculo apro- 
ximado; es decir, desarrollando las funciones en series 
de potencias de x y de y, con lo cual claro está que 


sus valores medios y momentos se calculan en función 

de los momentos del colectivo originario. Existe la 

dificultad de las funciones racionales y precisamente 

7 es una de ellas; para salvarla se han ideado diversos * 
procesos de aproximación que pueden verse, por ejem- 

plo, en la excelente obra de Tschuprow: Grundbe- 

griffe und Grundprobleme der Korrelatronstheorie, Leip- 

zig, 1925. 

Las tablas de Harzer han sido publicadas por la 
Academia de Ciencias de Munich, en 1933: Tabellen 
fúr alle Statistischen imbesondere zur Ableitung der Ko- 
rrelations Koeffizienten und seines mitileren Fchlers, y 
responden a los cálculos del autor en diversos núme- 
ros de la Astronomische Nachrichten, números 5.247, 
5.567 y 5.605. En las tablas de Harzer, 7 =sen o, 
r' = sen y contienen, con las entradas s y N, los va- 
lores p —o = Ao. En estas notaciones »” es el valor 
medio o esperanza matemática de 7 que Harzer cree 
que interpreta la correlación mejor que 7, siendo ? 
desconocido, pero existiendo como base teórica la de 
pertenecer el colectivo originario del tipo normal. Co- 
nocido Ag, se calcula p por o + Ao y luego »/= sen p. 
Otras tablas dan la dispersión en función de cs y de 
N directamente para 1 =10, 11, ... 150. 

Las tablas ya mencionadas de Pearson contienen 
valores diversos sobre correlación, En el tomo prime- 
ro, la VII y VIII; en el segundo, la IV, XXXL XXXII, 
XXXII, XXXIV, LI y LIT. En estas tablas se pueden 
examinar los errores que se cometen empleando fór- 
mulas como la antes señalada del error cuadrático o 
dispersión de 7 cuando N no es grande o » pasa de 0,6 
sin ser N muy grande y ello suponiendo siempre que 
está probado que el colectivo originario obedece a la 
ley normal. Véanse especialmente las páginas 185 y 
siguientes, donde se dan las ordenadas de las curvas 
de distribución para diversos valores de » y de 7, así 

1—p 
como los valores de la dispersión y yW=1 Para 


* 
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N =3, la curva de distribución de las + tiene la forma 
de U; para 4 es una curva J de Pearson cuyas cons- 
tantes se indican en las tablas (esperanza matemática 
de 7 que no es igual a », moda, dispersión, curtosis, 
oblicuidad, etc.) y curvas de Pearson que se adaptan a 
tales curvas de distribución. Véase también la intro- 
ducción del tomo II, pág, CLIV y siguientes. 

Además de la bibliografía mencionada, se indica 
como de la mayor impotancia la siguiente: R. A. Fi- 
sher, Statistical Methods fur Research Workers, Lon- 
dres, 1932, páginas 152-189, Obra que contiene la lista 
de los trabajos de tan eminente estadístico hasta 1931. 
La memoria sobre el coeficiente de correlación a 
que nos hemos referido es la aparecida en Biometria, 
año 1915: Frequency distribution of the values of the co- 
rrelation coefficient in samples from an indefimitely large 
population, tomo X, pág. 507-521. Véase del mismo 
autor la memoria aparecida en la Phylosophical Trans- 
actions, en 1921, tomo 222, serie A: On ¿he mathemati- 
cal foundations of theoretical Statistics, páginas 309-368. 
ídem ídem, en Metron, 1924, tomo IL, Thc distribu- 
tion of the partial correlation coefficient, páginas 292- 
332; ídem ídem, The general sampling distribution of 
the multiple correlation coefficient en los Proceedings of 
the Royal Society of London, 1928, tomo 121, páginas 
571-574, etc. De la escuela de Fisher es Tippet, cuyo 
tratado Methods of Statistics, Londres, 1931, es alta- 
mente recomendable, Véase, sobre correlación, las pá- 
ginas 104 a 213, En 1930 publicóse en los ÁAnmals of 
Mathematics de Princeton un resumen de Rider que 
puede servir también de excelente orientación: A Sur- 
vey of the theory of small samples, págs. 577-628, volu- 
men 31. Aunque no se refiere a 7 sino a otras moda- 
lidades, merece mención aquí el trabajo de Allen T. 
Craig. publicado en 1932 en el Americam. Journal of 
Mathematics, tomo 54, págs. 353 a 365 y cuyo título 
es: On the distribution of cartain statistics. 


SEGUNDA PARTE 


INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DEL PROCESO ESTOCÁSTICO 
EN GENERAL 


CAPÍTULO PRIMEPO, — Definiciones. Procesos en cadena. 
Proceso estacionario, sus diversas interpretaciones. 
Problema de probabilidades 1ntermedias, 


Una vez definido, con mayor o menor fortuna, el 
modo de señalar la dependencia estocástica entre dos 
varlables aleatorias, se ofrece el problema del proceso 
estocástico, es decir, de una sucesión indefinida de va- 
riables aleatorias no independientes, cuya influencia 
mutua venga indicada a priori por los coeficientes de 
correlación de »m variables consecutivas cualesquiera 
pudiendo crecer 7 indefinidamente. El análisis de un 
proceso asi definido, tanto en el caso de la variable dis- 
creta y sucesión discreta, como en el proceso continuo 
de variable continua, como en los procesos mixtos, 
ofrece gran interés teórico y práctico y puede decirse 
que es en la actualidad el tema más interesante del 
cálculo de probabilidades. 

En orden cronológico, el prímer proceso estudiado 
fué el de las cadenas de Markoff, que corresponde al 
caso particular de variable discreta y proceso discreto, 
con la característica esencial de que la probabilidad de 
que en la enésima experiencia o ensayo la variable 
aleatoria adquiera el valor xz está completamente de- 
finida cuando se sabe que en la experiencia emésima 
la variable aleatoria ha adquirido el valor ys siendo 
m < n, de modo que el conocimiento de un valor efec- 
tivo de la variable aleatoria correspondiente a un or- 
dinal . < m no altera la probabilidad de que la varia- 
ble aleatoria de ordinal 1 adquiera el valor xx. Parece 
que estos procesos se presentan, efectivamente, en cier- 
tas cuestiones de tráfico (en telefonía, ferrocarriles, etc.) 
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y en radioactividad, y su sencillez analítica ha permi- 
tido estudiarlos con algún detenimiento. Pero son un 
caso particularísimo del proceso general anteriormente 
definido. 

Posteriormente, Slutsky indicó un proceso estocás- 
tico que conduce a la llamada ley sinusoidal límite. Las 
cantidades aleatorias ofrecen: 1.0, la propiedad de ser 
nulo el valor medio, o la esperanza matemática de los 
valores z;, que puede tomar la variable de ordinal 2 
(siendo 2 cualquiera): Ez; = 0; 2.9, la de que Ez; = [(s) 
siendo s un parámetro que puede hacerse tender a >0 
3.0, que el coeficiente de correlación r;, en que k es la 
diferencia de ordinales en las variables aleatorias de 
valores zi y Zi4x respectivamente 


E (2424 +2) 
Ves Edsr 


es función sólo de s y de k; 4.0, quesis > 20, |»,| tiene 
por límite R, < 1, y 5.9, que el coeficiente de correla- 
ción p entre A?z; y 25,1 tiende a 1 al crecer s indefinida- 
mente. Este proceso estocástico tiene propiedades inte- 
resantes, como se verá más adelante, y es construible, 
es decir, se pueden calcular variables aleatorias que 
presenten las propiedades de un proceso estocástico de 
Slutsky. No se sabe a qué pudiera aplicarse prácti- 
camente; pero la mecánica ondulatoria, la difusión y 
fenómenos llamados brownianos, las ciencias sociales, 
los casos de herencia, están reclamando de tal modo 
el análisis del proceso estocástico, que cualquier pro- 
ceso construible tiene gran interés e importancia. 

De un modo general se llama proceso estocástico es- 
tacionario a aquel en que el coeficiente de correlación 
de dos variables aleatorias z;, zx es sólo función de la 
diferencia de sus ordinales k—-1 


E (2 Zx) 


2 22 
VE: dE 


De un modo más exigente, algunos autores definen el 
carácter estacionario de un proceso cuando todos los 
elementos de la matriz de probabilidades correspon- 
diente a dos variables aleatorias cualesquiera, son fun- 
ciones de la diferencia de ordinales, es decir, la probabi- 
lidad de que se realicen a la vez uno cualquiera de los 
valores de 2; y uno cualquiera de los valores de zz es 
función sólo de |[k—1'. El proceso de Slutsky es un 
proceso estacionario según la primera definición. Pro- 
cesos estacionarios se reclaman en multitud de aplica- 
ciones, son, acaso, los que por el momento ofrecen ma- 
yor interés, 

El proceso estocástico puede venir definido, no ya 
explícitamente por la serie indefinida de la variable 
aleatoria ordenada, sino también de un modo implícito 
por alguna de sus propiedades, análogamente a como 


= Yk 


= 1 (+ —1)) 


| una función“analítica es susceptible de definición por 


sus diversas propiedades, vg por satisfacer a una ecua- 
ción diferencial, etc. Entre los diversos modos que ofre- 
cen interés en física matemática está, verbigracia, la 
definición mediante el conocimiento de la distribución 
de probabilidades inicial y final, correspondientes a dos 
ordinales extremos. El caracterizar la ley de probabi- 
lidades para ordinales intermedios cuando se exigen 
determinadas propiedades de la variable aleatoria, cons- 
tituye un problema de «límites», que se denomina tam- 
bién de probabilidades intermedias, o problema de 
Schródinger. 

Ofrecen también interés relaciones globales entre las 
variables aleatorias que no dependan precisamente de 
los ordinales que sitúan las variables en el proceso es- 
tocástico o de sus diferencias, por ejemplo, casos en 
que sean funciones de » ciertas relaciones en que inter- 
vienen los elementos de la matriz múltiple de proba- 
bilidades correspondiente a n variables consecutivas, 


(13] 


Alguno de estos casos ha sido objeto de estudio por 
Bernstein. 

En la imposibilidad de estudiar con algún deteni- 
miento el desarrollo actual de los análisis del proceso 
estocástico, nos limitaremos a indicaciones generales, 
remitiendo al lector a la bibliografía con que termina 
esta introducción. 


CaríruLO 11. — Objeto de estudio en los procesos 
estocásticos 


En el estudio de los procesos estocásticos se pro 
cura investigar hasta qué punto se conservan las pro- 
piedades asintóticas conocidas por la «ley de números 
grandes de Bernoulli», la «ley de distribución de Laplace 
Gauss» y cuáles sean las nuevas propiedades asintóticas 
o globales que en el lenguaje peculiar del cálculo de pro- 
babilidades sea posible enunciar para definiciones lo 
más generales posible de la dependencia estocástica. 
Se establece con ello un paralelo con los procesos en que 
la dependencia es tan floja que pueden considerarse las 
variables independientes y se confunde la noción de 
proceso estocástico con la misma noción de variable 
estocástica susceptible de diversos valores a cada uno 
de los cuales se asocia un número a priori, número al 
que la ley de Bernoulli recordada permite atribuir un 
sentido de realización aproximada (asintótica) de modo 
(cuando se cumplen determinadas condiciones) que 
la desviación de ese valor sea susceptible de una ley 
(asintótica). Otras veces se busca en el proceso esto- 
cástico el comportamiento de ciertos valores medios 
o globales, particularmente en la interpretación esto- 
cástica de ciertos modelos mecánicos constituidos por 
gran número de partículas y con objeto de explicar cier- 
tas importantes propiedades de cuerpos naturales, ver- 
bigracia, gases, metales, etc., en los cuales se ofrecen 
estados permanentes o cuasi permanentes como resul- 
tado de procesos irreversibles que difícilmente entran 
en el cuadro de la mecánica clásica determinista defi- 
nida por las ecuaciones diferenciales del movimiento y 
el valor de la energía potencial. 


CaApíTULO 111 — Indicación del proceso de Slulsky 
y la ley sinusoidal límite 


Se obtiene un proceso de Slutsky del siguiente modo: 
Sea una serie de variables aleatorias independientes, 


e. X o 19) Xi ip o.» 


susceptible cada una x; de diversos valores con sus 
probabilidades correspondientes, y de tal modo que; 


E (x;) =0 Exp" = 0% = const, 
E (xix) = 0 para k+1 


Por formación iterada de parejas se obtienen las nue- 
vas series de variables 


e OS 2 
A A A 


Y + (2 1 - 
== Y > 


la enésima sirve para la definición de la variable del 
proceso estocástico de Slutsky, a saber: 


m 
a=A"y= E (— 1)" Cr Yigm—a 


k=0 


m 
en la cual se establecerá que al crecer 1 el cociente — 
, ” 


permanece constante. 

¿Los procesos estocásticos de Slutsky gozan de la pro- 
piedad de poseer ley sinusoidal límite, que significa lo 
siguiente; la probabilidad de que alguna de las 


Ub Zi+ to e. 214 N 


CÁLCULO DE PROBABILIDADES 249 


difiera de una determinada sinusoide en más de eo, 
(siendo e una cantidad tan pequeña como se quiera y 
07 = E(z;), es tan pequeña como se quiera con tal que 
n sea suficientemente grande. El período de la sinusoide 
viene dado por 


27 x E (25 
cos — = mn siendo r, = E brisa) 
1E, [o 


y el número de períodos en la serie 2; ... 2; + 7 es tan- 
grande como se quiera, con tal que N sea suficientemen» 
te grande. 

Romanowsky ha estudiado los procesos estocásticos 
de Slutsky y ha demostrado nuevas propiedades en 
ellos, así como nuevos métodos de generación sumando 
por ternas, cuaternas, etc., en vez de hacerlo por pare- 
Jas, Analiza, además, los casos degenerados: 1.0, en que 
el límite R, de ,,, cuando n crece indefinidamente, es 
igual a — 1; la ley oscilante para el caso de sumar por 
parejas es entonces de la forma 2; > 4 (— 1)*, es decir, 
la ley límite está constituida por una serie de signos 


m 
alternados. 2.9, en que — >1 para n—> % 0 en que 
n 


m = 1. En este último caso la ley oscilante límite, su» 
mando iteradamente s términos, conduce a 


Zites = (— 1) Zi4e 
de modo que aparecen s series alternadas independien- 


m y , . 
es. El caso — > 1 conduce también a series oscilantes 
n 


alternadas 
Zá+k) Zitk+ss 2044359 CtC., 


cada una de las cuales obedece a la ley oscilante límite, 
pero las cantidades aleatorias 


24 Zi41 e Zips—1 


no son independientes; el coeficiente de correlación 
entre 


ASA eel) 


24 Y “i+k 


tiene por límite 
2k 
Yx = 1 —— E 0 
Ss 


Pueden obtenerse otras construcciones de series 3 
formando proceso de Slutsky mediante relaciones li- 
neales de la forma 


k 

A (n) 
iS Zu Xi—h 

10) 


determinando convenientemente los coeficientes Un, 
en que kn > 20 para nm > 20, por ciertas ecuaciones 
en diferencias finitas. 

Bibliogr. Slutsky, Sur un theoréme. límite rélatif 
aux séries des quantités eventuelles, Comptes rendus de 
7 Acd. des Sc. París, tomo CLXXXV, pág. 169, 1927; 
Romanowsky, Sur la loi sinusoidale limite, Rendiconti 
del C. M. di Palermo, tomo LVI, pág.-82 (1932). 


CapítULO IV. — Ejemplo de un proceso estacionario 
sencillo 


Sea, por ejemplo, el caso de la moneda echada a 
cara O cruz, pero en la hipótesis de constituir la serie 
“de lanzamientos un proceso estocástico. La prueba e 
lanzamiento ¿0 influye sobre la prueba o lanzamien- 
to kmo, y de tal modo que la probabilidad de sacar cara 
simultáneamente sea 


Pi = Pieza, =$] —1| 


y del mismo modo funciones sólo de 'k — £| las proba- 
bilidades de sacar cruz o cara y cruz en ambas pruebas, 
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Se supondrá, además, que la probabilidad de sacar cara 
en cada ensayo es constante e igual a P,. En estas con- 
diciones se pregunta si hay una propiedad análoga al 
teorema de Bernoulli, conocido por la ley de números 
grandes o de estabilidad de la frecuencia relativa, es 
decir, que al crecer el número de pruebas, el cociente 
del número m de veces que salió cara al total n de en- 
sayos tienda a un «límite bernoulliano» cuyo valor se 
exprese por los elementos a priori Py o Psx (límite ber- 
noulliano a de f(n) significa que la probabilidad de ser 
f(1) — a > e cualquiera que sea e, tiende a cero cuando 
n > 20,0 también la de f(n) — [(n”) > e tiende a cero 
cuando n y n' > 20). Es posible demostrar, en efecto, 
la ley de números grandes en el proceso estocástico es- 
tacionario considerado. Dados dos ensayos de órdinas 
les ¿ y k, la matriz de valores, con las notaciones 
anteriores, en la que al resultado cara se le asigne el 
valor 1 de la variable y al resultado cruz el valor cero, 
es la siguiente: 


11(% da cara) 


ASA o 
i ¿ i (k da cara) 


R da cara 


>---- 10 (í da cara) 


1 da cruzy 00 
* (k da cruz) 


K da cruz 


Teniendo en cuenta que la probabilidad de sacar 
cara en 7 será la suma de las probabilidades de (11) y 
(10), las probabilidades correspondientes a (10) o (01) 
son Py — Pix, ambas iguales, y la correspondiente al 
origen se obtendrá por diferencia 

1 — 2 (Po — Pix) — Pi =1 + Pi —2Po 
De este cuadro de probabilidades se deduce mediante 
un cálculo fácil, que 
Pi —Pi 
Po — Pi 
o más sencillamente puesto que Pix depende sólo de 
lí — k|, a que puede llamarse q, 
ne 
Po PA 

La demostración del teorema análogo al de Bernou- 

1li puede proceder como la ordinaria sobre la base del 


teorema de Bienaymé-Tchebycheff, según la cual, si h 
es una variable aleatoria (en este caso h la frecuen- 


E 


Ya 


cia relativa 2) y o? el error medio cuadrático de h re- 
ferida a Eh», la probabilidad de que la diferencia 
E (tn) — hn 


a 
exceda es es menor que = Esta proposición es una con- 


secuencia de la definición de 0? como esperanza mate- 
mática: 


E (Ein) 7 Mi 


y de ello se deduce que si tiende el promedio cuadrático 
a cero al crecer nm, siempre se podrá, fijado e, calcular 
n de modo que la probabilidad de hallarse h, entre Eh 


h 1 E : 
y E(hn) + €0 sea superior a 1 — > es decir, tan próxi- 


ma como se quiera de la certeza. Bastará, pues, de- 
mostrar que E(hn — hn)? > 0, al modo de límite or- 
dinario, cuando 2 y 1” tienden a 20, uniformemente 
ena 1 a partir de N >?%,, 


Observando que por tener la variable aleatoria los 
valores 0 y 1 solamente, 


E (xi) = E (%9? = Po, E (%%2) = Pao 
n 42 
Ma = XxXg, hn =-Xxz, 
1 ni 


se tendrá designando por (n —k)Pz a 
Pera + Pr ba 


E) - [nP, E 2 Eu) Pg] 
1 
y por tanto 


En — hn = y os 007 (040) 040) 


Para demostrar que el último paréntesis, o sea 


q 
da ; (4 00) 


tiende a cero con 1 > 20 uniformemente respecto a q 
bastará demostrar que tanto 02 — 6447 como el otro 
sumando tienden a cero uniformemente respecto ag. 
Lo primero resulta de ser 


(n + 9) 5h+g < 957 + 907 


ya que el citado paréntesis es positivo, pues llamando 
o al límite inferior de on para n > %,eiterando la des- 


igualdad s veces, resulta con la notación 
(r< n) 


m=m0w +5 


sucesivamente 
mo < suo? + 10? < suo? + a 
o bien 
0, <o*+ se 
m 


luego lím. sup. 0 <-o?, lo que demuestra la existen- 
cia de un límite único o. Este valor de o? se puede de- 
mostrar que es igual a 


EA, 
lim — 3P, k 
A>0N 1 
en virtud del valor de of antes calculado. Lo segundo 
resulta de ser 
: 2 2 EN 
lim 4 (0? — 0541) =0 
n— 0 
como consecuencia de tender c, al límite anterior, o. 
En consecuencia de lo que precede, la media arit- 


mética de los 4 primeros coeficientes de correlación 
tiende paran > % a 

o. 

Po — P3 


A todo proceso estacionario definido por P, P, Pa ... 
corresponde, pues, una frecuencia límite con dispersión 
o dada por: 


4 n 
lim - XP» 
n>o0o0.% y 


¿0 


Bibliogr. Khintchine, Sulle succesioni slazionarie 
dí eventi, Giornale dell Istituto italiano degli Altuari, 
año III (1932), págs. 267-72). 


(14) 


Dd 
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CapíruLO V.—De los procesos estacionarios denomi- 
nados continuos 


Un proceso estacionario estocástico, en que por de- 
finición la variable aleatoria para cada valor del pa- 
rámetro (tiempo) tiene un valor medio nulo y es cons- 
tante (igual a 1) su error cuadrático, siendo por otra 
parte el coeficiente de correlación 


y (250) = $11 —R] 
con la circunstancia de ser, además, f función par y 
1(0) = 1, es «continuo». Si t = ¿— k, r = [(t) es una 


función continua. Una variable y es función estocástica 
de x cuando 


SE (ye) + E (rey) 


es unción sólo de 1? — t y se denomina función de co- 


rrelación recíproca p (1 — 1). Entre los coeficientes de 
correlación ; 


ri(1) de x, ra(1) de y, ra(t) de x + y y p() 
existe la relación 


2) =(1+ 2 0)r (0510 + 1200) 


Khintchine ha demostrado que para que r(t) repre- 
sente el coeficiente de correlación de un proceso esta- 


cionario continuo, es necesario y suficiente que exista 
una función F(x) tal que 


r() = ficos tx d.F(x) 


F («) es una función no decreciente y de variación aco- 
tada, con la propiedad de ser 


F() —F(— 0) =1 


En los procesos estocásticos dependientes la función 
de correlación recíproca puede adoptar forma seme- 
jante; 


ES 

10) =] cos tx . d D(x) 
e 09 

siendo D(x) de variación acotada y tal que 


D (+ 0) — 0 (— 0) =p (0) 


Esta función de correlación posee un valor medio, es 
decir, existe 


lim 


AL 
¿in 5 e 04 


proposición que es la equivalente de la última del pá- 
rrafo anterior sobre series discretas. Puede añadirse 
aquí que p(t) puede expresarse como suma de dos tér- 
minos, uno pi(t) cuasi periódico y otro p,(1) cuya dis- 
persión o efror medio cuadrático es nulo. 

Los procesos estocásticos estacionarios continuos po- 
seen en sus variables aleatorias la estabilidad caracte- 
rística de la ley de números grandes. Se verifica, verbi- 
gracia, que el valor medio de x;, análogo a la frecuencia 
relativa del capítulo anterior: 


E (1) =» xidt 


es tal que la probabilidad de que 
¡ET + U0)—E(1)] >+ 


es menor que 9, siendo e y 8 tan pequeños como se quie- 
ra, con tal que 7 sea bastante grande, y ello para todo 
valor positivo de U. La demostración es semejante a 
la dada anteriormente mediante el examen de la dis- 
persión del cuadrado del último paréntesis y aplicación 
del teorema de Tchebycheff, 
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5) 

La definición de:proceso estocástico estacionario en 
algunos autores aparece en forma más estricta que la 
anteriormente empleada. Se suele llamar estacionario 
al proceso tal que la ley de distribución de probabilidá- 
des (o matriz generalizada de n dimensiones) del sis- 
tema de variables aleatorias 


Me, Xtz> ... Ye, 
sea idéntica a la ley de distribución del sistema 
Mt a En 0 E 

cualesquiera que sean 2, l, la... tn y n. Se pretende que 
los procesos de la mecánica estadística sean asimilables 
a este tipo, en virtud del carácter estacionario de los 
mismos y las consecuencias del teorema de Liouville, 
así como algunos que ofrecen las teorías genéticas y 
aun diversas cuestiones de meteorología, 

Bibliogr. Khintchine, Korrelationstheorie stationá- 
rer Prozesse, Mat. Annalen, tomo CIX (1934), págl- 
nas 604 a 615, 


CapítuLO VI. — De la ley de Laplace-Gauss 
en los procesos estocásticos 


Si en un proceso estocástico estacionario el coeficien- 
te de correlación de las variables de órdenes ¿ y k 


r((¿—=k)) 

tiende a cero si |í — k| > 20 uniformemente, la ley 
de números grandes o estabilidad asintótica de la fre- 
cuencia relativa se verifica. Pero esta condición y otras 
análogas, en que sólo intervienen pares de variables 
aleatorias, no bastan para asegurar la ley asintótica 
de Laplace, a saber, que el límite de la probabilidad de 
que se verifique 


LT, < M— NP < l5n 


4 1 a 
pe ha 
27 Ln 


con a? del orden 2 /s o mayor; para ello se requiere un 
relajamiento relativamente rápido de la dependencia 
estocástica cuando aumenta 2 — k. Ha de haber alre- 
dedor de cada variable como un radio de influencia 7, 
tal que si [¿ — k| > v las variables son casi indepen- 
dientes o independientes del todo; y es función de », 


sea igual a 


y 
pero de tal modo que = > 0 al crecer 2. 
lo] 


Puede aplicarse lo anterior a dos variables estocásti- 
camente dependientes x e y con correlación mutua re- 
lativa. El decrecimiento de las correlaciones propias 
y relativas conduce a leyes asintóticas reductibles a la 
de Laplace. 

El ofrecerse esta ley en los estudios de ciencias socia- 
les, estadísticas, de herencia, etc., es, pues, consecuen- 
cia del debilitarse rápidamente la dependencia estocás- 
tica alrededor de la variable aleatoria. A 

El caso clásico en cálculo de probabilidades, en que 
la variable aleatoria se ofrece como suma de un gran 
número de cantidades independientes, ninguna de las 
cuales prevalece sobre las demás (o si las hay preva- 
lentes satisfacen a la ley límite de Laplace), ha dado 
lugar a multitud de Memorias de Tchebychetf, Liapou- 
noff, Markoff, Lindberg, Levy, las.cuales, por lo menos 
en parte, han pasado a los tratados corrientes (verbi- 
gracia, el ya citado Castelnuovo, Calcolo delle Proba- 
blita, tomo TI, págs. 148 a 234, Bolonia, 1928, y Lévy: 
Calcul des probabtlités, París, 1925, págs. 233 a 249). 
El caso de cantidades dependientes ha sido tratado por 
S. Bernstein en diversos trabajos, de los que citaremos 
sólo uno: S. Bernstein, Sur l'extension du théoréme li- 
mite du calcul des probabilités aux sommes de quantilés 
dépendantes, Math. Annalen, tomo XCVII, año 1926, 
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páginas 2-59, y la conferencia del mismo autor en el 
Congreso de Matemáticas de Zurich en 1932, publicado 
en el tomo de Allgemeine Vortráge, págs. 289-309. 


TERCERA PARTE 


CADENAS DE MARKOFF 


Caso clásico de variables discretas con probabilidades 
de tránsito invariables durante el proceso 


CAPÍTULO PRIMERO. — Teorema fundamental sobre la 
existencia de valores limites asintóticos para las proba- 
bilidades de tránsito en procesos de duración indefinida. 


La cadena, considerada desde 1907, consiste en una 
variable aleatoria que, sometida a ensayo o prue- 
ba, puede dar » valores discretos distintos; en cada 
prueba da uno de ellos. La probabilidad del valor a(*? 
en la experiencia enésima depende sólo del valor de la 
variable en la experiencia 2 — 1. Es decir, fijado este 
valor, verbigracia a*=*, la probabilidad de cualquiera 
de los 7 valores de la experiencia enésima es conocida. 
Y no puede alterarla el conocimiento de valor alguno 
que la variable hubiera tenido antes de la experiencia 
n — 1. Todavía dentro de este caso cabe considerar el 
caso más sencillo, en que las probabilidades de trán- 
sito de un valor cualquiera 

A a 0 
sean independientes de 2, es decir, constantes del pro- 
ceso. Sean 


Piro E =1,2... ») 
formando una matriz cuadrática. Es evidente que 
DP 1 
k 


pues hay certeza en el tránsito de ¿ a uno cualquiera 
de los k en el sentido en que el proceso se desarrolla. 
Por lo demás, pix > 0. Si pix > 0 el proceso es más 
simple y se expondrá primordialmente. 

Se parte, por ejemplo, de un valor a; y en la enésima 
partida o ensayo se alcanza un valor dx. ¿Cuál es la 
probabilidad con que se alcanza? Sea Pm, Es evidente, 
según la misma definición de probabilidad, que 


r e 
Po = EP pp o Dien Pam = E POP 
= j=1 


Las Pf constituyen una matriz cuadrática iterada 
de la de las Pix, las cuales se pueden considerar equi- 
valentes a Pig. Esta matriz tiene igual a 1 la suma de 
sus elementos en fila; 


yr =1 
k 


Por estas propiedades el estudio del proceso estocás- 
tico se reduce al de tales matrices o al de las substitu- 
ciones iteradas correspondientes: . 


r 
Yi = 2 Pasas A O 


o al de sistemas lineales de ecuaciones en diferencias 
con coeficientes constantes. 

Lo que ofrece mayor interés en los procesos estocás- 
ticos es la existencia de cantidades asintóticas bien de- 
finidas, la cual deriva de existir un límite para P(p 
cuando 2 —> 20; límite Pz que es independiente de 2, 

La existencia de este límite se demuestra del si- 
guiente modo: 

Se tienen, en efecto, dos series monotonas, una 
creciente y otra decreciente, constituídas por los ya- 
lores mínimos Pf” y máximos Pf” de los Pfp res- 
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pectivamente; sólo falta demostrar que tienden a un 
mismo límite. Para ello bastará examinar la dife- 
rencia entre los términos correspondientes a un valor 
de m y hacer crecer n indefinidamente. En virtud de 
las fórmulas de recurrencia se tendrá en general 


Pra? — PliO = 2 (01 — Por Pig" 
Sepárense los índices 7” de los 7'/ según que 
Pm: —Pry 2.0 Pr — Pur E0 


se llamarán u; los términos primeros, y u;- los se- 
gundos, y como quiera que 


E (09 — bw) =0 


o bien 


se tendrá: 
uy + Xu =0 
Je cd 

y, por tanto, designando 
Zu, por U< 4, 
j 


resultará: 
(n+ (m4) — 1 Jj pr 
Pro — Pia = E gl Poy — Py [u5-] Pez 
pr > 


<0 Pip 


Si suponemos que Pje... Pre sean diversos de cero, 
habrá un valor p¿ menor que todos y distinto de 
cero, y se tendrá 
9= ta S 2; (Pas — Ps) Sn — pj) =1—2p, 

; Ego 
<1i—p=9<1 
siendo q independiente de h, h' k, m, y por lo tanto, 


Par — pr Sa (Pr 1D 


lo que prueba que la diferencia es minorante de una 
progresión geométrica, y por tanto la constancia del 
límite, pues 


Pi MESS UP =p. 


Además, de lo anterior se deduce un límite superior 
de como tiende al límite: 


(Pra — Pal S Ph — 14 P; — Pm 


con lo cual queda probada la proposición fundamen- 
tal de Markoff, 


CarítuLO 11. — Otras cantidades de límite asintólico 
definido 
De lo anteriormente expuesto se deduce que presen- 
ta esta propiedad la esperanza matemática de los va- 
lores de la variable, a saber 


aw = Po para 1 >>, 


pues se comprueba que el límite es constante, indepen- 
diente de ¿. Ello es consecuencia de la disminución del 
valor absoto del máximo de la diferencia af”? —af” a 
medida que 1 aumenta, lo cual a su vez es consecuen- 
cia de que el mayor valor de af” disminuye con » y el 
menor valor aumenta con n, por ser las af valores pro- 
medios sobre las a?—1 y ser las py positivas y 2Py = 1. 
Se tiene, en efecto, substituyendo 4 


PS por DpyPgO 


(7) 


la fórmula 


af”) SS Noya 


de la que resulta fácilmente que además la diferencia | 


entre los valores máximo y mínimo tiende a cero del 
mismo modo que en el capítulo anterior. De esta pro- 
piedad resulta otra vez el teorema fundamental sobre 
las PG? paran > 2%, pues dando a las as los valores 
cero menos a una de ellas, verbigracia, ox, la espe- 
ranza matemática del valor medio asíntota es en tal 
caso Pf y es independiente de ¿ para 1 > 0c. Es fácil 
ver que los valores asíntotas Pz satisfacen a 


NP =1 
kk 


4 
y jue si 2py; fuera igual a 1 todas las Pz son iguales a 5 
i 


El valor asíntota de a será 
r 
a= DP px 
1 


y precisa para su cálculo conocer los valores asinto- 
tos Px. Pero el valor de a, según la definición mis- 
ma de probabilidad, se puede calcular aproxima- 
damente por 


o, = (0 Em Ea) 


siendo » grande y llamando +, xj, etc., a los resulta- 
dos de los ensayos primero, segundo, etc.; y, por 
consiguiente, en la cadena positiva de Markoff hay 
estabilidad de valor medio o sea: 


a = lim E (an) 


n-—> 00 


equivalente a la estabilidad de frecuencia de Ber- 
noulli. 

Queda por averiguar cómo se acerca la variable 
aleatoria al valor medio límite, qué probabilidad 
tiene una desviación del mismo, o siquiera cuál es 
la dispersión o error cuadrático medio del diagra- 
ma de probabilidades en tales desviaciones, y final- 
mente se requiere un modo práctico de calcular el 
valor límite en función de los elementos a priori: q; 
y Pix. He ahí algunos resultados obtenidos en este 
programa. Las Pz vendrán definidas por el sistema 
de ecuaciones lineales homogéneas 


P.= Pb 


juntamente con 2P¿= 1. Para resolverlo se suele 
considerar el sistema adjunto 


0; = Zn, 


del que se sabe que tiene la solución Q, = Q, = ... O, 
por ser 


pr = 1, 
r 


luego su determinante es cero y los menores corres- 
pondientes a los términos de una columna son pro- 
porcionales a Py. El determinante es como sigue: 


Pu l Pr e... Pie =0 
Pm  PiwT—1 +... Doe 
Pra Pra AD 
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Markotf demostró que el modo como a, tiende al 
límite a obedece a la ley asintótica 


lím E(a, — a) e 
n—0o n 


siendo C una constante que depende de los elemen- 
tos a priori según fórmulas complicadas que fueron 
dadas ya por Markoff, y que por su complejidad no 
reproducimos. 

Alrededor del valor asíntota, la distribución de 
probabilidades satisfará la ley de Laplace con el 
valor medio cuadrático que resulta de la fórmula 
anterior. Es decir, se verifica en la cadena el llama- 
do segundo teorema límite del cálculo de probabi- 
lidades según el cual la probabilidad de una des- 
viación viene dada por la integral de Laplace o fun- 
ción error. 


CAPÍTULO III. —Generalización de los resultados ante- 
riores al caso pix >, 0. Caso ergódico. Caso singular. 
Limite en sentido de Cesaro. 


El caso anterior, en que pix > 0, es el más simple. 
Muchos de sus resultados son aplicables a casos más 
generales: Si pix > 0, la existencia de un límite para 
P( está asegurada si en la ecuación D(s)= 0, una 
de cuyas raíces es 1, no hay otra raíz de módulo 1. 


D(s) = | fu7s Pr co. Dir 
Pa Da —S e... Der 
Pra Pra roo Pre oS 


Si la raíz igual a 1 es simple, los valores límites 
de Pf) son independientes de 2. Se denomina ergó: 
dico este caso, y singular el de carencia de límite. 
La condición de equirresolución asintótica en el caso 
ergódico es siempre 


pa = 1 
$ 


Un modo de solución susceptible de ser generaliza- 
do al caso de variables continuas es el siguiente: Es- 


1 , : 
críbase s= 2 y el determinante D(s) se convertirá en 


D(). Se supondrán las raíces todas simples; una de 


las cuales es 1. El sistema de incógnitas definido por 
las ecuaciones adjuntas : 


y = NAPsPsjo (k =0,1, ..., ”); 
(a) : 


Yi = A Zpube 0 = 1,2, ..., r) 


es biortogonal, y disponiendo de adecuadas constan- 
tes puede demostrarse que satisface a 


Le r 
E ass =0 si +A; E Pao =1sik»=) 
¿ml a 


r—-1 r—1 - 

0 dy =0 si si Doy dy 1 

J=0 Í=0 

en cuya notación, si ¿ = 0, se entiende que 
A Qr, = Le Dio E 


De las primeras ecuaciones (a) se deduce, suponiendo 
k fijo, y dando a j los valores 0, 1 ... 7 —1 


r—1 
ba = Ez Ay Dia) 
quo Ay 
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llevando este valor a las segundas (a) se obtendrá 
Y; = ci y por lo tanto 


r—-1 
bir = 2 pa 
1=0 j 


y con las fórmulas de iteración se obtiene 


Las condiciones Pix > 0 obligan a ser [Aj] > 1 para 
1>1,2...r1—1 y por lo tanto 


a EJE 
lim Pi = Pr 
n—>wvw 
Cuando no existe el límite ordinario existe de to- 
dos modos el de Cesaro 


4! 
my = APP +H PA PI) 


Tag ij 
n—>D 


y para que estos límites no dependan más que de un 
índice, se requiere que la unidad no sea raíz múlti- 
ple de A (A) =0. ; 


CaprítuULO IV. — Mélodo de cálculo de Poincaré- Fréchet, 
fundado en el empleo de ecuaciones lineales en di- 
ferencias fimitas. Valores medios correspondientes al 
caso Pix 0. 

El valor Pf es la suma de dos términos, uno que 
tiende al límite 7; al crecer n, y otro periódico, lo cual 
resulta de la expresión general de P;z) en función de 
n, que depende de la resolución del sistema lineal 


METI DAA nm—1 
Pa = ApaPir* = AP Pie 


sistema que determina las variables en función de los 
valores iniciales (n= 1). Estos intervendrán lineal- 
mente. La forma general de tales soluciones depende 
de las raíces de la característica Á (2)= 0. Sean q las 
raices distintas: 


7 
ro =2 0," ue (0 


siendo 4 un polinomio en x de grado inferior al de 
multiplicidad de A. La circunstancia de ser las 


EG 20 y ba 


permite deducir de tales expresiones los teoremas lí- 
mites o asintóticos. 

Hay propiamente dos métodos para el estudio de 
estas cuestiones: el de las medias ponderadas de 
Markoff, que hemos indicado en el caso Pix > 0, ca- 
pítulos I y II, y que incluso en el más general permite 
el estudio asintótico del caso ergódico y formular 
las condiciones para el mismo, y el método que tiende 
al cálculo explícito de las cantidades iteradas en 
función de 1, pasando después al límite con n > 20, 
Este método, que fué iniciado por Poincaré en su es- 
tudio del problema de la baraja, ofrece la gran ven- 
taja de estudiar a la vez el caso de carencia de límite 
y de existencia de límite, ergódico o no, y fué luego 
desarrollado por Fréchet mediante el estudio de las 
ecuaciones en diferencias. Acontece que muchos de los 
resultados son válidos para elementos iterados que 
no sean probabilidades, es decir, Pix que no satisfa- 
gan nia 


ERZZ0 nia NP =1 
b 
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La introducción de estas condiciones puede hacerse en 
los resultados generales y conducen a consecuencias 
válidas sólo para problemas de probabilidad. Véase 
sobre el particular una memoria de Fréchet en las: 
Publications de la Faculté des Sciences de 1 Université 
Masarik de Brno (1933, págs. 1 a 24), que lleva por 
título Comportement analytique des solutions d'un sis- 
teme d'equations linéaires el homogénes aux differences 
finies de premier ordre a coeficients constants. 

Completa el cuadro de la teoría correspondiente 
a este caso de cadena simple el examen de los valores 
medios y especialmente de la frecuencia media y sus 
dispersiones indicando sus leyes de probabilidad en 
función de n. Si ax es un valor de la variable aleatoria 
al cabo de n pruebas, el valor medio será, siendo a; el 
de partida 


r 
(1) 
Do Pie 
k=1 


y la media de Cesaro, 


r 

Borre) 

k=1 
Al crecer 2 indefinidamente, si la unidad no es raíz 
múltiple, la última media tiende a un límite indepen- 
diente de ¡. En el caso regular en que además de ser 
simple no hay otra raíz de módulo 1, hay conver- 
gencia para las dos medias con independencia del 
estado inicial. En el caso de existir límite para P*, 
(en las raíces de A (A)= 0 no hay más raíz de módulo 
1 que la unidad positiva pudiendo ser múltiple) existe 
también un límite para la media ordinaria y de Ce- 
saro, pero ambos son funciones de 7. De cómo la 
media se aproxima al límite cuando x crece, baste 


y 
decir que la diferencia tiende a cero como -. 
n 


Una de las variables de mayor interés es la frecuen- 
cia con que en el curso del proceso aparece un valor 
determinado de la variable (o un estado determina- 
do de la misma). En el cálculo de frecuencia, la va- 
riable aleatoria es 1 o 0, según que el suceso k se 
ofrezca o no. La frecuencia tiende siempre a tj; Cuan- 
do x crece. Cuando rr; no depende de y, la frecuencia 
del suceso k tiene un límite preciso: es variable ergó- 
dica. 

Si se examina la diferencia entre la media aritmé- 
tica de n valores sucesivos de la variable aleatoria y 
el límite 

ZA Tx 
k 


se encuentra que el error cuadrático de tal media 
tiende a un límite al crecer n límite que no es necesa- 
riamente nulo (en el caso primeramente estudiado, 
bix > 0, este error, según ya demostró Markoff y se 


1 
ha recordado al final del capítulo 1H, es del orden —). 
n 


CarítULO V.—Olras condiciones que caracterizan el caso 
singular, el ergódico y le de existencia de limites con 
dos índices. 


En lo que precede, el criterio de existencia de 'un 
caso regular o singular y aun del caso ergódico se ha 
hecho depender del estudio de las raíces de la ecua- 
ción D(s)=0 o D(A)=0, según las condiciones halla- 
das por Romanowsky. Desde luego es el proceso más 
expedito de comprobación, pero existen otras condicio- 
nes indicadas por Markoff, que en algún caso puede 
ser de utilidad conocer. Así, por ejemplo, si Pix > 0 
habrá el caso ergódic. con tal de que haya un orden y 
finito tal que todos los P;; > 0 para todo valor de z 
y un valor cualquiera de k, es decir, que exista un 


[19] 


estado Ez al cual haya posibilidad de llegar desde 
cualquier otro estado E; al cabo de v ensayos. Para 
el caso regular equivalente a aquel en que Pix > 0, 
es preciso y basta que exista un orden y tal que to- 
dos los términos de D” sean positivos. Hostinsky se- 
ñaló que no hay necesidad de acudir a iteraciones 
indeterminadas hasta hallar v tal que una al menos 
de las columnas Pz > 0 (% fijo, 1 variable), pues si en 
el determinante de las Pix o en cualquier otro itera- 
do aparecen positivos los términos Pss de la diago- 
nal principal y los de las líneas paralelas inmedia- 
tas, también se ofrecerá el caso ergódico. 

Lo que, en resumen, se desea conocer en los proce- 
sos estocásticos, es la posibilidad de una regulación 
entre elementos de azar por la iteración operativa 
que los engendra. Las dificultades que el determi- 
nismo del siglo xv1I1 ha ofrecido para esquematizar 
los procesos naturales, y de un modo especial en los 
irreversibles, y algún éxito inicial en la manera pro- 
babilista, han acentuado el interés constructivo de 
tales regularizaciones, a las que, como ya se ha dicho, 
se intenta hacer corresponder los fenómenos de heren- 
cia, económicos, corpusculares, radiactivos, etc. En la 
imposibilidad de abarcar las aplicaciones, se indica- 
rán a continuación algunos de los ejemplos clásicos. 


CapítULO VI. — Problemas de la mezcla en urnas 
y de la baraja 


Problema de la mezcla en urnas. Fué indicado por 
Bernoulli (Jaime), y fué La place quien dió la primera 
solución. Se tienen dos urnas con bolas blancas y 
rojas. La primera contiene U bolas en total, y la 
segunda, V. Si B es el número total de bolas blancas 
y R el de rojas, U4- V= B-+ R. La operación de 
mezcla consiste en extraer a la vez una bola de cada 
urna y echarla en la otra. Se pregunta cuál sea la 
probabilidad de una composición determinada en 
cada urna al cabo den operaciones o ensayos. Pa- 
rece verosímil a priori una regulación que se manifes- 
tará por la tendencia a una composición límite única, 
la misma para ambas urnas. Laplace resolvió el pro- 
blema en la doble hipótesis de ser en gran número 
las bolas y B=R. Sea b el número de bolas blancas en 
la urna U, El número de bolas rojas en U será U —b; 
el de bolas blancas en V será B— bd, y el de bolas 
rojas, R—(U — b), con lo cual, conocida b es co- 
nocida la composición de cada urna. Sea Cp la com- 
posición inicial con h bolas blancas en U, ¿cual es la 
probabilidad al cabo de n1 ensayos de alcanzar la 
composición Cy?. Sea P;?, evidentemente 


Mora, 0242 U 


es decir, f es inferior a r, el menor de los dos números 
U, B. Para calcular P;7) será suficiente conocer pij. 
Para calcularlo se examinarán los casos posibles de 
cambio de configuración con un solo ensayo. Si se 
extrae una bola blanca de cada urna y se permutan, 
la composición no se altera. Lo mismo ocurre si las 
dos bolas son rojas. Si las bolas son de diverso color, 
h alterará en una unidad solamente. Por lo tanto, 


OS 


0 
y sólo cabe considerar tres casos h— k = | 1 


' Sea 
4 


el caso que corresponde a Ph, hy. Significa que se 
saca bola roja de U, a lo que corresponde la proba- 


h 
bilidad 1 — vw? bola blanca de V, a lo que corres: 


B.— Rh 
—5773 por tanto, 


V 


EN (BR 
pa = (15) (57) 


ponde la probabilidad 
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y del mismo modo 


Ph, h=a1 


o a Bd 
=> a 


a A A Y AO 
ty» =5p97 a AN ) 


Con estos valores se construye inmediatamente la 
matriz de las pss; las Ps; no pueden ser nulas salvo 
casos excepcionales vg. que todas las bolas de U 
fueran de un solo color, y la de Y del otro. El pro- 
blema corresponde al caso de cadenas de Markoff 
y es aplicable al mismo cuanto antes de ahora se ha 
dicho; las ecuaciones lineales que dan los valores 
de los límites Pz serán en número de r y de la forma 


Ph = Pr-1brx1, 0 + Probie + Pri Proa, 4 
de donde 


2Í0 y o 
¿Py=p nta k-1.k% 
PioPor-Pk,k—1 


sumando y teniendo presente que la suma de las pz 
es la unidad, se deduce el valor de P,. Llevando los 
valores ya calculados de Pax a los de las Pg se deduce, 
introduciendo el símbolo 


y... 


Pi Po 2 Pp =P Pia 


10 PuPa 


n! 
A 
“plan —p) 
la fórmula definitiva siguiente: 
NA 
Chen 


Si U <B, su interpretación es obvia: es la probabili- - 
dad de sacar k bolas blancas a la vez de una urna en 
una extracción de U única donde se hallaran B + R 
bolas. 

Aplicando ahora los teoremas de esperanzas mate- 
máticas o de valores medios y dispersiones, se alcan- 
zan los teoremas límites, verbigracia, sobre los valores 
medios del número de bolas blancas en ambas urnas, 
que estarán en la proporción de U a V, etc. Se obtie- 
nen así resultados que enunció Laplace para el caso 


1 
de ser U= V= 5 (B+ R) y ser las bolas en gran nú- 


mero. Laplace planteó para Pf? una ecuación en dife- 
rencias finitas parciales, pasando luego a una ecuación 
en derivadas parciales para hallar el número medio 
de bolas blancas en cada urna al cabo de un número 
muy grande de ensayos. Resolviéndola aproximada- 
mente, encuentra que, asintóticamente, las dos urnas 
tienden a una misma composición. Este resultado de 
un proceso irreversible ha sido típico en los anales 
del pensamiento científico. 

Otro problema igualmente célebre es el de la ba- 
raja, tratado por Poincaré. Los hábitos del que ma- 
neja la baraja definen las p de tránsito de una per- 
mutación a otra entre las n! permutaciones posibles 
con f naipes. Según sean los p, existirá o no el 
límite, es decir, la probabilidad de una sucesión 
determinada a partir de una inicial dada; el lími- 
te, si existe, puede ser independiente de la combina- 
ción inicial, etc., y en un barajar perfecto, no sólo 
la probabilidad será independiente de la sucesión 


4 e 1 
inicial, sino que será la misma e igual a — para 
nm 


todas las sucesiones. Precisará para esto último que 
no sólo 2 pi= 1, sino también piy > 0, lo cual con- 
1 


duce a 2 pij= 1 en este caso concreto. Sea en efecto 
í 


Pix la probabilidad para que un naipe pase en una 


ro 
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operación de baraja de ocupar el orden ¿ a ocupar el 
orden k, y sea po la probabilidad de una permutación 
Se que transporte el naipe de 7 a k, Se tendrá 


Pi= PA be 
e 


sumando para todas las So que transportan ¿ a R. 
De esta notación, con la hipótesis de ser Pe > 0, se 
deduce inmediatamente 


YN» 
Lal 


pa = La =1 
k 


t 

Si las operaciones de barajar no cumplen las condi- 
ciones anteriores, verbigracia algunos py son nulos, 
el determinante D(s) tiene alguna raiz igual a —1, 
etcétera, el límite puede no existir, y menos aún la 
equirrepartición. Hay casos que se reducen al de ser 
los Pix positivos por iteración, es decir, que se llega 
a un sistema de Pif! todos positivos para un valor 
conveniente de f, con lo cual la existencia del límite 
ergódico está asegurada. Hostinsky ha demostrado 
que se llega a un valor finito de f si en el determinante 
de las pix son diferentes de cero los términos de la 
diagonal principal y las dos líneas que la bordean, 
como se ha indicado en el capítulo anterior, 


CarítuLO VII, — Problema del movimiento browniano. 
Principio ergódico en la teoría cinélica de gases o cor- 
púsculos. Aplicaciones del concepto de cadena para 
substituir el principio ergódico. 

Otro problema interesante es el caso del movi- 
miento browniano en el modo señalado por Lord 
Rayleigh. Sea en una recta un punto. En el instante 
inmediato ocupa una posición a derecha o a iz- 
quierda separada /, Se admite que la probabilidad 
de uno u otro tránsito es igual y es función de la co- 
locación del punto. Según sea ésta, se tendrán diver- 
sos valores para la probabilidad de que al cabo de 
21 pasos esté comprendido en un segmento dado. En 
particular, si la ley de probabilidad es independiente 
de la posición inicial, la media de las posiciones tiende 
a cero al crecer » (el número de movimientos), pero la 
media de (MM)? viene asintóticamente representada 
por 11? (Teorema de Rayleigh-Einstein). Pero para 
que, en rigor, este caso corresponda a una cadena 
discreta, tal como se ha definido, es preciso que el 
número de posiciones sea finito, lo cual introduce 
alguna complicación en los extremos, como se verá 
más adelante, para problemas análogos en el plano 
espacio, etc. Si el número de posiciones es tan grande 
como se quiera, se considera en rigor una generaliza- 
ción de la cadena de Marlkoff, la cual se estudia en el 
capítulo siguiente, 

La cadena ideada por Markoff ofrece una imagen 
de proceso tendiendo a un límite, que ha sido apro- 
vechado en física corpuscular como esquema del 
proceso que desarrolla un gas constituído por gran 
número de partículas y aislado en un receptáculo 
de temperatura constante, el cual tiende a un estado 
estacionario del que sólo un examen microscópico 
puede revelar desviaciones irregulares del tipo de los 
movimientos brownianos. Mientras Boltzmann, para 
el desarrollo de su teoría de los gases, introdujo 
principios extraños a la mecánica, a la vez que se 
servía de ésta para definir el movimiento de las par- 
tículas; mientras, muy recientemente, una serie de 
geómetras y primordialmente Birkhoff y Neumann 
examinaban qué valores medios en las trayectorias 
mecánicas ofrecían al crecer m —> 2% valores inde- 
pendientes de la posición inicial y en qué condiciones 
eran válidos tales teoremas ergódicos, algunos auto- 
res, como Mises, buscaban en los esquemas estocás- 
ticos prescindiendo ya de la Mecánica, una más 
adecuada interpretación teórica de los fenómenos. 
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En el análisis del proceso de cadena contenido en 
las páginas 533-55, de su Wahrscheinlichkeits- Rech- 
nung (Berlín, 1931), examina la matriz de las proba- 
bilidades de tránsito en el caso discreto, matriz cu- 
yos elementos son tales que sumados los de una co- 
lumna cualquiera dan 1, y son además positivos o 
nulos. En tal matriz distingue la intransitividad total 
o posibilidad de descomposición en matrices de orden 
menos elevado, tal como indica el esquema adjunto: 


en que no es posible el tránsito de un estado que fi- 
gure en 4 a un estado en B, o de intransitividad 
parcial como en el esquema 


Al0 
F01B 


en que 4 no tiene probabilidad de alcance o acceso 
y B carece de probabilidad de salida, es decir, a los. 
estados 4 en que 7, 7 son menores que p no se puede 
llegar partiendo de estados j¿ en que 7 > p; y. de es- 
tados B, en que 2,7] > p no se pueda salir para llegar 
a estados en que ¿< p. En las matrices transitivas 
está asegurado que mediante un número de tránsi- 
tos n (a determinar) se puede pasar del estado 1 al y, 
es decir, existe Pf”; no nulo y finito para un cierto va- 
lor de » y dados 2 y 7. Claro está que a 4 y B pueden 
aplicarse conceptos nuevos de transitividad o intransi- 
tividad. 

La teoría de matrices con elementos no negativos 
fué desarrollada por Frobenius en tres memorias 
de las Silzunsberichte der Ahademie der Wissenschafien 
en 1908, 1909 y 1912. En el caso transitivo o de matriz 
indescomponible, hay una sola probabilidad asin- 
tótica P; estacionaria, es decir, que una vez alcanzada 
se mantiene. Si hay una parte 4 transitiva sin pro- 
babilidades de salida, habrá P; > 0 para los puntos 
de A (¡< p), para los demás, P¿= 0 (1 > p). Si 4 es 
transitivo y no tiene probabilidad de acceso, se veri- 
fica para todos los puntos Pj= 0 como única esta- 
cionaria. Si 4 es transitivo y no tiene probabilidad 
de acceso, las diversas PJ; > 0, independientemente 
de la distribución inicial de probabilidades, es decir, 
del diagrama de probabilidades que quiera atri- 
buirse a z. Si la matriz es transitiva, para que exista 
un límite Py independiente de ¿ es preciso, o bien 
que por lo menos un elemento de la diagonal prin- 
cipal (o probabilidad de permanencia) sea distinto 
de 0, o que aparezca la misma propiedad en las 
matrices iteradas de las P2, sin que la matriz corres- 
pondiente sea intransitiva (probabilidad del retorno 
en n etapas). Si la matriz es intransitiva, descompo- 
nible en dos, 4, B o más, 4, B, C, cada una de las 
cuales satisface las condiciones anteriores, existen 
valores de convergencia asintótica que dependen de 
la distribución inicial de las 2. En cada grupo hay una 
probabilidad límite estacionaria PP. Al crecer sm 
dentro del grupo l, P," > CV P) siendo CU la suma 
de las probabilidades iniciales en los puntos del grupo 
1. Y finalmente, si la matriz de los pyj es transitiva 
pero no hay probabilidad de permanencia o retorno, 
las probabilidades Pj, son 'Asintóticamente perió- 
dicas con un período 1 finito. Se subdivide el con- 
junto de puntos i (1...») en un cierto número de 
grupos dentro de los cuales la distribución de proba- 
bilidades es constante en el límite e independiente de 
la distribución inicial de las ¿, los valores de las sumas 
de las P,” correspondientes a los diversos grupos son 
periódicas y vienen determinadas por las sumas par- 
ciales de Py, Py, Pj ... Pj7*. Un caso de límite perió- 
dico es el que ofrece un número par de puntos en 


(21) 
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circunferencia con la sola probabilidad de tránsito | Sur quelques points de la Theorie des probabililés. 


de un punto a sus vecinos Si inicialmente 
F2=1 y PP=0( +1) 


para todo valor par de m Py” =0 si jes par, y para 
mimpar, Py =0 si ¡ es impar también. La matriz 
es transitiva, es indescomponible, y por tanto puede 
darse una distribución inicial de probabilidades que 
permanezca estacionaria o que tienda a una estacio- 
naria no periódica. Estas proposiciones, deducidas 
por V. Mises, caen dentro de la proposición antes 
recordada de Fréchet, en que de un modo general 
la probabilidad iterada Pf es la suma de rfp, 
que tiene un límite 7rix cuando 1 > 2 y otro perió- 
dico con el período 4= N; pero las proposiciones de 
Mises en que interviene la noción de transitividad son 
anteriores. De todos modos, el caso singular no está 
todavía aclarado por completo; este caso sólo puede 
presentarse si uno al menos de los pix es nulo y si 
ocurre lo mismo para todo n, para uno al menos de 
los Pf), pero ello no basta para caracterizarlo. So- 
lamente en el caso de la baraja ha dado Hadamard, 
en el Congreso de matemáticos habido en Bolonia 
en 1928: Sur la batlage des cartes el ses relations avec 
le Mécanique Slatistique (tomo V, pág. 133) un cri- 
terio que se parece mucho al de Mises antes indicado. 
Una noción análoga interviene en las proposiciones 
sobre el teorema (no ya principio) ergódico demos- 
trado recientemente por Birkhoff (Proceedings of the 
VNalional Academy of Sciences (Wáshington, 1931, 
págs. 650-660); Proof o] the ergodic theorem), pero 
acontece que es muy difícil indicar de una manera 
práctica las condiciones necesarias y suficientes para 
que la intransitividad o transitividad se presente, y 
caso de haber intransitividad, el pormenor de los 
grupos. 

En la aplicación de tales esquemas a la Física, 
V. Mises supone que la matriz de los P;x es indescom- 
ponible, o sea que en toda permutación de 1 a y co- 
locada sobre otra, hay por lo menos una probabi- 
lidad de tránsito de las cifras sobre una vertical que 
no es mula, que por lo menos una Pp +0 y que 
bir= Pri. Con esto tiene asegurada la distribución 
límite independientemente de la distribución inicial, 
y además, por la simetría de las pig, la equirrepar- 
tición en el límite. 

Estos esquemas pueden evidentemente generali- 
varse (véase más adelante) al caso de variable con- 
:inua'y proceso continuo (y a este caso se refiere el 
teorema ergódico de la mecánica clásica), pero ocurre 
preguntar si dadas las peculiares maneras de la 
Física cuántica no está más adecuado para esquema 
de la misma el caso de probabilidades discontinuas 
y proceso discontinuo que acaba de ser comentado. 


CarítuLO VIIL—Esquema de tipo cadena. Bibliografía 
general : 


Otras cuestiones se reducen a problemas del tipo 
cadena, verbigracia en que se consideran tres urnas 
Up U¿ y una U, que no sirve más que para la ¿salida» 
Si la enésima extracción da rojo la 1 + 1 será ex- 
tracción de Up y si da negro, se extraerá de Ug y se 
pregunta la probabilidad de sacar en a extracciones 
w bolas rojas, conociendo la composición preliminar 
de Up, de U¿ y de U,. Este esquema se ha empleado en 
ciertas teorías genéticas. (V. Ueber Marko/fsche Ketlen 
de Schulz en Zeiischrift fur angewandte Mathematik 
und Mechanik, 1931, pág. 444). 

El esquema llamado de contagio equivale al si- 
guiente: Se tiene una urna con B bolas blancas y R 
rojas. Se extraen sucesivamente 2 bolas, pero cada 
vez que se extrae una se introducen 1 + Á bolas del 
mismo color ( Á puede ser negativo o nulo). V. Polya, 
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Anales de '' Institut Henri Poincaré, vol. 1, fasciculo II, 
páginas 117-161. Paris, 1930. 

La bibliografía referente a esta parte es muy 
numerosa; el lector podrá consultarla en /Hostinsky 
Methodes générales du Calcul des Probabililés (París, 
1931), y en los Annali dell R. Scuole normale supe- 
riore di Pisa (Bolonia, 1933, serie II, vol. 1L, en un 
excelente artículo de Préchet: Compléments a la Theo- 
rie des probabilités discontinues en chaine, páginas 131 
a 164. Markoff publicó un tratado de Cálculo de 
probabilidades; la cuarta edición, en ruso, es de 1924, 
De la segunda edición se hizo una traducción ale- 
mana en 1912, pero está agotada. El cálculo de ca- 
denas figura en el apéndice segundo de esa traducción, 
Véase, también de Markoff, la memoria de las 4cla 
Mathematica, tomo 33, 1910, págs. 87 a 104, pero la 
mayor parte de sus memorias están escritas en ruso 
y publicadas por la Academia de Ciencias de San 
Petersburgo. Véase también un resumen de la cues- 
tión por Hadamard y Fréchet, Sur les probabilités 
discontinues des évenements en chaine. Zelischrift fir 
angewandle Mathematik und Mechanik (1933), tomo 
13, páginas 92 a 97. 


CUARTA PARTE 
GENERALIZACIONES DE LA CADENA DE MARKOFrF 


CAPÍTULO PRIMERO. — Probabilidades de tránsilo 
variables Teoremas de Marko/f y Bernstein 


Hay tres elementos de generalización: a) Las pro: 
¡ babilidades pix no son constantes en el proceso; va- 
rían con 2. b) La probabilidad de tránsito no depen- 
de sólo del estado inicial y final, sino también de 
alguno de los anteriores (cadena múltiple); y c). La 
variable es continua, y el proceso discontinuo; la va- 
riable es discontinua y el proceso continuo, o ambos 
son continuos. 

El caso a) fué estudiado por Markoff. Sea pj, 
la probabilidad función de k para que el resultado 
dela k."% experiencia sea 2; cuando se sabe que en la 
experiencia anterior ha resultado Z;, siendo 7,] = 1,2. 
Tratándose de procesos en cadena, el conocimiento 
de cualquiera valor anterior al k no altera en nada pf. 
Habrá 4 valores de p;1?. De un modo más breve: 

Pisa representará p*,, pgy, representará pl, y la 
probabilidad Pxy, a priori de que LE, sea igual a 1 será 
en función de Pz y q1 = 1 — bx 


Pra = fxpu + ba = Prdr E Pr (Ll — 11) 


o bien, escribiendo $ = Ph — Pz 


Pio = — da ch Pr 1 E 
de donde 
Per = Pr + ddr y Pr = Pr4a — (e O 4a 


Para n= + sensayos, sea Pfys la probabilidad de 
E, en el ensayo k+- s cuando se sabe que se ha pro- 
ducido Ej*en el RM ensayo sin saber nada de los 


ensayos ulteriores a este hm0, y sea Py, la probabi- 
¡idad de E, en el ensayo k-- s cuando se sabe que 
E, no se ha producido en el k*" ensayo. Se tendrá 


TS ER . 
Erre q Prrs=1 Srs SF Pr+s 
o sea 
k A 
Flors — Puro = Ort, Opa «> Otto (o 


E E Sy der ... ders fa 


Introduciendo la variable aleatoria 2; = xi — pi en 
que x; es 1 0 0 según se realice E, o E, en el en- 


1934, — 17, 
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sayo i, el valor medio de x; es cero, el de 00% es. Digi, 
y para ¿ < h, el valor medio de 4x4 es Pigi di41 +.» Ono 


Por lo tanto, el valor medio de (%, + %¿ + ... %)? que 
se denominará Bn vale 


Pr (1 + 2 S, 6 2 9,03 + .. 2 8,03 Dele 31) 
+ pm (1 + 203 + ...2. 03 00.01) + «+ Pngn 


Markoff demostró el siguiente teorema límite: Si se 
verifica que 
0<p <p < Po <1 
y también 
po<pi <Po 


la probabilidad de que el número m de veces que 
ocurre E, en n ensayos satisfaga a la desigualdad 


zo VEB, <m— (pr + pa + pm) <u1 V2 Ba 


tiene por límite 


id 
as / e “de 
Mea 

cuando n —>%0 De un modo más general, Berns- 


tein llegó al mismo resultado con las hipótesis más 
amplias 


1 


1 1 
A 


a 
no Pa na 


pe n 
de modo que no se necesita ya que no pueda afir- 
marse la certeza o imposibilidad de acontecer E, 
cuando en la experiencia anterior se sabe que ha 
ocurrido o no ha ocurrido E,. Puede en efecto ten- 
der la probabilidad a cero al crecer m indefinida- 
mente. 

En la idea de cadena simple queda excluida la 
acción a distancia entre ensayos sucesivos; no hay 
más que acción inmediata, y ésta es la que esta- 
blece la ligadura entre ensayos lejanos. En las teorías 
de la herencia de Mendel, se admite en que en gene- 
raciones sucesivas sólo la constitución genotípica de 
los padres determina la de los hijos, las propieda- 
des conocidas de los antepasados no precisan en 
nada el pronóstico sobre la naturaleza de los hijos 
en cuanto se conozca el carácter genotípico de los 
padres, pero el tratar estas cuestiones, que tienen 
extensa bibliografía, exigiría dar a estas líneas ex- 
cesivo desarrollo. 

Bibliografía. Los trabajos de Markoff pueden ha- 
llarse en el Boletín y en las Memorias de la Academia 
de Ciencias de San Petersburgo, especialmente en el 
Boletín de 1911: Sobre un caso de experiencias forman- 
do cadena completa, y en las Memorias, número 3, 
serie 8, tomo 25, 1911: Estudio del caso general de en- 
sayos formando cadena, ambos en idioma ruso. Véase 
también, de Bernstein, la excelente memoria escrita 
en francés y publicada en los Mathematische Annalen, 
tomo 97, páginas 1-59: Theoreme limite du calcul 
des probabrlités, 


CaríruLo 11. — Cadena múltiple. Su reductibilidad 
al caso simple 


El caso b) corresponde a la denominada cadena múl- 
tiple; se plantea del siguiente modo: Sean E, E, ... E, 
sucesos varios que pueden presentarse en un ensayo. 
Al repetir el ensayo formando proceso, éste se de- 
fine por la hipótesis siguiente. La probabilidad de 
que salga Ez en el tercer ensayo depende de los re- 
sultados en el primero y en el segundo. Si en éstos 
se han obtenido E; y Ej respectivamente, la proba- 
bilidad de obtener £x en el tercero está completa- 
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mente determinada; sea Pix. Las pi forman una 
matriz en el espacio. Evidentemente, 
É : 
Pi = 1 


k=1 


II 


Si, además, 
Dir > 0 


puede demostrarse la existencia de un límite Pz de 
PS! independiente de ¿ y de j param > 2. Se com- 
prende como es posible estructurar por analogía el 
caso de la cadena múltiple, lo cual fué realizado por 
el propio Markoff en el mencionado boletín en 1911, 
páginas 171-186. La cadena es de orden q cuando la 
probabilidad del suceso o atributo depende de las 
q experiencias anteriores. Por ejemplo, se dispone 
de k2 urnas; a cada una se la designa por una de las 
variaciones con repetición de y números entre k dados 
los cuales son en número igual al de umas. Toda urna 
contiene k bolas numeradas de 1 a k. El proceso con- 
siste en extraer una bola de aquella urna cuya va- 
riación sea igual al resultado de las g extracciones 
anteriores. Sea v la probabilidad de extraer un núme- 
ro x (x=1...k). Esta probabilidad de tránsito es 
expresable asi: 


Pb 


y claro es que para iniciar el proceso hay que dis- 
poner de otras urnas que no sirven sino una vez. En 
todas las probabilidades del proceso y en las iniciales, 
la suma sobre el último índice es igual a 1. Natural- 
mente, se presentan problemas de sumación, dis- 
persión y primer teorema límite, adaptación al se- 
gundo teorema límite, expresión de las probabili- 
dades en función de n, etc., etc. Pero el resultado más 
interesante en cadenas múltiples discretas es su re- 
ductibilidad al casog= 1 o cadena simple. V. Schulz, 
Ueber Markoffsche Ketien hoherer Ordnung. Zettschrift 
fiúir angewandte Mathematik und Mechamik, tomo 13, 
1933, páginas 235-238. 
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CapítuLO III. — Proceso discontinuo en cadena sobre 
variable aleatoria continua. Redutción del problema 
mediante ecuaciones integrales. Resultados de Roma- 
nowsky. 

Las generalizaciones correspondientes al caso c), 


tanto de cadena simple como de cadena múltiple, 
han dado lugar a interesantes problemas de análisis 


| y ofrecen un interés extraordinario. 


Sea un proceso estocástico discontinuo con una 
variable aleatoria continua susceptible de una infini- 
dad de valores. La serie de ensayos será discreta y 
podrá prolongarse indefinidamente; habrá un primer 
ensayo, un segundo, un enésimo, pudiendo la serie 
ser infinita. Es el caso de un sistema físico definido 
por un cierto número v de parámetros cuyo estado 
viene determinado por un punto del espacio de y 
dimensiones. Sea Y la región de los estados posi- 
bles del cuerpo o sistema físico. Hipótesis primera: 
existe una probabilidad determinada 0” (E,v) para 
el tránsito del punto E de V a una de las regiones 
parciales de Y en un número finito 1 de pruebas o 
ensayos. Si y, y v, son dos regiones parciales sin 
punto común, se verifica 


SM (E, 0, + 0) = 6" (E, 0) + 6% (E, vs) 


Hipótesis 2.2: La función aditiva (4% puede expre- 


sarse en forma de Integral de Stieltjes. Hipótesis 3.4% 


Idem en forma de integral de Lebesgue: 
¿50 (E, 0) = [Pw (E, F) dep 
v 


dp es el «volumen elemental» de v donde se halle 
F. En vez de ú se refiere el análisis a la deéssidad 


[23] 


P, la cual satisfará la terna de ecuaciones funda- 
mentales generalización de las de cadena simple dis- 
continua; 


prin (E, E) = / PWw (E, G) P”"(G,F) dG; 
V 

f PW(E,F)dR=1, POW(E,F)>0 

14 


Se supone p = P* y dada la función p (E, F) de los 
puntos inicial y final ofrécese mediante el nuevo con- 
cepto el mismo conjunto de problemas: existencia 
de valores asintóticos, valores medios y dispersiones 
en el límite y expresión de valores de P* (E, F) en 
función de n. Para el examen del límite y cálculo de 
valores medios puede seguirse un cálculo paralelo 
al clásico de Markoff, con ciertas precauciones. Cabe 
distinguir el caso en que Y es acotado de aquel en 
que no lo es. Sip => 0 en todo V y continuo siendo Y 
acotado, para que exista P (FF) como resultado de 
lim 20) (E, F) 


n>w 


es necesario y suficiente que haya un rango y y un 
estado L tal que P” (E L) > osiendo E un punto 
cualquiera de Y (lo que es paralelo a una propiedad 
semejante de las Pi,?, los subíndices hacen el papel 
ahora de variables continuas). 

El problema del movimiento browniano lineal o 
problema de Rayleigh con corrimientos cualesquiera 
(es decir, no sujetos a valer todos l) y probabilida- 
des de tránsito dadas da lugar a una cadena del tipo 
que se considera. Sea x la posición actual e y la in- 
mediata. La probabilidad del tránsito x« > y o mejor 
del tránsito de x a la posición correspondiente entre 
y + dy e y, sea p (1%, y) dy. Se tendrá 


b . 
[roya =1 


para todo valor de x entre a y bo Si se verifica que 
p (xy) > 0 para todo valor de x € y dentro de a b, la 
existencia del límite para el valor medio de los valores 
de una función cualquiera de x en 1 ensayos, cuando 
n. > 2% puede demostrarse por un cálculo análogo al 
de Markotff para el caso pi; > 0, y, como consecuen- 
cia, el de lim P“ (x y). Los valores límites serán fun- 
ciones de y independientes de la posición inicial, y si 


b 
/ P (xy) de =1 


se tendrá equirrepartición. El valor de P(y) viene 
dado por la ecuación integral homogénea 


, b 
PO= [Cr0yP as 
cuya adjunta 


b db 

00m= [2620 por sex [pray =: 
tiene la solución Q (x)= 1. La teoría de las PM (oy) 
se'convierte en la de núcleos iterados, donde inter- 
viene el determinante de Fredholm, que es ahora el 
paralelo del determinante en s de las cadenas dis- 
continuas. ln el caso que venimos considerando (pa- 
ralelo al caso positivamente regular en que D (s)= 0 
tiene una sola raíz de módulo 1 y es simple e igual 
a 1), el determinante D (A) es: 


pat Pf. 


? be 20 :9 dxy ds «e. dez 


Xy Va ... Xz 
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siendo 


P (0191) p (192) -.. P (%191) 
P (%2Y1) p (X2/2) =». p (X2yx) 


... Ch 24 
.o. da E 
D (xy1) p (x%y0) -»> p (2kY1) 


y ocurre que D (A) =0 tiene también la sola raíz de 
módulo 1 igual a 1 y raíz simple. En estas condicio- 
nes existe un valor P (y) que satisface la ecuación 
integral homogénea de núcleo p (xy) > 0, la cual es 
positiva para todo x, y corresponde a la raíz 1 de 
D(A= 0, que es la raíz de menor valor absoluto. Si, 
verificándose siempre ; 


b 
/ p (xy) dy =1 
A 


el valor p (xy) puede ser cero o. positivo, es decir, 
P (xy) 2.0 el caso corresponde al de cadena en que 
puede haber límite o no haberlo y ser aquél inde- 
pendiente de x o función de x, ello depende de como 
sean las raíces de D (A) = 0. Si todas son simples y 
superiores en valor absoluto a 1 salvo la raíz 1, no 
sólo existe el límite ergódico, sino que pueden expre- 
sarse P (y) y P(*), mediante las funciones propias 
de las dos ecuaciones adjuntas, las cuales satisfacen 
a las homogéneas 


b 
9) =MÍ 9 (19) 009) de 


b 
Yu0) =>), p (93) de (1) ds 


funciones propias que son ortogonales, es decir, que 


1 db 
Í pibidx = 1, sl pibpla =0 
ya a 
Si para 1 =0, 
A =1 o 63) =P (a), Do (x=) = 1, 


y, supuesta la convergencia uniforme de la serie, el 
valor de P (y) vendrá dado por 


Py) =p (uy) —É O 
y elder (xy) por 


2 (y) Ye (e 
P (y) =P" (uy) — Y Q 0) Y (1) 
1 MN 
CapítuLO IV. — Planteo más general del problema 
de núcleos iterados por Fréchet. Resultados. Bibliografía 


De las tres condiciones a que satisfacen las proba- 
bilidades iteradas, la primera es la definición de nú- 
cleo iterado en la teoría de ecuaciones integrales de 
Fredholm. Interesa por lo tanto el conocimiento 
asintótico de tal iteración poniendo a contribución 
los resultados de aquella teoría. Una vez en posesión 
de los resultados a que el estudio conduzca, cabrá 
examinar qué limitaciones introduce el atribuir al 
núcleo las propiedades de úna probabilidad incluídas 
en las otras dos condiciones. Este estudio, el más 
completo hasta ahora de la cuestión (y que tiene un 
parangón en el caso de cadena discontinua en el 
análisis asintótico de un sistema lineal de ecuaciones 
en diferencias ya referido) ha sido realizado por 
Fréchet en las memorias que más adelante se citan 
y de las cuales se intentará dar una idea en lo que 
sigue. Para no confundir el caso más general con el 
de cadena propiamente tal, se denominarán los nú- 
cleos como es usual por la letra K, y la integral podrá 
ser una integral de volumen en un espacio Y del nú- 
mero de dimensiones que sea. El problema consiste 
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en examinar el comportamiento asintótico de XK? (E FF) 
para n > 2%, sabiendo que 


Krtw (E, F) = y K* (E,G) K"” (G, F) dE 
V 


siendo E y F puntos del referido espacio, dF el 
elemento de volumen. Para hacer el análisis posible 
se supondrá que V es acotado, y las K” son acotadas 
a partir de n= m, sin que tengan todas necesaria- 
mente la misma cota límite Om, Omy1, etc. La ite- 
ración regulariza, en general, las discontinuidades. 
En estas condiciones se puede demostrar que el com- 
portamiento asintótico del múcleo iterado se puede referir 
al comportamiento asinlótico de los núcleos tterados 
llamados principales, el cual es conocido. No habrá 
pues, necesidad de conocer la expresión explícita de 
Kn en función de n. Núcleo principal de K (E F) 
respecto del valor propio A; es la parte principal del 
desarrollo correspondiente al polo 2, dela resolvente 
KHK(E F )) cuando en esta parte principal se hace 
A=0. La teoría de los núcleos principales es parte 
importante de la general de las ecuaciones de Fred- 
holm, y se halla expuesta, verbigracia en el texto de 
Goursat, Traité d' Analyse, tomo III, pág. 402-418, 
El acudir a los núcleos principales sólo es preciso 
cuando hay valores propios iguales a 1. Pues Fréchet 
ha demostrado que tratándose de núcleos iterados 
acotados a la larga, la serie Km Km... considerada 
como función de m, tiene una serie geométrica ma- 


1 
yorante cuya razón es —, siendo p< y o el 


valor absoluto del menor de los valores 2;, y recí- 
procamente, al existir la mayorante geométrica de 


el , 
razón - con 0<r<?,, a partir de m, todas las )y, 
r 


serán en módulo > 7. Cuando el valor de p puede 
ser cualquiera, K no tiene valores propios Ay. Si para 
todas las »y, [A;|>1 la serie de las K converge uniforme- 
mente a cero, y recíprocamente la convergencia a cero 
prueba que la serie 2Q 2” tiene un radio de conver- 
gencia igual o mayor que 1. En consecuencia, la con- 
dición necesaria y suficiente para que la serie de la 
Kr converja uniformemente a 0, es que XK cárezca de 
valores propios o los tenga todos de módulo supe- 
rior a 1. Si una de las A¡es de módulo inferior a 1, 
la serie de las O, no es acotada superiormente. 

Queda por lo tanto, como caso único, el de ser los 
valores propios de mód. 1, y es aquí donde inter- 
viene útilmente la noción de núcleo principal. Dado 
K (M P), calculados los A; que hacen posible la re- 
solución de la ecuación integral homogénea de Fred- 
holm: 


9 (M) =2 [E (M, P) y (P) aP, 
V 


la resolvente 


A(M,P,D = AÑ ESO 


DA) 
es función meromorfa de A, siendo D(MPA) y DO) 
funciones, la última de las cuales ha sido indicada 


explicitamente. D (M P 2) es una función entera de 
% dada, con las notaciones anteriores, por 


e (y 
cs 
A 


K $ MIME Me 
Ae 

ES AA IAS 
Esta A” (MP) función meromorfa, es desarrollable 


alrededor de cada polo )y, y el desarrollo contiene una 
parte racional A y otra parte entera. Si en la parte 


) dM,dM, 22M, 


tiene K;(MP 0), que se denomina núcleo principal. 
Si se escribe 


K(MP)= 4 (MP) + e (MP), * 


Á y e son ortogonales. En lo sucesivo se designará 
por 4 (M P) la suma de los núcleos principales co- 
rrespondientes a las raíces de módulo 1 que son nece- 
sariamente en número limitado en toda parte finita 
del plano A. Del mismo modo, e (M P) representará 
el resto K— 4. El núcleo principal no tiene más A» 
que las anteriores de módulo 1 y e (M P) tiene las 
otras Aj de K (pudiendo no tener ninguna como XK), 
pero todas de módulo superior a 1 si hay asíntota 
en Kn (M P). Tanto 4 como e con acotados. Es pro- 
piedad de los núcleos iterados que 


K" (MP) = 4" (MP) + eo (MP) 


y como por lo dicho g? —> 0 al crecer n, el estudio 
asintótico de los K” equivale al estudio asintótico 
del núcleo iterado principal 4 (M P). Es posible el 
estudio y formación de A” mediante la descompo- 
sición canónica de A, pero como se trata aquí sólo 
del estudio asintótico, no se requiere la forma explí- 
cita si pueden averiguarse directamente las propie- 
dades asintóticas. La circunstancia de ser de rango 
finito el núcleo principal (es decir, ser en número finito 
las funciones propias correspondientes a un valor 
dado de 2) hace que sean expresables en suma de 
funciones biortogonales de variables separadas de 
la forma 


22 dj Xy (M) Y (P) 


11 


y al iterar resulta una expresión análoga con otras 
constantes af? que se deducen de las as; iniciales y 
satisfacen a ecuaciones de recurrencia como las pro- 
babilidades de cadena discontinua 


(Min) nn 
Le E Za; Oir 
j 


(a cuya solución mediante ecuaciones en diferencias 
se ha aludido anteriormente y que puede hallarse en 
Lublin, Révue- de Mathématiques spéciales, 1933, t. 43, 
págiga 393.) Las af?) se expresan mediante las raíces 
de Á (s) =0 y ciertos polinomios en 
ali? =2 (5) > 
Y 


gl (1) : 


pero con la circunstancia de que la raíz es aquí sim- 
1 É 

ple. Llamándola -, el núcleo iterado principal será 
c 

de la forma 


Bl 
pl 


E Ru (a) X4 (1) Y (BP) 
k,1 lp 


y el comportamiento asintótico dependerá del de la 
función 


ye (n) + Y (0;)” KR; (n) 


siendo R un polinomio en x cuyos coeficientes son 
funciones acotadas de M y P. De todo ello se *de- 
duce que si la serie de las On es acotada, las R deben 
reducirse a constantes en 2 y que los polos de la 
resolvente en [A¡ = 1 han de ser simples. 

Con el acotamiento puede existir el límite asintó- 
tico de KW o no existir. Pero existe siempre el limite 
en la media de Cesaro, es decir, en 


1 
lim, (Ly + Koch Kv) 


n— 0 
Sea rm (MP); este valor es nulo si todas las A, son 


racional correspondiente a un A se hace A =0, se | diferentes de 1 e igual al núcleo principal de K real- 


(26) 


tivo a la unidad si la unidad es A; de K (MP), y 
puede calcularse por serie de la forma 


D, (1) Ya (P) + D, (1) Ya (P) +. 


siendo las OD y y las funciones propias de K (MP) y 
K(P M) correspondientes a 1A=1. 

Para que el límite 7 (MP) sea independiente de 
M y diverso de cero, es preciso y basta que 


fx (UP)4P=1 
V 


y que exista solución en el sistema 


Y (P)= [K (0P) Y (0)40, [Y (PP =1; 
V 


la solución es rc (P). En vez de la última condición 
puede decirse que 1 debe ser valor propio de K (M P) 
de rango unidad (con una sola función propia). Cosa 
análoga puede decirse si el límite ha de ser indepen- 
diente de P. Para que haya independencia de M y 
de P es preciso y basta que o bien 1 no sea valor 
propio, y en este caso Tr (M P)=0, o bien que 1 
sea de rango unidad y que a la vez 


JE(MP)4M=1 y Jx(uPJaP= 1 
1 
El valor constante de Tr (1/P) es entonces y 


Para un polo simple de la resolvente, el rango es 
igual al orden de multiplicidad en D (A) = 0, por lo 
tanto, el rango puede substituirse por la condición de 
ser la unidad raíz simple de D (A) = 0 si.K es acotado. 
Si no lo es, se llamará multiplicidad al orden del 
valor propio en d (A), siendo q (A) la D (A) del núcleo 
principal de K(MP) relativo a la misma raíz. Con 
la nueva definición de multiplicidad, el teorema an- 
terior es aplicable a X no acotadas sino al cabo de 
m iteraciones. La proposición así enunciada corres- 
ponde con la paralela en el caso de probabilidades 
discontinuas. (Véase sobre el particular la memoria 
de Fréchet editada en Brno que luego se menciona.) 

Las K (MP), al no tender a un límite son asintó- 
ticamente periódicas. Con A¡=e*Pi, en efecto, el 
valor de K,, tiende al de 4n, y éste adquiere la forma 


Y U, (MP) "0D, 
j=1 


siendo O; reales, y su número q limitado. Cuando 
%) 


Bo 


siendo %; y B, enteros, con fB > 1, si N es el m. c. m. 
de las B;se tendrá (44 = 1 y la solución asintóti- 
ca será periódica de período N independiente de M y 
P. Es condición necesaria y suficiente para solución 
periódica que los valores propios de módulo 1 sean 
raíces de una binomia y polos simples de la resol- 
vente. 

Para que K(MP) converja en modo ordinario uni- 
formemente, es preciso y basta que K(MP) no tenga 
más raíz de módulo 1 que 1, a menos que 1 no sea 
raíz de D (A) = 0, en cuyo caso K» —>0. Y para que 
converja del mismo modo con independencia de M 
(desde luego a Tr (P) + 0) es preciso o que 1 no sea 
raíz, en cuyo caso Kn (MP) > Tr (P) >0 o bien 


[x(MP)¿P=1 


y no hay más valor propio de módulo 1 que 1, y ésta 
es raíz simple, en el sentido ya explicado, de D (A) 0. 

En la aplicación de estas proposiciones a las pro- 
babilidades PUE F) acotadas a la larga resulta que 
todos los valores propios de módulo 1 satisfacen a 


D, 
2n 


una ecuación binemia AY =1. Además, basta que | 
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P,, sea acotado para que lo sea Pn con 2 > m; todas 
las A; de p (EF) son de módulo > 1, y hay al menos 
una A, = 1. Todas las constantes de mod. 1 son polos 
simples de la resolvente de p (EF). Las P” (EF) son 
asintóticamente periódicas con período N, conver- 
gen en sentido de Cesaro con una diferencia respecto 


1 
del límite rm (EF) que es del orden 7 El valor de 


Tr (EF) coincide con el núcleo principal de p(EF) 
para 2, = 1, etc., etc. 

En su memoria de la Sociedad matemática fran- 
cesa citada más adelante, Fréchet examina algunas 
propiedades de las funciones propias correspondien- 
tes a los valores propios de módulo 1 que satisfacen 
a AY"=1 y puede con tales propiedades demostrar 
algunas proposiciones enunciadas por Hadamard en 
el Congreso de Bolonia de 1928, 

Todavía merecen estudio aparte los casos en que 
V no es acotado, en que, verbigracia, se extiende a 
lo largo de todo el eje de +- 2% a — 2%. El estudio 
de este caso ofrece algunas dificultades. Fréchet lo 
ha examinado en la memoria publicada en la revista 
suiza que luego se cita. El problema del movimiento 
browniano, llamando p(x, y) la probabilidad del 
tránsito de x a y suponiéndola de la forma p (x — y) 
se traduce en el estudio del sistema 


+00 
E) =] ES P"=1 (4) p (t— u) du 


con 
pU—=920 y [PUy—Ddky>1 


El valor medio del corrimiento en x ensayos a partir 
de x vendrá dado por 


+0 
vm)= | y Py—xd y) 
. 00 
que no depende de x. Un cálculo sencillo demuestra 
que 
E 00 
VN=4» 10. =p | up (1) du 
. —00 
y la integral es finita o no según sea p(u). Si ésta es 
par, V es cero, pero puede también en casos distin- 
tos ser V =0. Si V +0, V” crece en valor absoluto 
sin límite. La dispersión tiene también valor inde- 
pendiente de x y se verifica 
(mM)? = pm (80) 


Un caso que ofrece interés es el siguiente; 


1 
p(u) = — e 
Vz 
De este valor se deduce 
A 
PU + 10 IS 
10:18 Y» Tr 


Por tanto, P“ (xy) > 0. Siendo P (y) idénticamente 
nulo 


1) 
| P (y) dy =0 
a 


para todo intervalo b— a finito, pero esta integral 
que representa la probabilidad de ir a parar el punto 
móvil en el límite entre b y a siendo b— a finito, ha 
de ser igual a 1 al crecer el intervalo indefinidamente, 

Para la bibliografía de este caso, véase el mismo 
cuaderno del Memorial ya citado y debido.a Hostins- 
ky, fascículo LIT. Mélhodes générales du calcul de Pro= 
babilités (Paris, 1931), especialmente el capítulo III. 
A la bibliografía allí indicada convendrá añadir algu- 
nas memorias fundamentales de Fréchet publicadas 
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recientemente a saber: en Commentarii Mathemalici 
Helvetici (vol. 5, 1933, págs. 175-245), Les probabi- 
lités en chaíne (aplicación del método de Markoff 
de las medias ponderadas al examen de la varia- 
ble continua); en el Quarlerly Journal of Mathemalics 
Alluye asymptolique de la Suite des noyaux tlerés de 
Fredholm (Oxford, 1934, págs. 106-144, vol. 5), que 
es un estudio completo de la expresión del núcleo 
iterado de Fredholm en función de » sin necesidad de 
que represente probabilidad; en el Bulletin de la Socié- 
1é Mathématique de France (1934): Sur P'allure asymp- 
lotique des densités 1terées dans le probleme des proba- 
bilités en chaine (págs. 68-83, tomo LXII), y final- 
mente, Comportement analytique des solutions d'un sys- 
teme V'équations linéarres et homogénes aux differences 
finies de premier ordre a coefficients constants en Pu- 
blications de la Faculté des Sciences de 1 Université 
Masarik (Brno, núm. 178, 1933, págs. 1-24). 


CapítuLO V. — Esquemas de planteo en los procesos 
continuos. Caso en que la variable aleatoria es suscep- 
tible de x valores discretos. Resultados de Fréchet, 


La generalización del concepto de cadena al caso 
de proceso continuo distingue los dos casos de ser 
discreto y finito el número de estados o valores de 
la variable aleatoria o ser infinito y continuo. En los 
procesos continuos en vez del valor del índice », inter- 
viene el paso continuo del parámetro tiempo del valor 
inicial s al valor actual t lo que impone una nueva con- 
dición y es la de ser nula la probabilidad de tránsito 
cuando ¿> s e igual a 1 la probabilidad de perma- 
nencia. El esquema de condiciones será el siguiente. 

Caso primero: el sistema físico o variable aleatoria 
no es susceptible sino de un número finito de valores, 
correspondientes a E;,, ... Er. Sea Pix la posibilidad 
del tránsito del estado 2 al estado ken el tiempo 
i—.s. Se exige la resolución de la ecuación funcional 


Pr Di 2 Py ls) Pr (a (Sun) 
j=1 
con las condiciones 


r 
SS DS Po 20, 
Y =L 


Pass 2. 
Ss, s)= , 
NS) li + k 

Caso segundo: la variable aleatoria es como un sis- 
tema físico continuo de y parámetros (cada estado 
representable por un punto en el espacio de y dimen- 
siones, las integrales se refieren al volumen Y de 
puntos posibles). Si E es un punto del mencionado 
espacio, la probabilidad de que E pase a FF en y (par- 
te de /) en el intervalo ¿ —s sea Ó. Se tendrá: 


0<0(E,s,0,1)<0(E,s,V,)=1 
Admitiendo que ú (E sv1) es función aditiva del 


conjunto v y suponiendo además que es expresable 
en forma de integral ordinaria, 


ú (Es) = f p(EsFI) AF; 
v 


da 
14 Según 


con lo cual se tiene el siguiente sistema para definir 
las densidades: 


p (E, s,F,D)= fp (Es,Gu) p (G, u, F,t) dG, 
V 


; (<u<0 
f0(E,s,F,)4F=1, p(E,s,F,1)>0 
V 


La nueva ecuación funcional se denomina de Smo- 
luchowsky Chapman; algunos reservan el nombre 


(s< 1 
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de Smoluchowsky para el caso en que p es función 
sólo de ¿+ —s, de E y de FF. Esta ecuación tiene gran 
importancia en la Física matemática. 

En la exposición del caso de proceso continuo en 
cadena simple, se expondrán la solución de Fréchet, 


¡los teoremas de Kolmogoroff y la solución de Hos- 


tinsky. 4 
Solución de Fréchet. En la memoria cuyo título 
es Solution continue la plus générale d'ume équation 
fonctionelle de la théorie des probabilités en chaíne, pu- 
blicada en el tomo 60 del Bulletin de la Société ma- 
thématique de France (1932, págs. 242-277), comple- 
tada por un apéndice del tomo 61 (1933, págs. 182- 
185), estudia Fréchet de un modo general las solu- 
ciones continuas de la ecuación funcional del caso 
primero que satisfacen de las tres condiciones sólo 

una, a saber 

0 ¡=k 
ur (ss) = dal según 1 | 


Se emplea la letra y en vez de P para indicar que son 
soluciones más generales. Las P serán las Y que sa- 
tisfagan a la vez a las dos condiciones que quedan: 


2 pu =1 y pz0 


para todo valor de s y 1, en el intervalo finito o no en 
que estas variables se consideren. La ecuación fun- 
cional 


r 
Qi (s, 1) = 2 ps (s, u) p, (u, 1) sEuS<t 
j=1 
tiene dos soluciones evidentes: 


dl 
PA 0 
Para buscar otras, considérese el determinante de las 
0% : D (s, 1). Es fácil comprobar, en virtud de la re- 
gla de multiplicación de determinantes y de la ecua- 
ción funcional de los p, que 


D(s,1)=D(s,4 D (u, 1) 


D (s, ) satisface a una ecuación funcional del tipo 
que se estudia y para el caso 7 =1. Si en esta ecua- 
ción se hace u=s= 1, se advierte que D (u, u) no 
puede tener sino los valores 0 y 1. Para toda solu- 
ción continua no idénticamente nula, D (uu) =1, 
cualquiera que sea y, pues de ser 


D (s,1) =D (s, u)D (u”, u), 


haciendo u/=u se deduce D (st) = D (uu) D(st), y por 
tanto, D (uu) = 1. Por último, si en la ecuación fun- 
cional se hace s == u, y se plantea para todos los 
r valores de ¿ dejando A fijo, queda un sistema de 
r ecuaciones lineales y homogéneas de determinante 
D (uu) tal que si D (uu) + 0, se cumple: 

De, A: 
VAR 
Y recíprocamente, si estas condiciones tienen lugar 
D (uu) + 0. De lo que se deduce que D (sí) es nece- 
sariamente positivo para todo valor de s y ?, pues 
si para s+1 D(si) < 0, siendo u un punto en el 
intervalo st, D (su) o D (uf) deberán ser negativos o 
nulos, y continuando el razonamiento para el que es 
negativo o nulo, se llega a un punto límite u” para 
el que D (u'u”) < 0, lo que es imposible. Para so- 
luciones positivas de la ecuación funcional basta 
escribir: 


s<usSt 


según 


4 
A 
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siendo 
A(s)= D (uss) para Uy < sy 


1 
< 
DO para s<Uo 


A(s)= 


en que y es un parámetro arbitrario. Estas fórmu- 
las suponen conocida la solución y la expresan de 
este modo en función de un parámetro arbitrario, 
pero cualquiera 4 (s) arbitraria finita y diversa de 
cero, positiva y continua, satisface al problema y 
es la solución más general continua de la ecuación 
funcional7= 1. 

Para el caso 7 cualquiera (y es entero positivo) 
D (sl) es continuo si las ;x (st) son continuas, y por 
lo tanto, D (sí) o es idénticamente cero o es positivo 
para todo valor de s, t. Fréchet examina la solución 
en el caso en que D (st) + 0, lo que comprende evi- 
dentemente el caso continuo. Si D (sí) + 0 para s<t 

- 0 al menos cuando ambos están dentro de un in- 
tervalo S <s X<1< T, la solución de la ecuación 
funcional es i 


ix (sl) = 245 (5) Pgs (1) 


siendo las funciones a y bh biortogonales respecto del 
segundo índice: 


para todo valor de s. En efecto. Dado un sistema 
de as (s) y bu (s) biortogonal y normalizado res- 
pecto de los segundos índices, toda función qyx com- 
puesta con ellos 


0 
dl 


¡4h 


Dti = Ñ 
, yk | ¡=k 


Qir = Za, (5) Bei (1) 


es solución de la ecuación funcional, como se puede 
ver substituyéndola en ella. Sean d(s) y d(s) los de- 
terminantes de las funciones az; (s) y bx (s). Es evi- 
dente que, por las relaciones de biortogonalidad 
d(s) d'(s) =1 y como D (sí) = d (s) d (1) evidentemen- 
te para un sistema biortogonal D (st) + 0. 

Pueden elegirse las a; (s) arbitrarias con la condi- 
ción d (s) + 0. Pero las biz vienen determinadas por 


Az (s) 
a 
BO) ¿(5 
siendo Aj. los menores complementarios de ax; en 


d(s). Del mismo modo puede escribirse la solución 
en la forma siguiente: 


Bi (s) 


Dir (st) = 2 D (5) 


2 


Drs (1) 


cuya interpretación es obvia. Se comprueba como en 
cualquiera de las soluciones, 

pS A 

+k 


1 Ñ 
S1 


0 
Reciprocamente, dada una solución de la forma 


Pix = Zoe (5 Brs (0), 


ix (ss) == 


si D (st) +0 el sistema a fB es biortogonal y normali- 
zado, y los determinantes d (s) y d' (s) son + 0. Dado 
un sistema de az; y bxs conveniente, la solución más 
general será una solución en «, 8 dados por 


On (s) = Ani () But) = 28105 (1) 


siendo y y 9 constantes formando sistema biorto- 
gonal y normalizado respecto del segundo índice. 
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Si la solución q,x (sí) es además continua, D (s!) es 
continua, y por lo tanto, D es, oidénticamente nula 
o positiva. Si la condición de ser 


y1) 


ig (55) = 10S cuando 


1 s 
¡+k 

se cumple, D (ss) =1 y D (sl) es positivo; si las a y 
b son funciones continuas y desde luego biortogo- 
nales y normalizadas, por lo demás arbitrarias, con 
tal de que d (s) sea + 0, la solución más general es 


Aya (1) 
d (t) 


siendo Axel menor de az; en d (1). 

De estas soluciones interesa de un modo especial 
el comportamiento asintótico cuando t > % y s fijo. 
Para este examen se vale Fréchet de una solución 
particular de las bx; a saber: sj (Wo) para l > o, 
siendo Zo un número fijo arbitrario, ya que para 


s<u<t quis) Zn (suo) Que (Uat) 


Pax (st) = Lay: (s) 


Las bx; generales son combinaciones lineales con 
coeficientes constantes de estas ,: (Wol), y con los bgg 
se forma la solución 


y Bra (5) Drs (1) 
E 


He aquí las consecuencias. Las bas deben ser acota» 
das; deben converger, verbigracia, a bx; para 1 > %, 
En cuyo caso yx (st) > pjx (s). Si este límite ha de 
ser independiente de 7, es preciso que biz. tienda a un 
límite producto de una función de k por una fun- 
ción c sólo de 2 y que 


z Bj: (5) 65 


sea independiente de 7. En este caso, D(1) tiende a 
0y d() a o para 1 > %. Si qz(s,/) han de ser fun- 
ciones periódicas de 1 de período T, las bxi (1) habrán 
de serlo también. Si ix (st) han de ser asintótica- 
mente periódicas, lo mismo habrá de ocurrir con 
las bxi (1), siendo el período T independiente de s, de 
k y dez. 

Se necesita ahora examinar qué limitaciones in- 
troducen en el sistema de soluciones de las Q4x las pro- 
piedades inherentes a las probabilidades, es decir, 


29m =1 y q_0 


Resulta de las primera que las as; (s) han de ser todas 
iguales a 1 (con lo cual, cuando hay convergencia 
para ¿> 0 independiente de y también lo es de s.) 
Resulta de la segunda, que las os (s) deben ser aco- 
tadas para s >— 2%. 

Si además de la continuidad se exige la derivabi- 
lidad en s y £ para s +1, la solución (que será tam- 
bién derivable para s= 1) se puede expresar por 


As (1) 


d (0) 


“siendo Axi(t) el coeficiente de az; (1) en el desarro- 
llo de d(2) determinante de las funciones as (1). Estas 
funciones aj; (s) son arbitrarias con las siguientes 
limitaciones. Son continuas y derivables, 


Pix (si) = Las (5) 


e <0 $ ¡=k) 
d(s) >0, aj (s)=1 y Zo; Ari a según y + a 


| (a* es la derivada de a). 
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Si la ecuación funcional hubiérase concretado al 
caso en que Qir (s, 1) es Que (t— s) se hubiera plan- 
teado en la forma 


Qe (4 + 9) = Zo (u) que (v) 


Cuando u y v son enteros es la forma iterada de la 
más conocida: 


Qu (+ 1) = 20 , (20) pri (1) 


que origina un sistema de ecuaciones lineales en dife- 
rencias finitas y cuya solución, que ya se ha men- 
cionado, es: 


Dir (m) =» (ay) Siky (mn) 
g 


siendo Sirg polinomios en m de grado É£ r. Para m 
variable continua puede adoptar la misma forma. 
Los polinomios habrán de cumplir ciertas condicio- 
nes, verbigracia 


M5. $ = h) 
=> So etc. 
AE % l Es Ry 
resultado de acuerdo con una solución de la ecuación 
general expuesta por Hostinsky en 1932 en las Pu- 
blicaciones de la Facultad de Ciencias de la Univer- 
sidad de Masaryk, Brno, fascículo 156. 


CaprítTuLO VI. — Teoremas de Kolmogoro/f para una 
variable aleatoria continua en proceso continuo de ca- 
dena. 


Este matemático publicó en 1930, en los Mathe- 
matische Annalen (tomo 104, págs. 415-458), una me- 
moria cuyo título es Ueber die analylischen Methoden 
in der Wahrscheinlichkeitsrechnung, en la que para 
las soluciones continuas y derivables de las ecuacio- 
nes funcionales anteriores descubre condiciones en 
Íorma de ecuaciones diferenciales. 

En el proceso discontinuo con probabilidades posi- 
tivas y el caso más general, en el que se obtiene que 
la probabilidad es expresable asintóticamente por 
la suma de una función periódica, y otra que tien- 
de a un límite definido, intervienen ecuaciones li- 
neales algébricas; el estudio del proceso continuo in- 
troduce ecuaciones diferenciales ordinarias. Si los 
valores que puede tomar la variable aleatoría for- 
man un continuo y se cumplen ciertas condiciones, 
las ecuaciones son en derivadas parciales. Este es el 
caso que se considera en lo que sigue. Suponiendo un 
grado de libertad, los puntos E y F serán denomi- 
nados x e y; se supondrá, además, que x e y pueden 
ocupar cualquiera posición en la recta indefinida. Las 
densidades p (2, s, y, 1) verificarán el siguiente sistema 
de condiciones: 


pusyo= | 


+00 
DIS mpla yt) de. << US 1 
[02 


+0 
| PS yd PIS yt) 10 (5) 
AO 


Silt>s p=>0a menos que y= x, en cuyo caso 
> 1 
Definidas la esperanza matemática y la dispersión 
de la variable aleatoria y —x por los momentos de 
primero y segundo orden en el tránsito de a 149 A 
qa 


4A= (y—x) p (3,1, y, 1 4+- A) dy 


y =D 


+0 ) 
> j (y —xY p (x, 1, y, 1 + As) dy 
4 — 00 


: Ñ 
Kolmogoroff supone que no solamente las p son 
derivables, sino que al tender Á a cero, los momentos 


plsy)= 


mE P (5 le UNS y) 1) El Á (x, S, A) 


E ES 
= lim A ] (E (x, sy, l SE A) HD (x, 5, Y)R (y) dy 


A—=>0 


+00 
«p(x1yt + Addzdy— | R(Np(syD'y 
— 00 


Escribiendo 3 4- (y — 3) en vez de y, y desarrollando 
en serie de Taylor 


lim A NOR 


A=0 ze 


[Ro EROO—=0+ ROO IE .-] dy 


+0 ) 4 +00 
=/ RG)» (o, s,2,1) de =lim z) Po(ues 31) 
LS y IS 


y ya en el límite 


+o ¿y . +00 
y seesyori>] p(xsyi) 
q pes 


+00 le) 08 
= len + 0 pa 


le 


4 


tienden a cero, pero el de tercer orden y superiores 
de modo más rápido que B. 

Si en la ecuación funcional de Chapman-Smoilu- 
chowsky se hace u= s + Á, en el segundo factor de 
la integral se escribe 2= x +4 (2 —x) y se desarrolla 
luego por la fórmula de Taylor, se encuentra 


+ 00 


pt5,5, +A) pls EA,y, 1) 


= 00 


o) 
Ei G Te x) dx b (x, Sor Az Y, 1) 


(2 

A y A, y, Ddo + .. 
10) 

Ox 


1 ¿s 
=l 9 B (x, S, Min DP (x, Ss Sr As, y, 1) Sn e. 


+ — xy 


p(3s + As, y) 


Si A > 0, escribiendo 


e E 
lim = a lim 


A 


y en virtud de la hipótesis referida, queda la primera 
ecuación diferencial 


Op (xs yl) sl op 
A 3 a 


Para deducir otra ecuación diferencial en que inter- 
vienen las derivadas respecto de 1 y de y, se puede 
proceder del siguiente modo. Sea R(y) una función 
acotada cuyas derivadas existan hasta el orden 
3 por lo menos, tal que R= R'=0 en dos puntos 
Y1 y 72 extremos del intervalo en que es R > 0, siendo 
R= 0 en el resto del eje, y, por lo demás, arbitraria. 
Se tendrá sucesivamente; 


1.9 : y [to 
sresormy=3 | ¿rsyorwd 


po e ss ua 
=limz>] o! p (sx 
¿0 — 00 


] 
) 
3 


+0 
p(x 521) asf Goy + AD 
” =00 


3 


A=0 


IR AAA GRO ds 


je (Ya (y) + R”(2)0 0) dy A 
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Disponiendo ahora de la arbitrariedad de R(y) 
queda la segunda ecuación diferencial 


o) ) o) ceo 
00D y 0 + 300,02) 


adjunta de la anterior en s. 

Si se conoce la distribución inicial (3) (w s) de pro- 
babilidades, la distribución Ó (y 1) al cabo de ¿—s 
vendrá dada por 


+ 00 
aya / p(es y10(25) de 


Si se multiplica la segunda ecuación de Kolmogoroff 
por 6 (xs) y se integra en x, se halla la ecuación di- 
ferencial a que satisface 63 (y!) análoga a la ecuación 
en 1 y anterior (basta substituir p (% s yl) por 6 (y 0). 
Se puede denominar ecuación tercera de Kolmogoroff. 
La resolución de estas ecuaciones supone conocidas 
a y b. Si efectivamente son conocidos a priori o empí- 
ricamente con aproximación suficiente, la resolución 
de la ecuación diferencial permitirá resolver los pro- 
blemas pertinentes. Por ejemplo, el del comporta: 
miento asintótico de ú (y 1) para : > %, lo cual de- 
penderá del modo de ser de a y b. El caso en que la 
probabilidad final sea independiente de s, de x, etc., 
habrán de ser objeto de atención preferente. 

Las ecuaciones en derivadas parciales referidas 
son del tipo Fokker Planck, que intervienen en pro- 
blemas de difusión, dispersión, choques, propaga- 
ción del calor, movimiento browniano, etc., y en la 
misma Mecánica ondulatoria y teorías de genética, 
seguros, etc. Por lo tanto, la ecuación de Chapman, 
tiene un campo de aplicación que justifica la impor- 
tancia que se le atribuye. 

Si p depende de ¿—s, p (xyl, y 1 + Á 1) se convierte 
en p (x, 0, y, A) y al tender Á a cero a resulta ser 
en las fórmulas de Kolmogoroff función sólo del 
lugar a (x) o a (y) lo mismo que b. Además, 


ne. 0 
O, DOTE 


Si se introduce además la hipótesis de ser 


plesy)=p(ysxí) 
las ecuaciones de Kolmogoroff se simplifican y que- 
dan en las siguientes; 
C?p (o) o” 
A dea 
dy? Ey Pr E dee) 
en que el operador L(p) del segundo miembro es au- 
toadjunto- 

Véanse, para la extensión al caso de varios grados 
de libertad, así como aplicaciones a la Hidrodiná- 
mica, etc., diversos trabajos de Gebelein, de los que 
citaremos sólo el aparecido en 1934 en los Annales 
de Physik (tomo 19, págs. 535-569, 1934); Ueber die 
Grundlagen und analytischen Melhoden der Slatisti- 
schen Mechanik. 

En la mencionada memoria de Kolmogoroft se 
considera: 1.9, el caso de proceso continuo con va- 
riable aleatoria susceptible de un número discreto 
de valores; 2., el caso en que este número es infi- 
nito numerable, y 3.9, el caso continuo, pasando a 
éste por tránsito al límite del caso finito. Se examinan 
las soluciones estacionarias o estables de ú3 (y,1) inde- 
pendientes de /, y las formas típicas de xy) a que 
puede llegarse demuestran que pueden imaginarse 
siempre procesos estocaticos que tengan como solu- 
ción estacionaria una distribución cualquiera del tipo 
indicado por Pearson para representación de colec- 
tivos. Señala como problemas de interés el examen 
de los valores de a y b que conducen para cuales- 
quiera x, s, l a la ley de distribución de Laplace 
Gauss, í - 


e) Op 
O ay? 
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En sus estudios sobre expeculación, que datan de 
los comienzos de este siglo, Bachelier llegó a plantear 
un proceso continuo; en el tipo por él considerado, f 
depende de 


Sty—x p=f(y—x,s5, Í) 


Las ecuaciones diferenciales correspondientes se plan- 
tean fácilmente; mediante una transformación, se 
reducen al tipo 

o! 0%) 

Ot 08 cy? 
de la conductibilidad calorífica cuya solución no ne- 


gativa que satisface las condiciones de probabilidad 
es la ley de Laplace-Gauss. ( 


CaApíTULO VII. — Solución dada por Hostinsky a la ecua- 
ción funcional de Chapman 


La idea fundamental de este matemático en sus 
memorias Sur une équation fonctionelle de la Théorie 
des probabilités, publicadas por la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad Masaryk en Brno en 1932, cua- 
derno 156, y 1934, cuaderno 194, es la siguiente; 

La ecuación funcional 


b 
ps y)= al RA TN 
a 


representa una propiedad de los coeficientes en el 
paso al límite de un proceso de iteración o repetición 
indefinida de una substitución lineal infinitesimal. 
Es decir, es la generalización de la propiedad corres- 
pondiente al caso en que en vez de los parámetros 
continuos s, £, figura la serie de los números enteros 2; 
y también el tránsito del discontinuo al continuo en 
el proceso original de Markoff, donde el cuadro de 
coeficientes o probabilidades de tránsito ofrece una 
propiedad de iteración igual operando con substi- 
tuciones lineales algébricas; a los »? valores origina- 
les de las as corresponden aquí elementos arbitrarios 
cuya discusión más general no está aún completa- 
mente aclarada. En la solución de Hostinsky se tra- 
ducen en una función arbitraria de tres variables 
A (x%, y, 4), acotada e integrable entre a y b y una 
[unción /(u) positiva acotada e integrable entre s y £, 
El problema resuelto por Hostinsky por el método 
que acaba de indicarse tiene dos partes: 1.2, hallar 
soluciones de la ecuación funcional; 2.*, adaptar una 
solución a las condiciones de probabilidad 


Pp (x,s, y 1) > 0, Potsy)dy=1 
y ser tal que para 


y, limo (1 9, y, 1) =0 
t= 


En la resolución del primer problema introduce 
Hostinsky dos funciones 7 y 7, de las cuatro variables 
soluciones de la ecuación funcional cuyas propiedades 
son tales que permiten la resolución del segundo pro- 
blema con el grado de arbitrariedad referido. 

Función 7 (ws y !). Divídase el intervalo ¿—s en 
n partes, l—s=mh; 


=v/(s + vi) (v<n) 
Sea además la función núcleo 
O «—=y” 
p (xy /y)= O “ñ 
2 T/, 


y considérese la iteración enésima en la operación 
lineal que transforma FF (x) en G(x) mediante la de- 
finición 

> b / 

G(x) = / p (xy ¡y) (y) dy 


«uí 
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Es decir, se aplica, a partir de F (y), con q (xy fm), y 
se calcula G(w). Esta función (G(y) se toma como 
nueva F (y) y origina con el núcleo Q (x y fh-1) una 
función G,(x), y así sucesivamente hasta obtener 
Cn (%), la cual, si se expresa en función de la primitiva 
F (y), dado el carácter lineal del operador, obedece 
a una operación lineal del mismo tipo con un núcleo 
En iterado n—1 veces: 


Ea (p)= as ES ñS p (e, 211) 9 (21 la) 


P (2n-1 Y [nJdoz des ... d2n—1 


Si ahora se pasa al límite con 2 -> 20, se obtiene 
una función que suele llamarse núcleo integral del 


operador lineal, definido por la función p (con el 


elemento arbitrario f(u), y que es precisamente la 
función j. Como se trata de un paso al límite, en el 
subintegral podrán substituirse valores asintóticos 
para las p correspondientes a valores muy grandes 
de n O sea muy pequeños de fy, Desarrollando 
(xy p) en serie doble de Fourier en x e y y teniendo 
en cuenta los valores de las series de productos en se- 
nos y cosenos cuando h —> 0, resulta para p=fy >0, 


y 4 4 Rp 
E pes EOS: —(b—ay! 
A e 
2 Tk (x — 
A A) 
b—a 


Llevando este valor a En ((), se obtiene como re 
sultado de las integraciones una expresión igual en 
que p= h 2 f(s + vh) que en el límite es 


frco 0 


Es fácil comprobar que esta función límite: 


; 4 
16210575 


+? 
ak Fra du 
JS 


(b— ay? 


Y TR (a — 
cos HEN 


A 7 


ba; 


tiene las siguientes propiedades: 


AO O li 0 Si ES 
t=3 


y 
dE ds 


=0 si x+y 
. bo 

d) lim [¡syD 70 dy=F 6 EIA 
s=t ya 


b 
e) / ¡(uszu)j (¿uy d=¡(05y1) 
2 
Mediante la substitución 


O 
peca A 


A Wa = log nep. q, 


la función / se expresa por la función elíptica 03 (z, q) 
de Jacobi: 


1 
b—au 


¡Usyl= 0, (2, 9), 


0, (2,9) =1 + 2 e cos 2 kz 
1 
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Esta representación de 0, no es adecuada para va- 
lores pequeños de ¿ —s. Para valores de q próximos 
a la unidad se empleará la fórmula siguiente: 


k* TC? 
—xZ"  logg TEL log q 
Ds (=9) = 1 e na 0, la A AdÓ ) 


log q 
Para límites a y b=>-_ %, 
EIN 


1 i 
TN a [rus 
2» [ f(u) du S 
Ss 


Teorema fundamental. Si p (x« s y 1) es solución de la 
ecuación de Chapman y 4A(x y u) es una función 
arbitraria, acotada e integrable entre a y b, también 
es solución de la ecuación de Chapman; la función 


D(ssyi)=p(0s yt) + E (40 


¡(sy = 


en que (4,)” es la potencia enésima de composición 
de Á con p, definida por 


(App MD = elsife p (xs 2141) A(z, 2201) p (22412342) «.. 
A (29n—1%2n En) P (22n Un Y!) des d2g «« diqn du, dbz ee. Un 


y en que en las integrales respecto a la z los límites 
son a y b y respecto de las u las integrales se extien- 
den al «espacio» definido por 


SU MEU EN 


Si, además, la función $ tiene las propiedades b) y c) 
de la función 7, se verifica también para * + y, supo- 
niendo que f tiene derivada continua respecto de 1, 


AN) 
im SY 1) 
l=8 ol 


lim O (xs y 1) 0, = A(xys) 
t=s 


Para demostrar este teorema se puede también 
hacer uso del tránsito del discontinuo al continuo al 
modo anterior. La operación lineal y ésima después 
de haber descompuesto ¿—s en n partes h, será 
ahora 


b 
Ea / (pt 10) + 4(0,9 sE wWD)E ()ay 


y procediendo como antes, el núcleo iterado satis- 
face en el límite la ecuación funcional. Este núcleo 


00 
iterado es precisamente 2 (4) (teniendo en cuenta 
r=0 


que la potencia cero de A, es P) conforme resulta del 
cálculo del núcleo iterado n veces al hacer n => 0. 
Dada la manera de entrar las integrales en 4, cuando 
t=> 5, siendo x + y todos los términos tienden a cero. 
ot 
derivación término a término de la serie 


Para calcular para 1>s x+y se efectúa la 


[e2) 

ZA 
cuando » + 0 todos los términos tienden a cero, sólo 
cuando n= 1 resulta 4 (x y s). 

Función j, (ws y £). Es el límite del núcleo iterado 
de orden enésimo para la transformación v definida 
por 

b 
cm [ey 4 +1 + ME dy 


s:endo 


1 
a (x, u) = / A (%, 2, 4) dí 
Ja 4 
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Por su sola definición como núcleo iterado límite sa- 
tisface a la ecuación de Chapman, y además 7, >0. 
Si se calcula efectivamente el núcleo y se pasa al lími- 
te, se encuentra: 


nlesyY=jl0syl 


SF e 9. firma, u1) ¡(2141 2242) 


20. 0% (2 Un) j (Zn Un Y 1) des díz e. din duy dUz e. dUn 


=](usyDd+ É= w//.fi (0 sz u) A (21 2241) 


7 (2123 4, 09) ... ] (2no-2 Un—1 Z2n=1 Un) A (2en—1 200 Un) 
¡ (G2m—1 Un Y 1) des diz e. qn QU dy «o. QUn 
[a< 2, < d, SEA EN 


1=1,2..1, 


De estas fórmulas se deduce que 


lim 
t=8S 


y que para % + y, 


b 
h inlosy DF (y) dy =F (x) 


lim (sy D_y 
ot 


Para hallar ahora una solución de la ecuación de 
Chapman que satisfaga las relaciones a que están 


limj,(xsy=0 
s=l 


s=l 


sujetas las probabilidades, basta tomar una Á po-? 


sitiva y escribir 
00 
D(xsy)=i(0sy) + 2 (4,J— 
dl 


En virtud del teorema general, bastará demostrar 
que [va = 1. Substituyendo en la integral, lle- 


vando en ella la serie que representa 7, se obtiene una 
expresión de la forma ¡(xs y 1)+ Hlxs y 1). Esta 
función A es una serie infinita que al ser integrada 
entre a y b da para cada término un valor nulo, y 
por tanto , 


fddy=fi(sydd=1 


en virtud de la propiedad d de la tunción 7. 

Casos particulares. La función dada A no de- 
pende sino de u: A (u). La función A no depende 
de u: A (x y), etc. En este último caso, si /(u)= 1 la 
ecuación funcional es 


b 
D(xyv +”) =] D (20) D(2 yv”) de 


El caso especial en que 4(x— y) no depende sino 
de x— y merece interés especial, las fórmulas se 
simplifican especialmente si 4 (x — y) es función par 
y periódica de período b— a. 

Para el caso 

35. O(esyl)=0 (y—x,t—5) 

con a=— 2%, b= 20, véase un notable trabajo de 
Kolmogoroff: Sulla forma generale di un processo sto- 
castico homogéneo (Un problema de Bruno di Finetti: 
Att della Accademia nazionale del Lincei ( Rendiconti) 
(VI, págs. 15, 806-808, 1932). Véanse también de Hos- 
tinsky los trabajos aparecidos en los mismos Rendi- 
conti en 1931, VÍ, 14, págs., 326-331; 1931 y VI, 16, 
págs. 25-27, 1932. 

Una solución bastante general, en que los límites 
ay bson0 y 7, se debe a Fréchet: ; 


1 (02) 
DirsyD=> 1+ 220” cos nx cos ny,, 0 = 


n=1 


a (s) función creciente y positiva. 
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CapíruLO VII. — Cadenas biconexas de variable conli- 
nua y proceso discontinuo 


Otra generalización de las cadenas de Markoff ha 
sido estudiada por Romanowsky. Véase su memoria 
en Acta Matemática (1932, tomo 59, págs. 99-208): Sur 
une classe d'équations intégrales linéarres. La variable 
aleatoria X en el tránsito del ensayo 1 al 2 tiene una 
probabilidad de tránsito simple, dependiente sólo de 
los valores x e y inicial y final. Pero ya en la expe- 
riencia 3 interviene la probabilidad de un valor com- 
prendido entre y e y + dy, es función no sólo del va- 
lor x en el ensayo anterior, sino también del valor £ 
en elpreanterior, supuestos ambos conocidos. Y, en 
general, existe una función (E, x y) tal que p dy es 
la probabilidad de un valor entre y e y + dy en 
una prueba o ensayo cualquiera cuando se sabe que 
en las dos experiencias anteriores los resultados han 
sido E y x respectivamente. Se comprende el interés 
que este análisis ha de ofrecer en los estudios de ge- 
nética mendeliana, siendo una generalización de la 
cadena múltiple discontinua examinada en el capítu- 
lo IT de esta parte, 

La probabilidad de tránsito de x a y en la primera 
prueba sea po(xy) de dy; la probabilidad de obtener 
un valor x en el ensayo K cuando nada se sabe del 
resultado de las pruebas anteriores, sea p(Wdx, y la 
de obtener y cuando sólo se sabe que la inmediata 
anterior es x sea pz(x y) de dy. Evidentemente se 
tendrá: 


d D 
[e Ens fnamir=s, 


db 
3 / Pr (xy) de dy = 1 
a.a 
y por los principios del cálculo de probabilidades. 


b 
a / Da 


bb 
Pi (y) = [ | Pr-2 (E, 1) 9 (E, x, y) dé dx 


La cuestión depende, pues, del estudio de la ecua- 
ción integral lineal homogénea y de límites cons- 
tantes 


b 
u=r dp ra 
ligada a la inhomogénea 
b 
um=/09 ++ [1609 nd 
a 


en que / (yx) es conocida. Estas ecuaciones se deno- 
minan por Romanovsky transgresivas y de dos va- 
riables; su teoría es semejante a la de las ecuaciones 
de Fredholm, pero no es reducible a la de Fredholm 
(con dos variables). Su análisis ha sido llevado a cabo 
por Romanovsky en la citada memoria de las Actas 
de un modo completo. Aplicada al núcleo estocás- 
tico : 


D 
p (Ex y) 20, continúo en ab y / pody=1 
q 


se obtienen propiedades asintóticas del mayor interés 
sobre las cuales no es posible mayor extensión en 
esta nota. El propio Romanovsky generaliza las 
cadenas biconexas al caso de cadenas múltiplemente 
conexas introduciendo ecuaciones integrales lineales 
transgresivas de n variables. 
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PROBLEMAS DE CONTORNO EN FENÓMENOS O ATRIBUTOS 
LIGADOS POR PROBABILIDADES EN CADENA 


CAPÍTULO PRIMERO, — Problema de Schródinger 


Se da la distribución de probabilidades de la varia- 
ble aleatoria en el momento inicial s y en el final 7, 
y se pregunta cuál sea la distribución de probabilida- 
des en el momento !, siendo s < 1< T. Se denomina 
problema de las probabilidades intermedias. Habría 
que demostrar que este problema de contorno tiene 
solución dentro de la teoría de probabilidades en ca- 
dena. Para el caso de variable continua y proceso 
continuo vamos a indicar cómo procede Schródinger 
para resolverlo. Sea x un valor de la variable aleato- 
ria en el momento s; la probabilidad de que al cabo 
de ¿ —s adquiera el valor ¿ se supondrá que viene 
dada por la solución más sencilla de la ecuación de 
Chapman en que las variables entran en la forma 
y —x, t—s, a saber, siendo D una constante (de 
difusión.) 

> 2 
RES ¿— dad 
2 1 TD (1—s) 


La probabilidad de que si z es el valor en el tiempo ?!, 
y sea la posición al cabo de 7 —t, es, análogamente, 
gy —2, T —1)dy. Como resulta conocido que y es 
la posición en el tiempo 7, la probabilidad de que 
en el tiempo ¿ la posición sea ¿ vendrá dada por el 
teorema de Bayes o de probabilidad a posteriori, es 
decir, será 


g(3—x,1—s) de -g (y—z,T —t) dy 
g (y —x, T —s) dy 


Schródinger supone dadas las probabilidades 
O (x) dx, 0, (y) dy 


inicial y final de la variable aleatoria. Se trata de 
determinar 63 (z, 1) en función de aquellas y admitido 
cuanto llevamos dicho. Para resolver el problema, 
efectúa un análisis en discontinuo y pasa luego al 
continuo del siguiente modo. Suponiendo un proble- 
ma de difusión y dividiendo el intervalo de la va- 
riable aleatoria supuesto lineal, en 2 partes iguales, 
sea az el número de particulas correspondiente al 
intervalo k, del mismo modo b, será el número de 
partículas en el intervalo 1 de la variable cuando 
adquiere los valores y al cabo de T — s. Sean cx las 
particulas de tránsito que saliendo de az van a parar 
a bi, las cuales deberán verificar el siguiente sistema: 


Log = (lx, Zcu = b, 
k 


Definiendo ahora una probabilidad de tránsito 
gm de la casilla R a la casilla 1, la probabilidad de 
que cg partículas determinadas se trasladen de la 


casilla k ala casilla l es gu**!, y la probabilidad del 
traslado total de unas partículas determinadas es 


TI TI a 
k 1 


Pero para realizar la configuración que define el 
colectivo no es necesario que sean unas determina- 
das partículas, pueden éstas cambiar entre sí dentro 
de cada compartimiento. Las az que saliendo de k 
se reparten en todos los /, pueden hacerlo de 


ag! 


11 Ck.l 
e 
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maneras diferentes. Para todos los compartimientos 
k, el valor de la probabilidad de tránsito del colecti: 
vo en x al colectivo en y será: 


ll az! 


Schródinger cree poder determinar las 1? cu impo: 
niendo, además de las 2n ecuaciones ya establecidas, 
la condición de que la probabilidad interior sea má- 
xima entre todas las posibles. Tomando logaritmos 
y aplicando la fórmula de Stirling a las factoriales 
e introduciendo 2x constantes %: y pa al modo ordi- 


De Y y, 


nario, se obtiene, poniendo ¿*“=Qk, € 


Ck — Qk ¡7 Ex! 
con las condiciones 


Y Zo g= bp 0 2 Ex = 0 
Pasando ahora al continuo, llamando N al número 
total de partículas y reemplazando a 


Cro %, Dr, pr, Yi por e (x, y) de dy, NÓ (2) de, 


NG, (y) dy, VNg (x) dx, [Ny () dy 


respectivamente, el problema se plantea en estos 
términos: 
Determinar Q y Y por las ecuaciones integrales 


¿(0 fx T—)dy=5() 
vo foWr0v—»T—3)d=85,0) 


en que g, 0 (%) y (3, (y) son conocidas. Con estas fun 
ciones se calcula « (xy) 


c (xy) =Ng (y—x, T—1)p(%) Y (1) 
y conocido c (xy) se multiplicará por la probabilidad 
a posteriori antes calculada, función de z, 1 integrando 
luego sobre x e y, la densidad de probabilidad que 
se busca resulta: 


5(0=f3—x,1—5) 9 (1) de x 
fe0—:T—0 40) dy 


Bibliografía. Schródinger, Annales de. l'Institut, 
Henri Poincaré: Sur la theorie relativiste de VPéleciron el 
Uinterprélalion de la Mecanique quantique, vol. 11, 1932, 
págs. 296 a 306. 


CapíTULO 11. — Problema de Pearson y de Lord Ray- 
leigh; caso de absorción en el contorno. Resultados de 
Courant. 


Sea una cuadrícula de lado 1 en el plano. En 
cada vértice, en un momento inicial ¿= 0, se supone 
una cierta cantidad de materia repartida según le 
ley p(x, y, 0), siendo x= 1l, y = kl. La cuadrícula 
está constituida por puntos interiores que tienen otros 
de la misma cuadrícula a su alrededor y puntos de 
contorno. La distribución de masas f (%, y, nm T) varía 
con el tiempo, el cual se cuenta a saltos 2 vr, siendo T 
la unidad y 1 un número entero de la serie 1, 2, 3... 
Esta variación tiene lugar difundiéndose de tal modo 
la materia, que la variación de la misma en un vér- 
tice es igual a la diferencia entre el valor de f para el 
mismo y la media aritmética de los valores de f en 
los vértices que la circundan. Finalmente, en el con- 
torno, la materia abandona el área, de modo que 
acaba por desaparecer completamente la p(x y 0) 
inicial. 


[88] 


Con la notación 


fe = 5, (06 + le y, nr) = 7, y, 1), 


1 
l=1—=Ly0—/(y, 1 


el problema plantea la siguiente ecuación en dife- 
rencias finitas de segundo orden, en que 


A E 
2 


Conf (xy1)= 0 en el contorno. 
(En el espacio habría coordenadas x, y, 2, y el 
2 


primer factor sería q Y en una recta (movimiento 


2 
lineal) a 


Supóngase como caso particular que Q (x y 0) se 
reduce a la masa concentrada en un punto ( de 
coordenadas En donde supondremos vale 1, siendo 
inicialmente cero en los demás puntos P. El valor 
de f será función de las coordenadas de ¿n de O, y 
se representará porf (PO m3 Ei problema tiene en- 
tonces la interpretación siguiente: f (P OQ n) es la 
probabilidad de alcanzar P en nm saltos ? partiendo 
de Q, siendo desde luego lo saltos al azar. Por esto 
se denomina también problema del movimiento brow- 
niano reticular en el plano, o de la marcha al azar en 
las calles de una ciudad, etc. Si se considera la suma 
de las probabilidades correspondientes a todos los 
“valores de 1, se tendrá la probabilidad de alcanzar 
P partiendo de (O en un tiempo cualquiera. Sea TD 
este valor, será función de P y de O: I'(P, O). Esta 
función Í' satisface a la ecuación diferencial. 


¡Ni =Oparas Pi 0) y AX E 
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¡ es expresable por un producto de una función de P 


por una función de ft: . 
(PD) =u(PIO (O) 


se advierte al substituir separando las variables u y £, 
que Y ()= (1 — 2), siendo A constante y debiendo 
satisfacerse a la ecuación en diferencias 


1 
a Au + Adu =0 


con las condiciones iniciales y límites ya indicados. 
Sean Ay los valores propios o fundamentales corres- 
pondientes a la condición en el límite (u= 0), sean 
4 (P) las funciones propias que se supondrán nor- 
malizadas valiéndose de la constante con que pueden 
multiplicarse. La normalización asegura 


52 us, (P) == 1 


el signo 2 se refiere a todos los puntos de la cua- 
drícula que forman el cuadrado que se considera. 
Toda solución se obtendrá como combinación lineal 


de funciones propias: 


(PD = Ex (2) 1 A)" 


los cy se determinan por la condición inicial 4= 0, 
lo que, por la normalización efectuada, da 

y = Eu, (0) 
Obsérvese que por tender f(P,!) a cero al crecer n,1—A 


ha de ser de módulo menor que la unidad, y por 
lo tanto, 


TPo=3(Pp)= 


por (2) u,, (0) 
Y 2 
Sea el cuadrado definido por 


Hit... + ÑN; ==, Ht.. + N 


el punto O es el origen. Se tiene en este caso 


=0S 


id is Ad 2 Al 24 +1 
e, E Aya = sen? Tr] + sen? — Tr), 
basta substituir y observar que la integral respecto £N 4 N 
al tiempo tiene nulos los límites salvo para P= Q, 4 29 +41 2u +4 
en que el valor inicial es 1. A A ES (7 ») cos ( $ N nh) 
Si se admite que la cuadrícula es un cuadrado y e 
el punto Q ocupa el centro, y que además la solución | con lo cual 
q 2128 A AA 24+1 2v+1 u+toa 
pa AS Antón 
1D => A a s( Ar ) cos ni) [cos 3N =) + cos Ca yn" 
2v+41 , 24-41 > 
E Noa cos [7% | cos NnF 
y) = = A A A 
(y) = 5: A A 
VAN hi NO 


Las fórmulas anteriores y las correspondientes al 
caso lineal y cúbico, puede hallarlos el lector en R. 
Courant: Ueber partielle Di/ferenzengleichungen. Bo- 
lonia. Alli dei Congresso internazionale dei matema- 
tici (1928, tomo III, págs. 83-89). 


CaApíruLO 111. — Problemas generales del recorrido al 
azar en el plano. Reducción a problemuzs del potencial. 
Soluciones estacionarias. 


El problema del recorrido al azar en el plano se 
inició en el año 1880, planteado por Pearson e iríde- 
pendientemente por Lord Rayleigh, aplicado tam- 
bién a problemas análogos, verbigracia a la com- 
posición de gran número de vibraciones de igual am- 
plitud y diversa fase. Posteriormente fué objeto de 
análisis por Kluyver en 1905 y por Polya en 1919 en 
varias memorias, Véase también, como aplicación de 


los procesos estocásticos, la memoria de S. I. Taylor: 
Diffusion by continuous movements, Proceedings of the 
London mathemajical Society, tomo 20, 1922, págf- 
nas 196 a 212, Pero la introducción de las condi- 
ciones en contorno (reflexión pura o absorción) se 
debe a Courant en el problema antes referido de la 
malla o cuadrícula. La circunstancia de depender la 
solución del problema de una ecuación en diferencias 
finitas parciales como consecuencia de tratarse de 
probabilidades discontinuas en cadena y proceso 
discontinuo, lo presenta como ejemplo típico de 
estas ecuaciones tratadas por Courant Friedrichs y 
Lewy en una memoria de gran valor : Uber die par- 
tiellen Differenzengleichungen der mathematische Phy- 
sik, publicada en los Mathematische Annalen, número 
100, año 1928, página 32. Posteriormente, en 1930, 
un matemático de la misma escuela de Gotinga, 
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Liineburg, ha tratado el caso más general en que el 
móvil puede recprrer segmentos 1 en el tiempo T 
pero en cualquiera dirección, pudiendo luego tender 
l a cero,.lo que corresponde al caso de proceso dis- 
continuo en variable aleatoria continua, y final- 
mente, en el corriente año (1934), ha aparecido una 
memoria de Petrowsky en el mismo periódico, en 
que examina el caso más general de proceso continuo 
pero estacionario, es decir, referible a las ecuaciones 
de Kolmogoroff sin dependencia del tiempo. He aquí 
los títulos de las dos memorias. Liineburg: Problem 
der Irrfahrt und Polentialtheorie (págs. 700-738, tomo 
104), y Petrousky, Irrfahriproblem (tomo 109, pá- 
ginas 425-444). 

Suponiendo el proceso por intervalos T en el caso 
de pasos de longitud ly sin rumbo, el problema se 
plantea del siguiente modo (auebie): 


l+e 
ml E 


E A 
con las condiciones iniciales correspondientes a lim pg 
para 8 = 0 y las condiciones correspondientes al con- 
torno, que si es absorbente, la integración sólo debe 
extenderse a la parte de circunferencia de centro xy 
que se halla dentro del mismo, lo que equivale a 
buscar soluciones idénticamente nulas en un borde 
R de ancho /. En un problema más general, las so- 
luciones para todo valor de » deben tener en R va- 
lores dados fijos de antemano (en el caso anterior 
cero) e inicialmente deben ser iguales a una distri- 
bución dada en el área dada. Interesa saber, natural- 
mente, la convergencia asintótica n => 2; su inde- 
pendencia de la distribución inicial y otras propie- 
dades que permitan, acaso, determinarla más sen- 
cillamente que efectuando el proceso límite 1 >>. 
Las soluciones de co (x y n) convergen para e >0a 
las soluciones de 


4 f27 
o (a, y,n + »=%) w(x+1cos p,y +1senp)do 


Sea, pues, esta ecuación funcional. Si admite una 
solución de la forma u (xy) Y (nm), resulta que Y ha 
de ser de la forma 2”, siendo A y u (xy) respectiva- 
mente valor propio y función propia de 


1 
27.00 


Ga 


Ay = u da 


en que 
u=u (x + 1 cos p, y +1 sen p) 
siendo u=0 en R. Las Ay constituyen una serie in- 


finita numerable de modo que la solución podrá ex- 
presarse por 


00 
O (%, y, 1) = z CyAy uy (%, y) 
10) 


Con la distribución inicial 5 se obtendrán funciones 
15 (%o, Yo3 X, Y, A) que para 1 > 2 se convierten en el 
límite 9 >0 en las probabilidades 


7 (oo Yo Y, Y, 1) 
de alcanzar en £ saltos (sin tocar el borde) el punto 


x y desde %o Yo. Empleando funciones normalizadas 
resulta para n > 2, 


00 
1 (%0 Yo %, y, 1) = a pS Uy, (%0Y0) Uy (y) 
En el caso de reflexión en el borde se admite que se 


cumple la ley de iguales ángulos con la normal, 
conservando siempre la longitud 1 de recorrido, el 


punto de donde «parte» la reflexión coincide con la 


imagen sobre la tangente del punto en que termina- 
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Sea K (<, y, E, n) la probabilidad de tránsito de x, 
y a E, m. Defínese Kg por 


——— en lo interior de la corona 
K¿ (y, En) = ¡4 vile 
O fuera de la corona 


(—e) < (1 — EY + (y — y < (+ e) 


Sea w (xy) la distribución inicial. Defínase "por 


, en lo interior del círculo 


09 (ay, En) = 


0 e. del circulo 
(1— E? + (y — 1) = 8* 


La ecuación funcional «del problema corresponde a 


27 
,Í, 0, (x +7 cos q, y +7 Sen q) de dr 


ría el recorrido en R si no hubiera reflexión. Si hay 
un ángulo, se supone que retrocede según el mismo 
camino de ida. Sea, por ejemplo, el contorno un rec- 
tángulo. El fragmento del círculo de integración para 
lcs puntos que distan menos de / del borde, se com- 
pleta con el simétrico respecto del lado del segmen- 
to correspondiente. Si se suponen reflejados « (x y) 
inicial y w (x y nm) en todos los rectángulos obtenidos 
por simetría del dado 0<xX<a,0<y£ b y res- 
pecto de los lados 4 = a, x= b y así sucesivamente, 
construida la cuadrícula de lados a y b en el cua- 
drante positivo del plano, «w es solución de la misma 
ecuación funcional de antes 


q (27 
oy. +D= 2 ' 


Y 


O (%, y, 1) de 


con las nuevas condiciones. Una solución mediante 
funciones de Bessel es 


——= T 
Ja (LY V? + 12) cos = va cos 
a 
y el problema consistirá en representar la distribu- 
ción inicial mediante serie de funciones de este tipo. 


Resulta para el caso de la distribución inicial con- 
centrada en %o Yo 


vy; v p=0,1,2... 


m=3+, 


1 (Xo, Yo: X, Y, ab 


00 A 
E JU” +u) 
EL 


Tr TU T 
COS 7 VXo COS 7 [Ayo COS — V% cos — Uy 


1 
que para 1 > 0 se reduce a e 


La distribución estacionaria límite independiente 
de la inicial viene dada evidentemente por la reso- 
lución de la ecuación funcional 


2 T 
2 7u = / u de 

El problema central de la teoría es por lo tanto el 
siguiente: Sea G un recinto simplemente conexo limi- 
tado por un contorno C y alrededor una franja R 
de ancho constante 1 y base C formada por los pun- 
tos exteriores a G que distan de C una longitud igual 
o menor que /. Se da en G + R una función f (xy) 
continua a trozos y se pide una función u (xy) que 
en G satisfaga a la ecuación funcional anterior y en 
R coincida con f (xy). La ecuación funcional expresa 
la propiedad (común a las funciones armónicas) de 
coincidir con la media de sus valores en un círculo, 
De aquí la semejanza con los problemas del poten- 
cial y las fórmulas de Green correspondientes. La 
solución viene referida por Liineburg a un problema 


[85] 


de variaciones: Hallar la función continua a trozos 
y (y) que siendo en R igual a la dada f (xy) y sien- 
do cero fuera de G + R, hace mínima la expresión 


Fita 
J y 0 


IN 
ho) do de dy 
cuya solución se obtiene por los llamados métodos 
directos de series minimizantes. 

Cuando l > 0, el problema se convierte en un pro- 
blema de potencial o de funciones armónicas con 
valores en el contorno; es el problema de Dirichlet 
en el plano generalizable al caso de tres dimen- 
siones. 

Si en vez de partir de la condición de iguales pasos 
l alrededor de xy se introdujeran hipótesis más ge- 
nerales en que la amplitud del paso fuera también 
al azar, obedeciendo el tránsito de xy a En a una 
probabilidad sólo función de la posición inicial xy 
y de la final Em, procediendo de modo análogo se 
plantea un problema más general tanto en la ecua- 
ción diferencial o funcional como en el contorno, pro- 
blema que Petrovsky llama de Dirichlet generali- 
zado, y cuyo análisis puede hallarse en la memoria 
de este autor antes de ahora mencionada. 

Nota. Las líneas que preceden constituyen una 
:xposición abreviada de elementos de cálculo y re- 
sultados obtenidos en el estudio de las probabilida- 
des de sucesos no independientes. El cálculo de pro- 
babilidades en los últimos años ha progresado en 
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otras direcciones, especialmente en las aplicaciones 
de la Estadistica (medida de la adaptación de un 
colectivo empírico a fórmulas dadas, problemas de 
distribución de funciones empíricas como los coeficien- 
tes empíricos de correlación, etc.), y en los fundamen- 
tos del mencionado cálculo (método apriorístico, mé- 
todo axiomático, método estadístico), pero no ha 
sido posible abarcarlas en este complemento. 

Las indicaciones de fuentes bibliográficas no son 
completas; faltan especialmente las memorias es- 
critas en lengua de países eslavos que constituyen una 
contribución de la mayor importancia. El estudioso 
que desee profundizar en las materias objeto de este 
artículo no podrá prescindir de su conocimiento y 
hallará su relación en las revistas dedicadas a biblio- 
grafía, verbigracia Zentralblalt fúr Mathematik, o en 
las mismas memorias que anteriormente se citan y 
que corresponden a fechas hasta 1934. 

Las aplicaciones de los procesos estocásticos son tan 
nume-o0sas que exigiría mucho espacio consignarlas, 
aunque fuesen sólo las más importantes. A esquemas 
de tipo estocástico se refieren los fenómenos de difu- 
sión de turbulencia en Meteorologia y Aerodinámica, 
de modo que los periódicos dedicados a tales materias 
suelen contener trabajos de aplicación que contribuyen 
al progreso de la Mecánica de flúidos; problemas aná- 
logos ofrece la emigración de insectos y otros de Bio- 
logía, y ya se han mencionado las aplicaciones a la 
G nética y a la Física corpuscular, etc., etc. 
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DESENVOLVIMIENTO DEL DERE- 
CHO. Desde la publicación del tomo IV del APÉN- 
DICE de esta ENCICLOPEDIA, el órgano legislativo de la 
nación ha sufrido una honda renovación. No digo trans- 
formación porque las esencias políticas no se han alte- 
rado. A la gran efervescencia legislativa de las Cortes 
Constituyentes ha sucedido la obra cauta y prudente 
de unas Cortes ordinarias. Es el fenómeno corriente 
en todas los trascendentales revoluciones políticas. 

La legislación, pues, en sí, de esta segunda etapa ha 
sido parca; se ha limitado a limar la estridencia dentro 
del contenido de la ley fundamental de la Constitu- 
ción vigente. 

Fruto de la reacción operada han sido las leyes de la 
Amnistía, de los Haberes del clero y la derogación de la 
denominada de Términos municipales. 

Sin embargo, se han producido también leyes de- 
pendientes del estado político. La más importante de 
ellas ha sido la de Reclutamiento y reemplazo de la 
Armada. Tiende esta ley a evitar los abusos que se 
venían sucediendo al amparo de la anterior, a captar 
a los profesionales del mar hacia este servicio, a regu- 
lar su forma de ingreso y sorteo, para hacerla lo más 
adecuada y justa a sus finalidades. 

En materia administrativa ha producido esta legis- 
latura frondosamente y son muchos los Reglamentos 
aprobados creando colegiaciones, reorganizando otros 
Cuerpos. No obstante, se nota cierta vacilación en al- 
gunos ramos de la Administración. En cuanto mira a 
la de Justicia, se aprobó el Reglamento del Cuerpo de 
Secretarios de Juzgado municipal, que fué derogado 
a los dos meses, dejando las cosas en el ser y estado an- 
terior, con pequeñas modificaciones que miran a la 
clasificación más que a la esencia de la Clase. Igual 
aconteció con el Código Postal de Justicia, si bien en 
éste, como una sección hace referencia a usuarios del 
servicio y contratistas, a pesar de su derogación pos- 
terior, se dejó subsistente en esta última parte. Indica 
esto la dificultad de reglamentar funciones y las difi- 
cultades y obstáculos que surgen luego para su apli- 
cación. La dificultad de estas renovaciones surge del 
carácter jurídico de las mismas. Como no brotan di- 
rectamente de una ley, de aquí que, en cuanto se con- 
traponga una disposición ministerial al interés de una 
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clase organizada, por buena intención que en la dispo- 
sición se haya puesto, por rectos y justos que parezcan 
sus postulados, difícilmente logrará imponerse. 

En lo que afecta al agro se han dictado varias y di- 
versas disposiciones, reformando el Instituto Agrario, 
regulando las Comunidades de campesinos que nacie- 
ron al calor de la Ley de la Reforma Agraria. 

Mucho y más importante quizá ha sido lo legislado 
sobre Derecho internacional público y privado. l Con- 
venio sobre seguridad de la vida humana en el mar ha 
dado ocasión y motivo para ir desarrollando su conteni- 
do, que se ha traducido en diversas disposiciones que 
miran a prevención de incendios y naufragios y a otras 
muchas manifestaciones. 

La marcha progresiva del desenvolvimiento de las 
aeronaves ha dado lugar a un Convenio, suscrito por 
las más importantes naciones del mundo, con el fin 
de dictar reglas encaminadas a poder realizar los em- 
bargos preventivos de las mismas y a ser indemnizados 
por los daños que dichas naves puedan producir, lo 
mismo por siniestros que por hechos casuales o necesa- 
rios en su navegación, y que han cristalizado ya en Es- 
paña mediante una Ley que aprueba el Convenio de 
que nos venimos ocupando. 

Finalmente, en este aspecto está a punto de legis- 
larse sobre una interesantísima cuestión. Hace refe- 
rencia al contrato de letras de cambio. En gestación 
todavía, señala una profunda innovación en dichos 
efectos mercantiles, que cambia radicalmente el de- 
recho hasta ahora establecido en nuestro país. Una de 
las innovaciones más esenciales es la que mira a la res- 
ponsabilidad de los firmantes de la letra de cambio, 
que se pretende sea con carácter de solidaridad entre 
todos los anteriores al que reclame el importe de la 
misma, pudiéndose dirigir la acción bien contra uno 
solo, bien contra todos los anteriormente responsables 
a él, conjuntamente, sin que sea necesario seguir el 
camino aislado de reclamársela a uno solo de los fir- 
mantes sin que quepa accionar contra los demás hasta 
tanto que no se haya hecho excusión de los bienes del 
primero contra quien ser eclamó. En cuanto a la pres- 
cripción, se acorta hasta el término de un año. No nos 
extendemos más en este punto, apuntándolo simple- 
mente, ya que aun no han trascendido al Derecho pri- 


1934. —18 


27% 
vado las exigencias del Convenio, que le anima la fina- 
lidad de una unificación sobre este aspecto del Derecho 
mercantil, 

Separadamente, y por orden alfabético hacemos el 
resumen de toda la legislación, extractándola lo más 
posible dadas las finalidades de esta ENCICLOPEDIA, 

Accidentes del trabajo. Tarifa de honorarios de mé- 
dicos. Se regula por Orden del 24 de abril de 1934. 

Aduanas. Decreto del 15 de noviembre de 1933: 
modifica el artículo 28 de las Ordenanzas generales, 
que hace relación al orden de substitución por enfer- 
medad, ausencia y vacantes de Administrador, In- 
terventores, Inspectores y Subinspectores. Decreto 
del 6 de noviembre del propio año: modifica los capí- 
tulos primero y segundo del apéndice número 27 de 
las Ordenanzas generales de la renta de Aduanas apro- 
badas por Real decreto del 14 de noviembre de 1924. 
Se publica con el mismo el aludido apéndice sobre ins- 
trucciones para el envío a la Dirección general de Adua- 
nas de los documentos que han de ser revisados en ella. 
Decreto del 15 de noviembre de 1933: declara que 
la Dirección general de Comercio y Política arance- 
laria es la única competente para la tramitación 
de cuantas disposiciones se sometan a la aproba- 
ción del Gobierno y de las Cortes en relación con el 
desenvolvimiento de la política comercial y arancela- 
ria que haya de desarrollarse. Decreto del 16 de marzo 
de 1934: crea el Registro civil de Importadores, que 
irá anexo a la Sección de Importación y Consumo de 
la Dirección general del Comercio y Política arance- 
laria, siendo obligatoria la inscripción en él para todo 
comerciante o industrial, individual o colectivo, de 
nacionalidad española o extranjera, legalmente esta- 
blecido en territorio español, que se dedique al comer- 
cio de importación como actividad de carácter regu- 
lar y constante. En las solicitudes de inscripción se 
hará una relación detallada de las clases de mercan- 
clas que cada solicitante importe habitualmente o se 
proponga importar, con arreglo a las denominaciones 
que tengan en el comercio español, o, si se trata de 
artículos poco conocidos, consignará el nombre y de- 
nominación que tengan en el país de origen, debiendo 
además indicarse las cantidades aproximadas que im- 
porte o desee importar, el país de origen y el uso para 
que se destinen. 

Estas inscripciones se renovarán anualmente, de- 
biendo para ello los interesados comunicarlo por es- 
crito a la Dirección general. En el primer trimestre de 
cada año se publicará en la Gaceta la relación de los ins- 
critos. Quedan exceptuados de figurar en este registro 
las mercancías que se envíen por vía aérea, paquete 
postal, comercial o por correo, salvo que el comerciante 
use para sus importaciones tales medios; las mercan- 
cías comprendidas en los casos especiales de importa- 
ción indicados en los artículos 119, 120, 121 y 123 
de las Ordenanzas de Aduanas; las que han sido pre- 
viamente exportadas y fuesen devueltas por causas de 
deterioro, por parte del comprador o por no haber sido 
hallado el consignatario; las exportadas para su re- 
paración o para servir de modelo en producciones aná- 
logas; los muestrarios o artículos devueltos de Ferias de 
muestras o Exposiciones; las maquinarias y sus pie- 
zas de recambio que adquieran los industriales para 
su propia industria; los artículos que traigan perso- 
nalmente los viajeros a su entrada en España, y cual- 
quier otro envío que,-circunstancialmente y sin ca- 
rácter comercial, vaya consignado a un particular. 
Orden del 17 de mayo de 1934: aplaza el régimen de 
inscripción del anterior Decreto hasta el 1.2 de agosto 
del propio año, y da una nueva redacción a los artícu- 
los 1.? y 9.” del Decreto sobre esta materia, amplián- 
dose las excepciones a las mercancías que se importan 
en régimen de rápido despacho, al pescado fresco y 
mariscos, a los artículos libres de derecho, a las mer- 
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cancías objeto de tráfico fronterizo, y a las mercancías 
que entren en Jos Depósitos, Puertos y Zonas francas, 
en los Depósitos de comercio españoles o en los Depó- 
sitos flotantes de combustibles. Decreto del 27 de mayo 
de 1934: crea la Comisaría general de Contrabando y 
defraudación, dependiente del Ministerio de Hacien- 
da, que tendrá como funciones esenciales las de uni- 
ficar, organizar y disponer los servicios necesarios o 
convenientes para la prevención, vigilancia y perse- 
cución del contrabando y defraudación que puedan 
intentarse o cometerse con relación a las rentas de 
Aduanas, alcoholes, azúcares, achicorias, cafés, tes y 
cervezas, así como con los artículos y efectos estancados 
o monopolizados por la Administración, con los de ilí- 
cito comercio, y con aquellos cuya importación y ex- 
portación se hallaren prohibidas por las disposiciones 
vigentes, aunque la prohibición fuera temporal o con- 
dicionada. 

Agricultura. A fin de aliviar la crisis producida en 
Málaga en la producción de la pasa se dictó el Decreto 
del 24 de agosto de 1933, por el que se declara disuelto 
el Comité de la Pasa Moscatel instituído por Decreto 
del 11 de enero del mismo año, creándose una Junta 
de Viñeros de la Pasa Moscatel, que tiene por finalidad 
abrir almacenes en la capital y en los pueblos, tener 
en depósito las cajas de pasas hasta el momento de la 
venta, facilitar préstamos, llevar la estadística, fomen- 
tar el espíritu cooperatista, realizar en el interior y ex- 
tranjero la propaganda, facilitar anticipos a los viñe- 
ros y adoptar todas las medidas que tiendan a mejorar 
y seleccionar la producción de uva moscatel. La Junta 
de Defensa referida dependerá del Ministerio de In- 
dustria, quedando adscrita a la Dirección general del 
Comercio y política arancelaria, según dispuso el De- 
creto del 24 de abril de 1934. Decreto del 11 de enero 
de 1934: dispone que el Estado protegerá a los apgricul- 
tores y ganaderos contra los riesgos agropecuarios 
y forestales de acuerdo con la clasificación que en la 
misma se determina, 

Amnistía. La concedió la Ley del 24 de abril de 
1934, por los hechos siguientes: delitos y faltas come- 
tidos por medio de la imprenta, grabado u otra forma 
mecánica de publicidad o por medio de la palabra ha- 
blada en reuniones, manifestaciones, espectáculos o 
vías públicas con las solas excepciones de los delitos de 
calumnia o injuria a particulares por móviles no políti- 
cos y los de publicaciones inmorales y pornográficas; 
ofensas al Jefe del Estado, al Parlamento o al Conse- 
jo de ministros; delitos contra la forma de gobierno 
cometidos por los particulares con ocasión del ejerci- 
cio de los derechos individuales garantizados por la 
Constitución, de los artículos 149, 160 a 162, 164 a 
168, 170 a 172, 175 a 183 y 185 a 189 del Código penal 
(amenazas o injurias al Jefe del Estado, perturbaciones 
e injurias al Parlamento, coacciones a los ministros, 
calumnias e injurias contra los mismos, alzamiento en 
armas, delitos de imprenta relativos al derecho de 
reunión o manifestación, asociaciones ilícitas y esta- 
blecimientos de enseñanza contrarios a las leyes); 
delitos de sedición y rebelión a que se refieren los ca- 
pítulos 1.* y 2,” del tít. 3.” del libro 2.*, del mismo Có- 
digo; delitos de rebelión y sedición militares definidos 
en los artículos 247 a 252 del Código de Justicia mi- 
litar y los comprendidos en el artículo 267 del mismo 
Código (desobediencia de órdenes de superior), y en ' 
los artículos 128 a 142 ambos inclusive (rebelión y se- 
dición), y 272 y 273 del Código penal de la Marina de 
Guerra (desobediencia de órdenes a los superiores); 
delitos de atentado de los artículos 258, 259 y 260; 
desacato del artículo 261 y delitos de los artículos 264 
y 265 del Código penal (calumnias, injurias e insultos 
a ministros y funcionarios); de atentado de los artícu- 

los 258, 259 y 260; desacato del artículo 261 y delitos 
de los artículos 264 y 265 del Código penal, exceptuán- 
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dicho Código, si se hubieran ejecutado utilizando armas 
de fuego (atentados contra autoridad y sus agentes a 
mano armada, si los reos fuesen funcionarios públicos, 
si pusieran manos en la autoridad y si, por la coacción, 
la autoridad accediere a las exigencias de los delin- 
cuentes); delitos del artículo 482 del Código penal co- 
metidos por motivos políticos sociales (allanamiento 
de morada); delitos comprendidos en el núm. 3.* del 
artículo 285 del Código de Justicia militar (abandono 
del destino o del lugar de su residencia), y en el núm. 5.2 
del artículo 165 del Código penal de la Marina de gue- 
rra, siempre que los hechos se hayan ejecutado por mó- 
viles políticos; infracciones de las leyes de carácter 
social sobre huelgas y paros; delitos con motivo u oca- 
sión de conflictos sociales, huelgas o paros patronales, 
incluso si hubiesen sido considerados como de rebelión 
o sedición, con excepción de los cometidos contra la 
vida y la integridad corporal, que constituyeren homi- 
cidio o lesiones graves, o delito de incendio, o contra la 
propiedad, si los culpables se propusieron u obtuvieron 
lucro, o que constituyan atentado contra la autoridad 
o sus agentes a que se refiere la excepción contenida 
(atentado con armas de fuego); tenencia ilícita de 
armas; delitos no definidos en las leyes penales vigen- 
tes Que fueron juzgados por Tribunales especiales de- 
signados por las Cortes a propuesta de su Comisión de 
responsabilidades, sin que pueda alcanzar a hechos 
sancionados por la Cámara; los delitos por descubri- 
mientos de secretos cuando lo hubieran sido por mó- 
viles políticos o con el propósito de procurar corrección 
de vicios en la gestión de los intereses públicos del 
Estado, Provincia o Municipio, guardando relación los 
documentos de que se trate con dicha gestión; delitos 
de evasión de capitales, siempre que se acredite que 
se han reintegrado al territorio español, alcanzando 
esta obligación sólo a los autores; delitos de infracciones 
con motivo de la celebración de elecciones y conexos 
con ellos, excepto los cometidos contra la vida o inte- 
gridad corporal que constituyeren homicidio o lesiones 
graves; los originados con motivo de elección de Jura- 
dos mixtos y organismos de conciliación y arbitraje; 
los prófugos y desertores; los inductores auxiliares o 
encubridores de la deserción y los cómplices de la fuga 
de un prófugo. Los prófugos y desertores para obtener 
el indulto deberán presentarse en el término de seis 
meses o de un año, según se hallen dentro o fuera de la 
Península, debiendo todos completar en filas el mismo 
tiempo que los individuos de su reemplazo o situación, 
a excepción de los que pudieron acogerse al Decreto- 
ley del 25 de abril de 1931, los cuales sólo vendrán 
obligados a prestar servicio si los de su reemplazo es- 
tuvieren sirviendo en filas y por el tiempo que a éstos 
les reste, debiendo en otro caso pasar a la situación 
militar en que se encuentre su reemplazo sin necesidad 
de incorporarse en filas, y se harán extensivos los bene- 
ficios de la Ley a los que hubieren dejado de cumplir 
la obligación de pasar las-revistas anuales y a los de- 
sertores de la Marina mercante española. Gozan tam- 
bién de indulto los delitos de desórdenes públicos de los 
artículos 266 y 268 del Código penal; los de los ar- 
tículos 255, 256 y 258 del de Justicia militar y 278 del 
de la Marina de guerra, siempre que no haya habido 
disparos de arma de fuego contra los centinelas, salva- 
guardia o fuerza armada, en el primero de los delitos 
enumerados; los de abandono de destino sancionados 
en el Código penal o Leyes y Reglamentos especiales, 
cometidos con ocasión de eludir persecuciones, medidas 
o procedimientos motivados por opiniones o actuacio- 
nes políticas; los de violación de secreto del artículo 372 
del Código penal cometidos por Jurados en el ejercicio 
de sus funciones o como consecuencia de ellos; los per- 
seguidos como consecuencia de expediente administra- 
tivo, incoado por móviles políticos para esclarecer la 
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gestión de Corporaciones provinciales o municipales o 
entidades autónomas, siempre que estos delitos fuesen 
originados por tramitación defectuosa, pero sin que la 
actuación de los encartados haya sido causa de lucro 
para los mismos ni se haya producido perjuicio para la 
corporación o entidad respectiva, incluso los incoados 
por Juzgados especiales contra funcionarios de Confe- 
deraciones hidrográficas. Asimismo quedan nulas y 
sin efecto las expropiaciones sin indemnización de 
fincas rústicas y derechos reales constituidos sobre 
ellos, que se hayan llevado a efecto por aplicación de 
lo dispuesto en la Ley del 24 de agosto de 1932, res- 
tituyéndose tales bienes a los expropiados; quedan 
anuladas las determinaciones adoptadas por aplica- 
ción de disposiciones legales o administrativas que, por 
la índole del cargo o por el período en que fueron des- 
empeñados, hayan privado o restringido a quienes lo 
ocuparon de la cesantía o de los derechos pasivos que 
concede el Estatuto vigente. 

Quedan incluídos en la amnistía los individuos per- 
tenecientes a la Guardia civil y los militares o asimi- 
lados que con ocasión de los delitos de rebelión o sedi- 
ción y sin haber sido objeto de condena fueron separa- 
dos del servicio con o sin formación de causa. Serán 
amnistiados los procesados y condenados menores de 
dieciocho años por delitos cometidos por móviles polí- 
ticos que no vayan contra la vida y la integridad de las 
personas, y alcanza hasta el quebrantamiento de con- 
dena de delitos amnistiados. La amnistía alcanza a 
todos los delitos referidos cometidos hasta el 14 de 
abril de 1934, con excepción de los de sedición y re- 
belión de los capítulos I y 11 del título III del libro 11 
del Código penal, de los cuales sólo serán amnistiados 
los cometidos con anterioridad al día 3 de diciembre 
de 1933. Los militares amnistiados por rebelión o se- 
dición serán reintegrados a sus empleos, de los que 
serán definitivamente separados; tampoco les será 
remitida la pena de inhabilitación o suspensión en lo 
referente a cargos o empleos militares; pero tendrán 
derecho a percibir el haber pasivo de reserva y las pen- 
siones que pudieran corresponderles por cualquier con- 
cepto en la fecha en que cometieron el delito. 

Los miembros del Estado Mayor General del Ejér- 
cito a quienes a partir del 10 de agosto de 1932 les haya 
sido aplicado el artículo 1.? de la Ley del 9 de marzo 
de 1932 serán reintegrados a la escala activa. La úl- 
tima parte de la Ley regula la forma de aplicar la am- 
nistía. En las causas ya sentenciadas, los Tribunales 
aplicarán la amnistía y acordarán la libertad de los 
penados, previa audiencia del fiscal o querellante en 
las perseguibles a instancia de parte; en las causas en 
tramitación las sobreseerán previas las mismas audien- 
cias; si los sentenciados o procesados se hallaren en re- 
beldía, se seguirá igual trámite, una vez que queden a 
disposición del Tribunal. En todos los casos quedan a 
salvo las responsabilidades civiles que puedan ser re- 
clamadas en la vía procedente. Para los militares pro- 
cesados y aun no juzgados se seguirá la tramitación 
de la causa hasta sentencia definitiva, y al aplicar la 
amnistía se tendrán en cuenta las limitaciones impues- 
tas a la reintegración de sus destinos. Si las penas fue- 
ran impuestas por Tribunales circunstanciales, apli- 
cará la amnistía la Sala segunda del Tribunal Supre- 
mo. Se concede un recurso extraordinario de revisión, 
a ejercitar, por parte interesada, en término de tres 
meses ante el Tribunal Supremo de Justicia, de aque- 
llas sentencias que, adoleciendo de evidente injusticia 
en el fondo o de una falta grave de garantías procesales 
en la forma, a juicio de la propia Sala, no aparezcan 
comprendidos explícitamente en los casos previstos 
en las Leyes para los recursos de casación o revisión, 
Este recurso se ejercitará, previa formación de expe- 
diente, con audiencia del tribunal sentenciador y del 
ministerio fiscal, siendo indispensable la conformidad 
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con la revisión si existiere acusador privado, gin que 
sea obstáculo para tal recurso el que el caso examinado 
haya sido objeto de negación o de concesión de ín- 
dilo parcial, Finalmente, dispone esta Me que por 
los Ministerios respectivos se dicten con toda urgencia 
lag normas reglamentarias que fueren precisas para la 
exacta y rápida aplicación de la misma. 

Por Decreto del 24 de abril de 1934 $e dictaron por 
el Ministerio de Justicia las normas para la aplicación 
de la ley de Amnistía, regulando los casos en que el 
fiscal se opusiere a 4u aplicación, en cuyo cago inter- 
pondrá recurso ante la Ela segunda del Supremo, la 
que resolverá en definitiva, 

Jn cuanto a las responsabilidades civiles, el Tribunal 
resolverá sobre gus garantías con el fin de mo entor- 
pecer la acción del querellante o perjudicados, 'Ási- 
mismo regula que el ejercicio del recurso extraordinario 
de revisión deberá ser ejercitado en el plazo de quince 
dias de la publicación de la Ley, mediante escrito que 
pe presente ante la Sala segunda del Tribunal Su- 
premo, Jsta reclamará la causa, que será remitida 
con el informe, y una vez recibidos los pasará al fiscal; 
gi ye estima infundada la causa, lo rechazará de plano; 
gi no, previa la conformidad del acusador, si lo hubicre, 
examinará la causa y dictará la regolución procedente, 
bien confirmando, bien anulando y dictando otro fallo, 
o bien anulando el fallo y el procedimiento desde que 
ye cometió la infracción, La tramitación no puede exce- 
der de tres meses, transcurridos los cuales ge estimarán 
desestimados log recursos no fallados. 

En Ja propia fecha 24 de abril se dictó otro Decreto 
en cumplimiento de la amnistía en Guerra y Marina, 
Sagún esta disposición, la amnistía se aplicará de oficio 
por los auditores de las divisiones orgánicas, fuerzas 
militares de Marruecos y Comandancias militares de 
Baleares y Canarias, previa audiencia del fiscal; contra 
estas resoluciones pueden los interesados recurrir ante 
la Sala sexta del Tribunal Supremo, en el plazo de diez 
días, y esta decisión será inapelable. La aplicación a 
prófugos y desertores corresponde a las respectivas 
Juntas de Clasificación y Revisión, previa solicitud 
de los interesados, y contra la resolución que ge dicte 
podrán recurrir ante los generales de las Divisiones or- 
gíánicas, jefe superior de las fuerzas militares de Ma- 
rruecos y Comandantes militares de Baleares y Cana- 
rias, en el plazo de quince días, resolviendo, previa 
audiencia del asesor, sin ulterior recurso. Para la apli- 
cación de los beneficios de la amnistía a los individuos 
pertenecientes a la Guardia civil, formularán los inte- 
resados la oportuna instancia al Departamento de 
Guerra. Por el Negociado correspondiente se formu- 
larán las propuestas de reintegración a la escala activa 
de los miembros del Estado Mayor General del Ejér- 
cito a quienes comprenda, y las Ordenes ministeriales 
acordadas se publicarán en la Gaceta. Ninguno de los 
militares amnistiados o reintegrados tendrá derecho a 
haberes o diferencias de sueldo por razón de la situa- 
ción en que se encontraren con anterioridad a la fecha 
de la promulgación de la Ley. Desde esta misma fecha 
percibirán también sus haberes los militares sujetos a 
procedimientos y que por exigencia de la Ley se ha de 
seguir juicio hasta sentencia. Las dudas de carácter 
general serán resueltas por el Ministerio de la Guerra, 
previa audiencia de la Sala sexta del Tribunal Su- 
premo. 

Por Decreto del 3 de mayo de 1934 se dictó una dis- 
posición sobre la aplicación de los beneficios de amnis»- 
tía a la Guardia civil. 

Aparejadores. Decreto del 9 de mayo de 1934: de- 
fine el concepto de aparejador, señala sus funciones 
y determina los casos en que su intervención es nece- 
sario, 

Aviación. Por Decreto del 21 de agosto se traspa- 
san los servicios de aviación civil a la Generalidad de 
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Cataluña. El del 5 de diciembre de 1933 modifica el 
Reglamento de la Escuela Superior Aerotécnica. Por 
Decreto del 8 de diciembre se deja sin efecto la conce- 
sión del servicio Sevilla-Buenos Aires. La orden del 
27 de febrero de 1934 autoriza a 1. A. P. E. la explota- 
ción de servicio bisemanal y de transporte de viajeros 
entre la Península e Islas Canarias. Se regulan también 
las tarifas del pasaje. , 

Ayuntamientos. Orden del 19 de agosto de 1933: 
fija el verdadero sentido del artículo 552 del Estatuto 
municipal, referente a arrendamiento de determina- 
das exacciones municipales. Orden del 22 de agosto: 
crea una Comisión para redactar el anteproyecto de 
reforma de Administración local. Orden del 27 de sep- 
tiembre de 1933: fija la forma en que se satisfagan los 
haberes atrasados a los funcionarios municipales, fa- 
cultando el recurso de queja ante el gobernador, el 
cual podrá imponer sanciones de 300 a 500 pesetas a 
los alcaldes que los contravinieren. Orden del 10 de 
noviembre de 1933: determina la asistencia y el voto 
favorable de conformidad con los artículos 235, 236, 
242 y 248 del Estatuto municipal, para la destitución 
y suspensión de funcionarios municipales. Orden del 
8 de diciembre: aclara que la incompatibilidad entre 
los cargos de secretario de Juzgado municipal y alcal- 
des o concejales de Ayuntamiento se aplique solamen- 
te en relación a las personas que en la actualidad la 
vienen desempeñando, a partir de las próximas elec- 
ciones municipales. Ley del 31 de diciembre de 1933: 
prorroga los presupuestos de todos aquellos Munici- 
pios que hasta el día 31 no tengan aprobados sus nue- 
vos presupuestos o las prórrogas. Orden del 21 de abril 
de 1934: recuerda a los Ayuntamientos que la provi- 
sión de secretario municipal interino ha de recaer en 
individuos pertenecientes al Cuerpo de Secretarios, 
y dentro de él, a la categoría correspondiente, y sólo 
cuando publicado el anuncio no hubiere secretarios que 
lo solicitasen, podrá recaer en persona ajena sin que 
por ello se adquiera derecho alguno, 

Beneficencia particular. Orden del 21 de agosto: 
ordena que cesen como patronos cuantos desempeñen 
log cargos por ostentar título nobiliario; y faculta la 
tramitación de expedientes especiales a que se refiere 
el número 4 del artículo 67 de la vigente Instrucción 
del 14 de marzo de 1899, para determinar los cargos 
que hayan de sustituirles. 

Canales, acequias o pantanos. Ley del 24 de agosto 
de 1933: da una nueva redacción a la del 7 de julio 
de 1911 sobre obras hidráulicas, señalando las con- 
diciones para que tales obras destinadas a riegos pue- 
dan ser ajecutadas por el Estado sin auxilio de los pro- 
pietarios, Asociaciones o Impresas interesadas, siendo 
una de las más esenciales la de que la obra esté com- 
prendida en los planes aprobados a las Mancomuni- 
dades hidrográficas y antiguas Divisiones hidrográ- 
ficas, mientras las Press no aprueben un plan ge- 
neral de obras hidráulicas, pues desde dicho momento 
sólo las obras comprendidas en él se realizarán por el 
Estado, salvo las que reúnan condiciones an o8as, 
las cuales se incorporarán al plan general por una Ley. 
Se señala el plazo de dos años para que los interesados 
ejecuten las obras complementarias de puesta en rie- 
go; y terminado dicho plazo quedarán los£ terrenos * 
afectos sujetos al pago de las tarifas progresivas que 
se fijen, que, al quinto año, no podrán ser inferiores 
a la mitad de las legales aprobadas. Los aprovechamien- 
tos industriales que utilicen los beneficios de amplia- 
ción o de mejora pagarán el canon que fije el Minis- 
terio de Obras públicas, Orden del 14 de diciembre 
de 1933: cesa la Comisión gestora de la delegación del 
Ebro. Decreto del 8 de diciembre de 1933: declara de 
aplicación a Canarias la ley de Obras Hidráulicas del 
7 de julio de 1911, las anteriores que expresamente se 
citan y las posteriores que no lo pra sido desde la 


(51 


fecha. Orden del 25 de octubre de 1933: se organizan 
ocho Inspecciones regionales, servidas por un inspec- 
tor, auxiliado por el personal de las Jefaturas que ins- 
peccione. Las inspecciones serán dos para puertos, 
una de todos los'del Mediterráneo y otra para los del 
Atlántico y Cantábrico; tres para las Jefaturas de Obras 
públicas agrupados en la siguiente forma: Galicia, As- 
turias, Castilla la Vieja, León, Zamora, Salamanca, 
Palencia, Valladolid y Guadalajara; otra para Aragón, 
Cataluña, Valencia (las tres provincias), Cuenca y Mur- 
cia (ambas provincias); y la tercera Madrid, Toledo; 
Ciudad Real, Extremadura y Andalucía; y otra para 
Canarias. Decreto del 19 de febrero de 1934: reorganiza 
la Confederación del Ebro con el nombre de Confede- 
ración Hidrográfica del Ebro, la que tendrá plena auto- 
nomía para regir y administrar por sí los intereses que 
han de confiársele, como para adquirir, poseer y enaje- 
nar todo lo que pueda constituir su propio patrimonio, 
para contratar, obligarse y ejercitar las acciones proce- 
sales. Será regida por un delegado del Gobierno desig- 
nado en Consejo de ministros a propuesta del de Obras 
públicas, por una Asamblea y por una Junta de go- 
bierno; su residencia oficial es Zaragoza. El delegado 
del Gobierno será presidente nato de la Asamblea y de 
la Junta de gobierno y tendrá la facultad del veto. La 
Asamblea estará formada por representantes de los 
usuarios de toda la cuenca en proporción gradual; re- 
presentaciones de las Cámaras oficiales agrícolas y 
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las organizaciones obreras, de arrendatarios o de pro- 
pietarios, legalmente constituídas; un delegado del 
Ministerio de Hacienda, un letrado asesor y el inge- 
niero director de la Confederación. Compete a la Asam- 
blea la aprobación, a propuesta de la Junta de gobier- 
no, de las Ordenanzas que habrán de regir en los dis- 
tintos servicios; el estudio y propuesta de las reformas 
legislativas y reglamentarias y la formalización en el 
último ejercicio económico del plan y presupuestos 
* para el siguiente. La Asamblea nombrará de su seno 
la Junta de gobierno de la que formarán parte con voz 
y voto el delegado ministerial de Hacienda, el letrado 
asesor y el ingeniero director de la Confederación. Com- 
pete a la Junta la ejecución de las obras de los planos 
aprobados y podrá nombrar los Comités técnicos y eje- 
cutivos que estime necesarios. Competen al ingeniero 
director la jefatura del personal técnico y proponer 
el nombramiento y separación del mismo cuando per- 
tenezca a Escalafones oficiales (en otro caso es facul- 
tád de la Junta), la formación de los planes y pre- 
supuestos generales, la redacción de los informes de 
carácter técnico, la organización de los estudios e in- 
vestigaciones y la inspección de todas las obras y servi- 
cios. Serán funciones peculiares de la Confederación la 
formación de un plan de aprovechamiento general coor- 
dinado y metódico de las aguas que discurren por el 
cauce de los ríos de la cuenca; ejecutar las obras del plan 
en el orden que señale la Asamblea de usuarios, una 
vez aprobado por la Superioridad; prestar, de acuerdo 
con la Administración general del Estado, toda clase 
de servicios de obras públicas, agrícolas, forestales o 
que guarde relación con las finalidades de la Confe- 
deración; resolver, en primera instancia, las compe- 
tencias planteadas entre los Sindicatos de usuarios o 
concesionarios federales; informar todas las solicitu- 
des de concesión de aguas; aplicar por delegación de la 
Administración Central las disposiciones vigentes so- 
bre expropiación forzosa a la realización de los planes 
debidamente aprobados; expropiar y subastar los te- 
rrenos regables y no regados por sus propietarios en 
la forma y condiciones que pueda hacerlo la Adminis- 
tración pública; imponer un canon de mejora a los 
aprovechamientos que la obtengan por obras de regula- 
rización o modificación del régimen de aguas. La Confe- 
deración dispondrá: de una subvención anual por parte 
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del Estado; del producto de la tarifación de los trans- 
portes fluviales y de la flotación; del producto de los 
bienes propios y de las obras que explote por arrien- 
do; del importe de las importaciones exigibles a los 
interesados en obras en curso o pendientes de ejecu- 
cución; del canon de mejora que se aplique por bene- 
ficio a los usuarios; de las aportaciones de los Ayun- 
tamientos y Diputaciones en razón a la riqueza creada 
en beneficio común, y del producto de los empréstitos 
que podrá contratar con la garantía de la plus saltos 
de pie de presa, previa aprobación de la Superioridad. 
Formarán el presupuesto ordinario los gastos de recau-' 
dación. La contabilidad estará intervenida por el dele- 
gado del Ministerio de Hacienda. Dependerá la Confe- 
deración, administrativamente, de la Dirección gene- 
ral de Obras Hidráulicas y de las Direcciones respec- 
tivas en cuanto a los otros servicios. Los servicios, de 
los funcionarios que pertenezcan al escalafón del Es- 
tado. La Confederación podrá crear Juntas locales de- 
pendientes de la misma en aquellas zonas que se en- 
cuentren en período actual o próximo de transforma- 
ción con motivo de la construcción de grandes obras 
de aprovechamiento hidráulico y para la ejecución de 
estas obras. El Reglamento especificará la forma de 
constitución y atribuciones de tales Juntas. Decreto 
del 21 de mayo de 1934: reorganiza la Confederación 
Hidrográfica del Segura. Estará regida por un delegado 
del Gobierno, por una Asamblea y una Junta de gobier- 
no. Tiene plena autonomía para regir y administrar 
por sí los intereses que han de confiársele y para adqui- 
rir, poseer y enajenar, contratar, obligarse y ejercitar 
sus acciones ante los Tribunales. Su residencia será Mur- 
cia. Decreto del 24 de mayo de 1934: reorganiza la Con- 
federación Hidrográfica del Guadalquivir. Como la 
anterior, goza de autonomía y será regida en parecida 
forma. Su residencia es Sevilla. Decreto del 24 de mayo: 
reorganiza la del Duero, en forma similar a las ante- 
riores. Su residencia oficial es Valladolid. 

Ceuta y Melilla. Decreto del 4 de marzo de 192%: 
aprueba el Reglamento para la ejecución de la ley del 
20 de julio de 1933 sobre cesión y legitimación en los 
Municipios de Ceuta y Melilla, en que se hace la decla- 
ración de que los terrenos patrimonio del Estado, com- 
prendidos en las Zonas de Soberanía de dichas plazas, 
se ceden a los Municipios de las citadas ciudades con 
excepción de los destinados a servicios militares, de los 
incluídos en proyectos que hayan de realizarse, de los 
poseídos por particulares en virtud de concesiones an- 
teriores a la referida Ley y de los ocupados por enti- 
dades o particulares, aun cuando no hubieren sido le- 
gitimados, siempre que este requisito se obtenga con- 
forme dispone esta Ley y su Reglamento. 

Ciegos. El Patronato Nacional se reorganiza por 
Decreto del 16 de abril de 1934. 

Circulación urbana e interurbana. Por Decreto del 
26 de septiembre de 1932 se manda que los adquisido- 
res de vehículos sujetos a la Patente Nacional de cir- 
culación de automóviles no puedan utilizarlos mientras 
no estén provistos del respectivo permiso de Obras pú- 
blicas y de dicha Patente según las características de 
aquellos vehículos. A dicho fin se deberán presentar en. 
la Jefatura de Obras públicas de la provincia en que 
resida el poseedor del vehículo, o en donde se pretenda 
domiciliarlo, los documentos necesarios para obtener 
el permiso de circulación. Vistos éstos, la Jefatura expe- 
dirá una certificación de haberse solicitado el permiso, 
en el que se hará constar el número de matrícula que 
corresponda al vehículo y las características del mismo. 
Esta certificación ha de ser entregada en la Adminis- 
tración de Rentas públicas al mismo tiempo que se pre- 
sente el alta reglamentaria para el pago de la patente 
nacional de circulación de automóviles con arreglo a las 
disposiciones vigentes. Expedida la patente, se exhi- 
birá seguidamente en la Jefatura de Obras públicas, 
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para que sta conceda el permiso, sin el cual no podrá 
circular el vehículo. Se derogan los artículos 18 y 24 
del Reglamento de la Patente Nacional de circulación 
de automóviles del 28 de junio de 1927, Las infraccio- 
nes de los preceptos en vigor, por los que los vehículos 
con placas para pruebas sólo pueden ser utilizados para 
tales, manejados por personas dedicadas al servicio 
de las entidades vendedoras que se hallen en poder 
del correspondiente permiso para conducir, será san- 
cionada con 500 pesetas de multa. El 18 de noviembre 
de 1933 se publicó una Orden aclaratoria del anterior 
por la que se ordena que las disposiciones del Decreto 
del 26 de septiembre, en su integridad, sólo se refieren 
a los vehículos automóviles nuevos no inscritos en la 
Jefatura de Obras públicas. Respecto a las transferen- 
cias de los usados, aparte de lo dispuesto en el artícu- 
lo 25 del Reglamento de la Patente Nacional de circu- 
lación de automóviles del 28 de junio de 1927, conti- 
nuarán en vigor la Orden del 5 de julio de 1932, en 
virtud de la cual en los traspasos se ha de presentar 
la patente correspondiente al semestre en curso; y la 
del 16 de agosto de 1932, que dispone que cuando se 
transfiera un coche en baja se ha de justificar que dicho 
coche continúa en tal situación. Ul Decreto del 28 de no- 
viembre de 1933 modifica el apartado a) del artículo 5.? 
del vigente Reglamento para la circulación de vehículos 
con motor mecánico aprobado por Decreto del 16 de 
junio de 1926; con relación a la nueva forma en que 
se darán los permisos de primera clase para prestar 
servicio público, se determinan algunas responsabilida- 
des y sus sanciones, y se establecen reconocimientos 
periódicos de todos los conductores, como asimismo 
de los que hubiesen resultado culpables de algún acci- 
dente. La Orden del 28 de noviembre nombra una 
Comisión para que en el plazo de tres meses redacte 
un nuevo Reglamento sobre circulación urbana e inter- 
urbana; y la del 13 de diciembre designa un ingeniero 
en calidad de propietario y otro para suplente para cada 
una de las Jefaturas de Industria de Madrid, Sevilla, 
Bilbao, Valencia y Barcelona, debiendo el Ministerio 
de Instrucción pública hacer los nombramientos de 
ingenieros agregados, como investigadores y colabo- 
radores en las Oficinas-laboratorios de Orientación y 
relación profesional correspondiente. 

Código postal de justicia. Yste Código fué promul- 
gado por Decreto del 26 de octubre de 1933. En su dis- 
posición preliminar ordena que las disposiciones que 
contiene sean aplicadas a todo el personal del servicio 
de Correos, constituya o no corporación, salvo lo dis- 
puesto en los capítulos XIII y XIV del mismo. Por 
él se regula la responsabilidad de los empleados de este 
ramo de la Administración. Entre las varias causas, 
se declara también responsables a los que fuercen 
o induzcan a otros a ejecutar las infracciones adminis- 
trativas y a los que ejerzan mando cuando su negligen- 
cia sea la causa de que se produzcan. Se relacionan y 
detallan las causas atenuantes y agravantes y se especi- 
fican mediante una escala las clases de correcciones que 
se pueden imponer, como principales y accesorias. Se 
relacionan también los hechos que constituyen falta, 
entre ellos la falta de consideración al público en sus 
relaciones con el servicio. Los funcionarios sujetos a 
procedimiento criminal por delitos extraños al servicio 
no podrán sufrir merma alguna en sus derechos ni 
perjuicio de ninguna clase mientras no sean procesa- 
dos. Los castigados podrán obtener rehabilitación, 
transcurridos tres o cinco años (según la gravedad) 
desde el cumplimiento de los correctivos, si en dichos 
plazos no hubieren incurrido en nueva falta. Se regula 
el procedimiento para exigir las responsabilidades, sien- 
do necesario, como trámite previo, la incoación de ex- 
pediente, que deberá ser instruido por funcionarios 
adscritos a la Inspección general, señalándose las 
causas de inhabilitación para el cargo de instructores. 
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Se deja en libertad a dichos funcionarios para juzgar 
si procede o no la instrucción de expediente, cuando 
las infracciones lo sean por errores sin trascendencia 
o cuando no han producido reclamación o queja de los 
perjudicados, siempre que el infractor sea un empleado 
celoso de su deber o el error merezca disculpa; igual- 
mente se procederá en caso de extravíos de eorrespon- 
dencia, salvo el de pliegos de valores, cuando obedez- 
can a riesgos propios del servicio, aglomeración por 
escasez de personal u otras análogas. En todos estos 
casos se enviará al Negociado de Justicia una breve co- 
municación en que conste el relato del hecho, nombre 
y destino del empleado y fundamento de su decisión. 
Los expedientes serán resueltos por el ministro, el 
subsecretario, director general o interventores según 
el grado de responsabilidad aplicables. A la Comisión 
de Justicia del Cuerpo le compete intervenir en los ex- 
pedientes de mayor gravedad, emitir dictamen en 
los recursos de revisión, informar en las instancias re- 
ferentes a cuestiones disciplinarias, dictaminar la 
situación administrativa, ser oída en las reformas del 
Reglamento, y en todos los recursos de súplica, Esta 
Comisión estará constituida por el inspector general de 
Correos, presidente; los jefes de Negociados de personal 
técnico, personal subalterno y rural y carterías urba- 
nas, cuatro empleados técnicos, dos carteros urbanos, 
un auxiliar femenino, un subalterno y un rural ele- 
gido por las distintas Corporaciones postales, Se reno- 
varán los electivos cada dos años. lsta Comisión ac- 
tuará con un secretario (con voz y sin voto) nombrado 
por el director general previa consulta a la Comisión. 
En todo lo relacionado con expedientes disciplina- 
rios y formular las oportunas propuestas al director 
general, el único competente es el Negociado de Justi- 
cia de la Dirección general. ln materia de recursos pue- 
den interponerse los de reforma, súplica, apelación, 
revisión y contencioso administrativo. Asimismo se 
reglamenta la responsabilidad en que incurren los 
contratistas de conducciones en el servicio de Correos, 
siendo siempre subsidiario de la civil, por las faltas 
cometidas por sus dependientes. Finalmente, el capí- 
tulo XIV regula la responsabilidad de los usuarios de 
Correos, castigándose las siguientes faltas: falsifica- 
ción de sellos, que se sanciona con multa de 500 pese- 
tas; tenencia de los efectos anteriores, con el decomiso 
y multa del décuplo del valor, que no será inferior a 
500 pesetas; el uso de sellos falsos, con multa del dé- 
cuplo, no inferior a 10 pesetas; lavado y restaurado de 
sellos utilizados para volver a usarlos, con el décuplo 
no inferior a 135 pesetas; y el uso en la correspondencia 
de los efectos anteriores, siempre que se demuestre que 
el interesado sólo la aplicó a la suya, con multa del 
décuplo, no inferior a 10 pesetas. ln todos estos casos, 
en que sean constitutivos de delitos de defraudación, 
se pasará el tanto de culpa a la jurisdicción compe- 
tente. Asimismo se castigan: la conducción de corres- 
pondencia monopolizada, con el décuplo, 'ho inferior 
a 25 pesetas; y la falsedad en las. declaraciones del 
contenido de los objetos postales, cuando se hace para 
eludir pago de tarifas o para aumentar la responsabi- 
lidad del empleado, o surja riesgo de prestigio para el 
servicio postal. En estas últimas se comprende: la in- 
clusión de cartas en envíos declarados impresos, pape- 
les de negocios, muestras, que se castiga con la multa 
del décuplo, no inferior a 5 pesetas; inclusión de metá- , 
lico en cartas ordinarias, certificado o paquetes pos- 
tales, que se castigará con multa del décuplo, no infe- 
rior a 10 pesetas; la inclusión de billetes, fondos pú- 
blicos o documentos de valor pecuniario, directamente 
realizables, en envíos que no sean «valores declarados», 
con la multa, a más del décuplo, de 5 pesetas por cada 
1,000 incluídas; la inclusión de objetos de valor sin 
declarar «objetos «asegurados», con la pena anterior; 
la declaración de un valor realmente superior al envío, 
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con multa de 50 pesetas por cada 1,000 no incluídas; 
la de un valor inferior, con multa de 25 pesetas por 
cada 1,000 incluídas de más; y la falsa declaración es- 
pecificada anteriormente, con multa de 5 a 50 pesetas. 
Pueden perseguir estas defraudaciones los adminis- 
tradores principales y los inspectores. En las aprehen- 
siones realizadas por empleados de Correos, la parte 
de multa que les corresponda ingresará en sus Ásocia- 
ciones benéficas. Los administradores para la perse- 
cución de toda esta clase de infracciones conferirán 
una delegación permanente a empleados de la misma 
principal o estafeta donde lo consideren conveniente o 
necesario. Cuando se trate de contrabando podrán re- 
currir a los agentes de la autoridad, preferentemente 
carabineros. Al descubrirse el envío de cartas con efec- 
tos usados, se remitirá a la oficina de destino o punto 
más próximo al domicilio del destinatario, al que se 
cursará aviso para que pasea recogerla. Presentado 
éste, se abrirá en su presencia, separando el sobre, que 
quedará en la oficina. Leída por el destinatario, podrá 
éste entregarla voluntariamente; si no lo hace así, se 
le obligará a cortar la firma de la misma y se le reque- 
rirá para que dé toda clase de detalles del expedidor. 
La firma de la carta entregada se pegará al sobre y en 
él mismo firmarán el jefe de la oficina y el destinarario 
y dos testigcs requeridos, estampándose el sello de la 
oficina sobre un trozo del en que figure la firma del 
expedidor. Si el destinatario se niega, se remitirá el acta 
al juez municipal, cerrado el sobre con precinto, para 
que éste, previa citación al destinatario, proceda a prac- 
ticar dichas operaciones. Si destruye la carta el desti- 
natario, haciendo imposible la práctica de las diligen- 
cias, se pasará oficio al Juzgado de instrucción. Si el des- 
tinatario se negara a recibir la carta, o no acudiere, las 
operaciones de apertura se harán por la Dirección ge- 
neral, Practicadas las diligencias en una u otra forma, 
se remitirán a la Administración principal de la ofi- 
cina donde resida el remitente el sobre con la firma y 
el acta. En los casos de dudosa legitimidad del franqueo, 
se remitirán previamente los sellos a la Dirección ge- 
neral para su reconocimiento. Los expedientes com- 
prendidos en esta Sección serán intruídos por los ad- 
ministradores principales, cuya competencia se esta- 
blece por el domicilio del remitente; se encabezará con 
el sobre y firma, acta o copia del documento referido; 
será seguido por el empleado que tenga este cometido, 
siguiéndose en su instrucción las normas de este Có- 
digo en cuanto sean posibles; no se formularán plie- 
gos de cargos; terminada la instrucción, se pondrá de 
manifiesto por quince días para que formule alegacio- 
mes; y sin más trámites, el administrador principal 
dictará la resolución que proceda y la notificará al 
interesado; contra la resolución de éste cabe recurso 
de apelación ante el director general en término de 
quince días; contra la resolución del director general 
cabrá el recurso contenciosoadministrativo cuando lo 
autoricen las leyes. Estos expedientes no serán vistos 
por la Comisión de Justicia.._En los recursos de apela- 
ción será oído el Consejo superior de Correos. Firme 
la resolución, se hará efectiva la multa, a cuyos fines 
se requerirá al encartado para que la abone en papel 
de pagos al Estado en una mitad y la otra en sellos 
del Colegio de Huérfanos de Correos. Si en el plazo 
de cinco días no la hace efectiva, se oficiará al alcalde 
para que la realice por el procedimiento de apremio. 
Por Decreto del 23 de febrero de 1934 se nombra una 
Comisión para formular al ministro de Comunicaciones 
la propuesta de las reformas que deban introducirse 
en el Código Postal de Justicia. Mientras tanto queda- 
rán en suspenso la Comisión de Justicia creada por 
Orden del 14 de noviembre de 1933 y el referido Có- 
digo, salvo en la parte correspondiente a los contratistas 
Ae conducciones y usuarios de Correos, rigiendo, en 
su lugar, todos los preceptos de carácter disciplinario 
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que estaban en vigor anteriormente para los diferentes 
funcionarios del Ramo, quedando constituida la Junta 
que habrá de informar en los expedientes por faltas muy 
graves en que incurran los funcionarios técnicos, por 
el director y el inspector general, como presidente y 
vicepresidente, y les gerentes de los Servicios postales, 
Giro postal y Caja postal de Ahorros, y los jefes de los 
Negociados de Personal técnico y de Justicia del Cen- 
tro directivo, como vocales. 

Corredores intérpretes marítimos. Reglamento apro- 
bado por Orden del 30 de noviembre de 1933. Todos 
los corredores intérpretes marítimos existentes en lós 
puertos de España con ejercicio o sin ejercicio vienen 
obligados a colegiarse. Se organiza en la Junta Central 
un Protocolo general en donde se registrarán las ope- 
raciones en que intervengan dichos corredores, los 
documentos y contratos que otorguen y cuantos actos 
deban ser objeto de protocolización. Los corredores 
vienen obligados a remitir mensualmente a dicha Junta 
relación de todos los contratos de fletamento, de prés- 
tamo a la gruesa, de hipoteca naval, de compraventa 
de buques o de participaciones y acciones navieras, de 
minerales, de carbones y de otras mercancías en las 
que hayan intervenido dando fe notarial. Asimismo 
enviarán testimonio de los hechos acaecidos en los 
buques o relacionados con el comercio marítimo que 
hubiesen sido objeto de dicho testimonio oficial por 
parte de corredores y todos los que se le exijan por el 
Ministerio o por la Junta Central. Se crean seis demar- 
caciones. La primera comprende los puertos de Balea- 
res, Gerona, Barcelona y Tarragona; la segunda, los 
de las provincias de la región valenciana; la tercera, los 
de las de Murcia, Almería, Granada y Málaga; la cuar- 
ta, los de las de Cádiz, Sevilla, Huelva, Marruecos es- 
pañol e Islas Canarias; la quinta, Pontevedra, La Co- 
ruña, Lugo y Oviedo; y la sexta, Santander, Vizcaya y 
Guipúzcoa. Se señalan las plazas que se crearán para 
cada uno de los puertos, que serán cubiertas a propues» 
ta de la Junta Central. Dicho número no podrá ser al- 
terado en menos de cinco años. Entre las condiciones 
para el ingreso se deberá acreditar, entre otras circuns- 
tancias, ser licenciado en Derecho o intendente mercan- 
til, y poseer, además del español, el francés e inglés y 
otra o viva. Por el Ministerio de Industria se desig- 
nará el Tribunal examinador, que será presidido por el 
director general de Comercio, y actuará como secreta- 
rio un representante del Cuerpo, y como vocales dos 
funcionarios de la Interpretación de lenguas del Minis- 
terio de Estado y uno del Ministerio de Industria. La 
fianza a constituir será mayor o menor según la im- 
portancia del puerto. Entre las incompatibilidades y 
prohibiciones se incluyen la de que no pueden ser apo- 
derados, cajeros, tenedores de libros o dependientes 
de cualquier Sociedad comerciante o establecimiento 
mercantil; los que comercien por su propia cuenta o 
sean aseguradores de riesgos mercantiles; mi los con- 
sejeros de Sociedad o Compañías mercantiles, con o 
sin retribución; mi los consignatarios, armadores, na- 
vieros, o capitanes de la Marina mercante. 

Les está prohibido: negociar valores o mercaderías 
por cuenta de personas que hayan. suspendido pagos 
o estén en quiebra, no rehabilitados; adquirir para sí 
mercaderías de cuya negociación se hallaren encargados 
y dar certificaciones de hechos que no constan en sus 
libros. Será obligación de estos agentes: asegurarse de 
la identidad y capacidad legal para contratar de las 
personas en los contratos que se realicen con su inter- 
vención y de la legitimidad de las firmas, y de que tie- 
nen la libre administración de sus bienes; proponer 
los negocios con claridad, exactitud y precisión; re- 
dactar los contratos con la mayor claridad, leyéndolos 
previamente a las partes antes de firmarlos, dando fe 
de los mismos; guardar secreto cuando lo interesen las 
partes; expedir certificaciones; enviar quincenalmente 
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copia al Protocolo general de la Junta Central de to- 
dos los contratos intervenidos, y llevar los libros que el 
Código les exige. Estos libros serán: un copiador de tra- 
ducciones, un registro de los buques y un libro diario 
de los contratos de fletamento y otros en que inter- 
vengan. Se regula el ejercicio de la profesión, las fian- 
zas, la organización de los Colegios, que habrán de in- 
tegrarse, por lo menos, de 5 colegiados. Trata asimismo 
de la Junta Central, que tiene el carácter de Corpora- 
ción oficial, dependiente de la Dirección general de 
Comercio, teniendo ésta, entre otras facultades, la de 
formar, con los datos que les remitan las Juntas sindi- 
cales, una estadística semestral de todas las operacio- 
nes intervenidas por los corredores. Completa este Re- 
glamento la Orden del 5 de mayo de 1934 que modi- 
fica la redacción de alguno de sus artículos, suprime 
algún otro y deroga los 37 y 38. 

Conúsión mixta arbitral agraria. Se aprueba el Re- 
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glamento por Orden del 17 de abril de 1934. Comisión 
que funcionará como órgano consultivo superior del 
Ministerio de Agricultura en los asuntos de política so- 
cial agraria. 

Compañía Transallántica. Orden del 17 de agosto de 
1933: crea la Subdelegación del Estado en la Compañía 
Transmediterránea en Barcelona, percibiendo el dele- 
gado la misma asignación que tiene señalada el de la 
Compañía Transatlántica y le será satisfecha por aqué- 
lla en los mismos términos y condiciones en que se 
efectúa el abono de los haberes del resto del personal 
de la Delegación. 

Contribución de utilidades. Decreto del 5 de mayo 
de 1934: regula el procedimiento a seguir por los ex- 
tranjeros para obtener el beneficio de reciprocidad de 
la contribución sobre las utilidades de la riqueza mo- 
biliaria. 

Cooperativas. Orden del 10 de agosto de 1933: am- 
plía el plazo para que puedan acogerse a los beneficios 
de la Ley del 9 de septiembre de 1931 y Reglamento 
del 2 de octubre del propio año. Decreto del 8 de di- 
ciembre de 1933: traspasa a la Generalidad de Cata- 
luña los servicios referentes a Cooperativas, Mutua- 
lidades y Sindicatos en todo el territorio de la región 
autónoma; las Cooperativas de casas baratas y Mu- 
tualidades, en cuanto a la aplicación de Seguros socia- 
les, estarán sometidas a la legislación del Estado so- 
bre estas materias, correspondiendo a la Generalidad 
su ejecución. Decreto del 16 de enero de 1934: dicta 
las normas que regulan la concesión y entrega de los 
auxilios a que hace referencia la ley y su reglamento. 
Según este Decreto se autoriza al Ministerio de Tra- 
bajo y Previsión Social para conceder préstamos con 
garantía de primera hipoteca, amortizables en un pla- 
zo que no exceda de treinta años, y el tipo del 3 por 
100 de interés anual, hasta la cantidad que se fije en 
los Presupuestos generales del Estado, como auxilio 
para la construcción o la adquisición de los locales 
que se consideran necesarios para la realización de los 
fines de las Cooperativas que no tengan carácter de 
profesionales ni de viviendas. No puede exceder el 
préstamo del 50 por 100 del valor del inmueble, sien- 
do necesario para solicitar dichos préstamos estar ins- 
crita en el Registro especial, acreditar haber introduci- 
do las modificaciones en sus Estatutos y Reglamentos 
que hayan sido ordenadas; llevar constituídas por lo 
menos dos años; que se les haya concedido el carácter 
de popular; que se acredite tener destinada a la cons- 
trucción de los locales un 15 por 100 del importe de las 
mismas; que sea' solvente, y que podrá efectuar la 
amortización de la parte del inmueble que reste sin pa- 
gar. Para la concesión se publicarán en la Gaceta de 
Madrid los oportunos concursos y el plazo para acudir 
a los mismos; y a dichos fines, para su mayor publici- 
dad, la Subcomisión de Cooperación del Consejo del 
Trabajo dirigirá una circular a las Cooperativas p>pu- | 


lares inscritas de un modo provisional o definitivo. 
A la solicitud acompañarán las Cooperativas, por tri- 
plicado, el plano del terreno en el que figuren las vías 
circundantes y los accidentes esenciales del mismo; 
Memoria descriptiva de las condiciones del terreno, 
expresando si se halla o no urbanizado, traída de aguas 
y red de desagúes, precio total de la adquisición del te- 
rreno y el coste que tuvo al adquirirlo; y el proyecto 
de construcción, compuesto: del plano a escala 1 por 
100; memoria descriptiva de las obras y presupuesto 
detallado. Para la concesión se tendrán en cuenta: el 
número de socios, las dificultades de aprovisionamiento 
y la importancia de la misión social que realizan. Otor- 
gada la concesión habrá de aceptarse en el plazo de dos 
meses, prorrogable por otros dos. En la escritura de hi- 
poteca se hará constar el plazo para la terminación, los 
plazos en que se dividirá la entrega del préstamo to- 
tal, los de amortización, y que la hipoteca garantiza no 
sólo el préstamo con sus intereses, sino las condiciones 
de la concesión. También establece este Decreto con- 
cesiones de premios y pequeños auxilios, para lo cual 
se convocará a concurso anual, concediéndose prefe- 
rentemente a las escolares y a aquellas Cooperativas 
que adquieran por ellas los artículos necesarios para la 
realización de sus operaciones. 

Deuda pública. Decreto del 12 de octubre de 1933: 
ordena que la Dirección general del Tesoro público emi- 
ta, el 23 del propio mes, obligaciones de la Deuda del 
Tesoro, libre de impuestos presentes y futuros, in- 
cluso el del Timbre, en las operaciones pignoraticias 
en que dichas obligaciones constituyan la garantía, 
por la cantidad de 290.000,000 de pesetas, reintegra- 
bles al plazo de dos años, que vencerá el día 23 de oc- 
tubre de 1935, reservándose el Tesoro la facultad de 
retirar de la circulación antes de dicho plazo, previo 
pago de su valor nominal e intereses devengados hasta 
el día fijado para retirarlos. Estarán estas obligaciones 
representadas por dos series de títulos de letras A y B 
de 500 y 5,000 pesetas de valor nominal, respecti- 
vamente. Devengarán el interés del 3 por 100 anual 
con vencimiento el día 23 de cada uno de los meses 
de enero, abril, junio y octubre. Se negociarán por sus- 
cripción pública. Disfrutarán del privilegio de ser 
admitidas integramente como efectivo, sin eventua- 
lidades del prorrateo, por el importe del capital e in- 
terés vencido, en cualquiera operación de consolida- 
ción que pueda realizarse a la fecha o antes de su ven- 
cimiento. Ley del 3 de febrero de 1934: antorizó otra 
emisión de obligaciones a la par, hasta 500.000,000 
de pesetas nominales, al plazo de dos años y tipo del 
550 por 100 anual, con destino a la recogida, a su ven- 
cimiento, de las emitidas en 12 de abril de 1932. Ley 
del 27 de marzo: autorizó otra emisión de obligaciones 
por 500.000,000 de pesetas, con iguales garantías, 
el propio interés, la misma clase y condiciones que los 
de la emisión del 12 de octubre de 1933. Se aplicarán 
al pago de las que se hallen en circulación, por la can- 
tidad de 500.000,000, emitidas a' plazo de dos años 
por Decreto del 1.? de abril de 1932. 

Ejército. Decreto del 12 de diciembre de 1933: 
aprueba el Reglamento para el régimen de trabajo de 
los obreros eventuales civiles en los establecimientos 
militares, en el que se dispone que los contratos del 
trabajo entre los obreros paisanos de uno u otro sexo 
al servicio de los establecimientos y dependencias mili-- 
tares se ajustarán, obligatoriamente, a las disposicio- 
nes que establece el Reglamento aprobado, que tiene 
carácter provisional y se elevará a definitivo en el 
plazo de cuatro meses oído al Consejo del Trabajo. 

Escuelas sociales. Decreto del 12 de octubre de 1933: 
deroga el del 21 de julio de 1932 que adscribió Jas Es- 
cuelas sociales al Ministerio de Instrucción pública 
y Bellas Artes, ordenando vuelvan a formar parte del 
servicio de Cultura social del Ministerio de Trabajo y 
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Previsión, con tal denominación, así como el profeso- 
rado, directores, vicedirectores, secretarios y auxiliares 
que figuran en el momento del traspaso de estas Es- 
cuelas sociales, ordenando se dicten por los respecti- 
vos Ministerios las disposiciones oportunas para su 
cumplimiento. . 
Extranjerias. . Decreto del 8 de diciembre: regula la 
estancia de los extranjeros en las Islas Baleares, se- 
ñalando la forma en que éstos han de proveerse del 
oportuno certificado de residencia. De todo visado de 
«residencia se tomará nota en el Registro de extranje- 
ros que se llevará en la Comisaría de Vigilancia y en su 
defecto en las Alcaldías, dando cuenta, por el medio más 
rápido, a la Dirección general de Seguridad, de toda 
anotación que se efectúe en el Registro de extranje- 
ros, vigente hoy en esta materia la Orden del 23 de 
enero de 1934, / 

Electricidad. Decreto del 5 de diciembre de 1933: 
aprueba el Reglamento de verificaciones eléctricas y de 
regularidad en el suministro de flúido eléctrico, decla- 
rándole servicio público, correspondiendo su reglamen- 
tación al Ministerio de Industia y Comercio. Se ordena 
que en todas las capitales de provincia existan labo- 
ratorios oficiales. Trata también del estudio y aproba- 
ción de. los sistemas de contadores eléctricos, condi- 
ciones que deben reunir y normas generales para su 
verificación; de la verificación de los contadores en los 
laboratorios y domicilios; de la comprobación de apara- 
tos de medida diversa; de la venta y comprobación 
de lámparas eléctricas; de la regularidad de suminis- 
tro de energía; de los convenios y pólizas y tarifas de 
suministros; de las infracciones del Reglamento y sus 
sanciones, y, finalmente, de unas condiciones de carácter 
general en las que se determina que quedan obligadas 
las Empresas al suministro de flúido a toda persona 

. que lo solicite; que es facultad de los solicitantes ele- 
gir la modalidad, tarifas y forma de abono que estimen 
; más conveniente; que la conexión entre-la red general 
de distribución y la instalación del abonado y colocación 
del contador o limitacorrientes se efectuará por emplea- 
- dos de la Compañía; que podrán negarse las Empresas 
«al suministro si las instalaciones no reunen las condi- 
ciones de regularidad reglamentaria; las Empresas no 
pueden cobrar cantidad alguna por concepto de revi- 
sión de contadores; si los aparatos de medida coloca- 
dos por las Empresas en el interior de las viviendas 
sufren desperfectos por causas dependientes del abo- 
nado, serán de cuenta de éste las reparaciones; si lo 
han sido por diferencias de tensión, serán de cuenta 
de aquélla; no vienen obligadas las Empresas a sumi- 
nistar dentro del mismo local energía eléctrica bajo 
dos modalidades distintas de abono; deberá existir 
independencia en las instalaciones de luz y fuerza mo- 
triz; las reparaciones delas acometidas o derivaciones 
¿son de cargo y cuenta de la Empresa; las interiores, del 
abonado; tienen derecho los abonados a instalar con- 
«tadores de su propiedad o alquilarlos libremente a per- 
sonas ajenas a la Empresa suministradora, siempre 
que aquéllos estén verificados oficialmente con resul- 
«tado favorable; si las Empresasl o proporcionan, tie- 
-nen derecho al percibo del alquiler según tarifa; abo- 
nados y Empresa tienen derecho a solicitar de la Jefa- 
tura de Industria la revisión de los contadores insta- 
«lados; las Empresas proveerán a los abonados por 
.contador.de una libreta en donde sus empleados con- 
-signen la-lectura del mismo; en los abonos por tanto 
alzado tanto las altas como las bajas se liquidarán por 
períodos de quince días; las Empresas mantendrán la 
tensión y frecuencia de conformidad con las que tengan 
¡declaradas en las Jefaturas provinciales de Industrias, 
-con la diferencia que no exceda del 7 */, para la pri- 
mera y del 5 */, para la segunda; es potestativo de 
las Empresas cambiar el sistema de corriente, pero 
sustituyendo durante la vigencia del contrato los apa- 
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ratos de la propiedad del abonado declarados en pó- 
liza como motores, aparatos de calefacción, de apli- 
caciones médicas, planchas, ventiladores, etc., excep- 
tuándose los aparatos de lujo o recreo, como pianolas, 
aparatos de radio, etc.; las tarifas de aplicación no 
podrán ser modificadas por la Empresa sin autoriza- 
ción administrativa y para garantía del abonado se 
consignará la diligencia de la Jefatura, haciendo cons- 
tar que se halla en vigor; en caso de interrupciones del 
servicio durante un mes más de cinco veces, compro- 
badas por la Jefatura, se le hará al abonado un des- 
cuento del 10 por 100 por cada cinco interrupciones, ó 
fracción, si aquéllas no pasan de una hora, y si fuese 
de duración mayor se contarán como dos interrupcio- 
nes. Esto en los suministros por contador; en los de 
tanto alzado, la rebaja del 10 por 100 es independiente 
del descuento por cada día que faltó la energía, en 
cantidad igual al importe de la misma según contrato. 
Si estas faltas son imputables o producidas en la línea 
de una Empresa productora, ésta será la responsable 
y no la Empresa distribuidora; los traslados del abo- 
nado y la ocupación del local por persona distinta exi- 
gen nueva póliza; las Empresas pueden privar de su- 
ministro en los casos siguientes: si no se hubiere satis- 
fecho el pago en la forma estipulada en póliza; si se 
hubiese formulado reclamación por el abonado, no se 
le podrá privar del suministro mientras aquélla no se 
tramite; en el caso de reincidencia de fraude, cuando 
el abonado haga uso distinto del pactado; cuando el 
abonado establezca o permita derivaciones para otras 
viviendas o locales; cuando el abonado no permita la 
entrada al local de los empleados de la Compañía 
para revisar las instalaciones. Las Impresas están 
autorizadas para vigilar las condiciones y forma en 
que utilicen la energía los abonados. Los precintos 
colocados por la Jefatura o la Empresa no podrán ser 
alterados por los abonados. Las que vengan exigiendo 
fianza al abonado la conservarán en igual forma; pero 
si fuera superior al importe mensual del servicio en los 
de tanto alzado, o la cifra resultante de aplicar la 
tarifa por contador a los kilovatios-hora correspon- 
diente al tercio de la capacidad del aparato por cinco 
horas y treinta días, será rebajada a la cantidad que 
resulte de aplicar estas reglas, salvo que el ministro de 
Hacienda lo regule con carácter general. El timbre 
para reintegrar la póliza será de cuenta del abonado. 
Las reclamaciones, dudas e interpretación de las con- 
diciones de suministro y cuanto se relacione con esta 
póliza serán resueltas administratiyzamente por la Jefa- 
tura de Industria de la provincia en que se efectúe 
aquél, contra cuya resolución podrán recurrir las par- 
tes interesadas, en el plazo de quince días, ante la Di- 
rección general de Industria. Los recursos deben pre- 


“sentarse en la misma Jefatura mediante recibo. Inde- 


pendientemente corresponde a los Tribunales de Jus- 
ticia, a instancia de parte interesada, intervenir en 
todas las cuestiones propias de su jurisdicción. Y, final- 
mente, ambas partes se someten a la jurisdicción de los 
Juzgados y Tribunales que correspondan al lugar en 
que se efectúe el suministro. 

Emigración. Decreto del 30 de agosto de 1933: se- 
ñala las condiciones y requisitos que han de cumplir los 
emigrantes con referencia a sanidad. Decreto del 19 
de septiembre sobre liquidación de repatriación boni- 
ficada. 

Enjuiciamiento criminal. Ley del 28 de junio de 
1933: completa el Decreto del 30 de septiembre si- 
guiente, mediante el cual se adicionan con nuevos 
párrafos los artículos ya modificados, 855 y 858 de la 
ley de Enjuiciamiento criminal y 119 de la ley del 
Jurado, con el fin de acomodar el procedimiento del 
recurso de casación a las modificaciones introducidas 
por la Ley primeramente citada. Estas adiciones son 
las siguientes, en síntesis: 
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Con referencia al artículo 855, habrá de interesar el | ción nacional, dentro de las posibilidades de la subven- 


recurrente, además, testimonio literal del documento 
o documentos auténticos en que haya de fundar el 
recurso y de los particulares que con ellos guarden re- 
lación. i 

El artículo 858 contendrá que cuando el recurrente 
se proponga interponer el recurso del núm. 2 del ar- 
tículo 849 el Tribunal redactará un sucinto informe 
expresivo de las pruebas, causas o motivos que haya 
tenido en cuenta para prescindir del contenido del 
documento o acto auténtico a que se refiera el recu- 
rrente. El testimonio de este informe y los particulares 
de la causa que interesen al Tribunal se agregarán al 
interesado por el recurrente. Con referencia al ar- 
tículo 862, el Tribunal podrá negar la expedición del 
testimonio del documento o acto auténticos cuando 
no se designen individualmente, cuando no hubieren 
figurado en la causa y cuando no se designen las de- 
claraciones del acto o documento auténtico que se 
opongan a las de la sentencia. Y, finalmente, las refe- 
rencias que el artículo 119 de la ley del Jurado hace 
a los números 2 y 3 del artículo 912 de la de Enjui- 
ciamiento criminal, se entenderán hechas a los núme- 
ros 3 y 4 de dicho artículo. 

Espectáculos públicos. Orden del 15 de agosto de 
1933: modifica los artículos 94 y 95 del Reglamento de 
Policía de Espectáculos públicos, en el sentido de que 
en las ciudades de segundo orden con menos de 100,000 
habitantes las fachadas principales pueden dar a pla- 
zas o calles cuya anchura no sea inferior a la mitad de 
la consignada en los artículos anteriores, siempre que 
den a calles y tengan el número y anchura de puertas 
reglamentarias en las fachadas principales y laterales. 
Orden del 15 de agosto: amplía la del 24 de noviembre 
de 1930 en el sentido de que los modelos de extintores 
de incendios puedan ser de los que arrojen polvo, con 
tal que hayan sido previamente ensayados y probada 
su eficacia. Orden del 15 de agosto de 1933: modifica 
el artículo 116 del Reglamento de Policía, pudiendo el 
cine sonoro prescindir del telón metálico siempre y 
cuando se cumplan las condiciones que en él se deter- 
minan. Decreto del 2 de diciembre de 1933: crea el 
cargo de delegado en el teatro María Guerrero, a pro- 
puesta del Consejo Nacional de Cultura, cargo que es 
gratuito y honorífico, quedando encargado de presen- 
tar periódicamente programas de actuación. Orden del 
14 de diciembre de 1933: concede determinadas bo- 
nificaciones a los cuadros artísticos teatrales en los 
pasajes de la Transmediterránca. 

Farmacia. Orden del 14 de mayo de 1934: aprueba 
el Reglamento sobre elaboración y venta de especiali- 
dades farmacéuticas, desinfectantes y sueros y vacu- 
nas para ganadería. nn 

Fundación Nacional para Investigaciones cientificas 
y Ensayos de reforma. Orden del 10 de noviembre de 
1933: aprueba el Reglamento del Patronato de la ex- 
pedición Iglesias al Amazonas, creada por Decreto del 
27 de agosto de 1932, con el carácter de Subpatronato 
de la Fundación Nacional para Investigaciones cien- 
tíficas y Ensayos de reforma, que estará domiciliado 
en el Centro de Estudios históricos, y constará para el 
desempeño de sus funciones del Comité técnico, for- 
mado por los vocales del Subpatronato que representen 
las diversas especialidades que abarca la expedición, 
y el Secretariado técnico; del pleno, constituído por 
todos los vocales y el secretario técnico; y de la Secre- 
taria, compuesta del secretario técnico, un  vicese- 
cretario y el personal que se determine en el Regla» 
mento. Tendrá plena autonomía dentro de sus fines 
y mantendrá con la I'undación Nacional aludida -las 
necesarias relaciones, con arreglo al Decreto de su 
creación y al del 21 de octubre de 1932. Esta institu- 
ción tiene a su cuidado la realización de la expedición 
Iglesias al Amazonas, función delegada por la Funda- 


ción que se le asigne en el presupuesto de la Fundación 
Nacional y de los medios que puedan arbitrarse a este 
fin, estudiando el Subpatronato y proponiendo al Mi- 
nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes las fór- 
mulas convenientes para activar y posibilitar la prepa- 
ración y ejecución de la expedición. Para relacionarse 
con los países en que haya de desenvolverse la expedi- 
ción habrá Comités técnicos de enlace, y éstos, a través 
del Ministerio de Estado, harán las gestiones oficiales y 
diplomáticas cerca de los Gobiernos de los países que 
haya de recorrer. Orden del 20 de marzo de 1934: rec- 
tifica el artículo 27 del anterior Reglamento, dejando 
claro el concepto de que el Subpatronato nombrará 
el personal de la expedición, cuya relación comuni- 
cará al Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes, y fijará los sueldos, haberes o gratificaciones 
que cada uno haya de percibir. 

Ganaderta, Decreto del 7 de diciembre de 1933: 
manda que por el director general de Ganadería e 
Industrias pecuarias se organice en el Instituto de 
Biología animal la Sección de Contrastación, en donde 
deberán ser inscritos en el Registro especial de la Di- 
rección general todos los específicos farmacéuticos de 
aplicación veterinaria, así como los sueros, vacunas y 
elementos biológicos de diagnóstico destinado a la pro- 
filaxis y tratamiento de las enfermedades del ganado 
que se pretenda lanzar al mercado, sin cuya autoriza- 
ción no podrán ser elaborados ni puestos a la venta, 
e igual autorización se precisará para introducir en 
España los productos de procedencia extranjera. Los 
servicios de contrastación de los productos biológicos, 
farmacéuticos, desinfectantes y parasiticidas de aplica- 
ción veterinaria, que por Decreto del 7 de diciembre de 
1931 pasaron del Instituto de Farmacobiología al de 
Biología animal, serán en lo sucesivo de la exclusiva 
competencia de este último Centro. 

Gestores administrativos. Reglamenta la profesión 
el Decreto del 28 de noviembre de 1933, dejándose de 
llamar agentes de negocios, reconociéndose oficial- 
mente la existencia de la profesión de gestor adminis- 
trativo, que son aquellos que de un modo habitual se 
dedican libremente a promover y activar en las oficinas 
públicas, mediante la percepción de honorarios, toda 
clase de asuntos de particulares o Corporaciones. Para 
ejercer la profesión es necesario estar matriculado con 
arreglo a lo que determinan las leyes fiscales y perte- 
necer a los Colegios oficiales que crea el Reglamento. 
Para ingresar en dichos Colegios se requiere: ser mayor 
de edad y residir en la demarcación del Colegio; acre- 
ditar buena conducta y reconocida probidad; presentar 
el duplicado de la declaración pidiendo ser dado de 
alta en la contribución industrial; presentar certifica- 
ción negativa del Registro de Penales; depositar en 
concepto de fianza en la Caja general de Depósitos, a 
disposición del director general de Comercio y Polí- 
tica arancelaria, 5,000 pesetas efectivas en títulos de 
la Deuda del Estado. Pueden inscribirse en los Colegios 
las Sociedades colectivas, comanditarias o de respon- 
sabilidad limitada. Esta profesión es incompatible con 
todo empleo activo retribuído por el Estado, la Pro- 
vincia o Municipio, Se expedirán los títulos por el 
Ministerio de Industria y Comercio. Habrán de cum- 
plir los gestores en el ejercicio de la profesión las obli- 
gaciones siguientes: llevar un libro-registro de sus ope- , 
raciones; gestionar gratuitamente en las oficinas pú- 
blicas asuntos de las personas que demanden dicho 
beneficio, y percibir sus honorarios según su arancel, 
El beneficio de pobreza se concederá a las personas 
que vivan de un jornal o salario eventual; los que vivan 
de un salario permanente o de un sueldo que no exce- 
da de 4,000 pesetas; los que vivan de rentas inferiores 
a dicha cantidad; los que vivan del ejercicio de una in- 
dustria que paguen menos de 109 pesetas anuales de 
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contribución y los que tengan todos sus bienes embar- 
gados. Este beneficio se solicitará del Colegio mediante 
una carta acompañando la cédula y una declaración 
jurada en la que se hagan constar los hechos por que 
pide la asistencia gratuita. La Junta, sin más trámite, 
procederá al reparto del asunto, designando al gestor 
que por turno le corresponda, procediendo éste a efec- 
tuar la gestión encomendada; si no fuere urgente, prac- 
ticará antes las averiguaciones de la declaración, y si 
no fuese pobre o fuese falsa su declaración, se lo comu- 
nicará a la Junta de gobierno. El beneficio de pobreza 
sólo se refiere a disfrutar gratuitamente el servicio, no 
a los impuestos, timbres y pólizas y otros gastos inde- 
pendientes de aquél. El título II trata de la organiza- 
ción colegial. La modalidad de esta corporación profe- 
sional es la existencia de una representación nacional 
compuesta de dos órganos: la asamblea general de los 
representantes de los Colegios y la Junta Central, con 
residencia ésta en Madrid. El último título del Regla- 
mento está dedicado a las sanciones, penándose: la 
clandestinidad, la falta de probidad o negligencia gra- 
ve en los gestores y el no cumplir la obligación de 
gestlonar los asuntos de pobre. Las multas que se im- 
pongan a los colegiados se harán efectivas en papel 
de pagos al Estado; si no se satisficiere, con la fianza, 
quedando suspenso en la profesión hasta que la com- 
plete. Se concede recurso de alzada ante el Ministerio 
contra las sanciones impuestas por la Dirección gene- 
ral de Comercio, debiendo interponerse en término de 
ocho días. ' 

Guardia civil. Orden del 24 de noviembre de 1933: 
da las instrucciones por las que se ha de regular el in- 
greso o reclutamiento de las clases de tropa en la Guar- 
dia civil. Se especifican en 14 reglas y una transitoria 
en las que se trata del derecho a ingreso, condiciones 
para poder solicitarlo, circunstancias generales a todos 
los aspirantes, peticiones de ingreso y documentos que 
se han de acompañar, examen, división por grupo, 
anotación, adjudicación de vacantes, eliminaciones, 
concesión de ingreso, plazo de incorporación, promesa 
de fidelidad a la bandera y bajas en el Cuerpo. 

El Decreto del 30 de noviembre publica el Regla- 
mento del Cuerpo de Suboficiales. Ley del 20 de marzo 
de 1934: amplía en 10 plazas de tenientes y 1000 de 
guardias las plantillas del Cuerpo de Seguridad (Asal- 
to), y en 1,200 plazas de guardias de segunda de infan- 
tería, las de la Guardia civil. Decreto del 25 de mayo 
de 1934: transforma el cuarto tercio en Tercio móvil. 
Orden del 31 de agosto de 1933: organiza las Zonas, 
Tercios, Comandancias, Compañías y Líneas del Ins- 
tituto y los servicios de dichas unidades. Decreto del 
12 de diciembre del mismo año: organiza las fuerzas 
de dicho Cuerpo, ordenando se destribuyan en cinco 
Zonas, residiendo sus jefaturas: la primera, en Valen- 
cia; la segunda, en Córdoba, la tercera, en Valladolid; la 
cuarta, en Madrid; y la quinta, en Barcelona, determi- 
nándose los Tercios que han de integrar cada una de 
dichas Zonas. 

Haberes «del clero. Ley del 6 de abril de 1934. Los 
individuos del clero que se hallaban en posesión legal 
de sus cargos el 11 de diciembre de 1931 tendrán de- 
recho a percibir desde el 1.2 de enero de 1931, como 
haber pasivo, una cantidad igual a los dos tercios del 
sueldo anual que disfrutaban según el Presupuesto de 
1931. Se exceptúan los que tienen dotación superior 
a 7,000 pesetas. Se señalan para esta finalidad pesetas 
16.500,000, y si fuere insuficiente para abonar haberes 
a los que tengan derecho, sólo percibirán el tanto por 
ciento en proporción al número de participantes. Esta 
proporcionalidad se determinará en los dos tercios de 
los haberes a los que disfrutaban sueldo superior a 
2,000 pesetas, y en su totalidad los inferiores, Para dis- 
tribuir la cantidad señalada, se hará una primera asig- 
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y a los efectos del acrecimiento del haber de cada pen- 
sionista se dispondrá un escalafón, por orden riguroso 
de sueldos de menor a mayor, en el que se hará constar 
lo que perciban en la primera distribución y lo que haya 
de corresponderles como importe de los dos tercios del 
sueldo. Al ocurrir las vacantes por fallecimiento, el 
importe de las asignaciones que representen se desti- 
narán a completar a los pensionistas sus haberes por 
el orden de escalafón, no pasándose de uno a otro 
hasta que no perciba la cantidad asignada por esta Ley. 
Cuando todos los pensionistas hayan obtenido por dis- 
minución de su número los dos tercios de su antigua 
dotación, comenzará a aminorarse la cantidad seña- 
lada hasta extinguirse totalmente. 

Hacienda municipal. Ley del 5 de niayo de 1934. 
Se refiere a liquidaciones de los impuestos propios, 
aprovechamientos forestales, pesas y medidas, en que 
el ministro de Hacienda podrá conceder fracciona- 
miento de pago, abonando en cada anualidad, por lo 
menos, la cuarta parte de la cantidad reclamada. 

Importaciones. Orden del 21 de febrero de 1934: 
aprueba el Reglamento del Registro de Importaciones. 

Impuesto de Cédulas personales. Decreto del 16 de 
marzo y Órdenes del 5 de mayo de 1934. Por el pri- 
mero se rebajan en la proporción de un 50 por 100 los 
tipos de tarifación que señala el artículo 227 del Es- 
tatuto provincial en sus clases 12,2, 13,2, 14.2, 15,2 y 
16.2 de la Tarifa primera, y por los segundos se resuelve 


| la base imponible a los recaudadores de Hacienda y 


agentes de Seguros. 

Instituto Nacional de Reeducación de Inválidos. Se 
aprueba por Decreto del 8 de diciembre de 1933, de- 
clarándolo entidad docente de carácter predominante- 
mente médico, dedicado a la asistencia y tratamiento 
de los inválidos de todo orden, sea cualquiera la causa 
de su invalidez, con tal de que ésta sea susceptible de 
una mejoría de recuperación que permita al paciente 
elevar el nivel de sus capacidades físicas, intelectuales 
y morales, orientándolas hacia las actividades profe- 
sionales más en armonía con sus aptitudes, exceptuán- 
dose a los inválidos comprendidos en la ley de Acci- 
dentes del Trabajo del 8 de octubre de 1932. A los 
efectos de la ley, se entiende por inválidos a los afec- 
tados por mutilaciones, parálisis, deformidades, anoma- 
lías o lesiones de sus miembros o tronco que les priven 
de la movilidad normal y los inhabilite para las acti- 
vidades corrientes de la vida. No será el Instituto resi- 
dencia definitiva; únicamente lo serán los de la anti- 
gua residencia, amortizándose a medida que fallezcan, 
se den de baja u otro cualquier motivo. Funcionarán 
en Madrid y provincias Centros delegados y Centros 
adscritos a dicho Instituto. En cada capital de pro- 
vincia habrá un Centro delegado dependiente del Ins- 
tituto Central, constituído por una clínica o un consul- 
torio a cargo de un médico de la Beneficencia muni- 
cipal. La misión principal de estos Centros será la de 
examinar a los inválidos de las provincias que aspiren 
a ingresar en el Instituto Central, cumpliendo las con- 
diciones que de éste reciban. 

Instituto de Reforma Agraría. Orden del 3 de di- 
ciembre de 1933: organiza los servicios del Instituto, 
en Dirección general, Secretaría auxiliar, Sección es- 
pecial, Secretaría general, Jefatura del Servicio agrí- 
cola, Jefatura del Servicio jurídico, Jefatura del Ser- 
vicio administrativo, del Servicio de contabilidad y 
finanzas, subdividiéndolas en 14 Secciones y 35 Ne- 
gociados determinativos de cada función. Orden del 
9 de mayo de 1934: establece el procedimiento de apre- 
mio para la cobranza de sus créditos en descubierto. 

Instrucción pública. Decreto del 26 de agosto: auto- 
riza la creación de Institutos nacionales en la siguiente 
forma: en Alcalá de Henares, Badalona, Lorca, Ronda, 
Seo de Urgel, Sevilla y Valencia, uno respectivamente; 


nación proporcional con arreglo al cómputo regulador, | en Madrid y Barcelona (capitales), tres en cada una, 
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de ellas. El cuadro de profesores se compondrá de dos 
catedráticos de Matemáticas, uno de Historia Natural 
y Agricultura, uno de Fisica y Química, uno de Lite- 
ratura, uno de Geografía e Historia, uno de Filosofía 
y Derecho; uno de Latín y uno de Francés. Cuando el 
número normal de alumnos sea tan excesivo que haga 
aumentar el número del profesorado, se atenderá a 
desdoblamiento y especialización. La cuota a contri- 
buir por el Municipio ha de ser de 100.000 pesetas 
anuales. Asimismo podrán crearse, si los Municipios 
respectivos contribuyen a ello, o si el Gobierno los 
considera indispensables, Institutos elementales de 
Segunda enseñanza, en las siguientes poblaciones: 
Alcázar de San Juan, Arévalo, Astorga, Barbastro, 
Burgo de Osma, El Escorial, Haro, Irún, Játiva, La 
Línea, otros dos en Madrid, Mataró, Medina del Cam- 
po, Medina de Ríoseco, Mérida, Monforte de Lemos, 
Noya, Piedrahita, Plasencia, Portugalete, Priego, San- 
lúcar de Barrameda, Santoña, Tarrasa, Toro, Valde- 
peñas y Villafranca del Panadés. El personal se com- 
pondrá de un catedrático de las siguientes asignaturas: 
Matemáticas, Historia Natural y Agricultura; Física 
y Química, Geografía e Historia, Filosofía y Derecho, 
Francés, Dibujo y Educación física. La cuota con que 
el Municipio ha de contribuir al sostenimiento de estos 
Centros es de 25,000 pesetas anuales. Podrán también 
crearse, en la misma forma que los anteriores, Colegios 
subvencionados de Segunda enseñanza en las pobla- 
ciones de Alcira, Aranjuez, Barco de Valdeorras, Ba- 
racaldo, Benicarló, Carmona, Carrión de los Condes, 
Cazalla de la Sierra, Cervera del Río Alhama, Don Be- 
nito, Écija, Egea de los Caballeros, Estella, Felanitx, 
Guecho, Guernica, Hellín, Luarca, Lucena, Llanes, 
Manzanares, Miranda de Ebro, Molina de Aragón, 
Mondoñedo, Motril, Nerva, Peñafiel, Sangiúesa, San 
Fernando, Sigiienza, Tafalla, Tapia de Casariego, Ta- 
rancón, Tordesillas, Villalba (Lugo) y Villacarriedo. 
El profesorado se compondrá de un profesor de Lite- 
ratura y de Latín y otro, respectivamente, de Mate- 
máticas, Historia Natural, Física y Química, Geogra- 
fía e Historia, Francés y Dibujo. La cuota con que los 
Municipios han de contribuir es de 15,000 pesetas. La 
enseñanza de los Institutos nacionales e Institutos 
elementales será la del Bachillerato completo que esté 
vigente; la de los Colegios subvencionados será la de 
los cuatro primeros cursos del Bachillerato. Los Mu- 
nicipios vienen obligados a dar al Estado los edificios 
adecuados para los distintos Centros de enseñanza o 
“construirlos en el plazo más breve posible. Orden del 
26 de agosto: da derecho a solicitar para tomar par- 
te en las oposiciones a cátedra en turno de auxiliares 
a los pensionados por la Ciudad universitaria. Decre- 
to del 26 de agosto de 1933: incorpora a las enseñan- 
zas del Estado las del grado elemental de la Academia 
de Música de Sevilla que sostiene la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País de dicha ciudad. Orden del 9 
de noviembre de 1933: ordena que los nuevos Institu- 
tos nacionales de Segunda enseñanza de Madrid se 
denominen: Lope de Vega, Quevedo, Lagasca, Pérez 
Galdós y Goya. Decreto de 22 de Marzo de 1934: ra- 
laciona las bases por que han de regirse las enseñan- 
zas de las Escuelas superiores de Pintura, Escultura 
y Grabado, ¡propuestas por el Consejo Nacional de 
Cultura, 

Juntas de Aranceles. Quedan disueltas por Decreto 
del 8 de diciembre de 1933, y se crean las Comisiones 
arancelarias como elemento consultivo afecto al Mi- 
nisterio de Industria y Comercio, en enlace armónico 
con las funciones que corresponden a la Dirección ge- 
neral de Comercio y Política Arancelaria en su Sección 
y Servicios técnicos arancelarios y el de número igual 
de clases que integren la nomenclatura de los Aran- 
celes de Aduanas, cuya estructuración, finalidad y 
funciones se fijan en este Decreto. 
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Jurisdicción y justicia militar. Ley del 23 de agosto 
de 1933: reforma el artículo 171 de la ley de Enjuicia- 
miento militar de Marina. Decreto del 13 de abril de 
1934: dispone que la jurisdicción del ramo de Guerra 
de las islas Canarias sea la competente para conocer de 
los asuntos de carácter criminal del territorio de Ifni. 

Justicia. Ley del 27 de febrero de 1934: dá com- 
petencia a los jueces de instrucción de Ceuta y Melilla 
para instruir los sumarios por hechos constitutivos de 
delitos de contrabando que se descubran en el terri- 
torio de su jurisdicción y de cuyo conocimiento se 
hayan inhibido las Juntas administrativas creadas en 
dichas poblaciones. Si el contrabando es de importan- 
cia, estas Juntas lo pondrán en conocimiento de la 
Representación del Estado en el arrendamiento de 
tabacos, y éste en la Dirección general de lo Conten- 
cioso para que se designe al abogado del Estado de 
Cádiz o de Málaga que haya de intervenir en las actua- 
ciones del sumario. : 

Juzgados municipales. Secretarios. Fué reorganiza- 
do el Cuerpo por Decreto del 9 de noviembre de 1933, 
que posteriormente ha sido por completo derogado 
por el del 31 de enero de 1934. Por el primero se esta- 
blecían causas nuevas y nuevas prohibiciones a dichos 
funcionarios, se les fijaba una edad determinada para' 
la jubilación y se autorizaban expedientes de rehabili- 
tación por un año en llegando a aquella edad, pu- 
diendo hasta conseguir tres rehabilitaciones. Por el 
último Decreto se ordena que los secretarios de estos 
Juzgados formarán un Cuerpo auxiliar de la Adminis- 
tración de Justicia denominado Cuerpo de Secretarios 
de Juzgado municipal. Estos lo serán de tres clases: 
poblaciones de más de 500,000 habitantes; de más de 
30,000 y menos de 500,000, y de menos de 30,000. En 
la primera se ingresará por oposición o ¡por concurso 
de ascenso entre los pertenecientes a la segunda; en 
la segunda se ingresará necesariamente por oposición; 
y en la última, de acuerdo con la ley Orgánica y dispo- 
siciones complementarias. Las oposiciones se regirán' 
por el Reglamento del 7 de diciembre de 1928. Con las 
Secretarías de categoría se formará un escalafón or- 
denado. Las consultas que se elevaron acerca de la 
legislación aplicable a estos funcionarios en cuanto a 
excedencias y otros extremos motivaron la Orden de 
20 de febrero de 1934, por la que se declara que reco- 
bran su vigencia, además de los preceptos anteriores 
contenidos en las leyes Orgánica y Adicional del Poder 
judicial y de Justicia municipal, el artículo 4.” del' 
Decreto del 29 de noviembre de 1920, el 2.* de la Or- 
den del 9 de diciembre siguiente y el R. D. del 14 de 
abril de 1930 en lo que concierne a excedencias, sub- 
sistiendo, por el contrario, la derogación de lo que se 
contrae a permutas, que quedan prohibidas, por ser 
en sí una forma de traslado. 

Marina mercante. Orden del 3 de noviembre de 
1933: publica el Reglamento del Convenio sobre segu- 
ridad de la vida humana en el mar, en la parte de ra- 
diocomunicación, con el objeto de que los buques na- 
cionales puedan acondicionar sus estaciones y servicios 
de radiocomunicación a las prescripciones reglamenta- 
rias del Convenio internacional de 1929, en su capítulo 
cuarto. En este Reglamento se detallan los buques 
obligados a llevar estaciones radiotelegráficas, sién- 
dolo los de pasaje, cualquiera que sea su tonelaje, 
exceptuando a los de pequeño tonelaje (inferior a 500 
toneladas) que no hagan viajes internacionales y los 
buques que realicen sus viajes por ríos o vías de natu- 
raleza análoga. Igualmente dispone la clase de buques 
que han de proveerse de un radiogoniómetro. Se cla- 
sifican los buques. Se reglamenta el servicio radiotele- 
gráfico. Dispone que a bordo de todo buque dotado de. 
radiotelegrafía se lleve un diario radioeléctrico en el 
que se hará constar la forma de realización del servi-' 
cio, y asimismo que ha sido probado el aparato recep- 


[131 


tor autoalarma. Se determinan las condiciones técni- 
cas requeridas a esta clase de estaciones. Y se fijan 
las obligaciones y deberes del que pide el servicio. 
Orden del 7 del propio mes y año: desarrolla los ar- 
tículos 11 a 23 del Convenio anteriormente aludido, 
haciendo referencia al material de salvamento. Orden 
del 30 del propio mes y año: publica las instrucciones 
complementarias al capítulo segundo y su Reglamento, 
en lo referente a construcción, del Convenio a que ve- 
nimos aludiendo. Trata de los buques a los que se ha de 
aplicar el capítulo e instrucciones complementarias; del 
compartimentado estanco de los buques; de los mampa- 
ros de proa y popa; de los de la cámara de máquinas, 
túneles de los ejes, etc.; de la construcción y prueba y 
de la estabilidad e inspecciones iniciales y sucesivas de 
los buques. La completa el Reglamento, subdividido 
en reglas minuciosamente detalladas. Orden del 21 
de septiembre: aprueba el Reglamento para el ser- 
vicio de previsión y extinción de incendios de los bu- 
ques de pasaje. Las obligaciones del Reglamento de- 
berán ser cumplidas antes del 1.2 de enero de 1934, 
y a partir de esta fecha, las autoridades de Marina no 
autorizarán los despachos de los buques que no acre- 
diten haberlas cumplido. Los inspectores de buques 
con título de ingeniero naval serán los encargados de 
aplicarlo. En la introducción del Reglamento se hace 
constar que el Convenio internacional para la segu- 
ridad de la vida humana en el mar, del que España 


es nación signataria, impone la adición de disposiciones ' 


especiales al Reglamento provisional del servicio con- 
tra incendios. Es un ampuloso Reglamento, en que se 
comienza especificando o clasificando los buques, a los 
efectos de la aplicación del mismo, en buques de na- 
vegación de gran altura, de cabotaje, de navegacio- 
nes cortas, y pequeños buques y embarcaciones que 
hagan el servicio en bahías, ríos y rías, todos de pro- 
pulsión mecánica y de transporte de pasajeros. Trata 
la regla 2.2 de los servicios de patrulla. Se hace una re- 
comendación para la construcción de avisadores auto- 
¡máticos. Por la regla 3.2 se ocupa de la instalación para 
«la extinción del fuego de los barcos de navegación a 
gran altura de los espacios ocupados por los pasaje- 
ros y tripulación. La regla siguiente da instrucciones 
para que los buques referidos estén provistos de apa- 
ratos para lanzar grandes chorros de agua sobre los 
espacios de carga. Sobre la previsión de máquinas y 
carboneras tratan las reglas 5.2 a la 8,2 De las condi- 
ciones que han de reunir las tuberías de agua se ocupa 
la regla 9.2 Las reglas 10, 11 y 12, de las bombas man- 
gueras, extintores de flúidos y cascos para humo, apa- 
ratos de respiración artificial y lámparas de seguridad. 
Las reglas 13 a la 25 regulan las condiciones, aparatos 
y medio de seguridad con referencia a los buques de 
cabotaje y a los de navegación por bahías y pequeñas 
embarcaciones. Completan este Reglamento determi- 
nadas disposiciones y ciertas recomendaciones para la 
construcción de los nuevos buques para atender a estos 
servicios. 

Marina de Guerra. Ley del 27 de marzo de 1934: 
“autoriza al Gobierno para las siguientes construcciones: 
dos buques minadores (16.000,000 de pesetas); dos 
submarinos iguales al D-1 (17.400,000 pesetas por 
unidad); un buque hidrógrafo igual al Teofíno (6.700,000 
pesetas). Le autoriza también para la adquisición de 
torpedos automóviles empleando un crédito de pesetas 
2,000,000, y otro de 5.500,000 para la adquisición o 
fabricación de minas submarinas. 

Ministerio de Comunicaciones. Se crea por Decreto 
¿del 12 de septiembre de 1933, y. a él corresponderán to- 
¿dos los servicios que hasta la fecha. venían dependiendo 
de la Subsecretaría de Comunicaciones; y por Decreto 
del 25 del propio mes se determinan sus facultades. 

Ministerio de Industria. A fin de coordinar la ac- 
tuación de los diversos Centros y organismos del Mi- 
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nisterio, por Decreto del 24 de agosto de 1933 se creó 
en este Departamento, y bajo la presidencia del mi- 
nistro, un Consejo de Dirección, constituído por el sub- 
secretario, el presidente y secretario general del Con- 
sejo Ordenador de Economía; los directores generales 
del Comercio y Política arancelaria, Industria y Minas; 
los presidentes del Consejo de Industria minera; el 
jefe de la Asesoría jurídica y los de Sección del Minis- 
terio. Este Consejo actuará dividido en tres Secciones: 
de Comercio y Política arancelaria y de Minas. El De- 
creto del 30 de septiembre de 1933 dispone que la Co- 
misión interministerial del Comercio Exterior es el 
órgano de la Administración encargado de estudiar y 
proponer con un amplio criterio de coordinación y con- 
tinuar todo cuanto se refiere a la política comercial de 
España en relación con los demás países, y estará in- 
tegrada por tres representantes del Ministerio de Es- 
tado, tres del de Hacienda y tres del Ministerio de 
Industria y Comercio. Por Decreto del 8 de diciembre 
de 1933 se suprime la Junta Consultiva de Aranceles 
y Valoraciones y se crean las Comisiones arancelarias, 
cuya estructuración, finalidad y funcionamiento se 
ajustará a las normas de dicho Decreto. Dichas Comi- 
siones arancelarias estarán integradas por delegados 
de los grupos colaboradores y de los representantes de 
los almacenistas al por mayor. Los delegados actuarán 
individualmente con carácter informativo. Los grupos 
colaboradores tendrán como base natural la formación 
del censo arancelario. Presidirá las Comisiones arance- 
larias el director general de Comercio y Política aran- 
celaria; el director general de Aduanas actuará como 
delegado del Ministerio de Hacienda. Por Decreto del 
15 de noviembre de 1933 se dispone que la Dirección 
general de Comercio y Política arancelaria, depen- 
diente del ministerio de Industria y Comercio, es el 
único Órgano competente para la tramitación y pro- 
puesta de cuantas disposiciones se sometan a la apro- 
bación del Gobierno o de las Cortes de la República, 
en relación con el desenvolvimiento de la política comer- 
cial y arancelaria que haya de desarrollarse. La Ley 
del 3 de abril de 1934 le concedió un crédito extraordi- 
nario de 348,000 pesetas con destino a satisfacer los 
gastos que origine la instalación del citado Departa- 
mento en el local que arriende al efecto. 

Minas. Decreto del 7 de diciembre de-1933: aprue- 
ba el Reglamento para la enajenación, explotación y 
arriendo de los criaderos minerales de interés nacional, 
descubiertos y reservados a su favor por el Estado. 

Música. Decreto del 3 de abril de 1934: aprueba, 
con-carácter provisional, el Reglamento orgánico del 
Cuerpo de directores de Bandas de música, en virtud 
de la Ley del 20 de diciembre de 1932, por la que se 
dispone que todas las Diputaciones, Ayuntamientos, 
Mancomunidades y Cabildos que sostengan de sus 
presupuestos bandas de música tengan un director 
perteneciente al Cuerpo técnico nombrado por dichos 
organismos y pagado de sus fondos, regulándose las 
categorías, sueldos, jubilaciones y pensiones para su 
ingreso, provisión de vacantes, permutas y licencias; 
incapacidades e incompatibilidades y responsabilida- 
des, correcciones, suspensiones y destituciones. ; 

Obras públicas. Orden del:27 de marzo: aprueba 
el Reglamento para el funcionamiento de las Inspec- 
ciones regionales. y 

Oficiales de Sala. Decreto del 26 de octubre de 
1933: organiza este Cuerpo, que se denominará de 
Oficiales de Sala de los Tribunales, y estará compuesto 
de dos categorías: la primera la compondrán los oficia- 
les de Sala del Tribunal Supremo y de lás Audiencias 
Territoriales de Madrid y Barcelona; y la segunda la 
formarán los oficiales de Sala de las demás Audiencias 
Territoriales. La primera estará formada por 24 ofi- 
ciales, y la segunda por 36, distribuyéndose la plan- 
tilla en la siguiente forma: al Tribunal Supremo, 4 
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oficiales de la primera categoría al servicio de la Sala 
primera, 2 al de la segunda, 4 al de la Sala tercera y 
cuarta y 2 al de la sexta. A las Audiencias territoriales 
de Madrid y Barcelona, 6 oficiales de la primera cate- 
goría; a los de Sevilla y Valencia, 5 oficiales de la se- 
gunda categoría; a la de Granada, 4 de la segunda cate- 
goría; Burgos, La Coruña, Valladolid y Zaragoza, 3 
de la segunda categoría; Cáceres, Oviedo, Las Palmas 
y Pamplona; 2 de la segunda categoría; Albacete y 
Palma, 1 de la segunda categoría. En este Cuerpo se 
ingresará por oposición entre abogados. 

Parques y jardines. Decreto del 13 de abril de 1934: 
aprueba el Reglamento de la Comisaría de Parques 
nacionales, creada por Decreto del 7 de junio de 1931. 

Posesiones españolas en África occidental. Decreto 
del 6 de mayo de 1934: crea el Cuerpo de Administra- 
dores territoriales del Golfo de Guinea, en el que se 
ingresará como alumno colonial, y será elegido mediante 
oposición pública. 

Prisiones. Decreto del 11 de enero de 1934: crea 
el Cuerpo de Seguridad interior en las Prisiones. 

Reforma agraria. Decreto del 7 de septiembre de 
1933: crea las Comunidades de campesinos. Estas Co- 
munidades estarán integradas por los cabezas de fa- 
milia, varones o hembras, incluídos en la base II de 
la Ley, a quienes se conceda o pueda concederse el 
asentamiento de una o varias fincas determinadas que 
constituyan en su conjunto unidad de explotación o se 
estime que deban constituirla. El Instituto de Reforma 
agraria determinará el número de miembros que hayan 
de integrar cada Comunidad y la finca o fincas que se 
concedan a los mismos; y ninguna persona podrá per- 
tenecer a dos comunidades distintas. La constitución 
se hará constar por acta y se extenderá también un 
acta por triplicado al llegar el momento de hacer en- 
trega a una Comunidad de la finca o fincas. Gozará 
de autonomía y decidirá sobre el régimen de explota- 
ción. Promoverá la construcción de viviendas en los 
predios asignados, o bien núcleos urbanos en sitio ade- 
cuado de la tierra común, formando la parcela y la casa 
un bien común, considerándose el predio y la vivienda 
unidades agrarias indivisibles. No podrán las Comuni- 
dades realizar acto alguno de disposición sobre las 
fincas, castigándose la infracción con el levantamiento 
del asentamiento, y asimismo la destrucción, inutiliza- 
ción, apropiación particular y enajenación. Habrá al 
frente de la Comunidad un cabezalero y dos síndicos 
miembros de ella, dirigentes de la explotación, encar- 
gados de la custodia y administración, concesión de 
anticipos y conservar y defender el patrimonio. El 
nombramiento de estos cargos corresponde a la Comu- 
nidad; durarán sus funciones cinco años y se comuni- 
carán a la Junta provincial y al Instituto. La Comu- 
nidad puede destituirles por acuerdo de las tres cuartas 
partes de los jefes de familia asentados. Podrá cele- 
brar asambleas. Deberá comunicar a la Junta provin- 
cial los acuerdos sobre planes de explotación y cultivo, 
adquisición de aperos, ganado, máquinas y elementos 
de explotación; petición de préstamos y concesión de 
garantías, expulsión de algún asentado, disolución de 
la Comunidad, liquidación de los derechos del asentado 
que se separe y cuanto afecte esencialmente a la vida 
y explotación común. Si la Junta, en plazo de quince 
días, no interpone su veto, será firme y ejecutivo el 
acuerdo. Llevará la Comunidad un libro de actas. El 
cabezalero puede imponer correctivos de represión y 
multa; ésta no excederá de cinco pesetas, pudiendo re- 
currir el corregido ante la asamblea de la Comunidad. 
Esta podrá imponer los mismos correctivos, pudiendo 
llegar la multa a 15 pesetas. Llevará el cabezalero 
cuenta de los ingresos y gastos en un libro que, diligen- 
ciado, sellará y foliará la Secretaría de la Junta pro- 
vincial. Todos los aperos, máquinas, ganados, abonos, 
semillas y frutos que existan en la tierra de la Comu- | 
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nidad se presumirá que son de pertenencia colectiva. 
La Comunidad podrá ofrecer en garantía de los prés- 
tamos que reciba para fines agrarios colectivos los 
frutos, aperos, máquinas y ganado, cualquiera que sea 
el régimen de explotación individual y mancomunada, 
si bien será necesario el consentimiento del comunero 
si consta la pertenencia particular de los bienes que se 
hayan de dar en garantía. La Junta rendirá cuentas al 
final de cada año agrícola y liquidará el haber de cada 
asentado, enviando copia al Instituto. En régimen de 
explotación colectiva se asignarán los beneficios pro- 
porcionalmente; en el de parcelación, corresponderán 
a cada usuario los rendimientos de su parcela. En 
ambos casos se descontarán el coste de conservación 
de las cosas y los elementos comunes, las cuotas de se- 
guros, los cargos de administración, las amortizaciones 
de material y el importe de las obligaciones a favor de 
terceros, entidades de crédito e Instituto. Los usuarios 
de parcelas determinadas no podrán disponer de las 
cosechas hasta que recaiga acuerdo de la Comunidad 
autorizándoles para ello. Formarán un fondo común 
de reserva, provisión y complemento de socorro, des- 
tinando para ello una parte de los ingresos que propor- 

cione la finca. Para interponer los recursos a que se 
refiere la base 4.2 de la Ley se requerirá por lo menos 

la sexta parte de los cabezas de familia, salvo casos 

de expulsión, en cuya ocasión se admitirá el recurso in- 

dividual del perjudicado. Conocerá de los recursos el 

Instituto cuando el acuerdo viole preceptos de la Ley 
o de este Decreto; en los demás casos, la Junta provin- 
cial por delegación del Instituto en única instancia, 
fallo que podrá ser anulado de oficio por el Instituto. 
Éste podrá reclamar de los cabezaleros de la Junta y 
de las asambleas todos los datos o noticias que estime 
pertinentes, e inspeccionar el desenvolvimiento y ad- 
ministración de las Comunidades. Podrá también, por 
medio de circulares, orientar las Comunidades y aclarar 
las disposiciones del Decreto. Las actas que hayan de 
extenderse serán notariales, en papel de oficio y sin 
devengos notariales. Los cabezaleros y síndicos podrán 
acudir a registradores y notarios en evacuación de 
consultas, gratuitamente, sobre cuestiones jurídicas 
relativas a la Comunidad. El campesino podrá sepaz 
rarse voluntariamente de la Comunidad, solventando 

antes sus débitos; si no lo hace, se entiende que re- 

nuncia a todos los beneficios; si no tiene débitos, podrá 

retirar los elementos que hubiese aportado, siéndole 

reconocidas e indemnizándole las mejoras. Si al asen 

tado se le elimina por causas de fraude, negligencia 

habitual o delito contra otro miembro, perderá los 

derechos que tuviere. En caso de muerte, le sustituirá 
la viuda si quedare como cabeza de familia; en otro 
caso, el hijo labrador que designare en testamento, y a 
falta de testamento, el mayor de los hijos labradores 
que permanentemente haya auxiliado al causante, 
abonándoseles su participación en metálico a los de- 
más herederos; si por falta de testamento se suscita 
controversia, resolverá la Comunidad; en caso de divor- 

cio, quedará en la Comunidad el cónyugue que se en- 

cargue de los hijos. El Instituto puede levantar el 
asentamiento de una Comunidad cuand como tal 
Comunidad, proceda con abuso grave y notorio, negli- 

gencia habitual e incorregible, conducta fraudulenta, 
cuando se coloque éste en rebeldía contra aquél. Acorda- 

do el levantamiento, quedará determinado el secuestro * 
y se nombrará un administrador que practique la li- 

quidación; si se apreciare mala fe en la Comunidad en 
disolución, sólo tendrá derecho a los bienes aportados 
o a su justa indemnización si el Instituto resuelve que 
se reserven para la Comunidad entrante; si no hay mala 
fe les serán indemnizados, además, las mejoras útiles 
y los bienes adquiridos con dinero común o privativo, 
En cualquier caso quedarán a salvo los derechos de 

terceros, Y, finalmente, los comunidades podrán soli-, 
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citar del Instituto auxilios económicos, concedién- 
doles las cantidades prudencialmente bastantes, bien 
de los fondos de Reforma agraria o del Crédito agrí- 
cola, cuyas cantidades tendrán como garantía la per- 
sonal y la real de los frutos, liquidándose con prioridad 
a toda obligación llegada la época de la venta. 

El Decreto del 1.2 de diciembre reorganiza el Ins- 
tituto de Reforma agraria, derogando los anteriores. 
Decreto del 22 de marzo de 1934: promulga el Regla- 
mento del Instituto del Fomento del cultivo algodone- 
ro. Orden del 17 de abril: aprueba el de Comisión mixta 
arbitral agrícola. Decreto del 24 de noviembre de 1933: 
declara que el Instituto de Reforma agraria es el orga- 
nismo competente para determinar específicamente las 
prestaciones de origen señorial abolidas por la base 22 de 
la Ley del 15 de septiembre de 1932, no dándose contra 
sus acuerdos recurso alguno. Se determinan las presun- 
ciones en virtud de las cuales se estimarán las presta- 
ciones de derecho señorial, y se regula el expediente 
a tramitar en las reclamaciones. Éste se inicia por me- 
dio de escrito del reclamante, acompañando tantas co- 
pias cuantas sean las personas o entidades contra las 
que se deduzca y los documentos que se juzguen nece- 
sarios, e indicará el archivo en que se encuentran los 
que no tenga a disposición, y cuando la prueba de que 
intente valerse sea testifical, acompañará acta nota- 
rial con la manifestación de sus testigos. El Instituto 
puede acordar y practicar de oficio la prueba que es- 
time conveniente. Del escrito se dará traslado al re- 
clamado por término de treinta días para que conteste 
y proponga y practique en el expresado plazo lo per- 
tinente. Si éste no comparece, seguirá el expediente, 
dándole audiencia en cualquier momento en que se 
persone, pero sin retrotraer el procedimiento. El pla- 
zo de treinta días podrá ampliarse por otros veinte. 
El expediente, con las pruebas, se pondrá de manifiesto 
en la Sección correspondiente, desde la iniciación hasta 
que se declare concluso.. Terminados los plazos, la Sub- 
dirección jurídica redactará la oportuna ponencia, 
pasando el expediente al Consejo ejecutivo para su 
definitiva resolución. La resolución del Instituto de- 
clarando no estar probado el carácter señorial de la 
prestación no altera su situación jurídica anterior, 
pudiendo las partes iniciar nuevo expediente. El 
traslado oficial del acuerdo cuando se declare de ori- 
gen señorial la protección será título bastante para la 
cancelación de las incripciones y menciones en el Re- 
gistro de la Propiedad. Orden del 23 de enero de 1934: 
crea las Jefaturas de Servicio de Reforma agraria en las 
14 provincias especialmente enumeradas en la base 2,2 
de la Ley del 15 de septiembre de 1932; se nombrará 
jefe al ingeniero agrónomo más antiguo y dependerán 
de la Dirección general. Se señalan de un modo espe- 
cial las facultades que les competen. 

Se derogan los Decretos del 23 de septiembre, 4 de 
noviembre, 14 de diciembre de 1932 y 2 de septiembre 
de 1933, reorganizándose el Instituto de Reforma agra- 
ria. Con esta disposición legal el Instituto es el órgano 
encargado de aplicar la ley de Reforma agraria del 
15 de septiembre de 1932, y tiene personalidad jurí- 
dica y autonomía para el cumplimiento de sus fines. 
Esta institución está integrada de una Asamblea ge- 
neral, un Consejo ejecutivo y una Dirección general. 
La Asamblea general será el organismo encargado de 
señalar la orientación que deba darse a la implantación 
y desenvolvimiento de la ley de Reforma agraria; 
estará constituida por el presidente, vicepresidente y 


secretario,-que serán los del Instituto; por los vocales 


del Consejo ejecutivo, los directores generales de Agri- 
cultura, Montes, Ganadería, Obras hidráulicas, Pro- 
piedades, Estadística, Ferrocarriles, Registro, Trabajo 
y Previsión y Acción social; un representante por cada 
uno de los Consejos Agronómico, Forestal y Pecuario; 
“otro de los obreros campesinos por cada una de las 
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provincias; igual número representativo de los pro- 
pietarios y otro número igual en representación de 
los arrendatarios. La elección de la representación obre- 
ra se realizará por las Comunidades de campesinos, y 
la de los propietarios y arrendatarios, por las Secciones 
respectivas de los organismos que integran las Cámaras 
agrícolas provinciales. Al mismo tiempo se elegirán 
el vocal y su suplente. Tendrán dos años de manda- 
to, pudiendo ser reelegidos. Celebrará la Asamblea se- 
sión ordinaria una vez al año, y extraordinaria cuando 
lo disponga su presidente, lo soliciten más de las dos 
terceras partes de sus componentes o lo interese el 
Consejo del Instituto, y sus atribuciones son: señalar 
las orientaciones para la ejecución de la Ley; señalar 
al Gobierno las modificaciones y aclaraciones que de- 
ban hacerse en ella o en sus disposiciones comple- 
mentarias, y ejercer la alta inspección de los trabajos 
realizados por el Instituto. El Consejo ejecutivo es el 
órgano directivo del Instituto y asume su represen- 
tación legal. Se compondrá de un presidente, un vice- 
presidente y un secretario, que serán los del Institu- 
to, y de los siguientes vocales: un ingeniero agrónomo, 
otro de montes, un veterinario, un registrador de la 
propiedad, un notario, un abogado del Estado, un 
funcionario de Hacienda, un representante del Cré- 
dito agrícola, otro del Banco Hipotecario, dos repre- 
sentantes propietarios, otros dos de los arrendatarios 
y otros dos de los obreros campesinos. Los vocales téc- 
micos son nombrados por el Consejo de ministros a pro- 
puesta del de Agricultura, a excepción de los repre- 
sentantes del Banco Hipotecario, propietarios arren- 
datarios y obreros campesinos, que serán designados 
por sus organizaciones respectivas. Su cargo es por dos 
años y tendrán un suplente. Pueden ser reelegidos. La 
remoción sólo podrá efectuarse por expediente. El car- 
go es retribuido en la cuantía y forma que se fije en 
Consejo de ministros, a excepción de los vocales re- 
presentativos, que sólo podrán percibir emolumentos 
en concepto de dietas de asistencia. Los vocales no 
representativos tendrán la categoría de jefes supe- 
riores de Administración civil. El director general 
ostenta la representación del Consejo en juicio y fuera 
de él y en sus relaciones con el ministerio de Agricultu- 
ra. Celebrará el Consejo dos sesiones semanales ordi- 
narias; será necesaria la asistencia de la mayoría ab- 
soluta. El secretario no tiene voto. Son atribuciones 
del Consejo: aprobar los presupuestos del Instituto; 
las cuentas anuales, sin perjuicio de someterlas al 
Tribunal de Cuentas de la República; aprobar las plan- 
tillas del personal; autorizar los gastos y pagos que 
excedan de 50,000 pesetas; autorizar las operaciones 
financieras y la emisión de obligaciones; aprobar los 
planes generales a que se refieren las bases 12 y 21 
de la Ley; declarar específicamente las aboliciones de 
las prestaciones señoriales y acordar su cancelación; 
declarar el rescate de bienes rústicos municipales; 
nombrar y separar los presidentes de las Juntas pro- 
vinciales agrarias; acordar las normas para la aplica- 
ción de la mentada Ley y aprobar las Instrucciones 
pertinentes; resolver los recursos; elevar a la Asamblea 
general las mociones que estime oportunas sobre orien= . 
tación de los servicios del Instituto; aprobar el Regla- 
mento de régimen interior, y conocer e informar de 
cuantos asuntos le someta la Dirección general. El 
Pleno del Consejo para el estudio y resolución de los 
asuntos queda dividido en dos Comisiones permanen- 
tes: primera, Agrícola social; segunda, Jurídicoadmi- 
nistrativa y de contabililidad. Compondrán la primera 
el ingeniero agrónomo, el notario, el ingeniero de mon- 
tes, el veterinario y un representante de los propie- 
tarios, otro de los arrendatarios y otro de los obreros 
campesinos. Estará integrada la segunda de los res- 
tantes. Los servicios del Instituto estarán a cargo de 
la Dirección general, dividiéndose en las cinco Jefa» 
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turas de Servicios siguientes: Agrícola, Jurídica, Ad- 
ministrativa, de Contabilidad y Finanzas y de Acción 
social. Compete a la Dirección general: tramitar todos 
los asuntos de la competencia del Instituto; ejecutar 
los acuerdos del Consejo, y resolver las cuestiones no 
encomendadas en el Decreto a la competencia de la 
Asamblea general o del Consejo ejecutivo. Los demás 
artículos se refieren a las competencias de las diferen- 
tes Jefaturas, que son las esenciales a sus respectivas 
prniiiinas son las líneas más fundamentales 
de la reorganización de esta institución, quedando su- 
primida la Inspección general de los Servicios Social 
Agrarios, pasando su servicio, material y archivo al 
Instituto, y al director general cuantos derechos, Ía- 
cultades y prerrogativas se hallen conferidas en dispo- 
siciones legales al inspector general de dichos servicios, 
a excepción de los dependientes de las Cámaras Agrí- 
colas y Sindicatos, que pasan a la Dirección general de 
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Agricultura. Queda también disuelta la Junta Central 
de Reforma agraria y los locales creados por Decreto 
del 4 de septiembre de 1931, incorporándose todo su 
material y archivo al Instituto. Todas las funciones del 
protectorado del Estado sobre Pósitos agrícolas que- 
dan adscritas al Instituto. 

Reintegro de fincas. Decreto del 4 de mayo de 1934: 
fija las reglas y la forma en que se han de devolver las 
fincas expropiadas en virtud de la ley del 24 de agosto 
de 1932, en cumplimiento de la Ley de Amnistía de 
24 de abril de 1934. El levantamiento de la incautación 
se ilevará a cabo mediante acta suscrita por la repre- 
sentación del Instituto y por los respectivos dueños 
propietarios o quienes legítimamente los represente. Los 
propietarios no podrán pedir indemnización fundada en 
actos realizados por el Instituto en su actuación de pro- 
pietario o ¡administrador; resarcirán el precio de la 
redención de los gravámenes y no vienen obligados a 
satisfacer el importe de las mejoras necesarias ni los 
gastos de conservación; las rentas pendientes del año 
agrícola se prorratearán entre el Instituto y el inte- 
resado; los derechos reales se reintegrarán al titular; 
si se hubieren extinguido por redención, se abonará 
al propietario la cantidad redimida, pero si lo fué gra- 
tuitamente por ministerio de la Ley, no se le abonará 
cantidad alguna; el Instituto devolverá las cantidades 
percibidas como plazos y entregas a cuenta del capital 
de derechos reales incautados. 

Responsabilidad. Ley del 10 de mayo de 1934: dis- 
pone que los sumarios y diligencias de toda clase ins- 
truidos por la Comisión de Responsabilidades de las 
Cortes Constituyentes pasen al Tribunal Supremo de 
Justicia. 

Sanidad. Con relación a esta materia se han dic- 
tado desde el mes de agosto de 1933 hasta el de junio 
del año en curso las siguientes disposiciones legales: 


Decreto del 30 de agosto de 1933 sobre declaraciones 
sanitarias de buques, ordenando a las autoridades sa- 
nitarias de los puertos de Alicante, Barcelona, Bilbao, 
Cádiz, Cartagena, Coruña, Gijón, Huelva, Las Pal- 
mas, Málaga, Palma de Mallorca, Santander, Santa 
Cruz de Tenerife, Sevilla, Valencia y Vigo que admi- 
tan la información sanitaria procedente de los buques 
y enviada por telegrafía sin hilos. Estos radios serán 
enviados por los buques en un periodo de tiempo no 
superior a quince horas, ni inferior a cinco de su pro- 
bable llegada a puerto, detallíndose las indicaciones 
que necesariamente han de contener; y se publica un 
anexo estableciendo los mensajes radiotelegráficos con 
los artículos y grupos del Código internacional de se- 
ñales. Decreto del 3 de septiembre de 1933: extingue 
el Cuerpo de Subdelegados de Medicina y Farmacia. Or- 
den del 26 del mismo mes y año: aprueba el Reglamen- 
to de Epizootias. Este Reglamento dicta reglas para la 
aplicación de las medidas encaminadas a evitar la 
aparición y difusión de las enfermedades contagiosas | 
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que atacan a los animales domésticos y propagar entré 
los ganaderos las prácticas de higiene y sanidad indis- 
pensables para la conservación y mejora de la ganade- 
ría nacional. Es un extenso Reglamento en cuyas dis- 
posiciones preliminares se relacionan los organismos 
de que se sirve la Dirección general de Ganadería e 
Industrias Pecuarias y se detallan las enfermedades que 
han de ser objeto de materia sanitaria. Trata de las 
medidas sanitarias de carácter general, de las inspec- 
ciones, de la declaración de epizootia, importación y ex- 
portación de animales, transporte del ganado por fe- 
rrocarril y por caminos, carreteras, cañadas y veredas y 
del transporte por barco; de las condiciones exigibles . 
para ferias, mercados y exposiciones; de los sacrificios 
obligatorios, y su indemnización; destrucción de los 
cadáveres, desinfección, materias desinfectantes, labo- 
ratorios bacteriológicos, estadística, y penalidades en 
que incurren los particulares, autoridades y funcio- 
narios, ganaderos, sus representantes y apoderados 
por las infracciones que cometan contraviniendo las 
disposiciones de la Ley. En el Título 111 se especi- 
fican las medidas sanitarias aplicables a cada enferme- 
dad. Y, finalmente, el capítulo 11 trata de las enferme- 
dedes no sujetas a declaración oficial. Decreto del 23 
de noviembre de 1933: modifica el artículo 3.? (de las 
vacantes en la plantilla del Cuerpo) del Reglamento 
del 8 de julio de 1930 por el que se rige el personal de 
la Dirección general de Sanidad. E > 

Orden del 8 de diciembre de 1933: aprueba el Regla- 
mento general por que ha de regirse el Instituto Nacio- 
nal de Reeducación de inválidos, Decreto del 14 del mis- 
mo mes y año: deroga el párrafo 2. del artículo 72 y los 
artículos 76 y 78 del Reglamento orgánico de Sanidad 
exterior. Decreto «del 22 de diciembre de 1933: reorgani- 
za la Dirección general, y el de la misma fecha crea la 
Junta de Sanidad internacional. Ley del 16 de marzo 
de 1934: declara Ley el Decreto del 25 de diciembre 
anterior, por el cual se incorporan al Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social los servicios dependientes 
de la Subsecretaría de Sanidad y Beneficencia, y en 
su virtud, el Ministerio de Trabajo tendrá dos Subse- 
cretarías: una de Trabajo y Acción social y: otra de . 
Sanidad y Asistencia pública. Decreto del 19. de abril 
de 1934: se crea el Consejo Nacional de Sanidad y 
Asistencia, Órgano consultivo y único del Estado en 
materia de Sanidad y Asistencia pública. Orden del 3 
de abril de 1934: aprueba el Reglamento de la Asocia- 
ción oficial del Cuerpo de Médicos titulares, Inspectores 
municipales y de Sanidad. ' 

Secretarías de Audiencia. Decreto del 12 de diciem- 
bre de 1933: aprueba el Reglamento del Cuerpo de 
Aspirantes a Vicesecretarios de Audiencia. Se dispone 
en él que el ingreso en este Cuerpo sea por oposición 
y por la última categoría. Los aspirantes aprobados . 
en cada convocatoria constituirán el Cuerpo de Aspi- 
rantes a Vicesecretarios. Se regula la tramitación de 
las oposiciones, convocatorias, examen y documentos a 
presentar; la forma de los ejercicios de oposición y su 
calificación y el nombramiento de los aspirantes. Es- 
tos, una vez se hayan provisto de sus respectivos tí- 
tulos en la Subsecretaría del Ministerio de Justicia, 
deberán manifestar la Audiencia que prefieren para - 
realizar el año de práctica, dependiendo durante ese 
año de la jurisdicción disciplinaria del presidente de 
la Audiencia elegida. Éste informará trimestralmente- : 
a la Sala de gobierno del Tribunal Supremo sobre la 
conducta del aspirante. Al finalizar el año, ésta, estu- 
diará detenidamente su actuación y dará cuenta al mi- 
nistro de Justicia. A 

Servicio militar. Ley del 26 de agosto de 1933: es 
una Ley de bases en la que se faculta al ministro de 
Marina para la publicación de un nuevo texto de la ley 
de Reclutamiento y reemplazo de la Marinería de la 
Armada, que desarrolle las consignadas en la del 3 de * 
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marzo de 1915, adaptándolas al nuevo orden. jurídico 
de la República y los que relaciona la presente Ley. 
De ocho bases se compone esta Ley. En la 1.2 se dis- 
pone que la Ley contenga las disposiciones relativas al 
alistamiento, reclutamiento, reemplazo con exclusión 
de las organizaciones del voluntariado, que se legislará 
especialmente; la 2,2 ordena que el personal de la 
Inscripción marítima queda obligado a prestar en la 
Armada el servicio militar, y cuando no reúnan las con- 
diciones requeridas serán baja y quedarán sujetos a la 
ley de Reclutamiento del Ejército; la 3.2 trata de la dis- 
tribución del servicio: activo y reserva; la primera de 
duración de dos años, a partir del enero siguiente al 
de su alistamiento; la reserva hasta el día último del 
año en que cumplan treinta y ocho, En la base 3.2 se 
dispone que se armonicen los preceptos de la Ley con 
la reorganización de los servicios marítimos nacionales, 
efectuados por Ley del 12 de enero de 1932; en la 5.2, la 
forma en que se han de resolver las incidencias relati- 
vas al alistamiento, las cuales serán resueltas por Jun- 
tas locales constituídas por el jefe del Registro, en las 
Delegaciones, y Subdelegados marítimos, en los distri- 
tos, o en su defecto, por los de Pesca, como presidente, 
y por el juez municipal y un concejal como vocales; 
recurribles sus acuerdos a la Junta Central integrada 
por el inspector general de Personal y Alistamiento, un 
magistrado de la Audiencia territorial de Madrid, un 
jefe de la Armada de la sección del Personal, el jefe de 
la de Alistamiento y un letrado de ésta que actuará 
como secretario, y contra sus acuerdos procederá el 
recurso contenciosoadministrativo. La base 6.2 ordena 
que el personal, mientras no se encuentre prestando 
servicio efectivo, dependerá directamente de las auto- 
ridades marítimas civiles de sus distritos para las in- 
cidencias que den lugar las operaciones de alista- 
miento, reclutamiento y reemplazo. La utilización del 
poñena! con fines militares corresponderá al Estado 

ayor de la Armada, el cual ejercerá las funciones de 
su reclutamiento por medio de la Subsecretaría de la 
Marina civil, La base 7.2 establece que se lleven a la 
nueva Ley los derechos de los hijos habidos fuera del 
matrimonio. La base 8.2 dispone que los alumnos de la 
Náutica y de Máquinas y los capitanes, pilotos y ma- 
quinistas comprendidos en el alistamiento sólo estén 
obligados (en tiempo de paz) a prestar servicio un año 
antes que les corresponda, y se concede prórroga de 
incorporación a los sostenes de familia. La base 10, 
hace extensivo el derecho de licencias temporales e ¡li- 
mitadas con arreglo a la Ley del 3 de marzo de 1915, a 
los marineros que hayan perdido padre o hermano en 
accidente de mar. Y la base última substituye el recar- 
go en el servicio, por prófugos, por una multa de 125 a 
500 pesetas. Decreto del 18 de agosto de 1933: publica 
el Reglamento del Cuerpo de Suboficiales; el del 20 de 
octubre del propio año modifica las disposiciones re- 
lativas a la revista anual de los reservistas, los cuales 
pueden pasarla sin plazo alguno, dentro del año; el 
del 9 de noviembre crea el Colegio preparatorio para 
suboficiales y sargentos; por Decreto del 14 de diciem- 
bre se promulgó la ley de Reclutamiento y reem- 
plazo de la Marinería de la Armada, de conformidad 
con la ley de Bases. Orden del 31 de diciembre de 1933: 
aprueba las instrucciones para la aplicación de la ley 
de Reclutamiento y Reemplazo de la Marinería de la 
Armada, mandándose a los delegados y subdelegados 
que se le dé el máximo de publicidad. En las disposicio- 
nes generales se dispone que corresponde a los jefes de 
Registro de las Delegaciones marítimas y a los subdé- 
legados en los distritos la gestión de todos los servicios 
relativos a la inscripción marítima y alistamiento de los 
inscriptos, y en los distritos en donde no existan sub- 
delegados desempeñarán estas funciones los subde- 
legados de Pezca. Los delegados marítimos de las pro- 
vincias ejercerán la inspección de este servicio. Debe- 
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rán inscribirse en el ejercicio de las industrias de mar 
todos los individuos mayores de catorce años; y a los 
menores sólo se les puede adinitir a dichas faenas den- 
tro de las tres millas. El alta en la inscripción tendrá lu- 
gar a petición verbal de los interesados, acompañando 
su partida de nacimiento y el documento que acredite 
su situación militar si por edad les hubiere correspon- 
dido el prestarlo; la baja se interesará mediante ins- 
tancia a los jefes del Registro o subdelegados maríti- 
mos, según los casos, acompañando los documentos que 
se le entregaron al ingresar en ella. La baja sólo pro- 
ducirá el efecto de impedirle el ejercicio de las indus- 
trias marítimas a flote, no eximiéndole de prestar ser- 
vicio militar en la Armada. Todos los actos u operacio- 
nes del reclutamiento se anunciarán al público con la 
antelación debida. Cuantos plazos y términos señala la 
Ley son improrrogables. En toda alegación que pro- 
muevan los interesados se les manifestará expresa- 
mente el plazo que la Ley señala para que puedan ejer- 
citar sus derechos. Los individuos sujetos al servicio 
militar se considerarán con personalidad legal para pro- 
mover todo expediente referente a la aplicación de sus 
preceptos, aun cuando fueren menores de edad. En 
las Delegaciones y Subdelegaciones se llevará un libro 
de «Inscriptos al servicio de la Armada» en el que se 
levantará asiento el 15 de marzo de cada año a los 
comprendidos en el alistamiento. Todos los individuos 
que figuren en la inscripción marítima podrán nave- 
gar y residir donde les convenga hasta el día 1.? de 
eneró del año en. que cumplan los diecinueve, no pu- 
diendo entonces ausentarse ni navegar sin haber ob- 
tenido licencia, la cual será concedida por los jefes 
de Registro y subdelegados marítimos. Podrá conce- 
derse autorización para emigrar a los marineros en si- 
tuación activa que hayan cumplido su tiempo de ser- 
vicio activo; a los en situación activa, excedentes de 
cupo; a los que hayan obtenido prórroga; a los excluí- 
dos totalmente o por inútiles, después de dos revisio- 
nes; a los que se hallen en situación de reserva. Fuera 
de estos casos, los que quieran emigrar han de consti- 
tuir un determinado depósito en metálico. Estos de- 
pósitos serán devueltos en las condiciones que se de- 
terminan. La autorización de emigrar no exime de la 
presentación en el acto del alistamiento. El marinero 
que desee obtener el permiso para contraer matrimo- 
nio debe alegar el caso especial en la instancia dirigida 
al almirante jefe de la Base naval a que pertenezca, 
por conducto de sus jefes, cuyas autoridades concederán 
el permiso si encuentran justificada la causa; pero el 
matrimonio en tales casos no puede originar beneficios 
de prórroga en la incorporación o licencia ilimitada 
para el contrayente o individuos de su familia. Trata 
el capítulo III del alistamiento y sorteo. El día 1. de 
cada año los Delegados marítimos harán saber que 
se va a proceder a la formación del alistamiento, re- 
cordando la obligación que tienen los inscriptos de 
hacerse inscribir. Cuantos pertenezcan a la inscrip- 
ción marítima estarán obligados a acudir durante la 
segunda quincena del mes de enero del año en que 
cumplan los diecinueve para comprobar que se hallan 
comprendidos en la relación preparatoria del alista- - 
miento y reclamar su inclusión caso contrario. La so- 
licitud de inscripción puede hacerse por comparecen= 
cia o por escrito. Los padres y tutores deberán cumplir 
este requisito, si éstos hubieran dejado de cumplir 
tales deberes, cuando por su edad les corresponda. Los 
comandantes de los buques y jefes de dependencias 
de la Marina en que haya voluntarios remitirán el cer- 
tificado de existencia de los que cumplen diecinueve 
años; lo mismo harán los directores de las Academias 
de la. Armada con los alumnos a quienes comprenda, 
El día 13 de enero los jefes de Registro y subdelega- 
dos enviarán a la Inspección general de alistamiento 
los certificados de los inscritos que cumplan los die- 
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cinueve años y cuantos por omisión dejaron de figu- 
rar en los anteriores, si no han cumplido los cuarenta 
años. Estas mismas autoridades citarán a los inscritos 
comprendidos, con la debida antelación, a fin de que 
comparezcan el primer domingo de febrero ante la 
Junta local de alistamiento; practicarán asimismo las 
gestiones necesarias para que concurran los médicos 
de la Armada, del Ejército y, en su defecto, los civiles 
para el reconocimiento. Se regulan los casos de incom- 
patibilidad de éstos. La reunión de la Junta local dará 
comienzo a las ocho de la mañana del primer domingo 
de febrero. Las personas llamadas a constituir estas 
Juntas no podrán tener entre sí ni con los inscritos 
parentesco consanguíneo ni afín hasta el cuarto gra- 
do; y estas mismas incompatibilidades afectarán a. la 
Junta Central, si bien limitadas a los expedientes del 
inscrito con quien les una parentesco. Los acuerdos de 
esta Junta no serán válidos si falta cualquiera de sus 
miembros. Para acreditar los inscritos el ejercicio de 
la navegación, pesca o industrias marítimas a flote en 
fecha anterior al alistamiento las autoridades de mari- 
na de su residencia librarán las certificaciones a la vista 
de los roles; a falta de éstos se tendrán en cuenta las 
libretas de navegación u otros documentos, o la de- 
claración propia, si viene corroborada por otros ins- 
critos, o dos testigos de solvencia notoria. La aptitud 
física se acreditará previo el reconocimiento faculta- 
tivo. La Junta, en vista de las justificaciones de los in- 
teresados, el reconocimiento facultativo y las reclama- 
ciones formuladas, declarará a los inscritos excluidos 
por falta de aptitud profesional o física, o alistados para 
el servicio de la Armada. Los excluidos quedan sujetos 
a las prescripciones de la ley de Reclutamiento del 
Ejército. A los que no asistan a la Junta se les declara- 
rá alistados y se les impondrá una multa. De las sesio- 
nes celebradas por la Junta se levantará acta, consig- 
nándose: relación de las de cada uno de los inscritos, 
alegaciones, pruebas, reclamaciones y fallo dictado, 
uniéndose los documentos aportados por los interesa- 
dos y las certificaciones facultativas. Será autorizada 
el acta por los miembros de la Junta y se remitirá 
por copia certificada dentro de los diez días siguien- 
tes a la Inspección general de Alistamiento. Asimismo 
enviarán un estado-resumen de los alistados, excluí- 
dos y alistados, al delegado marítimo de la provincia; 
los Delegados harán un estado-resumen, especificado 
por distritos, y lo remitirán a la Inspección general de 
Alistamiento. El inspector general publicará un aviso 
en la Gaceta de Madrid y en el Diario Oficial del 
Ministerio de Marina, anunciando el día y hora del 
sorteo. Este se verificará en la segunda quincena de 
febrero, constituyéndose la Junta en sesión pública, y 
en ella se introducirán en un biombo 12 bolas numera- 
das del 1 al 12, representando los meses del año. Se 
extraerá una bola y su número señalará el mes. De 
igual manera se introducirán en otro biombo tantas bo- 
las como días contenga, y, sacando una de ellas, mar- 
cará el día correspondiente al mes sacado a la suerte. 
Esta fecha señalará la de nacimiento, a partir de la cual 
se alistarán los inscritos. Todas estas operaciones las 
practicará el secretario de la Junta. Los alcaldes ex- 
cluirán del alistamiento del Ejército los inscritos en 
la Armada, según las certificaciones que les remita el 
gobernador de la provincia con referencia a la nota de 
la Inspección general. 3 

De las exclusiones de servicio y prórrogas de incor- 
poración. La exclusión total de los individuos com- 
prendidos en una de las clases primera, segunda y ter- 
cera del cuadro de inutilidades exime en absoluto del 
servicio; la de los oficiales e individuos del Cuerpo de 
la Armada, suspende los efectos inmediatos del servicio 
sin anular los del alistamiento; la de aquellos indivi- 
duos que en el momento de la clasificación se encuen- 
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cretado su prisión preventiva. Las causas de exclusión 
son las siguientes: total, por hallarse en los tres prime- 
ros grupos dela escala de inutilidades, los oficiales e 
individuos del Cuerpo de la Armada, los marineros 
sujetos a penas de privación de libertad que no extin- 
gan condena hasta los treinta y ocho años de edad, 
pero debiendo cumplir el servicio, si antes fueron in- 
dultados o amnistiados. Serán excluidos del contin- 
gente anual las clases cuarta y quinta del cuadro de 
inutilidades, los alumnos de las Escuelas y Academias 
de la Armada y los que se hallen sujetos a penas de pri- 
sión de libertad a extinguir antes de los treinta y ocho 
años de edad. 

Si las inutilidades de las clases cuarta y quinta con- 
tinúan y se confirman durante dos revisiones serán 
declarados los que las sufran inútiles definitivamente; 
los demás pasarán a la situación de reserva. Los casos 
de prórroga los establece la Ley a favor de aquellos in- 
dividuos que sean el sostén necesario de sus padres, 
abuelos, padrastros, viuda, madrastra, padre que lo 
adopte desde la edad de tres años, y educó o crió por 
ser hijos de padres desconocidos, o porque los suyos la 
hubiesen abandonado o los hubiere perdido, o de quien 
tenga uno o más hermanos sirviendo en el Ejército o en 
la Armada. Todos los casos de concesión se hallan esta- 
blecidos en beneficio exclusivo de los beneficiados. Es 
condición precisa que el hijo, hijastro o hermano sea 
único, siéndolo también si los hermanos son menores 
de dieciocho años, o impedidos o sordomudos de naci- 
miento, o soldados o marineros que sirvan en reemplazo 
forzoso. Se consideran como no existentes las hembras, 
salvo el caso que posean bienes propios, ejerzan una 
profesión con la que puedan mantener a las personas 
causa del beneficio, o estando casadas se compruebe que 
el marido sostiene a aquéllos. Para que pueda surtir efec- 
tos la ausencia es necesario que lo sea de más de diez 
años consecutivos, salvo caso de desaparición en fun- 
ción de guerra, naufragio o accidente marítimo y du- 
rante el plazo de un año hayan sido ineficaces las ges- 
tiones de la familia y autoridades en averiguación de 
su paradero. Se relacionan los casos por los que se 
consideran pobres las familias, que son los ordinarios 
en las leyes procesales, salvo el jornal, que no ha de 
exceder del de un bracero. También se determinan las 
presunciones para no considerarlos pobres, que asimis- 
mo son similares a las de la ley de Enjuiciamiento. 
También se podrá obtener prórroga por razón de estu- 
dios, debiendo acompañarse a la solicitud, certificado 
de matrícula, de las notas obtenidas en los cursos ante- 
riores, de su aplicación y comportamiento y el de bue- 
na conducta. Esta prórroga ha de solicitarse antes del 
1.2 de octubre del año del alistamiento al inspector 
general. 

De la clasificación de imscritos. La clasificación de 
los inscritos se verificará el primer domingo del mes 
de abril. Antes del 1.2 de marzo los delegados y sub- 
delegados interesarán de los distritos municipales cuál 
sea el jornal de un bracero, publicándose el tipo re- 
gulador. Los que hayan de interesar prórroga de- 
berán instar de los jefes de Registro o subdelegados 
la práctica de una información, que se practicará con 
dos testigos que designe el solicitante y otros dos la 
autoridad que haya de dictaminar. Estos expedientes . 
se entregarán a los interesados para su presentación a 
la Junta de clasificación, que deben hacerlo en el, 
día en que se verifique, acompañando las partidas de 
nacimiento, matrimonio, defunción y fe de vida para 
justificar la edad, estado civil y existencia del inscri- 
to; y certificaciones del Ayuntamiento con referencia 
al amillaramiento y de la Delegación de Hacienda so- 
bre la contribución que satisfaga. Las Juntas dictarán 
el fallo pertinente, y de la causa en que se funde la ex- 
clusión o prórroga se dará al interesado que lo solicite 
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Disposiciones penales. Tanto los cómplices en la 
fuga de un inscrito como los que le ocultaren a sabien- 
das incurren en multa de 100 a 500 pesetas los prime- 
_10s y de 50 a 200»los segundos. Los culpables de admi- 
sión en el alistamiento incurrirán en la pena de arresto 
de un mes y un día a tres meses, y los de omisión, en 
la de prisión menor y multa, que podrá llegar a 1,500 
pesetas por cada inscrito omitido; asimismo se castiga- 
rán los actos que alteren la verdad. Los marineros que 
contraigan matrimonio sin licencia incurrirán en la 
pena de arresto mayor, y el juez municipal que lo auto- 
rizare, en las del 422 del Código penal. Los dueños, di- 
rectores y gerentes o administradores de Empresas o 
Sociedades que tengan contrato con el Estado, Región, 
Provincia o Municipio, si admiten a su servicio inscritos 
que no se encuentren en regla con el servicio, incurrirán 
en la multa de 500 a 1,000 pesetas, y a las Empresas de 
navegación que les den destinos o los embarquen como 
pasajeros para salir de España se les multará con 1.000 
pesetas la primera vez y 2,000 la segunda. A los pró- 
fugos se les castigará con una multa de 125 a 500 pe- 
setas. Prescribe la responsabilidad al cumplir cuaren- 
ta años. 

Servicio militar. La Orden del 6 de enero de 1934 
modifica los artículos 133 y 136 del Reglamento del 
Reclutamiento, con el fin de determinar la situación 
militar de los individuos comprendidos en determinados 
casos. Según esta Orden, serán clasificados separados 
temporalmente del contingente anual: cuantos padez- 
can enfermedades o defectos físicos comprendidos en 
el cuadro segundo de inutilidades que puedan curar o 

-desapárecer en un plazo menor de cuatro años; los mo- 
zos que estuvieren sufriendo penas de presidio o pri- 
« sión menor con arreglo al Código penal vigente; los 
que estuvieren sufriendo las penas de reclusión ma- 
yor o menor, extrañamiento, presidio y prisión mayor, 
que hayan de cumplir antes de los treinta y nueve años 
«de edad; los que se hallaren procesados por causa cri- 
minal; los declarados en estado peligroso con arreglo 
«a la ley de Vagos a quienes les sean aplicadas las me- 
didas de seguridad 1.2,.2.2, 3,2 y 4.2 del artículo 4." de 
la citada Ley. Los excluídos por enfermedad quedan 
obligados a revisar en los años segundo y cuarto si- 
guientes de su alistamiento, y si en la última subsis- 
tieran las mismas causas, quedarán definitivamente ex- 
cluídos. Si en cualquiera de las dos revisiones hubiera 
- desaparecido la causa de su exclusión provisional, in- 
gresarán en Caja con el reemplazo del año en que tenga 
lugar la revisión, siendo destinados a Cuerpo al mismo 
«tiempo que el reemplazo a que provisionalmente se 
incorporen. Los excluídos por las demás causas, a ex- 
cepción de los procesados en causa criminal, no que- 
dan sujeros a revisión. Al extinguir sus condenas, ce- 
«san los efectos de las medidas de seguridad que les 
«fueron aplicados de la ley de Vagos; aunque fuesen in- 
dultados o amnistiados, se les someterá a nueva cla- 
sificación; servirán en el Ejército, y serán destinados 
¿a la Compañía disciplinaria los que hayan sufrido pe- 
nas de reclusión mayor o menor, extrañamiento, pre- 
sidio, prisión mayor y los vagos a quienes se les hayan 
aplicado las tres primeras medidas de seguridad del 
artículo 4.? de la Ley; no les será de abono el tiempo 
de prisión, pero recibirán la licencia absoluta al cum- 
plir los cuarenta y un años de edad. Los que se halla- 
ren procesados, serán sometidos a nueva clasificación 
una vez dictada resolución que ponga término al pro- 
ceso. El artículo 136 se modifica en el sentido de que los 
mozos que estén sufriendo condena de confinamiento, 
inhabilitación, destierro, suspensión de cargo público, 
derecho de sufragio activo y pasivo, profesión u ofi- 
cio, arresto mayor o menor, caución o multa, o hayan 
sido condenados a dichas penas; los que se hallen so- 
metidos a condena condicional o estén declarados en 
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artículo 4.2 de la ley de Vagos, serán clasificados con 
los demás mozos de su reemplazo, pudiendo ser des- 
tinados a cualquier Cuerpo del Ejército, excepto los 
desterrados o que tengan' prohibición de residir en 
determinado lugar, los cuales no serán destinados a 
Cuerpo que radiquen en la población o territorio en que 
les haya sido prohibido residir. 

Sindicatos. Decreto del 17 de mayo de 1933: crea 
la sindicación obligatoria de todos los cultivadores di- 
rectos de arroz de las provincias de Valencia, Tarra- 
gona, Castellón y Alicante. Decreto del 19 de agosto 
de 1933: aprueba el Reglamento del mismo, en el que 
se tuvo en cuenta la situación difícil y angustiosa de 
los cultivadores de dicho producto. En el capítulo 1 
se regula: la constitución y finés del Sindicato de arroz; 
en el II, la intervención de las operaciones mercantiles 
de arroz cáscara; el III trata de la percepción del gra- 
vamen sobre dicho arroz; el TV, de estadísticas; el V, 
del crédito agrícola; por el capítulo VI se determina 
quiénes han de pertenecer al Sindicato con carácter 
de socios; el VII ordena las asambleas generales; el 
VIII, su dirección y administración; el IX, las faculta- 
des de su presidente; el X y XI, las del interventor y 
secretario; el XII trata de los medios económicos, y el 
último, de su disolución. 

Términos municipales. Ley del 28 de mayo de 1934: 
deroga el Decreto del 28 de abril de 1931, elevado a 
Ley el 9 de septiembre del propio año, y el artículo 8.2 
de las disposiciones transitorias del Reglamento del 
6 de agosto de 1932 (colocación obrera). Mediante esta 
Ley se ordena a los patronos que cuando empleen bra- 
ceros en los trabajos agrícolas sin acudir a los Registros 
u Oficinas de colocación obrera, y contraten obreros fo- 
rasteros, habrán de hacerlo siempre a base de jornales 
no inferiores a los establecidos por los organismos ofi- 
ciales de trabajo competente para ello, y a falta de 
ellos y en defecto también de lo fijado en pactos colec- 
tivos, a los que rijan para trabajos iguales en la locali- 
dad más próxima en que tales organismos funcionen. 
De las denuncias sobre estas infracciones entenderán 
los Jurados mixtos del Trabajo rural. 

Trabajo. Decreto del 17 de agosto de 1933: manda 
publicar las bases de trabajo entre la Compañía del 
Ferrocarril Cantábrico y sus agentes empleados. De- 
creto del 15 del propio mes: crea la Dirección general 
de Previsión. Decreto del 21 de noviembre de 1933: 
modifica el Reglamento del Consejo de Trabajo. De- 
creto del 29 de noviembre de 1933 sobre Comisión de 
Estadística social. Decreto del 8 de diciembre de 1933: 
dicta normas para la aplicación de la legislación social 
en la Marina. Decreto del 12 de diciembre de 1933: pro- 
mulga el Reglamento de obreros civiles en estableci- 
mientos militares. Ley del 8 de abril de 1934: ratifica 
el Convenio de trabajo nocturno de las mujeres y ni- 
ños. Decreto del 22 de marzo de 1934: reorganiza el 
Instituto Nacional de Psicoctenia. Decreto del 13 de 
abril: regula los recursos contra bases de trabajo en 
Cataluña. 

Tratados internacionales. Anuncio del 21 de agosto 
de 1933: denuncia el Tratado con Rumania, cuyas esti- 
pulaciones dejarán de surtir efecto el 4 de octubre pró- 
ximo, o antes si entra en vigor en dicho país otro pacto 
comercial. El 5 de septiembre de 1933 se convino con 
Méjico la prohibición de películas depresivas, esto es, 
que ataquen, calumnien, difamen, burlen, ofendan o 
desfiguren los usos y costumbres, instituciones, hábi- 
tos, características, peculiaridades o hechos de Méji- 
co o de España. Ley del 7 de septiembre de 1933: san- 
ciona el tratado sobre señales marítimas y barcos-faros 
tripulados, que podrá ser denunciado a los siete años, y 
en la que se promulgan los Reglamentos relativos a cier-- 
tas categorías de señales marítimas y de los buques-fa- 
ros tripulados que se hallen fuera de su puerto normal, 
Decreto del 30 de septiembre de 1933: regula la nego- 
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ciación, etc., de Vratados de exportación, que divide 
en tres períodos: informativo, de preparación del Tra- 
tado y de negociación, en los cuales actuarán, con- 
juntamente, los Ministerios de Estado e Industria y 
Comercio. Decreto del 17 de octubre de 1933: pro- 
rroga el modus vivendi comercial con Rumania. Or- 
den del 3 de noviembre de 1933: promulga el Regla- 
mento radiotelegráfico para cumplir el Convenio de 
seguridad de vida en el mar, cumpliendo con las Or- 
denes del 3 de noviembre de 1930 y 29 de diciembre de 
1933. Orden del 29 de diciembre de 1933: aprueba la 
Instrucción sobre expedición de certificados de segu- 
ridad y de excepción a que se refiere el Convenio in- 
ternacional de seguridad de la vida humana en el mar. 
Ley del 19 de marzo de 1934: pone en vigor el Tratado 
comercial con Francia y arreglo complementario al 
Convenio, adjuntando dos listas de los artículos, en 
referencia al arancel francés y los modelos de certifica» 
dos de origen, de análisis y de tarjetas de legitimación. 
En 11 de marzo de 1934 se hicieron determinadas rec- 
tificaciones al Convenio aludido. Ley del 21 de mayo 
de 1934: aprucba el Convenio para la unificación de 
ciertas reglas relativas al embargo preventivo de las 
aeronaves y a la unificación de los daños causados a 
tercero por las aeronaves en la superficie. Comienza 
definiendo qué sea embargo preventivo. Se exceptúan 
de esta clase de embargos: las aeronaves destinadas ex- 
clusivamente a un servicio del Estado, incluyendo el 
correo y exceptuando el comercio; las puestas efectiva- 
mente de servicio en una línea regular de transportes 
públicos y las aeronaves de reserva indispensables, y 
cualquiera otra aeronave destinada al transporte de 
personas o de bienes contra remuneración cuando esté 
preparada para partir a efectuar un transporte de esta 
clase, exceptuando el caso de que se trate de una deuda 
contraída para el viaje que va a emprender o de un 
crédito nacido en el curso del mismo. : 
Todas estas disposiciones no se aplicarán cuando se 
trate del propietario desposeído de la aeronave por 
un acto ilícito. El daño causado por una aeronave en 
vuelo a las personas y a los bienes que se encuentren 
en la superficie dará derecho a reparación sólo por el 
hecho de que quede demostrado que el daño existe y 
que proviene de la aeronave, incluyéndose en tales dis- 
posiciones: los daños producidos por un cuerpo que 
caiga de la aeronave, aunque se trate de lastre regla- 
mentario o echazón por necesidad; y el producido por 
una persona cualquiera que se encuentre a bordo de 
ella, salvo el caso de un acto intencionado cometido 
por persona extraña a la tripulación y ajena a la ex- 
plotación, sin que el empresario o sus representantes 
hayan podido evitarlo. Estas responsabilidades in- 
cumben al empresario de la aeronave. En caso de que 
el daño se produjese por choque de dos aeronaves, 
sus propietarios serán solidariamente responsables. Se 
señalan también las reglas de responsabilidad en favor 
de personas y bienes que viajen y se transporten en la 
aeronave, fijándose un tipo máximo de-indemnización. 
Los perjudicados harán valer sus derechos o notificar 
sus reclamaciones al empresario en el plazo máximo 
de seis meses; transcurrido este plazo se procederá“a la 
liquidación de las indemnizaciones, y los interesados 
que no hubieren hecho valer sus derechos en dicho 
término no lo podrán hacer sino sobre la cantidad que 
no se hubiese distribuido. Las naciones contratantes 
cuidarán de que las aeronaves sean aseguradas, bien 
por instituciones públicas de seguros, bien bajo la 
forma de depósito o de garantía dada por un Banco 
autorizado a este fin, Serán competentes para entender 
en las acciones derivadas del Convenio, a elección del 
demandante, la autoridad judicial del domicilio del 
demandado o el del lugar donde se causó el daño. Istas 
acciones prescriben al año. Si se prueba que no ha 
podido tener conocimiento, ya del daño, ya de la iden- 
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tidad de la persona responsable, la prescripción co- 
menzará a correr desde el día en que pudo tener cono- 
cimiento. Pero en todo caso la acción prescribirá a los 
tres años, a contar del día en que el daño se originó. 

Tribunal de Garantias. Ley del 1.” de septiembre 
de 1933: da una nueva redacción a los artículos 5.? y 27 
de la del 24 de junio del propio año, entrañando sólo 
la modificación de la forma en que han de turnar las 
vacantes de las renovaciones bienales de los represen- 
tantes de las regiones, los del Colegio de Abogados y 
los profesores, pues si fueren impares, la primera re- 
novación se hará de la mitad más uno, y en la segunda, 
del resto, procediéndose de la misma manera en las 
demás. Más esencial es la redacción del artículo 27, 
pues relaciona, ampliando los casos, los que pueden 
acudir a dicho Tribunal y los fines con que ha de ha- 
cerlo. Decreto del 20 de octubre de 1933: declara que 
son incompatibles los cargos de miembros del Tribunal 
con las diversas categorías de funcionarios públicos, 
regulándose las incompatibilidades por la Ley del 8 
de abril del propio año, en equivalencia a las señala- 
das para los diputados a Cortes, siendo dicha ley de 
Incompatibilidades complementaria del Decreto en 
todo lo que no esté taxativamente marcado. Decreto 
del 8 de diciembre de 1933: aprueba y publica el Re- 
gizmento del Tribunal de Garantías. Constará de dos 
Secciones que se ocuparán, indistintamente, de los 
asuntos de justicia y amparo que les atribuye la Ley, 
presidida por un vicepresidente. La Junta de gobierno 
interior la constituirán el presidente del Tribunal, los 
dos vicepresidentes y el secretario general. Los yoca- 
les serán substituídos, en enfermedad, ausencia o va- 
cante, por su suplente. Corresponde al presidente: llevar 
la representación del Tribunal en los actos oficiales; 
reunir y presidir el Tribunal y la Junta de gobierno; 
presidir cualquiera de las Secciones cuando lo estime 
pertinente; designar los vocales suplentes que hayan 
de actuar; decidir con voto de calidad cuando presida; 
conceder licencias a los vocales auxiliares o subalternos 
y comunicar al Gobierno las vacantes que ocurran; 
dictar las medidas conducentes al mejor funciona- 
miento del Tribunal; ejercitar las funciones que no 
estén atribuidas expresamente al Pleno, a las Secciones 
oa la Junta de gobierno; conceder licencias y permisos 
a los miembros del Tribunal con sujeción al Reglamento 
de régimen interior. Al presidente de las Secciones 
corresponde señalar los días y horas en que hayan de 
verse los asuntos y adoptar las medidas conducentes 
al funcionamiento de su Sección, dando conocimiento 
al presidente del Tribunal. Corresponde a la Junta de 
gobierno: organizar y distribuir los servicios adminis- 
trativos y subalternos del Tribunal; designar los voca- 
les que hayan de constituir cada una de las Secciones, 
teniendo en cuenta lo dispuesto en el artículo 24 de la 
ley orgánica; establecer el turno de vacaciones entre 
los vocales del Tribunal, y determinar, o constituir en 
su caso, la Sección o Secciones que hayan de funcionar 
en dicho período. Todas las demandas se presentarán 
en la Secretaría general; dentro de las veinticuatro 
horas siguientes dará cuenta -el secretario_ ¿general al 
presidente del Tribunal, y éste turnará las Jemandas 
y reclamaciones entre las diferentes Secciones. Cuando 
el Tribunal se constituya en pleno se ajustará a lo que 
prescriba la Ley en cada caso; para estas reuniones serán 
citados todos los vocales por el presidente con la de-. 
bida antelación, no pudiendo estar presente en las dis- 
cusiones y votaciones los que tengán interés personal 
en el asunto que se trate. Corresponde al Pleno la 
constitución de nuevas Secciones, siempre que el nú- 
mero de asuntos lo hiciere necesario; los asuntos que 
se lleven al Pleno irán preparados con informe escrito 
del vocal ponente, y la discusión versará sobre el dic- 
tamen escrito de dicho vocal. En cada asunto que se 
ventile en las Secciones habrá un ponente, turnándose 
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- en el cargo los vocales de la Sección, excepto el que lo 
presida. Las vistas serán en audiencia pública. Antes 
de la vista, el secretario formará una nota explicativa 
que entregará a cada uno de los vocales. Concluida la 
vista, cualquiera de los vocales puede pedir los autos 
para examinarlos. La discusión y la votación de las 
sentencias se harán a puerta cerrada. El ponente some- 
terá a deliberación todos los puntos de hecho, los fun- 
damentos legales y la decisión, votándose sucesiva- 
mente, haciéndolo en primer lugar el ponente y los 
vocales por orden alfabético de apellidos, votando el 
último el presidente. Se dictará la sentencia por mayo- 
ría absoluta excepto en los que la Ley exija mayor nú- 
mero. Empezada la votación de una sentencia, no podrá 
interrumpirse sino por causa justificada. Los que tomen 
parte en la votación firmarán lo acordado; el que haya 
disentido podrá formular su voto contrario, dentro de 
las veinticuatro horas siguientes, en el libro de votos 
reservados. No se podrán variar las sentencias después 
de firmadas, pero sí aclarar algún concepto obscuro 
o suplir cualquier omisión, dentro de los tres días si- 
guientes a la notificación, bien de oficio o a instancia de 
parte. En caso de que no se obtuviera la mayoría ab- 
soluta, se procederá a nueva discusión; si tampoco se 
lograse, se dictará providencia declarando la discordia 
y mandando celebrar nueva vista con asistencia del 
presidente del Tribunal, o el de la Sección, si aquél 
hubiese presidido la primera; el presidente hará el 
señalamiento; los vocales discordantes consignarán 
con claridad los puntos en que convinieren y aquellos 
en que discrepen; si en la votación no se reuniere tam- 
poco mayoría absoluta, se procederá a un nuevo es- 
crutinio, poniéndose a votación sólo los dos pareceres 
que hayan obtenido mayor número de votos. En las 
sentencias que haya de dictar el Pleno no habrá dis- 
cordia, quedando desechados los hechos y fundamentos 
de Derecho que no reúnan la mayoría absoluta de votos. 
Vacará el Tribunal los días que vaquen los demás Tri- 
bunales, salvo en lo penal, que serán hábiles todos los 
días, pudiéndose habilitar en los demás asuntos en 
caso de urgencia, Vacará también desde el día 10 de 
julio al 10 de septiembre, funcionando en este período 
una Sección denominada de Vacaciones. Esta Sección 
asumirá todas las atribuciones del Tribunal, despa- 
chando sólo los asuntos de urgencia. Son de urgencia 
los recursos de amparo, la substanciación de todos los 
asuntos que conozca el Tribunal hasta que se encuen- 
tren en estado de vista y los procesos de la Sala de 
- Justicia, declarados de urgencia al constituirse la Sala 
de Vacaciones. El día 10 de septiembre, o en el si- 
guiente, de ser festivo, se verificará solemnemente la 
apertura. El presidente leerá el discurso inaugural; 
el secretario general, una Memoria de los trabajos eje- 
cutados en el año anterior; y concluida la lectura, el 
presidente declarará abierto el Tribunal. El personal 
del Tribunal lo constituyen el secretario general, los 
secretarios de Secciones, los oficiales letrados, los ad- 
ministrativos, los taquígrafos mecanógrafos y los sub- 
alternos/ A los secretarios corresponde, entre otras 
facultades, la de dar fe de toda clase de actuaciones. 
Los nombramientos de los miembros del Tribunal se 
formalizarán por Decreto refrendado por el presidente 
de la República a propuesta del Consejo de ministros; 
el de secretario general, que requiere título de licen- 
ciado en Derecho, se hará libremente por el presidente 
del Consejo de ministros; los de Sección, oficiales le- 
trados y administrativos y taquimecanógrafos, por el 
presidente del Consejo de ministros y sus designaciones 
por el Tribunal; los de los demás subalternos los ex- 
tenderá el presidente del Tribunal. Todos los compo- 
nentes se presentarán a prometer sus cargos dentro 
- de los treinta días siguientes a su nombramiento, salvo 
justificación documentada; de no hacerlo se entiende 
que renuncian. La fórmula de la promesa será la de 
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guardar y hacer guardar la Constitución de la Repú- 
blica; administrar recta, cumplida e imparcial jus- 
ticia, y cumplir todas las leyes y disposiciones refe- 
rentes a sus cargos. Tomarán posesión en el acto de 
la promesa. Se establecen correcciones disciplinarias 
por falta de palabra o de obra a los superiores jerár- 
quicos, respeto y consideración al Tribunal, por actos 
de negligencia en el cumplimiento de sus deberes, por 
irregularidad de conducta moral o vicios que les hi- 
cieren desmerecer en el concepto público comprome- 
tiendo el decoro del Tribunal, siendo estas correcciones 
de advertencia, apercibimiento, multa hasta 1,000 pe- 
setas, suspensión con privación del sueldo por tiempo 
máximo de seis meses, y destitución. Serán impuestas 
por “los presidentes del Tribunal o Secciones; la multa 
se impordrá siempre por la Junta de gobierno interior 
con audiencia del interesado; los de suspensión y des- 
titución se impondrán por el Pleno previo expediente 
en el que se oirá al interesado. 

Vagos y maleantes. Ley del 5 de agosto de 1933. 
Quedan sometidos a ella los mayores de dieciocho años 
en quienes concurran las circunstancias que determina 
la Ley. Los menores serán puestos a disposición del 
Tribunal tutelar. Podrán ser declarados en estado pe- 
ligroso y sometidos a las medidas de seguridad: los 
vagos habituales; los rufianes y proxenetas; los que 
no justifiquen la procedencia del dinero o efectos que 
se hallen en su poder al ser requeridos para ello; los 
mendigos profesionales y los que viven de la mendi- 
cidad ajena o exploten menores de edad, a enfermos 
mentales o lisiados; los que exploten juegos prohibidos 
o cooperen con ellos a sabiendas; los ebrios y toxicó- 
manos habituales; los que para su consumo suminis- 
tren a menores de catorce años vinos o bebidas espiri- 
tuosas en lugares o establecimientos públicos o en 
instituciones de educación y los que de cualquier ma- 
nera promuevan o favorezcan la embriaguez habitual; 
los que ocultasen su verdadero nombre, falsearen su 
personalidad o su domicilio al ser requeridos legítima- 
mente, y los que cesaren y tuvieren documentos de 
identidad falsos y ocultasen los propios; los extranje- 
ros que quebrantaren la orden de expulsión; los que 
observen conducta reveladora de inclinación al delito, 
manifestado por el trato asiduo con delincuentes y ma- 
leantes o por la frecuencia de los lugares donde éstos 
concurren, la concurrencia habitual a casas de juegos 
prohibidos y por la comisión reiterada de prevenciones 
penales. También estarán sometidos a esta Ley los 
reincidentes y reiterantes de toda clase de delitos en 
los que sea presumible la habitualidad criminal, y los 
criminalmente responsables de un delito cuando el Tri- 
bunal sentenciador declare la peligrosidad del agente. 

Medidas de seguridad lo son: internado en un esta- 
blecimiento de régimen de trabajo o colonias agríco- 
las, que no podrá exceder de tres años; internado en 
un establecimiento de custodia por tiempo indeter- 
minado, entre uno y cinco años; aislamiento curativo 
en casas de templanza, expulsión de extranjeros, obli- 
gación de declarar su domicilio o de residir en lugar de- 
terminado por el tiempo que exijan los Tribunales, 
prohibición de residir en determinado lugar, sumisión 
a la vigilancia de la autoridad, multa de 200 a 10,000 
pesetas, incautación y pérdida, en favor del Estado, 
del dinero y efectos. Todas estas medidas sólo podrán 
ser aplicadas por los Tribunales, los cuales podrán 
poner fin a las mismas antes del término fijado, previo 
informe de los establecimientos o de los delegados de 
la autoridad gubernativa según los casos. Se señalan 
las formas de aplicar las relacionadas medidas a los 
diferentes tipos de vagos. Al dictar un Tribunal sen- 
tencia contra un reincidente o reiterante, aplicará de 
oficio las medidas de seguridad correspondiente, ha- 
ciéndolas constar en el fallo. Si fuere el Tribunal del 
Jurado, el estado de peligrosidad y las medidas de 
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aplicación son de competencia de los jueces de De- 
recho. Los competentes para declarar los estados pe- 
ligrosos de los incursos en esta Ley son los jueces de 
instrucción, así como para aplicar las medidas de se- 
guridad. Recibida la denuncia, el juez oirá el presunto 
peligroso sobre los hechos que le motiven, su identidad 
personal, estado, profesión, antecedentes y manera de 
vivir, y reclamará los informes y antecedentes de con- 
ducta en el término de diez días; será parte el minis- 
terio fiscal. Recibidos todos los antecedentes, se dará 
vista al presunto peligroso, quien podrá, en el término 
se cinco días, proponer las pruebas; podrá designar 
desde este instante defensores o que se le nombren de 
oficio. El fiscal podrá también ampliar las pruebas, y 
el juez practicar las que estime pertinentes. Las prue- 
bas admisibles se referirán a la manera de vivir del 
inculpado en los cinco años anteriores y a la inexacti- 
tud de los hechos denunciados. Pasado este término, 
el juez oirá, en el término de diez días, al fiscal y al de- 
nunciado, produciendo en este término las alegaciones 
por escrito. Dentro de los tres días siguientes dictará 
la resolución en forma de sentencia; contra este fallo 
pueden recutrir las partes en término de tres días ante 
la Audiencia Provincial o Salas especiales. Estas po- 
drán practicar también prueba dentro del término de 
diez días, y dentro de los cinco siguientes se celebrará 
juicio oral a puerta cerrada. Dentro del tercer día se 
dictará el fallo, contra el cual no se dará recurso alguno 
salvo el de revisión. El recurso de revisión corresponde 
a los Tribunales de apelación. El ministerio fiscal será 
parte, y mediante este juicio puede revocar, confirmar, 
sustituir o prolongar las medidas de seguridad. Tendrá 
lugar de oficio o a instancia de parte. Las medidas de 
seguridad prescriben a los diez, cinco y tres años, según 
se trate de internamiento en establecimientos de cus- 
todia, asilos curativos de templanza o cualquiera otros. 

Zonas francas. Decreto del 28 de marzo: faculta al 
Consorcio de la Zona franca del puerto de Barcelona, 
con carácter exclusivo, para extraer arenas del fondo 
del mar, por succión, bien por sí o por arrendamiento, 
en todo el litoral de la provincia de Barcelona. 


CATALUÑA 


En virtud de su Estatuto, se están llevando a cabo 
los traspasos de servicios. Publicamos a continuación el 
conjunto de disposiciones, emanadas unas del Poder 
central y otras de la facultad legislativa del Parla- 
mento catalán. 


Del Poder central 


Decreto del 29 de agosto de 1933: realiza el traspaso 
de Orden público. Orden del 2 de septiembre: traspasa 
los de materia de trabajo. Orden del 7 del propio mes: 
traspasa los de Sanidad. Decreto del 25 del mismo 
mes: crea el Consejo regional de primera enseñanza. 
Decreto de igual mes: crea el Consejo regional para la 
sustitución primera enseñanza Órdenes relgiosas. De- 
creto del 24 de octubre de igual año: sobre acuerdo 
traslados servicios de Justicia, Decreto del 2 de no- 
viembre: implanta acuerdo transfiriendo bienes de 
Sanidad. Decreto del 15 de noviembre de 1933: sobre 
traspasos de servicios de Vigilancia y Seguridad. De- 
creto del 30 de noviembre: traspasa los servicios de 
conservación de Monumentos y de Bellas Artes. Otro 
de la propia fecha sobre servicios telefónicos ejecutivos. 
Decreto del 8 de diciembre sobre traspaso Guardia 
civil. Decreto del 19 de enero de 1934 sobre ejecución 
de legislación de riquezas y empresas. Decreto del 24 
de igual mes: traspasa servicios de Escuadras de Cata- 
luña, somatenes y otros. Decreto del 23 de febrero de 
1934 sobre acuerdos acerca de centros de contratación 
de mercancías y valores! Decreto del 10 de marzo de 
1934 sobre acuerdos de recursos de alzada ante gober- 
nadores. Decreto del 13 de marzo sobre Tribunales 
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tutelares de menores. Otro de esta misma fecha sobre 
traspaso de los servicios del Patronato de protección 
a la mujer. Decreto del 28 de marzo de 1934: valora 
los servicios de administración y cobranza de la con- 
tribución territorial. Otro de la misma fecha: valora el 
coste de los de Guardia civil. Otro de igual fecha-sobre 
Vigilancia y Seguridad. Decreto del 28 de marzo de 
1934: fija la cuantía de la contribución territorial ce- 
dida, Decreto del 12 de abril del mismo año: regula 
los recursos contra las bases de trabajo. Decretos del 
mes de mayo de 1934: el del día 3 implanta el acuerdo 
adaptando en definitiva a la Generalidad de Cataluña 
el régimen de prensa, asociaciones, reuniones y es- 
pectáculos públicos; los del 5 valoran -los servicios de 
Vigilancia y Seguridad, las subvenciones a entidades 
benéficas; implantan el régimen tributario de coopera- 
tivas, mutualidades, sindicatos y pósitos; valoran ser- 
vicios de beneficencia y el coste de los servicios gene- 
rales de gobernadores civiles y el de los servicios de 
Justicia; los del 11 regulan el servicio de prisiones y 
aclaran el nombramiento de presidente de la Audiencia 
de Barcelona; el del día 16 valora los servicios de avia- 
ción y evaluación complementaria de la Guardia civil, 
y el del 25 trata de la adaptación del régimen minero. 

Instrucción pública. Decreto del 7 de septiembre 
de 1933: aprueba el Estatuto de la Universidad autó- 
noma de Barcelona. Por el título 1 se reconoce a la 
Universidad personalidad jurídica, y como tal tiene 
todos los derechos que les reconozcan las leyes; es 
autónoma en el orden docente y administrativo. En 
el título 11 se regulan el patrimonio de la Universidad 
y se determina cuáles serán sus ingresos. El título III 
trata del Patronato, formado por cinco vocales desig- 
nados por el Gobierno de la República y otros cinco 
por la Generalidad de Cataluña. El rector formará 
parte de él. Los vocales serán nombrados por tiempo 
ilimitado, y las vacantes serán provistas por el Go- 
bierno de la República o la Generalidad según a quien 
corresponda. Elegirá el Patronato de su seno un pre- 
sidente, un vicepresidente y un secretario. Constituirá 
una Comisión permanente y las Comisiones que estime 
pertinentes. Se reunirá a instancia del presidente o 
cuando lo pidan por lo menos tres de sus miembros. 
Sus funciones son: redactar el Estatuto de su autono- 
mía; introducir en él modificaciones; velar por su cum- 
plimiento; aprobar los Reglamentos de la Junta uni- 
versitaria y las Facultades; resolver las propuestas de la 
referida Junta y Facultades; nombrar y proponer el 
personal docente, administrativo y subalterno; per- 
cibir y administrar las cantidades que han de percibir 
de la Ordenación de pagos del ministerio de Instrucción 
pública; ordenar la administración de todo el patri- 
monio, aceptar herencias, donaciones y legados; reali- 
zar las adquisiciones y enajenaciones del patrimonio 
universitario. El título IV dispone que el rector osten- 
tará la representación de la Universidad y será elegido 
por el Claustro general. La duración del cargo será 
de tres años, pudiendo ser reelegido; presidirá el Claus- 
tro general y.la Junta universitaria y ejecutará sus 
funciones. Para caso de enfermedad o ausencia dele- 
gará sus funciones en un catedrático de la Universidad. 
Caso de vacante, la Junta universitaria designará un 
presidente que ejerza dicho cargo hasta que se designe 
rector. Es el representante nato de la Universidad en 
el Patronato. Trata el título V-de la Junta universi- 
taria que la formarán: el rector, presidente, y por cada 
Facultad tres profesores (numerarios o agregados), un 
ayudante y un alumno; durará el cargo dos años, re- 
novándose anualmente por mitad; establecerá los pla- 
nes de estudio, el Reglamento interior de la Univer- 
sidad, formulará el presupuesto anual, y examinará las 
cuentas generales; entenderá en las materias de orden 
disciplinario de los estudiantes y cooperará con el 
Patronato en la interpretación y aplicación de las 
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normas aplicadas por éste. El Claustro general es re- 
gulado en su título VI, que estará formado por el 
rector, los profesores numerarios y agregados, un re- 
presentante de los profesores libres por Facultad, 
cuatro ayudantes por Facultad y los representantes 
“de los estudiantes que formen parte de las Facultades. 
Se reunirá cuando lo convoque el rector o a solicitud 
de la tercera parte de sus componentes. Sus atribucio- 
nes son: elección del rector; nombramiento de doctores 
honoris causa, y sugerir propuestas e iniciativas al 
Patronato. Según el título VIII, la Universidad, a los 
efectos del presente Estatuto, comprenderá las si- 
guientes Facultades: Filosofía y Letras y Pedagogía; 
Ciencias, Derecho y Ciencias económicosociales; Me- 
dicina y Farmacia; podrá la Universidad organizar 
otras e incorporar o crear otros centros de cultura su- 
perior. Actuará la Facultad constituída por su Junta, 
formada por los profesores numerarios y agregados, los 
encargados de curso, y cuatro estudiantes, los profe- 
sores libres y los ayudantes de cátedra. Será presidida 
por un decano elegido por tres años por la Junta de 
la Facultad, pudiendo reelegirse, designando el propio 
decano el profesor que haya de sustituirle como vice- 
decano, y el secretario de la Facultad. Esta Junta es- 
tará encargada del gobierno de la Facultad, informará 
en las cuestiones previstas en el Estatuto y establecerá 
su propio Reglamento. Podrán las Juntas designar una 
Comisión presidida por el Decano y compuesta de 
cuatro profesores numerarios, que tendrá las facultades 
que la Junta le delegue. Trata el título VIIT del pro- 
fesorado; el IX, de la organización de estudios, títulos 
y carreras. El título de licenciado será profesional y 
otorgado por el Estado. El de doctor tendrá carácter 
puramente universitario, y a propuesta de las Faculta- 
des será otorgado por el Estado. Del Claustro extraor- 
dinario trata el título X. Lo preside el rector, y es su 
secretario el de la Junta universitaria. Corresponde a 
su función: presentar a las Facultades o Claustro ge- 
neral las iniciativas; fomentar las obras post universi- 
tarias y aumento de recursos y proponer cuanto repre- 
sente beneficio para la Universidad y redunde en fa- 
vor de su prestigio. Por el título X1 se estatuyen las 
condiciones que han de reunirse para considerarse 
estudiante. Faculta la creación de Asociaciones pro- 
fesionales de estudiantes, que estarán confederadas 
en una entidad general, las cuales quedarán determi- 
nadas en el Reglamento, que será aprobado por la 
Junta universitaria. Las asociaciones de estudiantes 
de cada Facultad redactarán su Reglamento, que será 
aprobado por la Junta de la Facultad respectiva. Será 
cada asociación la representación única y oficial de la 
clase escolar ante las autoridades académicas; desig- 
nará los representantes de los estudiantes en las orga- 
nizaciones universitarias y colaborará en la medida 
de sus fuerzas a la mejor realización de los fines uni- 
versitarios. Habla finalmente el título XII de las Aso- 
ciaciones profesionales de graduados de la Universidad 
y de antiguos alumnos. 


Legislación 

El Parlamento de Cataluña promulgó, el 5 de enero 
de 1934, su ley Municipal. Trata el título 1 de los Terri- 
torios municipales, los cuales pueden ser modificados 
por agregación total de un territorio.-a uno o diversos 
Municipios; por segregación, por agrupación de diver- 
sas partes de términos que puedan pasar a constituir 
Municipio y por segregación de parte que pase a 
formar nuevo Municipio. El título 11 faculta a la Aso- 
ciación de municipios para cumplir alguno o varios de 
los fines de la Ley. Sus estatutos deben ser aprobados 
por cada uno de los Ayuntamientos asociados, relacio- 
nando las condiciones que han de contener. El presu- 
puesto y cuentas se publicarán en el Boletin Oficial 
de la Generalidad de Cataluña. El título 111 dispone 
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que los grupos de población que dentro de un Muni- 
cipio constituyan núcleo separado de edificación, con 
Ingresos peculiares y con un mínimo de 200 h., podrán 
gozar de administración autónoma por medio de Jun- 
tas de vecinos elegidos directamente por los electores 
con residencia en el grupo de población en forma de 
Submunicipios. Estas Juntas estarán formadas por un 
presidente y dos vocales o cuatro según sean menores 
o pasen de 300 h. Se excluyen los grupos que se crean 
alrededor de santuarios o comunidades religiosas, los 
formados a base de Empresas industriales o mercanti- 
les, o aquellos en que un solo propietario posea la mitad 
del terreno o edificación o pertenezca a sólo dos pro- 
pietarios. Se elegirán, constituirán y funcionarán dichas 
Juntas en la misma forma que las vecinales de Muni- 
cipios de Consejo abierto en cuanto no se halle modifi- 
cado por los preceptos de este título. La representación 
legal corresponde a la Junta. Su presidente, además de 
la representación de la Junta, tendrá la del alcalde del 
Municipio respectivo en lo que expresamente le dele- 
gue. Además, o el vocal en que delegue podrá asistir, 
con voz, a las sesiones del Ayuntamiento. Las Juntas 
tendrán plena autonomía para regir la administración 
de los respectivos grupos. Los grupos contribuirán a 
los cargos generales del Municipio en la forma y pro- 
porción que determine la ley de Haciendas munici- 
pales. 

Población y empadronamiento, Los habitantes se 
dividen en vecinos domiciliados y transeúntes. Vecino 
es el ciudadano de la República que reside habitual- 
mente en el término y está inscrito en su Padrón; 
domiciliados, los que no estando emancipados residen 
habitualmente en el término y forman parte de una 
casa familiar; y transeúnte, el no comprendido en los 
anteriores. Cabeza de familia es el que no depende de 
otros y vive solo e independiente. La representación de 
la casa la tiene el cabeza de familia, y las autoridades 
municipales se habrán de entender con ella para el 
cumplimiento de los servicios, la prestación de los 
cuales pueda ser reclamada legítimamente. Los no 
residentes vienen obligados a comunicar al Ayunta- 
miento la persona que designe como administrador, 
apoderado o encargado; en otro caso las notificaciones 
y requerimientos se harán por edictos. La cualidad 
jurídica administrativa municipal viene determinada 
por lo que resulte del Padrón municipal. 

Empadronamiento. El Padrón municipal es un 
instrumento público y fehaciente para toda clase de 
efectos administrativos; se confeccionará cada cinco 
años y se rectificará diariamente en virtud de los acuer- 
dos que tomen los organismos municipales correspon- 
dientes. A los seis meses de residencia continuada en 
un término, se puede pedir que se le declare vecino; 
se le declarará de oficio a los dos años de residencia; 
y asimismo lo serán los que ejerzan cargo público, 
cualquiera que sea el tiempo de residencia. Antes del 
día 1.2 de marzo, los Ayuntamientos enviarán a la 
Generalidad de Cataluña un resumen de las rectifica- 
ciones del Padrón con los habitantes clasificados, 

De los Ayuntamientos. Los Ayuntamientos de po- 
blaciones que no pasen de 500 h, estarán constituídos 
por 5 consejeros; y por cada 500 más o fracción hasta 
3,000 tendrán otro; los de 3,000 a 5,000, 12 consejeros; 
de 5,000 a 10,000, 17; los de 10,000 a 20,000, 18; los 
de más de 20,000, 24, y el de Barcelona, 40. Serán ele- 
gidos por sufragio universal, igual, directo y secreto. 
La renovación se hará por mitad cada dos años. La 
convocatoria corresponde al Gobierno de la Genera- 
lidad; las elecciones se celebrarán en la primera quin- 
cena de noviembre; la convocatoria se hará con treinta - 
días de antelación; la constitución del Ayuntamiento 
se llevará a cabo el día 1.? de enero siguiente. Para los 
efectos de las elecciones, cada Municipio formará un 
distrito único, subdividido en el número de colegios 
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que preceptúe la legislación electoral. Para ser Conse- 
jero municipal debe estarse inscrito en el Censo elec- 
toral del Municipio, saber leer y escribir, haber cum- 
plido veintitrés años y estar inscrito en el padrón 
con tres años de anticipación. Las incapacidades son 
las corrientes para estos cargos. Tampoco hay nada 
nuevo en materia de excusas, salvo la que compete a 
la madre de familia que en el momento de la elección 
tenga uno o más hijos menores de catorce años. En 
los Municipios de población hasta 10,000 h., ejercerá 
la totalidad del Gobierno el Ayuntamiento en pleno; 
sin embargo, los Municipios de 5,000 a 10,000 h. podrán 


regirse por Comisión de gobierno mediante el voto | 


favorable de las dos terceras partes de sus consejeros 
y previa una información pública por un espacio no 
menor de treinta días. 

Comisión de gobierno. Los Municipios de más de 
10,000 h. tendrán una Comisión de gobierno para re- 
girlos ya dministrarlos, elegida entre los consejeros en 
el acto de constituirse el Ayuntamiento. Estará inte- 
grada, además del alcalde presidente, de cuatro conse- 
jeros regidores en los Municipios que no sean Barce- 
celona, y de ocho en esta ciudad. El Municipio podrá 
elegir, además, el presidente de la Asamblea del Ayun- 
tamiento en pleno, cargo sin retribución y elegido en 
igual forma que el alcalde. Las vacantes serán cubier- 
tas interinamente por la Comisión de gobierno, ha- 
ciendo el nombramiento definitivo en la primera sesión 
que celebre el Pleno de la Confederación. La Comisión 
distribuirá las funciones y servicios de la competencia 
municipal en forma que cada regidor tenga a su cui- 
dado uno de los grupos en que la administración del 
Ayuntamiento se dividiese. 1Yl alcalde puede regir 
uno de estos grupos o solamente presidir la Comisión. 
Podrá haber delegaciones especiales en las poblaciones 
de más de 10,000 h., ejercidas por consejeros que no 
formen la- Comisión. Los consejeros tomarán las me- 
didas necesarias para el desenvolvimiento de las fun- 
ciones a cumplir. Las resoluciones de los regidores han 
de someterse a la Comisión, excepto las reglamentarias. 
La división de funciones se entiende para la totalidad 
del Municipio, pudiendo establecerse subdivisiones te- 
rritoriales. El cargo de los miembros de la Comisión 
podrá ser retribuido, fijando el Ayuntamiento la cuota 
atendiendo a la importancia de sus presupuestos. El 
- alcalde presidirá la Comisión; el presidente de la Asam- 
blea, el pleno, con voto de calidad; el mandato durará 
dos años. 

Del alcalde presidente y alcaldes segundo, tercero y euar- 
to, El alcalde presidente es el primer magistrado del 
pueblo y jefe de la Administración municipal. Preside el 
Ayuntamiento y es ejecutor de sus acuerdos. El Ayunta- 
miento se elegirá en la primera sesión de cada renova- 
ción por mayoría absoluta de los concejales; si no la 
tiene en la primera votación, se repetirá por segunda, 
y si no, por tercera vez, quedando esta última vez ele- 
gido el de mayor número de votos. En los Municipios 
habrá además un alcalde segundo, y un tercero, y 
hasta un cuarto, según sean de menos de 1,000, de 
1,001 a 3,000, de 3,001 a 10,000 h. que funcionen por 
régimen de Corporación en pleno. En las poblaciones 
de más de 20,000 h. pueden elegir alcalde presidente 
de entre los vecinos elegibles, debiendo obtener la vo- 
tación las tres quintas partes de los consejeros posesio- 
nados del cargo. El cargo puede ser remunerado. Como 
jefe de la administración municipal corresponde al 
alcalde: publicar y ejecutar los acuerdos del Ayunta- 
miento, suspenderlos, representarlo; ordenar sus in- 
gresos y pagos; corregir y sancionar las desobediencias 
a su autoridad y las infracciones a Reglamentos y 
bandos; ordenar la inmediata remisión de los expe- 
dientes en los recursos de toda clase, a los tribunales y 
autoridades; inspeccionar los servicios municipales, el 
funcionamiento de las oficinas, e imponer la suspensión 
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de empleo y sueldo hasta quince días a los funcionarios 
que falten a su deber; dirigir la policía urbana y rural, 
y dictar bandos y ordenanzas de su competencia; ren- 
dir cuentas de la administración municipal y la eje- 
cución de sus presupuestos. Tanto esta autoridad como 
sus sustitutos o delegados de la Comisión de gobierno 
pueden sancionar las desobediencias con multas de 
50, 100, 200 y 2,000 pesetas, según sean poblaciones 
hasta 3.000 h., de 3.000 a 20,000, de más de esta cifra 
o Barcelona, para cuya exacción pueden aplicar el 
procedimiento de apremio. Si se entablan recursos se 
paralizará la vía de apremio. La Asamblea municipal 
puede destituir al alcalde y alcaldes segundo, tercero 
y cuarto y concejal-regidor. 

Municipio con Comsejo abierto. En esta clase de 
Municipios, tienen la condición de consejeros todos los 
vecinos elegibles. El Consejo general se reunirá el día 
de la constitución de los Ayuntamientos, y se elegirá 
la Junta vecinal integrada por un presidente y un nú- 
mero de vocales en número de dos y cuatro. El presi- 
dente lo será quien obtuviere mayor número de votos. 
Esta Junta administrará los intereses comunes y cum- 
plirá los acuerdos del Consejo general. El presidente 
de la Junta será el alcalde, y, en su ausencia, los vo- 
cales por número mayor de elección. 

Régimen electoral. Electores son los ciudadanos de 
uno y otro sexo mayores de veintitrés años que haga 
lo menos dos que figuren inscritos en el Censo de la 
población y en el electoral. La elección se hará por 
Colegio único y por listas concurrentes, pudiendo con: 
tener las listas tantos nombres como sea el total de 
concejales a elegir. No podrán figurar los candidatos 
en dos listas. En las poblaciones de más de 10,000 h. 
se adjudicará el 65 por 100 a la lista que tenga mayor 
número de sufragios. La que le siga, el 65 por 100; y 
de los que resten, el 65 por 100 a la tercera, y así suce- 
sivamente. Para la atribución de lugares es necesario 
además obtener el 5 por 100 del número de votantes 
en Barcelona, y el 10 por 100 en los Municipios de 12 
a 14 concejales. De no llegar a este porcentaje la última 
lista, se aplicarán sus puestos a las listas de minoría 
de menor votación. E 

En las poblaciones de menos de 10,000 h. los lu- 
gares serán adjudicados a las dos listas que hayan ob- 
tenido más sufragios, en la siguiente forma: de 5 con- 
sejeros, uno de minoría; de 6, 7 y 8 consejeros, dos de 
minoría; de 9 y 10, tres de minoría; de 12, cuatro, y 
y de 17, cinco. ; 

Reclamaciones y protestas. Señala un procedimiento 
sumarísimo en única instancia ante el Tribunal Con- 
tenciosoadministrativo de la demarcación, pudiendo 
ser parte los partidos políticos que les hubieren pre- 
sentado. Los términos para recurrir son de cinco días 
del escrutinio general; si se proponen pruebas, se se- 
ñalará para su práctica el término de diez días, se 
señalará día para la vista y se dictará, luego de cele- 
brada, sentencia. 

Compelencia y obligaciones municipales. Se seña- 
lan éstas en forma comística y detallada en. número 
de 40 que responden a las nuevas manifestaciones ur- 
banas. 

Constitución y funcionamiento de los Ayuntamientos. 
Trata de esta materia el título VIII, dividido en dos 
capítulos, el segundo subdividido en cuatro secciones, 
En los Municipios en que ejerza la totalidad del go- * 
bierno la Corporación municipal las sesiones serán 
dos al mes; en las de Comisión de gobierno, una cada 
trimestre. Las sesiones de esta Comisión serán una por 
semana. ? 

Atribuciones de los organismos municipales. El tí- 
tulo IX trata de esta materia, dividiéndose en dos ca- 
pítulos, referente el primero a los Municipios con Co- 
misión de gobierno, y el segundo a los sin Comisión 
de gobierno. El primero relaciona las atribuciones de 
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la Corporación municipal y la competencia de la Co- 
misión de gobierno. 

Iniciativa, consulla y referéndum popular. Es la 
facultad que se les concede a'los vecinos para dirigirse 
al Ayuntamiento proponiendo la adopción de disposi- 
ciones y acuerdos que estén dentro de la competencia 
de éstos. Se regula en este título la forma de ejercer 
este derecho y las excepciones. 

De las cartas municipales. Se establece un régimen 
de Carta municipal para concertar un ordenamiento 
financiero especial distinto del sistema general esta- 
blecido para los Municipios, pero dentro del cuadro de 
las leyes tributarias generales. Puede, además, adoptar 
una organización que se acomode a las características 
del Municipio. Se ha de tomar por el voto de dos ter- 
ceras partes de sus componentes; se hará público el 
acuerdo, y por treinta días se admitirán reclamaciones. 
Se reunirá nuevamente el pleno. Aprobada la Carta, 
se someterá al Consejo de gobernación, y éste, con el 
informe del Gobierno, al Parlamento, para su discusión 
y aprobación. El título XII trata de la actividad mu- 
nicipal en materia de otros servicios públicos; esto es, 
de las obras públicas y de ensanche, de la contratación 
municipal y de los servicios municipales obligatorios 
susceptibles de contribución. Y los títulos XIII y XIV 
tratan de la municipalización de servicios y bienes 
municipales. 

Reglamento sobre designación de Notarías en Cata- 
luña. Se aprobó por Decreto del 7 de agosto de 1933, 
Trata de la provisión de las vacantes de la Notaría del 
territorio catalán, las cuales se proveerán por concur- 
so, teniendo que someterse los aspirantes a un examen 
sobre el Derecho civil de Cataluña y suficiencia de 
conocer el idioma, salvo el caso que los concursantes 
hicieran los ejercicios en catalán. 

Ley de Cooperativas y Ley de Mutualidades. 
promulgado el 17 y 22 de marzo de 1934. 

Mayoría de edad. La mayoría de edad comenzará 
en Cataluña a los veinte años de edad. Se promulgó 
la Ley el 7 de enero de 1934, 

Mujer casada. La mujer casada tendrá capacidad 
para contratar por sí con relación a sus bienes propios 
sin autorización de su esposo; podrá asimismo compa- 
recer en juicio y ejercitar las acciones que le convenga; 
igualmente podrá ejercer profesión u oficio mientras 
sean compatibles con los deberes de su estado, y final- 
mente, podrá contratar con su esposo, y tales estipu- 
laciones serán válidas. La Ley se promulgó el 19 de 
junio de 1934 y comenzará a regir desde el 1.” de enero 
de 1935. 

Ley de contratos de cultivo. El 11 de abril de 1934 
se promulgó esta Ley para regular los contratos de cul- 
tivo, rabassa morta, aparcería, masovería, arrenda- 
mientos de tierra y en general todos los actos y contra- 
tos, cualquiera que sea su denominación, por los cua- 
les se cede onerosamente el aprovechamiento de una 
finca rústica a persona distinta de la del propietario, 
siempre que la explotación sea de naturaleza agrícola, 
aun cuando vayan involucrados o en ellos concurran 
también prestaciones de servicios, obligaciones de re- 
presentación, crías de animales, complementarias de 
la explotación. Los contratos de naturaleza pecuaria 
quedan excluídos y su regulación será objeto de una 
Ley especial. No podrán estipularse pactos que obli- 
guen al cultivador al pago de la contribución territo- 
rial, de tributos e impuestos anexos y cargas reales de 
la finca. En los contratos de masovería se entenderá 
que la casa o parte habitada y las dependencias que 
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ocupe serán accesorias a la tierra arrendada e irán com- 
prendidas dentro del precio del arriendo, pudiendo el 
masovero servirse de las herramientas de trabajo de 
la masía para el cultivo de la tierra. El pago se hará se- 
gún la costumbre de cada comarca, pero no se podrá 
estipular por adelantado limitación extensiva a los con- 
tratos existentes; si no hay costumbre en el lugar, 
se hará por semestres vencidos. Ningún contrato se 
podrá referir a extensión superior a la que requiera, a 
más del trabajo del cultivador, el de sus ascendientes 
y descendientes directos, hermanos o adoptados en de-' 
recho, el trabajo a jornales en proporción superior a 
la de la cuarta parte de la finca durante el año agríco- 
la; si se trata de regadío y es objeto de trabajo inten- 
sivo, podrá llegar a la tercera parte. Corresponde a una 
Junta arbitral la competencia para conocer de las de- 
nuncias por incumplimiento de lo preceptuado, y se 
regula la tramitación a seguir por dicha Junta. Los 
contratos se harán en documento escrito por tripli- 
cado, quedando uno de los ejemplares, si se hace en 
documento privado, en el Registro de Contratos. 

Regula esta ley la duración de los contratos, las * 
mejoras, revisiones, etc. 

Se crea un derecho de adquisición a favor del culti- 
vador mediante determinadas condiciones que han de 
concurrir, siendo la esencial que el contrato se haya 
mantenido por un período de más de dieciocho años. 
Este derecho de adquisición deberá ejercitarse en el 
año siguiente al nacimiento del derecho, y si no se 
ejercita en dicho plazo no podrá hacerlo hasta no ha- 
ber transcurrido otros dieciocho años. El pago de la 
adquisición se puede hacer al contado o en quince 
anualidades. Su valoración compete a la Junta arbitral, 

Asimismo regula los contratos de aparcería, los de- 
rechos de tanteo, retracto y rescate y las Juntas arbi- 
trales. 

Completan la Ley unas disposiciones transitorias por 
las que se obliga a ajustarse a la misma todos los con- 
tratos existentes, 

Esta es, en líneas generales, la Ley que motivó un 
recurso ante el Tribunal de Garantías Constitucionales, 
interpuesto por el Gobierno español por entender que la 
Generalidad de Cataluña se había excedido en sus fun- 
ciones legislando sobre una materia que competía al 
Estado. español, y el Tribunal aludido, por sentencia, 
declaró nula la referida Ley, volviéndola a promulgar de 
nuevo la Generalidad de Cataluña, reproduciéndola 
literalmente, en 14 de junio de 1934. 

Nos limitamos simplemente a consignar los hechos. 
La actitud de la región, autónoma motivó un debate 
político y una serie de negociaciones entre el Gobier- 
no español y la Generalidad de Cataluña, que dió por 
resultado la promulgación del Reglamento de aque- 
lla Ley, en el que se ha procurado hacerla viable con 
los preceptos constitucionales que se creyó que lesio- 
naba. 

En estos momentos no se sabe aún qué quedará de 
la Ley extractada ni de su Reglamento. 

Pero lo cierto es que el agro catalán está sujeto a 
grandes transformaciones, que se traducirán en leyes . 
que darán al traste con el concepto tradicional de estas 
instituciones. 

Finalmente, completan la legislación autónoma-la Ley 
del 23 de marzo de 1934, que organiza el Tribunal de 
Casación de Cataluña que entenderá de los recursos 
de tal naturaleza que se entablen contra los fallos de 
la Audiencia de Barcelona en los juicios relacionados con 
el derecho fotal de Cataluña, — J. 1. 
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DIRECTIVAS GENERALES. Nadie puede imaginarse 
a un pintor o a un escultor del Renacimiento italia- 
no, ni a otro del siglo xIx, francés o español, que no 
supiera dibujar a la perfección. El dibujo es el arte 
fundamental de la pintura y de la escultura. Pero 
no todos los pintores y escultores lo creen así, en 
nuestros días turbios y confusos, sin duda por no de- 
latar o por disimular su insuficiencia. Siendo como es 
la base de las dos artes mencionadas, el dibujo me- 
rece aquí un sucinto comentario. No se puede hablar, 
claro está, de un movimiento artístico exclusivo del 
dibujo por poco que nos salgamos del dominio de la 
técnica y sl abordamos las directivas generales de la 
plástica. Pero sí haremos notar que el dibujo sigue 
en este último campo las huellas de la pintura cuan- 
do no es al revés, es decir, cuando no es la pintura 
la que, en el fondo, va a remolque del dibujo. Pa- 
rece una paradoja y así es. Las escuelas de arte 
plástico vanguardistas no han podido prescindir nun- 
ca del dibujo y han recurrido a él en muchos casos; 
al eliminarse del campo pictórico el color como ele- 
mento realista y definidor, sólo ha quedado natural- 
mente en él, en funciones intelectivas, definidoras e 
imprescindibles, el dibujo, esto es, la línea, pues el 
color ha pasado a la categoría de elemento decorati- 
vo, del que, en el fondo, se puede prescindir. Esto ex- 
plica que cuando se ha desquiciado a la pintura tra- 
dicional se ha comenzado por subvertir su base, esto 
es, el dibujo. Esto explica, también, que quien ha 
contribuido más que nadie a este desquiciamiento haya 
sido un artista mucho más dibujante que pintor: Pi- 
casso. No hemos de esforzarnos lo más mínimo en 
probar, por ser cosa evidente, que Picasso es pri- 
mordialmente un formidable dibujante. El elemento 
color tiene, como es notorio, muy poca importancia 
en su vastísima obra. Menos aún la valoración del 
matiz. Todo lo que el artista ha dicho, todo lo que ha 
afirmado, todo lo que ha destruído y demolido, lo ha 
hecho con la línea y el volumen, esto es, con el dibujo. 
De sus elucubraciones geométricas ha nacido, como es 
sabido, todo un estilo decorativo (y toda una filoso- 
fía del arte también, pero no queremos entrar en ella), 
estilo que ha invadido las artes industriales y ha afi- 
nado el gusto del público. Sólo con el dibuju podía rea- 


lizar Picasso la ingente y trascendente revolución que 
está llevando a cabo en el campo de las bellas artes. 
El dibujo no es solamente para él un arte, sino algo 
más, un lenguaje que le sirve para elaborar su pensa- 
miento y confrontarlo con el'ajeno. Pues esto nada más 
son sus continuos plagios e imitaciones: confrontacio- 
nes, re-creaciones, crítica constante de todo. Y pues 
vivimos en una época en que la crítica y la autocrÍ- 
tica (¿qué cosa son el psicoanálisis y la introspec- 
ción sino crítica y autocrítica?), el dibujo en manos 
de un artista como Picasso es un instrumento más 
para nuestro propio conocimiento. Pero como no de- 
bemos ni queremos, claro está, entrar en más filo- 
sofías, sólo recordaremos que el dibujo parece que 
va dejando paulativamente de ser un arte, en el sen- 
tido de ser un lenguaje de ciertos privilegiados, para 
llegar a ser un modo natural y corriente de expre- 
sión. Es evidente que no todo el mundo sabe dibu- 
jar; pero también lo es que todos pueden saber ex- 
presarse mediante el dibujo. El dibujo, y no solamente 
el lineal, sino el artístico, el dibujo del natural, forma 
ya parte integrante de la segunda enseñanza a fin de 
que su lenguaje sea asequible a todos. Esto no quiere 
decir que no haya de haber artistas del dibujo, esto es, 
dibujantes en el sentido propio de la palabra, cuando 
la mayoría sepa dibujar; también la mayoría sabe es- 
cribir y no todo el mundo es escritor. Esta utilidad, esta 
universalidad del dibujo, es cosa vieja. Un profesor de 
dibujo de la Escuela de Bellas Artes de Madrid escri- 
bía ya en el tercer cuarto del siglo xIX que el dibujo ha- 
bía llegado a ser indispensable para todas las ciencias 
y oficios y añadía quez considerado independiente- 
mente de su utilidad y aún como simple adorno, for- 
ma parte de la instrucción del individuo, para hacerle 
comprender lo que sin su auxilio no conocería, Y si 
nos remontamos en el curso de los tiempos remotos 
veremos que el dibujo y el lenguaje se tocan en su ori- 
gen, por cuanto la primitiva escritura debió de ser je- 
roglífica; y aunque así no fuera, aunque fuere simple- 
mente lineal, que es dudoso, sería también esencial- 
mente dibujo. ¿Qué es, en el fondo, sino dibujo, la es- 
critura sinojaponesa? La pintura oriental parece tener 
su origen en la caligrafía, en el lenguaje, por lo tanto. 
Esto sabido, pues, no cometeremos ninguna herejía 
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si decimos que el dibujo se mantiene queriendo ser, 
bajo mil formas diversas, lo que no ha dejado de ser 
jamás: un lenguaje y, como tal, tiene sus virtudes y 
sus vicios, sus deficiencias y sus fallas, su laconismo o 
su verba, su precisión o su vaguedad, su elocuencia, su 
delicadeza o su trivialidad. Este lenguaje invade cada 
vez más la prensa, enriquece el libro, crea en el cine 

ma su sección especial. Ora es sencillamente ilustrati- 
vo, pintoresco o documental, ora es cómico y diverti- 
do. En manos de un buen satirizador, el lápiz del di- 
bujante tanto puede ser una buena arma moral como 
política. Claro que también es un veneno y como tal 
hay que vigilar el uso que de él se hace. Y por su vir- 
tud de hacerse entender sin explicación alguna, hasta 
por los analfabetos, resulta una arma eficaz y peligro- 
sa, en según qué casos. A base del dibujo caricatures- 
co, el arte de la historieta, las más de las veces muda 
o casi muda, se ha desarrollado en estos últimos tiem- 
pos extraordinariamente, no sólo por su adopción cada 
vez más general en el periódico, sino por su adapta- 
ción al cinema, donde ha llegado a ser casi imprescin- 
dible. Quienes se deleitan más con las maravillas de esta 
derivación del dibujo son los niños; éstos devoran las 
historietas del periódico diario o del semanario que el 
padre trae a la casa; compran por su propia iniciativa 
los periódicos llamados infantiles y que casi no cuen- 
tan con otra colaboración que la de los dibujantes de 
historietas, y aplauden con todo entusiasmo las pelícu- 
las donde aparecen Mickey, Betty o sus competidores, 
Estas manifestaciones cotidianas del arte caricatures- 
co resultan por lo común más interesantes y más opor- 
tunas que los Salones de Humoristas que suelen cele- 
brarse en algunas capitales. Y sin hacer más conside- 
raciones, veamos ahora algunas de las manifestaciones 
colectivas del arte del dibujo, y de su derivado el gra- 
bado, que puedan darnos una idea de su importancia 
y de su variedad. 

Las Exposiciones parisienses. Nada hemos de de- 
cir sobre la retrospectiva de dibujos del siglo x1x que 
se celebró en el Museo de 1'Orangerie, de París, pues 
esto sería hacer historia; pero sí cabe señalar que en 
enero de 1934 los ilustradores y decoradores del li- 
bro, como lo vienen haciendo desde hace cinco años, 
han organizado su exposición colectiva, destinada a 
poner en relación a los artistas con los editores. Han 
acudido a esta exposición más de 150 dibujantes de 
todos los países, en su mayoría residentes en París, 
entre los que figuraban algunos maestros, famosos como 
ilustradores. También había buenos dibujos en la Ex- 
posición de los Amigos del Arte contemporáneo, donde 
sobresalían unos del escultor Despiau. Al tratar de la 
sección de dibujo del Salón de París, un crítico de arte 
señalaba la superioridad de los dibujantes de la Sociedad 
Nacional sobre los de la Sociedad de los Artistas fran- 
ceses y escribía que los dibujantes de ambas exposicio- 
nes “se muestran poseedores de habilidad técnica, pero 
uno lamenta a veces que la concepción artística y, por 
decirlo en una palabra, la inspiración, no corra siem- 
pre parejas con el virtuosismo manual». Algo parecido 
decía la crítica respecto a la pintura, como ya hemos 
visto, pues aquí como allá la técnica lo avasalla todo. 
Y aunque la pintura, lo mismo que el dibujo, parezca 
languidecer a causa de la técnica, es lo cierto que nun- 
ca hubo tanta producción en las artes plásticas como 
ahora. En una tan sólo de las dos Sociedades que 
componen el Salón de París, esto es, en la expo- 
sición de la Sociedad de los Artistas franceses, se han 
exhibido más de un millar de dibujos y más de qui- 
nientos grabados. Citar nombres, como podríamos 
hacerlo, sacados de esta multitud de expositivas, 
mencionando a dibujantes notables como Edgar Ma- 
xence, Bernard-Pango, y Charpentier, Coraboeuf, De- 
lebecque, Evard, Galbe, Gallien, Hetzel; Manlmort, 
Meaux, Mennier, Scherbeck, etc., es tiempo perdido, 
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pues es dar una lista de artistas (que podría ser mu- 
chísimo más larga) sin poder fijar sus característi- 
cas, pues cada cual tiene su personalidad, y que- 
rer definir ésta es una tarea ardua. En cuanto al gra- 
bado, mencionaremos la XXII exposición de la So- 
ciedad Internacional del Grabado original en negro; 
la aportación de J. Bernard a la exposición de los «A,r- 
tistas de este tiempo» celebrada en el Petit Palais; la 
copiosa sección de grabado y litografía del Salón de 
París, donde el número de obras presentadas llegaba 
al millat y donde se podían admirar obras firmadas 
por Hérain, P. Labrouche, Achener, Louise Hourtal, 
Camille Berg y Decaris (Sociedad Nacional) y Raoul 
Serres, Bonchéry, Raymond Auger y Mary Bonner 
(Sociedad de los Artistas franceses). En el Museo de 
Arte decorativo de París se ha realizado una exposición 
llamada de los «Treinta Años de grabado», organizada 
por el grupo de los Pintores y grabadores independien- 
tes; esta exposición estaba compuesta de una sección 
de obras actuales y de otra formada por una vasta 
retrospectiva que presentaba el estado del arte del 
grabado en 1900. Jean Adhémar se refiere a esta im- 
portante exposición en el peródico Beaux-Arls y trata 
de las dos corrientes que se manifestaron entre los gra- 
badores a partir de aquella fecha. Y escribe: «Si cier- 
tos artistas enamorados de la línea se preocupan del 
efecto decorativo, otros, más numerosos, se aplican 
a la oposición de las masas fuertemente construídas, 
En el conjunto aparece una predilección por el paisa- 
je, las marinas, las escenas callejeras; había algunas 
naturalezas muertas aquí y acullá, y pocos retratos. 
El artista busca de ordinario el efecto con la luz y so- 
bre el fondo claro dibuja bruscamente una mancha 
con la masa de un grupo de árboles, de una casa o de 
una persona. Es un arte franco y alegre. Por otra par- 
te, parece ser que estará cada vez más en auge el uso 
de los recursos propios del buril, del agua fuerte y del 
grabado sobre madera.» Y el referido crítico cita di- 
versos nombres como los siguientes: Laboureur, que 
muestra su conocida maestría con su trabajo al buril, 
su gusto por la naturaleza y su sentido delicado del 
humor; Waroquier, que evoca Venecia o.los muelles del 
Sena, en Paris, con una bella combinación de tintas ne- 
gras; Luc-Albert Moreau, con sus recuerdos de la gue- 
rra y sus luchadores; Boussignault, Kayser, Lespinasse, 
Dubrenil, Galanis, Maubert, etc. «Freulant, añade 
Adhémar, se hace notar en fin por la aspereza de su 
visión triste y a menudo trágica; ante su Crucifijo uno 
piensa en los grandes maestros del agua fuerte.» Com- 
pletaremos esta información sobre el dibujo y el gra- 
bado en las exposiciones de París consignando que 
el premio Blumenthal para el grabado (reservado para 
los jóvenes) ha sido otorgado este año a Jacques Do- 
rrey. : 

Otros países. Exceptuando París, del que hemos 
hablado ya bastante, el correo extranjero nos trae 
pocas noticias respecto del dibujo y del grabado. En 
todos los países se producen muchos dibujos, y este 
ramo de las artes plásticas tiene secciones especiales 
en todas las exposiciones oficiales. Más que el espacio, 
es el tiempo lo que condiciona su variedad y lo que 
los caracteriza. Es, por lo tanto, ocioso querer penetrar 
demasiado en la interioridad de ciertas exposiciones, 
esto es, en su significación estética, en sus directivas 
y en su finalidad ideológica, pues sólo hallaremos en 
ellas la repetición de lo que se verifica en las de Pa- 
rís, pongamos por caso. Sin embargo, recogeremos de 
aquí y de allá algunas notas significativas. Cabe seña- 
lar los dibujos variadísimos y singularmente interesan- 
tes que figuraban .en la Exposición de arte animalista 
celebrada en Bruselas el invierno de 1933-34; la expo- 
sición internacional de grabado en madera celebrada en 
Varsovia, organizada por el Instituto de propaganda 
artística. Esta exposición se componía de 701 grabados 
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originales de 233 artistas diferentes, pertenecientes a 24 
nacionalidades distintas. El número de obras de artis- 
tas polacos era de 169. Es preciso recordar que, según 
el reglamento, sólo fueron admitidos a esta exposición 
los grabados originales sobre madera realizados estos 
últimos tres años. Además de la polaca, las secciones 
más numerosas fueron la francesa, la italiana y la rusa, 
Esto explica que fuesen los artistas de estas nacionali- 
dades los que obtuvieron la mayoría de los premios 
otorgados. También consignaremos aquí el hecho de que 
el Museo de la ciudad de Nueva York, de reciente crea- 
ción, haya escogido para su exposición inaugural una 
serie muy subjetiva de dibujos al lápiz de un arquitec- 
to ruso, W. K. Oltar-Jevsky, de factura y técnica muy 
personal, representando vistas de la citada urbe norte- 
americana. Y ya que hablamos de un artista ruso, antes 
de referirnos al dibujo hispánico, consignaremos tam- 
bién que en febrero de este año el Museo de las Artes 
plásticas de Moscou celebró una brillante exposición 
de las artes gráficas soviéticas, dibujo y grabado, co- 
rrespondiente al ciclo de arte ruso organizado por el 
Comisariado de la Educación Nacional. Esta exposición 
pudo ser considerada como una vasta y preciosa en- 
cuesta sobre el dibujo y el grabado contemporáneos en 
Rusia, El grabado sobre madera es muy importante en 
este país y ocupaba un lugar preferente en la exposición. 
Entre los nuevos xilógrafos cabe mencionar al maestro 
Miguel Pikoff, Sergio Motchaloff, Eduardo Budagosky, 
y, sobre todo, al jefe indiscutible de toda la escuela 
rusa: Vladimiro Favorsky; sus decoraciones para La se- 
gunda noche de Shakespeare le han valido un éxito triun- 
fal. Entre los autores de aguafuertes citaremos a Igna- 
cio Nibinsky; entre los acuarelistas, Vladimiro Lebe- 
doff, y entre los simples dibujantes, Tyrsa, Ulianoff, 
etcétera. 

España y Portugal. Volviendo los ojos a nuestra 
Península, y aun con el deseo de constatar sus progre- 
sos en una materia cuyo principal renovador, o demo- 
ledor, ha sido un español, Picasso, veremos en se- 
guida que el arte del dibujo no ofrece 
en ella novedad alguna, pues sigue 
con más o menos convicción las co- 
rrientes estéticas que se disputan el 
dominio del mundo sin llevar a la 
liza ningún elemento susceptible de 
determinar la victoria. A pesar de su 
escasa inquietud ante las escuelas que 
revolucionan las artes, la sensibilidad 
artística de Portugal no se desmiente, 
y así el público ha podido admirar en 
el Salón lisboeta de 1934 diversos 
aguafuertes de los más acreditados di- 
bujantes portugueses, entre ellos el 
indiscutible Joúo Alves de Sa y otros 
celebrados artistas como Ortigáo Bur- 
nay, Alfredo Morais, Roque Garnei- 
ro y José Félix. En el centro de la 
Península podemos observar el mis- 
mo hecho. A, juzgar por el número 
de los envíos que figuraban en la 
sección de grabado de la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes de Madrid, este arte no decae en España, 
sobre todo en su especialidad del aguafuerte. Nota- 
bles los grabados en madera de Ramón Peinador 
Checa y les puntas secas de Luis Lozano Lorilla. Esta 
exposición nos ofrecía, además, bellos aguafuertes de 
maestros como J. Gutiérrez Solana, Cecilia Cámara Mo- 
reno, Ernesto Gutiérrez Hernández, Jenaro Ibáñez, 
Pedro Gil Moreno de Mora, Pedro Pascual y Enrique 
Bráñez de Hoyos. Los aguafuertes que este último pre- 
sentó en el Concurso Nacional del grabado celebrado 
en 1933 en el Salón del Museo de Arte Moderno eran 
realmente sorprendentes por su técnica y su distinción. 
Algunos de los nombres citados los hallamos nuevamen- 
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te en la sección española de la Bienal de Venecia, donde 
la crítica de arte subrayó el mérito de diversos aguafor- 
tistas como Bráñez, Castro Gil, Ernesto Gutiérrez, La- 
brada, Pedro Pascual, Prieto y Ziegler. Otro hecho dig- 
no de tenerse en cuenta es el resultado del concurso 
nacional de dibujo y grabado convocado por el Minis- 
terio de Instrucción pública y Bellas Artes, cuyo pri- 
mer premio ha sido concedido por partes iguales a Vi- 
cente Santos y a Darío Vilás y cuyos dos accésits han 
recaído a María Cardona y a Domingo Ladrón de Gue- 
vara. No queda aquí circunscrito el papel que el di- 
bujo y el grabado representan en el movimiento artís- * 
tico madrileño, pues muchísimos son los pintores y 
escultores que incluyen en sus exposiciones particula- 
res algunos dibujos y aun los hay, como José Bardá- 
sano, que triunfan tanto o más con sus dibujos que con 
sus pinturas al óleo; también hay artistas, exclusiva- 
mente dibujantes, que no concurren a las exposiciones 
oficiales y que sólo hacen de vez en cuando alguna ex- 
posición personal, pues están exponiendo continua- 
mente en la prensa ilustrada. (Un ejemplo de ello lo 
tenemos en el maestro Federico Ribas, elegante y mun- 
dano como un Gosé o un Galanís de la buena época.) 
Pero no podemos detenernos a examinar la obra de cada 
uno de ellos. Esto mismo habremos de decir al consi- 
derar el movimiento artístico barcelonés, que este año 
ha ofrecido la novedad de contar con una exposición 
del ilustre animalista Pedro Ynglada, uno de los ar- 
tistas europeos que más se ha asimilado la técnica y la 
factura del arte sinojaponés, aunque él lo aplica a te- 
mas exclusivamente occidentales, como el circo, las 
carrefas, las dehesas, el jazz-band, etc., y cuyos dibu- 
jos admirables se disputan los coleccionistas ingleses y 
franceses (YVnglada vive en París); pero nos limitare- 
mos, después de lo dicho, a señalar la cooperación que 
el arte catalán ha prestado a la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de Madrid con las obras de Francisco 
Esteve Botey, José Nogué, Antonio Oller Pinell y 
Rafael Estrany; el éxito, ya tradicional, de la VI Ilx- 
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posición anual de la agrupación de artistas grabadores, - 
organizada por el Instituto de las Ártes del Libro y el 
de las secciones de dibujo y grabado de la Exposición 
de Primavera, donde hemos visto, entre otros; nota- 
bles dibujos de Badrinas, Prat Ubach, José F. Ráfols 
Esteban Vicente y grabados de Enrique C. Ricart, 
Pablo Roig y A. Vila-Arrufat (Salón de Montjuich) 
y dibujos de A. Cardunets, Ricardo Opisso (uno de ellos 
adquirido para el Museo de Arte Moderno por la Junta 
de Museos), Jaime Pizá-Roig, J. Soler Puig y Dario 
Vilás; unos aguafuertes de Francisco Esteve; una xi- 
lografía de Antonio Oller Pinell y acuarelas de Alejan- 
dro Coll, Miguel Farré, Manuel Risques, Juan Valls 
y del maestro Juan Llaverías (Salón de Barcelona). 
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Finalmente, no podemos silenciar una manifestación 
colectiva que, aunque ordinariamente se mantenga con 
los stocks de obras que ya poseen los marchands y 
esto fomente el mercantilismo, no deja de tener un 
aspecto simpático: se trata de la Feria del Dibujo, 
institución a la que se ha dado cierto carácter oficial 

que funciona desde hace tres años. Concurren a la 
Fea del Dibujo la mayoría de las galerías de arte, 
esto es, de marchands, de Barcelona, con sus coleccio- 
nes de dibujos originales, que expenden a buen pre- 
cio, fomentando de este modo el coleccionismo entre 
las gentes modestas. Instálase esta feria en un sitio 
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céntrico de la ciudad, en stands costeados por el Ayun- 
tamiento, Esta feria dura un par de semanas solamen- 
te, durante las cuales el público que la visita suele ser 
numeroso, sobre todo los domingos, agrupándose en 
los stands personas de toda condición y categoría so- 
cial. La tercera Feria del dibujo (correspondiente a 
1934) ha sido un éxito, debiendo notarse que los orga- 
nizadores hicieron una selección previa de los dibujos 
a fin de mantener la dignidad artística de la insti- 
tución. 
Véanse los artículos PINTURA y ESCULTURA. 
A, M, 
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SUS ÚLTIMAS PULSACIONES. 1 Ep- 
gañoso espejismo. Situémonos a fines del año 1931 
y examinemos sintéticamente en qué forma vivieron 
hasta hoy la crisis económica más extensa que se ha 
conocido los Estados nacionales, que hasta la conmo- 
ción de 1914 y los tratados de Versalles, Saint-Germain, 
Trianón y Neully eran concebidos, según frase acerta- 
da de Cassel en uno de sus últimos trabajos, como 
comunidades económicas de intereses, condicionadas 
técnicamente por la necesidad de crear extensos terri- 
torios, base de una división creciente del trabajo, y, por 
consiguiente, de una organización profesionalizada y 
de una verdadera economía de cambio. 

El mundo entero ha seguido luchando, desde 1932, 
no sólo contra la secuela inmensa de problemas polí- 
ticos, económicos y sociales que se derivaron de la 
guerra y de los tratados que le pusieron fin, sino contra 
aquellos procesos inevitables que la guerra pudo ace- 
lerar pero que se hubieran producido igualmente sin 
ella. No hay país que no sufra más o menos las conse- 
cuencias, y puede decirse ya sin eufemismos, que fué 
“an error el haber puesto fin a la contienda más grande 
que conocieron los siglos con los métodos ordinarios: 
pago de ingentes reparaciones, anexiones territoriales, 
ocupaciones de territorios, desmembración de impe- 
rios, creación abusiva de nuevos Estados y transfor- 
mación de regímenes seculares. 


El lacerado cuerpo de la economía mundial arras-. 


tra trabajosamente sus llagados miembros, y los hom- 
bres no tendrán más remedio que aprender con la 
dolorosa experiencia que, dada la interdependencia 
económica de los pueblos, intensificada por los pro- 
gresos de la técnica moderna puesta al servicio de las 
relaciones económicas internacionales, los miembros de 
la comunidad mundial enriquecen o empobrecen con- 
juntamente. Hay una solidaridad entre su progreso 
y su decadencia. Las luces y las tinieblas de unos pue- 
blos repercuten en otros. a 

La Conferencia Económica dé Londres, alentada por 
Mac Donald y casi totalmente fracasada para desgracia 
de la Edad, fué, durante el período que exami- 
namos, un paso muy estimable contra el lema que hoy 
practican torpemente todos los Estados en el orden eco- 
nómico; Cada cual para sí, cada uno contra los demás. | 


Contra este engañoso espejismo, aquella Conferen- 
cia era una esperanza. La falta de preparación previa 
y de acuerdos parciales preliminares, absolutamente 
necesarios cuando se trata de los problemas económi- 
cos, complejos y desconcertantes siempre y más cuando 
quieren abarcarse en el conjunto mundial, fueron la 
causa del fracaso de este laudable intento, como en 
1930 había fracasado el proyecto de Unión Económica 
de Europa, elaborado por Briand en cumplimiento del 
mandato que había recibido en la reunión de la So- 
ciedad de Naciones del 9 de septiembre de 1929, como 
un medio de acabar con el empobrecimiento y asfixia 
de los Estados de Europa y de iniciar la transición del 
sistema de las economías nacionales al de la economía 
continental. 

Después del fracaso de la Conferencia de Londres, 
sigue dormido el sentimiento de la responsabilidad co- 
lectiva de los Estados frente a los problemas econó- 
micos y sociales que amenazan al mundo con una ca- 
tástrofe; sigue la falta de cohesión en las agrupaciones, 
de fuerzas materiales y morales, 

Y en defecto del frente común para vencer la crisis 
mundial, en la que no se notan las diferencias de es- 
pacio o tiempo de otras crisis que los pueblos habían 
conocido, cada Estado trata de defenderse mediante 
la exacerbación proteccionista, que contribuye a la 
contracción general del consumo y a la crisis del co- 
mercio internacional. 

La política ultraproteccionista de los contingentes, 
que se ha generalizado en el período que examinamos, 
ha dislocado totalmente la vida comercial e industrial. . 
A esto debe añadirse el afán de muchos países de bas- 
tarse a sí mismos en toda la medida posible, como un 
medio de fomentar la política nacionalista, el bloqueo 
o congelación de capitales para defender las economías 
nacionales, y el abandono del patrón oro y la conver- 
sión de la moneda en un disco de corcho que se contrae 
y se distiende. 

Engañoso espejismo, como ya dijimos antes. Con 
estos remedios no se obtienen, a la larga, otros efectos 
que la contracción, cada vez mayor, del intercambio de 
productos, el aumento de las represalias económicas, el 
fomento de las suspicacias y rivalidades que ensom- 
"brecen el panorama internacional, y sobre todo, los 
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28 0:30,000,000 de hombres parados (no son concordes 
ni perfectas las estadísticas) que piden pan y que están 
en peligro de perder su integridad física y moral si la 
comunidad humana renuncia injustamente a su cola- 
boración, que juegan un papel importantísimo en el 
retroceso de la producción y del consumo, y que, en 
definitiva, constituyen el más elocuente exponente del 
fracaso de la política económica y de la convulsión 
monetaria registrada en el último decenio. 

La Economía social teórica plantea problemas des- 
concertantes, y ninguno de sus sistemas, ni el mercan- 
tilismo, ni el librecambismo, ni el proteccionismo, etc., 
tuvieron jamás un valor absoluto. Pero hay un prin- 
cipio en la conocida obra de Adam Smith, La riqueza 
de las naciones, que todavía no ha quebrado del todo 
ni quebrará nunca. Es el principio de la división del 
trabajo que encuentra en el comercio internacional un 
espacio extensísimo que nunca pueden proporcionar 
las naciones reducidas a sus propios recursos y que 
permite a cada país explotar hasta el máximum las 
ventajas naturales de que está dotado en una rama 
determinada de la producción. 

Nada más contrario a ese principio que estimula las 
fuerzas productivas y eleva la riqueza de la nación, 
que la política de contingentes, la desvalorización mo- 
netaria, el afán de bastarse a sí mismos que, como 
consecuencia de la política nacionalista, han venido 
practicando, en mayor o menor grado, casi todos los 
paises, desde 1931. 

ín cuanto se generalice el método y desaparezcan 
los primeros efectos del latigazo, resurgirá con más brío 
todo el cortejo de miserias que hoy afligen al mundo, 
como consecuencia de la superproducción agrícola e 
industrial, imposible de ser correspondida por un au- 
mento equivalente del consumo, de la disminución de 
la capacidad adquisitiva y de la utilización desenfre- 
nada y antihumana de la técnica. 

Se ha dicho, tal vez con razón, que las máquinas 
trabajan no para los hombres, sino contra los hombres, 
y aquella frase de Goethe «el progreso mecánico me 
inquieta y me atormenta», tiene hoy todo el valor de 
una profecía, mientras que el alborozo de nuestro Me- 
sonero Romanos cuando exclamaba, comentando la 

. entrada de una locomotora en la estación de Amberes, 
«lentro de poco todos los hombres serán felices, ya 
no habrá fronteras», constituirá un sarcasmo si la eco- 
nomía mundial sigue el mismo rumbo de los tres úl- 
timos años, toda vez que los Estados, en su acción ais- 
lada, impotente e inútil, por más que sea natural 
lógica, para resolver la crisis, llegan hasta la prohibición 

el trabajo a los no nacionales, a la expulsión y al 
cierre de fronteras, a la substitución de los hombres 
por las máquinas que estandardizan la producción, etc., 
reduciendo así prácticamente la extensión de la tierra 
e inmovilizando al hombre que ha de explotarla. 

El panorama económico mundial en este período 
que examinamos puede reflejarse en las tres afirma- 
ciones siguientes: 4) Ineficacia del esfuerzo gigantesco 
que los Estados realizan aisladamente para resolver la 
crisis. B) La política ultraproteccionista que desplie- 
gan todos los países, pasados los primeros efectos del 
revulsivo, agrava el mal y produce el estrangulamiento 
del comercio internacional. C) La desvalorización mo- 
netaria y la política de contingentes hoy en boga fo- 
mentan la política de contracción y aislamiento. 

> Nos hallamos no ya ante un determinado interés 
colectivo que se protege, ni ante una protección adua- 
nera provisional, ni ante una racional protección con 
fines sociales. El mundo entero, como hace notar el 
profesor Cassel, parece refugiarse en la teoría de la 
protección total o solidaria desarrollada por Bismarck 
en su conocido informe al Bundesrat en el año 1878, 
teoría insostenible entonces como hoy, porque se basa 
en un puro desconocimiento de la verdadera natura- 
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leza del comercio internacional y del intercambio de 
mercancías, tod1 vez que en aquél, la porción de poder 
adquisitivo de la población nacional que se manifiesta 
como demanda de mercancías extranjeras, en realidad 
se aplica a la compra de mercancias de exportación, 
contra las cuales se cambian los productos extranjeros 
que se desean adquirir. : 

Y si los Estados nacionales, como hoy ocurre, tratan 
de bastarse a sí mismos, desaparece todo intercambio, 
y aquel proteccionismo parcial y saludable que puede 
justificarse bajo un aspecto social obrero, de seguridad 
del Estado o de fomento de una rama determinada de 
la producción, al convertirse en protección total o so- 
lidaria degenera en el absurdo económico-social que 
vive hoy el mundo. 

Ill. La grave ofensiva de Oriente. Dibujadas sinté- 
ticamente en el capítulo anterior las principales carac- 
terísticas que informan la economía mundial desde 
comienzos de 1932, vamos ahora a concretar algunos 
aspectos que han pasado a ser, en el período que exa- 
minamos, motivo de preocupación para todos los Es- 
tados y principalmente para nuestra vieja Europa. 

Ocupa un primer plano la ofensiva de Oriente, con 
la industrialización de China y de la India, y sobre 
todo con la fuerza expansiva del Japón, que con su 
poderío militar y naval y el auge industrial y mercan- 
til, no sólo aspira a la emancipación total de los países 
de raza amarilla bajo su hegemonía, sino que desplaza — 
totalmente de Asia el comercio de Europa y América 
del Norte, planteando en nuestro mismo Continente, 
y sobre todo en los países del próximo Oriente y en los 
de la costa africana que baña el mar Mediterráneo, 
una seria competencia que casi siempre se apoya en el 
dumping económico estable, es decir, aquel que se basa 
no en una venta provisional con pérdida, con la fina- 
lidad de conquistar un mercado, sino en unos gastos 
de producción inferiores que, incluídos los transportes, 
permite ofrecer las mercancias a determinado sub- 
precio con relación a los demás países. 

Digamos algo sobre el despertar industrial de China 
y la India para analizar después, con el detalle que la 
gravedad del caso requiere, la economía del imperio 
nipón. 

China, mercado de porvenir inmenso, es la causa 
principal de la pugna y recelo entre el Japón y los 
Estados Unidos en el Pacífico. Sujeto el país a discor- 
dias internas, a la concurrencia de intereses extranje- 
ros, sus orientaciones económicas fueron un enigma 
los diez últimos años. 

Pero a partir de 1930, aparte de los planes expansivos 
de sus naturales hacia otros países, se adivina clara- 
mente el deseo de aminorar los efectos de la crisis me- 
diante su emancipación en el terreno industrial. 

La actitud del Japón, hollando en 1933 el acuerdo 
fundamental que es clave de la existencia de la So- 
ciedad de Naciones, aparte de aumentar las suspicacias 
de Norteamérica, que ha tomado medidas que se tra- 
ducen en disminución del comercio y la inmigración 
japonesa, ha motivado serias represalias de China en 
el terreno económico. 

Tomando el Japón como pretexto la protección y 
seguridad de los ferrocarriles manchurianos, atacados 
continuamente por cuadrillas armadas, llegó a la ocu- 
pación militar de gran parte del territorio chino, ins= 
taurando el imperio de Manchuquo y poniendo en el 
trono a un descendiente de los emperadores de China, 
salvado milagrosamente de la revolución, y que quién 
sabe si será el llamado a reunir de nuevo bajo la tra- 
dición del solio imperial que añora una gran masa 
del pueblo chino a los cientos de millones de hom- 
bres que pueblan el territorio y que viven entrega- 
dos al caudillaje, la división y la discordia desde que 


.el régimen milenario de China fué trocado en Repú- 


blica, 
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Pero si bien la ocupación armada ha proporcionado 
al Japón la posesión de hecho de los ferrocarriles man- 
churianos (más de 3,000 km. de la longitud total de 
20,000 que tiene la red china), los beneficios del im- 
puesto de la sal de Dairien y la hegemonía casi abso- 
luta del comercio exterior con el Manchuquo, no es 
menos cierto que China ha iniciado en el resto del terri- 
torio, principalmente en el sur, un boicot terrible contra 
las mercancías japonesas, llegando a reducir a menos de 


una tercera parte el comercio exterior del Japón, con |- 


influencia decisiva en la producción de este país, 

En 1933 aparecieron en Shangai, Pekín y Cantón 
verdaderas asociaciones encaminadas a boicotear los 
géneros japoneses, incluso con agresiones y atentados 
personales. 

Este boicot ha originado en China la implantación 
de muchas industrias nuevas, aparte de las que eran 
tradicionales, principalmente de hilados y tejidos de 
algodón, sedas, estampados, calzado, etc., con el deseo 
de independizarse de toda tutela económica, contribu- 
yendo además, con la elevación de los derechos adua- 
neros en 1932, a la depresión de la economía europea 
y americana. El aumento, en 1933, hasta 6.000,000 de 
acres de la superficie de tierra destinada al cultivo del 
algodón demuestra el empuje importantísimo de sus 
Industrias textiles y de la exportación de esta primera 
materia. 

La importancia que va adquiriendo la red ferroviaria 
china, motivo de graves polémicas bien recientes con 
Rusia y Japón, principalmente el ferrocarril oriental 
de la China, facilita el transporte de primeras materias 
hasta los grandes centros de producción, como Pekín, 
Hanken, Cantón, Shangai y Nankín. 

Dejaremos a un lado la tendencia a industrializarse 
que en el periodo que examinamos se acentuó notable- 
mente en Australia y Nueva Zelanda, y aparte del 
capítulo que vamos a dedicar y las alusiones repetidas 
que forzosamente habremos de hacer a los resultados 
tangibles de la conferencia de Ottawa, veamos cómo 
la industrialización de la India es un factor no despre- 
ciable en la ofensiva de Oriente contra la economía 
europea. 

País agrícola por excelencia, y de población ingente, 
es un buen mercado para Inglaterra en particular, 
Pero la importancia que han adquirido los cultivos 
industriales, principalmente de algodón y yute, y la 
tendencia nacionalista, conducen con rapidez al incre- 
mento de las industrias textiles, con preferencia la de 
algodón, cuyo principal núcleo es Bombay, y la de 
yute, cuyo centro es Calcuta. 

Esto se traduce en una disminución de la importación 
europea que se ha acentuado en los dos últimos años, 
sobre todo con el desarrollo que han adquirido, para- 
lelamente a las industrias citadas, la instalación de al- 
tos hornos y fundiciones, que motivaron la disminución 
de las importaciones de hierro y acero y hasta de ma- 
quinaria que Inglaterra hace en gran cantidad, pero 
que, lejos de acrecer con el aumento del consumo inte- 
rior de la India, ha disminuído en los tres últimos años 
en una proporción que se aproxima a un 10 por 100. 

Esto debe ser y es actualmente motivo de viva in- 
quietud, sin que los acuerdos de la Conferencia de 
Ottawa hayan bastado, a pesar de la benéfica influencia 
que han tenido para Inglaterra y sus Dominios, para 
aminorar los efectos. La denuncia del Convenio indio- 
japonés, que databa de 1905, verificada en 1933 para 
neutralizar los efectos del dumping de géneros japo- 
neses, produjo sobre las industrias del Lancashire in- 
glés una pequeña reacción, pero en realidad las in- 
dustrias más salvaguardadas con esta medida son las 
de la propia India. 

Sigue la Gran Bretaña desempeñando el principal 
papel en la balanza de la India, que se inclina siempre 
del lado de las exportaciones, a causa de su inmensa 
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producción de arroz, té, trigo, granos oleaginosos, pie- 
les, algodón, yute, azúcar, petróleo, minerales de hierro 
y manganeso; es todavía proveedora y cliente prin- 
cipal de la India, pero lo indudable es que la tendencia 
de este país a aumentar el aprovechamiento propio de 
las inmensas riquezas de su vasto imperio se acentúa 
de día en día, contribuyendo al desequilibrio actual 
entre Oriente y Occidente, que se hubiera producido 
con o sin la guerra europea. 

Una cifra que tomamos de Herr Arthur Kuffler, 
presidente de la Asociación Austríaca de Hiladores y 
Tejedores de algodón; es un exponente clarísimo de 
cuanto venimos diciendo respecto a la ofensiva de 
Oriente. 

En 1913, dice Arthur Kuffler, el Extremo Oriente 
trabajaba con el 6 por 100 del número de husos mun- 
diales y consumía el 16 por 100 de la producción total 
de algodón. Hoy (habla en 1932) cuenta con el 12%50 
por 100 de los husos y consume el 34 por 100 de la 
cosecha algodonera. 

El consumo global de algodón en 1931 fué casi el 
mismo que en 1913, pero en Europa había bajado del 
56 al 40 por 100. Un simple cálculo, añade Kuffler, 
prueba que sin este cambio, operado en dieciocho años, 
los 24.000,000 de husos con las fábricas de tejidos y 
obras industriales que en la actualidad están en paro 
forzoso en Europa podrían ser puestos en marcha y 
ocupadas más de 1.000,000 de personas paradas y 
privadas hoy de trabajo y medios de vida, debido a 
que el Extremo Oriente, con su propia mano de obra, 
ha substituído a Europa en este trabajo. 

Un dato verdaderamente confirmatorio de cuanto 
decimos mos lo ofrece la extensión total dedicada en 
el mundo al cultivo del algodón. Mientras Norteamé- 
rica disminuyó la superficie cultivada en 6.000,000 de 
acres, la superficie mundial no ha bajado más que de 
76.500,000 acres en 1932 a 74.700,000 en 1933, pues 
en todos los países juntos, excepto Norteamérica, la 
superficie cultivada aumentaba de 40.561,000 acres 
en 1932, a 44.556,000 acres en 1933. e 

Y en este aumento juegan un principal papel China 
y la India, esta última con 2.000,000 de acres en 1933, 
no sólo para aumentar su exportación de primera ma- 
teria, sino para alimentar la producción de manufac- 
turas de aleodón de Ahmedabab, que aumentaron la 
producción de clases finas en 60,000 yardas. El Japón, 
no pudiendo dedicar al cultivo de esta primera materia 
su territorio, busca tierras semipropias u ocupadas, 
como Corea y Formosa, y negocia concesiones en la 
propia Abisinia. ; , 

En la ofensiva de la raza amarilla y en el papel bá- 
sico y fundamental que la industrialización del Ex- 
tremo Oriente juega sobre la depresión económica 
europea y americana, corresponde el primer lugar al 
Japón. Su empuje es tal, que en estos dos últimos 
años ha pasado a ser el espectro de toda la industria 
algodonera mundial y comienza a serlo del comercio 
europeo, hasta el extremo que es casi de ayer un dis- 
curso del presidente del Gobierno italiano llamando 
la atención de Europa sobre el dumping japonés. 

Su afán imperialista en el orden militar, político y. 
económico y su enorme fuerza expansiva, han dado 
lugar a medidas como la denuncia, en 1933, del con- 
venio indio-japonés de 1905, de que hemos hablado 
antes, a un boicot implacable de China contra sus 
mercancías, a la elevación de tarifas aduaneras en 
varios países, a restricciones contra la emigración ja- 
ponesa, etc. g O 

No obstante, ayudado el imperio nipón por una Or- 
ganización magnífica de su industria, por la baja sen- 
sacional del yen y por una mano de obra barata y unas 
condiciones de trabajo muy inferiores a las de Europa 
y América, plantea una competencia arrolladora. Y a 
pesar de todas las represalias, ha introducido estos dos 
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años en la propia China, a través del Manchuquo, 
grandes cantidades de telas y géneros de todas clases 
que circulan con etiquetas chinas y que son adquiridos 
como géneros genuinamente indígenas a causa de los 
bajísimos precios. 

La Rusia soviética, que, después de sus rozamientos 
con China con motivo del ferrocarril Oriental, reanudó 
sus relaciones con este país teniendo la esperanza puesta 
en su inmenso mercado, acaba de sufrir un desengaño 
y será totalmente desplazada por el Japón, sobre todo 
tan pronto como se reconcilien estos dos pueblos de 
raza amarilla. 

Una muestra de cómo resiste el Japón la crisis 
mundial, que no es otra cosa que una perturbación de 
la vida normal debida a causas externas, y que por 
lo tanto no se dan necesariamente (no debe identificarse 
la definición de la crisis con los movimientos de la 
coyuntura económica de Wagemann, de Harvard, etc), 
nos la ofrecen la producción y exportación de manufac- 
turas algodoneras, una de las ramas más castigadas 
por la actual depresión económica. 

En 1932, la Asociación Japonesa de Hiladores de 
Algodón, que agrupa en su seno a los poseedores del 
99 por 100 del número total de husos del Japón y menos 
de la mitad de los telares mecánicos anchos, alcanzó 
una producción de 2.809,115 balas de 400 libras de hi- 
lados de algodón, y 1,658.103,000 yardas de tela, o sea 
el 9 y 18 por 100, respectivamente, más que en 1931. 

La producción de hilados y tejidos estableció un 
nuevo record para la industria, y las exportaciones to- 
tales de telas en 1932 excedieron de los 2,000.000,000 
de yardas cuadradas por primera vez en la historia. 
Las exportaciones de hilados fueron 44 veces mayores 
que en 1931, siendo la India, las Indias Orientales, 
Egipto, China, Estrechos Malayos y Kwantung los 
principales países receptores, con desplazamiento evi- 
dente de la exportación europea. 

Es cierto que la exportación total japonesa experi- 
mentó desde 1931 una reducción notable, pero tal vez 
fué a costa de sus industrias tradicionales y caracte- 
rísticas (tapices, porcelanas, esmaltes, objetos de ma- 
dera fina, laca y papel), pero en cambio sus manufac- 
turas de sedas, lana y algodón, que se concentran prin- 
cipalmente en las cercanías de Osaka, y últimamente 
de Tokio y Nagoya, siguen constituyendo el motivo 
principal del desplazamiento del comercio y la produc- 
ción europea de los territorios asiáticos. 

Debemos aquí llamar la atención sobre un hecho 
que indudablemente tiene una gran trascendencia. Nos 
referimos a la retirada del Japón de la Sociedad de Na- 
ciones, hecho acaecido en el período que examinamos, 
y a la actitud casi siempre abstencionista o indiferente 
del Japón con respecto a los grandes Congresos y Con- 
ferencias en que se discuten los medios de poner la 
producción del mundo al nivel de la demanda. Ello es 
tanto más notable cuanto que el Japón, por medio de 
su Gobierno, ejerce una influencia decisiva en la orga- 
nización industrial textil y en las fábricas de hierros 
y aceros constituidas en agrupación siderúrgica, inter- 
venida y mediatizada por el Estado, que se ha reser- 
vado la mitad del capital en acciones. 

¿Cuál es la causa más o menos íntima de este re- 
traimiento? ¿No es ésta una dificultad gravísima para 
resolver con una acción de conjunto la crisis económica 
mundial? Vamos a contestar estos dos interrogantes 
lo más escuetamente posible. y 

La idea de Briand sobre la Unión Económica Eu- 
ropea se esfumó en un ambiente egoísta de todos los 
Estados. Pero la depresión económica actual ha hecho 
ver a muchos economistas y a los grandes sectores 
industriales que la industria europea no tiene otro 
remedio que ir a una organización internacional muy 
amplia, de la cual ha de ser base una estadística exacta 
y regular de la producción y del consumo. Las trans- 
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formaciones que se producen en la constitución eco- 
nómico-social y los cambios en la posición relativa de 
las naciones de Europa en cuanto a su potencia y ca- 
pacidad económica, han sido tal vez una de las causas 
principales de que las dos direcciones de la economía, 
la nacional realista y la matemático-estadística, se 
hayan compenetrado recíprocamente, alcanzando ver- 
dadera importancia en el estudio de la actual crisis 
económica los Institutos para la investigación de la co- 
yuntura, principalmente el Harward University Con- 
mittees of Economic Research, el Instituto Alemán 
para la Investigación de la Coyuntura, 'el Instituto 
austríaco para el mismo fin que funciona en Viena, el 
Servicio de la Coyuntura ruso, íntimamente ligado 
con la organización directora del Estado soviético y 
colaborando activamente en la preparación y desarro- 
llo de los planes quinquenales, y finalmente, el intento 
de la Generalidad de Cataluña con el Instituto de In- 
vestigaciones Económicas, creado con anterioridad a 
la instauración de la República, pero sostenido hasta 
la fecha, sin que los resultados tangibles de sus tra- 
bajos de investigación matemáticoestadística sean otra 
cosa, hasta la fecha, que una pequeñísima aportación. 

La producción europea no puede quedar dentro de 
sus límites, porque depende en muchos casos de la pri- 
mera materia impórtada que hay que pagar con la ex- 
portación de mercancías y, por lo tanto, es preciso que 
entren en aquella organización internacional de que 
hablábamos, América y Oriente. 

Sólo mediante una acción común, de la cual el Japón 
no debe quedar excluído, se pueden igualar las con- 
diciones de trabajo, restablecer el patrón oro, combatir 
el paro eficazmente, atender a las obras sociales cada 
día crecientes, porque el hombre trata de suprimir en 
todo lo posible la incertidumbre de su subsistencia, 
limitar la mecanización o poner al servicio de la misma 
los mismos hombres que antes trabajaban, a fin de que 
la máquina no sea para el hombre una maldición en 
vez de ser bendición para la Humanidad. En una pa- 
labra, para el interior de los Estados y para el exterior, 
no una competencia desenfrenada, como un medio de 
resolver la crisis, sino una acción común contra el mal 
común como un medio de salvar nuestro sistema eco- 
nómico y transformar paulatinamente el capitalismo 
liberal en capitalismo organizado. 

Pero frente a esta concepción salvadora, el Extremo 
Oriente y sobre todo el Japón, que sacó extraordinario 
provecho de la guerra, con sus 61.000,000 de h. más 
17.500,000 en Corea, casi 4.000,000 en Formosa y 
Karafuto, con hombres matemáticamente disciplina- 
dos, inteligentes, enérgicos y serenos, avezados a un 
trabajo intensivo, duro, sostenido y especializado (en 
todas las fábricas textiles y en otras muchas ramas se 
trabaja dos turnos de ocho horas y media durante el 
día), y a una alimentación frugal, íntimamente ligados 
al Estado y a la familia (ésta la anteponen a toda otra 
organización social hasta el extremo que sólo un 3 por 
100 escaso de la población obrera está hoy sindicado), 
defiende el librecambismo tradicional como medio 
muy útil de lograr la especialización del trabajo entre 
las naciones y lograr la prosperidad del mundo, . 

Esta ha sido la tesis sostenida recientemente en 
Londres ante el Comité de la Federación Internacional 
Algodonera por el representante del . Japón, señor 
Schmaida, y ésta fué la causa de haber visto con ver- - 
dadera indiferencia el Congreso Internacional de Praga. 

Las elevadas tarifas de la India y el boicot de la 
China han hecho que el Japón se preocupe de conquis- 
tar nuevos mercados. Su aparición en el próximo 
Oriente y en el mismo corazón de Europa plantea, 
desde hace más de dos años, una competencia amenaza- 
dora que obliga a meditar muy seriamente. 

En 1933 y parte de 1934, el aumento de la expor- 
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en el mercado egipcio, con desplazamiento de Ingla- 
terra. Lo propio cabe decir de Palestina, Siria e Iraq, 
donde los tejidos de algodón, lana y seda de Inglaterra, 
Francia e Italia han sido totalmente desplazados por 
la industria japonesa, que hoy abastece esos países en 
una proporción que oscila alrededor de un 80 por 100. 

España, que tenía una tradición comercial antigua 
en aquellos países y en el próximo Oriente europeo, 
estuvo vacilando los últimos cinco años respecto a la 
adopción de un método serio de intercambio. Las en- 
tidades económicas han enviado varias misiones explo- 
radoras en 1932 y 1933, y todos los informes coinciden 
en afirmar que la industria textil catalana tiene pocas 
probabilidades, porque el mercado está dominado por 
la concurrencia japonesa, contra la que es difícil luchar. 

Pero la medida más exacta de la competencia japo- 
nesa, que vende en la propia Londres mantas de algo- 
dón y colchas de seda, la tenemos en los países de la 
costa africana, Argelia, Marruecos y Trípoli. En el 
Marruecos francés y en el español, favorecidos los ja- 
poneses por la tasa ad valorem del 1250 por 100, in- 
trodujeron sus mercaderías de un modo excepcional. 
La zona francesa, durante el primer semestre de 1933 
recibió sederías y tejidos japoneses por valor de francos 
30.500,000, y compró el Japón fosfatos y cebollas por 
menos de 1.000,000. La misma China vendió 21.000,000 
de té y otros productos y no compró nada. Cifras más 
reducidas, pero igualmente aleccionadoras y significa- 
tivas, podrían citarse para la zona española de Ma- 
rruecos. 

Esto obliga a pensar muy seriamente en la denuncia 
del acta de Algeciras como un acto de justicia, pues 
no puede consentirse que la misión de las dos naciones 
protectoras sea únicamente el de aportar la sangre y 
los capitales para el desarrollo de Marruecos y el recibir 
casi todo el comercio de exportación de dicho país, 
mientras la nación protegida es un mercado de los 
demás y no puede defender su producción en la misma 
forma que lo hace el país más rudimentario. 

Este es el cuadro del desequilibrio entre Oriente y 
Occidente, que juega en la actual crisis económica mun- 
dial un papel mucho más decisivo que el atesoramiento 
y concentración de oro, el proteccionismo y todas las 
demás causas aducidas como elementos generadores de 
la crisis. Su origen no debe buscarse en la guerra, como 
ya hemos dicho, pues sin ésta se hubiese planteado 
con más o menos rapidez la industrialización de Oriente. 

Las barreras y recursos artificiales para privar a 
estos países y sobre todo al Japón de nuevas expan- 
siones no son más que remedios temporales. Urge la 
acción conjunta, y en último término nuestras masas 
deben comprender que, si Oriente no quiere moderar 
su paso, Occidente habrá de aproximarse a su disci- 
plina, a su método y a su trabajo constante, abando- 
nando el lastre que hoy encarece la producción europea, 
a fin de que, igualados los métodos de trabajo y los 
esfuerzos, surja el acuerdo que ha de beneficiar a la 
economía mundial. 

TIL. El paro forzoso y las huelgas voluntarias. Los 
sin trabajo constituyen la nota más triste, representa- 
tiva y paradójica de este período que examinamos. 

Alrededor de 30.000,000 de parados viven en el 
mundo una vida miserable, mientras se sacrifica el 
ganado, se limitan los cultivos de trigo y se arrojan al 
mar e inutilizan grandes stocks de café y el Estado 
compra grandes cantidades de cereales para almace- 
narlos con el fin de remover los mercados y animar las 
cotizaciones. 

He aquí la gran responsabilidad de nuestra época. 
Si no se resuelve este magno problema, podrá decirse 
con razón que el actual sistema ha fracasado. 

Cada país aisladamente ha intentado en estos últi- 
mos años aminorar el paro con medios peculiares. 
Italia, emprendiendo obras públicas, auxiliando in- 
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dustrias e incrementando los grandes trabajos de sa- 
neamiento y desecación de las lagunas de Litoria. 
Alemania, con sus campos de concentración, sus obras 
públicas, su política de sacrificio colectivo, su ciuda- 
danía armada, y últimamente, con la substitución de 
la mujer en las oficinas del Estado y oficinas particu- 
lares, fábricas y talleres. 

Este último resorte lo ensayan también otros Es- 
tados e incluso la Escuela Social Católica patrocina la 
vuelta de la mujer al hogar y a las industrias domés- 
ticas, con el consiguiente abandono de las fábricas, las 
oficinas, etc., por entender que la familia se fué des- 
naturalizando desde que la mujer la abandonó y son 
muchos los hijos decrépitos, enfermos y amorales que 
tiene la sociedad a causa del descuido de la madre. 

Pero, aun sin este aspecto social, todos los soció- 
logos y economistas coinciden en que una de las causas 
del paro es la invasión del trabajo, fuera del hogar, 
por la mujer. A tal efecto se toman medidas para evi- 
tarlo, no sólo con el establecimiento previo del salario 
familiar, sino con leyes tajantes y radicales. 

En Bélgica se acaba de leer en el Senado una pro- 
posición de Ley, de la que es autor el P. Rutten, após- 
tol de la acción social católica. En aquélla se propone 
al Senado que limite el trabajo de la mujer en fábricas, 
oficinas y talleres. 

En Alemania, es la Ley del 1.9 de junio de 1933 la 
que toma importantes resoluciones, como veremos des- 
pués. Italia y Austria han dictado también medidas 
recientemente, y en méritos de las mismas el número 
de empleadas en las oficinas públicas, por amortiza- 
ción, se reduce en un 10 por 100. Los mismos Estados 
Unidos, el país de las mujeres aviadoras, abogados, 
magistrados, ingenieros y jefes de oficina, en cumpli- 
miento de la Economy Act, lleva también a cabo el 
cese como funcionarios de las mujeres casadas. 

Aparte de la substitución de la mujer para hacer 
frente al paro forzoso, se han adoptado otras deter- 
minaciones y se han seguido políticas diferentes, ape- 
lándose incluso a la substitución de los menores de 
veinticinco años por los jefes de familia, como ocurre 
actualmente en Alemania. 

Inglaterra ha trocado el método laborista para hacer 
frente al paro por una política de austeridad y por una 
serie de medidas para fomentar la emigración a los 
Dominios, que después de la Conferencia de Ottava 
parecen abandonar bastante su política nacionalista 
para aumentar su ligazón social y económica con la 
metrópoli. 

Norteamérica realiza la gran experiencia de Roose- 
velt, que el mundo!contempla con febril inquietud, prin- 
cipalmente para resolver el problema de los parados. 

Justo es reconocer que desde comienzos de 1932 el 
número de los sin trabajo ha disminuido notablemente. 
Norteamérica acaba de publicar un rapport, según el 
cual, mediante la nueva política de la Vational Recons- 
truchon Act, se ha dado empleo a 4.800,000 parados 
de los 11.000,000 que formaban el inmenso ejército 
del hambre en un país no preparado material y espi- 
ritualmente para atender a su sostenimiento y donde 
las clases trabajadoras tienen menos resignación, por 
lo mismo que disfrutaron un nivel de vida muy su-' 
perior a los de Europa, 

La disminución de parados se debe más que nada, 
en Norteamérica, a haberse invertido 3,700.000,000 de 
dólares en trabajos públicos durante el último ejercicio 
económico. Además, la carga que representan las in- 
demnizaciones de paro en los últimos años es impre- 
sionante: 

Italia invirtió 115.000,000 de liras en 1930; la Gran 
Bretaña, 101.000,000 de libras esterlinas en 1931. En 
el mismo año se invirtieron en Alemania 22.575,000 
reichsmarks; en Suiza, 37.900,000 francos; y en Bélgica, 
1,500.000,000 de francos. 
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Alemania lucha denodadamente por la disminución 
del paro a base de la Ley del 1.0 de junio de 1933, 
que ya hemos citado antes, y que, para nosotros, es la 
principal que sobre esta materia ha dictado el Gobierno 
nacionalsocialista. Esta ley persigue, no sólo la dis- 
minución de los parados, sino el aumento de trabajo. 
¿Cómo? Con un aumento de la demanda de bienes y 
de servicios que, al incrementar el trabajo, conduzca 
a un crecimiento de la suma de salarios de la economía 
alemana, a la elevación de las transacciones comerciales 
y al aumento de la renta social. 

Eliminar la falta de capacidad de compra y fomentar 
el estímulo de adquisición es el problema que se plantea 
el nacionalsocialismo en la citada ley para dar trabajo 
a 5.000,000 de parados que sufrían en Alemania todas 
las privaciones. : 

Las medidas para lograrlo, aparte de lo que hemos 
consignado respecto a la mujer, han consistido en la 
desgravación de los automóviles (Ley del 31 de mayo 
de 1933), en el fomento de los encargos de trabajo por 
el procedimiento de letras a tres meses recogidas por 
Bonos del Tesoro de trabajo, en la realización de tra- 
bajos públicos que se financian a cargo de la contribu- 
ción voluntaria para el fomento del trabajo nacional, 
en la exención de impuestos para la obtención de pro- 
ductos nuevos y de primeras materias que Alemania 
importa del extranjero, y en una protección absoluta 
a la agricultura. 

El subsecretario del Ministerio de Hacienda, Rein- 
hardt, al hacer la exposición de esta ley, calculaba que 
si todos los alemanes se inspiraban en el mismo pen- 
samiento y la misma acción, podrían lograrse en un 
año los siguientes resultados en la ocupación de los 
obreros parados: 

250,000 mil hombres en virtud de la exención de 
impuestos por la reposición de las reservas de la pro- 
ducción; 200,000 por la vuelta de las mujeres a los 
trabajos caseros; 400,000 por el tráfico de edificación; 
200,000 por los trabajos nuevos que se emprenderían 
a base del sistema de crédito establecido por la ley. 
La desgravación de los automóviles calculaba que em- 
plearía 30,000 hombres más. 

¿Se ha cumplido la profecia? Sólo podemos decir que 
el Gobierno hitleriano anuncia que el paro ha dismi- 
nuído en más de 4.000,000. Según las estadísticas de la 
Oficina Internacional de Trabajo del mes de marzo 
último, el paro en Alemania había disminuido, en re- 
lación a igual mes de 1933, en un 50 por 100. 

Sea cual fuere el concepto que el nuevo régimen 
merezca (es sabido que desde el punto de vista del 
Derecho político se le ponen serios reparos), es lo 
cierto que Alemania da al mundo un ejemplo- único 
de fortaleza y solidaridad, soportando todos los sufri- 
mientos y adversidades económicas. Ultimamente, la 
dificultad de proporcionarse materias primas en el 
exterior, gran parte como consecuencia de su protec- 
cionismo agrícola y de las represalias de la Banca pri- 
vada y de los particulares extranjeros por la moratoria 
y el resultado de la Conferencia de las transferencias 
de Berlín, comprometen muy seriamente el plan de 
ocupación obrera que el régimen nazi se había trazado. 

«En cuanto a Inglaterra, el paro obrero, que al fin 
de la política laborista había subido hasta 2.700,000, 
ha disminuido también notablemente durante 1933, 
y el sobrante con que se ha liquidado el presupuesto, 
el más elevado que se ha conocido desde hace diez años 
en Inglaterra y un caso único en Europa, inicia de 
nuevo una corriente favorable a devolver el primitivo 
socorro a los trabajadores que todavía siguen parados, 
a la par que M. Neville Chamberlain anuncia la dis- 
minución del ¿ncome tax en un 10 por 100 y la desgra- 
vación de los automóviles en un 25 por 100. 

Las últimas estadísticas de la Oficina Internacional 


de Ginebra acusan que 400,000 obreros han encontrado | 
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ocupación durante un lapso de tiempo relativamente 
corto, disminuyendo el paro hasta 1.900,000, o sea 
en un 17% por 100 durante un año. Esto, al propio 
tiempo que la situación de la industria sigue mejorando. 

El caso de Inglaterra es, en la época que comentamos, 
verdaderamente ejemplar. Demuestra al mundo, de un 
modo palmario, que los antiguos procedimientos eco- 
nómicos son los mejores. 

En los países donde no se han implantado regímenes 
autoritarios, el aumento de huelgas generales, convul- 
siones sociales y la falta de solidaridad de clases que 
son hoy secuela obligada de las fatigadas democracias, 
contribuyen a aumentar el paro forzoso. Una prueba 
evidente de esta afirmación la tenemos en la propia 
España, donde, según las estadísticas oficiales del mes 
de junio, había en paro forzoso 703,814 obreros, 41,000 
más que en marzo y 70,000 más que en abril. 

De esta cifra de obreros parados, importante para 
un pais de economía relativamente independiente, 
425,000 hombres pertenecían a la agricultura, a causa 
principalmente de la incertidumbre reinante entre las 
clases patronales agrarias a raíz de la reforma del 15 
de septiembre de 1932. No obstante, cuando las espi- 
gas estaban doradas y expuesta a la voracidad de las 
tormentas la cosecha más grande de cereales que ha re- 
gistrado España en el último decenio, estalló una huel- 
ga absurda que era un eslabón más en la cadena inter- 
minable de conflictos sociales que se vienen registrando 
en nuestro país, muchos de ellos sin una base de rei- 
vindicación social. 

Lo propio podemos decir de Francia, donde el paro, 
antes de la enérgica política de Doumergue, aumentó 
hasta 346,000; de Cuba, sujeta a todas las convulsiones 
derivadas de su grave situación económica y política; 
de Austria hasta 1932 y la transformación del régimen 
por Dollfus, etc. 

IV. La esperiencia de Roosevelt. Dentro del pe- 
ríodo que venimos analizando se ha producido la sen- 
sacional experiencia del presidente Roosevelt para 
combatir la crisis económica y principalmente para dis- 
minuir el paro obrero. Es un esfuerzo gigantesco, ins- 
pirado en móviles muy elevados, que el mundo ob- 
serva atentamente, pero que, por estar circunscrito a 
un sólo país, tal vez resultará estéril. El propio autor 
del método parece desandar el camino andado y vuelve 
a los principios de política económica que podríamos 
llamar ortodoxos o tradicionales, suavizando y adap- 
tando paulatinamente a la realidad económica las pri- 
meras medidas. 

El móvil fundamental del plan de Roosevelt, a base 
de los plenos poderes recibidos del Parlamento, es la 
creación del poder adquisitivo para que el pueblo viva 
confortablemente. Al crear el poder adquisitivo, au- 
menta la capacidad de consumo y la prosperidad del 

aís. 

E Para ello, las principales armas empleadas han sido, 
en el orden monetario, la inflación y la desvalorización 
del dólar, que ha sido atacado: deliberadamente, a 
pesar de ser moneda fundamentalmente sana. El dólar 
oro fué destronado por el dólar elástico, y a éste le ha 
sucedido el dólar bermejo, oro y plata, para dar satis- 
facción a los argentistas y bimetalistas, que finalmente 
han quedado descontentos. 

En el orden social, la política de Roosevelt preco- 
niza salarios elevados y disminución de horas de tra- 
bajo. En el orden económico, el intervencionismo del 
Estado se acentúa extraordinariamente. 

Con la National Reconstruction Act, que implanta los 
Códigos industriales, se metodizan los procedimientos 
de la economía intervenida y se trata de substituir la 
competencia ruinosa y desleal por la normalidad de la 
producción. 

El intervencionismo de Estado se refleja no sólo en 
los Códigos industriales de la N. R, A., sino en la lla- 
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mada ley de Bankhead, dictada en mayo último, des- 
tinada a limitar y controlar la producción algodonera, 
a fin de poner en relación los precios industriales entre 
sí y no provocar una depreciación en los precios del 
producto de dicha planta textil. 

Esta ley, según manifestación del propio presidente 
después de promulgarla, era esperada y aprobada por 
la mayoría de los productores meridionales. Sólo un 
pequeño número de Empresas que representaban el 
1%8 por 100 de la superficie cultivada recibieron con 
desagrado la ley. 

Se trata de una de las disposiciones más importantes 
en el terreno de la economía dirigida yanqui. Esta- 
blece el control y la restricción sobre una base de obli- 
gatoriedad y no de cooperación voluntaria o patriótica, 

Para alcanzar el objetivo de reducir las existencias 
y elevar los precios ligeramente, la producción algo- 
donera ha sido reducida, con relación al promedio de 
los últimos cinco años, en un 40 por 100, siendo fijada 
para 1934-35 en 10.000,000 de balas del peso unitario 
de 500 libras. Al cultivador que infrinja este Estatuto 
Algodonero se le impondrá una sanción que oscilará 
entre el 50 y el 70 por 100 del valor del producto ob- 
tenido. 

¿Quién cometerá infracción con una penalidad tan 
severa? Los que auguran un fracaso de esta medida, 
tal vez se precipitan en el juicio. 

Otra manifestación tajante de los métodos de Roose- 
velt, aparte de los códigos del general Jhonson, es la 
ley sobre la intervención de los mercados de valores, 
encaminada a corregir especialmente la especulación 
desordenada de la Bolsa de Nueva York, cuya influen- 
cia irradia a todo el país. Ha sido una de las medidas 
intervencionistas que ha provocado mayor desconten- 
to, precisamente porque era la más necesaria y ur- 
gente, toda vez que el agio y la especulación se habían 
incrementado con la instauración de los métodos de 
Roosevelt. 

En méritos de esta ley, que no es ni más ni menos 
que el desarrollo de principios limitativos que ya están 
en vigor en muchas Bolsas europeas, una Comisión es- 
pecial limitará la cantidad máxima de créditos que 
se pueden conceder en tiempos normales a los compra- 
dores de títulos, y el Federal Reserve Board se encarga 
de reglamentar e intervenir la cobertura de las opera- 
ciones y, por lo tanto, de controlar la liquidación. 

¿Cuál será el resultado de los métodos de Roosevelt? 

A pesar de que los enemigos del sistema preconizan 
que ha aumentado el paro, lo cierto es que la Oficina 
de Ginebra señalaba, en marzo último, una reducción 
de 2.000,000 con relación al número de parados en 
igual mes del año anterior. Recientemente, Mr. Roch- 
berg, secretario del Consejo Nacional de la Presiden- 
cia, anunciaba que se ha dado ocupación con el nuevo 
sistema a 4.800,000 parados, aumentando los salarios 
industriales de 96.000,000 de dólares en junio de 1933 
a 132.000,000 en igual mes de 1934. El precio de vida 
aumentó en 9%6 por 100, y los salarios en 8%. 

Ahora bien; las medidas radicalmente intervencio- 
nistas, la limitación de la jornada de trabajo, el au- 
mento de salario sin una acción conjunta mundial, la 
desvalorización del dólar, la inflación y la liquidación 
del Presupuesto de 1933 con un déficit de 4,000.000,000 
de dólares, ¿qué efectos producirán en definitiva? 

Lo cierto es que este método tiene algo de milagroso 
en su inicio. Los compradores extranjeros obtienen a 
bajo precio los productos e irrumpen en el país. La 
industria recibe un trallazo, y en todas partes se ma- 
nifiesta actividad, reacción y movimiento. Pero lo 
cierto es también que los efectos inmediatos ny son 
estables y quedan pronto neutralizados. 

Los numerosos conflictos sociales planteados en Ca- 
lifornia y en las zonas mineras y textiles y el cambio de 
directriz que parece observarse en los planes de Roose- 
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| velt defendiendo la cotización de la divisa, moldeando 
los métodos de la N. R. A. y dándole nueva organiza- 
ción, invitan a reservar el juicio prudentemente. ¡Quién 
sabe si antes de cerrar el año Norteamérica habrá 
vuelto al patrón oro con una estabilización de hecho! 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que quedarán 
muchísimas cosas y muchísimas enseñanzas de esta 
gran experiencia cuyo móvil principal no puede ser 
más humanitario. La actualidad económica de Norte- 
américa es una prueba más de que el capitalismo li- 
beral cede el paso en todo el mundo al capitalismo or- 
ganizado, como un medio de salvaguardar el actual 
sistema. 

V. La Conferencia de Ottawa. Esta Conferencia 
fué un verdadero reajuste de las relaciones económicas 
entre Inglaterra y sus Dominios. A pesar de las distin- 
tas tendencias que se manifestaron en la misma, la 
fuerza expansiva del Imperio británico ha quedado 
confirmada, y la hebra de plata y seda con que Say 
simbolizaba la marina mercante y de guerra británica 
y el comercio entre Inglaterra y sus Dominios, lejos de 
romperse ha quedado fortalecida. 

Inglaterra, desconfiando de los tratados de paz y 
de la situación caótica de Europa, ha vuelto su mirada 
hacia los Dominios, conteniendo la tendencia disgrega- 
dora y aumentando la acción centrípeta con un alto 
en la corriente proteccionista aduanera que se notaba 
en muchos de aquéllos. 

El intercambio más o menos relativo es un hecho 
dentro del gran Imperio, que forma un coto inmenso 
protegido contra el exterior, pero dentro del cual puede 
desenvolverse el principio de la división del trabajo, 
medula del librecambismo. 

La Conferencia Imperial de+ año 1926, que dividió 
en siete agrupaciones o miembros la llamada Comuni- 
dad Británica de Naciones, ha sido completada por la 
Conferencia de Ottawa, celebrada dentro del período 
que comentamos, y cuya conferencia se encaminó prin- 
cipalmente a lograr un concierto económico con tarifas 
preferenciales que varían según los distintos miembros 
del Imperio. En cuanto al Canadá, se rebajan los de- 
rechos arancelarios en un 40 por 100 aproximadamente 
para las importaciones procedentes del Reino Unido. 
En justa compensación, Inglaterra disminuye los de- 
rechos sobre las mercancías canadienses que se espe- 
cifican en el pacto y que representan un valor aprox1- 
mado de 8.000,000 de dólares. 

La India obtuvo en la Conferencia trato de favor 
para el algodón, arroz, maíz, etc.; Australia, para el 
trigo. En cambio, Inglaterra logró de la India una 
preferencia de un 10 por 100 sobre 163 artículos in- 
gleses de categoría diversa que estaban sujetos a la 
concurrencia de los demás países. Y así sucesivamente. 

Este acuerdo ha constituido un mundo económico 
bastante independiente y que cuenta con mayores 
medios de resistencia, mientras Europa, dividida en 
innumerables Estados, cada uno de los cuales levanta 
su barrera aduanera, no sabe concertar más que unio- 
nes parciales, vistas con recelo y sujetas a constantes 
pugnas. 4 

Ha tenido repercusión la Conferencia de Ottawa 
sobre todos los países que exportabán a los Dominios 
y principalmente a Inglaterra. Á no ser porque este 
análisis va resultando un poco extenso, citariamos 
algunos ejemplos típicos. Sin embargo, uno menciona- 
remos al referirnos a la exportación de España a la 
Gran Bretaña que nos servirá de medida. 

VI. Política de desconfianza. Fuego en el horizonte. 
A pesar de cuanto hemos expuesto, en los años 1932 
y 1933 parece iniciarse un descenso en la crisis mun- 
dial, no acentuado por la falta de acción conjunta para 
disminuir sus causas y sobre todo por la política de 
desconfianza que impera y porque son muchos los in- 
| dicios de que se enciende fuego en el horizonte, 
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Dos palabras nada más sobre ello, en cuanto afecta 
al equilibrio económico. La retirada provisional de 
Alemania y Japón de la Sociedad de Naciones y el 
fracaso total de la Conferencia del Desarme, a pesar 
de la buena voluntad de Mr. Henderson, como antes 
fracasó la Conferencia Económica de Londres; la actitud 
del Japón, erigiéndose en defensor del orden en China; 
los graves rozamientos entre Rusia y Japón y entre 
Alemania y Austria; la existencia mísera que arrastran 
algunos Estados, que no pueden subsistir económica- 
mente con la estructura dada a Europa por el Tratado 
de Versalles, y, finalmente, los preparativos bélicos de 
todos los países, que obligan a pensar si las delibera- 
ciones de la Conferencia del Desarme tiene como prin- 
cipal finalidad el poner en una situación desairada al 
Areópago mundial y ofrecer un contraste irónico, no son 
hechos muy a propósito para que los Estados concluyan 
pactos y acuerdos encaminados a resolver los graves 
problemas económicos que Europa tiene planteados. 

La actitud de Francia, Inglaterra e Italia, patroci- 
nando el ingreso de Rusia en la Sociedad de Naciones, 
pensando sin duda en la inmensidad del territorio ruso, 
en sus 160.000,000 de h. y en el ejército poderoso que 
ha creado el imperialismo militar de los Soviets, si se 
tienen en cuenta los resultados positivos que se obtu- 
vieron hasta aquí del organismo de Ginebra, que no 
cuenta con fuerza coercitiva para imponer sus acuerdos, 
es posible que, lejos de servir para suavizar las acri- 
tudes del régimen comunista y acentuar las rectifica- 
ciones de su sistema, sirva únicamente de foco de pro- 
paganda, levantando el espíritu del marxismo, hoy 
abatido en casi toda Europa. 

A este ambiente tan poco propicio para resolver los 
problemas económicos debemos añadir la polémica y 
el recelo continuos entre Alemania y Francia, la re- 
presalia económica sorda a que dió lugar la moratoria 
concedida a Alemania y el hecho de que sigan en pie 
para Europa (aunque interrumpido su pago) unas deu- 
das de guerra que es imposible saldar y unas repara- 
ciones ingentes. Todo ello obliga a pensar muy seria- 
mente sobre el porvenir de Europa. 

VII. Democracias fatigadas. Su fracaso en el te- 
rreno económico. No necesitamos referirnos a la agu- 
dización de los procedimientos democráticos y hasta 
a su deformación después de la guerra, porque no entra 
en los límites de nuestro comentario. Baste, para la 
finalidad que nos proponemos, registrar el hecho. 

La Constitución de Weimar, la austríaca y las de 
otros Estados hijos de las revoluciones o del Tratado 
de Versalles, acentuaron la preponderancia del demos, 
a pesar de que, si bien es cierto que el pueblo era el 
autor de la victoria o de la resistencia, actuó siempre 
bajo la autoridad implacable, dictatorial, de un Cle- 
menceau, de un Hindenburg, etc. 

Pero es un hecho indubitable que Europa desanda 
lo andado, principalmente porque las democracias han 
fracasado rotundamente en la resolución de los graves 
problemas económicos que agobian a todos. los Es- 
tados y al mundo. 

Las naciones, como predecía Tocqueville, piden una 
ciencia política nueva para un mundo nuevo. Es inútil 
que se fijen obstinadamente los ojos en los restos que 
se perciben en las márgenes cuando la corriente nos 
arrastra. Incluso en la democrática Francia, el pensa- 
miento central de sus gobernantes, desde hace un año, 
es la reforma del Estado. 

En cuanto a Alemania, no es posible predecir qué 
desenlace tendrán los planes económicos de los doc- 
tores Schmitt y Schacht; pero, cualquiera que sea la 
opinión que se tenga sobre el régimen hitleriano, no 
puede negarse que logró hasta hoy evidentes progresos 
en la colocación de parados. Despertando el sentimiento 
de solidaridad nacional, se ha logrado la verdadera 
unificación política de Alemania, que ni Bismarck ni 
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la Constitución de Weimar habían logrado. Y al pre- 
sentarse Alemania unida y solidarizada, ha logrado 
también positivas ventajas en cuanto al orden público y 
la disciplina social, alas reparaciones y los pagos, venta- 
jas que el centro, a pesar del buen deseo de Bruning, no 
pudo lograr por la mediatización de los partidos. 

Ya es sabido que el nuevo Estado desprecia los par- 
tidos políticos como valores estructuradores del Es- 
tado y mediatizadores de los Gobiernos. Busca la 
fuente de la soberanía en formaciones políticas, socia- 
les y económicas distintas de los partidos políticos. Se- 
gún dice un economista español al enjuiciar la situación 
doctrinalmente, «Alemania no espera la libertad del 
sufragio universal ni de una mayoría parlamentaria, ni 
de la confabulación partidista, sino del funcionamiento 
normal del pueblo corporativamente organizado al ser- 
vicio de la patria y autoritariamente conducido». 

Y al objetarse que ese método, que no es nuevo en 
la Historia, porque existieron Estados grandes y po- 
tentes sin partidos políticos, suprime la libertad y en- 
troniza el absolutismo, replican los apologistas del 
nacionalsocialismo que con el respeto fetichista a la 
libertad por parte de los Gobiernos del Reich, los co- 
munistas y socialdemócratas tenían al país en zozobra, 
se conspiraba contra la patria, se arruinaba la economía 
y se aumentaba el paro y el hambre del pueblo, aña- 
diendo que hasta ahora el mundo no ha conocido nin- 
guna democracia pura, y que las practicadas después 
de la Revolución francesa sólo se diferencian del abso- 
lutismo más desenfrenado en el número de tiranos 
que lo ejercen. y 

No entremos en la polémica, que no es ése nuestro 
fin. Baste decir que la nueva concepción del Estado 
ha tenido una repercusión enorme en la esfera social 
y económica. En Alemania se refleja principalmente 
en la ley de plenos poderes, cuya finalidad no es otra, 
según declara el preámbulo, «que la acción auxilia- 
dora y eficaz para la necesidad urgente tanto del 
pueblo como del Imperio». 

En el terreno de la producción agrícola se persigue 
la organización corporativa de la agricultura, por en- 
tender que la reconstrucción de Alemania depende de 
la existencia de un núcleo de labradores fuertes, con 
regulación del mercado y de los precios de los produc- 
tos agrícolas. Se organiza la molinería y se establece 
la tasa del trigo, que tiene dos características: límite 
mínimo y tasa para el primer grado comercial o sea 
para la venta desde las manos del productor; se estable- 
ce el patrimonio indivisible del labrador; se regulan las 
deudas agrícolas por la Ley del 1.9 de junio de 1933, etc, 

En el orden industrial y comercial, por la Ley del 
15 de julio de 1933 se limitó el empleo de máquinas 
en la industria cigarrera, y por otra ley de la misma 
fecha se modificó el régimen de carteles. Y así podría- 
mos ir enumerando todas las disposiciones. Pero basta 
con lo dicho para demostrar la repercusión que ha 
tenido en el orden social y económico el nuevo con- 
cepto del Estado que trata de expulsar del campo de 
la economía la interpretación individual de la ética 
económica y de la competencia. El Nuevo Estado dice: 
Economía forzada, con precios fijos, no; pero la li- 
bertad del movimiento individual no puede encubrir 
ni la inmoralidad comercial ni el lucro y la ganancia 
excesivas que se obtienen con la miseria de los demás. 
Cada uno tiene que colaborar y nadie puede separarse ' 
ni obrar contra la comunidad nacional porque el Es- 
tado interviene y vigila. 

La transformación de la idea pura del Estado, que 
inició Italia y cuyo móvil principal es de orden social 
y económico, ha tenido, durante el período que co- 
mentamos, otros seguidores, aparte de Alemania. El 
30 de mayo votaba la Asamblea Nacional austríaca 
la nueva Constitución de base corporativa. El Parla- 
mento elegido por sufragio universal y los partidos 
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políticos son reemplazados por cuatro asambleas o 
corporaciones denominadas: Consejo de Estado, Con- 
sejo Intelectual, Consejo Económico y Consejo de las 
Provincias. La economía dirigida es el nervio principal 
de la nueva política. 

Las dificultades económicas que pesan actualmente 
sobre Austria, reducida a la mínima expresión después 
del Tratado de Versalles, es muy difícil que puedan 
ser resueltas únicamente con la nueva modalidad cor- 
porativa del Estado. Forzosamente habrá de concertar 
uniones económicas que amplíen su radio de acción, 
aparte de la unión aduanera austroalemana. 

Bulgaria ha abandonado también el sufragio uni- 
versal inorgánico como base para el gobierno del «país, 
y Portugal ha hecho también frente a sus problemas 
económicos bajo el gobierno autoritario de Oliveira Sa- 
lazar, quien, refiriéndose a su constante preocupación 
por la economía agraria e industrial y la supresión de 
las huelgas que perturbaban la riqueza del país, ha 
dicho estas palabras: «Portugal ha dado al mundo el 
espectáculo de una política sin política y de un gobierno 
sin política y sin partidos, sin que la nación haya dejado 
por eso de participar menos en los negocios públicos.» 

Omitiremos la referencia que podríamos hacer a 
otros países para fijar nuestra atención en otros hechos 
que demuestran el fracaso rotundo de la democracia 
para remediar el malestar económico que aflige a todos 
los Estados. 

El Gobierno belga, para imprimir nuevo impulso a 
los negocios, liberar los capitales inoperantes en la 
Banca privada, aumentar para las clases productoras 
las facilidades de crédito, reformar el régimen bancario 
y lograr el equilibrio presupuestario, solicitó de las 
Cámaras una ley de plenos poderes, a fin de hurtar al 
Parlamento, palenque de retóricos y avispero de pa- 
siones e intereses reñidos con el supremo interés na- 
cional, estas cuestiones que no pueden tratarse bajo 
un punto de vista de proselitismo de partido. 

Francia hace tres años que reclamaba una deflación 
presupuestaria: Los tres últimos presupuestos los li- 
quidó con un déficit de más de 7,000.000,000 de fran- 
cos. El ejercicio corriente empezaba a vivirlo con un 
déficit de 4,000.000,000 más. Crecían el malestar, la 
indisciplina social y la inquietud. El aumento de im- 
puestos era contraproducente, porque la capacidad 
tributaria estaba agotada. 

El Parlamento, después de los graves sucesos acae- 
cidos frente al mismo en la noche del 6 de febrero, 
hubo de confesar su inutilidad en el terreno económico 
y financiero, delegando plenos poderes en el Gobierno 
Doumergue. 

Preparada en poco tiempo-la reforma fiscal, puesta 
en vigor antes del 31 de julio, ha renacido la confianza 
en las clases productoras, los precios interiores se han 
aproximado a los precios mundiales, han aumentado 
las ventas y la circulación de dinero, las exportaciones 
mejoran y el resurgimiento de la vida económica es 
un hecho. 3 

La balanza salda con déficit, pero inferior al del úl- 
timo año. El desnivel del Presupuesto, que en los seis 
primeros meses de 1933 era de 6,142.000,000, ha bajado 
a 3,814.000,000. Y el Presupuesto para el ejercicio 
próximo, confeccionado por M. Martin, se encamina 
principalmente a relacionar los gastos con la capacidad 
contributiva de Francia. Los ingresos se calculan en 
447,002.000,000, y los gastos en 46,984.000,000. La di- 
ferencia arroja, pues, un excedente de 38.000,000. 

Al presentar la ley económica, el ministro de Ha- 
cienda hace notar que es peligroso imponer a Francia 
una contribución superior a 44,000.000,000, y, sin em- 
bargo, se había rebasado imprudentemente el gasto 
hasta 55,000.000,000. 

El Gobierno ha puesto coto al desbarajuste econó- 
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tablecido el principio de autoridad, ha suprimido unos 
impuestos y reducido otros, y ha hecho una poda im- 
placable en el Presupuesto. 

Por medio de Decretos se ha reducido en un 5 por 
100 el impuesto sobre la renta de valores mobiliarios 
nominativos, que del 17 por 100 baja al 12 por 100; se 
han dado facilidades para la negociación de los títulos 
nominativos, siempre menos expuestos a combina- 
ciones tenebrosas; se han simplificado los impuestos 
directos; se ha suprimido la tarjeta de identidad, 
odiosa para el ahorro, etc. 

Pero donde se ha demostrado hasta la saciedad en 
estos dos últimos años que los excesos del parlamenta- 
rismo provocan en gran parte la crisis económica, es 
en Inglaterra. y 

En 1931, bajo el gobierno laborista, subía el número 
de parados, aumentaba cada mes el déficit del comer- 
cio exterior, y todas las actividades sufrían un colapso 
a consecuencia del aumento de tributos y del déficit 
presupuestario. Se crearon en dicho año impuestos 
nuevos por valor de 39.000,000 de libras esterlinas. 
En 1932 se aumentaron los impuestos en 80,000,000 
de libras, cifra importante si se tiene en cuenta el 
montante total del Presupuesto. 

Pero este aumento de gastos no impedía que se 
liquidasen los presupuestos con 75 y 170.000,000 de 
libras esterlinas de déficit. 

Gracias a un gobierno autoritario, que ha forzado las 
economías, ha impuesto el sacrificio a funcionarios de 
todas clases y ha ahorrado únicamente en la conver- 
sión de Deuda 38.000,000 de libras anuales, se ha li- 
quidado el Presupuesto con superávit y se anuncia la 
reducción de impuestos. Todo ello sin apelar a mani- 
pulaciones monetarias artificiales, ni recurrir a la in- 
flación, pues sabido es que Inglaterra fué a la desva- 
lorización de la libra forzadamente, al no poder dete- 
ner su baja, caso muy distinto del de Norteamérica, 

Y a pesar de todo, tal vez no esté muy lejos la esta- 
bilización de la moneda en Inglaterra como en Norte- 
américa, porque la devaluación, a la larga, es de efectos 
contrarios. Si volvieran a la normalidad monetaria 
Inglaterra y los Estados Unidos, que controlan o do- 
minan el 90 por 100 del comercio mundial, se habría 
dado un gran paso para aminorar la crisis, puesto que 
a estas estabilizaciones seguirían otras. 

Dinamarca, con sus manipulaciones monetarias y su 
Gobierno complaciente con el socialismo, es posible 
que nos ofrezca un nuevo ejemplo de depresión econó- 
mica y desequilibrio presupuestario. Hay que esperar 
para formular juicio definitivo. 

Ahora bien; frente a cuanto hemos afirmado está 
el caso de Italia, confesando por boca del duce, en el 
discurso pronunciado en la Cámara el día 26 de mayo, 
un déficit presupuestario de 4,000.000,000 de liras. 
Pero no debe olvidarse que Italia ha sido uno de los 
países más duramente castigados por el dumping ja- 
ponés en el próximo Oriente y que el régimen corpora- 
tivo le facilita extraordinariamente la adopción de me- 
didas heroicas para corregir el mal, medidas que tal 
vez no serían posibles en un país sujeto a las polémicas 
y distingos de la democracia parlamentaria. 

El déficit presupuestario fué en 1932 de 3,867.000,000 
de liras; en 1933, de 3,937.000,000, y para el presente 
ejercicio se prevé un desnivel de 4,000.000,000. Como 
el Presupuesto total es de 22,000.000,000 de liras y el 
mal era alarmante, se ha acudido a una deflación vio- 
lenta por Decreto, convirtiendo Deuda, imponiendo 
nuevo sacrificio a los funcionarios y llegando en algu- 
nos casos a descuentos de 20 por 100, como ocurre 
con el sueldo de los ministros. 

Pero al mismo tiempo que toma estas medidas se 
propone abaratar la vida, rebajando los alquileres en 
un 15 por 100 y persiguiendo la baja de los precios al 


mico, Sin atender a los intereses de partido, ha res- | detall, Para ello se basa en el descenso que acusan los 
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Indices de precios y en el aumento del poder adquisi- 
tivo de la lira, que paró de 27, en diciembre de 1930, a 
9008 en abril último. 

Y los espíritus medianamente imparciales afirman 
que, para acometer esta plan urgente y radical de sal: 
vación patria, Mussolini encuentra el terreno mejor 
preparado con el actual régimen de economía dirigida, 
de trabajo y producción disciplinados, que con unos 
partidos rebeldes, deseosos de conquistar adeptos «al 
socnire del Presupuesto de la nación, 

VII. La economla española durante este pertodo, 
Vamos ahora a examinar la situación económica de 
Vspaña, procurando mantener nuestra posición de ob- 
servadores meramente objetivos, 

04 un hecho innegable que en el año 1927, a causa 
principalmente de la conclusión victoriosa de la guerra 
de Murruecos, del orden imperante en el país, del im- 
pulso que recibieron todas las actividades y de la con- 
polidación de la Deuda flotante española que realizó el 
ministro de Hacienda, Sr, Calvo Sotelo, por un montan- 
te de 5,225.000,000 de pesetas, cifra que poquísimos 
palses de Europa ban superado, hubo una corriente de 
simpatía a favor de Ja peseta, legando a sumar los 
depóxitos pertenecientes a acreedores extranjeros de 
700 4 00,000,000 de pesetas, 

Los primeros slotomas de descomposición del rógi» 
men de Dictadura que entonces vivía España motiva: 
ron, a cuusa de la retirada de aquellos depósitos, las 
primeras manifestaciones de inestabilidad de nuestra 
moneda, que se acentuaron notablemente cuando a 
comienzos de 1930 be suprimió el Comitó de Interven- 


ción de los Cambios y se declaró libre la contratación: 


de moneda extranjera, 

Desde mediados de 1930, en que se inició en España 
el periodo revolucionario, sucedióndose las huelgas y 
los conatos de edición, la libra alcanzó con relación 
a la peneta cotizaciones de 4142 y 43, Desde mayo 
de 1091 fué subiendo con intermitencias hasta alcanzar 
775, que fué el cambio del 31 de diciembre de 1933, 

ln ente intervalo se gestionó un crédito del Banco 
de Francia de 1,268,000,000 de francos que devenga 
un interés del 3 y medio por 100 y exigió el desplaza- 
miento de oro físico de las arcas del Banco de España, 
oro que se encuentra depositado en gran parte en la 
sucursal del Banco de rancia, en Mont de Marsan, 

No hay que decir la repercusión que las oscilaciones 
monetarias hablan de tener en el comercio exterior 
de España, que por lo menos tuvo la inmensa fortuna 
de que la baja de gu moneda coincidiera con la época 
de mayor envilecimiento de los precios en el exterior, 
Isa repercusión es tanto más lógica en nuestra balanza 
si se ene en cuenta que hasta 1982 la vida mercantil 
del mundo corría todavía sobre dos carriles: la política 
comercial normal sin dumping económico ni dumping 
monetario y la moneda en relación con la prima sobre 
ol oro, Y aun después del desquiciamiento, EN sido vas 
rios los palses en relación comercial importantísima 
con Mepaña, como Bélgica, Suiza y Holanda, que han 
conservado su estabilidad monetaria a base del Oro. 

listo en el orden monetario, ln el orden fiscal, due 
rante los años 1927, 1928 y 1929 so aumentó la recau- 
dación en 800,000,000, Do 1981 hasta la fecha, el au- 
mento global ha sido de 206,000,000, Los dos prime- 
ros meses del ejercicio en curso acusaban una baja 
alarmante de 41,000,000 de pesetas que pueden con- 
ducir a una baja anual en la recaudación de más de 
200,000,000 de Arm 

Según cifras definitivas publicadas en la Gacela, la 
recaudación por todos conceptos, excluyendo los re- 
cursos extraordinarios o sea la emisión de Obligaciones 
del Pesoro, ha sido de 1,396% millones de pesetas 
contra 1,553% millones en el mismo perlodo del año 
anterior, ls decir, que lo recaudado en menos durante 
los cinco primeros meses del ejercicio asciende a 157 
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millones, cifra que, como se ve, rebasa el cálculo ante- 
rior. Bajan principalmente los ingresos de Aduanas 
en 6,000,000; el timbre, en 9,000,000; contribución 
territorial, 3,000,000, etc,, acusando profundo malestar 
en la vida económica del país, porque descontando las 
dos emisiones de Deuda se incuba un déficit de 800 a 
1,000,000,000 de pesetas en la liquidación del ejercicio. 

Il presupuesto de gastos ha ido en aumento en estos 
últimos años hasta llegar a la cifra de 4,780,000,000, 
es decir, más de 1,000,000,000 de pesetas, Esto tiene 
importancia si se tiene en cuenta que la liquidación 
definitiva de lo recaudado en 1933 arroja la cifra de 
8,942,000,000. 

lín la política presupuestaria española de estos úl- 
timos años se refleja más que en ninguna otra la falta 
de escrúpulo de los partidos políticos que fomentan sus 
clientelas y contentan a sus servidores con recursos 
presupuestarios extraídos de la España que piensa, 
produce y trabaja, 

Una valoración aproximada de lo que el Estado gasta 
en personal de todas clases, civil y militar, técnico y 
auxiliar, arroja un aumento de 400.000,000 de pesetas 
con relación a 1930, En algunos capítulos de personal, 
los aumentos representan una proporción de 300 y 
50 por 100, 

1l presupuesto de clases pasivas, con el retiro forzoso 
de 3,642 militares, acusa un aumento formidable, y el 
presupuesto de la marina civil pasa de 400,000 pesetas 
a 9,000,000, 

No obstante ese aumento de burocracia en todas las 
ramas del Presupuesto, y sobre todo en el de Goberna- 
ción, el más apasionado ciudadano debe acatar las esta- 
disticas y reconocer que han aumentado las perturba- 
ciones del orden público, las depredaciones y los aten- 
tados terroristas, deprimiéndose la economía española 
y disminuyendo el comercio exterior notablemente, 

La tensión fiscal no da ya más de sí, como ocurría 
en Francia, El aumento global del Presupuesto, el 
déficit presupuestario y el proceso revolucionario en 
que vive el país han originado gran abatimiento en 
casi todas las ramas de la economía española, a pesar 
de ser nuestro país, por la especial constitución de su 
riqueza, por no padecer los excesos de la industrializa- 
ción y por ser principalmente exportador de materias 
primas y productos agricolas, uno de los que reúnco 
mejores condiciones para resistir, 

Será necesario, como ha ocurrido en Inglaterra y en 
Francia, la deflación presupuestaria, el sacrificio im- 
placable de la burocracia y de todos los españoles, 
nuevas conversiones de Deuda para infundir nueva- 
mente la confianza al cuerpo económico, etc. ¿Podrá 
ello realizarse con el actual estado social y con las lu- 
chas encarnizadas a que están entregados los partidos 
políticos y las clases que integran la sociedad española? 
líste es el interrogante que el tiempo se encargará de 
contestar, diciéndonos si el Parlamento, como ha ocu- 
rrido en Francia, en Inglaterra, en los Estados Unidos, 
en Alemania, etc., renuncia en favor de la autoridad 
de un Gobierno sus prerrogativas en materia económica, 
en vista de su impotencia para resolver estos graves 
problemas que son hoy los básicos en la existencia de 
todo listado, porque la política va dejando paso a la 
economía, Para completar la fisonomía del panorama 
social y económico de España en los últimos años, de- 
bemos añadir que el paro obrero aumentó en propor- 
ción alarmante, mientras en los otros paises tiende a 
disminuir. Según las estadísticas, en menos de,cuatro 
años se ha legado a la cifra de 703,814 parados, mien- 
tras que Prancia, con su población, no tiene en la actua- 
lidad más que 346,000, según las estadísticas de socorro. 

Respecto a los factores de nuestra balanza, hemos 
de hacer mención especial de los fletes. En la actua- 
lidad, nuestra flota mercante consta de 965 buques con 
'poco más de un millón de toneladas. De estos buques, 
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merced, entre otras causas, a la nueva política marl- 
tima, principalmente con respecto a la Transatlánti- 
ca, 74 están inactivos en los puertos españoles. 

Ello es tanto más paradójico y denuncia por un lado 
la incapacidad de la iniciativa privada, y de otro, la 
falta de un plan meditado y serio, porque nuestra flota 
mercante es notoriamente insuficiente. De cada diez to- 
nelada que España envía a países extranjeros o recibe 
de ellos, nueve se transportan por mar. 

Nuestra exportación marítima, según una estadística 
cuidadosa publicada recientemente por persona espe- 
cializada en este ramo, sumaba 10.000,000 de ton. en 
1930, cantidad que fué descendiendo en 1931 y 1932, 
para llegar casi a su mitad en 1933. En el año corriente 
el descenso se acentúa de un modo alarmante. 

El promedio del volumen de mercaderías de todas 
clases, removido por mar, ascendía en los últimos años 
de normalidad a 22.000,000 de ton. (en 1933 sólo se 
llegó a 18.000,000), con un valor superior a 3,000 mi- 
llones de pesetas. El flete representaba en los años de 
auge una inversión de 700.000,000 de pesetas, pero de 
esa suma, 400.000,000 por fletes de importación y ex- 
portación se los llevaban las Compañías extranjeras, 
con más aptitudes y mejor protección. 

De manera que España es tributaria del extranjero, 
por fletes, en más de 1.000,000 de pesetas diarias. 
Véase, pues, cómo es preciso fijar atención en este 
capítulo de nuestra balanza. 

Como en todos los países, nuestro comercio de im- 
portación y exportación ha bajado notablemente, tanto 
más cuanto que la economía española no está todavía 
articulada con un plan nacional y ha soportado las 
agresiones de todos los nacionalismos, política de con- 
tingentes, competencias desleales, etc. La balanza del 
comercio exterior no ofrece extraordinario desnivel, 
pero es a costa de una disminución enorme del comercio 
de importación que origina muchas actividades y se 
traduce al fin en exportaciones. 

Los principales productos agrícolas, como aceite, 
vino, naranjas, arroz, frutas frescas y secas y horta- 
lizas se han resentido de la política de contingentes 
y de la competencia de otros países. 

El arroz español ha notado principalmente los efec- 
tos de la Conferencia de Ottawa, donde los Dominios 
acordaron, como ya hemos visto en su lugar, tarifas 
preferenciales para varias mercancías, entre ellas el 
arroz indio. 

Merced al nuevo arancel de 1 penique por libra, la 
exportación de arroz español a la Gran Bretaña bajó 
de 400,000 quintales ingleses a 17,000. En cambio, el 
arroz indio, del cual en 1929 se habían importado 
386,826 quintales, subió, en 1933, hasta 1.358,223. 

“El vino de Jerez es el que registra un aumento de 
exportación a Inglaterra y Norteamérica, en este úl- 
timo país a raíz de la abolición de la ley seca. En In- 
glaterra aumentó la exportación, en 1933, en 300,000 
galones. o sea en 1.365,000 litros. 

Con Norteamérica aumenta la exportación de vinos 
jerezanos, pero no el vino corriente y los demás embote- 
llados en la proporción que sería de esperar, tanto más 
si se tiene en cuenta que en 1933 le compramos merca- 
derías a Norteamérica por valor de 137.371,728 y le 
vendimos solamente por 53.793,920. 

“Durante el año en curso se nota ligero aumento en 
la exportación de pirita de hierro, mercurio, corchos 
y conservas de fruta al natural. Sigue el vino con ten- 
dencia a aumentar, pero escasa, sobre todo para las 
clases corrientes. El aceite señala un incremento insig- 
nificante de 100,000 pesetas si se tiene en cuenta el 
volumen de 6,000,000 exportados en el semestre. 

En cambio, en el mismo período acusan baja las 
exportaciones de sardinas en conserva, las conservas 
de legumbres y hortalizas, el pimentón, las almendras 
y las aceitunas. En 1933 se exportaron aceitunas por 
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valor de 5,831,993 pesetas oro, y en el año actual sólo 
se han exportado hasta el 31 de julio por 2.551,023. 

Baja también la exportación de cebollas, tan im- 
portante para todo el Levante, a causa principalmen- 
te de la prohibición de Norteamérica, En 1930 se ex- 
portaron a los Estados Unidos cebollas por valor de 
3.000,000 de pesetas, y en 1933 y 1934 no se ha expor- 
tado un solo kilo, 

En general, la exportación agrícola a Inglaterra, 
prescindiendo de lo que hemos dicho referente al 
vino, descendió. En 1931 dejaba un saldo favorable 
de 154.000,000 de pesetas oro, saldo que en 1933 se 
contrajo a 150.000,000. Jl valor de nuestros envíos de 
naranja fueron de 57, 52 y 58.000,000 en los años 1931, 
1932 y 1933. Mas el volumen de naranja enviada en 1933 
ascendió a 3.403,000 quintales métricos contra 2.721 ,000 
en 1932, y 2.899,000 en 1931. 

Al precio imperante en 1931, la naranja hubiera re. 
portado de más a la región naranjera 10.000,000 de 
pesetas oro, baja enorme que se deja sentir en la re- 
gión valenciana. 

Así podríamos seguir analizando todos los productos, 
Pero esa es tarea superior al fin propuesto de reflejar 
la vida económica española, 

Para dar una idea del descenso brusco de nuestro 
comercio, daremos a continuación el siguiente cuadro 
correspondiente a 1932: 


Resumen de importaciones, exportaciones y saldo desde 
1922 hasta 1932 


(En millones de pesetas oro) 


So 
adverso 
pea te en nuestra 
balanza 
comercial 
A OO AS 4,3194 1,3993 
MA ORO 2,9266 1,526% 1,4002 
A ANS 2,9474 1,790%8 1,1566 
A ANO 2,2495 1,3847 8648 
MIA O OO 2DASO 1,6056 547%9 
DO leia 2,585 1,8953 6902 
MAS 3,005 2,1835 8215 
ISS cel CO 2,137 2,112'9 6241 
DIS aia 2,6882 2,6865 107 
AS ADOS E 1,3603 1,1665 1938 
MUA oO 1,0644 8312 2332 


Los años 1930-31-32 contienen el comercio temporal; 
pero, teniendo en cuenta que las partidas de importa- 
ción y exportación temporal se compensan, el saldo 
apenas se allera. 


Agrupación de los 34 principales artículos de exporlación 


en 1932 
Millones Por 100 
pesetas oro 
Productos agrícolaS.......... 434,481 68%9 
» derivados de la agri- 
CUCUTA Tola tao taa 46,032 ÉS 
Minerales y metales.......... 71,303 11 
Pescados y CONSCIVaS......... 26,179 42 
Productos manufacturados. ... 25,507 A 
» Moro ao as 26,720 43 
630,222 100 
No obstante el resumen expuesto, hemos de hacer 
contar que el mal estriba principalmente no sólo en la 


crisis económica mundial, que, como es natural, tiene 
sus reflejos en España, sino en causas internas. 

España es uno de los países que tiene posibilidades 
de reaccionar más bizarramente contra la actual de- 
presión económica, 
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El promedio de la Deuda pública en su presupuesto 
es de los más bajos de Europa, según puede verse en 
el siguiente cuadro: 


" DEUDA PÚBLICA POR HABITANTE 


Comparación de la deuda del Estado español con la de 
otros Estados 
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psp pótre 
Países bs por 
Por 100 habitante 
Belica uan cidtos Sopla 3805 18543 
SSA aoónooab o dasadoddauga 3596 10388 
¡rancio laa 35419 44374 
Estados Unidos............ 3347 14020 
Eon sb da 3006 14745 
Boro aaa alioli, 2872 7867 
IN OBUEO A a ote lee aa lo 2658 15642 
a OO OO PO oa 2039 23053 
inolaterta ooo sales. 1799 80690 
Sedo nadaa 415/29 8062 
span too tapial lata 1280 7653 | 
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La deflación presupuestaria sólo requiere un hombre 
capaz de arrostrar la impopularidad, espíritu de sa- 
crificio en los ciudadanos y buena voluntad. Es ur- 
gente una campaña demostrativa de que un Presu- 
puesto sano y austero es la salud de todos. 

Las buenas cosechas que se viemen sucediendo, 
cuando otros países sufren las consecuencias de per- 
tinaces sequías, favorecen los planes de saneamiento. 
Una política nacional inclinada a la economía dirigida, 
hoy en boga en casi todo el mundo, favorecería tam- 
bién la empresa. 

La conversión de las Obligaciones del Tesoro emi- 
tidas por la República en Deuda a largo plazo se se- 
ñala también como un remedio, así como la reducción 
del tipo de interés. 

Pero para avivar las energías del país, que espera 
y desea reemprender las actividades, es necesaria la 
paz social y un sentimiento de solidaridad nacional 
que anteponga la patria y su prosperidad a las apasio- 
nadas luchas partidistas y de clase que corroen el 
cuerpo social español, amenazando su vida muy seria- 
mente. 

Lele 


ESCULTURA 


SU ORIENTACIÓN ACTUAL, Afortunadamente, den- 
tro de la general desorientación del arte, la Escultura 
parece mucho menos desorbitada que la Pintura. Su 
materia y su técnica se prestan"mucho menos a la di- 
vagación y obligan al artista a ser concreto. Aun así, 
el vanguardismo ha producido muchos monstruos es- 
cultóricos, de todos tamaños y de todos aspectos. Pero 
su paso por el arte de Fidias no habrá sido del todo 
inútil. La Escultura es, quizá, la más racional y la más 
racionalista de todas las bellas artes, por ser la que 
más directamente imita o reproduce a la Naturaleza; 
por esto las escuelas estéticas más extravagantes, que 
pretenden realizar un arte exento de racionalidad, no 
han logrado que ésta desapareciera, ni aparentemente, 
de la Escultura. Sin embargo, tanto como de razón y, 
por ende, de realismo, la escultura se nutre de abstrac- 
ción o de fervor. Es un hecho notado por todos los crí- 
ticos que la escultura moderna tiende a la simplifica- 
ción o a la síntesis, por reacción contra un período de- 
- masiado largo de complicación y de análisis. En suma, 
se vuelve a los moldes clásicos después de haber pasado 
por todas las inquietudes del nuevo romanticismo de la 
mayoría de las escuelas de vanguardia. Claro está que 
los exégetas del arte no descansan, pues se ha llegado 
a escribir un libro sobre el imusicismo escultural, a pro- 
pósito precisamente del arte perfectamente normal de 
una ilustre escultora norteamericana. Esto quiere decir 
que, a veces, las teorías estéticas nacen a posteriori 
de las obras y que en este caso poco influyen en su evo- 
lución. El mismo autor de este tratado de musicismo 
aplicado a la escultura que es un ilustre poeta simbo- 
lista, hace en el curso de su obra atinadas afirmaciones 
de las que sólo queremos recordar una, y es ésta: «To- 
dos los verdaderos y grandes escultores son como con- 
temporáneos, como criaturas de una misma época, de 
una raza igual.» Esto, que es en el fondo cierto para 
toda clase de grandes artistas, lo es singularmente para 


los escultores precisamente por la simplicidad o por la' 


pobreza, si se quiere, de sus medios de expresión. El 
contraste entre esta escasez de medios y la ambición 
o el poder de abstracción del artista origina esta lu- 
cha tenaz de algunos de ellos para infundir a la mate- 
ria inerte el alma de que se sienten poseídos. Sólo 


cuando lo hayan logrado habrá verdadera creación ar- | 


tística. Pues no basta copiar la naturaleza; la dificul. 
tad no está en copiarla, como dice un gran escultor 
moderno, sino en saber sacar de ella, una vez se ha 
aprendido a imitarla, los elementos que toda escultura 
ha de contener, y como no existe, añade el escultor 
aludido, regla alguna para lograrlo, es un asunto per- 
sonal y una cuestión de sentimiento. Estas palabras 
son, en realidad, una afirmación individualista en el 
terreno artístico, muy -notable en un escultor que pasa 
por ser el jefe de la escuela que más influencia ejerce 
actualmente sobre la escultura moderna: hemos nom- 
brado a Arístides Maillol, el maestro de Banyuls, en 
el Rosellón. 

MAILLOL Y SU INFLUENCIA. La influencia de Maillol 
se está haciendo sentir en todas partes; después de Ro- 
din, nadie ha ejercido con tanta fuerza su magisterio ar- 
tístico. La escultura de Maillol es un arte que vuelve 
a sus fuentes naturales, que ha sentido la necesidad 
de retornar al orden y a la armonía y de no separarse 
ni por un momento de la lógica, aunque se permita la 
abstracción y la fantasía. Mucho más rigida que la 
pictórica, la técnica escultórica influye poco en el re- 
sultado de la obra de arte. (En pintura, algunas veces 
el resultado es involuntario; hay técnicas pictóricas, 
como las hay del dibujo, que ofrecen por sí solas resul- 
tados o efectos inesperados, independientes del pro- 
pósito del artista. Técnicamente, en escultura todo es 
más preciso y el artista suele deber muy poco a la ca- 
sualidad.) Sobre este punto, el crítico Jacques Guenne, 
al hablar de la escultura del último Salón de Otoño 
de París y al recordar que él escultor animalista espa- 
ñol Mateo Hernández no se olvida nunca de hacer 
constar en las exposiciones que sus obras son en talla 
directa, escribe: «Si la escultura francesa sigue siendo 
todavía tan sana ,es que un Despiau y un Maillol tra- 
bajan con las mismas técnicas que los griegos o que 
Houdon. No quiero decir con esto que la talla directa 
sea un procedimiento menos eterno que el arte de mo- 
delar. Las técnicas no tienen ninguna importancia. Las 
técnicas sólo son medios. Desde hace medio siglo se 
han convertido en fines. Y la pintura se muere de eso.» 
La pintura reacciona ya y, por lo que se refiere a la 
escultura, no creemos que esté en grave peligro. La es- 
cuela de Banyuls puede renovarla. La renovará, sin 
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duda. Refiriéndose a la obra de Arístides Maillol, Eu- 
genio d'Ors ha escrito recientemente: (¿Quién no ha 
advertido en ella, al lado de la presencia de un valor 
canónico, como el que pudo mover a los escultores 
griegos de la imejor época, la intervención de un sa- 
broso elemento de sensualidad basta (refinada por el 
hecho mismo de estar de vuelta del refinamiento) de 
un elemento catalán, diríamos, si los tópicos de la 
Voelkerpsychologie mos tentasen, de un principio de 
ligera deformación, de relativa caricatura, de carácter 
inevitable, que hace especialmente sabrosa (sabrosa, 


Busto de mujer, por los hermanos Hernández 


es claro, por lo mismo que no es aséptica) la iconogra- 
fía del maestro de Banyuls? La subordinación de este 
elemento impuro permite afirmar todavía el clasicismo 
de tal obra; más diremos, lo asegura, lo nutre, impide 
que se anemie en la mecanización y en el molde, pro- 
pio de aquellas degeneraciones, que tantas veces el 
clasicismo ha conocido, en el transcurso de la historia 
del arte. La visión central y emblemática de Arístides 
Maillol es ciertamente la de una diosa; pero la de una 
diosa que anda, como el Dios de santa Teresa de Ávila, 
entre pucheros; que no ha calzado sandalia, sino alpar- 
gata; que no habita el Olimpo, sino un rincón humilde 
en las playas del Rosellón, y a quien, de pisar estas 
playas y de pisarlas con la alpargata mencionada, se 
le han ensanchado placenteramente los tobillos; a la 
vez que se volvía un poco pequeña y chaparra, quizá 
por llevar sobre la cabeza “cargas de agua o cestas de 
pescado; que ha engordado en la maternidad y en el 
amor, en el trabajo y en la ociosidad, y cuya serenidad 
ya bordea, en lo impávido, los límites de la estupidez. 
Belleza campesina, belleza sumida en el pueblo, la del 
emblema figurativo de Arístides Maillol.» Por otra par- 
te, Mauricio Denis se explica el clasicismo del ilustre 
escultor así: «Maillol se esfuerza en crear formas per- 
fectamente bellas y perfectamente simples. El objeto 
de su sensualidad, todo aquello que ama de la natura- 
leza, lo inscribe dentro de algunas convenciones que él 
ha inventado, constituyendo ingenuamente, acaso in- 
conscientemente, síntesis clásicas.» 

_En Francia. Ya que venimos hablando de Maillol, 
empezaremos nuestra revisión del movimiento escul- 
tórico en París registrando su último triunfo en la Ex- 
posición de la escultura contemporánea, celebrada en 
mayo de 1934 en la galería Georges Petit, exposición 
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que ha reunido obras de unos Seseñta escultores de to las 
las tendencias. Maillol sobresalía con su magnífica Fem- 
me au collier, obra de admirable madurez, de formas 
suaves y vigorosas al mismo tiempo; obra de indiscu- 
tible maestría, que ha suscitado elogios sin fin. Uno 
de los críticos de arte que mejor ha penetrado el se- 
creto de su originalidad, escribe: «El escultor da él mis- 
mo sus reglas a su juego, y este desnudo, realizado con 
una fuerza y un vigor admirables, parece ser, en efec- 
to, un juego de su fantasía. En la pujante y vívida 
conclusión de un arte que se inspira en el barroco, al- 
canza lo clásico y finalmente se complace consigo mis- 
mo.» Esta exposición de la escultura contemporánea 
resultó, según parecer de los entendidos y al contrario 
de lo que vimos precedentemente cuando de exposi- 
ciones de pintura se trataba, exenta de mediocridad. 
Un crítico se preguntaba qué resultó, sin embargo, de 
esta confrontación de estilos y de temperamentos, y 
no se daba respuesta satisfactoria alguna. Claro que 
se distinguían allí las aspiraciones personales y que se 
podía establecer una jerarquía entre los estilos y las 
obras; pero no basta reunir en un momento dado un 
mínimo de obras de diversos autores para juzgar del 
movimiento general de un arte, hay que considerarlo 
al través del tiempo y del espacio para ver cómo se 
perfilan sus directivas. Y las de la escultura contem- 
poránea, como decíamos al principio, son de franco 
retorno al orden y a la armonía, con un poco de inquie- 
tud y de misterio, propio del que contempla las cosas 
con la candidez de quien «ya vuelve» de ellas». Esta 
dirección pudo notarse en la referida exposición, aun- 
que se distinguieran más las personalidades que las es- 
cuelas y los temperamentos que las corrientes estéticas, 
como suele suceder casi siempre. Allí pudieron distin- 
guirse las aspiraciones personales de cada artista; tam- 
bién pudo establecerse una jerarquía entre los estilos 
y las obras, y aun diremos entre las nacionalidades de 
los escultores, si uno iba contemplando las obras con 
el catálogo en la mano, para saber dónde había nacido 
su autor. Pero esto tiene poca importancia cuando lo 
que se desea es tener ideas claras sobre el camino que 
el arte escultórico se dispone a seguir. Al lado de Mail- 
lol encontramos en esta exposición al francés Carlos 
Despiau, otro jefe de grupo que, sin tener la fuerza 
del maestro de Banyuls, ha logrado restituir a la es- 
cultura su simplicidad. Junto a estas dos figuras cen- 
trales hallamos un po!-pourrz internacional en el que 
distinguimos a artistas interesantes y ya conocidos, 
como Berta Martinie, Chana Orloff, Coutesse, Cornet, 
Rabi, Miklos, Zadkine, Coubine, Banninger, Bouret, 
Cavaillon, Hoffman, Dejean, Tacail, Lasserre, Coutu- 
rier, La Fresnaye, Salende y a los españoles José Gon- 
zález, Pablo Gargallo y Manolo Hugué. 

Muy poco podremos decir sobre la escultura de las 
demás exposiciones colectivas parisienses. Por lo que 
atañe a los Independientes, debemos notar que todo 
el interés se concentró, como siempre, en la pintura 
(y ya hemos visto que sólo lo tuvo en cuanto hubo 
manifestaciones retrospectivas) y que la buena escul- 
tura estaba ausente de él, El Salón de Otoño fué casi 
desierto de escultores y lo único que sobresalió, entre 
los pocos envíos que había, fueron la deliciosa /eune 
fille au ruban, de Kretz; un equilibrado desnudo de 
hombre joven, de Manuel Gimond; un notable busto, 
de Anna Bass, y un perro en talla directa, muy estiliza= 
do, como todo lo suyo, de Mateo Hernández, ese aven- 
tajado discípulo del animalista francés Pompon, a quien 
sucede ya desde ahora en el éxito. (Muerto el 11 de 
mayo de 1933, Pompon ha legado toda su obra al Es- 
tado francés.) En el Salón de París, la escultura apare- 
ce, al decir de la crítica, como un arte acompasado y 
envejecido, conservándose sólo el sentido de la escul- 
tura en la escuela de Maillol, aquí representada por 
algunos de los que se dicen sus discípulos. El crítico 


/ 


[3] 


del periódico Beaux-Arls escribia: «Hay aquí muchos 
trabajos de alumnos. Están llenos de faltas. Pero en 
fin de cuentas están exentos de errores de principio. 
Contentémonos. con esta razón de esperar.» Citemos, 
pues, entre las buenas esculturas de la Sociedad de los 
Artistas franceses, a la Psychée, de Jean Camus, y a las 
obras presentadas por Pierre Lenoir, Bouchard, Bro- 
quet y Marquet. Pocos envíos notables hubo asimismo 
en la Nacional: recordemos solamente los de Quilivic, 
Roger Favin y G. Toussaint. Finalmente, conviene 
señalar el interés que ofrecieron, en la exposición del 
primer grupo de los «Artistas de este tiempo», celebra- 
da en el Petit Palais, las obras del ya 
citado Carlos Despiau, que ocupaban 
toda la galería que daba entrada a las 
salas de los pintores que, con él, cons- 
tituían el citado grupo de expositores; 
casi nunca se había reunido en París 
un número tan crecido de sus obras, 
entre las que había diversos retratos y 
un bello desnudo que por sus notables 
cualidades casi podríamos llamar his- 
tórico dentro de la escultura francesa, 
pues, como ya se ha insinuado, este es- 
tatuario puede compartir con Maillol 
la gloria de conducir la escultura con 
temporánea por los derroteros de la 
llaneza y de la sinceridad. Finalmente, 
antes de pasar adelante tomaremos nota 
de la distribución de los dos premios 
de escultura de la Fundación Blumen- 
thal (accesibles sólo a los jóvenes). El 
primer premio ha sid> otorgado a un 
artista inquieto, Hubert Yencesse, de la 
escuela de Maillol, que expone ordina- 
riamente en el Salón de Otoño y en el 
de las Tullerías, con lo que se viene a 
consagrar la tendencia artística que la 
referida escuela representa. El segundo premio ha sido 
atribuído a un artista de tendencias más academistas, 
Henri Petit, que expone casi siempre en el Salón de 
los Artistas Franceses. 

Orros Países. Claro que para precisar o tan siquie- 
ra adivinar los verdaderos caminos que está siguiendo 
o que pretende seguir la escultura contemporánea, esto 
es, la de hoy, no basta considerar lo que produce la 
llamada escuela francesa con Maillol y Despiau a la 
cabeza, ya que Bourdelle y Bernard han desaparecido. 
Si escribimos escuela francesa es para entendernos nada 
más, pues ya veremos luego que, como en pintura, 
donde fué preciso dar el nombre de Escuela de París 
a un conglomerado de artistas de los países más diver- 
sos, el espíritu que informa esta escuela escultórica no 
es propiamente el espíritu francés. En su lucha para 
imponerse, este espíritu ha suscitado reacciones como 
la de Georg Kolbe, un alemán que empezó por seguir 
las huellas de Rodin y que ante el ejemplo de Maillol 
ha buscado la sencillez por otros caminos, como los 
del primitivismo arcaizante, llegando a producir una 
escultura esquematizada y espiritualizada, aunque no 
tanto como la de su compatriota Schembruck, que, a 
su manera, resulta ser un artista expresionista, y abs- 
traccionista, Otra reacción o, por mejor decir, otra 
desviación de este arte escultural, que busca ante todo 
la robustez y la sencillez, podríamos hallarla en la es- 
cultura arquitectural y monumental del argentino José 
Fioravanti, residente en París. También se sustrae a 
la influencia de la escuela de que venimos hablando 
un vanguardista impenitente, Brancusi, que a princi- 
pios de este año era saludado en Nueva York como un 
escultor originalísimo que esculpía o arquitecturizaba 
conceptos y no realidades. Mucho más normal, es de- 
cir, normal del todo, pero sin ninguna influencia me- 
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ciosista de un Benvenuto Cellini, es el arte de la escul- 
tora norteamericana Milton Huntington, retratista, au- 
tora de grupos y figuras alegóricas y sobre todo anima- 
lista vigorosa y graciosa al propio tiempo. Pero algo 
del mediterranismo agudo del maestro “de Banyuls, 
algo de ese rudeza catalana que caracteriza a su es. 
cuela, transpira ya en la escultura italiana, sobre todo 
en las obras de Antonio Mariani, de Arturo Martini, 
de Romanelli y de Tony Lucarda, que han sido ex- 
puestas en la sección moderna de la Bienal de Venecia. 
En esta exposición ha llamado asimismo la atención 
el vigoroso busto de Benito Mussolini por Conrado 
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Escultura para un mausoleo, por F, G. Macías 


Ruffini, uno de los nuevos valores de la estatuaria ita- 
liana, y la retrospectiva del escultor toscano Libero 
Andreotti. La influencia mediterránea llega hasta Bél- 
gica, que en el terreno artístico es una provincia fran- 
cesa más. En el Salón de Primavera de París ha lla- 
mado la atención el Torse de jeune fille del belga Del- 
vaux, que acusa dicha influencia, como la acusaron los 
envíos de los escultores nacionales que tomaron parte 
en la exposición del desnudo celebrada en Bruselas, y 
cuya sección de escultura fué mucho menos importante 
que la de pintura. 

Arte muchas veces complementario de la arquitec- 
tura, la escultura sigue siendo civil cuando se inserta 
en la parte exterior de los edificios o sirve de ornato 
público. En este caso la obra escultórica que pudo pa- 
recer más íntima adquiere, aunque sea de escasas pro- 
porciones, un carácter monumental. Hasta aquí las ciu- 
dades tenían sus arquitectos titulares. Amsterdam pue- 
de enorgullecerse de poseer su estatuario oficial. El 
museo municipal de la susodicha ciudad holandesa or- 
ganizó en mayo último una exposición de su escultor 
titular Hildo Krop, en ocasión del cincuentenario de su 
natalicio. De las obras y bocetos expuestos parece des- 
prenderse que Krop reacciona un poco contra el espí- 
ritu teutón que inspira la mayoría de las esculturas 
con que ha ornado los edificios públicos y los puentes 
de Amsterdam y tiende hacia un arte más ligero, más 
suave y armonioso. Como en pintura, se tiende en Ale- 
mania a purificar la escultura dándole un sello cada 
vez más nacional; por lo menos, se eliminan de las ex- 
posiciones colectivas a los elementos que no son ge- 
nuinamente germánicos. Entre los escultores que figu- 
raron en la exposición de primavera de Berlín, reser- 
vada, como se ha dicho ya, a los artistas alemanes, de- 
bemos señalar, además del ya citado Georg Kolbe, jefe 
de escuela, a tres fuertes personalidades: el expresio- 
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nista Scharif, el inquieto Thorak y Hugo Lederer, que 
cultiva el arte monumental. Había también una sección 
especial consagrada a una retrospectiva de la obra 
escultórica de Augusto Kraus, presidente que fué de la 
Academia de Bellas Artes de Berlín, donde se celebraba 
la exposición. La muerte de Kraus es muy reciente y 
constituye una lamentable pérdida para el arte alemán. 
Lo que no ha podido verse en Berlín, sin embargo, se 
ha visto en Londres, esto es, el triunfo de un artista 
judío con el busto de un israelita célebre y alemán por 
“añadidura. Esto ha sucedido en la exposición de la 
Royal Academy, donde Jacobo Epstein expuso el busto 
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del matemático Einstein. El Gobierno británico ha ad- 
quirido esta obra, modelada con mano maestra. Ha- 
blando de ella dice un crítico que el carácter del ilustre 
autor de la teoría de la Relatividad «está expresado 
con profundidad, aunque acentuando demasiado, qui- 
zá, lo que puede inspirar un sentimiento de conmi- 
seración. Hay en la expresión del gran sabio, añade, 
algo trágico que recuerda los retratos que Rembrandt 
hacía de sí mismo al término de su tumultuosa ca- 
rrera». » 

LA ESCUELA MEDITERRÁNEA. Cuanto más simples 
son los elementos de que se compone un arte, tanto más 
tienden a confundirse sus caracteres. Según esta ley, 
la escultura, mucho más limitada, en sus medios de 
expresión, que la pintura, ofrece menos variedad de 
tipos y, por consiguiente, cuando surge una nueva es- 
cuela escultórica hay más unanimidad en la observan- 
cia de sus cánones. Asimismo, la escuela toma mucha 
más amplitud y se extiende más rápidamente, reba- 
sando casi siempre los límites de la nacionalidad donde 
se ha producido. Si no tuviéramos un ejemplo de ello 
en lo barroco, cuyo arquetipo lo debemos buscar en 
Portugal, pero cuya esfera de acción abarcó pronto 
continentes vastísimos, lo tendríamos en esta escuela 
de escultura de que tanto venimos hablando y que ya 
no llamaremos francesa, sino mediterránea, y cuyo pon- 
tífice, quizá contra su voluntad, es el ilustre maestro 
de Banyuls. Pues bien; al tratar ahora del arte escul- 
tórico de nuestra península hemos de referirnos nue- 
vamente a la lección de orden y de armonía que repre- 
senta la estatuaria de Maillol, pese a la vulgaridad de 
sus modelos, a su realismo y a su sensualidad. No fran- 
cesa, pues, sino mediterránea (para no localizarla en 
Cataluña, ya que Banyuls es una pequeña playa de la 
Cataluña francesa), llamaremos a esta escuela en cuya 
Órbita entra de lleno casi toda la escultura catalana 
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actual, por no decir toda, exclusivamente, tanto la que 
no abandona las reglas más precisas del arte como la 
que pretende renovar la esencia de éste con impreci- 
siones y vaguedades que muchas veces ocultan la im- 
potencia. Repetimos, pues, que cuando se habla de es- 
cultura catalana se ha de entender la que entra dentro 
del área directamente inspirada por el arte de Maillol, 
área que sobrepasa las fronteras de la lengua catalana 
y llega a influenciar a escultores peninsulares muy ale- 
jados de Barcelona. Sin embargo, hay escultores nati- 
vos de Cataluña que por motivos de temperamento, 
de abolengo o de educación se mueven dentro de la 
órbita tradicional de la escultura cas- 
tellana, y a los que no podríamos lla- 
mar mediterráneos aunque quisiéra- 
mos. “Todo lo que no es tradición es 
plagio», ha escrito, hablando de arte, 
Eugenio d'Ors. La escultura medite- 
rránea, que él fué de los primeros a 
definir y clasificar, salva su originali-- 
dad, precisamente, al buscar su inspi- 
ración en la tradición de simplicidad, 
de austeridad, de aspereza, si se quie- 
re, que desde los tiempos romanos o 
por lo menos desde la alta edad me 
dia ha caracterizado a los países del 
occidente mediterráneo poco influí- 
dos por el arte árabe; la escultura 
propiamente hispánica, la lusitana y 
la castellana, nacidas en una misma 
cuna, siguen fieles a su tradición ba- 
rroca y realista, a pesar de sentir en 
estos últimos tiempos ciertas veleida- 
des por esa serenidad y sencillez que 
algunas regiones de la periferia penin- 
sular saben imprimir al arte. Las dos 
ramas peninsulares conservan, pues, 
su originalidad, pues se mantienen 
dentro de la tradición. Uno de los más genuinos repre- 
sentantes de esta escultura recia y como concentrada en 
sí misma que revela toda la continencia y la tortura del 
espíritu de Castilla es un artista navarro, Fructuoso Or- 
duña, que no suele concurrir a las exposiciones oficiales, 
Otro representante genuino del genio artístico de la me- 
seta peninsular es Manuel Madrilejos, que parece haber 
heredado la inspiración de su amigo el malogrado Julio 
Antonio, escultor de alma y temperamento castellanos 
aunque fuera catalán de nacimiento. Madrilejos, cuyo 
valor artístico la crítica madrileña ha tardado en reco- 
nocer, es dentro de la escultura española algo así como 
lo que es Eugenio Hermoso dentro de la pintura: el 
intérprete de la vida sencilla y de los tipos agrestes. 
Volviendo a nuestro punto de vista sobre la bifurca- 
ción observada en la corriente estética que sigue la es- 
cultura peninsular, entenderemos y daremos por sen- 
tado que gravitan dentro de la corriente propiamente 
hispana la mayoría de los escultores que han expuesto 
en los salones de Lisboa y Madrid, y que se mueven 
dentro de la otra corriente, esto es, de la mediterránea, 
la mayoría de los escultores que acuden a las exposicio- 
nes de Barcelona, sobre todo si al referirnos a los unos 
o a los.otros no advertimos especialmente su caracte= 
rística particular, que puede venir a rectificar ese in- 
tento de clasificación, un poco amplio quizá, pero es- 
trictamente necesario y obedeciendo mucho más a 
razones espirituales y estéticas que a imperativos geo- 
gráficos. j 

ESPAÑA Y PORTUGAL. La escultura portuguesa, que 
sólo se distingue de la española por la mayor autenti- 
cidad de sus elementos esenciales, se nutre, sobre todo, 
de su pasado. Su espíritu místico de antaño revive en 
el Christo de Leopoldo Almeida, un artista joven aún 
que substituyó al maestro Francisco Santos cuando 
hubo que continuar las esculturas del monumento al 
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marqués de Pombal, y que ha obtenido un señalado 
triunfo en el Salón de Lisboa de este año. Los temas 
pintorescos, de género, pueden tener todavía un éxito 
de crítica y, naturalmente, de público, en Portugal, 
como lo prueban los elogios tributados a una escul- 
tura de tema taurl- 
no de Delfim Maya. 
Estos dos ejemplos 
bastan para com- 
prender que, vuelto 
de cara al Atlánti- 
co, Portugal vive 
todavía en pleno si- 
glo xIx por lo que 
al mundo de la es- 
cultura se refiere; 
pero no así Madrid, 
a pesar de su espíri- 
tu tenazmente ocho- 
centista, pues sin 
abdicar de su abo- 
lengo barroco no es 
insensible a las au- 
ras mediterráneas 
que le llegan: ¿no 
premia, acaso, con 
una primera meda- 
lla un desnudo feme- 
nino, de autor cata- 
lán, que, si no está 
compuesto siguien- 
do los cánones de la 
escuela de Banyuls, 
es de todos modos 
algo esencialmente 
distinto del arte de 
Berruguete y de 
Montañés? Digamos 
en seguida que este 
desnudo, expuesto 
en el Salón Nacio- 
nal de este año, es 
original de Martín 
Llauradó y que pue- 
den ponerse a su 
lado, por el estilo y 
la factura, un grupo 
maternal de Agustín Ballester; Eufrosina, de Salvador 
Adrover Puig, y hasta una cabeza muy mediterránea, 
del gaditano Juan L. Vasallo, así como un busto muy 
romanizante, de los hermanos Hernández. Otra prime- 
ra medalla la ha obtenido el grupo de dos desnudos 
femeninos, notable por su gracia y movimiento, de An- 
tonio de la Cruz Collado. Notemos el envío del anima- 
lista Luis Benedito, émulo de Mateo Hernández; los 
bustos de Madrilejos, Ramón M. Montesinos y Emilio 
Aladréu, muy personales los tres; los desnudos feme- 
ninos de José Planes y Gregorio Helzel Ruiz y las es- 
tatuas femeninas yacentes de Pedro de Torre-Isunza 
y F. G. Macías. El mismo dualismo de las corrientes 
peninsulares observaremos en la escultura española de 
la bienal de Venecia, donde al lado del claro medite- 
rranismo de un José Clará o de su caricatura, que tal 
puede parecernos cualquier obra de Manuel Hugué, 
hallamos el tradicional y gracioso academismo de Ben- 
lliure y el realismo, torturado o sereno, de Adsuara, 
Meno, Pérez Comendador y Pérez Mateos. No nos olvi- 
daremos de señalar que ha representado un excelen- 
te papel en la bienal veneciana un artista levantino 
a quien ha sido dedicada una sala de honor, José 
Capuz, con once notables esculturas de inspiración 


clásica. A 
ESCULTORES CATALANES. Antes de hablar de la Ex- 


a A a y 
Desnudo de miña, por José Clará. 
Figura en bronce que Obtuvo el 
premio Company, de la Genera- 
lidad de Cataluña, en el Salón de 
Primavera de 1934, Barcelona 
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exposición del Desnudo celebrada este último invierno 
en Barcelona fué bastante interesante y añadiremos 
aquí que los premios ordinarios de escultura fueron 
otorgados a José Viladomat, Miguel Paredes, Enrique 
Clarassó, Jaime Martrus y al ya citado Martín Llau- 
radó. Como en pintura, los dos salones que formaban 
esta exposición pretenden representar, en escultura, 
dos tendencias divergentes: el Salón de Montjuich pro- 
pugna un arte de avanzada, mientras que el Salón de 
Barcelona se mantiene fiel al academismo; pero es lo 
cierto que no hay en ninguno de ellos un criterio estric- 
tamente cerrado. Por lo tanto, vale más atenerse al 
temperamento y a la producción artística de las indi- 
vidualidades y, naturalmente, al valor real de sus 
obras, que al espíritu del grupo a: que se han afiliado, 
muchas veces por razones extraartísticas. Y empezare- 
mos por señalar el hecho, naturalísimo, pero no menos 
significativo, de que el Premio Campany, recientemente 
creado por la Generalidad de Cataluña para premiar 
anualmente la mejor escultura de la Exposición, ha 
sido otorgado por la primera vez a un bronce de José 
Clará, Desnudo de niña, que es una de las más ponde- 
radas obras de este maestro, que se halla en la pleni- 
tud de su talento y de su fuerza creadora. Sin haber 
pretendido formar nunca escuela ni haberse acogido 
a ningún clan artístico, José Clará ha trazado con su 
arte una trayectoria paralela, por no decir coincidente, 
a la que ha seguido el catalán Maillol y ha descubierto 
asimismo armonías no sospechadas al interpretar la 
naturaleza, esto es, las formas humanas y sus movi- 
mientos y actitudes, al escuchar la voz de la tradición 
y de la raza y al recordar la lección de los maestros 
griegos y de sus predecesores. Más tierno y a veces 
más frívolo, pero no 
menos sereno, no 
menos helenístico, 
es el arte de José 
Dunyach, cuyo des- 
nudo Mujer y fruta 
era una de las obras 
que más llamaban 
la atención de los 
entendidos. Enrique 
Casanovas, con su 
Cabeza de niña y su 
desnudo, es fiel a su 
concepto clásico y 
más que clásico, ar- 
caizante, de la es- 
cultura; José Vila- 
domat, Rafael Sola- 
nich, Miguel Pare- 
des y Mario Vives 
se mueven todos 
dentro de una mis- 
ma órbita, aunque 
cada cual con su 
personalidad incon- 
fundible;.pero Juan 
Rebull, fuerte con 
su técnica y con su 
inspiración, ya no 
parece mediterrá- 
neo, y si lo parece 
es de un mediterra- 
nismo asiático o 
africano, con sus es- 
culturas hieráticas 

sus cabezas misteriosas, como de momia o de fa- 
quir. Indudablemente, la escultura de Juan Rebull 
escapa a toda clasificación de escuela, por su sello 
personal y su intención turbadora. Los escultores 
hasta aquí nombrados pertenecen todos al Salón de 
Monjuich, En la sección de escultura del Salón de 
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Mujer con frutas, 
por José Dunyach 
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Barcelona se pudo notar, especialmente, un bello torso 
en mármol, de Federico Marés; un correcto desnudo fe- 
imenino y un retrato, de I. Borrell-Nicolau; un bronce 
gracioso, Juventud, de Jaime Martrus, y un torso de 
niña, profundo a la manera de Clará, de Jaime Durán. 
Con esta exposición se han manifestado, una vez más, 
“las cualidades de ponderación, orden y armonía que 
caracterizan a la escultura catalana, cualidades que, 
como es notorio, se imponen en el campo escultórico 
en todos los países, aun en aquellos que más entusias- 
mo manifestaron por las escuelas que llamaremos ico- 


ESCULTURA 


[6] 


noclastas para entendernos. Es indudable que en el 
dominio del arte hay que contar, sobre todo, con las 
fuertes personalidades; éstas son las que imprimen ca- 
rácter, las que señalan caminos y las que imponen 
orientaciones. Hoy estas personalidades parecen abun- 
dar riás en el dominio de la escultura que en el de la 
pintura; por eso este último arte se nos antoja más flo= 
reciente y sobre todo más seguro de su porvenir. 

Véanse los artículos PINTURA y DIBUJO Y GRA- 
BADO. 


A. M. 
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“En la publicación de homenaje al P. W. Schmidi, 
bajo la dirección de W. Koppers en Viena, 1928, se 
reúnen 76 estudios de lingúística, etnología, ciencia 
religiosa, prehistoria, etc.; 17 del primero, 45 del 
segundo y tercero, 14 de prehistoria, antropología, 
sociología, etc., en alemán, inglés, francés, italia- 
no, castellano; entre ellos son de interés o asunto ge- 
neral: 

P. Bróring: Sobre la importancia de la fonética ex- 
perimental para el estudio de los idiomas tónicos. 

V. Christian: Psicología lingiúística (activa o está- 
tica de Finck y Schuchardt, posposición o prelación 
del genitivo de Schmidt) y cultural (magia o animismo, 
gráfica o plástica, naturalista o abstracta, patriarcal 
o matriarcal, objetiva o subjetiva, visual o auditiva, 
ciclotima o esquizotima). 

Franz: Palos arrojadizos de la antigua Europa. 

Heine-Geldern: Contribución a la cronología del neo- 
lítico del sureste de Asia. 

Honigsheim: La posición histórico-cultural de la 
Antropología, Etnología y Prehistoria, y sus principa- 
les direcciones (desarrollo estimativo y científico de la 
etnología a partir del principio de la edad moderna 
con Pedro mártir de Angleria, Oviedo, Las Casas, Go- 
mara, Herrera, al terminar la era antimora; el huma- 
nismo de los jesuítas, el exotismo del XVIII, el romanti- 
cismo y positivismo del x1x, el biologismo, la filosofía 
y política, federalismo, historicismo social de J. Janssen, 
jurisprudencia romántica, arqueología, religiones com- 
paradas, geografía y psicología, las teorías de Ratzel, 
lahn, con su destrucción de la de las tres etapas; Fro- 
benius con el parentesco cultural oriental del occidente 
de Africa; amplificación de estas ideas por Ankermann 
y Graébner aproximando la etnología a la historia; 
Lips con su tesis del círculo cultural recolector, ligado 
al totemismo y creador del derecho al suelo; Kiihn y 
Menghin con sus teorías emigratorias en prehistoria 
y caracterización del matriarcado, no como etapa ge-, 
neral, sino como círculo cultural; finalmente, el P. 
Schmidt). 

E. M. v. Hornbostel: La escala musical como medio 
de investigación cultural. 

Prof. Imbelloni: La primera cadena isoglosemática 
océano-americana. z 
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Prof. Junker: Desarrollo de la cultura prehistórica 
en Egipto. 

Prof. Kern: Del método de la historia de las razas 
(caracteres arcaicos sin significación de parentesco; 
caracteres genealógicos en formas faciales, cabello, 
isoaglutinación y con ciertas limitaciones también la 
forma del cráneo; caracteres de la patria primera en 
la nariz, cabello y color; caracteres del género de vida 
en las proporciones; caracteres psíquicos originados 
en la era de las culturas inferiores). 

W. Koppers: Investigación individual entre los pri- 
mitivos, en particular entre los yamana de la Tierra 
del Fuego. 

P. D. Kreichgauer: Nuevas relaciones entre América 
y el antiguo Mundo. 

P. Leser: Agricultura occidental y oriental (con 94 
figuras de aperos comparados). 

Dr. Lips: Los comienzos del derecho a la tierra en los 
pueblos naturales y en el concepto de pueblos recolec- 
tores, 

Prof. Lowie: Diferencias individuales y cultura pri- 
mitiva (importancia de la individualidad en la vida 
salvaje). 

P. Maarschalkerweerd: Sobre la acomodación de los 
misioneros franciscanos a los idiomas y usos indígenas 
en Méjico en el siglo XVI. 

Menghin: De la edad de piedra en Asia oriental. 

Prof. Nienwenhuis: Las leyendas del diluvio como 
mitos causales lógicos de creación. 

Prof. Obermaier: Cadáveres clavados en la antigua 
España (con el dicho «clavado te veas como judío», 

Dr. Oyarzun: Los aborígenes de Chile. 

P. Pinard de la Boulaye: La conversión de un brujo 
chino. 

Rivet: Relaciones comerciales precolombinas en- 
tre Oceanía y América (con bibliografías de 123 
obras). 

Sachs: Origen de los instrumentos de cuerda, 

Prof. Sirelius: De la historia del trineo prehistórico. 

Spann: Sociología naturalista e idealista. 

P. Tastevin: Nombres genéricos de los cursos de 
agua en la América tropical, a 

P. Thauren: De la cuestión de la adaptación misio- 
nera con la especial consideración del Museo misio- 
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nario etnológico en Roma (evitar el peligro de des- 
nacionalización de los conversos, procurando distin- 
gan lo esencial y no esencial; favoreciendo la iuspira- 
ción de los artistas indígenas con estética propia). 

Thomas; Contar con los dedos. 

Walk: El concepto de causalidad en Schmidt-Kop- 
pers y Othmar Spann. [En ciertos cursos de ríos, no 
en todos, se desarrollaron las culturas agrícolas supe- 
riores; en ciertas estepas, no en todas, se originaron 
los pueblos nómadas pastores, la naturaleza no es 
creadora, sino maestra de los pueblos.] 

D. J. Wolfel: Para la terminología del parentesco 
lingúístico (lexicálica, formativa, sintáctica, fonética 
y de tipo); natural, genética (de grado y de diferencia- 
ción), de contacto (de préstamo, de estrato y de cruza- 
miento, de puerilización en léxico o en sintaxis, de pri- 
maria a secundaria). 

Prof. Wunderle: Sobre la esencia y objeto de la in- 
vestigación psicológica entre los primitivos (principal- 
mente diferencial individualista). 

ADAPTACIÓN EN LA VIDA SOCIAL, La adap- 
tación en la vida social apenas si es nunca completa, 
como tampoco lo es la de los seres vivos a la naturale- 
za ambiente. Las ciencias de la sociabilidad ofrecen la 
ventaja: de poder observar y estudiar la adaptación 
desde dentro, pues vivimos en sociedad; naturalmente 
que no debemos, como muy bien dice el profesor Ri- 
cardo C. Thurnwald (Anpassung im Gesellungsleben: 
Forsch. u. Fortschr., 1934) encasquetar pensamientos e 
ideas de la biología sobre fenómenos sociales, como su- 
cede a menudo, antes de confirmar con descripción 
exacta la realidad de los últimos. Ya decía Aranzadi en 
su Etnología en 1899, pág. 460, que «da diferenciación 
social y política, algunos sociólogos no se contentan 
con ponerla en parangón alegóricamente con la estruc- 
tura, órganos y funciones del individuo, sino que utili- 
zam los argumentos por analogía, a la manera que las 
artes médicas cuando atribuían determinadas virtudes 
terapéuticas a ciertos tubérculos y raíces por su seme- 
janza de forma con ciertos órganos animales, materia- 
lizan y fijan las funciones sociales y endiosan el Estado 
burocrático». Dice Thurnwald que la información realis- 
ta, libre de dogmas científicos, podrá servir, no sólo 
para librarse de la ilusión de las especulaciones ilimita- 
das, que en el último decenio inundaron la sociología y 
contra la que el autor luchaba desde 1925 con su Zeits- 
chrift fúr Vólkerpsychologie und Soziologie y después con 
su Sociologus, sino también promete utilidades prác- 
ticas para la política y podrá ser fructífera para otras 
ciencias. [Véanse del mismo autor Psychology of Accul- 
turation en Americ, Anthropologist, 1933, y Die mens- 
chliche Gesellschaft, 1934] 

Las sociedades, dice Thurnwald, no son petrifica- 
ciones, sino que se componen de operaciones y efectos 
de personas y de grupos de ellas, dominando en ello la 
variación en el transcurso del tiempo. Estas varia- 
ciones son tales, que se conexionan con el transcurso 
de la vida normal de las personas (como la renovación 
del personal de las generaciones), o tales, que se pro- 
ducen por la aparición de algo nuevo, y entonces de- 
cimos que hay adaptación social. Esto nuevo puede 
brotar del seno mismo de una sociedad (descubri- 
mientos, inventos, creación de nuevas instituciones, 
leyes y ordenanzas, nuevas ideas, interpretaciones, 
etcétera), o penetrar del exterior por contacto cultural, 
como podemos hoy verlo en Asia, África, Oceanía y 
América, donde antiguas culturas indígenas entran en 
contactos los más múltiples, políticos, económicos, re- 
ligiosos, lingúísticos, ideales, con representantes de la 
moderna Europa y América. Las investigaciones de 
tales relaciones forman, pues, una parte del problema 
de adaptación social e iluminan un lado del proceso 
de alteración social. Tienen la ventaja de que podemos 
enfrentar los procesos con medida relativamente mayor 
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de distancia objetiva que si se tratase de procesos en 
medio de los que estamos nosotros y nuestros intereses, 
deseos, temores y prejuicios. Y ¿adónde no alcanzan 
éstos?, podríamos decir al profesor Thurnwald, sobre 
todo si nos sintiéramos solidarios de unos u otros re- 
presentantes de la moderna Europa y América, sean 
políticos, científicos o lo que fueren. 

El matrimonio Thurnwald realizó hace tres años un 
viaje de investigaciones de adaptación social en uno 
y otro sexo por el Africa riental, cuyos resultados se 
publicaron con los títulos Black and While uno, y Die 
schwarze Frau im Wandel Africas el otro. No se en- 
tienda que la adaptación a las influencias europeas sea 
un proceso de trasposición, en cuyo decurso los negros 
habían de llegar a ser blancos; desgraciadamente alu- 
cinan tales pensamientos todavía a cabezas europeas 
y estropean las relaciones entre africanos y europeos; 
pero cada vez más se hace valer, sobre todo entre mi- 
sioneros, el pensamiento de que los africanos, a base 
de su propio modo de ser como pueblo, han de crear 
su propia cultura nueva por cuidadosa elección y trans- 
formación de las cosas europeas, debiendo los europeos 
ayudarles, pero sin explotarlos. 

El proceso de adaptación no se hace de una vez, 
como la trasposición de objetos en un museo, sino en 
muchas veces y de una manera múltiple por el con- 
tacto anímico individual y colectivo, que toma muy 
diferentes formas: protectorado político, relaciones co- 
merciales, servicios indígenas en las haciendas, funda- 
ciones mecánicas, construcción de caminos, actividad 
escolar, misional y hospitalaria. Este contacto actúa 
a su manera como excitante psíquico social, que trans- 
fiere una serie ilimitada de efectos en ondulación siem- 
pre decreciente. Si este excitante perdura, desenvuelve 
muy diversas reacciones, que Thurnwald enumera a 
continuación. 

Recusación de lo nuevo, sobre todo en gran tirantez 
por la diferencia del equipo civilizador: el papúa, en la 


edad de piedra, rechaza en el primer encuentro con el 


europeo el cuchillo de hierro ofrecido, que no sabe 
manejar (como lo experimentó el autor en la mon- 
taña central de Nueva Guinea). 

Aceptación selectiva con el posible cambio de función: 
el africano elige cosas que facilitan su vida sin estorbar 
a sus usos y costumbres (lámpara, paraguas, bicicleta) 
o la embellecen (adornos, prendas de vestir, como el 
chaleco de punto). Las cosas se acomodan a su género 
de vida, por ejemplo: un imperdible como adorno en la 
cabellera. 

El engullir sin distinción todo lo muevo: los chinos 
sierran hoy con frecuencia sus antiguos ídolos de de- 
monios o dioses, desprecian sus tradiciones a favor de 
lo nuevo. Significados cuidadosamente conservados y 
ceremonias de sociedades secretas de África o de Ocea- 
nía se le revelan al europeo. Los africanos afluyen en 
muchos sitios a las escuelas de los europeos con la es- 
peranza de adquirir allí su misterioso poder; quieren 
igualarse con ellos por lo menos en todas las exteriori- 
dades. 

Reacción para volver en sí: en el sur y occidente de 

frica, como en el sur de los Estados Unidos, nacieron 
movimientos religiosos y asociaciones religiosas, como 
la de los ñáñigos de Cuba; algo semejante ocurrió entre 
los pieles rojas. Con esto van a la par esfuerzos para 
edificar por sí mismos una cultura propia. 

Nuevo equilibrio: se asimila lo nuevo conservando 
lo esencial del pueblo y su sistema tradicional; así fué 
la apropiación de los componentes de cultura griega 
en la Roma del Imperio, las tradiciones de la antigie- 
dad en el Renacimiento europeo, así es hoy en el Japón, 
así era en África al aceptar componentes de las culturas 
pastoriles camíticas entre las tribus bantu agrícolas. 

Es claro que no deja de tener significación en ello 
una cierta elección; pero sólo es uno de los varios fac- 
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tores en el mecanismo de la función de adaptación. 
Estos factores se refieren a la manera del sistema cul- 
tural, que se admite, a su relación con lo nuevo aflu- 
yente, a la forma cómo esto se ofrece; por último, a 
las precedentes especializaciones constitucionalmente 
hereditarias de los portadores de la cultura a recibir 
(cazadores, hortelanos, pastores, labradores, pesca- 
dores, etc.). No siempre se realiza hasta el fin el curso 
de todos los estadios mencionados y un completo equi- 
librio. Los complejos siempre históricamente singula- 
res, a pesar de la repetición de las mismas situaciones 
parciales o componentes, dan a cada caso un sello 
propio. 

El negro, mediante el ferrocarril y el auto, como 
mediante el correo, se pone en comunicación pacífica 
con muchas tribus antes lejanas o enemigas, y en estas 
investigaciones de dinámica social no se busca la par- 
ticularidad primitiva, que no hemos de considerar a 
la manera de Rousseau; el negro tuvo que habérselas 
repetidas veces con influencias diversas, no siempre 
amistosas, del antiguo Egipto, de Cartago hasta el 
Níger, de Grecia, Roma y Oriente, por el comercio de 
esclavos, que en parte se repatriaban; con los norman- 
dos; con las oleadas de tribus de pastores y sobre todo 
con el islamismo; el alcohol mismo lo conocían, desti- 
lado del pombe (cerveza de mijo) antes del contacto 
con los europeos, y las enfermedades venéreas las ha- 
bían difundido ya los árabes. Hoy los indos suplantan 
a éstos en las principales actividades de explotación, 
manteniendo una vida familiar más apartada. La trans- 
formación del indígena radica en gran parte en la im- 
portancia que ha adquirido el dinero; principalmente 
en la vida, digámoslo así, matrimonial, interrumpida 
a veces a los dos meses por fuga de ella; en la desapari- 
ción de la tradicional hospitalidad y cortesía; en las 
mayores pretensiones de indumentaria y de comodidad 
del sexo femenino, que constituyen el mayor obstáculo 
a la poligamia; en la mayor frecuencia del hurto; en la 
mayor capacidad de consumo y tendencia a convertir 
la moneda en valores considerados más reales, aunque 
por el momento sean superfluos o inútiles. Hoy en- 
contramos chauffeur negro con sueldo mensual de 90 a 
150 shillings, empleados y artesanos negros con 70 
a 200; hoy existe en los indígenas el afán por la ins- 
trucción, y el problema es el evitar la indigestión y 
corrupción culturales. En general resisten más la asi- 
milación los pueblos pastores camíticos, más dotados 
y aristocráticos y, si no siguen otro camino, por ejemplo 
los masai o los watussi, están llamados a desaparecer; 
también se resisten los pueblos cazadores y recolec- 
tores; en cambio, los que se dedican a la ganadería y 
labranza son los más íntimamente influídos, pero de 
un modo muy distinto, según las diversas condiciones 
de tradición y de circunstancias externas (esteparias, 
de meseta, de montaña, etc.), educación personal, ex- 
periencia y dotes personales. 

Al pasajero se le aparece y le impresiona más, por 
tanto, la plebe con barniz intelectual de ciudades y 
puertos; da más que hablar y es la portadora de ideas 
sin digerir y de la criminalidad. 

El profesor Passarge, de Hamburgo, combate las 
construcciones teoréticas de la escuela histórico-cultu- 
ral en Porsch. u. Fortschr. (10-11-33) y distingue, ade- 
más de la difusión por contacto, la del choque alóc- 
tona por invasión de un pueblo con otra cultura y or- 
ganización social, la de contacto alóctona por comercio 
e influencia colonial sin inmigración; quedando además 
otra, la de contacto autóctona por invención de un arte” 
facto o forma de artefacto a que se le atribuye una 
virtud especial. Advierte, además, que aun en los pue- 
blos más atrasados, o al parecer estancados, sigue ha- 
biendo transformaciones. Aparte de querer hacer ver 
una superioridad de la que llama «Etnografía Geográfi- 
ca» sobre la museal, y prescindiendo en este parangón 
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de la psicológica y sociológica, viene a parar en lo que 
hoy nadie que esté enterado de los progresos de la 
etnología niega: que en cada problema. etnográfico 
actúan cuatro fuerzas: el ser humano, la cultura, el 
espacio y la historia; en cada caso se habrá de resolver 
cuál de estas fuerzas ha sido la determinante de un 
fenómeno cultural. Sin embargo, en la mayor parte 
de los casos, la resolución no estará de parte de una sola 
de ellas y sí sólo se podrá observar un mayor predo- 
minio de una o dos de ellas, 

¡BASES DEL DESARROLLO DE LA DISTINCIÓN Y DEL 
CONCEPTO DE ESPECIE BIOLÓGICA. El doctor Krum- 
biegel, de Leipzig, estudia últimamente esta cuestión en 
Forschungen und Fortschritte, empezando por recordar 
que el tratamiento específico de las enfermedades em- 
pezó con Sydenham en el siglo xvI1; que después de 
Aristóteles, los naturalistas que le siguieron hasta prin- 
cipios de la edad moderna, la amplitud de cada especie 
la iban restringiendo cada vez más, y que hoy, en cier- 
to sentido, volvemos a lo antiguo, salvo los cazadores 
sistemáticos de nuevas especies. El concepto se consti- 
tuyó particularmente por Ray en el siglo xv1r. Los co- 
mienzos de la sistematización en zoología radican en el 
interés práctico, distinguiendo y nombrando los ani- 
males de caza, mientras que los considerados como 
insignificantes se nombraban como colectividad. Es 
peculiar de la representación prehistórica y de la de los 
salvajes el que cada animal aparezca en alguna situa- 
ción; el elefante, en el sur de África, presenta una cica. 
triz; el antílope una azagaya en el costado, o se le 
dibuja visto de atrás, etc. El motivo no es el represen- 
tar la especie ideal, sino el individuo; quizá una aven- 
tura de caza, y en particular la diferenciación pura- 
mente visual de la especie se agudiza hasta en deter- 
minadas manchas u otros caracteres mínimos. En cam- 
bio falta la comprensión nominal de las categorías su- 
periores. Tampoco se fija conceptualmente la especie 
como colectividad de reproducción circunscrita, salvo 
el animal doméstico, mientras que respecto de la caza, 
la fantasía en este punto vuela a sus anchas. En ciertos 
cuentos de negros se manifiesta, sin embargo, aquel 
concepto, y que un animal pueda parir otro distinto 
se presenta ten imposible como la menstruación en 
un varón, mientras que el folklore europeo admite los 
mayores absurdos. Analizando los motivos de las pri- 
meras distinciones de especies se descubren numerosos 
puntos de vista que se pueden separar en grupos. Uno 
de ellos es el del totemismo, que conduce a un conoci- 
miento exacto de los animales totem; en Australia, con 
fauna muy poco diversa, distinguen en los canguros 
mucho más que lo que pueda apreciar el no iniciado, 
y lo mismo ocurre con los perameles. Lo mismo po- 
dríamos decir en cuanto a los protagonistas de leyen- 
das y cuentos. En África apenas hallamos distinción 
entre ciertas especies que en algo se parezcan, a causa 
de la abundancia y diversidad de caza, que se presta 
a que el totem proceda de animales muy diferentes, 
fáciles de distinguir, y no haya que preocuparse en dis- 
tinciones más refinadas. Caso intermedio es el de los 
pieles rojas, lo mismo por las distinciones totemísticas 
que por la riqueza faunística. Estas investigaciones se 
dificultan por ser la publicación etnográfica muy defi- 
ciente en los índices de denominaciones zoológicas, 
por lo que es menester recurrir a la rebusca de las des- 
cripciones de usos, costumbres, ritos, totemismo, caza, 
cuentos, leyendas, etc. De aquí deduce Krumbiegel 
que la finura de distinción de animales totemísticos 
es inversamente proporcional a la riqueza faunística 
en mamíferos. 

CANOAS. En un trabajo reciente de Friederici 
(Das Auslegegeschirr der Súdsee-Boole, en Ethnol. An- 
zeiger, 1933, pág. 187) se estudian las canoas que Álvaro 
de Mendaña y Pedro Fernández de Quirós decían «pe- 
queñas, hechas de un palo, con unos comtrapesos de 
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8 g y 3 3 cañas por cada borde, al modo de post gos de galeras, 
3 3 AE 2 ue llegan hasta el agua en que escoran para no tras- - 
3 3 AS 3 p 
= á eg E || | tornarse, e bogando todos sus canaletes 3 a 10». Los 
2 Sta SS S ||| contrapesos son propiamente balancines o batangas, 
Cru : S dl e cu $ o 
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5 3 da E (lakatoí de los papúas), y entiende que de éste se pasó 
8 E EA E a la canoa con un contrapeso, con dos, y, por último, a 
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5 Ea < navegación. Por todo ello se viene a deducir que la 
ES En ausencia de navegación es en muchos pueblos no rasgo 
o a eS primitivo, sino pérdida de conocimientos anteriores, 
En 3 ES cosa que también ocurre en Oceanía con la arquitec- 
as) > o q . q 
A H| +— Es El tura naval indígena al ponerse en contacto con la 
5 2 a O Z europea. 
o 3 loS o|3 EE COMPLEJOS Y ETAPAS CULTURALES, El barón 
2 dE ; 7 
8 q E sie les Xx . || de Eickstedt, en su Rassenkunde und Rassengeschichte 
KN El E zz LE os 3 der Menschkett, 1933, publica un cuadro de Menghin, 
Es A Sa 9 W vs modificado por Fritz Kern en su Die Anfánge der 
a e E E 3 Seta > ES 
o S|ogS E a Weltgeschichte, 1933, ue reproducimos en la pri 
S E E E g 4 de Y Ap p p 
Xx E E :a mera columna de esta página. a 
E > “A,S 3 Por su parte, José Miguel de Barandiarán, en su 
AS EL 0 Breve historia del hombre primitivo (Vitoria, 1933), cita 
155 E ES las siguientes culturas según Menghin: 
apo (77) rg a JH gu DE El > 
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¿llo o pS] eS Sil 5 k a 
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. 5 us O 
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E o o? pb E eS =| | inferior alpina) = árcticos; miolítica foliácea (paleolí- 
S E O Eb A DoS E tica superior y hasta tardenoisiense) = totemista (auri- 
2 3138 ely pr ES 2 ñaciense con pigmeos da el capsiense y la cultura bos- 
al DR ; Cano, q o ; : 
1 3 93 8 a(E3 Sha quimana); miolítica pugiloide (paleolítica superior so- 
En Aa 5 E lutrense oriental) = matriarcal agrícola; miolítica ósea 
E EVA e SS (maglemosiense) = patriarcal de pastores nómadas. 
¿El > 
= AS E Sa Ciclos: 
YN . . 
q =|£ E E Central (pigmeos, negritos, andamaneses, 
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n o — S a 
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Totemista y patriarcal nómada (África 
oriental y del NO., dravidas). : 
Mezcla de los tres ciclos anteriores (In- 
dia, China, Mesopotamia, Egipto, me- 
diterráneos, incas, aztecas y mayas). 
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CONCOMITANCIAS ENTRE PIGMEOS O NE- 
GRILLOS Y BOSQUIMANES, P. Wilhelm Schmidt, en su 
Ursprung der Gottesidee, admite estas concomitancias, 
principalmente a base de sus creencias religiosas y 
Ii'aduce en apoyo de ellas también a los antropólogos 
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Schweinfurth, Fritsch, Schlichter, E. Schmidt, F. von 
Luschan y E. Fischer, mientras que se manifiestan en 
contra Johnston, Poutrin y Póck. Según Hirschberg 
(Forschumgen und Fortschritle, 1933), también 1. Scha- 
pera (The Khoisan peoples of S. Africa, 1930) encuen- 
tra divergencias, indicando conexión de los bosquima- 
nes con pueblos del oriente de África (andorobo, elgu- 
nono y doko, sandawe de Tanganyika), estos últimos 
con ciertas semejanzas lingúísticas hacia los khoisan, 
pero corporalmente más bien con los hotentotes, indi- 
cando algo parecido Bleck en su Africa, t. IV. Lo mis- 
mo que para los hotentotes admite Dempwolff una 
mixtura de bosquimanoides con camitas en los san- 
dawe. 

El P. W. Schmidt compara el género de vida de 
ambos grupos (pigmeos y bosquimanes), cazadores y 
recolectores, mamparas y chozas en forma de colmena, 
el arco y las flechas, además de la creencia en un Ser 
Supremo. Las diferencias las atribuye a influencias 
externas. Schebesta hace notar, por otro lado, la gran 
influencia de las condiciones de vida semejantes en la 
semejanza cultural de esta etapa de vida selvática, 
lo cual explica a la vez la diferencia respecto de los 
bosquimanes, que viven en la estepa .y casi desierto. 
El arco y otros elementos comunes son de carácter 
muy general, y en los últimos hay que considerar apor- 
taciones de la población autóctona del sur de África, 
pues hoy no se les tiene por los primitivos habitantes; 
además, los bosquimanes presentan síntomas de atro- 
fia, por lo menos en la cultura material. Por esto se 
les considera como más alterados y por tanto menos 
primitivos que los pigmeos. La cultura de éstos, rela- 
tivamente primitiva, no por eso se ha de considerar 
como raíz de todas las otras culturas; los elementos 
culturales comunes a ambos grupos y no dependientes 
de las condiciones externas requieren un estudio crítico 
concienzudo y podrían quizá señalarse como propios 
del círculo cultural hipotético de todas las razas pig- 
meas. Immenroth (Kultur und Umwelt der Klein- 
wichsigen in Afrika, 1933) no admite que la cultura 
bosquimana sea variante de la de los pigmeos. 

DEPORTES DE INDÍGENAS DE AMÉRICA, El 
profesor R. N. Wegner expone este tema en Die Ums- 
chau (16-7-32), poniendo en primer término los del 
manejo de las armas y los quiebros y quites con- 
siguientes, como el boxeo de Hawai, los puñetazos de 
las islas Tonga, y en muchos puntos las danzas de es- 
padas y bastones; pero hace resaltar que en los indíge- 
nas de América hay muchos deportes que no tienen re- 
lación con la milicia, por ejemplo la pelota con raqueta, 
las carreras sobre la nieve, el hockey, que supone in- 
ventado por ellos, pero es esencialmente como el vilorto 
castellano, y se jugaba sobre el hielo en Holanda en el 
siglo XVII. 

En el indígena está arraigada la creencia de que el 
triunfo deportivo de su grupo le traerá grandes bene- 
ficios e inutilizará a los malos espíritus, asegurará a 
los vencedores importantes privilegios, les preservará 
de enfermedades, esterilidad y desgracia a ellos y a 
los suyos, incluso hasta de la pena de muerte en algún 
caso. También es costumbre antigua en ellos la de las 
apuestas llevada al último extremo. Las mejores infor- 
maciones se deben al principe de Wied-Neuwied hace 
un siglo sobre los indios de las praderas, así como a los 
dibujos y descripciones del pintor Catlin, referentes a 
las ceremonias preparatorias de las fiestas deportivas, 
con guardia nocturna, ayuno, dieta prescrita y con» 
tinencia. A las nueve de la mañana siguiente ocupaban 
sus puestos los jugadores, y en medio del campo lan- 
zaban en alto la pelota los no jugadores; todos corrían 
tras ella y procuraban, en medio de gran algazara, 
lanzarla con la raqueta a la puerta de su partido; si 
lo conseguían había una pausa de un minuto, y 100 
tantos daban la victoria. Más duro era el juego si se 
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ejecutaba sobre el hielo. En verano iban casi desnudos, 
pero muy pintados; la raqueta tenía poca superficie, 
pero mango largo, de modo que parecía un cayado con 
red en la curvatura, y Wegner dice haber encontrado 
en una huaca peruana de Nazca una más pequeña, 
como de juguete. 

La primera nevada daba ocasión a danzas con cal- 
zado de raquetas de nieve ornamentadas para congra- 
ciarse con los espíritus meteóricos. Hasta qué punto 
estimaban los pieles rojas las heroicidades deportivas 
se testifica con el hecho de que en una persecución de 
1770, un cacique xavano, llamado Tecumseh, alcanzó 
a un blanco de nombre Wagner, y éste dió un salto de 
27 m. sobre un barranco, salto que impuso al indio 
y dejó éste caer su arma mortíféra. 

En el lago Titicaca vió el autor regatas de aimaráes 
a remo sobre botes de juncos y también a vela con es- 
teras; regatas a remo en canoas en los afluentes del 
Amazonas; luchas en el Chaparé a los yuracarés con 
la única puntería permitida a los hombros y dando los 
quites a la flecha con una especie de macana. Son 
famosos corredores los taharumara del noroeste de Mé- 
jico, y los bandos se distinguen por distinta cinta en la 
frente; el circuito oscila entre 5 y 23 km. y se recorre 
muchas veces, llegando a veces a un recorrido de 273; 
algo semejante llegan a alcanzar en el Perú y Bolivia 
los peatones de correos y pescaderos. 

También en la leyenda es tema importante la apues- 
ta de carreras, por ejemplo del avestruz yangu y la 
garrapata yatiu; ésta se agarra al ángulo de un ojo 
del avestruz para que le crea a su lado, y al llegar a 
la meta salta delante. 

Una pelea de los vaarao de la Guayana consiste en 
empujarse con escudos a la manera de Lohengrin y 
Telramondo. En los carajá y savajé del Araguay ter- 
mina cada ceremonia de saludo en una especie de 
lucha a derribar; José Pinto da Fonseca refería en 
1773, que los jóvenes carajás tienen que luchar con 
la juventud del lugar extraño antes de ser admitidos; 
esperaban los carajás la visita de los savajé, que ves- 
tidos de fiesta se anunciaron con trompetazos y gritos, 
a lo que contestaron aquéllos del mismo modo; algunos 
salieron al encuentro en botes, y otros quedaron en la 
orilla detrás de su cacique; desembarcados, se dispu- 
sieron los visitantes de la misma manera. Los dos 
grupos hacían atrás y adelante con gritos de reto antes 
de cerrar un círculo en cuyo centro se saludaban los 
caciques, y salieron al ruedo los dos campeones; una 
gran gritería acogía al vencedor y se conducía a los 
huéspedes al campamento. Krause presenció también 
en 1908 escenas ceremoniosas de los savajé con lucha 
de uno o dos minutos. 

Los mozos de los paressi-kabist hacen pruebas de 
fuerza a romper con la espalda una traviesa colocada 
a la altura de los hombros sobre dos postes pintarra- 
jeados, dispuestos a distancia de 1 m., y sólo en caso 
de éxito se les proporciona chicha. El P, Fernández 
describió en 1726 el juego de pelota en los indios chi- 
quitos, extendido también por el Matto Grosso y hasta 
el Chaco boliviano; en los paressi-kabisi, los dos bandos 
son de cuatro a seis mozos, y la pelota: de goma de pita 
alcanza 9 a 11 cm. de diámetro; se empieza lanzándola 
con la mano al aire y botándola con la cabeza hacia 
el otro bando antes de que toque al suelo; en otro caso 
se oprime la arena de éste por debajo para botar la 
pelota con la frente, y el partido se pierde a las cinco 
o diez faltas. Los chanés llaman a este juego toki. De 
los acaxés de Topia, en Méjico, refiere el P. Rojas otro 
juego de pelota con el hombro derecho, y. el P. J. Gu- 
milla de los otonacos del Orinoco, que juegan en la 
cancha a la pelota, apostando cestas de maíz, o en su 
defecto, collares y hasta el ajuar de sus chozas; cada 
bando pone un anciano como juez; si la pelota toca 
otra parte del cuerpo se pierde el juego, y así se com- 
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prende que tengan callos en el hombro derecho; -el 
P. Gumilla vió diez, doce o más restos seguidos al 
aire, y admiraba en 1741 la elasticidad de la pelota 
de caucho, hoy tan extendida en los juegos europeos. 
En América central se jugaba a restar con las nalgas 
enfundadas en cuero de ciervo; la cancha estaba divi- 
dida en cuatro cuadrantes, y sobre el muro dos aros 
simbólicos de piedra; si un jugador conseguía hacer 
pasar la pelota por el aro del contrario, no ganaba el 
partido, sino que tenía el derecho de quitar la capa a 
los espectadores; se contaba un tanto si botaba en la 
pared. Los choroti del Chaco juegan al hockey con el 
nervio medio de una palma, privado de las pinnas y 
algo torneado en el mango, quedando como cayado la 
parte próxima al tronco; si participan una docena O 
más jugadores, las puertas se señalan a distancia de 
hasta 200 m.; contra los golpes a la espinilla se de- 
fienden los matacos con polainas de juncos. 

Entre otros grabados presenta la fotografía de la 
cancha de Chichen-Itza (Yucatán) y el plano con el 
templo (con el friso del jaguar), las dos puertas tem- 
pletes, las escalinatas y plataformas con las argollas 
a oriente y poniente. 

ETNOLOGÍA FUNCIONAL Y ADAPTACIÓN. El 
profesor R. Thurnwald, de Berlín, publica en Forsch. u. 
Fortschr. (20-5-34) un artículo en que llama la atención 
sobre los recientes trabajos de sociología etnológica, 
que se destacan, en parangón con las monografías et- 
nográficas, por no gravitar principalmente sobre lo 
material y museal, a que se añadan ocasionalmente 
un par de datos confusos sobre animismos, hechicería, 
totemismo, patriarcado, matriarcado, etc. En tales 
comunicaciones toscas, basadas en la inseguridad y 
dificultades de inteligencia para con los indígenas, se 
construyeron las clasificaciones de la tan discutida 
doctrina de los circulos culturales que intentaba com- 
primir todo en un esquema histórico (véase el tomo I 
de Thurnwald: Die menschliche Gesellschaft in 1hren 
ethno-soziologischen Grundlagen, 1931). 

Sin embargo, se ha planteado la necesidad de inves- 
tigar, con más exactitud en los hechos y procesos de la 
vida, muchos términos empleados en etnología, tales 
como totemismo, patriarcado, matriarcado, clan, li- 
naje, dinero, hechicería o magia, etc. Para ello había 
de estudiarse cómo transcurre propiamente la vida 
diaria entre personas de una comunidad primitiva, 
qué valoraciones y comprensiones sirven de base a su 
comercio, cómo se desenvuelve la vida en común en 
las diversas agrupaciones: clan, linaje, familia, loca- 
lidad, conjunto político, grupo económico, amigos co- 
merciales, comunidad lingúística, distrito cultural; qué 
personalidades conductoras se destacan y cómo la- 
boran recíprocamente estos grupos. 

La importancia de tales estudios radica en que con 
escaso pertrecho civilizador se hace valer lo elemental 
e inmediato de las fuerzas de sociabilidad y su fijación 
emocional como más intacto que en sociedades más 
complicadas. A esta Etnología funcional, representada 
por Malinowski en Londres, Radcliffe-Brown en Chica- 
go y otros, se adhiere también Thurnwald. 

La profundización funcional es el preliminar para 
una elaboración dinánuca de la investigación de pue- 
blos y asociaciones; pues toda vida, sobre todo la 
social y cultural, se halla en continua alteración, sin 
duda que no de un modo vago y homogéneo, sino rtt- 
mico. Estados duraderos se desgajan de estadios crí- 
ticos de transmutación rápida. Tales crisis pueden ori- 
ginarse por acontecimientos 2nternos (inventos, descu- 
brimientos, desagiies psíquicosociales), o por influen- 
cias de fuera. En tratando'sólo de estos últimos, dice 
Thurnwald que todos los pueblos sin excepción tienen 
que verificar en ciertas épocas de su historia procesos 
de adaptación a influencias extrañas. El problema es, 
por tanto, de importancia general, 
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La imagen que ofrecen hoy los pueblos naturales es 
ya, en la mayoría de los sitios, enturbiada por influen- 
cia inmediata o mediata de Europa o de América euro- 
peizada. El estudio funcional del «indígena, tal cual 
vive efectivamente», debe tener en cuenta este hecho; 
de lo contrario resultaría una imagen torcida de «pri- 
mitividad». Ya, sólo con el efecto pacificador por las 
potencias europeas protectoras, han venido no sólo a 
cesar los antiguos retos o contiendas, sino que de esta 
manera ha tomado una parte del contenido de la vida, 
y con esto, de la tensión de energía, sobre todo de la 
juventud varonil. Pueblos que hoy viven en paz idílica 
estaban todavía hasta hace poco enredados en luchas 
internas interminables. (Por ejemplo en Buin, Bou- 
gainville, islas Salomón, donde Thurnwald pudo com- 
parar de visu lo actual con lo de 1908-09.) Además de 
tales influencias generales se presentan otras diversas 
particulares según las circunstancias: en unos puntos, 
colonos europeos en pequeño, que sólo ocupan un es- 
caso número de brazos de los alrededores; en otros 
puntos, plantíos capitalísticos extensos emplean miles 
de indígenas; unas minas de oro o carbón reclaman 
obreros de un modo especial; empresas comerciales en 
puertos o plazas de tierra firme demandan en parte 
fuerzas calificadas, que han disfrutado en cierta me- 
dida de la formación escolar. Lo mismo sucede para el 
servicio en el gobierno europeo. En tanto que las ciu- 
dades crean formas de vida acuminadas, hay diversas 
regiones campesinas en que se reclutan obreros en 
gran número, pero en que faltan residentes europeos, 
salvo los misioneros. Por último, todavía se encuentran 
hoy territorios remotos a que no han llegado ni re- 
presentantes del gobierno ni misioneros, quizá ni bus- 
cadores de oro o cazadores (como por ejemplo las mon- 
tañas y mesetas de Nueva Guinea). Así fluye sobre los 
pueblos naturales lo nuevo y extraño por muy diver- 
sos canales, disposiciones y personas, y bajo acentua- 
ción de diversas pretensiones en esta o la otra tribu. 

Agréguese que la premeditada acción por medio de 
la legislación, impuestos, misión, escuela y demás en- 
sayos educativos, como protección a los obreros, me- 
didas higiénicas, tratamiento de enfermos, etc., por 
otra parte destruye las ordenaciones antiguas, ideas, 
procederes mágicos, creencia en espíritus, culto de los 
muertos, etc. El proceso de ideas individualistas así 
despertado desquicia la estirpe y la familia, socava 
la autoridad de los ancianos y de las familias influ- 
yentes. Los productos de la industria europea traen 
consigo la muerte, por ejemplo, de los oficios de herre- 
ría y alfarería; las escuelas desquician las antiguas 
formas de ganadería (número de cabezas o colores 
favoritos, cuernos largos de las vacas, etc.), de la- 
branza, de edificación, etc. Sin embargo, persiste en 
una parte una cosa, en otra parte otra distinta, si bien 
la juventud muchas veces se lanza a velas desplegadas 
por los mares de lo nuevo. 

Los siglos y los decenios pasados habían seguido di- 
ferentes métodos de acción, y cada nación europea 
procede conforme a la corriente y valoración patria 
contemporánea. Por esto se aporta una mayor diver- 
sidad en cuanto a la acción europea sobre los pueblos 
naturales. 

El proceso de adaptación no es, con todo, un acon- 
tecimiento único o de una vez, sino una serie de reac- 
ciones sobre una serie de incentivos múltiples y con 
frecuencia cambiantes. De ordinario se puede descom- 
poner en un cierto número de fases; pero siempre se 
trata, no de un mero engullir lo nuevo, sino de un pro- 
ceso de asimilación, a que precede una elección de lo 
exótico ofrecido. La personalidad tradicional y cons- 
titucionalmente condicionada del pueblo se desenvuel- 
ve en la acomodación con lo exótico. 

El método funcional necesita, según esto, de un 
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sos de adaptación. Los diversos factores europeos de 
influencia deben también mirarse con lentes. Tal pro- 
ceder se dificulta por la postura preconcebida de cier- 
tas personas y de no pocas instituciones científicas de 
estudio. Todavía se rehuye el empleo de análisis psico- 
lógicosociales en territorios que se consideran como de 
política colonial; por esto se dejan a un lado los pro- 
blemas y se empeora la situación. El estudio de los 
pueblos describe las situaciones e investiga sus cone- 
xiones y acciones de un modo objetivo. El moralista 
puede valorar, y el político sacar las consecuencias 
ara su actuación. 

FOSILES Y PUEBLOS PRIMITIVOS ESTUDIADOS CON 
APLICACIÓN A LA MEDICINA Y A LA ODONTOLOGÍA. Em- 
pieza el profesor Fr. Proell, de Greifswald ( Forschungen 
und Fortschritte, 1-10-932), por relacionar con la civili- 
zación el aumento de enfermedades DENTALES, y ello 
le movió a investigarlas en su primer origen; pero con 
gran sorpresa encontró su existencia demostrada en 
animales y personas de tiempos primitivos. Los abun- 
dantes hallazgos de las más diferentes épocas geológi- 
cas diluviales y antediluviales nos permiten estudiar los 
procesos patológicos y ver que ya en el cámbrico, el 
silúrico y el devónico (es decir, de veinte a cuarenta mi- 
llones de años a. de J. C.) se observan peces y animales 
invertebrados, no sólo con heridas, sino también con en- 
fermedades (parasitarias o por simbiosis). La curva de 
la enfermedad parece ascender con el desarrollo y mul- 
tiplicación del mundo animal hasta que después des- 
ciende mucho con el desarrollo máximo y extinción de 
los reptiles; sólo con la aparición de los mamíferos y 
del género humano se observa otro ascenso de la cifra 
de enfermedad. 

Casi al mismo tiempo que otras enfermedades se 
presenta también en la formación pérmica la caries 
en los dientes de peces, aunque con extrema rareza, En 
los grupos de reptiles en vías de extinción sólo se co- 
noce una vez en Mosasaurus (reptil marino de la for- 
mación cretácea). En el pleistoceno ataca la caries 
manifiestamente a los más diversos vertebrados (oso 
de las cavernas, mastodonte). 

Los hallazgos de restos humanos de Mauer, Pilt- 
down y Neandertalenses muestran dentadura sin ca- 
ries, pero ya en el paleolítico medio aparece, sobre 
todo en el hombre de Rhodesia, En el período de tran- 
sición, llamado aziliense (cráneos de Nagysap y de 
Ofnet) hallamos caries notoria. Desde esta época pa- 
recen ir empeorando los dientes cada vez más. 

Es de notar que la primera caries humana se ob- 
serva en el cuello del diente, y más tarde en los surcos 
de la corona y el punto de contacto de los últimos 
molares. Es evidente que la forma de las coronas, la 
altura de los tubérculos y la reducción de las mandí- 
bulas son responsables del aumento de la caries. La 
más amplia reducción en el desarrollo de las mandí- 
bulas humanas, principalmente condicionada por la 
filogenia, influye por último también en los dientes de 
delante, conduce a la estrechez de espacio y a la caries. 
Según esto, parece-como si hubiesen de ir de mal en 
peor los dientes de la población actual, como si la 
caries fuese inevitable y la profilaxia del todo inútil. 

En los pueblos llamados primitivos la caries tiene 
una marcha completamente distinta de la de los pue- 
blos europeos; en tanto que el indígena vive en sus 
condiciones tradicionales tiene hasta los treinta años 
muy pocas enfermedades dentarias; sólo entre los cua- 
renta y cinco y cincuenta se muestra una frecuencia de 
caries y paradentosis como la de los europeos. En tanto 
que las enfermedades de los dientes en ellos se desarro- 
llan con lentitud hasta los cuarenta años, más tarde 
muestra el rápido curso de aquéllas y las pérdidas, que 
las fuerzas de resistencia del cuerpo en el quinto de- 
cenio disminuyen considerablemente. Si los indígenas 
vienen pronto a los establecimientos industriales de los 
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europeos o a las grandes ciudades, pierden ya su re- 
sistencia a la caries diez o quince años antes. 

Proell pudo señalar en 1928, en el suroeste de África, 
en niños alemanes, que el ambiente exterior, sobre todo 
el clima soleado, actúa favorablemente en el desarrollo 
corporal de los jóvenes europeos y especialmente en 
los dientes. Mientras, por ejemplo, en los niños de las 
escuelas de Greifswald había cosa de 90 por 100 de 
caries, halló en los de la misma edad de los colonos 
alemanes en regiones sanas sólo en 25 a 50 por 100 pér- 
didas de dientes. Aunque naturalmente no debamos 
generalizar tales resultados locales, es de admitir que 
menos es la civilización que el clima nuboso lo que per- 
judica a nuestra salud y nuestros órganos, y que podría 
ser posible, con determinadas cautelas, influir favora- 
blemente en el estado corporal de los pueblos civiliza- 
dos, y con esto también en sus dientes y mandíbulas, 
A esta conclusión tendríamos que oponer lo que acerca 
de la distribución de malas dentaduras se dice en el 
tomo XXI de la ENCICLOPEDIA, págs. 408-409 (ar- 
tículo ANTROPOLOGÍA). 

Los primeros hombres parecen indudablemente ha- 
ber tenido una inclinación, creciente con la edad, a 
los procesos de paradentosis y, según Proell, está ya 
en Pithecanthropus el tejido de los alvéolos retraído, de 
manera que el cuello dentario queda al descubierto; 
cosa semejante se halla en la mandíbula de Mauer 
(Heidelberg) y en casi todos los neandertalenses. Esta 
tendencia a la destrucción de la apófisis alveolar se 
veía favorecida por la impurificación, por ejemplo el 
sarro, y por exceso de trabajo de la dentadura en la 
vida diaria, a pesar de las más normales relaciones de 
conformación. 

También en los pueblos actuales, llamados salvajes 
o primitivos, es corriente la paradentosis del adulto; 
ya en el cuarto decenio presentan una tendencia mucho 
mayor a la paradentosis que a la caries, contra la que 
en esta edad todavía son casi inmunes. Con los cua- 
renta a cuarenta y cinco años vemos ya grandes floje- 
dades o pérdida de muchos dientes laterales. 

No podríamos vacilar, a base de estas comproba- 
ciones, en considerar la genuina paradentosis como un 
fenómeno que se inicia con la disminución de las re- 
gulaciones por el déficit de determinadas glándulas de 
secreción interna y que sólo se necesitan pocas con- 
causas para manifestarse la enfermedad. 

En los europeos actuales estas regulaciones se pier- 
den evidentemente muy pronto y empiezan mucho 
antes los procesos correspondientes a la edad. Los de- 
fectos de esmalte (hipoplasias) no eran raros en los 
animales fósiles, y se presentaban también en hombres 
fósiles. Indican que los trastornos de metabolismo ca- 
lizo en la época de formación de los dientes en aquéllos 
(por ejemplo Ursus arctos, Epimachairodus) existian ya. 

En las razas humanas de color se evidencian, según 
observaciones de Proell, con frecuencia defectos de 
formación de esmalte; herencia e influencias externas 
perjudiciales conducen en ellas a enfermedades ra- 
quitoides. Estas hipoplasias nada tienen que ver, por 
tanto, lo mismo que la raquitis, con nuestra civiliza- 
ción, y tampoco necesitan conexionarse con la deca- 
dencia o la extinción de una especie, como se ha que- 
rido interpretar varias veces, : 

Termina Proell con cierto optimismo en el sentido 
de que nos será posible con selección adecuada, ale- 
jando concausas perjudiciales (excesiva densidad de 
población urbana, exceso de civilización), volviendo 
a modos de vida más naturales y alimentación más 
apropiada (en caso ayudados por la energía radiante), 
impedir la decadencia prematura del cuerpo y de sus 
órganos, especialmente de sus instrumentos de masti- 
cación. 

Véase en el artículo HIGIENE (ALIMENTACIÓN) el pá- 
rrafo referente a la relación entre cereales y dientes, 
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No estará de más consignar la infundada incredu- 
lidad de algunos odontólogos respecto de las altera- 
ciones intencionadas de la forma de los incisivos en 
muchas tribus africanas, alteraciones que son efec- 
tivamente comprobadas hasta la saciedad por los et- 
nógrafos. 

GITANOS. Conla adjudicación de Burgenland al 
Austria vinieron a incorporarse en ésta, de los 274,000 
gitanos de Hungría, 5,480. Al final de 1927 se contaban 
ya 6,032 para 1,600 del resto de Austria, y en 1931 
suman unos 7,000 según el Doctor P. Kompert, lo 
cual alarma a los naturales, temiendo lleguen a ser 
mayoría en gran número de localidades, pues el gitano 
no puede pensar en una vida sin mujer y apenas lle- 
gado a la primera juventud vive aparejado de una ma- 
nera u otra y es muy prolífico, La mortalidad infantil 
es verdad que es muy grande, principalmente por causa 
de la tuberculosis, debido a que se hacinan en muy 
pequeño espacio con frecuencia 10 a 20 personas. Ac 
tividad regularizada como leñadores, barrenderos, peo- 
nes de labranza y de ocasión se contaba en 354; los 
demás viven sin oficio, principalmente de la mendi- 
cidad y de operaciones irregulares. Fueron castigados: 
en 1924, judicialmente, 659; por la policía, 341; en 
1925, 736 y 489; en 1926, 713 y 461; en 1927, 813 y 
398; en 1928, 862 y 408. 

Todas las fracturas de cajas, dejando aparte los des- 
valijadores profesionales, fueron obra de gitanos, y 
un peligro grande ofrece para el no habituado a su 
fisonomía la semejanza entre ellos y la identidad de 
nombre en muchos; había 2,741 Horvath, 664 Sarkósy, 
479 Karoly, 395 Baranyai y 303 Papaj, por lo que la 
policía toma las impresiones digitales a todos los que 
pasan de catorce años. 

Respecto a su procedencia diremos que, además de 
lo que se dice en el artículo correspondiente de la EN- 
CICLOPEDIA, se lee que en el siglo 1X aparecieron ya en 
el imperio bizantino; en 1322, en Creta; algo más tarde 
en Alemania y el resto de Europa, después de haber 
pasado con más anterioridad por Persia. Sin embargo, 
hay un pasaje de Herodoto, que vivió en el siglo v 
a. de J. C. y que quizá pudiera referirse a ellos según 
el profesor W. Burstyn (Die Umschau, 1932, pág. 399). 
Dice así: «Pero de lo que hay más al norte de esta tierra 
nadie sabe nada de cierto qué gentes la habitan, sino 
en seguida del Istros (Danubio) hay un yermo inter- 
minable y sólo de un único pueblo he podido enterar- 
me, llamado de los Zigynnaz, de quienes se refiere que 
llevan traje de medas y los caballos son muy peludos 
en todo el cuerpo y pequeños, con narices chatas, dé- 
biles para cabalgar, pero uncidos al carro corren muy 
veloces; su territorio parece extenderse hasta los ene- 
tos del Adriático.» 

Esta cita de Herodoto, como las de Apolonio Rodio 
y Estrabón sobre los sigynnos, la tuvo en cuenta ya 
el Brockhaus de 1833, pero negando toda relación con 
el nombre z:geuner de los gitanos, probablemente fun- 
dándose en Grellmann: Histor. Versuch úber die Zi- 
geuner (1787), quien por razones lingiísticas los hace 
proceder de la India. Esto último lo confirmaron Graf- 
funder, Grigojev-Boethling y muchos otros. 

Sin embargo, el poeta persa (975 d. de J. C.) Firdúsi 
refiere que al rey persa Bahram Gur V, hacia el 420 
d. de J. C., le envió el príncipe indio Shankal de Komoj 
10,000 luris como regalo, los que habían de divertir 
al pueblo con música y otras artes. Aun hoy en Persia 
se llama luis a los gitanos. 

Para la procedencia original del nombre z2¿geuner 
hay también la opinión de que se refiere a los chinga- 
“nes, que habitaban hacia la desembocadura del Indus 
(en sánscrito Sindhu) y que, según referencias de Po- 
itinger, deben de tener mucho de común con los zín- 
garos o gitanos. Lo mismo opinan los escritores árabes 


antiguos, por ejemplo Hasondi, del 960 d. de J. C.,! de uso corriente en los campesinos de Liguria y en los 
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respecto de los Zindyas avecindados en las fuentes del 
Nilo y que pertenecian al pueblo Wazinzya. 

Como los gitanos se dicen a sí mismos también Sínle 
o Sinde, se supone que Zindya y Sinte son palabras 
emparentadas; además de wazinzya, por contracción 
resultaría Zinyani, y de aquí el italiano cíngaro y el 
alemán zigeuner. (A. Streich en Die Umschau, 1932). 

A. Johannson, de Narwa, considera muy inverosímil 
la derivación zigeuner de los sigynner de Herodoto; 
según éste, no vivían en carros, sino que viajaban en 
ellos, y por otra parte había varios pueblos en Europa 
que vivían en carros, sobre todo los escitas, y también 
los germanos. Ni los romanos ni los bizantinos citaron a 
los sigynnos. Según Buschan (1llustr. Vólkerkunde), el 
idioma de los gitanos radica en el Paxai del Hindukux, 
y las palabras persas son del año 1000 d. de J. C. En 
cambio, los sigynnos y sus caballos son septentrionales. 

Es de advertir que el nombre inglés gipsy, el caste- 
llano gitano y el vascuence 27ito indican procedencia, 
siquiera sea de paso, del Egipto, lo cual no tiene me- 
nos justificación que el nombre bohemiens, que les 
dan en Francia. El gitano español se llama a sí mismo 
calorró (romá es sinónimo de gachó); en el pais vasco, 
según Fr. Michel (Le Pays Basque, 1857), el gitano se 
nombra a sí mismo errumantxel y no gusta que los 
demás le nombren como tal, sino sólo con denomina- 
ción de oficio, como esquiladores, cesteros, chalanes, 
caldereros, etc.; en Andalucía prefieren el eufemismo 
castellanos nuevos. 

Eickstedt (Rassenkunde und Rassengeschichte der 
Menschhett, 1933) incluye a los gitanos entre los indos 
y cita a Kant como atinado ya en cuanto al origen de 
aquéllos, que el primero considera revelado en su físico, 
a pesar de los múltiples mestizajes a que se han some- 
tido, en los resabios del matriarcado del norte de la In- 
dia prearia, en los restos de dialectos de esta región, 
Sin embargo, es fácil distinguir entre sí los gitanos es- 
pañoles, húngaros, ingleses, influidos como son por la 
población circundante. En el norte de la India hay una 
tribu errante y criminal, llamada dom, lo que recuerda 
al nombre rom de los gitanos. 

En su bibliografía señala Eickstedt: Bercovici, The 
Story of the Gypsies (1929); Glúck, Zur physischen 
Anthr. der Zigeuner in Bosnien und der Herzegowina 
(1897); Lebzelter, Anthrop. Untersuchungen an ser- 
bischen Zigeumern (1922), con mucha bibliografía; 
Pittard, Contribution a létude anthr. des tsiganes (1904); 
v. Weislocki, Vonn wandernden Zigeunervolk (1890). 

MULTIPLICACIÓN CoN LOS DEDOS, Los cur- 
dos, montañeses del Asia Menor, multiplican con los 
dedos los números entre 5 y 10. Para ello doblan los 
dedos de las dos manos, según 4. Kalz (Die Umschau, 
16-1-32), y extienden para 8 X 8 en cada puño tantos 
dedos como para completar 10, es decir, 2; 2 X 2 son 4, 
y las decenas son los 6 doblados. Ya Boetius había 
dicho que las unidades del producto son iguales al 
producto de los números complementarios. Las decenas 
del producto dependen de los factores, pues quedan 
tantos dedos doblados como números complementarios 
han dejado de tomarse á 


ay= (10 —a) (10—y) + (2 + y —10) 40 


Si la suma de ambos factores es menor de 10, se 
calculan las unidades de la misma manera y sólo que- 
dan las decenas en menos, tanto como la suma de 
ambos factores queda por bajo de 10, por lo que en 
este caso no sirven los dedos. Katz supone que el ori- 
gen de aquel modo de multiplicar está en el modo de 
escribir los números romanos. 

E. W. Schumann, de Dresde, advierte que aprendió: 
a usar este método hace más de medio siglo de un car- 
pintero de Meissen. El ingeniero K. Deesz, de Saarbrii- 
cken, lo vió hace treinta: y dos años en Savona, como 


La] 


carboneros del puerto, muchos de ellos analfabetos. 
T'r, Demme, de Libau, hace notar que es frecuente en 
Curlandia entre los campesinos ancianos y los judíos 
pobres; éstos ponen, por ejemplo para 7 X 8, 2 dedos 
(7 — 5) de una mano junto a 3 (8 — 5) de la otra, y 
obtienen el producto por multiplicación las unidades 
y por adición las decenas. 


Según esto, ¿no sería racional el suponer un vice-. 


versa en la suposición de Katz, o sea que los números 
romanos son originados por éste u otros métodos aná- 
logos de cálculo? 

ORIGEN DE LAS DEFORMACIONES ARTIFICIA- 
LES DEL CRÁNEO. Utilizando el estudio detallado de 
E. [. Dingwall (Artificial Crantal Deformation, 1931), 
expone el doctor Lebzelter de Viena, en Forsch. u. 
Fortschr. (20-10-32) lo concerniente a la procedencia u 
origen, empezando por dudar mucho de su realidad en 
la época neolítica de Francia y señalando como la más 
antigua europea la de la edad del bronce en Hungría; 
más tarde es rara, y sólo después de las invasiones de 
los germanos orientales hacia el final del Imperio Ro- 
mano de Occidente se extiende mucho en esta parte. 

En África aparece por primera vez en el período de 
Akhenaten (suegro de Tutankhamen), extendiéndose 
hacia el S. y conservándose la costumbre en Camarones 
y los mangbetu, en Túnez y Argelia. El árabe Hasán 
Ibn Yazid la menciona de China en el siglo IX d. de 
J. C., pero Dingwall admite que ya hacia el año 2000 
a. de J.C. se usaba en el noroeste según Terrien de La- 
couperie (Western origin of the early chinese civilization 
from 2300 B. C. to 200 A. D., 1894). Donde se conoce 
desde los tiempos más antiguos es entre los nómadas de 
las estepas del sur de Rusia y las márgenes del Caspio, 
Que la introdujeron en Europa los escitas y germanos 
orientales, lo considera asegurado Lebzelter, por lo que 
la considera como originaria. de los nómadas del centro 
de Asia y debida a la necesidad de sujetar bien la cria- 
tura en los viajes a caballo. Tan pronto como se reco- 
noció que la forma del cráneo era plástica en la pri- 
mera niñez, se convirtió en objeto de moda. La opi- 
nión de otros autores, de que el primer motivo de la 
deformación fué que quería exagerar su forma propia 
la raza dominante, o los súbditos querían imitarla, no 
la tiene por admisible; pero no es inverosímil que las 
tribus sometidas por los pueblos nómadas del Asia 
central y sur de Rusia tomasen la costumbre porque 
estaba en uso en sus señores. Así comprenderíamos 
por qué en el antiguo Egipto sólo se deformaban los 
miembros de la casa real y algunos aristócratas, por 
lo menos en algún tiempo, y que allí donde hallamos 
cráneos deformados en grandes necrópolis, como por 
ejemplo en el material germánico oriental de Djakowo 
en Croacia, sólo una pequeña parte de todos los crá- 
neos es deformada. 

Cree también Lebzelter que se puede concluir cuál 
es la fecha de la introducción de esta costumbre en 
América. Se conoce la deformación en Borneo, Célebes, 
Halmahera, Joló y Kei, así como en Ceram, y antes se 
usó en Filipinas; pero no son los protomalayos los que 
deforman el cráneo, sino los deuteromalayos, hoy en 
su mayoría mahometanos. La gran oleada cultural 
malayopolinesia, que trazó el puente de India y Java 
hacia América central, la data F'. Róck (Kalenderkreise 


und Kalenderschichten im alten Mexiko und Mattel- 


amertha, 1928) en el primer siglo de nuestra era, y las 
fechas históricas más antiguas de los monumentos 
mayas son los años 164 y 274. Dingwall tiene los crá- 
neos deformados de la primera época maya por los 
casos más antiguos conocidos en América, y el país de 
los mayas como centro de dispersión de esta costumbre 
en el Nuevo Mundo, de modo que la deformación cra- 
ueal en América tendría unos 2000 años de antigiedad. 

ORIGEN DE LOS INDÍGENAS DE AMÉRICA. Sara- 
sin afirmaba en 1928 (Zur Frage von der práhistor. 
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Besiedelung von Amerika) que no existieron paleolíti- 
cos; que los mustierolitos de Patagonia son instru- 
mentos para pulir, raspar y cortar, contemporáneos 
de otros típicamente neolíticos; que no hubo allí nean- 
dertalenses, y que Behring no sirvió de paso hasta 
el interglacial Riss-Wiirm; que los amigdaloides o 
esfeniscos del Delaware, etc., son aluviales de Homo 
sapiens; que los cráneos de Trenton son de indios re- 
cientes camecéfalos, y que el paleolítico se caracteriza 
por la ausencia de utensilios neolíticos, pero la recí- 
proca no tiene razón de ser. Hrdlicka, en 1931 (número 
2278 de la Smithsonian Inst.) sostiene la unidad lin- 
gúística, cultural y antropológica de los indígenas, lo 
reciente de sus restos, más que el Egipto predimástico, 
la semejanza de muchos de aquéllos con igorrotes y 
algunos pueblos mogólicos, la inmigración primera por 
Behring al principio del neolítico, o sea hace diez a 
quince mil años; primero los dolicocéfalos de' Lagoa; 
luego, los braquicéfalos, y por último los esquimales. El 
mono llamado por Montandon Ameranthropoides Loysi 
no es tal antropoide, sino un Ateles de gran tamaño. 

Por otra parte, el profesor Spillman hablaba en 
1929 (Natur und Museum, Frankfurt) del hallazgo de 
mastodontes en el Ecuador, acompañados de cacharros 
en un hogar de carácter maya; un año después, Fr. Le- 
verett (Relative value physiographic and paleont. cri- 
terie in pleistocene correlations) afirma algo semejante. 
Cook y Hansen (Occurence of mammoth and Gian! 
bison in glacial moraines in the high mountaims o] 
Colorado) han hallado más recientemente mamut y 
bisonte gigantesco glaciales. Enormes perezosos han 
vivido con los indigenas en América del Sur, y según 
Harrington (Scientific American, 1930), también en 
California y Nevada. Ultimamente, Eickstedt, en sus 
capítulos sobre dinámica de las razas, se inclina a 
considerar a los indígenas de América más antiguos 
de lo que supone Hrdlicka, con características, en 
parte europoides, predecesoras de la mayor diferencia» 
ción mogólica del Asia boreal y con algunas aporta- 
ciones polinesias, aunque con desarrollos culturales 
autónomos. A inmigraciones interglaciales, cuando 
Behring era un istmo de 1,500 a 2,000 km. de ancho, 
corresponderían los márgidos de los yacimientos de 
Trenton y la Florida, así como Punin, del Ecuador. 

Harold J. Cook daba cuenta en Die Umschau 
(25-7-31) de hallazgos, hechos en Folsom, de puntas de 
lanza mucho más artísticas que los instrumentos de 
pedernal de los cavernicolas más recientes y de los 
indios Pueblo; Jenks, Perry y H. Andersen hallaron 
instrumentos de pedernal con restos de bisonte fósil 
y mamut en el Colorado, con moluscos de época gla- 
cial o inmediatamente subsiguientes, puntas de lanza, 
huesos trabajados de bisonte, otros de mamut cortados 
y taladrados. 

El profesor Aichel, en Deutsche Anthrop. Gesell- 
schaft (Hamburgo, August, 1928) presenta la apari- 
ción del género humano como repentina, sin formas 
intermedias, y considera las diferencias características 
del neandertalense a la manera de las existentes en 
animales actuales en cuanto a los arcos superciliares, 
como especialidades que le apartan de la progenitura, 
dejando ésta asignada a una forma australoide; por 
esto no sería científico el dudar de la antigúedad de los 
hallazgos de América sólo porque no tengan aspecto 
morfológico de neandertalense, tanto más cuanto que 
en Europa misma aparecen formas recientes ya en el 
diluvial. En el viaje de 1927-28 estudió el autor las 
colecciones del Museo de Santiago de Chile, cuyo di- 
rector es Oyarzun; entre ellas dos cráneos humanos de 
Tierras Blancas en el valle de Catapilco, acompañados 
de restos de mastodonte y caballo silvestre (Equus 
corvidens), este último seguramente no postglacial; en 
América penetraron también, como dice Obermaier, 
el mamut, el reno, el alce, el bisonte, el toro almizclado, 
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los félidos, etc.; los cráneos de Tierras Blancas no son 
de la raza de Lagoa Santa, y en diversos sitios de Amé- 
rica se hallan paleolitos sin mezcla con neolitos. 

Con todo esto parecen concordar la ausencia en los 
primeros inmigrantes de escritura, de ruedas en «el 
carro, ni en el huso ni en la cerámica, la falta de los 
cereales asiáticos y además algunas semejanzas que 
se creen haber observado de los idiomas del Norte con 
los de Siberia en la sintaxis y no en el vocabulario. 

Rivet, Haddon, Holmes, Wissler, B. de Bourbourg, 
Parra Pérez, Lafone de Quevedo y otros tienden a 
admitir una pluralidad de orígenes con aportaciones 
polinesias, melanesias y protoaustraloides o protove- 
daicas según Mendes Corréa (Nouvelle hypothese sur 
la peuplement primitif de 1' Amérique du Sud, 1928); 
este autor cita apreciaciones de Jahn, Keltie, Pauer, 
Gorrochategui, y considera la tesis unitaria como ex- 
presión de un verdadero prejuicio geográfico. Según 
Biasutti, es dominante la lisotriquia, difusa y ate- 
nuada la braquisquelia, escaso y atenuado el pliegue 
mogol, así como el tipo mogol de cara. Keane, Martin, 
Fritsch, piensan en mestizaje blanco y mogol; Stratz y 
Giuffrida Ruggeri consideran al indígena como proto- 
morfo, anterior a la distinción entre blanco y mogol. 
La hipótesis a que se inclina más Mendes Corréa es 
a que, además de la vía Behring, hubiese habido una 
vía antártica en condiciones climáticas y geográficas 
distintas de las actuales, terminando por decir que no 
hay que confundir los hechos con sus interpretaciones, 
los materiales concretos con las síntesis generales, y 
que sobre todo hay que saber aguardar, pero siempre 
esperar. 

PALOMAS CoN FLAUTA. En China colocan, fija 
bajo la cola de la paloma, en 2 plumas a 1 cm. de la 
raíz, una flauta o siringa de calabacita con bambúes 
y todo lacado con las aberturas hacia delante, peso de 
8 a 11 gr.; durante el vuelo de varias palomas se oye 
una especie de concierto aéreo que tiene por objeto 
ahuyentar a las aves de rapiña. Según H. J. Dicke 
(Die Umschau, 9-9-33), hace unos cuarenta años se 
empleaban palomas mensajeras para transmitir notas 
diarias de precios de la seda en la región de Cantón. 
La paloma se parece a la alemana rizada, la mitad de 
tamaño que la belga e inglesa. 

PUNTOS DE VISTA BIOLÓGICOS EN ETNO- 
LoGÍA. En una conferencia leída por el profesor Thi- 
lenius en Londres y publicada en el Journal of the Royal 
Anthropological Institute (1931) hacenotar que los tra- 
bajos de la Etnología se dirigen en su base a la ordena- 
ción sistemática, geográfica e histórica de las fuentes y 
se ha ocupado poco con las cuestiones de causalidad. A 
pesar de ser indudable que la cultura es una produc- 
ción humana y que el hombre toma la primera materia 
del mundo que inmediatamente le rodea, Graebner 
(Methode der Ethnologze, 1911) se resignaba a la esca- 
sez de conocimientos etnológicos acerca de las causa- 
lidades externas, como la emigración, el mestizaje, 
etcétera, viendo sólo en la masa predominante de los 
datos efectos, y como sujeto, el hombre abstracto 
generalizado; esto obedece a que los objetos colec- 
cionados, unos como meras curiosidades, otros con 
notas de procedencia, “empleo y modo de usarlos, así 
como las referencias subjetivas y objetivas, se han 
arrancado artificiosamente de su primitiva unión con 
las personas que los manejaban o pensaban en ello y 
con el ambiente que las rodeaba, tanto si se trata 
del folklore patrio, como si es procedente de una isla 
de Oceanía. Todo coleccionador sabe por experiencia 
que a un objeto heredado corresponde la historia de 
su dueño, y que hay prendas de las que su dueño se 
separa con dificultad o con facilidad; como también 
sabe que los indígenas no son una masa homogénea, 
sino que abarcan a personalidades muy diferentes y 
activas a su modo, Ya había indicado Vierkandt (Die 
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Sletigkett im Kulturwandel, 1908) la importancia del 
individuo como conductor y la de las generaciones; 
Thurnwald, más recientemente (Probleme der Vol- 
her psychologie und Soztologie, 1925), insistía en aquélla 
por sus acciones, influencias y reacciones enfrente de 
acciones e influencias extrañas; con ello se buscan las 
relaciones causales de los bienes culturales con sus pro- 


“ductores o poseedores y con su ambiente. Es verdad 


que ya Graebner recurría como ciencia auxiliar a la 
antropología física para poder aceptar la existencia de 
emigraciones allí donde corresponden conformidades 
corporales con semejanzas culturales. Los etnólogos 
tomaron de la biología ideas tales como las de conver- 
gencia y parentesco, la aplicación de la genética y la 
selección y recurrieron también a la antropología psí- 
quica, viniendo a parar Scheidt en su Biología cultural 
(1930); adaptación activa del ambiente por el hombre, 
producida a base de las constituciones, es decir, de las 
capacidades de reacción hereditarias y no hereditarias; 
mientras que la ciencia de la adaptación pasiva es la 
biología de las razas. 

Con este punto de vista biológico se mostró ya con- 
forme Thilenius en 1916 al inaugurar el nuevo museo 
etnográfico de Hamburgo, y considera hoy como objeto 
de una Etnología así orientada el sistema real ambien- 
te y hombre con sus relaciones y acaecimientos; pero 
como los ambientes son geográfica e históricamente 
diferentes y también lo son los hombres, tiene la prio- 
ridad la investigación local. No es raro que la publica- 
ción científica tenga menos contenido que la narración 
popular de viaje del mismo autor y ésta menos que el 
diario de viaje, pudiendo ser importante una obser- 
vación a la que antes se le había dado sólo valor de 
anécdota. Las fuentes etnológicas, por la carencia de 
las relaciones personales con la población, resultan 
con carácter arqueológico, y de aquí que sólo se pue- 
dan elaborar con los métodos hasta hoy utilizados y 
que el nuevo punto de vista requiera fuentes apor- 
tadas conforme a él. El antropólogo enumerará la po- 
blación de una comarca, la estudiará genealógica y 
antropológicamente, fijará su historia en cuanto a lo 
biológico; el etnólogo ha de ampliar esencialmente la 
usual recolección de materiales con la aportación de 
datos del ambiente real e ideal y además ha de veri- 
ficar sus observaciones en conexión con las personas 
de la población. La comparación de los hallazgos de 
un gran número de comarcas y, a ser posible, de la 
misma comarca en diferentes épocas, podrá luego es- 
tablecer leyes biológicas para determinados procesos 
a la par con los deducidos de los hechos culturales. 

En el estudio general y comparativo de las culturas 
establece Gastón van Bulck (Bertráge zur Methodik 
der Vólkerkunde, en Wiener Beitráge zur Kulturgesch. 4. 
Ling., 1931) la distinción entre la estática y la diná- 
mica; aquélla, propiamente una abstracción, con sus 
estratos o etapas y sus círculos culturales, estratifica- 
ción y elementos culturales, en que distingue, como 
Hornbostel, lo constitutivo y lo accesorio, y tiene en 
cuenta el criterio de forma, el de cantidad y los de 
adherencia, continuidad y parentesco. En la dinámica 
o vida de la cultura no tiene en cuenta el factor an- 
tropológico y, en vez de una aculturación compleja 
(contacto de culturas sin mestizaje antropológico), dis- 
tinguiendo la cultura mixta por emigración y super- 
posición de dominio, señala también el proselitismo 
religioso, la infiltración comercial, la irradiación de la 
cultura superior y la influencia individual. A lo largo 
de su estudio aduce ejemplos de alteración, de enrique- 
cimiento por elementos extraños, de conservatismo, 
evolución y empobrecimiento. 

RELACIONES RECÍPROCAS ENTRE LA ÁNTROPO- 
LOGÍA Y LA ETNOLOGÍA. El profesor Otto Reche se la- 
menta en Volk und Rasse (1928) de la necesidad de la 
especialización, que separa estas dos ciencias e inten- 
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tando restablecer su íntimo contacto. Primero presenta 
el problema de si las diferencias de cultura material 
y espiritual se podrían en parte explicar por cualidades 
morfológicas, fisiológicas o mentales; por ejemplo los 
sombreros anchos y redondos de los Alpes con la forma 
de cabeza y cara de los alpinos, argumento que se 
le destruiría en un paseo por España; los sombreros 
de copa alta de los frisones de Deezbúll con su cara 
alta; los trajes varoniles estirados del Norte y los hol- 
gados caftanes del Asia Menor o kimonos del Japón; 
los múltiples refajos y anchas caderas de muchas al- 
deanas europeas y su ausencia en las cenceñas negras; 
el talle muy marcado hasta en las figurillas de la 
prehistóricas diosas de Creta; el contraste sexual del 
traje en Europa en comparación con el menor de mu- 
chos pueblos exóticos, lo que, sin embargo, no encon- 
tramos en consonancia con los pantalones de las an- 
tiguas germanas y los bombachos o calzones de las 
orientales. De los wahima y watussi del África oriental 
menciona los brazaletes de madera con grieta tan es- 
trecha para pasar por ellos la muñeca, que apenas 
podría realizarlo una dama europea, y sin embargo son 
sencillamente guardas de mano para los arqueros de 
esta raza. Una hotentote o bosquimana es imposible 
que se peinase con trenzas a la manera de una aldeana 
europea, y el complicado peinado de un papúa sólo 
es posible con los rizos naturales amplios de estos indí- 
genas; como le sería muy difícil, ni con tenacillas, a 
una china con sus cabellos gruesos y rígidos el obtener 
bucles o tirabuzones y nada contribuirían a sus atrac- 
tivos. Incluso el efecto artístico del color de los trajes 
y aderezos sólo se comprende bien colocados sobre el 
cuerpo de sus primitivos poseedores y no en las vi- 
trinas de los museos. 

La clase y cantidad de ropa, así como la arquitec- 
tura de la vivienda, no dependen sólo del clima, sino 
también de la mayor o menor sensibilidad contra la 
intemperie, según puede verse en la escasez de ropa del 
foguino, como por otra parte en la solidez de las chozas 
de los negros en defensa del relente. 

Las aptitudes técnicas e inventivas son extraordi- 
nariamente diferentes de unas razas a otras; lo primero 
se admira en las artes de caza y pesca de los negros, 
así como su pronta adaptación al uso de las armas 
europeas. Más superficial se muestra el autor en la 
comparación de la azada y el arado, el molino y algu- 
nos otros utensilios agrícolas. 

La diferencia de las preferencias por las armas de 
alcance o las de cuerpo a cuerpo radican con frecuencia 
en disposiciones anímicas y en algún pueblo africano 
o malayo dejan el arco, la honda o la cerbatana sólo 
para la caza o para la defensa de los ancianos. También 
depende de herencia mental la forma de economía en 
gran medida, y a su vez de ésta el carácter de los indí- 
genas. El camita africano es pastor nómada, de espí- 
ritu movedizo, holgazán y refractario a la labranza, 
prefiriendo en caso de necesidad (por causa de guerras 
o pestes del ganado) dedicarse a la caza; sin embargo, 
hariamos observar al autor la diferencia entre el Norte 
y la parte oriental tropical de Africa. El bosquimán 
es cazador tan especializado, que por la limitación del 
territorio disponible perece. 

Reche distingue los elementos culturales tomados de 
prestado o imitados y los importados por inmigrantes y 
que el indígena no asimila. En algunas tribus negras 
del África oriental hay ganado vacuno, pero sólo sirve 
para el matadero, sin utilizar la leche ni emplearlo para 
el tiro; ni siquiera se aprovecha el fiemo, explicán- 
dose el origen de este sistema antieconómico como re- 
siduo de antiguos camitas ganaderos, que luego paula- 
tinamente fueron racialmente absorbidos por la po- 
blación negra. 

Las diferencias en el arte también resultan condicio- 
nadas por la raza, no sólo por el material disponible 
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y por la evolución histórica; no sólo rigen miras esté- 
ticas, sino también prácticas, mágicas o religiosas; los 
pigmeos de África apenas conocen ornamentación, y 
en cambio en los normandos medievales, los japoneses 
y muchas tribus oceánicas apenas hay objeto que no 
tenga forma artística y no esté abundantemente orna- 
mentado en estilo propio. Este es característico de la 
plástica negra, de la melanesia, etc., y muchas veces 
la arquitectura misma contradice en parte a la natu- 
raleza del material empleado. En la música del ne- 
gro predomina el ritmo y también el estrépito sobre la 
melodía y armonía. La danza difiere, no sólo por tra- 
dición y condiciones externas, sino como consecuen- 
cia de la morfología y del temperamento; es ceremo- 
niosa O rítmica, gimnástica, alegre, sensual, muy dis- 
tinta en los tibetinos, javaneses, polinesios, pieles rojas 
y negros. 

También la cultura espiritual depende en gran parte 
de cualidades raciales morfológicas, fisiológicas y men- 
tales. Los negros de los Estados Unidos hablan un 
inglés acomodado a su modo de pronunciar, y los 
idiomas propios de los pueblos negros se corresponden 
con las proporciones de su boca, lengua, quijadas, 
dientes y labios, tiempo de respiración y pulsación. 
La vida sexual temprana abrevia la maduración es- 
piritual con remisión también de ésta, e inversamente, 
la tardanza de aquélla trae por consecuencia la mayor 
lentitud de ésta y persistencia de las capacidades men- 


' tales. El idioma originario de un pueblo expresa en su 


estructura el modo de sentir y pensar, imaginar y ra- 
zonar de la raza, que le sirve de base; hasta en el sen- 
tido íntimo que se da a determinadas palabras, tene- 
mos que convencernos de que es imposible una tra- 
ducción exacta, y el extraño la ve al través de sus 
prejuicios. La traslación de un idioma, su adopción, 
no se hace sin adaptación y, por consiguiente, sin alte- 
ración de aquél. A elucubraciones más arbitrarias y 
extracientíficas se prestan los parangones políticos, 
jurídicos, filosóficos y religiosos a que se entrega a 
continuación el autor. 

Es, pues, imposible, dice después, dar impulso a la 
etnología sin tener en cuenta la antropología; aquélla 
sin ésta sería tuerta, faltándole la visión plástica en 
perspectiva. También es verdad el viceversa, pues las 
razas se han de estudiar en los pueblos, y las indica- 
ciones sobre la procedencia de elementos culturales, 
sobre todo de los importados, ayuda a la investigación 
de los componentes de la población. Además hay que 
considerar que las cualidades morfológicas, fisioló- 
gicas y psíquicas se dejan influir en su manifestación 
externa en parte por la civilización. Va B. Klatt (Men- 
delismus, Domestikation und Krantologie, 1921) hizo 
notar que las formas salvajes del cerdo, la vaca y el 
perro tienen cráneo más largo, y las domésticas más 
ancho y corto, probablemente por alteración del gé- 
nero de vida y alimentación, como de las exigencias de 
la musculatura; al aplicar esta diferencia, con dema- 
siada ligereza de juicio, a las mismas características 
en el cráneo humano, cuyo desarrollo obedece a otros 
impulsos mecánicos distintos, pretende explicar asi las 
cabezas redondas o cuadradas del centro de Europa, . 
aunque haciendo la salvedad de que su combinación 
con ciertos caracteres de color, forma de nariz, etc., re- 
vela composición racial distinta. Es verdad que, como 
dice, no se hereda un determinado índice cefálico, sino 
una determinada amplitud de oscilación de éste, y el 
fenotipo se forma, sin alterarse el genotipo, bajo las 
influencias externas. 

Más que en las medidas hay diferencia en. otros ca- 
racteres, como el espesor y dureza de los huesos, las 
fuertes y agudas inserciones musculares, arcos super- 
ciliares, inclinación de la frente, mandíbula más ro- 
busta y angulosa y dentadura grande, fuerte y sana 
en la primera forma; sigue con meras suposiciones acer- 
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ca de modificaciones locales del desarrollo cerebral. 
Fischer atribuye los colores claros del pelo a efecto 
de domesticación, excepto el blanco del oso y otros 
animales árticos, y Reche atribuye a la profesión el 
tipo rechoncho y pesado del labrador y el cenceño y 
lflexible del pastor nómada, cosa en la que la genera- 
hadión es tan extremada, que nada demuestra; como 
ocurre con las supuestas proporciones de brazos y 
piernas en las tribus ribereñas con mucho ejercicio de 
remos, y por otra parte, en los marinos a la vela. Es 
discutible el sentido de la interpretación que Wurzin- 
ger da a que el tipo leptosomo sea más frecuente en 
los hijos de trabajadores intelectuales y el eurisomo 
en los de trabajadores manuales, observados entre 510 
escolares de Munich (1928). S 

Fischer y Hahn pretenden que la civilización y do- 
mesticación influyen en cualidades fisiológicas, des- 
arrollo de la barba, anchura de los hombros y dureza 
de expresión fisonómica varonil, caderas y tejido adi- 
poso femeninos e independencia de la procreación res- 
pecto de la época del año. Que la civilización auxilie 
a la aclimatación es cosa de valor muy relativo y sólo 
ce refiere a la vida individual, no a la de la raza. Por 
otra parte, el modo de civilización influye en la ener- 
vación mental; pero la vida labriega y la nómada no 
se pueden, sin más, presentar como causa del carácter 
de unas y otras poblaciones, habiendo, como hay, 
ejemplos hasta cierto punto contradictorios. Tampoco 
es justc achacar a la civilización en conjunto las con- 
secuencias antieugénicas de la desmoralización, y bueno 
será que la etnología, como historia de la cultura, se 
apoye en los progresos puramente científicos, sin re- 
sabios tendenciosos, de la antropología. 

Una y otra necesitan el auxilio de la geografía, la 
prehistcria e historia, lingúística, psicología, filosofía, 
zoología, genética, anatomía y fisiología. 

XILOFONO. El doctor F Nadel, del archivo 
fonogramático de la Academia de Ciencias de Viena, 
publica en Forsch. u. Fortschr. (diciembre de 1932) un 
estudio acerca de la etnografía del xilófono africano, 
que con frecuencia se suele designar con el nombre de 
marimba, tomado del idioma sandé. Este instrumento, 
extendido también por Asia y Oceanía, se nos presenta 
en los siguientes tipos principales: 1. Femoral, con las 
teclas al través sobre los muslos del músico; II. Susten- 
tacular, con dos tentemozos; 111. Alveolar; IV, Ansado, 
y V. Mensulado. El tipo I está limitado a Indonesia y 
Oceanía; pero una forma aun más primitiva, con las 
teclas apoyadas en tierra sobre una fosa alargada, se 
halla en Liberia, Indonesia y también en Colombia. 
La fosa u hoyo mismo subsiste en 1 y Ll; la de cavidad 
de resonancia puede sobrevivir en 11T. En Africa han 
adoptado las formas IV y V, más desarrolladas y de 
sonidos muy agradables, como especialización calabaci- 
tas huecas, colgadas bajo las teclas. El número de teclas 
varía en II, IV y V (ordenadas perpendicularmente al 
músico) entre 6 y 22, bajando a 2 y hasta una. 

La explicación genética de 11 y IV (como también 
de la Y especial del Sudán superior) se ve fácil; por el 
relevo históricamente demostrado de una forma por 
la otra, por la relegación de la más primitiva a la cate- 
goría de juguete, etc. Hay rasgos determinados que 
enlazan los tipos africanos con el tipo 1: hoyo de tierra, 
hoyuelos ovalados en las teclas (Indonesia, Oceanía y 

frica oriental); ordenación de las teclas en escalas 
opuestas, que parece conexlonarse con una práctica de 
ejecución a cuatro manos y en que los músicos se sien- 
tan enfrentados paralélamente a las teclas (postura del 
xilófono femoral). El tipo alveolar 111, en África, for- 
ma limitada al territorio más apartado en el Congo, 
aparece en Asia desarrollado en forma cultural supe- 
rior (en Birmania, Siam, Java y Bali). Por último, 
conduce a una forma primitiva hipotética una doble 
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primitivo, es un instrumento ritual femenino, y a loz 
pares de bastones, cuyo desarrollo hacia un xilófono 
femoral primitivo de una tecla está demostrado en el 
noroeste de Australia. 

Con la distribución característica del instrumento se 
enlaza la cuestión de la patria común. A pesar de los 
argumentos contrarios de Ankermann, Nadel aboga 
por el origen común en el sureste de Asia; fuera de los 
caracteres comunes de forma, por ejemplo también 
dos palillos en cada mano en Java, Bali y en los sandé 
de Arica, pero sobre todo el temple en tonos de altura 
absoluta concuerda, según Hornbostel, exactamente 
en los juegos africanos y asiático-indonesios, y repre- 
senta manifiestamente una adopción del antiguo tem- 
ple asiático de siringa. También se hallan en Africa 
los sistemas de escalas: el más antiguo de cinco tonos 
con intervalos iguales, slendro, y el más moderno de 
siete, pélog. 

Con esto se relaciona la cuestión de principio: ¿se 
han difundido también con el instrumento y el sistema 
de tonos otros elementos musicales abstractos, quizá 
una técnica de ejecución y composición, ligada como 
tal al instrumento? ¿Se acomodan los elementos for- 
males al nuevo ambiente sin consideración al sistema 
de tonos conservado? En un xilófono de Senegambia 
pudo Nadel comprobar un tipo de forma arábiga (pri- 
mitivamente turca). 

La significación espiritual del instrumento se ha 
mantenido todavía sobre las más dilatadas distancias, 
En Oceanía y las tribus primitivas de Indonesia apa- 
rece el instrumento encajado en determinadas formas 
culturales: lo tocan mujeres, en general como señal de 
aviso durante la época de iniciación de los jóvenes. 
Donde es instrumento de varones tiene relación notoria 
con lo sexual femenino (encanto de amor en las islas 
Bank; en Nueva Bretaña los hoyuelos de las teclas sig- 
nifican vulva, y el único palillo tiene forma de pene). 
En África encontramos en el culto Sso de los jaundé 
el xilófono de dos teclas (como en Oceanía), con un 
palillo en forma de pene como instrumento para señal 
de aviso durante la época de iniciación, sólo que aquí 
lo tocan los jóvenes mismos. Rebajado a la categoria 
de instrumento profano de señal se mantiene todavía 
la antigua significación en Liberia y Usambara. 

Por lo que se refiere a la antigúedad del instrumento, 
no tenemos seguramente una sola y única inmigración 
al África; hasta la forma TIL, quizá hasta el colgado de 
escalas de cuerdas aisladas (Angola, Birmania y Java), 
abarca el desarrollo a la vez África y Asia. El tipo 
más moderno y especializado africano, caracterizado 
el temple asiático de siringa, tiene que ser en todo caso 
más moderno que la siringa en África, la cual, por su 
situación y relación incontrovertible, pertenece a la 
cultura superior del Asia occidental antigua según 
Hornbostel, del estrato cultural eritreo según Frobe- 
nius. Pero el xilófono como tal, en la forma no espe- 
cializada, debe de ser más antiguo; por su situación des- 
perdigada y mucho más difundida en relación con la 
siringa. A su distribución característica y su encaje 
en los ritos de iniciación totemísticos en Indonesia, 
Oceanía y África occidental, correspondería la atri- 
bución a la cultura patriarcal totemística (la que 
Baumann llama cultura del antiguo Sudán); pero se 
intercalan también rasgos matriarcales, ante todo la 
concordancia geográfica del distrito austral bien limi- 
tado del xilófono con el del matriarcado africano (An 
gola, cultura del Africa occidental según Ankermamn). 
Aquí se tocan el problema de la marimba, el antiguo 
problema de'la cultura bantu y el de la superposición 
del patriarcado y el matriarcado en Africa. 

Psicológicamente sería de apuntar la idea de que la 
marimba como instrumento melódico se asigne a los 
estratos culturales más bien más modernos, de matiz 
femenino, de que también parecen propios grandiosas 
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artes plásticas, otros numerosos instrumentos músicos, 
mayor fantasía creadora de mitos, etc., según Bau- 
mann. Quizá la solución se haya de buscar en realidad 
en que al tipo 11 más primitivo y de acentuado sabor 
totemístico se le haya superpuesto la forma nueva, 
especializada como mero instrumento músico (xiló- 
fono con calabacitas), que pudo desarrollar la cultura 
matriarcal como primera, 

Una observación habría que hacer a lo que dice 
Nadel del temple en tonos de altura absoluta con inter-. 
valos iguales, como indicio del origen asiático surorien- 
tal. S. Baglioni (en Contributo alla conoscenza della 
musica naturalle: Soc. rom. di Antr., 1910-11) estudió, 
con auxilio de dos topes movibles en los brazos de 
un diapasón, los tonos fijos de las teclas de varios 
xilófonos; el de Birmania da efectivamente 3 octavas 
de siete tonos cada una con intervalos iguales (con 
tercera neutra), aunque no rigurosos, pues tiene 3.2 
menor, 4.2 y 5.2 (ésta algo disminuida, 191 en vez de 
195), 62 en 212 y 7.2 en 237, y algo análogo halló en 
instrumentos del Japón, de la India y de Siria, pre- 


Xilófono (pah-te-yá) de Birmania: 
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sumiendo Baglioni su origen en China, no con base 
psicológica, sino mistico-matemática, y que luchando 
con ello hay la tendencia a la natural, a que arrastran 
los instrumentos de tonos libres, incluso la voz humana, 
Un resultado más general de las marimbas es que en 
muchas la tercia oscila entre la mayor y la menor, de 
modo que casi todas las melodías pueden interpretarse 
como nuestro modo mayor o como el menor; pero que 
hay un gran número de intervalos consonantes (8.2, 
5,2, 3,2 mayor y menor) y hay tendencia sensible a la 
aproximación a la escala diatónica, aunque no perfec- 
tamente conseguida. No obstante existen gamas tetra- 
tónicas, pentatónicas y aun semicromáticas. Concluye 
Baglioni que nuestra escala es fruto natural y directo 
de las exigencias internas (fisiológicas y psicológicas) 
de todo el género humano. También estudia el mismo 
autor las launeddas sardas, en que el soplo es continuo 
(como en el albogue vasco, y el soplete mineralógico), 
sin necesidad del auxilio de un pellejo; su gama es la 
europea, a diferencia de argul y zummarah sirios, aun- 
que aquélla presenta alteraciones. 
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ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO. El aceite de 
hígado de bacalao, tal como se extrae de los hígados, 
es muy empleado para combatir el raquitismo, pero 
tiene el inconveniente de su sabor, que muchos encuen- 
tran desagradable y aun repugnante. Por este.motivo 
se obtienen con él muchos preparados en forma de 
emulsiones, con objeto de hacerlo agradable de tomar. 
Para vencer estas dificultadas se han hecho muchas 
investigaciones, mereciendo ser especialmente señala- 
da las de Theo Zucker, de la Universidad Columbia, de 
Nueva York, quien ha conseguido aislar la substancia 
antirraquítica en forma de un extracto de aceite de hí- 
gado de bacalao que no presenta el sabor ni el olor del 
aceite original. Este extracto es un líquido inodoro e 
insípido y posee una reacción antirraquítica mil veces 
mayor que el aceite ordinario de hígado de bacalao. Para 
llevar el procedimiento a la práctica se da al extracto 
una forma apropiada para poderlo emplear mezclado 
con leche. 

ACEITE INODORO DE HÍGADO DE BACALAO. El acei- 
te de higado de bacalao tiene el inconveniente de des- 
pedir un olor que a muchos desagrada. Parece que aho- 
ra se ha logrado hacer desaparecer este olor desagra- 
dable gracias a las investigaciones de Squibb and 
Sons, de Nueva York, separando del aceite las albú- 
minas que contiene, así como los últimos trazos de agua 
que le acompañan. Así se quitan al aceite de hígado de 
bacalao el olor y el sabor desagradables, según se ase- 
gura. Para conseguir este objeto se pulveriza, es decir, 
se reduce a gotas pequeñísimas el aceite en el vacío y 
a una temperatura de 150%, De esta manera se consl- 
gue la deshidratación y la coagulación de la albúmina, 
separándose esta última después por filtración. En esta 
operación, lo mismo que en la obtención del aceite en 
bruto, a partir de los hígados, debe evitarse la acción 
del aire, y por este motivo deben efectuarse estas ope- 
raciones de preferencia en una atmósfera de gases in- 
diferentes. ; 

ALCALOIDE. SU DETERMINACIÓN EN LOS PRE- 
PARADOS FARMACÉUTICOS. Muchos preparados farma- 
céuticos contienen alcaloides, y por ser éstos general- 
mente muy activos es necesario determinar la propor- 
ción contenida en los preparados. F. Girault ha estu- 


diferentes procedimientos empleados para efectuar es- 
tas determinaciones. Según él, después de pasar revista 
a los diferentes métodos para la valoración de los alca- 
loides, no se ve ningún procedimiento que pueda gene- 
ralizarse completamente. La pesada de los alcaloides 
puros, que parecía ser, a primera vista, el método más 
exacto, tiene el inconveniente de que se presentan di- 
ficultades en la purificación de los mismos. La acidi- 
metría es un procedimiento muy práctico, cuyo gra- 
do de precisión está subordinado a la apreciación del 
cambio de color del indicador empleado, siendo esta 
apreciación siempre delicada. La determinación del 
nitrógeno total puede suministrar excelentes resulta- 
dos si la transformación de este nitrógeno en amoníaco 
puede. realizarse con facilidad y sin pérdidas, pero es 
indispensable obtener los alcaloides en estado de abso- 
luta pureza. Los reactivos generales son muy sensi- 
bles cualitativamente, pero no suministran combina- 
ciones bastante bien definidas para poder ser emplea- 
dos en todas las circunstancias; sin embargo, pueden 
prestar buenos servicios a los farmacéuticos en los ca- 
sos en que se trata de determinaciones aproximadas. 
Los métodos fisicos empleados hasta la actualidad no 
permiten más que comprobaciones de pureza más bien 
que verdaderas valoraciones. Por lo tanto, para determi- 
nar la proporción que los medicamentos contienen de 
principios tan activos como son los alcaloides, es nece- 
sario fijar para cada medicamento un método de valo- 
ración, cuyos pormenores se hayan estudiado deteni- 
damente, siendo de desear que los métodos propuestos. 
lleguen a tener el carácter de internacionales. 

ANEMIA PERNICIOSA. Para combatir la anemia 
perniciosa se emplea ordinariamente hígado crudo de 
diferentes animales, así como también distintos pre- 
parados obtenidos dé hígados; pero hasta hace poco no 
se habían empleado hígados de pescados. Actualmen- 
te Davidson, de la Universidad de Aberdeen, ha reco- 
mendado el empleo de estos últimos para combatir 
la anemia perniciosa, por ejemplo, el de bacalao, go- 
bio, etc. 

ANESTÉSICOS NUEVOS. Seudococaina y per- 
caína. Estos dos nuevos anestésicos locales no tienen 
entre sí ninguna relación química. La seudococaína es 


diado detenidamente este asunto, ocupándose en los | un isómero de la cocaína ordinaria, que es el más anti- 
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guo de los anestésicos locales conocidos, mientras que la 
percaína pertenece a otra serie. á 

A partir de la cocaína o metilbenzoilecgonina, y pro- 
duciendo en la molécula de ésta sencillos cambios o mu- 
taciones, se han obtenido doce cocaínas diferentes, que 
difieren unas de otras por su propiedad óptica o por 
estereoisomeria. Uno de estos doce isómeros es la seudo- 
cocaina. Willstátter la ha obtenido por síntesis, y ac- 
tualmente se obtiene en Francia a partir de la cocaina 
ordinaria. Comparada con ésta, la seudococaína es me- 
nos tóxica, su actividad es igual o mayor y carece de 
acción estupefaciente. Como anestésico ha dado buenos 
resultados en cirugía general, urología, estomatología, 
etcétera. En oftalmología parece tener una acción pa- 
recida a la de la cocaína, no produciendo la dilatación 
de la pupila, o apenas, y no aumentando la presión ar- 
terial. A sus soluciones algunos añaden adrenalina en 
el momento de usarlas. Según se afirma, la seudococaí- 
na tiene una ventaja no despreciable sobre la cocaína, 
cual es la de ser incapaz de producir la toxicomanía; 
así, podría servir para luchar contra el cocainismo, que 
tantos daños causa actualmente. La seudococaína no 
ocasiona trastornos objetivos mi subjetivos, no produ- 
ce ni el hábito ni la necesidad. Según Mercier y Gronch- 
mann, permitiría hacer rápidamente una cura de des- 
intoxicación cocaínica. 

La percaína es el clorhidrato de la dietilaminoetil- 
amida del ácido butiloxicinconínico (véase en el APÉN- 
DICE de la ENCICLOPEDIA). Su núcleo oxicinconíni- 
co recuerda un compuesto de marcada acción analgé- 
sica, el atofán (ácido fenilcinconínico). La percaina es 
uno de los anestésicos locales conocidos más potentes, 
por la duración y la intensidad de sus efectos. La du- 
ración de la anestesia que produce es muy prolongada 
(por lo menos, de cinco a seis horas), porque la percaína 
se elimina lentamente. Es activa ya a una disolución 
de 1: 2000, así es que sus soluciones tienen, aproxima- 
damente, la misma densidad que el agua; cuando se 
emplea por vía raquidiana se puede aumentar la den- 
sidad con adición de cloruro sódico. Empleada a gran- 
des dosis produce hipotensión, pudiéndose tratar los 
accidentes de esta clase con la cafeína. La percaína no 
es estupefaciente y tampoco puede ocasionar toxico- 
manía. 

AZUL DE METILENO Y CIANURO POTÁSICO. El azul 
de metileno tiene actualmente muchas aplicaciones mé- 
dicas, v a las conocidas hay que añadir otra hasta aho- 
ra no sospechada. Se ha empleado el azul de metileno 
como antídoto en un caso de envenenamiento agudo 
debido al cianuro potásico, que es uno de los venenos 
más enérgicos. Aun cuando no se tenía esperanza al- 
guna de que el intoxicado pudiera salvarse, L. C. Gei- 
ger, de San Francisco, le dió una inyección intravenosa 
de azul de metileno, consiguiendo restablecer su salud. 
Se ha dicho que, además del azul de metileno, también 
otras materias colorantes deben de ser eficaces como an- 
tídotos en casos de intoxicaciones. Y es de creer que 
los enfermos curados no tomarán a mal que el médi- 
co se haya atrevido a cambiar pasajeramente el color de 
su sangre con inyecciones de materias colorantes. 

CÁMARA CLARA BARATA, Puede ocurrir que el 
farmacéutico tenga un modesto microscopio y no dis- 
ponga de cámara clara. Para dibujar lo que se observa 
en las preparaciones microscópicas a mano se requiere 
cierta habilidad, y para obtener fotografías se necesi- 
tan aparatos especiales y, además, es indispensable que 
las preparaciones microscópicas sean perfectas. Por 
esto, una cámara clara barata, y que él mismo puede 
construir, puede prestarle en algunos casos buenos ser- 
vicios. La cámara clara de C. Brugués no requiere más 
que un cubreobjetos, un espejito de vidrio, que puede 
hacerse con otro cubreobjetos, y una cajita de cartu- 
lina de paredes interiores ennegrecidas. La adjunta 
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longitudinal de esta sencilla cámara. 4BCD es una ca- 
jita de cartón, de paredes exteriores de color negro 
mate, con las aberturas circulares a, b y c. AE es un 
cubreobjetos de forma cuadrada, y F' un pequeño es- 
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Cámara clara barata 


pejo de vidrio. 4 representa la parte superior del mi- 
croscopio. La marcha de los rayos luminosos es análo- 
ga a la que siguen en la conocida cámara clara de Na- 
chet. Los rayos luminosos procedentes del campo de- 
microscopio pasan por la abertura b, atraviesan el cul 
breobjetos 4E y salen por a, de donde van al ojo del 
observador. Por otra parte, debajo de la otra abertu- 
ra c, y a la distancia conveniente, se pone el papel en 
el cual quiere hacerse el dibujo; los rayos luminosos 
procedentes del papel son reflejados por el espejito 
FD, van al cubreobjetos AC y éste, obrando como es- 
pejo, los envía a la abertura a, por la cual van también 
al ojo del observador. Así, éste podrá ver a la vez la 
preparación microscópica y la punta del lápiz, pudién- 
dose con éste reseguir los contornos de la imagen vista 
en el microscopio. Esta cámara clara no puede compe- 
tir en claridad con las perfeccionadas; pero a falta de 
ellas puede servir con provecho. Como espejo puede 
emplearse un cubreobjetos, que se platea por el proce- 
dimiento químico, utilizando la acción reductora del 
azúcar o del formol sobre el nitrato de plata. Véase 
Espejo, Ind. en la ENCICLOPEDIA 

CLOROFORMO (ALCOHOL EN EL). Para deter- 
minar la proporción de alcohol contenido en el cloro- 
formo destinado a la anestesia, M. Nicloux ha propues- 
to recientemente un método interesante, que está 
fundado en el siguiente principio: Se oxida en vasija 
cerrada una parte alícuota de solución alcohólica con 
bicromato potásico y ácido sulfúrico (de 66 por 100) en 
baño de maría a 85%, en las condiciones apropiadas 
para asegurar la oxidación del alcohol convirtiéndole 
en ácido acético. Se trata luego el líquido enfriado con 
sulfato de hierro amoniacal (sal de Mohr), que se trans- 
forma parcialmente en sulfato férrico; se valora des- 
pués el exceso de sal ferrosa por medio del permanga- 
nato potásico hasta que el liquito tome color rosado. 

Para aplicar el procedimiento se necesitan los siguien- 
tes reactivos: ceba 

4.9 Acido sulfúrico de 66 por 100 en volumen, pre- * 
parado con ácido sulfúrico hervido de densidad 1,84, 
diluído con la mitad de su volumen de agua, 

2.0 Solución valorada de bicromato potásico (pu- 
rificado por recristalización y desecado en la estufa) 
que contenga 2 gr. en 1000 partes. re 

3.2 Solución de sal de Mohr que contenga 7,60 gr. 
por litro. y : 

4.0 Solución de permanganato potásico centésimo: 
normal, 
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En las condiciones en que se efectúa el ensayo, 4,262 
miligramos de bicromato potásico oxidan a 1 mgr. de 
alcohol etílico, convirtiéndole en ácido acético. 

Se opera del modo que se expone a continuación: Se 
introducen 5 cm.* de la solución de bicromato al 2 por 
1000 en un tubo de ensayo de 12 cm. de longitud y 20 
milímetros de diámetro, cerrado con un tapón esmeri- 
lado; luego se añaden 4,1 cm.* de ácido sulfúrico de 
66 por 100, para que resulte una concentración en áci- 
do de 20 por 100, aproximadamente. Se enfría el tubo 
y se vierten en él 5 cm.? de la solución alcohólica que 
se quiere analizar. Se humedece la parte esmerilada del 
tubo con ácido sulfúrico puro y hervido y se sujeta el 
tapón con una caperuza de caucho. Se introduce la 
mezcla obtenida en baño de maría, regulado a 850, y 
se mantiene en él durante una hora, cuidando de que 
sólo esté sumergida la parte del tubo ocupada por el 
líquido. Transcurrido este tiempo, se enfría el líquido 
y se vierte en el tubo un exceso de sal ferrosa, es decir, 
unos 5 cm.* de la solución de sal de Mohr al 7,60 por 
100, El exceso de esta sal se valora por medio del per- 
manganato potásico contenido en una bureta gradua- 
da hasta obtener una coloración rosa débil. Con un 
poco de cuidado se aprecia el cambio de color hasta 
la gota, 

A causa de la alterabilidad de la solución de la sal de 
Mohr con el tiempo, se aconseja como preferible efec- 
tuar una valoración testigo con sal de Mohr sola. La 
diferencia entre la cantidad de permanganato potásico 
empleada en la valoración de la sal de Mohr sola y la 
gastada en valorar el líquido que se ensaya representa 
el equivalente en bicromato potásico. De éste se dedu- 
ce la cantidad de alcohol, que se refiere por el cálculo 
al cloroformo empleado. 

La Farmacopea Española, ed. VII, no dice nada de 
la determinación del alcohol contenido en el clorofor- 
mo; sólo indica que la densidad del cloroformo que con- 
tiene 0,5 por 100 de alcohol etílico es 1,493, mientras 
que la del cloroformo puro es 1,502. 

En los cálculos relativos al procedimiento descrito 
para determinar la proporción de alcohol contenido en 
el cloroformo anestésico se parte de que en la oxida- 
ción de la sal de Mohr mediante el permanganato po- 
tásico 39,212 gr. de la sal corresponden a 3,160 gr. de 
permanganato. Como 6 moléculas de sal de Mohr son 
oxidadas por 1 molécula de bicromato potásico, resulta 
que 1 gr. de sal de Mohr equivale a 


294,4 
2352,72 


de Cr¿O¿K, (bicromato potásico) 


Un litro de la solución, que contiene 3,16 gr. de per- 
manganato potásico (MnO,K) (cuyo equivalente en sal 
ferrosa es de 39,212 gr)., corresponde a 


294,4 X 39,212 


= 4 gr. de bicromato potásico 
2352,72 


Un cm.? de permanganato potásico centésimonor- 
mal = 0,4906 mer. de bicromato potásico. 

Llamando N al volumen del permanganato potásico 
centésimonormal empleado para oxidar 5 cm.2 de la 
solución de sal ferrosa, y N* al volumen de la solución 
centésimonormal de permanganato potásico empleado 
en la valoración, se tendrá la cantidad de alcohol con- 
tenido en 1000 gr. de cloroformo mediante la fórmula 


12 — 0,4906 (N —N) x 20 
4,262 X 7,475 


En esta fórmula, 4,262 es la cantidad de bicromato 
potásico, equivalente a 1 mgr. de alcohol, y 7,475 el 

eso de 5 cm.3 de cloroformo anestésico. 

COLORACIÓN óPTICA DE LAS PREPARACIONES 
MICROSCÓPICAS. Para el estudio de las preparaciones 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 


FARMACIA 


337 


microscópicas se recurre a menudo al empleo de los co- 
lorantes, con los que se obtienen efectos de contraste 
que permiten descubrir pormenores que de otro modo 
escaparían a la observación. Este coloración química 
tiene muchos inconvenientes, junto con sus innegables 
ventajas, porque afecta a las condiciones de vida y a 
los procesos vitales de los microorganismos y aun a ve- 
ces no proporciona el contraste deseado. Para la in--. 
vestigación de los objetos microscópicos incoloros, el 
micropolicromar de Zeiss, según el doctor P. Kraft, pro- 
porciona un medio con el cual se pueden colorear es- 
tos objetos ópticamente en vez de químicamente, si- 
guiendo los métodos usuales de coloración. Por otra 
parte, este procedimiento nada tiene que ver con el 
fundado en la fluorescencia producida por las radia- 
ciones ultravioleta, que ha principiado a aplicarse en 
Botánica y en Farmacognosia. 

La coloración óptica actúa de tal modo que los ob- 
jetos (incoloros) aparecen en el campo del microscopio 
con colores luminosos sobre un fondo de otro color, 
Comparada con la iluminación ordinaria sobre fondo 
obscuro, la coloración óptica con el micropolicromar 
de Zeis tiene la ventaja de que no se destaca sólo por 
su luminosidad sobre la obscuridad del fondo, sino que 
en este caso la diferencia se manifiesta también siendo 
igual la claridad del objeto y la del fondo, porque el 
primero se presenta con color distinto del segundo. 
Con este contraste de coloración óptica se ponen de 
manifiesto con gran precisión los más delicados por- 
menores estructurales de los objetos. Con este instru- 
mento se pueden dar a los objetos y el fondo los colo- 
res que se deseen y que resulten más apropiados, pue- 
den examinarse los objetos coloreados sobre fondo in- 
coloro o sobre fondo negro y puede emplearse también 
iluminación oblicua. En el mismo aparato están reuni- 
das las diferentes formas de iluminación, pudiéndose 
hacer los cambios rápidamente, 

DIGITALINA DE LAS DIGITALES ESPAÑOLAS, La 
investigación de los materiales farmacéuticos de ori- 
gen vegetal españoles está todavía bastante atrasada, 
y por esto son meritorios cuantos trabajos se hagan so- 
bre ellos. F. Giral ha estudiado las digitales españolas, 
determinando la cantidad de digitalina en ellas con- 
tenida, Se ha valido del método de E. Perrot y P. Bour- 
cet, en el cual se valora, mediante una extracción lo 
más completa y más rápida posible, la cantidad de di- 
gitalina cristalizada (digitoxina de Schmiedeberg y de 
Kiliani). En una digital del comercio se encontró 0,58 
gramos de digitalina por kilogramo, y en otra de Sala» 
manca 1,008 gr. 

Como punto de referencia, el citado químico cita las 
siguientes; 

Keller, en su primitivo método de análisis, exigía un 
contenido de 0,25 a 0,35 gr. por kilogramo. Las bue- 
nas digitales de Inglaterra dan un rendimiento de 0,2 
gramos por kilogramo; las de la Selva Negra lo dan 
de 0,6 gr.; las de Yugoslavia dan hasta 1,4 gr. 

Estas diferencias, tratándose de una substancia tan 
activa como es la digitalina, explican la necesidad de 
valorar la actividad de las hojas de la digital. 

ÉTER PARA NARCOSIS. El éter que se emplea para * 
anestesiar ha de ser cuidadosamente ensayado para 
averiguar si reúne todas las condiciones necesarias 
como anestésico. Sabido es que el éter puro se altera 
por la acción del aire y de la luz, descomponiéndose 
con formación de peróxidos. Esta formación dañosa 
puede impedirse, según las investigaciones hechas por 
Nolan, por la adición al éter de substancias capaces de 
combinarse con el oxígeno, es decir, mediante ciertas 
substancias reductoras. De esta manera parece que se 
conserva el éter meses enteros en frascos medio llenos. 
Para la conservación basta, por ejemplo, la adición de 
cosa de una parte de hidroquinona por 5000 partes de 
éter. No es esta sola substancia la que puede emplear- 
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se, pues, según observaciones de Middleton, también 
preservan al éter de la oxidación el pirogalol o ácido 
pirogálico y la bencidina. 

ÉTER Y -SUS IMPUREZAS (EL). Sabido es que en la 
anestesia con el éter pueden resultar para los enfermos 
graves daños cuando el éter empleado es impuro; una 
proporción de 0,01 a 0,02 por 100 de peróxidos basta, 
según parece, para producir inflamación pulmonar. Ni- 
tardy y Bielkeimer han estudiado experimentalmente 
este asunto, con el objeto de evitar los inconvenientes 
citados. Por de pronto, pudieron observar estos inves- 
tigadores que un éter, que al embotellarlo estaba del 
todo exento de peróxidos, después de algún tiempo de 
conservado los contenía en cantidad variable según 
la materia de que estaban hechos los recipientes. Los 
citados investigadores pudieron averiguar que el me- 
jor método de conservar el éter anestésico era en reci- 
pientes de estaño revestidos interiormente de cobre; 
en recipientes de esta clase, en el éter conservado largo 
tiempo, aun a temperaturas relativamente elevadas, 
no se forman peróxidos ni otros productos de descom- 
posición. Parece que el cobre tiene la propiedad de se- 
parar del éter las substancias oxidantes que ocásionan 
la formación de los peróxidos. 

EVIPÁN sóDICO, NUEVO ANESTÉSICO. El evipán 
sódico es un anestésico cuyos efectos son intensos y de 
corta duración, que es precisamente lo que se desea 
en muchas aplicaciones. El evipán es un compuesto 
químico relacionado con el veronal (ácido dictilbarbi- 
túrico), y su nombre químico es largo y complicado, 
ya que por su constitución se le llama ácido ciclohexe- 
nilmetilbarbitúrico. El derivado sódico o sal sódica de 
este ácido, o sea el evipán, es soluble en agua y se apli- 
ca por inyección intravenosa. 

Se ensayó) primero en animales y, después de haber 
obtenido resultados satisfactorios, se aplicó a la especie 
humana, habiéndose empleado en más de 10000 perso- 
nas enfermas, sin que en ningún caso se presentaran 
estados peligrosos o mortales. 

FRUTA (Zumos DE). Los zumos de frutas van 
siendo cada vez más empleados en la alimentación de 
los enfermos, ya sea por las vitaminas que contienen, 
ya sea por sus demás componentes nutritivos y refres- 
cantes, variando según el régimen. De estos zumos, el de 
uvas es bien conocido. El de limón ha sido recomenda- 
do en las diátesis artríticas y reumáticas. Son también 
muy útiles los zumos de manzanas y de peras, consi- 
derándose el de las últimas como superior por su mayor 
rendimiento y por contener mayor proporción de azú- 
car. En el estudio de los zumos de frutas se han ocu- 
pado muchos investigadores y recientemente L. Yagije 
y Espinosa. 

El zumo de cerezas contendrá 7,92 por 100 de hi- 
dratos de carbono y 1,85 por 100 de materias albumi- 
noides. li 

El albaricoque da un zumo que contiene 5 por 100 
de azúcar, 6 por 100 de hidratos de carbono y 0,5 por 
100 de albuminoides. El zumo de melocotón tiene una 
composición parecida. 

El zumo de ciruelas contiene 24,87 por 100 de azúcar 
y 0,28 por 100 de albuminoides. 

Según Kóniz, en el zumo de granada se encuentran 
11 por 100 de azúcar casi neutro, 1,2 por 100 de albu- 
minoides y 0,7 por 100 de sacarosa. 

El zumo de higos contiene 12,9 por 100 de hidratos 
de carbono y 1,25 por 100 de albuminoides. 

El de melón parece contener 4,95 por 100 de hidratos 
de carbono y 0,35 por 100 de materias nitrogenadas; 
se indica que sería muy útil en los estados orgánicos 
tóxicos en que convive gran diuresis. : 

En vista de la importancia médica que adquieren 
los zumos de frutas, se dice que convendría industriali- 
zar en las zonas productoras de frutas la producción 
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sus precios, poniéndolos al alcance de todos. Esta idea 
es acertada y su aplicación podía dar resultados prác- 
ticos para los agricultores españoles, que muchas veces 
no encuentran fácil venta para sus frutas, sobre todo 
cuando la cosecha es muy abundante. Sin embargo, 
el problema no es muy fácil, porque para resolverlo se 
necesita buena organización, buena voluntad y armo- 
nía entre todos y acertada dirección en la elaboración 
de los zamos y en su venta. 

GALIO. EMPLEO DE ESTE METAL, Para llenar 
cavidades de los dientes se ha empleado mucho alea- 
ciones de mercurio o amalgamas. Pero, habiéndose se- 
ñalado los peligros que puede ofrecer el empleo del 
mercurio, se ha tratado de buscar alguna otra materia 
con que substituirlas. Se ha dicho también que el pe- 
ligro de las amalgamas no sólo es para el paciente, sino 
también para el médico que las maneja. El material 
que debe servir para llenar cavidades dentales ha de 
satisfacer a muchas exigencias: su punto de fusión 
debe ser bajo, debe endurecerse con no demasiada ra- 
pidez, no ha de experimentar grandes variaciones de 
volumen y no ha de actuar como tóxico en el organis- 
mo. Para lograr satisfacer estas exigencias de un modo 
satisfactorio se han hecho y se hacen siempre nuevos 
ensayos con aleaciones de diferentes metales. Parece 
que sobre todos tiene probabilidades de éxito el em- 
pleo del metal galio. Este metal tiene un punto de fu- 
sión muy bajo, esto es, de 300, lo cual quiere decir que 
es fusible a la temperatura del cuerpo humano; no es 
atacado por el agua aun a la temperatura de la ebulli- 
ción y es completamente inofensivo. Hasta hace poco 
tiempo no pudo pensarse en su empleo, a causa de su 
elevado precio; pero recientemente se encuentra en el 
comercio a un precio moderado, desde que puede obte- 
nerse como producto secundario del molibdeno de los 
residuos de la metalurgia del hierro. Los primeros en- 
sayos con una aleación de estaño, cadmio, galio y bis- 
muto (que fundía a 90%) no resultaron satisfactorios, 
porque el material se endurecía con demasiada rapi- 
dez. Además, el cadmio resultó ser venenoso cuando 
un relleno de esta aleación tocaba a uno de oro. Los 
demás metales, bismuto, estaño y galio, demostraron 
buenas propiedades (bajo punto de fusión, etc.) y, por 
otra parte, eran completamente inofensivos. Así, el doc- 
tor E. Feiler, llegó a una aleación de bismuto y galio, 
llamada W:1ganetal. 

GLUCÓSIDOS nuevos. En la planta Digitalis 
lanata, Stoll y Keis han encontrado nuevos glucósidos, 
que ofrecen interés en química y en farmacia. Se ha 
obtenido de ella una substancia que se ha llamado dig- 
lanida mixta, que está formada por los glucósidos sim= 
ples 4, B y C. Recordaremos que los glucósidos son 
substancias muy abundantes en el reino vegetal, de 
compasición compleja, que se descomponen con rela- 
tiva facilidad, siendo la glucosa uno de los productos 
del desdoblamiento. A esta formación de glucosa se 
debe el nombre de esta clase de compuestos, en la cual 
están incluídas materias de procedencias y propieda- 
des sumamente diversas, Para obtener la digilanida 
mixta se desmenuzan las hojas frescas de la planta y 
se mezclan íntimamente con sulfato amónico en polvo 
fino, formando una papilla homogénea que se somete 
a la acción de la prensa hidráulica; en la solución acuo- 
sa se encuentra muy poca proporción de glucósidos. 
La masa prensada, que retiene los glucósidos y las en- 
zimas (fermentos no figurados), se trata con éter acé- 
tico y se agita la mezcla durante muchas horas. Se cue- 
la y la masa que queda en el colador se trata nueva- 
mente con éter acético, reuniéndose el líquido colads 
con el obtenido antes. Los líquidos etéreos se destilan 
a presión reducida, a una temperatura relativamente 
baja, hasta que no destila ya éter acético. El residuo de 
esta destilación es una masa espesa que presenta color 
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éter para separar la clorofila y otras materias necesa- 
rias. El muevo residuo se trata nuevamente con éter, 


esta vez en caliente y en un aparato de reflujo; se se- | 


para el éter por filtración y se deseca el producto en el 
vacío hasta que sea pulverizable. Se obtiene así una 
materia pulverulenta, que todavía contiene impurezas, 
entre ellas tanino, que se elimina haciéndolo combinar 
con el plomo mediante un tratamiento con hidróxido de 
plomo. Finalmente, se acaba de purificar por repetidas 
cristalizaciones en alcohol metílico. La digilanida mix- 
ta, obtenida por el procedimiento de que hemos dado 
una idea, cristaliza del alcohol metílico en hermosos 
prismas aplanados, delgados, que llegan a tener 1 cm. 
de longitud y que funden, por calefacción rápida, entre 
245 y 2480, descomponiéndose. En frio se disuelve en 
15 a 20 partes de alcohol metílico y en unas 10000 
partes de agua; es insoluble en éter. Se prepara indus- 
trialmente, conservando las tres digilanidas que la for- 
man una relación constante. Parece que reúne la tota- 
lidad de acción cardíaca de la digital. 

Para separar los tres glucósidos 4, B y C que for- 
man la digilanida mixta se emplea un procedimiento 
muy complicado, que está fundado en las diferencias 
que existen en los coeficientes de repartición de las 
tres digilanidas cuando se tratan con una mezcla de 
dos líquidos que no se disuelven uno a otro. Se emplea 
una mezcla de alcohol metílico y cloroformo que, tra- 
tada con agua, se divide en dos capas. En este trata- 
miento se separa, además, un producto sólido. 

La digilanida A cristaliza del alcohol metílico en la 
misma forma cristalina que la digilanida mixta. En 
frío se disuelve en 16000 partes de agua, 20 de alcohol 
metílico, 40 de alcohol etílico y 225 de cloroformo. 
Funde entre 245 y 2460, descomponiéndose. 

La digilanida B cristaliza como las dos anteriores, 
del alcohol metílico, en hermosos prismas, que eflores- 
cen el aire, como las demás, pero que retienen enérgi- 
camente una molécula de agua, la cual sólo puede qui- 
tarse en el vacío y a una temperatura elevada. Se di- 
suelve en frío en 20 partes de alcohol metílico, 40 de 
alcohol etílico y 500 a 600 de cloroformo. Funde, des- 
componiéndose, entre 245 y 2480, 

La digilanida C, cristalizada del alcohol metílico, se 
parece en su forma cristalina a los compuestos B y C. 
Los cristales retienen también enérgicamente una mo- 
lécula de agua. De las tres digilanidas es la menos so- 
luble; en frío se disuelve en 17000 a 20000 partes de 

a, 20 de alcohol metílico, 45 de alcohol etílico y 
1500 a 2000 de cloroformo. Funde, descomponiéndo- 
se, entre 245 y 248%. 

HIDRATO DE CLORAL. Teniendo en cuenta lo 
muy empleado que es el hidrato de cloral en Medicina, 
es de interés el estudio hecho por Hargreaves sobre la 
incompatibilidad de este compuesto con el alcohol en 
presencia de sales solubles. Se ha observado que algu- 
nos preparados farmacéuticos que contienen, en solu- 
ción hidroalcohólica, hidrato de cloral junto con sales 
solubles, por ejemplo, bromuros, se alteran, dividién- 
dose en dos capas. En la parte superior o en la inferior, 
según su densidad, se reúne un líquido oleoso; some- 
tido este líquido al análisis, resulta que es una mezcla 
_de alcoholato de cloral, cloral y alcohol, que contiene 
algo de sal disuelta. Parece que la formación de este lí- 
quido depende en primer lugar de las proporciones de 
alcohol y de cloral contenidas en el preparado, y sobre 
todo de su contenido en sales. La incompatibilidad es 
favorecida por la adición de jarabe simple, que hace 
que con menores concentraciones se efectúe la división 
de! líquido en las dos capas indicadas. 

HIPNÓTICOS NuEvos. Los químicos Four- 
neau, Billeter y Bovent han hecho estudios sobre una 
nueva Clase de hipnóticos. Se trata de compuestos per- 
tenecientes a la clase de las amidas, que contienen una 
función éter-óxido o epoxt, según nueva nomenclatu» 
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ra. Con más exactitud puede decirse que son dialcoil- 
epoxi-propionamidas, cuya fórmula es 


E />C—CH—CONH-R” 
añ 


En esta fórmula R y R'son alcoilos (llamados antes 
radicules alcohólicos) y R” es hidrógeno o alcoilo. 

De un modo general puede afirmarse que todos los 
derivados ensayados presentan una sección hipnótica 
rápida, pero de corta duración, no pasando de cinco 
a quince minutos. Los resultados de los ensayos, por 
otra parte, varían con la vía de administración y con 
el animal a que se aplican. La acción hipnótica, que 
fué muy rápida y de corta duración en el conejo y en 
los peces, fué de larga duración en los ratones por in- 
yecciones subcutáneas. 

IOTIOL Y PICADURAS DE INSECTOS. Para calmar 
el dolor y desintoxicar las heridas producidas por las 
picaduras de insectos, desde hace mucho tiempo se apli- 
ca el amoníaco o, mejor dicho, la solución del gas amo- 
níaco en agua. Por esto muchos excursionistas llevan 
un frasquito de amoníaco, por si se presenta el caso de 
utilizarlo. La precaución es buena, pero en una excur- 
sión siempre existe el peligro de la rotura del frasco, 
En substitución del amoníaco se ha recomendado el ic- 
tiol, que puede llevarse en forma de cerato en tubos de 
plomo cerrados con rosca. Parece que el ictiol es, ade- 
más, ventajoso aplicado a picaduras muy inflamadas. 

LECHE EN POLVO. La leche en polvo es un pre- 
parado que hoy se usa corrientemente en personas sa- 
nas y en enfermos, pues no puede negarse que reúne 
algunas ventajas. Entre éstas se citan las siguientes: 
1.2 Cada bote puede ser conservado unos veinte días, 
constituyendo un alimento ideal para viajes largos, va- 
caciones, etc. 2.* Se encuentra hoy en muchas partes 
y se ha dicho que «la leche en polvo viene a ser la vaca 
en la despensa». 3.* Es fácilmente manejable. 4.2 Es 
muy digerible, diciéndose que lo es más que la leche 
esterilizada o hervida. 5.2 Es difícil su contaminación. 
6.2 Sólo excepcionalmente produce erupciones, Tiene, 
empero, el inconveniente de que su precio es algo ele- 
vado. 

Para los niños claro es que es preferible que sean 
amamantados o que se les proporcione leche fresca y 
sana. Pero en estos casos la leche en polvo puede pres- 
tar buenos servicios. Puede emplearse para completar 
la alimentación al pecho, cuando ésta es insuficiente, 
durante el período del destete, etc. ' 

LEVADURA EN PÍLDORAS. A las aplicaciones de 
la levadura de cerveza como medicamento puede aña- 
dirse otro de carácter farmacéutico. Muchos de los ex- 
cipientes ordinarios que sirven para la confección de 
píldoras presentan el inconveniente de que en ocasio- 
nes se endurecen demasiado, no son atacados por el 
jugo gástrico ni por los jugos intestinales y se excretan 
luego las pildoras sin haber actuado en el organismo, 
Para que esto no ocurra se ha recomendado valerse de 
levadura como excipiente. Si se trata de pequeñas ma- 
sas pilulares, se recomienda emplear el extracto seco de 
levadura mojado con agua glicerinada, y para masas 
pilulares mayores se aconsejan extractos blandos. Para 
recubrir las “píldoras y como excipiente seco se dice 
que la levadura en polvo da mejores resultados que el 
polvo de raíz de regaliz, que muchas veces se usa. 

MICROSCOPIA Y FLUORESCENCIA. En el exa- 
men de las preparaciones microscópicas de partes de 
plantas se recurre a veces al empleo de reactivos que 
colorean a unos elementos anatómicos y no a otros o 
que les dan colores distintos. Sin necesidad de reacti- 
vos colorantes, se puede conseguir lo mismo empleando 
una luz apropiada para el caso que produzca fenóme- 
nos de fluorescencia. Con este objeto se emplea un foca 


340 


laminoso muy rico en rayos ultravioleta. Puede ser- 
vir para ello la lámpara de vapor de mercurio y lám- 
para de arco con electrodos especiales, por ejemplo, 
con electrodos de carbón impregnado con sales de hie- 
rro, conviniendo que la luz sea constante y límpida. 
Haciendo actuar esta luz sobre la preparación micros- 
cópica (empleando filtros o ecranes apropiados, si es 
necesario), a menudo aparecen magníficos colores de 
fluorescencia. Examinando con esta luz las diversas 
partes de los tejidos de un preparado botánico o hidro- 
lógico, con frecuencia se pueden apreciar pormenores 
que no son visibles cuando se emplea la Juz ordinaria. 
La ventaja de este método consiste en evitar al micros- 
copista el uso de los métodos de coloración, largos y 
penosos en muchas ocasiones, que tienen por objeto 
hacer visibles por contraste de los colores ciertos por- 
menores antes no visibles; con el nuevo procedimiento 
las diferencias aparecen con sólo iluminar la prepara- 
ción. Así, no sólo se ahorra tiempo, con la supresión de 
los métodos de fijar y colorear, sino que aumenta la 
exactitud de las observaciones. Si se trata de células 
vivas, la fijación y la coloración pueden producir alte- 
raciones. Las preparaciones así iluminadas tienen in- 
tensidad luminosa suficiente para que puedan obte- 
nerse de ellas fotografías con tiempos de exposición 
que varían de pocos segundos a un minuto. Las foto- 
grafías obtenidas presentan otros pormenores que las 
conseguidas con luz ordinaria, porque sólo actúan so- 
bre la placa fotográfica las partes de la preparación que 
irradian luz de fluorescencia; no es raro que aparezcan 
partes de tejido que con la luz ordinaria no fueron apre- 
ciadas o que fácilmente pasaron desapercibidas. 

Por otra parte, hay que observar que en estos tra- 
bajos no pueden emplearse los portaobjetos ordinarios, 
sino los de cristal de roca o de vidrio que dejen pasar 
los rayos ultravioleta. 

MIEL ARTIFICIAL Y NATURAL. No es muy fácil 
distinguir siempre la miel natural de la artificial. Has- 
ta hay personas que prefieren la artificial o la mezcla 
de la natural con jarabe de fécula (glucosa), porque 
esta mezcla se mantiene límpida, mientras que la miel 
natural a veces es turbia. Se cuenta el caso de un fon- 
dista que quiso servir a sus parroquianos para el des- 
ayuno miel verdaderamente legítima, en cuya prepa- 
ración sólo habían trabajado las abejas, mas su deseo 
de complacer a los clientes resultó fracasado, porque 
éstos creyeron que la miel que se les ofrecía estaba fal- 
sificada, al ver que no era bien transparente. Por esto 
no tuvo otro remedio que volverles a dar la mezcla de 
antes. 

Para la fabricación de miel artificial sirven el azúcar 
de fécula, jarabe de fécula, llamado asi por obtenerse 
convirtiendo la fécula en glucosa, jarabe de azúcar in- 
vertido y miel. Sólo las clases superiores de miel arti- 
ficial contienen verdadera miel, en general mezclada 
con jarabe de azúcar invertido; las clases inferiores sue- 
len estar formadas por azúcar de fécula, que ha sido 
teñido de amarillo por materias colorantes derivadas 
de la brea de hulla y perfumada con esencia de miel, 
o bien son mezclas, teñidas y aromatizadas, de azúcar 
de fécula con jarabe de fécula, jarabe de azúcar de caña 
o jarabe de azúcar invertido. La mezcla líquida se in- 
troduce mediante bombas en recipientes que sirven de 
molde y se hace solidificar en locales enfriados. En Ale- 
mania el lego distingue la miel natural de la artificial 
por la presentación, porque la ley prescribe que la miel 
artificial se presente sólo en recipientes cúbicos, no 
siendo permitida ninguna indicación, en palabras o 
figuras, que pueda inducir a creer que se trata de miel 
de abejas. 

El farmacéutico o el químico necesitan valerse de 
procedimientos algo complicados para distinguir la miel 
natural de la artificial. Según Hager, se puede tener un, 
punto de partida para establecer esta diferencia pro- 
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cediendo de la siguiente manera: Se disuelven 20 gr. 
de miel en 200 cm.3 de agua y se deja sedimentar 
o se filtra la solución, menos una pequeña cantidad. 
Luego se examina el sedimento o el líquido que no se 
filtró mediante el microscopio, con aumento de 150 
diámetros; deben observarse abundantes granos de po- 
len, reconocibles por su forma, porque la miel natural 
contiene siempre granos de polen. Sin embargo, la sola 
presencia de éstos no constituye una prueba completa 
de la legitimidad de la miel, porque la artificial a me- 
nudo contiene algo de miel de abejas. En cambio, la 
falta completa de granos de polen es muy sospechosa. 

Se ha indicado también un medio muy sencillo para 
distinguir la miel natural de la artificial, que tal vez 
ofrece cierto interés en concepto práctico. Se dice que 
dejando escurrir miel natural de una cuchara que la 
contenga y que se mantiene en posición vertical, cuan- 
do ha escurrido ya la mayor parte de la miel, se observa 
que, después de caer la gota de la hebra que la miel for- 
ma, la hebra, de la que un momento antes colgaba la 
gota, retrocede elásticamente con rapidez, Haciendo 
un ensayo análogo con miel falsificada, después de 
caída la gota, la hebra permanece inerte colgando. 

MUERDAGO. Su composición. El zumo del 
muérdago (Visum album) ha sido estudiado reciente- 
mente por J. A. Mueller, quien ha encontrado en él 
ácido acético, lactato magnésico y manita dextrógira. 
Su acción hipotensora es debida a una mezcla de deri- 
vados de la colina. Es muy probable que contenga pro- 
pionilcolina y es dudosa la existencia de la acetilcolina. 
En la planta no se ha podido encontrar ningún glucó- 
sido y tampoco saponinas. 

ORINA (COLOR DE LA). Con el título de «Los pig- 
mentos urinarios y el color de las orinas» (urocromos- 
copia), ha publicado el Dr. J. Wellvé recientemente 
un interesante y documentado trabajo, del cual entre- 
sacamos los siguientes datos de los medicamentos y de 
los alimentos que producen color en las orinas. 

MEDICAMENTOS. Del rosa salmonado al roto cereza. 
Piramidón, 4 

Rojo más o menos obscuro. Sulfonal, trional, tetro- 
nal, urófeno, xeroformo, aristol, sozoyodol, dulcina, 
exalgina, clorato potásico, nitrito de amilo, atofán, 
nitrobenceno, trementina, nitroglicerina y purgatina. 

Rojo más o menos vivo. Fenolítaleína (en orina al- 
calina), analgeno, mercurocromo, fucsina, purgen y 
compuestos de fenolftaleína en orina alcalina. 

Aceitunado obscuro o negruzco. Acido fénico, brea, 
naftol, salol, lisol, resorcina, creosota, creosotal, foso- 
ta, tafosota, tanocola, tanosal, hidroquinona, piroca- 
tequina, cresol, . 

Pardo rojizo. Guayacol, tiocol, benzosol, fenocola, 
higuera chumba, naftalina, cairina, quinina, timol. 

Del amarillo de azafrán con tinte rojizo al amarillo 
pardusco con reflejos verdosos. Ruibarbo, sen, santo- 
nina, ácido salicílico, aspirina, cáscara sagrada, rubia, 
arraclán, cesia, butrua, escamonea, arándano, palo cam- 
peche, chopera, podofilino, aloes, espino cerval, espan- 
talobos, crisarrobina, gualteria, emodina, goma guta, 


'quenopodio, quinaseptol, bayas de saúco, cúrcuma, 


celidonia, ácido pícrico, ácido crisofánico, fenacetina, 
antifebrina, lactofenina, panfavina, pioctanino., 

Del amarillo verdoso al verde obscuro. Helecho ma: 
cho, talina, mirtilo, pirogalol, gayuba,-ictiol, 

Pardo obscuro. Tanino, tanógeno, tanalbina, tanil, 
tanoformo, tanargentán, tanoflavina. 

Negro. Plomo, bismuto, hidrógeno arseniado. 

Azul verdoso o verde azulado. Azul de metileno, ín- 
digo, pioctanino. 

Verdoso. Bromoformo, pioctanino. 

Rojizo con dicrotsmo verdoso anaranjado. Antipirina, 

Pardo con fluorescencia amarilla. Criogenina. 

Pálido con reflejo amarillo verdoso. Dieta láctea. 

Cast incoloro. Diuréticos en general, 


ta 


ALIMENTOS. Amarillo. Azalrán. 

Del rojo más o menos franco al granate. Moras, guin- 
«las, zanahorias, remolacha, cerezas negras, grosellas, 
Irambuesas, bayas de jacinto, cerezas silvestres, carnes 
rojas. 

Pardo rojizo más o menos acentuado. Setas, trufas, 
habichuelas negras, frijoles negros, lentejas, espinacas, 
col verde, platiza. 

Color de la substancia. Colorantes de pastelería. 

Amarillento con fluorescencia verde. Mandarinas. 

Del incoloro al amarillo de limón muy pálido. Bebi- 
das abundantes (agua pura, aguas alcalinas, cerveza, 
leche), régimen vegetariano y orina del lactante. 

Pardo más o menos obscuro. Café fuerte. 

PINZAS BARATAS PARA LABORATORIOS. En las 
farmacias rurales a menudo dispone el farmacéutico de 

poco material de la- 

A “boratorio, y ocurre 
que, a lo mejor, le 

falta aún lo más in- 
dispensable, que no 

b siempre le es fácil 
procurarse con rapi- 

dez por dificultad en 
comunicación con po- 
blaciones de alguna 
importancia, donde 
le sería posible ad- 
quirirlo. Tal vez en alguno de estos casos podrá servir 
la pinza barata de C. Brungués para cerrar tubos de 
goma y para substi- 
tuir a la conocida pin- 
za de Mohr. Esta pin- 
za puede improvisarse 
con facilidad y con 
bien pocos medios. 
Bastan dos trozos de 
varilla o de tubo de 
vidrio (o dos trozos 
de varilla de madera) 
y dos anillos de goma 
cortados con tijeras de un tubo. Se sujetan las dos va- 
rillas con los anillos de goma, como se indica en la fig. 1. 


Para cerrar un tubo 
Ea 


e 


Fic. 1 


a y b, varillas de vidrio; c y d, ani. 
llos de goma 


e 
: , 
[ELLITLILES 


FIG. 2 
e, tubo de goma cerrado 


introduce el tubo en- 
tre las dos varillas y 
luego se aplica a és- 
tas el anillo que se 
. había separado; así, 


de goma se separa 
uno de los anillos, se 
CAGA) Ze 


Fic. 3 el tubo de goma que- 
e, tubo de goma; f, cuña da aplastado y cerra- 
de madera do, como se ve en la 


figura 2. Para abrir 

el tubo de goma se introduce entre las dos varillas una 
pequeña cuña de madera, larga y estrecha (fig. 3), que 
obliga a separarse una 

F de otra las varillas 


ases: más O menos, según 


convenga. La figura 4 
representa la pinza 

Fr. 4 con la cuña de made- 

Pinza con la cuña aplicada ra. Con auxilio de esta 
cuña, la pinza funcio- 
na como la de Mohr, pudiendo servir de llave no sólo 


para cerrar el paso de líquidos o de gases, sino también 


para graduar este paso. 

PLATA COLOIDE. Reacciones diferenciales entre el 
argirol, el colar gol, el electrargol y el protargol. Conside- 
rando la importancia que tienen en Terapéutica los 
preparados de plata coloide, son de interés las reaccio- 
nes diferenciales entre estos cuatro preparados, que 
han sido estudiados por C. Vaille. Las reacciones son 
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cuatro y sólo ocurren entre ciertos límites de concen- 
tración; por esto conviene que el líquido que se inves- 
tiga se concentre o diluya de modo que haya en él de 
0,07 a 1 por 100 de plata. Nos limitaremos a citar la 
primera de estas reacciones. Se emplean como reactivo 
2 cm.* de solución de 1 parte de ácido crómico en 200 
de agua y se les añade el líquido que.se investiga en 
tanta mayor cantidad cuanto más diluido sea. Se agi- 
ta y se procura obtener al final una coloración amarilla 
parecida a la del ácido crómico; no se gastan nunca 
más de 7 a 8 cm.* de la solución coloide. Después se 
adicionan 0,5 cm.* de solución acuosa saturada de bicar- 
bonato sódico. 

Con el argirol aparecen aglomeraciones en el líquido, 
que aumentan a medida que se añade el coloide. Des- 
pués de añadir el bicarbonato sódico, el precipitado se 
redisuelve y el líquido queda coloreado de amarillo de 
limón. 

Con el colargol, al verter en la solución de ácido cró- 
mico la solución coloide, aparece un trazo negro, que 
desaparece por agitación, y finalmente resulta un lí- 
quido claro, El bicarbonato sódico produce un preci- 
pitado de color rojo de ladrillo. 

Con el electrargol la reacción es idéntica a la del co- 
largol, pero el precipitado es más dividido. 

Con el protargol la reacción se parece a la del argirol, 
pero el líquido es algo más turbio. 

En la reacción segunda se emplea como reactivo hi- 
posulfito sódico, en la tercera ácido crómico y ácido 
nítrico oficinal y en la cuarta ácido pícrico. 

QUEMADURAS (EL TANINO Y Las). Para cu- 
rar las quemaduras y calmar los dolores que producen 
se ha recomendado aplicar en seguida a la parte lasti- 
mada aceite de linaza, agua de cal, solución de ácido 
picrico, etc., y a veces substancias que no pueden ha- 
ccr más que dañar. Este método, sin embargo, parece 
tener el inconveniente de no evitar que lleguen a la 
sangre las substancias tóxicas de descomposición que 
se forman en las quemaduras. En el hospital de H. Ford, 
de Detroit, se ha puesto en práctica otro método, fun- 
dado en el empleo de soluciones de tanino, que se apli- 
can por pulverización. Este procedimiento ha sido con- 
siderado como ventajoso, de modo que se ha extendido 
a otros países, empleándose sobre todo en Inglaterra, 
Se explica la acción favorable del tanino (ácido tánico) 
en las quemaduras admitiendo que se combina con los 
venenos de descomposición de las heridas, impidiendo 
así que lleguen a pasar a la sangre. Se afirma también 
que con este procedimiento se calman rápidamente los 
dolores y que con él se evita el empleo de vendajes, 
siempre molestos. Como prueba de las ventajas de este 
nuevo método se dice que en algunos hospitales la mor- 
talidad debida a las quemaduras ha disminuido mar- 
cadamente, pasando del 30 por 100 al 2 por 100. En 
una revista francesa de febrero de 1934, Hamont re- 
fiere que un individuo de sesenta y ocho años sufría 
quemaduras graves, de tercer grado, en los pies, pro- 
ducidas por agua hirviente, El médico que le asistía 
quitó la epidermis desprendida, anestesió ligeramente 
con cloruro de etilo, limpió cuidadosamente con éter 
todos los tejidos alterados o desecados y, finalmente, 
aplicó compresas de tanino al 0,50 por 100, repetidas 
cada hora durante veinticuatro horas, 0 

QUERATINIZACIÓN De cÁrsuLas. Muchas 
veces conviene que un medicamento atraviese el estó- 
mago sin disolverse, a fin de actuar integramente en 
el intestino. Para lograr esto, entre otros medios se re- 
curre, como se sabe, a la queratinización de las cápsu- 
las (o píldoras). Uno de los productos empleados con 
este objeto es el salol; pero la capa que forma resulta 
frágil. El ácido esteárico se disgrega en el estómago en 
menos de una hora. La goma laca da una capa de as- 
pecto poco agradable. Por esto, Husa y Magid reco- 
miendan usar una combinación de los tres productos. 
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El salol disuelto en una solución alcohólica de laca 
forma una capa protectora que resiste durante seis ho- 
ras la acción del jugo gástrico; tiene el inconveniente 
de que sólo se disuelve lentamente en el intestino, pero 
esto se corrige con adición de un poco de ácido esteári- 
co. Se recomienda por tal motivo el empleo de 22 gr. 
de salol y 5 de ácido esteárico, que se disuelven en so- 
lución al 10 por 100 de laca anaranjada. Las cápsulas 
protegidas con la capa correspondiente resisten seis 
horas al jugo gástrico y se disuelven en el líquido in- 
testinal en media hora. Para preparar la mezcla funden 
el salol y el ácido esteárico en baño de maría y se les 
añade la solución de laca de una vez. La mezcla se apli- 
ca por medio de un pulverizador a las cápsulas. 

REACCIÓN MICROQUÍMICA DE LAS SALES DE CO- 
BRE. Koennman emplea como reactivo una solución 
acuosa de clorhidrato de anilina saturada de sulfocia- 
nato amónico. Este reactivo se conserva sin alteración 
durante algunos días. Para efectuar la reacción se mez- 
cla una gota de la solución que se investiga con una 
gota del reactivo; en seguida se procede al examen mi- 
croscópico. Las sales de cobre producen un precipitado 
cristalino característico. La reacción sólo puede ser per- 
turbada por la presencia de sales de cadmio. En estas 
condiciones no precipitan con el cobre, el mercurio, el 
hierro, el bismuto, el antimonio, el estaño, el zinc, el 
manganeso, el cobalto, el niquel y el plomo. 

RICINO. EXTRACCIÓN DEL ACEITE DE LAS SEMI- 
LLAS CON DISOLVENTES. El aceite de las semillas de 
ricino es muy empleado en Medicina y ordinariamente 
se extrae por expresión. Así lo prescribe la Farmaco- 
pea Oficial Española, ed. VIII. Se suele admitir que 
los aceites obtenidos por medio de disolventes tienen 
muchos defectos; además de ser muy coloreados, tie- 
nen sabor y olor desagradables y su conservación es 
limitada. Sin embargo, Sivisker y Fiew han propuesto 
un procedimiento que permitiría obtener, con un ren- 
dimiento de 99 por 100, un aceite de ricino que satis- 
face las condiciones exigidas por la Farmacopea de los 
Estados Unidos, excepto por lo que toca al número o 
índice del yodo, de olor y sabor agradables y que se 
conserva bien. 

Este aceite es soluble en alcohol ordinario, y así no 
es de extrañar que los citados autores se hayan valido 
como disolvente de una mezcla de alcohol etílico y 
alcohol metílico, que puede recuperarse en su totali- 
dad después de efectuada la extracción. Se principia 
manteniendo las semillas de ricino durante una noche 
en un armario o cámara frigorífica, para que después 
puedan molerse sin pérdida de aceite; luego se mezclan, 
ya trituradas, con arena gruesa, previamente lavada 
y desecada. Se extrae la mezcla en un aparato de lixi- 
viación (percolador), empleando para cada litro de se- 
millas cuatro litros de disolvente, que se hace actuar 
durante veinticuatro horas. Se destila el disolvente a 
presión reduciday. quedando en las paredes del reci- 
piente en que se efectúa la destilación una materia re- 
sinosa de color ambarino, que se separa del aceite. 
Acabado de obtener este aceite tiene color rojizo, sabor 
acre y Olor desagradable, de modo que todavía dista 
mucho de tener las cualidades convenientes para su 
uso en Medicina. Es necesario purificarlo, y esto se 
consigue con varias operaciones. Primero se somete 
este aceite a un tratamiento con vapor de agua de bas- 
tante duración; la cantidad de vapor empleado alcanza 
de 16 a 18 veces el peso de aceite que se quiere purifi- 
car. Con este tratamiento el color del aceite disminuye 
mucho en intensidad, la ricina y la ricinina (que habían 
podido ser arrastradas con el disolvente) se destruyen 
o se precipitan, y el aceite presenta ahora un sabor que 
recuerda el de las nueces. Después se separa el agua 
del aceite y se decolora éste por adición de 5 a 10 por 
109 de arcilla y de 0,2 a 2 por 100 de carbón, operan. 
do a una temperatura comprendida entre 65 y 70% y 
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durando el tratamiento de treinta a sesenta minutos 
Terminada la decoloración se filtra, obteniéndose un. 
aceite filtrado casi incoloro, cuya acidez es mucho me- 
nor que la del primitivo. Las constantes del aceite ob- 
tenido de esta manera satisfacen a las indicaciones de la 
Farmacopea, exceptuando el índice del yodo, según se 
ha dicho antes. También resulta disminuido el índice de 
refracción. Según se asegura, los ensayos de conserva- 
ción también han sido satisfactorios, y se llega a afir- 
mar que, en condiciones análogas a las que se encuen- 
tran en la práctica, el/aceite de semillas de ricino obte- 
nido por el procedimiento de extracción descrito se 
altera menos pronto que el aceite procedente de expre- 
sión. Según parece, guardando el aceite en atmóstera 
de nitrógeno mejora la conservación; en cambio, el gas 
carbónico favorece la acidificación. 

SERPIENTES (VENENO DE LAS). El veneno de 
las serpientes tiene ya aplicaciones terapéuticas. Según 
Klobusitzky, la diferencia entre las serpientes veneno- 
sas y las que no lo son es más bien práctica que bioló- 
gica. Con el nombre de veneno de las serpientes enten- 
demos el producto de las glándulas salivales. Como 
éste, casi en todas las especies, contiene substancias 
que, introducidas en el torrente circulatorio, ya en pe- 
queñas cantidades producen fenómenos de intoxica- 
ción, todas las serpientes, con pocas excepciones, pue- 
den ser consideradas como venenosas. Pero en la prác- 
tica sólo llamamos venenosas a las serpientes que, por 
medio de sus dientes puntiagudos, especiales, pueden 
introducir su saliva en la sangre. Respectu de estos 
dientes de veneno pueden dividirse las serpientes en 
dos grandes grupos. Las unas tienen estos dientes só- 
lidamente fijados en la mandíbula y sus canales están 
abiertos lateralmente, de modo que en vez de canal 
pudiera hablarse de surco; pero la mayor parte de las 
serpientes tienen estos dientes fácilmente movibles y 
con un canal cerrado que los atraviesa. 

El veneno, según queda dicho, es la saliva de las ser. 
pientes, y la substancia seca del mismo consiste prin- 
cipalmente en materias tóxicas, sensibles a la acción 
del calor. Durante mucho tiempo se creyó que los di- 
ferentes venenos de serpientes sólo contenían dos subs- 
tancias realmente tóxicas, de las cuales la una produ- 
cía la disolución de los corpúsculos de la sangre (hemo- 
lisis), mientras que la otra atacaba al sistema nervioso. 
Actualmente se sabe que, en el veneno, existen más 
de 12 substancias fisiolóficamente activas. Una sólo 
ataca los músculos estriados, una sólo el corazón, otra 
sólo las paredes de los vasos capilares, etc. En el pro- 
ducto glandular existen, además, substancias que sólo 
actúan sobre el sistema nervioso autónomo; otras sólo 
sobre el tejido de conexión del sistema nervioso cen- 
tral, sobre las llamadas neuroglias; otras que se oponen 
a la coagulación de los glóbulos rojos de la sangre, y 
muchas están dotadas de las más diversas propiedades 
fisiológicas y biológicas. ; 

De las serpientes peligrosas para el hombre hay en 
el Brasil no menos de 28 especies distintas, de las cua- 
les la mitad pertenecen a las menos combatientes y 
poseen dientes fijos, siendo conocidas por el pueblo con 
el nombre de serpientes de coral. Entre las 14 especies 
de víboras figura una culebra de cascabel, y de la ma- 
yor y más fuerte serpiente del mundo una especie del 
género Lachesis, la llamada surucutininga. El gran nú- 
mero de serpientes venenosas hace comprensible que 
precisamente el Brasil, en su Estado más rico, Sáo 
Paulo, fuese el primer país en que se fundase un insti- 
tuto especial para la lucha contra el peligro del veneno 
de las serpientes, el Instituto Butantán, z 

El método consciente y fundado en la investigación 
científica exacta pára combatir este peligro fué dado 
por Calmette en 1894 en su inmunización activa. Esta 
inmunización consiste en neutralizar los venenos anl- 
males introducidos en el organismo por medio de suero 
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sanguíneo obtenido de animales. La obtención de estos 
sueros tropieza con dos dificultades. En primer lugar, 
no es cosa fácil preparar para la inmunización el ve- 
neno, que, como se ha dicho, está formado por diferen- 
tes substancias tóxicas, de modo que conserve todas 
sus propiedades primitivas; en segundo lugar, la in- 
munización debe efectuarse con mucha precaución, 
porque los caballos, que en general se emplean, son 
extremadamente sensibles al veneno de las serpientes. 
Sólo es posible procurarse el veneno con la pureza de- 
seada extrayéndolo en el mismo Instituto, lo cual exige 
que se lleven al mismo continuamente serpientes. Tal 
vez la tarea más pesada del Instituto es la de organizar 
la caza y el suministro de estos reptiles. Se educó a 
campesinos para esta caza y se cuidó de poder disponer 
de una botella de suero para cuatro serpientes; además, 
se les proveyó de los medios auxiliares necesarios (ca- 
jas de transporte, trampas). Las Compañías de ferro- 
carriles y de navegación fueron obligadas por la ley 
a transportar gratis las cajas vacías o llenas. Con estos 
métodos, acompañados de una persistente propagan- 
da, se logró que el Instituto quedase bien nutrido de 
serpientes, no faltando éstas nunca. La mejor prueba 
de que su actividad fué coronada por el éxito consiste 
en los números crecientes del «material» suministrado. 

La toma del veneno se efectúa, dos veces por sema- 
na, por compresión de las glándulas. Se comprende en 
seguida que la secreción debe recogerse separadamen- 
te en las diferentes especies de serpientes. La cantidad 
de saliva segregada es distinta, según la especie de las 
serpientes; pero su cantidad de materia seca es, apro- 
ximadamente, la misma en todas las especies, poco 
más o menos 33 por 100. De las especies más extendi- 
das, da la jararacussu la mayor cantidad (cosa de 1 cm.?) 
y la serpiente de cascabel es la que da menos cantidad 

e saliva (aproximadamente, 0,1 cm.?). 

El venenos e conserva de dos maneras. O bien se 
conserva en frascos de color obscuro mezclado con una 
solución a partes iguales de glicerina y solución de clo- 
ruro sódico al 0,9 por 100, o bien se filtra y centrifuga, 
se deseca en la estufa a 370 y se conserva sobre ácido sul- 
fúrico. Los dos métodos suministran substancias, satis- 
factorias en todos conceptos, para la inmunización. 

La inmunización de los caballos principia con una 
cantidad de veneno de 0,05 mg. Dos veces por semana 
se inyectan dosis crecientes debajo de la piel, hasta 
que el animal, según su tamaño, resista de 300 a 350 
miligramos sin el menor síntoma de intoxicación, lo 
cual generalmente ocurre al cabo de seis meses. La 
temperatura del cuerpo y el peso de los animales se 
inspecciona diariamente; en caso de fiebre o de pérdida 
de peso, se suspenden las inyecciones. Terminada la 
inmunización, con intervalos de dos a cuatro días, se 
extrae sangre dos o tres veces. Después se deja descan- 
sar al caballo algunos meses y más tarde se utiliza de 
nuevo. Como sólo, aproximadamente, una quinta par- 
te de los caballos suministran un suero apropiado, los 
animales que han resultado convenientes se tratan con 
el mayor cuidado. El Instituto posee caballos que han 
prestado valiosos servicios durante diez años. La ma- 
nipulación de la sangre y la concentración de la subs- 
tancia inmune se realiza según los métodos ordinarios 
de la obtención de los sueros (separación del suero de 
los glóbulos sanguíneos, precipitación y diálisis de la 
fracción globulínica). ES 

En la actualidad se preparan en el Instituto cuatro 
sueros diferentes de serpiente para la inmunización: 
uno contra la serpiente de cascabel, otro contra la es: 
pecie más frecuente de Bothrops, un tercero contra to- 
das las especies de Bolhrops y otro que es activo, no 
sólo contra la serpiente de cascabel, sino contra todas 
las especies de Bolhrops. 

La actividad de los sueros se determina en palomas, 
porque éstas presentan mínimas diferencias individua- 
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les respecto de lveneno de las serpientes. El ensayo se 
hace mezclando el suero con cantidades variables del ve- 
neno e inyectando esta mezcla en las venas de las alas. 
Como valor antitóxico mínimo se exige que el suero 
de inmunización de la serpiente de cascabel neutralice 
8 meg., el de jararacu 15 y el general de las Bolhrops 
15, del correspondiente veneno, y el suero mezclado de 
inmunización, 4 mg. del veneno de la serpiente de cas- 
cabel y 10 del de Bolhrops. El suero ya elaborado se 
pone en ampollas de 10 cm.* de cabida y se inyecta de- 
bajo de la piel. 

En la práctica se administran ordinariamente 40 
centímetros cúbicos de suero, debiéndose observar que 
los niños y los animales pequeños necesitan una dosis 
mayor. A 

Demuestra el buen éxito del tratamiento sueroterá- 
pico el hecho de que en los casos observados en que no 
se aplicó murió el 25 por 100 de los adultos y casi el 100 
por 100 de los niños, mientras que la mortalidad de los 
inoculados fué solamente de 3 por 100, incluyendo la 
de los niños. Este tanto por ciento sería todavía menor 
si el suero pudiera emplearse siempre inmediatamente 
después de la mordedura y además no se acudiese a él, 
como a menudo ocurre, más que después de haber re- 
currido a curanderos o a supuestos remedios recomen- 
dados por gentes indoctas. C. B. 

Los CAZADORES DE VÍBORAS DE IsTRIA, En Die 
Umschau, 2 de abril de 1932, da cuenta G. R., de 
Roma, del monopolio que ejercía hasta hace poco Pa- 
rís en la obtención de antitoxinas cuya primera ma- 
teria proporcionaban los cazadores de víboras y que 
lo ha interrumpido el Instituto Seroterapéutico de Mi- 
lán, a cuyo director, el profesor Miller, se le presentó 
la dificultad de proveerse del número suficiente de ví- 


pare e : e 24) 
Jean Serpent, cazador de víboras en Auvernia 


boras vivas y adecuadas, En Istria, en Dalmacia, en Ca- 
labria y algo en Sicilia vive Cerasles aegyptiacus (víbora 
cornuda), cuyo veneno es muy apropiado para la ob- 
tención del suero, A fuerza de incansables conversa: 
ciones persuasivas consiguió por fin el profesor alec- 
cionar a pobres gentes del interior de Istria para que 
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se dedicasen a esta caza, y ya desde hace cuatro años 
le proporcionan anualmente más de mil víboras. La 
temporada principal es la primavera, que es cuando 
salen ya de día y se las encuentra en estado semile- 
tárgico por la poca fuerza del sol; las cazan con largas 
horquillas de palo con tal maña que, de doscientas no 
había una dañada; se envían a Trieste en grupos de 
cien por caja y allí se reservan vivas, siendo fácil el 
moverlas a comer ratones albinos. Después se introdu- 
cen tres o cuatro en un vaso de vidrio y se matan con 
un apósito empapado en éter; se les arrancan luego las 
dos glándulas venenosas y se desecan. El Instituto 
requiere dos mil glándulas al año. El veneno obtenido 
se inyecta a caballos para la producción de la antito- 
xina. Lo curioso es que ya se ha hallado un empren- 
dedor curtidor que compra el millar de pieles de víbora 
y con ellas elabora un vistoso cuero. No dejaremos 
sin mencionar a otro cazador más antiguo, el que en 
los primeros años de este siglo se dedicaba los veranos 
a ganar cinco suses por cada cabeza de víbora, en la 
Auvernia y, aunque se llamaba Michel, lucía el título 
de Jean Serpent, baron des vuipéres, y hacía sus exhi- 
biciones en los balnearios, retirándose los inviernos al 
asilo de ancianos de Clermont-Ferrand. Había tenido 
mordeduras hasta en el muslo. —T. de A. 

TIERRAS RARAS. SU ACCIÓN SOBRE EL META- 
BOLISMO. Las llamadas tierras raras, que, a pesar de 
esta denominación, tienen hoy muchas aplicaciones, se 
emplean hoy en terapéutica, aun cuando no se conoce, 
al parecer, todavía gran cosa respecto a su acción sobre 
el metabolismo. Recientemente Bickel y Kopina se han 
ocupado en esta cuestión, administrando cloruros de 
los metales de las tierras raras a conejos por vía diges- 
tiva. Han estudiado las modificaciones que se presen- 
tan en el metabolismo por la acción de estas sales me- 
diante análisis de la orina de los animales de ensayo, 
fijándose principalmente en las determinaciones de la 
urea. Los citados investigadores han llegado a las con- 
clusiones siguientes: 1.2 Los cloruros de cerio y de lan- 
tano han mostrado ser los más activos de los cloruros 
de las tierras raras,ay su efecto consiste en rebajar las 
oxidaciones. 2.2 En cambio, el cloruro de torio, que es 
menos activo por otra parte, produce un efecto con- 
trario, aumentándolas. 3.4 Los cloruros de samario, 
praseodimio, neodimio, zirconio e itrio ejercen una ac- 
ción mucho menos intensa o ninguna. 

TIOSULFATO sóbic0. Las soluciones de tio- 
sulfato sódico, llamadas ordinariamente de hiposulfito 
sódico, se emplean a menudo, valoradas, en análisis vo- 
lumétricos. Para que no se altere su composición, es 
decir, para que no varíe su valor, se han propuesto di- 
ferentes medios, consistentes en la adición de algunas 
substancias que las estabilicen. Entre estas substancias 
conservadoras se ha empleado el alcohol amilico; pero 
éste tiene el inconveniente de depositar en las paredes 
del frasco que contiene las .oluciones una capa gra- 
sienta. Se recomendó también la adición de 0,2 gr. de 
carbonato sódico por litro de solución; pero se observó 
que asi se altera la composición del líquido. Se afirma 
ahora que el mejor procedimiento consiste en añadir 
3,80 gr. de biborato sódico, manteniéndose de este modo 
las soluciones inalteradas durante tres días, por lo me- 
nos. Naturalmente, sólo podrá acudirse a este proce- 
dimiento cuando no sea un obstáculo la presencia del 
biborato sódico para las aplicaciones a que se destina 
la solución. 

Kabelik ha descrito las aplicaciones terapéuticas del 
tiosulfato sódico. Se usa en determinados eczemas, as- 
mas, pelagra y como antídoto del arsénico, mercurio, 
bismuto y ácido cianhídrico. Se ha empleado en forma 
de inyecciones intravenosas contra la eclampsia, en los 
estados preeclámpsicos, vómitos incoercibles y contra 
todas las toxicosis de la gestación. Se usa también en 
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yecciones intravenosas, que calman el dolor y se opo- 
nen a la intoxicación. 

UVA COMO MEDICAMENTO (La). Mucho antes de 
que estuvieran en auge las bebidas no alcohólicas ob- 
tenidas de las uvas, denominadas vino sin alcohol (casi 
siempre sin razón, porque se preparan con el mosto y 
no con el vino, exceptuando el vino desalcoholizado), 
se empleaban ya las uvas como medicamento en la lla- 
mada «cura de uvas». En este caso se usan las uvas fres- 
cas, sin adición de materia extraña alguna y conser- 
vando inalteradas todas las substancias que las for- 
man. Para esta «cura de uvas» se ha dicho que debían 
seguirse las reglas que se exponen a continuación, y 
que no dejan de ser algo rígidas. Las uvas deben: co- 
merse inmediatamente después de recolectadas, des- 
pués de haberlas lavado bien. Debe principiarse por 
100 gr., para llegar dentro de algunos días a la cantidad 
máxima, variando ésta entre 2 y 2,5 kg. Tres kilogramos 
se consideran como una dosis muy fuerte. Se toma la 
mitad de la cantidad diaria señalada en ayunas, por la 
mañana, entre las seis y las ocho; la tercera parte a las 
once de la mañana y el resto a las cinco de la tarde. Se 
comen las uvas y se mascan las pepitas y la piel sin tras 
garlas. El tratamiento diario dura de dos a tres sema- 
nas, y durante él, se recomienda hacer mucho ejercicio, 
sobre todo andar. Cada vez que se comen uvas hay que 
limpiar luego bien la boca y los dientes con polvos den- 
tríficos alcalinos, Durante este tiempo el régimen ali- 
menticio debe ser especial, aunque no riguroso; se acon- 
sejan alimentos fáciles de digerir, principalmente poca 
cantidad de grasas, coles, ensalada, etc. También se 
indica que en la «cura de uvas» no convienen la cerveza, 
el té, el café ni los licores. 

Estas recomendaciones parecen muy acertadas, aun- 
que algo rigurosas; pero es preferible que lo sean, por- 
que bien sabida es la tendencia de aflojar las prescrip- 
ciones que señalan los médicos por parte de los enfer- 
mos o personas delicadas y de las que los cuidan, 
Naturalmente, este tratamiento sólo puede aplicarse 
en la época en que las uvas están maduras, mientras 
que los mostos esterilizados pueden tomarse en todo 
tiempo. 

VENDA QUE DESPRENDE OXÍGENO. Se han obte- 
nido telas para vendajes que, por la acción de la hu- 
medad, desprenden oxígeno, habiéndose patentado en 
Alemania un procedimiento para prepararlas. Según 
parece, se impregna un material poroso de vendaje con 
percarbonato, perborato u otros compuestos análogos, 
con adición de pequeñas cantidades de ciertas materias 
que obran como estabilizadoras, por ejemplo, el silicato 
magnésico, para impedir que las persales se descompon- 
gan con demasiada rapidez. Estos vendajes se aplican 
a heridas, y por la humedad de éstas desprenden oxí- 
geno, que actúa como desinfectante. 

YODO como ANTISÉPTICO. Es bien sabido que el 
yodo está dotado de propiedades antisépticas, empleán- 
dose generalmente disuelto en alcohol, formando la 
«tintura de yodo». La solubilidad del yodo en alcohol 
es mucho mayor que su solubilidad en agua; por esto 
es corriente en química aumentar la solubilidad del 
yodo en el agua añadiendo a ésta yoduro potásico. 
Partiendo de estos datos, conocidos desde hace muchct 
tiempo, los químicos Karns, Cretcker y Beal han pro- 
cedido a hacer investigaciones con diferentes solucio- 
nes de yodo, obteniendo resultados interesantes. Se ha 
visto que una solución acuosa de yodo y yoduro potá* 
sico ejerce una acción germicida marcadamente supe- 
rior a la de una solución de yodo en alcohol o en glice, 
rina. Los investigadores emplearon finalmente una so- 
lución acuosa de 100 partes de yodo, 4,4 de yoduro . 
cálcico hexahidratado, 4,8 de yoduro potásico y 110,4 
de yoduro sódico. De los ensayos clínicos hechos con 
esta solución durante dos años se dedujo que, para el 


el tratamiento de quemaduras graves en forma de inc | tratamiento de heridas, bastaba un líquido cuya con- 
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centración correspondiese a 2 por 100 de yodo libre. 
Para enjuagar la boca y para desinfectar las manos del 
médico se prefiere una solución al 3 por 100. Se dice 
que esta solución es preferible a la alcohólica, no pro- 
duciendo nunca ampollas ni corrosiones. Otros inves- 
tigadores han indicado también que la solución yodo 
yodurada al 3 por 100 es preferible a cualquier otro 
desinfectante, por su eficacia como tal. 
YOHIMBINA. NUEVA PLANTA QUE LA CONTIE- 
NE. Layohimbina, empleada como estimulante en Me- 
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dicina, se ha extraído hasta ahora de la planta Paust- 
nystalia Johimbe (K. Sch.), que contiene este alcaloide 
en proporciones muy variables, por término medio, 12 
gramos por kilogramo de corteza. Hace poco se ha es- 
tudiado la corteza de la rubiácea Corynanthe paniculaia 
Welwitsch, habiéndose obtenido de ella 8,4 gr. de yohim- 
bina por kilogramo; esto parece indicar que esta planta 
podrá servir para la obtención industrial de este alca- 
loide. 
C. B, 


FILOSOFÍA 


SU ESTADO ACTUAL 


La filosofía no ha podido sustraerse, en los últimos 
años, al proceso de conmoción espiritual que agita 
al mundo contemporáneo. Desde algún tiempo, sus 
más conspicuos cultivadores venían denunciando la 
incapacidad radical en que se hallaba para llevar a 
cabo su misión perenne de elaborar una representa- 
ción integral del mundo y del hombre en armonía con 
el estado presente de los conocimientos y con las ac- 
tuales exigencias de la vida humana. Los avances 
científicos y los nuevos hechos sociales, al desbordar 
por muchos lados los estrechos moldes anteriores de 
la especulación filosófica, vinieron a sacarla de su 
atonía y a provocar una intensa renovación que está 
cambiando visiblemente, en nuestros mismos días, 
su fisonomía y su estructura, 

El sentido general de la evolución filosófica a que 
asistimos se resume con decir que se está cerrando el 
ciclo de la «vuelta a Kant» —zurúck zu Kant— que, 
iniciado en la segunda mitad del siglo anterior, ha 
influido hegemónicamente durante varias décadas 
todas las manifestaciones del pensamiento. El cri- 
ticismo neokantiano retrocede hoy en sus posiciones 
y, a juzgar por una multitud de síntomas, ha entrado 
en la agonía. Los horizontes filosóficos han sido en- 
sanchados notablemente en forma que todos los 
viejos problemas relativos a la explicación del cos- 
mos y al sentido de la vida han sido resucitados y 
reaparecen a la consideración de los pensadores ac- 
tuales. Hacia ellos se desplaza sensiblemente el cen- 
tro de gravedad de la filosofía, reducido a sus na- 
turales proporciones el interés por los problemas 
meramente formales (epistemología, metodología y 
lógica pura) que desde 1860 habían monopolizado 
la atención de los filósofos con fatigosa persistencia. 
Los problemas del ser y la interrogación de la reali- 
dad se abren paso y suplantan poco a poco la clá- 
sica investigación del valor y límites del conocimien- 
to. Privan otra vez la Ontología y la Metafísica; y, 
en el seno de ésta, empiezan a constituirse sistemá- 
ticamente una Filosofía Natural, una Filosofía de 
la Religión y una Filosofía del Espiritu. El empiris- 
mo que venía presidiendo al estudio particular del 


ser humano y había encontrado su expresión más 
justa en el paralelismo psico-físico, cede hoy el sitio 
a una amplia consideración filosófica que intenta pre- 
cisar el lugar del hombre en el cosmos y su vincula- 
ción a lo Absoluto (Antropología filosófica). Se quie- 
re marcar el rumbo al devenir histórico inmediato 
esbozando de raíz una Filosofía de la Historia. En 
otro aspecto, la nueva idea del «valor» ha arrinconado 
definitivamente en la Ética el viejo formalismo. Por 
todas partes priva la preocupación de lo objetivo, 
hasta el extremo de que muchos consideran hoy pór- 
tico obligado de la filosofía una descripción pura y 
simple de los objetos previa a todos los problemas. 
La perspectiva actual de los temas y tendencias 
filosóficos se acerca notoriamente ala que ha ofrecido 
la filosofía en épocas pasadas de mucho esplen- 
dor, Colmado el abismo abierto por Kant en el des- 
arrollo secular del pensamiento, se ha logrado resta- 
blecer la continuidad de la tradición filosófica a tra- 
vés de numerosos hilos que anudan los pensadores 
de hoy con los grandes pensadores antiguos (Platón, 
Aristóteles), medievales (San Agustín, Santo Tomás) 
y modernos (Descartes, Leibniz).-/A medida que la 
estrella de Kant palidece, se encumbran en su lugar 
nuevos ídolos, que simbolizan las aspiraciones e in- 
quietudes del momento presente (Hegel, Nietzsche). 
Resurge triunfante el idealismo en su forma perenne, 
concebido —es a saber— como una filosofía del ser 
transcendente; y, en lucha o en armonía con él, va 
ganando firmemente terreno una nueva filosofía vi- 
talista que pone fin al intelectualismo del siglo XIX. 
Como en todos los períodos de crecimiento y de 
ebullición ideológica, las manifestaciones de la filosofía 
actual se producen en medio de una aparente confu- 
sión y anarquía. El sentido total de su transformación 
resulta claro, sin embargo, en la literatura filosófica 
de obras y revistas de los últimos años, remozada con 
la aportación de jóvenes promociones de pensadores 
que acentúan progresivamente su enemiga a la filoso- 
fía anterior y ensayan con decisión otras rutas. El re- 
ciente despertar dela filosofía se anuncia asimismo en 
el nacimiento de nuevas empresas y sociedades para 
su cultivo, incluso en países hasta ahora reacios a la ac- 
tividad filosófica, que responden al cambio de orien- 
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tación. Por su parte, las organizaciones tradicionales 
(las Universidades, las revistas ya consagradas, las 
asociaciones nacionales, los Congresos), convertidas 
en baluarte del viejo estado de cosas, sólo por lenta 
infiltración se vuelven permeables al nuevo espíritu. 
Resulta altamente demostrativo, en este aspecto, 
lo ocurrido en los dos últimos Congresos internacio- 
nales de Filosofía, es a saber: el VII, que tuvo lugar 
en Oxford en 1931; y el VIII, que se acaba de cele- 
brar en Praga en septiembre de 1934. En el primero 
los temas más debatidos fueron los siguientes: la 
repercusión de los avances científicos en la filosofía, 
la posibilidad de una filosofía de la historia, el por- 
venir de la metafísica, la validez de la lógica tradi- 
cional, la distinción absoluta o relativa entre bien y 
mal moral, la naturaleza del valor. En el segundo 
fueron sometidos a discusión estos otros temas: 
fronteras de las ciencias naturales, importancia del 
análisis lógico para una teoría del conocimiento, as- 
pectos descriptivo y normativo en las ciencias socia- 
les, religión y filosofía, la crisis de la democracia, pro- 
blemas psicológicos y pedagógicos, misión actual de 
la filosofía. En ambas asambleas, empero, el episo- 
dio culminante fué determinado por el choque entre 
las antiguas y las nuevas tendencias: la crítica, en 
Oxford, de la fenomenología por positivistas y neo- 
kantianos y la contienda, en Praga, entre el raciona- 
lista francés León Brunschwig y el jesuíta alemán 
Eric Przywara al precisar los límites que separan la 
filosofía y la religión. 

Externamente, el movimiento filosófico mundial 
sigue articulado a base de grupos y tendencias nacio- 
nales, como viene ocurriendo desde el Renacimiento, 
si bien en más frecuente contacto y en influencia recí- 
proca progresiva. Factores de ese acercamiento inter- 
nacional són, aparte las asambleas ya mencionadas 
y la literatura de traducciones, los homenajes a pen- 
sadores todavía vivientes y las conmemoraciones cen- 
tenarias de las grandes figuras del pasado. Entre estas 
últimas merecen citarse, por su resonancia mundial, 
el segundo centenario del nacimiento de Kant (1924), 
que motivó numerosas colecciones de estudios kan- 
tianos; el séptimo centenario del de Santo Tomás 
(1924), que fué celebrado con un congreso en Nápoles 
y con nutridos volúmenes de estudios; el quindécimo 
centenario de la muerte de san Agustín (1930); el 
primero dela de Goethe, y el de la de Hegel (1931) que 
reunió un buen número de admiradores suyos en Ber- 
lín y fué aprovechado para difundir ampliamente sus 
obras. 

Un movimiento filosófico internacional de creciente 
importancia es hoy el neoescolasticismo. Dos nuevas 
aspiraciones se han dibujado en el seno de esta direc- 
ción durante los últimos años: por una parte, los 
varios núcleos nacionales autónomos (belga, italiano, 
francés, alemán, etc.) intentan estrechar su comuni- 
cación y llegar a una inteligencia cordial, que preste 
al movimiento mayor unidad. La Semana Tomista 
internacional celebrada en Roma el año 1924 fué 
el comienzo de una serie de reuniones similares que 
se han ido sucediendo a partir de esta fecha. A su 
vez, los elementos más jóvenes de esta dirección, re- 
plasmando la idea originaria de Mercier, buscan si- 
tuarse de nuevo en la corriente central de la investi- 
gación filósofica de nuestros días con un férvido anhe- 
lo de influir eficazmente en su desarrollo, Merced a 
este esfuerzo, el neoescolasticismo irradia hoy su in- 
fluencia a amplios sectores no escolásticos y ha con- 
quistado un aprecio general. Ya en el VI Congreso 
internacional de Filosofía, celebrado en Harvard (Nor- 
te- América) en 1926, se hizo patente un tal estado de 
espíritu al ser sometido este movimiento a la conside- 
ración y examen de la asamblea. Un hecho de reso- 
nancia mundial, que ha revelado la pujanza del neo- 
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escolasticismo, ha sido la publicación en 1930 de dos 
densas colecciones de estudios, una histórica y otra. 
doctrinal, bajo el rótulo de Philosophia Perennis en 
homenaje al filósofo muniqués José Geyser, el pen- 
sador más representativo del grupo alemán, en el 
sexagésimo aniversario de su natalicio; en los dos vo- 
lúmenes han colaborado 68 personalidades pertene- 
cientes a 16 países de todos los continentes, afiliadas 
la mayoría de ellas al neoescolasticismo y algunas 
independientes. 

En el campo de la Historia de la Filosofía se nota 
en los últimos años un cierto desequilibrio. La inves- 
tigación monográfica prevalece sobre el trabajo de 
síntesis; y, para la Edad Antigua, se ciñe de ordina- 
rio a interpretaciones doctrinales. Platón sigue go- 
zando la preferencia; bajo su invocación fué reunido 
el último Congreso internacional de Filosofía en 
Praga. En cambio, respecto ala Edad Media pre- 
domina la rebusca e identificación de manuscritos 
y la publicación de materiales inéditos. Una empresa 
importante acaba de ser organizada, bajo los aus- 
picios de la Union académique internationale, a reali- 
zar por una comisión de especialistas encargados del 
Corpus Philosophorum Medi1 Aevi, consistente en dar 
a luz en su integridad los textos latinos medievales 
de Aristóteles; la Libreria dello Stato en Roma prevé 
su publicación en quince años. No sólo el cuadro des- 
criptivo, sino la valoración misma de la filosofía 
medieval, varía y se enriquece de día en día con la 
aportación de los nuevos materiales. La síntesis mejor 
de este período, con arreglo al último estado de las 
investigaciones, la ha dado Bernhard Geyer en la 
undécima edición del volumen 11 del Grundriss der 
Geschichte der Philosophie de Uberweg-Heinze (Ber- 
lín, 1927). Como es natural, la mayor cantidad de es- 
tudios históricos está dedicada a los pensadores mo- 
dernos y contemporáneos, de quienes muchas orien- 
taciones actuales toman su punto de partida. Cita- 
remos, al azar, la reedición de las obras de Hegel con 
ocasión de su centenario y la edición completa, por 
primera vez, de los escritos de Nietzsche y Dilthey 
que está en curso. De los filósofos todavía vivientes, 
suscitan el mayor número de estudios el francés H, 
Bergson y el alemán E. Husserl. Un síntoma del inte- 
rés que hoy renace por la filosofía, es la aparición de 
dos nutridas colecciones de monografías autoexpo- 
sitivas de la vida y la doctrina de los filósofos más 
representativos del momento presente; una, de ca- 
rácter internacional, bajo la dirección del profesor 
R. Schmidt con el título Die Philosophie in Selbst- 
darstellungen (Leipzig, editor Félix Meiner), que lleva 
ya publicados siete volúmenes y unas cuarenta au- 
tobiografías; y otra más reciente emprendida por 
Schwarz, que se titula Deutsche systematische Philo= 
sophie nach ihren Gestaltern (Berlín, van publicados 
dos volúmenes en 1931 y en 1934 con once autoexpo- 
siciones), para presentación de los actuales intentos 
de una filosofía sistemática en Alemania. La síntesis 
general histórica propende hoy cada vez más a con- 
siderar el desarrollo de la filosofía como una faceta 
o aspecto dentro de la historia general de la cultura; 
este punto de vista, expuesto ya en 1925 por el histo- 
riador belga Maurice de Wulf, ha conducido a absor- 
ber la filosofía en el cuadro general de la:cultura den- 
tro de la monumental obra de George Sarton /niyo- 
duction to the History of Science que se viene publicando 
en Londres, bajo los auspicios de la Institution Carne- 
gie of Washington, y ha inducido a los especialistas 
de esta clase de estudios a integrarse en los Congre- 
sos internacionales de Síntesis Histórica recientemente 
celebrados en París y en Varsovia. 

El precedente panorama del desenvolvimiento ge- 
neral de la filosofía en los últimos años, que acabamos 
de esbozar a grandes rasgos, viene corroborado por la 
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descripción en detalle de las escuelas y tendencias ac- 
tualmente en lucha en los diversos Estados del mundo 
culto, que vamos a exponer a continuación. 

Alemania (Austria inclusive). Las iniciativas para 
la actual transformación de la filosofía han brotado 
sin cesar en el seno de la cultura alemana, agitada en 
este primer tercio de siglo por un intenso fermentar de 
ideales y aspiraciones que empujan el pensamiento 
por nuevos derroteros y presagian, tras los presentes 
tormentosos días, una próxima etapa de plenitud filo- 
sófica. En 1900, Husserl inaugura un período consti- 
tuyente con la primera de sus publicaciones fenome- 
nológicas —las Logische Untersuchungen—, en las que 
se consuma el paso del idealismo crítico al idealismo 
metafísico; ese ciclo husserliano, típicamente fenome- 
nológico, se cierra con sus otras dos obras: Die Philo- 
sophie als sirenge Wissenschaft (1910) e Ideen zu einer 
remen Phánomenologie und phanomenologischen Phi- 
losophie (1913). A partir de estas últimas fechas, el 
desarrollo de la filosofía alemana viene dominado por 
dos hechos, es a saber: el éxito, en aumento, de la 
fenomenología con las reacciones consiguientes de 
las viejas tendencias, y la aparición de un sinnúmero 
de otras ideologías que aspiran a rebasar las posicio- 
nes fenomenológicas. 

Tras un silencio de quince años, Husserl ha reanu- 
dado en 1928 la serie de sus publicaciones en un ter- 
cero y definitivo ciclo de su sistema (el primero, pre- 
fenomenológico, corresponde a su filosofía de las 
matemáticas, años 1887 a 1891, de orientación toda- 
vía psicologista), que podríamos calificar de «trans- 
cendentalista». En los volúmenes IX a XI de su revis- 
ta Jahrbuch fúr Phánomenologie und phánomenologt- 
sche Forschung, han aparecido sucesivamente las V oz- 
lesungen zur Phánomenologie des inneren Zeitbewusst- 
sens (1928), en las que Husserl ahonda el análisis de 
la conciencia del tiempo diseñado por su maestro 
Brentano y complementa sus anteriores estudios 
sobre la intencionalidad de los actos psíquicos; la 
Formale und transzendentale Logik (1929), ensayo de 
una crítica de la razón lógica con el que se abre su 
nuevo ciclo ideológico; y el prólogo (1930) a la tra- 
ducción inglesa de las Investigaciones lógicas, donde de- 
limita la fenomenología frente a las filosofías vitalis- 
tas y existencialistas de algunos discípulos suyos. En 
1931 ha aparecido en Paris, en edición francesa, el tex- 
to de sus lecciones en la Sorbona bajo el título de Mé- 
ditations cartéstennes, que constituyen un complemento 
a su reciente gran obra de lógica. Husserl distingue 
dos disciplinas lógicas: la formal, que se desarrolla 
en el estudio progresivo de las significaciones, de los 
juicios y de los procesos deductivos según el clásico 
esquema de la silogística aristotélica; y la transcen- 
dental, que versa sobre la objetividad contenida en 
los esquemas lógico-formales y se polariza en el apa- 
sionante problema de la verdad. Esta otra lógica se 
preocupa de las cosas, de preferencia a los pensamien- 
tos, por más que digan lo contrario escépticos y re- 
lativistas. En la evidencia con que la verdad es cap- 
tada por el espíritu, se da una intencionalidad que 
nos hace dirigir la mirada al mundo de los objetos 
evidentes. La meditación cartesiana del cogito, pri- 
mer germen —según Husserl— de su propia filoso- 
fía, encierra un análisis inacabado del acto de concien- 
cia que, si se completara, diría: ego cogito cogitatum. 
Al formular explícitamente el correlato del pensar, 
o sea lo pensado, se pone de manifiesto el carácter 
transcendental de la conciencia y se destruye de raíz 
el solipsismo. 

La oposición a la fenomenología ha surgido de los 
representantes de las viejas ideologías, de las cuales 
aquélla se presenta comio una superación, es a sa- 
ber: del criticismo neokantiano por un lado, y, por 
otro, del positivismo, Desaparecidos muchos grandes 
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prestigios del kantismo como Windelband (1915), E. 
Lask (1915), Cohen (1918), más recientemente Riehl, 
Rehmke (1930), Volkelt (1931) y Vaihinger (1933), el 
idealismo crítico perdura en la filosofía de las formas 
simbólicas de E. Cassirer, el último gran representante 
de la escuela de Marburg, que aporta una nueva con- 
tribución a la fenomenología del conocimiento desde 
el campo de la mitología, y en la investigación crí- 
tica de los valores continuada hoy por H. Rickert 
y Bruno Bauch. De este segundo grupo, todavía 
pujante, han salido las más acerbas críticas contra la 
filosofía fenomenológica por obra del propio Rickert * 
y de sus discípulos (Zocher, Kreis), quienes reprochan 
a Husserl su intuicionismo, que atribuyen a una in- 
terpretación abusiva de la Anschauwung kantiana, y su 
ontologismo; la fenomenología les parece, en suma, 
una nueva forma de dogmatismo enteramente injus- 
tificable. A estas objeciones un discípulo de Husserl, 
Eugen Fink, ha replicado en un artículo publicado 
en los Kant-Studien (1933), que el maestro ha ava- 
lado integramente; en él trata de justificar la intui- 
ción eidética y el sentido óntico implicado en la có- 
pula —«wes»— de todo juicio. 

Pese a tales críticas, la fenomenología ha seguido 
su evolución interna a partir de Husserl con una ra- 
pidez vertiginosa. Aplicando algunas de sus suges- 
tiones a la filosofía práctica, Max Scheler (| 1928) 
ha formulado un intuicionismo emocional que pos- 
tula la objetividad de los valores, dando así un golpe 
de muerte al formalismo kantiano. A su modo de 
ver, el objeto valioso ejerce sobre el sujeto una atrac- 
ción sentimental; el amor resulta, a fin de cuentas, 
el auténtico resorte de nuestra vida. En su filosofía 
de la religión, acoge por lo mismo elementos irracio- 
nales que le han inclinado cada vez más hacia el mis- 
ticismo. En sus últimos años, Scheler elaboraba un 
sistema metafísico, del cual sólo concluyó la antropo- 
logía (Philosophische Weltanschauung, 1929, en edición 
póstuma); en ella ha expresado la convicción de que 
el devenir histórico viene impulsado principalmente 
por las grandes personalidades. En otra dirección, el 
transcendentalismo de Husserl ha plasmado recien- 
temente en el existencialismo de Martín Heidegger, 
quien, extremando el rigor del análisis lógico, ha ex- 
planado una verdadera ontología. Ya en la relación 
de sujeto a objeto que constituye la esencia del cono- 
cimiento, se descubre el carácter óntico de los dos 
términos antitéticos: «yo» y «tú», o bien, eyo» y «el 
mundo» ante mí, cuyo denominador común es la 
existencia. Y he aquí el camino expedito hacia una 
descripción fenomenológica de la realidad, que no 
se detiene sino hasta llegar a lo Absoluto. En el lí- 
mite que afecta a todas las existencias mundanas, 
está implicada la ilimitación que caracteriza al Ser 
divino, Siguiendo la misma orientación, Hedwig Con- 
rad-Martius, otra discípula de Husserl, desarrolla 
actualmente una ontología realista (Realontologie), 
que empieza por distinguir las apariencias mundanas 
y el trasmundo constitutivo de la auténtica realidad; 
así, por ejemplo, partiendo del análisis fenomeno- 
lógico de la conciencia del tiempo, se-eleva hasta la 
idea de la eternidad y del ser intemporal, 

Aparte el interno desarrollo de la fenomenología 
hasta sus últimas consecuencias, cabe registrar'aquí 
su poder de irradiación y de atracción a la vez sobre 
otras tendencias afines. Los desarrollos ontológicos 
de la fenomenología han sentado las bases para una 
nueva filosofía de la religión, de carácter teísta, que 
esbozó en trazos vigorosos Max Scheler. En esta lí- 
nea doctrinal se produjo inmediatamente la coinci- 
dencia con el movimiento católico, cuyos pensadores 
más representativos (Dyroff, Hessen, Steinbúchel en 
Bonn; Geyser, Rintelen, Przywara en Munich) han 
asimilado copiosas influencias fenomenológicas. Eric 
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Przywara ha recogtdo el objetivismo y el transcen- 
talismo de Max Scheler para elaborar un concepto 
analógico de Dios en un sentido netamente tomista. 
M. Eisenhuth, en cambio, prefiere partir del existen- 
cialismo de Heidegger para someter a dura crítica 
el concepto de lo irracional y oponerse a la filoso- 
fía religiosa neokantiana de Górland y R. Otto, así 
como a la teología protestante de Brunner y Paul 
Tillisch. 

Más sintomática resulta la fascinación ejercida 
. por la fenomenología sobre algunos destacados ad- 
herentes al neoidealismo marburgiano, que aproxi- 
man sus posiciones a las de Husserl, Tal ha ocurrido 
con Nicolai Hartmann, uno de los más profundos pen- 
sadores actuales, quien a partir de sus Grundziúge 
einer Melaphysik der Erkenninis (1921) se ha conver- 
tido sinceramente al objetivismo. Fuera de la concien- 
cia existe el ser, del que nos esforzamos en apoderar- 
nos por el acto del conocimiento, si bien queda siem- 
pre un residuo inasequible —lo irracional—,; la epis- 
temología exige, pues, el soporte de la metafísica. 
En sus otras dos obras fundamentales, Ethik (1926) 
y Das Problem des geistigen Seins (1933), ha esbozado 
su propia concepción metafísica en el campo de la 
filosofía práctica, llevando a realización la ética ma- 
terial de los valores prometida, y no cumplida, por 
Scheler; y en el campo de la filosofía de la historia, 
desarrollando una fenomenología del ser espiritual 
en sus tres fases de vida personal, vida colectiva y 
objetivación histórica. En esta última obra de N. 
Hartmann, la filosofía fenomenológica aspira a en- 
troncarse con el idealismo absoluto de Hegel. También 
en la consideración de la realidad espiritual se revela 
el interés creciente que despiertan hoy en día las in- 
vestigaciones de W. Dilthey, continuadas actualmen- 
te por Georg Misch en franca contraposición con Hu- 
sserl y Heidegger, a quienes reprocha la estrechez de 
su ontología, excesivamente dominada por la preo- 
cupación de la realidad material. Por otra parte, 
el formidable desarrollo experimentado moderna- 
mente por las ciencias del espíritu ha inducido a al- 
gunos de sus cultivadores a intentar una fundamenta- 
ción lógica, metafísica o epistemológica en su campo 
respectivo; en este sentido, Karl Bihler ha construído 
la axiomática de las ciencias filológicas y Max Wundt 
ha puesto las bases para una filosofía de la literatura. 
En un plano más elevado, Eric Rothacker ha dado 
feliz cumplimiento a la máxima aspiración de Dil- 
they, estableciendo una lógica y una sistemática ge- 
neral de las ciencias del espíritu.  / 

Otra dirección del irracionalismo se manifiesta en 
la filosofía de «lo no dado» (Philosophie des Ungege- 
benen) de Hermann Schwarz, quien intenta resucitar 
el precioso tesoro de la tradición mística alemana y 
basar en ella una nueva concepción de la vida a tono 
con las exigencias de la realidad social contemporá- 
nea. La confluencia de misticismo y nacionalismo en 
el pensamiento de H. Schwarz ha dado origen recien- 
temente a una filosofía transcendental del nazismo 
(Vationalsozialistische Weltanschauung, 1933; Christen- 
tum, Nationalsozialismus und deutsche Glaubensbewe- 
gung, 1934), que a buen seguro ha sido provocada por 
el espectáculo de la crisis aguda que Alemania atra- 
viesa en estos momentos. Es comprensible que el des- 
contento ante el actual estado de cosas avive la pre- 
ocupación por hallar nuevos tipos de vida y sugiera 
insistentemente la pregunta de cómo habría de ser 
«el hombre nuevo». A esta interrogación intentan res- 
ponder las recentísimas corrientes de filosofía de la 
historia, buceando en el pasado de la humanidad los 
factores que presiden constantemente al desarrollo 
de la vida social y cuyo conocimiento permite adivi- 
nar su próxima estructuración en un futuro inmedia- 
to. Con un profetismo apocalíptico, O. Spengler acaba 
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de pronosticar en sus Escritos Políticos (1932), y sobre 
todo en sus Años Decisivos (Jahre der Entscheidung, 
1933), el próximo fin de la civilización occidental, a 
menos que Europa se decida a caminar por otros de- 
rroteros como Alemania está ensayando hacerlo. En 
estilo más sereno y con una absoluta seriedad, Karl 
Jaspers escruta minuciosamente el ambiente espiritual 
de nuestro tiempo antes de aventurar un pronóstico 
de incierta realización por las ilimitadas posibilidades 
que se abren a la vida humana. De una idéntica preo- 
cupación son fruto las enconadas discusiones surgi- 
das en los centros culturales alemanes sobre la misión 
futura de la Universidad, entrevista por muchos como 
diferente de la que ha desempeñado durante el perío- 
do de predominio del idealismo crítico. Estas noví- 
simas corrientes de filosofía de la historia buscan 
cada vez más su cimentación, según una idea ori- 
ginal de Scheler, en una antropología filosófica por 
la que vienen laborando, desde puntos de vista dis- 
tintos, B. Groethuysen, E. R. Jaensch, E. Spranger 
y el propio K. Jaspers. 

Del ciclo pre-fenomenológico de Husserl arranca 
una línea de filosofía matemática que tiene su re- 
presentante más preclaro en David Hilbert. La evo- 
lución, interesantísima, de este pensador desde sus 
primeras obras matemáticas a las axiológicas se con- 
suma en el paso definitivo a las logísticas. Usando de 
un método directo existencial, resuelve los axiomas 
de la geometría en axiomas aritméticos y éstos, a su 
vez, en puros axiomas lógicos. Su optimismo inte- 
lectual le ha inducido últimamente a ensayar la 
virtualidad del sistema en la filosofía de la naturale- 
za con el propósito de rasgar los enigmas que sobre 
ella pesan desde los tiempos de Bois-Reymond (Va- 
turerkenninis und Logik, 1930). 

La verdadera antítesis de la fenomenología la cons- 
tituye en Alemania el neopositivismo, cuya figura 
más representativa es el biólogo Hans Driesch. Si en 
Husserl se cumple la transición del kantismo a la me- 
tafísica, en Hans Driesch el monismo evolucionista de 
Haeckel se transforma en un neovitalismo, también de 
alcance metafísico. Su doctrina de la realidad (Wirk- 
lichkeitslehre) pretende articular las conclusiones más 
seguras de la ciencia en una concepción coherente del 
mundo, matizada conforme a los diferentes aspectos 
de aquélla; así, los organismos muestran una finali- 
dad que sólo cabe explicar por una fuerza original 
—o entelequia— inherente al ser vivo. Pórtico a esta 
metafísica es una doctrina lógica (Ordnungslehre), 
que acota con rigor los senderos lícitos a la especula- 
ción. Desde su punto de vista estrechamente raciona- 
lista, H. Driesch ha desechado el camino de la intui- 
ción eidética (Wesemschau) propuesto por Husserl y 
ha pronunciado la condenación del método fenome- 
nológico. : 8) 

La forma más radical del neopositivismo encarna 
en la novísima filosofía de las ciencias, que se presen- 
ta a sí misma como un panfisicalismo —diríamos 
mejor, un panmatematismo— y significa la protesta 
más airada contra los sistemas ontologistas en boga, 
Ha nacido en Viena, desde donde se ha difundido 
rápidamente por obra de numerosos científicos, pro- 
vinentes en su mayoría del campo de las ciencias na- 
turales; conductores visibles del movimiento son Ru- 
dolí Carmnap, Hans Reichenbach, Walter Dubislav:; 
En ellos se renueva el horror a la metafísica, cuyos 
problemas consideran desprovistos de sentido, y el 
intento de reducir la filosofía a una mera elaboración 
conceptual de los «datos» que están en la base de 
toda ciencia. Las experiencias primarias, a través de 
las que logramos asir el mundo de la realidad, son 
solamente nuestras sensaciones; por ellas sabemos 
de nuestro yo, de los objetos físicos y, ulteriormente, 
de la psique ajena. Del positivismo ochocentista el 
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actual difiere en que, para elabotar ese conocimiento 
del mundo exterior, exige un procedimiento lógico 
exacto. La lógica tradicional le parece, por lo mismo, 
inservible y a ella sustituye la logística, que ostenta 
la garantía de los cálculos matemáticos. El rigor de 
su teoría del conocimiento les obliga a descartar de su 
concepción materialista del mundo la idea de causa- 
lidad y a sustituir el determinismo natural por leyes 
de mera probabilidad. Partiendo de posiciones simi- 
lares a las de los neopositivistas, Hugo Dingler ha 
llegado, sin embargo, por otros caminos a la supera- 
ción del mecanicismo prevalente hasta ahora en la 
imagen del mundo físico; esta dirección, asimismo 
científico-filosófica, ha derivado, a última hora, en 
una interesante filosofía de la Técnica, que pretende 
hacer justicia a la originalidad creadora del espíritu 
en la organización económica plasmada por el pre- 
dominio del maquinismo. 

Francia. — El acontecimiento capital de la filoso- 
fía francesa en los últimos años es el triunfo del berg- 
sonismo. No sólo la filosofía de Bergson ha recabado 
constantemente para sí la atención en Francia y aun 
fuera de ella, sino que ha influído en progresión cre- 
ciente las demás tendencias, y aun las manifestaciones 
todas de la vida del espíritu. La reciente concesión 
del premio Nobel de Literatura no hizo sino consagrar 
la popularidad que aureola la vejez del filósofo. El 
propio H. Bergson (véase el artículo correspondiente 
en el Suplemento a esta ENCICLOPEDIA) no se ha limi- 
tado a insistir en sus temas favoritos para ir revelan- 
do nuevas facetas y resultados de sus investigaciones 
anteriores, como ocurre en su libro La pensée et le 
mouvant (París, Alcan, 1933); sino que ha abordado 
los problemas más espinosos de la filosofía práctica, 
hasta ahora inéditos dentro de la especulación berg- 
soniana, en su resonante obra Les deux sources de la 
morale et de la religion (París, Alcan, 1932), donde es- 
tudia los hechos de la vida moral y religiosa desde el 
punto de vista de la oposición entre el «yo» social y 
el «yo» profundo. A la religión estática y a la moral 
cerrada que la inmensa mayoría de los hombres acep- 
ta bajo la presión social, una minoría de almas excep- 
cionales (sabios y santos, mártires, profetas, místicos, 
etcétera) opone una moral abierta a los más nobles 
ideales y una religión dinámica, que obra por atrac- 
ción sobre las masas. Merced a estos héroes, satura- 
dos de emoción religiosa, se realiza el progreso de la 
vida humana espiritual a impulsos del ¿lan vital que 
se desenvuelve, no por efecto de una causalidad pre- 
determinada ni hacia una finalidad fija, sino con una 
absoluta originalidad creadora. 

La impresión enorme causada por el último gran 
libro de Bergson ha suscitado una literatura a estas 
horas copiosísima. No todos sus exégetas han cap- 
tado la profundidad de las intuiciones bergsonianas; 
y más de un intérprete del sistema se ha sentido des- 
concertado por la novedad de algunas de sus ideas 
y apreciaciones. Eduardo Le Roy, por ejemplo, es- 
tima que los atrevimientos de esta obra significan un 
retroceso en la producción bergsoniana, y ha reitera- 
do su convicción de que la vida moral y religiosa tan 
sólo puede justificarse a base de una filosofía prag- 
matista; por su cuenta, preconiza la elaboración de 
una metafísica en que el dinamismo íntimo y creador 
de la realidad vital sea captado en un acto inmediato 
de intuición por encima de todo razonamiento ló- 
gico. La verdad es hallada en un momento feliz de 
inspiración —invención— y viene corroborada des- 
pués al contacto con las exigencias del espiritu y las 
necesidades prácticas de la vida, que son su piedra 
de toque —verificación— (La pensée intuitive, Paris, 
1929-80). En cambio, Jacques Chevalier cree que el 
desenvolvimiento del bergsonismo obedece, incluso 
en esta su última fase, a una lógica interna del siste- 
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ma, dentro del que el «yo» profundo acaba por triun- 
far de todas las adherencias y exterioridades; una 
filosofía de la religión no se limita a dar valor a un 
conjunto de experiencias, sino que trata de sorpren- 
der la corriente íntima de la vida espiritual. Interpre- 
tado así, el bergsonismo cabe dentro de la genuina 
tradición del idealismo francés, culminante en Pas- 
cal, cuyo pensamiento vuelve a cobrar vitalidad ante 
el nuevo despertar de la conciencia religiosa en Fran- 
cia e inspira a algunos de sus más ilustres guías (For- 
tunat Strowski, Gonzague Truc). Por fin, escritores 
confesionales (por ejemplo, E. Rideau) ven considera- 
blemente disminuida la distancia que separa hoy el 
bergsonismo de la ortodoxia católica y aventuran 
la esperanza de un acercamiento todavía mayor; el 
propio Bergson, en una interviú otorgada a título 
excepcional, se ha creído en el deber de protestar con- 
tra esta interpretación forzada de su sistema y de afir- 
mar su entera independencia frente a cualquier teo- 
logía dogmática. No parece, en efecto, que la idea 
bergsoniana de la evolución creadora, ni el concepto 
mismo de Dios, se puedan conciliar con las doctrinas 
oficiales católicas, 

Las divergentes interpretaciones del bergsonismo 
muestran hasta qué punto los problemas religiosos 
han pasado a constituir la preocupación dominante 
en la especulación francesa de estos años, a la que no 
han podido sustraerse ni siquiera las corrientes situa- 
das en los antípodas de aquella filosofía. Tal ha ocu- 
rrido con el criticismo de León Brunschwig quien, 
replasmando ideas kantianas, mantiene la ilegitimi- 
dad de la metafísica tradicional y la sustituye por 
una reflexión sobre los datos de la ciencia al objeto 
de averiguar las condiciones en que es posible una 
concepción coherente del mundo; en su aspecto prác- 
tico, este racionalismo toma su punto de partida en 
un estudio comparado de las religiones positivas para 
ir alumbrando la' verdad salutífera que fecunde las 
inteligencias y una los corazones por encima de cua- 
lesquiera creencias y prácticas religiosas. «Hay diver- 
sidad de crencias», exclama con Kant, «pero la religión 
es una sola» (Religion et Philosophie, rapport au Con- 
grés International de Philosophie, 1934). En la idea de 
Dios, esta tendencia propende marcadamente al 
panteísmo, como se revela en la tesis de Domingo 
Parodi de que considera imposible fundamentar ra- 
cionalmente la transcendencia del Ser, y en la actitud 
de Th. Ruyssen cuando pide una experiencia que le 
suministre una verificación suficiente a la hipótesis 
de Dios. En este pensador, sin embargo, se inicia una 
conversión hacia el teísmo, pues en la vida íntima per- 
sonal encuentra aquella experiencia que le faltaba 
para creer en Dios —el Dios próximo, descubierto 
por san Agustín—, mientras la experiencia de la 
realidad cósmica depurada en el saber científico le 
conduce a un idéntico resultado fuera de la concien- 
cia— el Dios lejano, teorizado por: Aristóteles—, 
Organo de esta tendencia es la prestigiosa Revue 
de Métaphysique et de Morale, abierta a todas las co- 
rrientes modernas del pensamiento francés. En ella 
colaboran normalmente los continuadores del neo- 
criticismo de Lachelier y Boutroux, cuyo más tÍ- 
pico representante es hoy Edmundo Goblot, bien ro- 
nocido por sus fundamentales estudios de lógica y 
por sus más recientes obras sobre sociología y filoso- 
fía de los valores. En esa misma dirección neocri- 
ticista se encuadran las investigaciones estéticas de 
Víctor Delbos y Víctor Basch, y los trabajos históricos 
de este último que muestran la cortinuidad del idea 
lismo romántico alemán con el neocriticismo francés 
de fin de siglo. Al idealismo crítico cabe asignar tam- 
bién pensadores independientes como G. H. Luquet 
y, sobre todo, André Lalande, dedicado en tiempos 
a trabajos de lógica matemática y activo promotor 
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del excelente Vocabulaire que ha terminado ahora mis- 
mo la Sociélé frangalse de Phalosophie. 

Frente al racionalismo de inspiración kantiana, 
Maurice Blondel viene desarrollando según un plan 
preconcebido su filosofía de la acción, una novisima 
metafísica que por los caminos de la voluntad se es- 
fuerza en alcanzar el orden ontológico y, últimamen- 
te, la realidad de lo Absoluto. En función de este vo- 
luntarismo, Blondel ha aclarado, en recientes des- 
arrollos del sistema, la naturaleza y misión del pen- 
sar racional en el hombre, actividad secundaria que 
se limita a traducir en conceptos y fórmulas los pos- 
tulados de la acción, con arreglo a los cuales se des- 
envuelve la integridad de nuestra vida moral, Cuan- 
do la razón se estudia en sus naturales conexiones 
dentro de la total actuación del ser humano, resultan 
patentes las ilusiones en que se ha extraviado el idea- 
lismo. Al subordinar el pensamiento a la acción, se 
facilita asimismo el paso a una filosofía religiosa que 
acepta la inserción de lo divino y sobrenatural en el 
obrar limitado de los seres finitos, entendida esta afir- 
mación en el más puro sentido de la ortodoxia cris- 
tiana. En una actitud divergente de la de Blondel y 
en más estrecha afinidad con las corrientes fenomeno- 
lógicas, aboga también por la vuelta al ontologismo 
Spaier, a quien se debe la fundación en 1931 de la pu- 
blicación periódica Recherches Philosophiques. 

Bastaría el cuadro expuesto hasta ahora para com- 
prender cuán poco pesa hoy en el desarrollo de la 
filosofía francesa la escuela positivista clásica, hostil 
por principio a toda metafísica y en religión atea o, 
por lo menos, agnóstica. Sus seguidores se han des- 
plazado hacia investigaciones especializadas de psi- 
cología normal (H, Piéron) o patológica (G. Dumas), 
de sociología y etnografía (Lévy-Bruhl), de historia 
de la cultura (Abel Rey), o han evolucionado hacia 
el criticismo (Parodi). Unicamente en la filosofía prác- 
tica, un grupo de pensadores (G. Belot, A. Bayet, etc.) 
sigue propugnando una moral humanitaria, libre de 
postulados religiosos y metafísicos, que extraería cien- 
tíficamente sus normas de la observación desapasiona- 
da de los hechos humanos individuales y colectivos y 
elaboraría un arte práctico del vivir en armonía con 
las circunstancias externas y sociales en que el hombre 
despliega su actividad. Organo del positivismo fran- 
cés es, desde su misma fundación, la Revue philoso- 
phique, que se publica hace ya algunos decenios, 

En cambio, toma cada vez mayor incremento la 
4spiración a constituir una'filosofía científica, y en 
este sentido aunan su esfuerzo con algunos filósofos 
profesionales sabios procedentes de campos diversos. 
Una tal tarea, que tiene su precedente inmediato en 
la filosofía matemática de H. Poincaré y en la logís- 
¿ica de Couturat, es hoy acometida más bien desde 
A campo de las ciencias experimentales. La tendencia 
La creado recientemente su órgano de expresión en 
Ya Revue de Synihése (1932), en la que colaboran G. 
Rabaud; L. Robin, A. Danjon y otras personalidades. 
Figura preeminente dentro de este movimiento es el 
ríst2o Luis de Broglie, quien a la mecánica einsteiniana 
de la relatividad sustituye la doctrina cuántica, según 
la que la energía radiantr ha de ser emitida o absor- 
bida por porciones enteras, y llega así a un nuevo 
concepto del elemento material. Su idea básica se 
concreta en la teoría de la mecánica ondulatoria, 
que explica la periodicidad de los fenómenos corpus- 
culares por los movimientos de propagación de las 
ondas. El alcance filosófico de las investigaciones de 
L. de Broglie se descubre ante el nuevo concepto de 
naturaleza, del cual se elimina el determinismo 'rigu- 
roso que la física clásica se complace en imaginar; a 
su modo de, yer, el cosmos material, integrado por 
individualidades discontinuas, se rige por leyes de 
simple probabilidad, y 
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La máxima aportación a la nueva filosofía de las 
ciencias se debe, sin duda, a Emile Meyerson (1859-di- 
ciembre de 1933), un químico que progresivamente 
se ha interesado por los problemas lógicos, episte- 
mológicos y metafísicos. Combate la ingenua creencia 
del positivismo de que la ciencia llegará un día a ex- 
plicar totalmente la realidad, por cuanto ésta des- 
cubre poco a poco infinidad de aspectos irracionales, 
La ciencia modifica sus cuadros conceptuales, a me- 
dida que los descubrimientos científicos muestran la 
insuficiencia de las explicaciones propuestas. Porque 
la auténtica misión de la ciencia estriba, más que en 
descubrir las regularidades del mundo físico, en obte» 
ner una explicación racional de ellas. La variación 
constante de la razón viene implicada, pues, en el 
progreso científico, con lo cual la razón infringe su 
propia ley, que es de identidad e invariabilidad; es 
decir, que también la razón tiene algo de irracional 
(la «paradoja epistemológica»). Este irracionalismo 
en la teoría del conocimiento es grávido en deriva» 
ciones metafísicas, solamente insinuadas en la obra 
de Meyerson. 

Pero la contradicción más rotunda a las directivas 
tradicionales de la filosofía francesa proviene en la 
actualidad del neoescolasticismo, cuya ideología ha 
sido brillantemente renovada por Jacques Maritain, 
pensador fecundo y animador de un vasto movimien- 
to que aspira a reinstaurar en Francia y en el mundo 
entero una forma de cultura cristiana, en la que estén 
insertos y jerarquizados todos los valores humanos 
auténticos. Por este anhelo de catolicidad absoluta 
no desdeña entrar en contacto, y a ser posible en cola- 
boración, con otros núcleos y con otras ideologías. 
Urge, a sus ojos, rectificar tres siglos de racionalismo, 
pues han conducido al fracaso de nuestra civilización, 
que estamos presenciando. Los absurdos a que se ha 
llegado hoy en todos los órdenes de la ciencia y de la 
vida derivan lógicamente del tipo de cultura antro- 
pocéntrica que impusieron Descartes en la filosofía, 
Lutero en la religión y Rousseau.en la teoría social y 
política. Frente a estos tres creadores de la Europa 
moderna, Maritain se define a sí mismo como «anti- 
moderno» (_Antimoderne). Lejos de amoldar la reali- 
dad dela materia y de la vida a una razón que se sus- 
trae a cuanto la transciende, hay que empezar afir- 
mando la prioridad del orden ontológico, por el cual 
se mide y se define el progreso de la razón. Restable- 
cida así la posición central del Ser en la filosofía, la 
tesis de la limitación nativa del pensar racional abre 
el camino a una nueva gnoseología dentro de la cual 
la fe halla justificación cumplida. Por su parte, Mari- 
tain admite, además del saber científico y del meta- 
físico, un tercer grado del saber que se identifica con 
la sapientia agustiniana (Les dégres du savoir. París, 
1932) y parece consistir en un hábito de la especula- 
ción metafísica que conduce a la intuición eidética 
del ser. En discrepancia con Blondel, Mandonnet, 
Baudin y otros pensadores católicos, Maritain defien- 
de la existencia de una filosofía cristiana en el sentido 
propio de la palabra, de la cual aspira a sentar las 
bases. En torno a Maritain se agrupan hoy valiosos 
elementos intelectuales del catolicismo francés, entre 
los cuales descuella Régis Jolivet por sus recientes 
estudios epistemológicos y de filosofía de la religión 
(Le probléme de Dieu dans la philosophie contemporaine. . 
Lyon, 1932). 

Italia. — El primer tercio del siglo XX se ha carac- 
terizado en Italia por la hegemonía del idealismo, 
cuya corriente central viene répresentada por el neo- 
hegelianismo de Croce y Gentile, Benedetto Croce 
había rectificado el panlogismo de Hegel mediante la 
teoria dei distinti que le permitía salvar, dentro del 
absoluto devenir de la Idea, la autonomía del arte 
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ticas, la de la ética y la economía en el de las activida- 
des prácticas. Dichas cuatro diciplinas le proporcio- 
naron el tema constante de su reflexión que desarrolló 
en sus obras filosóficas y en las páginas de La Crítica 
(Nápoles) desde 1903. En esta revista hizo sus prime- 
ras armas Giovanni Gentile, el pensador más sistemá- 
tico dela Italia actual, quien, introduciendo en la filo- 
sofía de Hegel un motivo fichtiano, explica la totali- 
dad del devenir ideológico por un proceso creador del 
acto puro. La actividad espiritual, que se desenvuelve 
en el típico ritmo ternario de tesis, antítesis y síntesis, 
se expansiona interiormente en el arte, cristaliza exter- 
namente en la religión y realiza el equilibrio de sujeto 
y objeto en la filosofía, que constituye el momento 
culminante del proceso histórico. Aparte sus numero- 
sas obras, Gentile viene editando desde 1920 el Gior- 
nale critico della filosofía italiana. 

El advenimiento del régimen fascista en Italia ha 
afectado profundamente al desarrollo del idealismo 
en los últimos años. Gentile, invitado por Mussolini 
a colaborar en la política desde el ministerio de Ins- 
trucción, realizó los corolarios pedagógicos de su filo- 
sofía idealista con arreglo a una concepción de pan- 
estatismo. A su modo de ver, lo mismo que la filosofía 
rebasa la religión y la vuelve ociosa, el Estado suplan- 
ta a la Iglesia y asume sus funciones educativas. Por 
la reforma de Gentile ha sido reorganizada total- 
mente la segunda enseñanza italiana, y su doctrina 
ha pasado a ser la filosofía vigente en los estable- 
cimientos oficiales del país. La nueva faceta del 
pensamiento de Gentile, en vivo contraste con el li- 
beralismo político de Croce, provocó la ruptura de 
ambos, que se exteriorizó en una ruidosa polémica. 
Este hecho, unido a las críticas cada vez más agre- 
sivas que se levantan contra el neohegelianismo, 

“constituye un síntoma de la decadencia que parece 
haberse iniciado en dicho movimiento, Todavía el 
VII Congreso italiano de filosofía, celebrado en Pa- 
lermo en 1931, señaló el apogeo de sus partidarios, 
mientras que en el VIII, celebrado en Padua en sep- 
tiembre de 1934, han surgido de todos lados fuertes 
protestas contra el predominio del gentilismo, 

Pese a la victoria de la filosofía idealista, el posi- 
tivismo, que conoció en Italia días de mucho esplen- 
dor durante el siglo XIX, no se ha extinguido por 
completo, sino que subsiste renovado incesantemente 
en manos de matemáticos, físicos y biólogos con la 
aspiración a elaborar una síntesis filosófica de los 
resultados científicos. Organo de esta tendencia es 
la revista internacional Seientia que se viene publi- 
cando en Bolonia y fué fundada por Federico Enri- 
ques, pensador influído por Mach, quien, ahondando 
en los conceptos fundamentales de la geometría y de 
la física, viene llevando a cabo notables estudios ló- 
gicos y epistemológicos. Dirigió muchos años la revis- 
ta Eusebio Rignano (| 1930), procedente de la física 
matemática e interesado más tarde en los problemas 
biológicos y psicológicos, quien reelaboró el positi- 
vismo en forma que resultara compatible con la inne- 
gable finalidad de los hechos vitales. La inconsisten- 
cia de la filosofía positiva se patentiza en el hecho, 
bastante frecuente en Italia, de que sus partidarios 
evolucionen hacia posiciones críticas. Tal es el caso 
de Giuseppe Tarozzi, director un tiempo de la Rivis- 
ta di Filosofía (Bolonia), quien progresivamente ha 
desarrollado una psicología indeterminista y una mo- 
ral humanitaria basada en la simpatía. Un cambio 
semejante se ha operado en Francesco de Sarlo, edi- 
tor de la revista- Cultura filosofica en Florencia, cuya 
reflexión, suscitada por el problema del vínculo entre 
la filosofía y las ciencias, bajo el creciente influjo de 
los pensadores alemanes se ha ido acercando al vo- 
luntarismo de Guillermo Wundt. A este grupo per- 
tenece también Francesco Orestano, bien conocido 
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por sus investigaciones sobre los valores y por sus 
recientes trabajos de historia de la filosofía. 

Frente a este neokantismo moderado se alza vigo- 
roso un nuevo idealismo representado por Pietro 
Martinetti, Antonio Aliotta, Bernardo Varisco, Cesare 
Ranzoli y otros, cuyo órgano periodístico es la revista 
Logos, editada en Nápoles por Aliotta. El más bata- 
llador de todos ellos, P. Martinetti, en resonantes 
polémicas habidas con Tarozzi y con los neoesco- 
lásticos, ha definido la aspiración, que les es común, 
a una especulación de tipo metafísico, exenta de 
dogmatismos. Si se la compara a los hegelianos, esa 
escuela señala la transición desde el inmanentismo 
a una filosofía de la transcendencia, por lo que se la 
acostumbra a caracterizar como dualista. Por lo 
demás, las tendencias personales divergen considera- 
blemente. B. Varisco (11933), la mentalidad más fina 
del grupo, ha defendido contra Gentile la indepen- 
dencia de la religión y de la ciencia respecto a la 
filosofía, y en el pensar inmanente al hombre ha 
adivinado la acción de un Ser transcendente. En su 
obra póstuma Dall* uomo a Dio (1934) da el paso de- 
finitivo a la idea del Dios personal, tal como la propo- 
ne el cristianismo. En afinidad ideológica con estos 
pensadores, Giorgio del Vecchio investiga en el campo 
de la filosofía jurídica y reivindica la existencia de un 
derecho natural que tiene por contenido la justicia 
absoluta y es la meta ideal a que tienden las normas 
jurídicas positivas. 

La medida del desencanto producido en ciertos 
medios por las exageraciones del neohegelianismo 
la da la aparición de una tendencia escéptica y pe- 
simista, personificada en Giuseppe Rensi, que puede 
explicarse como un fenómeno de contraste. Las anti- 
nomias implicadas en aquella doctrina (el ser de la 
idea, la racionalidad de lo real, la identidad de la 
filosofía y su historia, etc.) prestan pábulo fácil a un 
agnosticismo filosófico que se sitúa ante el mundo 
como ante un misterio indescifrable. Tan sólo la 
ciencia nos procura un conocimiento seguro de los, 
fenómenos; cualquiera especulación sobre la realidad 
que tal vez se oculte tras los fenómenos, se traduce 
en una mera impresión subjetiva; la filosofía es, a la 
postre, creación personal como el arte. 

El verdadero contrapeso a la filosofía neohege- 
liana lo constituye hoy en Italia el movimiento neo- 
escolástico, que lucha por infiltrar en todos los ámbi- 
tos de la vida nacional la idea cristiana del mundo 
y del hombre en perfecto acuerdo con la ciencia mo- 
derna y la evolución social de nuestros días. Combate 
duramente alidealismo, pero discrepa también del 
escolasticismo rígido que, desconocedor del progreso 
histórico, propugna la vuelta pura y simple al pensar 
medieyal; es ésta una tendencia que, surgida a raíz de 
la encíclica Aeterni Patris de León XIII, persiste en 
Italia y fuera de ella, sobre todo en los medios cul- 
turales eclesiásticos, y ha hallado un refugio seguro 
en la Universidad Gregoriana de Roma. Alma del 
neoescolasticismo italiano es el franciscano Agostino 
Gemelli, que fundó en 1909 la Róvista de filosofía neo- 
scolastica y a quien se debe asimismo la creación en 
Milán de la Universita Cattolica del Sacro Cuore, re- 
conocida oficialmente por el Gobierno en 1925. El 
movimiento cuenta con varias revistas de propa- 
ganda para difusión de su ideario y es flanquéado 
por una potente editorial Vita e Pensiero, que des- 
pliega una labor prodigiosa. En su discurso de aper- 


tura del año escolar 1928-9, Gemelli inició un ataque 


a fondo contra la reforma de Gentile, que motivó 
una inmediata réplica de la prensa oficial fascista. 
La lucha prosigue encarnizada, y puede considerarse 
un episodio de ella la promulgación del decreto de 
20 de junio de 1934 por la Congregación del Santo 
Oficio que incluye en el Indice de libros prohibidos 
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todas las obras de Croce y Gentile. Principales cola- 
boradores de Gemelli son Francesco Olgiati, Mariano 
Cordovani, Giuseppe Zamboni y Amato Masnovo, 
que respectivamente se ocupan de preferencia en 
cuestiones de moral, filosofía de la religión y episte- 
mología. Los tópicos de esta escuela le vienen sugeri- 
dos en buena parte por las doctrinas contrarias. Asi, 
en la filosofía teorética impugna la identificación del 
hombre con Dios (panteísmo), la confusión de religión 
y filosofía (naturalismo), la doctrina del acto puro y 
de la razón creadora de la realidad, la indistinción 
entre el orden físico y el moral, la absorción del proce- 
so histórico en la filosofía, etc.; en lo político, se opone 
al absolutismo de Estado, afirma la libertad indivi- 
dual frente a la autoridad y desata a la Iglesia del 
Estado nacional. 

El cuadro de la filosofía italiana se está enrique- 
ciendo aún, en estos mismos días, con nuevos matices. 
Las promociones más jóvenes se interesan profunda- 
mente por la Fenomenología; el existencialismo de 
Heidegger, sobre todo, empieza a sumar adeptos. 
Por otra parte, en torno a una revista mensual para 
revisión científica intitulada La Sapienza, Giorgio 
Prosperi ha agrupado recientemente la élite intelec- 
tual del fascismo con el santo y seña de desterrar del 
Estado nacional la filosofía extranjeriza de Croce y 
Gentile, asi como las demás inspiradas en modelos no 
italianos. El movimiento arranca de la creencia de 
que en los grandes pensadores italianos (Boecio, 
Tomás de Aquino, Buenaventura, Dante, Vinci, 
Galilei, etc.) se halla implícita una filosofía nacional; 
y se define a sí mismo como un anti-idealismo en la 
metafísica, como un irracionalismo en la teoría del 
conocimiento y como un voluntarismo en la moral. 
Valga este hecho como síntoma de un nuevo espíritu. 

Inglaterra. — La filosofía inglesa del siglo xx se 
caracteriza por el abandono de las direcciones neta- 
mente insulares (doctrina del sentido común, empi- 
rismo asociacionista, evolucionismo spenceriano) y 
por una reciprocidad creciente de influencias con la 
filosofía alemana. Los escasos representantes del 
empirismo ochocentista se han desplazado hacia la 
sociología (L. T. Hobhouse) o pretenden historiar el 
desarrollo natural de las ideas morales (E. Wester- 
marck), a base de aplicar el principio darwiniano de 
la lucha por la vida. Prescindiendo de la idea de evo- 
lución, F. C. S. Schiller concibió un nuevo humanismo, 
similar en muchos aspectos al pragmatismo del norte- 
americano W. James, cuya última manifestación 
(Logic for Use; London, 1933) consiste en una lógica 
de base biológica y orientada a los fines prácticos de 
la vida, en decidida oposición al formalismo de la 
lógica tradicional. En una tercera dirección empírica, 
Sir Oliver Lodge ha llegado, a partir del estudio de 
los fenómenos físicos ampliado a las experiencias 
psiquicas supranormales (psychical research), a una 
concepción mecanicista del mundo, que ha modificado 
en armonía con los últimos hallazgos de la ciencia 
(The psychical aspect of the Universe, 1932, artículo en 
la revista Philosophy). * 

Pese a estas supervivencias del empirismo, la fi- 
losofía predominante en las Universidades inglesas 
es, desde hace algunos decenios, el idealismo crítico. 
Fué decisiva para el triunfo de esta tendencia la im- 
portación de los sistemas de Hegel (1875) y de Kant 
(1876). El hegelianismo gozó de singular fortuna en 
Inglaterra, que puede ser considerada su segunda 
patria (H. Bradley, B. Bosanquet, E. Mc. Taggart); 
si a él se le debe, por una parte, la crítica acerada de 
los sistemas empiristas desde Hume hasta Lewes, 
por otra asimiló en su propio cuerpo de doctrina al- 
gunas ideas capitales tomadas de Spencer, por ejem- 
plo la idea de evolución. Un monismo evolucionista 
de este tipo propugna hoy J. S. Mackenzie (Cosmic 
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problems; London, 1931), en quien se continúa el 
deísmo naturalista tradicional y la interpretación de 
los hechos religiosos a base de meras anticipaciones 
míticas de los fenómenos de la naturaleza. Desde un 
punto de vista subjetivista y activista, debido a in- 
fluencias wundtianas, defiende también el idealismo 
George Y. Stout (¿Studies in Philosophy and Psicholo- 
gy; London, 1931), continuador de la obra psicológica 
de James Ward. La corriente central de la dirección 
idealista se orienta actualmente hacia una filosofía 
de los valores, cuya objetividad se resiste a admitir, 
en la creencia de que el valor no pasa de ser una con- 
creción ideal que proyectamos como término de orien= 
tación de nuestras actividades, tendencias y deseos. 

El movimiento más moderno en Inglaterra, que 
va desplazando lentamente la filosofía idealista, es 
el realismo. Coincide con aquélla en el aspecto polé- 
mico, en cuanto aspira a superar el dualismo car- 
tesiano de espíritu y materia que, con el propósito 
de suministrar una base racional a una filosofía de la 
religión, conduce a la insoluble antinomia de enfren- 
tar con un Dios personal e infinito la personalidad 
finita y autónoma del hombre; esta tendencia, intro- 
ducida por James Martineau (11900), hállase hoy 
representada todavía por C. C. J. Webb (Our know- 
ledge of one another; London, 1930). Frente a esta 
posición, la nueva tendencia resucita el monismo, 
que sacrifica tanto el espíritu como la materia a un 
nuevo concepto de la realidad. Del idealismo se se- 
para en la doctrina epistemológica, al distinguir 
en las ideas el contenido (datum) del objeto (cognos- 
cendum), con"lo cual queda asegurada la trans-sub- 
jetividad del mundo de los seres. Bajo la presión 
de las novísimas corrientes alemanas y por efecto del 
predominio de los problemas metafísicos y prácticos, 
que relegan a segundo plano las cuestiones teorético- 
formales, antiguos partidarios del idealismo se corren 
hoy a las filas realistas. Las personalidades más des- 
tacadas del movimiento son G. E. Moore, Samuel Ale- 
xander, John Laird y G. N. Tyrrell. 

Situándose en un plano superior a la discrepancia 
entre las dos direcciones —idealista y realista— que 
absorben por entero el pensamiento inglés en el mo- 
mento actual, W. R. Inge mantiene su adhesión a la 
philosophia perennis, no en su acuñación escolástica 
que la ha vuelto impopular, sino en una forma mo- 
dernizada que acoja sin prevenciones los nuevos ha- 
llazgos y avances de la investigación científica (The 
new Gotlerdammerung, 1932). 

A los representantes del neo-realismo inglés antes 
citados hay que añadir los nombres de Bertrand 
Russell y A. Whitehead, promotores de una inte- 
resante dirección logística que ha logrado en los úl- 
timos años singular fortuna en el continente europeo. 
La innovación principal de estos autores estriba en 
aplicar a la lógica la nomenclatura, el tecnicismo y 
los procedimientos de las matemáticas, con lo cual 
construyen un novum organum de la ciencia que por 
su rigor ha de suplantar con ventaja la lógica deduc- 
tiva aristotélica y la inductiva de Bacon. La validez 
de un instrumento lógico tan perfecto ha sido ensa- 
yada recientemente en el campo de la filosofía na- 
tural, partiendo de la idea de que toda ley general 
inductiva se define por una serie matemática de pro- 
posiciones, cuya probabilidad aumenta a medida 
que se verifica un número mayor de casos particula: 
res. La certeza que se obtendría con la experimenta- 
ción de todos los casos posibles (inducción completa) 
constituye así el límite de la probabilidad que se 
aproxima gradualmente a ella. No es difícil expresar 
esta relación aproximativa en una fórmula matemá- 
tica que sirva de fundamento a la inducción cientí- 
fica. En este intento de fundamentación trabaja asi- 
mismo, desde largos años, John Neville Keynes. 
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- Bélgica, Suiza y Holanda. — Característica común 
de estos tres países es la de oscilar entre la cultura 
francesa y la alemana, cuyas infiltraciones oponen 
un serio obstáculo al nacimiento de una filosotía 
propia. 

Bélgica se orienta en los años de postguerra deci- 
didamente hacia el pensamiento francés. Persiste la 
rivalidad entre la Universidad de Bruselas y la cató- 
lica de Lovaina, sus dos focos principales de cultura. 
Con la muerte del cardenal Mercier (1926) y de sus 
principales colaboradores (Nys, Déploige, etc.), el 
neoescolasticismo belga ha entrado en una nueva 
fase; el jefe de la escuela es hoy el jesuíta José Ma- 
réchal, cuyos recientes estudios de epistemología 
tomista han llamado poderosamente la atención, 
y a su lado trabajan L. Noel, también sobre temas 
epistemológicos, y N. Balthasar, sobre temas meta- 
físicos. A esta segunda generación lovaniense se le 
ha reprochado una excesiva afición al kantismo, en 
contraste con su rigidez frente al movimiento ac- 
tual de renovación científica y filosófica, que la sitúa 
en retraso y a remolque de los demás núcleos neo- 
escolásticos, en especial del francés. Aun así, conserva 
la hegemonía cultural de su país. La personalidad 
más europea de la escuela es el viejo historiador M. 
de Wulf. Fuera del grupo católico, el mejor pensador 
es Paul de Coster, profesor de metafísica en la Uni- 
versidad de Bruselas, portavoz del idealismo, si 
bien muy influído por la filosofía spinoziana. 

Suiza, sin unidad cultural propia, vive a precario 
de las culturas extranjeras. Tributaria por largo tiem- 
po de la filosofía francesa, las influencias alemanas 
hállanse hoy en auge. A principios de siglo logró 
destacarse una escuela ginebrina de pedagogía res- 
paldada en una investigación sistemática de psico- 
logía experimental y aplicada (Claparéde, Bovet, 
Piaget). Un pensador notable es Charles Werner, que 
propugna una especie de clasicismo filosófico impreg- 
nado de esencias cristianas en una personal inter- 
pretación de la filosofía perenne. En cambio, Paul 
¡Háberlin, conocido asimismo como pedagogo, bajo 
la sugestión de las novísimas corrientes alemanas 
ensaya una metafísica de tipo voluntarista e indaga 
en lo Absoluto el fundamento objetivo de los valo- 
res teóricos y prácticos que se imponen al hombre a 
título de normas. 

Holanda «atraviesa hoy un momento de pujanza 
filosófica [a impulsos del idealismo, que ha arrinco- 
nado al viejo empirismo inglés de honda raigambre 
en el país, Inspirado básicamente en Spinoza, el mo- 
vimiento idealista se matiza bajo la influencia de 
los pensadores alemanes modernos, en especial de 
Kant y Hegel; pero todos los matices laboran en 
solidaridad dentro de la sección holandesa de la 
Kant-Gesellschaft, que en 1933 acaba de constituirse 
en Sociedad filosófica nacional y de procurarse un 
órgano de expresión en la revista Algemeen Neder- 
landsch Tijdschrift voor Wijsbegeerte. A este grupo ac- 
tivísimo se debe la celebración, en 1930, del primer 
congreso hegeliano en La Haya y la del tercer cen- 
tenario del nacimiento de Spinoza en 1932, que tomó 
proporciones de acontecimiento nacional. El hege- 
lianismo, que fué introducido por Bolland (f 1922), 
es actualmente continuado por G. A. van den Bergh 
van Eysinga, a quien se deben notables estudios de 
filosofía de la religión, y por Ir. B. Wigersma, que ha 
reelaborado hace poco los conocimientos científico- 
naturales dentro de los cuadros de la dialéctica hege- 
liana. El spinozismo tiene, desde tiempo, su.repre- 
sentante más ilustre en J. D. Bierens de Haan, 
quien a partir del realismo ingenuo prefilosófico se 
eleva por procedimientos críticos hasta las cimas del 
idealismo; en la unidad de la vida espiritual distin- 
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conciencia estética y conciencia religiosa, que per- 
filan las cuatro zonas predilectas de su investigación, 
La filosofía crítica de los valores, introducida por G. 
Heymans (| 1933), está hoy brillantemente represen- 
tada por Ph. Kohnstamm y H. Ovink, muy influídos 
ambos por Rickert. El más activo miembro de esta 
tendencia es T. Goedewaagen, editor de los Annalen 
der critische Philosophie, quien en su Summa contra 
metaphysicos (1931) ha remozado las tesis fundamen- 
tales de Kant frente a los intentos de una nueva me- 
tafísica. El movimiento idealista holandés es ahora 
conducido en buena parte por Leo Polak, otro discí- 
pulo de Heymans, en cuya filosofía el formalismo kan- 
tiano se alía con motivos tomados de Spinoza y de 
Berkeley. En oposición y para contrapeso del idea- 
lismo, se está hoy formando un grupo de pensadores 
católicos a cuyo frente figuran el dominico M. Matt- 
hijs y el franciscano Buenaventura Kruitwagen. 

Estados bálticos y escandinavos. — Todos estos paí- 
ses se hallan, en gran parte, bajo la influencia de la 
cultura alemana, si bien en algunos existen direccio- 
nes filosóficas originales de antiguo abolengo. Así 
ocurre en Dinamarca, donde el individualismo reli- 
gioso de Sóren Kierkegaard dejó honda huella en la 
mentalidad del país, que apenas han logrado contra- 
rrestar el empirismo de Jorge Brandes (f 1927) y el 
positivismo criticista de Harald Hoóffding (f 1931), 
cuya filosofía ha alcanzado la preponderancia en 
los últimos años. Hóffding publicó recientemente sus 
Memorías (1928) y un ensayo Sobre el estado presente 
de la teoría del conocimiento (1930), especie de testamen- 
to filosófico, donde subraya el cambio experimentado 
por el principio de causalidad en la física novísima. 
En la Universidad de Copenhague brillan actual- 
mente, además del kierkegaardiano e historiador 
Fritjof Brand, el pensador Jorgen Jorgensen, quien 
se apoya en los desarrollos actuales de la física para 
obtener un nuevo concepto de la realidad, si bien, 
oponiéndose al intuicionismo apriorista, exige que el 
conocimiento de esa realidad se construya por vía 
empírica, puesto que todo proceso deductivo arranca 
de meras tautologías. 

Los pequeños Estados bálticos se hallan total- 
mente dentro del área de influencia alemana. En la 
Universidad lituana de Kowno, Guillermo Sesemann 
trabaja en los problemas metafísicos y epistemológi- 
cos, inspirándose en las orientaciones de Nicolai 
Hartmamn. En la de Riga, L. Sulcs se interesa por los 
problemas de la moral y del derecho. 

En Finlandia se dibuja un movimiento filosófico 
incipiente en la Universidad de Helsingfors. El mejor 
pensador es Eino Kaila, quien propone una especie 
de simbolismo en la teoría del conocimiento y, ex- 
tremando el rigor crítico de la filosofía actual, niega 
a las leyes naturales el valor de universalidad que la 
física clásica se complace en atribuirles y que sólo 
por un «principio de tolerancia» se les puede seguir 
reconociendo. S 

En Noruega, el hegelianismo preponderante du- 
rante el siglo XIA cuyo principal representante fué 
Monrad (j 1897), fué desplazado a principios del 
siglo XX por el empirismo positivista y evolucionista 
de Aars (f 1917). En una dirección similar desarrolla 
hoy su filosofía Anathon Aall, que él mismo califica 
de realismo pluralista; su tesis principal consiste en 
afirmar la existencia de modalidades diversas de la 
energía, así como de las otras formas ontológicas: 
espacio, tiempo, movimiento, vida, conciencia. Un 
buen filósofo es Ingjald Nissen, en Oslo, adepto de 
las novísimas tendencias alemanas y adversario del 
idealismo crítico. Fuera de los círculos profesiona- 
les, sigue todavía muy difundida la filosofía indivi- 
dualista y revolucionaria del dramaturgo Enrique 
Ibsen (f 1906). 
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El individualismo temperamental de los pueblos 
nórdicos ha engendrado en Suecia una filosofía na- 
cional, que llegó a su cumbre en el siglo XIX y halló 
su expresión más acertada en el idealismo persona- 
lista de Jacob Bostróm (f 1866), quien en torno a la 
idea central de la personalidad, entreteje una antro- 
pología y una metafísica con interesantes derivacio- 
nes éticas y religiosas. El espíritu de Bostróm sigue 
informando el desarrollo de la filosofía sueca, cuyos 
dos focos más activos radican en las Universidades 
de Lund y Uppsala; el más conspicuo representante 
de esta tendencia es, en la actualidad, Ephraim Lilje- 
quist. El contrapunto de la filosofía nacional lo for- 
ma el hegelianismo, introducido en Suecia por G. 
Afzelius y J. Borelius, que obtuvo a fin de siglo un 
magnífico despliegue en la filosofía religiosa de Vi- 
talis Norstróm (f 1916); esta tendencia cuenta hoy 
con un excelente pensador en la persona de Adolph 
Phalen. Entre las dos contrapuestas corrientes de 
bostrómismo y hegelianismo pugna por abrirse paso 
una filosofía crítica, inspirada en las doctrinas de 
H. Hoófíding, cuyo principal representante es Hans 
Larson. 

Polonia. — Polonia ofrece un jugoso panorama filo- 
sófico, rico en matices. El íntimo dolor provocado 
por el desastre político del país y el anhelo de recu- 
peración colectiva engendraron en el siglo XIX una 
filosofía característica conocida con el nombre de 
mesianismo que, inspirándose en la gran tradición 
del espiritualismo francés y esmaltada con fuertes 

. motivos románticos, propugna la cooperación de 
todas las clases sociales con el fin de realizar la unidad 
nacional. Su más eximio representante es hoy el vie- 
jo filósofo Wincenty Lutoslawski, quien en 1930 ha 
sintetizado así las doctrinas básicas de esta filosofía: 
existencia de un Dios creador del universo, libertad 
einmortalidad personal, influjo constante dela gracia 
divina en el querer humano, paulatina regeneración 
de la humanidad caída para restaurar el reino de 
Dios en la tierra. Las naciones genuinamente tales 
—Polonia en primer término—son los órganos prede- 
terminados por los que se ha de lograr la regenera- 
ción del hombre; en la vida cultural de la nación, a 
medida que cobra vigor, se va realizando el hallazgo 
de la verdad, la creación de la belleza y la difusión del 
bien, que constituyen el término ideal del progreso 
humano. Con arreglo a esta ideología, Adam Zól- 
towski ha atacado las doctrinas de Kant y de Hegel 
y en oposición al idealismo crítico subraya el papel 
de una intuición vital creadora, que sirva de fermen- 
to para la futura renovación de la conciencia religio- 
sa de la humanidad. 

El mesianismo comparte con la filosofía católica 
la hegemonía cultural del país, no en competencia, 
sino más bien en fraternal alianza. Las Universidades 
oficiales, juntamente con la Universidad católica de 
Lublín y la Academia de Ciencias de Cracovia, mar- 
chan a la cabeza de este amplísimo movimiento na- 
cional. Una figura európea del catolicismo polaco es 
Constantino Michalski, formidable investigador del 
pensamiento medieval, menos conocido por sus obras 
doctrinales. La filosofía católica cuenta con un sin- 
número de otros cultivadores, entre los que merecen 
citarse Casimiro Kowalski por sus investigaciones 
epistemológicas y M. y J. Pastuszka por sus estudios 
de filosofía de la religión, que traducen las preocupa- 
ciones dominantes en el país. € 

Lograda la independencia política, las viejas posi- 
ciones parecen perder terreno en este momento ante 
la creciente invasión de filosofías extranjeras, de pro- 
cedencia alemana en su mayoría. En la Universidad 
de Varsovia está tomando incremento una dirección 
de filosofía científica, designada con el nombre de 
positivismo metódico, en íntimo parentesco con los 
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núcleos neopositivistas de Viena y de Berlín. El jefe 
de esta tendencia, Jan Lukasiewicz, contrapone a la 
lógica bivaloral aristotélica, que en la dualidad de 
lo verdadero y de lo falso halla los únicos valores ló- 
gicos, la posibilidad de una lógica plurivaloral; el 
estado actual de las matemáticas permite ya cons- 
truir una teoría deductiva de la probabilidad, como 
tercer valor lógico, en un sentido análogo al de Rei- 
chenbach. Con idéntica orientación trabajan Sygmunt 
Zawirski desde el campo de la epistemología, Eduard 
Habermann desde el campo de la química y Janina 
Hosiasson desde el de la logística. Tendencias diver- 
gentes dentro de la filosofía científica son el empirio-. 
criticismo, al estilo de Mach y Avenarius, de K, Ad- 
jukiewicz y el realismo radical de T. Kotarbinski, 
quien en el análisis de los datos inmediatos ofrecidos 
por la experiencia cree hallar el camino expedito para 
descartar de una vez la ilusión idealista. 

En decidido contraste con estas tendencias empi- 
ristas y positivistas empieza a formarse un grupo com- 
pacto de filósofos que se convierten a la nueva meta- 
física. El más agudo pensador de este grupo es Ro- 
mán Ingarden, discípulo de Husserl, quien en una 
crítica acerba del neopositivismo ha evidenciado 
la falta de consistencia de una metalógica y la nece- 
sidad, en cambio, de una ontología que describa y 
fundamente los contenidos dados en el conocimiento. 
Por una especulación sobre los valores éticos y esté- 
ticos Wladislaw Tatarkiewicz ha llegado asimismo 
a formular la exigencia de una ontología. También 
el hegeliano Bogumil Jasinowski lucha actualmente 
contra el nuevo cientifismo. 

Países danubianos y balcánicos. — En casi todos es- 
tos países falta una tradición nacional de especulación 
filosófica, aunque algunos pugnen hoy por crear- 
la. En Checoeslovaquia, sobre todo, se ha constituido 
una auténtica escuela de pensadores inspirados en 
las directrices de T. G. Massarrk (hoy presidente de la 
República), en cuya filosofía el positivismo occiden- 
tal se alía con la mística religiosidad eslava en una ori- 
ginal mezcolanza; discípulos y seguidores suyos son 
el biólogo Em. Radl, que propone una especie de in- 
tuitivismo vitalista, el filósofo de la religión J. B. 
Kozak y Joseph Fischer, que defiende la supremacía 
de losideales democráticos. En 1934 un nutrido grupo 
de tilósofos checoeslovacos, a cuya cabeza figura 
J. B. Capek, se han asociado para desarrollar la fi- 
losofía idealista de Massarik, no con una finalidad 
puramente contemplativa, sino de un decidido inter- 
vencionismo en la resolución de los problemas ético- 
sociales de la humanidad; su manifiesto inicial con- 
tiene un grito de protesta contra la infecundidad de 
los puros intelectuales, al propio tiempo que contra 
las extravagancias de anarquistas y revolucionarios. 
Una dirección independiente apunta hoy en la lógica 
probabilística de G. Katkov, inspirada en la logís- 
tica de Keynes, que en teodicea desemboca en un 
optimismo al modo leibniziano; en esta misma direc- 
ción trabaja Ladislaw G. Rieger desde el campo de 
la epistemología, poniendo de relieve la contingencia 
de las leyes naturales que resulta de los desarrollos 
presentes de la física. 

En Yugoeslavia un profundo pensador es Branis- 
law Petroniewicz, quien ha elaborado un sistema de 
metafísica denominado por él mismo monopluralis- 
mo, porque combina la doctrina leibniziana de las mó- 
nadas con una concepción general monista de inspi- 
ración spinoziana. Un representante del criticismo, 
Nikola M. Popovic, acaba de traducir al serbio la 
Crítica de la Razón Pura al objeto de oponer un dique 
a las filosofías irracionalistas y acientíficas, que se 
infiltran desde Alemania. La recentísima fundación 
en Belgrado de un Instituto Balcánico, que editará 
una revista internacional de estudios, permite adi- 
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vinar un próximo acercamiento cultural de estos va- 
rios países y, tal vez, la iniciación de un nuevo espí- 
ritu filosófico. : 

'En Bulgaria el movimiento filosófico hállase con- 
centrado en la Universidad de Sofía. El pensador 
más conocido es D. Michaltschew, quien aboga por 
una revisión radical de la lógica clásica según la orien- 
tación de J. Rehmke, al objeto de expurgarla de 
excrecencias psicológicas y gramaticales. 

Rumania rinde tributo a las filosotías extranjeras. 
Eugeniu Sperantia, por ejemplo, expone un siste- 
ma vitalista con acusadas influencias bergsonianas, 
mientras G. D. Scraba sobresale en sus descripciones 
fenomenológicas a base del lenguaje y D. Draghices- 
co defiende el punto de vista normativo en las cien- 
cias sociales con arreglo a la ideología wundtiana. 

En Hungría existe una tradición doctrinal bastante 
remota, aunque en gran parte anquilosada. Contra 
este estancamiento de la actividad filosófica ha lu- 
chado Akos von Pauler (| 1931), el pensador que ha 
ejercido últimamente una mayor influencia en el país, 
poniéndole en contacto con las grandes corrientes 
de la filosofía europea, en especial de la alemana. En 
contraposición al subjetivismo y al psicologismo, ha 
expuesto una filosofía de la verdad objetiva. Un neo- 
humanismo con ¡¿nteresantes derivaciones pedagógi- 
cas representa actualmente en Budapest Etienne 
de Boda. 

En Grecia la exhumación de la filosofía clásica 
ha originado un grupo selecto de historiadores, en- 
tre los que sobresalen Pericles Bisonkides por sus 
fundamentales estudios sobre Sócrates, Miguel Ste- 
phanides por sus investigaciones sobre Aristóteles y 
Margarita Evangelides por sus trabajos sobre los 
presocráticos. La especulación filosófica, poco activa, 
tiene sus principales centros en Atenas y en Tesaló- 
nica. Un pensador notable es Teophilos Boreas, muy 
influido por Wundt. : 

Turquía se convierte hoy, también en filosofía, al 
modo de pensar europeo. En la Universidad de Es- 
tambul han penetrado algunas corrientes francesas 
e inglesas, predominantemente positivistas. Un re- 
presentante de tales tendencias es, en la actualidad, 
Halil Nimetullah. 

Rusia. — Hasta fines del siglo XIX Rusia, carente 
de una filosofía propia, había permanecido tributaria 
del extranjero en este aspecto de la vida espiritual. 
Unicamente la obra literaria del conde León Tols- 
toi (1828-1911), que tan honda repercusión obtuvo 
en su país y aun fuera de él, encierra una filosofía de 
la vida que en forma libre y original expresa recón- 
ditas aspiraciones del alma rusa. A principios de 
este siglo se forma un núcleo de profesores univer- 
sitarios eminentes incorporados al movimiento filo- 
sófico alemán, principalmente a la escuela de Win- 
delband y Rickert; por reacción contra este predo- 
minio del neokantismo, no tarda en surgir una ten- 
dencia autóctona que, a base de una epistemología 
intuicionista, pretende cimentar una metafísica y des- 
envolver una filosofía de la religión. 

La revolución bolchevista cambió de raíz el as- 
pecto de la filosofía en Rusia. Proscritas todas las 
doctrinas divergentes del marxismo y aun privados 
sus adherentes de los medios más indispensables de 
subsistencia y de trabajo, se vieron éstos obligados a 
emigrar. A una tal causa se debe la persistencia de 
una filosofía rusa independiente que se desarrolla 
fuera de su propio país y aventaja indiscutiblemente 
en calidad a la filosofía rusa oficial, si bien por lo 
precario de las circunstancias parezca condenada 
a morir a medida que se extingan sus actuales re- 
presentantes. El más ilustre de ellos, N. Loski, refu- 
giado en Praga, propugna la estructuración de una 
lógica y de una epistemología basadas en la intui- 
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ción —intuitivismo— (Handbuch der. Logik, Leipzig, 
1927), para lo cual distingue una triple especie de 
este acto del conocer inmediato: sensorial, intelec- 
tual y mística (Die sinmliche, intellectuelle und mys- 
tische Intuition, 1933). Al intuir nos apoderamos del 
mundo transsubjetivo, no mediante copias o símbo-= 
los o manifestaciones de la realidad, sino en acto de 
posesión directa. En la intuición sensible captamos 
las cualidades delos objetos que integran la naturale- 
za material; por el conocimiento intelectivo llegamos 
a entender el mundo como una totalidad orgánica 
cuyo origen y finalidad transcienden, sin embargo, 
del mundo mismo. En los últimos tiempos Loskij 
ha desarrollado el lado místico de su filosofía, pro- 
pugnando la vuelta a un cristianismo neoplatónico 
similar al formulado en el símbolo de Nicea antes 
de escindirse la unidad de la fe en las diversas con- 
fesiones. En estrecha relación con Loskij está Simon 
Franck, expatriado en Berlín, quien interpreta el 
actual desquiciamiento de la humanidad como una 
crisis del racionalismo y del idealismo y postula, en 
consecuencia, la necesidad de elevarse a un conoci- 
miento sobrerracional o saber místico que intitula 
«teología negativa» y recuerda la docla 1gnorantía de 
Nicolás de Cusa, y de convertirse asimismo a una 
doctrina realista que, en contraposición al realismo 
empírico, caracteriza como absoluto. Otros filósofos 
rusos que trabajan en el destierro, como Boris Ja- 
kowenko (en Roma), G. Gurwitsch (en París), Ser- 
gio Hessen (en Praga), etc., pertenecen más bien por 
sus doctrinas a las viejas escuelas idealistas o a la mo- 
derna fenomenología. 

La filosofía oficial de la Rusia soviética carece en 
absoluto de originalidad y resucita posiciones doc- 
trinales caídas desde tiempo en descrédito en los de- 
más países cultos. Se alimenta, sobre todo, de nega- 
ciones en el prurito por desterrar del pueblo ruso toda 
idea de Dios y del alma (ateísmo, materialismo). Con 
no menor ahinco combate cualesquiera formas de 
idealismo, sistema que abomina como una creación 
de la burguesía, en el que se disimulan el espíritu de 
religiosidad y la creencia animista. También la idea 
de libertad es sacrificada a una concepción rigurosa- 
mente determinista del mundo y de la sociedad, Esta 
filosofía proletaria, más a propósito para uniformar 
la mentalidad de las masas que para la libre circula- 
ción y discusión intelectual, ha sido expuesta por 
N. Lenin como un dogma de clase amparado por el 
Estado comunista (Materialisino y empirio-criticis- 
mo, Leningrado, 1925; y otras publicaciones) y divul- 
gado copiosamente por Bucharin, A. Lounatchars- 
ky y demás epigonos del bolchevismo. En 1930, un 
grupo de adherentes a la filosofía oficial rusa inten- 
tó en Londres entrar en contacto con los medios inte- 
lectuales europeos; merced a un reportaje de Lounat- 
charsky y a una comunicación de J. Luppol al VII 
Congreso internacional de Filosofía poseemos algu- 
nas noticias acerca de las actividades que lleva hoy 
entre manos el grupo de Moscow. Versan principal- 
mente sobre estética, sociología y filosofía de la his- 
toria, desarrolladas según los cánones de la ideología 
marxista por iniciativa de V. M. Fritche y de Ple- - 
chanov. La estética marxista asigna al arte la fi- 
nalidad de conmover e influir al hombre mediante 
imágenes; condena, sin embargo,-el empleo' de la 
propaganda directa y toda tendencia bajamente uti- 
litaria y sólo acepta como un arte sano y fructífero 
el que encierra una fuerza educadora, capaz de elevar 
el nivel moral de la masa. La cultura ideológica, el 
arte inclusive, depende en cada momento del estado 
social, que es determinado a su vez por la economía. 
Una filosofía de la historia, explicada como una me- 
tafísica del proceso social humano, no pasa de ser 
una abstracción injustificable; sólo cabe una teoría 
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del hecho social elaborada a base de datos muy con- 
cretos y que se transforme espontáneamente en un 
arte práctico para modificar la misma realidad co- 
lectiva. Hasta qué punto esos débiles comienzos 
de la especulación en Rusia son susceptibles de sus- 
citar una filosofía genuina, es imposible afirmarlo 
por el momento. 

VNorte- América. — La filosofía norteamericana, que 
hasta bien entrado el siglo XIX fué un mero reflejo 
de la inglesa, se ha emancipado progresivamente has- 
ta caracterizarse en el siglo XX por su creciente ori- 
ginalidad. En el momento actual su atención se 
polariza principalmente hacia los problemas reli- 
giosos, y, por su íntima conexión con ellos, hacia los 
problemas cósmicos; en esta preferencia de las se- 
lecciones intelectuales se hace visible el deseo de opo- 
nerse a las corrientes ateas y escépticas y a las des- 
viaciones supersticiosas que tan honda mella han he- 
cho en el pueblo americano por falta de un auténtico 
sentido religioso. 

Charles S. Peirce (j 1914) pasa unánimemente por 
ser el padre de la filosofía americana. De él se ori- 
ginan las dos direcciones típicas de esta filosofía que, 
surgidas a fines del siglo anterior, persisten todavía 
en el presente, es a saber: por un lado, el pragmatismo 
de W. James y H. Leuba; y, por otro, el idealismo de 
Josiah Royce. Aquella dirección ha sido continuada 
en el campo de la lógica por la escuela de Chicago, 
cuyo principal representante ha sido John Dewey, fa- 
llecido poco ha; y, en la filosofía de la religión, por 
G. H. Langley (véase su artículo Belzef, en la revista 
Philosophy, 1933). El idealismo ha sido continuado 
en un sentido francamente hegeliano por W. E. 
Hocking, G. St. Fullerton, Mary W. Calkins y Ch. 
A. Bennet; el concepto de lo Absoluto constituye la 
clave de bóveda en el sistema de estos pensadores. 
La existencia de lo Absoluto es, según ellos, una nece- 
sidad para el espíritu humano que, al libertarse de 
las ilusorias apariencias del mundo visible, se siente 
enraizado en una realidad absoluta invisible (Ch. 
A. Bennet: The dilemma of religious knowledge, New 
Haven, 1931). En otro sentido, personalista, que re- 
pudia el concepto delo Absoluto y combina el hege- 
lianismo con la monadología de Leibniz, el idealis- 
mo persiste en John Watson, W. T. Harris y, sobre 
todo, Edgar Sheffield Brightman, que es hoy su mejor 
representante (The problem of God; New-Y ork, 1930. 
Is God a Person? New-Y ork, 1932). Las características 
de esta filosofía se resumen brevemente en los siguien- 
tes términos; adopta por método de la filosofía el 
sinóptico y por doctrina de la verdad la coherencia 
sistemática, en epistemología parte de la dualidad 
entre objeto y representación, en metafísica acepta 
el personalismo, en axiología la objetividad de los 
valores, en filosofía de la religión un Dios también 
personal y en cosmología se adhiere a la concepción 
teleológica. ' 

En la primera década del siglo actual aparece como 
dirección novísima que se opone a las dos tendencias 
ochocentistas indicadas, el neo-realismo, de cada vez 
más pujante. Ralph Barton Perry pone los jalones 
de este movimiento en las reuniones de New Haven 
habidas entre 1909 y 1912 con otros cinco compañeros: 
LT. B. Holt, W. P. Montague, E. G. Spaulding, W. J. 
Marvin y W. B. Pitkin, quienes adoptan por lema la 
«vuelta a Aristóteles». A su modo de ver, el universo 
existe con independencia de nosotros; nuestra activi- 
dad consciente para nada influye en la existencia y 
naturaleza de los objetos. Las cosas son independien- 
temente de que sean conocidas y permanecen idén- 
ticas dentro y fuera de la relación de conocimiento. 
El mundo no es, en ningún sentido, producto de un 
sujeto; no sólo existe en su realidad, sea o no conoci- 
da, sino que se ofrece a la conciencia directamente y 
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sin intermediario. Acordes en la teoría del conocimien» 
to, los neo-realistas divergen considerablemente en 
la metafísica; por lo. general, al monismo idealista 
oponen un pluralismo, Reconocen la subsistencia de 
seres físicos, psíquicos y lógicos; los seres u objetos 
integrantes del mundo exterior son agregados de 
cualidades que se dan en la realidad espacio-tempo- 
ral. No existe la materia ni, tampoco, el espíritu; 
el alma es un complejo de actividades nerviosas y 
de contenidos —1deas— seleccionados por estas acti- 
vidades. En 1920 se ha constituido otro grupo neo- 
realista de siete pensadores, entre los cuales destaca 
G. Santoyana; los demás son D. Drake, A. O. Lo- 
vejoy, J. B. Pratt, A. K. Rogers, R. W. Sellars y 
C. A. Strout. Aunque el movimiento viene contrase- 
ñado como un «realismo crítico», repudia la ascen= 
dencia kantiana; busca, en cambio, la continuidad de 
pensamiento con las ciencias, las físico-naturales y 
biológicas especialmente, para construir sobre sóli- 
da base su visión del cosmos. La idea de «relación» 
juega en esta tendencia un gran papel. Santoyana se 
inclina en sus últimas producciones a una especie 
de simbolismo naturalista que en la doctrina de Dios 
bordea el panteismo. : 

La filosofía en los Estados asiáticos, — Unicamente 
tres grandes países de Asia dan hoy muestras de ac- 
tividad en el campo de la filosofía: India, China y 
Japón. La India, cuna de una civilización venerable, 
mantiene incólume el tesoro de la sabiduría bramá- 
nica y búdica que desde antiguo constituye la médula 
de su concepción cósmica y social. La honda rai- 
gambre de esta doctrina, a la vez religiosa y filosó- 
fica, en el espíritu del país ha constituído “el dique 
más poderoso contra la invasión de los sistemas occi- 
dentales, que apenas si han logrado filtrarse por el 
vehículo de las instituciones culturales inglesas es- 
tablecidas en Bombay, Calcuta, Madras y otras 
ciudades populosas. Aun más, desde mediados del 
siglo XIX el pensamiento de la India no cesa de trans- 
mitir su influjo a Europa y América, primero a tra- 
vés de la filosofía pesimista de Schopenhauer, mo- 
dernamente a través de la teosofía de madame Bla- 
vatsky o de miss Annie Besant, continuada en la an- 
troposofía de Rodolfo Steiner, y aun a través de la 
Escuela de la Sabiduria que ha organizado en Darms- 
tadt el conde Keyserling. Mayor elevación espiritual 
se encierra en la filosofía religiosa, impregnada de un 
misticismo personalista que guarda bastante afini- 
dad con las concepciones cristianas, de Debendra- 
nath Tagore (f 1905), que las obras poéticas de su 
hijo Rabindranath Tagore han difundido amplia- 
mente en Europa. Entre los adherentes a la filosofía 
ortodoxa Vedanta, cuyo centro intelectual se halla 
en Benares, ha obtenido últimamente mucho predi- 
camento el monismo idealista inglés (Bradley, Bosan- 
quet, Mc Taggart) y, por su influencia, la filosofía 
de Hegel. El desenvolvimiento progresivo de la Idea 
hacia la realización de lo Absoluto ha parecido a los 
pensadores indios un proceso similar al de la gestación 
de la realidad en el seno del dios Brahma. En su opi- 
nión, el pensamiento occidental sólo tras largo y pe- 
noso esfuerzo ha llegado en Hegel a descubrir el se- 
creto de la sabiduría secular de la India. ( 

Mientras el pensamiento de la India, pletórico de 
vitalidad, ha soslayado la invasión de la cultura oc- 
cidental y aun ha logrado influir en ella, no ha ocu- * 
rrido lo propio en China y en el Japón, que desde hace 
medio siglo experimentan un cambio profundo bajo 
la sugestión de la superioridad cultural, social y po- 
lítica de Europa. ' pas 

En China la filosofía nacional ha sido siempre 
el confucianismo. Roto el aislamiento secular en que 
el país se desenvolvía, se ha preducido el contacto ine- 
vitable por un lado con la especulación búdica de la 
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India, por otro.con la filosofía europea, por lo cual 
la máxima preocupación de los pensadores chinos ac- 
tuales parece ser el mantenimiento de la propia tra- 
dición, bien sea por repudio de las filosofías extranje- 
ras, bien por su asimilación en forma que armonicen 
y se incluyan en la doctrina moral de Confucio. A 
fin de siglo, estos propósitos inspiran El L1bro de la 
Gran Unidad de Kan Yu-wei, caudillo de la trans- 
formación política de la China en tiempos del empe- 
rador Kuang-su (1898). Según el citado pensador, las 
reformas sociales y políticas de los países europeos y 
americanos están ya previstas en el confucianismo. 
Confucio predijo un desenvolvimiento de la huma- 
nidad en tres etapas: desde la etapa de desorden en 
que cada país piensa egoistamente en sí propio, a 
través de un período intermedio de paz progresiva, 
hasta el estado de paz duradera. China se halla al 
fin de la primera etapa y Europa ha entrado en la 
segunda. En el estadio ideal que Confucio señala 
como término de la evolución humana, prevalecerán 
la unidad y la armonía. La reforma preconizada por 
Kan YVu-wei fué secundada por otros pensadores, en 
especial por el filósofo Tan Tse-tung, que puso de re- 
lieve las afinidades entre confucianismo y budismo. 
La instauración de la república en 1911 provocó 
una intensa crisis espiritual que se tradujo en una apa- 
sionada polémica sobre el valor de la civilización chi- 
na en parangón con la civilización europea. Mientras 
Ku-Hung-Ming (1912) rechaza la intromisión de la 
cultura occidental en China, Hu-Shih, en su Esbozo 
de una historia de la filosofía china, explica la decaden- 
cia y la fosilización del país por las deficiencias inhe- 
rentes a su doctrina moral: espíritu de resignación, 
falta de estímulos para la lucha y el trabajo, subordi- 
nación del individuo a la comunidad, sacrificio de la 
libertad personal, etc. En divergencia de ambos, Liang 
Shu-ming, en su obra La civilización de Oriente y Oc- 
cidente y sus respectivas filosofías, expone la posibili- 
dad de tres diferentes civilizaciones, cuya excelencia 
se gradúa en el siguiente orden: la una tiende a la sa- 
tisfacción de los deseos, y ha arraigado en Europa; 
otra se contenta con la limitación de los deseos, y 
está representada por China; la mejor, toda vez que 
las contradicciones internas al vivir son insolubles, 
aspira a la negación de los deseos y conduce al bu- 
dismo. Europa hace mal en no avergonzarse de su ci- 
vilización egoísta y en no elevarse a un tipo de vida 
de mayor refinamiento espiritual. En cambio, el 
error de la India y de China está en no haber atrave- 
sado la etapa utilitaria, que es previa a las demás. 
JA partir de 1926, triunfa plenamente en China el 


movimiento nacionalista acaudillado por Sun Yat- 


sun, en colaboración con los elementos comunistas. 
El mismo Sun Yat-sun aceptaba el ideario social mar- 
xista, pero rechazaba la lucha de clases y la dictadura 
del proletariado. El hegelianismo y la doctrina de Marx 
han obtenido en este período una extraordinaria di- 
fusión, principalmente entre la juventud intelectual, 
En cambio, los nacionalistas moderados se interesan 
de preferencia por el movimiento filosófico inglés 
(B. Rusell), americano (Dewey) o alemán (Driesch), 
convencidos de la momentánea superioridad de la cul- 
tura occidental, si bien aspiran a fundir para lo futuro 
los idearios chino y europeo en una síntesis que alum- 
bre el espíritu de una humanidad mejor. Según esta 
orientación trabaja actualmente Yu-lan Fung. 

El Japón no se ha distinguido hasta ahora por la 
originalidad de su filosofía. Confucianismo y budis- 
mo se disputaron durante siglos la hegemonía. Con 
la rápida europeización del país entraron en boga las 
doctrinas occidentales. En los dos últimos decenios 
del siglo XIX fué introducido el empirismo de Stuart 
Mill y el evolucionismo de Spencer junto con el posi- 
tivismo de H. Taine; el principal fautor de esta ten- 
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dencia fué el conocido filósofo de Toquío Fukuza- 
wa Yukichi, «el sabio de Mita» (j 1901), quien popu- 
larizó una concepción utilitaria. A principios del si- 
glo XX, el barón Kato (+ 1916) suplantó esta corrien- 
te por otra inspirada en la filosofía alemana de Nietz- 
sche, Hegel y Marx; el marxismo atrajo las juventudes, 
mientras el idealismo de Hegel fué acogido con sim- 
patía por los elementos imperialistas a causa de su 
panestatismo y de que en su concepción de lo Abso- 
luto veían una confirmación del budismo tradicional, 
La docencia en Toquío de Luis Busse, y de su suce- 
sor R. von Koeber, acabó de consolidar el predominio 
de la filosofía alemana. Organos eficientes de esta 
occidentalización del pensamiento han sido las Uni- 
versidades oficiales en la capital, en Kyoto y en Keijo 
(Seoul, Corea), y la Universidad privada de Nihon 
Daigaku en Toquío; en ellas descuellan como profe- 
sores de filosofía Tachibana e Ishihara, entre otros, 
En 1913 fué abierta, también en la capital, una Uni- 
versidad católica, que ha dado a conocer el neoes- 
colasticismo (Geyser, Cathrein) y algunas direcciones 
independientes (J. Chevalier). 

España. — Como el movimiento filosófico en Es- 
paña posee todavía escasa densidad, los cambios 
visibles de su panorama se suceden lentamente. Por 
lo mismo, las informaciones suministradas por la EN- 
CICLOPEDIA a propósito de los pensadores españoles 
más notables (véanse los artículos Carreras Artau 
(Tomás), Morente, Ortega Gasset, Serra Hunter, 
Unamuno, etc.) valen todavía en sus líneas generales. 
Con posterioridad a aquellas informaciones se han 
producido algunos hechos nuevos que interesa reco- 
ger. Ante todo, la apetencia creciente del público 
español por los temas de filosofía tratados en el libro, 
en la cátedra, en la conferencia, en el periódico, En 
segundo lugar, la internacionalización de algunos 
escritore3, cuyas principales obras, traducidas poco 
ha a otros idiomas europeos, sirven hoy de pábulo 
espiritual a grandes públicos; Miguel de Unamuno 
y Ortega Gasset han sido los autores preferidos para 
estas traducciones. En tercer lugar, el advenimiento 
a la profesión filosófica de algunos elementos jóvenes, 
entre los cuales sobresalen Xavier Zubiri y José Gaos, 
ambos catedráticos en la Universidad de Madrid, 
muy influídos por las tendencias fenomenológicas. 
El pensador más activo continúa siendo Ortega 
Gasset, quien, además de la cátedra, utiliza normal- 
mente el libro, la conferencia y el periódico para 
irradiar su influencia. En la literatura predominan 
las traducciones sobre la producción original, Otro 
hecho a registrar es la creación, en el seno de la Aso- 
ciación Española para el Progreso de las Ciencias, a 
iniciativa de Juan Zaragúeta, de una sección autó- 
noma de Filosofía que actuó ya con tal carácter en 
el Congreso de Barcelona (1929) y en los siguientes 
de Cádiz, Lisboa y Santiago de Compostela, ofre- 
ciendo la ocasión de establecer contactos fecundos 
entre los pensadores peninsulares. Uno de estos con- 
tactos se produjo en Barcelona entre filósofos y 
matemáticos; y, si bien el intento de iniciar una filo- 
sofía de las ciencias pareció frustrarse por prematuro, 
no han tardado en aparecer las primeras manifes- 
taciones de ella a base de la Física matemática en los 
recientes trabajos de Blas Cabrera y en las publica- 
ciones del P. David García. Para la historia de la 
filosofía española reviste especial interés la creación 
de una Escuela oficial de Estudios Arabes en Gra- 
nada y de una revista especializada, Al-Andalus, 
donde Miguel Asín y sus discípulos prosiguen sus 
investigaciones sobre filósofos árabes españoles. » 

En Barcelona las corrientes filosóficas siguen, desde 
hace años, derroteros propios, que les son impresos 
desde la Facultad universitaria de Filosofía o desde 
la Sección de Ciencias del Institut d' Estudis Catalans, 
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Hace unos años estos centros, antes rivales o por lo 
menos extraños entre sí, han entrado en colabora- 
ción, que se exteriorizó públicamente en el ciclo de 
conferencias filosóficas dadas en 1928 en el Ateneo 
Barcelonés; en ellas colaboraron elementos antiguos 
(P. Corominas, Serra Hunter, T. Carreras Artau, A. 
Pi Suñer) con otros más jóvenes (Xirau, Mirabent, 
Roquer). 

En Sud-América, la actividad filosófica apenas 
rebasa las exigencias de la función docente. Unica- 
mente, en pequeños núcleos de Argentina y Uruguay 
tiene lugar un cultivo desinteresado de la filosofía, 
que hasta ahora suele ceñirse a reflejar corrientes 
asimiladas de otras culturas. 

Bibliografía. — El movimiento filosófico de. los 
años más recientes únicamente se refleja en las obras 
originales de los filósofos, en las actas de los Congresos 
nacionales e internacionales de filosofía y en las pá- 
ginas de las revistas especializadas (reseñas, artículos 
y bibliografía); en el texto precedente han sido cita- 
das las principales. Para mayor detalle se hace pre- 
ciso consultar las últimas exposiciones de la filosofía 
actual (dos colecciones de ellas se indicaron en el tex- 
to), ya versen sobre un pensador o una tendencia 
determinada, ya sobre todo un país. En estas consul- 
tas es obligado partir siempre del tomo IV del Grund- 
riss der Geschichte der Philosophie de Uberweg-Heinze, 
en la duodécima edición arreglada por Osterreich y 
que fué dividida en un volumen para Alemania (1923) 
y otro para los países no alemanes (1928); aquél re- 
sulta hoy anticuado, y éste muy desigual y en parte 
deficiente, incluso para países de primera categoría 
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(Francia, por ejemplo). A continuación se pone una 
corta lista de obras, publicadas en los últimos diez 
años, que se consultarán con fruto: 

Georges Gurtvitch: Les tendances actuelles de la phi- 
losophie allemande; París, J. Vrin, 1930. Julius Kraft: 
Von Husserl zu Hetdegger; Leipzig, 1932. 

D. Parodi: La philosophie contemporaine en France; 
París, 1925, tercera edición con apéndices. Marcel 
Brunschwig: La littérature frangaise contemporaine 
éludiée dans les texles (1850-1925); París, 1926. Isaac 
Benrubi: Les sources et les courants de la philosophie 
contemporaine en France; París, Alcan, 1933, dos volú- 
menes. Jean Baruzi: Philosophes et Savants frangais du 
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PRELIMINAR. ALCANCE DE LA FISICA MO- 
DERNA. Entre la pluralidad de disciplinas cientí- 
ficas que integran el actual patrimonio del saber hu- 
mano, todas ellas en continuada evolución progre- 
siva, ninguna ofrece tan variados rumbos en su orien- 
tación investigadora—sobre todo a partir del último 
tercio del pasado siglo y lo transcurrido del presente — 
como la compleja ciencia llamada Física. La vulgar 
significación que de la misma perduró años y años, 
viene suficientemente expuesta en el tomo XIII de 
la ENCICLOPEDIA, donde, además del significado eti- 
mológico del vocablo, se define la Física conforme a 
continuación viene copiado (pág. 1579 del citado 
tomo): 

«Ciencia que tiene por objeto el estudio de los 
cuerpos y sus propiedades mientras no cambia su 
constitución, así como el de los agentes naturales, 
con los fenómenos que en los cuerpos produce su 
influencia.» 

Y más adelante añade: 

«,. actualmente se limita al estudio de los fenóme- 
nos que tienen su asiento en los seres inanimados, 
dedicando especial atención a los cambios de energía.» 

Sigue luego un bosquejo histórico que, mentando 
las ideas filosóficonaturales de Aristóteles (360 a. de 
J. C.) comienza por la Física de Galileo, y concluye 
con las modernas teorías de Einstein y Levi-Civita 
(1911). 

El intento de definición arriba transcrito—de acuer- 
do, desde luego, con las definiciones que pueden 
leerse en casi todas las obras didácticas de Fisica—ni 
satisface a las condiciones que la Lógica impone, ni 
informa gran cosa acerca del contenido en la ciencia 
comentada, ni siquiera da lugar a menguado atisbo 
de las diversas teorías que la integran; pero, a falta 
de otra, y ante la dificultad de emplear términos 


más adecuados, se aceptó como corriente; y así apa-: 


rece, a modo de frontispicio inicial, en los textos ele- 
mentales, abrigando la esperanza de que, a medida 
que el estudioso avance en los sucesivos capítulos de 
la Física, la coordinación de los fenómenos expuestos 
y su racional interpretación acaben por concretar 
suficientemente el posible y verídico concepto de 
esta importantísima rama de la Filosofía Natural. 


Ahora bien: si el mentado concepto pudo, mejor o 
peor, adaptarse a la referida pseudo-definición de la 
Física, que bien pudiera llamarse del siglo XIX, queda 
desplazado, mejor dicho, resulta menguado, ante el 
amplio campo que ofrece la Física contemporánea, 
es decir, la Física del siglo XX. 

Y en efecto: desde que la Física quedó constituida 
a modo de ciencia autónoma, y suficientemente dife- 
renciada de otras ramas de la Filosofía Natural, los 
razonamientos inductivos y deductivos al uso para 
exponer y explicar los competentes fenómenos, arran- 
can fundamentalmente de los universales: espacio, 
tiempo, materia, energía. Y la constitución material 
de los cuerpos, se refiere constantemente a la teoría 
atómico-molecular, vislumbrada ya por los filósofos 
de la antigua Escuela jónica; esbozada más tarde 
por Lucrecio en celebérrimo poema, De natura rerum, 
y utilizada luego por Dalton a fines del siglo XVIII 
y principios del XIX; a partir de cuya época no es 
aventurado afirmar que, sea cual fuere la teoría 
ideada o aceptada por cualquier físico, necesaria- 
mente venía subordinada a la mentada teoría (hipó- 
tesis si se quiere), sin cuyo ineludible requisito se 
hubiera conceptuado absurda «ab initio». 

Sabido es que Dalton resucitó las ideas de Demó- 
crito sobre la discontinuidad de la materia, para dar 
cabal explicación a las leyes fundamentales de la 
reacción química, en especial la llamada ley de las 
proporciones múltiples. Desde aquel entonces, bien pu- 
diera definirse la Química como ciencia exclusivamen- 
te dedicada al estudio de todo lo concerniente a la 
afinidad atómica, o sea, aquellos fenómenos que esen- 
cialmente radican en la constitución atómica de las 
moléculas; mientras la Física, partiendo ya de la cons- 
titución molecular de los cuerpos, estudia los fenóme- 
nos que ocurren en los mismos, al entrar en juego, 
como causas eficientes, todas las modalidades cono- 
cidas de la energía, a excepción de una: la afinidad. 

En concreto: según los conceptos clásicos, mientras 
para el químico lo importante era el átomo, el físico 
se detiene en la molécula. Hoy, tal exclusivismo es 
inaceptable. 

En la actualidad, el intrínseco estudio del átomo, 


| hasta escudriñar su interna estructura, compete más 
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a la Física (1) que a la Química. Una modema disci- | 
plina cientifica es la llamada Física atómica. 

(4) - [Así se expresa T. Wulf, en el prólogo de su ex- 
celente «Pratade de Fisica»: La característica y típica 
finalidad de la actual Física, es la explicación racional 
de los fenómenos, como natural consecuencia de la intima 
estructura de las minimas partes constituyentes de los 
cuerpos.) 

¿Significa lo anterior una intromisión de los físicos 
en el propio campo de la Química, caso de empeñarse 
en mantener deslindadas ambas parcelas? 

De ninguna manera. Los físicos acuden, con sus 
peculiares medios de investigación, donde los quí- 
micos no podrían laborar con los que les son propios 
y exclusivos. - 


La humana inteligencia estima la Naturaleza como 
un armónico conjunto de cuerpos, ya en particular, ya 
en sus mutuas relaciones, todos afectados de inin- 
terrumpido dinamismo. Esta continuada evolución 
universal, es una verdad innegable. Asi, lo primero 
que se le ocurre al ser inteligente y consciente, para 
proceder a metódico estudio encaminado a conocer 
la Naturaleza, es observar e investigar los cuerpos 
que la integran, o sea, averiguar las propiedades de 
los mismos; y estas propiedades, desde antiguo—de- 
jando de lado cuanto compete a la Biología—se cla- 
sifican en físicas y químicas (2). Mas como hay ele- 
mentos materiales—los llamados gases nobles—que, 
hasta hoy, no han manifestado propiedad alguna 
relacionada con la afinidad química, es claro que, 
tales substancias, sólo pueden ser investigadas, re- 
conocidas y diferenciadas por métodos puramente 
físicos. E 

(2) [Al fin y al cabo, los fenómenos biológicos tarm- 
bién se refieren, aunque no esclusivamente, a los físico- 
químicos, y vienen regidos por las mismas leyes. Un 
hecho biológico se acepta o no como racionalmente 
explicado, según pueda o no referirse a las leyes fisi- 
coquímicas. Mas esto no significa que la vida sea sólo 
un complejo fenomenal fisicoquímico. Bergson, en su 
celebrada obra L' Evolution Créatrice, al hablar de 
aquellos fisiólogos que buscan la clave de la vida 
sólo en los fenómenos fisicoquímicos que continuamen- 
te se repiten en el ser vivo, como si tuvieran lugar en 
una retoria, dice que «se olvidan de la propia retorta»; 
que, en tal caso, viene a ser precisamente el ser vivo 
en el cual dichos fenómenos tienen lugar.] 

Los gases nobles jamás entran en combinación, ni 
entre sí, ni con otros cuerpos, sea cual fuere la afini- 
dad de estos últimos. Por esto, de aquéllos, se dice 
que su afinidad es nula, y su valencia cero. Si se dis- 
tinguen unos de otros, es por su diferente densidad, 
índice de refracción, solubilidad, constantes críticas, 
etcétera; y, de modo especial, por sus distintos y 
característicos espectros. Y esto son propiedades fisi- 
cas. Cierto que cada uno tiene asignado su propio 
lugar en el Sistema periódico de Mendelejeff, en un 
tiempo de uso exclusivo para los químicos; pero, en 
conjunto, los gases en cuestión forman grupo a parte, 
concreto y bien diferenciado de todos los demás. gru- 
pos de elementos que gozan de propiedades químicas 
típicamente definidas. 

De lo que antecede se deduce una nueva y mutue 
compenetración entre los estudios físicos y los quí- 
micos, campos que ya no cabe deslindar categórica- 
mente; lo cual viene a ser uno más de los múltiples 
ejemplos de continuidad en los humanos conocimien- 
tos. Esta misma Física, que aparece tan compenetra- 
da con la Química en el caso arriba comentado, tam- 
bién difuma sus lindes con los de otro orden de cono- 
cimientos, antes propios y exclusivos de la Cosmolo- 
gía; tiene íntimas relaciones con los fenómenos biox 
lógicos; y aun, en su conjunto, es hoy ciencia indispen- | 


sable para profundizar, con conocimiento de causa, 
en parcela antes reservada a las más elevadas abs- 
tracciones e idealidades de la Filosofía. Así es, aun 
dejando de lado la especial característica de la mo- 
derna disciplina llamada Psicología experimental. 

Aquí conviene ahora prescindir de estas y demás 
concomitancias de la Física con otras ciencias afi- 
nes; de modo que, lo siguiente, se concreta a una 
breve exposición de los modernos adelantos, más en 
conjunto que aisladamente, insistiendo en la signi- 
ficación que tengan, para que el científico estudioso 
pueda asimilar lo asequible al logro de una ¿magen 
mental que le dé a conocer, lo más verídicamente 
posible, lo que sea y cómo evoluciona, ese admi- 
rable conjunto armónico designado con el vocablo 
Cosmos. 
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EL ESPACIO Y EL TIEMPO. A guisa de prolegó- 
meno al estudio de cuanto ocurre en la Naturaleza 
—mejor dicho: de aquello que se presume que ocurre— 
ineludiblemente se imponen dos conceptos generales, 
estimados como ¿ideas innatas por buen número de 
escuelas filosóficas: extensión y duración. Su general 
modalidad, y hasta su efectiva realidad, han sido 
largamente discutidas y diversamente apreciadas 
por los más encumbrados pensadores de toda época. 


De la realidad —directa o indirectamente corpórea— 


extensión, se deriva la idea de Espacio; asimismo que 
de la duración de cualquier suceso, procede el concep- 
to de Tiempo. Inútil pretensión acertar con lógicas- 
definiciones: no hay términos más generales a los 
que puedan referirse uno y otro concepto, cuya efec- 
tiva realidad, ha sido puesta en duda por ciertos 
escépticos. Desde luego, el fisico concreta sus estudios 
a la evolución (para la cual ha de intervenir el tiem- 
po) de cuanto integra el Universo (lo que implica la 
idea de espacio). Y aparece inmediatamente la pri- 
mera trascendental perplejidad. 

Sea lo que fuere el Universo —nuestro Universo, pues 
hoy se da un valor tan relativo a este vocablo, que 
da lugar a admitir (o a imaginar) la existencia de 
otros universos— ¿es finito o infinito? 

Quizás alguien tilde de improcedente la pregunta, 
pues bajo el punto de vista exclusivamente natural — 
es decir: dejando de lado lo sobrenatural —estime sólo 
como ente de razón toda referencia a la infinitud; 
y, por tanto, sin sentido lógico para cuanto perte- 
nezca a la realidad del Universo físico. % 

Pero eludiendo todo eso que pudieran llamarse 
sutilezas escolásticas, hoy es frecuente aceptar, no 
sólo la finitud del Universo (1), sino que, sin reparo, se 
le asignan concretos valores, enormes, ciertamente; 
pero, en definitiva, valores finitos, en lo concerniente 
a modalidades espaciales. A 

(1) [Quizás no sea ocioso recordar la esencial dife- 
rencia que hay entre finitud y limitación, circunstan- 
cias que pueden no coexistir. Desde luego, la primera 
no implica la segunda. Toda superficie esférica, por 


A 


(8) 
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ejemplo, tiene área finita; vale 411 1?. Y, sin embargo, | de uno cualquiera, el tiempo siempre 'crece, y sólo 


un ser inteligente que siempre residiera en la-superfi- 
cie dicha, se movería sobre la misma sin hallar jamás 
límite alguno.] 

Se afirma, por ejemplo, con verosimiles razonamien- 


tos deductivos, que el número de centros estelares | 


contenidos en la galaxia a que pertenece nuestro Sol, 
es del orden 10%. Que la mutua distancia entre las 
más opuestas y remotas nebulosas, concuerda con 
unos 2 X 10% años-luz; lo que equivale a una mag- 
nitud longitudinal de 2 x 10% kms. 

Si dejando libre curso a la imaginación se atribu- 
ye al Universo una forma más o menos esferoidal, 
dicha distancia kilométrica vendría a representar el 
correspondiente diámetro. Parece ser que tal capa- 
cidad incluye 8 X 10? sistemas estelares; y a cada uno, 
por término medio, se asignan 10% soles, como queda 
dicho para nuestra galaxia; lo que equivale a decir 
que, en la totalidad del Universo, el número de soles 
asciende a 8 x 10%, 

Además, si se acepta que la densidad absoluta 
“de nuestro Sol, (24 x 10% gramos-masa) es media en- 
tre las de todos los demás soles existentes, es fácil 
calcular que la total masa de nuestro universo co- 
rresponde a 24 X 107 gramos-masa. 

Se objetará que en todo lo dicho tiene gran pre- 
ponderancia la fantasía. Sea; pero, entiéndase bien: 
los anteriores números sólo se refieren a meras apre- 
ciaciones en orden de magnitud. Y conviene insistir en 
que el vocablo espacio, sólo conviene a un concepto 


abstracto de la extensión, referida ésta, ya a la reali-? 


dad que implica cada cuerpo, ya a un conjunto de 
cuerpos, estén en contacto o más o menos separados; 
de suerte que, lo positivamente existente, más que 
el espacio, es la extensión. o 

- Cuando se habla del espacio real, se sobreentiende 
una o muchas extensiones reales. A veces se dice es- 
pacto físico, con relación a los cuerpos existentes, para 
distinguirlo del espacio geométrico meramente abs- 
tracto o ente de razón. También lo es el concepto de 
tiempo. 

- Según Kant, las nociones conscientes de tiempo y 
espacio son apriorísticas, anteriores a toda experien- 
cia e Independientes de la misma. Mas esta afirmación 
del todo gratuita, desde luego desplaza el asunto del 
medio en que se desenvuelven las ciencias experi- 
mentales. 

Aun más ardua que cuando se trata del espacio, 
se presenta la cuestión de la finitud o infinitud del 

_tiempo. Análogamente que para conocer el valor de 
una longitud cualquiera (caso más sencillo de la di- 
mensión espacial) es preciso concretar los dos extre- 
mos del correspondiente segmento rectilíneo, para 
determinar la duración de un suceso es indispensable 
saber cuándo comienza y cuándo acaba: en uno y 
otro caso hay principio y fin; luego, hay finitud, Cier- 
to que, en ocasiones, se habla de lo que dura una si- 
tuación invariable; pero tal duración, se refiere tam- 
bién al principio y al fin de tal invariancia. No ad- 
mitir límites para el tiempo, implica la eternidad; lo 
cual, por estar desligado de los usuales conceptos tem- 
porales, es cuestión ajena a los estudios físicos. 

- Según Chappuis «dla Física puede definirse como 
la ciencia de las medidas experimentales». Y claro 
está que tales medidas, concernientes directa o in- 
directamente a los cuerpos, se refieren en primer 
término al espacio y al tiempo, con las limitacio- 
nes a la extensión y a la duración más arriba apun- 
tadas. y 

Ahora bien: las medidas temporales, tienen la tí- 
pica índole de ser únicas, del mismo sentido, siempre 
positivas, y por consiguiente, maturalmente imposi- 
bles para la operación aritmética llamada sustrac- 
ción. El instante pasado, no vuelve jamás. A partir 


4 


puede crecer. 

En las medidas espaciales, ocurre todo lo contra- 
rio: son múltiplas; pueden aumentar (sentido posi- 
tivo) y disminuir (sentido negativo).. Cabe, pues, la 
sustracción entre las mismas; y un punto:puede vol- 
ver a ocupar el mismo lugar (referido éste, (por 'su- 
puesto, a especiales convenciones). 


LA VARIEDAD CUADRIDIMENSIONAL Y LA RELATIVI- 
DAD. En el mundo físico, los sucesos se desenvuelven 
en el espacio, durante cierto tiempo. Luego, para des- 
cribir aquéllos, son indispensables las referencias espas 
ciales y la única temporal, consideradas como mu= 
tuamente irreductibles por los físicos antiguos, si 
bien cooperantes—quizás mejor diríamos, coexisten- 
tes—en todo proceso evolutivo. Su mutua independen- 
cia, en todo caso, será fruto de un acto mental del 
intelecto humano; pero jamás es real, ni se concibe 
que pueda serlo. á 

Todo lo experimentable del Universo (que cae, por 
tanto, bajo el dominio de uno o más de nuestros mo- 
destos cinco sentidos corporales) se halla subordinado 
a la variedad tiempo, que es unidimensional, y a la 
variedad espacio, que en la Geometría euclidiana, es 
tridimensional: en conjunto, pues, cualro dimensiones. 

Durante años y años, la Física calificada de clá- 
sica, desenvolvía sus teorías con sujeción absoluta 
a las mentadas ideas. Y la creencia de que eran pre- 
cisas e ineludibles, como tales, fué tan general, que 
la mayoría: de los autores, dándolo por incontro- 
vertible, apenas si, al preludiar sus obras didácti- 
cas, se tomaban la molestia de dedicarles un breví- 
simo esbozo. Sin decirlo —y quizás, por muchos, sin 
saberlo —se convenía con las ideas kantianas, sin parar 
mientes en más disquisiciones sobre esos fundamen- 
tales conceptos. Cuestión dejada de lado por los más 
eminentes investigadores antiguos, es de confesar, 
sin embargo, que el olvido de semejantes sutilezas, 
no les privó ciertamente de los más sorprendentes 
descubrimientos. Esta es la verdad neta. 

Pero, sea obedeciendo a una tendencia unitaria— 
instintiva, sin duda, en la mentalidad humana—sea 
por subordinar cada vez más los físicos sus con- 
ceptos a los nuevos derroteros de la Geometria, 
acaece que en las ecuaciones algébricas compendiosas 
de las leyes naturales, el valor tiempo ha podido figu- 
rar a modo de parámetro de igual categoría, por de- 
cirlo así, que las tres dimensiones coordanadas usual- 
mente utilizadas para concretar la posición de un 
punto en determinado lugar del espacio. Así ocurre 
una simultaneidad de cuatro parámetros, que se 
interpreta con referencia a una sola variedad cuadri- 
dimensional, a la que se llamó espacio-tiempo. En con- 
creto; para lainterpretación de los fenómenos y las 
leyes naturales a que obedecen, la Geometría cua- 
dridimensional de Minkowski ha venido a substituir, 
sin reservas, a la Geometría euclidiana utilizada exclu- 
sivamente por la Física de otras épocas, 

A tenor de la nueva doctrina, todo suceso natural 
ocurre en un continuo cúadridimensional; por lo cual 
precisan cuatro coordenadas, cada una de las cuales 
tiene algo de espacial y algo de temporal, 

Si, por ejemplo, se trata del movimiento de un 'pun- 
to, el suceso vendrá definido por lo que se llama lí- 
nea de universo, en general, imposible de representar 
mediante un dibujo; lo que no es óbice para decir que 
dos puntos son coincidentes cuando en el mismo*ns- 
tante ocupan el mismo lugar en el espacio. En tal 
caso, las dos respectivas curvas de universo se cortan 
o son tangentes; y en el punto común, ambos sucesog 
(el movimiento de uno y otro punto) tienen respectl- 
vamente idénticas las coordenadas del uno y del otro, 
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Queda indicado que en la doctrina de Minkowski 
no cabe la representación gráfica en el continuo cua- 
dridimensional, cuando el problema se aborda en 
toda su generalidad. Mas, en determinados casos 
particulares, por ejemplo, cuando el punto móvil per 
manece en un mismo plano, como la posición a cada 
instante viene determinada sólo por dos coordena- 
das espaciales, puede utilizarse la tercera—acaso una 
normal en el susodicho plano—para representar la 
magnitud de la coordenada temporal, a manera de 
eje de los tiempos. 

Otro ejemplo. Bastan dos coordenadas para de- 
terminar la posición de un punto en una circunfe- 
rencia. Mas si dicho punto es móvil, sobre la trayec- 
toria circular, puede tomarse como coordenada tem- 
poral la normal al plano en el centro del círculo; y 
así, la línea de universo es una hélice. 

Para su Teoría de la Relatividad, Einstein adoptó 
la doctrina de Minkowski; y sucesivamente lo ha sido 
también por los más eminentes físicos teóricos con- 
temporáneos (1). Las nuevas orientaciones desperta- 
ron pronto no pocos entusiasmos, quizás excesivos. 
La complegidad, es siempre sospechosa. Hay quien 
ve las cosas de otro modo, y afirma que las teorías 
einstenianas envuelven una sencillez infantil. Mas es 
lo cierto, que aun en muchas de sus arduas interpre- 
taciones, la cosa se complica, hasta el extremo de que 
los propios elementos geométricos vienen intervenidos 
por las cualidades de los cuerpos y de los medios de 
transmisión de la energía; como ocurre, por ejemplo, 
cuando se comenta la llamada curvatura del espacio 
(doctrina expuesta en otro lugar de esta ENCICLO- 
PEDIA) variable de uno a otro punto según los campos 
de fuerza existentes, e influida por las masas inertes 
localizadas en el propio campo. 

(1) [En recientes estudios de Broglie, Kaluza y 
Klein, relacionados con las ideas quantisticas de 
Planck y Einstein, encaminados a coordinar la Mecá- 
nica ondulatoria con la Relatividad general, a modo 
de vector electromagnético, introducen una quinta 
coordenada, es decir, discurren sobre una variedad de 
cinco dimensiones. Schródinger, en su Mecánica quán- 
tica, se vale de cierta función, cuya interpretación 
geométrica requiere un espacio exadimensional. Lan- 
zados los fisicoteoricos por tan osados derroteros, es 
de presumir que, a no tardar, el hiperespacio de n di- 
mensiones juegue su papel, en el campo de la Física. 
Gianfranceschi calificó esos intentos, de «puro mala- 
barismo cientifico».] 

Laudables, muy laudables, pero atrevidas tenta- 
tivas que, desde luego, encierran un fondo de verdad; 
mas, por ahora, no es prudente aceptarlas sin reser- 
vas, como sistema científico definitivo y, mucho me- 
nos, completo. La misma teoría de la Relatividad— 
mejor dicho, quizás, sus exageraciones— tan apasio- 
nadamente comentada, hace unos años, no ha podi- 
do mantener fieles, o, por lo menos, incondcionales, 
aquella pléyade de entusiastas que la acogieron con 
extremadas albricias. 


EL CONGRESO DE Como. En el Congreso de Física 
celebrado en Como (septiembre de 1927) (1) con mo- 
tivo del primer centenario de la muerte de Alejan- 
dro Volta, celebérrimo inventor de la pila eléctrica; 
cuya memorable asamblea de físicos ha sido sin duda 
la de más relieve de la época contemporánea, no se dió 
a la Teoría de la Relatividad, la preponderancia que 
hubiera podido presumirse, dada su innegable tras- 
cendencia, y el revuelo científico que poco tiempo an- 
tes había ocasionado (2) En cambio predominó todo 
aquello que atañe a la investigación netamente expe- 
rimental, asequible a los laboratorios, referente a las 


nuevas doctrinas sobre la estructura del átomo (3). 
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(1) [Fué un verdadero acontecimiento científico 
del quepudieron enorgullecerse sus organizadores ita- 
lianos, entre los cuales es de justicia mencionar, en 
primer término, el profesor de la Universidad de Bo- 
lonia, Quirino Majorana, elegido luego, por aclama- 
ción, presidente efectivo del Congreso. Concurrieron 
al mismo 61 físicos (entre ellos 12 premios Nobel) per- 
tenecientes a 13 nacionalidades distintas, conforme 
a continuación se indica, por orden alfabético: Ale- 
mania. M. Born y J. Franck (premio Nobel, 1925), 
ambos profesores de la Universidad de Góttingen; 
W. Gerlach, de Tiúbingen; E. Griúneizen, de Marburg; 
M. V. Laue (premio Novel, 1914); Max. Plauck (pre- 
mio Novel, 1918) y K. W. Wagner, los tres de Ber- 
lín; F. Paschen, de Charlottenburg; W. Pauli y O. 
Stern, de Hamburgo; A. Sommerfeld, de Munich. 
Austria. F. Ehrenhaft, y A. Smekal, ambos de Viena. 
Canadá. Mac. Lennan, de Toronto. Dinamarca. N. 
Bohr (premio Nobel, 1922) y W. Heisenberg, ambos 
de Copenhague. España. B. Cabrera, de Madrid y 
E. Alcobé, de Barcelona. Estados Unidos. A. H. 
Compton (premio Nobel, 1927), de Chicago; W. Dua- 
ne, de Boston; E. H. Hall, y A. E. Kennelly, ambos 
de Cambridge; L. Langmuir, de Nueva York; R. A. 
Millikan (premio Nobel, 1923) y R. C. Tolman, am- 
bos de Pasadena; R. W. Wood, de Baltimore. Ho- 
landa. H. A. Kramers, de Utrech; H. A. Lorenz (pre- 
mio Nobel, 1902) y P. Zeeman (premio Nobel, 1902), 
ambos de Leyden. India. D. M. Bose, de Calcuta; 
M. N. Saha, de Allahabad. Inglaterra. E. W. Aston 
“(premio Nobel, 1922); A. S. Edington, y E. Ruther- 
ford (premio Nobel, 1908), los tres de Cambridge; 
W. L. Bragg (premio Nobel, 1915), de Manchester; 
O. W. Richardson, de Londres. Ftalía. L. Amaduzzi, 
de Parma; A. Amerio, de Pavía; M. Cantone, de 
Nápoles; O. M. Corbino, E. Fermi, G. Giamfrances- 
chi, T. Lepi-Civitá, A. Lo Surdo, G. Marconi (pre- 
mio Nobel, 1909) y V Volterra, los siete de Roma; 
A. Garbasso; de Florencia; G. Giorgi, de Caglairi; Q. 
Majorana, de Bolonia; M. La Rosa, de Palermo; E. 
Perucca, y C. Somigliana, ambos de Turin; P. Straneo, 
de Génova. Rusia. J. Frenkel, de Leningrado y P. La- 
sareff, de Moscou. Suiza. P. Debye, de Zurich.] 

(2) [Einstein fué invitado, como no podía dejar de 
serlo, atendida su destacada personalidad científica; 
pero no asistió al Congreso, ni envió comunicación 
alguna]. 

(3) [He aquí el índice de los trabajos presentados, 
algunos de los cuales fueron detenidamente discutidos; 
Rutherford: La estructura de los átomos radiactivos 
y el origen de los rayos a. Franck: El espectro de 
bandas y la combinación química. Aston: Recientes 
trabajos con el espectrógrafo de masas. Gerlach: 
Comportamiento magnético de gases y vapores. Ca- 
brera: Las propiedades magnéticas de las familias 
del paladio y del platino, y la teoría del paramagne- 
tismo. Stern: Investigaciones con las radiaciones cor- 
pusculares. Bose: Sobre los momentos magnéticos de 
los iones. Broglie: Sobre la absorción por la materia, 
de radiaciones de corta longitud de onda. Langmutr: 
Descargas eléctricas en los gases a bajas presiones. 
Compton: Sobre la interacción entre radiaciones y 
electrones. Bragg: Difracción de ondas electromag- 
néticas cortas, mediante un cristal. Smekal: Sobre la 
constitución de los cristales. Majorana: Sobre la ab- 
sorción de la gravitación. Kennelly: Atenuación nor- 
mal en rejillas aneléctricas. Wagner: Conductores de 
cadena y criba de ondas. Majorana: Nuevo sistema 
de telefonía óptica, mediante rayos luminosos visi- 
bles, o ultraviolados. Wood: Efectos físicos y biológi- 
cos obtenidos con ondas de gran frecuencia, y con 
ondas sonoras muy intensas. Boucherat: Utilización 
racional del agua fría que ocupa el fondo de los océa- 
nos. Cotton: Producción de campos magnéticos per- 
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manentes, intensos y extensos. Janel: Tentativas in- 
fructuosas para realizar una máquina de corriente 
continua sin colector. Tolman: Relaciones experi- 
mentales entre movimiento y electricidad. Brillouin: 
Cuestiones sobre la electricidad atmosférica. Alcobé: 
Un telégrafo eléctrico anterior al descubrimiento de 
la pila de Volta. Lorenz: Rotación del electrón alre- 
dedor del núcleo atómico. Planck: Sobre la diferen- 
cia de potencial de las disoluciones diluidas. Corbino: 
El efecto de Volta y la teoría electrónica de la pila. 
Frenkel: Novedades acerca de la teoría electrónica 
de los metales, Griúneisen: Conductividades eléctrica 
y térmica de los metales a muy baja temperatura. 
Cantone: Contribución al estudio del magnetismo in- 
ducido en el níquel. Ekrenhaft: Física de la materia 
submicroscópica. Hall: Teoría antigua del efecto de 
Volta, y una moderna interpretación. Perucca: Efec- 
to triboeléctrico y efecto de Volta. Lasareff: Teoría 
fotoeléctrica de la visión. 4maduzz1: Nuevas investi- 
gaciones fotoeléctricas. Bridgman: Propiedades eléc- 
tricas de algunos cristales metálicos. Millikan: Nue- 
vos resultados obtenidos con los rayos cósmicos. La 
Rosa: Propagación balística de la luz. Nueva teoría 
de las estrellas variables. Giorgi: La electrodinámica 
de Ritz, y la teoría balística de la radiación. Zeeman: 
El espectro de la luz de la aurora. Richardson: El 
espectro de bandas del hidrógeno. Paschen: Manan- 
tiales luminosos espectroscópicos. Duane: Caracteres 
generales de la radiación. Saha: Sobre la explicación 
de los espectros complejos de los elementos. Zeeman: 
Atomos luminosos en el campo magnético. 4Amerio: 
Nuevas medidas de la radiación solar Straneo: Nue- 
vas orientaciones de la Teoría de los quanta. Born: 
Acerca de la significación de los fenómenos de cho- 
que, para la interpretación de la mecánica de los 
quanta. Sommerfeld: La teoría electrónica de los me- 
tales y el efecto de Volta, según la estadística de 
Fermi. Levi-Civita: Sobre los invariantes adiabáticos. 
Debye: Sobre momentos eléctricos. Laue: Influencia 
de la temperatura en las interferencias de los rayos X. 
Eddington: El estado eléctrico de una estrella. Kra- 
mers: Difusión de la luz por los átomos. Giamfran- 
ceschi: Significado físico de la Teoría de los quanta, 
Bohr: El postulado quantístico y los recientes ade- 
lantos de la Teoría atómica. Esta última comunica- 
ción fué la más discutida. Intervinieron en la polé- 
mica, un tanto apasionada, Born, Pauli, Kramers, 
Heisenberg, Lorenz y algunos más.] 


LA HIPÓTESIS DEL ÉTER. EL ESPACIO REAL. Sin me- 
noscabo de lo últimamente escrito, y aun quizás de 
acuerdo con lo mismo, hasta hace unos pocos decenios, 
el físico aceptaba el espacio incorpóreo como noción 
abstracta meramente geométrica. Pero al pretender 
dar más adecuada interpretación racional a ciertos 
hechos de innegable efectividad, en particular de 
aquellos que competen a la Teoría de la Relatividad 
generalizada (véase tomo L, página 472 de la Enci- 
CLOPEDIA), hubo de recurrirse a un nuevo concepto 
de espacio, aceptando el mismo como realidad o 
ente físico (cuya substancialidad no empece su uni- 
versalidad) y se llamó espacio real o espacio físico. 

_La radiación luminosa primero, y sucesivamente 
la transmisión a distancia de todas las modalidades 
de la energía—gravitación inclusive, y aun jugando 


papel preponderante—impusieron la necesidad de: 


admitir un agente de transmisión material. El lector 
adivinará en seguida que se hace referencia a la ya 
antigua hipótesis del éter. 

Durante mucho tiempo, los físicos han discutido 
a más y mejor las razones en pro y en contra sobre 
la existencia del imponderable agente; cuáles sean 
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intrínseca naturaleza. En ocasiones hubo unanimi- 
dad de pareceres; pero no prevaleció. La hipótesis 
en cuestión—como en el clasicismo, toda hipótesis— 
debe ser conforme con la pluralidad de los hechos 
congruentes con la misma, sin excepción alguna; y 
esto dista mucho de cumplirse. ( 

Efectivamente: Ciertos fenómenos se interpretaron 
aceptando un éter a manera de sutilísimo flúido, de 
perfecta elasticidad y casi nula densidad. Otros he- 
chos obligan a asignarle tal densidad que, comparada 
con la del metal platino, sería del orden mil millones 
de veces mayor, con rigidez superior a la del acero. 
No es, pues, de extrañar, lo debatida que ha sido 
esta cuestión. 

Hay físicos —tales como Lorenz, Lodge, Gandillot, 
Lamé, Bertrand, Lenard, Helm, etc.—que reputan 
la existencia del éter tan cierta como la de la propia 
materia ponderable. Otros—FKinstein, Planck, Cam- 
bell, Lane, Corbino, Witte, Wien, etc.—la niegan en 
redondo. Lo cierto es que hoy domina un criterio 
ecléctico. (1) 

(1) [En la Asamblea de la British Association for 
the advancement of Science, celebrada en 1914, el Con- 
de de Salisbury se expresó como sigue: «La principal, 
ya que no la única función de la palabra éter, es pro- 
porcionar nominativo al verbo ondular.»] 

Se utiliza la hipótesis etérea cuando se estima con- 
veniente, tal vez imprescindible. Se omite siempre 
que no es necesaria; y se la desecha en cuanto es- 
torba. Así, el éter ha venido a jugar un papel cir- 
cunstancial, como, en general, las demás hipótesis 
físicas. El eclecticismo viene a ser uno de los carac» 
teres típicos de la ciencia contemporánea. 

El mismo Einstein que, en sus abstrusas lucubra- 
ciones, tantas veces se desentiende del éter, dice que 
Newton acertó al coincidir su idea de éter con la de 
espacio. Esto equivale a aceptar un espacio dotado 
de propiedades físicas: actividad, fuerza e inercia; 
y, en general, energía. ¿Inercia? Luego tiene masa. 
La verdad es que no se manifiesta como tal (2). 

(2) [Con relación a lo mismo, dice un autor: «La 
contradicción manifiesta, rayana en la incompatibili- 
dad, que aparece al examinar superficialmente las 
cualidades que se atribuyen al éter, puede en cierto 
modo justificarse por la carencia de términos de com- 
paración entre esa substancia singular y la de los cuer- 
pos ordinarios. Los sentidos corporales no revelan di- 
rectamente la existenciadel éter. Respecto a éste, todo 
hombre se encuentra en circunstancias comparables 
a las de un ciego de nacimiento respecto a la luz, o 
a un sordomudo respecto al sonido. ] 

Pero la energía que, a partir de lejana estrella, des- 
pués de millones de años, llega al planeta Tierra, du» 
rante tan enorme interregno, necesariamente ha de- 
bido residir en algo material. Cabe razonar de otro 
modo, y ciertamente hoy así ocurre, conforme se 
verá más adelante; pero imaginarlo, no. Y es impe- 
rativo en la inteligencia humana rendir igual culto 
a la razón que a la imaginación. Sólo ciertas menta- 
lidades, privilegiadas o ilusionadas, atienden más, o 
sólo a la primera, y prescinden de la segunda, si es 
que no la menosprecian. 

Se pretendió resolver esta espinosa cuestión, supo- 
niendo la existencia de corpúsculos que no sólo llenan 
el Universo todo, sino que además gozan de enormes 
velocidades en todos sentidos. Pues bien: de tan atre- 
vida hipótesis resultan los mayores contrasentidos. 
Y, sin embargo, con algunos hábiles retoques, tiene 
sus adeptos. 

En definitiva, y a falta de hipótesis más satisfac- 
toria, hoy es frecuente aceptar que el espacio real 
posee propiamente inercia; que es capaz de acumular, 
en determinado volumen, variable energía intercam- 


o puedan ser sus singulares propiedades, y hasta su | biable con los cuerpos en el mismo espacio existentes; 
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y que en esta incesante transmisión energética, se 
transforman unas en otras, según las circunstancias, 
las distintas modalidades de la energía. 

De lo dicho se deduce que el espacio real, tal y como 
hoy se admite, es material e incluye extensión y ener- 
gía. Poco importa que todo ello, mediata o inmedia- 
tamente, caiga bajo el dominio de nuestros sentidos; 
ya que, en definitiva, sólo son cinco, y la particular 
actuación de cada uno es notoriamente limitada. 


LA MODERNA FÍSICA ATÓMICA. El examen del con- 
tenido en los trabajos citados en la nota 3 de la pági- 
na 4 pone de manifiesto el rumbo según el cual orien- 
tan sus investigaciones buen número de sagaces fi- 
sicos modernos. Y de conformidad, a continuación 
viene un breve resumen de lo más sobresaliente rela- 
tivo a la llamada Física alómica; modernísima dis- 
ciplina que motiva halagúeños augurios para desci- 
frar la más íntima contextura de la materia. 


Ya a fines del siglo anterior, el concepto de átomo 
dejó de concordar con la etimología del vocablo 
(indivisible). Basta mentar esta trascendental opi- 
nión para comprender la radical transformación que, 
desde aquel punto, necesariamente hubieron de sufrir 
los estudios fisicoquímicos. 

Añádase a lo dicho: los fenómenos observados 
cuando la descarga eléctrica tiene lugar en el seno de 
los gases extremadamente enrarecidos; el descubri- 
miento de los rayos Róntgen y de la radioactividad 
de ciertos cuerpos; la nueva interpretación de las 
rayas espectrales y, en general, de los fenómenos de 
radiación, a tenor de la Teoría de los quanta; y aun 
la misma Teoría de la Relatividad, tan apasionada- 
mente comentada como diversamente apreciada; y 
se comprenderá cuál ha debido ser la transformación 
de los conceptos referentes al átomo durante los tres 
o cuatro últimos decenios. Mientras, merced al auxi- 
lio y desenvolvimiento de las nuevas teorías, los des- 
cubrimientos más o menos sensacionales se multi- 
plican—lo cual es garantía de la fecundidad de las 
mismas—los dominios de la Física se extienden hasta 
insospechados horizontes, y se plantean nuevos pro- 
blemas para cuya solución, o sólo su intento de plan- 
teo, los asequibles medios experimentales resultan 
insuficientes, y aun menguados los propios instru- 
mentos matemáticos que el clasicismo había utili- 
zado con innegable éxito. En no pocas ocasiones, la 
emulación de los físicos investigadores toma carac- 
teres de vértigo; y así, ha ocurrido que verdades 
hasta ayer tenidas por inconcusas, no concuerdan 
con las teorías de hoy, y hasta aparecen en franca 
contradicción con hechos experimentales propios de 
la Física de estos últimos tiempos. 

Bastará recordar que en la Física antigua—y no 
muy antigua ciertámente—la más categórica dife- 
rencia entre los dos universales componentes de la 
naturaleza, materia y energía (concepto dualista), 
radicaba en que la primera (es decir, la materia) era 
el prototipo de la constitución discreta; mientras la 
energía sólo podía conciliarse como de naturaleza 
continua. Brevemente, aun a costa de la deseable 
precisión, se decía: lo continuo del Universo es la 
energía; lo discreto, la materia. + 

Cabe aquí también recordar que la masa inerte 
era una constante caracteristica de todo cuerpo; y 
hoy se la conceptúa ligada a la velocidad, sobre todo 
cuando es extremada. Y atendiendo a la dirección 
y sentido del movimiento, se aceptan, para el mismo 
móvil, una masa radial y otra transversal. (Véase 
RELATIVIDAD). 

Planck dió al traste con la idea de continuidad de 
la energía, al planear su colosal Teoría de los quanta, 
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fruto toda ella de hechos experimentales relativos 
a la radiación. La clásica teoría de las ondas se ci- 
mentó sobre un proceso de continuidad. Los quan- 
ta de Planck se derivan de procesos discontinuos. 
Resulta, al parecer, que al pasar de un orden rela- 
tivamente macroscópico a otro calificable de micros- 
cópico, se impone un tránsito de lo continuo a lo 
discontinuo (1); lo cual reclama un proceso de enlace 
entre uno y otro orden. No han faltado tentativas 
al efecto, conforme se verá más adelante. 

(1) [Los electrones presentan el primer ejemplo 
de este modo de discurrir. La electricidad, cual toda 
modalidad de la energía, se había reputado como 
magnitud continua, lo cual quedó desmentido al 
profundizar en el estudio de los fenómenos electrolí- 
ticos (Véase ELECTRÓLISIS en la ENCICLOPEDIA y en 
el APÉNDICE), cuya interpretación cuantitativa im- 
puso el criterio que atribuye naturaleza discreta a la 
electricidad. ] 

Basta la lectura de los enunciados contenidos en 
la nota (3) de la página 4 para formarse cabal 
idea de lo que representa el esfuerzo investigador de 
nuestra época, de las diversas orientaciones seguidas 
por los físicos, y del subsiguiente trabajo para coor- 
dinar los resultados obtenidos, encaminado a cons- 
tituir un coherente cuerpo de doctrina. Es claro que, 
para profundizar en los respectivos conocimientos, 
cada especialista, o sencillamente cada estudioso, 
ha de acudir a los competentes tratados. 

Mas no es preciso llegar a muy meticuloso análisis 
para reconocer que, en la actualidad, la mayoría 
de los físicos vienen acuciados para profundizar en 
el conocimiento de la íntima estructura de la mate- 
ria; la misma preocupación que, ya en tiempos de 
Aristóteles, predominó entre los filósofos griegos. 
Esta vuelve a ser la preferencia dominante: los iones, 
el electrón, el positón, el neutrón; sus mutuas rela- 
ciones, fenómenos a que dan lugar, hipótesis para 
explicarlos, etc.: todo cuanto pueda señalar un más 
allá en el conocimiento de lo infinitamente pequeño 
material..., para inducir luego las leyes reguladoras 
de lo inmensamente grande, cuyo armónico conjun- 
to constituye el Cosmos. | 


En distintos lugares de esta ENCICLOPEDIA queda 
bien y suficientemente expuesto cuanto se refiere a 
los llamados átomo de Rutherford, átomo de Bohr, etc.; 
por lo cual sería aquí ocioso repetirlo. Así pues, en 
lo que sigue, sólo serán pertinentes algunas amplia- 
ciones para dar a conocer luego las recientes ideas, 
más o menos comprobadas. Y si se repite algo, será 
a causa de la necesaria coordinación o enlace entre 
unos y otros conocimientos; suponiendo siempre al 
lector dotado de aquellos conocimientos de Física 
elemental, expuestos en cualquiera de las obras di- 
dácticas para la enseñanza de la ciencia en cuestión. 

No deja de sorprender la concordancia del Sís- 
tema periódico de los Elementos—tanto bajo el punto 
de vista cualitativo como, y especialmente, en el 
cuantitativo—en su época, de carácter puramente 
químicos, y los resultados experimentales de orden 
sensiblemente físico, llevados a cabo estos últimos 
años. El número que evalúa el peso atómico de 
cada elemento químico, es el mismo que enseña 
cuántos protones integran el núcleo del correspon- 
diente átomo. El peso de cada protón coincide con 
el atómico del hidrógeno; lo que equivale a decir 
que el átomo de este elemento tiene el núcleo cons- 
tituído por un sólo protón; y que los núcleos de los 
demás elementos del Sistema periódico, son agrega- 
dos de protones, todos idénticos al único que cons- . 
tituye el del hidrógeno. 

Esto último viene a ser la reivindicación de la 
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(1815) no gozó del predicamento que merecía, y 
pronto fué injustamente desechada. 

La carga eléctrica positiva de un núcleo cualquie- 
ra, designada usualmente por Z, numéricamente es 
un múltiplo de la carga elemental negativa propia 
del: electrón (4,774 X 107% en U. E. S.; 0: sea; 
1,592 x 107%, en U. E. M. La masa inerte del electrón 
se ha calculado que equivale a 8,999 X 107% gr., y la 
del protón, 1,663 X 177% gr.). Por ser el átomo en sí 
eléctricamente neutro, las cargas positivas del nú- 
cleo deben contrarrestar la suma de las negativas 
propias de los electrones. Por lo mismo, dicho nú- 
mero Z es decir, el número atómico del correspon- 
diente elemento (ordinal en el Sistema periódico) in- 
dica a la vez cuántos electrones rodean al núcleo. 

No estará de más resumir lo ya sabido y lo últi- 
mamente escrito, en los siguientes términos: Dos par- 
tes esenciales constituyen el átomo: el núcleo y el 
conjunto de electrones corticales. El primero viene 
integrado por cierto número p de protones (masa 
inerte) y por otro número nr de electrones. Así, la 
carga eléctrica nuclear referida a la unidad positiva, 
vale: Z= p —m; cuyo número también es el de elec- 
trones circundantes (electrones satélites) y a la vez 
indica el ordinal del correspondiente elemento en la 
Tabla periódica, por orden creciente de pesos ató- 
micos, a partir del H= 4. 

Las mutuas acciones (atractivas y repulsivas) que 
entre cargas eléctricas eteronómicas, necesariamente 
han de ejercerse en el seno del propio átomo, si éste 
fuera un sistema estático, acabarían con el mismo. 
De ahi proviene la hipótesis de los electrones circun- 
dantes, a modo de satélites alrededor del correspon- 
diente planeta (núcleo, en el caso atómico). 

Dichos electrones circundantes se mueven en un 
campo electrostático y poseen fuerza viva, variable 
según sea el diámetro de la órbita recorrida; es decir: 
según el electrón diste más o menos del núcleo ató- 
mico. La correspondiente variación de potencial, ge- 
nera energía cinética que se manifiesta en la moda- 
lidad radiante; experimentalmente comprobada y 
analizada mediante usuales dispositivos espectros- 
cópicos (1). 

Por ser discontinuos tales espectros, hubo de de- 
ducirse que no todas las órbitas electrónicas son po- 
sibles; y las que lo sean, no gozan de igual probabi- 
lidad. Gracias a la Teoría quántica de Planck, han 
podido ser abordadas tan sutiles cuestiones. 

(1) [Entiéndase que lo experimentalmente com- 
probado es la energía radiante que, naturalmente, 
determina su correspondiente espectro, susceptible de 
todas las subsiguientes investigaciones espectroscó- 
picas. Pero que esta radiación sea debida a la trans- 
formación intraatómica de cierta energía potencial 
en Cinética, es meramente hipotético.] 

En este bosquejo de «mise au point» de la Física con- 
temporánea, no caben prolijas demostraciones; basta 
con apuntar los resultados definitivos, razonándolos, 
en todo caso, muy sobriamente. Sépase, pues, que 
asemejado el átomo a un ínfimo sistema solar, para 
su interna dinámica se aceptan las leyes de Kepler 
(Véase ASTRONOMIA en la ENCICLOPEDIA y en el 
APÉNDICE), las electrostáticas de Coulomb, y las 
“ecuaciones del campo electromagnético. Todo ello, 
en coordinación con la hipótesis quántica, ha dado 
"satisfactorios e inesperados resultados, confirmados 
los más por la experiencia, a satisfacción del escép- 


, tico más exigente. 


Desde luego resulta que las posibles órbitas electró- 
nicas, las más de las veces son elípticas y sólo excep- 
cionalmente circulares. Al pasar de la circunferencia 
«de circulo a la elipse, ha de tenerse en cuenta que la 
“primera queda determinada por un sólo valor (lon- 
gitud del radio), mientras la elipse requiere dos; lo 
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que físicamente se traduce en dos distribuciones 
quánticas: un quántum radial y otro azímutal; o sea: 
una variación de radio vector y otra de velocidad an- 
gular. La suma de ambos, es el guántum tolal o global. 
Pero se presenta otra complicación: el eje de cada 
órbita gira, lo que implica nueva distribución quán- 
tica. 

Colocados los electrones satélites en diferentes ,:- 
veles o pisos alrededor del núcleo, la competente ener- 
gía es la propia de cada nivel; y es consiguiente que 
se divida en dos partes: la potencial, debida al campo 
electrostático provocado por el núcleo atómico, y la 
cinética, correspondiente a la velocidad del electrón 
giratorio. 

Los sucesivos niveles energéticos del conjunto elec- 
trónico cortical, son distintos de los sucesivos valores 
del quántum global. Para cada valor de este último 
caben diversos, aunque limitados, acoplamientos de 
los respectivos quanta radiales y azimutales; esto 
es: órbitas elípticas distintas. Es claro que no existen 
valores quánticos negativos. 

Si, por ejemplo, el quántúm global es 1= 3; y 
los quantums radiales y azimutales, respectivamente, 
vienen indicados por los subíndices + y p, son posi- 
bles los siguientes acoplamientos quánticos: 


Ni, = 


OR 


0 
m6 ll 
e Q 
Cada par de estos valores, caracteriza y define una 
órbita electrónica. 

Todo eso. se refiere al caso de único electrón cir- 
cundante; problema siempre soluble mediante los 
recursos que la Mecánica clásica proporciona. Mas 
basta atender a la existencia de sólo dos electrones 
para que el problema haya de referirse al llamado de 
los tres cuerpos (un núcleo y dos electrones), en cuyo 
caso la Mecánica todavía no ha hallado soluciones 
generales, Considérese ahora la creciente comple- 
jidad del problema en los casos frecuentes de multi- 
plicidad de electrones satélites. Y por si esto fuera 
poco, añádanse las nuevas magnitudes que entran 
en juego, si se tienen en cuenta—y, en realidad, son 
imprescindibles—los campos magnéticos generados 
por el movimiento de cada electrón, normales a los 
planos de las respectivas órbitas. El problema, en 
toda su generalidad, es inabordable. Pero esto no 
ha desanimado a los físicos, quienes, ante éstas y 
otras dificultades, al parecer insuperables, soslayan 
la cuestión y enfocan sus investigaciones hacia otros 
derroteros. 

Desde luego, hubieron de fijarse en que los campos 
magnéticos generados por la circulación electrónica, 
tenían carácter periódico, lo cual ocasiona una emi- 
sión de ondas electromagnéticas; hecho confirmado 
por la experiencia, conforme hoy se interpretan los 
fenómenos de radiación. (Véase tomo XLIX, pá- 
gina 135.) Ñ 

Mas, radiación quiere decir dispersión de energia; 
fenómeno que astronómicamente no tiene lugar en. 
el giro de los satélites alrededor de su planeta. Por 
esto la luna, que en su giro no pierde energía, gira 
indefinidamente alrededor de la Tierra. Esto no 
puede ocurrir con los electrones, ya que la energía 
perdida durante el giro ha de determinar su aproxi- 
mación al núcleo (la mutua atracción, no del todo 
compensada por la fuerza centrífuga) de suerte que 
la trayectoria, primero supuesta elíptica, en realidad 
es una espiral. Algo de eso parece ocurrir. El eje 
mayor de la trayectoria elíptica no es fijo, sino gira- 
torio sobre un mismo plano; pero, contra lo que 
pudiera deducirse, su longitud es constante (mientras 
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el electrón se mantiene en un mismo piso) de modo 
que así el electrón no cae sobre el núcleo; hecho en 
flagrante contradicción con la teoría antes esbozada, 
si se atiende a las más elementales leyes propias de la 
mecánica newtoniana. 

Para salvar el mentado escollo ha sido preciso 
acudir a una nueva disciplina, la Mecánica quántica, 
y prescindir de toda concreta imagen o modelo de 
átomo. Así, se ha dicho que «el átomo de Bohr es 
incompatible consigo mismo»; y cierto físico, sin duda 
con excesivo desdén, lo ha calificado de «mero ju- 
guete», muy adecuado para entretener a los incau- 
tos (1). 

(1) [Es innegable que, a pesar de lo artificioso, el 
átomo de Bohr resulta una feliz concepción, suficiente 
para acreditar una de las más altas mentalidades de 
la Física contemporánea, de cuya concepción puede 
enorgullecerse su joven autor. También es cierto que, 
bien dispuesta ya la opinión científica por las ideas 
de Rutherford y Lorenz, los físicos celebraron con 
estusiasmo el aportamiento de Bohr con sus nuevas 
ideas. Pero no lo es menos que hoy están heridas de 
muerte, Claro que después de la espléndida contri- 
bución de los físicos, con un derroche de experimen- 
tación, y sobre todo un monumento matemático 
que aturde aun a físicos selectos, no es lógico que 
todo se desplome al socaire de unas dudas o de una 
sencilla incongruencia con nuevos hechos. Se trata 
de algo que merece perdurar, y perdurará; pero 
aun sus entusiastas se baten en retirada, temiendo 
que el descrédito arrastre más de lo presumido. Por 
esto muchos físicos se esfuerzan para evitarlo, e idean 
hipótesis de segundo o tercer orden, a manera de 
puntales que sostengan por algún tiempo lo que 
inevitablemente se resquebraja]. 

Sea como fuere, a falta de algo más convincente, 
incautos o avisados, los físicos siguen escudriñando 
lo que pueda haber de aprovechable en la deleznable 
atómica imagen planetaria. 


Al pretender precisar el momentáneo estado de 
cada electrón cortical, aparecieron—se ha dicho que por 
arte mágica—cuatro números (sólo pueden ser enteros, 
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o valores quánticos, convencionalmente representados 
por los símbolos n, k, s, m; que, por su orden, repre- 
sentan; 2—calificado también de principal—el nivel 
o piso donde evoluciona el electrón; k, la relación 
entre el valor del área barridz por el radio vector 
(segmento rectilíneo determinado por el núcleo y la 
posición del electrón periférico, a un instante dado) 
y el tiempo en ello empleado; s—a cuyo valor se da 
el nombre de spin—la velocidad de rotación del elec- 
trón alrededor de sí mismo; y m, la proyección del 
momento total de la cantidad de movimiento, sobre 
conveniente eje fijo en el espacio. 

A cualquiera simultaneidad de dichos cuatro va- 
lores quánticos, corresponde sólo un electrón; lo cual 
da lugar a modelos de todos los átomos realmente 
existentes, y ninguno más (2). 

(2) [A Pauli se debe el siguiente Postulado de ex- 
clusión, hasta el presente de conformidad con los he- 
chos observados: No es posible que un átomo posea a 
la vez dos electrones corticales, dotados de idénticos valo- 
res referentes a sus cuatro valores quánticos]. 

Pero téngase en cuenta que, en el supuesto de la 
identidad de los electrones entre sí, sin características 
propias que permitan individualizarlos, la simple 

ermuta de los mismos no modifica el conjunto que 
integran. Y aun aquí juega importante papel el 
nuevo Principio de indeterminación, del cual se ha- 
blará más adelante. , 
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Se ha logrado conocer la probabilidad de la pre- 
sencia de un electrón en determinado lugar; pero 
no se puede precisar la trayectoria que describe.Hay 
superficies cerradas, concéntricas con el núcleo, en 
las cuales es nula la probabilidad de que allí haya un 
electrón; de suerte que dividen el volumen del átomo, 
a modo de compartimientos que encierran total- 
mente las órbitas electrónicas. A las superficies en 
cuestión, se debe que haya podido razonarse sobre 
la realidad de aquellos cuatro números tenidos antes 
por misteriosos. 

A dilucidar este espinoso asunto dedican sus es- 
fuerzos el matemático Dirac y los físicos teóricos 
Pauli y Fermi, sin que hasta ahora hayan logrado 
una teoría satisfactoria. En todo caso, está en pe- 
ríodo constructivo. . ; 


Se ha insistido lo suficiente para que el lector se 
percatara de que siempre se trataba de electrones 
corticales, constituyentes, por decirlo así, de la parte 
más externa, y por tanto, más asequible, del átomo. 
Mas no se detienen aquí las recientes investigaciones 
de los físicos: ahondan hacia la constitución nuclear; 
bien que, de momento, como viables medios ex- 
perimentales, sólo puedan recurrir a los fenómenos 
llamados de desintegración atómica, sea esta espontá- 
nea, sea provocada. 

Es cosa conocida que la desintegración espontánea 
se manifiesta en las substancias radioactivas, dando 
ello lugar a las consabidas radiaciones a, B, Y; esta 
última meramente ondulatoria, mientras las dos pri-. 
meras son de naturaleza corpuscular (Véase RADIO- 
ACTIVIDAD en el tomo XLIX, página 197, de la En- 
CICLOPEDIA). Conviene recordar que cada corpúscu- 
lo « constituyente de la radiación electropositiva, 
está a su vez formado por cuatro protones y dos elec- 
trones; cuyo conjunto, en definitiva, corresponde al 
átomo del elemento helio. Hoy está aún en tela de 
juicio si es o no viable aislar escuetamente el protón, 
de los electrones nucleares. 

Lo que sí es un hecho comprobado, es la disgrega- 
ción atómica artificial, bombardeando (esta es la pa- 
labra en uso) con rayos a la substancia objeto de la 
investigación. Lo mismo se ha intentado empleando 
rayos y; pero, al parecer, en vez de disgregación ató- 
mica propiamente tal, absorbidos dichos rayos por 
la substancia que los haya recibido, ésta devuelve 
la competente energía en forma de rayos similares. 
El propio bombardeo con corpúsculos «, en ciertos 
casos da lugar a que la substancia bombardeada 
emita rayos Y. ] 

Experimentos verificados en Cambridge a prin- 
cipios del año 1932, en el Cavendish Laboratory, por 
Cockcroft y Walton, bajo la dirección del propio 
Rutherford, sujetando el litio a un intenso bombardeo 
de protones, dieron por resultado la captura de los 
mismos por el metal bombardeado, seguida de la dis- 
gregación del grupo así formado, en dos corpúcu- 
los a (1). : 

(1) [A estos protones o núcleos de H, se les comu- 
nica la conveniente energía mediante un campo elec- 
trostático cuya intensidad alcanza varios centenares 
de miles de volts. Con este procedimiento, en ocasio- 
nes también se logra la emisión de rayos y, y aun la 
de nuevos protones]. ; 

Ensayado análogo bombardeo sobre el berilio, se 
obtuvo una nueva radiación corpuscular, cada uno 
de cuyos corpúsculos se supuso constituído por un 
protón y un electrón; es lo que se llama el neutrón 
(en las fórmulas suele designarse por w) por no ma- 
nifestar carga eléctrica ninguna exteriormente. 

El átomo de boro, bombardeado por rayos 0h 
se convierte en nitrógeno, con pérdida de un neu- 
trón. 


ay. 


Ea a 


[a) 


Por no ser viable el empleo del campo electro- 
magnético para determinar la masa del neutrón, se 
ha recurrido a métodos indirectos, gracias a los cua- 
les ha sido posible asignar a dicha masa el valor 
4,0067 (poco inferior a la del protón), lo que parece 
confirmar la antedicha constitución del neutrón; pero 
es de advertir que, por el momento, no existe explica- 
ción satisfactoria respecto a su verdadera naturaleza. 

Se presume que el neutrón es un corpúsculo ele- 
mental; y de ser así, el protón pasaría a ser un 
complejo constituido por la unión del neutrón con 
otro corpúsculo positivo, de masa numéricamente 
igual a la negativa del electrón. Este nuevo corpúscu- 
lo, que aparece con visos de efectividad, se llama po- 
sitrón. Esto, como fácilmente se adivina, reivindica 
la realidad de una modalidad eléctrica positiva; y como 
nadie duda de la negativa, constituyente del ya clá- 
sico electrón, resulta que, aun cuando en distinto 
aspecto, aparecen nuevamente las antiguas ideas de 
Simmer referentes a los dos fltidos eléctricos: posi- 
tivo y negativo. Sin embargo, la nueva teoría di- 
fiere de la antigua, admitiendo que el positrón sólo 
tiene efímera vida; mientras que el electrón, al pa- 
recer, la tiene indefinida, 


TRANSMUTACIONES RADIOACTIVAS. Las más recien- 
tes investigaciones dadas a la publicidad, son los tra- 
bajos realizados en el «Institut du Radium» de París por 
los esposos Joliot-Curie, referentes al descubrimiento 
de un nuevo tipo de radioactividad, con pretensiones 
de transmutación material (1). 

(1) [La celebridad del nombre Curie—debida a 
los divulgados y trascendentales descubrimientos de 
los progenitores de Inés Curie, hoy Madame Joliot— 
dió motivo a que, por gran parte de la prensa perió- 
dica, se exagerara el alcance de los resultados obte- 
nidos, sin que esto signifique la menor mengua para 
los mismos. Impresos en gruesos caracteres, aparecie- 
ron epígrafes o encabezamientos de artículos perio- 
dísticos, tales como: «Los esposos Joliot-Curic han 
descubierto un procedimiento para la fabricación eco- 
nómica del metal radio.» Claro que tales escritos, 
confirmatorios y en alto grado encomiásticos del 
mentado descubrimiento, no aparecían en ninguna 
publicación de mediana solvencia científica]. 

Lo efectivamente logrado por dichos investiga- 
dores—dignos, ciertamente, del mayor elogio, como 
a entusiastas émulos de los primeros y malogrados 
esposos Curie—no es precisamente fabricar radio; sino 
sencillamente dotar de radioactividad a substancias 
que de suyo no gozan de tan extraordinario carácter. 
Tan afortunado resultado, se logra gracias a una 
transmutación isotópica (de los isótopos se hablará 
más adelante) al parecer con efectiva emisión de 
positrones. 

A propósito de estas transmutaciones materiales, 
no pecará aquí de inoportuna una pequeña digre- 
sión, ciertamente más de índole química que física, 
lo cual por sí sólo impone concisa brevedad. 

Desde luego es cosa cierta el hecho de la emanación 
de helio, como producto inmediato generado 'en la 
desintegración del átomo del radio; y también es co- 
rriente aceptar como indudables otras transmutacio- 
nes, aunque en infimas proporciones. Por ejemplo: del 
hidrógeno en nitrógeno, bajo la acción de adecuadas 
radiaciones o bombardeos corpusculares. El caso más 
estudiado es el bombardeo del N'** por corpúsculos «,. 
que da lugar a 0”, con pérdida de un protón. 

En particular, cabe citar la transformación del 
mercurio en oro, adicionando el conveniente número 
de electrones al átomo de aquel metal líquido; cuya 
transmutación ha interesado al vulgo, probable- 
mente porque viene a remozar la proverbial codicia 
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de los alquimistas mediovales. Como en aquellos 
tiempos, hay quien afirma haberlo logrado, Mas, 
hasta el presente, las pruebas aportadas se reducen 
a que, en el discontinuo espectro del mercurio, bien 
conocido por sus características rayas, aparecen al- 
gunas propias del espectro del oro. Conclusión: ¡Aquí 
hay oro! Sea. Pero medio miligramo del preciado 
metal amarillo (dotado de sus típicas propiedades 
físicas) fruto de la preténdida transmutación, no hay 
noticia de que lo haya logrado nadie. Sigue siendo 
sueño, el sueño dorado de los alquimistas. 

Dejando de lado tales pretensiones, sean o no 
quiméricas, a continuación vienen, brevemente resu- 
midos, los más destacados resultados obtenidos por 
los jóvenes esposos arriba citados. 


Es un hecho comprobado, que ciertos elementos 
ligeros convenientemente bombardeados por cor- 
púsculos «a, emiten luego positones. El aluminio es- 
pecialmente, pero también el berilio, el magnesio y 
el boro, bajo la acción radioactiva del polonio, con- 
servan la radioactividad inducida, cuya intensidad 
disminuye según la conocida ley exponencial, cual 
si se tratara de un elemento naturalmente radio- 
activo. Los correspondientes semiperíodos de vida 
son: 14M para el radio-boro; 31M 15*, para el radio- 
aluminio; y 2% 30* para el radio-magnesio. 

Hidrógeno, fluor, oxígeno, nitrógeno, litio, sodio, 
fósforo y silicio, sujetos a igual experimentación que 
los elementos ligeros antes citados, no han manifes- 
tado ni trazas de: radioactividad; tal vez sea esto 
debido a la extremada brevedad de su período vital. 

Bajo dos conceptos se explica el fenómeno en cues- 
tión: ya por la formación de núcleos dotados de es- 
pecial excitación, ya por la generación de isótopos 
de gran inestabilidad atómica. Lo cierto es que los 
positones procedentes del aluminio radioactiyado, dan 
lugar a un espectro de emisión análogo al propio 
de los rayos f. 

Estas nuevas radioactividades—según se deduce 
de los trabajos publicados por Joliot-Curie—se pro- 
ducen en proporciones del orden 107% o 1077 del 
número de corpúsculos a empleados. Con una pre- 
paración de polonio potente de 100 milicuries, sólo 
se logra radioactivar 100000 átomos del primitivo 
elemento inactivo. 

Claro es que las reacciones de que son capaces, 
sólo pueden observarse durante los breves momentos 
de sensible vida radioactiva; lo cual no ha sido óbice 
para averiguar que el radio-aluminio tratado por 
CIH, la propiedad radioactiva acompaña al H que 
se desprende. Y así se han realizado otros parecidos 
experimentos con análogos resultados; por ejemplo, 
el amoniaco que se desprende al reaccionar el radio- 
boro con sosa cáustica, es radioactivo. 

Los esposos Joliot-Curie afirman que todos estos 
hechos por ellos logrados «aportan la primera prueba 
de transmutación artificial». 


Los 1sóropos. Convencionalmente—ignorando la 
esencia del hecho y cuál había de ser el alcance ulte- 
rior—los químicos tomaron como unidad para de- 
terminar pesos atómicos el peso P del protón. Ello 
fué mucho antes de la hipótesis corpuscular' aquí 
esbozada, y sin que en la ciencia hubiera atisbo de 
la existencia del protón. Mas si, efectivamente, éste 
fuera el último mínimo corpúsculo material cons- 
tituyente del núcleo atómico—y, por tanto, indivi- 
sible en otros menores—todo átomo debe contener 
éxactamente un número entero de protones. Este 
es dicho número P (1). 

(1) [Las razones son las mismas que tienen los 
químicos para afirmar que la molécula de todo 
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Peso alómico de los elementos y sus isótopos más distanciado O = 16 


Peso atómico 


Isótopos 
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Número Nombre Símbolo 
1 Hidrógeno. se...» H 
2 Heloramnado dv: He 
3 DO ale E a 15 
Le Berlin cosa Be 
1 BOLO ra SRA B 
6 Carbono»... ais (5 
UP ENÍTTOLERO. e ea 0 N 
8 Oxigeno a 0) 
9 LI Ae F 
10 NEO oa efeeto dni Ne 
11 SOLO e vane a aiii! Na 
IA MA ESO al Mg 
11 "'AÑUMIDLO orbe Al 
14 SUCIO it Do Si 
15 OOO 12 
16 ZU 5 a ee S 
17 Cloro. is ite Cl 
AS ATTOD ile Ar 
19 Potasio dal SES K 
20 Calcio ir atlas (a 
21 ¡BSCADAO ae dois e Se 
22 AS Se Ti 
23 Vanadios. cesante V 
2% (LOMO ese octal dos: Cr 
25 Manganesd......o.... Mn 
26 ESTO rot via lala rato Fe 
27 Cobalto toos Co 
2 lNiqueloo tdo: Ni 
29 Cobres sarta Cu 
30 LAA a oe ae Zn 
31 Gallo re cantata ote le Ga 
32 GIEmanto sola Ge 
33 ATSÉDICO ice cea (edo As 
34 Seleno a: de Se 
35 ROMO idos Br 
30] Cripton apra Kr 
37 RUDO A o Rb 
38 EStLONCIO rales Sr 
39 A A Y 
40 CITCONLO: be anto Ue Y 
41 INTODIO Sr al Nb 
42 Molibdeno........... Mo 
43 Masunos er Ma 
44 ¡INTO Eee Ru 
45 ROO ie Rh 
46 Pala dio a Pd 
Pr NAO ens Ag 
48 Cada aa Cd 
49 dto a e In 
50 Sta O mies ss Sn 
61 'ANLIMONIO as elaec a Sb 
52 LEIUTO leida So Te 
53 Ad J 
54 CO a ti Xx 
55 Coso SS Cs 
56 Ban Osea creia ojeda Ba 
57 TAntano: near La 
58 CELO: des aislada Ce 
59 Praseodimio......... Pr 
60 NeodiMi0............ Nd 
Ci Ola 0 11 
62 SAMA O. oa saña Sm 
63 ULOPIO+ + aizaios Eu 
64 Gadolnio.. aa as Gd 
65 NOAA Tb 
EO57 | ADISPrOSIO Sa «otofetela stera Dy 
67 HO aaa Ho 
68 IDO 0 passo Er 


96,0 
101,7 
102,9 
106,7 
107,88 
112,4 
114,8 


118,7 


191,76 
127,5 
126,92 
130,2 
132,8 
137,4 
139,9 
140,2 
140,9 
144,3 
150,4 
152,0 
157,3 
159,2 
162,5 
163,5 
167,7 


1,2. 


7, 6 

9,8 
11,10 
12,13 
14,15 

46, 18, 17 


20, 22, (21) 

2%, 25, 26 

28, 29, 30 

32, 34, 33 

35, 37, 39 

40, 36 

39, 41 

40, 44 

48 (50) 

52, 53, 50, 54 

56, 54 

58, 60 

63, 65. 

64, 66, 68, 67, 65 ,69 ,70 
69, 71. 

74, 72, 70, 76, 75, 71, 77 
80, 78, 76. 82, 77, 74 

79, 81 

84, 86, 82, 83, 80, 78 

85, 87 

88, 86, 87 

90, 94, 92, (96) 

99, 96, 95, 92, 94, 100, 97 


102, 101, 100, 104, 99, 96, (98) 


107, 109 
114, 112, 110, 113, 111, 116 
(119) 
120, 118, 116, 124, 119, 117,122, 121 (114) 
(115) 


121, 123 
128, 130, 126, 125 


129, 132, 131, 134, 136, 128, 130, 126, 12%. 
pz 

138, 137, 136, 135 

140, 142 


42, 144, 146 (145) 


11] 

Número Nombre Simbolo 
AA AA Tu 169,4 
70 MterbDiO ross. coi Yb ras) 
AC ASIOpediO ao... Cp 175,0 
alla cocos Hf 178,6 
rato ci oooac coco de Ta 181,5 
74 | Tungsten0........... W 184,0 
75 Rheni0.......... os Re -- 
76 DST Os 190,9 
7 ME A Ir 193,1 
78 IDO oe eicals 3 035 Pt 195,2 
79 Broseros PASTOR Au 197,2 
SOMIADISrCUXLO = 2000000000 00: Hg 200,6 
TAO ao óoo ias TI 204,4 
82 PIO O orense aa eos Pb 207,2 
83 BISMULO asas seeoes Bi 209,0 
84 POLO ro uajei: sio Po — 
85 — = = 
86 | Emanación,......... Em 222,0 
85 >> = — 
ES EA Ra 226,0 
89 LIO atosiesia ea ajo 020 Ac — 
90 OIT e leia elos ea elo a Th 232,1 
9 IBTOBOACTÍNIO... cata... Pa == 
92 WTO e sao aa U 238,2 
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Isótopos 


184, 185, 182, 183 
187, 185 
199, 190, 189, 188, 186, 187 


202, 200, 199, 198, 201, 204, 196 

205, 203, 207, 208, 210. 
paro a 

206, 207, 208, (?) 204, 216) (209) 
(212 214 

209 a 212, 214 

210 a (118 (2) 


919, 220, 222 


223, 224, 226, 228 
227, 228 2% 

297, 998 290, 232, 234 
231, 234 
238, 234, 238,8 (?) 


cuerpo contiene un exacto número entero de átomos 
iguales (cuerpo simple) o desiguales (cuerpo com- 
puesto).] 

Las divulgadas Tablas de pesos atómicos que 
figuran en todos los tratados de Química, desmienten 
la anterior afirmación; pues la mayoría de los nú- 
meros que en las mismas figuran, son fraccionarios. 
Consecuencia: los más precisos resultados analíticos 
de la Química están en flagrante contradicción con 
las más categóricas deducciones de la Física ató- 
mica. 

¿Cómo solventar esta dificultad, de innegable tras- 
cendencia para las actuales ciencias físico-químicas? 

Téngase en cuenta que los hechos fueron anteriores 
a la solución del conflicto, hoy del todo satisfactoria 
gracias al descubrimiento de la isotopia. (Véase 
tomo XXVIII, página 2140, de la ENCICLOPEDIA.) 

En tiempos de Mendelejeff se postuló (casi se creyó 
axiomático) que las propiedades de cada elemento 
eran funciones de su correspondiente peso atómico; 
y precisamente esta apreciación fué la que indujo 
a dicho químico (y posteriormente a Lothar Meyer) 
a idear su célebre «Sistema periódico de los elementos», 
cuya trascendencia ni él mismo pudo prever, y cuya 
universalidad es tal, que hoy afecta a casi todos los 
capítulos y especialidades de la ciencia moderna. 

Y sin embargo, la solución anhelada envuelve una 
negación de la fundamental idea que informó el 
mentado Sistema. Existen substancias elementales 
que, con pesos atómicos diferentes—poco diferentes 
ciertamente, pero son diferencias notorias y precisas— 
gozan de propiedades químicas idénticas. Ningún 
reactivo de los usuales en análisis químico, es apto 
para separarlas; pero se manifiestan indubitable- 
mente gracias a procedimientos de indole exclusiva- 
mente física. da 


No es necesario recordar que ninguno de los mé-. 


todos empleados para determinar pesos atómicos, 
se refiere a la imposible operación de pesar cada 
átomo aisladamente. La masa global de un con- 
junto atómico homogéneo, se divide por el número 
de átomos que contiene; y así, el resultado no es más 
que un peso medio entre todos los átomos constitu- 
yentes de la masa experimentada, pudiendo ser di- 


ferentes los concretos pesos de cada uno de los átomos 
componentes. De aceptar, en absoluto, esto último, 
se caería en otra exageración. 

Hoy se admite la existencia de unos pocos 1sótopos 
constituyentes de la masa global. Según sea la pro- 
porción en que entren los isótopos de un peso dado, 
la media llamada peso atómico, podrá ser—y en la 
mayoría de los casos será—un número fraccionario. 
Asf, más que del peso atómico, las propiedades del 
elemento dependen del número ordinal que le corres- 
ponde en el Sistema periódico, es decir, del número 
alómico; número indicado por la letra Z para se- 
ñalar cuál es la carga eléctrica nuclear del átomo 
a que se refiere, y cuyo valor viene dado por la di- 
ferencia Z= P —mn entre el número de protones y 
el de electrones nucleares. Es un hecho experimental 
que para un mismo valor Z (es decir, correspondiente 
a un mismo elemento de la Serie periódica) existen 
varios pares de valores p y nm. Cada par define un 
isótopo. 

Es claro que todo peso atómico global, además 
del peso propio de cada isótopo, depende de la res- 
pectiva concentración o porcentaje en que entre en 
la masa estudiada. Así, cuando en la Tabla de los 
pesos atómicos aparecen también los isótopos (véase 
la tabla que empieza la página anterior), y se observa 
que, para el mercurio, por ejemplo, vienen señalados 
los números 202, 200, 199, 198, 201, 204, 196; esta su- 
cesión se interpreta de modo que, los átomos cuyo 
peso es 202, son los más abundantes; y los correspon- 
dientes al 196, los menos; y así, por orden de frecuen- 
cia, se suceden desde el primero al último número. 

También se ha observado que los valores citados 
para determinado elemento, a veces, varían de: unos 
a otros ejemplares del mismo mineral, sobre todo si 
cada ejemplar tiene distinta procedencia geológica; 
lo cual puede también ser causa de la discordancia 
entre los resultados numéricos obtenidos por dis- 
tintos experimentadores, cuya sagacidad, habilidad 
de trabajo y buena fe, están fuerza de duda. 


El físico F. W. Aston, tuvo la feliz idea de utilizar 
un procedimiento parecido al de Thomson para ais- 
lar las distintas especies de positrones provenientes 
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de la descarga eléctrica, para separar también los 
distintos isótopos de la misma substancia. El apa- 
rato se llama espectrógrafo de masas, por analogía a los 
aparatos ópticos que separan ordenadamente los 
rayos luminosos, según los sucesivos valores de la 
correspondiente longitud de onda. 

De las continuadas investigaciones que siguen rea- 
lizándose, se deduce que la mayor parte de los ele- 
mentos existentes (probablemente todos) son mez- 
clas, más o menos complejas, de varios isótopos; el 
número de los cuales va aumentando continuamen- 
te, a medida que se suceden las experiencias al 
efecto. 

Este mismo año de 1934, el profesor de la Univer- 
sidad de Berkeley (California), ha dado a conocer 
nuevos métodos para separar los isótopos del hidró- 

.geno. Uno de ellos—ingeniosísimo, pero no exento 
de dificultades—se funda en la diferente rapidez de 
difusión de los dos isótopos H, al través de una plan- 
cha metálica a elevada temperatura. La velocidad 
de difusión del H*, es mayor que la del H?; lo cual 
está de acuerdo con la clásica teoría cinética de los 
gases, y también con el llamado efecto de túnel, a 
tenor de la teoría quántica. 

Utilizando parecido procedimiento, G. Hertz, de 
Berlín, ha logrado aislar regular cantidad de Hi 
muy puro, cuyo peso atómico, H? = 2,01366, se re- 
fiere a O01* =16. Dicho isótopo es el que integra la 
molécula del agua pesada, cuya fórmula modecular 
empírica es: H*H?0', Su estudio compete a los quí- 
micos. Sólo a título de mera ilustración, diremos que, 
al parecer, en el agua destilada usual, concurren cua- 
tro distintas especies de moléculas: 


H*H?0%8 H2H20* H1H1018 HH101 


Alisótopo H?, unos le llaman deuterio, y ctros deu- 
trón o deutón. Rutherford ha propuesto el nombre 
dipligeno, y representarlo por el símbolo D. 

Ultimamente (1934) según operaciones realizadas 
en el Laboratorio de Cavendish en Cambridge, por 
el mismo Rutherford, Harteck y Oliphant, bombar- 
deando con deutones los compuestos sulfato y clo- 
ruro amónicos, y el ácido ortofosfórico, lograron 
substituir en los mismos, el hidrógeno ordinario 
por el hidrógeno pesado H?, 

No parece demostrado que en el mutuo choque de 
deutones, haya fragmentación de los mismos. En 
cambio, hay indicios para presumir que los deutones 
pueden reunirse, para formar un núcleo de helio, 
cuya masa sea 2,027, con dos cargas elementales, 


EL VOLUMEN ATÓMICO. Otra característica del £to- 
mo que, a pesar de ser magnitud geométrica, cae de 
lleno en lo que pudiera llamarse su dominio físico, 
es el volumen. 

En primer término, conviene concretar la verda- 
dera significación de dicho volumen, aun cuando 
de algo parecido se trata en otro lugar de la Enci- 
CLOPEDIA ESPASA (V. ÁTOMO). 

Asemejado el conjunto constituyente del átomo a 
un sistema astronómico—por ejemplo: nuestro siste- 
ma solar, según la doctrina de Copérnico y Galileo— 
el volumen en cuestión se refiere o equipara al de una 
diminuta esfera, exteriormente tangente a la órbita 
del electrón cortical más lejano del núcleo; cuyo 
núcleo ocupa, por tanto, el centro de la supuesta 
esfera continente de todas las demás órbitas electró- 
nicas. De lo dicho necesariamente se deduce que el 
volumen atómico es variable, ya que lo son las men- 
tadas órbitas; las cuales, además, por ser elípticas 
(rara vez circulares), tienen su excentricidad depen- 
diente del eje mayor, longitud a su vez variable entre 
acentuados límites, No obstante, cálculos no difíci- 


FÍSICA 


[12] 


les, dan por resultado que, en general, el volumen 
de los átomos es del orden 1078 cms. 

Los valores más estables, corresponden a los áto- 
mos constituyentes de cuerpos en estado sólido, y 
probablemete también al estado líquido. Y los ele- 
mentos que acusan mayor volumen atómico, son 
precisamente los que encabezan algunos grupos del 
Sistema periódico: 4, Li, Na, K, Rb, Cs, junto con 
el desconocido que ocuparía el lugar 87 (V. la tabla, 
pág. 10 y 11). Después, el volumen en cuestión decrece 
en el sentido de izquierda a derecha de la serie, y en 
la sucesiva línea, toma mayores valores. Téngase en 
cuenta además, que en las moléculas poliatómicas, 
cada uno de los átomos integrantes de las mismas, 
afecta menor volumen que si estuviera aislado. 

Según experimentos debidos a Bragg —y como 
pudiera ya presumirse— el volumen de cada átomo 
depende de la temperatura. Por ejemplo: el del cloro, 
que a la temperatura ordinaria viene dado por 
0,22 X 1078 cms,, a 6000 centigrados, parece elevarse 
a 0,6 Xx 107% cm. 


RESUMEN RADIOLÓGICO. No es plausible adelantar 
mas, insistiendo sobre nuevos e interesantes descu- 
brimientos modernos, relacionados con la naturaleza 
del átomo. Ello equivaldría a invadir ya la parcela 
propia de la ciencia química. Mas no debe silenciarse 
que éstos y aun otros conocimientos propios de la 
moderna Física atómica, intervienen directa o indi- 
rectamente en todas aquellas ramas del saber hu- 
mano hijuelas de la Filosofía Natural. Las teorías 
cada día se subordinan más a la contextura atómica 
de los cuerpos, cuyos fenómenos constituyen la con- 
tinuada evolución del Universo; e intervienen en 
capítulos que poco ha, ni remotamente se presumía 
que tan arduas doctrinas habían de actuar. Y éste 
es uno de los característicos aspectos de la Física 
actual. 


Donde más han contrubuído a intensificar el co- 
nocimiento de las universales leyes rectoras de la Na- 
turaleza; donde más han ahondado hasta lo que, me- 
tafóricamente, pudiera llamarse el meollo de los co- 
rrespondientes fenómenos; es en aquellos que com- 
peten a la transmisión de la energía al través del es. 
pacio, desde un cuerpo a otro receptor (mutuamente 
separados, en ocasiones, por enorme distancia), y 
que conjuntamente estudia la Física en el capítulo 
llamado Radiología. Su general contenido queda ya 
expuesto, con suficiente extensión, en el tomo LIX de 
esta ENCICLOPEDIA; y además viene intercalado con 
referencia a algunas palabras de la misma; ACTINO- 
METRÍA, ESPECTROGRAFÍA, LUMINESCENCIA, etc.; y bajo 
cierto particular especto en RADIOACTIVIDAD y RAYOS 
RÓNTGEN. Fundamental es lo expuesto al tratar de la 
RADIACIÓN NEGRA, hasta llegar a la fórmula que indu- 
jo a Planck a la atrevida concepción de la Teoría de 
los quanta. A fin de evitar superfluas e inoportunas 
repeticiones, aquí se compendiará lo posible. 

Es claro que se da por sabido lo elemental referen- 
te a las clásicas teorías de la emisión (Newton) y de 
las ondulaciones (Huygens, Fresnel y Young) que, en 
su tiempo, ocasionaron acaloradas discusiones; aca- 
bando con el triunfo, al parecer contundente, de la 
segunda sobre la primera. Y aun se presupone que el 
lector conoce lo fundamental de la Teoría Electro- 
magnética de la luz, generalizada a toda radiación 
de igual naturaleza. 


Cualquiera alteración de equilibrio en un punto 
del espacio-éter—lo mismo si se acepta la naturale- 
za discreta de este espacio, que si se le supone con- 
tinuo—implica doble perturbación en el mismo; una 
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tiene lugar en la dirección del movimiento, y Otra es 
normal a la primera. Son necesariamente simultá- 
neas; y, en cierto modo, cualquiera de las mismas es 
consecuencia de la otra. Claro es que vienen repre- 
sentadas por dos vectores, mutuamente normales en 
el común origen, cuyo punto es precisamente el afec- 
tado por la supuesta perturbación, 

La experiencia enseña que, en el campo electro- 
magnético, el primero es un vector electrostático; 
mientras el segundo es magnético. Según se despren- 
de de la teoría de la polarización de la luz, el plano 
de polarización del rayo, contiene el vector magné- 
tico; mientras el electrostático, reside en el plano 
de vibración. Sabido es que ambos planos se cor- 
tan ortogonalmente. Conviene tener en cuenta, que 
los dos vectores dichos no son los de naturaleza 
mecánica, componentes del movimiento del punto 
supuesto. 

La propagación de este movimiento por el espacio, 
requiere tiempo; de ahí una velocidad, la cual será 
constante en toda dirección del movimiento, si éste 
se propaga por un medio isótropo. De este modo tiene 
lugar la propagación electromagnética constituyente 
dela radiación. 

A dicho movimiento convienen las definiciones, fór- 
mulas y terminología del movimiento ondulatorio 
en general (V. t. LIX, pág. 1516) que sería ocioso re- 
petir aquí. Pero, para justificar lo que sigue, bueno 


será recordar la igualdad fundamental 1 = Se que 
y 


relaciona la constante c, velocidad de propagación, 
con la frecuencia vibratoria v, y la correspondiente 
longitud de enda, siempre representada por el sím- 
bolo A. Según sean estos inversamente proporcionales 
valores, y y A, la radiación significa una u otra de las 
distintas modalidades de energía radiante, y, en cier- 
to modo, la caracterizan; aun cuando A dependa tam- 
bién de las condiciones del medio transmisor, ya que 
estas condiciones intervienen en el valor de c, mientras 
el período vibratorio conserva un mismo valor, inde- 
pendiente de las referidas condiciones. 

La modalidad de energía radiante no se especifica 
en sí misma, sino que se manifiesta cuando la com- 
petente radiación es recibida por adecuado cuerpo. 
En el caso que el medio transmisor sea el convenido 
espacio-éler, las radiaciones caracterizadas por los res- 
pectivos órdenes de valores de A y v, vienen sintéti- 
camente clasificados en la adjunta tabla. 


Radiaciones A en cms. | y por seg. 

A 103 3,10? 
Eléctricas. cocomorcrn nooo») 402 3104 
(GARDRÍFICAS ieraierolo Biejeoea eso 4072 3,1012 
AATAREOJOS yafuceto olajalo sjolsioio is 404 3,1014 
AOS A aos. aba eres 4055 3,1015 
CUE iOladaS 2. odos so 
Rontgenianas...... ooo...» «| 1078 3,101 
pito sn AAA A NGEO 3,102 

Cósmicas, m0 ooccoooro- Acne AS 3,1022 
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refieren, a continuación viene un breve juicio crítico 
de la referida constante, si es que realmente goza de 
este carácter. 


= 


VELOCIDAD DE LA LUZ. Repetidas veces se ha di- 
cho que, en el espacio-éter, se acepta para la veloci- 
dad de la luz: = 300000 km.-seg.; o sea, en unidades 
cegesimales: 3 Xx 101%, La presencia del aire, en el 
citado espacio-éter, no modifica sensiblemente este 
valor; o, por lo menos, los físicos no suelen tenerlo 
en cuenta (1). 

(1) [Según los experimentos de Michelson y New- 
comb, relativos a la velocidad de la luz que se pro- 
paga al través del aire, el número que actualmente 
merece más confianza, es: 299860 km.-seg.] 

El número de ceros siguientes a la cifra significa- 
tiva 3, indica a las claras que se trata de un número 
groseramente aproximado; y, en efecto, todos los 
autores de Física, lo dan a modo de valor medio, 
deducido de los métodos astronómicos seguidos por 
Rómer y Bradley; y por los experimentos, de índole 
exclusivamente física, adoptados por Fizeau, Cor- 
nu, Foucault y otros (V. T. LIX, pág. 1520). 

Muy posteriormente a los mentados trabajos (1926- 
1927), Michelson, de Chicago, ha realizado experi- 
mentos más precisos, empleando, al efecto, un apa- 
rato cuya parte esencial recuerda el ideado por Fou- 
cault. El espejo giratorio con el cual trabajaba este 
último físico, Fizeau lo substituye por un prisma recto 
de base octogonal, cuyas caras rectangulares son es- 
pejos planos metálicos pulidísimos; este prisma gira 
a razón de 356 vueltas por segundo; y el rayo lumi- 
noso sucesivamente reflejado en las citadas caras, en 
sus idas y venidas, recorre una longitud de 71 km.; 
cuya distancia es la que separa los montes Wilson 
y San Antonio. 

Corregidos de errores sistemáticos, los números 
resultantes de varias series de concienzudas opera- 
ciones, dieron por media: 299799 -- 4 km.-seg.; valor, 
como se ve, algo inferior al usualmente aceptado. 

Ya en 1924, Cheury de Bray, publicó, en Londres, 
una recopilación de los trabajos originales sobre la 
medida en cuestión; e hizo notar que, a excepción de 
un par de valores, muy discutidos, obtenidos en 1882, 
la sucesiva disminución de los números era patente. 

Aun cabe citar dos recientes determinaciones: una, 
debida a Karolus y Mittelstoedt (emplearon una cé- 
lula de Kerr), data de 1928, y señala el valor 299778 + 
20 km.-seg. La segunda, llevada a cabo en 1933, 
por Pease y Pearson, señala c = 299774 + 2 km.- 
seg. 

a resultados de mayor confianza, hallados du- 
rante el último decenio, son los siguientes: 


Años Knm.-seg. 
LILA Te ML le 299 023530 
AOL A to eee 796 +4 
AAN als Agres E A 779 + 20 
E e e A OS 774 +2 


Estas varias modalidades de energía radiante, 
están convenientemente expuestas en los correspon- 
dientes lugares de la ENCICLOPEDIA ESPASA, por lo 
cual aquí sólo cabe insistir respecto algunas, a modo 
de ulterior complemento. Pero no estará demás aña- 
dir en este lugar, que en atención a los actuales cono» 
cimientos físicos, sólo es posible experimentar cuando 
se trata de recíprocos intercambios de energía, entre 
la materia ponderable y (sea lo que fuere) la llamada 
imponderable. 

En atención al importante papel que la velocidad c 
juega en todos los problemas que a la radiación se 


Si a los anteriores números, se aplica la ley de Cau- 
chy, resulta: 


€ = 2999900 — 4 T (0) 


en cuya igualdad T representa el número de años 
transcurridos a partir de 1900. 

Sea debido a lo que fuere, los anteriores números 
manifiestan un decrecimiento progresivo, conforme 
anticipó Gheury de Bray, hace veinte años proxi- 
mamente. ¿Es ello debido, tan sólo, a un perfeccio- 
namiento de la precisión experimental? La contesta- 
ción no es fácil. Lo cierto es que, por lo menos, pone 


37% 


en guardia, o infunde la sospecha, de si la tan de- 
cantada constante universal c, es realmente una cons- 
tante. Y no es baladí el sobresalto de muchos físicos, 
ante tal duda; ya que de resolverse por la variabi- 
lidad de c, ciertas teorías—la de la Relatividad, en 
en primer término —más o menos fundamentadas en 
la afirmación de que «a velocidad de la luz es una 
constante universal», sufrirían quebranto, cuya ulte- 
rior trascendencia es arriesgado presumir. 

Otra duda, secuela de la anterior: La disminución, 
al parecer, observada ¿es efectivamente de carácter 
progresivo, o sólo representa una fase de cierta va- 
riación periódica? Hay ya físicos que se pronuncian 
por la segunda interpretación. Edmondson, de Flags- 
taff, propone la siguiente ley sinusoidal de variación, 
aceptada también por Gherny: 


2 
€ = 299885 + 115 sen. > (¿— 1901) 


en cuya igualdad ¿ es el número ordinal del año (ac- 
tualmente sería 1934) según nuestra era. 

Si dicha ley sinusoidal, responde a la realidad, la 
actual velocidad en cuestión ha de hallarse en fase 
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creciente, y asi continuar, hasta el año 1950. Nuevas 
y sucesivas determinaciones experimentales, decidi- 
rán tan inesperada como delicada cuestión. 

Interinamente, los físicos siguen discutiendo como 
si en efecto c fuera una constante, y se contentan con 
utilizar el usual valor 3 X 101% cm.-seg., más o me- 
nos aproximado, pero de fácil cálculo en las ecua- 
ciones donde interviene. Si se desean mayores exac- 
titudes, bueno será utilizar el arriba señalado con la 
anotación («p). 


MODALIDADES DE LAS RADIACIONES ELECTROMACNÉ- 
TICAS. En la siguiente tabla (entresacada de la segun- 
da edición del Tratado de Fisica de T. Wulf) vienen re- 
copiladas las características delas ondas etéreas (elec- 
tromaghéticas) hasta hoy conocidas, calculadas con 
referencia al citado valor de e, considerando como 
constante; cuya tabla completa con mayor detalle 
la de la página anterior, en la cual se precisan las 
modalidades de la radiación. Se entiende que los nú- 
meros que figuran en la adjunta tabla, son números 
redondeados; sin Lor e acusan la necesaria apro- 
ximación. 


RESUMEN REFERENTE A LAS ONDAS ELECTROMAGNÉTICAS CONOCIDAS 


(=4.10712 mm.) 


.- Ondas A Eo y/seg. h y, en ergs 
z 4 —23 
Telegrafía inalámbrica (aproximadamente) PA Le Lera: Ed eS a e NEO 
Generadas en los laboratorios (aproximadamente) ......... 0,1 mm..... A DN 
Rayos infrarrojos de mayor longitud de onda............ 0,3 mm.....)| 8 4015250: 105 
Luminosos de  » » » oo» (rojos) a 0,8 Prcccordl 10% 12 Orta 
» de menor » » » (violados)...| 0,4 U.......)$ 8 755 AMENA OA 
Rayos ultraviolados de menor » IDA o AR IES oe ' SOL NAO 
»  Róntgen de mayor longitud de onda..... A ASS (ASA ao. 40-108 11112924037 
» » de menor » PATADA OSA OR OLE 0,0057 pu... 17 5,0..1019:8,34077 
» “y de mayor longitud de onda (Ra. AC)............ 0,039 UpL.... TAO ORO 
» » de menor », a AO A Ade 0,000 UM .... 6010 ORO 
Radiación de altura (cósmicos) estimada €M.....o.oooooo.o.. 0,000001 pu. 5 301035 MIRADO 


En las primeras líneas de la anterior tabla, viene 
indicado que las radiaciones utilizadas en la teleco- 
municación inalámbrica, corresponden a longitudes 
de onda, variables desde unas docenas de kilómetros, 
hasta pocos metros: en conjunto, 5 octavas. 

En estos últimos años, se ha ensayado el empleo 
de ondas cuya longitud es inferior al metro: tan sólo 
algunos centímetros. Según sea la longitud de onda, 
se llaman ondas cortas, ultracortas o microondas. Mar- 
coni propuso calificarlas de casí lumáinicas. 

Tales radiaciones—hasta hoy sólo experimentables 
artificialmente en los laboratorios—no es posible lo- 
grarlas por los ordinarios procedimientos ya conoci- 
dos, de las oscilaciones eléctricas, o sea, utilizando cir- 
cuitos que incluyan capacidades y una selfinducción; 
por que las diminutas dimensiones que tales apara- 
tos requerirían, no son asequibles a la construcción 
mecánica. Ha sido, pues, preciso cambiar radical- 
mente el procedimiento. * .» 

Las ondas ultracortas en cuestión, se originan en 
las llamadas válvulas termoiónicas (V. APÉNDICE, 
T. 10, pág. 793), en las cuales los electrones emanados 
del cátodo, entran en sincrónica vibración en el es- 
pacio que separa el ánodo de la rejilla. Como así 
la correspondiente intensidad vibratoria es pequeñi- 
sima, precisa reforzarla; lo cual se logra acoplando 
la válvula con un circuito oscilatorio externo, en re- 
sonancia con las oscilaciones originadas en el interior 
de la válvula (1). 

(1) [Ll resonador tipo Lecher consiste en dos 
alambres paralelos que terminan en un condensador; 


Basta una antena de pocos centímetros; y mediante 
un espejo parabólico, se logra un sistema de ondas 
dirigidas según el eje del paraboloide.] 

En la actualidad se investiga activamente sobre 
la utilización de estas ondas, habiéndose obtenido 
ya resultados altamente satisfactorios (1). 

(1) [Buena prueba de ello es la emisora radiotele: 
fónica instalada por el propio Marconi en el Vati- 
cano.] 

En el ya citado Congreso de Como, el profesor 
Quirino Majorana, de Bolonia, presentó un aparato 
de su invención mediante el cual logra la radiofonía 
empleando longitudes de onda del orden de las de 
la luz violada y ultraviolada (2). 

(2) [Las radiaciones ultravioladas habían sido ya 
ensayadas por M. Wood; pero sólo logró transmitir 
los convencionales signos según el sistema Morse. 
Majorana logra la transmisión de la palabra]. 

En la estación emisora emplea la usual lámpara 
de cuarzo con.arco voltaico en el vapor de mercurio, 
cuyas radiaciones vienen orientadas en haz paralelo 
mediante un conveniente espejo parabólico o una 
lente convergente de cuarzo. En el receptor (se pres- 
cinde de la detallada descripción del aparato) hay 
una célula fotoeléctrica (unas veces de cadmio, otras 
de sodio o de potasio, según convenga a la longi- 
tud de la onda transmitida) cuya corriente viene 
reforzada gracias a unas lámparas triodos. (Véase 
tomo X, página 793, del APÉNDICE.) A la distancia 
de unos pocos kilómetros, es viable el uso del alta- 
voz; pero si se emplea el ordinario casco telefónico, 


15] 


se percibe bien la palabra a más de 20 kms. de dis- 
tancia (1). Ñ 

(1) [Elaparato presentado en Como, tenía la esta- 
ción receptora instalada en el Hotel Plinius; y la emi- 
sora, en la orilla opuesta del lago, en un pabellón de 
la Exposición de Electricidad aplicada.] 

La emisión puede tener lugar ya empleando la 
total radiación de la lámpara de mercurio (es decir, 
luz visible y rayos ultraviolados), ya sólo la ultra- 
violada, a cuyo efecto, la total se filtra previamente 
mediante una lámina de vidrio al óxido de níquel. 
Claro que, en este último caso, la distancia asequible 
es menor; pero tiene la ventaja de que por ser invi- 
sible la radiación y poder orientar los rayos a volun- 
tad, la telecomunicación resulta secreta, ya que pasa 
inadvertida para todo aquel que no esté antes preve- 
nido de las circunstancias de la emisión (2). 

(2) [El mismo profesor Majorana dió la noticia de 
que Donald y Stockberger experimentaban a su vez 
con radiaciones ultravioladas, cuyos resultados fue- 
- ron publicados en la General Electric Review, a cuya 
publicación puede acudir el lector ávido de precisos 
detalles.] 


Dejando de lado todo lo referente al espectro vi- 
sible, así como también a la radiación térmica en 
general (cuerpo negro, etc.), ya suficientemente tra- 
tado en oportunos títulos de esta ENCICLOPEDIA 
(véase tomo XLIX, página 134 y siguientes), a con- 
tinuación se complementa brevemente lo moderno 
que atañe a la radiación Róntgen; prescindiendo en 
absoluto—consecuente con el fin aquí perseguido—de 
todo lo referente a técnica operatoria, tanto radios- 
cópica como radiográfica. (Véase tomo XLIX, pá- 
ginas 275 y 231.) (3). 

(3) [Por lo menos a título de curiosidad, no despro- 
vista, sin embargo, de importancia teórica, no estará 
de más consignar un raro fenómeno llamado «disper- 
sión anómala de la luz», descubierto por Christiansen, 
de Copenhague, en 1870. Para provocar el espectro 
de la luz blanca, utilizó una cavidad prismática, cu- 
yas caras eran vidrios planos, llena de una solución 
alcohólica de fucsina; y así, en vez de la ordinaria 
sucesión de colores espectrales, se presentan éstos 
ordenados como sigue: azul, violado, rojo, amarillo. 
Luego, con relación a la fucsina, los dos últimos co- 
lores tienen mayor índice de refracción que los dos 
primeros. Kundt pretendió explicar esta anomalía 
aceptando una coincidencia entre la generación de 
ciertas vibraciones en la masa del cuerpo transmisor, 
concordante con los incidentes en el mismo. A tenor 
de la teoría electromagnética de la luz, hasta hoy 
no se ha logrado racional interpretación de dicha 
coincidencia o interdependencia.] 


Los RAYOS RÓNTGEN Y LA TEORÍA QUÁNTICA. Las 
longitudes de onda correspondientes'a los vulgarmente 
llamados rayos X, han podido ser medidas con la 
deseable exactitud—a pesar de tratarse de magni- 
“tudes inferiores a la millonésima de milímetro, con- 
forme puede verse en la última tabla—gracias a los 
-fenómenos de difracción logrados por el procedi- 
miento cristalográfico de Laue. (Véase tomo XXII, 
página 108, de la ENCICLOPEDIA.) Así se ha visto 
que la radiación originada al chocar los corpúsculos 
catódicos (electrones) con el oportuno anticátodo, 
viene constituida por un conjunto de ondas de diversa 
longitud y, por tanto, dotadas de diferentes índices 
de refracción. 

Desde luego dan lugar a dos espectros superpues- 
tos: uno continuo—comparable al térmico de la ra- 
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es muchísimo menor—y otro, discontinuo, a manera 
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de rayas netamente destacadas, cual si tuvieran 
mayor brillo, si es lícito emplear esta última palabra, 
para asemejar de algún modo lo que ocurre con los 
espectros debidos a los gases luminosos, ya por in- 
candescencia, ya utilizando los conocidísimos tubos 
de Geissler. Casi es innecesario añadir que dicho es- 
pectro discontinuo viene caracterizado por pocas y 
bien definidas longitudes de onda que determinan 
el correspondiente índice de refracción, 


El espectro continuo. HAnálogamente a lo que se 
observa cuando se comparan entre sí las intensida- 
des de los rayos caloríficos constituyentes del espec- 
tro térmico, en el espectro continuo róntgeniano la 
intensidad de las radiaciones disminuye lentamente, 
progresando hacia el lado de las mayores longitudes 
de onda. En efecto: si se traza la correspondiente 
gráfica, la curva manifiesta un máximo, y luego dis- 
minuyen las ordenadas en el sentido dicho. 

Aceptada la naturaleza electromagnética de los 
rayos en cuestión, es claro que, fundamentalmente, 
les ha de ser aplicable la teoría quántica; y, por tra- 
tarse de ondas de tan gran frecuencia vibratoria, el 
quantum debe ser mucho mayor que en las radiacio- 
nes del espectro luminoso. (Véase la última columna 
de la tabla de la página anterior.) 

Nadie presume que esa enorme energía proceda 
del estático anticátodo. Luego debe provenir de los 
rayos catódicos originarios, cuya energía, a su vez, 
depende de la diferencia de potencial salvada por 
estos últimos rayos en el interior del tubo. Mas como 
éste sólo contiene un gas extremadamente enrarecido, 
las errantes moléculas que lo constituyen estorbarán 
más o menos la progresión rectilínea de los corpúscu- 
los catódicos, modificando así desigualmente su enor- 
me velocidad. De ahí el diferente poder penetrante 
al chocar con la masa sólida que forma el anticátodo. 
Ahora fácilmente se comprende que los rayos X de 
más elevado quantum deben su origen a los catódicos 
más rápidos, es decir, los más penetrantes. Según 
Einstein, se cumple la igualdad: hv= Ve (compro- 
bada por Wien y Stark en 1907), en la cual V es la 
diferencia de potencial dicha, y e la carga eléctrica 
elemental del electrón proyectil. 

El primer miembro de la última igualdad, se tra- 
duce por una onda electromagnética de frecuencia y 
(ya se sabe que h es el quantum universal de Planck); 
y como V toma sucesivos valores, desde uno máximo 
a otro mínimo, de ahí el espectro continuo. Es la 
misma ley que Franck y Hertz demostraron para los 
rayos luminosos, lo cual es garantía de la igualdad 
de naturaleza de unos y otros. 

Oportunos experimentos enseñan que todo haz 
róntgeniano contiene sólo un 2 por 100 de la energía 
captada por los originarios catódicos. El resto da 
lugar a otras modalidades energéticas, especialmente 
la calorífica, que en ocasiones frecuentes eleva hasta 
el rojo vivo la temperatura del metal bombardeado. 


Espectro de rayas. Las que constituyen este es- 
pectro, bien destacadas sobre el continuo, según su 
característica longitud de onda, dependen de la subs- 
tancia que constituye el anticátodo, y varían con la 
misma; lo cual significa que dicha substancia influye 
en la frecuencia vibratoria comunicada a la radia- 
ción X que allí se origina. 

Barkla utilizó como anticátodo, sucesivamente y 
por su orden numérico creciente, los distintos ele- 
mentos metálicos del Sistema Periódico; y así ob- 
servó que cada vez aparecen dos grupos L y K de 
rayas espectrales mutuamente próximos, pero tanto 


diación emitida por los cuerpos calientes, pero cuya | más desplazados hacia el lado de las mayores fre- 
longitud de onda, tratándose de rayos Róntgen, | cuencias (valores de y) cuanto más elevado sea el 
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número atómico del elemento constituyente del elec- 
trodo empleado. Con las substancias de mayor peso 
atómico aparecen además otros grupos de rayas, 
designados sucesivamente por los símbolos M, N, 
O, P. Los tres últimos sólo se observan cuando se 
experimenta con metales de elevadísimo peso ató- 
mico. 

En 1913, Moseley (1) determinó las frecuencias vi- 
bratorias de los grupos L y K y halló la célebre 
fórmula que lleva su nombre, fecundísima en conse- 
cuencias experimentalmente comprobadas, cuya sola 
enumeración saldría del marco que ha de contener 
este esbozo de doctrina róntgeniana. Traducida en 
ley, se enuncia como sigue: 

«La raiz cuadrada de la frecuencia y, correspon- 
diente a cualquiera raya del espectro róntgeniano 
discontinuo, es función lineal del número atómico del 
elemento que constituye el anticátodo empleado.» 

Así, pues, llamando N al número atómico, y como 
de costumbre v a la frecuencia, se tiene: 


Vy=a(N—3) 


en cuya igualdad, a y b son dos constantes caracte- 
rísticas de la línea espectral estudiada. 

(1) [Este malogrado físico inglés, ya célebre a los 
veinticinco años, sucumbió peleando valerosamente 
en los Dardanelos durante la guerra mundial]. 

Siegbahn, en 1919, continuó los trabajos de Mose- 
ley; y llegó a tal perfección en los procedimientos de 
medida que, para las expresiones numéricas resul- 
tantes, la unidad angstróm 


(Á= 10m. => 103 cm. 405 mm. 407149) 


a pesar de su extremada pequeñez, aun resulta incó- 
moda por excesivamente grande. De ahí que imagi- 
nara la nueva unidad X= 107% cm. E 

Según esta última unidad, las longitudes de onda 
que definen las cuatro rayas a”, a, B, y, de la serie K, 
vienen dadas en la siguiente tabla: 


Longitudes de onda de las rayas de la serie K, 
en unidades X 


Elementos RAN lod o” B Y 
IAN als 11883 | 11883 | 11591 — 
SEAN 14 7109 7109 6739 — 
Cars? 20 3355 3352 3083 | 3067 
Mn.... 25 2101 2097 1905 1893 
Lino 30 4437 1432 1293 1281 
Mo.... 42 712 708 631 620 
SRA 51 472 468 416 408 
Wa 74 213 209 184 179 


Los datos experimentales de esta tabla son una 
comprobación de la ley de Moseley. Pero ello no 
es tan preciso cuando se trata de otras series; y aun 
se presentan algunas pocas excepciones, de las cuales 
hasta el presente nadie ha dado explicación satisfac- 
toria. Procediendo inversa mente, conocida la frecuen- 
cia vibratoria característica de las rayas espectra- 
les—consecuencia inmediata de la determinación expe- 
rimental de las competentes longitudes de onda (2) — 
cabe deducir el número atómico del elemento utili- 
zado como anticátodo. Así se ha hecho; y ha resul- 
tado una espléndida confirmación de la Serie Perió- 
dica, en forma que jamás pudo prever Mendelejeff. 
' (2) [Hasta 1925, estas determinaciones experimen- 
tales se realizaban por los métodos de Laue y de 
Bragg, utilizando exclusivamente substancias cristali- 
nas, como retículos moleculares, en atención a las pe- 
queñísimas longitudes de onda que se trataba de me- 
dir. Pero a partir de dicho año, Juan Thibaud ha lo- 
grado excelentes espectros róntgenianos, operando 
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por reflexión, con redecillas de difracción trazadas 
sobre vidrio, a razón de 200 líneas por milímetro 
de anchura.] 

Aun más. La ley de Moseley tiene un alcance in- 
trínseco que no se reduce a mera expresión numérica. 
El espectro róntgeniano, acertadamente interpretado, 
patentiza una propiedad de los elementos del Sistema 
periódico que es función continua del número ató- 
mico. De ahí se deduce la existencia de cierta causa, 
común a la estructura de todos los átomos, capaz 
de determinar la mentada propiedad. Y como la 
sencilla y consabida relación lineal entre la frecuencia 
vibratoria y el número atómico no subsiste si se sus- 
tituye este número por el peso atómico, parece evi- 
dente que en el primero, y no en el segundo, radica la 
caracteristica independiente que en cada elemento deter- 
mina sus propiedades. 

Nunca jamás sospecharon Róntgen y sus secuaces 
la trascendencia especulativa que incluía su feliz 
hallazgo, del cual, en un principio y aun en años y 
años sucesivos, casi sólo se atendía a la eficacia y 
provecho de sus múltiples aplicaciones, cada vez 
más estimables ciertamente, a tenor de los prodigio- 
sos adelantos de la técnica radiológica. 


Rayos cósmicos. Esun hecho de experiencia, com- 
probado repetidamente, que todo conductor elec- 
trizado y perfectamente aislado, dentro de un reci- 
piente en el cual el aire esté enrarecido hasta el lí- 
mite posible (los modernos aparatos permiten lograr 
vacíos del orden de unas millonésimas de milímetro 
de mercurio), a pesar de tan favorables circunstan- 
cias para que dicho conductor conserve su carga, la 
pierde lentamente. Para explicar este indudable 
hecho, se supuso que, al través de las paredes del re- 
cipiente dicho (suelen ser de plomo y de algunos 
centimetros de espesor) pasan ciertos rayos penetran- 
tes capaces de provocar la descarga observada. 

Richardson fué quien primero atribuyó a dichos 
rayos un origen extraterrestre, o sea, que provienen 
de los espacios interestelares; y por esto los llamó 
rayos cósmicos. De ser así, la intensidad de los mismos, 
que puede referirse a su mayor o menor poder pene- 
trante, debe aumentar, a la vez que las observaciones 
se verifiquen a mayor altitud sobre la superficie te- 
rrestre. Al efecto, en 1910, Gockel realizó experimen- 
tos acoplando adecuado electrómetro a un globo- 
sonda que fácilmente alcanzó la altura de 4500 m.; 
y así pudo deducir que la supuesta radiación cósmi- 
ca era allí más intensa que junto al suelo. 

Al año siguiente, Hees, en Austria, repitió análo- 
gos experimentos; y en 1913, Kolhórsten, en Ale- 
mania, comprobó que a 9000 m. de altura, la in- 
tensidad en cuestión era siete veces mayor que al 
nivel del mar. 

Entre 1923 y 1926, Millikan y Bowen reanudan 
estas investigaciones (interrumpidas durante la gran 
guerra, en atención a la índole de las mismas), lo- 
grando que los globos alcancen alturas superiores 
a 10 kms., y comprueban el sucesivo incremento de: 
intensidad radiocósmica, si bien no tan acentuado 
como podía presumirse en atención a las anteriores 
experiencias. 

En estos últimos años, Piccard utilizó especial 
globo libre, construido ad hoc, que le permitió ele- 
varse (junto con otra persona, provistos de los con= 
venientes aparatos, en cabina esférica hermética= 
mente cerrada), por dos veces, a extraordinarias 
alturas (estratósfera); y si bien las publicaciones pe- 
riódicas y científicas, al encomiar las atrevidas as- 
censiones afirman el buen resultado de las observas 
ciones realizadas, no se han precisado aún los re- 
“sultados obtenidos. 


(17) 


Siguiendo otros derroteros u orientaciones enca- 
minadas a medir el poder penetrante de las radia- 
ciones en cuestión, Kolhórsten en Europa, y Millikan 
y Otis en América, operan en la superficie terrestre 
a diversas altitudes y en el fondo de ciertos lagos. 
Al efecto, determinaron el llamado. coeficiente de 
absorción, relativo a una envolvente de agua de 1 m. 
de espesor; es decir: la disminución que sufre la in- 
tensidad de la radiación estudiada, por cada metro 
que ha de atravesar en el medio agua. Los experi- 
mentos fueron realizados en glaciares y lagos de alta 
montaña, a fin de evitar las perturbaciones debidas 
ala radioactividad del agua que emana en la mayoría 
de los manantiales terrestres de baja altitud. 

La intensidad de la radiación se refiere al número 
de iones que provoca, por segundo de tiempo, en 
cada centímetro cúbico de aire normal; cuyo número 
es medible con mucha precisión. 

En 1925, Millikan y Cameron demostraron que, 
al nivel del mar, la radiación cósmica experimentada 

_tenía un poder ionizante expresado por 1,4 iones 
por segundo y centímetro cúbico, y un coeficiente de 
absorción de 0,18 por 100, dado el espesor de 1 m. 
de agua atravesada. En la superficie del lago Muir, 
situado cerca de 3,600 m. sobre el nivel del mar, el po- 
der ionizante observado fué de 13,3 iones por seugndo 
y centímetro cúbico; y a 18 m. debajo del agua, di- 

cho coeficiente quedó reducido a 3,6. A estas deter- 
minaciones siguieron otras no menos interesantes. 

Ultimamente, el mismo Millikan ha operado a 236 
metros de profundidad dentro del agua, y el coefi- 

ciente de absorción así hallado vale 0,02 por metro. 

Pasando de los datos experimentales expuestos 
(y dejando de lado algunos debidos a otros físicos), 
a las consideraciones teóricas, desde luego se acepta 
que el mentado poder de penetración ha de estar re- 
lacionado con la energía transmitida por la radiación 
estudiada. Se ha calculado que, si ésta es de natura- 
leza corpuscular, su potencial ha de alcanzar el orden 
de 10% volts; y supuesta de naturaleza ondulatoria, 
el valor de la frecuencia v sería del orden 10%, a lo 
cual corresponde una longitud de onda 1A= 1078 cm., 
es decir, mil veces menor que la asignada a los rayos y 
emitidos por las substancias radioactivas. Corres- 
ponden, pues, al extremo más agudo de las gamas 
aceptadas para los sistemas de ondas hasta hoy 
conocidas (Véase la tabla de la pág. 14). 

Por lo demás, los físicos no están de acuerdo en 
cuanto al origen de las radiaciones cósmicas. Algunos 
presumen. que se originan al aniquilarse ciertos cor- 
púsculos interestelares; lo cual, en definitiva, vendría 
a ser un caso más de aquellos fenómenos en los cuales 
se acepta interdependencia o mutuo intercambio entre 
materia y energía. Más-claro: que al variar la energía 
del cuerpo, varía en sentido opuesto, la masa del 
mismo (1). 

(1) [Sabido es que en la Teoría de la Relatividad 
se acepta que la masa de los cuerpos —definida como 
relación entre fuerza y la aceleración que en el cuerpo 
ocasiona—varía con la velocidad de los mismos. Así, 
se dice que la fuerza viva expresada por el produto 
mv?, sólo representa una fracción de la energía cinéti- 
ca propia de la masa en movimiento, cuya energía 
aumenta más rápidamente que el cuadrado de la ve- 
locidad. Otra variación de masa ocurre cuando los áto- 
mos más sencillos, por mutuo acoplamiento, pasan a 
átomos más complejos. Aceptado que todo átomo 
contiene un número exacto m de protones, su peso 
debe ser el del propio protón multiplicado por r. La 
experiencia dice que el peso atómico es inferior a 
dicho producto. Ejemplo: si H =1, el peso atómico 
del O es inferior a 16, y si (isótopos aparte) se pre- 
supone O =16, resulta H =1,0077. Einstein pre- 
sume una explicación de estos hechos en su Teo- 
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ría de la Relatividad. (Véase RELATIVIDAD en el 
tomo L.)] ' 

Es claro que la palabra aniquilamiento no tiene 
aquí su absoluto valor gramatical. Quizás sea más 
exacto decir que se trata de un acto de reversibili- 
dad (1). 

(1) [Es obvio recordar el casi aforismo: «En 
el Universo real, ni la creación ni el aniquilamiento 
son naturalmente posibles.»] 

Si se acepta que los más elementales corpúsculos 
materiales, en definitiva primeros sillares de todo lo 
que se llama materia, deben su origen a cierta (o in- 
cierta) transformación de aquello que constituya el 
espacio-éter (sea lo que fuere) e involucran (¿por qué?) 
enorme energía, caso de ocurrir el fenómeno inverso, 
es decir, volver el corpúsculo a 'ser aquello de que 
hubiere procedido, dicha energía debe quedar libe- 
rada, y se propagará por las inmensidades siderales. 
Relacionadas estas ideas con la hipótesis quántica, 
ha sido posible calcular las características de la ra- 
diación resultante. Y, en efecto, los valores hallados 
para v y A concuerdan con los antes citados para la 
radiación cósmica, deducidos gracias a razonamien- 
tos de otra índole, 


EL FENÓMENO FOTOELÉCTRICO. Cuando una radia- 
ción de corta longitud de onda (rayos X, ultraviola- 
dos, y aun algunos del espectro visible) incide sobre de- 
terminados metales, éstos funcionan como manantia- 
les de emisión electrónica (2). Con los rayos ultra vio- 
lados, la susceptibilidad de este fenómeno fotoeléctrico 
se manifiesta creciente según el siguiente orden de 
metales: cinc, magnesio, litio, sodio, potasio, rubi- 
dio. Estos dos últimos son especialmente aptos para 
operar con radiaciones luminosas. 

(2). [Parecido fenómeno se observa también en los 
sulfuros de plomo, plata, etc., y aun en algunos gases]. 

Al parecer, la emisión electrónica es simultánea 
con el actuar de la radiación y cesa con la misma. 
Si el metal está previamente electrizado negativa- 
mente, la radiación lo descarga; y si se halla en es- 
tado neutro, resulta con carga positiva por pérdida 
de electrones. 

Bajo la acción de rayos de determinada longitud 
de onda, el número de electrones emitidos por unidad 
de tiempo es proporcional a la intensidad de la ra- 
diación actuante sobre el metal; aumenta rápida- 
mente con la frecuencia vibratoria propia del rayo, 
y es nula para valores inferiores a cierta frecuencia- 
límite, a la cual se ha dado el nombre de umbral 
fotoeléctrico. El valor de este límite es distinto según 
sea el metal experimentado; así, por ejemplo: si se 
trata de cinc, cadmio o mercurio, el umbral está en 
la región ultraviolada; y en la región del rojo, cuando 
se experimenta con metales fácilmente oxidables. 

La fuerza viva adquirida por el electrón emitido 
por un metal que, en el vacío, recibe una radiación 
de frecuencia v, viene relacionada por la siguiente 


1 
fórmula de Etnsteín: ó mo? = ly —e; en la cual h no 


no es más que la constante universal de Planck; y e 
representa el competente trabajo de la radiación 
para el arranque del corpúsculo electrónico de la 
masa metálica. La diferencia de los valores e, cuando 
se trata de uno u otro metal, corresponde exacta- 
mente a la diferencia de potencial de contacto, según 
el efecto de Volta. , 

La fórmula de Einstein arriba descrita proporciona 
un elegante método para calcular la constante de 
Planck. Al operar con sodio y con litio, Millikan 
obtuvo: h=6,57 X 10727; lo cual viene a ser una es- 
pléndida confirmación de la Teoría de los quanta, 
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Cuando el efecto fotoeléctrico se logra mediante 
rayos X o rayos y —cuya gran frecuencia es del orden 
101 a 10%—el valor e es despreciable con relación al 
producto hy; en cual caso, la fórmula de Einstein se 


4 
reduce: 3 mu = hy. 


La necesaria energía para acentuar la aceleración 
de los electrones emitidos, es tanto mayor, cuanto lo 
sea la frecuencia vibratoria de la radiación actuante. 
Si ésta tiene quanta de suficiente magnitud, todos 
los metales son susceptibles de acción fotoeléctrica; 
y los más asequibles a la misma son los más electro- 
positivos. 

De lo dicho se deduce que, en el fenómeno en cues- 
tión, la fuerza viva de los electrones lanzados por el 
metal proviene de la radiación actuante; la cual debe 
obedecer a la ley del cuadrado de la distancia. Así 
resulta que, cuando la radiación viene de lejos, al 
incidir sobre determinado punto de la superficie 
metálica, lleva poquísima energía; y sin embargo, 
la velocidad del fotoelectrón (así llaman algunos a 
todo electrón proveniente del efecto fotoeléctrico) no 
disminuye sensiblemente. 

No hay modo de resolver esta anomalía si la ra- 
diación, bajo todos los puntos de vista, obedece a la 
consabida ley del cuadrado. Para salvar el escollo, 
entra en juego la nueva hipótesis: discontinuidad de 
la:energía radiante, a tenor de la Teoría de los quanta, 
es decir, conforme a las deducciones de Planck rela- 
tivas a la radiación del cuerpo negro. 

Según estas nuevas ideas, la energía emitida por 
todo manantial de la misma, en su propagación, no 
se distribuye sobre superficies de onda cuya área 
crece proporcionalmente al cuadrado del radio (es 
decir, distancia del punto emisor), sino que, en tiem- 
po y espacio, se halla concentrada en determinados 
puntos que se mueven a modo balístico, en dirección 
rectilínea. Cada uno de estos quantums radiales (quan- 
tums de luz, de calor, ultraviolados, de rayos X, y, 
etcétera) al chocar contra el metal, objeto del efecto 
fotoeléctrico, sin pérdida sensible de energía—sea cual 
fuere la distancia, por ejemplo, la de un lejano astro— 
tiene la suficiente para arrancar electrones corticales 
de los átomos constituyentes del metal, y comuni- 
carles además la necesaria aceleración para provocar 
el fenómeno emisivo observado. 

El ilustrado lector inmediatamente advertirá que 
se vuelve a la desacreditada hipótesis de la emisión, 
aun cuando bajo nuevos aspectos, defendida por 
Newton a mediados del siglo xv11. Este gran genio, en 
ningún tiempo posterior ha carecido de actualidad: 
la resurrección de su hipótesis emisiva—con las modi- 
ficaciones impuesta por el estado actual de la Física, 
claro está—no es caso insólito, ni mucho menos, en 
la historia de la Ciencia. 

Los trabajos de Millikan confirman, al parecer, lo 
fundamental de esta hipótesis balística; y aun se sabe 
del fenómeno inverso, esto es: una radiación de natu- 
raleza corpuscular (electrones) al incidir sobre el anti- 
cátodo de la ampolla Róntgen, genera los rayos X. 

A continuación viene una tabla en la cual se re- 
sumen las características del 


Efecto fotoeléctrico y su inverso 


Radiaciones nea A en cm. pr be 
Luz amarilla..| 5.10%] 6.1075 |2 8.107 
Ultravioladas.| 3.10% 1039119 2.108 
Rayos X.o.....] 3,1018 1078 [12000 6.102 

¿nasa varla- 
Rayos Y......1(2). 10% 1(?). 10-12, < 108) ble con la 
¡ velocidad: 
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Una coincidencia: Quien por primera vez (en 1905) 
emitió la idea de quantum de luz (corpúsculo o pa- 
quete), o, como también-se dice, la naturaleza gra- 
nular de la radiación, fué Einstein; precisamente el 
mismo que, con su Teoría de la Relatividad, había 
de combatir más a fondo las clásicas teorías de la 
gravitación debidas a Newton. A los referidos quan: 
tums de luz, pronto se les dió el nombre de fotones (1). 

(1) [Los alemanes emplean la palabra Nadelsirah- 
lung, cuya literal traducción es radiación en agujas.) 


EL EFECTO DE COMPTON. Hubieron de pasar cerca 
de veinte años, para que el profesor de la Universidad 
de Chicago, A. H. Compton, descubriera un fenó- 
meno que parece confirmar la naturaleza corpuscular 
de la luz. Tal fenómeno se refiere a la mutua acción 
que entre sí ejercen las radiaciones Róntgen y las cor- 
pusculares electrónicas; es decir: entre las más ínfi- 
mas magnitudes (junto con los rayos y) aceptadas 
en aquel entonces (1923) como realidades físicas. 

Cuando la radiación róntgeniana de elevado quan- 
tum, en su propagación encuentra determinado cuer- 
po, la acción es tan intensa que, en comparación con 
sí misma, la fuerza que retiene el electrón junto al 
núcleo es despreciable. 

Compton observó que la frecuencia vibratoria de 
los rayos difundidos, no es alterada en aquellos que 
continúan en la propia dirección de los incidentes; 
pero, en otras direcciones, disminuye. Esta disminu- 
ción aumenta con el correspondiente azimut. 

Según la teoría del fenómeno en cuestión—simul- 
táneamente expuesta por Compton, en América, y 
por Debye en Suiza—al verificarse el supuesto choque, 
el verdadero agente del fenómeno no es ni la molé- 
cula ni el átomo; es el electrón. 

Como a radiaciones Róntgen primarias incidentes, 
se emplean las ya mencionadas de la serie X, proce- 
dentes de oportuno anticátodo, ora de molibdeno, 
ora de tungsteno. 

Para las secundarias, pueden emplearse el boro, el 
litio, el cobre, la plata, el aluminio, el magnesio, el 
sodio, y también el azufre y el carbono. Y para el 
estudio espectroscópico de la radiación difusa—has- 
ta determinar la competente longitud de onda—se 
acude a procedimientos fotográficos y también a la 
pequeña cámara de ionización. La importancia capi- 
tal de los espectros de esta naturaleza, radica en que 
son los primeramente estudiados que reconocen como 
manantial radiante una colisión quantística entre ra- 
diaciones y electrones libres. De ahí resulta lo siguien- 
te: Al ser parcialmente comunicados al electrón el mo- 
mento quántico y la energía radiante, se forma un 
nuevo quantum en que uno y otra vienen disminuí- 
dos, en atención a la menor frecuencia vibratoria. 
Esto, tanto es consecuencia del principio de la con- 
servación de la energía como de la conservación de 
la cantidad de movimiento; análogamente a lo que 
ocurriría en un microbillar, en el cual la bola cho- 
cante representara la radiación inicial, y la que sufre 
el choque fuera el electrón. El quantum incidente hv, 
es igual a la suma del quantum difuso hy”, mas la 
fuerza viva de lo que pudiera llamarse rebote elec- 
trónico. ; 

El hecho descrito se asimiló a un fenómeno de 
difracción. Ocurre como si la radiación Róntgen 
atravesara un amasijo electrónico comparable a las 
moléculas constituyentes de una masa gaseosa; cuyas 
moléculas, según la Teoría cinética de los gases, son 
móviles en todas direcciones. 

Conocidos son .los fenómenos “de difracción que 
ocurren cuando un rayo luminoso, en su propagación, 
encuentra un diminuto cuerpo. A partir de éste, el 
movimiento ondulatorio se propaga en forma de 
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abanico abierto cuyas varillas divergen a partir del 
punto de sujeción. Mas si el electrón choca con cual- 
quier punto material, sencillamente se cumplirán las 
leyes del choque. En general, electrón y partícula 
material, después del mutuo choque se moverán en 
diferente dirección; y la suma de las cantidades de 
movimiento de uno y otro móvil, es igual a la que 
poseía el electrón solo, si éste es el que se movía antes 
de chocar con la partícula quieta. 

Así pues, los fenómenos subsiguientes al encuentro 
entre una onda róntgeniana y un electrón, son los 
mismos que si éste hubiera chocado con una partícula 
material. No hay onda difractada; sino el movi- 
miento del electrón en dirección precisa, y la propa- 
gación de la onda en otra dirección bien determinada 
cuya energía ha disminuido proporcionalmente a la 
velocidad que, por efecto del choque, haya comu- 
nicado al electrón. Todas estas magnitudes, por ín- 
fimas que sean, son determinables con gran exac- 
titud. La variación quántica se manifiesta por la 
modificación que experimenta la longitud de onda, 
algo menor que la de la onda incidente. La velocidad 
electrónica se mide determinando electrométrica- 
mente el número de iones provocados. 

Bothe y Geiger han realizado precisos experimen- 
tos comprobantes, y, en definitiva, han concluído 
como sigue: Es cierto que múltiples fenómenos indu- 
cen a aceptarla naturaleza ondulatoria de los rayos 
Róntgen; pero cuando estos rayos, en su propagación, 
chocan con electrones, manifiestan 2nercia y cantidad 
de mo vimiento; propiedades peculiares de la materia 
ponderable. 

Aumenta la importancia del efecto de Compton, 
la existencia del recíproco, en el cual los electrones 
gozan a la par de caracteres propios de las ondas. 

Recuérdase en primer lugar lo que ocurre cuando la 
luz incide en las redecillas de difracción: los consa- 
bidos fenómenos espectrales se manifiestan tanto por 
reflexión como por refracción. También es cosa sa- 
bida que si la luz viene substituída por rayos Rónt- 
gen, en vez de redecillas se opera con substancias cris- 
talinas; ya que aquéllas no son aptas para difractar 
radiaciones de tan corta longitud de onda, mientras 
la estructura cristalina obra a manera de retículas 
extremadamente finas (Experimentos de Laue; véase 
tomo XVI, página 298, de la ENCICLOPEDIA). Pues 
bien: en 1927, Davisson y Gremer lograron que, no 
ondas, sino electrones (corpúsculos, en definitiva) 
incidieran sobre un cristal de níquel; y, efectivamente, 
manifestaron fenómenos de difracción, como si se 
hubiera operado con ondas. G. P. Thomson re- 
pitió análogos experimentos, en los cuales los elec- 
trones atravesaron delgadísimas láminas de oro o de 
aluminio: aparecieron los mismos anillos de difracción, 
como si se hubiera operado con rayos X. En 1928, 
Rupp operó con idéntico resultado satisfactorio. 


EL POSTULADO DE RITZ. Todos los hechos, experi- 
mentos y razones expuestos, y aun otros muchos más, 
referentes a los fenómenos electro-ópticos, efecto de 
Compton inclusive, no desvirtúan los innegables triun- 
fos que, en su época, logró Fresnel al explicar su 
Optica de conformidad con la teoría ondulatoria; ni 
la interpretación que luego se dió a los mismos fenó- 
menos, a tenor de la teoría electromagnética de Max- 
well. De ahí la enojosa perplejidad de los físicos, los 


cuales, en ocasiones, siguen fieles a los conceptos: 


clásicos, mientras en otras, se entusiasman con la 
interpretación quántica granular (palabra frecuen- 


temente empleada) y la propagación balística de, ol 
í rimentalmente (Calcuta, año 1928); a pesar de que, 


Ja luz. El eclecticismo en boga. z 
En 1909, W. Ritz interviene en el asunto con una 
_hueva teoria (quizás sólo un punto de vista) gracias 
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a la cual se pretende coordinar las dos anteriores 
con las obligadas e ineludibles mutuas concesiones, 
amén de ciertas restricciones. 

Después de las objeciones propias del caso—cuyo 
detalle no es aquí oportuno ni por su índole ni por 
su extensión—Ritz postula un principio que, si bien 
bajo el punto de vista matemático es afín con la 
hipótesis balística, no niega la realidad ondulatoria, 
pero sí la materialidad inerte del llamado fotón. He 
aquí su enunciado: 

«Las acciones electromagnéticas propias de la ra- 
diación se transmiten a distancia con sujeción a las 
mismas leyes que sí se tratara de proyectiles lanzados por 
cuerpos materiales, de los cuales parte la radiación.» 

El conocidísimo hecho experimental de las ¿nter- 
ferencias no es incompatible con el anterior enun- 
ciado: basta aceptar que todo foco radiante suce- 
sivamente emite acciones positivas y negativas. Ritz 
prescinde del mecanismo físico del fenómeno—proba- 
blemente porque no acierta con una satisfactoria 
imagen del mismo, para atender tan sólo a un es- 
quema de ecuaciones relativas a la electrodinámica, 
de acuerdo con el enunciado anterior; y, ciertamente, 
logra coordinar dichas ecuaciones con las de la Optica 
clásica hasta constituir un sistema coherente. Lo 
notable del caso es que, para su exposición, se ciñe 
a las leyes de la Mecánica de Galileo, en cuanto a los 
conceptos de tiempo, espacio e invariabilidad de la 
masa, y prescinde por completo de la Relatividad 
einsteniana. 

Al tratar del comentado postulado (también lla- 
mado principio) en célebre discusión, el eminente físico 
holandés, Lorenz (poco tiempo ha fallecido) se ex- 
presó en estos términos: «Efectivamente, la hipótesis 
balística de la luz está en abierta contradicción con 
la Teoría de la Relatividad, según la cual un quantum 
de luz jamás alcanzará otra velocidad que la consa- 
bida e (velocidad de la luz), independientemente del 
movimiento del foco emisor. Claro que puede de- 
jarse de lado la Teoría de la Relatividad, pero en- 
tonces no podremos utilizarla para demostrar el Prin- 
cipio de Doppler» (1). 

(1) [No deja de ser instructivo que las primeras 
ideas sobre la propagación balística sean debidas al 
propio Einstein, conforme quedó consignado anterior 
mente.) 

Nueva perplejidad, y ciertamente de monta. En 
definitiva, futuros experimentos han de intervenir 
en el litigio, si se aspira a dilucidarlo. 

Lo que sí es positivamente cierto es que, de los di- 
versos conceptos—más o menos imaginables—infor- 
mativos de los que sea la radiación, sólo queda en pie 
una realidad: la velocidad c (relación entre espacio 
y tiempo). A y v, sólo son factores numéricos, de los 
cuales únicamente se sabe que varían en razón in- 
versa. De longitud de onda (espacio) el primero, y de 
frecuencia (tiempo) el segundo, sólo conservan el nom- 
bre. La moderna Física no da más de sí. : 


EL ErECTO DE RAMAN. El efecto de Compton ante- 
riormente estudiado puede concretarse en estos tér- 
minos: a pesar de la naturaleza ondulatoria del 
quantum de luz, cuando choca con un electrón se 
porta como si fuera corpuscular, y obedece a las vul- 
gares leyes del choque elástico. ; 

En el efecto de Raman se trata también del choque 
de un quantum de luz; pero no con un electrón, sino 
con un átomo (o molécula). Lleva el nombre de Ra- 
man porque fué este físico indio (en unión de su co- 
lega Crishnan) quien primero lo dió a conocer expe- 


cinco años antes, había sido previsto teóricamente 
por Smekal, 
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Cuando un haz luminoso monocromático (espectro 
reducido a una sola raya de bien definida longitud 
de onda) atraviesa un limpido líquido, la luz difun- 
dida resultante, además de rayos cuya frecuencia 
vibratoria v, es igual a la de la luz incidente, contie- 
ne otros cuyas frecuencias pueden expresarse así: 
Y = Vo + V1, Va, Va) »»- Efectivamente: analizada con un 
espectrógrafo dicha luz difundida a uno y otro lado 
de la raya espectral caracterizada por la frecuencia vo, 
aparecen otras simétricamente dispuestas. 

Los experimentos salen muy bien empleando l- 
quidos orgánicos (benzol, tolueno, etc.); y como luz 
monocromática, la correspondiente a cualquiera de 
las rayas espectrales de la luz emitida por la lámpara 
de arco de mercurio en el vacío. 3 

A pesar de la simetría señalada para la posición 
de las.nuevas rayas, es de avertir que las del lado rojo 
son más intensas que sus homólogas del lado vio- 
lado. Su número y posición es independiente de la 
longitud de onda de la luz incidente; pero ésta in- 
fluye en las relaciones de intensidad, tanto de las rayas 
accesorias entre sí como con la raya-tipo propia de 
la luz incidente. 

Al parecer, este fenómeno corresponde a una ver- 
dadera difusión molecular, es decir, producida por las 
propias moléculas (quizás átomos) del medio homo- 
géneo atravesado; cuya difusión no debe confundirse 
con aquella otra debida a la heterogeneidad propia 
de los líquidos turbios, estudiada en el llamado efecto 
de Tindall (1). Por esto, el comentado efecto de Ra- 
man también es observable en líquidos purisimos no 
orgánicos, en medios gaseosos, y aun en sólidos cris- 
talinos. 

(1) [Este conocido efecto se refiere al fenómeno 
observado cuando los rayos solares, por ejemplo, 
penetran por un pequeño orificio en una cámara 
obscura. La luz ilumina, y así resultan visibles, las 
partículas de polvo en suspensión en el aire conte- 
nido en la cámara. Gracias al propio efecto de Tin- 
dall son observables las micelas de las pseudosolu- 
ciones (coloidales) mediante el dispositivo ultramis- 
croscópico. Las disoluciones, -propiamente tales, son 
atravesadas por la luz sin que su trayectoria sea ob- 
servable. Todo medio que goce de esta propiedad 
negativa, se dice que es ópticamente vacto.] 

La Teoría de los quanta da cabal explicación de 
este fenómeno. En efecto: se acepta que a las vibra- 
ciones propias de la radiación incidente se suman o 
se restan las correspondientes a las moléculas del 
líquido. Si los quanta incidentes valen hv,'y los 
difundidos kh v + dE (este segundo término es la va- 
riación de energía que la molécula sufre por efecto del 
choque), la frecuencia vibratoria de los competentes 
rayos valdrá: v + dE/h; y precisamente este que- 
brado (y los sucesivos) acusa las rayas simétricas 
propias del efecto en cuestión. 

Se trata; pues, de cierto nuevo orden de fenómenos 
que, una vez más, ponen de manifiesto la fecundidad 
e indiscutible trascendencia de la Teoría quántica 
de Planck, cuya eficaz intervención aparece cada dia 
en nuevo capítulo de la Física contemporánea. 


EL MAGNETISMO Y LOS QUANTA. En oportuno lugar 
de la ENCICLOPEDIA (tomo XXXID se da noticia 
del llamado magneión de Weiss; unidad elemental de 
momento magnético, análogamente como lo es el 
electrón relativamente a la masa eléctrica. 

Puesto que todo electrón, en su movimiento alre- 
dedor del núcleo atómico a que pertenece, provoca 
un diminuto campo electromagnético, la nueva uni- 
dad mencionada ha de ser función de la carga eléc- 
trica elemental propia del electrón móvil. En razón 
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tipo para calcular las dimensiones de dicho momento 
unidad, ya que asi son conocidas todas las magnitu- 
des que intervienen en la fórmula de definición. Pero 
así, interviene ya la teoría quántica al señalar cuáles 
pueden ser los concretos valores del radio de la ór- 
bita electrónica, necesariamente múltiplos de los nú- 
meros enteros 1, 2, 3, 4, ... 1. El menor momento 
magnético tu, tiene lugar cuando 1=1; en cuyo caso 
el magnetón viene definido por la siguiente igualdad: 


e h 


e la cual, además de la carga electróni- 


17 
ca e y el valor m de la molécula-gramo magnética, 
interviene la constante universal de Planck, siempre 
designada por h. 

El valor y de la anterior igualdad (en la cual no 
figura magnitud alguna de naturaleza mecánica) se 
llama magnelón de Bohr. En el supuestoz= 5,3 Xx 10 
y m= 3,10%, resulta: .= 0,91 X 107% en unidades 
cegesimales; magnitud que, multiplicada por el nú- 
mero de Avogadro, da, por molécula-gramo: 5560 
gauss cm. (1). 

(1) [Tratándose del magnelón de Weiss, citado más 
arriba en el texto, resulta el número 1126 en las mis- 
mas unidades cegesimales; es decir: próximamente 
cinco veces menor.] 

Ultimamente (1926), Phipps y Taylor han proce- 
dido a delicados experimentos comprobantes, uti- 
lizando al efecto el átomo de hidrógeno. 

Cuando el átomo involucra varios electrones cor- 
ticales, a cada órbita corresponde un momento mag- 
nético elemental; y como se trata de magnitudes 
vectoriales, la suma geométrica de los elementos 
dichos es el momento magnético tolal. Este, al parecer, 
debe ser múltiplo del momento magnético de Bohr 
arriba definido; pero no es así, sino que la cosa resul- 
ta algo compleja. En efecto: además del momento 
debido a la circulación electrónica orbital, hay otros 
provocados por los propios movimientos de cada 
electrón. De todo esto hay pruebas experimentales 
debidas a Gerlach, Stern y otros hábiles investiga- 
dores, en las cuales juegan importante papel la lla- 
mada constante de Curie (Véase tomo XXXII, pá- 
gina 198, de la ENCICLOPEDIA), la ley estadística de 
Maxwell, y la ineludible Teoría quántica. 

Todas estas cuestiones se han hecho extensivas 
al estudio del diamagnetismo. (Véase esta palabra 
en la ENCICLOPEDIA). Al efecto, se han realizado 
trabajos experimentales con plomo, estaño, cinc, 
cadmio, y muy recientemente con plata; cuyos re- 
sultados, según se asegura, concuerdan con las pre- 
dicciones teóricas, en las cuales han tomado gran 
parte los fisicomatemáticos Fermi y Sommerfeld. 
En 1920, Pauli ha intentado una explicación mera- 
mente quantista. 


EL PRINCIPIO DE NERNST. Cuando los físicos pu- 
dieron experimentar a temperaturas extremadamente 
bajas, gracias a los recursos que proporcionó la licua- 
ción de los gases antes calificados de permanentes, 
observaron que en los lindes del cero absoluto, los 
cuerpos manifestaban sus propiedades profunda- 
mente modificadas. Se sabia ya que, a la par que la 
temperatura, desciende el calor específico de los cuer- 
pos; disminución tan acentuada en los sólidos que, 
según Nernst, tiende hacia cero; es decir: que si fuera 
posible alcanzar el cero absoluto, en él también sería 
cero el calor específico de todo cuerpo que lo alcan- 
zara. Y en efecto:-la experiencia enseña que, en tales 
circunstancias, los cuerpos se enfrían sin ceder apenas 
calor. 

Nuevos experimentos han puesto de manifiesto 


a su sencillez, se eligió el átomo de A como elemento | que las propiedades de los cuerpos que a las tempe- 
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raturas usuales dependen de la misma, esta depen- 
dencia desaparece al acercarse al cero absoluto. 
Por ejemplo: el volumen de los gases no sólo deja 
de cumplir la ley de Gay Lussac, sino que ni siquiera 
disminuye sensiblemente de volumen al descender 
más su temperatura. Kamerlingh-Onnes, en el labo- 
ratorio Kriógeno de la Universidad de Leyden, des- 
cubrió que la resistividad del plomo disminuye rá- 
pidamente hasta ser sólo 1071? de su valor a 0% centí- 
grados. En tales condiciones, por el alambre de plomo 
puede pasar una corriente eléctrica de bastante in- 
tensidad, sin que, por el efecto de Joule, apenas 
aumente su temperatura (superconduclores). 

El poder termoeléctrico también se anula; y los 
cuerpos paramagnéticos pierden por completo su 
susceptibilidad. 

Generalizando el sentido de los hechos referidos— 
y otros muchos de la misma significación, cuya men- 
ción se omite en gracia a la brevedad—se dice que la 
energía propia de todo cuerpó o sistema, depende de 
la temperatura; puesto que todas las modalidades 
de aquélla, en resumidas cuentas, son más o menos 
fácilmente transformables en calor, lo cual pérmite 
medidas relativas a las variaciones cuantitativas de 
energía experimentadas por el cuerpo o sistema. A 
cada variación de temperatura ÁT, corresponde una 


a AU, 
variación de energía AU; pero la relación AT —sólo 


aceptable como constante para variaciones de tem- 
peratura poco acentuadas—no es la misma para todas 
las temperaturas iniciales. 

Atendiendo a lo dicho, en 1906, Nernst, de Gót- 
tingen, afirmó: «En las proximidades del cero abso- 
luto, la variación de energía de los cuerpos, relacio- 
nada con la variación de temperatura, tiende hacia 
cero.».En fórmula: 


lim. ¿U ES 


ES OATES o. 


A esta afirmación se le dió categoría de Principio; 
y así, aparece en los modernos tratados de Termo- 
dinámica con el rango de los de Equivalencia (Mayer- 
Joule) y de la Entropía (Carnot-Clausius) (1). 

(1) [En la página 1348 del tomo LX de la Enct- 
CLOPEDIA, el Tercer principio de la lermodinámica se 
enuncia como sigue: «La entropía de todo cuerpo quí- 
micamente homogéneo de densidad finita, tiende in- 
definidamente hacia cero a medida que disminuye la 
temperatura también indefinidamente.» Como conse- 
cuencia de este principio, desaparece el valor arbitra- 
rio de la constante aditiva que acompañaba:siempre a 
la función entrópica, de suerte que ya no se atiende 
tan sólo a variaciones de en tropía, sino que cabe un 
valor absoluto de la misma. Según el principio en 
cuestión, la entropía de todo cuerpo sería nula si su 
temperatura fuera la del cero absoluto.] 

Concretado el caso a la disminución de calor espe- 
cífico antes mentada, la Teoría de los quanta ha 
venido a esclarecer ciertas dificultades que en un 
principio se presentaron al pretender explicar ra- 
cionalmente el fenómeno, 

Planck supone que los elementos energéticos cuyo 
conjunto integra la total energía del cuerpo, depen- 
den de la frecuencia vibratoria particular de cada 
molécula del mismo (en definitiva, energía térmica). 
Así, pues, a tenor de la Teoría quántica, estos ele- 
mentos de energía vienen dados por el producto hy. 
En los sólidos, por ejemplo, el número de vibracio- 
nes y depende de las conexiones estructurales que, 
a manera de fuerzas moleculares, determinan la lla- 
mada cohesión del cuerpo; cuyas fuerzas ocasionan 
lo que pudiera considerarse como posición de equi- 
librio de cada molécula, aun cuando ésta, a causa 
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de su ininterrumpida vibración, no afecte nunca tal 
estado de equilibrio. Y como las fuerzas que inter- 
vienen en el mentado dinamismo molecular, es de 
suponer que estén poco o nada influídas por la tem- 
peratura, de ahí que el quantum no sea menor al 
enfriarse el cuerpo. 

Los gases no se comportan de igual modo: su 
energía, efectivamente, disminuye cuando baja la 
temperatura. Cabe presumir que al calentarse un 
sólido, sus moléculas sufren choques de las del gas 
envolvente; y al descender la temperatura, es más 
frecuente que la energía cedida por cada molécula 
del gas, al chocar, sea menor que el quantum que 
la molécula del sólido pueda adquirir. Según esto, 
a bajas temperaturas, mayor número de moléculas 
del sólido dejarán de recibir los necesarios choques 
para entrar en vibración. Esto significa que, “al en- 
friarse el cuerpo, disminuyen los grados de libertad 
de las correspondientes moléculas, 


LAS NUEVAS MECÁNICAS. Los fenómenos antes bre- 
vemente expuestos y algo comentados, no concuerdan 
con las arraigadas creencias mantenidas hasta hace 
pocos años, según las cuales, ondas y quantums repre- 
sentan energías de modalidad radicalmente distin- 
ta. Así, no es de extrañar que no se vislumbrara la 
posibilidad de estudiar mancomuadamente unas y 
otros. Pero ante la realidad que los hechos impusie- 
ron, los nuevos investigadores se vieron obligados a 
idear nuevas teorías fundadas sobre nuevos concep- 
tos. Claro que éstos han de ser tales que, agrupan- 
do la totalidad de los fenómenos estudiados, sea posi- 
ble ya salvar, ya allanar, el abismo que, hasta hace 
poco, separaba ambas parcelas: ondas y quanta. 

Para lograr dicho intento, se ha seguido más de 
una orientación. La primera de ellas enfoca el pro- 
blema hacia la llamada Mecánica ondulatoria, de- 
bida a Broglie, en la cual—como puede presumirse, 
dado el calificativo—la onda figura como dato ini- 
cial, mientras el ya casi clásico concepto quántico 
es un elemento fundamental, como si realmente se 
tratara de algo inherente a todo movimiento de ca- 
rácter ondulatorio. 

Otra orientación corresponde a la nueva Mecánica 
quántica de Heisenberg, en la cual (inversamente a 
la ondulatoria) se parte del quantum de acción como 
elemento inicial, Y se aspira a demostrar que todo 
fenómeno de índole ondulatoria, esencialmente co- 
rresponde a un efecto quántico. 

Según la Mecánica de Broglie (1924) —muy pronto 
ampliada y perfeccionada por Schódinger—análoga- 
mente a lo que el clasicismo acepta para todo valor 
energético, en el cual interviene un factor masa (me?), 
ocurre lo propio cuando la energía vibratoria viene 
definida por el repetido producto hv. Es decir: se 
acepta la siguiente igualdad: mc? = hy. Conocida así 
la masa m (electrones y núcleo) es posible calcular 
la frecuencia v; y, por tanto, el propio valor de cada 
vibración en el supuesto quantum (1). . 

(1) [En realidad, la idea fundamental de Broglie 
se reduce a postular qúe «a todo corpúsculo mate- 
rial acompaña siempre una frecuencia vibratoria de 
algo indeterminado», prescindiendo de lo que fuere eso 
que vibra. Así pues, cada electrón lleva asociada la 
llamada onda de fase. Claro es que todo ello se reduce 
a un artificio matemático; aun cuando se afirme que 
la realidad de dichas ondas es experimental, después 
de ciertos trabajos de Davison, a los que luego se 
hará mención.] 

Por ejemplo: si se supone m= 9 'X 10% gr., puesto 
que, como repetidamente queda dicho, = 3 Xx 10% 
centímetros (velocidad de la luz), y h= 6,54 x 10%? 
(constante universal de Planck), el número de vibra- 
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ciones por segundo resulta ser: v= 1,24 X 10%, Para 
el núcleo atómico del hidrógeno, aproximadamente 
se tiene: y= 2,3 X 10% seg. 

Asimismo todo móvil viene necesariamente aco- 
plado a un movimiento ondulatorio. Un buque, por 
ejemplo, al marchar, provoca el movimiento ondu- 
latorio del agua (el aeroplano, el del aire, etc.). Y sin 
pretender una generalización de gran alcance, se 
afirma que a cada instante y lugar del espacio (es- 
pacio-tiempo) coinciden: una onda y un quantum 
inseparables. 

En esta coexistencia habrá ondas de diferente lon- 
gitud, y la masa podrá afectar diversas velocidades; 
magnitudes necesariamente ligadas a las condiciones 
mecánico-estructurales del medio en el cual tiene 
lugar la progresión del móvil. Y como en determi- 
nados elementos del espacio-tiempo, las ondas es- 
tarán en fase concordante, en los mismos se acumu- 
lará la energía vibratoria; que así viene a ser la pro- 
pia del móvil corpuscular supuesto, cuya velocidad 
cinemática debe concordar con la sucesión progresiva 
de los puntos (nodos) en los cuales se ha acumulado 
la energía. Broglie postula que, durante cierto tiem- 
po, dichos nodos se mantienen invariables. 

Las propiedades que se habían conceptuado de 
índole puramente mecánica, aquí se aceptan como 
propias del llamado paquele de ondas. Si uno de estos 
paquetes. se mueve sobre trayectoria circular, sólo es 
posible aquella o aquellas cuyo perímetro valga un 
múltiplo entero de longitudes de onda; porque en 
todas las demás, los fenómenos de interferencia anu- 
lan el movimiento vibratorio. Cabe, pues, concretar 
cuáles son las posibles trayectorias quánticas, de 
conformidad con lo ya aceptado por Bohr, y sin 
menoscabo del Principio de exclusión de Pauli. Sin 
embargo, recientemente se ha puesto en cuarentena 
la legitimidad de todos estos razonamientos y las 
consecuencias que de los mismos se hayan deducido. 


La Mecánica quántica de Heisenberg es poco ante- 
rior a la ondulatoria de Schródinger. Más escrupuloso 
que este último, Heisenberg sentó el criterio de que 
las teorías físicas sólo deben basarse en la interven- 
ción de aquellas magnitudes positivamente demos- 
tradas y medidas con la necesaria exactitud experi- 
mental. Las longitudes de onda electromagnética, 
los quanta de acción y las características de las ra- 
yas espectrales, cumplen con la referida condición (1). 
- (1) [Es de advertir, sin embargo, que el mismo 
Heisenberg, en sus últimas publicaciones, prescinde en 
buena parte de aquel rigorismo que informaba su 
primer criterio.] 

Con semejante bagaje aborda Heisenberg el pro- 
blema, llevándolo al terreno de la probabilidad ma- 
temática; y así estudia, desde luego, la frecuencia del 
paso de un electrón entre dos consecutivos estados 
quánticos. 

En el átomo de Bohr, las trayectorias electrónicas 
no son hechos demostrados; y hay quien opina que 
ni siquiera demostrables, en el estado actual de la 
ciencia (2). 

(2) [Claro es que, para quienes la concepción de 
Bohr es pura fantasía, sólo cabe hablar de dichas 
trayectorias como entes imaginados.] 

Tampoco cabe precisar el punto ocupado por el 
electrón a instante determinado. Ante estas perple- 
jidades, Heisenberg deja de lado tales trayectorias 
(en todo caso serán meras e hipotéticas entidades 
geométricas); pero atiende, eso sí, a su valor quán- 
tico. Más claro: desconoce lo que ocurre en el propio 
átomo (3). 

(3) [Esto significa el predominio del razonamien- 
to sobre la imaginación; criterio muy conforme con 
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Además de las dos Mecánicas, de las cuales sóle 
acaba de hacerse mención, y que más o menos im- 
plicitamente incluyen buena parte de la doctrina 
enseñada por la Mecánica estadística. (Véase tomoVII, 
página 176, del APÉNDICE), el propio Heisenberg 
presenta su nueva Mecánica de Matrices, inmedia- 
tamente utilizada por Jordan y Born en diversas 
investigaciones, entre las cuales son de citar el es- 
tudio del oscilador y sus perturbaciones, la fórmula 
mediante la cual han podido calcularse las intensi- 
dades en el fenómeno de Zeemann, la estructura fina 
de los dobletes de los álcalis, y el enigmático espectro 
del helio. 

Lo singular de la Mecánica de Matrices está en 
que no se opera con números propiamente tales; 
sino con ordenaciones numéricas que, en definitiva, 
son los constituyentes del símbolo matriz. Esto había 
sido anteriormente enseñado por Courant y Hilger 
al publicar, en 1924, su Algebra de matrices, que vie- 
ne a ser el instrumento matemático apropiado a las 
nuevas teorías quánticas. Ni que decir tiene que los 
matemáticos, engolfados siempre en sus abstraccio- 
nes, recibieron con albricias el nuevo algoritmo; pero 
los físicos del tipo netamente experimental, avezados 
al cálculo algebraico corriente, ven con algún recelo 
tan radicales innovaciones, sin negar, por supuesto, 
los éxitos antes apuntados. Dejemos aquí de lado 
tan abstrusa doctrina cuya definitiva suerte, como 
la de otras tantas, aun no se puede prever (1). Y esto 
no acaba aquí. Dirac elabora una nueva Mecánica 
del tipo quántico, meramente racional, gracias a la 
cual asegura demostrar varias fórmulas de aplicación 
física inmediata. 

(1) [Actualmente, el Algebra de matrices reduce 
su operaciones a sólo dos: adición y multiplicación; 


“y esta última no es conmutativa.] 


PRINCIPIO DE INDETERMINACIÓN. El llamado por 
los filósofos Principio de causalidad es fundamental 
para las ciencias, tanto físicas como biológicas. Sin 
embargo, especialmente en las primeras, se le da un 
sentido más restricto, anunciándolo como Principio 
de la constancia de las leyes: «Siempre que los cuerpos 
se hallen en idénticas condiciones (es decir, sometidos 
a las mismas causas), se producirán los mismos fenó- 
menos.» Lo cual, en definitiva, viene a decir: «Las 
leyes naturales son invariables» (2). 

(2) [En su mayor generalidad, el principio de 
causalidad dice: Todo efecto implica una causa deter- 
minante del mismo. Es así que los fenómenos son 
efectos, luego requieren una causa precedente; y cada 
fenómeno, a su vez, es causa de otro subsiguiente. 
Este principio también se llama de la razón suficien- 
te; por responder a ineludible necesidad de la huma- 
na inteligencia, la cual, ante un hecho cualquiera, 
instintivamente indaga su causa.] E 

Este enunciado tiene más de postulado que de 
axioma. ¿No podría ser que la constancia de las leyes 
fuera sólo circunstancial para el actual estado del 
Universo? Nadie conceptuará como imposible meta- 
físico—y de carácter metafísico es el principio en 
cuestión —que durante el ininterrumpido proceso evo- 
lutivo del Universo evolucionen también las leyes na- 
turales, a tenor de otra más general, hasta el presente 
no conocida. Precisamente la unificación de las leyes 
(es decir, resumir en una sola otras varias que pare- 
cían independientes unas de otras) ha sido, y sigue 
siendo, el predilecto desiderátum de los físicos. La 
historia de la Ciencia presenta numerosos ejemplos 
de esta índole. 

Restringiendo—o por lo menos concretando—otro 
poco el principio de causalidad, suele decirse: «Siem- 


el modo de ser de los físicomatemáticos modernos.] | pre que en un instante dado se conozcan todas las 
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circunstancias que conctirren a definir el estado cons- 
titucional y espacial de un cuerpo o sistema, será 
posible predecir dichos estados en todo tiempo pos- 
ter1or.» 

Es claro que, con seguridad de acierto, la predic- 
ción sólo puede ser efectiva cuando se conozcan in- 
equivocamente las circunstancias a que se ha hecho 
referencia, y las leyes a que obedece la continuada 
evolución material y energética del cuerpo o sistema 
experimentado. Y como ni lo uno ni lo otro es hu- 
manamente posible, de ahí que, desde luego con 
sentido poco preciso, se diga sin reparo: En el estado 
actual de la ciencia, «el Principio de Causalidad está 
en crisis»; o, lo que viene a ser lo mismo, tal principio 
no es aplicable a los fenómenos físicos. 

Mas conviene fijarse bien en que dicha crisis no afec- 
ta a la esencia filosófica del Principio, por algunos 
aceptado como de evidencia inmediata; sino a las 
circunstancias físicas de su aplicación. Y como éstas 
son desfavorables, el Principio comentado ha veni- 
do a ser substituido por otro, llamado Principio de 
Indelerminación cuyo contenido puede compendiarse 
como sigue: «Aun en los cases más sencillos y como 
deducción de los conocimientos físicos, es imposible 
predecir concretamente los fenómenos futuros.» 

Por los mismos motivos también es imposible re- 
constituir, con precisión y certeza, todo el pretérito 
del Universo. 

El Principio de Indeterminación no obedece preci- 
samente a dificultades de orden experimental: su 
razón radica en la misma esencia de los fenómenos, 
y en el modo cómo éstos pueden ser observados. 

A primera vista, pudiera creerse que se trata de una 
generalización referente a la mayor o menor imper- 
fección a que están sujetas todas las métricas a que 
el físico constantemente acude, imperfección debida, 
en primer término, a las limitaciones sensoriales del 
propio experimentador; y, en segundo término, a 
los errores técnicos sistemáticos y fortuitos, ineludi- 
bles en el manejo del instrumental científico. Claro 
que algo hay de esto, pero no es lo esencial; porque 
entonces se trataría de una ¿incertidumbre relativa en 
vías de indefinida aproximación a la realidad de los 
hechos, a la par que aumentara la habilidad del ope- 
rador y la perfección del instrumental auxiliar que 
tenga a su alcance. En este sentido, indudablemente 
se progresa de día en día; pero esto, más que inde- 
terminación ineludible, es asunto a resolver mediante 
los métodos que el cálculo de errores proporciona, 
el cual puede conducir a una aproximación asintótica 
sin límite posible. Bajo este punto de vista, se trata 
de una circunstancia de orden puramente físico- 
experimental. A lo más, físico-fisiológico, si se hace 
intervenir el llamado coeficiente personal. 

El Principio de Indeterminación tiene más tras- 
cendental alcance. En síntesis, es consecuencia de la 
imposibilidad de determinar simultáneamente los va- 
lores de dos variables que intervengan en la defini- 
ción del fenómeno estudiado; por ejemplo, una coor- 
denada temporal y otra espacial. Estas determina- 
ciones, necesariamente han de ser sucesivas; y al 
verificar una operación de medida, siempre se alte- 
ra el valor de la otra magnitud (1). * - 

(1) [Lógicamente, un principio filosófico no pue- 
de ser un corolario. Sin embargo, en casos semejan- 
tes, para motivar el pertinente enunciado, se acude 
a hechos observables que justifiquen la aceptación 
del principio a modo de postulado.] z 

Por delicado y preciso que sea el dispositivo re- 
gistrador de una dimensión—sea ésta del orden que 
fuere—el registro implica una acción del aparato, que 
inmediatamente provoca una equivalente reacción 
del sistema (por extensión del Principio de Newton), 
el cual, así, dejará de convenir con las circunstancias 
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de su primitiva definición. Concretando: Cuando el 
físico verifica una operación de medida, ignora en 
cuánto modifica las coexistentes magnitudes; y, en 
ocasiones, ignora también si la propia operación mo- 
difica la misma que está midiendo, o el objeto que 
sirve de patrón-unidad (1). 

(1) [Una de las más frecuentes y sencillas opera- 
ciones de medida, es determinar una longitud. ¿Pue- 
de asegurarse que la regla-patrón utilizada al efecto, 
conserva invariable su longitud, sea al variar su posi- 
ción, sea por efecto del movimiento al trasladarla de 
un lugar a otro? Y si, en efecto, varía ¿a cuánto al- 
canza la variación? Si se trata de medidas tempo- 
rales, el aparato ad hoc es un reloj. ¿Quién asegura 
que la marcha del cronómetro no es influida por el 
transcurso del mismo tiempo (o de los Sucesivos) que 
se trata de medir? En las medidas ponderales me- 
diante la balanza o el dinamómetro, es sabido que la 
sensibilidad del aparato depende del peso a deter- 
minar; pero además, ¿quién asegura la constancia de 
este peso y los que le sirven de comparación en el 
transcurso del tiempo, y bajo las mutuas acciones 
gravíficas debidas a los más o menos complicados 
campos de fuerza, que dependen, por ejemplo, de 
las relativas posiciones entre Sol, Luna y Tierra?] , 

A modo de ilustración, será oportuno un ejemplo, 

entresacado de los muchos que pudieran alegarse, 
revestidos de cierto carácter de actualidad. 
- Se trata de investigar el movimiento de un electrón 
cortical, según el modelo atómico de Bohr. Ello re- 
quiere, desde luego, conocer a cada instante, la posición 
del electrón; definida esta última por cualquier sis- 
tema de referencia. Las pretensiones del operador 
consisten en realizar una sola observación gracias a 
la cual conozca la posición electrónica en el espacio- 
tiempo; y para lograrlo—aun cuando se trate de un 
habilísimo técnico cuya percepción sensorial fuera 
tan extremada que alcanzara observar hasta el lí- 
mite electrónico (2) auxiliado, si es preciso, por el 
más potente microscopio—le será indispensable ilu- 
minar el electrón. Pero, iluminar quiere decir lanzar 
fotones; y éstos dan lugar al efecto de Compton, 
con la correspondiente modificación electrónica. ¿Y 
a cuánto alcanza la modificación? Como se ve, espa- 
cio y tiempo, como elementos que definen el fenó: 
meno estudiado, quedan indeterminados. 

(2) [Se adivina que se trata de un experimento 
ideal, pero no absurdo, ya que dicho límite está fuera 
de toda posibilidad.], , 

Ahora bien: para que la perturbación sea mínima 
(mínimo efecto de Compton) es necesario que el 
quantum de luz también lo sea; lo que requiere rayos 
de luz de gran longitud de onda (recuérdese que v y A 
son inversamente proporcionales), y entonces au- 
menta la dificultad de determinar la posición, o sea 
el punto que el electrón ocupa en su trayectoria, 
Por el contrario, las condiciones que favorecen esta 
determinación, dificultan la precisa evaluación del 
impulso. Designadas por Ap y Ag una y otra in- 
determinación (en definitiva, errores) respectivamen= 
te, y recordando el valor de la constante de Planck, E 
se tiene: Ap Xx Ag — h; expresión formal del propio 
Principio de Indeterminación, tal como fué emitido 
por Heisenberg, en 1927, y 4 

No es pues posible fijar la posición del electrón a 
instante dado: hay que contentarse con la probabilidad 
de que ocupe tal o cual punto. Y, bajo este aspecto 
¿qué sentido tiene hablar de trayectoria electrónica? 

Otro ejemplo: A cierto investigador que pretende 
averiguar la velocidad (en definitiva, espacio-tiempo) 
de un quantum de luz, se le ocurre hacer pasar el 
rayo luminoso monocromático al través de un orl; 
ficio (practicado en delgada pared opaca) provista 
de adecuado obturador que, alternativamente, abre 
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y cierra la abertura, cuyas dimensiones han de ser 
infimas. La solución experimental del problema, con- 
siste en averiguar la rapidez con que ha de funcio- 
nar el obturador para que acada momento de aper- 
tura del pequeño orificio pase sólo un fotón. ¡Cuán pe- 
queño ha de ser el orificio! Pero entonces, indefectible- 
mente ha de ocurrir el fenómeno de difracción; de suer- 
te que la luz que se propaga después de haber pasado 
por el orificio, no tiene la misma dirección que antes 
de pasar. Se ha alterado la velocidad, lo que implica 
imprecisión Ag del tiempo; es decir: la misma dis- 
posición experimental altera las condiciones del pro- 
blema planteado. Si para lograr mayor precisión 
(menor desvío del rayo difractado) se aumenta el 
diámetro del orificio, aumenta la imprecisión del 
valor de cada coordenada necesaria para conocer 
la posición del fotón, es decir, una indetermina- 
ción Ap. Resulta, pues, como en el ejemplo an- 
terior: Ap X Ag = h, para cada una de las coor- 
denadas espaciales. Hay, pues, una triple indeter- 
minación. Ñ 

Con rigurosa exactitud y con seguridad absoluta, 
las preguntas: ¿Cómo se mueve un corpúsculo? 
¿Dónde se halla tal onda? No tienen contestación 
categórica. Estas preguntas—no sólo incontestadas, 
sino incontestables—vienen substituídas por esta otra: 
¿Cuál es la probabilidad para que un elemento na- 
tural (sea corpuscular, sea ondulatorio) se mueva en 
determinada dirección? A precisar la contestación 
contribuirá el número de grados de libertad que para 
el incógnito movimiento se acepten; y ello se com- 
plica cuando, en vez de algo elemental, se trate de 
un sistema. 

En el caso sencillo de que el sistema se reduzca a 
sólo dos puntos, cada uno de ellos con tres grados de 
libertad (seis en total), el abordar el problema en toda 
su generalidad obliga a referirlo a un continuo (hiper- 
espacio) exadimensional. 

La repetida expresión formal Ap x Ag -= h, fija 
el teórico valor-límite de la indeterminación en la cons- 
tante h; y este infimo valor no admite, naturalmente, 
fracciones quánticas (1). 

(1) [La indivisibilidad física del valor h, lo mismo 
que la constante electrónica, y sobre todo la sucesión 
de los pesos atómicos en números enteros según la 
moderna teoría de.los isótopos, como también la de 
los números quánticos, han inducido a cierto físico a 
pronunciar en tono un tanto humorístico, con dejos 
peripatéticos, frase tal como esta: «La Naturaleza 
tiene horror a-los números fraccionarios.» También 
resulta comprometida la divulgada expresión linnea- 
na: Natura non facit saltus.] 

A pesar de lo dicho, no hay verdadera contradic- 
ción entre el principio comentado y el concepto de- 
terminista. Lo que ocurre es que no siendo viable 
determinar concretamente los simultáneos valores de 
cada par de las p y las g que intervienen en el fenó- 
meno, las magnitudes que coadyuvan en el mismo 
son incontrolables; pero sí vienen determinadas por 
las circunstancias que concurren. 

Según opina Castelfranchi, es lícito aceptar que 
las leyes estadisticas, rectoras de los fenómenos ele- 
mentales, impliquen (por decirlo de algún modo), ve- 
ladas u ocultas, otras leyes más precisas, a las cuales 
obedezcan los corpúsculos; y esto requiere cierta des- 
conocida causa determinante o conducente a las leyes 
de probabilidad, que la experiencia ha revelado como 
verosímiles, al menos. 

Si este modo de discurrir es lógico y admisible, la 
esencia del Principio de Causalidad, al igual que el 
determinismo, quedan tan firmes como el mismo Prin- 
cipio de Indeterminación. Esto puede interpretarse 
diciendo que «el determinismo es objetivo, mientras 
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contingente—es subjetiva; pero no con referencia al 
particular individuo, sino al modo como la ciencia 
entiende la naturaleza de las cosas. 


ConcLusióN. El lector que se haya percatado de 
los últimos razonamientos, en cuanto a lo que pu- 
diera llamarse «esbozo panorámico de la Física con- 
temporánea», quizás se asombre de tanta duda y va- 
guedad en una ciencia que pretende merecer la cali- 
ficación de positiva, y aun de exacta. Tanta perpleji- 
dad ¿debe conducir a un escepticismo desconcertante? 
De ninguna manera. Todo es precisamente fruto de 
sus grandes avances. Es la tónica de los humanos 
conocimientos: cuanto más adelantan, más amplios 
horizontes descubren. Cierto que, a tenor del Prin- 
cipio de Indeterminación, la ciencia es incapaz de 
predecir con exactitud lo futuro. Lamentémoslo. Pero 
sí conoce lo que ha de suceder (mediata o inmediata- 
mente) con la suficiente aproximación para los coti- 
dianos menesteres, y aun para otras utilidades que 
nuestros antepasados ni siquiera podían haber so- 
ñado ¿no es esto una gracia de Dios capaz de maravi- 
llar al hombre? 

Ocioso sería reseñar siquiera los prodigios de la 
técnica y las aplicaciones que la civilización utiliza, 
derivadas inmediatas de los adelantos científicos. 
Aun manteniéndonos en el terreno de la Física pura- 
mente teórica, hay que reconocer que, si bien hay 
momentos de vacilación en las orientaciones a seguir, 
rara vez se desanda lo andado; y gracias a las ideas 
de ayer, hoy quizás desechadas, se atisban las teorías 
de mañana. Y además: aunque, por ejemplo, toda 
la teoría de la Optica física de Fresnel (obra monu- 
mental, como pocas) se venga al suelo ¿no quedan, 
por ventura, los hechos demostrados o deducidos 
a modo de sencillos corolarios? ¿Quién puede negar 
los portentosos adelantos de la Electrotecnia y de 
la Electrología en general, bajo las hipótesis de los 
flúidos, hoy estimadas ridículas? (1). 

(1) [Aun bajoel punto de vista técnico, antiguos 
dispositivos experimentales casi olvidados o relega- 
dos ala Historia de la Física, en ocasiones reaparecen 
y son utilizados en novísimas investigaciones. La cé- 
lebre rana de Galvani, prestó nuevamente sus servi- 
cios como aparato registrador en los albores de la 
telegrafía inalámbrica. Ahora mismo (1934), para 
penetrar hasta la propia entraña del núcleo atómi- 
co—lo cual requiere disponer de cargas eléctricas de 
elevadísimo potencial —Van der Graaf, Van Alta y el 
propio Compton, resucitan la ha tiempo jubilada 
máquina electrostática; de tan gigantescas proporcio- 
nes (en América, al fin), que la instalación en Round 
Hill (Massachusetts) requiere nada menos que un 
hangar dedicado a aviones, como capaz abrigo. Se 
asegura que el potencial alcanzado sobrepasa al mi- 
llón y medio de volts., con una presumible potencia 
de 20 kilowats.] 

Sean o no una realidad los electrones, el efecto de 
Edisson inspira a Lee de Forest para descubrir las 
válvulas electroiónicas. ¡La portentosa telecomuni- 
cación inalámbrica quizás deba su expansión a una 
quimera! Si algún día así se creyera ¿dejará la hu- 
manidad de usufructuar el portento? (2). 

(2) [El propio Lorenz—el padre de los electro- 
nes—poco antes de morir y en sesión memorable ce- 
lebrada en Pavía, se preguntaba: La Teoría electró- 
nica, cuyos innegables triunfos acaban de entusias- 
marnos ¿perdurará lo que las desechadas teorías de 
los flúidos? He aquí su sincera respuesta: «En lo que 
a mí atañe, me daría por satisfecho.»] 

Y no se crea que la vanidad deslumbre a los fieles 
cultivadores de la Física. Ante esta insinuación, dice 
un preclaro autor: «La tónica de los modernos físicos 
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es una mutua e intensa emulación, más encaminada 
a atestiguar lo mucho que se ignora, que a celebrar 
lo poco que se sabe. 
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FLORICULTURA 


CACTUS ENANOS. De unos años acá ha tomado 
mucho incremento en España la moda de poseer y cul- 
tivar Cactus en el hogar como plantas de adorno, y en 
los jardines para obtener vistosos grupos de un bello 
efecto exótico. Sobre todo en el hogar han reemplazado 
a muchas plantas usadas desde luengos años para la 
decoración de interiores. Esto es debido indudable- 
mente a dos circunstancias: La primera, quizás, a que 
son unas plantas muy rústicas y, por tanto, requieren 
muy poco cuidado; y tocante a la segunda, el gusto de 
la época actual. Los troncos, espinas y formas extra- 
vagantes de estas plantas exóticas encuadran perfec- 
tamente en el gusto cubista y novecentista actual, Sus 
formas y coloridos, pelos y pinchos, desprovistos de 
hojas, no tienen nada, en muchos casos, de parecido 
con la generalidad de otros vegetales; asÍ, pues, no es 
raro que hayan encontrado su hora propicia para po- 
nerse de moda en nuestros días. 

Si bien en España se han impuesto de unos cinco 
años a esta parte, en Alemania eran muy conocidos y 
apreciados a fines del pasado siglo, como se puede 
comprobar por las obras de varios botánicos teutones 
que datan ya de muchos años, y también por los di- 
versos catálogos publicados por varias casas de Erfurt, 
Berlín y Leipzig que acusan que en aquella época es- 
taban en Alemania muy en boga. 

Pero esta moda no es la primera vez que se impone; 
hoy, desde luego, se ha generalizado más en grande 
por el viejo continente debido a que la gente se comu- 
nica más viajando que no hacía cuando no se dis- 
ponía de los rápidos medios de comunicación actuales. 

Las huestes que siguieron a Cristóbal Colón al Nuevo 
Mundo con el afán de conquistas y lucros varios, indu- 
dablemente fijarían su atención en los Cactus; en estos 
vegetales para ellos nuevos y desconocidos. Estos emi- 
grantes, al regresar a Europa, trajeron consigo muchas 
semillas y plantas de diversas clases de Opuntias, Ce- 
rus y Echinopsis que iban plantando por aquí. Esto se 
comprueba por viejísimos ejemplares de los cuales aun 
quedan vestigios por toda la región mediterránea, que 
es quizás el único punto de Europa en que por su be» 
nigno clima han encontrado campo más propicio. Entre 
los emigrantes españoles hubo un tal Oviedo que es el 


este Oviedo, lo citan muchos autores alemanes en sus 
libros como el precursor de su propagación y descrip- 
ción botánica. 

La segunda propagación y moda de ellos fué por la 
primera mitad del siglo xIx, en una época que podría- 
mos llamar de renacimiento del arte de jardinería en 
España, pues se construyeron muchos y muy bellos 
y grandes jardines señoriales, en casi todos los cuales, 
y sobre todo en los que estaban situados en terrenos 
cálidos, se plantaron muchos grupos de Cactus combi- 
nados con agaves, áloes, haworthias, yucas y otras plan- 
tas exóticas; de estos ejemplares, hoy día aun se pue- 
den ver en muchos de los jardines antedichos, que con 
su fuerte rusticidad siguen desafiando el tiempo sin 
sufrir mella alguna. ' 

Desde últimos del siglo pasado también se ha tra- 
bajado mucho en ellos. Diversos botánicos, casi todos 
ellos alemanes, con el príncipe Salm-Dlick a la cabeza 
y acabando por el inteligente y recientemente falle- 
cido Bergen, conservador del maravilloso parque de 
la Mortola, situado entre la frontera de Italia y Fran- 
cia, han trabajado con mucho ahinco para deslindar 
los diversos géneros de esta interesante familia del 
reino vegetal, 

Al parecer aun queda: mucho por deslindar, pero 
actualmente han llegado a clasificarlos con los siguien» 
tes géneros: 


Cereus. Leuchtenber gia, 
Cephalocereus, Echinocactus. 
Gymnocalcium, Aporocarpus. 
Echinopsis. Epiphyllium. 
Echinocereus, Rhipsalss. 
Phyllocactus. Mathuenia. 
Opuntia. Petreskta. 
Mamillaria., Petreskiopsts. 
Pelecyphora. Plerocactus. 
Ariocarpus. Anhalontum. 


Esta clasificación está hecha por el botánico alemán 
Vaupel, y parece es una de las mejor reconocidas. 

Sería imposible aquí describir extensamente esto- 
géneros.uno por uno. Tampoco es nuestro tema apars 
tarnos de lo que no sea más que describir los cactus 
llamados enanos como planta para adorno del hogar, 


primero que se fijó más y escribió ya algo de ellas, A | y de los que cautivan la atención del coleccionista, 
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Cereus. Toman este nombre por ser semejantes a 
un cirio. Es decir, generalmente suben muy altos y de- 
rechos, forman sus troncos varias costillas cuya carena 
está adornada con unas aureolas de pinchos negros, 
dorados o blancos, según la variedad. Sus alturas son 
muy distintas, pues mientras algunas variedades suben 
hasta 20 m. de altura o más, otros, como el C. silves- 
tris, por ejemplo, no alcanzan más que 10 cm., pero 
con gran cantidad de tallos, unos junto a otros. 

Sus flores son tubulares, alargadas en forma de 
trompeta, con pétalos recortados y una innumerable 
cantidad de estambres, lo que les da un hermoso 


Plantas de diversos Echinopsis en flor, alternadas con otros cactus y plantas varias 


efecto. Sólo suelen durar una noche; los que duran 
más se cierran de noche para volver a abrirse al día 
siguiente, como el antedicho C. silvestris. Sus colores, 
entre las 100 especies de que aproximadamente se com- 

. pone este género, pasan por toda la gama, desde el 
blanco puro al rosa hasta el encarnado vivo. 

Echinopsis. Estos son, por sus flores, muy pare- 
cidos a los Cereuws; su cuerpo también, pero no crecen, 
se quedan bajos y son muy prolíficos. Este género es 
menos numeroso, pues sólo se compone de unas 20 
especies. 

Echinocactus. Estos tampoco crecen y son también 
de formas muy regulares, pero muy bellos y variados 
entre el centenar de especies de que' cuenta este gé- 
nero. En general son poco prolíficos, es decir, hay que 
recurrir a su propagación por medio de la siembra. Este 
género es uno de los más apreciados para conservarlos 
en tiestos pequeños. Sus flores salen del centro de la 
planta, suelen durar dos o tres días, cerrándose por la 
noche, y muchos de ellos van cambiando de color. Son 
de unos colores muy brillantes, blancos, amarillos, rosa, 
rojo y violeta; se asemejan mucho a las flores de 
Opuntia. 

Mammillarias. Toman éstas el nombre por estar 
formadas todas ellas por unos montículos en forma de 
mamas, coronadas de pinchos de muy variados colores 
según la variedad; sus flores son en general pequeñitas, 
duran uno o dos días, cerrándose por la noche, y sus 
colores, que son los mismos de los echinocactus, son 
muy vivos. Las flores suelen aparecer en gran can- 
tidad, agrupadas en forma de corona en su testa, lo 
que da a la planta una vistosidad muy original; lo 
mismo que la abundancia de hijos que sacan por el 
alrededor de su base. Son muy apreciadas también por 
vivir en tiestos de reducidas dimensiones, y muy re- 
sistentes a la sequía y al frío. ., 

Echinocercus. Este género es” también muy inte- 
resante porque puede conservarse largo tiempo en 
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tiesto, pues no es tampoco de mucho desarrollo. En 
general suelen ramificarse mucho desde su base, no 
alcanzando la altura de sus tallos más que unos 20 cm. 
como máximo en las especies de mayor desarrollo. 
Sus pinchos son más largos y delgados que los de las 
clases antes descritas; el color de sus flores es también 
similar a los Echinocactus, pero en general son mayores 
y sus pétalos más estrechos y holgados; son muy florí- 


feros y sobre todo muy resistentes al frío. Existen unas 


75 especies. 

El Anhalontum es un género que se compone de 
una sola especie: el Anhalontum Williamssit. Es una 
planta muy original, 
baja, achatada, sin 
pinchos y muy acuo- 
sa; sus flores lilas son 
pequeñitas y semejan- 
tes a las de Mamilla- 
ria. Esta planta tie- 
ne su savia que posee 
efectos estupefacien- 
tes y es aprovechada 
desde tiempo inmemo- 
rial por los indios de 
Méjico con tal objeto, 
con la particularidad 
que sus efectos no son 
nocivos para la salud, 
Por su originalidad fi- 
gura en todas las bue- 
nas colecciones de Cac- 
tus. , 

Otro tanto como 
originalidad puede de- 
cirse de los Ariocarpus 
retusus y fisuratus; 
hay dos especies solamente; su forma estrellada con 
hojas gruesas y sobrepuestas le da un áspero aspecto 
semejante a piedras. Sus flores son parecidas al Anhalo- 
nNÍINTUM. 

Los Ginocalcium son muy parecidos a los Echinocac- 
tus, con los cuales hasta ahora habían sido considerados 
de una misma especie. Son también muy apreciados 
por sus varas, pinchos y formas, y por su poco des- 
arrollo. Sólo se cuentan una docena de especies. 

Cephalocereus. De éstos puede decirse que son una 
de las plantas de esta familia que han tenido más 
aceptación. Como su nombre indica, son semejantes 
a una cabeza; y sobre todo el senilís, la popular cabeza 
de viejo, con sus luengos y sedosos cabellos blancos, es 
una de las clases de mayor aceptación. No cuenta este 
género con muchas especies, pero todas ellas son muy 
apreciadas. Sus flores son semejantes a los Cereus. 

Opuntia. Este género es el más numeroso, el más 
extendido comercialmente y, sobre todo, el más dis- 
tinto y variado en formas y colores entre sí. Nuestras 
populares chumberas pertenecen a esta familia. Aun- 
que es creencia general que proceden del continente 
africano, su patria es Méjico, pues este país ostenta 
hasta en su escudo una Opuntia. Su presencia en Africa 
se explica por los pájaros emigrantes, los cuales han 
transportado de uno a otro continente las semillas de 
Opuntia de los frutos con que se alimentan. Parecidas 
a nuestras chumberas, es decir, con sus hojas en forma 
de raqueta, que no son tales hojas, sino sus troncos, 
existen un sin fin de variedades de diversos colores, 
pelos y pinchos distintos. Las hojas de Opuntia salen 
al brotar sus tiernos troncos muy pequeñitas, son ci- 
líndricas y muy carnosas, y van cayendo rápidamente 
al tomar consistencia su tronco. 

Existe además ún sin fin de yariedades de forma 
más o menos cilíndrica, uniforme o truncada de di- 
versas maneras, más o menos aplanadas, esféricas, 
acostilladas, ramificadas en forma de candelabro. Otras, 
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como la Op. tunicata, están materialmente cubiertas 
de unos larguísimos y tupidos pinchos blancos enfun- 
dados cada uno de ellos en una vaina transparente muy 
original; la planta forma un espesísimo matorral inex- 
tricable de aspecto terrorífico. Estas plantas todas se 
propagan con una gran facilidad con sus más peque- 
ños fragmentos, y debido a la ligereza con que se cla- 
van sus pinchos en cualquier parte son transportadas 
por personas y animales de una parte para otra con 
suma facilidad; y no es de extrañar que muchas va- 
riedades, que en Europa son consideradas de gran 
mérito, sean en su país de origen una 
antipática y temible plaga. 

Sus flores son todas parecidas a 
nuestras chumberas o nopales, más q 
menos grandes, en colorido blanco, 
amarillo, rosa, rojo y morado. Debido 
a sus rarísimas formas han tenido 
gran acogida para adorno de interio- 
res; y como permiten una concienzu- 
da poda, se les puede dar la forma 
deseada. 

Las demás especies de Captus no son 
muy indicadas para coleccionar en 
casa por su mayor desarrollo y natu- 
raleza. Sólo son algo usados, pero se- 
guramente lo serán mucho más cuan- 
do sean más propagados, el Aporocar- 
pus, que consta de una sola especie: 
el 4p. flageliformis, conocido vulgar- 
mente por cola de mico; da unas bellí- 
simas flores de un rojo vivo; todos los 
Ripsalis, los Epiphylium y los Phy- 
locactus. Todas estas plantas en sus 
diversas clases son unas bellísimas 
plantas epiphytas; por lo tanto, debe 
emplearse para su cultivo tierra vege- 
tal. Son de muy bello efecto, plantadas en jardineras 
de enrejado de listones colgados en pérgolas y galerías 
más o menos descubiertas. 

La naturaleza de los Cactus difiere mucho de la ge- 
neralidad de los vegetales. Casi todos están desprovis- 
tos de hojas; de ahí su mayor rareza, pero su cuerpo 
es todo formado en su superficie como las hojas de los 
otros vegetales, es decir, son porosos y formados de la 
parenquina. Tienen la particularidad de retener abun- 
dante cantidad de agua en su cuerpo y sólo así se ex- 
plica su enorme resistencia a la sequía. Su gran can- 
tidad de pinchos, si bien se observa, tiene quizás su 
explicación en que es muy posible que tenga por mi- 
sión el defender los frutos de estas plantas, pues siendo 
casi todos ellos comestibles y de muy dulce y grato 
sabor son muy perseguidos por todos los animales sil- 
vestres, especialmente de los ratones; así, la natura- 
leza defiende el exterminio; y la vellosidad que tam- 
bién poseen muchas clases, sobre todo las más enemigas 
de la humedad, puede ser sin duda alguna otro don 
de la naturaleza para ampararlas de los rocíos noc- 
turnos, de las lloviznas, del fuerte sol, y amortiguar 
los efectos de las heladas, conservando de esta suerte 
la planta en un benigno estado de temperatura. 

Los aficionados y cultivadores de cactus deben tener 
muy presentes las antedichas cualidades y además 
considerar que viven en montes y mesetas áridas entre 
peñascos, en terrenos ingratos donde no crece casi 
ningún vegetal más. Así viven, pues, la mayoría de 
Echinocactus, MamillariaspeEchinocereus y las Opun- 
tías de menos desarrollo, soportando impávidas el 
juerte sol, la interminable sequía de los inviernos me- 
jicanos, resistiendo temperaturas de algunos grados 
bajo cero (hasta cinco o más), pues muchas de ellas, 
aunque vivan en comarcas cálidas, campan en lugares 
que oscilan entre 1,000 y 2,000 m. de altura sobre el 


nivel del mar. Así, pues, repetimos, viven muchísimas | 
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variedades, sobre todo las más bellas y hermosas, las 
más blancas y sedosas, las que cautivan más los ojos 
del aficionado detrás de los escaparates de las tiendas 
de flores. ¡Cuántos comentarios se forman alrededor 
de su cultivo tan delicado! Con toda seguridad mueren 
el 90 por 100 de demasiado riego, de demasiado cuidado 
y miramiento. ; 

En las inmensas sabanas de terrenos ipzultos exis- 
tentes en la América Central, y aun más en Méjico, 
es muy curioso observar el proceso que siguen lo que 
podríamos llamar iniciación de su población vegetal; 


1, Opuntia Bergeriana; 2, Cerems peruvianus mostruosus; 3, ¿Opuntia cilinárica 
de forma cristata injertada sobre la verdadera cilindrica; 4, Opuntia subulata 


este proceso, aunque lento, sigue siempre adelante a 
compás de los siglos. 

En inmensas comarcas desprovistas de todo vegetal, 
empiezan a nacer algunos cactus procedentes de las 
semillas que dejan en sus excrementos los pájaros que 
volando de una parte a otra van alimentándose con 
los frutos de las Opuntias, Cereus, etc. Estas semillas, 
al llegar las épocas de lluvias nacen, y por la rusticidad 
de su naturaleza, van desarrollándose, aunque lenta- 
mente. Una vez que han crecido, van propagándose 
ya más rápidamente por sus mismos frutos, formando 
así con el tiempo grandes matorrales. Como tienen la 
propiedad de retener en su cuerpo una gran cantidad 
de agua, resisten admirablemente las persistentes se- 
quías. Además, a la sombra de sus compactos y pin- 
chosos cuerpos, empiezan a criarse algunos musgós y 
hierbecitas protegidas por la sutil humedad que co- 
munican al aire sus acuosos troncos. Fórmase, pues, 
así la evolución de la población vegetal en estas ári- 
das mesetas a grandes alturas. Luego poco a poco van 
apareciendo vegetales de mayor tamaño, los cuales 
atraen pájaros y animales de diversas clases, hasta 
que al fin se forman grandes selvas donde algunos siglos 
atrás existían solamente desoladas comarcas. Pero en- 
tonces, aquellos cactus forzosamente han desaparecido 
ya. Han cumplido su misión sacrificando sus vidas 
en bien de la naturaleza. Pero no desaparecen todos; 
dejan sus representantes allí para siempre; han des- 
aparecido los recios troncos, los gigantescos ejem- 
plares que incluso cedieron sus corpulentos troncos 
para alimento de los nuevos pobladores del lugar; 
pero quedan representados por sus más finos y deli- 
cados familiares. Allí quedan, para perpetuar su me- 
moría, viviendo como Epiphytas en los troncos de los 
mismos árboles que sus abuelos crearon, los bellísimos 
Ripsalis, Epiphyltum, Phylocactus, Peresquias, Áporo- 
carpus y otros, luciendo sus encantadoras flores en el 
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Interesante jardín mejicano en miniatura, completamente de carácter exótico, presentado en una Exposición de Hor- 


ticultura de Barcelona 


ambiente fresco y agradable de aquellas selvas. Por 
eso, toda la tórrida zona americana no posee más que 
estas antedichas Epiphytas en sus inmensas selvas de 
la región del Amazonas, quedando solamente algunos 
vestigios de las pretéritas generaciones, en áridos rin- 
cones donde todavía no ha llegado esta descrita trans- 
formación. 

Debe, pues, el aficionado a cactus, tener presente, 
para su cultivo, que tiene dos circunstancias solamente 
a seguir: los de sol, terreno árido y amantes de la se- 
quía; y los que quieren sombra, calor, humedad y tierra 
vegetal; es decir, los Eptphylas. Los primeros son y 
serán siempre, por su rusticidad, los más interesantes 
para el adorno del hogar. Los otros, para pérgolas, 
galerías y glorietas; así como también en ventanas y 
balcones, como plantas colgantes. 

La multiplicación de los Cactus puede efectuarse de 
tres maneras distintas; a saber: de semilla, de esqueje 
y de retoño, es decir, por hijuelos. 

De semillas pueden hacerse todos mientras estemos 
en posesión de ellas. Su nacimiento aquí, que no es su 
país de origen, es bastante difícil. Necesitan una tierra 
muy substanciosa a base de composición vegetal y 
muy arenosa; con grandes y perfectos desagiúes en los 
semilleros; las semillas casi no deben cubrirse; man- 
tener los semilleros con un constante acentuado grado 
de humedad hasta su nacimiento y una temperatura 
no inferior a 150 a la sombra completamente. 

Si la semilla es buena, en estas circunstancias los 

Echinocactus y Mammtllarias suelen nacer a las cuaren- 
ta y ocho horas; los Cereus, Echinocereus, Cephaloreus, 
a los tres o cuatro días, y las Opuntías es muy even- 
tual, pues mientras a veces nacen a los ocho o diez 
días, a veces tardan dos o tres meses o más. 
"A medida que las plantas se desarrollan se van tras- 
plantando a otros recipientes, hasta disponerlos uno 
por uno en sus respectivos tiestos. No hay que decir 
que hay que acostumbrarlos paulatinamente a pleno 
sol. Si se hace un buen cultivo pueden obtenerse al 
año plantas del tamaño de una avellana. Pueden efec- 
tuarse siembras todo el año; aunque es preferible a 
últimos de invierno siempre que sea posible, 

De esqueje, o fragmentos de tallos, pueden multi- 
plicarse admirablemente todas las Opuntias, Cereus, 


Echinocereus y todas las Epiphylas. Estos fragmentos 
se cortarán de plantas ya fuertes y sanas; el mejor 
tiempo es a fin de primavera; se dejan cortados al sol 
y al aire hasta que se sequen sus heridas de toda la 
humedad de su savia. Luego se plantan en sitio res- 
guardado de la lluvia, con arena sola, o bien en mace- 
tas pequeñas uno por uno, con la tierra bien apretada 
para evitar que se muevan, lo que les priva de arraigar. 
Si son largos y delgados se recurre al auxilio de un 
tutor. No se riegan hasta que aparecen las primeras 
raices, lo cual se nota por el nuevo crecimiento que se 
observa en la planta. Cuando están bien arraigados se 
plantan en su lugar definitivo con tierra adecuada. De 
este modo se obtienen en poco tiempo bellos ejem- 
plares. 

La multiplicación por hijuelos es muy fácil de eje- 
cutar, pues sólo consiste en separar cuidadosamente de 
la planta madre los hijos que, por su tamaño, se calcula 
que están en buen estado para arraigar, si no están ya 
arraigados. Si éstos están ya arraigados, pueden plan- 
tarse directamente en macetas y tratarlos como los 
demás ya grandes. Si no están arraigados hay que tra- 
tarlos como los pies de esquejes. 

La tierra que se emplee deberá ser muy substanciosa, 
pues es siempre muy distinto que la planta esté en el 
suelo o en maceta. En el suelo ésta campa a su libre 
albedrío, buscándose por donde ella quiere sus ele- 
mentos de vida más o menos disponibles que halla a 
su alcance. En macetas, por el contrario, la obligamos 
a vivir en un área relativamente reducida y limitada. 

Para todos los Cactus, excepto los Epiphytas, debe 
emplearse una tierra compuesta de la forma siguiente; 
y si es posible que sea preparada y reposada con un 
año de anticipación. Tierra de campo fina, 1 parte; 
estiércol de caballo, viejo y fino, 1; estiércol de car- 
nero, conejo o cabra, viejo y fino, 1; tierra de castaño 
o de hojarasca, 2; arena, 1; algo de polvo de carbón 
vegetal, y cascotes de cal. z 

Se mezclan bien todos estos componentes, se mojan 
y se dejan amontonados para que se vayan asimilando, 
removiéndolos y mojándolos de cuando en cuando. 
Cuanto más tiempo tiene esta tierra, mejor. 

Los mejores tiestos son los de barro cocido, sin bar- 
niz ni pintura alguna, pues la porosidad es muy nece- 
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saria a todas las raices de las plantas. Los agujeros de 
desagiie serán de gran tamaño; para obtener un buen 
drenaje se cubren éstos con un pedazo de tiesto y algo 
de piedras y arena sola. Es uno de los detalles de más 
importancia evitar el encharcamiento de agua en el 
fondo de las macetas. 

El riego, quizás la operación más delicada del cul- 
tivador, es de importancia suma, pues de un riego mal 
aplicado puede provenir muchas veces la muerte de 
una planta. En los Cactus no debe nunca efectuarse un 
riego sin cerciorarse de antemano de que la planta hace 
días que sufre de sequedad. Esto se comprende fácil- 
mente por el color de la tierra, por el peso de la maceta 
y planta y por su aspecto algo mustio, triste y polvo- 
riento. Cuando el aficionado sabe comprender cuándo 
la planta tiene sed ha llegado al éxito. Cuando com- 
prendamos que una planta de Cactus está en estado de 
regarla, es decir, que está en las condiciones antedi- 
chas, entonces viene también el caso trascendental de 
que el riego no debe ser escaso; un riego escaso en una 
planta muy seca la perjudica más que no la revive. 

Las plantas hay que regarlas según la capacidad de 
sus tiestos; debe regarse más o menos según las pro- 
porciones del tiesto. Por lo regular hay que ir repi- 
tiendo el riego hasta que el líquido salga por los des- 
agúes. Es muy bueno también, al regarlos, rociarlos al 
mismo tiempo con agua clara a bastante altura para 
que caiga con fuerza y queden las plantas limpias de 
polvo. Con los Cactus, pues, hay que tener muy presente 
que hay que regarlos solamente cuando sea de una 
absoluta necesidad, pero regarlos entonces abundan- 
temente y no hacerlo nunca en días húmedos, lluviosos 
y frios, realizándolo al aire libre y a pleno sol si es po- 
sible, con el fin de que su cuerpo quede seco lo más 
pronto posible. _ 

Para las macetitas pequeñitas, para los Cactus usa- 
dos como bibelot, la mejor manera de regarlos es po- 
niéndolos dentro de un recipiente llano, con agua limpia 
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Invernadero de multiplicación de Cactus en invierno 


que les alcance hasta la tercera parte de la altura de 
sus tiestos. Así se riegan por capilaridad, pudiendo 
dejarlos algunas horas con el fin de que queden bien 
saturados. Pueden ser rociados con el fin de que se 
limpien. Es un detalle muy importante evitar que estén 
polvorientos, pues es nociva para todos los vegetales 
la obstrucción que impone el polvo a los poros de la 
planta por los cuales respira; de no quitarse éste, por 
medio de los fuertes rociados, llega a perecer la planta 
por asfixia, 

Los Cactus tienen pocas enfermedades, y casi la 
única que puede decirse que los mata es la podredum- 
bre roja, y ésta irremisiblemente viene por el exceso 
de agua. Esta enfermedad empieza por el cuello de la 
planta a flor de tierra casi siempre, va tomando incre- 
mento con mucha rapidez hacia el interior de la planta, 
y cuando menos uno se lo figura se queda con la planta 
en la mano sin raíces. Por esta circunstancia hay que 
tener presente siempre que una planta de Cactus casi 
nunca perece de sed, pero por exceso de agua muy 
rápidamente, Por eso en invierno, si están al aire libre, 
no deben regarse nunca, y si están dentro, muy pocas 
veces en toda la estación. 

Son atacados por pulgones como los demás vege- 
tales; éstos se combatirán con insecticidas diversos 
propios del caso. Es muy necesario vigilar los bichos 
dañinos roedores, como caracoles, babosas, cochinillas, 
tijerillas y otros, y destruirlos completamente. 

Resisten mucho todos en los interiores, a condición 
de que haya mucha luz, pero es bueno tener varias 
plantas alternándolas entreTdentro y fuera. 

A veces las formas regulares, tan simétricas en in- 
finidad de ellos, se ven transformadas en extravagan- 
tes jorobas, crestas, arrugas y otras. estrafalarias for- 
mas; estas anormalidades de su naturaleza son muy 
interesantes e inexplicables. Son estas especialidades 
muy buscadas por ciertos aficionados; los que muchas 
veces ven esfumadas sus ilusiones, porque estas anor- 


392 


malidades, con la misma facilidad con que aparecen, 
muchas veces desaparecen también, volviendo la planta 
a su estado y forma naturales. ¿Por qué será? Misterios 
inexplicables, caprichos de la naturaleza que el hom- 
bre aun no puede explicarse satisfactoriamente. 

Estas anormalidades son aprovechadas por los hor- 
ticultores para injertarlos sobre varios sencillos Ce- 
reus y Opuntias, para propagarlos con mayor rapidez 
con miras comerciales más lucrativas. Los injertos, 
aunque a primera vista llamen la atención, como re- 
sultado positivo pueden considerarse nulos, pues difí- 
cilmente las cicatrices de sus heridas quedan en per- 
fecto estado de unión, acabando por un fracaso casi 
siempre. A 

Estos injertos todos se hacen aplicándolos uno en- 
cima de otro en contacto-por sus heridas, que se pro- 
cura sean hechas en forma que no resbalen, sujetán- 
dolos por una presión fija hasta que sus heridas, por 
naturaleza acuosas, se van soldando paulatinamente, 
quitando la presión cuando se han pegado por completo. 

A fines de primavera, que es la época en que em- 
piezan a crecer todos los Cactus, puede activárseles su 
crecimiento regándolos con agua previamente prepa- 
rada con nitrato de sosa del 2 al 4 por 1000, según la 
consistencia de la planta. También los activa muy bien 
el sulfato amónico, o superfosfato de cal en las mismas 
proporciones; en el agua o en la tierra preparada al 
plantarlos. A fines de verano deben suspenderse por 
completo estos abonos, y paulatinamente los riegos; 
pues al llegar los primeros fríos es de suma importan- 
cia que las plantas estén en reposo absoluto, el cual 
debe durar todo el invierno. 

Las mismas plantas que en el suelo o en grandes 
tiestos alcanzan tamaños bastante regulares, en tiestos 
pequeñitos pueden ser conservadas perfectamente va- 
rios años a condición de suministrarles solamente la 
cantidad indispensable de agua para que no mueran 
de sed, quitándoles el polvo, su principal enemigo, no 
exponiéndolas a los fuertes rayos del sol, alternán- 
dolas entre dentro y fuera y regándolas por capilari- 
dad en la forma dicha anteriormente. 

Cuando se compren plantas debe tenerse muy en 
cuenta 'su procedencia; es muy preferible la planta na- 
cida aquí, en el país, pues así ya está aclimatada y no 
sufre cambio alguno. Se ha engañado mucho al pú- 
blico y se le sigue engañando con ejemplares de muy 
buena presencia procedentes de importaciones extran- 
jeras. Estas sólo pueden tener dos procedencias, y 
ninguna forzosamente de positivos resultados. Los im- 
portados de América, su país natal, acostumbrados de 
luengos años allí, arrancados sin raíz alguna, transpor- 
tados de cualquier manera a través del inmenso país 
hasta llegar a puerto, y las peripecias que sufrirán 
aún entre revendedores hasta que llegan a nuestras 
manos, forzosamente serán siempre de fatales conse- 
cuencias. Lo mismo que todos los importados de paí- 
ses más fríos que el nuestro, criados artificialmente 
dentro de invernaderos y sólo forzándolos con miras 
al lucro; por esto mal porvenir les espera, pues infali- 
blemente han de quedar diezmados. 

. Finalizaremos con una lista de variedades adecua- 
das para cultivar en macetas reducidas largo tiempo, 
floríferos y de buen efecto. 

CEREUS: silvestris, jamacaru, pasacana, marginatus, 
colubrinus, Celcianus, monstruosus, serpentinus, etc. 

ECHINOCACTUS: Grussontt, ingens, deminutus, minus- 
culus, Mac-Dowelli1, bicolor, myriostigma, ornatus, elec- 
tracanthus, multicostatus, leminghaussiz. 

MAMILLARIA: pusscilla, dolicocentra, plumosa, elonga- 
la, letracantha, elegans, rodanta, senilis, etc. 

CEPHALOCEREUS;: senilis, senilis Pfeifer, Palmeri- 
Rose. 

EcHINorsIs: En todas sus variedades. 

ECHINOCEREUS; En todas sus variedades. 
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OPUNTIAS: microdasis, papyracaniha, strobiliformis, 
rufida, pallida, leucotricha, scholla cilindrica, bolivien- 
sis, etc, — J. S. 

FLORES (ConsERVACIÓN DE). Para que se con- 
serven mejor las flores cortadas se emplean varios 
procedimientos, siendo uno de los más conocidos el 
adicionar al agua del vaso o jarro un poco de sal o de 
azúcar, aun cuando la acción conservadora de estas 
substancias es escasa. Para que las flores cortadas se 
mantengan más tiempo frescas puestas en agua, se ha 
recomendado el empleo de un preparado que ha reci- 
bido el nombre de níwelka, que se presenta en forma 
de polvo, de tabletas o de soluciones muy concen- 
tradas. Este preparado parece consistir en mezclas de 
sales de manganeso o de magnesio, o de ambas, con 
materias de acción narcótica. Como materias narcó- 
ticas se pueden emplear el cloroformo, el hidrato de 
cloral, el cloruro de metileno, etc.; si estas substancias 
no son solubles en agua o lo son poco, pueden emulsio- 
narse con emulsionantes apropiados. La duración de 
las flores cortadas que se consigue con este producto 
varía con la naturaleza de las plantas; a menudo la 
duración es muchísimo mayor que con el agua sola. 
Entre las plantas con que se obtienen muy buenos re- 
sultados se indican las rosas, los claveles, los crisante- 
mos, las margaritas, etc. La acción de la miwelka se 
funda en parte en que, adicionada al agua, se impide 
que ésta entre rápidamente en putrefacción, impi- 
diendo así que dé mal olor; no es, pues, necesario cam- 
biar cada día el agua. Empleando la niwelka, las flores 
cortadas absorben más agua que sin ella, por ser mayor 
su vitalidad; por este motivo debe cuidarse de que los 
pedúnculos estén siempre bien inmergidos, para lo cual 
deberá añadirse más agua de vez en cuando. Por lo 
general convendrá cambiar la solución al cabo de una 
semana de usarla. Los vasos o jarros en que se han 
conservado las flores cortadas pueden limpiarse des- 
pués con facilidad, porque no se depositan materias 
mucilaginosas en sus paredes. —C. B, 

HIBRIDACIÓN MANUAL DE LAS FLORES. No 
son ciertamente vistosas las flores para recrear nues- 
tra vista, ni tampoco son olorosas para recrear nuestro 
olfato. Poseen ambas cualidades para cumplir la ley 
de la naturaleza que posee todo ser viviente: la de re- 
producir sus semejantes. Como son los vegetales unos 
seres vivientes imposibilitados de movimiento propio, 
por esta circunstancia poseen ambas cualidades para 
atraer a los insectos, los cuales, inconscientemente 
atraídos por el néctar de las flores, van libando de 
una a otra, y pegándose el polen por sus cuerpos, el 
cual van comunicando de una flor a otra, obrando y 
cumpliendo de esta manera la fecundación entre ellas, 
ya que están imposibilitadas de efectuarlo por carecer 
de movimiento propio, como se ha dicho; pero pagan 
ellas, con su vistosidad y con su olor, muchas veces, 
muriendo en un jarrón adornando nuestras habita- 
ciones. ¿ 

Hay muchas flores que no poseen las cualidades de 
la vistosidad ni del olor; hay flores tan desprovistas 
de todo, que podríamos decir de ellas que están redu- 
cidas al común denominador, pues en muchos casos 
disponen sólo de androceo y gineceo, es decir, los órga- 
nos masculinos y femeninos, respectivamente. Pero en 
este caso no necesitan a los insectos; es el aire quien” 
produce las funciones de la fecundación. Por ejemplo, 
cuando está un pino en flor, cuando todos los extremos 
de las ramas están provistos de unos brotes rojizos 
como unas candelitas, no hay más que sacudirlas un 
poco para observar que se levanta una verdadera 
nube de polvo. Es el polen, el cual va a pegarse a las 
pequeñitas piñas, en la materia pegajosa que ellas 
poseen, obrando así la función de la fecundación. 

Y aun hay más: se dice que muchas plantas no pro- 
ducen flores; ciertamente éstas no son visibles, pero el 
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hombre, en su afán desmedido de arrancar los más re- 
cónditos secretos de la naturaleza, con la ayuda de 
potentísimos microscopios ha descubierto que los seres 
vegetales más insignificantes poseen también sus ór- 
ganos de reproducción tan perfectos como los vege- 
tales de gran tamaño, y en sus incesantes investiga- 
ciones, llegando hasta las microscópicas plantas de los 
hongos, y hasta allí donde el reino vegetal encuentra 
la solución de continuidad con el reino animal, ha 
puesto un mentís rotundo a las teorías del célebre pri- 
mer botánico sueco del siglo xv111, Carlos de Linneo, 
quien para separar en dos grandes grupos los seres del 
reino vegetal las denominó criptógamas (plantas: sin 
flores) y fanerógamas (plantas con flores). Hoy día 
divididas en talófitas y antófitas. Como si dijése- 
mos, plantas con flores invisibles y plantas con flores 
visibles. 

Las antófitas, pues, son las plantas más interesantes 
desde el punto de vista floral, y aun de éstas separare- 
“mos a las gimnospermas (las de fruto desnudo), las 
que, por ejemplo el pino antes mencionado, obran los 
efectos de la fecundación por mediación del aire y re- 
Cuciremos nuestro estudio a las flores de vistosidad, 


Hibridación: 1. Estambre de ranúnculo.—2. An- 

droceo de alhelí.—3. Gineceo de una liliácea: a, es- 

tigma; b, estilo; c, ovario.—4. Corte vertical de un 

gineceo. Para demostrar la marcha del tubo políni- 

co a través del estilo: P, polen; $b, papillas etig- 

máticas; tp, tubo polínico; Tc, tejido conductor; 
Ov, óvulo 


las que desde el punto de vista artístico y comercial son 
Jas más interesantes a la humanidad en general. 

Una flor, para ser perfecta, ha de tener cuatro partes: 
cáliz, corola, androceo y gineceo. Es el cáliz, general- 
mente, lo que envuelve el capullo de la flor, el cual al 
abrirse ésta queda debajo de la corola, entero o abierto 
a veces con una especie de hojas a las cuales se desig- 
nan con el nombre de sépalos. La corola es el conjunto 
de pélalos (hojas de la flor), que a veces son en gran 
cantidad, como en el clavel, y otras veces en poca, 
como en la col, y hasta una sola, como en las ipo- 
meas (campanillas). 

El androceo es el conjunto de órganos masculinos, 
que se compone de uno o muchísimos, según los casos, 
filamentos más o menos cortos, provistos en su extre- 
midad superior ligeramente suspendidos, moviéndose 
al menor impulso unas bolsitas, generalmente dos 
gemelas, las cuales, al hallarse la flor en el momento 
oportuno dispuesta para la fecundación, revientan por 
su eje central, expulsando el polen, aquel polvillo ama- 
rillo, a veces rosado o rojizo, que se nos pega muchas 
veces a las narices delatándonos que hemos olido al- 
guna flor. 

Y, por finsel gíneceo es el conjunto de órganos feme- 
ninos de que dispone la flor. Allí se encuentran los ova- 
rios con sus óvulos, llamados óvulos carpelares, pegados 
por las placentas en el interior de unos departamentos 
(de une o varios, según la clase de flor), llamados car- 
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Pelos. Los óvulos son las futuras semillas, los cuales 
tienen uno por uno comunicación directa con el exr 
tremo del conjunto del gineceo, llamado estigma, po- 
una especie. de conducto microscópico llamado micró- 
pilo. Y hallándose el extremo superior del estigma 


Hibridación: Transformación de los sépalos en pé- 
talos y estambres en las flores de las Ninfeas 


humedecido por una substancia viscosa que regular- 
mente es la miel, la que atrae a los insectos, mientras 
ellos chupan este sabroso néctar se pega por la parte 
inferior de sus cuerpos y en sus vellosas patitas el 
polen que se desprende de las anteras de los estambres 
a millones de granitos casi impalpables. Con el moyi- 
miento del insecto se pega el polen al estigma merced 
a la substancia viscosa que éste segrega. Entonces se 
efectúa la fecundación. Una vez que los granos de polen 
se ponen en contacto con el estigma, empiezan a ger- 
minar, y, tomando oxigeno del aire y los principios 
nutritivos del viscoso líquido del estigma, se dilatan 
hundiéndose por todo el tejido conductor del estilo 
irresistiblemente hasta el micrópilo y hasta ponerse 
en contacto con los óvulos embrionarios. Desde este 
momento los óvulos se irán transformando en semillas 
encerradas dentro del ovario, que será transformado 
en fruto. Esta fuerza misteriosa será indudablemente 
la misma que predispone a la fecundación a los seres 
del reino animal. 

Cuando la flor ha obrado esta misión, se marchita 
rápidamente. Ya no tiene para qué lucir más sus galas, 
ni exhalar más perfumes; debe cumplir su misión de 
madre, empleando sus energías vitales en formar sus 
semillas, las cuales se forman, como hemos dicho, de 
los óvulos y del germen masculino del granito de polen 
que ha penetrado en su interior. 

Las flores descritas hasta aquí se llaman hermafro- 
ditas, por poseer ellas órganos de ambos sexos. Pero a 
veces se da el caso que, siendo también muy vistosas 
y llamativas, no poseen más que los de una sola clase; 
es decir, o tienen los masculinos o los femeninos sola- 
mente. Entonces con razón to- 
man el nombre de unisexuales, 
A veces las flores unisexuales 
se encuentran sobre un solo 
pie; entonces la planta toma 
el nombre de monoica. Otras 
veces la naturaleza dispone en 
dos sujetos distintos las flores 
unisexuales; es decir, en un 
pie las flores machos, y en 
otro de la misma variedad de 
planta las flores hembras. EEn- 
tonces a estas plantas se las 
llama dioticas. 

Y aun hay otras plantas, 
aunque muy pocas, como el 
árbol frutal el granado, que 
se les llama polígamas por dis- 
poner sobre el mismo pie de. 
flores unisexuales de ambos sexos y flores hermafrodi- 
tas a la vez. 

Así, pues, queda demostrado que los insectos son 
generalmente los encargados de efectuar la fecunda- 
ción de las flores de casi todas las plantas llamadas 


Hibridación: Carpelo de 

arañuela; 1. Ovario 

seco suelto; 2. Capa en- 
voltorio 
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angiospermas, es decir, de las más elegantes y vistosas. 
Pasando ellos de flor en flor, llevan constantemente 
el polen de una y otra. Y sobre todo en las plantas 
monoicas y dioicas se comprende fácilmente que esta 
operación es imprescindible por hallarse las flores dis- 
tanciadas unas de otras, a veces bastante distantes, 
como por ejemplo en las dioicas, 

Ahora bien, está demostrado que para ser una flor 
fecundada debe serlo con polen de otra de la misma 
especie de plantas. A veces sucede que se cruza con 
otra especie, pero siempre de la misma familia; en- 
tonces se designa al nuevo descendiente con el nombre 
de hibrido. Y generalmente entonces se produce una 
nueva característica en el sujeto según ha tomado más 
del padre o de la madre. Muchas veces estos sujetos 
suelen ser estériles, como por ejemplo el ganado mular, 
que es engendrado de caballo y asno o viceversa; es el 
mismo caso. Entonces hay que recurrir a la fijación de 
la nueva planta, como se dice hortícolamente, y esto 
se logra fácilmente con el injerto si es planta leñosa, 
como los rosales o árboles y arbustos, o por esquejes 
o estaquillas si son herbáceas, o por escamas o hijuelos 
las bulbosas. 

Así se van reproduciendo indefinidamente, pero se 
debe siempre, en la mayoría de estos casos, vigilar cons- 
tantemente su cultivo, pues, salvo algunas excepciones, 
tienden mucho a desaparecer; por esta razón los hom- 
bres profundamente botánicos no dan ninguna im- 
portancia a los sujetos híbridos hasta que han fijado 
por completo su manera de vivir ya espontáneamente. 
Comercialmente es otra cosa; aquí, el afán de obtener 
lo nuevo y superar lo mejor ha llevado a casos admira- 
bles como vamos a describir. 

La naturaleza, por sí sola, al lento transcurrir de los 
siglos, ha ido transformando lentamente, por los me- 
dios de fecundación ya descritos, la faz del reino vege- 
tal, pues el incesante trabajo de los insectos desde 
luego ha dado lugar a innumerables casos de hibrida- 
ciones que por sí solas y a la ventura han ido fijándose, 
mientras otras especies han desaparecido por ley na- 
tural o por trastornos geológicos. 

Esta obra de la naturaleza, tan lenta, pero cons- 
tante, ha sido recientemente superada por la mano 
del hombre, dando desde el año 1900 acá un paso gi- 
gantesco. 

Allá por el año 1835, un monje llamado G. J. Mendel, 
en las soledades de un claustro de la ciudad de Brunn, 
en Moravia, se fijó en el incesante trabajo de los in- 
sectos, ocurriéndosele efectuarlo por sí mismo. Em- 
pezó sus observaciones con las flores de los guisantes, 
obteniendo unos resultados positivos inmediatamente. 

Dicho monje continuó incesantemente sus inves- 
tigaciones y pruebas hasta el año 1865, en que escribió 
sus memorias. Permanecieron éstas desconocidas du- 
rante treinta y cinco años, hasta que en 1900 los tres 
biólogos De Vries, Correns y Tschermark, en sus in- 
vestigaciones bibliográficas, descubrieron las memorias 
de Mendel. 

Inmediatamente esta labor tuvo muchos adeptos, 
llamándola mendelismo y creando una nueva ciencia 
llamada genética. 

Por el mendelismo se han obtenido extraordinarios 
cruzamientos, los cuales han producido en flores unos 
tamaños y coloridos extraordinarios. No hay más que 
comparar las rosas actuales con las de antaño, lo mismo 
que los claveles, dalias, gladiolos, crisantemos, etc., etc. 

Siendo una ocupación amena y fácil de efectuar, son 
muchísimos los horticultores y floricultores que se han 
lanzado y se lanzan constantemente a practicarla. Sólo 
consiste en escoger flores a capricho, fecundándolas 
unas con Otras, escogiendo las que por sus colores o 
formas nos gusten más. Pero hay que proceder caute- 
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obtenidas son el fruto de nuestro trabajo sin adulterio 
alguno, por la facilidad que hay de que los insectos se 
metan en nuestras manipulaciones. 

Se efectúa esta tarea escogiendo una flor que nos 
guste. Si es hermafrodita, como son la mayoría, hay 
que proceder a su castramiento para hacerla actuar 
de madre. Esto se verifica con unas pinzas finitas, 
quitando todas las anteras del androceo (las bolsitas 
llenas de polen del extremo de los estambres), pero esta 
operación debe ser efectuada absolutamente antes de 
que ninguna antera haya expulsado aún su polen, pues 
si éste, como sucede fácilmente, ha llegado por sus 
medios naturales al estigma, nos ha ganado por la mano 
y nuestro trabajo habrá sido inseguro o adulterado. 
Hay que desposeer a la flor en absoluto de todos sus 
estambres, respetando cuidadosamente su estilo, o sea 
el cuello del estigma, el cual en algunas flores es muy 
corto. Efectuado esto cuando la flor está en su mo- 
mento oportuno, que es cuando ella entra en plena 
belleza, notaremos que en su estigma desprende aque- 
lla substancia viscosa en la cual, con un fino pincelito, 
procuraremos aplicarle cuidadosamente el polen de la 
otra flor deseada. La flor castrada, a la cual le habre- 
mos aplicado el polen en su estigma, será la hembra, la 
madre; y la de la cual habremos obtenido el polen 
será el padre. 

Efectuada la operación de la fecundación se debe 
seguidamente aislar la flor fecundada con una tela 
mosquitera muy espesa o papel celulosa para guardar- 
la del constante contacto de los insectos, y asi tener 
la seguridad de que no ha sido adulterada. 

Cuando el fruto llega a su madurez, recogeremos las 
semillas para proceder a su siembra. Una vez éstas 
llegadas a su época de florecencia, observaremos el 
curioso fenómeno de que casi ninguna habrá tenido 
el mismo desarrollo, el mismo porte, el mismo follaje 
ni mucho menos el mismo colorido y forma de la flor. 
Y se dan muchísimos casos que casi ninguna se parece 
al padre ni a la madre, y que una gran cantidad de 
ellas sean también de una calidad mediocre. Pero por 
esto, el buen mendelista no desespera, y pacientemente 
hace una selección de todos aquellos pies que le pa- 
recen aprovechables para volverlos a cruzar entre sÍ 
en su época propicia. 

De esta segunda obtención ya se logran otros efectos 
por lo regular más extraordinarios; de este segundo 
cruzamiento se suelen obtener plantas con las carac- 
terísticas de las abuelas; muchas serán mediocres O 
bien malas, pero entre 
ellas se hallarán algu- 
nas que habrán mejora- 
do extraordinariamen- 
te en colorido, perfume 
y tamaño. Son los ve- 
getales, lo mismo que 
los animales, unos cuer- 
pos formados por unas 
pequeñísimas células 4 Ze 
vivientes que adjuntas 
unas a otras dan la 
vida al ser; y por esta 
razón, según la influen- 
cia que la célula del 
núcleo que se halla en el interior de cada óvulo, y' 
según la que habrá recibido del granito de polen pro- 
cedente de la planta padre, dará las característiaso 
al nuevo ser. Por esta circunstancia se da el ccas 
raro de que dentro de un mismo fruto de rosa, por 
ejemplo, todas las semillas darán cada una una plan- 
ta absolutamente diferente de las demás. Los rosales 
son una de las plantas con las que se han logrado tra- 
bajos más rápidos y positivos. Se siembran las semillas 


Hibridación: Óvulos; 1, de polis 
gonium; óvulo de forma recta; 
2, de alhelí, de forma curvada 


losamente para obtener positivos resultados y tener la | inmediatamente de su madurez, y a los pocos meses 
absoluta seguridad de que la nueva o nuevas plantas | ya casi todos los pies han dado su primera flor, 
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El floricultor escoge los pies deseados, desechando 
todos los demás. De aquellos escogidos, procura segui- 
damente obtener injertos para injertarlos sobre fuertes 
pies de rosa canina, que es el rosal silvestre que se cría 
espontáneamente en el bosque. Dichos injertos, en- 
contrando un fuerte medio de vida a expensas del 
fuerte y rústico pie, dan seguidamente un buen des- 
arrollo, hallándose en todo su apogeo al poco tiempo, 
y dando una gran cantidad de injertos (uno en cada 


Hibridación: Demostración de varias agrupaciones 
de estambres; 1, por válvulas (de laurel); 2, mona- 
delfos (de malva); 3, polidelftos (Hypericum) (jara) 


yema) para reproducirlos en gran cantidad dentro de 
dos años solamente. Por lo dicho, y por ser una de las 
flores más apreciadas, se ha trabajado y se trabaja 
constantemente en la reproducción de nuevas varie- 
dades. Son varios los hibridadores que han alcanzado 
con esta labor una fama mundial muy reputada. Ca- 
biéndonos a nosotros tener también el honor de contar 
en España con una de las primeras figuras mundiales 
de este arte, don Pedro Dot, de San Feliu de Llobre- 
gat, cuyas obtenciones gozan de fama mundial. 

Otras plantas necesitan una labor mucho más labo- 
riosa, por su lento desarrollo, y muchas veces por la 
naturaleza de sus flores se hace más difícil la fecunda- 
ción manual. Por ejemplo, un clavel, Esta flor posee 
los estambres entremedio de sus pétalos generalmente 
ocultos. Su estigma está bifurcado en dos cuernecitos 
alargados en el centro de la flor. Su fecundación manual 
requiere un trabajo más pacienzudo. 

Un caso muy fácil y curioso se puede practicar por 
cualquier persona aficionada a las plantas, y es el que 
ofrecen las cucurbitáceas, o sea todas las plantas de la 
familia de las calabazas de las que hay una infinidad 
de variedades. Estas plantas son monoicas y se dis- 
tinguen fácilmente sus flores por poseer ya el ovario 
desarrollado las flores hembras al abrirse. Si se observa 
diariamente la planta a primeras horas de la mañana, 
notaremos una gran cantidad de flores masculinas muy 
superior a la de las hembras. 

Siendo, pues, indispensable que el polen de las flo- 
res machos llegue al estigma de las hembras para que 
éstas lleguen a su desarrollo, no hay más que coger 
una flor masculina con sus estambres, que en esta 
planta se hallan reunidos en un haz formando un solo 
cuerpo con una gran cantidad de polen en su antera, 
y Obrar de manera que rozándolo ligeramente con el 
estigma de la flor hembra quede bien impregnado de 
polen. Sólo habremos hecho por nuestra mano el tra- 
bajo que efectúan eternamente los insectos. 

La naturaleza es muy previsora y ha dotado a las 
cucurbitáceas, lo mismo que a casi todas las demás 
plantas monoicas, de una cantidad muy superior de 
flores machos sobre las hembras. Además son todas 
bastante grandes y de un color llamativo y despiden 
un fuerte olor, poseyendo también una fuerte cantidad 
de polen, cualidades todas para atraer hacia ellas la 
mayor cantidad posible de insectos. Las ventajas que 
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obtenemos sobre las cucurbitáceas con una fecundación 
manual son muy sensibles, pues tendremos la segu- 
ridad de que todas las flores serán fecundadas. Las 
flores de estas plantas duran poco más de media jor- 
nada, de modo que si aquel día el estado del tiempo 
interrumpe el trabajo de los insectos, quedarán inevi- 
tablemente muchas flores sin fecundar y con la con- 
siguiente pérdida de su fruto. 

Hay otras plantas, como por ejemplo las amariliá- 
ceas, que por la estructura de sus flores son muy difí- 
ciles de ser fecundadas por los insectos; mas aunque 
éstas tengan esta desventaja, tienen a su favor otra 
cualidad para su reproducción, y es que son muy prolí- 
ficas por sus bulbos. Para obtener sus semillas, que es 
el medio más rápido para multiplicar las plantas en 
infinita cantidad, hay que proceder a su fecundación 
manual, pues estas flores tan grandes y vistosas y 
algunas variedades de ellas muy perfumadas, como 
por ejemplo el 4maryllis Belladona, no son fecundadas 
por los insectos seguramente por no ser sus elemen- 
tos de sabor agradable para ellos, pues las pasan casi 
siempre sin tocarlas, y aunque en ellas se paren, no 
las fecundan por tener estas flores un estilo muy largo, 
mucho más alargado que las anteras de sus estambres, 
y los insectos de nuestro país no son lo suficiente gran- 
des para efectuar el trabajo de su fecundación. Sin em- 
bargo, procediendo a su fecundación manual se pueden 
obtener buenos éxitos; es muy difícil obtener cruza- 
mientos entre las diversas especies de-esta familia, 

Solamente existe el Hippeasirum hybrido, segura- 
mente del Amaryllis vitata con algún otro similar, del 
cual en la actualidad existe una infinidad de bellos 
coloridos y flores de gran tamaño. Son éstas de gran 
efecto y de mucha duración para flor cortada, no ha- 
biendo sido fecundadas. La fecundación manual de 
estas flores es muy fácil de realizar, pues poseen unas 
muy grandes anteras que hasta pueden ser cogidas con 
los dedos para ser frotadas suavemente por su estigma, 
feneciendo muy pronto su belleza si ha producido ésta 
sus efectos. Cruzando entre sí los Hippeastrum se van 
obteniendo un sin fin de notables variedades con me- 
joramiento ascendente, pero jamás me ha dado re- 
sultado alguno cruzarlas con otras amariliáceas, con 
la antedicha belladona, con el Amaryllis formossisima 
(flor de lis) ni con la menuda pero bellísima Zephy- 
rantes rosea. 

Hay una ventaja muy grande en estas plantas, y es 
de suponer que será también en muchas otras, y es que 
el polen dura indefinidamente guardándolo en recep- 
táculos de cristal bien cerrados. Asi, pues, podemos dis- 
poner en cualquier momento de polen de la calidad 


Hibridación: Tres formas distintas de androceos; 1, de 
clavel; 2, de tulipa; 3, de allium 


deseada para aplicarlo cuando tengamos flores a punto 
de fecundar. 

Sucede con estas plantas que los insectos no las 
fecundan, no van a ellas regularmente, y si alguno 
va, por la disposición de sus flores tampoco quedan 
éstas fecundadas. Al parecer no hay en nuestro país 
insectos adecuados para este caso; se comprende que, 
además de no gustarles seguramente su olor y su sabor, 
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tampoco tienen ellos su forma o bien su tamaño ade- 
cuado para efectuar la fecundación. Me sugiere esta 
idea porque en mis largas observaciones, cuando dispo- 
nía de poca cantidad de Echinopsis en diversas varie- 
dades (cactáceas), no me quedaba flor alguna en todos 
ellos si no la hibridaba por mi mano. Pero cuando 
ya dispuse de ellos en gran cantidad, observé con gran 
sorpresa que casi todas las flores se fecundaban por 
sí solas y producían buenas semillas. Acechando sobre 
este caso, observé que todos los atardeceres de verano, 
que es el tiempo en que florecen las cactáceas, apare- 
cían unos insectos, una especie de moscas más peque- 
ñas y alargadas que las corrientes, de las cuales nunca 
me había dado cuenta que por allí existieran. Dedu- 
je, pues, que al haber gran cantidad de flores apare- 
cieron estos insectos atraidos seguramente por tener 
las subsistencias a su gusto aseguradas. 

Es también un caso curioso éste de los antedichos 
Echinopsis que no me han fecundado nunca de la misma 
flor; hay que cruzarlas para que fecunden. Entonces 
se obtienen de las semillas de un mismo fruto plantas 
de ambas especies bien definidas, sin obtener hasta 
hoy nada nuevo. 

Estos cruzan muy bien con los Phylocactus y con los 
Cereus. Pero estas plantas son tan lentas que para apre- 
ciar los resultados han de transcurrir bastantes años. 

Siendo las formas de las flores tan sumamente va- 
riadas, es necesario también que haya una infinita 
variedad de insectos aptos para todos los casos. Por 
ejemplo, es muy distinto un jazmín de una amapola; 
ésta de una rosa -o de una dalia, etc., etc. 

Por esto podemos observar una gran diversidad de 
insectos que, a más de sus formas y distintos tamaños, 
van también provistos de unos aguljones que son en 
este caso sus útiles de trabajo, muy distintos entre sí; 
mientras unos lo poseen corto, duro y más o menos 
grueso, otros lo tienen muy fino, largo y arrollado como 
una espiral, que desarrollan rápidamente para intro- 
ducirlo hasta el fondo de las flores de cuello muy lar- 
go, como los jazmines, por ejemplo. 

La familia de las plantas compuestas es una de las 
más complicadas para efectuar su fecundación manual. 
En estas plantas, lo que nos parece una sola flor no 
es más que un gran conjunto de flores agrupadas sobre 
un sólo pedúnculo, las cuales salen todas dentro de un 
sólo receptáculo o capullo, lo que en las otras se llama 
cáliz. Este receptáculo se llama involucro, el que casi 
siempre está formado por unas escallas interpuestas 
unas con otras. Esta familia comprende un gran nú- 
mero de especies, y casi todas sus flores son muy vis- 
tosas, muy apreciadas para la flor cortada y para for- 
mar vistosos macizos en los jardines. Podremos obser- 
var esta cualidad en una margarita; los pétalos de la 
corola se hallan todos alrededor de ésta en forma de 
corona. Si arrancamos uno de estos pétalos hasta su 
base, podremos observar en ésta que es una sola flor, 
con un sépalo más alargado que los demás, blanco, que 
es el que forma el conjunto de la corona antes mencio- 
nada. El centro de la flor, o sea el gran botón amarillo 
central, si lo deshacemos cautelosamente observare- 
mos que se va separando en una infinidad de floreci- 
llas como la antedicha, mas sin el sépalo blanco alar- 
gado. Á esta numerosa familia pertenecen, a más de 
las margaritas, las dalias, los crisantemos, los Callys- 
tephus o coronados, las gallardias, las Bellis perenis o 
flor de pascua, las hermosas cinerarias híbridas, etc. 
Es, pues, por su constitución, muy difícil la fecundación 
manual de toda ¿lor compuesta, pero no imposible, 
Requiere un trabajo desde luego muy meticuloso, y se 
puede lograr fácilmente separar las flores fecundadas 
de las que no lo han sido separándolas o inutilizándolas 
con unas pinzas finas. Como de las plantas compuestas 
una gran parte de ellas son anuales, y muy usadas en 
gran cantidad, debiendo obtener de ellas gran cantidad 
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de semillas, se recurre a otros medios prácticos para 
obtenerlas en gran cantidad, de buena calidad, es 
decir, mejorada, como se la designa comercialmente. 
Mucho influye en esto el cultivo; desde luego una planta 
en estado silvestre casi 
nunca podrá dar los 
mismos resultados que 
una planta cultivada, 
y ésta, en general, se 
hallará más dispuesta 
a producir una semilla 
mejorada. Para obte- 
ner buena semilla hay 
que poseer bastante 
cantidad de sujetos de 
buena calidad planta- 
dos todos juntos, de 
los cuales al mostrar 
sus primeras flores, se 
van separando los que 
no sean de nuestro 
agrado; quedarán en- 


Hibridación: Corte longitudinal 
de una flor de Cobea; 1, parte 
del cáliz; 2, base de la corola; 
3, hilo de los estambres inser- 
tados en la corola; 4, disco car- 
tonces los de buena ca- noso que envuelve la base del 


lidad, que serán fecun- ovario; 5, estilo; 6, ovario 
dados por la gran can- p 
tidad de insectos que acudirán atraídos por las numero- 
sas flores. Si deseamos obtener, por ejemplo, una buena 
calidad de flor blanca de una variedad de planta deter- 
minada, cuidaremos cautelosamente de quitar absolu- 
tamente todas las de color y todas las de un blanco 
deficiente; procurando también que en un radio bas- 
tante grande no haya plantas de la misma variedad, 
por el peligro que hay de que los insectos no nos las 
adulteren. 

En este caso, los insectos fecundadores, como tra- 
bajarán mucho rato con las mismas flores, el polen de 
las mismas siempre será empleado de unas con otras; 
así se obtendrá una buena selección. Estos casi siempre 
empiezan su trabajo por las laderas; de manera que 
si algo nos pueden adulterar serán las flores de las 
primeras líneas las que, si queremos y disponemos de 
mucha cantidad al verificar la recolección, podemos 
abandonar para recoger sólo las centrales. Este sis- 
tema de fecundación natural, que podríamos llamar 
intervenido por la mano del hombre, da muy buenos 
resultados y es muy usado para los grandes recolec- 
tores de semillas. Puede obrarse también y obtener 
alguna hibridación colocando uno o varios pies de 
plantas diferentes en medio de una gran cantidad de 
una determinada variedad, como hemos descrito, pues 
es muy fácil que, siendo ésta requisada constantemente 
por los insectos sucios del polen de determinada planta, 
puede obtenerse algún resultado positivo. 

Hay una particularidad muy interesante y bastante 
desconocida del público neófito; es la particularidad 
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Hibridación: Granos de polen aumentados al mi- 
eroscopio; 1, de enotera (dama de noche); 2, da 
lavátera (malváceas); 3, de eguivwm (borraja) 


propia de les alelíes, que tienen en dar, unos, flores 
sencillas, y otros, dobles. Flores dobles hay bastantes 
"plantas que las producen, pero no en la forma de los 
indicados alelíes. Las flores todas no son en sí más que 
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una variación o transformación de la misma planta. 
Los sépalos y pétalos no son más que una continuada 
transformación de las hojas de la misma planta hasta 
los estambres y todos los demás órganos, excepto los 
óvulos, que son la transformación de las yemas de los 
brotes, los que fecundados se transforman en semillas, 
las cuales traen el germen viviente de la nueva planta. 
Así, pues, una flor doble no es más que una flor que 
posee más cantidad de hojas transformadas en pétalos, 
en detrimento desde luego de los órganos femeninos. 
En efecto, es un caso frecuentísimo que las flores muy 
dobles sean estériles. 

En los alelíes, este caso ofrece una particularidad 
muy interesante. Son éstos de la familia de las cruct- 
feras, llamadas así por ser formadas todas sus flores de 
cuatro pétalos solamente en cruz, como las aspas de 
un molino. A esta familia pertenecen todas las coles 
y sus similares, como bróculi y coliflor, etc. Son plan- 
tas que se cruzan son suma facilidad y, por tanto, la 
obtención de semilla mejorada requiere una minuciosa 
atención. Los alelíes sencillos no tienen ningún aprecio 
por sus flores, pero son indispensables para la pro- 
ducción de simiente. Si se plantan sólo pies sencillos 
se obtiene solamente semilla sencilla. Los dobles son 
estériles, pero indispensables para fecundar a los sen- 
cillos, pues aunque estén desprovistos de gineceo poseen 
androceo; es decir, producen polen, el cual es indis- 
pensable para fecundar las flores de los pies simples. 
Hallándose varios de ambos pies reunidos, los simples 
dan plantas de flores simples y plantas de flores do- 
bles; dando de éstas mayor cantidad cuanta más can- 
tidad hay de pies dobles junto a los simples. Es la flor 
del alelí muy vistosa y duradera, y además viene en 
tiempo muy oportuno, en que la flor no abunda, y 
por esto es muy estimada si es de colorido limpio. Es 
muy difícil obtener una brillante nitidez en ellos, pues, 
como ya se ha dicho, son susceptibles extraordinaria- 
menite a la hibridación. Por tanto, deben hallarse las 
plantas destinadas a semilla muy alejadas unas de 
otras siempre que sean de color distinto. Si no es así, 
las plantas de la nueva generación son inapreciables y 
degeneradas en grado sumo. Este caso descrito es una 
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de las circunstancias que demuestran lo interesante 
que es la fecundación, aunque sea natural, dirigida 
por la mano del hombre. 

Ya hemos dicho que cada planta atrae más o menos 
a sus insectos predilectos; esto es producido por lo re- 
gular por sus aromas. Un caso muy singular consigna- 
remos aquí: es el de las Stapelias y de los Hamorpho- 
phalus. Estas plantas 
dan unas flores suma- 
mente antipáticas 
por su apestosa feti- 
dez. Las stapelias, 
los escudos de Napo- 
león, como el vulgo 
les llama, son muy 
notables por sus rarí- 
simas flores negras y 
amarillas como estre- 
llas de cinco puntas; 
son muy admirables 
pero muy desagrada- 
bles para el que las 
desconoce e incons- 
cientemente las hue» 
le. Las stapelias se 
cruzan manualmente con suma facilidad entre $1 e hibri- 
dadas con las carallumas. Esto ha dado lugar a que al 


Hibridación: Corte longrtudinal de 
un capítulo de tajete (clavelón) 


presente se posean diversos híbridos y variedades muy 


notables, Estas flores, por su apestante olor a carne 
muerta y corrompida, atraen a los moscardones y mos- 
cones, sobre todo la Stapelía senilis los atrae en gran 
cantidad, dándose el curioso caso también que pagan 
ellas a menudo con su vida esta visita. 

Los cruzamientos e hibridaciones han dado un paso 
de gran porvenir en pocos años a la horticultura. Pero 
con toda seguridad esta ciencia genética está todavía 
en sus albores. No será raro, dentro quizá de algunos 
lustros, ver cómo se duplican o triplican los tamaños 
de las flores actuales como han cuadruplicado o quin- 
tuplicado las actuales con respecto a sus abuelas de 
primeros del presente siglo, E 
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FOTOGRAFÍA 


FOTOGRAFÍA A TRAVÉS DE LA NIEBLA. Como 
es sabido, desde no hace mucho tiempo se pueden ob- 
tener fotografías, mediante los rayos infrarrojos, de 
objetos que están en el seno de la niebla y no percibe 
por esto el ojo humano. Se ha publicado ahora la noti- 
cia de que un barco americano, el Manhattan, está pro- 
visto de un aparato fotográfico especial, inventado por 
el contramaestre americano Flavel Williams, que foto- 
grafía en una cinta impresionable por la luz los objetos 
situados en la dirección, de la proa, y a la vez revela y 
fija las pruebas negativas en treinta segundos; parece 
que, sin más que tocar un botón, el piloto puede ver 
la negativa que ha sacado a los treinta segundos des- 
pués de abrir el objetivo. Pudiera, pues, decirse que 
esta cámara fotográfica mira adelante en el seno de la 
niebla, realizando un registro visual, con intervalos de 
medio minuto, de la marcha del barco dentro de la 
niebla. En este registro pueden verse los buques, ro- 
cas, líneas de la costa, etc., que el piloto no pudo per- 
cibir con sus propios ojos. Sin embargo, los rayos in- 
frarrojos no pueden penetrar en todas las nieblas y 
tampoco pueden emplearse de noche. 

FOTOGRAFÍAS EN HOJAS. Como curiosidad fotográ- 
fica puede citarse la fotografía en hojas. En realidad 
no es cosa sorprendente, sabiendo la influencia que la 
luz ejerce en las hojas y los fenómenos químicos y fisio- 
lógicos que en ella determina. J. Molisch ha resuelto 
de un modo muy sencillo el problema de obtener foto- 
grafías de esta clase, aplicando a una hoja de una plan- 
ta de su jardín un negativo fotográfico de modo que la 
cara de la imagen se pusiera en contacto íntimo con la 
superficie de la hoja, la cual se mantenía adherida a 
la planta. Como se comprende, se sujetaba el clisé a 
la hoja de modo que no pudiese moverse. Así dispues- 
tas las cosas, se dejaba actuar la luz directa del sol 
sobre el clisé y la hoja desde la mañana hasta la noche, 
o por lo menos durante algunas horas. Después se se- 
paraba la hoja del clisé, se cortaba el peciolo de la 
hoja y se ponía ésta en seguida en alcohol caliente. Por 
la acción del alcohol la materia verde, es decir, la clo- 
rofila, es extraída y la hoja se vuelve blanca, pero 
no aparece por de pronto ninguna imagen fotográfica 
en ella. Introduciendo luego la hoja, así tratada, en 


to, acidulada con algo de ácido chorhídrico, al cabo de 
corto rato aparece en la hoja una imagen positiva co- 
rrespondiente a la negativa del clisé empleado. 

No es difícil explicar cómo se forma la imagen en 
la hoja. Por la acción de los rayos solares se forma en 
los granos de clorofila granitos de fécula, siendo la 
producción de ésta tanto mayor cuanto mayor es la 
intensidad de la luz, Esto quiere decir que los partes 
claras y las obscuras del clisé determinarán la forma- 
ción de cantidades de fécula proporcionales a la in- 
tensidad de las sombras y de los claros de la imagen 
negativa, exactamente lo mismo que cuando se ob- 
tienen positivas en papel por los procedimientos or- 
dinarios. Luego, la imagen todavía invisible, formada 
por las partículas microscópicas de fécula, aparece cla- 
ramente por la acción del yodo, por formarse la mate- 
ria llamada yoduro de almidón, que es de color azul. 

IMAGEN LATENTE. Cuando se expone una pla- 
ca fotográfica, en la cámara obscura, a la acción de la 
luz, antes del revelado no se observa en ella modifica= 
ción aparente alguna; la imagen sólo es visible por la 
operación del revelado. Como la imagen que luego apa- 
rece debía existir «en potencia» en la placa sólo impre- 
sionada, se la ha denominado «imagen latente». Esta 
imagen latente puede permanecer en este estado invi- 
sible durante muchos años. Se ha podido revelar con 
éxito placas fotográficas que hacía treinta y cinco 
años que habían sido impresionadas. 

Hace poco que se ha encontrado un medio que per- 
mite descubrir la acción producida por la luz al actuar 
sobre el bromuro de plata emulsionado en la capa de 
gelatina de las placas. El procedimiento se funda en los 
espectros de absorción. En la parte roja del espectro 
aparecen después de la exposición a la luz unas rayas 
obscuras de absorción que no existían antes; esto de- 
muestra que el bromuro argéntico sufre una modi- 
ficación por la acción de la luz, aun cuando falta acla» 
rar todavía en qué consiste, 

PLACAS FOTOGRÁFICAS NUEVAS MUY SENSIBLES, 
Los aparatos fotográficos de pequeño tamaño tienen 
el inconveniente de dar pequeñas imágenes, pero, en 
cambio, tienen también muchísimas ventajas, figurando 
entre ellos el poco sitio que ocupan, su poco peso, su 


una solución acuosa de yodo, de color pardo amarillen- ¡ facilidad de transporte, su precio, que es mucho me- 
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nor, etc. Siendo fácil ampliar las imágenes obtenidas | fotografió el texto de todos los trozos de cuero con 


en placas de vidrio o en películas, pudiendo hacer esta 
operación cualquier aficionado a la fotografía con un 
sencillo aparato de ampliación, podría parecer que 
con un. clisé obtenido mediante una máquina fotográ- 
fica de muy pequeño tamaño podía obtenerse una prue- 
ba positiva del tamaño que se quisiera; así, con un 
aparatito de bolsillo, con un buen objetivo, se podrían 
obtener fotografías grandes y con todos los pormeno- 
res requeridos. Desgraciadamente se tropezaba con un 
inconveniente que ponía un límite a la ampliación, si 
no se quería que ésta careciese de finura; este incon- 
veniente era el grano de la emulsión. 

A medida que fué aumentando el empleo de los apa- 
ratos fotográficos de pequeño tamaño, fué creciendo 
la necesidad de un material sensible a la luz de grano 
finísimo para que permitiera grandes ampliaciones. Has- 
ta ahora resultaba imposible obtener emulsiones de 
grano fino y a la vez muy sensibles. Se comprende esta 
dificultad por el hecho de que hasta ahora no se podía 
aumentar la sensibilidad más que aumentando el grueso 
de los granos de bromuro de plata de la capa sensible 
a la luz, y, aumentando el tamaño de estos granos, no 
puede aumentar la aptitud del clisé para grandes am- 
pliaciones, sino todo lo contario. 

Quedaba, por lo tanto, pendiente de solución el pro- 
blema de conseguir gran sensibilidad y a la vez emul- 
siones de pequeño grano. Se había tratado de resolverlo 
químicamente sin resultado alguno. Actualmente se ha 
encontrado una solución o a lo menos se ha adelantado 
mucho en el camino de hallarla. Al físico alemán Claus 
se debe este invento, que es tan raro como sorpren- 
dente. Este investigador somete las emulsiones foto- 
gráficas, durante su fabricación, a la acción de radia- 
ciones (vibraciones) ultraacústicas; estas vibraciones se 
producen en un cristal de cuarzo y de onda tan corta 
que el oído no las percibe como sonido. La acción de 
estas vibraciones ultraacústicas impide que los granos 
de la emulsión se aglomeren y así las partículas de clo- 
ruro de plata no forman grumos, sino que quedan re- 
partidas con uniformidad en la capa de gelatina. Pero, 
además de esta acción, pudieron comprobarse otros 
efectos favorables en las placas fotográficas. Sobre todo 
aumentó su sensibilidad general, mejorando también la 
sensibilidad a los colores. 

Con este descubrimiento parece, pues, que se ha dado 
un gran paso para reunir la finura del grano de la emul- 
sión con la sensibilidad fotográfica. El procedimiento 
es bien original, porque era muy difícil prever que un 
sonido que no se oye pueda influir en la obtención de 
fotografías de grandes dimensiones con aparatos de 
pequeño tamaño. 

PLACAS VIEJAS: APROVECHAMIENTO DEL VIDRIO. 
A menudo ocurre que los aficionados a la fotografía 
quieren limpiar las placas viejas e inútiles para uti- 
lizar el vidrio con un objeto u otro. En este caso, para 
hacer desprender la capa de gelatina adherida al vi- 
drio, puede inmergirse la placa en una solución ca- 
liente de carbonato de sosa en agua; así se separa la 
gelatina sin dificultad alguna. A este procedimiento se 
recurre para limpiar placas, pero no es apropiado para 
transportar la película de gelatina a otras placas. 

RAYOS INFRARROJOS Y JEROGLÍFICOS EGIPCIOS. 
El British Museum, de Londres, posee una serie de an- 
tiguas inscripciones egipcias sobre cuero que hasta 
ahora no habían podido ser descifradas, porque el 
cuero estaba completamente corroido por el tiempo, 
de modo que apenas se podía reconocer un solo signo. 
Se hicieron ensayos fotográficos con un fragmento, 
operando con una placa pancromática con ecrán rojo 
y con una placa infrarroja. En la prueba obtenida con 
écrán rojo la inscripción sólo apareció confusa; en 
lá obtenida con la otra infrarroja la inscripción resultó: 


tan clara como si se acabase de hacer. Después se | 


placas infrarrojas y se pudo descifrar como un texto 
religioso, emparentado con el «dibro de los muertos», 
procedente de dos mil años antes de la era cristiana. 

RECONSTRUCCIÓN DE DOCUMENTOS QUE- 
MADOS. Los rayos infrarrojos (V. la palabra Rayo, 
Fotogr. en el APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA) permi- 
ten obtener fotografías utilizables en muchos casos 
en que la fotografía ordinaria no da resultados sa- 
tisfactorios Así, recientemente se ha recurrido a estos 
rayos para conseguir la reproducción de documentos 
quemados. Hará unos veinte años que fué destruido 
por un incendio el edificio del Estado de Albany, Nueva 
York. El fuego quemó completamente muchos docu- 
mentos y causó grandes daños en otros, que resultaron 
ilegibles en distintos puntos, por estar el papel casi 
carbonizado. Algunos de estos documentos dañados 
por el fuego fueron mandados al laboratorio de la 
Huntington Library de San Marino, California, para 
que fuesen sometidos a ensayos fotográficos. 

En la reconstrucción se emplearon dos procedi- 
mientos distintos. Uno de ellos consistía en el empleo 
de los rayos infrarrojos, siendo éste el método más rá- 
pido. En poco tiempo se pudo obtener una imagen bien 
clara de la parte carbonizada, pudiéndose leer lo es- 
crito en ella, que no se veía a simple vista. Sin embar- 
go, es de advertir que fueron necesarias varias fotogra- 
fías, porque la carbonización del papel era irregular y, 
en consecuencia, las distintas partes necesitaban un 
tiempo de exposición diferente y a veces también dife= 
rentes diafragmas y ecranes. 

En el segundo procedimiento se pone el documento 
en cuestión entre dos placas fotográficas, guardándolo 
así largo tiempo; después se revela de la manera or- 
dinaria, apareciendo entonces la escritura que antes 
era invisible. Este segundo procedimiento parece estar 
relacionado con un hecho ya conocido desde hace bas- 
tante tiempo. Si se pone encima de la capa sensible de 
una placa fotográfica una hoja de papel impresa (por 
ejemplo de un diario), operando en la cámara obscura, 
se calienta después algo el conjunto en una estufa de 
agua y luego se revela la placa, aparecen en ésta los 
caracteres impresos en el papel, sin haber recibido la 
acción de la luz. Al parecer es esto debido al despren- 
dimiento de materias reductoras que actúan sobre la 
capa sensible de la placa, Si el impreso es muy viejo, 
por ejemplo, si tiene más de cien años, no se obtiene 
imagen al revelar. 

RECONSTRUCCIÓN DE LA ESCRITURA ETRUSCA CON 
AYUDA DE LA FOTOGRAFÍA ULTRARROJA. La fotografía 
con ayuda de los rayos ultrarrojos tiene cada vez más 
aplicaciones y J. Plotnikow ha dado a conocer una nue- 
va y muy interesante. En el museo arqueológico de 
Zagreb se encuentra una momia egipcia, cuya venda 
de tela está cubierta de caracteres etruscos. Esta ven- 
da, de unos 15 m. de longitud, constituye un documento 
histórico importantísimo, porque es el único conocido 
en el mundo que contiene un texto largo y conexiona- 
do. La venda está impregnada de una resina que con 
el tiempo ha tomado color pardo y con ello los caracte- 
res no se distinguen en muchos sitios. Por fotografía 
con luz blanca ordinaria no se resolvió el problema, pero, 
en cambio, los caracteres invisibles antes aparecieron 
en las fotografías obtenidas con luz ultrarroja y con. 
placas sensibles a ella. De este modo se ha podido re- 
construir toda la escritura de la venda, pudiendo pro- 
cederse ahora a tratar de descifrar el texto. La escri- 
tura etrusca conserva todavía, al parecer, su secreto, 
a pesar de las muchas investigaciones hechas para acla- 
rarlo. Disponiendo ahora de un texto conexionado de 
bastante extensión, se tiene ya un medio valioso para 
hacer nuevos estudios que tal vez conduzcan a la solu- 
ción de lo que sigue siendo un misterio, 

Cc. B. 
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ABISINIA O ETIOPÍA. La expedición ita- 
liana a Abisinia que el duque de los Abruzzos emprendió 
con el apoyo del Gobierno de este país. salió de la ca- 
pital, Addis Abeba, en octubre de 1928, con objeto 
de descubrir las fuentes del Uebi Schebeli y estudiar 
la cuenca, poco conocida aún, de este importante río. 
En noviembre de dicho año la expedición llegó a la 
región de estas fuentes, en el país de Sidama (al sud- 
este de Addis Abeba), y en el decurso de diciembre si- 
guiente había penetrado ya, al S., hasta limi (Mulea 
Iddi). Esperaban los expedicionarios llegar a la fron- 
tera de la Somalia italiana en febrero de 1929, después 
de atravesar una vasta región de 400 kms., apenas co- 
nocida hasta entonces. (Riv. Geogr. 1lal.) 

El 25 de enero de 1931 fué proclamado príncipe de la 
Corona y heredero del trono de: Abisinia, Asfaou Wo- 
san, hijo primogénito del emperador Haile Silassie I, 
de la dinastía de Choa de Neguesti, que había sido co- 
ronado emperador en 1930. El 16 de julio de 1931 fué 
proclamada la Constitución, en la que se declaraba la 
unidad del Estado, bajo el gobierno del emperador, 
asesorado por dos Cámaras. Según la misma Consti- 
tución, todos los abisinios son iguales ante la ley, y 
la sucesión al trono está vinculada en la actual di- 
nastía. 

El 8 de junio de 1932, el famoso Lij Yasu, nieto de 
Menelik y ex emperador de Abisinia, se fugó (disfra- 
zado de mujer) de la cárcel en que estaba preso desde 
1918 y se refugió en el Gojjam, pero fué de nuevo de- 
tenido a los tres o cuatro días. Á propósito de este in- 
cidente, la Tribuna, de Roma, publicó por aquellos 
días un artículo escrito por C. Zoli, ex gobernador de 
la Somalia italiana y especializado en asuntos etiópicos, 
en el que decía, entre otras cosas: «El horizonte político 
se va cargando de negros y amenazadores nubarrones; 
parece que el ex emperador goza de gran popularidad 
en algunas regiones del país y que es muy probable 
que, a no tardar, se agrupen a su alrededor todos los 
descontentos del régimen.» Según la opinión de Zoli, 
Abisinia iba a ser pronto teatro de acontecimientos de 
excepcional importancia y de larga duración. Estos 
acontecimientos no debían dejar de llamar la atención 
de las potencias europeas, cuyas posesiones colindaban 
con el imperio de Abisinia. (Archives Contemporaines.) 
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A fines de julio, habiendo logrado evadirse de nuevo 
Lij Yasu, se produjo una revuelta a su favor y contra 
el emperador, por lo cual fué desterrado; el ras Hailu, 
rey del Gojjam, que había urdido un complot para 
poner en el trono a Lij Yasu, fué condenado a muerte, 
si bien el emperador le conmutó 'esta pena por la de 
destierro perpetuo. En su lugar fué puesto Dedjaz- 
match Imereu, ex gobernador de Wollo. 

La cuestión de la abolición de la esclavitud en Abi- 
sinia, que ya había empezado a tratarse en julio de 1931, 
y que, según cálculos de entonces, había de ser causa 
de la liberación de dos millones de etíopes, adquirió 
estado en agosto de 1932, creando el emperador un 
Negociado especial (Departamento de la esclavitud) in- 
dependiente del Ministerio del Interior y colocado bajo 
el patronato del mismo soberano, con objeto de llegar 
a la total abolición de esta vergienza social en Abisi- 
nia. Esta actitud del emperador obedecía, sin duda, 
cuando menos en gran parte, al hecho de haberse obli- 
gado:a Abisinia, al ser admitida en la Sociedad de las 
Naciones (1923), a prometer que aboliría la esclavitud 
en su territorio. Conforme a esto, a mediados de octu- 
bre de 1932 se trasladaron a Abisinia unas comisiones 
extranjeras encargadas de indicar al negus (empera- 
dor) el procedimiento que debía seguir para que fuese 
un hecho la abolición. El emperador, movido por su 
provecho personal, empezó por ordenar la liberación 
de todos los esclavos del ras Hailu, con el cual estaba 
en guerra hacía tiempo, por querer éste apoderarse del 
trono. En la IV Asamblea de la Sociedad de las Nacio- - 
nes lord Cecil dió públicamente lectura a este decreto: 
«Por la presente os damos libertad a todos los que antes 
de ahora erais esclavos y pertenecíais al ras Hailu; a 
todos vosotros, los que administráis las casas, posesio- 
nes y bienes del ras Hailu, ordenamos que a cuantos 
esclavos se hallen bajo vuestra custodia los llevéis ante 
el juez que hemos comisionado para la liberación de los 
esclavos. Los jóvenes esclavos han de ser liberados 
antes del 31 de octubre.» (Archives Contemporaínes.) 
A fines del año los abisinios hicieron una incursión en 
el Sudán, llevándose algunos cautivos y gran cantidad 
de ganado, que se vieron obligados a restituir después 
de una conferencia entre los representantes de los dos 
Gobiernos, además de pagar una indemnización 
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En marzo de 1934, la Sociedad Geográfica de Hun- 
gría organizó una expedición científica para explorar 
las zonas desconocidas de Etiopía, dirigida por el pro- 
fesor de la Universidad de Budapest Ladislao Benda. 
La expedición, de la cual formaban parte sobre todo 
jóvenes escolares húngaros, recorrió las regiones de 
Tigré, Semién y Amhara. En abril del mismo año, la 
expedición Prorok descubrió en la frontera de Abisi- 
nia y Egipto, en una región rocosa situada entre Kur- 
murk y Megali, el emplazamiento de la tierra de Ofir, 
de donde, según la Biblia, extrajo el rey Salomón los 
tesoros para la construcción del templo. El conde Pro- 
rok, jefe de la expedición, descubrió unas inscripciones 
en caracteres jeroglíficos, que demuestran que las minas 
de oro allí existentes fueron explotadas en tiempo de 
las primeras dinastías egipcias y que de esas minas 
extrajeron sus tesoros algunos de los Faraones. (Bol. 
Soc, Geográfica, Madrid.) 

Como es sabido, desde hace tiempo una comisión 
angloetiópica está estudiando los derechos de los pas- 
tos de la provincia de Ogaden. A fines de noviembre 
de 1934, las tropas del puesto italiano de Ualual, en- 
clavado en aquel territorio, hicieron una incursión en 
dicha provincia, con lo: que detuvieron los trabajos 
de la comisión y, a principios de diciembre, las mismas 
tropas atacaron a la escolta etiópica de la repetida 
comisión. Abisinia hizo la oportuna reclamación, pri- 
mero a Italia y luego a la Sociedad de Naciones; pero 
después parece que han llegado ambos paises a un 
acuerdo para arreglar amistosamente la cuestión. — 
E. M. 

AFGHANISTÁN. En marzo de 1933, el rey de 
Afghanistán promulgó una ley prohibiendo a sus súb- 
ditos el matrimonio con mujeres europeas. El 7 de ju- 
nio el ministro de Afghanistán en Berlín fué asesinado 
por un compatriota suyo. El asesino formaba parte de 
un grupo de jóvenes afghanos que hacían sus estudios 
en Alemania subvencionados por el Gobierno de su 
país. La víctima era un hermano del rey, Mahomed 
Nadir Sha, y fué asesinado por motivos políticos, pues 
el asesino declaró que formaba parte de un movimiento 
que tendía a derribar el régimen a la sazón en el poder 
en Afghanistán. Relacionado, sin duda, con esta agita- 
ción estuvo el asesinato del propio Mahomed Nadir Sha 
en su palacio de Kabul, por uno de sus familiares, el 8 
de noviembre. «Al dar muerte a nuestro soberano (de- 
cía el telegrama oficial), un traidor ha elevado a Su 
Majestad Nadir Sha a la categoría de mártir. Toda la 
nación llora a su querido soberano y unánimemente ha 
prestado juramento de fidelidad a S. M. Mahomed 
Zahir Sha, hijo del rey fallecido. El orden reina en todo 
el país.» El 13 de noviembre se dió otra versión del ase- 
sinato del rey de Afghanistán, confirmada oficialmente. 
Según la nueva información, el soberano había sucum- 
bido a tres tiros de revólver que le había disparado 
Ghulam Nabbi, hijo de uno de los servidores de Nadir 
Sha, que había sido recientemente perdonado por el 
rey del castigo en que incutriera por ciertas intrigas 
que había urdido. La nueva información discrepaba 
también de la primera en cuanto al lugar del atentado, 
pues no era Kabul, sino el palacio de Ark, a donde 
el rey había ido para presidir una distribución de pre- 
mios. El 25 de noviembre, el nuevo soberano, Mahomed 
Zahir, encargó a Mahomed Hachim la formación de 
nuevo Gabinete, el cual quedó constituido del modo si- 
guiente: Presidencia, Mahomed Hachim; Guerra, el 
príncipe Sha Mohmound; ministro de Palacio, príncipe 
Ahmed Sha; Negocios extranjeros, Faiz Mahomed; Jus- 
ticia, Fazi Ahmed; Instrucción pública, Ahmed Ali; 
Obras públicas, Alla Nawaz; Comercio, Mahomed Miza; 
Higiene y Sanidad, Mahomed Akbar. 

El 17 de diciembre se vió la causa del asesinato del 
rey. Con el asesino estaban complicados otros tres al- 
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nados a muerte y ejecutados al cabo de unas horas. 
A los otros dos se les condenó a cadena perpetua. De- 
lante de la cárcel el pueblo hizo una gran manifesta- 
ción, queriendo linchar a los cuatro criminales. 

_Nadir Sha era un hombre de gran cultura, pues había 
vivido muchos años en Europa y frecuentado sus Uni- 
versidades. Desde su advenimiento al Poder se dedicó 
con todas sus fuerzas a la restauración del orden; aban- 
donó los proyectos de reforma de su antecesor y res- 
tableció la paz entre las tribus. Mejoró notablemente 
las comunicaciones y tenía en proyecto dotar a su país 
de una Universidad y organizar la enseñanza según los 
métodos europeos. Ya a poco de ocupar el trono había 
tenido que reprimir algunos conatos de sedición que 
acusaban un fermento de rebeldía en ciertos sectores 
del país; pero este movimiento tomó mayores propor- 
ciones después de la ejecución de Betché Sacca, cuyo 
hijo excitó al populacho contra el Gobierno. Con oca- 
sión de la muerte de Nadir Sha, la prensa inglesa re- 
cordaba que la tendencia a la neutralidad había sido 
siempre el eje de la política exterior del soberano de 
Afghanistán, y que en el discurso pronunciado por él 
en la apertura del primer Parlamento después de recu- 
perado el trono, había rendido homenaje de gratitud 
a Inglaterra por la ayuda que de ella recibiera. — E. M. 

ALBANIA. El 3 de septiembre de 1932 estalló 
una sublevación. Los conjurados, cuyo objeto era de- 
rribar el régimen a fin de substraer a Albania a la inje 
rencia extranjera, iban acaudillados por Ismail Haki 
Pasaru, ex ministro de la Guerra, y Sbiron Koleka, ex 
ministro de Obras públicas. En Valona funcionó du- 
rante los disturbios un comité ejecutivo, formado por 
cinco miembros, todos ellos notables de la ciudad, y 
que obtuvo la adhesión de todos los jefes de clan de la 
Albania meridional. En Albania septentrional, entre 
los mirditas, la agitación iba en aumento, estando en 
armas casi todos los poblados. Semul Viora, ministro 
de Negocios extranjeros en Tirana y comprometido en 
el movimiento, huyó con su familia, refugiándose en 
Yugoslavia. El 17 de septiembre terminó la vista por 
la sublevación del día 3. De los encartados, siete fue- 
ron condenados a la horca y catorce a cadena perpe- 
tua; entre éstos se hallaba el vicepresidente del Consejo 
de Estado, Cekerezi. Otros catorce quedaron en liber- 
tad. Según parece, los revolucionarios, entre los que 
había gran número de estudiantes de la Universidad 
pertenecientes a las tres confesiones y nacionalidades 
albanesas, intentaban dar un golpe de Estado, destro- 
nando al rey Zogu y proclamando la república. 

A primeros de enero de 1933 hubo en Albania cam- 
bio de Gabinete, formándose el siguiente: P. Pandeli 
Evangjli, Presidencia, Justicia y Economía nacional 
(estas dos carteras con carácter interino); Musa Juka, 
Interior; Djafer Vila, Negocios extranjeros; Abderra- 
mán Dibra, Hacienda; Mirash Ivanaj, Instrucción pú- 
blica; Sander Saratchi, Obras públicas. (Le Temps.) 
El 20 de abril, el Parlamento votó dos modificaciones 
de la Constitución: por la primera se implantó el régi- 
men de la censura previa, reservándose exclusivamente 
a los súbditos albaneses el derecho de editar periódicos 
albaneses. Esta medida afectaba a dos periódicos cató- 
licos de Scutari, puesto que los demás eran todos gu- 
bernamentales. Por la otra de las modificaciones indi- 
cadas se suprimian todas las escuelas particulares, asu- 
miendo el Estado el monopolio de la enseñanza. 

El 9 de septiembre, la Gazella Uffiziale de Roma 
publicó un decreto aprobando el acuerdo italoalbanés 
sobre la ayuda financiera de Italia a Albania, estipu- 
lado en Tirana el 24 de junio de 1931. En virtud de: 
este acuerdo, Italia se comprometió a entregar a Alba- 
nia, a título de préstamo, una suma de 10 millones 
de francos albaneses oro, cada año y para un período 
de diez años a partir de! ejercicio económico 1931-1932, 
Este dinero había de servir para cubrir los déficit efec- 
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tivos del presupuesto de los ejercicios 1931-1932 y si- 
guientes y asegurar el desarrollo de la economía, de 
las obras públicas y de la instrucción pública en Al- 
bania, 

A mediados de enero de 1934, Albania denunció la 
tregua aduanera concluída en la Conferencia econó- 
mica de Londres. Para ello, notificó su decisión oficial- 
mente a la Sociedad de las Naciones. — E. M. 

ALEMANIA. El último Gobierno parlamentario. 
Después de cuatro años y medio de gobiernos centris- 
tas o derechistas (a partir del 30 de noviembre de 1923) 
las elecciones generales del 20 de mayo. de 1928 mar- 
caron un considerable desplazamiento hacia la izquier- 
da, a consecuencia del radicalismo de la nueva gene- 
ración y la creciente miseria. El prohombre socialista 
Herman Múller formó Gobierno (29 de junio), resuci- 
tando virtualmente la «gran coalición» ideada cinco 
años antes por Stresemann, es decir, una mayoría for- 
mada por socialistas, católicos, demócratas y populis- 
tas. Ciertamente, éstos no siempre siguieron a sus jefes, 
Stresemann y Curtius, que desempeñaron, respectiva- 
mente, las carteras de Negocios extranjeros y Eco- 
nomía. 

El 27 de agosto (1928), Stresemann firmó en París 
el Pacto Kellogg, mediante el cual esperó adelantar la 
evacuación de la segunda y tercera zonas de Renania, 
Otra preocupación constante del ministro de Negocios 
extranjeros fué la solución del problema de las repa- 
raciones, cuyas cargas, juntas con las sociales, amena- 
zaron con hundir las finanzas alemanas. La crisis se 
notaba también en la agricultura, cuyas deudas ascen- 
dieron a 7,000 millones de marcos, lo que condujo a 
la radicalización de los campesinos, que, por su parte, 
tuvo reflejo en la del partido nacional, que el 20 de 
octubre (1928) eligió presidente a Hugenberg, frente 
al moderado conde de Westarp. Hugenberg se unió con 
Hitler, Cascos de Acero, la Liga Agraria y los indus- 
triales capitaneados por Thyssen para combatir el Plan 
Young; mas en el plebiscito del 22 de diciembre de 1929 
ss coaligados sólo obtuvieron 5,8 millones de votos 
de los 42,3 millones de personas con derecho a votar. 
Indicamos estas cifras para que, comparándolas con 
las ulteriores, se vea claramente cuán rápido y radical 
hubo de ser el desplazamiento de la política hacia la 
extrema derecha. El 12 de marzo de 1930, el Reichstag 
aceptó el Plan Young por 270 votos contra 192, Des- 
graciadamente, las esperanzas puestas en el aligera- 
miento de las cargas mediante el Plan Young, compa- 
rado con el Plan Dawes, no se realizaron, y pronto 
apareció en el presupuesto un nuevo déficit de 700 mi- 
llones de marcos. El ministro de Hacienda, Moldenha- 
uer, declaró que la inevitable reforma financiera resul- 
taba imposible sin la solución del problema del seguro 
contra el paro forzoso. Como esta declaración tuvo ca- 
rácter antisocialista, el Gobierno presentó la dimisión 
(27 de marzo de 1930). 

Cerca de seis meses antes, el 3 de octubre de 1929, 
murió Gustavo Stresemann, a quien Madrid había lle- 
gado a conocer en junio del mismo año, con ocasión 
de la reunión del Consejo de la Sociedad de Naciones. 

experimento Brúning. Enrique Briining era en 
aquella época un diputado católico, joven y poco cono- 
cido. Formó Gobierno con representantes del centro 
y de la derecha; pero, naturalmente, sin los socialistas, 
cuyos votos solicitó, sin embargo, con harta frecuencia. 
El Gabinete Brining fué realmente un Ministerio ex- 
, traparlamentario, una especie de transición forzosa del 
parlamentarismo al actual régimen. El sistema parla- 
mentario, basado en el reinado de los partidos, había 
fracasado en Alemania, pero no se lo reconoció en se- 
guida y abiertamente, sino que se trataba de mantener 
el mayor tiempo posible una ficción. Los socialistas, 
por su parte, apoyaban al Gobierno, a pesar de que 
éste desarrollara una labor muy contraria a su ideolo- 
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gía y su programa, porque sabían que la caida de 
Briining conduciría irremediablemente a una situación 
todavía menos favorable para ellos. Pero abandonaban 
ya la realización de su programa; podríamos decir que 
estaban achicados ante la perspectiva cada día más 
evidente del auge de sus peores enemigos. Así se ex- 
plica el acuerdo tácito entre Brúning y los socialistas; 
el canciller necesitaba la izquierda para mantener la 
ficción del parlamentarismo, y los socialistas necesita- 
ban al prohombre católico para evitar una catástrofe. 

El 30 de junio de 1930 terminó la evacuación anti: 
cipada de Renania. Sin embargo, la opinión pública 
no se mostró satisfecha, pues la crisis económica au- 
mentó cada día y había surgido un conflicto entre el 
presidente Hindenburg y el Gobierno de Prusia (for- 
mado por católicos, demócratas y socialistas, con pre- 
dominio de estos últimos) con respecto a la interdicción 
de los Cascos de Acero en Renania y Westfalia. El 
presidente del Reich pensaba dimitir y su decisión se 
reforzó cuando el Parlamento votó (18 de julio de 1930) 
contra el proyecto de plenos poderes, por 231 votos 
contra 221. Pero con un gesto enérgico, Hindenburg 
disolvió el Reichstag y el 26 de julio otorgó al Gobierno 
los plenos poderes financieros, económicos y sociales, 
con el fin de suprimir el déficit de 760 millones de 
marcos. 

Las elecciones del 14 de septiembre de 1930. Esta 
fecha merece encabezar un capítulo, puesto que es la 
llave de la situación actual. En efecto, en las eleccio- 
nes generales el partido nacionalsocialista, hasta en- 
tonces numéricamente poco importante, llegó casi a 
decuplicar sus puestos parlamentarios; saltó brusca- 
mente de 12 puestos a 107. Ya en las elecciones 'regio- 
nales en los años 1929 y 1930 (Mecklenburgo-Schwerin, 
Baden, Lubeck, Turingia y Sajonia) los nacionalsocia- 
listas habían aumentado considerablemente sus fuer- 
zas. En las elecciones generales obtuvieron el 19 por 100 
de la totalidad de los votos emitidos y un 23 por 100 
en las elecciones de Brunswick que se celebraron el 
mismo día. Ciertamente, el partido socialdemócrata si- 
guió siendo el partido más numeroso, con un 25 por 100 
de los votos emitidos y 143 puestos en el Reichstag; 
sin embargo, ya se empezó a notar su decadencia, 
cuando se comparaban las cifras con los resultados de 
las elecciones de 1928. Todos los partidos, con excep- 
ción del católico, perdieron votos en beneficio de las 
huestes de Hitler. (Dejamos a un lado a los comunis- 
tas, que sacaron también provecho de la exasperación 
de las masas.) 

Los partidos centristas, representados en el Gabinete 
Briining, obtuvieron en total 200 puestos, de modo 
que para gobernar había que dirigirse, sea hacia los 
socialistas, sea hacia los 107 nazis. Pero como éstos 
exigieron a cambio de su entrada en la coalición guber- 
namental las carteras de la Guerra y del Interior, los 
partidos moderados se negaron a coligarse bajo esas 
condiciones con los nacionalsocialistas, de modo que 
el Gobierno tuvo que solicitar casi constantemente los 
votos socialistas, lo que ciertamente no aumentó su 
prestigio entre las masas cada vez más derechistas. . 
Los socialistas, por su parte, abandonaron su progra- 
ma, con el fin de evitar la caída del Gobierno o la 
disolución del Parlamento, pues temieron, con razón, 
que nuevas elecciones aumentaran todavía más la 
fuerza de sus enemigos implacables. Esta actitud te- 
merosa de los socialistas determinó la radicalización 
de los obreros, que desertaron al campo de los «viejos 
bonzos» y pasaron en masa, sea a los nazis, sea a los 
comunistas. El partido de la Economía, el populista 
y la Liga Agraria, aunque representados en el Gobier- 
no, lo combatieron a menudo, preconizando la colabo- 
ración con los nacionales de Hugenberg y los nacional- 
socialistas de Hitler (que en su calidad de austríaco 
no pudo sentarse en el Reichstag). Con ocasión del fra- 
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caso de la unión aduanera con Austria (combatida por 
Francia y la Pequeña Entente), en el otoño de 1931, 
los populistas exigieron la dimisión del sucesor de 
Stresemann en la cartera de Negocios extranjeros, Ju- 
lio Curtius. La situación del Gabinete Briining ensom- 
breció cada día más. Aumentaron sus dificultades por 
el hecho de que la ejecución del Plan Young resultó 
imposible a consecuencia de la crisis económica y ante 
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suerte. (Foto Fotos Fundis.) 


la impaciencia que manifestaron las masas frente a la 
«paz armada», puesto que siempre habían esperado que 
el desarme del Reich resultaría cl primer paso hacia la 
reducción general de los armamentos. El mismo can- 
ciller socialista, Herman Múller, hubo de decir en Gi- 
nebra que «Alemania no podía permanecer desarmada 
en medio de potencias armadas hasta los dientes». 

En el interior aumentó la miseria de las provincias 
del Este, cortadas del resto del Reich por el pasillo 
de Dantzig y a las que el Gobierno tuvo que conceder 
créditos especiales (Osthilfe). No cesaron de crecer las 
cargas del Tesoro, que tuvo que acudir a empréstitos 
extranjeros a corto plazo, cuyas consecuencias son en 
parte los llamados «créditos congelados». Mientras tan- 
to, el decreto de plenos poderes fué aprobado por el Par- 
lamento (20 de noviembre de 1930); desde entonces el 
Reichstag no ha desempeñado sino un papel subordina- 
do al del Poder ejecutivo. Este se sirvió de los plenos po- 
deres para reducir los gastos públicos en 1,140 millones. 

Hemos visto que el Gabinete Brúning estaba conde- 
nado a solicitar constantemente los votos socialistas, 
que, a pesar de su rápido declive en el país, seguían 
siendo el grupo más numeroso del Reichstag y domi- 
naban en la Dieta prusiana. Por esta razón, la oposi- 
ción derechista se retiró del Parlamento central cuando 
éste reanudó sus trabajos (3 de febrero de 1931). 

La moratoria Hoover. Mientras tanto, la situación 
económica de Alemania no cesó de empeorar. Briining 
y Curtius visitaron en Chequers a sus compañeros in- 
gleses Macdonald y Henderson y les expusieron los pe- 
ligros de una catástrofe. Sus apreciaciones pesimis- 
tas coincidieron con el juicio del ministro de Hacienda 
norteamericano, Mr. Mellon, cuyo informe, junto con 
el telegrama angustioso del presidente Hindenburg, 
movió al presidente de los Estados Unidos, Herbert 
Hoover, a intervenir personalmente y preconizar la mo- 
ratoria de un año para todos los pagos entre Gobiernos, 
es decir, para las reparaciones alemanas y las deudas 
interaliadas. 

Todos aceptaron en seguida, menos Francia, que, 
retirando sin miramientos al Reich sus créditos a 


Antiguos instrumentos de cocina y armas germánicas en los que apare- 
ce la svástica, que los primeros alemanes consideraban signo de buena 


E HISTORIA [4] 


corto plazo, puso en serio peligro las finanzas alema- 
nas y el cambio del marco, que en un momento perdió 
(aunque tan sólo transitoriamente) la mitad de su 
valor nominal. Sin embargo, ante un llamamiento des- 
esperado de Brúning al pueblo francés (transmitido 
por radio en la noche del 23 de junio) y la presión mo- 
ral del mundo entero, Francia cedió, y el 6 de julio 
fué firmada la moratoria. Desgraciadamente, ésta ape- 
nas representó un alivio para Alema- 
nia, puesto que créditos de corto plazo 
por valor de unos 3,000 millones de 
marcos fueron retirados, lo que deter- 
minó la disminución considerable de las 
reservas oro (en aquella época del 40 
por 100 de la circulación fiduciaria) La 
quiebra de la Kreditanstali de Viena, 
del Nordwolle-Konzern de Brema (con 
un pasivo de 200 millones de marcos), 
la suspensión de pagos de la poderosa 
Danalbank (13 de julio), la mala situa- 
ción de varios otros bancos de impor- 
tancia (como la Dresdner Bank), etc., 
demostraron lo serio de la crisis y obli- 
garon al Gobierno a recurrir a medi- 
das drásticas, como severas restriccio- 
mes monetarias, cierre obligatorio de los 
Bancos y Bolsas, aumento jamás visto 
del tipo del descuento. La energía del 
Gobierno produjo buena impresión en 
el extranjero, lo que se manifestó du- 
rante el viaje de Briining y Curtius a 
París y Londres (17 de julio). La Confe- 
rencia de las siete potencias en Londres 
(23 de julio) no dió resultado apreciable, pero impidió, 
por lo menos, nuevas retiradas de créditos. Tres días 
después, Macdonald y Henderson visitaron Berlín con 
el propósito de estudiar personalmente la situación 
financiera, mientras que el canciller y el ministro de 
Negocios extranjeros, por su parte, hicieron el 6 de 
agosto un viaje a Roma. La reunión de los peritos 
financieros en Basilea, que terminó el 19 de agosto, 
dictaminó que de los créditos extranjeros en el Reich, 
que ascendieron a unos 7,000 millones, las cuatro quin- 
tas partes no podrían ser retirados. El Informe Layton 
hizo constar que entre 1924 y 1930 las deudas exterio- 
res de Alemania subieron de 7,300 millones de marcos 
a 25,500 millones, frente a los cuales sólo había inver- 
siones alemanas en el extranjero por valor de 9.700 
millones. En diciembre de 1930 las deudas de corto 
plazo alcanzaron 10,300 millones, de los cuales hasta 
el 31 de-julio de 1931 habían sido retirados 2,900 mi- 
llones. Pero en el otoño de 1931 se notó que las deudas 
alemanas habían pasado estas cifras, que (aunque ele- 
vadísimas) resultaron demasiado optimistas. 

No cesaron de aumentar las preocupaciones del Go- 
bierno. El número de los obreros sin trabajo alcanzó 
en febrero (1931) la cifra de cinco millones. Las quie- 
bras llegaron a cifras record; los ingresos del Tesoro 
disminuyeron constantemente; la huída de los capita- 
les tomó proporciones alarmantes. También empeoró 
la situación política, adhiriéndose el partido populista 
y la Liga Agraria a la oposición nacional, y los comu- 
nistas, por su parte, desarrollaron una. peligrosa agita- 
ción. La oposición derechista formó un bloque el 11 
de octubre en el balneario Harzburg (poco después de 
la visita de Laval y Briand, el 27 de septiembre). El 
Gobierno, debilitado por la dimisión de Curtius, dimi- 
tió, y Briining reorganizó el Ministerio, encargándose 
de la cartera de Negocios extranjeros. El general Groe- 
ner, por su parte, reunió entre sus manos el Ejército 
y la Policía (9 de octubre). Cuatro días después volvió 
a reunirse el Reichstag, en el cual el Gobierno obtuvo 
un voto de confianza por 295 votos contra 270, El Par- 
lamento aprobó los nuevos proyectos de ley del Go- 
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bierno, cuya finalidad era poder pasar por el invierno 
sin” graves sacudidas sociales y aplazó sus sesiones 
hasta el 23 de febrero de 1932. Pero la oposición na- 
cional estaba ya acechando el Poder, y el 10 de octu- 
bre Hitler habia sido recibido por primera vez por el 
presidente Hindenburg. 

El año de las elecciones (1932). El año 1932 es el 
año de las elecciones múltiples y del ensayo de apartar 
del Poder a Adolfo Hitler. El 13 de marzo se celebra- 
ron elecciones presidenciales, que por cierto presenta- 
ron un aspecto paradójico. En efecto, el bloque for- 
mado del centro y de los socialistas, que siete años 
antes había combatido con energía la candidatura de 
Hindenburg (que hubo de triunfar contra la del cató- 
lico Marx), se agrupó esa vez alrededor de él, viendo 
en la persona venerable del anciano mariscal, héroe 
de la batalla de Tannenberg, el único candidato serio 
cuya popularidad podía medirse con la de Hitler. Por 
el contrario, el bloque derechista, que en las elecciones 
presidenciales de 1925 había sostenido la candidatura 
de Hindenburg, se puso frente a él. Los nacionalistas 
de Hugenberg y los Cascos de Acero presentaron al te- 
- niente coronel Disterberg, mientras que los nacional- 
socialistas desarrollaron una campaña maravillosamen- 
te organizada en favor de Hitler, que poco antes (26 
de febrero) había obtenido la nacionalidad alemana. 
El hecho de que los demócratas burgueses y los socia- 
listas tuvieron que votar por Hindenburg, cuyos sen- 
timientos derechistas eran harto conocidos, bastaba 
para demostrar el fracaso de la democracia izquier- 
dista en Alemania. Repetimos que las elecciones eran 
extrañas: el anciano mariscal, de rancia nobleza y de 
religión protestante, era el candidato de los socialistas 
y católicos,-mientras que Hitler, antiguo obrero y de 
religión católica, fué favorecido por la extrema derecha 
ultranacionalista y millones de protestantes prusianos. 
El «partido alemán nacionalsocialista obrero» entró en 
la campaña con un programa al par nacional y socia- 
lista. «Muera el marxismo para que el socialismo viva» 
fué uno de sus lemas. (En tres países, Turingia, Hesse 
y Brunswick, había ya entonces Gobiernos de extrema 
derecha con participación hitlerista.) 

En las elecciones del 13 de marzo le faltaron a Hin- 
denburg unos 166,000 votos para obtener mayoría ab- 
soluta sobre sus tres contrincantes (el de los comunis- 
tas era Thaelmann). En el segundo escrutinio, 10 de 
abril, hubiera bastado ya mayoría relativa; sin em- 
bargo, Hindenburg alcanzó el 52,1 por 100 de los votos 
emitidos. Hitler, por su parte, obtuvo un 36,8 por 100 
de los sufragios. 

Las cifras son: para Hindenburg, 18.661,736 votos 
el 13 de marzo y 19.359,643 el 10 de abril; para Hitler, 
11.328,571 contra 13.417,460 votos; para Thaelmann, 
4.971,079 contra 3.606,388; para Duésterberg (que no 
volvió a presentarse), 2.557,876 votos. 

El 24 de abril se celebraron elecciones para las Die- 
tas de Prusia, Baviera, Wúrtemberg, Hamburgo y An- 
halt. Las primeras, sobre todo, tenían enorme impor- 
tancia, puesto que Prusia comprende el 61,17 por 100 
de la población y el 62,45 por 100 del territorio del 
Reich. En el Landiag (Dieta) de Prusia, elegido el 20 
de mayo de 1928, había 138 socialistas, 71 católicos 
y 21 demócratas, que juntos formaban la llamada 
«coalición democrática de Weimar» y contaban con 230 
votos contra 220 de la oposición heterogénea, en la 
que sólo había seis representantes hitleristas. Pues 
bien; las “elecciones del 24 de abril llevaron al Parla- 
mento prusiano a 162 nacionalsocialistas, lo que fdado 
el sistema proporcional) supone 23 electores hitleristas 
por 1 en 1928. Los nacionalsocialistas, por sí solos, dis- 
ponían en el nuevo Landtag de igual número de repre- 
senfantes que los tres partidos ministeriales juntos, 

En otras partes ocurría más o menos lo mismo. Los 
hitleristas obtuvieron 43 puestos en la Dicta bávara, 
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en vez de 9; 23 en vez de 1 en la de Wiúrtemberg; 51 
en vez de 3 en el Parlamento local de Hamburgo, y 15 
en vez de 1 en la Dieta de Anhalt. Comentando los 
resultados de las elecciones, pudimos escribir: «En 
algo más de dos lustros el número de los hitleristas 
ha aumentado casi un millón de veces. Cuando Adol- 
fo Hitler formó su partido, sus miembros cabían en 
una modesta habitación; hoy, con sus hijos, los elec- 
tores nacionalsocialistas llenarían un país tan vasto 
como España. Hay más electores hitleristas que elec- 
tores en Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia jun- 
tos. Cerca de las dos quintas partes de la totalidad de 
los electores alemanes votan ya en favor de Hitler. 
Con excepción de Baviera, en donde sigue dominando 
el partido católico, el nacionalsocialista ha alcanzado 
en todas partes el primer puesto.» 

Aunque los nazzs no habían obtenido mayoría abso- 
luta, ya era a todas luces imposible gobernar en Pru- 
sia sin ellos y menos aún contra ellos. Para que la an- 
tigua coalición ministerial de Otto Braun dispusiera en 
el nuevo Landtag de mayoría de votos, hubiera sido ne- 
cesario su colaboración abierta con los comunistas, lo 
que no podían admitir los católicos. Las cifras aconse- 
jaban una nueva coalición entre nacionalsocialistas, 
nacionalistas y católicos (o eventualmente sin los na- 
cionalistas), ya que 
se trataba de dos par- 
tidos basados en las 
masas antimarxistas 
con preocupaciones 
sociales. No convenía 
realmente a nadie 
apartar del Poder al 

artido más numero- 
so del Reich. Sin em- 
bargo, por motivos 
personales, quizá más 
que por divergencias 
ideológicas, la cola- 
boración que indica- 
mos no se realizó, y 
con ello quedó des- 
cartada la formación 
de un Ministerio par- 
lamentario. Única- 
mente la cooperación 
de nazis y católicos 
hubiera podido crear 
una mayoría parla- 
mentaria, y sin ella 
Alemania estaba con- 
denada a proseguir 
en el camino de la 
semidictadura, sin 
esperanzas de volver 
ya a la democracia 
parlamentaria, espe- 
rando que se impu- 
siera una dictadura: 
la parda o la roja. 

La caída de Brii- 
ning. Mientras tan- 
to, había que efec- 
tuar nuevos experi- 
mentos, con Gobier- 
nos resueltamente 
orientados hacia la derecha, sin la menor concomi- 
tancia con los socialistas. Ciertamente, nadie podría 
afirmar que Briining fuera un hombre de izquierdas; 
sin embargo, en su afán de sostener la ficción par- 
lamentaria, tuvo que mantener el contacto con los 
socialistas, lo que le impidió actuar del mismo modo 
enérgico contra ellos como Franz von Papen, otro 
miembro del partido católico. La situación de Brúning 
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era desde él primer momento algo paradójica: su Ga- 
binete era, un Ministerio de orientación más bien dere- 
chista, aunque repudiado por la derecha auténtica y 
apoyado por los socialistas, que lo hicieron con el único 
deseo de cortar el paso a los hitleristas. En noviembre 
de 1918, fecha de la revolución alemana, Brúning se 
encontraba en medio de las tropas preparadas para 
aplastar la revuelta. Así lo explicó el mismo canciller, 
contestando a la acusación de un diputado naciona- 
lista que había identificado su Gabinete con el odiado 
«sistema de noviembre». Antirrevolucionario por tem- 
peramento, Enrique Briining tenía que pactar con los 
socialistas, porque sin ellos no contaba con mayoría. 
Y, aun así, su mayoría se reducía a unos treinta 
votos. 

La coalición. en que se apoyaba Briining era antina- 
tural, Siempre resultó un misterio cómo podían cola- 
borar los socialistas con los representantes de la indus- 
tria y de la gran propiedad, es decir, con los amigos 
de Dingeldey, Schiele y Westarp. Únicamente con el 
fin de evitar el advenimiento de los nacionalsocialistas. 
Se comprende, sin embargo, que semejante coalición 
no podía ser duradera. Ciertamente, gracias al apoyo 
socialista, la situación hubiera podido prolongarse algo 
más, pero no por mucho tiempo. Populistas, conser- 
vadores, agrarios y los del partido de la Economía, no 
votaban de buenas ganas juntos con los socialistas. 
El ala derecha de la coalición de Briining resultaba 
cada día más insegura, 

A esas consideraciones hay que añadir los resultados 
de las elecciones para las Dietas de Prusia, Anhalt, 
Oldenburgo, etc., netamente favorables a la extrema 
derecha y condenatorias a la coalición de Briining. En 
el Parlamento central, elegido en septiembre de 1930, 
había todavía una ligera mayoría, formada por la iz- 
quierda, el centro y el centroderecha, es decir, una li- 
gera mayoría moderada; pero el Reichstag era ya una 
especie de islote batido por las olas gigantescas de los 
«países» que forman la Confederación. En los veinte 
meses transcurridos desde las elecciones generales, se 
notaba un formidable empuje hacia la derecha. Por 
métodos legales y constitucionales, por la propaganda 
popular y la votación democrática (y no por algún 
golpe de Estado), el partido nacionalsocialista había 
conquistado a millones de electores, a cerca de las dos 
quintas partes de todos los alemanes. 

Entre el Reichstag y las Dietas recién elegidas no 
había ya armonía. El Parlamento central parecía ser 
el representante de otra Alemania, de una Alemania 
del pasado. Ya no legalmente, pero desde el punto de 
vista de la equidad, se imponían un cambio de sistema 
y nuevas elecciones generales. La dimisión de Briining 
(30. de mayo de 1932) respondía, pues, a la lógica y 
la equidad. 

La semidictadura de von Papen. La designación de 
Franz vón Papen causó bastante sorpresa, ya que el 
nuevo canciller era personaje poco conocido fuera de 
los círculos aristocráticos y su actuación de agregado 
militar en Wáshington estaba ya casi olvidada, Pero, 
por decirlo así, la virginidad política de Papen era una 
buena carta de recomendación en las indicadas cir- 
cunstancias. Era católico, pero del ala derecha del par- 
tido. Era nacionalista, pero hombre de mundo y em- 
parentado con familias francesas. Era enérgico, pero 
de maneras suaves. Era, en fin, el hombre del día. 

Von Papen formó un Ministerio extraparlamentario, 
llamado «Gobierno de barones», pues todos los minis- 
tros eran aristócratas, y la lista dió en seguida la sen- 
sación de una reunión de la rancia nobleza de las pro- 
vincias prusianas del «Ostelbe». La impresión era pro- 
bablemente intencionada; había que subrayar la orien- 
tación netamente derechista del nuevo sistema; había 
que combatir el hitlerismo, no por la ya imposible de- 


mocracia de Weimar, sino por métodos dictatoriales. 
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La situación paradójica de la cual hablamos más 
arriba, continuó. Las izquierdas, temerosas del adve- 
nimiento del hitlerismo, tuvieron que hacer voto por 
que la semidictadura del Gobierno de los barones re- 
sultara más fuerte que la voz popular en las elecciones, 
En efecto, el partido nacionalsocialista aumentó cons- 
tantemente su fuerza numérica, de modo que desear 
que Alemania volviese al sistema parlamentario equi- 
valía a desear el triun- 
fo y advenimiento del 
hitlerismo. El Gobier- 
no Briining gobernó lo 
más posible sin acudir 
al Parlamento y me- 
diante decretos-leyes, 
método que estaba 
admitido en circuns- 
tancias excepcionales 
por el artículo 48 de 
la Constitución de 
Weimar. Precisamen- 
te por esto, por no ser 
un Ministerio estricta- 
mente parlamentario, 
podía influir el presi- 
dente Hindenburg en 
su dimisión. Si el Ga- 
binete Briining hubiese contado en el Reichstag con una 
mayoría propia y compacta, en rigor hubiera podido 
prescindir de la opinión del Reichspresidente. Pero la 


Von Papen 


verdad es que el Gabinete Brúning era un Gobierno dic- 


tatorial, o semidictatorial, aunque apoyado por las iz- 
quierdas. La mayoría del pueblo le era hostil, porque no 
cabía duda que los hitleristas, nacionalistas y comunis- 
tas representaban ya la mayoría. Claro está que los pri- 
meros no podían colaborar con los últimos, circunstan- 
cia que condujo al caso curioso de que en la Dieta de 
Prusia los tres partidos votaron una moción de descon- 
fianza al Gabinete Braun (derrotado en las elecciones); 
pero para substituirlo, los comunistas, naturalmente, no 
votaron con la extrema derecha, de modo que Otto 
Braun, sin mayoría, siguió transitoriamente en el Po- 
der, hasta que von Papen lo depusiera manu mililari, 
reemplazándolo con el comisario Bracht, nombrado 
por él. En fin, en el sentido etimológico, las derechas 
representaban la democracia, el gobierno de mayoría, 
mientras que las izquierdas preferían una dictadura, 
aunque fuera una dictadura militar, con tal de evitar 
el advenimiento de sus enemigos más acérrimos. * 

Von Papen disolvió, naturalmente, el Reichstag y 
convocó elecciones generales para el 30 de julio (1932). 
No podía esperar mayoría, ya que ni siquiera tenía 
partido. Los electores ni siquiera sabían fijamente con- 
tra qué partido había que votar para derrotar al Mi- 
nisterio. El que más identificado estaba con el Gobier- 
no era el partido nacionalista de Hugenberg; sin em- 
bargo, tampoco se podía afirmar que la derrota de 
dicho partido significara la del Gobierno. Como se ve, 
la campaña electoral resultaba muy original. El re- 
sultado de las elecciones no podía ser realmente ni fa- 
vorable ni desfavorable para su existencia. Unica- 
mente una mayoría absoluta hitlerista (poco probable) 
o el triunfo de la coalición de Briining (imposible) hu- 
biera podido acabar con el Gobierno. , 

Ya se veía claramente que era absurdo esperar una 
vuelta a la democracia parlamentaria. Había que es- 
coger, por consiguiente, entre dos dictaduras: la presi- 
dencialista y la hitlerista. 

Y en las elecciones triunfó realmente el Gobierno, 
aunque esta afirmación parezca paradójica. Triunfó, 
porque ante la imposibilidad de formar Gobierno par- 
lamentario, el único Gobierno posible siguió siendo el 
Gabinete Papen u otro que le pareciese mucho. Cier- 
tamente, el hitlerista llegó a ser el primer partido del 
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Reich; con sus 230 representantes de un total de 607 
diputados, sólo le faltaron 12 puestos para disponer 
delas dos quintas partes de éstos. Sin embargo, el gran 
triunfo moral no bastaba para que el partido se encar- 
gara del Poder, a base de una mayoría parlamentaria, 
que sólo hubiera sido posible mediante la colaboración 
de los nazis con los comunistas o los católicos, 

Las elecciones simplificaron al par. que complicaron 
la situación política. La simplificaron en el sentido de 
pulverizar los partidos intermedios. Ya no podía ocu- 
rrir, como en el Parlamento anterior, que un pequeño 
partido, como el de la Economía, impusiera su volun- 
tad a los Gobiernos, a cambio de darle sus votos indis- 
pensables. Ya no había sino cuatro grandes grupos: la 
extrema derecha (hitleristas y nacionalistas), el centro 
(partido católico del Reich y el «partido "popular bá- 
varo»), la izquierda (socialistas) y la extrema izquierda 
(comunistas). Ninguno de estos grupos disponía de 
votos suficientes para gobernar con el sistema parla- 
_ mentario y ya no era posible formar coaliciones sin los 
hitleristas, que, por su parte, exigían el Poder incondi- 
cionalmente. Si no hubiesen insistido en el «Estado to- 
talitario», hubieran podido alcanzar el Poder después 
de las elecciones, como primer partido del Reich; pero 
para prestar su colaboración a los hitleristas, los cató- 
licos pedían el respeto del sistema “parlamentario (por 
lo menos en la forma en que lo había respetado Brii- 
ning), lo que los nazis no admitieron. 

En fin, el nuevo Reichstag resultó ingobernable, de 
modo que no fué posible substituir al Gabinete de los 
barones, aunque éste fué derribado con enorme ma- 
yoría de votos. Von Papen, como se esperaba, disolvió 
otra vez el Reichstag y convocó la quinta elección ge- 
neral del año (con las dos presidenciales) para el 6 de 
noviembre. En éstas, los nacionalsocialistas perdieron 
votos y el porcentaje de los sufragios obtenidos por 
ellos bajó del 37,4 al 33,2. Siguieron siendo, a pesar 
de todo, el partido más numeroso del Reich, dejando 
muy atrás a los socialistas con el 20,7 por 100 de los 
votos. El partido nacionalista, en que se apoyaba. el 
Gobierno, aumentó el número de sus votos y ¡pues- 
tos, respectivamente, de 2,2 millones a 3 millones y 
de 37 a 50; sin embargo, el nuevo Reichstag resultaba 
tan ingobernable como el anterior. Mejor dicho, toda- 
vía menos gobernable, puesto que había desaparecido 
la ligera mayoría posible de nazis y católicos, mientras 
que los dos partidos extremistas, nacionalsocialista y 
comunista, reunieron entre los dos 295 diputados de 
un total de 582 (195 más 100), es decir, mayoría abso- 
luta. El triunfo de un centenar de candidatos comu- 
nistas puso en evidencia lo inminente del peligro bol- 
chevique y contribuyó mucho al desarrollo de los acon- 
tecimientos, al advenimiento de Hitler menos de tres 
meses después de las elecciones. 

No contando en el Reichstag más que con los votos 
nacionalistas y populistas, en total 67, von Papen pre- 
sentó la dimisión el 17 de noviembre. Dos días después, 
Hitler fué encargado por el presidente Hindenburg de 
tantear el terreno con vistas a formar un Gobierno ma- 
yoritario, de concentración nacional. Pero pronto se 
vió que no podía formarse un Ministerio a base de una 
mayoría en el Parlamento, es decir, que había que con- 
tinuar por algún tiempo la experiencia de los Gabine- 
tes presidenciales. (Tampoco tuvo mejor éxito mon- 
señor Kaas, jefe de los católicos.) En esas condiciones, 
se procedió a una nueva experiencia, la interesante y 
quimérica del general Kurt von Schleicher (4 de diz 
ciembre de 1932-28 de enero de 1933), que soñaba con 
crear un nuevo sistema, prescindiendo de los partidos 
y apoyado por los sindicatos, lo mismo los cristianos 
que los socialistas. Schleicher trató de dar satisfacción 
a las izquierdas, suavizando los métodos de von Papen, 
y pensó convocar nuevas elecciones para el mes de 
marzo (1933). Pero el presidente Hindenburg juzgó 
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peligrosa la experiencia del canciller efímero, y se negó 
a ratificarle su confianza, lo que para un jefe de Go- 
bierno extraparlamentario equivalía a la caida fulmi- 
nante. j 

Todas las combinaciones, por ingeniosas que fueran, 
resultaron, pues, impracticables a la larga. Había que 
volver a Hitler, cuyo partido, aun sin haber obtenido 
mayoria absoluta en las elecciones generales, concen- 
traba el anhelo nacional y representaba el porvenir, la 
juventud. E 

El advenimiento de Hitler. El 30 de enero de 1933, 
después de haberse agotado todas las combinaciones 
y permutaciones, el presidente Hindenburg encargó a 
Hitler de formar Gobierno, con Papen como vicecan- 
ciller y el barón von Neurath en la cartera de Negocios 
extranjeros. El primer Gabinete Hitler distó mucho 
de ser un Ministerio nacionalsocialista; más bien fué 
un Gobierno de concentración derechista, llamado a 
preparar nuevas elecciones (las terceras en pocos me- 
ses) con el fin de ver si era posible formar una mayoría 
parlamentaria. En aquella época subsistían aún todos 
los partidos: Alemania no era todavía el «Estado tota- 
litario» de hoy. Sin embargo, ya era evidente que la 
vida del Gobierno no dependía del resultado de las 
elecciones. En efecto, ¿qué otro Ministerio hubiera po- 
dido formarse? En una de sus primeras declaraciones, 
Hitler dejó entender que no abandonaría su cargo 
aunque no obtuviera la mitad más uno de los puestos, 
pues aun en el caso de que la oposición consiguiese 
mayoría, ésta sería demasiado heterogénea para gober- 
nar. Para formar mayoría gubernamental, los comunis- 
tas no contaban, de manera que había que hacer los 
cálculos como si no existiesen. Tampoco se podía pen- 


El general von Schleicher y su esposa 


sar en un frente centromarxista contra el Gabinete 
Hitler. Sólo se trataba de saber si el Gobierno goberna- 
ría con mayoría en el Reichstag o si seguiría siendo 
un Gabinete presidencialista. , 
Pocos días antes de las elecciones del 5 de marzo, 
el 27 de febrero, fué incendiado el edificio del Reichstag 
y detenido en él el comunista holandés Van der Lubbe, 
que confesó su culpabilidad (fué condenado a muerte 


403 GEOGRAFÍA 
el 23 de diciembre). El crimen fué seguido de la sus- 
pensión de las garantías constitucionales. La indigna- 
ción del pueblo contribuyó seguramente al desliza- 
miento de los electores hacia la extrema derecha, que 
obtuvo en las elecciones mayoría absoluta (52 por 100) 


El incendio del «Reichstag». (Foto Fotos Fundas.) 


con más de 21 millones de votos, y de éstos más 
de 17 millones en pro del solo partido nacionalsocia- 
lista. 

Por fin se podía volver a la base parlamentaria. El 
centro cató:ico, sin el cual había sido imposible gober- 
nar, ha perdido su «posición-llave». De los 12 mullo- 
nes de electores de religión católica, sólo 5 millones 
y medio votaron en favor del centro y de su anexo: 
el partido populista bávaro. Hitler estimó, pues, que 
el Zentrum no tenía derecho a considerarse el único 
representante de los católicos alemanes. 

Comentando ya las históricas elecciones del 5 de 
marzo, escribimos: «La mayor sorpresa de las eleccio- 
nes generales ha sido el formidable auge del nacional- 
socialismo en Baviera y en Baden, considerados, el pri- 
mero como baluarte del partido católico y el segundo 
como el de la democracia. Con excepción de algunos 
distritos renanos, eminentemente católicos, en todo el 
resto del Reich el partido nacionalsocialista es ya el 
más numeroso. Ha desaparecido la famosa «línea del 
Mein», que divide a la Alemania del S. de Prusia y que 
tanto había preocupado a los estadistas alemanes, en 
primer término al príncipe Bismarck. Jamás estuvo 
tan unido el Reich como ahora, gracias a la actuación 
de un hombre de origen austríaco. Prusianos, bávaros, 
mecklenburgueses, etc., se funden en una gran unidad 
alemana. Adolfo Hitler ha realizado el milagro. Y como 
su partido dispone ya de mayoría (absoluta o relativa) 
en todos los «países» que forman la Confederación, 
todos están ya administrados por Gobiernos o comisa- 
rios hitleristas. Existe la base para el «Tercer Reich», 

Antes del advenimiento del nacionalsocialismo había 
verdadera anarquía política en Alemania, corregida, 
desde luego, por la eliminación virtual del parlamenta- 
rismo. La composición del Reichstag era muy diferente 
del otro Parlamento, del Landtag de Prusia, y ambos 
residian en Berlín. Jl Gobierno de Prusia, país que 
comprende cerca de las dos terceras partes del Reich, 
se orientaba netamente hacia la izquierda, mientras 
que el Gobierno central E Papen, Schleicher) 
era resueltamente derechista. Se hablaba a menudo 
de la divergencia radical entre Berlín y Munich. Todo 
era confusión, pero ésta cesó bruscamente con la su- 
bida al Poder de Adolfo Hitler. De repente hubo armo- 
nía completa entre el Gobierno central y el Reichstag, 
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entre éste y las diferentes Dietas, entre Prusia y Ba- 
viera. Lo que ni siquiera Bismarck, el Canciller de Hie- 
rro, había podido realizar en un cuarto de siglo, Adolfo 
Hitler lo ha realizado en pocos días. Los diferentes 
«paises» están ya gleicheeschaltet, es decir, asimilados. 
Toda Alemania se ha fundido en un gran 
Estado nacional, sin particularismos, El 
federalismo, que a veces tuvo aspecto 
inquietante para la unidad del Keich, 
es ya cosa del pasado. 

Han desaparecido virtualmente los 
«países» y ya no existe oficialmente sino 
un solo partido. El nacionalsocialista es 
totalitario como el fascista. Estima que, 
siendo a la vez nacional, socialista, pa- 
triota, religioso, reformista, defensor del 
orden y defensor de los oprimidos, en- 
cierra todas las aspiraciones del pueblo 
alemán, de manera que fuera de él no 
debe haber lógicamente ningún partido. 
Se comprende, sin embargo, que la «asi- 
milación» completa no ha podido reali- 
zarse sin cierta dosis de violencia, sin 
condenas, supresión de periódicos, des- 
tierros, campos de concentración, ett. 
En cuanto al problema judío, fué re- 
suelto a base del «párrafo ario», que 
excluye a los no-arios de la comunidad 
de la raza germana, con el fin de aca- 
bar con la preponderancia de los elementos judíos en 
casi todas las profesiones liberales, así como en la 
Banca y el Comercio, 

El plebiscito del 12 de noviembre de 1933 ha demos- 
trado que el número de los disidentes es insignificante, 
pues apenas pasa de la vigésima parte de la población 
(el 93,5 por 100 votó por Hitler). Los obreros en masa 
se han adherido al nuevo régimen que les da pan, tra- 
bajo, dignidad humana y que ha reducido en 3 mi- 
llones el número de los parados. La transformación 
sufrida ha sido tan rápida que se está frente a otra 
Alemania y se tiene la impresión de haber saltado me- 
dio siglo, 

Hitler expone los resultados y los problemas. Con 
ocasión del primer aniversario de su advenimiento, 
Hitler pronunció un importante discurso ante el Reich- 
stag (30 de enero de 1934), del cual citaremos numero- 
sos párrafos, ya que exponen claramente el programa 
de su Gobierno, los resultados obtenidos y las dificul- 
tades que se presentan. 

El movimiento nacionalsocialista no es monárquico. 
Tampoco es eminentemente republicano. Es enemigo 
de la República de noviembre (1918) y de la democra- 
cia parlamentaria de Weimar, pero también permanece 
apartado de las tertulias monárquicas. Ha restablecido 
la bandera del Imperio, pero ha suprimido las socie- 
dades monárquicas. «Las estirpes alemanas (dice Hitler 
en el referido discurso) son los cimientos, queridos por 
Dios, de nuestro puebio. Son partes de nuestra subs- 
tancia y permanecerán, por lo tanto, mientras haya 
un pueblo alemán. En cambio, las formaciones políti- 
cas de los diferentes Estados (se refiere a los Estados 
que forman el Reich) son productos de actos de hom- 
bres en pasados tiempos, actos quizá buenos unas veces, 
pero deplorables otras. Son obra humana y, por consi- 
guiente, perecedera... A los principios de una política 
exclusivamente dinástica, el nacionalsocialismo opone 
el principio de la conservación y fomento del pueblo 
alemán, de esos millones de campesinos, obreros y bur- 
gueses, predestinados en este mundo a un destino 
común, bendecidos en la misma dicha o condenados 
al mismo infortunio. Por eso quiero protestar aquí 
contra la afirmación de que Alemania no puede volver 
a ser feliz más que bajo sus Casas reinantes. ¡No! So- 
mos un pueblo y en un Reich queremos vivir» 
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lin cuanto al triunfo de su partido, dijo: «A partir 
del año 1930 no había más que este dilema: como ló- 
gica continuación del proceso iniciado, el triunfo había 
de corresponder al comunismo, con todas sus incalcu- 
lables consecuencias, no sólo para Alemania, sino para 
el mundo entero, o el nacionalsocialismo había de lo- 
grar vencer en el último momento el internacionalismo 
adwersario... Por eso, el movimiento nacionalsocialista 
se granjeó no sólo en el pueblo alemán, sino también 
en: Europa y en el mundo entero, el merecimiento de 
haber impedido con su triunfo un proceso que hubiera 
dado, si no, el definitivo golpe de gracia a la última 
esperanza de curación de las dolencias de nuestro tiem- 
po.» También la Iglesia ha de mostrarse reconocida 
al hitlerismo, por haberla salvado del bolchevismo, dei 
socialismo, del materialismo y del liberalismo agnóstico, 
y por esta razón se puede prever una colaboración entre 
los dos poderes, a pesar de la divergencia entre el es- 
píritu católico y la teoría racista. Mediante la firma 
del Concordato, el Gobierno alemán ha dado pruebas 
de su buena voluntad en el terreno religioso. 

En cuanto a la cuestión económica: «El pueblo nc 
está ahí para la economía ni la economía para el capi- 
tal, sino que el capital tiene que servir a la economía 
y ésta al pueblo.» Defensa eficaz de la agricultura, ele- 
vación moral del estado del campesino, 
reducción de los impuestos, construc- 
ción de autopistas, nuevo estatuto para 
los obreros, etc., son los principales 
resultados en el terreno de la economía. 

En cuanto a las relaciones de Ale- 
mania con otros pueblos, Hitler dice 
en su discurso que el concepto racial 
es eminentemente pacífico, pues no 
puede conducir al menosprecio de otras 
naciones ni al deseo de dominarlas. 
Raza e imperio se excluyen; el que cree 
en la superioridad de la raza germá- 
nica no desea que otros pueblos se fu- 
sionen con ella. Racismo supone sepa- 
ración de razas con la finalidad de 
mantener la pureza de la suya propia. 
En resumen: el nacionalsocialismo sólo 
puede querer que Alemania vuelva a 
ocupar la posición que merece, pero 
no piensa en la conquista de otros paí- 
ses. Aspira a la unión de todos los ale- 
manes, pero no a la germanización de 
otros pueblos. 

Este ha sido el principio a base del 
cual Hitler ha llegado a un acuerdo 
directo con Polonia (26 de enero de 
1934), dando pruebas de la voluntad 
pacífica de Alemania y del nuevo ré- 
gimen, Si pensamos en la peligrosa 
tensión que existía entre Berlín y Var- 
sovia, a causa de Dantzig, su pasillo, 
Posnania y la Alta Silesia, ci acuerdo 
que para diez años elimina todo pleito 
territorial resulta un verdadero mila- 
gro. Hitler desea llegar a parecidos 
acuerdos con todos sus vecinos, incluso 
con Francia. Su política internacional 
puede resumirse en estas palabras: 
«Francia teme por su seguridad. Nadie 
en Alemania la amenaza y estamos dis- 
puestos a hacer todo lo necesario para 
demostrarlo. Alemania exige su igual- 
dad de derechos. Nadie en el mundo 


tiene derecho a negársela a una gran nación y nadie | 


será capaz para impedirlo a la larga... A pesar de 
todo, no pierdo la esperanza de que la voluntad de 
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de la guerra, se vaya robusteciendo cada vez más en 
ambos países y acabe por imponerse. Si se logra esto, 
la paridad de derechos, inquebrantablemente exigida 
por Alemania, no se considerará en Francia como un 
ataque a la seguridad de la nación francesa, sino como 
el derecho natural de un gran pueblo, con el cual no 
sólo vive en amistad política, sino con .el cual también 
posee innumerables intereses comunes.» 

Alemania se separa de la Sociedad de Naciones. Es- 
tas palabras de Hitler explican la salida de Alemania 
de la Conferencia del Desarme (14 de octubre de 1933) 
y de la Liga de Naciones. En efecto, el 13 de diciembre 
de 1932 (siendo canciller von Schleicher), las grandes 
potencias reconocieron en Ginebra al Reich, en prin- 
cipio, el derecho de igualdad en el terreno de los arma- 
mentos, pero pocas semanas después, a raíz del adve- 
nimiento del nacionalsocialismo, cambiaron de actitud. 
El razonamiento de Alemania es éste: «El Tratado de 
Versalles que nos desarmó prescribe que nuestro des- 
arme ha de ser el primer paso hacia la reducción ge- 
neral de los armamentos. En este terreno, los ex alia- 
dos no han realizado nada apreciable y la Conferencia 
del Desarme, reunida en Ginebra el 2 de febrero de 1932, 
al cabo de varios años de trabajos de preparación, ape- 
nas ha hecho progresos. Alemania no puede seguir des- 


La multitud entonando el Himno nacional en Tempelhof (Berlín). 
(Foto Suwa.) 


armada en medio de Estados fuertemente armados, 
primero, porque se lo prohibe su dignidad, y segundo, 
porque la desproporción tan acentuada es un constante 


llegar a una verdadera reconciliación entre Francia y | peligro de guerra. Alemania comprende el anhelo de 
Alemania y de enterrar definitivamente el recuerdo | Francia con respecto a la seguridad; pero si Francia 
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no se siente segura, ¿qué debe sentir el Reich? Alemania ¡ 


no volverá a Ginebra antes de que se vuelva a las solem- 
nes declaraciones de los aliados hechas el 14 de diciem- 
bre de 1932.» La actitud enérgica del Gobierno alemán 
fué aprobada por el plebiscito con casi unanimidad. 

Sin embargo, es posible que la ausencia del Reich 
en Ginebra haya contribuido al progreso de aquella 
diplomacia cuyo propósito consiste en el «cerco» de 
Alemania. En este sentido, Francia ha obtenido gran- 
des éxitos. Rusia, inquieta ante la presión japonesa 
en el Extremo Oriente, ha querido asegurar sus fron- 
teras europeas y ha entrado en el grupo de los países 
que defienden el statu quo, y cuya cabeza es Francia. 
Turquía ha hecho lo mismo, preocupada por las mi- 
radas italianas hacia el E., y ha contribuido a la for- 
mación del Bloque Balcánico, que prolonga hacia el 
SE. la Pequeña Entente. Inglaterra, aunque se resista 
a firmar tratados de alianza, ha prestado su apoyo 
moral al proyecto del Locarno oriental (interviniendo 
en este sentido cerca del Gobierno alemán), y el 30 de 
julio de 1934, Baldwin declaró en la Cámara de los 
Comunes que las fronteras de Inglaterra ya no esta- 
ban en Dovres, sino en el Rhin, declaración en la que 
numerosos políticos ven un marcado matiz antialemán. 
Finalmente, con Italia han empeorado las relaciones 
a consecuencia de la cuestión austríaca, después de la 
muerte violenta del canciller Dollfus, adversario de- 
clarado del Anschluss (25 de julio de 1934). En lo re- 
ferente a Austria, citaremos un párrafo del discurso 
de Hitler: «Es natural que una idea que abarca y mue- 
ve hasta lo más profundo de toda la nación alemana, 
no haga alto ante las fronteras de un país que no sólo 
es alemán por su población, sino que por su historia 
fué durante muchos siglos, como Marca oriental ale- 
mana, parte integrante del Imperio alemán y cuya 
capital tuvo el honor durante quinientos años de ser 
residencia del emperador alemán y cuyos soldados mar- 
charon aún en la gran guerra mundial al lado de regi- 
mientos y divisiones alemanes.» 
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Grandiosa manifestación en Berlín contra el Trata 
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do de Versalles, (Foto Fotos Fundas.) 


Otro importante problema de política exterior para 
Alemania es el del Sarre. La importante cuenca minera 
que está administrada por un Gobierno nombrado por 
el Consejo de la Liga de Naciones, pero que es entera- 
mente alemán, va a pronunciarse el 13 de enero de 1935 
si desea su reincorporación al Reich o si quiere que 
siga el statu quo, ya que la tercera solución, la unión 
con Francia, no puede entrar en cuenta. El Frente 
Alemán reúne ya más de las tres cuartas partes de los 
votantes, de modo que el resultado del plebiscito se 
conoce ya de antemano, a menos que en Alemania 
ocurra una catástrofe a consecuencia de su mala si- 
tuación económica. La cuestión del Sarre tiene mucha 
importancia, y no sólo desde el punto de vista econó- 
mico, puesto que Hitler declaró repetidas veces que 
una vez arreglado satisfactoriamente el pleito del Sarre 
nada se opondría a la amistad francoalemana. El 3 de 
diciembre ha sido firmado en Roma un acuerdo franco- 
alemán, en virtud del cual Alemania, en el caso de 
ganar el plebiscito, respetará los derechos de los sa- 
rrenses, sin distinción de raza ni religión y pagará a 
Francia, por las minas de la cuenca, la cantidad de 
novecientos millones de francos franceses. 

La crisis económica. Aunque en la Conferencia de 
Lausana (16 de junio-9 de julio de 1932), haciendo 
constar la insolvencia de Alemania, aceptó como pago 
último y definitivo, a título de reparaciones, la suma 
de 3,000 millones de marcos oro, a partir de 1935, no 
ha cesado de empeorar la situación económica y finan- 
ciera del Reich. ; 

Aunque el número de los parados haya bajado mu- 
chísimo, siempre quedan unos 3 millones, y no se 
puede acariciar la ilusión de suprimir por completo el 
paro forzoso. Alemania no se ha curado aún de los es- 
tragos de la guerra, la revolución, la invasión del Ruhr, 
la inflación, el pago de las deudas de guerra, etc. El 
pago de las reparaciones la obligó a contraer deudas 
comerciales en vasta escala, que aun teniendo este ca- 
rácter, tienen su origen en la política de los aliados para 
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El 63.9 aniversario de la fundación del NUPEAS! Sotano! de izquierda a derecha, HindaMbate, MEE 
y von Blomberg. (Foto Fotos Fundis.) 


con el Reich. Así, surgieron los llamados «créditos con- 
gelados». Alemania, desprovista de oro y de divisas, 
ha tenido que suspender la transferencia de sus deudas 
exteriores, haciendo una excepción por el servicio de 
los empréstitos Dawes y Young. 

Las reservas oro del Reichstag importaban todavía 
en 1929 la suma de 2,619 millones. Luego bajaron rá- 
pidamente, y a principios de 1934 importaron 382 mi- 
llones. En julio sólo ascendieron a unos 70 millones, 
es decir, que. sólo cubrieron la circulación fiduciaria 
hasta la razón de un 2 por 100. Paralelamente con la 
disminución de las reservas oro ha empeorado también 
el balance del comercio exterior. 

Mientras que éste saldó todavía en 1931 con un im- 
portante superávit de 2,967 millones, el exceso de las 
exportaciones sobre las importaciones bajó en 1932 
a 1,073 millones y en 1933 a 667 millones. En el primer 
. mes de 1934 aparece ya un déficit de 13 millones, y 

.desde entonces la situación no tiende a mejorar (el 
déficit ha sido de 216 millones en el primer semestre 
de 1934). El boicot organizado contra Alemania por 
los judíos y la pérdida del mercado ruso, así como la 
tendencia autárquica de casi todos los países, son las 
causas de esta disminución de las exportaciones alema- 
nas. La falta de dinero extranjero ha determinado una 
fuerte disminución de las importaciones, hasta de las 
primeras materias necesarias para la industria. Si Ale- 
mania no hubiese perdido sus colonias, no tendría que 
importar del extranjero ciertas” primeras materias, 
como, por ejemplo, caucho. Y poseyendo Lorena y 
sus provincias orientales poseería también hierro y 
cereales, 

Hindenburg ha desaparecido en un momento crítico 
para su país. Además de la delicada situación diplomá- 
tica y la grave crisis económica, el régimen atravesó un 
momento de peligro que, sin la actuación rápida e im- 
placable de Hitler y Goering, hubiera podido conducir 
a la guerra civil. El jefe de las Secciones de Asalto 
(S. A.), comandante Róhm, con algunos lugartenien- 
tes suyos, conspiró, de acuerdo con von Schleicher, 
contra Hitler y la Reichswehr, según lo afirmó el can- 


“considerada y san- 


ciller, con una potencia extranjera. Del discurso que 
pronunció Hitler cn el Parlamento el 13 de julio (1934) 
para explicar y justificar su energía implacable, resulta 
que Róhm aspiraba a acumular su cargo con el de 
ministro de la Defensa Nacional y llegar a ser el ver- 
dadero amo de Alemania, aun tolerando eventualmente 
la permanencia de Hitler enel puesto de canciller. 
Róhm y sus compañeros intentaron fomentar una se- 
gunda revolución, una «acción nacionalbolchevique», 
según la misma expresión empleada por el Fihrer. 
Hasta parece que se había pensado en la eliminación 
violenta de Hitler, pues éste dice: «Se había buscado 
y encontrado al individuo dispuesto a proceder más 
tarde a mi eliminación; el portaestandarte Uhl con- 
fesó pocas horas an- 
tes de morir que se 
había declarado dis- 
puesto a llevar a 
cabo la orden». Los 
preparativos de rebe- 
lión habían llegado a 
tal extremo, que «sólo 
unaintervención des- 


grienta podía ser ca- 
paz de sofocar la 
propagación de la re- 
vuelta». «Di orden 
(añade Hitler) de fu- 
silar a los principa- 
les culpables de esta 
traición y también 
mandé cauterizar en 
carne viva las úlce- 
ras del envenena- 
miento de nuestras 
fuentes interiores y el envenenamiento del extranjero... 
El castigo a que han dado lugar estos delitos ha sido 
bastante duro; 19 altos jefes de la S. A., 31 jefes y 
miembros de la S. A. fueron fusilados, así como tres 
jefes de la S. S., que resultaron complicados en el com- 
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plot; 13 jefes de la S. A. y particulares que opusieron 
resistencia al ser detenidos perdieron la vida; otros tres 
acabaron suicidándose; cinco compañeros de partido no 
pertenecientes a la S. A. fueron pasados por las armas 


Berlín. — Quema de libros considerados antipatrióticos. (Fotc 


Fotos Fundis. ) 


después de haberse comprobado su culpabilidad. Final- 
mente, fueron fusilados tres miembros de la S. S. por 
habe: maltratado vilmente a unos detenidos preventi- 
vamente.» Según los datos oficiales, 77 personas fue- 
ron víctimas de las jornadas de 30 de junio-2 de julio. 
Como consecuencia de la indisciplina de una parte de 
la S. A. se disminuye su número y las tropas de uni- 
forme negro (S. S.) adquieren autonomía; en adelante 
actuarán/bajo la vigilancia personal del Fiihrer. Para 
los acontecimientos posteriores, véase el artículo FRAN- 
CIa,—A. R. 

ANDORRA. El 19 de agosto de 1933 se produjo 
un hecho que, por lo insólito, causó impresión en el 
país y despertó gran expectación en las agencias infor- 
mativas. El veguer francés (delegado de Francia en 
Andorra) entró acompañado de cincuenta policías fran- 
ceses, por el puerto de Soldeu, y se instaló en la capital, 
Andorra la Vella. Las fuerzas de policía fueron distri- 
buidas entre las diversas parroquias, quedando un re- 
tén en la capital. El objeto de esta medida de fuerza 
era reducir la resistén- 
cia del Consejo gene- 
ral, que había querido 
desobedecer el decre- 
to promulgado por las 
Delegaciones de los 
copríncipes, por el que 
se destituía a dicho 
Consejo en cumpli- 
miento de una senten- 
cia del Tribunal de 
Corts (Tribunal de 
Justicia de la Repú- 
blica), dictada el 10 
de junio precedente 
como sanción a un le- 
vantamiento popular 
provocado por elemen- 
tos jóvenes andorra- 
nos deseosos de que se 
implantase el sufragio 
universal en la peque- 
ña República pirenai- 
ca, en substitución del 
antiguo y tradicional sistema electoral que limitaba el 
voto «als caps de casa» (a los jefes de familia). La me- 


dida de policía adoptada por el veguer francés obedecía 
A instrucciones emanadas directamente del Ministerio 
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de Negocios extranjeros de la República francesa, pre- 
vio acuerdo de los copríncipes, que son el obispo de 
Urgel y el presidente de la República francesa, y estaba 
la tal medida justificada por la necesidad de restable- 
cer el principio de autoridad y reducir 
una actitud ilegal de desacato de un 
Consejo general destituido por los trá- 
mites procesales señalados en las leyes 
vigentes de la República de Andorra. 
El veguer francés publicó, con fecha 
19 de agosto, un decreto que en el ar- 
tículo 1.0 de su parte dispositiva decía: 
«Las elecciones para el Consejo general 
tendrán efecto el día 31 de agosto ac- 
tual. Los Ayuntamientos procederán 
inmediatamente a la publicación de las 
listas de nombres de todos los andorra- 
nos mayores de veinticinco años de edad 
y residentes habitualmente en Andorra, 
los cuales serán electores. Podrán ser 
elegidos para el Consejo general todos 
los andorranos mayores de treinta años, 
residentes habitualmente en los Valles. 
La publicación de estas listas termi- 
nará el día 27 del corriente, a las seis 
de la tarde. Una reforma más com- 
pleta y estudiada de la ley Electoral será decretada 
ulteriormente, después de consultar a los representan- 
tes legales del pueblo de Andorra.» Reunido el anti- 
guo Consejo, previa la oportuna autorización, no adop»- 
tó ningún acuerdo de importancia; los dos síndicos 
destituidos declararon que acataban la decisión de los 
copríncipes. Sin embargo, el día 21 se celebró en An- 
dorra una especie de ¡asamblea a la que concurrió gran 
número de andorranos; el objeto de ella era dar lu- 
gar a que el pueblo se manifestara ante el hecho con- 
sumado de la destitución del Consejo general. A pesar 
de que algunos pretendieron hacer prevalecer el crite- 
rio favorable a una adhesión a la entidad destituída, 
la casi totalidad de los reunidos desecharon semejante 
idea, pronunciándose por el acatamiento a las decisio- 
nes del veguer en su carácter de comisario extraordina- 
rio de los copríncipes. Entretanto, el ministro de Es- 
tado en Madrid facilitó a la prensa una nota en la que 
desvirtuaba las erróneas informaciones de algunos pe- 
riódicos extranjeros «con tendencia a hacer creer que 


- Andorra. — El Concejo de los Valles 


la cosoberanía de Andorra corresponde a Francia en 
el ejercicio del poder secular, en tanto que la otra co- 
soberanía, la. del obispo de Urgel, no es más que una 
mera sombra de poder, amigablemente consentido». 


(13) 


A renglón seguido hacía el ministro una taxativa cx- 
plicación de dicha cosoberanía, confirmando su doc- 
trina con toda clase de razones documentales, y.ter- 
minaba diciendo: «Creo que la cuestión de Andorra 
es tan clara y a su vez tan delicada, que no puede haber 
entre partidos y órganos de opinión disparidad alguna 
en cuanto al modo de 
enjuiciarla, pues en 
asuntos de esta natura- 
leza, una actitud pue- 
ril podría tener suma 
trascendencia.» 

Dos días antes de las 
elecciones se repartie- 
ron por todo el territo- 
rio de los Valles unas. 
hojas firmadas por los 
comisarios extraordi- 
narios de Andorra: cl 
veguer episcopal y el 
veguer francés, exhor- 
tando al vecindario a 
velar por la normalidad 
de las operaciones elec- 
torales. Luego se apro- 
bó la proposición de di- 
chos comisarios, según 
la cual el Consejo provisional que se iba a formar se 
compondría de 12 miembros nombrados por los coprín- 
cipes y 12 escogidos entre los 24 del gran Consejo de los 
Valles. El número de electores que figuraban en la lista 
era de 116. Yl resultado de las elecciones celebradas el 
31 fué: 14 puestos para los conservadores (partidarios de 
los copríncipes), cinco para la Unión andorrana (parti- 
darios del Consejo destituido) y cuatro para los socialis- 
tas. Quedó un puesto, el de la parroquia de Escamp, que 
se hallaba en litigio. Terminadas las tareas electorales, 
la República de Andorra dirigió a la Sociedad de las Na- 
ciones una protesta por la ocupación del territorio con 
cincuenta policías (gendarmes) franceses, lo cual había 
sido una violación del pacto Kellogg. El 26 de septiem- 
bre, ya totalmente restablecida la normalidad, los gen- 
darmes franceses evacuaron el territorio andorrano. En 
diciembre siguiente se celebraron las elecciones genera- 
les, sin que ocurriese el menor incidente, triunfando los 
candidatos del partido de los copríncipes. — E. M. 

ARGENTINA. La población total en 31 de di- 
ciembre de 1932 era de 11.846,655 h. 

Al finalizar el año 1932 el censo de desocupados era, 
por provincias y territorios, como sigue: 


Capital federal.sicóco.o..... AS ZaS 
Provincia de Buenos Aires......... 88,93€ 
» Catamarca ino. ceci 276 
» Cordobaiictias ¿pias 29,243 
» Corrientes... ....... F 5,592 
» Entre Ríos...... a 20,230 
» MPSS ; 1,744 
» O IN 3,247 
» Mendoza lala 10,715 
» MA rides 1,661 
» SN PE A 7,982 
» Sanslbulssisiians dile 5,512 
» SE 44,272 
» Santiago del Estero... 7,845 
» ¡TUCU e is 3,180 
Territorio del Chac0.............. 4,108 
Ade ¡CADDUT ori 518 
» Formosa 632 
» DAMPA Lio sa 5,914 
» Misiones. ...idy tas 744 
» INSUQUÉN ejes do ela tas ño 426 
» Rio Negro «testa aja 942 
» santa Cruza. mole 664 
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Inmigración. Durante el año 1933 llegaron a la Re- 


pública Argentina por vía marítima 31,641 personas, 
en esta proporción: 7,296 en 1.2 clase y 24,345 en 2.2 
y 3.2 Estas cifras se descomponen así: llamados, 11,846; 
colonos contratados, 123; técnicos especialistas, 222; 
turistas y comerciantes, 1,139; en tránsito de países 


Andorra. — Gendartmhes franceses 


limítrofes, 864; residentes antiguos que regresaron al 
país, 10,551. 

Véase en el siguiente cuadro la procedencia por na- 
cionalidades; 


É———————_—_——_—_—_—_—_—_—= 


Nacionalidades 1.3 clase [2,2 y 3.2 clase 
ISPAMOLES IS iS Te 832 8,337 
INE AAA AER ASE 631 7,402 
Polacos taa rota 40 2,178 
Alemanes ae aaa NES 454 1,149 
Tanceses iaa aerea AREA 742 488 
Británicos... due 0a NO 1,146 470 
Checoslovacos nera rasa o 29 415 
IROLtUSUeSEs acia 56 371 
INUStACOS a et 40 341 
USOS AOS a a > 8 286 
RUMDO ea 20 207 
SUIZO aotearoa aorerainas 136 189 
(RON IAS OO 10 115 
IE OO 47 130 
rep rbdcan OS aobO ye 25 105 
PA aye le 5 103 
DinamarqueseS...oo.ooo..... 37 80 
Bera rre aaa alar 125 57) 
BúlgarOS...ooommoo...o SS 5 35 
Otras nacionalidades euro- 

DES eo 00 o leia aia re 592 484 
Totales europeos....... 4,933 22,942 
Americanos del Norte, Cen- y 
troy Anclas noel a 1,080 179 
Americanos del Sur, no argen- N 
O OSADO 1,030 506 
Totales americanos......... 2,110 685 
Totales ¡AsiáticOS. vicoo o... 157 682 
Totales; africanOS: eii cat 58 99 
Totales OCeániCOS........... 38 7 
Totales generales....... 7,296 24,345 
Enseñanza. Como detalle demostrativo del interés 


que inspira la enseñanza, basta recordar que, como 
dijo el doctor Montes de Oca en la Conferencia Inter- 
nacional de Santiago de Chile, el país argentino cuenta 
con Jos maestros por cada soldado. 
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Cantidad invertida en la enseñanza en el año 1930 
Pesos 
Universidad! de “Buenos “Altres ano oatar able lalalae Sealelela)o OOO 7.603,076,48 
» LasPlataciaa ARO OOOO OO SOABOLD NOA 3.750,328 — 
» Córdoba atlas eee id elas AO SAROCODO 2.611,000 — 
, A O 6.191,502 — 
» LUCA elos a a LISAS 895,758'32 y 
A , 
ColegiosiNacionales dato lote aaa jalo e io lee 12.350,948'93 30 
Escuelas Normales............ AA AA Ar aRO RS SOS 16.506,283'60 
Institutos de enseñanza especial........... eones (olaaa “ 11.833,326'32 
Establecimientos divers0S.......oo.ooooo.... ACTAS TO a 944,531'88 
S , 41.635,090*73 
A LSO Nacionales coletas ODO NISEOS o 98.156,244 — . 
Jostrueción prado) Provincial. 3 leo da do | eo al 07 
AT DS 148.710,935'07 
Motallooncral o rai oO EE pet 211:3974690160 


Establecimientos de enseñanza oficial e incorporada. Dalos referentes a 1980 


Universidades» ais ate CO ADIORS OP aid 
Facultades dependientes de las mismaS............. 
Institutos secundarios nacionales o especiales........ 
Colegios nacionales tos dale AN 
¡Escuelas Normales e iS IES 
Escuelas Industriales y de Artes y OficiOS......o..... 
y profesionales dema eres oa eat de 
den COMICO tas ole el/los res 

» | Nacionales de Artes, Superior de Bellas Artes 

y Artes Decorativas de la nación......... 
Conservatorio Nacional de Música y Declamación .... 
Instituto Nacional de Profesorado secundari0........ 
Institutos Nacionales de sordomudos .......o.oooomo... 
Instituto Nacional de cieg0S......... IS 
» Nacional Superior de educación física: ..... 
Establecimientos incorporados... .....o.oomoo.... pus 
Escuelas primariaS........o.ooo.o.oc.. IICA AA An 
Totalfaencral a onda UBA 


Número de alumnos 


Número |Profesores 
Varones | Hembras Total 

5 nes e ss e 
25 1,500 — — 17,577 
17 780 — —= 8,695 
52 2,300 16.069 3,010 19,079 
18 3,4917 14,287 34,846 49,133 
40 594 4,463 63 4,526 
20 392 =— 6,057 6,057 
17 679 3,557 1,737 5,294 
3 51 514 554 1,068 
yl 55 108 473 581 
4 90 153 AA 597 
2 53 161 233 hhh 
1 -35 71 59— 130 
1 2% 229 472 701 
147 1,686 12,189 6,037 183,226 
11,873 61,942 — == 1.538,696 
12,223 73,498 1.670,804 


Movimiento cultural. Presidida por el doctor Alber- 
to Méndez Casariego, tuvo lugar en Buenos Aires la 
III Conferencia Económica Nacional, en la que se pre- 
sentaron más de 200 trabajos, y se dividió en seis gran- 
des secciones para su estudio: «Economía agrícola», 
«Economía ganadera», «Economía industrial», «Comer- 
cio y política comercial», «Transportes y tarifas» y «Fi- 
nanzas, crédito y moneda». La reunión inaugural tuvo 
efecto el 1.9 de julio de 1928. 

El 6 de octubre de 1928 se reunió en Buenos Aires 
el II Congreso Forestal Argentino, que fué presidido 
por el doctor “Felipe Sevilla. 

En la ciudad de Mendoza se reunió a primeros de 
mayo de 1928 la III Conferencia de Fruticultura inter- 
nacional. 

El día 11 de noviembre de 1928 se inauguraron los 
trabajos del I Congreso Nacional de Cirugía en el sa- 
lón de grados de la Facultad de Ciencias médicas. Ane- 
xa al Congreso se celebró una Exposición de material 
quirúrgico fabricado en el país, en gran parte aparatos 
e instrumentos ideados por cirujanos argentinos. 

Con concurrencia de gran número de países y su- 
mándose 1,200 adheridos, se efectuó en Buenos Aires 
la I Conferencia Latinoamericana de Neurología, Psi- 
quiatría y Medicina legal, cuya sesión de apertura se 
realizó el 14 de noviembre de 1928. 

En el teatro Cervantes, de Buenos Aires, se reunió 
en diciembre de 1928 el III Congreso Internacional Fe- 


menino, organizado por la doctora Elvira Ramona de 
Dellepiane. 

Entre otros se celebró en Buenos Aires, del 8 al 14 
de julio de 1929, el III Congreso de Historia Nacional, 
auspiciado por la Academia Americana de la Historia, 
y fué presidido por el doctor Hernán F. Gómez. En la 
ciudad de Jujuy, del 7 al 10 de octubre de 1929, se 
efectuó la V reunión de la Sociedad Argentina de Pa- 
tología Regional del Norte. 

Durante el año 1929 visitaron la República Argen- 
tina y dieron ciclos de conferencias en Buenos Aires: 
el filósofo alemán conde Herman Keyserling, invitado 
por el Instituto de Cultura Germanoargentino; el pu- 


blicista norteamericano Waldo Frank; el diputado 


francés Juan Ibarnegaray; el profesor de la Sorbona 
Alberto Mathier, invitado por el Instituto de la Uni- 
versidad de París en Buenos Aires; el doctor en Medi- 
cina de la Universidad de Leipzig, catedrático y direc- 
tor del Instituto de Etnología de la Universidad de 
Berlín, doctor Walther Lehmann, invitado por el Ins- 
tituto Cultural Germanoargentino; el arquitecto, ca- 
tedrático de la Universidad y de la Escuela de Bellas 
Artes de Viena, Eugenio Steinhof, invitado por la Fa- 
cultad de Ciencias. Exactas de Córdoba; el urbanista, 
arquitecto francés, M. le Corbussier, invitado por la 
Facultad de Ciencias Exactas de Buenos Aires; el ca- 
tedrático alemán doctor Franz Schlegelberger; el pro- 
fesor Emilio Borel, director de una de las Escuelas 
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Normales francesas, y su esposa, señora Marles de Bo- 
rel, auspiciados por el Instituto de la Universidad de 
París en Buenos Aires; el general español José Millán 
Astray; el catedrático de la Facultad de Medicina de 
Lyon, profesor Juan Lepine; el catedrático de Ciru- 
gía de la Facultad de Medicina de Burdeos, doctor 
Georges Portmann; la escritora brasileña señora María 
Lacerda de Moura; el profesor de las Universidades 
italianas, doctor Arturo Labriola; el profesor de Eco- 
logía agrícola de la Universidad de Peruggia, doctor 
Jerónimo Azzi, y el director de la Escuela de Bellas 
Artes de Roma, profesor Ardrino Colassanti, auspicia- 
dos por el Instituto de Cultura Itálica; el periodista 
uruguayo doctor Antúnez. 

Leyes puestas en vigor. Durante el año 1929, entre 
otras, fueron puestas en vigor las siguientes leyes, apro- 
badas por el Congreso: Ley núm. 11,544, estableciendo 
la jornada legal de trabajo de ocho horas. Ley 11,563, 
ordenando el censo general ganadero. Ley 11,570, re- 
glamentando la aplicación de las leyes del trabajo. 
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En medio de grandes aclamaciones y demostracio- 
nes de aprecio, tanto a la entrada como a la salida de 
la sala de sesiones, donde tuvo lugar el solemne acto 
a las tres de la tarde del día 12 de octubre de 1928, 
prestaron el juramento constitucional reglamentario el 
presidente y el vicepresidente electos, doctores Hipó- 
lito Irigoyen y Enrique Martínez, respectivamente, 
quienes fueron calurosamente aclamados por el pue- 
blo al trasladarse desde el Palacio del Congreso a la 
Casa de Gobierno para asumir el mando supremo de 
la nación. 

Conviene recordar que en las elecciones celebradas 
para la designación del presidente y del vice para el 
período 1928-34, celebradas el 1.9 de abril de 1928, resul- 
taron elegidos los candidatos presentados por el parti- 
do Unión Cívica Ra- 
dical, doctores Hipó- += 
lito Irigoyen y Fran, 
cisco Beiro, para la 
presidencia y vicepre- 
sidencia, respectiva- 
mente; pero el falleci- 
miento de este último 
en el mes de julio creó 
una verdadera confu- 
sión, ya que el caso 
no estaba previsto en 
la Constitución, y 
como por primera vez 
ocurría el fallecimien- 
to del vicepresidente 
electo, no existían 
precedentes que invo- 
car. Después de largas 
deliberaciones se con- 
vino en efectuar una 
nueva elección de vi- 
cepresidente, que se 
efectuó el 12 de agos- 
to del mismo año, re- 
sultando elegido por 
la Asamblea el doc» 
tor Enrique Martínez, 
para ocupar la yacan- 
te. Para dar una idea 
del interés demostra- 
do por el cuerpo electoral en la citada elección del 
1.9 de abril, basta recordar que sobre un padrón de 
1.834,099 electores emitieron voto 1.807,566. 

Con verdadero júbilo popular fueron recibidos en 
Buenos Aires los capitanes españoles Jiménez e Igle- 
sias, que tripulando el avión Jesús del gran Poder, lle- 
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garon el día 5 de abril de 1929. No fué ésta la única 
visita recibida en Buenos Aires durante el curso del 
referido año, pues a la misma se han de agregar la del 
general Millán Astray, jefe de la Legión española de 
Marruecos; el general von Heyes, instructor del ejér- 
cito alemán; el general Landazuri, jefe del Estado Ma- 
yor del ejército del Perú, y los generales Barceló, Liza 
y Díaz, del ejército de Chile, entre otros. 

Un gran avance tuvieron las comunicaciones, pues 
durante el año 1929 que nos ocupa, desde la Oficina de 
la Unión Telefónica de Buenos Aires fué inaugurado 
el servicio telefónico entre España, Argentina y Uru- 
guay. También en 1929 se efectuó la primera consulta 
médica por medio del teléfono, realizada de Berlín a 
Buenos Aires, en la que intervinieron los profesores 
alemanes doctores Kruckman y Comberg y los argen- 
tinos doctores Lijó Pavía y Cartex. * 

Por decreto del Poder Ejecutivo fueron traspasados 
del Ministerio de Marina al del Interior todos los asun- 
tos relacionados con las estaciones de radiocomunica- 
ciones civiles, pasando a la Dirección de Correos y Te- 
légrafos de la nación la fiscalización de las mismas. 

A poco de haber salido de su domicilio de la calle 
Brasil, el 24 de diciembre de 1929, el presidente de la 
nación, doctor Hipólito Irigoyen, fué objeto de un 
atentado por parte del ácrata Gualterio Marinelli, que 
disparó varios tiros de revólver contra el automóvil del 
presidente cuando éste, en compañía del doctor Mea- 
lle, se dirigía a la Casa de Gobierno, sin que ninguno 
de los dos recibiera daño alguno. Resultaron heridos 
dos empleados de policía. 

Con motivo de este atentado se evidenció, una vez 
más, la gran popularidad del doctor Irigoyen, que era 
el ídolo del elemento popular. No obstante, otros ele- 
mentos no se mostraban del todo satisfechos con la 
política que venía desarrollando el Gobierno, notán- 
dose un ambiente de inquietud y malestar que veíase 
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agravado por la situación económica, cada día más di- 
fícil. Como consecuencia de este estado de cosas, vino 
el golpe de Estado del 6 de septiembre de 1930, por el 
cual asumió el Poder el general José F. Uriburu, apo- 
yado por el Ejército, la Armada y las clases conserva- 
doras del país. Formóse un Gobierno provisional, que 
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fué reconocido por la Corte Suprema de Justicia, por 
acuerdo del día 10 del citado mes, firmado por los mi- 
nistros de la misma, doctores J. Figuerola Alcorta, Ro- 
berto Repetto, R. Guido Lavalle, Antonio Sagarna, 
Horacio R. Larreta y Raúl Jiménez Videla. 

ll Gobierno provisional quedó constituido en la si- 
guiente forma: Presidente, general José F. Uriburu; 
ministros, doctor Matías G. Sánchez Sorondo, doctor 


del general San Martín en el día de la fiesta de la Patria 


Enrique S. Pérez, doctor Ernesto Bosch, doctor Enri- 
que Santamarina, doctor Horacio Becar Varela, doc- 
tor Ernesto Padilla, doctor Octavio S. Pico, general 
Francisco Medina y contraalmirante Abel Renard. 

Inmediatamente de haber tomado posesión, el día 
7 de septiembre, el Gobierno provisional hizo público 
el siguiente manifiesto: 

«Respondiendo al clamor del pueblo y con el patrió- 
tico apoyo del Ejército y de la Armada, hemos asumi- 
do el gobierno de la nación. 

»Exponentes de orden y educados en el respeto de 
las leyes y de las instituciones, hemos asistido atónitos 
al proceso de desquiciamiento que ha sufrido el país 
'en los últimos años. 

»Hemos aguardado serenamente, con la esperanza 
de una reacción salvadora; pero ante la angustiosa rea- 
lidad que presenta al país al borde del caos y de la rui- 
na, asumimos ante él la responsabilidad de evitar su 
derrumbe definitivo. 

»La inercia y la corrupción administrativa, la ausen- 
cia de justicia, la anarquía universitaria, la improvi- 
sación y el despilfarro en materia económica y finan- 
ciera, el favoritismo deprimente como sistema buro- 
crático, la politiquería como tarea primordial del go- 
bierno, la acción destructora y denigrante en el Ejército 
y en la Armada, el descrédito internacional logrado por 
la jactancia en el desprecio por las leyes y por las actitu- 
des y las expresiones reveladoras de una incultura agre- 
siva, la exaltación de lo subalterno, el abuso, el atro- 
pello, el fraude, el latrocinio y el crimen son apenas un 
pálido reflejo de lo que ha tenido que soportar el país. 

»Al apelar a la fuerza para libertar a la nación de 
este régimen ominoso, lo hacemos inspirados en un alto 
y generoso ideal. Los hechos, por otra parte, demos- 
trarán que no nos guía otro propósito que el bien de 
la nación. 

»La participación en el Gobierno de eminentes ciu- 
dadanos, cuya colaboración hemos requerido atendien- 
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do exclusivamente a sus méritos y virtudes, evidencia 
en primer término que las fuerzas armadas, con el apo- 
yo moral de la masa de la opinión, después de haber 
liberado a la nación de la ignominia, ocupan de nuevo 
su lugar, sin ambiciones de predominio. 

»Debe entenderse, sin embargo, bien claramente que, 
para asegurar el orden y la normalidad, el Gobierno 
provisorio procederá con prudencia; pero con una in- 

, quebrantable energía, 

* porque el país ha su- 

frido demasiado para 

“ que el sacrificio sea 
estéril, 

»Ajeno en absoluto 
a todo sentimiento de 
encono o de vengan- 
-za, tratará el Gobier- 
no provisorio de res- 
petar todas las liber- 
tades; pero reprimirá 
sin contemplación 
cualquier intento que 
tenga por fin estimu- 
lar, insinuar o incitar 
a la regresión. 

»La medida de li- 
bertad queda, pues, 
librada al espíritu pa- 
triótico de los ciuda- 
danos y al buen sen- 
tido de los habitantes 
del país. 

»No nos anima ni 
nos mueve ningún in- 
terés político; no he- 
mos contraído com- 

promisos con partidos o tendencias. Estamos, por tan- 

to, colocados en un plano superior y por encima de 

toda finalidad subalterna y dispuestos a trabajar con 

todos los hombres de buena voluntad que aspiren al 

engrandecimiento de la patria. Tenemos fundadas ra- 
zones para admitir que el desengaño de los que se han 

dejado tentar con promesas de dádivas personales (que 

ha sido la norma de corromper las conciencias para ob- 

tener sanciones plebiscitarias) es definitivo. 

»El Gobierno provisorio, inspirado en el bien público 
y evidenciando los patrióticos sentimientos que lo ani- 
man, proclama su respeto a la Constitución y a las 
leyes. fundamentales vigentes y su anhelo de volver 
cuanto antes a la normalidad, ofreciendo a la opinión 
pública las garantías absolutas, a fin de que a la bre- 
vedad posible pueda la nación, en comicios libres, ele- 
gir sus nuevos y legítimos representantes. Además, los 
miembros del Gobierno provisorio contraen ante el país 
el compromiso de honor de no presentar ni aceptar el 
auspicio de su candidatura a la presidencia de la Re- 
pública. h 

»Será también aspiración del Gobierno provisorio de- 
volver la tranquilidad a la sociedad argentina, honda- 
mente perturbada por la política de odios, favoritis- 
mos y exclusiones, fomentada tenazmente por el régi- 
men depuesto, de modo que en las próximas contiendas 
electorales predomine el elevado. espíritu de concordia 
y de respeto por las ideas del adversario que son tradi- 
cionales a la cultura y a la hidalguía argentinas. | 

»El Gobierno provisorio interpreta el sentimiento 
unánime de la masa de opinión que le acompaña al 
agradecer en esta emergencia a la prensa seria del país 
el servicio: que ha prestado a la causa de la República 
al mantener latente, por una propaganda patriótica y 
bien inspirada, el espíritu cívico de la nación y provo- 
car la reacción popular contra los desmanes de sus go- 
bernantes. Confía que con el mismo acierto sabrá in- 
terpretar en el futuro el papel esencial que le deparen 
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los acon:ecimientos, a fin de encauzar hacia los mismos 
elevados objetivos los esfuerzos cívicos de la opinión 
nacional. 

»La indispensable disolución del actual Parlamento 
obedece a razones demasiado notorias para que sea ne- 
cesario explicarlas. La acción de una mayoría sumisa 
y servil ha esterilizado la labor del Congreso y ha reba- 
jado la dignidad de esa elevada representación pública. 
Las voces de oposición que se han alzado en defensa 
de los principios de orden y de altivez en una y otra 
Cámara han sido impotentes para levantar a la mayo- 
ría de su postración moral y para devolver al cuerpo 
de que formaban parte el decoro y el respeto, definiti- 
vamente perdidos ante la opinión. 

»Inyocamos, pues, en esta hora solemne el nombre 
de la patria y la memoria de los próceres que impusie- 
ron a las futuras generaciones el sagrado deber de en- 
grandecerla; y en alto la bandera, hacemos una llama- 
da a todos los corazones argentinos para que nos ayu- 
den a cumplir ese mandato con honor. 

»Buenos Aires, 6 de septiembre de 1930.—Teniente 
general Uriburu, comandante en jefe del ejército y 
presidente del Gobierno provisorio.» 

Con la rapidez usual en estos casos el nuevo Gobier- 
no procedió a la reorganización de servicios, cambio 
de altos cargos y detención de los com- 
ponentes del Gobierno anterior, que 
fueron deportados a la isla de Martín 
García. 

Bajo este régimen dictatorial la vida 
argentina parecía encauzada por derro- 
teros de tranquilidad, corriendo los días 
sin acontecimientos dignos de mención. 

En marzo de 1931 el-príncipe de Ga- 
les hizo una visita a la Argentina para 
inaugurar la Exposición de Arte e In- 
dustrias británicas, organizada por la 
Cámara de Comercio británica de Bue- 
nos Aires. El ilustre huésped fué aco- 
gido y recibido con cariño, tanto por el 
elemento oficial como por sus compa- 
triotas y el pueblo. 

En promesa de un acuerdo comer- 
cial, y para corresponder a la visita 
realizada por el príncipe de Gales, se 
dispuso la visita a Londres de una mi- 
sión especial, que fué presidida por el 
vicepresidente de la nación, doctor Ju- 
lio A. Rosa, integrándola los señores 
doctor Miguel Angel Carcano, doctor 
Guillermo E. Leguisamón, doctor Ma- 
nuel E. Malabrán, doctor Toribio Ayer- 
za, Adolfo Osma (hijo), coronel Alberto 
de Oliveira César y capitán de navío 
Francisco Stewart, embarcando el día 
10 de enero de 1932. 

Fiel al programa trazado al asumir 
el mando, el Gobierno convocó eleccio- 
nes, que se realizaron el 30 de enero de 
1932, resultando elegidos para la presi- 
dencia de la República el general Agus- 
tín P. Justo y el doctor Julio A. Rosa 
para la vicepresidencia, quienes fueron 
proclamados por la Asamblea el 16 de 
febrero, obteniendo 121 votos sobre 173 
votantes. La toma de posesión del man- 
do se efectuó el día 20 del mismo mes 
y año. 

El general Justo formó el siguiente Ministerio: mi- 
nistro del Interior, doctor Leopoldo Melo; ministro de 
Relaciones exteriores y Culto, doctor Carlos Saavedra 
Lamas; ministro de Hacienda, doctor Alberto Hueyo; 
ministro de Justicia e Instrucción pública, doctor Ma- 
nuel M. de Triardo; ministro de Guerra, general Manuel 
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Rodríguez; ministro de Marina, contraalmirante Carlos 
M. Casal; ministro de Agricultura, doctor Antonio de 
Tomaso; ministro de Obras públicas, doctor Manuel 
R. Alvarado. 

En la noche del 28 de abril de 1932 falleció en Paris 
el general José F. Uriburu, cuyos restos fueron trasla- 
dados a Buenos Aires, a donde llegaron en los últimos 
días de mayo. El entierro constituyó una imponente 
manifestación de duelo. 

Mientras tanto la situación política no era tan satis. 
factoria como se pudiera creer a juzgar por las apa- 
riencias. El partido Unión Cívica Radical, que, como 
se ha dicho, fué desplazado del Poder por el gene- 
ral Uriburu, no se resignaba, y sus hombres dirigen- 
tes preparaban en la sombra un golpe de mano para 
recuperarlo, lo que descubierto por el Gobierno dió 
pie a una represión enérgica y rápida. El día 16 de 
diciembre de 1932 fueron detenidos, entre otros, los 
doctores Giiemes, Noel, Bianco y los expresidentes de 
la nación doctores Alvear e Irigoyen, acusados de 
trabajos subversivos, siendo conducidos a bordo del 
crucero 26 de mayo los primeros y a la isla de Martín 
García, Irigoyen. 

Al siguiente día, ante las autoridades judiciales, asu- 
mió toda la responsabilidad del complot descubierto 
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el coronel Cattaneo. En este mismo día fué decretado 
el estado de sitio. 

Esta era la situación del país al entrár' en el año 1933. 
La crisis económica persistía y aun se agravó; mientras 
tanto el Gobierno, procurando mejorarla, no descan- 
saba, y al efecto tomó varias iniciativas, todas tenden- 
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tes a esta finalidad, las que en algún modo fueron con- | 3 de julio de 1933, a la avanzada edad de ochenta y tres 
teniendo el avance del mal y normalizando la economía | años. El Gobierno acordó tributar a su cadáver los ho- 
del país, que debía luchar con la falta de mercados con- | nores correspondientes. El desfile por la capilla ardien- 
sumidores para los productos nacionales, como conse- | te fué algo imposible de describir; tal fué la conmoción 
cuencia de la crisis mundial, que afectaba no poco a los | popular que produjo este luctuoso suceso. Mujeres des- 
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países que tradicionalmente eran sus compradores. — |mayadas ante el cadáver, niños rezando junto al ataúd; 
todo cuanto pueda concebir la imagi- 
nación resulta pálido ante la realidad 
del fanatismo puesto de manifiesto por 
este duelo popular. 

El entierro, que tuvo lugar el día 6, 
resultó imponente. Baste decir que se 
inició a mediodía y eran las siete de la 
noche cuando terminaban los discursos 
en el cementerio de la Recoleta. 

Como consecuencia de la política 
económica desarrollada por el Gobier- 
no, éste, con fecha 14 de julio, mandó 
una comunicación al Congreso partici- 
pando que el déficit originario del pre- 
supuesto de 88.000,000 se había redu- 
cido a 6.660,662,23 pesos, merced a las 
economías efectuadas y a los aumentos 
calculados, por lo que se hacía innece- 
saria la aplicación de las reducciones 
fijadas en la ley respectiva. 

Por diferencias de criterio con sus 
compañeros, el ministro de Hacienda, 
doctor Alberto Hueyo, presentó la di- 
misión de su cargo el día 16 de julio 
del referido año 1933. 

El 18 del propio mes y año fueron 
aprobados por el Senado Nacional 26 
artículos del proyecto de reforma del 
Código penal, entre ellos el que resta- 
blecía la pena de muerte. 

La Cámara de diputados aprobó, con 
fecha 19 de igual mes y año, el conve- 
nio comercial angloargentino. 

El presidente de la nación inauguró 
en Buenos Aires la I Exposición del 
Libro Español, con asistencia de las 
autoridades y del mundo intelectual. 
Con esta oportunidad se pronunciaron discursos alusi- 
vos, remarcando la realidad de la confraternidad his- 
panoargentina. 

La riqueza petrolífera del país vióse aumentada con 
los yacimientos descubiertos en la provincia de Men- 
doza, cuya perforación oficial tuvo lugar el día 26 de 
julio, con una lucida ceremonia. : 

A la edad de noventa años falleció, el día 30 de julio 
de 1933, la educacionista señora Juana Howard, que 
había sido traída al país por Sarmiento en 1884 y fué 
fundadora de las Escuelas Normales de San Nicolás, 
Córdoba y Corrientes. 3 

La llegada a Buenos Aires, el día 2 de agosto de 1933, 
a bordo del vapor Monte Oliva, de una delegación de 
mutilados combatientes alemanes dió origen a mani- 
festaciones de protesta de los elementos antifacistas, 
teniendo que intervenir la policía. 

El día 3 de dicho mes falleció, a la edad de cuarenta 
y cuatro años, el ministro de Agricultura de la nación, 
doctor Antonio de Tomaso. 

El Banco de la nación inició, con fecha 16 de agosto, 
la actividad de la sección de Crédito agrícola, creada 
por una ley especial como medida protectora de esta 
fuente de riqueza. Se 

Para cubrir las vacantes producidas por fallecimien= 
to del ministro de Agricultura y dimisión del de Ha- 
cienda, por decreto del 24 de agosto de 1933 el presi- 
dente de la nación nombró al diputado socialista inde- 
pendiente, doctor Federico de Pinedo, para esta últi- 
ma, y al ingeniero Luis Duhau, diputado demócrata, 
para la primera, 


Monumento al general Mitre e 
inauditads en 1933 


Procurando dar facilidades y no precipitar aconte- 
cimientos, se presentó un proyecto de ley de inspección 
de los remates judiciales por el término de sesenta días; 
ley que fué aprobada definitivamente por la Cámara 
de diputados con fecha 16 de junio de 1933, después 
de haberlo sido ya anteriormente y devuelta por el 
Senado Nacional para su revisión, con lo que quedaron 
en suspenso los numerosos remates que se estaban tra- 
mitando. 

Completó esta medida de previsión la ley de Mora- 
toria, prorrogando por dos años las obligaciones hipo- 
tecarias; ley que fué aprobada por la Cámara de dipu- 
tados el día 23 del referido mes de junio. 

Para dar una idea de la situación precaria que atra- 
vesaba el país argentino, baste decir que, con fecha 
28 de junio de 1933, el Directorio del ferrocarril Central 
Argentino dirigió una nota a la Dirección general de 
ferrocarriles comunicando que, en razón a que en el 
ejercicio que terminaba a los dos días, o sea el 30, ha- 
bíase experimentado una merma en las entradas supe- 
rior a 20.000,000 de pesos, se veía obligada la empresa 
a reducir los salarios de su personal, por lo que pedía 
se iniciaran las gestiones pertinentes para evitar un 
conflicto, y que se citara a los delegados de la Unión 
Ferroviaria para celebrar una conferencia inicial. 

A Un suceso, no por previsto menos sensible, conmo- 
vió al pueblo de Buenos Aires y de la República toda 
en los primeros días de julio. El expresidente, doctor 
Irigoyen, a quien le había sido levantada la deporta- 
ción, tras unos días de grave enfermedad, falleció en la 
capital federal en las últimas horas de la tarde del día 


la Avenida Alvear, de Buenos Aires, 
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Con fecha 26 de dicho mes de agosto el Poder Ejecu- 
tivo envió a la Cámara de diputados el proyecto de 
presupuestos para 1934, en el que se calculaban los 
gastos en 837.865,929 pesos, de los cuales 413.027,611 
eran para gastos de Administración. 

Procedentes de Montevideo llegaron a Buenos Aires 
el día 30 de agosto los políticos uruguayos Basilio Mu- 
ñoz y Lorenzo Carnelli, deportados por el Gobierno de 
su país por hallarse complicados en el complot última- 
mente descubierto. 

El presidente de la nación recibió el último día de 
agosto una carta autógrafa del presidente de los Esta- 
dos Unidos del Brasil, invitándole a efectuar una visita 
2 Rio Janeiro. 

El día 9 de septiembre de 1933, en las proximidades 
del puerto nuevo fué encontrado el casco de la nave 
capitana del almirante Guillermo Browm, que había 
sido hundida en 1826 en el combate de Quilmes. Se dis- 
puso su traslado a tierra y su reconstrucción según los 
planos originales, existentes en el Museo Naval, 

Correspondiendo a la invitación recibida del presi- 
dente de los Estados Unidos del Brasil, el presidente 
de la nación, con fecha 9 de septiembre, mandó una 
carta autógrafa anunciando su visita para los últimos 
días de octubre. 

El día 25 de septiembre tuvo lugar en Buenos Aires 
la solemne inauguración por el presidente de la Repú- 
blica de la I Conferencia Nacional de protección de in- 
fancia abandonada. 

- En un mitin socialista, celebrado en la ciudad de 
Córdoba el día 29 de septiembre para protestar contra 
el consentimiento acordado' por el Congreso para la 
creación de agrupaciones armadas, se produjo un tiro- 
teo, a consecuencia del cual hubo muchos heridos y 
resultó muerto el diputado provincial José Guevara. 

La Suprema Corte de Justicia decretó inconstitucio- 
nal, con fecha 30 de septiembre, la prohibición de re- 
inscribir las marcas de comercio que utilicen palabras 
extranjeras. 

El día 3 de octubre de 1933, el presidente de la na- 
ción, general Justo, embarcó en el puerto de Mar del 
Plata, en el acorazado Moreno, con rumbo a Río de 
Janeiro, escoltado por una escuadrilla de aviones mili- 
tares. 

El ministro de la Suprema Corte de Justicia, doctor 
Ricardo Guido Lavalle, falleció el día 4 de septiembre. 

Se produjo un motín en la cárcel de Buenos Aires el 
día 6 de septiembre. Los presos atacaron a los guarda- 
cárceles, produciéndose un nutrido tiroteo, a conse- 
cuencia del cual resultaron dos muertos y siete heridos. 
Por fin se pudo restablecer el orden recurriendo al uso 
de los gases lacrimógenos. 

Como protesta por el aumento de los impuestos de- 
cretados por el Gobierno de la provincia de San Juan, 
se produjo un cierre del comercio, a consecuencia de lo 
cual, por orden gubernativa, el día 8 de septiembre de 
1933 fueron detenidos los presidentes de las entidades 
que lo habían organizado. Seguidamente fué pedida la 
intervención federal por numerosos centros y entida- 
des económicas. 

En el curso de una manifestación efectuada en la ciu- 
dad de Mendoza el día 9, y en circunstancias que no se 
lograron esclarecer, se produjo un fuerte tiroteo entre 
legionarios y socialistas, 

Durante la sesión del Consejo Deliberante de la ciu- 
dad de Buenos Aires, el día 10 de septiembre fué arro- 
jada al recinto desde la barra una bomba de gases la- 
crimógenos, por cuyo motivo tuvo que interrumpirse 
el debate. 

. Con fecha 13 de septiembre fué dado a conocer el 
texto del nuevo tratado comercial italoargentino, por 
el cual la Argentina concede a Italia tarifas preferen- 
fes a ciertos productos e Italia se compromete a 
comprar anualmente a la Argentina 29,000 toneladas 
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de carne, mientras que la Argentina deberá comprar 
6,000 ton. de conserva de tomate al año. 

Como consecuencia de los sucesos reseñados ocurri- 
dos en la provincia de San Juan, la situación se agravó, 
y con fecha 14 de septiembre, mientras continuaba la 
huelga de brazos caídos, eran asaltados y robados los 
comercios del centro de la ciudad pertenecientes a ele- 
mentos de la oposición a la actuación del Gobierno, 
mientras que éste amenazó con el embargo de las bo- 
degas que no reanudasen el trabajo. 

A las ocho y media de la noche del 15 de septiembre 
de 1933 se produjo un grave incidente, del que pudie- 
ron derivarse graves complicaciones. Procedente de la 
costa brasileña, a la hora antes dicha, atracó en el puer- 
to de Santo Tomé (provincia de Corrientes) una lancha, 
de la cual pretendieron desembarcar en territorio ar- 
gentino sus ocupantes, que eran civiles armados, a lo 
que se opuso el marinero de la Subprefactura que se 
hallaba de guardia, intimándoles la orden de entrega 
de las armas, a lo que contestaron con una descarga 
de fusilería y ametralladoras. El destacamento de mari- 
nería del puerto acudió en auxilio del marinero y repe- 
lió la agresión, a consecuencia de la cual hubo varios 
heridos, falleciendo uno de ellos, que resultó ser Abdón 
Motta, sobrino del presidente del Brasil. El incidente 
quedó satisfactoriamente resuelto, no habiéndose dado 
mayor alcance a lo ocurrido. 

Procedente del Brasil, el día 18 de septiembre recaló 
en el puerto de Montevideo el acorazado Moreno, a cuyo 
bordo viajaban el presidente de la República, el minis- 
tro de Relaciones exteriores y Culto y demás miembros 
de la comitiva, quienes desembarcaron, siendo recibi- 
dos por el presidente del Uruguay, doctor Terra, y altas 
autoridades. El público, numerosísimo, les aclamó con 
grandes demostraciones de entusiasmo y afecto. 

Este mismo día, a las diecisiete y quince, atracó en el 
puerto nuevo de Buenos Atres dicho buque, regresando 
al país el presidente, general Justo, y sus acompañan- 
tes, habiendo sido recibidos oficialmente por el vice- 
presidente, ministros y «altos funcionarios de la nación. 

Ante los acontecimientos que se desarrollaban en la 
provincia de San Juan, que hemos detallado anterior- 
mente, el comercio de Mendoza hizo pública el día 19 
de septiembre su resolución de solidarizarse con las 
fuerzas vivas de la referida provincia. 

El día 7 de octubre de 1933 se produjo un fuerte mo- 
tín en la cárcel de Buenos Aires, que hizo necesaria la 
intervención de refuerzos militares para dominarlo, 
Restablecido el orden se comprobó la muerte de dos 
guarda-cárceles y siete heridos graves de dicho cuerpo 
y un ácrata muerto y otro herido gravísimo. 

Como protesta por los altos impuestos, el día 10 de 
octubre declaróse en San Juan un movimiento, orga- 
nizado por la Federación de vinicultores, por la Liga 
de la defensa comercial y por el Frente Único de los 
trabajadores, efectuándose el cierre indefinido de todos 
los comercios. El gobernador de la provincia mandó 
detener a los representantes de las entidades organiza- 
doras del movimiento, adoptando otras severas medi- 
das, que motivaron el envío de telegramas de protesta 
al presidente de la nación. : 

Por decreto del 7 de noviembre de 1933 restablecióse 
el intercambio de divisas con España y quedó levan- 
tado el bloqueo. ( 

El ministro de Marina, contraalmirante Casal, pre- 
sentó la renuncia de su cargo el día 9 de noviembre, 
habiéndose hecho cargo del despacho interinamente el 
ministro de Guerra. 

Con esta misma fecha, al rechazar el habeas corpus 
interpuesto, la Suprema Corte de Justicia estableció 
que el Poder Ejecutivo puede ordenar la internación | 
de los asilados políticos extranjeros. 

En procura del mejoramiento económico, y siguien» 
do el plan propuesto, el Gobierno, con fecha 13 de no+ 
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viembre, decretó la conversión de la Deuda interna, 
reconociendo una prima de 1 por 100 a los tenedores 
de títulos que acepten las nuevas acciones. A los siete 
días, o sea el día 20, se habían convertido títulos por 
valor de 1,147.235,000 pesos, lo que representa el 71,8 
por 100 del total de títulos existentes. ' 

El Gobierno decretó el día 30 de noviembre una mo- 
dificación en el régimen establecido respecto a los cam- 
bios monetarios, disponiendo que todo exportador au- 
torizado para girar deberá proponer a la Oficina de 
Control de Cambios la cantidad de divisas que se pro- 
pone comprar y el precio que está dispuesto a pagar. 
La Comisión de Control, dentro del cambio disponible, 
daría preferencia a los oferentes de los precios más 
elevados. 

De acuerdo con la ley promulgada, se creó en Buenos 
Aires el día 25 de noviembre de 1933 un Registro de la 
Propiedad intelectual. 

Por decreto del Ministerio de Agricultura, dado el 
día 3 de diciembre de 1933, fué reglamentada la Junta 
reguladora, creada por decreto del 30 de noviembre, 
para la adquisición de granos a los agricultores y a los 
comisionistas que vendan exclusivamente por su cuen- 
ta, y se limitó la compra de trigo al producto de las 
nuevas cosechas. Se estableció, además, que por el De- 
partamento de Agricultura se establecieran periódica- 
mente los precios básicos de conformidad con los que 
rijan el mercado internacional, 

Con fecha 15 de diciembre se dió un decreto en vir- 
tud del cual se suspendieron las tasas de 10 y 5 por 100 
que gravaban los giros enviados a Europa por particu- 
lares o inmigrantes, respectivamente. 

El día 17 de diciembre fué inaugurada en Buenos 
Aires, con asistencia del presidente de la República, 
autoridades y numeroso público, la 111 Exposición In- 
dustrial Argentina, con un éxito insospechado por el 
avance que experimentó respecto a las anteriores, ce- 
lebradas en 1910 y 1924. Como detalle pintoresco, en 
esta Exposición fueron reproducidos fielmente varias 
calles y monumentos públicos de la época colonial. 

Fué nombrado ministro de Marina el capitán de na- 
vio Eleazar Videla, por decreto del 27 de diciembre. 

Coincidiendo con la clausura de la Convención Ra- 
dical, que votó la abstención del partido en las eleccio- 
nes, el día 29 de diciembre se produjo un intento de 
subversión en Santa Fe. Los revoltosos se apoderaron 
de las oficinas de Correos y de algunas comisarías de 
Policía; pero fracasaron en el ataque a la Jefatura y 
Subprefectura de Policía y otros edificios públicos. Las 
fuerzas policíacas, auxiliadas por elementos nacionales, 
tras breve lucha lograron reconquistar los lugares ocu- 
pados por los revolucionarios. El movimiento tuvo ra- 
mificaciones en Rosario, Carcarañá, Cañada de Gómez, 
San Jerónimo y otras localidades. 

En otras provincias las tentativas fueron dominadas 
después de haberse registrado varios muertos y heridos 
por ambas partes. 

Con este motivo, el presidente Justo público un ma- 
nifiesto, en el que hizo responsables del movimiento a 
los dirigentes radicales, declarando que los inspirado- 
res no podrían eludir las responsabilidades derivándo- 
las hacia los autores materiales del movimiento. El 
Gobierno decretó de inmediato el estado de sitio. 

Un comunicado oficial del Ministerio de Guerra, de 
fecha 30 de diciembre, decía que todos los elementos 
de que disponía la Prefectura de Policía de Santo Tomé, 
en la provincia de Corrientes, fueron tomados por los 
revoltosos, que interrumpieron las líneas telegráficas 
y demás comunicaciones. El movimiento fué dominado 
en dicha provincia, quedando en la referida fecha al- 
gunos grupos, poco numerosos, de revoltosos, que se 
internaban en el Brasil. Los revoltosos actuaban en 
Corrientes a las órdenes del titulado mayor Aguirre, 
argentino, que había servido en el ejército paraguayo. | 
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El total de los revoltosos sumaba unos 209 hombres, 
en gran parte brasileños, y vestían uniforme militar. 
Entre la policía y los civiles que defendieron la ciudad 
hubo que lamentar seis muertos y ocho heridos, y por 
parte de los atacantes dos muertos y varios heridos. 

A consecuencia de estos sucesos fueron detenidos los 
dirigentes del partido radical y trasladados a la isla de 
Martín García, desde donde unos fueron deportados a 
Europa en el transporte Chaco el día 14 de enero, y el 
mismo día en el transporte Pampa otros lo fueron a la 
Patagonia, quedando el resto en la referida isla. 

En el transporte Chaco embarcaron rumbo a Europa 
el doctor Marcelo T. Alvear, Néstor Aparicio, Ernes- 
to Barrio, Carlos Cisneros, Pedro Duhalde, Heraclio 
Guerra, Pedro Greni, Manuel Goldstraj, Antonio Habi- 
chani, Enrique Lafranza, Florencio Lezica Alvear, 
Diego Marchiano, Elías Melopulus, Carlos Montagna, 
Carlos Noel, Miguel Ortiz Zárate, Leocadio Bautista 
Ramos, Carlos Reissig, Calixto Rodríguez, Raúl Ro- 
dríguez Latorre, Lisandro Salas y Pedro Villemur. 

En el Pampa, rumbo a la Patagonia, Francisco Al- 
barracín, Federico Álvarez de Toledo, Edmundo An- 
dreu, Fernando Alsina, Moisés Álvarez Prado, Jacinto 
Brunet, José Belbel, Pedro Borthaburu Albigail, Ri- 
cardo Bordenave, José Luis Cantilo, Juan Esteban 
Crovara, José Casais, Nicomedes Campos, José Cabral, 
Eduardo Dalmau, Mario del Valle, Francisco Eyto, 
Fernando Estrada, Andrés Ferreyra, José González 
Balcarce, Mario Guido, Adolfo Gúemes, Víctor Juan 
Guillot, José González, Carttry Gorriti, Francisco Her- 
midia, Miguel Isaac, Martín Irigoyen, César Jalda, 
Miguel Kairuz, Armando Melgar, José Muñoz, Enrique 
Morca de la Merced, Guillermo Martínez Guerrero, Ro- 
meo Olgín, Juan O*Farrell, Honorio Pueyrredón, José 
Peco, Ricardo Rojas, José Roibon, Esteban Ricci, 
Francisco Turano, Luis Tirasso, Guillermo Vallejos y 
Guillermo Watson. 

Con destino al Perú salieron José Ignacio Cigorraga, 
Lorenzo Larraya, Ernesto Mathous, José Moreno, José 
Quinteros Luque y Obdulio Siri. 

El presidente de la Comisión nombrada por la Socie- 
dad de las Naciones para resolver el conflicto bélico 
del Chaco, señor Álvarez del Vayo, llegó a Buenos Aires 
el día 1.9 de enero de 1934. 

En circunstancias en que, el día 19 de febrero de 
1934, se celebraba una asamblea comunista en un cria- 
dero de aves del camino de Bellavista, en la provincia 
de Santa Fe, con objeto de fijar la fecha para la decla- 
ración de una huelga general revolucionaria en todo el 
país, la policía nacional, auxiliada por la de la provin- 
cia, allanó el local y detuvo a 30 personas, entre las 
que se encontraba el concejal de la ciudad de Rosa- 
rio, Juan F. Audan, apoderándose de numerosos docu- 
mentos relacionados con el movimiento que se pre- 
paraba. 

Organizado por las fuerzas opuestas “al gobierno 
del doctor Federico Cantoní, el día 22 de febrero de 
1934, a mediodía, estalló en San Juan un movimiento 
político revolucionario. Después de tirotear el' coche 
que conducía al gobernador, doctor Cantoní, los revol- 
tosos intentaron apoderarse de la Casa de Gobierno, 
habiendo sido rechazados después de un nutrido tiro- 
teo. Consecuentemente y de acuerdo con las instruc- 
ciones recibidas del Poder Ejecutivo Nacional, el ge- 
neral Jones se hizo cargo el mismo día del gobierno de 
la provincia. De resultas de estos sucesos el goberna- 
dor, doctor Cantoní, resultó con una herida en el muslo 
y otra en la cabeza, que fueron calificadas graves. 

En vista' de la situación, el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal, con fecha 25 de febrero, nombró interventor de la 
provincia de San Juan al vicealmirante Ismael F. Ga- 
líndez, quien se posesionó seguidamente del cargo y, 
asumiendo el gobierno, declaró caducos los Poderes 
ejecutivo y legislativo y en comisión el judicial, 
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El día 27 de febrero fué descubierto en el Banco Na- 
cional del Plata un desfalco, que ascendía a más de 
3:000,000 de pesos, efectuado en las operaciones sobre 
giros al exterior por los directores de dicha entidad. 

El 19 de junio de 1934 fueron puestos en libertad los 
dirigentes del partido radical personalista, doctores 
Honorio Puyrredón, Ricardo Rojas, Adolfo Yemen, 
Víctor Quillot, José Peco, José Cabral y el teniente 
Ouquín, que se encontraban confinados en la isla de 
Martín García a consecuencia del complot para derri- 
bar al Gobierno, descubierto a fines del 1933, 

Digno de mención es el acontecimiento espiritual 
más extraordinario del año, que tuvo por marco la 
populosa ciudad de Buenos Aires, con la celebración 
del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, du- 
rante los días del 10 al 14 de octubre de 1934. Para 
asistir al mismo acudieron a la capital de la República 
Argentina más de un milión de fieles de todas las par- 
tés del mundo, dando el mayor contingente las nacio- 
nes sudamericanas. Como legado especial del pontífice 
Su Santidad Pío XI, asistió el cardenal secretario de 
Estado, monseñor Pacelli, con escogido séquito de altos 
dignatarios del Vaticano, como también concurrieron 
cardenales, arzobispos y obispos de toda la Cristian- 
dad. La gran ciudad capital del Plata, que estaba es- 
pléndidamente adornada, luciendo extraordinarias ilu- 
minaciones en honor de la Eucaristía, tributó un gran- 
dioso recibimiento al legado pontificio, que, además, 
fué declarado huésped de honor de la nación argen- 
tina. 

En todas las iglesias y capillas de la capital se cele- 
braron solemnes actos eucarísticos, asambleas y velas 
nocturnas, actos que culminaron en los"de conjunto 
celebrados al aire libre en las grandes avenidas del 
parque de Palermo, adornado e iluminado espléndida- 
mente. En el sitio centro de este parque se levantó un 
grandioso altar mayor, integrado por tres altares se- 
cundarios colocados triangularmente, coronado por una 
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tenía por dosel la inmensidad del firmamento y por 
lámpara votiva al Sol; la misa de pontifical, celebrada 
el día 12, fiesta de la Raza, con asistencia de todas 
las autoridades, cuerpo diplomático e incontable con- 
currencia de fieles de todos los pueblos que recibieron 
dones de civilización de España; la misa de gran pon- 
tifical, celebrada el día 14 en el mismo parque de Pa- 
lermo, en la que fué oficiante el cardenal legado, du- 
rante la que el presidente de la República, general 
D, A, Justo, leyó el siguiente discurso de consagración 
a la Eucaristía: 

«Señor del Universo, Dios de las naciones y de los 
pueblos, de los grandes y de los humildes, que consti- 
tuís el divino faro que guía a los hombres en medio 
del impenetrable misterio de la vida; luz del Evange- 
lio, esperanza de la naturaleza en cada primavera y 
esperanza de la humanidad en cada niño; Dios del per- 
dón, de misericordia y de amor, que bendices a las ma- 
dres, tanto a las que siguen vuestras divinas enseñan- 
zas y colocan bajo las alas inmaculadas de los ángeles 
las cunas de sus hijos, como a las que, extraviadas de 
su senda por el error y la ignorancia, se muestran san- 
tificadas por el amor y la maternidad; Dios de justicia 
y de bondad, que apareces ante nuestros ojos en cada 
estación de la naturaleza. Os presentimos, Señor, a 
través de todo lo creado, aunque no os pueda abarcar 
nuestra pobre inteligencia. Os presentimos a través de 
lo infinitamente grande, en la armonía del mundo, en 
el movimiento de los astros rutilantes que pueblan el 
firmamento, en cada espectáculo magnífico de la Na- 
turaleza. 

Os presentimos a través de lo incomprensiblemente 
pequeño que percibe nuestro sentido, comprobación 
también palpable de vuestra infinita grandeza. Os ama- 
mos y bendecimos por el ardor que ponéis en nuestros 
corazones, por las bellas esperanzas con que nos alen- 
táis y reconfortáis hasta el borde mismo del sepulcro. 
Os adoramos, Señor, porque nos hicisteis el favor de 


enorme cruz de treinta pies de altura, en cuyos altares | vuestra visita. Permitidme que alce mi voz para pedi- 


se celebraron tres mi- 
sas continuas y simul- 
táneamente, que po- 
dían ser seguidas des- 
de cualquier sitio del 
grandioso parque, en 
que se instalaron po- 
tentes altavoces, a fin 
de que la enorme con- 
currencia de fieles pu- 
diera oir los cánticos, 
música y sermones. 
Los actos públicos 
solemnes y culminan- 
tes del Congreso fue- 
ron: la recepción po- 
pular del legado pon- 
tificio, a su llegada al 
puerto del Plata; la 
misa inaugural del 
Congreso, con asisten- 
cia del legado, presi- 
dente y Gobierno de 
la República, cuerpo 
diplomático, cardena- 
les, arzobispos, obis- 
pos y abades e ingen- 
te muchedumbre de 
fieles de todas las na- . . 
ciones del mundo, celebrada en el parque de Palermo; 
las grandes concentraciones de niños y niñas, en nú- 
mero de unos doscientos mil, que comulgaron el día 
11 de octubre en las grandes avenidas del inmenso 
parque, que fué una nota augusta de piedad infantil 
que la niñez argentina dió ante la magnífica cruz que 


8 E ps 


Buenos Aires.—El Cardenal Pacelli, durante la recepción celebrada en su honor en el pa- 
lacio del jefe del Estado, (Foto Vidal.) 


ros la protección de vuestro poder bajo el dulce patro- 
cinio de vuestra Santa Madre. Escuchad, Señor, la ple- 
garia que os dirige uno de vuestros hijos más humildes 
en el instante en que se ve al frente de un pueblo crea- 
do por vuestra divina voluntad. 

Permitidme que renueve el juramento en que ya os 
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invocó de servir fielmente a su pueblo, haciendo pú- 
blico, sincero, solemne testimonio de su gratitud, de 
su fe y de su amor. 

Agradezcamos los dones con que vuestra mano pró- 
diga enriqueció los pueblos de su patria. Hombres de 
todas las latitudes nos hemos reunido en esta ciudad 


tro de la grandiosa manifestación católica, ante la que han rezado más 
de 2.000,000 de católicos de todo el mundo. (Foto Vidal.) 


de Buenos Aires para reconfortar la fe y para ser tam- 
bién cada día más dignos de vuestra santa protección. 
En estos días en que la Sagrada Eucaristía ha congre- 
gado a tantos de vuestros hijos y a tantos de sus pasto- 
res, argentinos y extranjeros, residentes y peregrinos, 
venimos a postrarnos ante Ti, Señor, para que nos llenes 
el corazón de esperanzas, para que nos hagas a cada 
uno más bueno, más noble, más feliz y más hermano 
de nuestros hermanos. 

Redentor nuestro, he aquí, a vuestras plantas a un 
creyente que os dice: Señor Todopoderoso, haced que 
sobre el pueblo argentino descienda la paz: en el cora- 
zón de todos sus hijos, en sus hogares, en la nación 
entera, en la América, en la humanidad entera, que 
tanto lo necesita, que tanto sufre y llora por haber 
abandonado vuestra divina senda. Señor de las nacio- 
nes, haced que el hombre, a quien hicisteis a vuestra 
imagen, viva en paz con su conciencia, en la plena paz 
del corazón. Señor Jesucristo, en estos días de júbilo 
y de gloria que vivimos, porque nos dedicamos por en- 
tero a vuestro culto, aquí, en esta tierra, donde casi 
no hay abismos que separen a los hombres de los hom- 


bres; en este pueblo, haced que el trabajo fructifique.| 


con vuestra vida desde los campos hasta las fábricas, 
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desde las humildes viviendas hasta los suntuosos pa- 
lacios. y 

Clamor, aspiraciones generosas que desfilan ante 
vuestros ojos, hacia la bandera de la Argentina, acau- 
dillando a cien millones de hombres libres regidos por 
sus instituciones, tal vez no perfectas, como toda obra 
humana, pero, por lo menos, constan- 
temente perfectibles, cobijando no so- 
lamente a cien millones de hombres 
libres, sino también a cien millones de 
hombres buenos que reconozcan y aca- 
ten vuestro divino Evangelio de humil- 
dad, de paz, de fraternidad y de amor. 

Señor Sacramentado, los católicos nos 
consagramos a Vos. ¡Señor, bendecid a 
nuestra patria, protegedla, Señor!» 

Al terminar la solemne misa, S. S. el 
papa Pío XI, desde la radio emisora del 
Vaticano, en conectación con la mayor 
parte de las emisoras del mundo, pro- 
nunció las palabras de su bendición so- 
lemne, mientras el cardenal oficiante 
levantaba la Hostia Consagrada en alto, 
ante la inmensa multitud de creyentes 
postrados de rodiwlas en tierra, y, por 
último, la imponente y solemnísima pro- 
cesión eucarística durante la tarde del 
mismo día por las calles de la ciudad 
del Plata, como acto de clausura del 
Congreso. 

Dignos de anotarse son dos actos de 

hispanidad, que tuvieron lugar en la 
capital argentina. Uno de carácter es- 
piritual, material el otro. El primero 
celebrado en el gran teatro Colón, en 
la noche del Día de la Raza, con asis- 
.tencia del cardenal legado, presidente 
y Gobierno de la República, represen= 
taciones de todas las naciones ameri- 
canas, cuerpo diplomático de todo el 
mundo, cardenales y obispos y lo más 
representativo en letras, ciencias y ar- 
tes de la Argentina, en el que el arzo- 
bispo primado de Toledo, doctor D. Isi- 
dro Gomá, pronunció un gran discurso 
desarrollando la tesis La parie que a 
España le corresponde en el Congreso 
Eucartstico y lo que el Congreso signi- 
fica para España. Discurso que fué 
calificado con unanimidad por la pren- 
sa de la Argentina de «encíclica de la hispanidad», 
pues en él vindica de una manera indiscutible, para 
España, la obra católica de América, llevada a cabo 
por designio sobrenatural, disposición de reyes y go- 
bernantes, llevada a la práctica por legiones de mi- 
sioneros; afirmación rotunda que ratificaron con sus 
calurosos aplausos los concurrentes que llenaban la 
sala de espectáculos del gran coliseo. El segundo, de 
orden material, es la inauguración del trayecto primero 
del Metropolitano de Buenos Aires, obra de una em- 
presa mixta de españoles y argentinos, dirigida por 
un prestigio tan sólido en la ingeniería española como 
el conde de Guadalorce. Los acontecimientos políticos 
españoles impidieron el que todo el material a emplear, 
por esta empresa fuera español; pero aun así, los deco- 
rados de estaciones, con sus paisajes en mayólica, pre- 
gonan su carácter racial, 

LITERATURA. El movimiento literario durante el año 
1928 fué fecundo, destacándose las siguientes obras 
aparecidas a últimos del mismo: Páginas de Groussac, 
conjunto de páginas de este conocido escritor, extral= 
das de sus obras completas. Los caminos de la muerte, 
novela histórica, de Manuel Galva (hijo). Dickens 
Sarmiento, estudio literario, de Rafael Alberto pe 
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Pasajeros, correspondencia y carga, de Fernando Ortiz 
Echagúe. El romance de un gaucho, de Benito Lynch. 
Las divagaciones de un loco suelto, de Luis Pozzo Ar- 
dizzi. Los gauchos colonos, de Mario César Gras. Los 
gauchos, de Juan Carlos Dávalos. Será justicia, de Clau- 
dio Fojas, seudónimo que se cree oculta el nombre del 
jurisconsulto doctor Carlos Atwell Ocantos, lo que dió 
motivo al libro Claudio Fojas y yo, del citado doctor. 
Bellezas del Sur argentino, de Adrián Patroní. París, 
glosario argentino, de Roberto Gache, y El castellano 
en la Argentina, de Arturo Costa Alvarez. 

El 21 de septiembre de 1928 fué inaugurada por el 
presidente de la nación, doctor Alvear, la 1 Exposición 
Nacional del Libro, instalada en el teatro Cervantes, 
en la que se exhibieron obras de Sarmiento, Mitre, 
Avellaneda, Ameghino, Ingenieros, Lugones, Quiroga, 
Zuviría, Larreta, etc., etc. Durante el tiempo que per- 
maneció abierta la Exposición se organizó un ciclo de 
conferencias y audiciones poéticas. También con esta 
oportunidad se constituyó una sociedad argentina de 
escritores, de la que fué elegido presidente Leopoldo 
Lugones. 

En 1932, los jurados del Concurso nacional de letras 
acordaron los premios correspondientes a la produc- 
ción literaria y científica de los años 1928 y 1929, con 
“este resultado: Premios 1928: 1.9, al poeta Arturo Cap- 
devila; 2,9, a Baldomero Fernández Moreno; 3.0, a Ale- 


jandro M. Unsain. Premios de 1929: 1.9, al poeta Eze-. 


quiel Martínez Estrada; 2.0, al novelista Manuel Gál- 
vez; el 3.9, al historiador Enrique de Gandía, Los 
premios del concurso municipal de literatura de 1931 
fueron concedidos como sigue: Prosa, 1.9, a Alfonso 
Cortí; 2.9, a R. Scalabrini Ortiz; 3.9, a María Antonieta 
Centrone; Verso: 1.9, a Eugenio Julio Iglesias; 2.0, a 
Augusto González Castro, y 3.2 a Juan Alcobre. Los 
correspondientes a 1932 fueron otorgados en esta for- 
ma: Prosa: 1.9, a Eduardo Acevedo Diari; 2.9, a Ro- 
berto Mariani; 3.9, a Ramón Doll, Poesía: 1., a Eduar- 
do Keller; 2.9, a D. Brandan Caraffa, y 3.0, a Enrique 
González Trillo y L. Ortiz Behety. . 

AvIAcióN. Por decreto del Poder Ejecutivo, del 15 
de diciembre de 1929, se creó la Dirección general de 
Navegación y Comunicaciones. De acuerdo con esta 
reorganización del Ministerio de Marina, 
el exservicio aeronáutico se convirtió en 
Dirección de Aviación Naval. Durante 
el año 1929 la aviación comercial esta- 
bleció las nuevas líneas siguientes: la 
«Compagnie Générale Aéropostale», ser- 
vicio postal entre Buenos Aires, Mon- 
tevideo, Río de Janeiro, Africa. y Euro- 
pa; la «Aeroposta Argentina», que inau- 
guró el 1,0 de enero la línea a Asunción 
del Paraguay; la «Trimotor Safety Air- 
ways» (líneas Myrba), línea para pasa- 
jeros: y correspondencia entre Nueva 
York y Buenos Aires, cuyo primer vuelo 
se efectuó el 4 de septiembre. El 12 de 
octubre fué inaugurado un correo se- 
manal a los Estados Unidos, a cargo de 
la «Panamerican Grace Airways Incor- 
pored». > 

BELLAS ARTES. Celebróse en Bue- 
nos Aires en 1928 el XVIII Salón Na- 
cional, en cuya exposición, que se vió 
muy concurrida, obtuvo la primera me- 
dalla de pintura F. Vidal, por Retrato 
de niño, y la segunda Lía Correa Mora- 
les, por Retrato. La primera medalla de escultura fué 
otorgada a Antonio Gargiullo, por la figura Regreso, y 
la segunda a Israel Hoffman, por el busto Huérfano. 
Los premios municipales de la sección de pintura se 
concedieron: el 1.0, a Jorge Beristayn, por Margarita, 
y el 2.9, a Alfredo Guttew, por Playa. 
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En el Salón Nacional de Buenos Aires, celebrado 
en 1932, obtuvo la primera medalla de la sección de es- 
cultura Carlos de la Cárcova, y la de la sección de pin- 
tur,a Miguel C. Victoria. Los premios municipales fue- 
ron otorgados en esta forma: 1.9, pintura, a Alfredo 
Guttero, el 2.0, a Emilio Centurión; el 3.9, a Héctor Ba- 
saldua; 1.9, escultura, a Carlos de la Cárcova, el 2.9 a 
Roberto Capurro y el 3.2 a Pedro Tento, 

El presidente de la República, con gran asistencia 
de público, inauguró el 23 de septiembre el Salón de 
1933, en el que los premios fueron otorgados como 
sigue: Pintura: 1.0, a Luis Spilimbergo; 2.0, a Juan Ma- 
nuel Gavarzo; 3.9, a Salvador Stringa. Escultura; 1.9, a 
Donato A. Precietto; 2.9, a Pablo Curatellas; 3.0, a 
Francisco de la Peruta. 

TEATRO Y CONCIERTOS. La música sinfónica y la de 
cámara fueron cultivadas en 1928, dándose en Buenos 
Aires varios conciertos por las instituciones Asociación 
Sinfónica de Buenos Aires, Asociación Nacional de Mú- 
sica, Asociación Wagneriana, Diapasón, Los Amigos 
del Arte, La Asociación Filarmónica Argentina y otras 
muchas. 

El teatro nacional, durante todo el año 1928, pro- 
digó su actuación por medio de las siguientes compa- 
ñías: Casaux, que estrenó, entre otras obras, Tuyo has- 
ta la muerte, No se jubile don Pancho y Lágrimas de co- 
codrilo. Parravicini, que estrenó Una hija, Alegría y 
La jugadora de poker, entre otras. Rivera de Rosas-Eva 
Franco, que estrenaron La sombra del pasado, El espec» 
iador o la cuarta realidad y Diálogo de vanguardia. Pas» 
cual E. Carcavallo, que inauguró su temporada con el 
estreno de Nunca es tarde cuando la dicha es buena, a 
cuyo estreno siguieron los de El corralón de mis penas, 
Muñecos de ocasión, Pigall's y otras. Luis Arata, estre- 
nando, entre otras obras, Una vez en un boliche, Las 
golondrinas y Provinciano habta de ser. Angelina Pa- 
gano, que estrenó El amor de Scheharazada, La ley de 
madres y La hermana Marta. Marcelo Ruggero, estre- 
nando El mago de Nueva Pompeya, El que nace pun- 
tiagudo no puede morir cuadrado, En la timba de la vida 
y otras varias. Enrique Muiño, que estrenó El cabo Ri- 
vero, El buey suelto y El hombre de la plaza pública. 

Aparte de éstas actuaron varias compañías de revis- 


Los submarinos Santa Fe, Santiago del Estero y Salta, al atracar en el 
puerto de Santa Fe. (Foto Photo Rap.) 


tas, que estrenaron Alegres caritas criollas, Nueva York 
en Buenos Aires, Cómo nos ven en París y varias más. 

En la noche del 21 de noviembre de 1928, durante la 
representación de la revista Vértigo, un incendio des- 
truyó el escenario del teatro Maipo, sin que, afortuna- 
damente, se registraran víctimas, 
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De la vida teatral correspondiente a la temporada de 
1932 se destacan los siguientes estrenos: Soledad es tu 
nombre, de Samuel Elchelbaum, por Paulina Singer- 
man, en el Odeón. La casa colonial, de Ricardo Rojas, 
por Evita Franco, en el Liceo. Madama Lynch, come- 
dia musical que, por iniciativa del doctor Enrique T. 
Susini, escribieron Enrique García Velloso y Agustín 
Remón y puso música el maestro Carlos López Bu- 
chardo; fué estrenada en el Odeón por los cantantes 
Nelly Quel y Dora Peirano. Limyera, de Enrique La- 
rreta, estrenada en el Ateneo por la Compañía Rivera- 
De Rosas. Atorrante, de Martínez Cutiño, estrenada por 
la misma compañía, y, por último, ¡Caray!l, lo que sabe 
esta chica, de Pedro E. Pico, que estrenó Evita Franco. 

Los premios municipales a la producción teatral co- 
rrespondiente a la temporada 1931 los otorgó el Jurado 
a los siguientes autores: dramas: a Gómez Masia, por 
La mujer que ellos sueñan, y a Rafael Di Yorio, por La 
juventud, con Lorenzo Pastrano; comedias: a Pedro 
Benjamín Aquino, por Allegra, y a Pedro E. Pico, por 
Yo quiero que tú me engañes. 

MARINA. Entre otras naves que visitaron los puer- 
tos argentinos figura la fragata-escuela española Juan 
Sebastián de Elcano, en septiembre de 1928 y en enero 
de 1932. En el mismo año 1932 los guardacostas norte- 
americanos Sebago y Savanac, el 11 de julio; el crucero 
alemán Karlsruhe, en 20 de agosto; el sloop británico 
Scarborough, en 24 de octubre; la división naval italiana, 
formada por los buques 4Alvise da Morto y Emmanuele 
Pessagno, en 5 de noviembre, y los cruceros británicos 
Durban y Dauntiess, al finir el referido año. El buque- 
escuela francés Jeanne d' Arc en 26 de enero de 1934. 

PRODUCCIÓN PETROLÍFERA. El total de la producción 
petrolífera en el año 1931 alcanzó la cifra de 1.861,413 
toneladas, contra 16 logradas en 1907, año en que se ini- 
ció la explotación petrolfera. 

AGRICULTURA. El suelo argentino, en 1931-32, se 
distribuía, según su aptitud, en: 


Hectáreas 
Tierras especialmente aptas para cereales.  80.000,000 
Tierras aptas para agricultura y ganadería. 109.000,000 
Tierras ocupadas por montes y bosques..  50.000,000 
Superficie improductiva (desde el punto 
de vista agropecuario)......... ......  £0.000,000 
Total rat DOBÓNUS Ian 279.000,000 
y según el destino actual de explotación: 
Hectáreas 
Tierras bajo cultivO............ SOSUE 30.000,000 
Campos de pastore0........ OO do 124.000,000 
Montes iy bosques save sueno ae 50.000,000 
Superficie yerma, poblaciones, montañas, 
ISTOSANE TIOS Marcar aaa e e leiacara alero 75.000,000 
dolls a ES 279.000,000 


Producción del año agrícola 1932-33 


a, 


o Producción 

OS Toneladas 
LAO ds cas 8.009,000 | 6.504,993 
MZ lenta ani 5.884,000 | 6.700,000 
O TOA 1.478,000 | 1.010,000 
Cebada aisla sai 629,000 700,000 
CENTENO. dro ao 657,000 330,000 
LA 2.995,000 | 1.328,609 
Mala ae 51,370 58,663 
Tabaco A A e 15,000 12,000 
Hierba rmates sei 33,000 40,000 
DN ase caca dat end! 136,159 | 124,994 
Vida .oa. e ao IE 156,540 => 
Caña de azúcar... ...... v» ++] 148,050 = 
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Las hectáreas cultivadas en toda la República en 
1931-32 fueron las siguientes: 


Digo. rd AO =.. 6.999,000 
LAO. A A 3.496,550 
Maiz cocoa cda da RN 5.855,000 
Avda. nc OS E 1.404,210 
Cebada. desir de A a SU 582,340 
Centeno. con ii e A 557,770 
Alpistes da A 50,410 
AMalfa.ióó. oc AS 5.686,280 
Tabaco smrpio AS 14,831 
Caña de azúcar AA 148,050 
Viñas cicr tia a 156,540 
Algodón sr pida 136,159 
Man. do AAN 51,370 
ATTOZ uote s A  IN 6,420 
Patatas +66 bon AAN 165,935 
Hierba mate. ¿st iia 48,700 
Mandiocasi nia 11,005 
Tártaro iaa A 5,155 
Árboles de cultivo y frutales........... 596,390 
Porotos; y. legumbres. zada 138,640 
Otros cultivos....... serio 174,091 

Total 26.284,846 


GANADERÍA. Para el censo ganadero en 1.2 de julio 
de 1930 véase el cuadro de la página siguiente, 

INDUSTRIA VINÍCOLA. En 1932 trabajaron 1,816 bo- 
degas, que elaboraron 2.923,665 quintales de uva, de la 
que se obtuvieron 2.101,151 hectolitros de vino, 4,141 
de alcohol vínico y 5,154 de jugo de uva. 

INDUSTRIA AZUCARERA. En la zafra de 1931-32 tra- 
bajaron 42 ingenios, que molieron 4.151,253 ton. de 
caña, obteniendo 346,714 de azúcar, y molieron 10,062 
toneladas de remolacha, que rindieron 1,417 de azúcar. 
Además se elaboraron 14,560,262 litros de alcohol (buen 
gusto) y 2.768,067 de alcohol (mal gusto). 

INDUSTRIA HARINERA. Durante el año 1932 trabaja- 
ron 179 molinos, moliendo 1.835,063 ton. de trigo, con 
una producción de 1.294,915 de harina y 520,239 de 
subproductos. 

INDUSTIA ACEITERA. Durante 1932 trabajaron 33 
fábricas de aceites vegetales, que emplearon 157.852,285 
kilogramos de semilla, de la que obtuvieron 37.056,428 
de aceite y 82.525,258 de tortas. 


Clasificación de semillas y rendimiento 


Clase Semilla Aceite Producción 
empleada obtenido en tortas 

Mad dosis 41.929,373| 12.743,075| 20.324,593 
NADO Vas 42.768,553| 12.421,563| 29.818,974 
'AÍSOAON: mete ni 45.349,250|  5.715,307| 18.270,549 
NE 16.209,850|  4.559,539| 11.472,122 
GASOL aaa dio iaa 4,482,666 895,958|  1.484,332 
METAL ez 2.400,000 604,300 387,000 
MAIZ lee js 4.665,370 105,324 747,638 
Obras 47,225 10,362 20,000 


INDUSTRIA DE LA CARNE. El capital invertido en 
instalaciones, maquinaria, edificios, etc., por los 
frigoríficos en 1932 era de 148.907,527 pesos mone-. 
da nacional y su capital alcanzaba a 193.855,528. En 
el mismo año los saladeros y fábricas de conservas de 
carne tenían un capital invertido de 21.031,854 pesos 
moneda nacional, y su capital social de 53,006,186. 

En 1932 se sacrificaron 3,343,811 novillos, 1.430,885 
vacas, 569,792 terneros machos y hembras, 6.767,051 
lanares y 1.003,175 porcinos. 

INDUSTRIA LECHERA. La producción de esta rama 
industrial en 1931 fué de 36.429,329 kg. de manteca, 


14,782,054 de quesos y 14.540 de caseína, 
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Censo de ganado en 1.2 de julio de 1930 
Provincias o territorios Vacunos Lanares Porcinos | Yeguarizos | Caprinos Aisnales 
ey mulares 
Gran total de la República.......| 33.211,855 | 44,413,321 | 3.768,738 | 9.858,111 | 5.647,396 1.039,420 
DICHOS MATES Toe alo o eso e e ea 11.639,442 | 14.086,741 | 1.838,494 | 2,989,964 15,832 14,276 
SAMA. ala os a 3.641,804 532,600 542,940 | 1.273,923 89,184 22,314 
COLODA TI veleta ado 3.076,697 | 1.109,783 513,528 | 1.778,596 745,184 169,312 
Entre OA Toe rico eee oo ee 2.534,729 | 3.396,295 118,705 842,474 17,839 19,394 
(MA 3.832,556 | 3.298,657 55,479 570,650 20,991 31,123 
SU Nos tacto eo es 845,348 383,686 70,484 133,402 410,461 63,846 
Santiago del Estero.............. 869,981 | 4.108,714 | 109,762 | 354,883 | 1.232,822 | 154,805 
San Luis.....o..o.oo.o..ooo.....] 724,235 | 529,812 | 22801 | 224652 | 457,406 80,116 
AACUI O ER Niaciatedís 469,863 136,707 95,684 142,195 158,354 102.631 
CATA CU RL ios 292,845 176,536 45,777 55,984 439,478 61,908 
Mendoza O a RA 237,097 184,025 53,241 112,653 197,980 42,973 
La O EA 224,440 124,421 11,468 0,081 386,793 55,604 
E PA E o 170,740 | 741,469 | 13,286 41,817 | 185,806 86,318 
SA O A OI 69,711 80,719 21,494 41,568 125,617 38,383 
o 1,478,371 | 150,491 | 64,676 | 140,853 98,721 13,655 
o A ÓN 984,974 88,265 8,984 44,750 76,153 4,540 
O IN 894,174 | 2.253,070 | 114,553 | 464118 | 115,165 23,370 
E e | 117,626 9,163 62,705 39,443 4,018 7,660 
CUBA ads o só ate al 112,241 | 5.004,173 9,270 180,555 176,972 8,343 
e 17,982 | 6.880,392 3,095 87,761 9,023 1,998 
Tierra de Fuego...... 4,194 843,339 155 5,865 16 3 
A 694 57,372 18 147 26,250 15,140 
INN AA A 156,591 914,366 4,458 83,798 413,433 10,701 
ION COTO do eine dea clarmiaralaracass 110,920 | 2.315,985 13,821 160,886 241,556 8,1838 
Capital federal (incluso isla de Mar- 
o ÓN 9,600 5,9901 3,860 47,589 2,142 2,810 


EXPLOTACIÓN FORESTAL. En 1931 se exportaron 
175.000 toneladas de extracto de quebracho, cuyo valor 
era de 14.000,000 de pesos oro, y 88,000 de rollizos de 
quebracho, de valor 1.900,000 pesos oro. 

INDUSTRIAS DIVERSAS EMPADRONADAS. En 1931 se 
encontraban empadronadas 28 fábricas de fideos, con un 
de capital en total de 6.774,342 pesos y una producción 
de 30.000,000 de kg. anuales; 23 fábricas de golosinas, 
con un capital total de 11.316,588 pesos y una produc- 
ción anual de 11.250,315 kg.; 30 fábricas de dulces y 
conservas, con un capital total de 12.151,599 pesos y 
una producción de 15.870,278 kg.; 21 fábricas de ga- 
lletitas y bizcochos, con un capital total de 11.211,330 
pesos y una producción de 15.582,778 kg.; 25 fábricas 


de jabón y velas, con un capital de 8.223,131 pesos y 
una producción de 48.910,614 kg. 

COMERCIO. Las cifras del intercambio comercial co- 
rrespondientes al año 1932 dan un total de 367.956,396 
pesos oro para la importación y 566.624,300 para la 
exportación, según se detalla en el cuadro que encabeza 
la página siguiente. 

COLONIZACIÓN, Durante el año 1932 el Banco Hi- 
potecario Nacional efectuó préstamos por valor de 
904,100 pesos moneda nacional sobre fincas tasadas en 
1.176,934 pesos moneda nacional, y cuyo valor de ven- 
ta era de 1.384,436. 

COOPERATIVAS. En 1932 la estadística de coopera- 
tivas inscriptas en los registros era como sigue; 


Clasificación de las cooperativas 


ME A AOS A AA: 


ATEOS Its oso óo ceras IA 
E o rice us a asia aia sia ae e ale 
lao les leiste la eli ee le 


CAJA DE CONVERSIÓN. MONEDA. La circulación ge- 
neral de moneda nacional de curso legal el 31 de di- 
ciembre de 1932 fué de 1,338.753,004'46 pesos moneda 
nacional. El caudal de monedas de oro sellado existen- 
tes en la Caja de Conversión alcanzaba en la misma 
fecha a 256.922,667'932 pesos oro, lo que marca una 
garantía en oro de 47'621 por 100 al iniciarse dicho 
año y de 43'621 por 100 al terminar. La ley nú- 
mero 11,580 estableció una garantía mínima de 36 
por 100. kes 

La Comisión de Control de cambio mantuvo durante 
el año 1932 el tipo de cambio, con respecto al dólar, en 
el precio de 171 pesos “la por 100 dólares. Las demás 


NETO AS Operaciones Reserva 
de socios $ m/n $ m/n $ m/n 
14,297 5,203,324 13.226,173 279,160 
11,156 2,249,275 1.706,640 659,512 
4,273 797,815 147,800 147,907 
6,378 1.202,711 3.058,031 23,403 
5,602 17775,395 1.609,867 241,991 
20,699 4.904,588 4.566,852 357,917 
636 177,875 488,762 5,156 
2,073 764,128 6,202,499 15,780 


monedas extranjeras se cotizaron a base del referido 
precio del dólar. Al finalizar el año 1932 los Bancos 
ofrecían el siguiente estado: 


Pesos oro Pesos m/n 
Capital realizado o corres- 
pondiente a la República ¿ 
'ATOCntIna dese ssososoos 32.650,0001|  32.650,000 
Depósitos en cuenta co- 
rriente a plazos y Caja ) 
de Ahorros IA £00,756|3,627.336,555 


Descuentos y adelantos... 43,410/3,191.457,639 
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Cifras del intercambio comercial correspondientes al año 1932 


€-_---- O A A A A 


Importación |Exportació 
Paises en Eos oro |en osos dx 
ATA ta 241 162 
ADA aa 1 46 
AEMADIA: Ea vote less dao atea 37.223,631 |48.635,773 
ATADIA. po oo iia 21,643 a 
'Australla done trae aae cdo 24,406 280,339 
¿aa ISO od 1.406,302 2,070 
Beca said 14,398,571 | 60,125,543 
BOM aii dl 768,058 1.295,196 
Brass poned cas 21.448,243 9.081,973 
Aa O Soi E qe 21.448,243 | 9.081,973 
CA ar cado 5.789,946 714,861 
MEA tds De 1.714,302 13,805 
ESA IO 2.405,636 15,756 
Ca arab 11,984 2783 
UD rte e 1.279,824 24,684 
Checoslovaquia........... 2.934,599 25,649 
A eo 1.733,121 2.866,985 
A 237,068 320,867 
DiMamarca. a is de eo 362,129 |11.643,480 
Dominicana (República)... 3,025 302 
rado Ma ae e 2.032,182 16,016 
Opus ada 13,899 28,420 
ElSalvador ia, ceo 5,085 6,697 
A A A 13.242,684 | 11.556,615 
Estados Unidos ¿0 . sio 52.054,907 | 19.277,191 
ESO eo a daa 58,516 | 7,365 
DIA OOO ao 3,775 = 
IN Ano no 16,274 10,527 
AS. NS bos 2,433,653 836,586 
EXADCIA tn AR 19.352,800 | 51.567,368 
Ceci sida ls 355,431 83,573 
Groenlandia reo.o este 14,740 — 
Guatemala id os 1,194 208 
Guayana británica........ — 7,567 
» ATADCESA ee = 2,565 
»  holandesa....... — 397 
A e RES, de 364 1,045 
Honduras te dido ae 2 256 
Hungrlaciól dstin e casat 120,876 2,899 
O IS a 21.584,347 1,493 
Indias O. holandesas..... 435,442 1,859 
AAA 2,524 — 
Irlanda (Estado libre).... 102,003 | 7.076,907 


Importación | Exportació: 
Países en esos oro en ecos 206 
Islandia. Miro oe 20 =— 
Tala AA 35.135,395 | 29.907,937 
Tapón ota 6.242,831 841,336 
Letonia. IIA dee 19,158 21,662 
[bernardo de AA 20 10 
A 314,634 74,123 
Luxemburgo bo eiiecteiaje 2.408,399 90 
MEAR aca 7.155,826 58,983 
Nicaragua vi se sebas = 80 
Noruegata corea cade 0e se >| 3.581,173 6,272,679 
Nueva Zelanda........... 134,859 7,697 
Países Bajos........ O PIES 67.536,870 
Palestina hilo. ve basalto 323 8,827 
E NA e 3,188 14,661 
Paraguay... .yo...o o. 2,185,315 2,820,282 
E 14,465 y 30 
ES O 7.798,119 1.126,738 
POLO SN citar tete la ca 926,264 619,798 
Portu ala leeis 350,356 1.412,997 
RemodUnidas irse 78.096,152 |201.636,399 
RUINA RIA olas, bla seso se apa 728,693 177,539 
Rusia ren oral ae ION 1.872,326 2,813 
SIAM lo: a pc 124 106 
SII aaa 4,866 27,480 
O IN IO Ne 4.846,812 8.549,131 
A 0 de 3.880,16 75,185 
Terranova. e ¿ek e — 2,688 
Turquia ua ae 184,322 108,772 
Unión Sudafricana........ 19,037 171,125 
UIUaYA. io ase 2,492,574 | 3.151,574 
Venezuela se aejaapo estoi 2.374,899 15,256 
Yugoeslavia: ...o...o.... $O% 697,259 52,837 
Posesiones belgas ......... 7,951 — 
» británicas...... 4,481,072 228,544 
» españolas....... 2,884 2.375,525 
» Francesas? seis 87,027 817,076 
» holandesas......|  6.873,621 1,305 
» italianas........ 1,095 325 
» norteamericanas 27,086 33,837 
» portuguesas... .>, 12,779 56,214 
AS OYdCnES ¿e efale dp eiii = 12.804,248 


Totales........| 382,698,612*|566.624,300 


* Valor de tarifa: el valor real fué de 367.956,396 pesos oro. 


Según nota dada a conocer por el Gobierno, el mo- 
vimiento de los cambios en el primer semestre de 1933 
alcanzó para las compras a 623.423,000 pesos y para 
las ventas a 621.067,000, contra 169.376,000 pesos y 
177.235,000, respectivamente, en igual período del año 
anterior. 

En 31 de diciembre de 1933 la Deuda pública argen- 
tina ascendia a 3,267.500,000 pesos. 

VIALIDAD. Durante el año 1932 se invirtieron por 
el Gobierno nacional 23.014,981 pesos moneda nacio- 
nal en obras de puentes y caminos. 

FERROCARRILES. La red ferroviaria alcanzaba en 
1932 a un total de 44,276 km. 

NAVEGACIÓN. En el transcurso del año 1932 en- 
traron y salieron de los puertos argentinos 143,586 
buques, con un total de 78,828.136,75 ton. de re- 
gistro. 

TRANVÍAS. Las líneas de tranvías a nivel a fin de 
1932 tenían una extensión de 865 km., y la de los sub- 
terráneos de 33,432 m. En dicha fecha se estaban cons- 
truyendo los subterráneos de plaza Constitución a Re- 
tiro, 9,300 m., y el de Constitución al parque Chacabu- 
fro, 12,500 m. 


CORREOS Y TELÉGRAFOS. La correspondencia circu- 
lada en 1932 se clasificó en esta forma: 


Interna expedida: 


e ..... 593.242,386 

De. control... da A Sl 
Valores declarados: 

Inteida. +00... esoo NA 312,645 

Externa t  R 28,245 

EXpedida' a peo ias +. 43.056,391 

El movimiento telegráfico en 1932 dió estos totales: 

Interior: 

¡RecibIdOS «e ese 2s00 ON e... 7,073,935 

IEXPedIdoS se <0e p00/0 10 ci +... 6.301,028 

RetransmitidoS........ dosoos +... 4,051,480 
Internacionales: 

RecibidOS. setas asas oso o 236,024 

ExpedidoS........ OS ós o NO 

Retransmitidos...... SOLO 


217,762 
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La red telegráfica, el 31 de diciembre de 1932 tenía 
una extensión de 47.177,882 m., con un desarrollo de 
126,056.748 m, — J. P. 

AUSTRALIA, En 1930 estalló en la Australia 
Occidental un movimiento en favor de la secesión de 
la Federación australiana (Commonwealth of Austra- 
lía) y la formación de este Estado en dominio espe- 
cial. Los promotores del movimiento lo justificaban 
alegando el gran alejamiento topográfico en que su 
Estado se hallaba del resto de Australia, el carácter 
especial de sus condiciones económicas, la insignifi- 
cante influencia que la Australia Occidental ejercía en 
el seno del Parlamento federal y el peso excesivo de 
impuestos y cargas fiscales que sobrellevaba. En no- 
viembre de dicho año, el primer ministro, sir Harry 
Mitchell, declaró que se adhería a la idea secesionista 
y que iba a presentar en la Asamblea legislativa de 
Perth un proyecto de ley proponiendo un referéndum 
sobre el asunto de la separación. Al empezar el año 
1930, el Gobierno australiano estaba constituído (des- 
de octubre de 1929) en la forma siguiente: Presidente 
y ministro de Negocios extranjeros, J. H. Scullin; Co- 
mercio y Aduanas, J. E. Fenton; vicepresidente del 
Consejo ejecutivo, J. J. Daly; procurador general, 
F, Brennan; Interior, A. Blakeley; Defensa nacional, 
A. E. Green; Hacienda, J. A. Lyons (interino); Comu- 
nicaciones, Obras públicas y Ferrocarriles, J. A. Lyons; 
Sanidad pública y emigración, F. Anstey; Mercados y 
transportes, P. J. Moloney; ministros sin cartera, 
J. A. Beasley, E. M. Forde y J. Barnes. Los partidos 
que monopolizaban la política en la Federación eran 
los siguientes: Nacionalista, formado por los elementos 
conservadores, deseosos de mantener una unión efec- 
tiva con el imperio británico, bien que conscientes de 
la individualidad política de Australia. Su programa 
comprendía el desarrollo de la defensa militar y naval, 
así como una protección aduanera acentuada, y era 
favorable a la inmigración «blanca», sobre todo britá- 
nica; propugnaba la extensión del poder federal y 
profesaba una política de paz social con arbitraje obli- 
gatorio en los conflictos sociales. Tenía cuatro jefes: 
J. G. Latham, portavoz de la oposición en la Cámara 
de los representantes; H. F. Gillett, jefe adjunto de la 
oposición; sir C. P. Pearce, jefe de la oposición en el 
Senado; S. M. Bruce, ex presidente del Consejo. Agra- 
rio (Country Party); tenía un programa muy semejan- 
te al del partido nacionalista, pero con una tendencia 
más acentuada hacia la defensa de los intereses espe- 
ciales de la población agrícola. Propugnaba la substi- 
tución del sistema de los Estados (a la sazón en vigor) 
por el de unidades autónomas, menos extendidas y 
menos complejas. Sus jefes eran E. Page y T. Pater- 
son. Obrerista. Adherido a la 11 Internacional, pro- 
fesaba la política de nacionalización de las industrias 
y de elevación de salarios, basadas, respectivamente, 
en la limitación de la inmigración y la más absoluta 
protección arancelaria. Su jefe, Scullin, era presidente 
del Consejo desde las elecciones de 1929, en que el par- 
tido obrerista había obtenido un triunfo absoluto en 
la Cámara de los representantes. 

Al inaugurar sus sesiones el Parlamento federal, el 
12 de marzo de 1930, el Gobierno obrerista anunció 
un programa de reformas inspirado por el deseo de 
complacer, por una parte, a los elementos obreros ur- 
banos, modificando, en ventaja para los sindicatos, los 
estatutos sobre huelgas y sobre el arbitraje industrial, y 
por otra, a las clases agrícolas, que hacía tiempo es- 
taban quejosas de la carestía de la mano de obra y 
del utillaje (debido al exagerado proteccionismo que 
reinaba en el país) y veían con descontento el régimen 
de inseguridad existente para la salida de los produc- 
tos agrícolas, sobre todo del trigo. A este objeto el Go- 
bierno propuso algunas modificaciones radicales de la 
Constitución, las cuales tendían, de un modo general, 
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a debilitar a los Estados en provecho del Gobierno 


central. Uno de los primeros números de este progra- 


ma era que todas las cuestiones relativas a los con- 


flictos industriales iban a ser de la incumbencia exclu- 
siva del Gobierno central, sin intervención ninguna de 
los Estados de la Federación. Esta iniciativa centra- 
lizadora tenía su explicación en las numerosas dificul- 
tades que suponía la simultaneidad de los recursos, 
puesto que en los conflictos industriales sucedía que 
las partes contendientes sometían su pleito a la vez al 
Estado particular y al Gcbierno federal, dándose el 
caso frecuente de emitirse veredictos contradictorios. 
Sin embargo, un cambio tan trascendental en la Cons- 
titución no podía realizarse sino previo un referén- 
dum que había de reunir a una mayoría de los Estados 
y a otra de los electores de la Federación; así, pues, 
con objeto de eliminar de la Constitución esta cláusula, 
que en vez de solucionar los conflictos los agravaba, 
propuso Scullin el abandono formal y definitivo por 
todos los australianos del derecho de referéndum en 
materia constitucional, con lo cual el Parlamento fe- 
deral tendría plena libertad e independencia para mo- 
dificar por sí mismo la Constitución. 

Otro número del programa de reformas anunciado 
por el Gobierno obrerista fué el proyecto de ley abo- 
liendo las penalidades establecidas anteriormente con- 
tra los fautores de lock-outs o huelgas cuando rehusa- 
sen el procedimiento de arbitraje y transfiriendo el 
arreglo de los conflictos industriales (que incumbía al 
tribunal de arbitraje) a comités de conciliación com- 
puestos de patronos y obreros. Finalmente, con objeto 
de dar satisfacción a las clases agrícolas, el ministerio 
obrerista propuso someter a un plebiscito de los agri- 
cultores un proyecto para la formación de un pool 
(fondo común) federal obligatorio para el trigo, garan- 
tizando el Estado un precio mínimo de cuatro chelines 
por bushel en la estación de ferrocarril más próxima, 
con lo cual el precio garantizado sería de unos 70 fran- 
cos por hectolitro. En julio, el Senado rechazó las re- 
formas propuestas por la Cámara obrerista a las leyes 
de arbitraje industrial. 

En el mismo mes de julio, el presidente Scullin, al 
presentar su primer presupuesto, con objeto de extin- 
guir el nuevo déficit de 14.038,000 libras esterlinas, 
propuso el aumento de los aranceles, la elevación del 
impuesto sobre la renta, un nuevo impuesto sobre las 
ventas, un aumento de las tarifas postales y de los 
derechos sobre el alcohol, la bencina y el tabaco, me- 
didas que provocaron una verdadera lluvia de protes- 
tas. Los partidarios de Scullin atribuían la responsa- 
bilidad de estas medidas a los gobiernos anteriores. Los 
nacionalistas, por su parte, echaban la culpa de aquel 
estado de cosas, que exigía tales medidas, al partido 
laborista, alegando que si la Hacienda nacional se 
hallaba en el estado que todos lamentaban era debido 
a la legislación anterior y a los hábitos de prodigalidad 
que dicho partido había introducido entre el personal 
administrativo. La verdad era que el Fisco se hallaba 
aún agobiado por los atrasos ocasionados por su parti- 
cipación en la guerra mundial y las pensiones que se 
pagaban a los mutilados y viudas; sin embargo, no 
por esto dejaba de hallarse Scullin en grave aprieto, 
sobre todo teniendo en cuenta que poco antes de la 
formación del presupuesto el ministro de Hacienda, 
Theodor, ex presidente del Estado de Queensland, ha- 
bía sido acusado de malversaciones en aquel Estado 
y había tenido que abandonar la cartera de Hacienda 
federal hasta que se dilucidase el asunto. Otras causas 
de los apuros financieros de Australia eran: la ley de 
1927, que había abolido el antiguo sistema de subven- 
ciones acordadas por la Federación a los Estados, y 
el referéndum de 1929, en virtud del cual el Estado 
federal, en compensación, se encargaba de todas las 
deudas de los Estados y de los empréstitos que se 
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hiciesen en lo futuro. El Gobierno central, pues, deci- | 6 de agosto, el Gobierno de Nueva Gales del Sur ya 
dió tomar las medidas necesarias para amortizar la | no disponía de recursos suficientes para el pago de los 
deuda australiana en el espacio de cincuenta y ocho | honorarios de la Policía y de los demás funcionarios 
años, conviniéndose, además, en que en adelante no | del Estado. Quedaron sin cobrar 11,000 individuos 


se emitiría empréstito alguno sin la aprobación previa | del cuerpo docente y 4,000 de la Policía (Archives 


de un Loan Council (Consejo de empréstitos), com- 
puesto de representantes de la Federación y de los 
Estados particulares. Esta decisión estaba muy justi- 
ficada, puesto que cada uno de los gobiernos austra- 
lianos había utilizado hasta el último límite no sola- 
mente su crédito, sino también la capacidad de la ma- 
teria imponible. 

El 9 de diciembre, en la Cámara de los representan- 
tes, el jefe de la oposición, Latham, propuso la creación 
de un Consejo consultivo, de carácter no político, for- 
mado por representantes del Gobierno y de la oposi- 
ción, de la Banca federal y otras no oficiales, desti- 
nado a tomar las medidas necesarias para remediar la 
crisis económica, industrial y financiera. Aunque al- 
gunos miembros del Gobierno, en particular el ministro 
de Hacienda, se declararon favorables a esta proposi- 
ción, fué rechazada por el Congreso federal del partido 
obrerista. 

Al comenzar el año 1931, Scullin, que había estado 
en Londres desde el mes de septiembre como delegado 
de Australia en la Conferencia imperial, reanudó sus 
funciones de primer ministro. El Parlamento federal 
inauguró sus sesiones el 4 de marzo, poniéndose sobre 
el tapete la cuestión de la reducción de los salarios en 
un 10 por 100, tal como había decidido el 22 de enero 
el Tribunal de arbitraje de la Federación. La propo- 
sición fué rechazada con grandes protestas y aun in- 
sultos de parte de los obreristas. La cuestión de la re- 
ducción de los salarios, la de la crisis financiera y el 
asunto de las operaciones mineras de Mungana, en el 
que se suponía complicados a Theodore y a otras 
personalidades de nota y del cual salieron todos ellos 


El centenario de la fundación de Melbourne.—El gobernador saluda al pasar frente al 
Parlamento. (Foto Photo Rap.) 


contemporaines). , : 
El 6 de agosto, el aviador australiano Mollison batió 


con una ventaja de más de cuarenta y ocho horas el 
record del vuelo Australia-Inglaterra. Mollison reco- 
rrió la distancia en ocho días, trece horas, quince mi- 
nutos, sobre Scott, que invirtió en el mismo recorrido 
diez días, veintitrés horas. El 17 de septiembre los 
Bancos no accedieron a la solicitud del Gobierno, que 
les pedía un adelanto de 5.000,000 de libras esterlinas 
para la realización de las obras públicas acordadas con 
objeto de remediar el paro, y 8.000,000 para los tra- 
bajos ordinarios; ofrecieron, sin embargo, 4.250,000 
libras para que se terminasen antes del 31 de diciem- 
bre las obras en curso de construcción. Estaban asi- 
mismo dispuestos a conceder un adelanto de 3.000,000 
de libras para cubrir una prima de exportación sobre 
los trigos. 

El 19 de diciembre se celebraron elecciones genera- 
les. Los candidatos eran en número de 129, y del es- 
crutinio resultaron 12 puestos para el partido aus- 
traliano unido; 4 para el agrario, acaudillado por el 
doctor Earle Page; 52 para la coalición nacionalista; 
22 para el partido obrerista. Míster Bruce, el ex presi- 
dente nacionalista, obtuvo el acta de Flinders por una 
mayoría de casi 20,000 votos. Riley, presidente del 
Melbourne Trades Hall, calificó aquel resultado elec- 
toral de «uno de los mayores derrumbamientos en la 
historia del partido laborista». En vista de esto, Scul- 
lin, sin consultar a sus colegas de Gobierno, presentó 
telefónicamente su dimisión al gobernador general en 
Canberra (capital federal), quien llamó en seguida a 
Lyons para que formase Gobierno. Éste, que había 
actuado de ministro 
de Hacienda (interi- 
no) en el Gabinete 
Scullin y había dimi- 
tido para tomar la je- 
fatura del partido aus- 
traliano unido (Unz- 
ted Australia Party), 
acudió en seguida, y el 
30 de diciembre quedó 
formado el Gobierno 
siguiente: J. A, Lyons, 
Presidencia y Hacien- 
da; J. G. Latham, 
Negocios extranjeros 
e Industria; G. Pear- 
ce, Defensa nacional; 
J. E. Fenton, Comu- 
nicaciones; H. S. Gu- 
llet, Comercio y Adua- 
nas; R. A. Parkhill, 
Interior; C.A.S. Haw- 
ker, Mercados y repa- 
triación;C.W. C. Marr, 
Sanidad e Higiene; 
A. J. McLachlan, vice- 
presidente del Comité 
ejecutivo; S. M. Bru- 
ce, auxiliar del Minis- 
terio de Hacienda; 
J. Francis, auxiliar 


absueltos, ocuparon la atención del país durante casi | del de Defensa nacional; J. A. Perkins, auxiliar del de 


todo el año. En 31 de marzo la deuda total de la Fe- 


Comercio. : 
A lord Stonehaven, que había ocupado el cargo de 


deración (comprendidos los Estados) se elevaba a 
1,802.495,000 libras esterlinas; en esta cifra los varios | gobernador general de la Federación australiana (Com- 
Estados estaban interesados por valor de 1,217.846,000 ¡ monwealih of Australia) desde 1925, sucedió en dicho 
libras esterlinas, y la Federación por 584.649,000. El | empleo en 1931 sir Isaac A, Isaacs, presidente del Tri- 
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bunal Supremo de Australia. Era la primera vez que 
el cargo de gobernador general se confería a un aus- 
traliano. En virtud de las modificaciones introducidas 
en la situación constitucional de los gobernadores ge- 
nerales de los dominios británicos por la Conferencia 
imperial de 1926, al declarar que el gobernador gene- 
ral es el representante de sólo el rey, y en virtud de la 
resolución de la Conferencia de 1930, de que «das par- 
tes interesadas en el nombramiento de gobernador 
general de un dominio son S. M. el rey (del cual es re- 
presentante) y el dominio interesado», la designación 
de sir Isaacs ya no fué hecha «por recomendación del 
Gobierno de S. M. del Reino unido», sino por la sola 
recomendación del primer ministro de Australia. (4m- 
nuatre Interparlementatre, 1931.) 

Formado y proclamado en 1.0 de enero de 1932 el 
Gobierno de coalición nacional, reunióse en Canberra 
(17 de febrero) el XIII Parlamento de la Federación 
australiana, siendo digno de mención que en él vol- 
vieron a figurar la maza y la peluca tradicionales del 
presidente, suprimidas en el régimen Scullin. Sir 
Isaacs, gobernador general, recalcó en su discurso del 
Trono la necesidad de asegurar la estabilidad presu- 
puestaria, y exteriorizó su inquietud por la quiebra 
del Estado de Nueva Gales del Sur, la cual planteaba 
un problema político que daría juego en el resto del 
año; expresó asimismo la necesidad de modificar las 
tarifas arancelarias con objeto de mantener un satis- 
factorio balance comercial sin gravar indebidamente 
ciertos departamentos de la producción australiana. 

La ya mencionada quiebra de Nueva Gales del Sur 
tomó estado político el 30 de enero al anunciar el pri- 
mer ministro de aquel Estado al Consejo australiano 
que el Gobierno de Nueva Gales del Sur no estaba en 
disposición de atender al pago de los intereses de 
958,763 libras esterlinas que vencían del 1.2 al 4 de 
febrero y que habían de hacerse efectivos en Nueva 
York, por lo cual las autoridades federales australia- 
nas emplazaron al Estado de Nueva Gales del Sur a 
que hiciese efectivos los intereses de las sumas tomadas 
prestadas por dicho Estado. Por su parte la Cámara 
aprobó (3 de marzo) un proyecto de ley acerca.de la 
liquidación de las deudas de los dominios, que daba 
a los acreedores del Gobierno derechos directos contra 
el mismo en lo referente a las deudas del Estado. Según 
esto, en 7 de abril el Gobierno federal anunció su inten- 
ción de incautarse de los fondos públicos del Estado de 
Nueva Gales del Sur, que había incumplido sus debe- 
res financieros. Ante esta amenaza, el primer ministro 
de dicho Estado, Lang, puso a salvo los fondos públi- 
cos, y organizó la Policía a fin de resistir a toda ten- 
tativa de incautación de parte del Estado federal, 
dando esto motivo a un plan de secesión que acaricia- 
ban igualmente los Estados de Australia Occidental y 
Tasmania. El 9 de abril, el primer ministro de la Fe- 
deración, Lyons, respondió a la maniobra de Lang, 
ordenando: 1.%, que los empleados de Hacienda que 
Lang había despedido, mandando cerrar sus oficinas, 
ocupasen de nuevo sus puestos y enviasen la docu- 
mentación y la contabilidad a los agentes de las ofici- 
nas federales; 2.9, que los Bancos donde Lang había 
depositado los fondos públicos del Estado de Nueva 
Gales del Sur los remitiesen al Gobierno federal en 
Canberra. 

El incidente de la suspensión de pagos de Nueva 
Gales del Sur constituía una dificultad para realizar 
el proyecto de auxilio a los parados, cuya cifra era ya 
muy elevada en Australia y para lo cual se reunió en 
Canberra una Conferencia de las autoridades federales 
y de los presidentes de los seis Estados, que duró desde 
29 de junio hasta 9 de julio. El proyecto original 
fué redactado por una Conferencia no oficial que pu- 
blicó sus conclusiones el 21 de abril, siendo la primera 
reunir 3,000,000 de libras esterlinas para aliviar las 
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necesidades de los parados durante los meses de in» 
vierno, Naturalmente, la primera rémora contra la 
realización de este proyecto había de ser la insolvencia 
de Nueva Gales del Sur, en virtud de la cual los Ban- 
cos no querían incurrir en responsabilidades ni siquiera 
a título de auxilio contra el paro. A pesar de esto, los 
otros cinco Estados se comprometieron a reunir la 
suma de 1.200,000 libras esterlinas, a condición que el 
Gobierno federal contribuyese con igual suma, hacien- 
do de este modo el cómputo de 2.400,000 libras, for- 
mando las 600,000 libras que faltaban la parte co- 
rrespondiente al Estado de Nueva Gales del Sur o, me- 
jor, la proporción con que el Gobierno federal estaba 
dispuesto a contribuir si el Gobierno laborista se de- 
cidía a tomar parte en el proyecto de auxilio. Antes 
que éste se pusiese a discusión en Canberra, ya Lang 
había sido destituido y substituido en su puesto de 
primer ministro del Estado de Nueva Gales del Sur 
por Mr, Stevens; así, pues, las medidas financieras 
acordadas en la conferencia de presidentes afectaron 
a los seis Estados. Al inaugurar la Conferencia declaró 
Lyons que los oficiales del negociado de Hacienda 
opinaban que los probables déficit que, en junto, gra- 
varían el presupuesto de todos los gobiernos de Aus- 
tralia en 1932-33 ascenderían a 20.000,000 de libras, 
y añadió que el Banco federal no podía prometer una 
ayuda superior a 6.000,000 o, a lo más, 7.000,000 de li- 
bras para distribuir entre todos los gobiernos. Esta 
declaración produjo, naturalmente, gran desavenencia 
entre todos; pero los presidentes de los Estados pro- 
curaron asegurar un aumento de la cantidad denega- 
da con objeto de enjugar los déficit, que los funciona- 
rios de Hacienda distribuyeron entre los varios gobier- 
nos del modo siguiente: Federación, 3.500,000 libras; 
Nueva Gales del Sur, 9.540,000; Victoria, 1.950,000; 
Queensland, 2.050,000; Sudaustralia, 1.770,000; Aus- 
tralia Occidental, 1.360,000; Tasmania, 160,000. Du- 
rante estos debates financieros, encaminados a la ni- 
velación de los presupuestos dentro de un período 
razonable, como también a la provisión de fondos 
para subvenir a las necesidades más urgentes de la 
época de crisis, la nota discordante y a la vez origen 
de grandes perturbaciones fué la actitud del Estado de 
Nueva Gales del Sur y, sobre todo, la de su presidente 
Lang, quien el 13 de mayo fué depuesto con todo el 
Gobierno por el gobernador general sir Philip Game, 
sucediéndole en el cargo B. S. B. Stevens, el cual se 
asoció con Bruxner, jefe del partido agrario unido. La 
coalición así formada hizo un llamamiento a los elec- 
tores para el mes de junio siguiente, y, en efecto, el 
11 del mismo se celebraron elecciones generales, en 
las que el partido de Lang perdió 21 puestos de los 
55 que tuviera en el anterior Parlamento, El partido 
australiano unido y el agrario unido“que constituían 
las fuerzas políticas de Stevens, tuvieron una mayoría 
de 40 miembros en una Cámara de 90. A raíz de las 
elecciones formóse el nuevo Gabinete, con Stevens en 
la presidencia y en el Ministerio de Hacienda; el te- 
niente coronel Bruxner, en el de Transportes; Man- 
ning, procurador general; el capitán Chaffey, secreta- 
rio jefe; Dunningham, ministro del Trabajo e Indus- 
tria. Este Gabinete tenía siete miembros pertenecientes 
al partido australiano unido, y cinco pertenecientes al 
partido agrario unido. El 10 de julio anunció Stevens 
el propósito de su Gobierno de invertir durante el año 
la suma de 8.000,000 de libras esterlinas para remediar 
el paro. El 24 de junio el presidente estimó el déficit 
de la Hacienda pública en 12.000,000 de libras, no 
6.000,000, según había calculado Lang; sin embargo, 
el presupuesto presentado el 21 de septiembre redujo 
el déficit del ejercicio próximo a 4.350,000 libras. 

En el Estado de Victoria el déficit calculado para 
el actual ejercicio se estimó en 85,000 libras esterli- 
nas, o sea 757,000 libras menos que en el déficit del 
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ejercicio anterior, y 49,000 menos que el total conce- 
dido al Estado de Victoria según los acuerdos tomados 
cuando la conferencia de presidentes. Los gastos tu- 
vieron asimismo una reducción de 1.701,000 libras en 
comparación del ejercicio anterior. En este Estado el 
Ministerio laborista presidido por Hogan fué derrotado 
en mayo, en las elecciones generales, formándose el 
18 del mismo un nuevo Gobierno bajo la presidencia 
de sir Stanley Argyle, con Macfarlan como secretario 
jefe; Menzies, procurador general, y Allan como mi- 
nistro de Agricultura. Todos ellos pertenecían al par- 
tido australiano unido, el cual en estas elecciones ob- 
tuvo 33 puestos, mientras que los nacionalistas obtu- 
vieron 14, los obreristas 15 y los independientes uno. En 
Queensland también hubo elecciones generales, formán- 
dose como resultado de las mismas un Gobierno obre- 
rista moderado «presidido por W. Forgan Smith (17 de 
junio). El presidente saliente, Moore, dejó un saldo a 
favor del Fisco de 1.600,000 libras esterlinas, después 
de cubiertos todos los déficit, hecho digno de gran 
encomio y final glorioso de un mandato, mucho más 
teniendo en cuenta aquellos tiempos de crisis general. 
Sir Leslie Wilson inauguró el Parlamento, como go- 
bernador general, el 15 de agosto. El 6 de octubre el 
presidente de Sudaustralia, Mr. Hill, pronunció su dis- 
curso de apertura en Adelaide, pudiendo presentar un 
déficit de 1.187,000 libras, inferior en 28,000 libras al 
máximo de 1.215,000 fijado en la Conferencia de pre- 
sidentes en el mes de junio. 

El año de 1933 se empezó con el Congreso federal 
de la Carne, con objeto de fiscalizar su exportación y 
reglamentar el tráfico marítimo, En el mismo mes de 
enero el Gobierno de Queensland acordó liquidar defi- 
nitivamente las empresas oficiales, o del Estado, que 
habían sido creadas dieciséis años antes, bajo la pre- 
sidencia de Ryan, y que eran una fuente de continuos 
déficit en el presupuesto. El 18 de enero se vendió la 
última, que era una aserraduría de Brisbane. En fe- 
brero, el presidente sudaustraliano, Hill, presentó su 
dimisión al aceptar el nombramiento hecho a su favor 
de agente general en Londres. Fué reemplazado por 
Richards, político obrerista, partidario del plan de 
reconstrucción económica elaborado en la Conferencia 
de presidentes australianos, a pesar de que su partido, 
en conjunto, era opuesto a este plan. El 8 de abril los 
electores de la Australia Occidental decidieron por vía 
de referéndum y por una mayoría de dos terceras 
partes separarse de la Federación australiana o Com- 
monwealth, según habían ya esbozado en un proyecto 
presentado a la Asamblea legislativa en noviembre del 
año anterior. Los partidarios de la secesión justifica- 
ban su actitud con el trato injusto de que eran objeto 
de parte del Parlamento federal que, al establecer 
elevadas tarifas proteccionistas, obligaba a la Austra- 
lia Occidental a pagar excesivamente cara la maqui- 
naria y las primeras materias que necesitaba. El 24 de 
abril se constituía un Gabinete obrerista presidido por 
P. Collier. El mismo día en Sudaustralia los obreristas 
experimentaron una aplastante derrota en las eleccio- 
nes, arrebatándoles los liberales y los agrarios (Coun- 
try party) la mayoría de los puestos, con 28 mandatos, 
no dejando más que 18 a los antiguos grupos guber- 
namentales. Esta derrota tenía su explicación en el 
antagonismo existente entre la fracción parlamentaria 
del partido obrerista, favorable al plan federal de re- 
construcción financiera, y los, demás elementos del 
partido. Su lucha intestina no dió otro resultado que el 
robustecer a los partidos burgueses. El 18 de abril se 
formó nuevo Gabinete presidido por R. L. Butler. 

En julio, el deán de Cantorbery, en Inglaterra, pro- 
nunció un discurso, durante el cual indicó la conve- 
niencia de ceder al Japón una parte de los vastos terri- 
torios desiertos del norte del continente australiano, 
que Australia era incapaz de colonizar por sus pro" 
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pios medios. A juicio de este eclesiástico, era la me- 
jor manera de mantener la paz en el Extremo Orien- 
te. Esta declaración levantó una verdadera tempestad 
de protestas en todos los círculos políticos australianos, 
afirmando que el pueblo de Australia no cedería jamás 
un palmo de su territorio más que a agrupaciones coloni- 
zadoras de raza británica. En agosto se cerró el último 
censo australiano, arrojando un total de 6.619,059 h., sin 
contar los aborígenes de pura sangre. Según esta cifra, el 
aumento demográfico con respecto al censo de 1921 era 
de 21,77 por 100. En septiembre, el antiguo presidente 
de la Federación australiana, Bruce, que ejercía desde 
hacía más de un año las funciones de ministro-residente 
en Londres, dimitió este cargo para aceptar el de alto 
comisario de Australia en la metrópoli. 

En su número del 15 de septiembre se lamentaba la 
Fortnighily Review, en un artículo de Douglas Woo- 
droff, de la decisión tomada por el Gobierno británico 
de disolver el 30 de septiembre la Oficina imperial de 
mercados. (Empire Marketing Board.) Este organis- 
mo, más bien científico que económico, había prestado 
inestimables servicios a la obra de interpretación im- 
perial: sus laboratorios, la propaganda que hacía en 
favor de los productos coloniales y de los dominios 
(anuncios, películas, prensa, etc.); en una palabra, 
cuanto había trabajado a fin de que los diferentes 
sectores del Imperio se conociesen mutuamente y se 
solidarizaran en provecho del mismo, merecían (a jui- 
cio de esta revista) un trato distinto del que suponía 
la disolución del mencionado organismo. Durante el 
mismo mes de septiembre se cometieron actos de re- 
belión en la reserva aborigen de la Australia del Nor- 
te, habiendo los indígenas asesinado a unos colonos 
japoneses y a un policía federal que quería reprimir 
la rebelión; los negros, cada vez más hostiles a la pe- 
netración de la raza blanca y amarilla, pusieron en 
grave peligro a los misioneros establecidos en el país, 
hasta que el envío de fuerzas por el Gobierno puso fin 
a los desórdenes. En octubre, el aviador sir Charles 
Kingsford-Smith hizo la travesía aérea Inglaterra- 
Australia Occidental en siete días, cuatro horas, cin- 
cuenta minutos, batiendo, con una ventaja de quince 
horas, cincuenta y cuatro minutos, el record estable- 
cido por C. W. A. Scott. Ocho días después batía este 
record el australiano Charles Ulm, cubriendo el tra- 
yecto Inglaterra-Australia en seis días, diecisiete ho- 
ras, cincuenta y cuatro minutos. : 

La producción de lana en la cosecha de 1982-33 en 
Australia se calculó en 3.168.000 balas. En 1931-32 ha- 
bía sido de 2.682.000 balas, de un valor en metálico de 
29.363.000 libras esterlinas. De este total la Gran Bre- 
taña adquirió 985,277 balas (en la campaña anterior, 
836,421); Francia, 391,117 (en la campaña anterior, 
496,936); Japón, 628,310 (en la campaña anterior, 
508,421); Alemania, 274,701 (en la campaña ante- 
rior, 347,032); Bélgica, 223,039 (en la campaña anterior, 
253,366); Estados Unidos, 39,909 (en la campaña ante- 
rior, 71,707). (Algemeen Handelsblad.) En Nueva Gales 
del Sur el Gobierno acordó destinar un crédito de 200,000 
libras esterlinas para combatir la plaga de conejos que 
causaba graves daños en los campos; estos roedores pulu- 
laban en cantidades tan enormes, que llegaron a cons- 
tituir una amenaza para los agricultores, haciéndoles la 
vida casi imposible. En una de las explotaciones agrí- 
colas se dió caza a 35,000 conejos en una semana, y en 
dos noches consecutivas se hizo otra batida en que fue- 
ron muertos 11,000 (Reuter, citado ed Archives contem- 
poraines). A fines del año anterior, en ciertas regiones 
los campos de trigo fueron devastados por los avestru- 
ces; éstos eran de una especie particular que formaba 
bandadas de 15 a 20,000. Las autoridades hubieron de 
tomar medidas extraordinarias contra esta plaga, movi- 
lizando cuerpos de tropas con destino a los lugares ame- 
nazados por tales invasiones. («Archives contemporaines.) 
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El año 1934 abrió la labor política con una confe- 
rencia de primeros ministros o presidentes de los seis 
Estados, inaugurada en Melbourne el 16 de febrero. 
Los pequeños Estados se quejaban de la situación de 
desventaja en que les habían colocado los grandes 
Estados industriales del Este, e insistían en la necesi- 
dad de repartir más equitativamente las rentas fede- 
rales entre todos los miembros de la Federación, Según 
ya se indica en otro lugar de este artículo, la Australia 
Occidental llegó hasta pronunciarse en favor de la se- 
cesión. Para impedir otra eventualidad de este género 
fué por lo que se reunió la Conferencia de Melbourne, 
la cual dió por resultado que el Gobierno federal acor- 
dase introducir en el presupuesto de 1934-35 dotacio- 
nes suplementarias en beneficio de los pequeños Esta- 
dos. Los primeros ministros interesados reclamaron, 
además, una reforma constitucional, sobre la cual no 
se deliberó hasta la sesión del mes de marzo. La re- 
forma deseada afectaba sobre todo a la aviación, al 
cinematógrafo, a los contingentes y a la telegrafía sin 
hilos, en lo cual el Gobierno central quería proceder 
por sí mismo reglamentando la primera, ejerciendo la 
censura sobre las películas, fijando los contingentes y 
controlando las comunicaciones inalámbricas; pero los 
Estados se negaron a conceder esta intervención y obli- 
garon a tratar los asuntos por la vía legislativa, 

En abril de 1934 la Asamblea legislativa de la Aus- 
tralia Occidental votó en segunda lectura el proyecto 
de ley autorizando al Gobierno del Estado, presidido 
por Collier, para dirigir al rey de la Gran Bretaña y 
al Parlamento británico una comunicación pidiendo la 
concesión del estatuto de dominio para el Estado de 
la Australia del Sur. Insistiendo en el deseo de obtener 
la secesión, cuyo primer paso era esta demanda, la 
Asamblea legislativa, el 17 de mayo, votó un proyecto 
de ley autorizando al Gobierno para formular ante el 
Parlamento de Londres una petición de permiso para 
organizar un plebiscito para saber si la Australia Oc- 
cidental quería separarse de la Federación australia- 
na. La ley debía ser aplicada por un Gobierno obre- 
rista que en el curso de la campaña electoral había 
combatido la secesión. Una fracción del partido obre- 
rista seguía oponiéndose a la secesión. Finalmente, a 
primeros de junio el Consejo legislativo votó el pro- 
yecto de ley de secesión que había sido ya votado por 
la Asamblea legislativa. El Gobierno federal iba a di- 
rigir a Londres una contrapetición razonada. En las 
elecciones legislativas celebradas en el Estado de Tas- 
mania el 9 de junio el partido obrerista obtuvo la ma- 
yoría con 15 puestos, no conservando los nacionalistas 
más que 13 mandatos en vez de 20 de que disponían 


en la legislatura precedente. Los independientes obtu- | 


vieron dos puestos. El 22 de junio quedó constituído 
el nuevo Gobierno, presidido por Ogilvie. — E. M. 
AUSTRIA. A pesar de la amenaza fascista y de 
la gran presión del partido revolucionario socialista, 
Austria continuaba al comenzar 1930 gobernada por 
el moderado Ministerio presidido por el doctor Schober. 
Pero en el més de abril recomenzaron las acostumbra- 
das colisiones dominicales entre los socialistas y la 
Heimwehr, que, provocadora e intencionadamente, ele- 
gía los campos socialistas para efectuar sus paradas, 
marchas y otras manifestaciones belicosas. Coadyu- 
vando a la política de la Heimwehr, el doctor Zim- 
merl,. diputado católico y presidente de la Dieta de 
Viena, organizó una manifestación monstruo contra la 
municipalidad socialista, conminándola a que en el 
plazo de diez días rectificara su política municipal, y, 
en caso de no hacerlo, la amenazó con emplear medios 
¡legales para conseguirlo. Prevenida la Policía y toma- 
das las precauciones pertinentes, celebróse la marcha 
contra los socialistas por más de 20,000 católicos y 
nacionalistas, que recorrieron Viena sin que se produ- 
Jeran desórdenes. Días después los principales jefes de 
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la Heimwehr publicaron un documento afirmando que 
las maniobras de sus fuerzas, que acababan de tener 
lugar bajo el mando de su jefe el príncipe de Starhems 
berg, no debían considerarse como las efectuadas por 
unas tropas irregulares y fuera de la ley. En relación 
con estas declaraciones se trató de convertir a la 
Heimwehr en «milicia nacional»; pero, debido a deter- 
minada oposición por parte de Francia, no siguió la 
propuesta adelante. 

De todos modos, continuó la Heimwehr en sus de- 
mostraciones de poder, y el 4 de abril concentró 10,000 
hombres en Polten, ciudad industrial y eminentemente 
socialista, situada cerca de Viena. Como de costumbre, 
los socialistas quisieron evitar la concentración de la 
Heimwehr y reunieron en Polten 10,000 partidarios 
que, naturalmente, chocaron con sus enemigos políti- 
cos, produciéndose graves colisiones que pudieron ser 
reprimidas por las fuerzas que el Gobierno había des- 
plazado en el lugar de los sucesos. Como quiera que la 
política austríaca había prescindido de sus instrumen- 
tos de lucha y sus armas de combate ya no eran las 
acostumbradas, y en vez de palabras se cruzaban entre 
los bandos combatientes balas, el 14 de abril el Cuerpo 
de Defensa de la República organizó unas maniobras 
con 40,000 hombres para demostrar a la Heimwebr 
que los republicanos contaban con un contingente ma- 
yor que el alineado por ella días antes. Tantas y segui- 
das demostraciones militares de los partidos políticos 
indujeron a la Liga de Naciones a intervenir, la cual 
mandó al doctor Schober una nota recomendándole el 
desarme de los bandos en lucha. El canciller de Aus- 
tria contestó a la Liga de Naciones ofreciendo llevar 
una ley al Parlamento que asegurara el desarme de 
las fuerzas irregulares. Tal promesa, cumplida en par- 
te poco después, puso a la Heimwehr frente al doctor 
Schober y a su ministro del Interior, doctor Schumy, 
que había tomado medidas para reprimir los movimien- 
tos políticos revolucionarios. Pero todo fué inútil con- 
tra la Heimwehr, y el 25 de septiembre dimitía el Ga- 
binete del doctor Schober, y el vicecanciller, Herr Vau- 
goin, aceptaba el encargo del presidente Miklas de 
formar nuevo Gobierno, que el día 30 quedó consti- 
tuido por católicos y la Heimwehr, cuyo comandante 
en jefe, el principe Starhember, se encargó de la car- 
tera del Interior. 

Con el nuevo Gobierno todos los resortes del Estado 
quedaron en poder de la extrema derecha. El canciller, 
Herr Vaugoin, había purgado al ejército, a su paso por 
el Ministerio de la Guerra, de todos los elementos repu- 
blicanos, y la mayoría de los oficiales eran monárquicos 
de corazón. La Policía, de cuya lealtad a la República no 
podía dudarse, estaba ahora bajo la dirección del prínci- 
pe de Starhemberg, como ministro del Interior que era, 
y, por tanto, al servicio de la Heimwehr. Ya el Poder en 
manos de las derechas, se anunciaron las elecciones para 
el día 9 de noviembre, y durante el interregno el Gabine- 
te católico-fascista gobernó dictatorialmente. El resul- 
tado de las elecciones, a despecho de haberse confiscado 
todos los periódicos enemigos del bloque gubernamental 
y haberse tomado medidas para desvirtuar la propagan- 
da socialista y republicana, fué contrario a la Heimwehr 
y a los católicos. Los socialistas volvieron a tener ma- 
yoría con 72 puestos; los católicos perdieron 7, que- 
dando reducidos a 66; el bloque político del doctor 
Schober ganó 20, y la Heimwehr.8. Consecuencia de 


| las elecciones fué la caída del Gabinete presidido por 


Herr Vaugoin. El 13 de diciembre quedó constituido 
un nuevo Gobierno, formado por el doctor Otto En- 
der, canciller, y el doctor Schober, vicecanciller, 

La política austríaca, que durante 1930 fué turbada 
por la acción de la Heimwehr, no alcanzó a desenvol- 
verse tampoco sin graves accidentes en 1931, provo- 
cados por los partidos en lucha. En el mes de enero 
comenzaron los desmanes de la Heimwehr, unida al 
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nacionalsocialismo, con la destrucción de un salón de | que el acuerdo entre Alemania y Austria fuera enviado 


vinematógralo en el que se pasaba una película ame- 
ricana de la guerra europea, viéndose forzado el Go- 
bierno a intervenir contra los extremistas. El 24 de 
enero el Gobierno socialista local del Estado de Viena 
fué obligado a entregar al Gobierno federal un millón 


La fiesta de la juventud en Viena. (Foto Photo Rap.) 


y pico de libras esterlinas como contribución a los 
gastos de la Federación. Tal desembolso tomóse como 
una parcial victoria de la Heimwehr, y animado el 
Gobierno por ello empezó a perfilar una política de de- 
rechas. 

A tenor con ella, el Gobierno rehusó la implantación 
del divorcio entre los matrimonios celebrados canóni- 
camente, y también negóse a reformar el sistema de 
educación pública en el Estado de Burgenland, que es- 
taba en manos de los católicos y que de ningún modo 
querían que la enseñanza dejara de ser católica y dada 
por sacerdotes. Los socialistas protestaron de la parcia- 
lidad del Gobierno federal por haber exceptuado a un 
Estado de cumplir las reformas que a todos alcanzaban; 
pero no les sirvió más que para que la campaña antiso- 
cialista aumentara y los ataques contra los obreros arre- 
ciaran desde las filas de la Heimwehr. 

El 12 de febrero un suceso inaudito consternó a toda 
Austria. El rey Zogu de Albania, que fuera a Viena a 
pasar unas semanas, había sido asesinado al salir del 
teatro de la Opera. El crimen, que se había tramado 
por oficiales del ejército albanés en connivencia con los 
reaccionarios austríacos, fué juzgado el 30 de octubre, 
condenándose a los presuntos autores, Gjeloski y Cami, 
a siete y tres años de prisión, respectivamente. Pero 
el suceso político de mayor trascendencia durante el 
año fué el proyecto de tratado aduanero entre Austria 
y Alemania, por plantearse con él nuevamente la cues- 
tión del Anschluss. Los tratados entre Alemania y 
Austria prevenían que ambos países podían entrar en 
una unión aduanera con aquellos pueblos que quisie- 
ran, sin que la economía de ninguno de los dos quedara 
subordinada a la del otro, conservando ambos su so- 
beranía. La primera nación en protestar del proyec- 
tado acuerdo austrogermano fué Francia, cuyo minis- 
tro en Viena, junto con el de Checoslovaquia, hizo 
presente al Gobierno austríaco que el convenio adua- 
nero con Alemania violaba el Tratado de San Germán 
y los protocolos de Ginebra de octubre de 1922, en los 
cuales se obligó Austria, para lograr el empréstito de 
Reconstrucción, a no comprometer su independencia 
económica hasta haber cumplido sus compromisos con 
los países acreedores. Intervino Inglaterra, proponiendo 


a la Liga de Naciones para que ésta dilucidara si aquél 
infringía los protocolos de Ginebra o el Tratado de San 
Germán. 
Francia y sus aliadas temían, y con razón, puesto 
que los promotores de la unión aduanera eran fervien- 
tes partidarios del 4nschluss (unión aus- 
trogermana), que tras de ella viniese un 
sistema de gobierno paralelo en ambos 
países que terminara por identificarlos, 
convirtiéndose en un serio peligro para 
la paz de Europa. Austria protestó, di- 
ciendo que la unión aduanera era una 
iniciativa complementaria de un bloque 
estatal compuesto por Alemania, Aus- 
tria y Checoslovaquia, por un lado, 
como países industriales, y por el otro, 
como agrarios, Rumania, Hungría y 
Yugoslavia. Un considerable número de 
industriales austríacos, instigados por 
Francia y Checoslovaquia, protestaron 
- del plan del Gobierno, pues sus intere- 
ses se verían perjudicados en lo futura 
por la competencia de la industria ale- 
mana. Pero la opinión pública en gene- 
ral estaba a favor del plan y se sentía 
herida por la conducta observada por 
Francia. 
El proyecto de le+-«unión aduanera 
pasó a segundo lugar el 11 de mayo, 
en que todo el interés de la nación 
fué puesto en una alarmante nota del canciller, doc- 
tor Ender, en la que anunciaba que el Crédito Ans- 
talt, el Banco más importante de Austria, pasaba 
por graves dificultades financieras. Francia ofreció su 
ayuda económica al Gobierno de Austria para salvar 
al Crédito Anstalt; pero el ofrecimiento iba condicio- 
nado al abandono para siempre del Anschluss, de la 
unión aduanera y la sumisión de todos sus futuros 
tratados al Quai d'Orsay. La proposición de Francia 
fué mal recibida por Austria, en donde nadie ignoraba 
que la acción financiera francesa había precipitado el 
desastre del Crédito Anstalt. El capital extranjero em- 
pleado en el desenvolvimiento de sus industrias en 
Austria había consumido gran parte de sus recursos en 
salarios elevados y sueldos fabulosos a sus altos em- 
pleados y directores, con la sanción del Gobierno, el 
cual, después de retirar su primer delegado en la Liga 
de Naciones, babía doblado en seis años los gastos y 
aumentado el número de sus empleados civiles a 
20,000. Las dificultades del Crédito Anstalt continua- 
ron por unos días, y su apurada situación repercutió 
en el Banco Nacional y promovió una crisis total. Re- 
chazada la asistencia de Francia por las condiciones 
políticas impuestas, Austria apeló a Inglaterra, de la 
que logró un empréstito que la evitó la humillación que 
hubiera supuesto aceptar la ayuda económica francesa. 
Quedó de momento salvada la situación del Gobierno; 
pero complicadas las cosas, dimitió el 16 de junio, rumo- 
reándose con insistencia durante unos días que el nue- 
vo Gabinete sería formado por monseñor Seipel. Contra 
lo que se esperaba, el 21 de junio quedó constituido el 
Gobierno de Austria bajo la presidencia de Karl Buresch. 

La desesperada situación económica creada por el 
Crédito Anstalt continuó; pero al conocerse el 28 de 
agosto el veredicto del Tribunal de La Haya sobre la 
unión aduanera, adonde se había llevado el pleito por 
indicación de Inglaterra, los austríacos olvidaron su 
penuria y consideraron el fallo, adverso por un voto, 
como un triunfo moral, ya que las grandes potencias, 
excepto Italia, se habían manifestado a favor de Aus- 
tria. Pero como no podían ofender a Francia, porque 
de hacerlo habrían peligrado sus finanzas, aceptaron 
el «triunfo moral» sin más discusiones, p 
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La Heimwehr, que había aprovechado la desespe- 
rada situación financiera como circunstancia favorable 
para desarrollar su actividad política, se apoderó el 13 
de septiembre, en unas cuantas poblaciones de Estiria, 
de los edificios públicos, proclamando dictador al doc- 
tor Pfrimer, el cual abolió la Constitución. El levanta- 
miento del doctor Pfrimer fué considerado por el prín- 
cipe Starhemberg, comandante en jefe de la Heimwebhr, 
'como un precipitado 
'atentado contra sus 
colegas, a los cuales 
probablemente quería 
anular por medio de 
este golpe de audacia. 
Pero el doctor Pfri- 
mer fracasó en su in- 
tento de imponer la 
dictadura en Austria, 
y abandonó el país 
después de producir 
un inútil trastorno 
que ocasionó la muer- 
te a varios de sus com- 
patriotas. Gran parte 
de los comprometidos 
en el levantamiento 
del doctor Pfrimer 
fueron detenidos, in- 
cluso el príncipe de Starhembu rg, que fué poco después 
puesto en libertad, mostrando las autoridades con los 
demás culpables la misma lenidad. En la mayoría de 
los casos los cargos de alta traición fueron reducidos 
al delito de ilegal tenencia de armas, no procesándose 
a nadie por los asesinatos cometidos por la Heimwehr 
entre los obreros. Algunos oficiales de la gendarmería 
que habían tomado parte en la revuelta quedaron sin 
castigar y continuaron en sus puestos. Hasta el mismo 
doctor Pfrimer regresó a Austria el 12 de diciembre, y 
pronto se vió libre de la responsabilidad del movi- 
miento. 

La consecuencia de esta impunidad no se hizo espe- 
rar. La Heimwehr, que sabía que el Gobierno la temía, 
desafió a las autoridades a que se atrevieran a des- 
armarla. Los socialistas, para restarle influencia a la 
Hcimwehr, hicieron un llamamiento a los «buenos re- 
publicanos», instándolos a que ingresaran en el Cuerpo 
de Defensa de la República. Y de nuevo comenzó la 
lucha entre los socialistas y la Heimwehr. 

Cumpliendo lo ordenado en la Constitución, refor- 
mada hacía dos años por presiones de la Heimwehr, se 
celebraron elecciones presidenciales en el mes de oc- 
tubre. Fué reelegido el señor Miklas por elección parla- 
mentaria, según la vieja Constitución, que obtuvo 190 
votos contra 93 que alcanzó el candidato socialista 
doctor Renner. 

La política austríaca en 1932 complicóse con la 
irrupción del hitlerismo, cuyo principal aspecto era su 
anticlericalismo y su germanofilia. Dispuestos los nazis 
austríacos a obrar con-la misma violencia que sus co- 
rreligionarios de Alemania, enfrentáronse con la Heim- 
wehr y los socialistas, a quienes habían jurado hacer 
desaparecer de la política nacional, Pero el cariz- de 
invasión que tenía el hitlerismo, sin un jefe responsa- 
ble en Austria y sin la indispensable representación 
dirigente nacional, dificultó grandemente la adhesión 
popular al movimiento nazi. Extraño, por otra parte, 


El príncipe Starhemberg 


a las serias dificultades del país, al cual sólo quería' 


hacer entrar en la órbita política de Alemania, el hitle- 
rismo no acababa de satisfacer las aspiraciones políti- 
cas de los austríacos, pues veían en él un instrumento 
manejado exclusivamente contra la soberanía nacio- 
nal. De haber sido otra la conducta de Francia, con 
seguridad que el hitlerismo no habría arraigado en 
Austria. Pero la continua hostilidad de Francia, alerta 
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y recelosa desde el proyecto de unión aduanera austro- 
germana de 1931, hizo que se unieran al hitlerismo 
todos aquellos elementos que creían más tolerable la 
injerencia alemana en la política austríaca que la fran- 
cesa. Á causa de la actitud constantemente vigilante 
de Francia, el Gabinete del doctor Karl Buresch tuvo 
que dimitir el 27 de enero, formando el mismo político 
un Ministerio minoritario dos días después, compuesto 
por socialcristianos y agrarios. El 6 de mayo este se- 
gundo Gabinete Buresch dimitió, y el 20 el doctor 
Dollfuss, ministro católico de Agricultura del Gobier- 
no dimitido, constituyó uno, en el cual dió cabida a la 
Heimwehr, repartiendo entre ellos tres carteras. 

El Gobierno del doctor Dollfuss empezó su vida pre- 
cariamente, pues sólo alcanzó un voto de mayoría; 
pero durante su actuación fué fortaleciéndose y ga- 
nando autoridad, en gran parte debido a la muerte de 
monseñor Seipel. La penuria de las finanzas austría- 
cas ocupó con preferencia la actividad del Gabinete 
Dollfuss, el cual declaró el 20 de junio que, a pesar 
de los nuevos impuestos creados y de las economías 
hechas, el presupuesto de 1932 presentaba un déficit 
de 14.000,000 de libras esterlinas. Encontrábase el nue- 
vo Gobierno ante una situación económica dificilísima, 
cuya circunstancia podría llevarle al. fracaso de no 
tomar urgentes medidas que afirmaran las inestables 
finanzas del país. Lo imprescindible era enterar a la 
opinión pública del estado económico de la nación, y 
así lo hizo el ministro de Finanzas en un discurso pro- 
nunciado el 8 de julio en el Parlamento. 

Tuvo también el Gabinete del doctor Dollfuss que 
sufrir las consecuencias de la discusión internacional 
de las bases del empréstito de Lausana. Las cláusulas 
del protocolo asignaban un empréstito a Austria de 
49.000,000 de libras, garantizado en sus dos terceras 
partes por Inglaterra y Francia; pero esta última na- 
ción negóse a salir fiadora mientras Austria no firma- 
ra un documento comprometiéndose a conservar su 
independencia económica durante veinte años, que era 
el tiempo en que el empréstito debía de ser reintegra- 
do. En armonía con las condiciones políticas hechas 
por Francia (prohibición de la unión aduanera austro- 
germana), el Gobierno austríaco ofreció aceptar la ins- 
pección de las finanzas de Austria por la Liga de Na- 
ciones. Los socialistas y los nacionalsocialistas protes- 
taron del ofrecimiento del Gobierno, pues equivalía a 
convertir a la nación en 
esclava de Francia. De 
todos modos el Gobierns 
llevó al Parlamento el 2 
de agosto la ratificación 
del tratado, que al fin 
logró ser aprobado el 17 
del mismo mes por un 
voto a favor. 

El problema del Cré- 
dito Anstalt fué uno de 
los más importantes du- 
rante 1932. La posición 
de los directores y altos 
empleados continuaba no 
siendo muy clara, por lo 
que el Gobierno vióse en 
la necesidad de proce- 
der contra ellos. Sin em- 
bargo, la oposición ne- 
gaba que el colapso sufrido por el Crédito Anstalt se 
debiera a la actuación de los altos empleados. El Go- 
bierno prosiguió las negociaciones con los acreedores 
extranjeros, a cuyas demandas se oponían los finan- 
cieros austríacos. Los socialistas, sobre todo, atacaron 
la idea de crear una Compañía que, en representación 
de los intereses extranjeros, ayudara al Crédito Anstalt, 
ya que tal recurso equivaldría a colocar la industria 
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austríaca en poder del capital exterior. El 13 de junio 
los representantes del Gobierno y los de los acreedores 
extranjeros iniciaron unas conversaciones que termi- 
naron en Londres, en el mes de octubre, de modo sa- 
tisfactorio. 

Fué motivo de gran interés para la política austríaca 
el «plan Tardiew», que propugnaba una organización de 
los países danubianos, considerando como tales a Ru- 
mania, Austria, Yugoslavia, Hungría y Checoslova- 
quia. El sistema propuesto por Tardieu consistía en 
formar las cinco mencionadas naciones un bloque eco- 
nómico en que los participantes acordaran entre ellos 
tarifas de ayuda y de preferencia. La idea, bien aco- 
gida en un principio, pronto suscitó varias objeciones, 
acusándose a Francia de querer asegurar su preemi- 
nencia económica, y consecuentemente política, sobre 
los Estados danubianos. Para tratar de tan delicado 
asunto celebróse una conferencia en la Cámara Inter- 
nacional de Comercio, en la que estuvieron representa- 
dos los Estados danubianos y, además, Francia, In- 
glaterra, Italia, Alemania y Polonia. La conferencia 
se clausuró el 20 de abril, y quedó demostrado que 
las cuestiones políticas y económicas son inseparables 
cuando en ellas media el interés de grandes potencias. 

La lucha política en el interior continuó en 1932, 
El 26 de mayo señalaron su presencia los hitleristas 


(Foto Photo Rap.) 


en la Dieta de Viena con violentas demostraciones. La 
persecución a los estudiantes judíos organizada por 
los nazis en la Universidad obligó al Gobierno a ce- 
rrarla el 30 de mayo. El 29 de junio los nacionalsocia- 
listas asaltaron el «Club Internacional», y destrozaron 


La rebelión socialista en Austria. —Alambradas en las calles de Viena, 
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su mobiliario e hirieron a unas 20 personas, entre las 
que había algunas mujeres y cuatro diplomáticos de 
varios países. El 16 de octubre los hitleristas irrum- 
pieron en el barrio obrero y atacaron a la Secretaría 
del partido socialista. En la refriega murieron dos 
nacionalsocialistas y un policía, encontrándoles a los 
socialistas 18 rifles y 20 revólveres, de los que se in- 
cautó la autoridad. El 19 de octubre el canciller nom- 
bró al mayor Fey, fundador de la ilegal organización 
de la Heimwehr, secretario de la Seguridad pública. El 
mayor Fey inmediatamente prohibió todas las mani- 
festaciones militares de los partidos políticos, excep- 
tuando, naturalmente, a la Heimwehr, que al terminar 
el año parecía dominar la situación. 

Como siguiendo un natural recorrido marcado por 
Alemania, la política austríaca en 1933 agravóse a 
consecuencia del triunfo del hitlerismo. La dificultad 
mayor para el desenvolvimiento de Austria como pue- 
blo independiente no estribaba tanto en haberla sepa- 
rado de los elementos que la monarquía de los Habsbur- 
go unió a ella como en dejarla a merced de las grandes 
potencias. Por otra parte, no puede negarse que al 
quedar sola Austria perdió su jerarquía de nación, pues 
disgregado el Imperio austrohúngaro, volvió a ser un 
Estado alemán, puesto que raza y lengua alemanas 
son ella. Pero esto no conviene reconocerlo. Y toda la 
política de Dollfuss durante 1933 fué 
un esfuerzo titánico para mixtificar esta 
enorme verdad que ni él mismo negó 
nunca de un modo categórico. No po- 
día hacerlo, porque el nacionalsocialis- 
mo en Austria, que no estaba represen- 
tado tan sólo por los partidarios de los 
procedimientos políticos de Hitler, sino 
también por los elementos anexionis- 
tas, manifestábase diariamente en Vie- 
na por medio de formaciones concurri- 
dísimas que daban idea de la gran im- 
portancia del movimiento. 

La aspiración de gran parte de Aus- 
tria de unirse a Alemania sólo pudo 
contenerla Dollfuss recurriendo a un 
Gobierno dictatorial, que el 8 de mar- 
zo, al presentar la dimisión de su Ga- 
binete al presidente Miklas, le fué con- 
cedido por éste a ruegos del canciller, 
que sin tal condición no queria perma- 
necer más en el Poder. Convertido ya 
en dictador, restringió la libertad de 
prensa y prohibió las reuniones públi- 
cas, declarando que gobernaría por de- 
cretos-leyes y sin el concurso del Parla- 
mento. La actitud del canciller encontré 
una fuerte oposición en los socialistas, 
y el burgomaestre de Viena, que perte- 
necía a este partido, negóse a. cumplir 
las órdenes del Gobierno. Además, el 
vicepresidente del Consejo nacional, 
aunque dimitido, quiso mantener una 
convocatoria hecha con anterioridad a 
su dimisión; pero Dollfuss mandó a la 
Policía que disolviera a los reunidos. 
A éstas siguieron otras protestas, y el 
17 de marzo el Consejo federal hizo 
pública una nota contra el absolutismo 
del Gobierno, el cual, al día siguiente, 
contestó por su ministro de la Guerra, 
Vaugion, «que no tenían miedo a las 
cruces gamadas y que lucharían para 
impedir que Austria se convirtiera en una colonia ale- 
mana». Y sin otros obstáculos quedó implantada la 
dictadura en Austria, : 

Claro que en un país en el cual tan divididas estab 
las fuerzas políticas no podía Dollfuss dominarlas desde 


35] 


la Cancillería, y menos en un régimen federal en que 
las autoridades procedían de distintos partidos y te- 
nían desde los puestos que ocupaban el control de sus 
departamentos. Establecióse, naturalmente, una espe- 
cie de desquite entre el Gobierno y las demás autori- 
dades, y a las disposiciones de aquél, perjudiciales a 
éstas O a sus partidarios, contestaban con otras que 
iban contra los amigos de Dollfuss o de su dictadura. 
Así, al decretar el Gobierno el 31 de marzo la disolu- 
ción del Schutzbund socialista de Viena, el burgomaes- 
tre Seitz respondió decretando la disolución de la 
Heimwehr de la misma ciudad. 

Hasta principios del mes de abril, y después de fre- 
cuentes entrevistas de Dollfuss con Mussolini, no tomó 
la dictadura austríaca su matiz francamente fascista, 
si bien prescindió del ornamento exterior quizá para 
distinguirse en esto de la italiana. Pero que Dollfuss 
se inspiraba en los procedimientos políticos del duce 
no cabía duda y, por si la hubiera, el mismo canciller 
declaró el 17 de abril en'un discurso radiodifundido 
«que Austria podía contar con la amistad italiana, y 
particularmente el canciller contaba con la del duce», 
A la paladina declaración de Dollfuss contestaron los 
hitleristas ganando las elecciones municipales parciales 
celebradas en el Tirol y la Baja Austria el 30 de abril, 
y en Viena celebrando una manifestación a favor del 
Anschluss. : 

No dejó el pequeño Dollfuss sin adecuada contesta- 
ción a los manifestantes en favor del Anschluss, y el 
1.0 de mayo, en el Congreso regional de los social- 
cristianos, pronunció un discurso en el cual defendió la 
independencia de Austria. Mas la actividad de los 
nazis austríacos era de un dinamismo arrollador, y el 
4 de mayo fué descubierta en Kufstein (Tirol) una 
conspiración contra el Estado, la cual fué violenta- 
mente combatida por el vicecanciller Winckler en un 
discurso en el que juzgó duramente al hitlerismo. 

Considerando Dollfuss que ninguna de las precau- 
ciones que se tomaran contra el nacionalsocialismo es- 
tarían de más, impuso el 10 de mayo a los funcionarios 
del Estado una fórmula de juramento en la cual, ade- 
más de prometer fidelidad a las leyes de la Repúbli- 
ca, debian declarar que «no pertenecían a sociedad al- 
guna extranjera de finalidades políticas». Católico de 
convicciones arraigadas, y previendo que de no dar sa- 
tisfacción a sus correligionarios podrían éstos retirarle 
el apoyo que venian prestándole, Dollfuss exageró el 
protestantismo de los hitleristas, contrario a la cato- 
licidad de Austria, y, para patentizar la armonía de su 
Gobierno con el Vaticano, laboró en favor de un Con- 
cordato que el 5 de junio fué firmado por el «cardenal 
Pacelli y el canciller, 

La lucha entre la dictadura Dollfuss y el hitlerismo 
iba de día en día tomando aspectos de guerra civil, y 
no con el fin de evitarla, pues esto era imposible, pero 
sí con el de priyar al nacionalsocialismo de toda lega- 
lidad, fué declarado partido faccioso y prohibido en 
Austria, cuyas formaciones serían disueltas por la fuer- 
za siempre que se manifestaran públicamente. Pero 
todas estas medidas coercitivas carecían de. eficacia, 
pues Alemania ayudaba al movimiento nacionalsocia- 
lista de Austria sin tener en cuenta los más elementa- 
les principios del respeto debido a la personalidad de 
un pueblo. Afortunadamente, Austria no se hallaba 
sola y las potencias amigas del pequeño Estado no 
permitirían la extensión abusiva del hitlerismo; pero, 
de todos modos, el país pasaba por una dura prueba, 
de la que probablemente saldría gracias a haber en- 
contrado en Dollfuss un jefe decidido. 

_Previendo el canciller Dollfuss la posibilidad de una 
violenta agresión de los hitleristas austríacos, que des- 
de la frontera y junto con los nazis alemanes no cesa- 
ban de hostilizar a Austria por medio de discursos 
radiodifundidos desde Munich, mandó el 2 de septiem- 
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bre una nota idéntica a los Gobiernos de Inglaterra, 
Francia e Italia anunciándoles la creación provisional 
de un cuerpo auxiliar de defensa, que fué aceptado 
por las mencionadas potencias con la condición de que 
No se contraviniera el Tratado de San Germán. Conse- 
cuentemente con esta política defensiva, el 3 de sep- 


Soldados de la Heimwehr, en Viena, que caye- 
ron durante los sucesos 


tiembre el Gobierno austríaco tomó las medidas nece- 
sarias para proteger las fronteras del lado de Alema- 
nia, especialmente en el Tirol, 

Todas estas precauciones estaban más que justifica- 
das, pues los aviones alemanes habían llegado a volar 
sobre territorio austríaco, dejando caer manifiestos hos- 
tiles al Gobierno Dollfuss, y la radio de Munich no 
dejaba pasar emisión sin difundir discursos agresivos 
e injuriosos al canciller, amén de haberse establecido 
en la frontera grandes concentraciones de emigrados 
austríacos en los.campos llamados de «trabajo». Ante 
tales amenazas, las potencias recordaron a Alemania 
las obligaciones que había contraído en el «pacto de 
los Cuatro», y el Gobierno alemán ofreció que tomaría 
medidas para evitar los vuelos de aviones sobre Aus- 
tria y prohibiría las emisiones injuriosas; pero el tiem- 
po demostró que tales ofrecimientos quedarían sin 
cumplir. Intentó entonces Mussolini desbaratar la du- 
plicidad alemana por medio de su ministro en Berlín, 
el cual advirtió al Gobierno alemán del peligro de su 
política en defensa del Anschluss, y como no diera 
tampoco resultado la mediación italiana, el duce llamó 
al señor Dollfuss a Roma y le aseguró el apoyo incondi- 
cional de Italia. 

De regreso en Viena, Dollfuss quiso hacer un recuen» 
to de sus fuerzas y juntó en la capital de la República 
federal, con motivo del Congreso católico, 40,000 par- 
tidarios de su política. Descontento de esta manifesta- 
ción, el 11 del mismo mes organizóse otra por el frente 
católico austríaco, y en ésta formaron 80,000 personas, 
ante las cuales el canciller pronunció un discurso polí- 
tico asegurando que el tiempo del marxismo y el libe- 
ralismo había pasado, y concretó su política en las si- 
guientes palabras: «¿Lo que nosotros queremos es el Es- 


tado alemán de Austria, cristiano y social, sobre la base 


de un sistema corporativo y bajo la dirección de un Go- 
bierno autoritario, pero no arbitrario. Nosotros somos 
alemanes, pero queremos conservar muestras particula- 
ridades de austriacos...» El 18 de septiembre, los socia- 
listas contestaban al discurso del canciller diciendo que 
«dla clase obrera estaba decidida a defender la indepen- 
dencia de Austria, no solamente contra todo ataque de 
los nazis, sino también contra el fascismo austríaco de 
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la Heimwehr». Y al día siguiente replicaba Alemania a 
los socialistas austríacos y a Dollfuss, por boca del agi- 
tador Habicht, «que Austria debía pertenecer al Im- 
perio». d 

Esta apasionada agitación repercutió en el seno del 
Gabinete, sobre todo después de unas declaraciones 
del vicecanciller Winckler, en las que aseguró que era 
enemigo de todos los fascismos y que deseaba que Doll- 
fuss volviera al régimen democrático. El canciller, para 
eliminar al vicecanciller, reformó el Ministerio, nom- 
brando vicecanciller al mayor Fey, de la Heimwehr. 
Para asegurar la dictadura una vez conseguida la re- 
forma del Gabinete, Dollfuss sugirió la revisión de la 
Constitución; mas no se atrevió a convertir la sugeren- 
cia en hecho por temor al conflicto a que hubiera dado 
lugar, pues los socialistas no estaban dispuestos a to- 
lerar que la Constitución se reformara a capricho del 
dictador. Pero en previsión de llevarla a cabo y contar 
con la ayuda de la Heimwehr, Dollfuss entregó el 1,2 
de octubre al príncipe Starhemberg la dirección del 
frente patriótico, cesión que se dijo también obedeció 
al estado de salud del canciller, que había sido herido 
el día 3 de aquel mismo mes por dos disparos que le 
hiciera un nacionalsocialista llamado Roberto Durtil. 

Al terminar el año de 1933 Austria continuaba lu- 
chando por la defensa de su autonomía, sin que las 
dificultades hubieran disminuido. Dollfuss actuaba dic- 
tatorialmente e iba transigiendo con las exigencias de 
la Heimwehr, con la hostilidad de los nazis y laS in- 
temperancias de los socialistas. La situación económica 
del país tampoco había mejorado, no obstante la ayuda 
prestada por Inglaterra y Francia, 

A pesar de las medidas de excepción tomadas al 
comenzar el año 1934 contra los hitleristas, éstos redo- 
blaron sus agresiones y ataques al Gobierno de Doll- 
fuss. El 8 de enero el Consejo de ministros acordó re- 
primir por medio de la fuerza toda manifestación na- 
cionalsocialista. El 18 del mismo mes, en ocasión de 
encontrarse en Viena el ministro de Estado de Italia, 
Suvitch, Dollfuss pronunció un discurso, diciendo que 
la presencia del representante del Gobierno italiano 
equivalía a «un reconocimiento de la soberanía, inde- 
pendencia y libertad de Austria». El día 20, en el mo- 


mento de partir de Viena Suvitch, corroboró lo dicho | 


La reunión histórica del Consejo Nacional de Austria en que Dollfuss 
proclama la nueva Constitución. (Foto Suwa.) 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


[36] 


timiento alemán de la nación. Sus hombres de con- 
fianza, cual el mismo principe de Starhembery, sen- 
tian la fuerza de atracción de Alemania. La conquista 
del país por los nazis implicaba un serio peligro para 
toda Europa, y de ahí que las potencias estuvieran 
todas al lado de Austria; pero no era menos cierto que 
ninguna se atrevía a obrar para evitar la campaña 
hitlerista. El 22 de enero decidióse Dollfuss a pedir al 
Gobierno alemán una formal declaración de no inter- 
venir en la política de Austria, y el 1.9 de febrero 
Alemania contestó que el problema no podía ser re- 
suelto por una intervención extranjera. La cuestión 
seguía apasionando al mundo, que observaba a Aus- 
tria como un país que definitivamente caería en ma- 
nos de Alemania. 

Pero el 12 de febrero surgió una trágica colisión 
entre la Heimwehr, que tendía a implantar en Aus- 
tria un régimen fascista y que contaba con el apo- 
yo de Dollfuss, y los socialdemócratas, organizados en 
Schutzbund, y la cuestión palpitante del Anschluss 
perdió actualidad. Los sucesos motiváronse porque ha- 
biendo sido declarada ilegal la organización del Schutz- 
bund, la Policía intentó incautarse de los depósitos de 
armas de los socialistas, siendo rechazada violentamen- 
te por éstos. Desde este momento empezó una verda- 
dera guerra entre los socialistas y la Heimwehr, en la 
que tomaron parte, naturalmente, todas las fuerzas 
del Estado. El Gobierno proclamó la ley marcial en 
toda Austria, y los socialistas declararon la huelga ge- 
neral, luchándose en Viena, Eggenberg, Gratz y Steyz 
con verdadera furia. 

Los socialdemócratas, que durante años fueron due- 
ños del municipio de Viena y cuya política tenía cier- 
tas conexiones con el marxismo y la III Internacional, 
habían calculado mal sus fuerzas, Dollfuss y la Heim- 
wehr terminaron con el poder de los socialistas en 
unos cuantos días, y el 15 de febrero el gran partido 
obrero austríaco había desaparecido después de des- 
encadenar una enorme tempestad política, cuyos re- 
sultados fueron cientos de muertos y la destrucción 
de varios importantes edificios en los cuales los revol- 
tosos se habían hecho fuertes. El 16 fueron ejecutados 
varios jefes del movimiento subversivo, y el 18 el can- 
ciller se dirigía a la nación diciendo: «En estos días de 
desgracia nacional no se trataba de 
una lucha de las masas obreras contra 
el Gobierno, y sí únicamente de la lu- 
cha de un pequeño grupo de extremis- 
tas contra el Estado. Ahora nuestra 
principal preocupación es ayudar a las 
familias de las víctimas, incluso a las 
de los insurgentes...» 

El señor Dollfuss quitó importancia 
al movimiento; pero lo cierto es que la 
resistencia que opusieron los socialis- 
tas desde que estalló la revolución en 
Linz fué verdaderamente tremenda. 
Tl Estado hubo de recurrir a toda clase 
de elementos armados para vencer a 
los socialistas, y en los barrios popu- 
lares de Viena se luchó sin compasión 
para desalojarlos de las manzanas de 
casas en las que se habían atrinche- 
rado. En algunas partes de la ciudad 
el asalto de la tropa tuvo que ser pro- 
tegido por el fuego de cañones de cor- 
to calibre, lo que da una idea de la 
magnitud de los sucesos. En las fuer- 


por el canciller con la siguiente declaración hecha a la | zas del Estado hubo 104 muertos, y entre los rebeldes 


Prensa: «Italia, que tiene interés «n que Austria per- 
manezca independiente, no puede por menos que cui- 
darse de facilitarle su subsistencia.» , 
Pero la cuestión austríaca iba agravándose. La enér- 
gica política de Dollfuss no podía nada contra el sen- 


137. Los heridos alcanzaron a cerca de 1,000. 

La primera consecuencia del aplastamiento del 'par- 
tido socialista fué sin duda la enorme preponderancia 
que tomó con ello la Heimwehr, y el resultado posible 
el de que Dollfuss, de entonces en adelante, obrara al 
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dictado del principe de Starhemberg. Por otra parte, el 
ministro de la Constitución y gobernador del Vorarl- 
berg aseguraba el 19 de febrero en un discurso que la 
única expresión política austriaca sería representada 
por el Frente Unico. Pero esto no era absolutamente 
verdad, por cuanto el 
príncipe Starhemberg 
días después acusaba 
a una personalidad 
del Frente Único de 
estar complicada en 
los recientes sucesos, 
Lo cierto es que, des- 
pués de la revuelta 
socialista, el príncipe 
de Starhemberg suplía 
la autoridad de Doll- 
fuss en donde el can- 
ciller no quería o se 
olvidaba de ejercerla. 

La influencia de la 
Heimwehr en el Go- 
bierno Dollfuss empe- 
zó a ser decisiva el 3 
de marzo. El canciller 
dió una prueba de ello 
en un discurso pronunciado en Caxintia, en el cual dijo 
que Austria no tardaría en tener una nueva Constitu- 
ción de tipo fascista, que era el ideal mantenido por 
el principe de Starhemberg. En efecto, el Consejo apro- 
baba la nueva Constitución el 7 de marzo, la cual or- 
ganizaba a la sociedad profesionalmente, admitiendo 
dentro de ella seis categorías, divididas así: 1.%, agri- 
cultura y bosques; 2.%, artesanía; 3.*, industria; 4.2, co- 
mercio y comunicaciones; 5.%, ocupaciones financieras, 
y 6.2%, funcionarios y profesiones liberales. El Estado 
reconocería el derecho de los obreros y los empleados 
a sindicarse, formando una federación, la cual podría 
tomar la defensa de los obreros y efectuar contratos 
colectivos, estendo autorizada también a educar moral 
y profesionalmente a los obreros, así como a crear ca- 
sas de recreo para el proletariado. 

Austria seguiría siendo un Estado federal con un 
presidente de la República, el cual estaría investido 
de grandes poderes y sería el encargado de nombrar 
los miembros del Gobierno. Habría, además, cuatro 
Consejos consultivos: 1.9, un Consejo de Estado; for- 
mado por 40 o 50 consejeros nombrados por el presi- 
dente; 2.9, un Consejo federal de cultura, integrado por 
30 o 40 hombres de los más eminentes entre los lite- 
ratos, científicos, artistas y clérigos; 3., un Consejo 
económico de 70 u 80 miembros, constituído por hom- 
bres de negocios, y 4.0, un Consejo de las ocho provin- 
cias, con dos miembros por cada una y dos por Viena. 
El presidente sólo disfrutaría del derecho de iniciativa, 
y el Bundestag, Asamblea legislativa compuesta por 
los delegados de los ocho Consejos federales, aceptaría 
o rechazaría las proposiciones que le fueran presenta- 
das. El Gobierno podría, en caso de ser rechazado un 
proyecto de ley que se creyera necesario, recurrir a un 
referéndum popular. 

El régimen autoritario impuesto a Austria por Doll- 
fuss quizá fuera necesario para sacar al país de su ma- 
rasmo económico y consolidar el patriotismo austríaco. 
Pero a pesar de la nueva Constitución la situación del 
canciller seguía siendo delicada, porque dos grandes 


El general Fey 


sectores de la sociedad, los socialistas y los nacional-* 


socialistas, persistían en su odio a la dictadura. Una 
vez en vigor la nueva Constitución, los hitleristas acre- 
cieron sus actividades, y a tal punto llegaron los des- 
manes de los nazis austríacos, que al anunciarse el 
14 de junio la entrevista del duce e Hitler en Venecia 
el canciller Dollfuss envió a Mussolini un memorándum 
de los actos de terrorismo cometidos por los hitleris- 
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tas. Esta notificación a Mussolini, cuya amistad con 
Dollfuss habíase extremado desde la alianza económi- 
ca firmada en abril entre Hungría, Italia y Austria, no 
fué bien recibida por la opinión que, trabajada por los 
socialistas y los nacionalsocialistas, manifestábase dis- 
gustada por la supeditación al duce que ella indicaba. 
De todos modos, el país aguardó expectante los resul- 
tados de la entrevista Hitler-Mussolini. 

Pero en las conversaciones habidas entre Hitler y 
Mussolini nada ofreció aquél con respecto a la termina- 
ción de las actividades revolucionarias en Austria. Ante 
la insistencia nazi y la impotencia de Dollfuss para re- 
primir el movimiento, los partidarios de los Habsbur- 
gos intentaron intervenir en la política austríaca; pero 
bien pronto abandonaron el intento, volviendo a su 
papel de inofensivos espectadores al comprobar que 
Austria era, en una pequeña proporción, monárquica, 
y que entre volver a la monarquía y aceptar el nacional- 
socialismo prefería lo último. Sobrevinieron los suce- 
sos de Alemania, y la dura represión de Hitler hizo 
nacer en Austria la esperanza de que la paz interior 
del país quedaría asegurada. Pensándolo así, Dollfuss 
reformó su Gabinete el 12 de junio, y en la reorgani- 
zación que en él llevó a cabo se quedó para sí cuatro 
carteras, entre ellas la de Seguridad nacional y Defen- 
sa nacional, concentrando de este modo en sus manos 
todas las fuerzas armadas de la nación «para limpiar al 
país del último vestigio del movimiento traidor», según 
declaró. 

Pero el 25 de julio prodújose un trágico suceso en 
Viena que costó la vida al canciller, y vino a demos- 
trar que los nazis austriacos estaban dispuestos a em- 
plear los mismos audaces procedimientos de sus corre- 
ligionarios alemanes. Los nacionalsocialistas de Aus- 
tria recurrieron a todas las mixtificaciones para llevar 
a cabo su atentado, sorprendiendo al mundo entero la 
facilidad con que realizaron su hazaña y el silencio y 
discreción con que la planearon. Empezaron los na- 
cionalsocialistas por apoderarse de la «radio» de Vie- 
na, objetivo que lograron entrando en la estación de 
radiodifusión ocho nazts, vestidos con uniformes de la 
Heimwehr, y después de amenazar a los empleados y 
matar al director, lanzaron la falsa noticia de que el 
Gobierno Dollfuss había dimitido. Simultáneamente 
144 nazis, también con uniforme de la Heimwehr, se 
apoderaron de la Cancillería, en donde detuvieron a 
Dollfuss, al ministro de la Seguridad pública, mayor 
Fey, y al subsecretario, Karwinsky. A instancias del 
subsecretario Karwinsky, Dollfuss se decidió a huir a 
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Cadáveres de cuatro tranviarios socialistas 
muertos en Viena durante la refriega 


un edificio contiguo; pero los mazis dispararon contra 
él; y uno, llamado Panetta, lo hirió de gravedad en el 
cuello, muriendo desangrado sin permitir los revoltosos 
que se le prestara auxilio. 

En presencia de tan inesperados y graves sucesos el 
presidente Miklas nombró jefe provisional del Gobier- 
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Aspacto de la casa llamada Karl Marx Hof, sede del 
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socialismo, después de los acontecimientos que ensangren- 
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taron las calles de Viena. (Foto Photo Raf.) 


no al señor Schussning, quien, bajo la condición de 
que fueran respetadas las vidas de los funcionarios y 
de los ministros que se encontraban en la Cancillería, 
concedió a los revoltosos un plazo de un cuarto de 
hora para que la evacuaran. Los nazis exigieron para 
rendirse que se les trasladara a Alemania; pero a las 
seis de la tarde el ministro de Defensa pública dióles 
un último plazo a los terroristas, que al fin abandona- 
ron la Cancillería, siendo detenidos. Súpose entonces 
de dónde procedía el movimiento y cómo había sido 
realizado. Lo primero que.se les proporcionó a los 300 
nazis que tomaron parte en el golpe de audacia fue- 
ron uniformes del ejército federal y de la Policía. Una 
vez uniformados se trasladaron a la estación de ra- 
diodifusión de Ravag y, apoderándose del edificio, 
obligaron al locutor a lanzar la falsa noticia de la di- 
misión de Dollfuss y de que había sido encargado de 


substituirle el ministro de Austria en Roma. Parte de 
los revoltosos, en número de 142, se dirigió a la Can- 
cillería, en donde se desarrollaron los sucesos que aca- 
bamos de narrar. 


De la revuelta socialista en Austria.—Cañones emplazados en una de las calles de la ca= 
pital austríaca. (Foto Photo Rap.) 


La subversión nazí tenía ramificaciones en Austria 
entera, y, por tanto, en toda ella estallaron conflictos 
armados, siendo los desarrollados en Carintia los más 
graves. En el Tirol se registraron violentos encuentros, 
y en Linz las tropas federales se defendieron de los 
ataques de los nazis durante varios días. El día 27 se * 
corrió el rumor de que se preparaba un nuevo golpe 
contra la Cancillería, pero gracias a las gestiones de la 
Policía se hizo fracasar. Sofocado el movimiento, el 
30 de julio fué nombrado definitivamente canciller el 
ex ministro de Justicia, Schussning, jefe de las asocia- 
ciones católicas, y en la vicecancillería continuó el 
príncipe de Starhemberg, quien ofreció a Austria con- 
tinuar la política de Dollfuss. 

El 2 de noviembre entró en vigor el proyecto de 
Constitución que fué elaborado en la época del Canci- 
ller Dollfuss. a raíz de los sucesos de febrero, y a la 
cual nos hemos refe- 
rido antes. 

Según +:. ¡nace cons- 
tar en el preámbulo, 
el nuevo texto legal 
tiene por objeto ha- 
cer frente a las nece- 
sidades exigidas por 
los manejos revolu- 
cionarios que el país 
sufría de antiguo, a 
cuyo fin se establece 
un régimen corpora- 
tivo bajola inspección 
del Estado. 

Según los últimos 
censos, Austria cuen- 
ta con una población 
de 6.534,481 h. Los- 
nacimientos habidos 
durante estos últimos 
, años no rebasan la ci- 
fra de 102,178, y las defunciones la de 93,599, que fueron 
las registradas en 1931. La organización escolar cuenta 
en Austria con escuelas elementales, de segunda ense- 
ñanza, de carreras especiales, y con universidades. En 
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1932-33 existian en la República 5,837 escuelas ele- 
mentales, entre privadas y públicas, a las que con- 
currían 874,832 escolares asistidos por 29,264 profe- 
sores. El total de los alumnos que se matricularon 
en las escuelas de segunda enseñanza en 1932 fué 
de 59,374, asistidos por 4,644 profesores. Austria 
tiene, además, tres universidades y ocho academias 
comerciales, a las que concurren de 30 a 35,000 
alumnos. 

Los gastos e ingresos del presupuesto en los años 
1930 y subsiguientes hasta mediados de 1934 fueron: 

Ingresos: 1930, 1.980,854; 1931, 2.172,492; 1932, 
1.964,098; 1933, 1.308,547; 1934, 1.296,389 chelines. 

Gastos: 1930, 2.214,967; 1931, 2.425,408; 1932, 
1.966,682; 1933, 1.308,345; 1934, 1.296,320. 

A consecuencia del Tratado de San Germán el ser- 
vicio militar fué abolido en Austria, y el número de 
sus fuerzas armadas limitadas a 30,000 hombres, in- 
cluyendo los oficiales de la reserva. El ejército actual 
se compone de seis brigadas mixtas y un regimiento 


- independiente de artillería. El presupuesto militar de 


1933 fué de 80.000,000 de chelines. Austria no tiene 
fuerzas aéreas, cuerpo que tuvo que disolver como 
consecuencia de la ratificación del tratado de paz. 

La importación durante los años 1930-33 fué la 
siguiente: 1930, 2.738,929; 1931, 2.209,983; 1932, 
1.402,639; 1933, 1.145,000 chelines. La exportación se 
apreció en las siguientes cifras: 1930, 1.879,614; 1931, 
1.326,758; 1932, 783,810; 1933, 773,000 chelines. 
A. O, R. 

BANDERA DE LA R2ZA (La). El capitán del ejér- 
cito uruguayo don Angel Camblor creó la «Bandera de 
la Raza», que fué izada por primera vez en el mundo 
el día 12 de octubre de 1932 (Fiesta de la Raza), en la 
ciudad de Montevideo, por la poetisa uruguaya Lola 
Noblia de Plaza, en presencia de las autoridades, re- 
presentantes de los países iberoamericanos y con asis- 
tencia de 10,000 niños de las escuelas. El capitán 
Camblor, en un extenso y razonado manifiesto, expuso 
los fundamentos y razones históricas que le indujeron 
a la creación de esta bandera, entre las que señalaba 
da de constituir un símbolo gráfico detenidamente es- 
tudiado que refiera nuestro pasado común y nuestro 
porvenir inseparable». Pasando luego a explicar los 
detalles de su composición, añadía: «La constituye el 
sol incaico naciente de su centro. Su color blanco, co- 
lor de serenidad como el tocado de una virgen en la 
hora nupcial; sus pliegues no pueden tener matices 
que la convertirían en manchas. Las tres cruces sim- 
bolizan y recuerdan las tres carabelas que, alineadas, 
seguían la misma ruta 
y, además, lo justifica 
que fué la cruz el sím- 
bolo que Colón clavó 
en la tierra america- 
na.:Su color morado 
es en recuerdo del pen- 
dón morado de Casti- 
lla que desplegó Colón 
en el cielo americano.» 
El referido manifies- 
to terminaba con este 
párrafo: «Su morado 
es modestia y sereni- 
dad; sus cruces, salud; 
su sol, luz. Represen- 


Angel Camblor, 
autor de la Bandera de la raza 


alma y el ideal de la 
raza, de ayer, de hoy 
y de mañana. Constituye un símbolo inconfundible, 
único y claro, encarnado en el pasado y el futuro: evo- 
ca una tradición. Levantarla es protestar contra la gue- 
rra y rendir culto a los mártires y muertos caídos en 
las guerras y luchas, todas y siempre fratricidas por 
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ta por antonomasia el 
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haber sido de hombres contra hombres. ¡Por la patria! 
¡Por la raza! ¡Por la paz!» - 

Con el título «Saludo a la bandera» (canto patrio 
hispanoamericano) la referida poetisa Lola Noblia de 
Plaza compuso un himno, al que puso música el maes- 
tro dominicano Augusto Vega. 


Facsimil de la Bandera de la raza 


El Día de la Raza del año 1933 fué izada por vez 
primera solemnemente, con asistencia de autoridades, 
los niños de las escuelas y distinguidas personalidades 
iberoamericanistas, entre otras ciudades en Madrid, 
Buenos Aires, Santiago de Chile, El Salvador, Berlín 
y otras muchas.—J. P. 

BÉLGICA. En los países que, como Bélgica, es- 
tán habitados por núcleos de habla distinta, su política 
interior gira casi siempre en derredor de ese conflicto 
sentimental que crea la superioridad y uso oficial de 
una de las lenguas en perjuicio de la otra. Tal cuestión 
fué ampliamente discutida en 1930, precisamente al 
cumplirse los cien años de la independencia belga. Los 
valones o habitantes de lengua francesa, que súman 
un 42 por 100 de la población total, debido a su acti- 
vidad y a otras virtudes raciales representan la parte 
más rica y culta del país y, por tanto, quienes lo han 
dirigido y gobernado, mientras que los flamencos sólo 
cuentan con su superioridad numérica, hasta hace poco 
a disposición de los primeros por haber contado aqué- 
llos con todos los resortes de la administración y de la 
política. 

La pugna entre valones y flamencos por si una len- 
gua ha de tener supremacía sobre la otra, puso al Go- 
bierno belga en una posición verdaderamente delicada 
el 13 de febrero de 1930, al ser presentado en la Cá- 
mara un proyecto de ley para la flamenquización de 
la Universidad de Gante, la consideración del cual fué 
aplazada para el 6 de marzo. La primera cláusula del 
proyecto, suprimiendo los cursos de francés en la Uni- 
versidad bilingúe de Gante, aprobóse por una gran ma- 
yoría, lo que demostró a la representación valona que 
el sentimiento flamenco habíase apoderado de la polí- 
tica belga. El 26 de marzo quedaba aprobado el pro- 
yecto y entregado al Senado, que confirmó la decisión 
de la Cámara. : 

El particularismo flamenco, sin tomar en considera- 
ción los perjuicios que una tal transformación ocasio- 
naría a la cultura belga, cimentada por la lengua fran- 
cesa, se impuso y triunfó. Como era inevitable que su- 
cediera, a continuación surgieron los conflictos, que 
debían de terminar por agitar a la opinión belga y 
tener serias consecuencias políticas. De momento pú- 
dose conjurar el peligro, debido a que las sesiones en 
ambas Cámaras hubieron de ser suspendidas para C6- 
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lebrar el centenario de la independencia del país; pero 
al reanudarse en el mes de octubre, de nuevo la cues- 
tión de la lengua fué objeto de enconados debates. 

Como consecuencia surgieron divergencias en el Ga- 


La faciilia al en las fiestas del centenario. (Foto Photo Rap.) 


binete Jaspar, pues los liberales durante los debates 
habíanse declarado partidarios de respetar el princi- 
pio de la libertad de las familias de los alumnos para 
educar a éstos en la lengua que quisieran, y como en 
el Gobierno había cinco miembros del partido liberal, 
es indudable que la situación era delicada. Vino a 
agravar esta tirantez de las relaciones interministeria- 
les una circular del rector de la Universidad flamenca 
de Gante dirigida a los 
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profesores universita- 
rios, en la cual se ase- 
guraba que el minis- 
tro de Artes y Ciencias 
les prohibía ayudar y 
asistir a la Escuela 
francesa de Altos es- 
tudios, de Gante, por 
considerársela como 
una institución rival. 
Protestaron los libe- 
rales de semejante or- 
den, y el alcalde de 
Bruselas, Adolfo Max, 
dirigió una nota al Go- 
bierno censurándola y 
pidiendo a los minis- 
tros liberales que la de- 
jaran sin efecto. Con- 
siderando los miem- 
bros liberales del Go- 
bierno que no podían 
continuar formando 
parte de él después de 
lo ocurrido, presenta- 
ron la dimisión, que 
se hizo extensiva a 
todo el Ministerio. No 
aceptó el rey la dimi-| 
sión del Gobierno por 
no haber sido ésta oca- 
sionada por la oposición del Parlamento, y Jaspar de- 
claró, en desagravio a los ministros liberales, que el rec- 
tor de la Universidad flamenca de Gante se había ex- 
tralimitado en sus funciones, y lo que el ministro de 


* Desfile de los concurrentes al Congreso de Policía de Mons. 
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Artes y Ciencias había prohibido era que los profesores 
dieran los mismos cursos en ambas instituciones. Salido 
de este mal paso, presentósele al Gobierno otro difícil 
respecto al uso de los idiomas en el ejército, acordán- 
dose que en las com- 
pañías podía usarse el 
flamenco, pero en los 
batallones y otras di- 
visiones mayores se 
usaría el francés. Este 
idioma sería también 
el que debería usarse 
en los comunicados 
entre oficiales en ser- 
vicio activo. 

Aparte esta cues» 
tión de la competen- 
cia de las lenguas, que 
ocupó al Parlamento 
casi todo el año, el 25 
de enero el señor Jas- 
par dió cuenta a la 
Cámara de los resul- 
tados de la Conferen- 
cia de La Haya, y la 
política del Gobierno 
mereció la aprobación 
de Vandervelde, Car- 
ton de Wiart y De- 
vese, jefes de los tres 
partidos en lucha. La substitución del plan Young por 
el Dawes puso fin a la disputa entre Bélgica y Ale- 
mania, comprometiéndose ésta a recoger los marcos 
papel que introdujera en aquélla durante la ocupa- 
ción. Alemania se comprometía a hacer un reembol: 
so parcial pagadero en treinta y siete anualidades y de 
un importe nominal de 6,461.000,000 de francos bel- 
gas. De todos modos, Bélgica recibiría en el transcurso 
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de los treinta y siete años 782.000,000 dé francos pa- 
pel. Por su parte debía abonar a Alemania 350. 000,000 
como liquidación de los stocks alemanes. El resto de 
la política de Bélgica durante 1930 no tuvo otro móvil 
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que el de amenguar, por medio de leyes reduciendo 
los impuestos, la crisis económica por que atravesaba 
el país. A pesar de ello, celebráronse dos exposiciones, 
la de Amberes y la de Lieja, y durante las fiestas del 
centenario de la independencia Bélgica 
mostróse tan espléndida que difícilmente 
se hubiera creído que era una nación con 
un déficit de millones de libras. 

El año político belga de 1931 dió prin- 
cipio con un largo debate parlamentario 
motivado por haber pedido el Gobierno 
un crédito militar para construir nuevas 
fortificaciones en la frontera oriental y 
equipar 350,000 hombres en caso de gue- 
rra. La petición fué combatida por los 
socialistas, quienes no tan sólo negaron 
al Gobierno el crédito pedido, sino que 
le exigieron que fuera cancelado el tra- 
tado francobelga+defensivo firmado en 
1920. Durante los meses de enero y febre- 
ro discutióse apasionadamente sobre el 
asunto, y el 6 de marzo, Hymans, minis- 
tro de Estado, pronunció un gran discur- 
so negando que el tratado defensivo con 
Francia fuera una combinación belicosa 
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logrado del presidido por Macdonald que los productos 
belgas fueran tratados en Inglaterra con la equidad que 
los ingleses en Bélgica, sellándose entre ambas nacio- 
nes una justa reciprocidad, 


e imperialista, como los socialistas habían 
asegurado, pues el convenio con Francia 
era, por el contrario, una seguridad de 


Un grupo de diputados sccialistas belgas dirigiéndose a la Cámara 
para entregarle al presidente las listas con 1.500,000 firmas protes- 
tando de la disolución del Parlamento. (Foto Photo Rap.) 


paz para Bélgica. La oposición socia- 

lista y liberal continuó y Jaspar tuvo que presen- 
tar la dimisión de su Gabinete. Fué substituído por 
Renkin, jefe del partido católico, quien el 6 de julio 
formaba el nuevo Gobierno, el cual el 24 de junio lo- 
graba que se aprobara la ley concediendo los créditos 
necesarios al ministro de la Guerra para los trabajos 
de fortificación de la frontera oriental. 

Las dificultades económicas durante 1931 produje- 
ron también días de ansiedad a los belgas. El déficit 
del presupuesto de 1930 había alcanzado a la suma de 
1,200.000,000 de francos, y el de 1931, según el infor- 
me leído en la Cámara el 23 de abril, ascendería pro- 
bablemente a 2,500.000,000 de francos. El 17 de junio 
el barón de Houtart, ministro de Hacienda, aseguró 
ante el Senado que el déficit no sería mayor de fran- 
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cos 1,000.000,000; pero para ello se necesitaba reducir 
los gastos públicos, como en efecto se hizo. Pasado el 
agobio del presupuesto, un nuevo conflicto financiero 
sobrevino ante el anti- dumping impuesto por Inglate- 
rra, si bien en diciembre el Gobierno de Renkin había 


También tuvo el Gobierno belga que afrontar du- 
rante el año de 1931 el conflicto provocado por los 
propietarios de minas de carbón al querer rebajar los 
jornales en un 5 por 100 y negarse los obreros mineros 
a aceptar la disminución de los salarios, amenazando, 
caso de serles impuesta la rebaja, con la huelga, que 
no llegó a producirse gracias a los buenos oficios de 
Renkin. 

Terminó el año con la aprobación, el 1,0 de noviem- 
bre, de la ley que establecía el régimen del uso de las 
lenguas en la segunda enseñanza, que sería dada en 
francés, flamenco y alemán, prevaleciendo el idioma 
del distrito en el cual estuviera situada la escuela. Ex- 
ceptuábase Bruselas en atención a que su población es 
bilingúe y, por tanto, los familiares de los escolares 
disfrutarían del derecho de ele- 
gir el idioma en el cual quisie- 
ran que fueran educados. 

En 1932 continuó la crisis fi- 
nanciera en Bélgica. Según un 
informe del ministro de Hacien- 
da leido en el Senado el 2 de 
febrero, la moratoria Hoover 
había privado al presupuesto 
de 600.000,000 de francos y, en 
consecuencia, el déficit era de 
cerca de 1,000.000,000 de fran- 
cos. Para compensar esta suma 
se redujeron las pensiones y 
sueldos de los empleados civiles 
y miembros del Parlamento, y 
aumentáronse ciertos derechos 
de aduana en un 15 por 100, 
sufriendo también un aumento 
de 1 por 100 determinados im- 
puestos. A pesar de tales medi- 
das, la situación económica con- 
tinuaba siendo inquietante, y 
en junio el Gobierno pidió a la 
Cámara que se le concedieran 
poderes dictatoriales durante las vacaciones parlamen- 
tarias para solucionar la crisis financiera. En virtud 
de la oposición de algunos jefes de partido, abandonó 
el Gobierno sus propósitos dictatoriales; pero el 6 de 
septiembre intentó aprobyr una ley por la cual se le 
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autorizara a lanzar un empréstito de 1,500.000,000 de 
francos. Deseoso el Gobierno de equilibrar el presu- 
puesto y rehabilitar las finanzas públicas, incautóse 
del 1 al 4 por 100 de los salarios, pensiones y asigna- 
ciones, e impuso a los terratenientes e industriales una 
contribución especial sobre las licencias de los produc- 
tos que debían exportar o importar, 

La crisis económica y las severas medidas para re- 
mediarla produjeron algunos disturbios, y el día 4 de 
julio recorrió las calles de Bruselas una manifestación 
de más de 12,000 obreros sin trabajo, protestando de 
los acuerdos del Gobierno. En el mismo día los mineros 
de la comarca de Mons se declararon en huelga por 
considerar que se atentaba contra sus derechos con la 
rebaja de los jornales propugnada por los patronos. 
Los obreros exigían que los jornales no fueran dismi- 
nuídos en razón de que el costo de la vida había su- 
bido, y al mismo tiempo pedían la semana de cuarenta 
y cuatro horas para aliviar a sus camaradas sin em- 
pleo. Por fin, el 1.0 de septiembre solucionóse el con- 
flicto al aceptar los patronos aumentar los jornales en 
un 1 por 100. 

Le cupo al Gobierno Renkin desarrollar una polí- 
tica eficaz en 1932, pero su mayor éxito lo: consiguió 
al reconocer oficialmente que el idioma administra- 
tivo en Flandes sería el flamenco, y en las provin- 
cias valonas el francés. En las oficinas públicas de 
Bruselas y de la provincia de Brabante se usarían am- 
bos idiomas, para lo cual habría en ellas empleados 
que conocieran el francés y el flamenco. La disposición 
del Gobierno produjo en los liberales y católicos, que 
tormaban la mayoría en que aquél se apoyaba, ciertos 
rozamientos que tuvieron como consecuencia la dimi- 
sión de Renkin, producida el 17 de mayo, formando 
días después el mismo político un nuevo Gabinete, en 
el cual no tuvieron cabida los liberales, 

Las diferencias entre liberales y católicos aumenta- 
ron con los debates provocados por los subsidios des- 
tinados a enseñanza, y los socialistas aprovecharon la 
pugna de ambos partidos para pedir la disolución del 
Parlamento y la convocatoria a elecciones. Puesto el 
Gobierno en tal aprieto, no encontró otra solución 
que dimitir el 16 de octubre, formándose a continua- 
ción un Gabinete provisional, bajo la 
presidencia de Brocqueville, el cual 
disolvió el Parlamento el 23 de octubre. 

Efectuadas las elecciones generales 
el 27 de noviembre, ganaron en ellas 
nuevos puestos los católicos y socia- 
listas, perdiendo algunos los liberales, 
quienes decid:eron apoyar a los cató- 
licos. Formó entonces Brocqueville un 
Gobierno católicoliberal, y en su de- 
claración ministerial aseguró que la 
restauración de las finanzas ocuparía 
toda la atención del nuevo Ministerio. 
El Gobierno obtuvo la confianza de la 
Cámara por 100 votos católicos y libe- 
rales contra 80 de los socialistas, co- 
munistas y flamencos extremistas. No 
terminaba mal para los belgas el año 
político de 1932. 

Los. problemas de las lenguas y fi- 
nanzas, que tanta inquietud prestaron 
a la política belga durante los años 
1930-31-32, si no solucionados, al me- 
nos parecían estar en camino de serlo 
al comenzar el de 1933. Reposados los 
ánimos, la política belga deslizóse du- 
rante el mes de enero sin que ningún grave tropiezo 
dificultara la labor del Gobierno, y el sufrido el 15 de 
febrero al ser puesto en minoría por los socialistas, 
comunistas y algunos liberales, no tuvo otras conse- 
cuencias que una dimisión, que no fué aceptada por 
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el rey. La segura marcha del Gabinete Brocqueviile 
produjo cierta intranquilidad entre los socialistas y 
comunistas, quienes tenían el propósito de unirse a 
los primeros y formar un frente único contra el Go- 
bierno, proposición que fué rechazada por los socialis- 
tas en el Congreso de este partido celebrado el día 12 
de marzo. No obstante la firmeza de la política de 
Brocqueville, las finanzas belgas continuaban Jeprimi- 
das por la situación económica mundial, y como la 
función del Gobierno carecía de la libertad de actua- 
ción que los momentos difíciles requerían, el 9 de mayo 
el Ministerio pidió a la Cámara plenos poderes por un 
período de tres meses para nivelar el presupuesto y 
devolver a la economía nacional la confianza. La peti- 
ción del Gobierno fué combatida por Vandelverdse (so- 
cialista), y. por 99 votos contra 81 se decidió que la 
proposición gubernamental fuera estudiada por una 
comisión especial, la cual se mostró favorable a ia ¡e- 
tición, y los plenos poderes fueron concedidos. 

Esto fué interpretado por las izquierdas como un 
signo de debilidad del Gobierno, que ante la situa 
ción financiera recurría a medidas extremas, y sin 
poderse fijar claramente su procedencia, corrióse pol 
los medios bancarios la noticia de que el Gabinete 
Brocqueville había decidido abandonar el patrón oro, 
por serle imposible al país mantenerlo con ventaja. La 
maniobra que implicaba tal versión fué destruida por 
Jaspar, ministro de Hacienda, en un discurso radiodi- 
fundido el 8 de julio y en el cual aseguró que Bélgi- 
ca continuaría fiel al patrón oro. Fracasado este im- 
tento de crearle al Gobierno Brocqueville un grave 
conflicto de opinión, al reanudarse el 18 de julio las 
sesiones parlamentarias los socialistas insistieron en su 
campaña, combatiendo el uso desconsiderado que había 
hecho el Ministerio de los decretos-leyes, y más cuan- 
do no le asistía la población belga, como trató de jus- 
tificar Vandelverde entregando al presidente de la Cá- 
mara unas listas (1,400,000 firmas) en las cuales se 
pedía la disolución del Parlamento. A pesar de la en- 
carnizada oposición de los socialistas, el debate sobre 
la utilización de poderes especiales fué cerrado el 25 
de julio con una orden del día de confianza al Gobierno. 

En receso la actividad política de los socialistas y 
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desembarazado el Gobierno del engorro'de la oposición 
sistemática por algún tiempo, ocupóse el Ministerio 
Brocqueville de las condiciones defensivas de la na- 
ción. Para tratar de tan delicada y trascendental cues- 
tión reunióse el Consejo bajo la presidencia del rey 
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el 11 de octubre, decidiéndose que era indispensable 
poner el territorio belga eh estado de defensa, Co- 
rroborando los acuerdos tomados en este Consejo de 
ministros presidido por el rey, Brocqueville pronun- 
ció un discurso político el 5 de noviembre en el Con- 
greso de la Federación de Círculos y Asociaciones ca- 
tólicos, en el cual examinó las reformas que habrían 
de introducirse en la Constitución. «Bélgica, dijo, está 
decidida a no abandonarse como lo hizo el 4 de agosto 
de 1914. Después de 1931, la defensa de la frontera 
es cosa resuelta, El partido católico debe exigir la re- 
forma de las instituciones públicas para restablecer la 
autoridad, realizar la descentralización y reducir los 
gastos.» Continuando la política que propugnaba la de- 
fensa nacional emprendida por el Gobierno, Hymans, 
ministro de Estado, declaró durante la exposición de 
la situación internacional hecha a la Comisión de asun- 
tos extranjeros el 9 de noviembre «que el deber de 
Bélgica era el de asumir la defensa de su territorio y 
continuar en contacto con las potencias que en el pac- 
to renano habíanse comprometido a respetar las fron- 
teras belgas». Resultado de la política defensiva del Go- 
bierno fué que la Cámara y el Senado votaron los crédi- 
tos militares el 22 de diciembre, terminando el año 1933 
con el éxito y afianzamiento del Gabinete Brocqueville, 
el cual perdió su popularidad en los últimos días del 
año por haber insinuado que devolvería sus empleos 
a cierto número de funcionarios, de los que habían 
sido privados por colaborar con los alemanes durante 
la ocupación, dando motivo con ello a una manifesta- 
ción de protesta de los antiguos combatientes, a quie- 
nes el rey aseguró cl 31 de diciembre que él jamás 
sancionaría una medida de tal género. 

Comenzó el año de 1934 con la mala impresión que 
la desafortunada gestión del Gobierno para restituir 
en sus empleos a los funcionarios que colaboraron con 
los alemanes dejara en la opinión y, en consecuencia, 
el Gabinete Brocqueville pasó por unos días de inse- 
guridad a comienzos del mes de enero. Deseando el rey 
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que en tal asunto se hiciera estricta justicia, el día 8 de 
enero dirigió una carta al presidente del Consejo y una 
nota pidiendo que fuese examinada la cuestión por una 
delegación de altos magistrados y que sobre ello deli- 
beorasen, sin que la pasión política influyera en sus de- 
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cisiones. Sin conexión con esta nota, pero sí como elfec- 
to de los comentarios que sugirió, sobrevino el 19 de 
enero una crisis parcial, y abandonaron el Gobierno 
los ministros del Interior, Poullet, y de Previsión so- 
cial, Carton de Wiart, quienes fueron reemplazados por 
Pierlot y Van Canwelaert, respectivamente. El 17 de 
febrero la inesperada y trágica muerte del rey Alber- 
to 1 dejó en suspenso todas las actividades políticas 
hasta el 23 del mismo mes, en que el nuevo soberano 
de los belgas, el príncipe heredero Leopoldo, juró la 
Constitución y pronunció un discurso en el que decla- 
ró que «da paz social, los problemas coloniales y el 
bienestar de las clases trabajadoras serían sus princi- 
pales preocupaciones». El mismo día el soberano ex- 
presó su confianza al Gobierno, y los presidentes de 
ambas Cámaras acudieron seguidamente a Palacio 
para entregar a Leopoldo 111 el mensaje de fidelidad. 
Pasada la emoción que le produjera al pueblo belga 
la muerte de Alberto 1 y la entronización de Leo- 
poldo III, la actividad política giró en derredor del 
desarme, sobre cuya cuestión pronunció Brocqueville 
el 6 de marzo un discurso en el Senado, diciendo que 
sólo por medio de un amable convenio podría llegar 
a realizarse. Fiel a la política del Gobierno, al siguien» 
te día, 7 de marzo, Hymans declaraba que todos los 
esfuerzos del Ministerio iban encaminados a evitar que 
un enemigo peligroso se rearmara, terminando con las 
siguientes palabras: «Yo espero que nuestros aliados 
recordarán que la rehabilitación de los vencidos pro- 
viene de la debilidad de los vencedores.» El efecto alar- 
mante que produjeron los discursos de Brocqueville e 
Hymans tuvo que ser atenuado el 8 de marzo en el 
Senado por el propio ministro de Estado, quien asegu- 
ró que lo único que se pedía era que Alemania se man- 
tuviera fiel al Tratado de Versalles. A pesar de esta 
declaración, la confianza de la opinión en el Gobierno 
Brocqueville disminuyó durante el mes de mayo, y el 
día 6 de junio, al ser derrotado en dos votaciones en 
ocasión de presentar un proyecto de ley sobre el régi- 
men de subvención a 
las familias numerosas 
y otro que tendía a fa- 
cilitar la expulsión de 
los extranjeros inde- 
seables, presentó la di- 
misión, siendo encar- 
gado por el rey el mis- 
mo Brocqueville para 
formar nuevo Gabine- 
te, que el 12 de junio 
quedaba constituído 
del siguiente modo: 
Presidencia, Brocque- 
ville; Negocios extran» 
jeros, Jaspar; Hacien- 
da, Saap, Transpor- 
tes y Comunicacio- 
nes, Dierch; Obras 
públicas, Fothomme; 
Colonias, Tschoffon; 
Trabajo y Previsión 
social, von Isacker; 
Interior, Pierlot; Ins- 
trucción pública, 
Maistrian, y ministros 
sin cartera, Ingen- 
bleek J, von Zoelend., 

Desde el primer mo- 
mento el nuevo Go- 
bierno se desenvolvió con bastantes dificultades, debi- 
do, sobre todo, a la petición de plenos poderes por 
parte del señor Brocqueville, que deseaba obtener la 
libertad necesaria para actuar enérgicamente en el te- 
rreno financiero, Además, introdujo en el Gabinete 
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ciertas reformas que no fueron bien acogidas por la 
Cámara, y así se llegó al mes de noviembre, en que 
Mr. Brocqueville se vió obligado a presentar la dimi- 
sión, Le sucedió Mr. Theunis, que consiguió formar el | 
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siguiente Gabinete: ministro sin cartera, Francqui; Ne- 
gocios extranjeros, Hymans; Defensa nccional, Deve- 
ze; Justicia, Bovesse; Interior, Pierlot; Instrucción, 
Hiernaux; Colonias, Charles Trabajo y Clases medias, 
Vancauwelaert; Trabajo y Previsión social, Rubbens; 
Negocios económicos, Van Isacquer; Transportes y 
Comunicaciones, Dubus de Warnaefe, y Hacienda, 
Camilo Cutt. 

La población de Bélgica en 1932 era de 8.213,449 h., 
con 144,835 nacimientos anuales y 108,226 defuncio- 
nes. Las escuelas primarias y elementales existentes en 
Bélgica en 1932 ascendían a 13,849, con un total de 
alumnos de 1.202,830. En sus grandes universidades, 
colegios de altos estudios y conservatorios registráron- 
se en este mismo año un número asombroso de ma- 
trículas. 

El presupuesto de 1934 fué estimado en 9,863.206,000 
francos de ingresos, y 10,384.206,000 de gastos. El ac- 
tivo del ejército belga, incluído el de 
ultramar, fué fijado en 1933 en 5,025 
oficiales y 89,000 soldados. Los gas- 
tos militares en 1933 se calcularon en 
878.262,073 francos. 

La importación en 1933 sumé 
15.216,832 francos papel, y la exporta- 
ción 14.328,325.—A. O. R. 

BOLIVIA. Crecimiento de la po: 
blación. La población de Bolivia, según 
el censo realizado el año 1900, contaba 
con 1.675,451 h. El año 1910, la pobla- 
ción ascendía a 2,101,095 h. El año 
1922, la población fué calculada en 
2.921,458 h. 

Los datos precedentes revelan el cre- 
cimiento que en el curso de treinta años 
ha experimentado la demografía boli- 
viana, 

Los principales centros de consumo 
de Bolivia están formados por los nú- 
cleos urbanos de Sucre, La Paz, Cocha- 
bamba, Oruro, Potosí, Tarija, Santa Cruz y Trini- 
dad, que cuentan con una población activa que ase- 
gura al país rápido y considerable desarrollo econó- 
mico. El aumento de la población boliviana en las ciu- 
dades desde 1900, en que se hizo el último censo na- 
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cional, ha traído como consecuencia inmediata el des- 
arrollo de las ciudades. Coopera al progreso del con- 
sumo de las ciudades la presencia de la población rural 
agraria, la actividad de los centros mineros y la afluen» 


cia de inmigración. Como dato ilustra» 
tivo del aumento progresivo de la pobla- 
ción boliviana citaremos que la ciudad 
de La Paz contaba el año 1900 con 
-'79,000 h., habiéndose realizado el censo 
el año 1928 con una cifra de 150,000 h, 
En la actualidad La Paz cuenta con 
164,000 h., sin considerarse la población 
flotante. 

Ley de inmigración libre. Elaño 1927 
fué dictada por el Congreso Nacional la 
Ley de Inmigración Libre que en la ac- 
tualidad se encuentra en vigor y cuyos 
extremos principales son los siguientes: 

El inmigrante que vaya a establecerse 
en Bolivia goza, por ahora, de las fran- 
quicias siguientes: 

Poder transportar su equipaje libre de 
derechos. Se entiende por equipaje la 
cama y útiles domésticos de cocina y 
habitación, las herramientas de oficio o 
profesión y una arma de caza. 

Ocupar una extensión de terrenos del 
Estado para implantar trabajos de agri- 
cultura, cría de ganados o industrias 

útiles. El terreno que puede ocupar cada inmigrante 
es de 50 hectáreas por persona, cuya evaluación se 
fija en 10 centavos de peso boliviano por hectárea. 
Los hijos mayores de catorce años tienen derecho a un 
lote de 25 hectáreas, y gozan de facilidades en la for- 
ma siguiente: El inmigrante podrá pagar al contado, 
o por anualidades repartidas en cinco períodos. Los 
hijos mayores de dieciocho años tienen derecho a ad- 
quirir lotes para establecerse separadamente cuando lo 
pidan. Los inmigrantes pueden escoger lotes libremen- 
te en las zonas señaladas, pagando el precio fijado y 
las condiciones anotadas. 

El ingreso de los elementos extranjeros hasta 1932 se 
realizaba con la mayor liberalidad, estando sujetos los 
interesados únicamente a la presentación en los consu- 
lados de su pasaporte de origen, certificado de salud y 
certificado de no haber sufrido pena corporal de nin- 
guna clase, expedido por el municipio de procedencia. 


(Bolivia).—Ruinas del Templo del Sol de los Incas, 


En forma transitoria, a causa del estado de guerra, se 
han establecido restricciones que sólo afectan a los indi- 
viduos que no ofrezcan la consiguiente solvencia moral, 

Reformas constitucionales. La Constitución de la Re- 
pública de Bolivia que rige los destinos del Estado, 
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fué discutida y promulgada el año 1880 por la Conven- 
ción Nacional reunida en aquella fecha. Es conside- 
rada como una de las más liberales por el contenido 
amplio de sus esencias democráticas. La Constitución 
boliviana, cuyos principios y preceptos se encuentran 
incluídos en la sección respectiva de la ENCICLOPEDIA 
EspPASA, lejos de mantenerse cerrada al ritmo de los 
progresos de la ciencia del Estado, ha procurado am- 
pliar sus horizontes dando pasos firmes que le han per- 
mitido introducir importantes y necesarias reformas 
tendentes a una libertad y una mayor justicia social 
e individual. 

Las principales reformas constitucionales de tipo 
político y que afectan exclusivamente a las garantías 
individuales han sido sancionadas, previo un referén- 
dum popular, por el Congreso Nacional el año 1931. 
Dichas reformas comprenden la sanción de la ley del 
Habeas Corpus, y por la cual todo individuo que se 
crea indebidamente detenido, procesado o preso, puede 
recurrir ante la Corte Superior de Justicia, demandando 
se permita su libertad o que sea puesto a disposición 
de la autoridad competente, procediendo breve y su- 
mariamente. El artículo 26 de la Constitución de 1880 
ha sido modificado también, siguiendo los mismos trá- 
mites que la ley anterior, en la siguiente forma; «En 
los casos graves de peligro por causa de conmoción 
interior o guerra extranjera, el jefe del Poder ejecutivo, 
con dictamen afirmativo del Consejo de Ministros, 
podrá declarar el estado de sitio en la extensión del 
territorio que fuere necesario. El mismo artículo con- 
sidera que el Poder ejecutivo no podrá prolongar el 
estado de sitio por un nuevo decreto más allá de no- 
venta días ni declarar otro estado de sitio dentro del 
mismo año sino con asentimiento del Congreso, con- 
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vocándolo al efecto a sesiones extraordinarias si ocu- 
rriese el caso durante el tiempo que permanecen ce- 
rradas las Cámaras. 

Igualmente, mediante la reforma del artículo 27 de 
la Constitución, ha quedado prohibido el destierro 
por motivos políticos; pero al individuo confinado, per- 
seguido o arrestado por motivos políticos, que pida.su 
pasaporte para el exterior, no puede serle negado por 
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causa alguna, debiendo las autoridades otorgarle las 
garantías necesarias para el efecto. Los ejecutores de 
órdenes que contraríen el mismo artículo podrán ser 
enjuiciados pasado que sea el estado de sitio, sin que 
les favorezca la excusa de haber cumplido órdenes 
superiores. 

Con espíritu altamente democrático, la reforma del 
artículo 76 de la Constitución prevé que el periodo 
constitucional del presidente de la República durará 
cuatro años, sin poder ser reelecto sino pasados ocho 
años de su mandato. El vicepresidente de la Repú- 
blica no puede ser reelecto en su cargo ni elegido pre- 
sidente sino después de ocho años, si hubiese ejercido 
el Poder ejecutivo para completar el período presi- 
dencial. 

Entre otras reformas de carácter político figura 
también la descentralización administrativa, por la 
que el gobierno superior en lo político, administrativo 
y económico de cada departamento reside en un ma- 
gistrado con la denominación de Prefecto del Depar- 
tamento, nombrado por el presidente de la República, 
según lista propuesta por una asamblea departamen- 
tal. La administración del departamento, en cuanto a 
sus intereses y negocios propios, pertenece a la Asam- 
blea, al prefecto y a los funcionarios que se designan 
por ley. El departamento y su administración está 
subordinado a los poderes ejecutivo y legislativo de la 
nación en cuanto se refiere a los intereses nacionales, 
a la organización militar y en lo que pertenece al orden 
y seguridad del departamento, quedando para ello 
subordinados al prefecto los funcionarios públicos de 
cualquier clase y denominación que figuren y que re 
sidan dentro del territorio departamental, 

También se han introducido valiosas reformas en 
lo que se refiere al Poder Judicial, destacándose por 
su interés político aquella por la cual corresponde a los 
jueces ordinarios la decisión sobre la validez o inva- 
lidez de las elecciones populares, cualesquiera que fue- 
ren los funcionarios elegidos. La ley establece la juris- 
dicción y los trámites necesarios para la aplicación 
práctica de esta garantía. 

La legislación social. El cuadro que ofrece el avance 
en la legislación social de la República de Bolivia 
muestra los contornos más interesantes, porque acusa 
la sensibilidad moderna de las clases trabajadoras y 
luego el papel director de los poderes públicos, que 
han puesto todo su empeño y tesón para incorporar 
a la legislación general un nuevo cuerpo de leyes que 
amparan y garantizan el trabajo, la vida y la actividad 
del obrero. 

El eje de la legislación social boliviana, como en 
todas las legislaciones que han iniciado su obra en 
favor de las clases laboriosas, reside en la Ley de acci- 
dentes del trabajo, que data del año 1924. Dicha ley 
define los accidentes del trabajo, fija las indemniza- 
ciones y complementa las precauciones que las em- 
presas deben adoptar para prevenir los accidentes. La 
aplicación de esta ley se realiza por la Dirección del 
Trabajo, que tiene sus delegaciones en los principales 
centros industriales y mineros de la República. 

Las leyes de protección en favor del obrero, entre 
otras, se refieren principalmente a la restricción del 
consumo de bebidas alcohólicas, ahorro obligatorio, 
libertad de comercio en los centros mineros, descanso 
dominical, policía minera, etc., etc. 

Luego, por la ley del año 1927, ha quedado estable- 
cido en la República el Instituto de Reformas Sociales, 
que tiene por objeto el estudio de todos los problemas 
sociales y obreros del país, y de prestar asesoría al 
Gobierno para la creación de leyes que cada día com- 
plementen y enriquezcan el plan de mejoras sociales con 
el apoyo de todos los sectores de la opinión pública. 

Vamos a referirnos con particular interés a la ley 
que reconoce el derecho de huelga, la cual concede 


tari 


con determinadas limitaciones la libertad de que los obre- 
ros puedan hacer uso de la facultad de abandonar el tra- 
bajo cuando se crean heridos en sus intereses de clase. 

Reviste también singular importancia el hecho de 
que en la República de Bolivia el día 1.2 de mayo es 
reconocido como fiesta cívica nacional 
desde el año 1921. 
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de automóviles, fuera de los de herradura y carreteras, 
La República de Bolivia setencuentra dividida para 
el servicio en 13 distritos, que comprenden un total 
de 13 administraciones, dos oficinas internacionales, 
226 subadministraciones y 208 receptorías. 


El año 1931 fué aprobada por el Con- 
ereso Nacional una ley que lorma parte 
de las reformas constitucionales, por la 
que se establece que las leyes garantizan 
a los trabajadores manuales la duración 
de la jornada máxima del trabajo y un 
día de descanso dentro de la semana de 
siete días. La jornada legal del trabajo 
es de ocho horas diarias. 

El mismo año 1931, quedó establecido 
por otro artículo constitucional que, para 
asegurar la vida y la salud de los traba- 
jadores, serán exigidas a los empresarios, 
según la naturaleza y las circunstancias 
de cada industria, las necesarias garan- 
tías en favor del obrero. 

Educación e Instrucción pública. Este 
importante ramo de la actividad nacio- 
nal en Bolivia durante los últimos cinco 
años ha sido objeto de la más preferente 
atención de parte de los poderes públicos. 

El paso más importante que se ha dado en el orden 
de la organización de la instrucción pública ha sido 
la incorporación al estatuto constitucional del Esta- 
do del régimen de autonomía universitaria, que fué 
sancionado el año 1931. Por. medio del régimen autó- 
nomo ha quedado constituida en Bolivia Ta indepen- 
dencia de las Universidades, que gozan de libertad para 
el nombramiento de rectores, profesores, funcionarios, 
y para la expedición de los títulos. Las Universidades 
pueden aceptar legados y donaciones, administrar sus 
rentas propias, proyectar su presupuesto anual para 
someterlo al Parlamento, y, en fin, pueden negociar 
empréstitos con la garantía de su renta, mediante 
aprobación legislativa. 

La educación indígena sigue bajo la alta tutela del 
Estado, dependiente del Ministerio de Instrucción pú- 
blica, así como la educación física. En estos últimos 
años, la población escolar indígena se ha multiplicado 
considerablemente. La educación indígena se realiza 
por medio de las escuelas experimentales y escuelas 
rurales, ascendiendo el número de ellas a 300. 

En forma más reveladora que cualquier elogio que 
se pudiera hacer sobre el progreso de la instrucción 
pública en Bolivia, se expresan las cifras estadísticas 
que a continuación se indican, relativas al año 19833: 


A Número 

Denominación de alumnos 
Terdimestintantiles socio rio co oa oo 1,523 
Instrucción primariQ....o.....ooom.... 69,482 
Instrucción secundaria y profesional... 4,814 


El total de alumnos que han concurrido a recibir 
instrucción en Bolivia durante el año 1933 ha sido de 
76,498. En el año 1919, sólo ascendió a un total de 
56,983. En catorce años, el total de la población escolar 
ha aumentado en 19,515 alumnos. 

Comunicaciones y transportes. 
rreos, dado lo dilatado del territorio boliviano, es ob- 
jeto de la mayor atención de parte de los poderes pú- 
blicos, que sirviéndose de todos los medios de trans- 
porte, conecta todas las zonas de la República, sin que 
ninguna se encuentre privada de comunicación postal, 
Para la más rápida comunicación de esta índole, Boli- 
via cuenta con el servicio aéreo, ferrocarriles y caminos 


El servicio de co- 


EA 


La Paz.—Avenida del 16 de julio 


El Gobierno invirtió el año 1933, en el servicio de 
correos, la cantidad de 748,600'50 bolivianos. 

El servicio telegráfico es otro de los ramos a que se 
presta el mayor interés posible, con resultado satis- 
factorio. El servicio costó al Estado, el año de 1933, la 
cantidad de 1.362,396 bolivianos. La red telegráfica, 
dada la extensión de Bolivia, es una de las más am- 
plias de la América del Sur, contando con 21,915 km. 
entre las líneas oficiales y particulares. 

Para el mejor cumplimiento del servicio telegráfico, 
Bolivia se encuentra dividida en 1933 en nueve dis- 
tritos con 90 oficinas telegráficas, 251 oficinas telefó- 
nicas y con una extensión de línea de 10,150'50 km. 

Adjunto al servicio telegráfico y telefónico existe el 
servicio inalámbrico, que une los puntos más apar- 
tados de la República con el centro. En el año 1933 se 
ha instalado en La Paz una de las más potentes esta- 
ciones radioemisoras, con el nombre de Radio Bolivia. 
Su estación eléctrica está instalada en el Alto de La Paz 
con una elevación de más de 4,000 m. sobre el nivel del 
mar, siendo la estación de mayor altitud del mundo, 

Comunicaciones aéreas. Desde 1925 hay establecido 
en Bolivia un servicio regular de transportes aéreos 
de pasajeros y correspondencia, perteneciente al Lloid 
Aéreo Boliviano. Por este servicio aéreo se encuentran 
unidas todas las capitales de Bolivia. Existe una línea 


que vincula La Paz con el Puerto de Arica. Con motivo : 
de la guerra con el Paraguay, se ha creado una línea ' 
de transportes de Cochabamba y Santa Cruz directo ' 


a los centros militares del Chaco. 
He aquí el resumen estadístico del a Aéreo boli ' 
viano referente al año 1933: 


Número de vueloS.....o....o... 2,77% 
Horas de vuel0........-...... 2 4,901 * 
Horas de funcionamiento de mo- 3 
LOTES bromea A ae ol 12,077 
Kilómetros volados..... SRA 914,470 
Personas transportadas (k8.).... 20,256 
Personas kilómetr0.........o.... 7,336,556 
Correo transportado (kg.)....... 20,556 
Equipaje transportado de 1035833 
Carga transportada (kg.)........ 1.529,196 
Tonelada-kilómetro «peso correo- 
equipajeM oo eseoncossacan as» - 6924992 
Tonelada equipaje peso-pasajeros. 543,956 
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La flota aérea del Lloid Aéreo Boliviano consta de 
las siguientes unidades: tres trimotores Junker J.Ú. 
52 y 3 M, con motores, tipo. Hornet B, U.; dos mono- 
motores Junker N. 34 con motores tipo Hornet A. U.; 
tres lonomotores Junker F. 13 con motores tipo Jun- 
ker L. 5. - 

Carreteras. Yl fomento de las vías de comunicación 
en Bolivia en los últimos años, 1930-1934, ha tomado 
un incremento importante, siendo objeto de la aten- 
ción preferente de los poderes públicos. Desde 1931 
se han construido las siguientes importantes carre- 
teras: La Paz-Yungas, que se prolongará mediante 
camino de herradura hasta San Borja, Cochabamba- 
Santa Cruz, Tarija-Villa Montes, Sucre-Lagunillas, 
Cochabamba-Chimoré. Las cinco construcciones anota- 
das tienen per objeto la unión de la parte montañosa 
de Bolivia con la región llana, y significan un impor- 
tante esfuerzo para la constitución económica de Bo- 
livia. Entre otras carreteras menores se han construido 
las siguientes: Potosi-Cinti-Tarija; Totora-Ele; Pongo- 
Inquisivi; Oruro-Cochabamba; Potosí-Uncía y Punte 
Mataca. Se encuentran actualmente en construcción el 
camino de Tarija a las Juntas de San Antonio y Valle 
Grande-Lagunillas. Próximamente se inaugurarán los 
trabajos de los siguientes caminos cuya financiación 
está ya dispuesta: 

Cochabamba-Chimoré y Puerto en el punto terminal 
del camino; caminos al Beni por Yungas; Coroico- 
Caranavi-Huachi; Sorata-Mapiri-Apolo; Cuevas-Santa 
Cruz; ensanche y adaptación de los caminos de Buena- 
Vista, Pampa Grande-Santa Cruz-Yaquiba; Portachue- 
lo-Puerto Rojas. El Mataral-Valle Grande, Santa Cruz- 
Concepción; San Miguel-San Ignacio. 

Mucho ha contribuido al mejoramiento de las comu- 
nicaciones terrestres la substitución de la tracción 
animal por la mecánica, que se ha operado en todos 
los vehículos de pasajeros y carga. El año 1931, una 
estadística publicada por Bolívia Económica asignaba 
un total de 2,491 vehículos a motor, comprendiendo 
coches de pasajeros, ómnibus y camiones. En la ac- 
tualidad el total de vehículos se calcula en 6,798. 

Ferrocarriles. En la actualidad se explotan en Bo- 


livia un total de 1,992 km. de vía férrea. Las empresas 
ferroviarias establecidas en Bolivia son las siguientes: 
Ferrocarril Antofagasta-Bolivia, con una extensión de 
527 km. y un capital realizado de 70.997,095 boli- 
vianos; Ferrocarriles Bolivia Railway Company, con 
una extensión de 671 km. y un capital realizado de 
134.103,746 bolivianos; Ferrocarril Guaqui-La Paz, 


con 97 km. y un capital de 6,009,000 de bolivianos; 
Ferrocarril-Machacamarca-Uncia, con una extensión de 
107 km. y un capital de 13.131,038 bolivianos; Ferro- 
carril Arica-La Paz, con una extensión de 232 km. 
y un capital de 16.604,033 bolivianos; Ferrocarril Vi- 
llazó-Atocha, con 198 km. de extensión y un capital 
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Iglesia toda de adobes, en los alrededoxes de Copacabana 
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de 36.843,365 bolivianos; Ramal General Pando-Coro- 
coro, con una extensión de 8 km. y un capital de 
572,488 bolivianos; Ferrocarril Cochabamba-Santa Cruz 
(en construcción) con 97. km. y un capital de 20,231,913 
bolivianos, y el ferrocarril La Paz-Yungas con 54 km. 
y un capital de 10.317,260 bolivianos. 

A continuación copiamos un cuadro relativo a los 
ferrocarriles bolivianos, mirados en conjunto, inclu- 
yendo las líneas proyectadas y sus conexiones: 


Kilómetros 
Antofagasta-La Paz......... O dE 1,163 
Mollendo-La Pazo. de co a 860 
¡Arica-La Pazesioeesa osa O 436 
Orto abazós. maca A 233 
Cochabamba-La: Paz. 434 
UyunELa Paz... co 536 
Potosiólla.- Pazo de a O 615 
Buenos Aires-La Paz........ AS 2,749 
Buenos Aires-ÁriCa.......ooo..o.o.oo.- 3,169 
Buenos Aires-Mollendo............. 3,583 
Buenos Aires-Antofagasta............ 2,820 
BuéenossAtres-Limarcn 4,390 
Sucre-Ba Paziv....... ao 793 
Santa CruzLa Pazo. Ja 1,080 
Puerto Ichilo-La Pazo... IS 1,016 
Santos (Brasil)-La Paz.............. 3,629 
Pará (Brasil) -La Paz. AROS 5,120 


Hacienda pública. Wl año 1927 Bolivia contrató 
los servicios de la Comisión norteamericana Enric Ka- 
merer, que también reorganizó las finanzas de Polonia, 
Colombia, Ecuador, Méjico y Chile. Esta misión téc- 
nica realizó una amplia labor que dió por resultado la 
elaboración de un conjunto de proyectos para acome- 
ter la reforma integral de la economía y de las finanzas 
bolivianas, que en su mayoría fueron sancionadas por el 
Parlamento, asumiendo la categoría de leyes del Estado. : 

Redactó dicha misión la reforma monetaria, la Ley 
general de Bancos, los aranceles aduaneros, la reorga- 
nización del Banco Central de Emisión, la tributación 
de la propiedad inmueble, el impuesto general de la 
renta, los derechos de tarifas, la creación de la Teso- 
rería pagadora, la nueva contabilidad fiscal y la Con- 
traloría general de las inversiones. 

El año 1931 se invistió por el Parlamento de fun- 
ciones especiales a la Contraloría general de la Repú- 
blica, que está reconocida en el texto de la Constitución 
política del Estado como una oficina 
de contabilidad estadística y contralor 
fiscales. Para dar mayor autoridad e 
independencia al Contralor de la Repú- 
blica, éste es nombrado por el presi- 
dente de la República a propuesta en 
terna por el Senado. 

También se han introducido otras 
importantes reformas en el ramo de 
Hacienda, tendentes a estimular la pro- 
ducción nacional y ala creación de una 
economía propia. En lo referente a las 
atribuciones del Poder ejecutivo, para 
la celebración de contratos, emprésti- 
tos, concesiones ferroviarias y Sus ga- 
rantías, así como a otros actos que 
comprometen el crédito de la Repú- 
blica y que afectan a su economía o que 
el Gobierno tenga que efectuar en vir- 
tud de autorizaciones legislativas, éstas deben ser acor- 
dadas previo dictamen del Consejo de Economía Na- 
cional, constituido por representantes de la industria 
minera, comercio, banca, transportes, agropecuaria y 
otros de capacidad económica, así como delegados de 
la clase obrera en proporciones equitativas. 


[49] 


El mismo año 1931 se ha introducido en la Constitu- 
ción un artículo de gran importancia para la defensa 
de los intereses nacionales, que establece que todas las 
empresas que funcionen en el país para explotaciones, 
aprovechamiento o negocios, se consideran nacionales 
y están sometidas a su soberanía, a las leyes y a las 
autoridades de la Nación. 

En 1932, el Gobierno dictó un decreto referente a 
que la Comisión Fiscal Permanente, que fué creada 
para hacer efectivo el control del empréstito Nicolaus, 
queda incorporada al organismo general del Estado 
en el ramo de Hacienda, dentro de la legislación boli- 
viana. 

Finanzas bolivianas. El Congreso Nacional votó 
en 1933 el Presupuesto de la nación correspondiente 
a dicho año, y en el que se detallan los ingresos y los 
gastos de carácter nacional y el presupuesto especial 
de cada departamento. Se divide en dos partes de in- 
gresos, que están integrados por las Rentas de los 
Bienes Nacionales y Servicios Nacionales, impuestos 
directos e indirectos, e ingresos varios. El capítulo 
de gastos comprende los gastos del Estado referentes 
al sostenimiento del Poder Legislativo, a los ramos de 
Justicia, Gobierno, Relaciones Exteriores, Culto, Ha- 
cienda, Industria, Fomento, Colonización, Salubridad, 
Agricultura, Ganadería, Contraloría General, Jubila- 
ciones, Instrucción y Defensa Nacional. 
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El siguiente cuadro de los presupuestos bolivianos 
desde el año 1927 hasta 1933 dará una idea de la evo- 
lución de las finanzas bolivianas en estos últimos años. 
Es necesario destacar que en el presupuesto nacional 
de Bolivia, como en el de todos los países del mundo, 
se ha dejado sentir, desde 1929, la influencia de la 
crisis económica, que afectó a las finanzas bolivianas 
en la percepción de los gravámenes sobre la exporta- 
ción del estaño y otros minerales: 


Resumen comparativo de los ingresos y gaslos netos de 


los presupuestos de Bolivia, en pesos bolivianos 

Años Gastos Ingresos Déficit 

1927 | 47.025,743'31 | 45.699,08773 | 1.326,655%58 
1928 | 60.681,237'37 | 44.893,60432 | 15.787,633'05 
1929 | 53.181,23124 | 48.942,327'91 4.238,903'33 
1930 | 49.133,758'79 | 36.248,72934 | 12.885,029%45 
1931 | 32.336,32879 | 22.629,610*81 9.706,717'98 
1932 | 43.957,991%00 | 27.355,826%00 | 16.602,165'00 
1933 | 21.049,57210 | 19.964,48070 1.085,091'40 


Deuda pública. La Deuda pública de Bolivia se 
divide en dos: en externa e interna. 
El cuadro siguiente dará una idea de la evolución de 
la Deuda pública en Bolivia desde el año 1922 hasta 
1932, en pesos bolivianos: 


Años Deuda externa Deuda interna 
OO 74.981,31711 12.676,145'00 
COS MS aia aaa o e etejajoso 72.716,966*61 12.352,425'00 
O O O ARCO 84.633,380'09 19.501,83300 
MA ESO 38.592,99939 20.227,02500 
ADAME SEAN 83.989,70727 21.426,525'00 
VA tte els se 119.944,29582 20.936,17500 
TOD RO Maori. de 172.054,760'40 14.731,997'98 
A a a A 168.407,953%50 12.077,475'00 
O a O 171.045,32093 18.069,625%00 
A 171.191,196%4 26.831,027'84 
A ON 172.779,105419 36.716,939'59 


Deuda flotante 


8.288,512%90 

9.534,60299 
14.217,489'97 
15.858,72098 
10.069,166'08 
18.302,57843 

3.297,35549 
10.390,624*80 
18.974,25720 
20.854,62287 
20.156,49135 


Deuda total 


95.945,975%01 

94.603,994'60 
118.352,703'06 
124.678,74537 
115.485,39835 
159.183,04925 
190.084,113'87 
190.876,05330 
208.089,20313 
218.876,84715 
279.652,53613 
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Sobre la Deuda pública de Bolivia es necesario poner 
de relieve en forma especial, que impuesta la guerra 
del Chaco por el Paraguay, este país no ha recurrido, 
para afrontar los gastos de la contienda armada, a 
empréstitos extranjeros ni internos, cubriendo los gas- 
tos de la campaña con los recursos del presupuesto or- 
dinario, que en algunos de sus capítulos ha sido gra- 
vado con determinados impuestos especiales. Cabe 
hacer notar que Bolivia en ningún momento ha recu- 
rrido a empréstitos forzosos ni a medidas extremas para 
valorizar su moneda, 

Estadística bancaria. El Banco Central de Bolivia, 
único emisor por Ley del 20 de julio de 1928, fundado 
sobre la base de la reorganización del Banco de la 
Nación Boliviana, el 31 de diciembre de 1933 contaba 
con un capital autorizado de 30.000,000 de bolivianos, 
con el capital pagado de 23.822,675 bolivianos, con 
el fondo de reserva de 6.863,122,50 bolivianos, y con 
fondo para futuros dividendos de 281.791,14 bolivianos. 

En diciembre de 1933, la relación entre la reserva 
legal y total con los billetes en circulación y los depo- 
sitados cambiados del Banco Central de Bolivia, era 
de 50,730,346'50 bolivianos de billetes en circulación, 
48.271,044 bolivianos de depósitos, de 9.635,945'99 bo- 
livianos de reserva legal, y de 15.807,191%74 bolivianos 
de reserva total. 

La tasa de descuento ha sido en 1933 la siguiente: 
a los Bancos asociados, 6 por 100; al Gobierno, 5 y ?/, 
por 100; a los agricultores, 7 por 100, y al público en 
general, 7 y 1/¿ por 100. 

El 30 de junio de 1933, el balance del Banco Nacional 
de Bolivia arrojaba las siguientes cifras: 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, SUPLEMENTO ANUAL, 


de 


Fondos disponibles, 10.408,90503 bolivianos; Colo- 
caciones, 19,526,474 bolivianos; Inversiones, bolivianos 
8.618,87904, y otras cuentas del activo, 385,211%35 
bolivianos. 

En la misma fecha, el balance del Banco Mercantil 
arrojaba las siguientes cifras: Fondos disponibles, boli- 
vianos 9.192,318,32; Colocaciones, 17.526,204,55 boli- 
vianos; Inversiones, 6.335,555,33 bolivianos, y otras 
cuentas, 610,024,13 bolivianos. 

El Crédito Hipotecario de Bolivia, el 31 de junio 
de 1933, arrojaba las siguientes cifras: 

Activo: Fondos disponibles: 24.743%06 bolivianos; 
Préstamos hipotecarios, 13.718,52411; Préstamos hi- 
potecarios a plazos: 114,388“76; Inversiones: 735,490%35. 
Otras cuentas del activo: 3.272,707. Pasivo: Letras 
hipotecarias; Cupones por pagar: 1.145,750. Letras 
hipotecarias en circulación: 13.713,600. Adeudado a 
Bancos del país: 300,000. Otras cuentas del pasivo; 
426,34722. Pérdidas y ganancias: 67,577. Capital y 
reserva: 2,212,57907. Cuentas de orden: Valores en 
custodia y garantía: 3.672,479 bolivianos. 

El Banco Hipotecario Nacional dió el siguiente ba- 
lance el 30 de junio de 1933: 

Activo: Fondos disponibles, 8,41855; Préstamos hi- 
potecarios, 3.631,632%53. Préstamos hipotecarios a pla- 
zos: 147,634'05. Inversiones: 1.432,22575. Otras cuen- 
tas del activo: 1.600,018'6. Operaciones comerciales: 
22,19994. Pérdidas y ganancias: 17,967'82 bolivianos. 

Pasivo: Obligaciones derivadas de operaciones co- 
merciales: 6,982'87 bolivianos. Letras hipotecarias y 
cupones por pagar; 804,307. Letras hipotecarias en 
circulación: 3.469,400. Adeudado a Bancos del país: 
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902,82909. Otras cuentas del pasivo; 230,424'92 boli- 
vianos, 

Capital y reservas: 852,15338 bolivianos. 

Cuentas de orden: Valores en custodia y garantías: 
58,500 bolivianos. Corrientes: 5,060, 

El Nacional de Bolivia, en su sección hipoteca- 
ria, ha dado el siguiente balance el 30 de junio de 
1933: 

Fondos disponibles: 310,248%69 bolivianos. Présta- 
mos hipotecarios: 1.950,806%55 bolivianos. Préstamos 
hipotecarios a plazos: 423,141%04. Inversiones: boli- 
vianos: 264,914'79, Otras cuentas del activo: 1.244,841 
bolivianos. 

Pasivo: Letras hipotecarias por pagar: 791,372 boli- 
vianos. Letras hipotecarias en circulación: 1:933,500. 
Otras cuentas del pasivo: 101,925'12. Pérdidas y ga- 
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nancias: 33,705'51. Capital de reservas: 1.833,44977 
bolivianos. 

Cuentas de orden: Valor en custodia y garantías 
40,06316 bolivianos. 

Varios son los factores que han contribuido al des- 
arrollo del comercio boliviano, encontrándose entre los 
principales el aumento de la población, el planteamiento 
de nuevas industrias, la mayor y más frecuente faci- 
lidad de los medios de comunicación y de transporte, 
debido a la construcción de líneas férreas, autopistas, 
telégrafos, las múltiples exigencias de la vida moderna 
y la libertad de comercio amplia, fomentada por los 
poderes públicos con el mayor entusiasmo. 

Sobre la evolución del comercio boliviano de impor- 
tación y exportación dará una idea el siguiente cuadro 
relativo al movimiento operado desde 1922 hasta 1931: 


Comercio exterior de Bolivia 1922-1931 


E Importaciones Exportaciones 
ños 
Kilogramos Bolivianos Kilogramos Bolivianos 

IRA SA A 112.565,998 49.967,268 121.751,185 94.769,561 
CO A Ob 163.375,419 62.914,687 122.736,576 107.693,862 
E O 172.210,337 62.862,727 133.725,203 115.191,410 
1 925 o tio 168.763,001 68.065,121 138.619,442 119.286,371 
SS E o NTC 175.147,967 70.831,469 154.567,862 122.681,287 
A DA 189.686,726 66.104,673 152.439,386 127.083,927 
LIL ta do ato 206.239,503 64.390,583 151.116,031 116.073,475 
EIA RSS 222.406,458 71,417,273 160.279,987 140.001,789 
o A 184.497,105 58,134,613 138,456,447 101.561,417 
VE A TA 103.094,214 29,821,019 122.263,302 60,613,624 

TotaleS...so..o.. AO 1,697.986,728 604.509,433 1,395.955,421 1,104.956,723 


Comercio exterior de Bolivia, em pesos bolivianos. 
Las cifras estadísticas precedentes demuestran elo- 
cuentemente la evolución progresiva del comercio bo- 
liviano de importación y exportación, operado desde 
1922 hasta 1929, época en que sufre un descenso co- 
mercial bajo la influencia de la crisis económica que 
ha afectado a todos los países del planeta. Las cifras 


e 


Ingenio de Telamayu (C. A. M. A,) 


correspondientes a los años 1930 y 1931 describen una 
curva con tendencia depresiva, No obstante la con- 
moción económica del mundo, la calidad de las ma- 


aumento en el total de las exportaciones de los últimos 
diez años, desde 1922 a 1931, como puede observarse 
en el cuadro anterior. 

Progreso industrial. Durante la primera mitad del 
siglo xIx, el comercio de Bolivia se surtió integramente 
de las manufacturas europeas, pues las industrias au- 
tóctonas algo adelantadas y que ofrecían una curva 
ascendente en su vida no llenaban am- 
pliamente todas las exigencias de la 
población que a diario marchaba en 
creciente desarrollo, Ha sido necesario 
que la industria minera evolucionara 
progresivamente en escala elevada, que 
el fomento de la riqueza agrícola en sus 
múltiples variedades, como la explota- 
ción de la goma, la cascarilla, la coca, 
concurrieran al mismo resultado y que 
los primitivos medios de comunicación 
se transformaran, construyéndose el te- 
légrafo, las vías férreas, caminos fáciles, 
y que la población se agrupara en gran- 
des centros poblados, como La Paz, por 
medio de la inmigración extranjera, para 
que la industria fabril arraigara sólida- 
mente. SR 

El año 1870 comenzaron a levantarse 
en Bolivia fábricas de distinta natura- 
leza, y se ensancharon notablemente los 
diversos talleres que existían. Bien pron- 
to se adoptó la máquina de vapor, se 
inició la fabricación de cal y ladrillo, que 
luego debía ser substituído por el ce- 
mento armado; aparecieron las indus- 
trias de artículos alimenticios, de bebi- 
das, de mueblaje, de locomoción, de los 
tejidos de algodón y lana, de la fabricación de hierro y 
otros metales, y el elevado nivel de la riqueza pública 
y privada contribuye a la afición del confort. Desde 


terias primas que exporta Bolivia ha permitido un | principios del siglo xx, las industrias bolivianas han 


e 
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experimentado un crecimiento apreciable, renovando 
constantemente sus métodos y utilizando siempre los 
últimos adelantos que proporciona la ciencia. 

La guerra con el Paraguay ha influido de un modo 
decisivo en el ensanchamiento de la base de las indus- 
trias bolivianas. Las consecuencias de la crisis econó- 
mica mundial, desde 1929, obligaron a todos los países 
del mundo a limitar el consumo del comercio exterior 
con la guerra; en Bolivia han precipitado rápidamente 
el desarrollo de una cantidad de industrias incipientes, 
multiplicando la intensidad fabril de las existentes. 
Se puede decir que en los actuales momentos Bolivia 
cubre la mayoría de sus necesidades económicas a base 
de la producción nacional, importando del exterior sólo 
aquellos artículos que, por carecer de materias primas 
O por su economía, no pueden elaborarse en el país. 

El incremento de la industria harinera ha hecho que 
virtualmente quede cancelado un renglón importante de 
la importación; igualmente la protección que han presta- 
do los poderes públicos a las manufacturas textiles de 
lana y algodón, la refinería de azúcar, la industria som- 
brerera, la industria tabacalera, han estrechado las vías 
a la importación con un resultado magnífico para la eco- 
nomía del país y la formación de la riqueza nacional. 

La industria agrícola en estos últimos años ha en- 
trado en una etapa de evolución, concurriendo como 
factor negativo el espíritu del agricultor indígena, ape- 
gado a las tradiciones y a las prácticas rutinarias que 
trata de perpetuar como legado de los tiempos incá- 
sicos, si bien ha tenido que renunciar a su resistencia, 
decidiéndose a apropiarse los métodos mecánicos, utili- 
zando maquinarias y aparatos agrícolas modernos. 

La preferencia que, hasta hace poco, el país había 
dedicado a la minería ha contribuido en parte al aban- 


Productos La Paz Oruro Potosí 
PARA aio e 37,000 9,000 22,000 
MATI e oir 40,000 200 | 24,000 
Habas iria les e. 55,200 800 2,000 
OEA ea 12,000 | 14,400 4,000 
Ea y AA 3,800 1,200 3,000 
E 150 50 100 
Cebada........ ato | 277,800 2,000 5,600 
Quinua... .. DOS 3,000 1,000 2,000 
ANCIASC Noe ol sa AA 1,000 = = 
MXTOZ. ¿d+ A 80 = — 
Cacao... O 80 — — 
CA IA e 800 SS =— 
ADAC Un do as ceo eo o 100 — — 
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dono de la agricultura en manos de los indígenas. En 
las actualidad funcionan granjas agrícolas montadas 
de acuerdo con los últimos adelantos de la industria, 
se aprovechan los manantiales de energía al servicio 
del regadío mediante maquinarias adecuadas, y en fin, 
se articula en forma amplia la organización de la agri- 
cultura como fuente de la economía pública, 

El desarrollo que ha adquirido la agricultura en 
estos últimos años ha permitido la realización de expo- 
siciones especiales de frutos, como patatas y cebada, 
hortalizas y distintas frutas, que han dado resultados 
muy halagúeños. Los poderes públicos en estos últimos 
años, desde 1930 a esta parte, han prestado su más 
preferente atención a la agricultura y especialmente a 
dar impulso a aquellas producciones que forman parte 
de los primeros renglones del consumo, como son la 
plantación de tabaco, el cultivo del arroz y del algodón. 
Declarando libre la industria del tabaco, se espera que 
con las plantaciones que se han realizado, la produc- 
ción, que hasta hoy sólo había sido de unos 4,000 kg. 
anuales, alcance cifras importantes. En cuanto al cul- 


"tivo del arroz, dada la abundancia de climas adecuados 


en la República para su producción, ha dado un magní- 
fico resultado, estimándose que la absorción del mer- 
cado interior permitirá consolidar definitivamente la 
industria arrocera. La abundancia y la calidad del 
algodón nacional ha permitido el establecimiento de 
la industria textil en gran escala, y el Gobierno, con el 
objeto de fomentar el empleo de esta materia prima 
nacional, ha concedido un privilegio de diez años a 
los industriales y a los fabricantes de tejidos. 

El siguiente cuadro dará una idea de la producción 
agrícola boliviana en el año 1933, expresada en tone- 
ladas métricas: 


Dana Ha Ca) Tarija S. Cruz Beni 

24,000 | 12,000 | 15,000 3,000 p. 

48,000 20,000 44,000 50,000 30,000 
4,800 1,700 500 200 — 
3,000 1,500 300 200 — 
4,500 3,000 1,800 1,200 — 
300 100 50 = = 
5,600 3,400 4,600 pe ES 
2,500 800 500 100 — 

1,000 1,000 800 200 200 

750 200 s0 5,000 4,000 

50 — 200 250 

400 200 400 1,200 1,200 

100 = — 800 350 


a _ ____-_= 23h --- — Í__II32<=4=52 A/A 


Producción ganadera. De las industrias derivadas 
del reino animal podemos decir cuanto llevamos ex- 
presado con respecto a la agricultura, ya que aquella 
actividad está ligada íntimamente con el clima, lo 
mismo que ésta, 

Las especies de la fauna boliviana las agruparemos, 
atendiendo al punto de vista comercial, en la siguiente 
forma: 

Para el comercio de la ganadería y avicultura, Bo- 
livia cuenta con los siguientes elementos representa- 


tivos: venado, cabra, ganado vacuno, caballar, mular, 
asnal, ovejuno, porcino, alpaca, vicuña, guanaco, chin- 
chilla, vizcacha y aves de corral. 

Otras especies que también son objeto de comercio 
están formadas por la garza, el avestruz, el colibrí y 
otras aves, como el tucán, los loros y el papagayo. 

Bolivia cuenta también con la presencia del gusano 
de seda y las abejas. 

A continuación anotamos un cuadro de la PrSSnO 
ción ganadera de Bolivia en 1933: 


Departamentos Vacunos 

Mar aos ineca O E Sea 150,000 
Oruro....... Mis o II Re e 20,000 
AAA A 60,000 
Cochabamba, vino. ..c NIE 150,000 
BART CRUZ coito TOS LIRA 420,000 
OUR ici 400,000 
A A IA 300,000 
LA 250,000 
MO andrea cono oo cono mai] 1:450,000 


y 


Equinos | Camélidos Ovinos Cabríos | Porcinos 
95,000 4,500 | 1.000,000 | 100,000 50,000 
10,000 | 190,000 600,000 15,000 8,000 
40,000 | 250,000 800,000 40,000 20,000 
80,000 70,000 900,000 80,000 55,000 
40,000 — 100,000 = 70,000 
30,000 Sl — 60,000 | - 40,000 
10,000 : — == 15,000 
40,000 8,000 300,000 50,000 30,000 
345,000 | 522,500 | 3.700,000 | 345,000 | 2838, 000. 
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La producción minera. La América del Sur, que es 
uno de los emporios de riqueza más notables del pla- 
neta por las reservas que contiene en minerales, ma- 
terias primas de origen vegetal y substancias de ex- 
tracción geológica destinadas al aprovisionamiento de 
la industria y el comercio, tiene en Boliviá uno de los 
exponentes más altos. 

Bolivia posee, para movilizar sus ingentes riquezas, 
manantiales naturales de energía, que están represen- 
tados por la abundancia de hidrocarburos líquidos, que 
existen diseminados en casi todo el subsuelo de su 
territorio y por el caudal de hulla blanca, que es una 
de las principales palancas del trabajo humano y que 
se manifiesta en toda su plenitud en la cordillera Real 
de los Andes, permitiendo el aprovechamiento de gi- 
gantescas cantidades de energía hidráulica. 

Las energías del petróleo y de la hulla blanca per- 
manecen, puede decirse, en la categoría de reservas 
para el futuro, para jugar como factores decisivos de la 
economía del país, ya que al presente se encuentran 
en la primera etapa de su industrialización. 

En la distribución económicopolitica de la producción 
de materias primas de origen mineral, Bolivia ocupa 
un lugar de importancia, tanto entre las destinadas a 
la economía lucrativa como entre las utilizadas para 
la satisfacción de las necesidades. La producción del 
oro y de la plata, que fueron en el siglo xIX elementos 
principales de la vida industrial del país, ha sido subs- 
tituida por la explotación de los minerales destinados 
a las industrias de gran consumo, .como el estaño, el 
cobre, el plomo, el bismuto, el antimonio, el cinc, etc. 

Bolivia disfruta de una de las condiciones geográ- 
ficas fundamentales para el desarrollo de la vida eco- 
nómica, que está representada por la diversidad de 
sus climas y que permite la producción agrícola de las 
más variadas especies. Si es grande la riqueza de los 
manantiales de energía y de sus recursos naturales de 
origen mineral, también es grande el sector de los pro- 
ductos procedentes del reino vegetal. 

Según la importancia de la producción total de Bo- 
livia que es objeto del comercio de exportación, se 
puede decir que el primer puesto está ocupado por los 
minerales; el segundo corresponde a las substancias 
de origen vegetal; el tercero, a las substancias de ori- 
gen animal, y el cuarto, a los artículos manufacturados. 
De aquí se ve que la producción boliviana, dada la 
configuración geológica, es esencialmente minera, Esta 
base económica de orden mineral está complementada 
por la producción vegetal, abriéndose horizontes, dada 
la fertilidad de sus territorios, a la agricultura y a la ga- 
nadería, que hoy día está expresada como motivo de co- 
mercio de exportación en pequeñas cifras estadísticas. 

He aquí una estadística, correspondiente a los siete 
primeros meses de 1933, relativa a la exportación de 
minerales, expresada en pesos bolivianos al cambio de 
12 peniques: 


Valor oficial en 


Minerales de 

pesos bolivianos 
o O 27.591,402'38 
Plata ara da oa 3.873,32149 
A O 2.165,99214 
Cobrescaass a alos decano cacas 547,99280 
PIM A ay ae IE tdAl 495,91601 
Antimonio...... Ta rote Sto lore 433,084'37 
e A ES la 68,471%47 
Mercurio. 1. ar 20,468'20 
plata tselladaia.. q OA ENE 18,84850 
BisMutO...0.0o.oooooo... tk 44,992:59 
A a 13,29240 
A oleo 5,760— 
Ue mera to 100— 
Muestras minerales... ........... | 50— 
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El estaño constituye la industria básica en la eco- 
nomía boliviana, y en torno de esta producción gira 
toda la vida financiera y mercantil del país. La impor- 
tancia de esta materia prima reside en que se en- 
cuentra vinculada a la fabricación de la hoja de lata 
y a la industria del automóvil, así como a la mayoría 
de aparatos mecánicos que nutren la vida del comercio 
mundial. 

Su valor para Bolivia tiene un carácter especial, por 
ser este país el segundo productor de estaño del mundo 


y contar con abundantes reservas en las entrañas de la * 


cordillera de los Andes. 

La producción del estaño boliviano se encuentra li- 
gada íntimamente con las necesidades del mercado 
del mundo, dependiendo de la intensidad de ellas su 
producción y su consumo. 

El estaño, como la mayoría de las materias primas 
del mercado mundial, está sujeto a las contingencias 
de la crisis cíclica y de la sobreproducción que afec- 
ta a la economía de los pueblos; de ahí que sufra al- 
ternativas en su cotización y en la cifra global de 
sus exportaciones, según las épocas de bon o de de- 
presión. 

Bolivia ha exportado de estaño en los últimos años 
las siguientes cantidades: 


Valor comercial Derechos 


Años Tonelaje en pesos percibidos en 
bolivianos pesos bolivianos 
1928 42.074,176 119.499,727 7,134,079 
1929 47.080,957 123.201,456 6.531,983 
1930 38.757,863 75.697,587 2.951,186 
1931 31.638,282 48.386,220 1.510,219 
11932 20.918,825 37.122,307 1,348,223 


1933 | 14.687,000 


El promedio de la cotización del estaño, en libras, en 
los últimos cuatro años ha sido el siguiente: 


EPA Da O Ora LaS 
LINO cota DO 
US ORO ON AI ESOO 
ES PARO OO dad: OOO 
1933 (primer semestre)... ....... 167,184 


El consumo del estaño, desde el año 1931, debido 
a las contingencias del mercado, ha sido controlado 
por los Gobiernos de las naciones productoras, some- 
tiéndolo a un régimen distributivo de racionamiento, 
conforme con la importancia de la producción de cada 
uno; siendo responsable el respectivo Gobierno de la 
asignación de la cuota correspondiente entre los pro- 
ductores de sus respectivos países... 

El nuevo plan de control de la producción del estaño 
se ha puesto en vigencia desde el 1,0 de enero de 1934, 
y durará tres años a contar de dicha fecha. Los tone- 
lajes básicos son los siguientes 

Toneladas 
Bolivia. . 46,490 
Estados malayos: 


coro .oooonsno.oon.o. 


Indias orientaleS..o.o.oooooo..» 71,940 

Indias holandesas. omite 36,330 

Nigeria. ejej oe itjstola sia E 10,890 , 
TLotalr 322% CODO 


La riqueza mineralógica de Bolivia, que hoy día es 
la fuente de las principales industrias lucrativas del 
país, está complementada por la abundante distri- 
bución del petróleo en las principales regiones del terri- 
torio boliviano, que rivalizan en la presencia de ma- 
nantiales de hidrocarburos líquidos. 

En Bolivia existen tres zonas petrolíferas con yaci- 


| mientos reconocidos, extendiéndose la principal pa- 
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talela a la cordillera oriental de los Andes, desde la 
frontera con el Perú, en la provincia de Capnolican 
(departamento de La Paz) hasta la frontera argentina, 
en la región de Yacuiba y Juntas de San Antonio 
(departamento de Tarija); tiene una extensión de 1,200 
kilómetros de largo y 150 de ancho, o sea una área de 
180,000 kms.? (18.000,000 de hectáreas). 
La segunda zona bordea el lago Titica- 
ca y tiene una extensión aproximada de 
10.000,000 de hectáreas. La tercera zona, 
llamada central, comprende gran parte 
del departamento de Cochabamba, con 
una extensión aproximada de 5.000,000 
de hectáreas. 

Las últimas serranías o contrafuertes 
de la Cordillera Oriental, donde se han 
encontrado yacimientos petrolíferos que 
actualmente se explotan, se hallan al oc- 
cidente del meridiano 620; hacia el oriente 
de este meridiano sólo existen pequeñas 
ondulaciones, y después la enorme plani- 
cie del Chaco. Este vasto plano está cu- 
bierto en toda su extensión por depósitos 
aluviales no estratificados, compuestos 
de arenas, arcillas y gravas; esta forma- 
ción probablemente tiene un espesor de 
varios cientos de metros, y en ella no se 
ha encontrado hasta la fecha ningún in- 
dicio de la existencia de yacimientos pe- 
trolíferos. Por los estudios realizados en 
la región terminal de la Cordillera, se de- 
duce que la gran planicie chaqueña no es 
otra cosa que un geosinclinal que se extiende desde los 
últimos contrafuertes de la cordillera hasta más allá del 
río Paraguay. Es, pues, muy dudosa, casi imposible, la 
existencia de petróleo en una estructura geológica como 
la del Chaco. 

De los 21.000,000 de hectáreas concedidos por el 
Gobierno de Bolivia para la explotación de yacimien- 
tos petrolíferos, aproximadamente dos terceras partes 
están en manos de industriales bolivianos. 

Las concesiones otorgadas por el Gobierno de Bo- 
livia a Richesmond Levering y transferidas después a 
la Compañía Standard Oil of Bolivia (que de confor- 
midad con la ley de petróleos y el contrato respectivo 
se explotan en sociedad con el Estado) no alcanzan 
a la quincuagésima parte de las concesiones petrolí- 
feras hechas por el Gobierno de Bolivia. 

Las mayores concesiones otorgadas por el Gobierno 
boliviano se hallan muy lejos de la zona chaqueña, 
especialmente en los departamentos de La Paz, Co- 
chabamba y Beni. 

Finalmente, por orden de importancia, las conce- 
siones petrolíferas están distribuídas así: 

Compañía N. L. Francoboliviana, 3.300,000. 

Compañía N. L. Sudamericana de Petróleos, 1.400,000. 

Bolivian Petroleum Exploration Company, 2.333,000. 

Compañía N. L. del Chaparé e Isiboro, 1.258,549, 

Compañía N. L. Aguila Doble, 1.000,000. 

Grupo Belga Boliviano de Petróleos de Caupolican, 
1.000,000. 

Jacobo Bakus, Compañía inglesa en sociedad con el 
Estado, 1.000,000. ; 

Standard Oil Company of Bolivia, 450,000. 

Diversos concesionarios, casi en su totalidad boli- 
vianos, 9.000,000. 

El total de las hectáreas de petróleo concedidas as- 
ciende a 20,741,549, 

Con referencia a las pertenencias petrolíferas de la 
Standard Oil Company of Bolivia, anotaremos que po- 
see unas concesiones en la región SE. de Bolivia, que se 
encuentran completamente alejadas del territorio del 
Chaco en litigio entre Bolivia y Paraguay. Es intere- 
sante recordar el hecho de que la Standard Oil Compa- 
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ny of Bolivia en cierto tiempo poseía o tenía en sociedad 
con el Estado los derechos del subsuelo y del suelo de 
3.237,500 hectáreas. Hace dos años abandonó la mayoría 
de sus concesiones para no verse obligada a pagar al Go- 
bierno boliviano los impuestos correspondientes, con- 
servando solamente en la actualidad 450,000 hectáreas. 


Barricadas en las calles de Sucre, durante la revolución, 
(Foto Photo Rap.) 


Desde 1929 Bolivia es considerada como país pro- 
ductor de petróleo y sus derivados, aunque no en re- 
lación de sus 14 pozos productivos, que permiten la 
extracción de 4,080 barriles de petróleo. 

Existen dos refinerías, una en Sarandita y otra en 
Camiri, que destilan gasolina de aviación, gasolina co- 
rriente, kerosene y fuell o1l. 

Todos estos productos se consumen en el país. 

Dichos establecimientos corresponden a la Standard 
Oil of Bolivia. 

Los productos de petróleo destilados em Bolivia 


| desde 1929, descontado el consumo de la empresa, 


alcanzan los siguientes resultados: 


| Gasolina Gasolina 


ños corriente aviación Kerosene | Fuell Oil 
Litros Litros Litros Litros 

1929 37,840 

1930 432,347 

1931 432,777,5 9,005 

1932 | 1.999,443 91,125 44,181 4,496,330 

1933 | 2.022,297 383,095 10,629 3.903,592 


Como se ve, la producción de gasolina en 1932 tri- 
plicó en relación al año anterior, que sólo fué de 432,778. 

El hecho de mayor significación en el curso del año 
1933 ha sido, sin duda, la producción de gasolina de 
aviación N. 74 desde septiembre de 1932, que utilizan 
los aviones del Lloid Aéreo Boliviano, y posteriormente 
se ha destinado gasolina de aviación octano 80, que es 
superior y que usa la aviación boliviana en el Chaco. 

La capacidad de destilación de dicho líquido tam- 
bién ha aumentado de 60,000 litros mensuales a 140,000 
que actualmente produce Camiri, con probabilidades 
de llegar a 200,000 litros cada mes, a base de instala- 
ciones adicionales. 

Toda la gasolina producida en las dos rernerías se 
ha consumido en el oriente y el sureste de la Repú- 
blica. En consecuencia, el Altiplano emplea aún gaso- 
lina extranjera. 
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Por lo que se refiere a la exportación de petróleo y sus 
derivados, para el consumo de los países limítrofes o de 
ultramar, el Gobierno dedica especial atención. Con este 
motivo se hará uso del libre tránsito de nuestros pro- 
ductos a través del territorio de naciones vecinas con 
las cuales Bolivia tiene tratados liberales y amplios que 
reconocen y garantizan aquel principio universal. 

Información poltiica. En el mes de mayo de 1930 
renunciaba a la presidencia de la República el doctor 
Hernando Siles, dejando el poder en manos de un Con- 
sejo de Ministros. Dicho Consejo convocó a elecciones 
de una Convención Nacional, con objeto de reformar 
la Constitución política de Bolivia, principalmente en 
el artículo referente a la reelección del presidente de la 
República. 

Antes de realizarse las elecciones de representantes 
a la Convención, en junio de 1930 se produjeron los 
sucesos populares de La Paz, encabezados por los es- 
tudiantes. La actitud revolucionaria del pueblo de 
La Paz contra el Consejo de Ministros y la reelección 
del ex presidente Siles, fué secundada por el Regimiento 
Camacho en Oruro, que lanzó un manifiesto que tuvo 
por consecuencia el nombramiento de una Junta Mi- 
litar de Gobierno, presidida por el general Carlos Blanco 
Galindo. Esta Junta Militar convocó a elecciones de 
representantes populares y de presidente de la Repú- 
blica y dictó un estatuto provisorio al cual sujetó los 
actos del Gobierno revolucionario. 

En las elecciones convocadas por la Junta Militar 
de Gobierno triunfó como candidato único de los par- 


Estados Habitantes 
ACOSTA Ae 1.204.230 
ANNAZONAS sata ua MED 456.000 
Babia sals dt los NR 4,163,894 
CEA rita iS 1.723.025 
Espiritu Santo, e... ...iejs Asta aos 690.418 
CONIL ala valorara teisioja cror S> 730.000 
MATARLO as 1.190.635 
Mato Gr0ss0....... a EA nde 365.860 
PATA TS 1.485.000 
Barabyba.m tito bira Esta 1.887.250 
Parana le as EIA 1.010.015 


La población de las principales ciudades se calcula- 
ba a esta fecha ast: 


Habitantes 
Río de Jantir0.......... 1.893.680 
Sao Palo suce des 956.435 
Sao Salvadores. cet 356.000 
Reena sei le ola 355.000 
Belo suis ab. de 283.000 
Porto Alegre ctas 280.000 
Fortaleza coa ds 128.000 
Bello Horizonte.......... 116.000 
Nictheroysias essa el 12000 
CULEYDA ze ve so iojo eater 1 LOOL000 
Parabyba...... SÍ 78.000 


Historia. El nuevo presidente, Getulio Vargas, en 
un solemne acto que se realizó en el Teatro Municipal 
de Río Janeiro, expuso el programa del Gobierno revo- 
lucionario y dió amplias aplicaciones detallando su ges- 
tión, antecedentes de la revolución y sus causas y mo- 
tivos, así como los deseos del muevo Gobierno de ir rá- 
pidamente a la normalización de la vida nacional y 
procurar la defensa de los intereses económicos del 
país, procurando la intensificación de las fuentes de 
riqueza, agricultura y comercio. 

Posesionado del Poder el Gobierno Vargas, el 10 de 
noviembre de 1930 dió un decreto estableciendo que 
el nuevo Gobierno ejercería discrecionalmente las fun- 
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tidos Republicano, Republicano Socialista y Liberal 
el doctor Daniel Salamanca, que se posesionó del 
mando supremo de la República cl 8 de marzo de 1931, 
debiendo concluir su período presidencial el 8 de marzo 
de 1935. 

Los distintos Gabinetes que han cooperado con el 
doctor Salamanca en sus tareas del gobierno han esta- 
do integrados por representaciones de todos los parti- 
dos políticos, contando con el apoyo y la confianza 
del Parlamento. 

A mediados de noviembre de 1934 se produjo un 
movimiento en virtud del cual el presidente de la Re- 
pública, señor Salamanca, que había ido al Chaco para 
efectuar ciertos cambios en el alto mando, en vista 
del fracaso de las operaciones militares, fué detenido 
por las tropas de la región del Chaco boreal y obligado 
a presentar la dimisión de su alto cargo, asumiendo 
los deberes de la primera magistratura el vicepresi- 
dente, D. José Luis Tejada. Por aquel entonces se ce- 
lebraron también las elecciones presidenciales, que die- 
ron el triunfo al doctor Franz Tamayo, candidato del 
partido oficial, 

El hecho más importante del Gobierno del señor 
Salamanca ha sido la guerra del Chaco (V. uste ar- 
tículo en esta misma sección).—G.. A. O. 

BRASIL. La población de los Estados Unidos 


del Brasil ascendía al comenzar el año 1932 a un total 
de 42.931.042 h., distribuidos en los veintiún Estados, 
en el distrito federal y en el territorio de Acre en esta 
proporción: 


Estados Habitantes 
Pernambuco. co... .. Oo a 2.925.820 
Diab yuaiil. sm) NOA IS. 825.000 
Rio, de; Janeiro: isos sel ..... | 2.054.000 
Río Grande do Norte...... O 766.000 
Río Grande do Sul....... al 3.025.000 
Santa Catharina......... A OE 964.000 
SaorPauloriii cia S RR 6.708.000 
SergiPer.» vr a AN 570.965 
Federal (Distrito)........ O EA 1.895.680 
Acre (Territorio de)...... de ¿8 123.000 


ciones de los poderes ejecutivo y legislativo, has“a que 
fuese elegida la Asamblea constituyente, disponiendo 
a la vez la disolución del Congreso nacional. El refe- 
rido decreto establecía también interventores federales 
para la administración de los diversos Estados y dis- 
puso la suspensión de las garantías constitucionales 
en todo el territorio nacional, 

Una de las primeras manifestaciones del Gobierno 
Vargas fué la declaración de que éste haría honor a los 
compromisos contraídos por los anteriores Gobiernos. 

En su número correspondiente al 30 de noviembre 
de 1930, La Journée Industrielle de París dió a la pu- 
blicidad los datos siguientes referentes a la Deuda del 
Brasil: 


106.918,592 libras esterlinas. 
VAZ 800, 427 dólares. 
333.577,086 francos franceses. 


£0.782,445 libras esterlinas. 
166.252,672 dólares. 
337.853,875 francos franceses. 
14.240,000 florines. 


Deuda Federal...... 


Deuda de los Estados. 


Bajo la denominación de ministerio del Trabajo, In- 
dustria y Comercio, por decreto de diciembre de 1930 
fué creado un nuevo ministerio y se dispuso la reorga- 
nización de las secretarías de Agricultura, Industria 
y Comercio, Vialidad y Obras públicas y Relaciones 
exteriores. 


155) 


Como consecuencia de esta reorganización pasaron 
a pertenecer al nuevo Ministerio la Secretaría de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, el Consejo Nacional del 
Trabajo, el Consejo Superior de Industria y Comercio, 
la Dirección general de Industria y Comercio, el servi- 
cio de población, la Junta Comercial del Distrito fe- 
deral, la Dirección general de Estadística, el Instituto 
de expansión comercial, el servicio de informaciones, 
el servicio de protección a los indios, la Dirección ge- 
neral de la Propiedad Industrial y la Junta de Corre- 
dores del Distrito federal. De la Secretaría de Vialidad 
y Obras públicas pasaron a depender la Marina mer- 
cante y las empresas de navegación de cabotaje, y a 
la Secretaría de Relaciones exteriores pasaron los ser- 
vicios económicos y comerciales. 

Posteriormente, por decreto de 7 de mayo de 1931, 
se pasó al referido ministerio del Trabajo la Dirección 
del Patrimonio nacional, que hasta entonces había 
dependido del ministerio de Hacienda. 

Prosiguiendo el plan de reorganización de servicios, 
por un decreto de fecha 10 de agosto de 1931 se creó 
una nueva secretaría del Gobierno federal, que fué de- 
nominada de Negocios de Agricultura 
y Trabajo, como siguiendo un plan 
preconcebido de protección a las in- 
dustrias madres, fuentes eficientes de 
positiva riqueza. 

Al mediar el año 1932, el Gobierno, 
en vista de que la retención del café 
acarreaba grandes inconvenientes a la 
economía nacional, y considerando que 
no era posible volver al régimen nor- 
mal, sin antes aliviar los mercados con- 
sumidores de la presión ejercida por las 
existencias retenidas en los almacenes 
reguladores, resolvió por medio del mi- 
nisterio de Hacienda adquirir por com- 
pra, para retirarlo temporalmente del 
mercado, todo el café que se encontra- 
ba almacenado desde el 30 de junio de 
1931, con excepción del café inferior al 
tipo ocho. El café no vendido al Go- 
bierno se dispuso que sería empleado, 
siguiendo el orden de los despachos, 
dentro de las cuotas mínimas anuales 
establecidas. A partir de 1.2 de julio 
del referido año 1931, las cosechas en- 
traron libremente en los puertos, sm 
más restricción que no exceder las en- 
tradas mensuales del */,, de la cosecha 
iniciada y de la que siguiese inmedia- 
tamente después. Durante cinco años, 
las nuevas plantaciones de café de todo 
el territorio nacional se disponía que 
quedaran sujetas aun impuesto anual, 
no siendo consideradas las resiembrag 
como nuevas plantaciones. Se estable= 
ció también un impuesto sobre las co- 
sechas exportadas desde el 1.0 de enera 
de 1931 en adelante, que ascendían al 
20 por 100 para las_dos cosechas de 
1931 y 1932. 

En este año de 1932 se inició en el 
Estado de Sao Paulo, como protesta, 
un movimiento revolucionario que alzó 
la bandera del constitucionalismo, fren- 
te al Gobierno anticonstitucional de 
Vargas. El movimiento, que se vió se- 
cundado más o menos por otros Estados, se mantuvo 
firme durante unos tres meses, hasta lograr el Gobierno 
central dominarlo, para lo cual fué preciso recurrir a 
medidas extremas, tal como el bloqueo del puerto de 
Santos, con lo que se impidió la salida de café y con- 
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recursos para los revolucionarios, ya que, como no se 
ignora, es precisamente por el puerto de Santos por 
donde se exporta el café del Estado de Sao Paulo. 

Con fecha 15 de mayo de 1932, el presidente Vargas 
dió al país un amplio manifiesto, que también leyó 
en la Cámara, en el cual hacía un detallado historial 
de la labor realizada por el Gobierno provisional, a la 
vez que aportaba gran número de datos demostrativos 
de la situación en que se encontraba el país al asumir 
el mando supremo, añadiendo el pormenor de las me- 
didas tomadas con miras al bienestar y prosperidad 
de la nación. En este día Getulio Vargas señaló para 
el 3 de mayo de 1933 la fecha en que deberían efectuarse 
las elecciones, que reintegrarían el país a la vida cons- 
titucional. 

' Realizadas estas elecciones en la fecha antes citada, 
una gran mayoría de sufragios los obtuvo el Gobierno 
de Getulio Vargas, y en consecuencia quedó estable- 
cido en el país el Gobierno constitucional, que fué con- 
tinuación del provisional, prosiguiendo la política por 
éste iniciada, de administración, orden y protección a 
la agricultura, comercio y trabajo, 


Disturbios en Río de Janeiro.—La muchedumbre impide que los bom- 
beros extingan el incendio que se ha declarado en el palacio de uno de 
los principales rotativos de dicha ciudad. (¡Foto Photo Rap.) ,** 


Desde este momento la vida del país quedó normaliza- 
da, desenvolviéndose en forma regular y pacífica, a la vez 
que se intensifica la producción y el comercio exterior. 

Entre las iniciativas llevadas a la práctica merece 


| destacarse por su valor efectivo la cobranza de efectos 


secuentemente ello redundó en reducción y falta de | comerciales por correo, que funciona desde 1. de abril 
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de 1932, efectuándose por este medio el cobro de letras, 
facturas, obligaciones y recibos que se le confían. En 
dicho servicio el correo no acepta pagos a cuenta, de- 
biendo ser satisfecho integramente en moneda corrien- 
te cada efecto presentado al cobro. Tampoco se encar- 
ga del protesto de las letras que no fuesen pagadas 
por los deudores. El correo percibe una comisión de 2 
por 100. El producto líquido del importe cobrado es 
remitido en vale postal, deducida la comisión, a quien 
entregó el efecto a cobro. Si el efecto no fuese satisfe- 
cho, es restituido al dueño, sin más gasto que el porte 
sencillo y el premio de registro del sobre carta. 

Con el propósito de explorar con fines científicos 
la parte central del Brasil, para 1935, se organiza el 
vuelo de un nuevo zepelín, dotado de maquinaria espe- 
cial, que permitirá que la aeronave quede fija sobre el 
terreno, mientras los hombres de la expedición des- 
ciendan a tierra en una barca dispuesta al efecto, para 
proceder a los estudios propuestos. Harán tentativas 
para localizar las ruinas de las ciudades antiguas. Tam- 
bién se intentará llegar hasta las regiones de Matto 
Grosso en busca del explorador coronel H. Fawcett 
y del alemán Schmitd y, por fin, se procurará encontrar 
las ruinas de una ciudad jesuítica que se cree existe en 
la selva sobre la ribera del río Paraguay. 

El presupuesto fiscal para 1932 evaluaba los ingre- 
sos en 109.536 contos oro y 1.930,751 contos papel y 
fijaba los gastos en 34.406 y 1.894,285, respectiva- 
mente. Los ingresos se detallaban así: rentas industria- 
les, 1,400 y 273,133; ingresos extraordinarios, 1,576 y 
279,210; rentas patrimoniales, 11,680 contos papel. Los 
Ingresos se distribuían en esta forma: Hacienda, 16,746 
contos oro y 863,121 contos papel; Obras públicas, 9,489 
y 400,643; Educación y Salud Pública, 4,090 y 70,000; 
Exterior, 3,579 y 10,903; Guerra, 100 y 265,000; Ma- 
rina, 150 y 1£8,387; Agricultura, 41 y 38,300; Traba: 
Jo, 209 y 16,431, y Justicia, 81,500 contos papel. 

En agosto de 1934, Speyer y Compañía y J. Henry 
Schroder Banking Corporation, como agentes especiales 
para el fondo de amortización del Estado de Sao Paulo, 
en su empréstito de 1926 para obras del acueducto, bonos 
oro del 7 por 100, anunciaron que, conforme a los térmi- 
nos del decreto número 23,829 del jefe provisional de los 
Estados Unidos del Brasil, les fueran depositados losfon- 
dos correspondientes para efectuar un pago en moneda 
legal de los Estados Unidos de América, de un 20. por 100 
del valor nominal de los cupones del 1.0 de septiembre 
de 1934.La aceptación de este pago era opcional, pero los 
que lo aceptaran debían darse por pagados totalmente. 

El comercio exterior de este país durante el primer 
semestre de 1931, según datos del Departamento Na- 
cional de Estadística, alcanzó a una cifra equivalente 
a 1,084.175,000 pesetas oro contra 1,710.925,000 en 
igual período del año anterior. La exportaciones fue- 
ron por un valor equivalente a 673.950,000 pesetas oro 
y las importaciones a 410.225,000. La exportación fué 
principalmente a basede los siguientes productos y al- 
canzó las siguientes cifras: 


Pesetas oro 


Catia O A OEA DOS) 
Carnes congeladas.........o.oo.o.o.« 52,175,000 
Cueros aras OSLO A OO 0:000 
Hierbarmate sa. os es O 00,000 
Frutas oleaginosas......... DEA o 16.470,000 
Frutas do Ms a 14.500,000 
PlcleS 0. aso E REISER 13.750,000 
AlSodón:en ramas Id ES 13.552,000 
E O E 13.400,000 
MR A o O NA 13.175,000 
TO ie, sl Dc oaa AE HERNIA EROS E 11.525.000 
CAPO ME Oo ol 11,250,000 
Cera de camauba: att de 6.200,000 
Maderas innatos Cda 4.200,000 
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Los principales productos importados fueron como 
sigue y alcanzaron los siguientes valores: 


Pesetas oro 


DO ia A 49,250,000 
Maquinaria y herramientas....... + 46.050,000 
Hierro y:acero ación sais er 20,230,000 
Carbómiiis eN vuco.  24.550,000 
Gasolinaria e EA ad 323:375,000 
Productos químicos y farmacéuticos 16,275,000 
Petróleo refinadO............... ¿110:13:750,000 
Bacalaori dd OS Ye 12,800,000 
Aceite combustible....... ab en d:325,000 
Papel y sus aplicaciones...........  11.300,000 
Mute. cinacamo el AO 10.675,000 
Automóviles hc AS 8.575,000 
Caucho ni asen 0/a, aci RAEE » 7.550,000 


Las cifras correspondientes al comercio exterior du- 
rante el primer semestre de 1933, clasificado por Esta- 
dos, eran las siguientes: 


Exportación | Importación 


Estados Libras Libras 

esterlinas esterlinas 

SORA e 10,946,982 | 5.418,205 
Ri0 de Janeiro. oie lvica dada a 3.389,003 | 6.462,069 
INSPLIEUSINCO A ali 1.085,911 12,804 
IES 1.070,162 | 363,005 
Río Grande do Sul.......... 868,836 842,174 
DATA sora rales 417,520 110,154 
o A RN TO 306,703 | 194,236 
PErNAambuco.o.s1d o o oyciajo feiensr 280,367 694,423 
Santa Catharida ...oo.eoons 243,698 81,552 
¡ADAZODAS O. 00 qua Been E TOS 229,005 45,530 
Estado do Ri0............. 167,380 66,360 
A O 157,960 128,632 
ME o 93,580 56,548 
PIaulLy ae >. ooiva masia La 121,996, 13,935 
Río Grande do Norte........ 14,576 32,326 
Alag0aS......... lle sta 3,401 81,117 
Mato. (B6ros30. ... 0.0 ar ua 6,476 29,535 
Parabibacimaao aii 2,951 97,561 
A do A 2,139 | _ 16,337 
(LOTATES id 19.250,046 | 14.746,553 


En igual período del año 1932 el volumen total del 
intercambio comercial había dado los siguientes tota- 
les: exportación, 20.146,830; importación, 10.957,445 
libras esterlinas. 

Dada la importancia que reviste para la economía 
nacional brasileña la producción de café y el volumen 
de exportación de este fruto, consideramos oportuno 
transcribir las cifras correspondientes a los sacos ex- 
portados durante el período de 1904 a 1931 que son 
como sigue: 


Años Sacos café I Años Sacos café 
1904. : 10,024,536 || 1918....... 7.433,048 
AO 10.821,661 || 1919.. 12.963,250 
1906.. 13.965,600 || 1920. 4 11.554,780 
AO To 15.680,172 || 19M....... 12.368,642 
DIOS ecos 42.652,457 |] 192201 12.672,536 
On essa 16.880,696 || 1923......- 14.465,582 
1910.. 9.723,138 (LIRA 14,266,472 
1911 14,257,802 1119025 13.481,955 
4912 12.080,303 || 1926.00... 13.751,479 
1913 13.267,449 || 192%: 15.115,061 
Mbs... 112693724011 19028 13,881,445 
1915 17.061,398 || 1929.. 14.280,815 
1916 13.039,145 || 1930. 15,288,409 
1917 10,606,014 || 1931 17.850,872 
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La producción de café en la campaña de 1930-31, 
según las estadísticas oficiales, alcanzó a 16.552,000 sa- 
cos de 60 kilogramos, o sea 993,120 toneladas, que se 
clasifican por Estados productores en esta proporción. 


Sao Paulo. se ciciicio ses cesocro -10:094,000 sacos 
Minas GeratS....oom.ooc.. o...» 3.200,000  » 
Espíritu SantO..+..o.o..o.oo.o.. 20 2 1.532,000:» 


Rio de Janeiro. tcensi caes. 909,000.» 
IAS SAO O CIO 347,000  » 
DAD IN as eo eee e a o 33,000  » 
REMAMBUCO dile oe lee 137,000  » 


La exportación de este fruto durante el ejercicio de 
1931 alcanzó la cifra de 17.997,351 sacos, o sea 1.079,841 
toneladas. Esta exportación se efectuó asi: 10.930,574 
sacos por el puerto de Santos; 4.720,096 por el de Río 
de Janeiro; 1.670,836 por el de Victo- 
ria; 340,824 por el de Bahía; 223,177 
por el de Paranaguá y 91,694 por el de 
Recife. 

Como hemos dicho, una de las princi: 
pales por no decir la principal fuente de 
riqueza de este país es sabido lo repre- 
senta el café. En 30 de septiembre de 
1933 los stocks de este fruto existentes 
en el país alcanzaban a 17.842,028 sa- 
cos, de los cuales 14.033,871 pertene- 
cian al Departamento Nacional del Café, 
De este total, 10.816,687 eran de la za- 
fra de 1932-33, que, por procedencias, 
se clasificaban así: Minas Geraes, Río 
de Janeiro y Distrito Federal, 79,168; 
Sao Paulo y Pará, 5.791,930, y de stocks 
de los hacendados 4.945,589. Correspon- 
dían 3.217,184 sacos a la zafra 1933-34, 
que se clasificaban así: Bahía, 114; Es- 
píritu Santo, 189,612; Minas Geraes, Río 
de Janeiro y Distrito Federal, 744,004; 
Sao Paulo, 2.219,802, y Pará, 63,652, y 
a particulares, pero bajo el control del 
citado Departamento, 3.808,157. La ex- 
portación total de enero a septiembre de 1933.alcanzó 
a 11,460,322 sacos. 

Según datos del Departamento Nacional de Comer- 
cio del Ministerio del Trabajo, Industria y Comercio, 
la exportación de maderas durante el año 1930 fué 
de 115,548 ton., con un valor equivalente a 12.750,000 
pesetas oro, figurando en primer término el pino, con 
85,024 ton. y 8.968,350 pesetas oro; el cedro, con 10,321 
y 1.495,300; el andirobá, con 3,265 y 366,350; el itaubi, 
con 2,177 y 157,875, y el jacarandá, con 1,579 ton, y 
un valor de 414,760 pesetas oro. 

Esta exportación, distribuida por Estados, fué como 


sigue: 


Estados Toneladas 
A 42,141 
Santa Catharina: cos. ETA 
Río Grande do Sul...... ED 7ILOS 
E Ud dan 5 9,488 
IATDAZODAS vá die vies Lis 4,321 
[MATO LOSSO idos 2,038 
Espíritu SaNtO......oo.ono..o... 1,201 

_¡Sao Paulo........ lalo ai Teror 708 
Río de Janeiro....... GOA 494 
Ceará..... A ls O 60 
¡Bernmambuco cies 0l cilicrvas , 5 


Por un decreto del gobierno del Estado de Bahía, 
a partir del 1.9 de julio de 1934 quedaron exentas de los 
impuestos estatales de industrias y profesiones y de 
exportación, por el plazo de nueve años, las industrias 
nuevas que se establezcan en el Estado. La exención 


80 por 100 en el sexto año, de 60 por 100 en el sép- 
timo, de 40 por 100 en el octavo y del 20 por 100 en 
el noveno; del décimo año en adelante la industria de 
que se trate pagará los impuestos prescritos en la ley 
de presupuestos. Se considerará industria nueva, para 
los efectos del presente decreto, no solamente la que no 
se haya explotado en el Estado, sino la que, habiéndo- 
lo sido, haya cesado de explotarse, El referido decreto 
establece las normas y reglamentos correspondientes 
para la práctica de este beneficio 

Por datos facilitados por el Servicio de Inspección 
y Fomento Agrícolas, la producción frutera brasileña 
durante el año de 1930 ofrecía las siguientes caracte- 
rísticas: las mayores cifras corresponden a las naran- 
jas, a los plátanos y a los aguacates, con los siguientes 
totales, 7,339,700 cajas de las primeras, 51,314,000 ra- 
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cimos de los segundos y 62.786,300 unidades de los úl- 
timos. La cosecha de naranjas de los distintos Estados 
fué como sigue: Río de Janeiro, 2.800,000 cajas; Sao 
Paulo, 1.750,000; Río Grande do Sul, 1.590,700; San- 
ta Catharina, 362,900; Bahía, 262,000; Pará, 250,000; 
Minas Geraes, 100,000; Pernambuco, 75,000; Para- 
hyba, 40,000; Río Grande do Norte, 9,100; otros Esta- 
dos, 100,000 cajas. La cosecha de plátanos fué por Esta- 
dos en esta proporción: Sao Paulo, 17.900,000 racimos; 
Río de Janeiro, 9.560,000; Minas Geraes, 6.700,000; 
Pará, 3.900,000; Babía, 2,500,000; Pernambuco, 
1.500,000; Santa Catharina, 1.200,000; Parahyba, 
800,000; Río Grande do Norte, 654,000; otros Esta- 
dos 6.600,000 racimos. La producción de aguacates 
por Estados fué como sigue: Pernambuco, 12.000,000 
de unidades; Río de Janeiro, 9.700,000; Sao Paulo, 
9.530,000; Parahyba, 6.650,000; Bahía, 5.100,00; Mi- 
nas Geraes, 2.300,000; Santa Catharina, 812,850; Pará, 
750; otros Estados 15,031,450 unidades. $ 
Con miras a una intensificación en el cultivo de fru- 
tales y a la exportación de frutas, el Ministerio de 
Agricultura dió un decreto en 1933, según el cual será 
castigada la recogida de cosechas sin previo examen de 
las plantaciones, certificado por el funcionario del Ser- 
vicio de Vigilancia Sanitaria del Instituto Biológico 
de Defensa Agrícola; los trabajos de recogida o mani- 
pulación de la fruta sin observar las condiciones téc- 
nicas establecidas por las instrucciones del Servicio 
de Inspección y Fomento Agrícolas; amontonar fru- 
tas a granel, sea en las plantaciones, sea en las proxi- 
midades o en el interior de las casas de embalajes o 


se concederá del modo siguiente: a) completa, de los | en éstas conservadas por más de tres días sin ser tra- 


referidos impuestos en los primeros cinco años; b) de 


bajadas; conservar ciertas frutas por más de velnti- 


458 


cuatro horas sin ser enterradas o vendidas, cuando sean 
aprovechables para el consumo interior o industrial; 
proceder al lavado de las frutas en agua que no sea 
limpia; trabajar las frutas en locales que no sean pavi- 
mentados, cubiertos, aireados y con dimensiones inter- 
nas no inferiores a 220 metros cuadrados; empleo de 


Depósito de tranvías derruído por los rebeldes en 
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cajas sin observar las condiciones fijadas por el Ser- 
vicio de Inspección y Fomento Agrícolas; uso de papel 
para envoltorio de frutas en desacuerdo con las dimen- 
siones características y requisitos oficialmente fijados; 
clasificar la fruta de modo diferente del que está de- 
terminado oficialmente; señalar las cajas de exportación 
en discordancia con su contenido; embalajes de frutas 
condenadas por la inspección; transporte de frutas sin 
un certificado de la inspección: no mencionar la pro- 
cedencia o marca y la declaración «Naranjas do Bra- 
sil», (Pomelo de Brasil», «Tangerinas de Brasil», etc.; 
ausencia del número de orden en las cajas; permanencia 
de frutas en vagones no refrigerados, por más de ciento 
veinte horas; negarse a dar informes a los inspectores 
técnicos; impedir o embarazar la acción fiscalizadora 
de los funcionarios; embarcar fruta sin el certificado 
oficial de exportación; embarques clandestinos, etc. 

Después de reiterados ensayos para implantar en el 
país el cultivo del yute de la India, sin haber alcanzado 
el éxito deseado, por disposición de la Secretaría de 
Agricultura del Estado de Sao Paulo, en 1931 se hicieron 
ensayos de cultivo de una planta similar, que fué de- 
nominada «yute brasileño». considerada capaz de subs- 
tituir enteramente al yute de la India. El rendimiento 
obtenido resultó ser más elevado que el que se obte- 
nía con cualquier otro cultivo agricola del interior del 
Estado y los ensayos garantizaron el éxito de la nueva 
planta textil; en consecuencia, la Secretaría de Agricul- 
tura adquirió gran cantidad de semillas para distri- 
buirlas entre los agricultores y acordó estimular su 
plantación por medio de recompensas 

Una de las industrias que se han desárrollado más 
intensamente resulta ser la del cemento. que en el Es- 
tado de Sao Paulo ha tomado altos vuelos, hasta hacer 
sentir su influencia a las importaciones de este pro- 
ducto, que paulatinamente han ido descendiendo, de 
535,276 ton. en 1929 a 390,593 en 1930 y 114,331 en 
1931. El cemento nacional de Sao Paulo entrado en 
Río de Janeiro durante el año de 1931 se elevó a 66,440 
toneladas, mientras que la importación de este produc- 
to sólo alcanzó a 44,122 ton. en este periodo. En cuanto 
al consumo de cemento en Río de Janeiro, correspon- 
diente al primer trimestre de 1932, los datos confir- 
man la supremacía del producto nacional del que en- 
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traron 20,760 ton. limitándose la importación a 10,938 
toneladas. 

Según los datos dados a conocer por la Dirección 
General de Informaciones, Estadística y Divulgación 
del Ministerio de Educación y Salud Pública, en 1931 
existían en el Brasil 715 instituciones sanitarias, dis- 
tribuídas en esta forma: 583 hospitales, 
72 enfermerías aisladas y 60 Casas de 
Salud. El Gobierno Federal mantenía 
90; los Estados, 64; las municipalida- 
des, 24, debiéndose a la iniciativa par- 
ticular las 537 restantes. De los hospi- 
tales propiamente dichos, 39 eran fe. 
derales, 47 estatales, 22 municipales y 
475 particulares. Eran de carácter ge- 
neral 570 de estas instituciones, 39 se 
destinaban a alienados, 32 al aislamien- 
to de enfermos, 28 a leprosos, 16 a tu- 
berculosos y 22 a casas de maternidad. 
Las referidas instituciones comprendían 
2,850 salas de enfermería, 5,525 cuar- 
tos, 64 pabellones de observación, 154 
pabellones de aislamiento y 56,204 ca- 
mas. Anexos a las mismas funcionaban 
67 gabinetes de rayos X, 8 de radiote- 
rapia, 21 de electroterapia, 128 labora- 
torios de análisis y 189 farmacias. Ev 
las diversas clínicas de los estableci- 
mientos de asistencia a enfermos tra- 
bajaban 2,736 médicos, de los cuales 
1,287 eran especialistas, sin contar 66 radiólogos y 56 
microbiólogos computados en el cuerpo de profesiona- 
les auxiliares que contaba más de 431 farmacéuticos, 
105 dentistas, 626 internos, 71 parteras, 1,554 enfer- 
meros, 1,515 enfermeras; aparte de 1,104 religiosos y 
853 auxiliares diversos. El número anual de entradas 
es alrededor de 330,000 enfermos. 

El tráfico ferroviario, según los datos oficiales con- 
rrespondientes al quinquenio 1926-30, alcanzó las ci: 
fras que van a continuación: 


Bahía. 


[Mercancías 


n Pasajeros | Animales | transpor- 
Kilóme- 

Años OS pago bee y ib 
Toneladas 
1926 E 862,823 
RASCA ¿2 921,192 
LIL 2.613,478| 1.985,528 940,259 
O 2,643,408] 2,111,046 1,013,353 


2.648,180| 1.922,001] 288,643 788,765 


En 1933, con el propósito de intensificar de manera 
eficiente las comunicaciones aéreas entre los Estados y 
el exterior, el Ministerio de Comunicaciones de los Es- 
tados Unidos del Brasil concedió a la Pan American 
Airways Inc. autorización para establecer una línea 
aérea internacional sobre el territorio brasileño, a lo 
largo de la costa, entre la frontera norte y la ciudad 
de Belem do Pará, con escala intermediaria en Monte- 
negro, mediante condiciones que se detallaron en el 
decreto de comercio, reglamentando ésta y reserván- 
dose el Estado el derecho de anularla si lo consideraba 
conveniente. 3 ; 

Con verdadera constancia se realizaron ensayos para 
producir un alcohol apto para ser empleado en los mo- 
tores en substitución de la gasolina, importada del 
extranjero. En esta nueva industria que se inicia se 
emplean subproductos de la industria azucarera (me- 
lazas, cañas inferiores, azúcar averiado), por cuyo mo- 
tivo el Estado de Pernambuco, que es el de mayor pro- 
ducción azucarera, es el que ha hecho mayores progre- 
sos en este sentido y la Legislatura aprobó en 1931 un 
proyecto concediendo beneficios a los productores 
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de un buen alcohol para motores. En dicho Estado tra- 
bajaba ya en la fecha indicada una fábrica con capa- 
cidad de 100 ton. diarias. El Ferrocarril Central del 
Brasil, que pertenece al Gobierno Federal hizo a prin- 
cipios de 1931 un ensayo con el alcohol llamado azu- 
lina (alcohol con 5 por 100 de éter, desnaturalizado con 
0,1 por 100 de metileno) en un coche a motor de trocha 
ancha sobre una distancia de 71 kilómetros. Como el 
ensayo dió resultados satisfactorios, se hizo poste- 
riormente otro en la línea Río de Janeiro a Sao Paulo, 
sobre una distancia de 500 kilómetros con más una 
fuerte subida. El coche empleado tenía dos motores 
T. A. G. de 100 HP. cada uno, que podían desplegar 
una velocidad de 84 kilómetros por hora en terreno 
llano; el tren constaba de seis coches con capacidad para 
320 pasajeros. Dicha distancia fué recorrida en once 
horas, cuarenta y cuatro minutos a laida y nueve horas, 
cincuenta y un minutos al regreso, siendo el consumo 
medio de combustible de 1,40 litros de azulina por ki- 
lómetro. — J. P. 

BULGARIA. Bulgaria fué uno de los países al 
cual concernían vitalmente las deliberaciones de la 
Conferencia de Reparaciones celebrada en La Haya en 
el mes de enero de 1930. De lo que se acordara en La 
Haya esperaba beneficiarse, ya que creía que defini- 
tivamente se le notificaría el total en que había sido 
apreciado el costo de su responsabilidad y el modo en 
que debiera de saldarla. En efecto, se acordó en La 
Haya que siguiera pagando 400,000 libras esterlinas 
anuales, como lo había hecho hasta entonces, durante 
diez años, y al terminar éstos pagaría 500,000 por es- 
pacio de seis años, al fin de los cuales la deuda se 
habría extinguido. 

Las potencias acreedoras representadas en la Confe- 
rencia consideraron el acuerdo altamente favorable a 
Bulgaria, pues*habían concedido mucho más de lo que 
tenian pensado. Esta 
opinión la compartió 
el mismo Gobierno 
búlgaro, y al regresar 
a Sofía sus delegados 
en La Haya, declara- 
ron que la nación de- 
bía mostrarse agrade- 
cida a las potencias 
que habían coadyuva- 
do a la solución del 
conflicto de las deudas 
de guerra de Bulgaria. - 
Pero la opinión públi- 
ca manifestóse en sen- 
tido contrario, pidien- 
do una moratoria y la 
reducción de los pa- 
gos anuales. Cuando 
el convenio de las Re- 
paraciones fué llevado 
a discusión al Sobre- 
naje(Congreso), hicié- 
ronse eco de las pro- 
testas de la opinión 
gran parte de los re- 
presentantes, comba- 
tiendo furiosamente 
la aprobación del mis- 
mo, Unicamente des 
pués de cuatro días 
de violentos debates 
ogró pasar la ratifítación del convenio de Reparacio- 
nes. Poco después robrevino una escisión en las fuerzas 
parlamentarias que sostenían al Gobierno, y su situa- 
ción llegó a ser fan crítica, que el 28 de febrero sólo 
mereció la confianza del Sobrenaje por 22 votos. El 
jefe más temilfe de la oposición era el propio presi- 


dente del Sobrenaje, Tsankolf, y convencido el jefe del 
Gabinete, Liaptcheff, de que la vida de su ministerio 
dependía de aquél, el día 15 de mayo reconstruyó el 
Gobierno dando cabida en él a Tsankoff, al cual le fué 
asignada la cartera de Instrucción pública. Al día si- 
guiente, el primer ministro declaró ante el Sobrenaje 
que el nuevo Gobierno seguiría la misma conducta del 
anterior, mereciendo estas declaraciones un entusiasta 
voto de confianza. 

En 1930, después de pasar por momentos de gran 
gravedad, mejoraron las relaciones entre Bulgaria y 
Yugoslavia. Las disputas entre ambos países sufrieron 
una pausa con el convenio del 6 de febrero iniciado 
por la Comisión de fronteras búlgaro-yugoslava. Las 
amistosas relaciones reanudadas con este convenio fue- 
ron turbadas por los revolucionarios yugoslavos refu- 
giados en territorio búlgaro, los cuales llevaron a: cabo, 
en varias comarcas serbias cercanas a la frontera, hechos 
ultrajantes y hostiles. A causa de ello vióse comprome- 
tida la amistad búlgaro-yugoslava, y llegó un momento 
en que el choque entre ambos pueblos parecía inmi- 
nente. Pero el Gobierno de Bulgaria actuó enérgica- 
mente y detuvo a gran número de agitadores macedó- 
nicos, declarando el 18 de marzo en Sofía que estaba 
dispuesto a juzgar con toda energía a los que com- 
prometieran las buenas relaciones existentes con Yu- 
goslavia. 

El 24 de marzo fueron detenidos todos los militantes 
de las facciones revolucionarias que estaban interesa- 
dos en provocar trastornos en la frontera para debi- 
litar la autoridad del Gobierno de Yugoslavia. Las 
medidas tomadas por el Gobierno de Bulgaria contra 
los revolucionarios macedónicos no satisficieron a Yu- 
goslavia, la cual, el 15 de mayo, elevó una protesta 
a la Liga de las Naciones declarando que, si Bulgaria 
no podía sofocar el movimiento revolucionario de Ma- 


rritorios sobre los cuales los búlgaros tienen pretensiones. (Foto Photo Rap.) 


cedonia, le asistía a ella el derecho de hacerlo según el 
artículo 14 del Convenio de Ginebra, Resuelto el Go- 
bierno búlgaro a terminar de una vez con las activida- 
des de los revolucionarios macedónicos refugiados en 
Bulgaria, el 22 de junio efectuó un gran número de 
detenciones, y en agosto ordenó el arresto del principal 
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jefe del movimiento, Iván Mihailoff, por acusársele de 
haber sido el autor del asesinato de su rival el general 
Protogueroft, muerto en 1928. El 3 de septiembre, 
aquietado ya el movimiento, el mismo Mihailoff pu- 
blicó un artículo en los periódicos revolucionarios de- 
clarando que estaba dispuesto a abandonar los métodos 
de violencia si se le aseguraba que en adelante las pe- 
ticiones de los macedónicos merecerían una mayor 
atención por parte de Yugoslavia. 

La noticia, dada el 5 de octubre, de la boda del rey 
Boris con la princesa Giovanna de Saboya, tercera 
hija de los reyes de Italia, fué recibida con gran ale- 
gría por todo el país, celebrándose el enlace el 25 del 
mismo mes en medio de la satisfacción general de 
Bulgaria. : 

A fines de 1930 y principios de 1931, la opinión pú- 
blica búlgara fué grandemente sorprendida por el des- 
cubrimiento de ciertas ayudas prestadas al Gobierno 
de Yugoslavia por oficiales del Ejército. Abierta una 
información, se arrestó a dos oficiales por espionaje, 
pero apenas detenidos, ambos se suicidaron. Tal con- 
ducta hizo nacer dudas en el Ejército y entre los re- 
volucionarios macedónicos, que era de donde había 
partido la denuncia, y después de algunos debates en 
el Sobrenaje, se nombró una comisión para que inda- 
gara lo que hubiera de cierto. A fines de enero, la co- 
misión informó que los dos oficiales eran inocentes y 
que el consejo de guerra que se les había formado había 
sido llevado apresuradamente por presiones de la Or- 
ganización revolucionaria macedónica. Como conse- 
cuencia de esta parcialidad de la justicia militar, des- 
tituyó el rey, el 31 de enero, al ministro de la Guerra, 
general Bakarjief, y cierto número de oficiales fueron 
cambiados en sus puestos. La conducta del Ejército 
fué duramente criticada por la opinión, y, de rechazo, 
el Gobierno; pero aun el 7 de abril su presidente, Liap- 
tcheff, lograba un voto de confianza por una gran ma- 
yoría. 

No obstante, el rey deseaba que se celebrarán nuevas 
elecciones generales presididas por un Gobierno for- 
mado al efecto, y llamó a Liaptcheff para pedirle la di- 
misión. A continuación, el monarca encargó a Malinoff 
la formación de nuevo Gabinete. Malinoff, jefe del par- 
tido Demócrata Independiente, fracasó, y entonces el 
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monarca acordó que continuara el Gobierno de Liapt- 
cheff hasta la celebración de las elecciones que debían 
tener lugar el 21 de junio. Celebradas las elecciones, 
cuyo resultado fué favorable al partido Unión Nacio-. 
nal, el Gabinete de Liaptcheff dimitió el 28 de junio, 
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y Malinoff formó Gobierno, constituído con tres demó- 
cratas, tres agrarios, dos liberales y un radical. El nuevo 
Gobierno contaba con una gran mayoría en el Parla- 
mento y con la ayuda de la opinión, y el mismo Liapt- 
cheff ofreció entregarle sus votos. Según unas declara- 
ciones de Malinoff a la prensa, su política iría encamina- 
da a asegurar el orden y la paz interior, y luego trataría 
de aliviar la crisis económica y cultivar las relaciones 
con los países vecinos y las grandes potencias. 

Pronto se suscitaron agudas diferencias en el seno 
del Gobierno entre los representantes del partido Agra- 
rio y los de los demás partidos, con motivo de la cues- 
tión fiscal y económica. El partido Agrario quería que 
el Estado controlara los precios de los cereales, pero 
como a esto se oponían los demás componentes del 
Gobierno, Malinoff propuso subir el precio del pan para 
contentar a los agrarios. Tal propósito disgustó a los 
industriales y clase obrera y sus representantes en el 
Gobierno protestaron, amenazando con romper el blo- 
que gubernamental si la proposición seguía adelante. 

Salvada esta dificultad, no tardó en presentársele 
otra al Gobierno con motivo de la discusión de una 
amnistía para los desterrados políticos. Los agrarios 
habían hecho una fuerte campaña a favor de la amnis- 
tía durante él periodo preelectoral, pero otras seccio- 
nes del bloque gubernamental se oponían a que ciertos 
políticos agrarios volvieran a Bulgaria. Después de 
grandes discusiones en el mismo partido Agrario, se 
redactó un compromiso por el cual el Gobierno pro- 
pondría al Sobrenaje una amnistía limitada que bene- 
ficiara a cierto número de personas, excluyendo a los 
comunistas agrarios que hubieran tomado parte en 
los atentados terroristas y organizado ataques armados 
contra el Estado. A esta parcial amnistía, los comu- 
nistas contestaron acreciendo sus actividades revolu- 
cionarias. Ya antes de las elecciones haláan promovido 
varios disturbios, aprovechando las malas condiciones 
del país. Pero celebradas aquéllas y visto el buen re- 
sultado que en ellas obtuvieron (33 diputados) incitaron 
a las masas a la revolución, produciéndose choques san- 
grientos entre los comunistas y las fuerzas del Ejército 
que habían recibido el encargo de reprimir el movi- 
miento. 

Al abrirse el Sobrenaje el 20 de agosto, los comu- 
nistas hicieron una demostración con- 
tra el Gobierno y el rey, negáridose a 
jurarle fidelidad. No pudiendo el Gabi- 
nete Malinoff detener el movimiento 
comunista, dimitió el 12 de octubre, 
formando nuevo Gobierno Mushanoff, 
ministro del Interior del dimitido. Los 
comunistas continuaron en su campa- 
ña, y Únicamente se presentaron en el 
Sobrenaje el 27 de octubre en ocasión 
de conmemorarse la muerte de los sol- 
dados búlgaros en la guerra europea. 
Para terminar con la belicosa actitud 
de los comunistas, el Gobierno intentó 
primeramente tratar con los principales 
jefes del partido; pero visto que ello no 
fuera posible por la intransigencia de- 
mostrada por aquéllos, acordó emplear 
medidas de enérgica represión. La deci- 
sión del Gobierno fué apoyada incondi- 
cionalmente por los agrarios, quienes* 
seguidamente organizaron una campaña 
de propaganda contra los comunistas. 

Los esfuerzos del Gobierno para cul- 
tivar las relaciones con Yugoslavia fue- 
ron entorpecidos por la actividad de los revolucionarios 
macedónicos. El continuo. trastorno producido por los 
revolucionarios en el río Morva repercutía en el territo- 
rio de Yugoslavia, por lo que el Gobierno de esta nación, 
no sin razón para ello, llamó en el mes de agosto la aten- 


- ses únicamente pagaría la mitad de los 
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ción del búlgaro pidiéndole que tomara medidas contra 
los revolucionarios. Resultado de esta nota fué la deten- 
ción de 30 macedónicos en Sofía, que fueron deportados 
a ciudades distantes. Como no quedaran con esto dete- 
nidos los ultrajes a Yugoslavia, mandó ésta una nota 
a la Liga de las Naciones protestando de la blandura 
del Gobierno búlgaro. Contestó éste asegurando que 
obraba con energía, pero que debido a la extensión 
del movimiento revolucionario de Macedonia no podía 
hacer más de lo realizado para mantener las relaciones 
amistosas con Yugoslavia. Los estudiantes de Sofía 
protestaron el 27 de noviembre ante la Legación de 
Yugoslavia por los apremios de aquel Gobierno, y el 
de Bulgaria dió una amplia satisfacción al ministro 
yugoslavo notificándole que había detenido a 200 ma- 
nifestantes y que castigaría a las autoridades que ha- 
bían permitido la manifestación. Al mismo tiempo, el 
Gobierno búlgaro cursaba una nota conciliatoria al de 
Yugoslavia, y éste contestó que esperaba que de una 
vez cesaran las demostraciones hostiles al país yugos- 
lavo, Al terminar el año observóse cierto aquieta- 
miento de las actividades revolucionarias de los ma- 
cedónicos, y el Gobierno pudo esperar con relativa 
tranquilidad el principio de 1932, 

Al comenzar dicho año, Bulgaria tenía ante si dos 
serios problemas: el de sus internas disensiones y el 
de la Deuda exterior. El 8 de enero, el jefe del Gobierno 
declaró que si no se le prestaba asistencia a Bulgaria, 
ésta no podría cumplir sus compromisos financieros. 
El 20 del mismo mes, Mushanoff, acompañado del 
ministro de Finanzas de su Gabinete, expuso ante el 
Comité de Finanzas de la Liga de las Naciones la si- 
tuación económica de Bulgaria. El 8 de febrero llega- 
ron a Sofía tres comisionados de la Liga de las Na- 
ciones para estudiar las finanzas búlgaras, y como tar- 
dara en conocerse su opinión, Mushanoff anunció que, 
sin prestarle facilidades, Bulgaria se vería obligada a 
suspender todos los pagos al extranjero que vencían el 
15 de marzo. A pesar de esta declaración, el Gobierno 
hizo los pagos que correspondían al 15 de marzo sin 
recibir la ayuda que creía imprescindible para poder- 
los efectuar. El 15 de abril, la Liga de las Naciones 
adoptó la recomendación hecha en el mes de marzo 
por su Comité de Finanzas, y que consistía en reducir 
las transferencias de los empréstitos de 
Bulgaria a su mitad durante seis meses, 
y la otra mitad se retendría en el país 
deudor en una cuenta abierta en el Ban- 
co Adviser. En consecuencia con este 
acuerdo, el Gobierno búlgaro anunció 
en el mes de junio que durante seis me- 


intereses de sus empréstitos de guerra. 
Esta disposición suscitó la protesta de 
los tenedores de bonos, y después de 
ciertas negociaciones aceptaron acatar 
la recomendación del Comité de Finan- 
zas de la Liga de las Naciones, pero con 
la condición de que la mitad de sus in- 
tereses fueran pagados en moneda búl- 
gara y depositados en el Banco Nacio- 
nal a nombre de su director general. 
Entretanto, -la política en Bulgaria 
había pasado por momentos de verda- 
dero peligro, pues las luchas entre los 
agrarios y el Gobierno y las violencias 
de los comunistas, junto con la reanu- 
dación de las actividades revoluciona- 
rias de los macedónicos, en más de una 
ocasión se creyó que terminarían con el gabinete de 
Mushanoff. Como se recordará, en el año anterior había 
aprobado el Sobrenaje la amnistía propuesta por el 
Gobierno, y ello permitió la vuelta a la política de mu- 
chosagrarios proscritos. Al encontrarse con casi todo 
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su poder, el partido Agrario empezó a hostilizar al 
Demócrata, y como los jefes de ambos pertenecían al 
bloque gubernamental, pusieron en peligro la exis- 
tencia del mismo. A principios de agosto, los agrarios 
exigieron al Gobierno la dimisión del jefe de los demó- 
cratas, que ocupaba el ministerio del Interior; pero el 
presidente del Consejo les persuadió a que esperaran 
hasta que la discusión de las reparaciones terminara, 
ofreciéndoles que después obraría de acuerdo con sus 
pretensiones. Pero sobrevino una disensión entre dos 
agrarios miembros del Gobierno, Chitchetf, jefe del 
partido, y Yordanoff, partidario de los agrarios exila- 
dos, y la crisis, que habíase evitado con la lucha de 
demócratas y agrarios, se produjo entonces inevita- 
blemente provocada por éstos. Dimitió, pues, el Go- 
bierno el 7 de septiembre, e inmediatamente el mismo 
Mushanoff formó otro substituyendo a Yordanoff por 
el agrario Dimoff. El 26 de diciembre promovióse una 
nueva crisis provocada por los tres ministros agrarios 
del gabinete de Mushanoff, los cuales exigían la dimi- 
sión del ministro de Justicia, por corrupción. Mus- 
hanoff presentó al rey la dimisión del Gobierno, pero 
el monarca le suplicó que continuara en el Poder, y 
el 30 de diciembre reformó el ministerio y conservó 
en él a los tres ministros agrarios, si bien les dió dis- 
tintas carteras de las que habían desempeñado en el 
anterior. 

En las elecciones municipales celebradas en febrero, 
los comunistas obtuvieron mayoría en varias ciudades, 
lo cual cambió la posición del bloque gubernamental. 
Los continuos progresos del comunismo indujeron a la 
Unión de Oficiales de la Reserva a enviar una delega- 
ción al Gobierno para recordarle los peligros que im- 
plicaba para Bulgaria la extensión del bolchevismo en 
su suelo y notificándole que el Ejército estaba dis- 
puesto a intervenir con el fin de que el país no cayera 
en la anarquía. El peligro comunista significóse como 
cosa cierta después de las elecciones municipales de 
Sofía, en que aquéllos obtuvieron 19 puestos, de 35. 

Durante el año, las facciones revolucionarias de Ma- 
cedonia tuvieron entre sí varios choques, siendo el más 
sangriento el del 28 de diciembre, en el cual fué muerto 
un policía y resultaron heridas de gravedad ocho per- 
sonas. Las actividades de los revolucionarios macedó- 
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nicos provocaron continuos rozamientos entre los Go- 
biernos de Bulgaria y Yugoslavia, y el de esta última 
nación acusó al búlgaro de no tomar medidas suficien- 
temente enérgicas para combatir las manifestaciones 
antiyugoslayas. : 
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A principios de año, Bulgaria firmó un convenio 
extraoficial con Albania, en el cual ambos pueblos re- 
vonocieron la legal existencia de las minorías de cada 
una en la otra. Bulgaria dió con ello un ejemplo a los 
demás países balcánicos, especialmente a Yugosla- 
via, en donde, ciertamente, no fué tomado en conside- 
ración. 

Al comenzar 1933, el Gobierno presidido por Mus- 
hanoff tuvo un ligerísimo rozamiento con el Vaticano 
a consecuencia del bautizo de la recién nacida princesa 
María Luisa, celebrado según el rito ortodoxo. Mon- 
señor Roncalli, Nuncio del Papa, protestó de ello, 
pues el convenio matrimonial de la princesa italiana 
con el rey Boris estipulaba que los hijos que nacieran 
serían bautizados según el rito católico Diéronse por 
un lado y otro amplias explicaciones, y la cuestión 
quedó zanjada. 

La desavenencia entre los partidos que estaban re- 
presentados en el Gobierno desapareció en 1933, y, 
por tanto, la situación política del país dependía en 
general de la conducta de aquéllos. Por otra parte, 
los comunistas no transiglan con las medidas econó- 
micas tomadas por el gabinete de Mushanoff, pues se- 
gún su criterio, éstas sólo servían para asegurar a la 
burguesía la renta de sus capitales y gravar más la 
desesperada existencia que llevaba el proletariado, pa- 
gado con jornales que no le permitían vivir ni misera- 
blemente. Pero quienes inquietaban más al Gobierno 
eran los revolucionarios macedónicos, los cuales en las 
luchas entre ellos alteraban el orden y obligaban al 
Gobierno a estar pendiente de sus actividades. Du- 
rante los primeros meses del año 1933, los revolucio- 
narios macedónicos sostuvieron una guerra civil entre 
sus facciones, tan cruel y desesperada, que de no haber 
intervenido el Gobierno hubieran llegado a extermi- 
narse. A tal extremo llegó la furia con que se comba- 
tían, que el 25 de julio las autoridades decretaron el 
estado de guerra en Sofía y llevaron a cabo gran nú- 
mero de detenciones entre las facciones rivales del 
partido macedónico. 

El desorden interior de Bulgaria encontraba en la 
depresión económica del país la circunstancia apro- 
piada para persistir, y todos los partidos extremistas 
aprovechaban la penuria del pueblo para revolucio- 
narlo y conducirlo a los más disparatados y absurdos 
movimientos. No ignoraba Mushanoff que, de poder 
tonificar la economía de su patria y aliviar la precaria 
vida del proletariado, las cuestiones sociales cambia- 
rían como por arte 
de magia, pero como 
lo primero que nece- 
sitaba para ello era 
dinero en abundan- 
cia y éste lo poseía 
con escasez, tuvo que 
transigir con las exi- 
gencias de los parti- 
dos y malgobernar a 
conciencia. Por otra 
parte, la especial si- 
tuación de Bulgaria 
con respecto a Yu- 
goslavia entenebre- 
cía la política búlga- 
ra y hacía que en el 
mismo seno de las 
familias reinase la 
desunión y se discre- 
para entre padres e hijos. Para poner término a la cues- 
tión de las minorías, Bulgaria había extremado su tole- 
rancia y recurrido a todos los medios diplomáticos, 
restringiendo con energía los movimientos antiyugos- 
lavos cuando éstos se producían en su territorio. Pero 
Yugoslavia, que se sentía agraviada, no estimaba efica- 
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ces las medidas de los Gobiernos búlgaros, y estas dis- 
crepancias entre las autoridades yugoslavas y búlgaras 
iban creando en los dos países un ambiente de hostili- 
dad que amenazaba a la tranquilidad de ambos, El 19 
de diciembre acordó el Gobierno de Mushanoff que los 
reyes de Bulgaria visitaran a los de Yugoslavia, y a 
pesar de que fueron calurosamente recibidos, no vino 
la esperada concordia. 

Claro que este estado de inseguridad en todos los 
estamentos de la política exterior e interior de Bulgaria 
fué creando en la nación un ambiente adverso al Go- 
bierno de Mushanoff, y sobre todo al régimen parla- 
mentario, de cuya ineficacia parecía estar cierta la 
totalidad del país. Terminó, pues, el año político de 
Bulgaria de 1933, cerniéndose sobre el ambiente la 
posibilidad de un profundo cambio de régimen. 

En los primeros meses de 1934, el rey de Bulgaria 
emprendió un viaje por el extranjero, visitando París, 
Roma y Berlín. Al regresar a su patria, y como proba- 
ble consecuencia de este viaje, alentó la organización 
casi fascista Zveno, partidaria de acabar con los roza- 
mientos con Yugoslavia. Por otra parte, las dificulta- 
des económicas del país, aprovechadas por los pertur- 
badores del orden público, hacian permanentes los 
trastornos interiores, y a esta persistente anarquía 
era necesario ponerle fin de uno u otro modo. Hacía 
tiempo que el Ejército búlgaro venía haciendo pú- 
blico su descontento ante la actuación del Gobierno 
parlamentario y expresando que el país necesitaba un 
régimen dictatorial que reemplazara a los partidos 
políticos. Este sentimiento en favor de una Dictadura 
se hizo patente el 13 de mayo, cuando dos generales 
destacados dimitieron sus cargos en el Estado Mayor 
como protesta contra el nombramiento de Mushanoff 
para el ministerio de la Guerra. El 19 de mayo, en vista 
de que la lucha entre los partidos políticos impedía la 
actuación de todo Gobierno parlamentario, el rey de- 
cretó la relevación de sus funciones a Mushanoff. In- 
mediatamente el monarca encargó a Georgieff la for- 
mación de un Gobierno dictatorial, en cuyo programa 
figuraban como puntos principales el restablecimiento 
del equilibrio presupuestario y del principio de autori- 
dad. El 20 de mayo ya quedó establecida la dictadura 
en Bulgaria y se anunció que el Parlamento estaría 
compuesto de 100 diputados en vez de 274; 75 serian de 
elección y 25 escogidos por las Corporaciones. En unas 
declaraciones hechas a la Prensa por el nuevo jefe del 
Gobierno búlgaro se decía que el estado de descompo- 
sición moral y político a que se había llegado hacía co- 
rrer al país el peligro de llegar a una situación irreme- 
diable, y antes que ésta se produjera había decidido el 
golpe de Estado ayudado por el Ejército. : 

Bulgaria cuenta con una población de 5.959,300 h., 
y en 1932 los nacimientos fueron de 185,162 y las 
defunciones 96,028. La educación elemental es gra- 
tuita y obligatoria para los niños de siete a catorce 
años. Según la más reciente estadística, en Bulgaria 
los analfabetos suman el 26,53 por 100 entre los va- 
rones y el 53,60 entre las hembras. 

El ejército de Bulgaria en tiempos de paz se com- 
pone de 3,900 oficiales y 56,000 individuos de tropa. 
Puede poner en pie de guerra 500,000 hombres. Jl 
presupuesto del ministerio de la Guerra en 1933-34 
ascendió a 959,614 levas. El presupuesto general de, 
1934-35 se apreció en 5,160,000 levas los ingresos y 
en 5,160,000 los gastos. La importación durante 1933 
sumó la cantidad de 2.202,349,000 y la exportación 
la de 2,846.349,000 levas. — A. O, R, 

CANADÁ. Los asuntos que dominaban la vida 
política en 1930 eran las cuestiones económicas: pro» 
tección de la producción industrial contra la competen: 
cia extranjera; apertura de mercados nuevos y mante: 
nimiento de los antiguos, etc. La crisis agrícola pro: 
vocada por la baja de los precios del trigo, parece haber 
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sido el factor determinante del cambio político que en 
julio de 1930 aseguró la victoria del partido conserva- 
dor sobre el liberal. Los partidos que en 1930 monopo- 
lizaban la política del Canadá eran los siguientes: 
Conservador: patrocinador de una última colaboración 
imperial, favorecía ante todo la producción y la agri- 
cultura. Liberal: insistía en una perfecta igualdad del 
Canadá con la Gran Bretaña y favorecía el desarrollo 
independiente de la política exterior del Dominio, es- 
pecialmente con la creación de una representación di- 
plomática canadiense en el extranjero. Agrarios unt- 
dos: su programa reclamaba sobre todo la reducción 
de los derechos sobre los instrumentos de producción, 
un aumento de la preferencia británica respecto de los 
productos textiles, el desarrollo del sistema de impues- 
tos directos, sobre todo el impuesto sobre la renta. 
Agrario, progresista y laborista: eran adictos al parti- 
do liberal, votando casi siempre las leyes propuestas 
por aquél. Entre las leyes votadas en 1930 por el Par- 
lamento canadiense, figuraron como más importantes 
las que modificaban el Código criminal, las tarifas de 
aduanas y el sistema del sufragio federal; la que auto- 
rizó en la provincia de Ontario la disolución y la anu- 
lación del matrimonio: finalmente, la que se refería a 
una convención firmada el 26 de mayo entre el rey de 
Inglaterra, por cuenta del Canadá, y los Estados Uni- 
dos, para extender las pesquerías del salmón sockeye 
en el río Fraser y sus tributarios, 

El Canadá desarrolló en 1930 una fecunda acción di- 
plomática, firmando, entre otros, los siguientes acuer- 
dos: con Checoslovaquia (11 de julio) sobre las repa- 
raciones; con Austria (12 de julio) sobre el arreglo de- 
finitivo de las obligaciones financieras; un acuerdo (20 
de julio) entre las potencias acreedoras de Alemania; 
disposición facultativa (28 de julio) reconociendo la ju- 
risdicción del Tribunal permanente de Justicia Inter- 
nacional; protocolo (28 de agosto) relativo a la adhe- 
sión de los Estados Unidos al protocolo de firma del 
Estatuto de dicho tribunal; tratado naval de Londres 
(27 de octubre). 

En 1931, aunque los efectos de la depresión econó- 
mica mundial se hicieron sentir en todo el Dominio, 
los Bancos estaban en buena situación, había abun- 
dancia de capitales para la expansión industrial, au- 
mentaba la construcción de factorías y había gran de- 
manda de energía eléctrica, a pesar de lo cual, la grave 
situación del mercado del trigo, después del colapso de 
los precios en el extranjero, mantenía la ansiedad en 
las provincias de Prairie. En febrero fué objeto de vio- 
lento debate en el Parlamento la proposición hecha por 
el Gobierno de los Soviets al Canadá; el 27 del mismo, 
el Gobierno aprobó un acuerdo del Consejo, de prohibir 
toda clase de importaciones de Rusia. El 13 de no- 
viembre, el Gobierno, abundando en el sentimiento de 
aversión a los procedimientos del comunismo, con oca- 
sión de condenar los tribunales a ocho directores de un 
movimiento de esta clase, como miembros de una orga- 
nización contraria a la ley, declaró ilegal el comunismo 
en todo el Canadá. 

Según la estadística demográfica publicada el 31 de 
diciembre, la población del Canadá ha tenido un au- 
mento considerable a partir de 1871. En dicho año, 
el número de habitantes era de 3.€89,273; en 1881, de 
4.324,810; en 1891, de 4.833, 299; en 1901, de 5.373,314; 
en 1911, de 6.000,000; en 1921, de 8,788,483; en 1931, 
de 10.000,000. 

La tercera sesión del XVII Parlamento, bajo la ad- 
ministración de Bennett, inauguróse solemnemente en 
Ottawa, presidiendo el gobernador general, lord Bess- 
borough, el 4 de febrero de 1932. En su discurso del 
Trono, leído en inglés y en francés, lord Bessborough, 
refiriéndose a la perturbación y miseria económica mun- 
dial, se felicitó de que la adhesión a la política encau- 
gada al bienestar del pueblo canadiense hubiese redu- 
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cido al mínimo la funesta influencia que aquella situa- 
ción había ejercido en el Canadá. Prueba evidente, 
dijo, de sanidad financiera del Dominio es el hecho 
de haberse cubierto con exceso el reciente empréstito 
National Service Loan; pero la prosperidad, en medi- 
da colmada, aguarda un satisfactorio saldo de cuentas 
entre las naciones deudoras y acreedoras y la restaura- 
ción de los tipos monetarios internacionales. Su discur- 
so fué breve, y después de anunciar una legislación en- 
derezada a enmendar las leyes de patentes, seguros, 
navegación y pesca, recalcó la determinación de los mi- 
nistros a mantener una política de rigorosa economía 
que había de consistir, sobre todo, en la supresión de 
obligaciones estatutarias y contractuales (Annual Re- 
gister, 1932). El 6 de abril, el ministro de Hacienda, 
Rhodes, presentó su primer presupuesto; después de un 
resumen de los principales acontecimientos en el terre- 
no financiero, describió los recursos puestos en juego 
por el Gobierno para hacer frente a la situación creada 
por la depreciación del dólar canadiense en Nueva 
Vork. El coronel J. L. Ralston, ex ministro de la ad- 
ministración liberal, atacó violentamente al Gobierno, 
durante el debate presupuestario, por su política de 
adelantar empréstitos a las provincias, y censuró la le- 
nidad del impuesto sobre la renta que grava a los ricos 
relativamente menos que a los pobres. Mackenzie King, 
jefe de la oposición, se lamentó de que el Gobierno no 
hubiese tenido un gesto amistoso respecto a las tarifas 
de preferencia para la Gran Bretaña, como preliminar 
a la Conferencia Económica Imperial; lamentóse asi- 
mismo de que el Gobierno hubiese gradualmente car- 
gado sobre el Canadá una tarifa prohibitiva contra las 
importaciones. Objeto de debate fueron, finalmente, 
la constitución de un sistema nacional de radiofonía 
por las líneas proyectadas; la formación del Comité 
especial de la Cámara; el problema de los transpor- 
tes, etc. 

El 21 de julio se inauguró la gran Conferencia Eco- 
nómica Imperial, con una imponente ceremonia en la 
Cámara de:los Comunes, que estaba llena de bote en 
bote. Bajo la presidencia del primer ministro del Cana- 
dá, pronunciaron sendos discursos, describiendo en tér- 
minos generales los planes y la política 'de sus respecti- 
vos Gobiernos, Bennett por el Canadá; Baldwin, por 
Inglaterra; Stanley Bruce, por Australia; J. G. Coates, 
por Nueva Zelanda; N. C. Havenga, por el África del 
Sur; Sean T. O'Kelly, por el Estado libre de Irlanda; 
L. E. Emerson, por Nueva Fundland; sir Atul C. Chat- 
terjee, por la India, y H. U. Moffat, por la Rhodesia 
meridional. Tomóse la resolución de repartir la labor 
de la Conferencia entre los cinco comités mayores, para 
que estudiasen respectivamente: 1, la promoción del 
comercio dentro del imperio británico; 2, los métodos 
de administración aduanera; 3, las relaciones comer- 
ciales con los países extranjeros; 4, las cuestiones mo- 
netarias y financieras, y 5, los métodos de cooperación 
económica dentro del imperio británico. El 20 de agos- 
to la Conferencia toda se reunió nuevamente, firmán- 
dose los acuerdos y hablando en público cada uno de 
los jefes de las delegaciones. En esta sesión se aprobó 
unánimemente una proposición que condensaba toda la 
labor de la Conferencia. 

En octubre se celebraron elecciones generales, en 
las que los liberales arrebataron dos puestos a los can- 
didatos gubernamentales (W. H. Golding, de South 
Huron, y J. F. McNeil, de Summerside). Los últimos 
acontecimientos notables de 1932 fueron: el lanzamien- 
to del empréstito Federal Gobernment de 80.000,000 
de dólares para dos años (16.000,000 de libras a la 
par); la conclusión de un acuerdo comercial con Ale- 
mania, y las negociaciones realizadas por C. H. Cahan, 
secretario de Estado, para un nuevo tratado de comer- 
cio con Francia. La realización de los acuerdos de la 
Conferencia de Ottawa y otros asuntos anglocanadien» 
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ses, corrió a.cargo de Bennett durante su breve estan- 
cia en Londres, por Navidad. 

El balance comercial de 1932 publicado en marzo 
de 1933 señalaba la cifra de 452.600,000 dólares para 
las importaciones, contra 628.100,000 dólares en 1931. 
Las exportaciones habían sumado 493,900,000 dóla- 
res, contra 605.300,000 en 1931. El 10 de marzo de 
1933, los estudiantes de la Universidad de Toronto 
votaron una moción en virtud de la cual estipulaban 
que si el Gobierno declaraba una guerra se negarían 
a tomar las armas y a cooperar, de cualquier modo que 
fuese, a las operaciones militares. El nacionalsocialismo 
intentó penetrar en el Canadá; el 18 de agosto se pro- 
dujo un vivo incidente en Toronto, donde unos mani- 
festantes recorrían las calles izando banderas con la 
cruz gamada, por lo cual recibieron los insultos de un 
grupo de jóvenes israelitas, volviéndose contra éstos los 
manifestantes. A consecuencia de este hecho, el alcalde 
de Toronto decidió que el solo acto de ostentar la cruz 
gamada en público sería considerado como un delito. 

El 2 de noviembre, en Montreal, se otorgaron los pre- 
mios David de literatura en lengua francesa (30,000 
francos), uno a Adolfo Nautel por su novela 4 la ha- 
che y otro a Alberto Pelletier por un volumen de criíti- 
ca, titulado Egrappages. 

El 2 de marzo de 1934 se publicaron las cifras del 
balance comercial correspondiente a las exportaciones 
e importaciones de 1933, Las primeras sumaron dólares 
391.100,000 contra 452.600,000 dólares en 1932, y las 
importaciones, 531.500,000, contra 493.800,000 en 1932, 
También, pues, en el Canadá se notaban ya en 1933 las 
repercusiones de la crisis económica mundial, a pesar 
de la situación relativamente próspera de sus indus- 
trias. El 20 de abril, el ministro de Hacienda, M. Rho- 
des, presentó en la Cámara de los Comunes el presu- 
puesto federal, el cual acusaba un déficit de 24.000,000 
de dólares, los ingresos importaban 323.000,000 y los 
gastos 347.700,000. El ministro insistió ponderando la 
mejora de la situación en comparación del ejercicio 
precedente. El 21 de junio, el primer ministro, Ben- 
nett, presentó un proyecto de ley autorizando una emi- 
sión de nuevos billetes por un total de 52.000,000 de 
dólares. Según esto, la cobertura de oro del dólar cana- 
diense se hallaba reducida de 40 a 31 por 100, aproxi- 
mándose, por lo mismo, la reducción a 25 por 100 pre- 
conizada por la Conferencia de Londres. Se convino en 
que esta reducción se realizaría después de la creación 
de un Banco central. 

CÓDIGO INTERNACIONAL DE SEÑALES DE LA Ma- 
RINA (EL NUEVO). Es indudable que al transformarse 
la industria naviera resultaba imprescindible la substi- 
tución del antiguo Código de señales por otro que estu- 
viera más en armonía con los nuevos medios de nave- 
gación, Desaparecidos casi totalmente los barcos de 
vela, a base de los cuales y de su navegar inseguro se 
confeccionaron la mayoría de los códigos de señales, 
como los de Marryat, en 1817; de Lynn, en 1818; de 
Squire, en 1820; de Raperen, en 1828; de Rohde, en 
1835; de Phillips, en 1836; de Walker, en 1841, y de 
Rodgers, en 1854, ya en 1855, al comenzar la evolución 
de la navegación a vapor, la Board of Trade encargó a 
un comité que confeccionara un Código de señales ade- 
cuado a los nuevos tiempos. El comité nombrado ideó un 
Código que contenía 70,000 señales y 18 grimpolones 
que representaban las consonantes, excepto la X y 
la Z, Este Código fué adoptado por la mayoría de las 
naciones, y treinta y dos años después, en 1887, su- 
frió una modificación, siguiendo así hasta 1889, en que 
el número de grimpolones fué aumentado a 26, en con- 
sideración a que cada letra del alfabeto debía estar re- 
presentada en el Código de señales por una bandera, 
Introdujóse también el uso de un gallardete, cuyo sig- 
nificado era el de que la señal había sido vista y que 
equivalía a la palabra «enterado o apercibido». $ 
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Durante la guerra europea se comprobó que el Có- 
digo de señales en uso no respondía a las necesidades 
de la navegación, pues no contaba con suficientes com- 
binaciones para transmitir ciertas señales que hasta en- 
tonces no se habían creido precisas. A iniciativa de In- 
glaterra, después de exponer las deficiencias del Có- 
digo de señales en uso, fué éste sometido a una revi- 
sión en la Conferencia Radiotelegráfica Internacional 
celebrada en Wáshington en 1927. Con este fin los Go- 
biernos de Francia, Italia, Estados Unidos y el Japón 
redactaron un anteproyecto de nuevas señales, esfor- 
zándose en que tuviera eficacia internacional. En conse- 
cuencia, se acordó editarlo en alemán, inglés, español, 
francés, italiano, japonés y en una de las lenguas es- 
candinavas, escogiéndose a la noruega después de un 
acuerdo entre Dinamarca, Holanda y Noruega. 

El nuevo Código de señales fué editado en 1930; pero 
en la Conferencia Internacional de Madrid, celebrada 
en 1932, se acordó no ponerlo en servicio hasta el 1.2 
de enero de 1934. Una de las principales innovaciones 
de este Código de señales es la de que en él se han teni- 
do en cuenta las necesidades de la navegación aérea, 
introduciendo palabras y expresiones referentes a la 
misma, que permitirán a los pilotos aviadores cumplir 
en todo momento las formalidades y requisitos sani- 
tarios y otros no menos importantes. Los métodos de 
trasmisión del nuevo Código son: 1.0, señales por grim- 
polones; 2.9, señales luminosas por signos Morse; 3.9, 
transmisiones sonoras; 4.0, señales por medio de los 
brazos, y 5.9, la transmisión por radio. Los grimpolones 
del nuevo Código son 26, uno por cada letra del alfabe- 
to; 10 numéricos y 3 substitutos. Los grimpolones subs- 
titutos son de una verdadera utilidad, pues ellos supli- 
rán a las palabras o números que durante la comuni- 
cación hubiera necesidad de repetir, ahorrando trabajo 
y tiempo. Otra innovación de gran trascendencia es la 
de los verbos precisos que permiten indicar la persona, 
el tiempo y el modo a que se refiere la comunicación. 
Las señales visibles y sonoras han sido cifradas en gru- 
pos de una, dos, tres y cuatro letras, y las transmiti- 
das por radio en grupos de cinco letras. 

Con el nuevo Código de señales se le ha proporciona- 
do a la navegación marítima y aérea un medio adecuado 
y eficaz de comunicación. — A. O. R. 

COLOMBIA. La política colombiana, de acción 
regular y ordenada durante una veintena de años, em- 
pezó a desorientarse y a perder su ritmo cuando la cri- 
sis económica desquició a todos los pueblos de la tierra, 
Nación rica por su suelo y su magnífica situación geo- 
gráfica, con puertos en el Atlántico y en el Pacífico 
y con productos susceptibles de exportación por uno 
y otro mar, Colombia había vivido, después de la dic- 
tadura del general Reyes, que la tuvo oprimida du- 
rante unos años, tranquila y sosegada hasta el desastre 
económico mundial. Gobernada por más de veinti- 
cinco años únicamente por el partido conservador, in- 
tegrado por la parte intelectual, bancaria e industrial 
del país, el partido liberal, de tradición y caudillaje 
militar, había permanecido durante este tiempo en 
una romántica oposición y sin personalidad ni estilo 
para que fuera estimada su obra como el producto de 
un cuerpo político vivo. 

Pertenecer al partido liberal se estimaba en Colom- 
bia como ser adicto a una doctrina utópica e inane, 
tanto porque la liberalidad del programa político de los 
liberales era superado en todas las legislaturas por los 
conservadores, como porque los cuadros del partido 
liberal no contaban con más hombres preparados que 
aquellos que los mismos conservadores jamás dejaron 
fuera de la responsabilidad del gobierno de la nación. - 
Así es que, aun y estando delimitados conservadores 
y liberales por sus respectivos ideales políticos, y ha- 
biendo aquéllos ocupado la presidencia de la República 
durante cinco lustros, jamás gobernaron solos, pues 
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siempre se les reservó a los liberales los puestos secun- 
darios y siempre éstos intervinieron en el gobierno 
general de Colombia. - 

En las elecciónes celebradas el 9 de febrero de 1930, 
la política colombiana desvióse de su trayectoria con- 
servadora, al ser elegido el doctor Olaya Herrera can- 
didato del partido liberal. Aunque su triunfo lo debió, 
más que a sus correligionarios, al malestar ocasionado 
en la nación por la situación económica, los liberales 
lo apreciaron como la primera victoria definitiva del 
partido, error del que los sacó el mismo doctor Olaya 
Herrera al asumir el 7 de agosto la presidencia de la 
República y formar su Gabinete con cuatro ministros 
liberales y cuatro conservadores. 

Inició su período presidencial el doctor Olaya Herre- 
ra ocupando los territorios cedidos a Colombia por el 
tratado colomboperuano de 1922, y en el mismo mes 
de agosto de 1930 organizó inmediatamente la admi- 
nistración de los mismos. Colombia creó la Intendencia 
del Amazonas con capital en Leticia, poniendo a su 
frente al antiguo cónsul de Colombia en Iquitos, 
Villanol. Esta ocupación, que dos años después de- 
bia motivar serios conflictos entre Perú y Colombia, 
fué bien recibida por la opinión, elogiándose la energía 
y rapidez con que el nuevo presidente había dado fin 
al litigio que sobre sus fronteras respectivas venían sos- 
teniendo ambos países. 

Hombre de procedimientos enérgicos y con cierta con- 
dición de dictador económico, logró antes de terminar 
1931 organizar las finanzas del país y establecer cier- 
ra relativa normalidad en las ¿xportaciones, factor 
importantísimo del que depende la tranquilidad y el 
bienestar de la nación. Una de sus medidas para de- 
fender las reservas oro fué el decreto, con fecha del 
24 de septiembre de 1931, en virtud del cual se suspen- 
dió temporalmente el movimiento libre del oro y se 
prohibió su exportación, autorizando únicamente al 
Banco de la República a vender y exportar oro y a 
efectuar transacciones de cambio. Facilitó también el 
reparto de 276,000 kilómetros cuadrados para la ad- 
judicación de baldíos en propiedad a los particulares 
que los hubieran colonizado. En 1932, decretó el pago 
en abonos o plazos de obligaciones con el extranjero 
contraidas con anterioridad al decreto original de sep- 
tiembre de 1931, limitándose los fondos que los colom- 
bianos residentes fuera del país podían obtener, para 
sus necesidades personales. 

En este mismo año de 1932 encontróse de pronto el 
Gobierno de Olaya Herrera con un grave conflicto en 
su territorio de la Hoya del Amazonas, provocado por 
el Perú al ocupar Leticia el 1.2 de septiembre un grupo 
de soldados de esta nación, que apresaron a las auto- 
ridades colombianas, se apoderaron del dinero de las 
Cajas Fiscales y reemplazaron la bandera de Colombia 
por la del Perú. Con la ocupación de Leticia por tropas 
peruanas nuevamente se suscitaba la controversia de 
límites entre Colombia y el Perú. El litigio de la fron- 
tera colomboperuana dió principio en mayo de 1822, 
cuando el primer Plenipotenciario de Colombia, Joa- 
quín Mosquera, propuso al canciller del Perú, Bernardo 
Monteagudo, la discusión de los límites entre las dos 
Repúblicas, Zanjóse al fin el litigio el 24 de marzo de 
1922, fecha en la se firmó un tratado por ambas na- 
ciones, en virtud del cual se establecieron los límites 
de la manera siguiente: «La línea de frontera entre la 
República de Colombia y la República peruana queda 
acordada, convenida y fijada en los términos que en 
seguida se expresan: desde el punto que en el meridiano 
de la boca del río Cuhimbe en el Putumayo corta el río 
San Miguel o Sucumbros, sube por ese mismo meridiano 
hasta dicha boca de Cuhimbe; de allí por el thalweg del 
rio Putumayo hasta la confluencia del río Yaguas; sigue 
por una línea recta que de esta confluencia vaya a la del 
río Atacuari en el Amazonas, y de allí por el ¿halweg del 
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río Amazonas hasta el límite entre el Perú y el Brasil, 
establecido en el tratado perubrasileño del 23 de octu- 
bre de 1851. Colombia declara que pertenecen al Perú, 
en virtud del presente tratado, los territorios compren- 
didos entre la margen derecha del río Putumayo, hacia 
el oriente de la boca del Cuhimbe, y la línea estable- 
cida como frontera entre Colombia y el Ecuador en 
las boyas del Putumayo y del Napo, en virtud del 
tratado de límites entre ambas Repúblicas celebra- 
do el 15 de julio de 1916. Colombia declara que se re- 
serva respecto del Brasil sus derechos a los territo- 
rios situados al oriente de Tabatinga-Apapores, pac- 
tada entre el Perú y el Brasil por el tratado del 23 
de octubre de 1851. Las Altas Partes contratantes de- 
claran que quedan definitiva e irrevocablemente ter- 
minadas todas y cada una de las diferencias que, por 
causa de los límites entre Colombia y Perú, habían sur- 
gido hasta ahora, sin que en adelante pueda surgir nin- 
guna que altere de cualquier modo la línea de frontera 
fijada por el presente tratado.» 

Este tratado fué consolidado por el Acta de. Wá- 
shington del 4 de marzo de 1925, en virtud de la cual Co- 
lombia y el Perú se obligaron a procurar la aprobación 
del mismo por sus respectivos Parlamentos, hación- 
dolo el colombiano en 1925 y el del Perú en diciembre 
de 1927. De acuerdo con el tratado se nombró una Co- 
misión mixta, compuesta de ingenieros, que delimitó 
las fronteras colomboperuanas, y en agosto de 1930 
el prefecto de Loreto, delegado del Gobierno del Perú, 
entregó al representante de Colombia los territorios ce- 
didos como resultado del deslinde verificado. Los de- 
rechos de Colombia a la extensión territorial cedida 
por el Perú en el tratado concertado por ambas na- 
ciones parecían ser indiscutibles, y el deber de repri- 
mir y castigar los hechos delictuosos cometidos por 
súbditos peruanos en tierras de soberanía colombiana, 
intransferible. El mismo presidente del Perú protestó 
ante el ministro de Colombia en Lima de los sucesos des- 
arrollados en Leticia el 1.0 de septiembre, a los cuales 
les dió origen comunista y calificó de salvajada sin 
precedentes. Pero enterado el Gobierno de Colombia 
de que en la revuelta de Leticia habían tomado parte 
el jefe y soldados de la guarnición de Chimbote, pidió 
al Gobierno del Perú que los castigara, solicitando, ade- 
más, que hiciera una declaración pública reprobando 
los hechos. 

Contestó el Gobierno del Perú a la nota del colom- 
biano, diciendo que de sus informaciones resultaba que 
ningún militar de la guarnición de Chimbote había to- 
mado parte en los sucesos de Leticia, y el 6 de septiem- 
bre comunicaba a la Legación de Colombia que su 
propósito era «encauzar la situación que han creado 
actitudes encaminadas a ejecutar por acción popular 
aspiraciones nacionales relacionadas con la frontera pe- 
ruanocolombiana», lo que equivalía a declarar que apro- 
baba el movimiento de Leticia. El 15 de septiembre, 
al preguntar Colombia sobre la seguridad de las tropas 
mandadas a reprimir la revuelta, ya el Gobierno pe- 
ruano mostróse más explícito y declaró que «era in- 
conveniente el envío de esas tropas, pues la represión 
por la fuerza lastimaría el sentimiento nacional del 
Perú», el cual era partidario de que las regiones cedi- 
das a Colombia fueran reintegradas nuevamente al 
suelo patrio. co 

La Liga de las Naciones estaba en la obligación de 
intervenir en el conflicto existente entre estos dos paí- 
“ses hermanos de idéntico origen hispano, pues el tra- 
tado que marcó los límites había sido registrado por 
ella, y, por lo tanto, tenia el deber de mediar antes de 
que prevalecieran los dictámenes impuestos por la fuer- 
za. Por de pronto, el Gobierno de Colombia envió a 
Leticia a últimos de diciembre de 1932 una expedición 
militar al mando del general Alfredo Vázquez Cobo, 
con el encargo de restablecer la autoridad colombiana 
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en aquella Intendencia. A esta medida del Gabinete 
de Olaya Herrera respondió la nación cubriendo con 
gran entusiasmo la subscripción de ur empréstito de la 
defensa nacional, y la Prensa, los jefes de partidos po- 
líticos y todas las entidades y corporaciones del país 
hicieron declaraciones de adhesión al Gobierno, al que 
brindaron su concurso y apoyo. 

La situación interior de Colombia durante 1932 me- 
joró mucho con respecto a 1931, y la producción nacio- 
nal, al amparo de la política proteccionista, tuvo con- 
siderable incremento. El café, principal artículo de 
exportación, aumentó en un 50 por 100, y si.bien a 
precios bajos, fué vendido en su totalidad. En obras 
públicas se trabajó intensamente, sobre todo en la 
construcción de ferrocarriles y carreteras, lo eual hizo 
que se terminara con el paro obrero, y aunque en la 
clase de oficinistas y empleados persistió la desocupa- 
ción, fué debido a que su solución dependía de otros 
factores que no dominaba el Gobierno, como el esta- 
blecimiento de nuevas empresas o el desarrollo de las 
que existían. La situación general del país mejoró en 
1932, aun pesando sobre él la grave amenaza de un 
conflicto internacional, 

El 15 de febrero de 1933, al dirigirse la expedición 
militar de Colombia al puerto nacional de Tarapacá 
sobre el río Putumayo, fué atacada por aviones pe- 
ruanos, y al día siguiente las fuerzas al mando del ge- 
neral colombiano Vázquez Cobo entraron en combate 
con la guarnición peruana, desalojándola de un cerro 
que domina la mencionada ciudad y en el cual se habían 
atrincherado los peruanos. La guerra, pues, entre Co- 
lombia y el Perú había dado principio, aunque impli- 
citamente se declarara el 14 de enero de este mismo 
año, en cuya fecha el Gobierno del Perú comunicó al 
de Colombia su propósito de defender a los que pro- 
vocaron los sucesos de Leticia. 

El Consejo de la Liga de las Naciones reconoció, en 
mensaje dirigido a ambos Gobiernos, el derecho de Co- 
lombia a recuperar por la fuerza de las armas los terri- 
torios invadidos, y el secretario de Estado de los Esta- 
dos Unidos dirigió al ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú una nota en la que le pedía que aceptara la 
amistosa mediación del Brasil, como Colombia opor- 
tunamente había hecho. Rotas las hostilidades entre 
Colombia y el Perú, la Legación de Colombia en Lima 
y el Consulado de la misma nación en el Callao fue- 
ron asaltados, escapando milagrosamente con vida el 
ministro y el cónsul colombiano de entre las manos 
de los exaltados peruanos. A todo esto, el Consejo de la 
Liga de las Naciones seguía considerando el conflicto 
en virtud de la acusación que el Gobierno de Colombia 
había elevado, y después de reconocer explícitamente 
el derecho que asistía a Colombia, designó una Comi- 
sión de tres de sus miembros con el encargo de buscar 
un arreglo pacífico. Estudió una fórmula de concilia- 
ción el Consejo de la Liga de las Naciones, que Colom- 
bia aceptó y el Perú rechazó, lo cual hizo pensar que 
había llegado el momento de aplicar al país agresor 


las sanciones que el pacto de dicha institución prevé. 


en sus estatutos. 

En tales momentos y creyéndose inevitable la gue- 
rra con el Perú, el Gobierno de Olaya Herrera estable- 
ció un impuesto de */, por 100 sobre el capital de todos 
los colombianos mayores de dieciocho años, y el Banco 
de la República abrió al Gabinete un crédito por va- 
lor de 5.000,800 de pesos. El entusiasmo de los colom- 
bianos era grande, y mucho más al conocerse el infor- 
me presentado a la Liga de las Naciones por el Comité 
que estudiaba el asunto de Leticia, en el cual se exi- 
gía que el Perú evacuara completamente la Hoya del 
Amazonas. 

El asesinato del presidente del Perú, ocurrido el 30 
de abril de 1933, dió un sesgo más tranquilizador al 
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como substituto, invitó al doctor y diplomático co- 
lombiano Alfonso López a que fuera a Lima, adonde 
llegó el 15 de mayo para buscar una fórmula de arre- 
glo y devolver la paz a ambos países. En efecto, el 25 
de mayo el nuevo Gobierno del Perú aceptó la fórmula 
de paz propuesta por el Consejo de la Liga de las Na- 
ciones, que ya el de Colombia había aceptado, y en vir- 
tud de la cual se firmó en Ginebra el acuerdo que puso 
fin al conflicto armado entre Colombia y el Perú. 

Dando cumplimiento a la cláusula segunda del acuer- 
do, nombróse una comisión administrativa de Leticia, . 
cuyo mandato duraría un año y pasado el cual, si los 
delegados de Colombia y el Perú reunidos en confe- 
rencia en Río de Janeiro no habían llegado a un acuer- 
do, entregarian a las autoridades colombianas el te- 
rritorio confiado a su custodia, sin que ello obstara 
para que las conferencias entre ambos países continua- 
ran. La comisión fué integrada por el coronel Arthur 
W. Brown, del Ejército de los Estados Unidos; por el 
capitán Alberto de Lemos, de la marina del Brasil, y 
por el capitán Francisco Iglesias, de la aviación mili- 
tar de España. Esta comisión, en cumplimiento del 
pacto de Ginebra, tomó posesión el 25 de junio, para 
administrarlos en «nombre de Colombia», de los terri- 
torios colombianos invadidos por el Perú. Un desta- 
camento del Ejército colombiano, a las órdenes de la 
comisión, enarboló en Leticia la bandera blanca de la 
Liga de las Naciones. 

Terminó el 1933 con la natural crisis económica que 
la guerra con el Perú provocara, que vino a agravar 
la actuación violenta y desordenada del Parlamento, 
y algunas de sus médidas, como la relativa a las obli- 
gaciones contraídas en moneda extranjera, dificultó 
el restablecimiento del crédito comercial, cosa que per- 
judicó grandemente a la restauración económica del 
país. De todos modos, hay que hacer constar que las 
industrias nacionales se desarrollaron extraordinaria- 
mente durante 1933, debido a:estar amparadas por 
las tarifas aduaneras. La minería también recibió 
gran impulso, así como la agricultura, y la producción 
cafetera aumentó en una considerable proporción. El 
fomento de las obras públicas continuó desarrollán- 
dose, y se trabajó en la construcción de carreteras, al- 
gunas de ellas de gran importancia, como la de Pasto 
a Popayán. > 

En diciembre de 1933 estalló un movimiento subver- 
sivo en el norte de Santander, que el Gobierno logró 
dominar pronto y sin otras dolorosas consecuencias que 
las inevitables en estos casos. La subversión del Depar- 
tamento de Santander fué consecuencia de cierta pro- 
paganda comunista hecha entre los indios por agentes 
provocadores que únicamente perseguían crearle di- 
ficultades al Gobierno de Olaya Herrera, pues luego 
se comprobó que la organización comunista de Colom- 
bia carecía de dirección inteligente y hasta de idea- 
les concretos. Interpretado el comunismo libremente 
por los indios, que siempre y en toda América toman 
y han tomado los ideales políticos como instrumento 
apto para terminar-con su inferioridad étnica, adqui- 
rió cierto aspecto racial, y esta derivación hubiera sin 
duda podido preocupar a Olaya Herrera si los aborí- 
genes en Colombia estuvieran en una proporción supe- 
rior a los criollos y mestizos, como sucede, por ejem- 
plo, en Méjico. Pero el indio de Colombia, además de 
haber degenerado más que el de otros paises de Amé- 
rica, se encuentra en minoría, y los que llevan vida 
salvaje en las márgenens del río Magdalena, es de su- 
poner que prefieren continuar ésta, pues todos los es- 
fuerzos de los Gobiernos de Colombia para civilizarlos 
han sido inútiles, y no iban a lograrlo los comunistas 
con unas cuantas prédicas más o menos demagógicas. 

De todos modos, en las elecciones presidenciales ce- 
lebradas el 11 de febrero de 1934, los comunistas pre- 
sentaron su candidato indio, un viejo cacique que se 
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dijo tenía gran ascendiente entre los suyos, pero ape- 
nas si alcanzó un volumen de votos respetable, sien- 
do elegido presidente el candidato del partido liberal, 
Alfonso López, quien se puede decir que no tuvo con- 
tricantes, pues el partido conservador se abstuvo. 

El presidente electo de Colombia es un ciudadano 
de gran relieve personal y con una extensa preparación 
política, especialmente en la relación que ésta guarda 
con la economía y finanzas. Netamente liberal, pero 
hombre ponderado y prudente, los colombianos espe- 
ran mucho de su gestión presidencial, que normalmente 
comenzó en el mes de agosto de 1934, Apenas elegido, 
Alfonso López sugirió a los órganos directivos de los 
partidos políticos el estudio de la reforma de la consti- 
tución de los poderes del país, abogando por la pureza 
del sufragio, por la independencia del Poder judicial, 
la organización de la labor del Congreso y otras plausi- 
bles iniciativas. 

- De nuevo en el mes de abril la situación del conflic- 
to de Leticia fué motivo de preocupación para el Go- 
bierno de Olaya Herrera. Al irse acercando el fin de 
la administración que en nombre de Colombia venía 
ejerciendo en Leticia la Comisión de la Sociedad de las 
Naciones, el Perú solicitó la prórroga de ese manda- 
to. El Gobierno colombiano rechazó la petición del 
peruano, declarando que, al vencimiento del año que 
se fijó para la duración de tal mandato, Leticia que- 
daría nuevamente bajo la administración directa de 
Colombia, continuándose en Río de Janeiro las nego- 
ciaciones entre los delegados de ambas naciones. Por 
probables divergencias surgidas entre los miembros 
del Gobierno de Olaya Herrera, provocadas quizá por 
las negociaciones de Río de Janeiro, dimitió el Mi- 
nisterio el 20 de mayo, dejando al presidente en liber- 
tad para formar el nuevo, cuya constitución fué bien 
acogida por la opinión pública. El nuevo Gobierno ac- 
tuó con gran acierto en la cuestión internacional plan- 
teada con el Perú, y dejando a salvo el amor propio 
y el decoro de ambas naciones, facilitó grandemente 
el desarrollo de la conferencia de Rio de Janeiro, y el 
18 de julio de 1934 fué entregada Leticia, por la comi- 
sión de la Liga de las Naciones, a las autoridades co- 
lombianas. El total de la población de Colombia es 
de 7.851,000 habitantes. La educación primaria es gra- 
tuita en Colombia, pero no obligatoria. En 1932 exis- 
tían 7,495 escuelas primarias y secundarias con 447,946 
escolares, Cuenta, además, Colombia con varias uni- 
versidades, entre ellas la de Bogotá, fundada por los es- 
pañoles en 1572, 25 escuelas industriales, 6 de arte y 
17 regulares. 

El Ejército colombiano se compone de 477 oficiales 
y 8,000 individuos de tropa, pero puede movilizar 
50,000 hombres en caso de guerra. Colombia cuenta 
con una reducida fuerza naval que le permite vigilar 
sus costas y ríos. 

El presupuesto de Colombia en 1933-34 se apreció 
en 36,428,464 pesos de ingresos y en 36.428,464 de 
gastos. La importación en 1932 fué de 30.489,790 y 
la exportación de 70.396,669 pesos. — A. O, R. 

COSTA RICA. Según los últimos cálculos co- 
nocidos, la población de Costa Rica alcanzaba en 1934 
a 700,000 h., de los cuales cerca de 200,000 estaban 
radicados en la capital. Esta población se repartía por 
provincias en la proporción siguiente: 


Provincias Habitantes 
Ud A o? 260,000 
llos vie e 0 aio 130,000 
A OOOO 80,000 
Aaa coa ie 60,000 
o AN ACA 55,000 
o 65,000 
AS a Te carcasas 50,000 
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En las ciudades principales de la República la pobla- 
ción se encontraba distribuida en esta forma: 


Ciudades Habitantes 
San José de Costa Rica............. 180,000 
LO ER 11,000 
VA AA A AOS 20,000 
Heredia . LÉON. 9,500 
CATA AAA 8,500 
AO E A OOO EA 8,000 
MD ld 2,500 


El resto se encuentra repartido en las pequeñas po- 
blaciones y, en su mayoría, en las demarcaciones ru- 
rales, dedicadas a las faenas agrícolas. 

Agricultura. De la gran variedad de frutos que se 
cosechan en el suelo costarriqueño siguió figurando en 
primer término el café, al que siguieron en importancia 
el banano, el maíz, el cacao, la caña de azúcar, los frí- 
joles, el arroz, el tabaco, las patatas, la yuca, las hor- 
talizas, el caucho, etc. 

La exportación de café alcanzó los siguientes tota- 
les en los años que se especifican a seguido: 


Kilogramos 
MAS FOCOS 23.556,645 
MOS id alado a 23.014,000 


Las salidas por Puerto Limón fueron de 12,690,055 
kilogramos y por Puntarenas de 5.846,590, 

Los principales países adquirentes del café perga- 
mino, fueron los siguientes: 


Países Kilogramos Valor en colones 
Gran Bretaña....... 17.006,494 31.138,946 
Alemania........... 3.181,134 5.837,695 
Estados Unidos..... 2.742,302 3.631,322 
Holanda......... 304,513 660,429 
Canadá 230,066 304,424 
MEMES OS AOS 32,714 65,310 
Calero 4,900 14,131 
España 3,130 6,585 


El consumo interno de café se calcula de 2,800 ton. 
anuales. 

La exportación de café correspondiente al período 
1932-33 fué por 27.777,939 kg., sobrepasando su peso 
en un 50,15 por 100 a la anterior y ocupando la cúspi- 
de de los colectados en Costa Rica, ya que en el pe- 
ríodo de cincuenta y un años, desde 1883 hasta 1933, 
sólo cuatro veces se han exportado más de 400,000 
quintales, en 1922, 1928, 1929 y 1932; más de 500,000 
sólo en dos ocasiones, en 1930 y 1932, y más de 600,000 
sólo en 1933. 

Según datos dados a conocer por la Oficina de Esta- 
dística, que mencionaba el presidente de la República 
en su Mensaje al Congreso en 1934, el valor de la cose- 
cha de café se calculaba para el período 1933-34 en 
36.268,584 colones, lo que representaba un aumento 
de 11.721,018 colones sobre la anterior. 

Por Puerto Limón se exportaron el 80 por 100 de la 
totalidad de bananas que salieron del país en 1930, que 
ascendió a 5.834,045 racimos, con un valor de 17.502,135 
colones, contra 6.112,170 racimos, cuyo valor era de 
18.336,135 colones, que se exportaron en el año an- 
terior. 

En 1931 salieron exportados del país 5.079,944 ra- 
cimos de bananas, de los cuales fueron adquiridos por 
los Estados Unidos 3.485,669 y por la Gran Bretaña 
1.552,401 racimos. Alemania, que en 1930 había adqui- 
rido 42,661 racimos, no importó ninguno en 1931, 
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En 1930 la exportación de cacao alcanzó a 7,138 
toneladas, contra 5,906 que se exportaron en 1929, va- 
loradas en 3.581,076 colones. Además se exportaron 
por año alrededor de 3,000 ton. de avena, 500 de frÍ- 
joles, 2,500 de maíz, etc. Con miras a estimular la vida 
en el campo, en 1933 fué creado el Instituto Nacional 
Agrícola, cuyas finalidades son: establecimiento de la 
explotación sistemática y el trabajo racionalizado, 
poniendo en práctica los procedimientos que aconseje 
la técnica; aprovechamiento de las ventajas del tra- 
bajo, en forma colectiva, cultivando un espíritu de 
amplia cooperación; repoblación forestal de terrenos de 
poco valor, impropios para otros cultivos; se esforzará 
por que el mayor número de cabezas de familia costarri- 
censes obtengan utilidades y participación en la pro- 
piedad de las fincas o establecimientos a su cargo. Las 
casas de las fincas serán hogares modelos que sirvan de 
estimulo y arraigo a la vida del campo. Se dará atención 
a la avicultura, horticultura y otras fuentes de pro- 
duccción doméstica rural. Desarrollará la enseñanza 
agrícola forestal y pecuaria, empeñándose también por 
el progreso cultural de sus trabajadores. Procurará 
el desarrollo de las industrias que elaboren productos 
del país y que fabriquen toda clase de artículos deri- 
vados de la materia prima nacional. Tendrá a su cargo 
el manejo y administración de las fincas que los Ban- 
cos del Estado tengan o llegaren a tener en su poder 
por la falta de pago de sus deudores. Podrá hacerse 
cargo del manejo, administración, dirección o vigilan- 
cia de fincas particulares. Los almacenes de depósitos 
para productos agrícolas e industriales del país quedan 
a cargo del Instituto, que los establecerá a la mayor 
brevedad. El Instituto establecará un censo de las 
personas que puedan trabajar dentro de su campo 
de acción, tratando de obtener sobre ellas una infor- 
mación lo más completa posible respecto a sus condi- 
ciones, carácter y cualidades. Se dará preferencia a los 
que ofrezcan mayores garantías o que sean padres de 
familia. 

Ganadería e industrias derivadas. Incompletos son 
los datos que se conocen referentes a este epígrafe; se- 
gún el censo de 1929, último efectuado, existía en el 
territorio costarriqueño en aquella fecha una pobla- 
ción ganadera que se clasificaba en esta forma: 


Clase de ganado Cabezas 
VAS OT DON SENOS CÍA 398,737 
CA AA elsa Ana aCE 84,563 
POLO IO AO OB 83,174 
Mular y asnal............. TO OU 8,177 
CADIIO 7 at A aaa 1,127 

dee 766 


LADA. NI 


Estas cifras, indudablemente, han ido en aumento 
en los años sucesivos. Además existían en el país, en 
el año de referencia, 1.100,000 aves de corral. 

Se calcula en 20,000 cabezas la exportación anual 
de ganado, y la exportación de cueros vacunos alcan- 
zó en 1930 a un valor de 244,086 colones. 

Por una disposición dictada en 1931 la introducción 
de ganado quedó reglamentada y sujeta a las siguientes 
obligaciones: toda persona que desee introducir gana- 
do vacuno de raza ordinaria, flaco o gordo, queda obli- 
gado a dar por escrito un aviso a la Contaduría Mayor, 
con especificación de la procedencia del ganado, ruta 
a seguir para su introducción, número de machos y hem- 
bras y de animales adultos en desarrollo. El jefe del 
Resguardo fronterizo no permitirá la entrada de las 
partidas de ganado que se importen si no recibe aviso 
de aquel organismo, el cual deberá comunicarle el 
monto del impuesto depositado, que forzosamente de- 
berá cubrir la totalidad del ganado que se desee intro- 
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ducir. Los Resguardos facilitarán una guía dondé cons- 
te, entre otras cosas, el número de reses que se inter- 
nen en la República, considerándose telroducido clan- 
destinamente todo ganado de raza ordinaria y de pro- 
cedencia extranjera que no posea aquel documento y 
cuyos ejemplares no aparezcan marcados con la señal 
de los Resguardos fronterizos. Estos, con la colabora- 
ción de un delegado de la Dirección General de Esta- 
dística, levantarán en las fincas fronterizas un censo 
del ganado vacuno que se encuentre en ellas, especi- 
ficando el sexo y edad aproximada, extendiéndose el 
resultado por triplicado y firmándolo el propietario 
de la finca, el jefe del Resguardo y el delegado de Esta- 
dística, 

Para los efectos del censo, el propietario deberá 
levantar un plano de la porción de su finca que esté 
en territorio nacional, con especificación exacta de 
la cabida de sus potreros, repastos y sitios naturales 
para la cría, todo con el objeto de fijar la proporción 
del ganado producido que esté exento del pago de 
impuesto. Se establecen como rutas de arreo para el 
control del impuesto de importación de ganado las 
siguientes: La Cruz-Liberia, Upala, Cañas, Tilarán, 
Paso del Río San Carlos y Muelle San Carlos; Los Chiles- 
Muelle de San Carlos; río de San Carlos-Confluencia del 
Tres Amigos con éste, y las demás que se determinen 
en lo sucesivo. 

Con miras a la protección de la industria ganadera y 
sus productos, el Congreso dictó en mayo de 1933 un de- 
creto modificando los aforos de las partidas siguientes: 
Queso, de la partida 122 a la 122 bis, aforo 150 co- 
lones; mantequilla, de la 22 bis a la 22 bis-bis, 2; 
sebo, de la 91 a 92, 030; carne fresca, de la 103 a la 
112, 030; carne de cerdo, carne de res, secas o ahumadas 
en salmuera, que no sean jamones, salchichones ni 
carne gorda de puerco, tripas en salmuera para embu- 
tidos, de la partida 109 a la 119, 050; jamones, salchi- 
chones y análogos, carne gorda de puerco, en salmuera, 
aun cuando venga mezclada en cualquier proporción, 
de la 112 a la 122, 100; tocinos y tocinetas, de la 117 a 
la 122, 100; carnes conservadas en vinagre, aceite y 
cualquier otra salsa, en cualquier envase, y conservas de 
carne no especificadas, de la 118 a la 12 bis-bis, 2*00; 
manteca de cerdo pura, de la 116 a la 117, 0'40; óleo- 
margarina y otros substitutos de la mantequilla, de la 
120 a la 124, 3 colones. , 

La importación de leche, ya sea líquida o en polvo, 
pagará un aforo de un centavo por kilogramo. Sin em- 
bargo, los preparados de leche para la alimentación de 
niños, que expresamente recomiende la Secretaría de 
Salubridad Pública y que se introduzcan en envases 
no mayores de 1 kg., quedarán exentos de todo impues- 
to de importación. 

Minería. La riqueza minera del país no se explota 
todavía comercialmente, siendo una explotación ru- 
dimentaria y limitada la que se realiza en algunas de 
las muchas minas con que cuenta, en las cuales se en- 
cuentra oro, plata, manganeso, cobre, hierro, etc. La 
producción aurífera en 1929 alcanzó a un valor total 
de 104,908 colones. 

Forestal. Grande es el valor que representa la ri- 
queza forestal que se encierra en los bosques del país; 
pero su explotación comercial no ha llegado todavía, por 
lo que la exportación de maderas efectuada en 1930 
sólo alcanzó a un valor de 330,284 colones. Las prin- 
cipales maderas objeto de comercio exterior fueron ce- 
dro, corcobolo, mora, madera llamada de Brasil, la bal- 
sa, caoba epavel, etc. 

En la provincia de Alajuela se cría, si bien en limi- 
tadas proporciones, el caucho, cuya exportación en 
1929 se valorizó en 2,173 colones. 

Industria manufacturera. En realidad no existen 
grandes manufacturas en el país. Según datos estadis- 
ticos de 1930, había en aquella fecha 6,532 estableci- 


1691 


» 
mientos industriales, cuya clasificación era como se 
detalla seguidamente: 


Número 
Industrias de estableci- 
mientos 

Trapiches de madera...... OS 346 

» hierro fuerza animal........ 670 
Colmenares as dina o EN 586 
A OO 855 
Talleres de zapaterl2.........ooosceo....» 253 
Beneficios de cacao manuales..........-. 295 
ASCO tee aaa vis loa emo isje oe eje 322 
Malo id is astra oc er 247 
CATDOREHAS Ulsa es o ! 315 
Beneficios de café....... NI o ca | 192 
ESA cas donante eo 238 
MESAS is ae aaa a 09 308 
SM ro AN 98 
a O 118 
eE 104 
EA O 105 
¡DANereS mecanicos a 05 caes ens 89 
Descascarilladoras de arroz.............-. (AA 
1 PA AAA 68 
MENO EAS A 94 


y otras industrias con menor número de estableci- 
mientos. En la provincia de San José había, en la fecha 
indicada, 1,712 establecimientos del total antes ci- 
tado. 4 

Industria pesquera. En la actualidad es libre la pes- 
ca, que hasta hace tiempo estuvo arrendada por el 
Gobierno a una sociedad norteamericana. Durante el 
año 1930 se exportaron, entre otros productos de la in- 
dustria pesquera, los que se detallan: Carey, por valor 
de 29,960 colones; tortugas vivas, por 22,564, y con- 
chas perlíferas, por 19,556 colones. 

Comercio exlerior. Las cifras que ofrece el intercam- 
bio comercial costarriqueño durante los últimos años 
son las que van a seguido: 


Importación Exportación 
Años = — 
Colones Colones 
DO e stare > 80.656,000 72.729,000 
E o OA 43.336,000 65.322,000 
DO a e A 36.706,124 57.166,888 


Los principales productos exportados y su valor 
respectivo fueron los que se especifican a continua- 
ción: . 


Valor 
Productos exportados — 
Colones 
A caidas 41.677,783 
ars o 17.502,135 
Oro y plata en barras y acuñadas. ... 480,395 
Maderas. ....... Sn AAA 230,284 
Pieles y cueros...... An 259,671 
Maca emita) e ble lso ee cpiale ne dias 3.864,506 
Pr A 2,847 
Café tostado y molido.............. 1,933 
ANNE 26,960 
O AA A 3,957 
Conchas iperliferaS oc. .«ocovesscsads 19,556 
Legumbres, hortalizas, frutas, etc.... 47,816 
NICE poe o oo omo... ales 80,899 
baaa o es epoca oe 86,557 
IONES, asc ro ons notre 22,564 
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Los principales productos que fueron objeto de im- 
portación, y sus respectivos valores, se detallan a conti- 
nuación: 


Valor 
Productos importados — 
Colones 
Harinasde tronos pasa. op 3.607,780 
AO Mole nó ae 1.720,576 
Maquinaria industrial. .............. 1.949,432 
MEnteca roer A 2,056,948 
[OCOMOtOTAS TAN conde aroaiaiete lea edo 2,148,628 
NO LO Sea  nsias srelste sis viera 2.699,520 
Gasol oo ea eraieataje le 1.574,944 
A O 1.493,440 
Comento a sona ada seal es 1.477,944 
Tejidoside algodón». me 02 amo leiojerejejo oyo 1.415,288 
Mendoside sedas osea ne otciond 0d e 1,232,340 
WMateralleléctacos. mos ninia oraolo 1.355,404 
Hierros para construcción. .......... 1.275,488 
CAMA Mo A A 1.180,270 
Cueroscado road vado sees y 1.146,348 
INR OS CO 1.063,460 
Productos quíMiCOS.......o.o.ooo.oo.. 1.087,088 


y otros varios en menor proporción. El intercambio 
comercial en 1930 se efectuó principalmente con los 
países que a continuación se especifican: 


Países Exportaciones | Importaciones 
Gran Bretaña....... 38.671.469 5.261,104 
Estados Unidos..... 16.808,515 21.601,940 
Aleman otros 6.497,685 5.326,224 
Hispanoamérica..... 1.831,300 3.376,456 
A 768,026 678,236 
Eraucials. ende 256,767 1.256,592 
IS O SO 143,075 1.062,200 
ESPA ira 32,173 625,040 
SU al 13,926 260,060 
Dinamarca.......... 4,118 91,272 
Bélgica. ....ooooo.o.o. 1,904 1.271,352 
Checoslovaquia... .. 802 6,568 
SUZA II e Jas 670 367,328 
Austria 578 2,408 


Es de notar que, por efecto de las leyes proteccionis- 
tas puestas en vigor últimamente, la importación de 
arroz, que en 1931 fué de 5.132,981 kgs., se redujo a 
1.250,418 en 1932. Asimismo la harina, de 11.598,967 
kilogramos importados en 1931, bajó a 8,127,126 que 
se importaron en 1932. 

En cambio hay que señalar que la exportación, por 
efecto de la crisis mundial tuvo un valor de 25.292,751%69 
colones en 1932, contra 62.828,569'55 que tuvo en 1931. 

La balanza comercial dió en 1932 un saldo favora- 
ble de 13.540,510%86 colones, menor en 11.092,622*86, 
equivalentes al 45 por 100, que el de 1931. 

Comunicaciones. En 1931 se contaban 653 kms. de 
red ferroviaria, de los cuales 154 pertenecían al Es- 
tado y los restantes a empresas particulares en esta 
forma: a . 


Empresas Kilómetros 
Ferrocatril.de Costa Rica... o...» 302 
» del Norte au. ansia te 217 
» al Pacífico (Estado).......... 134 


Este último es de tracción eléctrica entre San José 
y Puntarenas, Ciruelos a Alajuela y Puntarenas a 
Esparta. 
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El ferrocarril al Pacífico, que, como se ha dicho, per- 
tenece al Estado, tuvo en 1933 un gasto de 1.830,922 
colones y un ingreso que se elevó a 2.647,075 colones, 
contra 1.805,957 y 1.742,150yrespectivamente, en 1932. 
Hay que advertir que hasta el mes de agosto los gas- 
tos superaban de un modo alarmante a las entradas, 
pero las pérdidas comenzaron a convertirse en un de- 
cidido reflujo, a partir del mes de agosto, y desde en- 
tonces hasta final de año la empresa se convirtió en 
lucrativa, a tal punto que en los dos primeros meses 
del 1933 las entradas han sumado 556,910 colones y las 
salidas 279,014. Se ha gastado mucho, pero se ha me- 
jorado la vía; se ha aumentado el material rodante, 
se han levantado buen número de edificios, etc. Como 
prueba de la excelente organización de la Compañía, 
basta decir que con las seis máquinas eléctricas con 
que cuenta y que están en condición de actividad dia- 
ria, y el mismo personal ordinario, se ha atendido el 
servicio corriente de trenes de pasajeros, de carga y 
de trabajo, y se han transportado hasta la fecha, con 
prontitud y sin el menor tropiezo, en el breve espacio 
de la exportación de la cosecha, 179,882 sacos de café. 

El movimiento portuario habido en 1930 fué como si- 
gue: entradas, 596 buques, con un tonalaje de 1.313,086 
toneladas de desplazamiento, y salidas, 588 buques, con 
1.310,851. Estos buques se clasificaban por banderas, 
como sigue: 


Países Buques Toneladas 
¡Alemania ateos 7% 281,544 
América del Norte.... 141 455,551 
Dinamarca ooo 2 7,357 
Holanda. .......... 27 87,979 
ELO UTAS Ss 0 e 1otolo eran 47 82,257 
Inolaterra Des ejoertejs 106 224,972 
MT IAN 12 55,582 
INOrUec at ajos 23 53,610 
SUE ar 22 43,547 
Otras naciones...... 134 18,452 


? 

Economía y finanzas. En su Mensaje al Congreso 
del 2 de mayo de 1933, el presidente de la Repúbli- 
ca, entre otros extremos, daba los siguientes detalles 
respecto al ejercicio anterior: La Deuda pública su- 
frió un aumento de 6.345,739%56 colones. Los ingresos, 
presupuestados en 26.407,046 colones, sólo produjeron 
23.095,877%50, y explicando las causas de estas reduc- 
ciones, decía: «La diferencia era inevitable; no podía ser 
que los particulares padecieran ahogos y que el Estado 
nadara en la holgura»; y añadía más adelante: «No 
obstante que el Ejecutivo se mantuvo dentro de los lí- 
mites del Presupuesto (25.440,102%85 colones) y más 
bien se quedó corto en 15,24953 colones que economi- 
zó, los gastos en exceso delas rentas fueron 1.928,975*80 
colones». Se extendió más adelante haciendo notar que 
habían sido atendidos los servicios de la Deuda y las 
atenciones del Estado, y asimismo dedicaba párrafos al 
análisis de las cifras del comercio exterior y en relación 
con la producción agrícola. Termina el manifiesto del 
presidente con la afirmación de inquebrantable confian- 
za en el porvenir del país. 

_En su Mensaje al Congreso en 1934, refiriéndose al 
ejercicio 1933, el presidente de la República daba los 
siguientes detalles referentes a la marcha financie- 
ra del país. Las exportaciones en 1933 alcanzaron a 
48.270,586 colones, contra 38.815,447 en el año pre- 
cedente. La recaudación de rentas nacionales obtuvo 
un exceso de 1.203,505 colones sobre los 23.765,775 
presupuestados. También las rentas aduaneras ofre- 
cieron un superávit con relación al año anterior, ya 
que en 1933 recaudáronse por este concepto colones 
11.236,829 y 10.440,145 en 1932, con un saldo a favor 
de 796,683. Por último, las entradas del Ferrocarril 
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al Pacífico, que se habían calculado para 1933 en 
2.200,000 colones, consiguieron llegar a 2.647,000, o 
sea 447,075 más de los presupuestados. 

El presupuesto total para 1933 fijó los gastos en 
26.461,845 colones. Las entradas no alcanzaron más 
que a 23.884,006 y los gastos llegaron a 24.569,408, 
dejando un déficit de 685,402 colones, si bien se han de 
tener en cuenta las sumas invertidas por el departa- 
mento de Fomento, que alcanzaron a 4.754,406 colo- 
nes, y 1.482,972 para facilitar trabajo a los parados. 

El saldo de presupuesto durante los últimos años 
ofreció estas cifras: 


Años Ingresos Egresos Déficit 
AMO A 27,468,489 | 32,513,819 | 5,045,320 
LIM 24,750,463 | 27,570,946 | 2,820,483 
VILA O 24,095,878 | 35,024,853 | 1.928,975 
AM 1 23,884,006 | 24,569,408 685,402 


El presupuesto de ingresos aprobado para 1933 se 
distribuía en esta forma: Aduanas, incluyendo Con- 
versión, 12,368,566 colones; licores, 3.827,445; papel 
sellado, 200,000; timbres, 300,000; correos, 400,000; 
telégrafos, 200,000; patentes de comercio, 500,000; 
monopolio gasolina, 750,000; ferrocarril al Pacífico, 
2.177,154; impuestos fijos de exportación, 2.134,605; 
impuestos de la harina, 1.000,000; Imprenta nacional, 
30,000, Registro público, 75,000; exportación de ba- 
nanos, 409,276; impuestos directos, 800,000; drogas 
estupefacientes, 35,000; tráfico, 50,000; impuesto de 
consumo de tabaco y cédulas, 800,000; impuesto sobre 
premios de la Lotería y eventuales, 350,000 o sea en 
total 26.407,046 colones. 

Por decreto del Poder Ejecutivo se dispuso la sus- 
pensión hasta el día 1.? de julio de 1936 de todo pago 
por concepto de intereses y amortización de los bonos 
de la República conocidos como Bonos Refundidos Oro 
de 1911 (Gold Refunding Bonds of 1911), disponiendo 
por medio del presente decreto se haga una emisión 
de bonos de la República que se denominarán Bonos 
de Conversión en Libras Esterlinas del 5 por 100 de 
1933 y que será limitada a una suma total igual al 
valor de todos los cupones de intereses pertenecientes 
a los Bonos Refundidos Oro de 1911 que vencen del 
1.2 de julio de 1933 al 1.” de julio de 1936, ambas 
fechas inclusive. Los Bonos de Conversión en Libras 
Esterlinas del 5 por 100 de 1933 serán emitidos y pa- 
gados de acuerdo con las estipulaciones de dicha Ley. 
J. Rafael Oreamuno es nombrado representante de la 
Repúblia para firmar y entregar a nombre de ella la 
antes mencionada escritura general (General Bond), 
la emisión total de Bonos de Conversión en Libras Es- 
terlinas del 5 por 100 de 1933 y todo otro papel, do- 
cumento y convenio que sea preciso o pertinente en re- 
lación con el arreglo de conversión de los intereses de- 
bidos sobre los Bonos Refundidos Oro de 1911, des- 
de el 1. de julio de 1933 a la misma fecha de 1936, 
negociado en Londres a nombre de la República por 
el citado señor Oreamuno. 2 

Legislación. Por un decreto del Poder Ejetutivo 
dictado con fecha 10 de septiembre de 1934, se regla- 
mentó el uso del escudo nacional. El citado decreto 
estaba concebido en los siguientes términos: «Podrán 
usar en sus sellos para el servicio oficial el escudo de 
armas tan sólo el presidente de la República, el pre- 
sidente del Congreso, el presidente de la Corte Supre- 
ma' de Justicia, el presidente de la Comisión Permanen- 
te, los secretarios de Estado, la Secretaría de la Co- 
misión Permanente, los secretarios de las salas del 
Tribunal Supremo, el comandante en jefe del Ejército, 
los ministros y cónsules de la República, los goberna- 
dores de provincia y comarca, los jueces de primera 
instancia y los comandantes de plaza. Ningún otra' 
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funcionario podrá usar el escudo de armas. La contra- 
vención de este artículo será castigada con una multa 
de 50 a 100 colones o arresto de ocho a treinta días». 

Historia. Para suceder en la primera magistratu- 
ra del país a Cleto González Viquez, cuyo mandato 
constitucional terminaba en 1932, fué elegido el 4 de 
mayo de dicho año el licenciado Ricardo Jiménez 
Oreamuno, quien pasó a ocupar la Presidencia de la 
República en el cuatrienio 1932-36, siendo éste el ter- 
cer período presidencial que ejerce, por la elección de 
sus conciudadanos y con los interregnos que señala la 
Carta Fundamental del país. El acto de la transmisión 
de poderes revistió la solemnidad de costumbre, y el 
nuevo presidente fué recibido por el pueblo con visi- 
bles demostraciones de entusiasmo y simpatía. 

Con gran concurrencia de congresistas, el 5 de sep- 
tiembre de 1934 se reunió en San José de Costa Rica 
el II Congreso médico centroamericano, que fué presi- 
dido por el doctor Antonio Peña Chavarría, presidente 
de la Facultad de Medicina. — J. P. 

CUBA. Incluyendo la isla de los Pinos y otras 
más pequeñas, la población de la República de Cuba 
en 1931 era de 3.962,344 h. por un territorio de 114,385 
kilómetros cuadrados. Esta población se encontraba 
distribuida así: 


(OEOES ao iiaiolaróas 1.072,757 habitantes. 
HADAaDa co siiano so «e 985,500 » 
Pinar del Río'....... 943,480 » 
Sata... ..... 315,412 » 
Camagúey .......... 408,076 » 
MAIZ lado «0/2 337,114 » 


La misma población, repartida por términos muni- 
cipales, ofrecía las siguientes cifras: 


Habana Socoo me. 542,522 habitantes, 
Camapleyesaco...... 130,352 » 
EIA o datar o 127,443 » 
Santiago de Cuba.... , 103,525 » 
Santa Claras... 96,615 » 
CIERTUESOS 1 esoo o o. 87,669 » 
Santi Spíritus........ 85,583 » 
IMAriaMdO.... cm... ... 82,689 » 
MOTO a lalo o 78,710 » 
BayaMO.ecooals «o... 72,612 » 
Matanzas.......... > 68,772 » 
Guantánamo........ 65,841 » 
Ciego de Ávila....... 3 64,752 » 
Fihar del RlO...ce.... 63,041 » 
Manzanillo.......... 62,718 » 
Primidad:: Zrii. 61,370 » 


Durante el año 1930 entraron en el país 12,219 per- 
sonas, de las cuales 4,243 eran españolas, y en 1931 
las entradas alcanzaron a 2,796, de los que 1,40 fue- 

ron españoles. En el transcurso del quinquenio 1926-30 
llegaron a Cuba 540,681 inmigrantes turistas y no 
turistas y salieron 559,537 personas en el mismo pe- 
ríodo de tiempo, 

Durante el año 1933 entraron por el puerto de la 
Habana 25,853 pasajeros turistas (pasajeros de pri- 
mera clase a tránsito, de tarjeta de «turista» expedida 
por el Departamento de Emigración) y 67,689 en trán- 
sito (pasajeros de primera clase con «pase» expedi- 
do por el Departamento de Emigración.) Durante los 
siete primeros meses de 1934 entraron por los mismos 
conceptos 9,953 pasajeros y 36,403 pasajeras. 

Agricultura. Entre la variada producción agríco- 
la que ofrece la tierra cubana se destacan en primer 
término por su excepcional volumen el azúcar y el 
tabaco, siguiendo después en proporciones más redu- 
cidas el café, el cacao, las frutas, los cercales y las le- 
gumbres, 
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La producción azucarera en el quinquenio 1927-31 
ofreció las siguientes cifras: 


_— __ o A A ty 


Años Toneladas Valor en pesos 
MOS O SASÓ 4.508,376 266.822,258 
ona boadaba 4,038,634 197.735,841 
oa dano 5.155,498 198.661,078 
MIS NIN as 4.670,973 128.694,648 
MO car ario 3,120,796 76.797,355 


La producción de azúcar de Cuba representa casi 
la cuarta parte de la producción mundial. En 1930 
se exportaron 2,931,284 ton. de azúcar crudo y 281,513 
de azúcar refinado, contra 4.724,975 de azúcar crudo 
y 304,405 de azúcar refinado exportados en 1929. 

En el año 1931 funcionaban en el país 140 centrales, 
distribuídas de más a menos en las provincias de Santa 
Clara, Oriente, Camagúey, Matanzas, Pinar del Río y 
Habana. 

La producción de Camagijey ocupa el primer lugar, 
siguiendola las de Oriente, Santa Clara, Matanzas, 
Habana y Pinar del Río. 

Los Estados Unidos compraron en 1930 la cantidad 
de 1.994,660 ton. de azúcar crudo (67,50 por 100 de la 
exportación total) y 268,437 de azúcar refinado (el 
95 por 100), en conjunto 2.262,897 ton. (70 por 100 de la 
exportación total). El resto fué adquirido por la Gran 
Bretaña, 706,152 y 51,900 ton., respectivamente; por 
Francia, 101,250 y 50 ton.; Canadá, 11,350 y 6,470 ton., 
y otros países en menor proporción. 

En 1931, por un decreto del Poder Ejecutivo, la za- 
fra fué limitada a 3.122,000 ton., de las que 2.577,000 
se destinaron a los Estados Unidos, 395,000 al resto del 
mundo y 150,000 para el consumo interior. La zafra 
para 1933 fué fijada en 2.000,000 de ton., destinándose 
1.115,000 a los Estados Unidos. 

En varias regiones de la isla se obtuvo tabaco, pero 
el mejor es el de Vuelta Abajo (Pinar del Río), parte 
occidental. El valor de las exportaciones en el quinque- 
nio de 1927-31 fué según detalle que sigue: 


AAA eo CARA 36.444,723 pesos. 
AA Y dl 39,413,995 » 
LM E ENE 37.924,881 » 
LIO AS ATA 33.579,/181 » 
AO OA 22.932,000 » 


De la exportación efectuada en 1930 correspondieron 
25.101,872 pesos al tabaco en rama, que fué adquirido 
por los siguientes países en la proporción que sigue; 


Estados Unidos....... .. 18,279,060 pesos. 
España ........o..»... ... 999,479 » 
Argentina..... SODDO 3.214,167 >» 
Camada ne y 951,914  » 
Paises Bajos... ccnalao 1.570,351  » 
Otros países varios ...... 49,887  » 


Al tabaco torcido correspondieron 8.109,683 pesos 
que se repartieron en esta forma: : 


Gran Bretaña... 0... umeo 2,649,304 pesos. 
Estados Unidos...... NAS? 
España.ocoooo cocos 12 SOS 
TANCIA Saa leas nO 529,616  » 
CANA ies siete IAS 
Otros países vari0S ..... AOS 


Correspondieron a la exportación de cigarrillos 
254,261 pesos, adquiridos por las siguientes naciones: 


ArgentiNa....o..ommocoomomss. 98,846 pesos. 
Panamá. tae ee COL 2 IRE 
Caninas da AT 32 OSOS 
Otros países vari0S....ooooo 57,310  » 
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El valor de la picadura exportada alcanzó un valor 
de 113,365 pesos y fué adquirida por 


Canadian. ona Ia 37,621 pesos. 
Gran Bretaña ¿se 49,251» 
Francia 12,956  » 
Africa” Írancesa cua 47,981 » 
Spaña us. co loo OT 6,814  » 
Otros varios países ......... 48,742» 


La exportación de tabaco en 1931 se distribuyó en 
la siguiente forma: 


Tabaco en rama ......... 15.860,663 pesos. 
Palitos y recorteS........ 774,703» 
PICA ULA ooo e é 84,876  » 
Ciardone ela 186,207 » 
MA AI 6.035,696 » 


El volumen total de las exportaciones de tabacos ofre- 
ció estas cifras: 


LISO ad aseo 33.540,575 pesos. 
oda 22,747,120 » 
IO O AO ES 12,926,270  » 
ado poo op DORdo: 13.395,306  » 


Durante los siete primeros meses de 1934 la exporta- 
ción alcanzó a 7,932,213 pesos. 

La venta de tabaco en España fué de 2,298,404 pe- 
sos en 1930 y de 1.693,030 en 1931. 

La producción de café oscila entre las 20,000 y 27,000 
toneladas, que no alcanzan a cubrir las necesidades del 
mercado interior, el cual ha de recurrir a la importa- 
ción de este producto. 

La exportación de frutas, legumbres y hortalizas fué 
en 1930 por valor de 5.409,827 pesos contra 4.927,472 
en 1929. 

Dicha exportación se clasificó en la siguiente forma: 


A eo de lali 1.660,433 pesos. 
POS A 1.542,040  » 
Tomates o Netas ta 475,961  » 
Toronjas qna aoerelee 357,714 » 
ACUACItOS ocre me als 204,559 » 
Berenjenas tod oa 150,517 » 
(CacaD eo etat ora jeto laea 111,880  » 
Patatas ade sitio 86,057 » 
Habas uisasis somete iia 85,301 » 
¡Pimientos sae serials 80,145» 
roles ardor cete ajepaleta 76,206 » 


Además se exportaron cocos, limones, naranjas, 
calabazas, habichuelas, pepinos, quimbombó, yuca y 
otros frutos, en menor escala. Se vendieron al exterior 
piñas conservadas por valor de 629,737 pesos y otras 
frutas en conserva por 31,795. 

Minerales. En el territorio de Cuba se encuentran, 
entre otros, minerales de cobre, hierro, manganeso, 
asfalto, cromo, carbón y petróleo. La exportación de 
minerales en 1930 fué por un valor total de 2.883,128 
pesos. He aquí los totales de exportación de diversos 
metales según los últimos datos conocidos: 


Toneladas 
Años 
Cobre Hierro Manganeso Asfalto 
1927, 45,075 276,991 129,753 25,043 
1928. 70,983 54,001 87,073 11,133 
1929 58,049 75,049 8,534 5,304 
1930. 61,133 25,001 2,148 9,282 


Aunque en limitadas cantidades, se obtiene petró- 
leo en Bacuranao, provincia de La Habana, cuya pro- 
ducción se consume en el país, 
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Forestal. Con miras a la: defensa de la riqueza fo- 
restal, se dictaron muchas y atinadas disposiciones ten- 
dentes todas al mantenimiento y repoblación de los 
bosques, cuya riqueza de maderas es incalculable, 
como es de comprender si se tiene en cuenta que en 
1931 el Departamento de Agricultura tenía registra- 
das hasta 366 clases de maderas, todas útiles y mu- 
chas de ellas completamente desconocidas en el ex- 
tranjero. : 

La exportación de maderas preciosas alcanzó en 1930 
a un total de 300,000 pesos. 

Ganadería e industrias derivadas. El censo gana- 
dero del ejercicio 1931-32 daba los siguientes totales: 


Ganado vacun0......... 4,205,000 cabezas 
APOLO a «6 076,000 2 
yu ncabalar a 360,000 » 
dt ONO OS 135,000 » 
A mular OS p 75,000 » 
yo anal E 3,000» 


Se ha de destacar que la implantación de las nuevas 
tarifas arancelarias, tendentes a estimular la cría de 
ganado, habrían de producir resultados en este sentido 
que pronto se podrían conocer. 

De las diversas industrias derivadas de la gana- 
dería, varias son las que se desenvolvieron en for- 
mas eficiente y progresiva, como se puede apreciar 
por el valor de sus exportaciones en 1930, cuyo de- 
talle es como sigue: 


Cueros VACcunOS........... 106,220 pesos. 
»  salados.... 1.409,226  » 
Carne salada o conservada. 181,705 » 
Huesos y pezuñas......... 65,172  » 
PASTAS ala OA Sino 11,041 » 
Tripas saladaS............ 6,969 —» 
Cueros y pieles curtidas. ... 120 » 
Demás desperdicios anima- 
A A Ed 86,696  » 
Mantequilla............. . ETA 
QUESOS een si O ELE 
Miel de abejas.........o..o 663,710» 
Cera de abejas.......... .. 140,607» 


Como dato digno de mención cabe señalar que desde 
marzo de 1932 no se ha registrado importación alguna 
de tasajo por el puerto de La Habana, consecuencia de 
los elevados derechos impuestos a este artículo, que al- 
canzan a 2500 pesos los 100 kg., caso desconocido en 
la isla. 

Industria manufacturera. Además de la fabricación 
de cigarros y cigarrillos y la refinación de azúcar, se 
fabrican en Cuba otros varios productos, entre los que 
se destaca el cemento Mariel, cuya producción fué en 
1930 de 1.700,000 barriles. La United Shoe Machinery 
Co. en 1929 produjo 1.850,000 pares de calzado y los 
otros talleres particulares llegaron en total a 1.500,000 
pares. Sigue la destilación de alcoholes, fabricación 
de aguardientes, ron, maltira, pasteurización de leche, 
mantequería, jugos de piña, etc., y miel de purga, 
de cuyo producto se exportó por valor superior de 
13.000,000 pesos en 1930. ) 

Industria pesquera. Reviste importancia para la 
economía del país la industria pesquera, que se halla 
desarrollada en forma destacada, alcanzando en 1930 
el valor de exportación de sus productos a 9,415,679 pe- 
sos, que se clasificaron como sigue: langostas, 84,406 pe- 
sos; cangrejos, 93,682; jaibas comunes, 3,078; langos- 
tinos, 10,226; camarones, 108,027; almejas, 27,822; 
pulpos, 2,818; ostriones, 20,461; tortugas, 8,813; es- 
ponjas, 776,132, y otras variedades de pescados en can» 
tidades inferiores, 

La exportación de cueros de tiburones salados se va- 
lorizó en 100 pesos, la de cocodrilos salados en 39,056; 
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conchas de Carey, 27,768; esponjas, 955,701; recortes 
de esponjas, 12,297, etc. 

Comercio exterior. Las cifras del intercambio co- 
mercial correspondientes a los años 1927-31 ofrecen los 
siguientes totales: 


Importaciones | Exportaciones 
Años > — 
Pesos Pesos 
AS OSO 257.384,000 322.705,000 
ASNO OO 212.817,000 278.070,000 
LOA laa elos ..«. | 216,.215,000 272.439,000 
EEES SONODE O 162.452,268 167.410,669 
O ROS 80.111,592 118.866,000 


En estas sumas no se incluyeron las cifras correspon- 
dientes a la importación y exportación de monedas. 
La importación de algunos de los principales ar- 
- tículos presentó en 1930 estos totales: 


Animales vivos ....... a 281,735 pesos. 
Productos alimenticios y 

MEDIAS: cod oe o 60.976,025 » 
Productos elaborados o 

preparados .......... 101.199,508 » 


Por su parte, los correspondientes a la exportación 
dan los totales siguientes: 


INBA CIAO de deaoo slap: 22.471,106 do 
MN crefimado: ...... Jo ESA 
Tabaco en rama y cigarri- 

Meco AR 33.579,281 » 
Miel de purga........... 11.407,494 » 
(CUBTOStde TEST... eomions 1.409,266 » 
Mineral de cobre......... 1.993,843  » 
ii oros 1.542,040  » 
A is 1.660,443 —» 
SPOTS lote ascii 0501 7 
NENA TdIEnte sois sos. 860,137 » 
Miel de abejas...... ra 653,710» 
O loe ti isis o 675,076 » 
Piñas conservadas........ 627737 
Tomates..... AA 475,961  » 


y otros productos en más reducida proporción. 

Los países con los cuales se ha efectuado el intercam- 
bio comercial y las cantidades importadas y exporta- 
das se indican a continuación: 


— a 


Importación Exportación 
Países = = 
Pesos Pesos 

AlepTania: o ds. 050... 6,102,925 2.181,399 
Antillas británicas.... 74,445 799,391 
Argentina... ....... 347,159 3.673,619 
Belica osos 2.324,177 535,792 
Canada aselpoetelo se 3.657,217 1.921,829 
CANAS caca 74,263 400,942 
Chi ratos demos 00 di23 84311 496,901 
Chad aldeas». 442,134 460,600 
Es le 7.583,587 2,484,715 
Estados Unidos..... 91.872,214 116.050,839 
¡PTA taa oi 5,464,805 4.047,023 
Gran Bretaña. . 8.860,142 25.469,874 
Nueva Zelanda...... +> 948,166 
Países Bajos........ 2,554,949 2.104,558 
Puerto Rico......... 6,937 547,428 
E AAA 106,865 1.309,991 
e etaia «a 788,996 579,013 
Uruguay....... Seo 1.001,198 1.104,853 


Uno de los. productos cuya exportación se ha ido 
intensiticando son los cueros, por manera que durante 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


1930-31 


473 


el primer semestre de 1934 salieron por el puerto de la 
Habana 3.063,541 kg. contra 1.847,703. En igual pe- 
ríodo del año anterior la suma total exportada por la 
Habana alcanzó a 5,149,046 kg., y el record se estable- 
ció en 1930 con una exportación total de 7.236,627 kg., 
valorados aproximadamente en 1.500,000 pesos. 

También se percibe una reacción en la exportación 
de esponjas, que en el primer semestre de 1934 han sa- 
lido del puerto de la Habana 245,483 kg. contra 185,462 
en el mismo período de 1933. 

La exportación total de tabaco y subproductos ofre- 
cía las oscilaciones siguientes; 


LD oO SOS 33.540,575 pesos. 
AO rs 22,747,120» 
Ad dis 12,926,270» 
1933..... a al 13.395,306  » 


Durante los siete primeros meses de 1934 esta ex- 
portación alcanzó de 7.932,223 pesos contra 7.075,991 
en igual período del año anterior. 

Las exportaciones de tabaco clasificado durante los 
siete primeros meses de los diversos años dieron estos 
resultados: 


Siete En rama Torcido | Cigarrillos | Picadura 
primeros — — == — 
meses Pesos Pesos Pesos Pesos 
1930..+.+.|27.010.013 [36.017,829 |53.211,342 | 131,383 
1931....|27,680,708 |30.312,782 |36,913,523 91,669 
1932....|20.542,709| 5.618,565 |25.062,091 89,539 
1933..../15.450,398 |20.028,420 |19.521,834 65,671 
1934,.../111.252,971 |27.518,141]21.674,787 1 131,170 


Para cubrir las necesidades del consumo durante 
el año de 1932 entraron por los puertos de la Re- 
pública de Cuba 1,363 sacos de café, contra 10,692 
entradas el año anterior, 67,327 en 1930 y 100,126 en 
19293 

Comunicaciones. Existían en 1933 en el país las si- 
guientes compañías ferroviarias que atendían al servi- 
cio público: Ferrocarriles Unidos de la Habana con 
2,202 kms.; Havana Central Railroad Co., Havana Ter- 
minal Railroad Co., The Insular Railroad Co., The 
Cuba Ratlroad Co., en total 1,277 kms.; Ferrocarril 
Guantánamo a Occidente, 147%6 kms.; Ferrocarril de 
Chaparra, 127 kms.; Matanzas Terminal Ratlroad Co., 
Cienfuegos-Palmira y Cruces Electric Co.; Ferrocarril 
de Guantánamo; Ferrocarril de Gibara a Holguín, Fe- 
rrocarril de Yaguajay, Ferrocarril Norte de Cuba, 446 
kilómetros; Ferrocarril de Caibarién Morón, Ferrocarril 
de Portugalete, Ferrocarril de Perseverencia, Ferroca- 
rril de Resúltas, Ferrocarril Cubano de Hershey, 132% 
kilómetros; Ferrocarril de Toledo a San Pedro, Ferro- 
carril de Constancia al Santo, Ferrocarril Covadonga 
Hershey Terminal Railroad Co., Ferrocarril Tunas y 
Ferrocarril Ranchuelito. 

El movimiento ferrocarrilero registrado en los años 
1929-30 y 1930-31 fué el siguiente: 


: Recaudación 
Años Pasajeros Carga = 
Pesos 
1929-3003. 000 .. | 22.301,377 | 30.604,609 | 31.119,037 
A E 15.983,204 | 19.071,425 | 19,768,305 


Entraron en los puertos durante el año 1930 5,543 
buques, que desplazaban 22,997,053 ton., y salieron 
5,509, cuyo desplazamiento era de 23.057,677 ton. 

stos, en general, tenían banderas norteamericana, bri- 
tánica, noruega, alemana, española, francesa, danesa, 
holandesa, cubana y otras nacionalidades en escasa 
proporción, 
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En 1931 Cuba tenía una flota mercante compuesta 
de 59 buques con 92,721 ton. de desplazamiento. De 
éstos 17 eran de vela y su desplazamiento 6,597 ton. 

Durante el mismo año el movimiento comercial habi- 
do en los puertos cubanos fué como sigue: 


Importación Exportación 
Puertos — = 
Pesos Pesos 

Habana. os 117.620,927 58.075,155 
Santiago de Cuba....|  11.023,076 4,445,554 
Cienfuegos. ... 5.702,835 8.096,647 
Nuevitas soso. ea 4.350,890 203,847 
Calbarléns co. .% 3.442,738 4.536,999 
Puerto Tarafa....... 2,947,462 16.664,491 
CARAENAS anos 2.631,148 9.499,692 
Matanzas. pes 2.544,356 5.682,141 


Las comunicaciones aéreas se intensificaron en 1930 
con la inauguración de nuevas vías regulares para el 
transporte de viajeros y correspondencia, de modo 
que en la actualidad hay establecida comunicación, 
partiendo de la Habana, con todas las principales ciu- 
dades y capitales de las repúblicas próximas, así como 
también con la provincia de Florida. En 1930 la com- 
pañía Miami-Habana transportó 9,000 pasajeros. 

Economía y finanzas. Las compensaciones banca- 
rias denotaron una notable mejora en el primer se- 
mestre de 1934, como es de ver por las cifras que de- 
talla el cuadro siguiente: 


DTO SAG SU ANODO 25.993,29233 pesos. 
EDICTO oa aio elias 24.695,80796 » 
MO DO 34.064,42132 » 
Ao. mao MAS 33.131,74551  » 
MA e 31.385,59308 » 
A 38.784,79194  » 
IO o naanone Dll 32.476,17902  » 


Recaudaciones fiscales. Los ingresos por recauda- 
ciones fiscales efectuadas, comparadas con las de los 
últimos ejercicios, ofrecen las variantes siguientes: 


A O e 78.948,568'95 pesos. 
A O 60.709,17522  » 
VISAS DN tarea arde 47.645,23007  » 
VISA ae alo tania] 44.659,140'81  » 
OS £5.159,53783  » 


Los presupuestos de ingresos correspondientes a es- 
tos mismos ejercicios alcanzaron las siguientes cifras: 


PE ando dde ada o 85,450,000 pesos. 
Silos rangosco ny uada 76.790,000  » 
ASES Lata laca 60.385,000  » 
AE uso haora 0. 51.700,000 » 
MRE o rooon o o Eo 44,242,000.» 


El fondo especial de Obras públicas en los citados 
ejercicios presentó los siguientes totales: 


A OOOO 22.185,625'85 pesos. 
LITO A a 15.581,29245 » 
ASA cit 10.642,721%43  » 
AOL ve cine 9.233,36092 » 
A OOO 5.626,66512  » 
Historia. Un movimiento revolucionario estallado 


el 13 de agosto de 1933 derribó de la Presidencia de 
la República a Gerardo Machado y Morales, quien es- 
capó del país en aeroplano con varios de sus partida- 
rios, refugiándose en los Estados Unidos. El pueblo des- 
bordóse de entusiasmo y saqueó y destrozó el mobi- 
liario de la residencia del presidente, entregándose a 
toda clase de excesos. A la caída de Machado se cons- 
tituyó un Gobierno provisional, designándose presi- 
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pedes, integrando el Gobierno los siguientes señores: 
doctor Carlos Saladrigas, Estado (interino); doctor 
Federico Laredo Bru, Gobernación; doctor Carlos Sa- 
ladiges, Justicia; doctor Joaquín Martínez Sáenz, Ha- 
cienda; ingeniero Eduardo F. Chibás, Obras públicas; 
doctor Rafael Santos Jiménez, Agricultura (hasta el 
31 de agosto; después de esta fecha capitán Demetrio 
Castillo Pokorny); doctor Guillermo Belt, Instrucción 
pública; doctor José A. Premo, Sanidad; doctor Nica- 
sio Silverio, Comunicaciones; capitán Demetrio Castillo 
Pokorny (hasta el 31 de agosto; después coronel doc- 
tor Horacio Ferrer), Guerra y Marina; doctor Raúl de 
Cárdenas, Presidencia. 

Poca fué la duración de este Gobierno, al que derri- 
bó un insurrección capitaneada por Ramón Grau San 
Martín, que se posesionó del Gobierno, formando la 
siguiente Junta Revolucionaria, el 5 de septiembre 
del mismo año de 1933: Doctor Ramón Grau San Mar- 
tín, comisionado al frente de los Departamentos de 
Instrucción pública y Sanidad; doctor Guillermo Por- 
tela, comisionado al frente de los Departamentos de 
Estado y Justicia; Sergio Carbó, comisionado al frente 
de los Departamentos de Gobernación, Comunicacio- 
nes y Guerra y Marina; Porfirio Franco y Álvarez de la 
Campa, comisionado al frente del Departamento de 
Hacienda; doctor José María Irisarri, comisionado al 
frente de los Departamentos de Obras públicas y Agri- 
cultura. Esta Junta se constituyó en Gobierno Revo- 
lucionario con fecha 11 del mismo mes y año, quedando 
constituído en esta forma: Presidente de la República, 
doctor Ramón Grau San Martín, con los siguientes se- 
ñores en las carteras que detallamos: Estado, doctor 
Joaquín del Río Balmaseda (interino hasta el 15 de 
noviembre; después, también interino, hasta el 23 de 
diciembre, doctor Domingo Tamargo y Bautista, y 
desde esta fecha, interino también, el doctor Luis 
F. Almagro); Gobernación, doctor Antonio Guiteras y 
Holmes; Justicia, doctor Joaquín del Río Balmaseda 
(hasta el 15 de noviembre; desde esta fecha hasta el 
23 de diciembre, en propiedad, el doctor Domingo 
Tamargo y Bautista, y desde esta última fecha, en 
propiedad, el doctor Luis F. Almagro); Hacienda, 
Manuel Despaigne y Rivery; Obras públicas, doctor 
Antonio Guiteras y Holmes (hasta el 18 de septiembre; 
desde esta fecha, en propiedad, el ingeniero Gustavo 
Moreno Lastres); Agricultura, ingeniero Gustavo Mo- 
reno Lastres (interino, hasta el 20 de octubre; des- 
pués, en propiedad, Carlos Hevia y de los Reyes Ga- 
vilán); Instrucción pública, Manuel Cortelas Latatú 
(hasta el 27 de diciembre de 1933; después, en pro- 
piedad, el doctor José A. González Rubiera); Sani- 
dad, doctor Carlos E. Finlay y Shine; Comunicacio- 
nes, ingeniero Gustavo Moreno Lastres (hasta el 18 
de septiembre; desde esta fecha hasta el 24 de oc- 
tubre, interino, el doctor Antonio Guiteras Holmes, 
y después, en propiedad, Miguel Ángel Fernández de 
Velasco); Guerra y Marina, coronel Julio Aguado y 
Andreu (hasta el 15 de septiembre; luego se incorpo- 
raron los asuntos de Guerra y Marina a la Secre- 
taría de Gobernación, refundiéndose bajo el nombre 
de Secretaría de Gobernación y Guerra); Trabajo, 
doctor Angel Alberto Girandy; Presidencia, doctor 
Ramiro Capablanca y Grampera. El 16 de enero de 
1934 cayó este Gobierno, que fué substituido por, 
otro formado así: Presidente de la República, inge- 
niero Carlos Hevia y de los Reyes Gavilán; Estado, 
Manuel Márquez Sterling; Gobernación y Guerra, doc- 
tor Antonio Guiteras Holmes; Justicia, doctor Luis F. 
de Almagro; Hacienda, Manuel Despaigne y Rivery; 
Obras públicas, ingeniero Gustavo Moreno Lastres; 
Agricultura, ingeniero Carlos Hevia y de los Reyes 
Gavilán; Instrucción pública, doctor José A, Gonzá- 
lez Rubiera; Sanidad, doctor Carlos E. Finlay y Shine; 


«dente de la República al doctor Carlos Manuel de Cés- | Comunicaciones, Miguel Ángel Fernández de Velasco; 
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Trabajo, Aurelio Alvatez de la Vega; Presidencia, doc- 
tor Ramiro Capablanca y Graupera. 

Dos días después, el 18 de enero de 1934, se formó un 
Gobierno de coalición que asumió el Poder, constitul- 
do en esta forma: Presidente de la República, coronel 
Carlos Mendieta y Montefur; Estado, doctor Cosme de 
la Torriente y Peraca; Gobernación, doctor Félix Gra- 
nados y García; Defensa Nacional, doctor Félix Gra- 
nados y García; Justicia, Roberto Méndez Perate (hasta 
el 4 de abril de 1934, por fallecimiento. Desde esta fecha 
hasta el 11, interino, doctor Félix Granados y García, 
y desde este fecha, en propiedad, doctor Carlos Sa- 
ladrigas y Zayas, hasta el 26 de junio; después, hasta 
el 3 de julio, interino, doctor Félix Granados y Garcia; 
de esta fecha al 10 de agosto de 1934, en propiedad, 
doctor Mario Montero y Beldarrain. Del 10 al 21 de 
agosto, interino, doctor Félix Granados y García, y 
desde el 21 de agosto de 1934, en propiedad, el doctor 
Raúl de Cárdenas); Hacienda, doctor Joaquín Martínez 
Sáenz (hasta el 26 de junio; después, en propiedad, el 


- doctor Gabriel Landa y Chao); Agricultura y Comer- 


cio, doctor Carlos M. de la Rionda y Perdomo; Educa- 
ción, doctor Luis A. Baral y Zacharie (hasta el 6 de 
marzo de 1934; desde esta fecha, en propiedad, el doc- 
tor Jorge Mañach y Robato, hasta el 26 de junio, que 
fué interino el doctor Miguel Suárez Gutiérrez hasta el 
3 de julio, y desde esta fecha, en propiedad, el doctor 
Medardo Vitier Grauche); Sanidad, doctor Santiago 
Verdeja y Neyra (hasta el 24 de agosto de 1934; des- 
de esta fecha, en propiedad, el.doctor Rafael Lorié y 
Marín); Comunicaciones, doctor Gabriel Landa y Chao 
(hasta el 3 de julio de 1934; desde esta fecha, en 
propiedad, el doctor Miguel Suárez Gutiérrez); Obras 
públicas, doctor Santiago Verdeja y Neyra (interino 
hasta el 29 de enero de 1934; desde esta fecha hasta 
el 20 de agosto, en propiedad, Daniel Compte Moli- 
na, y desde este día, en propiedad, Enrique Ruiz 
Williams); Trabajo, doctor Carlos M. de la Rionda y 
Perdomo (interino hasta el 2 de febrero de 1934; des- 
pués, en propiedad, el doctor Juan Antiga y Escobar 
hasta el 2 de marzo; desde esta fecha hasta el 11 de 
abril, en propiedad, el doctor Rodolfo Méndez Peñate; 
desde esta última fecha hasta el 3 de julio, en propiedad, 
el doctor Miguel Juárez Gutiérrez, y después, interino, 
el doctor Pelayo Cuervo Navarro); Presidencia, doctor 
Emeterio S. Santovenia y Echaide (hasta el 26 de ju- 
nio; desde esta fecha, en propiedad, el doctor Agustín 
Acosta Bello); secretario sin cartera, doctor Miguel 
Mariano Gómez Arias, alcalde de la Habana (desde el 
8 de febrero de 1934 por disposición de la Ley Cons- 
titucional); secretario sin cartera, doctor Carlos Sala- 
drigas (creada por Decreto del 27 de febrero de 1934, 
hasta el 11 de abril que renunció, cubriéndose de nue- 
vo el 5 de julio por el doctor Mario Díaz Cruz, que 
renunció el 10 de julio, designándose nuevamente al 
doctor Mario Díaz Cruz, el 24 de julio de 1934); se- 
cretario sin cartera, doctor Carlos de la Torre, pre- 
sidente del Consejo de Estado (desde el 17 de abril 
por disposición de la Ley Constitucional); secretario 
sin cartera, doctor Rogelio Peña Estrada (creada por 
Decreto-ley núm. 364 del 24 de julio de 1934, de 
acuerdo con la autorización establecida por la Ley 
Constitucional). _ 

El ex presidente Machado, acusado de asesinato y 
pedida su extradición, escapó de los Estados Unidos, 
refugiándose en la República Dominicana y marchan- 


do después a Europa. El comandante en jefe del Ejér-, 


cito, Fulgencio Batista, dispuso fuese fiesta el aniver- 
sario del golpe de Estado el 3 de septiembre de 1933, 
habiéndose registrado algunos incidentes sangrientos y 
estallado bombas en dicho día. 

Por motivos de salud renunció el cargo el secretario 
de Justicia, W. Raúl de Cárdenas, el 21 de agosto de 
1934, siendo substituído por Mario Montero. 
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Reclamando los haberes de tres meses que se les 
adeudaban, se declararon en huelga el 21 de agosto 
de 1934 los empleados de Correos, a los que secundaron 
los de telégrafos. El Gobierno intentó reanudar el 
servicio telegráfico con elementos del ejército, pero lu- 
chó con la dificultad de que los huelguistas se habían 
llevado equipos y planos de importancia. A esta huelga 
se agregaron las de los obreros de los muelles, gremios 
y los estudiantes, motivando sangrientos sucesos al 
querer recuperar sus puestos por la fuerza los emplea- 
dos huelguistas, cuyas plazas hablan sido cubiertas por 
nuevo personal. ; 

En los primeros días de agosto de 1934, en Santiago 
de Cuba, a causa de una manifestación comunista frente 
a una fábrica de calzado que había cerrado por estar 
en huelga sus operarios, hubo serios disturbios al in- 
tentar disolverlos las tropas del ejército, resultando un 
soldado herido. Como derivación de estos sucesos, se 
dispuso por el coronel Batista un registro en la Habana, 
en el domicilio del doctor Antonio Guiteras, ex secreta- 
rio de Guerra y de Gobernación durante la adminis- 
tración del presidente Grau San Martín, considerado 
como uno de los más temibles revolucionarios. El doc- 
tor Guiteras trató de escapar saltando desde una ven- 
tana del segundo piso y se fracturó una pierna, siendo 
internado en el Hospital, arrestado por orden del co- 
ronel Batista, que le acusó de haber reconocido públi- 
camente que estaba organizando una revolución con- 
tra Mendieta y Batista. 

Después de una serie de huelgas y conflictos obreros, 
que se sucedieron durante varios meses, en agosto de 
1934, el Gobierno se hizo cargo de la Administración de 
la Compañía Telefónica Cubana, empresa norteameri- 
cana con una inversión de capital de 28.000,000 de pe- 
sos, y para tratar de poner término a la situación crea- 
da, se hizo cargo de sus propiedades bajo la forma de 
una ¿ntervención, lo que motivó una enérgica protesta 
del presidente de la referida Compañía, Mr. H. C. Hart, 
contra (el acto de la República de Cuba al intervenir 
despojando a la Compañía de la administración y pri- 
vándola del goce legítimo de sus propiedades sin nin- 
guna causa legal», 

Iniciada por desórdenes estudiantiles como protesta 
por la muerte de dos estudiantes, estalló en la Habana 
un movimiento huelguístico el 4 de septiembre de 1934, 
viéndose obligada la policía a tirar al aire para disper- 
sar un grupo de estudiantes que, frente a la Escuela 
Superior del Parque Central, tiraba contra los cables 
del tranvía y del teléfono con propósito de interrumpir 
los servicios. Los empleados del Ayuntamiento y de 
los Departamentos de Estado y del Trabajo abandona- 
ron sus puestos, al igual que los de Obras públicas 
y Sanidad, exceptuándose entre estos últimos los del 
Hospital de emergencia y de las clínicas de primeras 
curas. La mitad de los del Departamento de Tesoreria 
también se plegaron a la huelga de veinticuatro horas. 
Después de un intento de asalto al edificio de la Telefó- 
nica, en el que hubo un nutrido tiroteo, quedó de mo- 
mento restablecida la normalidad. De la refriega resul- 
taron heridos un soldado, un policía y un ciudadano. 

Todo el año 1934 ha transcurrido en medio de dis- 
turbios más o menos graves, que vienen dificultando el 
natural desenvolvimiento económico y social de la 
isla, pese a la manifiesta buena voluntad del presidente 
Mendieta. Es de desear que las elecciones constituyen- 
tes, anunciadas para el próximo maxzo, lleyen por fin 
la paz a Cuba. j A 

Legislación. Por Decreto del Gobierno Revolucio- 
nario del 13 de octubre de 1933 se creó la Secretaría 
del Trabajo. 

Por el Decreto-ley núm. 58 de fecha 7 de marzo de 
1934 se creó la Secretaría de Guerra y Marina segre- 
gándose los asuntos de esta jurisdicción de la de Go- 
bernación. 
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Por Decreto-ley del 14 de abril de 1934 se reformó 
la ley Orgánica del Poder Ejecutivo, y la Secretaría de 
Guerra y Marina pasó a denominarse de Defensa Na- 
cional. Este mismo Decreto-ley dispuso que la Secre- 
taría de Instrucción pública y Bellas Artes se denomi- 
nara en lo sucesivo de Educación. 

En julio de 1934 se promulgó un Decreto-ley núme- 
ro 339 derogando el del número 268, fecha 2 de junio 
del mismo año, que prohibía la exportación de moneda 
y la de giros para pagos al exterior. 

Con fecha 10 de agosto de 1934 se dió el Decreto- 
ley número 410, que mantienen la circulación ilimitada 
de las monedas de plata de un peso y obliga a liberar 
las operaciones pagaderas en moneda, en la misma es- 
pecie pactada. 

Un Decreto-ley número 412 fué dado el 14 de agosto 
de 1934, estableciendo una moratoria con vencimiento 
el 30 de junio de 1942, para las obligaciones de los 
ingenios azucareros, de los ferrocarriles de servicio pú- 
blico, de los almacenes de depósito portuario, de las 
industrias privadas, de los mercados de abastos y de 
todas las deudas garantizadas con hipoteca o prenda 
o procedente de precio aplazado y rentas. 

El 27 de agosto de 1934 fué aprobado por el Gobier- 
no el tratado de reciprocidad comercial concertado con 
los Estados Unidos y firmado en Wáshington el 24 del 
mismo mes y año. Este tratado fué muy bien recibido 
por el pueblo cubano, siendo objeto de satisfacción por 
parte de los elementos agrícolas y comerciales. Co- 
mentándolo el presidente, Carlos Mendieta, dijo: «Con- 
siderando las ventajas que este país recibe con el tra- 
tado, hay razón para sentirse optimista por el porve- 
nir económico de Cuba. El convenio iniciará una era de 
rehabilitación económica, y se espera que el pueblo 
comprenda la significación que este paso tiene en el 
beneficio y prosperidad general como base de la paz 
y como principio necesario para implantar de nuevo el 
reinado de la confraternidad que existia en los días 
felices de nuestra historia.» 

Con fecha 21 de agosto de 1934 fué declarado puer- 
to libre el de Matanzas, primero registrado en la his- 
toria de Cuba. Ente hecho, que llenó de esperanzas de 
prosperidad a la citada ciudad, fué recibido con grandes 
demcstraciones de alegría por el pueblo y se declaró este 
día de fiesta en Matanzas. — J. P. 

CHACO (GUERRA DEL). No obstante que en el 
APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA ya se dan los detalles 
correspondientes acerca del conflicto bélico que sostie- 
nen las repúblicas de Bolivia y del Paraguay en el 
territorio del Chaco, disputándose su: posesión, con- 
sideramos que la persistencia de esta lucha fratrici- 


da obliga a una más extensa información, que faci-' 


lite el conocimiento de los acontecimientos pretéritos 
en que ambas partes beligerantes fundamentan sus 
derechos, los antecedentes de los mismos y a la vez 
el historial de las negociaciones diplomáticas a que 
dió motivo esta contienda entre pueblos hermanos. 
Comenzando por los orígenes del descubrimiento del 
territorio chaqueño y concretando los hechos, encon- 
tramos que en 1557 salió de Asunción la expedición 
organizada por el capitán Nuflo de Chaves, que sur- 
cando el río Paraguay llegó hasta la desembocadura 
del Jaurú, donde fundó el puerto de Paravacanas, y 
siguiendo por el territorio de Chiquitos, atravesó el 
río Guapay, fundando en su orilla el pueblo de La 
Barranca. De allí mandó una expedición hacia el Sur, 
la que se encontró con otros conquistadores españoles 
que, capitaneados por Andrés Manzo, bajaba desde la 
sierra a las llanuras del sudoeste de Charcas, con objeto 
de fundar un pueblo, debidamente autorizados por el 
virrey de Lima. Ambos conquistadores, de común acuer- 
do, resolvieron sujetar su pleito de mejor derecho a la 
decisión del virrey de Lima, representado por Juan 
de Medina Avellaneda, y, por último, en 1563, a la 
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del presidente de la Audiencia de Charcas, quien falló 
concediendo a Chaves el gobierno del territorio de Mo- 
jos, Chiquitos, Zamuecos e Itatines, y a Manzo todo 
el sudoeste de la cordillera de los Chiriguanos, hasta 
las márgenes del Pilcomayo. 

Chaves obtuvo licencia del virreinato para la crea- 
ción de un nuevo gobierno en la tierra de su conquista, 
fundando, en 1560, la ciudad de Santa Cruz de la Sie- 
rra, de manera que esta gobernación abarcó desde las 
orillas del Paraguay al Este hasta la cordillera de los 
Chiriguanos al Oeste. 

Por su parte, Manzo fué extendiendo su conquista 
hacia el Sur del Pilcomayo, fundando la ciudad de 
Nueva Rioja en el territorio comprendido entre los 
ríos Bermejo y Paraguay, que denominó Llanos de 
Manzo. : 

Mientras tanto, Chaves fué a la Asunción acompañado 
de su cuñado Diego de Mendoza, con el fin de recoger 
a su esposa doña Elvira, y a la vez procurarse la coope- 
ración de los españoles allí residentes para la empresa. 

Al efecto supo lograr la protección del gobernador 
Ortiz de Vergara y del obispo La Torre, quienes por 
una vasta sublevación de los indios, iniciada en 1562 
por los calachaquis de Tucumán, que aniqulló las tri- 
bus del Chaco, de Santa Cruz y del Altiplano, vino 
a entorpecer esta empresa. 

La Audiencia de Charcas se apresuró a comunicar 
al rey esta expedición, considerándola usurpadora, re- 
sultando de ello que, por disposición real de 1.9 de 
octubre de 1566, se dispuso que la provincia del Para- 
guay quedase comprendida dentro de la jurisdicción 
de la Audiencia de Charcas, antes dicha. 

Por Real cédula del 12 de junio de 1559 se ordenó 
al virreinato de Lima asignar el distrito territorial a 
la Audiencia de Charca, ampliado con las disgrega- 
ciones efectuadas a la gobernación de Chile y el virrei- 
nato de Lima, según es de ver en la Cédula real del 
29 de agosto de 1563, que dice: «Con la gobernación de 
Tucumán y Juries y Dieguitos y la provincia de Mojos 
y Chunchos y las tierras y pueblos que tienen poblados 
Andrés Manzo y Nuflo de Chaves con lo demás que se 
poblare en aquellas partes, con la tierra que hay desde 
la dicha ciudad de La Plata hasta la ciudad del Cuzco, 
la cual queda sujeta a la dicha Audiencia de las Charcas.» 

«Y aviendo entendido esto particularmente por per- 
sona que ha estado en aquella tierra, celosos de nuestro 
servicio y del bien de los que residen en dichas pro- 
vincias, avemos acordado de lo proveer y ordenar ansy, 
y apartar la dicha gobernacion de Tucumán, Juries y 
Dieguitos de la gobernación de Chile é yncluirla en el 
distrito de la dicha Audiencia de Charcas, y ansy mismo 
de apartar y dividir al distrito de la dicha Audiencia 
de los Reyes la dicha provincia de los Moxos y Chun- 
chos y lo que ansy tienen poblado Andrés Manzo y Nuflo 
Chaves con lo demás que se poblare en aquellas partes, 
en toda la tierra que hay desde la ciudad de La Plata 
hasta la ciudad de Cuzco, con sus términos ynclusives, 
de manera que la dicha ciudad de Cuzco, con sus tér- 
minos, quede sujeta a la dicha Audiencia de las Charcas 
para que con los límites que el dicho Visorrey y Comisa- 
sios señalaron a la Audiencia lo tenga todo por su dis- 
trito y jurisdicción.» de 

Con lo que la jurisdicción de dicha Audiencia abarcó 
las provincias de Mojos y Chunchos, al Norte; la go- 
bernación de Tucumán Juríes y Dieguitos, al Sur, y 
al Oriente las tierras y pueblos poblados por Andrés 
Manzo y Nuflo de Chaves, y los demás que se poblaren 
en aquellas partes, o sea, el Chaco Central y el Boreal, 

Una Real cédula del 16 de diciembre de 1617, dis- 
puso lo siguiente, en beneficio de la defensa de la 
ciudad de Asunción: «Por cuanto habiendo entendido 
que algunas de las ciudades de las provincias del Río 
de la Plata se hallan en peligro de ser destruidas de las 
indios Guaycurúes y Payaguás, naciones que están re- 
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beldes y armadas y que hacen grandes daños y que para 
remedio y reparo desto convenía se dividiera aquel Go- 
bierno, que tiene más de quinientas leguas de distrito y 
en él ocho ciudades muy distantes, sin poderse socorrer 
unas a otras, particularmente las tres dellas que son de 
la provincia del Guayrá, las cuales jamás han podido 
ser visitadas de gobernador ni obispo, ni adminisirádose 
en ellas el Sacramento de la Confirmación. Además de 
que siendo como era cosa forzosa, que el gobernador asista 
lo más del tiempo en el puerto de Buenos Altres, para su 
guarda y defensa, queda lodo lo de arriba desamparado; y 
respecto de lo sobre dicho es cosa conveniente y necesa- 
ría que la dicha provincia de Guayrá se haga Gobierno 
de por sí, para que el que le tuviere a su cargo procure 
reducir a la fe gran número de indios infieles que hay 
en ella; habiéndose platicado en mi Consejo de Indias 
y vistose en él lo que en razón de lo sobre dicho me ha 
informado mi virrey de las provincias del Perú y algu- 
nos gobernadores y prelados comarcanos a la dicha pro- 
vincia del Rio de la Plata, y consultándome mi parecer 
he tenido por bien que el dicho Gobierno se divida en dos: 
que el uno sea del Río de la Plata, agregándole las ciu- 
dades de la Trinidad, Puerto de Santa María de Buenos 
Atres, la ciudad de Santa Fe, la ciudad de San Juan de 
Vera de las Corrientes, la ciudad de la Concepción del 
Río Bermejo, y el otro Gobierno se imtitule de Guayrá, 
agregándole por cabeza de su Gobierno la ciudad de la 


Asunción del Paraguay y las de Guayrá, Villa Rica del 


Espíritu Santo y la ciudad de Santiago de Jerez y que 
por haberse cumplido el tiempo por que proveí a Her- 
nadarias de Saavedra en todo el dicho Gobierno de las 
provincias del Río de la Plata, conviene nombrar per- 
sonas que le sucedan y me sirvan en los dichos dos Go- 
biernos...» Ñ 

Por esta Real cédula quedaron bien declarados los 
límites de las dos provincias. 

No pudo ser duradera esta organización, ya que de 
inmediato comenzaran las invasiones con la consi- 
guiente destrucción de los pueblos, lo que hizo pensar 
en la conveniencia de procurar a estas provintias una 
división que les permitiera desenvolverse con mayor 
seguridad. : 

Víctimas de los mamelucos del Brasil, habían des- 
aparecido casi todas las ciudades de Guayrá y al ais- 
lamiento en que quedaron se añadía la falta de medios 
defensivos, y la carencia de recursos. A todo esto, por 
si fuera poco, el Gobierno civil y eclesiástico vivían en 
una completa discordia, ya que este último aspiraba a 
gobernar no sólo en lo espiritual, sino también en lo 
temporal, y esta misma división y rivalidad se pro- 
ducía también en los pueblos del Río de la Plata, 
donde los salvajes destruyeron la ciudad de Bermejo, 
entre otras, por manera que estas dos gobernaciones 
dependientes de la Audiencia de Charcas, vivían en 
continuo sobresalto, expuestas a toda suerte de atro- 
pellos, lo que se remedió procurando mayor amparo 
con la división del distrito de Chuquisaca, al crear, por 
Real cédula del 2 de noviembre de 1661, la Audiencia 
de Buenos Aires, en cuya disposición se consigna: «En 
la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Altres, resida 
otra nuestra Audiencia y Chancillería Real y tenga por 
distrito todas las ciudades, villas y lugares y tierras que 
se comprenden en la provincia del Río de La Plata, Pa- 
raguay y Tucumán, no embargante que hasta aora haya 
estado debajo del distrito y jurisdicción de la de los 
Charcas, por cuanto las desgregamos y separamos de 
ella para este efecto y la jurisdicción se ha de enteríder 
de todo lo que al presente esté pacífico y poblado en las 
dichas tres provincias y de lo que se pacificase, redujese 
y poblase en ellas.» Y 

Esta nueva Audiencia tuvo corta existencia, ya que 
en 1671, por Real cédula del 31 de diciembre, se dis- 
pone su desaparición, volviendo «2 comprenderse en 
la jurisdicción y gobierno de la Audiencia de Charcas, 
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como antes lo estaba en lodo y por lodo, sin que haya 
alteración alguna.» a) 

Hecha esta digresión, necesaria para la compren- 
sión de divisiones y jurisdicciones de las Audiencias, 
y volviendo al curso de las expediciones militares lle- 
vadas a cabo para la conquista de los territorios que 
hoy conocemos con el nombre de el Chaco, encontrare- 
mos que en 1574 el virrey Toledo crganizó otra expedi- 
ción contra los chiriguanos, logrando conquistar todo 
el territorio que ocupaban estos salvajes, abriendo 
nuevas vías de penetración al interior del Chaco. En * 
1614, por orden del virrey Montes Claros, Ruiz Díaz 
de Guzmán redujo a obediencia innumerables tribus 
salvajes y fundó, en las proximidades de los indios 
Tobas, la colonia de «San Pedro de Guzmán» y dos 
puertos en los ríos Magdalena y Palmar, en recom- 
pensa de lo cual fué nombrado gobernador y capi- 
tán general de la pacificación de los chiriguanos y de 
los «Llanos de Manzo». En 1615, Fernando de Arau- 
jo, Francisco de Fuentes y Martín Pascual, debida- 
mente autorizados, penetraron en el Chaco, donde 
fundaron varios invernaderos y prepararon enormes 
zonas para el cultivo, con la finalidad de establecer 
colonias. En 1616, Juan de Padilla cruzó todo el Chaco 
y en las cercanías del Río Bermejo fundó el pueblo 
de Torres. El capitán Castro alcanzó llegar hasta el 
lugar donde Andrés Manzo había fundado «Nueva 
Rioja», que los indios destruyeron, reconstruyéndola 
y fundando otras poblaciones, que tuvieron igual fin. 
Por estas fechas ya los frailes franciscanos habían 
fundado las reducciones de Salinas. En 1673, por or- 
den de la Real Audiencia de Charcas, el sargento 
mayor Diego Martín de Armenta y Zárate, al fren- 
te de una gran expedición, penetró en el Chaco, re- 
corrió todo el curso del río Pilcomayo, hasta la altura 
de la zona ocupada por los indios Guayeurús, desde 
donde, por el extremo del ángulo chaqueño, llegó hasta 
la ciudad de Asunción, después de haber vencido varias 
tribus de indios. En 1717 el padre Juan Bautista de 
Zea, de las misiones de Chiquitos, penetró en la selva 
para proceder a la conquista espiritual de los indios 
Zamucos y después de este esfuerzo sobrehumano, es- 
tableció en pleno Chaco Boreal los fundamentos de 
San Ignacio de Zamucos. En 1728, el gobernador de 
Santa Cruz, Francisco de Arzamora, emprendió otra 
expedición, que llegó hasta el Pilcomayo, de donde 
tuvo que retirarse, diezmadas sus tropas, por una epi- 
demia. Mientras tanto, durante todo este tiempo, los 
frailes dominicos, los agustinos, los jesuítas y los fran- 
ciscanos fundaron innumerables poblaciones y reduccio- 
nes, entre ellas, Tariquica, Cuyambuyo, Chiquito, Con- 
cepción, Rosario, San Miguel, Caiza, Tarairí, Mocoití, 
Filipilien, Azaro, Abatirí, Abapó, Tapera, Tabacarú, 
Iti, Mazolei y Tayarenda. 53 

Hecha esta somera relación de expediciones de con= 
quista, vamos a ver lo que fueron las Reales Audien- 
cias en la vida colonial de América, ya que en este ex- 
tremo fundamenta su alegato uno de los litigantes. 

Las Audiencias eran la genuina representación de 
la autoridad real en lo judicial, en lo político y en lo 
militar, a las que debían obediencia los intendentes y 
gobernadores y aun, en su caso, los virreyes, pues la 
Corona, teniendo en consideración la distancia, pro- 
curó que sus representantes, aun los más elevados, 
estuvieran sujetos a estrechas limitaciones, y a este 
efecto acudió a las Audiencias, revistiéndolas de amplias 
facultades, por manera que éstas, no sólo desempeña- 
ban las funciones judiciales propias de su institución, 
sino que compartían las de gobierno, guerra y hacienda 
con los gobernadores, capitanes generales y aun con 
los vierreyes. 

Refiriéndose a la autoridad de las Audiencias, dice 
un historiador que en todo el territorio americano, los 
oidores ocupaban un lugar preeminente y era regla se- 
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guirlos a distancia cuando se encontraban por la calle 
y acompañarlos en un respetuoso cortejo. 

Esta era la autoridad de que estaban revestidas las 
Audiencias en América. Debido a la extensión de sus 
territorios y con el fin de hacer más efectiva su auto- 
ridad con la proximidad, se crearon capitanías, inten- 
dencias militares, dentro de las primitivas goberna- 
ciones y audiencias y posteriormente los virreinatos, 
y fué así como, en 1544, se erigió el del Perú, que com- 
prendía todo el Imperio de los Incas, desde Nueva 
Granada hasta el Plata, y en 1776 el de Buenos Aires, 
a cuya jurisdicción pasaron parte de los territorios 
que hasta esta fecha lo estuvieron a la del primero. 

Contestando al pretendido abandono del Chaco .por 
Bolivia, que alega Paraguay, aquella República ofrece 
la siguiente enumeración de expediciones de coloni- 
zación, realizadas bajo sus auspicios después de la 
emancipación. En 1827 los tarijeños que mantenían 
fuerzas por su propia cuenta se lanzaron en dirección 
al Pilcomayo y fundaron los establecimientos de Nar- 
váez, San Diego, San Luis, Zapatera y Charaparl. 
En 1833, Manuel Luis Oliden obtuvo del Congreso Na- 
cional de Bolivia concesión para establecer la navega- 
ción del río Otuquis y colonizar las zonas adyacentes. 
Oliden fundó la ciudad de su nombre a tres leguas de 
la confluencia de los ríos Tabucaba y San Rafael, y 
exploró el río Otuquis en una extensión de 25 leguas. 
En 1836 tomaba posesión de los terrenos que se le 
habían concedido y el territorio que tenía 25 leguas 
pasó a llamarse provincia de Otuquis, cuya capital 
fué la citada ciudad de Oliden, fundando poblaciones, 
explorando ríos, estableciendo colonias pastoriles y 
agrícolas durante los ocho años que estuvo en posesión 
pacifica de estas tierras. En 1833, el Congreso de Boli- 
via decretó un premio de 20.000 pesos a quien nave- 
gase del Océano al territorio de la República por los 
ríos que corren de Norte a Sur, y en 1884 el cónsul de 
Bolivia Vicente Pasos contrató en Londres la navega- 
ción, establecida por decreto de 1836, contrato que fué 
aprobado por el Gobierno boliviano. Este Gobierno 
otorgó en 1843 a la Compañía belga de Colonización 
grandes áreas de terreno y puso a su disposición los 
rios del Chaco, los afluentes del Amazonas y el río 
Paraguay. En este mismo año, el geógrafo Magariños 
fundó la colonia de Caiza y el puerto de Bella Esperanza, 
en la margen izquierda del Pilcomayo, y el belga Van 
Nivel, en el siguiente año, recorrió las costas de este 
río hasta Piquirenela. El general Rivero, en 1844, 
salió de Santa Cruz con 500 hombres; llegó al río Jaurá, 
en su desembocadura en el río Villa María y a una legua 
del arroyo Curichi fundó la población de San Matías. 
El padre José Gavelli emprendió una expedición en 
1863, fracasando en su empresa, en la que perdió la 
vida, y en el mismo año el coronel Rivas también ex- 
ploró una parte del lado del Pilcomayo, hasta el punto 
alcanzado por Van Nivel, y el coronel Cornelio Ríos, fun- 
dador de Yacuiba, consiguió pasar Piquirenda. El Go- 
bierno de Bolivia, en 1864, otorgó una concesión de 
terrenos a Victoriano Taboas, de la Sociedad Pro- 
gresista de Bolivia, con la condición de abrir un cami- 
no desde la ciudad de Santa Cruz al río Paraguay. 
Taboas abrió camino de Santa Cruz a Bahía Negra, de 
allí pasó hacia Asunción, siendo asesinado, por lo que 
prosiguió los trabajos como representante de la Socie- 
dad referida, José Domingo Vauges, quien perseve- 
rando en la fundación del puerto llegó hasta el país 
de los indios Chamecocos, en el río Paraguay, proximo 
a Puerto Pacheco, donde estableció una pequeña po- 
blación. En 1867, Sebastián Cainzo y el coronel Miguel 
Estenssoro llevaron a efecto una gran expedición al 
Chaco, que fracasó. En 1870, Orestes Mendoza con- 
trató con el Gobierno la exploración y navegación 
del río Pilcomayo, desde el embarcadero de Magari- 
ños hasta su desembocadura en el río Paraguay, a 
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cambio de una concesión de lotes de terra de tres 
leguas de longitud a ambas márgenes de dicho río, 
con derecho a cortar madera en los bosques adya- 
centes. La expedición más memorable fué la que rea- 
lizó, en 1883, Daniel Campos, delegado del Gobierno 
y comisario nacional para la explotación del Chaco, 
con encargo de fundar colonias y llegar hasta el Para- 
guay, atravesando todo el territorio, y al efecto orga- 
nizó una expedición con 130 hombres, siguiendo el 
curso del Pilcomayo hasta la altura del paralelo 240 400, 
donde las inundaciones hicieron imposible el tránsito, 
por lo que intentó la travesía del desierto, siendo diez- 
madas sus huestes por las penalidades y sufrimientos, 
logrando sólo unos pocos llegar hasta Asunción, donde 
fueron acogidos con entusiasmo. En 1885, Suárez Ara- 
na fundó Puerto Pacheco, en la margen derecha del 
río Paraguay, a los 20% 13 15”! de latitud, y el siguiente 
año el Gobierno decretó la organización de una expedi- 
ción al Alto Paraguay, que, partiendo de Sucre llegase 
a Puerto Pacheco o Chamacocos. La comisión explora- 
dora partió el 2 de diciembre de 1886 integrada por 
33 personas, completando su personal hasta un total 
de 86 hombres en el Izozo, siendo su jefe el francés 
Arturo Thouar, secundado por el doctor Nicolás Ortiz, 
cirujano, meteorólogo y naturalista de la expedición, 
de la que también formaban parte los doctores José 
Camó, José María Portillo y los señores Julio Trigo y 
Manuel Infante, el dibujante francés Teófilo Noris y 
muchos otros, tanto del elemento civil como militar. 
La primera etapa de esta expedición finalizó en Macha- 
reti, después de cuatro meses, con graves contratiem- 
pos en el Izozo, emprendiendo el 4 de junio la marcha 
hacia lo desconocido, con rumbo al Este, esperando lle- 
gar a la margen del río Paraguay en plazo breve, intento 
que la falta de agua hizo fracasar. La última parte de 
la expedición se inició el 23 de julio, teniendo como 
finalidad el retiro de Thouar del grueso de la expedi- 
ción, quien marchó con una pequeña vanguardia siem- 
pre rumbo al Este, extraviándose, después de haber 
llegado casi extenuado a la margen izquierda del Pil- 
comayo, donde fué socorrido por el grueso de la expe- 
dición, que se encontraba en la Colonia Crevaux. En 
1905 tuvo efecto la última expedición al Chaco, que 
fué dirigida por el doctor Leocadio Trigo, delegado 
nacional del Chaco, la que, siguiendo el curso del Pil- 
comayo, llegó hasta los esteros de Patiño, fundando 
varios establecimientos por el camino. Desde 1865 se 
fundaron Puerto Suárez y varios pueblos. El Palmar, 
Aguairenda, Capitandí, Villa Montes, Villa Mamo y 
otros por el lado del Pilcomayo. 

Veamos ahora lo que ha sido el Chaco desde la eman- 
cipación de las tierras americanas, para poder asi for. 
mar concepto exacto de su situación poz»virtud de la 
continuidad del concepto y posesión. 

Al ocuparse de estos extremos el historiador Ra- 
món Sotomayor Valdés, dice: «La República de Bo- 
livia, a que algunos geógrafos han dado el nombre de 
Alto Perú, es aquel territorio colonial de los Charcas, que 
hasta 1776 fué parte integrante del virreinato del 
Perú, y quedó desde aquel año incorporado por-orden 
del rey de España al virreinato de Buenos Aires.» 

Al emanciparse los territorios hispanoamericanos, 
aceptaron el principio emanado del Derecho Romano de 
Uti possidetis, incorporándolo a las constituciones y - 
sentando así el derecho inamovible de propiedad que 
las viejas Cédulas reales y la recopilación de Indias 
han legado como únicos legítimos títulos. «Ley en cuya 
virtud las repúblicas americanas tienen por límite los 
mismos que comprendían las demarcaciones colonia- 
les de que se formaron», dice el autor antes citado, Re- 
firiéndose al mismo punto, el doctor Bautista Saave- 


dra, decía que «el principio del uti possidetis de 1810 


consiste en atenerse a la altísima voluntad expresa del 
soberano español, respecto al territorio de sus colonias.» 
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A este propósito consideramos oportuno copiar los 
conceptos que expresa el autorizado internacionalista 

argentino Vicente G. Quesada: «Emancipadas las colo- 
- nias españolas de la metrópoli, fueron sucesivamen- 
te y en diversos años constituyéndose en Estados libres 
e independientes, cuyo reconocimiento por parte de 
la antigua metrópoli, terminó la guerra que cada Js- 
tado hacía para emanciparse, ora aislado, ora aliado 
a otros. Separados así de hecho al principio, y de dere- 
cho después, de la metrópoli, se encontraron en la 
necesidad de adoptar una regla jurídica para fijar sus 
límites respectivos y para no dejar a la conquista 
entre sí mismos, o al prestigio de los guerreros de la 
época magna, la facultad de señalar con la espada la 
geografía política del Nuevo Mundo. Entonces, por 
efecto natural y lógico de los hechos mismos, las nue- 
vas naciones se formaron respetando la demarcación 
de los virreinatos, presidencias o capitanías genera- 
les, los grandes deslindes geográficos cuyos límites arct- 
finios fijaron en general con acierto los monarcas... 
Tales demarcaciones constituyeron, en efecto, una si- 
tuación de cosas tal, que dentro de estas demarcacio- 
nes se agruparon las poblaciones y formaron los Esta- 
dos soberanos, cuyos límites había trazado el monar- 
ca mismo. Este hecho, esta situación, estos deslindes, 
constituyeron el ul possidelis de derecho de 1810, y 
todos convinieron que el hecho de la posesión civil o 
real, con arreglo a las demarcaciones hechas por S. M. fué 
la base equitativa para resolver cualquier controversia 
que pudiera ocurrir.» 

Concretando, tendremos que desde el descubrimien- 
to de América fué siempre el rey de España quien dis- 
puso y ordenó las divisiones territoriales y sus respec- 
tivas jurisdicciones: que los límites de la jurisdicción 
por la Real Audiencia de Charcas, que abarcaban los 
pueblos de Chiquitos y Zamucos, con una parcialidad 
de indios comprendida entre los ríos Pilcomayo y Pa- 
raguay, se incluyeron los territorios cedidos a Nuflo 
de Chaves y a Andrés Manzo, o sea todo el Departa- 
mento de Santa Cruz y el Chaco Boreal, según Real 
cédula del 1.0 de octubre de 1566: que en el momento 
de la independencia, el territorio sujeto a la jurisdic- 
ción de la Real Audiencia de Charcas, era el que le 
había sido asignado por la Corona de España, que 
queda especificado. 

Tal es el fundamento en que apoya sus derechos Bo- 
livia, a los que el Paraguay opone sus razones, que 
vamos a detallar. En primer término, preséntase la 
Real cédula erectora de la Audiencia de Charcas del 
29 de agosto de 1563, por la que S. M. ordena que «se 
dé mayor amplitud a la jurisdicción y el distrito de 
dicha Audiencia, otorgándole la gobernación de Tucu- 
mán, Juria y Dieguitos, la provincia de Mojos, los 
territorios que tienen poblados Andrés Manzo y Nuflo 
de Chaves, con todo lo demás que se poblare en aquellas 
partes y el Cuzco». El doctor Cecilio Báez, publicista 
paraguayo especializado en la materia, llama la aten- 
ción sobre el hecho de «no estar enumerado el Paraguay 
entre los territorios que la Real cédula menciona, de lo 
que deduce que el Paraguay nunca estuvo bajo la ju- 
risdicción y distrito de Charcas. 

Ahora bien, durante el Gobierno”del dictador López 
ocuparon los paraguayos el territorio chaqueño lin- 
dante con los ríos Pilcomayo y Paraguay, en lo que 
fundamenta el Paraguay su uli possidetis de facto, que 
opone al uti possidentis juris, que alega Bolivia. El 
doctor Emeterio Ayala, a este propósito, dice: «En 
1810, el Paraguay era una provincia, lo mismo que lo 
eran las cuatro del Alto Perú. Paraguay se emancipó 
en 1811 y seguidamente el nuevo Estado hizo sentir 
su acción sobre la región del Chaco. La República de 
Bolivia nació el 1825, cuando el Estado paraguayo 
llevaba ya catorce años de existencia, durante los cua- 
les ejerció soberanía sobre el Chaco de un modo in- 


E HISTORIA 


479 


cuestionable,» Siguiendo el curso de los alegatos del 
Paraguay, se encuentra un auto de deslinde que Ola- 
barrieta, procurador general de la ciudad de Asun- 
ción, presentó en 1598 a Hernandarias, gobernador del 
Paraguay, solicitándole el deslinde de las jurisdiccio- 
nes de las ciudades componentes de la Gobernación 
del Paraguay, comenzando por la de Asunción, con- 
siderada cabeza primera y más antigua; constando que 
todas son circunvecinas de esta ciudad. De acuerdo 
con esta solicitud se procedió por los procuradores al 
deslinde, levantándose la correspondiente. acta. Com- 
consecuencia de este deslinde, Asunción tomó por ju- 
risdicción y distrito más de cien leguas por todas par= 
tes, abarcando todo el Chaco Boreal, Central y Austral 
y una gran extensión de Mato. Grosso, según se deduce 
de una Memoria de las poblaciones y provincias de estas 
Gobernaciones, existente en el Archivo de Asunción, 
según el publicista doctor Domínguez, A cuanto queda 
dicho añade en defensa de su derecho el Paraguay, las 
expediciones de conquistas realizadas durante la do- 
minación española, para ensanchar la jurisdicción del 
Paraguay, que en este sentido penetraron en el Chaco 
Boreal, saliendo de Asunción las que según afirma el 
citado comentarista llegaron a sesenta, realizadas hacia 
los años 1520 y siguientes, por súbditos españoles re- 
sidentes en la referida ciudad y otros puntos del río 
de La Plata, Según las noticias alegadas, sólo cuatro 
de estas expediciones lograron atravesar la vasta lla- 
nura de Chiquitos, para llegar a la sierra andina de 
Charcas o La Plata, y fueron éstas las de Alejo Garcia, 
Ayolas, Traba y Nuflo de Chaves, quien a 500 leguas 
del punto de partida erigió la ciudad de Nueva Asun- 
ción. 

Como ampliación de cuanto queda manifestado, po- 
demos añadir que el primer mapa que se conoce refe= 
rente a esta parte del territorio americano fué levanta- 
do por los jesuítas y ofrecido al general de la Compa- 
ñía de Jesús, padre Vicente Garaffa, en 1650, en el 
que aparece claramente el nombre de «Chaco» al sur 
de Pilcomayo y al norte del Bermejo. También los 
jesuítas levantaron un segundo mapa en 1726, com- 
prendiendo el Paraguay y las provincias colindantes, 
donde estuvieron las misiones de la Compañía de Je- 
sús, y fué dedicado al padre Miguel Angel Tamburino, 
general de la Compañía. En este mapa, el Chaco apa- 
rece inscrito al sur del Pilcomayo, abarcando, además 
del Bermejo, el Río Salado del Sur. 

El valor documental de estas cartas es reconocido 
en cuanto se refiere a las regiones de Misiones y de las 
Provincias Jesuíticas, para la cartografía americana, 
en la que, como es sabido, forman época por su exac- 
titud los mapas de Azara y el posterior de Lastarria, 
secretario del virrey de Buenos Aires, 

Prosiguiendo el alegato de Paraguay”en defensa de 
su derecho al Chaco, tenemos que, según el mencio- 
nado doctor Domínguez, antes de que Andrés Manzo 
realizara la expedición de que hicimos mención, ya 
los paraguayos habían efectuado 14 entradas en el 
Chaco, y al efecto dice: «La expedición de Manzo no 
entró en el Chaco y fué posterior a las 14 expediciones 
del Paraguay. Además, ningún virrey podía dar legí- 
timamente a Manzo el derecho de descubrir y conquis- 
tar el Chaco, que los reyes de España asignaron al 
Paraguay.» Al entrar a detallar las citadas 14 expe- 
diciones realizadas por el Paraguay anteriores a la 
que llevó a cabo Andrés Manzo, dice el citado autor: 
«La primera, de 1524 a 1529, corresponde a Alejo 
García, náufrago de la expedición Solís, residente en 
Santa Catalina (Brasil), desde donde atravesó por 
tierra el continente. Descubrió el Paraguay, Chiqui- 
tos, Charcas y las Sierras de La Plata. Trajo de allí 
algunas arrobas de metal precioso para su; compañe- 
ros de Santa Catalina, y, atraído por las riquezas del 
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rio del Rey Inca. La segunda expedición al Chaco 
según el mismo autor, fué la de Sebastián Sancti Ga- 
botto, en 1528, quien fundó «Sancti Spiritus», sobre 
el Río de la Plata, cerca de la desembocadura, y llegó 
al Pilcomayo. Enterado Gabotto de que del Cerro de 
Potosí brotaba plata, enderezó sus naves al Paraná 
Guarú (Río de la Plata). Exploró el Chaco Austral 
en 1529, regresando a España a causa del incendio y 
tragedia de Sancti Spiritus.» La tercera expedición al 
Chaco Boreal, siempre según el referido doctor Do- 
mínguez, fué la del adelantado Pedro de Mendoza, en 
1536. La cuarta es la realizada por Ayolas, en 1536- 
38. La quinta fué la de Salazar, en 1537, quien fracasó 
en su empresa y, regresando al punto de origen, fundó 
la ciudad de Asunción. En 1520 se efectuó la sexta 
expedición, llevada a cabo por Irala, en busca de 
Ayolas, sin lograr encontrarlo. El mismo Irala efectuó 
la séptima expedición, por orden de Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca, en 1542. La octava expedición la rea- 
lizó el propio Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que fué 
al puerto de los Reyes, dirigiéndose luego hacia Po- 
niente. En 1543, Hernando de Rivera realizó la novena 
expedición, remontando el rio Paraguay, hasta los 
149 y 459, y mientras Francisco de Rivera exploró 
el Oeste. La décima expedición fué la realizada por 
Nuflo de Chaves, en 1545, lo mismo que la undécima, 
que efectuó en 1546. La duodécima y la*décimotercera 
correspondieron a Irala, y la décimocuarta a Chaves, 
que llegó hasta el Guapay. Después de unas extensas 
consideraciones acerca de la descripción y situación 
geográfica del Chaco, el citado autor, coincidiendo 
con Fulgencio R. Moreno, ministro de Paraguay, sin- 
tetiza su tesis en los siguientes puntos: 1. Que la 
zona de las conquistas de Nuflo de Chaves no abarcó 
hacia cl Sur más allá de los 19%. Que los pueblos que 
fundó estuvieron todavía más al Norte y que la ten- 
dencia de las conquistas de Chaves y sus sucesores 
era a los Mojos. 2.2 Que las tierras exploradas por An- 
drés Manzo limitaban tanto al Sur como al Sudeste 
con el Condornillo (Parapatí), extendiéndose al Nor- 
oeste a ambas márgenes del Guapay, y que el pueblo 
de Santo Domingo de la Nueva Rioja estuvo en esa 
misma región, al Occidente del primer río, llamado des- 
pués Parapatí. 3.0 Que las conquistas de Manzo y 
Chaves estuvieron, por tanto, fuera completamente del 
territorio cuyos límites se discuten. 4.2 Que, en con- 
secuencia, cualquiera disposición que se agregue al 
Alto Perú-los mencionados pueblos de Chaves y Manzo 
en nada afectan los derechos del Paraguay.» A estos 
puntos opone el historiador boliviano doctor Ricardo 
Mujia los siguientes extremos: «Que Santa Cruz de 
Chaves se encontraba en medio de dos fronteras de 
indios Chiriguanos: los Itatines del río Paraguay y 
los Chiriguanos de la Cordillera. Que las generaciones 
diversas de indios que encontró a su paso, compren- 
didos entre los grados 17 y 19, fueron conquistadas, 
empadronadas y sometidas a este capitán y a su go- 
bernación. Que después de las diferencias con Manzo, 
éste huyó de su prisión, dirigiéndose hacia el Sudeste 
de Charcas o de Saucas, y fundó el pueblo de la Nueva 
Rioja en los «Llanos», que era donde, pasadas las cor- 


dilleras, le había mandado poblar el marqués de Ca-: 


ñete. Después de su muerte trágica, las vastas y silen- 
ciosas llanuras que iba a dominar llevaron su nombre, 
denominándose «Llanos de Manzo». Que en el proceso 
organizado para la erección del distrito de la Audiencia 
de Charcas, las dos conquistas de Chaves y de Manzo: 
la primera, que venía de Oriente a Occidente, y la se- 
gunda, que salía de Poniente a Levante, y formaron 
distintas gobernaciones o provincias, fueron conside- 
radas por los miembros del Alto Consejo Asesor de 
S. M. y de una manera uniforme, sin la menor discre- 
pancia, inscritas dentro de dicho distrito audiencial.. 
Que, como se sabe, los dos conquistadores chocaron en 
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un punto que puede fijarse indudablemente entre el 
Guapay y el Parapetí. Que, como consecuencia de las 
discusiones y disturbios, se dislocaron ambas conquis- 
tas, quedando la de Chaves al Norte y la de Manzo al 
Sur, una de otra, y las dos al Oriente de Chaves. Que 
la Real cédula erectiva de la Real Audiencia, que debía 
residir en la ciudad de La Plata o Charcas, comprendió 
a las dos conquistas, comisiones, provincias o gobiernos 
debajo del nuevo distrito, con todo lo desierto, es 
decir, «con todo lo que se conquistare o poblare por 
aquellas partes». 

Aparte de esto, y refiriéndose al Uti possidentis de 
1810, el doctor Euclides da Cunha dice: «Realmente es 
hasta un altruísmo escribir que el principio fundamen- 
tal de los límites sudamericanos tiene una elasticidad 
mayor que el vejísimo ult possidetis, ita possideatis 
de la jurisprudencia romana, que lo transmitió al de- 
recho internacional. Se engrandeció en el tránsito de 
las relaciones individuales a las de los pueblos. Cuando 
Colombia lo proclamó, en 1819, instituyendo la doc- 
trina aceptada después por todas las repúblicas espa- 
ñolas, de que las bases físicas de las nacionalidades 
emergentes comprendiesen las áreas demarcadas hasta 
1810 por las leyes de la metrópoli, se puso de mani- 
fiesto que la posesión de hecho, efectiva y tangible, 
no bastaría para fijar los límites entre ellas. Inutilizaba 
su efecto exclusivo la propia geografía de la época. 
Entre unas y otras yacían enormes países desconocidos. 
Así se le agregó el criterio superior consistente en el 
derecho de poseer o, mejor, en la eminencia de la 
posesión, demostrada por los antecedentes históricos, 
reveladores de la capacidad para el dominio sobre las 
tierras convecinas.» 

Prosiguiendo el historial de las negociaciones diplo- 
máticas motivadas por la guerra entre Paraguay y 
Bolivia, que fué iniciado en el tomo correspondiente de 
la ENCICLOPEDIA ESPASA diremos que en el año 1929 
se reunió en Washington la Comisión de Investigación 
y Conciliación, integrada por los delegados de Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, Méjico, Cuba, Colombia 
y Uruguay, cuya misión fué establecer la verdad acerca * 
de los hechos ocurridos en el Chaco el 5 de diciembre 
de 1928, con motivo del asalto e incendio por los para- 
guayos del fortín Vanguardia, con el resultado de obli- 
gar al agresor a la reconstrucción y devolución del 
fortín, y reconocer la situación del mismo en territo- 
rio de la soberanía boliviana. Con esto se restablecie- 
ron las relaciones diplomáticas entre ambos países, 
hasta que unas declaraciones del representante diplo- 
mático del Paraguay en Wáshington dieron motivo 
a una nueva interrupción de las mismas. 

Nuevamente, al comenzar el año 1931, se pródujeron 
sucesos sangrientos en el Chaco. Las tropas paraguayas 
atacaron el fortín Agua Rica, pereciendo en la refriega 
un oficial boliviano. Bajo los auspicios de las naciones 
que habían propiciado la anterior conferencia, en 1922, 
se reunió también en Wáshington una nueva Conferen- 
cia boliviano-paraguaya para articular un pacto de 
no agresión, lo que no llegó a concertarse, porque mien- 
tras duraban las negociaciones se precipitaron los acon- 
tecimientos, desencadenando la guerra del Chaco. 

Los hechos se desarrollaron en esta forma: A prin- 
cipio de 1932, Bolivia emprendió algunas exploracio- 
nes en las regiones del territorio del Chaco, y en una 
de éstas se produjo un rozamiento. Con motivo de la” 
ocupación de la Laguna de Grande (Pitiantuta) por 
las fuerzas bolivianas el 6 de junio de 1932, que se 
extendieron por la margen occidental en una extensión 
de dos kilómetros, y nueve días después, al llegar a 
la margen oriental, el jefe del destacamento boliviano, 
mayor Moscoso, encontró unas casas o casuchas, sobre 
las cuales parece que el Paraguay tenía el propósito 
de fundar un fortín. La consecuencia de ello fué el 
ataque a las fuerzas bolivianas, realizado por las para- 


181] 


guayas el 29 de junio de dicho año. Esto no fué óbice 
para que continuara su actuación la Comisión de Neu- 
trales, que promovió la investigación de los sucesos 
que quedan referidos. El Paraguay se retiró de la Con- 
ferencia, y con ello quedó terminada la actuación de 
la misma; pero el 30 de agosto del propio año, la 
Comisión reemprendió los trabajos conciliatorios y, al 
efecto, renovó a los gobiernos de Paraguay y de Bo- 
livia la suspensión de hostilidades en un plazo de cua- 
renta días, durante los cuales se discutiría una solu- 
ción pacifista de los distintos problemas derivados del 
conflicto chaquense. A esta demanda contestó Bolivia 
aceptando la tregua, pero sólo por el término de treinta 
días, y el Paraguay opuso reparos y pidió seguridades 
de hecho, con lo que volvieron a fracasar los buenos 
oficios de los mediadores. 

Una tercera tentativa fué realizada por la referida 
Comisión, que en diciembre de 1932 propuso a los 
beligerantes que dentro de las cuarenta y ocho horas 
del canje de las calificaciones las fuerzas del Paraguay 
comenzaran a retirarse del río de este nombre y las 
fuerzas bolivianas atrás de una línea tirada de Puerto 
Ballivián a Fuerte Vitriones. No debió de satisfacer 
esta proposición al Gobierno paraguayo, que retiró 
de la Conferencia a su delegado, Soler, con lo que 
no logró llegar al éxito esta última tentativa de la 
Comisión de Neutrales, que, refiriéndose al acto reali- 

zado por el Paraguay, formuló una protesta concebida 
en los siguientes términos: «El hecho de declinar la 
discusión retirando a sus delegados, puede únicamente 
interpretarse como intención de continuar la guerra y 
confiar el porvenir de la situación del Chaco a la fuerza 
de las armas.» 

En vista del fracaso de las negociaciones llevadas a 
término por la citada Comisión de Neutrales, los mi- 
nistros de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
gentina y de la República de Chile, doctor Carlos Saave- 
dra Lamas y Miguel Cruchaga Tocornal, reunidos en 
la ciudad de Mendoza el día 2 de febrero de 1933, fir- 
maron un Convenio para intervenir amistosamente en 
:la cuestión del Chaco y. procurar con todo esfuerzo la 
solución del conflicto. 

En el acta correspondiente y después de atinados 
considerandos, figuran las siguientes esenciales bases: 
«Someter a arbitraje juris todas y cada una de las 
cuestiones que se susciten para la definitiva solución 
del Chaco. El tribunal arbitral se constituirá en el plazo 
de un mes de la fecha de la proposición formal. El 
compromiso se firmará en una capital americana; el tri- 
bunal funcionará én una segunda, y el laudo se comu- 
nicará a las partes en una tercera. Si hubiere dificultad 
sobre la determinación de la zona litigiosa o el someti- 
miento de tal punto al arbitraje, se insinuaría pedir 
al respecto un Avis Consultatif de la Corte Permanente 
de Justicia Internacional. Los países declaran en este 
acto terminadas las hostilidades. Ambas partes con- 
yienen en retirar sus tropas respectivas en forma que 
Bolivia las concentre en dos núcleos situados en Balli- 
van y Roboré, y el Paraguay, sobre el río Paraguay. 
Como consecuencia, las partes convienen en reducir 
sus efectivos militares a los que tenían en tiempo de 
paz, y acuerdan, por tanto, la desmovilización.» Asimis- 
mo se previó la conveniencia de una previa exploración 
cerca de los Gobiernos de Bolivia y del Paraguay e invi- 
tar al Brasil y al Perú, firmantes, con Argentina y Chile, 
del Acuerdo del 6 de agosto de 1932 para ofrecer con- 
juntamente sus servicios amistosos a los beligerantes. 
Como resultado de la referida exploración reservada, 
Bolivia presentó una contraproposición, que se sinte- 
tizaba en los siguientes extremos: Que el asunto del 
Chaco sería resuelto mediante un arbitraje, de acuerdo 
con el uti possidetis juris de 1810. Considerando sólo los 
títulos invocados por las partes y no los actos de pose- 
sión, y que el armisticio sería pactado después de haber 
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llegado a un acuerdo sobre los puntos antes dichos. El 15 
de abril de 1933, en el curso de las negociaciones emergi- 
das del Acta de Mendoza, el Brasil se mostró conforme 
con la proposición boliviana, En el mes de junio del mis- 
mo año el pleito del Chaco entró en el seno de la Socie- 
dad de las Naciones, que pensó en el envío de una Comi- 
sión especial al teatro de operaciones, y al efecto se 
iniciaron negociaciones previas; pero ante dificultades 
derivadas de la fijación de las zonas arbitrales, tuvieron 
que actuar de nuevo los países que forman el A. B. C. P., 
esto es, Argentina, Brasil, Chile y Perú, que actuaron 
como delegados de Ginebra, logrando ponerse de acuer- 
do acerca de la proposición que se formularía a Bolivia 
y Paraguay. Estas negociaciones de 25 de agosto de 1933 
fracasaron también por no haber aceptado Paraguay la 
fijación previa de la zona determinada para el arbitraje, 
conlo que daría fin a su intervención por delegación de 
la Sociedad de las Naciones los países que forma el 
AB. C. P. 

Con el deseo de restablecer la paz entre los pueblos 
sudamericanos, los presidentes de la Argentina y del 
Brasil emprendieron amistosas sugestiones, que tam- 
bién se dieron por fracasadas em noviembre del refe- 
rido año. En los mismos días llegó a Montevideo la 
Comisión de la Sociedad de las Naciones, que presidía 
el delegado español Julio Álvarez del Vayo, coinci- 
diendo con la celebración de la VII Conferencia Pan- 
americana, a la que concurrieron todos los países del 
continente americano. Algunos miembros de dicha Con- 
ferencia consideraron que esta Asamblea debía conocer 
el asunto del Chaco, la que mediante una resolución 
especial se inhibió de actuar, dejando su intervención 
amistosa en manos del presidente del Uruguay, Terra, 
y los aspectos derivados de la cuestión a la Comisión 
de la Sociedad de las Naciones. 

Como consecuencia de las negociaciones entabladas, 
el 18 de diciembre, el presidente del Paraguay ofreció 
al presidente de la Comisión de la Sociedad de las 
Naciones un armisticio en las operaciones del Chaco, 
El presidente Terra hizo conocer este deseo al Gobier- 
no de Bolivia, el que aceptó una suspensión de hosti- 
lidades a partir de las veinticuatro horas del día 19 
de diciembre de 1933 hasta el día 30 del mismo mes a 
las veinticuatro horas. El Paraguay no cumplió lo 
pactado y, en consecuencia, el Gobierno de Bolivia 
presentó al presidente del Uruguay, Terra, una pro- 
testa, en la que decía: «El Paraguay ha infringido 
un compromiso de honor realizado bajo los auspicios 
de la Sociedad de las Naciones y de la VII Conferen- 
cia Panamericana; cuando Bolivia cumplía lealmente 
el armisticio pactado, las fuerzas paraguayas lo que- 
brantaron en condiciones indisculpables.» Como el Pa- 
raguay negó las acusaciones bolivianas, el presidente 
del Uruguay propuso la constitución de una subco- 
misión especial de la Liga de las Naciones para inves- 
tigar las violaciones del armisticio, - siendo aceptada 
esta propuesta y prolongado el armisticio hasta el 
30 de enero de 1934, pero violado nuevamente, el día 
8 del referido mes se reanudaron las operaciones de 
guerra. Los miembros de la Comisión de la Sociedad de 
las Naciones establecieron su sede en Buenos Aires, 
destacándose desde allí a La Paz y Asunción para re- 
cibir impresiones de ambos Gobiernos y después visi- 
taron el frente de batalla de los mismos. Después de 
su larga gestión, el presidente de esta Comisión pre- 
sentó a los beligerantes una fórmula de tratado, que 
aceptó Bolivia, si las medidas de seguridad se ajustaban 
a los principios de la declaración de las naciones ame- 
ricanas de 3 de agosto de 1932, y añadiendo que caso 
de ser excluida del territorio disputado por esta nación 
la zona Hayes, se le diera una compensación equiva- 
lente sobre el río Paraguay. Por su parte, el Gobierno 
paraguayo estableció que la soberanía sobre este río 
era condición inamovible de la seguridad presente y 
1934, — 31, 
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futura, por todo lo que un nuevo fracaso fué el coro- 
lario de las negociaciones abiertas por la Comisión de 
la Liga de las Naciones, que regresó a Ginebra y el 
15 de mayo de 1934 presentó al Consejo de la Liga un 
detallado informe historiando el conflicto, las nego- 
ciaciones diplomáticas, una relación geográfica acerca 
del Chaco e informaciones militares, terminándolo con 
la manifestación del deseo de que se solucionen por 
arbitraje y por procedimientos que se ajustasen a los 
principios del pacto del organismo ginebrino, para lo 
cual recomendaba el embargo de armas. 

El Gobierno de Bolivia reclamó ante la Sociedad de 
las Naciones del embargo de armas, alegando que ello 
constituye una desigualdad, toda vez que el Paraguay 
interna las armas que considera oportuno por-su vía 
fluvial propia, mientras que Bolivia, sin comunicación 
directa, está imposibilitada de introducirlas en su te- 
rritorio. 

Un nuevo intento de conciliación se llevó a la prác- 
tica por la Comisión de la Sociedad de las Naciones 
en septiembre de 1934, sin lograr el éxito deseado, 
como fracasó también el intento de paz, o armisticio 
cuando menos, negociado por un núcleo de prelados 
con oportunidad de realizarse el Congreso Eucarístico 
en Buenos Aires en octubre de 1934. 

Difícil resulta seguir el curso de las operaciones mili- 
tares cuando ambos ejércitos beligerantes se atribu- 
yen victorias simultáneas, y resulta imposible un con- 
trol efectivo para el conocimiento de la verdad. No 
obstante, procuraremos dar una enumeración de los 
principales hechos de armas que se han sostenido en 
las llanuras del Chaco desde los ataques paraguayos 
de 29 de junio y 15 de julio de 1932 a la Laguna 
Chiquisaca (Pitiantuta) a las que Bolivia contestó con 
la ocupación de los fortines paraguayos Boquero, Co- 
rrales y Toledo. Entonces el Paraguay movilizó sus 
efectivos militares, concertando sobre Boquero un 
ejército de más de 3.000 hombres. El sitio de este for- 
tín duró veintidós días, que resistieron 300 hombres al 
mando del coronel Marzant, teniendo que rendirse ex- 
tenuados por el hambre, la sed y el calor. La caída de 
Boquero fué la iniciación de la verdadera guerra y en- 
tonces Bolivia organizó la defensa cerca del fortín Saa- 
vedra en el kilómetro 7, que luego fué llamado Campo 
Jordán, en memoria del mayor Jordán, uno de los más 
destacados militares bolivianos en la presente guerra. 
La resistencia de Campo Jordán duró dos meses (no- 
viembre y diciembre de 1932), consiguiendo el replie- 
gue de las tropas paraguayas a sus posiciones. Se- 
guidamente, Bolivia organizó una ofensiva, que cul- 
minó con la toma ds Alihuatá y la retirada de las tro- 
pas paraguayas sobre Nanawa. Luego, en 1933, se 
produjo la contraofensiva paraguaya, en la que ambos 
ejércitos tuvieron varias alternativas, en una guerra 
de trincheras y de posiciones, siguiendo en esta forma 
luchando los beligerantes, sin lograr éxitos evidentes en 
sus acciones guerreras. En el mes de abril de 1934 
tuvo lugar la batalla de las Conchitas, que duró cien 
horas. Hacia el mes de mayo del mismo año el ejército 
del Paraguay inició una ofensiva de gran envergadura 
sobre el fortín Ballivian, librándose con este motivo 
la gran batallaude Cañada Strongert, que fué ganada 
por el ejército boliviano, habiéndose registrado gran- 
des bajas por ambas partes. En 12 de junio el ejército 
paraguayo renovó su ofensiva con objeto de ocupar el 
fortín Ballivian, logrando después de grandes comba- 
tes ocupar el día 18 de dicho mes las trincheras boli- 
vianas de Condado en una extensión de unos mil me- 
tros. Rehechos los bolivianos, emprendieron una ofen- 
siva, logrando recuperar el terreno, a lo que contestó 
con nuevos ataques el ejército paraguayo, que después 
de cruenta lucha, el 25, se retiró hacia Camacho. 

Con trinufos y derrotas parciales de un lado y otro, 
mantuviéronse los beligerantes hasta el mes de noviem- 
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bre, en que los periódicos publicaron la noticia de que 
el 17 de dicho mes el fortín Ballivian había caído en 
poder de las tropas paraguayas, las cuales continuaban 
avanzando después de derrotar al ejército boliviano. 
Ante estas noticias, de origen paraguayo, el ministro 
de la Guerra boliviano facilitó un comunicado en el que 
decía que la situación de las tropas bolivianas no tenía 
el carácter de catástrofe que le quería dar el Paraguay 
con fines de propaganda, añadiendo que la noticia de 
haber sido capturados 10.000 soldados bolivianos era 
tendenciosa. De todos modos, la pérdida del fortín Bo- 
llivian debió ser muy dolorosa para los bolivianos, pues 
él representaba la posición llave del Chaco Boreal. Du- 
rante el verano el fortín Bollivian había sido defendido 
heroicamente, y varias veces su guarnición rechazó los 
ataques de los paraguayos; pero estos últimos, en un 
desesperado esfuerzo, lograron en la citada fecha con- 
quistar la importante posición. La victoria paraguaya 
coincidió con la reanudación de las deliberaciones de 
Ginebra, haciendo constar en ellas el delegado checos- 
lovaco, Osusky, que el conflicto del Chaco no inte- 
resaba a ninguna frontera fijada por tratado alguno; 
pero que Bolivia y Paraguay habían violado el articu- 
lo 12 del Pacto de la Sociedad de las Naciones, el cual 
prohibe que sus miembros recurran a la fuerza. Por su 
parte, Unden, delegado sueco, presentó a la Sociedad 
de Naciones una proposición, según la cual, en el caso 
de que una de las partes no aceptara las recomenda- 
ciones de la Asamblea, solicitaría su opinión al Tribu- 
nal de Justicia Internacional de La Haya. Esta pro- 
posición estaba fundada en las cuatro consideraciones 
siguientes: 1.2 la no existencia de fronteras entre ambos 
países; 2.2 la violación por parte de los dos del Pacto 
de la Sociedad de las Naciones en las prescripciones con- 
tenidas en el artículo 12; 3.4 que el proyecto de reco- 
mendación presentado a la Asamblea prevé la necesi- 
dad de que las dos partes den su consentimiento al 
mismo, y 4.2 que la actitud de los beligerantes perju- 
dicaba al prestigio del artículo 12. 

El delegado paraguayo, en la misma sesión celebrada 
el 21 de noviembre, propuso a la Mesa que en el infor- 
me del conflicto del Chaco se hicieran las modificacio- 
nes que a continuación transcribimos: 1.2 la cesación 
de hostilidades inmediatamente que se reciba la rati- 
ficación parlamentaria; 2.2 desmovilización en el más 
breve tiempo posible; 3.2 desarme, bajo una inspección 
internacional; 4.2 limitación de la adquisición de ma- 
terial de guerra; 5.% después de la cesación de hostili- 
dades se llegará a un arreglo por conciliaciones o ar- 
bitrajes; 6.2 se llegará a un pacto de no agresión de 
acuerdo con las líneas generales del firmado en Londres 
entre Rusia y los Estados Unidos en julio de 1933, y 
designará una zona neutral entre los ejércitos, vigilada 
por la policia. Intervino también en esta sesión Mada- 
riaga, delegado español, exponiendo la posición de Es- 
paña, que sería la de votar a favor de las recomenda- 
ciones del Comité, por creer que de este modo favorecía 
a los dos pueblos hermanos en guerra. 

Tanto el gobierno del Paraguay como el de Bolivia 
anunciaron, por medio de sus respectivos representan- 
tes en Ginebra, que responderían al proyecto de reco- 
mendaciones; el primero, en cuanto recibiera los docu- 
mentos oficiales, y el segundo, reservándose el derecho 
de hacer las observaciones que creyera oportunas. Si- 
guiendo la guerra su curso, el día 22 de noviembre los 
paraguayos tomaban el fuerte de Guachalla, situado al 
norte de Bollivian, y prosiguiendo el avance en terri- 
torio boliviano del Gran Chaco, capturaron el 23 el 
fortín Cañada. La posición de los ejércitos en dicha 
fecha era, según los periódicos, la siguiente: los para- 
guayos se habían extendido por el lado derecho hacia 
el norte del río Pilcomayo, y los bolivianos mantenían- 
se en Campero Creveux y Murillo, extendiéndose su 
línea de combate desde Dorbigny hasta cerca de Ca- 
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ñada y desde aquí hacia el norte Puicuiba. Los boli- 
vianos anunciaban continuos progresos en el sector 
de Ingavi y los paraguayos, por su parte, afirmaban 
que dominaban toda la región del Pilcomayo. 

Mientras paraguayos y bolivianos proseguían la lu- 
cha, la Sociedad de las Naciones continuaba perdiendo.el 
tiempo, puesto que las medidas eficaces propuestas por 
varios delegados, tales como las suscritas por el de 
Rusia, Litvnov, propugnando el embargo del comer- 
cio de armas destinado a Bolivia y el Paraguay, no 
eran aceptadas y, en ocasiones, rechazadas sin previa 
discusión. Certísimo que la Sociedad de las Naciones, 
desde quese declarara la guerra del Chaco, no había deja- 
do un solo día de dedicarse a hallar una solución al con- 
flicto armado entre el Paraguay y Bolivia, pero no lo 
era menos que se aproximaba el fin del segundo año 
de lucha sin haber avanzado un paso hacia la conse- 
cución de la paz, habiendo fracasado en todos sus in- 
tentos de conciliación. 

El 25 de noviembre recibíase en Ginebra la contes- 
tación de Bolivia al mensaje de la Sociedad de las Nacio- 
nes sobre los métodos para establecer la paz, mantenien- 
do en ella su actitud y demandando que el cese de hosti- 
lidades fuera simultáneo al acuerdo formal de someter 
el pleito de fronteras a un arbitraje legal. En la con- 
testación formulada por el Paraguay se rechazaba la 
demanda de Bolivia, declarando que al cese de las hos- 


tilidades debían preceder negociaciones para el arre-' 


glo del pleito fundamental. El 27 de noviembre, vol- 
viendo el Gobierno boliviano sobre sus pasos, cable- 
erafió a su delegado en Ginebra en el sentido de que 
había decidido aceptar las proposiciones de paz de la 
Sociedad de Naciones para solucionar el conflicto del 
Chaco, si bien tal decisión no había sido ratificada por 
el Congreso, pero que esperaba que lo ratificaría, 

Prosiguiendo la Sociedad de las Naciones en su loable 
tarea, desplegó toda su habilidad diplomática para con- 
seguir de los países en guerra la promesa de que se so- 
meterían al resultado de las informaciones del Comité 
de Investigaciones y que asistirían a la Conferencia de 
la Paz que se celebraría en Buenos Aires en el mes de 
diciembre. En este momento quedaron las negociacio- 
nes, si no detenidas, sí en receso, a causa de la política 
interior de Bolivia, en donde se había hecho cargo de 
la presidenia de la República el vicepresidente Tejada, 
por dimisión del presidente Salamanca. El 12 de diciem- 
bre el delegado de Bolivia comunicaba a la Sociedad 
de las Naciones la constitución del nuevo Gobierno de 
su país, con cuya información calmó los temores de 
aquella institución de que los acontecimientos políti- 
cos de Bolivia pudieran poner en peligro la acepta- 
ción de las proposiciones para la solución del conflcito 
del Chaco. 

A todo estu; la actitud de los beligerantes seguía sien- 
do la saisma, diciéndose que el desarrollo futuro de la 
guerra del Chaco dependía de la actitud de Bolivia y 
de los elementos militaristas que se habían adueñado 
de los organismos del Estado. Rumoreábase también 
que la guerra no carecía de sentido práctico, pues discu- 
tíase entre ambos países la posesión de los yacimientos 
petrolíferos que se dice existen hacia la parte de Villa- 
montes, para lo cual los paraguayos continuarían pe- 
leando hásta obtener una completa victoria militar 
que obligara a los bolivianos a cederles todo el territo- 
rio del Chaco. A últimos de diciembre, y ya próximo el 
fin del año 1934, Bolivia y el Paraguay continuaban en 
guerra, sin que la intervención de la Sociedad de las Na- 
ciones, los ruegos de los países hispanoamericanos, los 
de España y los del mismo Sumo Pontífice sirvieran 
de otra cosa que de poner de manifiesto sus deseos de 
que la contienda entre los dos países hermanos ter- 
minara. Desgraciadamente, al terminar el año, para- 
guayos y bolivianos siguen con las armas en la mano. 
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CHECOSLOVAQUIA. Como resultado de las 
elecciones celebradas el 27 de octubre de 1930, en las 
que alcanzaron los primeros puestos los partidos Agra- 
rio, Socialdemócrata y Socialnacional, el 7 de diciem- 
bre coaligáronse los tres formando un Gabinete cuyas 
carteras fueron repartidas del modo siguiente: Presi- 
dencia, Udrzal; Interior, doctor Slavik; Agricultura, 
Bredac; Defensa nacional, doctor Vikovsky (agrarios); 
Educación, doctor Derer; Justicia, doctor Meissner; 
Abastecimientos, Bechyne, el cual desempeña también 
la presidencia de la Cámara de Diputados (socialdemó- 
cratas); Relaciones exteriores, doctor Benes; Correos 
y Telégrafos, doctor Franke (nacionalsocialistas). El 
partido germano socialdemócrata aseguró un ministe- 
rio, el de Orden público; el checoslovaco popular, dos: 
Obras públicas, Dostalek, y, el de Unificación, que le 
perteneció a monseñor Sramek. Los nacionaldemócra- 
tas estuvieron representados en el Gobierno en la car- 
tera de Comercio, doctor Mantonsek, y los agrarioger- 
manos en la de Sanidad, doctor Spina. 

Este Gabinete fué presentado a la Asamblea nacio- 
nal el 13 de diciembre, y el primer ministro, en un 
breve discurso, describió la obra que iba a emprender 
sin hacer grandes promesas para lo futuro y asegurando 
que los problemas que más le preocupaban eran la 
crisis agraria y la situación económica. Refirióse tam- 
bién al paro obrero, cuyo contingente pasaba de 33,000, 
de quienes dijo que el Gobierno trataría de aliviar su 
penosa situación. 

La política exterior de Checoslovaquia, durante 1929, 
continuó desenvolviéndose en los mismos términos de 
años anteriores. La única nación con la cual tuvo cier- 
tas desavenencias fué con Hungría. La conferencia de 
la Pequeña Entente para tratar de la alianza de los 
Estados que la componían continuó, y fué firmado un 
tratado de arbitraje por todos ellos, inclusive Checos- 
lovaquia. 

El Gobierno de coalición, formado en diciembre 
de 1929 bajo la presidencia de Udrzal, continuó en el 
poder durante 1930. La composición de la Cámara per- 
maneció también sin observarse grandes cambios y la 
mayoría seguía siendo gubernamental. En todo el año 
sólo sufrió un pequeño cambio la composición del blo- 
que gubernamental. 

A fines de año, un grupo compuesto por cuatro miem- 
bros del partido germanoburgués, que durante las elec- 
ciones habían hecho causa común con los germanoagra- 
rios, y que en el nuevo Parlamento seguían unidos a 
éstos, retiraron su apoyo al Gobierno. Esta insignifi- 
cante escisión no perturbó la vida del Gabinete de 
Udrzal, cuya mayoría era la más grande alcanzada por 
Gobierno alguno en la vida parlamentaria de Checos- 
lovaquia, pues contaba con 205 senadores y 300 di- 
putados. 

Hay que advertir que el grupo en disensión no con- 
tinuó la política negativa iniciada en 1926 por todos 
los partidos germanos, y aun después de retirar su 
apoyo al Gobierno votaron en su favor al discutirse 
los presupuestos. Continuaron, asimismo, al lado de 
los germanoagrarios, pero se reservaron obrar en liber=" 
tad dentro del Parlamento. 

Los dos partidos nacionalistas, el germanonaciona» 
lista y el nacionalista, ambos rígidamente adscritos a 
sus programas netamente xenófobos, sufrieron cierto 
descalabro moral con el resultado de las elecciones de 
Alemania y dejaron de ser una preocupación para el 
Gobierno. No podía decirse lo mismo de los ger- 
manocristianos (católicos romanos), que propusieron 
ir a elecciones perturbando la vida del Gabinete de 
Udrzal, en el que ellos estaban representados. Por otra 
parte, el partido eslovaco popular, bajo la dirección 
de monseñor Hlimika, permanecía incondicionalmente 
al lado del Gobierno, en contraste con la política que 
siguiera hacía años, cuando estaba en la oposición, 
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Elio obedecía a que, como resultado de las elecciones 
generales, había perdido su influencia en la administra- 
ción local de Eslovaquia y en la vida pública en gene- 
ral, por lo que pensaba separarse de las fuerzas guber- 
namentales para probar si desde la oposición podía 
recobrar su influencia y prestigio. Pero no tardó el Go- 
bierno en captarse a los autonomistas eslovacos, como 
ellos mismos se llamaban, captación que fué posible 
al cesar en su cargo de jefe del partido eslovaco popu- 
lar, el diputado Tinka, que había substituído a monse- 
ñor Hlimika, y acusársele de alta traición, pues él 
había sido quien iniciara la radical e irresponsable ac- 
tividad de los autonomistas eslovacos. 

El partido comunista continuó hasta mediados de 
año en la oposición. A partir del mes de junio empe- 
záronse a notar en su seno, serias discrepancias, que no 
tardaron en acarrear una escisión, continuando una 
parte fiel a la política de Moscú y la otra obrando libre- 
mente. Esta desintegración hizo perder a los comunis- 
tas su influencia en las masas, la mayoría de las cuales 
pasó a formar parte de otros partidos sociales. De este 
modo quedó el Gabinete de Udrzal sin ninguna opo- 
sición seria y fuerte capaz de amenazar su existen- 
cia. No quiere decir esto que se viera libre de dificul- 
tades, que las tuvo, como no podía suceder de otro 
modo, dada su heterogénea composición, y los elemen- 
tos burgueses y socialistas del Gobierno chocaron con 
frecuencia porque, claro está, disposiciones que a los 
primeros agradaban disgustaban a los segundos, o vi- 
civersa. Las demandas de los agrarios, formuladas siem- 
pre en justicia y en términos comprensivos y leales, 
estuvieron frecuentemente en pugna con los intereses 
vitales de los socialistas, y las disensiones entre estos 
dos elementos pusieron en peligro en más de una oca- 
sión la existencia de la coalición gubernamental. 

El problema de mayor trascendencia durante 1930 
fué el económico y el agrario, por lo que gran parte 
de la actividad del Gobierno dedicóse a combatir la 
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tado durante trece semanas, recibieron subsidios en 
1930 por espacio de veintiséis. También se tomaron 
medidas para aliviar la situación material de los em- 
pleados del Estado, aumentando sus sueldos en pro- 
porción a la subida del costo de la vida después de la 
guerra. 

La política exterior de Checoslovaquia durante 1930 
se desenvolvió favorablemente. Con arreglo al Plan 
Young, y por convenio firmado en parte en La Haya 
el 20 de enero y en parte en París el 28 de abril de 1930, 
Checoslovaquia obtuvo, para la reducción de repara- 
ciones de guerra, concesiones análogas a las concedi- 
das a los países vencedores. Su contribución al costo 
de la guerra de «liberación», que hizo posible la inde- 
pendencia del país y fué llamada Deuda de la Libera- 
ción, quedó definitivamente fijada en treinta y siete 
anualidades, que importaban cada una 10.000,000 de . 
marcos oro. Revisados los tratados de paz, en los cua- 
les se le había asignado a Checoslovaquia la obligación 
financiera de 29,000.000,000 de coronas, se le redujo 
de la misma 1,190.000,000 de coronas. Simultáneamen- 
te con la fijación de la contribución de Checoslovaquia 
a la Deuda de la Liberación fijóse su parte en las. re- 
paraciones correspondientes a Hungría y Bulgaria en 
1 por 100 de 25.000,000 de coronas. La importancia 
de este convenio estriba en que Checoslovaquia quedó 
situada con él entre los países acreedores y aseguraba 
su participación en todas las futuras negociaciones que 
se promovieran con respecto a la cuestión de las re- 
paraciones. 

Llegó también el Gobierno de Udrzal a un arre- 
glo definitivo con respecto a las deudas contraídas 
por Checoslovaquia con Italia y Francia, durante la 
guerra, para mantener sus tropas en Francia, Italia, 
Rusia y Siberia y por otras causas. Estas deudas fue- 
ron considerablemente reducidas. La contraída con Ita- 
lia, con interés desde el 1 de enero de 1924, fijóse, 
finalmente, en 191.000,000 de liras, esto es, cerca de 
330.000,000 de coro- 
nas checoslovacas, 
que habían de ser pa- 
gadas en treinta y sie- 
te anualidades de cin- 
co millones de marcos 
oroo dos de 20.000,000 
de coronas cada una. 
La deuda con Fran- 
cia se estimó, des- 
pués de la reduc- 
ción, en 260.000,000 
de trancos, O sea en 
340.000,000 de coro- 
nas checoslovacas, 
pagaderas en veinte 
años por entregas de 
10,000,000 de francos 
cada una. Estos acuer- 
dos completaron la 
final consolidación de 
todas las deudas de 
guerra de Checoslo- 
vaquia. y 

La undécima confe-, 
rencia de los ministros 
de Relaciones exterio- 
res de los países que 
componen la Pequeña 
Entente se celebró en 


crisis de los agricultores. Para lograrlo se tomaron me- | Strba del 25 al 27 de junio. En esta reunión fué leído 
didas que protegieran los productos nacionales y se| un informe dando cuenta de la política seguida por la 
restringió la importación de los extranjeros, dando fa-| Liga de las Naciones y, particularmente, estudiando el 
cilidades al consumidor. Y esquema del plan de Brtand, que propugnaba por una 

Los sin trabajo, que a últimos de noviembre alcan- | Unión de los Estados de Europa y era favorable a una 
zaban a 155,000, y solamente percibían ayuda del Es- | posible restauración de la dinastía de los Habsburgos 
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La tercera olimpiada obrera en Praga.—Ejercicios de conjunto, (Foto Photo Rap.) 


en Hungría. En tal materia la Pequeña Entente ratificó 
su política de oposición, que durante tantos años había 
sido aprobada por la opinión internacional, La confe- 
rencia terminó en la concertación de un tratado comer- 
cial entre Checoslovaquia y Rumania. Por otra parte, 
como consecuencia de las medidas tomadas en favor de 
la agricultura nacional, se hubo de proceder en la con- 
ferencia a la revisión del tratado comercial firmado 
con Hungría en 1927, y que hacía seis meses había sido 
denunciado. Las relaciones comerciales entre ambos 
países continuaron, pero sin ser reguladas por tratado 
alguno. 

Durante 1930, los nacionalistas checoslovacos hicie- 
ron violentas manifestaciones antialemanas contra 
unas películas pasadas en un salón cinematográfico 
de Praga, lo que afortunadamente no turbó las amis- 
tosas relaciones existentes entre los dos países. Otros 
acontecimientos políticos de importancia fueron la ce- 
lebración del décimo aniversario de la promulgación 
de la Constitución y el del ochenta del nacimiento del 
presidente de la República, en conmemoración de cuya 
fecha (7 de marzo de 1930) fueron fijadas en ambas 
Cámaras unas lápidas con la siguiente inscripción: 
«Tomás G. Masaryk ha merecido el bien del Estado.» 

En 1931, el Gobierno de coalición, formado por el 
doctor Udrzal en*1929, continuó en el Poder conser- 
vando su mayoría, compuesta por las dos terceras par- 
tes del Parlamento. El único cambio observado en el 
Ministerio ocurrió a últimos de marzo, en que el doctor 
Englis, ministro de Finanzas, dimitió por motivos de 
salud, siendo substituido el 16 de abril por el doctor 
Trepl, gobernador de la Caja de Ahorros Postal de Che- 
coslovaquia. A petición del ministro dimisionario ofre- 
ciósele la cartera al doctor Trepl, por ser éste un ex- 
perto financiero que había regido por espacio de mu- 
chos años la más importante institución económica 
de la República y estar alejado de los partidos políti- 
cos. Su ingreso, pues, en el Gabinete no cambió la com- 
posición política de éste. 

La situación creada por la crisis económica mundial 
tendía, por una parte, a modificar las diferencias entre 
los varios partidos coaligados, y, por otra, compelía 
al Gobierno a concentrar sus esfuerzos en la adopción 
de medidas radicales que mitigaran los efectos de la 
crisis. El programa del Gobierno, leído por el pri- 
mer ministro en el Parlamento el 4 de febrero, ya 
dejó traslucir algo de esto. En consecuencia, el Ga- 
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binete de Udrzal redactó proyectos de trabajos públi- 
cos y aumentó sus ingresos a costa del capital privado 
que permanecía inactivo. Para tonificar el comercio 
con el exterior, el Parlamento votó una ley autori- 
zando al Estado un crédito de 600.000,000 de coronas, 
que garantizaran las exportaciones, con cuya ley la 
República checoslovaca salvó sus relaciones comercia= 
les con los países extranjeros. 

Las excepcionales dificultades económicas y tinan- 
cieras del país hicieron abandonar a las autoridades 
el propósito, mantenido durante años, de no aumentar 
la deuda nacional con nuevos empréstitos, y durante 
la primavera fué lanzado uno de 1,300.000,000 de co- 
ronas, cuyo producto fué empleado en su mayoría en 
ferrocarriles. El ministro de Finanzas fué autorizado 
por el Parlamento para contratar otro en el extranjero 
por valor de 50.000,000 de dólares; pero en vista de 
que motivó una fuerte oposición de parte de algunos 
partidos políticos, se desistió de realizarlo. 

La violenta crisis del sistema de crédito internacio- 
nal tuvo funestas consecuencias en Checoslovaquia, 
causando una considerable baja en el stock de divisas 
extranjeras del Banco Nacional y en la cobertura oro 
del mismo. El Gobierno tomó las medidas oportunas 
para evitar la desvalorización de la corona checoslova- 
ca, y a fines de año mantenía sus posiciones en los mer- 
cados internacionales, sosteniendo su valor aun en los 
más críticos momentos. q) 

Para la agricultura checoslovaca, el año 1931 fué 
uno de los peores desde el advenimiento de la Repú- 
blica. La industria también sufrió fuerte crisis, sobre 
todo la dedicada a la manufactura de productos para 
la exportación, la cual restringió su natural producción 
en 8,000 millones de coronas. Como resultado de la cri-: 
sis económica, los ingresos del Estado en 1931 sufrieron 
un considerable descenso, y se acordó la reducción de 
los sueldos de los empleados civiles, desde el del presi- 
dente de la República para abajo, que proporcionó al 
Tesoro público 210.000,000 de coronas de economía, 

En 1931 el Vaticano nombró por primera vez sus 
autoridades eclesiásticas en Checoslovaquia con la san- 
ción del Gobierno, de acuerdo con el modus vivendi 
concluso entre ambos poderes en 1928. Dichos nom- 
bramientos comprendieron el arzobispo de Praga y 
tres obispos en Bohemia y Moravia. Estos nombra- 
mientos fueron precedidos de una campaña de prensa 

¡ contra el nuncio del Papa en Praga, el cual incurrió 
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en la hostilidad de los germanocatólicos por haber for- 
zado a dimitir al arzobispo de Praga, monseñor Kor- 
dak. La cuestión de la delimitación de las diócesis, par- 
ticularmente en Eslovaquia, no había pasado a fines 
de año de los trámites preliminares. 

En política exterior, Checoslovaquia estuvo prefe- 
rentemente atenta durante todo el año al proyecto de 
Unión aduanera entre Austria y Alemania, conside- 
rándolo como un primer paso hacia el Anscluss y 
como infracción de los tratados de Paz y del protocolo 
de Ginebra de 1922. El doctor Benes denunció el pro- 
yecto como algo que envolvía una amenaza a la paz 
de Europa central y a los intereses vitales de la Repú- 
blica de Checoslovaquia. Esta actitud fué apoyada por 
Francia, Italia y la Pequeña Entente. 

El Gabinete de coalición siguió actuando en 1932 
sin otras discrepancias que las suscitadas en el mes 
de abril por el partido de los Pequeños industriales 
como consecuencia de una decisión del Gobierno au- 
mentando ciertas contribuciones que particularmente 
afectaban a los intereses de los disidentes. La oposi- 
ción del partido de los Pequeños industriales originó 
el 9 de abril la dimisión del ministro de Ferrocarriles, 
miembro de dicho partido. En atención a que la repre- 
sentación de los partidos en el Gabinete no variara, 
la cartera vacante fué confiada a un alto empleado de 
- dicho departamento, Hula, el cual, como el ministro 
de Finanzas, doctor Trapl, tampoco pertenecía a nin- 
gún partido político. A despecho de la escisión del par- 
tido de Pequeños industriales, el Gobierno continuó 
disponiendo de la mayoría del Parlamento. 

La tarea más importante del Gobierno en 1932 con- 
sistió en combatir la crisis de trabajo, que de año en 
año iba presentando caracteres más serios, y para ello 
esforzóse en mantener coaligados a los partidos polí- 
ticos. Naturalmente que tal coalición redujo las tareas 
parlamentarias de un modo alarmante, pues los dis- 
tintos intereses de los partidos que la integraban die- 
ron ocasión a interminables debates que restringieron 
las iniciativas del Gobierno. En tales circunstancias 
fué imposible formar un plan eficiente para comba- 
tir la crisis económica, y en atención a otros urgen- 
tes problemas, como el de asegurar las finanzas del Es- 
tado, relegáronse los asuntos cuya discusión alteraba 
la ecuanimidad de las fuerzas parlamentarias guberna- 
mentales en apasionados debates. 

La dificil situación financiera entorpecía la actividad 
del Gobierno, pendiente tan sólo de tonificar la eco- 
nomía del país por medio de medidas heroicas que no 
eran bien recibidas por la totalidad de los partidos que 
integraban la coalición gubernamental. Vino a agra- 
var la insostenible lucha del Gobierno la dimisión del 
primer ministro, doctor Udrzal, quien, a causa de su 
estado de salud, hubo de retirarse de la actividad 
política, produciéndose seguidamente la crisis total. 
El 29 de octubre, Malypetr formó Gabinete con ele- 
mentos de la coalición. El 3 de noviembre presentóse 
al Parlamento el nuevo Gobierno y en su declaración 
ministerial advirtió que no estaba dispuesto a esconder 
al país la difícil situación económica por que atrave- 
saba, asegurando que su primer deber sería afirmar el 
equilibrio financiero. 

El Gabinete Malypetr concentró todas sus energías 
en confeccionar el proyecto del nuevo presupuesto, y 
para llevar a cabo esta tarea invitó al Parlamento a 
que le ayudara. Con tal fin nombróse una comisión 
parlamentaria especial, compuesta por siete miembros 
(uno en representación de cada partido de los que in- 
tegraban la coalición), que estudió los preliminares 
del proyecto del presupuesto para 1933. 

Las desfavorables condiciones económicas del país 
fueron, naturalmente, aprovechadas por los elementos 
extremistas de la derecha y de la izquierda. Los co-, 
munistas provocaron innumerables huelgas en la zona 
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minera del N. de Bohemia, así “tomo violentos conflic- 
tos entre las autoridades y los obreros en paro forzoso; 
pero la deficiente organización del partido comunista 
hizo fracasar el movimiento agresivo de las masas. Re- 
ducidos los comunistas, las autoridades tuvieron que 
tomar medidas contra la organización fascista por in- 
fracción de la ley de Asociaciones. A pesar de que los 
fascistas no contaban con fuerza política alguna, la 
medida del Gobierno, haciéndoles cumplir la ley, fué 
muy bien recibida por la opinión. El partido germano- 
nacionalista (nazis), envalentonado con la extensión 
del hitlerismo en Alemania, adoptó una actitud ver- 
daderamente agresiva contra el Gobierno, injuriándolo 
e invitando al país a la subversión en ocasión de ser 
juzgadas dos organizaciones de jóvenes nazis, sobre 
algunos de cuyos miembros recayeron impresionantes 
sentencias. Pero los nazis no contaban con la simpatia 
de la opinión checoslovaca. 

Siguió preocupando a Checoslovaquia la proyectada 
Unión aduanera austrogermana, aunque a fines de año 
ya no se creyera en la posibilidad de que se efectuara. 
Asistió Checoslovaquia en 1932 a las conferencias de 
la Pequeña Entente, celebradas en los meses de mayo 
y diciembre en Belgrado, tratándose en la primera de 
las cuestiones económicas de Europa central y en la 
segunda de la revisión de los tratados, cuestión que la 
Pequeña Entente estimó vital para sus intereses. 

Considerando que únicamente con una acción polí- 
tica común podría Checoslovaquia hacer frente a las 
difíciles condiciones económicas por que atravesa- 
ba, persistió en 1933 la coalición de los partidos y 
Malypetr continuó con su Gobierno tratando de uni- 
ficar la actividad del mismo. Conciliados los intereses 
de casi todos los sectores políticos, a excepción de los 
representados por el comunismo y el nacionalsocialis- 
mo, el Gobierno pudo actuar con cierta libertad y lo- 
gró, si no fortalecer las finanzas del país, al menos 
detener la progresiva debilidad que se iniciara en 1929. 
Ayudóle a ello la natural reacción de los elementos 
burgueses que, ante la amenaza de la ruina, retiraron 
su apoyo a los políticos que en la agitación tenían su 
arma más eficaz. Y éstos, al verse privados de la fuerza 
que los sectores burgueses les prestaban, no tuvieron 
otro remedio, para subsistir, que unirse a los partidos 
gubernamentales. 

Pero los nacionalsocialistas, apoyados con preferen- 
cia por la población rural de Checoslovaquia, continua- 
ban minando el prestigio de las autoridades por medio 
de sus agresivas propagandas y por sus organizacio- 
nes militares, que ya se habían extendido por todo el 
país. Contra éstas el Gobierno de Malypetr tomó serias 
medidas; pero como el hitlerismo es un movimiento 
informado por cierta brutalidad deportiva, no sirvie- 
ron de otra cosa que para estimular a los nazis checos- 
lovacos, que, a imitación de los alemanes, intentaron 
los más arriesgados y audaces golpes. El primero, agran- 
dado por las informaciones periodísticas, realizáronlo 
el 23 de enero en Brno, en donde un grupo de mucha- 
chos, mandados por un tal Vladislav, atacaron el cuar- 
tel del 43 regimiento de infantería, sin otras conse- 
cuencias que la correspondiente alarma y unos cuantos 
mozalbetes nazis vapuleados. Con esto hubo bastante 
para que, de momento, fueran detenidas las activida- 
des de los nazis checoslovacos. á 

La incierta situación política de Europa central, que” 
había inducido a Checoslovaquia, Yugoslavia y Ruma- 
nia a formar la Pequeña Entente, en el mes de abril 
de 1933 hizo que ésta tomara caracteres, por acuerdo 
firmado en Ginebra por los tres países mencionados, 
de organización internacional unificada y abierta even- 
tualmente a otros Estados. En consecuencia, se creó 
un Consejo permanente, con residencia en Ginebra, 
compuesto por los ministros de Relaciones exteriores 
de los tres países, asistidos por una Secretaría per- 
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manente, y de un Consejo para la coordinación pro- 
gresiva de los intereses económicos de los tres pue- 
blos. Cada uno de los Estados de la Pequeña Entente 
se comprometía a no terminar tratado alguno 'perso- 
nal con una tercera potencia sin haberse puesto antes 
de acuerdo con los otros dos. De momento el acuerdo 
de la Pequeña Entente reanimó algo las finanzas de 
Checoslovaquia; pero ya en el mes de mayo se com- 
probó que no era medio adecuado de salvar la econo- 
mía nacional el de afirmar convenios sólo eficientes so- 
bre el papel. 

Volvió, pues, el pais a caer en la depresión moral 
a consecuencia de la difícil situación económica, y otra 
vez la agitación nazi aprovechó las circunstancias para 
realizar sus atentados, lo que ocasionó la intervención 
de las autoridades y la del Gobierno, que hubo de re- 
tirar su atención de asuntos vitales para el país y fijar- 
la en los nacionalsocialistas, cuyo partido fué declarado 
ilegal el 4 de octubre de 1933. Pero más que la acción 
gubernamental pudieron contra los nazis checoslovacos 
las agrupaciones obreras, que no comprendían cómo los 
nacionalsocialistas podían encontrar adeptos entre los 
de su clase, ya que su implantación implicaría nece- 
sariamente una dictadura burguesa contraria al prole- 
tariado. Mas esto, que resultaba imexplicable para los 
obreros industriales, era comprendido y alentado por 
los trabajadores agrícolas, a los cuales había hecho 
suyos el nacionalsocialismo halagando a la clase rural, 
de la que decía que era lo único sano que quedaba en 
los modernos Estados. Desplazáronse los comunistas 
a los medios agrícolas y trataron de poner al descubierto 
la falsedad de la doctrina nazz, y en poco tiempo lo- 
graron anular su influencia en el campo. Con el des- 
plazamiento de los nazis, poco o nada adelantó el Go- 
bierno, pues de todos modos las fuerzas políticas ru- 
rales quedaron en manos de otros extremistas tan pe- 


ligrosos como los que ahora se habían concentrado en 
las ciudades, 
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Al comenzar 1934 no había aún desaparecido en 
Checoslovaquia el peligro que representaba la propa- 
ganda disolvente del nacionalsocialismo. Además de 
este problema, de cuya solución dependía parte de la 
tranquilidad que el Gobierno necesitaba para conllevar 
la desesperada situación económica del país, los nacio- 
naldemócratas se pasaron a la oposición el 15 de fe- 
brero, comprometiendo la vida de la coalición y aun 
la del mismo Gabinete Malypetr. Consecuencia de la 
defección de los nacionaldemócratas fué la dimisión 
del ministro de Comercio, prontamente substituido por 
un miembro de los partidos coaligados. Reinó la paz 
política durante unas semanas y Checoslovaquia cele- 
bró el ochenta y cuatro aniversario de su presidente, 
Masaryk, el 7 de marzo, con gran alegría y satistac- 
ción. Pero el peligro nazí persistía por encima de to- 
das las cordiales apariencias de las fuerzas políticas 
parlamentarias y el Gobierno parecía ser impotente 
para detener la infiltración de la propaganda nacio- 
nalsocialista, que había llegado hasta el mismo Ejér- 
cito. 

A principios de mayo, la propaganda para las eleccio- 
nes presidenciales ocupó a todos los sectores políticos, 
y el día 24 de este mismo mes fué reelegido Masaryk, 
por 327 votos sobre 420 parlamentarios presentes. El 
candidato comunista sólo alcanzó 38. , 

Los habitantes de Checoslovaquia, según el último 
censo de 1930, son 14.726,158 y en 1932 el número 
de nacimientos fué de 312,351 y el de defunciones de 
210,254. La educación es compulsiva entre los niños 
de seis a catorce años. El número total de escuelas ele- 
mentales es de 15,180 entre públicas y privadas. Che- 
coslovaquia posee cuatro Universidades, cuatro cole- 
gios técnicos y 1,902 escuelas de altos estudios. 

El ejército de Checoslovaquia se compone de 10,059 
oficiales, 99,578 soldados y 12,657 gendarmes. Cuenta, 
además, con un cuerpo de aviación con 6,482 y 546 ae- 
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millones de coronas. Posee también una reducida fuér- 
za naval para el servicio de vigilancia de los ríos, con- 
sistente en un navío de 200 ton. y 22 lanchas motoras. 

El presupuesto general del Estado en 1934 fué de 
7,631.000,000 de ingresos y de 7,630.000,000 de coro- 
nas de gastos. Las importaciones de 1933 ascendie- 
ron a 5.832,304 y las exportaciones a 5.853,454 co- 
ronas. —A. O. R. 

CHILE. La población, según el último censo 
efectuado en 1930, era de 4.287,445 h., de los cuales 
2.122,709 eran hombres, y 2.164,736 mujeres. De estos 
totales, 2,119,221 h. correspondían a población ur- 
bana, y 2.168,224 a población rural. En el referido año 
se censaron hasta 98,703 araucanos, de los cuales 
87,796 correspondían a la provincia de Cautín. 

Esta población se distribuía por provincias en la 
proporción siguiente: 


Superficie en 


Provincias kilómetros | Población 
cuadrados 

DAT pacho ol E 55,287 113,331 
¡Antofapastas st alato oieion . + | 123,063 178,765 
ATACAMA RN OR 79,883 61,098 
Coquimbo 39,889 198,336 
'ACONCAQU A ooo land 15,022 463,544 
SO Aide Er 16,988 967,603 
Colchas. qee coi ea 15,977 295,971 
E ES Es as 15,377 218,227 
Mali oo ME 15,446 197,468 
A 14,211 231,890 
CONCEPCIOR aos 11,457 329,495 
BOBO Ra 15,945 160,688 
Cami os tds 27,225 383,791 
Nalda o oi 27,801 236,115 
CO cas era 32,988 183,499 
Territorio de Aysen........ 90,770 9,711 
Territorio de Magallanes....| 135,418 37,913 
ARA 732,767 4,267,445 


_ A su vez, esta población se distribuye entre las prin- 
cipales ciudades en esta forma: 


Ciudades Población 
santiago: de Chile asc acesso a 696,231 
Valparels Oelse casta ae: 193,205 
CONCEPCION ae a ni 77,589 
AtOfaDas La io llo o ca ot 53,593 
Mana dl Md iaiatos oLa Pe 49,489 
TUU A MS STi 46,458 
LA ds ae ooo 45,020 
Corn ata oe 39,511 
MOST a O 35,748 
Val al rl on AO do 34,296 
A e 27,594 
A AO ERA TAO A 25,032 
Masas cion tae 24,307 
Rancacla nar dea atentado 23,399 
TASA o eS aia dle 20,696 


En el año citado, el movimiento migratorio dió los 
siguientes totales: inmigración, 39,270; emigración, 
37,858. 

La lucha política, que cada día se manifestaba más 
enconada y con carácter revolucionario, a la que se 
juntaban las no menos virulentas de carácter social, 
fundamentadas en las reivindicaciones obreras, acen- 
tuaban el malestar y la inseguridad, creando un am- 
biente propicio a toda revuelta o intentona revolucio- 
naria. Así las cosas, el Poder ejecutivo creyó oportuno 
oponerse a estas corrientes adversas, y en busca de 
medios de defensa acudió al recurso de una ley de 
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excepción, y en consecuencia, con fecha 5 de febrera 
de 1931 fué aprobado por el Congreso el proyecto da 
ley concediendo facultades extraordinarias al presi- 
dente de la República, cuyo texto era del tenor si- 
guiente; Artículo, 1.0: Se autoriza al presidente de la 
República, hasta el 21 de mayo del presente año, 
para dictar todas las disposiciones legales de carácter 
administrativo o económico que exija la buena marcha 
del Estado. Art. 2.0 Los decretos que se dictasen en 
uso de las facultades que se conceden por la presente 
ley llevarán, además de la firma del ministro respec- 
tivo, la del ministro de Hacienda. Art. 3.0 La presente 
ley regirá desde su publicación en el Diario Oficial. 

Los deportados Alessandri, Maza y Errazurin diri- 
gieron una carta al presidente de la República, Carlos 
Ibáñez del Campo, que fué primero ocultada, y más 
tarde dada a la publicidad por la prensa con fecha 
29 de julio de 1931. En esta carta, después de comentar 
la gestión del Gobierno decían, entre otros extremos, 
que la reserva metálica del Banco Central, que en 1929 
llegaba a 550.000,000 de pesos oro, estaba reducida a 
200.000,000, y que la Deuda pública, de 1,300.000,000 
de pesos que sumaba en aquella fecha había ascendido 
a más de cuatro millares. Se extiende el escrito de re- 
ferencia a la crítica de la administración general del 
país y cita casos concretos referentes a la política se- 
guida en el salitre en perjuicio de los ingresos fiscales, 
terminando con este párrafo: «El momento trágico de 
la hora presente impone el deber de declinar el mando 
a la mayor brevedad, en la forma y por las vías esta- 
blecidas en la Constitución. Sólo con este gesto de 
abandonar el poder podrá restablecerse la confianza 
perdida; su fracaso podrá evitarse, y así también la 
ruina total y definitiva del país.» 

A pesar de la tenaz fesistencia del Gobierno, el 27 
de julio de 1931, el presidente Ibáñez se vió obligado 
a renunciar y salir del país, ante la acusación de la Cá- 
mara y el levantamiento popular. Asumió entonces 
el mando el vicepresidente Juan Esteban Montero, y 
convocadas elecciones presidenciales el 20 de agosto 
del propio año, éste presentó la renuncia del cargo, 
alegando que había sido proclamado candidato a la 
presidencia. 

A pesar de todo, el Senado no aceptó la renuncia, 
pero firme en su propósito el dimisionario, delegó el 
mando en Manuel Trucco, ministro del Interior. 

Con fecha 31 de agosto, la prensa del país dió a la 
publicidad una carta del ex presidente Ibáñez en la 
que éste contestaba y rebatía las acusaciones que se le 
hicieron de desgobierno y corrupción en la adminis- 
tración del Estado. 

Por haber renunciado el Gobierno a fin de dar faci- 
lidades al presidente interino Trucco, el 3 de sep- 
tiembre se constituyó el nuevo Gobierno, distribuyén- 
dose los ministerios en esta forma: Interior, Manuel 
Mora; Relaciones Exteriores, Luis Izquierdo; Hacien- 
da, Arturo Prat Carvajal; Justicia, Horacio Walker; 
Guerra, general Carlos Vergara Montero; Marina, ca- 
pitán de navío Enrique Spoerer; Educación, doctor 
Leonardo Guzmán; Bienestar Social, Santiago Wilson; 
Agricultura, Enrique Matta Figueroa; Tierras y Colo- 
nización, Carlos Alberto Martínez. 

Elegido presidente de la República Juan Esteban 
Montero, asumió el mando el 5 de diciembre de 1931, * 
siendo objeto de grandes demostraciones de afecto 
popular, a pesar de haber manifestado deseos de dar 
al acto de toma de posesión una máxima sencillez. No 
por esto mejoró la situación del país; las luchas se- 
guían con igual carácter, lo que dió motivo para que 
el Gobierno decretara el. estado de sitio en todo el 
territorio de la República con fecha 7 de abril de 1932, 
cuyo proyecto de ley fué aprobado por el Senado por 
17 votos contra 13 y 3 abstenciones, y por la Cámara 
de Diputados por 59 votos contra 23. El presidente de 
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la República, Juan Esteban Montero, en su mensaje 
al Congreso con motivo de la apertura de sesiones el 
22 de mayo de 1932, exponía el programa de gobierno 
basado en economías y reducción de personal y suel- 
dos. Hacía notar la importancia que revestía para la 
economía del país la disminución experimentada en el 
consumo y precio del salitre, señalaba el propósito de 
una reorganización de la Hacienda a fin de restablecer 
el crédito en el exterior y añadía los siguientes párrafos: 
«Al asumir el mando, a mediados de noviembre, la 
Caja Fiscal contaba con un saldo disponible de pesos 
1,164.633,791, frente a compromisos por 130.000,000 
de pesos, y a decretos por despacharse ascendientes 
a 28.500,000 pesos. 

»Los presupuestos ordinario y extraordinario de 1931 
ascendían a 1,315.008,247%00 pesos, suma aumentada 
a un total de 1,370.550,188'18 pesos, en virtud de leyes 
y decretos con fuerza de ley dictados al comienzo del 
año; mientras tanto, las entradas ordinarias y even- 
tuales, que se habían calculado en 1,316.199,193'01 
pesos, no ascendieron en realidad sino a 99,661.922%40 
pesos. Debía así necesariamente producirse un déficit 
que el 31 de diciembre ascendía, según balances de la 
Contraloría General, a 412.738,550'86 pesos. 

»A fin de disminuir los gastos civiles y militares de 
la Administración, se dictaron las leyes 5005 y 5053; 
la primera redujo más o menos en un 30 por 100 los 
sueldos y otras asignaciones, y la segunda suprimió el 
Presupuesto Extraordinario que aumentaba en forma 
desmesurada los gastos públicos.» 

Añadía luego que la Deuda pública interior y exte- 
rior ascendía el 16 de noviembre a 4,597.632,458'09 
pesos, y manifestaba el firme propósito de reanudar 
el pago del servicio de la Deuda externa, suspendido 
“por el anterior Gobierno. Ocupándose más adelante de 

la situación fiduciaria, decía que a principios de 1931 
las reservas netas del Banco Central ascendían a 
340.788,72300 pesos oro, y en julio habían descen- 
dido a 102.884,57500 pesos oro, poniendo de mani- 
fiesto la importancia de este hecho que obligó al Go- 
bierno a establecer el Control de los Cambios. 
* Dedicaba luego extensos párrafos al comentario de 
las respectivas situaciones del Ejército y la Marina, 
así como de la Educación y la Justicia, a la vez que 
hacía atinadas consideraciones respecto del progreso 
agrícola como fuente de riqueza, y terminaba el men- 
saje expresando «la plena confianza en el porvenir de 
la nación, esperando días de paz, de justicia y de en- 
grandecimiento social». 

Mientras tanto, las disidencias no descansaban, y en 
la sombra se preparaba la revolución que no debía 
tardar en estallar. 5 

El programa revolucionario dado a conocer el 5 de 
junio de 1932 contenía los siguientes extremos: 1.2 Asun- 
ción de la suma del poder público por la Junta de Go- 
bierno y su ministerio; 2.2 Disolución del Congreso 
Nacional; 3.2 Organización del Control de subsisten- 
cias con requisamiento y demás medidas conducentes 
que sean necesarias para asegurar el abastecimiento 
de la población. Distribución de víveres, empleándose, 
entre otros, elementos del Ejército; 4.0 Aumento del 
impuesto complementario sobre rentas superiores a 
36,000 pesos anuales y del impuesto adicional de chi- 
lenos en el extranjero; 5.2 Inmediata destinación de los 
fondos fiscales, de los pertenecientes a los morosos en 
falencia, ante las instituciones de crédito y de los im- 
productivos por falta de explotación. A la colonización 
con cesantes, implantando la colonización colectiva 
con cesantes bajo la dirección técnica del Estado; 
6.2 Suspensión de los lanzamientos de pequeños arren- 
datarios en mora, y ocupación inmediata de las casas 
desocupadas; 7.2 Indulto de los marineros condenados 
por los sucesos de Coquimbo y Talcahuano y demás 
procesados y cordenados por delitos políticos, dero- 
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gándose la Ley de seguridad interior del Estado; 
8.0 Apertura inmediata de las Oficinas salitreras que 
elaboran con el procedimiento Schauks y otros simi- 
lares de bajo coste de producción; 9.9 Liquidación o 
reorganización inmediata de la Cosach; 10. Estanco del 
oro por cuenta del Estado, y explotación para obtener 
30 kg. diarios; 11. Establecimiento del estanco del 
yodo; luego, del petróleo, fósforos, tabaco, alcohol y 
azúcar; 12. Organización de la producción hasta ob- 
tener el dumping del salitre y yodo; 13. Monopolio 
por el Estado del Comercio Exterior; 14. Ampliación 
progresiva e incesante de la socialización del Crédito; 
15. Organización de la Casa de Comercio del Estado, 
anexa a los ferrocarriles, para: la compra y venta de 
artículos de primera necesidad (frutos del país); 16. Re- 
organización del servicio diplomático y consular para 
adaptarlo a las necesidades del Comercio exterior; 
17. Reorganización, selección y reducción de la fuerza 
armada; 13. Supresión del impuesto al ganado argen- 
tino, trigo y materias primas para industrias nacio- 
nales de productos alimenticios; 19. Estudio de la 
reorganización de una Asamblea Constituyente a base 
funcional, que dictará la nueva Carta Fundamental 
del Estado. 

El movimiento revolucionario se produjo y derro- 
có al Gobierno, haciéndose cargo del Poder ejecuti- 
vo una Junta revolucionaria que integraban Carlos 
Dávila, como presidente; Alberto Cavero, Nicolás 
Cardona, Juan Antonio Ríos y Santiago Pérez Peña, 
la que asumió el mando el 4 de junio de 1932. Por 
desavenencia con Marmaduke Grove, que protegía la 
aplicación de la doctrina y política extremista-comu- 
nista, Dávila, que defendía una política socialista ideo- 
lógica, se separó de la Junta; pero a instancias de 
todos tuvo que volver al Poder el 17 del mismo mes y 
año, por manera que en el breve espacio de quince 
días asumió dos veces el mando. Sus propósitos, según 
manifestó a un corresponsal de la A. P. en aquellos 
momentos, fueron la creación de un Estado puramente 
socialista, para lo cual en caso necesario estaba dis- 
puesto a emplear la fuerza de las armas. La nueva 
Junta que se hizo cargo del poder la formaban Carlos 
G. Dávila, como presidente; el senador Alberto Ca- 
brero, del Partido Radical; el diputado Nolacio Cár- 
denes, del Partido Demócrata, al que pertenecía el 
ex presidente Alessandri; el general Agustín Moreno; 
el coronel Arturo Merino Benítez, y el almirante 
Spoerer. : 

Por decreto del 22 del propio mes de junio se dictó 
una ley contra el extremismo, en la que se establecían 
severas penas a los que intentasen la subversión del 
orden público o la revuelta y alzamiento contra el 
Gobierno constituido o la ejecución de delitos de homi- 
cidio, robo, incendio o cualesquiera crímenes vulgares, 
así como los delitos previstos por el artículo 480 del 
Código Penal, títulos I y II, libro 11 del mismo Código. 
Las penas señaladas variaban entre reclusión, extra- 
ñamiento y multas de 500 a 5,000 pesos, sin perjuicio 
de las que podían corresponder por otros conceptos. Se 
consideraba delito el mero hecho de «asociarse con obs 
jeto de preparar o ejecutar alguno de los actos delic- 
tivos contenidos en la misma ley. La vigencia del : 
decreto se establecía desde su publicación en el Diario 
Oficial hasta que la Asamblea Constituyente se pro- 
nunciase sobre el mismo, entendiéndose que de no 
haber sido rechazado dentro de los treinta días con- 
tinuaría en vigencia. El día 23 fué proclamada la ley 
marcial en todo el país. Con carácter provisional, 
Carlos Dávila asumió la Presidencia de la República 
el día 8 de julio, formando el Gobierno los siguientes 
ministros: Interior, Juan Antonio Ríos; Relaciones 
Exteriores, Luis Barriga Erracuriz; Hacienda, Enrique 
Zavastro; Educación, Carlos Soto Rengifo; Fomento, 
Víctor Navarrete; Trabajo, Ignacio Toro; Agricultura, 
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Arturo Riveros; Tierra, Elíseo Peña; Guerra, Pedro 
Lagos; Marina, Francisco Nieto; Justicia, quedó por 
designar. 

El día 25 de julio de 1932, el presidente Dávila pro- 
nunció un extenso discurso programa que fué radiado, 
en el que expuso su decidido propósito de cumplir el 
programa revolucionario. Además dió amplias infor- 
maciones respecto a la marcha y situación de los di- 
versos departamentos ministeriales y detallaba los pla- 
nes que tenía para mejorar la situación de los obreros 
y reducir hasta su eliminación total el número de los 
en paro forzoso, así como también las medidas que 
pensaba tomar con miras al mejoramiento de la Eco- 
nomía nacional. 

Un factor decisivo en la vida política del país lo 
constituyó la llamada Milicia Republicana de tipo fas- 
cista, nacida secretamente, como la sociedad «La Uno», 
que se le fusionó, a raíz y como consecuencia de los 
golpes de Estado que se produjeron de junio a sep- 
tiembre de 1932. Se formaron por el sistema celular, 
similar al de los comunistas y nazis; cada miembro 
tenía que reclutar otro. Al principio la organización 
tomó la forma de decurias y centurias, siguiendo los 
cuadros de las legiones romanas, pero el sistema se 
abandonó para adoptar una organización netamente 
militar. 

Los fundadores fueron el doctor Julio Schwarzem- 
berg, el ingeniero Eulogio Sánchez, el ingeniero jefe 
de la Compañía de Gas de Santiago, y el doctor Sotero 
del Río, ministro del Gabinete derrocado del presi- 
dente Montero. La mayoría de los fundadores eran 
médicos, abogados y hombres de carrera y personas de 
la clase media que habían apoyado la candidatura del 
citado presidente. 

Cuando, en junio de 1932, el ejército avanzó sobre 
Palacio y derrocó al presidente Montero, el jefe de la 
Milicia, ingeniero Sánchez, pidió armas para los 5,000 
hombres, dispuesto a defender al presidente, y no 
habiendo armas disponibles, fueron de casa en casa 
en busca de adherentes con el grito de guerra: «Opon- 
dremos la fuerza a la fuerza, el acero al acero, las 
balas a las balas». A consecuencia de una campaña de 
la prensa izquierdista por ciertos contratos de cons- 
trucción de carreteras en los que estaba interesada su 
firma, Sánchez tuvo que abandonar la Jefatura de la 
Milicia, que fué asumida por el doctor Schwarzemberg. 
Con el retorno al Gobierno Constitucional bajo la pre- 
sidencia de Alessandri, la Milicia encerróse en el se- 
creto y no reapareció hasta la gran parada del 7 de 
mayo de 1933, que se presentó abiertamente en pú- 
blico desfilando ante el presidente de la República 
14,000 hombres vistiendo over alls azules, marchando 
por la puerta del palacio en que está erigida la estatua 
del Ministro de Hierro, Diego Portales, en cuya vida 
y predicaciones está basada la Milicia actual. 

Con la sección de transportes motorizada, automó- 
viles con radio, unidades de ametralladoras, tanques, 
etcétera, tardó cuatro horas en desfilar en columna. 
Después de esta demostración, la Milicia se dedicó a 
obtener una perfecta organización militar, realizando 
ejercicios nocturnos y prácticas de fuego. El dinero lo 
recibía en cantidades considerables de los capitalis- 
tas, aparte de las cuotas mensuales de los milicianos, 
invirtiendo más de un millón de pesos en la adquisición 
de una gran casa en el centro de la ciudad de Santiago 
a unas dos millas de la Plaza de Armas, para cuartel 
general, con capacidad para alojar 3,000 hombres. 
Además establecieron cuarteles en el centro comercial 
y otros puntos estratégicos de la ciudad. Por una orden 
del 12 de septiembre de 1933 del Estado Mayor de la 
Milicia, se declaró que los miembros del cuerpo no 
podían pertenecer a los nazis, y una orden similar del 
jefe de éstos fué motiyo de que 120 nazis salieran de la 
Milicia. 


Las izquierdas y los comunistas diéronse cuenta de 
la oposición que tenían en la Milicia y se produjeron 
ataques contra sus cuarteles. El cuartel de La Calera 
fué incendiado y cortadas las mangueras de los bom- 
beros. Los milicianos de Valparaíso hicieron fuego con- 
tra sus atacantes y montaron ametralladoras en los 
tejados del cuartel hasta que cesaron las agresiones. 

Volviendo al curso de los acontecimientos históricos, 
tenemos la elección de Alessandri para la presidencia 
de la República el 2 de noviembre de 1932, obteniendo 
184,714 votos sobre un total de 339,709, contra 60,965 
que obtuvo Grove, 46,428 Rodríguez, 42,910 Zañartu 
y 4,652 Lafertte. 

Una vez posesionado del Ejecutivo, Alessandri di- 
rigió un manifiesto al país, en el que, después de agra- 
decer la elección, reafirmó su propósito de servir los 
intereses del país y hacer un Gobierno nacional que 
estuviera integrado por todos los sectores de la opinión 
pública. Hacía destacar también el gran número de 
sufragios conseguidos en los centros obreros, como de- 
mostración del afecto que siempre le tuvo, decía, la 
clase trabajadora. Ofrecía el propósito de restaurar la 
Hacienda pública, no sin dejar de hacer presente que 
ésta no podía ser obra de un día, y terminaba haciendo 
un llamamiento a todas las clases sociales para trabajar 
juntos por el bienestar y engrandecimiento de Chile. 

Alessandri se posesionó del cargo el 24 de diciembre 
de 1932, y acto seguido nombró el siguiente Gobierno: 
Gustavo Ross Santamaría, Hacienda; Miguel Cruchaga 
Tocomal, Relaciones Exteriores; Horacio Hevia Labbe, 
jefe del Gobierno; Emilio Bello Coderido, Defensa; 
Domingo Durán, Justicia e Instrucción pública; Al- 
fredo Piwonka Gilaberto, Fomento; Carlos Henríquez, 
Agricultura; Fernando Gavesi Oldini, Trabajo. 


Después de asumir el mando, el 1.9 de enero de 1933 * 


Alessandri dió otro manifiesto al país exponiendo su 
plan de Gobierno, abarcando los siguientes extremos: 
Gabinete presidencial; Asambleas Provinciales y poder 
Comarcal; Relaciones internacionales; Incremento de 
la industria; El Estado, regulador de la producción; 
Función social de la propiedad; Lo que debe darnos 
la tierra; Política agraria; Expropiación de las tierras 
incultas; El problema del trigo; La vuelta a los campos; 
Subdivisión de la propiedad y colonización; Régimen 
tributario de la propiedad rural; La situación real de 
la Hacienda Pública; Normas para saldar el déficit; 
Sistema tributario armónico; Control de cambios; Tipo 
de cambio e impuestos de participación fiscal; Proble- 
ma de la enseñanza; situación económica del profeso- 
rado; Administración de Justicia; Creación de Tribu- 
nales administrativos; Fuerza armada; Legislación so- 
cial; Derechos y deberes de los ciudadanos. 

Los partidos de izquierda reiteraron su petición de 
que fuese disuelta la Milicia Republicana; pero como 
ésta había conseguido declaraciones del Gobierno afir- 
mando su legalidad y constitucionalidad y poseía una 
organización y fuerza respetable, no cuajó ningún in- 
tento en su contra, por considerarse podría provocar 
serias complicaciones. 

En vista de la situación creada por las persistentes 
luchas políticas y sociales, que mantenían constante 
malestar en el país, el Poder Ejecutivo presentó un 
proyecto de ley concediéndole facultades excepciona- 


les, y fué aprobada por el Congreso el 28 de abril de - 


1933, cuyo texto es como sigue: Art. 1.9 Por exigirlo 
la necesidad imperiosa de la defensa del Estado y de la 
conservación del régimen constitucional, el Congreso 
Nacional, de acuerdo con el número 13 del artículo 44 
de la Constitución Política, autoriza al presidente de la 
República para que haga uso de las siguientes faculta- 
des: 1.4 La de someter las personas a la vigilancia de 
la autoridad; 2.2 La de trasladarlas de un departamento 
a otro: 3.2 La de arrestarlas en sus propias casas y en 
lugares que no seax cárceles, ni otros que estén dey- 
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tinados a la detención o prisión de reos comunes; 
4.2 Las de suspender o restringir el ejercicio del de- 
recho de reunión; 5.2 La de restringir la libertad de 
imprenta; para este efecto podrá establecer la censura 
previa y prohibir la circulación de todo impreso, grá- 
fico o texto, que tienda a alterar el orden público o 
a subvertir el régimen constitucional; 6.4 La de hacer 
practicar investigaciones con allanamiento si fuese ne- 
cesario para cumplir las órdenes que se den, de acuerdo 
con las facultades anteriores. Art. 2.0 Las medidas pre- 
cedentes deberán adoptarse en virtud de un decreto 
del presidente de la República y del ministro del In- 
terior; serán revocables siempre que nuevos antece- 
dentes así lo aconsejen; no podrán prolongarse más 
allá del plazo fijado a la vigencia de esta ley, y no vio- 
larán las garantías constitucionales otorgadas a los 
diputados y senadores. Una copia del respectivo de- 
creto deberá entregarse en todo caso a los afectados, 
si no se tratara de la medida consultada en el número 
sexto del artículo anterior; el decreto indicará expresa- 
mente los lugares que deberán ser allanados. Artícu- 
lo 3. Sin perjuicio de las facultades a que se refiere el 
artículo 1.9, el ministro del Interior podrá requerir, 
cuando los antecedentes arrojen méritos para estimar 
que se ha cometido un delito contra la seguridad inte- 
rior del Estado, la iniciación del correspondiente pro- 
ceso criminal. De estos procesos conocerán los tribu- 
nales señalados en el artículo 3.0 de la ley número 
5091 del 17 de marzo 
de 1932, y se aplicará 
el procedimiento que 
establece esta misma 
disposición. En ellos 
no se tomará en con- 
sideración el fuero de 
que gocen los incul- 
pados; en cuanto a la 
competencia judicial, 
se apreciará la prueba 
de conciencia, y sólo 
procederá la libertad 
provisional cuando el 
delito que se investi- 
gue no merezca pena 
aflictiva. Artículo 4.0 
Esta ley regirá poz 
plazo de seis meses, 
contados desde la fe: 
cha de su publicación 
en el Diario Oficial. 

Considerando el Go- 
bierno que la situa- 
ción del país no había 
mejorado lo suficien- 
te, recabó del Congre- 
so la prórroga de la 
precedente ley por 
seis meses más, y al 
efecto votó una ley 
especial con fecha del 
15 de diciembre de 
1933. 

Que el malestar 
subsistía y la descon- 
fianza se mantenía la- 
tente, lo evidencia sin 
lugar a dudas una 
carta del general Vig- 
nole que con fecha 14 
de diciembre de 1933 iué publicada en el diario El 
Debate, de Santiago, en la que este militar denunciaba 
al Gobierno que en el campo de Las Mercedes habían 
aprehendido elementos ajenos al ejército que espiaban 
los movimientos de las tropas. 
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| Mientras tanto, corroborando lo que queda dicho, con 
igual fecha, el jefe de la Milicia Republicana, Eulogio 
Sánchez Errauriz, dió a la publicidad una aclaración 
acerca de los hechos que se consignaban en la carta que 
antecede, y después de manifestarse fraternales defen- 
sores del ejército, decía que la Milicia Republicana era 
el obstáculo principal con que tropezaban los elemen- 
tos subversivos, y que por esta razón éstos tendían a 
crear un ambiente de antagonismo entre la Milicia y el 
Ejército, añadiendo que ningún miembro de la Milicia 
Republicana había intentado jamás espiar al ejército, 

Hechas las averiguaciones del caso, resultó al final 
que todo había sido debido a confusión, motivada por 
un servicio extraordinario de los carabineros. 

En el mes de diciembre de 1933 fué firmado entre 
España y Chile un convenio para dar solución al blo- 
queo de capitales, en el que se estipularon las condi- 
ciones que debían regir su ejecución, que en líneas ge- 
nerales abarcaban estos cuatro extremos: 1.0 Créditos 
comerciales anteriores al 19 de diciembre de 1932; 
2.9 Créditos de particulares anteriores al 19 de diciem- 
bre de 1932; 3.0 Créditos comerciales posteriores al 
19 de diciembre de 1932, y 4.9, Créditos de particulares 
posteriores al 19 de diciembre de 1932. 

En el convenio quedó establecido que la clasifica- 
ción de los créditos sería efectuada por el Banco Cen- 
tral de Chile, y en el mismo se establecían las normas 
que deberían seguir para su clasificación. 


Aniversario de la lp alada de Chile.—Manifestación ante la estatua del general 
O'Higgins (Foto Photo Raf.) 


Los documentos justificativos indispensables que se 
señalaron en dicho convenio para servir de base de 
clasificación fueron: «Factura comercial que acredite 
la compra y fecha de la operación; factura de despacha 
de Aduana, y en caso de existir cobranza bancaria, un 
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certificado del Banco tenedor de ella, con fecha, nú- 
mero y nombre del girador y del girado, y saldo in- 
soluto.» 

Para liquidar créditos de particulares anteriores al 
49 de diciembre de 1932, en 1934 se destinaron 2.500,000 
pesetas, y como esta suma es menor a la retenida en 
Chile por este capítulo, se estableció que trimestral- 
mente sería fijado por el Centro Oficial de Contrata- 
ción de Moneda de Madrid la cantidad que podría a 
cada interesado en dicho plazo. 

La ley de Presupuestos para 1934 presentada por el 
Poder Ejecutivo y aprobada por el Congreso ascendió 
a: Ingresos, 830.499,000 pesos; gastos, 830.493,991. 

El Congreso votó con fecha 20 de enero de 1934 una 
nueva ley electoral. Los beneficios obtenidos por el 
Banco Central durante el primer semestre de 1934 al- 
canzaron a 6.068,358 pesos. 

El 5 de mayo de 1934, después de que se produjeron 
explosiones dinamiteras en la residencia del doctor 
Schwarzemberg y en las oficinas de los diarios El Mer- 
curio y La Nación, la milicia notificó a catorce leaders 
de la izquierda que les haría responsables de cualquier 
nuevo “atentado, y cesaron de producirse. 

A consecuencia de una campaña de la prensa para- 
guaya, según la cual Chile no había observado una es- 
tricta neutralidad respecto a los beligerantes en el 
conflicto del Chaco, el Gobierno de Chile resolvió pre- 
sentar una enérgica nota al Gobierno del Paraguay y 
llamó a su representante plenipotenciario a Asunción 
el día 7 de agosto de 1934, si bien ello no representó 
una ruptura de jure. 

Con fecha 17 de agosto de 1934, el presidente Ale- 
ssandri dió a la publicidad una carta censurando a la 
Confederación de Productores y Comerciantes, de re- 
ciente constitución, por la «injusticia de sus críticas 
al Gobierno», y rechazando la petición de éstos de 
decretar la formación de un Consejo de economía na- 
cional al cual el Gobierno debería consultar antes de 
someter sus proyectos económicos al Congreso. La re- 
ferida carta decía que el presidente estaba antes en 
favor de tal idea, pero «debido a la impaciencia mos- 
trada por la Confederación y a la injusticia de sus jul- 
cios respecto a la política del Gobierno, yo ahora rehuso 
crear un organismo que no está incluído en la Constitu- 
ción». Seiscientos productores y comerciantes se habían 
reunido hacía poco y habían criticado a los políticos, 
exigiendo reducción de impuesto, menos interferencia 


del Gobierno en los negocios, y pidiendo que se les' 


consultase respecto a todas las medidas a tomar por 
el Gobierno. 

Agricultura. En 1931, la superficie destinada a la 
explotación agrícola se clasificaba como sigue: 


Hectáreas 

Terrenos de regadi0......... E 1.176,106 
» de Secan0.......... 21.953,666 

» de pastore0......... 20.358,987 

» de CUÍtiVOviveoian se 2.515,427 


Los predios agrícolas sumaban 90,794 hectáreas, co- 
rrespondiendo todos a los terrenos de regadío y secano. 

Las extensiones de terreno sembradas en 1930 lo 
fueron con los siguientes frutos: 


Hectáreas 
¡Frigo «blanco... .. ou. «coreo OI2006 
»a Hcandeala lle battle 18,740 
Cebada forrajela..ooommonensss 45,756 
» COINECO Aaa CIAO PASAS 
IN AS E e SO 
(CTI SOLAS 3,164 


La producción agrícola alcanzó en el quinquenio 
1930-31 las siguientes cifras; 
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Toneladas 
TTIDO.. o opónimao cola 00700 
Cebada... y ero also Epa 84,400 
Centeno. «esencial OE 3,040 
Avena de qe ceda A 3d 74,150 
Maiz. corro NN - — 68,800 
Frijoles tato ls oo cen 63,888 
Arvejas osas fl a ON 20,216 
Garbanzos .í. sex euiao o aaa 6,352 
enteras ra ia de 11,748 
Patatas esta Esos 447,300 
Alalla aves eto ote visor RS 275,700 


La exportación de los principales productos agrícolas 
en el mismo período de tiempo arrojó las siguientes 
cifras: 


EfÑ_HHÓAA4<á KI í E _ II 


Productos Toneladas| Valor en pesos 
UNO OO O OEA 39,572 11.781,977 
AU A le ae 59,080 12.474,450 
Copado Le ere ala 43,809 14.381,986 


Vino. En el ejercicio de 1930-31 se recolectaron 
2,424,816 hectolitros de vino, de los cuales se expor- 
taron importantes cantidades y en diversas clases a 
la República Argentina, Ecuador, Colombia, Perú, 
Panamá, Gran Bretaña, Paraguay y principalmente a 
Alemania, que llevó 13,291 hectolitros, y a Bélgica, 
a donde fueron 27,822. 

Tabaco. La producción total de tabaco en el pe- 
riodo de tiempo que nos ocupa, o sea la cosecha de 
1930-31, alcanzó a 6,000 ton., valoradas en 75.000,000 
de pesos. 

Cáñamo. El rendimiento de este producto fué de 
3,000 ton. en el año agrícola que comentamos. En 1930 
había destinadas 30,000 hectáreas de tierra a huertos 
frutales, y la exportación de algunos de sus frutos dió 
en el referido año las siguientes cifras: Cebollas, 2,362 
toneladas; manzanas, 2,915; nueces, 1,932; ajos, 4,543. 
Además se exportaron cantidades respetables de me- 
lones, uvas, duraznos, peras, etc., hasta un total de 
13.000,000 de pesos. 

El progreso agrícola del país chileno queda de ma- 
nifiesto por las cifras que van a continuación. La co- 
secha de trigo durante el año agrícola 1933-34 alcanzó 
a 9.586,560 quintales, siendo la mayor que se ha regis- 
trado en Chile. La cosecha de cebada subió a 1.347,700 
quintales, con un aumento del 35 por 100 sobre la 
obtenida en el año agrícola 1929-30. 

Abolida la ley seca en los Estados Unidos, se esta- 
bleció inmediatamente una fuerte corriente de expor- 
tación vinícola a aquel mercado, siendo en grandes 
cantidades los vinos, vermouth, champaña y licores 
que transportaron a la República del Norte los va- 
pores de la línea Grace. El Gobierno creó departa- 
mentos especiales en procura de nuevos mercados con- 
sumidores. En 1932, una Comisión especial, encabeza- 
da por el subsecretario de Comercio, Desiderio García, 
efectuó un viaje de estudio por los países de la Amé- 
rica española y por los Estados Unidos, y en 1934 
se repitió el viaje por la Argentina, Brasil y Uruguay. 
No cejando en la empresa confiada a estos departa- 
mentos de fomento de la exportación, a principios de 
1934 visitó los puertos de Africa del Sur un buque 
chileno con cargamento de salitre, materias primas y 
artículos manufacturados, y dados los resultados que 


-| se obtuvieron, se consideró en los centros oficiales que 


este nuevo movimiento comercial, que unía por pri- 
mera vez la costa occidental del Sur de Africa con el 
continente americano, abrirá a la vez un valioso mer- 
cado a los vinos, maderas y sulfuros chilenos. 


Mii e 
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La industria forestal contaba en 1931 con 350 esta- 
blecimientos dedicados a la manufactura de maderas, 
y en ellos se ocupaban 6,000 obreros. 

En el año 1930, la aportación de maderas dió las 
siguientes cifras: 


Maderas Kilogramos |Valor en pesos 
Dunntente aa... <.. 1.669,448 237,834 
Madera de álamo....... 28,745 12,273 

» de laurel ...... 3,122,736 734,106 

» COSO 1.516,964 582,429 

» demaull...... 7.703,091 2.751,236 

» de roble........ 604,106 124,584 
Maderas no especificadas 

(CANA 3.328,100 701,292 


En el mismo período de tiempo, la exportación de 
productos forestales fué como sigue: 


Productos Kilogramos |Valor en pesos 
Algarrobilla. ¿eicooo o... 2.094,730 600,868 
Cáscara de quillay......| 2.291,132 2.183,818 
Carbón de madera...... 169,700 16,514 
Cortezas, hojas, flores y 

semillas medicinales... 154,163 145,910 
Piquillo- en bruto....... 4,440 4,575 
O IÓN 170,890 


1,409,300 


La riqueza ganadera estaba representada en 1931 
por los animales que a continuación -se detallan; 


Cabezas 

CANO DOMINO orsraatena o o eses 2,322,633 
PCADLIDO Serersia o ojal aja ie 750,879 

» DORSO ea let a jareto ere coraje > 327,553 

» CA ri ze mato eee e > 441,461 

» Taular y asmale, o... oder: 66,440 


En 1930 se exportaron carnes frescas y congeladas 
por un valor total de 22.085,000 pesos, y la explota- 
ción de animales vivos dió las siguientes cifras: 463 
caballos, 91 mulos, 1,972 ovejas, 30 cerdos y 49 bueyes 

vacas, con un valor en conjunto de 705,100 pesos. 
El valor de la lana y fibras textiles exportadas en el 
año de referencia fué de 31.972,831 pesos, y la de los 
cueros y despojos se valorizó en 16.873,845 pesos. 

Las cifras correspondientes a la exportación de pro- 
ductos animales clasificados, en 1930 dieron estos to- 
tales: 


Productos | Kilogramos 

Carnal camiones aa 39,311 
¡DanarderalDaCcaS. seco ceros o reoo 9,570 
VAN a 9.546,799 
A AS A 6,246 
e AI 31,033 
Astas y puntas de VACa...oooo...... 139,464 
(O O IAN 271,538 
VA AS 3.232,665 

A  ACUDOS ae ia sao ao 853,501 


Entre la producción minera ocupó, como siempre, el 
“primer lugar el salitre, del que en 1931 se obtuvieron 
4.125,700 ton., alcanzando la exportación en el mismo 
período de tiempo a 1.455,000 ton., siendo de notar 
que el 31 de diciembre de 1932 la existencia mundial 
de este producto era de 2.737,000 ton. 

La producción salitrera por provincias dió estos to- 
tales en 1930: Tarapacá, 869,934 ton.; Tocopilla, 84,412; 
Antofagasta, 467,232, y Aguas Blancas, 63,190. 
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Con fecha 21 de julio de 1930, día oficial del Cente- 
nario del Salitre, el presidente de la República firmó 
un decreto creando la Compañía de Salitre de Chile 
(COSACH), que fué disuelta en uno de los muchos 
cambios políticos que sufrió el país. La industria sali- 
trera dió ocupación en 1931 a 45,000 obreros, y el 
valor de la exportación efectuada en 1930 fué de 
593.306,000 pesos. ; 

Según informe del ministro de Hacienda, las ventas 
de salitre durante el año salitrero 1933-34 alcanzaron 
a 1.030,000 de ton., cifra que sobrepasa en 25 por 100 
a las del anterior año salitrero. 

El segundo lugar en la producción minera corres- 
pondió al cobre, cuya explotación dió trabajo en 1930 
a 17,500 obreros, para una producción de 207,995 
toneladas. 

En 1931 existían en Chile 97 sociedades mineras, 
cuyos capitales autorizados sumaban 1.331.040,000 
pesos, siendo el total de sus capitales desembolsados 
de 1,291.040,000 pesos. 

La importación de productos de minería alcanzó 
en 1930 a 49.530,000 pesos, de los cuales 40.540,000 
correspondían a petróleo, producto del que se descu- 
brieron últimamente yacimientos en Magallanes (Tres 
Puentes), pero hasta ahora de escaso rendimiento, 
siendo la explotación y su exploración fiscales, por ha= 
ber sido éstas reservadas al Gobierno en virtud de una 
ley especial de febrero de 1928. 

De la importancia que revistió la explotación car- 
bonífera darán idea los datos siguientes. En 1934 había 
ocupados en esta industria 11,154 obreros, y la pro- 
ducción obtenida en 1933 fué clasificada por meses 
como sigue: 


Producción en millares 
de toneladas 


Meses del año 


Producción Producción 

bruta neta 

1933: 
BED 96,3 88,0 
MARZO. cortita ST 131,4 123,8 
ADO dci 12999 118,6 
MA e 133,3 124,8 
Js ocaco ges eorbbahs 128,8 120,9 
TOR dd 127,7 118,1 
Agosto iS MES 136,9 
Septiembre oidos ios 133,7 124,6 
Octubrertc o de 142,2 130,1 
Noviembre oidos 131,7 123,0 
Dicienbler actas 132,2 122,8 

1934: 
PO ie sas 140,3 131,0 
Bebrero sae Eo me 138,7 129,3 


La producción de yodo fué en 1930 de 83,6 ton., y 
la de hierro, en 1931'alcanzó a 1.812,000. 

La producción de cobre durante los cuatro primeros 
meses de 1934 alcanzó a 65,100 ton., superior en 24,500 
a la del año 1933 en el mismo período de tiempo. 

Las minas de oro, en abril de 1934, dieron un ren- 
dimiento de 105 kg. contra 143 obtenidos en el mismo 
mes de 1933. En los lavaderos de oro, la producción 
subió también de 108 kg. en abril de 1933 a 140 en 
el mismo mes de 1934. 

Según el último censo, existian en 1931 en el país 
chileno 3,075 establecimientos industriales, que ocu- 
paban un total de 80,000 obreros y contaban con un 
capital en conjunto de 1,900.000,000 de pesos. La pro- 
ducción de estas industrias se valorizó en el mismo 
período de tiempo en la suma de 1.500.000,000 de 
pesos, de los cuales la tercera parte correspondía a la 
manufactura de productos alimenticios, 
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La producción de calzado fué en 1930 de 2.405,201 
pares, y en igual período, la industria cervecera dió 
un total de 54.690,000 litros de cerveza, y la de ce- 
mento, 156,000 ton. de este producto. 

A 9,974 ton. alcanzó la producción de papel en el 
año de referencia, y las manufacturas de tabaco dieron 
una producción de 262.044,200 cigarrillos; 4.455,300 
cigarros, y 10.384,600 paquetes de tabaco, cuyo valor 
en conjunto fué de 87.471,800 pesos. 

Industria pesquera. A pesar de la gran variedad de 
pescados que le ofrece el mar, la industria pesquera no 
alcanza los altos vuelos a que puede aspirar, limitán- 
dose casi exclusivamente su producción al abasteci- 
miento del mercado interior, ya que la exportación 
quedó limitada al envío de pescados vivos a los países 
vecinos, principalmente langostas, de las que en 1930 
se exportaron por valor de 313,717 pesos. 

Con miras a una intensificación de esta industria, la 
Dirección General de Pesca elaboró últimamente un 
amplio plan de industrialización que abarca la fabrica- 
ción de productos derivados de la pesca, como son ha- 
rina de pescado, aceite para usos medicinales, conser- 
vas, etc., plan concienzudamente concebido y desarro- 
llado en el que se fundamentan halagijeñas esperanzas. 

El movimiento de intercambio comercial alcanzó en 
1931a estos totales: Importación, 708.771,000 pesos; Ex- 
portación, 926.359,000 pesos. Los principales productos 


importados fueron los que se detallan a continuación: 
Productos Valor en pesos 
Paños y casimires de lana........... 47.073,822 
Petróleo crudo para motores Diesel..| 40.539,416 
Hierro o acero en planchas o barras...| 41.105,895 
Géneros de algodón................. 34.050,200 
Automóviles para pasajeros o carga....| 36.441,057 
IACUn OS aleteo tadal3 he jala leraja ro lo isla la ...| 34,002,079 
'AZUCALES Sto ciacetedo aleta acota tera elote ..| 32,900,733 
Tubos ¿de -MerrOs 00 ems cenano pirita 31.978,949 
Sacos y embalajeS.......o.ooo.o.. o... | 41,415,911 
Bencina, gasolina, CfC..ececeas o 34,517,503 
Chasis armados o desarmados........ 22,616,892 
Comento none elec iaa 20.660,506 
A O IES 17.102,954 
IOCOMOLOLAS Seal atea alos e... 16.300,636 
Té a granel y envasado......... +... | 13.978,368 
Ricos osa ea cae san ote Ss les 13.865,527 
Aceites lubricanteS.....oo.o.... esa 1 1218:3093207, 
Hilados de algodón..........<....... 14.758,129 
Alambres y cables eléctricos.........| 11.370,460 
INCUmaticos ee adelea ses ales ias e 0432299) 
Caterentorano aaa sa ae co iSns 10.053,821 
Rerba Matera nenas nit 8.050,339 


En contra, la exportación de los principales produc- 
tos dió las cifras que siguen: 


Productos a Valor en pesos 
Salitre A o 1.782,727 | 593.306,208 
Cobre en lingotes......... 196,024 | 444.190,046 
Lana de oveja, sucia...... 9,096 30.033,177 
Minerales de hierro en bruto.| 1.720,522 26.465,720 
roles ias OSO DOD NÓ 24,882 22.669,611 
Carnes frescas o congelada. 17,592 22.087,079 
A A Ap 1,313 19,624 
Minerales de cobre en bruto. 116,688 15.720,890 
E A E E 59,080 12.474,450 
Cda o £3,809 | 14.381,986 
Pieles en bruto........... 4,446 13.701,900 
METAS rica o a 12,745 | 13.489,555 
Harina de trigo,......... 8,624 4.867,856 
AfreChO..cooorocoocmmmoo..- 20,769 3,749,758 
ILFISO v0.0 seas A 39,572 11.781,977 


Los puertos por los que salieron estas mercancías 
fueron, por orden de la importancia de su volumen: 
Antofagasta, Tocopilla, San Antonio, Iquique, Cha- 
ñazal, Magallanes, Valparaíso, etc. 

Los puertos por donde se efectuó la entrada de los 
productos importados se clasificaron, según su impor- 
tancia, en esta forma: Valparaíso, Tocopilla, Talca- 
huano, San Antonio, Antofagasta, Iquique, Valdivia, 
Magallanes, etc. 

Clasificado por países, el valor total del intercambio 
comercial dió estos totales: 


Países Importación | Exportación 
Estados Unidos......... 467.356,358 | 337.677,000 
Gran Bretaña.......... 213.731,544 | 195.023,700 
Alai Aia 236.614,791 | 104.289,500 
Er iaa daa 70.265,681 79.981,400 
ESIPtO aa a 3,963 32.315,000 
NO oO ÉVoa 57.041,96 32.004,700 
Ruta AO 45,852 24.645,300 
A a AS 55.136,647 31.166,400 
ANS EA 45,699,528 19.275,800 
SUECIA oo co leds a ala 19.328,439 15.423,700 
Cubas dae 4.332,967 10.621,500 
Bolos ira 765,142 9,168,300 
JAPON 11.321,698 7.884,100 
Persio 59.149,811 7.592,400 
BalsespBajos as: 15,485,441 7.375,600 
Brasile. atadas 13.340,627 3.519,000 
UT ISO 34.049,074 4.714,400 
Spano ect ab Melee 17.148,186 405,700 


Durante los cuatro primeros meses de 1934, las ex- 
portaciones tuvieron un aumento de 73.000,000 de 
pesos sobre las efectuadas en el mismo periodo de 1933, 
y, en cambio, las importaciones disminuyeron de pesos 
60.000,000 durante los cuatro primeros meses de 1933, 
a 57.000,000 en los primeros meses de 1934, 

Comunicaciones. La extensión total de la red ferro- 
viaria chilena alcanzaba en 1931 a 8,937 km., de los 
cuales pertenecían a los ferrocarriles del Estado 5,807, 
y a las empresas particulares, 3,130. 

Las líneas fiscales se distribuían en esta forma: 


Líneas Km. 
De Arica va La Pazos 207 
Longitudinal Norte........... do uo AU, 713 
Red Central Norte.........«........ AA TOO 
Red Central “Surcos oo a iS 2,855 
De Puente Alto.al Volcán... soe 62 
De Lebu a Peleso......... ORO o 67 
De Iquique a Puitaros......... Peones. 164 


La extensión de las líneas particulares se subdividía 
como sigue: 


Líneas Km. 
De Antofagasta a Bolivi2........... O 813 
De Salitrero a Tarapacá......«.......... 663 
De Caleta Coloro a Aguas Blancas...... 266 
De Taltal a Cachinas............ có 236 
De Tocopilla al. Toco. .....: isa oie a 0 El 213 


El capital invertido en los ferrocarriles del Gobierno 
era de 1,345.436,333 pesos, y el de las empresas par- 
ticulares alcanzaba a 906.806,568 pesos o sea en total 
2,252.242,901 pesos invertidos en la explotación ferro- 
viaria, que ocupaba en la fecha citada 26,405 personas 
y tenía en servicio 1,266 locomotoras, 968 coches para 
pasajeros y 19,849 vagones para mercancías, efec- 
tuando un tráfico de pasajeros alrededor de 17.500,000, 


tos) 


y transportando mercancías por un promedio de 
9,000,000 de ton. 

En el año 1931, la marina mercante nacional con- 

taba con un total de 116 buques con un desplazamiento 

de 184,298 ton., de las cuales 180,115 correspondían 

a buques movidos a vapor y 4,183 a veleros. 

La longitud total de las vías fluviales alcanzaba en 
la referida fecha a un total de 2,163 km. 

Las comunicaciones aéreas estaban servidas por las 
siguientes líneas: La Compañía General Aeropostal 
ponía en comunicación a Santiago de Chile con Bue- 
nos Aires y las demás ciudades en que tocaban sus 
aviones, y aparte de este servicio contábase también 
con el de la Pan American Grase Átrways, que unía 
la capital con todas las capitales de las naciones ame- 
ricanas y con la Unión Aérea Nacional, que tenía 
establecido el servicio de transporte de pasajeros a 
Ovalle, Vallemar, Copiapó, Antofagasta, Iquique y 
Arica, y correspondencia, además de las citadas po- 
blaciones, para Chauzal, Potrerillos, María Elena y 
Calame. 

Existían en el país un total de 15 aerodromos en 
1931.— J. P. 

CHINA. Consecuencia de la rápida e imprevista 
transformación sufrida por China e hija de la pugna 
entre lo tradicional y arcaico y el espíritu de moderni- 
dad de los «jóvenes chinos», fué la guerra civil, que en 
mayo de 1930 empezó una de sus fases más crueles y 
sanguinarias, como resultado de haberse unido el gene- 
ral Yen con Fen Yu-hsiang y formar con las fuerzas de 
ambos un ejército de 250,000 hombres. En cuanto el ge- 
neral Yen consiguió unas cuantas victorias, empujado 
por su grande ambición encaminóse hacia Pekín, en 
donde formó gobierno, proclamándose a sí mismo co- 
mandante jefe del Ejército, Armada y fuerzas de Avia- 
ción de la República china. Aunque el Gobierno de 
Nauking sólo contaba con 200,000 hombres, enfrentóse 
con las fuerzas del general Yen, confiando en que la 
superioridad numérica de éstas sería compensada por 
la pericia y veteranía de aquéllas. Mas hostigado el 
Gobierno de Nanking por otros varios generales rebel- 
des, dexcuidó las operaciones contra el general Yen, 
al cual, de todos modos, en agosto lograba expulsarlo 
de Tsinan. 

A fines de agosto intéfpúsose entre ambos bandos 
combatientes Chan Hsueh-liang, caudillo militar de la 
Manchuria. Durante meses había sido solicitado su 
apoyo por uno y otro grupo en lucha; pero habíase ne- 
gado a intervenir en el conflicto, esperando que llegara 
el momento de poderlo hacer con eficacia. Ahora, no 
obstante, salía de su retraimiento y cursaba telegra- 
mas a las principales autoridades de ambos lados pro- 
poniéndoles que cesaran las hostilidades y que dirigie- 
ran sus esfuerzos al establecimiento de un gobierno 
firme y seguro. Seguidamente Chang Hsueh-liang em- 
prendió la marcha con un considerable número de tro- 
pas hacia Pekín, que el general Yen le permitió ocupar 
sin resistencia, facilitándole asimismo que se posesio- 
nara de gran parte de distritos y ciudades indefensas. 
A mediados de octubre prácticamente había termi- 
nado la guerra civil, y el Gobierno de Nanking era res- 
tablecido como la autoridad central de China, gracias 
a Chang Hsueh-liang, de cuyos designios nada se sabía 
aún. La incertidumbre que reinaba sobre los ulteriores 
"propósitos del caudillo militar de la Manchuria terminó 
el 12 de noviembre, al visitar éste a Nanking y ponerse 
al habla con Chiang Kai-shek y otros miembros del 
partido nacionalista, a los cuales les ofreció reconocer 
al Gobierno y actuar en armonía con él. La visita de 

a Nanking coincidió con la cuarta sesión plena- 
ria del Comité Ejecutivo Central del Kuomintang, en 
la que se admitió que el sistema de gobierno en actua- 
ción era inadecuado, pues permitía el uso inmoderado 


de la autoridad y la corrupción de la misma, sobre todo | 
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en las provincias. Pusiéronse también de acuerdo los 
reunidos en la necesidad de fijar la fecha para promul- = 
gar una Constitución permanente y en que debían 
delimitarse de nuevo los términos territoriales de las 
provincias, así como consideraron urgente reforzar el 
sistema autonómico de los distritos y organizar el Go- 
bierno central. El apoyo prestado por Chang Hsueh- 
liang a los nacionalistas querían éstos aprovecharlo 
para unificar China y establecer en ella un gobierno 
duradero. De esperar era que, a no surgir nuevas des- 
avenencias, lo consiguieran, pues contaban con la co- 
laboración de los principales jefes militares. 

Inevitable derivación de la guerra civil fué el ban- 
didaje, que llegó a alcanzar en 1930 proporciones a tal 
punto desmesuradas que a últimos de marzo gran parte 
del sur de Vangste estaba en poder de unas cuantas 
partidas de bandidos, que se decian «comunistas» y que 
estaban organizadas en «soviets». Entre las hazañas lle- 
vadas a cabo por estos bandidos «comunistas» durante 
el año destacóse el asalto y saqueo de la ciudad de 
Yuanchow en el mes de marzo, y de la barbarie e inhu- 
manidad con que actuaron da una idea el número de 
víctimas que produjeron, y que ascendió a 15,000 entre 
asesinados y secuestrados. A fines de año, después de 
concertar la paz con el.gobernador de Manchuria, 
Chiang Kai-shek, empezó una activa campaña contra 
el bandidaje, logrando reducir su campo de acción. 

Las conferencias mantenidas con Rusia sobre el fe- 
rrocanil chino oriental ocuparon lugar importante en 
la polítua ¿hina de 1930. De acuerdo con el convenio 
de Khabarcysh, que estipulaba que los derechos de 
Rusia en el ferrocarril de la Manchuria podían ser fija- 
dos en una conferencia, la delegación china llegó a 
Moscú para celebrarla el 8 de mayo, no teniendo lugar 
ésta hasta el 11 de octubre. En ella el jefe de la delega- 
ción rusa, Karakhan, se quejó de que la actividad del 
ferrocarril manchuriano, en aquella parte que perju- 
dicaba a los intereses de Rusia, hubiera sido suspendi- 
da. Tres días después de haber hecho su reclamación 
Karakhan, el Gobierno soviético mandaba una enér- 
gica nota a Chang Hsueh-liang protestando de lo que 
Rusia consideraba un atropello. Inmediatamente Chi- 
na contestó a Rusia en tono conciliatorio, y la confe- 
rencia continuó, sin que al terminar el año se hubieran 
hecho grandes progresos en la solución de este con- 
flicto. 

La codificación de las leyes chinas, dispersas, atra- 
biliarias y despóticas, progresó considerablemente du- 
rante 1930, siendo objeto de un detenido estudio, que 
las expurgó de la inhumanidad de que algunas adole- 
cían. Modernizóse la administración de justicia, y un 
gran número de medidas de gobierno aplicáronse a las 
cárceles y prisiones, humanizando los fieros reglamen- 
tos que las regían. La economía y finanzas chinas du- 
rante 1930 presentaron mejor aspecto que en años an- 
teriores, como consecuencia de haberse terminado la 
guerra civil. Materialmente registráronse adelantos, 
como el de la instalación en Chenju de una radioemiso- 
ra capaz de comunicar directamente con los Estados 
Unidos y Europa, la extensión del ferrocarril de la 
Manchuria, el empleo de maquinaria en los trabajos 
agricolas y la prolongación de los servicios aéreos. 

A principios de 1931, a causa de los poderes dicta- 
toriales ejercidos por Chiang y a ciertas rivalidades 
existentes entre Cantón y Nanking, prodújose una ex- 
cisión en el grupo gubernamental y quedaron divididos 
los partidarios de Chiang Kai-shek y los de Hu Han- 
min. Las diferencias llegaron a tomar aspecto de fran 
ca pugna a principios de marzo, al decidir el Comité 
Ejecutivo del partido nacional presentar un proyecto 
de Constitución provisional para que entrara en vigor 
en el período posterior a la Convención de pueblos, 
que debía celebrarse el 5 de mayo. Hu Han protestó, 
diciendo que la Convención era una simple excusa para 
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asegurar en el Poder a Chiang Kai-shek y además re- 
presentaba una violación de los principios de Sun Yat- 
sen, y decidió extender su dimisión de consejero de 
Estado y de presidente del Consejo Legislativo. 

Sun Fo, ministro de Ferrocarriles e hijo del iniciador 
de la revolución china, Sun Yat-sen, y Wang Chung- 
hui, ministro de Justicia, bloquearon seguidamente al 
Gobierno y formaron el designio de derrocar a Chiang 
Kai-shek y al ministro de las Finanzas, Soong, y res- 
taurar la supremacía del partido del Kuomintang. Con 
tal objeto, y junto con otros correligionarios de Can- 
tón, publicaron un manifiesto declarando que las elec- 
ciones para la Convención representarían un engaño a 
la opinión, puesto que serían amañadas por Chiang, 
con:cuyo ficticio triunfo se convertiría en un verdadero 
dictador. 

La Convención de pueblos se celebró el 5 de mayo 
en la Universidad Central de Nanking, asistiendo 475 
delegados de los 530 que en ella tenían representación. 
Dióse lectura, como se había decidido, al proyecto de 
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China. — Un episodio de las grandes maniobras 
militares. (Foto Photo Rap.) 


Constitución provisional, cuya principal disposición era 
la de que China llegaría a ser una República por medio 
de la soberanía popular; pero que, de acuerdo con el 
programa de Sun Yat-sen, antes necesitaba pasar por 
un período de tutela política, que ejercería el Kuomin- 
tang de acuerdo con un gobierno nacionalista. La Cons- 
titución garantizaba a los ciudadanos la libertad per- 
sonal, la de conciencia, la de Prensa y la de palabra, 
la seguridad de la propiedad y el derecho de asociación. 
El presidente y el Gobierno serían responsables ante 
el Kuomintang y tomarían medidas adecuadas con res- 
pecto a la autonomía provincial. La Constitución fué 
unánimemente aprobada por la Convención el 12 de 
mayo, y se señaló la fecha del 1. de junio para entrar 
en vigor. 

Entretanto, la facción de Cantón se había levantado 
en armas contra el gobierno de Nanking. A fines de 
abril el general Chan Chai-tong dió un manifiesto pro- 
clamando la independencia de las provincias de Kwang- 
tung, Kweichow, Kwangsi, Fukien y Hunan. El 14 de 
mayo sus tropas atacaron a dos regimientos leales a 
Chiang Kai-shek y a la Academia Militar de Whampoa, 
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cerca de Cantón, empezando á actuár en esta ciudad 
un nuevo Gobierno Nacional de China, compuesto por 
un Consejo de 16 miembros y cuatro jefes. Á continua- 
ción las tropas de Cantón emprendieron la marcha ha- 
cia Nanking, y al estallar, a mediados de septiembre, 
el conflicto chinojaponés, las dos facciones determina- 
ron poner fin a sus diferencias ante el enemigo común. 
Delegados de Cantón fueron mandados a Nanking, y 
después de una larga conferencia se convino en la res- 
tauración del Kuomintang. En diciembre dimitió el 
Ministerio, formándose uno en el cual Eugenio Chen 
se encargó de la cartera de Estado. Chiang Kai-shek y 
Soong quedaron fuera de este Gabinete. 

A últimos de junio las relaciones diplomáticas entre 
China y el Japón habíanse reanudado, después de ha- 
ber permanecido suspendidas durante dos años. Ape- 
nas transcurrido un mes de haber vuelto a la amistad 
los dos pueblos, empezóse en Corea una violenta cam- 
paña contra China, como resultado de un choque ha- 
bido en la Manchuria entre chinos y coreanos. En Heijo 
fueron asesinados no menos de 100 chinos y destruidas 
sus propiedades. El Gobierno del Japón aceptó las re- 
clamaciones y se mostró conforme en indemnizar a las 
familias chinas perjudicadas, pero no en la medida que 
reclamaba el Gobierno de China. A esta desavenencia 
preliminar siguieron otras fricciones, que fueron exal- 
tando los ánimos en una y otra nación, hasta que China 
declaró el boycot a los productos japoneses. 

El Japón, en defensa de su mercado en la Manchu- 
ria, y después de esperar vanamente una satisfacción 
por parte de China, decidió, a mediados de septiembre, 
empezar su acción militar. Chang Hsueh-liang, gober- 


| nador de Manchuria, que se encontraba en Pekín, tele- 


grafió a sus tropas ordenándoles que no ofrecieran re- 
sistencia a los invasores, y al ocupar los japoneses Muk- 
den, el Gobierno chino se trasladó a Chingchow. Inme- 


| diatamente el Gobierno de Nanking mandó una nota 


de protesta al Japón, pidiéndole que evacuaran sus tro- 


| pas el área del ferrocarril manchuriano, y como quiera 


que no se le diera contestación, apeló a la Liga de las 
Naciones para que interviniera, como señalaba el ar- 
tículo 11 del Convenio. 

Continuaron los japoneses hostigando a los chinos 
residentes en Manchuria, y a mediados de octubre, en 
ocasión de reparar las tropas japonesas los desperfec- 
tos ocasionados en el ferrocarril manchuriano por los 
chinos, fueron atacados por éstos y diezmados, lo que 
decidió al Japón a ocupar Tsistsihan. 

Mientras, la Liga de las Naciones se esforzaba inútil- 
mente en poner paz entre chinos y japoneses, pues estos 
últimos no aceptaban la intervención del Instituto de 
Ginebra en el conflicto, que querían tratar y resolver 
directamente con China, la que por su.parte se negaba 
a ello y exigía la mediación de aquélla. A todo esto el 
boycot contra los productos japoneses había sido con- 
vertido por los chinos en una arma defensiva, negándose 
a aceptarlos y aun destruyéndolos en los comercios en 
que se expendían. La población civil, rectificando la 
blanda y débil conducta de los militares, que iban dando 
largas al aunto, sin atreverse a enfrentarse con los japo- 
neses, asumía la responsabilidad de la defensa de Chi- 
na, ignorando quizá las desastrosas consecuencias que 
su conducta, obstinadamente patriótica, podrían tener. 
Por lo pronto, los japoneses en la Manchuria seguían 
aterrorizando a la población china, a la cual le hacían 
consumir los productos del Japón a la fuerza, y el ejér- 
cito chino no acababa de decidirse a emprender una 
guerra con un país infinitamente más poderoso que el 
chino. En este estado de indecisión terminó el año, 

En 1931 el Gobierno de Nanking emprendió una 
campaña contra los bandidos llamados «comunistas», 
que infestaban toda la. China central, y especialmente 
la provincia de Kiangsi. Los bandidos, muy bien ar- 
mados, organizados en guerrillas y grandes conocedo- 
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res del pais montañoso que ocupaban, resistieron fácil- 
mente los ataques de las tropas del Gobierno de Nan- 
king. Contaban, además, en favor de su estrategia, con 
la simpatía de gran número de campesinos, a los que 
habían ofrecido, según documentos recibidos en Shan- 
ghai, organizarlos en soviets y afiliarlos a la Tercera 
Internacional, de la cual se decía que recibían auxilios 
económicos. El general Chiang-Kai-shek salió en per- 
sona a combatirlos, y después de unas cuantas intras- 
cendentes victorias, declaró que el bandidaje en China 
sería difícil exterminarlo, porque presentaba infinidad 
de conexiones con la política interior y con los bolche- 
viques y comunistas de todo el mundo, 

A esta serie de conflictos, que agobiaron a China du- 
rante 1931, hay que añadir la baja del valor de la plata 
en un 50 por 100, que dificultó grandemente el pago 
de su Deuda exterior y que hubiera podido remediarse 
de convenir un empréstito con Norteamérica, a lo que 
se negó el ministro de Finanzas, Soong; causa por la 
que se le excluyó del segundo Gabinete. Para que está- 
diara la situación financiera del país fué invitado sir 
Arthur Salter, director de la sección Económica y Fi- 
nanciera de la Liga de las Naciones, quien fué a China 
y aconsejó al Gobierno la reconstrucción de la Econo- 
mía nacional, y particularmente el cambio del sistema 
monetario a base de oro. Por si todo esto fuese poco, 
la desventurada China sufrió en 1931 una inundación 
como no se recordaba otra. La provincia de Hupeh, 
de un área dos veces a la que ocupa Andalucía, fué con- 
vertida en un lago, y su población, de varios millones, 
arruinada, perdiéndose la cosecha de trigo. Para aliviar 
a los damnificados las autoridades chinas recurrieron 
al Canadá y Norteamérica, y el 2 de septiembre quedó 
convenido con esta última nación un envío de 15 mi- 
llones de bushels de trigo, que se pagarían en tres pla- 
zos anuales a partir de 1934 y según los precios que ri- 
gieran en los mercados al llegar el vencimiento. El 9 
de septiembre reunióse la Comisión de previsión flu- 
vial, y Soong agradeció la asistencia de los gobiernos 
extranjeros y aseguró que pronto se contaría con 70 
millones de pesos mejicanos —una de las monedas 
de mayor circulación en China— para comenzar las 
obras de defensa contra las inundaciones y desborda- 
mientos. 

La abolición de la extraterritorialidad, que durante 
tanto tiempo ha menguado el poder de los gobiernos 
de la China, permitiendo que en su suelo existieran 
áreas acotadas y del exclusivo dominio de las legacio- 
nes y embajadas extranjeras, presentó en 1931 aspec- 
tos favorables. El 3 de abril declaró el ministro de Es- 
tado, doctor Wang, que sus conversaciones con el em- 
bajador inglés le permitían tener la esperanza de que 
la abolición pronto sería una realidad; pero las nego- 
ciaciones continuaron el 18 de mayo, sin que se hubiera 
llegado, al finalizar el año,-a un arreglo. 

El año 1932 fué notable en la historia de la política 
de China, por haberse registrado en él la oposición de 
los elementos civiles a procedimientos despóticos de los 
militares, poniendo en evidencia al Gobierno, cuya au- 
toridad no se sabía a ciencia cierta cuál de los dos sec- 
tores en lucha la ejercía. La débil resistencia opuesta 
por Chang Hsueh-lian a los japoneses en la Manchuria, 
no solamente desacreditó ante la opinión a este gene- 
ral, sino también a los demás caudillos militares. Al 
comenzar el año aun se encontraba el Gobierno en ma- 
nos de Sun Fu y de sus adictos de Cantón; pero a fines 
de enero, convenida la paz entre los generales Wang 
Chian-Wei y Chiang Kai-shek, se apoderaron de él. 
Durante varios meses, con Soong en el ministerio de 
Finanzas, gobernaron China estos dos generales; pero 
en abril hubieron de abandonar el Poder. Inmediata- 
mente después de constituirse el nuevo Gobierno fue- 
ron rotas las hostilidades entre los japoneses y los chi- 
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siasmada la retirada incondicional de las tropas japo- 
nesas. El Gobierno, por su parte, no se atrevía a sus- 
pender las relaciones diplomáticas con el Japón, por la 
presión ejercida por los intereses comerciales y porque 
una demostración belicosa de los japoneses contra Nan- 
king lo obligarian a retirarse a Loyang. 

La indignación de los chinos con el Japón por su 
conducta en la Manchuria fué expresada por la inten- 
sificación del boycot. La delegación china en la Liga 
de las Naciones continuó protestando; pero el Gobierno 
no creyó oportuno apoyar sus demandas, para que le 
fuera devuelta aquella provincia, con las armas. La 
acción de los japoneses, transfiriendo al Gobierno de 
Manchukuo las aduanas y puertos chinos de la Man- 
churia, acabó de irritar a las multitudes de China, quie- 
nes al verse privados de esta fuente de ingresos conmi- 
naron al Gobierno a obrar en consecuencia, y el 22 de 
septiembre las aduanas de Harbin, Newchwang, An- 
tung y Lungchingtsun fueron cerradas y las recauda- 
ciones que a ellas correspondían cobradas en otros 
puertos chinos. 

Las conclusiones de la investigación Lytton fueron 
muy bien recibidas en China, porque en ellas se conde- 
naba la intervención militar del Japón y se negaba que 
el Estado de Manchukuo hubiera sido creado de acuer- 
do con los deseos de sus habitantes. A pesar de ello, y 
visto que Ginebra no acababa de poner fin al conflicto, 


«se aprobó en la tercera sesión plenaria del Comité Eje- 


cutivo del Kuomintang una resolución, declarando que 
era insostenible que China dependiera de la Liga de las 
Naciones, abogando por la concentración de tropas en 
el Jehol y otras plazas para resistir los futuros avances 
de los japoneses y, de ser posible, hacerles retroceder. 
Según los asambleístas, el Gobierno y el Kuomintang 
podían movilizar tropas voluntarias en la Manchuria 
que sostuvieran con coraje y directamente el movi- 
miento de boycot contra los productos japoneses. 

Si, gracias a los elementos civiles, se libró China du- 
rante 1932 de las depredaciones de los caudillos milita- 
res, no pudo verse libre de la explotación de los comu- 
nistas, contra los cuales nada se podía hacer. Después 
de abandonar, a fines de 1931, el general Chiang Kai- 
shek la campaña que contra ellos emprendiera, la ac- 
tividad de los comunistas incrementóse de modo alar- 
mante, y bajo la dirección de Moscú establecieron «un 
Gobierno provisional de las Repúblicas Soviéticas Chi- 
nas» en el sur de Kiangsi. En la primavera reanudó su 
campaña contra los comunistas el general Chiang; pero, 
más que a sus esfuerzos, las victorias que logró debié+ 
ronse a las leyes dictadas por el Gobierno, dando en 
parte satisfacción a la precaria situación de los cam- 
pesinos, que al verse atendidos en sus demandas deja- 
ron la mayoría de apoyar a los soviets. Pero el proble- 
ma social de China estaba íntimamente relacionado con 
la degeneración de la clase campesina, carente en ab- 
soluto de educación política y, por tanto, poco o nada: 
se adelantó en restarle al comunismo su apoyo, puesto 
que no tardaría en ganarlo de nuevo más que el tiempo 
en que sus apóstoles volvieran a predicarle a los senci- 
llos labriegos chinos los simples principios de sus doc» - 
trinas. 

Mas como la cuestión palpitante era el conflicto con 
el Japón, nadie paró mientes en ello. A propósito del 
asunto de la Manchuria publicó un artículo Wang 
Ching-wei atacando a Chang Hsueh-liang por su con- 
ducta en aquella provincia, y poco después dimitieron 
sus ministros y él lo hizo también de gobernador del 
Norte de China, entregando el gobierno a un Consejo 
militar, del cual formó parte. A continuación rompié- 
ronse las hostilidades entre los generales chinos Han 
Fu-chu, gobernador de Shantung, y Lui Chen-mien, 
que tenía sus tropas acampadas en Chefu. Durante 
unos meses se discutieron el gobierno de Szechuan, y 
en noviembre logró reconciliarlos el Gobierno central 
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Los demás aspectos de la política chima durante 1932 
fueron, en primer lugar, la formación de la estadística 
de los damnificados de 1931, que alcanzó a 10.000,000. 
Para evitar la repetición de semejantes desastres se 
construyeron durante el año más de 200,000 diques en 
la China Central, tomándose otras medidas conducen- 
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Tropas chinas en la Manchuria. 


tes al mismo fin; en diciembre el Comité Central Eje- 
cutivo del Kuomintang pasó una nota al Congreso Na- 
cional del Pueblo para la adaptación de una Constitu- 
ción en 1935; el Gobierno, en los últimos meses del año, 
abandonó Loyang y regresó a Nanking, y por último, 
gracias a la rígida economía practicada por el ministro 
de Finanzas, doctor T. V. Soong, el presupuesto fué 
cerrado con un crédito a favor del Gobierno, aunque 
los ingresos de los impuestos fueron menores que en 
años anteriores. 

La rebelde y anárquica situación interior de China 
continuó en 1933, sin que la gravedad del momento, 
amenazado seriamente el país de ser ocupado por los 
japoneses, fuera suficiente a poner de acuerdo a sus 
infinitos caudillos. Impotente el Gobierno de Nanking 
para aunar la dispersa actividad política de los innu- 
merables líderes que infestaban el país, poblado densa- 
mente por una muchedumbre de cuatrocientos y pico de 
millones, fanáticos e ignorantes en su mayoría, fué 1933 
desastroso para los intereses de China en la Manchuria 
y, como consecuencia, para los generales del país. 

Resuelto el Japón a imponer su voluntad, continuó 
la ejecución de su plan de protectorado en la Manchu- 
ria, defendiendo el derecho del Estado de Manchukuo 
a independizarse de China, la que por su parte defendía 
la integridad de su territorio, al cual, desgraciadamen- 
te, aun no había podido organizar y hacer prevalecer 
la autoridad de un Gobierno central. Los japoneses, 
sin atender las reclamaciones de China y sin darles a 
las formuladas por la Liga de las Naciones mayor im- 
portancia que a disertaciones superficiales y acedémi- 
cas, ocuparon en el mes de abril la provincia de Jehol, 
y como el Gobierno de Nanking no disponía de fuerzas 
capaces de detener el avance, el Japón continuó ane- 
xionándose la Manchuria. La impotencia de China era 
evidente. Los japoneses iban aproximándose a Pekin 
y, a pesar de los esfuerzos de los caudillos del Norte de 
China para evitar el avance, en mayo se encontraban 
ya las tropas del Japón a 20 km. de esta ciudad, que 
los soldados chinos evacuaron, En tal crítica situación, 
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el Gobierno de Nanking pidió a sir Miles Lampson, 
ministro de la Gran Bretaña, que interviniera, con el 
fin de acordar una tregua. El 31 de mayo se firmó ofi- 
cialmente el armisticio entre japoneses y chinos en 
Tan-Keon, y en él se acordó la desmilitarización de la 
zona limitada por la Gran Muralla, la del ferrocarril 
Pekin-Mukden y la del 
de Pekín a Siu Yuan. De 
hecho, los japoneses se 
habían adueñado de la 
Manchuria y gran par- 
te del norte de China, 
mientras este desgracia- 
do país, sin contar con 
un gobierno con sufi- 
ciente autoridad para 
terminar con la anar- 
quía reinante en su inte- 
rior, se veía precisado a 
preparar la firma de la 
paz con el Japón. 

Como si únicamente 
se esperara la firma del 
armisticio para conti- 
nuar la guerra civil, el 
19 de julio el general 
Feng Yu Siang empezó 
las hostilidades contra 
las tropas del Gobierno, 
dando motivo con ello a 
otras sublevaciones, que 
devolvieron al país su 
ya natural estado anár- 
quico, en suspenso du- 
rante el corto periodo de la guerra con los japoneses. 
Nuevamente entró China en la caótica situación que 
desde el fin de la guerra europea había sido la normal 
en ella, sin considerar cómo iba desmembrándose preci- 
samente por no terminar con tal estado de cosas. Apro- 
vechada esta situación sabia y hábilmente por los japo- 
neses, al fin habían logrado que las provincias orientales 
de la China, Feugtien, Kirin y Heilungchiang, junto 
con el Jehol, se independizaran y formaran el Estado 
de Machukuo, cuyo gobierno entregaron a Enrique Pu, 
el cual fué coronado emperador más tarde. La Manchu- 
ria había desaparecido, tragada por el expansionismo 
del Japón, y China debatíase en la inestabilidad de su 
política interior, sin tiempo de defenderse. Asi terminó 
1933 en lo que fué Celeste Imperio. 

Al comenzar 1934, y tras de no pocos esfuerzos para 
conseguir un gobierno estable que permitiera a China 
poner orden en su desquiciado problema interior, se 
logró en marzo constituir en Nankin un Comité de go- 
bierno con miembros del Kumintang, bajo la presiden- 
cia de Lin Sheny. Pero la situación política de China 
a mediados de 1934 continuaba siendo desesperada. 

De acuerdo con las estadísticas formadas por el Minis- 
terio del Interior, la población total de China (incluyen- 
do la Manchuria) era de 474.787,386. Para esta enorme 
población, según los últimos datos, que corresponden a 
1928-29, sólo había en China 34 Universidades y 16 co- 
legios técnicos, entre oficiales y privados. El número to- 
tal de estudiantes en estos mismos años fué de 19,453. 
La enseñanza primaria contaba en 1923 con 167,976 pro+ 
fesores y con un contingente de escolares de 5.814,875. 

Los ingresos y gastos del Gobierno Nacional, en 
taeles, a partir de 1929 hasta 1933, fueron como sigue: 
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Años Ingresos Gastos 
1929-30. ...o.ooooo...] 438.063,208 539, 105, 919 
AAA A PA) 714.468, 144 
1931-32 ooo .ocs+...m.] .,208,392)909 363.912.942 
1932-33 ...0.oommom.o. 680.000,000 890.0/4,009 
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Importación y exportación en laeles chinos. Importa- 
ción; en 1929, fué por valor de 1,265.778,821; 1930: 
1,309.755,742; 1931: 1,433.489,194; 1932: 1,049.246,661; 
y 1933, por valor de 863.650,313. Exportación: 1929: 
1,015.687,318; 1930: 894.843,594; 1931: 909.475,525; 
1932: 492.988,989; 1933: 392.700,892.—A. O. R. 

DANZIG. En 1930 la política interior fué fecunda 
en acontecimientos. En abril, la coalición gubernamen- 
tal, que desde 1927 constaba de 43 socialdemócratas, 18 
católicos del centro y 4 liberales, se dislocó, y los parti- 
dos burgueses exigieron una revisión de la Constitución, 
cuyo principal objeto había de ser la reducción del nú- 
mero de diputados y senadores; pero como los social- 
demócratas se mostrasen hostiles a este proyecto, los 
partidos burgueses preconizaron un referéndum. Entre- 
tanto continuaban las negociaciones encaminadas a la 
formación de un nuevo gobierno, basado sobre una 
coalición del centro y la derecha, el gobierno estaba ya 
casi formado el 15 de mayo; pero a última hora fraca- 
saron las negociaciones, y a 13 de junio fué reinstaura- 
do el gobierno de izquierdas sobre la base anterior, per- 
maneciendo en el Poder hasta el 9 de enero de 1931, 
en que se constituyó el nuevo gobierno, basado en una 
coalición de derechas y centro, y que en el Parlamento 
disponía de 41 puestos, contra 31 de la oposición. El 
doctor Sahm, que se hallaba al frente del gobierno de 
1930, fué sustituido por el doctor Ziehm, jefe de los 
nacionalistas alemanes, quedando constituido el Sena- 
do (enero de 1931) en esta forma: presidente, doctor 
Ziehm (Presidencia, Negocios extranjeros, Administra- 
ción general, Agricultura); vicepresidente, doctor Wier- 
cinski-Keiser (Personal, Cuestiones sociales, Higiene); 
senadores retribuídos: doctor Althoff (Comercio, In- 
dustria, Obras públicas), doctor Blavier (Trabajo), doc- 
tor Hoffenrath (Hacienda), doctor Winderlich (Instruc- 
ción, Bellas Artes). 

En los meses de mayo y junio (1931) la Comisión 
constitucional elaboró el proyecto de reforma. En mu- 
chos puntos los socialdemócratas coincidían con los 
partidos moderados, y se acariciaba la esperanza de 
que se aprobaría el proyecto de conjunto, con la ma- 
yoría necesaria de dos terceras partes, evitándose de 
este modo-el referéndum. En efecto, el 27 de junio el 
Parlamento aprobó, en última lectura, por 93 votos 
contra 5, el proyecto de ley en virtud del cual se modi- 
ficaba la Constitución. El proyecto reducía de 120 a 72 
el número de diputados y de 22 a 12 el de senadores, 
y fijaba además la responsabilidad ante el Parlamento 
del Senado y sus miembros. Por otra parte, preveía la 
posibilidad de disolución del Parlamento antes de la 
expiración de su mandato. El 9 de septiembre, el Con- 
sejo de la Sociedad de las Naciones (bajo cuya garan- 
tía, como ya es sabido, está puesta la Constitución dan- 
ziguesa desde 1920) decidió informar al Senado de Dan- 
zig de que no tenía reparo alguno que hacer a las en- 
miendas introducidas en la Constitución de la Ciudad 
libre. (Annuaire interparlementaire, 1931.) 

Durante todo el año 1932 la tensión ya existente en- 
tre Danzig y Polonia se agravó, en virtud de los fre- 
cuentes litigios que hubo entre ambos Estados. Ale- 
gando que la Ciudad libre había estado largo tiempo 
sirviendo de intermediaria para el contrabando de mer- 
cancías alemanas con Polonia, la Administración po- 
laca, después de intentar en vano llegar a un acuerdo, 
estableció en enero un control sobre todos los produc- 
tos que cruzasen la frontera danziguesa en dirección 
a Polonia, a pesar de existir una unión aduanera de los 
dos países. Danzig apeló de ésta que calificaba de arbi- 
trariedad ante el Comisario de la Sociedad de las Na- 
ciones, la cual, en marzo siguiente, formuló un regla- 
mento provisional favorable a Danzig. Ya en diciembre 
de 1931 el Tribunal permanente de Justicia interna- 
cional de La Haya, respondiendo a la consulta que le 
dirigiera el Consejo de la Sociedad de las Naciones res- 
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pecto del acceso y estacionamiento de los buques de 
guerra polacos en el puerto de Danzig, estimó, por 11 
votos contra 3 (Francia, Polonia y Colombia), que ni 
el tratado de Versalles ni las actas y convenciones pos- 
teriores concedían a Polonia derecho o atribución al- 
guna para el tal acceso o estacionamiento. Triunfó, 
pues, la tesis danziguesa. Por su parte, en Alemania la 
Comisión de Negocios extranjeros del Reichstag, el 25 
de mayo, aprobó, por 11 votos contra 10, una moción 
invitando al gobierno del-Reich a participar a la repú- 
blica polaca que el pueblo alemán consideraba que 
cualquier ataque contra la Ciudad libre de Danzig iba 
de rechazo contra los intereses vitales de Alemania, la 
cual, en caso necesario, respondería como era debido. 

La animadversión que revelaban estos incidentes dis- 
minuyó al mediar el año, gracias a los buenos oficios 
del relator de asuntos de Danzig ante el Comité de las 
minorías de la Sociedad de las Naciones, Rosting, el 
cual negoció un acuerdo, según el cual se reconocía la 
libre entrada en el puerto de Danzig a los buques pola- 
cos, salvo un previo aviso de veinticuatro horas, y se 
fijaban definitivamente las condiciones de entrada para 
los buques de guerra. Este acuerdo se concluyó para 
un plazo de tres años entre Danzig y Polonia el 24 de 
agosto. Firmóse asimismo una segunda convención, 
con objeto de hallar un medio para normalizar final- 
mente las relaciones económicas entre los dos paises. 
El 19 de septiembre falleció en Danzig, a la temprana 
edad de cuarenta y nueve años, el conde Manfredo Gra- 
vina, que desde 1928 era alto comisario de la Sociedad 
de las Naciones en la Ciudad libre. 

El 13 de abril de 1933 la Asamblea popular (Volks- 
lag) aprobó la moción de los partidos de la coalición, 
que pedía la disolución del Parlamento. Este incidente 
político era una consecuencia del acuerdo tomado el 22 
de diciembre del año anterior, por 41 votos contra 29, 
por el mismo Parlamento de retirar al Senado los ple- 
nos poderes de que gozaba, a lo cual se opuso éste en 
su deseo de no dimitir, no quedando así otra solución 
que un plebiscito, a no ser que se disolviese el Parla- 
mento, como así fué, El 29 de mayo se celebraron nue- 
vas elecciones, que dieron mayoría a los nacionalsocia- 
listas, quedando los puestos de la Cámara distribuidos 
como sigue: nacionalsocialistas, 37; socialdemócratas, 
13; centro católico, 11; comunistas, 5; nacionales ale-' 
manes, 4; partido polaco, 2. El 31 de mayo el Senado 
(Gobierno) presentó su dimisión, permaneciendo, sin 
embargo, en funciones hasta la elección de la nueva 
Asamblea. En efecto, el 19 de junio, como resultado de 
un acuerdo entre los varios partidos políticos, se dió la 
presidencia del nuevo gobierno al doctor Ranschning, 
entrando a formar parte del mismo dos miembros del 
partido centrista católico y uno del nacionalista. De este 
modo el nuevo gobierno de Danzig representaba a toda 
la población alemana de la Ciudad libre. y 

El 25 de octubre el Consejo de la Sociedad de las Na- 
ciones designó, por unanimidad, al exmiembro del mis- 
mo, el irlandés Sean Lester, como alto comisario de 
dicha Sociedad en Danzig. Este nombramiento era 
para un período de tres años, a partir del 15 de enero . 
de 1934, entendiendo que hasta esta fecha seguiría en 
el ejercicio de este cargo Helmer Rosting, que había 
sido nombrado comisario interino al fallecimiento del 
conde Gravina. Por cierto que a los pocos días de esta 
confirmación de Ja interinidad de Rosting ocurrió un 
conflicto entre él y el Senado de Danzig. El hecho fué 
que, a primeros de noviembre, el Senado de la Ciudad 
libre tomó una serie de medidas en oposición a la Cons- 
titución de Danzig, de la cual es garante la Sociedad 
de las Naciones; el vicepresidente del Senado, Greiser, 
en un discurso declaró que los ciudadanos que no reco- 
nociesen el Estado nacionalsocialista no podrían obte- 
ner empleo en la policía de la Ciudad libre; por otra 
parte, el Senado suspendió dos periódicos por haber 
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sostenido que las declaraciones de Greiser pugnaban 
con la Constitución danziguesa y por haber publicado 
ciertos artículos no conformes con la ideología nacional- 
socialista. El comisario Rosting protestó cerca de los 
representantes del Senado contra el discurso de Greiser, 
pidiendo al Senado que revocase su decisión relativa 
a las dos medidas adoptadas; los representantes del 
Senado recusaron la demanda y anunciaron que los 
protestatarios serían enviados a los campos de concen- 
. tración. Rosting replicó que'al obrar así el Senado vio- 
laría el derecho de protección de los ciudadanos de la 
Ciudad libre, y dirigió al Consejo de la Sociedad de las 
Naciones una nota solicitando una reunión extraordi- 
naria del Consejo, a fin de juzgar si las medidas toma- 
das por el Senado de Danzig correspondían o no a la 
Constitución de la Ciudad libre. Antes que el Congreso 
terminase sus deliberaciones, a 9 de noviembre la Fe- 
deración internacional de los obreros de transportes 
informó a la Sociedad de las Naciones de los recientes 
incidentes provocados por el gobierno nacionalsocialis- 
ta y suplicando a esta institución internacional que 
hiciese lo necesario para que fuesen respetadas las cláu- 
sulas del pacto de la Sociedad de las Naciones que ga- 
rantizaba a la Ciudad libre el derecho de asociación y 
la libertad de la Prensa. A todo esto, tres periodistas 
de Danzig, detenidos por haber recurrido al comisario 
de la Sociedad de las Naciones respecto de dos periódi- 
cos suspendidos por el Senado danzigués, habían sido 
llevados a un campo de concentración. En los círculos 
adictos al comisario se consideraba esta medida como 
una agravación del conflicto entre el Senado de Danzig 
y el representante de la Sociedad de las Naciones. 
Según datos facilitados el 24 de marzo de 1934, las 
importaciones en el año de 1933 ascendieron a 95'3 mi- 
llones de gulden y las exportaciones a 181'2, contra 
140'3 millones y 215'3, respectivamente, en 1932. Esta 
disminución en ambos conceptos ya se había iniciado 
en 1932 respecto de 1931, en que la cifra de las impor- 
taciones fué de 205'1 millones y la de las exportaciones 
de 3222. El 24 de junio de 1934 se concluyó entre la 
Ciudad libre de Danzig y Polonia un acuerdo para tres 
años, relativo a la organización de la policía danziguesa. 
En virtud de este acuerdo, la redacción de los decretos 
para la seguridad en el puerto de Danzig correría a car- 
go del Consejo del mismo, pero habrían de ser aproba- 
dos por las autoridades de la Ciudad libre. La ejecución 
de estos decretos se confiaría a un cuerpo de guardias, 
compuesto de 12 polacos y 12 danzigueses. — E. M. 
DINAMARCA. La política interior en 19830 es- 
taba en manos de los partidos siguientes: Partido social 
y demócrata (a la sazón en el Poder). Adherido a la 11 In- 
ternacional, agrupaba en su seno sobre todo las uniones 
profesionales y los trabajadores del campo. Preconizaba 
una reforma de la Constitución, con abolición de la Cá- 
mara alta, implantación del sufragio universal, el im- 
puesto progresivo y una legislación social de gran alcan- 
ce. Los jefes eran: H. P. Hansen, presidente del Consejo, 
y T. Stauning Andersen. Partido radical. Representaba 
a los pequeños propietarios y los elementos intelectua- 
les. Su programa comprendía la supresión del servicio 
militar, la reducción radical de los armamentos, el libre 
cambio, la protección del consumidor, la supresión de 
los impuestos directos y su substitución por un impues- 
to sobre la renta; en política internacional tendía a la 
institución del arbitraje obligatorio. En dicho año for- 
mabu parte de la coalición gubernamental. Eran sus 
jefes Niels-Frederiksen y Munch. Partido conservador. 
Representaba a la burguesía urbana y a los propieta- 
rios. En política interior se oponía a la reducción de los 
armamentos, defendía los intereses de la Iglesia, recla- 
maba la implantación de aranceles protectores y era 
contrario a la prohibición. A menudo apoyaba al par- 
tido de izquierda. ran sus jefes C, Tvede y C. Móller. 
Unión del derecho, por otro nombre partido georgista, 
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Su programa estaba basado en las teorías de Henry 
George (1839-97); reconocía en cada ciudadano el de- 
recho de poseer un pedazo del territorio nacional y, se- 
gún él, el único impuesto que debía percibirse era sobre 
este mismo terreno. Tan pronto daba sus votos a los 
partidos de derecha como a los de izquierda. En dicho 
año no tenía más que tres puestos en el Parlamento. 
Partido de la izquierda. Tenía sus adeptos principal- 
mente entre los campesinos. En política interior su 
programa era muy afín, en la mayor parte de los pro- 
blemas, al de los conservadores; era contrario a la re- 
ducción de los armamentos y reclamaba una severa 
economía presupuestaria, sobre todo en lo tocante a 
gastos sociales; era favorable al libre cambio. Los libe- 
rales (que así se llamaban también), en política inter- 
nacional eran más partidarios que los conservadores 
de la extensión del arbitraje. Formaron parte del'go- 
bierno hasta 1929. Eran sus jefes T. Madsen-Mygdal 
y N. Neergaard. Partido del Schlesvig. Representaba 
a la minoría alemana en Schlesvig-Holstein, 

La política interior discurrió tranquilamente en todo 
el año 1930. El Ministerio Stauning, que gobernaba 
desde el mes de abril del año anterior y estaba com- 
puesto de socialdemócratas y radicales, se consolidó, 
y no sólo llevó a cabo algunas reformas importantes, 
sino que además preparó el terreno para otras de no 
menor transcendencia. Tocante al problema de la de- 
fensa nacional, que hacía años inquietaba al gobierno 
danés, empezó a tomar un cariz menos desagradable 
con el proyecto de ley que tendía a reducir el ejército 
a las proporciones de una guardia de fronteras y la ar- 
mada a lo que corresponde a un Estado de larga línea 
de costas. Sin embargo, el debate entablado entre el 
Gobierno y los partidos de la oposición no terminó con 
acuerdo alguno. En cuanto a política exterior, las re- 
laciones entre los elementos alemanes y daneses en 
Schlesvig fueron mejorando sucesivamente, y esta pro- 
vincia entró en una época de tranquilidad, no tanto 
porque las tendencias nacionalistas hubiesen desapa- 
recido, sino más bien por la conducta del gobierno da- 
nés, el cual, aunque no del todo conforme con la mino- 
ría alemana en cuestiones de principio, procuró tratar 
con gran objetividad los asuntos individuales y condes- 
cender con todas las exigencias razonables. Esto con- 
tribuyó no poco a que la población alemana radicada 
en Schlesvig adquiriese mayor confianza y a que des- 
apareciese la tensión entre ambos gobiernos. No fueron 
tan cordiales las relaciones entre Dinamarca y Alema- 
nia en el terreno comercial: en un tratado celebrado 


entre Suecia y Alemania, ésta otorgó a Suecia una im- * 


portante reducción de los derechos arancelarios para 
determinados contingentes de ganado, mientras daba 
también a Finlandia un trato de preferencia para la 
importación de la manteca. Iguales concesiones hizo 
a Dinamarca; pero al paso que los contingentes fijados 
a los países dichos cubrían todo el volumen de las ex- 
portaciones normales de estos paises, para Dinamarca 
no cubrían más que una parte. Dinamarca, pues, pre- 
tendía que este modo de proceder constituía una vio- 
lación de su tratado comercial general con Alemania, 
estando éste basado en el principio de nación más favo- 
recida. Alemania se mostró contraria a este criterio, 
por lo cual Dinamarca dió instrucciones a su ministro 
de Negocios extranjeros para que sometiese el asunto 
a la Sociedad de las Naciones en la XI Asamblea, que 
ésta iba a celebrar en septiembre de aquel año. La cues- 
tión era tan difícil de resolver, a causa de la pluralidad 
de puntos de vista que presentaba, que, a pesar de un 
prolongado debate en la Asamblea y en el segundo Co- 
mité, quedó pendiente de resolución y fué transmitida 
para una ulterior investigación al Comité de Economia, 
que se había de reunir en octubre siguiente. * 

En cuanto a labor legislativa, la ley más importante 


| votada en 1930 fué el. nuevo Código penal, del 15 de 
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abril, el cual había de entrar en vigor el 1.2 de enero 
de 1933 en substitución del de 1866. Entre las demás 
leyes importantes votadas durante el año, merecen ci- 
tarse: la del 26 de abril, sobre electrificación de los fe- 
rrocarriles de los alrededores de Copenhague; la del 15 
de abril, relativa a las medidas que convenía tomar en 
defensa de los intereses comerciales e industriales del 
país; la de igual fecha, sobre Bancos; la del 14 de mayo, 
sobre el funcionamiento de las Escuelas Normales. 
En el decurso del año 1930 el Parlamento votó la ra- 
tificación de las convenciones internacionales siguien- 
tes: la concerniente al control del comercio internacio- 
nal de armas y municiones y demás material de guerra, 
establecido en Ginebra el 17 de junio de 1925; el Acta 
general sobre el arreglo pacífico de los conflictos inter- 
nacionales, aprobada por la IX Asamblea de la Socie- 
dad de las Naciones el 26 de septiembre de 1928; el 
protocolo prohibiendo el empleo en la guerra de gases 
asfixiantes, tóxicos o similares, así como los recursos 
bacteriológicos, firmado en Ginebra el 17 de junio de 
1925; la convención internacional para la represión de 
la circulación y tráfico de publicaciones obscenas, fir- 
mada en Ginebra el 12 de septiembre de 1923; la con- 
vención, firmada en Ginebra el 19 de febrero de 1925, 
para la II Conferencia del opio; un proyecto de conven- 
ción relativa al derecho de asociación y organización 
de los trabajadores del campo, votado en la Conferen- 
cia internacional del Trabajo en Ginebra en 1921; los 
dos protocolos, firmados, respectivamente, por la Con- 
ferencia internacional reunida en Ginebra del 4 al 12 
de septiembre de 1929 y por la X Asamblea de la So- 
ciedad de las Naciones el 14 de septiembre del mismo 
año, respecto de las enmiendas al estatuto del Tribunal 
permanente de Justicia internacional y de la adhesión 
de los Estados Unidos de América al protocolo de firma 
del estatuto del mismo Tribunal; la convención inter- 
nacional relativa a la tregua aduanera, el 20 de octubre. 
En 1931, el hecho de no haber quedado resuelta por 
el Comité de Economía la cuestión aduanera entre Di- 
namarca y Alemania contribuyó a agravar la situación 
creada por el problema económico ya existente, el cual 
absorbió gran parte de la política interior, sobre todo 
teniendo en cuenta que la limitación de la exportación 
danesa a Alemania coincidió con una visible disminu- 
ción del poder adquisitivo de parte del pueblo alemán, 
que había sido siempre uno de los principales compra- 
dores de Dinamarca. La crisis provocada por la escasez 
de la exportación tuvo, es verdad, algún alivio en la 
exportación a otros mercados, como Francia, Holanda 
y Bélgica; pero a no tardar surgieron dificultades, sobre 
todo en los dos primeros, los cuales, además de elevar 
los derechos de entrada de las mercancías danesas, res- 
tringieron la admisión de las mismas. Ante esta nueva 
obstrucción a su desarrollo comercial, Dinamarca vol- 
vió los ojos hacia sus dos naciones hermanas escandi- 
navas; con ellas y los cinco pequeños Estados del nor- 
oeste de Europa, signatarios de la Convención de Oslo 
de 1930, de que se hablará más adelante, formó Dina- 
marca una especie de conglomerado para la defensa de 
la economía nacional. No sin razón los minístros de 
Negocios extranjeros, al reunirse, a fines de 1931, para 
discutir las bases de una política de intercambio, ma- 
nifestaron que;.en virtud de una feliz coincidencia, ha- 
bían podido volver a aquella política de solidaridad 
que durante la gran guerra les había creado una posi- 
ción importante, a salvo de toda intervención obligada, 
y en la que se habían afianzado por su importancia eco- 
nómica y cultural. Esta reunión de los ministros fué 
notable, entre otras razones porque reveló la buena 
disposición de Dinamarca y Noruega para colaborar 
en la esfera económica, a pesar de la profunda disensión 
que había puesto en ellas, en la esfera política, el con- 
Ílicto de Groenlandia. En este pleito Dinamarca reivin- 
dicaba su soberanía sobre la totalidad de este país, 
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mientras que Noruega consideraba determinado sector 
de la costa oriental del mismo como un «país sin due- 
ño». Así las cosas, en el verano de 1931 unos jóvenes 
cazadores noruegos invadieron aquel sector, anexio- 
nándolo a nombre de su rey. El Gobierno noruego dudó, 
en un principio, de aprobar aquella aventura; pero 
obligado por el sentimiento popular, declaró oficial 
aquella anexión de territorio. Dinamarca protestó en 
seguida de aquel acto, afirmando que era una violación 
de su soberanía y de los tratados en vigor, y apeló ante 
el Tribunal internacional de La Haya para que decla- 
rase ilegal y nula la anexión. El Tribunal dictó un lau- 
do que no fué del agrado de ninguna de las dos partes. 

En las islas Feroe, que forman un condado de Dina- 
marca, el principal acontecimiento político del año fue- 
ron unas elecciones a representantes del país, resultado 
de las cuales fué una gran mayoría de votos en favor 
del partido que propugna la unión cada vez más estre- 
cha con Dinamarca, mientras que el que preconiza una 
mayor preponderancia del gobierno local sufrió una 
gran derrota, aunque no tan visible como la del partido 
separatista, que sacó sólo 15 votos. En Islandia, las 
elecciones a diputados de la Asamblea legislativa fue- 
ron muy reñidas; la cuestión de la terminación del Acta 
de unión entre Islandia y Dinamarca en 1943 fué una 
de las que ocuparon la Asamblea; pero los problemas 
de carácter económico llamaron sobre todo la atención 
de los representantes. 

En el norte de Schlesvig siguieron mejorando las re- 
laciones entre daneses y alemanes, y aunque hubo al- 
gunos sucesos desagradables, no tuvieron repercusión 
política. La tirantez entre las dos nacionalidades se re- 
dujo cada día más al terreno cultural, no revistiendo 
aquella violencia que en otro tiempo la había caracte- 
rizado. Sin embargo, al terminar el año la inquietud 
que reinaba en Alemania, tanto en el terreno político 
como en el social, se comunicó a la minoría alemana, 
que habitaba en la frontera Sur de Dinamarca, y mien- 
tras el año anterior las relaciones entre ambos pueblos 
habían discurrido pacíficamente y aun se había inten- 
sificado la cordialidad, en 1932 ya brotaron las chispas 
de la discordia, fomentada por el tono provocativo de 
Alemania, Esta quiso sacar partido de las dificultades 
creadas por la crisis mundial; dificultades que se agu- 
dizaban, naturalmente, en aquellas regiones donde el 
cambio de soberanía era una permanente causa de ro- 
zamientos. Esta agitación culminó en una demanda 
hecha por Alemania de rectificación de la línea adua- 
nera, en sentido de que fuese retirada hacia el Norte, 
a lo largo del río Kongeaa. Esta pretensión dió origen 
a uno o dos lamentables incidentes; pero las elecciones 
generales del mes de noviembre dieron claramente a 
entender que si bien la minoría alemana había mante- 
nido la totalidad de sus votos, éstos no habian aumen- 
tado en proporción al crecimiento de la población y al 
volumen del sufragio. 

Por lo demás, la política interior seguía en Dinamar- 
ca un curso normal, sin que las dos elecciones (la de 
septiembre para el Landsiing, o Cámara alta, y la de 
noviembre para el Folkeling, o Cámara popular) pro- 
dujesen cambio alguno en el Gobierno. El Gabinete 
Stauning se mantenía al frente de la cosa pública apo- 
yado por la coalición de los socialdemócratas con la 
izquierda radical. En cambio, la situación financiera, 
que en los ejercicios anteriores se había mostrado prós- 
pera, con constante superávil en el presupuesto, incluso 
en el que terminó el 31 de marzo de 1932, empezóse a 
prever para el de 1932-33 un considerable déficil, y 
ante tan desagradable perspectiva el Gobierno, ya an- 
tes de terminarse el año, dió principio a una política de 
razonables economías. Otra de las preocupaciones del 
Gobierno era la cuestión del paro: el número de los pa- 
rados a fines de 1932 era de 180,000 (casi un 40 por 100 
de los obreros organizados); cifra insólita en Dinamarca 
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y que, en gran parte, se debía a la creciente paraliza- 
ción industrial, causada por la disminución del poder 
adquisitivo de la población rural, que, según ya se dijo 
más arriba, se hallaba afectada por la crisis de la ex- 
portación de los frutos de la tierra. 

Las medidas que para la consolidación de la unidad 
monetaria se habían tomado a fines de 1931, cuando, 
por su íntima relación con el mercado británico, Dina- 
marca se vió en la necesidad de que el curso de la co- 
rona siguiese a la libra fuera del patrón oro, cristaliza- 
ron en 1932 en una ley votada por el Parlamento, cuyos 
principales capítulos ordenaban que todas las divisas 
extranjeras adquiridas por venta al extranjero de pro- 
ductos dinamarqueses habían de restituirse al Banco 
Nacional bajo las condiciones fijadas por el mismo, y 
que del extranjero sólo era lícito importar productos 
mediante la presentación de certificado del Banco Na- 
cional en el que se manifestase que no había nada que 
impidiese su entrada desde el punto de vista de las di- 
visas. Esta ley, naturalmente, tuvo gran oposición, y si 
se aprobó fué siempre para periodos de tiempo muy 
breves, siendo necesario renovarla constantemente, con 
más o menos importantes enmiendas. Una de las de 
mayor alcance fué la introducida el 27 de agosto, en 
que se anuló la obligación de entregar divisas extran- 
jeras a curso fijo, y juntamente se publicó una lista en 
la que se comprendían casi una tercera parte de las 
importaciones normales que en lo sucesivo podían ser 
despachadas sin el certificado arriba mencionado. Des- 
pués de las elecciones a la Cámara baja fué posible apro- 
bar una ley con vigencia hasta 31 de diciembre de 1933 
y con un contenido análogo, especificándose en un ane- 
xo los productos regulados, con una observación que 
decía que todo importador tenía derecho a importar, 
por lo menos, un 45 por 100 de lo que había importado 
en 1931. 

Además de tomar estas medidas para estabilizar el 
cambio, con lo cual la corona se mantuvo al nivel de 
la libra esterlina durante todo el año, el Gobierno hizo 
grandes esfuerzos por atajar el descenso de la balanza 
comercial y mantener proporcionalmente el equilibrio 
entre las importaciones y las exportaciones respecto de 
los varios países, tal como había sucedido en tiempos 
más normales, pero de tal manera que aquéllos que po- 
nían menos obstáculos a la exportación de las mercan- 
cías danesas tuviesen mayor participación en las im- 
portaciones de Dinamarca. Preocupóse asimismo el Go- 
bierno de fomentar las industrias nacionales. Á este 
intento obedeció en gran parte la gran Exposición de 
productos británicos, celebrada en Copenhague en sep- 
tiembre y octubre, bajo el patronaje del príncipe de 
Gales y del principe heredero de Dinamarca. Con esta 
Exposición quiso Dinamarca patentizar su buena dis- 
posición hacia Inglaterra, accediendo al deseo de ésta 
de que el balance comercial entre los dos países fuese 
favorable; y en una época en que casi todos los países 
procuran impedir la entrada de mercancías extranjeras, 
Dinamarca invitó a los productores británicos, por me- 
dio de esta Exposición, a que aumentasen la cifra de 
sus ventas en su país, en la seguridad de que hallaría 
justa correspondencia para la exportación a Inglaterra 
de las mercancías de que ésta carece. 

Aparte de la armonía en las relaciones comerciales, 
lo que más intensamente ocupó la atención de Dina- 
marca fué el conflicto danonoruego, relativo a deter- 
minados sectores de la costa Este de Groenlandia, El 
proceso incoado por Dinamarca ante el Tribunal inter- 
nacional de La Haya contra el hecho de la ocupación 
por Noruega en 1931 de un trecho de costa, desde los 
719 30" hasta los 75% 40” Norte, estaba aún sub judice, 
cuando, en julio de 1932, Noruega procedió a una ocu- 
pación análoga en un trecho más hacia el Sur (609 31* 
hasta 63% 40 Norte). Este acto de Noruega hizo que se 
Incoara un nuevo proceso, puesto que esta potencia, 
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en virtud de lo prescrito en el reglamento del Tribunal 
de La Haya para conilictos de este género, le exigió 
que pronunciase un laudo lo más pronto posible, a tin 
de poder tomar con tiempo las medidas necesarias para 
impedir que el gobierno danés ejerciese cualquier ac: 
ción de violencia contra los súbditos noruegos en la 
nueva área de ocupación. Con su sentencia del 3 de 
agosto el Tribunal desechó la exigencia noruega, pero 
se reservó el derecho que le confería su estatuto de exa- 
minar más tarde, si las circunstancias actuales hacían 
o no necesarias, las medidas de protección proyectadas 
por Noruega. El proceso verbal se incoó en noviembre, 
siguiéndolo con gran interés el público de ambos paises 
y agudizándose en cierto modo el inevitable encono 
producido por el conflicto. Ambas partes, sin embargo, 
prometieron solemnemente que aceptarian la decisión 
del Tribunal, ya fuese favorable, ya adversa a los pro- 
pios intereses. El Tribunal no accedió a la demanda de 
Noruega; pero ésta quedó satisfecha al transmitirle el 
Tribunal las aseveraciones hechas por los abogados da- 
neses de que Dinamarca no intentaba ni intentaría en 
lo sucesivo hacer uso de la fuerza. Ante estas declara= 
ciones el presidente del Consejo y el ministro de Nego- 
cios extranjeros de Noruega se mostraron de acuerdo 
con la decisión del Tribunal, tanto más cuanto que No- 
ruega había obtenido lo que deseaba. 

En enero de 1933 las negociaciones entre los liberales 
y los partidos gubernamentales (socialistas y radicales) 
terminaron en un importante acuerdo, que abarcaba 
los extremos siguientes: prohibición por la vía legal de 
huelgas y lock-owts, reducción a 3 y medio por 100 de los 
intereses de los impuestos, constitución de un fondo de 
compensación de 22,000,000 de coronas, aumento del 
impuesto sobre la renta y reducción de la contribución 
que gravaba las fincas rústicas. En diciembre falleció 
el célebre explorador Knud Rasmussen, n. en Jakobs- 
hagn (Groenlandia danesa) en 1879, Poseía la me- 
dalla de la Universidad de Paris y era oficial de la Le- 
gión de Honor. 

Los comienzos de 1934 se señalaron con una agita- 
ción obrera de bastante intensidad; ya en abril los obre- 
ros del puerto de Copenhague se declararon en huelga 
y promovieron disturbios en la capital. El Tribunal per- 
manente de arbitraje dictaminó que la huelga era ilegal 
e impuso a los sindicatos respectivos una multa de 
20,000 coronas, que percibió la Unión de armadores 
como indemnización de los perjuicios ocasionados por 
la huelga. En el mes de abril fué declarada legal la es- 
terilización de los individuos averiados. — E, M, 

DOMINICANA (RrrúbLICA). Su población se 
calcula en 1,250,000 h., los cuales se distribuyen en las 
principales ciudades en la proporción que sigue: 


Santo Doming0.......... 45,000 habitantes 


San Pedro de Macoris.... 30,000 » 
SantiagO......n........«.« 20,000 » 
Puerto Plata...oooo.... 9500 » 
La Romana iii ccids 9,000 » 
La Vega 0 0 DO qe 
Arda O AAIGON » 


Agricultura. El suelo, extraordinariamente fértil, 
produce gran variedad de frutos, siendo $us principa- 
les producciones: azúcar, café, cacao, tabaco, maíz, 
frijoles, plátanos, etc. 8 

De la caña de azúcar que se cosecha, el 50 por 100 
aproximadamente se exporta, y esta exportación ofre- 
ció los totales siguientes: e 


Años Toneladas [Valor en dólares 
LIM A 322,088 42.258,831 
A O 345,980 9.910,289 
AR 320,028 7.583,908 


sa 
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Los países adquirentes de ésta en 1930 fueron los] las Indias Occidentales Neerlandesas e Islas Vírgenes. 


que siguen: 


Países Valor en dólares 
MAC te ata dle y eo or 5,210,640 
GAMBIA duo We ero ae open eee 2,023,470 
A as Ue Pda 4.775,261 
A ANA 5% 279,353 
LOS UNOS dida renato. dos 200,081 
O ao a 169,127 


La exportación de azúcar refinada en 1930 alcanzó 
a 4,759 ton., que fueron adquiridas 2,949 por los Esta» 
dos Unidos, 1,474 por Puerto Rico y 336 por las In- 
dias Occidentales Holandesas. Además, en el mismo 
año fueron exportadas a Puerto Rico 190,833 ton. de 
caña contra 242,040 exportadas en 1929. 

Sigue en importancia, dentro de la producción agrÍ- 
cola, el café, que se cría en toda la isla, especialmente 
en las regiones de Santo Domingo, Barahona, Arica y 
Moca. En los terrenos dedicados a este cultivo, en épo- 
cas determinadas del año se sembraron maíz, habichue- 
las y plátanos, obteniendo buenos resultados. La. ex- 
portación de café ofreció los siguientes totales: 


Años Toneladas Valor en dólares 
O A AA 5,507 2,440,238 
MR 4,847 1.483,008 
IN es e AO 5,128 1,182,490 


El cacao, otro de los productos que figuran en forma 
destacada en el conjunto de la producción agrícola do- 
minicana, se cosecha principalmente en Samaná, Santo 
Domingo, Puerto Plata y Duarte, La exportación de 
este fruto en los últimos años alcanzó a las cantida- 
des que vamos a detallar: 


Años Toneladas Valor en dólares 
cai e 21,322 8,870,084 
MY AAOS 20,700 2,709,739 
SAI 25,616 4.789,115 


En 1930 los Estados Unidos adquirieron el 96,5 
por 100 del total exportado y el resto de 3,5 por 100 
fué adquirido por Méjico, Países Bajos, Puerto Rico, 
Francia y otros países en limitada proporción. 

También reviste interés el tabaco, que principalmen- 
te se cosecha en Cibao, si bien en los últimos años ex- 
perimentó sensible baja, ya que. debido a la sequía, los 
rendimientos no respondieron a las esperanzas de los 
agricultores, a pesar de los esfuerzos realizados en los 
años 1928 y 1929 en defensa de este cultivo procuran- 
do la modificación de las condiciones atmosféricas, 
En vista de lo expuesto, la Secretaría de Agricultura 
recomendó el cultivo de algodón, patatas, cacahuetes, 
etcétera, como sustitutivos del tabaco, cuya exporta- 
ción fué como sigue: 


. 


Tabaco en rama Cigarros | Cigarrillos 


Años = — — 
Dólares Dólares Dólares 
1929....|  1.381,482 22,902 56,583 
1930....|  1.032,005 19,867 57,342 
AD. 403,676 15,172 49,570, 


El tabaco en rama fué adquirido principalmente por 
Alemania, Francia, Países Bajos, Bélgica, España, Uru- 
guay y los Estados Unidos; los cigarros se exportaron 
principalmente a Nicaragua, Haití y Uruguay, y los 
cigarrillos fueron adquitidos en la mayor parte por 


El quinto lugar entre los productos agrícolas del país 
correspondió como de costumbre al maíz, cuya ex- 
portación puede decirse se inició en 1928 con un ensayo 
a Hamburgo, el que enseñó la necesidad o convenien- 
cia de cultivar la especialidad maíz blanco, que en la ac- 
tualidad se obtiene ya en grande escala, 11 volumen 
de las exportaciones de este grano ofrece los totales 
que a seguido se detallan: 


Años Toneladas Valor en dólares 
UPA ACC 12,100 437,191 
MO antoja ds 11,897 299,038 
DIS iy pd 8,421 172,507 


También la cosecha de frijoles permitió alguna ex- 
portación, pues en 1929 se exportaron 820 ton., valo- 
radas en 104,185 dólares, y en 1931 salieron 864, cuyo 
valor fué de 93,523 dólares. 

La exportación de plátanos fué en 1930 por valor de 
58,571 dólares, siendo Puerto Rico y los Estados Uni- 
dos los principales países adquirentes. A pesar de los 
esfuerzos del Gobierno para lograr una mayor inten- 
sificación en el cultivo del arroz, la producción toda- 
vía no alcanza a cubrir las necesidades del consumo; 
así, en 1931 la cosecha fué de 351,787 quintales cuando 
se precisa 650,000 para el consumo del país. 

Según los datos del departamento de Agricultura, 
el programa desarrollado en 1931 se desplegó a los 
sectores siguientes: Sanidad vegetal, tratados comer- 
ciales, restablecimiento de la Escuela de Agricultura, 
huertos agrícolas, cooperativas agrícolas, colonización 
y otros. 

Las colonias del Estado en 1931 eran nueve, distri- 
buídas así: Pedernales, en el extremo Sur de la frontera 
dominicana-haitiana; Capotillo, Hipólito Billini, Ma- 
riano Cestero y Tirnitaria, ubicadas a la línea fron- 
toriza Norte, en la Comisión de Restauración; Bonao 
Arriba, ubicada en la Sección del mismo nombre, 
provincia de La Vega; Jamao, ubicada en la Sección 
de Jamao, comuna de Moca y provincia Espaillat; 
Villa Varquer, ubicada en la Sección de Santa Ana, 
comuna y provincia de Monte Cristy, y Pedro Sánchez, 
ubicada en la comuna y provincia de Seybo, 

El Gobierno, en 1933, había establecido a más de 300 
familias en fincas productivas, habiéndoles suministra- 
do el equipo necesario y habiéndoles prometido un 
mercado a propósito para sus producciones, 

Minerta. Cuenta la República Dominicana con 
minas de hierro, cobre, oro, manganeso, platino, azo- 
gue, estaño, etc., y con canteras de mármoles, depósitos 
de sal gema, terrenos arcillosos y fuentes de aguas mi- 
nerales medicinales, si bien la explotación no ha logra- 
do grandes proporciones. 

Forestal. Gran variedad y riqueza de maderas finas 
y tintóreas se encuentran en los bosques del país, per- 
mitiendo una exportación que en 1930 dió las siguien- 
tes cifras: madera Guayacaro se exportó por valor de 
80,801 dólares; Bera, por 14,298; caoba, por 30,828; 
maderas de baria, cabilura, capa, cedro, guaraguao, 
jaqua, niprecillo, pico, roble, etc., por valor en total de 
5,532 dólares y, además, traviesas de madera por 33,182 
dólares y 2,045 postes. , 

En defensa de la riqueza forestal del país, en 1928 
fué dictada una ley que declaró Reserva Forestal de la 
República todos los terrenos del Estado donde exis- 
tían bosque y aquéllos que por las condiciones y carac- 
teres podían serlo, 

Ganadería. Según los cálculos aproximados, ya que 
no se conoce censo ganadero, se contaban en el país en 
1930 hasta 500,000 cabezas de ganado vacuno, 1,020,000 
de porcino, 430,000 de cabrio, 162,000 de ovino, 139,000 
de caballar y 175,000 de mular, 
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Las industrias derivadas de la ganadería no han lo- 
grado todavía una explotación eficiente. En 1930 se 
exportaron pieles de chivo por valor de 141,244 dóla- 
res y 199,153, producto de las de res. Además se ex- 
portaron suelas curtidas por 8,878 dólares. adquirido 
casi todo por los Estados Unidos y Alemania. La expor- 
tación de animales vivos en el referido año de 1930 al- 
canzó a un valor de 103,666 dólares, contra 58,571 va- 
lor de la efectuada en 1929. 

Manufacturas. Figura a la cabeza de la industria 
del país la refinación de azúcares, de la que se cuentan 
hasta 20 centrales en Boca Chica y La Romana. Ade- 
más se fabrica en la República alcohol, cigarrillos y ci- 
garros, sombreros de paja, jabón, hilos, fósforos, cal- 
zado, fideos, quesos, mantequilla, etc., pero casi en su 
mayoría con una producción insuficiente para surtir 
el mercado interior. 

Comercio exterior. Es característica del comercio 
exterior de este país el saldo favorable de su balanza 
comercial, como es de ver por las siguientes cifras: 


Importaciones | Exportaciones 
Años .-— — 
Dólares Dólares 
LOL sa co... 22.729,444 23,736,497 
AO AAN 15.229,219 28.551,841 
COSA 10.151,762 13.067,162 


Los países vendedores y adquirentes de la importa- 
ción y exportación realizada en 1930 fueron los que si- 
siguen: 


Importaciones | Exportaciones 
Países =— —= 
Dólares Dólares 

Estados Unidos..... 8.545,988 4,368,121 
India inglesa........ 1.072,069 — 
Gran Bretaña....... 839,464 2.118,147 
Alemania 729,079 647,848 
Holanda........ 538,524 406,081 
Canadá 470,199 279,353 
Siam. 444,775 ss 
PSpaña ae 351,349 131,473 
Branca ii an 346,921 2,456,792 
Antillas Occidentales 

Holandesas....... 302,378 270,456 
TAI 252,060 115,928 
Indochina francesa... 201,642 — 
Belorca teca 162,517 121,169 
Hong Kong......... 110,894 — 
Dinamarca.......... 108,048 4,387 
Cuba ISA 97,299 295,239 
Guayana británica... 84,764 — 
Antillas Occidentales 

Inglesas ia iio% 82,493 15,824 
Puerto Rico........ 05,609 1.614,400 
Japón. ..... 65,146 — 
CU 59,661 E) 
Md 56,310 5.211,045 
Suecia de te aa 53,165 122,417 

Comunicaciones. Existían en explotación en el país 


en 1931 238 km. de vía férrea, de los cuales 100 per- 
tenecian al Estado. La línea principal es el ferrocarril 
Central Dominicano, que arranca de Puerto Plata y llega 
basta Moca, con estaciones en Bajabonico, Altamira, El 
Túnel, Navarrete, Las Lagunas, Palmarejo y Santiago. 

La ciudad de Santo Domingo está unida por vía aé- 
rea con San Juan de Puerto Rico, La Habana y Miami. 

En 1933 quedó establecido el servicio aeropostal in- 
terior y por la ley número 511 se reguló la instalación 
y funcionamiento de las estaciones radiotelegráficas, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


[104] 


radiodifusoras, experimentales, de aficionados, y las 
radiales. Además se inauguraron en el referido año cen- 
trales de telefonía urbana e interurbana en las ciudades 
de San Cristóbal y Bani. 

Las rentas postales, telegráficas y radiotelegráficas 
tuvieron un aumento de 7.740,55 pesos durante el ejer- 
cicio de 1933. 

El movimiento portuario registrado en los puertos del 
país durante el año 1930 fué de 1,687 buques despla- 
zando 2.384,606 ton., entrados, que descargaron mer- 
caderías de un peso total de 156,868 ton. Las salidas 
correspondieron a los mismos buques entrados. 

La clasificación por banderas de los buques entra- 
dos es la siguiente: 


ú O: a 

'BAnusta O e 
Dominicana On 180 11,282 
Norteamericana ........ 655 1,219,840 
Cobana a O 69 72,524 
Brtánica o IN 119 146,583 
FYAncesa as os oo 48 84,065 
Alemana aa 134 212,185 
Varios paiseS.....-..... 143 296,329 


Los puertos por donde principalmente se efectuó 
el movimiento en 1930 fueron Santo Domingo, Maco- 
ris, Puelto Plata, La Romana y Barahona. 

Obras públicas. Entre las obras públicas realizadas 
durante el año de 1933 deben destacarse: el puente 
Generalísimo Trujillo, sobre el río Yuna, cerca de la 
ciudad de Bonao, que fué inaugurado el 14 de agosto; 
el puente colgante que une las dos márgenes del rio 
Yaque del Norte, cerca de Mao, cuya inauguración tuvo 
lugar el 24 de septiembre del referido año; otro puente, 
que fué librado al servicio público el 11 de febrero de 
1934, tendido sobre el río Gubaro en la carretera San 
Cristóbal-La Toma. Por último, el 6 de noviembre de 
1933 se dió comienzo a la continuación del puente sobre 
el río Higuamo, obra importantísima que pondrá en 
comunicación la capital de la República, con la ciudad 
de San Pedro de Macorís y que, por su longitud de 
1,044 pies, será el puente colgante más grande de las 
Antillas y fué solemnemente inaugurado el 16 de mayo 
de 1934. 

Instrucción pública. Al terminar el año de 1933 se 
habían construido 504 casas destinadas a Escuelas ru- 
rales y en el mismo año fueron creadas las Escuelas de 
Economía Doméstica, de las cuales al finar el año fun= 
cionaban ya con toda regulazidad una en la ciudad de 
Santo Domingo y otra en la de Santiago de los Caba- 
lleros. 

En 1930 se dispuso nuevo plan de estudios para las 
escuelas rurales de acuerdo con las necesidades agrí- 
colas y, como consecuencia, en 1933 se encontraban ya 
más de 500 huertas escolares, donde 28,000 niños se 
dedicaban al cultivo científico de la t erra. 

También en el referido año fué decretada por el Goes 
bierno nacional la separación de sexos en la mayoría 
de las escuelas graduadas del país. Al servicio de estas 
escuelas se encuentra un cuerpo de maestros bien pre- 
parados, que desarrollan una acción eficaz. La ins- 
trucción es obligatoria, É 

Legislación. En noviembre de 1930 fué ratificado 
por el Gobierno dominicano un Convenio con España 
sobre Propiedad Literaria, Artística y Científica, 

Con fecha del 26 de enero de 1932 el Congreso Na- 
cional dió una ley reglamentando la entrada de ex- 
tranjeros en el país, en la que se establecía que toda 
persona de nacionalidad extranjera, fuere o no bra- 
cero, necesitaría en el territorio de la República o 
para residir cn él, obtener permiso de la Secre- 
taría de lo Interior, exceptuándose solamente los que 
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tengan alguna representación diplomática o consular, 
los que posean títulos universitarios y los turistas cuya 
permanencia en el país no exceda de treinta días. Por 
el permiso de referencia debían pagar los individuos de 
taza mongólica y los naturales del continente africano 
que no sean de raza caucásica, un impuesto de 300 pe- 
sos para entrar en el territorio dominicano y 100 para 
permanecer en él; y los que no pertenezcan a aquella 
razas, un impuesto de 6 pesos para entrada y otra suma 
igual para permanecer en él cada año de su permanen- 
cia. Para los fines de esta ley no se consideraban inmi- 
grantes, y por tal razón no estaban sujetos al pago del 
permiso de inmigración ni al de permanencia, las per- 
sonas que entraran en el territorio por los puertos fron- 
terizos para ocuparse en actividades comerciales y sa- 
lieran de él en un período no mayor de treinta días. 
El Congreso de la República Dominicana promulgó 
en 1932 una ley especificando los requisitos necesa- 
rios para la obtención de terrenos pertenecientes al 
Estado, en la que se disponía que cualquier terreno, 
propiedad del Estado Dominicano, que sea supceptible 
de cultivo, podía ser cedido por el Poder Ejecutivo, 
mediante solicitudes, en favor de individuos pobres, de 
nacionalidad dominicana, aptos para los trabajos agrí- 
colas, de acuerdo con los requisitos y bajo las condi- 
ciones siguientes: la cesión se debía hacer mediante la 
obligación del solicitante de pagar al Estado en diez 


anualidades sucesivas, a partir del segundo año de en- | 


trar en posesión del terreno, la suma fijada como precio 
del terreno en el contrato que deberá firmar el solici- 

- tante para obtener la cesión. Se autorizaba al Poder 
Ejecutivo para facilitar al concesionario, cuando lo 
estime procedente y a título devolutivo, los auxilios 
necesarios para su adecuada instalación y para la 
apropiada explotación del terreno cedido, incluyendo 
casa para vivienda, semillas, ganado, aperos y suple- 
mentos de labores y los recursos pecuniarios que el Po- 
der Ejecutivo juzgue necesarios, durante los primeros 
meses, de acuerdo con los Teglamentos que para el efecto 
se dictaron. No se podía ceder a una sola persona, en 
virtud de esta ley, una cantidad mayor de 30 hectá.- 
reas, pero cuando en una misma familia hubiese más de 
un varón, se podían conceder 15 hectáreas más por 
cada uno, hasta 120 hectáreas en total. Los terrenos 
concedidos en virtud de esta ley quedaban exentos de 
todo impuesto fiscal y municipal durante un período 
de siete años. 

Hacienda. El presupuesto del Estado se cerró en 
1933 con un superávit de 82.067,09 pesos después de ha- 
berse satisfecho con estricta puntualidad los gastos de 
la nación. Los ingresos totales en 1933 alcanzaron a 
8.415,432,07 pesos, contra 7.424,652,83 en el año ante- 
rior, Durante el ejercicio económico de 1933 se amortizó 
deuda externa por valor de 178,000 pesos, quedando 
ésta reducida a 16.320,500 el 31 de diciembre de 1933. 

Justicia. En septiembre de 1932 se iniciaron los 
trabajos preparatorios para la realización del homenaje 
universal al descubridor del Nuevo Mundo, concebido 
y patrocinado por el Gobierno Dominicano, misión que 
fué confiada a Enrique Deschamps, quien de seguido 
emprendió una intensa propaganda en Europa y Amé- 
rica dando a conocer las características y modalidades 
del gigantesco Faro Monumental que debería ser em- 
pleado en la República Dominicana, centro geográfico 
del Archipiélado Antillano, comó imperecedero tributo 
de admiración y de gratitud de toda la humanidad al 
genio de Colón y a la obra de España en el descubri- 
miento de América. De acuerdo con el Decreto de fe- 
cha 16 de noviembre de 1932, el 12 de-octubre de 1933 
se celebró en la ciudad de Santo Domingo el primer 
Congreso Médico Nacional, al que concurrieron la ma- 
yoría de los médicos del país. 

Comercio. El Gobierno, por un decreto del mes de 
agosto de 1934, restableció la libertad en el comercio 
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í del tabaco, en cuya virtud cesó el monopolio que sobre 
la exportación de tabaco en rama y sobre la fabricación 
de cigarrillos y cigarros se había concedido el 25 de ju- 
lio del mismo año a la Compañía Anónima Tabacalera, 

Historia. Un movimiento revolucionario dejó va- 
cante la primera magistratura del país; en marzo de 1930 
fué proclamado por el pueblo dominicano candidato a 
la presidencia de la República el general Rafael Leóni- 
das Trujillo y Molina, quien por gran mayoría de votos 
fué elegido para el cargo el 16 de mayo de 1930, tomando 
posesión del mismo el 15 de agosto del propio año. 

La actuación gubernamental desde la ascensión al 
mando del general Molina, adquirió pronto un carácter 
de actividad y organización, siendo sus características 
la reconstrucción económica, el fomento de la agricul- 
tura, el perfeccionamiento de la enseñanza y la mejora 
de las vias de comunicación del país. 

El índice de esta labor puede condensarse en el pro- 
yecto de ley del patronato y de seguro obrero, reorga= 
nización de los Ayuntamiento con estabilidad econó- 
mica propia, creación de la Academia de Historia y del 
Ateneo Dominicano, fundación de escuelas y hospita- 
les, nivelación del presupuesto nacional y cierre del 
presupuesto con superávit. 

Por iniciativa del presidente de la República Domi- 
nicana, general Trujillo, se iniciaron negociaciones con 
el Gobierno de Haití para dar solución a las dificulta- 
des surgidas para dar cumplimiento al Tratado Fronte- 
rizo celebrado el 21 de enero de 1929. Las negociaciones 
siguieron por buenos derroteros y todo hace esperar una 
solución satisfactoria, después de las cordiales entrevis- 
tas celebradas el 18 de octubre de 1933, en Ouanamin- 
the y Dajabón, por los respectivos presidentes de Haitf 
y República Dominicana, Stenio Vincent y general 
Trujillo. Al ser conocido el propósito de visitar Améri- 
ca que animaba al presidente de la República Españo- 
la, Alcalá Zamora, el presidente de la República Do- 
minicana se apresuró a invitarle rogándole fuese este 
país uno de los visitados, siendo aceptada la invitación 
por el jefe del Estado español. 

Por decreto del 28 de diciembre de 1933 fué declara- 
do día de la Bandera de la Raza el 3 de agosto de cada 
año, para que al izarse se rinda un homenaje a la glo- 
ria del descubridor, cuyas cenizas se guardan en el país, 

También en el propio año de 1933 se elevó la cate- 
goría de la Legación en Méjico y recíprocamente la de 
este país en la República Dominicana, que en lo suce- 
sivo estarán a cargo de enviados extraordinarios y mi- 
nistros plenipotenciarios. 

En cumplimiento del precepto constitucional del 
16 de mayo de 1934 se celebraron elecciones para de- 
signar la persona que debería asumir el mando de la 
República al cesar en sus funciones el presidente Tru- 
jillo el 16 de agosto. Una abrumadora votación designó 
nuevamente al general Rafael L. Trujillo Molina para 
ejercer la. suprema magistratura del país durante el pe- 
ríodo señalado por la Constitución que terminará el 16 
de agosto de 1938, demostrándose la confianza que el 
país ha depositado en este gobernante. — J. P. 

ECUADOR (El). Según los últimos datos cono- 
cidos, en 1931 había una población de 2.500,000 h. 

Esta población se encontraba distribuida entre las 
principales ciudades en esta proporción: 


Guayaquil...... ....».. 100,000 habitantes 
Quai, 100,000 » 
CUENCA VAS ense 0000 » 
Riobamba....... ZO 000 » 
Amato ise 20,000 » 
Tatecunsaro das 15,000 » 
IS . 15,000 » 
MARA ISO 5,000 » 
Tulcana Jr era > 5,000 » 


Guarandas ..setorera 0 ele 5,000 
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La población por provincias era la siguiente: 


== 


Provincias del litoral Habitantes OS 
GUAYAS errada OR 250,000 21,578 
Manqble has pida canas 120,000 20,442 
Tos «Rios ru dao Dtos 50,000 5,947 
lO od vo OR 40,000 6,060 
Esmeraldas. vs amv de 25,000 14,155 

Provincias de la región 

interandina 

PICHIDENA asa aaa adela ése 250,000 16,116 
Azuay. ... rulo Hond 200,000 10,034 
O O 150,000 7,743 
LEC casarnos DOS 125,000 6,722 
desc id enosoon:» | 120,000 9,600 
DUNQULASOA yea ans Ada 110,000 4,367 
IDDADUTAN aro vor ata io oro 400,000 6,256 
CAñari.... Add aja /ciot 90,000 3,939 
O A AO araralo 60,000 3,004 
OA e 45,000 3,872 

Provincias de Oriente 
Napo-Paztara..............| 100,000 450,000 
Santiago Zamora,.... úbiolo sis 
Archipiélago de Colón...... 800 7,844 - 


El movimiento migratorio en 1931 arrojó los si- 
guientes totales: 2,860 emigrantes y 2,447 inmigran- 
tes, quedando, por lo mismo, un saldo a favor del 
país de 413 personas. De las personas entradas en 
el territorio nacional, 268 eran norteamericanos, 200 
españoles, 185 ingleses, 181 peruanos, 176 chilenos, 
97 italianos, 87 colombianos, 71 mejicanos, 64 fran- 
ceses y el resto correspondientes a diversas naciona- 
lidades. 

Agricultura. Una de las principales, y aun la prin- 
cipal fuente de riqueza agrícola, es la producción del 
café, de cuyo fruto se obtuvo en 1931 una producción 
de 8.837,148 kg., cuyo valor alcanzó la suma de 
5,930,551 sucres. El café fué exportado principalmente 
a España, Francia, Italia, Chile, Perú, Dinamarca, Ale- 
mania, Países Bajos y Estados Unidos de Norteamé- 
rica, 

La producción de arroz, que se calcula en unas 


AAA ZA 


Volumen físico 


Productos 
Mayo de 1934 


IATTOE (PD ono cap 97,108 
CACAO 00 nacer noccana o SN 2.734,140 
O O 65,134 
CA A rra eee 3,629 
CUCTOS avaro a ea 56,219 
Naranjas (número). ........ 305,275 
Plátanos (racimos).......... 158,042 
Otras frutas (P. B. K.)..... 360 
Paja-Mocoramevoooviorso». 2,662 
Palos Balsaiiinu.v. vos... 81,652 
Sombreros-toquillas (número) 101,172 
NETAS o 12,835 
Tagua pelada...o.o.oooo.o... 15,177 
Tierra mineral. ....o.....o.. 1,173 


O AO 


Suman los productos nacionales... .oomonoocororicorcromacccon aro 
Mercaderías nacionalizadaSivo sino ave an aaa aaa 


* Total general........ 
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54,000 ton., no alcanzó a cubrir las necesidades del 
consumo, y así en 1930 se llegó a importar arroz por 
valor de 3,712,325 sucres. 

Según las cifras correspondientes a la zafra de 1930, 
la producción de azúcar alcanzó la suma de 20,000 ton. 
métricas. 

Tampoco alcanza a satisfacer las necesidades del 
mercado interno la producción algodonera, como se 
justifica por la importación de algodón, que en 1931 
alcanzó un valor de 199,84 sucres. 

En cambio, la producción de otros frutos de la tierra 
sobrepasó las necesidades de consumo y permitió una 
corriente de exportación de bastante importancia en el 
año 1930, como se puede ver por los datos siguiéntes; 


Valor de la 

exportación 
Lentejas... . o. ....«vo.... 55,761 Sucres. 
Dg dae DO » 
FríjoleS....o.«oororormom.. 32,510 » 
Patatasiónti oO O » 
Malz ¿vids cd DO » 


Limitado fué el campo de operación minera. Según 
los datos correspondientes a 1930, la obtención de oro 
fué de 69,482 onzas troy y la de plata de 106,128 onzas 
troy. 

ía explotación petrolífera ocupó lugar destacado 
entre las fuentes de riqueza del país, ya que en 1931 
dió una producción de 104,867 ton., cuyo valor fué 
de 15.824,067 sucres. Esta explotación se efectuó por 
las Compañías siguientes: Anglo Ecuadoriam Otlfields 
Co. Ltd., que posee una extensión de terreno superior 
a 39,000 hectáreas. En 1931, esta empresa exportó 
191,467 ton. de petróleo bruto. La Ecuador Otlfields 
Ltd., antes M. H. Otl Esplorations Co., que es poseedo- 
ra de 17,829 hectáreas, de las que en 1929 extrajo 
4,450 ton. de petróleo ligero y pesado. 

Ultimamente, en 1932 estaba efectuando perfora- 
ciones en nuevos pozos, sin haber obtenido resultados 
todavía, la International Petroleum Co., que al efecto 
había conseguido la correspondiente autorización ofi- 
cial. 

Según los últimos datos conocidos, correspondientes 
al mes de mayo de 1934, había seguido su marcha 
ascendente el volumen de las exportaciones que se ve- 
nía registrando desde comienzos del año. He aquí las 
cifras correspondientes a los frutos salidos en dicho 
mes por el puerto de Guayaquil: 


Valor en sucres 


Mayo de 1934 Mayo de 1933 


381,180 35,785 79,758 
2.311,677 4.206,676 1.904,512 
113,920 91,849 103,528 
1,420 1,879 302 
18,231 205,005 12,712 
264,250 11,588 1,974 
33,971 213,204 23,097 
3,550 115 426 
959 5,647 460 
9,487 54,120 3,431 
79,337 282,905 132,252 
1,132 19,073 1,000 
25,250 3,235 1,800 
1,448 1.521,289 599,875 
864,173 12,552 

7,516,543 2,877,644 

15,491 7,179 

$e 7,532,034 2.884,823 
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Las entradas de cacao a Guayaquil durante los cinco | para el exterior, en 1930, por valor de 8,402,658 su- 


primeros meses de 1934, en realación con los tres años 
anteriores, ofrecieron estas alteraciones, que eviden- 
cian bien el desarrollo de su producción: 


Quintales de 100 libras o 46 hilos 
 _ __——_—— —_— A e y 


Meses 1931 1932 1933 1934 
Enero ............| 29,532 | 30,877 | 12,442 | 42,261 
Febrero .......0... 33,240 | 34,757 | 19,267 | 42,022 
Malzo tentes. «+ 53,417 | 49,435 | 32,636 | 32,586 
ADM > 47,636 | 71,791 | 39,965 | 72,381 
Med dani. > 31,407 | 40,045 | 43,360 | 67,690 


También es digna de mención la evolución que se 
ha producido en la producción de la tagua, otra de las 
principales riquezas naturales agrícolas del Ecuador, 
que se produce en las provincias de la costa, princi- 
palmente en Manabi, Esmeraldas y El Oro, cuya ex- 
portación ha ido decreciendo de manera que de 25,791 
toneladas, valuadas en 1.215,254 dólares, en 1929, pasó 
a 19,986 ton, valoradas en 729,626 dólares, en 1930, 
y a 19,366 ton., valoradas en 25,791 dólares en 1931. 

En 1930, los países compradores fueron: 


A aloe sie estilo lo oie 00.0 + 317,049 dólares, 
Estados Unidos.......... 162,611 » 
IA ario OOO) » 
YAnca rice o RENA » 
IATA OO afaraso; o o: » 36,085: 09 
Gan Bretaña. o. sioiea oo IAS » 
(OSI PAÍSESi 0 see 00100 poo 6 4,654» 


Antes de la guerra mundial Alemania absorbía la 
mayor parte de las exportaciones de tagua del Ecuador. 

La exportación de caucho, debido a la sobreproduc- 
ción, experimentó una considerable baja, tanto en el 
peso como en el valor, como es de ver por las siguientes 
cifras referentes a la exportación de este producto en 
diferentes años: : 
£——————————— 


Años Kilogramos | Sucres 
Mr ARAN 425,533 |183,579 
LIS as ET TO aos 144,327 61,002 
As O SAA OS 1,970 789 


De esta exportación, el 80 por 100 fué destinado a 
los Estados Unidos y el resto a España. 

Al caucho sigue la lana de ceibo (kapok), cuyos árbo- 
les se hallan, asimismo, en la región costera. En 1930 
se exportaron por valor de 372,223 sucres, contra 
330,648 en 1933 y 61,855 en 1929. 

Ganadería, Según el último cálculo, existían en el 
país 1.280,000 cabezas de ganado vacuno, 700,000 de 
ovino y cabrio, 150,000 de porcino y 85,000 de caba- 
llar. La exportación de productos de origen animal 
revistió verdadera importancia. En 1930 salieron para 
el exterior por valor de 779,912 sucres de animales 
vivos y cerca de 2.400,000 sucres en mantequilla, que- 
so, calzado de cuero, cueros, tejidos de lana, etc. En 
cueros de res secos y salados se exportaron en 1929 
por valor de 718,385 sucres y en 1930 alcanzó la ex- 
portación a un valor de 354,028 sucres, principal- 
mente a Italia, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda y 
Francia, 


En el país existen 70 fábricas de curtidos, que se 


surten del producto nacional, de ellas seis se hallan 
en Guayaquil y cuatro en Quito. 

Industria manufacturera. En 1930 existían en el 
país 2,494 establecimientos industriales, contra 1,334 
que había en 1929, ocupando el primer puesto la fa- 
bricación de sombreros de paja-toquilla, conocidos vul- 
gar y erróneamente de Panamá, de los cuales salieron 


cres, contra 6.788,455 en 1929. Los principales centros 
de producción de este artículo se encuentran en Mon- 
tecristi y Jipijapa, en la provincia de Manabi; Santa 
Rosa, en la de Guayas, y Cuenca, en la de Azuay. Si- 
gue en importancia la fabricación de tejidos, que su- 
man 16 las fábricas, de las cuales 10 trabajan con al- 
godón, una con lana, tres con lana y algodón, una con 
algodón, lana y henequén y una con henequén, En 
ellas se ocupan unas 3,200 personas y producen por 
valor de 15.000,000 de sucres aproximadamente, según 
cálculos referentes a 1930. 

Además, existen fábricas de calzado, harinas, cer- 
veza, hielo, cemento, jabón, velas, sombreros de fiel- 
tro, tabacos, cerillas, cristales, etc., y refinerías de pe- 
tróleo que abastecen el mercado interno de todos sus 
derivados. 

Ls recursos hidráulicos se calculan en 1.000,000 de 
caballos de fuerza, de los que sólo se utilizan 10,000. 

En 1925 se dictó una ley eximiendo a las industrias 
del país de todos los impuestos, excepto el de ventas, 
entendiéndose que para gozar de esta ventaja es in- 
dispensable manufacturar los productos dentro del te- 
rritorio de la República, tanto si se utiliza materia 
prima del país como si-se elabora materia prima ex- 
tranjera. Dicha materia prima, la maquinaria y los 
accesorios están libres de derechos de importación. 

- La fabricación y venta de licores, bebidas alcohólicas 
y tabaco, así como la venta de sal y fósforos, están mo- 
nopolizadas por el Estado. 

Comercio exterior. Elintercambio comercial en 1931 
dió los siguientes totales: importación, 44.076,122 su- 
cres; exportación, 56.660,170 sucres. Desde 1917 hasta 
1930 el país se ha beneficiado en su intercambio co- 
mercial en cerca de 190.000,000 de sucres. 

La exportación, en 1930, se clasificó como sigue; 


Productos de origen animal: 


Animales viv0S.......... 779,912 sucres. 
Productos manufactura- 
AO A 1,432,523": » 
Productos industriales... . 583,451.» 
VATIOS ateo Suso o POCOS 2,8938  » 
A Total 00 2.198,779 sucres. 
Productos de origen vegetal: 
Cacao ana aa 23.403,591 sucres. 
Ctd 7.601,940 —» 
Hacud rio coto Se 3.648,110 » 
Arroz... E 3.712,325 --» 
Frutas frescaS........... 1.166,048 » 
Caucho a oa 61,002 » 
Azúcar y raspaduras..... 1.008,314  » 
Lana des celbo: 1 esadio a 330,648 » 
Harinas Todas aelje 410,696  » 
Batatas dias añicos 93,295 » 
COCA ottaae 41.435,969 sucres. 


Productos de origen vegetal manufacturados: 
Sombreros de paja-toquilla  8.402,653 sucres, 
Tejidos de algodón, etc ... 1.172,233 » 


Totalicaocconn... 9,974,880 SUCIES: 


Productos minerales: 


PetróleO .....o.o.o.oo.oo..... 15,798,435 SUCres. 


'Pierral mineral: ¿us0v.c..s 7.388,624  » 
Gasolina is is 191,661 » 
WVariosv «vals ITA 505,347  » 
Artículos nacionalizados.. 1.020,960  » 
Total osoveseo no 2 DUO 0L/ SUCTES 


5 
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La exportación por países se clasificó así en 1930: 


Estados Unidos........ 38.024,942 sucres. 
Colombianas 9,775,400 » 
Tala. slo OS 3 ii.» 
Alemania. dsc Eo 70 0% 
España eva 3.782,678 » 
Francia..... Pob ESO 5,299,725  » 
DErU do so eE 1.652,167 » 
Cleo ER bado le 2.021,161  » 
Paises ¡Bajos ¿iva . 3.485,473  » 
Gran BretaÑa ....c.iso vs 2,526,679 » 
Coba ora aran: 805,994 » 
SUE RA E 561,014  » 
DIDAmarca decenio 803,643  » 
SIC ds cala es 546,332 » 
PARA ln d a ad 470,455  » 
AUS rote iade as e epale ASS 
BOU. otto ales ero 333290 A 
¡ATZEOtA Na plata oo abel 873,044  » 


Comunicaciones. Aparte numerosas vías navegables” 
contaba este país en 1932 con una red ferroviaria que 
alcanzaba a 1,039 km., repartidos como sigue: 


Ferrocarril de Quito a Esmeraldas.. 173 kilómetros 


Puerto Bolívar-Loja-Paraje........ 21096 » 
Ambato al“Curacay.. Lavoe tana 34 » 
Guayaquil a la cosSta........oooo... 65 » 
Sinambe-Cuenca.o. tio ae 70 » 
Ferrocarril de Guayaquil a Quito (Fe- 

LOCAL ISUL) eo AN 464 » 
Ferrocarril Central de El Ecuador 

(Mauta a Santa Ana)............. 60 » 
Ferrocarril de Bahía de Caráquez a 

Calceta y Chone: ve scort.» 71 » 


Los cinco primeros pertenecen al Estado. 

El movimiento portuario en 1931 dió las siguientes 
cifras: Buques entrados, 955; buques salidos, 1,111; 
que, distribuídos por nacionalidades y por entradas 
y salidas, dan estos totales: alemanes, 332 y 260; nor- 
teamericanos, 172 y 328; chilenos, 80 y 75; holandeses, 
137 y 154; franceses, 28 y 58; ingleses, 81 y 64; italia- 
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nos, 24 y 55; noruegos, 24 y 21; peruanos, 2 y 1; sue- 
cos, 5 y 6, y nacionales, 64 y 83. 

El Ecuador está comunicado por vía aérea con las 
capitales de todas las naciones americanas por medio 
de aviones de la Pan American Grase Airways Co. y 
de la Scabda. 

Como demostración de la buena situación del país, 
pueden citarse las cifras correspondientes a la recauda- 
ción fiscal, correspondientes a los meses de enero y 
febrero de 1934, comparadas con las correspondientes 
a los mismos meses del año anterior, que fueron como 


sigue: 

1933 1934 
enero-febrero | enero-febrero 

Sucres Sucres 
Propiedades nacionales...|  209,546,50 338,952,07 
Servicios nacionales..... 463,842,46 344,912,83 
IpuestoS tasas caes 4.953,354,32 | 4.323,905,97 
Ingresos vari0S......... 113,382,61 221,977,93 
Cota 5.740,125,89 | 5,229,748,80 


a los derechos de importación y exportación, que son 
las siguientes: 


1934 1933 
enero-febrero | enero-febrero 

Suctés Sucres 
Importación caia. e 2.043,336,35 | 1.706,996,66 
Exportación Anubis 246,757,73 | 114,576,70 
Total 00 HE 2.290,094,08 *4.821,573,36 


El desenvolvimiento industrial que se fué operando 
en el país, en virtud de las restricciones que el control 
de giros impuso a los productos importados, fué ha- 
ciendo necesario mayor volumen circulatorio, que en 
estas mismas actividades tuvo su contrapartida econó- 
mica, como es de ver por los siguientes rubros de los 
Estados de los Bancos del País, según datos de la 
Superintendencia de Bancos: 


Exigibilidades 


: . Depósitos Depósitos Cartera: 
Fechas piensa Caja en el Central en otros Bancos | Redescontable del público 
Sucres Sucres . Sucres Shores Sucres 
1932: 
Febrero ARA OA GOO 213,932 1.324,756 759,265 8.184,367 12,176,779 
EN EOS 1.410,731 3.430,913 786,435 8,630,913 12,486,076 
Moca anb as JODE 2.559,730 5.526,899 1.645,223 10,127,763 17.472,722 
RN AS 3.144,518 5.251,440 1.383,892 11.938,655 17.826,196 
Octubre TO 3.998,620 6,680,609 1.255,340 11.775,258 20.689,198 
¡Diciembre ass 3.432,245 10.848,117 1.598,754 11.502,156 25.656,647 
1983: 
Febrero PERO TOO Rocio £.258,053 11.818,584 2.206,074 16.065,145 30.272,506 
AD A a daa 4.869,878 13.807,537 2.937,864 20.708,489 34.887,695 
JUE as 4.706,854 15.403,273 1.575,974 22.740,102 38.361,464 
AOS ati Ma 4,401,255 16.193,429 1.606,965 25.030,805 41,446,827 
Octubre te SUR 5.413,894 17,141,164 2.619,079 25.916,017 40.386,198 
Diciembre... uses SSA 6.968,092 17,124,299 4,643,873 29.328,356 43.666,146 
1934: . , 
Febrero. O RASGO 2.078,241 17.730,438 4.484,110 33.895,240 45.109,480 
ADA aa 8.869,554 17.028,681 5.082,184 38.200,509 48.590,330 
Mayo OSO daa 8,239,096 15.883,684 4,242,664 41.202,491 35,426,154 


Del estudio de estas cifras se induce con claridad 
que el aumento del volumen circulatorio total, en la 
parte que corresponde a los depósitos que se retiran 
por medio de cheques, depende también de las grandes 
cantidades acumuladas por el comercio del país, en 
espera del turno correspondiente a la incautación par- 


cial de giros para la cancelación de sus obligaciones 
comerciales con el exterior. 

Otra observación de verdadera importancia en este 
estudio consiste en el hecho de que los precios de pro- 
ductos de consumo interno que se producen en el país, 
están alcanzando recientemente, en 1934, el nivel del 
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año 1927, fecha en que se inició su baja, que fué pro- 
duciéndose año tras año hasta culminar en 1932 con 
la reducción de un 50 por 100 de esos precios, lo que 
constituyó el factor decisivo de la depresión económica 
que se vino sufriendo en el país. 
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Los saldos mensuales de las cuentas oro del activo 
del Banco Central, que publicamos a continuación, di- 
cen bien claramente en qué medida se ha producido la 
emisión legítima de medio circulante (billetes contra 
Oro O giros oro): 


<_-AAAAA<AÓAAAAA€éá-- AAA <A <4KÁ<áÁ—] OO = 


> % Depósito Remesas Incautación Circulació 
Feohas pd ei ñ prado en el exterior | en trámite |del25por100 | en billetes 
Sucres Sucres Sucres Sales ACTES Sucrés 
1938: 
EDEN ao 14,278,000 — 368,760 1.888,955 — 24,821,415 
EDTETO as 14,284,561 — 651,233 1.471,564 En 25.533,480 
MarzO...... CO 14,256,138 — 126,436 1.409,191 — 26.395,560 
ADE as 14.250,439 — 52.476 1,243,610 — 27.075,703 
Mayo rea] 14.250,439 — 272,146 1.604,607 — 28.310,650 
1934: 
EAST ao a 14.349,960 217,072 2.396,219 4.339,667 — 35,663,485 
MEDISTO A aja va oie. 14.8347,543 734,756 3.307,280 3,241,600 1,410,583 36.477,145 
MATO sio abi 14,757,388 1.665,507 £.013,123 2,855,783 2,049,394 37.710,555 
ADA. 0.0. 14.458,654 2.419,668 5.000,069 2,287,269 3.609,896 40.859,385 
MIO Abi dass 14.587,690 2,622,805 5.251,935 2,600,720 4.674,470 41.090,180 


Historia, El presidente, doctor Ayora, presentó la 
renuncia de su cargo, con carácter irrevocable, en sep- 
tiembre de 1931. A propósito de esta renuncia, el Dza- 
rio de la Habana, en su edición de 27 de septiembre de 
referido año, decía: «El doctor Isidro Ayora, que ha 
salido hace poco de la presidencia del Ecuador, es un 
dictador único en su género, como no ha habido otro 
en nación alguna, ni acaso lo haya en el porvenir»; y 
más adelante, al comentar su actuación al frente de la 
primera magistratura del país, añadía: «Aceptó esta 
misión sin renunciar al ejercicio de la Medicina: todas 
las mañanas iba a la clínica y dedicaba el resto del 
día al Gobierno.» «El presidente Ayora (añadía más 
adelante) hizo varios viajes por la República para 
inspeccionar las obras públicas y ponerse al habla con 
el pueblo y conocer las necesidades de éste. En estas 
excursiones no había aparato: no acompañaban a Ayo- 
ra más que uno de sus ayudantes militares y los fun- 
cionarios civiles relacionados con las obras inspeccio- 
nadas. Ayora respetó la libertad de la prensa y todos 
los demás derechos individuales garantizados por la 
Constitución.» El artículo de referencia terminaba con 
el siguiente párrafo: «Y, además, ha demostrado prác- 
ticamente que se puede mejorar la Hacienda, reformar 
los servicios públicos, construir caminos, sanear ciuda- 
des, etc., sin necesidad de suprimir la libertad política.» 

Después de su viaje visitando varios países sudame- 
ricanos, en los que recibió constantes demostraciones 
de afecto, así como de simpatía para el país ecuato- 
riano, el presidente electo, José M.2 Velasco Ibarra, 
fué recibido triunfalmente en su país. Más de 3,000 
partidarios en cien automóviles le aclamaron en el 
aeropuerto Simón Bolívar, al descender de la panagra 
que le conducía, acompañándole en entusiasta escolta 
hasta su domicilio, doblándose el número de los mani- 
festantes en el curso del recorrido. Obligado a hablar 
desde el balcón, el presidente electo dijo: «Traigo una 
gratísima impresión de las visitas hechas a Colombia, 
Perú, Bolivia, Chile y Argentina, por el noble espíritu 
que anima a los países iberoamericanos. Vuelvo ínti- 
mamente convencido de la factibilidad de una unión 
para asegurar el futuro material de este continente, 
que ya se encuentra unificado por la raza, por el idio- 
ma y por la nobleza de aspiraciones. La cordialidad 
y buena voluntad exteriorizadas por el presidente Be- 
navides y los ministros del Perú para finiquitar los pro- 
blemas fronterizos que están pendientes, me permite 
predecir que llegaremos a un arreglo con equidad de 
derechos, en el futuro inmediato.» 


Como confirmación de esta aspiración de asociación 


¡iberoamericana que guía a Velasco Ibarra, se puede 


añadir unas manifestaciones a la prensa de Buenos 
Aires, diciendo: «He venido aquí a materializar el abra- 
zo con que los dos generales más grandes de la inde- 
pendencia (San Martín y Bolívar) afianzaron la liber- 
tad de Sudamérica; pero esta materialización debe ha- 
cerse sobre base de inteligencia moral y económica, 
que conduzca a la unificación de la América Hispana 
sin abolir la patria individual, El Perú debe reconocer 
que El Ecuador no puede ser excluído de la zona ama- 
zónica y debe aceptar el tratado de 1829, que fué acep- 
tado por los juristas peruanos. Durante mi permanen- 
cia en Lima recibí la evidencia de que el Perú está 
listo para colaborar en el arreglo de la cuestión, y yo 
espero que la capacidad jurídica del Gobierno del pre- 
sidente Benavides dará término al conflicto de acuerdo 
con los títulos y derechos, asegurando así la tranquili- 
dad de las Américas.» 

El día 10 de agosto de 1934 iniciaron su legislatura 
ordinaria la Cámara de senadores y el Congreso de di- 
putados. Fué votada por el Congreso una ley disponien- 
do que los Bancos establecidos o que se establecieran en 
El Ecuador invertirían, dentro del país, de acuerdo con 
la índole de sus negocios, su capital, reservas y por 
lo menos el 70 por 100 de los depósitos que recibiesen; 
los Bancos que infringieran esta disposición no podían 
recibir depósitos. Queda exceptuado el Banco Central 
de El Ecuador, que conservará como reserva legal oro 
de los depósitos el 25 por 100 y para la convertibilidad 
de sus billetes en circulación el 50 por 100. Ningún 
Banco comercial o sección podrá cobrar un tipo de 
descuento o de interés mayor que el fijado por el Banco 
Central de El Ecuador para el redecuento a sus Bancos 
asociados, sin que en ningún caso pueda exceder del 12. 
por 100 anual. Ningún Banco podrá cobrar comisión 
alguna por sus propios préstamos ni pagar por sus de- 
pósitos en cuenta corriente, o a la vista, un interés su- 
perior al 3 por 100 anual, quedando exceptuados los 
depósitos de ahorro, que continuarán rigiéndose por 
la ley general de Bancos y que no podrán ser recibidos 
sino por los Bancos de Ahorro. Las obligaciones ban- 
carias o comerciales estipuladas en moneda extranjera 
no surtirán efecto legal dentro del país, sino para el pago 
en moneda nacional, o sea, en sucres oro. 

El presupuesto de la República para el ejercico eco- 
nómico de 1932 fué calculado en esta forma: ingresos 
ordinarios, 49,115,440 sucres, distribuídos como sigue; 
rentas de propiedades nacionales, 3.549,000 (ferrocarris 
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les, 2.136,000; minas, 1.280,000; inmuebles del Estado, 
80,000; industrias del Estado, 53 ,000); servicios nacio- 
nales, 2.753,000 (tasas portuarias, 1.332,00; correos, 
771,000; telégrafos y teléfonos, 650 ,000); impuestos, 
40. 290, 000 (impuestos directos, 2.860,000; indirectos, 
20.240,000: impuestos a los actos, 1.160,00, y rentas 
de estancos, 16.030,000), e ingresos varios, 2.523,440 
sucres. Los gastos ordinarios se descomponen en esta 
forma: poder legislativo, 306,900 sucres; poder judicial, 
837,920; poder ejecutivo, 44,108,870 (presidencia de la 
República, 68,840; ministerio de Gobierno y Previsión 
social, 6.472,160; ministerio de Relaciones exteriores, 
1.305,480; ministerio de Educación pública, 7.801,233; 
ministerio de Obras públicas, Agricultura y Fomento, 
10.178,063; ministerio de Hacienda y Crédito público, 
5.868,539; ministerio de Guerra, Marina y Aviación, 
8,692,750; Gastos generales, Pensiones del Estado e 
imprevistos generales, 3.721,806); organizaciones va- 
rias, 484,820, y Deuda pública, 2.885,694 sucres, lo que 
representa un superávit inicial de 491,154 sucres, O 
sea el 1 por 100 de los ingresos ordinarios que se titula 
Reserva del Tesoro. 

En una sesión que tuvo cuatro horas de duración, 
el Congreso constituyente, el 12 de agosto de 1934, 
acordó un voto de confianza por 37 votos contra 17 al 
ministro del Interior, Alfredo Henriod, rechazando las 
interpelaciones de la oposición por el cierre de los pe- 
riódicos Ahora y La Tribuma, acusados oficialmente 
de incitar a la sedición por medio de propaganda sub- 
verslva. 

En la casa matriz del Banco Central de El Ecuador 
se instaló en junio de 1934 un completo y modernísimo 
laboratorio químico para ensayos y análisis del oro, 
cuya dirección fué confiada al doctor Julio Aranz, 


competente profesional y prestigioso profesor de la 


Universidad Central de Quito, a quien acompaña en 
su delicada labor el distinguido químico doctor En- 
rique Torres. 

El 10 de agosto se conmemoró solemnemente en todo 
el territorio ecuatoriano el ciento veinticinco aniversa- 
rio del primer grito de independencia, y con esta opor- 
tunidad se exteriorizaron una vez más las corrientes 
de cordialidad de este país con sus limitrofes y herma- 
nos de raza. 

Con la solemnidad de costumbre y con gran entu- 
siasmo popular, el día 1.9 de septiembre de 1934 asu- 
mió la primera magistratura del país el doctor José 
María Velasco Ibarra, a quien hizo entrega del Poder 
el presidente cuyo mandato terminaba, coronel Alcides 
Pesante. 

Asistieróí a la transmisión de mando delegaciones 
especiales y los representantes diplomáticos de los paí- 
ses acreditados en El Ecuador, como asimismo el Go- 
bierno y autoridades del país, con los cuerpos legisla- 
tivos. El acto revistió excepcional importancia y.en él 
se pusieron de manifiesto las esperanzas de todos en el 
nuevo presidente y las simpatías con que éste cuenta 
tanto en el país como en el exterior. 

El doctor Velasco Ibarra, hombre joven para el 
puesto que en buena lid alcanzó, es figura destacada 
por sus antecedentes de laboriosidad y patriotismo. 
Estudioso por temperamento, en la Universidad de 
Quito, durante muchos años, dictó cátedra de Socio- 
logía y Literatura. Descendiente intelectual y espiri- 
tual de los Montalvos y de los Rosafuentes, para él 
nunca se eclipsa la visión de la patria grande. Apar- 
tado de la política partidaria, afiliado más bien a la 
oposición, pocos pudieron pensar que tan pronto el 
doctor estudioso de los centros más distinguidos de la 
cultura europea se vería convertido en guía y espe- 
ranza de su pueblo, Su programa, que es moderado, 
amplio, liberal y constructivo, le permitió la fácil con- 
quista de votos sin necesidad de recurrir a la demago- 
gia. Se comprometió a moralizar la administración 
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pública y gobernar, según su conciencia, respetando 
las leyes del país y propugnando por el desarrollo de 
las riquezas naturales del mismo sin claudicaciones 
ruinosas. En unas recientes declaraciones dijo: «Ma- 
nifiesto sin empacho que soy eminentemente liberal y 
demócrata, y que durante mi gobierno respetaré las ga- 
rantías constitucionales y los derechos del hombre, sin 
los cuales no pueden existir naciones fuertes.» — J. P. 
EGIPTO. En enero de 1931 el país se hallaba en 
período preelectoral. El presidente del Consejo, Ismael 
Sidky Bajá, hombre de grande inteligencia y político 
enérgico, fuertemente apoyado por las colonias extran- 
jeras (allí muy nutridas y prestigiosas), que no tenían 
otra aspiración que ver mantenido el orden público y 
la paz, había declarado la guerra a la garrulería par- 
lamentaria y desbarataba los manejos demagógicos del 
wafdismo. Este (por otro nombre, Wa/d) era el partido 
nacionalista, fundado por Zaglul Bajá, que propuenaba 
la independencia del país; desde 1924 en todas las elec- 
ciones se había apoderado de un 90 por 100 de los pues- 
tos del Parlamento y a la sazón boicoteaba las futuras 
elecciones generales. Otro partido político era el libe- 
ral, bajo la jefatura de Mahmud Bajá. De formación 
más reciente que el wafd, el partido liberal había he- 
cho sus primeras armas en campañas de gran violencia 
contra los métodos preconizados por aquél; pero en la 
actualidad hacía causa común con él. El 1.2 de abril, los 
dos partidos publicaron un manifiesto común, en el que 
Mahmud Bajá reconocía al waíd como a verdadero y 
genuíno representante del pueblo egipcio y prometía 
su concurso a la campaña de boicotage contra las pró- 
ximas elecciones. El partido conservador, por nombre 
Ittihad, era opuesto a todas las manifestaciones demo- 
cráticas y enemigo declarado de los wafdistas como fau- 
tores de los desórdenes que perturbaban el país; tenía 
tres carteras en el gabinete. Los nacionalislas extremis- 
tas (Hisb el Watant), enemigos de Inglaterra y junta- 
mente de los wafdistas, acusaban a éstos de demagogos 
siempre prontos a hacer traición a la causa nacionalis- 
ta. Finalmente, el partido popular (Shaab) era un 
conglomerado de poca importancia, recientemente for- 
mado por los tránsfugas del waíd y del partido liberal. 
De los cinco partidos mencionados, sólo los dos pri- 
meros influían en la política egipcia, teniendo casi aca- 
parados los puestos del Parlamento, Había, sin embar- 
go, otro elemento, la Residencia, o sea el núcleo bri- 
tánico, cuyos miembros, los súbditos ingleses, preten- 
dían no inmiscuirse en los asuntos interiores del país, 
pero que, en realidad, representaban el elemento in- 
vasor, por más que la Constitución egipcia decía en 
su primer artículo que Egipto era «un Estado sobera- 
no, libre e independiente». Tal era la situación de Egip- 
to que Le Mois (mayo de 1931) sintetizaba en estas bre- 
ves palabras: «un rey de buenas intenciones; un Par- 
lamento al que no se deja trabajar; un solo partido que 
ha dominado hasta ahora la situación; un gobierno ex- 
traparlamentario; un tercero (un elemento) que pre- 
tende ser neutral, pero que, por la fuerza de las cosas, 
aunque no sea sino por la necesidad de salvaguardar 
el orden público, se inclina siempre del lado de los que 
son los beati possidentes del poder. Una independencia 
de derecho; un vasallaje disfrazado». El Gobierno, res- 
pondiendo a las reiteradas amenazas de obstrucción 
contra la libre expresión del sufragio, ya un mes antes 
suspendió unos 40 periódicos, detuvo a. los agitadores 
y separó de sus cargos a varios jueces por su excesiva 
lenidad (Ismael Magdi, Farahat, Henein,/Abbas Fad- 
ly, etc.); prohibió la celebración del congreso proyecta- 
do por los wafdistas y dictó penas severisimas para todo - 
acto de boicot. Las elecciones en medio de las protestas 
de los wafdistas y liberales que, como ya se dijo, iban 
de perfecto acuerdo, se hicieron tal como estaba dis- 
puesto y dieron una aplastante mayoría al gobierno, 
pues de los 150 puestos obtuvo 127, habiendo votada 


tail 


a raíz de la declaración de guerra con Turquía a fines 


de 1914, renunciaba a todas sus reclamaciones al trono 


de Egipto y reconocía por rey a su tío, Fuad. En premio 
a esta renuncia, Abbas Hilmy fué recompensado con una 
pensión vitalicia de 30,000 libras esterlinas egipcias. 
A mediados de julio se fundó en Egipto una compañía 
de navegación inglesa cuyas unidades (cuatro al prin- 
cipio) arbolaban pabellón egipcio. Esta compañía se 
había asegurado como mínimo el 25 por 100 de los car- 
gamentos de algodón egipcio destinados a Inglaterra 
y había de hacer asimismo el transporte del carbón; 
contaba con subvenciones del Gobierno egipcio. El 11 
de agosto, la compañia inglesa Marconi obtuvo la con- 
cesión para el establecimiento de comuninaciones radio- 
telefónicas entre Egipcio y Europa: el coste de una 
comunicación de tres minutos se fijó en 375 piastras 
(unos 675 francos). El 19 del mismo mes, el Gobierno 
egipcio resolvió tomar enérgicas medidas de economía 
con objeto de mantener el equilibrio del presupuesto 
amenazado por la baja anormal del precio del algodón 
del que son tributarios los ingresos fiscales de aquel 


país, y el 22 de septiembre, a consecuencia de dicha baja, | 


el gobierno egipcio decretó que el 25 por 100 (y en cier- 
tas regiones el 30 por 100) de los terrenos empleados 


en plantaciones algodoneras no pudiesen utilizarse para 


este vegetal. El 1.9 de diciembre se anunció el falleci- 
miento del eminente egiptólogo Carlos Wessely, fun- 
dador de la nueva papirología y al que se deben más 
de 40 obras sobre filología, orientalismo e historia del 
derecho. Había nacido en Viena en 1960. 

El Parlamento volvió a abrirse en la segunda quin- 
cena de diciembre. Desde su cierre en el mes de julio, 
la oposición .se había intensificado; las energías wal- 
distas, no teniendo la válvula de escape de las sesiones 
parlamentarias, en las que podían antes desahogarse, 
se dirigieron ahora contra el Gobierno británico y con- 
tra la policía, a la que acusaban de ser el apoyo del 
primer ministro Sidky Bajá en lo que ellos llamaban 
prácticas anticonstitucionales. Como compensación a 
estos ataques, el Gobierno recibió la adhesión de algu- 
nos políticos de nota que hasta entonces habían estado 
en la oposición, especialmente Ahmed Ziwar Bajá, 
uno de los cuatro expresidentes del Consejo que en 
mayo anterior habían anunciado su implacable oposi- 
ción a Sidky Bajá y a su Gobierno. El programa que se 
sometió a la deliberación del Parlamento incluía gran 
número de medidas encaminadas a mejorar la situación 
económica del país. Algunos meses antes ya se habían 
adoptado por el Gabinete serias medidas en este sen- 
“tido; ahora, empero, el Gobierno prometió tomar otras 
para la protección y fomento de las industrias nacio- 
nales y para evitar que se desahuciase a los campesi- 
nos arrendatarios de tierras, muchos de los cuales se 
habían arruinado con la catastrófica baja de los pre- 
cios del algodón y con la consiguiente imposibilidad de 
pagar a sus acreedores hipotecarios. Al mismo tiempo 
se anunció un nuevo impuesto para la nivelación del 
presupuesto. En cuanto a las medidas de represión, 
el Gobierno no se mostraba muy riguroso: el periódico 
La «Verdad, de Port-Said, había sido suspendido el 
verano anterior en virtud de una nueva ley de prensa; 
el periódico interpuso una querella contra esta suspen- 
sión, ganando el recurso y concediéndole el tribunal 
mixto de Mansurah una indemnización de 2,850 libras 
egipcias en concepto de daños y perjuicios. Esta sen- 
tencia favorable daba a entender que los tribunales mix- 
tos no reconocían esta nueva disposición legislativa 
tocante a la prensa, 
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un 67 por 100 del censo electóral, Más del 90 por 100 
de los electores votaron en favor de 40 senadores, la 
mayoría de los cuales era también adicta al'Gobierno. 
Poco antes de las elecciones, el Gobierno recibió una 
apreciable ayuda con la noticia de que el jetife Ab- 
bas Hilmy, que había sido destronado por Inglaterra 
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El 16 de enero de 1932 el Gobierno egipcio aprobó el 
proyecto de construcción del dique de Gebel Aulia 
sobre el Nilo Blanco, a 48 km. de Khartum, el cual 
había de suministrar dos mil millones más de litros de 
agua. El coste de esta construcción se evaluó en libras 
egipcias 4.500,000. Durante todo el año, Ismael Sidky 
Bajá se mantuvo en el poder y en el ejercicio de sus fun- 
ciones, teniendo suspendido el Parlamento en la mayor 
parte de este período, y su posición iba cada vez afian- 
zándose, al paso que la oposición principal, que era el 
wafdismo, daba señales de descomposición. El Go- 
bierno no se había decidido hasta entonces a perseguir 
al expresidente y jee del partido liberal, Mahmud Bajá, 
pero le movieron a ello ciertas intemperancías en' que 
incurrió en sus discursos políticos. A primeros de abril 
empezaron a sentirse con alguna mayor intensidad los 
efectos de la crisis financiera, por lo cual el Gobierno 
egipcio propuso a Francia, Inglaterra e Italia que se 
entablasen negociaciones para examinar las modifica= 
ciones que se podrían hacer en la situación a fin de po- 
ner al Egipto en condiciones de satisfacer sus obliga- 
ciones financieras. El Gobierno insistía en que no se 
supusiese que intentaba ganar tiempo ni mermar el 
prestigio de los tribunales mixtos, antes bien lo único 
que pretendía era una readaptación que sólo las po- 
tencias interesadas podían examinar útilmente. El 6 
de mayo se cometió un atentado contra el presidente 
del Consejo: en Tammah, provincia de Girga, estalló 
una bomba en el momento mismo en que pasaba el tren 
en que viajaba Sidky Bajá. Acompañaban a éste el 
ministro de Comunicaciones, Tewfik Doss Bajá; el de 
Instrucción pública, Helmy Issa Bajá; el vicepresi-: 
dente de la Cámara, Allam Bajá, y otras personalidades 
importantes. Por fortuna, el convoy acababa de dete- 
nerse en una estación al estallar el artefacto, a pesar 
de lo cual hubo que lamentar la muerte de dos guarda- 
vías y que otras personas resultaran con heridas gra- 
ves. Ya desde el primer momento se señaló a los waf- 
distas como autores del atentado, siendo muchos de 
ellos convictos y confesos y condenados a graves penas, 

La visita del presidente del Consejo a Europa duran- 
te el verano y su entrevista con varios ministros pro- 
vocó sospechas de movimientos en la política exterior 
y sobre todo, del comienzo de nuevas negociaciones 
para un tratado angloegipcio. Sidky Bajá, de regreso en 
Egipto, no hizo declaraciones hasta al cabo de un mes, 
y éstas fueron simplemente para afirmar que real- 
mente había hablado con el ministro de Estado de la 
Gran Bretaña de la cuestión del tratado y que habían 
coincidido en que éste se negociaría a su debido tiem- 
po. Esta buena disposición del gobierno británico era 
el testimonio más elocuente de la establilidad del Go- 
bierno egipcio y de que se le reconocía como verdadero 
representante del país. Entre otros mejoras que hizo 
el Gobierno de Sidky Bajá cabe mencionar la instala- 
ción, a 26 de septiembre, de un nuevo grupo de moto- 
res en la explotación de Belcas con objeto de sacar 
el mayor rendimiento posible de la red eléctrica que 
servía al Bajo Egipto y suministrar el flúido necesario 
para el alumbrado a los poblados de Damieta y Fares+ 
kur. El grupo aludido había de desarrollar una fuer- 
za de 2,500 caballos y su coste sería de unas 15,000 li- 
bras egipcias. En diciembre hizo explosión-una bomba 
en el palacio de la Residencia inglesa, no causando daño: 
alguno, pues se trataba de un artefacto de muy exi- 
guas dimensiones, puesto sin duda más para sembrar 
el terror que para causar efectos desastrosos, La opi- 
nión fué que el atentado era en señal de protesta contra 
el apoyo que Inglaterra prestaba al Gobierno egipcio. 

El 20 de diciembre, con ocasión de la apertura del 
Parlamento, el rey Fuad pronunció un discurso de al- 
tos vuelos, en el que afirmó especialmente que se 
continuaría la modernización del país; hizo hincapié 
en los proyectos que habían de realizarse de alumbrado 
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público en varias poblaciones, aumentándose asi el 
número de las que ya lo gozaban; para ello iban a mon- 
tarse centrales nuevas, según era de ver por los canales 
que ya estaban en construcción. Anunció además el 
soberano que se adoptarían medidas especiales en favor 
de los campesinos, sobre todo los afectados por la 
crisis, a los que el Banco del Estado facilitaría los cré- 
ditos necesarios. El soberano dió muestras de grande 
optimismo y, por cierto, con razón, ya que el año que 
terminaba había sido bastante próspero, a pesar de la 
crisis algodonera. El abandono del patrón oro para la 
libra esterlina fué como un despertar para la libra 
egipcia y de todos modos, sobre todo al principio, le 
fué beneficioso; el valor del producto principal del 
país, el algodón, subió al unísono con el cambio de la 
libra egipcia, por más que bajó respecto de los países 
que conservaban el patrón oro, y ello fomentó, natural- 
mente, la exportación. Los primitivos cálculos presu- 
puestarios ofrecieron un déficit de 3,800,000 libras egip- 
cias, pero fué posible extinguirlo, especialmente con las 
economías proyectadas y así sucedió, quedando nivelado 
el presupuesto sin aumento apreciable en los impuestos. 
Había, no obstante, un motivo de desasosiego, que, 
aunque de momento no de gran importancia, sin embar- 
go, era tal, que se intensificaba con el tiempo: los ren- 
tistas franceses e italianos acreedores de la deuda egip- 
cia exigían que el pago de los intereses se efectuase a 
base de oro y que la amortización fuese también en oro, 
no en libras egipcias. De momento pareció que iban a 
plantear el asunto en el terreno judicial, pero Inglaterra, 
a pesar de ser ingleses muchos de los acreedores, enta- 
bló negociaciones que tuvieron satisfactorios resultados. 
A pesar del aumento antes mencionado en la expor- 
tación del algodón, la situación de esta fibra, fuente 
de la mayor parte de la riqueza de Egipto, distó mucho 
de ser satisfactoria; con la baja de dos tercios en el 
precio, el volumen del cultivo descendió en una mi- 
tad. Con los alientos dados por el Gobierno, deseoso 
de independizar el país en lo tocante a las importacio- 
nes, se hicieron grandes siembras de trigo en substi- 
tución del algodón; pero el cultivo de este cereal no 
remedió a los cultivadores, habiendo tenido que inter- 
venir el Gobierno y auxiliar a los cosecheros con prés- 
tamos y aplazamientos de pagos. Con objeto de fomen- 
tar la producción del trigo, se gravó con fuertes dere- 
chos la importación de todo el trigo extranjero. 
Egipto experimentó este año una sensible pérdida 
con el fallecimiento, el 21 de octubre, del más célebre de 
los poetas egipcios, Chafki Bey, que al mismo tiempo 
era el más grande de los escritores contemporáneos en 
lengua árabe. Murió a la edad de sesenta y cuatro años. 
El 5 de enero de 1933 el rey Fuad encargó a Sidky 
Bajá la formación de ministerio, cuyas carteras se 
repartieron del modo siguiente: Negocios extranje- 
ros, Nakhla El Mottei Bajá; Comunicaciones, Ibrahim 
Fahmy Karim Bajá; Justicia, Ahmed Aly Bajá; Obras 
públicas, Mahomed Mafik Bajá; Fundaciones pías, Ma- 
homed Mustafá Bajá; las demás carteras siguieron en po- 
der de los anteriores titulares. La Cámara votó por una- 
nimidad su confianza al nuevo Gobierno presidido por 
Sidky Bajá. Éste declaró que su línea de conducta con 
el extranjero sería la misma que en el ejercicio prece- 
dente y que se esforzaría por obtener la completa inde- 
pendencia de Egipto..El 21 de enero, el tribunal mixto 
del Cairo dió su fallo en el proceso sobre las modalida- 
des de pago de la deuda egipcia. El fallo fué desfavo- 
rable a Egipto el cual hubo de efectuar los pagos en 
oro, Ante esto el Gobierno decidió apelar, entablando 
negociaciones con Francia e Italia encaminadas a lle- 
gar a un arreglo amistoso del conflicto, el cual amena- 
zaba comprometer gravemente la situación económica 
de Egipto. El 19 de enero, tuvo lugar en el Cairo un 
Congreso internacional de Ferrocarriles. El 20 de febre- 
ro, el rey de Italia, Víctor Manuel, acompañado de su 


esposa, hizo una visita al rey Fuad. Terminada la vi- 
sita oficial, la pareja real emprendió, de incógnito, 
una excursión arqueológica. En el seno del Gabinete 
ocurrieron algunas disidencias que hicieron necesaria 
una modificación, en virtud de la cual Sidky, que acu- 
mulaba la presidencia y las carteras del Interior y de 
Hacienda, encargó la del Interior a Mamud Fahmy 
el Keissy Bajá, subsecretario de Estado del Interior; 
Mahomed Allam, vicepresidente de la Cámara, asumió 
la de Agricultura, y Alí El Manzalui, la de Fundaciones 
pías. Sidky Bajá, primer ministro, conservó la cartera 
de Hacienda. El 19 de agosto fué nombrado alto Co- 
misario de la Gran Bretaña en Egipto Sir Miles Lamp- 
son, ministro de Inglaterra en Pekin, que había des- 
empeñado un importante papel cuando los disturbios 
de Shanghai en 1927 y 1932. 

El 22 de septiembre ocurrió un incidente político 
que se solucionó con un cambio total del Gobierno. 
Ante la dimisión presentada por Sidky Bajá, el mo- 
narca encargó la formación de nuevo Gabinete a Abd 
El Fattah'Yehia, quedando constituido en la forma si- 
guiente: Presidencia, Abd El Fattah Bajá, quien con- 
servó la cartera de Negocios extranjeros que desem- 
peñaba en el gabinete Sidky; Hacienda, Hassan Sabri 
Bey; Interior, Fahmy Keissy Bajá; Justicia, Ahmed 
Ali Bajá; Comunicaciones, Fahmy Kerim Bajá; Obras 
públicas, Abd El Azim Rashid Bajá; Educación, Elmi 
Issa Bajá; Guerra, Saleb Sami Bey; Agricultura, Alí 
El Menzalui Bey; Fundaciones pías (wakfs), Naguib 
Gharabli Bajá. El Parlamento abrió sus puertas, como 
de costumbre, el 14 de diciembre. Sidky Bajá, ex pri- 
mer ministro, que la víspera de la apertura había anun- 
ciado que abandonaba la política por haberle retirado 
su partido el apoyo, volvió de su acuerdo retirando su 
dimisión. Esta inesperada y sensacional decisión era 
de tal naturaleza, que podía causar dificultades al Go- 
bierno, el cual temía la influencia oculta del antiguo 
presidente del Congreso. (Le Mois.) En 1933 sufrió 
Egipto una gran pérdida en la persona de Adly Yeghen 
Bajá, que falleció en París, el 23 de otubre. Ministro 
de Negocios extranjetos al estallar la guerra en 1914, 
fué sucesivamente ministro de Agricultura y del Inte- 
rior y varias veces presidente del Consejo. No afiliado 
a partido alguno y ajeno a las intrigas de la política, 
Adly Yeghen Bajá había sido llamado a ocupar la 
presidencia en octubre de 1929 cuando la dimisión de 
Mahmud Bajá, en lo más fuerte de una crisis que agi- 
taba peligrosamente a Egipto. Preparó las elecciones 
que habían de dar por resultado la elevación al poder 
del wafdista Nahas Bajá. Adly Yeghen Bajá era una de 
las fuerzas reguladoras de la vida política en Egipto. 

Con el Gabinete formado en septiembre del año ante- 
rior continuó en vías de relativa tranquilidad la polí- 
tica egipcia en 1924. El 28 de enero se publicó un real 
decreto, en virtud del cual, en lo sucesivo, los ministros 
al posesionarse de sus carteras habían de hacer jura- 
mento de fidelidad al rey, al país y a la Constitución. 
Este decreto entró en vigor en el acto mismo de su 
publicación. La política del Gobierno, al trabajar por 
la consolidación de las instituciones, no abandonaba 
el concepto del nacionalismo sano, que es un anhelo 
propio de los pueblos verdaderamente progresivos. 
A su sombra prosperaba y florecían entidades genui- 
namente egipcias, como la Academia árabe, fundada 
en el Cairo en 1933, sobre el patrón de la Academia 
francesa, con el loable objetivo de estabilizar el voca- 
bulario árabe, que en el transcurso del tiempo se ha en- 
riquecido con gran número de voces técnicas extranje- 


ras. «En marzo de 1934 terminó la primera sesión de - 


dicha Academia, en la cual los miembros de la misma 
organizaron sendas subcomisiones para las ramas cien- 
tíficas que abarca la entidad, proponiendo cada una 
de estas subcomisiones las decisiones que convendrá 
tomar en el decurso de la sesión del pleno que se fijó 
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para el mes de diciembre de 1934. El primer contacto 
entre los modernistas y los tradicionalistas no dió lu- 
gar a los conflictos que se habían temido; los hombres 
de ciencia conservadores no hicieron alarde alguno de 
intransigencia, y todo daba motivo a esperar que la 
Academia realizara convenientemente su tarea lexico- 
gráfica. Cinco especialistas europeos, entre ellos el pro- 
fesor del Colegio de Francia, Massignon, toman parte 
en los trabajos de la Academia del Cairo. (Le Mois.) 

En abril, el funcionamiento de los tribunales mix- 
tos dió ocasión a un conflicto que en un principio 
pareció que había de tener graves consecuencias: según 
el reglamento de justicia civil redactado en 1876, a los 
magistrados egipcios les está vedado ejercer la función 
de presidente en los tribunales mixtos; en una querella 
interpuesta por unos antiguos funcionarios extranje- 
ros, el Gobierno del Cairo pidió que ocupase la presi- 
dencia un juez egipcio que era el decano de los magis- 
trados de la Cámara contra la cual se dirigía la quere- 
lla; pero la asamblea general del Tribunal de apelación 
mixto de Alejandría estimó que el asunto no podía 
resolverse más que por la vía diplomática. Esta deci- 
sión de la Asamblea, que implicaba llevar el asunto ante 
otra Cámara cuyo juez decano era un extranjero, no 
satisfizo a la opinión egipcia, la cual exteriorizó su 
desagrado con una violenta campaña de prensa y con 
una amenaza de huelga de parte de los magistrados de 
nacionalidad egipcia. Por su parte, el presidente de los 
tribunales mixtos amenazó a los recalcitrantes con 
medidas disciplinarias, cosa que aumentó la indigna- 
ción de éstos. Finalmente se llegó a una fórmula de 
transacción, aplazando para después de las vacaciones 
estivales el asunto de los funcionarios, proponiéndose 
el gobierno egipcio arreglar el conficto por la vía diplo- 
mática, la única legalmente posible. (Le Mois.) El 15 
de mayo, el Consejo de ministros redactó un proyecto 
de circular diplomática para todas las potenclas capi- 
tulares, en la quese expresaba el deseo de obtener una 
inmediata modificación de los privilegios de las jurisdic- 
ciones mixtas y la refundición de los estatutos por que 
éstas se regían. La nota circular sancionaba la activa 
campaña inspirada y dirigida por la prensa árabe y el 
Parlamento contra las instituciones derivadas del ré- 
gimen capitular, y contenía múltiples reivindicaciones 
tocantes a la atribución de la presidencia de las cáma- 
ras y tribunales a magistrados egipcios, así como al 
uso del idioma árabe en los tribunales mixtos por la 
modificación del estatuto de la organización judicial, 
La nota, redactada en tono conminatorio, terminaba 
con una no ambigua amenaza de denunciar las con- 
venciones internacionales si no se daba completa satis- 
facción al Egipto. (Archives contemporaines.) En junio 
no habían dado aún resultado las negociaciones enta- 
bladas con París entre los tenedores de obligaciones 
de la deuda egipcia y los delegados del Gobierno del 
Cairo respecto del pago en oro de los intereses. El go- 
bierno egipcio sostenía que la moneda nacional estaba 
íntimamente ligada a la libra esterlina y había de se- 
guir igual suerte que ésta. 

También Egipto ha comprendido la necesidad de 
atender a los recursos de defensa del país y así, a fines 
de junio y principios de julio, el Gobierno decidió des- 
arrollar las fuerzas aéreas y mejorar las condiciones 
de los aeródromos egipcios. A este objeto, el ministro 
de la Guerra abrió un crédito de 70,000 libras egip- 
cias para la adquisición en Inglaterra de 10 nuevos 
aviones destinados a la aeronáutica militar. Además, 
el ministerio de Comunicaciones abrió un crédito de 
30,000 libras para el ensanchamiento del aeródromo de 
Dekhela en Alejandría. 

Conindudable tendencia hacia un régimen dictatorial, 
continuó la política egipcia su aparente sereno des- 
envolvimiento hasta el 11 de noviembre, en que el pre- 
sidente del Consejo presentó la dimisión de todo el 
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Gabinete al rey Fuad, quien llamó a Nessim-bajá para 
que formara nuevo Gobierno, el cual aceptó el encargo 
con la condición de mantener el régimen y reformar la 
Constitución. El Gobierno de Nessim-bajá llevó a cabo 
la reforma constitucional, y el 30 de noviembre el rey 
Fuad firmó un decreto derogando la antigua Consti- 
tución y disolviendo el Parlamento. En espera de la 
promulgación de la nueva Constitución, el rey asumió 
los poderes ejecutivos y legislativos y los demás de que 
estaba investido el Parlamento. Dió fin el año 1934 
sin que tal situación política cambiara. 

En diciembre de 1931 falleció, a la edad de setenta 
y siete años, el arqueólogo y egiptólogo inglés Stanley 
Lane-Poole. Trabajó primero en el Museo Británico, y 
luego le fueron encargadas varias misiones en Egipto, 
Desde 1875 ocupó su actividad en el vasto catálogo de 
monedas imperiales del mencionado Museo. Era autor 
de The Artof Saracens in Egipt (1886) y Cairo fifty 
years ago (1896). El 18 de marzo de 1934, la egiptolo- 
gía perdió uno de sus más preclaros cultivadores en 
la persona de Franeis Llewellyn Griffith, inglés, falle- 
cido en Boar's Hill, cerca de Oxford, a los setenta 
años de edad. Hacía dos años que había sido pensio- 
nado como profesor de egiptología en la Universidad 
de Oxford, a cuyo claustro pertenecía desde 1901. 
El dotor Griffih poseía una biblioteca única en su gé- 
nero, con 20,000 volúmenes, relativos todos al Egipto 
antiguo, Se había distinguido como explorador y había 
dirigido excavaciones de excelentes resultados, por 
ejemplo las de 1932, en que se descubrió un gran templo 
construido el año 683 antes de la era cristiana por Tir- 
kara, rey de Etiopía y Egipto. 

Descubrimientos arqueológicos. En febrero de 1932, 
las excavaciones dirigidas por el pro*esor Selim Hassan, 
de la Universidad del Cairo, dieron por resultado el des- 
cubrimiento de una cuarta pirámide de Gizeh, a 250 m. 
al sur de la de Cheops y al oeste de la Esfinge. Más pe- 
queña que la tercera, la cuarta pirámide tiene 60 pies 
de altura y cubre un espacio de 180 pies cuadrados; 
difiere de las otras por su modo de construcción, y los 
bloques de piedra son mayores. En ella se hallaron 
fragmentos de dos estelas de granito, de 12 pies de al- 
tura, que marcaban la entrada del edificio y llenaban 
el nombre de Khene! Kawes (reina de los dos Egiptos, 
o madre del rey de los dos Egiptos, hija del dios), de- 
nominación ya conocida por existir también en Abu- 
sir. Supónese que alude a la hija de Spepseskaf, rey 
de la IV dinastía, que formó el lazo de unión entre ésta 
y la V. Cerca de la nueva pirámide halláronse 11 tum- 
bas de personajes de nota excavadas en la roca viva; 
una de las cuales contenía los restos de la reina Bulne- 
fer, También se veían huellas de una construcción de la- 
drillo, creyéndose que serían ruinas del templo adjunto 
a la pirámide, Una de las caras de ésta está cortada en 
la roca viva y presenta una falsa puerta, detalle desco- 
nocido en la arquitectura de tales monumentos. (1 he 
Times, febrero de 1932, reproducido en Revue Archéo- 
logique, febrero de 1932.) En junio de 1933 se hicie- 
ron tres descubrimientos en los alrededores del Cairo: 
en Gizeh, el profesor antes mencionado halló las tum-' 
bas de siete hijos de Kephen, el constructor de la se- 
gunda pirámide; descubrió asimismo la tumba de un 
alto dignatario de la V dinastía que vivió hacia el 
año 2500 antes de la era cristiana; en Lisht, el personal 
técnico del Museo de arte, metropolitano, de Nueva 
York, descubrió la tumba de Sen-Wosret-Ankh, “gran 
sacerdote de Ptah, en Menfis, y cuyas paredes estaban 
cubiertas con 296 columnas de textos jeroglíficos, gra- 
bados en la piedra caliza y pintados de azul. (News 
Chronicle, reproducido en 4Arciives Contemporatmes.) 
El 14 de junio, el servicio británico de investigaciones 
arqueológicas descubrió, cerca de la pirámide de Sak- 
kara, la tumba de un rey, que se ha re :onocido ser Zoser 
de la III dinastía que vivió hacia el año 3000 antes de 
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la era cristiana y anteriomente a Cheops, Kephen y 
Micerino, El féretro es de cedro y está formado por seis 
planchas -sobrepuestas. El servicio italiano Archaeolo- 
gia d'Oltramare comenzó en Tebtunis la exploración 
del templo dedicado al dios cocodrilo Senebtuni; el 
santuario está formado por el templo propiamente di- 
cho y una vía procesional orillada de leones y esfinges, 
y el conjunto encerrado en un recinto amurallado; al 
extremo sur de la avenida, frente a la portada del tem- 
plo se abre un vestíbulo con ancho patio, cuyas pare- 
des están cubiertas con relieves alusivos al culto del 
dios cocodrilo. (Revue Archéologique). 

El tinte rojo pardo de las pirámides de Gizeh llama- 
ba, desde hacía mucho tiempo, la atención de los egip- 
tólogos. Va Maspero creyó haber hallado la explicación 
de este fenómeno en la acción de la arena o en los ardores 
del sol africano. Otros recurrieron a la hipótesis de una 
descomposición de la capa superficial bajo la acción de 
la intemperie. Recientemente, un profesor francés del 
Cairo, el doctor Pochon, que se ocupaba en comprobar 
las teorías del ingeniero Max Eyth sobre las relaciones 
entre las dimensiones de las pirámides y ciertas distan- 
cias astronómicas, ha descubierto (1934) que las pirá- 
mides fueron sencillamente pintadas. Pochon expuso 
al Instituto egipcio las razones en que se apoyaba para 
probar la certeza de su afirmación: lo único que se halla 
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revestido de color son las superficies exteriores de los 
bloques de piedra, y se ve que éstos debieron de ser 
pintados antes de emplazarlos, pues, según parece, el 
repintado afectó únicamente a las juntas y los sitios 
deteriorados. El análisis químico dió por resultado que 
la pintura empleada era una mezcla de óxido de hie- 
rro con un mortero de gran fuerza adhesiva. (¿Archives 
contemporaines.) El 5 de febrero de 1934 se inauguró 
en Taoud (Egipto) la casa ofrecida por los condes de 
Fels al Instituto Francés de Arqueología oriental del 
Cairo. Taoud es una aldea situada a unos 30 km, al 
sur de Luksor, en la linde del desierto de Arabia. El 
Instituto Francés mencionado empezó, luego de verse 
favorecido con tal donación, unos trabajos de excava- 
ción, en nombre del Museo del Louvre, en las ruinas 
de un templo tolemaico allí existente, consagrado al 
antiguo dios tebano Montu. Estas excavaciones fue- 
ron la continuación natural de otras que anteriormente 
y por cuenta del mencionado Museo se habían prac- 
ticado en Medamud, al norte de Karnale, sobre el em- 
plazamiento de un templo de la misma época, dedicado 
a la misma divinidad. — E. M. 

EL SALVADOR. Según los datos dados a cono- 
cer por la oficina correspodiente, la población en 1932 
era de 1.500,000 h. distribuidos por los departamentso 
en esta forma; 


Departamentos Os a Habitantes Departamentos E Habitantes 
Santa ÁAna...o.o..oso. 3.554 161,000 PAP al 2,354 91,500 
Ahuachapán........ 20,082 83,500 San Vicente siena dde 2,287 81,500 
SONSONAte. .=.s..... 2,242 105,500 Cabanas 819 62,000 
Ta Libertad... o... s 2.184 123,000 San Miguel. ea 3,481 134,000 
Samsalvador... +... 2,047 196,000 Usulatao essa as 3,344 131,000 
Chalatenango....... 3,346 87,300 MOTA COD a 2,355 79,000 
Cuscatlan ae sede 1,740 87,500 LA Union as oeniaalo 2,286 77,500 


Agricujtura. Poca fué la variación que experimentó 
la agricultura, cuya variada producción se mantuvo 
en limitados volúmenes en su mayor parte. Los prin- 
cipales productos obtenidos de la tierra fueron el café, 
el algodón, el añil, el tabaco, el henequén y el azúcar, 
que en buena parte fueron exportados al exterior. Ade- 
más se cosecharon entre otros productos arroz, cacahue- 
te, frijoles, frutas varias, legumbres, patatas, trigo y 
maíz, que surtieron el mercado interior, en forma sufi- 
ciente para no tener que recurrir a la importación para 
cubrir sus necesidades. 

Industria. La industria salvadoreña, que alcanza 
diversos ramos, y variedad de producción, se mantuvo 
en los límites reducidos en la mayoría de los rubros que 
abarca. Existían en el país al terminar el año 1932 fá- 
bricas de hilados y tejidos de algodón y de henequén, 
de almidón, bálsamo, calzado, hielo, jarabes, jugue- 
tes, mantequilla, sombreros de paja y de palma, ciga- 
rros y. cigarrillos, refinerías de azúcar, curtientes, etc. 
en número que no es posible conocer por no existir un 
control estadístico de las mismas, pero sí se puede afir- 
mar que su producción regular basta a surtir el merca- 
do nacional y aun en algunas da margen a una corrien- 
te exportadora no despreciable. 

Comercio exterior. El intercambio comercial reali- 
zado durante el año de 1931, dió un total de importa- 


ción de 14.607,000 colones y 22.726,000 el valor total 
de la exportación, contra un valor de 23.528,000 que 
representó la importación y 27.314,000 la exportación, 
correspondiente al ejercicio anterior. 

Los artículos que principalmente fueron exportados 
en 1931 son café, azúcar, henequén (en rama y elabora- 
do), bálsamo, añil, hule, algodón en rama, pieles, etc, 

En primer término se destacó la exportación de café, 
que comparada con los dos años anteriores ofrece las 
siguientes variantes: 


Años 


de 46 kilos 
VOLVO atea rien 4.017,014 34.090,400 
IIS AO 1.274,378 23.914,341 
AO a la 4 1.187,628 21,695,441 


El cuadro que va a continuación, en el que se compara 
las exportaciones de café efectuadas por los países 
centroamericanos, dará idea de la importancia que re- 
viste el cultivo de este producto en la República del 
Salvador, logrando casi la mitad del volumen de la ex- 
portación total de la América del Centro, siendo una 
de las principales fuentes de riqueza con que cuenta este 
país. 


1929 1930 | 1931 

Países Quintales peta Quintales Tanto Quintales nd 
de 46 kilos | Pot, | de 46 kilos | ¿Pag | de 46 kilos | ¿Poe 

LE IT E E A PEA a DEPOR 
So A A a E 1.017,014 | 37,28 | 1.274,378.| 38,58 | 1.187,628 | 43,9% 
Guatemala SU Ouro IA OOOO 958,580 | 35,14 | 1.222,778 | 17,02 789,041 29,20 
Costa RC ee O UE ASS 427,742 | 15,68 442,791 | 13,42 347,858 12,87 
Nicaragua OOOO OT OS . 291,700 | 10,70 332,379 | 10,06 344,476 | 12,74 
Honduras ÍA 32,813 1,20 30,460 0,82 33,857 1,25 
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La exportación de café por países fué en el año agrÍ- 
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El total de exportación durante el año de refe- 


cola de 1930-31 de 859,070 sacos, repartidos, por or- | rencia, distribuida por países, ofreció las siguientes 


den de importancia, en esta proporción: sumas; , 
AE 268,571 sacos 
Estados UnidoS............. 125,116 » Peso Valor 
HOla ooiisto colorea eo 116,910  » Destino — = 
ol e ero 93,822» Kilos Colones 
SAO AS 75,528 » 
a mole poo reno 74,413.» Alemania.....ooo... 16.188,200 6.470,931 
AU OO ION 56,399 » INTI MEMO IÓ 11,876 5,225 
e a o eno 13,763» Beau io io 225,341 21,227 
IDINAMATEN + soe ocioso ojo aioiaials 13,055  » BORA 2,022 7,281 
¡Clos ¿coo oO : 7,643» Colombia. esos 94 1,190 
Finlandia A ae 4,988 » Costa Rica.......... 166,946 57,487 
Belica aaieiajo 3,270 » Cua A E 67,804 27,375 
Gran Bretaña... .oooomoooo..» 3,190 » CHE 541,087 221,795 
PUERCO MA DOS lote aloe e siejajojo 1,090 » Dinamarca. 00 ..be 397,003 336,104 
Caba ose ale ISA) e or oe 4,537 12,618 
INES So OOOO EOS UAR 270  » ESP os 1.126,445 441,400 
JapóN..oooommmomoo omo. .o.. . 40» Estados Unidos..... 8.223,807 3.434,819 
Provincias a bordo......... . 27» INE estos 269,010 105,627 
PLACA ect e 4,010,776 1.564,686 
La exportación de café salvadoreño, en el año agrÍ- | Gran Bretaña. ...... 229,030 96,762 
cola de 1931-32 alcanzó las cifras siguientes: Produc- | Guatemala.......... 1.679,820 196,711 
ción total: 494,597 sacos contra 794,386 en el año ante- | Holanda............ 7.292,161 2.890.220 
rior de los que salieron por las aduanas los que a seguido | Honduras........... 525,923 82,873 
se detallan: 186,811 sacos por la de Acajutla, 181,820 | Italia.............. 6.473,810 2.717,285 
por la de Cutuco, 91,090 por la de La Libertad y 34,876 Japón 2,797 1,094 
por la de Puerto Barrios. Lo que representa una dis- | MéjicO............. 115 2,000 
minución en la exportación, con referencia al año ánte- | Nicaragua.......... 26,238 13,507 
rior, de 299,789 sacos. La existencia en 1.9 de agosto de | Noruega............ 4.558,850 1,789,500 
1932 en los puertos de la República era la siguiente: | Panamá A 16,097 36,592 
Cutuco, 9,762 sacos; Acajutla, 4,355, y La Libertad, | Perú............... 53,094 41,858 
3,154. La exportación de los demás productos del país | Puerto Barrios...... 78,082 30,498 
dió los siguientes totales en el año 1931: Suecia..... OS 5,864,467 2,042,493 
A A ts SITAS 254 400 
E E a Venezuela lid 29 290 
cad A o inasbardo re 27,792 6,148 
E O lao Pis 519,712 | 750, rc (EN aa 
Henequén Malas ele 622,736 315274 —Hotalescno coros 58.063,537 | 22,725,996 
BASA alas ais 43,631 119,851 ' 
lata eta Rie a 26,583 85,662 Comunicaciones. Existían en la fecha citada en el 
Algodón en raMA........... 52,079 20,763 | país lassiguientes compañías de ferrocarriles, que con 
Pieles iy CUerOSienoo co... 5,104 5,511 | sus respectivos movimientos detallamos: 
A Kilómetros Número de pasajeros Traslado de carga 
1929 1930 1931 1929 1930 1931 
Ferrocarriles interna- 
cionales de C. A.... 459 911,967 | 755,244 | 552,941 187,423 | 165,408 154,277 
Salvador Railways.. ... 145 633,575 | 523,436 | 179,038 | 157,456 | 110,000 107,163 


El movimiento de aviación en 1930 y 1931 fué: 


Aviones Pasajeros 
Años 
Entrados| Salidos |Entrados| Salidos 
AOS ie 462 458 1,460 1,639 
LO Are toréger ere 348 343 1,467 1,606 


En enero de 1930 quedó establecido de manera re- 
gular un servicio de aviación comercial, que explota 


principalmente la Compañía norteamericana Pan 
American Airways C.? 

El Aerodromo nacional está situado a 8 km, de la 
capital de San Salvador, en jurisdicción de la Villa de 
Hopango, y ofrece toda clase de seguridades y como- 
didades para toda clase de aviones. 

El movimiento marítimo registrado durante el es- 
pacio de tiempo indicado y refiriéndose a los tres puer- 
tos principales controlados por la Dirección de Esta- 
dística ofreció las siguientes cifras: 


Bultos Pasajeros 
Puertos Buques | Toneladas 
> Importación|Exportación|Entrada| Salida 
naci a o > Abr Anos 203 546,334 | 141,316 266,331 256 72 
La Libertad. darse ciel» 281 1.022,677 139,327 108,278 964 854 
LA ooo dei o nda dí ala oie 237 544,910 440,214 349,206 1527, 167 
iaa cedo o dear 724 2.113,921 720,857 723,815 1,397 | 1,093 
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Clasificado por nacionalidades, el referido movimien- 
to marítimo ofreció las siguientes características en los 
referidos años: 
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La exportación total efectuada por los puertos de 
la República durante el año de 1931 dió las cifras que 
van a seguido: | 


Nacionalidad de los buques 1930 | 1931 > INOSE3naSS Colones 

Acajutla..... DOS OO 18.748,551 7.388,308 

¡Americanos je qee iacetate ra orale aii 303 306. | La Tibertadraaa 8.382,891 3.521,807 

noise atea 180 4492 | La Unión. noe 203 OOSZ IS 9.930,612. 

¡Alesana TARO 79 77 San Salvadores 4.078,889 1.740,962 

SU e 56 55 Santa Anaco altos 104,031 51,609 

EFAMCOSES. Hao mite older otero a io 52 67 | San Jerónimo....... 1,412,961 92.698 

EA rama oro elos caia 39 47 Total 58.063,537 22,725,996 

MAPLE ES to taa teleton 6 6 

El desóS o cm nee 7 4 a S 

IN AS al 17 Correos, telégrafos y leléfonos. En el año 1931, el 
movimiento de correspondencia pasada por las oficinas 

Total ei 723 721 | de correo, fué el siguiente: 
Movimiento Entrada Salida AS Total general 

Correspondencia en general. ..oommmo...o.r... 6,165,155 3.938,552 = — 

» Oficialia 1,497,653 1.065,499 = — 

» A ero rollo 86,130 85,406 = == 
Valoresdeclarados. trat dao 39,004 39,398 — — 
Movimiento, Urbano etario la ette aleje Pie — — 397,393 — 

AO SS Ud pr MEREATO 5.128,855 397,393 13.314,490 


En 1932 la red telegráfica nacional tenía una ex- 
tensión de 4,042 km. y la red telefónica alcanzaba 
5,229. En ¡este mismo año la red telegráfica particu- 
lar autorizada tenía una extensión de 812 km. y la 
telefónica también particular autorizada llegaba a 
2,605 o sea en total 4,854 km. de red telegráfica y 
7,834 de red telefónica. 

El movimiento de mensajes se expecificó en 1931 
como sigue: 

Telegramas transmitidos, 1.295,346; telegramas re- 
cibidos, 1.197,807; número de palabras transmitidas, 
17.241,396; número de palabras recibidas, 18.509,596; 
cartas telegramas trasmitidas, 11,254; cartas tele- 
gramas recibidas, 11,254; cablegramas trasmitidos, 
30,008; cablegramas trasmitidos de Honduras, 5,597; 


cablegramas recibidos para El Salvador y Honduras, 
39,986. 

Educación. La educación pública estaba confiada 
en 1932 a 924 escuelas primarias oficiales del Estado, 
85 municipales y 119 particulares, o sea un total de 
1,128 escuelas a cargo de 1,698 maestros. La asistencia 
en 1931 fué de 16,804 varones y 16,013 niñas en las 
escuelas urbanas y de 8,997 varones y 4,769 niñas en 
las rurales, lo que arrojó un total de 46,583 alumnos 
matriculados. 

En la Universidad Nacional actuaban 68 profesores 
que daban enseñanza a 433 alumnos y 38 graduados. 

Economía y finanza. La situación económica de 
las instituciones bancarias el 31 de diciembre de 1931 
era la siguiente, en colones: 


Reserva 
Fondo an Acreedores 
¿ a para Fondo 
Capital BANGtES Fondo, pe garantía para Existencia | 2 Cuenta co 
Bancos Elo en de va ante leventusiidas PO rriente y depó- 
pag circulación reserva para a A al aja sito en la venta, 
ahorros E ER ds pe etcétera 
billetes 
Occidental...| 6.000,000 | 4,323,451 | 2.800,000 |200.000 == 500,000 | 1.927,387,001  829,840,07 
Salvadoreño..| 4.000,000- | 4.886,998 400,000 100.000 500,000 | 3.409,962,65| 1.457,974,83 
Agrícola  co- 
mercial....| 1.560,000 842,165 265,000 — 350,000 | 1.165,222,31| 1.101,191,16 
Anglo Sud 
American 
io. 500,000 — 125,000 — — 1.298,136,00| 2.088,610,04 
Totales. . 12,062,000 | 10.052,614 | 3.590,000 |200.000|100.000| 1.350,000 |7.800,708,00/ 5.487,516,10 


El Presupuesto del Estado en 1929-80 fué calculado 
y realizado según las cifras que siguen, en colones, a 


las que se acompañan las correspondientes a los años 
fiscales de 1930-31 y 1931-1932; 


_ _ A AAAAA<A«<«<> 7 XXX 


Ingresos Gastos 
Año fiscal 
k Calculados Efectivos Calculados Efectivos 
A a ia dl 25.490,000 24.617,963 25.777,318 27.071,388 
AD A A e IE 26,154,916 20.497,137 27.849,499 - 2 MZ LOL 
LIFE (LUIDSOS seo ones ca: 19,516,482 15.298,603 20.517,471 17.900,296 


AR 
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Legislación. Yin noviembre de 1932 fué votada una 
nueva ley Arancelaria en virtud de la cual se establecían 


«los siguientes derechos en dólares sobre diversos artícu- 


los: harina de trigo, 9 dólares por 100 kg. bruto; ma- 
deras, 12 por 100 pies; confecciones de lana pura, 3,30; 
de lana mezclada con seda, 6; de lana y seda artificial, 4; 
de lana y algodón, 2; de lana con mezcla de otras fi- 
bras, 3,30; confecciones de seda pura, 7,40; de seda y 
lana, 5; de seda con otras fibras, 6; confecciones de seda 
artificial, 5; de seda artificial y lana, 4; de seda artificial 
y seda pura, 6; de seda artificial y algodón, 4; de seda 
artificial y mezcla de otras fibras, 5; de lino o ramio y 
mezcla de otras fibras, 5; confecciones de algodón puro, 
mercerizado o no, 1; de algodón puro, adornado con 
material de fibra fina, 1,50; de algodón y lana, 2; 
de algodón y pura seda, 4; de algodón y seda artifi- 
cial, 5; de algodón y mezcla de otras fibras no especifi- 
cadas, 3; confecciones de fibras metálicas, 3 dólares por 
kilogramo bruto. 

Con fecha 17 de agosto de 1934 fué objeto de una 
completa reorganización interna el Comité de Recons- 
trucción Nacional, en procura de que en su actuación 
lograra resultados eficientes en beneficio de la economía 
del país, en la delicada misión que tiene confiada. La 
presidencia del mismo se confió a Miguel Dueñas Palo- 
mo, hombre joven y acaudalado, con especial prepara- 
ción y en quien se pusieron grandes esperanzas por 
considerarse que su actuación ha de ser de fecundas 
iniciativas y positivos resultados. 

Después de haberse recaudado una considerable suma 
de dinero, destinada a aumentar los medios con que 
cuenta el Comité de Reconstrucción Nacional, el 23 de 
julio de 1934 se dió por terminada la Semana aérea du- 
rante la cual los pilotos salvadoreños hicieron brillantes 
demostraciones de su pericia y especial preparación. 

Con motivo de celebrarse el octagésimo aniversario 
de la fundación de la ciudad de Santa Tecla, conocida 
también con la denominación de Nueva San Salvador, 
el 8 de agosto de 1934 se celebraron en la misma gran- 
des fiestas conmemorativas con asistencia de autori- 
dades y altas personalidades de la República. 

Como demostración de afecto personal y sincera con- 
fraternidad entre los pueblos iberoamericanos, a pri- 
meros de agosto de 1934, el presidente de la República 
de Costa Rica, licenciado Ricardo Jiménez, hizo obse- 
quio al presidente de El Salvador, general Maximiliano 
H. Martínez, de cuatro terneras de pura raza Jersey, 
hermosos y excepcionales ejemplares, adquiridos ex- 


profeso de una de las principales ganaderías del país. 


Prosiguiendo el plan de intensificación y mejora- 
miento de las vías de comunicación, el ingeniero Ma- 
nuel López Harrison, especialmente designado por el 
Gobierno, efectuó en agosto de 1934 una amplia ins- 
pección de las carreteras situadas en la sección occi- 
dental de la República, con objeto de disponer su inme- 
diata reparación. Al mismo tiempo, el 21 de agosto del 
referido año, se iniciaron los trabajos para la construc- 
ción de la vía asfaltada, que correrá paralelamente a 
la ya existente entre San Salvador y Santa Tecla, Esta 
vía deberá quedar terminada en diciembre del mismo 
año. « 

En cumplimiento del precepto constitucional, el 
31 de agosto de 1934 tomó posesión de la presidencia, 
de la República el presidente electo, general Andrés 
I, Menéndez, quien lo recibió de manos del presidente 
cuyo período terminaba, general Maximiliano H. Mar- 
tínez. El acto de la transmisión de poderes, que tuvo 
lugar en el Palacio del Gobierno, revistió la solemnidad 
de costumbre. Asistiendo los miembros del Gobierno, 
los representantes diplomáticos y altas personalida- 
des del país, que hicieron patente al nuevo jefe del Es- 
tado la especial estima y fundadas esperanzas que el 
pueblo tiene puestas en él. La personalifad del actual 
primer Magistrado en la República salvadoreña es 
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bien destacada en el país y en el exterior, donde cuenta 
con grandos simpatías y extensas vinculaciones. — 


ESPAÑA, «Abiertas las Cortes el 8 de diciembre 
de 1933 bajo la presidencia de Alba, el Gobierno de 
Martínez Barrio continuó ocupándose de la anárquica 
situación del país. Los desórdenes persistían en Extre- 
madura, Zaragoza, Alcázar, Villafranca, Granada, 
San Sebastián, Barcelona y la Coruña. Durante la 
noche del 6 al 10 habían hecho explosión en Madrid 
cinco bombas y el expreso Barcelona-Sevilla fué 
descarrilado por los terroristas entre las estaciones 
de Puig y Puzol, ocasionando más de 30 muertos e 
infinidad de heridos. La delicada y grave situnción 
por que atravesaba España parccía consecuencia del 
adverso resultado de las elecciones para las izquier- 
das. De esto casi tenía la seguridad Martínez Barrio, 
pero hombre disciplinado y amante de la legalidad, 
el mismo día 10 hizo un llamaniento a la nación en 
el que confirmó el triunfo de las derechas y pidió re- 
signación a los derrotados, advirtiendo que persegui- 
ría con energía a los que se saliesen de la ley. 

Dominado el movimiento terrorista, Martínez Ba: 
rrio presentó la dimisión del Gobierno el 16 de di- 
ciembre, formando Lerroux el mismo día el siguiente 
gabinete: Presidencia del Consejo, Lerroux (radical); 
Estado, Pita Romero (independiente); Justicia, Al- 
varez Valdés (liberal demócrata); Gobernación, Rico 
Avello (independiente); Instrucción Pública, Pareja 
Yébenes (radical); Guerra, Martínez Barrio (radical); 
Marina, Rocha (radical); Hacienda, Lara (radical); 
Agricultura, Cirilo del Río (progresista); Trabajo, 
Estadella (radical); Comunicaciones, Cid (agrario); 
Obras Públicas, Guerra del Río (radical); Industria 
y Comercio, Samper (radical). 

Quien, por la composición del Gabinete, creyera 
que Lerroux contaba con la mayoría de la Cáma- 
ra, se equivocaría de medio a medio, El partido que 
contaba con ella era el presidido por Gil Robles, y 
por no asumir éste la responsabilidad del Poder des- 
pués de su rápido triunfo político, ofreció apoyar 
Lerroux con sus votos, previas ciertas condiciones 
por las cuales el caudillo radical se comprometió a 
dar satisfacción a determinados postulados del pro* 
grama de la C, E. D. A., algunos de ellos defendidos 
por Lerroux en su campaña preclectoral. El nuevo 
Gobierno, según declaración de su presidente, desea» 
ba obtener la consolidación del régimen, y esto úni- 
camente sería posible restándole enemigos a la KRe- 
pública por medio de una política de atracción. 

Considerado políticamente, el convenio de Lerroux 
con las derechas fué indudablemente hábil, pues 
después del resultado de las elecciones sólo había un 
medio para que la República subsistiera y a él re- 
currió el jefe del partido radical, uniéndose a los que 
por derecho electoral y dentro del más estricto es- 
tilo democrático les correspondía gobernar al país, 
cosa que indudablemente hubieran hecho de no sa» 
crificarse Lerroux aceptando para sí la responsabili- 
dad de aquel anómalo momento. ) 

Por si fuera poco este desagradable trance en que 
las inestabilidades y cambios de la política habían 
colocado a Lerroux, su Gobierno hubo de heredar los 
efectos y crítica de la represión efectuada por el pre- 
sidido por Martínez Barrio durante los sucesos de di- 
ciembre de 1933, apechugando el jefe del partido ra- 
dical con la actuación de los Tribunales de Urgen- 
cia y las protestas que aquélla levantó entre las i2- 
quierdas. ' 

El 25 de diciembre, a los pocos días de posesionarse 
Lerroux del poder, la muerte deMaciá, Presidente de 
la Generalidad de Cataluña, hízole creer por un mo- 
mento que podría contar con los votos de la esquerra, 
de la cual esperaba un cambio de politica. Pero ele- 
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gido Companys el día 31 y formado el 2 de enero un 
nuevo Gobierno catalán de coalición izquierdista, 
Lerroux tuvo que conformarse con permanecer en el 
Parlamento sin otra ayuda que la de las derechas 
monárquicas. Sin embargo, presentósele ocasión de 
lograr la colaboración de'los partidos del régimen 
el día 4 de enero una desafortunada intervención 
de Albiñana que tuvo la virtud de aunar el pen- 
samiento de los diputados republicanos al sentirse 
heridos por las palabras despectivas para la Repú- 
blica pronunciadas por el mencionado parlamentario 
monárquico. Pero no muy bien orientado, Lerroux 
desaprovechó la ocasión y continuó su derrotero 
algo confuso. * 

Medrosamente, pues, empezó a actuar el Gobier- 
no de Lerroux. Uno de los primeros acuerdos fué el 
de ordenar el traslado de los militares procesados 
con motivo de los sucesos del 10 de agosto de 1933 
desde los penales en donde sufrían condena al cas- 
tillo de Santa Catalina, de Cádiz. Esta disposición, 
desagradablemente recibida por las izquierdas, me- 
reció la aprobación de la mayoría del país, sobre 
todo en lo que se refería al general Sanjurjo, cuyas 
pretéritas hazañas en Marruecos, lo habían aureola- 
do de prestigio cierto. Teniéndolo en cuenta, el Go- 
bierno extremó su delicadeza con el general preso y 
fué trasladado a Cádiz el 7 de enero en el cañonero 
Cánovas del Castillo. El 10 lo fueron a Cartagena el 
general de ingenieros Miguel García de la Herrán, 
el teniente coronel de aviación Társilo Ugarte y el 
general Cavalcanti. 

El 12 de enero el Congreso adoptó el acuerdo de 
constituir una nueva Comisión de Responsabilida- 
des, defraudando a la opinión que esperaba, sobre 
todo de las derechas, un criterio más claro, pues crea- 
da aquella por las Cortes Constituyentes no había ra- 
zón de que susbsistiera una vez desaparecidas éstas. 
El acuerdo que se tomó fué el siguiente: Primero. Que 
por tratarse de un Tribunal parlamentario encargado 
de ver y fallar el proceso por los sucesos de Jaca, 
sus componentes han perdido su jurisdicción como 
consecuencia de la disolución de las Cortes Consti- 
tuyentes. Segundo. Que debe procederse a la desig- 
«nación de los señores diputados que han de constituir 
la Comisión de Responsabilidades de estas Cortes. 
Tercero. Que dicha Comisión formule en el plazo más 
breve posible la propuesta a que hace referencia el 
artículo 9 de la ley del 27 de agosto de 1932. 

Este acuerdo levantó comentarios apasionadísi- 
mos en su contra, pero la verdad es que la conducta 
del Gobierno, ante las izquierdas que lo acusaban de 
impunismo, no podía ser otra que la seguida. Claro 
que ella implicaba la continuación de la ingerencia 
de la política en la Justicia; pero el acuerdo era la 
única fórmula constitucional con que el Gobierno po- 
día salir de la situación, acusado como lo estaba de 
querer hurtar a la opinión pública el conocimiento 
de las responsabilidades. Se nombró, pues, una Co- 
misión de Responsabilidades, pero con la evidencia 
de que sólo serviría para encauzar hacia los organis- 
mos de la Justicia lo que nunca debió salir de su 
Jurisdicción. Pues la verdad era que en el tiempo que 
había actuado la Comisión de Responsabilidades, de 
las Cortes Constituyentes, sólo dejara la sospecha de 
haberse comportad6vapasionadamente decretando 
encarcelamientos y persiguiendo a inocentes, atrope- 
llados por cuestiones de competencia política. Y no 
es que estuviera de más la Comisión de Responsa- 
bilidades de las Constituyentes, como no lo estaba 
tampoco la que acababan de nombrar las primeras 
Cortes ordinarias de la República, pues en la polí- 
tica española siempre se han cometido grandes fal- 

_tas dignas de sanción; en España, señalar los culpa- 
bles de delitos cometidos contra el Estado siempre ha 
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sido también imposible y no iba a dejarlo de ser en 
el régimen republicano, en el cual se deseaba hacer 
impunemente lo que se quisiera. Pero, en fin, el Go- 
bierno de Lerroux, acordando el nombramiento de la 
nueva Comisión de Responsabilidades, sólo trataba 
desoslayar las críticas que se hubieran producido de 
suprimir aquel Tribunal parlamentario. 

La política de «sapacigua miento de los espíritus 
que Lerroux empezaba a delinear desde el Gobierno» 
sufrió un poderoso y terrible voto en contra con el 
triunfo de las izquierdas de Cataluña en las elec- 
ciones municipales celebradas en la región autóno- 
ma el 14 de enero. Los radicales, acaudillados por 
el jefe del Gobierno, fueron casi eliminados por la Es- 
querra, que, debido a que la ley electoral de Cataluña 
es proporcionalista y cede primas a la mayoría, lo- 
gró 26 concejales contra 10 que alcanzó la Lliga y 
4 los radicales. Después del triunfo de la Esquerra, 
Companys habló a la multitud que se había reunido 
en la Plaza de la República de Barcelona y lo que 
dijo fué una advertencia a Lerroux y a la Lliga, 
que el 18 de enero se retiraba del Parlamento cata- 
lán, asegurando que Cataluña se opondría a que se 
gobernara contra las libertades alcanzadas por la de- 
mocracia. 

Pero lo cierto era que las «libertades de la democra- 
cia» a que se refería Companys hubieran podido aca- 
rrear a España días de desgracia y ruina, según de- 
claró ante la Cámara el 17 de enero el ministro de la 
Gobernación, Rico Avello, al dar cuenta de los su- 
cesos anarcosindicalistas del mes de diciembre de 
1933. Para demostrar que el Gobierno conocía per- 
fectamente el plan revolucionario, Rico Avello asegu- 
ró que días antes de producirse el movimiento man- 
dó órdenes a los gobernadores civiles con el fin de que 
adoptaran toda clase de prevenciones. La revolución 
tenía por finalidad destruir el Estado y apoderarse 
de la nación. Luego vendría la incautación de los 
Bancos y de la industria. Los medios puestos en jue- 
go para aterrorizar a la nación eran en primer lugar 
producir descarrilamientos en toda España y luego 
asesinar por sorpresa a las autoridades. No conta- 
ban los revolucionarios con suficiente material bélico 
para realizar sus deseos, pero tampoco carecian de 
armas y municiones, según se pudo comprobar. 

Tras esta declaración del ministro de la Gober- 
nación tenía que producirse forzosamente una inter- 
pelación a propósito del movimiento revolucionario. 
Y como quiera que Martínez Barrio, que ahora ocu- 
paba el ministerio de la Guerra, ostentaba al pro- 
ducirse aquél la presidencia del Gobierno, contestó 
acertadamente a la interpelación de los socialistas, 
quienes, dada la circunstancia de haber sido ellos 
también acusados de brutalidad en los sucesos de 
Casas Viejas, amainaron en su actitud y el Gobierno 
salió airoso del trance. 

Como desde hacía tiempo veníalo amúnciando, 
Rico Avello presentó la dimisión de la cartera de 
Gobernación una vez que dió cuenta a la Cámara de 
su actuación durante el movimiento revolucionario 
de diciembre, siendo nombrado para substituirlo 
Martínez Barrio, cuya vacante en Guerra fué cubier- 
ta por Hidalgo. A Rico Avello se le nombró el mis- 
mo día, 23 de enero, comisario superior de Marruecos. 

El 24 de enero, ya más seguro el Gobierno Lerroux 
de sus posiciones y a pesar de unos ligeros rozamien- 
tos con la C. E. D. A., aconsejó a sus partidarios que 
no opusieran resistencia a la admisión de Calvo Sote- 
lo en el Parlamento. Por su parte, el Gobierno adoptó 
el acuerdo de resolver el caso de Sotelo y el de Ben- 
jumea (conde de Guadalhorce), promulgando una 
amnistía parcial desglosándola del proyecto de am- 
nistía total. La inesperada adhesión del partido 
agrario a la República, manifestada públicamente el 
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93 de enero y que provocó la separación del conde de 
Romanones de dicho grupo, restó interés al debate 
promovido en derredor del acta de Calvo Sotelo. 
Pasado el asombro que causara en la opinión la de- 
claración de los agrarios, nuevamente ocupó el pri- 
mer plano de la política nacional la cuestión Calvo 
Sotelo, si bien tampoco carecieron de interés ciertas 
declaraciones de Rahola, hechas el 24 de enero, en las 
que explicaba por qué se habían retirado los regiona- 
listas del Parlamento catalán. 

El 1.9 de febrero el Gobierno hizo cuestión de gabi- 
nete la libre designación por él de los nuevos gestores 
de las diputaciones provinciales, provocándose por 
los monárquicos un apasionado debate por creer 
éstos que debían celebrase elecciones. Comenzaron 
después las interpelaciones sobre los incidentes esco- 
lares, pidiéndose que se suspendiera la F. U. E. El 
ministro de Instrucción pública afirmó que no había 
precepto legal para ello; pero que en Zaragoza, como 
consecuencia de la intervención de la F. U. E. en el 
atentado contra un estudiante, cometido el 22 de ene- 
ro, había sido ordenada la clausura de sus locales y 
suspendida la intervención de la entidad en los Cen- 
tros docentes. 

Es indudable que el estado anárquico que reinaba 
en la nación merecía ya una represión enérgica, pues 
los intentos de perturbación se registraban en todos 
los sectores, y el 7 de febrero Lerroux ofreció ter- 
minar con las contemplaciones y oponerse a la revo- 
lución. El día 8 el Gobierno ordenó el desarme gene- 
ral de toda la población civil de España. En esta mis- 
ma fecha se conoció la sentencia recaída sobre los 
que tomaron parte en los sucesos de agosto de 1933 
en Sevilla, consistente en la pena de doce años de pri- 
sión militar mayor para el general González y 12 de 
reclusión para los otros seis procesados. Pero ni el 
ejemplo de estas sentencias ni la severidad de la re- 
presión ofrecida por Lerroux detuvieron las activi- 
dades de los revolucionarios. El día 9 caía asesinado 
en Madrid un estudiante vendedor de la revista FE 
y la esquerra amenazaba con independizar a Catalu- 
ña si se llegaba a implantar una República de dere- 
chas. Ante tales amenazas, el Gobierno restringió la 
propaganda oral en los actos políticos, pero dejó de 
tomar las medidas que terminaran con los disturbios 
que se perpetraban sin hablar, 

Y no cabe duda que la asistencia de las derechas 
para conseguirlo no le faltaba al Gobierno, pues si 
las izquierdas lo habían amenazado el día 5 de fe- 
brero por medio de un discurso pronunciado por 

- Prieto en Madrid, en la misma fecha aseguraba Gil 
Robles en Sevilla, en el brindis de un banquete, que 
dentro del Parlamento había que elegir entre dos 
caminos, ya que el Poder no podía entregarse a las 
derechas; el de facilitar Gobiernos de centro o ser 
una fuerza anárquica que hiciera imposible el normal 
funcionamiento de los órganos del Poder público. Y 
él no pensaba convertirse en una fuerza perturbadora 
«para satisfacción del viejo maniobrero Indalecio 
Prieto». No obstante, el Gobierno no acababa de de- 
cidirse a poner fin a los actos vandálicos y terroristas 
que día a día íbanse sucediendo en España. Verdad 
es que su equívoca posición le restaba el vigor que 
necesitaba para enfrentarse franca y decididamente 
con los promotores de la perturbación alarmantemen- 
te regular, quienes precisamente en el apoyo que le 

'- brindaban las derechas hallaban la razón de más peso 
para odiarle. Y mientras amenazaba a las izquierdas 

para tener contentas a las derechas, molestaba a és- 
tas para congraciarse con aquéllas, Su política era 
semejante a la ingenua inhabilidad de los niños que 
tratan de desagraviar agraviando a un tercero. Y así, 
el Gobierno dábale aspecto político derechista a una 
fiesta aérea celebrada el 15 de febrero en honor del 
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inventor del autogiro, La Cierva, y el 17 dábaselo 
izquierdista a una reclamación diplomática hecha 
al Vaticano por algunas frases pronunciadas por el 
Nuncio en la catedral de Madrid. 

Menos mal que, mientras persistía la pugna política, 
el Gobierno pudo hacer algunas cosas útiles, como 
la concesión de la autonomía a la Confederación del 
Ebro tal como la concibió el conde de Guadalhorce, 
ocupándose asimismo de alentar a la comisión que 
se ocupaba del proyecto de un túnel submarino a tra- 
vés del Estrecho de Gibraltar y haciendo que se 
aprobara por las Cortes el 18 de enero la ley de fuer- 
zas navales para el año de 1934. 

Esta insignificante labor práctica, en verdad que 
no compensaba la angustia e inquietud que reinaba 
en el país, no habiendo más medio de lograr cierta 
relativísima tranquilidad que encargándose indi- 
vidualmente cada habitante de su defensa o reu- 
niéndose los gremios y colectividades con el mismo 
fin. Así, contra la campaña de sabotage de los sin- 
dicalistas, los patronos de la industria y del comercio 
de toda España sentaron las bases el 20 de febrero 
para organizar un frente único en defensa de sus le- 
gítimos derechos. Todas estas precauciones estaban 
Justificadísimas, pues en la Cámara los socialistas 
continuaban su obstrución y amenaza y el 23 de enero 
llegaba Largo Caballero a Barcelona para tratar de 
formar el frente único revolucionario, de cuyos augu- 
rios nada bueno podía esperar la burguesía. 

El estado de desmoralización había llegado hasta 
algunas dependencias públicas y sobre todo en Co- 
rreos, en donde el Comité de Ambulantes ejercía 
una especie de dictadura, La situación era tan alar- 
mante, que Cid, ministro de Comunicaciones, vióse 
precisado el 24 de febrero a disolver el mencionado 
Comité y suprimir la comisión de destinos y la lla- 
mada de justicia, haciendo solemne ofrecimiento de 
terminar con los actos de indisciplina, 

El 27 de febrero comenzó en la Cámara la discu- 
sión del Estatuto vasco, que a tan apasionados 
debates debía dar lugar, tratándose previamente 
de la validez del plebiscito alavés. El día siguiente, 
28, una crisis en el Gobierno por divergencias de cri- 
terio entre Martínez Barrio y Lara con sus compañe- 
ros de Ministerio, postergó porunos días la actuali- 
dad del Estatuto vasco. Martínez Barrio manifestó 
a sus compañeros que en primer lugar se atrevía a 
sentar la afirmación rotunda de que el partido ra- 
dical no debía nada a las derechas, significando que 
en quince provincias los radicales lucharon sólos 
y obtuvieron representación -parlamentaria. Añadió 
que, al dejar la jefatura del Gobierno que presidió 
las elecciones, se prestó a un ensayo de Gobierno mi- 
noritario, que se formó sin contar con nadie, como 
si tuviera detrás una mayoría homogénea. Convenci- 
do dé la ineficacia práctica de este ensayo, conside- 
raba necesario eliminarse del Gobierno, si bien per- 
manecería fiel al partido radical. 

Comenzadas seguidamente las consultas, diósele 
a la crisis una tramitación premiosa.y excesivamente : 
amplia, de lo que probablemente tuvo gran culpa 
Lerroux, o por lo menos así había que pensarlo por 
la composición del Gabinete que acopló después de 
cuatro días y para la constitución del cual con cua- 
tro horas habría tenido bastante. Quedó por fin re- 
suelta la crisis el 3 de marzo con el siguiente Gabinete: 
Presidencia: Alejandro Lerroux (radical); Estado: 
Leandro Pita Romero (independiente); Gobernación: 
Rafael Salazar Alonso (radical), en sustitución de 
Martínez Barrio; Guerra: Diego Hidalgo (radical); 
Marina: Juan José Rocha (radical); Agricultura: Ci- 
rilo del Río (progresista); Industria y Comercio: Ri- 
cardo Samper (radical); Comunicaciones: José María 
Cid (agrario); Trabajo: José Estadella (radical); Ins- 


520 


trucción Pública: Salvador Madariaga (independien- 
te); Obras Públicas: Rafael Guerra del Río (radical); 
Hacienda: Manuel Marraco (radical), en sustitución 
de Lara; Justicia: Rafael Alvarez Valdés. 

La constitución del nuevo Gobierno decepcionó a 
todos los prohombres políticos. Su formación in- 
dudablemente había sido por demás inhábil, pues 
los grupos que lo integraban sólo contaban 141 dipu- 


Madrid. — Jóvenes vendiendo periódicos durante la huelga del mes 
de marzo de 1934, (Foto Vidal.) 


tados y la Lliga y la C. E. D, A., con cuyas fuer- 
zas no se había consultado, reunían 143. Cierto que 
Lerroux declaró que, dado el tipo de Gobierno que 
pensaba constituir, no le habia» permitido dar en- 
trada en el mismo a las fuerzas de la Lliga y la 
C. E. D. A., y que su anhelo era vivir en paz y armo- 
nía con todos los elementos que pudieran contri- 
buir a dar estabilidad al Gobierno y a la República; 
pero ello no podia enmendar la equivocación sufrida, 
calificada de absurda por Gil Robles. Lo cierto es 
que el Gabinete reconstituído por Lerroux era peor 
que el dimitido y no resolvia la situación, puesto 
que su actuación sería controlada por las derechas, 
de las cuales dependía. 

El problema de más dificil solución que se le presen- 
taba al nuevo Gobierno al comenzar a actuar era el 
del orden público. La Casa del Pueblo venía ejercien- 
do su autoridad sobre los obreros desde el 1 de marzo 
y ya había conseguido que el periódico madrileño 

AB C dejara de publicarse al ordenar la huelga del 
personal de talleres de dicha empresa periodística, la 
cual prefirió suspender sus publicaciones antes que 
avenirse a las injustas imposiciones de sus obreros en 
huelga. El dia 5 de marzo el Gobierno trató de res- 
tringir las facilidades para la declaración de huelgas 
y lock-outs, por el abuso que venía haciéndose de ellos 
con móviles politicos. La verdad era que los conflictos 
del trabajo habian alcanzado gran virulencia y se abu- 
saba del derecho de huelga con intención preconcebida 
de perturbación. Pero gran culpa de ello la tenía el Go- 


bierno, que parecia carecer de autoridad, o de energía. 


al menos, para imponer el estricto cumplimiento de la 
ley. En pocos días se habian promovido en Madrid 
varias huelgas y los conflictos con ellas planteados 
esperaban aún solución, pues los laudos, decisiones, 
arreglos y sentencias de los Jurados mixtos no tenian 
eficacia alguna, 

Consecuencia del anormal estado de cosas era que 
en Madrid la huelga se había extendido a varios ramos 
y que el dia 6 de marzo, como resultado del conflicto 
de 4 B C, los obreros de los demás periódicos de la 
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capital de la República anunciaron la huelga para 
el día 9 en un acto de solidaridad, si bien excluirían 
del paro a El Sociolista y La Lucha, por considerar 
a estos dos diarios como, órganos del proletaria- 
do. En prevención de que la huelga se produjera, 
el Gobierno tenía acordado no permitir la publica- 
ción de los diarios exceptuados y asegurar una comu- 
nicación con la opinión pública mediante la incau- 
tación transitoria de las estaciones 
trasmisoras de radio. Por su parte, el 
ministro de Trabajo presentó un pro- 
yecto de ley sobre el derecho de huel- 
ga y lock-out. El proyecto disponía 
que para declarar una huelga que 
afectara a los servicios públicos sería 
necesario comunicarlo a los organis- 
mos permanentes con un plazo de an- 
ticipación de treinta días, y cuando 
no, habría que notificarlo veinte días 
antes. El mencionado proyecto ase- 
guraba también la intangibilidad de 
las sentencias dictadas por los Jura- 
dos mixtos o Delegaciones de Trabajo. 

Mas todo ésto no resolvía la huelga 
de brazos caídos en el ramo de cons- 
trucción, promovida por haber paga- 
do los patronos la semana de 48 ho- 
ras; ni la de los obreros de A 8B C, ni 
el conflicto de los camareros, ni el del 
ramo de uso y vestido; sino, al con- 
trario, los metalúrgicos amenazaban 
también con declarar el paro si no se 
les daba la semana de 44 horas. 

El día 7 de marzo, al presentarse el Gobierno en la 
Cámara fué suavemente interpelado por Prieto sobre 
la situación, y el 8 Lerroux contestó indirectamente 
al diputado socialista reiterando su propósito de man- 
tener el orden enérgicamente y ordenó la declaración- 
de estado de alarma en toda España. 

El 11, como queriendo poner a Lerroux en un 
aprieto, la Casa del Pueblo acordó la huelga de 
Artes Gráficas en Madrid por solidaridad con los 
obreros de A BC. Desde un principio vióse que la 
táctica de los socialistas, llevando a los obreros del 
ramo de imprenta a la huelga, era improcedente por 
afectar ésta a los periódicos que, considerados como 
servicio público y, por lo tanto, de indispensable 
necesidad, no contaría con la simpatía de la opinión. 
Y en efecto, el 13 se publicaba El Debate y su apa- 
rición era recibida con entusiastas manifestaciones 
de júbilo y en la noche del mismo día La Época, 
cuya venta fué regular, aseguró al Gobierno, decidida- 
mente dispuesto a apoyar la libertad de trabajo. El 
14 reapareció A B C, ya organizado en parte su 
servicio, con lo que se dió por fracasada la huelga, 
pues gran número de obreros empezaron a volver al 
trabajo sin condiciones. 

El 15 de marzo dió comienzo en la Cámara la dis- 
cusión del proyecto de haberes del clero, al que los 
socialistas presentaron un voto particular de incons- 
titucionalidad; pero la Comisión contaba con pala- 
bras pronunciadas por el mismo Fernando de los 
Rios, siendo éste ministro, para defenderlo, ya que 
aquel afirmó que el Estado no podría abandonar al 
clero modesto por no creerlo de peor condición que 
los 12.000 oficiales retirados del Ejército con sus ha- 
beres íntegros. La aprobación de los haberes del clero 
era justisima, ya que con ella no se ayudaba a deter- 
minada religión, sino que se trataba de que no murie- 

ran de hambre unos servidores que el Estado había 
creido útiles y considerado como funcionarios públi- 
cos desde la Constitución de 1876 al advenimiento de 


la República, y que habían ejercido su sacerdocio en 


la confianza de que sus derechos jamás caducarian. 
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La oposición que encontró el proyecto de los habe- 
res del clero no respondió en absoluto al parecer ín- 
timo de los diputados que lo impugnaban. Nadie 
obraba a derechas, dominándolo todo la pasión polí- 
tica, que había llegado a poner en contradicción con 
sí mismos a los hombres más sensatos y a subvertir 
los principios de lo razonable y lógico. Prueba del 
torpe estado de ánimo que reinaba en todos los es- 
tamentos sociales, fué la que por entonces dieron los 
patronos de la cónstrucción negándose a cumplir el 
laudo ministerial que había solucionado la huelga 
del ramo, cuya prolongación indudablemente les 
hubiera proporcionado mayores perjuicios que los 
que implicaba pagar la semana de cuarenta y ocho 
horas a sus obreros trabajando sólo cuarenta y cua- 
tro. Pero la desorientación social había llegado a tal 
extremo, que hasta en Cataluña, en donde la clase 
trabajadora fuera embaucada con aquello de la «ca- 
sita y el jardín», se revolvía contra el Gobierno de la 
Generalidad, del que tantas cosas esperara un día, 
y a punto estuvo que Barcelona se quedara sin agua 
y sin luz por no querer los obreros proporcionarle 
ambos elementos con su trabajo. 

Sin que pudiérase establecer, por fin, la paz en la 
calle, las Cortes continuaban reuniéndose a espaldas 
del país, y, sin dar de mano a las discusiones políticas, 
aprobaban el 21 de marzo el plan de construcciones 
navales urgentes; continuaba el 22 discutiendo los 
haberes del clero y el 23 el ministro de Justicia leía 
ante ellas el proyecto de ley de Amnistía. 

El tal proyecto, sin entrar a averiguar los motivos 
que el Gobierno tuvo para ello, adolecía de falta de 
piedad, pues en él no se olvidaba por completo el 
delito cometido, ni se le reconocía al reo el estado ju- 
rídico anterior, invalidándolo para el ejercicio de 
su profesión. 

Claro que era de esperar que las derechas depura- 


ran el proyecto y no permitieran su votación sin las 
enmiendas corres- 


pondientes, pues de 
aprobarlo tal como 
lo presentaba el mi- 
nistro de Justicia no 
hubierarespondido a 
la amnistía ofrecida 
durante la pprpaña 
electoral. 

De nuevo el Go- 
bierno tuvo que 
abandonar la tibia y 
muelle estancia del 
Palacio del Congreso 
para echar su mira- 
da sobre la calle, en 
donde los actos de 
terrorismo tenían 
consternada a la na- 
ción. Para evitarlos, 
el 27 de marzo deci- 
dió el Gabinete Le- 
rroux restablecer la 
pena de muerte. 
Como réplica a tal 
disposición, el 28 la 
C. N. T., secundada 
por los socialistas, 
declaró la huelga ge- 
neral en Zaragoza. 
Estaba visto que cuando Lerroux no encontraba opo- 
sición en la Cámara la hallaba en las fábricas y talle- 
res, desde donde ya era costumbre que lo boicotearan 
por medio de la provocación de huelgas. 

Considerada por los partidos de izquierda la ac- 
titud política de Lerroux como francamente con- 
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traria al régimen, desde hacía tiempo que algunos 
prohombres de aquellos partidos insistían en Ja con- 
veniencia de coaligarse e ir juntos a la batalla que 
debía terminar con el lerrouxismo. No fué posible 
llegar a la total unión de las izquierdas, pero identi- 
ficados Azaña y Domingo reunieron sus fuerzas poli- 
ticas y formaron el partido de Izquierda Republicana, 
que el 2 de abril elegía su presidente al primero de los 
dos políticos mencionados. 

La confabulación de las izquierdas contra el Go- 
bierno cundía por todo el país, pero desacreditadas 
por su pasada actuación desde el Poder y fuertemen- 
te combatidas por los periódicos más leídos y de 
mayor prestigio, sus esfuerzos por atraerse la opi- 
nión resultaron estériles. Unicamente los obreros, sin 
otra conexión con las izquierdas que cierta vaga ana- 
logía de objetivos, conseguían crear serias dificultades 
al Gobierno con sus movimientos huelguísticos de 
Zaragoza, Valencia y Barcelona, sólo por nombrar los 
más importantes. 

A pesar de todo, el Gobierno iba consiguiendo cum- 
plir sus promesas, y el 4 de abril se aprobaba en las 
Cortes, con la aplicación de la guillotina, el proyecto 
de los haberes del clero, si bien su aprobación no era 
considerada por todos los radicales como conve- 
niente. Los primeros en disentir de modo franco de 
la actuación del Gobierno fueron los diputados ra- 
dicales valencianistas Marco Miranda y Just, que sus 
cribieron sendas cartas separándose del partido ra- 
dical y renunciando a sus actas. Martínez Barrio, si 
no de modo definitivo, insinuó al menos su desave- 
nencia con el Gobierno y el partido radical y no 
podia tardar el momento en que se colocaría frente 
al lerrouxismo. Pero el Gobierno, no obstante las difi- 
cultades que se le creaban, lograba continuar su obra 
de seudopacificación y el día 6 de abril levantaba el 
estado de alarma y prevención en toda España. 

Si tuviéramos que juzgar la situación de aquellos 


Del tercer aniversario de la República.—Muchachas de Tenerife entregando un programa 
de las fiestas al presidente de la República. (Foto Vidal.) 


momentos, en relación estricta con los hechos que 
venían sucediéndose, diríamos que todos los intere- 
sesde la nación y del Estado dependían de las luchas 
políticas provocadas fuera del radio de las perento- 
rias necesidades del país. Ninguna o muy pocas de 
las dificultades con que tropezaba el Gobierno, eran 
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consecuencia del desacuerdo de éste con la opinión 
pública, lo que no quiere decir que no hubiera mo- 
tivos para que tal desacuerdo se produjera. Pero lo 
cierto es que no se había producido, ya porque la 
opinión pública española, al desencantarse, se reple- 
gara sobre sí misma, ya porque no tuviéra reparos 
que poner al Gobierno de Lerroux que, en verdad, 
no respondía tampoco al anhelo popular que cam- 
biara el régimen en España en abril de 1931. 

Y lo sensible era que nada se hacía para que la go- 
bernación del país dejara de ser un peligroso juego. 
La política baja y sin vuelos, que fué tan duramente 
criticada durante la monarquía, de nuevo regía los 
destinos de la nación, y el Gobierno de Lerroux lu- 
chaba contra las mismas cominerías que agotaron a 
los estadistas del régimen caído. 

El dictamen sobre el proyecto de ley de amnistía 
había soliviantado a las izquierdas, y los radicales y 
las derechas contestaban a las agresiones de aquellas 
obligando a los elementos desafectos a abandonar 
sus puestos en la administración y gobierno de Es- 
paña. Abstraídos los políticos, y el mismo pueblo, 
en las luchas de partido, dejábanse de registrar he- 
chos como la ocupación de Tfni, realizada por el co- 
ronel Capaz el 8 de abril; pero, sin embargo, el día 10 
conmovíanse toda la nación por empezar en esta fe- 
cha la discusión en las Cortes del proyecto de amnis- 
tía. Mientras en el Congreso se promovían escándalos 
en todas las sesiones durante los debates que moti- 
vó el proyecto de ley de amnistía, Martínez Barrio 
combatía la política del Gobierno en un discurso pro- 
nunciado en Ayamonte y las izquierdas la entorpe- 
clan con huelgas en Valencia y Zaragoza. El escán- 
dalo llegó a lo hiperbólico el día 11, en que el mi- 
nistro de Justicia, Alvarez Valdés, defendiendo la 
amnistía, dijo que tan delictuosos le parecian los 
sucesos del 10 de agosto como los de Jaca. La teo- 
ría de Alvarez Valdés no era tan reprobable como las 
izquierdas suponían ni merecía que los socialistas la 
anatematizaran como algo nefando, Al fin de cuen- 
tas, Alvarez Valdés vino a decir que el empleo de 
la fuerza le parecía reprobable. Pero las izquierdas no 
podían desaprovechar la oportunidad de crearle una 
situación grave al Gobierno y se lanzaron contra el 


llegar los primates del partido. (Foto Vidal.) 


ministro de Justicia que había tenido la ingenuidad 
de comparar el intento de la subversión de Jaca con 
el intento de la subversión de Sevilla, creyendo Ue 
buena fe qe las dos intentonas implicaban un delito 
contra el 
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criterio sobre la sublevación de Jaca yque el minis- 
tro de. Justicia pagara su herejía con la dimisión. 
El ministro dimitió el 18, encargándose de la cartera 
de Justicia Madariaga, ministro de Instrucción Pú- 
blica, quien trató inútilmente de que los socialistas 
depusieran su actitud contra la ley de amnistía. A 
pesar de la oposición de las izquierdas y de la crísis 
provocada por los socialistas, la amnistía se aprobó 
el día 19 por 269 votos y en medio de un escándalo 
aterrador. Libre'ya el Gobierno del aprieto en que lo 
pusiera la ley de amnistía, vinósele encima un conflic- 
to de orden público en ocasión de celebrarse en el Es- 
corial el día 20 el Congreso de clausura de las Juven- 
tudes católicas de Acción Popular y declarar los socia- 
listas como protesta la huelga en Madrid. 

Promovido el paro, los huelguistas se dedicaron a 
alterar el orden, cometiendo, entre otros atropellos. 
el de asaltar a la redacción de El Debate y prorrum- 
pir en gritos subversivos contra el Gobierno y las au- 
toridades. El 21 la política entró en un punto crítico 
por ciertas dificultades que el presidente de la Repú- 
blica ponía a la firma de la ley de amnistía. Dijose 
que los escrúpulos de Alcalá Zamora a firmar la ley 
de amnistía habían sido despertados en el jefe del 
Estado por los manejos políticos de las izquierdas. 
De todos modos, el 22 publicaba la Gaceta el decreto 
de amnistía, oponiéndose el Gobierno a que aparecie- 
ran adjuntas las reservas que al mismo hacía el presi- 
dente de la República. La crisis no podía tardar, pues 
el jefe del Estado había mostrado, por un amplio do- 
cumento publicado en la prensa, que la ley de amnis- 
tía no era completamente constitucional. A todo esto 
Jas huelgas de Zaragoza y Valencia seguian entorpe- 
ciendo la vida de aquellas ciudades, sin que se vie- 
ra su terminación. 

Así las cosas, la crisis total fué planteada el 25 de 
abril, empezando e! mismo día las consultas. El jefe 
radical procuró que la crisis fuése resuelta formando 
un nuevo Gobierno con elementos de su partido, con- 
tinuando el 26 lasconsultas, que terminaron el 27, en 
que Alcalá Zamora encargó a Samper la formación 
de Gabinete. Todas las fuerzas de derecha ofrecieron 
su apoyo a Samper, que el 28 constituía el nuevo 
Gobierno, cuyas carteras fueron repartidas así: Pre- 
sidencia; Ricardo Sampcr; Estado: 
Leandro Pita Romero; Justicia: Vi: 
cente Cantos Figuerola; Guerra: Die- 
go Hidalgo Durán; Marina: Juan José 
Rocha; Hacienda: Manuel Marraco 
Ramón; Gobernación: Rafael Salazar 
Alonso; Obras Públicas: Rafael Gue- 
rra del Río; Agricultura: Cirilo del Río 
Rodríguez; Industria y Comercio: Vi- 
cente Iranzo Enguita; Comunicacio- 
nes: José María Cid Ruiz-Zorrilla; 
Trabajo: José Estadella. 

Durante la tramitación de Ja crisis 
las nuelgas de Valencia y Zaragoza 
se habian agravado y los actos de 
violencia y de salvajismo se repetían 
en toda España. 

El día 30 el nuevo Gobierno celebró 
su primera reunión ministerial, salien- 
do de ella un laudo para solucionar 
la huelga de Valencia, laudo que los 
huelguistas de dicha ciudad recibieron 
con protestas, contestando a la resolu- 
ción ministerial con bombas y petar- 
dos. El 2 de mayo se presentó el Gobierno Samper 
a las Cortes, y ante ellas explicó la crisis del Gobier- 
no Lerroux, discutiéndose la famosa nota presiden- 
cial, en cuyo debate se trató de dilucidar la función 


stado, Miguel Maura emplazó al jefe del | del jefe de Estado. El resultado fué que la presiden- 
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El Gobierno Samper después de celebrar su 


o dimitir, conviniendo la mayoria en que el docu- 
mento de Alcalá Zamora carecía de valor por faltar- 
le el refrendo ministerial. 

Inmediatamente después de dejar resuelta esta 
cuestión de delimitación de poderes, la Cámara se 
ocupó en la aplicación de la amnistía, discutiéndose 
el caso de Yanguas Messía, para el que se pidió, 
y así fué acordado, la reposición en su cátedra de 
la Universidad Central. Caminaba, pues, el Gobier- 
no Samper hacia el cumplimiento de sus compro- 
misos con las derechas, sin que la oposición de los 
socialistas perturbara su actuación. Pero surgió la 
ley de Contratos de Cultivos votada por el Parla- 
mento catalán, y desde este instante las dificultades 
del Gobierno central parecieron en ciertos momentos 
insalvables. El Gobierno de la región autónoma, al 
enterarse de que las autoridades madrileñas consi- 
deraban inconstitucional la ley de Contratos de Culti- 
vos, decidió su inmediata aplicación, pero ya el mi- 
nisterio Samper se había adelantado recurriendo ante 
el Tribunal de Garantías Constitucionales. De nro- 
mento, salvo las amenazas de un lado y otro, quedó 
así planteado este delicadísimo problema. La Gene- 
ralidad, en actitud de protesta por creer que el Go- 
bierno central atacaba a la autonomía, empezó una 
campaña de exaltación del espíritu regional, a la que 
contestó Samper con cierta falta de decisión que fué 
duramente criticada por las derechas. 

Por si ya no fuera suficientemente difícil la situa- 
ción del Gobierno con tal embrollada materia de 
jurisdicciones, los elementos obreristas de Madrid y 
Barcelona realizaron una cruel maniobra explotando 
la sentimentalidad de las gentes sencillas, para lo 
cual, y a pretexto de que tenían hambre, recogieron 
hijos de los huelguistas de Zaragoza y los traslada- 
ron a aquellas dos mencionadas ciudades. Enterado 
el Gobierno de que todas las clases sociales de Zara- 
goza protestaban de semejante ajetreo, probibió el 
día 7 de mayo aquella emigración infantil, que única- 
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mente tenía por finalidad amotinar al pueblo a costa 
de las pobres criaturas. Con tal medida, la huelga de 
Zaragoza sufrió un golpe mortal y probablemente 
no se mantendría mucho tiempo, pues las simpatías 
con que pudiera contar habíanse convertido en opi- 
nión contraria al ser descubierta la maniobra polí- 
tica hecha con los niños. 

Dentro de la pésima situación política del país, sólo 
el avance de las derechas era algo indiscutible y no- 
torio. Imponiéndose al desbarajuste general que rei- 
naba, iban ganando posiciones y el día 8 lograron 
que las Cortes aprobaran el acta de Calvo Sotelo y 
proclamaran diputado al conde de Guadalhorce, 
decidiéndose también que todo lo actuado por la 
Comisión de Responsabilidades pasara a ser sustan- 
ciado por los Tribunales ordinarios. Como era de 
esperar, la oposición de las izquierdas arreció vio- 
lentamente; pero su prestigio se hallaba en estado de 
tal decadencia que nada pudieron, no ya en las Cor- 
tes, en que su situación minoritaria nada les permi- 
tía hacer, pero ni siquiera en la calle, en la cual el gol- 
pe espectacular de la huelga de Zaragoza les había 
fallado al terminar aquélla el día 9. Pero como los 
socialistas son fértiles en recursos obstruccionistas, el 
día 11 Prieto interpeló al Gobierno sobre el inter- 
cambio de arroz y maíz, pudiendo salir Samper bas- 
tante bien parado, aunque no le fuese posible dejar 
de reconocer que en tal asunto había existido cierta 
inmoralidad. 

Como de lo que se trataba era de ir sembrando de 
obstáculos el camino del Gobierno, si no otra cosa, lo- 
graron los socialistas con la cuestión del intercambio 
del maíz y el arroz que dimitiera el gobernador del 
Banco Exterior de España. Siguiendo la conjura de las 
izquierdas, el Gobierno de la Generalidad habíase co- 
locado, con motivo de la ley de Contratos de Culti- 
vo aprobada por el Parlamento catalán, en una ac- 
titud intransigente y rebelde, y Samper, a costa de 
perder el apoyo y auxilio de las derechas, perma- 
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necía indeciso sin atreverse a reaccionar contra las 
amenazas de Companys. Todo hacía suponer que 
el Gobierno de Cataluña se declararía en rebeldía 
si el Tribunal de Garantías decidía la cuestión en 
su contra; pero en Madrid no se tomaba ninguna 
medida para evitarlo. Verdad es que el Gobierno 
Samper atravesaba por una situación que induda- 
blemente sólo podía sortear, dada su capacidad de 
gobernante, yendo dilatando los asuntos hasta lo 
que dieran de sí, pues si grave era lo que pasaba en 
Cataluña no lo era menos lo que sucedía en el resto 
de España. Dentro de la política de transigencia del 
Gobierno, existía la táctica eficaz y decisiva de los 
ministros de Gobernación y Comunicaciones, pero 
bastante tenían estos titulares con los conflictos de 
sus respectivos departamentos para tener que solu- 
cionar los que se le presentaban a Samper. 

Por unos días, los que se emplearon en el proce- 
so de Casas Viejas, vióse libre el Gobierno Samper 
de las arremetidas de las izquierdas; pero termina- 
da la vista y condenado el capitán Rojas a últimos 
de mayo, nuevamente comenzaron a tramar aqué- 
llas sus acostumbradas maniobras. La que intenta- 
ban ahora los socialistas era verdaderamente tras- 
cendental para la economía de la nación, ya que se 
trataba de que al empezar las faenas de recolección 
se declararan en huelga los campesinos. Empezaron 
a llover los oficios de huelga, redactados según un 
mismo modelo impreso, y el ministro de Trabajo, en 
previsión, remitió un telegrama circular a los dele- 
gados provinciales excitando su celo para que pro- 
curasen que las labores de la recolección se realizaran 
normalmente y se castigaran las infracciones de las 
bases de trabajo. Por su parte, el ministro de la Go- 
bernación declaraba el 28 de mayo que las medi- 
das de previsión tomadas harían fracasar la huelga 
de campesinos y que estaba decidido a proceder con 
energía contra los que quisieran acudir a la violen- 
cia. El día 29, necesitando Samper la asistencia de 
las derechas, la Cámara votó su confianza al Gobier- 
no por las medidas adoptadas ante la anunciada 
huelga de campesinos. 

El 1.9 de junio vióse ante el Tribunal de Garantías 
Constitucionales el recurso contra la ley de Contra- 
tos de Cultivo, cuya constitucionalidad impugnó 
el fiscal de la República, Lorenzo Gallardo, defen- 
diéndola Amadeo Hurtado. Hasta el día 9, que se 
conoció la sentencia de dicho Tribunal de Garan- 
tías, la política giró en derredor del conflicto surgido 
entre el Gobierno central y la Generalidad. La sen- 
tencia consideraba en primer término que la cuestión 
de competencia se había planteado dentro de las nor- 
mas legales. Se reconocía en ella que los poderes de 
las provincias autónomas tenían, en orden a la legis- 
lación civil, la limitación de no poder legislar sobre 
la base de las obligaciones contractuales, resultando 
evidente que la ley de Contratos de Cultivo había re- 
basado aquella limitación legislando sobre materias 
reservadas al Estado español por el artículo 15 de la 
Constitución. Otra de las impugnaciones de la sen- 
tencia se basaba en que la lesgislación social se atri- 
buía en la Constitución al Estado, y la nueva ley 
tenía un marcado carácter social. 

El Tribunal de Garantías consideró la ley que re- 
gulaba el llamado derecho de adquisición como una 
verdadera expropiación, haciendo destacar la obli- 
gatoriedad con que se le exigía al propietario la tras- 
misión de su propiedad, expropiándolo sin posibili- 
dad jurídica de que prevalezca su voluntad en con- 
trario. Y, por último, la nueva ley invadía, en concepto 
del Tribunal de Garantías, la parte legislativa pro- 
cesal atribuída al Estado por el artículo 15 de la Cons- 
titución, al tratar de crear un órgano jurisdiccional. 
con determinada competencia, 
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Los diputados catalanes de la Esquerra iniciaron 
la protesta contra la sentencia del Tribunal de Ga- 
rantías Constitucionales retirándose de las Cortes el 
día 12 de junio e hicieron causa común con ellos los 
diputados nacionalistas vascos, que también se mar- 
charon de la Cámara después de hacer constar su 
protesta. El Parlamento catalán, dispuesto a no aca- 
tar la sentencia, volvió a aprobar por aclamación la 
famosa ley de Contratos de Cultivo, situando al Go- 
bierno Samper en una posición ridícula y desairada. 
Claro que el día 13 el Gobierno anunció que estaba 
dispuesto a mantener el imperio de la ley en lo del 
pleito catalán; pero esto no dejó de ser una aventu- 
rada promesa, que luego los hechos vinieron a de- 
mostrar que no podía ser cumplida. Seguidamente, 
Samper dió principio a una serie de consultas con 
los jefes de minorías sobre si el asunto debía ser o 
no discutido en la Cámara. En Cataluña, excitada 
la población, la situación iba empeorando y se ha- 
blaba de una posible lucha entre el Gobierno de la 
región autónoma y el central. Companys, por su par- 
te, se quejaba del espíritu despótico y centralista que 
se había infiltrado en la República, y las derechas 
proclamaban que las maniobras de la Esquerra iban 
dirigidas a provocar la crisis del Gabinete Samper y 
pedir la disolución de las Cortes. Fué poco a poco 
envenenándose la cuestión y las violencias de lengua- 
je abundaron en Madrid y Barcelona. 4 BC pu- 
blicaba el día 14 de junio un editorial titulado «Her- 
manos o extranjeros», en el que de modo vivo, pero 
sensato y justo, abogaba por terminar con el proble- 
ma catalán planteado, yendo valientemente hacia la 
separación de Cataluña del resto de España. 

Lo cierto era que la Lliga, promovedora del tempo- 
ral que se había levantado, demostró una vez más la 
habilidad de sus hombres, haciendo de un problema 
netamente regional una cuestión que afectaba a toda 
la nación. Cambó y Ventosa habían abandonado el 
palenque autónomo para luchar desde Madrid con- 
tra la Esquerra, acaparadora del Gobierno de Cata- 
luña, ciertamente, pero no menos que los «liguistas» 
lo hubieran sido de tocarles en suerte gobernar des- 
de la Generalidad. El problema en sí no tenía mayor 
extensión que un pleito entre catalanes, que entre ca- 
talanes se hubiera resuelto si la Lliga no hubiese 
abandonado el Parlamento de la región autónoma, 
que era el lugar indicado para haberse opuesto a la 
ley de Contratos de Cultivo. Pero como la política 
catalana, a pesar de la autonomía, tardará aun siglos 
en desvincular sus conflictos interiores de la general 
de España, porque en esta última tienen fija la mira- 
da y es meta de las aspiraciones de la mayoría de los 
políticos catalanes, unióse la Lliga a la política de 
las derechas nacionales y la Esquerra a la de las iz- 
quierdas. 

La rebeldía de la Generalidad era patente y la 
unidad del Estado español se había roto en Cataluña 
al consentir el Gobierno central que se reprodujera y 
promulgara una ley regional contraria a la Constitu- 
ción. El Gobierno, para salir del atolladero en que se 
había metido por falta de decisión y energía, empezó 
a confeccionar fórmulas de arreglo que no daban otro 
resultado que el de envalentonar más a la Generali- 
dad, que decía estaba segura de que la autonomía otor-, 
gada le permitía legislar sobre los problemas peculia= 
res de Cataluña. 

Debido, pues, a la indecisión del Gobierno Samper, 
el asunto de la ley de Contratos de Cultivo fué to- 
mando proporciones verdaderamente desmesuradas, 
Los periódicos catalanes de izquierda, sobre todo 
los redactados en catalán, excitaban a sus lectores 
para que estuvieran listos en la «hora inevitable de la 
guerra contra España» y tuvieran valor y audacia 
para proclamar la República catalana, Ante tal vio- 
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lenta actitud, el Gobierno anunció el 27 de junio que 
estaba decidido a disponer lo conducente para que el 
Parlamento catalán pudiera dictar una nueva ley de 
Cultivos. La fórmula ideada por Samper consistía en 
un proyecto de ley para que las Cortes le autorizaran 
a dictar una delimitación de competencias entre el 
Estado y la región autónoma, de modo que el Parla- 
mento catalán modificara la ley en detalles secun- 
darios que no afectaran las concesiones logradas por 
los rabassatres. Resultaba con la fórmula de Samper, 
que el Gobierno se hacía solidario de la actitud del 
Parlamento catalán y revocaba con ella la senten- 
cia del Tribunal de Garantías Constitucionales. Por 
su parte, Companys parecia dispuesto a obrar inde- 
pendientemente v anunciaba que a la mayor breve- 
dad se publicaría el Reglamento de la ley. Entre di- 
mes y diretes llegó el 4 de julio, en que, después de 
una sesión borrascosa, logró el Gobierno un voto de 
confianza en el asunto catalán, cerrándose las Cor- 
tes en esta misma fecha sin que la situación se hubie- 
ra despejado. Dieron principio las vacaciones parla- 
mentarias y, apenas comenzadas, empezó a labrarse 
en la oposición una seria maniobra contra el Gobierno, 
a base de la destitución de'1as Gestoras vascas. Mien- 
tras se daba tiempo a que el movimiento de protesta 
fuera tomando cuerpo, la Generalidad se esforzaba 
en prolongar el estado de inquietud creado por la 
ley de Cultivos. El 14 de julio el Gobierno dirigió a 
Companys una nota que era una especie de claudi- 
cación, ofreciéndole hallar una fórmula jurídica al 
conficto. Con tales procedimientos, Samper y su Ga- 
binete habían perdido todo su prestigio en la re- 
gión autónoma, en la que se producían abundan- 
temente los actos, no contra España, pero sí contra 
gran parte de las esencias de la nacionalidad, que mo- 
lestaban y zaherían a la mayoría de los españoles. 
Por aquellos días el gran número de españoles no ca- 
talanes residentes en Barcelona hubieron de aguan- 
tar los más dolorosos conceptos despectivos sin que 
pudieran protestar de ellos como habría sucedido de 
encontrarse España 
gobernada por otros 
hombres. Aparte es- 
tas molestias, siempre 
deprimentes, la Esque- 
rra se creía ya con el 
derecho de fiscalizar 
las decisiones del Go- 
bierno central, y no 
había hecho que ema- 
nara de él, aunque en 
nada se refiriera a Ca- 
taluña, que no fuese 
criticado por la pren- 
sa adicta a aquel par- 
tido 

Con tal gallardía 
obraba la Generali- 
dad, que el 24 de ju- 
lio, sin modificaciones 
en ninguno de los pun- 
tos substanciales, se 
publicaba de nuevo el 
Reglamento de la ley 
de Contratos de Cul- 
tivo. El Reglamento 
demostraba que dicha 
ley no se había con- 
cedido para mejorar 
la economía agraria ni la condición de los cultiva- 
dores de la tierra, sino con la mira de poner las ha- 
ciendas rurales a merced, con fines electorales, de 
la Esquerra. Y es que la legislación de la Genera- 
lidad tendía a contentar sin ninguna clase de disi- 
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mulos a los partidos que con sus votos habían hecho 
posible la permanencia de la Esquerra en el gobierno 
de la región autónoma. Esto estaba tan claro, que a! 
ser examinado el Reglamento de la ley por dos nota- 
bles jurisconsultos catalanes en un gran diario bar- 
celonés, declararon que en ella existía muy poco digno 
de ser considerado legal. Pero la cuestión había sido 
degenerada y llevada al terreno de las competencias, 
estableciéndose entre el Gobierno central y el de la Ge- 
neralidad una fuerte tirantez que repercutía en la ca- 
lle con hechos como el ocurrido el 26 en el Palacio de 
Justicia de Barcelona, en que los nacionalistas le 
prendieron fuego, después de grandes escándalos, du- 
rante la vista de una causa. 

La pugna contra el Gobierno Samper continuaba 
siendo animada por los más escandalosos pactos y 
alianzas, y veíase con asombro cómo los naciona- 
listas vascos uníanse a los socialistas y la Esquerra, 
con el único fin de producir una crisis total. Con 
esta táctica de ataque conjunto, comenzaron a pri- 
meros de agosto a preparar los enemigos del Go- 
bierno la revuelta en el país vasco, so pretexto de ce- 
lebrar elecciones los Ayuntamientos de aquella re- 
gión para elegir Juntas encargadas de gestionar asun- 
tos relacionados con el concierto económico. Salió 
el Gobierno al paso de lo que se proyectaba decla- 
rando que estaba dispuesto a impedir la celebración 
de las elecciones y a no consentir que la ley fuese 
trasgredida por nadie. La actitud delos Ayuntamien- 
tos vascos era idéntica a la adoptada por la Genera- 
litat, pues no había posibilidad legal de substituir 
a las Comisiones gestoras en tanto las Cortes no 
aprobaran la ley Provincial que determina el artícu- 
lo 10 de la Constitución. El movimiento a favor de 
las elecciones, además de rebelde, era artificioso, pues 
el mismo Prieto, que ahora iba unido a la causa de 
los Ayuntamientos vascos, en la sesión celebrada 
por las Cortes Constituyentes el día 10 de agosto de 
1931, se declaró en contra de aquéllos. Llegó el día 
10 de agosto, fecha señalada para celebrar las eleccio- 


sudalecio Prieto y otros parlamentarios a la cabeza de la manifestación, durante la 
rebelión de los Municipios Vascos 


nes, y, contra los pronósticos pesimistas, éstas no tu- 
vieron lugar, manteniendo el Gobierno su prestigio y 
autoridad en todo el país vasco. 

El 8 de septiembre se celebró en el Monumental Ci- 
nema, de Madrid, una asamblea organizada por el 
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a 
Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, de Barcelo- 
na, a la cual asistió un considerable número de terra- 
tenientes catalanes, a pesar de las coacciones y ame- 
nazas de que fueron objeto en los lugares de partida 
de la huelga general decretada en Madrid por la Casa 
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ca la angustiosa situación a que las actitudes de 
los partidos gubernamentales de la derecha habían 
arrastrado al Gobierno, dilucidando con el jefe del 
Estado la posibilidad de ir a la tormación de un Mi- 
nisterio que hiciera frente a las graves cuestiones del 


del Pueblo. Concurrieron también, prestándole su | momento. Pero por entonces las fuerzas de carabine- 


La- presidencia del mitin de los agrarios catalanes. (Foto Vidal.) 


apoyo, las representaciones de varias entidades simi- 
lares de la capital y otras provincias de España, y el 
acto tuvo gran resonancia por la cuantía y el gallardo 
espíritu de los asambleístas, pudiendo, con razón, ser 
calificado como resurgimiento del españolismo en la 
región autónoma, ya que entre las conclusiones aproba- 
das figuraron, además de la petición de inconstituciona- 
lidad de la ley y reglamento de Contratos de Cultivo, 
que revertieran al Estado la Justicia y el Orden pú- 
blico. : 

Ya a mediados de septiembre la situación del Go- 
bierno presidido por Samper era insostenible. Su fal- 
ta de decisión ante los movimientos antilegales y 
sediciosos de las provincias vascongadas, y los suce- 
sos sin sancionar del Palacio de Justicia de Barce- 
lona, lo habian desacreditado. Abandonado por las 
derechas gubernamentales, que hasta entonces lo 
asistieran con la plausible intención de tonificarlo y 
dar prestigio a su actuación, y combatido por las iz- 
quierdas y por los socialistas, que amenzaban con la 
revolución, la crisis total parecía inminente. No es, 
pues, de extrañar que el 11 o 12 de septiembre Sa- 
azar Alonso, ministro de la Gobernación, planteara 
la cuesión política que estaba latente en el seno del 
Ministerio. Nada, sin embargo, podía predecirse so- 
bre el momento en que se produciría la crisis, pero 
era creencia general que ésta sobrevendría fatalmen- 
te al abrirse el Parlamento, pues el discurso de Gil 
Robles, pronunciado por aquellos días en Covadon- 
ga, no dejaba lugar a dudas a este respecto. Para 
evitar la fulminante y lastimosa. caída del Gabinete 
Samper en cuanto se abriera el Parlamento, varios 
ministros propusieron al resto de sus compañeros la 
conveniencia de exponer al presidente de 1a Repúbli- 


ros sorprendieron en 
el puerto de San Es- 
teban de Pravia un 
importante alijo de 
armas, demostrativo 
de la importancia 
del plan revolucio- 
nario socialista, y 
ante tal peligro, las 
derechas concedie- 
ron nuevamente un 
margen de confian- 
za al Gobierno para 
que actuara sin otra 
preocupación que la 
de descubrir la vas- 
ta organización sub- 
versiva. 

Bien necesitaba el 
Gabinete Samper 
que se le prestara 
asistencia y ayuda, 
aunque ésta fuese li- 
mitada por una fe- 
cha que no podía 
pasar de aquella en 
que el Parlamento 
reanudara sus ta- 
reas, pues los sepa- 
ratistas por unlado, 
por otro los pistole- 
ros y por otro el 
frente único de so- 
cialistas y comunis- 
tas, hubieran fácilmente terminado con él sin aquella 
ayuda y asistencia de las derechas. A últimos de sep- 
tiembre, y cuando la situación política delos parti- 
dos en lucha habíase concretado, por parte de los 
moderados, en la necesidad de ir a la formación de 
un Gobierno fuerte; y, por la de los extremistas, en 
oponerse a la realización de las intenciones de aqué- 
llos, comenzaron las reuniones del Consejo Nacional 
de la-C. E. D. A., en las que se examinó la situación y 
se aprobó la participación del partido en el Gobierno 
que se formara. Con la decisión de la C. E. D. A. a 
ayudar a constituir el Gabinete que debía substituir 
al de Samper, y con la tácita aprobación de Lerroux 
a aceptar la colaboración de los «cedistas», la solución 
de la crisis no podía presentar dificultad alguna. Los 
republicanos, excepto los radicales, estaban divididos 
en 20 fracciones, cuyos jefes, Martínez Barrio, de 
Radicales demócratas; Gordón Ordás, de Radicales 
socialistas; Cambó, de Lliga Regionalista; Botella 
Asensi, de Izquierda republicana socialista; Azaña, 
de Izquierda republicana; Sánchez Román, del Na- 
cional republicano; Cirilo del Río, de los Progresis- 
tas; Maura, de los Conservadores; Melquiades Alva- 
rez, de Liberales demócratas; Federales, con sus tres 
grupos, presididos por Franchy Roca, Pi y Arsuaga y 
Barriobero; Esquerra, Companys; Nacionalistas de iz- 
quierda, Aguirre; Nacionalistas vascos, Horn; 4ccó 
Catalana, Nicolás d'Olwer; Autonomistas valencia- 
nos, Marco Miranda, y Valoristas republicanos, Ve- 
llando, disentían tanto entre sí, que no era de espe-. 
rar una unión que dificultara el desarrollo de los pla- 
nes de Gil Robles y Lerroux. 

En tales circunstancias llegó6”el. 1.0 de octubre, fe- 
cha de la apertura del Parlamento, y en el banco azul 
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tomaron asiento Samper y todos los ministros. Abier- 
ta la sesión, el presidente del Consejo pronunció un 
discurso dando cuenta a la Cámara de Ja labor lle- 
vada a cabo por el Gobierno durante las vacaciones 
parlamentarias. Apenas terminado, planteó Gil Ro- 
bles la cuestión política, criticando con gran energía 
la conducta seguida por el Gobierno con respecto a la 
cuestión catalana. Samper, aun reconociendo la razón 
que asistía a Gil Robles, quiso conocer la opinión que a 
los demás sectores de la Cámara merecía la actuación 
del Gobierno, y por mediación de la presidencia así 
lo requirió. Invitó ésta por tres veces a los diputados 
a que manifestaran su parecer, y visto que nadie lo 
hacía,-Cid, ministro de Comunicaciones, abandonó 
airado el banco azul, siguiéndole el de Instrucción 
pública, Villalobos, y a continuación todos los demás 
ministros, con el presidente del Consejo. Poco des- 
pués se anunció que el Gobierno estaba en crisis. 

La verdad es que la crisis del Gobierno Samper 
era endémica, pues con arreglo a la Constitución 
y al régimen parlamentario en ella previsto, sólo 
quien contara con la mayoría de los diputados de- 
bía gobernar al país, y el Gobierno dimitido ja- 
más había contado con ella. Suplida la carencia de 
mayoría por los votos de la C. E. D. A,, era na- 
tural que ésta reclamara a Samper, a cambio del 
auxilio prestado, ciertos derechos a orientar la po- 
lítica del Gobierno, y completamente razonable que 
le retirara su confianza en cuanto se desviara de lo 
pactado o no cumpliera los designios de la minoría 
presidida por Gil Robles. Cerrado el Parlamento y en 
la imposibilidad de pedir la C. E. D. A. las indispen- 
sables explicaciones a Samper, éste gobernó durante 
el período de vacaciones parlamentarias sin la con- 
formidad de Gil Robles, quien desde que se inició el 
conflicto de la ley de Contratos de Cultivo del Parla- 
mento catalán manifestó públicamente la discrepan- 
cia que existía entre el Gobierno y él. No podía, pues, 
Samper desconocer 
el estado precario de 
su Gabinete, y si se 
sostuvo en el Poder 
durante el interregno 
de las vacaciones, sin 
que aparentemente 
diera muestras de 
agobio, fué sencilia- 
mente porque espe- 
raba que al abrirse 
las Cortes se plantea- 
ra el debate político 
que le permitiera jus- 
tificarse. Pero no 
tuvo otro remedio 
que rendirse a la evi- 
dencia y dimitir sin 
haber logrado explo- 
rar el pensamiento y 
el ánimo de la ma- 
yoría. 

Comenzadas el 2 
de octubre las con- 
sultas del jefe de Es- 
tado con los de par- 
tido y los de mino- 
rías parlamentarias, 
los pertenecientes al 
centro y derecha 
toincidieron en la conveniencia de constituir un Go- 
bierno mayoritario; los de la izquierda, en formarlo 
netamente republicano y de concentración, y los so- 
cialistas pidieron el Poder para su partido. Lógica- 
aente sólo cabía un Gobierno mayoritario o la diso- 
lución de las Cortes, y como lo último presentaba se- 
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rios peligros en las circunstancias por que atravesaba 
el país, fué encargado Lerroux de formar Gabinete, 
Desde que el presidente de la República invitó a Le- 
rroux a constituir un Gabinete que facilitara el con- 
curso de las fuerzas parlamentarias, se presagió que 
el Gobierno que formaría el político radical sería re- 
ciamente hostilizado dentro y fuera de la Cámara por 
no pertenecer a él los partidos republicanos de la opo- 
sición. Se preveía, muy fundadamente, que Lerroux 
buscaría la formación del Gobierno con radicales, 
C. E. D. A., agrarios y diberales demócratas, lo que le 
daría una mayoría de 240 a 250 votos. Considerando 
Lerroux como adictos a los jefes de partido que ha- 
bían aconsejado a Alcalá Zamora la formación de 
un Gobierno mayoritario, y como contrarios a los que 
habían pedido la disolución de las Cortes, resultaba 
que el Gabinete que se constituyera contaría con los 
votos de 322 diputados y la oposición de 125. Con- 
tando, pues, Lerroux con la mayoría absoluta de 
la Cámara, empezó sus gestiones para formar el 
nuevo Gobierno, tropezando durante ellas con pe- 
queñas dificultades, que las izquierdas aprovecharon 
para propalar noticias alarmantes, llegándose a de- 
cir que el jefe del partido Radical había declinado el 
encargo ante el presidente de la República porque le 
era imposible armonizar las exigencias de los dis- 
tintos elementos políticos consultados. 

Lo cierto fué que la C. E. D. A. había pedido para 
ella las carteras de Justicia, Agricultura y Trabajo, 
por creer que en estos ministerios podía desarrollar 
una labor intensa y conveniente, y que ante deter- 
minadas insistencias Gil Robles declaró que su par- 
tido no creía indispensable colaborar directamente 
dentro del Gobierno, lo que no obstaba para ayu- 
darle parlamentariamente. Como es natural, Le- 
rroux tuvo que solucionar otros problemas que du- 
rante su gestión fueron surgiendo, así como la parti- 
cipación de Lucía, vicepresidente de la C. E. D. A,, 


Aspecto de la Puerta del Sol de Madrid, durante la huelga del 8 de septiembre de 1934, 
so (Foto Vidal.) 


en el Gabinete que iba a constituirse, convenciendo a 
Gil Robles de la necesidad de eliminar a su patroci- 
nado para no dar motivos a las sospechas que hu- 
biera levantado la presencia en el mismo Gobierno 
de dicho señor y de Saniper, jefes de las dos fuerzas 
políticas opuestas de Valencia. Presentóse también el 


] . (1DP14 50707 ) “ugrve3saprueul eun opuesiodsip eorqud ez19n7 e] :g — "eoqnd - 
d : ez 903 e] 1od operpojsn9 “áureo ap Ojeda “3 — *So[quiSauIoy op ejusA e] opusida3oxd pepiin3og ap serpaeno *1 :Pupeja us 9:qNJ90 AP SOSIDAS SO] IQ 


] 
] 


LAT. 
INTUIR 


Se 


LIOJSTH 9 BIFRISO9L) 


[129] 


problema de la provisión de la cartera de Instrucción 
pública, que Gil Robles quería que pasara a dese mpe- 
ñarla un correligionario suyo, a lo que se opuso Mel- 
quiades Alvarez, quien pidió tenazmente que conti- 
nuara en ella Villalobos. La designación de Anguera 
de Sojo para el ministerio de Trabajo prodújole 
también a Lerroux algunos momentos de vacila- 
ción, pues temía que la presencia de dicho señor en el 
ministerio mencionado disgustara profundamente a 
la Esquerra y no sería muy bien vista por la Lliga 
Regionalista, Orilladas las dificultades que existian 
y después de dos días de continuo ajetreo, el 4 de oc- 
tubre quedó constituido el nuevo Gobierno del modo 
siguiente: Presidencia, Alejandro Lerroux (radical); 
Estado, Ricardo Samper (radical); Gobernación, Eloy 
Vaquero Cantillo (radical); Marina, Juan José Ro- 
cha (radical); Hacienda, Manuel Marraco (radical); 
Instrucción pública, Filiberto Villalobos (liberal de- 
mócrata); Comunicaciones, César Jalón (radical); 
Trabajo, José Oriol Anguera de Sojo (Ceda); Obras 
públicas, José María Cid (agrario); Agricultura, Ma- 
nuel Jiménez Fernández (Ceda); Industria y Comer- 
cio, Andrés Orozco Batista (radical); Justicia, Rafael 
Aizpún Santafé (Ceda) y ministros sin cartera, Lean- 
dro Pita Romero (independiente) y José Martínez 
de Velasco (agrario). 

Apenas conocida la lista de los ministros que 
constutuían el Gabinete Lerroux fué declarada la 
huelga general en toda España en señal de pro- 
testa, convirtiéndose el paro en una verdadera re- 
volución en el transcurso de pocas horas. A los que 
conocían los presagios hechos desde el periódico El 
Socialista, en caso de que la crisis se resolviera en la 
forma que se había resuelto, no podía extrañarles la 
subversión que iba a dar principio en Madrid, que en 
Asturias ya comenzara de modo formal y en Cata- 
luña estaba a punto de estallar. El viernes día 5, al 
entrar en funciones el nuevo Gobierno, ya se tenían 
noticias de que la situación se había agravado con- 
siderablemente en Gijón y, según una nota oficiosa 
proporcionada a la Prensa (4 BC y El Debate, que 
fueron los únicos periódicos que se publicaron) había 
paro general en Salamanca, Sevilla, Córdoba, Pa- 
lencia, Barcelona y Valencia, siendo parciales los de 
Bilbao, Murcia, San Sebastián, Jaén y Segovia. A las 

"nueve de la mañana de ese mismo día habló por radio 
a la nación el ministro de la Gobernación y dijo que 
el Gobierno pondría la máxima energía para que el 
orden público no se alterara un solo momento. Ase- 
guró que las organizaciones obreras habían declarado 
ilegalmente la huelga, advirtiendo que con ello sólo 
perseguían alterar el orden público. Añadió el minis- 
tro que los servicios estaban atendidos en Madrid y 
que habían asegurado las subsistencias de la ciudad. 
Sin embargo, en la capital de la República el paro era 
casi total y fuerzas del Ejército conducían los tran- 
vías y autobuses, atendiendo también los soldados a 
la fabricación de pan y al servicio del Metro. En el 
Palacio de Comunicaciones el paro era absoluto, y en 
un registro practicado en el interior de dicho edificio 
fueron halladas armas y detenida la junta directiva 
del Sindicato de Correos. También fueron detenidos 
algunos funcionarios de Telégrafos, entre ellos el des- 
tacado comunista Ciguero. A pesar de que el movi- 
miento revolucionario había empezado en Madrid 
con cierta visible desgana y a fuerza de coacciones, 
prodújose en el barrio dela Prosperidad un fuerte ti- 
roteo, del que resultaron muertos un guardia de asal- 
to y un revoltoso. En la cuesta de Jabalquinto: y en 
las cercanías del viaducto fueron levantadas barrica- 
das para hostilizar desde ellas a la fuerza pública, 
y en la Fuentecilla, Plaza Mayor y otros puntos, los 
huelguistas pretendieron levantar los railes del tran- 
vía, causando desperfectos. Se hicieron infinidad de 
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detenciones de significados socialistas y comunistas y 
se llevaron a cabo gran número de registros domici- 
liarios, que dieron por resultado el hallazgo de impor- 
tantes cantidades de armamento y municiones. El 
hecho de mayor importancia realizado por los huel- 
guistas madrileños el día 5 fué el intento de asalto 
al cuartel número 6, pero descubiertos los asaltantes 
por la guardia, ésta los rechazó, hiriendo a uno de los 
facciosos. Por lo que antecede se ve que los sucesos 
en Madrid durante el viernes no presentaban, ni mu- 
cho menos, el carácter catastrófico que los dirigentes 
del movimiento habían pronosticado al mismo. La 
situación en Madrid, fuera de algunos pequeños sec- 
tores, estaba dominada por el Gobierno. 

No podía decirse lo mismo de Asturias y Cataluña. 
En esta última región, y sobre todo en Barcelona, los 
momentos eran de suma gravedad. La noche del jue- 
ves 4, tras de haberse declarado la huelga general, 
que ya tenía alarmadísima a la ciudad, el alcalde, 
Pi y Suñer, acabó de conturbar el ánimo de los bar- 
celoneses, aunque su intención fuese precisamente la 
de devolver a la población la serenidad perdida, con 
la siguiente alocución, que empezaba así: «Barcelone- 
ses: En esta hora en la que todos los ciudadanos han 
de sentir más fuerte que nunca la responsabilidad de 
sus deberes, la Alcaldía de Barcelona, en nombre de 
la ciudad y de acuerdo con el Gobierno de la Genera- 
lidad de Cataluña, ha de dirigirse a los barceloneses 
para anunciarles que han sido tomadas todas las 
medidas necesarias para asegurar el aprovisionamien- 
to de la ciudad y el ejer- 
cicio de los servicios pú- 
blicos más esenciales, al 
propio tiempo que ex- 
hortarles para que pres- 
ten su cooperación en 
esta obra de supremo in- 
terés ciudadano.» Pero 
¿qué iba a pasar? se pre- 
guntaba la gente cons- 
ternada. ¿Volvería a ser 
Barcelona víctima de al- 
guno de aquellos famo- 
sos sitios de la guerra de 
sucesión? Nadie lo sabía. 
Lo cierto es que la vida 
de Cataluña fué alterada 
el jueves por la tarde, 
sin que ningún ciudada- 
no consciente pudiera explicarse por qué las autori- 
dades tomaban medidas contra una huelga que hu- 
bieran podido evitar y que había sido provocada con 
la colaboración del propio Gobierno de la Genera- 
lidad. 

El viernes por la mañana numerosos grupos se de- 
dicaron desde las primeras horas a recorrer las calles 
de la población con objeto de evitar la apertura de 
los establecimientos comerciales e impedir que los 
obreros y empleados entraran al trabajo. Coacciona- 
do el personal de tranvías, autobuses, taxis y Metro, 
éstos dejaron de circular a media mañana. De esta 
guisa Barcelona presentaba por la tarde del viernes 
el aspecto de una ciudad en fiesta, si bien se notaba 
en la cara de los transeúntes la incertidumbre pro- 
pia de la anormalidad del momento. A la una y me- 
dia de la tarde el Presidente de la Generalidad pro- 
nunció por radio los siguientes discursos, que en nada 
aliviaron la inquietud y zozobra de los barceloneses: 
«El Gobierno de la Generalidad de Cataluña, ante la 
expectación y la inquietud que produce en el pueblo 
la situación general de España, ha de decir que no le 
extraña esta expectación; pero que es preciso que no 
se desborde en tumultos ni violencias de clase alguna 
ni con iniciativas fuera de su mando. El Gobierno se 
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hace cargo de sus responsabilidades y de su derecho 
y en cada momento marcará la dirección de los acon- 
tecimientos con la asistencia y disciplina del pueblo, 
que el Gobierno ha de conservar para la mejor efi- 
cacia de las libertades de Cataluña y de las esencias 
democráticas de la República. El Gobierno espera 
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y confía que no se verá en el deber de tener que impo- 
ner su autoridad, porque la confianza que el pueblo 
le tiene es garantía plena de su conducta. Cada dos 
horas, y siempre que haga falta, el Gobierno, por 
medio de la radio, comunicará con los ciudadanos. 
En el momento actual el Gobierno pide y exige a todo 
el mundo que se abstenga de actos y gestos que pue- 
dan perturbar la vida de Cataluña y que estén aten- 
tos a su voz. ¡Salud, catalanes!» Antes de las dos 
horas señaladas, Companys volvió a hablar por ra- 
dio en los términos siguientes: «Catalanes: repitien- 
do las indicaciones que hice cuando os dirigí la pala- 
bra antes, vuelvo a recordar y requiero a los ciuda- 
danos para que guarden la máxima serenidad y con- 
trolen estos momentos de enorme trascendencia. El 
Gobierno de Cataluña sigue, minuto por minuto, el 
movimiento producido portodas las tierras de Espa- 
ña, y sabe lo que ha de hacer y harálo que mejor con- 
venga a cada momento a los ideales que representa de 
honda catalanidad y de auténtico republicanismo. 
Comprendemos vuestros impacientes anhelos y reca- 
bamos la confianza del pueblo nacionalista y repu- 
blicano de Cataluña. Es necesario abstenerse de vio2 
lencias, que el Gobierno se vería en el doloroso deber 
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de reprimir, ni de trastornos y tumultos que quitarían 
eficacia al gesto que cada hora pida, de cara a los 
postulados impresos en el fondo de nuestra alma y a 
las oportunidades generales que el Gobierno es el 
único en apreciar. Catalanes: el Gobierno os pide otra 
vez serenidad y atención. Mucha serenidad y cuidado 
y extrema atención. Por 
Cataluña, por la Repú- 
blica y por la libertad.» 
Poco más o menos a 
la misma hora en que 
Companys se dirigía a 
los catalanes en las alo- 
cuciones que acabamos 
de transcribir, se reunían 
en el despacho del gene- 
ral Batet, jefe de la Cuar- 
ta división orgánica mi- 
litar, los generales con 
mando de la guarnición, 
acordando dar a las fuer- 
zas instrucciones categó- 
ricas y radicales que no 
se conocieron sino des- 
pués de ser aplastado el 
movimiento subversivo, 
y que decían así: «Los 
cuarteles y edificios mi- 
litares se considerarán 
como guardia perma- 
nente, y cuantos elemen- 
tos de ella se destaquen 
para algún servicio o 
para no permitir en las 
inmediaciones delos mis- 
mos el menor desorden o 
coacción, se considerarán 
y actuarán como centi- 
nelas. La fuerza dará el 
alto a cualquier grupo 
sospechoso, y en caso de 
no ser obedecido a la ter- 
cera intimación, hará uso 
de las armas. Los jefes, 
oficiales y suboficiales 
vestirán de uniforme has-* 
ta nueva orden, llevando 
las armas reglamenta- 
rias. Si previeran la po- 
7 sibilidad de ser hostili- 
zados, llevarán consigo escolta. Los individuos que 
a ésta pertenezcan serán vigilados por el oficial o sub- 
oficial a fin de observar la actitud que pudieran adop- 
tar, y a la menor duda que alguno de ellos ofrezca, 
procederán con todo rigor, ya que la disciplina no 
admite comentarios ni diálogos. Siempre que ten- 
gan que destacarse fuerzas irán éstas con relativa 
reparación entre los individuos que la formen, y es 
sesponsable de cuanto ocurra el jefe de las mismas. 
La fuerza, aunque sea constituida por una sola pare- 
ja, evitará llegar hasta donde haya grupos; pero si 
se opusieran a su marcha, los disolverá por la fuerza 
y continuará su camino sin permitir verse rodeados 
o mezclados entre paisanos, sea cual fuere su condi-. 
ción, al objeto de que en todo momento tengan la 
debida libertad para actuar en la forma que proceda. 
Los cuarteles son guardia permanente, y cualquier 
jefe, oficial, suboficial, clase o soldado que de aquélios 
se destaque para cualquier servicio se considera como 
destacado de una guardia y a tal efecto, cualquier 
insulto que reciba se considerará a fuerza armada.» 
Próximamente a las siete de la tarde se organizó 
en las Ramblas una nutrida manifestación que, con 
varios carteles en los que se leía «Exigimos la Repú: 
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blica cátalana», se dirigió a la Plaza de la República, 
en donde están situados los palacios de la Generali- 
dad y el Ayuntamiento. Al llegar a dicho lugar se 
destacó una comisión que se entrevistó con Com- 
panys, corriéndose el rumor de que le habían pe- 
dido armas, recomendándoles el Presidente de la 
Generalidad que se disolvieran y obraran con pru- 
dencia. La comisión se retiró y dió cuenta a los ma- 
nifestantes de las palabras de Companys, y segui- 
damente se disolvieron pacíficamente. En las pri- 
meras horas de la noche se supo que los empleados 
de Correos habían secundado la huelga y que en Te- 
légrafos y Ferrocarriles el paro era general. Al ter- 
minar el viernes, Barcelona, y con ella Cataluña, se 
hallaba incomunicada del resto de España. El sá- 
bado, día 6, se observó desde las primeras horas 
de la mañana gran animación en la Generalidad, 
notándose en sus alrededores una desacostumbrada 
efervescencia en los grupos, en los que se comenta- 
ba la extraordinaria gravedad del momento. Según 
los que decían estar bien enterados. el Gobierno Le- 
rroux no había podido dar eficacia 
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había continuado la violenta discusión iniciada en la 
anterior sin que llegaran a un acuerdo, y sosteniendo 
cada uno de ellos sus particulares puntos de vista. Lo 
cierto es que a partir de las seis de la tarde empezó 
a correr insistentemente el rumor, sin que fuera des- 
mentido por la Generalidad, de que se preparaba la 
proclamación del Esta! Catalá y que ésta tendría 
efecto probablemente a las ocho de la noche. A las 
siete comenzó a acudir público a la plaza de la Re- 
pública, y poco después de las siete y media esta- 
ba ya repleta de elementos del Estal Caialá y de 
Alianza Obrera, que pedían la proclamación del 
Estado catalán federal. A esta misma hora llegó a 
la Generalidad el consejero de Gobernación, Dencás, 
acompañado de Badía y demás directivos de Es- 
lal Catalá. Se dirigieron directamente al despacho 
del presidente y, rodeando a Companys y dando 
vivas a Cataluña, pasaron al balcón principal del 
palacio. Al aparecer el presidente fué saludado con 
entusiastas aplausos y vivas a Cataluña. Cuando se 
logró acallar a los manifestantes, el presidente dió 


a los resortes del Poder, y distintas 
guarniciones se habían sublevado, ex- 
tendiéndose el levantamiento a todo 
el territorio de la República. En estos 
grupos se decia también que la Gene- 
ralidad había tomado el acuerdo de 
proclamar la República catalana; pero 
que se desistió de ello por consejo de 
algunas personalidades que formaron 
parte del Gobierno provisional de la 
República española, por lo que la 
proclamación sería del Estado cata- 
lán, como integrante de la República 
Federal de España. Cerca de las once 
y media de la mañana se vió llegar a 
la Generalidad al consejero de Gober- 
nación, Dencás, y como al poco tiem- 
po saliera” de ella con aire preocupado 
e irreprimible nervosismo, se dijo que 
acababa de sostener una conferencia 
con Companys, marcándose en ella 
dos criterios opuestos. Algo de cierto 
debió de haber en los rumores que 
anteceden, por cuanto poco después 
Dencás radiaba desde la Consejería 
de Gobernación una alocución dando 
cuenta de que, por acuerdo de la Ge- 
neralidad, las fuerzas adictas al Estal 
Catalá pasaban a ocupar la vía públi- 
ca para impedir con su vigilancia que 
sectores extremistas aprovecharan en 
favor suyo la huelga declarada contra 
el Gobierno presidido por Lerroux. 
Desde este momento Barcelona pre- 
sentó un aspecto entre pintoresco y 
bélico, viéndose en todas las bocaca- 
lles de la ciudad parejas de mucha- 
chos armados de tercerolas y rifles y 
una bolsa de tela a la bandolera, los 
cuales se cuidaban de detener a toda 
clase de vehículos e indagar si sus 
conductores iban provistos del pase 
de circulación, visado por el Estat 
Catalá. 

Cuando Companys se enteró de la 
decisión de Dencás de echar a la calle 
las «fuerzas adictas al Estat Catalá», 
corrió a la Consejería de Gobernación con la inten- 
ción de evitarlo. Pero la orden estaba dada y las ca- 
lles de Barcelona invadidas de jovenzuelos armados 
de rifles, Del alcance de lo que trataron Companys y 
Dencás en esta segunda entrevista, se dijo que en ella 
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La Comandancia de Somatenes, de Barcelona, después de los sucesos 


del 6 de obtubre de 1934. (Foto Merletti.) 


lectura a la alocución que seguidamente transcribi- 
mos y que le había sido facilitada por uno de los que 
formaban el grupo: : 
«Catalanes: Las fuerzas monarquizantes y fascistas 
que de un tiempo a esta parte pretenden traicionar 
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la República han logrado su objetivo y han asaltado 
el poder, Los partidos y los hombres que han hecho 
públicas manifestaciones contra las menguadas liber- 
tades de nuestra tierra, los núcleos políticos que pre- 
dican constantemente el odio y la guerra a Cataluña, 
constituyen hoy el soporte de las actuales institucio- 
nes. Los hechos que se han producido dan a todos 
los ciudadanos la clara sensación de que la República 
en sus fundamentales postulados democráticos, se en- 
cuentra en gravísimo peligro, Todas las fuerzas autén- 
ticamente republicanas de España y los sectores so- 
ciales avanzados, sin distinción ni excepción, se han 
levantado en armas contra la audaz tentativa fascista, 

»La Cataluña liberal, democrática y republicana 
no puede estar ausente de la protesta que triunfa por 
todo el país, ni puede silenciar su voz de solidaridad 
con los hermanos que en las tierras hispanas luchan 
hasta morir por la libertad y por el derecho. Cata- 
luña enarbola su bandera y llama a todos al cumpli- 
miento del deber y a la obediencia absoluta al Gobier- 
no de la Generalidad, que desde este momento rompe 
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toda relación con las instituciones falseadas, En esta 
hora solemne, en nombre del pueblo y del Parlamento, 
el Gobierno que presido asume todas las facultades 
del Poder en Cataluña, proclama el Estado Catalán 
dentro de la República Federal Española, y al esta- 
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blecer y fortificar la relación con los dirigentts de la 
protesta federal contra el fascismo, les invita a esta- 
blecer en Cataluña el Gobierno provisional de la Re- 
pública, que hallará en nuestro pueblo catalán el más 
generoso impulso de fraternidad en el común anhelo 
de edificar una República Federal libre y magnífica. 
El Gobierno de Cataluña estará en todo momento 
en contacto con el pueblo. Aspiramos a establecer en 
Cataluña el reducto indestructible de las esencias de 
la República. Invito a todos los catalanes a la obe- 
diencia al Gobierno y a que nadie desacate sus órdenes. 
Con el entusiasmo y la disciplina del pueblo catalán 
nos sentimos fuertes e invencibles. Mantendremos a 
raya a quien sea, pero es preciso que cada cual se 
contenga sujetándose a la disciplina y a la con- 
signa de los dirigentes. El Gobierno desde este mo- 
mento obrará con energía inexorable para que nadie 
trate de perturbar ni pueda comprometer los pa- 
trióticos objetivos de su actitud. Catalanes: la hora 
es grave y gloriosa. El espíritu del presidente Ma- 
ciá, restaurador de la Generalidad, nos acompaña. 
Cada uno en su lugar y Cataluña y 
la República en el corazón de todos. 
¡Viva la República y viva la Liber- 
tad! Palacio de la Generalidad, 6 de 
Octubre de 1934.» 

Gassol, consejero de Instrucción Pú- 
blica, se dirigió también a los mani- 
testantes en términos parecidos, y a 
continuación fué izada la bandera ca- 
talana entre grandes aplausos, si bien 
un grupo que llevaba una de Estal 
Catalá y pretendía que fuera aquella 
la que ondeara, protestó ruidosamen- 
te. Hecha la proclamación del Esta! 
Calalá, la plaza fué despejada por al- 
gunos parejas de Mozos de Escuadra 
y los manifestantes se retiraron tran- 
quilamente a sus casas, desde las cua- 
les debían oír por la radio poco des- 
pués y durante toda la noche a lo que 
había dado lugar con sus infantiles in- 
transigencias. 

Una vez proclamado el Estado Ca- 
talán, Companys comunicó por telé- 
fono al general Batet el acto que aca- 
baba de realizar, replicándole el co- 
mandante militar que no podía darse 
por enterado y que esperaba que el 
Gobierno de la Generalidad se lo co- 
municara en debida forma, Se redactó 
entonces la comunicación dando cuen- 
ta al general del acuerdo tomado por 
el Gobierno y refrendado por el Par- 
lamento y por el pueblo que había 
asistido a la proclamación. El encar- 
gado de hacer llegar a manos del ge- 
neral Batet dicha comunicación fué 
Tauler, director general de Trabajo. 
El Comandante de la cuarta división 
orgánica entregó a Tauler, como úni- 
ca contestación, uno de los ejempla- 
res que tenía preparados proclaman- 
do el estado de guerra. pao 

Simultáneamente a la declaración 
de Companys, la secretaría particular 
del Alcalde convocaba urgentemente 
a los concejales del Ayuntamiento a 
una sesión extraordinaria, que se cele- 
bró a las diez y de la cual se levantó la siguiente acta: 

«En la ciudad de Barcelona, siendo las diez y veinte 
dela noche del día 6 del mes de Octubre de 1934, bajo 
la presidencia del señor Escofet y con la asistencia de 
los señores Mori, Rosell, Granier, Barrera, Pumarola, 


! UOIstid US OPIYJIAUO) £2PDI 2P 
Popni) 74 y — “D)uaruezunAy [8 23431] 811988 8] *g — “OyuarurejunÁy [9 US OSp1equioq [ep so39934 “3 — “(pepyeiauas)) uone3ndig Y] *] :euopeotg 


MERDEZ 


| 
| 


534 


Cordomi, Junyent, Cortés, Hurtado, Gispert, Ber- 
nadés, Altabá, Codó, Salvadó, Pla, Pi y Suñer, Ven- 
tós, Durán y Reynals, Vilalta, Martínez Cuenca, 
Durán Ventosa, Sagarra, Roda Ventura, Vendrell, 
Bausili, Codolá, Saltar, Calderó, Carbonell y Oliva, 
consejeros, se reunió en sesión el Ayuntamiento de 
Barcelona, actuando de secretario del mismo don 
José María Pi y Suñer.» Seguidamente se presentó una 
proposición cuyo texto es el siguiente: «Al Ayunta- 
miento pleno: Los consejeros municipales que suscri- 
ben, ante la proclamación del Estado Catalán de la 
República Federal Española, fieles a los ideales que 
han servido lealmente toda su vida, proponen al Ple- 
no consistorial que acuerde su firme y decidida adhe- 
sión al Presidente y al Gobierno de Cataluña.— Bar- 
celona 6 de Octubre de 1934.» 

La firman el alcalde, Pi y Suñer, los consejeros 
regidores y algunos concejales de la mayoría con- 
sistorial. 

Votaron que sí: Mori, Rosell, Granier Barrera, Pu- 
marola, Cordomí, Junyent, Cortés, Hurtado, Gispert, 
Bernadés, Altabá, Codó, Salvadó, Pla, Pi y Suñer, 
Ventós, Durán y Reynals, Vilalta, Martínez Cuenca, 
Carbonell, Oliva y el presidente, Escofet. Votaron 
que no: Durán y Ventosa, Sagarra, Roda Ven- 
tura, Vendrell, Bausili, Codolá, Saltor y Calderó. 
Apenas terminada esta histórica sesión del Ayunta- 
miento de Barcelona, próximamente a las diez y rme- 
dia, llegaba a la plaza de la República un piquete de 
infantería encargado de fijar en lugar público el ban- 
do de la Comandancia militar proclamando el estado 
de guerra. La fuerza cumplió su misión a pesar de 
ser hostilizada desde la Generalidad. Más tarde en- 
traron por la calle de Jaime 1, que va desde la Vía 
Layetana a la Plaza de la República, dos secciones 
del primer regimiento de artillería de montaña, al 
mando del comandante Fernández Unzúe y de los 
capitanes Kúnel y Laguardia. El comandante Pérez 
Farrás, jefe de los Mozos de Escuadra, fué hacia ellos 
preguntándoles: —«¿A dónde váis? —A tomar la Plaza 
y apoderarnos de la Generalidad.— No lo consegui- 
réis...— Pues ya lo veremos... Al propio tiempo el ca- 
pitán Escofet se dirigió al centro de la Plaza y gritó: 
—¡Viva Cataluña! —¡Viva la República Españolal— 


replicó el jefe de artillería. Y sin más los Mozos de Es- 
cuadra dispararon las primeras descargas contra las 
fuerzas del Ejército. En cuanto empezó la lucha, los 
nutridos grupos de afiliados a Esta! Catalá que se en: 
contraban en la Plaza se disolvieron emprendiendo 
rápida fuga y abandonando las armas, que no habían 
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llegado a emplear. El principio de la refriega sorpren- 
dió al Gobierno de Cataluña cenando en uno delos de- 
partamentos de la Generalidad, y al comprobar que 
el levantamiento se había iniciado los Consejeros aban- 
donaron la mesa y empezaron a transmitir órdenes. 
Se comunicó telefónicamente con distintos centros 
políticos adictos dando cuenta del hecho y reclaman- 
do auxilio, ordenando que las concentraciones de 
afiliados al Estat Catalá se trasladaran a la Plaza 
de la República para contener a las tropas que ase- 
diaban a la Generalidad. Nadie contestó a los gritos 
desesperados de la Generalidad. Mientras, a ella lle- 
gaban noticias de que el Centre de Dependenis es- 
taba a punto de caer en manos de las tropas que ha- 
bían repelido la agresión de que fueran víctimas al ir 
a proclamar el bando declarando el estado de guerra 
frente al mencionado centro, sito en la Rambla de 
Santa Mónica y a menos de cien metros de distancia 
del cuartel de Atarazanas. Desde este momento em- 
pezó una trágica noche, que Barcelona no olvidará 
jamás. Todos los aparatos de radio de todas las casas 
de la ciudad captaban el fragor de la contienda lan- 
zado por los micrófonos emplazados en la Genera- 
lidad y la Consejería de Gobernación. Los dirigentes 
del movimiento, en estridente y ensordecedora perora- 
ción continua, reclamaban desde sus puestos, no muy 
peligrosos, la actuación de todos los catalanes, poco 
después la de todos los españoles, y más tarde la de 
los comunistas, anarquistas y socialistas. Cuando se 
abría un paréntesis a las continuas admoniciones y 
arengas, era aprovechado por los locutores de la Ge- 
neralidad y la Consejería de Gobernación para lanzar 
noticias dando el triunfo a los sediciosos o radiar can- 
ciones catalanas. Pero lo cierto era que el ruido de los 
cañones atronaba y que las baterías emplazadas en 
la Plaza de la República no permanecían ociosas. Pa- 
só al fin la trágica noche y a eso de las seis de la maña- 
na del domingo día 7 los que permanecieron durante 
toda ella al pie de sus aparatos de radio pudieron ofr 
las siguientes palabras: «¡Catalanes: el presidente de la 
Generalidad, considerando agotada toda resisten- 
“cia, y con el fin de evitar sacrificios inútiles, capitula. 
Así acaba de comunicárselo al comandante de la 
cuarta división, señor Batet.» A las seis y treinta cin- 
co minutos de la mañana el coman- 
dante de Artillería, Fernández Unzúe, 
penetraba en la Generalidad al frente 
de sus tropas y Companys le notificó 
que el Gobierno se rendía y se hacía 
responsable de todo lo ocurrido. El 
comandante manifestó que quedaban 
presos todos los consejeros del Gobier- 
no y los diputados Xirau, Casanellas 
y Terradellas, el magistrado de Casa- 
ción, Comes, el director general de 
Trabajo, Tauler, y el consejero regi- 
dor, Massip, que en aquel momento se 
encontraban en la Generalidad. Aun- 
que por orden expresa y terminante 
del Alcalde, Pi y Suñer, no se hizo 
ningún disparo desde el interior de 
“las casas Consistoriales, fueron tam- 
'bién bombardeadas por las fuerzas del 
¡Ejército, que a las cinco de la maz 
ñana penetraban en ellas demandan- 
do quiénes eran los que se habían 
resistido. Pi y Suñer contestó que no 
había habido resistencia/ si bien se 
había aprobado una proposición de la mayoría 
adhiriéndose al Gobierno de la Generalidad y ad- 
virtiendo que en contra de ella habían votado los 
concejales de la Lliga Regionalista. «Los que han 
votado la adhesión al Gobierno de la Generalidad 
quedan detenidos —dijo el comandante —y el res- 
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to, incluso los empleados, que queden en el Ayun- 
tamiento.» 

La Consejería de Gobernación, en donde estaba 
reunido lo que pudiéramos llamar el mando de las 
fuerzas rebeldes, empezó a ser atacada por las fuerzas 
del ejercito a las dos y media de la madrugada, du- 
rando el cañoneo contra el edificio hasta las seis de la 
mañana. A dicha hora telefoneó Dencás a la Genera- 
lidad y como desde allí se le dijera que el Gobierno se 
hallaba dispuesto a capitular, desapareció de su des- 
pacho junto con Badía, huyendo por una alcantari- 
lla. A los ocho o diez días de pasada la revuelta se 
supo que había llegado a Perpiñan acompañado de 
Badía y otros fugitivos. Los muertos habidos du: 
rante la descabellada intentona alcanzaban el do- 
mingo a 24 y los heridos a 45. En días posteriores se 
tuvo noticia de nuevos víctimas, que en los primeros 
momentos no había sido posible registrar. Total, que 
la revuelta había costado a Barcelona unos centena- 
res de víctimas, varios edificios de gran valor dete- 
riorados por el cañoneo y unos días de angustia y 
zozobra que la ciudad jamás perdonaría a quienes tan 
estúpidamente se los habían proporcionado. 

El lunes, día 8 de Octubre, la vida en Barcelona 
reemprendióse con la normalidad de costumbre, so- 
nando de vez en cuando por las barriadas extremas 
algunos disparos contra la fuerza pública hechos 
desde las azoteas y tejados. Por la prensa publicada 
el martes se conoció la proporción que había alcan- 
zado el movimiento en toda Cataluña, sabiéndose que 
en las provincias de Tarragona, Lérida y Gerona 
fuera sofocada la subversión apenas iniciada. En ma- 
nos del Ejército el Gobierno de la región, fué inme- 
diatamente entregada la Generalidad al coronel de 
Intendencia Francisco Jiménez Arenas y el Ayun- 
tamiento de Barcelona al nuevo alcalde, el teniente 
coronel de intendencia José Martínez Herrera. Medi- 
das parecidas fueron tomadas en las demás provin- 
cias catalanas, y ya el martes no quedaba en toda 
Cataluña autoridad alguna que perteneciera a los 
partidos de Esquerra y Estat Catalá. La intentona 
revolucionaria había terminado y la paz era completa 
en toda la región. 

Vinieron luego días de inquietud como  conse- 
cuencia de las severas penas a que se habían hecho 
acreedores los dirigentes del movimiento, sobre todo 
aquellos que por su condición de militares fueron 
juzgados sumarísimamente y condenados a pena de 
muerte, como el comandante de los Mozos de Escua- 
dra, Pérez Farrás, el capitán Escofet y el teniente 
coronel Ricart, y Barcelona pidió clemencia para los 
reos. Hubo también cientos de detenciones, tantas 
que las autoridades militares se vieron en la necesi- 
dad de habilitar para cárceles los buques mercantes 
Uruguay y Ciudad de Cádiz, contándose entre los de- 
tenidos los diputados al Parlamento Español Aza- 
ña y Bello, así como otras personalidades de la 
política catalana esquerrista. Á las dos semanas de 
haber sido sofocado el movimiento nada se sabía 
sobre el futuro Gobierno de Cataluña, aunque la 
Lliga Regionalista empezaba a insinuar tímidamen- 
te sus deseos de apoderarse de la Generalidad. El 
22 de Octubre llegó a Barcelona el ministro de Ma- 
rina, Rocha, con el encargo del Gobierno de infor- 
marse detenidamente de lo sucedido en Cataluña y 
resolver adecuadamente. Al día siguiente, 23, lo hizo 
Gil Robles, jefe de la C. E. D. A., con igual fin, ro- 
deando de gran discreción su actuación uno y otro 
ilustre visitante, en atención quizás al estado de gue- 
rra que aún prevalecía. 

Desde un principio se sabía que el foco revolucio- 
nario de mayor importancia sería el de Asturias. En 
esta región, por las condiciones del obrero, aislado de 
los centros ciudadanos de importancia, los revolucio- 
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narios podrían contar en un momento dado con ia 
cooperación y ayuda de la clase trabajadora comple- 
pletamente fanatizada por las prédicas demagógicas 
y sin otra guía, por culpable negligencia de los sec- 
tores moderados de la política española, que las doc- 
trinas impunemente divulgadas por anarquistas y 
comunistas. La libertad de acción de que habían 
disfrutado los jefes y cabecillas de la revolución con 
anterioridad, les per- 


mitió al estallar ésta 
contar con una orga- 
nización lo suficiente- 
mente perfecta y ex- 
tendida para tener en 
jaque a las tropas del 
Estado durante una 
semana y pico. , 

En Gijón, cuando 
el movimiento no ha= 
bía llegado en el res- 
to de España a la 
importancia que al- 
canzó luego, ya se 
preveía el jueves 4 las 
proporciones que la 
revuelta tomaría en 
Asturias. Los núcleos 
de obreros estaban ya 
atrincherados en Ci- 
madevilla y el Llano 
y la fuerza pública empezaba a ser hostilizada desde 
las azoteas y buhardillas. El día 5 los revolucionarios 
eran casi dueños de la situación y empezaban a levan- 
tar barricadas en el puerto y en las carreteras de salida 
de la ciudad, y a las doce de la noche habían ocupa- 
do la estación del ferrocarril. Se sabía además que en 
Noreña, punto de concentración, había más de 4.000 
hombres bien armados y aprovisionados de municio- 
nes, que sólo esperaban órdenes para caer sobre la 
ciudad. Gijón, pues, estaba bajo la amenaza del do- 
minio de los revolucionarios. Así pasó tres días de 
enorme angustia la bella ciudad asturiana hasta el 
día 8, en que a las cinco de la tarde empezó a bom- 
bardear el crucero Ltbertad el cerro de Santa Catali- 
na y el barrio pescador de Cimadevilla, en los que se 
habían hecho fuertes los revolucionarios. El resulta- 
do del bombardeo fué la rendición de los revoltosos, 
en número de trescientos, quienes, abandonando sus 
posiciones, entraron en la ciudad pidiendo paz. La 
noche transcurrió con relativa tranquilidad, perci- 
biéndose a largos intervalos las detonaciones de los 
disparos de algunos «pacos» contra la fuerza pública. 
El día 10 se decidió el asalto y toma del barrio obrero 
del Llano y a tal efecto desembarcó en el Musel una 
Bandera del Tercio, que con la guarnición de Gijón, 
un batallón de infantería procedente de Veriña y la 
ayuda de la aviación y de una sección de ametra- 
lladoras del Jaime 1, se apoderaron del mismo sin 
gran dificultad. La defensa del Llano costó a los 
revoltosos 11 muertos y bastantes heridos, que reci- 
bieron asistencia de las tropas del Gobierno. Con 
esta acción quedó pacificado Gijón y bajo la auto- 
ridad del Ejército, como consecuencia del estado de 
guerra existente. 

En Oviedo, a pesar de haberse declarado la huelga 
general el día 4, los sucesos revolucionarios no toma 
ron el caracter trágico que luego alcanzaron, hasta 
el día 6, en que grupos de rebeldes procedentes de la 
cuenca minera empezaron a posesionarse de los ba- 
rrios extremos de la capital. En este mismo día los 
revoltosos habían logrado también apoderarse de la 
fábrica de armas de Oviedo, situada a la mitad del 
camino que separa a la barriada de Calloto de la 
capital, 


Ed 


El general López Ochoa 


mu 
Oviedo: 1. Un comercio completamente destruído. 

La tarde del 6, Oviedo ya estaba incomunicado con 
el resto de la nación, pueslas comunicaciones telegrá- 
ficas y telefónicas habían sido cortadas y las líneas 
de ferrocarriles interceptadas. Iban a dar principio, 
sin posibilidad de recibir socorros y auxilios urgentes, 
las trágicas jornadas de los días 7, 8, 9, 10 y 11 de 
Octubre, que debían convertir a la antiquísima e his- 
tórica ciudad de Oviedo en un informe montón de 
escombros. De los horrores cometidos durante los 
mencionados días en Oviedo por las hordas revolu- 
cionarias, no podemos ocuparnos con detalle aquí 
por no disponer del espacio suficiente; pero baste de- 
cir que fueron destruidas la Universidad, la fábrica de 
armas, varias manzanas de casas, sufriendo la cate- 
dral, joya arquitectónica de mérito, grandes desper- 
fectos, así como el magnífico hotel Covadonga, el 
Instituto, el teatro Campoamor y otros edificios 
notables de la ciudad. 

El día 11 aparecieron en la cima del monte Naran- 
co los primeros soldados de la vanguardia del general 
López Ochoa, que con su columna había recorrido 
en tres días grandes extensiones de montaña, par- 
tiendo en su avance desde Lugo y reduciendo a los 
rebeldes de Avilés hasta llegar a la capital, después 
de haber limpiado de enemigos la extensión que la 
separa de aquella población costera. Las fuerzas del 
Gobierno, que durante varios días habían estado cer- 
cadas por los revolucionarios, comunicaron al gene- 
ral López Ochoa, por medio del telégrafo de banderas, 
que los núcleos de rebeldes más importantes se en- 
contraban en la estación del Norte, hospital y fábrica 
de armas. Confirmada esta noticia por la aviación y 
conocedor de que la columna del general Bosch venía 
por la parte de León avanzando hacia la cuenca mi- 
nera y que la que partiera de Gijón se encontraba a 
cinco kilómetros de Oviedo, ordenó el general López 
Ochoa el día 12 a las nueve de la mañana el asalio 
de los mencionados puntos de concentración de 
los rebeldes. Iniciada la operación conjuntamente 
con la aviación y la artillería, empezó un bombar- 
deo intensísimo, que llenó de estupor a los rebeldes, 
momento que fué aprovechado por las tropas, que 
se internaron por las derruídas calles de la ciudad 
logrando ocupar los sitios y edificios más estraté- 
gicos. Durante el avance se encontraron resisten- 
cias, produciéndose en el Ejército sensibles bajas, 
entre las cuales húbose de registrar la del coman- 
dante de Regulares, Apolinar del Olmo. Antes del 
mediodía las tropas del general López Ochoa ya 
habían entrado en Oviedo, procediendo inmedia- 
tamente a dictar disposiciones para normalizar la 
vida de la ciudad. Las víctimas habidas en Oviedo, 
según las primeras impresiones, pasaban en mucho 
de un millar. Las primeras averiguaciones de las auto- 
ridades militares en Gijón y Oviedo dieron por resul- 
tado confirmar el rumor de que al frente del movi- 
miento revolucionario de la primera ciudad habia 
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figurado un chofer llamado José María Martínez, 
muerto por las tropas en el Llano, y en la segunda el 
vicepresidente de la Diputación de aquella ciudad. 
En Mieres y su zona minera estalló el movimiento 
en la madrugada del día 5, y al amanecer del 6 los 
revolucionarios ya la dominaban completamente. 
Una vez triunfante la revolución, se constituyó un 
comité que formó inmediatamente la guardia roja, 
que se dedicó a practicar registros y detenciones. A 
continuación se dió libertad a los presos, ordenando 
el Comité revolucionario que los libertados se encar- 
garan de recorrer los pueblecitos de los alrededores 
de Mieres y dieran la noticia de que había triunfado 
la revolución. Desde este momento las calles se llena- 
ron de obreros armados que acudían a Mieres y que 
llevaron el terror a la ciudad con sus fechorías. 
Requisaron todas las existencias de los comercios y 
asaltaron el convento de los PP. Pasionistas y dos 
fueron muertos a tiros. El día 7, y ya en pleno domi- 
nio comunista, llegaron varios camiones con ocho o 
diez mil fusiles que fueron depositados en la iglesia 
parroquial, convertida en cuartel general. El 8 y 9 con- 
tinuó el asalto a los comercios y los fusilamientos de 
sacerdotes. El miércoles, día 10, apareció la aviación 
lanzando dos o tres bombas, que causaron unos doce 
muertos y veinte heridos. El 11 voló de nuevo la 
aviación por encima de Mieres lanzando proclamas 
invitando a rendirse a los revolucionarios y comu- 
nicándoles la toma de la Generalidad de Cataluña y 
la detención de sus consejeros. El día 12 quedó es- 
tablecido el régimen de carnets para toda clase de 
consumo, como sustitutivo de la moneda. Se estable» 
cieron diferentes categorías, según el número de fami- 
lia, y para una compuesta por tres personas se le 
concedía diariamente lo equivalente a tres pesetas 
cincuenta céntimos; para una de seis, cinco pesetas, 
etcétera. En la noche del mismo día 12 surgieron. 
diferencias entre los componentes del Comité y al- 
gunos de los dirigentes huyeron llevándose de los 
Bancos Asturiano y Herrrero cerca de doscientas mil 
pesetas. Al amanecer del día 13, la guardia roja de 
la cárcel puso en libertad a todos los burgueses de- 
tenidos durante los primeros días de revolución. e 
Entre los bandos dictados por el Comité revolu- 
cionario, los más importantes fueron: uno que proni- 
bía hablar mal del nuevo régimen y otro que orde- 
naba el alistamiento de todos los ciudadanos com- 
prendidos entre los 18 y 40 años. El día 15 la avia: 
ción dejó caer proclamas anunciando la toma de 
Oviedo por las fuerzas del Gobierno, y ejemplares de 
la prensa de Madrid en la que se relataba el final 
que había tenido en el resto de España la huelga re- 
volucionaria. El 16 se tuvo noticias ciertas de que las 
tropas leales avanzaban sobre la ciudad, y el 17 em- 
pezaron las defecciones de los revoltosos y las guar- 
dias establecidas en la noche de este día fueron aban- 
donadas, Desde este momento terminó la revolución 


(137) GEOGRAFÍA 
en Mieres. Formado un comité de paz que permitiera 
un traspaso de poderes de los revolucionarios al Go- 
bierno, se hizo cargo de la situación el jueves por la 
noche y el viernes por la mañana se trasladó a Oviedo 
y conferenció con el general López Ochoa y hacia las 
nueve y media de la mañana entró la tropa en Mie- 
res al mando de un teniente coronel, renaciendo la 
tranquilidad. Al finalizar la revolución se encontra- 
ban en el hospital de Mieres 76 heridos, de los cuales 
fallecieron 20, y en la calle unos 30, la mayoría sacer- 
dotes. 

En Bilbao, San Sebastián, Zaragoza, Valencia, Se- 
villa, Granada y demás provincias de España, a ex- 
cepción de las regiones catalana y asturiana y una 
parte de la provincia de León y otra de la de Pa- 
lencia, los sucesos tomaron el carácter de una huel- 
ga revolucionaria fácil de reprimir, sin tener necesi- 
dad el Gobierno de tomar medidas extraordinarias 
para lograrlo. 

El día 10 de octubre, en cuanto el Gobierno tuvo la 
certidumbre de que el movimiento revolucionario, si 
no totalmente vencido, estaba decididamente frustra- 
do, presentóse a las Cortes para dar somera cuenta de 
su actuación y recabar la confianza 
de las mismas. Tras esta memorable 
sesión, en la que fué vitoreado Le- 
rroux como salvador de la patria, 
cesó nuevamente la actividad parla- 
mentaria y el Gobierno se dispuso, 
mientras duraran las circunstancias 
especiales por que atravasaba el país, 
a regir a la nación por medio de de- 
cretos. Declarado el estado de guerra 
en toda España e identificado el Ga- 
binete con las distintas minorías de 
las que procedían los ministros que lo 
integraban, facilitósele a Lerroux la 
ardua tarea de ir devolviendo la tran- 
quilidad a la nación, sin más contra- 
tiempos que alguna que otra estéril 
acometida de las izquierdas. Siendo el 
momento propicio a gobernar dicta- 
torialmente, dada la reacción sufrida 
por la opinión pública a favor de los 
métodos expeditivos, el Gobierno Le- 
rroux se comportó moderadamente y 
no hizo uso exagerado de los plenos 
poderes de que en realidad gozaba. 

La represión revolucionaria no fué 
lo dura y ejemplar que la opinión, 
horrorizada de los métodos criminales 
empleados por los facciosos, deman- 
daba. Ciertos temores de dañar sus- 
ceptibilidades políticas, hipertrofiadas 
de jurisprudencia, coaccionaron al Go- 
bierno, que con patriarcal bondad so- 
segó a los temerosos de que se come- 
tieran excesos de autoridad, reiterando 
que obraría con justicia; pero dando a 
entender que también con benevolen- 
cia en aquellos casos que lo creyera 
adecuado. Y tal y como lo acaecido 
el 6 de octubre fué perdiendo el ca- 
rácter de suceso presente y vivo e in- 
corporóse a la conciencia nacional 
como hecho pretérito, la' opinión 
amortiguó sus ansias de justicia y 
gran parte de ella manifestó sus deseos de que los 
culpables fueran tratados con la máxima piedad. 
Juzgados y sentenciados a muerte algunos de los 
encartados, el Gobierno fué dilatando la ejecución 
de la pena en atención quizás a las demandas de 
indulto que de gran parte de los españoles le lle- 
gaban, y, sin decidirse por una u otra cosa, man- 
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tuvo a la nación durante algún tiempo en una dolo- 
rosa y agobiadora incertidumbre. Ante tal conducta, 
lanzóse a circular el rumor dé que entre los revolucio- 
narios y el general López Ochoa, quelos había vencido, 
existía cierto pacto que no le permitía al Gobierno 
obrar ¿on la celeridad debida. Fuera o no cierto este 
rumor —luego se supo que era falso—, la verdad es 
que cierta parte de la opinión sospechaba que la 
indecisión del Gobierno habría sido mal recibida por 
el Ejército, cuyas bajas en toda España sumaban 
220 muertos, 743 heridos y 46 desaparecidos, dis- 
tribuídos en la siguiente forma: oficiales, 22; subofi- 
ciales, 25, y sargentos y tropa, 173, 

Si no con el cumplimiento de las penas impuestas 
a los reos de la subversión, diósele al Ejército y Fuer- 
za pública cumplida y amplia satisfacción con una 
serie de homenajes entusiastas y la apertura de una 
subscrición nacional a la que casi toda España con- 
tribuyó. El día 1.9 de noviembre Lerroux declaró 
a la prensa que en el Consejo de Ministros cele- 
brado en dicha fecha se habían recibido sumarios 
de 22 penas de muerte y que en el mismo se tomó el 
acuerdo de que el Gobierno siguiera manteniendo su 


Oviedo.—Interior del teatro Campoamor después de los sucesos de oc Lu- 
bre de 1934, (Foto Vidal.) 


reserva sobre la solución definitiva por la que se hu- 
biera de decidir en momento oportuno y dentro de la 
responsabilidad parlamentaria. Pero lo cierto es que 
el tiempo pasaba y el Gobierno seguía sin aprovechar 
cumplidamente el voto de ronfianza que le diera el 
Parlamento y en virtud del cual .pocas fases de su 
actuación con aquél cerrado habrían sido desfawo- 
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rablemente revisadas una vez abierto, a lo que ten- 
dría queir precipitadamente para resolver otras cues- 
tiones, como decidir la suerte del Estatuto de Catalu- 
ña, verdaderamente parlamentarias. Al parecer, más 
que intimidar a los facciosos que aun quedaban por 


Oviedo.—Revolucionarios conducidos prisioneros. 


las montañas de Asturias con la aplicación de las 
penas a aquellos de sus compañeros que habían caído 
en manos de la autoridad, importaba al Gobierno 
reducirlos por medio de una acción policiaca eficaz. 
A tal efecto, el día 2 de noviembre publicaba la Ga- 
cela una orden nombrando delegado del Ministerio 
de la Guerra en Asturias y León al comandante de 
la Guardia civil Lisardo Doval Bravo, quien des- 
empeñaría dicho cargo con independencia de su ca- 
tegoría militar. Durante su actuación, que terminó 
hacia el 8 de diciembre, llevó a cabo una intensa 
eficaz labor de desarme y capturó personalmente 
(3 de diciembre) al diputado socialista Ramén Gon- 
zález Peña, acusado de ser el cabecilla de la revolu- 
ción en Asturias. Según Lerroux, el movimiento es- 
taba completamente sofocado. Indudablemente esta- 
ba en lo cierto, porque, llamado por E 
el Gobierno, llegó a Madrid en aque- 
llos días el general López Ochoa, quien 
declaró que en Asturias reinaba tran- 
quilidad y que su viaje obedecía a 
tener que informar ante la ponencia 
ministerial respecto a los sucesos del 
pasado octubre. En la misma fecha, 
corroborando el optimismo del Go- 
bierno, anuncióse que de 23 sentencias 
de pena de muerte, se habían pro- 
puesto 21 indultos y que únicamente 
serían ejecutados un revolucionario y 
un atracador por no haber modo hu- 
manamente posible de conmutarles la 
pena por otra menos rigurosa. 

Ante la inminencia de la apertura 
de las Cortes, las minorías parlamen- 
tarias empezaron a primeros de no- 
viembre a fijar su posición, siendo la 
primera en hacerlo la socialista, que 
declaró que no asistiría a las sesiones. 
La agraria, por el contrario, hizo pú- 
blico que apoyaría en el Congreso las 
propuestas para reparación de daños y esclarecimien- 
to de las responsabilidades. El grupo de Lara y Mar- 
tínez Barrio, el de Izquierda republicana y el presi- 
dido por Miguel Maura anunciaron también su no 
asistencia a las Cortes. Abiertas éstas el día 5 de no- 
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viembre, el jefe del Gobierno pronunció un discurso 
en el que, después de reseñar el movimiento revolucio- 
nario y deplorar que la insensatez se hubiera apode- 
rado delos socialistas y catalanistas, dijo queno tenía 
el propósito de ir a una represión proporcionada al 
salvajismo de los revolucionarios. 
Leyóse luego una proposición de con- 
fianza firmada en primer lugar por 
Gil Robles, quien también hizo uso 
de la palabra para condenar el mo- 
vimiento/revolucionario y acusar a 
los socialistas de haber traicionado a 
la nación desde el Poder. En pareci- 
dos términos se produjeron también 
Melquiades Alvarez y Cambó. Apar- 
te algunos disentimientos entre Goi- 
coechea y Gil Robles, la Cámara en 
pleno mostróse satisfecha del Go- 
bierno, 

El 6 de noviembre, y de acuerdo 
con lo anunciado por el Gobierno, la 
Gaceta publicaba los decretos indul- 
tando de la pena de muerte al te- 
niente coronel de infantería Juan Ri- 
cart March, comandante de Artillería 
Enrique Pérez Farrás, capitán de ca- 
ballería Federico Escofet y 17 paisa- 
nos. La benevolencia del Gobierno no 
fué bien acogida por los monárquicos, 
por creer que implicaba cierta lenidad de la que se 
aprovecharían los elementos profesionales de la re- 
vuelta y el desorden. A este respecto, en la sesión 
del día 6 de noviembre, Calvo Sotelo pronunció un 
discurso que fué muy elogiado, El día 7 la ponen- 
cia ministerial encargada de examinar los problemas 
de Asturias y de Cataluña derivados de la revolución, 
anunció que el estudio de los pertenecientes a la pri- 
mera había terminado y que los referentes a la se- 
gunda continuaban siendo objeto de examen, rati- 
ficándose en sus deseos de no ser excesivamente ra- 
dicales en la aplicación de sanciones. No obstante, 
en la misma fecha fué ejecutado uno de los conde- 
nados a la última pena e indultado el marinero de la 
Armada Carlos Casas Delgado, habiendo fracasado 
la huelga general que la C. N. T. intentó provocar 


Oviedo.—Unos procesados revolucionarios, ante el Consejo de guerra; 
(Foto Vidal.) 


en señal de protesta. Únicamente en Barcelona el 
paro alcanzó a algunas fábricas del ramo llamado del 
agua, apareciendo en las barriadas extremas pasqui- 
nes aconsejando la huelga para protestar de las pe- 
nas recaídas en los últimos Consejos de guerra, 
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Pasada la preocupación de la revuelta y de sus 
consecuencias y no del todo-descontentas las fuerzas 
políticas de derecha de la actuación del Gobierno 
Lerroux, partió de aquéllas una campaña contra 
los ministros de Guerra y de Estado, Hidalgo y 
Samper, respectivamente, en la que se les acusaba 
de haber provocado la subversión por blandura o 
negligencia. Según algunos periódicos, el Gobierno 
presidido por Samper tenía conocimiento de que en 
los Ayuntamientos socialistas de Asturias, así como 
en la Generalidad de Cataluña, se preparaba una 
protesta armada en caso-de que los elementos de la 
C. E. D. A. formaran parte del Gabinete que debe- 
ría substituir al por él presidido, y no tomó ninguna 
medida que conjurara la conspiración. Confirman- 
do lo anterior, el diputado Fernández Ladreda ase- 
guraba el día 8 de noviembre en el Congreso que el 
ex gobernador de Asturias, Rico Rivas, anunció al 
Gobierno lo que iba a ocurrir y Samper hizo caso 
omiso de sus advertencias. Al tomar dicha cuestión 
estado parlamentario discutióse en la Cámara la acu- 
sación de negligencia al Gobierno Samper porno ha- 
ber evitado el movimiento revolucionario. 

Mientras en la Cámara se trataba de poner en evi- 
dencia que la actuación del Gobierno Samper había 
sido francamente desacertada, en la calle los estudian- 
tes de la Facultad de Medicina dirimían a tiros sus 
diferencias políticas; en Cataluña hacíase cargo del 
orden público el Estado y la enseñanza volvía a ser 
dirigida por el ministro de Instrucción; dando mues- 
tras de vida la política regionalista por boca de Cam- 
bó, quien, en unas declaraciones, aseguraba que él no 
era opuesto a la revisión del Estatuto. Otros sucesos 
de menor importancia, cual una nota del dimitido 
presidente del Tribunal de Garantías, Álvaro de Al- 
bornoz, protestando de unos comentarios despecti- 
vos de Lerroux; varias detenciones de significados re- 
volucionarios y numerosas disoluciones de sociedades 
afectas a la U. G, T., ayudaban a amenizar la in- 


Za (Foto Vidal.) 
sistente campaña parlamentaria contra el Gobierno 
Samper, asegurándose el 13 de noviembre que dicho 
señor y el ministro de la Guerra, Hidalgo, tendrían 
que dimitir para facilitar la actuación gubernamen- 
tal de Lerroux. 

Sin que este tema fuera abandonado, empezó la 
opinión a fijarse en el proyecto que el Gobierno te- 
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nía el propósito de presentar a las Cortes restable- 
ciendo la vida civil en Cataluña. En dicho proyecto 
se consideraban extinguidos los órganos de la Gene- 
ralidad que tomaron parte en la rebelión contra el 
Poder central, y creía necesario que sus funciones las 
recogiera un órgano adecuado. En su consecuencia, 
se proponía el nombramiento de un gobernador ge- 
neral que a su vez designaría a las personalidades que 
debieran acompañarle en la reorganización de la vida 
civil de Cataluña. El proyecto trataba también del 
tiempo que debía durar el régimen de transición 
que el mismo ordenaba, y que serían tres meses, al 
cabo de los cuales se restablecería la vida normal del 
Estatuto. Tranquilizada la región autónoma con el 
ofrecimiento de restituirle el Estatuto y pacificada 
Asturias con la admirable labor realizada por el co- 
mandante Doval, Lerroux se dedicó a evitar la crisis 
parcial del Gabinete que presidía. La presencia de 
Samper en el banco azul junto a ministros pertene- 
cientes a la C, E. D. A., que fué la que derribó al Go- 
bierno presidido por dicho señor, daba lugar a cier- 
ta confusión política, que en balde trataban de acla- 
rar Lerroux y Gil Robles. Periódicos de derecha in- 
citaban a la Confederación Española de Derechas 
Autónomas a que fuera a una crisis derechamente, 
ya que continuar prestando su apoyo a un Gabinete 
en el que figuraba Samper implicaba contradecirse 
a sí misma. Por fin, el 16 de noviembre prodújose 
la esperada crisis, abandonando Hidalgo y Samper 
los ministerios de la Guerra y Estado, respectivamen- 
te, y haciéndose cargo Lerroux del primer departa- 
mento mencionado y del segundo Rocha, ministro 
de Marina. 

El 16 de noviembre presentáronse en las Cortes va- 
rios diputados de la Esquerra, siendo acogidos por 
la mayoría de los parlamentarios con un fuerte es- 
cándalo. Una vez acallado el clamoreo de los dipu- 
tados, que pedían la expulsión de la Cámara de los 
representantes de la Esquerra, pudo al fin hablar 
Serra Moret, después 
de haberlo intentado 
inútilmente su com- 
pañero de minoría, 
Ventosa y Roig. Se- 
rra Moret negó la 
participación de los 
diputados de la Es- 
querra presentes en la 
Cámara en el movi- 
miento revoluciona- 
rio, asegurando que 
la inmensa mayoría 
del pueblo catalán 
estuvo a la especta- 
tiva y que se enteró 
delo que sucedía por 
la radio. Después de 
lo dicho se apacigua- 
ron Jos ánimos y los 
diputados de la Es- 
querra pudieron per- 
manecer en sus esca- 
ños sin ser molesta-,. 
dos. : 

Por aquellos dias 
presentóse al presi- 
dente de la Cáma- 
ra, Alba, una comisión, acompañada por el dipu- 
tado socialista señora Lejarraga y de la que for- 
maban parte el miembro de la Cámara Alta de la 
Gran Bretaña lord Listowel y el abogado de París 
Bourthomieux, con el propósito de realizar en Es- 
paña una información de los sucesos de Asturias. 
El presidente de la Cámara se negó, como tal y como 
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ciudadano español, a allanarse a la idea de una in- 
formación colectiva practicada por extranjeros. No 
obstante, la comisión se trasladó a Oviedo, y des- 
pués de ser hostílmente recibida en aquella ciudad, 
abandonó, bajo la protección de la Guardia civil, el 
territorio español sin haber llevado a cabo la infor- 
mación que pretendía realizar. 

Continuando la reseña de la labor parlamentaria, 
la prorrogación del régimen de yunteros, defendida 
por el ministro de Agricultura, motivó enconados 
debates que tuvieron trascendencia política. La dis- 
cusión de los presupuestos generales también fué 
exaltada y ardorosa, llegándose a predecir que el 
ministro de Hacienda tendría irremisiblemente que 
dimitir. Por su parte, el Gobierno ocupábase de la 
reorganización económica de Asturias, y a tal efecto 
votó un crédito de 10.000,000 de pesetas y puso la 
región bajo la autoridad de un gobernador general, 
para cuyo cargo fué nombrado Angel Velarde, que 
durante la revolución lo había sido de Vizcaya. Tam- 
bién decidió el Gobierno, para premiar los servicios 
prestados a la patria por los generales Batet y Ló- 
pez Ochoa, ascender a ambos a tenientes generales, 
Como se ve, el Gabinete Lerroux se esforzaba en ir 
afianzando la movediza situación sin olvidarse de 
nada ni de nadie. Recompensaba a quienes creía me- 
recedores de distinción y acudía solícito a remediar 
a las dos regiones perjudicadas con la revuelta, si 
bien esto último lo hacía de preferencia en Asturias, 
por haber sido mayor el descalabro sufrido por ésta. 

El 29 de noviembre empezó a discutirse en la Cáma- 
ra el nuevo régimen de transición en Cataluña, que 
se aprobó días después introduciéndose en el primiti- 
vo proyecto esenciales modificaciones para mayor 
garantia del Estado; y tras de discutirse el de arren- 
damiento de fincas, otro de ascenso del general Ba- 
tet, votar para presidente del Tribunal de Garantías 
a Fernando Gasset y combatir la C. E. D. A. la re- 
forma de la segunda enseñanza, forzando a dimitir 
al ministro de Instrucción, Villalobos, los diputados 
abandonaron sus tareas parlamentarias y se dispusie- 
ron a descansar durante las vacaciones de las fiestas 
de Navidad. En los últimos días de diciembre substi- 
tuyó a Villalobos en el Ministerio de Instrucción el 
abogado valenciano Dualde, afiliado al partido de 
Melquiades Alvarez, en Barcelona. El 27 del mismo 
mes fué nombrado presidente de la Generalidad de 
Cataluña, o gobernador general de aquella región, 
Manuel Portela Valladares, viejo político monárqui- 
co liberal, que en el gabinete presidido por García 
Prieto, cuando el golpe de Estado del general Primo 
de Rivera, había ocupado una cartera.—T, O, C, 

ESTADOS UNIDOS. La crítica situación eco- 
nómica y de descomposición moral de los Estados Uni- 
dos durante 1930, con sus luchas de abstencionistas y 
húmedos, como pintorescamente eran llamados los par- 
tidarios del libre consumo de licores y bebidas alcohó- 
licas, quedó como en suspenso en los primeros días de 
noviembre, ocupándose toda la nación del resultado 
de las elecciones celebradas el 3 del mencionado mes. 
La probabilidad del triunfo teníanla, sin duda, los de- 
mócratas, cuyo partido seguía una política completa- 
mente opuesta a los republicanos, entonces en el poder 
con el presidente Hoover a la cabeza, y cuando el 4 de 
noviembre fueron conocidos los primeros resultados, 


por los cuales los demócratas ganaban más de 40 pues-' 


tos en el Congreso, el país se sintió profundamente 
satisfecho, como gozándose ya en el fin de la política 
inspirada por los republicanos. 

La alegría con que los Estados Unidos recibía la 
primera derrota sufrida por la política de los grandes 
trusts, que no otra había sido la que gobernara a Amé- 
rica del Norte desde que Wilson abandonara la pre- 
sidencia, era un signo de que la conciencia popular 
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había despertado fustigada por la depresión económi- 
ca, que tan fuertemente hiriera a un pueblo acos- 
tumbrado a vivir en la opulencia, razón por la que 
descuidara las cuestiones políticas hasta un extremo 
culpable y se dejara gobernar por los grandes indus- 
triales y por «los reyes» de tal o cual cosa, sin ocuparse 
de más que de la prosperidad de su particular hogar, 
de azuzar el conflicto de las razas y de dar.un gran 
contingente de deportistas y puritanos. 

No podía, pues, continuar la política norteamericana 
circunscrita al interés de los grandes trusts y al de los 
influyentes hombres de Wall Street, y si no fué rec- 
tificada completamente en el anual mensaje de la pre- 
sidencia de la República, leído el 2 de diciembre en 
el Senado por Hoover, sí dejó vislumbrar deseos de 
adaptar los nuevos modos que ya humanizarán el go- 
bierno de los pueblos modernos. Claro que la renova- 
ción de la política norteamericana no podía ser tan 
radical que permitiera la libre exposición de todos los 
ideales, y el 16 de enero de 1931 una comisión nom- 
brada por el Congreso para aquilatar la bondad « 
virulencia de ciertas tendencias acordó expulsar a los 
comunistas y pedir que el partido comunista america- 
no fuera tachado de las listas políticas y considerado 
como una organización fuera de la ley. La dureza em- 
pleada con los comunistas por los representantes de la 
nación no fué mal recibida por la opinión general que, 
preocupada con la situación económica del país, con- 
sideraba como un elemento de desorden a todo sector 
social que no dedicara sus actividades a evitar la ban- 
carrota en que iba hundiéndose el país. Resultaba na- 
tural que un pueblo en el cual los ideales marxistas no 
pasaron de ser durante años más que unos ejercicios 
utópicos y dominicales, aprobara la anulación de los 
comunistas, cuyas doctrinas de gobierno, expandidas 
en mítines y conferencias, habían hecho ver al pueblo 
americano la inepcia de las mismas para restaurar el 
poder económico del dólar y la pasada riqueza del país. 

En 1931 sólo importaba a los norteamericanos los 
hombres que con mayor rapidez sumaban largas co- 
lumnas de guarismos o resolvían operaciones aritmé- 
ticas en el reverso del billete del tranvía, mientras 
iban a sus casas en las elevadas pendientes de las lisas 
paredes de los rascacielos a dar la noticia de una nueva 
quiebra bancaria. Fué el año de la pasión económica 
y el de la miseria entretenida en hacer números con 
fruición de matemático notable. Y no había para me- 
nos, pues la situación era desesperada, y más para un 
pueblo que jamás había conocido el trágico aspecto de 
la ruina y ahora tenía que recurrir a toda clase de 
combinaciones para poder vivir. De cómo era esto 
cierto se tendrá idea al saber que durante el año de 
1931 tuvo el Gobierno que recurrir a tres empréstitos 
para poder salir adelante, efectuando uno en marzo por 
594.000,000 de dólares, con un 3 */¿ por 100 de inte- 
rés; otro en junio, por 821.000,000, con un 3? /¿ de inte- 
rés, y el tercero, en septiembre, por 800.000,000, con 
el 3 por 100, y que el número de Bancos en quiebra en 
este mismo tiempo fué de 2,290, con un depósito total 
de 1,759.000,000 de dólares. z 

Y no fueron únicamente los Bancos los que, ante las . 
circunstancias, tuvieron que declararse en quiebra y 
recibir, algunos, auxilios del Estado para poder seguir 
sus operaciones, sino los ferrocarriles y otras .impor- 
tantes corporaciones también hubieron de recurrir al 
Tesoro público para continuar sus actividades. El nú- 
mero de los parados ascendía a 7.000,000, y para ali- 
viar su penosa situación el pueblo americano recurrió 
a todos los medios imaginables, menos al de que fue- 
ran ayudados por el Estado en una debida proporción. 
No sólo fué desastroso el año de 1931 para la economía 
interior de los Estados Unidos, sino también para sus 
negocios en el exterior. La Prensa norteamericana se- 
ñaló con grandes titulares que la exportación había 
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bajado y que se corrían rumores de que los Bancos 
de Nueva York, que habian prestado cerca de dólares 
600.000,000 a los Bancos alemanes, encontraban difi- 
cultades para cubrir sus fondos. Esta desesperada si- 
tuación creíase que con el próximo pago del plazo de 
las deudas de guerra encontraría alivio; pero a princi- 


El presidente Roosevelt con su esposa, su madre y sus hijos a bordo del 
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pios de junio Hoover se enteró de que Europa no es- 
taba en condiciones de cumplir sus compromisos, y en 
caso de exigírsele que lo hiciera, indefectiblemente iría 
a la ruina. 

Dióse entonces una moratoria que tuvo aceptación 
mundial, con el fin de que-Europa se repusiera, y esta 
medida, que lógicamente se esperaba en los medios 
políticos que fuera mal recibida por la opinión, hizo 
por unos días que Hoover disfrutara de la admira- 
ción de sus conciudadanos. Pero bien pronto pudo 
comprobarse que de nada había servido dar facilida- 
des de pago a Europa, pues ésta no se puso de acuer- 
do, especialmente Francia, cuyo jefe de Gobierno, La- 
val, se trasladó a Estados Unidos para tratar per- 
sonalmente del asunto con Hoover, quien tuvo que 
convenir en que su moratoria había sido un fracaso. 
El Gobierno francés presentó al de Estados Unidos 
el día 4 de julio varias enmiendas a la oferta origi- 
nal, que fueron rechazadas por éste para hacer una 
nueva, consistente en que Francia aceptara «en prin- 
cipio» el plan Hoover y convocara a una conferencia 
de técnicos y expertos para que introdujeran las mo- 
dificaciones quedeseaba. El convenio fué aceptado 
por Francia el día 6 de julio, pero la decepción de los 
Estados Unidos fué grande. 

Las amistosas relaciones francoamericanas no evi- 
taron que Francia atacara al dólar en su propia sede. 
Desde 1929 el Banco de Francia y otros principales 
Bancos franceses habían mantenido cuantiosos fondos 
en los Estados Unidos. De hecho los financieros fran- 
ceses habían llevado a cabo una verdadera «penetra- 
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ción» en el sistema bancario norteamericano, en el cual 
contaban con una fuerza económica no menor de mil 
y pico de millones de dólares, que tomaron el cami- 
no de París en cuanto a las finanzas francesas con- 
vino, con el natural perjuicio para las estadunidenses. 
Esta ofensiva del capital francés obligó a Hoover a 
ratificar su moratoria, que el Congreso 
aprobó, pero haciendo constar que no 
estaba dispuesto a permitir que las deu- 
das de guerra se redujeran o cancela- 
ran. Ante las dificultades que Europa 
estaba poniendo al pago de las deudas 
de guerra prodújose en los Estados Uni- 
dos una reacción egoísta, o sencillamen- 
te de prevención, inspirada en estos 
cinco puntos: 1.0 Ningún trato con los 
extranjeros. 2.2 Protección absoluta de 
los derechos norteamericanos en otros 
países. 3.2 Cobrar hasta el último dólar 
que deban. 4.2 Prohibir la importación. 
5.0 Prohibir los préstamos a extran- 
jeros. 

Sorprende que un pueblo cuya breve 
“historia está jalonada por extranjeros 
y en el que extranjero es todo cuanto 
lo ha enriquecido y engrandecido, reac- 
cionara al empezar a irle las cosas mal 
de este modo infantil, y buscara fuera 
de sí mismo alguien o alguna cosa a 
quien o a la cual echarle la culpa de 
sus desgracias, que únicamente lo eran 
en aquella medida en que no podía aco- 
modarse a la situación y avenirse al 
cambio radical del medio. Olvidábase 
este pueblo, ingenuo a pesar de su ma- 
nifiesto egoísmo, que desde 1926 al 30 
se había abstenido de cooperar diplo- 
máticamente con el resto del mundo, 
ocupándose tan sólo de proteger sus 
intereses y recoger cuanto sus deudo- 
res pudieron pagarle, y cuando tuvo 
en sus manos casi todo el dinero del 
mundo cayó en la cuenta de que el 
numerario almacenado no servía para nada y, natu- 
ralmente, vióse en la necesidad de recurrir al extranje- 
ro para entregarle en empréstitos fabulosos los dólares 
que le sobraban. Este pueblo de comerciantes y hom- 
bres de negocios olvidó, en los momentos en que su 
bolsa flaqueaba, axiomas mercantiles convertidos ya 
en tópicos y que están al alcance del más insignificante 
tendero, como son los de que ni nación ni entidad 
alguna puede defender sola sus intereses, ni hay deu- 
dor que pague si no tiene dinero para ello, y que ven- 
der más de lo que se compra sólo es posible en épocas 
de excepción. Y 

Al desastre económico que había acogotado al país, 
haciéndolo delirar propugnando un aislamiento perju- 
dicial para sus intereses, uniéronse las tropelías de los 
gangsters, cuyos crímenes, según el curioso cálculo de 
un lector, habían ocupado en 1931 el 17 por 100 de 
las columnas de los periódicos norteamericanos. Un 
profesor, en reportaje leído ante la Asociación Ameri- 
cana pro Adelanto de la ciencia, calificaba a los Es- 
tados Unidos como el pueblo en el que el número de 
crímenes había sido mayor en el mundo durante 1931. 
La proporción de los crímenes cometidos, según el pro- 
fesor de referencia, era: en Chicago, de 14 por cada 
100,000 h.; en Nueva York, de 7, y en Menphis, de 58. 
En Chicago, cuya mala reputación resulta exagerada 
en comparación con la criminalidad de otras ciudades 
de los Estados Unidos, fueron muertos en 1931 60 
gangsters por la Policía y los ciudadanos. El famoso 
Al. Capone fué detenido en esta última ciudad, y 
juzgado y sentenciado en el mes de octubre a once 
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años de reclusión penal. Los gastos anuales para la 
represión del crimen y persecución de los gangsters, in- 
cluyendo los esfuerzos hechos por los Estados para 
suprimirlos, fueron calculados por una comisión nom- 
brada al efecto en 1,119.790,000 dólares. Añádase a 
esta suma el dinero que tuvieron que desembolsar in- 
finidad de familias para recuperar a sus deudos secues- 
trados por los gangsters, nueva industria criminal sis- 
temáticamente explotada por los émulos de Al. Capone, 
y se tendrá una idea exacta de la magnitud de la de- 
lincuencia en los Estados Unidos. Algo, en verdad, 
completamente yanqui. 

Fué también motivo de inquietud y desasosiego para 
los Estados Unidos la cuestión de la independencia de 
Filipinas, que de llevarse a efecto, según la mayoría 
de los norteamericanos, sólo serviría para aumentar el 
poder del Japón. Para aplacar la agitación reinante en 
Filipinas durante 1931 fué nombrado en diciembre 
gobernador general Teodor Roosevelt, en substitución 
de F. Dawis, que había dimitido. Poco después visitó el 
archipiélago el secretario de la Guerra, Patrick J. Hur- 
ley, quien trajo la impresión de que quizá fuera posl- 
ble darles la independencia a los filipinos en un período 
de veinticinco o treinta años. A pesar del interés de 
los problemas que tenían ante sí los Estados Unidos 
al terminar el año de 1931, la atención de la opinión 
pública estaba fija en los preparativos 
de la campaña presidencial que debía 
comenzar en 1932. Los candidatos más 
conspicuo eran Franklin D. Roose- 
velt, gobernador del Estado de Nueva 
York; Melvin A. Taylor, banquero de 
Chicago, de ideas progresistas, y New- 
ton D. Baker, que fué secretario de la 
Guerra con el presidente Wilson. Los 
republicanos preparaban la reelección 
de Hoover. 

La crisis económica de los Estados 
Unidos, que empezara en 1929, continuó 
en 1932 con mayor intensidad que el 
anterior año de 1931. El número de los 
parados había aumentado a 11.000,000, 

y los recursos de los auxilios privados 
resultaban insuficientes para aliviar las 
penalidades de los sin trabajo. Hicié- 
ronse entonces ensayos de intercambio 
de productos entre un grupo de más de 
500 comunistas, ofreciendo a cambio 
de trabajo ropas, calzado, comestibles 

o «lo que usted desee», como anuncia- 
ban en sus manifiestos. El ejemplo fué 
seguido por unos 200,000 simpatizantes, 

y en Hawarden, lowa y Minneapolis el 
cambio de servicios y productos alivió 
sobremanera la situación de los obreros 
en paro forzoso. En muchos Estados 
cuya población era en su mayoría ru- 
ral, las clases profesionales aceptaron 
el intercambio, y los médicos, veteri- 
narios, etc., prestaban sus servicios a 
cambio de huevos, frutas, aves, legum- 
bres, hortalizas y verduras. Mas en 
otros Estados, en los que la industria , 
y fabricación eran los únicos medios de 
vida, no tuvo éxito el intercambio de 
productos, puesto que entregarle un 
automóvil o una máquina de escribir 

a un hombre que había estado traba- 
jando todo el día equivalía a alargar su 
jornada indefinidamente, ya que en todo el territorio 
no encontraría quien le comprara los objetos que le 
había producido su labor. 

De ahí que los parados dé los Estados de referencia 
pidieran ayuda al Gobierno federal, y los veteranos de 
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la guerra mundial organizarán la «Legión americana» 
para presionar al Congreso a fin de que aprobara un 
aumento de 2,400.000,000 en el presupuesto para pa- 
garles sus servicios. La petición de los veteranos pro- 
dujo enorme alarma en los medios bancarios, y el 
presidente Hoover, comprometiendo seriamente el éxi- 
to de su reelección, se negó abiertamente a dar satis- 
facción a los deseos de los ex combatientes. Ni cortos 
ni perezosos, los veteranos emprendieron, en número 
de 20,000, algunos de ellos con sus familias, la marcha 
sobre Wáshington, en donde pensaban permanecer 
hasta que se les atendiera y lograran la ayuda pedida 
al Estado. Llegados a la capital de los Estados Unidos 
en los últimos días de mayo, cuando ya el frío había 
pasado, instaláronse en los alrededores de la ciudad en 
tiendas y cabañas levantadas por ellos mismos, con lo 
que procuraron al Gobierno un serio problema sanita- 
rio y de orden. El día 4 de julio aprobó el Congreso, 
coaccionado por la inmensa muchedumbre de ham- 
brientos que pululaban por Wáshington, la ley de los 
bonos de los veteranos; pero cuando el Senado, tres 
días después, rechazó la ley, los desórdenes que se 
promovieron fueron en realidad serios, viéndose las 
autoridades en la necesidad de recurrir a medidas vio- 
lentas para disolver a los ex combatientes. Finalmente, 
el 28 de julio intervinieron las tropas del ejército, que 
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destruyeron los improvisados y miserables hogares de 
los manifestantes excursionistas, haciéndoles abando- 
nar a la fuerza la limpia y blanca ciudad de Wáshington. 

Tras esta represión acusóse a Hoover de aliado del 
capital y enemigo de los obreros, confundiendo a los 
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poseedores de grandes fortunas con los elementos in- 
dustriales y mercantiles del país. La generalidad de 
los norteamericanos no le perdonaban a Hoover que 
hubiese firmado en el mes de enero la autorización de 
un préstamo de 2,000.000,000 de dólares a los Ban- 
cos para que continuaran especulando y se negara a 


Obelisco en honor de Roosevelt, erigido en las 
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facilitar la solución del conflicto del paro, rechazando 
la petición de los veteranos de la guerra mundial. Es- 
tas y otras medidas preventivas tomadas por Hoover 
para evitar la ruina de su país no aumentaron en un 
ápice su popularidad. Las gentes calificaban su admi- 
nistración como desastrosa, y aseguraban que en las 
próximas elecciones presidenciales no alcanzaría ni un 
solo voto. De todos modos, en la Convención del par- 
tido republicano celebrada en Chicago el 16 de junio 
se acordó reelegir a Hoover. Los demócratas, en la 
Convención celebrada en la misma ciudad el 1.0 de 
julio, nombraron candidato a la presidencia de la Re- 


pública a Franklin D. Roosevelt, gobernador del Esta-' 


do de Nueva York, y como vicepresidente al jefe de la 
Cámara de los representantes, John N. Garner. 
Abierta la campaña de las elecciones presidenciales, 
fué de notar que los discursos políticos pronunciados 
por los oradores de ambos partidos en lucha circuns- 
cribiéronse: a combatir los demócratas la ley seca, y 
los republicanos, a defenderla. Húmedos a los prime- 
ros y secos a los segundos denominábaseles por anto- 
nomasia en todo el territorio norteamericano, siendo 
los demócratas los que con mayor simpatía. conta- 
ban. Mucho antes de las elecciones, en una encuesta 
abierta por la revista Literary Digest se comprobó que 
los húmedos estaban en mayoría en todos los Esta- 
dos, excepto en el de Cansas y en el de Carolina del 
Norte. Hoover pronunció varios discursos defendien- 
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do su período presidencial, y combatió las alarmantes 
descripciones de la situación hechas por los demócra- 
tas. Roosevelt criticó severamente la actuación de 
Hoover, acusándolo de estar en convivencia con los 
«grandes negociantes», asegurando que el programa 
del partido democrático «barrería a todos los agentes 
de Bolsa que habían asaltado al Estado» durante la 
condescendiente administración de los republicanos. 
El 8 de noviembre tuvo lugar la designación de los 
delegados encargados de elegir el nuevo presidente, y 
por el resultado de ella ya se vió. que el partido demo- 
crático contaba con una gran mayoría, dando la vic- 
toria a Franklin D, Roosevelt, que alcanzó 479 votos, y 
59 Hoover. Tuvieron efecto al mismo tiempo las elec- 
ciones legislativas para la Cámara de representantes y 
un tercio del Senado, en las cuales también los demó- 
cratas alcanzaron un gran triunfo. 

La victoria de los demócratas era verdaderamente 
trascendental, pues de los 32 presidentes habidos en 
los Estados Unidos desde su independencia sólo dos 
habían pertenecido al partido democrático, Cleveland 
y Wilson, siendo el tercero Roosevelt. El inusitado 
éxito de los demócratas era una consecuencia direc- 
ta de la pésima situación económica del país y de la 
cual se culpaba a los republicanos con ciérta arbitra- 
ria precipitación y sin tener en cuenta que el mismo 
presidente, cuya fortuna ascendía a 4.000,000 de dó- 
lares, había sufrido como el que más la depresión al 
reducírsele a 700,000. Del desastre financiero nadie 
había podido escapar, alcanzando proporcionalmente a 
todos los norteamericanos, desde Rockefeller, cuya for- 
tuna particular había bajado de 500.000,000 de dóla- 
res a 150.000,000, a los obreros de Ford, que de ocho 
dólares de jornal diario que llegaron a ganar su sala- 
rio había sido reducido a cuatro. . 

A pesar de la apasionada campaña de los demócratas 
contra los republicanos y sus procedimientos de go- 
bierno, lo cierto es que éstos agotaron sus recursos de 
inteligencia y capacidad para amortiguar los efectos de 
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desinterés reduciéndose el presidente y los miembros 
de su Gabinete sus honorarios en un 20 y 15 por 100. 
Ninguna iniciativa privada para la solución o alivio 
de la crisis económica dejó de ser examinada por el 
Gabinete Hoover, y hasta las utópicas de la tecnocra- 
cia merecieron un detenido estudio por parte de las 
autoridades y gobernantes de los Estados Unidos. 
Pero como la solución de la crisis económica de Es- 
tados Unidos dependía de infinidad de factores en co- 
nexión con los intereses de casi todos los pueblos de 
Europa, no era fácil hallarla sin abandonar antes las 
deudas de guerra, cuya exigencia de pago era el mayor 
enemigo de las finanzas del país. Con objeto de aliviar 
a la nación de esta enorme dificultad que entorpecía 
su marcha económica, empezóse en los Estados del 
Sur una campaña de prensa en la cual se demostró 
que la exportación del algodón había bajado en una 
proporción mayor al importe de los pagos anuales de 
las deudas de guerra, que sumaban unos 268.000,000 
de dólares, y que muy bien podrían cancelarse éstes a 
cambio del mercado extranjero de algodón, con cuya 
restitución, sin contar el de otros productos, se com- 
pensaría ventajosamente la pérdida que el abandono 
de aquéllas produjera al país. Gritóse entonces en va- 
rios Estados: «¡Fuera deudas,-y restitución de nues- 
tros mercados extranjeros!» Mas al aproximarse el 15 
de diciembre, fecha del pago de las deudas, y hacerse 
público que Inglaterra preparaba un envío de dólares. 
oro 95.000,000, y que Italia enviaba 1.245,437, Che- 
coslovaquia 1.500,000 y Finlandia 186,000, etc., nue- 
vamente el pueblo norteamericano afirmó su convic- 
ción de que en el pago de las deudas de guerra estaba 
su salvación. Continuaba, pues, la política económica 
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individuales procedimientos a costa de 1r consumien- 
do la vitalidad del país por cobrar unas deudas que lo 
más conveniente hubiera sido cancelarlas, siquiera en 
honor a los motivos por los que fueron contraídas. 

La política seguida por los Estados Unidos en los 
países hasta los cuales se extendía su dominio o su 
influencia siguió en 1932 la estrecha pauta imperia- 
lista ya tradicional, fomentando disturbios en Cuba, la 
guerra civil en Nicaragua y la prolongación interven- 
cionista en Haití. En Filipinas la inquietud reinante a 
causa de la restricción de la emigración y de la expor- 
tación de azúcar y tabaco a Estados Unidos iba en 
aumento. Salvo las innumerables conferencias a que 
dieron lugar las deudas de guerra, los asuntos exterio- 
res ocuparon una pequeña parte de la política norte- 
americana durante 1932. El 17 de enero el Departa- 
mento de Estado envió sendas notas idénticas a China 
y el Japón inyocando sus derechos y los de sus nacio- 
nales en la Manchuria, reconocidos en el Tratado de 
los Nueve en 1922 y en el pacto Kellogg-Briand. En 

la conferencia del desarme celebrada en Génova en 
junio los Estados Unidos sostuvieron la necesidad de 
reducir el número de hombres armados, la abolición 
de los tanques y de los buques de guerra de gran to- 
nelaje. 

El suceso más sensacional del año, y del cual se dijo 
que estaba relacionado con cierta política financiera, 
fué el del secuestro del hijo del aviador de fama mun- 
dial Carlos Lindbergh, llevado a cabo el 1.2 de marzo 
en New Jersey, y después de tener a todo el mundo 
durante dos meses pendiente de la suerte de la infeliz 
criatura, apareció muerta el día 12 de mayo a cinco 
millas de la casa de sus padres. 

El año político de 1933 empezó con un encendido 
debate en el Senado sobre las deudas de guerra, lle- 
gándose a decir en él el día 4 de enero que se debía 
llevar a cabo el cobro de las mismas sin dilación, com- 
plicándose las cosas ante la precaria situación del pre- 
sidente Hoover, que al haber sido derrotado en las 
elecciones presidenciales se encontraba sin ninguna au- 
toridad moral, y quien la poseía, que era el presidente 
electo Roosevelt, no tenía aún el poder para obrar en 
consecuencia, La cuestión de las deudas continuaba, 
pues, sin solución, y no sería ésta la — 
dificultad menor que encontraría Roose- 
velt al encargarse de la presidencia de 
la República. De todos modos, hay que 
señalar que el presidente Hoover, en su 
mensaje anual al Congreso, quitó im- 
portancia al problema de las deudas, 
allanándole el camino a su sucesor y 
haciendo ver al país que quizá fuese 
conveniente para la economía mundial 
relegarlas a un segundo término. Pero 
lo cierto es que nadie le hizo caso, pues 
en el interregno entre Hoover y Roose- 
velt no había en los Estados Unidos 
criterio fijo, toda vez que de nada po- 
día hablarse con certeza política hasta 
que el nuevo presidente ocupara su 
lugar. 

Durante el mes de febrero la política 
norteamericana continuó en el mismo 
estado de inercia, si bien Roosevelt 
entrevistóse con los embajadores de 
Francia e Inglaterra, preparando su ac- 
tuación presidencial en la política ex- 
terior. Sin embargo, los demócratas ha- 
bian comenzado ya a cumplir su programa, derogán- 
dose en el Senado el día 20 de febrero la «ley seca», lo 
cual aumentó el número de sus partidarios y, por ende; 
su poder. Como consecuencia de la política liberal que 
los demócratas empezaban a desarrollar, y sobre todo 
como represalia de los contrabandistas de bebidas al- 
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cohólicas, un italiano llamado Joe Zangara atentó el 
día 15 de febrero contra Roosevelt, hiriendo grave- 
mente al alcalde de Chicago que iba junto al presi- 
dente electo. 

Por fin llegó el 4 de marzo, en que Roosevelt 
tomó oficialmente posesión del poder presidencial en 
el Capitolio, y a presencia del jefe de la magistratura 
y del presidente saliente pronunció sobre la Biblia el 
juramento de costumbre. A continuación se dirigió al 
pueblo norteamericano, diciendo que su obra consisti- 
ría en luchar contra el paro y contra la especulación, 
añadiendo que se daba cuenta, en aquellos momentos 
más que nunca, de la interdependencia de los Estados 
Unidos con los demás países, y que sabía que sin dar 
no se podía recibir. «En caso de que la restauración 
necesaria, terminó, no pudiera ser realizada por el 
acuerdo del jefe del Estado y el Congreso, pediría tan 
amplios poderes como los que se me pudieran dar si 
los Estados Unidos fueran invadidos por un enemigo 
exterior.» La toma del poder presidencial por Roose- 
velt fué celebrada en toda la nación con grandes mani- 
festaciones de alegría, y al dirigirse a la Casa Blan- 
ca un gentío inmenso lo acompañó, aplaudiéndole en- 
tusiasmadamente durante el trayecto. 

Al día siguiente, 5 de marzo, dieron principio las 
medidas dictatporiales del presidente de la República, 
y suspendió hasta el 9 de marzo todas las transacciones 
bancarias; proclamó el embargo sobre el oro y dictó 
penas severas contra los infractores de estas disposi- 
ciones. La consecuencia inmediata del cierre de los 
Bancos fué la de detener la salida del oro y terminar 
con las especulaciones que venían haciéndose, lo cual 
demostró al pueblo que su presidente sabía cumplir lo 
que ofreciera y que, además, estaba dispuesto a no 
retroceder ante nada hasta situar a los Estados Uni- 
dos en una posición de equilibrio estable. Hay que re- 
conocer que Roosevelt, enfrentándose con Wall Street, 
dió un ejemplo recomendable de firmeza, y que tal 
actitud era muy conveniente para sanear el ambien- 
te moral en que se movían los grandes especuladores. 
Dada esta prueba de autoridad insobornable y sere- 
na, Roosevelt pidió el 10 de marzo al Congreso po- 
deres excepcionales para menguar el déficit, reducien- 
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do las pensiones a los ex combatientes y disminuyen- 
do en un 15 por 100 los sueldos de los funcionarios. 
Obrando sobre la marcha, el 14 de marzo aprobaba la 
Cámara de los representantes el proyecto económico 
Roosevelt, debido al cual el presupuesto sería reduci- 
do en 500.000,000 de dólares, dando la impresión a 
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todo el pais que su política era de realidades y traba- 
jo incesante. 

Instigado por la acuidad creciente de la crisis y por 
la situación especial que el abandono del patrón oro 
por Inglaterra creaba al dólar, y conocedor de que la 
solución de la crisis no podía ser nada más que mundial, 
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Roosevelt invitó a Francia e Inglaterra, en el mes de 
«1bril, a unas conversaciones preparatorias de la Con- 
ferencia económica internacional. De las conversacio- 
nes de Wáshington, en las cuales estuvo Francia repre- 
sentada por Herriot e Inglaterra por Macdonald, no 
salió la solución esperada, pero se comprobó que los 
tres países estaban dispuestos a hacer grandes esfuer- 
zos y a ceder en sus particulares puntos de vista para 
llegar a un acuerdo. 

En la política interior continuó Rcosevelt desarro- 
llando sus planes, y consiguió que el Congreso am- 
pliara los plenos poderes a tal punto que todo el po- 
der legislativo y ejecutivo podía decirse que estaba 
en sus manos. Pero la grave situación económica del 
país no podía resolverse sólo con autoridad, ya que se 
necesitaba inclusive la reeducación del pueblo norte- 
americano, que en los primeros días de su Historia, 
cuando la población escaseaba y el continente estaba 
virgen, fomentó el particularismo financiero que, a la 
larga, debía perjudicarle y llevarlo al borde mismo de 
la ruina. Un ejemplo del enorme dislate que repre- 
senta la particularización de las finanzas en los Esta- 
dos Unidos lo tenemos en la sociedad Ford, compuesta 
sólo de tres miembros, él, la esposa y el hijo, que el 
1930 ganaron 44.000,000 de dólares, mientras que los 
obreros de la empresa tenían que transigir con la re- 
baja de sus jornales porque el capital invertido en 
ella, aunque perteneciera sólo a tres personas y les 
produjera 44.000,000 de ganancia, había bajado sus 
intereses en un 50 por 100. 

De todos modos, el presidente Roosevelt continuó su 
política de saneamiento económico, y después de pro- 
poner el abandono del patrón oro y tratar de desvalo- 
rizar el dólar hasta un 50 por 190 de su valor oro, 
pidió poderes para emitir 3,000.000,000 de dólares en 
bonos del Tesoro, con cuya cantidad esperaba reme- 
diar el paro y poner en práctica su famoso Recovery. 
La actividad de Roosevelt, sin detenerse en los con- 
vencionalismos que trataban de cerrarle el paso, se- 
guía, y el 26 de abril lograba que el Senado apro= 
bara su proyecto de ley estableciendo el bimetalismo, 
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en cuya institución tenían gran confianza los demócra- 
tas. El 3 de mayo la Cámara lo autorizaba a desvalo- 
rizar el dólar y aprobaba el proyecto de ley de soco- 
rros a los agricultores. 

Queriendo Roosevelt gobernar sin tapujos ni eufe- 
mismos y estar en comunicación continuamente con el 
pueblo, el día 7 de mayo pronunció un 
discurso que fué radiado y en el cual 
expuso su programa, afirmando que la 
crisis podría ser vencida estableciendo 
jun plan económico de conjunto. En 
cuanto a los problemas mundiales, su 
política tendería a la reducción gene- 
ral de los armamentos, a la estabili- 
zación de las monedas y al restableci- 
miento de la confianza entre los pue- 
blos. Refirióse asimismo a la necesidad 
que tenía de sentirse asistido en todo 
momento por la opinión pública, sin el 
concurso de la cual no se podía gober- 
nar, y menos a los Estados Unidos, en 
donde siempre había permanecido el 
pueblo al margen de la política. 

Y aunque los propósitos dictatoria- 
les de Roosevelt no eran los más ade- 
cuados para hacer que el pueblo aban- 
donara su retraimiento, lo cierto es que 
su plan de reforma económica, con sus 
tres iniciales N. R, A. como tres focos 
de fanatización, reclutó un gran núme- 
ro de adictos que difundían por todo el 
país las bondades de la nueva adminis- 
tración. Entusiasmado el pueblo con el 
mito de la N. R. A., ignoraba que el presidente Roose- 
velt, a pesar de su fuerte voluntad, encontrábase ame- 
nazado por dos tendencias opuestas entre sí y que nin- 
guna de las dos aceptaba la economía dirigida, que era 
la esencia misma de la política del programa demo- 
crático. 

A pesar de la sorda pugna que entre los más allega- 
dos al Gobierno había estallado, Roosevelt iba salvando 
las dificultades que a cada decisión suya surgían, y el 
21 de julio firmaba resueltamente el proyecto general 
de reorganización industrial establecido por Hugh 
Johnson, director de la Oficina de Reconstrucción na- 
cional, y en virtud del cual 1.000,000 de trabajadores 
tendrían un aumento en sus jornales, o trabajarían 
menos horas sin que se les disminuyesen sus salarios. 
Los esfuerzos de Roosevelt para devolver a la nación 
sus proporciones financieras naturales, deformadas du- 
rante años por una política de gigantismo monstruo- 
so, tropezaba con la alarma de la opinión, que juzgaba 
la descongestión como un signo de ruina por haber 
creído que la desproporcionada inflación de los nego- 
cios durante la administración de Coolidge respondía 
a la justa capacidad económica del país. Al deshinchar 
aquella tumefacción económica equivocadamente con- 
siderada como potencialidad vital del país, los Estados 
Unidos quedaron en una situación de disconformidad 
que únicamente un hombre resuelto como Roosevelt 
podía curar a fuerza de inyectar a sus conciudadanos 
sentido común y raciocinio. Y a esto tendía, en puri- 
dad, su política: a demostrar que la prosperidad de los 
Estados Unidos había sido algo artificioso debido a. 
circunstancias especiales, y que los pueblos que en 
épocas tormentosas no saben elevarse por encima de 
la creencia que años de prosperidad les hizo considerar 
su riqueza como inagotable, indefectiblemente se hun- 
den en la desesperación. 

Poco a poco los Bancos, los grandes industriales, los 
agricultores, los empleados y los obreros iban unién- 
dose al movimiento de la N. R. A., y gran número de 
norteamericanos ostentaban en las solapas el águila 
azul, simbolo de la reconstrucción económica propug- 
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nada por Roosevelt y Johnson. La dirección de la 
economía nacional se imponía, y la política de Roo- 
sevelt triunfaba de todas las resistencias, siendo de 
día en día más popular y querida la figura del presi- 
dente, quien estaba resuelto a extender su dictadura 
financiera hasta a los más modestos negocios nacio- 
nales. 

De todos modos, aun no se podía juzgar de la efica- 
cia de la política de Roosevelt. Su labor era inmen- 
sa, parte de ella contradictoria; pero lo que sí se po- 
día asegurar a últimos de 1933 es que había logrado 
levantar el abatido espíritu de sus conciudadanos, ha- 
ciéndoles creer en una posible restauración económi- 
ca. Además, la acción gubernamental de Roosevelt no 
podía ser calificada absolutamente como política, pues 
sus modos de gobernante tienen cierta influencia míis- 
tica sobre el pueblo americano y los ideales de su pre- 
sidente se han convertido en el «roosveltismo», o sea 
en la desamericanización de América del Norte. Roose- 
velt se ha afanado durante un año en hacerles perder 
a sus compatriotas el deseo de poseer grandes fortu- 
nas, haciendo nacer en ellos un nuevo ideal yanqui, 
que probablemente encontrará su expresión justa en 
la refundición de la frase monreana del siguiente modo: 
«Norteamérica para todos los norteamericanos y no 
sólo para unos cuantos.» 

Se trata, pues, de una revolución psicológica más 
que política, y del aprovechamiento de la fuerza mís- 
tica que el movimiento ha engendrado depende, en 
último término, el triunfo del roosveltismo. La polí- 
tica de Roosevelt se basa en una ahilada idealidad, y 
él mismo en un discurso dijo: «El cristianismo nació 
en un tiempo en que los hombres se hallaban profun- 
damente separados los unos de los otros, en que límites 
muy definidos separaban a los conquistadores de los 
vencidos y tal casta de tal otra... ¡Los primeros cris- 
tianos desafiaron la moral pagana de Roma y de Gre- 
cia; nosotros estamos dispuestos a desafiar la moral 
pagana, que en nuestra época ha creado ciertos as- 
pectos injustos de nuestra civilización modernal...» 

No se crea que en América del Norte han dejado 
apreciarse los aspectos disolventes que 
la política de Roosevelt presenta; so- 
bre todo por la clase media han sido 
juzgados en su valor, que con las teo: 
rías del roosveltismo ve en peligro su 
confortable vida; pero la ausencia del 
espíritu de lucha en las clases sociales 
del país ha facilitado mucho los inten- 
tos de renovación del nuevo sistema de 
gobierno. Tampoco hay razón para creer 
que los republicanos, bajo cuyo gobier- 
no la nación disfrutó de sus épocas más 
prósperas, hayan sido alejados para 
siempre del poder, al cual quizá vuel- 
van antes de lo que se piensa, debido 
precisamente a que el país, psicológi- 
camente, está más cerca de ellos que 
de los demócratas, cuyas teorías polí- 
ticas son algo exótico en la tierra de 
los rascacielos. 

De ahí que la: característica del año 
político de 1933 en los Estados Unidos 
fuese la confusión, y la actuación del 
presidente Roosevelt furibundamente 
combatida o apasionadamente defendi- 
da, siendo casi imposible determinar 
exactamente cuáles fueron los resulta- 
dos del famoso lrecovery. Roosevelt, jefe de Estado 
de un país eminentemente capitalista, no tuvo incon- 
veniente en reconocer a la Unión de Repúblicas So- 
viéticas, tan temida por los millonarios puritanos, y 
en decir a los obreros, entre los cuales se cuentan 
grandes grupos que tan sólo ganan de cuatro a cinco 
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dólares semanales trabajando en el fondo de las minas 
de carbón, que tenían derecho a ser mejor recompensa- 
dos y que él se comprometía a hacerlo; y esto, fran- 
camente, desconcertó a los americanos. 

Terminó, pues, el año de 1933 dentro de la mayor 
incertidumbre, sin poderse comprobar la eficacia del 
plan económico de Roosevelt, del cual se dijo mil veces 
que había fracasado; pero lo cierto es que el presidente 
de los Estados Unidos continuaba desenvolviendo su 
política sin que la nación se viniera abajo. Al finalizar 
el año, el régimen abstencionista había sido definiti- 
vamente abolido y, como consecuencia, terminado el 
inmoral negocio de los contrabandistas de bebidas al- 
cohólicas, cón lo que, de no haber hecho más que esto 
Roosevelt, era lo suficiente para que sus compatriotas 
estuvieran contentos de su administración. 

El 3 de enero de 1934, el presidente Roosevelt leyó 
su mensaje al Congreso norteamericano y en el mismo 
repitió lo dicho el 28 de diciembre en un discurso radia- 
do a todo el mundo, asegurando que los Estados Uni- 
dos habian renunciado a las expansiones territoriales y 
a toda intervenión en las cuestiones políticas interio- 
res de los demás países. Señaló los temores de agresión 
que se sentían en otras partes del mundo, diciendo que 
los Estados Unidos estaban dispuestos a suscribir toda 
medida que condujera a segurar la paz mundial. Ex- 
puso también el resultado de su política financiera y 
los sistemas de la N. R. A., gracias a los cuales la in- 
dustria americana se había modernizado. Tuvo pala- 
bras de condenación para los secuestradores de niños 
y manifestó su confianza en que no tardarían en ser 
exterminados los gangsters. La seguridad en su capa- 
cidad de gobernante, mostrada por Roosevelt en su 
mensaje presidencial y la aprobación con que el pueblo 
americano lo recibió, prueban que, a pesar de las obs- 
curidades de su política y, sobre todo, de su sistema eco- 
nómico, las consecuenias no habían sido tan desastro- 
sas como se dijera. Las represalias que se anunciaron 
iban a emprender contra Roosevelt, los contrabandistas 
de licores y las dificultades que se decía le pondrían 
los grandes trusts para hacerle fracasar, resultaron a 
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principios de 1934 que, o fueron dinocuas o no se em- 
plearon, pues el presidente de los Estados Unidos conti- 
nuaba el hilo de su programa, llevando a cabo todo cuan- 
to en él se propusiera realizar. 

Continuando su sistema de política dictatorial, el 
15 de enero dirigió al Congreso un mensaje en el que, 
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persuadido de que el uso del oro debía de reservarse al 
reglamento de los balances internacionales, pedía: 
4.0 requisar y nacionalizar los stocks metálicos de los 
Bancos de reserva federal, y 2. fijar para el dólar el 
límite superior de valor oro al 60 por 100 de su anti- 
gua paridad. No sólo concedió el Congreso lo que se le 
pedía, sino que, además, autorizó al presidente para 
comprar oro al extranjero y crear un fondo de legali- 
zación de 10.000,000 de dólares para defender la posi- 
ción de la moneda americana. Estas medidas fueron 
muy bien recibidas por la opinión pública, que seguía 
guardando fidelidad a Roosevelt y esperanzada en el 
éxito de su política, que ya empezaba a dejar de ser 
para la mayoría del país una pura teoría, y 
Dispuesto el presidente de los Estados Unidos a sim- 
plificarlos trámites de las negociaciones comerciales con 
otros países, en cuyas ordenación y consecución tanto 
tiempo se pierde, pidió al Congreso, el 1.0 de marzo, y 
logró de éste, plenos poderes para la conclusión de los 
acuerdos y tratados de comercio. La facilidad con que 
el Congreso cedía a las peticiones de Roosevelt, de- 
mostraba que la República confiaba en su presidente 
y en sus experiencias económicas, que no se podía de- 
cir que le hubieran sido desfavorables, y de las cuales 
algunos sectores empezaban a beneficiarse, como aqué- 
llos a quienes la nueva reglamentación de las industrias 
les permitía mantener la tasa de vida de los tiempos 
prósperos y ver ocupados sus camaradas, antes en 
paro forzoso. Las mejoras logradas entre los obreros 
resumiólas el presidente en un discurso radiodifundido 
el 4 de marzo y en el cual dijo que el 90 por 100 de los 
americanos que vivían de sus salarios le interesaban 
más que el 10 por 100 que vivía de proyectos más o me- 
nos razonables. Lo que indudablemente tenía satisfecha 
a la nación norteamericana era la entereza y lealtad 
con que el presidente Roosevelt cumplía cuanto signi- 
ficaba realización de las líneas generales de su política; 
y aun en los casos en que ésta no fuera objeto de la to- 
tal aprobación del país, la parte descontenta cedía gus- 
tosa, en gracia de la fidelidad del estadista a su pro- 
grama. Así se comprende que el 24 de marzo, recibiera 
la noticia de que Roosevelt había firmado el proyec- 
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to de ley reconociendo la independencia de Filipinas 
con muestras de satisfacción que no podían nacer más 
que del orgullo de ser gobernados por un hombre que, 
haciendo honor a su palabra, privaba a los Estados 
Unidos de una posesión tan útil como la de las mencio- 
nadas islas. Tal conducta implica, no sólo un cambio 
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radical de los procedimientos, sino también de la 
misma psicología del pueblo norteamericano, el cual 
seguía a su presidente con el fervor fanático con que las: 
multitudes siguen a los seres mesiánicos y milagrosos, 
Habiendo alcanzado tal ascendencia sobre el pueblo, 
ya nada que emanara de su presidente podía ser recha- 
zado por aquél; y así fué posible que se aprobaran en 
abril unas cuantas leyes arbitrarias, de entre las que 
sólo haremos mención de la que prohibía las opera- 
ciones financieras con los gobiernos extranjeros que 
no hubieran cumplido con sus deudas de guerra. Con 
tal motivo, el embajador de Francia en Wáshington 
conferenció con el subsecretario de Estado para que se le 
informara en qué medida el Gobierno norteamericano 
se serviría de diha ley, diciéndolele que se aplicaría 
con exclusiones y reservas que en nada perjudicarían 
las buenas relaciones existentes entre la nación fran- 
cesa y los Estades Unidos. Como se ve, hasta exce- 
lentes diplomáticos resultaban los norteamericanos, 
inspirados por Roosevelt. Poco después, el 1.9 de ju- 
lio exactamente, mandaba el presidente su mensaje 
al Congreso, en el que, ratificando la tesis anterior, de- 
cía que los Estados Unidos solamente negociarían sepa- 
radamente con los diversos países deudores, a los cua- 
les se reservaban el derecho de hacerles condiciones di- 
ferentes y particulares. 

A pesar de las modalidades, entre ingenuas y arre- 
batadas, de la política desarrollada por Roosevelt, lo 
cierto es que la gran República norteamericana conti- 
nuaba al mediar el año de 1934 soportando con alegría 
las experiencias económicas de la N. R. A. que, si no ha- 
bían solucionado la crisis, sí la atenuaron con induda- 
ble éxito. Animado por los buenos resultados, a últi- 
mos de junio el presidente pidió al Congreso que se le 
autorizara, cuando lo juzgara oportuno, a devolver a 
la moneda de plata su valor en un 25 por 100 del total 
de la reserva. Esta medida favorecía a los Estados 
Unidos, por ser país productor de plata y convenirle 
la acuñación de metal blanco. Si en la política interior 
se iba tan directamente a la reorganización económica 
del país, en lo referente a la exterior no se dejaba per- 
der ocasión para demostrar que los Estados Unidos 
estaban dispuestos a salvar sus finan- 
zas en bien de la nación, como lo de- 
muestra la nota que el 25 de julio 
entregó el secretario de Estado al en- 
cargado de negocios de Alemania, en 
contestación a una cursada por dicha 
nación el 15 de junio y en la cual se 
anunciaba la suspensión del pago de 
uno de los plazos de las deudas extran- 
jeras. En dicha comunicación, severa y 
desenfadadamente se le decía a Alema- 
nia que, en vez de invertir sus divi- 
sas en la compra de armamento, debía 
haberlas empleado en pagar lo que 
adeudaba a los Estados Unidos, que 
también componían un pueblo con idén- 
ticas o mayores necesidades que el ale- 
mán, al cual el norteamericano había 
auxiliado en momentos de desgracia y 
miseria, sin pensar que se le había de 
regatear el dinero que entregara con». 
fiadamente. ) 

Innegable es que tales procedimien- 
tos informaban el nuevo estilo político 
de los Estados Unidos, que empezaban a 
manifestarse bajo un aspecto realmente 
norteamericano, pues el colosalista que se la atribuyera 
hastal a llegada de Roosevelt no es propiamente el 
que mejor correspondiera a su espíritu diáfano y recto, 
que iba acomodándose insensiblemente al sistema roo- 
seyeltiano. Claro que tan profunda transformación no 
podía efectuarse sin protestas, y se produjeron prime- 
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ramente huelgas en el ramo textil, y luego entre los tra- 
bajadores de los muelles de San Francisco de Califor- 
nia, que tuvieron cierto color revolucionario y que por 
unos días detuvieron la marcha y pusieron en peligro 
la política de Roosevelt. Pero los mismos elementos 
a quienes se les acusaba de haber provocado la huel- 
ga, no tardaron en rectificar, y en la sesión de clausura 
del Congreso de la Asociación de Banqueros Norteame- 
ricanos, celebrada el 26 de octubre, fué aprobada una 
proposición decidiendo colaborar con el Gobierno. En 
dicha proposición se recordaba, además, la necesidad 
de realizar temporalmente gastos extraordinarios para 
mitigar el paro obrero y declarábase que era preciso 
lograr el equilibrio presupuestario. Sin embargo, esta 
adhesión no determinaba el fin de los enemigos de 
Roosevelt, y de su política de reconstrucción, pues el 
partido republicano no dejaba de preparar gentes hos- 
tiles a la obra de Wáshington, las cuales reclutaba entre 
los escépticos, lo medrosos y los derrotistas de profe- 
sión, quienes encontraban en los naturales tropiezos 
del Valzonal Recovery Actlos puntos de apoyo para com- 
batir al presidente. 

No es de extrañar, pues, que durante la campaña elec- 
toral para la renovación de parte del Senado y del Con- 
greso se dijeran atrocidades de los demócratas. Rela- 
cionada o no con esta campaña, pero probablemente si, 
el día 1.9 de noviembre se registró un motín en-Chica- 
go, en ocasión de clausurarse la exposición Siglo de 
Progreso. Más de 300.000 personas que habían acudido 
a la ceremonia se amotinaron, negándose a abandonar 
el recinto de la exposición. La multitud se dispersó 
por el área de la exposición y destruyó gran cantidad 
de edificios, desvalijándolos para llevarse recuerdos. 
Asaltó también los almacenes de licores y se bebió las 
existencias depositadas en ellos por los países exposi- 
tores. El palacio de Agricultura, en cuyo interior se 
guardaban infinidad de plantas raras y de gran valor, 
fué asimismo invadido por las turbas, que destrozaron 
cuanto hallaron a su paso. De estos y otros sucesos, los 
republicanos acusaron a los demócratas, los cuales, al 
decir de los primeros, habían dado al pueblo la sensa- 
ción de que la riqueza de la nación era común a todos 
sus hijos. No obstante, no pudieron evitar con su cam- 
paña que el triunfo de los demócratas en las eleccio- 
nes celebradas el 7 de noviembre fuera aplastante. La 
situación de los partidos después de las elecciones era: 
en la Cámara, 309 demócratas contra 103 republicanos, 
y en el Senado, 69 demócratas contra 35 republicanos. 

Del significado del triunfo de los demócratas no se 
podía dudar. Implicaba que el pueblo norteamericano 
seguía teniendo confianza en Roosevelt y en su New 
Deal, y que los demócratas podrían disponer de los des- 
tinos del país hasta 1938 por tener en el Senado dos 
terceras partes de los puestos y terminar en la mencio- 
nada fecha su mandato. Y con esta impresión terminó 
el año político de 1934 en los Estados Unidos. 

La población total de América del Norte es de 
122.775,046 h., de los cuales 11.891,143 son negros y 
2.019,696 chinos, japoneses e indios. Los nacimientos 
alcanzaron en estos últimos años el 18 por 1,000 apro- 
ximadamente, y las defunciones el 11,1. 

El número de escuelas públicas, elementales y se- 
cundarias es de 247,289, con 25.678,015 alumnos, y el 
de privadas llega a unas 20,000. Los gastos de Ins- 
trucción pública se calculan en los Estados Unidos en 
dos mil millones y pico de dólares. El analfabetismo 


entre los blancos nativos apenas si llega al 1,1 por 100.. 


El presupuesto de 1934 tuvo de ingresos 3,415.787,000 
dólares, y de gastos 10,045.461,000. El de 1935, que 
empezó a regir en el mes de junio de 1934, se estima- 
ron los ingresos en 4,128.000,000 de dólares, y los gas- 
tos en 4,639.089,000. : 

El ejército de los Estados Unidos consiste en un 
ejército regular y una Guardia nacional. El contin- 
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gente del ejército regular fué fijado por el Congreso 
en 1933 en 12,402 oficiales y 118,759 individuos de 
tropa. La Guardia nacional fué creada el 15 de junio 
de 1933 como reserva armada, y forma parte del ejér- 
cito regular. Está compuesta por 13,364 oficiales y 
172,856 individuos. En el presupuesto de 1933-34 los 
gastos del ejército fueron de 277.050,881 dólares, in- 
cluyendo 23.537,769 dedicados a aviación militar. 

Las exportaciones en 1933 ascendieron a dólares 
2,850.730,000, y las importaciones a 1,167.881,000. — 
OE 

ESTONIA. En1930, el asesinato del general Unt, 
perpetrado por un comunista, provocó una violenta 
reacción contra el comunismo, que a fines de abril 
cristalizó en medidas rigurosísimas contra el mismo, 
que se hicieron extensivas al partido obrerista, ha- 
biendo sido éste, como el comunista, declarado ene- 
migo del Estado y todos sus mandatos anulados. ln 
julio, bajo la influencia del movimiento finlandés de 
Lapua, los campesinos exigieron represalias contra los 
comunistas, además de una ley electoral censitaria, un 
programa agrario y la creación de un presidente de la 
República provisto de amplios poderes. Además del 
comunista y obrerista mencionados, gobernaban en 
1930 la política estoniana los partidos siguientes: Par- 
tido cristtano, de confesión protestante, defensor de los 
intereses religiosos (sus jefes eran Lattik y el doctor 
Akel); Propietarios (de fincas), haciendo, por regla ge- 
neral, causa común con los agrarios (su jefe, Pung); 
Populistas, partido de la clase media y de los intelec- 
tuales, de tendencias liberales y que se interesaba «por 
la educación (jefes, Toenisson, Kerem, Kornel); Agra- 
rios, partido que representaba a los campesinos y los 
propietarios rurales y preconizaba la institución de un 
presidente de la República con amplios poderes (jefes, 
Teemant, Laidoner, Paets, Eibund); Colonos, partido 
que representaba los intereses de los pequeños terrate- 
nientes que se habían beneficiado de la reforma agra- 
ria (jefes, Koester, Zimmermamn, Penno); Radicales, 
partido democrático reclutado particularmente entre 
los elementos intelectuales (jefes, Strandmann, Ander- 
kopp, Piip); Socialistas, afiliados a la II Internacional 
(jefes, Rei, Ast, Martna); rusos (Kourtchinski); alema- 
nes (Hasselblatt). 

Estonia, en 1930, mantuvo buenas relaciones con 
los países extranjeros, habiendo firmado en el decurso 
de 1930: con Rusia, un acuerdo relativo a la colabora- 
ción recíproca de los tribunales en el fuero civil (20 de 
enero); con Suecia, una convención de extradición de 
los malhechores, y de asistencia judicial en materia 
penal; con Finlandia, un tratado de comercio y nave- 
gación (16 de marzo); con Latvia, una convención so- 
bre cables submarinos (27 de marzo); con Suecia, un 
cambio de notas acerca de la abolición recíproca de la 
legalización de los certificados de origen (2-4 de abril); 
con Noruega, una convención de extradición y de asis- 
tencia judicial en materia criminal (3 de abril); con 
Dinamarca, una convención sobre la recíproca extra- 
dición de los malhechores (13 de mayo); con Finlandia, 
un cambio de notas respecto de los certificados de 
origen de las mercancías de importación (10 de julio); 
con Francia, un protocolo modificando la convención 
de comercio y navegación del 15 de junio de 1929 
(14 de julio); con Rumania, un acuerdo comercial, 

En 1931, en la primera semana de febrero, el Gabi- 
nete Otto Strandmann, que estaba en el poder desde 
el año 1929, hubo de dimitir, siendo substituído el 
11 de febrero por un nuevo Gobierno presidido por 
Constantino Paets. Al día siguiente la Dieta aprobó un 
voto de confianza en el nuevo Ministerio por 54 votos 
contra 17. El comunismo, que había sido objeto de tan 
enérgicas medidas de represión el año anterior, renovó 
su actividad, obligando a la Policía a redoblar sus es- 
fuerzos; en junio fué detenido todo el Comité central 
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con gran número de documentos que probaban su rela: 
ción con la TIT Internacional, y muchas armas de fuego 
y municiones. ll abandono por Inglaterra del patrón 
oro en septiembre creó dificultades a los Bancos esto» 
nianos, habiendo sido necesario que el Gobierno con- 
cediese moratorias a algunos de ellos e impusiese res- 
tricciones a la venta de divisas. 11 8 de octubre la 
banca estoniana más importante, Scheel y Compañía, 
de Reval, cerró $us oficinas, y como era la que finan» 
ciaba casi toda la industria del país, ésta se vió seria» 
mente comprometida. A fines del año se implantó el 
monopolio del Estado para la importación de trigo, 
lécula, azúcar, carbón, nafta y otros productos de 
primera necesidad, y se intensificaron las restricciones 
para Ja venta de divisas, j 

El año 1932 se inauguró con la conclusión con Po- 
lonia de un pacto de no agresión, El ministro de Po- 
lonia en Estonia, el 14 de enero, tuvo una entrevista 
con el ministro de Negocios extranjeros estoniano para 
acordar las bases de este pacto, Allí mismo se trató 
de la eventualidad de la firma de un pacto análogo 
con Rusia, ln política interior, el año 1932 fué fecun- 
do en acontecimientos. Ya antes de terminar el mes 
de cnero el Gabinete Puets, compuesto de agrarios y 
socinlistas, presentó su dimisión. Los dos partidos gu- 
bernamentales se fundieron con cada uno de los dos 
partidos de la oposición: los agrarios, con los «nuevos 
granjeros», y los socialistas o populistas, con el «partido 
del trabajo». La gestación de la crisis fué bastante la- 
boriosa, no resolviéndose hasta mediados de febrero, 
en que se formó un Gabinete presidido por Teemant, 
del partido agrario (como su predecesor Paets). La 
cartera de Negocios extranjeros la asumió Toenisson. 
Los dos partidos burgueses, uno orientado hacia la 
población 'rural, el otro hacia la intelectualidad, po- 
sefan una mayoría de 69 votos contra 81 de la izquier- 
da. A fines de marzo tomó, finalmente, estado la ya 
antigua aspiración del pueblo a tener presidente de la 
República con amplios poderes constitucionales, El 26 
de marzo la Asamblea de Estado aprobó en tercera 
lectura una ley que modificaba la Constitución: Esto- 
nia tendría en adelante un presidente de la Repúbli- 
ca. Por otra parte, la misma ley reducía de 100 a 80 
el número de diputados de la Dieta, y disminuía los 
honorarios de los mismos en un 25 pos 100. Esta ley 
preveía también la elección de presidente de la Repú- 
blica para dentro de seis meses; el Gobierno había de 
resentar esta ley al referéndum nacional después de 
18 fiestas de Pascua. Y] nombre de Piato, autor de la 
reforma constitucional, era el que pronunciaban los 
más como designado para el cargo de presidente de la 
República. (Archives contemporaines,) 

En mayo se celebraron elecciones generales, cuyo 
resultado fué la siguiente composición del Parlamento: 
agrarios, 41 puestos; partido navional del centro, 23; 
socialistas, 21; partido de los pobres (comunistas), 5; 
Unión del trabajo (partido burgués de izquierda), 2; ru- 
s0s, 5; alemanes, 3. Ya el 26 de junio el primer minis- 
tro, Teemant, presentó la dimisión del Gobierno al 
presidente de la Asamblea o Riigikogu, no formándose 
nuevo Gabinete hasta el 19 de julio, en que quedó cons» 
tituído por los partidos agrario y centro nacional: Pre- 
sidencia, Kibund; Negocios extranjeros, Pung; Econo- 
mía nacional, Zimmermann; Defensa nacional, Kerem; 
Interior, Anderkopp; Agricultura, Koester; Comunica» 
ciones, Raudsepp; Instrucción pública y Previsión so- 
cial, Huenerson. Poco duró la vida de este Gabinete, 
puesto que ya el 1,9 de noviembre «se formó otro de 
coalición de los tres grandes partidos, agrario, social- 
demócrata y centro, en la forma siguiente: Presiden- 
cia, Pacts (EAN Negocios extranjeros, Rei (social- 
demócrata); Economia nacional, Juerman (agrario); In- 
terior y Justicia, Anderkopp (centro nacional); Agri- 
cultura, “Pupits (agrario); Delensa nacional, general 
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Toenisson (sin partido); Comunicaciones, Johanson (so- 
cialdemócrata); Previsión social, Kukke (centro nacio- 
nal). Rei había sido presidente del Consejo y a la 
sazón era uno de los jefes del partido socialista, 

El 80 de junio se celebró el tercer centenario de la 
Universidad, de Tartu (Dorpat), habiendo concurrido 
a la ceremonia gran número de personalidades, entre 
ellas el principe heredero de Suecia. 

En 1933 continuó la inseguridad de la política inte- 
rior, debida no sólo a la multiplicidad de los partidos, 
sino principalmente al anhelo por modificar la Consti- 
tución. Ya en el mes de febrero el Parlamento votó 
una ley que preveía la elección de un presidente de la 
República por sufragio universal y para un período de 
funciones de cinco años, ley que (según se dijo más 
arriba) había de someterse a referéndum. Hasta enton- 
ces las funciones de jefe del Estado las ejercía un pre- 
sidente del Consejo designado por el Parlamento. En 
dicha ley se mantenía también en 100 el número de los 
diputados, y en cuanto a la inmunidad parlamentaria, 
se limitaba a la época en que el Parlamento estaba en 
actividad y sólo durante seis meses. El 18 de mayo 
el Gobierno presentó la dimisión, y formó nuevamente 
Ministerio Toenisson en la forma siguiente: Presiden- 
cia, Toenisson (centro nacional); Defensa nacional, 
Kerem (centro nacional); Comunicaciones, Koester 
(granjero). El Parlamento votó la confianza al nuevo 
Gobierno por 51 votos contra 40. Finalmente, el 14 de 
junio se sometió a referéndum el proyecto de ley que 
modificaba la Constitución de Estonia y decretaba que 
el presidente de la República fuese elegido por el Par- 
lamento. El proyecto fué rechazado por el pueblo, pro- 
nunciándose en contra un 67 por 100 de los electores, y 
un 33 por 100 en favor. 

La inseguridad política iba acompañada de cierto 
malestar interior, que el 11 de agosto se manifestó por 
la actitud de algunos elementos irresponsables y la 
propagación de noticias alarmistas que amenazaban a 
la tranquilidad pública. En virtud de esto el Gobierno 
proclamó el estado de excepción, suspendiendo todas 
las organizaciones de ex combatientes, la agrupación 
de la juventud socialista y otras dos entidades cuyos 
miembros llevaban uniforme especial. Tomáronse asi- 
mismo las medidas necesarias para fiscalizar la Prensa 
y vigilar las reuniones públicas. El periódico Los ex 
combatientes bué suspendido, De nuevo surgió en octu- 
bre la cuestión de la reforma constitucional, esta vez 
con carácter definitivo; el 17 de dicho mes se sometió 
a plebiscito un proyecto de esta naturaleza, que la 
iniciativa popular votó con una fuerte mayoría. Según 
cifras provisionales y no oficiales, el proyecto obtuvo 
400,000 votos contra 150,000. La nueva Constitución, 
que había de entrar en vigor cien días después de pro- 
mulgada, daba al jefe del Estado poderes muy amplios 
y reducía de 100 a 50 el número de los miembros de la 
Asamblea nacional. El plebiscito se desarrolló en per- 
focto orden y sin el menor incidente; la participación 
media excedió del 80 por 100. : 

El 24 de enero de 1934, 21 cañonazos anunciaron a 
media noche la entrada en vigor de la nueva Constitu- 
ción votada en el plebiscito de octubre. El Gabinete 
celebró sesión solemne, asumiendo interinamente Cons- 
tantino Paets el cargo de presidente de la República, 
que había de conservar hasta la elección, por sufragio. 
popular, del presidente efectivo. Ya desde entonces 
tuvo la facultad de disolver el Parlamento, promulgar 
decretos-leyes y oponer el veto de suspensión a las 
leyes votadas en el Parlamento. Como presidente del 
Consejo, interino también, quedó nombrado el ex mi- 
nistro de Negocios extranjeros, Seljama. El 5 de marzo 
comenzó la presentación de candidatos a la presiden- 
cia de la República; los fascistas estonianos ofrecieron 
sus votos al general Larka, jefe de la Liga de liberado- 
res, logrando producir una viva efervescencia alrededor 


151) 


de esta candidatura. El jefe interino del Estado, Cons- 
tantino Pacts, candidato él también, proclamó el 12 
de marzo el estado de excepción, confiando las funcio- 
nes de generalísimo al general Laidoner (tercer candi- 
dato a la presidencia), con encargo de garantizar la 
seguridad interior. Como quiera que el partido fascista 
recibía subsidios especiales del extranjero, especial- 
mente de Alemania, todos los agentes del movimiento 
subversivo, a excepción del general Larka, fueron de- 
tenidos, restableciéndose así la tranquilidad. A la Liga 
de los liberadores se había debido precisamente (¡iro- 
nía del destino!) la votación de la Constitución del 24 
de enero, la cual otorgaba al presidente amplísimos 
poderes, de los que se sirvió Paets para poner a raya 
a sus adversarios. (Le Mois.) Durante el mes de abri) 
el Gobierno continuó sus represalias contra los fascis- 
tas, que se habían querido aprovechar de las elecciones 
presidenciales para dar un golpe; fueron detenidos gran 
número de funcionarios, comerciantes y representantes 
de profesiones liberales, habiendo sido deportados algu- 
nos centenares a una isla del Báltico. También se re- 
organizó el ejército, en el que había muchos adheridos 
al partido fascista. En virtud de esta reorganización, 
basada sobre el sistema territorial, el país quedó divi- 
dido en ocho distritos militares, correspondientes 'a sus 
provincias. La animadversión creada en Estonia por 
la injerencia del comunismo ruso y del fascismo ale- 
mán hizo que se tomase el acuerdo de borrar todo 
nombre geográfico que recordase el régimen ruso y la 
civilización alemana. Según esto, se cambiaron los 
nombres de Reval y Dorpat por los de Tallin y Tartu, 
respectivamente, habiéndose facultado oficialmente a 
las oficinas postales estonianas para rechazar la co- 
rrespondencia que llevase los nombres antiguos. —1%, M. 

FERNANDO POO. Es opinión corriente en- 
tre los españoles que nuestras posesiones de Guinea 
constituyen una carga para el presupuesto nacional, 
y nada más lejos de la verdad. 

Ahora bien; si lo que se quiere indicar es que los 
rendimientos de aquella colonia son muy inferiores a 
lo que permite la capacidad productiva del territorio, 
entonces la opinión no resulta descabellada del todo, 
pero nunca puede hacerse como afirmación categórica, 

Las siguientes cifras, de 1932, aunque modestas, son 
demostrativas de que Fernando Poo no constituye un 
mal negocio para la metrópoli. 


Presupuesto de Gastos... 11.020,84117 


Ingresos de la Colonia... 6,489,000 
Descuento del importe de 
gastos del Sahara...... 513,305 
Ingresos de las Aduanas en 
la metrópoli por cacao y 
café procedente de la Co- 
a piano os 10,161,003 
Cantidad en que se ha be- 
neficiado la metrópoli...  6.142,966'83 
Pesetas... ...... 17,163,808 — 17.163,808 


Sanidad (Ptas. 2.257,20250), Tiene la Sanidad en 
los Territorios Españoles del Golfo de Guinea un esplén- 
dido campo de acción, en donde han de resplandecer 
los nombres de los devotos de la ciencia que luchan 
defendiendo la salud de los pobladores de aquellas 
tierras. 

T'l ataque a fondo contra las endemias tropicales, 
además de ser constante por medio de la profilaxis y 
tratamientos, debe marcar otro camino que conduzca 
a la anulación del foco epidémico. Puede lograrse la 
desaparición de la glosina palpalis gambia, o cuando 
menos reducir su existencia a la mínima expresión, 
aunque algunos sean reacios a la aplicación del medio 
y otros a practicarlo. Cien moscas desaparecidas en un 
día evitan mil al cabo de quince, 
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Importante es para el futuro de Guinea, de suma 
trascendencia para el progreso del censo indígena la 
atención paidológica con toda su intensa red cultural 
y científica, que tantos bienes proporciona a los pue- 
blos civilizados. La mortalidad infantil es aterradora 
en aquellos territorios, y se impone combatirla por 
humanidad y por egoísmo. Es labor'de todas, pero 
primordial para la Sanidad. 

Obras públicas (Ptas. 3.370,66672) y Comunicacio» 
nes (Ptas. 696,100%45). No responden las comunica- 
ciones a la importancia de la producción agrícola ni 
a la actividad sanitaria que se está desarrollando, como 
tampoco respondió el resultado obtenido del presu- 
puesto especial que se concedió para dichos fines. 

No tienen estas líneas espíritu de crítica, censurando 
hechos consumados, y tan sólo marcan la precisión del 
trazado de carreteras de circunvalación a la Isla para 
el acrecentamiento de la riqueza agrícola en fácil des- 
envolvimiento. La mayor: parte de las distancias se 
salvan por vía marítima. El servicio es comercial, por 
medio de lanchas, transportando mercancías y pasaje 
a las plantaciones de regreso, recogiendo el fruto de 
las mismas. Las operaciones de carga y descarga en 
playas abiertas o frente a peligrosos acantilados se 
hacen siempre con los consiguientes peligros, hacién- 
dose imposible los desembarques en muchas ocasiones. 
En estas condiciones, los trayectos de unas cuarenta 
millas tardan en cubrirse más de treinta horas, con 
gran incomodidad para el pasaje sano y fatal para el 
enfermo que ha de trasladarse al hospital. 

Cuenta la isla de Fernando Poo con una carretera 
cementada de veinticinco kilómetros en el trayecto de 
Santa Isabel a San Carlos, emplazada en el mismo 
explanamiento que ocupaba el ferrocarril de vía estre- 
cha, quedando otros tantos kilómetros por terminar 
del expresado trayecto, que es el más importante de 
la Isla agrícolamente. 

Otra carretera, de Santa Isabel a Basilé, de unos 
ocho kilómetros, y además un principio de explana- 
miento hacia Rebola y el sufrido distrito de Concep- 
ción. 

Existen conatos de explanamientos, por donde tran- 
sitan los autos, como son los de San Carlos a Musola 
y Concepción Moka, debidos a la iniciativa particular, 
más aquellos que los mismos propictarios establecen 
en el circuito de sus plantaciones, facilitándose el la- 
boreo de sug empresas. Las comunicaciones interco- 
loniales, siempre insuficientes, sufren en la actualidad 
el abandono absoluto; no existen, teniendo que hacer 
el servicio el correo peninsular con el consiguiente per- 
juicio para la comunicación con la Península, que se 
retrasa con tal prolongación de itinerario. 

Desde la pérdida del Antonico, en junio del año 1921, 
ese servicio lo prestaron primero unos barquitos fran- 
ceses, que lo llevaban regularmente; después les suce- 
dió uno alemán, que también cumplía su cometido; 
sucediéronles tres nacionales, en constantes descalabros, 
hasta que uno se fué a pique estando amarrado, otro 
quedó embarrancado y el tercero está anclado espe- 
rando pasar a mejor vida. Hace aproximadamente 
cinco años que en estas condiciones está el expresa- 
do servicio, llegando a permanecer seis meses sin co- 
municación la isla de Annobón, habiendo perdido los 
pequeños comerciantes de la Isla todas sus mercancías 
para la exportación. > 

Dado el incremento comercial de la Isla, en progre- 
sión creciente, merece gran atención el mejoramiento 
de puertos. El emplazamiento de las capitales en es- 
pléndidas bahías ha retardado la construcción de los 
mismos, y el único que existe en Santa Isabel cuenta 
con un espigón, al cual no pueden atracar los barcos. 
Parece ser que está en vías de obra la prolongación. 

San Carlos y Concepción no cuentan ni con tristes 
embarcaderos. 
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Fernando Poo.—Vista aerea de Santa Isaber 


De pocos años a esta parte se han colocado faros 
en la costa, fijos y de destellos. 

El primitivo Telefunken, instalado en la capital y 
que no tenía alcance para comunicar directamente 
con la metrópoli, ha sido substituído por una estación 
de radio que comunica con Madrid. 

Servicio agronómico (Ptas. 466,840). Dotado en 
principio de un jefe y algunos auxiliares indígenas, y 
sin local adecuado, cumplía sólo fines burocráticos. 

Posteriormente se ha ampliado el personal técnico, 
montándose gabinetes fitopatológicos y laboratorios 
modernos de análisis, pero el espíritu emprendedor y 
estudioso del personal competente se estrella contra el 
presupuesto, exiguo para el fin a que ha de dedicarse 
esa institución científica y práctica. 

Se empezó a cultivar el cacao como hubiera dado 
principio a explotarse el caucho o la palmera de aceite. 
Fijado ese cultivo, todos cuantos fueron lo prosiguie- 
ron, y nunca pudo salir una indicación de cambio de 
cultivo, saliéndose dei monocultivo, que, intensificado, 
pronto habría de llegar a la meta de consumo en España. 

Cuando ese tope estaba a punto de manifestarse se 
inicia el cultivo de café bajo un maremágnum de con- 
tradicciones para la elección de la semilla adecuada 
al clima y terreno. Fracasan los iniciadores del café 
arabia. Se busca el indígena, se cultiva el liberia en 
sus múltiples variedades, sin clasificar la excelsa. Pro- 
pugnan unos el Java (liberia seleccionado) y otros el 
Robusta, y a fin de cuentas cada uno ha cogido el 
que mejor le ha parecido y de acuerdo con sus medios 
económicos para encontrar semillas de especies repu- 
tadas como buena calidad de producto. 

El Servicio Agronómico representa en estas activi- 
dades un ser pasivo contra su voluntad, porque no ha 
contado ni con experiencia ni con medios para entre- 
gar una semilla efectiva al agricultor. ñ 

Necesita forzosamente la Colonia esos elementos ins- 
tructivos de cultivo, para que el agricultor no malo- 
gre sus trabajos al plantar en ciertas margas de terre- 
nos especies que han de encontrar dificultades en su 
desarrollo, si no es la pérdida completa del tiempo y 
capital invertido, 


La dotación ha de estar en relación con la gran dife- 
rencia de cultivos de que es susceptible la Colonia, 
considerando que desde la zona templada de los tró- 
picos se pasa suavemente a la temperatura de prima- 
vera de la región valenciana, desde alturas de ocho- 
cientos metros hasta los tres mil. 

El entusiasmo que siempre ha reinado entre el per- 
sonal que compone el Servicio Agronómico encuentra 
siempre el mismo obstáculo y sus experimentos que- 
dan atascados en la parte embrionaria, pues al nece- 
sitar personal para estas operaciones se encuentra en 
la imposibilidad de tenerlo fijo y aquella explanada del 
lado de Santa Isabel, que a duras penas se puede tener 
limpia, no es más que un conato de voluntad y no una 
escuela agrícola para el finquero, ya que en ella no en- 
cuentra la atracción de la enseñanza. 

Instrucción pública (Ptas. 330,550). No puede re- 
gatearse la importancia de la obra cultural realizada 
por los Misioneros del Sagrado Corazón de María. El 
Vicariato Apostólico ha hecho una labor verdadera- 
mente patriótica digna del mayor encomio. 

Instados por el Estado para desarrollar la enseñanza, 
aceptaron la tarea de tan magna ocupación. Es natu- 
ral que en un país virgen de todo paso de cultura euro- 
pea, se hallaran bastantes dificultades en principio, 
y teniendo en cuenta que en la propia metrópoli la 
deficiencia de la enseñanza en pleno siglo XX se ha 
hecho resaltar en revistas y en toda la prensa, lógico 
es también consignar que en aquellos territorios no 
había de ser mejor la enseñanza, la cual había de ser 
substituida por la perseverancia y la fe de los que iban 
adentrándose con los libros por armas en todos aque: 
llos rincones del continente inexplorado oficialmente. 

Sus reducciones son numerosas, y dondequiera que 
se pusieran en contacto con el indigena estableciendo 
una escuela, ya no era abandonada, por corto que fuera 
el número de alumnos. Al maestro eclesiástico subs- 
tituía un alumno adelantado, que transmitía sus prin- 
cipios culturales a sus paisanos. El padre maestro tenía 
su radio de acción, que recorría periódicamente, ob- 
servando el cumplimiento de la enseñanza, y cuando 


| algún alumno se distinguía por sus adelantos, era in- 
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ternado en las escuelas del distrito regentadas por los | 
padres directamente. 

Este ha sido indudablemente el primer paso firme 
de la penetración pacífica por el interior del conti- 
nente, y muchos habrán visto cruzar al misionero por 
los senderos intrincados del bosque acompañado de 
unos colegiales, llevando cada uno su pequeño petate 
con víveres y alguna ligera prenda de la industria 
misionera, y entre todos transportando la pequeña 
maleta del padre. Y así, día por día y año tras año, 
la sotana blanca del misionero se ha destacado por 
todos los ámbitos de nuestra Colonia, clavando la 
bandera patria en los más escondidos rincones del bos- 
que, haciendo conocer las palabras del habla espa- 
ñola en lucha contra la demoledora costumbre de la 
conversación en el pichin-inglis africano. 

Destaca también su labor en la emancipación de la 
mujer, arrancándola del comercio de venta de que es 
objeto por sus progenitores. No puede regatearse la 


de a vesania cuando no se quiere ver la realidad que 
resalta en torno a su trabajo. 

La Escuela de Artes y Oficios, establecida primero 
en Banapá y hoy trasladada a Santa Isabel, dió como 
resultado la formación de sastres, zapateros, carpin- 
teros, albañiles, músicos y tipógrafos. Gracias a estos 
obreros, se tiene prensa local con imprentas, que bajo 
la dirección de europeos, sostiene esa mano de obra, 
además de la de los mismos misioneros, en donde se 
editan el Boletín Oficial de la Colonia y el semanal 
titulado La Guinea Española, 

Siempre ha existido en la capital escuela municipal, 
dirigida por un maestro nacional y una maestra. Hoy 
se ha aumentado la plantilla al pasar la enseñanza a 
la dirección laica. Las reducciones más importantes 
y próximas a la capital han cambiado de directores. 
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Aquellas:que están en el corazón de los bosques toda- 
vía están en manos de los misioneros. 

Agricultura. Las leyes orgánicas promulgadas en 
España y extendidas en su aplicación a los Territo- 
rios de Guinea reconocen la institución formada por 
los agricultores, que bajo el título de Cámara Agríco- 
la Oficial de Fernando Poo, actúa en representación de 
la agricultura. 

La votación de las Juntas directivas se hace por su 
fragio universal, fuera del recinto de la Cámara, como 
plebiscito público, teniendo voto todo agricultor que 
posea una finca superior a cinco hectáreas, aun cuando 
no se halle inscripto en la lista de socios de la entidad. 

Como representación de la Cámara ante los poderes 
públicos nacionales, existe una Delegación en Madrid 
que actúa como mandataria de aquélla y defendiendo 
en el mercado la cotización de los productos que pro- 
ceden de Guinea; hay una institución, denominada 
Unión de Agricultores, que radica en Barcelona, cuyas 
actividades, prejuzgadas injustamente, han llegado a 
ser reconocidas por todos los sectores de la comunidad 
agrícola, como de gran beneficio a los intereses que 
defiende. 

Los gastos que se originan para el desenvolvimiento 
de estas tres corporaciones proceden de una cuota 
voluntaria sobre el cacao exportado, de un céntimo 
por kilo, que percibe la Cámara Agrícola Oficial a la 
liquidación del producto vendido. 

La Unión de Agricultores, que funcionaba indepen- 
dientemente, por disidencia de un grupo de aquéllos, 
hizo frente a su presupuesto con un recargo de veinte” 
céntimos por saco, atendido por sus afines; pero actual- 
mente, y por los beneficios reconocidos, tiene un capí- 
tulo para sus gastos procedente de la Cámara Agrícola 
Oficial, además de los expresados, 

La isla de Fernando Poo tiene una capacidad super- 
ficial de 220,000 hectáreas, de las cuales tendrá en 


cultivo, aproximadamente, unas 20,000, 
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Su producción más importante es la del cacao, que 
representa el 90 por 100 de su cultivo. La última cose- 
cha del año 1933-34 ha rebasado los 12 millones de 
kilos, de los cuales, 11 millones constituyen el tope 
del consumo nacional, con bastantes dificultades, y el 
resto ha de ir a buscar el mercado extranjero, sin estar 


Fernando Poo,—Cafeto Java, de 3 años, planta- 
do a 720 metros sobre el nivel del mar 


favorecido por ninguno de los convenios comerciales, 
que se establecen con las naciones a las cuales nuestros 
propios territorios les hacen muy buenos consumos. 

Es digno de hacer notar, fijándose en ese sobrante 
del consumo nacional, que nuestra nación importa 
manteca de cacao por valor de unos 10 millones de 
pesetas, y justamente de los países a los que envía el 
referido sobrante. 

Sin defensa para competir nuestro producto en el 
Extranjero, la producción de cacao está ya limitada 
a lo que hoy produce, y tiene que tomar otras orienta- 
ciones agrícolas para sacar rendimiento a los cientos 


de miles de hectáreas que están esperando ser rotu- 


radas. ; 

Para ese fin se dió principio al cultivo del café, cuyo 
consumo nacional oscila entre los 20 y 25 millones de 
kilos, enorme cantidad que sup6ne para la divisa na- 
cional un rudo golpe que sobrepasa de los 60 millones 
de pesetas. n 

La cosecha del año 1933-34 rindió miás de los cien 
mil kilos de café, y entre la Isla y el continente pue- 
den en pocos años rebasar el consumo nacional, enri- 
queciendo la economía en forma espléndida e impul- 
sando el valor de la Colonia insospechadamente. Esa 
debiera ser la esperanza fundada, ya que la presente 
cosecha se acercará al millón de kilos y sucesivamente 
en años próximos el aumento será muy considerable; 
pero no ocurre así, pues el fruto nace con recargos su- 
periores al cacao, y en vez de procurar primas bonifi- 
cadoras para incrementar el cultivo, las cargas que 
pesan sobre el fruto retardan la ampliación de fincas, 
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ya que el capital invertido sin beneficios durante cinco 
O seis años que tarda en elevarse una finca de café, no 
se reembolsa con facilidad con las primeras cosechas 
para emplearlo nuevamente en otras plantaciones. 

Antes procedían de Liberia los braceros, que, junto 
con una pequeña cantidad del continente, permitían 
los trabajos agrícolas con desahogo; pero debido a que 
una importante empresa norteamericana quiso im- 
plantar la explotación de caucho en dicho país libe- 
riano, con el derecho adquirido sobre el mismo por 
un préstamo a su Estado, quisieron en primer lugar 
asegurar el personal de su explotación, y en la Sociedad 
de las Naciones se presentó una denuncia contra Libe- 
ria por seguir procedimientos de esclavitud con -sus 
naturales. De esta forma lograron la suspensión de la 
emigración de braceros para Fernando Poo, causando 
un grave contratiempo a nuestra agricultura. Desgra- 
ciadamente para Liberia, fué peor, pues, después del 
íracaso de la empresa, se encontraron en la mayor 
de las indigencias, hasta el extremo de que la autori- 
dad representativa de Liberia en nuestra Colonia, el 
año 1932, tuvo que hacer una colecta entre los agri- 
cultores y comerciantes a favor de los liberianos, en- 
fermos y sin alimentos, que morían miserablemente 
por todo el pais. 

Fernando Poo necesita una fuente de braceros de 
cualesquiera de los países que los tiene en abundancia 
por la costa, labor que se ha emprendido repetidas 
veces por la Cámara Agrícola Oficial, sin resultados, 
ya que estas negociaciones no deben efectuarlas los 
representantes de la agricultura, sino del Estado, que 
es el que supone la garantía oficial al país que ha de 
ceder el bracero. 

No está en el primer plano de la preocupación ese 
problema, sin duda por otros muchos que pesan sobre 
la agricultura; pero debiera ser el más interesante, no 
dejando ocasión ni coyuntura para hacer las gestiones 
que encaminen al logro de esos brazos; de lo contra- 
rio, vendrá a ocurrir lo mismo que en la cuestión del 
monocultivo, que no se salió de él hasta ver embar- 
car cacao al Extranjero por haber rebasado el cupo de 
consumo nacional. 

Las importantes fuentes de riqueza que pueden salir 

. de nuestra Isla no es posible apreciarlas en una peque- 
ña referencia, pero sí con un símil hacer resaltar su 
valor. La capacidad superficial de Fernando Poo ya 
hemos dicho que es de 2,200 km.? y la de Santo Tomé 
de unos 1,500, poco más. Fertilidad, la misma; clima, 
igual; períodos de lluvia favoreciendo más a nuestra 
Isla. La producción de cacao ha llegado en Santo 
Tomé, en su máxima producción, a 68 millones de 
kilos, contra 12 que produce Fernando Poo. Tiene 
cosechas importantes de aceite de palma, café, plá- 
tanos y cocos, contra el principio embrionario de nues- 
tro café. Si en terrenos iguales climatológicamente el 
de mayor capacidad produce menos, hace suponer el 
inmenso porvenir que tiene por delante Fernando Poo. 

Santo Tomé tuvo para su rápido desarrollo un Banco 
Ultramarino que facilitó los créditos que habían de 
enriquecer la Colonia; y en Fernando Poo las empresas 
que actualmente figuran en primer plano como pro- 
ductoras de cacao han levantado su situación des- 
pués de muchos años de trabajos, enterrando en aque- 
llos ubérrimos terrenos salud y el capital que iban 
creando, hasta llegar a formar grandes plantaciones, 
las cuales han ido dotando de todos los elementos 
modernos que para la explotación del cacao y café 
se precisan. 

Puede asegurarse*Gue a la Isla ha ido bien poco ca 
pital nacional iniciando los negocios. Ese capital que 
hoy existe se fué formando a fuerza de extraer pro- 
ductos con toda clase de privaciones. Solamente puede 
contarse fuera de la regla a la Compañía Española del 
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para dar principio a una explotación de 2,000 hectá- 
reas de café en el año 1929 y que en la fecha tiene ya 
unas 800 hectáreas en principio de producción. Estas 
explotaciones son dignas de todo encomio, pues su- 
pone la espera de unos seis años para empezar a reem- 
bolsar el capital invertido, que ha sido muy considera- 
ble, porque se han tenido que montar las dependen- 
cas, roturar los terrenos hasta ponerlos en condicio- 
nes de cultivo, abrir caminos para la tracción mecánica, 
etcétera. 

De todas estas dificultades que ha sufrido el agri- 
cultor, aumentadas con la indiferencia nacional por 
el progreso de aquellas colonias, se desprende la len- 
titud en que se ha de- 
batido la producción 
agrícola, la apatía a 
nuevos cultivos que 
se han de basar en ex- 
perimentos del pro- 
pio agricultor, y, 
como causa primor- 
dial, que las casas 
que facilitan los cré- 
ditos para la explota- 
ción del cacao y café 
no cuentan con capi- 
tal suficiente para 
entretenerlo en nue- 
vas experiencias. De 
ahí el que pudiendo 
ser un venero de ri- 
queza la Colonia para 
la economía nacio- 
nal, extrayendo de 
aquellos suelos nue- 
vos productos que se 
tienen que importar 
del Extranjero, se 
tenga la opinión, sin 
fundamento básico, 
de ser costoso al Es- 
tado el sostenimien- 
to de las Colonias de 
Guinea. 

Ganaderta. En 
las alturas de Moka, 
y en un precioso va- 
lle, se desarrolla la 
única ganadería que 
existe en la Isla. Pro- 
cedentes las reses de 
diferentes regiones de España, no se puede decir que sea 
una selección de ganado perfecto, pero ello no implica 
que sus carnes sean tan finas como las gallegas cuando 
la res es sacrificada en el mismo lugar de Moka. El pas- 
to en estas alturas, aun cuando es mejor que el playero, 
es flojo; la reses necesitarían pasto más abundante y 
mejor. El que crece espontáneo no es suficiente y el ga- 
nado no se reproduce con la intensidad que pudiera ha- 
cerlo si tuviera una parte de su asistencia estabulado. 

Es de las zonas más altas de la Isla, a unos 1,300 me- 
tros, con una temperatura de 160, Allí se desarrolla 
toda la horticultura nacional, tan fina y sabrosa como | 
las de la región valenciana. La falta de comunicacio- 
nes impide su llegada a la capital, si bien se dispone 
de calidad algo inferior cultivada en los alrededores 
de Santa Isabel. 

Como sanatorio están indicadísimas aquellas altu- 
ras de Moka. Podría el colonial dilatar su estancia en la 
Colonia pasando allí cortas temporadas anuales, o cuan- 
do la salud lo requiriera, no teniendo la precisión in- 
mediata de abandonar dichos territorios por cualquier 
dolencia que el clima playero suele proporcionar a los 
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Golío de Guinea, S, A., que acudió con gran capital | que prolongan su campaña varios años, 
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Los bubis en aquellas alturas cultivan sus frutos y 
crían cabras y ovejas del país. Algunos dedican una 
parte de sus reducidas actividades a plantar algunas 
parcelas de patatas, que por la apatía de no cambiar 
de semilla han convertido en una especie nueva. 

Aguas minerales. Existen los nacimientos de aguas 
minerales de Mioko, con emanaciones de ácido car- 
bónico, presentando las orillas el curioso espectáculo 
de un osario de animales, particularmente aves, a las 
que produce efectos mortales el beber o permanecer 
largo rato aspirando esas emanaciones. En la Isla exis- 
ten otras aguas también minerales en Oloita, Balachá, 
Musola y otras. 

Comercio. El comercio abarca todas las ramas de 
la industria y manufacturas nacionales. Importa en 
partidas constantes y de consideración cementos, cales, 
hierros para construcción y metalurgia, ladrillos, vinos 
a granel y generosos, licores, cervezas, víveres en ge- 
neral y toda la variedad de conservas alimenticias, 

_ tejidos de algodón y telas de todas clases, géneros con- 
teccionados, envases de yute, zapatería y alpargatería, 
aguas minerales, etc. 

Del Extranjero también recibe infinidad de mercan- 
cías, como son: leches esterilizadas y condensadas, 
arroz ordinario, sulfatos, materiales de construcción, 
tabaco virginia para el bracero, azúcares, cerillas de 
palo, petróleos, gasolina, aceites lubricantes y pesa- 
dos, automóviles, sal, cal, tejidos especiales para los 
trópicos de industria inglesa y alemana, quinina, ma- 
quinaria, etc. 

Calcular el precio de esta abigarrada mercancía es 
cuestión de estadísticas; pero no sería exagerado el 
decir que ese movimiento constante del comercio va- 
riará entre los 30 o 40 millones de pesetas al año, 

Por lo general, suelen ser receptores de estas mer- 
cancías los mismos exportadores de los frutos de la 
colonia, pasando por sus manos toda la economía co- 
lonial. Los más importantes comercios están en manos 
extranjeras que desde muchos años trabajan en nues- 
tros territorios, como son las casas The Ambas Bay 
Trading C* Ltd., y W. A. Moritz, S. A. E.; pero no 
sucede así respecto a la exportación del cacao y café, 
cuya primera firma corresponde a una casa española, 
Francisco Pérez e Hijo, siendo este último, Antonio 
Pérez López, el receptor más importante en el mercado 
español de nuestros productos coloniales. 

Existen además muchas casas nacionales también 
de importancia en todos sentidos, como son Compa- 
ñía Colonial de África; Mallo, Pérez y C.*; Caifer, Abas- 
cal, Casajuana, Potau y Domenech, etc. 

Bancarias solamente existe Bank of British West 
Africa Ltd., inglés. Navieras, la Transmediterránea. 

Industrias y talleres. La capital cuenta con una 
aserrería mecánica y carpintería de construcción, ta- 
ller de ebanistería y dos importantes talleres modernos 
de metalurgia, en los que se reparan toda clase de 
coches y motores. Se preparan gaseosas y limonadas y 
se fabrica lejía. Dos empresas producen hielo para el 
abastecimiento de la capital. E 

Curadurta (Ptas. 131,878'60). « Es el nombre de 
un departamento colonial, cuyas atribuciones son las 
de velar por los intereses de los braceros indígenas 
contratados en las plantaciones. Lleva el censo obli- 
gado de los mismos de cada una de las explotaciones 
de la Isla. Mensualmente debe ingresar el patrono en 
sus oficinas el importe del 50 por 100 de los haberes 
de los indígenas que tenga contratados, quienes reti- 
ran el total de estos ingresos al terminar el tiempo de su 
contrato de trabajo. El curador interviene como parte 
defensora del indigena en las cuestiones que se susci- 
tan entre obreros y patronos, imponiendo la sanción 
que corresponda al infractor de las leyes del trabajo. 

Patronato Indígena. Lo constituye la Junta de 
Autoridades de la Colonia, bajo la presidencia inme- 
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diata del gobernador general, siendo presidente nato 
de dicho patronato el Vicario apostólico de Fernando 
Poo y teniendo por fines la defensa de los intereses 
generales del indígena. Actúa como tutor en los con- 
tratos de arrendamientos de sus propiedades y en todas 
cuantas cuestiones ha de intervenir el patrimonio del 
indígena, considerado menor de edad. Los indígenas 
emancipados pueden vender sus predios, pero los so- 
metidos a la tutoría del Patronato no son autorizados 
a ello. 

Guardia colonial (Ptas. 1.262,37847). Está orga- 
nizada la fuerza colonial con elementos procedentes 
de la Guardia civil de la Península. El mando corres- 
ponde a un teniente coronel, que tiene a sus Órdenes 
un capitán, slete tenientes, un director de banda, un 
maestro armero, subalternos, sargentos y cabos. La 
plantilla de guardias es indígena, voluntarios, aun 
cuando se está estableciendo el servicio militar obli- 
gatorio para todos los indígenas de nuestros territo- 
rios. : 

Capitanta de Puerto (Ptas. 40,830). La máxima 
autoridad es un teniente de navío, y bajo sus inmedia- 
tas órdenes un contramaestre de la Armada. La mari- 
nería la constituyen los indígenas de Annobón y algu- 
nos bengas del Contjnente. 

Fauna. Existe, aparte del mandril, otro mono, 
a primera vista semejante al budeng de Java, entera- 
mente negro como el azabache, de pelaje largo y ás- 
pero y rabo largo. 

Cuenta Fernando. Poo también con otros monos de 
cola roja y cara vistosa uno, y cola negra y nariz blan- 
ca otro, ágiles, muy domesticables y que en numerosas 
familias viven cerca de las plantaciones, causando 
grandes estragos en el cacao y plataneras. 

Otras especies, que no han sido clasificadas, se su- 
ponen que existan; pero es verdad que para el estudio 
de la fauna en esos territorios se ha hecho tan poco, 
que casi se desconoce todo absolutamente, habiendo 
un campo de acción espléndido para el estudio de la 
zoología. 

Se encuentra en abundancia el guzgut, mamífero 
roedor, conocido por ardilla voladora. Es nocturno, 
vive en los árboles y tiene entre la pata delantera y 
trasera de cada lado una membrana que le sirve de 
paracaídas al lanzarse de uno a otro árbol. Su carne es 
apreciada por los indígenas y su piel útil en peletería. 

La ornitología se enriquecería clasificando sus mu- 
chas especies, entre las que se encontrarían algunas 
nuevas para la ciencia. 

En algunos puntos de la Isla abundan tanto los 
quirópteros, que al posarse enracimados en las altas 
palmeras de aceite, su peso las vence y llegan a agos- 
tarlas. 

En arácnidos se cuentan las arañas del género My- 
gale, de descomunales proporciones y venenosas, que 
abundan en los almacenes y en general en todas las 
viviendas en que haya lugares húmedos y poco ven- 
tilados; el alacrán (Scorpio afer), cuyas dimensiones 
enormes (20 cm.) y el receptáculo del veneno son im- 
presionantes; las escolopendras, que llegan a medir de- 
címetro y medio, muy venenosas también y frecuen- 
tadoras de las viviendas, y un sinnúmero de tarántu- 
las, que se alimentan de los muchos insectos que acu- 
den a las casas atraídos por la luz de las lámparas o 
huyendo de las tormentas. , 

Los casos de mimetismo entre los insectos que pue- 
blan los bosques de la Isla son innumerables. Los or- 
tópteros, como más perseguidos, son de los que con 
más facilidad se confunden con el vegetal, sobre el 
que reposan, jugándose la vida en su impasible posi- 
ción. En los troncos del cacao existe uno de esos in- 
sectos que se adapta tan bien al color del mismo, que, 
a fuerza de mirarlo desaparece a la vista; al tacto 
puede apreciarse, pero es preciso levantarlo con la 
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punta de un inachete desprendiéndose a pedazos antes 
que revelar por algún movimiento su existencia. Es- 
tos insectos tienen en una de sus especies un vengador 
de la cruel persecución de que son objeto: los mántidos, 
de elegantes formas y bello colorido, y particularmente 
cuando, confundiéndose con la naturaleza que les ro- 
dea, esperan pacientemente que la presa se acerque 
a su misma boca y a la sujeción de sus garras. Ad- 
quieren la misma forma de una flor rosada de bejuco, 
por los élitros desplegados, a manera de los sépalos, y 
que permiten tender las alas, que adquieren la apa- 
riencia de los pétalos; cuando los lepidópteros van a 
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libar el néctar, quedan aprisionados entre sus espe- 
ciales brazos prensores. Las teopompas son verdade- 
ramente preciosas y, semiabiertas sus alas, semejan 
damas antiguas con miriñaque. Hay entre los fásmi- 
dos algunos sin rudimento de alas, y que parecen palos 
secos en el suelo, variando su longitud entre los 10 y 20 
centimetros. Se encuentran en pleno bosque. 

De los lepidópteros hay gran número de especies y 
si bien no tienen el brillante colorido metálico de la 
mariposa oriental, presentan una gama de colores gran- 
diosa y la belleza de los grandes macaones no tiene que 
envidiar nada a ninguna de otro país; también es digna 
de notarse la gran variedad de corpulentos ninfálidos, 
que puede aumentar la catalogación entomológica. 

Flora. Por el aprovechamiento de los árboles ma- 
derables se han podido clasificar varias especies co- 
merciales, fuera de lo cual se ha hecho relativamente 
poco. Sólo como mera curiosidad pueden indicarse 
las originales condiciones que rodean la vida del pa- 
payo (papayácea): es el único tronco de árbol en los 
trópicos sobre el cual podéis colocar la mano sin ne- 
cesidad de mirar el lugar en donde la posáis. En él 
no viven los insectos; sólo liban sus flores mariposas, 
colibries y hemípteros. Sus grandes hojas digitadas 
sirven para blanquear la ropa al lavarla, la cual, al 
impregnarse de las materias que desprende, ahuyenta 
los insectos. La carne envuelta en esa clase de hojas 
se ablanda, sin estropearse, e igualmente aleja las 
moscas, avispas y hormigas, que tan rápidamente acu- 
dirían a perjudicarla. La más beneficiosa de sus cuali- 
dades es la de alejar los mosquitos de sus contornos, 
hasta el extremo de que, si se tuviera la precaución de 
rodear una vivienda con unos ocho papayos, se podría 
dormir en las habitaciones sin mosquitero. El azúcar, 
tan atacado por las hormigas, es bien defendido si 
diariamente se le coloca sobre hojas frescas de papayo. 
El fruto que produce no suele gustar al colono neó- 
fito; pero, a medida que se va aclimatando, llega a 
preferirlo a toda otra fruta tropical, por lo diurético 
y estomacal (antidispéptico). 
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Einografta. En 1923 publicóse una obra de G. Tes- 
smann, Die Bubi auf Fernando Poo, cuya base fué 
la estancia del autor en la Isla de 16 de mayo de 1915 
a 30 de abril de 1916, y que trae una bibliografía de 
un centenar de obras, desde 1838 a 1915. De ella en- 
tresacamos los siguientes datos. : 

Es frecuente que los indigenas (bubz) coman tie 
rras rojas, amarillas y blancas, con cierto valor reli- 
gioso, y la última-es la más frecuente también para 
pintarse; también comen setas y una corteza de olor 
a cebolla; en cambio, no estiman el corazón o cogo- 
llo de palmera y de rafia, pero sí especies de Emilia 
“y algunas solanáceas. Frutas comen 
muchas, incluso de las que los pa- 
mues no aprecian, por ejemplo: la 
amarantácea Thaumatococcus Dantellit 
(eokoaká), de un sabor espantosamen- 
te dulce muy persistente, y la melas- 
tomatácea Tristemma hirtum, refres- 
cante y de sabor algo parecido al de 
las peras (madodo o ridodo), una mora 
luhaha, Aframomum, cuyas frutas lla- 
man mosolo, ndóu y sikekelele, la kola 
amarga muale muy bonita, la kola 
dinke. Recolectan miel, caracoles y 
mariscos; no comen huevos más que 
como remedio, a no ser los de tortu- 
ga. La miel de abejas bravas puede ser 
obscura (bué) o blanca (bosolú), que 
se recolecta de mayo a septiembre; 
también hay otra miel de abejas del 
sudor (bonjubé) y aquellas otras abe- 
jas son aficionadas a libar en otras 
porquerías mayores. No come el bubi 
orugas ni hormigas blancas, pero sí las larvas del es- 
carabajo (Angosoma centaurus), de la rafia y las del 
gorgojo (Rhynchophorus phoenicis) de la palmera. De 
los caracoles, el que con más frecuencia comen es Acha- 
tina marginala (dodzt); comen también ostras (eandzo) 
crudas o cocidas, No comen musarañas (sitsuke) ni 
ratas (ovidza), serpientes, camaleón, lagarto, sapo ni 
rana, por mera repugnancia, 

Los bubis cultivan sólo las plantas conocidas ya 
antes del descubrimiento de América y para ello uti- 
lizan como apero un palo acabado en punta; sus huer- 
tas son cercadas y sus campos propiamente contienen 
tres variedades de ñame y el taro; las hortalizas son 
dos especies de Solanum, dos de otras solanáceas, dos 
Emilia y un Amaranthus. El ñame llaman elo, bilo o 
lolo; Dioscorea dumetorum llaman rea, dea o bea; Dis- 
corea sativa llaman ritoá, matoú. El taro o Colocasia 
antiquorum llaman ihem o bihem, blanco y rojo. De 
Solanum espinosos tienen S. gilo (su fruta, lonjae) y 
S. indicum v. distichum (su fruta, sipopo, lodzwri o koko). 
De SS. macrocarpum comen cocidas las hojas (lodz1a) 
y la fruta (ribebe); de S. nodiflorum (mueba) comen las 
hojas cocidas; de Gynura cernua (silepa) comen las 
hojas, como también las de Emilia sagriiata (mebudzu) 
y las de Amaranthus (hoxa). Además del palo de plan- 
tar, utilizan el hacha de piedra y como más reciente 
la de hierro; más reciente aún es la azada; de los aperos 
primitivos son de uso masculino el palo y el hacha. 
Los primeros indigenas debieron de instalarse en las 
alturas despejadas de Moka; los setos son rectangulares 
y los construyen los hombres con tallos hendidos de 
helecho, cerrando la entrada a los ratones con tallitos 
y cortezas. Plantan también la palmera de aceite hacia 
los terrenos más bajos. El platanero dicen los bubis 
que es de importación portuguesa y al plátano le lla- 
man comida de los pobres, Wambién son de importa- 
ción portuguesa: Xanthosoma violaceum (sisoso), la 
caña de azúcar (boo o moo), el amaranto rojo o de 
dos blancos (mkexa jadí pola), el casave (Rasada) y 
el maíz (nkorno); de importación española, la pata» 
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ta, el cacao y el naranjo (élem). Se planta también 
Urophyllum rubens para tinte e higueras para leña y 
además Dracaena. 

Trampas de caza hay muy diversas para ratas, an- 
tilopes, puerco espín, del género Atherura y pájaros. 
También usan de acosos y redes y de caza libre, primi- 
tivamente con piedras disparadas con destreza a la ca- 
beza de los animales del género Cephalophus, luego con 
lanza y con perros provistos de cencerro de madera y 
con frecuencia castrados. No usan pitos de reclamo 
porque no cazaban monos, y los pájaros los cazan con 
trampas; a los antílopes se les atrae apretando la nariz 
con dos dedos y produciendo un sonido como de croar. 
El bubi tiene vista de águila. 

El bubi olvidó muy pronto todo rudimento de nave- 
gación y sus métodos de pesca son sencillísimos. A su 
isla llaman echula. 

De animales domésticos sólo tenían antes: pérros, 
cabras, ovejas y gallinas; más recientes son el gato y 
el cerdo; las cabras y ovejas se tenían por la carne, 
pero hoy las prefieren como mero tesoro, Las gallinas 
las tienen para comerlas, por agrado y porque el gallo 
canta las horas; son muy asustadizas, a diferencia de 
las aves silvestres, como, por ejemplo, el abejaruco. 

No les parece bien beber el agua de bruces, sino 
más bien con las manos y en casa con calabaza, es- 
canciándola de la tinaja. De bebidas fermentadas, co- 
nocen el vino de palmera de aceite y fuman tallitos en- 
cendidos. > 

Ya antes de la importación de la sal europea la 
obtenían del agua de mar por cocción. La pimienta 
es de Aframomum melegueta (lodziri, como Solanum 
indicum, también usado como especia); el pimiento 
parecen haberlo introducido los portugueses. 

Sin entrar en la descripción de las aldeas y sus 
cabañas, así como su limpieza, mayor que en el Con- 
tinente, ajuar, técnica, incluso la de encender el fuego 
por frotación y su rudimentaria arte plástica, consig- 
naremos que Tessmann califica al bubi de fundamen- 
talmente monoteísta y con culto a los muertos, a los 
que a veces se les supone transmigrados en algún 
animal. El único animal con alma propia es el mono 
Cynocephalus leucophaeus, cuando crecido, por lo cual, 


para evitar su venganza, cuando se le caza, se le corta 
el pene, que se entierra bajo un árbol y se dispara tres 
veces contra él, diciendo: «No te he matado yo, este 
árbol te ha matado.» A Dios le llaman Lube o Lupe, 
cuya primera sílaba se aplica como prefijo a todo lo 
sagrado, como un cercado, el camaleón, la mayoría 
de las plantas útiles, el arco musical, la viruela y la 
pulmonía. A Dios le consideran más cerca que los 
pamues, el Creador de todas las cosas, Eterno; hizo 
al hombre en tres meses y de él a la mujer; refieren el 
pecado original y el diluvio con algunas semejanzas al 
relato de Moisés, y al final es el camaleón el que infor- 
ma a Dios del término del diluvio; el castigo del pecado 
original es el trabajo, no la muerte; Dios destruirá 
más tarde todo por el fuego; aborrecen la circuncisión. 
Distinguen cuerpo y alma, después de la muerte huesos 
y ánimas buenas con Dios y malas en el infierno; usan 
recuerdos, amuletos y talismanes relacionados con las 
ánimas. Son relativamente frecuentes los envenena- 
mientos y por eso beben los comensales todos de la 
misma calabaza. Antes de la llegada de los europeos 
no había lepra ni sífilis, disentería, elefantiasis ni en- 
fermedad del sueño, ni aguardiente ni mal vino; Tess- 
mann afirma haber visto todavía indígenas jóvenes y 
ancianos sanos, fuertes y de buena presencia en bastante 
número en los distritos no influídos por el colonizaje, 
pero le llamó la atención, por otra parte, el que hubiera 
muy pocos niños, y de los que vió las tres cuartas par- 
tes, por lo menos, no eran sanos. 

El año (lowa) lo dividen en doce meses, agrupados 
en dos estaciones: la de lluvias, de mayo a septiembre, 
y la seca, de octubre a abril; pero muchas veces incor- 
poran octubre a la primera para igualar la división, 
empezando el año con octubre o mes del tornado; 
no tienen nombre para el día astronómico de veinti- 
cuatro horas; el día se compone de aurora, mañana, 
mediodía, tarde y anochecer. Los nombres definitivos 
se dan a los niños al año de nacidos y se toman de un 
acontecimiento del día del nacimiento, de un carácter 
corporal, de uno mental deseado, de buena sombra, 
de terror para el enemigo, diferentes casi siempre para 
hombre y para mujer, haciéndole seguir el del padre. 
Son algo más razonables que los pamues con sus hijos, 
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Conocen varios juegos de paciencia (e ingenio) y de 
la madejita y cuidan mucho de la doncellez; en esto 
último ha rebajado la moral la influencia del alcohol. 
La exención de trabajo de la mujer dura hasta tres 
años. Hay un cacique máximo para los casos impor- 
tantes y el dinero es de discos agujereados de conchas; 
sus reglas de urbanidad tienen cierta semejanza con 
las europeas. La principal arma tradicional, además de 
la piedra, es la lanza de palo y contra ella, como defensa, 
el escudo de búfalo o de estera de palma, además del 
peto. Tessmann añade varias adivinanzas y cuentos, 


Fernando Poo.—Mujeres de la tribu babute con 
sus peinados típicos 


descripción de cencerros de madera con ornamentación 
variada, arco con calabaza y flauta con seis agujeros. La 
cultura y el carácter del bubi los considera mucho mejo- 
res que en los negros dualistas y más próximos a nos- 
otros en su fundamental monoteísmo; pero para el bubi, 
negros y blancos son demonios, aquéllos por dualistas 
apartados de Dios, éstos por su conducta con ellos, 

En cuanto a raza, distingue Tessmann dos tipos: el 
más escaso se parece al bosquimán, pequeño, rechon- 
cho, de piernas cortas, pantorrillas fuertes y pies algo 
hacia dentro, cabeza más bien grande, cara fea, ojos 
hundidos, nariz muy ancha y pómulos abultados; una 
vez habituado a contemplarlos aparecen simpáticos, 
usan bigote y son de color obscuro; es más frecuente 
hacia San Carlos, sobre todo en los Ombodi y Boelan- 
chalancha. El otro tipo es más diferente respecto de los 
negros; estatura mediana, bien proporcionado, más 
bien esbelto, musculoso, enjuto, las mujeres no tan 
feas como las pamues, color en general más claro, 
cara muy regular, nariz recta y relativamente estre- 
cha, labios no demasiado anchos y bien contorneados, 
ojos grandes y hermosos, cejas espesas y bien arquea- 
das, mirada amable y misteriosa, que el autor llama 
de antílope, cuando la persona está tranquila y, en 
cambio, mirada de gorila cuando se horroriza e irrita. 
Los tipos intermedios son varios y frecuentes. Los dia- 
lectos tienen cinco tonos musicales inseparablemente 
unidos al significado de la palabra. 
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Los comentarios de Tessmann en la introducción 
acerca de la informalidad de bubis y pamues, añadien- 
do lamentaciones sobre la prohibición de castigarles 
a palos bajo la multa de 80 pesetas, aunque revelen 
haber tenido paciencia en medida terrible» como le 
dijo un padre misionero, indican también que tuvo 
que agradecer a los bubis muchos datos, que no se con- 
quistan a palos, ni el indígena tiene ninguna obligación 
de facilitar. 

El negro de Fernando Poo no tiene nada de feroz, 
ni el bubi natural de la Isla, ni los braceros que de 
otras colonias van allí a trabajar en las plantaciones, 
ni tampoco aquellos que entran con sus mercancías 
para negociarlas con los de su raza y que, como cu- 
riosidades, adquieren en gran cantidad los europeos, 
llevándolas como recuerdo a la Península. 

Todos estos negros tienen predilección por trabajar 
en Fernando Poo, donde, a pesar de las muchas refe- 
rencias que de malos tratos se han propalado por des- 
aprensivos publicistas, son un gran honor para los 
colonos y sus gobernantes, que han proporcionado, con 
la atención prestada a la vida general del indígena, esa 
predilección. Hay profusión de razas de toda la costa 
africana, y el nombre de Fernando Poo es más cono- 
cido en todo el Occidente de África que en la propia 
España, viéndose curiosos casos de negros que no 
quieren regresar a su país de origen por temor a no 
tener dinero después para retornar a Fernando Poo, 
pasándose años y más años sin decidirse a ver a sus 
familiares. 

Son amantes los indígenas de sus fiestas, y general- 
mente les gusta efectuarlas de noche, bailando. Llá- 
manlas baleles, que aumentan en importancia según 
el consumo de caldos, haciendo particular honor a 
nuestros vinos, si bien cuentan con uno natural de 
los trópicos llamado topé, que extraen del tronco de 
palmera al pie del pedúnculo del fruto, antes que se 
desarrolle demasiado. 

Acuden con entusiasmo a los festejos organizados 
por los europeos cuando son públicos, particularmente 
a las procesiones, en las que materialmente se hacen 
dueños de la calle. 

Les atrae la espectacular ceremonia del cambio de 
año en el cementerio, rito que existe todavía hoy. 
Consiste en una mascarada que preparan los fernandi- 
nos, disfrazándose de manera muy original y vistosa 
(yangúes), pero sin saber el público quiénes son los 
yangúes, cuyo disfraz se hace en secreto. Uno de esos 
yangúes representa el año nuevo y con sus compañeros 
recorre la población en algarada y libando constante- 
mente. Momentos antes de las doce se dirigen al ce- 
menterio con antorchas y, cantando al punto de las 
doce, el yangiie que representa al año nuevo intenta 
salvar la puerta del cementerio, saliéndole al paso 
otro yangúe, que se lo impide, y que representa al año 
viejo. Entre los dos se entabla una discusión, que de- 
genera en lucha, cerrando uno el paso y queriendo 
entrar el otro. En la lucha vence el nuevo año al viejo, 
que deja franca la puerta. Toda la comparsa, capita- 
neados por el año nuevo, recorre el cementerio can- 
tando y regresan a primeras horas de la mañana a la 
capital dominados por el alcohol, dispersándose des- 
pués de un recorrido por las calles. —G. F. . 

FILIPINAS. Continúa en estas islas el azote de 
los huracanes, llamados baguios, que tantos estragos 
causan en aquellos mares y en el de la China, sobre 
todo en el período del cambio de los monzones. En 
abril de 1932 se desató uno de estos huracanes sobre 
la histórica población de Joló, destruyéndola en gran 
parte; según datos oficiales, en la noche del 29 fueron 
en número de doscientos los muertos y las pérdidas 
materiales se evaluaron en 6.000,000 de pesos. 

El 17 de enero de 1932, la Comisión Territorial del 
Senado norteamericano aprobó el nombramiento de 
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gobernador general de aquellas islas a favor de Teodoro 
Roosevelt, en substitución del dimisionario, W. Daiws. 
Sucedió a éste en el cargo de gobernador general, a 
14 de abril de 1933, el ex alcalde de Detroit Frank 
Murphy. 

Lo principal y casi lo único digno de mencionarse 
al hacer la exposición del estado de las islas Filipinas, 
a partir de 1931, son los anhelos de independencia sen- 
tidos por una gran mayoría de los habitantes del país 
y que ya desde la segunda mitad del siglo xIX pertur- 
baron la tranquilidad 
en todo aquel archi- 
piélago, al trabajar las 
sectas por substraer 
aquellas islas a la so- 
beranía de España. 
Esta vez, los conatos 
de independencia (ya 
casi lograda) han sido 
una expresión de la 
voluntad del país (que 
no se aviene fácilmen- 
te a los tratos que ha 
recibido y recibe de la 
nación dominadora), 
quizá más general que 
fué en la época men- 
cionada, en que Espa- 
ña, modelo de países 
colonizadores, ejercía 
sobre los filipinos un 
dominio verdadera- 
mente paternal y fo- 
mentaba la cultura 
por medio de las órde- 
nes religiosas, habien- 
do llegado aquélla a un grado tan elevado, que causó 
la admiración de los mismos americanos, quienes al 
dirigirse a la conquista del archipiélago filipino creían 
(según propia confesión) que iban a habérselas con sal- 
vajes en plena barbarie, mientras que la realidad les 
demostró que aportaban a un país altamente civiliza- 
do. El anhelo actual de independencia de Filipinas 
obedece quizá, más que al deseo de emanciparse de la 
absorbente dominación de sus poseedores, a la corrien- 
te general, originada de la guerra mundial, de regirse 
los pueblos por sí mismos. 

Los Estados Unidos de Norteamérica, conscientes 
de la inutilidad de la resistencia y oposición a un deseo 
nacional cuya insatisfacción podría tener por conse- 
cuencia una guerra colonial, siempre desastrosa para 
la metrópoli, aun en caso de ser la vencedora, se mos- 
traron, ya desde un principio, condescendientes, pro- 
curando no hacer nada que denotase franca y deci- 
dida oposición. Sin embargo, el presidente norteame- 
ricano, Hoover, en unas manifestaciones hechas acerca 
de la apetecida independencia de Filipinas, el 28 de 
octubre de 1931, declaró que los Estados Unidos se 
opondrían a la independencia política de aquellas islas 
mientras sus habitantes no se hubiesen independizado 
en el terreno económico. Con todo, en abril de 1932, 
la Comisión senatorial de Estados Unidos de América 
aprobó, en principio, el proyecto de ley que autorizaba 
a los habitantes de las islas Filipinas a decidir, por 
vía de plebiscito, 'si les convenía obtener su indepen- 
dencia. El plebiscito, en caso afirmativo, tendría lugar 
quince años después de adoptaba la Constitución, la 
cual habría de entrar en vigor al cabo de cuatro años, 
a partir del de 1932. Se proclamaría, pues, la indepen- 
dencia en 1951. Posteriormente a este acuerdo, el 15 
de abril del mismo año, la Cámara de los representan- 
tes norteamericana aprobó, por 306 votos contra 47, 
y a pesar de la oposición del Gobierno, un proyecto de 
ley presentado por Hare, presidente de la Comisión 
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de asuntos peninsulares, concediendo la independen- 
cia a las islas dentro de un plazo de ocho años. El 
proyecto preveía una limitación general de las impor- 
taciones filipinas a los Estados Unidos. Terminado 
dicho período de ocho años, estas importaciones serían 
sometidas a las mismas tarifas que las de los demás 
países. Por su parte, las islas Filipinas podrían elabo- 
rar su Constitución y establecer un Gobierno que per- 


manecería en su puesto hasta la obtención de la inde- 
pendencia en absoluto. Durante el período de interi- 


que continuarán en Filipinas para instruir al Ejército 
independiente 


nidad las islas gozarían de completa autonomía en 
los asuntos locales. 

El 19 de diciembre de 1932 el Senado norteamerica- 
no aprobó el proyecto Hawkes-Cutting, enmendado, en 
el cual se preveía para dentro de doce años la concesión 
de la independencia a, las islas. Según este proyecto, 
durante el período de transición continuaría como antes 
el libre comercio entre las islas y la metrópoli, excepto 
la importación del azúcar y el aceite de coco, mercan- 
cías que serían objeto de una suave restricción, En 
cuanto a la inmigración filipina, ésta se limitaría a cien 
personas por año. La neutralidad de las islas Filipinas 
quedaría salvaguardada por tratados internacionales. 
En Filipinas, el proyecto Hawkes-Cutting tropezó con 
la oposición de las fuerzas vivas; la Unión Cívica ame- 
nazó con boicotear los productos norteamericanos, si 
el proyecto prosperaba. Por otra parte, a los pocos 
días, el 22 de diciembre, los miembros del Congreso 
norteamericano, reunidos en conferencia, se pusieron 
de acuerdo acerca de las condiciones bajo las cuales se 
concedería la independencia a las islas: éstas sertan 
completamente independientes en el plazo de diez años, 
y se suavizarian considerablemente las leyes relativas 
a la inmigración y al comercio. Los Estados Unidos 
mantendrían todos los privilegios navales y militares 
en las islas y se solicitaría del presidente de ellas que 
entrase en negociaciones con las potencias interesadas, 
al objeto de obtener una «garantía perpetua de neu- 
tralidad» para las islas Filipinas, tan pronto como se 
hubiese decretado la independencia definitiva, El Se- 
nado norteamericano aprobó las medidas propuestas 
por los miembros del Congreso. 

A todo esto, el 30 de diciembre, la Cámara de los 
Representantes aprobó, por 170 votos contra 16, el 
proyecto de ley relativo a la concesión de la indepen- 
dencia, acerca del cual se había puesto ya de acuerdo 
una comisión mixta de las dos asambleas. El proyecto 
en cuestión preveía la concesión de la independencia 
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en el plazo de diez años después de la implantación | tablecimiento de un Gobierno autónomo para un perío- 


de un Gobierno responsable; al expirar dicho plazo, 
se llamaría a los habitantes de las islas a pronunciarse, 
por vía de plebiscito, sobre la Constitución que se 
habría de dar al nuevo Estado. En el ínterin, la im- 
portación de azúcar, petróleo y otros productos a los 
Estados Unidos se sometería a ciertas restricciones. 
Así las cosas, el 14 de enero de 1933, el presidente 
Hoover opuso su veto al proyecto de ley que concedía 
la independencia. El presidente, en un mensaje, jus- 
tificó su decisión haciendo hincapié en que la situa- 
ción caótica en que se hallaba el Extremo Oriente hacía 
indeseable dicha concesión de independencia. Sin em- 


es 


Filipinos en la parada del 4 de julio (1934) con las antiguas banderas de guerra, que no 


habían salido desde 1898 


bargo, la Cámara de los Representantes, por una mayo- 
ría de dos terceras partes (274 votos contra 94) deci- 
dió prescindir del veto presidencial. Ante esta actitud 
de la Cámara, Hoover, en un mensaje dirigido al Con- 
greso norteamericano, modificó su veto a la ley que 
concedía la independencia. En este documento, el pre- 
sidente se declaraWa enteramente favorable a la in- 
dependencia de las islas, pero opinaba que era me- 
nester condicionarla a un plebiscito, el cual no se rea- 
lizaría sino al cabo de quince o veinte años. La Cámara 
de los: Representantes, sin hacer caso del veto presi- 
dencial, votó en segunda lectura, por 274 votos con- 
tra 94, el proyecto de ley que ¿oncedía la independen- 
cia a las islas en un plazo de diez años; pero el Senado 
de Filipinas, en octubre, rechazó por 15 votos contra 
cuatro la proposición votada por el Congreso, que apla- 
zaba por diez años la concesión de la independencia, 
y a 11 del mismo rechazó asimismo la ley Hawkes- 
Cutting, que ofrecía la independencia al archipiélago 
en un plazo de doce años. La Cámara filipina lo recha- 
zó también por 58 votos contra 22, 

Viendo, sin duda, que la situación se complicaba 
cada vez más, Manuel Quezon, líder de la mayoría, 
y el general Emilio Aguinaldo, antiguo jefe de las 
tropas revolucionarias en lucha con los norteamerica- 
nos en 1900, partieron el 5 de noviembre a Estados 
Unidos, en forma de delegados filipinos, con objeto 
de obtener una mejor ley de independencia, con un 
período de transición menos largo y condiciones eco- 
nómicas menos gravosas. La delegación filipina some- 
t16, el 18 de enero de 1934, al presidente Roosevelt un 
nuevo proyecto destinado a reemplazar el de Hawkes- 
Cutting. El nuevo proyecto preveía la independencia 
absoluta para el mes de julio de 1940 y ventajas cos 
merciales durante diez años; sugería asimismo el es- 


do de seis años, con objeto de preparar las islas para 
la autonomía definitiva y elaborar un tratado de neu- 
tralización para las mismas. El presidente Roosevelt, 
en un mensaje al Congreso, propuso que se sometiese 
a un nuevo examen el proyecto Howkes-Cutting (con- 
cesión de la independencia en un plazo de catorce 
años) que, aunque aprobado en su día por el Congreso 
americano, no había sido ratificado por el Parlamento 
filipino y, por lo mismo, había caducado. El presidente 
solicitaba que se rehabilitase el aludido proyecto in- 
corporándole una enmienda sobre el abandono de las 
bases militares americanas y con. margen para nego- 
ciaciones encaminadas 
a. una evacuación de 
las fuerzas navales 
americanas tan pronto 
como el archipiélago 
hubiese obtenido la in- 
dependencia. 

La Cámara de los 
Representantes aprobó 
por unanimidad el pro- 
yecto nuevamente pre- 
sentado, que concedía 
a las islas la indepen- 
dencia, la cual se pro- 
clamaría dentro de 
doce años. Tocante a 
las condiciones en las 
que se vinculaba la in- 
dependencia, eran las 
siguientes: Las islas 
habían de ser organi- 
zadas en República:an- 
tes del 1.0 de septiem- 
bre de 1934; los Esta- 
dos Unidos retirarían 
sus tropas en el acto 
mismo de la proclamación de la independencia, pero 
mantendrían las bases navales, si-bien al cabo de dos 
años de independencia el presidente de los Estados Uni- 
dos podría negociar con el Gobierno filipino el arreglo 
definitivo del asunto. El proyecto votado comprendía 
además una limitación de la inmigración de las islas a 
la metrópoli, fijándose en cincuenta cada año el número 
de individuos admisible. Sometido el proyecto al Senado 
americano, éste lo aprobó, por 68 votos contra ocho. El 
proyecto fué firmado por el presidente Roosevelt en 
marzo de 1934. La ley había de ser ratificada por el 
Parlamento filipino antes del mes de octubre de dicho 
año; en efecto, esta ratificación fué hecha el 2 de mayo 
por el Parlamento filipino, reunido en sesión extraor- 
dinaria. > 

Desde entonces las relaciones.entre el Archipiélago 
y los Estados Unidos entraron en una fase de cordia- 
lidad jamás conocida, como lo prueba el hecho de que 
en la parada militar con motivo de la fiesta nacional 
norteamericana del 4 de julio figuraron las antiguas 
banderas de combate filipinas que, desde la termina- 
ción de la guerra contra España, habían sido guarda- 
das en los museos como protesta contra la dominación 
yanqui y para no ser exhibidas en público mientras 
durase ésta. Ba : p 

Por último, se ha procedido por el Parlamento fili- 
pino a elaborar el proyecto de la nueva Constitución 
de las islas. 

Basándose en la importancia que para los Estados 
Unidos tienen las Filipinas; recordando los deseos, reite- 
radamente expuestos por el Japón, de poseer este ar- 
chipiélago, y no olvidando tampoco el antagonismo 
existente entre ambas potencias, la revista Le Mois 
publicó en marzo de 1933 un interesante artículo, del 
que copiamos algunos párrafos; 


a 
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«El gesto inicial, fué la conquista de Cuba en 1898, 

en previsión de la construcción del-canal de Panamá. 
Los Estados Unidos adquirieron, al mismo tiempo que 
Cuba, Puerto Rico, las Filipinas y otras posesiones 
muy importantes desde el punto de vista estratégico. 
Las Filipinas, que permiten a los Estados Unidos ra- 
diar en las aguas sur de la China, tienen además un 
gran valor en el terreno económico: pueden surtir de 
caucho a los Estados Unidos.» Pasa luego el escritor a 
considerar la importancia estratégica de las islas Filipi- 
nas: «La construcción del canal de Panamá redujo en 
más de la mitad el espacio que separaba a Nueva York 
del mar de la China. Ahora bien; en el supuesto de una 
declaración de guerra, la flota americana, teniendo su 
base en Manila, por ejemplo, podría atacar directamente 
al Japón, del cual la separarían unas 1,700 millas ma- 
rinas. Los Estados Unidos, pues, deberían concentrar 
sus fuerzas del Extremo Oriente en las islas Filipinas, 
las cuales constituirían, por lo mismo, el primer obje- 
tivo del Japón. Si los Estados Unidos perdiesen las 
“Filipinas o Guam, perderían automáticamente todos 
los medios de atacar al Japón por mar. El puerto de 
Manila se halla a 1,300 millas al sur de Sasebo, una 
de las bases de la marina japonesa, o a 1,700 millas de 
VYokosuka, la otra base japonesa, mientras que el 
puerto de Manila dista 5,000 millas de Hawai, base 
de la flota norteamericana del Pacífico. Según esto, 
la flota japonesa puede llegar a las islas Filipinas en 
cuatro días saliendo de Sasebo, mientras que la flota 
americana ha de invertir trece días por lo menos; por 
consiguiente, si la flota japonesa puede apoderarse de 
las islas Filipinas en nueve días, el Japón tiene todas 
las probabilidades a su favor.» — E. M. 

FINLANDIA. A principios de 1931 se celebra- 
ron las elecciones a presidente de la República, puesto 
que cesaba a 1.9 de marzo en sus funciones de tal Lauro 
Cristián Rolander, que había desempeñado la presi- 
dencia desde 1.0 de marzo de 1925. Los candidatos 
eran dos: el senador Svinhufvud, primer ministro y 
ex presidente de la República, y el doctor Stahlberg, 
jefe del partido progresista. Resultó elegido el prime- 
ro por 151 votos contra 149. Svinhufvud, nacido en 
1861, pertenecía al partido nacional unionista (con- 
servadores moderados). En Finlandia monopolizaban 
a la sazón la política interior los seis partidos siguien- 
tes: Unión agraria, cuyo jefe (presidente del Comité 
central) era J. V. Heikkenen, agricultor; Umón nacional, 
su jefe (presidente de la Delegación) Kyósti Haataja, 
profesor de la Facultad de Derecho; Partido progresista, 
su jefe (presidente del Comité) K. E. Limna, concejal; 
Pequeños agricultores, cuyo jefe era Eino Ylirunsi, pe- 
riodista; Partido socialdemócrata, acaudillado por 
Paasivnori; Partido sueco, presidido por Colliander. En 
24 de marzo, el doctor Sunila formó nuevo Gabinete 
con elementos principalmente agrarios (su partido) y 

partidos de coalición. El Gabinete así constituído no 
fué del agrado de los Lapuas (anticomunistas), a pesar 
de cuya oposición se mantuvo todo el año en el poder. 
Esto no quiere decir que fuese afecto a los comunistas; 
en prueba de ello, ya a mediados de agosto, el tribu- 
nal del distrito de Helsingfors pronunció sentencia de 
disolución contra la Unión de Sindicatos comunistas 
de Finlandia, siendo juntamente disueltos más de cien 
de ellos afiliados a la Unión y que se hallaban des- 
parramados por todo el país. 

El movimiento Lapua entró de nuevo en actividad, 
celebrando su primera reunión los anticomunistas en 
el mes de marzo, en la cual declararon que la mayor 
parte de los actos de violencia del año precedente 
habían sido cometidos por individuos irresponsables 
y a espaldas de los jefes del movimiento; que actual- 
mente había en todo el país organizaciones locales, sub- 
ordinadas al cuerpo central y encargadas de tener a 
raya a los extremistas. Esta organización, sin embargo, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


561 


no fué parte para que dejara de perpetrarse en otoño 
un cobarde crimen contra un supuesto comunista, al 
que capturaron unos Lapuas, empujándolo hacia la 
frontera rusa, y durante el camino un jefe Lapua le 
asesinó a sangre fría, 

La cuestión de la prohibición del alcohol continuó 
interesando a la opinión y animando la, lucha política, 
En diciembre, el presidente de la República decidió 
presentar al Parlamento el proyecto de ley del Go- 
bierno, que tendía a un referéndum acerca de la prohi- 
bición del alcohol. En efecto, quedó aprobado antes 
de terminarse el año, y el 2 de enero de 1932 se sabía 
ya el conjunto de los resultados del referéndum, que 
eran los siguientes, en cifras de votos: 

Se pronunciaron por la prohibición, 217,288; por la 
acción en favor de los vinos ligeros, 10,947; contra la 
prohibición, 546,332. 

Los partidarios de la abolición del régimen 
obtuvieron una mayoría de 70,54 por 100. 

El Gobierno, en vista de estos resultados, resolvió 
reunirse el 5 de enero, con objeto de deliberar acerca 
de las medidas que convenía adoptar, ya que el referén- 
dum tenía un carácter puramente consultivo. Ya fuese 
por este motivo, ya porque el Gobierno necesitaba gran 
independencia y libertad, el Parlamento concedió al 
Gobierno (19 enero), para los tres primeros meses de 
1932, los poderes extraordinarios que éste había soli- 
citado con objeto de asegurar el orden público y re- 
solver las dificultades de carácter económico. El 9 de 
enero había ya terminado el Gobierno el estudio y re- 
dacción de un proyecto de ley relativo al nuevo régi- 
men de la venta y el consumo de las bebidas alcohóli- 
cas: la importación y el despacho de estas bebidas cons- 
tituirían yun monopolio del Estado, y la distribución 
se aseguraría por medio de un organismo especial; los 
jóvenes menores de dieciocho años no tendrían dere- 
cho a hacerse servir bebidas alcohólicas; sin embargo, 
los soldados podrían obtener una autorización espe- 
cial para ello. Este proyecto había de ponerse el 19 de 
enero sobre la mesa del Parlamento reunido en sesión 
extraordinaria, y, en efecto, la Cámara lo aprobó el 
25 de enero, en segunda lectura; en última lectura 
reiteró la aprobación por 120 votos contra 45. Tocante 
a los resultados de la prohibición, las estadísticas publi- 
cadas a mediados de febrero respecto del régimen prohi- 
bitivo, que acababa de terminarse, acusaban que, en 
menos de cinco años, el número de delitos contra la 
ley (venta clandestina del alcohol, transporte y depó- 
sito del mismo) pasó de 17,709 a 27,217 por año. Las 
condenas por embriaguez, que antes de la aplicación 
del régimen seco llegaban a lo más a 12,000, pasaban 
de 100,000 en 1929, después de la aplicación de este 
régimen. (Archives contemporaimnes.) A 

La ley en virtud de la cual quedaba abolida la 
prohibición entró en vigor el 4 de abril. La reforma 
fué celebrada con una verdadera invasión de la muche- 
dumbre en los restaurantes y en los establecimientos 
de bebidas a partir de medianoche, hora en la cual ce- 
saba el régimen seco, después de doce años de exis- 
tencia, El Gobierno mandó adquirir cinco millones de 
quaris de vodka en Estonia y una cantidad casi igual 
de whisky y de vinos de otras procedencias. A fines 
de agosto, más de 20,000 personas que habían sido 
condenadas por infracciones de la ley que prohibía 
el alcohol esperaban impacientes la ley de amnistía, 
y como las cárceles finlandesas estaban abarrotadas, 
era necesario guardar turno. La nueva legislación, al 
abolir la prohibición, había suprimido automáticamen- 
te hasta las infracciones susceptibles de cometerse. La 
suerte de los últimos delincuentes interesaba vivamen- 
te a la opinión pública. (¿Archives contemporaines.) 

El 1.9 de marzo, a unas 25 millas al norte de Helsing- 
fors, hubo serios combates entre los Lapuas y las tro- 
pas finlandesas. Eran la primera manifestación del mo- 
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vimiento de esta especie de secta cuya finalidad seguía 
siendo enigmática. Al expirar el año 1931 algunos de 
sus individuos se habían reunido en Mantsálá, a unas 
40 millas al norte de Helsingfors, organizándose militar- 
mente bajo el mando del general Wallenius; pedían la 
destitución del ministro del Interior, barón de Born, 
y del general Jalander, gobernador del condado de 
Nyland, que eran dos de sus más activos adversarios. 
Como viese el Gobierno que los facciosos no deponían 
su actitud amenazadora, el 29 de febrero decidió poner 


Mitin monstruo de los lappos, contra los comunistas, en la plaza del Senado 
en Helsingfors. (Foto Photo Rap.) 


en vigor la ley de seguridad nacional de 1929, que 
prohibía el movimiento de fuerzas armadas, mientras 
movilizaba tropas en Helsingfors y guardaba con la 
policía y las tropas los ferrocarriles y las carreteras, 
mandando detener al general Wallentus. Los Lapuas 
pedían la disolución de todas las organizaciones social- 
democráticas de Finlandia; en el mes de junio hicieron 
alardes de fuerza en la ciudad de Iwala; enviaron al 
Gobierno un ultimátum exigiendo que se convocase un 
nuevo Parlamento para examinar las cuestiones eco- 
nómicas, y como el Gobierno no diese respuesta alguna, 
los Lapuas se manifestaron en forma violenta y se hicie- 
ron fuertes en dicha ciudad, que el Gobierno cercó, 
obligando a los rebeldes a someterse. El general Walle- 
nius y otros jefes fueron detenidos, y los demás se 
entregaron en número de 5,000 o 6,000. El 12 de abril, 
el presidente Svinhufvud firmó un decreto concediendo 
la amnistía a los que había tomado parte en el levan- 
tamiento de Mantsálá, alegando que habían sido en- 
gañados por sus jefes, a los que abandonaron tan pronto 
come se persuadieron del verdadero significado de sus 
actos. Se procesó a unos cien de los jefes (26 de julio) 
y continuaron detenidos, hasta que por las muchas 
protestas del pueblo se les dió libertad en octubre. 

Al reunirse el Parlamento el 1.0 de septiembre, se 
censuró severamente al Gobierno Sunila, sobre todo 
por la detención de los jefes de los Lapuas y la dimisión 
del general Jalander; pero como no hubiese agrupación 
política alguna que quisiese encargarse del Gobierno, 
obtuvo un voto de confianza, mas su caida no se hizo 
esperar mucho tiempo. A petición de los miembros del 
Gabinete pertenecientes al partido agrario, se presentó 
un proyecto de ley limitando a 7 por 100 los intereses 
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las compañías de seguros y Otros elementos, el presi. 
dente rehusó aprobarlo y el Gobierno, en consecuencia, 
dimitió (7 de diciembre). El 14 de diciembre formóse 
un Gobierno de coalición, al que habían prometido 
ayuda los socialdemócratas, encargándose de la presi- 
dencia T. M. Kivimaáki. 

El último censo, efectuado en septiembre, indicó 
que la población finlandesa llegaba a 3.667,067 habi- 
tantes, con un aumento de 8,2 por 100 sobre las cifras 
de 1920, Finlandia sufrió, en 1932, una sensible pér- 
dida en la persona de 
uno de sus más nota- 
bles escritores, Arvid 
Jaernefelt, fallecido en 
diciembre, a los seten- 
ta y un años de edad. 
Jaernefelt se distinguió 
como novelista y dra- 
maturgo. 

En enero de 1933 se 
publicaron las estadís- 
ticas relativas a la im- 
portación de bebidas 
alcohólicas en el ejer- 
cicio de 1931-32, ci- 
frándose el total en 83 
millones de marcos, 
con¿ra 10 millones en 
1931, cuando la ley de 
prohibición estaba aún 
en vigencia. Las princi- 
pales importaciones de 
este renglón habían 
sido de vino francés 
y whisky inglés. (Tele- 
graaf.) El comunismo 
no dejaba entretanto 
de trabajar a fin de 
arraigar en Finlandia; 
a mediados de marzo 
de 1933, la policía política del distrito de Abo procedió 
a la detención de 110 comunistas, la mayor parte de 
los cuales fueron inculpados de delito de alta traición; 
el 8 de abril el Tribunal Supremo de Helsingfors con- 
denó a 71 de ellos a varias penas correspondientes a 
este delito. Por otra parte, el movimiento de los La- 
puas daba señales de vida y de mantener organizacio- 
nes que, llegada la ocasión, podían comprometer gra- 
vemente al Gobierno. Éste, a mediados de mayo, pro- 
hibió la formación de organizaciones militares de 
carácter político, y el uso de uniformes de cualquier 
clase que fuesen. Este precepto iba dirigido contra el 
movimiento de los Lapuas y el partido radicalsocia- 
lista, que, a juicio de las autoridades, tenían carácter 
revolucionario, y, sobre todo, se quería impedir la po- 
sibilidad de una marcha proyectada por los Lapuas., 
(VliRko Sanemat.) A 

Las elecciones a diputados diero. el resultado si- 
guiente, conocido el 10 de julio: socialistas, 79, con- 
tra 66 en 1930; agrarios, 52, contra 59; conservadores 
y Lapuas, 32, contra 42; suecos, 21, como en 1930; 
progresistas, 11; otras pequeñas fracciones, 5. Los 
nacionalsocialistas y los comunistas no obtuvieron 
puesto alguno. El 21 de octubre, el ex presidente del 
Consejo, Constantino Paets, formó un nuevo Gabinete 
no parlamentario, en el que Saljamas ocupó la cartera 
de Negocios extranjeros. El nuevo Gabinete tenía por 
misión hacer aprobar las leyes necesarias para im- 
plantar la nueva Constitución. El Parlamento votó 
la confianza al nuevo Gabinete por 49 votos contra 38. 
Finlandia, en 1933, vió desaparecer a dos de sus pre- 
claros hijos: el filólogo Axel Wallenskoeld y el eco- 
nomista Lennart Gripenberg. Wallenskoeld, fallecido 
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y dejó varias interesantes obras en este terreno. Ade- 
más de cultivar la filología, se interesó Wallenskoeld 
vivamente por el desarrollo del teatro en lengua sueca 
en Finlandia, como también por toda clase de obras 
escolares. Con su preclara inteligencia había adquirido 
considerable influencia en la vida política de Finlan- 
dia. Gripenberg, fallecido el 19 de septiembre; ocupa- 
ba un puesto distinguido entre los economistas de 
Finlandia y aun del resto de Europa. En su larga ca- 
rrera (murió a los ochenta y un años de edad) había sido 
uno de los más ardientes defensores de las libertades 
jurídicas de su país contra la administración zarista. 
Colaborador del Helsingfors Dagblad, publicó algu- 
nas obras de política interior y economía política, 

El 2 de enero de 1934 fué la fecha señalada para que 
los productos alemanes importados en Finlandia deja- 
ran de gozar la cláusula de nación más favorecida. Se- 
gún esto, el Gobierno de Finlandia denunció el acuerdo 
comercial germanofinlandés de 20 de abril de 1922, y 
Alemania, a su vez, decidió no conceder, a partir de 
10 de enero, el beneficio de la cláusula de nación más 
favorecida a los productos finlandeses. Todo esto era 
consecuencia de la decisión tomada por Finlandia el 
16 de noviembre de 1933 de denunciar la tregua adua- 
nera concluida en la Conferencia económica de Lon- 
dres. Continuando en esta política de guerra comer- 
cial, el 9 de enero el Gobierno finlandés decidió prohi- 
bir la importación de diversos productos alemanes, 
especialmente los de alimento para el ganado, los ce- 
reales, vinos, tejidos, automóviles, bicicletas, instru- 
mentos de música, etc. La importación del coque con- 
tinuó autorizada, pero fueron elevados sus derechos. 
El valor de los artículos cuya importación se prohibía 
ascendió a un equivalente de dos millones de libras 
esterlinas. Según los datos publicados, el 5 de marzo 
de 1934, las importaciones, en 1933, representaron 
3,926 millones de marcos y las exportaciones 5,502 mi- 
llones, contra 3,502 millones y 4,632 millones en 1932. 

El Gobierno finlandés se vió obligado también en 
1934 a vigilar la formación de organizaciones políticas 
que funcionaban al margen de la ley y del Parlamento; 
el 16 de abril, una ley contrafirmada por el propio pre- 
sidente de la República, Swinhufvud, prohibió el uso 
en asambleas públicas y en manifestaciones de cual- 
quier género de uniformes y otros emblemas que mar- 
casen la pertenencia a determinadas organizaciones o 
partidos políticos. Con no menor ahinco persiguió el 
Gobierno el espionaje. El proceso incoado contra va- 
rias personas acusadas de este delito y cuyas vistas 
habían comenzado el 2 de febrero, terminó el 25 de 
abril. La principal inculpada, María Luisa Schull 
Martin, fué condenada a ocho años de reclusión; el 
finlandés Vachae, a cinco años y medio de cárcel, y el 
americano Werner Jacobson, a cinco años de igual 
pena. — E. M. 

FRANCIA: Alser elevado a la presidencia de la 
República Doumer, dióse por segura la dimisión del 
ministro de Estado del Gobierno Laval, Briand, no 
tan sólo como consecuencia de la derrota sufrida por 
éste en las elecciones presidenciales, sino por haberse 
asegurado también que el nuevo jefe de Estado fran- 
cés no estaba completamente de acuerdo con la políti- 
ca pacifista de Briand. Pero después de consultar con 
sus amigos y partidarios políticos y hacerles el ofre- 
cimiento de dimitir, que fué cortesmente rehusado, 
Briand permaneció en su Min:sterio. De todos modos se 


reservó el derecho de dimitir si la Cámara no aprobaba' 


su política, 

No tardó Briand en tener ocasión de conocer la opi- 
nión del Parlamento. Criticada su actuación en la Liga 
de las Naciones por Franklin-Bouillon, tomó la de- 
fensa de Briand el mismo Gobierno, diciendo que la 
conducta del ministro de Estado respondía a la polí- 
tica señalada por aquél. Aseguróse con esta declara- 
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ción del Gobierno su homogeneidad, si bien fué conse- 
guida a costa de una visible confusión de los distintos 
sectores políticos de la Cámara, pues mientras la iz- 
quierda, estimada como coincidente con Briand, vota- 
ba en su contra, la derecha, considerada enemiga del 
ministro de Estado, se decidía en su favor por ser gu- 
bernamental. SE 

Salvada la crisis, que se creía inevitable, el 12 de ju- 
nio presidió Doumergue el último Consejo de minis- 
tros de su mandato presidencial, y al transmitir el 13 
de junio los poderes presidenciales al nuevo presiden- 
te, rogó éste al Gobierno que conservara el Poder, lo 
que equivalía a declarar su conformidad con la políti- 
ca del Gabinete Laval. ; 

Al día siguiente, en la clausura del Congreso de los 
viejos combatientes del Lot, celebrada en Gourdon, 
Briand se ratificó en su política pacifista, y en un 
banquete con que los congresistas los obsequiaron, 
Malvy, diputado por Gourdon, rogó al ministro de Es- 
tado que permaneciera en el Gobierno y defendiera la 
paz. Así lo ofreció Briand. 

Este ofrecimiento, y el hecho de que el presidente 
de la República hubiera otorgado su confianza al Go- 
bierno, indicaban claramente que Doumer no era par- 
tidario de la guerra, como se propalara, y que la po- 
lítica de Briand se había impuesto. Por tanto había 
Gobierno para bastante tiempo, y los amigos de las 
crisis habían sido defraudados. 

No obstante, la política francesa mostraba aspectos 
y apariencias indescifrables, y mientras por una parte 
se tendía a la reanimación económica del país y se tra- 
taba de hacer renacer la confianza, hablando continua- 
mente de la paz y de su perseverante defensor Briand, 
por otra significábase cierta tendencia pesimista, no 
dando otra importancia a los intentos de pacificación 
del Gobierno que la de buenos propósitos y optimistas 
esperanzas. Mas sería injusto no reconocer que el Go- 
bierno de Laval iba introduciendo en la política fran- 
cesa nuevos modos, que de perseverar en su uso podrían 
llegar a transformarla, saneándola, Pero absorbida 
aquélla por los asuntos exteriores, como lo fuera en- 
tonces la de todas las naciones que intervinieron en la 
gran guerra, el Gobierno ocupábase preferentemente 
de la precaria situación económica de Europa, y a ella 
dedicaba gran parte de sus actividades, descuidando, 
sin llegar a desatenderlos, los problemas y conflictos 
interiores, por entender, y no sin razón, que de la so- 
lución de los de fronteras afuera dependía en gran 
parte la de los netamente franceses. 

Con tal fin, el Consejo de ministros francés aprobó el 
16 de julio de 1931 un memorandum, en el que se ex- 
ponían las medidas preconizadas por Francia con la 
intención de restaurar en toda Europa el crédito y la 
confianza. Estas medidas consistían principalmente en 
que las bancas de Francia, de Inglaterra y de los Esta» 
dos Unidos abrieran un crédito temporario de 12,000 
millones, transformable en un empréstito garantizado 
por los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Italia y 
Bélgica, y que sería reintegrable a los diez años, du- 
rante el transcurso de los cuales Alemania daría ga- 
rantías políticas. 

El buen deseo de Francia de armonizar los mtereses 
de Europa, cohesionándolos de modo que unos depen- 
dieran de los otros y que todos sufrieran en una medida 
proporcional los estragos producidos por la gran gue- 
rra, sufrían la restricción del natural temor a Alemania, 
cuya conducta política en lo futuro preocupaba al Go- 
bierno francés. Disimuló Francia, no obstante, sus te- 
mores, y sucediéronse las entrevistas de los gobernan- 
tes de Inglaterra, de Estados Unidos, de Italia, de Bél- 
gica y de Alemania con los estadistas franceses, con lo 
que París durante unos días tomó el aspecto de la sede 
política de Europa. Del inusitado ajetreo de los políti- 
cos europeos en la capital de Francia surgió, al fin, el 
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49 de julio la reurión general de los representantes de 
los países que debían asistir a la conferencia de Lon- 
dres y en esta reunión previa se acordó, según declara- 
ción de Laval, «que la conferencia de Londres se limi- 
taría estrictamente a examinar la crisis económica y 
financiera de Alemania». Los optimismos que había 
despertado la conferencia de Londres se esfumaron a 
su terminación. Poco o nada se había conseguido en 
ella. Únicamente abríase la perspectiva de que Francia 
tuviera que auxiliar económicamente a Alemania y 
que el cumplimiento de las reparaciones fuera dilatán- 
dose hasta el extremo de peligrar. Mas entretenidos la 
mayoría de los franceses en el proceso seguido por pre- 
varicación al exministro de Hacienda, Raoul Peret, al 
cual día tras día iban agregándose nombres de políti- 
cos conocidos, amenguó la preocupación por la política 
exterior a últimos de julio de 1931. 

Desde luego que el desinterés de Francia por los asun- 
tos exteriores no fué tan absoluto que se dejara de apre- 
ciar en su valor la importancia de la Exposición Colo- 
nial, que había sido inaugurada en Paris, y aun con- 
siderándola como resultado de su propio esfuerzo, no 
podía ser desligada totalmente de la cooperación de 
otros pueblos de fuera del área nacional. Tampoco pasó 
desapercibida la ayuda económica que Francia había 
prestado por aquellos días a Inglaterra, y de la cual se 
esperaban favorables consecuencias, y más sl se tenía 
en cuenta la solidificación de las finanzas francesas. 
Si estos sucesos no eran registrados por la opinión en 
todo su valor, había un sector de la sociedad fran- 
cesa que no dejaba de prestarles atención, desvelán- 
dose por mejorar la posición de Francia en el extran- 
jero. 

Con tal intención llegaron a Berlín el 27 de septiem- 
bre Laval y Briand, y, según declaración del primero 
de los políticos citados, su propósito era el «de restau- 
rar la confianza y restablecer el crédito», para lograr lo 
cual era indispensable que Alemania y Francia cola- 
boraran en una obra común. Nuevamente la política 
francesa se desplaza al exterior, y es motivo de comen- 
tarios el viaje que el presidente del Consejo de minis- 
tros, Laval, prepara a América, y al embarcar, el 16 
de octubre de 1931, en el Havre, declara que no va a 
los Estados Unidos a concertar ningún tratado, y sÍ 
sólo a hablar con franqueza, manifestando el 2 de no- 
viembre, a su regreso, que había cumplido lo que pro- 
metiera, con lo que, dicho sea de paso, no se adelantó 
nada. Y si la situación económica de Francia era, con 
respecto a la de los demás países que intervinieron en 
la gran guerra, verdaderamente privilegiada, no había 
por qué permanecer en la audaz posición en que se 
situara Laval, puesto que la inseguridad de los Esta- 
dos Unidos, de Inglaterra, de Italia, etc., repercutía 
en su pais, lo cual lo demostraba el hecho de que el 
número de los «sin trabajo» había aumentado en los 
últimos meses y la industria aminorara su producción, 
perjudicando al comercio francés. Resultado de la cri- 
sis que amenazaba a Francia fueron unas catástrofes 
bancarias que se llevaron por delante gran parte del 
ahorro de las clases humildes. 

Al abrirse el Parlamento, el 12 de noviembre, se dis- 
cutió una interpelación sobre política exterior, que 
Laval defendió, cerrándose el debate con un voto de 
confianza al Gobierno. A pesar de ello nadie creía en 
la eficacia del Gabinete presidido por Laval, quien 
discretamente alargaba la solución de los problemas 
graves con promesas, explosiones de patriotismo e in- 
vocaciones a la serenidad. Traslucíase la incertidum- 
bre de la Cámara, que, dividida, desorientada e inquie- 
ta, en vano esperaba una orientación del Gobierno que 
la hiciera reaccionar ante los compromisos de aquel 
peligroso momento, Sin embargo, nadie atrevíase a 
acusar la función gubernamental, acaso porque las 
elecciones estaban próximas y no convenía aumentar 
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más aún la desconfianza del pueblo francés en el par- 
lamentarismo. : 

Pero como las sesiones no podían seguir celebrándo- 
se dentro de una unanimidad que tenta visos de negli- 
gencia, los socialistas, con León Blum a la cabeza, y 
los radicales, dirigidos por Herriot, empezaron un ata- 
que contra el Gobierno con la intención de derrum- 
qarlo, conminándolo a que presentara un sistema de 
seguros contra el paro forzoso cubierto con créditos 
presupuestarios. 

Agobiado por la oposición, Laval presentó la cues- 
tión de confianza el 18 de diciembre, mereciendo la rei- 
teración de ésta por la Cámara por una mayoría de 
316 votos. Alivió la crítica situación del Gobierno un 
oportuno discurso pronunciado por Laval el 20 de di- 
ciembre, en ocasión de celebrarse en la Chapelle-la- 
Reine el XXV aniversario de la vida política de Dumes- 
lin, en el cual afirmóse en la necesidad de proteger el 
mercado francés, asegurando también que las futuras 
negociaciones no rebasarían los puntos señalados en el 
plan Young. Con este discurso de Laval inicióse o, me- 
jor dicho, se agudizó la política proteccionista, y el 21 
de diciembre se abrió un debate en la Cámara sobre la 
mano de obra extranjera, aprobándose un proyecto de 
ley en el cual se determinaba la cantidad de obreros 
extranjeros que podrían ser empleados en los trabajos 
públicos y en las empresas privadas. 

Al terminar el año contaba aún la política de Laval 
con el apoyo de la mayoría de la Cámara; pero era 
opinión general que antes de las elecciones la perde- 
ría, pues los socialistas y radicales socialistas habían 
decidido no dar tregua a su campaña hasta lograr de- 
rrotar al Gobieno. 

Al comenzar el año de 1932, la inesperada muerte del 
ministro de la Guerra, Maginot, agravó las dificultades 
del Gobierno de Laval. La cuestión de encontrarle su- 
cesor había sido objeto de examen durante su enfer- 
medad, pues no podía permanecer vacante el ministerio 
de la Guerra en vísperas precisamente de la celebración 
de la Conferencia del Desarme. 

Ofreciósele la cartera a Painlavé, quien la rehusó, 
pensándose luego en Paul Boncour, que con seguridad 
la hubiera aceptado a no mediar las objeciones de las 
izquierdas. 

En tales circunstancias, de verdadero peligro para 
el Gobierno, Briand puso en conocimiento de Laval el 
8 de enero que su quebrantada salud no le permitía 
conservar la cartera de Estado en el nuevo Ministerio 
que preveía el presidente del Consejo. Vióse precisado 
entonces Laval a cesar en el Gobierno, y el 12 de enero 
presentó la dimisión del Ministerio al presidente de la 
República, quien le encargó de formar el nuevo Gabi- 
nete, así constituido: Presidencia del Consejo y Esta- 
do, Laval; Justicia, León Berard; Gobernación, Ca- 
thala; Finanzas, P. E. Flandin; Presupuestos, Pietri; 
Guerra, André Tardieu; Marina de guerra, Ch. Du- 
mont; Comercio e Industria, L. Rollin; Agricultura, 
Fould; Trabajos públicos, Deligue; Instrucción pública, 
Mario Roustan; Trabajo, Landry; Pensiones, Champe- 
tier de Ribes; Aviación, J. L. Dumeslin; Comunicacio- 
nes, Guernier; Marina mercante, L. de Chappedelaine; 
Sanidad, Blaisot; Colonias, P. Reymand. h 

Solucionada la crisis, aun durante unos días insistió 
Laval cerca de Briand para que de nuevo se hiciera 
cargo éste del Ministerio de Estado; pero sus diligen- 
cias no dieron resultado, reuniéndose, al fin, el nuevo 
Ministerio bajo la presidencia de Doumer el 18 de ene- 
ro, en cuyo Consejo fué aprobada la declaración mi 
nisterial. El 19 de enero abrióse el Parlamento y La» 
val leyó la declaración, en-la cual se aseguraba que el 
Gobierno estaba decidido a no sacrificar los créditos 
Irancéses sin un recíproco mejoramiento de las propias 
deudas, y todos sus acuerdos se subordinarían a un 
| justo equilibrio de las condiciones de producción y de 
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existencia. Con respecto al desarme, Francia continua- 
ría fiel a la política definida en el memorandum del 15 
de julio de 1931. 

La declaración del Gobierno promovió el imprescin- 
dible debate, en el cual púsose de manifiesto que toda 
ocasión era aprovechada por los diputados para arre- 
meterse furiosamente en una pugna estéril. Parte de la 
Cámara pronuncióse por abandonar la carga de las 
deudas, y hubo necesidad de que Herriot declarara 
que no había posibilidad de convivencia internacional 
sin respetar los tratados que afianzaban la concordia 
y paz entre unos y otros países, y por ello esperaba 
“que Francia respetaría sus deudas y los Estados Uni- 
dos ingresarían en la Sociedad de las Naciones, en don- 
de todos los pueblos afectados por la guerra debían de 
estar representados. 

Sin duda que tanto el Gobierno como algunos sig- 
nificados y sinceros políticos franceses deseaban ar- 
dientemente armonizar el prestigio exterior de Fran- 
cia con las necesidades de su economía; pero lo cierto 
es que nadie daba con la solución, ni siquiera se le ocu- 
rría formular un consejo o enunciar una fórmula que 
orientara al pueblo francés. 

De esta carencia de dirección firme en la trayectoria 
del Gobierno aprovechábanse quienes en ella encontra- 
ban el medio mejor para medrar, entorpeciendo con 
intrigas y una sistemática oposición los vacilantes pa- 
sos de la política francesa. De nada servía que, en un 
elocuente discurso pronunciado el 22 de enero, ase- 
gurase Laval, contestando a las interpelaciones, que 
Francia se haría respetar y defendería su economía si 
había quien, sólo por combatirlo, se mostraba incluso 
partidario de Alemania. La oposición de los socialistas 
y radicalsocialistas al Gabinete de Laval, por irra- 
zonada que fuera, iba agudizándose en persecución de 
sus fines, que no eran otros que los de promover una 
crisis, únicamente beneficiosa a los intereses políticos 
de ambos partidos. 
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Antiguos combatientes depositando flores en la tumba del Soldado desconocido, (Foto Photo Rap.) 
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Dispuestos, pues, socialistas y radicalsocialistas a 
obstruir toda actuación del Gobierno de Laval, el día 
11 de febrero atacaron el proyecto de presupuesto pre- 
sentado por el ministro del ramo, Pietri, declarando 
que no se había establecido en aquél la necesaria nive- 
lación entre los ingresos y los gastos y por tanto debía 
devolverse a la Comisión gestora. Negóse el Gobierno a 
ello, no queriendo prestarse a la maniobra de los socia- 
listas y radicalsocialistas, y Laval consiguió de nuevo 
un voto de confianza de la Cámara. 

A pesar de este triunfo del Gobierno y del alcanzado 
al día siguiente, 12 de febrero, con la aprobación, por 
una gran mayoría, de la ley de Reforma electoral, el 
advenimiento de una crisis total parecía inminente, 
pues las derechas, que sostenían a Laval en el Po- 
der, demostraban estar ya camsadas de prestarle su 
apoyo. Adivinábase que el Gabinete estaba en mino- 
ría, y el 16 de febrero comprobóse que no contaba con 
la adhesión de los parlamentarios al rogar Laval al 
Senado que aplazase una interpelación al Gobierno 
sobre política general para el 26 de febrero y serle 
negado el aplazamiento por 157 votos contra 134. Ha- 
bía caído el Gobierno. UN 

Apenas transcurridas veinticuatro horas, Doumer, 
presidente de la República, abría las consultas, y el. 
20 de febrero Tardieu, encargado de formar Ministe- 
rio, hacía público el reparto de carteras entre sus Co- 
laboradores, en el orden siguiente: Presidencia del 
Consejo y Estado, André Tardieu; vicepresidencia del 
Consejo, Justicia y control de la Administración pú- 
blica, Paul Reynaud; Gobernación, Mahieu; Finanzas 
y presupuesto, Flandin; Defensa nacional (Guerra, 
Marina y Aviación), Francois Pietri; Instrucción pú- 
blica, Mario Roustan; Pensiones y regiones liberadas, 
Champetier de Ribes; Trabajo, Pierre Laval; Sanidad, 
Blaisot; Trabajos públicos, Marina mercante y Comu- 
nicaciones, Guernier; Comercio, Louid Rollin; Colonias, 
De Chappedelain. 
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El nuevo Gobierno, formado con elementos del an- 
terior y con personalidades pertenecientes a aquél, 
como la de Laval, en nada satisfizo a las izquierdas, 
que creian que al desaparecer del Poder desaparecería 
con él la política exageradamente derechista del jefe 
del Gabinete dimitido. 

Pronto se vió que el Ministerio que crelase de conci- 
liación no iba a serlo. Los radicales y socialistas veían 
en él el mismo enemigo que combatieran en el presidido 
por Laval. 

A la opinión general no le pareció mal que el go- 
bierno de Tardieu empezara sus funciones suprimien- 
do varios ministerios y subsecretarlas; pero no tardó 
en presagiar que quizá aquella inicial medida econó- 
mica del nuevo Gabinete fuera motivo de enconada 
lucha de partidos. Desgraciadamente, la política en 
Francia va estrechamente ligada a los beneficios de la 
posesión del Poder, y raro ha sido el gobierno que se 
haya mantenido en él sin hacer participar de aquellos 
a sus adversarios. En tal medida es esto costumbre, 
que quizá jamás sea posible en Francia formar un go- 
bierno sin tener en cuenta a las oposiciones en la hora 
del reparto de prebendas y empleos. A este respecto, 
el Gobierno de Tardieu estaba en peores condiciones 
que el dimitido de Laval. De todos modos, la impresión 
cveneral era la de que el Gabinete de Tardieu aproba- 
ría el presupuesto y llegaría hasta las próximas elec- 
ciones. 

Abrió un paréntesis doloroso en la lucha política 
francesa la muerte del ilustre estadista Briand, ocu- 
rrida el 7 de marzo, y aunque su obra había sido apre- 
ciada de muy distinto modo por adversarios y amigos, 
toda Francia reconoció que con la desaparición del 
gran hombre público, los franceses y el mundo perdían 
un verdadero defensor de la fraternidad humana. Por 
unos días los comentarios de la Prensa y de la opinión 
giraron en derredor de la notable figura de Briand; pero 
hechas todas las apologías y cantadas todas las virtu- 
des del político muerto, nuevamente reemprendióse el 
combate entre los políticos que quedaban en pie. 

Sin promoverse los escandalosos debates que se es- 
peraban, los presupuestos para los nueve meses restan- 
tes de 1932 fueron aprobados en los últimos días de 
marzo, y únicamente en el Senado se levantaron voces 
contra el aumento de los gastos. La legislatura llegaba 
a su término sin haber logrado encaminar a la indecisa 
política francesa por donde a la fuerza o por su volun- 
tad tendría irremediablemente que marchar. Los es- 
fuerzos de sus negociaciones en el exterior, tratando de 
defender los intereses exclusivamente franceses, adop- 
tando una actitud conciliadora, resultarían siempre va- 
nos mientras no se decidiera Francia a delimitar los 
campos de su actuación política. No podía —y de ha- 
cerlo el fracaso político de sus hombres de Estado se 
escalonaría hasta llegar a una dictadura— ofrecer en 
París lo que necesariamente tenía que rectificar en Lon- 
dres o Ginebra. Las cuestiones internacionales no eran 
susceptibles de solución siempre favorable a Francia, 
y la política interior de ésta debía sufrir las conse- 
cuencias cuando aquélla era contraria. ¿Se avendrían 
a ello los franceses? Tal era la incógnita. 

Por otra parte, la lucha de los partidos no daba una 
tregua, durante la cual, serenados los espíritus, los di- 
rigentes de la política francesa pudieran meditar des- 
apasionadamente sobre la asombrosa y complicada ur- 
dimbre de los intereses de Francia, a los cuales, aun en 
períodos de tranquila y sosegada prosperidad, era difí- 
cil encontrar el modo de armonizarlos, por su dispar 
origen y procedencia, ., 

Empezada la propaganda electoral, fué de notar lo 
comedido de la campaña, sin que los candidatos y sus 
partidarios se propasaran haciendo a los electores pro- 
mesas comprometidas. El 1.9 de mayo celebróse la pri-. 
mera vuelta de las elecciones legislativas, observándose 
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un ligero triunfo de las izquierdas, que hacía presumir 
que la victoria final sería de ellas. Aprovechado por los 
socialistas y radicalsocialistas este pequeño triunfo ini- 
cial como arma política, redoblaron la campaña, hin- 
chando sus discursós con una retórica ya casi victorio- 
sa, en la cual, como es natural, tuvo cabida toda la serie 
de tópicos que la demagogia ha inventado para lastrar 
el pensamiento de las multitudes. 

Si no más, la verbosidad exaltada de los candidatos 
de izquierda hizo que durante unos días el pueblo fran- 
cés riera viendo y leyendo las historietas que a sus hu- 
moristas les inspiraban los encendidos discursos de so- 
cialistas, radicalsocialistas y comunistas, y se olvidaron 
de que la salvación de Francia podía estar en el resul- 
tado que arrojaran las urnas. Cuando ya faltaban tan 
sólo dos días para la celebración de la segunda vuelta 
de las elecciones legislativas, el absurdo asesinato del 
presidente de la República, Paul Doumer, llenó de cons- 
ternación a toda Francia. Un ruso, llamado Paul Gor- 
gulow, hizo dos disparos contra el jefe del Estado fran- 
cés, dejándolo moribundo, mientras el presidente visi- 
taba la Exposición de la Tarde del Libro, organizada 
por los escritores ex combatientes en el Hotel Salomon 
de Rothschild, situado en la calle de Berryer, 11. 
Doumer moría a las 4,37 del día siguiente, 7 de mayo, 
en el hospital Beaujon. 

Al día siguiente, 8 de mayo, tuvo efecto la segunda 
vuelta de las elecciones legislativas, con el siguiente 
resultado: 


ConservadoreS....oomoo.oo... 


Ue BaDensinases ale a O 
Independientes. oe... cn NN ZO 
Demócratas populares........ ot 16 
Republicanos de izquierda............ 73 
Radicales iento orde ROTOR, 62 
Radicalsocialistas ic. co cio o 157 
Republicanos socialistas.............. 37 
Socialistasio.cccocoo cocoa Dre 
Comunistas disidentes ......... alo: oe 
Comunistas iio cacaos AO 


El resultado de las elecciones no defraudó a la gene- 
ralidad de la opinión francesa. Quienes mayor número 
de actas habían conseguido en ellas eran los radical- 
socialistas, considerados por todos los sectores como 
los únicos capaces de dar cumplimiento a su programa 
político. Su resistencia a colaborar con los ministerios 
Laval y su irreductible oposición al ministerio Tardieu 
habíales, sin duda, proporcionado el triunfo en las elec- 
ciones, demostrando que los «programas positivos» de 
la unión republicana democrática no habían merecido 
la aprobación de los franceses. Se esperaba, y deseaba 
también, una rectificación eficaz de la política desarro- 
llada por los gobiernos Laval y Tardieu. y era creencia 
general que los radicalsocialistas la llevarían a cabo 
desde el Poder. No fueron más allá los presagios polí- 
ticos una vez conocido el triunfo de los radicalsocialis- 
tas, porque inmediatamente después la atención pú- 
blica fué absorbida por las elecciones para presidenre 
de la República, que dejaron de tener el esperado as- 
pecto de contienda al declarar Painlevé el 9 de mayo 
que retiraba su candidatura en razón de la actitud de 
los senadores, favorables todos al presidente del Sena- 
do, Lebrun. Efectivamente, reunido el Congreso en 
Versailles el 10 de mayo para elegir presidente, lo fué” 
Lebrun, por 633 votos, quien poco después recibía del 
Gobierno el acta de su investidura y momentos más 
tarde la dimisión del Gabinete presidido por Tardieu. 
La dimisión del Gobierno fué aceptada por el nuevo 
presidente de la República, con la condición de que 
continuara en sus funciones mientras Lebrun tomaba 
las medidas necesarias para dar principio a las consul- 
tas, una vez que la gravedad momentánea de la situa- 
ción hubiera pasado, 
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La forzada y desairada interinidad del Gobierno de 
Tardieu era un verdadero sacrificio, que únicamente 
estaba justificado por la imposibilidad de formar el 
Gabinete que lo sustituyera hasta que se abriera el 
nuevo Parlamento. 

Durante el resto del mes de mayo las distintas fuer- 
zas políticas fueron tomando posiciones y delimitando 
sus campos de acción, y el 31 se reunió el Congreso so- 
cialista y votó una moción admitiendo la colaboración 
con el partido radicalsocialista, condicionada al siguien- 
te programa: organización de la paz, reducción del pre- 
supuesto de guerra, prohibición de emplear medidas re- 
duciendo los salarios y las pensiones, control de banca, 
nacionalización de los ferrocarriles, creación del seguro 
contra el paro, semana de cuarenta 
horas y amnistía política. Transmitida 
esta moción a Herriot, jefe del partido 
radicalsocialista, opuso a las condicio- 
nes de los socialistas una declaración, 
que dijo hacía únicamente como miem- 
bro del partido al que pertenecía. El 
partido radicalsocialista, vino a decir 
Herriot, también perseguía el arbitra- 
je, la protección del ahorro y el segu- 
ro contra el paro; pero no estaba de 
acuerdo en la reducción del presupues- 
to de guerra más allá de lo que exigie- 
ra la seguridad nacional, y creía que 
la expropiación de las sociedades de 
seguros y la nacionalización de los fe- 
rrocarriles producirían enormes gastos, 
imposibles de sostener. 

Abierta la Cámara el 1. de junio, 
el 3 fué encargado Herriot por el pre- 
sidente de la República de formar Go- 
bierno, el cual quedó constituido del 
siguiente modo: Presidencia del Conse- 
jo y Estado, Eduardo Herriot; vicepre- 
sidente del Consejo y Justicia, René 
Renoult; Gobernación, Camilo Chau- 
temps; Guerra, Paul Boncour; Aviación, Paul Painlevé; 
Marina, Georges Leygues; Finanzas, Germán Martín; 
Presupuestos, Palmade; Trabajo, Daladier; Agricultura, 
Abel Gardey; Educación nacional, de Monzie; Sanidad, 
Justin Godart; Comunicaciones, Queuille; Comercio, 
Julián Durand; Colonias, Alberto Sarraut; Pensiones, 
Aimé Berthod; Marina mercante, León Meyer. Pre- 
sentado el Gobierno al presidente de la República el 
5 de junio, el 7 Herriot leía a la Cámara de los diputa- 
dos la declaración ministerial, cuyo programa se redu- 
cía a iniciar una política financiera y económica, in- 
crementar el seguro social, cuidar de la enseñanza y 
no abandonar la política exterior de Francia. Tras de 
unas objeciones del socialista Leon Blum, que hizo 
constar que él daría su voto a un gobierno que encar- 
nara la victoria de las izquierdas sobre la reacción, 
Herriot logró la confianza de la Cámara por 384 votos 
contra 115, 

El Gobierno Herriot, contra lo que era de esperarse, 
halló sus primeras dificultades en la actitud desconfia- 
da y nada conciliadora del partido socialista, el cual, 
en cualquier medida de orden, veía siempre la mano de 
la reacción; fantasmón político manejado por las extre- 
mas izquierdas en los momentos que tienen necesidad 
de imponer sus miras, con gran éxito. Apenas posesio- 
nado el Gabinete Herriot del Poder, ya se habló de 
una probable crisis, motivada, según los rumores, por 
no estar conforme parte del Gobierno en el veto puesto 
por los socialistas a la reducción de los salarios; impo- 
sición que, al decir de los ministros en discordia, no se 
podía tolerar ni aun a cambio de los votos que habían 
ofrecido al Gobierno. 

Pero los momentos por que atravesaba Francia no 
eran los más indicados para que el doble juego de los 
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socialistas intimidara al Gobierno. Herriot contaba con 
la adhesión del pueblo francés, que esperaba de su 
gobierno una actuación brillante. Ya en la política ex- 
terior habíase mostrado el Gabinete Herriot más hábil 
que los de sus antecesores, llevando a buen término la 
Conferencia de Lausana y consiguiendo que las rela- 
ciones entre Inglaterra y Francia fueran más cordiales 
que lo habían sido hasta su llegada al Poder. Sus atre- 
vidas y sinceras declaraciones, dando a conocer el pre- 
cario estado de las finanzas francesas, que por habili- 
dades políticas de otros gabinetes creíase' que sé encon” 
traban en plena restauración, y su decisión de aplicar 
las medidas necesarias para que resurgieran, mostraban 
aún a los más apartados de los ideales políticos de 


Las bandas de música extranjeras en París.—Una banda inglesa 
(Foto Photo Rap.) 


Herriot que bajo su gobierno podría Francia sortear 
con desahogo los peligros del momento. 

Claro que la política de Herriot encontraba la ma- 
yor dificultad para su cumplimiento en la cuestión de 
las economías, en cuyo punto veríase obligado a ce- 
der ante las presiones del engranaje de intereses buro- 
cráticos, que en Francia toma aspectos de cosa familiar 
y propia y va desde los ministerios a los más ínfimos 
empleós del Estado, defendiéndose la prioridad de cada 
uno hasta el extremo que en muchos departamentos 
se sostenga un presupuesto alto por una especie de 
amor propio, que incita al personal de los mismos a de- 
fender la jerarquía económica de la covachuela en la 
que prestan sus servicios. Este gran enemigo de todos 
los gobiernos franceses, que difuso y solapado llega con 
sus tentáculos hasta allí donde hay un empleado del 
Estado, podía muy bien cercar a Herriot y reducirlo, 
malogrando la obra que iba a emprender el jefe del 
partido radicalsocialista. Exponiendo, pues, los repre- 
sentantes de la burocracia y de los ex combatientes 
pensionados la doctrina de que el interés de sus repre- 


sentados era intangible, coaccionaban al Gobierno, el . 


cual, si deseaba continuar en el Poder, era de esperar 
que no tardaría en transigir con sus enemigos ocasio- 
nales. Decimos ocasionales porque la mayoría de la Cá- 
mara estaba constituida por las izquierdas, y de éstas 
partía la arremetida al Gobierno, que, huyendo de los 
embates de la derecha y queriéndose librar de los que 
venían de sus afines, habíase colocado en el centro. 

A pesar de todo, el Gobierno Herriot iba adelan- 
tando en el cumplimiento de su programa, y en el 
mes de septiembre lograba la conversión de los em- 
préstitos de guerra del 5 por 100 1915, 1916, 5 por 100 
1928, 6 por 100 1920, 6 por 100 1928, de los bonos del 
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Tesoro 7 por 100 1927 y de las obligaciones 6 por 100 
1927; operación que le produjo al Tesoro una conside- 
rable economía. La conversión habíase hecho teniendo 
en cuenta que los intereses de los pequeños rentistas no 
sufrieran, y tan unánime fué la aceptación que por unos 
días todas las fuerzas políticas aunáronse con el Go- 
bierno, quizá para participar del éxito de la operación. 

El general asenso que mereciera la política econó- 
mica de Herriot animóle hasta el punto de despreciar 
a sus enemigos, y el 25 de septiembre pronunció un 
gran discurso exponiendo los planes del Gobierno, en 
el que aseguró que Francia seguiría fiel a sus postula- 
dos de paz y que en los asuntos interiores continuaría 
por el camino emprendido y procuraría ante todo la 
corrección del presupuesto, que esperaba sería bien re- 
cibida por la opinión, que era a la que le importaba 
contentar. La innegable buena voluntad de Herriot 
de corregir, dentro de lo posible, la conducta seguida 
por Francia en los años inmediatamente anteriores a su 
subida al Poder, tropezaba con la hipertrofia que ha- 
bian sufrido los problemas políticos, que desplazados 
al exterior, en razón de ir ligados a los intereses inter- 
gubernamentales de los pueblos de Europa, habían lle- 
gado a adquirir tal volumen que no era posible aten- 
derlos en la medida que su importancia reclamaba. Así, 
que el Gobierno de Francia, como el de otras naciones 
europeas, tenía que centuplicar sus actividades, porque 
su misión no estaba circunscrita estrictamente a los 
asuntos y problemas nacionales, pues éstos habíanse 
convertido en internacionales por la trabazón que los 
unía con los no franceses, y por lo tanto cuidar de ellos 
era obra poco menos que imposible, y más cuando la 
entidad creada para servirlos —la Liga de las Nacio- 
nes— reclamaba a cada momento la presencia en su 
seno de los estadistás que en ella habían declinado sus 
funciones. 

Consecuencia de la ineficacia de la Liga de las Na- 
ciones fué la de que Herriot tuviera que ir desde Gi- 
nebra a París o viceversa con celeridad vertiginosa, y 
mientras su presencia en una de las dos ciudades evi- 
taba a su nación un ligero disgusto, su ausencia de una 
de ellas le proporcionaba serias dificultades a Francia. 
La Conferencia del desarme, la de Lausana y las que se 
preparaban no eran los medios, aun descontando su 
éxito, de llegar a un acuerdo definitivo. Nadie ignoraba 
que la política exterior de Francia dependería siempre 
de la actitud, merecedora de confianza o no, que asu- 
miera Alemania. Respecto a las deudas, no podían 
descontarse tampoco las reparaciones alemanas. Por 
lo tanto, no tenía nada de particular que el pueblo 
francés empezara a tomar a broma las escapadas de 
Herriot a Ginebra y se interesara con preferencia de las 
elecciones de senadores, cuya primera vuelta se cele- 
bró el 16 de octubre, con un resultado que no cambiaba 
la proporción de los partidos. Mostróse igualmente la 
prioridad de los asuntos interiores el 25 de octubre, al 
abrirse la Cámara y opinar la mayoría, con una vota- 
ción de 500 votos contra 78, de que fueran atendidas 
antes las interpelaciones sobre agricultura que las he- 
chas sobre política exterioh Y es que, a pesar de los 
optimismos de cierta parte de la prensa europea, el pue- 
“blo francés comprobaba que la crisis no se había ate- 
nuado y que Alemania prolongaba su situación equí- 
voca sin tener en cuenta la firme decisión de Francia 
de buscar un medio que asegurara la paz de Europa. 

Interesada la opinión por lo que más de cerca influía 
en su situación inmediata, veía con agrado los esfuer- 
zos que hacía el Gobierno al acometer el equilibrio de 
los presupuestos, la reducción de los gastos, el sueldo 
de los empleados, la reforma de los ferrocarriles, el se- 
guro social, el paro forzoso, la semana de cuarenta 
horas y otros problemas de cuya solución probaría en 
seguida los resultados. No obstante, el 28 de octu- 
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sobre el desarme, en el cual Franklin-Boullon pronun- 
ció un discurso acusando a Alemania de haber violado 
sus compromisos. Contestóle Herriot, diciéndole que 
no ignoraba que Alemania se armaba de nuevo; pero 
que, según su criterio, únicamente se podría evitar si 
se llevaba a cabo por parte de Francia otro esfuerzo 
por organizar la paz del mundo. Al día siguiente, co- 
rroborando Boncour, ministro de la Guerra, lo dicho 
por Herriot, declaraba a los periodistas que en el «plan 
de los ocho puntos» se preveía la reducción de fuerzas 
terrestres, de aviación y navales, y, desde, luego la 
supresión del Reichswehr. 

Aprovechando una tregua de la agitada vida par- 
lamentaria llegó a Madrid el 31 de octubre Herriot, 
cuyo viaje, que había sido motivo de toda clase de 
comentarios, resultó que no tenía otra finalidad que la 
de entregar a Alcalá Zamora la gran cruz de la Legión 
de Honor y firmar unos acuerdos de asistencia social 
entre Francia y España. A su regreso a Francia detú- 
vose Herriot en Toulouse, en donde el 3 de noviembre 
se había abierto el Congreso del partido radicalsocialis- 
ta, y en el cual tuvo que defenderse el presidente del 
Consejo de los ataques de sus correligionarios, logran- 
do al fin que se diera una orden del día de confianza 
al Gobierno. 

El acostumbrado escándalo de todas las legislaturas 
francesas ocupó la atención de la Cámara en su sesión 
del día 24 de noviembre, discutiéndose el fraude de 
ciertas compañías de navegación aérea, y en ella salie- 
ron a relucir infinidad de odiosas combinaciones finan- 
cieras, de que se acusaban unos a otros los diputados. 
Al fin se le dieron amplios poderes al Gobierno para 
que aclarara lo que hubiera de cierto en lo que se de- 
cía era tan sólo una calumniosa campaña contra ciertos 
políticos. La situación iba empeorando tal como se 
aproximaba el fin del año. El malestar había llegado a 
mostrarse hasta en un frustrado atentado contra He- 
rriot en ocasión de trasladarse éste a Nantes. La ofen- 
siva contra Herriot tomó aspectos violentos el 12 y 13 
de diciembre durante el debate sobre las deudas, y 
acosado por la oposición se vió en la necesidad de pre- 
sentar la dimisión del Gobierno el día 14, dando prin- 
cipio inmediatamente a las consultas de rigor. Tras no 
pocos esfuerzos, y después de serle negada la colabora-' 
ción de los socialistas, logró Boncour formar el siguien- 
te Gabinete el 18 de diciembre. 

Presidencia del Consejo y Estado, Paul Boncour; vi- 
cepresidencia del Consejo y Justicia, Abel Gardey; In- 
terior, Camilo Cautemps; Finanzas y Presupuesto, Che- 
ron; Guerra, Daladier; Aviación, Paul Painlevé; Marina, 
Georges Leygues; Trabajos públicos, Georges Bonnet; 
Agricultura, Queuille; Educación nacional, de Monzie; 
Trabajo, Dalimier; Sanidad, Danielou; Comunicacio- 
nes, Laurent-Eynac; Comercio, Julián Durand; Colo- 
nias, Alberto Sarraut; Pensiones, Miellet; Marina mer- 
cante, León Meyer. ON 

La primera declaración de Boncour con respecto a la 
orientación del nuevo Gobierno fué la de asegurar que 
su Ministerio era una continuación del dimitido, y no 
se variaría por tanto la política seguida por Herriot. 

El 23 de diciembre leyó Boncour en la Cámara la 
declaración ministerial y ratificó su deseo de continuar 
la política de Herriot, siguiendo en la restauración de , 
la autoridad del Estado y procurando asociar el sindi- 
calismo a las responsabilidades del Gobierno de Fran» 
cia. Asimismo estaba dispuesto a practicar la economía 
enérgicamente, para lo cual haría un llamamiento a los 
funcionarios y a los ex combatientes. Mantendría 
igualmente contacto con los Estados Unidos en las 
negociaciones abiertas sobre las deudas de guerra. En 
lo concerniente al desarme, defendería un proyecto de 
fórmulas precisas que aseguraran la paz. Se ocuparía 
también de la situación de la agricultura y no descul- 


bre aún tuvo ocasión en la Cámara un fuerte debate | daría el paro forzoso, ' 
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La substitución del Gabinete Herriot por el presidido 
por Boncour no reportaría ningún beneficio a los que 
habían provocado la crisis. Y puesto que la mayoría de 


la Cámara la formaban los partidos de izquierda, lo. 


sensato hubiera sido dejar gobernar a Herriot, que 
contaba con el número de diputados más crecido, ya 
que de la duración de los gabinetes en el Poder de- 
pendía en gran parte la salvación de la política france- 
sa, pues nadie ignoraba que la eventualidad de los mi- 
nisterios había sido el primordial motivo de la des- 
moralización reinante. Con tantos cambios de gobierno 
iban gastándose los hombres de Estado, y se preveía 
que llegaría para Francia un momento en el que no le 
sería posible encontrar quién la gobernara. No podía 
terminar peor el año político francés de 1932, 


Mal comenzó el año de 1933 para la política francesa. 
Decidido Boncour a nivelar el presupuesto y aliviarlo 
del inmenso déficit que lo agobiaba, exigió para con- 
seguirlo el sacrificio de todos los franceses, lo que hizo 
que la nación en peso se pusiera en contra del Go- 
bierno. No quiso Boncour recurrir a los empréstitos 
—siempre cubiertos con rapidez y facilidad, gracias a 
que el ahorro se ha practicado siempre en Francia 
como una tradicional virtud—, y prefirió para cubrir 
el déficit aumentar el impuesto directo en un 5 por 100 
y otras medidas radicales que le valieron la general 
reprobación. Después de luchar denonadamente en la 
Cámara por imponer su política fué derrotado, viéndo- 
se obligado a dimitir el 27 de enero. El 29, el presi- 
dente de la República encargó a Daladier, ministro de 
la Guerra del Gabinete dimitido, la formación del nue- 


vo Gobierno, que quedó el 31 del mismo mes consti-. 


tuído así: 

Presidente del Consejo y Guerra, Daladier; Justicia 
y vicepresidencia del Consejo, Penancier; Estado, Paul 
Boncour; Gobernación, Camilo Chautemps; Finanzas, 
Georges Bonnet; Presupuestos, Lamoureux; Marina, 
Georges Leygues; Marina mercante, Frot; Educación 
nacional, de Monzie; Trabajo, Francisco Albert; Colo- 
nias, Albert Sarraut; Aviación, Pierre Cot; Pensiones, 
Miellet; Sanidad, Danielou; Comunicaciones, Laurent- 
Eynec; Comercio, Serre; Trabajos públicos, Paganon; 
Agricultura, Queuille. 

El 3 de febrero leyó Daladier en la Cámara la de- 
claración ministerial, afirmando en ella que tenía el 
propósito de que el Gobierno obrara con fuerza y ra- 
pidez y que haría respetar la política fiscal y la reduc- 
ción de los gastos. Respecto a la política exterior, el 
Gobierno procuraría mantener la paz, pero deseaba 
también la seguridad. Herriot propuso un voto de con= 
fianza, que fué otorgado por 376 votos contra 181. 
Nada más que el día 5 de febrero ya dió principio la 
hostilidad contra el nuevo Gobierno por parte de los 
socialistas, pues en el Congreso nacional, reunido en 
París en esa misma fecha, se votó una moción limitan- 
do la colaboración del partido con los demás partidos 
de izquierda, subrayándose en él también la imposibili- 
dad de participar en el Gabinete Boncour. 

También hubo de luchar el nuevo Gobierno con la 
intransigencia de la Cámara, que de ninguna manera 
aceptaba las economías propugnadas en el proyecto 
de presupuestos. De pronto los socialistas atenuaron 
su oposición, facilitando con ello la discusión, que hizo 
posible fueran haciéndose concesiones de un lado y 
otro, creyéndose que el Gobierno Daladier tendría más 
fortuna que el de sus antecesores. 

En efecto, los proyectos financieros del Gobierno fue- 
ron aprobados, consiguiéndose una notable economía. 
Seguidamente empezó a discutirse el presupuesto, es- 
forzándose el Gobierno por encontrar los medios de dis- 
minuir los gastos. y 

En receso durante unos días la política interior, ocu- 
póse la Cámara el 6 de abril de los asuntos exteriores, 
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y el presidente del Consejo, Daladier, leyó una decla- 
ración en la cual se decía que el Gobierno aceptaba el 
plan británico de desarme como una excelente base 
de discusión, de la que podría esperarse que la seguri- 
dad de la paz se afirmara. En cuanto al proyecto ita- 
liano del «pacto de los cuatro», decía -la declaración 
que de ningún modo se adheriría Francia a una espe- 
cie de directorio de las grandes potencias, que impu- 
sieran su voluntad al resto de Europa y decidiera las 
revisiones territoriales. La colaboración de los «cuatro» 
—terminaba Daladier— no puede ser fecunda más que 
como la ejecutora de los acuerdos tomados por la Liga 
de las Naciones. Para asegurar y respaldar la actitud 
del Gobierno, Daladier pidió a laCámara un voto de 
confianza, que le fué otorgado por 241 votos contra 105. 
Con ellos tuvo Daladier suficiente para continuar go- 
bernando y creer que contaba con la confianza de la 
mayoría. Mas lo cierto era que gran parte de la Cáma- 
ra no estaba del todo conforme con su política; pero 
mientras se lo permitieran los socialistas y radicalso- 
cialistas Daladier continuaría en el Poder, y más cuan- 
do días después, 16 de abril, aseguraba León Blum en 
el Congreso socialista de Avignon «que la lucha de cla- 
ses era indispensable, pero no una oposición sistemá.- 
tica al Gobierno». Vino a reforzar al Gobierno el hecho 
de que, para calmar la ansiedad producida por la cues- 
tión de las deudas de guerra, decidió asistir a las con- 
ferencias de Wáshington y confiar la representación de 
Francia a Herriot, que a mediados de abril partía para 
los Estados Unidos a dar cumplimiento a su misión. 
Aprobados, por fin, el presupuesto y la ley de Finan- 
zas en el mes de mayo, el Gobierno Daladier afirmó- 
se, con la satisfacción de toda Francia, que parecía sen- 
tirse gobernada con el acierto que deseaba desde hacia 
tiempo. ; 

Al comenzar sus sesiones el XXX Congreso socialista, 
el 14 de julio en París, la atención política recayó en 
las deliberaciones de la importante asamblea, creyén- 
dose que no se lograría que el partido socialista francés 
continuara conservando su unidad, por muchos esfuer- 
zos que se hicieran para conseguirlo, pues la actitud de 
los neosocialistas, que propugnaban una política dic- 
tatorial, haría imposible toda avenencia entre los dos 
bandos disidentes. Entablóse, pues, una fuerte discu- 
sión por cuestiones de principios entre los socialistas 
de la derecha y los puramente revolucionarios y prole- 
tarios, siendo acusados los primeros de fascistas y bur- 
gueses solapados, que querían desacreditar el socialis- 
mo francés, Pero los neosocialistas, o representantes 
de la derecha del partido, defendieron sus puntos de 
vista con una crítica despiadada de la labor negativa 
desarrollada por los dirigentes de las masas obreras, 
declarándose partidarios de un sistema dictatorial que 
hiciera rendir al socialismo todo su contenido ideoló- 
gico y lo cambiara en instrumento de gobierno. El 17 
de julio, al cerrarse el Congreso, ninguno de los di- 
sidentes había abandonado al partido, lo cual no 
demostraba que se hubiera llegado a un acuerdo. 
La pugna entre neosocialistas y socialistas tradicio- 
nales continuaba. Esta falta de armonía en el par- 
tido socialista se juzgó como de fatales consecuencias 
para el Gobierno. 

Apenas habían sido comentados los resultados del 
Congreso socialista cuando toda Francia celebró con 
agudezas e ingeniosidades la organización de la lotería, 


cuyo producto, según decreto del 21 de julio, se desti- 


naría a la caja de auxilios de la agricultura y al presu- 
puesto de pensiones. El establecimiento de la lotería 
respondía a los planes financieros y económicos apro- 
bados, y aunque su implantación fué objeto de ciertos 
reparos por parte de la Prensa de izquierda, en general 
se la recibió bien. Terminadas las tareas parlamenta- 
rias, y después de haber salido de ellas incólume el Go- 
bierno Daladier, esperábase la reapertura del Parla- 


mento en octubre, para cuyo mes habían augurado los 
pesimistas que advendría la crisis. 

Mal lo hubieran pasado durante las vacaciones par- 
lamentarias quienes sin acontecimientos políticos di- 
ríase que no pueden vivir sin la Conferencia socialista 
internacional, que el día 12 de agosto abrióse en París 
bajo la presidencia de Valdervelde, presidente de la 
Internacional. Las primeras exposiciones fueron leídas 
en alemán por el secretario, Fritz Adler, dando cuenta 
de la situación del socialismo internacional y denun- 
ciando al fascismo. Vandervelde pidió que se organi- 
zara la lucha contra el fascismo y el capitalismo, pues 
había que ver en ellos los enemigos jurados del prole- 
tariado. El 22 de agosto el neosocialista francés Re- 
naudel fué atacado por varios delegados, acusándole 
de fascista. En la sesión de clausura, celebrada el 25 
de agosto, se votó una moción para combatir el fascis- 
mo italiano y alemán, pronunciándose los congresistas 
contra la guerra y los armamentos. 

No faltaron durante las vacaciones un par de huel- 
gas, que llegaron a tomar cierta gravedad por afectar 
una al ramo de la construcción y promoverse la otra 
entre los gabarreros, deteniéndose el tráfico en el canal 
de la región de París y del Norte, lo que produjo serios 
incidentes. Solucionadas ambas bien pronto, debido a 
la energía empleada por el ministro de Trabajo, no se 
produjo ningún suceso de importancia política hasta 
el 2 de septiembre, en cuya fecha murió el ministro de 
Marina, Georges Leygues.  ' 

Al clausurarse, el día 8 de octubre, el Congreso del 
partido radical, celebrado en Vichy, Daladier resumió 
la situación exterior diciendo que estaba resuelto a no 
admitir ninguna nueva reducción de las fuerzas de 
Francia si no iba precedida de un acuerdo internacio- 
nal sincero y leal que organizara un desarme progresi- 
vo y asegurara el establecimiento de un control per- 
manente y automático, cuya ejecución debía de ser 
garantizada, Asimismo declaró que estaba decidido a 


terminar con el desorden de las finanzas francesas y 
que convenía a todos dar fin al paro obrero. Al abrirse 
la Cámara, el 17 de octubre, Daladier pronunció un 
discurso, cuya parte más interesante versó sobre la ur- 
gencia de aplicar ciertas restricciones financieras, cu- 
yos proyectos implicaban las siguientes medidas: 1.2, 
represión del fraude fiscal; 2.2, imponer nuevamente 
los privilegios fiscales; 3.2, institución de monopolios; 
4.2, reforma fiscal (impuesto sobre los automóviles); 
5.2, ingresos excepcionales, y 6.2%, economías. El debate 
sobre las economías propuestas por el Gobierno dió 
principio por una señalada ofensiva contra la política 
financiera de Daladier, quien, no pudiendo defenderse 
y perdido el apoyo de la mayoría, presentó la dimisión 
del Ministerio el 23 de octubre. Encargado de formar 
nuevo Gobierno el radical Albert Sarraut, el 26 de oc- 
tubre quedó constituído así: Presidencia del Consejo y 
Marina, Alberto Sarraut; Justicia y vicepresidencia del 
Consejo, Dalimier; Interior, Camilo Chautemps; Esta- 
do, Paul Boncour; Finanzas, Georges Bonnet; Presu- 
puestos, Abel Gardey; Guerra. Daladier; Marina mer- 
cante, Jacques Stern; Educación nacional, de Monzie; 
Trabajo, Frot; Colonias, Pietri; Comercio, Eynac; Tra- 
bajos públicos, Paganon; Aviación, Pierre Cot; Pensio- 
nes, Ducos; Sanidad, Lisbonne; Comunicaciones, Mis- 
tler; Agricultura, Queuille. Í 

El 3 de noviembre presentóse el nuevo Gobierno en 
la Cámara, y la declaración ministerial versó sobre los 
mismos problemas cuya solución quisieron acometer 
los ministerios anteriores, resignándose Sarraut por 
adelantado a la repulsa de los diputados por persistir 
en la política que creía, al igual que Daladier, que era. 
la que debía seguirse, por ser la conveniente a Fran- 
cia, A pesar de todo, la salvación de Francia parecía 
estar fuera de las posibilidades de los políticos. Así 
empezaba ya a manifestarlo la opinión pública, cansa- 
da de ver cómo se sucedían los gobiernos sin que lo- 
graran detener la avalancha de los intereses particu- 
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lares que se les oponían a su política económica, y cuya 
urdimbre llegaba a ambas Cámaras, donde habíanse 
parapetado los capitanes de industria para atacar im- 
punemente al Estado. Ligada estrechamente la políti- 
ca francesa a las grandes empresas y los políticos ata- 
dos por amistades equívocas a todos los aventureros 
y audaces amañadores de especulaciones y negocios fa- 
bulosos, resultaba materialmente imposible gobernar 
sin la aquiescencia de los representantes de intereses 
que de nacionales sólo tenían el nombre y que, en con- 
secuencia, poco o nada les importaba lo que a la nación 
le pudiera suceder. No es de extrañar, pues, que en la 
imposibilidad de armonizar Sarraut lo que sus antece- 
sores tampoco habían podido avenir, dimitiera el 24 
de noviembre, después de un debate en el que también 
hubo de discutirse la cuestión de las finanzas. El 25 de 
noviembre se encargaba Chautemps de formar nuevo 
Ministerio y el 26 quedaba constituido. 

El presidente del Consejo leyó la declaración minis- 
terial —exactamente igual que la de los gobiernos an- 
teriores— el 2 de diciembre y alcanzó la confianza de 
la Cámara por 391 votos contra 19. Chautemps, contra 
lo que se esperaba, mostróse decidido a sostener con 
energía el prestigio del Ministerio, y logró hacer pasar 
el proyecto financiero, que fué aprobado por una gran 
mayoría. 

Francia deseaba la estabilidad de sus gobiernos, pues 
sin ella las responsabilidades del Poder se diversifica- 
ban, en perjuicio de la República. Al terminar el año, 

y cuando la opinión mostrábase optimista y un tanto 
confiada en la política del señor Chautemps, descubría- 
se la estafa de los falsos bonos del Crédito municipal de 
Bayona, tan hábilmente tramada por Stawisky, y con 
tantas derivaciones y conexiones políticas que hasta 
el régimen debía de sufrir una fuerte sacudida que pu- 
siera en peligro su existencia. 


Desventurado fué el principio del año político fran- 
cés de 1934. Envueltos en el asunto Stawisky infinidad 
de estadistas conocidos, la ira de la opinión fué en au- 
mento tal y como comprobase que el famoso aventu- 
rero había contado con la ayuda de buen número de 
políticos para cometer la enorme fechoría, cuya inme- 
diata y más sensible consecuencia era la de dejar en 
la miseria a millares de hogares humildes. El primer 
personaje importante sobre el cual recayeron graves 
acusaciones de complicidad en el asunto Stawisky fué 
Dalimier, quien había recomendado oficialmente a las 
Compañías de seguros la compra de bonos del Crédito 
municipal de Bayona. A pesar de darse un comunicado 
oficial por el presidente del Consejo, Chautemps, en el 
que se aseguraba que Dalimier había obrado de buena 
fe, no podía continuar ocupando su ministerio, pues 
habiéndose suicidado aquel mismo día, 8 de enero, 
Stawisky, en el momento en que iba a ser arrestado, 
nadie podía ya determinar si el ministro de las Colo- 
nias era culpable o no. Prodújose, pues, la primera cri- 
sis ministerial como consecuencia del negocio Stawisky, 
y desde este momento no hubo ya paz para los gabine- 
tes ni para el pueblo francés- 

Las acusaciones caían sob,g-partidos políticos y per- 
sonas conocidísimas, y nadie se escapó de las salpica- 
duras del negocio del «bello Alejandro». En una «razzia» 
de detenciones pintorescas y abigarradas cayeron gen- 
tes de toda condición, y junto al arresto del director 
del teatro Empire —antiguo camarada de Stawisky 
cuando éste se dedicaba a las variedades— se detuvo a 
Dubarry, director del periódico La Volonté, y a Aymard, 
redactor de La Liberté, por haber recibido dinero del 
aventurero ruso. El 11 de enero llegó el escándalo a tal 
punto y tan palpable se mostraba la impunidad de al- 
gunos políticos, que los Camelois du ro y las Juven- 
tudes patrióticas organizaron en derredor de la Cámara 
una importante manifestación de protesta, producién- 
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dose choques entre la policía y los manifestantes, 350 
de los cuales fueron detenidos. 

En la Cámara continuaban los debates, e Ybarne- 
garay pronunciaba el 12 de enero un enérgico discurso 
preguntando qué poder había tenido fuerza suficiente 
para colocar a Stawisky durante diez años por encima 
de la Ley. La pregunta de Ybarnegaray no podía ser 
contestada sin perjudicar la reputación de la Cámara; 
pero el pueblo dióse cuenta que sus intereses no esta- 
ban representados ni defendidos en ella, y dió princi- 
pio a una agresiva ofensiva contra el Parlamento y sus 
componentes. El escándalo iba tomando proporciones 
de revolución, y mientras los inculpados hacían des- 
aparecer el rastro de su intervención en el asunto Sta- 
wisky —lo que demostraba claramente su influencia 
en todos los departamentos del Estado—, la opinión 
pública coincidía en la necesidad de dar un escarmien- 
to ejemplar a sus mandatarios. En momentos de ver- 
dadera incertidumbre dimitió el Gabinete Chautemps, 
y el 30 de enero constituyó Daladier un nuevo Gobier- 
no casi igual al dimitido, a pesar de haber hecho gran- 
des esfuerzos por constituir un ministerio de concen- 
tración. 

Las manifestaciones de hostilidad contra los parla- 
mentarios y contra la política desprestigiada de los 
partidos continuaron sembrando la alarma en las calles 
de París, y el día 6 de febrero, mientras Daladier leía 
su declaración ministerial, un formidable movimien- 
to de protesta llegaba hasta las mismas puertas de 
la Cámara y cercaba el Palacio Municipal, pidiendo 
que se hiciera justicia en el asunto Stawisky. Produjé- 
ronse los inevitables choques entre los manifestantes 
y la policía, provocados por ésta al disparar contra la 
multitud indefensa, y el resultado fué que se estableció 
una violenta lucha, en la cual hubo unos 20 muertos 
y centenares de heridos. Tras de estos luctuosos suce- 
sos, y cuando aún no hacía una hora que se habían des- 
arrollado, presentó la dimisión el Gobierno Daladier. 
Como era de esperarse, en cuanto abandonó el Poder 
arreció la campaña contra Daladier, criticándole algu- 
nos periódicos con inusitada violencia el haber desti- 
tuído al prefecto de policía, Chiappe, quien, de haber 
permanecido en la prefectura de París, al decir de los 
periódicos de referencia, los sangrientos sucesos que 
acababan de desarrollarse no hubieran tenido lugar. 

Enfurecida la opinión contra los políticos actuantes, 
y no sabiendo el presidente de la República, Lebrun, 
a quién dar el encargo de formar Gobierno, dirigióse al 
ex presidente Gastón Doumergue, quien rehusó prime- 
ramente constituir el nuevo ministerio, pero que des- 
pués, ante las apremiantes llamadas de toda Francia, 
aceptó asumir la responsabilidad del Poder en aquel 
difícil momento. 

El 9 de febrero, y después de no pocas consultas, 
constituyó Doumergue un gobierno de «tregua, apaci- 
guamiento y justicia», según declaró por medio de un 
manifiesto. La misma noche promovíanse grandes dis- 
turbios, provocados esta vez por comunistas y socia- 
listas, quienes asaltaron la estación del Este, siendo 
desalojados por la policía. Las derivaciones políticas 
del asunto Stawisky iban tomando proporciones verda- 
deramente catastróficas, pues afectados todos los sec- 
tores de la sociedad con el escándalo de la estafa, todos 
a la vez querían aprovecharse de la incertidumbre del 
momento. Los socialistas y comunistas, por su parte, 
no quisieron desperdiciar la ocasión de violentar la si- 


“tuación inestable del régimen, provocando conflictos 


que hicieran perder a los franceses toda confianza en 
sus gobemantes, y declararon la huelga general el 12 
de febrero, que, afortunadamente, no tomó las propor- 
ciones que la gente esperaba. , 

El 15 de febrero leyó Doumergue la declaración mi- 
nisterial, en la que preconizó una tregua en la lucha 
de los partidos, pues tenía la voluntad de perseguir a 
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los culpables y hacer justicia a toda costa. La decla- 
ración del presidente del Consejo fué ratificada al día 
siguiente en la Cámara, aprobando, por una mayoría 
de 570 votos contra 10, el nombramiento de una Co- 
misión para examinar el negocio Stawisky. Poco a poco 
renacía la calma, gracias a la presencia de Doumergue 
en la presidencia del Consejo, y el Gobierno comenzaba 
a atender a otros asuntos descuidados durante dos me- 
ses por la sensacional estafa de los bonos del Crédito 
municipal de Bayona. 

Pero estaba visto que el asunto Stawisky debía com- 
plicarse en cuanto las autoridades quisieran obrar con 
energía. Con el fin de atemorizarlas y hacerlas enmu- 
decer por medio de la coacción violenta, el día 21 de 
febrero fué asesinado el consejero de la Corte de Ape- 
lación de París, Albert Prince, que poseía un informe 
completo sobre el asunto Stawisky, y quien al día si- 
guiente debía prestar declaración ante la Comisión in- 
vestigadora nombrada por la Cámara. Durante unos 
días todas las diligencias que se hicieron para averi- 
guar el paradero de los asesinos de Prince fueron com- 
pletamente-inútiles, y los magistrados de Francia y de 
las colonias abrieron una suscripción entre ellos para 
establecer varias primas, que serían concedidas a las 
personas que hicieran posible la detención de los crimi- 
nales. A pesar del hermetismo de que se hallaba rodea- 
do el asunto Stawisky, la Comisión continuaba su mi- 
sión indagadora con bastante éxito, y de un día para 
otro descubría nuevos complicados en la enorme estafa. 
Toda la vida de Stawisky fué reconstruida por la Co- 
misión, averiguándose que el famoso aventurero entró 
en contacto con la política entre 1926 y 1928. El nú- 
mero de detenidos y procesados iba creciendo, y ade- 
más de los que lo fueron desde el primer momento, 
como Romagnino, Ribaud, Arlette Simon (mujer de 
Stawisky) y el doctor Pierre Vachet, se encartó a Gui- 
bon-Ribaud y a otros, contándose entre ellos algunos 
personajes de gran influencia política, así como funcio- 
narios públicos. El ministro de Justicia, Cheron, de- 
claró solemnemente «que el país era víctima de una 
banda de malhechores que no retrocedía ante nada con 
tal de llevar a cabo sus crímenes. Es preciso que esta 
banda sea completamente disuelta y 
castigados sus individuos». 

En este embrolladísimo asunto, unos 
partidos acusaban a otros de complici- 
dad, sin aportar, naturalmente, ningu- 
na aclaración. El partido radicalsocia- 
lista dió de baja a algunos diputados 
que parecían más o menos complica- 
dos. Declararon gran número de tes- 
tigos y sospechosos, sin perdonar si- 
quiera a ministros y ex ministros, pero 
sin que en realidad se llegase a ninguna 
conclusión. En julio de 1934, la Comi- 
sión nombrada el 6 de febrero para en- 
tender en el asunto Stawisky no había 
conseguido aclarar nada, a pesar de su 
innegable actividad, y el país asistía 
casi indiferente a la interminable serie 
de declaraciones, que nada decían; pero 
una acusación de complicidad lanzada 
contra el entonces ministro de Esta- 
do, Tardieu, prestó nuevo interés a la 
cuestión. Llamado Tardieu a declarar 
ante la Comisión, protestó enérgica- 
mente «contra la operación de baja po- 
licía y baja política» tramada para 
complicarle en el asunto por medio de cheques falsifi- 
cados. En realidad, se trataba, decía él, de unos señores 
que acusaban para evitar que la opinión pública se fije 
en ellos. En un resumen muy completo que presentó 
de los hechos demostró que Chautemps conocía a fon- 
do las maquinaciones de Stawisky, y expuso todos los 
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esfuerzos y todas las maniobras para ahogar la verdad. 
Llamado a declarar a su vez Chautemps, que también 
formaba parte de dicho Gobierno, derivó la cues- 
tión hacia el terreno político, declarando: «Tomo nota 
de este hecho por el que un individuo del Gobierno 
acepta la responsabilidad de la ruptura de la tregua 
política... Cuando yo me esforzaba, con el sacrificio 
de ciertas concesiones de doctrina, en defender al Go- 
bierno, uno de sus ministros preparaba sus trabajos 
de zapa para deshonrar a uno de los jefes de la mayo- 
ría.» Careados ambos personajes, Tardieu no retiró 
ninguna de sus afirmaciones, lo que hizo que surgie- 
ran serias divergencias en el seno del Gobierno; pero 
gracias a la intervención hábil y enérgica de Doumer- 
gue se consiguió evitar la crisis (24 de julio de 1934). 
Sin embargo, las enérgicas palabras de Tardieu habían 
dejado honda huella en el país, que sólo a medias lo- 
graron borrar las vacaciones parlamentarias impuestas 
por el calor. 

En la política general destacó la actividad interna- 
cional de Barthou, ministro de Relaciones exteriores 
en el Gabinete Doumergue. Sus continuos viajes a los 
países balcánicos, a Polonia, a Rusia, a Italia y a In- 
glaterra despertaron los recelos de Alemania, que te- 
mía, no sin fundamento, la resurrección del encercle- 
ment, que tan fatal le fué en tiempos no muy remotos. 
La nunca desmentida habilidad diplomática francesa 
volvió a tener uno de sus más preclaros y característicos 
representantes en la persona del anciano ministro, que 
se multiplicaba en esfuerzos agotadores para servir a 
su país. 

Una de las misiones más importantes llevadas a cabo 
por Barthou fué estrechar los lazos de amistad entre 
Francia y Yugoslavia, amistad que debía sellarse con 
el viaje del rey Alejandro a Francia. En efecto, el 
9 de octubre de 1934 desembarcaba en Marsella el so- 
berano servio, siendo recibido por los ministros Bar- 
thou y Pietri, y pocos momentos después caían vícti- 
mas de la pistola de un asesino los dos primeros, pro- 
duciendo este suceso en toda Europa la emoción que 
es de suponer, tanto por el hecho en sí como por las 
consecuencias que del mismo podían derivarse para 


Tataresco, presidente del Consejo de Rumania, hablando 
- — con Doumergue (Foto Photo Rap.) 


la paz europea. (Véase YUGOSLAVIA.) El asesino fué 
linchado por la multitud; pero luego se efectuaron al- 
gunas detenciones que permitieron descubrir, aunque 
no de una manera cierta, un vasto complol internacio- 
nal. La policía francesa fué duramente censurada y 
Francia entera rindió homenaje al que había muerto 


574 GEOGRAFÍA E HISTORIA 


sirviéndola sin reservas. El cadáver del rey Alejandro 
fué conducido a Yugoslavia, y el propio presidente 
de la República representó a Francia en el acto gran- 
dioso del sepelio del malogrado rey. 

Mientras tanto, Doumergue proseguía incansable sus 
trabajos en pro de una reforma de la Constitución que 
hiciera más eficiente la misión de los Gobiernos, ex- 
puestos ahora a continuas crisis a causa de las luchas 
incesantes entre los partidos. Uno de los principales 
puntos de esta reforma debía ser la facultad de los 
Gobiernos de disolver las Cámaras sin previa consulta 
al Senado. El 6 de noviembre se celebró un consejo 
de ministros que se dedicó exclusivamente a estudiar 
la situación política creada por los proyectos de Dou- 
mergue y la actitud hostil de algunos de éstos a varios 
de dichos proyectos. El 8 de noviembre, a consecuen- 
cia de los ministros radicales socialistas, surgió la cri- 
sis, cuya solución fué rapidísima, pues al día siguiente 
quedaba constituido el nuevo Gobierno: 

Presidente del Consejo, Flandin; Ministros sin car- 
tera, Herriot y Louis Marin; Justicia, Pernut; Negocios 
extranjeros, Pierre Laval; Interior, mariscal Regnier; 
Guerra, inspector general de Artillería, Maurin; Aire, 
general Denain; Hacienda, German Martin; Colonias, 
Louis Rollin; Comercio, Marchandeaux; Trabajo, Jae- 
quier; Agricultura, Emile Cassez; Instrucción pública, 
André Mallarmé; Obras públicas, Henry Roy; Sanidad 
pública, Henry Queuille; Pensiones, Rivollet; Comuni- 
caciones, Mandel; Marina mercante, Bertrand; Marina 
de guerra, Francois Pietri. 

El nuevo Gobierno, de una coalición análoga a la 
del Gobierno Doumergue, se consideroba que podría 
reunir de 320 a 400 votos en la Cámara para la pronta 
aprobación de los presupuestos. La presencia de Ri- 
pollet en el Gobierno aseguraba a Flandin el concurso 
de los veteranos de guerra organizados y la substitu- 
ción del mariscal Pétain por Maurin debilitaba el ala 
derecha. Flandin presentó el nuevo Gobierno en el 
Elíseo a la una de la madrugada y recibió la felicita- 
ción cordial del presidente Lebrun por haber logrado 
formar un Gobierno por primera vez en el plazo de diez 
- horas, lo que constituye un record. Después Flandin 
hizo las siguientes declaraciones: «El nuevo Gobierno 
tiene por único gesto luchar contra la miseria, el paro 
forzoso y restaurar la economía nacional, conservando 
fuerte la confianza nacional y reformando el Estado. 
Espero que el Gobierno será recibido con simpatía.» 

El acontecimiento culminante de la política fran- 
cesa en los últimos tiempos fué el sensacional debate 
promovido en la Cámara a causa de unas declaracio- 
nes hechas por Archimbaud, ponente del presupuesto 
de Guerra, acerca del estado de las relaciones entre 
Francia y Rusia. Estas declaraciones, de las que se 
desprendía una inteligencia entre ambas naciones para 
el caso de una nueva guerra, produjeron la natu- 
lal inquietud en los centros diplomáticos europeos, 
pero después caracterizados individuos del Gobierno 
manifestaron que sólo se trataba de una aspiración 
particular, y que nada oficial existía en tal sentido. 
A decir verdad las manifestaciones de Archimbaud y 
Fabry, por sensacionales que pareciesen, no impre- 
sionaron mucho a la_Cámara, identificada en esta 
ocasión con el país, que busca más bien una concor- 
dia con Alemania. Prueba de esto fué el corto pero 
substancioso discurso del ministro de la Guerra, gene- 
ral Maurin, pronunciado en el mismo debate, que fué 
acogido con calurosos aplausos. De dicho discurso des- 
taca el siguiente párrafo: «No debemos temer y menos 
desesperar. Al contrario, la nación necesita palabras 
de confianza. Los que hicieron la guerra no tienen el 
menor deseo de volverla a ver. Sería verdaderamente 
lamentable que dos grandes naciones que hasta ahora 
fueron lumbreras de la inteligencia se despedazaran por 
cuestiones que pueden arreglarse muy diferentemente.» 
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La cuestión del Sarre, que constituía, tal como es- 
taba planteada, una grave amenaza para la paz mun- 
dial, ha tenido un feliz desenlace gracias a la eficaz 
intervención del llamado Comité de los Tres, formado 
por sendos representantes de España, Italia y Argen- 
tina, y por el espíritu de transigencia de las dos nacio- 
nes interesadas, al aceptar le propuesta de aquéllos, 
Todo hace suponer que la población del Sarre se pro- 
nunciará por su reincorporación a Alemania, pero como 
tanto ésta como Francia se han comprometido a acep- 
tar lealmente el fallo popular, mediante ciertas garan- 
tías, no es de temer que el resultado del plebiscito 
pueda alterar la paz. 

La actual población de Francia es de 41,834,923 ha- 
bitantes, y los nacimientos y defunciones anuales son, 
aproximadamente, de 722,246 y 660,882, respectiva- 
mente. 

El número de escuelas de párvulos en 1932 era de 
3,218 públicas, con 342,706 escolares, y 481 privadas, 
con 27,971 educandos. Las primarias públicas en el 
mismo año llegaban a 68,783, con 3.998,705 escolares, 
y las privadas eran 11,892, con 916,089 alumnos. La 
enseñanza secundaria cuenta con 125 Liceos y 229 co- 
legios comunales, y en ellos reciben educación 154,730 
estudiantes. 

Los gastos e ingresos del Estado en 1934 se aprecia- 
ron en las siguientes cantidades: 


Francos 
Ingresos... .. oo..m.onn.... 48,201.366,848 
GastOS..ooooooconoommo... 50,162.570,005 


El movimiento comercial durante los años 1932-33 
fué el siguiente: j 


Importación Exportación 


Años — => 
Francos Francos 


EE '...« «| 29,808.375,000 | 19,705:465,000 
1983... 0.0... .«»..»-|28,425.410,000 | 18,433.154,000 


El ejército francés, dividido en metropolitano y co- 
lonial, fué fijado en 1932-33 en 330,147 hombres para 
el primero y en 30,000 para el segundo. El presupuesto 
del ministerio de la Guerra durante el ejercicio 1933-34 
fué de 6,260.400,000 francos. 

Los efectivos de la Armada francesa en 1933 eran: 
6 acorazados de 1.? clase y 3 de 2.2, 1 portaaviones, 1 
crucero acorazado, 14 cruceros de línea, 75 buques au- 
xiliares, 81 destroyers y 95 submarinos. El personal en 
activo de la Armada en 1932 era de 35,750 marineros 
y 3,777 oficiales. El presupuesto de la Armada de 1934 
fué de 2,742.084,616 francos. 

La aviación militar francesa se compone de 26,913 
hombres, con 1,847 aparatos pertenecientes al ejército 
de tierra metropolitano, y de 4,229 hombres, con 109 
máquinas pertenecientes a la Armada. En ultramar tie- 
ne 7,413 hombres, con 439 aparatos, y 1,159 con 131, 
que pertenecen, respectivamente, al ejército y a la ma- 
rina de guerra. La aviación militar gastó en 1934 fran- 
cos 2,139.200,000.—T. O. C, 

GRECIA. En mayo de 1931 el movimiento en 
favor de la unión de la isla de Chipre a Grecia puso ál 
Gobierno Venizelos en un grave compromiso con el 
de Inglaterra. Los periódicos de Atenas, entusiasmados 
con las manifestaciones anexionistas de los 'chipriotas, 
llegaron a asegurar que el dominio inglés en la hermosa 
isla del Mediterráneo tenía sus días contados. El 3 de 
octubre el almirante Kondouriotis —que hacía poco 
había dejado la presidencia de la República— y cinco 
griegos notables más daban un manifiesto, en el que 
expresaban su simpatía por el movimiento iniciado en 
Chipre. 
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Otras muchas más manifestaciones de simpatía se 
hicieron en Grecia a favor de los chipriotas; pero el se- 
ñor Venizelos, que en varias ocasiones había dado prue- 
bas de su amistad con Inglaterra, terminó con las acti- 
vidades revolucionarias anexionistas. A pesar de ello 
continuó la agitación, y el 11 de noviembre se celebra- 
ron grandes manifestaciones en toda Grecia en celebra- 
ción de dicha fecha, que fué llamada «el día de Chipre». 
El Gobierno tomó severas medidas para que el orden 
no fuera alterado, y Venizelos hizo un llamamiento a 
la población griega, diciendo que urgía que cesaran las 
demostraciones de hostilidad a Inglaterra. Denunció 
también que la campaña de Prensa era intencionada, 
y que todo lo que tuviera como consecuencia enfriar 
las buenas relaciones existentes entre Inglaterra y Gre- 
cia a nadie perjudicaría más que a la propia patria. El 
8 de noviembre la cuestión tomó estado parlamentario, 
y Venizelos leyó una nota señalando la conducta del 
Gobierno con respecto al movimiento chipriota, que no 
era otra cosa que la de verlo con simpatía; pero que 
el Estado helénico se encontraba en imposibilidad de 
alentar la realización de los ideales de los hijos de Chi- 
pre, porque la amistad de Grecia con Inglaterra no. po- 
día ser turbada por ninguna causa. 

Y de sobra tenía razón Venizelos, que, conocedor 
como nadie de la comprometida situación de su país, 
no podía seguir otra política que la de conservar la 
amistad de Inglaterra y fomentar la de otras naciones 
con territorio vecino a Grecia, como Turquía, por ejem- 
plo, cuyo presidente del Consejo, Rushdi Bey, era reci- 
bido entusiásticamente el 3 de octubre en Atenas en 
ocasión de devolver a Venizelos la visita que éste hicie- 
ra al Gobierno turco a principios de año. La amistad 
entre ambos pueblos tuvo por consecuencia que se fir- 
mara un tratado de colaboración económica en aquellos 
puntos en que los intereses do las dos naciones tuvie- 
ran contacto, 

Con respecto a la política interior, el año 1931 fué 
tranquilo, salvo un movimiento subversivo que no en- 
contró buena acogida ni apoyo en la opinión. 

El 19 de enero de 1932 Venizelos empezó una pere- 
grinación por Europa, visitando Roma, París y Lon- 
dres, con el propósito de exponer la di- 
fícil situación financiera de su país y 
tratar de encontrar ayuda. Al mismo 
tiempo el Banco de Grecia, con permi- 
so del Gobierno, invitó a sir Otto Nie- 
meyer a que fuera a Atenas a estudiar 
la situación económica y diera cuenta 
de ella a la Liga de las Naciones. En 
sus correrías por Europa trató Venizelos 
de conseguir un empréstito de 10 mi- 
llones de libras esterlinas, que serían 
entregados a Grecia en cuatro plazos 
anuales de 2 millones y medio cada uno, 
que, según sus cálculos, era lo que se 
necesitaba para equilibrar el presupues- 
to del país, continuar sus pagos de deu- 
da exterior, estabilizar la moneda y ter- 
minar los trabajos que el Gobierno ha- 
bía emprendido. 

Poco después, el día 5 de marzo, la 
situación del Gobierno griego era pre- 
caria. El mismo Venizelos, hablando 
de la situación política en la Cámara, 
dijo que de hecho la suerte de su mi- 
nisterio estaba en las manos del Comi- . 
té de Finanzas de la Liga de las Naciones. Si se acep- 
taban sus propuestas, el Gobierno iría a unas eleccio- 
nes generales, y si volvía al Poder continuaría su po- 
lítica de reconstrucción económica. Pero si, por el con- 
tratio, la Liga se negaba a prestarle auxilio, dimitiría 
y dejaría que los partidos de la oposición se encargaran 
de gobernar el país. El 25 de marzo fueron conocidas 
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las condiciones del Comité de Finanzas de la Liga de 
las Naciones, favorables, en cierto modo, a Venizelos, 
quien de todos modos quiso dimitir en favor de un go- 
bierno de coalición. Pero debido a que Tsaldaris, jele 
de los realistas, negó su colaboración, decidió perma- 
necer en el Poder y aplazar las elecciones hasta sep- 
tiembre u octubre. 

El calvario de Venizelos continuó, y el 8 de abril 
salía para Ginebra para hacer constar que el emprés- 
tito de 2 millones que había acordado concederle el 
Consejo de la Liga de las Naciones no era adecuado a 
los requerimientos de Grecia. Al serle negado un au- 
mento en el empréstito, Venizelos dió instrucciones a 
las Legaciones griegas de Londres y Paris para que en- 
traran en contacto con los tenedores de bonos de la 
Deuda exterior griega y trataran de convenir una sus- 
pensión de pagos durante cinco años, y que los intere- 
ses atrasados serían pagados el 1.2 de mayo, fecha en 
la cual la Liga de las Naciones había promctido entre- 
gar el empréstito de 2 millones. 

Pero seguidamente las cosas se complicaron al apro- 
bar la Cámara, el 27 de abril, el abandono del patrón 
oro y convertir los Bancos griegos los depósitos de mo: 
neda extranjera en dracmas, cotizándose el dólar a 100 
y la libra a 385. Resultado del abandono del patrón oro 
fué que la Liga de las Naciones negara el empréstito 
prometido y dejara a Grecia al borde de la ruina, de 
cuya difícil situación pudo salir gracias a la habilidad 
de Venizelos, que contuvo con innegable inteligencia y 
serenidad las reclamaciones, que hubieran podido des- 
prestigiar el crédito de su país. 

Durante la segunda mitad del año el centro del inte- 
rés de la política griega estuvo en los asuntos interiores, 
A mediados de mayo se desarrollaron violentos debates 
discutiéndose dos proyectos de ley de Venizelos, ten- 
dente uno a establecer la representación proporcional 
en las próximas elecciones y el otro restringiendo la 
libertad de la Prensa. El objeto del primero era el de 
evitar que los realistas obtuvieran una mayoría deci- 
siva, y el del segundo detener la violenta campaña em- 
prendida por los periódicos monárquicos contra el Go- 
bierno. La ley de la representación proporcional fué 


La casa donde nació Mustafá Kemal Bajá, adquirida y restaurada por 
el Municipio de Salónica como afirmación de la nueva amistad turco- 
griega. (Foto Photo Rap.) S 


aprobada por la Cámara; pero no la de la censura de 
Prensa, que levantó una fuerte oposición y motivó la 
dimisión de Venizelos el 21 de mayo. 

Encargó el jefe de Estado formar Gobierno a Papa- 
nastassion, líder republicano disidente, quien consti- 
tuyó un ministerio con miembros de su propio parti- 
do. Presentóse el nuevo Gobierno ante la Cámara el 3 
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de junio, y al ser vivlentamente atacado dimitió el mis- 
mo día. El 5 de junio Venizelos, a ruegos del presiden- 
te, volvía a encargarse del Poder. Días después de haber 
asumido la jefatura del Gobierno Venizelos, un grupo 
de oficiales del ejército, de arraigados sentimientos re- 


Inauguración del monumento conmemorativo en Salónica 
del rey Jorge 1 (Foto Photo Rap.) 


publicanos, formaban una Liga Militar para defender 
la República. Protestando de la actitud de los milita- 
res publicaron los realistas y los republicanos antiveni- 
zelistas un manifiesto, en el que se aseguraba que el 
jefe del Gobierno había inventado fingidos peligros 
para la República con el fin de continuar rigiendo a 
Grecia a su capricho. En tales condiciones Venizelos 
cerró la Cámara el 18 de agosto, y el 25 de septiembre 
se celebraron las elecciones, con el siguiente resultado: 
liberales, 102; partido popular, 96; republicanos pro- 
gresistas, 15, y otros grupos, 40. 

El día 26 de septiembre tuvieron lugar en la Mace- 
donia griega sangrientos sucesos, que en nada influye- 
ron en el desarrollo de la política, pendiente del resulta- 
do de las elecciones, que se consideraba como la afir- 
mación del régimen republicano. Para evitar rozamien- 
tos entre los republicanos trató el presidente de la Re- 
pública de formar un Gobierno de coa- 
lición en el que participaran todos log 
partidos, excepto el comunista, y el 
23 de octubre el jefe del Estado con- 
vocó los líderes políticos a una confe- 
rencia, en la que se convino que Tsal- 
daris formara un ministerio coaligán- 
dose con la oposición. Basado en este 
convenio formó Tsaldaris el 4 de no- 
viembre un Gabinete, que contaba con 
111 votos contra 129. En diciembre, 
al leer la declaración ministerial, pidió 
un voto de confianza, y se le otorgó 
uno «de tolerancia». 

Dicho se está' que pronto el Gobier- 
no Tsaldaris encontróse en crisis par- 
cial, al disentir el ministro de Hacien- 
da de la confianza condicional presta- 
da por la Cámara. Solucionada la crisis 
no se le presentaron al Gobierno Tsal 
daris otras dificultades importantes 
que las huelgas revolucionarias de Ate- 
nas, promovidas por los comunistas a 
fines de noviembre y principios de di- 
ciembre, ” 

Apenas comenzado el año de 1933, el 13 de enero 
Tsaldaris se vió precisado a presentar la dimisión del 
Gobierno, por no continuar la política de Venizelos, 
quien, a pesar de todo, continuaba dominando en la 
Cámara por su elocuencia. El día 14, tras unas con- 
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versaciones preliminates entre los jefes de los partidos 
políticos, fué encargado por el presidente Zaimis de 
formar Gobierno Caphandaris, quien, en la imposibili- 
dad de constituir el ministerio, el 16 depuso el encargo 
presidencial, constituyendo entonces Venizelos un Ga- 
binete que en parte cumplía los deseos 
del jefe del Estado. 

La inestabilidad de la política grie- 
ga, minada por la situación económica 
del país y por cierta competencia per- 
sonal entre los distintos líderes de los 
partidos, era en balde que el presiden- 
te de la República tratara de evitarla: 
por medios de gobiernos de coalición, 
pues ésta duraba lo que los miembros 
coaligados —en puridad republicanos 
y monárquicos— tardaban en olvidar- 
se de las conveniencias y discrepar, 
produciéndose la desarmonía y la con- 
secuente e inevitable crisis. Y es que 
el problema político griego no era el 
natural que surge de la lucha de dos 
tendencias dentro de la conformidad 
de un régimen, sino el que planteaba 
el de los realistas, enemigos de la Re- 
pública, frente a los republicanos, obli- 
gados a defenderla. De ahí que en un 
continuo juego de opiniones, desafines en lo esencial, 
el presidente de la República estuviera desorientado y 
las consultas ala opinión se hicieran seguidamente, con 
tal de averiguar cómo quería ser gobernada Grecia. No 
tiene, pues, nada de particular que antes de cumplirse 
el año se disolvieran las Cortes (el 23 de enero) y se 
convocara a nuevas elecciones, que tuvieron lugar el 
25 de marzo y que fueron desfavorables al Gobierno, 
triunfando Tsaldaris, jefe del partido popular, en el 
cual estaban en mayoría los monárquicos. 

Los venizelistas no se conformaron con la derrota, y 
al día siguiente de las elecciones el general Plastiras, gran 
amigo de Venizelos, apoyado por el ejército y por el ge- 
neral Manettas, daba un golpe de Estado y constituía un 
Gobierno militar con poderes dictatoriales, que apenas 
si duró unas horas, por lo que el Poder fué entregado el 
día 7 de marzo a Tsaldaris, jefe de los populistas. 


del asesinato 


Los bomberos disolviendo una manifestación en Atenas, 


(Foto Photo Rap.) An 


Como una tardía consecuencia del golpe de Estado 


dado por los venizelistas, el 6 de julio se atentó contra 


Venizelos al regresar en automóvil de Kephissia a Ate- 
nas, saliendo ileso, mas no su señora, que le acompa- 
ñaba y que fué herida. Después del atentado contra 
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Venizelos todo hacía presentir que la guerra civil esta- 
llaría en Grecia, en donde, dividida la opinión en dos 


grandes sectores de republicanos y monárquicos, sólo 


creíase posible volver a la tranquilidad haciendo que 
uno de los dos bandos desapareciera. 

Afortunadamente, la tranquilidad fué renaciendo, y 
el Gobierno Tsaldaris ganó suficiente prestigio como 
para merecer la confianza de los griegos, y más des- 
pués del éxito obtenido el 14 de septiembre con la 
firma definitiva del pacto grecoturco, por el cual los 
dos países se garantizaban mutuamente la inviolabi- 
lidad de sus comunes fronteras. Alejado el peligro de 
nuevas perturbaciones políticas, y dando el Gobierno 
del señor Tsaldaris una prueba de su fuerza y seguri- 
dad, el día 19 de noviembre dió un decreto amnistiando 
a los encartados civiles en el movimiento del general 
Plastiras —y, por consiguiente, a Venizelos—, que fué 
muy bien recibido por la opinión pública. Terminó el 
año de 1933 con la esperanza de que el señor Tsalda- 
ris llevaría a buen término las negociaciones empren- 
didas para convenir un pacto balcánico, que, en efecto, 
fué firmado el 9 de febrero de 1934. 

Los últimos censos asignan a Grecia 6.567,000 habi- 
tantes, con un total de nacimientos anual de 183,000 
y 116,605 defúnciones. La instrucción pública en Gre- 
cia cuenta con 539 escuelas de párvulos, a las cuales 
asisten 28,209 niños. Hay también 56 privadas, con un 
total de educandos de 3,048. La segunda enseñanza se 
da en 436 escuelas públicas y 24 privadas, con un con- 
tingente de 63,173 estudiantes. Existen, además, varias 
escuelas de Agricultura, 8 seminarios, 1 escuela comer- 
cial, 4 colegios militares, 3 navales, 2 universidades y 
2 escuelas de aviación. ; 

El presupuesto de Grecia en 1933-34 fué estimado en 
7,966.798,000 dracmas de ingresos y 8,291.396,000 de 
gastos. 

El efeecivo del ejército griego en 1933 era de 4,995 
oficiales y 48,648 individuos de tropa. Los gastos pro- 
ducidos por el poder militar en 1933 subieron a dracmas 
1,184.800,000. Las fuerzas navales griegas constan de 
12 destroyers, 9 cazatorpedos, 6 submarinos e infinidad 
de guardacostas. 

La importación en 1932 fué de 7.870,863 y la impor- 
ación de 4.759,218 dracmas. — A.O.R. 

GUATEMALA. Según el censo efectuado a fin 
de 1930, la población, repartida en los 22 departamen- 
tos en que está dividida la República, era de 2,203,847 
habitantes, de los cuales 1.470,441 estaban radicados 
en el campo, o sea el 73,36 por 100 de la población 
total, que a la vez se encontraba distribuida en esta 
forma: 1.028,205 h. en 6,234 lugares rurales; 437,066, 
en 5,766 establecimientos agrícolas, y 5,170, en 129 
explotaciones industriales. Habitando en 21 capitales 
de provincia, 29 ciudades y 298 pueblos se encontra- 
ban 534,459 almas, o sea el 26,64 por 100 del total 
de población. 

La capital, Guatemala, contaba con una población 
de 120,000 almas, siguiéndole Quezaltenango, con 
30,000, y Antigua Guatemala, Coban, Escuinla, Re- 
talhulen y Chiquinuila, con cifras inferiores. 

Regía los destinos del país en 1930 el general Lá- 
zaro Chacón, quien sucedió al general José María 
Orellana, como primer designado, a su fallecimiento, 
que acaeció en septiembre de 1926; al año siguiente 
inició su período presidencial por elección popular. El 
general Chacón gobernó sin programa definido. Fué 
un régimen de desorientación, a pesar de las buenas 
intenciones del gobernante y de su ostensible buena 
fe. Su debilidad de carácter y falta de visión provoca- 
ron un levantamiento en Occidente que pudo sofocar- 
se. Las ambiciones de sus palaciegos culminaron con 
la maniobra política del segundo designado a la presi- 
dencia, licenciado Baudilio Palma, quien merced a su 
parentesco con el presidente había escalado puestos de 
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mucha importancia. Aprovechándose de una indispo- 
sición que obligó a guardar cama al general Chacón, 
logró declararlo inhabilitado para ejercer el poder por 
incapacidad absoluta, y con audacia se presentó al 
Gabinete, el 12 de diciembre de 1930, como encargado 
de la presidencia, en vista de que el primer designado, 
general Mauro de León, había perdido,:a su entender, 
su calidad de tal por ejercer el cargo de ministro de la 
Guerra. 

Contra esta maniobra política protestó el partido 

liberal por la Prensa, y en la Asamblea nacional con- 
signáronse 19 votos contra la designación de Palma, 
actitud que tuvo por resultado la prisión de varios de 
los elementos más destacados de este partido. 
- Ante las manifestaciones de fuérza y autocracia de 
Palma, el 16 de diciembre estalló un movimiento ar- 
mado dirigido por el general Manuel Orellana T., jefe 
a la sazón de la fortaleza de Matamoros, que tuvo por 
finalidad la destitución del citado presidente. Por su 
importancia y por la trascendencia que tuvieron para 
la política general del país, damos a continuación una 
amplia reseña de tales acontecimientos. 

El origen y desarrollo de ellos fueron, como queda 
dicho, el descontento producido por el acto que llevó 
al poder a Baudilio Palma, en perjuicio del partido 
liberal, situación que cristalizó con motivo de haber 
nombrado al coronel Sandoval para el cargo de segun- 
do jefe de la fortaleza de Matamoros, en substitución 
del coronel Filiberto Aguilar Bonilla, que gozaba de 
la confianza y el aprecio del general Orellana y era 
hombre de ideas liberales. 

Así las cosas, coincidió la fecha del 16 de diciembre 
con el cumpleaños del general Orellana T., y con tal 
motivo se sirvió en el comedor de la fortaleza un al- 
muerzo íntimo, al que concurrieron sus dos hijos Ma- 
nuel y Víctor; en el curso de la comida se comentó la 
difícil situación que atravesaba el país, y el letrado 
Manuel Orellana (hijo) expuso los términos de la si- 
tuación, fundamentándolos en estos tres extremos, en 
los que basó la ilegalidad de Palma: 

Primero, el decreto de éste haciéndose nombrar Pre- 
sidente de la República, declarando la imhabilidad ab- 
soluta del general Chacón, siendo, en realidad, ¿nha- 
bilidad temporal, según dictamen de los médicos pri: 
vados. 

Segundo, que era la Asamblea nacional legislativa 
la que debió designar la comisión médica y resolver 
acerca de la capacidad o incapacidad del primer ma- 
gistrado, : 

Tercero, que establecida la incapacidad del general 
Chacón, si ésta era temporal, la designación del en- 
cargado de la presidencia correspondía al Cuerpo legis- 
lativo, de acuerdo con el presidente de la República; y 
si la falta era absoluta, correspondía automáticamente 
al primer designado. que en aquellos momentos era el 
general Mauro de León. 

Añadía, además, que la pretendida incapacidad de 
éste por ejercer la cartera de Guerra carecía de base, 
porque no implica incompatibilidad de funciones cuan- 
do se ha obtenido en primer término el cargo de pri- 
mer designado para la presidencia; de todo lo cual 
dedujo que Palma era un usurpador del poder y, 
como consecuencia, determinaron los comensales ha- 
cer saber a Palma que la fortaleza de Matamoros 
mantendría incólume el buen nombre del ejército y 
haría respetar por las armas el imperio de la Cons- 
titución, y al efecto se redactó por el citado letra- 
do Manuel Orellana (hijo) el siguiente ultimatum, 
que fué dirigido a Palma: «Fuerte de Matamoros. Los 
jefes y oficiales leales al presidente constitucional de 
la República, general Lázaro Chacón, constituidos en 
Junta militar, han determinado proteger su vida y 
restaurarle en el ejercicio del Poder; en vista del úJti- 
mo Boletín oficial, que indica su restablecimiento, y 
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considerando que se le tiene secuestrado con propósi- | 
tos ilegales de retener el mando, previenen al licencia- 
do Baudilio Palma entregar el Poder inmediatamente 
a esta Junta militar. La negativa será determinante 
del derramamiento de sangre. Subscrito en la Gober- 
nación del fuerte de Matamoros, a las dos horas diez 
minutos, P. M., del día 16 de diciembre de 1930.» Fir- 
mado: Manuel Orellana T., Filiberto Aguilar Bonilla, 
M. Orellana (hijo), V. Orellana y demás jefes y oficia- 
les de la fortaleza. 

Fué designado para ir a la Casa de Gobierno y 
hacer entrega del documento el teniente Candelario 
Recinos. Una vez firmado el ultimátum, el general 
Orellana se dirigió a sus subalternos y les manifestó 
que «subscribía en aquellos instantes su sentencia de 
muerte en ofrenda a los sagrados intereses de la pa- 
tria, pues su lema era vencer o morir», y volvién- 
dose al sitio donde se encontraba el coronel Aguilar 
Bonilla, le dijo: «Coronel, le toca en jerarquía ser el 
segundo, y los demás en su orden.» Mientras en la 
fortaleza se hacían los preparativos para la posible 
movilización en caso de resistencia por parte de Pal- 
ma, llegó acompañado de varios oficiales el coronel 
Sandoval, que, como dijimos, había sido nombrado por 
Palma para segundo jefe de la fortaleza, al que el ge- 
neral Orellana manifestó que en muy difíciles momen- 
tos llegaba a substituir a un jefe que merecía toda su 
confianza y aprecio por los altos méritos que le ador- 
naban, y que antes de incurrir en aquella injusticia 
había resuelto en Consejo militar, ya que así lo exigían 
los intereses sagrados de la nación, substituir el Go- 
bierno inconstitucional de Palma por'otro que fuera 
constitucional, y que su condición de militar honrado 
no le permitía acatar órdenes de un Gobierno ilegíti- 
mamente constituído. Viendo que no llegaba la res- 
puesta de Palma al ultimatum, se procedió a la inme- 
diata movilización, y salió una columna al mando del 
coronel Aguilar Bonilla, que sin mayor esfuerzo se po- 
sesionó de la Casa de Gobierno. Una vez posesionados 
de la Casa de Gobierno, y en el momento en que el 
coronel Aguilar Bonilla se disponía a comunicar por 
teléfono el resultado obtenido al general Orellana, uno 
de los oficiales de la plana mayor del régimen caído 
le agredió por la espalda, haciéndole varios disparos 
de revólver que le produjeron la muerte instantánea. 
En la refriega entre ambas fuerzas murió también el 
coronel Grijalba, uno de los jefes de la plana mayor 
presidencial de Palma. Este, después de pedir inútil- 
mente auxilio al jefe de las fuerzas del castillo de 
San José, se refugió en la Legación de Alemania, y 
al día siguiente en la Embajada de Méjico, mientras 
las fuerzas acampadas en las inmediaciones del Par- 
que Central sostenían reñida lucha con las fuerzas de 
la Dirección de Policía, logrando dominar la situación 
los sublevados. En el combate cayó acribillado a bala- 
zos el general Mauro León, y perdió también la vida 
el coronel Elfego Archila, jefe de las fuerzas de Poli- 
cía, de cuyo cuerpo era subdirector. 

Posesionado de la presidencia el general Orellana, 
procedió a dictar las medidas conducentes al restable- 
cimiento de la normalidad, y dió a conocer a la nación 
que el orden constitucional quedaría inmediatamente 
restablecido. (+ 

Palma solicitó la mediación del Cuerpo diplomático, 
que fué aceptada francamente por el general Orella- 
na, nombrándose una comisión compuesta de dos de- 
legados por ambas partes, conviniendo un armisticio 
y el nombramiento de dos médicos y un tercero nom- 
brado por ellos para examinar y dictaminar acerca 
del estado de salud y capacidad del presidente, general 
Lázaro Chacón, y si del dictamen resultase que se en- 
contraba en condiciones de capacidad, se le repondría 
inmediatamente en el cargo. En caso contrario, los dele-' 
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Nombrado al día siguiente por la Asamblea nacio- 
nal el general Orellana encargado de la presidencia 
mientras durase la enfermedad del presidente que ha- 
bía sido establecida por la comisión médica, procedió 
inmediatamente a la reorganización de los servicios. El 
Tesoro de la nación estaba exhausto. Los empleados 
públicos llevaban varios meses sin percibir sus habe- 
res, que fueron pagados a los pocos días por el nuevo 
Gobierno, que dirigió una circular a los jefes departa- 
mentales, en la que, entre otras cosas, decía: «Que la 
base indispensable y fundamental de toda regenera- 
ción económica del país no podía ser otra que la hon- 
radez administrativa, la honradez acrisolada en el ma- 
nejo de los fondos públicos. Si logramos que todos los 
caudales que entran en las arcas públicas por razón 
de contribuciones, impuestos y demás fuentes de in- 
greso que en número muy moderado, pero suficiente, 
determina la ley del presupuesto de la nación, se in- 
viertan como debe ser, legítimamente, en los usos y 
por los medios que la ley determina, habremos obte- 
nido para Guatemala, libre ya de las filtraciones que 
han sido la peor lacra del organismo económico, el 
mejor de los triunfos.» 

El Gobierno formado por el general Orellana lo in- 
tegraban los señores siguientes: licenciado José Gon- 
zález Campo, licenciado Alfredo Skinner Klee, doctor 
Guillermo Cruz, licenciado Antonio Girón Girón, inge- 
niero Ovidio Pivaral y general Luis Leonardo. 

La Asamblea nacional legislativa, reunida en sesio- 
nes extraordinarias el último día del año 1930, aceptó 
la renuncia presentada por el general Chacón del cargo 
de presidente constitucional de la República, con lo 
que se puso fin, por ministerio de la ley, 'a las funcio- 
nes de encargado que venía desempeñando el general 
Orellana, y, en consecuencia, la Asamblea designó al 
jurisconsulto José María Reina Andrade, resultando 
elegidos para segundo y tercer designados el general 
José Reyes y el general Rodrigo Solórzano, convo- 
cándose inmediatamente a elecciones para presiden- 
te de la República, de acuerdo con lo preceptuado 
por el artículo 69 de la ley fundamental, en la que 
resultó elegido para ocupar la primera magistratura 
del país el general Jorge Ubico, en febrero de 1931, 
quien asumió el mando el día 1.2 de marzo del mis- 
mo año y designó los siguientes secretarios de Esta- 
do: Relaciones exteriores, licenciado Alfredo Skinner 
Klee; Guerra, general José Reyes; Fomento, licencia- 
do Héctor Aparicio G.; Gobernación y Justicia, licen- 
ciado Guillermo Sáenz de Tejada; Educación pública, 
doctor Ramón Calderón, y Agricultura, doctor Gui- 
llermo Cruz. 

El 16 de julio de 1930 firmaron en Wáshington un 
tratado de arbitraje para solucionar antiguas diver- 
gencias, por cuestión de límites, los delegados de Gua- 
temala y Honduras. 

Para procurar la formación del Bloque centroameri- 
cano, que ya en 1823 intentara Filísola y en 1885 Justo 
Rufino Barrios, convocada por el presidente, general 
Jorge Ubico, y el ministro de Relaciones exteriores, 
Alfredo Skinner Klee, en marzo de 1934 se reunió 
en la capital de Guatemala una Conferencia interna- 
cional, a la que concurrieron, además de Guatemala, 
las Repúblicas de Honduras, El Salvador, Nicaragua ' 
y Costa Rica. : 

Los puntos principales del proyecto de federación 
puestos a consideración del Congreso abarcaban en lí- 
neas generales los siguientes extremos: Uniformidad de 
tarifas aduaneras entre los cinco países contratantes. 
Abolición de pasaportes para trasladarse de uno a otro 
de los mencionados países. Facilidades para los súbdi- 
tos de uno de los países cuando quieran nacionalizarse 
en otro. Servicio diplomático único para los cinco paí- 
ses. Prohibición de la guerra entre ellos. Unificación 


gados convendrían la forma en que se deba proceder. | de la educación en todas las secciones de la escuela 
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pública. Igualdad de fuerza en todos los cinco países 
de los instrumentos legales. 

Los delegados de las cinco Repúblicas centroameri- 
canas iniciaron sus tareas el día 14 de marzo de 1934, 
siendo presidida la sesión inaugural por el ministro de 
Relaciones exteriores, señor Skinner Klee, que pronun- 
ció un discurso de bienvenida, terminado el cual, des- 
pués de la ejecución del himno nacional, las salvas de 
artillería, las campanas de los templos y las sirenas 
de las fábricas señalaron el regocijo público por la ce- 
lebración de tan importante acto. 

Fué elegido presidente de la Conferencia el licencia- 
do José María Reina Andrade, delegado por Guatema- 
la, y secretarios, el doctor Everardo Gómez, delegado 
por Costa Rica, y el doctor Guillermo Sevilla Sacasa. 

A la Conferencia asistieron en calidad de delegados: 
por Guatemala, el jurisconsulto José María Reina An- 
drade, licenciado Mariano Frabarinco, licenciado Car- 
los Salazar, licenciado Rafael Ordóñez Solís; por Costa 
Rica: presidente, Octavio Belche; delegado, licenciado 
Manuel Francisco Jiménez, y secretarios, licenciado 
Evaristo Gómez y Jorge Beeche; por El Salvador: 
presidente, doctor Miguel Tomás Molina; primer dele- 
gado, doctor Antonio Alvarez Vidaurre; segundo de- 
legado, doctor Héctor Escobar Serrano; secretario, 
Joaquín Leiva; por Honduras: presidente, doctor Sil- 
verio Lainez; delegado, doctor Saturnino Medel; secre- 
tario, Marcos Carias Reyes; por Nicaragua: presidente, 
doctor Crisanto Sacasa; delegados, doctor Manuei Cor- 
dero Reyes, doctor Santiago Argitello, Pedro Joaquín 
Chamorro; secretario, Guillermo Sevilla Reyes. 

Las sesiones de la Conferencia duraron varios días, 
logrando firmar un tratado de confraternidad en el 
que se reconocen algunos de los puntos fundamenta- 
les y dejando abiertas conversaciones para ir solven- 
tando las dificultades y diferencias con miras a la de- 
seada federación. 

Según los datos estadísticos oficiales correspondien- 
tes al año 1932, funcionaban en el país 2,013 estableci- 
mientos de enseñanza, clasificados de la manera si- 
guiente: 


Escuelas primarias nacionales (diurnas) 1,560 
Escuelas primarias nacionales (noctur- 
SOSA End 
Escuelas primarias particulares....... 310 
» MOmmales. oe aio sa ODO 9) 
» especiales. .... cdRdOL Es oa 8 
Institutos secundarios...... uo > 2 
Secciones secundarias........... AOS 2 
Escuelas facultativas............ dont lA 


El movimiento escolar durante el mismo período de 
tiempo dió las cifras que van a continuación: 


Escuelas primarias Varones Hembras 
Nacionales diurnas.......... 32,903 37,010 
» NOCLUINAS........ 3,523 878 
t ota. cs. 74,314 
Particulares. ....o.ooooo...] 3,504 | 10,401 
HOLAS ATA de 13,905 


El movimiento escolar en los restantes estableci- 
mientos de enseñanza fué: . 


Escuelas normales.......... 927 alumnos 


especiales. so 2.0. 13276 » 
Institutos y secciones secun- 

A A 674 » 

Escuelas facultativas....... 919 » 


Total............... 3,498 alumnos 
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Las cosechas agrícolas abarcan una gran variedad 
de productos, con un rendimiento suficiente para cu- 
brir las necesidades del consumo interno; no asi la de 
maíz, que rindió en 1930 una producción de 119,000 
toneladas, cuando el país precisaba para cubrir sus 
necesidades 150,000. 

Los principales productos cosechados fueron: arroz 
(de inmejorable calidad), frijoles (negros, blancos y co- 
lorados), patatas, cacao, maíz, trigo, etc., etc., que 


principalmente se obtuvieron en las regiones de Chi- 


quimulilla y Jutiapa. 
La producción de café alcanzó en la cosecha 1929- 
1930 la cifra de 44,960 ton., cuyo producto fué expor- 
tado a los países que son los principales consumido- 
res en la proporción que sigue: 
Estados Unidos emos aaaiss 


y 18,127 ton. 
- Alemania........ 


ANS 23,567» 
BASED a o A y 
A o ADO O 
Francia..... a SO 
GraniBretaña dusoscddooass . 496» 
NOU aaa 5 ZN 
Sr borro. boe 100» 


Otro producto, cuyo rendimiento fué de relativa im- 
portancia, es el banano, del que en 1931 se exportaron 
por valor de 2.899,118 quetzales, clasificados por puer- 
tos y racimos como sigue: 


Puerto Barri0sS.......... 3.625,998 racimos 


San JoSés...... DOPycO OL 672,417 _» 
Wim tsococ od oa do 545,995» 
ChamperlcOxes essa A 0 


La riqueza ganadera la constituían en 1930 las si- 
guientes cabezas de ganado: 416,000 vacuno; 100,000 
caballar, asnal y mular; 184,000 ovino; 79,000 de cer- 
da, y 16,000 cabrio. ) 

En el país se encontraban establecidas en 1930 di- 
versas industrias, de entre las cuales merecen recor- 
darse, por su relativa importancia, la ebanistería, he- 
rrería, fundición, carrocerías, hilados, tejidos, cemen- 
to, ladrillos, molinos harineros, destilación de licores, 
gaseosas y cervezas, tabacos, calzado, mosaicos, hielo, 
velas, jabón, botellas, conservas vegetales, etc., etc. 

Según los datos correspondientes, en 1930 la indus- 
tria pecuaria rindió una producción que alcanzó a los 
siguientes totales: queso, 1.357,95 libras; mantequi- 
lla, 318,275 libras; lana esquilada, 80,811 libras, y 
leche, 8,653,178 litros. En el mismo año las fábricas 
de tabaco produjeron 177.682,136 cigarrillos. 

La producción forestal, siempre según los datos 
correspondientes al año 1930, alcanzó la suma de 
4.459,918 pies de madera, cuyo valor era de 291,319 
quetzales. Esta producción fué adquirida según el de- 
talle que sigue por países: 


Honduras Británicas........ 1.968,000 pies 
MECO: dee loo IR 407,300» 
EStadosalmidos seen eleiericia 999,953 » 
NICO AOS SO 80,554 » 
Holanda..... AOS 3911 


Además, representaron un factor no despreciable el 
caucho y el chicle extraído del Chico-Zapote, del que en 
el referido año se mandaron a Honduras Británicas 
partidas por valor de 587,307 quetzales. Estos pro- 
ductos se obtuvieron de los diversos árboles que se 
crían en los departamentos del Petén, Izábal, Hue- 
huetenango y en toda la costa sur. 

La industria azucarera estuvo representada en el pe» 
ríodo de referencia por una producción de 30,000 to- 
neladas, de las que se exportaron 2,488 ton. por un 
valor del 162,334 quetzales. 

En el curso del año 1933 se inscribieron en el Depar- 
tamento uacional de Trabajo las siguientes casas Co- 
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merciales e industriales, clasificadas por departa- 
mentos: 


Departamentos Casas 

Guatemala iia Tote 2,400 
Santa ROSa. oe es ee NS lleida 234 
Potencia 48 
Escuinla. il Ne 117 
SololA: UA ad AO eee 13 
SY A Oc iy DO 71 
Clmaltenanoo. a aer 61 
NINO EAS SO DIED 152 
BAEZ o ati a ae 73 
Chiquita ON ic 9% 
Hen tenando o leerla e ale aeloeeis e 18 
AA A CON 29 
(uEza enano lali 90 
cdo a aro a co 34 
SO o cade 306 
Ietalbuelen sans re aerla alcala 147 
Dacatepequez eta ii 115 
PEA So TOROS aca 128 
UPA iaa a ato 80 
SuUcIepe quitas dile roer 91 
¡EStomicapan no 423 
AS NO 56 

Total e ajenas 4,597 


Las cifras totales que ofreció el intercambio comer- 
cial en 1931 fueron las siguientes: Importación, quet- 
zales 10.461,223, exportación, 15.167,386. 

La importación por vía marítima, correspondiente a 
os diversos países, ofreció estas cifras: 


Estados Unidos........ 7.631,109 quetzales 
ALEMANIA ora ore 1.641,208 » 
Gran Dreta dual 1.097,501 » 
AA AA 378,371 » 
Ea o e 184,809 » 
MECA OS 358,490 » 
¡Er accAros 290,893 » 
Países BAJOS. auna ses 187,565 » 
Pta 142,693 » 
PA 120,269 » 
lá iEondddsco bs pándns. 292,480 » 
Co eran a 43,069 » 
SU daa e 126,247 » 


La clasificación por puertos y fardos postales dió en 
el mismo período las cifras siguientes: 


Valores 
Puertos == 

Quetzales 
BUerto Banos can a lo AS 8.034,155 
San JOSÉ. ...ooooo.o OL oVovoDenao dada 1.835,699 
Chapelco eat OOOO 1.614,627 
¡On or Bonao onu aOnron dodo 439,600 
Fardosipostales et otra ci 922,386 


Los productos guatemaltecos que fueron base de su 
exportación en 1930 son los siguientes: 


Valores 
Productos == 
Quetzales 
CAferOrO sede aaas II AGOL ÍNOOLOS +] 18.936,495 
Café"en pergamino oa Sade o 417,152 
Bananos A UN al ZE 109 
Ehtcle. 2... a OO O 387,307. 
Cueros:0io.4s ISLAN ASIA LAGOS ; 212,163 
¡Mieldelabejasiia AOOOD 138,752 
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Los principales países que adquirieron esta produc: 
ción fueron: 


Valores 
Países — 

Quetzales 
Estados. Unidos cae TA 9.209,797 
Alemania, «ae lirio ed er 82905194 
Países Bajos iso la 290,194 
Gran Bretaña. 0... ¿soi 711,784 
Suecia cosa rifas ts 672,425 
Pranciaicic ts vee OA AR 493,300 
Méjico... aa SA 93,868 
Noruega sraios iio WE SN 72,109 
Españas aber naaeN 35,677 


La exportación, por puertos, se repartió en el mismo 
período en esta forma: 


Valores 
Puertos = 

Quetzales 
Puerto Barrl0S. mese... rar 15.030,960 
ChampericO.. enoja deis a O no co: 4.753,008 
LIVIDOStOM oe alo .0. o ne tiioialala OE poo coi 1.815,485 
San Josés caco mes e AS 1.165,171 
Peten (aduana fronteriza)....o.oooooo»o... 808,367 
AuUIAtU es eee plo ea 4,817 


Los productos que principalmente se importaron 
fueron: harina de trigo, materiales para ferrocarriles, 
maíz, maquinaria, tejidos de algodón (blancos, estam- 
pados, labrados, cruzados, etc.), automóviles, produc- 
tos químicos, aparatos y material eléctrico, manta cru- 
da, dril de algodón, gasolina, autocamiones, sacos va- 
cíos, petróleo (crudo y refinado), manteca de cerdo, 
artículos de hierro manufacturado en piezas, coñac, 
wihsky, aguardientes, artículos de algodón, herramien- 
tas agrícolas, accesorios para automóviles, papel, ce- 
mento, cal, vinos, hilo de algodón en carretes, maderas, 
perfumería, algodón en rama, dulces, confites, para- 
fina, etc., etc. 

La red ferroviaria en 1930 estaba formada por los 
siguientes ferrocarriles: ferrocarril de Guatemala (antes 
del Norte), de Puerto Barrios a Guatemala, con ramal 
de Zucapa a la frontera salvadoreña por Chiquimula; 
ferrocarril Central, de Guatemala a Ayutla (frontera 
de Méjico), con ramales de Pamplona a Guarda Viejo, 
Santa María a San José, Palo Gordo a San Antonio, 
Muluá a San Felipe y de Las Cruces a Champerico; 
ferrocarril de Ocós a Ayulla; ferrocarril de San Felipe 
a Quezaltemayo (eléctrico; 44 km.); ferrocarril de Ve- 
rapaz de Panzos a Pancajche. 

Los tres primeros pertenecientes a la Compañía de 
Ferrocarriles internacionales de Centroamérica, con un 
total de 819 km. 

Además existían en la fecha citada las líneas de vía 
estrecha, propiedad de la United Fruit C*, que reco- 
rrían el Nordeste, donde esta Compañía poseía gian- 
des plantaciones. 

Los ferrocarriles internacionales de Centroamérica 
transportaron 2.390,000 pasajeros en 1930 y 340,000 
toneladas de carga, obteniendo un ingreso total de 
4.859,000 quetzales. 

El movimiénto marítimo correspondiente a la mis- 
ma anualidad estuvo constituído por 1,119 buques 
salidos y 1,195 buques entrados con 2,442,858 to- 
neladas de desplazamiento, de las cuales 1.098,000 
correspondían a bandera norteamericana, 403,060 a 
la alemana, 102,351 a la noruega, y 19,112 a la in- 
glesa, y 

En el mismo período de tiempo entraron por los 
puertos guatemaltecos 5,693 pasajeros, y salieron 5,220. 
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. El movimiento portuario durante el año de referen- 
cia se clasificó, por puertos, como sigue: 


Puertos Buques Toneladas 

PUERTO DATO vale aaaa a oro o o 538 808,367 
E A 241 661,731 
CRA PSICO sia aaa ais ajos 176 575,377 
Ur TOCA 240 397,383 
Motales: os. 4,195 2,442,858 


También revistió importancia en este año a que no? 


referimos el movimiento de las comunicaciones aéreas" 
Por la escala que la Panamerican Airways C.% tiene 
establecida en el campo «La Aurora», manteniendo con 
ella una regular comunicación aérea entre la capital de 
la República y todas las demás ciudades y naciones 
por donde pasan sus líneas, según los datos de 1929 
aterrizaron durante el año 214 aviones y zarparon 216. 
Entraron 617 pasajeros y salieron 624. Además, trans- 
portáronse por vía aérea 1,870 kg. de corresponden- 
cia, y 2,611 kg. de carga. 

El detalle de la producción minera en 1930, cuya 
variedad es respetable, alcanzó en los principales pro- 
ductos las cifras que van a continuación: oro, 12,277 
onzas tray; plomo, 169 ton.; cromo, 175 ton.; mica, 
900 kg. 

El Laboratorio químico de la Administración gene- 
ral de Minería e Hidrocarburos efectuó durante el año 
1933 1,683 análisis de minerales, entre los que figura- 
ron principalmente: oro, plata, cobre, plomo, cinc, 
sodio, fósforo, arsénico, níquel, cobalto, potasio, hie- 
rro, aluminio, cromo, estaño, etc., etc.  J. P. 

HAITÍ. La población era en 1933 de 2.560,000 
habitantes, repartidos en una extensión de 26,426 ki- 
lómetros cuadrados, en los que se incluyen la isla de 
Gonaive, La Tortue, Cayemites, etc. 

De esta población, se hallaban radicados en las prin- 
cipales ciudades los siguientes habitantes: 


La capital Puerto Príncipe...... 80,000 habitantes 


(DM AAA 55,000 » 
Lys oO 12,000 » 
ea ies nana cos 14,000 » 
malo soto 12,000 » 
TAO ON 10,000 » 
COR oleo caco c cc .o0s 10,000 » 
a AS 8,000 » 


Todos los años salen para trabajar en los países ve- 
cinos de 5,000 a 20,000 emigrantes, cuya ausencia es 
temporal. En el año agrícola 1928-29 salieron 5,500; en 
1929-30 fueron 2,500 los que se ausentaron. En cam- 
bio, en 1925-26 las salidas alcanzaron 22,970 personas. 

Agricultura. Los principales productos de la tierra 
son el café, algodón, cacao, azúcar, sisal y tabaco. De 
éstos, el principal es el café, cuyo valor constituye 
el 90 por 100 de la producción agrícola. El volumen 
de exportación de este producto en los últimos años 
conocidos dió estos totales: 


Años Kilogramos Valor en gourdes 
LOUELN io ....» 28.556,644 64.493,905 
1029030 iafeióa o eipioiara 34.321,114 52.032,362 
AAA 26.000,000 33.434,881 


De la exportación total realizada en 1929-30, Fran-' 


cia adquirió el 60 por 100; Italia, 12,5; Bélgica, 10; 
Dinamarca, 9: España, 6'2; Países Bajos, 1,3; Cuba, 1 
por 100. ; 

Sigue en orden de exportación el algodón; de la co- 
rrespondiente a 1930 un 50 por 100 fué para Alemania; 
el 30 por 100, para Francia; el 17 por 100, para la 
Gran Bretaña, etc. 
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Los totales exportados de esta fibra fueron los si- 
guientes: 
A AAA 


Años Kilogramos Valor en gourdes 
MAS ROA 4,754,579 10.353,545 
IO oa 5,124,551 7.858,656 
LISO ao 4.882,879 


¿_<AA<«> A  ---- _ »>-=>==2==2=2=22 
_La producción de azúcar fué en los últimos años la 
siguiente: 

Toneladas 


Una compañía que vende azúcar al exterior y posee 
una refinería cerca de Puerto Príncipe, montada con 
los últimos perfeccionamientos industriales, exportó 
en 1929-30, especialmente a Gran Bretaña y Estados 
Unidos, 11,584 ton. de azúcar crudo y 3,357 de refi- 
nado, a los que añadió 6,087 ton. de melaza, 

La crisis por que atraviesa el cacao fué causa de 
descenso en su volumen de exportación, que en los si- 
guientes años alcanzó los totales que se detallan: 


Kilogramos 


IAEA O ODIO COSAS ON +.  1.365,707 
LOLI SU To elslete evisioata aia ole e 9 2,272,863 


Adquiridos por los Estados Unidos, 1.896,060 kilo- 
gramos; por Alemania, 189,850; por Francia, 111,402, 
y el resto por diversos países. 

En busca de una compensación a la reducción de 
consumo del cacao, se trató de intensificar el cultivo 
del tabaco, y así impedir la importación del mismo 
en rama, del que en el ejercicio 1927-28 se llegó a im- 
portar por valor de 273,329 gourdes, y como conse- 
cuencia de la protección arancelaria, en 1928-29 se re- 
dujo a 187,712 gourdes, quedando limitada en 1929-30 
a 44,279. 

La exportación de bananos, piñas, plátanos, legum- 
bres, etc., a los países vecinos, en 1929-30, se valorizó 
en 160,000 gourdes, más 180,424 gourdes que valió 
la exportación de piñas en conserva efectuada en el 
mismo año. 

Forestal. Considerable es la riqueza forestal del 
país, siendo la exportación principal el palo campeche 
y su extracto, palo santo o guayaco y la caoba. A pe- 
sar de la competencia que le hacen las drogas sintéti- 
cas, la demanda de palo campeche sigue revistiendo 
importancia en los últimos años, si bien con marcada 
tendencia al descenso, como es de ver por el cuadro 
que va a continuación: 


Años Kilogramos Valor en gourdes 
4928-20 .0oommmmoo mo. 23.402,416 2:511,079 
192923 Dorotea ea 26.775,964 2,441,619 
EME AROSA 1.923,581 


La fibra sisal, en cambio, obtuvo gran desarrollo, - 
como se puede apreciar por el aumento de su expor- 
tación, que de 3,726 kilos en el ejercicio 1925-26, pasó 
a 47,479 en el de 1928-29 y a 364,173 en 1929-30, de los 
cuales 331,174 kilos fueron adquiridos por los Estad os 
Unidos. , 

Ganaderta y subproductos. El censo ganadero se cal- 
culaba en 1933 alrededor de las cifras que van a con- 
tinuación: 


Ganado mular y asnal..... 260,000 cabezas. 


»  CAPIÍNMO .........s 240,000» 
Made cerda da O00 Y 
» caballo» mean LO OD 
» VacudO+...e...emem]a 80,000 » 
%  OViN0O..o.rooomor»oo 8,000 3 
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En el ejercicio 1929-30 la exportación de cueros va- 
cunos se valorizó en 23,036 gourdes y las de pieles de 
cabra alcanzó un valor de 974,933 gourdes. 

Manufacturas. Reducido es el campo industrial del 
país, que se limita a la refinería de azúcar, destilación 
de alcoholes, fábrica de cigarros y cigarrillos, conser- 
vas de frutas, hielo, bebidas gaseosas, calzado, curti- 
dos, vestidos y confecciones, sombreros, etc. La pro- 
ducción de cigarrillos fué en 1930 de 126.527,000 uni- 
dades y la de cigarros alcanzó a 347,000, contra 103 mi- 
llones y 300,000 elaborados en 1929, respectivamente, 

Comercio exterior. Yl total del ejercicio 1933 al- 
canza a 84.984,3809 gourdes, contra 73.411,945 gourdes 
del anterior, siendo el aumento de 11.572,364 gour- 
des (16 por 100). Las exportaciones han subido de 
36.106,394 gourdes en 1931-32 a 46.650,366 gourdes 
en 1932-33, siendo el alza de 10543,972, gourdes (29 
por 100). Las importaciones, con 38.8333,943, han ex- 
cedido de 1.028,392 gourdes (3 por 100) sobre las del 
ejercicio 1931-32, cuyo valor fué de 37,305,551 gour- 
des. Comparada la importación con la exportación del 
ejercicio en estudio resulta un excedente a favor de la 
exportación de 8.318,423 gourdes, al contrario del ejer- 
cicio anterior, durante el cual la importación sobrepasó 
a la exportación en 1.199,157 gourdes, 

Como renglón principal de la producción nacional, 
el café exportado durante los doce meses ascendió a 
41.745,766 kg., evaluados en 36.252,152 gourdes, con- 
tra 23.204,896 kg., con un valor de 26.335,228 gourdes, 
embarcados en 1931-32; siendo el aumento de 80 por 100 
en cantidad y de 38 por 100 en valor. La cosecha de 
café ha sido excepcionalmente abundante en volumen 
y en calidad, y el porcentaje de la exportación se ha 
repartido entre los tipos standard intermedios núme- 
ros 3, 4 y 5, con 555, 1186 y 72%47 por 100, corres- 
pondiendo el remanente de 117 por 100 a los tipos 
extremos números 1, 2, 6 y 7. 

El algodón acusa una baja de 7 por 100 en la expor- 
tación, que ha sido de 5.846,483 kg., contra 6.308,335 
kilogramos. Debido a la mejora de precios, su valor 
de 4.634,860 gourdes gana 14 por 100 sobre el del ejer- 
cicio precedente, que fué de 4.062,261 gourdes. La se- 
milla y subproductos del algodón figuran con 8.526,135 
kilogramos (13 por 100 de aumento). 

También han aumentado los embarques de azúcar, 
excediendo de 22 por 100, con 24.648,573 kg., sobre 
20.160,453 kg. expedidos en 1931-32. Las melazas fi- 
guran aparte, con 4.577,699 kg. 

Sigue progresando la producción de sisal, cuyos em- 
barques han sumado 3.737,057 kg., contra 2.788,614 
del año anterior, con un aumento de 34 por 100 en 
cantidad y de 31 por 100 en valor. 

Lo mismo sucede con el campeche, que obtiene un 
excedente en cantidad del 17 por 100, con 14.129,175 
kilogramos, sobre 12.085,025 kg. del anterior ejercicio 
y una baja del 20 por 100 en el valor. 

Los demás productos de exportación que han visto 
sus cantidades ampliadas son: cacao, 1.000,000 kg. (16 

por 100); piñas en conserva, 624,818 kg. (187 por 100); 
maíz, 203,041 kg. (2871 por 100); nuez de caoba, 
15,413 kg. (598 por 100); plátanos, 33,014 racimos 
(25 por 100). La miel ha sufrido una baja de 1%64 por 100 
(532,667) y las pieles del 1%01 por 100 (133,489 kg.). 

Importaciones principales: combustibles, 17.315,583 
kilogramos; valor, 2.085,160 gourdes; cemento, 5.852,777 
kilogramos, 319,799 gourdes; jabón, 3.300,260 kilogra- 
mos, 1.339,468 gourdes; productos químicos y far- 
macéuticos, 1.327,393 kg., 771,665 gourdes; pinturas y 
colores, 340,806 kg., 380,314 gourdes; tejidos de algo- 
dón, 3.359,265 kg., 12.135,118 gourdes; sacos de cáñamo 
y demás fibras, 850,948 kg., 767,043 gourdes; maderas, 
8,285,990 kg., 910,590 gourdes; víveres y conservas, 
20.309,680 kg., 7.880,356 gourdes; vinos y licores, 
381,149 litros, 484,254 gourdes; ferretería y metales, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


(182) 


2.548,802 gourdes; máquinas y herrámientas, 1.440,438 
gourdes; autos y camiones, 1.853,725 gourdes; pelete- 
ría, 927,909 gourdes; otras mercancías, 4.699,089 
gourdes. 

Valores y procedencias de las importaciones: de los 
Estados Unidos, 23.850,935 gourdes (6222 por 100); 
de la Gran Bretaña, 4,869,132 gourdes (12%70 por 100); 
de Francia, 2.202,832 gourdes (575 por 100); de Ale- 
mania, 1,867,206 gourdes (487 por 100); del Japón, 
1.156,152 gourdes (302 por 100); de Holanda, gourdes 
1,011,412 (2%64 por 100); de Bélgica, 537,897 gourdes 
(140 por 100); de Italia, 298,386 gourdes (6*78 por 100); 
de España, 85,469 gourdes (0'22 por 100); de otros 
países, 2,454,894 gourdes (640 por 100). 

Valores y destinos de las exportaciones: a Francia, 
25.275,888 gourdes (5418 por 100); a Gran Bretaña, 
5.357,180 gourdes (11'48 por 100); a Dinamarca, 
3.834,834 gourdes (822 por 100); a Bélgica, 3,463,954 
gourdes (743 por 100); a Italia, 3.003,323 gourdes (644 
por 100); a Estados Unidos, 2.919,092 (626 por 100); 
a España, 935,506 gourdes (2'01 por 100); a Holanda, 
669,930 (144 por 100); a Alemania, 559,524 gourdes 
(120 por 100); a otros países, 631,135 gourdes (134 
por 100). y 

Con fecha 10 de marzo de 1934 fué firmado en Puerto 
Príncipe un acuerdo complementario de la convención 
comercial con Francia, de 12 de abril de 1930, otor- 
gando desgravaciones de los derechos de aduanas a los 
vinos y licores de todas clases, a la perfumería, a las 
aguas minerales medicinales y especialidades farma- 
céuticas de procedencia francesa. 

Instrucción pública. Durante estos últimos años se 
ha dedicado especial atención al fomento e intensifica- 
ción de la cultura del país y especialmente a las ense- 
ñanzas agrícolas, con la apertura de escuelas superiores 
y la organización de granjas y de estaciones experi- 
mentales. 

Economía y finanzas. Según los datos que ofrecían 
las estadísticas oficiales, referentes al estado de la Ha- 
cienda pública, correspondientes al ejercicio económi- 
co 1932-33, que se cerró en 30 de septiembre del citado 
año, los ingresos fiscales del ejercicio superaban a los 
de los anteriores transcurridos desde el año 1900 (ex- 
ceptuando los de 1925 a 1930) y acusaban un sobrante 
sobre los gastos, después de haber contribuido al des- 
arrollo de un vasto plan de obras públicas, al pago 
de las obligaciones derivadas de la deuda del Estado 
y a las atenciones regulares. 

El total de los ingresos alcanzó a 37.305,290 gour- 
des, con un aumento de 9.281,556 (33 por 100), sobre 
28.023,742 recaudadas en 1931-32, debiéndose este in- 
cremento al excedente de percepciones aduaneras sobre 
la importación (15% por 100), la exportación (70% 
por 100) y las tasas interiores (27 por 100), compara- 
das con las del ejercicio precedente. El total de los 
gastos fué de 33.258,808 gourdes, dejando un saldo 
favorable de 4.046,490 gourdes, a diferencia del ante- 
rior ejercicio, de cuya recaudación resultó un déficit 
de 4.864,369 gourdes. El balance disponible de fondos 
generales se cifra en 15.180,000 gourdes el 30 de sep- 


"tiembre de 1933, contra 12,596,000 gourdes y 16.463,000 


gourdes en igual fecha de 1932 y 1931, respectiva- 
mente. 

Deuda pública. La compra oficial de títulos a amor< 
tizar ha reducido el importe bruto de la deuda de la 
República de 78.358,000 en 30 de septiembre de 1931 
a 72.626,000 en 30 de septiembre de 1932 y a 66.901,000 
gourdes en igual fecha de 1933. El canje de obligacio- 
nes serie B por las de serie A supone un ahorro de co- 
misiones del agente fiscal sobre la amortización, un 
aumento de interés al comprador y la ventaja de ser 
negociables en la Bolsa de Nueva York. Continúa efec- 
tuándose regularmente el servicio de intereses y amor- 
tizaciones, dejando el balance disponible antes indi- 
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cado, cuya suma, descontada del importe bruto de la 
deuda, deja a ésta reducida a 51.721,474 gourdes netos. 

Los ingresos fiscales habidos durante el semestre 
económico que terminó el 31 de marzo de 1934 fueron 
de 21.083,038 gourdes (pesetas oro) y los gastos de 
21.268,761, cifra en la que va incluido el servicio de la 
deuda pública, por valor de 7.709,967 gourdes. En el 
semestre finido el 31 de marzo de 1933, los ingresos 
habían sido de 21.222,632 gourdes y los gastos de 
24.531,706 (incluyendo 8.598,446 por el servicio de la 
deuda). La deuda pública ascendía en 1934 a 80.171,612 
gourdes. 

La gourde continúa establecida al cambio fijo de 20 
céntimos de dollar norteamericano, o sea a razón de 
cinco gourdes por un dollar oro. 

Comunicaciones. En total existía en el país, en 1933, 
una red ferroviaria que alcanzaba a 309 km., pertene- 
cientes a las siguientes compañías: 


C.ie Nationale des Chemins de 


ESAS 175 km. 
C.te des Chemins de Fer de la 

Plaine de Cul-de-sac...... de 102350 
Haitian American Sugar Co... 32» 


El movimiento habido en 1929-30 en los 15 puertos 
con que cuenta el país fué de 605 buques de vapor, 
que desplazaban 1.364,524 ton., entrados, y 502 bu- 
ques de vapor, con 1.351,687 ton. de desplazamiento, 
salidos. 

De los muchos ríos que cruzan el territorio, sólo es 
navegable el Artibonite. 

Haití está comunicado por vía aérea con las princi- 
pales capitales del continente. 

Cuenta, además, este país con una extensa y cui- 
dada red de carreteras y pistas que une las principales 
.. cludades y regiones. 

Historia. Después de diecinueve años de interven- 
ción, en 1.0 de agosto de 1934 las tropas norteameri- 
canas se retiraron del territorio haitiano. El restable- 
cimiento del orden y de la paz interior, cuyas altera- 
ciones habían motivado la acción de los Estados Unidos 
a sugestión de las potencias interesadas, fué mante- 
nido eficazmente durante este período, creando una 
situación favorable al incremento de la agricultura en 
general, al restablecimiento de la industria agrícola, 
al desarrollo del comercio y al puntual servicio de las 
finanzas y de la economía de la nación. A medida que 
los esfuerzos mancomunados del Gobierno y de los 
funcionarios norteamericanos fueron asegurando el or- 
den público y el adelanto general del país, se iban en- 
tregando a las autoridades haitianas los servicios ad- 
ministrativos, hasta que el 24 de julio de 1934, en 
virtud del acuerdo tomado por el presidente de los Es- 
tados Unidos, Roosevelt, y el de Haití, Vincent, en sus 
entrevistas de Wáshington y Cap-Haitien, se estipuló 
que el día 1.0 de agosto siguiente, abandonarían el te- 
rritorio de Haití los oficiales norteamericanos de la po- 
licía y de las fuerzas de marinería estacionados en el 
país, los cuales entregarían el mando de las fuerzas a 
oficiales haitianos. 

A las fiestas organizadas con motivo de la desocupa- 
ción del ejército norteamericano asistió una misión 
especial enviada por el Gobierno dominicano, presidida 
por el presidente de esta República, licenciado Jacinto 
B. Peynado, e integrada por el secretario de Estado 
Puit Chevalier, el ministro dominicano en Haití, Gar- 
cía Mella, y los coroneles Federico Fiallo y Aníbal 
Trujillo. 

Cuando él 5 de agosto del referido año' 1934 el presi- 
dente de los Estados Unidos desembarcó en Cap-Hai- 
tien para devolver la visita oficial al presidente de 
Haití, el pueblo haitiano le hizo objeto de una entu- 
siasta recepción, demostrándole su gratitud por haber 


devuelto a la república de Haití la plenitud de su so- | 
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beranía nacional independiente y haber restablecido 
todos los servicios y poderes del Estado conforme a su 
Constitución y leyes administrativas. — J. P. 

HOLANDA. En 1931, la crisis mundial fué, 
como en otros países, el factor determinante de la po- 
lítica nacional, ya que afectaba gravemente a la vida 
económica holandesa, tanto en el territorio de Europa 
como en el de las Indias. Fué necesario adoptar medi- 
das temporales que salvasen de la ruina a gran nú- 
mero de ramas de-la agricultura y la industria; el Go- 
bierno no pudo ya mantener por más tiempo su acti- 
tud pasiva del año anterior, y así, se presentó al Par- 
lamento y fué aprobado un proyecto de ley de subsi- 
dio a los cultivadores de remolacha azucarera, La ley 
del Trigo, en la que se determinaba el mínimo de este 
cereal, cosechado en el país, que se había de poner en 
el pan, entró en vigor el 1.9 de julio. La crisis econó- 
mica había de traer indefectiblemente la financiera: 
ya en febrero, el Parlamento votó un proyecto de ley 
en virtud del cual quedó instaurado el «servicio de cri- 
sis», que había regido durante la guerra mundial y que 
se había abolido en 1924, lo cual capacitó al Gobierno 
para disponer del saldo de 242 millones de florines 
del empréstito de la guerra contratado en 1914, con 
lo cual pudo hacer frente a las necesidades de la crisis; 
además, se gravó con una sobretasa de 30 por 100, 
para un periodo de tres años, el consumo de cigarrillos. 
Una de las primeras pruebas evidentes de la crisis fi- 
nanciera por la que atravesaba el país fué la situación 
apurada en que se halló a 31 de julio el Amstelbank: 
en su memoria mensual declaraba el perito contable 
que si se concedía a la sociedad el tiempo necesario 
para realizar sin precipitaciones las varias cuentas que 
el banco tenía pendientes, el déficit podría calcularse 
en unos 17 millones de florines. «Hay. que tener en 
cuenta, decía (Archives Contemporaines), que esta cifra 
se ha de considerar como un mínimo obtenido por va- 
loraciones modestas.» Al incidente de este banco si- 
guió otro de mayor gravedad, a saber, el de la banca 
S. Schoenberg y Comp., la cual, el 25 de septiembre, 
hubo de cerrar sus ventanillas a causa de la baja de 
la libra esterlina, 

Consecuencia, en parte, de la crisis financiera fué 
el paro obrero, que ya a primeros de julio afectó es- 
pecialmente a la industria del diamante, en la que ha- 
bía 4,890 obreros sin trabajo, habiéndose propuesto 
como un alivio la implantación de la semana de cua- 
renta horas, o de cinco días; pero a esta industria si- 
guieron otras, y a primeros de octubre eran ya 225,000 
los obreros sin trabajo en todo el reino, cifra que se 
elevaba en realidad a 600,000 ó6 700,000 personas, con- 
tando los individuos a quienes perjudicaba el paro por 
depender de aquéllas. Las estadísticas de criminali- 
dad publicadas a mediados de septiembre por la Ofi- 
cina Central de Estadística, sobre la aplicación en 1929 
de las leyes relativas a la infancia y mocedad, demos- 
traban que el número de individuos menores de die- 
ciocho años reconocidos culpables de delitos punibles 
con penas judiciales, había disminuido de 204 en com- 
paración de 1928, pues de 1,968 que-habían sumado 
los delincuentes menores de edad en 1928, se había 
descendido a 1,764 en 1929. 

El año 1931 fué fecundo en Holanda en ratifica- 
ciones de tratados y convenciones con países extran- 
jeros. En este terreno se señalan las ratificaciones si- 
guientes: tratado de 19 de diciembre de 1928 regulan- 
do las relaciones arancelarias entre Holanda y la Re- 
pública china; acta general de Ginebra, de 26 de sep- 
tiembre de 1928; declaración de 27 de marzo de 1929, 
entre Holanda y España, aboliendo las capitulaciones 
holandesas en las zonas españolas del imperio jerifia- 
no; tratado de reglamento judicial, de 14 de septiem- 
bre de 1925, entre Holanda y Checoslovaquia; conven- 
ción de 24 de septiembre de 1923, para la ejecución 
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de sentencias arbitrales extranjeras; tratado de arbi- 
traje y conciliación, de 17 de septiembre de 1929, entre 
Holanda-y el Luxemburgo; aprobación de la revisión 
del Estatuto del tribunal permanente de Justicia inter- 
nacional; admisión de los Estados Unidos en este trl- 
bunal; tratado de 13 de enero de 1930, entre Holanda 
y Estados Unidos, ampliando el dominio y las obliga- 
ciones de la Convención de arbitraje firmada en Wásh- 
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ington el 2 de mayo de 1900 y que expiraba el 25 de 
marzo de 1930; tratado de comercio concluido el 30 
de mayo de 1930 entre Holanda y Bolivia; Convención 
sanitaria internacional de París, de 21 de junio de 1925; 
tratado de amistad entre Holanda y Persia, de 12 de 
marzo de 1930; acuerdo comercial provisional de 29 de 
agosto de 1930, entre Holanda y Rumania; protocolo 
adicional al tratado aduanero de 21 de febrero de 1925 
y cambio de notas entre Holanda y Alemania, de 17 
de mayo de 1930; acuerdo comercial provisional entre 
Holanda y Rumania, de 23 de agosto de 1930; conven- 
ción internacional de Londres para la salvaguardia de 
las vidas humanas por mar, de 18 de julio de 1930. 
Tocante a los asuntos pendientes con Bélgica, en- 
tabláronse nuevas negociaciones, oficiales y semioficia- 
les, en busca de soluciones satisfactorias para ambos 
países; pero tales negociaciones no condujerón a re- 
sultado alguno positivo, a pesar del deseo, cada día 
más visible, de ambas partes, de una colaboración 
más estrecha en el terreno de la economía. Al termi- 
nar el año se redactó un protocolo en el que cada uno 
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de los dos países se obligaba, en caso de tener que res- 
tringir la importación de mercancías importantes al 
otro, a notificárselo con la debida anticipación, a fin 
de hacer posibles negociaciones que tendiesen a sus- 
pender o modificar tales medidas. En virtud de algu- 
nos rumores de prensa relativos al canal Amberes- 
Rhin, el ministro de Negocios extranjeros, Beelaerts 
van Blokland, fué interrogado en la Cámara alta so- 
bre el estado de las negociaciones con 
Bélgica en aquel asunto. El ministro se 
negó categóricamente a contestar a la 
interpelación, ya que el Parlamento te- 
nía desde 1922 el derecho de impedir la 
ratificación de un tratado, reservándose 
el dar su aquiescencia, pero no para 
intervenir en las negociaciones. El mi- 
nistro, empero, explicó las varias posi- 
bilidades que se ofrecían por sí mismas, 
lo cual indujo al interpelante y a otros 
miembros de la Cámara a juzgar que las 
informaciones de la prensa tenían mu- 
cho de cierto y verdadero y en este caso 
negarían ellos el apoyo al Gobierno. A 
pesar de esto no se propuso moción al- 
guna, quedando el debate inconcluso. 
Tocante a Rusia, el Gobierno siguió 
poco dispuesto a entablar relaciones 
más regulares con la conclusión de un 
tratado de comercio, pues temía que 
ello diese pie a Rusia para establecer 
una vasta delegación comercial que qui- 
zá no se abstendria de fomentar la pro- 
paganda comunista. 

En 1931 perdió Holanda uno de 
sus más notables prelados y hombres 
de Estado, en la persona de W. H. No- 
lens, fallecido en La Haya el 27 de 
agosto. Nolens representó al Gobierno 
holandés en la primera Conferencia in- 
ternacional del Trabajo, celebrada en 
Wáshington en 1919; luego fué presi- 
dente de varias comisiones y en 1923 
nombrado ministro de Estado. El Sumo 
Pontífice le había conferido los títulos 
honoríficos de protonotario apostólico y 
prelado doméstico. 

El año de 1932 fué la crisis agrícola 
tan aguda, que indujo al grupo radical 
de la Cámara baja a presentar un pro- 
yecto de ley dando poderes a los jueces 
de distrito para, a petición de los arren- 
datarios de fincas rústicas, eximirlos 
del pago de una parte y aun de la to- 
talidad del alquiler (ya fuese en dinero, ya en frutos), 
siempre que probasen la imposibilidad de hacerlo du- 
rante el tiempo de la recolección. El hecho de que los 
Estados Generales aprobasen una violación tan tras- 
cendental de la legislación que hasta entonces había 
regulado las relaciones entre los propietarios y los 
arrendatarios, fué la prueba más evidente de la desespe- 
rada situación de esta vital rama de la industria na- 
cional. Las trabas cada día mayores puestas en casi 
todos los países a la importación de productos de la 
agricultura holandesa, fueron un rudo golpe para la 
prosperidad de la población rural; llegóse al extremo 
de destruir como invendibles grandes cantidades de 
productos agrícolas, particularmente hortícolas, y el 
Gobierno se vió precisado a pedir grandes créditos a 
los Estados Generales para evitar el colapso de la agri- 
cultura. 

El 28 de mayo quedó terminado el dique que unía, 
a ambos lados del Zuiderzee, las provincias de Holan- 
da septentrional y Frisia. El Zuiderzee, separado así 


| del mar del Norte, se convirtió en lago IJssel. El 6 de 
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julio se celebró con grandes fiestas el tercer centenario 
de la fundación de la Universidad de Amsterdam. En 
el programa de los festejos figuraban: una exposición 
Rembrandt en el Museo nacional, una exposición van 
Gogh en el Museo comunal, conciertos dirigidos por 
Mengelberg, etc. El 30 de agosto, las organizaciones 
de marinos y oficiales de la marina mercante decidie- 
ron suspender el alistamiento en todas las compañías 
navieras, menos en dos de ellas. Esta decisión implicaba 
el comienzo de una huelga en los puertos; en efecto, 
al día siguiente los empleados dirigieron un ultimátum 
a los patronos exigiéndoles que no permitiesen que 
buques holandeses navegasen con pabe- 
llón inglés, o que fuesen substituidos los 
marinos nacionales por marinos asiáti- 
cos, y como los patronos no cediesen a la 
exigencia de los empleados, estalló la 
huelga. Los comunistas resolvieron ex- 
tender la huelga a los obreros de los puer- 
tos y de los barcos de navegación fluvial, 
quedando así paralizado todo el tráfico 
durante algunos días, hasta que, en vir- 
tud de un acuerdo entre los armadores 
y los marineros, el 15 de septiembre 
pudo darse ya por terminada la huelga. 

La situación económica del país, vivo 
reflejo de la financiera, empeoró en el 
decurso del año a tal extremo, que el 
Gobierno creyó conveniente hacer un lla- 
mamiento al pueblo, sobre todo para 
calmar el descontento que produjo en 
casi todo el país la publicación del in- 
forme de la Comisión de Estado, en el 
que'se proponía una economía de 100 
millones de florines sobre un presupues- 
to de 600 millones. A este propósito, el primer mi- 
nistro, Ruys de Beerenbrouck, habló ante el micró- 
Íono exponiendo las dificultades económicas y finan- 
cieras de Holanda y solicitando la cooperación de 
todas las clases sociales, aunque costase grandes sa- 
crificios. Análogas ideas informaron el discurso del 
trono pronunciado por la reina Guillermina el 20 de 
septiembre, al abrir, acompañada del príncipe con- 
sorte y de la princesa Juliana, la sesión 1932-1933 
de los Estados Generales. La soberana trazó un cua- 
dro sombrío de la situación en que se hallaban Holanda 
y sus territorios de ultramar a causa de la crisis. «La 
situación financiera (dijo subrayando) es crítica; los 
Estados Generales han de dar pruebas de una gran 
energía para que se puedan tomar a su debido tiempo 
las medidas necesarias.» La soberana terminó el dis- 
curso haciendo un llamamiento al espíritu de concor- 
dia de toda la nación. (Archives Contemporaines.) Al 
redactar el presupuesto de 1933, el Gobierno adoptó el 
criterio de mantener el patrón oro; la forma que se 
creyó más segura de hacer frente a la crisis financiera 
fué una fuerte economía en los servicios públicos, de 
modo que en este departamento se llegase a una re- 
ducción de 66 millones de florines; los salarios de los 
empleados del Estado, que ya al comenzar el año ha- 
bían sufrido una disminución, serían sometidos a una 
nueva amputación hasta llegar a un total de 17 mi- 
llones. La situación financiera era, en verdad, alar- 
mante bajo todos conceptos: los servicios que en 1929 
habían arrojado un superávit de 5820 millones y en 
1930 2790 millones, dejaban en 1931 un déficit de 
casi 50 millones, y para 1932 se preveía un déficit 
de 40 millones, y como no había esperanza de que la 
situación mejorase dentro de un espacio razonable, no 
pareció prudente cubrir el déficit por vía de emprés- 
tito. Previéndose un nuevo descenso en la renta pú- 
blica, se fijó para los servicios públicos de 1933 la 
cifra de 57280 millones de florines para gastos y la 
de 518'20 para ingresos, calculándose un déficit de 
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5460 millones. Para hacer frente a este déficit, el 
Gobierno propuso echar mano de 18 millones del fondo 
de reserva y elevar temporalmente en un 30 por 100 
el impuesto sobre la renta municipal, la de la propie- 
dad, sobre la cerveza y los aranceles. 

En un país de tradición librecambista tan antigua 
y arraigada como Holanda, era naturalmente muy vio- 
lento que el Gobierno y el Parlamento acudiesen a 
medidas tan radicales, llegando a un nivel que ya pare- 
cía más bien una situación de proteccionismo. Ya en 
el mes de junio, con ocasión de la Conferencia de Lau- 
sanne, a fin de contrarrestar esta tendencia, se inició 
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por los representantes de Holanda, Bélgica y Luxem- 
burgo la llamada Convención de Ouchy, en la cual las 
partes interesadas se comprometieron a no imponer 
nuevos derechos al intercambio de productos, a reba- 
jar hasta cierto tipo los derechos existentes y a no 
poner nuevas restricciones a la importación. El Go- 
bierno afirmó reiteradamente que las sobretasas pro- 
puestas con carácter esporádico no eran de naturaleza 
proteccionista, ya que la mitad casi del rendimiento 
que darían procedía de géneros no producidos en el 
país. La Convención de Ouchy, por no haberse podido 
poner en vigor sus acuerdos antes de que se aumenta- 
ran los derechos, no consiguió su principal objeto; sin 
embargo, su espíritu fué un freno contra la tendencia 
del Gobierno a la elevación de tarifas. 

El 29 de octubre celebró Holanda el tercer centena- 
rio de Antonio de Leuwenhoek, una de sus más excel- 
sas glorias en el siglo XvI1, el primero que aplicó prác- 
ticamente a la ciencia las investigaciones microscópicas 
con instrumentos que él mismo construía, provistos 
de lentes talladas por su propia mano. El 14 de no- 
viembre ocurrió el trágico accidente del incendio del 
buque Pieter Corneliszoon Hooft, de 15,000 toneladas, 
en el puerto de Amsterdam. Hacía el servicio de las 
Indias orientales y estaba asegurado en 75 millones 
de francos. En el mismo mes, la Cámara alta aprobó 
por 28 votos contra 18 la implantación de una pena 
especial contra el delito de blasfemia. Esta decisión 
fué consecuencia de una campaña contra la religión, 
realizada por el periódico comunista Tribune, que pu- 
blicó artículos y grabados blasfematorios. (Archives 
Contemporaines.) En 1932 sufrió Holanda la pérdida 
de cuatro de sus preclaros hijos: el doctor J.-T. de 
Visser, ministro de Estado, ex ministro de Instrucción 
pública, fallecido en La Haya el 14 de abril; había sido 
pastor y era muy conocido como político, habiendo 
tenido, durante muchos años, la jefatura de la frac- 
ción cristianohistórica de la segunda Cámara y la di- 
rección del periódico De Nederlander. Era, además, ung 
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de los fundadores de la Federación Universal de las 
Iglesias. — El doctor Heemskert, fallecido el 13 de ju- 
nio, a la edad de setenta y nueve años; era ministro 
de Estado, miembro de la segunda Cámara, presidente 
del Consejo desde 1908 hasta 1912 y expresidente 
del Consejo de Estado. Era eminente jurisconsulto y, 
en política, antirrevolucionario, En 1930 presidió la 
Conferencia de La Haya para la unificación del Dere- 
cho internacional: — El cardenal Van Rossum falle- 
ció el 30 de agosto en Maestricht, a la edad de setenta 
y siete años. Creado cardenal-diácono en 1911, en 1918 
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Manifestación antifascista en Amsterdam. (Foto Photo Rap.) 


fué consagrado por Benedicto XV arzobispo de Cesa- 
rea en Mauritania, y ya entonces era prefecto de la 
Comisión Bíblica y prefecto de la Propaganda. Había 
presidido, en calidad de legado pontificio, los Congre- 
sos eucarísticos internacionales de Viena y Amsterdam. 
Al motir formaba parte de la Congregación del Santo 
Oficio, de la Comisión del Concilio, de las Iglesias orien- 
tales, etc. El profesor C. H. H. Spronck, exprofesor de 
la Universidad de Utrecht, fallecido el 5 de diciembre, 
a la edad de sesenta y cinco años; gozaba de gran re- 
putación como fisiólogo y biólogo. 

El año 1933 no empezó con mejores auspicios que 
el anterior, el cual le dejó entre otras tristes herencias 
una cifra de 188,252 parados forzosos, contra 127,516 
que éste había heredado. El balance comercial, cerra- 
do el 31 de enero, fué también desfavorable: las expor- 
taciones de margarina y otras grasas fueron en 1932 
de 15,791 ton., de un valor de 5.580,000 florines, con- 
tra 54,592 ton. y 25.757,000 florines en 1931. La man- 
teca de vaca, que en 1931 se había exportado por va- 
lor de 40,995,000 florines, en 1932 fué de 18.025,000 
florines. La exportación del queso, en 1932 ascendió 
a 77,138 ton., de un valor de 35.926,000 florines, con- 
tra 86,391 ton., de un valor de 52.037,000 florines en 
1931. Finalmente, la exportación de huevos frescos fué 
de7 5,020 ton., de un valor de 31.555,000 florines, con- 
tra 77,958 ton. y 46.626,000 florines en 1931. El mismo 
Gabinete, que no era de mayoría, carecía de la fuerza 
necesaria para hacer prevalecer su política; así, el 9 
de febrero, en plena sesión de la segunda Cámara, al 
discutirse los proyectos de ley de algunos organismos 
Judiciales por razones de economía, el ministro de Jus- 
ticia, Donner, declaró que si la Cámara descartaba 
aquellos proyectos, el Gabinete no lo consentiría. Por 
toda réplica, la Cámara aprobó, por 51 votos contra 38, 
una moción presentada por el diputado Boon, en el 
sentido de que se suspendiese el debate sobre dichos 
proyectos. La segunda Cámara, en vez de disolverse, 
como estaba decretado, el 8 de mayo, se disolvió el 
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día siguiente a causa de esta divergencia, y el 25 de 
abril los miembros del Gabinete pusieron sus carteras 
a disposición de la Reina, la cual, aunque aceptó su 
dimisión, rogó a los dimisionarios que permaneciesen 
provisionalmente en sus puestos hasta que quedasen 
despachados los asuntos pendientes, a lo que accedie- 
ron los ministros. Entretanto, el 26 de abril tuvieron 
lugar las elecciones a diputados de la segunda Cámara, 
dando el resultado siguiente: católicos, 28; socialistas, 
22; antirrevolucionarios, 14; cristianos históricos, 10; 
liberales, 7; radicales, 6; comunistas, 4; dos partidos 
religiosos, 4; campesinos, 1; pequeños 
partidos, 4. , 

El 2 de mayo, la soberana encargó 
al doctor Colijn, jefe del partido anti- 
rrevolucionario, que formase un Ga- 
binete parlamentario. (El Gabinete an- 
terior estaba formado por ministros 
pertenecientes, menos el de las Colo- 
nias, a los partidos de derechas cristia- 
nas que habían formado antiguamente 
la coalición; a pesar de lo cual era con- 
siderado extraparlamentario; databa 
del 10 de agosto de 1929 y estaba pre- 
sidido por el Jonkheer, doctor Ch. J. 
M. Ruys de Beerenbrouck, católico.) 
La empresa era ardua, puesto que las 
fuerzas políticas estaban muy dividi- 
das. El doctor Colijn, no pudiendo dar 
cumplimiento a los deseos de la sobe- 
rana, el 24 de mayo formó un Minis- 
terio de crisis compuesto de los si- 
guientes: primer ministro y ministro 
de las Colonias, doctor H. Colijn; Ne- 
gocios extranjeros, Jonkheer De Graeff, 
exministro de Holanda en Tokio y Wáshington y ex- 
gobernador de las islas Holandesas; Justicia, doc- 
tor Van Schaik, presidente de la segunda Cámara; In- 
terior, Me J. A. de Wilde; Instrucción pública, Cien- 
cias y Bellas artes, Me H. P. Marchant, miembro de la 
segunda Cámara; Hacienda, Me P. J. Oud; Defensa 
nacional, Me L. N. Deckers, miembro del Gabinete 
aun en funciones; Asuntos económicos y Trabajo, Me 
F. J. Verschuur, miembro del Gabinete aun en fun- 
ciones; Obras públicas, J. A. Kalff, ingeniero, expre- 
sidente del negociado de Ferrocarriles de Holanda. 
(Archives Contemporaines.) Al presentarse el nuevo 
Gabinete, el doctor Colijn (31 de mayo) hizo ante las 
dos Cámaras una declaración relativa a la conducta 
que se proponía seguir el nuevo Gobierno: «El Gobierno 
está perfectamente imbuido del deber que le incumbe 
de hacer cuanto esté en su mano para impedir la baja 
progresiva de los precios; por esta razón ha visto. con 
placer el llamamiento publicado por el presidente de 
los Estados Unidos a una colaboración de los Gobier- 
nos en la próxima conferencia económica de Londres. 
Entretanto, conviene no dejar de hacer lo que se pueda 
realizar por propia iniciativa; nuestro primer deber en 
este terreno es restablecer el equilibrio financiero. A 
este objeto se impone ante todo una importante res- 
tricción de los gastos públicos. Paralelamente a una 
serie de enérgicas economías, es inevitable, cuando me- 
nos temporalmente, el mantenimiento de los impuestos 
temporales existentes o su substitución por otros, sobre 
todo por el impuesto sobre las cifras de negocios. Con 
objeto de preparar el restablecimiento de la prosperi- 
dad del país, hay que hacer una reorganización. de la 
vida industrial (Archives Contemporaines). 

Con los incidentes políticos relatados coincidieron los 
festejos con que Holanda celebró el cuarto centenario 
del nacimiento de Guillermo I de Orange, conde de 
Nassau, llamado el Taciturno, nacido en Dillenbourg 
el 24 de abril de 1533, muerto en Delft el 10 de julio 
de 1584, tronco de la familia reinante actualmente en 
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Paso del entierro de la reina madre de Holanda por una 


Holanda. En Delf tuvo lugar una solemne ceremonia 
en presencia de más de 25,000 personas. El general 
Snijders rindió homenaje a la memoria del «padre de 
la patria», recordando el valor con que se esforzó en 
librarla del yugo español. Con ocasión de esta solem- 
nidad, el presidente de la República francesa, Lebrun, 
concedió, a propuesta de Paul Boncour, la gran cruz 
de la Legión de honor a la princesa Juliana, heredera 
del trono de Holanda. 

El 24 de junio, la Real Academia de Amsterdam 
otorgó el premio del concurso de poesía latina (400 
florines) al prelado italiano monseñor Anacleto Tazzi, 
profesor del Seminario de Padua, por una poesía de 130 
versos hexámetros, titulada Ruris facies vespere (El as- 
pecto del campo al atardecer). El Ayuntamiento de la 
ciudad de Rotterdam aprobó, en junio, por unanimi- 
dad, una proposición del «colegio concejil» para la cons- 
trucción de un túnel debajo del Mosa. Los gastos se 
elevarán a unos 25 millones de florines, una gran parte 
de los«cuales se empleará en salarios para los obreros. 

El 20 de septiembre tuvo lugar la apertura de los 
Estados Generales, o sea de las dos Cámaras de que 
se compone el Poder legislativo, y que se reúnen anual- 
mente el tercer martes del mes de septiembre en sesión 
ordinaria de veinte días por lo menos. Abrió la sesión 
la Reina, acompañada del Principe consorte y de su 
hija, la princesa Juliana. En el discurso del Trono que 
pronunció la soberana, declaró que la producción, el 
comercio y el tráfico del mundo entero sufrían pro- 
fundas perturbaciones y que la prosperidad de Holan- 
da sentía también la repercusión. Afirmó que ante el 
fracaso de la Conferencia de Londres, reunida para es- 
tablecer relaciones razonables en el comercio interna- 
cional, el Gobierno holandés continuaría adoptando 
las medidas necesarias para proteger la salida de los 
productos del país en el interior de sus propias fron- 
teras; tan pronto como se haya nivelado el presupuesto 
(añadió), el Gobierno presentará a las Cámaras propo- 
siciones conducentes a reducir el paro forzoso, y para 
ello trazará un plan de trabajos públicos de gran en- 


de las principales calles de La Haya. (Foto Photo Rap.) 


vergadura. El Gobierno mantendrá con energía la au- 
toridad y establecerá relaciones autoritarias, pero jus- 
tas y equitativas. Terminó la Reina expresando la con- 
fianza de que, aunque la situación del momento no era 
favorable a la colaboración internacional y al desarro- 
llo de la Sociedad de las Naciones, la organización fu- 
tura de los Estados seguiría un curso ascendente. 

En 1933 hubo de lamentar Holanda la pérdida de 
tres de sus ilustres hijos. El profesor C. Van Vol- 
lenhoven, de la Universidad de Leyde, fallecido el 1.9 
de mayo, había nacido en Dordrecht en 1874 y reci- 
bídose doctor en Derecho en 1901. Especialista en 
Derecho internacional, tomó parte activa en la fun- 
dación de la Sociedad de las Naciones y luego contri- 
buyó con sus trabajos al desarrollo de la misma. El 
profesor Antonio Van Gijn, ex ministro de Hacienda, 
fallecido el 11 de mayo en La Haya, a la edad de se- 
senta y seis años, era una autoridad en economía po- 
lítica, materia que había tratado en varias de sus obras. 
El profesor Orbaan, fallecido el 18 de octubre, era uni- 
versalmente reputado por su competencia en punto a 
cartografía y topografía romanas. Profesor de la Uni- 
versidad de Amsterdam, era autor de gran número de 
trabajos sobre la Roma del Renacimiento. 

En 1934, la crisis económica persistió, por lo menos 
al principio del año, favorecida por el balance comer- . 
cial de 1933, que acusaba una baja, sobre todo en las 
exportaciones, cuyo valor fué de 72580 millones, 
contra 846 millones en 1932. A pesar de esto el Go- 
bierno procuró fomentar las obras públicas, con objeto 
de aliviar el paro forzoso, que se mostraba cada día 
más amenazador. El 11 de enero se empezó la cons- 
trucción de un nuevo crucero, que había de llevar el 
nombre del almirante De Ruyter. Tendrá 5,000 tone- 
ladas y estará armado con siete cañones de 15 cm., seis 
de los cuales irán montados en tres torres. También 
se instalarán en la nueva unidad ametralladoras an- 
tiaéreas de 10,4 mm. Su velocidad será de 32 millas 
por hora. El 17 de febrero se firmó en La Haya el pro- 
yecto de convención entre Holanda, Bélgica y Luxem- 
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burgo para la reglamentación de las importaciones re- 
ciprocas. El ministro de la Economía de Holanda, 


De las últimas revueltas.—El famoso cuerpo de volun- 
tarios en las calles de Amsterdam. (Foto Photo Rap.) 


doctor Verschuur, y el ministro belga de Agricultura, 
Sap, tuvieron una larga entrevista, resultado de la cual 
fué un arreglo ventajo- 
so para ambos paises. 
La dificultad estaba en 
hallar una solución que 
pudiese impedir la fu- 
nesta depresión de los 
precios de diversos pro- 
ductos del mercado bel- 
ga, y ésta se halló final- 
mente. El nuevo regla- 
mento había de entrar 
en vigor el 1.2 de mar- 
zo siguiente. 

El 20 de marzo fa- 
lleció la reina madre, 
Emma de los Países 
Bajos. La triste nueva 
sembró la consterna- 
ción en todo el reino; 
izóse el pabellón nacio- 
nal a media asta en to- 
dos los centros oficia-: 
les; las estaciones ra- 
diofónicas suspendie- 
ron sus emisiones y se 
cerraron todos los es-: 
pectáculos públicos. El 
fallecimiento de la rei- 
na madre se comunicó, 
a primera hora de la 
tarde, a la segunda Cá- 
mara por medio del breve mensaje siguiente, redac- 
tado por S. M. la reina Guillermina: «Dios ha que- 
rido llamar a su seno a nuestra amada Madre. Os 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


(188) 


lo comunicamos con profunda tristeza. Estoy con- 
vencida de que nuestro pueblo se asocia a nuestro 
dolor y al de los nuestros.» El presidente de la Cá- 
mara, Ruys de Beerenbrouck, pronunció las palabras 
siguientes: (... una grave pérdida para la casa real; una 
grave pérdida también para la nación. Esposa modelo, 
gobernante prudente, madre solícita en su regia sen- 
cillez, abuela toda desvelo y ternura para su amada 
nieta, tal la conocía el pueblo, y la amaba. Lo que ella 
dió a Holanda, Holanda se lo devolvió; nos ofreció 
todo su corazón, y nuestro pueblo le ofreció el suyo.» 
De todas partes, tanto del país como del extranjero, 
se recibieron comunicaciones de condolencia en el pa- 
lacio de La Haya. Adelaida-Emma-Guillermina-Teresa, 
princesa de Waldeck y de Pyrmont, nació el 2 de agos- 
to de 1858 en el castillo de Arolsen, como tercera hija 
del soberano reinante, Jorge-Víctor, y de su esposa, 
Elena, princesa de Nassau. El rey de Holanda, Guiller- 
mo IT (cuya primera esposa, la princesa Sofía de Wur- 
temberg, había muerto en 1876) se hallaba en 1878 en 
el balneario de Wildungen, condado de Pyrmont. Allf 
conoció, a los sesenta y un años de su edad, a la joven 
princesa, y el 30 de septiembre del mismo año se anun- 
ció la boda de ambos, verificándose el 7 de enero 
de 1879. La reina Emma, con su afabilidad y sencillez 
características, se adaptó muy pronto a la vida polí- 
tica de Holanda, y el 30 de agosto de 1880 dió a luz 
una hija, la actual reina Guillermina. Tras de algunos 
años de vida familiar de las más felices, falleció el rey 
(14 de noviembre de 1890) y se anunció que la reina 
Emma asumía la regencia del reino y a los pocos días 
prestaba juramento como regente para durante la me- 
nor edad de la joven reina Guillermina. Los ocho años 
de regencia fueron un período brillante para el pueblo 
y para la casa real. Ejecutáronse grandes obras bajo 
su impulso. Desde que la reina Guillermina tomó el 
poder (31 de agosto de 1898), la reina madre se consa- 
gró principalmente a las obras de caridad; hizo insta- 
lar en su dominio particular de Renkum (Gueldres) un 
gran sanatorio para tuberculosos y un hospital para 


Amsterdam.—Los últimos sucesos (Julio de 1934). Un auto blindado en la vía pública, 
(¡Foto Photo Rap.) 


niños en Amsterdam: la frase Emma bloempje (pe- 
queña flor de Emma) ha tomado carta de natura- 
leza en el vocabulario holandés como nombre de la 
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insignia que lucen periódicamente cuantos contribu- 
yeron con su óbolo a la obra fundada por la reina 
madre. 

Según una estadística publicada a fines de marzo, 
la producción de libros en Holanda ha sufrido un des- 
censo de 6,041 editados en 1931 a 5,598 que se edita- 
ron en 1932. Esta disminución se observa en todos los 
géneros literarios, excepto en las novelas traducidas 
de lenguas extranjeras, las que más bien acusan un 
aumento de 150. El número de novelas originales dis- 
minuye, mientras que el de las reimpresas aumenta: 
en 1900 se publicaron 231; en 1913, 244; en 1917, 439; 
en 1924, 664; en 1931, 807; en 1932, 869. El género 
que mayor disminución experimenta es el libro para 
la infancia: 442 se publicaron en 1931 y tan sólo 409 
en 1932. 

El 7 de mayo se abrió a la navegación la parte sep- 
tentrional del canal Juliana, desde Maestricht a Born 
(provincia de Limbourg). El objeto principal de esta 
canalización del Mosa fué favorecer la salida del carbón 
de la región minera de Limbourg. La reina Guiller- 
mina y el príncipe consorte asistieron a la ceremonia 
de la inauguración. El 16 de junio, el general Herzog, 
presidente del Consejo de ministros de la Unión sud- 
africana, botó por sí mismo, en Amsterdam, el nuevo 
buque Bloemfonlein, de 17,000 ton., oprimiendo un bo- 
tón en Pretoria. El doctor Colijn, primer ministro de 
Holanda, asistió a la ceremonia. Es el primer barco 
que ha sido botado por transmisión inalámbrica, ha- 
biendo ello exigido enormes preparativos y una perfecta 
inteligencia entre los ingenieros radiofonistas y los ser- 
vicios telegráficos de ambos países. (Archives Conlem- 
poraines.) 

El 18 de junio hubo un pequeño cambio en la com- 
posición del Gabinete: P.-L. Steenberghe, presidente 
de la Asociación de patronos católicos, fué nombrado 
ministro de Economía, aliviándose de esta cartera el 
presidente doctor Colijn, que la acumulaba junto con 
las de Negocios extranjeros y de las Colonias. Steenber- 
ghe tiene treinta y cinco años de edad. El 5 de julio 
se celebró en Amsterdam un mitin de protesta por la 
forma en que se hacía la distribución de socorros a los 
obreros parados; y a la salida del acto, los comunistas 
produjeron serios alborotos y asaltaron los estableci- 
mientos de comestibies del barrio popular de Jordaam. 
La fuerza pública intervino enérgicamente y restable- 
ció la normalidad.—E. M. 

HONDURAS. El censo levantado en 1933 dió 
un total de 1.003,000 habitantes, contra 859,761 que 
se registraron en el censo de 1930, repartidos en una 
extensión de 119,700 km.? 

Distribuida por departamentos, la población en 1930 
ofrecía estos totales: 


——Á 
=== 


Departamentos Habitantes 
Tegucigalpa ...o.oooooooomommoomm9<..r.». 119,844 
ado o O 69,010 
COpÁD. o ooooooo oo. oooooocororcoroo.. 67,232 
A SOS 64,322 
Sata Bal OA 60,844 
O E eco sea 57,963 
AO ha aaieoa a e ista laa, es blalo 56,642 
MO E aia ejes sail js ad 54,014 
DA SS 42,302 
Pr OSOS 41,873 * 
A 40,169 
Me A 39,014 
MA NOA 38,671 
e aloe e tlalo o ia olatecala erat 00) 37,565 
Atlántida..... OE ASES od 32,474 
(SA Sao: e FEE 32,295 
E O A 5,527 
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Los habitantes distribuidos en las principales ciuda- 
des, en el referido año daban estas cifras: 


ecc 40,049 habitantes 
San Pedro de Sula..... 24,292 » 
PaCaba e 13,073 » 
ELO tos ADSL » 
Santa Rosa de Copán... 7,089 » 
Comayagla..o.oooo..o.... 8,778 » 
Tuc ete 10,809 » 


La entrada de pasajeros durante el mismo año fué 
de 6,927 personas y las salidas de 5,548. 

En el período de tiempo correspondiente al cuatri- 
mestre que comprendía los meses abril-julio de 1930, 
la Oficina de Inmigración registró 2,203 entradas de 
inmigrantes, que por nacionalidades se clasificaban en 
esta forma: norteamericanos, 842; salvadoreños, 515; 
guatemaltecos, 177; nicaragiteños, 169; españoles, 139; 
ingleses, 126; alemanes, 37; portugueses, 34; palesti- 
nos, 28; cubanos, 21; polacos, 16; checoslovacos, 13; 
colombianos, 13; rumanos, 12. Las salidas en el mismo 
período fueron de 1,146 personas. 

Comercio exterior. Como ha ocurrido en todos los 
paises, también en Honduras se ha notado disminución 
en el intercambio comercial en estos últimos años, os- 
cilando de 60 a 70 millones de lempiras (el lempira, 
unidad monetaria nacional, vale aproximadamente 50 
centavos de dólar), correspondiendo a la importación 
una tercera parte de esta cifra y las dos terceras partes 
a la exportación. 

Las estadísticas correspondientes al ejercicio econó- 
mico de 1932-33 dieron un total de importación de 
22.520,784 lempiras y un total de exportación de 
41.265,155 lempiras. Los productos exportados prin- 
cipalmente fueron: bananos, siguiendo por orden de 
importancia el azúcar, café, tabaco en rama, cocos, 
ganado vacuno y sus productos, maderas de ebanis- 
tería y construcción, sombreros de junco, miel de caña, 
etcétera. La importación estuvo integrada por tejidos 
de algodón y lana, productos químicos (medicinales e 
industriales), aceites minerales y vegetales, maquina- 
ria para agricultura e industrias, maquinaria, apara- 
tos eléctricos, vinos y licores, papel, etc. 

Los Estados Unidos figuran en primer término entre 
los países que sostienen este intercambio de comercio, 
suministrando el 75 por 100 de los productos que se 
consumen en el pais y adquiriendo producción hon- 
dureña hasta el 90 por 100 del total exportado. Figu- 
ran en orden de importancia: Gran Bretaña, Francia, 
Alemania, Italia, España, Japón, Méjico y los países 
centroamericanos. 

La exportación de cocos alcanza anualmente a unos 
10.000,000 de unidades, cuyo valor oscila entre 150 
a 200,000 dólares. En el año 1930-31 se exportaron 
cocos por valor de 142,926 dólares, contra 202,000 dó- 
lares en 1929-30. 

La exportación de bananos en los años que se deta- 
llan ofreció los siguientes totales: 


Años Racimos | Valor en dólares 
LORA ta pala 26.855,584 20.869,327 
APR MS ORURO 29.083,665 22,981,400 
LISO IM Mei 28.960,948 17.306,318 


De esta exportación, en el último año correspondie- 
ron 7.222,278 racimos a la Cuyamel Frutt Co., 5.175,886 
a la Standard Fruit Co., 9.215,432 a la Tela R. R. Co. 
y 7.300,431 a la Truxillo k. TACOS 

La exportación de azúcar experimentó un sensible 
descenso, según es de ver por las cifras siguientes co- 
rrespondientes a los totales exportados: en el año agrí- 
cola 1929-30 salieron 35.510,475 libras, valoradas en 
555,212 dólares, y en el año 1930-31 se exportaron 
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solamente 11.749,951 libras, valoradas en 186,473 dó- 
lares. 

El café en la actualidad reviste verdadera importan- 
cia entre los productos que son objeto de intercambio. 
La producción en 1928-29 fué de 3.381,308 libras; en 
1929-30, de 3.046,010 libras, y en 1930-31, de 2.483,326 
libras. 

También, aunque en cantidades inferiores, se expor- 
tan maiz, cacao, tabaco, algodón, trigo, arroz, ajos, 
cebollas, frijoles, patatas, licores, toronjas, piñas, etc. 
Esta rama de exportación alcanzó en total a 160,000 
libras en 1930-31. 

En el mismo año se importaron, entre otros produc- 
tos, 3,346 ton. de trigo, 219 de cebada, 237 de avena, 
386 de maíz, 2,546 de arroz, 4,754 de harina, 270 de 
suaeb, 750 de legumbres varias, 449 de patatas, 268 
de frutas, 43 de cacao y 6,776 kg. de algodón. El total 
de las importaciones alcanzó a un valor de 10.294,422 
dólares. 

En las estadísticas de exportación ocupa el primer 
término el banano, con un 70 por 100 de la exporta- 
ción total, alcanzando en la actualidad a unos 40 mi- 
llones de racimos por año. 

Las características del intercambio comercial, según 
las respectivas estadísticas, fueron las siguientes: 


: Importación Exportación 
Ejercicios = — 
Dólares Dólares 
AO OS 14.860,000 24.569,000 
A ao io 15.946,128 26.171,218 
ESAS 10,291,422 20.027,587 


Durante el año 1931 la exportación de bananos, dis- 
tribuída por los países adquirentes, dió los totales que 
siguen: 


Estados Unidos...... . — 28.960,948 dólares 
'AlEMania naa da S 4,442,159 » 
Gran Bretaña........ : 1.909,274 >» 
Paises Bajos. eee 253,886  » 
TAncia itv oie 20,414 -» 
Gran Cali naaa 487.0 


En el mismo año las exportaciones, clasificadas por 
productos, fueron como sigue: 


Azúcar (11.749,957 libras)....... 186,473 dólares 


Café (2.483,236 libras).......... DOMAIN 
Tabaco en rama (1.776,300 libras) 159,423 » 
Ganado vacuno (5.644 cabezas)... 89,617 » 
Cocos (10.857,786 unidades)..... 142,926  » 
(CUELOS le LES One eo O 30,910 » 
Madera de caoba. se. artis 3,666 » 
MIEIEde CAMA otra e SES 58,559 » 
Pieles de venado... ........o.... 14,769 » 


Esta misma exportación, por países, fué en la si- 
guiente proporción: 


Estados UnidoS:+....se... vo.... 14,500,229 dólares 
Alemania. ........ e AS 210,903 » 
Gran Bretaña......... 2025078 » 
Paises. Bajos... 203 dialade ad 478,762 » 
Fl Salvador ion. ana ae 339,356 » 
Nicaragua nro 130,633» 
¡Xancia e aje E 51,284 » 
(Guatemala aero AT 37,772 
Dinamarcaren sees a 21,816 » 
Bellzeres ais eje a RO 21,812 » 
MO UE ia ao a 10,432 » 
MECO ae eioelaaa 330 9,625 » 
MO A O TOS II 
¡DSPAD do cialis Atte 6 2,632 » 
AE. OS a 2,261 » 
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Por otra parte, la importación total por artículos en 
el ejercicio de referencia fué la siguiente: 


Tejidos de algodón...... OA 1.293,741 dólares 
Aceites minerales y sus derivados.  1.034,782 » 
Artefactos de hierro y acero..... 746,447» 
Ropas"hechasinsnceas oe 380,580» 
Compuestos medicinales. ...... 00 305,663» 
Calzados der prelado paa z 280,807 » 
Madéras.a usa os y 225,847 » 
Harinas oo a a ñ 219,284 » 
Manteca de CerdO.....oo.o.o.ooo.. 172,891 » 
ATTOZ dia tte TURN E 168,222 » 
Bebidas alcohólicaS........... q 160,145 » 
Maquinaria y aparatos eléctricos, 154,550» 
Maquinaria agrícola..... SO SDO 133,029 » 
Automóviles y camioneS.......o. 109,013» 
Comento dd ¿A 94,657 » 


Datos estadísticos del año económico de 1932 a 1933: 
Exportación, 41.265,155 lempiras; importación, lem- 
piras 22.520,784. Total, 63.785,939. 

Forestal. Gran variedad de maderas se encuentran 
en los bosques hondureños, si bien su explotación no 
se ha llegado a organizar en forma comercial e inten- 
siva, así que su exportación ofreció en los años que 
vamos a anotar las limitadas proporciones que siguen 


1929-30 1930-31 

Dólares DAS 

Madera de caoba.... 108,836 3,666 
» de cedro.... 19,761 199 
Zarzaparrilla........ 5,139 2,062 


Ganaderta e industrias derivadas. No existen deta- 
lles estadísticos conocidos respecto al censo ganadero 
e industrial pecuario. Las exportaciones totales com- 
prendidas en el quinquenio 1925-30 alcanzaron un valor 
de 780,000 dólares. En el ejercicio 1930-31 se exporta- 
ron pieles y cueros por valor de 46,679 dólares. 

Producción minera. El país es muy rico en mine- 
rales: oro, plata, cobre, hierro, plomo, cinc, etc. Son 
pocas las minas en explotación, siendo la principal la 
Neuw York and Rosario Mining Co., de oro y plata, 
cuyos planteles están en San Juancito, a unos 28 kiló- 
metros de la capital, exportando anualmente de dos 
a tres millones de onzas troy de plata y unas 1,500 
a 1,600 de oro, con un valor aproximado de unos 
50.000,000 de lempiras. En el año actual se está mon- 
tando una gran maquinaria para explotación de minas 
de oro y plata en el departamento de Tuscarán, de una 
importancia igual o superior a la de San Juancito. Se 
ha denunciado un total de más de 700 minas en estos 
últimos años. 

Industrias. Existen varias industrias, siendo las 
principales la agricultura, ganadería y sus derivados, 


electricidad, fábricas de azúcar, cerveza, alcoholes, li- * 


cores, jabones, velas, calzado, botellas, cigarros y ci- 
garrillos, harinas, muebles, sombreros de junco y paja, 
perfumería y productos de tocador, botellas, fósforos, 
conservas, etc. 

Durante el ejercicio 1930-31 la producción industrial 
ofreció las siguientes cifras: tres fábricas de cerveza 
produjeron 7.136,589 medias botellas; ocho molinos 
harineros, 5.048,197 libras de harina, 1.839,500 libras 
de afrecho y 205,200 libras de salvado; dos fábricas 
de cigarrillos, 8.8347,732 paquetes de 20 unidades, etc. 

En las islas de la Bahía se construyen buques de 
vela o vapor hasta 100 ton., utilizando en la construc- 
ción maderas del país. 

Comunicaciones. Las principales vías son la ferro- 
viaria, carretera y aérea y marítima. Toda la costa 
norte del país, que es la zona de mayor actividad agrí- 


a 
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cola e industrial, está cruzada por ferrocarriles, con 
los que empalman buenas carreteras; a las poblacio- 
nes del interior del país se llega por carretera o avión 
Funcionan en el país cinco compañías de navegación 
aérea con precios de transporte más reducidos que los 
de ferrocarril y automóvil; el aeródromo central está 
en la capital de la República, con campos en todas las 
poblaciones principales de cada departamento. En ju- 
lio de 1933, Honduras contaba con 38 buques, que 
desplazaban un poco más de 100,000 ton. El actual 
Gobierno está prestando mucha atención a la vialidad, 
construyendo importantes carreteras en occidente y 
oriente del país. 

Los 725 km. de vía férrea que existen en la Repú- 
blica corresponden a las compañías que a continua- 
ción se detallan: 


Ferrocarril Nacional de Puerto Cortés 


ARO etilo am ocoioiaoa o 95 kilómetros 


rooooo... 


* Ferrocarril a Trujillo...... o 119 » 

» de Valcaro Br0S....o.o.. 204 » 

» de Cuyanel Fruit Co.... 44 » 

Línea particular de la Unttel Fruit Co. 200 » 
Línea particular de la Tropical Trin- 

ESO AAA O a 

Ramada uo. 02 » 


Las líneas particulares destinadas 
carga también admiten pasajeros. 

Instrucción pública. Tanto en los centros de ense- 
fianza del Estado como en los particulares, solamente 
se hacen estudios oficiales, no existiendo los libres 
desde hace algunos años; la escolaridad es de nueve 
meses, iniciándose las labores educativas en todos los 
planteles del país el 10 de mayo y clausurándose el 
último de febrero. Actualmente el Gobierno considera 
la restricción de la enseñanza universitaria facultativa 
para darle mayor preferencia a la industrial. Desde 
hace algunos años se está haciendo una fuerte labor 
de alfabetización hasta por los más apartados lugares 
de la República, fundando y mejorando las escuelas 
primarias y de segunda enseñanza. 

Historia. El actual presidente de la República es 
el doctor y general Tiburcio Carias Andino; tomó po- 
sesión de su elevado cargo el 1.0 de febrero de 1933, 
en virtud de mandato constitucional, habiendo sido 
electo de conformidad con la Carta fundamental del 
país el último domingo del mes de octubre de 1932. 
Es, además, el jefe supremo del partido nacional de 
Honduras, entidad política fundada por él y robuste- 
cida diariamente en la opinión pública por las altas 
virtudes cívicas de su jefe y demás componentes, así 
como por su acertada actuación en la administración 
pública. 

El vicepresidente es el ingeniero y general Abraham 
Williams, electo en la misma fecha que el presidente. 

El período presidencial es de cuatro años, expirando, 
por consiguiente, el del actual gobernante el 31 de ene- 
ro de 1937.  » 

El Gabin ete del presidente Carias Andino no ha su- 
frido modificación alguna desde que fué formado al 
tomar posesión de la primera magistratura del Esta- 
do, integrado en la siguiente forma: Gobernación, Jus- 
ticia, Sanidad y Beneficencia pública, general e inge- 
niero Abraham Williams (vicepresidente de la Repú- 
blica); Guerra, Marina y Aviación, doctor Juan Manuel 
Gálvez; Instrucción pública, doctor Jesús María Ro- 
dríguez; Fomento, Obras públicas, Agricultura y Tra- 
bajo, doctor Salvador Aguirre; Hacienda y Crédito pú- 
blico, P. M., Julio Lozano; Relaciones exteriores, doctor 
Antonio Bermúdez M.; Secretario privado del presidente 
de la República, José María Albir. 

La Cámara legislativa o Congreso nacional está for- 
mada actualmente por 59 diputados propietarios y sus 
respectivos suplentes; son elegidos por votación popular 


especialmente a 
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y duran en el ejercicio de sus funciones cuatro años. 
Se reúne en sesiones ordinarias el 1.0 de enero de cada 
año; estas sesiones duran sesenta días prorrogables 
hasta por cuarenta más. Cuando se reúne en sesiones 
extraordinarias lo hace en virtud de convocatoria ex- 
presa del Poder ejecutivo o de la Comisión permanente 
del nrismo Congreso, y en este caso el período de sesio- 
nes lo determina la naturaleza de los asuntos de que 
tiene que conocer y resolver. 4 

La Mesa directiva del Congreso nacional está for- 
mada por un presidente, un vicepresidente, dos secre- 
tarios y dos prosecretarios, la cual es elegida cada año 
por los diputados en las sesiones preparatorias que 
celebran del 21 al 31 de diciembre. 

El Congreso nacional, antes de cerrar sus sesiones 
ordinarias, elige una comisión permanente compuesta 
de cinco miembros propietarios con sus suplentes, 
cuyas atribuciones están expresas en la Constitución 
política. 

El Poder judicial se ejerce por una Corte suprema 
de Justicia, con asiento en la capital de la República, 
compuesta de cinco magistrados, y por los tribunales 
y jueces inferiores que la ley establece. 

Los miembros de la Corte suprema de Justicia son 
elegidos por el Congreso nacional al iniciarse cada pe= 
ríodo presidencial y duran en sus funciones cuatro 
años. La Corte suprema de Justicia nombra los demás 
funcionarios del Poder judicial y empleados del mismo. 

El Gobierno de Honduras es republicano, democrá- 
tico y representativo. Se ejerce por tres poderes inde- 
pendientes: legislativo, ejecutivo y judicial, cuya for- 
mación queda expresada anteriormente. 

Legislación. El Congreso nacional, en sus últimas 
sesiones del presente año (1934), dictó varias leyes res- 
tringiendo la inmigración voluntaria y protegiendo la 
oficial, es decir, la contratada por el Gobierno; prohibió 
terminantemente la de determinadas razas declaradas 
indeseables; estableció depósitos en metálico para en- 
trar en el país y subió los impuestos de pasaporte y 
demás documentos respectivos. 

Se dictó también una ley de Control de cambios, 
creando una oficina central para dicho fin en la capi- 
tal de la República, con sus correspondientes agencias 
o sucursales en las diferentes poblaciones del país. 

Con fecha 1.9 de agosto se puso en vigor una nueva 
tarifa aduanera marcadamente proteccionista, 

En esta misma fecha, y en virtud de una resolución 
del Congreso, cesó la ley marcial que a consecuencia 
de un movimiento revolucionario había sido procla- 
mada el 1.9 de febrero de 1933 en el territorio de la 
República. 

Los dos partidos políticos, liberal y nacionalista, a 
mediados de 1934 comenzaron a desarrollar uná activa 
campaña electoral, con miras a las elecciones convoca- 
das para el 28 de octubre del referido año. Celebradas 
éstas en dicha fecha, así como las municipales del 25 de 
noviembre, triunfó en ambas el partido nacionalista por 
una abrumadora mayoría. —J. P. 

HUNGRÍA. En 1931 los partidos que monopoli- 
zaban la política en Hungría eran los siguientes: Uni- 
tario, el partido de los pequeños propietarios rurales, 
de los obreros agrícolas y de la burguesía, con 171 
diputados; su jefe, Pablo Pesthy. Nacional cristiano, 
económico y social, con 30 diputados; su jefe, Juan 
Zichy. Socialista demócrata, con 14 diputados; su ad- 
ministrador, Esteban Farkas. Agrario, con 4 diputa- 
dos; su jefe, Gastón Gaál. Democrático nacional inde- 
pendiente, con 4 diputados; su jefe, Ernesto Brody. El 
partido nacionalsocialista obrero y campesino no se for- 
mó hasta el año siguiente. La presidencia del Gobierno 
siguió, hasta más de mediado el año, en manos del 
conde Bethlen, quien tenía enfrente no sólo a la opo- 
sición, sino también a algunos miembros del partido 
gubernamental. Entretanto, el malestar del país, de- 
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bido en gran parte a la crisis mundial, se intensificaba 
cada vez más, y se exteriorizó ya a mediados de enero 
con demostraciones obreristas y a fines de marzo con 
una queja colectiva de los pequeños propietarios, a 
los que contestó Bethlen que «se acercaban tiempos 
mejores». No justificaban, por cierto, este optimismo 
ni el aumento del 18 por 100 en la cifra de los obreros 
parados ni la disminución, cada día más notable, de 
la exportación de los productos agrícolas, y mucho 
menos el informe del Supremo Tribunal de Cuentas, 
que el 10 de febrero afirmó que los créditos habían 
alcanzado la cifra de 61.000,000 de pengos al final del 


Inauguración del Congreso internacional de Agricultura en Budapest. (Foto Photo Rap ) 


ejercicio de 1929-30. A pesar del empeño del ministro 
de Hacienda por reducir en un 5 por 100 los cálculos 
publicados para el presupuesto de 1930-31, el 31 de 
marzo se supo que los ocho primeros meses del actual 
ejercicio venían ya gravados con un déficit de 67.000,000 
de pengos. 

La discusión del presupuesto en la Cámara popular, 
a fines de abril, empezó con malos auspicios para el 
Gobierno, habiendo sido derrotado por dos veces el 
ministro de Comercio, J. Bud. El debate sobre lo mis- 
mo continuó en mayo, entre ruidosos desórdenes a 
causa de los violentos ataques de la oposición y los 
contraataques de los partidarios del conde Bethlen. 
Estos incidentes y el descontento de los pequeños pro- 
pietarios, pertenecientes al partido gubernamental, que 
deseaban, entre otras cosas, una forma más democrá- 
tica de gobierno, condujeron a una tensión tal, que a 
juicio de todos los politicos eran inevitables unas nue- 
vas elecciones. El conde Bethlen, aunque en un prin- 
cipio se mostraba reacio, finalmente decidió apelar al 
voto del país. La campaña electoral empezó inmedia- 
tamente (a fines de mayo) con bastante violencia de 
parte de la oposición, cuyos esfuerzos no dieron, sin 
embargo, el resultado apetecido y aun esperado, pues 
aunque en algunos distritos, donde era permitido el 
voto secreto, los oposicionistas mantuvieron y aun re- 
forzaron su situación (como en Budapest, donde de 25 
puestos obtuvieron 17), el Gobierno obtuvo un aplas- 
tante triunfo. 

La Cámara baja, nuevamente formada, inauguró 
sus sesiones el 21 de julio, y el primer acto parlamen- 
tario fué ratificar el tratado comercial con Austria, 
cuyas ventajas eran sobradamente manifiestas para 
que la proposición se aprobase sin gran oposición; no 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


[192] 


sucedió lo mismo al presentarse el proyecto de ley 
que autorizaba al Gobierno para decretar cuantas me- 
didas fuesen necesarias para aliviar la situación, la cual 
había llegado a ser muy. crítica. La oposición hizo 
cuanto pudo para que el proyecto no prosperase, pro- 
testando violentamente y poniendo en verdadero peli- 
gro la confianza en el Gobierno. Este, sin embargo, 
logró dominar la situación, hasta el extremo de que lue- 
go la misma oposición le autorizó para adoptar medidas 
extremas. La primera fué reforzar la Hacienda; se pro- 
mulgó un decreto prohibiendo la exportación de capi- 
tales, tanto nacionales como extranjeros, sin autoriza- 
ción del Banco Nacio- 
nal húngaro. La ley 
exceptuaba de esta pro- 
hibición los pagos de cu- 
pones correspondientes 
a obligaciones o accio- 
nes emitidas en el exte- 
rior y en moneda extran- 
jera. A mediados de 
agosto el órgano oficial 
del Gobierno publicaba 
nuevos decretos, uno de 
los cuales se refería a la 
creación del pengo oro. 
Según el decreto, de 
1 kg. de oro puro se 
acuñarían en monedas 
3,840 pengos, por lo cual 
el pengo oro representa- 
ría un valor intrínseco 
de 0,2631 francos fran- 
ceses. Una vez puesta 
en vigor esta  disposi- 
ción, el comercio podría 
efectuar sus pagos tanto 
en pengos como en pen- 
gos oro. Sin embargo, 
, aun no terminado el mes * 
de agosto se promulgó un nuevo decreto anulando el 
anterior y estableciendo hasta nuevo aviso la paridad 
entre el pengo oro y el pengo papel. Esta medida no 
alivió la situación económica, las restricciones en vir- 
tud de las cuales se hacían casi imposibles los pagos 
en facturas del extranjero, hicieron que se paralizase 
el tráfico con el exterior. Por otra parte, la publicación 
del resultado de la cosecha, en la que aparecía un 
déficit promedio de 25 por 100 comparada con la del 
año anterior, cuyo rendimiento ya había sido medio- 
cre, acabó de deprimir los ánimos, sembrando el pesi- 
mismo. El conde Bethlen, convencido de la descon- 
fianza cada día mayor del país al ver fallidas las espe- 
ranzas que le había hecho concebir y que habían de- 
terminado su triunfo electoral del mes de junio, el 19 
de agosto presentó su dimisión. No era fácil encontrar 
un sucesor que quisiese aceptar tan menguada heren- 
cia, y fué necesaria toda la abnegación patriótica del 
conde Karolyi para que se decidiese a formar Gabi- 
nete. Este, después de grandes dificultades, quedó 
constituído el 23 de agosto en la forma siguiente: conde 
Gy. Karolyi, presidente; L. Walko, Negocios extran- 
jeros; Gy. Goemboes, Defensa nacional; B. Tvády, 
Agricultura; Gy. Keresztes-Fischer, Interior; S. Exmszt, 
Instrucción pública; B. Kenéz, Comercio; T. Zsitvay, 
Justicia; S. Mayer, ministro sin cartera. Ante la impo- 
sibilidad de encontrar quien se encargase de la cartera 
de Hacienda, la aceptó el conde Karolyi. 

El nuevo presidente, en su acto de presentación ante 
las Cámaras (25 de agosto), declaró que su programa, 
tanto en política interior como exterior, se identifica- 
ría con el del Gabinete que le había precedido, lo cual 
fué suficiente para restarle las simpatías de la oposi- 
ción, que precisamente exigía un cambio radical de 
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cónducta. Insistia. ante todo la oposición en la necesi- 
dad de empezar una política de economías en todos los 
departamentos del Estado. Esto implicaba, natural- 
mente, la supresión de las pagas, el despido de los 
secretarios políticos, la reducción del número de 
empleados en las empresas del Estado y 
una disminución general de honorarios 
y pensiones. Las tumultuosas escenas 
que acompañaron a las propuestas de 
tales medidas fueron de tal resonancia, 
que provocaron varias crisis parciales. 
A pesar de esto y de las muchas dificul- 
tades que de todas partes se le oponían, 
el conde Karolyi procedió obstinada- 
mente a la ejecución de su programa de 
economías; pero donde halló mayor re- 
sistencia fué al decretar la reducción de 
las pensiones. El «partido cristiano», 
acaudillado por el conde J. Zichy, se 
puso inmediatamente en la oposición, 
mientras los miembros de la oposición 
del Comité de los Treinta y tres dimi- 
tían, dejando toda la responsabilidad al 
presidente del Consejo. En estas cir- 
cunstancias, la posición del conde Ka- 
rolyi parecía insostenible, sobre todo al 
volverle la espalda algunos de los miem- 
bros más influyentes del Senado, y hu- 
biera presentado la dimisión de no haberle instado el 
conde Bethlen a que permaneciese en su puesto. Esto, 
sin embargo, no era una solución, y la situación po- 
lítica era cada vez más difícil. 

Hungría fué, de los Estados que tomaron parte en la 
guerra mundial, el más perjudicado en el tratado de 
paz, sobre todo en cuanto a la disminución del territo- 
rio nacional, puesto que la superficie, de 326,000 ki- 
lómetros cuadrados que tenía en 1914, quedó reducida 
a poco más de 93,000. Por lo mismo, la crisis mundial 
se cebó en ella con mayor intensidad que en otros 
países. A primeros de septiembre de 1931 el Gobierno, 
para hacer frente a esta crisis, acudió en demanda de 
auxilio financiero a la Sociedad de Naciones, la cual, 
por medio de su Comisión financiera, informó a su 
Consejo de que ante todo se imponía una investigación 


Manifestación en Budapest contra el tratado del Trianón, en la que 
tomaron parte 200,000 personas. (Foto Photo Rap.) 
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para fiscalizar el tráfico de divisas, y consideraba como 
recurso indispensable mantener la estabilidad del pen- 
go. Entre tanto la crisis se iba agudizando, llegando a 
tomar caracteres alarmantes, por lo cual el Gobierno 
húngaro resolvió conceder una moratoria para el pago 


El conde Bethlen pronunciando un discurso en Budapest en favor de 


los tratados. (Foto Photo Rap.) 


de la deuda exterior, suspendiendo a partir del 23 de 
diciembre de 1931 y para un período de doce meses 
las transferencias para el servicio de la mayor parte 
de la deuda exterior. Sin embargo, el servicio de cier- 
tos empréstitos podría efectuarse en divisas extran- 
jeras. ; 

El 13 de septiembre de 1931 se señaló por una te- 
rrible catástrofe ferroviaria causada por un atentado 
contra el tren internacional Budapest-Viena-Colonia- 
Ostende. Costó la vida a 25 personas, quedando heri- 
das otras 50. El tren, que había salido de Budapest a 
las once y treinta con dirección a Viena, acababa de 
llegar al viaducto próximo a Bia Torbagy, a unos 30 
kilómetros de Budapest, y pasaba por encima de un 
profundo barranco cuando se produjo una formidable 
explosión que derribó la cabeza del viaducto en una 
longitud de 60 m.; en el mismo instante 
descarrilaban los coches tercero y cuarto, 
cayendo en el barranco desde una altura 
de 24 m. Unos segundos después cayeron 
también al barranco la locomotora y otros 
coches. La parte más ocupada del tren no 
había pasado aún, en el acto del desastre, 
al sitio donde el viaducto había sido des- 
truído, por lo cual el número de víctimas 
no fué mucho mayor. La explosión había 
sido producida por una máquina infernal; 
en prueba de ello se halló cerca del lugar 
del siniestro un escrito que decía: «¡Traba- 
jadores!, carecéis de todos los derechos; 
pero nosotros los arrancaremos a la fuer- 
za, de manos de los capitalistas, y os los 
daremos a vosotros. Cada mes oiréis hablar 
de nosotros, puesto que tenemos amigos 
en todas partes. Dicen que no hay 'tra- 
bajo, pero nosotros nos lo procuraremos; 
los capitalistas lo pagarán todo. No temáis; 
nuestras provisiones de esperanza no se 
agotarán jamás.» El escrito estaba firma» 
do: «El traductor». Hecho, a los pocos días, 
el balance de las pérdidas ocasionadas por 


por peritos. El Comité financiero de la Sociedad de | el atentado, los ferrocarriles húngaros evaluaron en 
Naciones, en su informe de fines de octubre, insistió | 2.000,000 de pengos los destrozos causados en la ca- 
sobre la necesidad de obtener un control gubernamental | tástrofe de Bia Torbagy. La locomotora había costado 
eficaz, sobre todo el capítulo de gastos públicos; seña- | 900,000 pengos, y los seis vagones destruidos 1.200,000 
laba asimismo la importancia de las medidas tomadas | pengos. Como el tren era un expreso internacional, los 
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ferrocarriles belgas, alemanes, austríacos y rumanos 
fueron los que sufrieron mayores pérdidas. Antes de 
terminarse el mes después del desastre, el viaducto 
estaba reconstruido y las comunicaciones restablecidas; 
lo primero supuso un gasto de 100,000 pengos. 

A fines de noviembre de 1931 se descubrió un com- 
plot tramado con la complicidad de un millar de cons- 
piradores armados, con intento de apoderarse de los 


Hungríz.—La fiesta nacional de san Esteban. La caja de oro encierra la mano del rey. 
(Foto Photo Rap.) 


miembros del Gobierno y ocupar los edificios del mismo. 
Uno de los conspiradores estaba encargado de volar 
con dinamita la sinagoga israelita de la Dohanygasse. 
Además, habían de ser detenidos 1,500 judios, cuyos 
nombres constaban en una lista. Según se decía en un 
comunicado oficial, los conspiradores habían de pene- 
trar, con ayuda de documentos falsos, en los cuarteles 
de la Honved (milicia urbana) y desde allí establecer 
una especie de dictadura. Detenidos por la Policía gu- 
bernativa los jefes del movimiento, se dedujo de sus 
declaraciones que éste era independiente y no tenía 
relación con ninguno de los partidos representados en 
el Parlamento. 

En enero de 1932 un nuevo incidente mercantil vino 
a agudizar la crisis financiera húngara: el Comité de 
banqueros de Nueva York, que estaba negociando con 
los banqueros de Hungría una prolongación de los cré- 
ditos americanos, rompió las negociaciones porque los 
Bancos húngaros no tenían suficientes divisas para 
pagar los intereses y la comisión sobre los créditos 
americanos a corto plazo, los cuales estaban evalua- 
dos en 35.000,000 de dólares. Los banqueros america- 
nos, pues, dejaron en suspenso el pago de los cheques 
húngaros. Entretanto continuaban las defecciones en 
las filas de los que habían sido hasta entonces leales 
partidarios del conde Karolyi; pero la más sensible fué 
la del ministro de Agricultura, Tvády, el cual presentó 
su dimisión, y fué reemplazado, no sin dificultad, por 
E. Purgly (4 de febrero). Por entonces aprobó el Go- 
bierno un anteproyecto de ley que proclamaba la in- 
compatibilidad de las funciones de diputado con toda 
clase de empleos oficiales retribuidos y con todo cargo 
en empresas privadas que en algún modo dependiesen 
de un organismo público. Los empleados del Estado 
quedaban obligados a dimitir inmediatamente después 
de su elección al Parlamento. Los representantes del 
pueblo no tenían derecho a dirigir periódicos de ca- 
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rácter político o económico, salvo en el caso que hú- 
biesen sido directores antes de su elección. Tan pronto 
como este proyecto tuviese fuerza de ley, los diputados 
habrían de optar entre su mandato legislativo y las 
funciones declaradas incompatibles. 

El 15 de abril fué presentado al Parlamento el pre- 
supuesto de 1932-33, con un total de 1,207,300,000 
| pengos, o sea 157.600,000 menos que el ejercicio ante- 
rior. El ministro de 
Hacienda, barón Ko- 
ranyi, hizo observar 
que, del total de los 
gastos, 213.000,000 
estaban destinados a 
pago de pensiones, y 
de ellos 129.000,000 
(más del 10 por 100 
del total de gastos) 
representaban las 
pensiones pertene- 
cientes a los antiguos 
funcionarios de los 
territorios desintegra- 
dos de Hungría por 
el tratado de Saint- 
Germain. Esta obser- 
vación, a pesar de es- 
tar conforme con la 
realidad, no contribu- 
yó a infundir en el 
país la confianza que 
el Gobierno necesita- 
ba para sostenerse. 
Tampoco surtió este 
efecto la observación 
que hizo el ministro de 
que de los 120.000,000 
de pengos que formaban el déficit del ejercicio econó- 
mico de 1931-32, 40.000,000 pertenecían a la cuenta 
de empresas del Estado. El país no podía ver impasible 
las enormes cifras de las deudas a largo plazo (pengos 
1,370.500,000), de las a breve plazo (433.400,000 pengos) 
y de las deudas mixtas (188.600,000 pengos). Con esto y 
la desmoralización del partido gubernamental, el Go- 
bierno no podía subsistir, por lo cual el conde Karolyi 
no tuvo más remedio que presentar la dimisión (21 de 
septiembre). Después de varias inútiles tentativas de 
formación de Gobierno por varios prohombres del par- 
tido, incluso el conde Bethlen, el general Goemboes, 
ministro de la Guerra en el Gabinete dimisionario, logró 
constituir el siguiente Gabinete: F. Keresztes-Fischer, 
Interior; A. Lazar, Justicia; T. Fabinyi, Comercio; 
R. Tmredi, Hacienda; B. Hóman, Instrucción pública; 
M. Kállay, Agricultura; Gy. Goemboes, Guerra (junto 
con la presidencia); E. Puky, Negocios extranjeros. 

Goemboes se presentó en la Cámara húngara el 11 
de octubre como presidente del Consejo. En su dis- 
curso abogó por el desarme general a base de la igual- 
dad de derechos; reclamó la revisión de los tratados 
y el mejoramiento de las relaciones entre el capital y 
el trabajo. Sinceróse de que no tenía proyecto alguno 
dictatorial, e insistió sobre la necesidad de depurar los 
organismos de la administración pública, que estaba 
sometida a un burocratismo exagerado. Tocante a lg 
política exterior, declaró Goemboes que pensaba con- 
tinuar las relaciones amistosas con Polonia, Italia, Ale- 
mania y Austria. Rumania, Yugoslavia y Checoslo- 
vaquia no fueron nombradas. En los discursos públicos 
que sucesivamente pronunció, y que fueron radiados, 
el nuevo jefe del Gobierno dió a conocer sus ideas, las 
cuales se sintetizaban én la fórmula: «resurgimiento 
de la grande Hungría». (Le Mois.) 

Conforme a la tendencia italófila de todos los Gabi- 


netes húngaros de la postguerra, el nuevo presidente 
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Goemboes marchó a Roma, celebrando varias entrevis- 
tas con Mussolini, desde el 10 al 13 de noviembre, en 
que permaneció en la capital de Italia. Estudiáronse 
y reglamentáronse todos los asuntos financieros pen- 
dientes y se creó una comisión mixta para intensificar 
el intercambio comercial italohúngaro. : 
Desde el punto de vista de la política y : 
interior húngara, el viaje de Goemboes 
significaba su deseo de consolidar la 
unión de todas las fuerzas vivas del 
país y de reformar la representación 
parlamentaria, inspirándola en el espí- 
ritu del régimen: corporativo fascista. 
(Le Mo1s.) E 

Hungría perdió en 1932 uno de sus 
hombres de Estado en la persona de 
Ladislao Lucacs, fallecido el 23 de fe- 
brero a la edad de ochenta y dos años. 
Lucacs había sido durante diez años 
ministro de Hacienda, y en 1912-13 
presidido el Consejo de ministros de 
Hungría. El piloto aviador húngaro 
Jorge Endrez, que con el aviador Ale- 
jandro Magyar había hecho el año ante- 
rior la travesía Nueva York-Budapest, 
o sean 6,800 kilómetros, a bordo del 
aparato Justicia para Hungría, murió 
al aterrizar violentamente no lejos del 
aeródromo de Lictor al volar hacia Ita- 
lia para asistir al Congreso aeronáutico 
transoceánico que se iba a celebrar en Roma (22 de 
mayo de 1932). 

A principios de 1933 seguían un curso satisfactorio 
las negociaciones entabladas en Londres entre los de- 
legados del Banco Nacional de Hungría y los repre- 
sentantes de los Bancos americanos, ingleses, suizos y 
holandeses y los del Comité de acreedores extranjeros 
de Hungría, sobre la renovación del acuerdo relativo 
a los créditos «congelados» húngaros. Aunque los acree- 
dores americanos y británicos convinieron en un acuer- 
do de principio, los holandeses y suizos se mostraron 
indecisos para lo mismo; pero el 14 de marzo se anunció 
oficialmente la renovación del acuerdo intervenido an- 
teriormente entre los comités americano, inglés y sui- 


Asamblea de 


Llegada a Budapest del cadáver del conde Apponyi, muerto en 
Más de 100,000 personas acudieron al acto. (Foto Photo Rap.) 


ZO, por una parte, y por otra, el Comité naciona! hún- 
garo. La nueva convención expiraría el 1.0 de febrero 
de 1934. Según los términos del acuerdo, los acreedores 
extranjeros gozaban del derecho de pedir en ciertos 
casos el reembolso de una fracción del crédito princi- 
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pal que no excediese de un 5 por 100. Con el consenti- 
miento de los acreedores extranjeros el Gobierno hún- 
garo decidió emplear 15.000,000 de pengos, procéden- 
tes de los créditos «congelados», en trabajos producti- 
vos. cuya lista formó el Consejo de ministros: una 


los antiguos combatientes en Budapest, 40,000 húngaros 


y gran número de delegaciones de los Cascos de acero alemanes y de los 
combatientes austríacos que han tomado parte en la reunión de Bnda- 


pest. (Foto Photo Rap.) 


parte de estos fondos se invertiría en los ferrocarriles 
del Estado húngaro y, en particular, en la electrifica- 
ción de la línea desde Budapest a la frontera austríaca; 
el resto se destinaría a obras de riego en la llanura si- 
tuada entre el Danubio y el Theiss. 

En 1933 perdió Hungría uno de sus grandes hom- 
bres de Estado en la persona del conde Alberto Ap- 
ponyi (7 de febrero). Había sido primer delegado. per- 
manente de su país en la Sociedad de Naciones, en la 
Conferencia del desarme y en el Comité de los Die- 
cinueve. 

El 7 de febrero de 1934 Hungría reanudó las rela- 
ciones diplomáticas con la Unión de las Repúblicas 
Soviéticas. El acto tuvo lugar en Roma, firmando un 
acuerdo el ministro de la Unión Sovié- 
tica, Potemkine, y el de Hungría en 
Ankara, Jungerth. El acuerdo, cuya 
preparación databa de la reciente vi- 
sita en Ankara de Goemboes y Kanya, 
implicaba, naturalmente, el restable- 
cimiento de las relaciones económicas. 
La implantación de la representación 
diplomática en Moscú y Budapest se 
aplazó para el mes de enero de 1935. 
Hasta esta fecha el ministro de Hun- 
gría en Ankara estará acreditado cerca 
del Gobierno soviético. El reconoci- 
miento de los Soviets por el Gobierno 
húngaro había ya tenido lugar diez 
años antes por medio de un cambio de 
notas hecho en Berlín; pero el Parla- 
mento húngaro había rehusado ratifi- 
car el acuerdo. 

En febrero, el profesor de Medicina 
e infatigable investigador húngaro Ha- 
senfeld, de Budapest, estableció como 
resultado de sus investigaciones que 
las reacciones eléctricas que acompa- 
ñan el trabajo del corazón y que pue- 
den ser registradas por medio de electrocardiogramas 
continúan durante más de treinta y cinco minutos des- 
pués de muerto el individuo. 

El 17 de marzo se firmaron en Roma, en el Palazz 
Venezia, los acuerdos italoaustrohúngaros concluidos 
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como resultado de-anteriores negociaciones en la capi- 
tal de Italia. La documentación comprendía tres pro- 
tocolos: uno político y dos económicos Por el primero, 
los tres jefes de Gobierno decidían concurrir al mante- 
nimiento de la paz y a la restauración económica en 
Europa a base del respeto a la independencia y los 


Botadura del primer paquebote húngaro en el Dnnubio (Foto Photo Rap..) 


derechos de cada uno de los tres Estados, comprome- 
tiéndose a entenderse sobre todos los problemas que 
les interesaban particularmente y sobre los de carác- 
ter general, con objeto de robustecer en el espíritu de 
los tratados existentes entre ellos una política concor- 
dante destinada a promover la colabcración efectiva 
entre los Estados europeos y particularmente entre 
Ttalia, Austria y Hungría. Los otros protocolos tenían 
por objeto el desarrollo de las relaciones económicas 
entre Italia, Austria y Hungría a base de los criterios 
establecidos por la Conferencia de Stresa y en el me- 
morándum danubiano presentado por Italia en sep- 
tiembre de 1933. Decidieron asimismo los tres jefes de 
Estado que las administraciones competentes habían 
de proseguir con actividad los trabajos que tenían en- 
tre manos, a fin de que los representantes de las admi- 
nistraciones de los tres respectivos países pudiesen de- 
finir los acuerdos establecidos por los actuales proto- 
colos. A este objeto los aludidos representantes se 
reunirían en Roma el 5 de abril del mismo año, El 14 
de mayo Mussolini, con los ministros de Austria y de 
Hungría y los jefes de las delegaciones austríaca y 
húngara, firmaron cuatro acuerdos económicos que 
constituían la aplicación práctica de los principios di- 
rectivos del protocolo de Roma. Estos acuerdos con- 
tienen especialmente la utilización del puerto de Tries- 
te para el tráfico austríaco y la del puerto de Fiume 
para el tráfico húngaro. 

Hacia mediados de mayo el Gobierno húngaro pidió 
al Consejo de la Sociedad de Naciones que inscribiese 
en su orden del día el examen de cierto número de 
incidentes de frontera que venían produciéndose hacía 
algunos años en los confines de Yugoslavia y Hun- 
gría. Solicitaba el Gobierno húngaro que el Consejo 
nombrase una comisión de encuesta internacional a 
fin de concretar los hechos y las responsabilidades. El 
Gobierno húngaro afirmaba taxativamente que desde 
hacía tres años los incidentes de frontera habían cau- 
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sado la muerte a 15 ciudadanos húngaros. La Socie- 
dad de Naciones publicó un comunicado detallando 
que la comunicación húngara contenía indicaciones so- 
bre las quejas de las poblaciones húngaras de las zo- 
nas fronterizas, acerca de la actitud de las autoridades 
yugoslavas y sobre las intenciones diplomáticas a las 
que estos hechos ha- 
bian dado lugar. Al 
documento, entrega- 
do inopinadamente al 
secretario general de 
la Sociedad de Nacio- 
nes por el represen- 
tante de Hungría en 
Ginebra, y compuesto 
de una introducción y 
dos largos alegatos en 
que se exponían los 
casos concretos de in- 
cidentes fronterizos y 
las vejaciones de or- 
den económico, con- 
testaron los medios 
políticos de Belgrado 
que la queja formula- 
da por Hungría con- 
tra Yugoslavia no era 
sino una maniobra 
para ocultar su verda- 
dera responsabilidad 
en los incidentes fron- 
terizos que menciona- 
ba. Bastará (decían) 
subrayar el caso, de 
todos conocido, de las 
: máquinas infernales y 
de los conjurados enviados a Yugoslavia desde terri- 
torio húngaro. Durante la conferencia privada con la 
que inauguró su sesión el Consejo de la Sociedad de 
Naciones, después de la intervención del representante 
de Yugoslavia, del representante de Hungría y del mi- 
nistro francés Barthou, decidióse que no se hiciese 
constar en el acta de aquella sesión la última demanda 
del Gobierno húngaro relativa a los incidentes de fron- 
tera. El Consejo tuvo en seguida su sesión pública. 
(Véase, además, Y UGOESLAVIA).—E. M. 

IFNI. Como ya es sabido, desde el 15 de febrero 
de 1499 lfni fué cedido espontáneamente a los Reyes 
Católicos, ante el gobernador de la Gran Canaria, Lope 
Sánchez de Valenzuela, por Mohamad de Aymón. El 
juramento de vasallaje de Mohamad Aymón a los Re- 
yes Católicos fué ratificado poco después en el castillo 
de Iíni, tomando desde entonces esta posesión espa- 
ñola en Marruecos el nombre de Santa Cruz de Mar 
Pequeña. 

De la importancia que Tíni llegó a alcanzar como 
puerto del mercado español en Berbería da testimonio 
la intervención que tuvo en la Casa de Contratación 
de Sevilla. La estima en que lo tenían los Reyes Ca- 
tólicos lo prueba en que en 1500, cuando las desave- 
nencias con Portugal, mandó el rey Fernando que se 
construyeran en él tres fortalezas por si a los lusitanos 
se les ocurría atacarlo. Mucho tiempo después, por el | 
artículo 8 del tratado de Uad-Ras, firmado el 26 de 
abril de 1860, se concedió a España un territorio en la 
costa occidental de Berbería, cuyos límites eran: al 
Norte, el Uad-Bu Sedra, desde su embocadura; al Sur, 
el Uad-Nun, desde su embocadura, y al Este una línea 
que, distara de la costa 25 km. En 1878 salió una co- 
misión hispanomarroquí a bordo del Blasco de Garay a 
situar la concesión hecha por el tratado de Uad-Ras, 
y designó a Ifni como el punto más a propósito para 
la formación de un establecimiento de pesquería como 
el que ya antiguamente había tenido España en Santa 
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Cruz de Mar Pequeña. Cesáreo Fernández Duro, que 
formó parte de la expedición del Blasco de Garay, dice 
que en latitud Norte 29% 24” y en longitud 7% 58” 26” 
de Hierro existe una ensenada en cuyo centro desem- 
boca un río que los naturales llaman Ifni. La costa es 
escarpada desde el Norte, y se eleva a 20 m., teniendo 
al piela playa. Interrúmpese con una punta que la 
coinisión exploradora le dió el nombre de Mercedes. Se- 
gún: el mismo informe de Cesáreo Fernández Duro, en 
esta punta se inicia la ensenada, muy cerca de cuya 
entrada se ve el sepulcro del santón Sidi Ifni, el cual 
dió nombre al río y a la localidad. Más allá del sepul- 
cro, y detrás de él, el terreno se eleva hasta unos 160 
metros, terminando en tres lomas que esconden al pue- 
blo de Idúfker. Internándose se llega a las ruinas de 
una fortaleza española, a la que los naturales dan el 
nombre de Borx-er-Rumi. Al sur de Idúfker se eleva 
otra meseta, en la que hay dos grupos de casas perte- 
necientes al pueblo de Amezdog. La configuración de 
la orilla izquierda del río guarda gran parecido a la 
descrita, y también el terreno se eleva, terminando 
en una punta como la de Mercedes, llamada Isabel. 
Continúa después una cadena de colinas paralelas a la 
costa denominada Auyan. Una particularidad del río 
Tfni es que su boca está cerrada por un banco de arena, 
por donde se filtran sus aguas para llegar al mar. 

Gran parte de las tierras de Ifni permanecen cubier- 
tas de una espesa vegetación, y algunas de ellas están 
roturadas, abundando los sembrados de trigo y ceba- 
da. Los naturales se dedican también al cultivo de los 
árboles frutales, existiendo buen número de colmenas, 
que cuidan con esmero. Los habitantes de Ifni son 
fanáticos e individualistas, obrando en conjunto úni- 
camente para defender sus costas. En la actualidad 
han perdido el espíritu guerrero que en otros tiempos 
los hizo famosos, y se distinguen por su afán de co- 
merciar y por su codicia. No obstante, subsisten entre 
ellos los que prefieren la vida nómada de los guerreros 
del desierto; pero su actuación es circunstancial y sólo 
obedece hoy a las instigaciones de agentes provoca- 
dores. 

La designación de Ifni como punto elegido por Es- 
paña en cumplimiento del artículo 8 del tratado de 
Uad-Ras fué confirmada por la comisión hispanoma- 
rroquí que en 1883 visitó el pais comprendido entre 
Cabo Guer y Cabo Juby, en una extensión de 500 ki- 
lómetros. Desde entonces data la asignación por el 
Gobierno del Mogreb del territorio de Ifni a España, 
que quedó como dominio de su soberanía con una de- 
limitación acordada con Francia. La soberanía de Es- 
paña en Ífni, ejercida 
en las mismas condi- 
ciones de Ceuta y Me- 
lilla, fué siempre re- 
conocida por los sul- 
tanes de Marruecos, y 
en distintas ocasiones 
se organizaron expe- 
diciones para tomar 
posesión de aquel te- 
rritorio; pero la resis- 
tencia de los natura- 
les y la falta de deci- 
sión de los gobiernos 
frustró todos los in- 
tentos de ocupación. 
En 1932 el coman- 
dante Cañizares, cum- 
pliendo órdenes del Gobierno español, trató de ocupar 
Tfni, y tuvo que salir precipitadamente de él sin lograr 
su intento. Al ocupar la Alta Comisaría de Marruecos 
el señor Rico Avello puso a sus órdenes al coronel 
Capaz como jefe preparado para llevar a cabo la ocu- 
pación de Ifni. El mencionado coronel, después de una 


Fernando Capaz 
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exploración, decidió el 6 de abril de 1934 desembarcar 
en Tfni. El desembarco en Ifni lo efectuó el coronel 
Capaz completamente solo, llevando consigo una esta- 
ción de radio de campaña. La ocupación se hizo sin 
ayudas militares, gracias a la labor política desarro- 
llada por el coronel Capaz desde Cabo Juby con ele- 
mentos indígenas del desierto y con los moros notables 
de la localidad. Después se mandaron, desde luego, 
tropas militares a Ifni; pero no fueron destinadas con 
fines guerreros, sino para seguridad de los propios 
habitantes de la posesión española, que solicitaron se 
les defendiera de los elementos sospechosos que se ha- 
bían refugiado en aquel territorio. Una vez realizada 
oficialmente la ocupación, fué nombrado el coronel 
Capaz gobernador civicomilitar de Ifni. Poco después 
salía para Tfni una expedición científica para estudiar 
el territorio ocupado por España. Las finalidades de 
la expedición eran, en primer lugar, la de levantar una 
carta del territorio y estudiar las posibilidades mine- 
ras, ganaderas, agrícolas y pesqueras del país. El día 
15 de abril de 1934 la Gaceta publicaba un decreto de 
la Presidencia relativo a la administración de justicia 
en Tfni, cuya parte dispositiva copiamos a continuación: 

Artículo 1.2 Los tribunales indígenas del territorio 
de Ifni conocerán y resolverán los asuntos y pleitos de 
orden civil que entre los naturales del país se planteen. 

Artículo 2.0 La jurisdicción del ramo de Guerra de 


“las islas Canarias será la competente para conocer de 


los asuntos de carácter criminal del propio territorio 
de Ifni. 

Artículo 3.0 De los asuntos de índole civil entre 
europeos, o entre europeos e indígenas, conocerá la 
Audiencia territorial y autoridades judiciales ordina- 
rias de Las Palmas. 

Artículo 4.0 Por las dificultades de comunicación 
entre el territorio de Ifni y las islas Canarias quedan 
facultadas las autoridades judiciales españolas a que 
el presente decreto se refiere para ampliar, mediante 
auto motivado, los plazos señalados en las vigentes 
leyes procesales. 

Con estas disposiciones España le dió a la ocupación 
de Ifni carácter definitivo, terminando con ella las 
sospechas francesas de que en esta posesión española 
se refugiaban elementos insumisos. Indudablemente 
que Ifni, antes que las tropas francesas dominaran las 
últimas estribaciones del Antiatlas y el sultán Azul 
hiciera acto de sumisión a la factoría de Cabo Juby, 
era sólo de nombre posesión española, pues estaba ocu- 
pada por moros desafectos a Francia y no muy amigos 
de España. El ejército francés, de no habérselo impe- 
dido los tratados, habría avanzado hasta lfni para 
castigar a sus enemigos, circunstancia que hubiera lle- 
gado de no posesionarse España del mencionado terri- 
torio y responder de la conducta de sus habitantes 
ante Francia. Por eso el Gobierno Lerroux, después 
de conocer las impresiones de las entrevistas celebra- 
das por el coronel Capaz con el sultán Azul en Cabo 
Juby y averiguar el número de insurgentes refugia- 
dos en Ifni, decidió la ocupación pacífica de esta zona, 
que ya no podía diferir sin peligro de verse abocado a 
renunciar a sus derechos.—A. O, R. 

INDIA. El 19 de enero de 1931 se clausuró la pri- 
mera conferencia de la Tabla Redonda, y al cabo de 
ocho días el Gobierno de lord Irwin ponía en libertad 
a Gandhi y a sus colegas del Comité central ejecutivo, 
a fin de que pudiesen discutir libremente las proposi- 
ciones de la conferencia. Después que los leaders del 
Congreso hubieron discutido con algunos de los dele- 
gados más conspicuos de la Conferencia en Allahabad, 
Gandhi, en nombre de los primeros, solicitó del virrey 
una entrevista que le fué concedida. Conforme al ar- 
ticulado del «Pacto de Delhi», publicado el 5 de marzo, 
había de cesar prácticamente el movimiento de des- 
obediencia civil, y a su vez el Gobierno inglés retiraría 
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las disposiciones de represión que había dictado; ce- 
saría el boicot a las mercancías inglesas «como arma 
política», y la agitación se permitiría únicamente den- 
tro de los límites de la. ley ordinaria; además, el Pacto 
reconocía la labor de la Conferencia de la Tabla Redon- 
da y la necesidad, para la responsabilidad de la India, 
de que se acompañase con reservas o salvaguardias 
para los intereses de la:misma; finalmente, el Gobierno 
pondría en libertad a todos los prisioneros políticos, 
excepto aquellos que hubiesen cometido actos de vio- 
lencia. El 9 de marzo, la Asamblea legislativa expresó 
por unanimidad su profunda satisfacción de que se 
hubiese llegado a un acuerdo, y el 30 de marzo, en el 
pleno del Congreso, en Karachi, se confirmó sin un 
voto en contra esta satisfacción y conformidad. 
Cuando todo este asunto parecía terminado, la ne- 
gativa de los comerciantes musulmanes y otros de 
Crawpore a observar los hartals (cesación de los nego- 
cios) en señal de duelo por la condena de unos crimi- 
nales, culminó el 24 de marzo en un gran tumulto 
hindumusulmán, corriéndose rápidamente la sedición 
y el alboroto, que duró tres días, con tal saña y furor, 
que hubo más de 300 muertos. Análogos desórdenes 
ocurrieron en el Estado de Cachemira, cuya población 
era en gran parte musulmana y que tenía un goberna- 
dor hindú, como también en otras partes. El 17 de 
abril desembarcó en Bombay lord Willingdom, que iba 
a-substituir a lord Irwim en el virreinato. Lord Wil- 
lingdom era muy bien quisto en la India por sus acer- 
tadas gestiones en el gobierno de aquellá colonia en 
tiempo de la guerra mundial. Aunque el nubarrón de 
la desobediencia “civil había pasado, el nuevo virrey 
hubo de presenciar ya a los pocos días frecuentes alte- 
raciones del orden público. La rebelión de Birmania, 
que a fines del año anterior parecía tener escasa im- 
portancia, tomó caracteres de tal grávedad que llegó 
a paralizar la vida, por lo menos en los distritos de 
Tharrawaddy e Insein, El jefe de la rebelión, Saya 
San, se proclamó rey y declaró la guerra a la Gran 
Bretaña; fué un llamamiento a la credulidad, ignoran- 
cia y superstición de los campesinos, que con su ino- 
cente fe en la eficacia de los sortilegios y el tatuaje 
se creían invulnerables ante las armas del Gobierno. 
La rebelión fué intensificándose, de modo que a fines 
de mayo se hizo preciso enviar refuerzos procedentes 
de la India, a pesar de lo cual los ataques a los indios 
y birmanos leales al Gobierno y los desmanes de todo 
género duraron hasta casi el término del año. Saya 
San fué detenido en noviembre y ejecutado, y se dió 
asimismo muerte a varios jefes del movimiento, el 
cual, aunque político en su origen, tenía un estímulo 
en el bajo precio del arroz, cereal que constituye la 
principal cosecha de Birmania. En el resto de la India, 
el espíritu revolucionario, que con la llegada del nuevo 
virrey. se había aparentemente apaciguado, volvió a 
dar muestras de violencia que presagiaban un recrude- 
cimiento de la enfermedad. Todo parecía dar la razón 
a la prensa de los principales países de Europa.y Amé- 
rica, la cual juzgaba muy poco sinceras las promesas 
de Gandhi y estériles en resultados las deliberaciones 
de la primera Conferencia de la Tabla Redonda. Le 
Mois, en marzo de 1931 decía: (Nada más inseguro 
que la aquiescencia de los miembros del Congreso na- 
cionalista a las fórmulas de la Tabla Redonda; el pro- 
pio Gandhi declara que no son satisfactorias; le falta 
la purna sawaraj, la independencia absoluta... Gandhi 


no habla sino bajo los pliegues de una bandera roja,, 


verde y blanca, colores de la India independiente, y 
por cierto que no es la Tabla Redonda la que la ha 
confeccionado.» En efecto, el movimiento revoluciona» 
rio cundió ya a fines de junio, prendiendo sobre todo 
en Bengala, donde los desmanes terroristas se suce- 
dían con mayor continuidad que en años anteriores, 
habiéndose atentado contra la persona de Sir Ernest 
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Hotson, gobernador interino de Bombay, mientras vi. 
sitaba el colegio Ferguson de Poona, y pereciendo 
víctimas de los desórdenes varios magistrados, comer- 
ciantes y otros particulares. Al anunciarse el abandono 
del patrón oro por la Gran Bretaña, el virrey publicó 
un decreto para que se cumpliese este requisito en la 
India, pero sin establecer relación ninguna entre el 
valor de la libra esterlina y el de la rupia. Inmediata- 
mente después llegó la noticia de la comunicación 
hecha por el secretario de Estado de la India, Sir 
Samuel Hoare, de que la rupia seguiría la misma suerte 
que la libra esterlina, lo cual produjo gran contrarie- 
dad a los hombres de negocios de la India. La Asam- 
blea dió un voto de censura contra la política finan- 
ciera del Gobierno. El informe del Comité de encuesta 
de la Banca Central india, presidido por Sir Bhupen- 
dra Nath Mitra (a la sazón alto comisario de la In- 
dia), se publicó el 16 de septiembre. 

Entretanto, en julio se preparó una nueva Conferen- 
cia de la Tabla Redonda. Mac Donald redactó la lista 
de los notables de la India a quienes se había de invi- 
tar a tomar parte en los trabajos del Comité, que ten- 
dría sus reuniones a primeros de septiembre, antes de 
la convocación de la Conferencia. Entre los miembros 
de este Comité figuraban Gandhi y el Pandit Mala- 
viya, que hacía poco se había separado de Gandhi, 
después de servir de lazo de unión entre los partida- 
rios del mahatma y los elementos más ponderados del 
Congreso. De parte de Inglaterra, el Comité se com- 
pondría de representantes del Gobierno, bajo la presi- 
dencia de lord Sankey, y de delegados de los partidos 
conservador y liberal. Gandhi formó parte de la con- 
ferencia, pero no aportó a ella, como se esperaba, un 
plan completo constitucional para la India, y su pre- 
tensión de que el Congreso representaba el peso abru- 
mador de la opinión pública de la India fué rechazada 
por los representantes de gran número de intereses 
que constituían en conjunto una mayoría de la orga- 
nización política de la India. Al regresar Gandhi a la 
India, una vez clausurada la Conferencia, el entusia: ta 
recibimiento que le preparaban sus partidarios se azuó 
con la manifestación en contra realizada a la llegada 
del mahatma, el 28 de diciembre, por las clases menes- 
terosas, excitadas por no haber defendido Gandhi sus 
derechos políticos. La manifestación llenó calles y pla- 
zas con banderas y colgaduras negras, siendo necesa- 
ria la intervención de la policía para que algunos de 
los miembros del Congreso no cayesen en manos de las 
turbas. Después de una larga entrevista con el Comité 
ejecutivo del Congreso, telegrafió Gandhi. al virrey pi- 
diéndole una entrevista para discutir la situación po- 
lítica. Lord Willingdom contestó que el Gobierno no 
quería tener tratos con personas u Organizaciones cau- 
santes de los recientes desórdenes en la India. Sin 
embargo, como Gandhi había estado ausente en Lon- 
dres y no había tomado personalmente parte en las 
recientes actividades del Congreso, el virrey aceptó la 
petición de discutir con él sobre el mantenimiento del 
espíritu de cooperación en la labor de la reforma cons- 
titucional, pero de ninguna, manera sobre las medidas 
que había sido necesario adoptar para-salvaguardar la 
autoridad del Gobierno. En las últimas horas del año, 
el Comité ejecutivo del Congreso decidió reanudar la 
desobediencia civil y boicotear las mercancías :ingle- 
sas. El virrey, en un discurso que pronunció en Cal- 
cuta, dió serios avisos tanto al Congreso como a. los 
terroristas; veíase claramente que el Gobierno admitía 
el desafío del Congreso, con decidida resolución de im- 
poner el respeto a la ley. , 

En efecto, el 4 de enero de 1932 promulgó el virrey 
cuatro decretos de aplicación general dando al Go- 
bierno amplios poderes especiales. El mismo día Gandhi 
fué detenido conforme al reglamento de Bombay de 
1827, y una vez declarado el Comité ejecutivo del Con- 
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greso asociación fuera de ley, fueron encarcelados los 
demás miembros y fautores, aunque sus puestos se 
llenaron con otros asociados a medida que los titulares 
eran detenidos. Durante todo el año el Gobierno se vió 
comprometido en una tarea dificultosa e ingrata como 
era la de destruir una organización que había estable- 
cido contacto no sólo con cada una de las poblaciones, 
sino también con los poblados rurales. En los dos pri- 
meros meses de la desobediencia civil, en la India in- 
glesa no bajaron de 32,000 los fallos condenatorios 
que se pronunciaron, sobre todo por crímenes de menor 
cuantía, y al terminarse el año se había sentenciado 
a más de 67,000 personas; el número de los encarcela- 
dos era aun de 14,815, de ellos 610 mujeres. Donde 
más arreciaba la tormenta era en Bengala: el 7 de 
febrero, el gobernador saliente, Sir Stanley Jackson, 
recibió seis tiros de revólver de una mujer por nom- 
bre Bina Das, saliendo inmune milagrosamente; su su- 
cesor, Sir John Anderson, ex subsecretario permanente 
del Interior, se dedicó a examinar la situación a la luz 
de su gran experiencia en asuntos administrativos y 
con sincero deseo de hallar una solución equitativa; 
pero hubo de desistir ante la imposibilidad de un 
arreglo. El 1.2 de mayo, el magistrado de Midnapore, 
Robert Douglas, fué asesinado cuando presidía una 
reunión; el 5 de agosto y 28 de septiembre se atentó 
varias veces contra la vida de Sir Alfred Watson, edi- 
tor del Statesman, de Calcuta, y en la noche del 24 de 
septiembre los terroristas cometieron una serie de des- 
manes en que halló la muerte una mujer inglesa y 
resultaron numerosos heridos. 

En septiembre anunció lord Willingdom a la legis- 
latura india que el Gobierno británico había propuesto 
invitar a un pequeño cuerpo de representantes de los 
Estados y de la India inglesa a que se reuniesen en 
Londres a mediados de noviembre, y que aunque la 
categoría de los representantes de ambas organizacio- 
nes sería la misma que la de los delegados de la Confe- 
rencia de la Tabla Redonda, sin embargo, el carácter 
de los debates y las diligencias que se iban a practicar 
requerirían procedimientos más sencillos que los que 
se habían adoptado en las dos conferencias anteriores. 
Era la tercera Conferencia de la Tabla Redonda, la cual 
se reunió en Londres en el mes de noviembre sin re- 
presentantes del. Congreso ni del partido laborista de 
la oposición, teniendo sus sesiones en el local de la 
Cámara de los Lores y terminando sus tareas el 24 de 
diciembre. De ella decía un importante órgano de la 
prensa francesa: «La tercera Conferencia de la Tabla 
Redonda es. ajena a todo extremismo; los miembros 
que la constituyen no deben sus mandatos a elección 
o votación alguna; la Oficina de la India no ha hecho 
más que lanzar dos docenas de invitaciones a aquellos 
a quienes consideraba susceptibles de aportar alguna 
utilidad al Gobierno británico. Los principales Estados 
se hallan en ella representados por ministros delegados 
por los respectivos monarcas: Hyderabad, Mysore, Ba- 
roda, Cachemira, Jaipur, Jodhpur, Kolahpur, Bhopal 
y Bikaner. El orden del día de la Conferencia responde 
también al deseo general de andar de prisa y no ocu- 
parse más que en cuestiones prácticas de realización 
inmediata; no se hará en ella alusión alguna a los gran- 
des principios abstractos que ocuparon las dos confe- 
rencias anteriores; no se hablará sino de los poderes 
del gobernador general, de asuntos financieros y de 
impuestos... Tan' pronto como la Conferencia haya 
terminado sus trabajos, un Comité interparlamentario 
preparará un informe que se pondrá sobre el tapete 
de cada una de las Cámaras inglesas; según Mac Donald, 
el poder constituyente no pertenece más que al Par- 
lamento británico, en manera alguna a los hindúes.» 

Un acontecimiento de gran importancia tuvo lugar 
a fines de agosto; fué la conclusión de un acuerdo co- 
mercial en la Conferencia económica imperial de Ot- 


[2001 


tawa, entre las delegaciones británicas y las de la 
India, estas últimas presididas por Sir Atul Chatterjee, 
alto comisario de la India. El acuerdo tuvo por objeto 
formular preferencias arancelarias recíprocas y otras 
disposiciones en beneficio del comercio indio en el 
Reino Unido, y del Reino Unido en la India. A fines 
de agosto también, la tarifa protectora sobre los algo- 
dones no ingleses fué elevada en un 50 por 100 con 
objeto de que los fabricantes de Bombay pudiesen ha- 
cer frente a la competencia japonesa que había sido 
estimulada por la depreciación del yen. Este acuerdo 
halló una fuerte oposición, basada más bien en razones 
políticas que económicas, en la sesión especial de la 
Asamblea legislativa reunida en noviembre y diciem- 
bre para estudiar el asunto de la ratificación. En vista 
de esta oposición, el acuerdo se sometió a un Comité 
escogido, el cual informó favorablemente, aunque re- 
comendó una «econsideración» al cabo de tres años, 
en vez de los cinco que se habían establecido. Acordada 
esta modificación, el instrumento fué ratificado el 6 de 
diciembre por 77 votos contra 25. La decisión fué sa- 
ludada con tanto mayor entusiasmo cuanto era muy 
apurada la situación económica bajo la cual seguía 
trabajando el país a causa de los bajos precios y de la 
escasa demanda de productos agrícolas. Las disposi- 
ciones del acuerdo de Ottawa relativas a las importa- 
ciones de carne en la Gran Bretaña entraron en vigor 
el 1.0 de enero de 1933. A excepción de la carne de 
procedencia imperial (colonias y dominios), los impotr- 
tadores de carne congelada estaban obligados a pro- 
veerse de un permiso del Ministerio de Comercio bri- 
tánico. Los efectos de esta medida se hicieron sentir 
inmediatamente en los países escandinavos, habiéndo- 
se visto obligados los productores daneses de carne 
porcina a reducir en una quinta parte el contingente 
de cerdos que enviaban al matadero. La República 
Argentina sufrió también en gran escala los efectos 
del acuerdo de Ottawa. á 

El año de 1933 se señaló por un proyecto de una 
nueva Constitución para la India: el 17 de marzo se 
publicó en Londres un libro blanco que contenía las 
proposiciones del Gobierno británico relativas a la nue- 
va Constitución. Según este libro, la Federación de la 
India se compondría de las 11 provincias de la India 
inglesa y de los Estados soberanos, cuyos jefes sacri- 
ficarían una parte de sus prerrogativas; exclufanse de 
la competencia del Parlamento federal de la futura 
organización ciertos asuntos que encerraban un inte- 
rés particular para el Imperio británico, como el orden 
público, la estabilidad financiera, los derechos legíti- 
mos de las minorías, etc., los cuales dependerían del 
virrey. Un 2 a 3 por 100 de la población de la India 
gozaría del derecho de voto en las elecciones federa- 
les, y 14 por 100 tendría este derecho en las elecciones 
provinciales; las mujeres tendrían voto. Un Comité 
parlamentario se nombraría para estudiar el proyecto, 
junto con representantes de la opinión india, y sus re- 
soluciones tomarian la forma de un proyecto de ley, 
que sería sometido a la aprobación del Parlamento 
inglés. El Comité parlamentario, de 32 miembros, des- 
pués de dirigir sendas invitaciones a los numerosos 
delegados de la India, comenzó el 16 de mayo sus 
trabajos, encaminados a la elaboración definitiva del 
proyecto de Constitución calcado sobre las proposicio» 
nes del libro blanco. 

El partido del Congreso se reunió en Poona (India) 
el 12 de julio y aprobó la proposición, defendida por 
Gandhi, según la cual había de abandonarse la «des- 
obediencia civil» a condición de que se estableciese un 
acuerdo honroso entre él y el virrey; pero éste se negó 
a recibir a Gandhi si antes no desaprobaba incondicio- 
nalmente la «desobediencia civil». Así, pues, los dos 
partidos se mantuvieron cada una en su posición. Ll n- 
tretanto, los trabajos de la comisión nombrada en 
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Londres para la elaboración de la Constitución india 
seguían su curso. Por lo demás, Gandhi no cesó en su 
tarea de alentar al pueblo para dicha desobediencia, 
por lo cual fué detenido el 1.0 de agosto en el mismo 
momento en que hacía sus preparativos para empren- 
der una nueva cruzada para predicar la desobediencia 
civil individual proclamada por el Congreso. Puesto en 
libertad el 4 de agosto, fué nuevamente detenido al 
poco tiempo por negarse a renunciar a su propaganda. 
Fué condenado a un año de reclusión y al régimen del 
derecho común. Á su amenaza de hacer la huelga del 
hambre, respondió el Gobierno que se le alimentaría 
a la fuerza. El 23 de agosto el Gobierno le puso en 
libertad sin condiciones. 

En diciembre, la Asamblea legislativa de la India 
aprobó un proyecto de ley creando un Banco de reser- 
va, libre de toda influencia política. La fundación de 
una entidad de esta naturaleza está prevista en la 
Constitución últimamente dada a la India. En sep- 
tiembre falleció, a la edad de ochenta y seis años, 
Annie Besant, promotora del movimiento teosófico en 
la India y una de sus figuras más destacadas. Consa- 
grada a la emancipación política del pueblo indio, el 
Gobierno inglés hubo de internarla en 1917; pero al pa- 
lidecer su estrella ante el brillo de la de Gandhi, cuyo 
programa era más intransigente que el suyo, Annie 
Besant predicó la colaboración con las autoridades 
británicas. (Le Mois.) 

El 15 de enero de 1934 ocurrió un violento seismo 
que sembró el pánico en Calcuta y sus alrededores, de- 
rrumbándose gran número de inmuebles, templos y 
edificios públicos en Jamalpur, Patna, Gaya, Cawnpo- 
re, Bihar y otras poblaciones. El epicentro del seismo 
se hallaba a unos 160 km. al noroeste de Calcuta y a 
unos 1,600 km. al este de Bombay. El número de 
muertos a causa del fenómeno se calculó en unos 
100,000; sólo en Bihar fueron unos 1,200. En el Nepal, 
la capital del Estado quedó del todo destruida, des- 
apareciendo la famosa biblioteca del Museo Oriental. 
En el mes de abril publicó Gandhi unas declaraciones 
recomendando a sus seguidores que abandonasen la 
política de desobediencia civil. Este gesto (dice Le 
Mois) estaba previsto hacía ya algún tiempo, puesto 
que una vez recobrada la libertad, el 23 de agosto del 
año anterior, había reducido su actuación a la defensa 
de los parias y colaboraba desde entonces con las auto- 
ridades inglesas en la obra de auxilio a las víctimas 
del terremoto de mediados de enero. Manifestó asi- 
mismo que había recomendado a sus amigos que to- 
masen parte en las elecciones legislativas y votasen las 
candidaturas «swarajistas», o sea. de los partidarios de 
la independencia. Las autoridades inglesas correspon- 
dieron a la actitud de Gandhi poniendo en libertad a 
gran número de detenidos políticos y levantando la 
prohibición de la reunión del partido del Congreso. En 
Cachemira se publicó el estatuto de la nueva Asamblea 
legislativa, según el cual los diputados tienen el dere- 
cho de criticar el presupuesto y demás proyectos legis- 
lativos del Gobierno; pero el maharajá, que es el que 
nombra al presidente de la Asamblea, puede hacer caso 
omiso de las decisiones de la misma. El soberano nom- 
bra y destituye a los ministros, y son muchas las cues- 
tiones que quedan fuera de la competencia de la Asam- 
blea.—E. M. 

INGLATERRA. Siempre que se producen 
huelgas en Inglaterra, adquieren gran importancia polí- 
tica por responder a un innegable y justo descontento. 
entre los trabajadores. Ningún inglés sería capaz de ta- 
char la realización de una huelga en su país de hecho 
provecado adrede para entorpecer la economía nacio- 
nal. De ahí que al dar principio el año 1931 nada pre- 
ocupara tanto al Gobierno como la actitud de los mi- 
neros de la cuenca carbonifera de Gales del Sur, ne- 
gándose a prolongar el arreglo provisional con los pa- 
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tronos, que había expirado a fines de 1930. Decidido 
el paro de los mineros, el número de huelguistas al- 
canzó a la cifra de 150,000 en los primeros días de 
enero de 1931. 

Solucionada la huelga de Gales del Sur, daba prin- 
cipio otra entre los tejedores de Lancashire, provocada 
por los fabricantes al querer establecer el régimen de 
«más telares por tejedor», lo que representaba que cada 
obrero debía atender ocho telares en vez de cuatro, 
como hasta entonces lo había hecho. Los huelguistas 
tejedores llegaron a sumar 200,000 en el mes de enero. 
El 13 de febrero quedaba solucionada la huelga de los 
tejedores, y éstos reanudaban el trabajo en las mismas 
condiciones que antes de producirse aquélla. Pocos 
días después, los ferroviarios entablaban una seria dis- 
cusión con las compañías al tratar éstas de reducir los 
sueldos y el personal con miras a realizar necesaria 
economías. : 

El natural estado de ansiedad que estos seguidos 
conflictos produjeron en la opinión vino a aumentarlo 
la Confederación nacional de Propietarios, lanzando 
una alarmante nota, bajo el titulo de La situación eco- 
nómica, que equivalía a una encubierta carta al primer 
ministro y en la cual se recordaba la gravedad del mo- 
mento y se sugerían varios medios para aliviar el en- 
quistamiento económico de la nación. La Confedera- 
ción terminaba la mencionada nota asegurando que, 
de seguirse sus indicaciones, el número de parados se 
reduciría en un 33 */¿ por 100. Basábase en la reduc- 
ción de salarios. 

* En cuanto el primer ministro recibió la nota invitó 
a los representantes de la Confederación a que fueran 
a la Cámara de los Comunes y se entrevistaran con él 
y con otros miembros del Gobierno. Celebróse la entre- 
vista el 19 de febrero, y puesta a discusión la nota de 
los industriales no fueron tomadas en consideración las 
propuestas de la Confederación nacional de Propieta- 
rios, por lo que se acordó tratar de dicho asunto en 
otra futura ocasión. 

En contestación a la Confederación nacional de Pro- 
pietarios, el Consejo general de las Trade Unions dió el 
25 de marzo una sucinta nota «sobre economía políti- 
ca», en la cual se aseguraba, entre otras cosas, «que 
los industriales ingleses continuaban tratando los asun- 
tos económicos con la misma mentalidad de sus ante- 
cesores los del siglo xIx». El Consejo afirmaba estar 
seguro de que nada se lograría reduciendo los jornales. 
Enzarzados ambos bandos en discusiones, réplicas y 
contrarréplicas, iban alejándose del punto de partida 
sin dar solución al conflicto. Gracias a posteriores 
arreglos, bajo los auspicios del Gobierno, llevóse de 
nuevo la campaña a su verdadero terreno y en ella in- 
tervinieron todos con el solo fin de fortalecer la por 
entonces debilitada economía inglesa. 

Otro de los acontecimientos políticos que a princi- 
pios del año 1931 embargó la atención de la opinión 
pública inglesa fueron las últimas sesiones de la Con- 
ferencia de la Mesa Redonda, cuyas tareas habían dado 
comienzo en 1930 y terminaron en enero de 1931. El 
día 3 de dicho mes, Tej Bahadur Sapur hizo una im- 
portante declaración política en nombre de la Sección 
de la India Inglesa, manifestándose partidario de un 
razonado sistema federal y al cual sus representados 
deseaban pertenecer. Dichos propósitos fueron'acep- 
tados con determinadas reservas, abogándose por la 
federación de toda la India bajo un Gobierno central 
responsable, reservándose ciertos poderes, tales como 
el del mantenimiento del orden, protección de mino- 
rías y cumplimiento de las obligaciones internaciona- 
les de la India, al Gobierno de la Gran Bretaña. 

En la sesión plenaria, celebrada el 19 de enero, el 
primer ministro, Mac Donald, fijó claramente la posi- 
ción del Gobierno, diciendo que creía conveniente que 
durante el período de transición se reservara éste cier- 


602 GEOGRAFÍA 


tos poderes, lo que no obstaba para que la India se 
gobernara más adelante bajo su propia responsabili- 
dad. Atendiendo a una justa reclamación de los cató- 
licos, qué pedían que en sus escuelas fuese reformado 
el sistema de educación, ocupóse la Cámara de los Co- 
munes de dicho asunto en su sesión del 21 de enero 
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de 1931. No aceptó el ministro de Instrucción pública 
la reforma propugnada por los católicos, pero votaron 
a favor de ella 41 diputados laboristas, y como fueran 
apoyados por los conservadores, el Gobierno resultó 
derrotado por 33 votos, alcanzando los partidarios de 
la reforma 282 votos y los contrarios 249, 

Después de correr el Gabinete Mac Donald tan gra- 
ve peligro, no se creía que saliera adelante con un pro- 
yecto de ley sobre las Trade Unions, discutido a con- 
tinuación, en el cual se pedía que los empleados civi- 
les fueran organizados políticamente, lo que equivalía 
a dar una gran fuerza al Gobierno. Este proyecto de 
ley encontró una fuerte oposición; pero gracias a cier- 
tos manejos políticos, denunciados por Churchill, fué 
aprobado por una mayoría de 62 votos. 

Seguidamente (26 de enero) se discutió en la Cámara 
de los Comunes las conclusiones de la Conferencia de 
la India. Abrió el debate el primer ministro, dando 
cuenta de los resultados obtenidos, entre los cuales 
existía el de constituir una Legislatura Central, com- 
puesta por los tres elementos, India Inglesa, los Esta- 
dos y el Gobierno general, como representantes de la 
Corona, y otro muy importante que hacía responsable 
al Poder ejecutivo del establecimiento de la mencio- 
nada legislatura. Aprobada la labor llevada a cabo, la 
Cámara de los Comunes autorizó al Gobierno para que 
continuaran las negociaciones. 

El partido liberal acordó el día 2 de febrero encami- 
nar sus tareas parlamentarias a la consecución de la 
reforma de la ley Electoral. Fué abierto el debate 
por el ministro de la Gobernación, Clynes, quien re- 
comendó la reforma como complemento de las prácti- 
cas democráticas. La ley fué duramente combatida, 
pero debido a una división de la Cámara se aprobó 
por 295 votos contra 230. El 5 de febrero, en la Cámara 
de los Lores, los conservadores continuaron su ataque 
al Gobierno por la complacencia con que éste trataba 


E HISTORIA 


[2023 


a los soviets. La pugna de los conservadores contra el 
Gobierno motivábala ahora el haber autorizado éste la 
importación de madera rusa, que, según aquéllos, había 
sido producida por un pueblo que estaba en condicio- 
nes inferiores a las de los esclavos. En contestación a 
esta campaña el Gobiemo publicó una Selección de do- 
“cumentos relativos a la 
legislación del trabajo 
forzoso en la Unión 
Soviética de Repúbli- 
cas Socialistas. Los 
conservadores refuta- 
ron el alegato, dicien- 
do que ya sabían que 
en Rusia no existía el 
trabajo gratuito; pero 
habíanse enterado por 
varios conductos de 
que la madera impor- 
tada había sido pro- 
ducida en casi su to- 
talidad por presos po- 
líticos y en tales con- 
diciones, que ningún 
país civilizado podía 
admitir. Intervino en 
esta cuestión, neta- 
mente sentimental, el 
obispo de Durham, el 
cual hizo una apasio- 
nada apelación al Go- 
bierno, considerando 
la importación de ma- 
deras rusas como un 
hecho inmoral. El em- 
bajador inglés en Mos- 
cú quiso hacer algu- 
nas averiguaciones en los medios de la producción ma- 
derera, a lo que se negó, naturalmente, el Gobierno de 
los soviets. Suspendióse el debate con la promesa de 
que el Gobierno inglés sugeriría al soviético que la 
cuestión fuese llevada al Comité de Naciones. 

Dos días después los conservadores en la Cámara de 
los Comunes trataron de llamar a cuentas al Gobierno 
por sus fracasos en el manejo de los fondos públicos. 
El diputado conservador Worthington Evans presentó 
un voto de censura, diciendo que el aumento de los 
impuestos, motivado por los costosos proyectos del 
Gobierno, había hecho perder la confianza a los indus- 
triales e impedido el restablecimiento de la normalidad 
en la vida de los negocios y aumentado el número de 
los sin trabajo. Contestóle Snowden ridiculizando a 
los conservadores y diciéndoles que los gastos del Go- 
bierno dependían de la extensión de la política fijada 
por el Parlamento. Fué desechada la moción de censu- 
ra por 75 votos. 

Cerrado el debate económico, los liberales presenta- 
ron una moción sobre los sin trabajo, estableciendo de 
este modo una nueva cooperación entre el Gobierno y 
aquéllos. No obstante, Lloyd George, mirando a las 
posibles consecuencias ulteriores, dijo que el gran obs- 
táculo para la ejecución de los proyectos del Gobierno 
podría ser la oposición de los intereses financieros, por 
lo cual creía cumplir con su deber avisando a tiempo 
al ministro de Hacienda. 

Cualesquiera que fueran los resultados de los planes 
económicos del Gobierno en lo futuro, su finalidad in- 
mediata era la de mantener el pago de los socorros a 
los sin trabajo. Con tal fin hacía poco tiempo que se - 
había efectuado un empréstito para dotar el fondo 
del seguro contra el paro, cuyos gastos ascendían a 
1.000,000 de libras semanales, lo qué daría por resul- 
tado que se rebasara la cifra de 70.000,000 de libras 
fijada para ello, Por esto el 11 de febrero el ministro 
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de Trabajo rogó a la Cámara de los Comunes que le 
concediera poder para efectuar un empréstito de 
20.000,000, y le autorizara la prolongación del periodo 
del pago de los beneficios a seis meses en vez de a tres. 
Los miembros del partido laborista recibieron satisfe- 
chos la petición de aumentar los recursos, porque en 
ella creían ver que el Gobierno no tenía intención de 
alterar las condiciones del pago de los beneficios, al 
menos durante algún tiempo. Los conservadores ale- 
garon que era función del Parlamento la de aumentar 
o no el «fondo de los parados», y acordaron limitar el 
empréstito a 10.000,000 y reducir el período de pago 
de los beneficios a tres meses. La moción de los con- 
servadores fué rechazada, y el proyecto del Gobierno 
triunfó. 

El 24 de febrero se dió lectura en la Cámara de los 
Lores a la ley de «utilización de la tierra». Lord Treowen 
la impugnó en nombre de la Asociación de Hacenda- 
dos, y en apoyo de sus argumentos dijo que única- 
mente sus representados podían hacer algo eficiente en 
favor de la agricultura. Sin embargo, otros oradores 
de la oposición declararon que los fundamentos de la 
ley eran acertados. Por consejo de lord Hailsham la 
mayoría conservadora acordó dar una nueva lectura 
a la ley mencionada. 

Por aquellos mismos días empezaron a observarse 
ciertas desavenencias entre los liberales y el Gobier- 
no. La habilidad con que éste había conquistado y 
retenido el apoyo de los liberales comenzaba a perder 
eficacia. A fines de febrero, O. Mosley, cuya lealtad 
desde hacía tiempo habíase debilitado, consideró lle- 
gado el momento de separarse del partido laborista y 
anunciar la formación de un nuevo partido, en el cual 
pensaba desarrollar el programa que en diciembre de 
1930 hiciera público. Fué seguido por cinco diputados 
laboristas, y al serles 
afeada la conducta se- 
guida contestaron re- 
nunciando a sus actas. 

Otro político que 
también mostró su 
desacuerdo con el Go- 
bierno fué el ministro 
de Instrucción, Char- 
les Trevelyan, quien 
el 2 de marzo presen- 
tó la dimisión, mani- 
festándole a Mac Do- 
nald que desde hacía 
tiempo estaba en pug- 
na con la política des- 
arrollada. Pocos días 
después dimitía tam- 
bién lord Arnold, con- 
tador general. 

Esta difícil. situa» 
ción del Gobierno 
vino a atenuarla, de- 
volviéndole parte del 
prestigio perdido, un 
relativo éxito del mi- 
nistro de Estado, Hen- 
derson, al lograr que 
Francia e Italia ofre- 
cieran acceder al pac- 
to naval, limitando 
sus respectivas flotas, 
como se había tratado en la Conferencia naval celebra- 
da en Londres en marzo de 1930. 

La satisfacción del Gobierno apenas si duró unos 
días, pues la precaria situación reinante en las cuencas 
carboníiferas agravóse con una nota publicada por la 
Federación de Mineros, en la cual se ponía el veto a 
la prolongación del convenio con los patronos más allá 
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del 31 de marzo. La principal razón de la actitud de 
los mineros estribaba en que los patronos pudieran 
ganar terreno en la lucha entablada después del 30 de 
junio, cuando el período de la jornada de ocho horas 
hubiera expirado. Afortunadamente, la paz'en las cuen- 
cas carboníferas no fué alterada, y en algunas partes, 
como en Francia, la nota de la Federación de Mineros 
se ignoró, aceptando los obreros la reducción de los 
jornales. 

La Federación de Mineros opúsose a la reducción 
de jornales, y sugirió al ministro de Minas la promul- 
gación de una ley que asegurara a todos los mineros 
un jornal mínimo no inferior al que percibían en 1914, 
cuando el cósto de la vida era muy crecido. El ministro 
trasladó la petición al Gobierno, y éste invitó a la 
Federación de Mineros a que enviara una comisión a 
entrevistarse con Mac Donald. Al mismo tiempo los 
mineros presentaban también sus peticiones a los di- 
putados liberales, que recibiéronles con gran simpatía. 
La entrevista con el primer ministro tuvo efecto el 30 
de abril. Mac Donald escuchó con agradable deferencia 
la proposición de los mineros. Contestóles diciendo que 
no podía hacerles ninguna promesa definitiva, pero 
que consentía en la formación de un Comité represen- 
tativo del Gobierno y de la ejecutiva de la Federación, 
para que juntos examinaran la situación con mayor 
amplitud. 

El 18 de febrero los gastos suplementarios habían 
sufrido un aumento de 1.855,500 libras. Dos de las 
partidas no pasaron por la Cámara de los Comunes sin 
apasionados debates, por considerárselas que envol- 
vían importantes contradicciones de principio. Una fué 
la suma de 6,600 libras que representaba el exceso de 
los pases de los diputados para viajar en los ferroca- 
rriles y que sobrepasaba la cantidad de 35,000 libras 
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fijada para ello. En el curso del debate (24 de febrero) 
se pidió que los pases fueran para viajar en primera 
y no én tercera clase, como venian concediéndose. Un 
grupo se opuso, diciendo que lo natural era que los 
diputados dieran ejemplo de economía a costa de su 
comodidad. Al final se impuso el confort, y el exceso 
fué justificado. 
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Publicáronse en este mes de febrero las apreciacio- 
nes de los gastos públicos para el próximo año de 1932, 
observándose en ellas que los correspondientes a los 
militares habían bajado, y aumentado los civiles. Los 
gastos del Ejército se calculaban en 39.930,000 libras, 
lo que implicaba que habían sido reducidos en 570,000 
libras; los de la Armada se estimaban en 51.605,500, o 
sea, 342,000 libras menos de la dotación del año ante- 
rior; los de la Aviación, calculados en 21.297,200, ha- 
bían sido aumentados en 250,000. La reducción del 
presupuesto militar importaba 662,000 libras. Los gas- 
tos pertenecientes a la nómina civil habían sido aumen- 
tados en no menos de 22.000,000 de libras. 

Al ser presentado el presupuesto del Ejército el 10 
de marzo, el ministro de la Guerra dijo que las demás 
naciones no habían reducido sus armamentos, y que, 
por tanto, Inglaterra no podía 1r en lo futuro hacia 
un desarme unilateral. Esta declaración fué mal reci- 
bida por los pacifistas y aprobada por el resto de la 
Cámara. 

El 11 de marzo se discutió el presupuesto de la Ar- 
mada, y el Almirantazgo hizo la apología del ahorro 
hecho en su departamento. Los pacifistas se creyeron 
en el deber de pedir la reducción del personal naval 
a 90,000 hombres, y alcanzaron en su demanda 11 
votos. 

El presupuesto de la Aviación fué presentado el 17 
de marzo, y el secretario de dicho Ministerio, Montag- 
ne, dijo que en su confección había regido la más estric- 
ta economía; pero que, de todos modos, debía hacer- 
se un esfuerzo para que la aviación inglesa se pusiera a 
la altura de la de los Estados Unidos, Francia e Italia. 

Inesperadamente prodújose una angustiosa crisis de 
dirección en el partido conservador. Lord Rothermere 
y lord Beaverbrook, inspiradores de casi toda la pren- 
sa inglesa y hostiles a Baldwin, abrieron una campaña 
contra éste y lograron dividir la opinión del partido. 
La división se acentuó al hacerse públicos el día 5 de 
marzo de 1931 los términos del convenio entre el virrey 
de la India y Gandhi. Los extremistas del partido acor- 
daron prestar su cooperación al Gobierno para que éste 
solventara el problema de la India. Baldwin se opuso 
a ello, leyendo una nota, que fué recibida con aplausos, 
en la cual daba cuenta de la política que debía se- 
guirse en la India. Pocos días después, en una reunión 
de diputados del partido conservador, era aprobada la 
conducta de Baldwin, logrando éste el 17 de marzo im- 
poner su política al partido. 

Tras algunas indisposiciones entre liberales y labo- 
ristas, motivadas por la ley de reforma electoral, ad- 
vino una crisis en el partido liberal por no aceptar 
parte de sus componentes la cooperación con el Go- 
bierno mantenida por Lloyd George. Siguiendo una 
política contraria, otro miembro importante del par- 
tido, Sir John Simon, anunció una activa oposición al 
Gobierno. Poco después, el 26 de marzo, Lloyd George 
lograba que todos los candidatos liberales se incorpo- 
raran a su política. 

El 9 de marzo el ministro de Estado, Henderson, 
rogó a la Cámara de los Comunes que aprobara la en- 
trada de la Gran Bretaña en el Acta general para el 
arreglo pacífico de las discordias internacionales, pro- 
puesta en la Liga de naciones en 1928. El ministro de 
Estado fué complacido por 231 votos contra 139. 

El 18 de marzo fué motivo de examen en la Cámara 
de los Lores la situación de la India. Según lord Marl- 
borough, la Conferencia de la Mesa Redonda había pro- 
ducido un efecto adverso. Churchill protestó contra la 
continuación de la Conferencia. El ministro de Justicia 
contestó en nombre del Gobierno, diciendo que éste 
estaba a la mira de las conclusiones de la Conferencia 
y que no había por qué temerlas. 

El 47 de marzo el primer ministro nombró el nuevo 
Comité económico. Estaba integrado por varios miem- 
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bros, bajo la dirección de George May, y su constitu- 
ción y bases eran idénticas al de 1921. 

El convenio habido el 5 de marzo entre el virrey de 
la India y Gandhi había sido defendido por el Gobier- 
no por considerarlo conveniente a su política; pero el 
boycot contra los tejidos ingleses continuaba tan seve= 
ro y estricto como antes. Llamó la atención sobre ello 
al Parlamento un grupo de diputados de Lancashire, 
haciendo resaltar el perjuicio tan grande que se le 
infería a la industria textil con el persistente boycol. 
El Gobierno recomendó paciencia, diciendo que las 
consecuencias del convenio sólo habían sido políticas; 
pero esperaba que, con el tiempo, también lo fueran 
económicas. 

El 21 de marzo el ministro de Estado fué informado 
por el embajador de Austria en Londres de que su país 
había entrado en negociaciones con Alemania para 
convenir un arreglo aduanero. El ministro de Estado 
inglés recibió la noticia con cierta reserva, y notificó a 
los Gobiernos de Alemania y Austria su temor de que 
el convenio que iban a concertar pudiera despertar 
sospechas y recelos a varios países, sobre todo a Fran- 
cia. Deseoso de no prejuzgar sobre tal asunto, decidió, 
con el apoyo de Briand, llevar la cuestión a la Liga 
de Naciones para que en ella se decidiera si tal arre- 
glo era compatible con el contrato de obligaciones de 
Austria. 

El 30 de marzo se presentó el dictamen sobre el de- 
sastre del dirigible RX. 101. Quedó establecido que la 
catástrofe se produjo a causa de un escape de gas y 
de una racha de viento que había inclinado la aero- 
nave, yendo a estrellarse contra el suelo, en donde al 
estallar los motores se produjo el incendio que la re- 
dujo a cenizas. 

En la Conferencia anual del partido laborista inde- 
pendiente, celebrada el 4 de abril, el Gobierno fué se- 
veramente criticado por sus maniobras contra el socia- 
lismo, planteándose la cuestión de si los miembros 
parlamentarios del partido debían seguir apoyando al 
Gobierno. En defensa de tal posición hizo uso de la 
palabra Maxton, prevaleciendo sus puntos de vista. 

Al reanudar el Parlamento sus tareas el 14 de abril 
lo primero que ocupó la atención de la Cámara de los 
Comunes fué la votación de una suma de 19.000,000 
de libras para el ministro de Sanidad. El Gobierno 
fué duramente criticado, no solamente por los conser- 
vadores, sino también por los liberales, echándole en 
cara que de las 150,000 casas construidas en 1930, 
110,000 lo habían sido por empresas particulares. El 
ministro ofreció que en los años sucesivos la construc- 
ción por cuenta del Estado se intensificaría, promesa 
que fué recibida por la Cámara con incredulidad. 

El 13 de mayo dió principio la Conferencia de la Fe- 
deración liberal, y la sección de delegados atacó vio- 
lentamente a Lloyd George por considerar ruinoso para 
el partido su apoyo al Gobierno socialista. Lloyd Geor- 
ge se defendió con gran vigor. Fundó su apoyo al Go- 
bierno en la alternativa de apoyarlo o darles paso al 
Poder a los conservadores y, después, en la promesa 
hecha por los laboristas de cumplir gran parte del pro- 
grama del partido liberal. El punto de vista de Lloyd 
George triunfó. 

El 18 de mayo Sir A. Chamberlain llamó la atención, 
de la Cámara de los Comunes sobre algunas recientes 
infracciones del Gobierno soviético al convenio concer- 
tado con Inglaterra, en aquello que se refería a res- 
tricción de la propaganda en país inglés. El primer mi- 
nistro disculpó la negligencia del Gobierno en tal asun- 
to porque las infracciones no se habían cometido, pues 
en realidad la propaganda soviética en Inglaterra no 
se había llevado a cabo. 

El día 29 de mayo se anunció oficialmente la deci- 
sión del Gobierno de invitar al Comité de estructura- 
ción federal de la Conferencia de la Mesa Redonda de 
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la India a que se reunieran en Londres no más tarde 
del 5 de septiembre. 

El 28 de mayo dió principio en Liverpool una fuerte 
campaña del partido conservador a favor de las tari- 
fas. Pocos días antes los liberales habían anunciado, 
por boca de Lloyd George, que estaban dispuestos a 
luchar a favor del librecambio. Esta lucha entre con- 
servadores y liberales fué aprovechada por el Gobierno, 
que con ella se aseguró en sus posiciones sin necesidad 
de cambiar su política fiscal. 

El 23 de junio, Margarita Bondfield, que desempe- 
ñaba el Ministerio del Trabajo, aumentó el empréstito 
del fondo de los parados en 25.000,000 de libras y pro- 
rrogó el período transaccional por seis meses. Rogó a la 
Cámara de los Comunes que no se alarmara, pues ella 
tan sólo trataba de aminorar los sufrimientos de las 
victimas del sistema capitalista. Los conservadores 
protestaron, criticándole su sentimentalismo y diciendo 
que no era el modo de remediar la situación de los 
sin trabajo acostumbrarlos a vivir del pan dado como 
una limosna por el Estado. 

El 29 de julio, accediendo Mac Donald a los deseos 
del partido conservador, informó cumplidamente en la 
Cámara de los Comunes sobre la posición de Inglaterra 
en la cuestión del desarme internacional, con la inten- 
ción de crear ambiente favorable a la Conferencia del 
desarme que debía celebrarse en Ginebra en el mes de 
febrero 1932. Dió cuenta de los motivos que el Gobierno 
tenía para asistir a la Conferencia del desarme, pues 
mientras que Francia, Estados Unidos e Italia habían 
aumentado sus fuerzas de mar y tierra en gran propor- 
ción, Inglaterra no lo había hecho y, por tanto, podía 
ir a Ginebra con las «manos limpias». La nota de Mac 
Donald fué muy bien recibida por la Cámara de los 
Comunes. La actitud del Gobierno era aprobada pocos 
días después en un mitin celebrado el 11 de julio en 
Albert Hall y en el cual tomaron parte Mac Donald, 
Lloyd George y Baldwin. Las conclusiones de los ora- 
dores fueron las de cooperar a una verdadera reducción 
de las fuerzas de mar y tierra en todo el mundo. 

A principios de julio el primer ministro anunció que, 
en vista de la situación económica de la India, el Go- 
bierno había tomado por su cuenta la es- 
tabilización de las finanzas de aquel Go- 
bierno. Al oponerse parte del Parlamento 
a ello por creer que el Gobierno se exce- 
día en sus facultades, Mac Donald ase- 
guró que para nada 'sería coaccionado el 
sistema fiscal de la India y que su inter- 
vención no detendría el proceso de la re- 
forma constitucional de aquel país. 

El 26 de julio los señores Mác Donald 
y Henderson salieron de Londres camino 
de Berlín para devolver la reciente visita 
del ministro de Hacienda alemán. De re- 
greso, el 29 de julio, hicieron pública la 
gran cordialidad con que habían sido re- 
cibidos por el Gobierno alemán, manifes- 
tando que posiblemente se llegaría a una 
cooperación entre ambos Gobiernos. 

A consecuencia de la crisis bancaria 
el Gobierno vióse precisado a dimitir el 
24 de agosto, siendo encargado por el rey 
el mismo Mac Donald para formar un 
nuevo Gabinete nacional con el propó- 
sito expreso de restaurar el crédito bri- 
tánico y mantener el valor de la libra 


esterlina. El Gabinete compúsose únicamente de 10 


miembros, y estaba formado: por cuatro laboristas, 
Mac Donald, primer ministro y primer lord del Te- 
soro; Thomas, ministro de Dominios y Colonias; 
Snowden, ministro de Hacienda; cuatro conservado- 
res, Baldwin, presidente del Consejo; Neville Cham- 
berlain, ministro de Sanidad; Sir S. Hoare, ministro 
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de Estado para la India; Sir P. Cunlifle-Lister, presi- 
dente de la Junta de Comercio; y-dos liberales, lord 
Reading, ministro de Estado, y Sir H. Samuel, minis- 
tro de la Gobernación. 

Los demás puestos del Gobierno fueron ocupados 
por conservadores y liberales. Mac Donald ofreció car- 
gos a varios de sus correligionarios, que no aceptaron, 
negándose a colaborar con él. Unicamente tres siguie- 
ron a su lado: lord Amulree, Sir W. Jowil y Gillett. 
Tan pronto como el nuevo Gobierno estuvo formado, 
Mac Donald trató de justificarse ante los diputados 
laboristas, rogándoles que suspendieran todo juicio a 
su conducta hasta que diera cuenta de la misma en 
el Parlamento. Reunidos el 26 de agosto el Consejo 
general de las Trade Unzons, el Comité ejecutivo nacio- 
nal del partido laborista y el Comité consultivo de los 
parlamentarios laboristas, se aprobó la negativa de los 
ex ministros del partido a formar Gobierno con Mac 
Donald, y se acordó constituirse en oposición oficial 
del Gabinete Mac Donald. Los laboristas arremetie- 
ron contra sus correligionarios que habían aceptado 
cargos, y Mac Donald fué expulsado de la Asociación 
Laborista, y Thomas, que era secretario de la Unión 
Nacional de Ferroviarios, invitado a elegir entre la 
secretaría de la Union o. el puesto que ocupaba en el 
Gobierno. De este modo convirtióse el partido'labo- 
rista en enemigo de Mac Donald. 

Los resultados de la formación de un Gobierno na- 
cional para restablecer la confianza financiera en el ex- 
terior fueron inmediatamente conseguidos, encontran- 
do el Banco de Inglaterra en Francia y Estados Uni- 
dos créditos por valor de 40.000,000 de libras. 

Abierto el Congreso de las Trade Unions el 7 de sep- 
tiembre en Bristol, el día 11 del mismo mes creyó 
hallar dos medios para reanimar la prosperidad nacio- 
nal: depreciar la libra hasta el nivel de 1924 e imponer 
la renta tarifada. Los momentos eran difíciles para 
todo el país, y éste debía contribuir a hallar la solu- 
ción. Dando un alto ejemplo de economía, el rey renun- 
ció a 50,000 libras esterlinas de su lista civil durante 
el tiempo que hubiera crisis. YZl príncipe de Gales ofre- 
ció también 10,000 libras de las rentas del condado de 


Los soberanos en la regata de Cowes, (¡Foto Photo Rap.) 


Cornwall. Ambas ofertas fueron aceptadas y vivamente 
agradecidas por el primer ministro. Días después el 
Gobierno Mac Donald recibía un voto de confianza en 
el Parlamento por su labor en pro del restablecimiento 
económico de Inglaterra. : 

A tal política, iniciada por Mac Donald, respondió 
el ministro de Hacienda declarando que debía irse 
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a la reducción del déficit del presupuesto, que subía | compuso su Gabinete con cuatro liberales, dos nacio* 
a la guma de 74.000,000 de libras, tendiendo a aumen- 
tar en los próximos años venideros, si no se aminoraban 
los gastos, a una cantidad que no bajaría, según sus 
cálculos, de 170.000,000 de libras. Seguidamente pre- 
sentó un proyecto de ley, que fué aprobado, reducien- 
do los sueldos de los ministros en un 10 y 20 por 100; 


El principe de 


los de los diputados, en un 10 por 100; los de los jueces, 
en 10 y 20 por 100; los de los maestros, pagados por 
el Estado, en una proporción del 15 por 100, y así su- 
cesivamente hasta llegar a los gin trabajo, a quienes 
también se les redujo el subsidio en un 10 por 100. 
Como era de esperarse, las economías del Gobierno no 
fueron bien recibidas por aquella parte de la opinión 
que con ellas vió reducidas $us entradas, siendo los 
marineros de guerra log que más significaron su des- 
contento, negándose los de la escuadra en maniobras 
en el Atlántico a trabajar, por lo que el Almirantazgo 
suspendió aquéllas y mandó regresar los buques a gu 
base. Con la promesa de que la reducción de sueldos 
sería de nuevo estudiada, se restableció la disciplina en 
la marina de guerra, Protestaron también, aunque sin 
alborotos, pero sí con serenas manifestaciones por las 
calles, los policías y log maestros. Consecuencia de la 
inguietud reinante, motivada en primer lugar por la 
protesta de las dotaciones de la escuadra del Atlánti- 
co, fué la de que el Banco de Inglaterra anunciara a 
Mac Donald el 21 de septiembre que los depositarios 
extranjeros hablan retirado sus fondos, llevándose gran» 
des cantidades de oro. 

El 21 de septiembre el ministro de Hacienda comu- 
nicó a la Comisión del standard oro del Parlamento que 
el Banco de Inglaterra ¡iba a suspender el patrón oro 
hasta nuevo aviso. Considerando los liberales que era 
llegado el momento de oponer el librecambio a la 
política pro tarifas de los conservadores, amenazaron 
al Gobierno con retirarle eu apoyo si no se iba a la 
votación de la ley propugnada por ellos. En discordia 
la Cámara de los Comunes, y sin una opinión en ella 
que representara estrictamente a la nación, seguían las 
Cielos violentas en el Parlamento hasta que, de 
acuerdo con $u Gabinete, Mac Donald propuso su diso- 
lución al rey el 6 de octubre, convocándose acto seguido 
a elecciones. El resultado fué que ganaron los partidos 
gubernamentales por una gran mayoría, alcanzando los 
de la oposición un número reducidísimo de diputados. 
Llamado Mac Donald por el rey para formar Gobierno, 


Gales asiste a la inauguración de un templo masónico 
que ha costado 1.000,000 de Jíibras. (Foto Photo Rap.) 


nales liberales y 11 conservadores. 

El nuevo Parlamento empezó sus sesiones el 10 de 
noviembre. El discurso de la Corona deseaba que el 
Gobierno continuara su política a favor de la paz mun- 
dial y que no interrumpiera su labor en la Liga de Na- 
ciones. Examinaba también con detalle el problema 
financiero y económico, y se encarecía 
en el mismo la colaboración prestada 
por todos los ingleses al Gobierno en 
su deseo de salvar a la nación en un 
momento difícil. 

La nota sobre el dumping, que Mac 
Donald había ofrecido entregar al pre- 
sidente de la Junta de Comercio, fué 
examinada el 16 de noviembre, estu- 
diando el Gobierno con atención los 
resultados que de semejantes medidas 
podrían esperarse. El presidente de la 
Junta de Comercio, Runciman, confesó 
su predilección por el librecambio, exa- 
minando con absoluto desapasionamien- 
to la cuestión de las tarifas; consideró 
que su implantación debía meditar- 
se. Dijo que no quería definir el dum- 
ping; pero que no le cabía duda que en 
las últimas semanas cierta clase de pro- 
ductos habían llegado a Inglaterra en 
cantidades anormales, asegurando que 
la importación de algunos artículos ha- 
bía aumentado en un 80, 90 y aun en 
un 100 por 100. Concluyó que lo mejor 
para terminar con las importaciones 
anormales era conceder poderes a la 
Junta de Comercio para que impusiera a los artículos 
de clase III derechos que no excedieran del 100 por 
100 de su valor. La ley recibió el asentimiento real el 
20 de noviembre. 

El 9 de febrero fué aprobada una disposición del 
ministro de Agricultura restringiendo la importación 
de productos de horticultura con el fin de ayudar a los 
agricultores ingleses. Esta disposición y la anterior fue- 
ron recibidas por los proteccionistas como los primeros 
pasos dados por el Gobierno hacia la realización de la 
política por ellos defendida. 

El 25 de noviembre, en la Cámara de los Comunes, 
el diputado Lansbury pidió explicaciones sobre la ac- 
ción militar del Japón en la Manchuria. Sir John Si- 
mon se reservó el darlas para cuando se pudiera hablar 
de ello sin prejuicios, y rogó a la Cámara que no se 
tratara de tal asunto hasta que no se supiera la actitud 
de la Liga de Naciones con respecto al mismo. Dado 
lo delicado de la cuestión, Lansbury retiró su petición, 

La Conferencia de la Mesa Redonda continuó sus se- 
siones hasta principios de diciembre, confeccionando 
gran número de bases de importancia constitucional, 
No obstante, no pudo llegar a una solución en el pro- 
blema de las minorías. Como recurso decisivo, Mac Do- 
nald intervino con su personal influencia, ofreciéndose 
como árbitro en la cuestión. Obtuvo gran número de 
adhesiones; pero Gandhi y otros insistieron en que la 

etición que trataba de limitar la representación de 
os mahometanos equivalía a un atentado a las mino- 
rías. Mac Donald, al clausurarse la Conferencia, declaró 
que la solución de los conflictos de la India estaba en la, 
constitución de una federación y que, como había ofre- 
cido, estaba dispuesto a trabajar para conseguirlo. La 
Cámara de los Comunes aprobó la política del Gobierno 
con respecto a la India. 

Al anunciar el día 11 de diciembre la Compañía de 
Navegación Cunard la suspensión de los trabajos de 
construcción del enorme transatlántico de 73,000 to- 
neladas que había emprendido hacía un año, planteó- 
sele al Gobierno un difícil problema, puesto, que que: 
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daron sin trabajo cerca de 13,000 obreros entre los | 
| 
en el Gobierno al anunciar éste que el Banco de In- 


pertenecientes a los astilleros y los de otras industrias 
relacionadas con la de construcción de buques. Pidióse 
al Gobierno que ayudara económicamente a la Com- 
pañía Cunard; pero ello era imposible, porque el mismo 
Gobierno había decidido abandonar la construcción del 
dirigible R. 200 por la imperiosa necesidad de ahorrar 
dinero. Las últimas semanas del año no señalaron 
ningún cambio en la situación económica y política del 
pais inglés. Después de la depresión de la libra había 
llegado su valor a 13 chelines y 6 peniques, y a últimos 
de año era de 14 chelines. Los esfuerzos del Gobierno 
por normalizar la situación se habian estrellado contra 
la crisis que afectaba al mundo entero. 

Al empezar el año 1932 tuvo el Gobierno que ren- 
dir cuentas a la nación, presentando el balance del 
año económico cerrado el 31 de marzo. El déficit 
previsto por el abandono del patrón oro pudo por 
un momento debilitar la estabilidad financiera de 
Inglaterra; pero recurrió el Gobierno a hacer un lla- 
mamiento reclamando la asistencia de todos los in- 
gleses en el pago urgente y sin ocultaciones del im- 
puesto de utilidades. El pueblo inglés, tan dócil y 
obediente a la inspiración de sus gobernantes, res- 
pondió magnificamente, y durante los primeros dias 
del mes de enero de 1932 las oficinas recaudadoras 


del impuesto de utilidades fueron literalmente inva- | 


didas por el público, que deseaba sal- 
dar cuanto antes su deuda con el Es- 
tado. Dió principio, pues, el año 1932 
con mejores auspicios que su antece- 
sor. Y si bien el número de parados 
había aumentado como consecuencia 
del abandono del patrón oro, el cos- 
to de la vida bajó en una considerable 
proporción. 

Terminadas las vacaciones de Na- 
vidad y Año Nuevo, Mac Donald dió 
principio a sus actividades políticas, 
preparando las disposiciones condu- 
centes a la celebración de la Confe- 
rencia internacional de las reparacio- 
nes de guerra de Alemania. Despachó 
con tal motivo a Paris, el 8 de enero, 
a un experto de Hacienda con el en- 
cargo de ponerse de acuerdo con las 
autoridades francesas sobre las lí- 
neas generales de la Conferencia. Tras 
de algunas negociaciones acordóse 
celebrar la Conferencia en mayo o 
julio. 

El 9 de enero el ministro de Estado 
expidió un comunicado señalando la 
política inglesa con relación a la Man- 
churia, y declarando que Inglaterra 
no se asociaba a la nota recientemen- 
te mandada por los Estados Unidos 
al Japón, puesto que este país, por 
mediación de su representante en la 
Liga de Naciones, había declarado 
que en la Manchuria reinaría el régi- 
men de «puertas abiertas», que era el 
propugnado por la Gran Bretaña. 

A mediados de enero empezó una 
furiosa lucha entre los «dlibrecambis- 
tas» y los «proteccionistas», poniendo 
al Gobierno en un serio aprieto, pues 
sus miembros, también divididos por 
las presiones e influencias exteriores, hacíanse la gue- 
rra unos a otros con evidente perjuicio para la acción 
gubernamental de conjunto. Pudo, al fin, Mac Do- 
nald conjurar la crisis ministerial en que la lucha 
hubiera terminado, haciendo concesiones a uno y 
otro bando contendiente. 
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El 25. de enero afirmóse la confianza de la opinión 
glaterra habia reintegrado el total del crédito de 
50.000,000 de libras que se solicitaron a Francia y 
Estados Unidos para salvar y defender la libra. 

El 27 de enero rompiéronse las negociaciones con 
el Gobierno de los soviets, emprendidas hacía dos 
años, en atención a las quejas de los ciudadanos in- 
gleses residentes en Rusia. La razón dada por los 
soviets para no continuar las negociaciones, según 
los rumores, era la de que Inglaterra se había negado 
a concederles un crédito comercial. 

La ruptura de las hostilidades entre China y Japón 
en Shanghai el 28 de enero produjo grave disgusto 
en el Gobierno. Inmediatamente fueron mandadas a 
Shanghai fuerzas de mar y tierra para proteger a los 
ingleses residentes en el lejano Oriente. 

Nuevamente la cuestión económica acaparó la aten- 
ción pública, y el Gobierno se dispuso a emprender 
una política que comprendia varios objetivos, tales 
como los de procurar un balance comercial satisfac- 
torio; aumentar los ingresos, sin gravar indebida- 
mente los impuestos tan sólo a una parte de los con- 
tribuyentes; proteger por medios racionales y cienti- 
ficos la transferencia del trabajo; prevenir la exage- 
rada depreciación de la moneda; ayudar a obtener 
contratos y convenios con otras naciones y, sobre 


Peregrinación monstruo a Burrigton Combe, donde el famoso himno in- 


fué escrito por Augusto Toplady. (Foto Photo Rap.) 


todo, estimular la reciprocidad dentro del Imperio. 

Para comentar las propósitos del Gobierno abrió- 
se un debate en el cual otra vez salieron a relucir las 
teorías de los «dibrecambistas» y de los «proteccionis- 
tas». Llevaron el peso del debate el presidente de la 


¡ Junta del Comercio y Habert Samuel. Por fin, Bald- 
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win dijo que el régimen de tarifas no iba a ser eterno, 
y sí tan sólo un experimento cuya eficacia o inanidad 
había derecho a probar. Resolviósela cuestión a favor 
de los proteccionistas por 457 votos. 

El 9 de febrero el partido laborista presentó un 
voto de censura al Gobierno por «haber violado los 
principios de responsabilidad constitucional». Fundá- 
base el voto en que el primer ministro no había dado 
cuenta al Parlamento del cambio de política que 
empezaba a observarse, a lo que los gubernamenta- 
les contestaron que los propósitos de cambiar de tác- 
tica se hicieron públicos durante las elecciones y eran 
conocidos de todos los ingleses. El voto de censura 
de los laboristas fué rechazado, , 

Los continuos esfuerzos hechos por Inglaterra para 
celebrar en enero de 1932 la Conferencia internacio- 
nal de Reparaciones no resultaron eficaces del todo. 
El 14 de febrero el Ministerio de Estado dió cuenta de 
que el cambio de impresiones entre la Gran Bretaña 
y Francia había dado por resultado dilatar las bas 
ses del convenio. Sir John Simon acordó comunicar 
a los países interesados que se había decidido 
aplazar la Conferencia de Lausana hasta el mes de 
junio. 

El 17 de febrero el partido laborista presentó un 
voto de censura al Gobierno por los procedimientos 
empleados con los sin trabajo, al haber suspendido 
las obras públicas y dejar sin ocupación a infinidad 
de obreros que socorría con una limosna como si se 
tratara de miserables. El ministro de Trabajo hizo 
una vigorosa defensa del Gobierno, diciendo que 
desde 1924 se habían gastado 700.000,000 de libras 
en trabajos públicos para aliviar la situación de los 
parados, y que no podía seguirse por tal camino 
porque llevaría al Estado a la bancarrota, La cen- 
sura fué rechazada por 415 votos. 

El presupuesto civil para el año próximo fué he- 
cho público el día 24 de febrero, sumando un total de 
339.210,320 libras esterlinas, o sean 12.000,000 más 
que el año anterior. El presupuesto del Ministerio de 
Trabajo había sido aumentado de 44,866,000 de libras 
a 64,458,000; el de la Armada, disminuido en un mi- 
llón y pico; el del Ejército también había sido redu- 
cido en dos y pico, y el de Aviación, en 1.300,000 
libras. Los gastos habían sido calculados, excluyen- 
do el pago de la deuda nacional, en 506,392,459 li- 
bras, que comparados con los habidos el año ante- 
rior acusaban un aumento de 9,000,000 de libras. 

El día 29 de febrero dió cuenta el secretario del 
Gobierno de la India de la actuación de éste, asegu- 
rando que no había habido abusos de poder y que 
la situación había mejorado con relación al año an- 
terior. Claro que, para conseguir la tranquilidad en 
la India, hubieron de tomarse algunas medidas enér- 
gicas contra el Congreso para evitar que se repitieran 
los tristes sucesos de Cawnpore. La declaración fué 
protestada por los laboristas. 

Durante unos días preocupó al Gobierno la libra, 
que de abandonarla a su suerte podría servir para 
que los bolsistas de todo el mundo hicieran pingúes 
negocios con ella, y, para evitarlo, el Tesoro acordó 
a principios de marzo pagar más de la mitad de los 
80.000,000 de libras que en agosto de 1931 había pe- 
dido prestados a Francia y a los Estados Unidos en 
sus esfuerzos por salvar la libra. Esta operación im- 
presionó gratamente a los países extranjeros, y el 
resultado fué que a últimos de marzo la libra había 
subido en cinco días un chelín, Como consecuencia 
bajaron las exportaciones, que con la depresión de 
la libra habíanse estimulado. o 

El 17 de marzo fueron nombrados los delegados 
ingleses para las conferencias de Lausana y Otta- 
wa. Los delegados a la de Lausana fueron Mac Do- 
wald, Chamberlain, John Simon y Runciman; para 
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la de Ottawa se nombró a Thomas, Philip Cunlifle- 
Lister y Runciman. 

Durante unos días del mes de marzo la atención 
del Parlamento estuvo. pendiente de las relaciones 
entre la Gran Bretaña y el Estado libre de Irlanda, 
In el transcurso del período presidencial de Cosgrave 
las relaciones entre ambos países habían sido armó- 
nicas y cordiales; pero al ser reemplazado por De Va- 
lera, como resultado de las elecciones de febrero, anun- 
ció éste al Gobierno inglés que el Parlamento de Ir- 
landa iba a abolir el juramento de alianza impuesto 
por el tratado de 1921. Al mismo tiempo De Valera 
mandó una nota al Senado irlandés prometiendo que 
su Gobierno retendría en sus manos las rentas de la 
tierra, que hasta entonces habían regulado el pago de 
la deuda nacional. 

Ll 6, de abril dió principio a sus sesiones la Confe- 
rencia de los Cuatro (Francia, Inglaterra, Alemania 
e Italia), tratando de fijar el número de países da- 
nubianos que debían asistir a la Conferencia, en la 
cual había de tratarse de la confederación de dichos 
países. Como quiera que no llegaran a un acuerdo el 
día 8, fué aplazada para otra ocasión. 

Al presentarse el debate sobre el presupuesto de 
1983, todos los elementos del Parlamento apreciaron 
los esfuerzos del Gobierno para reducir los gastos y 
procurar por todos los medios aliviar la situación 
de los contribuyentes de las clases humildes, amino- 
rando los impuestos a ellas correspondientes. Apre- 
ciada en su valor la ingente tarea realizada por el 
Gabinete Mac Donald para inyectar a la decaída 
Inglaterra una fuerte dosis de optimismo.económico, 
el presupuesto pasó sin otras hostilidades que las de 
los bancos de los laboristas que, por sistema, protes- 
taron. 

La situación de la industria carbonera empeoró de 
repente y proporcionó al Gobierno días de ansiedad, 
Reunidas el 7 de abril la Asociación de Patronos de 
minas y la Federación de Obreros mineros, cambia- 
ron impresiones sobre el convenio extinto el 8 de ju- 
lio de 1931. En defecto de nueva legislación, trataron 
de formalizar un arreglo, ofreciendo los obreros tra- 
bajar siete horas y media a cambio de que no se les 
rebajaran los jornales. Los patronos insistieron en 
rebajar los salarios; y, por fin, intervino el Gobierno 
y logró que se llegara a un acuerdo a últimos de 
mayo. 

El 20 de abril salió Mac Donald para Ginebra con 
objeto de asistir a la Conferencia del Desarme. Desde 
hacía días una afección en el ojo derecho había de- 
terminado a los médicos que le asistían prohibirle toda 
clase de trabajo, y, por tanto, negáronse a dar su 
consentimiento para que emprendiera el viaje. Rea- 
lizóle de todos modos, y a su regreso los médicos 
declararon que la operación no podía retardarse. Efec- 
tuada ésta el 5 de mayo con éxito, terminaron los 
temores de los ingleses de que su primer ministro per- 
diera la vista, 

El 13 de mayo la Cámara de los Comunes oyó 
respetuosamente una nota del ministro de Estado 
dando cuenta de la labor de la Conferencia del De- 
sarme, celebrada en Ginebra, Sir John Simon dijo 
que opinaba que el desarmamiento sería más cualita- 
tivo que cuantitativo, y que creía que existían tano- 
bién en este mótodo graves dificultades y, por tanto, 
no tenía esperanzas en los resultados prácticos de la 
Conferencia. 

En gran parte de la mitad del mes de mayo la ac- 
tividad del Gobierno fué dedicada a solucionar los 
conflictos surgidos entre los patronos y obreros de 
la industria textil, Otra cuestión que en esos mismos 
días hubo de mérecer la atención del Gobierno fué 
el impuesto de la cerveza, muy mal reeiBIdO, como 
era de esperar, tratándose de un pueblo que, como 
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Llegada del rey Faisal del Irak a Londres. (Foto Photo Rap.) 


el inglés, es consumidor empedernido de la mencio- 
nada bebida. 

El resumen de este año político en Inglaterra po- 
dría concretarse diciendo que fué el año de los inten- 
tos y propósitos de ahorrar y hacer economías. Pre- 
ocupando tan vital cuestión a ambas Cámaras, pocos 
asuntos alcanzaron mayor importancia en los deba- 
tes que el de reducir los gastos públicos y aminorar 
los impuestos. Losinnumerables viajes de Mac Donald 
al extranjero, tan hábilmente explotados por los escri- 
tores humoristas y los caricaturistas ingleses, proba- 
blemente no tuvieron otro resultado práctico que el 
de decidir al Gobierno a una política de concentra- 
ción económica. Claro que el que emprendió el 11 de 
junio a París, acompañado de John Simon, para en- 
trevistarse con Herriot, no tenía otro propósito que 
el de lograr que la Conferencia de Lausana le fuera 
leve a Inglaterra en lo referente a las reparaciones de 
guerra, lo cualimplicaba que el dinero inglés sería de- 
fendido. Así, al menos, lo declaró Mac Donald a su 
regreso a Londres el 14 de junio, aun emocionado 
por el recibimiento que le habían dispensado sus com- 
patriotas al desembarcar en la estación Victoria. La 
labor de los representantes ingleses en la Conferencia 
de Lausana fué considerada por la Prensa, igualmen- 
te inglesa, comoel principio del restablecimiento de la 
confianza en las finanzas mundiales. 

A últimos de junio, y aprovechando el entusiasmo 
que había despertado la actuación de los delegados 
del Gobierno en la Conferencia de Lausana, llevóse a 
cabo una importante conversión que le produjo al 
Tesoro una economía de muchos millones, si bien 
fueron sacrificados los tenedores de bonos en prove- 
cho del común de la nación. Las bases para el des- 
armamiento propuestas por el presidente Hoover, de 
los Estados Unidos, fueron bien acogidas por la Cá- 
mara de los Comunes, agradeciendo el Gobierno es- 
tadounidense el haber coincidido con los propósitos 
de Inglaterra. 

Celebróse a continuación la Conferencia Económi- 
ca de Ottawa, a la cual concurrieron todos los países 
de los dominios ingleses, excepto Irlanda, acordán- 
dose en ella protegerse mutuamente los pueblos del 
Imperio Británico a fin de salvarse de la depresión 
económica reinante. A los pocos días de haber re- 
gresado los delegados ingleses, y cuando ya era co- 
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nocido el éxito alcanzado en su intervención, el Te- 
soro anunció que.la cantidad convertida y los bene- 
ficios alcanzados sumaban aproximadamente libras 
1.850,000, o sea el 90 por 100 del valor del emprés- 
tito. De pronto los tejedores de Lancáshire turbaron 
la euforia reinante declarándose en huelga, y a las 
cuatro semanas de abandonar el trabajo, el ministro 
del ramo solucionó el conflicto a fines de septiem- 
bre, haciendo que cedieran de un lado y otro las de- 
mandas. Salvo este tropiezo, Inglaterra se esforzaba 
para encontrar de nuevo su equilibrio económico, 
como lo demostraba el hecho de que al cerrarse el 
30 de este mismo mes la conversión del empréstito 
de guerra, las cantidades recaudadas superaban a las 
previstas por los más optimistas. 

Al considerarse defraudados los ministros «libre- 
cambistas» del Gabinete Mac Donald con los conve- 
nios firmados en la Conferencia de Ottawa, prodújo- 
se una crisis parcial, y en la nueva formación quedó 
reducido el número de ministros de 20 a 19. El Go- 
bierno fué constituído por 13 conservadores, 3 nacio- 
nal-liberales y 3 nacional-laboristas. Solucionada la 
crisis, el Gobierno continuó su política proteccionista, 
con la natural desaprobación de los «librecambistas», 
los cuales intentaron por todos los medios crearle 
dificultades al Gabinete Mac Donald. Aumentados 
los contingentes de los sin trabajo, y visto que su 
situación de día en día era más precaria, decidieron 
hacer una marcha sobre Londres con la intención de 
invadir la Cámara de los Comunes. De todas las par- 
tes de Inglaterra empezaron a salir grupos de obre- 
ros parados hacia Londres, en donde habían de 
concentrarse el 27 de octubre, fecha de la apertura . 
del Parlamento. Las «marchas del hambre» podían 
representar un serio peligro para el Gobierno; pero 
al llegar a Londres las masas obreras fueron fácil- 
mente dispersadas por la Policía, haciendo que fra- 
casara el intento de asaltar la Cámara de los Comu- 
nes. A los cinco días de permanecer en la capital del 
Reino Unido los obreros regresaron a sus puntos de 
origen. Dos de los principales organizadores de las 
«marchas del hambre» fueron procesados, terminando 
con esto el espectacular e inútil movimiento de pro- 
testa, 

Al llegar los últimos meses del año 1932 la política 
inglesa continuaba esforzándose por hallar solución a 
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su ya más aliviada situación económica, si bien aun 
necesitada de la atención preferente del Gobierno. 
Encaminada su actividad a aminorar sus compro- 
misos exteriores, cuyo cumplimiento se hacía cada 
vez más perentorio, los gobernantes ingleses durante 
el año de 1932 hubieron de poner al servicio de su 
nación toda la capacidad de trabajo que podían ren- 
dir y toda la perspicacia y talento de que estaban 
dotados. Importantes fueron los avances realizados, 
pero puede asegurarse que éstos hubieran sido impo- 
sibles de no ser el pueblo inglés uno de los más sen- 
satos y efectivamente patriotas de la tierra. 

El año político inglés de 1932 terminó con un men- 
saje del rey a la opinión, y Mac Donald recibió el de 
1933 con otro mensaje dirigido a sus compatriotas, a 
los cuales les pedía que cooperaran a la obra del Go- 
bierno nacional. Como si en este año estuvieran dis- 
puestos los sectores más opuestos dela sociedad ingle- 
sa a intervenir en la solución de los conflictos que abru- 
maban al Gobierno, llegaron hasta Mac Donald pala- 
bras alentadoras de todas las partes de Inglaterra. A 
esta obra de cooperación y ayuda también prestó su 
colaboración el principe de Gales, quien el 7 de enero 
hizo un llamamiento a la opinión en favor de las fa- 
milias de los parados. Esta unidad de la opinión pú- 
blica inglesa, atenta tan sólo a los graves momentos 
por que atravesaba su política interior, fué aprovecha- 
da por lord Rothermere para emprender en Daily Mail 
una campaña en favor de la revisión de los tratados, 
inspirada, según se pudo saber, porla princesa alema- 
na Hohenlohe, expulsada hacía poco de Biarritz. La 
intriga pasó desapercibida, pues los que la hubieran 
podido denunciar estaban pendientes de las delibera- 
ciones del Gobierno sobre la invitación americana a 
una conferencia en la que habría de tratarse de las 
deudas de guerra. Tal circunstancia dió motivo a que 
el ministro de Hacienda, Chamberlain, pronunciara 
un importante discurso el 22 de enero en Leeds, en 
el que, prescindiendo de las condiciones puestas por 
los Estados Unidos, aseguró que «mientras el labe- 
rinto de las obligaciones intergubernamentales no 
hubiera desaparecido, no se podía esperar un mejo- 
ramiento de la situación financiera y económica del 
mundo y, por tanto, de que éste permaneciera en paz». 

Confirmando lo dicho por Chamberlain, y siguien- 
do Inglaterra fiel a su política de asegurar la paz en 
el mundo, presentaba el 22 de enero el Gobierno in- 
glés a la Conferencia del Desarme, de Ginebra, una 
serie de proposiciones con la intención de una con- 
ciliación general, abogando por que afirmaran las 
potencias que no recurrirían a la fuerza para arreglar 
sus diferencias y que se ayudarían unas a otras en 
caso de agresión inmotivada. Esta proposición y la 
habilidad de aprovecharse prudentemente del desba- 
rajuste que reinaba en el mundo, colocan a Inglaterra 
a principios del año de 1933 en un lugar preferente de 
la política internacional, ' 

Si el éxito de tal labor exterior prodújole al Go- 
bierno la natural satisfacción, no podía estarlo en 
igual medida por la política desarrollada en el inte- 
rior, ya que ésta no era del agrado del sector obrero, 
descontento de que el Gobierno persiguiera a los tra- 
bajadores, hasta el extremo de abrir una encuesta 
para averiguar los medios de subsistencia de los 
huelguistas, contra la cual, naturalmente, protesta- 
ron las Trade Unions en un mitin celebrado en Hyde 
Park el 5 de febrero. Pero como quiera que los ingle- 
ses siempre encuentran fórmulas adecuadas para so- 
lucionar sus problemas de política interior, pronto 
fué acallándose el súbito griterío obrero para oír la 
voz de Mac Donald, que el 13 de febrero pronuncia- 
ba un discurso declarando que Inglaterra iba a cam- 
biar de actitud con relación a las deudas de guerra, 
como resultado de las conversaciones habidas entre el 
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embajador de los Estados Unidos y los miembros de 
su Gabinete. Terminó Mac Donald asegurando que 
las futuras discusiones en Wáshington redundarían en 
favor de la economía mundial. ; 

Como si importara más al Gobierno inglés su polí» 
tica exterior que la interior, el 8 de marzo salió Mac 
Donald, acompañado de Sir John Simon, hacia París 
para entrevistarse con Paul Boncour antes de dar 
principio a sus tareas en Ginebra, en donde el 12 de 
marzo de nuevo cambiaba impresiones con el políti- 
co francés mencionado, demandando de Francia nue- 
vas concesiones. Boncour ofreció a Mac Donald re- 
dactar un proyecto de desarmamiento limitado a cier- 
tas naciones, el cual contendría determinadas cláu- 
sulas de salvaguardia y se preverían medidas perma- 
nentes de control. 

. No obstante estos nobles deseos de ir al desarma- 
miento, Baldwin declaraba en la Cámara de los Co- 
munes el mismo día que Mac Donald en Ginebra tra- 
taba de arrancarle concesiones a Boncour, que, visto 
que las demás naciones no habian seguido el ejem- 
plo de Inglaterra, se había levantado el embargo so- 
bre las armas. Nada hay que intimide a Mac Donald 
en sus deseos de llegar a un desarmamiento lo más 
favorable que se pueda para Inglaterra, y después de 
exponer a Daladier sus propósitos, le anuncia su pró- 
ximo viaje a Roma. El día 16 de marzo, por la tar- 
de, Mac Donald expuso en la Conferencia del Desarme 
el proyecto de Inglaterra, el cual admitía la revisión 
de los tratados, pero pacíficamente. Sus efectos du- 
rarían cinco años, y en él se preveía la reducción de 
armamentos, prohibiéndose todo rearmamento por 
la intervención de un control internacional. Las ga- 
rantías de seguridad ofrecidas, en caso de la ruptura 
del pacto Kellogg, las fijaría una Conferencia que se 
reuniría si cinco potencias (una por lo menos de pri- 
mera clase) lo reclamaran. En cuanto a los efectivos, 
Francia reduciría sus contingentes a 200,000 hom- 
bres de tropas metropolitanas, como Alemania e 
Italia, y sería privada del uso de los cañones de 
grueso calibre. La Unión de Repúblicas Soviéticas 
obtendría 50,000 hombres. Inglaterra no entraría en 
dicho pacto. Seguidamente Mac Donald abandonó 
Ginebra en dirección a Roma para entrevistarse con 
Mussolini, 

Durante este tiempo la política interior inglesa gi- 
raba en derredor de las cuestiones económicas e iba 
preparando el ambiente para celebrar en Londres 
una Conferencia económica mundial; pero la atención 
de la opinión estaba pendiente de las andanzas de 
Mac Donald, quien el 18 de marzo llegaba a Ostia 
y era recibido por Mussolini. Mac Donald propuso al 
Mussolini que prestara su apoyo a la realización de 
un convenio entre las cuatro grandes potencias (Ale- 
mania, Inglaterra, Francia e Italia) para reconstruir 
económica y políticamente a Europa. Por fin, el 22 
de marzo regresó Mac Donald a Inglaterra y decla- 
ró a los periodistas que probablemente se llegaría a 
una enlente de las cuatro grandes potencias europeas. 

En atención a los problemas exclusivamente ingle- 
ses, el Gobierno de la Gran Bretaña se decidió a solu- 
cionar, en parte, el que motiva la política de la India, 
y el día 27 de marzo declaró Sir Samuel Hoare que 
se había dado una Constitución al Imperio de las In- 
dias en la cual se hacía participar a los principes in- 
dios en el Gobierno federal, 3 

La expulsión de los judíos de Alemania afectó la 
sentimentalidad del pueblo inglés que, olvidándose 
durante unos días de sus propios sinsabores, trató de 
aliviar la situación delos israelitas expulsados. En la 
Cámara de los Comunes, Oliver Locker Lampson, di- 
putado conservador, se hizo eco de las protestas de 
la opinión contra la expulsión de los judíos y pidió 
iga 
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de Naciones. Pasada la compasión a los judíos, llenó 
por completo la actividad de la política inglesa, tam- 
bién por unos días, la suerte de los ingleses encartados 
en el proceso que los soviets habían abierto contra los 
enemigos del régimen. La más próxima consecuencia 
del proceso seguido por los soviets a varios ingenieros 
y mecánicos ingleses empleados en sus fábricas fué la 
lectura de una ley por Mac Donald en la Cámara de 
los Comunes, por la cual se autorizaba al Gobierno a 
prohibir en la Gran Bretaña la importación de pro- 
ductos soviéticos, cuando así lo creyera conveniente, 
Como quiera que la culpabilidad de los ingleses pro- 
cesados en Rusia pareciera cierta a gran 
parte de la opinión mundial, y se inter- 
pretara como una coacción de la indus- 
tria inglesa a la sovética, el 6 de abril el 
Gobierno de Mac Donald publicó un 
«Libro Blanco» sobre tal asunto. La pu- 
blicación del mencionado libro, antes de 
empezar sus tareas la justicia soviética, 
fué estimada por la Prensa británica 
como un desacierto, puesto que ello for- 
zosamente habría de ser tomado por la 
opinión mundial como una real y efec- 
tiva presión del Gobierno inglés sobre el 
soviético. El proceso fué abierto el 10 de 
abril. 

* La política inglesa persistió en encon- 
trar la fórmula que asegurara la paz del 
mundo, que creía en peligro. Con tal 
objeto embarcó Mac Donald hacia los 
Estados Unidos para asistir a las con- 
versaciones de Wáshington, de las cuales 
esperaba la afirmación de la concordia 
mundial, turbada precisamente en el día 
de su partida para América (15 de abril) 
por el procurador general del país so- 
viético, que pronunció una violenta re- 
quisitoria contra los procesados ingleses y contra el 
régimen capitalista, asegurando que la justicia sovié- 
tica era una justicia de clase. Antes de llegar Mac Do- 
nald a América se terminó el proceso de Moscú, y el 
primer ministro inglés conoció el 18 de abril el vere- 
dicto, que condenaba a Thorton a tres años de deten- 
ción, a Macdonald a dos y a Nothwall y Cushny a la 
expulsión. 

Al llegar Mac Donald el 21 de abril a Nueva York 
dirigió un mensaje al pueblo de los Estados Unidos, 
declarando luego a los periodistas que el único fin 
de su visita era el de buscar con el presidente Roose- 
velt y las demás naciones una solución a la crisis eco- 
nómica. Con imponderable precaución actuó en los 
Estados Unidos durante varios días, tratando por 
todos los medios de que su país ganara posiciones en 
la embrollada política económica del mundo. En con- 
tradicción con estas declaraciones, y siguiendo una 
política completamente opuesta al espíritu de las mis- 
mas, por reclamarlo así el interés de Inglaterra, se 
embargaban en el país de Mac Donald las mercancías 
importadas de la República de los soviets, justifi- 
cándose el adagio de que el «inglés tiene considera- 
ción a los demás pueblos en la medida de sus con- 
veniencias». j 


El 3 de mayo ya estaba Mac Donald de regreso en |? 


Inglaterra, y a su llegada declaró que sus conversa- 
ciones con Roosevelt habían dado por resultado en- 
contrar los principios de una colaboración común muy 
útil. Dió cuenta de sus gestiones a la Cámara de los 
Comunes al día siguiente, diciendo que no habían te- 
nido por objeto conseguir un acuerdo absoluto, pero 
sí determinar perspectivas de una común colabora- 
ción. Resultado de estas «idas y venidas» de Mac Do- 
nald fué la promesa de que la cuestión de las deudas 
de guerra no se discutiría en la Conferencia Econó- 
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mica mundial, admitiendo Inglaterra la tregua adua- 
nera, pero sin efecto sobre los tratados ya anunciados 
y que entrarían en vigor antes del 1.9 de agosto. Llegó, 
por fin, en el 12 de junio, la apertura en Londres de la 
Conferencia Económica mundial, una de las finalida- 
des de la política exterior de Mac Donald, y después 
del discurso del rey dando la Conferencia por abier- 
ta, el jefe del Gobierno inglés declaró que las circuns- 
tancias económicas del mundo hacían imprescindi- 
ble una aproximación de todos los países para ver 
de encontrar solución al problema que implicaba la 
crisis por que atravesaba la Humanidad y que debía- 


Londres.—La misa anual por los jueces muertos. La comitiva 
dirigiéndose a la iglesia de San Pablo. (Foto Photo Rap.) 


se llevara buen fin la obra empezada en Lausana. 
Las sesiones se sucedieron sin presumirse que las 
naciones que asistían a la Conferencia llegaran a un 
acuerdo en sus puntos de vista, y el 13 de junio una 
proposición de la Comisión francesa propugnando 
una política que intensificara los trabajos públicos 
para remediar el paro obrero motivó enconadas dis- 
cusiones que hicieron temer por la suerte de la reunión. 
Dada por terminada el 27 de junio la Conferencia 
Económica de Londres, la mayoría de las comisiones 
que en ella tuvieron representación declararon que no 
se había perdido el tiempo. Desde luego no se había 
perdido para los representantes del Imperio Britá- 
nico, que inmediatamente después se reunieron para 
asegurar su reconocimiento a las ventajas de la Con- 
ferencia de Ottawa. De las de la Conferencia Econó- 
mica de Londres no dijeron media palabra. 
Siempre atenta Inglaterra a aquellos sucesos que 
puedan restarle parte de su influencia en la política 
exterior, la opinión se apasionó durante unos días 
por los sucesos del Irak, y Mac Donald declaró el 27 
de agosto, para tranquilizar el desasosiego reinante, 
que la posición de Inglaterra con respecto a los des- 
graciados y sangrientos sucesos de referencia «era la 
de un observador atento y precavido». e 
La política interior de Inglaterra desde la forma- 
ción del Gobierno nacional habíase desenvuelto sin 
otros entorpecimientos que unas cuantas huelgas, 
pronto solucionadas gracias a la cordura de patronos 
y obreros, y 2 ciertos revuelos parlamentarios susci- 
tados en su totalidad por las oposiciones. Unica- 
mente a principios de noviembre se le presentaron al 
Gobierno presidido por Mac Donald serias dificulta- 
des políticas al correrse el rumor de que el partido 
conservador, el liberal nacional y el laborista nacio- 
nal, participantes los tres en el poder, iban a fusio- 
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narse. El rumor, falso o verdadero, despertó la na- 
tural inquietud, puesto que la comprobación de la 
fusión hubiera equivalido a un principio de dictadu- 
ra; pero Mac Donald se apresuró a desmentirlo, ase- 
gurando que ni siquiera se había pensado en la men- 
cionada fusión, y que él hubiera sido el primero en 
rechazarla caso de que alguien la hubiese intentado. 
Las declaraciones de Mac Donald hicieron creer que 
provocarían la crisis por discrepancia entre los miem- 
bros del Gobierno con el criterio del jefe del Gabinete; 
pero desaparecieron todos los temores al hacer pú- 
blico Baldwin que nada hacía pensar que el Gobier- 
no nacional no durara hasta las elecciones generales. 


Muchachas fascistas inglesas ensayando el saludo: (Foto 


A pesar de los optimismos de Baldwin, no parecía 
muy segura la situación del Gobierno, censurado por 
todos los partidos no gubernamentales y combatido 
por las principales personalidades políticas de la opo- 
sición, sobre todo por Churchill, quien en un discurso 
pronunciado en Longhton aseguró que la política de 
Mac Donald, buscando el modo de debilitar a ciertos 
países y arrogándose el derecho de fijar los arma- 
mentos de las demás naciones, era sencillamente into- 
lerable. Ciertamente que la opinión era adversa a 
tanta política exterior, en perjuicio de la interior. El 
descontento de ciertos sectores de la sociedad llegó 
a manifestarse de un modo patente al abrirse el Par- 
lamento el 21 de noviembre y ser interpelado el rey, 
al terminar su discurso y sin miramientos a la etique- 
ta, por el laborista Mac Govern, quien preguntó a su 
majestad por qué se habían reducido las asignacio- 
nes para los parados. 

Estos y otros desbordamientos impropios del pue- 
blo inglés estaban casi justificados por la negligencia, 
ya sistemática, con que el Gobierno atendía los asun- 
tos interiores de trascendencia, tales como la situa- 
ción de los parados y la actitud de Irlanda, sólo 
por citar dos de los más importantes, que de día en 
día iban empeorando sin darles solución. El con- 
flicto con Irlanda había llegado a tal tirantez, que 
se predecía una separación definitiva. Terminó el año 
político con una proposición de reforma de la Cá- 
mara de los Lores, presentada por lord Salisbury, y 
un violento debate en la de los Comunes, provocado 
por el jefe interino de la minoría laborista, pidiendo 
explicaciones sobre el próximo viaje de Sir John 
Simon y declarándose hostil a toda clase de rear- 
mamentos. 

Al comenzar el año 1934, los laboristas arreciaron su 
campaña contra el Gobierno, y especialmente contra 
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la Cámara de los Lores, a la que acusaban de into- 
lerante y anticonstitucional. En un discurso pronun- 
ciado el 6 de enero en Nottingham, Sir Strafford 
Cripps, jefe de los laboristas más avanzados, fijó la 
posición de su grupo, diciendo que había necesidad 
de llegar hasta la Cámara de los Lores y hasta el 
palacio de Buckingham (residencia del rey) en una 
fuerte y decidida oposición al Gobierno. Por otra 
parte, el naciente fascismo inglés también amenaza- 
ba al Gobierno, no tomándose en consideración sus 
amenazas hasta el 14 de enero, en cuya fecha lord 
Rothermere anunció en el Dazly Mail su adhesión al 
movimiento de los «camisas negras», dirigidos por 
Sir Oswald Mosley, que estaban dis- 
puestos a luchar contra el socialismo 
y el comunismo y devolver a Ingla- 
terra su grandeza. Otro nuevo parti- 
do surgió al poco tiempo, dirigido por 
M. Skeels, también con la intención de 
redimir a Inglaterra. Esta prolifera- 
ción de partidos era un signo inequí- 
voco, y mucho más en un pueblo mo- 
derado y sensato como el inglés, de 
una verdadera crisis política. El Go- 
bierno parecía no darse cuenta de ella 
y seguía ocupándose con preferencia 
de la cuestión del desarmamiento, so- 
bre el cual publicó el 31 de enero un 
memorándum concebido con la inten- 
ción de dar satisfacción a las deman- 
das de Alemania. 

Mientras los esfuerzos de Inglaterra 
tendían a hacer imposible una nueva 
guerra, dió comienzo a una de contin- 
gentes con Francia, que el Gobierno 
inglés trató de atenuar recargando 
ciertos productos franceses en la mis- 
ma proporción que lo eran algunos 
ingleses por parte del Gobierno francés. Marcaron el 
principio de la paz comercial entre Francia e Ingla- 
terra unas declaraciones de Sir John Simon en la Cá- 
mara de Comercio de Glasgow, diciendo que las ne- 
gociaciones de nuevos acuerdos comerciales con los 
franceses habían sido emprendidas con buena volun- 
tad por ambas partes. Pero la concordia comercial 
entre Francia e Inglaterra no llegaba. 

Estos y otros desaciertos iban empujando a la opi- 
nión hacia el lado de los laboristas integrales, quienes 
en las elecciones municipales de Londres, celebradas 
el 8 de marzo, derrotaron a los conservadores y libe- 
rales, demostración palpable del estado de la opinión, 
siempre revelado en Inglaterra por el electorado de 
la capital. La opinión adversa al Gobierno manifes- 
tóse también en la discusión del proyecto de ley de 
reforma de la Cámara de los Lores, presentado a 
fines del mes de diciembre de 1933 por lord Salis- 
bury, la cual recibió con alegría la conclusión del de- 
bate contrario a dicho proyecto, que pretendía facul- 
tar a la Alta Cámara para imponer su veto contra 
la adopción de una medida aprobada en la de los 
Comunes en tanto no estuviera refrendada por el 
pueblo en unas elecciones convocadas al efecto» El 
susodicho proyecto de ley reformaba, además, la 
composición de la Alta Cámara, que había de que- 
dar constituida por 150 Pares del reino, elegidos por 
la totalidad de los Pares, y otros 150 elegidos por la 
Alta Cámara, a más de los Pares de sangre real, dos 
arzobispos, tres obispos, y de los Pares representati- 
vos de los tribunales del reino. El proyecto fué com- 
batido y derrotado por los laboristas y los liberales. 

A pesar de la obstinación de los laboristas y libe- 
rales en su lucha contra el Gobierno nacional de Mac 
Donald, la economía inglesa mejoró mucho en los 
primeros meses de 1934, hasta el extremo de acusar 
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un sensible progreso en stis posibilidades de volver 
a su prosperidad normal. El número de parados ha- 
bía disminuido en-un 25 por 100, observándose cierta 
abundancia de dinero, como lo demuestra el hecho 
de que en poco menos de tres horas se cubriera un 
empréstito de 150.000,000 de libras en los últimos días 
de mayo. La producción de hierro y acero había 
aumentado en proporciones como no se registraran 
desde 1929. 

No obstante, la base del Gobierno nacional había 
sido minada por el triunfo laborista en las elecciones 
municipales de Londres, cuyo ayuntamiento, con 
sus 9.000,000 de h. y sus 1,500.000,000 de pesetas de 
presupuesto, tiene tanta importancia como las tres 
cuartas partes de toda Inglaterra. Agréguese a esto 
que las divisiones del partido conservador se acen- 
tuaron desde el triunfo de los laboristas, que en los 
liberales no reinaba la concordia, y se comprenderá 
que a últimos de mayo la situación del Gobierno no 
-era estable. 

La especial composición del Gobierno de MacDo- 
nald, constituído por un ministerio conservador pre- 
sidido por un laborista, inducíale a seguir una conducta 
contradictoria que tenía desorientada a la opinión pú- 
blica inglesa, incapaz, por su sentido de la unidad, de 
soportar con paciencia una política de encontrados 
intereses. Hasta el mismo MacDonald, comprendién- 
dolo así, aprovechó su no muy buen estado de salud 
para tomarse en junio tres meses de descanso, durante 
el transcurso de los cuales esperaba que la política 
inglesa volviera a tomar su ritmo uniforme y sus en- 
contradas corrientes se canalizaran por un solo cauce. 
La disensión existente en la política inglesa compro- 
bóse de modo palmario el 30 de julio en la Cámara 
de los Comunes al promoverse un debate sobre el pro- 
yecto de reorganización de la defensa aérea propuesta 
por el Gobierno. Baldwin, primer ministro interino, 
defendió el proyecto contra la oposición de los labo- 
ristas, que no por ser derrotados en la votación deja- 
ron de hacer constar que eran contrarios a los propó- 
sitos bélicos del Gobierno. 

Mas como la política inglesa siempre encuentra en 
su actuación exterior el modo de calmar las tempesta- 
des que provoca en sus actividades interiores, al llegar 
en julio a Londres el ministro de Negocios extranjeros 
de Francia, Barthou, con la misión de exponer al Go- 
bierno inglés un Pacto de asistencia mutua, la opinión 
pública británica dejó de pensar en sus asuntos pare 
ticulares para fijar su atención en las relaciones con 
otros pueblos. Adherida Inglaterra al Pacto propuesto 
por Francia, en el cual se englobaba a Rusia, los Esta- 
dos Unidos, Checoslovaquia, Polonia y Alemania, sólo 
se vió. turbada la vida política inglesa por las activida- 
des del fascismo, contra el cual se pronunciaron las 
Trade Unions el 4 de septiembre en el Congreso cele- 
brado en Weymonth, en el que también se votó una 
moción condenando la actitud indiferente del Gobierno 
con respecto a la semana de cuarenta horas. En este 
mismo Congreso de las Trade Unioms se trató de la 
necesidad o no de ir a una huelga general en caso de 
guerra, acordándose, con una gran parte de votos en 
contra, que en tal circunstancia bastaba con que se 
conyocara un Congreso especial. Inicióse con tal mo- 
tivo una escición que dió por resultado que en Man- 
chester se formara el día 29 de septiembre un nuevo 
partido socialista, bajo la presidencia de M. Saudhan. 

'En el mes de octubre nuevamente los asuntos exte- 
riores ocuparon lugar preferente en la política inglesa 
con motivo de la apertura de una Conferencia naval 
entre el Japón y la Gran Bretaña, en representación 
de la cual asistieron a la misma el primer ministro, el 
de Negocios extranjeros y el Almirantazgo, integrando 
la Comisión japonesa el embajador de dicho país y el 
contraalmirante Yamamoto. Las conversaciones entre 
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las dos potencias tenían por objeto preparar la recti- 
ficación del tratado naval firmado en Londres en 1930 
por los Estados Unidos, Inglaterra y el Japón, cuya 
discusión debería llevarse a cabo en 1935. Estas con- 
versaciones, de las que dependió por algún tiempo la 
atención de Europa, llegaron a pasar por momentos 
apurados y difíciles, debido a la petición del Japón 
de substituir el Estatuto de Wáshington por uno re- 
dactado por dicha potencia. Para evitar una carrera 
hacia los armamentos navales, los delegados ingleses 
estaban dispuestos a admitir un reajuste de coeficiente 
de Wáshington con arreglo a las cifras 5. 5. 3., no exis- 
tiendo grandes esperanzas de éxito a causa de que los 
norteamericanos seguían firmes en sus posiciones. 

* El mes de noviembre comenzó con las elecciones mu- 
nicipales, en las cuales triunfaron los laboristas, a quie- 
nes el último estado sobre la relación de los partidos 
políticos en Londres daba 671 puestos contra 633 con- 
servadores. Conquistaron, además, los laboristas los 
puestos de algunos Concejos de las ciudades en que 
siempre habían dominado los conservadores. Algunas 
poblaciones de provincias, tales como Brunley y Lei- 
céster, tendrían por primera vez un gobierno laborista. 
Hasta en el distrito municipal londinense de Wands- 
worth, en donde siempre habían dominado los conser- 
vadores, lograron los laboristas ganar siete puestos. 
Y si bien es verdad que en Inglaterra no se les conce- 
dió gran importancia a estas elecciones, el caso es que 
no se podía negar el considerable triunfo alcanzado 
por los laboristas. Como casi siempre suele suceder, 
el avance socialista fué consecuencia de la apatía de 
las derechas y de la buena organización de los contra- 
rios. Nadie les había salido al paso a los laboristas en 
sus propagandas, que en la conciencia de la mayoría 
de los ingleses estaba que no debían de haberse pro- 
ducido sin contrarrestarlas. Unicamente los fascistas 
de Sir Oswald Mosley se enfrentaron con los socialis- 
tas; pero ello no les sirvió sino para que su jefe y va- 
rios partidarios suyos fueran acusados de actos de vio- 
lencia a la salida de un mitin. Vista la causa contra 
los fascistas y su jefe en el mes de diciembre y demos- 
trada la absoluta inocencia de los encartados, el juez 
decidió suspender el acto por no tener elementos de 
prueba. Pues bien, aparte de Sir Oswald Mosley, nadie 
se ocupó en Inglaterra durante el período pre-electoral 
de irles a la mano a los laboristas, los cuales, sin com- 
petidores organizados, lograron fácilmente apoderarse 
de la mayoría de los municipios de Inglaterra y del 
país de Gales. a y 

A mediados de diciembre un incidente ocurrido en 
el Saar, del que fueron protagonistas un oficial de la 
Policía neutral de la cuenca y un amigo suyo, ambos 
de nacionalidad británica, produjo en Inglaterra cier- 
ta efervescencia y malestar. Al conocerse el hecho, 
consistente en haber atropellado el automóvil del ofi- 
cial de Policía inglés, James Justice, a una mujer ale- 
mana que resultó con las piernas rotas, amotinándose 
contra el mismo la gente que presenció el atropello, 
Inglaterra, y particularmente Londres, respiraron tran- 
quilos, pues en toda la nación existía el deseo de que 
lo relativo al plebiscito del Saar se desarrollara sin que 
se tuvieran motivos de queja de los elementos britá- 
nicos. El año político terminó en Inglaterra con la 
preocupación de sus gobernantes de asegurarse el éxito 
de su actuación en el exterior y de precaverse contra 
las fuerzas que en el interior iban ganando terreno 


“hacia la izquierda. 


Literatura. Desprovista la literatura inglesa de la 
inquietud y desaliento que la postguerra imprimió 
a la intelectualidad continental, iba con respecto a 
la del resto de Europa con unos cuantos años de re- 
traso. Los atrevidos intentos de Joyce y Lawerence 
para módernizar la forma de la novela (en su narra- 
ción y composición) no fueron secundados por los 
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escritores jóvenes ingleses, y mientras aquellos dos 
escritores eran imitados en casi toda Europa, en In- 
glaterra apenas si contaban con un pequeño número 
de adictos que los leían como hubieran podido leer 
un palimpsesto. Es decir, añadiendo o quitando va- 
lor a las novelas de estos dos modernísimos escrito- 
res y sin acabar de comprenderlas. 

El año 1931 marcó ya el principio de la transición, 
y aunque Arnold Bennett y Chesterton siguen cauti- 
vando a millares de lectores con su literatura de fines 
de siglo, los valores nuevos empezasen a ser aprecia- 
dos y la publicación de sus libros ya no significaba 
un negocio ruinoso para los editores. 

Quizá el autor joven que alcanzó un éxito más 
rotundo durante el año de 1931 lo fuera James Stphe- 
nes con su libro de versos Alegría exacta, en el que se 
reveló como un poeta de fina sensibilidad y profunda 
preparación. Lytton Stracchey, considerado como el 
adelantado de la moderna literatura inglesa, afianzó 
su manera y estilo peculiares con la publicación de 
Retratos en miniatura, colección de ensayos biográfi- 
. cos, algunos de ellos impecables. Dentro de la mo- 
derna literatura inglesa, pero siguiendo un camino 
diferente por el que marcha la juventud, perfiló su 
personalidad Thonton Wilde, que con su libro Larga 
cena de Nochebuena atrajo la atención del público lec- 
tor inglés de 1931. Naturalmente que el libro de ma- 
yor éxito de librería lo fué en Inglaterra durante 
1931 uno de aventuras de S. F. Oliver, titulado La 
interminable aventura, en el cual los críticos encontra- 
ron no sólo «una gran dosis de filosofía de la vida», si- 
no también innegable «interés político». 

Aparte los tres libros preferentemente citados por 
haber alcanzado mayor éxito de los publicados en 
1931 en Inglaterra, registróse también la aparición 
de otros que merecieron la atención del público y de 
la crítica. Entre ellos Las olas, de Virginia Wolf, con- 
siderada como la más fina y poética obra de esta 
escritora; La hija del coronel, de Richard Aldington, 
inspirada en los problemas que la postguerra planteó 
en ciertos medios de la sociedad inglesa; El hombre 
que murió, de D. H. Lawerence, publicado en 1931, 
cuando ya los asiduos lectores de este autor no es- 
peraban nada de él. 

En el balance general de la producción literaria 
inglesa durante el año de 1931 se comprueba la gran 
aportación de los poetas jóvenes que, como Gordon, 
Bottomeley, Edmund Blunden, Ford Madox Ford, 
Frank Keudon y otros, cultivan con acierto y gusto 
la nueva forma rítmica, mejor dicho arrítmica, pre- 
ocupándose tan sólo de imprimir audacia a sus imá- 
genes poéticas, algunas veces retorcidas para pres- 
tarles mayor originalidad espectacular. La novela in- 
glesa, dirigida por los noveles hacia la realidad vul- 
gar y cotidiana, no alcanzó durante el año de 1931 
grandes éxitos, interesando más como novedad que 
como libros en la lectura de los cuales quedará satis- 
fecha la curiosidad de los modernos lectores. 

Durante 1932, en un verdadero dumping editorial, 
se publicaron en Inglaterra cerca de 10,500 libros, 
siendo mil y pico de éstos, aproximadamente, nove- 
las, poesías y recopilaciones de ensayos. De los de 
poesias, distinguióse uno titulado Oxford, poesta, cu- 
yos autores, Anden, Lewis y Spemden, van a la ca- 
beza del nuevo movimiento; otro, titulado Nuevas 
firmas, recopilación hecha por Michael Robert de las 
producciones de los poetas jóvenes Empon, Bell y 
Tessimond, alcanzó también aceptable éxito. En es- 
tas obras se observa que el inaudito esfuerzo que 
hacen los poetas jóvenes por romper con la serena 
tradición de la poesía inglesa descubre frecuentemen- 
te en las páginas de sus libros el artificio con que han 
sido forjadas las imágenes. Hacen, además, alarde 
de una hiperestesia reñida con el modernismo, que 
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sutiliza los conceptos hasta extremos tales de delga= 
dez, que en ocasiones inevitablemente se quiebran 
por ciertos groseros tópicos del deportismo dinámi= 
co con que la poética actual trata de adquirir per- 
sonalidad. 

Entre los novelistas consagrados ocupó el primer 
lugar en 1932 Aldous Huxley con su obra El bravo 
Mundo Nuevo, en la que el autor, con humor y lógi- 
ca, crea un mundo más razonable que el nuestro; sigue 
a Huxley uno de los más geniales novelistas ingleses 
contemporáneos, William Faulkner, con su Sartoris, 
y a éste Maugham, que, a pesar de su veteranía, aun 
logra ponerse a tono con la moderna sensibilidad 
con su Pegueño recodo. 

De todos modos, la obra que logró acaparar la 
atención de los lectores ingleses durante 1932, horri- 
blemente mutilada, es El amor de lady Chatterly, la 
famosa novela de Lawerence, cuya primera y origi- 
nal edición fué mandada recoger por las autoridades 
por estimarla pornográfica. 

Entre los jóvenes lograron significarse: James 
Cleugh, con su Ballet para tres máscaras; Strong, con 
Los hermanos; Pawell, con Tarde de hombres; Baters, 
con El boxeador negro; Davies, con Las colinas rojas, 
etcétera, etc., sin que ninguno de los autores mencio- 
nados pudiera citarse como gran valor de la literatu- 
ra inglesa. 

En Inglaterra, como en casi todo el mundo, ha 
dejado de ser considerada la literatura como arte 
independiente capaz de subsistir por sus propios me- 
dios, y, por tanto, ha tenido que aliarse a la política, 
al comercio y a la industria y amoldarse a las exi- 
gencias de la demanda editorial que, según el mer- 
cado, le interesan preferentemente los libros biográ- 
ficos, sociales, económicos y políticos. Esta clase de 
libros son los que podrían dar idea de las actividades 
literarias de Inglaterra durante los años 1931 y 32, 
si el escribirlos fuera, efectivamente, función de lite- 
ratos. 

La población de Inglaterra en el último censo 
efectuado en abril de 1931 era de 44.937,444 h. En 
1933 los nacimientos fueron en una proporción del 
17,6 por 1,000, y las defunciones en un 13,2, 

Las escuelas elementales en 1932 sumaban 21,631 
únicamente en el país de Gales e Inglaterra. El nú- 
mero de escolares que asistieron a ellas en 1932 fué: 
156,838, de tres a cinco años de edad; 4.262,119, de 
cinco a doce años, y 1.157,838, de doce años en ade- 
lante. En Escocia el número de escuelas primarias 
en 1932 era de 2,924, con una población escolar de 
663,735 niños. Los gastos de enseñanza y educación 
sumaron en 1930-31, únicamente en Inglaterra y Ga- 
les, 12.877,105 libras esterlinas. Escocia gastó en igua 
tiempo y por el mismo motivo 6.812,443 libras. 

Los gastos e ingresos del presupuesto de 1930 a 
1934 fueron los siguientes: 

Ingresos: 1930, 827.010,289 libras; 1931, 837.289,000; 
1932, 866.282,000; 1933, 848.898,000; 1934, 782.316,000. 

Gastos: 1930, 836.002,000; 1931, 885.933,000; 1932, 
865.275,000; 1933, 869.716,000; 1934, 784.405,000. 

La exportación e importación durante los años 
1930 a 1933 alcanzó las siguientes cantidades: 

Importación: 1930, 1,943.975,261 libras esterlinas; 
1931,861.252,638; 1932, 701.670,061; 1933, 675.847,365+: 

Exportaciones: 1930, 657.590,825 libras esterlinas; 
1931, 454.489,147; 1932, 416.045,264; 1933, 416.501,462., 

El número de los sin trabajo durante 1933 se calcu- 
ló en un 22,9 y un 17,4 por 1,000. 

El Ejército regular y territorial de Inglaterra lo 
componen 198,935 hombres, repartidos del siguiente 
modo: Islas Británicas, 110,089; Bermudas, 490; Ja- 
maica, 661; Gibraltar, 2,608; Chipre, 186; Malta, 3,276; 
Egipto, 10,001; Sudán, 1,688; Palestina, 1,967; Aden, 
216; Mauricios, 129; Ceylán, 257; Malaya, 2,322; Chi- 
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na, 7,472, El presupuesto del Ejército en 1934-35 es 
de 39.600,000 libras. La Armada en 1933 contaba 
con 15 acorazados, 50 cruceros, 7 portaaviones, 152 
destroyers y 52 submarinos. En 1934 la tripulación 
total de la Armada inglesa estaba compuesta por 
92,388 hombres, entre marineros y oficiales. El pre- 
supuesto de la marina de guerra para 1934 alcanzó 
a 56.550,000 libras. 
En 1933 la real fuerza aérea de Inglaterra contaba 
con 19 escuadrones, 11 de los cuales eran regulares y 
8 pertenecientes a la reserva, Cada escuadrón está 
compuesto de 12 aeroplanos. El presupuesto de avia- 
ción militar para 1934-35 ha sido estimado en libras 
esterlinas 17.561,000.—A, O, R, 

IRAQ. Lo que mayor interés despertó en todo el 
año 1931 en el Iraq fué el asunto de la terminación del 
mandato que sobre él tenía Inglaterra desde 1918, 
y su admisión en la Sociedad de Naciones. La Gran 
Bretaña expresó su aquiescencia al cambio de estado 
y aun apoyó la proposición de admisión ante la Socie- 
dad de las Naciones; pero había otros Estados menos 
explícitos en su criterio acerca de esto, pues no estaban 
plenamente convencidos de que el Estado independien- 
te pudiese salvaguardar, como era debido, a las mino- 
rías allí existentes. Objetábase que la política del Go- 
bierno iraquí era incorporar todas las minorías en el 
pueblo iraquí, resolviendo de este modo, por absorción, 
aquel problema. La inquietud entre las razas minori- 
tarias del Iraq la sentían, sobre todo, los cristianos 
asirios y los kurdos; los primeros llegaron hasta solici- 
tar de la Comisión permanente de Mandatos de la So- 
ciedad de Naciones que dispusiese la emigración de los 
sobrevivientes de las pasadas tropelías, a otro país 
donde pudiesen vivir bajo un Gobierno europeo. Los 
kurdos no pedían menos: tan fuerte era la desconfian- 
za con que miraban el presente y el futuro de los Go- 
biernos del Iraq. 

Lo primero que hizo la Comisión de Mandatos fué 
determinar las condiciones en que se podía retirar el 
mandato. La proposición del Gobierno británico fué 
que el mandato fuese reemplazado por un tratado de 
alianza entre Inglaterra, la potencia mandataria, y el 
Iraq, con determinadas ventajas políticas para la man- 
dataria. Esta fórmula no fué del todo aceptada, y en 
particular el representante italiano, Grandi, creía que 
la independencia del Estado recién liberado había de 
ser total y completa. Al fin, la Comisión de Mandatos 
aceptó ciertas condiciones que se aplicarían en general: 
Primera, el territorio libre de mandato había de tener 
un Gobierno fijo y una administración capaz de mante- 
ner una gestión regular de los servicios esenciales del 
Gobierno. Segunda, había de ser capaz de mantener su 
integridad territorial y su independencia política, Ter- 
cera, había de ser tal, que pudiera mantener la paz y 
el orden en todo el territorio. Cuarta, había de tener a 
su disposición recursos financieros adecuados para sa- 
tisfacer con regularidad las necesidades del Gobierno. 
Quinta, había de tener leyes y organización judicial 
para un ejercicio normal y regular de la justicia para 
todos. Al fin, la Comisión de Mandatos, aunque no 
llegó, respecto del Iraq, a una conclusión definida, 
indujo al Consejo de la Sociedad de Naciones a que 
diese por aceptadas las proposiciones presentadas por 
los Gobiernos inglés e iraquí. A su juicio, el informe 
que le había sido sometido y la exposición verbal del 
Alto Comisario no contenían nada que pudiese ser 


obstáculo a la emancipación del Iraq. Tocante a la: 


protección de las minorías, el Iraq firmaría un acuerdo 
semejante a los que habían establecido otros miembros 
de la Sociedad que tenían obligaciones contractuales 
para con las minorías, y el tal acuerdo parecía revestir 
garantías suficientemente protectoras, especialmente 
para las minorías cristianas. La Comisión declaró que 
si bien el tratado de alianza entre el Iraq y la Gran 
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Bretaña contenía ciertas cláusulas que no eran usuales 
en instrumentos de aquella naturaleza, podía consi- 
derarse, teniendo en cuenta las circunstancias, tanto 
geográficas como políticas del Iraq, que no perjudica- 
ban al grado de independencia indispensable para la 
admisión del Estado en la Sociedad de Naciones. Un 
punto que había dejado de tratarse, pero que requería 
una determinación, era la delineación de la frontera 
entre el Iraq y Siria; a una petición mancomunada de 
los Gobiernos inglés y francés, este asunto fué encar- 
gado a una Comisión especial con instrucciones deta- 
lladas para visitar el país en cuestión, 

El 23 de enero de 1932 el Consejo de la Sociedad de 
Naciones se pronunció por la extinción del mandato 
británico sobre el Iraq; pero esta decisión no había de 
ser definitiva hasta que el país no fuese admitido en 
la Sociedad de Naciones. Entre las medidas que pri- 
mero se tomaron, fué muy importante el establecimiento 
del dinar como unidad monetaria, en substitución de 
la rupia india y cuyo valor había de equivaler al de la 
libra esterlina. 

El 3 de octubre fué el gran acontecimiento de 1932 
en la historia del Iraq, por consumarse en esta fecha la 
independencia del nuevo Estado con su admisión como 
miembro de la Sociedad de Naciones. Con la adqui- 
sición de la independencia quedó extinguido el manda- 
to británico sobre el Iraq. Sin embargo, antes que el 
Consejo de la Sociedad de Naciones consintiese en reti- 
rar el mandato, habían de aceptarse ciertas garantías; 
el acuerdo sobre éstas tuvo lugar en mayo, y se anunció 
en la reunión celebrada por el Consejo de la Sociedad 
el 19 de dicho mes. Estas garantías eran las siguientes: 
1.2, protección efectiva de las minorías raciales, lingiís- 
ticas y religiosas; 2.2, salvaguardia de los intereses de 
los extranjeros en el terreno judicial; 3.2, libertad de 
conciencia y salvaguardia de las actividades de las 
misiones religiosas; 4.2, derechos adquiridos y obliga- 
ciones financieras contraídas por la Potencia manda- 
taria antes de la extinción del mandato; 5.2, respeto 
a las convenciones internacionales; 6.*%, concesión a los 
Estados miembros de la Sociedad de Naciones, bajo 
ciertas condiciones, del trato de nación más favore- 
cida, sujeto a reciprocidad; 7.2, derecho de los miem- 
bros de la Sociedad de Naciones, representados en el 
Consejo, de someter al Tribunal permanente de Justi- 
cia internacional, cualquiera diferencia de criterio na- 
cida fuera de la interpretación o ejecución de las em- 
presas realizadas por el Iraq antes del Consejo. 

El 5 de noviembre se formó el nuevo Gabinete. El 
primer ministro, Naji Shaucot Bey, se encargó de 
la cartera del Interior; Abdul Kadir Rashid, de la de 
Negocios Extranjeros. El 8 de septiembre falleció en 
Berna el rey Faisal, siendo proclamado rey, el mismo 
día, su hijo, con el nombre de Ghazi 1, después de pres- 
tar juramento en manos de los ministros. Ghazi tenía 
veintiún años de edad. Rashid Ali, primer ministro, 
quien, como los demás miembros del Gobierno, mantuvo 
su puesto al fallecer el soberano, declaró que el nuevo 
soberano continuaría la política de amistad con la Gran 
Bretaña que había realizado el rey Faisal. El nuevo rey, 
en respuesta a un telegrama de felicitación de los sobe- 
ranos de Inglaterra, confirmó esta declaración. El 24 
de febrero de 1934 se formó nuevo Gabinete bajo la 
presidencia de Jamil Al Midfai, el cual se encargó a 
la vez de la cartera de Interior. Las demás se distri- 
buyeron del modo siguiente: Defensa, Rashid Al 
Khoja; Negocios Extranjeros, doctor Abdullah Dam- 
lujiz Hacienda, Naji Al Suwadi; Justicia, Jamal Baban; 
Econocmía y Comunicaciones, Abbas Mahdi; Instruc- 
ción pública, Jalal Baban. 

Según el Boletín de la Sociedad Geográfica (Madrid), 
en mayo de 1934 se estaba procediendo, en el territo- 
rio de Kat el Amara (tan conocido durante la guerra 
mundial) a la construcción de una gigantesca presa 
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de 450 metros de largo, con esclusas, para regular la 
entrada del agua del Tigris. Como complemento a 
dicha obra se proyectaban algunos canales de rie- 
go. — E. M. 

IRLANDA. En 1931, la política del Estado libre 
de Irlanda estaba en manos de los siguientes partidos: 
Liga gaélica, formada por los nacionalistas moderados, 
conformes con el Estatuto actual; partido gubernamen- 
tal desde 1921. Partido agrario, representante en el 
Parlamento de la Liga agraria. Partido obrerista, adhe- 
rida a la II Internacional obrera. Fianna Fail, for- 
mado por los nacionalistas intransigentes, partidarios 
de la independencia completa de Irlanda. Ltga nacio- 
nal, intermedio entre Fianna y Liga gaélica. Indepen- 
dientes, conservadores en cuanto a la tendencia, mu- 
chas veces apoyan al Gobierno. El 19 de marzo, el 
ministro de Negocios extranjeros, McGilligan, sentó 
un nuevo precedente en la forma del recurso consti- 
tucional, visitando al monarca en el palacio de Buc- 
kingham con objeto de discutir asuntos constituciona- 
les de gran importancia. El más señalado de éstos era 
el nuevo procedimiento que había de emplear el Go- 
bierno irlandés al presentar un informe al rey y lega- 
lizar documentos de carácter internacional. Hasta en- 
tonces, el rey, aunque obraba según el dictamen del 
ministerio del Estado libre, recibía este aviso por con- 
ducto del secretario de Estado de los Dominios, y la 
ratificación de los tratados se sellaba con el gran sello 
de Inglaterra. Ahora, empero, se convino en que el 
Gobierno del Estado libre de Irlanda avisaría al mo- 
narca directamente en esta clase de asuntos y que todos 
estos documentos serían sellados con un nuevo sello, 
el cual sería propiedad del Estado libre y se guardaría 
y controlaría en Dublin.El nombramiento de una biblio- 
tecaria para la biblioteca del condado de Mayo creó 
algunas dificultades al Gobierno irlandés, al empezar 
el aña: la Comisión de nombramientos locales nombró 
para dicho cargo a la señora Dunbar-Harrison, gra- 
duada en el Trinity College de Dublin; pero las autori- 
dades locales se negaron a confirmar el nombramiento, 
alegando que la pretendiente era protestante y no 
poseía a la perfección el idioma británico. Se argiiía que 
siendo católica la gran masa de la población del condado, 
no se podía encargar a un protestante la intervención 
en la lectura del público. El Gobierno insistió en el 
nombramiento hecho y disolvió al recalcitrante ayun- 
tamiento del condado, poniendo la administración en 
manos de un comisario. 

En ciertas regiones meridionales estaban en uso unas 
prácticas de terrorismo tan violentas, que se intimi- 
daba a los miembros de los jurados, de modo que resul- 
taba imposible obtener veredictos imparciales. Ya a 
primeros del año, en el condado de Tipperary, un jefe 
de la guardia cívica y un particular fueron asesinados, 
sin lograr detener a los autores de aquel crimen. El 
18 de octubre la Cámara aprobó, por 82 votos contra 63, 
un proyecto de ley que el Senado confirmó en seguida 
por 41 votos contra 15, Esta ley tenía como efecto 
modificar la Constitución de modo que fuese posible 
la creación de tribunales militares encargados de juzgar 
a las personas acusadas de actos sediciosos. Esta mo- 
dificación constitucional iba contra los gunmen (pis- 
toleros) y contra los conspiradores, cuyos manejos ten- 
dían a ejercer en el país una especie de régimen de te- 
rror. La ley- daba al Gobierno poderes excepcionales 
que le permitían reprimir sin miramientos el terro- 
rismo; según ella, se podía detener a cualquier persona 
sospechosa y llevarla ante el tribunal que actuaba en 
secreto. Los delitos de que este tribunal podía conocer 
eran, entre otros, el porte de armas de fuego sin licen- 
cia, el asesinato o la tentativa de asesinato, y en cual- 
quiera de estos casos tenía las facultades necesarias. 
para pronunciar pena de muerte. No era posible la 
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eran viables más que ante el Consejo de Ministros 
(Archives contemporatnes.) 

El 13 de enero de 1932, en plena marcha de los pre- 
parativos para la Conferencia Económica imperial de 
Ottawa, dos miembros del Gobierno irlandés, McG illi- 
gan (ministro de Industria y Comercio) y Hogan (mi- 
nistro de Agricultura), tuvieron en Londres una entre- 
vista con Runciman, jefe del negociado de Comercio, 
con objeto de examinar las relaciones comerciales entre 
el Reino Unido y el Estado Libre, como trabajo preli-- 
minar para la discusión general del comercio inter- 
imperial en Ottawa. Los ministros irlandeses, ya en 
aquella ocasión exteriorizaron su creencia de que, si 
prevalecía la política de De Valera, traería la ruina de 
las relaciones económicas entre Inglaterra e Irlanda, 
privando a ésta de las ventajas que podría obtener 
del resultado favorable de las discusiones de Ottawa. 
Entretanto, se acercaban las elecciones que habían de 
dar el triunfo a De Valera; ya algunos meses antes se 
vió claramente que los diez años de gobierno de Cos- 
grave habían creado cierto malestar en el país, y que 
había en él una fuerte reacción contra Cosgrave, sobre 
todo entre la población rural, mucho más estando ,como 
estaban, convencidos los pequeños propietarios de fin- 
cas rústicas de la intención de De Valera de retener 
las anualidades por adquisición de tierras (Land Pur- 
chase Annuities) y otras sumas que hasta entonces se 
habían ido pagando al Gobierno británico en virtud de 
un acuerdo entre el Gobierno de Cosgrave y el Reino 
Unido, y que ascendían en total a 5.100,000 libras 
esterlinas. La política de De Valera era retener estas 
sumas hasta que el Gobierno británico las reclamase 
formalmente, y si no las reclamaba o andaba remiso 
en exigirlas, destinaría el dinero (así, por lo menos, lo 
había prometido) a aligerar a los campesinos de la 
carga de los impuestos. Cosgrave, al contrario, soste- 
nía que este dinero pertenecía legalmente a los propie- 
tarios, ingleses o irlandeses, del Land Purchase Stock, 
y que sería una deshonra y un rudo golpe al crédito 
del país infringir el acuerdo intergubernamental de 
1925. Había otros factores que contribuyeron a la 
derrota de Cosgrave: su Gobierno había desplegado una 
extraordinaria actividad contra la actuación de ciertas 
organizaciones republicanas y comunistas, a las que 
declaró fuera de la ley, al paso que formaba un tribu- 
nal militar con amplios poderes para castigar todo acto 
sedicioso que se realizase. Con la actuación enérgica 
de este tribunal se encarceló a gran número de agita- 
dores, y ante él compareció el editor del nuevo perió- 
dico de De Valera, acusado de la publicación de un 
folleto sedicioso, y se le condenó a una multa de 200 
libras esterlinas. 

Las elecciones generales de 7 de marzo superaron en 
interés a todas las celebradas desde la implantación 
del Estado Libre de Irlanda, y, sobre todo, a las de 
1927, en las cuales el número de votantes había «sido 
de 1.170,960, mientras que en éstas fué de 1.274,156. 
El triunfo fué para De Valera, cuyo partido (Fiamna | 
Fail) obtuvo 72 puestos, contra 65 para Cosgrave, 
13 para los independientes, 7 para los laboristas y 4 
para los campesinos. El grupo de los laboristas se 
declaró favorable al programa de De Valera, espe- 
cialmente a aquella parte del mismo en la que se pro-, 
metía solucionar el problema del paro forzoso fomen- 
tando las industrias del país. Así se explicó la escasa 
votación que obtuvo el partido laborista. El nuevo 
Parlamento se reunió el 9 de marzo: De Valera fué ele- 
gido presidente del Consejo ejecutivo por 81 votos 
contra 68 que tuvo Cosgrave. Frank Fahy (del Fianna 
Fazl) fué elegido presidente de la Cámara, y P. Hogan 
(del partido laborista), vicepresidente. Luego proclamó 
De Valera la constitución del Consejo ejecutivo (Con- 
sejo de ministros) formado por los siguientes, bajo su 
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local, Sean T. O*Kelly; ministro de- Agricultura, doc- 
tor J. Ryan; ministro de Justicia, J. Geoghegan; mi- 
nistro de Industria y Comercio, S. Lemass; ministro 
de Hacienda, Mac Entee; ministro de Pesquerías, P. 
Ruttledge; ministro de la Defensa, F. Aiken; minis- 
tro de Educación, T. Derrig; ministro dd Correos, se- 
nador J. Connolly. De Valera se encargó de la cartera 
de Negocios Extranjeros; C. Maquire fué nombrado 
procurador del Estado o fiscal (Attorney general). Uno 
de los primeros actos del nuevo Gobierno fué poner en 
libertad a los que había encarcelado el tribunal mili- 
tar, los cuales fueron ovacionados por la muchedumbre 
en Dublin y en las poblaciones por donde pasaron, de 
regreso a sus hogares, y el ejército de la República 
Irlandesa, uno de los organismos suspendidos por Cos- 
grave, reanudó sus actividades. En el país reinaba 
gran entusiasmo, no libre de algún recelo o temor. 
El día 15 hizo De Valera unas manifestaciones políticas 
afirmando que el Gobierno estaba resuelto a mantener 
el orden a toda costa, y proclamó su criterio de «un 
Gobierno y un Ejército.» 

Una vez el nuevo Gobierno bien constituido y en ple- 
nas funciones, el secretario de Estado para los Dominios, 
Thomas, fué interpelado en la Cámara de los Comunes 
sobre la situación respecto de Irlanda. El secretario 
manifestó que el Gobierno de Su Majestad en el Reino 
Unido consideraba las relaciones entre los dos pueblos 
desde el punto de vista del tratado de 1921, Poco des- 
pués, Thomas, previa consulta con el alto comisario 
del Estado Libre, en Londres, sobre la política del nuevo 
Gobierno, volvió a hacer manifestaciones en la Cámara. 
Según él, era cosa fuera de toda duda que el juramento 
de fidelidad formaba parte integrante del tratado hasta 
entonces religiosamente observado por ambas partes. 
Dijo, además, que el Gobierno del Estado Libre estaba 
obligado, por su formal y explícita garantía, a seguir 
pagando las anualidades (Land Annuities) a los comi- 
sarios de la Deuda Nacional, y que se habían cambiado 
notas entre los dos Gobiernos, sentando los respectivos 
criterios acerca de esto. Al inaugurarse las sesiones de 
la Cámara, a fines de abril, De Valera presentó su pro- 
yecto de supresión del juramento de fidelidad de la 
Constitución, sosteniendo que no tenía fuerza obliga- 
toria en el tratado y que la supresión era conveniente 
para la unidad y paz del país. La proposición fué apro- 
bada por una mayoría de ocho votos; pero en el Senado 
halló fuerte oposición, y su validez fué aplazada, de 
acuerdo con la Constitución, a dieciocho meses. 

En el primer presupuesto del nuevo Gobierno hubo 
un aumento considerable en el capítulo de impuestos, 
y se gravaron con tarifas de importación gran número 
de mercancías, sobre todo las manufacturas procedentes 
de Inglaterra, lo cual provocó grandes protestas de 
parte del comercio, que se perjudicaba grandemente 
por tales medidas. El Gobierno contestó que el aumento 
de los impuestos era inevitable a causa del gran déficit 
que habian dejado sus predecesores, y en cuanto a 
las tarifas, afirmó que eran necesarias para la protec- 
ción de las industrias irlandesas y para los productos 
del país. 

El Congreso Eucarístico celebrado en Dublin en la 
última semana de junio coincidió con el XV centena- 
rio del desembarque de San Patricio, y durante toda 
la semana quedó suspendida la actividad política. La 
ceremonia culminante del Congreso fué la misa al aire 


libre en Phoenix Park, oída por cerca de un millón de. 


personas venidas de las cinco partes del orbe, El único 
incidente desagradable, relacionado con el Congreso, 
fueron los desmanes cometidos por unos jóvenes irres- 
ponsables, en algunas regiones del norte de Irlanda, 
contra los peregrinos que regresaban a sus casas. Estos 
ataques fueron enérgicamente condenados por el Go- 
bierno irlandés y por los jefes de la Iglesia protestante; 
pero dejaron un sentimiento de odio sectario en el Norte, 
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El plazo del semestre de las anualidades, a cargo del 
Gobierno de Irlanda, venció el 30 de junio, y el alto 
comisario, Thomas, presentó en la Cámara el proyecto 
del Estado Libre (Deudas especiales) que facultaba 
al Tesoro para imponer derechos a las importaciones 
de Irlanda, con objeto de cubrirse de los fondos rete- 
nidos por aquel Estado. El proyecto fuá rápidamente 
aprobado, y el 15 de julio entró en vigor una orden del 
Ministerio de Hacienda imponiendo un 20 por 100 sobre 
casi dos terceras partes de la importación de mercan- 
cías irlandesas. El Gobierno irlandés replicó gravando 
con fuertes tarifas el carbón, cemento, hierro y acero, 
aparatos y material de electricidad y otras importa- 
ciones británicas. El 14 de julio,.el jefe del partido 
laborista de la Cámara irlandesa, Norton, tuvo una 
entrevista en Londres con Lansbury, sir Stafford Cripps, 
el mayor Attlee y Arturo Greenwood, y luego fué reci- 
bido en Downing Street por el presidente del Consejo 
inglés. Norton propuso que los asuntos pendientes se 
sometiesen a una comisión de cuatro, formada por dos - 
representantes de cada Gobierno, la cual estudiase y 
emitiese un informe sobre la situación. Resultado de 
estas gestiones fué otra Conferencia en Londres (15 de 
julio) entre el primer ministro británico y De Valera. 
En ella tomaron también parte el lord canciller y el 
procurador general, pero no se llegó a ningún acuerdo. 
El 3 de agosto De Valera manifestó a los importadores 
irlandeses que si no trasladaban a casas del continente 
los pedidos que tenían hechos a casas inglesas, impon- 
dría nuevos derechos que, además, tendrían fuerza re- 
troactiva. (Archives contemporaimes.) 

A mediados de agosto empezó a sentirse en toda 
Irlanda una efervescencia creada por el antagonismo 
de tres grupos de opinión en que se hallaba dividida la 
política, a saber: el ejército regular, llamado «ejército 
verde»; el ejército republicano, llamado «ejército rojo», 
y que consideraba excesivamente moderada la política 
de De Valera, y el «ejército blanco», nueva organización 
que reclutaba sus adeptos entre los descontentos de 
tendencia moderada y tenía por jefe a O'Higgins, miem- 
bro del partido de Cosgrave. El 22 de agosto se celebró 
una manifestación en el cenotafio de Dublin, en memoria 
de los tres fundadores del Estado Libre de Irlanda: 
Griffith, Collins e Higgins. Cosgrave asistió a la cere- 
monia, pero no De Valera ni otro alguno de los minis- 
tros. El balance de comercio del Estado Libre, publica- 
do el 2 de septiembre, correspondiente a los doce meses, 
y que terminaba el 1.0 de julio de 1932, presentaba una 
diferencia en contra de 14.888,000 de libras esterlinas, 
comparado con el de 1931, que presentó una diferen- 
cia de 11.914,000 libras. De 1.2 de enero a 1.9 de julio 
de 1932, las importaciones habían ascendido a libras 
27.969,000, contra 29.467,000 libras del período corres- 
pondiente de 1931. Por otra parte, el valor de las ex- 
portaciones había bajado de 19.576,000 a 16.540,000 
libras esterlinas. ; 

En septiembre le tocó por suerte a De Valera presi- 
dir el Consejo de la Sociedad de Naciones en Gine- 
bra. Su discurso de apertura, en el que criticó la inac- 
tividad de aquel organismo, suscitó gran interés. En 
Ginebra tuvo, a lo que parece, algunas conversaciones 
con sir John Simon, representante de Inglaterra, sobre 
la situación de Irlanda; ya fuese como resultado de 
estas entrevistas, ya por otra causa, lo cierto es que se 
concertó otra interviú entre De Valera y Thomas, alto 
comisario de Irlanda, la cual tuvo lugar en Downing 
Street, el 5 de octubre, anunciándose luego que el 14 
de octubre empezarían unas negociaciones formales 
entre ambos Gobiernos en Londres, respecto de los 
asuntos pendientes. En esta fecha se reunieron, en 
efecto, De Valera, Mac Entee, Geoghegan y Maquire 
(irlandeses), con Thomas, John Simon y otros ministros 
ingleses. Las discusiones duraron dos días, y a nadie 
sorprendió la noticia de que la Conferencia había Íra- 
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casado. En aquella ocasión, De Valera presentó una 
reclamación para el pago al Estado Libre de 30.000,000 
de libras esterlinas (que ya eran pagadas en concepto 
de las consabidas anualidades) más unos 400.000,000 
de libras en cencepto de una supuesta sobretasa de 
Irlanda relativa al Acta de unión para la implantación 
del Estado Libre. 

A todo esto estalló la guerra económica: Inglaterra 
aumentó a 30 y en algunos casos a 40 por 100 el 20 
por 100 que ya había impuesto en concepto de derechos 
de importación a las mercancías procedentes de Irlan- 
da. Este aumento fué debido al hecho de que el 20 
por 100 no era suficiente para cubrir las sumas rete- 
nidas por el Gobierno irlandés. Entretanto, el paro 
obrero iba adquiriendo en Irlanda proporciones. alar- 
mantes, pues iba acompañado del consiguiente mal- 
estar del pueblo: a mediados de octubre hubo en Bel- 
fast violentas manifestaciones de los obreros sin trabajo, 
que irrumpieron en algunos almacenes y saquearon un 
Banco. A esto siguieron incendios provocados por los 
parados, creándose una situación de terror a la que 
hubo de ponerse término poniendo la ciudad en estado 
de sitio y habiendo de hacer uso de las armas la poli- 
cía. Pareció que el movimiento era de origen comunista. 
En noviembre hubo otra manifestación obrerista en 
la huelga de ferroviarios, que obligó a De Valera a 
abandonar Ginebra, donde presidía el Consejo de la 
Sociedad de Naciones. La huelga cesó de momento, 
al ofrecer el Estado un subsidio a los obreros. El 20 
de diciembre el Gobierno irlandés anunció su intención 
de pagar el empréstito negociado entre los simpatizan- 
tes irlandeses de Estados Unidos de América durante la 
revolución que precedió a la declaración del Estado 
Libre. 

En 1933 se agudizó la guerra económica entre In- 
glaterra y el Estado Libre de Irlanda, con gran que- 
branto del segundo, especialmente en cuanto al ganado, 
señalando las estadísticas de fin del año una gran dis- 
minución del ganado irlandés importado en Inglaterra. 
A pesar de la concesión de primas otorgadas por el 
Gobierno irlandés a la exportación de volatería, los 
precios de este artículo bajaron enormemente durante 
todo el año, y las ferias y mercados quedaron reducidos 
a proporciones exiguas. Estas y otras consecuencias 
de la política de De Valera hicieron que se formase en 
Irlanda una coalición destinada a poner fin a la mis- 
ma. De Valera no quiso aguardar el ataque de sus adver- 
sarios, sino que se les anticipó disolviendo la Cámara. 
El 29 de enero se celebraron elecciones para la nueva 
Cámara, que dieron por resultado: 77 puestos al partido 
de De Valera, 48 al de Cosgrave, 8 a los independien- 
tes, 8 a los laboristas, 11 al centro y 1 a los Jaboristas 
independientes. 

La resistencia irlandesa contra Inglaterra no cejaba, 
sobre todo ante las promesas que hizo De Valera, a 
raíz de este triunfo electoral, de oponerse en absoluto 
a las pretensiones comunistas, tendiendo su política 
más bien a dar tierras y títulos de propiedad al mayor 
número posible de familias, a ruralizar la industria 
montando fábricas en las pequeñas poblaciones y par- 
celando las grandes fincas para que pudiesen formarse 
pequeños propietarios que adquiriesen las tierras en 
pagos a plazos. Tocante al comercio, prometió dar toda 
clase de facilidades para las transacciones; en cuanto a 
la industria, £e darían permisos para instalaciones en 
todo el Estado, incluso a los industriales extranjeros, 
particularmente a los franceses, a condición de que sus 
instalaciones no perjudicasen a las irlandesas ya crea- 
das o en vías de creación. (Archives contemporaines.) 
Siguiendo en la política antibritánica, el 1.9 de marzo 
la Cámara Baja (Dail Eireann) aprobó, por 75 votos 
contra 49, una moción presentada por el Gobierno 
remitiendo al Senado el proyecto que abolía el jura- 
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por el Senado el año precedente, por lo cual la Cámara 
Baja conminó al Senado con ponerlo en vigor al cabo 
de sesenta días si el Senado lo rechazaba de nuevo. 
El Senado rechazó el proyecto a 16 de marzo, por 24 
votos contra 16. El 4 de mayo el Dail Eireann (Cámara 
Baja) aprobó, por 76 votos contra 16, la abolición del 
juramento de fidelidad al rey, que está inscrito en la 
Constitución del Estado Libre de Irlanda, Este voto, 
recaído por segunda vez, al cabo de sesenta días de 
unas elecciónes: generales, tenía por efecto pasar por 
encima de la oposición, que se había manifestado contra 
el proyecto en el año anterior, en el Senado, Esta deci- 
sión fué firmada en la tarde de aquel mismo día por el 
gobernador general. 

Otra medida que había de tener una repercusión 
bastante fuerte sobre la situación de la industria hulle- 
ra británica y quizá, por contrachoque, sobre las rela- 
ciones entre Irlanda y la Gran Bretaña, fué la del em- 
pleo de la turba. Según una información del Daily 
Express de 15 de mayo, se afirmaba en Dublin que el 
Gobierno de De Valera acababa de hacer aprobar 
varias mociones que implicaban prácticamente el em- 
pleo obligatorio de la turba para el uso doméstico, ya 
de cocina, ya de calefacción, limitando el empleo del 
carbón a las necesidades de la industria, 

A primeros de agosto, el corresponsal en Dublin de 
la Press Association señalaba cierta ansiedad que rei- 
naba a la sazón en Irlanda a consecuencia de la pre- 
sencia en el Estado Libre de cuatro ejércitos organiza- 
dos: el ejército nacional; la guardia nacional, llamada 
también agrupación de los «camisas azules»; el ejército 
republicano irlandés, y una nueva formación que había 
quedado constituida el 4 de agosto y que, sancionada 
por el ministro de la Defensa Nacional, había tomado 
bajo su responsabilidad la vigilancia de todos los edi- 
ficios públicos. En los círculos oficiales se limitaban a 
decir que se habían aumentado las fuerzas del país en 
interés de la seguridad de los ciudadanos. Sin embargo, 
no tardaron en aparecer las señales de la inquietud 
latente: el 16 de agosto, a consecuencia de la agitación 
creada por los «camisas azules» del general O”Duffy, 
el Gobierno decidió nombrax un tribunal militar de 
excepción, que conociese de los delitos políticos, y el 
23 de dicho mes, el Consejo ejecutivo decidía que la 
guardia nacional (camisas azules) fuese considerada 
ilegal. Por su parte, el ministro de la Defensa prohibió, 
el mismo día, a los oficiales y soldados del ejército terri- 
torial adherirse a organización alguna secreta, ni si- 
quiera a los «camisas azules» del general O*Duffy. A 
causa de estas medidas, el Comité ejecutivo del partido 
del Centro, cuyo jefe era MacDermott, se adhirió al 
programa de un partido nacional unificado, cuyo jefe 
era el general O'Duftfy, y jefe parlamentario Cosgrave. 

El periódico francés Le Temps decía, con fecha 13 de 
octubre: «(La Asamblea del Dail ha aprobado definiti- 
vamente tres importantes enmiendas a la Constitu- 
ción. Calcúlase que de ello resultará que el Consejo 
ejecutivo del Estado Libre ha roto de este modo uno 
de los últimos lazos que unían a la Irlanda del Sur 
con Inglaterra. En efecto, la Cámara Baja ha aprobado, 
sin votación y tras de un breve debate, una enmienda 
transfiriendo del Gobierno general al Consejo ejecu- 
tivo el derecho de recomendación en la adjudicación 
de los créditos, una enmienda retirando al rey o al.. 
Gobierno general la facultad de oponer su veto a los 
proyectos de ley, y una enmienda aboliendo el derecho 
de apelación al Consejo privado de la Corona, de las 
decisiones tomadas por el Tribunal Supremo del Estado 
Libre.» La información que daba el periódico francés 
resultó confirmada oficialmente el 19 del mismo mes. 

En diciembre se había 'agentuado la enemiga entre 
los partidos políticos. El 9 declaró De Valera oficial- 
mente ilegal la asociación titulada «Joven Irlanda», 
otro nombre de la de los «Camisas azules». La posesión 
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de una camisa de este color —manifestó De Valera— 
expondrá a cualquiera a ser detenido y juzgado suma- 
riamente por el tribunal militar llamado «de seguridad 
pública». La misma tarde, el general O'Duífy replicó a 
las manifestaciones de De Valera presentándose con 
camisa azul en el estrado con ocasión de un mitin, 
y dijo, refiriéndose al apellido de origen español del 
jefe del Gobierno irlandés: «Bueno sería que alguien 
repatriase al señor De Valera, enviándolo a Madrid.» 
(Archives contemporaimes.) El general fué detenido 
el 18 en Westport, condado de Mayo, adonde había 
ido con intención de pronunciar un discurso ante al- 
gunos centenares de amigos y partidarios políticos; 
sin embargo, ya el día 22 se le puso en libertad por 
disposición del Tribunal Supremo de Irlanda. 

Al comenzar el año 1934 seguía con todo rigor la 
campaña contra los «camisas azules», El comandante 
Cronin, secretario general del partido de coalición, ha- 
bía sido condenado el 29 de diciembre anterior a tres 
meses de cárcel por pertenecer a la asociación decla- 
rada ilegal de los «camisas azules»; sin embargo, la 
ejecución de la sentencia se había suspendido a condi- 
ción de que el culpable se comprometiese, por escrito, 
en el plazo de dos semanas, a abstenerse de toda acti- 
vidad política durante dos años. Ahora bien, como el 
comandante hubiese rehusado firmar la promesa exi- 
gida, fué detenido de nuevo. (Archives contemporaines.) 
El balance comercial de 1933, publicado en marzo de 
1934, no fué favorable al país: las importaciones y 
exportaciones fueron respectivamente de 35,5 millo- 
nes y 19,2 millones de libras esterlinas, contra 42,6 mi- 
llones y 25,8 millones en 1932. 

El 21 de marzo, De Valera sometió a la Cámara Baja 
un proyecto de ley con vistas a la abolición del Senado 
en el Estado Libre, y conteniendo varias enmiendas a 
la Constitución. En efecto, el 26 de mayo, la mencio- 
nada Cámara aprobó, por 54 votos contra 38, la aboli- 
ción del Senado irlandés. La oposición del Senado a 
esta medida no podía retardar más que un año esta 
importante modificación de la Constitución. En el dis- 
curso que pronunció en aquella ocasión en la Cámara, 
criticó De Valera el sistema de gobierno de dos Cáma- 
ras, esforzándose por demostrar que en todos los paí- 
ses en que está establecida, la Cámara Alta, cuando no 
desempeña un papel nulo, constituye una rémora para 
toda legislación progresiva. El 2 de junio, el Senado re- 
chazó el proyecto de ley que lo había de abolir. Esta 
sesión permitió a la oposición echar en cara a De Va- 
lera todos los males que, a juicio de la Alta Cámara, 
había ocasionado al país. Acusóle de tender a la dicta- 
dura por el hecho de la supresión del Senado. No de- 
pendiendo la legislación del Estado Libre (decía la 
Alta Cámara) más que de una Asamblea, el Dail, 
ésta tendrá absoluta libertad para despedir a sus miem- 
bros, siempre que le parezca bien, y la oposición pre- 
tende que esto es precisamente lo que el partido de De 
Valera no quiere. Además, la depresión económica que 
sufre el país es favorable a la oposición, la cual, to- 
mando ocasión del discurso que Runciman acaba de 
pronunciar en la Cámara de los Comunes, impele a 
Irlanda a que vuelva hacia el Imperio. — E. M. 

ISLANDIA. La obra legislativa de Islandia en 
1930 comprendió las leyes siguientes votadas en la úl- 
tima sesión del Alihing o Parlamento: sobre la admi- 
nistración de las escuelas primarias; sobre las escuelas 
de segunda enseñanza; sobre la navegación y sobre el 


registro de los buques; sobre las bebidas alcohólicas; ' 


sobre el monopolio público de la radiofonía; sobre la 
fiscalización de la carne destinada a la exportación. 
En 1931, los partidos políticos que monopolizaban la 
política interior eran cuatro: Partido del progreso, que 
se apoya principalmente en la población campesina; 


su programa lo constituyen las reformas agrícolas y el | p 


desarrollo del movimiento cooperativista. Partido de 
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la independencia (antiguamente partido conservador). 
Partido burgués; tiene sus adheridos principalmente en 
las ciudades, aunque también entre los agricultores; 
combate el socialismo; propugna la completa indepen- 
dencia de Islandia dejándole a ella misma la dirección 
de los asuntos extranjeros, dirigidos por Dinamarca. 
Partido socialista, de tendencias bastante moderadas. 
Islandia, en 1931, concluyó con Dinamarca, Finlandia, 
Noruega y Suecia tratados de arbitraje general para 
toda clase de litigios; un tratado de arbitraje con los 
Estados Unidos, y sendos tratados de comercio con 
Austria y Grecia. En dicho año se adhirió a la Conyen- 
ción Internacional de Radiofonía. 

El 23 de septiembre el Gobierno aprobó el proyecto 
de establecimiento en su territorio de un puesto de 
aviación holandés destinado a observaciones meteo- 
rológicas. En 1931, el valor total de las pesquerías 
se calculó en 25.384,000 Rronur (coronas), o sea, apro- 
ximadamente, 1.146,000 libras esterlinas; el de las im- 
portaciones fué de 2.172,047 libras esterlinas, y el de 
las exportaciones de 2.167,448 libras esterlinas. Las 
líneas telegráficas y telefónicas tenían una longitud 
de 2,591 millas. En 1931 el número de cajas de ahorro 
era de 53, con 23,200 imponentes y un total de depósi- 
tos de 8.993,000 coronas. La población, a 31 de di- 
ciembre de 1931, se calculaba en 111,555 habitantes. 

En 1932, la marina mercante islandesa comprendía 
85 buques de vapor, con un total de 28,221 toneladas; 
287 de motor, con 7,977 toneladas, y cuatro veleros, 
con 144 toneladas. El número de automóviles era de 
1,561. 

£l 13 de noviembre de 1933 anunció el Gobierno que 
a no tardar sería abolido oficialmente el régimen pro- 
hibicionista sobre bebidas alcohólicas, habiendo arro- 
jado el referéndum un resultado favorable a esta abo- 
lición, por 15,844 votos contra 11,624. En efecto, el 
10 de diciembre, en la última sesión del Parlamento, 
la Asamblea, antes de separarse, aprobó una moción 
en la que se invitaba al Gobierno a someter a la Cá- 
mara durante la sesión de 1934 un proyecto de ley 
que autorizase el comercio de bebidas alcohólicas «de 
conformidad con la voluntad del pueblo islandés». El 
3 de junio de 1934 una violenta sacudida sísmica 
conmovió las partes norte y oeste de Islandia, causan- 
do importantes desperfectos en los edificios. Sobre todo 
en la aldea de Dalvik y en las regiones de Oefuordsys- 
sel y Thingoesyssel se derrumbaron gran número de 
viviendas. El epicentro del seísmo se calculó que debía 
haber coincidido con el ventisquero de Vatnajoekul, 
cerca de la costa septentrional de Islandia, 

En abril de 1934 falleció, a los setenta y cuatro 
años de edad, el gran filólogo islandés Finnur Jonsson. 
Nacido en Akureyri, en la costa septentrional de Ís- 
landia, en 1898 obtuvo por oposición la cátedra de filo- 
logía en la Universidad de Copenhague. Dejó excelentes 
ediciones con notas críticas, de las Sagas de Eg:l, de 
Njoel y de los Eddas viejos, además de una serie de 
preciosos trabajos sobre lexicografía. — E. M. 

ITALIA. El Estado corporativo. La historia po- 
lítica de Italia desde fines de 1930 puede resumirse 
en estas palabras: acentuación de la doctrina fascista 
y transformación del país en Estado corporativo. 

Desde que los partidos han dejado de existir en Italia, 
el sistema parlamentario es una ficción. Los 400 dipu- 
tados, elegidos sin contrincantes, en una lista única, 
dependen de su jefe jerárquico, el secrevario general 
del partido fascista, que está autorizado a suspender 
su actuación. El Parlamento italiano no es, realmente, 
sino una Asamblea consultiva, una especie de Acade- 
mia política. Siendo así, relativamente poca importan- 
cia tendrá —desde el punto de vista democrático— 
la ya decidida transformación de la Cámara de los Di- 
utados en representación de las Corporaciones. Cier- 
tamente, el derecho de votar y representar a la nación 
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no estaría ya reconocido al individuo como tal, sino 
como productor (en este terreno el fascismo se opone 
resueltamente al «Derecho del Hombre», instaurado 
por la Revolución francesa) y la política interior no 
formaría una materia abstracta, sino que estaría subor- 
dinada a las exigencias de la economía nacional y 
tratada por personas competentes y directamente inte- 
resadas en su desarrollo. 

Mussolini ha sido en su juventud fuertemente in- 
fluído por las teorías sindicalistas de Jorge Sorel; pero 
mientras que el sindicalismo es anárquico, en el sen- 
tido etimológico de la palabra, Mussolini coloca al 
Estado por encima de todos los intereses particulares, 
hasta de los sindicatos y las corporaciones. El Estado 
debe quedar desembarazado de diversas preocupacio- 
nes de orden material (Mussolini es antiestatista en 
diversos terrenos), pero debe reservarse el supremo 
derecho de vigilar, controlar, coordinar la actividad de 
todas las entidades. El capitalismo de hoy, el superca- 
pitalismo —opina el duce—, sin la intervención del 
Estado, conduciría al capitalismo de Estado, que no 
es sino el socialismo de Estado al revés. El Estado no 
debe dejar invadir sus prerrogativas. 

El fascismo puede definirse de este modo: «Naciona- 
lismo más sindicalismo.» Pero mientras que el sindica- 
lismo viejo quiere perpetuar la lucha de clases, el fas- 
cismo la suprime. Ciertamente, quedan prohibidas las 
huelgas, pero lo mismo ocurre con los lock-ouis patro- 
nales. 

Quiere que los obreros queden enterados, a través 
de sus sindicatos, de las condiciones de la producción 
para que en sus reivindicaciones no olviden los inte- 
reses de ésta que, al fin y al cabo, son también los suyos. 
Obreros y patronos deben acordarse siempre del inte- 
rés supremo de la producción nacional y deben exa- 
minar todos los problemas con un sentido de respon- 
sabilidad. 

El 21 de abril de 1928 —la fecha es el aniversario de 
la fundación de Roma y Fiesta del Trabajo, que en 
Ttalia substituye al Primero de Mayo— fué promulgada 
la Carta del Trabajo. Dos años después, Mussolini 
instaló el Consejo Nacional de las Corporaciones, en 
el seno del cual las grandes Confederaciones nacionales 
nombran a sus delegados en siete secciones: industria, 
agricultura, comercio, navegación marítima y aérea, 
comunicaciones internas, créditos y seguros, profesio- 
nes liberales y artes. 

Sin embargo, cada una de las Confederaciones (em- 
briones de las Corporaciones) tenía una extensión ex- 
cesiva para que los intereses de las entidades repre- 
sentadas por ellas pudieran coincidir y para que les 
fuera posible controlar la producción. Ello exigía la 
formación de «Corporaciones de categorías», cada una 
de las cuales representaría una rama determinada de 
la actividad económica. En la agricultura se formarán 
«Corporaciones de productos». 

El Estado Fascista rechaza definitivamente la doc- 
trina liberal, según la cual los obreros tienen derecho a 
abandonar el trabajo, los patronos a dejar de darles 
trabajo y el Estado ha de observar una actitud neu- 
tral en las disputas económicas. Los fascistas dicen 
que antes, cuando la industria tenía menos importancia 
y cuando los tiempos eran fáciles, tal actitud liberal 
se admitía en rigor, pero hoy una huelga o un loch- 
out prolongados representan un verdadero desastre na- 
cional. 

El Estado Fascista no es opuesto a las organizacio- 
nes Obreras. Por el contrario, los sindicatos son la 
base del sistema fascista, pero si el Estado los fomenta, 
también los controla. Los sindicatos reconocidos por 
el Estado están autorizados a negociar con las uniones 
patronales para redactar contratos colectivos, obliga- 
torios para todos los que trabajan en la correspon- 
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Lavoro, los contratos tienen que indicar el plazo de va- 
lidez, las horas de trabajo, los salarios, las vacaciones 
anuales pagadas, las indemnizaciones en caso de falle- 
cimiento o despido sin motivo justificado, etc. El mi- 
nistro de Corporaciones aprueba y publica los contratos 
colectivos. Las leyes prevén castigos y multas para los 


obreros y patronos que violen los contratos. 

Mediante la formación de las Corporaciones, el Estado 
renuncia a controlar directamente la producción, y 
confía a las Corporaciones esta tarea tan importante 


y delicada. Pero como si esto por sí mismo no fuera ya 


mucho, los poderes, antes sólo consultivos, del Consejo 


Nacional de las Corporaciones se transforman en pode- 


res legislativos. Se trata de una reforma radical de la 
Constitución. 

El nuevo Estado, explicado por Mussolini. En un 
país, como Italia, en que ya no existe «política», en 
que las Cámaras no pueden derribar al Gobierno y cuya 


historia «dramática» es casi nula, los problemas econó- 


micos, sociales y diplomáticos desempeñan un papel 
más importante que en otros Estados. Por esta razón 
dedicamos tanto espacio a la transformación de Italia 
en Estado Corporativo, transformación que fué expli- 
cada por el mismo Mussolini en su discurso pronunciado 
el 14 de noviembre de 1933 ante la Asamblea del Con- 
sejo Nacional de las Corporaciones. «Es perfectamente 
concebible —dice— que el Consejo Nacional de las 
Corporaciones substituya en todo a la actual Cámara de 
los Diputados; la Cámara de los Diputados no me ha 
gustado nunca. En el fondo, esta Cámara es ya ana- 
crónica hasta en su mismo título; es una institución 
que nosotros hemos encontrado, pero que es extraña 
a nuestra mentalidad, a nuestra pasión de fascistas. 
La Cámara presupone un mundo que nosotros hemos 
derribado; presupone pluralidad de partidos. El día 
en que hemos anulado esta pluralidad, la Cámara de 
los Diputados ha perdido el motivo esencial de su exis- 
tencia... Cuando el día 13 de enero de 1923 fué creado 
el Gran Consejo Fascista, los superficiales podían pen- 
sar: (Se ha creado una Institución.» No; aquel día fué 
sepultado el liberalismo político... Hoy enterramos el 
liberalismo económico. La Corporación desempeña en 
el terreno económico el mismo papel que el Gran Con- 
sejo Fascista y la Milicia desempeñaron en el terreno 
político. El sistema corporativo es la economía disci- 
plinada y, por ende, también controlada, porque no se 
puede pensar en una disciplina que no tenga un control. 
El corporativismo supera al socialismo y al liberalismo 
y Crea una nueva síntesis.» 

Sin embargo, tardará aún algún tiempo antes de 
que se reúna la nueva Cámara a base corporativa; la 
nueva Cámara ha sido elegida el 25 de marzo de 1934 
con los mismos métodos que la de 1929, o sea, por lista 
única, sin oposición, por más de diez millones de votos, 
o sea, por más del 99 por 100 de los votantes. 

Como se ve, el duce da por muerto el sistema liberal 
y también el socialista, que, según su opinión, no es 
sino un anexo del capitalismo. Desde que el capitalis- 
mo «dinámico», el de 1830-1870, llegó a los carteles y 
trusts y luego al supercapitalismo, que no puede vivir 
sin la protección del Estado, el sistema está en decaden- 
cia y con ella coincide forzosamente la decadencia del 
socialismo. El capitalismo entró en decadencia en el | 
momento en que renunció a la libre competencia y 
apeló al Estado para que éste lo defendiera mediante 
altas lurreras aduaneras o prohibiciones de importa- 
ción. El capitalismo de hoy ya no puede vivir sin la 
intervención del Estado, de modo que éste tiene dere- 
cho a controlar la producción, tanto más cuanto que 
el supercapitalismo ya no sólo es un hecho económico, 
sino también un hecho social y puede conducir a ver- 


daderas catástrofes nacionales. Al Estado liberal y 
"parlamentario substituye el Estado de las Corporacio- 


diente rama de la industria. En virtud de la Caria del | nes que —según la definición de Mussolini— son lla- 
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madas a ser tel instrumento que, bajo la égida del Es- 
tado, mueve la disciplina integral, orgánica y unitaria 
de las fuerzas productivas, en vista del desarrollo de 


la riqueza, de la potencia política y del bienestar del. 


pueblo italiano.» 

¿Presenta el sistema corporativo la panacea univer- 
sal para nuestros males? ¿Puede ser aplicado el corpo- 
rativismo en otros países? El mismo duce formula la 
pregunta y contesta así: «No hay duda 
de que, dada la crisis general del capi- 
talismo, se imponen por todas partes 
soluciones corporativas; sin embargo, 
para realizar el corporativismo lleno, 
completo, integral, revolucionario, se 
necesitan tres condiciones. Un partido 
único, mediante el cual al lado de la 
disciplina económica entre en acción la 
disciplina política, y que haya, por en- 
cima de los intereses divergentes, un 
vínculo que una todo: la fe común. Pero 
esto no basta. Se necesita, además del 
partido único, el Estado totalitario, es 
decir, el Estado que absorbe, para trans- 
formarlos y potenciarlos, toda la ener- 
gía, todos los intereses, todas las espe- 
ranzas de un pueblo. Pero tampoco con 
ello basta. Tercera y última y la más 
importante de las condiciones: es me- 
nester vivir un período de altísima ten- 
sión ideal.» 

La producción desenfrenada, resulta- 
do del liberalismo económico puro, 
ayudada por el exceso del maquinismo, 
ha llegado a ser un peligro social. Dice 
Mussolini que «no se debe fabricar cual- 
quier cosa, ni de cualquier modo; esto 
es una locura y origina catástrofes», 
En ciertos casos es menester limitar la 
construcción de fábricas, el cultivo de 
productos agrícolas, la extracción de 
primeras materias, la venta de determi- 
nadas mercancías, etc. Y para esto es 
necesario la existencia de un Estado 
fuerte, obedecido por todos y que sepa 
colocar los intereses nacionales por en- 
cima de los particulares. 

El Estado corporativo se opone, has- 
ta cierto punto, al Estado capitalista. 
Pero ¿no lo es Italia? Mussolini contesta 
así a esta pregunta: «Si por capitalismo 
se entiende ese conjunto de usos, de cos- 
tumbres, de progresos técnicos, que ya son comunes a 
todas las naciones, podemos decir que también Italia es 
capitalista. Pero si penetramos más profundamente en 
las cosas y examinamos la situación desde el punto de 
vista estadístico, es decir, de la masa de las diversas ca- 
tegorías económicas de la población, tendremos los da- 
tos del problema que nos permitirán concluir que Italia 
no es una nación capitalista en el sentido corriente de 
la palabra.» Y añade: «Italia, a mi parecer, debe seguir 
siendo una nación de economía mixta, con una fuerte 
agricultura, que es la base de todo; tan es verdad, que 
ese pequeño despertar de las industrias que se ha veri- 
ficado en estos últimos tiempos, se debe, como es opi- 
nión unánime de los competentes, a las cosechas dis- 
cretas -de la agricultura en estos últimos años. Una 
pequeña y media industria sana, una banca que no 
haga especulaciones, un comercio que cumpla con su 
insubstituíble función, que es la de poner rápida y 
racionalmente las mercaderías al alcance de los consu- 
midores.» Ciertamente, hay en Italia 523,000 industria- 
les, pero «son casi todos industriales que poseen peque- 
ñas o medianas empresas». Italia no es una nación capi- 
talista, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


621 


La política exterior. Con Mussolini, Roma ha llegado 
a ser uno de los centros más importantes —y por mo- 
mentos, el más importante— de la política internacio- 
nal. La campaña en pro de la revisión de ciertas dispo- 
siciones injustas de los Tratados, el Pacto de los Cua- 
tro, la defensa de la independencia de Austria, las visi- 
tas de numerosos estadistas a Italia para avistarse con 
el duce, harto demuestran que con el régimen fascista 


El Duce saludando a 30,000 alpinos desde el balcón del Palacio de Vene- 


cia. (Foto Photo Rap.) 


ha aumentado considerablemente la importancia inter- 
nacional del país. 

Italia ha sabido conservar la libertad de su actua- 
ción. Ésta no sólo se explica por la voluntad y la habi- 
lidad de Mussolini, sino también por la posición de 
Italia después de la guerra. Ciertamente, Italia había 
entrado en ella con el fin de deshacer el Imperio de los 
Habsburgos y desembarazarse de un poderoso rival 
en el Adriático y los Balcanes. Pero su hostilidad se 
dirigía exclusivamente contra Austria, que detentaba 
el Trentino, Trieste, Istria y Dalmacia, y tan sólo por 
carambola contra Hungría y Alemania. Una vez des- 
aparecida la doble monarquía de los Habsburgos, no 
había razón para que Italia dejara de reanudar bue- 
nas relaciones con Berlín y Budapest y más tarde hasta 
con Viéna, capital de una pequeña República, ya nada 
peligrosa. Por el contrario, en la orilla oriental del Adriá- 
tico apareció un nuevo Estado relativamente vasto 
que, con el empuje juvenil, aspiraba a la unión de todos 
los eslavos del Sur y se oponía a la expansión italiana 
hacia el Este. El centro del nuevo Estado (Yugosla- 
via), era Serbia, junto a la cual Italia había luchado 
| en el mismo lado de la barricada y que gozaba del apo- 
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Octavo aniversario de la fundación de las muchachas fascistas. (Foto Photo Rap.) 


yo de los aliados. El problema de Dalmacia y de Fiume 
creó en seguida un estado de amargura entre Italia y 
las potencias aliadas y asociadas. Sucesivamente au- 
mentó el desacuerdo, porque Italia se consideraba tra- 
tada con injusticia. Aunque país vencedor, estimaba 
que no había realizado completamente su unidad na- 
cional y que, por falta de primeras materias, de capi- 
tales acumulados y de colonias habitables, pertenecía 
realmente a los «Estados proletarios», consideración 
que creó una corriente de simpatías hacia los vencidos 
y hacia Rusia. A pesar de la gran diferencia del régi- 
men interior, Italia fué la primera entre las grandes 
potencias (si prescindimos de Alemania) que reconocie- 
ra de jure al Gobierno de los Soviets. 

Italia no se colocó, por consiguiente, en el campo de 
las potencias conservadoras, eufóricas, pletóricas, partl- 
darias del statu quo. No había obtenido de los Tratados 
de Paz cuanto había deseado, de modo que tenía menos 
interés en su conservación que, por ejemplo, Francia 
o Checoslovaquia. Hasta podríamos decir que los Tra- 
tados asentaron la hegemonía francesa en el Conti- 
nente y la preponderancia de la Pequeña Entente en 
los territorios que habían formado el Imperio de los 
Habsburgos. Para debilitar esta situación, Italia tenía 
que apoyar las reivindicaciones alemanas y húngaras 
en Centroeuropa, las búlgaras y albanesas en los Bal- 
canes y las turcas en el Oriente cercano. Por interés, 
por simpatía y por convicción de que los Tratados de 
Paz contenían grandes injusticias, Italia se acercó al 
grupo de los países que anhelaban la revisión y Mussolini 
declaró repetidas veces que «los Tratados no eran eter- 
nos ni podían ser una losa». Claro está que Italia no es 
revisionista en todos los terrenos; no sólo se opondría 
con la máxima energía a la menor merma de sus pro- 
pias fronteras («Al Brennero no se toca!»), sino que 
tampoco admitiría —ya lo hemos visto— que fuera 
revisada la disposición de los Tratados de Versalles 
y Saint-Germain referentes a la independencia de Aus- 
tria. Italia no quiere que en sus fronteras septentrio- 
nales surja un gran país de más de 72.000,000 de habi- 
tantes, que ejercería presión sobre el Brennero, y es- 


tando separado tan sólo por 160 kilómetros del Adriá- 
tico, consideraría Trieste como su puerto natural, Ade- 
más, una gran Alemania, que tuviera fronteras comu- 
nes con Yugoslavia, podría establecer una colabora= 
ción estrecha con este país y cortar para siempre la 
necesaria expansión italiana hacia el Este. Por estas 
razones movilizó Italia cuatro divisiones a lo largo de 
la frontera austríaca a raíz del asesinato de Dollfuss 
(25 de julio de 1934) y por esto cambió tanto el tono 
de la Prensa italiana respecto a Alemania. 

La campaña revisionista italiana obra principal- 
mente en favor de Hungría, no sólo por las simpatías 
que siempre han existido entre los dos países, sino tam- 
bién porque Hungría es adversario resuelto de la Pe- 
queña Entente, representante de los intereses franceses. 
En cuanto a Alemania, en Locarno reconoció como defi- 
nitivas sus fronteras occidentales y mediante el acuerdo 
con Polonia (enero de 1934) dió un serio golpe al revi- 
sionismo. 

En un discurso pronunciado ante el Gran Consejo 
Fascista, Mussolini dijo: «Los pueblos fuertes tienen, 
en tiempos de paz, amigos vecinos y lejanos; en caso 
de guerra, se les teme. Por el contrario, los pueblos dé- 


biles se hallan en la paz solos y dejados de un lado, y - 


en caso de guerra corren el riesgo supremo de quedar 
aniquilados.» En otras palabras: antes de tener una 
política exterior, hay que ser fuerte. Ser fuerte no 
significa tener inclinaciones guerreras. La paz se con- 
serva más que nada mediante la fuerza: en la despro- 
porción hay mayor peligro de guerra que en unos ejér- 
citos igualmente poderosos. Esta opinión de Mussolini” 
no está en contradicción con la limitación de los arma- 
mentos, puesto que si todos desarman en la misma pro- 
porción, desaparece el peligro de la desproporción, Por 
esto ha podido anunciar el jefe del Gobierno italiano 
repetidas veces que Italia aceptaría cualquier cifra, 
por baja que fuera, hasta la cifra de 10,000 soldados, 
siempre que las demás potencias hicieran otro tanto. 

El Pacto de las Cuatro Potencias (Italia, Francia, 
Inglaterra y Alemania) se explica ante todo por la des- 
confianza que siente Mussolini hacia el parlamentaris- 
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mo, aunque se llame Sociedad de Naciones. Más fe 
tiene en un Directorio internacional, que —sin im- 
poner su voluntad por la fuerza a nadie— sepa guiar 
a las potencias de intereses limitados. El Pacto fué 
en la mente de Mussolini el mejor medio para llegar a 
un acuerdo en cuanto a la limitación de los armamen- 
tos, así como a la revisión pacífica de los Tratados, con 
el fin de evitar futuros pleitos y conflictos. La Pequeña 
Entente y Polonia se opusieron desde el primer mo- 
mento al proyecto, porque vieron en él un desconoci- 
miento de su importancia y, aunque bajo la influencia 
de París, la Pequeña Entente suspendió su oposición, 
Polonia la mantuvo, y con el propósito de demostrar 
que había que contar con ella, acentuó su acercamiento 
a Alemania. Esta, por su parte, dió un serio golpe al 
Pacto de los Cuatro (firmado el 15 de julio de 1933), 
separándose de la Sociedad de Naciones. En el dis- 
curso que citamos más arriba, Mussolini dijo: «Se ha 
producido en estos últimos tiempos un gran silencio 
en torno del Pacto de las Cuatro Potencias, (El dis- 
curso fué pronunciado el 14 de noviembre de 1933, 
es decir, un mes justo después de la salida del Reich 
de Ginebra.) Nadie habla, pero todos piensan en él, 
Precisamente por esto, nosotros no entendemos opor- 
tuno tomar nuevamente iniciativas, o precipitar el pla- 
zo de una situación que lógica y fatalmente deberá 
madurar.» El principal resultado del Pacto ha sido has- 
ta ahora el acercamiento entre Francia e Italia; Henry 
de Jouvenel, enviado a Roma como embajador extraor- 
dinario por el plazo de seis meses, ha contribuido mu- 
cho a ello, así como al buen éxito del proyecto de 
Mussolini, que, desprovisto de su matiz revisionista, 
ha podido ser aceptado por Francia y aprobado por la 
Pequeña Entente. 

El 23 de marzo de 1934, con ocasión del XV aniver- 
sario de la fundación del partido fascista, Mussolini 
pronunció un discurso, en el cual anunció un «plan de 
sesenta años», para conducir a Italia a través de nues- 
tro siglo y asegurarle la supremacía al final de ese 
período. En el misme discurso indicó que las posibili- 
dades de expansión italiana estaban en el Este y el 
Sur, es decir, en Asia y África, ya que en el: Oeste y 
el Norte nada quedaba que hacer. Desde luego, Mus- 
solini se refiere a la expansión económica y no a con- 
quistas- territoriales. En los puertos de Alejandría 
(Egipto) y en los de Asia Menor, el tonelaje italiano 
sobrepasa ya al británico. En general, bajo el régimen 
fascista la navegación italiana ha tomado un conside- 
rable auge; el símbolo de ello es la conquista del 
«dazo azul» por el supertrasatlántico italiano Rex en 
el verano de 1933, por haber conquistado el récord de 
velocidad de la travesía del Atlántico del Norte. 

Pero Mussolini no se preocupa tan sólo del Oriente 
cercano, que está, por decir así, ante las puertas de 
Italia (en el puerto Bari, cada vez más importante, 
como punto de partida hacia el Este, se celebra cada 
año una importante Feria Oriental), sino también del 
Extremo Oriente, donde aparece el peligro del dumping 
japonés, tan amenazador para el nivel de vida de todo 
el mundo occidental. «Para nosotros hay” una. crisis 
específica —dijo en su discurso del 14 de noviembre 
de 1933— que nos afecta particularmente en nuestra 
calidad de italianos y europeos. Europa ya no es el 
Continente que dirige la civilización humana. Esta es 
la constatación dramática que los hombres que tienen 
el deber de pensar deben hacer para sí mismos y para 
los demás. Ha habido un tiempo en que Europa domi- 
naba política, espiritual y económicamente al mundo. 
Lo dominaba políticamente a través de sus institucio- 
nes políticas. Espiritualmente, a través de todo lo 
que Europa ha producido con su espíritu. Económi- 
camente, porque era el único continente fuertemente 
industrializado. Pero allende el Atlántico se ha des- 
arrollado la gran empresa industrial y capitalista, En 
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el Extremo Oriente está el Japón, que, después de 
haberse puesto en contacto con Europa a través de la 
guerra de 1905, avanza a grandes etapas hacia el Occi- 
dente. Aquí el problema es político. Europa todavía 
puede tratar de empuñar de nuevo el timón de la civi- 
lización universal, si encuentra el mínimo de unidad 
política. Es preciso seguir las que han sido nuestras 
constantes directivas. Este acuerdo político de Europa 
no puede producirse si antes no se reparan grandes in- 
justicias:» (Esta frase es una nueva profesión de fe 
revisionista.) Y sigue una severa crítica de Ginebra: 
«Hemos llegado a un punto extremadamente grave de 
esta situación: la Sociedad de Naciones ha perdido 
todo lo que podía darle una significación política y 
un alcance histórico... Este Sociedad de Naciones tie- 
ne su punto de partida en uno de esos principios que, 
cuando se anuncian, son hermosísimos, pero que, con- 
siderados luego, anatomizados, seccionados, revelan 
ser absurdos.» Mussolini es partidario de la reforma del 
Estatuto de la Liga en un sentido que permita una labor 
más eficaz, también en el terreno de la revisión, para 
la cual se exige actualmente la unanimidad de los 
votos, es decir, que se imposibilita cualquier resultado, 
puesto que el Estado interesado siempre votaría en 
contra de cualquier solución razonable que hubiera de 
efectuarse a costa suya. 

Claro está que su preocupación por el auge nipón 
no impide que Mussolini dedique la debida atención 
a los problemas europeos. En Centroeuropa trata de 
evitar dos cosas: primero, el Ansckluss, para que Italia 
no tenga fronteras comunes con una gran Alemania 
y para que ésta no linde con Yugoslavia; segundo, la 
solución del problema danubiano en un sentido de- 
masiado' favorable a la hegemonía francesa, es decir, 
que la Pequeña Entente sea demasiado fuerte. Por 
estas razones ha de estrechar sus relaciones con Austria 
y Hungría. Con este último país tiene firmado un Tra- 
tado de amistad desde 1926. El 17 de marzo de 1934, 
tras sendas visitas de Dollfuss y Gómboós, fué firmado 
en Roma entre los tres países un acuerdo comercial, en 
que Italia realiza ciertos sacrificios económicos con el 
fin de ayudar a los dos Estados danubianos y hacerlos 
más viables. Pero el acuerdo. prevé también una coope- 
ración en los problemas políticos, por lo cual se puede 
ver en él un pacto regional, sin que por ello se haya esta- 
blecido una alianza, sistema que Mussolini no considera 
favorable para la paz del mundo. 

Como hemos visto por una cita anterior, Musso- 
lini desearía conseguir un «mínimo de unidad europea», 
con el fin de evitar la decadencia de nuestro Conti- 
nente ante el auge yanqui y el japonés. Todo cuanto 
sirve para dividir a Europa en dos campos hostiles, 
encuentra su desaprobación. Tampoco le encantará el 
proyecto francorruso del Locarno oriental; sin embargo, 
el paralelismo de su política internacional con la bri- 
tánica determinó que diera al proyecto su apoyo moral 
(junio de 1934). Ciertamente, el Locarno oriental se 
formaría a base del statu quo, a base de la inviolabilidad 
de las fronteras de los participantes. Pero Mussolini 
tampoco es partidario de la revisión a toda costa, de 
la revisión de todas las fronteras y en cualquier mo- 
mento. A raíz de su entrevista con Hitler en Venecia, 
pronunció, el 15 de junio de 1934, un discurso en la 
Plaza de San Marcos en que dijo: «Hitler y yo no nos 
hemos encontrado para rehacer el mapa de Europa, 
contribuyendo de este modo a la incertidumbre de 
un mundo angustiado.» Italia ha conservado <-lo re- 
petimos— su libertad de actuación. Si la política exte- 
rior italiana hubiese tenido un solo sendero (la orienta- 
ción alemana) y su separación de los ex aliados hubie- 
se sido definitiva, la diplomacia del duce estaría seria- 
mente afectada por la extensión de la esfera de influen» 
cia francesa. Pero al mismo tiempo que Francia gana 
terreno, también Italia está aproximándose a Francia, 
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y no por oportunismo, sino a consecuencia de un cam- | 
bio de actitud por parte de Francia. En Paris aumenta 
la convicción de que las concesiones hechas al Reich 
para nada han servido y que con la mitad de los sacri- 
ficios realizados hubiera sido posible conquistar la 
valiosa amistad de Italia. Con otras palabras, París 
se aleja cada vez más de la diplomacia de Briand y 
entra en el camino de la orientación italiana que había 
sido preconizada por los elementos moderados. 

Este acercamiento francoitaliano está relacionado con 
los problemas coloniales. Los aliados, a cambio de la 
intervención de Italia en la guerra, le habían prometido 
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| tinente, asi como la división de Europa en dos campos 
| rivales, para que nuestra civilización pueda resistir 
a la presión concéntrica procedente de América y del 

Extremo Oriente. e 
En uno de sus primeros discursos como jefe del Go- 
bierno, Mussolini dijo: «Veo el mundo tal como es real- 
mente: un mundo de -esgoísmos desencadenados. No 
podemos permitirnos el lujo de prodisgalidad y genero- 
sidad, cuando precisamente debemos recoger tolas nues- 
| tras energias para evitar el abismo... No podemos per- 
| mitirnos el lujo de una política de altruismo insensato: 
[Do ut des.» ¿Y qué quiere Italia? «Italia —contesta el 
duce— ha sido excluida, en la paz de 


Entrevista de Hitler y Mussolini en Venecia. (Foto Photo Rap.) 


concesiones en África (abril de 1915). Inglaterra, des- 
pués de haberle cedido parte de Somalia, ha consentido 
(julio de 1934) en la rectificación de la frontera sur- 
oriental de Tripolitania a costa de Egipto y del Sudán. 
Se afirma que Francia está dispuesta a imitar el ejem- 
plo británico y ceder a Italia las provincias de Enedi, 
Borku y Tibesti, situadas al sur de Tripolitania, cuya 
ocupación militar hasta su último límite meridional 
ha sido una de las grandes hazañas de todas las guerras 
coloniales. Mediante las concesiones francesas, Italia 
encontraría abierto el camino hacia el lago Chad, es 
decir, hacia el corazón del Continente Negro. Se dice 
que, además, Francia no insistiría en la naturalización 
de los italianos nacidos en Túnez, con lo cual quedaría 
eliminado un largo y enojoso pleito entre las dos na- 
ciones. 

Sin embargo, para un arreglo definitivo sería menes- 
ter que se llegara a un acuerdo con respecto a la pa- 
ridad naval. Italia estima que dependiendo —como de- 
pende— su vida económica de sus comunicaciones ma- 
rítimas, en un mar interior, cerrado en Gibraltar, en 
Suez y en los Dardanelos, debe disponer de una Ar- 
mada tan fuerte como cualquier otra potencia medite- 
rránea. Por esta razón imperiosa pide la paridad naval 
con Francia, y sirviéndose de sus derechos asentados 
por la Conferencia Naval de Wáshington (noviembre 
de 1921-febrero de 1922) sus astilleros han empezado 
la construcción de dos acorazados de 35,000 toneladas. 

En resumen, la política exterior de Italia está deter- 
minada por su posición geográfica y sus necesidades 
económicas. Italia necesita expansión, y más aún desde 
que América está cerrada al exceso de su población, 
sea por leyes inmigratorias prohibitivas, sea por los 
efectos de una grave crisis económica. Desea la paz, 
porque estima que sus justas reivindicaciones pueden 
encontrar satisfacción por medios pacíficos. Trata de 
evitar el establecimiento de una hegemonía en el Con- 


Versalles y en otras sucesivas, de los be- 
neficios de orden económico y colonial... 
La emigración es una necesidad fisioló- 
gica para el pueblo italiano, y el pro- 
blema de la expansión italiana en el 
mundo es un problema de vida o muer- 
te para la raza italiana.» De 1816 a 1932 
la población de Italia ha aumentado de 
18.380,000 a más de 42.000,000, sin con- 
tar a los 9.000,000 de italianos que vi- 
ven fuera de las fronteras de su Patria, 
principalmente en las dos Américas. 
Más de 42 millones de individuos tienen 
que alimentarse, por consiguiente, en 
un territorio relativamente reducido de 
313,000 kilómetros cuadrados, que tan 
sólo en parte se presta al cultivo. Este 
es el problema demográfico que más que 
nada determina la actuación del Go- 
bierno italiano en todos los terrenos. 
Poco antes de abandonar el Ministerio 
de Negocios Extranjeros (julio de 1932) 
para ocupar la Embajada de Londres, 
Dino Grandi dijo: «Si se comienza por re- 
conocer gradualmente las nuevas situaciones y las nue- 
vas necesidades políticas, no podemos permitir que 
se olvide del papel colonial de Italia. Ello no consti- 
tuiría sino una justa revisión de evaluaciones erróneas; 
es necesario, en nombre del interés general, dirigir y 
emplear útilmente las fuerzas exuberantes de un pue- 
blo que merece una mayor _prosperidad y que está 
decidido a conquistarla, gracias a su inteligencia y su 
labor tenaz.» 

Doce años de régimen fascista. En el período que nos 
concierne cae el décimo aniversario de la marcha sobre 
Roma, fecha que el régimen fascista ha celebrado con 
justa satisfacción. No sólo había durado el régimen dos 
lustros, lo que ya es algo en nuestra época, tan inesta- 
ble, sino que ha transformado el pais y creado una nue- 
va forma de Estado. El Estado liberal representa un 
progreso frente al Estado absolutista y feudal, puesto 
que hacía entrar en su órbita a la burguesía, que antes 
le había sido hostil; el Estado fascista o Estado Cor- 
porativo se presenta como un perfeccionamiento del 
Estado demoliberal. En efecto, subordina a su sobera- 
nía los factores económicos: capitalistas y obreros, que 
no sólo dejaban de observar disciplina legal alguna, 
sino que actúaban, en la mayoría de los casos, como 
fuerzas contrarias al Estado, El Estado liberal tiene 
que luchar, al par, contra las fuerzas capitalistas, que 
pretenden dominarlo y tratan de asociarlo a la plu- 
tocracia internacional, y contra las fuerzas obreras, 
lanzadas por el Socialismo para derribar al Estado, 
fuerzas asociadas a un internacionalismo que niega la 
existencia de la misma Patria. (Resumimos un articulo 
del ex ministro de las Corporaciones, José Bottai.) El 
Estado fascista realiza la unificación política, moral y 
económica de la Sociedad en el Estado; ante el Estado 
fascista no hay individuos ni grupos de individuos que 
no estén reconocidos pes él, que no le estén sometidos 
ni reglamentados por él según sus propios fines, 
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Pero la transformación de Italia no ha sido tan sólo 
ideológica, sino también material. Los adelantos rea- 
lizados en la agricultura, la política forestal, los traba- 
jos públicos, las comunicaciones, la educación nacio- 
nal (lucha contra el analfabetismo en el Sur, obra de los 
balillas Dopolavoro, creación de la Real Academia de 
Italia, Instituto Nacional Fascista de Cultura, la Enci- 
clopedia Italiana, etc.), la urbanización de las capitales, 
la puesta en valor de la Roma antigua, la creacción del 
Lido di Roma, la protección de la maternidad y la in- 
fancia, el régimen sanitario, la Hacienda pública, la po- 
lítica bancaria y crediticia, la industria, especialmente 
la hidroeléctrica, la Marina mercante, etc., forman lar- 
gos y ventajosos datos estadísticos que llenarían colum- 
nas enteras. El fascismo ha ganado la «batalla del tri- 
go», elevando la producción de 10,4 quintales por hectá- 
rea a 14,4 y ahorrando al año 500.000,000 de liras sobre 
cereales importados. El régimen combate la huelga for- 
zosa mediante obras públicas en vasta escala. Ha conso- 
lidado en buenas condiciones su deuda con Inglaterra 
y la América del Norte; liquidado la deuda flotante; 
revalorizado parcialmente y estabilizado la lira; empe- 
zado la amortización de la Deuda pública; realizado 
sin el menor contratiempo la conversión de la Deuda al 
tipo de 3 y medio por 100, lo que para el Tesoro re- 
presenta economías por valor de 1,000.000,000 al 
año. El régimen ha conseguido sanear los pantanos de 
los alrededores de Roma y crear, con rapidez asombro- 
sa, dos ciudades: Littoria (1932) y Sabaudia (1934), 
echando también las bases de la tercera: Pontinia. Tam- 
bién en Cerdeña, tan abandonada por el régimen ante- 
rior, se han realizado importantes obras de saneamien- 
to, con la creación de la ciudad de Mussolinia. La nave- 
gación marítima y la aérea han tomado un incremento 
jamás sospechado. Italo Balbo, superando su hazaña 
en el Atlántico meridional, ha conducido (verano de 
1933) una escuadra de 25 hidroaviones a través del 
Atlántico septentrional para demostrar en la Exposi- 
ción de Chicago el auge de Italia. Como recompensa fué 
nombrado mariscal del Aire y gobernador general de 
Libia (Tripolitania y Cirenaica). 

Las relaciones con la Santa Sede son cada día más 
cordiales. El 11 de febrero de 1932, con la visita de Mus- 
solini al Padre Santo, ha sido coronado el acta de re- 
conciliación entre Italia y el Vaticano firmado tres 
años antes en San Juan de Letrán. 

Al dirigirse a los intelectuales y artistas del mundo 
entero para que visiten a Italia, con ocasión del déci- 
mo aniversario del advenimiento del régimen, Guiller- 
mo Marconi, máxima autoridad científica de su país 
y presidente de la Real Academia, escribió que «el 
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fascismo y la voluntad ardiente de su jefe han dado 
a la Ciudad Eterna el esplendor de la Roma de Augus- 
to». Con emoción profunda podrán admirar la resurrec- 
ción de los monumentos preciosos sacados de las ruinas 
por el fascismo y renovados con sentido artístico. La 
campiña romana, antes infestada por pantanos, propa- 
gadores de la fiebre amarilla, se ha convertido en una 
hermosa cinta de verdes praderas y aldeas atractivas. 
A través de la campiña, una magnífica autopista con- 
duce al Mediterráneo, lo mismo que sobre las ruinas de 
un barrio insalubre, una avenida espléndida asciende 
del Foro y del Coliseo, o sea del mismo corazón de Roma, 
hasta las colinas milenarias. 

Pero la capital no absorbe la vitalidad del país. Las 
grandes ciudades marítimas «han vuelto a encontrar 
sobre el mar la razón de su gloria secular»; otras ciu- 
dades «ofrecerán el espectáculo grandioso de un nuevo 
empuje de vida moderna que caracteriza a Italia», 
Por otra parte, actividad desbordante; «capital y tra- 
bajo reconciliados en el cuadro de la organización cor- 
porativa y sindical, poderosa actividad industrial sin 
huelgas ni coaliciones de patronos, a pesar de las di- 
ficultades del momento». «Toda elase de instituciones 
para la cultura física y moral de los niños; veraneo de 
los obreros en las playas y los Alpes, y por todas partes 
el ritmo de una vida laboriosa y de una educación viril». 

La crisis económica. Marconi habla: en su mensaje de 
las dificultades del momento. Mussolini, por su parte, 
dijo que la democracia era un régimen apropiado para 
los países prósperos y los tiempos fáciles. Siendo así, 
Italia no hubiera podido vivir en un régimen de demo- 
cracia parlamentaria, porque es un país más bien pobre 
y los tiempos son sumamente penosos. En todas las 
épocas hubiera necesitado Italia una disciplina férrea 
para poder alimentar a sus 42.000,000 de h. en un te- 
rritorio relativamente restringido, cuyo subsuelo ca- 
rece de combustible y de hierro; pero desde la crisis 
universal la disciplina es todavía más necesaria. 

El duce no busca las soluciones fáciles, ni le atemo- 
riza el «vivir peligrosamente» nietzscheano. Cuando otros 
países, más ricos que Italia, buscaron la solución de 
sus problemas, el remedio de sus males, en la desvalo- 
rización de su moneda o'en la inflación, Mussolini, 
con el fin de mantener la estabilidad de la lira, para 
defender los intereses de aquellos que habían tenido 
confianza en la forma del Estado, ha impuesto a su 

aís un régimen severo, austero y poco cómodo, el 
de la deflación, que en términos claros y sencillos sig- 
nifica que el país debe contentarse con el dinero del 
cual dispone realmente, sin recurrir a medidas artificia- 
les para aumentar la rigueza de un modo ficticio, 
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Se comprende que la deflación no se realiza sin se- 
rios sacrificios. Significa reducción de sueldos, de jor- 
nales, de precios, con el fin de reducir el coste de pro- 
ducción y poder competir en los mercados extranje- 
ros con los artículos procedentes de todos los países, 
aun de aquellos que se sirven del dumping o explotan 
la baja artificial de su moneda. Desde abril de 1924 


todo ha sido reducido en un 10 por 100 en término me- 


dio, lo mismo los sueldos de los funcio- 
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to que tiene carácter y alcance internacionales. Todo 
cuanto puede hacer el Gobierno de Roma es evitar que 
la crisis general tenga repercusiones demasiado sensi- 
bles en el país. En cuanto a los problemas diplomáticos, 


Italia ha presentado programas razonables para la so- 
'ución del pleito acerca de los armamentos, y, en ge- 


neral, para la de las principales dificultades. Estima 
aue ha contribuido de un modo más que suficiente a 


narios que el coste de la vida, los alqui- Í E 


leres y los hoteles. 

Se espera que la baja del coste de 
producción haga que mejore el balance 
del comercio exterior, que en el último 
trimestre de 1933 bajó en un 15 por 100 
en cuanto a las exportaciones, compa- 
rado con el mismo período de 1932, Al 
mismo tiempo, las importaciones au- 
mentaron en un 6 por 100. El año finan- 
ciero que empieza en julio de 1934, arro- 
ja un déficit de cerca de 3,000.000,000. 
Sin embargo, el Tesoro no se halla preo- 
cupado, puesto que la confianza del pú- 
blico sigue siendo entera, lo que se ma- 
nifiesta por el hecho de que también la 
última emisión de Deuda interior (ene- 
ro de 1934) ha sido cubierta en seguida. 
(La Deuda Exterior de Italla es de poca 
importancia.) Este éxito ha permitido 
al Gobierno convertir la totalidad de la 
Deuda consolidada (unos 70,000.000,0060 
de liras) del 5 al 3 y medio por 100. 
Los poseedores de los bonos respondie- 
ron casi unánimente y tan sólo 2,729 
personas (en su mayoría italianos emigrados) pidieron 
el reembolso de sus créditos. La proporción ha sido in- 
significante; ninguna conversión en ningún país se ha- 
bía efectuado en condiciones tan favorables como la 
italiana. 

El Gobierno hace lo posible para defender la estabi- 
lidad de la lira. Ha reducido la circulación fiduciaria 
de 21,000.000,000 (en 1925) a 12,700.000,000 de liras 
(el 28 de febrero de 1934). La garantía oro pasa del 
50 por 100 y el tipo de descuento, 3 por 100, es el más 
reducido en la historia financiera del país. 

Italia carece de combustibles. Con el fin de reducir 
las importaciones de carbón y petróleo, se recurre cada 
vez más a la hulla blanca. Mientras que en 1925 sólo 
540 millas de las líneas férreas estuvieron electrifica- 
das, la cifra aumentó a principios de 1934 a 1,260 millas 
y 2,700 millas están en vías de transformación, uniendo 
Milán con Bolonia, Liorna con Roma, Nápoles con 
Reggio de Calabria y Florencia con la capital. 

La 'crisis internacional deja sentir lógicamente sus 
efectos en un país que,;como Italia, tiene pocos re- 
cursos naturales y está densamente poblado. Sin em- 
bargo, se puede afirmar que hasta ahora Italia ha sa- 
lido relativamente bien de las dificultades. Ciertamen- 
te, a veces ha tenido que recurrir a medidas drásti- 
cas, como las severas restricciones monetarias decre- 
tadas el 26 de mayo de 1934. Gracias a éstas, ha cesa- 
do la salida de oro y nada pone en peligro el cambio 
de la lira, cuyo poder de compra ha aumentado consi- 
derablemente a consecuencia de la política deflacio- 
nista. j pi 

Con todo, la situación no es nada halagiieña; Los tiem- 
pos son duros, pero, como dice Mussolini, Italia los 
acepta sin murmurar, porque ellos permiten que au- 
mente la disciplina y el espíritu de sacrificio del pue- 
blo y nazca una humanidad de temple más heroico. 

Italia ya no tiene problemas de política interior, de 
modo que puede dirigir su atención entera hacia las 
cuestiones económicas y la política exterior. La solu- 
ción de la crisis económica no depende de Italia, pues- 


Mussolini trabajando en las lagunas desecadas del Pontino. 
(Foto Photo Rap.) 


la pacificación de los espíritus y tiene la conciencia tran- 
quila de haber cumplido con su deber de gran potencia. 

El 10 de noviembre (1934) se reunió una Asamblea 
nacional para establecer las 22 Corporaciones. El 18 de 
diciembre se inauguró la nueva provincia de Litto- 
ria y al día siguiente fué fundada la ciudad de Pon- 
tinia. 

El próximo programa. El régimen fascista trabaja 
tan metódicamente que antes de cada año de la nueva 
era, es decir meses antes del acontecimiento, el Fo- 
glio d'ordini del partido puede ya presentar un pro- 
grama completo con datos fijos. Los principales acon- 
tecimientos del próximo porvenir serán, pues, los si- 
guientes: 

El 14 de febrero (1935) se reunirá el Gran Con- 
sejo Fascista. El 11 de marzo será inaugurada la IX. 
Feria de Trípoli con el fin de demostrar los progresos 
realizados por la colonia. El 28 de abril se inaugurará 
la Ciudad Universitaria de Roma. El 30 de mayo ten- 
drá lugar la inauguración de las grandes obras públicas 
en Nápoles y el 1.9 de agosto la de la autopista Génova- 
valle del Po. En fin, todo está ya previsto hasta octu- 
bre de 1935.—A. R. 

JAPÓN. El pleito de Manchuria. La historia 
política del Japón está ligada estrechamente al proble- 
ma del Manchukuo y al de China, sobre todo desde la 
memorable noche del 18 de septiembre de 1931, fe- 
cha en que se produjo el primer ataque en Mukden entre 
los tropas japonesas y las del mariscal Chang-Hsue- 
liang. Éste, contrariamente a la actitud observada por 
su padre, se había puesto en contacto con los naciona- 
listas chinos de Nankín e hizo lo posible para disminuir 
la influencia japonesa en Manchuria, que para los chi- 
nos seguía siendo «las tres [provincias orientales», es 
decir, parte integrante de su país. En realidad, Manchu- 
ria había conservado a través de los siglos una auto- 
nomía tan amplia que los lazos que la ligaban a China 
no eran sino nominales. (Véase el artículo MANCHUKUO.) 
Por otra parte, es innegable que en los últimos lustros, 
das tres provincias orientales» adquirieron cada vez 
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más una fisonomia china, desde el punto de vista ét- 
nico, ya que huyendo de los horrores de la guerra ci- 
vil, millones de chinos emigraron de las provincias 
septentrionales (Chili y Chantung), para establecerse 
en Manchuria, donde gracias al control ejercido por 
los nipones reinaba tranquilidad y relativo bienestar. 
La resistencia de las tropas chinas en Manchuria 
(que todavía no se llamaba Manchukuo) era escasa, 
si prescidimos del general Ma Chan-Shan, que en el 
río Nomni, cerca de Tsitsikar, dió a conocer su nombre 
por su actitud heroica, diferente a la de los demás cau- 
dillos militares. El mariscal Chang evacuó pronto el 


Japón. — bolemne inauguración del nuevo partl- 
do pólítico Dai Nippon Seisonto (Foto Photo Rap.) 


país y se retiró a Pekín (que hoy es Peiping). Al cabo 
de pocos meses, los nipones, a los que se unieron tropas 
formadas por militares autóctonos, no tuvieron que lu- 
char más que contra guerrilleros, que de vez en cuando 
siguen causando destrozos en las líneas férreas o ata- 
can de improviso a alguna patrulla japonesa. 

Se comprende que el Gobierno de Nankín haya pro- 
testado desde el primer momento contra el cambio 
de la situación en «las tres provincias orientales». Tam- 
poco tardaron otras potencias en enviar notas, como 
la norteamericana del 8 de enero de 1932, exigiendo 
igualdad de derechos para sus ciudadanos y la obser- 
vancia del Estatuto de la Liga de Naciones y del Pacto 
de París (Pacto Briand-Kellogg). Las potencias más 
directamente interesadas temieron que el reforzamiento 
de la posición del Japón en Manchuria pusiese en peli- 
gro sus intereses económicos, la llamada «puerta abier- 
ta», y también el statu quo del reparto de las fuerzas 
en el Extremo Oriente. El Gobierno de Tokío aseguró 
en sendas notas a las potencias interesadas que no pen- 
saba infringir el principio de la puerta abierta, es de- 
cir, que todos tendrían las mismas facilidades para 
comerciar con Manchuria. 

Pero mientras tanto, las felaciones con China toma- 
ron un aspecto inquietante. Alentados por los círculos 
oficiales y obligados por los agitadores, los comerciantes 
chinos organizaron el boicot de las mercancías japo- 
nesas, boicot que a menudo degeneró en actos de vio- 
lencia. Además, el 18 de enero 1932 un sacerdote 
japonés fué asesinado en Shanghai. Dos días después 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


[228] 


ocurrió en la misma ciudad un choque entre handos 
pertenecientes a las dos nacionalidades y, el 25 del mis- 
mo mes, un crucero y 11 destructores japoneses aban- 
donaron la base naval de Sasebo para trasladarse a 
Shanghai. De este modo se inició la campaña militar 
japonesa en el gran puerto de la China propiamente 
dicha. 

La campaña de Shangha?. En respuesta a una nota 
del cónsul general nipón, el alcalde de Shanghai pro- 
metió castigar a los responsables de la muerte violenta 
del sacerdote japonés, hacer cesar el movimiento anti- 
nipón y pédir perdón por los artículos publicados por 
períodicos de Shanghai, juzgados ofensivos por Tokio. 
Sin embargo, al día siguiente de la nota conciliadora del 
alcalde (29 de enero), un grupo de militares chinos y de 
voluntarios armados abrió el fuego contra los marí- 
nos nipones. Después de una dura lucha, éstos recon- 
quistaron el barrio japonés de la gran ciudad. El inci- 
dente fué seguido por una démarche diplomática por 
parte de los embajadores de los Estados Unidos y de la 
Gran Bretaña en Tokío, referente al barrio internacio- 
nal de Shanghai. En efecto, los militres japoneses hicie- 
ron todo lo posible para respetar la extraterritorialidad 
del barrio internacional, lo que entorpeció mucho su 
actuación. 

Para comprender la acción japonesa en Shanghai 
es necesario saber que ésta no fué el primer episodio de 
tal género en territorio chino. Por el contrario, des- 
embarcos de fuerzas extranjeras se han repetido en 
China con harta frecuencia desde que este país se había 
visto obligado a abrir al comercio varios puertos y capi- 
tales. A causa de los Tratados impuestos por la fuerza 
ha existido siempre en China un hondo sentimiento 
xenófobo, y, como consecuencia de la imposibilidad 
de las autoridades chinas para intervenir contra los 
ultranacionalistas o los malhechores (el país es exten- 
sísimo, las comunicaciones escasas, etc.), los extranjeros 
se han encontrado en la obligación de establecer la 
jurisdicción consular y mantener verdaderas guarni- 
ciones para defender la vida y bienes de sus súbditos 
en China. 

Siendo así, los japoneses no admiten la tesis de que 
en Shanghai hayan sido los agresores. Explican y jus- 
tifican su acción militar como efecto de las repetidas 
provocaciones por parte de los nacionalistas chinos. 
El boicot dirigido contra las mercancías de origen japo- 
nés, no sólo causaba enormes perjuicios a los exporta- 
dores y comerciantes nipones, sino que, a menudo, de- 
generaba en un comienzo de pogrom antinipón. Los ja- 
poneses consideran el boicot como una forma de hosti- 
lidad que no ha sido prevista por el Estatuto de la 
Liga ni por el Pacto Kellogg, y contra la cual la única 
manera de luchar es la que adopta Tokio. Mercaricias 
japonesas por valor de muchos millones de yens han 
sido ilegalmente confiscadas y los comerciantes chinos 
que se dedicaban a la venta de artículos de procedencia 
japonesa han sido castigados severamente por las orga- 
nizaciones nacionalistas (kuomintang) de las cuales el 
Gobierno de Nankín es emanación directa. 

Además del aspecto material de la cuestisA intervino 
también un motivo de orden sentimental. Un diario 
de Shanghai ofendió de un modo grotesco al emperador 
del Japón. Para comprender lo que semejante ofensa 
significa para un militar japonés, hay que recordar que 
a pesar de la modernización tan rápida del Japón, 
la persona del Soberano sigue siendo sacrosanta, casi 
divina. En toda su larga historia de más de veintiséis 
siglos el Japón sólo ha tenido una dinastía, la actual, 
cuyos orígenes remontan, por consiguiente, a la época 
de las leyendas que ha hacen descender del cielo. La 
admiración filial hacia su Emperador vive en todo 
japonés, pero más aun en los militares, que quieren de- 
pender directamente de él, sin intervención de los po- 
líticos, Ha sido necesario recordar este particular, pora 
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que explica en parte también la política interior del 
Imperio del Sol Naciente. 

Lo mismo la áctuación del Japón en Manchuria que 
la campaña de Shanghai, han puesto de manifiesto la 
ausencia de una autoridad central en China, en el sen- 
tido 'occidental de la palabra. Unos 
25,000 soldados japoneses se apodera- 
ron en pocas semanas de la mitad de 
Manchuria, tan extensa como toda Es- 
paña. Y unos miles de marineros nipo- 
nes han bastado asimismo para ocu- 
par el barrio indigena del puerto más 
importante del Extremo Oriente, situa- 
do a sólo siete horas de distancia en 
ferrocarril de la capital, Nankín. El 
hecho es que el poderío del Gobierno 
central no llega a las provincias de la 
periferia. La carencia de una autoridad 
central, a la cual se pueda dirigir en 
el caso necesario, explica la presencia 
constante de varios buques de guerra * 
extranjeros en el río Yangtse y de tro- 
pas en varias ciudades, entre ellas en 
Shanghai, así como de desembarcos 
periódicos, como el de 1927, precisa- 
mente en Shanghai, en el que hasta 
participaron 100 españoles. 

El Japón consideró desde el primer 
momento su actuación en Shanghai 
como una operación de policía. En efec- 
to, Shanghai es el principal puerto de 
China y una gran ciudad de carácter 
internacional, donde el Japón no hu- 
biera podido establecerse sin suscitar 
ni provocar violentísimas protestas. 

La batalla de Shanghai continuó toda la primavera 
de 1932, a pesar de varias tentativas de negociar una 
solución pacífica. El 2 de marzo los nipones ocuparon 
la fortaleza de Woosung, después de lo cual los bar- 
cos japoneses llegaron a Shanghai sin estorbo. El 29 
de abril un grupo de nacionalistas coreanos lanzó una 
bomba en una asamblea japonesa celebrada en el Par- 
que Hongkeu (Shanghai), matando al general Shira- 


kawa, comandante de las tropas expedicionarias japo- 
nesas en Shanghai, y a S. Kawabata, presidente de la 
Asociación de Residentes japoneses en la misma ciu- 
dad, e hiriendo al vicealmirante Nomura, comandante 
de la III escuadra; a Shigemitsu, ministro del Japón 
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Recepción en Tokio de los oficiales superiores, a su regreso de las cam- 
pañas de Shanghai y Manchukuo. (Foto Photo Rap.) 
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en China, y a varios miembros ae la colonia japonesa. 
La resistencia china fué facilitada por estar parcial- 
mente paralizados los nipones en sus movimientos, a 
consecuencia del barrio internacional, que trataron de 
respetar. Entre las tropas chinas se destacó el famoso 
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Geishas dando vítores ante el palacio imperial con ocasión de las victo- 
rias japonesas en Manchukuo. (Foto Photo Rap.) 


19.9 cuerpo de ejército. Finalmente se llegó a un acuer- 
do y en mayo (1932) el Japón retiró sus tropas expedi- 
cionarias. La campaña de Shanghai no tuvo consecuen- 
cias prácticas, mas demostró que China no podía con- 
tar con la asistencia eficaz de las grandes potencias y 
que para ella el mejor sistema consistía en negociar di- 
rectamente con el Japón. Siempre había políticos chi- 
nos (y algunos de ellos de mucho prestigio, como Tuan 
= = Chijuei) que preconizaron la orienta- 
,  ciónjaponesa, en nombre de llema «Asia 
para los asiáticos». 

El informe Lytton. El 10:de diciem- 
bre de 1931, el Consejo de la Liga de 
Naciones nombró un Comité interna- 
cional, presidido por el inglés Lord Ly- 
tton, para que examinara el conflicto 
de Manchuria y dictaminara sobre el 
caso. El 29 de febrero los delegados 
llegaron al Japón, luego recorrieron 
Manchuria (en abril) y el 1.2 de octu- 
bre de 1932 publicaron su informe, que 
hubo de determinar la salida del Japón 
de la Soeciedad de Naciones, 

El informe Lytton dictamMmó que la 
acción militar del Japón en Manchuria - 
no podía considerarse como defensa 
propia; pero reconoció, por otra parte, 
que gracias a sus inversiones los nipo- 
nes habían adquirido derechos especia- 
les en Manchuria. El informe ha sido 
favorable a China, sobre todo desde el 
punto de vista jurídico. Juridicamente, 
Manchuria formaba parte integrante de 
China, pero también formaban parte de 
ella Mongolia y Tíbet. Sin embargo, lo mismo que estos 
países, también Manchuria llevaba una vida aparte, con 
una autonomía tan vasta que casi equivalía a la inde- 
pendencia. Bajo la Monarquía, la última dinastía era 
manchú, Manchuria pertenecía a la Corona y los chi- 
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nos no podían emigrar a dicho pais. Después de la caí- 
da del Emperador Pu-Yi (el mismo que reina actual: 
menté en Manchukuo, cuna de sus antepasados), el 
mariscal Chang Tso-lin se erigió en dictador de Manchu- 
ria y con el apoyo de los japoneses (dueños de Dairen 
y sus alrededores, asi como de la zona del Ferrocarril 
Surmanchuriano, desde Changchun hasta Dairen, pa- 
sando por Mukden), mantenía en el país la tranquili- 
dad, situación muy diferente de la que reinaba en 
China. qa 

Los japoneses acusaron a los miembros del Comité 
Lytton de un desconocimiento total de las realidades. 
Estiman, en efecto, que en Manchuria no puede haber 
más que el actual régimen, si no se quiere entregar el 
país a la anarquía, 
muy peligrosa por 
la proximidad de la 
Rusia soviética. 
Opinan también 
que no se trataba 
de saber si Manchu- 
ria sería china, ja- 
ponesa o manchú, 
sino si prevalecería 
la influencia rusa 
con todas sus Ccon- 
secuencias políticas 
y sociales O si se 
conseguiría mante- 
ner el país en la ór- 
bita de la paz. Para 
el Japón, Manchu- 
ria constituye una 
especie de glacis 
contra la amenaza 
rusa. A principios 
del siglo se veía que 
una vez dominado- 
ra en Manchuria, Rusia empujaría fatalmente hacia 
Corea, que es como un puente echado del Continente 
asiático hacia el Japón. La presencia de los nipones 
en Corea y en Manchuria aleja la amenaza rusa de 
su país. Por esta razón estalló la guerra rusojaponesa. 
Los nipones se establecieron en Manchuria a costa de 
enormes sacrificios de sangre y oro y no quieren subor- 
dinar esta realidad a consideraciones de orden jurídico. 

El informe tendría razón desde el punto de vista 
jurídico al afirmar que había sido violada la integridad 
territorial de China y que sin la intervención japonesa 
no existiría el nuevo Estado de Manchukuo. Sin em- 
bargo, el mismo informe añadía que era menester en- 
contrar una solución que restableciera la soberanía 
del Estado chino en Manchuria, pero salvaguardando 
al mismo tiempo los intereses especiales y legítimos 
del Japón. Ciertamente, no habría dificultad para la 
realización de ese programa si en Nankín residiese un 
Gobierno en el sentido occidental de la palabra, con 
autoridad suficiente para defender los intereses de los 
capitalistas extranjeros, aún en las provincias aparta- 
das del centro. 

La crisis interior. La ocupación de Manchuria, la 
campaña de Shanghai, las dificultades económicas y 
financieras, así como la actuación del Comité Lytton, 
exasperaron el sentimiento nacional de la población 
japonesa. El sistema de la democracia parlamentaria 
no tiene tradición en el país y desde el asesinato de 
Takashi Hara, presidente del Consejo y jefe del gran 
partido seiyukai (entonces, liberal) en noviembre de 
1921, el sitema basado en los partidos está en deca- 
dencia. Las fuerzas armadas influyen en la vida polí- 
tica, tanto más cuanto que Hara no ha tenido sucesor 
con prestigio parecido al suyo y los partidos seiyu- 

“kai y kenseikai (más tarde minseito) perdieron su pri- 
mitiva significación, convirtiéndose en grupos perso- 
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nales sin ideología definida. Por estas razones las crisis 
son harto frecuentes, con disoluciones y nuevas elec- 
ciones, en las cuales el partido que ocupa el Poder ob- 
tiene mayoría y ésta cambia según el Gobierno que las 
hace. 

Desde el punto de vista técnico, la modernización del 
país ha sido extremadamente rápida y, como la técnica 
no se separa de las costumbres, es comprensible que en 
parte de la población el cambio tan radical haya pro- 
vocado reacción, nostalgia por la época típicamente 
japonesa, cuando la vida no se había aun europeizado o 
americanizado. En el Japón existe, pues, un movimien- 
to nacionalista, diferente de aquel que, por considera- 
ciones de orden económico y estratégico, ha llevado el 
Imperio a las orillas de los ríos Yalu y Nonni. Se trata 
de un nacionalismo sentimental, romántico, exaltado, 
parecido al movimiento hitlerista, y más parecido aún 
por la circunstancia de que los problemas demográ- 
ficos del Japón se igualan a los que tiene que afrontar 
Alemania. La juventud nacionalista a que nos referimos 
difiere del viejo nacionalismo en el sentido de que su 
ideología tiene contenido social; no sólo se dirige con- 
tra los liberales y los parlamentarios en general, sino 
también contra los plutócratas, que según ellos habían 
aprovechado la paridad oro del yen para adquirir mo- 
neda extranjera y enriquecerse a costa de la nación, 

El grupo extremista de la «Liga de la Hermandad 
de Sangre» cometió en 1932 una serie de asesinatos po- 
líticos y sociales. El 9 de febrero un joven fanático mató 
al ex ministro de Hacienda, Junnosuke Inouye. El 5 
de marzo, el barón Takuma Dan, presidente del Conse- 
jo de la gran empresa Mitsui Gomei Kaisha, corre la 
misma suerte. Finalmente, el 15 de mayo, la*capital, 
Tokio, está sometida a un verdadero régimen de terror, 
Grupos de ultrarreaccionarios, formados principalmen- 
te por oficiales del Ejército y de la Armada, de baja 
graduación, armados de revólveres y explosivos, apa- 
recen simultáneamente en diversos puntos de la ciu: 
dad. Unos fuerzan la entrada de la presidencia del Con» 
sejo y asesinan al anciano jefe del Gobierno Inukai. 
Otros fracasan en su intento de destruir con bombas el 
Banco del Japón, el Banco Mitsubishi, el edificio de la 
Policía Metropolitana y la residencia del partido seiyu- 
kai, El orden fué restablecido muy rápidamente por 
la policía y los gendarmes. Inukai fué substituido tran- 
sitoriamente por otro anciano, el ministro de Hacienda 
Takahashi, y el 29 por el vizconde almirante, Saito, 
que formó un Gabinete Nacional con representantes de 
los dos grandes partidos y del Senado (Cámara de los 
Pares); el Gobierno permaneció en su puesto hasta el 
3 de julio de 1934, fecha en que tuvo que dimitir a 
consecuencia de un escándalo financiero. El 7 del mis- 
mo mes fué substituído por otro Gobierno encabezado 
por el almirante Okada, en el cual los ministros de 
Negocios Extranjeros, Guerra y Marina conservaron 
sus carteras. 2% » 

La doctrina panasiática. El movimiento panasiáti- 
co que se ha desarrollado en el Japón es al par práctico 
e ideológico. El Japón es el país más densamente po- 
blado de la tierra, si contamos los terrenos que no se 
prestan al cultivo. Los japoneses son «un pueblo sin 
espacio», por servirnos de una expresión alemana (Volk 
ohne Raum). Además, el Japón no es un país rico. No 
sólo tiene que importar combustibles y otras primeras 
materias para su industria, sino hasta arroz, que, con el 
pescado, es el principal alimento de su población. Y la 
circunstancia de que los artículos de que carece el 
Japón se encuentran frente a sus costas; a pocas horas 
de navegación, explica la tendencia a realizar la ex- 
pansión hacia el O. La política asiática del Japón es, 
ante todo, un esfuerzo para asegurar la existencia de 
sus hijos. ' 

La doctrina panasiática seguramente no se hubiera 
desarrollado a tal punto, sin las leyes que en los Esta- 
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dos Unidos, el Canadá y Australia se oponen a la inmi- 
gración japonesa. Antes de que en la América del Norte 
prevalecieran las consideraciones racistas, varios miles 
de japoneses emigraron a California y transformaron 
en regiones fértiles grandes terrenos pantanosos. Desde 
el gentlemen's agreement ha cesado la emigración de ja- 
poneses a la costa occidental de los Estados Unidos. 
En cuanto a sus colonias, el Japón saca escaso provecho 
de ellas desde el punto de vista demográfico: el clima 
de Sakhalin es demasiado frio y el de Formosa demasia- 
do caluroso. Corea está ya demasiado poblada y no 
admite colonización. Dentro de poco lo mismo podre- 
mos decir de Manchukuo, poblado en estos últimos lus- 
tros por refugiados chinos. 

El Japón no puede llevar al extranjero el exceso de 
su población, de modo que tiene que darle trabajo y 
pan dentro de sus fronteras. Para ello necesita, además 
de primeras materias adquiridas en condiciones venta- 
josas, mercados seguros para sus artículos manufactu- 

_rados. Ello explica en gran parte las relaciones del 
Japón con China, mercado, aunque todavía pobre, de 
más de 400.000,000 de almas. Y ello explica también 
el dumping nipón, del cual se hablará más adelante. 

En cuanto a su aspecto ideológico, el «Asia para los 
asiáticos» es una réplica a la doctrina de Monroe. Su 
victoria sobre Rusia, es decir, sobre una gran potencia 
blanca, así como la sangrienta desunión de Europa, han 
minado en el Japón (y en todas partes) la fe en la su- 
premacía absoluta y definitiva de la raza blanca. La 
doctrina de Monroe afirmó que había pasado la época 
en que América era un vasto campo de-colonización. 
Lo mismo afirman los japoneses en cuanto al Conti- 
nente asiático. Los pueblos asiáticos deben recobrar 
su libertad, pero mientras adquieren mayoría de edad 
han de ser guiados o asistidos por la nación más ade- 
lantada: la japonesa. Los nipones se reservan en Asia 
el mismo leadership que los norteamericanos en Amé- 
rica. 

Yosuke Matsuoka, el mismo que notificó en Ginebra 
la separación de su país de la Liga de Naciones, pu- 
blicó un artículo en junio de 1934, en el cual habla del 
«peligro blanco». Mientras que el peli- 
gro amarillo, del cual tanto se habla, 
no es más que una hipótesis, para Asia 
el peligro blanco es, desde hace mucho 
tiempo, una realidad. «En la China 
amarilla, en la Mongolia amarilla, en 
las islas Filipinas, en inmensos territo- 
rios del Asia amarilla y morena, son 
los blancos (ingleses, yanquis, rusos, 
franceses, holandeses) los que gobier- 
nan». 

Los japorteses en Mongolia. Las «tres 
provincias orientales» se han converti- 
do en cuatro en la última fase de la 
actuación de Chang Tso-lin, mediante 
la incorporación de la provincia de 
Jehol, que por su configuración geo- 
gráfica más bien podría pertenecer a 
Mongolia Interior, país alargado y es- 
trecho que conduce al interior de Asia, 
Heredero de los derechos de Manchu- 
ria, el nuevo Estado de Manchukuo, 
asistido desde luego por tropas japone- 
sas, ha entrado en posesión de Jehol, 
conquistando toda la provincia (que 
nominalmente formaba parte de Chi- 
na) en una rápida campaña de menos de dos sema- 
nas (20 de febrero 4 de marzo de 1933). 

La China propiamente dicha se extiende hasta la Gran 
Muralla que fué construída precisamente para separar 
a China del mundo manchú-mongol. Sin embargo, bajo 
la presión demográfica, miles y miles de agricultores 
chinos pasaron la Muralla y se establecieron en la parte 
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meridional de Mongolia Interior, convirtiendo en cam- 
pos de segar las praderas en que los mongoles nómadas 
cuidaban sus rebaños. Con la colonización china los 
pastos se estrecharon cada vez más y los mongoles, 
con su ganado, fueron empujados hacia el desierto de 
Gobi. Así se explica el descontento que existe entre los 
mongoles contra la administración china. El Japón 
aprovecha hábilmente la tendencia autonomista de los 
mongoles y aumenta su influencia en las provincias de 
Chahar, Suiyuan y Sitao, 

En varias ocasiones, tropas japonesas penetraron tam- 
bién en la provincia de Chili (cuya capital es Pekin), 
es decir, al sur de la Gran Muralla, pero por lo visto 
sin la intención de establecerse allí, sino únicamente 
para asegurarse los desfiladeros y obligar al Gobierno 
chino a reconocer el statu quo creado al Norte de la 
Muralla. 

(Como se ve, hablamos siempre de Mongolia Inte- 
rior, puesto que Mongolia Exterior es a partir de 1924 
una República soviética.) 

El Japón se retira de la Sociedad de Naciones. La re- 
tirada del Japón de Ginebra es consecuencia directa 
del informe del Comité Lytton y del proyecto de dicta- 
men preparado por el Comité de los Diecinueve, que 
prevén el restablecimiento de la soberanía china en 
Manchuria. 

El 24 de febrero de 1933, el delegado nipón, Matsuo- 
ka, rechazó en nombre de su Gobierno ambos informes, 
cuyos autores «no han llegado a penetrarse de la situa- 
ción actual en el Extremo Oriente, de las dificultades 
de la posición del Japón, que se encuentra colocado en 
circunstancias sin igual y de las más inquietantes, y, en 
fin, del propósito final a que su acción se dirige». «Des- 
de hace mucho tiempo, dijo, China infringe los debe- 
res internacionales que incumben a un Estado sobera- 
no, y el Japón, que es su más próximo vecino, es el que 
en mayor grado sufre las dolorosas consecuencias de 
estas infracciones... Si insiste en el mantenimiento 
de la independencia de Manchukuo es porque le guía 
la firme convicción de que en las circunstancias pre- 
sentes esta independencia constituye la sola garantía 


El príncipe Fushimi, jefe de las fuerzas navales, pronunciando un dis- 
curso con ocasión de la asamblea de la Asociación Imperial de Socorros 
alas víctimas de los siniestros marítimos. (Foto Photo Rap.) 


de la paz y del orden en el Extremo Oriente... La masa 
de la población de Manchukuo está constituida por los 
descendientes de la antigua raza manchú, por antiguas 
familias chinas que se han afiliado en otro tiempo a 
los manchúes y por mongoles. La gran mayoría de 
estas gentes no han vivido jamás en China y no tienen 
con este país ninguno de los lazos que describe el in- 
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forme Lytton.... Los progresos materiales que a esa 
región hemos llevado son la expresión manifiesta de 
nuestros esfuerzos y de nuestra energía; hemos sido 
y somos en Manchuria un importante factor de civi- 
lización y de estabilidad... El proyecto de dictamen re- 
comienda un control internacional sobre Manchuria. 
¿Qué justificación puede darse de semejante tentati- 


va? Yo no la veo. ¿Es que el pueblo norteamericano 
aceptaría una autoridad de esta clase en la zona del 
Canal de Panamá? ¿Es que el pueblo británico la acep- 
taría sobre Egipto? El pueblo japonés, por motivos 
tan evidentes que no tengo por qué explicar, se opon- 
dría a una tentativa de ese género en Manchuria... La 
cuestión más grave que se presenta actualmente en el 
Oriente es la de la anarquía en China. La cuestión de 
Manchuria no es más que un aspecto del problema, 
no es más que una consecuencia de ello.» 

El mismo día, después de la votación adversa para 
ella, la delegación japonesa se retiró de la Asamblea, 
diciendo: «El Gobierno japonés se ve obligado a llegar 
a la conclusión de que el Japón y los otros miembros 
de la Sociedad sostienen puntos de vista divergentes 
respecto a los medios de establecer la paz en el Extre- 
mo Oriente, y el Gobierno japonés se ve obligado a ha- 
cer constar que ha llegado al límite de sus esfuerzos 
para cooperar con la Sociedad de Naciones por lo que 
a los problemas chino-japoneses se refiere.» 

El 25 de febrero, el Gobierno de Tokío publicó una 
nota, cuya conclusión dice, entre otras cosas: «El Go- 
bierno japonés está plenamente convencido de que la 
acción de su ejército en la noche del 18 de septiembre 
de 1931 y la seguida posteriormente no ha traspasado 
nunca los límites exigidos por las medidas de legítima 
defensa; y que Manchukuo ha sido fundado por la ex- 
presa voluntad del pueblo de Manchuria. Por consi- 
guiente, considera que ni la acción del ejército japonés 
en Manchuria, ni la firma del Protocolo entre el Japón 
y Manchukuo, constituyen una violación del Pacto 
de la Sociedad de Naciones, del Tratado de las Nueve 
Potencias, del Pacto de París o de cualquier otro de los 
Tratados internacionales... Desgraciadamente, la Asam- 
blea, por la negativa de sus miembros a colocarse frente 
a las realidades, a causa de su aceptación ciega del 
Informe de la Comisión de Estudio, no ha hecho más 
que formular unos principios académicos e inadecua- 
dos. La Asamblea se pronuncia, por decirlo así, por las 
simples fórmulas; el Japón, por las sólidas realidades. 
El Japón se apoya sobre principios establecidos; la, 
Asamblea, sobre hipótesis preconcebidas... El nuevo 
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Estado de Manchukuo ha hecho rápidos progresos; 
la paz y el orden substituyen al bandolerismo. Jl co- 
mercio y la industria han respondido al mejoramien- 
to de la situación, para mayor beneficio de los extran- 
jeros, a la vez que de la población del Manchukuo. Es 
ésta una prueba tangible del buen fundamento de la 
tesis japonesa, de que el reconocimiento del Manchu- 
kuo y el apoyo que se le preste consti- 
tuyen el único camino que pueda lle- 
var a una solución satisfactoria de la 
cuestión de Manchuria y al manteni- 
miento de una paz duradera en el 
Oriente.. Una Manchuria desligada de 
todo vinculo con China constituye 
una barrera para el peligro comunista 
en el Extremo Oriente.» 

Finalmente, el 27 de marzo, el Go- 
bierno japonés notificó la retirada de 
su país de la Sociedad de Naciones, 
alegando: «El Gobierno del Japón 
cree que su política 'nacional, cuyo 
fin es asegurar la paz en el Extremo 
Oriente y, por lo tanto, contribuir a 
instaurarla en el mundo, se identifica 
en espíritu con la misma de la Socie- 
dad de Naciones, que es hacer más 
perfecta la paz y la seguridad inter- 
nacionales... El Gobierno del Japón 
ha hecho resaltar repetidamente la 
absoluta necesidad de tomar en con- 
sideración el hecho de que China no 
es un Estado “organizado, que sus 
condiciones interiores y las relaciones exteriores se 
caracterizan por una confusión y una complejidad 
extremas, y que, en su consecuencia, los principios 
generales y las costumbres del Derecho Internacio- 
nal que rigen las relaciones corrientes entre nacio- 
nes están considerablemente modificadas en su ope- 
ración en cuanto a China concierne... Como conse- 
cuencia de la profunda diferencia que existe entre el 
Japón y la mayoría de la Asamblea de la Sociedad 
de Naciones en la interpretación del Pacto y los de- 
más Tratados, el Gobierno del Japón se ha visto obli- 
gado a hacer constar una divergencia irreconcilia- 
ble entre su política de la paz y la de la Sociedad de 
Naciones, y especialmente en cuanto a los principios 
fundamentales que pueden conducir a establecerla 
de un modo duradero en el Extremo Oriente. El Go- 
bierno del Japón, juzgando que en estas circunstan- 
cias no queda posibilidad de inteligencia para cual- 
quier futura cooperación, notifica por la presente, y 
de acuerdo con las provisiones del artículo 1.9, pá- 
rrafo 3.2 del Pacto, la intención del Japón de reti- 
rarse de la Sociedad de Naciones.» 

El conflicto con Rusia. En su empuje hacia el Pa- 
cífico, Rusia entró necesariamente en contacto con 
Manchuria, que se intercala entre la Siberia Orien- 
tal y la provincia marítima (Vladivostok). Para al- 
canzar el gran puerto ruso, sin pasar por el Norte 
de Manchuria, hay que dar un enorme rodeo. Para 
evitarlo, Rusia construyó el llamado Ferrocarril 
del Este de China, que prolonga el Transiberiano y 
pasando por Harbin acorta la distancia entre Ir- 
kutsk y Vladivostok. El Ferrocarril pertenecía nomi- 
nalmente a China y estaba administrado por los ru-" 
sos, que eran los verdaderos amos de la línea férrea 
tan importante para ellos desde todos los puntos de 
vista. 

Ahora bien, con la creación del Manchukuo inde- 
pendiente, la administración rusa no podía seguir, 
ni la soberanía nominal del Estado chino. El nombre 
del Ferrocarril se ha transformado en Normanchuria- 
no, para diferenciarlo del Surmanchuriano, que de 
Harbin corre hacia el Sur, hasta Dairen y Puerto» 
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Arturo, en el extremo de la Península de Liao- 
Tung. 

Para Rusia, la pérdida del Ferrocarril equivale a 
una verdadera derrota económica y diplomática. Por 
esta razón se temía repetidas veces el estallido de una 
nueva guerra; pero los temores resultaron vanos. 
Preocupada por su reconstrucción interior, la Rusia 
soviética se ha mostrado dispuesta a ceder la. línea 
férrea mediante compensación financiera; las nego- 
ciaciones duran desde hace varios meses, sin que ha- 
yan dado resultado; el Japón se siente fuerte y sabe 
que Rusia tendrá que ceder temprano o tarde. La 
guerra rusojaponesa había ya demostrado que Rusia 
se encontraba peligrosamente lejos de su centro, dis- 
poniendo de una única línea férrea; el Transiberiano. 
Además, el Japón está dispuesto a arruinar el Ferro- 
carril rusochino, caso de que Rusia no lo ceda de bue- 
na gana. Ha proyectado la construcción de otra línea 
férrea que correría casi paralelamente a la existente, 
un poco más al Sur y alcanzaría el Pacífico al Sur de 
Vladivostok, en la parte norte de Corea. Este nuevo 
ferrocarril perjudicaría mucho al principal (casi úni- 
co) puerto de Rusia en el Extremo Oriente. Ya sin la 
existencia de la nueva línea aumenta constantemente 
el tráfico de los puertos coreanos de Rashin, Seishin 
y Yuki, en perjuicio del de Vladivostok. 

Se comprende, pues, que las relaciones entre To- 
kío y Moscú hayan llegado a una tirantez. El 6 de 
noviembre de 1933, el jefe del Gobierno ruso, Molotov, 
indicó su temor ante «la posibilidad de un ataque brus- 
co del Japón» y el 28 de diciembre volvió a acusar 
al Imperio nipón de preparar una guerra de agresión. 
Discursos y artículos en este sentido son muy frecuen- 
tes en Rusia. Sin embargo, en otoño de 1934 se ha lle- 
gado virtualmente a un acuerdo referente a la venta 
del ferrocarril por parte de Rusia a Manchukuo, 

Wáshington y Moscú. Preocupados los Estados 
Unidos por el mercado chino, y los Soviets por su po- 
sición en el Extremo Oriente, se preparó un acerca- 
miento entre Moscu y Wáshington. El 16 de noviembre 
de 1933, el Gobierno de los Estados Unidos reconoció 
de jure al de Rusia, restableciéndose las relaciones 
diplomáticas entre los dos países. Ciertamente, la 
carencia de diplomáticos rusos en Wáshington y de 
representantes norteamericanos en Moscú durante 
dieciséis años no impidió que existieran relaciones 
comerciales muy seguidas y muy importantes entre 
los dos grandes países. Hasta se puede decir que el 
Plan Quinquenal debe, en parte, su realización a má- 
quinas, ingenieros y capataces norteamericanos. 

En algunos círculos del Japón la amistad rusoyan- 
qui causó preocupación, pues tiene cierto aspecto 
antijaponés. Los intereses delos Estados Unidos y los 
Soviets no chocan en ninguna parte, mientras que am- 
bas grandes potencias temen en todos los terrenos la 
competencia japonesa. Para Rusia, el avance nipón 
en Manchuria y en Mongolia Interior representa un 
evidente retroceso en su política oriental. En cuanto a 
los Estados Unidos, además de la lucha por el mer- 
cado chino, temen al Japón por su penetración étni- 
ca en Hawai y su parentesco racial con los filipinos. 
(Los japoneses son una mezcla de mongoles y mala- 
yos.) Pero también el Japón tiene sus preocupaciones 
y a menudo invoca la «seguridad». Una China pode- 
rosa, eventualmente aliada de Rusia y de los Esta- 
dos Unidos, podría convertirse en un peligro mortal 


para el Imperia ¡De modo que, cuando Tokio pro-: 


clama una «Doctrina de Monroe asiática», cuando sus 
tropas avanzan hacia Pekín o el interior de Mongo- 
lia, cuando el general Araki o algún otro caudillo 
nacionalista pronuncia frases guerreras, el Japón 
estima que no hace más que defenderse contra la ame- 
naza mortal de un cerco. Estima, además, que las 
pretensiones de los Estados Unidos en el Extremo 
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Oriente no son más lógicas que lo serían las preten- 
siones similares japonesas en las regiones del mar Ca- 
ribe. El Surmanchuriano es el Canal de Panamá del 
Japón. El golfo de Chili es para él lo que el golfo de 
Méjico es para la América del Norte. Corea se equipa- 
ra para él con Cuba. 

Por otra parte, las relaciones comerciales entre el 
Japón y los Estados Unidos son activísimas. El Im- 
perio exporta a la América del Norte, su mejor clien- 
te, mercancías por valor de 500.000.000 de yens (sobre 
todo hilado de seda) e importa de los Estados Uni- 
dos primeras materias (principalmente algodón) por 
621.000,000 (datos de 1933). 

La compelencia económica japonesa. El problema 
demográfico ha empujado al Japón hacia la indus- 
trialización. Un pueblo de agricultores y pescadores 
se ha transformado en un pueblo de obreros de fá- 
bricas y talleres. Y como la industrialización es de 
fecha relativamente reciente, la maquinaria es moder- 
nísima. Por otra parte, como el nivel de vida es muy 
diferente del de los obreros occidentales, la industria 
japonesa dispone de una manc de obra baratísima. 
Así se explica el hecho de que varios artículos nipo- 
nes hayan invadido los mercados, y no sólo los de 
Asia, vendiéndose a unos precios que desafían cual- 
quier competencia y contra los cuales resulta casi 
imposible luchar ni siquiera mediante altas barreras 
aduaneras. No sólo la seda cruda (lo que sería ló. 
gico) o los tejidos de algodón j japoneses conquistan el 
mundo, sino hasta los países productores de bombi- 
llas eléctricas, como Holanda, Austria, los Estados 
Unidos, han sido invadidos por los productos simi- 
lares japoneses a precios cinco o seis veces menos ele- 
vados. En Suiza los relojes nipones se venden por 
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Las alumnas de la Universidad de Tokio a la 
terminación de sus estudios salen con el valio- 
so diploma en la mano. (Foto Photo Rap.) 


kilogramos; en Sudáfrica, los sombreros por docenas, 
a unos precios que en otros países apenas cubririan 
el coste de producción. El Manchester Guardian es- 
cribe: «Los métodos de competencia japonesa cons- 
tituyen un positivo peligro para la civilización occi- 
dental.» 

Lo quese llama el dumping japonés es el monetario 
y social. El Japón, siguiendo el ejemplo de Inglaterra 
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y precediendo a los Estados Unidos, ha abandonado 
el patrón oro (diciembre de 1931) y.el yen vale menos 
de las dos quintas partes su valor oro. En cuanto al 
dumping social, no es en el Japón un acto volunta- 
rio, premeditado, sino una tradición secular, una ma- 
nera de vivir. Se ha dicho con razón que el Japón 
lucha con su «standard arroz» contra el «standard 
carne», mucho más caro, de los países occidentales. 

Si el Japón no produjese más barato que otros paí- 
ses, no podría subsistir. En cuanto a la alimentación 
de su densa población, que pasa ya de 66.000,000 de 
almas (sin sus dependencias) y aumenta todos los 
años en cerca de un 1.000,000, sus recursos son gene- 
ralmente suficientes, aunque a menudo tenga que 
importar arroz. (Tan sólo un 17 por 100 del territo- 
rio se presta al cultivo.) Para vestirla, ya es menester 
recurrir al extranjero, puesto que excepto de la seda 
cruda, que produce en grandes cantidades, tiene que 
importar algodón y lana, y para la producción de 
la seda artificial depende de la celulosa extranjera. 
Tampoco produce el Japón bastante madera para 
construir las viviendas de sus hijos. No dispone la 
industria-japonesa de carbón, de petróleo, ni de hie- 
rro, en cantidades suficientes, sin la aportación ex- 
tranjera. 

Como se ve, el Japón difícilmente podría restrin- 
gir sus importaciones. Así se comprende que su co- 
* mercio exterior haya saldado casi siempre con défi- 
cit. En el decenio entre 1923 y 1933 tuvo que en- 
contrar 2,400.000,000 de yens para pagar el exceso de 
sus importaciones: pagó dicha suma con los beneficios 
de guerra y sus reservas oro, que desde enero de 1930 
bajaron de 1,100.000,000 a 470.000,000, lo que expli- 
ca en parte que haya abandonado el patrón oro. 

El comercio exterior del Japón ha hecho unos pro- 
gresos muy rápidos. En 1868, fecha en que el Impe- 
rio del Sol Naciente entró en contacto con el extran- 
jero, su comercio sólo alcanzó la cifra de 26.000,000 
de yens: 15 de exportaciones y 11 de importaciones. 
En 1905, al terminar la guerra victoriosa contra Ru- 
sia, el comercio llegó a 824.000,000 de yens, con un 
déficit de 154.000,000. Esta cifra - nentó en 1914 a 


Asamblea de maestros de Tokio para intensificar la ilustración moral de 
los niños. (Fcto Photo Rap.) 


1,224.000,0000 y en 1925 a muy cerca de 5,000.000,000 
(con el yen a la par). Claro está que en los años de 
crisis también el comercio del Japón retrocedió: a 
3,198.000,000 en 1930 y a 2,498.000,000 en 1831. Pero, 
a partir de 1932, por las razones indicadas más arri- 
ba, mejora la situación, llegando el comercio exte- 
rior a cerca de 3,000.000,000 con» un ligero déficit de 
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67.000,000, a pesar del boicot organizado por China, 
que, después de los Estados Unidos, es el mejor clien- 
te del Japón. Se estima que en 1933 el déficit ha 
casi desaparecido y el comercio ha llegado a unos 
4,000.000,000. : 

Es, ante todo; én Asia donde florece el comercio 
nipón. La India ha substituído para él al mercado 
chino. En las Indias holandesas (Java), en Siam, en 
Filipinas domina comercialmente el Japón, a pesar 
de las desventajas aduaneras en el archipiélago, fren- 
te a las importaciones procedentes de los Estados 
Unidos. En la India inglesa, hace diez años, la parti- 
cipación japonesa en las importaciones no pasó de 
un 5 por 100; en 1932 ya fué de un 13 por 100. Antes 
de la guerra, la parte del Japón en las importaciones 
de los tejidos de algodón grises, sin blanquear, sólo 
fué de medio por ciento contra un 29 por 100 de In- 
glaterra. En 1932, la proporción en la siguiente: el 
Japón, 74 por 100; Inglaterra, 24 por 100. Así se 
explica la tremenda inquietud de Lancashire; su es- 
fuerzo de cerrar a los nipones el mercado de la India. 
En cuanto a los tejidos de seda artificial, en tres años 
el Japón ha acaparado más de las dos terceras par- 
tes de dicho mercado. Hace diez años, el Japón era 
todavía un productor insignificante en esta materia, 
mientras que ahora ocupa el segundo puesto, inme- 
diatamente después de los Estados Unidos. Italia 
se inquieta por su seda artificial, así como ante la 
penetración económica del Japón en Etiopía (Abi- 
sinia), donde ha obtenido vastos terrenos para plan- 
tar algodón, y Mussolini dice: «Hoy el peligro ama- 
rillo no es una paradoja, como hace años; hoy de 
lo que se trata es de la invasión japonesa de todos los 
mercados del mundo, incluso el mercado europeo.» 

En cuanto a España, sus relaciones comerciales 
con el Japón son todavía insignificantes. El Japón 
ocupa el 44 lugar entre los países importadores en 
España; lasimportaciones procedentes del Japón sólo 
alcanzan el 1,2 por 1,000 del volumen de importacio- 
nes en este país. En los nueve primeros meses de 1933, 
se importaron productos japoneses por valor de 
1.322,000 yens (uny en equivale, al tipo del cambio 
actual, a 2,30 pesetas), mientras que 
las exportaciones españolas al Ja- 
pón ascendieron a 3.150,000 yens, 
lo que indica un balance muy favo- 
rable para España. 

La Armada y la parón el Extremo 
Oriente. Con sus 90.000,000 de h. el 
Imperio japonés se considera una 
gran potencia de primera categoría 
y, siendo una isla y dependiendo vi- 
talmente de sus comunicaciones ma- 
rítimas, no admite que su Armada 
sea inferior a la delos Estados Uni- 
dos y de la Gran Bretaña. En Wás- 
hington aceptó para los acoraza- 
dos la proporción de 5:5:3; pero 
en el porvenir aspira a la paridad, 
sobre todo en cuanto a las unidades 
navales consideradas generalmente 
romo defensivas. La Conferencia 
naval de 1935 habrá de tener en 
cuenta esta aspiración del Japón, 
so. pena de fracasar. En la Cámara 
de los Pares, el exministro de Ne- 
gocios Extranjeros, K. Yoshizawa, 
abogó (31 de enero de 1934) en pro del aplazamiento 
de la Conferencia, que no puede dar por resultado 
sino una nueva carrera de armamentos navales, 

El 23 de enero (1934), el ministro de Negocios Ex- 
tranjeros, Koki Hirota, declaró que «el Japón lleva 
la entera responsabilidad de la paz en el Extremo 
Oriente». La expresión equivale al establecimiento 
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de una especie de doctrina de Monroe, para la parte 
Oriental de Asia. En efecto, el Japón estima que, por 
consideraciones de orden geográfico y racial, China 
debe llegar a un acuerdo con él y que las demás po- 
tencias no tienen derecho a impedir tal acuerdo. El 
Japón hasta se opone a que sean concedidos a China 
créditos que ésta pueda emplear en E 
armamentos contra el Imperio. En 
una palabra, Tokio opina que tie- 
ne en China más intereses y más 
derechos que cualquiera otra po- 
tencia y que mediante el acurrdo 
Lansing-Ishii en 1917 los Estados 
Unidos lo reconocieron. Nada de 
lo que ocurre en Manchukuo, Mon- 
golia, China, Siberia Oriental y Fi- 
lipinas puede ser indiferente al Ja- 
pón. El publicista norteamericano 
George Bronson-Rea.(actualmente 
consejero del Gobierno de Manchu- 
kuo) escribe: «La salvaguardia na- 
tural del Japón contra Rusia es, o 
por lo menos debiera ser, China. 
Si China no puede garantizar esta 
salvaguardia, entonces el Japón 
está obligado a vigilar él mismo 
por su propia seguridad... China 
debe pagar el precio de su inde- 
pendencia. Si China no puede dar 
garantías satisfactorias, el Japón 
debe obrar en vista de la preserva- 
ción de su existencia nacional. Si 
China cae, el Japón cae con ella: sus destinos están 
ligados íntimamente.... Cualquiera violación de la 
integridad de China es un golpe directo contra la 
vida del Japón.» 

El 18 de abril de 1934 un portavoz del Ministerio 
de Negocios Extranjeros japonés dió a conocer a los 
periodistas el punto de vista de su país en cuanto a 
su política en el Extremo Oriente. Consiste en los 
siguientes puntos: El Japón asume la responsabili- 
dad exclusiva de la tranquilidad en el Extremo Orien- 
te, a menos en lo que comparta la tarea con China. La 
actividad de la Liga de Naciones y de varias grandes 
potencias en China, bajo el pretexto de contribuir a 
su reconstrucción, equivale en realidad a fomentar 
la resistencia de China frente al Japón, lo que pone 
en peligro la paz. Por cualquier camino que se ande, 
siempre se llega al mismo resultado: el Japón estima 
que en China tiene una posición especial, con intere- 
ses y deberes especiales. Tokio estima que mejor que 
nadie conoce las necesidades de China y la manera de 
mantener la tranquilidad y no puede admitir el tono 
de juez que emplean la Liga y las potencias para 
juzgar las relaciones chinojaponesas., 

Como se comprende, la protesta del Gobierno chino 


no ha tardado en manifestarse. Una nota de Nankín 


denuncia los deseos del Japón de «controlar, en per- 
juicio de los derechos soberanos de China y exclu- 
yendo los intereses legítimos de otras potencias, las 
inmensas riquezas naturales de Asia Oriental y las 
enormes posibilidades del mercado comercial chino.» 
Añade que no aceptará esta doctrina de hegemonía 
japonesa en Asia y tiene la convicción de que las 
demás potencias no se verán obligadas a aceptarla». 

También Inglaterra (23 de abril) y los Estados Uni- 
dos (30 del mismo mes) pidieron explicaciones a To- 
kio, pues consideran que su punto de vista está en 
contradicción con el Pacto de las nueve potencias fir- 
mado en Wáshington en febrero de 1922, referente a 
la integridad de China, así como con el principio de la 
«puerta abierta». Pero Tokio replica: «El Japón es el 
único entre los firmantes del Tratado de las nueve 
potencias que puede tomar medidas efectivas para el 
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mantenimiento de lapáz en el Extremo Oriente. No 
tiene la intención de mermar la independencia de 
China; por el contrario, desea sinceramente su uni- 
ficación y sm prosperidad. Tampoco tiene la inten- 
ción de perjudicar los intereses de las demás poten- 
cias, Reconoce el »=incipio de la puerta abierta y de 


Estrellas del cine japonés a su llegada a Tokio para tomar parte en una 
fiesta. (Foto Photo Rap.) 


la libre competenia comercial. Pero no puede per- 
manecer indiferente ante la perturbación de la paz 
en el Extremo Oriente, dela cual el Japón lógicamente 
se preocupa más que cualquiera otra potencia. Por 
esta razón, arrostrando las responsabilidades del man- 
tenimiento del orden en el Extremo Oriente, el Japón 
estima que más que nadie puede juzgar con acierto 
si una medida tomada por China o por una poten- 
cia extranjera es peligrosa para la paz y se reserva el 
derecho de expresar su opinión y protestar cada vez 
que lo estime necesario. Sus protestas serán medidas 
positivas, si así lo imponen las circunstancias, aun- 
que siempre dentro de los límites de los Tratados 
existentes.» — A. R. 

LATVIA (LETONIA). En 1931, la política inte- 
rior se hallaba en manos de gran número de agrupa- 
ciones (la Saerma o Parlamento contaba 23), de las 
cuales sólo algunas ejercían una influencia verdadera- 
mente importante en la vida política del Estado. 
Entre éstas cabe citar, sobre todo, los dos grupos 
dirigentes, alrededor de los cuales se formaban las 
coaliciones gubernamentales, a saber: la Unión de 
campesinos (derecha), y el partido social-demócrata 
(izquierda). A mediados de marzo, Hugo Celmis, pri- 
mer ministro que era desde 1928 y presidía un Gabi- 
nete de coalición de derecha y centro, presentó la 
dimisión, formándose un Gobierno de coalición no 
socialista presidido por K. Ulmanis, quien, además' 
de la presidencia, asumió la cartera de Negocios Ex- 
tranjeros. Ya al principio del año se encontró Lat- 
via con dificultades financieras; en marzo, el Banco 
de Latvia que hasta entonces había acostumbrado 
conceder créditos a toda clase-de empresas, resolvió 
cambiar de política, causando ello grandes pertur- 
baciones en algunos medios comerciales, sobre todo 
en el ramo del caucho, en las hilaturas y en las indus- 
trias de la celulosa. La crisis de Alemania tuvo re- 
percusión en Latvia, sobre todo en el mes de julio, 
en que un par de bancos suspendieron pagos, y la 
mayoría de los bancos privados restringieron las 
disponibilidades de los cuenta-correntistas, entorpe- 
ciéndose notablemente el tráfico comercial. El 8 de 
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octubre nombró el Gobierno un Comité especial que 
fiscalizase todas las transacciones en moneda extran- 
jera, con lo cual se paralizaron casi en absoluto Jos 
negocios; además, con objeto de equilibrar la balan- 
za comercial, el 13 del mismo mes, fijó derechos de 
importación para algunos artículos, incluso manufac- 
turas y productos alimenticios. El nuevo Gobierno, que 
subió al poder en noviembre, trazó un programa de 
nuevos impuestos que contenía un 502100 por 100 so- 
bre la renta y prescribió la mezcla obligatoria de 25 
por 100 de alcohol puro a todos los combustibles para 
motores, a fin de crear un mercado en la industria de 
los alcoholes procedentes de la patata. Como pro- 
testa contra esta disposición gubernativa, que supo- 
nía un 30 por 100 de aumento en el precio de dichos 
combustibles, a principios de diciembre plantearon 
la huelga “todos los propietarios de vehículos de 
motor. 

En la segunda semana de junio se celebró con gran 
pompa el décimo aniversario de la creación de la 
escuadra de guerra letona. A Liepaja (Libau), donde 
se hallaba concentrada la escuadra, enviaron buques 
de guerra Inglaterra, Francia, Alemania, Polonia, 
Suecia, Estonia y Finlandia. Siguió a esta manifes- 
tación naval un gran festival de*música en Riga, 
desarrollándose por espacio de tres días un programa 
de música letona, con coros vestidos a la usanza tra- 
dicional, Terminado el festival, una muhedumbre 
de unos 14,000 almas hizo una manifestación pací- 
fica alrededor del palacio presidencial, desde el cual 
les dirigieron la palabra el presidente, el primer mi- 
nistro y otros altos funcionarios. 

En todo el año 1932, el comercio y las finanzas de 
Latvia estuvieron sometidos a muy gravosas dispo- 
siciones del Gobierno. Ya al comenzar el año, el sis- 
tema de los impuestos suplementarios se hizo ex- 
tensivo al carbón, trigo, algodón, sal, etc. Además, 
con objeto de restringir más intesamente las transac- 
ciones en moneda extranjera, anunció el Gobierno 
que la correspondencia, tanto la ordinaria como la 
certificada, habia de ir en forma tal que pudiese ser 
fiscalizada para ver si contenía billetes de banco o 
cheques. A primeros de abril se aprobó una ley que 
daba al Gobierno el monopolio del trigo, tanto del 
país como importado, y que entró en vigor el 15 de 
junio. El 12 de julio se subieron de 50 a 100 por 100 
los derechos de ciertos artículos. A fines de octubre 
el Gobierno concluyó un acuerdo con una compañía 
de Nueva York para la construcción de una estación 
de fuerza hidroeléctrica sobre el río Daugawa (Dvina) 
a unas cuantas millas más arriba de Riga. La compa- 
ñía se encargó de financiar la empresa mediante un 
empréstito de 5.000,000 de dólares. El Gobierno se 
reservó el derecho de decidir en qué países adquiri- 
ría la maquinaria para esta explotación, 

Latvia desplegó bastante actividad respecto de po- 
lítica exterior. En febrero firmó, en Riga, un pacto 
de no agresión con Rusia, reservándose cada una 
de las partes el derecho de denunciar el pacto sin 
previo aviso en el caso que la otra atacase a una po- 
tencia cualquiera. El pacto fué ratificado a fines de 
julio. En mayo, el representante de los Soviets en 
Riga dió aviso, con seis meses de anticipación, de que 
el acuerdo comercial latvio-soviético de 1927 tocaba 
a su término. Fueron inútiles e infructuosas las nego- 
claciones entabladas para prolongarlo, por lo cual 
al terminarse el 1932, el comercio entre ambos países 
llegó a ser casi nulo. Las relaciones con Alemania se 
suavizaron bastante, habiendo al fin cesado la. guerra 
económica que mantenían ambos países; en junio ob- 
tuvo Latvia que Berlín levantara la prohibición que 
tenía impuesta sobre la manteca letona para protestar 
contra el boicot que hacían los israelitas de Latvia 
contra Alemania. 
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El año de 1933 fué fecundo en incidentes políticos. 
El 3 de febrero, el Gabinete Skujenecks, que gober= 
naba desde diciembre de 1931, presentó la dimisión 
por haber rechazado el Parlamento el proyecto de 
ley en virtud del cual se retiraban los subsidios con- 
cedidos a Jos establecimientos de enseñanza para las 
minorías nacionales (alemana y rusa). El motivo ofi- 
cial que se alegó era la necesidad de proceder a com- 
presiones presupuestarias; pero en realidad el Gobier- 
no deseaba acentuar su política nacionalista en lo 
tocante a la enseñanza. (Le Mots.) La crisis minis- 
terial, que duró seis semanas, quedó resuelta el 22 de 
marzo con la formación de un nuevo Gabinete de 
coalición de todos los partidos letones del centro y 
derecha. La presidencia del Consejo se confirió a 
Blodnieks, jefe del partido de los pequeños campesi- 
nos. La cartera de Negocios Extranjeros, a Salnai; la 
de Hacienda, a Annuss; la de Guerra, al general Ba- 
lodis, y la del Interior, a Milbergs. Kenius fué nom- 
brado ministro de Instrucción pública. El Parlamen- 
to votó la confianza al nuevo Gobierno por 49 votos 
contra 40. 

A primeros de octubre el Consejo de ministros pro- 
hibió el uso del uniforme que llevaban los individuos 
de ciertas organizaciones políticas. El uso de insig- 
nias podía autorizarlo el ministro del Interior, de 
acuerdo con los ministros de la Guerra y de Educa- 
ción nacional. En cuanto a las secciones deportivas 
existentes en las organizaciones políticas, ordenó el 
Consejo que fuesen disueltas, ya que constituían uni- 
dades de carácter militar, que, en momentos en que 
reina gran excitación de las pasiones políticas, por 
ejemplo, el período electoral, podían entregarse a 
perjudiciales excesos. El 20 de diciembre se produjo 
una crisis parcial, presentando su dimisión el ministro 
de Negocios Extranjeros, Salnais. En una de las últi- 
mas sesiones del Parlamento, Salnais había obtenido 
el voto de confianza sólo por 37 votos contra 27. 

El 17 de febrero de 1934, los ministros de Negocios 
extranjeros de Latvia y Estonia firmaron en Riga 
un acuerdo en virtud del cual se dió mayor alcance al 
pacto de alianza y amistad concluido entre ambos 
países en 1923. Establecióse que en lo sucesivo se ten- 
drían conferencias regulares leto-estonianas y que se 
crearía un Consejo permanente de los dos Estados so- 
bre el patrón del Consejo de la Pequeña Inteligencia. 
El 13 de marzo, habiendo presentado el Gobierno la 
dimisión al presidente de la República, éste encargó 
a Ulmanis, jefe de la Unión campesina, que formase 
Gabinete. Las negociaciones preliminares terminaron 
en un acuerdo sobre un programa de coalición de to- 
dos los partidos burgueses letones. Ulmanis asumió, 
junto con la presidencia, la cartera de Negocios Ex- 
tranjeros; Guldis, la del Interior; Rimbenieks, la de 
Hacienda, y el general Balodis, la de Guerra. En sus 
primeras declaraciones, el nuevo Gobierno anunció 
que, en el terreno de la política exterior, trabajaría 
en favor de la realización de una unión de los Esta- 
dos bálticos y que colaboraría activamente en la con- 
solidación de la seguridad de la Europa oriental. 
En cuanto a política interior, manifestó que tendería 
a desarrollar las exportaciones a fin de suprimir el 
déficit de la balanza comercial y mantener la estabi- 
lidad del lat (unidad monetaria, equivalente a 1 fran- 
co, oro). Añadió que estaba resuelto a combatir 
las tendencias extremistas y preconizó una reforma 
de la Constitución con objeto de defender a la demo- 
cracia. El Parlamento votó la confianza al nuevo Go- 
bierno por 50 votos contra 41. (Archives contemporaz- 
nes.) Al cabo de dos meses de hechas estas declara- 
ciones por el nuevo Ministerio,wWse produjo inopina- 
damente un golpe de Estado: en la noche del 16 de 
mayo se proclamó el estado de alarma en todo el 
territorio de Latvia; el Parlamento fué disuelto; se 
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detuvo a su antiguo presidente, Kalmis, y a gran nú- | bierno. La tendencia general del decreto era robuste- 


mero de militantes socialistas y se prohibió la acti- 
vidad de los partidos políticos. El golpe de Estado 
había obedecido al temor de un levantamiento de los 
socialistas y los fascistas. El presidente del Consejo, 
Ulmanis, constituyó un nuevo Gobierno de notables, 
con Skujenieks como vicepresidente, y el general Ba- 
lodis como ministro de la Guerra. Se declaró el esta- 
do de sitio. 

A los dos días (18 de mayo) el presidente del Con- 
sejo, Ulmanis, comunicó al jefe del Estado la lista 
de los miembros del Gabinete, modificado enla forma 
siguiente: Ulmanis, Presidencia y Negocios Extran- 
jeros; Skujenieks, Vicepresidencia; general Balodis, 
Guerra; Guilbis, Interior; Einbergs, Transportes; 
Enkis, Hacienda; Rubilis, Higiene y Sanidad; Ap- 
sitis, Justicla; Kaulinsch, Agricultura; Adamowich, 
Cultos. En una de sus declaraciones, el Gobierno, el 
mismo día, anunció que las funciones del Parlamento 

“ las ejercería el Consejo de ministros hasta que fuese 
un hecho la reforma de la Constitución. Ulmanis, 
presidente del Consejo, pronunció un discurso ante el 
micrófono y en él declaró que el Gobierno no tenía 
la menor intención de tomar venganza alguna y que 
ningún ciudadano se vería inquietado por sus con- 
vicciones políticas, presentes o pasadas, con tal que 
su actividad no fuese perjudicial a los intereses del 
pueblo y del Estado. «El Gobierno (dijo Ulmanis) 
luchará sin piedad contra toda tentativa de restable- 
cer el espiritu político y los sistemas de lucha de 
partidos. Independientemente de sus deberes direc- 
tos, el Gobierno empezará inmediatamente a ela- 
borar la reforma de la Constitución.» El Gobierno 
suavizó el rigor del estatuto del estado de sitio res- 
pecto de la pena de muerte, admitiendo la posibi- 
lidad de no aplicarla. (Archives contemporaines.) — 
E. M. 

LÍBANO (EsTADO DEL). Respondiendo a una 
fuerte corriente de opinión del país en favor de una 
simplificación de la organización política y con ob- 
jeto de vencer las dificultades presupuestarias inme- 
diatas, el alto Comisario francés publicó dos decretos, 
en mayo de 1932, en virtud de los cuales quedó pro- 
visionalmente y en parte suspendida la Constitución 
de 1926. Con ello se redujeron los mecanismos guber- 
namentales y, por ende, los gastos públicos, en espera 
de la revisión de la Constitución, la cual había de so- 
meterse a la Sociedad de Naciones. 

A primeros de enero de 1934 sé promulgó final- 
mente el decreto que regulaba la organización y el 
funcionamiento de los poderes públicos en el Estado 
del Líbano, que hasta entonces había estado bajo el 
mandato francés. En dicho decreto se revelaba cla- 
ramente el deseo de corresponder a los expresados 
por la población después de siete años de experien- 
cia, y de llenar las lagunas observadas en la práctica 
de cada día; en él se preveía la institución o nom- 
bramiento de un jefe de gobierno, con título de pre- 
sidente de la República, con la misión de ejercer el 
poder ejecutivo mediante la asistencia de un secre- 
tario de Estado, responsable únicamente ante él, 
y un Consejo de Gobierno. La Cámara contaría con 
un diputado por cada 50,000 h., o sea, 18 diputados 
elegidos por sugragio universal, y 7 nombrados según 
parecer del Consejo de Gobierno. El Consejo se com- 
pondría del secretario de Estado, los directores de 
los servicios generales y los dos magistrados de ma- 
yor categoría dentro del orden judicial. La Cáma- 
ra tendría dos sesiones, en marzo y en octubre. El 
presidente nombraría el secretario de Estado y po- 
dría destituirlo; podría pedir nuevas deliberaciones a 
la Cámara sobre una ley aprobada, así como aplazar 
el Parlamento para un mes como máximo, o disol- 
verlo, previo aviso de conformidad del Consejo de Go- 


cer el Poder ejecutivo, con objeto de poner fin a'los 
abusos que habían provocado el fracaso del antiguo 
régimen. Habid Pachá Saad, expresidente del Con- 
sejo administrativo y expresidente del Consejo de 
ministros, fué nombrado presidente de la República. 
El nuevo presidente entraría en funciones el 26 de 
enero. El 30 de enero, terminadas las elecciones a di- 
putados de la Cámara, se reunió el nuevo Parlamen- 
to para elegir su mesa. Fué elegido presidente de la 
Cámara Carlos Debbas, expresidente de la Repú- 
blica. El nuevo presidente de la República, Habib 
Pachá Saad, tomó solemnemente posesión de su 
cargo el 31 de enero, en Beirut, capital de la Repú- 
blica, que cuenta con dos Universidades: americana y 
francesa. La primera tiene una Facultad de medicina 
y varias escuelas con un total de 413 escolares (1932). 
La francesa (fundada en 1875) tiene Facultad de me- 
dicina con 200 alumnos, y varias escuelas con un 
total de 634 alumnos (1932). — E. M. 

LITTORIA Y SABAUDIA. Littoria, Sabau- 
dia y Pontinia constituyen el grupo de nuevas ciu- 
dades que han surgido y van surgiendo según el plan 
de saneamiento y repoblación del Agro Pontino de- 
cidido por Benito Mussolini desde los primeros años 
de su Gobierno. 

Agro Pontino se llama la región que se extiende 
al sur de Roma hacia Nápoles y que está limitada 
al N. por los montes Lepini, al S. por el Mar Tirre- 
no, al E. por el Monte Circeo y al O. por los contra- 
fuertes de los Apeninos de la Campania que se ex- 
tienden hasta el mar. Por su conformación, por lo 
desnudo de los montes que lo circundan y por la exis- 
tencia de una larga duna de terreno que lo separa de 
la playa, el Agro Pontino ha sido durante siglos el 
depósito natural de las lluvias y de los ríos que, ba- 
jando de sus vertientes, se estancaban en su cavidad. 
En la historia son célebres precisamente las Marismas 
Pontinas, lagunas interminables que asolaban aque- 
lla región, temible foco de enfermedades, entre las 
cuales la principal y típica es la malaria o paludis- 
mo, tan típica que dió el nombre a las enfermedades 
similares de otras regiones de Italia y en otros países. 

Muchos son los precedentes históricos que se concre- 
taron en intentos más o menos afortunados de sanea- 
miento del Agro Pontino. Los nombres de Julio 
César, de Octaviano Augusto, de los papas Sixto V 
y Pío VI, figuran en la historia del intentado sanea- 
miento. Sin embargo, la marisma venció a los hom- 
bres y casi todos los intentos se malograron por falta 
de continuidad y de coordinación y, sobre todo, por- 
que sus propulsores retrocedieron frente a los enormes 
gastos que exigían las obras necesarias. 

En 1926 Benito Mussolini acometió el arduo pro- 
blema y se empezó, con cargo al Estado, una gran- 
diosa obra de saneamiento hidráulico adecuada para 
facilitar el desagiie del terreno. Numerosos canales 
divididos en principales y secundarios fueron excava- 
dos en la amplia llanura y recogieron sucesivamente 
las aguas estancadas llevándolas al mar. Acabada 
esta primera parte de las obras, se procedió al sanea- 
miento agrario, que fué confiado por completo a la 
Obra Nacional de Antiguos Combatientes, que repar- 
tió entre familias de sus miembros las parcelas resca- 
tadas. Solamente para sanear la primera zona se ne- 
cesitaron 1.500,000 jornadas de trabajo repartidas 
entre 6,000 trabajadores; 350 kms. de carreteras (en- 
tre las cuales algunas resultan a un coste medio de 
75,000 liras por kilómetro), 410 kms. de canales. Cen- 
tro de esta primera zona, ya completamente sanea- 
da, es Littoria. , 

Littoria surge en el centro de la que era una maris- 
ma pestífera; es rica en edificios públicos de estilo mo- 
dernísimo y capital de la amplia zona donde ya exis. 
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ten 500 casertos, distribuidos a lo largo de las parce- | 


las, y comprende cada uno sus habitaciones, almace- 
nes, establos, etc.; 500 familias de excombatientes que 
participaron en la gran guerra, están ya instaladas en 
estos casertos, a los que corresponden de 10 a 25 hec- 
táreas de tierra. Caserío y terrenos pasarán a ser pro- 
piedad de los colonos en un plazo de veinticinco años. 

Littoria posee una gran plaza cuadrada frente al 
vastisimo edificio del Ayuntamiento, en cuyo centro 
se eleva una alta torre. «Los rurales, dijo el Duce 
inaugurando la nueva ciudad, tienen que mirar a 
esta torre que domina la llanura y que es un sím- 
bolo de la potencia fascista; dirigiéndose a ella, en- 
contrarán, cuando lo necesiten, ayuda y justicia». 

A un lado de la plaza, junto al edificio comunal, 
está el edificio de la Obra Nacional Balilla con sa- 
las y terrenos de gimnasia, piscinas, etc., a disposi- 
ción de los más jóvenes habitantes. Poco más allá, 
el Palacio de Correos, que es un verdadero ejemplo 
de arquitectura moderna racional, las escuelas, el 
Instituto para la Protección de la Maternidad e 
Infancia, el Instituto Antimalárico, la Banca AgrÍ- 
cola, y una gran iglesia, también de estilo moderno, 
enstituyen un grupo armónico y racional de arqui- 
tectura urbana. 

Los nombres de las plazas, de las calles, de las al- 
deas y de los caseríos de Littoria som los más bri- 
llantes de la reciente historia de Italia; mombres 
de batallas libradas, de caudillos, de héroes muertos; 
nombres que recuerdan a los antiguos combatientes 
que habitan la localidad su sublime sacrificio y su 
victoria. Estos antiguos combatientes se consideran 
todavía movilizados en servicio de la Patria, en la 
guerra laboriosa y pacífica, pero no por esto menos 
heroica y penosa, contra la naturaleza. Mediante 
la obra de estos colonizadores, la sabia política del 

stado y la adecuada participación de las entidades 
y agrupaciones públicas, lo que fué centro de la trá- 
gicamente célebre Marisma Pontina está transfor- 
mado hoy en zona de fértil productibilidad. 

La tierra, que, por haber estado largamente sumer- 
gida, es rica en humus fecundador, produce excelentes 
cosechas en todos los géneros de cultivo. 

Las cosechas de cereales obtenidas en el Agro Pon- 
tino, que fueron en 1932 de 821 quintales en conjun- 
to, han aumentado en 1933 a 34,742 quintales, de los 
cuales 27,327 de trigo, 1,637 de cebada, y 5,778 de 
avena. 

La superficie sembrada de cereales fué de 68 hec- 
táreas en 1932 y de 2,973 en 1933. 

La breve historia de Littoria y de su zona es la si- 
guiente: 

El 6 de noviembre de 1931, la Obra Nacional de An- 
tiguos Combatientes tomaba posesión de la Maris- 
ma. El 7 de noviembre llegaba el primer tren de 
1,300 trabajadores para el desbrozamiento; el 21 de 
enero de 1932 echaban los cimientos del primer case- 
río; el 80 de junio de 1932 trabajaban 5,000 obreros 
en las obras de saneamiento y preparación de terre- 
nos y asistían a la colocación de la primera piedra de 
la ciudad de Littoria. El 27 de octubre de 1932 ]le- 
gaban las primeras 19 familias de colonos, que a fi- 
nes de 1933 ascendían a 445. 118 de diciembre de 1932 
el jefe del Gobierno de Italia inauguraba el nuevo 
Ayuntamiento. La actual circunscripción de Littoria, 
que el 1.2 de noviembre de 1931 contaba 2,013 hs 
el 19 de noviembre de 19382 había llegado a 17,800, 
de los cuales, 6,208 eran estables y 11,492 transeúntes. 

Sabaudia es la segunda de las tres nuevas ciudades 
que han sido construidas y se están construyendo en 
la zona palúdica del Agro Póntino rescatado me- 
diante las obras de saneamiento, 

Sabaudia fué inaugurada solemiñemente por los 
reyes de Italia el 15 de abril de 1934, 
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Como la zoña de Littoria, la de Sabaudia com- 
prende un conjunto de caseríos rurales distribuidos 
en todo su territorio y en los que residen los labrado- 
res que cultivan las tierras, de las que llegarán a ser 
propietarios en un plazo de veinticinco años. La ciu- 
dad de Sabaudia está constituida por modernos edi- 
ficios y es el centro de la región; el mercado hacia el 
cual convergen los productos de ésta, y de donde sa- 
len hacia los mercados más lejanos. La ciudad surge 
cerca del mar y del Lago de Paola. Su población está 
actualmente en período de desarrollo, y a las tierras 
de su demarcación van llegando de día en día las 
familias de colonos, antiguos combatientes, proce- 
dentes de diversas regiones de Italia. 

LITUANIA. En 1931 monopolizaban la políti- 
ca interior los partidos siguientes: Cristiano-demó- 
crala, organización católica, con programa análogo 
al de los católicos de los demás países; su jefe, el 
doctor, L. Bistras. Nacional, con programa nacio- 
nal liberal; su jefe, Lapenas. Populista, formado por 
liberales radicales, partidarios del laicismo; su jefe, 
Slezevicius. Social-demócrata, análogo, por su pro- 
grama, al partido socialista francés; su jefe, Kairys. 
Durante la mayor parte del año, el Gobierno estuvo 
en conflicto con el partido cristiano- demócrata. A 
mediados de enero, el doctor Karvelis, miembro de 
gran influencia en el partido y exministro de Ha- 
cienda, fué desterrado de Kovno y confinado en un 
campo de concentración por supuesta complicidad 
en la agitación católica contra el Gobierno; también 
se desterró a tres estudiantes afiliados al partido ca- 
tólico. En febrero, Radzavicius, editor del periódico 
Rylas (órgano del partido cristiano-demócrata), fué 
detenido, y muchos otros periodistas fueron enviados 
a un campo de concentración de Vorny, por haber 
redactado artículos antigubernamentales. Algo más 
tarde, el obispo Rainis y otros eclesiásticos fueron 
perseguidos por criticar al Gobierno en sermones pú- 
blicos. Las disensiones entre el partido católico y el 
Gobierno se agravaron por obra del Nuncio pontificio, 
monseñor Bartolini, a quien el presidente Smetona 
dió claramente a entender que no era persona grala, 
a pesar de lo cual el Papa no lo relevó, y según esto, 
el 6 de junio, el Gobierno lo expulsó, alegando, su 
indebida intervención en los asuntos interiores del 
país. En octubre, Radzavicius fué desterrado de 
Kovno, y el periódico Rytas suspendido por tres me- 
ses; persiguióse asimismo a gran número de estudian» 
tes y sacerdotes por la propaganda que hacían con- 
tra el Gobierno. La tensión entre el éste y el partido 
católico se aflojó un tanto hacia fines del año, con 
la llegada a Kovno de monseñor Arrata, represen- 
tante oficial del Vaticano. (Annual Register, 1931.) 

Lituania mantuvo durante 1931 buenas relacio- 
nes con los países vecinos. En el mes de enero firmó 
un acuerdo comercial provisional con Estonia y poco 
después se concluyeron cinco convenciones previstas 
ya en el tratado de comercio con Latvia, sobre escue- 
las, pesca y otros asuntos. A principios del año, ade- 
más, hubo numerosas demostraciones no políticas, 
de amistad entre Lituania y sus hermanos los países 
bálticos, Latvia y Estonia, tales como visitas de dele- 
gaciones periodísticas, sociedades de cultura, etc. El 
6 de mayo se firmó en Moscú un protocolo prolon- 
gando por otros cinco años el pacto de amistad entre 
Lituania y la Unión de las repúblicas Soviéticas con- 
cluído en 1926 y en el que Rusia se afirmaba de nuevo 
en su apoyo de la reclamación de Vilna, de parte de 
Lituania. En cambio, en diciembre, el Gobierno li- 
tuano notificó su intención de poner término al acuer- 
do comercial con Francia, alegando que era excesiva- 
mente favorable a este país. 

En 1932, el modo de proceder de Lituania*én Memel 
excitó la animosidad contra ella en varios sectores. 
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Ya en febrero, el gobernador lituano de Memel, co- 
ronel Merkys, de acuerdo con el Gobierno central de 
Kovno, destituyó al jefe del directorio local (nombra- 
do por elección), Boettcher, y lo detuvo acusándole de 
mantener con el Gobierno alemán una corresponden- 
cia que suponía alta traición; a la vez nombró un 
directorio francamente lituánófico, sin consultar para 
nada la voluntad de los habitantes de Memel. Ante 
este hecho Alemania declaró que se había violado 
la Convención de Memel de 1924, y protestó de ello 
ante las potencias signatarias de la Convención di- 
cha (Inglaterra, Francia e Italia) las cuales llamaron 
la atención a Lituania para que respetase la Conven- 
ción. Poco después, a pesar de la advertencia de las 
potencias, el gobernador disolvió el Parlamento de 
Memel, por lo cual aquéllas apelaron al Tribunal per- 
manente de Justicia internacional de La Haya para 
que dictaminase, y esto produjo gran disgusto al 
Gobierno y pueblo lituano. El 4 y 5 de mayo se cele- 
braron en Memel elecciones para el nuevo Parlamen- 
to, cuyo resultado contribuyó a robustecer la situa- 
ción de los partidarios del régimen autónomo. En 
virtud de este resultado dimitió el coronel Merkys y 
fué substituído por Vytautas Gylys, hasta entonces 
cónsul lituano en Londres. A fines de mayo dimitió 
el directorio presidido por Simaitis y se formó otro 
presidido por Sheiber, el cual obtuvo un voto de con- 
fianza del Parlamento, quedando restablecida la 
calma política. El 11 de agosto, el Tribunal de La 
Haya emitió un fallo por 10.votos contra 5, según el 
cual el gobernador de Memel había obrado recta- 
mente al destituir al directorio de Boettcher y nom- 
brar el de Simaitis; pero no al disolver el Parlamento 
antes de que el nuevo directorio hubiese recibido el 
voto de confianza de aquél. El fallo fué recibido con 
gran satisfacción en Kovno, donde se había temido 
que el Tribunal fallaría contra Lituania en todos los 
puntos de la cuestión. Hacia fines del año se inaugu- 
ró una línea ferroviaria de 50 millas de recorrido, de 
Tels a Kretina, que establecía comunicación entre la 
Lituania central, Shavli y Memel, ciudad esta última 
que hoy se llama Klaipeda. 

Lituania sufrió en 1932 la pérdida de uno de sus 
más excelsos poetas con el fallecimiento, el 28 de junio, 
de Mairomis. Jonás Maculevicius, que firmaba con 
el seudónimo dicho, era conocido en su país como «el 
poeta profeta del renacimiento lituano». Componía 
con igual maestría obras dramáticas, épicas y lí- 
ricas, habiendo contribuido con el ardor de su verbo 
a la exaltación del sentimiento nacional. El 27 de 
noviembre se prohibió, a causa de las manifestaciones 
de carácter político a que hubiera podido dar lugar, 
la conmemoración de Martín Lutero que hahía de- 
celebrarse en Kovno y en la que habían de tomar par- 
te gran número de alemanes. 

Al empezar el año 1933, el ministro de Negocios 
Extranjeros, 21 hablar de las relaciones con Polonia, 
manifestó que el Gobierno no había pensado jamás 
arandonar sus reivindicaciones sobre Vilna. A pesar 
de esto, Lituania mantuvo todo el año cordiales re- 
laciones con Polonia, como también con la Unión 
de las repúblicas Soviéticas, con la cual, a primeros de 
julio, firmó un pacto de no agresión sobre las bases 
de los tratados que Rusia había concluido con otros 
países. Lituania fué, en 1933, uno de los Estados en 
que el problema del paro forzoso tuvo menores pro- 
porciones; en todo el país no había más que 3,000 
obreros parados, estando 2,000 de ellos ocupados cn 
trabajos organizados con objeto de remediar este 
mal; los 1,000 restantes eran socorridos por la bene- 
ficencia municipal. A primeros de junio, con objeto 
de fomentar el consumo de productos del país, el 
Gobierno decidió aumentar en un 20 a 100 por 100 
los derechos de entrada de gran número de artícu- 
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los, especialmente las frutas meridionales, el café, la 
grasa animal, el calzado, los materiales de construc- 
ción, cristalería, carbones, coques y antracitas, pe- 
tróleo bruto, productos químicos y farmacéuticos y 
algodones. 

Antes de terminar el año, Lituania quiso hacer una 
modificación en su sistema de gobierno implantando 
el régimen autoritario. En una reunión del Congreso 
de la Unión nacional (cuyos jefes monopolizaban el 
poder desde 1926) celebrada en Kovno, el jefe de la 
Unión, Smetona, presidente de la República, después 
de trazar a grandes rasgos el cuadro de la situación 
internacional desde el punto de vista político y eco- 


nómico, puso de relieve el hecho de que la crisis hacta 
estragos en todos los terrenos y en todos los países, 
y se pronunció a favor de un sistema de gobierno au- 
toritario, que no fuese, empero, una imitación pura 
y simple de un sistema extranjero, sino que había de 
estar basado sobre las particularidades del carácter 
nacional lituano, como también sobre las condiciones 
especiales de la vida lituana. El presidente hizo pre- 
sentir la formación de una representación nacional 
apoyada en los elementos económicos e intelectuales 
organizados de la nación, con la cual se eliminaría la 
fórmula liberal de la representación por los partidos 
políticos. El Congreso, en virtud de las manifestacio- 
nes del jefe del Estado, modificó los estatutos de la 
Unión, introduciendo en ellos, en todos sus grados, 
el principio autoritario, y proclamó a Smetona jefe 
supremo de la Unión. (Archives contemporatnes.) 

Lituania perdió, en 1933, a uno de sus escritores, 
el canónigo José Tumas, fallecido el 1.2 de mayo, 
a los sesenta y cinco años de dad. Bajo el seudónimo 
de Vaizgantas había escrito obras muy notables so- 
bre la epopeya nacional lituana. 

En 1934 se vieron de nuevo agriadas las relaciones 
entre Lituania y Alemania a causa del territorio de 
Memel. El 17 de marzo, el gobernador de este terri- 
torio había llamado particularmente la atención del 
presidente del Directorio, doctor Scheiber, sobre el he- 


cho de que algunos funcionarios de la pólicia autó- 
noma formaban parte de organizaciones políticas 
que tendían a separar a mano armada una parte del 
territorio lituano. Como no recibiese respuesta algu- 
na a sus amonestaciones, el gobernador conminó 
al doctor Scheiber a que despidiese antes del 23 de 
marzo a aquellos funcionarios de la administración 
autónoma contra los cuales se hubiesen incoado pro- 
cesos por crímenes cometidos, como también a los 
funcionarios policíacos que perteneciesen a organi- 
zaciones subversivas suspendidas ya por la autori- 
dad. Eran en número de 29 los individuos a quienes 
había que suspender en sus cargos, y entre ellos los 
jefes de las organizaciones prohibidas. Por otra parte, 
el 21 de marzo, el ministro de Negocios Extranjeros 
de Lituania respondió a la nota alemana del 23 de 
febrero, que consideraba contraria al estatuto del 
territorio de Memel la ley de seguridad del Estado 
recientemente puesta en vigor en Lituania. La nota 
lituana enumeraba las numerosas diligencias hechas 
cerca del Gobierno del Reich sobre la propaganda 
alemana dirigida contra la integridad del territorio 
lituano, y como réplica a la afirmación hecha en:la 
nota alemana, de que la ley lituana había de tener 
forzosamente repercusión sobre las futuras relaciones 
entre ambos países, declaraba que la aludida ley 
de seguridad tendía a reprimir.los actos criminales 
que nunca habían de quedar impunes ni en Lituania 
ni en Alemania. (Archives contemporaines.) 

El exdictador Voldemaras, que en 1932 había sa- 
lido libre de una grave acusación de malversación de 
capitales, volvió a aparecer en la escena política de 
Lituania con aspiraciones al gobierno del Estado. 
En efecto, el 8 de junio, sus partidarios intentaron 
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dar un golpe de Estado militar; pero el presidente 
Smetana reprimió enérgicamente la sedición y Vol- 
demaras fué detenido junto con 20 oficiales. Nombra- 
da luego una comisión especial para depurar las res- 
ponsabilidades del complot, declaró a Voldemaras 
culpable de haber intentado derribar al Gobierno 
constituído y lo condenó, por sentencia del tribunal 
militar, a doce años de trabajos forzados. 

El 13 de junio hubo crisis total del Gobierno. Un 
decreto del presidente de la República nombró el nue- 
vo Gabinete, compuesto en esta forma: Presidencia 
del Consejo y Hacienda, Tubelis; Interior, Rusteska; 
Agricultura, Aleksa; Instrucción pública, profesor 
Tonkumas; Comunicaciones, Stanisauckis; «Defensa 
nacional, general Sniuksta; Justicia, Silingas; Nego- 
cios extranjeros, Lozoraitis; Controlador, Sakenis. — 
E. M. 

MANCHUKUO. Las tres provincias orienta- 
les» que jurídicamente formaban parte integrante de 
China, aunque gozaran siempre de una autonomía 
tan amplia que casi equivalía a la independencia, 
se han convertido en el Imperio de Manchukuo, que 
se extiende sobre 470,881 millas cuadradas y tiene 
(con la provincia de Jehol), 34.244,980 h. 

Manchukuo, o bien, oficialmente, Manchutikuo, es 
el Imperio de los manchúes, raza emparentada con 
la japonesa. Cuando Manchuria apareció en el esce- 
nario de la Historia, fué para China lo que Macedo- 
nía había sido para Grecia: el conquistador bárbaro. 
Por el Thermopylae de Shanhaikwan los pueblos 
mongoles invadieron periódicamente a China y esta- 
blecieron en ella nuevas dinastías, mediante las cuales 
Manchuria y China formaron un solo Imperio, aun- 
que entre los dos países no hubo- relaciones estrechas 
ni seguidas. Para los emperadores manchúes, cuyo 
último vástago es hoy soberano de Manchukuo, 
Manchuria era un país de nómadas, esencialmente 
militar, al que había que preservar del contacto ener- 
vante con los agricultores y comerciantes chinos. El 
pueblo manchú había de ser una raza fuerte y gue- 
rrera. Manchuria, casi doble que España en cuanto 
a su extensión, era un país muy escasamente poblado 
y no menos misterioso que el Tíbet o el Turquestán 
oriental. 

Los primeros invasores de Manchuria fueron aven- 
tureros rusos. Rusia se extendía cada vez más hacia 
el Extremo Oriente y como China se preocupaba 
poco de sus posesiones excéntricas, Rusia obtuvo 
a partir de fines del siglo XVII ciertos derechos eco- 
nómicos en la parte septentrional de Manchuria. 


Sellos conmemorativos de la creación del Imperio 


Más tarde Rusia llegó hasta la costa del Pacífico, 
que nominalmente también pertenecía al Imperio 
del Centro, y hace setenta años bajó hasta Vladi- 
vostok. En posesión de este púerto Rusia se encon- 
traba a unas 350 millas marítimas del Japón y a 
sólo unas 70 de Corea. Pero al mismo tiempo se en- 
contraba temiblemente lejos de su base. Tan lejos 
que, a pesar del Transiberiano, del Ferrocarril Ruse- 
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chino y del Surmanchuriano, perdió la guerra con- 
tra el Japón y perdió toda influencia sobre la mitad 
meridional del país, conservándola, sin embargo, en 
el norte, a lo largo de la línea férrea que prolonga el 
Transiberiano, acortando las distancias entre Moscú 
y Vladivostok. El Surmanchuriano, hasta Changchun 
(hoy Hsinking, capital de Manchukuo) fué entregado 
al Japón, con el derecho de mantener en la zona fuer- 
zas militares que no excedieran de 16,000 hombres. 
Puerto-Arturo y Dairen fueron adjudicados al ven- - 
cedor con derechos soberanos. El Surmanchuriano 
se ha convertido en la mayor empresa industrial del 
Japón. 

Manchukuo es un territorio rico y extenso. Su sub- 
suelo encierra carbón, hierro y otros minerales; es 
decir, todo cuanto necesita la industria metalúr- 
gica del Japón. Su suelo es tan fértil que le llaman «el 
Canadá de Asia». Produce habichuelas (ísoya»), mijo, 
maíz, arroz, trigo y otros cereales. Ríos como el 
Amur, Sungari, Liao-Ho y Yalu, navegables en casi 
todo su curso, recorridos por una flota de 200 bu- 
ques. Vías férreas de más de 6,000 kms. Un puerto 
importantísimo, Dairen, en manos del Japón, libre 
de hielos, y 32.000,000 de hectáreas que se prestan al 
cultivo. La soya sirve para alimentar a los hombres 
y al ganado y al par da aceite y margarina; 20.000,000 
de cabezas de ganado lanar, cabrio, bovino, porcina 
y caballar y 10.000,000 de hectáreas ocupadas por 
magníficos bosques. Además de hierro y carbón, el * 
subsuelo encierra oro, plata y manganeso y promete 
enviar a la superficie aceite mineral. Hay que añadir 
a ello la riqueza que produce la caza (pieles), la pesca, 
el cultivo del tabaco y el hilado de seda. 

En 1907, cuando fué inaugurado el puerto de Dai- 
ren, el comercio de Manchuria constituyó tan sólo 
un 6 por 100 del comercio total de China; en 1929, 
la cifra ascendió ya a un 20 por 100; en 1930, el valor 
del arroz, kaoliang y soya exportados ascendió a 
más de 11.000,000 de dólares; en el mismo año fue- 
ron exportados 8.500,000 ton. de carbón. En 1931, el 
tráfico del solo puerto de Dairen importó 285.968,000 
de yens y en 1932 la cifra subió a 509.021,000 yens. 
Pero no sólo aumentó considerablemente el comercio 
con el Japón, sino también con los Estados Unidos 
(a pesar de la situación privilegiada del Japón), 
ascendiendo las importaciones norteamericanas en 
1933 a unos 22.000,000 de haikwan taels, cifra en 
un 10 por 100 más alta que sus importaciones en 
1930. 

Mencionamos la situación particular del Japón. En 
efecto, alrededor de ella gira todo el problema de 
Manchukuo. Las inversiones japonesas en el país as- 
cienden a más de 2,000 millones de yens, lo que im- 
porta un 73,2 por 100 de la totalidad de las inver- 
siones. 

La creación de Manchukuo. La fecha” más impor- 
tante para Manchukuo es la del 18 de septiembre 
de 1931, en la noche del cual las tropas japonesaz 
(las destinadas a la protección del Surmanchuria- 
no) rechazando un ataque de los soldados del ma- 
riscal Chang Hsue-Liang, tomaron la ofensiva y ocu- 
paron Mukden. La ocupación de otras ciudades se 
efectuó con rapidez y sin encontrar seria resistencia, 
si prescindimos de la batalla del río Nonni (14-16 
de octubre de 1931), donde el general chino Ma Chan- 
shan resistió enérgicamente con el fin de cubrir la ciu- 
dad de Tsitsihar. (Más tarde, Ma entró en el Gobier- 
no de Manchukuo.) Mientras tanto (27 de septiembre), 
el mariscal Chang, arrojado de Mukden, estableció su 
gobierno en Chinchou, en la línea Mukden-Pekín, que 
tuvo que abandonar el último día del año de 1931, 
retirándose a la antigua capital de China. No entra- 
remos aquí en los detalles de la prolongada lucha en- 
tre las tropas japonesas y los guerrilleros chinos, que 
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Primera gran revista militar celebrada después de la constitución del imperio Manchukuo. (Foto Photo Rab. 


ocupa los meses de noviembre y diciembre de 1931, 
así como los primeros meses de 1932. En noviembre, 
los acontecimientos de Manchuria provocaron serios 
incidentes antinipones en Tientsin, ciudad en que los 
japoneses (lo mismo que otros países) tienen conce- 
siones y el derecho de mantener una guarnición. El 5 
de febrero (1932) los japoneses ocuparon la impor- 
tante ciudad de Harbin, situada en el centro de la 
zona que pertenecía a la influencia rusa. 

La eliminación del poderío de la familia Chang 
suscitó en Manchuria un movimiento en pro de la 
independencia. En diferentes partes surgieron comi- 
tés locales que rompieron los últimos lazos (nomi- 
nales) que los unían a China. Hasta en Jehol fué 
proclamada la independencia el 29 de septiembre 
(1931), y la ocupación de dicha provincia por las 
tropas manchú-japonesas se basa en esta declaración. 
Todas estas operaciones fueron coordinadas y el 
1.9 de marzo de 1932 fué proclamada la creación del 
nuevo Estado de Manchukuo. El día 7 del mismo mes, 
Pu-Yi, ex emperador de China, consintió colocarse 
a la cabeza del Poder ejecutivo. El 9 de marzo tomó 
posesión de su alto cargo. El 15 de junio fué fundado 
el Banco Central; el 27 del mismo mes, el Gobierno 
se encargó de administrar las aduanas marítimas. 
El 15 de septiembre, el Japón reconoció de jure a 
Manchukuo; el general Muto, comandante del ejérci- 
to de Kwantung, fué nombrado embajador. Bajo la 
influencia de la Sociedad de Naciones, las potencias 
se negaron a recononocer a Manchukuo y tan sólo lo 
hizo El Salvador (3 de marzo de 1934). En el artículo 
JAPÓN de este SUPLEMENTO se relata la labor del Co- 
mité Lytton, nombrado por el Consejo de la Liga, 
su Informe desfavorable para la acción japonesa y 
la consiguiente separación del Japón de la Institución 
de Ginebra. 

Rusia tampoco ha reconocido al Gobierno de Hsin- 
king; sin embargo, ha entrado en negocianoes con 
él; además, desde septiembre de 1932 existe en Bla- 
goveschensk (Siberia Oriental) un consulado de Man- 
chukuo. 

Las relaciones con el Japón. El primer embajador 
del Japón en Hsinking presentó sus cartas credenciales 
el 23 de diciembre de 1932. Manchukuo, por su parte, 
estableció en septiembre (1932) una misión diplomá- 
tica en Tokío que fué elevada a la categoría de Leya- 
ción el 1.0 de abril de 1933. 

¿Cuáles son realmente las relaciones entre el Ja- 
pón y Manchukuo? Si éste es un Estado independien- 
te, ciertamente no lo sería sin la ayuda militar de los 
Japoneses. El Tratado del 15 de septiembre de 1932 
autoriza expresamente al Japón a mantener tropas 


en Manchukuo, con el fin de defender su independen- 
cia. Con este motivo ha sido pronunciada la palabra 
«protectorado». Pero, en una conferencia dada en el 
Ateneo de Ginebra el 14 de octubre de 1932, el pu- 
blicista norteamericano Bronson Rea, consejero del 
Ministerio de Negocios Extranjeros de Hsinking, 
dijo, entre otras cosas: «Todos los pueblos que han 
logrado su independencia lo han hecho mediante una 
ayuda llegada de fuera. Los Estados Unidos serían 
todavía colonia inglesa sin la asistencia oportuna de 
Francia.» (Luego invoca el ejemplo de Cuba.) Y aña- 
de: «La independencia del Manchukuo es un hecho 
patente, rotundo. Es imposible, dice el proverbio, 
hacer que el agua del río vuelva contra su corrien- 
te. ¿Debemos adoptar ahora una teoría o un prin- 
cipio de derecho internacional que determinase cuán- 
do y dónde la ayuda del exterior debe ser exten- 
dida a un pueblo oprimido, a fin de que sea legali- 
zado su nuevo estatuto y para justificar nuestro re- 
conocimiento de este Gobierno?» Estima que Manchu- 
kuo es todavía demasiado débil para resistir a un 
ataque eventual de Rusia, mi podría esperar de la So- 
ciedad de Naciones una ayuda eficaz. «El Japón vivi- 
rá o caerá con Manchukuo. Tiene la espalda a la pa- 
red. No se hace ninguna ilusión para el futuro y se 
prepara a defender su existencia en tanto que toda- 
vía está a tiempo. Manchukuo tampoco tiene ilusión 
ninguna acerca de su suerte final si no tiene la certeza 
de una ayuda exterior... He ahí por qué el Manchu- 
kuo ha firmado un pacto de asistencia mutua con el 
Japón... ¿Cómo ha llegado al Poder el actual Go- 
bierno de Nankín? ¿No estaban dirigidos los cantone- 
ses por jefes comunistas? ¿No estaban financiados 
en parte por Moscú, que les proporcionaba también 
armas y municiones? ¿No tiene Manchukuo un dere- 
cho igual a entenderse con el Japón? Si una parte de 
China puede dirigirse a Moscú para hacerse ayudar 
e imponer su voluntad al resto del país, ciertamente 
que otra parte tiene el mismo derecho de acudir a 
otra potencia para ser socorrida en la región en la que 
esta otra potencia posee intereses que considera esen- 
ciales para su existencia.» 

'El «camino del Rey». La palabra más frecuente- 
mente pronunciada por los políticos manchúes es 
wanglao, que quiere decir «camino del Rey». El sen- 
tido de la palabra queda algo vago; sin embargo, 
lo que sí se puede afirmar con certeza es que wang- 
tao es-lo contrario de la doctrina, del concepto, del 
programa que prevalece en Nankín. Los chinos de 
Manchukuo quieren separar su destino de los de la 
República, no sólo geográfica sino también ideológi- 
camente. Wangtao se opone, pues, al republicanismo, 
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al nacionalismo izquierdista y xenófobo, a «los tres 
principios del pueblo» enunciados por Sun Yat-sen; 
wangtao es tradición, es nacionalismo sano, es la vuel- 
ta a los principios a que el pueblo chino, en su larga 
historia de cuarenta y tres siglos, debe sus mejores 


Función religiosa en honor de Confucio.—El primer ministro, Cheng 
Hsiao-Hsu, a su llegada al templo de Hsingking. (Foto Photo Rap.) 


épocas de paz y prosperidad. Wangtao es el remedio 
contra las teorías disolventes, ante todo contra el 
comunismo, remedio basado en la sabiduría legada 
por los reyes ideales de China, Yao y Shun, que rel- 
naron en los albores de la historia. Wangíao es la 
nostalgia de la época de oro, a la que se referían 
tantas veces Confucio y Mencio; es algo esencialmen- 
te nacional y popular; es lo contrario de programas 
importados, como parlamentarismo y gobierno de 
partidos. Los dos reyes menciona- 
dos eran modelos de hijos, padres, 
maridos y hermanos; vivían en paz, 
armonía y dicha. Según la teoría 
de Confucio, el Estado no es sino 
una familia ensanchada; la familia 
ideal es la base del Estado ideal. 
Buscar lo bueno, ejercer la virtud, 
escuchar los consejos acertados, for- 
ma parte también del wangtao. El 
rey es la encarnación del amor ha- 
cia los súbditos, del trabajo común 
por el bien de todos, de la buena 
fe y de la armonía. 

No nos ocuparíamos de esta doc- 
trina, por interesante que sea, si su 
principal teórico no fuese precisa- 
mente el primer ministro del nuevo 
Estado, Chen-Hsiao-hsu. Dice éste 
que el wangiao es la realización del 
Estado ideal señado por Confucio 
y, no sólo se refiere a la política del 
soñado Estado ideal interior, sino 
que también encuentra su aplicación 
en las relaciones internacionales, pues 
significa armonía y fraternidad, concepto contrario 
al nacionalismo y militarismo que están deshaciendo 
a China. 

Los gobernantes del nuevo Estado comulgan en el 
wanglao. Su lema es «Pao ching, an-min», lo que quiere 
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decir: «Paz en el interior, seguridad para el pueblo». 
El jefe del Gobierno pertenece, por su edad y su edu- 
cación, a la «vieja China», la monárquica, de tradicio- 
nes clásicas. Es uno de los hombres más cultos de su 
generación (tiene ya setenta y cuatro años) y el pri- 
mero de los poetas chinos contemporá- 
neos. Es oriundo del SE. de China, 
mientras que otros gobernantes, sin ser 
de raza manchú (lo es el ministro de 
Hacienda, Hsi-Hsia) nacieron en Man- 
churia. La mayor parte de ellos sirvie- 
ron bajo el antiguo régimen o bajo el 
mariscal Chang Tso-lin. El ministro de - 
Negocios Extranjeros que, lógicamen- 
te, ha de interesarnos más que sus com- 
pañeros, nació en Formosa, de padres 
chinos, y cursó sus estudios en la Uni- 
versidad Imperial de Tokio. Tomó 
parte en la preparación de la efímera 
restauración monárquica de Pu-Yi en 
1917 y siempre siguió fiel al joven mo- 
Nnarca. 

El emperador. El 9 de marzo de 
1932 Henry Pu-Yi inauguró su actua- 
ción como jefe del Poder ejecutivo y 
dos años después, el 1.0 de marzo de 
1934, fué coronado emperador. Recor- 
daremos que dos veces había sido ya 
emperador de China, en noviembre de 
1908, a la tierna edad de tres años, 
sucedió en el trono a su tío, que había 
abdicado. Dos años después estalló la 
revolución en el valle del Vangtse. La 
restauración de julio de 1917 sólo duró 
dos semanas. Pu-Yi fué autorizado a 
conservar su título, el uso de su palacio de Pekín 
y las propiedades particulares de la Casa Imperial; 
además, el Gobierno republicano se comprometió a 
pasarle una renta anual de 4.000,000 de dólares chinos 
de plata (yuan). Desgraciadamente para Pu-Yi, los 
Gobiernos, necesitados de dinero, jamás respetaron 
el acuerdo, de modo que el ex soberano pasó a me- 
nudo ratos muy angustiosos. Y sus vicisitudes culmi- 
naron en octubre de 1924, cuando el general cristia- 


El emperador de Manchukuo y el general Chang-Hai-Pen dirigiéndose a la 
y gran revista militar. (Foto Photo Rap.) s 


no, Feng Yu-sing, invadió los palacios imperiales de 
Pekín y quitó al ex monarca su título y sus bienes. 
Severamente vigilado por los soldados de Feng y 
amenazado con ser asesinado, Pu-Yi se refugió en 
el barrio de las Legaciones, en que no pueden entrar 
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los soldados chinos. Pasó unos días en el Hospital 
alemán, luego varios meses en la Legación del Japón, 
desde donde escapó a Tientsin, el barrio administra- 
do por los nipones, donde vivió como míster Henry 
Pu-Yi hasta su nombramiento de jefe de Estado de 
Manchukuo. 

El jefe del Estado está asesorado por el Consejo 
privado. Existen, además, cuatro yuan o Consejos: 
el ejecutivo (Gobierno), el legislativo, el judicial y el 
de control, cuyas atribuciones se parecen a las del 
Tribunal de Cuentas español. Aunque Manchukuo 
no sea un Estado con sistema parlamentario, ningún 
acto legislativo, ni ninguna disposición presupuesta- 
ria, tiene vigor sin aprobación del Consejo legislativo. 

Los primeros pasos. La acción común de las tropas 
japonesas y las del nuevo Estado (8,500 soldados del 
Gobierno central y 115,000 de las cuatro provincias) 
ha conseguido acabar casi totalmente con el ban- 
dolerismo. La tranquilidad reina en el país, lo que 
“permite el desarrollo económico. El presupuesto del 
año fiscal (1.0 de julio de 1933 al 30 de junio de 1934) 
ha quedado equilibrado en la cifra de 150.000,000 
de yuans. Claro está que el Departamento de Guerra 
absorbe todavía cerca de la tercera parte de los gastos 
públicos. Sin embargo, en un manifiesto al pueblo, 
el Kang Teh (Emperador) ha podido decir que se ha 
conseguido sanear y estabilizar la moneda, construir 
varios miles de kilómetros de carreteras, aumentar 
las explotaciones de líneas férreas y de autobuses, 
reformar la justicia, unificar el sistema de transpor- 
tes, etc. Por todas estas razones, el monarca espera 
que, sin necesidad de «mendigar el reconocimiento», 
éste se hará poco a poco, gracias a la creciente im- 
portancia económica del país. 

Según. la administración del Surmanchuriano, se 
tiene la intención de construir cada díez años 2,500 
millas de nuevas líneas férreas, hasta alcanzar la 
cifra de 15,000. Está en construcción una línea que 
alcanazará en Taheiho el río Amur y que servirá 
para fomentar la exportación de la soya y tendrá, 
además, gran valor estratégico. También han empe- 
zado ya las obras para la construcción de una línea 
férrea de 100 millas de Chinchou a Peipiao (en el 
Jehol), que servirá de penetración en la Mongolia 
Interior. En efecto, los documentos oficiales hablan 
siempre del pueblo manchú-mogol y el movimiento 
favorable a la separación completa de China ha he- 
cho ya grandes progresos en las provincias de la 
Mongolia Interior (Véase JAPÓN.) —A. R. 

MÉJICO. El 1.2 de julio de 1928 se efectua- 
ron las elecciones para presidente de la República 
y para diputados y senadores. Ya con anterioridad, 
con motivo de la muerte del general Serrano y de la 
rebelión del general Afnulfo R. Gómez, ambos can- 
didatos del Partido Antirreeleccionista, la contienda 
electoral se había en cierta forma despejado, y así 
la coalición del Partido Obregonista y del Partido 
Laborista pudo, sin dificultad ninguna, hacer triun- 
far la candidatura del general Alvaro Obregón. 

La elección del general Obregón entrañaba la con- 
tinuidad natural de un régimen orientado hacia la 
consolidación de las conquistas revolucionarias. Aun 
los comentarios de la prensa extranjera eran favo- 
rables: «Lo que Méjico necesita, decía el New York 
World, lo que Méjico necesita sobre todo, es la con- 
tinuidad de un Gobierno seguro y ordenado, y eso es 
lo que promete la elección del general Obregón para 
presidente de la República. Su política es, en lo esen- 
cial, la política del presidente Calles, quien le entre- 
Es las riendas del gobierno en el próximo diciem- 

Te.» 

El general Obregón llegó a la ciudad de Méjico el 
domingo 15 de julio procedente de Sonora. Más de 
70,000 personas acudieron a recibirlo a la estación 
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del ferrocarril. El mitin improvisado en plena calle, 
en la Avenida Juárez, frente al local del Centro Di- 
rector Obregonista, exhibió la pujanza incontrasta- 
ble del candidato triunfante. 

Venía el general Obregón con anhelos generosos de 
trabajo. «Ahora tenemos por delante, dijo en un dis- 
curso, el inmenso volumen de responsabilidad que he- 
mos asumido, y no habremos cumplido como bue- 
nos ni correspondido al honor que el pueblo nos ha he- 
cho, si no nos dedicamos durante esos seis años-a tra- 
bajar perseverantemente, a trabajar honestamente, 
para reglamentar nuestras leyes y promoverlas que se 
necesiten para hacer, dentro de un sentido práctico, 
tangibles las promesas que al pueblo hiciera la revo- 
lución.» 

El general Obregón pensaba permanecer por algún 
tiempo en la ciudad de Méjico, ocho o diez semanas, 
a fin de entregarse por completo al estudio de los 
problemas cuya resolución correspondía a su futura 
administración, tales como la nueva organización 
del Distrito Federal, completar los reglamentos de 
la Ley del Trabajo, la organización de la adminis- 
tración de justicia y la preparación de otras trascen= 
dentales reformas que oportunamente presentaría 
a la consideración de las Cámaras. 

La nueva diputación guanajuatense, integrada to- 
talmente por obregonistas, quiso rendir un homenaje 
al presidente electo, y le ofreció un banquete en «La 
Bombilla», restorán- situado en las afueras de la ve- 
cina población de San Angel. 

El general Obregón aceptó con complacencia el 
convite y en él estaba cuando a traición fué asesi- 
nado por la espalda, a las dos horas y veinte minu- 
tos, por José de León Toral, un católico fanático. 

La consternación que produjo la muerte del pre- 
sidente electo fué general. Al extinguirse la vida de 
Obregón, la Revolución perdía a su jefe más respeta- 
ble y la nación se veía en un serio conflicto. El pre- 
sidente de la República, general Plutarco Elías Ca- 
lles, comentando este funesto suceso decía: «La im- 
presión para mí ha sido tan fuerte, que me tiene en 
estos momentos destruído. La desaparición del ge- 
neral Obregón en estos momentos es algo muy tras- 
cendental para el país, porque representaba todas 
las esperanzas y todos los anhelos de felicidad para 
Méjico. En mi concepto, el país pierde su más alto 
representativo». 

La muerte del general Obregón determinó una re- 
acción vigorosa de parte de los revolucionarios, y 
así el presidente de la República, en el manifiesto que 
expidió al día siguiente de la muerte, decía: «El cri- 
minal ha confesado ya, con amplitud, que su funes- 
ta acción fué movida por el fanatismo religioso, y 
las autoridades encargadas del esclarecimiento de 
los hechos tienen ya en su poder muchas informa- 
ciones que complican directamente la acción cleri- 
cal en este crimen. Pero mi Gobierno, sin impresio- 
narse ni por un momento del nuevo y tenebroso sis- 
tema que se ha puesto en práctica en contra de las 
instituciones, aporta nuevas energías y anuncia a la 
Nación que los principios liberales del movimiento 
Social revolucionario, que hace dieciocho años se 
afirman definitivamente en la conciencia popular, 
no pueden decaer jamás; que es criminalmente iluso 
y torpemente engañoso pensar siquiera en que este 


| país pudiera volver a los viejos períodos de obscuran- 


tismo; y que la Revolución, generosa y dignificado- 
ra, está siempre en marcha a pesar de arteros aten- 
tados, y tendrá que culminar definitivamente para 
bien de la gran familia mejicana.» 

El problema político creado con la muerte del ge- 
ral Obregón desde luego comenzó a estudiarse. Al- 
guien sugirió que el general Calles continuara en el 
Poder, aunque para ello fuese forzoso reformar la 
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Constitución, que prohibía expresamente la conti- 
nuidad del Presidente en su puesto. Sin embargo, 
muy pronto se acertó con el procedimiento. La legis- 
latura que habría de reunirse en septiembre declara- 
ría la legitimidad de la elección del general Obregón 
y, ante la consideración de que el presidente electo 
había muerto, se procedería a la designación del suce- 
sor provisional, que habría de encargarse del Poder 
el 1.9 de diciembre de 1928 al 5 de febrero de 1930. 

Ahora bien ¿quién habría de ser el sucesor del ge- 
neral Calles? ¿El mismo general Calles? El descon- 
cierto en que se agitaba la nación a poco desapareció. 
El general Calles, en el mensaje leido ante el Congre- 
so de la Unión el día 1.9 de septiembre de 1928, hizo 
la declaración terminante de que «nunca y por nin- 
guna consideraión y en ninguna circunstancia volve- 
ría a ocupar la Presidencia de la República.» 

Bien sabía el general Calles que aquel era el mo- 
mento más propicio para continuar en el Poder. «Su- 
gestiones y ofertas y aun presiones de cierto orden, 
envuelto todo en aspectos y en consideraciones de 
carácter patriótico y de beneficio nacional, se habian 
ejercitado sobre él para lograr su aquiescencia en la 
continuación de su encargo.» Pero el general Calles 
estaba convencido de que el país, con la desaparición 
del general Obregón, por primera vez en su historia, 
se enfrentaba «con una situación en la que la nota do- 
minante es la falta de caudillos», y, en consecuencia, 
en la ocasión más propicia para orientar definitiva- 
mente la política «por rumbos de una verdadera vida 
institucional.» Era, pues, la ocasión de pasar, de una 
vez por todas, «de la condición histórica del país de 
un hombre, a la nación de instituciones y de leyes». 

El mensaje del 1.0 de septiembre de 1928, que es 
uno de los documentos más trascententales del pen- 
samiento político en Méjico, señalaba el camino a se- 
guir para la entronización de las instituciones. 

Era necesario, dentro de una orientación política 
de esta naturaleza, una total modificación de los 
métodos para la selección y búsqueda de los gober- 
nantes. En lo sucesivo la representación nacional no 
habría de estar integrada por hombres de un solo 
partido: por el contrario, en su seno habrían de co- 
dearse los representantes genuinos del trabajador del 
campo y de la ciudad, las clases medias y submedias, 
de los intelectuales de buena fe, los hombres, en fin, 
de todos los credos y matices políticos de Méjico, 
La representación nacional aparecería más augusta 
y satisfaría mejor las necesidades nacionales, cuando 
«los gobiernos revolucionarios, si siguen siendo go- 
biernos porque representen y cristalicen con hechos 
el ansia de redención de las mayorías, tengan el res- 
paldo moral de resoluciones legislativas derivadas o 
interpretativas o reglamentarias de la Constitución 
en que hayan tenido parte representantes de grupos 
antagónicos». 

Con ello no habí3”riesgo de poner en peligro las 
conquistas de la Revolución. Por el contrario, «a 
presencia de grupos conservadores no sólo no pon- 
dría en peligro el nuevo edificio de las ideas, ni las 
instituciones revolucionarias legítimas, sino que im- 
pediría los intentos de destrucción y el debilitamien- 
to mutuo de grupos de origen revolucionario que lu- 
chan entre sí frecuentemente sólo porque se han ha- 
llado sin enemigo ideológico en las Cámaras». 

Este sensacional mensaje llenó de estupor a todo 
el mundo, y se iniciaron en el seno del Congreso los 
trabajos para la elección del sucesor de Calles. Al 
principio surgieron varios candidatos, pero poco a 
poco fueron concertándose las opiniones y volunta- 
des hasta quedar casi unánimemente comprometidas 


. a; apoyar al licenciado Emilio Portes Gil. 


En efecto, el 25 de septiembre el Congreso de la 
Unión aprobó un decreto que decías 
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«I. Es Presidente Provisional de los Estados Uni- 
dos Mejicanos el C. Licenciado Emilio Portes Gil, 


por haber fallecido el presidente Electo, C. Alvaro 
Obregón. 
«II. El C. Presidente Provisional, C. Emilio Por- 


tes Gil, se presentará a rendir la protesta de ley ante 
este Congreso del día 30 de noviembre del corriente 
año (de 1928), a las doce horas y tomará posesión 
dé su encargo a las veinticuatro horas del próximo 
día.» 

El Lic. Emilio Portes Gil prometió el cargo en el 
Estadio Nacional, en medio de una enorme muche- 
dumbre que presenciaba aquel solemne acto. En el 
discurso que pronunció el presidente provisional se- 
ñaló su política futura de una manera clara y con- 
creta. En cuanto a la contienda electoral, manifestó 
su propósito de dejar a los partidos que lucharan 
con toda libertad, para desvincular la política de la 
administración y para impedir que el Estado se con- 
virtiera en elector. 

Por lo que toca a la ruta que habría de seguir su 
administración, dijo: «He tenido a gran honor figu- 
rar entre los grupos radicales del país y pertenezco 
a un partido que sustenta postulados avanzados. 
Pero, en cambio, no creo que las circunstancias en 
que se habrá de desarrollar mi administración sean 
las más adecuadas para llegar hasta el fin en el ca- 
mino que nos hemos trazado. Por eso aspiro sim- 
plemente a consolidar y avanzar todo lo posible las 
conquistas de que podemos ufanarnos. Si al termi- 
nar mi gobierno en el país conviene en que no dejé 
perder ninguna de las ventajas logradas por las ad- 
ministraciones de Obregón y de Calles, y si conviene 
también en que, sin salirme de la Constitución que 
nos rige, no hubo un solo día en que no pugnara por 
cumplir con lo que disponen los artículos 27 y 123 


.de nuestra Carta Magna, bastara sólo eso para que 


considere saldada mi responsabilidad.» 

El mismo día de la toma de posesión del Lic. Emi- 
lio Portes Gil empezó a circular un manifiesto sus- 
crito por el general Plutarco Elías Calles, Lic. Aarón 
Sáenz, ingeniero Luis L. León, general Manuel Pé- 
rez Treviño, profesor Basilio Vadillo, profesor Bar- 
tolomé García Correa, Manlio Fabio Altamirano y 
licenciado David Orozco. Estas personas, constituí- 
das en comité organizador de un partido político, 
invitaban por medio de ese manifiesto a todos los 
partidos, agrupaciones y organizaciones políticas de 
la República, de credo y tendencia revolucionarios, 
para unirse y formar el Partido Nacional Revolu- 
cionario. 

Se proponía el comité organizador convocar opor- 
tunamente a una convención de representantes de to- 
das las organizaciones existentes que desearan for- 
mar parte del Partido Nacional Revolucionario, 
donde se discutirían: a) Los Estatutos o Constitución 
del Partido; b) El programa de principios del mismo; 
c) La designación de un candidato para Presidente 
Constitucional de la República, y d) La designación 
de las personas que deben constituir el Comité Direc- 
tor o Concejo Nacional de la citada institución, du- 
rante el período especificado en los estatutos apro- 
bados. h q 

Unos cuantos días después de este'“Buceso, el 4 de 
diciembre, en el seno de la convención anual de la 
Confederación Regional Obrera Mejicana, el leader 
obrero Luis N. Morones, que había ocupado la cartera 
de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo 
durante la administración del general Calles, lanzó 
durísimos ataques en contra del presidente provisio- 
nal, Portes Gil. Como a la sesión de la convención 
en que esto acaeció concurrió en calidad de invitado 
el general Calles, se dió una importancia exagerada 
a este acontecimiento. Pero muy pronto se aclararon 
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las cosas, cuando el general Calles, unos días después, 
hizo públicas unas declaraciones en que explicaba que 
si acudió a la Convención de la CROM fué obede- 
ciendo a la invitación que se le hizo y de acuerdo con 
su costumbre de asistir a las convenciones de esa orga- 
nización obrera todos los años. 

Por desgracia, agregó el general Calles, su presen- 
cia en la Convención «fué erróneamente aprovechada, 
sin hacer ningún juicio sobre las intenciones, pues en 
lugar de desarrollarse temas sociales, se desarrolla- 
ron temas políticos, opiniones en las que no tengo 
ninguna participación y de cuya responsabilidad res- 
ponderán sus expositores». 

Ese mismo día el general Calles entregó a la Prensa 
otras declaraciones en que, después de hacer referen- 
cia a los postulados formulados por él en su famoso 
mensaje del 1.0 de-septiembre y señalar que, conse- 
cuente con esos principios, había iniciado los trabajos 
preliminares para la organización del Partido Nacio- 
nal Revolucionario, agregaba: «Pero analizando la 
situación producida en los últimos días y tras un 
riguroso examen de ella, encuentro que tal vez no 
era yo el indicado para cumplir esa obra, y que para 
facilitarla y para acabar con toda suspicacia que 
pudiera existir con relación a los verdaderos móviles 
que han animado mi actitud, debo retirarme abso- 
luta y definitivamente de la vida política y volver, 
como vuelvo desde hoy, a la condición del más obs- 
curo ciudadano que ya no intenta ser, ni lo será nun- 
ca, factor político en Méjico.» 

Con estas declaraciones concluyó la crisis política 
provocada por la CROM. Y así quedó conjurado el 
peligro de que surgiera la división en la familia re- 
volucionaria. 

El sucesor del general Calles en la Presidencia del 
Comité Organizador del Partido Nacional Repu- 
blicano fué el general Manuel Pérez Treviño, quien, 
desde luego, se hizo cargo de su elevada función. 

Entre tanto empezaban a perfilarse las candida- 
turas dé algunos personajes que aspiraban a la Pre- 
sidencia de la República en el próximo período cons- 
titucional. José Vasconcelos, de regreso del extran- 
jero, acudió al país y desde luego empezó su gira po- 
lítica por los Estados del Noroeste; Gilberto Valen- 
zuela, que al dejar la misión diplomática en Londres, 
se entregó de lleno a la política arrastrado por sus 
partidarios; Aarón Sáenz, presidente del antiguo Cen- 
tro Director Obregonista, que parecía controlar las 
mayorías parlamentarias. 

No tardaron en surgir los conflictos, y empezó a 
enconarse la lucha. Con todo, el Partido Nacional 
Revolucionario aconsejaba la serenidad y la pacien- 
cia, para dar ocasión a hacer las cosas bien. 

Así, se apresuró el comité organizador a formular 
el Proyecto de Programa del Partido, que sería pre- 
sentado a la discusión en el seno de la convención 
que habría de reunirse en Querétaro el próximo 1.0 
de marzo. 

Este programa estaba precedido de una declara- 
ción de principios en que se formulaban algunos pos- 
tulados, entre los cuales los más importantes eran: 
1.9, urgencia de dedicar todos los esfuerzos y todos los 
recursos posibles al mejoramiento integral de las 
masas populares, para lo cual se llevarían a su más 
exacto cumplimiento las doctrinas sustentadas por 
los artículos 27 y 123 de la Constitución, así como 
la ley del 6 de nero de 1915; 2.9, demandar e imponer 
normas legales de protección y de civilización al con- 
glomerado indígena del país, buscando los medios 
de obtener para él igualdad de condiciones para su 
defensa en la lucha por la existencia, e incorporán- 
dolo a las actividades de la vida nacional, como uno 
de nuestros factores étnicos más valiosos, y 3.9, dedi- 
Car sus mayores energías a la reconstrucción nacional, 
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prosiguiendo la labor que han desarrollado ya las 
administraciones revolucionarias precedentes. 

La anunciada convención del Partido Nacional 
Revolucionario se reunió, por fin, en Querétaro el 1.2 
de.marzo de 1929. Ya para entonces había cobrado 
cuerpo la candidatura del ingeniero Pascual Ortiz 
Rubio. De este modo, los bandos eyan dos: uno sos- 
tenía a Aarón Sáenz; el otro a Ortiz Rubio. 

El día de la inauguración surgió un conflicto muy 
serio: Sáenz decidió no asistir con sus partidarios 
a la Convención por considerar que el Comité orga- 
nizador del P. N. R. no había respondido a la espe- 
ranza nacional, ya que había transformado lo que 
debiera ser una serena actitud en una oposición cá- 
lida y manifiesta en contra de su candidatura. Según 
Sáenz, se habían suplantado la mayor parte de las 
delegaciones de los Estados y por otras maniobras se 
había desvirtuado la validez de la convención «convir- 
tiéndola en sangrienta farsa que no podía ni debía 
tolerav», 

El Comité Organizador del P. N, R. a su vez ha- 
cía duros cargos a Sáenz y a los saenzistas acusán- 
dolo de constituirse en obstáculo para realizar la uni- 
ficación revolucionaria. 

Así estaban los ánimos en Querétaro cuando en la 
mañana del 4 de marzo publicó la Prensa nacional 
la noticia de que se había suscitado un movimiento 
rebelde. En efecto, los generales Jesús M. Aguirre, 
en Veracruz; Francisco R. Manzo, en Sonora, y J. 
Gonzalo Escobar, en la región de la Laguna, se le- 
vantaron en armas. 

El general Calles, nombrado secretario de la Guerra 
en substitución del general Joaquín Amaro, refirién- 
dose a las causas de este movimiento sedicioso decía: 

«Con el pretexto de intenciones imposicionistas en 
la campaña electoral presidencial, próxima, que no 
habrá de resolverse sino hasta el mes de noviembre, 
e invocando como única razón aparente la violación 
del voto público, voto que no ha sido emitido ni se 
emitirá hasta dentro de nueve meses, los militares 
que he señalado, usando de las fuerzas puestas en sus 
manos por el Gobierno de la República para garantía 
de sus instituciones y cuidado del decoro del país, 
se han rebelado para substituir una supuesta impo- 
sición política electoral futura por una efectiva impo» 
sición política presente. Pero ni siquiera esta inten- 
ción aparente de los jefes rebeldes es lo que hay en 
realidad en el fondo del movimiento, sino el propó- 
sito deimpedir que entre Méjico en el régimen de una 
vida institucional, por la que hemos estado luchando 
y que hemos logrado ya conseguir. Pretender esta- 
blecer en Méjico una dictadura de carácter militar con 
los jefes de mayor desprestigio y corrupción, para 
ahogartodas las conquistas de orden social económi- 
cologradas por la revolución de Méjico, y para subs- 
tituir un régimen constitucional y de respeto a las 
leyes con el régimen odioso de una dictadura mili- 
tar que no tendría siquiera la excusa de la fuerza 
real en la conciencia pública o del genio o de la buena 
voluntad de los jefes». : 

La rebelión, en efecto, nació muerta. Los vascon- 
celistas permanecieron al margen del conflicto ar- 
mado y entregados de lleno a la campaña electoral. 
Sáenz se apresuró a condenar vigorosamente el mo- 
vimiento rebelde y a hacer protestas de su adhesión 
al Gobierno. De este modo las fuerzas federales, di- 
rigidas por el general Calles, pronto pudieron vencer 
a los sediciosos. 

Entretanto, la Convención del P, N. R., reunida en 
Querétaro, había proclamado la candidatura del in- 
geniero Pascual Ortiz Rubio para la Presidencia de la 
República en el próximo período constitucional. 

Las elecciones efectuadas el 17 de noviembre, en 
que contendieron los candidatos del Partido Nacional 
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Revolucionario, ingeniero Pascual Ortiz Rubio y 
del Partido Nacional Antirreeleccionista, licenciado 
José Vasconcelos, dieron el triunfo a aquél. Los Anti- 
rreeleccionistas, para explicar su derrota, decían: 
“Todas las autoridades judiciales del país están abru- 
madas de protestas por los atentados cometidos hoy, 
precisamente por quienes están obligados a preve- 
nirlos.» 

El ingeniero Ortiz Rubio, después de un viaje que 
emprendió a los Estados Unidos, tomó posesión del 
Poder el 5 de febrero de 1930. En su discurso dijo: 
«Méjico debe organizarse como un Estado moderno, 
y para ello requiere tanto la transformación de las 
instituciones sociales como la preparación y la selec- 
ción cuidadosa de sus hombres públicos.» Luego agre- 
gó: «Al acrecentarse nuestra densidad moral, los pro- 
blemas sociales han aumentado en profundidad y 
en extensión. No será posible, por consiguiente, resol- 
verlos y ni siquiera atender a ellos a base de rutina 
y empirismo; por su magnitud y complejidad, que- 
dan fuera del alcance de los impreparados y de los 
improvisados. Son los técnicos los llamados a afron- 
tar las graves cuestiones de nuestra integración nacio- 
nal y a implantar y a realizar las soluciones conve- 
nientes.» 

Pocas horas después de haber tomado posesión 
de su cargo, en los momentos en que abandonaba el 
Palacio Nacional, el ingeniero Pascual Ortiz Rubio 
fué gravemente herido por un joven, que después se 
supo llamarse Daniel Flores, arrastrado por motivos 
que aun se ignoran. 

Sin embargo, este suceso, que puso a Méjico a pun- 
to de caer en un nuevo conflicto político, no fué a la 
postre de consecuencias, porque el presidente pronto 
se restableció de la herida. 

El Gabinete que entró a colaborar con el presidente 
Ortiz Rubio estaba integrado así: 

Secretaría de Gobernación, licenciado Emilio Por- 
tes Gil; Secretaría de Relaciones Exteriores, Genaro 
Estrada; Secretaría de Comunicaciones, general Juan 
Andrew Almazán; Secretaría de Agricultura, general 
Manuel Pérez Treviño; Secretaría de Industria, inge- 
niero Luis L. León; Secretaría de Guerra, general Joa- 
quín Amaro; Secretaría de Hacienda, Luis Montes 
de Oca; Secretaría de Educación, licenciado Aarón 
Sáenz; Jefe del Departamento Central, doctor José 
Manuel Puig Casauranc; Jefe del Departamento de 
Salubridad, doctor Rafael Silva; Jefe del Departa- 
mento de Estadística, ingeniero Juan de Dios Bojór- 
quez; Procurador general de la Nación, licenciado 
José Aguilar y Maya; Procurador general del Distrito 
Federal, licenciado Nicéforo Guerrero. 

La gestión política del ingeniero Ortiz Rubio se 
caracterizó por los constantes cambios que se sute- 
dieron en el Gabinete, acusadores, sin duda, de fuer- 
zas políticas que obraban sin control eficaz. En efec- 
to, pocos días después, el 28 de marzo, el licenciado 
Portes Gil abandonaba la cartera de Gobernación 
para hacerse cargo de la Presidencia del Partido Na- 
cional Revolucionario, y Carlos Riva Palacio a su vez 
entraba en el Gabinete para substituir a Portes Gil. 

El 15 de octubre del mismo año de 1930 el licen- 
ciado Portes Gil abandonó la Presidencia del Par- 
tido Nacional Revolucionario y en su lugar fué electo 
el general Lázaro Cárdenas, que desde entonces em- 
pezó a figurar preminentemente en la política na- 
cional, 

El 28 de agosto de 1931 el general Lázaro Cárde- 
nas dejó la Presidencia del P. N. R. para hacerse car- 
go de la Secretaría de Gobernación, al abandonarla 
Carlos Riva Palacio. 

A mediados de octubre sobrevino una tremenda 
crisis política que desintegró casi totalmente el pri- 
mitivo Gabinete. 
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Tres meses después,.en enero de 1932, se desató otra 
crisis que se manifestó con la salida del Gabinete de 
los señores Sáenz, Montes de Oca, Estrada y Serra- 
no. El nuevo Gabinete quedó constituido de este modo: 

Gobernación, general Juan José Ríos; Relaciones, 
Manuel C. Téllez; Comunicaciones, general Miguel 
M. Acosta; Agricultura, Francisco S. Elías; Indus- 
triay general Abelardo Rodríguez; Guerra, general 
Plutarco Elías Calles; Hacienda, ingeniero Alberto 
J. Pani; Educación, licenciado Narciso Bassols; De- 
partamento Central, Vicente Estrada Cajigal; Depar- 
tamento de Salubridad, doctor Gastón Melo; Departa- 
mento de Estadística, ingeniero Guillermo Zárraga; 
Procurador general de la nación, licenciado José 
Aguilar y Maya; Procurador general del Distrito Fe- 
deral, licenciado José Hernández Delgado. 

Con este cambio ministerial parece que se consi- 
guió un mejor acomodo en la política; pero, con gran- 
de asombro de todo el mundo, la Prensa nacional del 
3 de septiembre publicó la noticia de que el presi- 
dente Ortiz Rubio renunciaba. 

Ortiz Rubio, durante su administración presiden- 
cial, no había conseguido desarrollar su acción polí- 
tica sin chocar frecuentemente con las orientaciones 
del Partido Nacional Revolucionario, y de ahí los 
frecuentes cambios de Gabinete. Por otra parte, Ortiz 
Rubio se daba cuenta de que en esta pugna perpetua 
no podía conseguir ninguna ventaja personal y que, 
por el contrario, cada día el Partido Nacional Re- 
volucionario se robustecía más y más. 

Esta lucha desigual redundaba claramente en la 
ineficacia de la administración. 

El Congreso de la Unión nombró en substitución 
del ingeniero Ortiz Rubio al general de división Abe- 
lardo L. Rodríguez, quien tomó posesión el 5 de sep- 
tiembre. 

La administración del general Rodríguez se ha 
desarrollado sin obstáculos, entregada en cuerpo y 
alma a una acción social vigorosa y fecunda. 

El general Rodríguez entregó el poder el 1.2 de 
diciembre de 1934 al general de división Lázaro Cár- 
denas, candidato del P. N. R., quien salió triunfante 
en las elecciones efectuadas el primer domingo de ju- 
lio de dicho año. El día 30 de noviembre se constituyó 
el siguiente Gabinete Cárdenas: Secretario particular, 
Luis Rodríguez; Ministerio del interior, Bojórquez; 
Hacienda, Bassoli; Economía Nacional, Mujica; Agri- 
cultura, Garlino Canadá; Instrucción Pública, García; 
Guerra, general Pablo Quiroga; Comunicaciones, Ro- 
dolfo Calles; Negocios extranjeros, Portes Gil; Traba- 
jo, Barba González; Procurador general de la Repú- 
blica, Siguerro. 

La gestión futura del general Cárdenas se desarro 
llará sin duda alguna sin tropiezo ninguno, ya que la 
plataforma del Partido que lo llevó al Poder es la 
más adecuada para realizar en el campo social el 
ideal de la Revolución mejicana. 

Los sucesos más importantes de la Historia di- 
plomática mejicana durante estos últimos años fue- 
ron tres: el uno, la declaración formulada por la can- 
cillería el 27 de septiembre de 1931 a propósito de la 
política que seguiría en materia de reconocimiento 
de Gobiernos extranjeros; el otro, el ingreso de Méjico 
en la Sociedad de Naciones; y el tercero, la partici- 
pación que tomó la delegación mejicana en el seno de 
la Séptima Conferencia Panamericana. 

El texto de la declaración del 27 de“septiembre, 
redactado por Jenaro Estrada, a la sazón secretario 
de Relaciones Exteriores, dice así: «El Gobierno de 
Méjico se limita a mantener o retirar, cuando lo crea 
procedente, a sus agentes diplomáticos, y a conti- 
nuar aceptando, cuando lo considere, procedente, a 
los agentes diplomáticos extranjeros, sin calificar 
precipitadamente ni a posteriori el derecho de las 
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naciones para aceptar, mantener o substituir a sus 
gobiernos o autoridades.» 

Luego se agrega: «El Gobierno de Méjico no otorga 
reconocimientos, porque considera que ésta es una 
práctica denigrante, que, sobre herir la soberanía 
de otras naciones, coloca a éstas en el caso de que sus 
asuntos interiores puedan ser calificados en cualquier 
sentido por otros gobiernos, quienes de hecho asumen 
una actitud de crítica al decidir, favorable o desfa- 
vorablemente, sobre la capacidad legal de los regí- 
menes extranjeros.» 

La nueva doctrina diplomática robustece el prin- 
cipio de la no intervención, tan celosamente sostenido 
por Méjico en todos sus actos internacionales; evita 
los abusos del reconocimiento, que no siempre se 
presenta en tiempo propicio,. y facilita, además, la 
incorporación de los Estados alos organismos de paz 
y de cooperación internacional. 

El ingreso de Méjico en la Sociedad de Naciones, 
efectuado también en el mes de septiembre de 1931, 
por las circunstancias tan honrosas de que se vió ro- 
deado y por las consecuencias que traerá consigo, 
constituye, en efecto, una fecha importantísima en la 
evolución diplomática de Méjico. 

Pero el episodio más importante de la vida diplo- 
mática mejicana en estos últimos años se desarrolló 
con motivo de la Séptima Conferencia Panamerica- 
na, reunida en la ciudad de Montevideo en los días 
1.9 al 18 del mes de diciembre del año de 1933. 

El papel que desempeñó la delegación mejicana, 
presidida por el doctor José Manuel Puig Casauranc, 
secretario de Relaciones Exteriores, señalará, den- 
tro de la Historia diplomática de la República, una 
de sus épocas más brillantes. 

En efecto, la función de Méjico en la Séptima Con- 
ferencia Panamericana fué fecunda y orientadora por 
excelencia. Su cooperación fué de tal modo eminente 
que, sin encarecer mucho las cosas, puede casi ase- 
gurarse que todo lo que se consiguió, en el terreno 
trascendental, se debió a la participación hábil, 
inteligente y, sobre todo, generosa que tuvo la dele- 
gación mejicana. 

Méjico asistió a la Séptima Conferencia con el pro- 
pósito firmisimo de señalar rumbos y contribuir con 
su esfuerzo a la consecución de realidades palpables 
y benéficas, no sólo para él, sino para todos los paí- 
ses que acudieron a Montevideo. Ahora bien, la de- 
legación mejicana, por la boca de su presidente el 
doctor Puig, hizo sentir en el ánimo de todos los 
concurrentes a la asamblea -panamericana que no 
iba tan sólo a cumplir con un compromiso protocola- 
rio, sino a hacér un esfuerzo por convertir la idea del 
panamericanismo en algo fecundo, útil y, sobretodo, 
sincero y generoso. 

Aun antes de iniciarse la Conferencia, el presiden- 
te de la delegación mejicana empezó a mostrar los 
propósitos de que iba animada. Para ello hizo un lla- 
mamiento a la concordia a los dos países que se des- 
pedazan entre sí por la cuestión del Chaco, conside- 
rando que era absurdo ver sentados en los escaños de 
la Conferencia a los delegados de Bolivia y Para- 
guay mientras los ejércitos de ambos países hacían 
de la guerra el único instrumento adecuado para di- 
rimir sus conflictos. 

La nación que por boca de su delegado pedía con 
tantas veras, ya que no la paz, cuando menos una 
tregua en la contienda armada; la que además, antes 
de concurrir a la Conferencia, había abandonado 
resquemores y malos entendimientos, alargando fra- 
ternalmente la mano al Perú, a Nicaragua y a Vene- 
zuela, de quienes hasta entonces había vivido aislada 
dipiomáticamente; Méjico, que así extinguía odios y 
practicaba la concordia, habría de ser quien presen- 
tara en el seno de la Conferencia un proyecto de Có- 
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digo de la Paz, que, sí no fué discutido, por falta de 
tiempo, al menos fué sometido a la consideración de 
los Gobiernos miembros de la Unión Panamericana. 

La delegación que así se exhibía sobre un eminente 
plano de moralidad diplomática tenía derecho a que 
se la escuchara con atención cuando se suscitó e 
debate acerca de la cuestión de los deberes y derechos 
de los Estados. Las delegaciones de los países anti- 
llanos se habían dejado arrebatar por la pasión que 
les inspiraba el recuerdo de su perpetua tragedia in- 
ternacional, en su calidad de naciones débiles, siem- 
pre a merced de los poderosos, y habían lanzado ata- 
ques en contra de los Estados Unidos por las cons- 
tantes intromisiones que hacen en su política in- 
terna. 

El doctor Puig, en un esfuerzo prodigioso de elo- 
ciencia, substrajo la discusión de este espinoso asunto 
del abismo en que se había arrojado en el calor de las 
palabras y la colocó en la cumbre de la serenidad, 
único medio para llegar a un entendimiento. 

El doctor Puig, con habilidad extraordinaria, por 
el modo como aplacó la exaltación de los ánimos, 
poco a poco condujo la corriente de sus ideas y la 
fuerza de sus argumentos hacia un plano trascen- 
dental desde donde examinar los destinos futuros 
de América. Respaldado así por la grandeza de sus 
miras y por la solidez de su dialéctica, el delegado me- 
jicano se dirigió entonces al vigoroso análisis de la 
cuestión. 

Quizás no sea encarecimiento afirmar que si la 
enunciación de la doctrina de Monroe y la enmienda 
Platt constituyen en la historia diplomática de 
América los dos episodios más trascendentales del 
siglo XIX, el discurso del doctor Puig ante los dele- 
gados a la Séptima Conferencia Panamericana, con 
motivo de la discusión que se suscitó al examinar los 
deberes y derechos de los Estados, es el documento 
más importante de la historia diplomática americana 
en el siglo XX. 

Nunca, en efecto, en ocasión más solemne y con 
tanta elocuencia, la América Latina, por boca del 
delegado mejicano, había rechazado con tanta dig- 
nidad los postulados de las doctrinas diplomáticas 
norteamericanas que han servido como instrumentos 
del capitalismo, y nunca, por otra parte, había sido 
tan eficaz y fecunda una postura moral como esta 
que adoptó el doctor Puig, porque sin duda a él hay 
que atribuir la honra de haber contribuido a que se 
concertase entre los Estados Unidos y Cuba el tra- 
tado del 29 de mayo de 1934, por el cual quedó dero- 
gada la enmienda Platt, 

La acción de la delegación mejicana se hizo sen- 
tir también muy vigorosamente en el terreno de las 
cuestiones económicas. 

La Sección IV del tema de la Conferencia dejaba 
de lado el estudio de problemas muy importantes, 
como el de las deudas y crédito internacionales y el 
de la moneda. Méjico consideró desde un principio 
que si la Conferencia no se decidía valientemente a 
enfrentarse con estos problemas, en cuya resolución 
está vinculado el acomodamiento económico del 
mundo, la reunión de Montevideo dejará de llenar 
su principal función, a saber, la de constituirse en 
órgano orientador que guíe a las naciones para salir 
del caos inextrincable en que se hallan envueltas. Mé- 
jico se quiso constituir en portavoz de los anhelos 
populares y para ello decidió romper todas las reser- 
vas, destruir todos los convencionalismos. 

Para Méjico, el fracaso de la reciente Conferencia 
de Londres «se produjo, en último análisis, única y 
exclusivamente porque no se quiso hablar, porque 
no se dejó hablar, porque no hubo el propósito deli- 
berado y firme de mostrar a la conciencia del mundo 
entero, ya no sólo lo que era el pensamiento de los 
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gobiernos, sino lo que era la voluntad, el deseo, el in- 
terés último de los pueblos.» 

Méjico, valerosamente, con sinceridad ejemplar, 
acudió a Montevideo a decir su verdad, que consignó 
en un elaboradísimo proyecto que substituyera el te- 
ma del capítulo IV, relativo a los problemas econó- 
micos y financieros. 

El proyecto de Méjico establecía dos postulados 
fundamentales, tan íntimamente vinculados, no sólo 
con sus intereses propios, sino con la vida económica 
de 21 países de la Unión Panamericana, es decir, con 
todos, excepto los Estados Unidos de la América del 
Norte. Esos postulados fueron el referente a las deu- 
das y el relativo a la moneda y el crédito. 

En cuanto a deudas, la delegación mejicana pro- 
ponía la aceptación de la doctrina Drago en su al- 
cance original, para proteger el decoro de la unidad 
pública internacional, o dicho en términos más cla- 
ros, para garantizar a los países deudores de las ase- 
chanzas del imperialismo económico norteamerica- 
no. Además, proponía Méjico una moratoria de pa- 
gos, sin intereses, no menor de seis años ni mayor 
de diez. 

Por lo que se refiere a moneda y crédito, la tesis me- 
jicana pedía la adopción por todos los países de la 
Unión Panamericana de un sistema monetario bime- 
talista. 

Méjico, en realidad, no iba tras la firma de ningún 
tratado, no aspiraba siquiera a arrancar ningún com- 
promiso. Iba tan sólo a agitar las conciencias, a pro- 
vocar inquietudes y lo consiguió; porque si no fué 
adoptado el tema dentro del programa de la Con- 
ferencia, obtuvo algo más importante todavía, lo que 
entraña la resolución siguiente: 

«Considerando: que el Plan de la delegación de 
Méjico merece ser objeto de profunda consideración 
por la intensidad de los estudios que abarca y por 
la vibrante actualidad de los temas que trata, «re- 
suelve: 

“Solicitar de la Unión Panamericana que a la bre- 
vedad posible convoque a la Alta Comisión Financie- 
ra interamericana, creada especialmente para cono- 
cer de esta índole, para que estudie los puntos que 
constituyen el temario de Méjico. 

«Pedir a la Unión Panamericana que se encargue 
de distribuir inmediatamente entre los países miem- 
bros de la Unión, todos los estudios presentados por la 
delegación de Méjico. 

»Tributar un testimonio de alto reconocimiento a la 
Delegación de Méjico por la excelencia de los estudios 
aludidos y por el amplio espíritu de solidaridad con- 
tinental que la animó en la preparación y presenta- 
ción de estas materias de tanta trascendencia.» 

Véase por qué modo Méjico obtuvo introducir en 
el seno de la Conferencia Internacional Panameri- 
cana de Monteviedo el fermento fecundo de sus inquie- 
tudes y convertir así esa asamblea en trasunto pa- 
tente del momento histórico en que se reunió. 

NICARAGUA. La historia política de Nicara- 
gua durante estos últimos años acaso no haya tenido 
otras fases importantes que las animadas por el im- 
presionante patriotismo del general Sandino. País no 
muy rico y débil desde que en 1838 fué rota la Confe- 
deración Centroamericana, ha merecido después de la 
apertura del canal de Panamá ser vigilado y en oca- 
siones intervenido por los Estados Unidos, celosos de 
que por él no se abriera un nuevo paso del Atlántico 
al Pacífico aprovechando el Gran Lago nicaragiense, 
que tiene 9,000 km.? de superficie y hasta 45 brazas 
de fondo en algunas partes, y que tanto facilitaría las 
obras de un canal que competiría ventajosamente con 
el panameño. ; 

Hace tiempo qwé los Estados Unidos han tratado de 
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cando por todos los medios el modo de intervenir en 
la política del país, cosa por demás hacedera contan- 
do con el dinero que a los nicaragienses les hacía 
falta y que los banqueros de Wall Street les entre- 
garon en distintas ocasiones precisamente para domi- 
narlos y tenerlos sujetos. A tal grado llegó la influen- 
cia yanqui en Nicaragua, que puede afirmarse que 
en lo que va de siglo no ha habido Gobierno en esta 
nación que no haya sido inspirado por Waáshington. 
Contra este estado de conformidad y subordinación al 
poder yanqui se levantó Sandino en 1926 y continuó 
luchando hasta hace poco más de un año, cuando, al 
fin, fueron retiradas de Nicaragua las fuerzas norte- 
americanas que habían apoyado por medio de las ar- 
mas todos los gobiernos impuestos por los Estados 
Unidos. 

Durante el anticonstitucional período presidencial 
del general Moncada, impuesto por los norteamerica- 
nos, Nicaragua continuó bajo la guerra civil desenca- 
denada por el fiero patriotismo del general Sandino, 
y en 1933, al asumir Sacasa el Poder, firmó un acuer- 
do con el nuevo presidente a base de que se le hicie- 
ran ciertas concesiones agrícolas para ocupar a los sol- 
dados que le habían ayudado a defender la libertad de 
la patria. Convenida la paz, el general Sandino y sus 
tropas continuaron en la provincia de Nueva Segovia, 
campo de sus hazañas heroicas, dedicándose a los tra- 
bajos agrícolas, y aunque reconocieron al Gobierno Sa- 
casa como legalmente constituido, negáronse a entre- 
gar las armas, que retuvieron en su poder. 

En estas condiciones, la Guardia nacional, cuyo jefe, 
el general Anastasio Somoza, era tildado de aspirante 
a dictador, empezó a protestar de la arbitraria situa- 
ción en que habían quedado las tropas del general 
Sandino, al cual se le atribuía el haber asegurado que 
en Nicaragua existían tres poderes: el del presidente 
Sacasa, el de la Guardia nacional y el suyo. Empezóse, 
pues, a principios de 1934, una sorda campaña contra 
Sandino, y Sacasa, probablemente con la intención de 
desvirtuarla y demostrar al país que el general a quien 
se le acusaba de rebeldía era un modelo de ciudadanos, 
lo invitó el 22 de febrero de 1934 a cenar en los alre- 
dedores de Managua, y a su regreso fué asesinado por 
la Guardia nacional, junto con su hermano y otros 
jefes adictos. 

Con motivo de este repugnante asesinato del que 
bien puede llamársele libertador de Nicaragua, se han 
difundido varias versiones, y hay quien acusa al mi- 
nistro de Agricultura del Gabinete Sacasa, Salvatie- 
rra, gran amigo de Sandino, como conocedor de los 


designios de la Guardia nacional, y que en consecuen- 


cia hubiera podido evitar el hecho, y otros afirman 
que el crimen se cometió por disposición exclusiva del 
general Somoza, jefe de la mencionada Guardia, y 
contra el parecer del presidente Sacasa y de su minis- 
tro de Agricultura, Salvatierra. Antes, pues, de afirmar 
o negar ninguna de las versiones que del suceso se han 
hecho públicas, será preciso esperar a que pase el 
tiempo y él se encargue de depurar lo ocurrido. 

La población de Nicaragua se calcula en 750,000 
habitantes, y el 60 por 100 de ella es analfabeta, a 
pesar de que cuenta con 187 escuelas elementales, 12 
secundarias, 5 profesionales, 408 rurales y 233 priva-- 
das. El número total de profesores es de 1,856. 

El ejército regular de Nicaragua está compuesto por 
una Guardia nacional con 178 oficiales y 2,140 indivi- 
duos de tropa. El presupuesto de 1931 tuvo de ingre- 
sos 3.934,184 y de gastos 3.934,236 córdobas, mone- 
da equivalente al dólar. Las importaciones en 1933 
ascendieron a 3.814,216 y las exportaciones a 4.862,496 
córdobas. — A. O. R. 

NORUEGA. En 1930, la situación de los par- 
tidos políticos era la siguiente: Partido conservador. 


anular esta condición geográfica de Nicaragua, bus- | Jefe: C.' J. Hambro. El partido tiene por programa el 
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arancel proteccionista y la abolición de las medidas 
restrictivas de la libertad del comercio. — Partido libe- 
ral. Jefe: P. A. Holm. Colabora con los conservadores, 
bien que declarándose favorable a una política de con- 
ciliación industrial y de reformas sociales, — Partido 
campesino. Jefe: J. E. Mellbye. Representa los intere- 
ses de los propietarios rurales, pide la protección aran- 
celaria y se opone a la ley sobre el monopolio del Es- 
tado para el comercio del trigo. Figura en la oposición 
al lado de los conservadores. — Partido radical. Jefe: 
L. Mowinckel. Tiene un programa social muy progre- 
sivo, que comprende especialmente el control de los 
trusts, el arbitraje obligatorio en los conflictos indus- 
triales, el monoplio del trigo, la regulación de los pre- 
cios, el seguro contra el paro, los créditos para casas 
baratas y una tarifa muy reducida. En cuanto a po- 
lítica exterior, propugna el desarrollo del arbitraje y 
del desarme. — Partido obrerista. Jefe: Torp Hornsrud. 
Más radical que la mayor parte de los partidos socia- 
listas de Europa, no forma parte de la II ni de la III In- 
ternacional. Opónese al arbitraje obligatorio de los con- 
flictos industriales y propugna la dirección de la pro- 
ducción en manos del Estado. En política exterior, 
aunque reclama el desarme general, guarda una -acti- 
tud de desconfianza para la Sociedad de Naciones. 
Sufre en gran escala la influencia de las tendencias 
comunistas. 

Las elecciones generales de 20 de octubre de 1930 
marcaron una derrota de los partidos de extrema iz- 
quierda. El partido obrerista publicó un programa de 
tendencia abiertamente revolucionaria, sin hacer caso 
de la resistencia que a ello oponían los antiguos elemen- 
tos socialistas. Los números principales del programa 
eran: lucha contra la nacionalización industrial, disolu- 
ción de las «guardias blancas» (ligas de defensa social, 
organizadas en muchas de las localidades del país), lu- 
cha por la revolución para la «conquista del Estado». 
Los partidos burgueses respondieron a estas manifes- 
taciones con una propaganda y una organización que, 
gracias a los votos de los abstencionistas usuales, les 
aseguraron importantes mejoras, tanto en votos como 
en los mandatos al Parlamento. 

La política exterior de Noruega fué muy activa 
en 1930. El 17 de febrero firmó con China un convenio 
y un cambio de notas respecto de los tribunales chinos 
de la colonia internacional de Shanghai. El 3 de abril 
firmó un convenio de extradición y de asistencia ju- 
dicial en materia criminal. El 14 de mayo firmó un 
acuerdo comercial con Dinamarca y Suecia. El 2 de 
junio firmó con Francia un acuerdo sobre la exonera- 
ción recíproca de las tasas sobre los beneficios realiza- 
dos por las empresas de navegación. El 21 de junio 
firmó un tratado de comercio y navegación con Ruma- 
nia. El 18 de diciembre, delegados de Bélgica, Dina- 
marca, Holanda, Noruega y Suecia, en número de die- 
ciocho, se reunieron en Oslo para discutir una proposi- 
ción de Noruega para una tregua de tarifas entre am- 
bos paises. La Conferencia fué inaugurada por Mowinc- 
kel, quien afirmó que en el curso de la asamblea de la 
Sociedad de Naciones había invitado a los ministros 
de Negocios extranjeros de Holanda, Dinamarca y Sue- 


cia para discutir la cuestión ante él, y todos habían 


convenido en la necesidad de adoptar una política co- 
mercial más liberal. Como resultado de esta Conferen- 
cia, el 22 de diciembre se firmó entre dichas potencias 
un convenio, -en virtud del cual se obligaban asimis- 
mo a no aumentar los derechos existentes ni introducir 
otros sin previa información a los demás países. 

El año de 1930 terminó con un acto de gran trascen- 
dencia para la unión de los Estados escandinavos rea- 
lizado en la capital de Noruega: la llamada Convención 
de Oslo. En efecto, el 22 de diciembre, Suecia, Norue- 
ga y Dinamarca, con asistencia de Holanda y Bélgica, 
concluían en Oslo una convención que establecía entre 
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las Potencias signatarias una verdadera tregua de tas 
rifas aduaneras, puesto que si bien cada una de lis 
partes tenía el dominio absoluto de su propio arancel, 
se comprometía, sin embargo, a no proceder a aumento 
alguno de los derechos de aduana sin notificar previa- 
mente sus intenciones a las otras partes. Estas, a su 
vez, podrían exigir que fuesen modificados los nuevos 
derechos. El principio es un sistema de notificación, 
recurso y denuncia; el mismo que informó a la Con- 
vención comercial firmada en Ginebra el 24 de marzo 
de 1930. Como quiera que el porvenir de la convención 
de 24 de marzo parecía. algo inseguro a los Estados 
antes nombrados, éstos quisieron firmar entre ellos un 
acuerdo más limitado, pero efectivo y que impidiese 
todo fracaso de los trabajos realizados en Ginebra para 
una acción económica concertada. Las Potencias sig- 
natarias previeron que podrían unírseles otros Estados, 
en particular la Gran Bretaña, cuyo comercio con Bél- 
gica es importante y donde la campaña en favor del 
proteccionismo tenía a la sazón todas las probabilida- 
des de triunfar. La política arancelaria, una de cuyas 
manifestaciones es la Convención de Oslo, va unida a 
la Convención de Ginebra de 24 de marzo de 1930; pero 
también va unida a los trabajos en curso enderezados 
a la elaboración de una Unión europea, (L* Europe Nou- 
velle, 24 de enero de 1931). He aquí los principales ar- 
tículos de la Convención de Oslo: «Las altas Partes 
contratantes se comprometen a no proceder al aumento 
de sus derechos de aduana o al establecimiento de nue- 
vos derechos de aduana sin antes comunicar a las otras 
Partes los proyectos o decisiones a ello relativos quince 
días, por lo menos, antes de la fecha prevista para la 
puesta en vigor de los derechos aumentados o de los 
nuevos derechos. Si después de recibida la comunica- 
ción a que se refiere el artículo primero, una de las 
Partes contratantes estima que los aumentos o los nue- 
vos derechos proyectados serían de tal naturaleza que 
le causarían verdadero perjuicio, estará facultada para 
proponer, dentro de los diez días siguientes, las modi- 
ficaciones que juzgase convenientes para la salvaguar- 
dia de sus intereses. Si después de un detenido examen 
de las proposiciones que se le hayan hecho, la Parte 
afectada no pudiese aceptarlas, tendrá el derecho de 
poner en vigor la medida que proyecte, sin ulteriores 
formalidades, un mes después de la fecha de la comu- 
nicación de que se trata en el artículo primero. Enrlas 
circunstancias aludidas en el artículo tercero, la Parte 
que se crea perjudicada tendrá la facultad, déntro del 
mes que siga al aumento de los derechos o al estable- 
cimiento de los nuevos, de notificar telegráficamente 
a las otras Partes contratantes, que denuncia la pre- 
sente Convención para hacer que sea rescindida en lo 
que a ella incumbe quince días después. Dentro del 
mes que siga a la recepción de una notificación de esta 
naturaleza, las otras Partes tendrán el derecho de 
denunciar la Convención del mismo modo y con igual 
plazo. En casos excepcionales, los derechos fiscales 
nuevos o aumentados, cuya puesta en vigor inmediata 
sea necesaria, pueden ser aplicados sin previa comu-' 
nicación. La presente Convención tendrá una vigencia 
de seis meses: un mes antes de la expiración de este 
periodo cada una de las Partes tendrá derecho'a noti- 
ficar al Gobierno de Noruega su intención de retirarse 
de la Convención al expirar el período en curso e in- 
formará de ello inmediatamente a las otras Partes. 
Todo Estado que no forme parte de esta Convención 
podrá adherirse a ella si las Partes contratantes dan 
su consentimiento. La presente Convención entrará en 
vigor el décimoquinto-día de la fecha del depósito de 
los instrumentos de la quinta ratificación.» 

El año 1931 fué para Noruega más rico enuconte- 
cimientos políticos de lo que cualquiera hubiese podi- 
do sospechar al abrir sus puertas el Parlamento el 12 
de enero. En efecto, la situación del Gobierno radical, 


652 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


[252] 


robustecida en las elecciones generales de octubre del | gurase que el plan trienal no violaría el tratado de 1924 


año anterior, y el prestigio persoral del presidente 
Mowinckel, hicieron que la primera sesión transcu- 
rriese en la más completa calma. En cuanto al discurso 
del Trono, el punto más importante fué un proyecto 
de reorganización de la defensa militar; por lo demás, 
el debate que siguió a su lectura los días 12 y 13 dis- 
currió también con placidez inalterable, habiendo sido 
rechazado por 99 votos contra 44 el voto de censura 
propuesto por el partido obrerista. Nadie, pues, hubiese 
podido sospechar el gran incidente que se avecinaba 
y que, en efecto, tuvo lugar el 8 de mayo con la dimi- 
sión del jefe del Gobierno provocada por la actitud 
de los partidos de izquierda al afirmar que la concesión 
hecha al trust Unilever por el Gobierno era perjudicial 
a los intereses de la nación y que por lo mismo no había 
de haber sido otorgada. Aceptada la dimisión de Mo- 
winckel por el monarca, encargó éste a Kolstad, uno 
de los jefes del partido agrario, la formación del Go- 
bierno. El nuevo presidente, que se encargó simultá- 
neamente de la cartera de Hacienda, había nacido 
en 1878, era a la sazón director de una escuela de agri- 
cultura y diputado del Parlamento desde 1922, y for- 
maba parte de la delegación noruega en la Asamblea 
de la Sociedad de las Naciones. Los demás ministros 
del nuevo Gabinete (Braadland, Negocios extranjeros; 
Traedal, Instrucción pública; Larssen, Comercio; Quis- 
ling, Defensa nacional; Langeland, Obras públicas; Wik, 
Asuntos sociales; Sundby, Agricultura; Lindboe, Jus- 
ticia) pertenecían todos al partido agrario y formaban 
un Gabinete de minoría, aun más que el anterior, con- 
tando únicamente con la adhesión de 25 de los 150 
miembros del Parlamento. A pesar de esto su vida no 
fué breve, y quizá se hubiese prolongado más, de no 
haberlo impedido un suceso completamente ajeno a la 
política, como el fallecimiento del presidente, en marzo 
del año siguiente, en pleno ejercicio de su cargo. 
Kolstad, a los cinco días de formado el Ministerio hizo 
su profesión política en el Parlamento, declarando que 
la labor preferida del Gobierno sería aminorar cuanto 
estuviese en su mano las consecuencias de la crisis eco- 
nómica, en particular la de la agricultura; reducir los 
gastos públicos y salvaguardar los intereses del país. 

El nuevo Gobierno, en las restantes sesiones de la 
legislatura, logró, efectivamente, poner en práctica al- 
gunas importantes medidas de auxilio a la agricultura, 
entre otras un aumento de la subvención para el cul- 
tivo de los cereales y la aprobación de un proyecto de 
ley obligando a las fábricas de margarina a añadir a esta 
grasa un determinado porcentaje de manteca natural 
del país. Cerróse el Parlamento el 25 de junio; pero 
las vacaciones parlamentarias no fueron de descanso 
para el Gobierno, el cual había de dedicar su atención 
al problema, cada día más candente, de la política ex- 
terior, relativo al Este de la Groenlandia. El convenio 
firmado por Noruega y Dinamarca en 1924 protegía 
ciertamente los derechos de navegación y pesca no- 
ruegos en dicha isla, pero no había dejado bien sen- 
tada y establecida la cuestión de la soberanía de la 
misma. Dinamarca, por su parte, reivindicaba esta so- 
beranía sobre toda la isla, mientras que Noruega sos- 
tenía que el Este de Groenlandia había de considerarse 
como terra nullius (tierra sin dueño). Los noruegos, 
fundándose en el acuerdo antes mencionado, continua- 
ron estableciéndose en aquella parte de la isla hasta 
construir en ella unas ochenta viviendas; pero cuando 
más seguros estaban de su derecho cundió el rumor 
de que Dinamarca preparaba una expedición cientí- 
fica destinada a operar por espacio de tres años en la 
parte central del Este de Groenlandia y que el jefe 
de la expediciónsstendría poderes absolutos no sólo 
sobre los daneses, sino también sobre los súbditos de 
otras naciones que allí hubiese, incluso los noruegos. 
El Gobierno noruego requirió al danés a que le ase- 


ni perjudicaría en absoluto los legítimos intereses de 
los ciudadanos noruegos en el Este de Groenlandia. Cru- 
záronse con este motivo gran número de notas entre 
ambos Gobiernos, sin llegar a un acuerdo, y la pren- 
sa de los dos países agrió el asunto a tal extremo que 
se pensó en someterlo al Tribunal de Justicia inter- 
nacional de La Haya; pero al ver Noruega que Dina- 
marca se negaba a ello en la forma propuesta por No- 
ruega, o sea sentando las correspondientes bases doc- 
trinales de derecho y de hecho acerca de la soberanía 
de Groenlandia, decidió ocupar la parte central del 
este de la isla, o sea el territorio situado entre los 71% 30” 
y los 750 40” de latitud norte. El ministro de Negocios 
extranjeros se cuidó de hacer constar que la ocupación 
no era un acto de hostilidad contra Dinamarca, sino 
que tendía simplemente a salvaguardar el estado legal 
de Noruega en el caso posible de la intervención del 
Tribunal de La Haya. La decisión del Gobierno fué prác- 
ticamente aprobada por la mayoría de la prensa bur- 
guesa, pero fué censurada por algunos órganos adictos 
al partido obrerista. Que el conflicto no había pertur- 
bado seriamente las amistosas relaciones de ambos paí- 
ses, se puso de manifiesto en una asamblea organizada 
por la Asociación de la Prensa y celebrada en Hamar 
el 6 de septiembre. En ella hablaron los presidentes de 
Noruega, Dinamarca y Suecia en tono de gran cordia- 
lidad. Stauning, presidente de Dinamarca, hizo refe- 
rencia a la cuestión de Groenlandia en términos muy 
claros, pero sin provocar demostración alguna de hos- 
tilidad en la numerosa concurrencia noruega. 

Noruega, como todos los demás países de Europa, 
se vió seriamente afectada por la crisis mundial; pero 
la situación se agravó allí a causa de un conflicto social, 
el más prolongado y de más difícil solución que se re- 
gistra en la historia del país, pues duró desde el 8 de 
abril hasta el 14 de septiembre: con objeto de llevar a 
cabo una importante reducción de los salarios, procla- 
maron los patronos el lock-out en algunas de las prin- 
cipales industrias, quedando afectados por el paro más 
de 50,000 obreros. Los esfuerzos del intermediario ofi- 
cial para arreglar el conflicto resultaron estériles ante 
la obstinación de los contendientes, hasta que por fin 
se acordó una rebaja de un promedio de 6 por 100, 
mucho menor, por cierto, que la que en un principio 
habían exigido los patronos. 

Por la muerte del presidente del Consejo, P. V. Kol- 
stad, ocurrida el 5 de marzo de 1932, encargóse de for- 
mar Gobierno el jefe parlamentario del partido agrario, 
J. Hunseid. Todos los miembros del Gabinete anterior 
permanecieron en sus puestos, excepto Per Larssen, 
que fué substituido en la cartera de Comercio por Kir- 
keby Garstad. Jl ministro de agricultura, Sundby, fué 
nombrado de Hacienda, y el presidente se encargó del 
ministerio de Agricultura. Hundseid hizo su declara- 
ción política en el Parlamento el día mismo de la for- 
mación del nuevo Gabinete, manifestándose identifica- 
do con la política de Kolstad. El Gobierno dedicaría 
(dijo) especial atención a las relaciones comerciales de 
Noruega con los demás países. 

La hostilidad de los partidos obrerista y eomunista 
contra el mayor Quisling, ministro de la Defensa na- 
cional, dió importante juego en todo el año 1932. Quis- 
ling había sido colaborador de Fridtjof Nansen en su 
obra de socorro a Rusia y después publicó un libro 
sobre aquel país, en el que hablaba con gran libertad 
y claridad del régimen soviético. El 2 de febrero fué 
objeto de un misterioso atentado en su oficina del Mi- 
nisterio, acometiéndole uno o dos individuos con sendos 
puñales. El ministro logró defenderse de la muerte, 
pero recibió un tan fuerte golpe en la cabeza, que per- 
dió el sentido. Los criminales no fueron habidos, ni se 
supo tampoco si su objeto había sido robar unos docu- 
mentos militares secretos o vengarse personalmente 
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del ministro. Este, recobrado al cabo de algunos días, 
tomó parte en el debate del discurso del Trono y causó 
sensación con una enérgica pieza oratoria acusando a 
los jefes del partido obrerista de preparar la revolución. 

En Noruega, como en la mayor parte de los países 
de Europa, se tomaron en 1932 medidas especiales para 
vencer las dificultades financieras que amenazaban al 
crédito nacional. En febrero se nombró un «Comité de 
crisis», compuesto de cuatro miembros que asesorasen 
al Gobierno en asuntos financieros. En agosto, el mi- 
nistro de Hacienda calculó que el ejercicio económico 
se cerraría con un déficit de 30 a 40 millones de coro- 
nas, contra 8.500,000 del ejercicio anterior. 

En enero de 1933, los patronos y obreros aprobaron 
una proposición enderezada a asegurar la buena mar- 
cha del trabajo en Noruega hasta 1935. Varios de los 
acuerdos que pusieron fin al gran conflicto del trabaja 
en 1931 habían de durar hasta 1934, pero como conte- 
nían una cláusula según la cual los salarios aumenta- 
rían o disminuirían automáticamente según el índice 
oficial de precios de 1932, al conocerse estos precios 
en diciembre de este año, se vió claramente que los 
salarios habian de sufrir una disminución de 3 por 100. 
Ante esto la Asociación de patronos noruegos y el Con- 
greso de los sindicatos obreros entraron en negociacio- 
nes, acordando finalmente prolongar un año más la 
vigencia de dichos acuerdos, o sea hasta 1935, y no 
proceder a disminución alguna de los salarios. Como 
resultado de las elecciones de octubre, los socialistas 
ganaron 22 puestos sobre los que tenian en la legisla- 
tura anterior; los conservadores perdieron 10; los agra- 
rios, 3; los partidos de derecha, 15. 

+ El 21 de febrero de 1934, la Alta Cámara rechazó 
por 19 votos contra 18 un proyecto de ley aprobado 
por la Cámara popular el 16 del mismo, según el cual 
se habría de permitir a las mujeres ejercer cargos en la 
iglesia oficial del Estado. El explorador noruego Lars 
Christensen, de regreso de una expedición antártica, 
declaró en la República Argentina, en el mes de marzo, 
que a bordo del barco cisterna Thorshaun había descu- 
bierto una tierra de 150 km. de extensión, situada en 
los 729 de latitud sur, a la que había dado el nombre 
de «Princesa Astrid»; pero a fines de mayo, el rey 
Haakon VII ordenó que se le diese el nombre de «Te- 
rritorio del rey Leopoldo y de la reina Astrid», en tes- 
timonio de estima de los valiosos trabajos realizados 
por Bélgica en la exploración de las regiones polares. 

Noruega sufrió, el 22 de abril de 1934, la pérdida 
del famoso explorador polar Carsten Borchgreving, fa- 
llecido en Oslo a los sesenta y nueve años de edad. 
Jefe de la expedición antártica de 1898, en 1900 des- 
cubrió el polo magnético y fué de los primeros en ex- 
plorar el continente antártico. Era de origen anglono- 
ruego y había residido largo tiempo en Bromley, con- 
dado de Kent. 

En mayo de 1934, el profesor noruego Poulson, del 
Instituto de Vitaminas de Oslo, publicó en la revista 
Medizinische Welt un estudio sobre unos (muevos re- 
sultados obtenidos en el terreno de las investigaciones 
sobre las vitaminas». En su estudio, que es un desarro- 
llo de los trabajos realizados por los hombres de cien- 
cia americanos, Evans, Bishop y Schur, establece que 
la vitamina E se halla en grandes cantidades en las 
hojas y semillas de la mayor parte de los cereales. 
Añade que el producto más rico en vitamina E que se 
conoce hasta hoy es el germen del trigo. En confirma- 
ción de esto se ha observado que en los ratones que se 
nutren con alimentos totalmente faltos de esta vita- 
mina, la función reproductora se halla suspendida: es 
que la secreción espermática es nula y a la larga se 
comprueba una esterilidad absoluta (Archives Contem- 
porains.) — E. M. 

PANAMÁ. En junio de 1932 tomó posesión de la 
presidencia de la República el doctor Harmodio Arias, 
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elegido para dicho cargo en las elecciones realizadas al 
efecto, y en septiembre de 1934 seguía rigiendo los des- 
tinos del país desde su alto cargo. Al tomar posesión 
del mismo constituyó el siguiente Gobierno: D. J. De- 
móstenes Arosemene, ministro de Relaciones exteriores; 
D, J. Guizado, ministro de Gobierno y. Justicia; D. En- 
rique J. Giménez, ministro de Hacienda y Tesoro; doc- 
tor Octavio Méndez Pereira, ministro de Instrucción 
pública, y D. Alejandro Tapia, ministro de Obras pú- 
blicas. 

La población, en 1932, se calculaba en 500,000 ha- 
bitantes, de los cuales la mitad se hallaban radicados 
en los centros urbanos y una sexta parte en la capital 
de la República. El 12 por 100 de esta población era 
de raza blanca pura; el 18 por 100, negra; el 8 por 100, 
india; el 0,8 por 100, china e indostánica, y el resto, 
mezcla de diversas razas. 

Esta población se repartía por las provincias en la 
proporción siguiente: 


Provincia Capital O el 
Danamáns. ette Panamá 11,530 | 121,000 
Boras del Toro..| Boras del Toro 9,086 18,000 
Cocinas Penonamé 3,807 52,000 
Colón a Colón 7,279- | 61,000 
Chiqui. > David 9,654 80,000 
Darien o leteiioió La Palma 15,525 15,000 
lero Chitré 1,470 32,000 
Los Santos..... Las Tablas 3,655 44,000 
Veraguas....... Santiago 12,094 | 63,000 


La población por ciudades se calcula en esta pro- 
porción: Panamá, 77,000 habitantes; Colón, 31,000; 
David, 6,100; Chitré, 5,000; Penonamé, 3,300; Bocas 
del Toro, 2,400, y Las Tablas, 2,000. 

Agricultura. Los principales productos obtenidos de 
la tierra fueron, como siempre, bananas, cacao, cocos, * 
caucho, café, caña de azúcar, maíz, arroz, mangos, 
naranjas, melones, piñas, etc., suficientes para cubrir 
las necesidades del consumo interno, y aun en algunos 
permitió exportación de regular volumen. Una enfer- 
medad que atacó a los bananos redujo últimamente su 
producción, al extremo que en la provincia de Bocas 
del Toro, que en 1919 había cosechado 5.160,000 raci- 
mos, pasó en 1929 a 1.103,000 y a 706,000 en 1930, 
no obstante puede observarse ya una mejoría en la 
producción que permite esperar la vuelta a la norma- 
lidad, como es de apreciar por el aumento de la ex- 
portación de este fruto, que representa el 70 por 100 
de la exportación total del país, y casi Íntegramente es 
absorbida por los Estados Unidos. La United Pruit 
Co. tenía una explotación de bananos en 1932 en 
unos terrenos arrendados al efecto en la provincia de 
Chiriquí, en la costa del Pacífico, con miras a facilitar 
la exportación a la costa occidental de los Estados 
Unidos y particularmente a California. En esta explo- 
tación agrícola, que se desarrolla en las regiones de 
Alanje y Bugaba, la referida compañía tenía invertido * 
un capital de 5.000,000 de colones, y, por su párte, 
el Gobierno panameño construyó una línea férrea de 
50 km. de:largo de Concepción, en el ferrocarril de 
David a Concepción, a un punto del Pacífico comple- 
tamente despoblado, que fué bautizado con el nombre 
de Puerto Armuelles, en el que existe ya un muelle 
de 365 m. de largo por 15 de ancho, y en el que pue- 
den entrar buques de nueve metros de calado. Se in- 
iciaron los embarques de bananos por este puerto a 
comienzos de 1929, y dará idea de su importancia el 
dato de que al finalizar dicho año los embarques sem- 
anales ascendían ya a 20,000 racimos. 

El segundo lugar entre la producción agrícola co- 
rresponde al cacao, que en buena parte substituyó al 
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cultivo del banano en la provincia de Bocas del Toro, 
donde en la actualidad existe el principal centro de 
producción. Los Estados Unidos absorbieron el 96 
por 100 de la exportación de este fruto, al que sigue 
en importancia el coco, que se obtuvo en las regiones 
de San Blas y San Andrés, y cuya exportación se cal- 
cula alrededor de 8.000,000 de cocos anuales. Elcuar- 
to lugar entre la producción agrícola panameña corres- 
pondió al café, que principalmente fué cosechado en las 
provincias de Chiriquí y Veraguas. Siguió luego la pro- 
ducción de azúcar, que se calcula en unas 5,000 tone- 


 ladas por año. 


Minerta. No faltan minerales en el territorio de la 
República, si bien se ha de reconocer que la explotación 
minera no se ha hecho todavía en gran escala. Oro, 
plata, plomo, cinc, hulla, manganeso, etc., forman la 
riqueza minera de Panamá, donde en 1933 existían 
169 minas denunciadas, de ellas 149 eran de oro, 6 de 
plata, 9 de cobre y 5 de azufre. 

La Tropical Oil Co. hizo varias perforaciones en bus- 
ca de petróleo; pero al parecer hasta el presente sin re- 
sultados satisfactorios. 

Forestal. Grande es la. riqueza forestal del país, 
donde abundan los grandes bosques poblados de gran 
variedad de árboles, entre los que se cuentan en gran- 
des proporciones caucho, batata, tagua y níspero, que 
ofrecen un buen contingente a la exportación. Tam- 
bién se exportan productos medicinales, como ipeca- 
cuana, sarra, raicilla, etc., por su valor total de 20,000 
balboas. 

Ganaderta. Limitado fué el campo de acción en que 
se desenvolvió la industria ganadera, que no ofreció 
mayor interés que en la exportación de cueros de res 
salados, que alcanzó a un valor de 40,000 balboas. No 
existía censo ganadero, ya que el último data de 1910, 
y es a todas luces incompleto. Este daba un total de 
214,934 cabezas de todas clases de ganados. 

Industrias manufactureras. Las principales indus- 
trias del país siguieron siendo siempre la refinería de 
azúcar, destilación de alcoholes, fabricación de cerve- 
za, muebles, calzado, bebidas gaseosas, whisky, ladri- 
llos, hielo, sombreros de paja, jabón, cigarros y ciga- 
rrillos, gas, electricidad, etc., cuya producción fué ab- 
sorbida principalmente por el mercado interior. 

Industrias pesqueras. Desde muy antiguo ha sido 
ésta una de las principales fuentes de riqueza de este 
país. El comercio de perlas revistió, como siempre, 
gran importancia, lo mismo que el de la conchamadre 
y el de carey, para los habitantes de los archipiélagos 
de Las Perlas y Las Paridas, en la costa del Pacífico, 
del mismo modo que en las del Atlántico lo constituyó 
la pesca de tortugas. En ambos océanos se pescan gran 
variedad de peces de gran tamaño, entre los que se 
cuentan los tiburones, cuya piel se vende a buenos 
precios. 

Las perlas fueron adquiridas en su mayoría por Fran- 
cia; el carey, por Gran Bretaña y Estados Unidos, y 
la conchamadre, por Alemania. 

Comercio exterior. La balanza comercial deja anual- 
mente un déficit que se calcula en unos 12,000,000, 
los que se compensan con las entradas que proporciona 
el turismo y los gastos que efectúan los buques que 
pasan por Panamá y Colón, calculándose que las mer- 
caderías adquiridas por los empleados, turistas y via- 
jeros de la zona del canal alcanza por lo menos a la 
mitad de las importaciones. 

Los artículos que se importan principalmente, y por 
orden de su importancia, fueron los siguientes: artícu- 
los de hierro y acero, maquinaria, tejidos de algodón, 
vegetales, harina de trigo, maderas en bruto, calzado 
de pieles, aytomóviles,. arroz, productos derivados del 
petróleo, papel y cartas, tejidos de seda, tejidos de 
lino, tejidos de yute, carnes, leche, perfumería, bebi- 
das alcohólicas, manteca de cerdo, muebles, cristales, 
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f vidrios, jabones, cemento y neumáticos. Los paises de 
donde procedía esta importación, según su importan- 
cia, fueron: Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania, 
China, Francia, Países Bajos, Perú, España, Cuba, 
Bélgica, Noruega, Japón, Italia y Suecia. 

Con fecha 26 de diciembre de 1931 se establecieron 
nuevos derechos de introducción para ciertos artículos, 
los que fueron modificados por un nuevo decreto que 
fué dictado con fecha 23 de marzo de 1932, que esta- 
blecía las nuevas tarifas, según las cuales, a partir de 
1.0 de abril de dicho año, los artículos de muebleria 
debían pagar el 30 por 100 ad valorem; el calzado, de 
0,20 a 1,50 balboas el par según clases; los sombreros 
de pita, 0,40 por pieza; el aceite de oliva, 0,60 el kilogra- 
mo bruto; el vinagre de vino y de frutas, 0,10 el kilogra- 
mo bruto; el vinagre químico, 1,00 el kilogramo bruto; 
las galletas y bizcochos, 0,10 el kilogramo bruto; la hari- 
na de trigo, 0,01 el kilogramo bruto; la harina de maíz, 
avena, centeno, tapioca y arroz, 0,02 el kilogramo bru- 
to; los fideos, tallarines y macarrones, 0,05 el kilogra- 
mo bruto; las pastillas, confites y caramelos finos, 0,10 
por kilogramo bruto; los cacaos y chocolates, 0,05 el 
kilogramo bruto; las frutas preparadas en almíbar, 
0,10 el kilogramo bruto; las aguas gaseosas y elíxires, 
0,05 el kilogramo bruto; las lociones y agua de Colonia 
ordinaria, 1,80 por litro; los perfumes en frascos de un 
cuarto de onza, (1,25 por frasco; los perfumes en frascos 
de media onza, 0,40 por frasco; los perfumes en frascos 
de una onza, 0,75 balboas por frasco. 

Comunicaciones. La red ferroviaria que existía en 
el país en 1932 era de 468 km., que se distribuían entre 
diversas empresas en la siguiente forma: The Panama 
Railwad Co., línea de Colón a Panamá, 77 km., cor 
un ramal de Panamá a Balboa de 5 km. de extensión. 
En el ejercicio de 1930 transportó 603 pasajeros y 
444,000 ton. de carga, obteniendo un ingreso de bal- 
boas 1.766,000, sin incluir las entradas por el tráfico 
marítimo y los terminales de los puertos, que hicieron 
ascender las entradas totales a 6.262,200 balboas; Fe- 
rrocarril Nacional de Chiriquí, línea de 53 km., que 
va del Puerto de Pedregal, en el Pacífico, a Boquete, 
por David y Dolega, con tres ramales que son: a Con- 
cepción (27 km.), a Puerto Arnuelles (50 km.) y a Po- 
trerillos (13 km.). 11 ferrocarril de la United Fruit Co., 
en la provincia de Bocas del Toro, de Almirante a Ju- 
ribe por Guarito, con una extensión de 243 km.; fe- 
rrocarril de Nombre de Dios a Boquen, línea de 30 ki- 
lómetros; el perteneciente a la Panamá American Lum- 
ber Development Co., línea de 6 km., en el río Congo, 
en el distrito de Panamá, y el de Agua Dulce, de ex- 
tensión de 11 km., perteneciente a la Central Azuca- 
rera Santa Rosa, en la provincia de Coclé. 

El tráfico marítimo se efectúa por los puertos de 
Bocas del Toro, Colón y Panamá; los principales buques 
tocan en los puertos de Cristóbal, al lado de Colón, y 
Balboa, al lado de Panamá, ambos en la zona del Canal. 
La flota mercante panameña estaba representada por 
43 buques de más de 100 ton., con un desplazamiento 
total de 131,400 ton. 

En 1930 se nombró una comisión para que estudiara 
la conveniencia de establecer en el país zonas libres 
con miras al mejoramiento de las condiciones econó» 
micas del país, sin que hasta el presente se haya llegado 
a conclusiones concretas. i 

El 7 de agosto de 1934 fué inaugurado un servicio 
de carga aérea entre Panamá y los países hispanoame- 
ricanos, con transbordo en Miamí a aviones de la Pan 
American Alrways. : 

Por decreto dictado en 1932, el Gobierno panameño 
prohibió la entrada en el país, con propósito de per- 
manecer en el mismo, a aquellas personas que no fue- 
sen en primera clase, y, en consecuencia, los cónsules 
panameños debían abstenerse de visar los pasaportes 
pertenecientes a esta clase de emigrantes, Las personas 
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que, con pasaje de primera clase, deseasen dirigirse a 
Panamá, con anuncio de permanecer allí por un tér- 
mino superior a los treinta días, debían comprobar 
ante el cónsul de dicho país, con certificados fidedignos, 
que poseían bienes y medios suficientes para atender 
a su propia subsistencia y a la de las personas que via- 
jasen bajo su protección y amparo. Además, debían 
llevar consigo la suma de 500 dólares y una suma adi- 
cional de 250 dólares por cada una de las personas que 
les acompañasen. Las personas llegadas a Panamá en 
tránsito para otros países, cualquiera que fuese la ca- 
tegoría en que efectuasen el viaje, debían entregar sus 
pasaportes a las autoridades de emigración, recibiendo 
a cambio una tarjeta con copia del pasaporte entre- 
gado. Las autoridades de emigración debían devolver 
los pasaportes retenidos.por los medios que juzgaran 
más expeditos para facilitar a sus dueños la continua- 
ción del viaje. De estas disposiciones se excluían: las 
comisiones científicas; los miembros de compañías tea- 
trales y análogas, siempre que fuesen amparadas por 
permisos, previo respaldo con la garantía legal; los 
miembros de Gobiernos extranjeros; los individuos que 
prestan servicios al Canal y al Ferrocarril de Panamá; 
los enfermos que fuesen en calidad de pensionistas a 
los hospitales del país; los estudiantes que establecie- 
sen este carácter con certificados oficiales del país de 
su procedencia; los profesionales expresamente contra- 
tados por empresas domiciliadas en el país, y las espo- 
sas e hijos menores de los ya domiciliados que com- 
prueben su capacidad para mantenerlos. 

Al mediar el año 1934 se registraron fuertes terremo- 
tos en varios lugares de la República, siendo los más 
más perjudicados David y Puerto Armuelles. En se- 
sión extraordinaria de 24 de julio del referido año, el 
Gobierno acordó destinar una gran partida de dinero 
para acudir en auxilio de los damnificados. También 
la Cruz Roja y numerosos particulares y firmas comer- 
ciales contribuyeron a remediar las desgracias causa- 
das por el desastre. 

Zona del Canal de Panamá. En el territorio corres- 
pondiente a la zona del Canal viven unas 40,000 per- 
sonas. Los buques que cruzaron el canal en 1932 fueron 
de los siguientes países, según número de sus buques: 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Noruega, Alemania, 
Japón, Francia, Países Bajos, Suecia, Dinamarca, Ita- 
lia, Danzig, Chile, Bélgica, Panamá, Yugoeslavia, Gre- 
cia, España, Colombia, Argentina, Perú y Finlandia, 

Durante el ejercicio de 1931 el tráfico por el canal 
interoceánico alcanzó a la cifra de 4,972 buques, as- 
cendiendo los derechos de tránsito a 22.530,820 dóla- 
res, lo que representó una disminución de 15,51 por 100 
en el número de buques y de 13,83 por 100 en el total 
de recaudación, con respecto al año anterior. El pro- 
medio diario de buques fué de 13,62 y el de la recau- 
dación diaria de 61,728 dólares, resultando una recau- 
dación media por buque de 4,531 dólares. El mes de 
mayor tráfico fué el de enero, en que cruzaron el canal 
476 buques, cobrándose 2.108,140 dólares en concepto 
de derechos de tránsito, disminuyendo desde esta fecha 
gradualmente el número de buques hasta noviembre, 
en que fué de 376, con una recaudación de 1.762,036 
dólares, y aumentaron ligeramente en diciembre, en 
que fueron 387 los buques pasados, si bien la recauda- 


* ción sólo alcanzó a 1.757,869 dólares. — J. P. 


PARAGUAY. Según los últimos datos dados a 
la publicidad por la Dirección general de Estadística, 
la población de esta República era en 1930 de 851,564 
habitantes, de los que se distribuían en las principales 
ciudades en esta proporción: Asunción, 145,000 habi- 
tantes; Villarica, 26,000; Concepción, 11,000; Paragua- 
rí, 10,000, y en inferiores núcleos en las demás ciuda- 
des y pueblos del campo. En el referido año entraron 
329 inmigrantes; de ellos había 119 agricultores. Cla- 
sificada esta inmigración por nacionalidades, dió las 
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siguientes cifras: alemanes, 145; polacos, 49; argenti- 
nos, 33; austríacos, 30; norteamericanos, 23; rusos, 11; 
italianos, 7; rumanos, 7. 

Según datos dados a conocer por las oficinas corres- 
pondientes, en el primer semestre de 1934 llegaron al 
país importantes contingentes de colonos europeos, 
entre los que predominaban agricultores rusos y che- 
cosloyacos. A mediados del referido año llegaron en 
grupo 54 familias rusas con sus equipajes y suplemen- 
tos rurales, los que se dirigieron después de desembar- 
cados hacia Encarnación, donde se establecieron en la 
stanitza General Belaieff, y otro grupo constituído por 
agricultores checoslovacos se fué a establecer en una 
de las colonias del Guairá. 

Agricultura. La producción agrícola es variada, y 
de ésta ocupa el primer lugar la hierba mate, a la que 
siguen algodón, tabaco, azúcar, yuca, maíz, arroz, frí- 
joles, etc. De estos productos sólo son objeto de expor- 
tación los tres primeros. 

La hierba mate se produce principalmente en la 
parte oriental de la República y su producción y ex- 
portación en los diversos años da las siguientes sumas: 


Producción Exportación 
Años — =- 
Kilogramos Kilogramos 
AA Or 6,741,013 1,215,518 
MIDA MISA O AO 6,428,497 1,165,932 
LOSA, ET Le so” — 1,242,055 


El tabaco, que se cultiva en el país desde los co- 
mienzos del siglo xv111, ocupa el tercer lugar entre la 
producción total exportable, según es de ver en el cua- 
dro siguiente: Í 


Valor de 
Producción Exportación |la exportación 
Años — — pe 
Kilogramos Kilogramos Pesos 
oro sellado 
PA 12.685,500 8.065,587 1.070,904 
IEEE) 5,262,000 2,825,969 420,456 
EA OO Oe, 10.500,000 9.187,986 1,198,311 


Entre los frutos que son objeto de exportación co- 
rresponde el segundo puesto al algodón, cuyo cultivo 
es estimulado por el Banco Agrícola, entidad creada 
especialmente para el fomento de la agricultura, y por 
la Asociación Algodonera, que coopera también en 
forma eficiente a la extensión de este cultivo, con los 
resultados siguientes: 


Valor de 
Producción | Exportación |la exportación 
Años = — pl, 
Kilogramos Kilogramos Pesos 
oro sellado 
02D: 000 . 9.109,000 2.844,618 746,712 
49830, 0 no. 3.926,067 3.558,495 934,005 
1903. => 2,745,911 720,802 


Sigue en orden de importancia la producción azuca- 
rera, siendo la variedad más cultivada la caña blanca. 
La producción de azúcar alcanzó en 1930 a 7.616,580 
kilogramos, contra 5.829,460 logrados en el año ante- 
rior. Este total estuvo repartido entre los diversos pro- 
ductores en la siguiente proporción: 


Kilogramos 
Azucarera Paraguaya (Tebicuary)......  2.736,860 
» Villa Hayes. Na 1.843,520 
» Jacobo Friedman (Villarica). 151,000 
» Nacional (Iturbe)........... 803,110 
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Kilogramos 
Azucarera Guarambará, S. A...o..o.o.. 378,000 
» Felsina oa O lt 270,000 
» Buzarqués Amadeo y Compa- 
nia (Villarica). cota 1,434,090 


La Azucarera Paraguaya tiene para su servicio una 
red ferroviaria que alcanza a 34 km. de vía estrecha, 


y últimamente ha producido un total de 2,000 ton. de' 


azúcar. 

No obstante la positiva importancia que reviste la 
producción azucarera, anualmente se han de importar 
alrededor de 2.000,000 de kilogramos de azúcar para 
cubrir las necesidades del consumo interior. 

También reviste relativa importancia el cultivo de 
la yuca, tubérculo que se produce en grandes cantida- 
des y con el cual se fabrica un pan especial. También 
se utiliza para alimento del ganado, y en algunos lu- 
gares, al igual que el maíz, llegan a darse tres cosechas 
por año. El maíz y la yuca constituyen la base de la 
alimentación del país. En 1930, la producción de maíz 
fué de 50,450 ton., contra 64,497 conseguidas en 1929. 

Las variedades de arroz. conocidas por «criollo» y 
«piamontés» son las que preferentemente se cultivan 
en el país y principalmente en las zonas Villeta, Ita 
y Yaguacón. El rendimiento no alcanza a cubrir las 
necesidades del mercado interior, por lo que anual- 
mente es preciso importar respetables cantidades de 
este grano, como es de ver por el siguiente cuadro: 
A AA 


Producción Importación 
Años — E 
Kilogramos Kilogramos 
OZ baoiejo olaa aja sala e ooo 3.074,000 286,000 
USADO OO 2.720,000 355,855 
dla AO Ops a 301,510 


Aunque en menor escala, también se cultivan en el 
país judías, guisantes, cebollas, pimientos, garban- 
zos y cacahuetes. Como frutas se producen naranjas, 
que se exportan en grandes cantidades; piñas, bana- 
nas, etc. 

Por un decreto dado en 1932, a petición del ministe- 
rio de Agricultura, el Gobierno del Paraguay creó una 
oficina destinada a fiscalizar la exportación nacional 
de esencia de pelit-grain (extracto de naranja), hierba 
mate y otros productos. En su artículo 1.9 se estableció 
que la oficina revisora de esencia de pelit-grain sería 
incorporada al Banco Agrícola del Paraguay como de- 
pendencia inmediata y directa. Los artículos 2.0, 3.0 
y 4.9 se ocupan de la organización y recursos financie- 
ros de la misma; el artículo 5.0 establece que la refe- 
rida oficina deberá efectuar los análisis físicos y quí- 
micos necesarios en las partidas de petil-grain, hierba 
mate y otros productos de exportación que le presenten 
los exportadores, mediante el pago de comisiones que 
fijará el Consejo de Agricultora e Industrias, y otor- 
gará los certificados oficiales de los resultados de los 
análisis , y, por fin, el artículo 6.0 disponía que que- 
dasen a cargo de la Oficina Fiscalizadora el Labora- 
torio Agronómico perteneciente a la extinguida Direc- 
ción de Agricultura y Defensa agrícola. 

Minerta. Si bien no se ha llegado a explotar debi- 
damente la riqueza minera de esta República, se cree 
que existe en el territorio nacional hierro, cobre, plo- 
mo, níquel, cinc, manganeso, etc. El hierro principal- 
mente se encuentra en Quyguyó, Caapucí e Ibicurí; el 
cobre, en Encarnación y Caapucí, y el manganeso, en 
Ibicurí, donde existen también yacimientos de mármol 
de fina calidad en una extensión no inferior a 24 leguas 
cuadradas. En Emboscada y Villarica se encuentran 
yacimientos de piedra-loza. 

Forestal. Espléndido es el "porvenir que se vislum- 
bra para la industria de la madera, ya que las dos ter- 
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ceras partes del pais lo constituyen frondosos bosques 
de gran variedad de ricas maderas, que aun no han 
sido explotados por la dificultad de medios de trans- 
porte. Entre la gran variedad de árboles, se encuen- 
tran los siguientes: quebracho blanco y diversas clases 


| de urundey, en las sierras Amarubay y Albaracayú. El 


quebracho se encuentra en grandes proporciones en el 
Chaco. El caucho, que todavía no se ha explotado, se 
encuentra en las antes referidas sierras y cerca del 
Ypamé. El palo rosa y el quiranday, que crece en la 
ribera del río Paraguay, y en los montes se encuentran 
el ybyraró-mi, el cedro, de una belleza extraordinaria, 
y el petereby, hermosísimo para la: ebanistería, 

La exportación de maderas clasificadas dió los si- 
guientes totales: 


Valor en pesos oro sellado 


Maderas exportadas 


1929 1930 
Maderas labradas en vigas..| 785,484 715,484 
» Astrada. cone 333,840 266,360 
» en rollizos y otras : 
AI o A) 142,504 
Varillas para CercO....o.o... 234,654 140,412 
Madera en portes..... TES 35,057 16,599 
» en durmientes...... 20,559 
Palmas...... DO ODOO j 9,215 12,724 
DECS A 9,832 5,531 
» en otras formas y otras 1507 2,209 


De esta exportación, el 70 por 100 fué absorbido por 
la República Argentina. 

Como derivado de la industria forestal ha de citarse, 
por su especial importancia, la fabricación del extracto 
de quebracho (tanino), producto que es objeto de ex- 
portación en cantidades importantes, según vamos a 
detallar: 


; E Valor de la expor- 
años | ¿rstución | Esporución [VAS 
n toncladas11 en On OSOS Oro Salado 
1999... | 42,630 41,900 2,765,440 
ASA 40,754 41,325 3,223,352 
— 35,833 2.735,092 


1983. 


También se aprovechan diversas fibras vegetales, 
como el ramio, el ibirá. y el cáñamo, que se cría prin- 
cipalmente en el territorio chaqueño. 

Ganadería y subproductos. J2l censo ganadero se cal- 
cula que alcanza a unas 3.625,000 cabezas. 

Existen en el país cuatro fábricas de conserva de 
carnes, las que en total, en 1930, sacrificaron 116,709 
cabezas y 71,063 en 1931. 

Por las cifras que van a continuación, es de ver la 
importancia que reviste la exportación de carnes y sub- 
productos ganaderos: 


Valor en pesos oro sellada 


1929 1930 

Animales en pit...........| 639,845 277,835 
Productos de caza........ ' 39,041 35,311 
Cueros vacunos salados..... 912,876 | 1,121,108 

» » SECOS aci 169,303 160,252 
Otros despoj0S...+.........]| 109,763 94,191 
Residuos animales.......... 29,239 42,713 
Carne conservada.....o.....] 1,354,486 | 1.050,513 
Extracto de Carnt...mo...»» 966,210 | 2.030,412 
Polyo de:carnet ei... Do e 149,850 264,100 
Harina de CaMMt..........» 138,400 124,918 
asajos ade si velo II 180,626 189,385 
GLASaS y elo elo side AO , 290,676 585,583 
Lenguas conservadas. ...... 34,611 60,402 
Otras materias elaboradas..| 186,047 410,259 
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Se ha de hacer notar que de los animales faenados 
en los frigoríficos, muchos miles fueron importados 
de la República Argentina y del Brasil. 

Manufacturas. Limitado es el campo industrial de 
esta República, pues aparte de las industrias frigorí- 
ticas, del tabaco y extracto de quebracho, las demás 
quedan reducidas a las esenciales para la vida del 
país, como, por ejemplo, azúcar, curtidos, calzado, 
muebles, jabón, aceites minerales, hielo, harina, bebi- 
das gaseosas, cerveza, etc. In 1930, las fábricas de 
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tabaco produjeron 8.400,992 atados de cigarros y 
7.043,940 atados de cigarrillos, y las fábricas de cer- 
. veza surtieron al consumo 1.723,302 litros de esta be- 
bida. 

Con objeto de reglamentar el registro de las mar- 
cas de fábrica, comercio y agricultura, de conformi- 
dad con la Convención de Santiago de Chile de 1923, 
el Poder ejecutivo dictó un decreto en 1932, en el 
cual se estableció que, a los efectos del cumplimiento 
de los artículos 1 y 11 del apéndice de la citada Con- 
vención, las oficinas interamericanas de Marcas de 
Fábrica remitirán a la Dirección de los Impuestos in- 
ternos, bajo certificado, la solicitud de inscripción de 
la marca cuyo registro se gestiona en el país y el giro 
respectivo, destinado al pago de lós derechos fisca- 
les, publicaciones y demás gastos que demande la 
petición. Dicha Dirección depositará en la Oficina 
de Cambios, a su propia orden y en una cuenta espe- 
cial, el importe de la letra, con facultad de girar sobre 
el mismo la cantidad necesaria para cubrir los gastos. 
La Contaduría de la Oficina de Impuestos internos 
lleyará anotación especial, en un libro rubricado por 
la Contaduría general de la Nación, de los depósitos 
y extracciones realizados, rindiendo cuenta mensual- 
mente de los mismos. Los títulos de inscripción de 
marcas serán remitidos a las Oficinas interamericanas 
con la rendición de cuentas de los gastos efectuados. 
El registro se hará en la Oficina de Marcas en un 
libro rubricado por la Contaduría general de la Na- 
ción y la Dirección del Tesoro, previo cumplimiento 
de los requisitos exigidos. 

Comercio exterior. YEl desenvolvimiento del inter- 
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cambio comercial es de apreciar en el cuadro que va 
a continuación, correspondiente a los tres años 1929, 
1930 y 1931: 


Importación 


Exportación 


iS Valox en pesos | Valor E pesos 
oro sellado oro sellado 
Ao AO 13.850,095 13,459,766 
ILLAS CANO 15.139,359 14,176,453 
EA 10.080,732 12.856,585 


Este movimiento comercial see fectuó, por orden 
de importancia, por las aduanas de Asunción, Encar- 
nación, Pilar, Villeta, Concepción, Humaitá Ayolas 
y Albadí. Clasificado por artículos, el comercio de ex- 
portación paraguayo dió los siguientes totales: 


1929 


1930 


¿utlculos exportados Valor en peso | Valor en peso 


oro sellado | oro sellado 
Extracto de quebracho.....| 2.765,440 | 3.223,356 
» decae tias 966,211 | 2.030,412 
Hierba mate canchada 
MOLA ta ei 1.215,518 | 1.161,932 
Cueros vacunos salados.... 912,876 | 1.121,108 
Carne conservada.......... 1.354,486 | 1.050,513 
Algodón desmotado....... 746,712 931,005 
Madera en vigaS.......... 785,484 715,484 
Mabaco rana viril e 1.070,904 420,456 
Esencia de comin0........ 257,814 244,692 
Mas Oe de eri 180,626 189,385 
Cueros vacunos Secos...... 169,304 160,212 
Rollizos quebracho y otros. 222,650 149,833 
Harina de CAMe........... 138,400 124,918 


El movimiento de intercambio comercial clasifica, 
do por países, correspondiente a los años 1929-1930- 
ofrece las características que son de ver en el cuadro 
siguiente: 


Valores en pesos oro sellado 


Importación Exportación 
Países 
1929 1930 1929 1930 

O ratas eje delaen asalta ea es 4.851,736 4,360,267 7.396,785 7.369,521 

Argentina ¡en tránsitO...ioo.o.mmo.o.como.os.» = =— 4.057,222 5.570,855 

oO 175,300 233,271 723,206 495,743 

¡BEAncia? y POSESIONES 20 ocio iaae ale ss 722,642 862,948 510,702 214,890 

MER 334,213 848,672 311,574 107,385 

SPA Suelos a als ejes O óseas 492,590 , 653,981 166,566 19,576 

al sis «a ecccónn bs 1.307,512 1.359,642 124,517 221,660 

a al lea oleo aos 710,578 818,396 98,098 114,334 
«Gran Bretaña y posesioN£S....oooomoooo... 1.682,931 2.070,149 48,521 34,872 

Países Bajos y posesiones.......o.oo.o...o... 111,101 160,468 11,503 

Estados Unidos y posesiones............. 2,592,827 2,410,249 5,575 26,385 

A ont NO CO SE 147,554 166,145 1,756 

A A reo cmo q NO A 297,982 445,730 1,632 

Uruguay en tránsito...... A eii = = 1,162 682 

A 68,214 — 947 » 


El intercambio comercial correspondiente al año 
1931, según las estadísticas oficiales, ascendió a pesos 
oro 22.937,317, correspondiendo 12.856,585 a las ex- 
portaciones y 10.080,732 a las importaciones, con un 
saldo favorable de 2.775,583 pesos oro. Las exporta- 
ciones se dirigieron principalmente a los siguientes 
países: » 

Argentina;-11.904,821 pesos oro (6,398,714 expor- 


tación directa y 5.406,107 en tránsito); a Uruguay, 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, SUPLEMENTO ANUAL. 


475,672; siguiendo luego Francia, Alemania y Ho- 
landa, con cantidades menores. 

Las importaciones procedían principalmente de los 
siguientes países: 


INEA DUO OO + 2.956,693 pesos oro 
Estados ÚnidOSt. e. <. 090 1.628,069 » 
Gran iBretana oda a 1,244,163 » 
INR asa 994,225 » 
1934. — 42. 
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¡ESPAÑA a iia DO 71567 PESOS SOLO 
Bélica o AT 419,379 » 
rancia aloe Sa 385,284 » 
cars quicio pu 355,857 » 
A 442,237 » 


Los productos exportados fueron principalmente: 


Extracto de quebracho (ta- 


DIO) td ada NA 2.735,092 pesos oro 
Tabaco 1,242,055 » 
Hierba toa e 10234,752 » 
Ao da aa 120,802 » 
Maderas (Vigas) 50. odos 591,101 » 
Madera aserrada. ide nsocioidioe 215,580 » 
Troncos de madera.......... 226,494 » 


Haciendo un estudio comparativo, tendremos que 
el comercio de importación en 1931 alcanzó a 
10.080,732 pesos oro sellado, contra 15.139,359 
en 1930, 13.850,095 en 1929, 14.305,119 en 1928 y 
11.977,765 en 1927, mientras que las exportaciones 
sumaron 12.856,585 pesos oro sellado en 1931, 
14 176,453 en 1930, 13.459,766 en 1929, 15.886,203 
en 1928 y 14.282,040 en 1927. 

Comunicaciones. La red ferroviaria de Paraguay 
alcanza una longitud de 1,064 km., que pertenecen 
a diversas entidades en la proporción que se espe- 
cifica: 


Ferrocarril Central del Paraguay.. 483 kilómetros 


CarlosiGCasadosibtdas. nacio. 200 » 
Compañía Internacional de Produc- 

MOCOS e sb SOS oo 131 » 
Campos Quebrachales de- Puerto 

sort na UN 76 » 
Sociedad Forestal de Puerto Gua- 

OSO OSO TÍO 66 » 
Compañía Comercial e Industrial 

Norte del Paraguay.......ooooo. 54 » 
Azucarera Paraguaya........ooo... 34 » 
José Fassardó y Compañía....... 20 » 


Excepto el Ferrocarril Central del Paraguay y la 
línea de la Azucarera Paraguaya, todas las demás 
se dedican exclusivamente al transporte de quebra- 
cho. La línea principal del Ferrocarril Central del 
Paraguay va de la ciudad de Asunción a Villa En- 
carnación, en el Alto Paraná, y comunica con las 
principales ciudades y poblaciones del país. Esta 
empresa, durante el año 1929, transportó 48,770 to- 
neladas de carga internacional, 476,951 pasajeros y 
un total de cargas que alcanzó a 164,483 ton. 

En el territorio nacional se cuentan 3,200 km. de 
vías fluviales. Por el puerto de Asunción, en 1929, 
entraron 2,737 buques de vapor, que desplazaban un 
total de 280,645 ton., y salieron 2,660 buques, con 
un desplazamiento total de 275,586 ton. En el mis- 
mo período de tiempo entraron 361 buques veleros, 
con 67,109 ton. de desplazamiento, y salieron 439, 
que en conjunto desplazaban 73,857 ton. De estos 
buques, eran argentinos 366 de vapor, con 190,288 
toneladas, y 137 de vela, con 50,259 ton. 

El Paraguay se halla unido a la Argentina por 
vias aéreas con servicio regular. La Aeroporta Ar- 
gentina, empresa que tiene la línea que une Buenos 
Aires con Asunción, transportó en 1930 un total de 
321 pasajeros, contra 269 transportados en 1929, 

En 1931 se-inauguró un nuevo servicio de comu- 
nicaciones telefónicas y radiotelefónicas entre la ciu- 
dad paraguaya de Encarnación y la de Posadas, en 
la Argentina, efectuándose la cemunicación por me- 
dio del cable telefónico subfluvial, ya que las dos 
ciudades se hallan situadas en las orillas opuestas' 
del río Paraná. También se iniciaron los trabajos 
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trica en la capital de la República, cuyo funciona- 
miento se inició dentro del mismo año. Esta estación 
consta de dos transmisores, uno de onda larga y 
otro de onda corta, y de dos receptores, siendo la 
más potente y completa del país. Según los térmi- 
nos de la concesión, vencido el plazo de veintiún 
años para el cual ha sido otorgada, los aparatos, 
instalaciones y accesorios pasarán a ser propiedad 
del Estado, quien podrá rescindir el contrato en cual- 
quier momento, con aviso dado al concesionario con 
un año de anticipación. 

En el presupuesto final para el período que abarca 
desde 1.9 de julio de 1931 hasta 30 de junio de 1932,, 
las entradas probables se evaluaron en 870,921 pesos 
oro y 205.940,925 pesos papel y se fijaban los gastos 
en una suma equivalente. Las entradas corresponden 
a los rubros siguientes: derechos aduaneros, 817,951 
pesos oro y 107.502,150 pesos papel; impuestos inter- 
nos en general, 7,200 y 96.252,000; cajas postales y 
telegráficas, 495 y 6.675,375; recursos varios, 43,425 y 
2.633,400; recursos ley número 1,021, 750 y 5.780,000; 
recursos extraordinarios, 1,100 y 102,000; recursos 
leyes, 3.000,000 pesos papel, y recursos especiales, 
4.076,000 pesos papel. Los gastos se distribuían en 
la forma siguiente: departamento de Relaciones ex- 
teriores, 227,100 pesos oro y 1.172,400 pesos papel; 
departamento de Justicia, 68,935 y 47,885,463; de- 
partamento de Guerra, 60,120 y 68.969,906; depar- 
tamento-del Interior, 74,200 y 37,981,380; departa- 
mento de Hacienda, 36,990 y 20.351,120; departa- 
mento de Obras públicas, 16.936,800 pesos papel, y 
Congreso legislativo, 5.389,200 pesos papel. 

Economía y finanzas. Por resoluciones tomadas 
durante el año 1932, la Comisión de Intercambios y 
Técnicofinanciera acordó la intensificación del cultivo 
del algodonero, en vista de las buenas perspectivas 
de colocación que existian; recomendar el cultivo y 
cuidado de la clasificación del tabaco; gestionar la 
reducción de tasas portuarias para los productos de 
exportación que vienen al puerto de la capital, para 
ser negociados en plaza y luego exportados; gestio- 
nar la reducción de fletes fluviales y terrestres de las 
empresas de transporte, especialmente para los pro- 
ductos de escaso valor y para los afectados de fuer- 
tes bajas de precio, como el tabaco; recomendar a 
las autoridades aduaneras no hacer excepciones y 
establecer un régimen de igualdad para las cargas 
de exportación si se autorizan las operaciones fuera 
del Puerto Nuevo; recomendar a las autoridades 
nacionales de campaña todo interés en que sean re- 
servados de requisa los elementos de trabajo de los 
agricultores y los medios de transporte indispensa- 
bles. 

La referida Comisión, en vista del considerable au- 
mento de precios del cuero, según las últimas coti- 
zaciones, recomendó el restablecimiento del impues- 
to de exportación de este producto, de pesos 0,50 a 
1 por 100, en la inteligencia de que su producción se 
aplicará integramente a la Defensa nacional. ] 

A principios del año 1934 se reglamentó el funcio- 
namiento de la Oficina de Cambios, creada por ley 
nacional con poca anterioridad. El referido regla- 
mento dispone que la Oficina de Cambios podrá res-: 
cibir dinero en depósito a plazo fijo, y en cuenta co- 
rriente, con o sin intereses, descontar letras o pagarés 
emergentes de operaciones exclusivamente comercia- 
les a plazo fijo no mayor de ciento veinte días, y 
acordar adelantos en cuenta corriente previa solici- 
tud escrita a firma de notoria responsabilidad. Estos 
préstamos se harán únicamente a comerciantes e in- 
dustriales inscritos en el Registro público de Comer- 
cio, cuya solvencia se halle fuera de toda duda. Nin- 
guna operación de crédito podrá ser realizada sin 


para la instalación de una nueva estación radioeléc- | garantía que la asegure ampliamente. El Estado ga- 
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rantiza los depósitos efectuados de acuerdo con la 
presente ley. La Oficina de Cambios no podrá com- 
prometer en las operaciones de descuento de letras 
y adelantos en cuenta corriente más del 60 por 100 
de los depósitos que recibe a plazo fijo o:a la vista. 
La tasa de interés para los depósitos, como para los 
descuentos y créditos en cuenta corriente, será fijada 
por la Dirección de la Oficina de Cambios de acuerdo 
con el ministerio de Hacienda. La Oficina de Cam- 
bios podrá negarse a abrir cuenta corriente, podrá 
proceder al cierre de las existentes o rechazar un des- 
cuento solicitado, sin necesidad de manifestar el mo- 
tivo de sus resoluciones. El director, de acuerdo con 
el ministro de Hacienda, podrá crear agencias y su- 
cursales en el exterior de la República con las facul- 
tades que se determinarán en cada caso, 

La Deuda pública del Paraguay, en 30 de noviem- 
bre de 1931, se distribuía como sigue: deuda exterior, 
3.540,774,87 pesos oro (empréstito de Londres, 1971- 
1872, 2.381,450; empréstito ley 28 de noviembre de 
1912, 1.057,896; certificados sin interés, 44,572,67; 
préstamo Banco Nacional Argentino, 56,856,20), 
contra 3.878,934 pesos oro en igual fecha del año 
anterior, o sea 338,159 pesos menos. Deuda interior, 
2.844,544 pesos oro y 40,267,006 pesos papel, repar- 
tida así: documentada; préstamo del Banco Germá- 
nico de la América del Sur, 312,400 pesos oro; con- 
solidada: consolidados 6 por 100, 1915, 1.505,850 pe- 
sos oro y 19.093,000 pesos papel; fracciones de canje 
de órdenes de pago, 40,047 pesos papel; bonos de 
Defensa nacional, L, 1021, 774,085 pesos oro y 
1.229,237 pesos papel; saldos cupones vencidos a pa- 
gar, 77,637 pesos oro y 593,970 pesos papel; deuda 
flotante; cuentas pendientes de pago del ejercicio 
1930-31, 30,222 pesos oro y 4,999,830 pesos papel; 
eréditos reconocidos de ejercicios anteriores, 23,723 
pesos oro y 4.988,762 pesos papel; créditos en tra- 
mitación de ejercicios anteriores, 120,625 pesos oro y 
9.322,159 pesos papel. En total, la Deuda pública as- 
cendía a 6.385,319 pesos oro y 40.267,006 pesos papel. 

En contra, según el mensaje presentado por el pre- 
sidente al Congreso nacional, la Deuda pública, a 
fines de 1930, era de 6.677,464 pesos oro y 37.644,328 
pesos papel, correspondiendo a la Deuda externa 
3.878,934 pesos oro y a la interna 2.798,530 pesos 
oro y 37.644,328 pesos papel. La primera se compo- 
nía de los empréstitos siguientes: Londres, 1871-72, 
2.517,450 pesos oro; Londres, ley de 28 de noviembre 
de 1912, 1.245,081; Certificados sin interés, 51,547, y 
Banco Nacional Argentino, 56,856 pesos oro. 

Para dar una idea de la situación económica del 
país, pueden servir unas notas facilitadas y dadas a 
la publicidad por la Tesorería de la Oficina de Im- 
puestos internos a mediados del año 1934, dándose 
el caso paradójico de que la recaudación por con- 
cepto de contribución territorial aumentó en un 30 
por 100, no obstante la guerra. Según los referidos 
datos de fuente oficial, resulta que durante los siete 
primeros meses de 1934 la contribución territorial 
rindió al Estado más de tres millones más que en el 
mismo período de tiempo de 1932 y más de dos mi- 
llones más que durante el mismo lapso de 1933. Co- 
mentando estos datos, El Diario, de Asunción, decía: 
«Este halagador fenómeno se debe especialmente a 
la mejor organización de las oficinas receptoras de 
impuestos; pero este perfeccionamiento de esa má- 
quina fiscal de nada nos valdría si no hubiese dinero 
en manos de los-contribuyentes, por lo cual, y sin 
dejar de reconocer la labor capaz del joven funciona- 
rio, señalamos esa mayor recaudación como un ín- 
dice de que la situación económica general, lejos de 
ser desesperante o siquiera levemente mala, acusa 
una robustez excepcional, como si la guerra fuese 
un factor- de vida y no de muerte.» Corroborando |! 
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estas afirmaciones, y después de publicar un cuadro 
con las cifras que lo comprueban, el diario asunceño 
El Liberal se expresaba en los siguientes términos: 
«La simple transcripción de las cifras es la mejor 
apostilla que pudiera hacerse sobre el hecho econó- 
mico de esa superación contributiva, patente, a tra- 
vés de dos años de guerra. Las fuentes de economía 
nacional aparecen, a través de estos datos, una vez 
más en su intacta capacidad. Una serena conciencia 
de los deberes de la hora se proyecta en esto, como 
en tantos otros aspectos de la defensa, cooperando 
a la armonía de la situación y al equilibrio econó- 
mico que es, en el fondo, el reflejo:exacto de la acti- 
tud adoptada por la nación frente a la guerra.» [Véa- 
se, además, CHACO (GUERRA DEL).] — J. P. 

PERSIA. El año de 1932 empezó con disturbios 
fronterizos. En la campaña emprendida para des- 
armar a las tribus rebeldes, las fuerzas armadas de 
Persia las derrotaron junto con el jefe que las dirigía, 
que era el sultán kurdo Djafar, cuya sumisión com- 
pleta agenció luego en Bagdad el Gobierno persa; en 
efecto, el 14 de enero, el jefe kurdo se rindió, entre- 
gándose a las autoridades del Iraq. El 24 los minis- 
tros de Negocios extranjeros de Persia y de Turquía 
firmaron un acuerdo, en virtud del cual, Persia cedía 
a Turquía una zona de terreno del lado del Agsidagh, 
abandonando, en cambio, Turquía una parte de los 
territorios de Bajerguei, más una parcela de terreno 
en litigio en la región de Bajerguei. Al mismo tiempo 
firmaron ambos Estados un tratado de arbitraje y 
conciliación. 

En el mes de marzo, la compañía de navegación 
aérea Junkers, de Dessau, suspendió sus servicios con 
Persia. La razón que se dió de momento fué que la 
empresa tropezaba con dificultades financieras, pero 
lo cierto era que el Gobierno persa había puesto re- 
paros para la renovación de la concesión cuyo plazo 
expiraba en aquella fecha. Durante los cinco años 
de servicio, los Junkers transportaron 20,000 pasaje- 
ros y 800 ton. de mercancías, habiendo hecho un re- 
corrido total de 1.550,000 millas, sin accidente nin- 
guno ni para los pasajeros ni para las mercancías. 
El 26 de abril, el sha de Persia recibió la visita del 
rey Faisal, del Iraq, el cual, acompañado de gran 
número de miembros de su Gabinete, llegó a Teherán, 
permaneciendo allí hasta 1.0 de mayo y recibiendo 
los honores de la Corte y de los iraqueses residentes 
en Persia. Regresó a su país por la nueva línea a 
Móhammerah y Basra por Luristán. El objeto de la 
visita fué robustecer el tratado de amistad recién fir- 
mado entre el Iraq y Persia, como también preparar 
el camino para una más estrecha colaboración eco- 
nómica entre ambos países. 

En octubre llegaron al golfo de Persia seis unida- 
des construidas en Italia para la marina de guerra 
de Persia. El 4 de noviembre, el sha, acompañado 
del ministro de la Guerra y Marina, Jafar Gholi Khan 
Assad, zarpó de Busire en una de estas unidades (el 
Palang) con rumbo a Bandur Shapur, donde inaugu- 
ró el puerto (término de la sección sur de los ferroca- 
rriles del Estado) y después el servicio regular ferro- 
viario entre el puerto y Salehbad. En honor de la 
nueva escuadra se hicieron grandes festejos en Mo- 
hammerah, Abadan y Ahwaz. 

Hacia fines del año hubo un tonflicto que tomé 
carácter internacional, y fué ocasionado por la can- 
celación de parte del Gobierno persa de la concesión 
petrolífera que poseía la Anglo-Perstan 01 Compa- 
ny. Se trataba de una concesión para explotar los 
manantiales de petróleo de Persia, otorgada por el 
sha a William Darcy en 1901, cuando era aún pro- 
blemática la existencia de yacimientos petrolífcros 
en Persia. La concesión era para sesenta años, y 
en 1909 había sido adquirida por la Anglo-Persian 
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Oil Co. El Gobierno nacionalista que subió al Poder 
en 1925, ya desde un principio vió con celos los gran- 
des privilegios de que gozaba dicha compañía ex- 
plotadora, y codiciaba una participación en sus be- 
neficios; para lograrlo empezó proponiendo una mo- 
dificación en las condiciones de la concesión. La com- 
pañía no rehusó discutir el asunto, pero lo cierto es 
que en el invierno de 1931 no se había llegado aún 
a ningún acuerdo, y entonces, con ocasión de una 
visita a Londres, el ministro de Persia, Mirza Khan 
Timurtash, trató del asunto con los representantes 
de la compañía concesionaria y consiguió que se re- 
dactase un acuerdo, pero de regreso en Persia se tro- 
pezó con un obstáculo, y se paralizó la marcha del 
asunto. Llegado el verano, el Gobierno persa em- 
pezó a pensar en la posibilidad de una cancelación 
del convenio bajo su responsabilidad, y su impacien- 
cia llegó al colmo, al ver que, a causa de la baja de 
los precios y de la política de restricción realizada 
por+la compañía, la participación en 1931 era sólo 
de 306,000 libras esterlinas, en vez de 1.300,000 a que 
había ascendido la participación del Estado en 1930. 
A su regreso del golfo de Persia, el sha intervino per- 
sonalmente en el asunto, y obrando prácticamente, 
según las instrucciones del soberano, el Gobierno per- 
sa, con fecha 28 de noviembre manifestó a la compa- 
ñía concesionaria que la concesión Darcy había ca- 
ducado; sin embargo, declaraba a la vez su buena 
disposición para negociar una nueva concesión, «ba- 
sada en los derechos de ambas partes», y, entretanto, 
se permitió a la compañía que continuase su explo- 
tación. La compañía no dejó de protestar enérgica- 
mente contra tan despótico modo de obrar del Go- 
bierno persa, y en su actitud tuvo el apoyo del Go- 
bierno británico, que, además de cumplir con su deber 
de amparar los derechos de sus súbditos residentes 
en el extranjero, quería salvaguardar sus intereses, 
pues era el mayor accionista de la Anglo-Persian Oil 
Company. Según esto, el ministro inglés en Teherán, 
con fecha 2 de diciembre, hizo enérgicas amonesta- 
ciones al Gobierno persa, el cual se negó a cambiar 
en lo más mínimo su política. En vista de esto, el 8 
de diciembre, el Gobierno británico dirigió una nota 
a Teherán indicando al Gobierno persa que el asunto 
había de llevarse ante el Tribunal de justicia interna- 
cional de La Haya. El Gobierno persa negó la com- 
petencia de este Tribunal para conocer de un litigio 
entre el Estado persa y una empresa comercial; la- 
mentaba al mismo tiempo que el Gobierno británico 
empleara «amenazas y coacciones», y anunció su in- 
tención de informar de ello a la Sociedad de las Na- 
ciones. En esto, sin embargo, le ganó por la mano 
el Gobierno británico, el cual el 14 de diciembre re- 
quirió formalmente al secretario general de aquella 
entidad a que sometiese el asunto al Consejo de la 
Sociedad, conforme al artículo 5.9 del Pacto. Persia, 
por su parte, consintió en mandar delegados especia- 
les a Ginebra, pero pidió un breve plazo para prepa- 
rar el asunto. (Annual Register, 1932.) El 19 de di- 
ciembre, el Consejo de la Sociedad de las Naciones 
clausuró su cincuenta y nueve asamblea con una se- 
sión dedicada en su mayor parte al conflicto anglo- 
persa, cuyo examen definitivo fué aplazado para la 
sesión ordinaria del 23 de enero siguiente, habiéndose 
conformado con esta decisión las dos partes: William 
Malkin, representante de la Gran Bretaña, y Sepah- 
body, representante de Persia, manifestaron su deseo 
de mantener las relaciones de amistad entre los dos 
países. (Archives Contemporaines.) 

El conflicto petrolero tuvo, el 5 de"enero de 1933, 
una de sus primeras repercusiones en la destitución 
por el sha de Persia del ministro de la casa real y 
consejero favorito, Timour Tache, a quien el país 
tenía unánimemente por el principal responsable de 
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dicho conflicto. Timour Tache era, desde hacia mu- 
chos años, el brazo derecho del soberano persa, por 
lo cual su destitución constituyó una prueba palpable 
del general descontento del pueblo por haber el mi- 
nistro permitido que el asunto se agriase al extremo 
de degenerar en conflicto internacional. Sin embargo, 
en consideración a los servicios prestados con ante- 
rioridad, Timour Tache fué nombrado Grande del 
imperio, con título de Alteza. A pesar de tan elevada 
distinción, a mediados de febrero de 1933 se hicieron 
públicos los capítulos de acusación contra Abdul 
Husein Khan Timour. Acusóse al ex ministro de 
haber participado en las transacciones sobre divisas 
extranjeras del Banco Nacional persa. Las autori- 
dades ordenaron la confiscación de los bienes del acu- 
sado, y el tribunal, después de largos debates, que 
se tuvieron a puerta cerrada, le condenó a tres años 
de reclusión y a una multa de 500,000 rials por delito 
de concusión, abuso y fraudes durante el ejercicio 
de sus funciones. Timour murió en la cárcel repenti- 
namente el 8 de octubre. 

Por la primavera de 1933, con objeto de continuar 
las investigaciones realizadas en 1928, el doctor 
A. Gabriel, de Viena, acompañado de su esposa, 
emprendió un nuevo viaje al interior de Persia, atra- 
vesando el gran desierto salado del centro. El 1.9 de 
marzo partieron de Veramin (sudeste de Teherán) 
buscando las huellas de la antigua calzada enlosada 
del tiempo de Abbas Il, y de la cual hallaron vestigios 
en Sijah-Kuh, a 12 km. al sudsudeste de Kishlak. De 
mediados de abril a mediados de mayo, los espo- 
sos Gabriel atravesaron tres veces el Chorassan Ka- 
vis, descubriendo al noroeste de Taurum los restos, 
en su mayor parte cubiertos de arena, de una gran 
ciudad llamada Charasm. El 3 de julio los explo- 
radores dieron a su viaje en Meshed. (Bol. Soc. Geo- 
gráfica, julio de 1934). Una expedición de arqueólo- 
gos alemanes que trabajaban en Persia bajo la direc- 
ción del doctor Harzfeldt logró descubrir los anti- 
guos palacios, templos y casas de Persépolis, ade- 
más de algunos importantes y ricos tesoros de la 
época de Jerjes, Artajerjes y Dario. Según manifes- 
taciones de arqueólogos de gran nota, fué considera- 
ble la importancia de tales descubrimientos. No fué 
menor la de los descubrimientos llevados a cabo, en 
el mes de marzo, por la expedición de la Universidad 
de Chicago, la cual descubrió centenares de tabletas 
cuneiformes en lengua elamita, en el palacio de Darío 
y Jerjes, ( Archives Contemporaines.) 

El 20 de septiembre hubo crisis ministerial, habién- 
dose formado el siguiente Gabinete: Presidencia del 
Consejo, Foroughi; Guerra, Assad; Exterior, Kaze- 
mi; Hacienda, Davar; Interior, Djam; Comunica- 
ciones, Mansour; Justicia, Sadre; Correos, Dolatscha- 
hi; Instrucción pública, Hekmat; Comercio, Bahman; 
Agricultura, Bayat. 

Según censo cerrado en 1933, Persia-cuenta con 
15.055,115 habitantes, en una superficie de 1.643,558 
kilómetros cuadrados, o sea, en números redondos, 
nueve habitantes por kilómetro cuadrado. (Bol. Soc, 
Geográfica, julio de 1934.) Ya desde agosto de 1931 
Persia se ha visto azotada por la epidemia del có: 
lera: las primeras víctimas sucumbieron en Basorabh 
en la primera quincena, habiéndose cerrado por orden 
de las autoridades todas las carreteras, excepto la de 
Mohammerah, donde se ponía en cuarentena a todos 
los viajeros; a los dos días se enviaron en avión mé: 
dicos a los puertos del sur del golfo Pérsico, portado: 
res de 50,000 tubos de vacuna anticolérica. A media- 
dos de octubre cesó casi por completo la plaga, la 
cual atacó a 1,960 personas, sucumbiendo de ellas 
1,203. El Gobierno persa adoptó las oportunas me- 
didas para que la epidemia no se propagase allende 
el territorio fronterizo de Chat-el-Arab. — E. M. 
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PERÚ. La población del Perú, según los datos 
del último censo conocido, era en 1930 de 6.147,000 ha- 
bitantes, de los cuales el 45 por 100 pertenecían a la 
raza india, 20 por 100 a la blanca, 2 por 100 a la ne- 
gra, 1 por 100 a la china y el resto diversas variantes 
mestizas. 

Esta población se repartía por departamentos en esta 
forma: 
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Departamentos Habitantes 

EAS AAA 80,000 
INE IU AA 480,000 
A o AO OA 280,000 
EIA TAR ala atala eloxo:o a leido aa: E 360,000 
Albalate aloe ojo ae e e 320,000 
APARTE éso IS OA 450,000 
O lola cjaa o ee alarataía o alot caia 200,000 
UA NACca Celco ri lia 230,000 
AA A A 200,000 
War tico e NA 120,000 
[o 450,000 
anar ce aos ella lolale Libro leales. 140,000 
ARADCILS oe dale elect cede s.m. 380,000 
EE lla tao asisto e 550,000 
SO oo 150,000 
Madrid DIOS ies cea 5,000 
A 300,000 
to ela elelrfcio lie aida asia es 700,000 
SAM NO 65,000 
TEE ro Ad AA 60,000 
Provincia Constitucional del Callao..... 75,000 
» litoral de Moquegua.......... 40,000 

» toral de TUmbes. mcionaicio 9.» 12,000 


La población de las principales ciudades era en la 
citada fecha como sigue: 


Ciudades Habitantes 
Icon erase aida es 250,000 
ANO e alo al aaa ee ri de 75,000 
a alatalalciacle sio 65,000 
a 40,000 
Mao a 35,000 
Millos. ot AIN 30,000 
ro AN 25,006 
VA roo 25,000 
AN 20,000 
INACIO laa ile aaa a 20,000 
ANA A AA 20,000 
Ma o 20,000 
to de os AAN A 18,000 
E 15,000 

Agricultura. La extensión de tierra cultivada abar- 


caba 1.463,867 hectáreas, la de tierra cultivable era 
de 11.922,207, quedando un resto de terreno no cul- 
tivable de 7.230,389. Los trabajos agrícolas daban ocu- 
pación a 1.350,237 personas. Dedicadas a la producción 
algodonera se contaban hasta 674 haciendas, en las que 
trabajaba un total de 640,500 obreros. 

Los principales productos agrícolas que se obtuvie- 
ron en 1931 fueron algodón, azúcar, cacao, café, arroz, 
trigo, tabaco, maíz, etc. 


La cosecha de algodón en este año alcanzó a un total |- 


de 46,034 ton., que se clasificaron somo sigue: áspero, 
46; semiáspero, 720; Egipto, 609; Mitafifí, 1,132; Tan- 
guis, 43,527. 

Siguió en immfortancia la producción azucarera, a la 
que se dedicaron 68 centrales, que contaban con 244,833 
hectáreas de terreno y emplearon a más de'30,000 obre- 
ros. Las referidas centrales se encontraban distribuídas 
por departamentos en esta proporción; > 
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Departamento de Lima....... 27 centrales 
» Tibertad... 13 » 
» Lambeyeche 13 » 
» 'Arequipass 09 » 
» Ancash..... 4 » 


La zafra de 1930-31 dió un total de producción de 
391,374 ton., que se clasificaron en la forma que sigue; 


Clase Toneladas 
DC so la 55,137 
SO O UaO 322,364 
WERE E 4,314 
Chacal in cis 8,959 


La exportación en el citado período de tiempo alcan- 
zó un total de 338,800 ton. 

En el año agrícola 1930 la producción de arroz fué 
de 104,171 ton. y la de trigo alcanzó en el mismo año 
un total de 121,800 ton. La de maíz fué de 451,493 to: 
neladas, la de cebada rindió 118,516, la de habas 78,041 
y la de frijoles 53,460. 

La producción vinícola rindió en el citado año 1930 
121,812 hectolitros de vino y 978 de licores. 

Otro de los productos agrícolas que reviste excepcio- 
nal importancia es la coca, producto del que se obtiene 
la cocaína, y del que en 1930 se obtuvieron 191, 609 ki- 
logramos en hojas. 

También alcanzó cifras importantes la producción 
frutera, de la que dará idea el censo de árboles frutales 
que va a continuación y corresponde a los que existían 
en 1930: 


Clase de árboles Número 
CACELCOS ados tos ias A 844,649 
AIDARCO ques ee ot batea 6,125 
Chirimoyas y guanábanas.....oooooo.... 366,908 
USAS ade da lito rlcieer vete ole 122,432 
MA es 212,789 
Melo O LOneros aia nta e eoolal ote arer 357,173 
Palos une na en datos e es cas 240,743 
¡Rerales iy maza ia 290,807 
Platano pais dea does 7.625,043 
Otras variedades frutales..............- 1,086,721 


Con el fin de suministrar regadío a extensas regiones 
que antes eran áridas e improductivas y convertirlas 
en terrenos adecuados para la agricultura, al finalizar 
el año 1934 se estaban construyendo en la región sep- 
tentrional grandes obras de ingeniería, que bien pueden 
ser calificadas como las más importantes que se han 
efectuado en el país. 

Ganadería. La riqueza ganadera estaba representa- 
da por el censo que copiamos: 


Ganados Cabezas 
MAC arta leia ta Ba ad 1.805,000 
CANA: dial Mid avda 11,209,000 
Ca atte ole elas le So 638,170 
AO OOOO OOO 688,690 
(Mo e iaa O OOO OS 432,000 
WA o o AS OTTO 130,200 
ASA A A o 265,185 
Camellos ra ata iva alspeiates 275,000 
pac ls elas isos 608,380 
DESEOS AAA LO O BOTORÓ as 598,800 
¡Ae doméstica a ie Saa 3.200,000 


La exportación de lana dió en 1930 las cifras que si- 
guen: 1,566 ton. de lana de alpaca, valorada en 473,467 
libras peruanas; 118 de lana de huarizo (lana provenien- 
te del cruce de alpaca con llama); 52 de lana de llam*, 
y 802 de lana ovejera. 
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En el referido año se exportaron 1,592 ton. de cueros 
vacunos secos y frescos, cuyo valor fué de 95,682 libras 
peruanas, y 640 ton. de pieles de chivato, valoradas en 
153,652 libras peruanas. 

Data del referido año la instalación de una fábrica 
de conservas de carne, que emplea más de 400 obreros 
y tiene capacidad para 600 cabezas de vacuno, 2,500 
de ovino y 400 de porcino diarias. 

Forestal. Aunque en varios departamentos revis- 
tió importancia la explotación forestal, fué principal- 
mente en el departamento de Loreto donde, debido a 
las facilidades que ofrece el aprovechamiento de los 
rios Amazonas, Marañón, Huallaga y Nanay, se regis- 


Lima.—Parque de la Reserva 


tró mayor actividad en el desarrollo de esta rama de 
riqueza, y si bien existen gran variedad de maderas, 
debe notarse que sólo fué y es generalmente motivo 
de exportación la caoba, mientras se importaron gran- 
des cantidades de madera para durmientes y Otros 
usos. 

Por razón de la competencia de las Indias Orientales 
y el uso de sustitutivos, se registró una sensible dismi- 
nución en la producción del caucho, que en 1930 dió 
estos totales: Balata, 605,806 kg.; Jebe débil, 11,114; 
entrefino, 5,849; fino, 87,623; Sernamby de caucho, 
3,444; Sernamby de jebe, 21,144. 

La producción de tangra o marfil vegetal, como tam- 
bién se denomina, fué en el referido año de 1.082,483 
kilogramos. 

Mineria. Proverbial es la riqueza minera del Perú; 
pero en la actualidad va a la cabeza de las explotacio- 
nes mineras la de los yacimientos petrolíferos, de los 
cuales los principales se encuentran en Zorritos, pro- 
vincia de Tumbas; Restín, Cabo Blanco, El Alto, Lo- 
bitos, La Brea, Negritos y Lagrimitas. 

La producción obtenida en 1931 fué de 1.352,700 
toneladas, y la exportación realizada en 1930 alcanzó 
a 1.025,838 ton. 

, De entre los minerales, el cobre ocupó lugar desta- 
cado, obtenido de las minas existentes en Cerro del 
Parco, Morococha y Carapalca, que controlan la Cerro 
de Pasco Copper Corporation y la Backers £ Johnston 
Mining C*, y de las minas de Quiruvilea, que explota 
la Northerm Peru Mining 8 Smalting C'. 

. También se explotaron otras minas de menor impor- 
tancia en los departamentos de Ancash, A Ca- 
jamarca, Huancavelica y Puno. 

En 1931 la producción de cobre alcanzó a 44,330 to- 
neladas métricas, y la exportación en 1930 fué de 50,566 
toneladas, 

La prodweción de plata en 1931 llegó a 278,601 kg,, 
contra 482,126 logrados en 1930, cuyo valor fué de 
1.675,363 libras peruanas. * 
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Sabido es que existen en Minagra los depósitos de 


vanadio más importantes del mundo, descubiertos en 
1905 y.adquiridos inmediatamente por la American 
Vanadium Company. La producción de 1930 llegó a 
479,000 kg. y la exportación a los Estados Unidos 
de Norteamérica se valorizó en 739,500 as perua- 
nas. 

En las regiones de Colquijirca, Casapalea y Alpa- 
mina es donde principalmente se encuentra el mineral 
de plomo, del que en 1931 se lograron 3,482 ton., con- 
tra 19,586 en 1930, cuyo valor fué de 647,920 libras pe- 
ruanas. 

La producción de oro alcanzó en 1930 a un total va- 
lorizado de 527,306 libras peruanas, 
extraldas de las minas situadas en las 
regiones de Pataz, Miunachaqui, Qui- 
ruvilea, Coaza, Cochasayhuas y Cerro 
de Pacco. 

El cinc extraído en 1931 fué de 
104 ton., obtenidas principalmente de 
las regiones de Casapalea y Colquijirca. 

A 59 ton. métricas llegó la produc- 
ción de antimonio en 1930. 

En el mismo año se consiguieron 
201,896 ton. de carbón de las minas 
de Callacuyan, Goillarisquira y otras 
de menor importancia, y en igual pe- 
riodo de tiempo se consiguieron 29,456 
toneladas de sal. 

El valor total de la producción mi- 
nera obtenida en el año 1930 alcanzó 
a 18.707,891 libras peruanas. 

Industria. Existían en actividad 
fábricas de tejidos de lana y de al- 
godón, refinerías de petróleo, moli- 
nos harineros, molinos de aceite de semilla de algodón, 
fábricas de cerveza, fideos, calzados, chocolate, velas, 
jabones, cemento, destilación de alcoholes, aserrade- 
ros, curtidos, etc., base todas juntas de la riqueza in- 
dustrial del país. 

Las fábricas de tejidos de algodón empleaban 3,000 
toneladas de materia prima al año, y las de lana 1,000 
toneladas de esta fibra. Existían 12 fábricas, con un 
total de 80,000 husos y 3,000 telares. 


PET 


La producción de alcohol en 1930, año a que nos re- 


ferimos, fué de 6.627,900 litros. 

Es universalmente conocido y estimado por los agri- 
cultores el producto conocido con la denominación de 
guano del Perú; para distinguirlo de las imitaciones in- 
dustriales que se ofrecen en el mercado, de acuerdo con 
el plan de rotación vigente, se obtuvieron en 1930 hasta 
36,263 ton. métricas de guano azoado y 15,198 de gua- 
no fosfatado, según datos que suministró la Compañía 
administradora del guano. 

La exportación fué por 29,207 ton. inglesas, cuyo 
valor alcanzaba a 507,719 libras peruanas. 

Comunicaciones. La red ferroviaria alcanzaba a un 
total de 4,522 km., de los cuales aproximadamente la 
mitad pertenecen al Estado, siendo las líneas principa- 
les el ferrocarril Central Perú, con 519 km.; el de An- 
con a Huame, con 259, y el de Chimbote a Huallamas, 
con 198. 

En 1930 dejaron de pertenecer al Estado los ferroca- 
rriles de Paita a Guira, Pacasmayo a Chilote y su ramal 
a Guadalupe, Salaberry a Ascope, Chimbote a Tablo- 
nes, Central del Sur, Pisco a Ica y ferrocarril del Sur 
del Perú. 


Los restantes ferrocarriles del Estado éstán dados 


en usufructo a la The Peruvian Corporation Limited, la 
que en el año comercial que terminó el 30 de junio de 
1930 obtuvo un ingreso bruto de 1.865,519 libras ester- 
linas, de las que, deducidas 1.228, 080 a que ascen- 
dieron los gastos de explotación, quedó un líquido de 
6372439 libras esterlinas de utilidad neta. 
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El movimiento de pasajeros por diversas líneas fué 
en el año citado en esta proporción: 


A a e IA a 


Pasajeros 

[Ferrocarril Central del Perú......... 3.164,491 
1 ASS UE doo, lo a AER 285,516 

» debnuulo: 2... .. 627,417 

» denbartata Palta. conoci 135,549 

» de Pacasmayo a Guadalupe....| 1.637,366 

» CON 13,074 


El material en movimiento que tenían las Compa- 
'ñías forma en conjunto un total de 205 locomotoras, 
262 coches de pasajeros y 2,419 vagones para carga, 
siendo 5.748,000 el total de los pasajeros transportados 
y 3.242,000 las toneladas de la carga cuyo transporte 
efectuara. 

La marina mercante contaba en 1931 con 39 buques 
de más de 100 ton., que en conjunto desplazaban tone- 
ladas 64,686, de las cuales 45,095 correspondían a bu- 
ques de vapor. 

Las mercancías entradas por los puertos del país en 
1930 alcanzaron a 16.224,800 ton. 

El servicio aéreo postal está servido por la Pan 4me- 
rican Atrways y la Compañía Latecoere, que mantie- 
nen la comunicación regular con Norteamérica y las re- 
públicas del Centro y Sur del continente, Además, el 
Gobierno tiene otras líneas que ponen la capital en co- 
municación con los diversos departamentos y capitales 
de otras naciones vecinas. 

Instrucción pública. Lainstrucción pública fué aten- 
dida con toda solicitud, como es de ver por las cifras 
que van a continuación, correspondientes al año 1931. 
En esta fecha la instrucción primaria estuvo a Cargo 
de 6,476 profesores, distribuidos en 3,562 escuelas. El 
número total de alumnos y matriculados fué de342,016 
distribuidos en esta forma: 


lí-hfá=————_—_— — —_———— 
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Departamentos Alumnos 

A OS a alo a 29,228 
O en a 10,212 
NA 26,336 
A ES TÍ a it ió 12,674 
Ayacucho......... TS TOS 21,317 
A ÓN 7,244 
CUZCO Ne aio ains IET oda SIE, 8,492 
EA CAC LS, a ES 
Huanuco...... A AS 10,752 
Al ci ost A O e 26,629 
A ile Ls ds 10,591 
A O CE 20,286 
AA E ARI A AS 63,343 
TA A A ia 12,320 
Orto ios RES So RA 460 
Mar di 3,196 
A ale tapia bis ee reia 11,066 
Puno.... A 10,295 
SAME O A ds 10,295 
Tacna..... ASADO ETRE 4,843 
Provincia cantonal del Callao.......... 21,122 
» litoral de Moquegua.......... 12,405 

» deso al a, 1,910 
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La instrucción secundaria se realizó en 36 colegios 
nacionales, a cargo de 697 profesores y con asistencia 
de 11,826 alumnos, de los que se examinaron 8,859 y 
fueron aprobados 6,967. La instrucción superior se dió 
en las Universidades de Lima a 2,201 alumnos, de Are- 
quipa a 366, de Cuzco a 106 y de Trujillo a 99 estudian- 
tes. La Universidad de San Marcos, de Lima, estuvo 


clausurada, 
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Ocupándose de la instrucción pública el diario lime- 
ño La Crónica, se lamentaba en 1934 de la paradoja 
que se ofrecía en este país, en donde se encontraban 
3.000,000 de analfabetos y junto a ellos una legión de 
maestros desocupados. 

Comercio, Yl volumen del comercio exterior queda 
especificado por las cifras que van a continuación, co- 
rrespondientes al movimiento de intercambio. 

_ Importaciones, 10,218,155 libras peruanas; exporta- 
ciones, 19,741,716. 

El intercambio comercial, clasificado por países, se- 
gún estadísticas de 1930, fué el siguiente, expresado en 
libras peruanas: 
ÁS E E A 

Países Importación |Exportación 


Estados Unidos 


o | 5.223,615 | 9,401,547 
GranteBretada rica, 2.308,257 | 4.470,595 
NT o ao 361,891 | 1.964,943 
a o aos 1.684,567 | 1.823,734 
Ca 287,014 | 1.688,210 
E 305,720 | 1.345,707 
Ba 486,642 | 771,993 
BA 3,494 | 746,154 
ParestBaJOS. rita, 256,082 652,474 
EYANCIO 2 rra 583,462 465,934 
España ASA ocio A 118,322 188,460 
Bo 5,297 | 163,213 
NOU euro Rao sis 43,257 127,856 
Nueva Zelandia............ 1,365 63,540 
EliSalvador vie e 6,494 54,698 
Colombia en 7,231 50.692 


——————A_——===>>=====2 


Economía. Yl aspecto favorable que ofrecía la eco- 
nomía del país al mediar el año 1934 está bien reflejado 
en el comentario que a propósito de la situación corres- 
pondiente al primer semestre del citado año emitía el 
Boletín del Banco Central de Reserva del Perú, que 
queda reflejado en los párrafos que copiamos a conti- * 
nuación: 

«Simultáneamente con la depreciación de las divisas 
internacionales subieron los precios de las principales 
materias primas en los mercados mundiales, favore- 
ciéndose con esta alza algunos productos peruanos, 
como el algodón, el azúcar y las lanas. 

»El efecto inmediato del alza de los precios de los 
principales productos de exportación, que constituyen 
los elementos básicos de la economía nacional, tenía 
que ser la revalorización del sol, que se manifestó con 
tendencia firme hasta mediados del mes de marzo... 

»La mejora en el valor externo de nuestra moneda, 
añadía, y la gran oferta de giros que la ocasionó se hizo 
a base de venta de futuros; operación que en otros años 
se efectúa sólo a partir del mes de abril. El sentimiento 
de confianza que el alza de los precios de nuestros pro- 
ductos y la depreciación del dólar produjo en el am- 
biente económico y comercial, estimuló esa venta, me- 
jorando con ese motivo la cotización de nuestra divisa, 
en una forma tan acelerada que llegó a despertar fun- 
dados temores en los sectores de exportación. 

»La situación de los Bancos comerciales presenta en 
el transcurso de este año las mismas características de 
fines del pasado: depósitos elevados, que demuestran 
la confianza que el público tiene en las instituciones de 
crédito, y robustecimiento de las disponibilidades en 


"efectivo, que aun no logran una aplicación inmediata 


y eficiente... , 

»Algunos índices económicos en abril y mayo revelan 
ya el comienzo del ritmo ascendente, que se presenta 
al iniciarse el período de las cosechas. Todo esto com- 
prueba que los elementos naturales de la economía se 
desenvuelven con espontaneidad y que estos movimien- 
tos automáticos no se desnaturalizan ni detienen en sus 
tendencias seculares... * 
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»El mercado bursátil se mantiene firme, decía más 
adelante, no obstante las alteraciones que ha sufrido 
el valor internacional de la moneda... 

»La situación favorable de la economía nacional, re- 
velada en sus índices más destacados, está acompaña- 
da a la vez de repercusiones análogas en la situación de 
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Una escena del movimiento revolucionario en una Calle de Lima. 
(Foto Photo Rap) 


la hacienda pública, y desde el último trimestre del año 
pasado se observa un efectivo aumento en las rentas 
fiscales... 

»Las rentas nacionales acusan asimismo un mayor 
rendimiento, debido a que su recaudación y cobranza 
se efectúa hoy con menos dificultad; lo que es fácil ex- 
plicarse dado el acrecentamiento de poder de consumo 
de la colectividad desde los últimos meses del año pa- 
sado... 

»Todo esto ha permitido al Estado cubrir los servi- 
cios presupuestales regularmente, sin tener que recurrir 
al crédito bancario para satisfacer las necesidades or- 
dinarias del presupuesto... 

»Estos hechos, termina diciendo el informe, com- 
prueban la restauración que se opera en la economía 
nacional.» 

Historiaa__Con el ritual de costumbre, y en medio 
de grandes demostraciones de entusiasmo, el coronel 
Sánchez del Cerro tomó posesión de la presidencia de 
la República el día 8 de diciembre de 1931, y el 30 de 
abril de 1933 caía asesinado por mano de un indivi- 
duo llamado Hurtado, nombrando el Congreso para 
asumir la primera magistratura del país al general Be- 
navides, que sigue ocupando la presidencia al mediar el 
año 1934, 
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Con fecha 9 de abril de 1933 fué promulgada la nue- 
va Constitución, cuyo artículo 5.9 dice textualmente: 

«Los extranjeros mayores de edad domiciliados en 
la República por más de dos años consecutivos y que 
renuncien a la nacionalidad pueden nacionalizarse. La 
nacionalización se otorga con arreglo a la ley y sólo 
produce efectos individuales. 

»No perderán su nacionalidad de ori- 
gen los nacidos en territorio español 
que se nacionalicen peruanos, previos 
los trámites y requisitos que fije la ley 
y de conformidad con lo que se esta- 
blezca en el tratado que sobre la base 
de reciprocidad se celebre con la Repú- 
blica española.» 

En 1932 fué dictado por la Junta Na- 
cional de gobierno un Decreto-ley rela- 
tivo al procedimiento que deberá se- 
guirse en la tramitación de las quiebras. 
Dicha ley, en sus diversos títulos y ca- 
pítulos, comprende los siguientes pun- 
tos: disposiciones generales; procedi- 
miento para la declaración de quiebra 
de todos los deudores; señalamiento de 
fecha de cesación de pagos; efectos re- 
troactivos de la quiebra de todo género 
de deudores; efectos retroactivos de la 
quiebra de un deudor comerciante; dis- 
'posiciones comunes relativas a la acción 
de nulidad; Junta de acreedores; reco- 
nocimiento de los créditos y graduación 
de los mismos; atribuciones y deberes 
de los síndicos; realización del activo; 
alimentos y auxilios al quebrado; so- 
breseimiento de los procedimientos de 
quiebra; calificación de la quiebra; de- 
litos relacionados con ella; cómplices de 
la quiebra fraudulenta; liquidación ex- 
trajudicial; convenio judicial; interven- 
ción; pago de créditos; terminación de 
la quiebra, etc. 

En julio de 1934 se notaron algunos 
síntomas de agitación entre los elemen- 
tos indígenas en el pueblo de Pataco- 
cha. A este propósito el diario El Co- 
mercio, de Lima, decía que en el depar- 
tamento de Aucach existían más de 
medio millón de indigenas que pueden 
participar en los movimientos para re- 
clamar la posesión de tierras o pedir la modificación de 
ciertas condiciones del trabajo rural. 

Prosiguiendo la política de acercamiento iniciada por 
los países que integran el AB CP, el embajador de 
Perú en la República argentina, Barreda y Laos, hizo 
entrega al Gobierno de este país en julio de 1934 de 
un proyecto de tratado comercial, que parece fué bien 
recibido, ya que abriría amplios horizontes para am» 
bos pueblos. 

Por decreto del 27 de julio de 1934 fué declarado día 
de fiesta nacional el 28 de julio, en honor del centésimo 
aniversario del nacimiento del almirante Miguel Grau, 
héroe de la guerra del Pacífico. A la vez dispone este 
decreto que los festejos conmemorativos del aniversa- 
rio patrio (28 de julio) empezarán simultáneamente. 

El día 26 de julio del año citado el presidente de la 
República, Oscar Benavides, inauguró un Museo, en 
donde se exhiben las reliquias personales del almiran- 
te, en el colegio de los jesuitas de la Inmaculada Con- 
cepción, y el ministro de Marina, embarcado en un cru- 
cero de la Armada nacional, asistió, en representación 
del Gobierno, a las fiestas que en honor del citado al- 
mirante se celebraron en Puira, su ciudad natal. | 

En agosto de 1934 se reanudaron en Lima las*eon- 
versaciones para dar solución a la cuestión de límites 
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con Ecuador, que estaban paralizadas momentánea- 
mente. Los representantes ecuatorianos fueron-Honoro 
Viteri Lafronte y Pablo Mariano, y el Perú estuvo re- 
presentado por el canciller, Solon Polo, y el plenipo- 
tenciario especial, Enrique Castro Oyanguren, actuan- 
do de secretario el que lo era de Relaciones, Enrique 
Goytizolo. 

De conformidad con el art. 37 de la ley Orgánica nú- 
mero 7,783, inciso 18, por decreto supremo de julio de 
1934 se autorizó al Banco Agrícola para invertir hasta 
la suma de 100,000 soles oro en la compra de semilla 
de trigo seleccionada, que debía ser vendida al Gobier- 
no a precio de coste, y éste a su vez a los pequeños agri- 
cultores. 

Con miras a la reconstrucción económica y su afian- 
zamiento, se dispuso también por el Gobierno renun- 
ciar a los beneficios del cobro de los impuestos adua- 
neros de ciertos artículos, y asimismo se dictaron, tam- 
bién en 1934, diversas resoluciones mandando despa- 
char con el aforo del 10 por 100 ad valorem, asignado 
por la ley 5,954, de acuerdo con lo expresado por el 
Cuerpo consultivo de Aranceles de Aduanas, los artícu- 
los y materias primas solicitados para las industrias 
nacionales ya establecidas o por establecer. 

No se pasó en olvido la defensa de los intereses agri- 
colas en el período de tiempo citado, y al efecto, se dis- 
puso, por decreto supremo del 18 de diciembre de 1933, 
la autorización para exportar semilla de algodón hasta 
un 60 por 100 de la producción total del país, con el de- 
recho de 50 centavos por cada 46 kg. que se exporten. 

Considerando de interés nacional el ingreso de oro, 
se dispuso, por resolución del 27 de junio de 1933, que 
este metal que se importara en pasta, en polvo o amo- 
nedado, se despachara libre de todo derecho. 

Revistiéndolo de excepcional esplendidez y solem- 
nidad, se celebró el IV Centenario de la fundación de 
la ciudad de Cuzco por los españoles, y al efecto se de- 
cretó oficialmente un ciclo conmemorativo, compren- 
dido desde el 23 de marzo hasta el 31 de julio de 1934. 
El Gobierno destinó 600,000 soles para preparar el 
arreglo de los monumentos públicos y la verificación 
de algunas obras nuevas. Asistieron a las fiestas de- 
legaciones de varios países hispanoamericanos, y entre 
los visitantes se contó el presidente electo “del Ecua- 
dor, José María Velasco Ibarra. El Cuzco ofreció a los 
visitantes la suntuosa majestad de sus monumentos 
preespañoles y de la época de la colonización. Ciudad 
única en el mundo, en cuya fisonomía dejaron vestigios 
indelebles las razas y civilizaciones a su paso en el trans- 
curso de los siglos. 

El segundo día de fiestas tuvo lugar un homenaje 
especial al libertador, San Martín, realizando al efecto 
una ceremonia conmemorativa al pie de la estatua del 
héroe el Consejo municipal, las autoridades y los fun- 
cionarios. 

Como uno de los actos realizados con esta oportuni- 
dad ha de señalarse la donación, hecha por la señorita 
Leonor Flores al Museo Boliviano de Quito, en una se- 
sión solemne de la Sociedad Boliviana, de un guarda- 
pelo auténtico que usaba el libertador Bolívar, y que 
tras varias herencias sucesivas de familia había llegado 
a poder de la donante. 

El día 10 de agosto de 1934 fué inaugurada en Lima 
una nueva estación radiodifusora, que en lo que respec- 
ta a onda corta es la más potente de Sudamérica en 
aquella fecha. Su onda larga era de 220 m., 1,360 kilo- 
ciclos; su onda corta de 38,60 m., 7,820 kilociclos y la 
potencia de 20 kilovatios. 

- Víctima de un ataque cardíaco, el día 5 de septiem- 
bre de 1934 falleció repentinamente el ministro de Re- 
laciones exteriores, Solón Polo. — J. P. 

POLONIA. En 1932 la vida económica de Polo- 
nia seguía una marcha de relativa prosperidad. El 
balance comercial del año anterior se cerró con un 
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| por fin, los partidos políticos de las minort 
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saldo favorable a la balanza de exportación de zlotys 
46.000,000, habiendo sido las exportaciones de millo- 
nes 1,878, contra 1,462.700,000 las importaciones, aun- 
que con desventaja respecto de 1930, en que las expor- 
taciones habían alcanzado la suma de 2,433.200,000 
zlotys y lasimportaciones 2,245.900,000. El 6 de enero 
quedó emplazado en el faro marítimo del cabo Ro- 
zew (recién construído) un reflector de 7.000,000 de 
bujías, con unos 46 km. de alcance por mar. De este 
modo Polonia posee el faro de mayor potencia de 
Europa. En el terreno político, el descontento de al- 
gunos elementos por la forma de gobernar del maris- 
cal Pilsudski se exteriorizó en algunos actos de rebel- 
día ya a fines del año precedente: el 13 de enero de 
1932 el Tribunal de Varsovia pronunció sentencia en 
el proceso que se seguía contra los diputados de la 
oposición, acusados de haber tramado un complot 
para derribar al gobierno del mariscal. El ex presi- 
dente Wittos fué condenado a un año y medio de 
cárcel, y a los demás complicados, excepto uno, les 
tocaron penas que oscilaban entre dos y tres años de 
reclusión. Los partidos que monopolizaban la polí- 
tica (casi puede decirse que nominalmente, puesto 
que el que gobernaba en realidad era el bloque de 
cooperación, que desde las elecciones de 1928 apoya- 
ba la dictadura de Pilsudski, con 248 puestos en el 
Congreso) eran los siguientes: Socialista polaco, que, 
formado en 1893, había luchado siempre por la in- 
dependencia de Polonia, y en el terreno económico- 
social se inspiraba en las doctrinas socialistas, defen- 
diendo los intereses del proletariado y del consumi- 
dor; Nacional, la antigua «Unión populista nacional», 
fundado hacia 1890, y cuyo programa era englobar 
los intereses sociales y económicos del país a base de 
un credo nacional común; Populista (Wyzwolente, 
Liberación), formado a raíz de la reconstitución del 
Estado polaco, a base de las organizaciones radicales 
y campesinas existentes enla Polonia rusa, y que se 
preocupa especialmente de los intereses de los cam- 
pesinos, mientras que es partidario de la separación 
de la Iglesia y el Estado; Campesino, organizado en 
1924, en el seno mismo del Parlamento en virtud de 
una escisión de la extrema izquierda del populista 
(Piast) y del populista (Wyzwolenie), y cuyo pro- 
grama se aproxima mucho a este segundo, represen- 
tando los intereses de los campesinos pobres; Popu- 
lista polaco (Piast), el más moderado de los partidos 
campesinos, formado en la Polonia austríaca antes 
de la guerra mundial, y que después de la reconstitu- 
ción de Polonia ha extendido su acción a todo el te- 
rritorio nacional; Cristiano democrático, constituído 
definitivamente en 1919 por la fusión de las organi- 
zaciones cristianosociales que existían de antiguo en 
Polonia y se inspiraban en las doctrinas de la Encí- 
clica Rerum novarum, del papa León XIII, recono- 
ciéndolas como elemento substantivo de su progra- 
ma; Nacional obrero, de tendencia democrática y ra- 
dical y dedicado a la defensa de los intereses del pro- 
letariado; Socialista polaco (antigua fracción revolu- 
cionaria), formado en 1929 en virtud de una escisión 
del partido socialista polaco y compuesto de socia- 
listas que apoyan al Gobierno y defienden la política 
de Pilsudskiz; Comuntsta, adherido a la Internacional 
de Moscú; Nacional obrero (iracción Y e izquierda), de- 
fensor de la política del mariscal Pilsudskiz Ventan, 
aciona- 
les: partido ucraniano, club alemán, fracción alemana 
de los diputados socialistas, círculo judío, grupo de 
campesinos y obreros blancorrutenos y club blanco- 
ruteno. El 21 de marzo de 1932 la crisis ministerial 
del Gabinete Slavek, substituyendo a éste el coronel 
Alejandro Prystor, quien formó Gobierno con José 
Pilsudski (Guerra), Zaleski (Negocios extranjeros), 
Juan Pilsudski (Hacienda), Michalowski (Justicia), 
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Pieracki (Interior), Zarzycki (Industria y comercio), 
Ludkiewicz (Agricultura), Kihn (Comunicaciones y 
Obras públicas), Hubicki (Trabajo), Jedrzejewicz 
(Educación), Boerner (Correos y Telégrafos), Za- 
wadzki (ministro sin cartera). El primer proyecto de 
ley elaborado por el Consejo de ministros otorgaba 
al presidente de la República el derecho de promul- 
gar, durante las vacaciones parlamentarias, decretos 
con fuerza de ley sin ser sometidos a la Cámara. Se- 
gún este proyecto, el presidente podía resolver cues- 
tiones de orden financiero, económico, social, jurídico 
y administrativo; pero no tenía derecho a decretar 
la percepción de nuevos impuestos ni tampoco crear 
monopolios. . 

La crisis económica empezaba a sentirse en Polo- 
nia, y el Gobierno, con objeto de evitar un balance 
comercial desfavorable, procuró reducir el volumen 
de las importaciones y elevó los aranceles de ciertas 
mercancías, excepto las que entrasen por vía maríti- 
ma, las cuales más bien experimentaron en este con- 
cepto alguna reducción. El 26 de marzo firmóse un 
convenio provisional con Alemania, en virtud del cual 
ambos países acordaron moderar en alguna manera 
las restricciones impuestas sobre las mutuas impor- 
taciones; sin embargo, el tratado comercial, firmado 
en 1930 con objeto de poner fin a la guerra de tarifas 
entre Alemania y Polonia, estaba aún sin ratificar 
¡por parte de la primera. En mayo fueron procesados 
22 individuos del ala izquierda del partido socialista, 
acusados de pertenecer a una organización ilegal, 
siendo condenados algunos a tres años y otros a cinco 
de reclusión. En otoño, el «Campo de la gran Polo- 
nia», organización de carácter patriotero que actua- 
ba en las provincias occidentales, fué declarada ilegal 
y disuelta. Hacia la misma época, la organización 
nacionalista ucraniana (Selrob», que tenía su foco en 
Wolhensa, fué disuelta, por suponerse que hacía pro- 
paganda antigubernamental. A 22 de marzo, unos 
terroristas galitzianos mataron a tiros de revólver, 
en plena calle en Lwoff, al comisario de policía, Cze- 
chowski. Todo acusaba la existencia de un fermento 
revolucionario, debido a los manejos comunistas y 
fomentado en gran parte por el estado financiero, 
que distaba mucho de ser próspero, pues en varias 
regiones industriales menudeaban las suspensiones de 
pagos, surgiendo con este motivo algunas huelgas; 
así, el 26 de agosto se declararon en huelga 4,000 fun- 
cionarios de la sección administrativa del Ayunta- 
miento de Varsovia, que hacía dos meses que no co- 
braban sus haberes. El municipio debía a estos fun- 
cionarios la suma de 4.000,000 de zlotys; el primer 
«magistrado, Slominski, en vista de la actitud de los 
empleados, declaró que podía pagar una parte de 
esta suma; pero el Comité de huelga exigió 3.000,000, 
afirmando que, de no percibirlos en el plazo de tres 
días, la huelga se extendería a todos los servicios mu- 
nicipales, incluso los de tranvías, agua, gas y bene- 
ficencia. El 1.9 de septiembre se declararon también 
en huelga 3,000 obreros del puerto de Gydnia, junto 
con los marinos de la flota mercante. Esta huelga 
terminó felizmente el 5 del mismo mes, no así la de 
empleados públicos, que duró por más tiempo, pa- 
ralizándose los servicios. El 7 de septiembre hubo una 
crisis parcial, dimitiendo los ministros de Comunica- 
ciones y Hacienda (Kúhn y Juan Pilsudski), cuyas 
carteras ocuparon, respectivamente, Butkiewicz y Za- 
wadzki. > 

También a primeros de septiembre se puso en vigor 
el nuevo Código penal, que venía a substituir a los an- 
tiguos códigos alemán, austríaco y ruso. Sus autores 
consideraban el crimen desde el punto de vista psico- 
lógico, teniendo en cuenta la personalidad del crimi- 
nal, el medio en que había vivido y los móviles a que 
¿había obedecido; la intención podía calificarse de pu- 
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nible aun en el caso de no perpetrarse el crimen, y en- 
tre las sanciones previstas figuraban la cadena perpe- 
tua y la pena de muerte. Se dictaban tratamientos 
especiales para los alcohólicos y deficientes mentales, 
y a ciertos individuos con inclinaciones criminales se 
les condenaba a trabajos forzados. El nuevo Código 
fulminaba penas de severidad extrema contra los au- 
tores de crímenes y delitos políticos; tigor que'con- 
trastaba con el espíritu liberal y humano de que el 
documento estaba informado en el dominio del de- 
recho común. (Archives contemporaines.) A mediados 
de noviembre se pudo observar que en el espacio de 
tres meses los tribunales especiales habían pronun- 
ciado 200 fallos con pena capital; es verdad que la 
mayor parte de estos casos eran de espionaje en favor 
de Rusia. El presidente de la República usó de su 
derecho de gracia muy raras veces. El 3 de noviem- 
bre, el ministro de Negocios extranjeros, Zaleski, pre- 
sentó su dimisión a Moscicki (presidente que era de la 
República desde 1. de junio de 1926), el cual la acep- 
tó por alegar motivos de salud el dimisionario, el 
cual regentaba dicha cartera desde hacía siete años. 
Fué substituido por el coronel Beck, subsecretario de 
Estado en el mismo departamento hacía dos años. 

La política exterior de Polonia en 1932 fué bastan- 
te activa y fecunda en inteligencias: el 25 de enero se 
inició en Moscú un pacto polacosoviético de no agre- 
sión entre el ministro polaco Patck y el diplomático 
ruso Litvinoff. El pacto se formuló de primera inten- 
ción para tres años y renovable para otros dos; pero 
no había de firmarse hasta no haberse negociado un 
instrumento análogo entre el Gobierno soviético y 
Rumania, a pesar de lo cual fué firmado el 25 de ju- 
lio. El 4 de enero se firmó en Varsovia un tratado de 
conciliación, arbitraje y amistad entre Polonia y Gre- 
cia. El 10 de marzo el Gobierno polaco, después de 
consultar a sus ministros de Austria, Checoslovaquia, 
Hungría, Rumania y Yugoslavia, prestó su apoyo al 
plan Tardieu para auxilio de los países danubianos, 
bajo condición de que quedasen completamente sal- 
vaguardados los intereses de Polonia. En el mes de 
agosto se celebró en Varsovia una conferencia de paí- 
ses agrarios, en la que tomaron parte Bulgaria, Che- 
coslovaquia, Estonia, Latria, Polonia, Rumania y 
Hungría; en ella se convino en que, para la salvación 
de los países agrarios, era necesario que se pusiese en 
vigor la Convención de Ginebra (noviembre de 1927), 
que prohibía la implantación de nuevas restricciones 
en el intercambio de géneros, en el bien entendido que 
esta medida había de aplicarse tanto a los productos 
agrícolas como a los industriales. 

El censo de población de Polonia, cerrado el 31 de 
diciembre de 1931 y publicado en 1932, dió la cifra 
de 32.132,936 h., de los cuales más del 69 por 100 ha- 
blan el idioma polaco como lengua nativa. En 1931- 
1932 el número de alumnos de las escuelas primarias 
en Polonia fué de 4.335,000, o sea 93,9 por 100 de los 
niños de edad escolar, contra 3.245,000 y 68,9 por 100 
en 1922. Este aumento fué debido a la implantación 
de la ley de Instrucción obligatoria. 

Según el balance comercial cerrado el 10 de marzo 
de 1933, las importaciones en 1932 se elevaron a zlo- 
tys 862.000,000, contra 1,462.000,000 en 1931, y las 
exportaciones a 1,084.000,000, contra 1,878.000,000 
en 1931. Durante todo el mes de marzo siguió la agí- 
tación obrera que se había iniciado el año anterior: 
el 10, los funcionarios municipales de Varsovia, que 
desde hacía tres días estaban en huelga de brazos 
caídos, comenzaron una huelga regular, dejando de 
acudir a las oficinas; protestaban en esta forma con- 
tra un proyecto de disminución de sus haberes, pi- 
diendo al mismo tiempo que el municipio les pagase 
con regularidad. En Lodz se declararon en huelga los 
obreros de la hilaturas, causando el paro en la indus- 
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tria textil y por ende la huelga forzosa de los obreros 
de la misma, unos 70,000; finalmente, los empleados 
municipales de la ciudad de Lodz, solidarizándose 
con los obreros de las hilaturas, proclamaron la huel- 
ga general de veinticuatro horas. Como consecuencia 
de semejante estado de intranquilidad aumentó el 
paro forzoso (en Polonia casi desconocido en los años 
precedentes), ascendiendo a mediados de mayo a 
239,442 la cifra de los obreros parados. 

El 21 de marzo el gran premio de la literatura en 
Polonia fué adjudicado al gran novelista Wenceslao 
Berent, autor de las novelas Ozimina (Granos de in- 
vierno), Prochno (La carcoma) y Zywe Kamenee (Las 
piedras vivas). El premio literario de la ciudad de 
Varsovia lo obtuvo (14 de abril) Ta- 
deo Boy-Zelenski, satírico de gran in- 
genio y traductor de las obras maes- 
tras de la literatura francesa, a quien 
se debe la biblioteca que lleva su 
nombre (Biblioteca Boy), y com- . 
prende más de 100 volúmenes. Ha- ' 
bía fundado hacía poco tiempo una 
«Liga para la reforma de las cos- 
tumbres». h 

El 8 de mayo de 1933 la Asam- 
blea nacional, reunida en el salón de 
sesiones del Congreso, procedió a la 
elección de presidente de la Repú- 
blica, siendo reelegido Ignacio Mos- 
cicki, Era la quinta elección presi- 
dencial ¡después de la resurrección 
de Polonia. Moscicki era el candida- 
to oficial, designado por el Comité 
director del bloque gubernamental 
y confirmado por los parlamenta- 
rios del bloque. Presentáronse asimis- 
mo las candidaturas del mariscal 
Pilsudski, del presidente del Conse- 
jo, Alejandro Prystor, y del célebre 
pianista Paderewski, que era candidato de la oposi- 
ción. Los grupos de oposición no tomaron parte en 
el escrutinio; éstos eran: el partido nacional, los po- 
pulistas, los demócratas cristianos, el partido nacio- 
nal obrero, los socialistas y los ucranianos. De 555 
diputados y senadores sólo votaron 343; emitiéronse 
otros tantos sufragios, habiendo sido reconocidos vá- 
lidos únicamente 332. La mayoría absoluta era de 
167 votos; Moscicki obtuvo 332. Votaron a su favor: 
el bloque gubernamental, el partido agrario campe- 
sino, los judíos y los disidentes de los partidos de la 
oposición. El día 10 el nuevo presidente de la Repú- 
blica dió su aprobación a la lista ministerial que le 
fué presentada por el nombrado presidente del Con- 
sejo, Juan Jendrzejewicz. El nuevo Gabinete estaba 
constituído en la forma siguiente: Presidencia e Ins- 
trucción pública, Jendrzejewicz; Negocios extranje- 
ros, José Beck; Guerra, mariscal Pilsudski; Interior, 
Bronislay Pieracki; Hacienda, profesor Ladislao Za- 
dawski; Industria y Comercio, general Zarzycki; Jus- 
ticia, Czleslao Michalowski; Comunicaciones, Miguel 
Butkiewicz; Agricultura, Nakoniecznikoff Klukows- 
ki; Previsión social, general Hubicki; Correos, Emilio 
Kalinski. 

El 14 de mayo el Tribunal de Rowne falló en la 
causa contra 21 individuos acusados de espionaje en 
favor de Rusia; 9 fueron declarados inocentes, los de- 
más condenados a penas hasta de catorce años de 
cárcel. Por igual delito fueron condenados a muerte 
y ejecutados el 5 de junio el negociante Brochis y el 
capitán de la reserva polaca Sterczynski. 

La cuestión del impropiamente llamado «Corredor 
de Pomorze» o «Corredor polaco» (V. ENCICLOPEDIA, 
APENDICE, tomo VIII, pág. 709) produjo de nuevo 
en Polonia una gran excitación, la cual cristalizó en 
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airada protesta el 13 de junio de 1933. Para ello, y 
como noción previa, conviene recordar que el 30 de 
diciembre del año anterior la red radiofónica alema- 
na hizo objeto de una emisión de propaganda (que 
duró casi media hora) el problema de la revisión de 
las fronteras orientales y de la supresión del corredor 
polaco del Vístula. Esta emisión provocó en su día 
una viva reacción en Polonia, subrayando la Prensa 
polaca que la revisión de la frontera constituiría un 
casus belli y protestando ante el Gobierno del Reich 
de la iniciativa tomada por la estación radiofónica, 
la cual calificaban los polacos como contraria al fa- 
moso gentlemen! agreement concluído en Ginebra entre: 
los servicios de la telegrafía sin hilos de Polonia y de: 


Polonia. —La estación de Gdynia. (Foto Photo Rap.) 


Alemania. Según se indicó más arriba, la excitación 
del pueblo polaco fué sucesivamente en aumento, y 
el 13 de junio, en una reunión celebrada en Varsovia 
por la Asociación polaca de editores de periódicos y 
publicaciones en general, el Consejo de esta entidad 
votó, por unanimidad, un llamamiento a la Prensa 
mundial, en el que le sometía ciertas consideraciones 
relativas a «la tierra polaca de Pomorze, injustamen- 
te llamada corredor». El llamamiento terminaba del 
modo siguiente: «Cualquier ensayo de atentado con- 
tra el libre acceso de Polonia al mar, por terreno po- 
laco, sería un ataque a la independencia política y 
económica del Estado polaco, y sería, como tal, re- 
chazado por la nación en peso. El acceso de Polonia 
al mar es, pues, una de las bases principales de la paz 
europea, y cualquier conato en sentido de cambiar 
este estado de cosas constituiría la amenaza de una 
nueva guerra». (Archives contemporaines.) h 
El 6 de agosto se celebró en Varsovia el Cong.eso 
anual de los legionarios, tomando parte en los actos 
del mismo el presidente de la República, los miem- 
bros del Gobierno y unos 20,000 ex combatientes. El 
punto culminante del Congreso fué el discurso del jefe 
del bloque gubernamental y ex presidente del Conse-- 
jo de ministros, Slavek, quien comunicó al auditorio: 
el proyecto de nueva Constitución que se había ela- 


¡borado. El orador expuso ante todo las razones por 


las cuales se hacía necesaria la nueva Constitución.. 
«Antes de 1925 —dijo— reinaba en Polonia el sistema: 
de los partidos, cuya única mira eran sus intereses 
particulares, no los de la totalidad del Estado. Ab 
ser derribado este sistema, en 1926, la opinión pública 
pidió la dictadura de un hombre que poseyese la con- 
fianza del pueblo; pero el mariscal Pilsudski indicó 
otro medio que, a la vez que reforzaba el poder del 
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presidente de la República, saneaba la organización 
y los métodos políticos. La reforma de la Constitu- 
ción en- 1926 fué el primer ensayo de aplicación de 
estos principios, que el proyecto actual ha de realizar 
ntegramente. El Poder, como indivisible que es, ha- 
brá de concentrarse en lo porvenir en la persona del 
presidente de la República, cuya principal atribución 

erá vigilar y armonizar la actividad de los diversos 
órganos que ejercen el Poder. El segundo principio 
del nuevo proyecto se refiere al Senado, el cual habrá 
¡de ser elegido por la élite del pueblo. El primer Sena- 
'do, una vez adoptada la reforma, estará constituído 
en sus dos terceras partes por caballeros de las órde- 
nes «Virtuti militar» y «Cruz de la Independencia», 
y estas dos condecoraciones se otorgarán, sin distin- 
ción de partidos y de clases sociales, a todos los ciu- 
dadanos polacos que hayan prestado servicios emi- 
nentes a la patria. La otra tercera parte del Senado 
la designará el presidente de la República. Al nuevo 
Senado le incumbirá fijar por sí mismo el modo de 
elección del Senado, basándose para ello en el princi- 
pio de que, si bien todos los ciudadanos tienen dere- 
cho a participar en la elección de la Cámara de los 
diputados, existe, sin embargo, la necesidad de re- 
servar a lo más selecto de entre los ciudadanos una 
mayor posibilidad de influir en la cosa pública. (Ar- 
chives contemporaines.) 

El 7 de octubre, en virtud de un decreto del Consejo 
de ministros, se creó la Academia de Bellas Letras de 
Polonia. La Academia se había de componer de 15 
miembros perpetuos, 7 de los cuales serían de nom- 
bramiento del Consejo de ministros, de acuerdo con 
el de Instrucción pública, los cuales procederían, a su 
vez, a la/elección de los 8 restantes. Conforme a esto, 
el 28 de octubre nombró los miembros de la Academia 
de Bellas Letras (que había de celebrar su sesión inau- 
gural en los primeros días de noviembre), y fueron: 
los poetas Leopoldo Staff, lírico de escuela clásica, 
y Lesmian, autor de La pradera; los dramaturgos 
Rostworowski y Szaniawski; los novelistas Sieros- 
zewski, decano de los literatos polacos, Wenceslao 
Berent y la señora Sofía Rygier-Nalkowska, autora 
de Las mujeres; Pedro-Choynowski, uno de los maes- 
tros de la novela moderna; Julio Kaden-Bandrowski, 
gran pintor del anhelo popular hacia la libertad; 
Jenon Przesmulycki, conocido por «Miriam»; los crí- 
ticos literarios Tady Boy Jelenski, poeta satírico; 
Irzykowski; Rzymowski, introductor en Polonia de 
la literatura italiana; Kleiner y el helenista Zielins- 
ki. El:13 de noviembre Sieroszewski fué elegido pre- 
sidente de la Academia. Andrés Strug, novelista so- 
cial, declinó el honor de formar parte de la misma. 

El 10 de octubre se celebró, en la capilla del antiguo 
Palacio real, la boda del presidente de la República, 
Ignacio Moscicki, con la señora María Dobrzanska- 
Nagorna, su secretaria. La bendición nupcial la dió 
el cardenal Kakowski. Moscicki tenía a la sazón se- 
senta y cinco años. Es un químico eminente, que antes 
de ser elevado a la presidencia de la República des- 
empeñaba una cátedra en la Universidad de Friburgo 
(Suiza). 

Polonia en 1933 celebró diversos acuerdos con los 
países extranjeros. El 12 de agosto, el subsecretario 
de Estado de Negocios extranjeros y el ministro ale- 
mán en Varsovia procedieron al intercambio de do- 
cumentos de ratificación del acuerdo germanopolaco 
sobre seguros sociales; el 2 de noviembre fué prolon- 
gado hasta el 15 del mismo mes y año el acuerdo eco- 
mómico de 14 de octubre, firmado con Alemania; con 
este mismo país, el 15 de noviembre se puso Polonia 
de acuerdo sobre el texto de una declaración de no 
agresión. Con Austria formuló, el 14 de julio, un tra- 
tado comercial concediendo una tarifa de preferencia 
a ciertos productos austríacos; en cambio, Austria 
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concedió a Polonia contingentes más elevados de car- 
bón y ganado, y el 14 de octubre se firmó un nuevo 
tratado austríacopolaco. Con Holanda firmó Polonia 
(14 de diciembre) un acuerdo referente a tarifas, que 
completó el tratado de comercio firmado entre am- 
bos países en 1924. Con Checoslovaquia firmó (8 de 
octubre) un acuerdo provisional basado sobre la cláu- 
sula de nación más favorecida, que había de entrar 
en vigor el 11 de octubre siguiente. 

Del año 1934 el primer hecho importante en Polo: 
nia fué la aprobación por el Parlamento (26 de enero) 
de la nueva Constitución, cuyos puntos capitales ex- 
puso el 6 de agosto anterior el jefe del bloque guber- 
namental. Dos días después el Gobierno polaco firmó 
con una sociedad inglesa un contrato para un emprés- 
tito de 150.000,000 de zlotys, destinados a financiar 
ciertos trabajos en los ferrocarriles polacos; los traba- 
jos ejecutados en el país habían de corresponder al 
60 por 100 del capital invertido. La deuda total (inte- 
rior y exterior) del Estado polaco, que en febrero de 
1933 era de 5,170.714,000 zlotys, en virtud de la des- 
valorización del dólar disminuyó (en cuanto a la ex- 
terior) en 1,000.000,000, de modo que en enero de 1934 
ascendía a 4,447.000,000 zlotys, o sea 135 por habi- 
tante. (Archives contemporaimes.) 

El 23 de febrero, el Gabinete formado el 10 de mayo 
del año precedente sufrió una ligera modificación, 
abandonando el presidente, Juan Jedrzejewicz, la car- 
tera de Instrucción pública, que junto con la presiden- 
cia regentaba, para consagrarse exclusivamente a sus 
funciones presidenciales. Waslaw Jedrzejewicz, her- 
mano del dimisionario, que desempeñaba la subse- 
cretaría de Estado en Hacienda, fué nombrado mi- 
nistro de Instrucción pública. 

El 31 de marzo, el premio nacional de la Música 
(5,000 zlotys) que otorga la ciudad de Varsovia, fué 
adjudicado al compositor Piotr Maszynski, nacido en 
dicha capital en 1855, y que, además de compositor, 
era un excelente musicólogo, ex profesor del Conser- 
vatorio de Varsovia y maestro de capilla del arzobis- 
pado. El premio de la Música, que se da anualmente 
a un músico o compositor por el conjunto de su acti- 
vidad artística, había sido adjudicado el año prece- 
dente al compositor Eugenio Morawski, director del 
Conservatorio de Varsovia y conocido por sus obras 
sinfónicas Don Quijote, Nevermore, Vialume y Vae 
victis. El 27 de abril, con ocasión del centenario de la 
muerte del general Lafayette, se hicieron festejos con- 
memorativos en varias localidades de Polonia. Var- 
sovia inauguró en el Museo Nacional una Exposición 
a la memoria del general, en reconocimiento de los 
servicios que había prestado a la independencia de 
Polonia, recordándose a este propósito que en 1831, 
durante la insurrección polaca, se había dado a La- 
fayette el título de primer granadero de la guardia 
de Varsovia. 

El 13 de mayo, el presidente del Consejo, Jedrzeje- 
wicz, presentó la dimisión del Gabinete al presidente 
de la República, quien la aceptó, encargando acto 
seguido la formación de nuevo Gobierno a León Koz- 
lowski, a la sazón subsecretario de Estado en Hacien- 
da. Los únicos cambios aportados a la constitución 
del Gabinete afectaron, además de la presidencia, a 
la cartera de Comercio, que se confió a Fleyer-Reich- 
mann, subsecretario de Estado en el Comercio; a la 
de Agricultura, de la que se encargó Klukowski, ex 
ministro, y la de Trabajo y Seguros sociales, que asu- 
mió Paciorkowski, ex secretario de la presidencia. 
El Gabinete no modificó en nada la trayectoria de 
su política. El 15 de mayo el presidente de la Repú- 
blica aceptó la lista definitiva, que era como sigue: 
Presidencia Kozlowski, Negocios extranjeros, José 
Beck; Guerra, mariscal Pilsudski; Interior, Bronislao 
Pieracki; Justicia, C. Michalowski; Instrucción públi: 
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ca, Waclaw Jedrzejewicz; Tesoro, L. Zawadaki; Co- 
mercio e Industria, Fleyer-Reichmann; Comunicacio- 
nes, Butkiewicz; Agricultura, Nakoniecznikow-Klu- 
kowski; Asistencia social, Jorge Paciorkowski. 

El 15 de junio se cometió un atentado contra el 
ministro del Interior, Bronislao Pieracki, resultando 
éste gravemente herido de varios tiros, disparados 
por unos desconocidos frente al club «Foksal». Trans- 
portado al hospital de Ujazdow, el ministro sucum- 
bió a las heridas recibidas. El 23, el presunto asesino 
fué detenido en Swinemunde por las autoridades ale- 
manas. Su nombre era Eugenio Skyba, estudiante de 
Química, natural de Lemberg. Aunque negó ser autor 
del atentado, las señas lo delataban abiertamente, 
por lo cual fué trasladado a Varsovia en un avión 
polaco. 

La política interior de algunos partidos de oposi- 
ción experimentó, a mediados de 1934, algunos cam- 
bios notables: ya en abril se produjo una escisión en 
el partido nacionaldemócrata (oposición de derecha), 
formándose el nuevo partido llamado «Campo nacio- 
nalradical». Su programa es una amalgama de prin- 
cipios ultranacionalistas y radicales, que se aproxima 
mucho al nacionalsocialismo, a pesar de lo cual el 
«Campo nacionalradical» declara que la educación 
católica ha de constituir forzosamente una de las ba- 
ses del régimen. Por otra parte, en el seno de los sin- 
dicatos obreros, ya a fines de abril, se acentuó un 
movimiento en favor de la ruptura absoluta con las 
agrupaciones sindicalistas internacionales, a las que 
están afiliados; así, durante el Congreso anual reunido 
por la Federación nacional de sindicatos de mecáni- 
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comprende, además de la parte I del Código, promul- 
gada en octubre de 1933, todos los demás actos le- 
gislativos que afectan a la vida comercial, particu- 
larmente el Código de las obligaciones, la ley sobre 
las sociedades de responsabilidad limitada, la sobre 
sociedades anónimas y sobre los almacenes generales. 

El 29 de junio, con ocasión de la muerte de Pierac- 
ki, hubo una modificación en el Gabinete, encargán- 
dose Marjan Koscialkowski de la cartera vacante 
por este lamentable suceso. Julio Poniatowski, direc- 
tor del Instituto agronómico y de la Estación de en- 
sayos de Krzemieniec, asumió la cartera de Agricul- 
tura en substitución de Nakoniecznikow-Klukowski, 
que dimitió. Eduardo Werner, director de la Unión 
de refinerías, asumió la subsecretaría de Estado de 
Hacienda, y Jastrzebski pasó de ésta a la de Asisten- 
cia pública. 

Polonia en 1934 desplegó una gran actividad en 
materia de relaciones con los demás países. Con Ale- 
mania concluyó (29 de enero) un acuerdo aeronáutico, 
en virtud del cual todas las líneas aéreas, que hasta 
entonces eran servidas por aviones alemanes y pasa- 

.ban encima de territorio polaco, continuarían siendo 
servidas por aviones alemanes; además se inaugura- 
ría una nueva línea aérea Berlín-Posen-Varsovia, pro- 
bablemente en el mes de mayo siguiente. El 26 del 
mismo mes el ministro alemán de Negocios extranje- 
ros y el ministro de Polonia en Berlín firmaron una 
declaración, según la cual quedó concluido un acuer- 
do germanopolaco, valedero durante diez años y en- 
caminado a consolidar la paz en el sentido del pacto 
Kellogg. Como consecuencia de este acuerdo, ambos 


cos ferroviarios se votó, casi por unanimidad, una | Gobiernos decidieron levantar las prohibiciones que 


resolución, en virtud de la cual la Federación se reti- 
raba de la IT Internacional. Creíase que este ejemplo 
sería seguido por otras organizaciones sindicalistas 
afiliadas a la Internacional obrera. El Gobierno, por 
su parte, dió muestras de gran energía en el sentido 
de mantener el orden contra cualesquiera manejos, 
ya del comunismo, ya del nacionalsocialismo. 'Así, 
a 10 de junio el Tribunal de Kovno, en un proceso 
contra 63 individuos acusados de actuación comu- 
nista, condenó a dos de ellos a siete años de reclusión 
y a los demás a otras penas que os: 
cilaban entre cinco y tres años, ab- 
solviendo a 24; en 15 de junio, las 
autoridades disolvieron, en Alta Si 
lesia, el partido nacionalsocialista 
obrero polaco y clausuraron su su- 
cursal de Vilna. Pero la prueba más 
concluyente de la firme actitud del 
Gobierno en favor del orden y de la 
estabilidad del régimen fué la ley 
promulgada el 18 de junio creando 
los campos de concentración. Según 
esta ley, las autoridades tenían fa- 
cultad para internar por períodos 
determinados las personas cuya ac- 
tuación política pudiese considerar- 
se peligrosa para el orden y la segu- 
ridad. El primer período de interna» 
miento previsto era de tres meses; 
pero podía prolongarse una o más 
veces si el interesado no hacía acto 
de sumisión. Ladley de campos de 
concentración iba dirigida principal- 
mente contra los nacionalistas radi- 
cales y los comunistas. Los periódicos de la oposición 
que censuraron las decisiones tomadas por el Gobier- 
no fueron stispendidos, entre ellos La Gaceta de Var- 
sovia (nacionaldemócrata) y el Robotnik (socialista). 

El 20 de junio el Consejo de ministros aprobó el 
nuevo texto del Código de Comercio, que había de 


Visita de Goebbels a Varsovia. (Foto Photo Rap.) 


afectaban en Alemania a ciertos periódicos polacos 
y en Polonia a ciertos periódicos alemanes. Finalmen- 
te, el 5 de marzo ambos países firmaron un acuerdo 
económico. El 11 de febrero, el ministro checoslovaco 
Benes y el polaco Grzybowski firmaron en Praga un 
convenio de comercio y navegación entre la república 
checoslovaca y Polonia, destinado a reemplazar el 
tratado de 1925, que había sido denunciado en 1933. 
El 5 de mayo, el ministro Litvinof y el embajador de 
Polonia en Moscú firmaron un protocolo que pro 


longaba hasta el final de 1945 el pacto de no agresión 
concluido entre la Unión de las Repúblicas soviéticas 
y Polonia. 

Polonia en 1934 perdió uno de sus más célebres ar- 
tistas en la persona del grabador Wladislao Skoczy- 
las, muerto el 19 de mayo. Nacido en 1883 en Wielicz- 


entrar en vigor el 1.2 de julio siguiente. El nuevo texto | ka, cerca de Cracovia, Skoczylas había sido discípulo 
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de Berthold en Leipzig y cultivó especialmente la 
xilografía. Varios Museos de París, Londres, Esto- 
colmo, La Haya y Copenhague conservan sus prin- 
cipales obras, y en la Exposición de las Artes deco- 
rativas de 1925 obtuvo la medalla de oro. — E. M. 

PORTUGAL. El régimen de dictadura conti- 
nuaba al comenzarse el año 1932, pero era ya creencia 
general que terminaría pronto y que el país entraría 
de lleno en los cauces constitucionales. En efecto, el 
26 de febrero el ministro del Interior, en presencia de 
los gobernadores civiles de todos los departamentos, 
pronunció un importante discurso fijando las orien- 
taciones políticas de la dictadura militar, y en parti- 
cular anunció que se acercaba la hora en que ésta 
cedería el puesto al régimen constitucional. El nuevo 
Estado que la dictadura pensaba organizar, dijo el 
ministro, sería constitucionalmente nacionalista, uni- 
tario en su estructura y contrario a toda idea de fede- 
ración o de confederación. El presidente de la Repú- 
blica sería elegido por sufragio directo y tendría la 
suprema dirección del Poder, no siendo responsable 
sino ante el país. Los ministros serían nombrados y 
depuestos por el jefe del Estado, único poder ante 
el cual serían ellos responsables. El Parlamento, que 
debería funcionar durante un breve período cada año, 
tendría la misión de votar las leyes y fiscalizar al Go- 
bierno, pero sin facultades para deponerlo. El nuevo 
proyecto de Constitución, cuyas líneas había trazado 
el ministro del Interior, fué presentado el 5 de mayo 
al Consejo nacional y el 26 del mismo publicado como 
ley constitucional. Según la letra del mismo, Portugal 
adoptaría una forma de gobierno republicana, basada 
sobre la igualdad ante la ley de todos los ciudadanos. 
Las garantías individuales y colectivas comprende- 
rían: el habeas corpus, la libertad del trabajo y la li- 
bertad para todas las opiniones políticas. El Estado 
reconocería las organizaciones obreras tales como las 
laboristas, los sindicatos, etc., así como también los 
derechos de la clase obrera. El presidente de la Re- 
pública sería elegido por sufragio directo para un 
período de siete años y no sería reelegible; estaría in- 
vestido de poderes independientes y encargado del 
nombramiento y destitución de los ministros, tenien- 
do, empero, adjunto un Consejo de Estado con po- 
deres consultivos. Habría una Asamblea nacional re- 
presentativa, compuesta de 90 miembros, elegidos 
para cuatro años, mitad por sufragio directo y mitad 
por las principales corporaciones nacionales, por la 
metrópoli y las colonias. El Parlamento estaría in- 
vestido únicamente de poderes legislativos. La nueva 
Constitución reconocería al general Carmona como 
jefe del Estado durante un nuevo periodo de tres años, 
a fin de que.completase los siete años de su adminis- 
tración. Para que la nueva ley constitucional fuese 
efectiva había de ser aprobada por plebiscito na- 
cional. 

El 25 de junio el Gobierno presentó la dimisión al 
presidente de la República, el cual la aceptó, pero 
pidiendo al Gobierno que permaneciese en su puesto 
hasta la aprobación del presupuesto y hasta que se 
hubiese constituído nuevo Gobierno. A los tres días 
encargó la formación de éste al doctor Oliveira Sa- 
lazar, ex ministro de Hacienda, quien aceptó el en- 
cargo. El 5 de julio quedaba constituído el nuevo 
Gabinete: Presidencia y Hacienda, Oliveira Salazar; 
Guerra, general Daniel Souza; Interior, Albino Soa- 
res Pinto Reis; Justicia, Manuel Rodrigues; Marina, 
Mesquita Guimaraes; Instrucción pública, Cordeira 
Ramos; Comercio, Industria y Agricultura, Sebas- 
tián Federico Ramires; Negocios extranjeros, César 
Mendes; Obras públicas y Comunicaciones, Duarte 
Pacheco; Colonias, Armando Monteiro. N 

Mientras se había estado tramitando la crisis mi- 


nisterial ocurrió el fallecimiento del .ex rey Manuel, 
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en su domicilio de Fulwell-Park, en Twickenham, 
cerca de Londres (2 de julio). El Gobierno portugués 
decidió hacer trasladar el cadáver a Portugal, en re- 
conocimiento del patriotismo del finado y de los ser- 
vicios que había prestado al país durante su destie- 
rro. El ex rey Manuel (cuya sucesión reivindicó Duar- 
te Nuño de Braganza, manifestando su intención de 
hacer valer sus derechos a la corona) legó toda su for- 
tuna a Portugal. Esta se evaluó en un centenar de 
millones. Su biblioteca, que se estimó en 5,000 contos, 
la legó a la Biblioteca Nacional. A fines de octubre 
los delegados del partido monárquico designaron al 
mencionado Duarte Nuño como pretendiente a la 
corona de Portugal y jefe del partido. En virtud de 
esta decisión uniéronse definitivamente los cuatro gru- 
pos monárquicos: por una parte, los legitimistas, los 
integristas y los miembros de la acción real (tres gru- 
pos que, ya en vida de don Manuel, habían recono: 
cido a Duarte Nuño), y por otra los adheridos a la 
causa monárquica que seguían siendo «manuelistas». 
Con fecha 2 de noviembre estas fuerzas monárquicas 
unidas transmitieron al príncipe Duarte Nuño de Bra- 
ganza una serie de votos, entre los que figuraban: 
1.9, que se mantuviese en toda su integridad el pen- 
samiento del difunto rey de poner a Portugal por 
encima de todo; 2.9, que se protegiese a la religión ca- 
tólica; 3.0, que se mantuviese la secular alianza con 
Inglaterra, y 4.9, que se continuase prestando a la 
dictadura nacional todo el apoyo «posible mientras 
la exigiese el bien del país. 

El 6 de diciembre publicó el Diario Oficial dos de- 
cretos, aprobados por el Consejo de ministros y rela- 
tivos a una amnistía que permitía regresar a la me- 
trópoli a todos los desterrados que no fuesen pro- 
fesionales del desorden. En el primero de estos decre- 
tos se apercibía con severas penas a los que en lo su- 
cesivo promoviesen disturbios o los fomentasen. En+- 
tretanto el Gobierno no descuidaba la defensa del 
territorio: el ministro de la Guerra, con fecha 21 de 
noviembre, ordenó que el servicio para los cuerpos 
del ejército activo se prolongase a diecisiete meses; 
el Consejo de ministros resolvió encargar a Inglaterra 
la construcción de dos submarinos de 860 ton. cad2 
uno y también dos avisos. Renunció además q la pro- 
yectada adquisición de un buque portaaviones, re- 
emplazándolo con un contratorpedero de 7,600 ton. 
y un submarino. El 19 de diciembre el ministro del 
Interior anunció la terminación de la dictadura y la 
implantación de un nuevo modelo de vida constitu- 
cional por vía de plebiscito. 

Este tuvo lugar el 21 de marzo de 1933, dando por 
resultado 654,933 votos en favor de la nueva Consti- 
tución y 5,738 en contra. Las 448,526 abstenciones se 
contaron como votos favorables, según un reciente 
decreto. El 10 de abril terminó su labor la Comisión 
de escrutinio general del plebiscito, habiendo aquél 
dado por resultado que la nueva Constitución que- 
daba aprobada por 1.292,864 votos, sobre un total 
de 1.330,258 electores inscritos en todo el territorio 
de la República portuguesa. El texto de la Constitu- 
ción, comparado con el publicado a 26 de mayo de 
1932, según se dijo más arriba, había sufrido las si- 
guientes modificaciones: el título relativo a la Prensa, 
que había dado margen a manifestaciones por los 
directores de periódicos, estipulaba en el nuevo ins- 
trumento que «la Prensa ejerce una función de carác- 
ter público, en virtud de la cual no podrá rehusar la 
inserción de notas oficiosas de dimensiones normales 
que le fueren enviadas por el Gobierno cuando se tra- 
te de asuntos de interés nacional». El principio de la 
no reelegibilidad del jefe del Estado no figuraba en 
el texto actual. Además de la composición de un Con- 
sejo de Estado, la nueva Constitución dictaba que la 
Asamblea nacional constase de 90 diputados con 
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mandato para cuatro años, elegidos por sufragio di- 
recto, y que no podían formar parte de la Cámara 
corporativa. La Constitución, además, había de ser 
revisada cada diez años. 

Al día siguiente de conocido el resultado del plebis- 
cito e implantada la nueva Constitución, el presiden- 
te, Salazar, presentó su dimisión al general Carmona, 
el cual le encargó que formara el nuevo Gabinete, Este 
quedó constituído el 19 de abril con la mayor parte 
de los ministros del anterior: en la cartera de Guerra, 
el coronel Matheus reemplazó al general Daniel Sou- 
za, y en Instrucción pública el doctor Carneiro Pa- 
checo al doctor Ramos. El doctor Caeiro Matta, ex 
director del Banco de Portugal, asumió la cartera 
de Negocios extranjeros. El 22 de mayo el embaja- 
dor de Portugal en París comunicó al Gobierno fran- 
tés que el Gobierno portugués había denunciado el 
tratado de comercio francoportugués de junio de 
1932, que expiraba el 3 de junio. En sustitución de 
este tratado, la convención concluída en 1925 entra- 
ría en vigor hasta el momento en que, en virtud de 
nuevas negociaciones, se llegase a la conclusión de 
otro tratado. El Gobierno portugués basaba la de- 
huncia en el hecho de que la Cámara francesa tardaba 
en aprobar la convención, relativa principalmente a 
las licencias de importación en Francia de vinos por- 
tugueses destinados al coupage de vinos franceses. 
(Diario de Noticias.) El ministro de Hacienda, por 
su parte, publicó (26 de mayo) un decreto modifican- 
do los aranceles, en el sentido de aumentar los dere- 
chos de entrada de algunos artículos, como los teji- 
dos, coñac, champagne, automóviles y perfumería. 
El 6 de agosto se llevó a cabo la gran empresa de la 
organización corporativa. El subsecretario de Estado 
para las corporaciones y previsión social publicó en 
dicho día dos decretos, en que se constituía la orga- 
nización corporativa de los patronos y los empleados. 
En virtud de estos decretos, las asociaciones patro- 
nales se agruparon en uniones y federaciones, subordi- 
nando sus intereses a los de la economía nacional y 
colaborando con los sindicatos nacionales, con los 
cuales habían de concluir contratos colectivos, A la 
vez, habían de organizarse en cada capital de pro- 
vincia sindicatos de empleados y de obreros, agru- 
pándose en uniones y federaciones. Quedaba severa- 
mente prohibida la afiliación de todas estas entida- 
des a organismos de carácter internacional. (Le Mois.) 

El 23 de octubre hubo un amago de sedición mili- 
tar, que el ministro del Interior comunicó al país con 
una nota que decía: «Se han rebelado algunos elemen- 
tos del X regimiento de infantería, de guarnición en 
Braganza; el teniente Evangelista Rodrigues Pereira 
ha sido vilmente asesinado; pero la insurrección ha 
sido rápidamente sofocada por el resto de la guarni-, 
ción. Se depurarán las responsabilidades. El Gobierno 
se ha enterado de que se preparaban levantamientos 
de algunas otras unidades; sabe los nombres de los 
individuos comprometidos, cuya detención se ha or- 
denado yayPor lo demás, reina una tranquilidad ab- 
soluta en todo el país.» El Gobierno de Oliveira Sala- 
zar emprendió a primeros de noviembre la reorgani- 
zación de las colonias portuguesas: el 11 de dicho mes 
promulgó la carta orgánica del imperio colonial, en 
la cual se declaraban inenajenables los territorios co- 
loniales portugueses, sentando, además, el principio 
de la solidaridad intercolonial y de la solidaridad de 
las colonias con la metrópoli. Reconocíase persona: 
lidad jurídica a las colonias y se les concedía una au- 
tonomía financiera, pero se les vedaba contratar em- 
préstitos con el extranjero. Se dedicaba asimismo un 
capítulo a los derechos de los indígenas, 

En 1933 Portugal sufrió la pérdida de uno de sus 
preclaros hijos en la persona del profesor Francisco 
Gomes Teixeira, fallecido a la edad de ochenta y dos 
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años. Era un notable matemático que había realizado 
un gran número de trabajos sobre integración de las 
ecuaciones diferenciales, sobre las cantidades imagi- 
narlas, las determinantes, las coordenadas oblicuas 
en la mecánica, etc. También vió castigado Portugal 
el territorio de sus colonias con el temblor de tierra 
ocurrido en las Azores el 9 de agosto, habiéndose de- 
rrumbado unas 300 casas y agrietándose otras 500, 
algunas de las cuales amenazaban derrumbarse. Las 
pérdidas ocasionadas por el seísmo fueron estimadas 
en la respetable suma de 5,000 contos. 

El año 1934 empezó con una intentona revolucio- 
naria, provocada el 20 de enero en varias partes del 
territorio por elementos jóvenes inquietos, afiliados 
a las sectas que veían con malos ojos la política de 
orden del Gobierno Oliveira Salazar. La táctica de 
los revolucionarios fué la conocida: hacer estallar huel- 
gas simultáneamente en algunos focos industriales; 
pero no tuvo éxito. Fueron detenidos los autores de 
un acto de sabotaje contra la Central eléctrica de 
Coimbra, como también los dirigentes del sindicato 
que había provocado y fomentado las huelgas. La 
mayor parte de los detenidos confesaron estar afilia. 
dos al partido comunista, 

En el mes de noviembre, y con el fin de reformar 
el Gabinete, Oliveira Salazar presentó la dimisión co- 
lectiva del Gobierno, siendo encargado por el presi- 
dente de la República, general Oscar Cardona, de or. 
ganizar el nuevo Ministerio. Oliveira Salazar solucionó 
la crisis modificando el Ministerio dimitido, con la eli. 
minación de los ministros de Gobernación, Guerra, 
Instrucción pública y Agricultura, cuyas carteras pa- 
saron al teniente coronel Linhares, al coronel Pasos 
Spusas, al catedrático Eusebio Tamagnini y al inge- 
niero agrónomo Rafael Duque, respectivamente. Este 
Gobierno inició una nueva etapa en la vida política 
de Portugal, según anunció su jefe Oliveira Salazar, 
en el primer Consejo celebrado, con las siguientes pala- 
bras: «Han pasado casi ocho años y medio desde que 
la nación quiso reaccionar, decisivamente, contra los 
desórdenes de su vida política social. Para eso removió 
los partidos, cerró el Parlamento, instituyó la Dicta- 
dura. Los sucesivos Gobiernos, con el apoyo de la con- 
ciencia política y de la fuerza armada, lanzaron las 
bases de transformación: puede decirse que ésta se en. 
cuentra hoy en la fase de pleno desarrollo. Las princi- 
pales características de la nueva etapa son las de la 
constitucionalidad del Estado. Para normalizar la vida 
constitucional se irá, probablemente, a la reelección 
del general Oscar Cardona en la presidencia de la Re: 
pública, cuyo mandato expira el 15 de abril de 1935, 
Con objeto de iniciar una política regular, el Gobierno 
de Oliveira Salazar convocó a elecciones para la Asam- 
blea Nacional el 16 de diciembre, alcanzando la can- 
didatura gubernamental, única presentada, 366.482 
votos de 464.388 electores. En dichas elecciones se 
prohibió elegir a las personas cuyos objetivos políticos 
difiriesen de los del Gobierno, 

Portugal ha continuado su política de cordialidad 
con Inglaterra. A primeros de febrero de 1934 abolió, 
en beneficio de la Gran Bretaña, el derecho de pabe- 
llón más favorecido, concedido a la marina portu. 
guesa. El motivo principal de esta decisión fué el 
compromiso contraído por el Gobierno británico de 
mantener hasta 20 de junio de 1941 la protección 
asegurada en Inglaterra a los vinos de Porto y Ma: 
deira, en virtud del tratado de comercio angloportu- 
gués, del 12 de agosto de 1914. (Le Mois.) 

El balance comercial de 1933, según datos publi- 
cados afines de marzo de 1934, fué de 2,277'2 millones 
de escudos en las importaciones y 797'1 para las ex. 
portaciones; cifras que en 1932 habían sido, respecti- 
vamente, de 1,856'4 millones y 788'1. El 30 de junia 
fué aprobado en el Parlamento el presupuesto para 
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el año fiscal 1934-35, en la forma siguiente: ingresos 
ordinarios, 1.874,422 contos; ingresos extraordina- 
rios, 303,189; gastos ordinarios, 1.933,106 contos; gas- 
tos extraordinarios, 243,000; saldo a favor de los in- 
gresos, 1,505 contos. (Archives contemporatnes.). 

A primeros de mayo el Gobierno portugués decidió 
autorizar las corridas de toros, que hacía largo tiem- 
po que estaban prohibidas, en todo el territorio na- 
cional. El impuesto del 20 por 100 sobre el total del 
taquillaje permite al Gobierno nutrir las fondos des- 
tinados a varias instituciones benéficas. — E. M. 

PUERTO RICO. La población, según el censo 
de 1930, era de 1.543,913 h., de los cuales 772,152 
eran mujeres y 771,761 hombres. De esta población 
1.141,114 eran blancos nativos, 5,605 blancos extran- 
jeros, 397,156 negros, y 38 de otras razas. La pobla- 
ción urbana estaba integrada por 489,592 individuos, 
y la rural la formaban 1.054,821, o sea que más de 
la mitad de la población se dedicaba a las faenas 
agrícolas, justificándose este dato con el de que cerca 
de la mitad del territorio se halla dedicado a la agri- 
cultura, base de la riqueza de la isla. 

La zafra de 1930-31 dió 783,163 ton. de azúcar, de 
las que fueron exportadas 806,813 ton. cortas, con 
un valor de 54.366,133 dólares. En 1930 se refinaron 
76,000 ton. cortas de azúcar, contra 54,660 refinadas 
en 1929. 

Otra fuente de riqueza para Puerto Rico la cons- 
tituye la producción de tabaco y la industria taba- 
quera, que en 1930 logró estos resultados: cigarros, 
201.019,305, por valor de 195.566,000 dólares; ciga- 
rrillos, 260.396,500, por valor de 21.072,000 dólares. 

La producción de tabaco en rama fué de libras 
25.180,350, cuyo valor alcanzó a 13.165,247 dólares. 

La exportación a los Estados Unidos en 1930 dió 
las siguientes cifras: 166,000 cigarros y 429.907,000 
cigarrillos, con un valor total de cerca de 3.000,000 
de dólares. 

También el café es producto eficiente en la econo- 
mía portorriqueña; de éste en 1931 se exportaron 
890,262 kg., con un valor de 546,299 dólares, de los 
cuales el 60 por 100 fué exportado a los Estados 
Unidos y el resto a España. Con miras a la defensa 
de la industria agrícola de cafetal, en mayo de 1931 
fué aprobada una ley especial que grava con 15 cen- 
tavos la libra de café que se introduce en la isla. 

En el orden agrícola no pueden dejar de referirse 
las sumas que aportan las plantaciones de taronjas, 
que en 1930 alcanzaban a más de 1,800 hectáreas y 
de cuyo fruto se exportó en el referido año por valor 
de 3.621,700 dólares, casi todo a los Estados Unidos. 

Destinadas al cultivo de la piña había cerca de 
1,000 hectáreas en 1930-31, alcanzando la venta de 
este fruto al exterior a 368,863 dólares. 

La exportación de diversos frutos en el año agrí- 
cola 1931-32 dió los siguientes totales: taronjas, 
1.392,250 dólares; piñas, 2.278,449; naranjas, 262,441; 
cocos, 232,888 dólares. 

La superficie forestal alcanzaba en 1932 a 55,000 
cuerdas (cada cuerda es igual a 3,929 centiáreas); de 
éstas, 15,000 correspondían al Bosque Nacional de Lu- 
quillo. La riqueza forestal se halla distribuída en esta 
proporción: Reserva isla de Monas, 14,000 cuerdas; 
bosque de Maricao, 2,000; bosque de Guanica, 6,500; 
San Juan y Loira, 5,000, y La Ceiba, 3,500 cuerdas. 

No obstante, en 1930 se importaron de los Esta- 
dos Unidos 2.286,023 dólares en leños, maderas ase- 
rradas, tablones, muebles, cajas, toneles, etc., y 
100.000,000 de dólares del Canadá y República Do- 
minicana en traviesas para los ferrocarriles y made- 
ras Suaves. 

En el rubro ganadería se encontraban en 1931 los 


siguientes totales: 54,233 cabezas de ganado vacuno, | 


29,409 de cerda; 3,135 de caprino, 
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La producción lechera y la elaboración de manteca, 
aunque se hallaba en pleno desarrollo, no alcanzaba 
en 1929 a cubrir las necesidades del consumo, por lo 
que en el referido año se tuvieron que importar de 
los Estados Unidos carnes por valor de 3.636,000 dó- 
lares; tocino, por 2.616,000; huevos, por 68,000; leche 
condensada, por 567,000; manteca y queso, por 
474,000; cueros y pieles, por 209,000 dólares. 

En el ejercicio 1929 se contaban en la isla diversos 
establecimientos industriales, que satisficieron en to- 
tal durante dicho año, en concepto de jornales, la 
suma de 20,348,604 dólares, distribuidos por depar- 
tamentos como sigue; 


San ua ad iio s..¿e. 8.235,560 dólares 
Mayaguez. osos eo. os evo e. 21952,133  » 
Ponte a DOS IO A 
Cagnas: de ae O dr PERSO 13. A 
Arecibo. eo aa ? 685,797 » 
CO OS Sa SUM 


Las industrias que elaboraron con mayor intensi- 
dad fueron las siguientes: 


Centrales azucareras.....o........ 4.557,090 dólares 
Bordados y lencería........ A OB EZO 
Plantaciones de tabaco...... O DAS d 
Dock UI ae NO 1.555,688  » 


1.093,773 —» 


En 1930 se ocupaban en las industrias del pais 
503,805 personas, o sea el 32,6 por 100 de la pobla- 
ción total de la isla. 

El comercio exterior estaba representado en 1930 
por las cifras que van a continuación: 


Fábricas de cigarrillos y cigarros.. 


Imporlación 
De Estados UnidoS............. 74.219,000 dólares 
De otros paÍSCS..oooooooooooo... 10.319,000 » 
Exportación 
A Estados UnidOS.............. 99,880,000 dólares 


A otros PaÍSeS....o.oooomooronor.. 4.059,000. » 


Total importación. ............  84.538,000 dólares 
Total exportación............. 103.939,000  » 
Saldo favorable..... cc... ...... 19.401,000:dólares 


Este intercambio comercial se dividió por países 
en esta proporción durante el referido año 1930: 


Importación | Exportación 


Países = = 
Dólares Dólares 

Estados Unidos......... +... | 74.219,000 | 99.880,000 
República Dominicana.....| 2.105,000 | 1.187,000 
Canada. aetejets a 739,000 1,000 
India Británica. ...o.o.omsns 710,000 — 
Gran BretahW. os ome aletas 511,000 522,000 
España.coooocmmsrrrrsooas 484,000 42,000 
Cubas ASAS o 590,000 17,000 
¡Francia mejo dls OOO 191,000 1,000 


Existían en explotación en 1932, destinadas al ser- 
vicio público, una red ferroviaria de 557 kms., y otra 
particular de 993 kms. Las principales compañías 
eran: la American Ratlroad C.2 of Puerto Rico, que 
cuenta con 324,8 kms.; la Ponce-Guayana, de la Porto 
Rico Railroad C.% con 77,4 kms.; la Rio Piedras- 
Cagnas, con 28,8; la Humacao Railroad C.%, con 35,2; 
la línea Vega Alta-Dorado, de la Compañia Ferro- 
carril del Norte de Puerto Rico, con 11, y la The Fa: 
jardo Sugar C.%, con 80 kms. 

El movimiento portuario en 1930 fué como sigue; 
Entradas, 1,217 buques, desplazando 1,463,060 ton.; 
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de éstos 991 con desplazamiento de 1.327,436 to- 
neladas, dedicados a la carga. Los buques salidos 
fueron 1,194, con 555,619 ton. de desplazamiento. 

Existía en 1933 una vía aérea que unía San Juan 
con los Estados Unidos y las capitales de las gran- 
des antillas y Sudamérica. 

Un ciclón devastó varias regiones de la isla en 1932, 
siendo una de las más castigadas Luquillo, donde 
quedaron numerosas familias en la indigencia. 

El presupuesto para el año fiscal 1933-34 fijó los 
gastos en 9.206,432 dólares, cantidad a que se supo- 
nía ascenderían los ingresos, distribuyéndose así: Se- 
nado, 95,115 dólares; Cámara de Representantes, 
95,247; Departamento de Instrucción, 3.754,425; De- 
partamento de Sanidad, 1.172,809; Departamento de 
Hacienda, 575,788; Departamento del Interior, 
499,081; Departamento de Justicia, 380,005; Agricul- 
tura y Comercio, 314,575; Trabajo, 191,295; Audito- 
ría, 136,631; Policía, 870,354; Ramo judicial, 710,275; 
Oficina del gobernador, 48,114; Secretaría ejecutiva, 
71,486; Comisión de Servicios públicos, 48,039; Co- 
misión de Servicio civil, 22,560; Biblioteca Carneige, 
19,527; Escuela de Medicina tropical, 45,090; Guardia 
Nacional, 35,000; asignaciones diversas, 462,996. To- 
tal, 9,547,842 dólares, menos 5 por 100 de rebaja, 
341,410, queda un líquido de 9.206,432 dólares. Es 
de notar que el presupuesto fijado para el ejercicio 
1932-33 fué de 10.250,000 dólares, con unos gastos 
que se presupuestaron en 11.950,238, o sea con un 
déficit inicial de 731,253 dólares. 

Según datos de la Administración de las Adua- 
nas, a pesar de la depresión general de los negocios, 
que ha afectado también al comercio de la isla, la 
importación durante el año fiscal 1931-32 de los ar- 
tículos principales no experimentó baja de importan- 
cia. En conjunto el ingreso por derechos de aduana 
en el referido período de tiempo fué de 2.520,531 
dólares, o sea 1.000,000 más que el año anterior. Este 
aumento fué motivado por la importación de caña 
de azúcar, de la que entraron 291,231 ton., que por 
derechos pagaron 728,079 dólares. Toda esta caña 
fué introducida por el puerto de Guánica, por la 
Jouth Puerto Rico Sugar C.%, y constituía el exceso 
de la cosecha producida en la República Dominica- 
na por las compañías afiliadas a aquélla. Las entra- 
das de café produjeron en concepto de derechos 
aduaneros 305,049 dólares. El bacalao pagó por este 
concepto 232,707 dólares. La importación de tabaco 
produjo 63,768 dólares. Del total de la recaudación 
se gastaron 254,281 dólares, se devolvieron 74,613 
al Tesoro federal y se transfirieron 2.250,000 dóla- 
res al Tesoro de Puerto Rico, y se retuvo el rema- 
nente para constituir el fondo de trabajo (Working 
fund). 

El informe anual presentado por el comisionado 
de Agricultura y Comercio de Puerto Rico, corres- 
pondiente al año fiscal de 1930-31, expresaba que 
durante la referida campaña la producción de caña 
de azúcar fué de 783,163 ton. (contra 866,109 de la 
anterior), y la de azúcar refinado de 1.698,164 sacos 
de 100 libras. La producción de tabaco alcanzó en 
el año de referencia a 35.000,000 de libras (contra 
32.500,000 en el periodo anterior). Refiriéndose al 
café, decía que debido a la naturaleza del cafeto, que 
crece muy despacio, los agricultores no habían teni- 
do tiempo todavía de reponerse de los efectos desas- 
trosos del ciclón de 1928; pero esto no obstante, se 
consignaba que en el ejercicio comentado se habían 
exportado 1.947,985 libras de café, valoradas en 
540,419 dólares. 

Por haber renunciado el cargo de comisionado del 
Interior Francisco Pons, el gobernador anunció en 
agosto de 1934 los siguientes nombramientos: Manuel 
Egozcué, comisionado del Interior; doctor Manuel 
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del Valle, miembro de la funta Insular de Sanidad; 
señora R. de Gaetán, miembro de la Junta de Pen- 
siones para los maestros de Puerto Rico; Andrés Ro- 
dríguez Barril, miembro de la Junta del puerto de 
San Juan; Rafael Ladrón Ladrón, miembro de la 
Comisión para la Prevención de la tuberculosis en 
niños de edad escolar; Bolívar Pagán, miembro de 
la Junta Insular de elecciones. 

Los planes para la rehabilitación de la isla oca- 
paban la atención pública y fueron preocupación 
de las fuerzas vivas del país, que en 1934 organi- 
zaron trabajos con tendencia a esta finalidad eco- 
nómica, y al efecto en todo el país se nombraron 
comisiones para proponer soluciones que remedia- 
ran la situación creada por la aplicación de la ley 
Cortigan-Jones. 

El Departamento de Estado hizo pública una pro- 
clama, en la que copia una parte de la referida ley, 
que dice: 

«Hasta que otra cosa se disponga, ninguna parte del 
impuesto de elaboración sobre el azúcar procedente de 
Puerto Rico ingresará en los fondos generales del Te- 
soro de los Estados Unidos, sino que todo el producto 
se retendrá, como fondo separado a nombre de Puerto 
Rico, para ser invertido a beneficio de la agricultura y 
dedicado al pago de rentas o compensaciones de bene- 
ficio en conexión con la reducción de las tierras culti- 
vables, o la limitación de la producción para los mer- 
cados, y gastados para atender a la disposición de los 
excedentes de los productos agrícolas de Puerto Rico 
en la forma que el secretario de Agricultura, con la 
aprobación del presidente, disponga.» 

Se calculó que Puerto Rico recibiría durante el año 
1934, como beneficio del impuesto de elaboración, 
8.028,422 pesos; esto no obstante, las autoridades 
portorriqueñas mostrábanse quejosas por los resul- 
tados de la aplicación de la referida ley «Cortigan», 
que consideraban causante de la paralización de los 
embarques de azúcar. En San Juan se designó un 
Comité compuesto por Filipo L. de Hortos, Jorge 
Bird Arias, José L. Pesquera, Prudencio Rivera Mar- 
tínez, Lupercio Colberg, Rafael Carrión, Ramón Aboy 
Benítez y Julio B. Ortiz, quienes cuidaron de la re- 
dacción de un memorial para ser entregado al gober- 
nador, Winshp. Con miras al plan de la rehabilita- 
ción, James R. Bourne, director de la Administración 
de Rehabilitación, manifestó su decidido propósito 
de cooperar en la mayor extensión posible en la la- 
bor educativa, y anunció que en el curso 1934-35 
prestaría la máxima atención para lograr una gran 
intensificación en el trabajo de las escuelas, y la orga- 
nización en varias localidades de escuelas maternales 
como la que con tanto éxito funcionaba ya en Río 
Piedras. 

Otra iniciativa que se anunció en la fecha citada, 
también encuadrada dentro del plan de rehabilita- 
ción, es la construcción de 1,000 casas para obreros 
en San Juan, Ponce y Mayagiiez, que iba a llevar 
a electo rápidamente el Gobierno federal en Puerto 
Rico; 500 de estas casas se levantarán en Santurce, 
en la barriada de Tres Talleres; 250 en la playa de 
Ponce, y 250 en la playa de Mayagiez; estas casas 
serían vendidas a los obreros a plazos cómodos, y 
con el producto obtenido se iría continuando la cons- 
trucción de nuevas viviendas. 

Según datos oficiales extractados del informe so- 
metido a James R. Bourne por la División de Acti- 
vidades de la administración de auxilio de emergen- 
cia durante los meses de abril y mayo de 1934 se 
invirtieron 379,117,61 pesos en sueldos y jornales por 
la Rehabilitación. Dicho informe cubría todos los 
proyectos que se estaban realizando en las 77 muni- 
cipalidades de la isla, y la distribución semanal del 
trabajo se hizo en la forma siguiente; 


1934, — 43, 
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: AP PI EN , 


Del 2 al 5deabril........ as ole eno 
Del 6al 12 A ANA 
Del 13 al 14 e o A 
Del 20 al 26 A ARAS E A 


Del:27, de abril ¡ali3 mayo. ado ea pe ojeso lo rias 
Del 4 ald0 de Mayo ear ea pia asia sio d miajole eye 


Del 11 al 17 » RS aa 
Del 18 al 24 A a lata lalo eolpdo sja:a 2' Sie de 
Del 25 al 31 » SS O 

otalescó. o AD RSDoS 


Dinero pagado 


Trabajadores Horas de trabajo = 
Pesos 

8,937 164,067 33,86840 
9,468 208,219 43,989%90 
10,763 181,886 40,74646 
11,279 202,363 40,257'32 
10,925 195,863 37,81847 
12,756 244,226 .53,78637 
12,611 233,538 44,761*09 
13,069 248,804 47,08627 
12,705 216,975 .36,80333 
102,523 1.875,941 379,117*61 


El día 24 de julio de 1934 terminó el debate que 
sobre el lugar por el cual desembarcó Colón en Puer- 
to Rico en 1493 sostuvieron los doctores Víctor Coll y 
Cuchi, J. L. Montalvo Guenard, R. Reichard Sapia, 
Angel Archilla Cabrera y Luis Caballas, bajo la pre- 
sidencia de los licenciados Samuel R. Quiñones y 
Vicente Geigel Polanco. César A. Toro leyó el tra- 
bajo de Luis Caballas. 

El jurado, compuesto por el doctor José Padín, 
el juez licenciado Félix Córdoba Dávila, Augusto 
Malaret, Ramón Gandía Córdoba, Adolfo J. de 
Hortos, doctora María Cadilla de Martínez y Mi- 
guel Melenda Muñoz, elegido por el Ateneo Porto- 
rriqueño, después de oidos los argumentos y tesis de 
los prominentes historiadores locales, anunció que 
su decisión no se haría pública hasta el día 19 de 
noviembre, 441 aniversario del desembarque del gran 
navegante en Borínquen. 

En julio de 1934 la Administración del Petróleo 
anunció el establecimiento del Comité administrativo 
del Código de la gasolina en Puerto Rico, el que 
quedaba integrado por E. Nooman, de la Shell Otl; 
B. Arkin, de la Texas Ozl; E. Yeates, de la Pyramid 
Oil; A. López de Haro, presidente de la Asociación 
de Detallistas de gasolina de San Juan; Samuel Bau- 
zá, presidente de la Asociación de Gasolina de Ponce; 
Diego Agúeros, tesorero de la Organización de San 
Juan; José Carbia Miranda, de la Wesi India Otl Co, 
y Eduardo Méndez, detallista de Santurce. 

El 8 de septiembre de 1934 se decretó que la ense- 
ñanza primaria en la isla se daría en español en lo 
sucesivo, en lugar de hacerlo en inglés y en español, 
como venía haciéndose. Esta disposición entró en 
vigor el 11 de dicho mes, en que fué inaugurado el 
curso escolar, y con esta oportunidad el director de 
Enseñanza, Padín, manifestó la víspera de este día 
que la substitución del inglés por el español no afec- 
taría a la política futura del país. — J. P. 

RUMANIA, Celebradas las elecciones de dipu- 
tados el 17 de junio de 1932, el 10 de agosto dimitió 
el Gobierno provisional presidido por el doctor Vaida- 
Voeved, y el rey invitó a Maniu, jefe del partido na- 
cional, a que constituyera Gabinete. Declinó Maniu 
el encargo del monarca, y el 11 de agosto el doc- 
tor Vaida-Voeved formó el nuevo Gobierno. Al día 
siguiente el jefe del Ministerio leyó ante el Parla- 
mento el programa gubernamental, enel cual se ex- 
ponía la modificación de la ley de conversión de los 
empréstitos agrarios, la reducción de los impuestos 
directos agrarios y la abolición de los gastos inútiles 
del Estado. 

_ La labor parlamentaria alcanzó desde el 31 de 
julio al 10 de octubre, y durante este tiempo se apro- 
bó un proyecto de ley limitando los sueldos de los 
empleados del Estado, cuya máxima remuneración 
no podía pasar de 700 libras, y otro proyecto enmen- 
dando la conversión de los empréstitos agrarios. En 
e] mismo período la delegación financiera de la Liga 


de Naciones remitió sus informes, a base de los cua- 
les el Comité financiero de aquella institución some- 
tió a deliberación ciertas proposiciones del Gobierno 
de Rumania. Como la situación financiera continua- 
ra empeorando, abrió el Tesoro, a principios de oc- 
tubre, negociaciones con los acreedores del exterior 
para suspender el pago de sus intereses. 

A instancias de Francia y de Polonia el doctor 
Vaida-Voeved autorizó en el mes de septiembre al 
ministro de Rumania en Moscú para que conviniera 
un pacto de no agresión con las Repúblicas Soviéti- 
cas. Titulesco protestó violentamente contra semejan- 
te proceder en la Prensa de París, y Vaida-Voeved 
presentó la dimisión del Gobierno al monarca el 17 
de octubre. 

Le sucedió Maniu, que formó un Gabinete con Mi- 
ronesca de vicepresidente, Titulesco de ministro de 
Relaciones exteriores, y Madgean de ministro de Fi- 
nanzas. 

Pocos días después Maniu declaró que él deseaba 
concluir un pacto de no agresión con las Repúbli- 
cas Soviéticas, pero no podía firmar un convenio que 
colocara a Rumania en una posición poco favorable. 
Las negociaciones con Rusia continuaron durante al- 
gún tiempo, pero sin resultado. 

El 23 de noviembre Titulesco, en un discurso pro- 
nunciado en la Cámara, dijo que él había provoca- 
do la ruptura de las negociaciones con Rusia porque 
ésta deseaba obtener la libertad de abrir nuevamente 
la cuestión de Besarabia. , 

A fines de año todo el país estaba pendiente de 
las negociaciones con la Liga de Naciones para ase- 
gurar el apoyo financiero y conseguir de los acree- 
dores de París y Londres que se resignaran a no co- 
brar puntualmente sus intereses. En espera de la con- 
clusión de dichas negociaciones, el presupuesto en 
ejercicio se prolongó hasta el 31 de marzo de 1933, 
dándose los primeros pasos hacia un empréstito que 
salvara el déficit que ya presentaba. 

El 12 de enero de 1933, apenas comenzado el año, 
Maniu presentó al rey Carol la dimisión del Gabinete. 
Seguidamente el soberano consultó a Titulesco, pe- 
ligroso intrigante de la política rumana. Después de 
esta entrevista, y por consejo de Titulesco, el rey 
encargó al doctor Vaida-Voeved la formación de 
Gobierno. 

El 31 de enero había logrado ya el doctor Vaida- 
Voeved constituir el nuevo Ministerio, y en su de- 
claración ministerial aseguró que su solidaridad con 
Maniu era inquebrantable, y más desde que el rey le 
había manifestado su deseo de que las elecciones fue- 
ran absolutamente libres, de lo que se congratulaba, 
porque ello demostraba que el soberano había vuel- 
to a las normas constitucionales. 

La satisfacción que al doctor Vaida-Voeved le 
produjera el retorno del rey al constitucionalismo no 
implicaba la sumisión del jefe del Gobierno al mismo, 
y el día 3 de £ebrero, ante unos cuantos alborotos 
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políticos, logró que la Cámara votara una ley auto- 
rizándole para decretar el estado de guerra. La auto- 
rización, que iba exclusivamente contra los comunis- 
tas, no amedrentó a éstos. Una semana después ha- 
bían llevado a los ferroviarios a la huelga y echado 
las masas a la calle, que durante unos días se adue- 
ñaron de las vías de Bucarest. Comprobado que el 
estado de guerra no amedrentaba a los perturbado- 
res de la masa obrera, el Gobierno presentó un nuevo 
proyecto de ley contra las asociaciones terroristas; 
pero esta vez, por la parcialidad de su texto, fué re- 
chazado por la Cámara. El doctor Vaida-Voeved, 
cuya principal finalidad de gobierno implicaba cier- 
tas aspiraciones políticas hacia la dirección del par- 
tido nacionalcampesino, no perseguía más en sus 
medidas de represión contra los comunistas que ter- 
minar con la influencia de éstos en los medios rurales 
y, una vez conseguido, arrastrar a los labradores a 
su lado. 

Mucho hizo contra el comunismo el doctor Vaida- 
Voeved, y sin terminar completamente con aquél, 
logró el 6 de mayo asumir la dirección del partido 
nacionalcampesino por dimisión de Maniu. 

La crisis financiera provocada en todos los pueblos 
de la tierra por la guerra europea, también en Ru- 
mania motivaba fuertes trastornos económicos que 
hacían fluctuar los intereses del país. Como todos los 
afectados por la depresión monetaria, Rumania tuvo 
asimismo que zigzaguear por la cuerda floja de los 
empréstitos y sufrir todas las peripecias de este arries- 
gado funambulismo. Pidiendo de un lado y dando 
del otro, fué cumpliendo sus compromisos con la 
desesperada premura del que necesita del préstamo 
para saldar sus cuentas; pero ya el 14 de agosto de 
1933, agotadas sus fuerzas, tuvo que suspender la 
transferencia de todas las cantidades adeudadas al 
extranjero. La suspensión de los pagos de intereses 
al extranjero, la difícil situación del Gobierno y la 


incertidumbre política obligaron al doctor Vaida el 
14 de septiembre a informar al rey Carol y exponerle 
las dificultades con que tropezaba para poder go- 
bernar. Por fin, el 12 de noviembre, convencido el rey 
de que el Gabinete del doctor Vaida había fracasado, 
aceptó la dimisión y encargó formar nuevo Minis- 
terio a Duca, jefe del partido liberal, el más fuerte 
de la oposición. Duca disfrutó del poder escasamen- 
te un mes, pues el 29 de diciembre fué asesinado en 
Sinai por Nicolás Constantinesco, nazi rumano de 
la asociación la «Guardia de Hierro». Para reempla- 
zar al presidente del Consejo asesinado se nombró 
al doctor Constantino Angelesco, quien inmediata- 
mente propuso al rey la disolución de la «Guardia 
de Hierro». 

En política exterior, Rumania continuó durante 
1933 sosteniendo sus posiciones en la Pequeña En- 
tente, y en el Consejo celebrado el 27 de septiembre 
en Sinai se procedió a la ratificación de 19 conven- 
ciones entre Vugoeslavia y Rumania, estableciéndose 
la unificación de las leyes comerciales, la coordina- 
ción de las comunicaciones, la revisión de las tarifas, 
la organización proporcional de la producción y de 
las exportaciones e importaciones. 

El 3 de enero de 1934, después de celebrarse las 
exequias nacionales de Duca, Angelesco presentó al 
rey la dimisión de su Gabinete. El soberano la acep- 
tó, y encargó a Tataresco, ministro de Comercio del 
Gobierno dimitido y jefe de los jóvenes liberales, la 
formación del nuevo. A 

El 4 de enero, tras de unas conversaciones con 
Brantiano, jefe de los viejos liberales, Tataresco pre- 
sentó al soberano la lista del Ministerio. 

Titulesco opúsose a la formación de un Gabinete 
presidido por Tataresco, rogándole al rey que diera 
la presidencia del Gobierno a Brantiano, pidiéndole 
también que se tomaran medidas enérgicas contra los 
terroristas de derecha que habían asesinado a Duca 
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y que contaban con poderosos apoyos en la Policía 
y en los medios palaciegos. El 10 de enero el rey 
cedió a los ruegos del señor Titulesco, y éste, en cam» 
bio, consintió en continuar desempeñando la cartera 
de Relaciones exteriores, pero con la condición de 


Conferencia de la Pequeña Entente en Bucarest. 


que se procedería a una depuración del personal que 
rodeaba al monarca. Abierto el Parlamento el 1.9 de 
febrero, el nuevo Gobierno hizo su declaración minis- 
terial, mereciendo la aprobación de la mayoría, que 
se mostró satisfecha al anunciar Tataresco que los 
perturbadores y los terroristas serían castigados 
enérgicamente. 

Cumpliendo lo ofrecido, el Gobierno empezó a ac- 
tuar con gran eficacia contra la «Guardia de Hierro», 
y el 15 de marzo el número de detenidos complicados 
en el asesinato de Duca ascendía a 52, contándose 
entre ellos los tres jefes del complot. 

Comenzado el proceso de los asesinos de Duca, el 
general Petrovicesco, comisario real, pronunció el 31 
de marzo una requisitoria muy moderada, reducién- 
dose a pedir que los asesinos fueran castigados, pero 
que no creía legal la disolución de la «Guardia de 
Hierro». 

Esta tendencia del ejército a mantener las forma- 
ciones de la «Guardia de Hierro» se mostró sin es- 
crúpulos el 26 de mayo, en cuya fecha provocó una 
crisis el ministro de la Guerra por desavenencias po- 
líticas con Tataresco. Según denunció la Prensa de 
Bucarest, se trataba de una maniobra, cuyo fin era 
cambiar el Gobierno para eliminar de los negocios 
públicos a Titulesco y entregar el poder al general 
Averesco, al partido de los «Guardia de Hierro» y a 
los germanófilos, enemigos de la Pequeña Entente. 
Puesto al descubierto lo que se tramaba, el rey rogó 
a Tataresco que continuara gobernando. A media- 
dos de junio el Gabinete Tataresco parecía haber 
vencido las dificultades políticas que le impedían 
mantenerse en el poder, viniendo a reforzar su posi- 
ción la llegada a Bucarest del ministro de Relacio- 
nes exteriores de Francia, Barthou, el cual en sus dis- 
cursos protocolarios elogió la política seguida por el 
Gobierno de Tataresco. 

Según el censo de 1930, la población de Rumania 
ascendía en dicho año a 18.025,037 h., habiéndose 
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registrado en 1932 662,049 nacimientos y 339,346 de- 
funciones. 3 , 

La educación en Rumania es gratis y obligatoria 
El número de escuelas elementales que existían en 
1931 era de 14,900, can una población escolar de 
1.973,949 alumnos y 
34,754 profesores. 
Escuelas secunda- 
rias había en el mis- 
mo año 820, con 
158,790 estudiantes. 
Existen, además, en 
Rumania 4 univer- 
sidades y varios co- 
legios de altos estu- 
dios. 

El ejército ruma- 
no está compuesto 
de 14,649 oficiales y 
231,426 soldados. 
La aviación cuenta 
con 773 aeroplanos 
y 11,836 aviadores. 
Rumania posee en 
el mar Negro una 
pequeña escuadra 
integrada por 4 des- 
troyers, 3 cazator- * 
pedos y 4 lanchas 
auxiliares. En el Da- 
nubio tiene también 
varias lanchas para 
el servicio de vigi- 
lancia. Los gastos 
militares de 1933 
fueron: fuerzas de tierra, 5.413,177,400 lei; fuerzas na- 
vales, 52.925,259 lei, y fuerzas aéreas, 168.599,411 lei. 
En el presupuesto general de 1934 los ingresos ascendie- 
ron a 23,437.573,000 lei y los gastos a 23,437.573,000. 
lei. La importación en 1933 fué de 11.592,29, y la 
exportación de 14.101,342 lei. —A. O. R. 7 

RUSIA. En los albores del año 1932 apareció ya 
claramente el fracaso del primer plan quinquenal 
(Piatilietka). En virtud de un decreto firmado por 
Stalin y Molotov, el 2 de abril quedaron destituidos 
95 funcionarios de las granjas colectivas encarga- 
das del avituallamiento de las ciudades en mante- 
ca, leche y carne, y otros 35 fueron procesados. Por 
culpa de unos y otros, el plan de abastecimiento de 
carne el año anterior no se había realizado más que 
en un 69 por 100, causándose con ello un enorme per- 
juicio a la alimentación de los obreros y del ejército 
rojo. El aludido decreto organizaba, además, la des- 
centralización y reducía las dimensiones de las gran- 
jas colectivas. El 3 de abril el Comité central del par- 
tido comunista publicó un decreto relativo a la fá- 
brica de automóviles de Nijni-Novgorod. En él se 
indicaba que, a pesar de todos los recursos técnicos 
puestos en práctica para realizar y superar el pro- 
grama de las entregas de vehículos, la fábrica había 
de cerrarse por falta de competencia de los encarga- 
dos de su dirección. 

A pesar del fracaso del primer plan quinquenal; el 
Gobierno publicó a primeros de mayo un informe 
sobre un nuevo plan de esta naturaleza (1933-37), 
cuyos puntos capitales eran: suponiendo que el plan 
estaría principalmente orientado hacia Siberia o 
Asia, los esfuerzos de colonización e industrialización 
habían de tender hacia los vastos territorios casi in- 
habitados (algunos inexplorados) allende los Urales, 
donde se suponía que existían yacimientos de mine- 
rales. Esto indicaba una vez más el empeño de los 
dictadores rojos de alejar en lo posible de la región 
de los conflictos armados los centros de producción. 
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Para el financiamiento de este trabajo de industria- 
lización y colonización de la Siberia se recurriría a 
los mismos procedimientos que en tiempos anterio- 
res: la maquinaria y los productos que se hubiesen 
de comprar en el extranjero se pagarían con expor- 
taciones en bloque, contándose, además, con los cré- 
ditos que otorgarían los países industriales, y en 
cuanto a la ejecución de algunas obras, se ayudarían 
de la técnica extranjera. En suma, el nuevo plan 
quinquenal revelaba el deseo del Gobierno de incre- 
mentar el bienestar de la población. (Archives con- 
lemporames.) 

El 18 de enero perdió Rusia un gran escritor en la 
persona de Eugenio Tchirikow, muerto en Praga a 
la edad de sesenta y ocho años. Sus obras más cono- 
cidas son las que forman la trilogía Juventud, Des- 
tierro y Vuelta a la patria. Tchirikow, que había sido 
perseguido durante el régimen zarista, en 1920 se re- 
fugió en Checoslovaquia huyendo de las pesquisas 
revolucionarias. El 27 de septiembre se celebró con 
gran pompa, en el Gran Teatro de Moscú, un festi- 
val en honor de Máximo Gorki, en conmemoración 
del cuadragésimo aniversario de su primera entrada 
en el mundo literario. Durante la ceremonia se anun- 
ció la decisión del Gobierno de conferir a Gorki la 
Orden de Lenin y dar su nombre al primer teatro de 
arte académico de Moscú, como también a la ciudad 
de Nijni-Novgorod, donde había nacido y pasado 
su infancia el festejado escritor. En el mes de octu- 
bre siguiente, al revisarse los archivos de la antigua 
censura zarista, se hallaron algunas obras de Gorki 
que allí se guardaban como prohibidas y que el 
autor mismo tenía ya por perdidas. 

En la Rusia soviética sigue en pie el sistema de 
sangrienta represión de las rebeldías, aunque éstas 
tengan su explicación en causas muy justificadas. 
A fines de febrero de 1932 un centenar de campesi- 
nos, huyendo del hambre, quisieron pasar al territo- 
rio de Besarabia, en Rumania, atravesando el Dnies- 
ter. Al verlos los guardias rojos soviéticos abrieron 
fuego contra ellos, cayendo muertos 80 de los fugi- 
tivos, no pudiendo llegar a la frontera más que unos 
20. A pesar de este rigor, a primeros 
de marzo continuaba el éxodo de los  ; 
campesinos ucranianos de Rusia, ha- | > 
biendo pasado el Dniester en una se- 
mana más de 300. En Tighina algu- 
nos fugitivos, entre ellos mujeres y 
niños, fueron muertos en el momento 
preciso en que se disponían a atrave- 
sar el río por medio de patines. Según 
las estadísticas oficiales, más de 1,000 
ciudadanos rusos cayeron bajo las ba- 
las de las ametralladoras. El número 
de víctimas, según aquellas estadísti- 
cas, se calculó en 750 hombres, 212 
mujeres y 41 niños. En el mes de mar- 
zo seguía la efervescencia entre la po- 
blación moldava del Dniester, por lo 
cual las autoridades soviéticas decla- 
raron el estado de sitio en la orilla 
izquierda de este río, y en vista de la 
resistencia decidieron enviar la pobla- 
ción moldava de aquella región a Si- 
beria, por lo cual en diversos puntos 
los campesinos tomaron las armas y 
lograron que se pasasen a ellos varias compañías del 
regimiento soviético destacado en el distrito de Ti- 
raspol. Luego, las mismas autoridades soviéticas qui- 
sieron empujar a los habitantes todos del poblado 
ucraniano de Scutari hacia Tiraspol, concentrándolos 
en esta localidad para de allí enviarlos a Siberia. 
Algunos sacerdotes que se hallaban en Scutari se ne- 
garon a pasar a Tiraspol, y como se les hiciese vio- 
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lencia, los habitantes de la población se sublevaron 
en favor de los sacerdotes, ofreciendo una resistencia 
desesperada y replegándose hacia la orilla izquierda 
del Dniester. Inmediatamente se les atacó con las 
ametralladoras, ejerciendo una represión despiadada. 
(Archives contemporaines.) 

A primeros de febrero el Banco Nacional resolvió 
acuñar una moneda destinada a las transacciones en 
el interior del país. Los nuevos billetes de 1,000 rublos 
se emitieron para facilitar los pagos entre las empre- 
sas particulares, y su aceptación es obligatoria para 
operaciones superiores a 1,000 rublos. El 1. de julio 
de 1933 los billetes de banco en circulación cubrían 
un total de 3,468.000,000, contra 3,257.000,000 en 
igual fecha de 1932. Las monedas de plata y de níquel 
representaban 316,500.000,000, contra 289,300.000,000 
el año precedente. La circulación de bonos del Estado 
sin cobertura se elevaba a 180,600.000,000 de rublos. 
El importe total de la plata en circulación era de 
6,825.000,000 de rublos, contra 6,183.000,000 en 1. de 
julio de 1932 y 1. de julio de 1931. 

El Gobierno soviético, continuando su política an- 
tirreligiosa, mandó clausurar la catedral de Kasan, 
uno de los templos principales de Leningrado, ha- 
biendo con esta medida herido los sentimientos reli- 
giosos de la parte de la población que profesa el 
culto ortodoxo. La campaña contra toda clase de 
creencias la fomenta el Gobierno siempre que la oca- 
sión se brinda. Asi, en el verano de 1932 Molotov, 
presidente del Consejo de comisarios del pueblo, de- 
claró que a partir del 1.2 de mayo de 1932 la religión 
en Rusia habrá desaparecido completamente. El Go- 
bierno soviético ha realizado un plan quinquenal que 
tiene por objeto exterminar todas las religiones, in- 
cluso aquellas que tienden a reconocer el régimen 
comunista. Durante el primer año (siguió diciendo) 
serán clausuradas todas las escuelas religiosas, como 
también las universidades teológicas, los seminarios 
católicos y los cursos de Teología protestantes. En 
los grandes centros, en las ciudades, las iglesias y los 
templos, cualquiera que sea el culto a que pertenez- 
can, se cerrarán durante el segundo año, o sea hacia 
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el 1.2 de mayo de 1934. Hacia el mes de octubre de 
1933 serán despedidos todos los fieles que estuvieren 
al servicio del Gobierno, y se prohibirá la impresión 
de libros religiosos, como también la fabricación de 
artículos del culto. Durante el tercer año se desterra- 
rá a los eclesiásticos que se nieguen a renunciar a sus 
funciones o ministerios. Durante el cuarto año, todas 
las iglesias, sinagogas y santuarios u oratorios han 
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de ser transferidos al Gobiernó, el cual instalará en 
ellos cinematógrafos, clubs, etc. A la vez que condena 
y persigue todo lo que tiene carácter confesional, el 
Gobierno favorece cuanto tiende a borrar del pueblo 
el sentimiento religioso. Así, en enero de 1933, obede- 
ciendo a impulso del movimiento de los «sin Dios» 


41,000 toneladas 


(forma burda de ateísmo), el obispo de Orenburg fué 
condenado a seis años de cárcel y luego desterrado 
por otros cinco años. 

En mayo se publicó en Moscú un decreto del 
Consejo de los comisarios del pueblo y del Comité 
central del partido comunista sobre la construcción 
de una estación hidroeléctrica en la región de Kamy- 
chine, destinada a acabar con la sequía de la región 
del Volga, y organizar sobre una base sólida el cul- 
tivo del trigo con una posible producción de libras 
300.000,000 en campos hoy incultos. Esta estación 
hidroeléctrica, de unos 2.000,000 de kilovatios de 
fuerza, ha de regar, por medio de potentes máqui- 
nas, una superficie de 4.500,000 hectáreas en la región 
del Volga. 

Por primera vez, a contar desde su implantación 
en Rusia (decía la United Press el 24 de julio), el 
Gobierno soviético ha promulgado una ley que puede 
ser considerada como un síntoma de regreso al régi- 
men capitalista. El decreto permite a ciertas agrupa- 
ciones privadas producir y vender mercancías según 
el antiguo sistema capitalista; además, reduce los 
impuestos que, según las leyes actuales, habrían de 
gravar a estas agrupaciones, y les permite comprar 
primeras materias de cualquier procedencia que sean 
y venderlas en el mercado al precio que quieran, en 
vez de entregarlas, como estaba dispuesto hasta 
ahora, a las corporaciones controladas por el Estado. 
A este propósito, ya el 28 de mayo del mismo año 
un nuevo decreto del Consejo de comisarios del pue- 
blo autorizó a los campesinos (formasen o no parte 
de los kolkhoses o explotaciones colectivas) para ven- 
der libremente los productos agrícolas en los merca- 
dos, en los jardines públicos y en las estaciones ferro- 
viarias en todo el territorio de la Unión Soviética. 
Los que vendiesen volatería, leche, queso o manteca 
estarían exentos de impuesto en este concepto; los 
demás pagarían, a lo más, un rublo diario. ; 

Durante el verano se activaron en gran manera los 
trabajos de restauración del Kremlin, dedicándose 
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Elevador del puerto de Nikolaev, el mayor de Eusopa. Capacidad para 
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especial atención a la restauración de las murallas y 
torres construidas en el siglo XV por el arquitecto 
Aristóteles Fioraventi, bajo el reinado de Ivan III. 
Durante estos trabajos se descubrieron unas fortifi- 
caciones que databan del reinado de Ivan 1, cuando 
los muros del Kremlin eran aún de madera (si- 
glo xIv). En otoño quedaron termina- 
dos los grandes trabajos de restaura- 
ción de algunos monumentos de los 
siglos XV, XVI y XVI, tales como las 
catedrales de Ouspensky (1480), Ar- 
khanguelsk y (1508), Blagovetschensk y 
(1490) y el campanario de Ivan el 
Grande (1600), desde el cual, en 1821, 
Napoleón 1 y sus mariscales contem- 
plaron el panorama de Moscú. 

Por el mes de agosto la Oficina ge- 
neral de Estadística publicó las cifras 
completas del movimiento demográ- 
fico para el período de 1926 a 1932. 
Según estas cifras, la población de la 
Unión de las Repúblicas Soviéticas 
pasó de unos 147.000,000 de habitan- 
tes a 163.165,700, o sea que tuvo un 
aumento de 2.500,000 h. por año. Las 
poblaciones de Moscú y Leningrado 
aumentaron en un 10 por 100 anual; 
las de Stalingrado, Tcheliabinsk, Nijni- 
Novgorod y Kharkoff, en un 15 a 25 
por 100. A fines de 1932 había en Ru- 
sia 148 poblaciones que tenían más de 
20,000 habitantes, 66 con una pobla- 
ción de 40,000 a 100,000, y 46 cuya ci- 
fra demográfica rebasaba los 100,000 h. 
Entre estas últimas, el boletín de la Cámara de Co- 
mercio de la Unión Soviética en Moscú mencionaba 
las nuevas ciudades soviéticas de Magnitogorsk y 
Stalinsk, construídas en ejecución del plan quinque- 
nal y cuya población ha crecido de un modo rapi- 
dísimo: la de Magnitogorsk, construida para una 
población de 50,000 almas, contaba 250,000 a fines 
de 1932, y Stalinsk, de la que se suponía que debía 
albergar a: 80,000 h., contaba en la fecha dicha 
200,000. Dado un aumento demográfico tan extra- 
ordinariamente rápido, las condiciones de alojamien- 
to en estas nuevas ciudades dejan mucho que de- 
sear en punto a salubridad e higiene. Por lo que res- 
pecta a la distribución étnica, el último censo demo- 
gráfico ruso, publicado en julio de 1933, daba las in- 
dicaciones siguientes: La mayor parte de la pobla- 
ción de la Unión Soviética (52 por 100) se compone 
de rusos; los ucranianos forman un 22 por 100 de la 
población de la Unión; los rusos blancos, un 3 por 
100 (cerca de 5.000,000); los judíos, el 1,7 por 100 
(más de 2.500,000); los tártaros, un 2 por 100 (más 
de 3.000,000). Cuéntanse, además: 1.500,000 chuva- 
cos, 2.000,000 de armenios, 2.000,000 de turcomenos, 
2.000,000 de uzbecos, 2.000,000 de georgianos. Las 
regiones septentrionales de la Unión Soviética están 
habitadas por más de 1.000,000 de tadjiks, 15,000 
samoyedos, 1,600 samoyedoostiakos, 240,000 yaku- 
tos y 28,000 tungusos. En la Unión Soviética se ha- 
llan establecidos 1.500,000 alemanes, 3,000 suecos, 
1,500 holandeses, 2,500 italianos, 2,500 franceses, 
3,000 albaneses y unos 60 hindúes. (Archives contem- 
poratmes.) í 

Las estadísticas publicadas a mediados de agosto 
dieron cifras comparativas entre el primer semestre 
de 1932 y el segundo de 1931. Según estas cifras, la 
producción de energía eléctrica había aumentado en 
un 44 por 100; la extracción de carbón, en un 27 por 
100; la producción siderúrgica, en un 11 por 100; 
las construcciones mecánicas, incluso la producción 
de tractores, en un 75 por 100. La producción de ob- 
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jetos de gran consumo acusaba asimismo notables 
aumentos. En cuanto a la actividad agricola, la 
superficie sembrada en las sovkhoses (explotaciones 
del Estado) había llegado en 1932 a 12.000,000 de 
hectáreas, contra 9.000,000 del año anterior; en las 
kolkhoses (explotaciones colectivas) habían sido sem- 
bradas 67.000,000 de hectáreas, contra 56.000,000 en 
1931. El Gobierno, entre tanto, acariciaba grandes 
proyectos de obras de utilidad pública. 

En agosto publicó varios informes relativos a la 
construcción del canal que ha de unir el mar Blanco 
con el Báltico. Este canal atravesará la Carelia rusa 
y la vasta peninsula entre el mar Blanco y el lago 
Ladoga, en dirección al golfo de Finlandia. Su cons- 
trucción descongestionará la línea férrea de vía sen- 
cilla de Murman y hará que el distrito industrial del 
norte de Rusia sea más independiente de la navega- 
ción ártica, tanto para la importación de pesos bru- 
tos, como para la exportación de madera. La des- 
embocadura septentrional estará en Soroca, pobla- 
ción al sudeste de Kem, en el mar Blanco. Los tra- 
bajos de canalización abarcan ya actualmente una 
extensión de 225 kms. (The Times.) 

El 23 de octubre se inauguró la estación hidroeléc- 
trica construida a orillas del Dnieper, cuya primera 
piedra se había colocado hacía cinco años. Es la 
obra más grande del mundo en su género. Con ella 
han sido regularizados 70 km. de rápidos, y el río 
se ha hecho navegable para barcos de cualquier 
porte. . 

El 1.9 de septiembre el Gobierno dió dos decretos 
relativos a la producción y distribución de los pro- 
ductos alimenticios, reduciendo en casi un 50 por 100 
el racionamiento para los rusos y extranjeros que 
trabajaban en Rusia. Según estos decretos, las fábri- 
cas, trusis y demás organizaciones gubernamentales 
de los distritos urbanos estaban obligadas a asegurar 
su producción de legumbres, excluyéndose de este 
deber únicamente a los miembros del Cuerpo diplo- 
mático. En dicha época el precio de las subsistencias 
sufrió alzas considerables: la manteca costaba un 
equivalente de casi 300 francos la libra; el azúcar, 
200 francos; la carne, 100 francos. 

Las explotaciones carboneras entras pom. 
ron en una temible crisis de produc. ¡+ 
ción, pues los obreros mineros deser=. 
taban en masa por serles imposible 
obtener buena comida a precios prac- 
ticables en la cuenca del Don, prin- 
cipal centro carbonífero de Rusia. 
(Daily Express.) 

El 5 de septiembre el Gobierno ga- 
rantizó por decreto la posesión de las 
tierras a todos aquellos que las explo- 
tasen en forma colectiva (Rolkhoses) +: 
subrayando, empero, que la tierra; 
eraincondicionalmente propiedad del: 
Estado obrero y campesino. Los ex- 
plotadores colectivos disponían a la 
sazón del 80 al 90 por 100 de las 
tierras pertenecientes al Estado. Sin 
embargo, a primeros de octubre el 
Consejo de los comisarios del pueblo 
acordó que el Estado no haría ade- 
lanto alguno de cereales para la 
siembra, ni a las explotaciones del 
Estado ni a las colectivas, con lo 
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didas, que el periódico Pravda calificaba de extra- 
ordinariamente importantes, parecían ser consecuen- 
cia del mal resultado de la campaña de almacena- 
miento llevada a cabo por los organismos adminis- 
trativos. Por lo demás, el comisariado de Agricul- 
tura ya había confesado que este resultado era muy 
inferior al del año precedente a causa de la actitud 
de los campesinos del Bajo Volga, del Cáucaso Norte 
y de Ucrania. (Archives contemporaines). 

Como se hubiese intensificado considerablemente 
en noviembre el movimiento antisoviético en Azer- 
beidjan y en Armenia y Georgia, todos los miembros 
del Polttbureau fueron destituídos por una orden ful- 
minante de Moscú. El jefe de la Checa, Beria, fué 
nombrado secretario general. Más tarde, en marzo 
de 1933, el colegio del departamento político de 
Estado entendió en un asunto de funcionarios públi- 
cos acusados de sabotaje contrarrevolucionario en la 
esfera de la economía rural en las regiones de Ucra- 
nia, el Cáucaso meridional y la Rusia blanca, siendo 
condenadas a muerte y ejecutadas 35 personas. El 
departamento político de la Unión Soviética no cesó 
por esto en sus diligencias, investigando especialmen- 
te los actos de sabotaje cometidos en las grandes 
centrales eléctricas del Estado, viniendo en conoci- 
miento de que eran debidos a un grupo de pertur- 
badores, entre los cuales se hallaban algunos funcio- 
narios y varios empleados de una Sociedad inglesa 
que trabajaban como técnicos electricistas. Según 
esto se realizaron 31 detenciones, recayendo cuatro 
de ellas en otros tantos empleados ingleses. Por de 
pronto, el embajador de la Gran Bretaña en Moscú 
pidió cuenta al Gobierno de los Soviets de los motivos 
que le habían inducido a la detención de los cuatro 
súbditos británicos, y a los pocos días recibió dicho 
embajador instrucciones categóricas del Foreign Of- 
fice para que exigiese la libertad incondicional, y sin 
formación de proceso, de los detenidos. S. los Soviets 
no se sometían a esta orden, a partir del 17 de abril 
(fecha de expiración del aviso previo de denuncia del 
acuerdo comercial firmado el 16 de abril de 1930) 
serían suspendidas todas las importaciones de proce: 


Funerales rojos en una aldea, (Foto Photo Rap.) 


cual desaparecía una de las ventajas esenciales con- | dencia soviética. Mientras se aguardaba la respuesta 


cedidas sobre todo a los campesinos «colectiviza- 
dos». Por otro lado, el Gobierno minó en su base el 
principio de la unidad de las explotaciones colecti- 
vas, imponiendo a los miembros de las mismas una 
contribución individual, siendo así que hasta enton- 
ces los impuestos habían sido colectivos, Estas me- 


de Rusia, el Foreign Office, con fecha 5 de abril, pu- 
blicó en forma de un Libro blanco la correspondencia 
relativa a las mencionadas detenciones; en este Libro 
blanco se reproducían los telegramas cruzados entre 
el Ministerio de Estado inglés y el embajador britá- 
nico en Moscú. Esta publicación precedió al debate 
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en la Cámara de los Comunes sobre un proyecto de 
ley sobre concesión de plenos poderes al Gobierno 
para prohibir la importación de mercancías rusas en 
Inglaterra, el cual fué aprobado por la Cámara. Ya 
fuese en vista de esta actitud del Gobierno británico, 
ya por no hallar verdadera culpabilidad en los dete- 
nidos, lo cierto es que a los pocos días la Compañía 
a que pertenecían éstos recibió un telegrama confir- 
'mando oficialmente 
que se había dado 
libertad, bajo fian- 
za, a tres de los in- 
genieros británicos, 
Ipero que las autori- 
“dades soviéticas se 
habían negado a dar 
libertad al otro. Por 
su parte, el Tribu- 
nal Supremo de la 
Unión Soviética em- 
pezó el 12 de abril 
el examen del proce- 
so de los saboleado- 
res de diversas cen- 
trales eléctricas. Las 
principales acusa- 
ciones lanzadas por 
la G. P. U. contra 
los seisingenierosin- 
gleses, perseguidos 
solidariamente con 
variosindividuos ru- 
sos, fueron: 1.0, sa- 
botaje y espionaje 
en la central eléc- 
trica de Zlatoust; 2.0, sabotaje en la central de Tche- 
liabinsk, como también en las de Zuevka e Ivino; 
3.9, sabotaje en diversas estaciones eléctricas, espe- 
cialmente la de Bakú; 4.9, espionaje económico, in- 
dustrial y político, practicado desde 1930, y trans- 
misión a Inglaterra de las informaciones obtenidas 
por medio de este espionaje. Examinadas estas acu- 
saciones, el Tribunal Supremo de la Unión Soviética 
dictó sentencia condenando a los seis ingenieros in- 
gleses, junto con varios individuos rusos: Thornton 
fué condenado a dos años de arresto; Mac Donald, 
a dos años de cárcel; Monkhouse, Cushny y Nord- 
wall, desterrados del territorio ruso; Gregory, ab- 
suelto. Conocido en Inglaterra el resultado del pro- 
ceso, firmóse una disposición regia prohibiendo la 
entrada en el Reino Unido de casi la totalidad de 
los productos que Rusia acostumbraba exportar a 
Inglaterra. A este propósito conviene saber que las 
exportaciones soviéticas a Inglaterra en 1932 habían 
alcanzado la respetable suma de 19,679,013 libras 
esterlinas; de esta cifra la disposición prohibitiva 
dictada por el Gobierno británico desglosaba auto- 
máticamente unos 15.000,000. Además, el Gobierno 
inglés decidió retirar el beneficio de la inmunidad 
diplomática a los miembros de la delegación comer- 
cial permanente soviética en Londres. A estas medi- 
das de sanción contestó Rusia con otras análogas. 
El comisariado del comercio exterior publicó el 22 
de abril un decreto que contenía los puntos siguien- 
tes: 1.9, prohibición a los organismos soviéticos de 
hacer pedidos de mercancías a Inglaterra y realizar 
compras en ella, cualesquiera que fuesen; 2.9, prohi- 
bición de fletar barco alguno que navegase con pa- 
bellón británico; 3.0, disposiciones restrictivas tocan- 
tes a las mercancías británicas en tránsito por los 
puertos de la Unión Soviética; 4.0, reducción al mí- 
nimum de la utilización de los puertos y bases bri- 
tánicos por las organizaciones soviéticas de tránsito 
y de reexportación. Estas medidas estarían en vigor 
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mientras durase la prohibición decretada por Ingla- 
terra a las importaciones soviéticas, Finalmente, el 
4.9 de julio de 1933 se anunció que en virtud de un 
acuerdo entre Sir John Simon y el comisario sovié- 
tico Litvinof había sido levantada la prohibición 
británica contra la importación de mercancías rusas, 
y que Rusia, a su vez, había levantado la suya. Los 
prisioneros ingleses habían obtenido la libertad y el 
permiso para abandonar el territorio ruso. El comu- 
nicado oficial que contenía esta información añadía 
que se habían dictado disposiciones para reanudar 
las negociaciones encaminadas a la conclusión de un 
acuerdo comercial anglorruso, que habían quedado 
interrumpidas a causa de la detención de los inge- 
nieros británicos en Moscú. En efecto, a primeros 
de agosto se firmó dicho acuerdo sobre dos puntos 
importantes: 1.0, Rusia aumentaría la cifra de sus 
compras en Inglaterra; 2.9, Inglaterra concedería a 
Rusia créditos desde doce hasta dieciocho meses. En 
cuanto a la importación de maderas rusas, no se 
tomó resolución alguna, pues Inglaterra, en virtud 
de los acuerdos de Ottawa, estaba comprometida 
con el Canadá y no podía hacer cosa que significase 
competencia. 

El descontento de gran número de ciudadanos 
rusos, que estaba latente desde mucho tiempo atrás, 
a mediados de noviembre se exteriorizó, sobre todo 
en Azerbeidjan, en Armenia y en Georgia. Conse- 
cuentemente, en virtud de una orden venida de Mos- 
cú, fueron destituídos todos los miembros del po- 
litbureau de la Transcaucasia. Ya en octubre del 
mismo año la Comisión central del partido comu- 
nista ruso expulsó del mismo a 20 miembros que 
formaban parte del grupo contrarrevolucionario .o 
eran cómplices de su actuación. Este grupo trabaja- 
ba por crear una organización clandestina burguesa 
destinada a restablecer el capitalismo en la Unión 
Soviética. Entre los expulsados figuraban Zinovieff 
y Kamenelf. 

La producción literaria sufría a fines de 1932 una 
presión cada día más fuerte de parte del Gobierno. 
No hay escritor alguno, decía Le Mois (enero de 
1933), que pueda escapar a la fiscalización de una 
crítica cuyo único objeto es realizar los fines del par- 
tido. Así, Leónidas Leonow, que es hoy uno de los 
novelistas rusos de más valía, se ha visto obligado a 
abandonar el camino natural de su ingenio, some- 
tiéndose a las exigencias de la «línea general». La 
novela que acaba de dar a la luz pública (Skouta- 
revski) es una obra, por decirlo así, oficiosa, donde 
no aparecen sino débiles huellas de aquel hondo inte- 
rés por la vida interior del hombre que se revelaba 
en sus primitivos escritos. Skoutarevski, personaje 
principal de la novela, es un erudito genial que pone 
toda su ciencia y su genio al servicio de la revolución 
proletaria; pero en su camino no halla más que 
egoísmo, ceguera, rutina, y no pierde ocasión de ex- 
presar que los enemigos del hombre de ciencia son 
los contrarrevolucionarios y los burgueses disfraza- 
dos de comunistas. Unicamente una cierta soledad 
melancólica, que forma el fondo mismo del alma de 
Skoutarevski, nos revela quizá la verdadera congoja 
del autor, probando claramente que la vida no es tán 
dichosa en Rusia para toda personalidad que sea 
algo más que una medianía. 

A pesar de todo, Rusia no desmiente su glorioso 
abolengo literario. Buena prueba de ello es el gran 
escritor Ivan Bounine, agraciado con el premio Nobel 
de la literatura en 1933. Nacido en Voronege en 1870, 
pertenece a una antigua familia rusa emparentada 
con el poeta Joukovsky, y cuenta entre sus antepa- 
sados a Ana Bounina, poetisa del siglo XVIII. Su 
primer poema data de 1886, puesto que empezó su 
carrera literaria como poeta y continuó versificando 
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en una época en la que era ya célebre como prosista. 
En 1905 publicó La aldea, cuadro admirable y som- 
brío de una aldea rusa durante la primera revolu- 
ción. Bounine es uno de los ya escasos miembros de 
la Academia de Ciencias de San Petersburgo, la cual 
le otorgó el premio Pouchkine. En 1920 se desterró 
a Francia, donde ha publicado varios libros, entre 


otros su obra maestra la primera parte de la Vida ¡ 


de Arsentev. 

El Gobierno publicó en noviembre un decreto para 
la «creación» en 1933 de una Academia de Bellas 
Artes en Leningrado. El documento oficial parece 
olvidar que una academia de este género fué creada 
por Catalina Il, y que esta venerable institución no 
ha dejado de existir sino desde hace algunos años. 
Por lo demás, la nueva academia ocupará el esplén- 
dido edificio construído por Vallin de la Motte, en 
el que estuvo instalada durante más de cincuenta 
años la antigua academia. La verdad es que el pro- 
grama de la enseñanza académica ha variado algo: 
se declara oficialmente que la entidad estará desti- 
nada a formar cuadros de artistas encargados de 
implantar en la Unión Soviética un arte puramente 
socialista. (Le Mois.) 

En el mes de diciembre Inglaterra protestó enérgi- 
ca cerca del Gobierno de los Soviets exigiendo excu- 
sas por un artículo inserto en el órgano oficial Zzves- 
lía. Este periódico acusaba al Foreign Office de que 
daba instrucciones a sus agentes para que procura- 
sen obtener documentos, auténticos o falsos, proba- 
torios de los lazos que unían al Gobierno de Moscú 
con la TIT Internacional. El Gobierno británico de- 
claró en su protesta que mientras no se diesen las 
excusas que exigía y no se formulase una promesa de 
renunciar a toda propaganda antibritánica en In- 
glaterra, no podría concluirse acuerdo comercial al- 
guno. Los Soviets, en vista de esta actitud, desapro- 
baron la conducta de la dirección del periódico y 
prometieron una retractación por la misma, pero la 
cosa quedó en el mismo estado. (Le Mois.) 

El petróleo, una de las más importantes fuentes de 
riqueza de Rusia, no parece que haya de ser para 
aquella República un artículo que influya tanto como 
se creyó en un principio en la balanza de la exporta- 
ción. En efecto, las cifras en este concepto más bien 
descienden que aumentan: la producción en 1931 
aumentó en un 21 por 100 respecto de 1930; pero las 
previsiones del plan gubernamental no se realizaron 
más que en algo más de tres cuartas partes, y las 
previsiones para 1932 han seguido casi la misma 

ruta. Además, la mecanización de la agricultura, con 
“el consiguiente aumento de tractores, hace que sean 
mucho mayores las necesidades del mercado, con la 
correspondiente baja en la exportación. Los dirigen- 
tes soviéticos protestan de tales afirmaciones, que 
son comunes entre los críticos economistas no rusos. 
En uno de los números de marzo de la revista sovié- 
tica Economía petrolera el académico ruso Goubkine 
declaró que sólo una manifiesta malevolencia podía 
poner en duda el gran porvenir de la industria petro- 
lífera en Rusia; a lo cual la autorizada revista pari- 
sina Le Mois hacía en marzo-abril de 1932 las si- 
guientes observaciones: «El académico Goubkine ha- 
bla de las enormes reservas de petróleo de Rusia; 
pero se expresa como geólogo, no preocupándose de 


las condiciones técnicas y económicas, cuya realiza- 


ción es necesaria para que se pueda extraer el petró- 
leo de profundidades cada vez mayores y acarrearlo 
a los puertos de embarque, ya que los nuevos distri- 
tos declarados petrolíferos están totalmente faltos de 
vías de comunicación. Para elevar el petróleo a la 
superficie se necesitan grandes capitales, un utillaje 
adaptado a las dificultades que cada vez se presen- 
tan de nuevo y un servicio de especialistas expertos. 
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Todos estos factores, indispensables a la producción 
petrolera, faltan en Rusia, cuando menos en la me- 
dida necesaria para asegurar ventajas positivas.» 

Durante el año la Unión Soviética firmó pactos de 
no agresión (acompañados algunos de convenciones 
de conciliación) con Finlandia, Latvia, Estonia y 
Polonia. Después de dos años de negociaciones se 
firmó en París (29 de noviembre de 1932) el pacto 
francosoviético de no agresión, acompañado de con- 
venio de conciliación. En diciembre se reanudaron 
formalmente las relaciones diplomáticas con China. 
Tocante al pacto con Polonia, se firmó un protocolo 
prolongando su vigencia hasta 1945. Al mismo tiem-= 
po se firmó un acta haciendo constar que habiendo 
examinado de muevo (con ocasión de la firma del 
protocolo) todas las disposiciones del tratado de paz 
concluido en Riga en 1921 y que constituye la base 
de sus relaciones, cada una de las partes contratantes: 
declara que no tiene compromiso alguno y que no 
se halla atada por ninguna declaración que esté en 
contradicción con las disposiciones del susodicho tra- 
tado de paz y especialmente con su artículo 3.9 En 
consecuencia, el Gobierno soviético confirma que la 
nota enviada el 28 de septiembre de 1926 por el co- 
misario de Negocios extranjeros, Tchitcherine, al Go- 
bierno lituano no puede ser interpretada como enca- 
minada a entremetimiento del Gobierno soviético en 
el arreglo de las cuestiones territoriales mencionadas 
en la presente nota. 

En 1932 siguió Rusia atendiendo a la defensa na- 
cional en previsión de cualquier ataque de que pu- 
diera ser objeto, tanto de los enemigos de fuera como 
de los de dentro, éstos quizá más temibles que aqué- 
llos. El presupuesto de Guerra en 1932 se elevó a un 
equivalente de 130.000,000 de libras esterlinas, cifra 
la más elevada desde 1917 y que representaba la 


Un tranvía en Moscú (Foto Photo Rap.) 


quinta parte del presupuesto total, y al empezar a 
elaborar el segundo plan quinquenal se pensó en el 
refuerzo de la flota del mar Negro, cuyo programa 
comprendía, desde luego, la construcción de 2 cruce- 
ros, 9 submarinos y 5 contratorpederos. Tocante a 
las fuerzas aéreas, el programa para 1932 se publicó 
en marzo de este año y comprendía: 80 aparatos 
grandes de bombardeo, 120 aviones de reconocimien» 
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to, 342 aviones de caza (todo metal), 80 aparatos 
para ejercicios de escuela, 112 para acompañamiento 
de la infantería y 12 aviones portatorpedos; para la 
aviación naval: 63 hidroaviones grandes de bombar- 
deo, 242 de caza, 86 de reconocimiento, 18 para ejer- 
cicios y 16 aeronaves tipo «Zodíaco» Las fuerzas 
aéreas rusas al publicarse este programa, o sea en 
marzo de 1932, comprendían: 2,000 aviones, de ellos 
$00 de reconocimiento, 400 de bombardeo, 400 de 
caza y 400 hidroaviones. El segundo plan quinque- 
nal preveía para 1935 un total de 5,000 aeroplanos, 
repartidos en 62 regimientos. La industria de cons- 
trucciones aéreas en dicha fecha estaba en disposi- 


Los campesinos pertenecientes a colectividades agricolas siguen un 


curso de educación política. (Foto Photo Rap.) 


ción de dar al aire un centenar de aviones por mes. 
A fines de diciembre anunció el Gobierno que queda- 
ban terminadas las fortificaciones empezadas hacía 
dos años a lo largo de la frontera éstonosoviética: 
extiéndense en una longitud de 60 millas, y compren- 
den 3 líneas de trincheras con gran número de forti- 
nes y zonas de alambradas. Se han construido, ade- 
más, nuevas carreteras y dos puentes para el tránsito 
a la zona fortificada. Finalmente, el Gobierno sovié- 
tico se prepara también para la ofensiva; según in- 
formaba Sunday Referee en uno de sus números de 
noviembre, las autoridades militares soviéticas aca- 
baban de asistir en Oranienbaum, en el golfo de 
Finlandia, a unos ensayos de un nuevo rayo capaz 
de destruir a gran distancia las planchas de blindaje 
y detener la marcha de los automóviles y camiones. 
Supone dicho periódico que se trata de un invento 
de un sabio alemán, el cual pretende que su rayo 
tiene una acción análoga sobre toda clase de metales. 
La actividad desplegada por el Japón en la Man- 
churia causó gran inquietud al Gobierno soviético, 
el cual temía no fuesen aquellos unos preparativos 
para ayudar a los emigrados rusos y a las «guardias 
blancas» en las proximidades de la frontera rusa. La 
tensión se agudizó en marzo al avanzar las tropas 
japonesas hacia Pogranichnaia, la estación limítrofe 
del ferrocarril Este chino, con lo cual rusos y japo- 
neses se acusaban unos a otros de hacer preparativos 
de guerra; sin embargo, unos y otros se convencieron 
de la importancia de mantener la paz, y después del 
asesinato del presidente del Consejo de ministros 
japonés, en el mes de junio, la excitación se calmó 
momentáneamente, rebrotando luego con más fuerza 
hasta producir verdaderos conflictos. En abril de 
1933, deseosos los Soviets de poner término a aquel 
estado de cosas, y sobre todo a los pleitos a que daba 
lugar la administración de dicho ferrocarril, propu- 
sieron al Gobierno japonés la cesión, por venta, de 
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todos sus derechos a aquella línea férrea. El Japón 
aceptó en principio, pero las negociaciones habían de 
ser con el Manchukuo; el Japón se limitaría a inter- 
poner sus buenos oficios para que aquéllas tuviesen 
el éxito apetecido. Este, sin embargo, no se consi- 
guió. Empezadas las negociaciones el 26 de junio, 
encontraron un obstáculo insuperable en las exigen- 
cias de los delegados manchúes, quienes a la cifra 
propuesta por Rusia, de 25.000,000 de libras esterli- 
nas, contraofrecieron 50.000,000 de yens, O sea 
5.000,000 de libras esterlinas. Para justificar tan exi- 
gua contraoferta alegaron los manchúes la construc- 
ción defectuosa dela red, y aun expusieron sus repa- 
ros contra los derechos de Rusia a aquel 
ferrocarril. La delegación rusa solicitó 
del Gobierno japonés su intervención en 
aquel asunto para que actuase de me- 
diador. El Japón se reservó la respues- 
ta. Las conversaciones no se reanudaron 
después del 20 de agosto, fecha de su in- 
terrupción, por no haber dado la delega- 
ción soviética su respuesta al asunto de 
la tasa del cambio del rublo. Por su parte 
los japoneses exteriorizaron en septiembre 
su impaciencia ante la actitud de Moscú, 
y acordaron poner al director soviético 
del ferrocarril bajo la dependencia de su 
adjunto manchú y aplicar medidas poli- 
cíacas contra los empleados soviéticos del 
ferrocarril, El comisariado del pueblo en 
el negociado del Exterior protestó enér- 
gicamente contra tamaños atentados a 
los derechos de la administración rusa. 

De nuevo se vió obligado este año 
el Gobierno soviético a emprender una 
campaña de depuración del partido co- 
munista, semejante a la del año 1928 a raiz del 
conflicto entre Staline y Trotsky y que terminó con 
la expulsión de 260,000 miembros. Esta vez la cam- 
paña empezó el 1.2 de enero y tuvo por objeto la 
expulsión de todos los elementos que no se confor- 
masen con los principios del socialismo puro. En 
efecto, el 9 de febrero ya quedaban deportadas del 
distrito de Leningrado más de 500,000 personas, 
Con análogo objeto, a mediados de abril decidió el 
Komintern que en adelante no se admitiesen en la 
Rusia soviética comunistas extranjeros, especialmen-: 
te alemanes. Ordenó, además, que no se renovase el 
permiso de permanencia en Rusia a ninguno de los 
extranjeros que en ella se encontrasen en aquel mo- 
mento. Al cerrar las fronteras del país a los comunis- 
tas alemanes, el Gobierno soviético entendía que obli- 
gaba a los tales a seguir luchando por la causa revo- 
lucionaria contra el régimen hitleriano. (Archives con- 
temporaines.) Insistiendo en la depuración del par- 
tido comunista, el 29 de abril el Comité central de la 
Comisión de control publicó un decreto en el que 
hacía una exposición detallada de los objetivos de 
la depuración; ésta había de comenzar el 1.9 de junio 
en las regiones de Moscú, Leningrado, cuenca del 
Donetz, Odessa, Kiew, Winnitza, Siberia Oriental, 
Extremo Oriente y República de Rusia Blanca. Por 
otro lado, el Comité ejecutivo de Ucrania pronunció 
la expulsión del partido de varios directores de éx- 
plotaciones colectivas, acusados de no haber procu- 
rado que las siembras de cereales se hiciesen con 
bastante rapidez. El mismo castigo, seguido de depor- 
tación a Siberia, aguardaba a todos los directores que 
no hubiesen realizado su «plan de siembra». En enero 
de 1934, la Comisión central de depuración que fun- 
cionaba cerca del partido comunista publicó los re- 
sultados de las expulsiones que periódicamente había 
llevado a cabo. En cifras redondas, contaba el par- 
tido a fines del año 2,000,000 de miembros, y de 
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candidatos 1.000,000. Habían sido expulsados 270,000 
miembros (13,4 por 100) y 250,000 candidatos (21,3 
por 100). A 200,000 miembros se les había relegado 
al rango de candidatos, y a 210,000 candidatos al 
rango de simpatizantes. 

El 3 de enero de 1933, el Pravda, órgano oficial del 
Gobierno, publicó un mapa de las grandes empresas 
dedicadas a la explotación durante el período quin- 
quenal anterior. Según este mapa, se habían orga- 
nizado más de 1,500 empresas industriales, 2,820 
sovkhoses (explotaciones del Estado) y 2,497 esta- 
ciones de tractores para maquinaria agrícola. Los 
nuevos altos hornos daban más de 7,000 ton. diarias 
de fundición, o sea un tercio de la producción global 
diaria. La fábrica de Magnitogorsk había entregado 
al país 343,000 ton. de fundición; la de Kousnetzk, 
243,000 ton. de lo mismo, además de 34,000 de 
acero y 12,000 de metal laminado. Las nuevas fá- 
bricas de automóviles y tractores, como también 
las de máquinas agrícolas combinadas, habían en- 
tregado 27,550 automóviles, 105,850 tractores y 
13,500 máquinas combinadas. Las nuevas centrales 
eléctricas habían servido 8.000,000 de kv.-h. La ex- 
tracción de los pozos petrolíferos abiertos a la explo- 
tación constituía un 84 por 100 de la producción 
global del petróleo soviético. Abundando en un op- 
timismo basado en tales cifras, Stalin, en su informe 
presentado en la asamblea del pleno del Comité 


central del Partido Comunista el 10 de enero, seña- | 


laba que el primer plan quinquenal había dado a 
Rusia fábricas de tractores, de automóviles y maqui- 
naria y una industria química moderna cual no pose- 
yera cinco años atrás. La Unión Soviética, decía el 
dictador, tiene ahora una importante industria agrí- 
cola y una fuerte industria aeronáutica, y sus pozos 
petrolíferos ocupan uno de los primeros puestos del 
mundo. El plan quinquenal (añadía) para la indus- 
tria pesada ha sido realizado en un 108 por 100; 
según el secretario general del Partido Comunista, 
la producción industrial, al expirar el año 1932 re- 
presenta un 334 por 100 de la producción de la pre- 
guerra y un 219 por 100 respecto de 1928. Refirién- 
dose a la política agrícola, afirmó que el plan quin- 
quenal había organizado en cuatro años 200,000 ex- 
plotaciones colectivas y 5,000 explotaciones del Es- 
tado; que la superficie sembrada había aumentado 
en 21.000,000 de hectáreas. De todo ello concluía 
Stalin que el Partido Comunista había dado a Rusia 
la economía agrícola mayor del mundo. Estimaba 
que había habido exageraciones en los métodos em- 
pleados en el plan quinquenal, pero que, a pesar de 
todo, había sido un éxito, puesto que el programa de 
colectivización se había realizado tres veces. Termi- 
naba Stalin declarando que andaría equivocado el 
que creyese que todo marchaba bien en la Unión 
Soviética. «Hemos cometido, decía textualmente, 
bastantes errores en nuestra actuación, pero con todo 
hemos obtenido éxitos importantes que causan la 
admiración de la clase obrera del mundo entero; 
los resultados del plan quinquenal destruyen el cé- 
lebre «credo» burgués según el cual la clase obrera 
no es capaz de construir nada nuevo». (Archives con- 
temporatns.) 

El 15 de mayo, el Comité ejecutivo central y el 
Consejo de los comisarios del pueblo publicaron un 
decreto para la emisión de un empréstito interior 
para el primer año del segundo plan quinquenal, de 
un total de 15,000.000,000 de rublos. Según Le 
Temps, durante la realización del primer plan quin- 
quenal se habían obtenido por medio de empréstito 
interior 30,000.000,000 de rublos, repartidos entre los 
años 1929 (576.000,000), 1930 (1,072.000,000), 1931 
(1,746.000,000) y 1932 (2,468.000,000); la suma global 
de capitales invertidos alcanzó la suma de 53 mi- 
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llardos de rublos contra 45 millardos previstos en el 
plan, habiéndose destinado 23 millardos a la in- 
dustria (20 a la industria pesada). Las sumas, pues, 
obtenidas por medio del empréstito interior represen- 
taron el cuarto de las sumas gastadas por la industria 
durante la ejecución del primer plan quinquenal. 
El 5 de diciembre, según un mensaje de Riga al 
Exchange Telegraph, el Comité central del partido 
comunista ruso acababa de aprobar el nuevo. plan 
quinquenal que el XVII Congreso aprobaría, a su 
vez, sin dificultad. Este plan preveía no sólo la liqui- 


Instituto agrícola de San Petersburgo. Las semi- 
llas son cuidadosamente analizadas antes de su 
empleo. (Foto Photo Rap.) 


dación final de las granjas individuales (no colec- 
tivas) y el aumento de comestibles y artículos de 
primera necesidad, sino que además se esforzaría por 
incrementar las exportaciones. En un memorándum 
redactado por el partido, subrayaba éste la necesi- 
dad de desarrollar las relaciones económicas con los 
Estados Unidos de América e insistía en la conve- 
niencia de no descuidar las relaciones comerciales ya 
existentes, en particular con la Gran Bretaña. Pro- 
nunciábase asimismo en favor de la nivelación de la 
balanza comercial, mostrándose bien dispuesto a 
pasar a Inglaterra pedidos importantes con tal que 
el Gobierno inglés reaccionase contra ciertas agrupa- 
ciones políticas que trabajaban por obstaculizar el 
comercio anglorruso. (Archives Contemporains.) 

El Gobierno soviético, que ha dado siempre gran 
importancia al conocimiento profundo de las lenguas 
extranjeras, a principios del año llamó a Rusia pro- 
fesores de varias nacionalidades para que enseñasen 
sus propios idiomas; así es que en todas las escuelas 
rusas, los escolares aprenden lenguas extranjeras, 
sobre todo la inglesa y la alemana. En cuanto a la 
enseñanza de las lenguas clásicas, la Revolución la 
había suprimido; pero últimamente las autoridades 
universitarias observaron que la ignorancia del latín 
creaba grandes dificultades a los estudiantes, sobre 
todo a los de ciencias naturales, ya que, como es sa- 
bido, la terminología de la botánica, la Zoología y 
la Química está generalmente tomada del latín. En 
consecuencia, el Consejo superior de Instrucción pú- 
blica, a primeros de abril acordó restablecer la erise- 
ñanza del latín, bien que limitándola al mínimum de 
conocimientos gramaticales indispensable para la in- 
teligencia de dicha terminología, y al vocabulario 
utilizado en el terreno científico. Los estudiantes de 
Ciencias naturales, Física, Química y Medicina están 
asimismo obligados a aprender el alfabeto griego. 
(Archives contemporaines.) 

En 1933 contaba la Unión Soviética con 645 Uni- 
versidades e Institutos técnicos, contra 90 que tenía 
en 1914, y eran frecuentados por 391,000 escolares, 
contra 124,000 en 1914. Las escuelas técnicas eran en 
número de 3,096, con 747,000 alumnos; las escuelas 
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obreras eran 872, y en ellas se daba instrucción a 
872,000 alumnos. Las escuelas de fábricas, o escuelas 
industriales, eran 6,000, con 1.085,000 concurrentes. 
El territorio de la Unión Soviética comprendía en 
dicho año 1,700 institutos de investigaciones cientí- 
ficas, con 56,000 colaboradores, y de los primeros, 
150 eran de investigación científica relativa a la in- 
dustria minera, y 750 a la industria pesada en ge- 
neral. En la esfera de la fuerza motriz había 19 Ins- 
titutos de investigación; más de 20 estaban dedicados 
a investigaciones sobre la metalurgia; 15 sobre minas, 
y 36 sobre la construcción de maquinaria. Los ins- 
titutos de investigaciones agrícolas eran 76 contra 


En la región de Stalingrado.—Mujeres escardando patatas en la colecti- 
vidad llamada La vía del comunismo (Foto Photo Rap.) 


32 que habían sido en 1928. En Medicina contábanse 
100 institutos especiales de investigación. El presu- 
puesto para exploraciones científicas, que en 1929 
había sido de 77.000,000 de rublos, pasó a 258.000,000 
en 1933. En este mismo año, a las grandes empresas 
agrícolas se las proveyó de laboratorios, siendo éstos 
en número de 1,233 para el territorio de la Unión. 
Formaban parte de estos establecimientos 646 esta- 
ciones de ensayos (granjas experimentales) que se 
ocupaban de las frutas, 100 de las plantas oleagi- 
nosas, 76 de las legumbres, 61 del algodón, 60 de las 
patatas, 45 de nuevos cultivos, 25 del cultivo del 
lino y 254 de la zootecnia. En estas estaciones se ocu- 
paban 26,000 trabajadores. Cada día se hace más 
notoria la tendencia del Gobierno ruso a fomentar 
las ciencias, y en particular a favorecer a los que se 
especializan en alguna de ellas, reformando de este 
modo el criterio de los primeros tiempos del sovie- 
tismo, en que la importancia excesiva dada al obrero 
manual hacía que el intelectual quedase postergado. 
En confirmación de esta nueva tendencia, por un 
decreto del Consejo de comisarios de la Unión Sovié- 
tica del mes de marzo de 1932, se ordenó la construc- 
ción de 102 inmuebles con 11,500 departamentos 
para vivienda de los hombres de ciencia, ingenieros 
y técnicos. Cada uno de éstos dispone de un local 
con tres o cuatro piezas, cocina y cuarto de baño. 
En la primera quincena de enero regresaron a 
Rusia las expediciones científicas organizadas por 
el Instituto de Hidrología para trabajos oceanográ- 
ficos en el Pacífico. La primera, que operaba en el 
mar del Japón bajo la dirección del profesor Taras- 
sov, comprobó la existencia en toda la costa de la 


Corca, hasta el golfo de Olga, de arrecifes coralíferos |' 


de dimensiones extraordinarias; entre otros ejempla- 
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res trajo uno de 2,10 m. de longitud. La segunda, 
que trabajaba en el mar de Ochotsk bajo la direc- 
ción del profesor Ouchakov, hizo nuevas mediciones 
batimétricas, hallando fondos de 1,500 m. La ter- 
cera, que recorría el mar de Behring bajo la dirección 
del ingeniero hidrólogo Rekhmanov, comprobó la 
existencia de montañas submarinas en aquellas aguas. 

En un discurso pronunciado el 17 de enero en la 
asamblea del pleno del Comité central del partido 
comunista, declaró Stalin que el almacenamiento del 
trigo se había efectuado con mayores dificultades 
que el año anterior, y atribuía este hecho, no a la 
cosecha (que había sido mejor que en años preceden- 
tes), sino a los militantes de las zo- 
nas rurales que habían incitado a los 
campesinos a reunir todo género de 
fondos para que se resistiesen a entre- 
gar el trigo al Estado. Los tales no 
comprendían, según Stalin, el alcance 
de la modificación causada por la si: 
tuación predominante de las explota- 
ciones colectivas establecidas en las 
regiones cerealistas, y muchos de ellos 
eran ineptos para luchar con los kulaks 
(propietarios rurales), elementos anti- 
soviéticos. En otro discurso (26 de fe- 
brero) quiso apoyar el dictador este cri- 
terio, haciendo la apología del sistema 
socialista contra el capitalista. «El por- 
venir (dijo) es del socialismo, no del 
capitalismo; los que crean que existe 
una solución intermedia en la explo- 
tación individual por los kulaks y otros 
pequeños capitalistas, están en un gra- 
ve error. La explotación individual 
existe aún, y hay que tener cuidado 
conlos que explotan aún bajo esta for- 
ma, puesto que serán los miembros de 
las explotaciones colectivas del maña- 
na. Algunos de ellos se dedican a la especulación, pero 
los más se ganan honradamente la vida con su tra- 
bajo y querrían formar parte de alguna explotación 
colectiva; lo que les cohibe es, por un lado, su inde- 
cisión y, por otro, la hostilidad que manifiestan por 
el momento, según ellos, los miembros de las explo- 
taciones colectivas. Yo me opongo (terminó diciendo 
Stalin) a que se cierre el acceso a estas explotaciones 
a los que cultivan individualmente una profesión; 
por lo menos hay que distinguir y no obrar de un 
modo rutinario.» Por otra parte, en el Congreso de 
los delegados de las explotaciones celebrado en Moscú 
del 15 al 22 de febrero, los dirigentes soviéticos afir- 
maron que a menos de un retorno al sistema capita- 
lista y a la reconstitución de la gran propiedad pri- 
vada, no había otra solución viable para el problema 
del agro que la creación y mejoramiento de las gran- 
des explotaciones rurales colectivas. 

En febrero, la Academia de Ciencias de la Unión 
Soviética, reunida en asamblea general en Lenin- 
grado, acordó por unanimidad nombrar miembro 
suyo al escritor francés Enrique Barbusse. El 26 del 
mismo mes falleció en Roquebrune-Cap-Martin el 
gran duque Alejandro Michailovitch, hijo del gran 
duque Miguel Michailovitch y hermano del gran 
duque Jorge, fusilado éste en 1919. Alejandro, na- 
cido en Tiflis en 1866, había contraído matrimonio 
(1894) con la gran duquesa Xenia Alexandrovna. 
Había sido gran almirante de la marina rusa y ayu- 
dante de campo del zar Nicolás 11. Poco antes de su 
muerte publicó dos volúmenes de memorias, uno de 
los cuales titulado Once a Grand-Duke, tuvo gran 
aceptación entre el público ruso. 

Durante el mismo mes anunció el periódico Mos- 
kauer Rundschau que el golfo de Kara-Bugaz, en el 
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mar Caspio, acababa de ser puesto en explotación 
para la obtención de productos químicos. El agua 
de este golfo, cuya superficie tiene 21 km.?, es muy 
parecida a la del mar Muerto, de Palestina; el calor 
intenso de los rayos solares provoca en ella una rá- 
pida evaporación y por lo mismo, el golfo casi todo 
está convertido en una gran cuenca salina. La explo- 
tación del Kara-Bugaz se efectuará con procedi- 
mientos técnicos. Entretanto, se ha construido ya 
allí una población capaz para 20,000 obreros. 

En febrero, en virtud de un decreto del Gobierno 
soviético, quedó implantado el sistema de la carta 
de identidad uniforme y obligatoria en todo el terri- 
torio de la Unión Soviética. Esta me- 
dida tenía por objeto ejercer una ri- 
gurosa fiscalización sobre todos los 
súbditos de la Unión. Los Soviets po- 
nen en la categoría de indeseables a 
los kulaks o pequeños capitalistas, a 
los comerciantes particulares y a los 
burgueses y los malhechores. El dia- 
rio Pravda reconoció que la institución 
de la carta de identidad es una medi- 
da política dirigida a quitar el traba- 
jo a los elementos burgueses y a los 
hulaks que ya habían llegado a hacer- 
se admitir en las fábricas. Declaró asi- 
mismo que la carta de identidad era 
una medida de rigor contra los comer- 
ciantes particulares que no se conside- 
ran pertenecientes a la categoría de 
los productores. 

Por el mes de abril quedó termina- 
da la instalación de una nueva sala en 
el antiguo Museo de pinturas Rou- 
miantzeff (hoy Museo delas artes plás- 
ticas) de Moscú, debida a la activi- 
dad del director del mismo, Víctor 
Lazareff. La nueva sala está dedicada 
a los artistas ingleses de fines del siglo xvI y de la 
primera mitad del xIx; Racburn, Dawe, Cristina Ro- 
bertson se hallan en ella representados, distinguién- 
dose entre todas las obras el estudio de Th. Lawrence 
para un retrato de miss Sara Siddons, hija de la fa- 
mosa actriz de este nombre. Con razón observaba 
a este propósito una importante revista parisina que 
ra notable que el Gobierno soviético, que en otro 
tiempo había vendido al extranjero los cuadros me- 
jores del Museo del Ermitaje, se «mostrase menos 
feroz» respecto de los Museos de Moscú, los cuales, 
por otra parte, no son muy ricos en joyas pictóricas 
del arte occidental anteriores al siglo XIx. Esta pre- 
dilección se había puesto también de relieve a raíz 
de la Revolución, en que dicho Museo se vió enrique- 
cido por la nacionalización de las colecciones priva- 
das y aun por el traslado a él de un gran número de 
suadros del Ermitaje, incluso dos de Rembrandt. 
Sobre la pintura rusa y con ocasión de dos Exposi- 
ciones abiertas en París en el mes de abril, observaba 
un crítico, en la revista antes aludida, el cambio que 
se había operado en los artistas rusos, los cuales, al 
inaugurarse el régimen soviético, habian sido víc- 
timas de una aguda crisis de extremismo. «Este es- 
tado patológico les llevó a las mayores audacias de 
la pintura occidental y a celebrar el maquinismo con 
un entusiasmo delirante. Hay que reconocer que no 
se trataba más que de un estado pasajero, de una 
enfermedad infantil; después evolucionaron, y la 
prueba la tenemos en estas exposiciones. Como la 
arquitectura de la nueva Rusia, que pasó de las frías 
concepciones funcionales a realizaciones más huma- 
nas, la pintura soviética ha pasado de las teorías del 
más exagerado modernismo a las más sencillas, a 
las más sensibles realizaciones.» 
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Estando ya casi terminado el canal que une el mar 
Blanco con el Báltico, en junio de 1933 se dió co- 
mienzo a la construcción de una vía fluvial para unir 
Moscú con el Volga. Este canal, que tendrá 124 km. 
de longitud, desembocará en el Volga en Ivankovo, 
cerca de la desembocadura del Doubna, y cerca de 
allí va a construirse una fábrica. El canal tendrá 
nueve presas, y el río Outschka quedará cortado por 
un dique de 1,570 m. de longitud por 24 de fondo. 

En el mes de julio falleció en Kief el comunista 
Lebedief, uno de los miembros más influyentes del 
partido, antiguo jefe del Estado Mayor del Ejército 
rojo y que había formado parte del Estado Mayor 


El 1, de mayo en Moscú.—Manifestación en la Plaza Roja 


del general en jefe de los ejércitos de Ucrania. El 
Consejo de los comisarios del pueblo acordó tribu- 
tarle honores póstumos nacionales. En diciembre per- 
dió Rusia uno de sus más destacados hombres pú- 
blicos, Anatolio Vassilievitch Lunacharsky, que había 
nacido en 1875. Terminados sus estudios en Zurich, 
ya en 1892 se adhirió al movimiento revolucionario, 
siendo deportado a Vologda, y cuando la revolución 
de 1905 hubo de emigrar a Italia. Al estallar la de 
1917 fué nombrado comisario del pueblo del ramo 
de Instrucción pública, habiendo desplegado grandes 
energías para salvar del pillaje las obras de arte y 
los Museos. Lunacharsky mantuvo su cargo de co- 
misario de Instrucción pública hasta 1929, habiendo 
desempeñado un importante papel en el desarrollo 
de la instrucción popular. Fué miembro de la dele- 
gación soviética en la Conferencia del desarme y 
presidió durante algún tiempo esta delegación. Per- 
tenecia a la Academia de Ciencias y presidía la Co- 
misión científica cerca del Comité central ejecutivo 
de la Unión Soviética. Como escritor, dejó gran nú- 
mero de estudios de sociología y economía, ensayos, 
trabajos literarios y piezas de teatro. Su obra prin- 
cipal es la titulada Ensayo sobre historia de la litera- 
tura en Europa. Entre sus obras teatrales (que tu- 
vieron notable éxito en Moscú y aun en Berlín) des- 
cuellan: Fausto y la ciudad y Don Quajote Izbertado. 
La situación política en el Extremo Oriente, sobre 
todo después de los sucesos de septiembre de 1931 
que marcaron el principio de la acción japonesa sobre 
la Manchuria, movió a los Soviets a reforzar sus 
efectivos en aquel país. Según unos artículos publi- 
cados por el general francés Niessel en Le Figaro 
y en France Militaire (28 de julio y 30 de octubre 
de 1933), el cuartel general del ejército ruso, com- 
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puesto de tres agrupaciones, se hallaba en Khabo- 
rovsk. La primera agrupación, la de la provincia 
marítima, se hallaba concentrada en la zona Vladi- 
vostok, Razdolnoie Nikolks, y comprendía el 19.9 
cuerpo de ejército, con 8 regimientos de infantería, 
4 de caballería, 164 cañones, 1 batallón de zapadores 
y 1 batallón químico, 15 autoametralladoras, 40 
carros de combate, 2 regimientos comunistas extran- 
jeros (uno coreano y otro chino-coreano), y destaca- 
mentos especiales de la Guepeou. Una segunda agru- 
pación independiente, llamada de Blagovietchinsk, se 
componía de un regimiento de infantería, uno de ca- 
ballería, algo de artillería y un fuerte destacamento de 
guardias fronterizos de la Guepeou. La tercera agru- 
pación, estacionada en Transbaikalia, con el 18.0 cuer- 
po de ejército, comprendía 9 regimientos de infan- 
tería, 7 de caballería, 1 batallón químico, 15 auto- 
ametralladoras, 45 carros de combate y un fuerte 
destacamento de la Guepeou. A estas fuerzas había 
que añadir las de la república de Mongolia exterior, 
aliada de los Soviets, organizada en 1929 por una 
misión rusa y encuadrada por voluntarios comunistas 
rusos. Estas fuerzas representaban un total de 60,000 
hombres, con 2 divisiones de infantería, 7 de caba- 
llería, algo de artillería y 80 carros ligeros o auto- 
ametralladoras. Los japoneses creían, a primeros de 
octubre, que a causa de la tensión provocada por 
los incidentes relativos al Ferrocarril del Este Chino, 
los Soviets tenían concentradas en el Extremo Oriente 
por lo menos 10 divisiones, 300 carros de asalto y 
varios centenares de aviones, muchos de ellos de 
bombardeo, y el Estado Mayor japonés se basaba 
en el hecho de los formidables armamentos cons- 
truidos por los Soviets gracias al plan quinquenal, 
para justificar la decisión del Japón de aumentar 
sin demora sus fuerzas militares. En consecuencia, 
el Gobierno japonés elaboró, en 1933, un considera- 
ble presupuesto de defensa nacional, aumentando el 
ejército en las cuatro divisiones de infantería que 
habían sido suprimidas en 1925, de modo que la 
cifra total de divisiones del ejército nipón se elevase 
de 17 a 21, con armamento muy perfeccionado. 

En octubre, el presidente de los Estados Unidos, 
Roosevelt, envió un mensaje a Kalinin, presidente 
del Comité ejecutivo de la Unión Soviética, invitán- 
dole a enviar a Wáshington un plenipotenciario para 
preparar la reanudación de las relaciones diplomá- 
ticas entre los dos países. Inmediatamente fué en- 
viado Litvinof. Este, después de negociar el recono- 
cimiento de la Unión Soviética por los Estados Uni- 
dos, permaneció ocho días en Wáshington con ob- 
jeto de obtener créditos importantes para la compra 
de mercancias americanas de que Rusia estaba ne- 
cesitada. 

El periódico inglés Daily Telegraph, en su número 
del 20 de diciembre, comentaba un decreto defi- 
niendo los amplísimos poderes otorgados al nuevo 
procurador general de toda la Unión Soviética, Aku- 
loff. «Este primer magistrado, que ejerce desde julio 
último y cuya autoridad alcanza a toda la Unión 
Soviética, ha sido investido hoy de poderes supe- 
riores a los del Comisario de Justicia y a los de que 
goza la Guepeou. El objeto de esta centralización de 
poderes ha sido reforzar la aplicación de la ley, ase- 
gurar la sumisión de las jurisdicciones: provinciales 
y locales al Gobierno central y poner finalmente un 
freno a los actos temerarios que ejecuta a menudo 
la política por propia iniciativa. Akuloff tendrá en 
lo sucesivo el derecho de anular las condenas, cuales- 
quiera que sean, o suspender su ejecución, y aun 
ordenar que se entable un nuevo juicio o se hagan 
nuevas investigaciones en cualquier asunto delic- 
tivo de que se trate, así como declarar el mo ha lugar» 
hasta en casos en que los procesos estén en plena ac- 
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tuación, e invalidar toda decisión de la Guepeou que 
le parezca contraria a la justicia. 

Coronaron el año unas importantes declaraciones 
sobre política exterior hechas por Kalinin, presidente 
del Comité central ejecutivo de la Unión Soviética, 
en la asamblea del 29 de diciembre. Kalinin hizo 
resaltar la situación favorable en que se hallaba el 
proletariado ruso frente a la crisis mundial, gracias 
a la política seguida en el interior por el partido bol- 
chevique bajo la dirección de su jefe Stalin. Termi- 
nado que hubo su discurso Kalinin, habló Molotov 
resumiendo los resultados obtenidos durante el año 
anterior y definiendo los objetivos. que se proponía 
el Gobierno en el próximo ejercicio. El orador carac- 
terizó el año de 1933 por la mejora en el rendimiento 
o producción y la disminución de los precios de coste 
en la industria, como también por el éxito debido a 
la colectivización en la agricultura. Tocante a poli- 
tica exterior, comentó Molotov la situación inter- 
nacional de la Unión Soviética, diciendo: «El hecho 
de haber entrado en relaciones con los Estados Uni- 
dos constituye el mayor éxito de nuestra política 
exterior, el cual se basó en un acuerdo que respondía 
enteramente a las necesidades de nuestra política 
exterior.» Molotov subrayó luego la actitud de la 
diplomacia soviética ante la Conferencia del desarme: 
«Recordamos la proposición que hicimos a todos los 
países al inaugurarse la Conferencia, de concluir una 
alianza dirigida contra cualquier Estado que decla- 
rase la guerra. Ya saben todos que el aplazamiento 
de este asunto no fué parte para que nuestra diplo- 
macia dejase de llegar a la firma de un pacto sobre 
la definición del agresor, con varios de nuestros ve- 
cinos: Polonia, Finlandia, Estonia, Lituania, Ruma- 
nia, Checoslovaquia, Turquía, Persia y Afganistán. 
Estos éxitos de la diplomacia soviética están insepa- 
rablemente unidos al nombre de Litvinoff, cuyos 
merecimientos son de todos conocidos.» El presi- 
dente del Consejo de los comisarios del pueblo exa- 
minó luego las relaciones entre la Unión Soviética 
y los diferentes Estados: “Se está desarrollando fa- 
vorablemente una asidua colaboración entre la Unión 
Soviética y Francia. La llegada a nuestro país de 
eminentes políticos franceses y un íntimo contacto 
entre los representantes de ambos países, facilitan 
el desarrollo de nuestra colaboración futura. Por 
nuestra parte tenemos el convencimiento de que nues- 
tra colaboración con Francia ha entrado en una 
nueva fase y que nos aguarda un porvenir halagúeño.» 
Después criticó la actitud de Alemania: «Fiel siem- 
pre a sus principios de paz general y de respeto a la 
independencia de cada uno de los países, la Unión 
Soviética no tiene razón ninguna para modificar su 
política respecto de Alemania; a pesar de lo cual, 
en el decurso del año ha habido gran número de 
tentativas para alterar la normalidad de las rela- 
tiones entre Alemania y la Unión Soviética. La poli- 
tica de los ideólogos de un nacionalsocialismo beli- 
coso va directamente contra nuestros principios pa- 
cifistas, y creemos que es asimismo contraria a los 
intereses y al porvenir de Alemania.» Tocante a las 
relaciones con el Japón, declaró Molotov: «Nadie es 
capaz de exigir de nosotros pruebas más convin- 
centes de nuestra política pacifista, empezando por 
la proposición que oportunamente hicimos de firmar 
un pacto de no agresión, nuestro consentimiento de 
la venta del ferrocarril del Este chino y terminando 
por nuestra actitud respetuosa ante problemas como 
los de las concesiones japonesas en el Extremo Orien- 
te... Todo esto, empero, no es parte para que ciertos 
órganos de la prensa japonesa, al unísono con algu- 
nos políticos del país, dejen de esparcir 4 diario 
rumores acerca de intenciones agresivas de la Unión 
Soviética.» Sobre este punto particular, Litvinov, en 
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la sesión del Comité ejecutivo de la Unión Soviética el 
30 de diciembre, declaró: «La amenaza es un hecho, 
no sólo en el ferrocarril del Este chino, sino también 
en las fronteras soviéticas. Nuestro gobierno se ha 
visto obligado a reforzar nuestra frontera y hacer 
transportes de tropas. Nosotros no hacemos nada 
para la guerra, no amenazamos al Japón ni nos 
seduce parte alguna desu territorio; queremos vivir 
en paz y respetar los derechos y los intereses de los 
japoneses, y exigimos que el Japón respete a su vez 
los nuestros. El primer paso del Japón para probar 
su deseo de la paz ha de ser la cesación de los actos 
de violencia y de las medidas policíacas en el ferro- 
carril del Este chino; luego se impone 
el restablecimiento de los derechos vio- 
lados y la reanudación de las conver- 
saciones sobre el precio de compra del 
mencionado ferrocarril. Otro paso a 
dar más tarde es la conclusión de un 
pacto de no agresión.» 

El comunismo ruso ha manifestado 
en varias ocasiones la inquietud que 
le causa la difusión del fascismo. Ya 
en febrero de 1933, el Comité ejecuti- 
vo de la Internacional comunista de 
Moscú dirigió un llamamiento a los 
socialistas del mundo entero y en par- 
ticular a los socialdemócratas alema- 
nes y a los laboristas independientes 
británicos, induciéndolos a emprender 
una fuerte ofensiva contra todos los 
regímenes no socialistas y contra el 
fascismo en particular. En compensa- 
ción, el Comintern prometía abstener- 
se de todo ataque contra los partidos 
socialistas. Esta diligencia era moti- 
vada por la política antimarxista del 
nuevo Gobierno alemán. Los socialis- 
tas ingleses (trade-unions, partido la- 
borista y su fracción parlamentaria) publicaron, en 
respuesta al llamamiento ruso, un manifiesto pronun- 
ciándose contra toda dictadura, ya fuese de derecha 
ya de izquierda, y anunciando una vigorosa campa- 
ña contra la propaganda comunista. (Le Mois.) 

En enero de 1934, el Comité central ejecutivo de 
los Soviets aprobó el plan económico para aquel 
ejercicio. Según él, la extracción de la hulla y del 
petróleo habían de llegar, respectivamente, a 96 y 
30.000,000 de ton.; la producción de fundición, aceros 
y productos laminados se fijaba en 10, 9,8 y 7 mi- 
llones de toneladas; se construirían 1,250 locomo- 
toras, 42,000 vagones, 115,000 tractores y 72,000 auto- 
móviles. La producción de la industria química había 
de llegar a 2,750.000,000 de rublos. Las superficies 
sembradas habían de pasar a 130.000,000 de hec- 
táreas (o sea, un aumento de 14 por 100 sobre 1933). 
Se doblarían varias líneas ferroviarias, entre ellas la 
de Moscú a Khabarovsk, en el Extremo Oriente. 

El 22 de enero celebróse la conmemoración del 
décimo aniversario de la muerte de Lenin. La cere- 
monia tuvo lugar en el Gran Teatro de Moscú, asis- 
tiendo a ella el soviet de esta ciudad, el comité cen- 
tral de la sociedad de los Viejos Bolcheviques y los 
obreros de choque de las fábricas y talleres. Hicieron 
uso de la palabra Stalin, Molotov, Kaganovitch, 


Vorochilov y Kalinin. En todo el territorio de la' 


Unión Soviética, obedeciendo órdenes de Moscú, se 
celebraron reuniones conmemorativas del hecho que 
motivaba aquellos actos. 

El 31 de enero se realizó por fin la ascensión a la 
estratosfera. El globo Ossoaviakhim, que había par- 
tido de Moscú a las 9,07 de la mañana, batió el 
record mundial, llegando tras de dos horas treinta 
y ocho minutos de vuelo, a la altura de 20,600 m. 
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La barquilla del acróstato tenia tres ventanas late- 
rales herméticamente cerradas, y otra ventana deba- 
jo para la toma de fotografías y para observacio- 
nes. El globo iba provisto de aparatos de precisión 
para el examen de los rayos cósmicos, de los fenó- 
menos magnéticos y de la composición del aire. A 
las 9,56, una comunicación de los aeronautas anun- 
ciaba que el aeróstato había alcanzado la altura de 
15,000 m., y a las 10,14 la de 19,000 m. El coman 
dante del globo era Fodossenko, más tarde ingeniero 
de la flota aérea civil de la Unión Soviética. Al ate- 
rrizar, entre las 15,30 y las 17, en el distrito de Insarsk, 
región de Mordva, cerca del poblado de Potijsky- 


Manifestación proletaria. n Rostov con motivo del 16 Congreso del par- 
tido comunista. (Foto Photo Rap.) 


Ostrog, a 8 kms. al S. de la estación de Kadochkino, 
sobre la línea férrea de Moscú a Kazán, se desprendió 
la barquilla del globo estratosférico y cayó al suelo, 
La cubierta, después de deslastrada, se había ven- 
cido. Los tres aeronautas que habían tomado parte 
en la ascensión fueron hallados muertos en la bar- 
quilla, . 

El record batido por el Ossoaviakhim no pudo 
ser homologado frente a las ascensiones anteriores 
del teniente Settle y el profesor Piccard, por no ser 
la Unión Soviética miembro de la Federación Aero- 
náutica internacional. El 11 de marzo siguiente, el 
Instituto de aerología ruso organizó en Sloutsck, 
cerca de Leningrado, unos ensayos preliminares de 
la cubierta de un globo estratosférico automático, 
La cubierta ascendió a una altura de 17,5 km. Una 
radiosonda transmitía a tierra señales que se ofan 
perfectamente. Los técnicos estimaron que un globo 
como éste puede llegar a una altura de 25 km. El 
15 del mismo mes se repitieron, cerca de Leningrado, 
los ensayos de la nueva cubierta para globo estratos- 
férico automático. Desde el momento de arrancar, 
la telegrafía sin hilos del globo no cesó de transmitir 
datos acerca de la temperatura, la presión y la hu- 
medad del aire. El globo llegó a una altura máxima 
de 18,600 m., siendo la temperatura de 550 bajo cero. 
Como se había previsto, el globo, después de alcan- 
zada esta altura máxima, estalló; entonces los apa- 
ratos suspendidos en sendos paracaídas, comenza- 
ron a descender, aterrizando, según se dijo, en Fin- 
landia. 

El 16 de febrero firmóse en Londres un acuerdo 
comercial provisional entre la Gran Bretaña y la 
Unión Soviética. Era el término de unas laboriosas 
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terior. El artículo 1.0 sienta el principio de la nación 
más favorecida, pero esta cláusula podrá cesar en su 
vigencia para aquellas substancias alimenticias res- 
pecto de las cuales se comprobase una baja de pre- 
cios anormal. El artículo 3.2 prevé una igualación 
progresiva de la balanza de pagos, a la sazón favo- 
table a Rusia; se intensificará el empleo de buques 
ingleses para el transporte de productos rusos. El 
representante comercial de los Soviets y sus dos ad- 
juntos gozarán de la inmunidad diplomática. El 
acuerdo puede ser denunciado con seis meses de anti- 
cipación, y será oportunamente ratificado por la 
Cámara de los Comunes. 

Las estadísticas publicadas a fines de abril de 1934 
revelaban la existencia en Rusia de más de 3,000 
aviones militares, de los cuales 700 se hallaban a la 
sazón estacionados en la frontera de Manchuria. 
Además de estos aparatos militares, la Unión Sovié- 
tica disponía, en dicha fecha, de una flota comercial 
aérea de 2,000 aviones. 

Rusia perdió en el mes de mayo un físico eminente 
en la persona de O. D. Chwolson, nacido en 1852. 
Chwolson era muy conocido por sus trabajos sobre 
magnetismo y óptica. Inventó el actinómetro y com- 
puso un Tratado de Física, que ha sido traducido a 
varias lenguas. 

En junio se publicó la invención de un tren sin 
ruedas que unirá a Moscú con Noginsk. Según el 
informe redactado por la Oficina de Servicios Téc- 
nicos, el tren resbalará sobre una ranura de acero 
gracias a un sistema de bolas, pudiendo llevar una 
velocidad de 280 km. por hora. Será movido con 
fuerza eléctrica. Los ensayos practicados con un mo- 
delo reducido dieron excelente resultado. El autor 
del tren sin ruedas fué el ingeniero ruso M. G. Yarmel- 
chuk, quien trazó los primeros planos de su invención 
en 1933, sometiéndolos a los servicios técnicos del 
Estado. 

El 9 de junio se cruzaron comunicaciones entre el 
plenipotenciario soviético, Litvinoff, por una parte, 
y Titulesco y Benes, por otra; al término de las cua- 
les se establecieron relaciones diplomáticas regulares 
entre los Gobiernos de Moscú, Praga y Bucarest. 
Yugoeslavia se reservó la decisión, puesto que su 
rey, Alejandro, se mostraba hostil al reconocimiento 
de los Soviets. : 

Rusia se vió precisada, en 1934, a vigorizar el 
principio de autoridad contra los delitos de Estado. 
Un decreto del Comité ejecutivo central completaba, 
el 10 de junio, las disposiciones sobre dicha clase de 
delitos, con artículos relativos a la traición contra la 
patria. Según el texto del decreto, se entienden por 
delitos de lesa patria los actos cometidos por ciu- 
dadanos de la Unión Soviética en detrimento del 
poder militar de la misma, de su independencia como 
Estado, o de la inviolabilidad de su territorio, tales 
como: espionaje, divulgación de secretos militares 
o de Estado, deserción, huída afuera de la frontera. 
Estos delitos (dice el decreto) se castigan con la pena 
suprema del Código penal, con fusilamiento y con- 
fiscación de los bienes, y en caso de circunstancias 
atenuantes, con diez años de cárcel y confiscación 
de bienes. Los mismos delitos, cometidos por mili- 
tares, son castigados con pena de muerte y confis- 
cación de bienes. En caso de fuga al extranjero, de 
un militar, los miembros mayores de su familia que 
hubiesen contribuído a su traición o a la preparación 
de la misma o que, teniendo noticia de las intenciones 
del criminal, no le hubiesen denunciado a las auto- 
ridades, serán castigados con cinco a diez años de 
cárcel y confiscación de bienes. Los demás miembros 
mayores de la familia del traidor que habitaban en 
su compañía o vivían a costa de él en el momento 
del crimen serán privados del derecho de sufragio 
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y castigados con la deportación hasta cinco años 
en las apartadas regiones de la Siberia. — E. M. 

SIAM. El 29 de junio, el rey Prajadhipok firmó 
la nueva Constitución, que le fué sometida por el Go- 
bierno provisional. Según la misma, el Poder ejecu- 
tivo es ejercido: 1.9, por el rey; 2.9, por el Senado del 
pueblo; 3., por el Comité del partido popular; 4.9, 
por los tribunales. El rey Prajadhipok fué reconocido 
soberano de Siam, y la sucesión al trono dictada por 
la nueva ley. Según ésta, ninguna orden ni decreto 
real será legal si no van refrendados por un miembro 
del Comité del partido popular. Si el monarca rehusa 
firmar una ley votada por el Senado, puede exigir 
que se someta a un nuevo examen; pero si ambos per- 
sistiesen en su actitud, el Senado por sí solo puede dar 
fuerza de ley a la medida legislativa propuesta. Se- 
gún la Constitución, el Senado en un principio había 
de constar de 70 miembros, pertenecientes a los ser- 
vicios del ejército, los cuales actuarían en nombre del 
pueblo; pero al cabo de ocho meses la mitad del Se- 
nado debería ser elegida por el pueblo, a razón de un 
miembro por provincia o más, según la cifra de la 
población. En el término de diez años la totalidad 
del Senado sería elegida por el pueblo. El 20 de no- 
viembre de 1932 el Diario Oficial publicó el texto de 
la nueva Constitución siamesa, firmada por el rey. 
La Constitución, que había recibido la aprobación 
de los jefes del movimiento popular, establecía una 
monarquía constitucional. El rey tiene el derecho de 
disolver el Parlamento, el cual se compone de 140 
miembros, la mitad de los cuales son nombrados por 
el soberano y la otra por el pueblo. El rey tiene, ade- 
más, el derecho de constituir y destituir a los varios 
Gobiernos. La Constitución dice taxativamente que 
«el rey y la familia real están por encima de los par- 
tidos políticos», 

El 1.9 de abril de 1933 se promulgó la nueva ley mi- 
litar, entrando en vigor el mismo día. En ella se esta- 
blecía como principio esencial el servicio militar obli- 
gatorio para todos los siameses. El 21 de junio, a raíz 
de un golpe de Estado promovido por el coronel 
Bolabayuka, que había presentado su dimisión como 
comandante en jefe del ejército siamés, el Gobierno 
fué derribado, viéndose obligados los miembros del 
Consejo de Estado a dimitir sus cargos. Decidióse 
que el coronel Bolabayuka desempeñaria el puesto 
de presidente del Consejo ejecutivo, en espera de que 
el monarca designase un nuevo Consejo de Estado. 
No habían transcurrido cuatro meses cuando dos re- 
gimientos del interior del país se sublevaron, apode- 
rándose del aeródromo de Donmaung. Declaróse el 
estado de guerra, y las tropas gubernamentales hi- 
cieron fuego contra los rebeldes, que marchaban so- 
bre la capital. Los Bancos y las legaciones extranje- 
ras fueron custodiados militarmente, y se dió orden 
a la población de los suburbios que evacuase sus vi- 
viendas, refugiándose en la capital. El 18 de octubre 
estaba dominada la rebeldía; sin embargo, el malestar 
persistió durante algún tiempo, por haber los revol- 
tosos envenenado las aguas de los depósitos de abas- 
tecimiento. El príncipe Sithiporn, jefe de la rebelión, 
fué detenido y condenado a cárcel perpetua. La si- 
tuación interior pareció haber quedado normalizada; 
pero en el exterior reinaba algún recelo, por lo que 
el 16 de junio de 1934 el Gobierno notificó a todos 
los periódicos que quedaba formalmente prohibido 
publicar cualquier noticia o información relativa a 
las fuerzas militares o a las relaciones políticas de 
Siam con las potencias extranjeras. 

Según la estadística oficial, publicada el 15 de fe- 
brero de 1934, las importaciones en Siam en 1933 as- 
cendieron a 85.000,000 de ticales y las exportaciones 
a 111'1 millones, contra 796 millones y 1234, respec- 
tivamente, en 1932, Tocante a la población siamesa, 
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según cálculo del 31 de marzo de 1930, asciende a 
11.684,000 h., de ellos 5.888,000 varones y 5.796,000 
hembras, y desde el punto de vista etnográfico com- 
prende 10.493,304 siameses, 445,274 chinos, 379,618 
indios y malayos, 60,668 cambodjianos, 5,321 ana- 
mitas, 27,505 shanes, 4,880 birmanos, 1,920 europeos 
y americanos, 295 japoneses y 87,422 de otras nacio- 
nalidades. En 1932-33 entraron en el puerto de Bang- 
kok 983 buques, con un arqueo de 1.145,241 ton., y 
salieron 982, con 1.142,243. El 31 de marzo de 1933 
había en Siam 2,967 km. de vía férrea en explota- 
ción y 167 en construcción; 384 millas de ruta aérea, 
por donde se transportaron 50 pasajeros, 5,499 libras 
de mercancías y 26,251 libras de cartas, paquetes, etc.; 
761 oficinas postales y 657 telegráficas. El 12 de mar- 
zo de 1933 fué impuesto con carácter obligatorio el 
sistema métrico decimal en las cuatro provincias de 
Bangkok, Ayuthia, Rajburi y Prachin. — E. M. 
SUECIA. Los partidos que en 1931 dirigían la 
política eran los siguientes: Conservadores. Fundado 
este partido en 1904, apoyaba firmemente a la mo- 
narquía y a la Iglesia protestante y era 
partidario de una economía individualis- 
ta, tendiendo siempre a tomar medidas 
que garantizasen la libertad del trabajo y 
la protección arancelaria de los produc- 
tos agrícolas. Oponíase a la jornada de 
ocho horas y al seguro contra el paro: 
En política exterior propugnaba que la 
defensa nacional no podía reducirse, 
como no fuese en función de la seguridad 
garantizada por los tratados internacio- 
nales. Jefes del partido eran Arvid Lind- 
man y Ernesto Trygger. Agrarios. El 
partido agrario fué creado en 1913 y 
su grupo parlamentario en 1918, reorga: 
nizado en 1922. Pretendía defender los 
intereses del campo por medio de la 
intervención del Estado; era favorable a 
una reforma agraria, al desarrollo de la 
autonomía local y a las economías pre- 
supuestarias en los dominios de la ad: 
ministración y de la defensa nacional. 
Era jete del partido y del grupo parla- 
mentario del mismo Olaf Olsson. Liberales prohibi- 
cionistas. El programa de este partido, fundado en 
1902, contenía, además de la prohibición, el libre 
cambio, las reformas sociales moderadas, el arbi- 
traje del Estado en los conflictos del trabajo, sin 
renunciar, empero, al principio de la economía indi- 
vidualista. En política exterior era favorable a la re- 
ducción moderada de los armamentos. Tenía por jefe 
a Carlos Gustavo Ekman. Liberales no prohibicionis- 
tas. Este partido había sido fundado en 1923, a raíz 
de la separación de los no prohibicionistas de la Aso- 
ciación nacional liberal. El grupo liberal parlamenta- 
rio databa de 1924. Tenía un programa bastante afín 
al de los liberales prohibicionistas, excepto la prohi- 
bición. Su jefe era E. Lyberg, y presidía el grupo par- 
lamentario Eliel Lófgren. Socialistas. Constituido en 
1889, era un grupo moderado, adherido a la 11 Inter- 
nacional. En política, republicano, sin preconizar, 
empero, métodos anticonstitucionales. Exigía la se- 
paración de la Iglesia del Estado, una vasta exten- 
sión de la legislación social y la reducción de los ar- 


mamentos. Era jefe del partido Per Albin Hansson. |' 


Comunistas. Creado en 1917 y su grupo parlamenta- 
rio en 1921, estaba adherido a la 111 Internacional. 
Su jefe era C. Kilbom. 

Las principales leyes votadas en 1931 fueron: la de 
asistencia por los tribunales a ciertos organismos in- 
ternacionales; agravación de la pena por el uso no 
permitido de la propiedad ajena; sobre las asocia- 
clones que proporcionan viviendas a sus individuos; 
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sobre la limitación de las horas de trabajo; sobre la 
protección de las marcas de fábrica; ley electoral co- 
munal, de junio de 1930; sobre la administración local 
de las iglesias; ley relativa a la vacunación; ley sobre 
los vehículos de motor; ley sobre la circulación por 
carretera. El mismo año fueron ratificadas las con- 
venciones internacionales siguientes: protocolo rela- 
tivo a la prohibición en la guerra del empleo de gases 
asfixiantes, tóxicos o similares y recursos bacterioló- 
gicos, de 1925. Convención entre el reino de Suecia 
y la república de Austria, relativa a la extradición 
recíproca de los malhechores y la asistencia judicial 
en materia penal. Tratado de comercio y navegación 
entre Suecia y Persia, Tratado de amistad entre estos 
dos países. Convención postal universal, de 1929. Con- 
vención entre el reino de Suecia y la república de Es- 
tonia sobre la extradición de los malhechores y la 
ayuda judicial en materia penal. Convención inter- 
nacional relativa a la circulación automóvil. 
Durante el año de 1931 se estudió y planeó deteni- 
damente la parte que había de tomar Suecia en la 


El príncipe heredero de Suecia en las maniobras militares. 
(¡Foto Photo Rap.) 


Conferencia Internacional del Desarme, convocada 
para 1932. Para ello el Parlamento votó una suma 
de 100,000 coronas. En su discurso ante la Cámara, 
el barón Ramel, ministro de Relaciones exteriores, 
dijo. que Suecia haría cuanto estuviese en su mano 
para el resultado de la Conferencia. Decidióse que el 
Parlamento estuviese dignamente representado en la 
delegación sueca y que la labor de la Conferencia se 
| realizase en íntimo contacto con el Parlamento, para 
lo cual la delegación había de contar en su seno jefes 
de todos los partidos. 

Como testimonio del interés que se toma Suecia 
en favor de la cooperación internacional, cabe men- 
cionar el hecho de haber fundado en abril de 1932, 
en los alrededores de Ginebra, una Academia política 
escandinava para escolares de todos los países del 
norte de Europa. El fin primario de esta institución 
es inculcar la importancia de la cooperación interna- 
cional, y en los cursillos se ha de dar la preferencia 
al asunto de las relaciones entre los países en sus 
más amplios aspectos. 

El 12 de marzo de 1932 las agencias telegráficas de 
París comunicaban a todo el orbe el trágico fin del 
hombre de negocios Ivar Kreuger, director del Con- 
sorcio de fabricantes de fósforos de Suecia. De regreso 
de un largo viaje por América atentó contra su vida 
en la capital de Francia, dejando tres cartas, en una 
de las cuales explicaba el cansancio de su vida y las 
dificultades de orden financiero con que tropezaba 
hacía unos meses. La noticia causó gran alarma, por 
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las derivaciones que el hecho había de tener, pues 
Kreuger era como el eje de una extensa organización 
económica y financiera. Con fecha 14 del mismo mes 
decia The Times: «Kreuger no fué un vulgar aventu- 
rero arruinado por sus propios procedimientos teme- 
rarios. Puede ser que se haya equivocado; desde lue- 
go, en algunas de las operaciones que hacía, fué ya de 
vez en cuando tachado de excesivamente confiado; 
pero lo que aparece claro es que ha sido víctima, no 
tanto de los defectos de la vasta organización que 
había creado en solos veinte años de honrada labor 
económica, cuanto de un conjunto de circunstancias 
mundiales que afectan a la vez a todos los industria- 
les y a todos los financieros, en mayor o menor esca- 
la. Hombre ambicioso, pero no infatuado, Kreuger 
no revelaba ninguna de aquellas debilidades que son 
causa del derrumbamiento de las construcciones mal 


Estocolmo. — Pruebas de defensa contra los gases asfixiantes. 
(¡Foto Photo Rap.) 


cimentadas; creó sus empresas porque poseía visión 
y aliento para concebirlas como necesarias. Comenzó 
su casrera tan a la ventura como la han empezado 
otros grandes industriales favorecidos por el éxito 
hasta el fin de la misma; pero sus concepciones, aun- 
que muy vastas, eran sólidas. Fué siempre un hom- 
bre modesto y frugal, y aunque en el curso de sus ne- 
gocios trató con una veintena de Gobiernos, no tuvo 
aspiración ninguna al medro personal. Fué ante todo 
un gran industrial, y como tal cabe contarlo entre la 
media docena de grandes organizadores de nuestro 
tiempo; fué un haceadista por la fuerza de las circuns- 
tancias. Ni nació ni se educó en un ambiente finan- 
ciero, y si alguna vez no rayó a gran altura en este 
terreno fué quizá por exceso de precaución. En el 
momento de su desaparición es un gran crédito para 
su honra y un motivo de tranquilidad para los que 
con él estaban ligados con vínculos de negocio el he- 
cho de que las causas de su fracaso son harto cono- 
cidas y que la culpa no es principalmente suya. Mu- 
cho menos, la suspicacia personal le acompaña en su 
infortunio.» Conforme con estas apreciaciones del gran 
rotativo británico, la historia del desarrollo indus- 
trial de Juan Kreuger no tenía nada contrario a la 
honradez: había transformado las dos pequeñas fá- 
bricas de fósforos que heredara de su padre en una 
enorme empresa, que vino a ser una de las fuentes de 
la potencia industrial sueca. Esta industria no podía 
contentarse con el consumo, asaz restringido, del mer- 
cado nacional, y Kreuger quiso desarrollarla contan- 
do con la exportación de sus fósforos, de sus métodos 
de fabricación y de sus patentes. Ahora bien; como 
en la postguerra esta exportación tropezaba con las 
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barreras de los monopolios implantados por los va- 
rios Estados o con los derecho de entrada muy ele- 
vados, Kreuger halló un recurso para vencer tales 
dificultades sacando partido de los apuros financie- 
ros de estos Estados con la oferta de créditos en con- 
diciones ventajosas, y ante la necesidad de dar salida 
a su producción, fuese como fuese, no examinaba su- 
ficientemente la solvencia de sus futuros deudores ni 
la seguridad de los capitales que colocaba. Los pro- 
pios recursos y los de su industria no eran bastantes 
para que pudiese prestar las enormes sumas que ne- 
cesitaba, y entonces se vió obligado a hacer él tam- 
bién fabulosos empréstitos, convirtiéndose por lo mis- 
mo de fabricante de fósforos en banquero. Además, 
y siempre con objeto de vencer con la extensión de 
su área de negocio las dificultades que se le presenta- 
ban, adquirió la gerencia, o la mayor parte de las 
acciones, de gran número de empresas 
que no tenían relación con la industria 
fosforera. Las principales participacio- 
nes de la Sociedad sueca de fósforos 
eran la Internacional Match Corporation 
y la British Match Corporation, con un 
capital de 6.700,000 libras esterlinas. 
La razón social A. B. Kreuger and Toll, 
fundada en 1911 con un modesto capi- 
tal de 1.000,000 de coronas suecas, te- 
nía, al morir Kreuger, un capital de 
76.000,000 de coronas y había emitido 
obligaciones por valor de 189.000,000 
de libras esterlinas. Sin contar el antici- 
po hecho al Gobierno francés a cambio 
de un contrato de entrega de maquina- 
ria y primeras materias, y reembolsado 
en abril de 1930, el total de los présta- 
mos hechos a varios Estados, sólo a 
partir de 1925, era de 8,000.000,000 de 
francos. El total de las sumas inverti- 
das en forma de préstamo a Alema- 
nia, de suscripciones a las obligaciones 
Young, de préstamos a corto plazo, de 
préstamos hipotecarios y de compra de inmuebles, 
importaba unos 1,000.000,000 de francos. (Le Mois.) 

La noticia de este acontecimiento y la alarma con- 
siguiente intensificaron de momento la crisis econó- 
mica, que hacía tiempo afligía al país; sin embargo, 
la Prensa y las autoridades procuraron que el espíritu 
ciudadano reaccionase. 

La primera medida que tomó el Gobierno fué pre- 
sentar un proyecto de moratoria en auxilio de aque- 
llos negocios cuya situación se hallase amenazada 
como resultado de las relaciones con los consorcios 
Kreuger. Este proyecto fué aprobado por el Parla- 
mento sin oposición ninguna, así como un préstamo 
del Estado por más de 200.000,000 de coronas a la 
Skandinaviska Kreditaktiebolag, uno de los grandes 
Bancos que se hallaban envueltos en la bancarrota 
de Kreuger en un total de 158.000,000 de coronas. La 
Bolsa de Estocolmo reanudó su actividad a media- 
dos de marzo, después de una semana de cierre. En 
mayo, el reverendo Erling Eiden, en presencia de la 
familia real, del Cuerpo diplomático y de los repre- 
sentantes de las asociaciones religiosas, fué consagra 
do arzobispo primado de Suecia, llenando la vacante 
producida por Nathan Soederblom, m. el mes an- 
terlor. : 

Las elecciones para la Cámara de diputados tuvie- 
ron un resultado muy distinto del que se había pre- 
dicho; al practicarse las investigaciones sobre el asun- 
to Kreuger se supo que el partido radical popular 
había recibido importantes sumas de Kreuger y que 
el propio presidente, Ekman, había recibido 50,000 
coronas. En vista de esto el presidente, además de 
devolver dicha suma al liquidador de la quiebra, se 
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vió obligado a presentar la dimisión. De la presiden- 
cia se encargó interinamente Hamrin, que a la sazón 
desempeñaba la cartera de Hacienda. Las elecciones 
generales, verificadas en septiembre, dieron 90 pues- 
tos a los socialdemócratas, 73 a los conservadores, 28 
al partido popular, 27 a los agrarios, 8 a los comu- 
nistas suecos y 4 a los liberales. Los comunistas mos- 
covitas quedaron postergados. En septiembre, pues, 
se formó nuevo Gobierno, integrado por socialistas 
y presidido por Hansson, jefe del partido socialde- 
mócrata. En él figuraban Rickard Samdler con la 
cartera de Negocios extranjeros y Osten Uden como 
ministro sin cartera. El nuevo Gobierno obtuvo de la 
Prensa una acogida extreordinariamente favorable, 
reconociéndose por todos en general que estaba bien 
preparado para sobrellevar la pesada carga que se 
imponía. Pronto dió pruebas evidentes de no estar 
sometido a los comunistas, pues rechazó la deman- 
da de éstos de una amnistía para aquellos presos que 
habían sido condenados como partícipes en los des- 
órdenes de Adalen en 1931. En cuanto a política ex- 
terior, el nuevo Gabinete mantuvo, como había hecho 
el anterior, la antigua tradición sueca de hacer lo po- 
sible por la paz y la reconciliación por mediación de 
la Sociedad de las Naciones. 

La llamada Convención de Oslo para una más es- 
trecha cooperación económica inauguróse el 7 de 
febrero, después de ratificada la adhesión de Holan- 
da, que era la última de las potencias signatarias. 
Durante el curso de las sesiones se celebraron una 
serie de conferencias entre los representantes de los 
Estados que formaban la Convención, y todas ellas 
con objeto de informar unos a otros de cuanto acae- 
cía en materia de política comercial; se nombraron 
también por los respectivos Ministerios de Negocios 
extranjeros oficiales que mantuviesen contacto con 
los Estados adheridos. En diciembre, los delegados 
de las potencias se reunieron en La Haya para discn- 
tir la cuestión de una representación común en la 
próxima Conferencia económica mundial. Las deli- 
beraciones acerca de esto se continuaron en Estocol- 
mo en la primavera de 1933, poco antes de inaugu- 
rarse dicha Conferencia. Durante los últimos meses 
del año 1932 se tuvieron importantes negociaciones 
para formular tratados comerciales con Alemania e 


Inglaterra. Muchas de las medidas adoptadas por 
Alemania habían resultado perjudiciales a los expor- 
tadores suecos que traficaban con ella, y ya en todo 
el año en varias ocasiones habían mediado serias dis-" 
cusiones por tal motivo, A pesar de esto, en septiem- 
bre se llegó a un acuerdo; denunciado por Alemania 
el tratado suecogermano de 1926, a-causa de la pre- 
sión que ejercían los agricultores, se entablaron ne- 
gociaciones en Estocolmo para un nuevo tratado. 
Simultáneamente se iniciaron negociaciones de este 
género con Inglaterra, la cual, a raíz de la Conferencia 
de Ottawa, había invitado a los Estados escandina- 
vos a tomar parte en tales deliberaciones. 

En 1932 el paro en Suecia hizo sentir sus efectos, 
más que en ningún otro ramo, en la industria de los 
transportes; el porcentaje de parados fué notable- 
mente más elevado a fines de este año que al termi- 
narse el de 1931. Debido al empeoramiento de la si- 
tuación económica, se realizaron fatalmente las pre- 
visiones expresadas en el Parlamento en materia de 
hacienda. En efecto, el presupuesto corriente (1932. 
1933) al terminar el año 1932 arrojaba un déficit cal- 
culado en 140.000,000; cifra considerablemente ele- 
vada si se tiene en cuenta que el presupuesto total 
para el año económico, ratificado por el Parlamento, 
ascendía a 896.086,600 coronas. 

A 20 de octubre se celebró el matrimonio del prínci- 
pe Gustavo Adolfo, primogénito del príncipe herede- 
ro, con la princesa Sibila de Sajonia-Coburgo-Gotha, 
hija del duque de este título. Suecia perdió en 1932 
dos hombres ilustres, Tor Hedberg y Erico Axel Kar- 
feldt, nacidos, respectivamente, en 1862 y 1864. El 
primero descolló como gran novelista, mientras el 
segundo brilló en la poesía, habiéndole sido otor- 
gado después de su muerte el premio Nobel de la 
literatura. El mismo año, la célebre escritora sueca 


“Selma Lagerlóf fué agraciada por la Universidad 


de Kiel con el título de doctor en Teología honoris 
causa. 

En 1933 declaróse, en el mes de marzo, una huelga 
de la gente de mar, afectando a todo el personal de 
la marina mercante sueca, Las primeras negociacio- 
nes entre los armadores (que habían decidido rebajar 
los salarios en un 15 por 100) y el Sindicato de mari- 
neros fracasaron por completo, 
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Colisión entre la policía y los manifestantes comunistas en Estocolmo el 19 de mayo de 1934 


El ministro del Interior anunció al Parlamento que 
el número de los obreros parados en 31 de diciembre 
de 1932 era de 160,000, y que los trabajos de utilidad 
pública proyectados por el Gobierno permitirían dar 
trabajo a 100,000 obreros. El Gobierno decretó la 
prohibición de usar uniformes políticos a partir del 
1.9 de agosto. Esto fué una medida tomada contra 
las organizaciones racistas, que cada día eran más 
fuertes en Suecia. En efecto, el Congreso nazí sueco, 
convocado en el mes de octubre, se dedicó principal- 
mente a discutir su programa de acción, en el cual 
entraban, entre otros capítulos, el alistamiento de los 
parados en los destacamentos de asalto para orga- 
nizar atentados contra las instituciones y redacciones 
de los periódicos socialistas; la organización de una 
marcha nazi sobre Estocolmo y la invitación a los je- 
fes nazis alemanes a que fuesen a Suecia a enseñar a 
sus colegas suecos la estrategia hitleriana. Esta infor- 
mación la publicó el periódico Social Demokraten y se 
ve reproducida en Archives Contemporains, de Paris 
(23 de octubre de 1933). A fines de marzo de 1933 su- 
frió Suecia la pérdida del gran historiador Heidens- 
tam, n. en 1859. 

En el mes de marzo de 1934, el príncipe heredero 
comunicó al Consejo de ministros de Suecia que su 
hijo, el príncipe Sigvard, por su matrimonio concer- 
tado en Londres con Erica Patzek, había perdido 
todos sus derechos de sucesión al trono, asi como to- 
dos los títulos y privilegios que poseyera hasta en- 
tonces en calidad de príncipe de la sangre. El príncipe 
Sigvard tendrá derecho a llevar el nombre de fami- 
lia, Bernadotte. El 1.2 de junio fué aprobado en-el 
Parlamento el proyecto de ley prohibiendo la exis- 
tencia en territorio sueco de organizaciones privadas 
destinadas a la protección de un partido político a de 
otra agrupación análoga. El 14 de junio el Parlamento 
aprobó el programa gubernamental de obras públicas 
y Otras medidas destinadas a remediar el paro obrero. 


En junio de 1934 se publicó el proyecto de progra- 
ma de reconstitución del consorcio Kreuger: «El Co- 
mité internacional de reconstitución procede a la ela- 
boración de un programa de cesión del activo de la 
Swedish Match, de la International Match y de Kreu- 
ger and Toll a dos Compañías, una de las cuales to- 
maría las divisiones industriales y la otra se haría 
cargo de administrar los empréstitos de Estado po- 
seídos por el grupo. El plan permitirá a los acreedo- 
res aceptar un abono de las acciones de estas dos Com- 
pañías. En el caso en que esto no sea posible, se pe- 
dirá a los acreedores que transformen en créditos a 
largo plazo los que posean a corto plazo. El Gobierno 
de Suecia ha sometido al Parlamento un proyecto de 
ley que concede ciertas facilidades de tasación a las 
Compañías afectadas por la liquidación Kreuger and 
Toll. — E. M. > , 

SUIZA. La apacible, laboriosa, modesta y de- 
mocrática vida del pueblo suizo fué duramente per- 
turbada en 1932, Quizá preveyéndolo el Consejo Fede- 
ral ordenó en noviembre de 1931 que una Comisión 
del Departamento Militar estudiara los medios de 
proteger a la población civil en caso de desórdenes. 
Tras la lucha con Francia sobre las zonas francas, 
a la que no pudo poner fin el Tribunal de La Haya 
con su dictamen del 30 de abril, Suiza sufrió las in- 
quietudes del espionaje italiano en el cantón de Tici- 
no; malos ratos por la tensión de las relaciones italo- 
francesas, pues de haberse producido una guerra en- 
tre ambos países hubiera corrido la misma suerte de 
Bélgica en 1914; una crisis, cuya importancia la daba 
el número de parados (81,887), y tuvo, además, que 
soportar un conato de revolución que produjo buen 
número de víctimas. 

Los sucesos revolucionarios, fomentados por la ac- 
tividad desplegada por la III Internacional, dieron 
principio el 23 de enero, al intentar libertar algunos 
comunistas a dos camaradas soldados arrestados, a 
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cuyo fin atacaron los cuarteles. La policía cantonal 
vióse obligada a rechazar el asalto, y de la colisión 
resultaron cuatro heridos, deteniéndose de momento 
la revuelta. Pero a fines de año, el 9 de noviembre, 
cuando ya casi se habían olvidado los sucesos de ene- 
ro, se produjo un choque sangriento en Ginebra entre 
los afiliados a la (Unión Nacional» y los socialistas y 
comunistas. Instigados los socialistas por el líder ex- 
tremista Nicoli, asaltaron un local en donde los adic- 
tos a la «Unión» celebraban una reunión para acusar 
públicamente a Nicoli y Dieker, jefes del partido so- 
cialista, y adueñándose de la calle dió principio a la 
revuelta que debía de producir cerca de 100 víctimas 
entre heridos y muertos. 

El 11 de noviembre fué declarada la huelga general 
en el cantón de Ginebra en señal de protesta, y en 
distintas ciudades se organizaron manifestaciones de 
socialistas y comunistas con igual fin, que no obtu- 
vieron éxito alguno, debido a que entre los obreros 
había numerosos grupos que desaprobaban los pro- 
cedimientos de Nicoli, quien fué detenido, a pesar de 
ser miembro del Consejo nacional. Terminada la re- 
vuelta y procesado Nicoli, cuyo juicio se aplazó para 
1933, extrañó a la opinión mundial que en un país 
tan sensato hubiera podido fomentarse un movimien- 
to extremista. Pero es que la crisis económica por que 
atravesaba Suiza la había puesto en condiciones sub- 
versivas, y los primeros perjudicados de esta falta de 
control fueron los obreros, a quienes se les hubo de 
reducir los jornales para que los productos suizos ma- 
nufacturados pudieran sostener la competencia en el 
extranjero. De todos modos, los medios de vida del 
pueblo suizo al terminar 1932 continuaban siendo 
muy superiores a los de las poderosas naciones veci- 
nas, y el franco permanecía estable. 

Aunque en 1933 los comunistas y socialistas conti- 
nuaban su propaganda disolvente, quizá con el fin 
inmediato de coaccionar la acción de la justicia en la 
próxima vista de la causa seguida contra el líder Ni- 
coli, lo cierto es que el pueblo suizo había reaccionado 
contra la política extremista y estaba dispuesto a pro- 
seguir su apacible y laboriosa vida, sin hacer caso de 
los gritos y alharacas de los marxistas. Al comenzar, 
el 15 de mayo, el proceso por los sucesos del 9 y 10 
de noviembre de 4932, los extremistas arreciaron su 
campaña, que no intimidó al Jurado, ni mucho me- 
nos, pues el 3 de junio daba su veredicto reconociendo 
culpable a Nicoli de haber provocado la revuelta, 
quien fué condenado a seis meses de prisión y sus 
cómplices a cinco y cuatro. El día 8 de junio, sin que 
acaecieran los desórdenes que los comunistas habían 
anunciado para ese día, en que debía excluirse a 
Nicoli del Consejo Nacional, se votó la exclusión 
por una gran mayoría, y el político socialista se que- 
dó sin su representación parlamentaria. Una prueba 
más de la indiferencia con que Suiza miraba la polí- 
tica que propugnaba la subversión del Estado dióla 
irrefutable el Consejo Nacional al rechazar el 20 de 
julio, por gran mayoría, una moción comunista ten- 
dente a reconocer la Unión de Repúblicas Soviéticas. 

Reducido el comunismo a sus límites estrictos y ex- 
cluído de la política suiza, el Consejo Nacional pre- 
ocupóse con preferencia de las fronteras, que al per- 
manecer sin defensa quedaban a merced de las gran- 
des potencias vecinas. Influída, pues, la política suiza 


de la belicosidad reinante en el mundo, el 10 de octu-/ 


bre el Consejo Nacional discutió un crédito de fran- 
cos suizos 20.000,000 a favor de la reconstitución de 
las reservas de material de guerra, y el diputado 
Muralt, apoyando la concesión del crédito, recordó 
que existía un plan del Estado Mayor alemán de 
invadir Francia sirviéndose de Suiza. Otra de las cues- 
tiones que durante 1933 mereció la atención del Con- 
sejo Nacional fué la de las zonas francas, cuyas con- 
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versaciones entre la delegación francesa y la suiza 
dieron fin el 26 de noviembre, quedando algunos pun- 
tos sin resolver, que serían definitivamente liquidados 
por los tres árbitros internacionales nombrados al 
efecto: A. Unden (Suecia), J. López Oliván (España) 
y sir John Baldwin (Inglaterra). Saldada la cuestión 
de las zonas francas ya a fines de año; 21 de diciem- 
bre, la actividad del Consejo Nacional fué dedicada 
a la discusión de un crédito de 82.000,000 de francos 
suizos para compra de armamento, lo que demos- 
traba que la pequeña nación abandonaba la tutela 
de Mercurio para ponerse bajo el amparo de Marte. 
El 13 de diciembre de 1934 la Asamblea federal de las 
dos Cámaras eligió presidente de la Confederación para 
el ejercicio de 1935 a Rodolfo Minger. 

Suiza cuenta con 4.066,400 h., según el último cen- 
so del 1.2 de diciembre de 1930. El número de naci- 
mientos en 1932 fué de 70,254, y el de defunciones de 
51,520. En Suiza hay 4,362 escuelas primarias, asis- 
tidas por 16,692 profesores, que instruyen a 471,198 
niños. Las escuelas secundarias son 747, con 62,3% 
escolares y 3,024 profesores. El total de los matricu- 
lados en las distintas universidades en 1933 fué de 
7,752. 

Los ingresos y egresos de! presupuesto de 1934 fue- 
ron los siguientes: ingresos, 422.400,000 francos suizos 
egresos, 430.700,000. 

El ejército de Suiza se reduce a 21,000 hombres; 
pero en caso de guerra podría movilizar 200,000. Los 
gastos militares de 1933 fueron de 94.600,000 francos 
suizos. 

Las exportaciones ascendieron en 1933 a 34.111,392 
y las importaciones alcanzaron 63.778,192 libras ester- 
O 1 

TURQUÍA. En 1932, la cuestión económico- 
financiera ocupó el primer plano en la política inte- 
rior. Para remediar en parte la situación tomó, ya a 
fines del ejercicio anterior, dos medidas: una dirigida 
a contrarrestar el creciente déficit del presupuesto y 
otra a equilibrar, en lo posible, la balanza comercial. 
La primera consistió en un descuento de 10 a 16 por 100 
sobre los sueldos de todos los funcionarios y empleados 
de las administraciones del Estado y de los estableci- 
mientos particulares. En cuanto a la segunda de estas 
medidas, se aplicó, a partir del 16 de noviembre de 1931, 
y sin previo aviso, a todas las importaciones extranje- 
ras, una restricción que variaría cada dos meses, con 
arreglo a las necesidades del país. La restricción a que 
se sometieron ciertos productos equivalía a una pro- 
hibición velada, ya que otros productos fueron taxa- 
tivamente prohibidos. 

Estas restricciones impuestas por el Gobierno al ré- 
gimen de importaciones de productos extranjeros fue- 
ron seguidas de un extremado rigor en la represión 
del contrabando, que había tomado un enorme des- 
arrollo por mar y por tierra. A este propósito el Go- 
bierno decidió poner en juego todos los recursos sus- 
ceptibles de luchar contra las organizaciones que se 
dedicaban a este tráfico clandestino, llegando incluso 
a utilizar para ello las fuerzas militares y la aviación 
militar, ésta sobre todo para la vigilancia de las fron- 
teras. , 

El 11 de julio hubo en Turquía una terrible catás- 
trofe ferroviaria: el tren mixto Ankara-Estambul des- 
carriló entre las estaciones de Palatli y Beylik. La lo- 
comotora y las unidades del convoy quedaron total- 
mente destruidas, habiéndose registrado de momento 
19 muertos y 11 heridos y quedando otros cadáveres 
debajo de los escombros, 

El presupuesto de gastos, que ya en 1931-1932 había 
sido reducido de 222.646.523 libras turcas a 186.582.000, 
sufrió una nueva disminución de 46 millones en 1932- 
1933, quedando reducido a 140 millones delibras turcas. 
Prosiguiendo la misma política de economías, se deci- 
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dió no inscribir créditos en el presupuesto para el pago 
de las anualidades de la Deuda pública, y pagar con 
regularidad únicamente las deudas contraídas por el 
Gobierno republicano. Por otra parte, el desequilibrio 
de la balanza comercial continuaba acentuándose, y 
el 11 de marzo de 1932 el Gobierno acordó una nueva 
moratoria aplazando por un año. todos los pagos sobre 
deudas del Estado. A pesar de esto, Turquía halló 
bien dispuesta a Rusia: las conversaciones de Ismet- 
Bajá, presidente del Consejo de ministros de Turquía, 
y Tewfik Rouchdi Bey, ministro de Negocios extran- 
jeros, con el Gobierno soviético, dieron excelente: re- 
sultado, concediendo Rusia un crédito a largo plazo 


La primera mujer ingeniero de Turquía. (Foto Photo Rap.) 


de ocho millones por la compra de utillaje de fabrica- 
ción soviética. El 28 de mayo, el mencionado Ismet 
Bajá, acompañado del ministro de Negocios extran- 
jeros y varias personalidades liplomáticas, hizo una 
visita oficial al Gobierno de Italia, con cuyo jefe me- 
diaron conversaciones, en las que se llegó a acuerdos 
entre ambos países acerca de cuestiones políticas y 
económicas. Como resultado de esta visita, el Gobier- 
no italiano decidió conceder a Turquía un préstamo 
de unos tres millones de libras esterlinas. Turquía re- 
cibiría un millón de libras en especies, y el resto se in- 
tegraría con productos manufacturados en Italia, los 
cuales gozarían de un trato de preferencia para su im- 
portación en Turquía. 

Atento siempre el Gobierno turco a mejorar la situa- 
ción económica, el 29 de mayo constituyó un monopo- 
lio de Estado para la marina mercante por vía de res- 
cate del material flotante de todas las compañías de 
navegación existentes en Turquía. La producción y 
la venta del opio vinieron a constituir asimismo un 
monopolio de Estado. El 20 de junio se resolvió poner 
en práctica un nuevo plan trienal, económico e indus- 
trial, que empezaría el 1.9 de enero del año siguiente 
(1933). El plan preveía un desarrollo de la industria- 
lización con vistas a liberar al país de las importacio- 
nes de objetos manufacturados, en particular hilaturas 
de algodón, lana y seda. Paralelamente se construirían 
fábricas de azúcar, papel y cristalerías, adquiriendo 
en Italia gran parte del material necesario. 

En 1933, el Gobierno turco, continuando su cam- 
paña de nacionalización del país e implantación de las 
nuevas costumbres, llamó la atención del público, por 
conducto de la Administración de Correos y Telégra- 
fos, sobre el empleo de los nombres antiguos en los 


sobres de la correspondencia, manifestando que la que | 
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indicase el punto de destino con dichos nombres no 
sería transmitida, Ya el 5 de julio de 1932, el ministro 
del Interior había decidido que se adoptase la denomi- 
nación de Zstambul, en vez de Constantinopla, para la 
capital de la República, y había amenazado con la con- 
fiscación de la correspondencia de quien no cumpliese 
este requisito. Las otras localidades que cambiaron de 
nombre según decreto de 26 de febrero de 1933 fueron: 
Angora (hoy Ankara), Esmirna (hoy Izmir), Andri- 
nópolis (hoy Edirna), Trebisonda (hoy Trabzu), Brous- 
se (hoy Bursa), Escútari (hoy Ueskudar), Galípoli (hoy 
Gelibolu). No contento el Gobierno con esta innova- 
ción, quiso modificar también el número y nombre 
de algunas de las circunscripciones de 
Turquía. 

En virtud de una ley de 20 de mar- 
zo, el número de vilayetos, que era 
de 73, quedó reducido a 57. Los vila- 
yetos de Icel y Mersina se fundieron en 
uno, con el nombre del primero; igual 
suerte corrieron los de Artvin y Rize, 
uniéndose con el de Coruh; Aksaray y 
Nidge, Cebeliberek y Adana, Sibinka- 
rahisar y Giresun se refundieron tam- 
bién, adoptando, respectivamente, el 
segundo nombre citado, 

La superficie y población medias de 
cada circunscripción se fijó, respecti- 
vamente, en las cifras de 13.383 km.* 
y 239.653 habitantes. (Boletín de la So- 
ciedad Geográfica, enero de 1934.) 

Las investigaciones llevadas a cabo 
por el ministerio del Interior para de- 
terminar con exactitud el número de 
nacimientos, tuvieron completo éxito, 
habiendo resultado de las mismas que 
anualmente dejaban de declararse 
40.000 nacimientos, de donde se dedujo 
que la cifra media anual de éstos era de 
578.000, y la de defunciones 178.000, o sea, que había 
un aumento de 400.000 almas por año en la población 
turca, Según estos datos, resultó que la población de 
Turquía en 1933 era de unos 17.500.000 habitantes. En 
dicho año Turquía vió desarrollada de un modo nota- 
ble su red ferroviaria. Bajo el antiguo régimen, muchas 
regiones del país no tenían sino carreteras y en bas- 
tante mal estado, al extremo de que las tales comarcas 
permanecían casi aisladas del resto del país. Hoy, en 
cambio, todas sus regiones se encuentran enlazadas 
por vías férreas. A fines de 1933 quedaban terminadas 
las de Ankara-Kaysséri, Kaysséri-Sivas, Samsoun-Si- 
vas, Kutahya-Balikésir, Ulukichta-Boghazkeuy, Ir- 
mak-Filyos y Fevzipacha-Diarbekr, con un total de 
1.985 kilómetros. Además, estaba proyectado el tra- 
yecto Sivas-Erzerum. 

El 23 de abril, el Gobierno turco prohibió toda clase 
de manifestaciones obreras para el 1.0 de mayo, pre- 
viniendo que toda tentativa de los obreros de quebran- 
tar esta disposición sería enérgicamente reprimida y 
detenidos sus autores y promotores. Se prohibió, ade- 
más, a los obreros abandonar el trabajo en dicho día, 
sin la oportuna autorización de los respectivos pa- 
tronos. ; 

Turquía procuró en todo el año 1933 mantener cor- 
diales relaciones con las demás potencias, firmando 
tratados de comercio con algunas de ellas. El 10 de 
mayo se concertó uno de esta naturaleza con Grecia, 
que había de estar en vigor durante seis meses, y en 
virtud del cual, durante el primer trimestre el 25 por 100 
del valor de las importaciones turcas en Grecia se pa- 
garía en mercancías griegas, el 5 por 100 en fletes para 
la marina mercante helénica y el resto en metálico, 
Durante el segundo trimestre el porcentaje de las mer- 
cancías se aumentaría a 30 por 100, quedando igual 
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el de flete. El 14 de mayo, el embajador de Turquía 
en. Paris canjeó con Paul Boncour los instrumentos 
de ratificación del tratado de amistad, conciliación y 
arbitraje entre Francia y Turquía, firmado en París 
el 3 de febrero de 1930. Las negociacio- 
nes entre Turquía y Alemania termina- 
ron, el 11 de agosto, en la firma de un 
nuevo acuerdo económico sobre los in- 
tercambios y pagos comerciales. En yir- 
tud de este acuerdo los pagos comercia- 
les germanoturcos se habían de hacer 
únicamente por medio de cuentas espe- 
ciales abiertas en el Reichsbank y en el 
Banco central de Turquía. En razón de 
las facilidades que habían de resultar de 
este método de transacciones, Turquía 
suprimió las medidas de restricción 
para cierto número de productos alema- 
nes. Casi en igual fecha se firmó entre 
Turquía y Hungría un acuerdo comer- 
cial, en virtud del cual el segundo de 
estos Gobiernos se comprometía a com- 
prar al primero 2,500 vagones de hulla, 
25 vagones de tabaco y frutas secas por 
valor de 321,000 pengos. El 14 de sep- 
tiembre se firmó en Ankara un pacto 
grecoturco de carácter político y, por lo 
tanto, de mayor envergadura que el de mayo del mis- 
mo año. El nuevo instrumento diplomático se inspiró 
en el espíritu del pacto Briand-Kellogg y de los otros 
actos internacionales firmados por los dos países. En 
el artículo 1.*, Turquía y Grecia se garantizaban mu- 
tuamente la inviolabilidad de sus fronteras comunes. 
Por el 2.” convenían que en todas las cuestiones de 
orden internacional que pudiesen interesarles había 
de mediar una consulta previa y conforme a la orien- 
tación general de su política de inteligencia y colabo- 
ración y a sus intereses respectivos y comunes. Por 
el artículo 3.”, Grecia y Turquía, en todas las re- 
uniones internacionales de representación limitada se 
comprometían a unir sus esfuerzos para asegurar esta 
representación común, ya una después de otra, ya, 
en el caso particular de intereses especiales, al país 
más directamente interesado. El artículo 4.” seña- 
laba para el pacto la duración de diez años. Final- 
mente, el 18 de octubre se firmó por los ministros de 
Negocios extranjeros de Rumania y Turquía, Titules- 


Alumnas de una escuela ejecutando la danza nacional. (Foto Photo Rap.) 


co y Tewfik Rouchdi, respectivamente, un pacto de 
amistad y de arbitraje, destinado a reforzar más y 
más el paralelismo de la acción pacífica que ambos 
Estados entendían desarrollar en los Balcanes y en el 
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mar Negro, dentro del marco de los tratados ya exis- 
tentes. Además de un preámbulo en el que se hacía 
constar la amistad profunda que unía a los dos países 
y su recíproco deseo de colaborar en la consolidación 


Un tailer de costura en Estambul. (Foto Photo Rap.) 


de la paz, el pacto comprendía veintidós artículos, afir- 
mando la idea común de los dos Gobiernos en todos 
los terrenos. La principal característica del pacto era 
que la fórmula convencional, según la cual cada una 
de las partes contratantes había de permanecer neu- 
tral en el caso de ser la otra atacada por una tercera 
potencia, fué substituída por un nuevo texto en el 
que se precisaba que, en semejante caso, aquella de 
las partes que no fuese atacada condenaría moralmen- 
te al agresor. (Les Archives Contemporaines.) 

El Gobierno turco, ante los progresos de la aeronáu- 
tica militar y los preparativos bélicos de las demás 
naciones, con manifiesto peligro para la población 
civil, publicó, en septiembre, un decreto obligando a 
las municipalidades turcas a tomar medidas pasivas 
de defensa antiaérea y construir refugios subterráneos. 
Decidió asimismo montar una fábrica de máscaras 
protectoras, obligando a cada uno de los habitantes 
a adquirir una de estas máscaras. 

El 30 de octubre celebró Turquía con grandes fies- 
tas el décimo aniversario de la procla- 
mación de la República turca. En An- 
kara, el Ghazi pasó revista militar y 
pronunció un discurso en encomio del 
nuevo régimen. En todas las localidades 
de la República, hasta en las humildes 
aldeas, tuvo lugar la ceremonia llama- 
da «toma de tierra», ordenada por el 
Gobierno: en el centro de la plaza ma- 
yor de cada localidad se recogió una 
pequeña cantidad de tierra, depositán- 
dose en sendos sacos que luego fueron 
enviados a Ankara y allí vaciados y es- 
parcido su contenido en el solar de la 
futura casa de la República, la cual 
había de ser ofrecida al Ghazi. En Es- 
tambul, la ceremonia se acompañó con 
desfiles e inauguraciones de edificios o 
de instituciones municipales una vez 
recogida también una cantidad de tie- 
rra en la plaza de Beyazid, se dió a 
ésta el nombre de «plaza de la Repú- 
blica», colocándose en ella una lápida 
con una inscripción que decía: «El pueblo de Istambul 
ha celebrado en esta plaza el décimo aniversario de la 


proclamación de la República,» Hizose, además, una 
emisión de sellos de correo alusivos al hecho histórico, 
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El 19 de noviembre tuvo lugar la inauguración de la 
Universidad en Estambul. El ministro de Instrucción 
pública, Hikmet Bey, abrió solemnemente las puertas 
del nuevo edificio. Para las tareas docentes se nom- 
braron 38 profesores extranjeros, de ellos 32 alemanes 
(en su mayor parte israelitas), 5 franceses y 1 suizo. 
La matrícula inicial comprendía 1,800 estudiantes, en- 
tre ellos 300 mujeres, inscritos en las Facultades de 
Ciencias, Letras, Derecho y Medicina. 

El 1.9 de enero de 1934 quedó definitivamente im- 
plantado el sistema métrico decimal y abolidos todos 
los pesos y medidas turcos en todo el territorio de la 
República, La introducción del sistema había tenido 
lugar, aunque de un modo provisional, en septiembre 
de 1932; y para que el pueblo fuese adaptándose pau- 
latinamente a esta tan trascendental reforma, el Go- 
bierno había instituido cursos especiales y fijado en 
los sitios públicos de mayor concurrencia carteles ex- 
plicativos. 

El gran acontecimiento del año fué, sin duda, la 
participación de Turquía en el famoso pacto Balcá- 
nico, rubricado el 4 de febrero y firmado el 9 del 
mismo por los cuatro ministros de Negocios extran- 
jeros de Grecia (Maximos), Yugoslavia (Jertitch), Ru- 
mania (Titulesco) y Turquía (Tewfik Rouchdi Bey). 
En el artículo 1.?, los cuatro Estados pactantes se 
garantizan mutuamente la seguridad en sus fronteras 
balcánicas. En el 2.” las altas partes contratantes se 
comprometen a ponerse de acuerdo acerca de las me- 
didas a tomar en presencia de eventualidades que pue- 
dan afectar a sus intereses. Comprométense a no em- 
prender acción alguna política respecto de otro país 
balcánico no signatario del Pacto, sin aviso mutuo y 
previo, y a no asumir obligación alguna política rela- 
tiva a dichos países, sin el consentimiento de las otras 
partes contratantes. En el 3. se dice que el acuerdo 
entrará en vigor inmediatamente después de la firma 
y quedará abierto a todos los países balcánicos, cuya 
adhesión sea objeto de un examen favorable por las 
partes contratantes. 

Turquía estuvo durante el año en buena relación 
con las demás potencias, con algunas de las cuales con- 


Venta de panes de especias en un mercado de Constantinopla. 
(Foto Photo Rap.) 


cluyó tratados de comercio: el 5 de abril cristalizaron 
las negociaciones comerciales y económicas entabladas 
hacía algún tiempo entre Turquía e Italia, firmándose 
entre ambos Estados, en Ankara, convenios de comer- 
cio y compensación que habían de entrar en vigor el 20 
de abril. Con Persia las buenas relaciones quedaron 
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afianzadas con la visita oficial que con fecha 8 de 
julio hizo 'el Sha al presidente de la República turca. 
La acogida que le hizo el pueblo fué extraordinaria: 
mente cordial, y los cambios de vista que tuvo con 
los dirigentes turcos demostraron el completo acuerdo 
que reinaba entre los dos países, tanto en lo atañente 
a sus relaciones recíprocas como a todo lo relativo a 
los asuntos internacionales. (Archives Contemporaines.) 

Turquía sintió, como los demás países en general, 
la necesidad de poner freno a la emigración de capita- 
les. Así, el 2 de septiembre de 1934 promulgó el Go- 
bierno un decreto-ley dictando restricciones muy seve- 
ras contra la exportación de divisas extranjeras. En 
adelante, los viajeros que pasaban a otros países no 
podían llevar consigo una suma que excediese de cien 
libras turcas. En cuanto a los Bancos, sólo podrían 
entregar divisas previa la autorización de la dirección 
de un organismo encargado de la inspección de las di- 
visas. Otra medida restrictiva, aunque no de carácter 
financiero, hubo de tomar Turquía ante la inmigra- 
ción de la mano de obra extranjera. El 22 de septiem- 
bre entró en vigor la ley votada dos años antes, que 
prohibía a los extranjeros ciertos oficios y profesiones 
en territorio turco. Los extranjeros afectados por esta 
medida fueron en número de 6.000: residían, la mayo- 
ría de ellos, en Estambul y eran, por regla general, de 
nacionalidad griega. Había asimismo unos 800 rusos 
blancos. El 7 de noviembre, el ministro del Interior 
prohibió la radiodifusión de la música turca antigua, 
excepto las piezas compuestas según los métodos euro- 
peos. El ministro, al imponer esta restricción, quiso 
acceder a las insinuaciones del Ghazi, el cual en su dis- 
curso de apertura del Parlamento había subrayado 
que la música turca era excesivamente arcaica y no 
hacía honor al país. Había insistido también el Ghazi 
en la necesidad de reformar la música nacional de 
acuerdo con las reglas generales de la música moderna 
y ponerla al nivel de la música universal. 

El 16 de noviembre, el presidente del Consejo de 
ministros, Ismet Bajá, anunció ante el grupo parla- 
mentario del partido del pueblo que el Gobierno había 
decidido proceder a nuevas elecciones legislativas, an- 
ticipadas aquel invierno, en interés del 
país. Esta decisión fué tomada a causa 
de la situación internacional, con ob- 
jeto de manifestar de nuevo, con el 
sufragio del país, la estabilidad del par- 
tido del pueblo y del Gobierno. El se- 
ñalamiento de la fecha en que esta 
proposición se había de presentar a la 
Asamblea nacional se dejó a la volun- 
tad del presidente del partido, y se con- 
vino que la misma Asamblea fijaría la 
fecha de su disolución, ya que ella, se- 
gún la letra de la Constitución, es la 
única que puede decidir de este acto, 
mediante una mayoría de dos terceras 
partes de sus miembros. El 28 de no- 
viembre, la Asamblea nacional, a pro- 
puesta del Gobierno, votó un proyecto 
de ley para el abandono de todos los 
títulos, condecoraciones y distinciones 
sociales. «Este voto (dícese en Archives 
Contemporaines) completaba la serie 
de decisiones tomadas legislativamente 
para la modernización de “Turquía so- 
bre bases esencialmente democráticas. 
Ya es sabido que los esfuerzos realiza- 
dos en este sentido por el Gabinete kemalista habían 
alcanzado recientemente a la renovación industrial y 
a la adaptación del idioma a las exigencias de la vida 
moderna, sin que excluyesen el carácter esencialmente 
“turco de la fonética.» El Gobierno depositó, igualmen- 
| te, en dicha fecha, sobre la mesa de la Asamblea, un 
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muevo proyecto de ley tocante a la prohibición de ves- 
tir en público hábitos religiosos, bien entendido que 
dicha clase de indumentaria quedaría relegada a las 
ceremonias religiosas, propias de las confesiones mu: 
sulmana, cristiana e israelita, 

Siguiendo en el camino de las reformas en la vida 
social de Turquía, a fines de noviembre se proclamó 
una ley, en virtud de la cual todo ciudadano turco 
está obligado a adoptar un apellido, cosa inusitada 
en las costumbres turcas. La Asamblea, con fecha 25 
de noviembre, y en virtud de una ley votada por acla- 
mación, escogió para el Ghazi el nombre de Ataturk, 
con el prenombre (nombre de pila que se dice en cris- 
tiano) de Kemal. Con objeto de conformarse a la ley, 
la mayor parte de las personalidades turcas escogieron 
apellidos, siguiendo el ejemplo del presidente de la Re- 
pública. Ismet Bajá, presidente del Consejo, se llamó 
en adelante Ismet Incunu; el apellido adoptado por 
el jefe del Gobierno es el nombre de una aldea en cuyos 
alrededores el ejército turco alcanzó una victoria. Tew- 
fik Rouchdy, obedeció asimismo a la nueva ley, es- 
cribiendo desde entonces su nombre según la nueva 
ortografía, en caracteres latinos: se llamó Tewfik Risti 
Aras. Finalmente, se recomendó por el Gobierno que 
se procurase turquificar los nombres de origen árabe, 
que tanto abundan en Turquía. Gran número de dipu- 
tados rindieron pleitesía a esta moda, con autorización 
del Ghazi, quien no se desdeñó de rebautizar solemne- 
mente a ciertos miembros de la Asamblea nacional. 
(Les Archives Contemporaines.) 

Turquía, en 1934, batió el record de la longevidad 
en la persona de uno de sus hijos, Zaro Agha, el hombre 
más anciano del mundo, muerto en el hospital de Es- 
tambul a la edad de ciento sesenta y cinco años, a 
causa de una afección renal. Este elevado límite de 
edad fué, sin embargo, puesto a discusión por algunos 
hombres de ciencia, los cuales opinaban que Zaro 
Agha no había pasado de los ciento veinte años. Al 
practicar la autopsia del cadáver, los médicos encar- 
gados de esta operación hicieron un importante des- 
cubrimiento: observaron que el hombre más anciano 
del mundo tenía tres riñones. (Les Archives Contem- 
poraínes.) 

El 20 de diciembre, el departamento de Estado de 
Wáshington anunció la firma de un acuerdo con el 
Gobierno turco, en virtud del cual éste pagaría a los 
Estados Unidos la suma de 1.300,000 dollares, como 
arreglo de las reivindicaciones contra Turquía, de los 
ciudadanos americanos, por la pérdida de sus propie- 
dades ocasionada por la guerra. El 29 de diciembre 
quedó finiquitado un litigio angloturco (cuyo origen 
se remontaba, en parte, a 1874, y, en parte, a la pri- 
mera guerra balcánica) con el pago de Turquía al 
Gobierno británico del último de una serie de venci- 
mientos anuales, de un importe de 6.000 libras. Los 
círculos británicos no ocultaron la satisfacción que les 
había producido la regularidad con que el Gobierno 
turco había cumplido las condiciones del acuerdo rela- 
tivo a esta deuda, concluido en junio de 1930. — E. M. 

UCRANIA. El 22 de enero de 1934, un decreto 
del Comité central ejecutivo de Ucrania decidió el 
traslado de la capital de la República soviética de 
Ucrania de Khartov a Kiev, habiéndose llevado a 
cabo esta operación el 24 de junio, al instalarse en ella 
el Gobierno. En 1932 se contaban en las escuelas ele- 
mentales 4.426,200 alumnos, de los cuales un 98 por” 
100 oscilaban entre ocho y doce años de edad. Había 
en dicko año 172 escuelas superiores, con 92,500 alum- 
nos; 684 escuelas superiores técnicas, con 152,300 
alumnos, y 545 escuelas profesionales para obreros, 
con 80,900 alumnos. 

El 9 de enero de 1934 se confirmó la noticia de que 
el Instituto bacteriológico de Ucrania había termi- 
nado las investigaciones y experimentos acerca de la 
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vacuna contra el tifus exantemático. Tras de una se- 
rie de ensayos, que han durado muchos Meses, parece 
que el nuevo suero, no sólo constituye un remedio pre- 
ventivo, sino que, además, facilita notablemente el 
tratamiento de la enfermedad. (Archives contempo- 
raínes,) — E. M. de 

URUGUAY. La población en 1933, según los 
cálculos últimamente realizados, era superior a habi- 
tantes 2.000,000, de los cuales 700,000 se hallan radi- 
cados en la ciudad de Montevideo, capital de la Re- 
pública. 

Esta población se halla distribuída por departa- 
mentos en la siguiente proporción: 


————— 


Departamentos Habitantes 
Montevideo....... A its 700,000 
ATETAS rienda FA 438,000 
Canelones..... NS SIA aora aletas 172,000 
Comoros a 82,000 
Colonia dr a e... | 108,000 
Dita cr ro Ec di 79,000 
Flors di A 30,000 
oia AAA E 90,000 
Laval 99,000 
Maldonado a 56,000 
Ao oopo ce arcos paa Lose 70,000 
RON CTO ea IE Se 39,000 
RIN ASA 62,000 
OCA O E 68,000 
SU ds. Aa 83,000 
SIMAO A ESA ec > 85,000 
SONAL O IIA 76,000 
acuatico. axial 87,000 
recinto ny aires! aldo ROA o tala ió 57,000 


Agricultura. El área sembrada en el año agrícola 
1930-31 abarcó 853,498 hectáreas de cereales y olea- 
ginosas, lo que representa un aumento de 23,867 hec- 
táreas sobre lo sembrado el año anterior. Las canti- 
dades correspondientes a los distintos cereales y su 
respectiva producción fueron las siguientes: 
A o o E 


Producción 
Clases Hectáreas - 

: Toneladas 
IA UA 387,915 200,547 
WE O as O 182,805 158,518 
A a NIN 209,824 128,421 
AVENA a too 41,718 19,972 
(CA O 4,032 2,825 
IA AO 3,955 19,114 
pistas arado RR 2,530 1,316 
Contents 50 26 
BDODIALOS unicos aba 7,306 28,625 
AS a 6,989 3,343 
Atacama dea 5,464 14,807 
Mi o a 708 303 


La cosecha de 1932, en cuanto a los principales pro- 
ductos que se destacan de la producción total del país, 
dió los siguientes resultados: 


OS AEREO IA 306,434 toneladas 
IEA AT 146,283 » 
OO AA OMA 45,159 » 
Mead o aos e 3,229 » 
AO O 2,799 » 
Canoa io 11 » 
AS 122,967 » 


Para estimular los cultivos de tabaco, repartir se- 
millas seleccionadas y contribuir a la preparación del 
tabaco en hojas y en cuerda, exposiciones, etc., en 
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1931 se acordó destinar, del impuesto adicional a los 
tabacos creado por una reciente ley, la cantidad de 
100,000 pesos anuales. El Consejo Nacional de Admi- 
nistración, de acuerdo con el arrendatario, cuida de 
la reglamentación y fiscalización de las siembras, 
zonas y áreas de cultivo, fijando en las mismas las 

* condiciones, y con anterioridad a la siembra, la can- 
tidad y precios de compra de los tabacos naciona- 
les, según clase y calidad, que deberá adquirir el 
Estanco, el cual estará obligado a quedarse con las 
cosechas de los cultivos autorizados a los precios fi- 
jados por el Poder ejecutivo, pudiendo exportar lo 
que excediese a las necesidades o depositarlo en los 
almacenes del Estado. Cuando las cosechas produ- 
jeran grandes excedentes que no pudieran ser expor- 
tados, el Poder ejecutivo disminuirá proporcional- 
mente el área de cultivo de siembra siguiente, pudien- 
do exigir al «Estanco Nacional de Tabacos» que em- 
plee en la elaboración anual hasta el 40 por 100 del 
consumo nacional. El cultivo del tabaco para la pre- 
paración de ramífugos e insecticidas es libre, sujeto 
a ciertas reglamentaciones. 

Avicultura, De acuerdo con una estadística publi- 
cada por la Sección de Economía y Estadística agrí- 
cola de la Dirección de Agronomía, había existentes 
en el país en 1932 5,827,947 aves, valoradas en pesos 
2,582,452, las cuales se clasificaban así: gallos y ga- 
llinas, 4.393,648 (gallos, 175,745; pollos, 878,729, y ga- 
llinas y pollas, 3.338,174); avestruces handú, 900,449; 
pavos, 316,956; patos, 140,947, y gansos, 75,645. Los 
departamentos que poseen mayor número de aves 
son los siguientes: Canelones, 1.115,631 gallos y ga- 
llinas, 21,058 patos, 6,969 pavos, 3,674 gansos y 2,809 
avestruces ñandú; Lavalleja, 446,344 9,303, 40,381, 
5,038 y 57,220; Colonia, 386,381, 11,143, 13,403, 3,586 
y 5,495; San José, 385,486, 10,136, 6,805, 1,386 y 6,811; 
Florida, 340,460, 10,665, 25,507, 2,684 y 48,157; So- 
riano, 233,696, 7,501, 20,026, 3,446 y 16,907, y Duraz- 
no, 177,469 gallos y gallinas, 10,077 patos, 31,905 pa- 
vos, 4,780 gansos y 59,471 avestruces ñandú. 

El Ministerio de Hacienda dió a conocer las cifras 
correspondientes de intercambio comercial habido du- 
rante el año 1931, correspondiendo 81.981,729 pesos 
a las importaciones y 78.242,055 a las exportaciones. 
Las importaciones principalmente procedieron de los 
siguientes países: 


Países Pesos 
EstadosalUnidosaenrtate he a elaralean e 15.733,906 
Grangbretanados somo ouisteaso CGR 14.529,880 
UNCEDEIMA anto lis ele ala oo eo ea 11.737,759 
AE Mantas oda ear oia lero o 8.665,790 
A o lic 6.664,021 
Bel SIC aio oe elas ani aia ans 5.033,927 
AMA Sa 3.231,499 
ESPADA tos ae caja aaa OS 3.087,990 
¡NEO IS O o A O Aa 2.778,915 
ElOland ade eo reto aer sie rollos le rude 2.334,777 
Venezuela, ceso... bbaprsunaso POB 2.030,587 


Las exportaciones se efectuaron principalmente a 
los países siguientes: 


Países Pesos 
Gran Bret ore 27.913,829 
AN A SOS adobo adan 11.392,761 
rancia 9.150,491 
INTO tacon coS bobos 9.058,251 
AS E oct 5.799,679 
Sta dos UNIDOS as 3.503,501 
Bélgica..... OA O oooO don: 3.365,671 
Holanda. .ooccoioccco cocino 2,499,653 
IUSIANS oder aterite ao cata O 911,577 
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Comercio. En mayo de 1934 se firmó en Montevi- 
deo un tratado comercial entre el Uruguay y el impe- 
rio del Japón. Por este tratado ambos países se con- 
cedían recíprocamente el tratamiento incondicional e 
ilimitado de la nación más favorecida en todo lo que 
se refiere a los derechos aduaneros y demás derechos 
accesorios, al modo de percibirlos, formalidades y de- 
rechos a que puedan estar sometidas las operaciones 
aduaneras de mercaderías o productos. Los ciudada- 
nos de cada una de las dos naciones, por virtud de 
este tratado, tendrán plena libertad de entrar, viajar 
y residir en los territorios de ellas, gozando de una 
entera y completa protección para sus personas y 
propiedades, así como del tratamiento de la nación 
más favorecida en lo concerniente al ejercicio de los 
oficios, profesiones, comercios e industrias y en lo re- 
lativo a cargas, tasas e impuestos directos e indirec- 
tos. No obstante lo señalado, ambos Estados se re- 
servarán el derecho de reglamentar la inmigración 
a sus territorios. El convenio fué por el término de 
dos años. 

También en 1934 fué ratificado por el presidente de 
la República el convenio comercial firmado en Mon- 
tevideo en 1933 entre el Uruguay y el Reich, en el que 
se estableció el tratamiento recíproco de la nación 
más favorecida, en la misma forma indicada en el 
suscrito entre el Uruguay y el Japón, quedando ex- 
cluídas las ventajas que se hubieran concedido o se 
concedieren en el futuro a otras naciones vecinas para 
facilitar el pequeño tráfico fronterizo en una exten- 
sión no superior, en general, a 15 km. a ambos lados 
de la frontera, así como las ventajas derivadas de una 
unión aduanera que hubiese celebrado una de las par- 
tes contratantes o celebrase en el futuro. 

También se excluía cualquier ventaja que una de 
las partes hubiese concedido o concediese a sus países 
vecinos para los productos naturales o industriales 
de ellos, así como las que el Uruguay hubiese conce- 
dido o concediese en el futuro a otros países sudame- 
ricanos y Alemania a otros países europeos para los 
productos naturales o industriales de ellos. 

Industrias pecuarias. Por los datos dados a cono- 
cer por la Sección de industria animal de la Dirección 
de Policía sanitaria de los animales, la exportación 
de carnes durante el último trimestre del año 1932 
ofreció los siguientes totales: El Frigorífico Swift ex- 
portó a la Gran Bretaña 753 ton. de carne 'enfriada, 
254 de carne bovina congelada, 19 de menudencias, 
39 de carne ovina congelada y 2 de carne conservada; * 
al continente europeo, 1,836 ton. de carne bovina con- 
gelada, 30 de carne conservada, 34 de menudencias 
y 3 de carne ovina congelada, y a otros países, 23 ton. 
de carne bovina congelada, 1,03) de carne conservada 
y 777 kg. de menudencias; el frigorífico Artigas ven- 
dió a la Gran Bretaña 2,788 ton. de carne bovina en- 
friada, 104 de carne bovina congelada, 977 de carne 
conservada, 334 de menudencias y 478 de carne bo- 
vina congelada; el Anglo del Uruguay exportó 1,615 
toneladas de carne bovina congelada, 119 de menu- 
dencias y 262 de carne ovina congelada, y el frigorí- 
fico Nacional envió a la Gran Bretaña 1,430 ton. de 
carne bovina enfriada, 290 de carne bovina congela- 
da, 124 de menudencias y 405 de carne ovina conge- 
lada, y al continente europeo, 1,117 de carne bovina 
congelada, 16 de carne conservada, 7 de menudencias 
y 1,742 kg. de carne ovina. 

Por una ley de 1932, todos los productos naturales 
o fabricados en el país destinados al consumo interno 
o a la exportación deberán lucir en lugar aparente 
las leyendas «Producción uruguaya» o «Industria uru- 
guaya», según el caso. El que sobre productos uru- 
guayos nacionales o fabricados, puestos en venta o 


'vendidos en el Uruguay, ponga una marca, signo o 


indicación cualquiera que pudiera hacer creer, o el 
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que mediante carteles, prospectos o afirmaciones ver- 
bales haya hecho creer que es extranjero un producto 
de origen uruguayo o que tiene su origen uruguayo, 
o que tiene su origen diferente a su verdadero origen 
extranjero o uruguayo, cometerá engaño, que podrá 
ser castigado con multa de 100 a 1,009 pesos, que 
pasará a engrosar un fondo denominado «Pro fomen- 
to producción uruguaya». La mercadería de proce- 
dencia extranjera deberá también expresar claramen- 
te su procedencia, usando el idioma nacional. No 
obstante, será permitido usar las traducciones que se 
crean convenientes. Los fabricantes o vendedores de 
productos uruguayos o extranjeros deberán en cada 
caso especificar en los rótulos de los envases respec- 
tivos la calidad del producto, la pureza o mezcla y 
los pesos y medidas netas de su contenido. Las fábri- 
cas extranjeras con filiales en el país podrán usar en 
los productos de elaboración nacional las mismas eti- 
quetas que emplean para los productos de su país de 
origen, con la obligación de agregar para los de pro- 
ducción nacional la etiqueta «Industria uruguaya». 

Comunicaciones. La red ferroviaria uruguaya te- 
nía una extensión de 2,749 km. en 1933, correspon- 
diendo a las siguientes Compañías: 


Kilómetros 


Ferrocarriles Centro del Uruguay.....-|] 1,584 
Ferrocarril del Estado......o........» 295,5 
» Ml ase 515 
» SaltOsGUArcin. 0. coses. 298,5 
» Medisi-Lacaze.............. 42 
» del Inglés-Pan de Azúcar... 14,5 


El Estado tiene en construcción las líneas férreas 
Florida-Sarandi del Gi (116,5 kms.) y Treinta y Tres- 
Río Branco. 

La república del Uruguay está unida por vía aérea 
con la Argentina, Brasil y todas las capitales de Amé- 
rica. 

Legislación. Una ley, votada y promulgada en di- 
ciembre de 1932, disponía las reglas a que deberán so- 
meterse los extranjeros que se dirijan al país, los que 
deberán presentar a la oficina consular un certificado 
expedido por las autoridades locales competentes, 
en el que conste los antecedentes de las mismas, y en 
caso de que dicho certificado no pudiera obtenerse 
u ofreciera deficiencias a juicio del agente consular, 
deberá exigírseles el testimonio de dos personas de 
responsabilidad que sean del conocimiento del agen- 
te consular o un certificado expedido por el represen- 
tante consular de su país, conforme a la finalidad que 
se persigue. Están exentos de lo dispuesto en el inciso 
anterior los extranjeros que justifiquen que residen 
en la República y se encuentran ocasionalmente en 
el exterior dispuestos a regresar; y en caso de que no 
presentaren pruebas suficientes para acreditar aque- 
lla condición, deberá estarse a lo que en el citado in- 
ciso se establece. Además, deberán exhibir el pasa- 
porte como documento de identidad. El agente con- 
sular expedirá en todos los casos el «Certificado de 
viaje», de acuerdo con el modelo preparado por el 
Ministerio de Relaciones exteriores, el cual no será 
necesario para los extranjeros que regresen al país. 
Para la tramitación de dicho certificado será necesa- 
ria la presentación en la oficina consular de la perso- 
na que embarque, la cual deberá firmar y estampar 
su impresión digital en aquél. El agente consular de- 
berá percibir por el certificado el importe fijado por 
el arancel. No se admitirán los inmigrantes que su- 
fran enfermedades mentales, nerviosas o epilépticas, 
infectocontagiosas, los mendigos, los zíngaros, los 
que carezcan de documentos, etc. Todo inmigrante 
- deberá presentar un certificado médico. 
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En vista de una nota del Banco de la República 
dando cuenta de la creación de nuevos elementos de 
fiscalización y apreciación estadística, tendientes al 
perfeccionamiento de la función de contralor de los 
cambios de la exportación de capitales que le fueran 
confiados por la'ley del 29 de mayo de 1931, proce- 
diendo al reajuste de la fiscalización del comercio de 
exportación e importación en lo que hacía referencia 
a los valores de productos de mercaderías y a la com- 
praventa del cambio extranjero, el presidente de la 
República decretó a mediados de 1934 que todos los 
importadores y personas que introdujeran mercade- 
rías en el país, cualquiera que fuese su naturaleza y 
que hubiesen solicitado divisas para el pago, esta- 
rían obligados a presentar a la Dirección general de 
Aduanas una copia del permiso del despacho, la cual, 
una vez visada por las autoridades aduaneras y con 
el correspondiente cumplido, debería ser enviada a la 
Sección Contralor de Cambios. Esta copia deberá 
ser extendida en el formulario especial que facilitaba 
el Banco de la República y expedida en papel simple 
y sin recargos, ni timbres ni impuesto, por estar des- 
tinada exclusivamente a fines de contralor y estadís- 
tica y con carácter de servicio público. 

Economía y finanzas. Según cálculos dados a co- 
nocer, el capital británico empleado en el Uruguay 
era en 1933 de 112.626,936 pesos, de los cuales corres- 
pondían 37.336,276 a debentures y 75.290,687 a ca- 
pital y reservas, distribuidos así: Ferrocarriles, pesos 
de debentures 30,279,500 y 33.134,060 de capital y re- 
servas; Aguas corrientes, 2.350,000 y 6.656,375; Tran- 
vías eléctricos, 4.256,000 y 12.512,547; Compañía del 
gas y dique seco, 450,776 y 3.489,750; Shell Mex: Uru- 
guay Co., 4.000,000 de capital y reservas; Estancias 
Liebig Extract of Meat Co., 2.978,270; Banco de Lon- 
dres y América del Sur, 2.603,000; Estancia Guaviyn, 
1.500,000; Estancia Martín Chico, 1.000,000; Estancia 
Las Delicias, 800,000, Royal Bank of Canadá, 750,000 
Sociedad Constructora Uruguaya, 600,000; Banco 
Británico, 500,000; Frigorífico Anglo, 500,000; Wilson 
Sons 8: Co., 470,000; Werstern Telegraph, 448,531; Es- 
tancia Mac Cullock, 435,669; Mann George Depots, 
400,000; London €: Lancashire, 387,024; The Standard 
Life Assurance Co., 275,147; Royal Insurance Sec. 
Lancashire, 235,000; Compañía Houlder, 230,000; 
Anglo Uruguayan Coal Co., 188,000; F. Clarfeld y Co., 
188,000; Royal Insurance, 170,000; North British 
Mercantile, 150,000; The Dunlop Rubber Co., 94,000; 
Maple 8 Co., 94,000; Burberry, 80,000. 

Según los datos dados a conocer por la Dirección 
general de Estadística, las rentas recaudadas por las 
Aduanas de la República en el ejercicio económi- 
co 1930-31 ascendieron a 35.772,552 pesos, contra 
39.014,947 en el ejercicio anterior. De este total co- 
rrespondieron 13.506,278 a derechos de importación, 
7.489,530 a impuestos intensivos, 2.100,400 a impues- 
tos de vialidad, 2.078,554 a patente adicional 3 por 
100 importación, 1.959,465 a patente extraordina- 
ria 5 por 100, 1.483,036 a derechos de exportación, 
1.170,000 a impuesto sobre la caña, 982,592 a estiba 
y almacenaje, 511,754 al servicio radioeléctrico, 
485,244 al impuesto sobre el azúcar, 436,672 al im- 
puesto escolar, 422,328 al impuesto militar, 417,542 
al impuesto de movilización de bultos, 381,818 a pa- 
tente adicional 1 por 100 exportación, 347,185 a pa- 
tente consular, 260,938 a impuesto estadística sobre 
importación y 1.739,408 a otros impuestos. 

El Senado y la Cámara de representantes autoriza- 
ron al Consejo Nacional de Administración para emi- 
tir un empréstito que se llamará «Deuda unificada 
1932», hasta un monto de 5.500,000 pesos, gozan- 
do de un interés anual de 6 */z¿ por 100, pagadero 
trimestralmente, y de una amortización también 
anual y acumulativa, efectuada semestralmente a la 
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puja o por compra directa en la Bolsa de Comercio 
cuando los títulos se coticen abajo dela par, y por sor- 
teo, siempre que se coticen a la par o por arriba de 
ella. El importe de la mencionada Deuda se entrega- 
rá a la Caja de Jubilaciones y pensiones civiles y a la 
Administración de las Usinas Eléctricas del Estado, 
en pago de las sumas en que, respectivamente, estas 
instituciones son acreedoras de los municipios y Con- 
sejo de Salud pública. A tal efecto, tanto la Caja como 
la Usina Eléctrica tomarán estos títulos al típo de 
cotización que a la fecha de la promulgación de esta 
ley rija para las deudas similares y en la cantidad 
necesaria para cubrir sus respectivos créditos, quedan- 
do la emisión que se autoriza por el artículo 1.9 limi- 
tada a la suma que en las condiciones expuestas re- 
sulte de la liquidación respectiva. Los importes que 
demanden los servicios de intereses y amortización 
de la «Deuda unificada 1932» serán atendidos con las 
rentas generales de la mación, reintegrándose las mis- 
mas con las deducciones que se efectúen sobre las su- 
mas que el Estado perciba o recaude por cuenta de 
los municipios y Consejo de Salud pública por cual- 
quier concepto, quedando especialmente afectada al 
cumplimiento de esta obligación la parte de contri- 
bución inmobiliaria que corresponde a los municipios 
y el 1 por 100 sobre pagos que corresponde al Consejo 
de Salud pública. La Caja de Jubilaciones y pensiones 
civiles podrá vender o caucionar estos títulos para 
obtener un crédito hasta la suma de 1.000,000 de pe- 
sos, a efecto de atender puntualmente, durante el año 
1932, el servicio de pasividad. El Consejo de Salud 
pública abonará su deuda a la Caja de Jubilaciones, 
descontando las sumas líquidas y exigibles que le 
adeudan los Consejos departamentales. Estos munici- 
pios, a su vez, pagarán a la-misma Caja el importe de 
su débito acaecido con los que tienen en favor del Con- 
sejo citado, de manera que por esta ley quedan can- 
celadas las cuentas pendientes entre los municipios 
y la Usina Eléctrica, el Consejo de Salud pública y 
la Caja de Jubilaciones y entre estos dos últimos ins- 
titutos de previsión social. 

En el mensaje presentado por el presidente de la 
República a la Asamblea general el 18 de mayo de 
1934 se exponía la situación financiera del país en los 
siguientes párrafos: 

«Las preocupaciones del Poder Ejecutivo durante 
el año 1933 en el orden financiero se concretaron es- 
pecialmente a aminorar en todo lo posible el impor- 
tante déficit que se hubiera producido con el desnivel 
inicial de la ley de Presupuestos del 5 de enero de 1933. 

»Las autorizaciones para los gastos establecidos 
por la referida ley de Presupuestos y las modificacio- 
nes decretadas con anterioridad al 31 de marzo de 
1933 pueden fijarse en la cifra de 61,962.922'90 pesos. 

»Esta cifra, con todo, no representa los gastos cier- 
tos que debieran preverse en la referida ley, de acuer- 
do con las obligaciones que en esa fecha se conocían, 
y que debieron haberse tenido en cuenta. 

»Es así que se produjeron excesos en los siguientes 
gastos, que debieron estar previstos en la ley de Pre- 
supuestos: 


LI. Gastos ordinarios Pesos 


a) Deuda pública interna: 

Por nuevas emisiones resueltas con an- 
terioridad al 31 de marzo de 1933, 
cuyos servicios se previeron en su to- 
talidad en la ley del 5 de enero de ese 
Do ao OE Oe da Hee 1SS OO 
b) Varios rubros y leyes: 

Por insuficiencias de este concepto fren- 
te a las obligaciones que debían im- 
putarse al mismo y que tuvieron su 
origen en ejercicios anteriores....... 


1.912,458'29 


387,070“81 
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Pesos 
c) Intereses de letras de Tesorería y 
cuenta Tesoro Nacional en el Banco de 
la República: 
Por insuficiencia para pago de intere» 
ses, de acuerdo con el uso probable 
del crédito que debió preverse para > 
LESS OOO AS . 231,76373 
Total de gastos ordinarios, .... 2.531, 29283 


II. Gastos extraordinarios cuya necesidad se preveía 
al comienzo del año 1938 y que no tuvieron previsión 
en la ley de Presupuestos del 6 de enero de 1933 


Pesos 
a) Para combatir la desocupación. ... 243,000 
b) Para combatir la langosta..... hrejora 300,000 
c) Libración al Consejo de Salud pú- 
Dicta O ODE GONDO 200,000 
d Otros gastos: 
Conferencia Panamericana, Comisión na- 
cional de educación fiscal, Caja de Ser- 
vicios públicos, CtC...eooo.o..o.. a 000 
Total gastos extraordinarios..... 981,000 


»Exceso de gastos ordinarios que debieron haber 
sido previstos en la ley de Presupuestos del ejerci- 
cio pasado, 3.512,392%83 pesos, que agregados a los 
61.962,92290 que autorizaba la ley de enero para gas- 
tos, llegamos a la cifra total de gastos autorizada, y 
de los que el Poder Ejecutivo pudo hacer uso, de 
65.475,315“73, sin contar el margen de desvaloriza- 
ción que se debió prever para los títulos de Deuda 
consolidada interna de 1933, margen que se puede 
estimar en 2.000,000 de pesos. 

»De estos 65.475,315%73 pesos que el Poder Ejecu- 
tivo pudo gastar de acuerdo con las necesidades pre- 
vistas y que debió prever la ley de Presupuestos del 
5 de enero de 1933, sólo gastó 60.955,02873, en los 
cuales están comprendidos 168,245%71 que correspon- 
den a subvenciones a distintos organismos: Caja de 
Jubilaciones militares, Sanidad militar, etc., como 
porcentaje sobre economías realizadas en la adminis- 
tración de distintos rubros. 

»Es decir, que el Poder Ejecutivo ha realizado una 
economía en los gastos de 4.520,290 pesos, con lo que 
ha impedido que el déficit fuera en el ejercicio 1933 de 
7.965,752%06. 

»El déficit real de presupuesto para 1933, determi- 
nado por la Contaduría general de la nación, según 
estados adjuntos, es de 3.445,462%06 pesos, debido en 
su mayor parte a error de estimación en la referida 
ley de Presupuestos del 5 de enero de ese año en lo que 
se refiere a recursos, los que acusaron una disminu- 
ción con relación a lo previsto de 3.375,097'18. Y 
este déficit, en realidad, no existiría si el Poder Eje- 
cutivo no hubiera mejorado la situación de las prin- 
cipales industrias y contemplado las dificultades de 
los contribuyentes más afectados por la crisis con dis- 
minución de impuestos, exoneración de multas, etc., 
que alcanzan a 3.800,000 pesos. Á estas economías en 
el presupuesto nacional hay que agregar sumas ma- 
yores en tres presupuestos de los municipios y antes 
autónomos impuestas por el gobierno revolucionario.» 

La Deuda pública sumaba.en 31 diciembre 1933 
la cantidad de 295.578,273 pesos, contra 257.054,029 
en igual fecha del año anterior y 238.730,574 a fin 
de 1931. 

La Deuda interna en 1932 era de 110.515,766'07 pe- 
sos, y en 1933 alcanzaba a 149.043,010'38. La Deuda 
externa en 1932 era de 141.669,763, y en 1933 su 
total era, igualmente de 141.669,763. £ 

La Deuda internacional en 1932 daba un total de 
4.868,500 pesos, y en 1933 sumaba 4,865,500. La Deu- 
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da externa se clasificaba en esta forma: libras esterli- 
nas, 14.279,515; francos franceses oro, 118.617,000; dó- 
lares, 52.947,500, y pesos oro, 1.269,933. 

La Deuda del municipio de Montevideo en 31 de 
diciembre de 1933 alcanzaba a un total de 63.153,942 
pesos. Por un decreto del Ministerio de Hacienda, dic- 
tado a primeros del año 1934, se dispuso una regla- 
mentación y control en el giro de cupones y títulos de 
la Deuda pública con el exterior. El articulado de di- 
cho decreto dice que la Dirección del Crédito público 
remitirá alos agentes del exterior las numeraciones de 
los títulos radicados en el país, a fin de que no abonen 
los cupones correspondientes a estos títulos cuando 
les sean presentados al cobro. Asimismo decía que la 
referida Dirección calculará los servicios a pagar en el 
exterior sólo en la proporción correspondiente a los tí- 
tulos radicados en la plaza extranjera, a los efectos de 
no girar las sumas que requieran los títulos radicados 
en el país si fuesen presentados a su cobro en el exterior, 
disponiendo que la Inspección general de Hacienda 
extreme el cumplimiento estricto: de las disposiciones 
contenidas en el decreto reglamentario del 29 de diciem 
bre de 1931, de la ley del 18 de junio del mismo año. 

Historia. Desde marzo de 1931 ejerce la suprema 
magistratura del país Gabriel Terra. 

El 3 de abril de 1933 el presidente del Poder Ejecu- 
tivo pidió al Congreso facultades extraordinarias, y 
el día 7 del mismo mes el doctor Terra se dirigió al 
país explicando su gestión al frente del Ejecutivo y las 
causas provocadoras de la situación creada, abogan- 
do por una reforma constitucional como medio para 
volver a una normalidad efectiva, que devolviera la 
confianza al pueblo a base de tranquilidad y progreso. 

Profundas conmociones políticas se registraron en 
el país uruguayo durante el año 1933. En la inaugu- 
ración de la XXXI Legislatura el presidente de la 
República, doctor Terra, explicó, por medio de un 
mensaje, los medios en que se desenvolvió la vida 
política del país. Esto ocurría el 15 de marzo, y el día 
30 del mismo mes el presidente, en un mensaje, daba 
cuenta al Congreso del uso que había hecho de las 
facultades extraordinarias que se le otorgaron en 3 
de abril. Al día siguiente, por un golpe de Estado, 
disolvía el Consejo administrativo que presidía el 
doctor Brun, ex presidente de la República, quien se 
suicidó al irle a detener en su domicilio. Se constituyó 
la Junta de gobierno, se nombró un Cuerpo delibe- 
rante con carácter legislativo y se convocó el electo- 
rado para una Asamblea constituyente. Con igual 
fecha, por virtud de un decreto-ley, fueron declaradas 
disueltas las directivas de los entes autónomos y se 
dió minoría para la nueva integración. 

Disuelto el Consejo Administrativo, que gobernaba 
conjuntamente con el presidente de la República, éste 
asumió la dirección del Gobierno exclusivamente, em- 
prendiendo una completa reorganización de los ser- 
vicios. El 15 de mayo de 1933 se creó por un decreto- 
ley la Junta de gobierno para colaborar en las fun- 
ciones administrativas. Se reunió la Asamblea Na- 
cional Constituyente el 25 de agosto de 1933, y en su 
mensaje el presidente de la República dió cuenta a la 
misma de los acontecimientos revolucionarios que 
habían conmovido la vida del país. 

Un decreto-ley del 10 de enero de 1934 creó y or- 
ganizó la Dirección general de Economía exterior, 
cuya misión se esperaba había de redundar en bene- 
ficiosos resultados para la vida económica nacional. 
4 El día 22 de marzo de 1934, tras una brillante vo- 
tación, en la que fueron reelegidos pura la presidencia 
de la República el doctor Gabriel Terra y para la vice- 
presidencia el doctor Alfredo Navarro, asumió el 
mando el doctor Terra con las solemnidades de uso. 


El nuevo mandato es por el término de cuatro años | ZaMord.......o.oooooooo.. 


que fija la Constitución, o sea el período 1934-38. 


E HISTORIA 701 

El doctor Terra hizo una visita al presidente de la 
República del Brasil en agosto de 1934, siendo reci- 
bido en Río de Janeiro con todos los honores y ma- 
nifiesta cordialidad, como lo fué después en Sáo Pau- 
lo y en los baños de Pocos da Caldas, en el Estado 
de Minas Geraes, regiones que también fueron visi» 
tadas por el ilustre viajero. 

Por diferencias con el presidente, el 10 de agosto 
de 1934 renunció su cargo de ministro de Hacienda 
Pedro Ianini Ríos. 

Desde hacía unos días venían sosteniendo una huel- 
ga los obreros de los diarios El Día y El Ideal, y ante 
la amenaza de reemplazar los obreros huelguistas por 
obreros no federados, los voceros acordaron no vender 
los periódicos preparados, y otros sindicatos anun- 
ciaron su propósito de secundar la huelga, solidari- 
zándose desde luego con los huelguistas. Los choferes 
de automóviles de alquiler iniciaron así el 8 de agosto 
de 1934 una huelga general, que tuvo término, por 
arreglo a los pocos días. — J. P. 

VENEZUELA. Según los últimos datos co- 
nocidos referentes al año 1933, la población total de 
los Estados Unidos de Venezuela era de 3.500,000 h., 
distribuidos en las principales ciudades: 


Ciudades Habitantes 
CXaa ll aos 160,000 
Maracaibo...... O LR 80,000 
Valencia a o e Doa ea 50,000 
Maracay nr 30,000 
BARQUISimetos iaa era ojolojass east pots 35,000 
SanoEernando aristas palas jes 10,000 
A A E 11,000 
San Caos dre atea ho soto 8,000 
Eludad Bolivar sioar SEA EA 20,000 
Cort as autos SAS 12,000 
Calabozo e de rd tarro 8,000 
SAA a 10,000 
Los Joques..... ATA ISO 10,000 
Natura trola lae 8,000 
MATAS CO eater entire 8,000 
IA TAS ANS 8,000 
Cumana reee A a 20,000 
Sana Gusto ln taaan cutis de 30,000 
INC ds onda IATA 12,000 
SAN AN IO io e 12,000 
DOS lead odas 6,000 


Al comenzar el año 1934, el Distrito Federal con- 
taba con dos departamentos y 20 parroquias, y la 
subdivisión de los Estados era como sigue: 


Estados Distritos | Municipios 
AZ OLE L UN olaa 10 57 
APUTE veo GOTICO 4 19 
ATACA era 7 9 
Bolivar ius DOS UÓNa 5 19 
CarabobDosicucane en SLOAN 6 26 
Cojedes ae OO DS tSas 7 10 
MECO Ra AIN 11 56 
GUACO NS ena 6 20 
O os 7) 34 
Mérida....... SN 8 43 
Miranda aaa aia 10 32 
Monagasiin a. se aralblóls DE 6 16 
Nueva Espaltaiis sacas. 6 14 
DOES Mona aos seeate 8 21 
SUCIO no. mie SO oda TS SO 8 36 
Machaca aida aaa als 9 25 
DAM torero oia eee ala 7 38 
MATaCciay it sao saat ......nss 7 16 

.... 7 26 
SOLO Sa PEOO 9 31 
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La población se calculaba, distribuida por Esta- 
dos, en esta proporción: 


Estados Km.* Habitantes 
Distrito Federal............- 1,930 205,000 
Estado de Anzoategui....... 43,300 | 132,000 
« ON QUAD OO E 76,500 64,000 
« « AÁragUd....o.oo.oo.. 5,851 111,000 
( o BOÍVA ai 238,000 103,000 
4 GACarabobOs..loajlale 4,399 153,000 
« « Cojedes... c.o.o...»- 14,809 84,000 
« AB ACOn. ateo ds 24,800 186,000 
K « GuariCO..........| 66,400 128,000 
« ara osado ES 0D 286,000 
Mendaro scan lA LI3007 | 166:000 
« a MITAD A rato late 7,950 201,000 
« « Monagos.........| 28,970 70,000 
( « Nueva Esparta... 1,270 74,000 
( « Portuguesa....... 15,200 60,000 
a A IOUCISE > eiii 11,800 226,000 
á Nacha 11,100 | 194,000 
« AAA OS 7,400 236,000 
e O asf 7,100 128,000 
0 WEZLAnola dois 35,200 60,000 
a LAA ado 65,500 224,000 
Territorio federal de Ama- 
ZONAS Un neta cea 281,700 60,276 
Territorio Federal Delta Ama- 
CU ra lee AS 40,200 24,403 
Historia. El Gobierno, bajo la presidencia del ge- 


neral J. V. Gómez, elegido presidente de la República 
en 1931, por período de siete años, siguió estos últi- 
mos años desenvolviendo sus actividades en el orden 
político, social y económico, entre las que se ha de 
señalar la creación del Ministerio de Salubridad y 
Agricultura y Cría por Decreto del 31 de julio de 1933, 
a cuyo cargo corre el despacho de estas tres ramas de 
la administración pública, cuya importancia es bien 
manifiesta. En el mismo año se dictó una Ley de 
Extranjeros reglamentando su entrada en el país. 
El Gobierno, atento a las necesidades de la clase 
obrera, solicitó y obtuvo del Congreso Nacional la 
creación de un Banco Obrero que edifica viviendas 
cómodas e higiénicas a costo reducido, que los com- 
pradores pagan a largos plazos no menores de veinte 
años, y últimamente, por disposición oficial, se ha 
reducido el precio. Debe hacerse notar que Venezuela 
es el único país que no tiene deuda externa, ya que 
en homenaje a Simón Bolívar, El Libertador, en el 
aniversario de su muerte, el Gobierno la canceló 
totalmente, a la vez que aumentaron considerable- 
mente las reservas del Tesoro Nacional. 

En efecto, el mensaje del presidente de la Repú- 
blica al Congreso Nacional correspondiente a la 
reunión de 1934 terminó con este párrafo que expone 
la buena situación económica del país en aquella 
fecha: «(Me cabe la satisfacción de consignaros que, 
cumplido a cabalidad el Presupuesto de Gastos que 
sancionásteis y habiéndose invertido en Obras Pú- 
blicas la suma de 33.046,843,35 bolívares, para el 
día 15 del corriente mes (abril de 1934) las reservas 
del Tesoro Nacional habían aumentado en la canti- 
dad de 15.233,422,32 bolívares, elevándose en con- 
secuencia a un total de 83.619,100,29 bolívares. Este 
resultado en el actual momento económico revela 
elocuentemente exactitud y previsión en el manejo 
de los fondos públicos, a la vez que reafirma las 
grandes esperanzas que he tenido siempre en la vita- 
lidad de Venezuela.» 

Al dirigirse al Congreso en la apertura de las se- 
siones correspondientes a la legislatura de 1934 en 
su referido Mensaje, el presidente de la República se 
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expresó en los siguientes términos al hacer la descrip- 
ción de la situación del país: 

«La situación general, a pesar de influencias in- 
directas en las transacciones comerciales, a las que 
no ha sido dable sustraernos como miembros de la 
gran familia de las Naciones, se presenta desde prin- 
cipios de este año bajo mejores auspicios, y se inicia 
una reacción favorable a los productos que consti- 


| tuyen la base de nuestra economía. Tengo fe en el 


porvenir de Venezuela, como la tuve en días azarosos 
y difíciles, en que todo parecía conjurarse contra las 
intenciones más puras y los propósitos más nobles 
y desinteresados. Felizmente aquellos tiempos des- 
aparecieron para siempre, y nuestro país cuenta con 
reservas extraordinarias con que vencer escollos en 
su progresivo desenvolvimiento. Nunca será bas- 
tante mi insistencia al proclamar que esta obra es 
la obra de la paz, cuya larga estabilidad descansa 
en la voluntad del pueblo y en la cooperación de 
todos aquellos elementos para quienes el trabajo es 
fuente de satisfacciones y constante y vigoroso im- 
pulso por el bienestar de la colectividad.» 

Con fecha 18 de noviembre de 1933 fué dictado el 
Reglamento General de Correos, basado en el estudio 
hecho de las Leyes y Convenciones sobre la materia 
y las necesidades del servicio, y fueron ratificadas las 
Convenciones Postales Universales concluidas en Lon- 
dres en 1929. Anteriormente había sido inaugurado 
el nuevo edificio levantado para la Dirección Gene- 
ral de Correos y la Administración de Correos de 
Caracas, de gran capacidad y belleza arquitectónica 
y dotado de las instalaciones más modernas en el 
ramo. 

El Congreso votó, durante su reunión en 1933, 
una nueva Legislación Militar, y en su virtud el Eje- 
cutivo Federal puso en vigor, con fecha 24 de julio 
de dicho año, el nuevo Código de Justicia Militar 
y Naval. La Ley Orgánica del Ejército y de la Ar- 
mada, y la Ley de Servicio militar, así como también 
la nueva Ley sobre admisión y permanencia de naves 
de guerra extranjeras en aguas territoriales y puertos 
de Venezuela y la nueva Ley de pilotaje. 

Con fecha 24 de julio de 1933 fueron reanudadas 
las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos 
Mejicanos sobre base firme de mutuo respeto y cor- 
dialidad, estableciéndose al efecto las respectivas 
Legaciones. 

En virtud del Convenio celebrado en 1933 con el 
Gobierno de Colombia por el plazo de un año, pro- 
rrogable, los ganados venezolanos destinados al en- 
gorde de los cebaderos de Santander, en número de 
25,000 cabezas, así como la sal venezolana, para la 
región de Arauca, y cierta cantidad para aquel mismo 
departamento colombiano, tendrán libre entrada, sin 
gravámenes de importancia. El comercio de tránsito 
por territorio de Venezuela también será libre de 
impuestos especiales en virtud del referido convenio. 

En 1933 fueron colocados en el Salón Elíptico del 
Palacio Federal los retratos de los once próceres de 
la Independencia nacional, y con esta oportunidad 
se organizó un acto verdaderamente solemne en el 
que cooperaron todos los elementos oficiales y po- 
pulares. Durante el mismo año se prosiguieron los 
trabajos de demarcación en las líneas fronterizas con 
el Brasil y Colombia, fijándose en la primera dos 
nuevos postes, y en la segunda siguió el esfuerzo para 
lograr determinar las fuentes del Río de Oro, objeto 
de las operaciones en aquella fecha. 

Con oportunidad del centenario de la muerte de 
Simón Bolívar el Libertador de Venezuela, Colombia, 
Ecuador y Perú, y fundador de Bolivia, nacido en 
la ciudad de Caracas, fueron levantados monumen- 
tos en su honor en París y Roma que se inauguraron 
solemnemente con asistencia de nutrida representa- 
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ción del Gobierno de Venezuela, que con este motivo 
recibió patentes demostraciones del afecto de que 
universalmente goza el país venezolano. Por inicia- 
tiva del general Gómez fué objeto de especiales cui- 
dados la casa natal de Bolívar, que se conserva con 
religioso esmero en la ciudad de Caracas. Este cen- 
tenario también fué conmemorado brillantemente 
en Caracas por iniciativa del presidente y su Go- 
bierno. 

En 1933 se organizó el vigésimoquinto aniversario 
llamado de la Rehabilitación Nacional para rendir 
homenaje al general Gómez, que con este motivo fué 
objeto de demostraciones de alecto, y recibió, entre 
otras distinciones y obsequios, una espada de honor 
del presidente de la República Alemana, mariscal 
von Hindenburg; una gran cruz del rey de Dina- 
marca y la gran cruz y el collar de la Orden de Vasa, 
del rey de Suecia. 

En el transcurso del año 1933 fueron incorporados 
al servicio de la Armada Nacional el nuevo cañonero 
Orinoco y el renovado transporte Zamora, y se ad- 
quirieron varias unidades de combate y de transporte 
para la Aviación. El 19 de diciembre del mismo año 
fué inaugurado en Maracay un palomar militar, un 
campo militar de deportes y los departamentos con 
que fueron ampliados los talleres y hangares de la 
Aviación Militar. Este mismo día fué inaugurado en 
el Estado de Tachira el nuevo cuartel de La Grita, 
moderno edificio que ofrece todas las comodidades 
requeridas. 

En la sección de obras sanitarias, aparte de la 
ampliación de la red de cloacas y acueductos, se 
debe señalar la terminación del acueducto de Cara- 
cas, en el que se inauguró el 19 de diciembre*de 1933 
una nueva bomba para la extracción de agua del 
subsuelo y su impulsión hasta la acequia de Macarao. 
Asimismo se dictaron las disposiciones pertinentes 
para el inmediato cumplimiento del decreto dado el 
referido año sobre la construcción de decantadores 
y filtros de Macarao, y la clorinación en los estanques 
de distribución para la completa depuración de las 
aguas del acueducto de Caracas. 

En el referido período de tiempo fué entregado a la 
municipalidad de Caracas el nuevo manicomio de 
Catia, amplio edificio dotado de todos los adelantos 
modernos que permiten pueda cumplir sus fines be- 
néficos. 

. Entre las obras realizadas para el mejoramiento 
de los establecimientos benéficos, durante el período 
que abarca hasta 1934, merecen citarse las mejoras 
que para modernizarlos y colocarlos en condiciones 
insuperables se efectuaron en la Casa nacional de 
Beneficencia, hospital Vargas, de Caracas, y hos- 
pital Alí Gómez, de Maracay, así como también las 
que en este sentido y embellecimiento se llevaron a 
cabo en el leprocomio de la Isla de La Providencia, 
donde fueron formados rientes parques, jardines y 
lugares de cultivo, igual que en el leprocomio de 
Cabo Blanco, los que pueden ser considerados de 
los mejores entre los de los países que se ocupan del 
tratamiento de tan terrible enfermedad. 

_En San Fernando de Apure, para la defensa de 
la ciudad contra las inundaciones y derrubios que 
ocasiona el río Apure en la época de las grandes 
avenidas, se realizaron las obras técnicas Ccorrespon- 
dientes. También cabe señalar la entrada en funcio- 
nes en 1934 del laboratorio químico biológico del 
Ministerio de Salubridad y de Agricultura y Cría, 
dotado de los modernos aparatos, y cuidado por 
técnicos expertos y especializados que en sus perió- 
dicas visitas a las diferentes regiones del país verifi- 
caron estudios e investigaciones de positiva impor- 


tancia para las funciones que les están encomen- 
dadas. 
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Especial atención se dedicó al uso de aguas subte- 
rráneas, y considerando que pueden ser origen de 
enfermedades cuando no son potables química y 
bacteriológicamente, se dictó por el referido Minis- 
terio de Salubridad y de Agricultura y Cría una 
resolución ordenando el levantamiento del catastro 
de algibes-pozos y demás formas de obtención de 
aguas, las cuales fueron puestas bajo la vigilancia y 
control de las autoridades sanitarias. 

Se intensificó, en 1933, la campaña sanitaria y la 
propaganda educativa de divulgación en la lucha 
contra el paludismo, la anquilostomiasis y la tuber- 
culosis, con resultados satisfactorios. También se em- 
prendió una campaña antiofídica, basada en los 
experimentos y resultados positivos obtenidos por la 
ciencia en los Institutos brasileños consagrados a 
esta materia, siendo notables los trabajos realizados 
por el laboratorio de Bacteriología y Parasitología, 
que fué ampliado considerablemente en su radio de 
acción. 

Instrucción pública. La enseñanza es gratuita y 
obligatoria, contando el Departamento de Instruc- 
ción pública con los siguientes establecimientos do- 
centes y el personal de profesores que se detalla; 
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Escuelas federales gradua- 
das: COM... EOS s 659 maestros 
1,230 Escuelas federales unita- 
TÍAS COM. .ooiooo..oo..... 1,230 preceptores 
21 Escuelas graduadas de los ] 
Estados con..... AbOde 78 maestros 
273 Escuelas unitarias...... SOS 
38 Escuelas graduadas muni- 
4 cipales CON............ - 111 » 
170 Escuelas unitarias con..... 325 » 
82 Escuelas graduadas par- 
ticulares públicas con... 325 » 
17 Escuelas unitarias particu- 
lares y 
19 Escuelas graduadas par- - 
tiCUlATESICOM Ue scene 40 » 
En total: 
325 Escuelas graduadas con... 1,213 -» 
1,713 Escuelas unitarias con.... 1,713 » 


Existen además numerosas escuelas rurales disíri- 
buídas convenientemente en caseríos y aldeas, las 
que estaban también, al igual que la de los centros 
ciudadanos, bajo la inmediata vigilancia de inspec- 
tores técnicos que visitan puntualmente sus respec- 
tivas jurisdicciones, manteniendo constantemente al 
ministro del ramo en conocimiento de todo cuanto 
se relaciona con la enseñanza. 

Por iniciativa del general J. V. Gómez se estable- 
cieron en las escuelas primarias legiones sanitarias 
escolares; existen escuelas normalistas para hom- 
bres y mujeres; escuelas de Artes y Oficios para am- 
bos sexos; escuela de Radiotelegrafía y de Aviación. 
Dos Universidades: la Central, en Caracas, y la de 
los Andes, en Mérida; Academia de música y decla- 
mación; escuelas de comercio y lenguas vivas; de 
Artes Plásticas; de Educación física; casi todos estos 
centros se hallaban instalados en edificios propios - 
dotados de los servicios sanitarios modernos. . 

Durante los últimos años se crearon en el terri- 
torio nacional múltiples planteles de enseñanza a 
base científica, instalados en edificios a propósito, 
lo que ha dado por resultado la desaparición del 
analfabetismo. 

Comunicaciones. La red ferroviaria alcanzaba en 
1932 una extensión de 1,039 kms., que se distribuían 
en la forma siguiente: , 


204 GEOGRAFÍA E 


F. C. de Bolivat...ssuisicicoo se 232 


Gran F. C. de Venezuela. .......o 183,7 
Gran F.C. de Tachiraiiós ss.ne.v. + 120 
Gran F. C. de La Ceiba........ Lo 85 
F. C. Central Venezuela........».. 73,4 


F. C. de Santa Bárbara a El Vigia. 60 


F, C. de Puerto Cabello a Valencia. 54,7 
EC5Careneros. dicilase Maa es 54,4 
F, C. de las Minas de Asfalto de In- 

Clartertinan isla o cera defele . 44 
F. C. de La Guayra a Caracas.. 36,6 
F. C. de Guanta a Barcelona y Mi- 

nas de Nacional..........«....... 36,4 
F. C. de las Minas de Asfalto de 

GUADACoS MON loas ladas 15 
F. C. de la Cartbbesaur Pelro- 

UCUn COIN dle lodos 15 
RoCihde La Vela: a Coro. ce...s.» 13,3 
F. C. de las Minas de Asfalto de 

CuUanopal... duen re seo reas 3 
F, C. de Maqueitia a Macuto (tran- 

via eléGtrico cari  I 7 
F, C. de Caracas a El Valle (tranvía 

CeléCECO se atrae mel o. Gs 

Dotalnd es OO 1,039 


El capital invertido en la explotación ferroviaria 
era de 200.000,000 de bolívares, de los cuales corres- 
pondían 50 por 100 a capital inglés, 39 por 100 a 
capital alemán, 2 por 100 a capital francés y el resto 
a capital venezolano. 

El movimiento de pasajeros y carga efectuado por 
estos ferrocarriles alcanzó a 2.887,000 pasajeros y 
411,000 ton. de carga general, reportando a las Com- 
pañías un ingreso de 16.463,800 bolívares. 

El movimiento portuario estuyo repartido en 1929 
(últimos datos conocidos) por la entrada en los puer- 
tos venezolanos de 2,200 buques con carga, que des- 
plazaban 3,894 ton., y la salida con carga de 8,674 
buques que representaban un total de 12.040,000 ton. 
Esta diferencia entre los buques cargados, entrados 
y salidos, fué motivada por los numerosos buques sa- 
lidos con carga de petróleo, cuyos destinos fueron 
principalmente a: 


Holanda... 20. ...... 4,968,000 toneladas 
Gran Bretaña........ 3.288,000 .» 
Estados Unidos...... 2,110,000 » 
¡rancia rs das desta 379,000 » 


La flota, en 1932, estaba compuesta por 38 buques 
a vapor con un desplazamiento de 58,866 ton., y 
7 veleros con un total de 3,961 ton. de desplaza- 
miento. 

Por la Compañía de navegación aérea la Panamert- 
cana Átrways está este pais unido a todas las capita- 
les sudamericanas, a las Antillas y a los Estados 
Unidos, y por una empresa francesa tiene establecido 
un servicio regular entre Caracas y Trinidad, vía 
Ciudad Bolívar, y otra por la Scadta para el trans- 
porte de correo entre Venezuela, Colombia, Curagao, 
Panamá y Ecuador, las que utilizan el campo de 
aviación de Maracaibo para el aterrizaje de sus 
aviones. 

La moderna Compañía Anónima Venezolana de 
Navegación ofrece también señalados servicios, faci- 
litando las relaciones de intercambio comercial y de 
pasajeros entre Venezuela y los puertos extran- 
Jeros. 

Durante el año 1933 se instaló en la estación radio- 
telegráfica de El Polvorín, en Caracas, un receptor 
universal para mayor rapidez de las comunicaciones 
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y Curacao, y se dotó de Aparatos receptores a las 
estaciones de San Cristóbal, Puerto Ayacucho, Por- 
lamar y Maracaibo. 

El día 24 de julio de 1933 fué inaugurada la comu- 
nicación radiotelefónica directa entre Venezuela y 
Francia y el servicio radiotelefónico con la Repú- 
blica Argentina, vía Transradio Internacional de 
Buenos Aires, y en el mismo día se inauguró también 
el servicio con Río Janeiro por medio de las instala- 
ciones inalámbricas de la Compañía Radiotelegrá- 
fica Brasileña. El día 19 de diciembre de 1933 quedó 
inaugurado el servicio directo de radiotelefonía con 
Colombia. 

Grande fué el impulso que se dió en el período 
1930-34 a la red de carreteras. El 19 de diciembre de 
1933 fueron inaugurados unos nuevos trozos de ca- 
mino carretero que permiten hacer el recorrido de 
San Antonio del Tachira y Ciudad Bolívar a Ma- 
racay en dieciocho horas. Los viajeros, a la llegada 
a La Guayra, suben a Caracas por una espléndida 
vía pavimentada y resguardada por artísticos muros 
o barandas que le dan aspecto de avenida urbana. 
Tal es la esplendidez y comodidad de esta vía que 
enlaza con la gran Carretera oriental, siempre en las 
mismas condiciones de magnificencia, que permiten 
al viajero entrar en Venezuela por La Guayra, reco- 
rrer la capital y visitar los Estados de Miranda, Ara- 
gua y Carabobo, transitando en automóvil por esta 
amplia arteria que ha sido considerada como una 
de las mejores del mundo. 

El país, al finalizar el año 1933, se encontraba cru- 
zado por amplias vías de comunicación que unen a 
todos los pueblos de la República con la capital en 
pocas hotas y permiten el intercambio con Colombia 
por la mencionada red de carreteras, cuya arteria 
principal es la Trasandina, que permite el viaje de 
Caracas a Bogotá en cuatro días, cosa inverosímil 
en otros tiempos. 

En la Carretera occidental se ejecutaron impor- 
tantes obras sobre los ríos que atraviesa, entre las 
cuales figuran los puentes colgantes de Acarigua, 
Guache, Chururri, La Yuca, Orpino, Piscuri, Navay, 
la Acequia y otros de luces entre 40 y 120 m., todos 
dados al servicio público en los años 1933 y 1934. 
Entre las obras de mejoramiento progresivo de las 
carreteras se destacaron principalmente las realiza- 
das para el ensanche de curvas y pavimentación de 
concreto en las de Caracas a La Guaira; Caracas- 
Maracay; Valencia-Puerto Cabello; Carretera del 
Este; pavimentación de los ramales Country Club 
y Sebucán y construcción de grandes obras de arte 
en el Puente Guatire, Puente Azuero (San Cristóbal), 
puente sobre el río Carache y otros. 

En Rancho Grande, en la parte más elevada de la 
pintoresca carretera de Maracay a Ocumare de la 
Costa y Turiamo, se construyó un gran hotel con 
miras a la intensificación de la corriente de turismo. 

Agricultura. La zona destinada a explotaciones 
agrícolas al final del ejercicio 1932 abarcaba una ex- 
tensión de 300,000 km.?, que se extendía desde la 
frontera colombiana al delta del Orinoco, y del mar 
de las Antillas a los ríos Apuré y Orinoco. Los pro- 
ductos obtenidos de la tierra, cuya variedad es gran- 
de, fueron principalmente café, cacao, caña de azú- 
car, tabaco, maíz, legumbres, frutas, trigo, etc., etc. 

El café se cultivó principalmente en las zonas de 
Maracaibo (Trujillo, San Cristóbal, Mérida), Puerto 
Cabello y Caracas (La Guaira). 

En la fecha citada se calculaban las plantaciones 
en más de 150.000,000 de cafetos, y el valor de estos 
cafetales se estimaba en unos 100.000,000 de bolí- 
vares, 

La producción por Estados fué, en los principales 


con las estaciones de Maracay, Porlamar, Maturín | centros productores, en esta forma; 
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Estados | Sacos 
e ES 182,000 
IO A 147,000 
MATADO on sI ene a 135,000 
E 105,000 
MATA CUAL era 101,700 
Mitad iaa ea cados 64,100 
IN A 61,004 
IMISPEtO ME ceder la o. da is 45,500 


En ei año 1931 se exportaron 56.032,110 kg. de 
café, valorados en 65.393,250 bolívares, exportación 
que representa el 10 por 100 del total. 

En las plantaciones de cacao en la fecha de refe- 
rencia había invertido un capital de 70.000,000 de 
bolívares. 

Los principales centros productores fueron: 


Estado de Sucre... 162,000 sacos 
» dMranda de 133,000 » 
» CEMATADUAS 0.0.0. 13,600  » 
Territorio del Delta de Ama- 
CUMO:. +2 pe AOS 30,000  » 


La exportación de cacao en el año 1931 alcanzó a 
16.125,423 kg., cuyo valor fué de 15.004,813 boli- 
vares, lo que representa un 2,5 por 100 de la tota- 
lidad de la exportación del país. 

La producción de tabaco fué de 3,000 ton., y el 
capital invertido en esta rama agrícola era de bolí- 
vares 10.000,000. Las clases obtenidas se clasificaron 
en Maturin, Capadare, Golfero, Salon, Quebrada seca, 
Guaribe, etc. El tabaco se cosechó principalmente en 
los distritos de Yaritagua, Mérida, Guanaja y Gua- 
ribe. 

De este producto, el 90 por 100 de la producción 
fué consumido por las fábricas del país. 

La producción de algodón es, en su mayor parte, 
consumida por la industria nacional, y la cosecha 
por Estados representó los porcentajes que a conti- 
nuación se expresan: Estados de Aragua y Carabobo, 
54 por 100; Estado de Lara y Portuguesa, 14; Estado 
«de Zulía, 18, y Estados Orientales, 14. 

- En 1930, la exportación de algodón sólo fué de 
286 kg., cuyo valor era de 234 bolívares, y en contra 
se importaron 825 ton. 

El capital invertido en las plantaciones de caña 
de azúcar se calculaba en 60.000,000 de bolívares, y 
la producción fué, en 1931, de 20,000 ton. 

En 1931 se exportaron 795 ton. de azúcar y 239 de 
panela, con un valor total de 585,777 bolívares. La 
producción de maíz y trigo fué la suficiente para 
cubrir las necesidades del consumo; no así el arroz, 
del que hubo que importar grandes cantidades. En 
1930 se importaron 13,126 ton. de arroz con un valor 
de 5.322,377 bolívares. 

Completaron la producción agrícola venezolana 
frutas, leguminosas, etc., suficientes para abastecer 
el mercado interno, y se exportaron cambures y plá- 
tanos, coco, frijoles, frutas (secas y verdes) en regu- 
lares cantidades cuyos detalles se desconocen. 

Ultimamente el Gobierno creó el Banco Agrícola 
y Pecuario que presta grandes servicios a la agri- 
cultura y a la ganadería, impulsando el desarrollo 
de estas fuentes de riqueza. 

+ La explotación de la riqueza forestal fué en marcha 
progresiva, siendo extraídas grandes cantidades de 
maderas de los bosques y selvas venezolanos que se 
exportaron a diversos países. Las clases de madera 
que principalmente constituyeron esta producción 
fueron: mora colorada, sasabrás, carapo, laurel, 
araguaney, cachicamo, guarataro, mora amarilla, 
cedro amargo, roble, brasil, laurel amarillo, palo de 
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tigres y otras, La exportación de maderas alcanzó en 
1930 a 7,761 ton., valoradas en 614,347 bolívares. 

Otro producto forestál que fué objeto de comercio 
y representa renglón no despreciable, fué el producto 
tánico, que se conoce con el nombre divi-divz, del que 
en 1930 salieron por La Guaira y Maracaibo 1,524 ton. 
cuyo valor fué de 210,625 bolívares. 

La exportación de caucho-balata, renglón que 
también tiene lugar destacado en la riqueza forestal 
de este país, alcanzó, en el período indicado, a 467,281 
kilogramos, cuyo valor era de 1.400,088 bolívares, a 
lo que se ha de agregar la explotación de la serrapia, 
que revistió verdadera importancia en los últimos 
años. 

Industria. Las principales explotaciones indus- 
triales que funcionaban en este país y se encontraban 
en estado floreciente en 1933, eran las de refinamiento 
de azúcar, calzado y alpargatas, curtidos, hilados y 
tejidos, cigarros y cigarrillos, sombreros de paja, 
cemento, chocolate, cerveza, vidrio, papel, fósforos, 
etcétera. 

El primer lugar en relación a la importancia lo 
ocupa la industria textil, de la que había funcionando 
10 establecimientos, ccn un capital invertido que al- 
canzaba a 10.000,000 de bolívares. La materia prima 
utilizada por esta industria era toda del país. 

También revistió importancia la fabricación de 
cerveza, cuya producción sobrepasó a los 30,000 
hectolitros. 

Las fábricas de zapatos surtieron el mercado in- 
terior, importándose de los Estados Unidos el cal- 
zado fino. En cambio, la fabricación de alpargatas 
dejó un margen después de surtido el mercado nacio- 
nal, exportándose 20,000 kg. de esta manufactura, 
con un valor de 110,000 bolívares. 

El capital invertido en las diversas industrias exis- 
tentes en el país era superior a 350.000,000 de bolí- 
vares. 

Renglón no despreciable es el que se refiere a la 
industria pesquera en la producción de tipos salado 
y seco o curado, que después de cubrir las necesida- 
des del mercado interior dejó margen para una re- 
gular exportación cuyo valor se calcula fué en 1933 
alrededor de 110,000 bolívares. La exportación de 
otros productos alcanzó las cifras siguientes: Carey, 
alrededor de 9,000 bolívares; conchas de nácar, 30,000; 
sal marina, 72,000 bolívares. Pero el renglón más im- 
portante es el de las pieles de, caimán, producto que 
por su estima en el mercado mundial dió pie a una 
verdadera organización para la caza de este anfibio 
en grande escala, por manera que la exportación de 
este producto sobrepasó el millón de bolívares. 

La pesca de perlas se halla reglamentada por la 
ley dictada en 1929, que le reconoce el doble carácter 
de industria nacional y ramo de ingreso, y confía 
su dirección y administración al Ejecutivo federal 
para que éste abra la pesca avisando con sesenta 
días de anticipación y ordenando que su duración 
sea sólo de cinco meses prorrogables por otros dos 
meses; fué un factor no despreciable en la economía 
del país, como consecuencia del valor de las expor- 
taciones de este preciado producto. 

La región explotable se divide en tres zonas 1.2, el 
ostral conocido por Rama de Porlamar y Morro 
Porlamar; 2.2, los ostrales situados en la región oeste 
de la península de Macanao, los de la isla Cuvagua 
y los de los bajos de Araya y golfo Cariaco; 3.2, los 
ostrales situados en los mares entre Cabo Negro y 
Punta Ballena. 

La exportación de perlas a Francia fué de 1,400 gr., 
valorados en 28,000 bolívares. 

Ganadería y sus derivados. Renglón no desprecia- 
ble de la economía de este país ha sido la ganadería 
y sus derivados, de cuya importancia dan idea las 
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cifras que siguen. Según el último censo, existían 
2.700,000 animales vacunos, 2.200,000 animales ca- 
bríos, 500,000 porcinos, 175,000 cabezas de ganado 
caballar, 115,000 de ovino y 300,000 de asnal y 
mular. 

. La exportación de ganado en 1930 fué por valor 

de 1.857,995 bolívares, y la de cueros alcanzó a 
2,342,814 kg., con un valor de 3.903,778 bolívares. 
En el mismo año, la exportación de lana fué de 19,356 
kilogramos, valorados en 33,783 bolívares. 

A principios de 1934 fué fundada la Compañía 
Anónima Ganadera Industrial Venezolana, domici- 
liada en Caracas, entidad creada para dedicar sus 
actividades a dar impulso a esta rama de la riqueza 
nacional, con la industrialización de los productos y 
subproductos ganaderos. Refiriéndose a este hecho, 
decía una alta personalidad que, sin duda, era el 
paso más avanzado que se registra en la historia de 
la ganadería del pais. 

Minería. La principal riqueza minera del país 
siguió siendo el petróleo, producto que explotaban 
108 Compañías, si bien sólo 23 de ellas tenían inten- 
sificado su trabajo en forma eficiente. 

El capital invertido en esta explotación en los 
Estados de Zulia, Falcón, Trujillo, Sucre Monagas y 
Delta Orinoco, era superior a 500.000,000 de bolí- 
vares, perteneciente a los tres grandes grupos de 
Compañías siguientes: Royal Dutch Shell (anglo- 
holandesa); Lago Petroleum Corporation (subsidiaria 
de Standard Oil of Indiana); Gulf Ol Company (norte- 
americana). 

El grupo de Compañías estaba formado por las 
siguientes: Caribbean Petroleum Company; Colon De- 
velopment Company; Venezuela Oil Concessions; Bri- 
tish Controlled Oilfields Ltd.; New York and Ber- 
mudas Co; North Venezuela Petroleum Corp.; Coso 
Petroleum Co.; American British Oil Co.; Creole Pe- 
troleum Carp.; Orinoco Oil Co.; Río Palmar Oilfields 
Corp.; Tonuyo Otlfields; Venezuela Gulf Oil Co.; Be- 
socol Oil Corp; Central Area Explotación Co; Compa- 
ñiía Española de Petróleos; Fabroman Petroleum Co.; 
Delta Petroleum Co; South American Otlfields Inc. 

La producción total de petróleo alcanzó a tonela- 
das 17,293,193, de las que se exportaron 16.586,650. 

En el Estado de Sucre se obtiene principalmente el 
asfalto, del que se exportaron en el indicado año 
54,332 ton. 

Refiriéndose a la producción petrolífera, en su Men- 
saje al Congreso en sus sesiones de 1934, el presidente 
decía: «No obstante la crisis mundial que afecta de 
modo principal la industria del petróleo, es oportuno 
poner de relieve la favorable circunstancia de que 
nuestra Renta de Minas, cuya entrada principal pro- 
cedía de los impuestos sobre exploración y explota- 
ción de aquel mineral, se ha mantenido equilibrada 
en relación con los tres años anteriores. En efecto, 
la explotación de petróleo en 1933 alcanzó a tonela- 
das 17.293,193, cantidad ésta que presenta un au- 
mento alrededor de 208,000 ton. sobre la explotación 
de 1932. La exportación del mismo mineral alcanzó 
a 16.586,650 ton., lo que acusa un aumento de poco 
más o menos 415,000 ton. sobre la exportación del 
año anterior.» 

Si bien, como es sabido y ya se ha dicho, en todos 
los Estados se encuentra el oro, solamente son las 
minas de la Guayana Venezolana en la región del 
río Yuruary las que estaban en explotación. La ex- 
portación de oro de aluvión, greda y fundido, fué 
en 1931 de 1.316,015 gr., con un valor de 3.891,384 
bolívares, siendo los principales países importadores 
Estados Unidos y Gran Bretaña, y el puerto de sa- 
lida el de Ciudad Bolivar. — J. P. y 

YUGOESLAVIA Oo YUGOSLAV:A. El 
año 1932 empezó en pleno ejercicio de la nueva 
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Constitución, promulgada el 3 de septiembre, la cual 
no abolió la dictadura, contra lo que se había prome- 
tido. El país, pues, seguía, en apariencia, bajo un ré- 
gimen constitucional, pero en realidad sometido a la 
férula dictatorial, haciéndose el régimen cada vez 
más impopular. Menudeaban las manifestaciones de 
descontento, y ya en la segunda mitad de enero, los 
estudiantes de las Universidades de Belgrado y Ljub- 
lIjana promovieron serios disturbios reclamando la 
instauración de las libertades políticas. El Gobierno 
continuaba, sin embargo, su política de represión, in- 
cluso en el terreno financiero, siendo quizá las medi- 
das de este género las que menos excitaban la ani- 
madversión del país, por reconocer éste que las im- 
ponían las circunstancias. Así, ya a primeros de enero 
se procedió a la reglamentación de las divisas ex- 
tranjeras por medio de un decreto, en virtud del cual 
éstas no podían adquirirse sino contra presentación 
de certificados de origen en los que constase que ha- 
bía verdadera transacción. El Banco Nacional se re- 
servaba el derechode rescatar las cuatro quintas par- 
tes de las divisas obtenidas por medio de exporta- 
ciones. Posteriormente (29 de marzo), el ministro de 
Hacienda creyó conveniente suavizar el rigor de la 
ley y publicó un reglamento complementario con 
prescripciones relativas al tráfico de divisas y mone- 
das y al comercio de efectos bancarios. Según esta 
ley adicional, los viajeros que pasaban al extranjero 
provistos de pasaporte podrían transportar en ade- 
lante 5,000 dinars en vez de 1,000, límite fijado por 
anteriores disposiciones. 

El 18 de enero inauguró sus sesiones el Parlamento, 
y aunque en contestación al discurso de la Corona el 
Gobierno obtuvo una aprobación formal de su con- 
ducta hasta la fecha, sin embargo, el monarca, cons- 
ciente de la impopularidad de la situación, exterio- 
rizó sus deseos de hacer un cambio en la misma, se- 
cundando las aspiraciones del país. Por su parte, 
el general Zifkovitch, una vez celebradas las elec- 
ciones a senadores, creyó llegado el momento de 
abandonar la función gubernativa que durante tres 
años había realizado como principal instrumento 
del monarca al ejercer los poderes dictatoriales que 
éste le había conferido. Zifkovitch, pues, presentó la 
dimisión alegando su creencia de que el mandato 
asignado por el rey estaba cumplido, que la unidad 
nacional quedaba asegurada y que los antiguos 
partidos políticos se hallaban completamente in- 
capacitados, sin que fuese posible su rehabilitación. 
Fué sustituido (4 de abril) por el doctor Marinko- 
vitch, antiguo radical y demócrata y a la sazón uno 
de los fautores del régimen dictatorial. Marinkovitch 
formó nuevo Gabinete con todos los ministros del 
Gabinete dimisionario, excepto Zifkovitch, y conser- 
vó la cartera de Negocios extranjeros. Poco influyó 
el cambio de presidente en la política interior y en el 
gobiérno del país, por lo cual se repitieron a no tardar 
las muestras de descontento. Los disturbios promo- 
vidos por los estudiantes de la Universidad de Bel- 
grado obligaron al Gobierno a cerrarla temporal- 
mente, y fué necesario detener al profesor Dragoljub 
Jovanovitch y a otros profesores y escritores por su 
propaganda subversiva entre el elemento agrario de 
Serbia. z 

Una de las primeras atenciones del Gobierno fué la 
confección del presupuesto 1932-33. El ministro de 
Hacienda declaró que el proyecto del mismo estaba 
perfectamente equilibrado y que el equilibrio se había 
obtenido por medio de una reducción estricta y legal 
de los gastos. Los ingresos del Estado habían sido 
previstos en cifras considerablemente inferiores a las 
que figuraban en el presupuesto anterior. Para las 
contribuciones indirectas, la previsión era inferior de 
316 millones. La redacción del proyecto se inspiró 
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en la tendencia sincera a mantenerse en los límites 
extremos posibles, conforme a las condiciones econó- 
micas del país y a la capacidad de pago, disminuida, 
de los contribuyentes. El proyecto, sin embargo (sub- 
rayaba el Ministro) comprende los recursos necesarios 
para todas las necesidades ineludibles del Estado. 
Paralelamente al proyecto de presupuesto, el Go- 
bierno propuso a la representación nacional ciertas 
medidas que por una parte habían de servir para 
disminuir las cargas fiscales que pesaban sobre el 
pueblo, y por otra, para asegurar una afluencia de 
ingresos al Tesoro, sin la cual hubiera sido imposible 
esperar lógicamente un funcionamiento normal y 
sano de la gestión financiera del Estado. Un pro- 
yecto de presupuesto seriamente equilibrado como 
el del ejercicio en puerta, constituía la garantía más 
segura del mantenimiento de la estabilidad del cam- 
bio nacional, sin la cual no hay salvación ni en la 
vida económica ni en la financiera. (L'Europe Nou- 
velle.) ; 

Entretanto, el descontento del país por la conti- 
nuación del régimen casi dictatorial que caracteri- 
zaba al Gabinete Marinkovitch se manifestaba en 
varios sectores del país y aun llegó a exteriorizarse 
en dos de éstos que hasta entonces habían parecido 
inmunes a todo contagio de rebelión: el ejército y la 
población eslovena. Por el mes de mayo se descubrió, 
con gran estupor, no sólo de las esferas gubernamen- 
tales, sino también de la población en general, una 
conspiración tramada por los oficiales de la guarni- 
ción de Maribor, en Eslovenia. Fracasado el primer 
intento de alzamiento, el:Gobierno pudo acudir opor- 
tunamente, y nombrando un consejo de guerra en 
Belgrado, fueron condenados a muerte dos oficiales, 
y otros cuatro a varios años de presidio La acusa- 
ción formulada contra ellos fué de propaganda co- 
munista en interés de una revolución bolchevista, 
pero todo el mundo sabía que ninguno de los encar- 
tados era comunista, sino que su único objetivo era 
instaurar una república federal. 

A pesar de las impresiones optimistas del ministro 
de Hacienda acerca del equilibrio del presupuesto y 
otras manifestaciones análogas, la situación econó- 
micofinanciera de Yugoeslavia distaba mucho de ser 
halagúeña, a tal extremo, que, para salvarla, se in- 
tentó un empréstito en Ginebra y luego en París, 
fracasando ambos. Esta contrariedad y el precario 
estado de salud de Marinkovitch movieron a éste a 
presentar la dimisión el 30 de junio. Podía esperarse, 
ciertamente, que con la subida al poder de los par- 
tidos de izquierda en Francia, el Gobierno yugoeslavo 
adoptaría una política más liberal que la del anterior 
Gabinete, con objeto de atraerse la benevolencia del 
gobierno Herriot, pues ya era sabido que Francia 
estaba muy atenta observando el curso que siguiese 
Yugoeslavia en su política interior; sin embargo, se 
obró de un modo totalmente opuesto. Marinkovitch 
fué reemplazado por Serchkitch, significado centra- 
lista, y a él fueron asociados en el ejercicio del poder: 
Jevtitch, decidido fautor de la monarquía, y Zika 
Lazitch, que durante doce años había mantenido el 
régimen de represión en Macedonia. El 3 de julio 
quedó, pues, constituído en la siguiente forma el nuevo 
gabinete; Presidencia, Serchkitch; Negocios extran- 
jeros, Jeftitch; Interior,-Lazitch; Justicia, Sumen- 

ovitch; Comercio, Mohovitch; Hacienda, George- 
vitch; Guerra, general Stoyanovitch; Agricultura, 
Demetrovitch; Obras públicas, Preka; Instrucción 
pública, Koyitch; Comunicaciones, Radivoyevitch; 
Previsión social e Higiene, Poutzelj; Educación física, 
Kraljevitch; Bosques y Minas, Chitenik; ministro 
sin cartera, Kara Mehmet Ovtitch. El nuevo Gobier- 
no, pues, comprendía nueve serbios, cuatro croatas, 
tres es ovenos y un musulmán. A fines. de octubre 
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surgió una crisis ministerial que se resolvió con el 
cambio de dos ministros. Bogoljus-Jeftic conservó 
la de Negocios extranjeros, y Georgevitch la de Ha- 
cienda. 

La situación, sin embargo, seguía siendo en ex- 
tremo difícil por varias causas que enumeraba y co- 
mentaba el escritor francés Albert Mousset en L*Eu- 
rope Nouvelle del 22 de octubre de aquel año: «El pre- 
supuesto, decía, ha sido desequilibrado por la sus- 


| pensión de los pagos alemanes (79.000,000 de marcos 


oro anuales) y por las consecuencias de la depresión 
mundial. La economía nacional padece una verda- 
dera asfixia a causa de las medidas proteccionistas 
de los Estados vecinos; aunque el campesino expor- 
tase su cebada gratuitamente no podría colocarla, 
teniendo en cuenta los gastos de transporte y las 
barreras arancelarias. Es verdad que el Gobierno ha 
aplicado remedios heroicos a la crisis presupuestaria: 
el presupuesto ha sido reducido en un 25 por:100 
respecto del penúltimo ejercicio, siendo hoy de 7,500 
millones, y de éstos, 1,600 se destinan a la deuda pú- 
blica; no quedan, pues, sino 6.000,000 (menos de tres 
millardos de francos franceses) para subvenir a todas 
las necesidades de un país de 14.000,000 de h. Verda- 
deramente es el record de la reducción. Los funciona- 
rios públicos están positivamente mal pagados: un 
ministro adjunto cobra menos de 2,300 francos men- 
suales, y hay muchos funcionarios que cobran menos 
de 500 francos. No se puede, pues, acusar al Gobierno 
de que administre la cosa pública con género alguno 
de prodigalidad... Y, sin embargo, el número de los 
descontentos es grande; hay una fuerte oposición. Es 
que el régimen actual mantiene aún (como todo el 
mundo sabe) ciertas medidas restrictivas de la liber- 
tad, que él cree provisionalmente justificadas, mien- 
tras pone a discusión, aun en el Parlamento, leyes 
que conceden una más amplia autonomía a los mu- 
nicipios y a los banatos. Que algunos funcionarios se 
hayan excedido en la aplicación de las medidas de 
rigor, es cosa muy verosímil; pero de esto a dar fe 
a rumores que hacen circular los círculos de emigra» 
ción croata, hay un abismo. Estos días se ha podido 
leer en la prensa que habían ocurrido graves sucesos 
en Lika, región de Croacia, núcleo de una importante 
población serbia, y estos sucesos los han presentado 
algunos como síntomas de una revolución campesina, 
de un conato separatista, etc., y, sin embargo, la 
verdad parece que se reduce al hecho de que ocho 
individuos, reos de contrabando y de otros delitos, 
han:logrado pasar la frontera y refugiarse en Zara, _ 
enclave italiano en territorio yugoeslavo; se han pues- 
to en contacto con algunos agitadores croatas, ins- 
tigadores de atentados terroristas dirigidos contra el 
Estado yugoeslavo y condenados, /por lo mismo, a 
la pena de muerte, por contumacia. Los malhechores 
en cuestión se han prestado a introducir en el terri- 
torio del reino máquinas infernales, armas y muni- 
ciones; resultado de una colisión con la fuerza pú: 
blica en el departamento de Gospitch, la banda fué 
dispersada y uno de sus Componentes muerto en la 
refriega. Una investigación practicada a raíz del hecho 
reveló los nombres de algunos cómplices de la víctima 
y, en efecto, se ha comprobado que se trata de in 
asunto en el que unos delincuentes de derecho.común 
han obrado por cuenta de unos emigrados políticos, 
pero que no ha implicado agitación alguna popular 
digna de inspirar serios cuidados a las autoridades.» 
De este modo describía él autor citado el famoso 
asunto de Lika, que en un principio pareció desti- 
nado a ser un casus belli entre Yugoeslavia e Italia. 
Análogo carácter presentó el asunto de Trogir: en 
la noche del 1 al 2 de diciembre, unos desconócidos 
mutilaron con un instrumento de hierro un bajo 
relieve veneciano que adoraba las murallas de la 
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ciudad de Trogir (Trau) y que era considerado como 
un símbolo italiano. El hecho, que se reducía a una 
salvajada de unos particulares, fué objeto de una 
protesta diplomática por parte de Italia y de vio- 
lentas demostraciones contra Yugoeslavia en varias 
ciudades italianas. 

En el mes de noviembre, el Gobierno puso en la 
mesa del Parlamento dos proyectos de ley, de los 


Traslado a Belgrado de las cenizas de sus defensores durante la guerra mundial. 
(Foto Photo Rap.) 


cuales uno modificaba la ley electoral de septiembre 
de 1931, y el otro definía el estatuto de las asocia- 
ciones políticas. Los partidos yugoeslavos se com- 
prometían a no poner en tela de juicio el principio 
de la unidad nacional; quedaban prohibidas las agru- 
paciones fundadas sobre el principio regional, étnico 
o religioso, y únicamente podrían legalizarse los par- 
tidos que tuviesen comités locales de 30 miembros 
en la mitad, por lo menos, de 338 subprefecturas 
yugoeslavas y en seis banatos sobre nueve. Serían 
admitidas a las elecciones generales las listas de can- 
“didatos propuestos por 30 electores en la mitad de 
las subprefecturas y que hubiesen obtenido la inves- 
tidura del comité de cada una de estas subprefec- 
turas, de seis comités de banato y de tres comités de 
Belgrado. El número de diputados se fijaba en 350, 
de los cuales 12 serían para Belgrado. La lista que 
obtuviese la mayoría relativa tendría derecho a una 
prima electoral, o sea, que se le adjudicaría un 60 
por 100 de los mandatos, y participaría en el reparto 
proporcional de los restantes. Comparada con el 
Real decreto de 1931, la nueva ley representaba una 
cierta atenuación del régimen draconiano allí im- 
plantado, (Le Mois.) En el mes de noviembre pre- 
sentó el Gobierno un proyecto de ley con vistas a la 
concesión de una carta municipal a las aldeas y 
burgos. Las 68 ciudades continuarían gobernándose 
administrativamente. Las elecciones de los conceja- 
les habrían de ser públicas y celebrarse en los nueve 
banatos en las fechas que señalase el Gobierno, te- 
niendo el tribunal competente derecho de anular las 
listas que no estuviesen conformes con las disposi- 
ciones legales. El número de concejales sería de 12 a 
24, según la cifra demográfica; el candidato que ocu- 
pase el primer puesto en la lista triunfante sería pro- 
clamado de oficio presidente del Consejo municipal. 
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En una conferencia de los paises balcánicos cele- 
brada en Belgrado a fines del año se acordó la uni- 
ficación de la legislación relativa al derecho de suce- 
sión y sobre letras de cambio y cheques, sociedades 
mercantiles y contratos comerciales. Aprobóse ade- 
más un proyecto de convención interbalcánica sobre 
extradición de criminales. 

El año 1932 fué funesto para Yugoeslavia, puesto 

que por la primave- 
ra ocurrieron varias 
mundaciones que 
asolaron comarcas 
enteras, habiéndose 
derrumbado 1,500 
casas y elevándose 
las pérdidas a unos 
20.000,000 de dinars. 
En junio se hundió 
una mina de los alre- 

- dedores de la pobla- 
ción de Titai, que- 
dando ésta sepultada 
en pocos minutos de- 
bajo de grandes ma- 
sas de tierra y agua. 
Derrumbáronse gran 
número de casas y 
resultaron con heri- 
das varias perso- 
nas. 

Tocante. a políti- 
ca exterior, tanto en 
1932 como en el si- 
guiente, procuró Yu- 
goeslavia mantener 
relaciones cordiales 
con los demás Esta- 
dos europeos, no 

sólo en el terreno comercial, sino también en el 
diplomático. Ya en junio de 1932 aceptó el 10 por 
100 de la valoración total del trigo exportado a 
Francia; en julio, el ministro de Bélgica en Belgrado 
firmó una convención para la liquidación, por vía 
de compensación, de los créditos comerciales entre 
la Unión económica belgoluxemburguesa y el reino 
de Vugoeslavia. Según esta convención, los pagos 
resultantes exclusivamente del cambio de mercancías 
entre Yugoeslavia y la mencionada Unión económica 
se efectuarían mediante compensación en el Banco 
Nacional yugoeslavo y el Banco Nacional belga, 
obrando éste por cuenta de la Oficina de compensa- 
ción belgoluxemburguesa. Tocante a Italia, en oc- 
tubre de 1932, los dos Gobiernos concluyeron un 
acuerdo basado sobre un sistema de compensación 
de las deudas y los créditos resultantes de los inter- 
cambios comerciales entre Italia y Yugoeslavia; en 
particular se estableció la creación de una cuenta 
común en el Instituto nacional para los intercambios 
efectuados por los importadores italianos, y en el 
Banco Nacional yugoeslavo para los pagos efectuados 
por los importadores yugoeslavos. Con Italia tam- 
bién, en julio de 1933, entabló Vugoeslavia negocia- 
ciones con vistas a una revisión de los aranceles de 
aduanas, y el tratado de comercio italoyugoeslávo, 
que expiraba en dicho mes, fué prorrogado hasta 
el 1.2 de diciembre siguiente. Respecto de Suiza, la 
convención de compensación entre este país y Yu- 
goeslavia, que expiraba el 10 de enero de 1933, a fines 
de 1932 fué prolongada hasta el 10 de marzo de 1933, 
y a la vez se convino entre ambos Gobiernos que la 
convención dicha, sino era denunciada el 10 de marzo, 
se entendería prolongada otros cuatro meses. Por lo 
que atañe a Alemania, aunque en septiembre de 
1932 este Gobierno denunció el tratado de comercio 
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germanoyugoeslavo que expiraba el 7 de marzo si- 
guiente, sin embargo, en julio de 1933, el ministro de 
Negocios extranjeros, Jevticht, y el de Alemania en 
Belgrado, procedieron a un cambio de notas regu- 
larizando el intercambio comercial entre ambos pal- 
ses por medio de un acuerdo provisional a base de 
la cláusula de nación más favorecida. Este acuerdo, 
concluido para cuatro meses, podía ser denunciado 
por previo aviso de un mes y renovado por recon- 
ducción tácita si no era denunciado en los plazos 
previstos. 

Pero la buena disposición de Yugoeslavia, sobre 
todo en el terreno diplomático, se patentizó de un 
modo notable en la cordial recepción que el rey y la 
reina hicieron a los reyes de Bulgaria (Boris y Juana) 
en su visita a Belgrado el 14 de diciembre de 1933. 
«Este acontecimiento, que señala la reconciliación de 
dos pueblos que se habían combatido ásperamente, 
se considera de una importancia capital en la his- 
toria y la política de los Balcanes. Durante la visita 
tuvo también lugar una entrevista del presidente del 
Consejo búlgaro, Mouchanow, con el ministro de 
Negocios extranjeros yugoeslavo, Jevticht, quienes 
examinaron con cordialidad y plena confianza una 
serie de cuestiones atañentes a ambos países. Confir- 
maron su identidad de miras sobre la necesidad de la 
paz y la inteligencia entre los pueblos balcánicos.» 
(Archives contemporaines.) Los dos ministros, decía 
un comunicado oficial, han aprobado un ensayo de 
colaboración sincera y permanente encaminada a 
establecer relaciones cada vez más amistosas entre 
los dos países; pusiéronse de acuerdo para proceder 
a la elaboración de un tratado de comercio y de un 
convenio veterinario, como también para simplificar 
las formalidades de los pasaportes, con objeto de 
facilitar las relaciones entre ambos países y desarro- 
llar y mejorar los varios medios de comunicación 
entre los mismos. Convenciéronse de que los lazos 
«de amistad entre Bulgaria y Yugoeslavia constituyen 
una valiosa contribución al mantenimiento de la 
¡paz entre los pueblos balcánicos y facilitan la inte- 
ligencia entre ellos. Finalmente, el ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Francia, Barthou, hizo (25 
de junio de 1934) una visita oficial a Yugoeslavia, 
siendo recibido por el rey Alejandro, el presidente 
«del Consejo y el ministro de Negocios extranjeros 
“y dádole además una solemne recepción en el Par- 
lamento. El Ayuntamiento de Belgrado quiso eter- 
mizar este hecho poniendo el nombre de Luis Barthou 
a una de las calles de Belgrado. 

En agosto, el Gobierno autorizó las apuestas en 
toda clase de deportes, a condición de que los benefi- 
cios obtenidos de las mismas se destinasen a fines be- 
néficos o filantrópicos. A la Federación de Inválidos 
yugoeslavos se la autorizó especialmente para orga- 
nizar apuestas en los partidos de fútbol, atletismo, 
regatas y natación, en todas las localidades del reino. 
Se prohibieron las apuestas en las corridas de ca- 
ballos, como también en los campos deportivos. En 
cambio, la Cámara yugoeslava, dando alos ejercicios 
físicos la importancia que se merecen, en noviembre 
aprobó una ley haciendo obligatoria la educación 
física para todos los jóvenes desde veinte años de 
«dad. Durante el debate que precedió a la aproba- 
«ción de esta ley, algunos diputados subrayaron la 
mecesidad de desarrollar el espíritu nacional. El esta- 
«do sanitario ha mejorado considerablemente en Yu- 
«goeslayia con relación a la preguerra. Belgrado era 
«en dicha época una de las capitales de Europa en 
«que se registraban mayor número de nacimientos y 
«defunciones; pero después de la guerra, la estadística 
«le la mortalidad manifiesta una visible tendencia 
«decreciente, pues mientras en 1927 fué de 14,6 por 
1,000, en 1928 de 14,9 y en 1929 de 15,1, en 1931 no 
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pasa de 12,6. Esta última cifra coloca a Belgrado en 
una categoria superior a La Haya (15,5 por 1,000), 
Budapest (15,5 por 1,000), Viena (14 por 1,000), 
París (13,5 por 1,000) y Sofía (13,1 por 1,000); aun- 
que la superan Copenhague (10,9 por 1,000), Berlín 
11,4 por 1,000) y Roma 11,7 por 1,000).. 

A primeros de diciembre modificó el Gobierno el 
reglamento sobre moratorias en las deudas de los 
agricultores. Inspiróse la nueva ley en el principio 
de que si el deudor está obligado a pagar, merece 
por lo menos que se le preste alguna ayuda. Según 
esto, se dispuso que los pagos de la deudas se hiciesen 
en forma escalonada y en un período de doce años. 
El interés para los empréstitos de los particulares se 
fijó en 3,50 por 100; para los bancarios, en 6 por 100. 
Para los pagos anticipados se previó una deducción 
de los intereses. A fines del año anterior, la asocia- 
ción de banqueros yugoeslavos había publicado una 
estadística sobre las entidades financieras de Serbia, 
Serbia meridional y Montenegro. Según esta estadís- 
tica, había 320 bancos (de ellos 70 en Belgrado) con 
un capital en acciones de 1,886.000,000 de dinars (el 
dinar equivale aproximadamente a un franco oro). 

Yugoeslavia sufrió en-agosto una sensible pérdida 
en la persona del escritor Dinko Simunovitch, falle- 
cido en Zagreb a la edad de sesenta años. Simuno- 
vitch, con sus obras El extranjero, El collar, La juven- 
tud y otras, había hecho resucitar el romanticismo 
en la literatura yugoeslava y creado el cuento al- 
deano de tendencia épica. 

El 27 de enero de 1934, el Gabinete Serchkitch, por 
razones de política interior, presentó la dimisión, for- 
mándose el siguiente: Ouzounovitch, presidente; Jev- 
ticht, Negocios extranjeros; Georgevitch, Hacienda; 
Lazitch, Interior; general Stoyanovitch, Guerra y 
Marina; Demetrovitch, Comercio e Industria; Srkoulj, 
Obras públicas; Choumenkovitch, Instrucción pú- 
blica; Maximovitch, Justicia; Poutselj, Política social 
y Salud pública; Radivoyevitch, Comunicaciones; 
Hanjek, Educación física; ministros sin cartera: Kra- 
mer, Korameomedovitch, Koyitch, Andjelinovitch. 
Casi todas estas personalidades formaban parte del 
antiguo Gabinete, excepto el presidente y el ministro 
de Comercio. 

El 4 de febrero, los cuatro ministros de Negocios 
extranjeros de Rumania, Grecia, Yugoeslavia y Tur- 
quía, rubricaron en Belgrado el pacto balcánico, que 
había de firmarse poco después en Atenas. En virtud 
de este pacto, las cuatro potencias se comprome- 
tínn a mantener «el orden territorial actual de las 
fronteras balcánicas». Esta sola fórmula (decía), al 
no excluir frontera alguna balcánica, sea la que fuere, 
indica suficientemente que se trata de un acto cuya 
importancia sobrepasa el cuadro de la península y 
cuyo alcance es europeo. El preámbulo especificaba 
que el nuevo acuerdo estaba basado sobre el pacto 
de la Sociedad de Naciones y estaba redactado de 
manera que, en los medios de la conferencia se opi- 
naba que quedaba la puerta abierta para la adhe- 
sión de Bulgaria y Albania. El pacto fué para cin- 
co años. 

La vida política yugoeslava continuó dentro de las 
normas de su regular desenvolvimiento hasta el inespe- 
rado y criminal atentado de Marsella, en el que el rey 
Alejandro fué asesinado por un terrorista croata. La 
índole del atentado, cometido con un valor y audacia 
verdaderamente asombrosos, hizo pensar al Gobierno 
yugoeslavo que, probablemente, aquél había sido pla- 
neado por alguna sociedad secreta internacional, en 
cuyas filas formaran elementos terroristas croatas y 
macedonios. A este respecto, el Gobierno abrió una 
información, y el 17 de noviembre el ministro de Ne- 
gocios extranjeros se dirigió a Ginebra para efectuar 


gestiones relacionadas con las responsabilidades de ca- 
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rácter internacional que se pudieran derivar del aten- 
tado. La situación creada por la gestión de Yugoesla- 
via cerca de la Sociedad de Naciones ponía a Hungría 
en apurado trance por ser este país uno de los refugios 
de croatas y macedónicos, si bien la susceptibilidad 
yugoeslaya podía hacer extensiva su sospecha a los de- 
más pueblos de Europa en los cuales también habían 
residido los emigrados de Macedonia y de Croacia. Sin 
embargo, el Gobier- 
no yugoeslavo sólo 
sospechaba de Hun- 
egría, a la cual, inme- 
diatamente después 
del atentado, acusó de 
haber reclutado los 
asesinos del rey Ale- 
jandro. Sin duda que 
el móvil fundamental 
de la acusación de 
Yugoeslavia a Hun- 
gría, presentada por 
aquélla a la Sociedad 
de las Naciones por 
medio de una nota, 
no era otro que para- 
lizar los trabajos re- 
visionistas del Go- 
bierno húngaro, el 
cual, el día 23 de no- 
viembre, hizo una declaración a la Prensa llamando 
la atención de la opinión pública del mundo entero 
sobre la tendencia política de la nota que Yugoeslavia 
había presentado a la Sociedad de Naciones, y, sobre 
todo, destacando el hecho de que se quisiera acusar 
a Hungría sin conocimiento de los detalles del suceso, 
Pero lo cierto es que la Pequeña Entente, inspirada 
por Yugoeslavia, iba cercando a Hungría en una lucha 
substancialmente política, aunque desfigurada por el 
loable deseo de descubrir y castigar a los asesinos del 
rey Alejandro. 

En su derecho a defenderse, Hungría entregó el 28 
de noviembre a la Secretaría de la Sociedad de Nacio- 
nes un documento insistiendo en que se dilucidaran 
cuanto antes las imputaciones de Yugoeslavia, pues de- 
seaba justificarse rápidamente de las acusaciones for- 
muladas contra ella. En la misma fecha se conocieron 
algunos detalles del memorándum de la acusación de 
Yugoeslavia a Hungría, en el cual se mantenía que la 
complicidad de la segunda en el asesinato del rey Ale- 
jandro y de Luis Barthou, ministro de Relaciones ex- 
tranjeras de Francia, llegaba hasta un complot para 
derribar a Yugoslavia y establecer la Croacia indepen- 
diente. En el memorándum se incluía la fotografía de 
una moneda hecha en Hungría, en la que se pretendía 
representar el signo monetario del nuevo Estado inde- 
pendiente, Otras fotografías mostraban un pasaporte 
húngaro expedido a favor de un supuesto cómplice del 
crimen de Marsella. Asimismo aparecían varias foto- 
grafías de terroristas vestidos con uniforme especial, 
y una reproducción de correspondencia cruzada entre 
los terroristas y las autoridades húngaras, en la que 
se demostraba que en los medios gubernamentales de 
Hungría se tenía conocimiento del complot tramado 
para asesinar al rey Alejandro. A tal estado de tiran- 
tez llegaron Yugoeslavia y Hungría, que el día 26 de 
noviembre, periódico tan ponderado como el Times 
comentaba la situación diciendo: «Si el cuidado de so- 
lucionar el conflicto entre Vugoeslavia y Hungría fuese 
dejado a los Gobiernos de Belgrado y Budapest, habría 
pocas posibilidades de evitar la guerra. La interven- 
ción de la Sociedad de Naciones tiene la ventaja de 
enfriar las disputas más inflamadas, haciendo posible 
la discusión de un acuerdo pacífico. Es importante que 
las dos partes litigantes comprendan que la Sociedad | 
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de Naciones no es una arma de la que cada cual pueda 
servirse, sino un tribunal que debe ser invocado en 
interés de la justicia y de la paz.» 

El 28 de noviembre fué entregado a la Secretaría 
general de la Sociedad de Naciones el memorándum 
yugoeslayo. El documento decía, entre otras cosas, que 
la acción terrorista contra Vugoeslavia precedió al es- 
tablecimiento de la Oustacha en Hungría, y que esa 
acción estaba dirigida por oficiales del Ejército hún- 
garo. Como la colaboración directa de las autoridades 
húngaras fuera peligrosa, se crearon campamentos de 
concentración, cuyo funcionamiento y reclutamiento 
facilitaban aquéllas, Se acusaba a las autoridades hún- 
garas de haber conducido a la frontera a los terroristas 
con el fin de allanarles el paso a Yugoeslavia. Se expo- 
nían también en el memorándum diversas indicacio- 
nes sobre la forma de reclutamiento y sobre los sitios 
en que se efectuaba, indicando que eran reclutados, 
entre otras personas, ex oficiales húngaros. Agregá- 
base en dicho documento que la organización revolu- 
cionaria macedónica Orins colaboraba con la Oustacha, 
cuyos miembros llevaban uniforme e incluso acuñaban 
moneda y efectuaban ejercicios al aire libre. Según el 
memorándum, tales hechos fueron reconocidos por el 
Gobierno húngaro el 23 de abril de 1934. Mencioná- 
base después la cantidad de armas y explosivos, ver- 
daderamente importante, de que disponían los terro- 
ristas, añadiendo que era difícil concebir que tal can- 
tidad de armas y explosivos hubieran podido propor- 
cionársela sin la ayuda de los organismos del Estado. 
Llamábase la atención sobre el hecho de que dos cóm- 
plices del atentado de Marsella se mencionaran como 
desaparecidos de Hungría en vísperas de la realiza- 
ción del mismo, y un tercero, apellidado Kralj, que 
figuraba como desaparecido en julio de 1933, declarase, 
sin embargo, que no salió de dicho país más que en 
unión de los otros complicados en el regicidio. El docu- 
mento decía también que los criminales habían sido 
escogidos en Hungría entre los terroristas, y ello por 
no haber adoptado el Gobierno húngaro medidas efica- 
ces. El memorándum terminaba asegurando que las 
autoridades húngaras, a juicio de Yugoeslavia, habían 
incurrido en grave responsabilidad, y el Gobierno yu- 
goslavo presentaba ante la Sociedad de Naciones su 
deseo de que Hungría fuera castigada por ello. 

Conocido el memorándum yugoeslayo por el delegado 
de Hungría en la Sociedad de Naciones, dijo que podía 
asegurar que nada subsistiría de la difamación cons- 
ciente y preconcebida de que se hacía víctima a su 
nación, añadiendo que el asesino era totalmente des- 
conocido en su país, en el cual no había estado nunca. 
Luego, por fin, el 7 de diciembre, fecha en la cual el 
conflicto entre Yugoeslavia y Hungría era presentado 
ante el Consejo de la Sociedad de Naciones. El dele- 
gado yugoeslavo, Fotich, concretó la denuncia de su 
país en la siguiente forma: «Durante los últimos seis 
años se han cometido en territorio yugoeslavo veinte 
actos de terrorismo, todos ellos a proximidad de la 
frontera húngara, y perpetrados por terroristas proce- 
dentes de Hungría, país en el cual se habían ejercitado 
metódicamente en la profesión terrorista. La investiga- 
ción ha establecido que los tres criminales de Marsella 
habían sido preparados en Hungría,y que habían sa- 
lido de dicho país con pasaportes húngaros. El Gobier- 
no de Budapest ha reconocido oficialmente la existen- 
cia de emigrados terroristas en su territorio, la per- 
manencia en Janka Puszta de gran número de terro- 
ristas y el hecho de que los dos cómplices del crimen 
de Marsella vivieron en Hungría hasta la víspera del 
atentado. Los viajes de los terroristas al extranjero 
se han realizado siempre con pasaportes húngaros. La 
organización terrorista de Hungría poseía dinero y 
armas difíciles de procurarse en el comercio ordinario. 
Después del crimen de Marsella, las autoridades hún- 
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garas se han negado a colaborar en las investigaciones | a Yugoeslavia era terminar con la actitud revisionista 


emprendidas para descubrir los orígenes y las ramifica- 
ciones del complot, y especialmente para descubrir el 
paso y la permanencia de los criminales y sus cómplices 
en Hungría.» 

Al terminar Fotich, los delegados de Rumania y de 
Checoslovaquia declararon que hacían suyas las acusa- 
ciones del delegado yugoeslavo. Seguidamente el repre- 
sentante de Hungría, Tibor Eckhardt, pronunció un 
largo discurso en el que, después de rendir homenaje 
a la memoria del rey Alejandro y de reprobar el aten- 
tado de Marsella, protestó contra las represalias del 
Gobierno yugoeslavo al expulsar más de un millar de 
súbditos húngaros establecidos en Yugoeslavia. Luego 
negó que las autoridades húngaras, civiles o militares, 
se ocuparan en la instrucción terrorista de los emigra- 
dos yugoslavos ni facilitaran a los mismos armas y 
municiones. A continuación manifestó que las inves- 
tigaciones hechas demostraban que ninguno de los pa- 
saportes de los terroristas croatas había sido obtenido 
legalmente, afirmando que el crimen de Marsella no 
fué preparado en Hungría, sino por los croatas refu- 
giados fuera de ella, que habían condenado a. muerte 
al rey Alejandro inducidos por el régimen político yu- 
goeslavo, que era el que había provocado el hecho. Ter- 
minó rechazando las acusaciones de la Pequeña En- 
tente por constituir éstas tan sólo una maniobra po- 
lítica. 

El 19 de diciembre, fracasados los intentos realiza- 
dos por los miembros del Consejo de la Sociedad de 
Naciones para suavizar la tensión entre Yugoeslavia 
y Hungría, el delegado de la primera mostró su des- 
contento por el intento de colocar al margen del con- 
flicto el llamamiento que había dirigido, insistiendo 
en que se condenara a Hungría por complicidad en el 
asunto de Marsella. Pero lo que en realidad interesaba 


de Hungría, la cual no creía que los Tratados tuvieran 
carácter de perpetuos. De todos modos, el mismo 10 
de diciembre quedó zanjado el conflicto servohúngaro 
con la siguiente resolución del Consejo de la Sociedad 
de Naciones: Primero. Condena del terrorismo, y en 
particular del doble atentado de Marsella. Segundo. 
Lamentarse de las negligencias de las autoridades hún- 
garas. Tercero. Proponer el establecimiento de un con- 
venio internacional sobre la represión del terrorismo. 

Satisfactoriamente solucionado este conflicto exte- 
rior, la política yugoeslava interior tuvo que abordar 
otro latente que existía en el seno de la nación. A con- 
secuencia de haber reprimido la Dictadura la actividad 
de los partidos políticos, se le preséntaba al país el 
dilema de quiénes debían gobernarle, si los militares 
o los hombres civiles. Lo cierto es que, después de la 
solución del conflicto servohúngaro hubo cierta des- 
avenencia entre los componentes del Gobierno, y el 18 
de diciembre dimitieron los ministros de Negocios ex- 
tranjeros y Agricultura, Yevtich y Koyich, respectiva- 
mente, provocando con ello la crisis total. El día 19 
fué encargado de formar Gobierno el ministro de Ne- 
gocios extranjeros dimisionario, Yevtich, recibiendo el 
mandato de constituir un Gabinete de amplia concen- 
tración. El día 20, Yevtich sometió al Consejo de la 
Regencia la lista de los ministros del nuevo Gobierno, 
en la cual se incluía a dos antiguos ministros, el ge- 
neral Zivkowich, que tenía la cartera de Guerra, y 
Kojich, que era el titular de la cartera de Agricul- 
tura. Esta lista fué rechazada por el príncipe Pablo 
y demás compañeros del Consejo de la Regencia. Sin 
embargo, el día 21 quedó formado eel nuevo Gobierno, 
cuya constitución no damos por no haber llegado los 
nombres de los ministros y carteras desempeñadas al 
cerrar este artículo. — E. M, 
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LAS TEORÍAS OROGÉNICAS, Son numerosas las hi- 
pótesis y teorías que se han ideado y aplicado para ex- 
plicar y comprender cómo se han formado los relieves 
terrestres, montañas y fosas, continentes y Océanos, y 
más especialmente para explicar los fenómenos orogé- 
nicos y geotectónicos; pero ninguna de ellas ha encon- 
trado satisfactoria explicación para la manera de pro- 
ducirse estos fenómenos, cuál es el origen y la natu- 
raleza de las fuerzas que los producen, y menos aún 
lograr explicar la causa de la especial distribución de 
los sistemas de montañas en cada uno de los períodos 
geológicos y en la actualidad. 

Hasta la mitad del siglo XIX era creencia universal 
que las montañas se habían formado por el levanta- 
miento de los estratos empujados verticalmente por 
las lavas y gases que, encerrados a gran presión en el 
interior de la Tierra, tendían a salir al exterior. Para 
Leopoldo Buch y su escuela, toda montaña era como 
un cono o cráter de levantamiento; pero en cuanto 
se conocieron suficientemente las condiciones de for- 
mación de los conos volcánicos fué preciso desechar esta 
teoría, ya que los volcanes se forman por acumulación 
de los materiales eruptivos, de arriba abajo, y las mon- 
tañas verdaderas no tienen ni la estructura ni la compo- 
sición petrográfica de los volcanes y se debe reconocer 
en ellas, por lo tanto, origen distinto. Hoy todos los 
geólogos están conformes en que las masas eruptivas 
(rocas) que con frecuencia se encuentran formando el 
núcleo de las montañas no han producido ni el plega- 
miento ni la elevación de éstas, ni son la causa u origen 
de la fuerza orogénica, sino que estas masas eruptivas 
desempeñan en orogenia un papel completamente pa- 
sivo, dejándose plegar, modificar y romper, lo mismo 
que las rocas sedimentarias que constituyen con ellas 
el edificio montañoso, ¿ 

Desechada esta teoría por considerar todos los geó- 
logos que los plegamientos, que son los fenómenos esen- 
ciales en la formación de las montañas, no podían nunca 
ser determinados por fuerzas o empujes verticales, se 
admitió por todos como causa orogénica el empuje tan- 
gencial producido por las fuerzas que obraban en sen- 
tido horizontal. Esta idea fundamental es compartida 
aún por todos los geólogos y geofísicos; los plegamientos, 
en efecto, no pueden producirse más que por empujes 


que obren en sentido horizontal, comprimiendo las 
masas rocosas y obligándolas a replegarse y a deslizarse 
unas sobre otras, corriendo así a veces largas distancias; 
y los movimientos verticales, que aun hay muchos que 
los admiten y consideran como fuente de fuerzas que 
producen fenómenos de empuje lateral y movimientos 
horizontales, no son directamente orogénicos, sino 
anteriores o posteriores a éstos, o sea a la verdadera 
orogénesis. Actualmente la mayoría los considera como 
productores de movimientos seculares de elevación o 
descenso de bloques de la corteza terrestre, de los que 
se llaman movimientos orogénicos o de epirogénesis, 
noción opuesta a la de orogénesis, que afectan a los 
bloques continentales, pero que se hacen sentir tam- 
bién en las montañas ya formadas, y, según varios au- 
tores modernos, ciertos hundimientos determinados 
por ellos son estados necesarios para la producción de 
aquellas fuerzas que, actuando tangencialmente, ori- 
ginarán movimientos horizontales y compresiones de 
los materiales acumulados en estas zonas hundidas 
o geosinclinales. 

La noción del geosinclinal puede considerarse como 
cosa definitivamente incorporada a la ciencia geoló- 
gica y orogénica; puede explicarse su formación y 
evolución de una u otra manera, pero todos coinciden 
hoy en ver en esas zonas o fosas hundidas, rellenas de 
sedimentos, el lugar de emplazamiento de las monta- 
ñas. Esta noción fué iniciada por James Hall, desarro- 
llada y convenientemente adaptada a los hechos ob- 
servados por Dana, Haug Stille y otros muchos geo- 
físicos y geólogos actuales. Veamos, aunque sea muy 
brevemente, en qué consiste el geosinclinal, y cómo 
fué necesario llegar a admitir esa noción. y 

Los sedimentos que se forman en el mar son de ¿i- 
ferente naturaleza según la profundidad y distancia 
a la costa, y son igualmente distintas las faunas en 
las diversas partes del fondo y de la superficie de los 
mares; y como, a ¡a vez que los sedimentos, caen al 
fondo los restos de los organismos muertos, conchas, 
caparazones, espículas, huesos, etc., los estratos, se- 
gún su posición con relación a la cuenca oceánica, se- 
rán de naturaleza distinta y encerrarán restos orgá- 
nicos (fósiles) de diferentes especies. Al conjunto de 
estos caracteres litológicos y paleontológicos de los 
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estratos se da en Geología el nombre de facies; los es- 
tratos de facies análogas constituyen series o forma- 
iciones geológicas. Se llama formaciones o series ne- 
ríticas al conjunto de sedimentos depositados entre 
la costa y una profundidad media de 200 m. (que puede 

egar como máximo a los 500), es decir, en la platafor- 
ma o zócalo continental; a los depositados entre los 
200 y 2.000 m. se les denomina series o formaciones 
batíales. Las primeras ofrecen poco espesor y varían 
bruscamente de facies, siendo frecuente encontrar in- 
tercalaciones de facies continental entre las franca- 
mente marinas; no son afectados por el metamorfismo 
ni plegados sus estratos, sino que ordinariamente con- 
servan sus estados y caracteres primitivos y su hori- 
zontalidad. Las segundas adquieren en muchas regio- 
nes espesor enorme, superior a la profundidad máxima 
de los océanos; muestran gran constancia de facies y 
carecen de intercalaciones de origen continental; sus 
capas se presentan muy replegadas y dislocadas, y 
muy frecuentemente han sido modificados sus carac- 
teres litológicos por el metamorfismo. 

No es posible explicar la existencia de tan grandes 
espesores de facies batial más que suponiendo un len- 
to hundimiento del fondo de las regignes batiales a 
medida que se verificaba la sedimentación, y estas zo- 
nas de hundimiento, en las que de este modo han po- 
dido acumularse tan potentes masas de sedimentos de 
igual facies, son, según James Hall, cuencas alargadas 
con profundidad máxima en una línea central que es el 
eje de la depresión; a estas depresiones llamó después 
Dana geosinclinales. Ahora bien; como las formaciones 
batiales aparecen siempre plegadas, James Hall sien- 
ta la ley de que la posición de las zonas de plegamiento 
coincide con la de las zonas de gran espesor de forma- 
ción, y como las zonas de plegamiento son montañas, 
HMaug formula la ley diciendo: «Las cadenas de monta- 
ñas se forman sobre los geosinclinales». 

Los geosinclinales se forman siempre en zonas movi- 
bles, poco consolidadas o rígidas de la corteza terres- 
tre, es decir, de escasa estabilidad y poca resistencia, 
que Stille ha llamado orógenas, entre zonas o macizos 
resistentes, definitivamente consolidados y muy esta- 
bles, que se llaman cratógenas y también bloques con- 
tinentales. 

Consignados estos dos principios fundamentales, el 
del plegamiento por empuje o compresión lateral y el 
del estado previo de geosinclinal como estado embrio- 
nario de la formación de las montañas, las actuales teo- 
rías difieren, no obstante, mucho en cuanto se refiere 
a las causas u orogénesis de estos empujes tangenciales, 
y al origen y naturaleza de las fuerzas que pueden pro- 
ducirlos. y 

Desechada la teoría de los levantamientos, surgió para 
explicar los fenómenos orogénicos, de acuerdo con am- 
bos principios fundamentales, la hipótesis de la con- 
tracción de la Tierra, en la cual veían los geólogos del 
siglo XIX y muchos del actual el origen de las fuerzas 
orogénicas, fundándose así una teoría que ha servido 
de medio de trabajo durante muchos años. Otros au- 
tores colocan la causa de los movimientos en fenóme- 
nos térmicos que determinan dilataciones o expansiones 
y corrientes de convección en las capas profundas de 
la costra terrestre; otros explican las compresiones por 
el desplazamiento o traslación de bloques continentales 
O masas cratógenas que estrujan las orógenas o de geo- 
sinclinales; otros, a la precipitación sobre la Tierra de 
anillos satelitarios; otros, a la separación de la masa de 
la Luna, que produjo una enorme depresión hacia la 
cual se deslizaban las masas que habían quedado muy 
elevadas con relación a ella; otros atribuyen el origen 
de las fuerzas orogénicas y de los movimientos de la 
costra a la tendencia de la Tierra a restablecer el equi- 
librio isostático perdido. En resumen, podemos dividir 
las teorías ideadas en dos categorías: teorías fijistas y 
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movilistas; a las primeras corresponden las que se ba: 
san en la hipótesis de la contracción del núcleo terres- 
tre, por lo que también se llaman teorías contraccio- 
nistas; a las segundas corresponden la de la isostasia, 
las que se basan en la admisión de grandes traslacio- 
nes de masas continentales, que podemos llamar epr- 
rofóricas; las térmicas, como la de la convección, y las 
ondulatorias, como la de las oscilaciones y la de la un- 
dación. 

Teorta de la contracción. Ha sido la teoría dominan- 
te casi durante un siglo; se basa en la suposición de que 
el núcleo se enfría continuamente y se tiene que con- 
traer; la corteza ya fría y rígida tiene que seguir al nú- 
cleo, que disminuye de volumen, y ésta es la fuente o 
el origen de las fuerzas tangenciales que comprimen 
y pliegan los estratos de los geosinclinales para formar 
montañas. Al disminuir de volumen el núcleo, éste no 
llenará todo el espacio que hay entre la costra y la nue- 
va posición del núcleo; pero como por la ley de la gra- 
vitación forzosamente ha de descansar y apoyarse la 
costra en el núcleo, para hacerlo no tendrá otra posibi- 
lidad que la de inflexionarse, la “superficie aparecerá 
como arrugada, quedando partes salientes a modo de 
bóveda y partes bajas o fosas; las bóvedas siempre 
ejercen presión lateral sobre sus soportes. Si considera: 
mos las bóvedas como macizos resistentes y bloques con- 
tinentales, las partes bajas o depresiones representa- 
rían los geosinclinales, sobre los cuales se ejercerá 
continuamente la presión lateral de las bóvedas, áreas 
continentales de unos, geanticlinales de otros, y aumen: 
tando esta presión con la contracción del núcleo, llega 
un momento en que las depresiones o geosinclinales tie- 
nen que replegarse para ocupar menos espacio, sin dis- 
minuir su superficie, y poder seguir descansando la 
costra sobre el núcleo. Ahora bien; estas bóvedas pue- 
den obrar como dos topes de prensa que se aproximan 
comprimiendo y estrujando entre ellos las zonas dé- 
biles, movibles y fácilmente deformables, o geosin- 
clinales, y en este caso la presión será bilateral; pero 
puede también suceder que uno de los topes perma- 
nezca fijo y el otro se aproxime, resultando entonces 
la presión unilateral porque sólo éste comprime, de- 
nominándose antepaís al que empuja y postpazs al que 
resiste; entre los cuales queda plegada la zona oróge- 
na o geosinclinal. 

Para muchos autores es más frecuente el origen de 
las montañas por presión unilateral que por bilateral, 
pero muchos otros, y singularmente los modernos, bi- 
causalistas y movilistas, son partidarios del empuje bi- 
lateral. Las presiones unilaterales producen montañas 
disimétricas, con los pliegues echados hacia un solo 
lado, o, como también se dice, con una sola vergencia; 
así, los Alpes se formaron por un empuje venido del 
Sur (según los autores contraccionistas y fijistas) y 
los pliegues vuelven sus charnelas al Norte; la orogenia 
presenta vergencia Norte. 

Son muy pocos los autores modernos que se conser- 
van fieles a esta teoría, y aun los escasos partidarios de 
ella la aceptan muy modificada; veamos antes algunas 
de las principales objeciones que se hacen y que han 
obligado a crear nuevas hipótesis que sirvan de base 
para teorías orogénicas más en consonancia con los he- 
chos observados, pues la teoría de la contracción ha de- 
jado de ser elemento de trabajo, y la hipótesis que sitve 
de base para la teorías orogénicas no puede ya admitir- 
se porque se cree hoy universalmente que la Tierra 
es rígida y que su masa no se enfría ni ha sufrido varia- 
ción sensible de temperatura desde los tiempos arcai- 
cos, ya que la pérdida de calor por irradiación está com- 
pensada por el que producen los fenómenos de radio- 
actividad. > dal 

Pero no puede rehusarse a esta ceoría el mérito his- 
tórico de haber formado durante largo tiempo una sín- 
tesis de nuestros conocimientos geológicos que lo ex: 
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plicaba todo y aun hoy, la sencillez a grandes rasgos 
de su pensamiento fundamental, la facilidad de com- 
prenderla hasta por los menos preparados y la multi- 
plicidad de fenómenos y aplicaciones a que puede al- 
canzar, es algo que dedica al espíritu. No obstante, 
es forzoso admitir que esta teoría contradice los nue- 
vos resultados a que llega la Geofísica y que las mo- 
dernas investigaciones geológicas se apartan de ella 
cada vez más decididamente. 

Numerosos autores se han levantado contra ella, re- 
plicando que, según la hipótesis base, toda la superficie 
de la Tierra sufriría por igual los efectos de la contrac- 
ción. Otros, como Kosmat, afirman que la explicación 
de las orogénesis implican movimientos tangenciales en 
gran escala, que no pueden figurar en el campo de ideas 
de la sencilla hipótesis de la contracción, a la que con- 
sidera insuficiente no sólo cualitativa, sino cuantitati- 
vamente. La teoría de la contracción, pues, no explica 
ni siquiera los rasgos fundamentales de la faz de la 
Tierra, el origen, distribución y carácter de los grandes 
elementos geográficos. En efecto, si la costra fría tiene 
que seguir al núcleo que pierde calor y disminuye por 
ello de : volumen, se producirán en ella arrugas que ha- 
brían de tener una distribución y sistema semejantes a 
los de una manzana que se seca; pero las montañas de 
plegamiento forman en líneas generales sólo dos bandas 
estrechas y largas alrededor del Pacífico y en la zona 
mediterránea de Europa y Asia; en las montañas de ple- 
gamientos de épocas geológicas remotas siempre se ha 
observado sólo dos direcciones sensiblemente normales 
entre sí; nunca, en cambio, se ve la superficie terrestre 
del mismo modo que una manzana en vía de progre- 
siva desecación, 

En cuanto a la causa determinante de la contrac- 
ción, ya hemos dicho que la Tierra no se enfría; los au- 
tores modernos admiten que la superficie de la Tierra 
ha permanecido por lo menos mil millones de años a 
la misma temperatura, pues así lo demuestran los gla- 
ciares que existieron ya en diversos puntos de la Tie- 
rra en la era primaria, y hasta, según se cree muy pro- 
bable actualmente, al final de la era arcaica. El inte- 
rior tampoco se enfría, pues la desintegración espon- 
tánea del radio produce cantidades considerables de 
calor, más que suficientes para compensar la pérdida 
permanente de calor por irradiación. 

Otro hecho histórico geológico se opone seriamente a 
la admisión de la teoría de la contracción. La formación 
de las montañas de plegamiento del paleozoico ocupó 
unos 36 a 40 millones de años; la de los mesozoicos, de 
135 a 18, y la de los terciarios, de 55 a 65 millones de 
años; y como quiera que, según la teoría de la contrac- 
ción, la corteza terrestre debe aumentar de espesor er, 
todas sus partes respectiva y continuamente, y cuan- 
to más espesor tenga será más difícilmente plegable, 
los plegamientos deberían producirse cada vez con 
menos frecuencia, o lo que es lo mismo, ser más lar 
gos los períodos que median entre dos plegamientos 
consecutivos; como los datos demuestran que ocurre 
todo lo contrario, consideramos que éstos constituyen 
una prueba elocuente y decisiva contra la hipótesis de 
la contracción del núcleo. 

La presión uni o bilateral ejercida por las bóvedas 
sobre los geosinclinales excluye los fenómenos de trac+ 
ción, mientras que la experiencia enseña que son mu- 
chas las fosas creadas por distensión y otros muchos 
fenómenos que no pueden explicarse por compresión y 
que indudablemente se deben a esfuerzos de estira- 
“miento. Las guirnaldas de islas del este de Asia y de 
Australia son, como ya supuso Richthofen y Wegener 
ha demostrado recientemente, masas separadas por 
tracción del continente próximo. Precisamente las 
fosas y las guirnaldas de islas decidieron a Salomón 
Calvi a abandonar la teoría de la contracción, de la 
que fué decidido partidario, y le llevaron al campo 
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de las teorías movilistas o epirofóricas, como él las 
llama. 

Los grandes corrimientos de masas de rocas y la es- 
tructura en capas superpuestas, imbricamientos y ca- 
balgamientos, característicos de las montañas de ple- 
gamiento, implican tan extraordinaria contracción, tan 
enorme disminución del diámetro terrestre, que no 
puede en modo alguno admitirse; puesto que si los ple- 
gamientos y corrimientos se debieran a la contracción 
del núcleo, debería producirse por cada orogénesis un 
importante acortamiento del radio terrestre; en este 
caso las aguas del océano debían invadir los continen- 
tes en formidables transgresiones universales, de las 
cuales ciertamente no se han encontrado pruebas. 

Jeffreys ha calculado, a base de la hipótesis de la 
contracción, que la disminución de la superficie terres- 
tre debería al cabo de 1.600 millones de años de en- 
friamiento alcanzar la cifra de unos 5 millones de kiló- 
metros cuadrados; sólo para el mesozoico y terciario 
alcanzaría la reducción de superficie, según este autor, 
1.700.000 kms.?, cifra que probablemente no represen- 
ta más que un mínimo. Este autor, que es uno de los 
más hábiles defensores y reformadores de la teoría clá- 
sica de la contracción, admite y tiene en cuenta el des- 
arrollo del calor por los fenómenos radioactivos, pero 
no le considera suficiente para impedir el enfriamiento, 
La teoría desarrollada por Jeffreys no explica los co- 
rrimientos y adolece de muchos de los defectos de la 
teoría clásica, 

Stille, otro autor que pretende resucitar la teoría 
de la contracción, atribuye todos los fenómenos oro- 
génicos al enfriamiento de la Tierra y a la contracción 
determinada por él. Unicamente el interior de la Tie- 
rra, que se conserva a elevada temperatura, puede, 
por progresivo enfriamiento, contraerse; la costra ya 
enfriada no puede de ningún modo experimentar esta 
reducción de volumen; el núcleo ha de estar necesaria- 
mente revestido de una costra a la que Ampferer llama 
la piel muerta o inerte de la Tierra. Esta costra debe 
adaptarse al núcleo que se reduce de volumen, y para 
ello se tiene que doblar, produciéndose de este modo, 
por la contracción, hundimientos de partes de la costra 
que producen presiones tangenciales y estrechamiento, 
disminución de superficie en ciertas partes de ella; es 
decir, que en la costra se establece una verdadera lucha 
por el espacio; las partes estables, o sea las duras, re- 
sistentes, no plegables o muy difícilmente deformables, 
se conservarán con su extensión como macizos resisten» 
tes o grandes bloques fijos; éstos solamente pueden 
abombarse ligeramente y comprimirse por las fuerzas 
tangenciales, pero en cambio ellos comprimen enérgi- 
camente a las partes ocupadas por rocas no endureci- 
das, movibles y fácilmente plegables; éstas deben con- 
tentarse con ocupar el espacio que los macizos estables, 
que actúan como topes de prensa, dejan entre sí; por 
este efecto se pliegan y aun desplazan horizontalmente 
después de que han sido levantadas y sacadas por com- 
presión fuera de la depresión primitiva producida por 
la contracción, para colocarse sobre las regiones esta- 
bles vecinas. 

La presión orogénica que remueve los estratos y los 
levanta para formar montañas, y la presión epirogé- 
nica que dobla débilmente, levanta o hunde lentamen- 
te las grandes unidades o masas continentales, tienen, 
a consecuencia de la contracción, una diferencia úni- 
“camente cuantitativa, siendo igual cualitativamente la 
causa productora de ambas. Las distintas formas exter- 
nas que aparecen en la superficie terrestre se explican 
por la diversidad de la fuerza y su duración; la presión, 
actuando lentamente y durante muchísimo. tiempo, no 
pueden resistirla sin deformación ni aun los macizos 
más resistentes, que para presiones mucho más enér- 
gicas, pero muy rápidas o de corta duración, son in- 
sensibles; es decir, que las resisten sin experimentar de- 


716 


formación. Así tenemos en las epirogenias la expresión 
de la reacción universal de la costra, mientras que en 
las orogentas la reacción está estrechamente localizada. 
Contra esta teoría modernizada de la contracción, 
expuesta por Stille, se han hecho multitud de obje- 
ciones de muy diversa clase. Unas se derivan de las 
condiciones térmicas de la Tierra, que hacen observar 
que la pérdida de calor por radiación es compensada 
por el calor desprendido producido por las substancias 
radioactivas y por el producido por la contracción mis- 
ma; por consiguiente, la teoría de la contracción es cuan- 
titativa y cualitativamente insuficiente e inadmisible. 
Otro argumento se basa en que la contracción debe 
crear en la superficie una fuerza, presión que actúa 
en todos los sentidos, mientras que los movimientos 
de masa aparecen localizados en ciertas partes y efec- 
tuados en una dirección y no en todas. El mismo Stille 
sale al encuentro de estas objeciones; el desarrollo de 
la teoría está ligado a la incorporación a ella de muchas 
cuestiones especiales, las cuales salen de los límites de 
esta nota. Stille recalca expresamente que al lado de 
la contracción hay que considerar otras causas secun- 
darias de movimientos tectónicos (corrientes interio- 
res, corrimientos polípetos, variaciones en la velocidad 
de la rotación, etc.) Declara textualmente (pág. 21): 
«Yo admito las corrientes interiores, es decir, movi- 
mientos profundos a modo de resbalamientos de un 
magma viscoso, y la teoría de la contracción, comple- 
tamente compatible con ellos; mientras que las co- 
rrientes interiores, por ejemplo, pueden estar relacio- 
nadas con aquellos movimientos de compensación 
antes citados, que habían de desarrollarse en el es- 
pacio entre el núcleo terrestre disminuido de volumen 
la costra terrestre localmente arrastrada por él. 
No debía ser esto posible, ni necesario hacer entrar 
en combinación más allá del movimiento de Wegener 
y de Staub de los continentes, y desarrollar una repre- 
sentación, que la innegable unidad de todos los fenó- 
menos tectónicos, vuelva a poner en contribución muy 
distintas causas. En relación a la teoría tectónica es 
indudable que no se ha pronunciado aún la última pa- 
labra. 
" F. Nolke, en tres importantes trabajos, ha tratado 
de los estudios críticos sobre la teoría de la contracción 
y expone los fundamentos de una nueva idea de la 
contracción como origen o causa de las fuerzas geo- 
dinámicas, cambiando la forma de la antigua teoría 
clásica de la contracción de la Tierra. Parte de la ne- 
bulosa cósmica, que a causa de su baja temperatura 
pudo agruparse en una masa o cuerpo planetario do- 
tado de rotación, la masa fría, formaría el núcleo, y 
las partes que por el frotamiento se habían calentado 
fuertemente se dispusieron en forma de envoltura ga- 
seosa, compuesta esencialmente de oxígeno; primer 
estado de la Tierra. Las masas que se condensaban, 
más densas, se hundían hasta alcanzar la superficie 
del núcleo frío, pero sin confundirse o soldarse con él, 
sino que se reunían formando una especie de costra 
alrededor del núcleo, costra que primero formaría una 
capa líquida fundida, y después se solidificó. La atmós- 
Tera, se va depurando sucesivamente por continuas 
condensaciones, hasta no quedar en ella más que los 
cuerpos gaseosos no condensables; el núcleo y su en- 
voltura siálica se disponen en capas de densidad cre- 
ciente por la ley de la gravitación; segundo estado. 
En este estado se produce la separación de la masa 
que hoy forma la Luna; la costra que queda se frag- 
menta bajo el influjo de los movimientos de marea; se 
producen refusiones y nuevas mezclas, de las que re- 
sulta la formación de una nueva capa delgada de síal 
(silicatos alumínicos); la masa restante de la antigua 
costra siálica no refundida formaría masas de rocas 
más densas y quedarían a mayor profundidad formando 
depresiones, antiguo fondo del Índico y del Atlántico. 
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Con la iniciación del desarrollo geológico que sigue 
a la evolución planetaria, aparecen en la masa de la 
Tierra los fenómenos radioactivos, como proceso im- 
portante de la producción de calor; el calentamiento 
de la masa interna que éstos determinan produce re- 
acciones químicas relacionadas con fenómenos de arru- 
gamiento (contracción) que dejan nuevamente libre 
el calor de gravitación, y con esto se activan las reac- 
ciones químicas. La evolución y el desarrollo completo 
tienden a un estado de equilibrio térmico y químico. 

Por toda esta serie de procesos se producen cambios 
de substancias en las zonas internas, y la primitiva 
mezcla abigarrada de substancias se sustituye por una 
separación de las de igual naturaleza y densidad, 
acompañada siempre de contracción. Para esto, cada 
grano de masa terrestre debe disponer de cientos de 
calorías. La idea de que la Tierra aumenta de calor 
por la radioactividad es para Nolke inadmisible, pues 
el núcleo frío es un gran depósito con enorme capa- 
cidad calorífica. y 

Según este doctor, todos los procesos físicos y quí 
micos del interior de la Tierra deben conducir al au- 
mento de la entropía, y esto no es posible más que por 
disminución de volumen. De la suposición de un au- 
mento de la aceleración de la rotación debe inferirse 
la contracción en la actualidad. Admite que los cam- 
bios de substancia y los fenómenos radioactivos re- 
tardan la contracción, es decir, que compensan los 
efectos de los fenómenos y fuerzas determinantes de 
la disminución de volumen, porque ellos en sí son fenó- 
menos y fuerzas que producen aumento de volumen. 

Para este autor, el ritmo de los fenómenos geológicos 
en forma de epirogenias y orogenias está condicionado 
por la naturaleza e intensidad delos procesos causantes 
de los cambios de substancia. Además, la contracción 
del núcleo conduce a presiones tangenciales en la parte 
profunda de la costra, las cuales pueden pasar del lí- 
mite de resistencia y producir plegamientos. 

Desechada la teoría de la contracción por no poder 
ya admitirse la hipótesis que sirvió de fundamento, 
necesitamos crear una nueva teoría para la explicación 
de los fenómenos de plegamiento, de la formación de 
las montañas u orogémests; pero como toda teoría se 
ha de basar en hipótesis probables o hechos observa- 
dos, la que haya de sustituir a la de la contracción nece- 
sitará también buscar bases de apoyo, las cuales 3e 
encontraron pronto en la ISOSTASIA, hipótesis de una 
forma y condición de equilibrio de la Tierra, compro- 
bada por tantos hechos que puede, en realidad, pasar 
a formar entre las conquistas de la Geofísica defini- 
tivamente incorporadas a la ciencia geológica. Pre- 
cisamente sirvió esta condición isostática de la Tierra 
para formar una teoría que por esta razón se llama de 
la Isostasía. 

La idea fué iniciada por J. H. Pratt a consecuencia 
de sus investigaciones geodésicas en la India; en 1884 
la adoptó Helmet, y en 1888 formuló Dutton la cé- 
lebre teoría que vamos a analizar; después la han apli- 
cado y dado mayor valor multitud de geólogos y geo- 
físicos, entre ellos Fithmann y Hayford. Esta teoría 
ingeniosísima y verdaderamente científica, que cuenta 
con tantos partidarios que puede decirse que lo son 
todos los geofísicos modernos y casi todos los geólogos, 
no es realmente una teoría orogénica, es más bien la 
expresión de un estado de equilibrio necesario para 
mantener la forma de la Tierra impuesta por sus mo- 
vimientos. 

Dutton razona del modo siguiente. No siéndonos 
conocidos la verdadera naturaleza y el estado del nú- 
cleo terrestre, debemos buscar la causa u origen de las 
presiones orogénicas sin tener que admitir la contrac- 
ción determinada por su enfriamiento. La Tierra debe 


tender hacia una figura de equilibrio, y los movimien- 


tos que para llegar a ella se produzcan “en su masa han 
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de ser suficientes para explicar la formación de las 
montañas. Si la Tierra fuera homogénea en toda su 
masa, su figura de equilibrio sería un elipsoide de re- 
volución; pero como la homogeneidad no aparece ni 
en profundidad ni en la superficie en sentido horizon- 
tal, sino que en unas partes las rocas son densas y lige- 
ras en otras, donde éstas abundan deberá producirse 
un abultamiento y una depresión en las regiones donde 
dominan aquéllas, para mantener el equilibrio. El cé- 
lebre geólogo americano llama ¿sostasía a la condición 
de equilibrio de la figura que tiende a adquirir, por 
la ley de la gravitación, todo cuerpo planetario; si no 
existieran obstáculos para llegar a esta condición de 
equilibrio, tendría ya la Tierra su figura isostática y 
no se producirían más movimientos orogénicos. Pero 
como los agentes externos están continuamente arran- 
cando materiales de la superficie de los continentes, 
particularmente en sus regiones elevadas, y acumulán- 
dose en las depresiones, los continentes pierden sin ce- 
sar parte de su masa, mientras que los océanos, en 
las zonas de sedimentación terrígenas, se encuentran 
con un exceso de materia; según esto, si ha de conser- 
varse el equilibrio, debe producirse un movimiento que 
tienda a llevar materia a las regiones descargadas des- 
de las sobrecargadas; este movimiento será tangencial 
y dirigido del mar al continente, produciendo en los 
bordes de los océanos pliegues inclinados que consti- 
tuirán una cadena de montañas normal a la dirección 
del movimiento. 

Esta teoría no logró desterrar a la de la contracción; 
en primer lugar, porque no explicaba satisfactoria- 
mente la verdadera repartición geográfica de las mon- 
tañas, ni ciertas estructuras y particularidades de 
ellas, y, además, porque no parece estar de acuerdo 
con los hechos la vergencia necesaria de la orogenia 
hacia el continente; en general, lo que se observa es 
que el continente se mueve hacia el mar y comprime, 
plegándolos, los sedimentos de sus zonas orógenas o 
geosinclinales. Pero como la isostasia parece cierta, 
los autores se esforzaban en acoplar la noción de la 
isostasia a la teoría de la contracción, y Bailey Willis, 
en 1893, coordinaba ambas diciendo que el origen de 
las fuerzas orogénicas está en la contracción, y que la 
isostasia la orienta; por la contracción se forman los 
geosinclinales, y la isostasia dirige la presión orogé- 
nica desde el eje del geosinclinal hacia el continente. 
Esta teoría no resuelve la cuestión y las objeciones 
antes expuestas, por lo que hemos de repetir que la 
isostasia no debe considerarse como teoría orogénica, 
sino como un principio que los geofísicos, geodestas 
y geólogos modernos utilizan como base de sus teorías 
e interpretaciones de los fenómenos orogénicos. 

La isostasia no es una causa y, por tanto, no puede 
considerarse como una fuerza capaz de producir em- 
pujes y desplazamientos de masa; ya hemos dicho que 
la isostasia es una condición de equilibrio, pero cuando 
esta condición de equilibrio no se ha adquirido o ha 
sido alterada la tendencia de todo cuerpo planetario 


a llegar a ella o restablecerla, produce fuerzas más que | 


suficientes para explicar los más formidables empujes 
y los mayores desplazamientos de masas. La isostasia, 
en el caso en que nosotros estamos, será la expresión 
de un estado de equilibrio necesario en la costra te- 
rrestre para que la Tierra pueda conservar una forma 
compatible con sus movimientos de rotación y tras- 
lación. Cuando por una causa cualquiera se rompe este 
equilibrio en virtud de la isostasia, la costra tiende a 
tomar una nueva posición de equilibrio por medio de 
deformaciones compensadoras, y una vez alcanzada 
deja de actuar la fuerza, hasta que otra causa altera 
de nuevo el equilibrio, de donde resulta que las orogé- 
nesis debidas a la isostasia tienen que ser fenómenos 
intermitentes, no continuos y permanentes como los 
de la contracción. 
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Pero éstos sólo podrán efectuarse si los materiales 
que componen la corteza terrestre tienen condiciones, 
naturaleza y disposiciones convenientes. Hoy se ad- 
mite universalmente que las capas rígidas de la super- 
ficie de la Tierra se apoyan sobre una masa plástica 
que las permite hundirse más o menos 'en ella por el 
efecto del peso o la carga; al hundirse de este modo 
una parte o bloque de la costra rígida, se moverá la- 
teralmente y bajo presión la masa viscosa que desaloja 
el volumen de la rígida sumergida, la cual se mantendrá 
a gran presión hasta que encuentre una parte de la 
costra que pueda levantar para hacerse sitio, lo que 
ocurrirá precisamente debajo de los bloques o porciones 
continentales que hayan sido descargados en un peso 
aproximadamente igual al que ha sobrecargado la zona 
hundida, por unidad de superficie. El principio de la 
isostasía puede, según esto, expresarse del modo si- 
guiente: Las desigualdades de forma en la superficie 
terrestre son compensadas en el interior por diferencias 
de densidad de los materiales que las componen, de 
tal manera que las partes elevadas se mantienen en 
su posición como flotando, por una presión hidrostá- 
tica, sobre una masa llamada síma, de silicatos ferro- 
magnésicos. 

Cuando una masa continental experimenta un acor- 
tamiento o disminución de su extensión superficial, 
debe aumentar su espesor de tal modo que la relación 
de las alturas a uno y otro lado del síma sea igual en 
todas partes; admitiendo que el espesor medio de los 
bloques continentales sea de 100 kms. y que éstos 
emergen 5 kms. del sima, esta relación podrá expre- 
sarse por */20 de aquél, en números redondos. Resul- 
tará, pues, que la masa empujada hacia abajo durante 
la compresión debe tener un espesor veinte veces mayor 
que la que sobresale, y lo que vemos en las montañas 
no es nunca más que una pequeña parte de la masa 
total. Supongamos que el espesor de los sedimentos en 
el emplazamiento de la montaña fuera de 5 kms.: 
ésta sería en su origen totalmente sedimentaria, pero 
a medida que la erosión iba desmantelando esta cu- 
bierta, la compensación isostática irá elevando la ca- 
dena y llegarán a aflorar las partes centrales, origina- 
riamente más profundas, de rocas sedimentarias y 
eruptivas; estas fuerzas compensadoras dejarán de 
actuar tan pronto como se haya alcanzado la compen- 
sación; por estas consideraciones se llega también a 
la conclusión de que la isostasia no es, como la contrac- 
ción, continua y lentamente creadora de fuerzas, sino 
intermitentemente, como intermitente es también el 
fenómeno orogénico. 

Del principio de la isostasia es inseparable la no- 
ción de nivel de base isostático, también llamado su- 
perficie de compensación, que es aquella superficie de 
nivel del geoide debajo de la cual no puede existir 
ninguna perturbación, dislocación ni desplazamiento de 
masas; es la separación de lo fijo y la parte movible 
de la costra. En efecto, la densa red de observaciones 
demuestra que los materiales del interior están dis- 
puestos hidrostáticamente a partir de cierto nivel que 
se ha calculado que está a unos 120 kms. de profun- 
didad, sobre el cual se encuentra como flotando la 
costra externa, fragmentada en bloques que pueden 
estar o no compensados isostáticamente, llamándose 
superficie de compensación a la que sirve de base a es- 
tos bloques. La teoría de la isostasia supone que los blo 
ques de la costra terrestre aproximadamente de igual 
área y no menor de 300 kms.?, tienen la misma masa 
y, por consiguiente, están en equilibrio isostático. Para 
que pueda existir este equilibrio es preciso que haya una 
compensación de densidad en los distintos bloques, en- 
tre los cuales se ha demostrado que los continentales 
de volumen mayor son menos densos que los marinos. 

Las investigaciones efectuadas para demostrar la 
hipótesis de Pratt presentan bastantes diferencias en 
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cuanto a la evaluación de la profundidad a que se en- 
cuentra la superficie de compensación, oscilando los 
valores entre 60 y 120 kms. Hayford fija el nivel de 
compensación isostática en 96 kms. para América. 
Hellmert ha llegado a un valor de 118 kms.; en todo 
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Fru. 1 


Compresión isostática 


caso puede admitirse que, a partir de los 120 kms., no 
se produce ya ninguna variación en sentido horizontal 
de las propiedades físicas y químicas, y las variaciones 
de composición sólo se encuentran en sentido vertical, 
en zonas concéntricas. Esta costra de 120 kms. de es- 
pesor máximo está constituída de tal modo, que los 
bloques que descansan sobre áreas iguales de la super- 
ficie de compensación tienen la misma masa, cual- 
quiera que sea la posición de dichas áreas, a condición 
de que tengan dimensiones lineales de algunos cientos 
de kilómetros. Pero para que la ley se cumpla es nece- 
sario que la menor densidad de las aguas del mar esté 
compensada por una densidad mayor de las capas que 
están por debajo del fondo oceánico, y las partes con- 
tinentales estarán compensadas por otras masas sub- 
yacentes de menor densidad que las suboceánicas, o 
sea, empleando la frase consagrada por el uso, por de- 
fectos de masa. 

Las investigaciones gravimétricas demuestran que 
debajo de las montañas hay defecto de masa que com- 
pensa isostáticamente su elevación; el defecto de masa 
no es debido a huecos internos, sino a que el plega- 
miento ha producido acumulación de substancias lige- 


Fic. 2 


Corte de la litosfera, según la ley de la isostasia 


ras o superficiales de la costra que se hunde en el sub- 
estrato básico y pesado; es decir, que el plegamiento 
formó un relieve no sólo hacia la parte superior, sino 
también hacia abajo, y cuanto mayor sea la altura de 
la montaña mayor será también la profundidad a que 
se hunde el sima. 

Hay razones geológicas y sismológicas que permiten 
afirmar que los continentes están compuestos en su 
parte superior o más externa de una capa de 10 a 12 
kilómetros de espesor de rocas siálicas, granito, grano- 
diorita y diorita; debajo de ésta se encuentra otra de 
20 a 25 kms., en la cual se propagan las ondas sísmicas 
con una velocidad que corresponde a la de las anfibo- 
litas o taquilitas o de una roca de composición y elas- 
ticidad análogas a las del gabro. El substrato propaga 
las ondas sísmicas con velocidades que concuerdan 
con la suposición de que el material que lo constituye 
sea eclogita o peridotita. S 

Según Gutenberg, Eurasia, América, el océano 


Atlántico y el Ártico forman un bloque que teniendo. 
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unos 55 a 60 kms. de espesor en Eurasia, 50 en Amé- 
rica y 20 a 30 en ambos océanos, yace sobre otro ma- 
terial más denso, que es el que forma el fondo del Pa- 
cífico; este material está cubierto, a lo sumo, por una 
ligera capa de sedimentos en algunas zonas y formando 
en otras el fondo mismo de las grandes zonas abisales. 
El bloque continental se adelgaza poco a poco para 
formar el fondo de los océanos Atlántico y Ártico, 
mientras que el contacto con la masa subpacífica se 
hace verticalmente. Relacionando estos resultados con 
las consideraciones e hipótesis geológicas, se supone 
que el bloque continental-atlántico está formado por el 
sial, en tanto que la materia sobre que yace y que for- 
ma además el fondo del Pacífico, es el sima. Esta idea 
permite explicar entre otras muchas cosas la gran dife- 
lencia que hay entre las costas atlánticas y pacíficas. 

Epiroforesis (Epeirophoresis). La noción de la isos- 


| tasia y los conocimientos que sobre la naturaleza, es- 


tado y constitución de la corteza terrestre se han ido 
adquiriendo han hecho cada vez más factible la sus- 
titución de las teorías e hipótesis fijistas y contraccio- 
nistas por las movilistas y epiroforésicas, porque son 
ya muchos los hechos que no pueden explicarse por las 
teorías que tienen como base la idea de la inmovilidad 
y permanencia de los grandes bloques continentales, 
teorías que sólo admiten la posibilidad de moverse éstos 
en sentido vertical. Así, por ejemplo, durante los pe- 
ríodos carbonífero y pérmico, existían en América del 
Sur, en Australia, en la India y en el N. del Ecuador 
actual enormes campos de hielo como los que ahora co- 
nocemos en las regiones Antártica y Groenlandia. Se 
supuso, para explicar este hecho dentro de la teoría 
de la permanencia o inmovilidad de los continentes, 
que, en tan remotos tiempos, los cuatro continentes se 
unían entre sí por medio de bandas de tierra, que se 
llamaron continentes puentes, formando América del 
Sur, África, Australia, la India y los puentes corres- 
pondientes un gigantesco bloque continental llamado 
Gondwana. Pero en este caso la masa de hielo habría 
sido de extensión asombrosa y habría cubierto la 
zona ecuatorial; ante la imposibilidad de admitir esto, 
se supuso que el polo Sur estaría entonces situado en 
el océano Índico, cerca del S. de África, pero entonces 
el polo Norte estaría en la zona de los yacimientos car- 
boníferos de la América del Norte que se formaron en 
este período; otra imposibilidad, pues las plantas de 
estos yacimientos indican de modo indiscutible su 
clima ecuatorial, cálido y húmedo. Ya veremos cómo 
salva estas dificultades una de las principales teorías 
movilistas o epiroforésicas, la de Wegener. 

W. Salomón Calvi introdujo esta palabra en la cien- 
cia geológica para tener una que correspondiera a la 
epirogénesis, usada por todos para expresar el con- 
junto de movimientos lentos, seculares, de elevación 
y descenso de los continentes, y se aplicara a los mo- 
vimientos horizontales de los continentes que de una 
u otra forma y por una u otra causa van admitiendo 
ya todos los geólogos y geofísicos. Se ha servido para 
formar esta nueva palabra científica de la griega Phe- 
restai, que significa «estar a la deriva», como un bar- 
co sin gobierno. Con la introducción de esta palabra 
en el léxico geotectónico podemos llamar teorías epiro- 
forésicas a todas las que admiten como causa u origen 
de las fuerzas orogénicas y de los plegamientos los 
movimientos horizontales lentos de los bloques conti- 
nentales, el desplazamiento de éstos deslizándose sobre 
su basamento plástico, al modo como lo hacen los tém- 
panos de hielo en el mar; la de Wegener, la de Staub, 
Daly, Tay'or, etc., serán teorías epiroforésicas. __ 

Hoy todos estamos convencidos de que los continen- 
tes están emergiendo o sumergiéndose paulatinamente 
en el mar elevándose o hundiéndose muy lentamente; 
a estos movimientos verticales los llamamos epirogéni- 
cos, y al fenómeno que los produce, epirogémesis.. 
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Para que esto ocurra es necesario que exista una 
masa subyacente a los continentes que permita esta 
emersión o sumersión lenta; es decir, una masa de 
gran viscosidad, que se muestra rígida a las ondas sís- 
micas, con rigidez análoga a la del acero, y que no 
obstante puede comportarse ante las presiones que 
actúen constantemente mucho tiempo como plástica. 
Este estado especial, que no conocemos entre los ma- 
teriales que el hombre maneja, se llama hoy século- 
fluidez, es decir, rígido para presiones y efectos mo- 
mentáneos, pero viscoso ante esfuerzos de duración 
secular. 

Admitido esto, fácil es comprender que se insinuará 
en seguida la idea de la posibilidad de desplazarse los 
bloques continentales en sentido lateral, es decir, la 
de moverse en esa masa viscosa a la deriva como los 
témpanos de hielo en el mar o como un navío desman- 
telado. 

A, la teoría de la contracción y a las ideas de la in- 
movilidad de los continentes se oponen hoy las teorías 
que admiten grandes corrientes o desplazamientos de 
masas en el subestrato, o infracorticales, y las que se 
basan en la epiroforesis, entre las cuales hay una dife- 
rencia fundamental, que consiste en que mientras las 
primeras consideran movible el subestrato, en cuyo 
seno se producen grandes corrientes, capaces de arras- 
trar las capas o bloques corticales superiores, las se- 
gundas admiten que son las masas consolidadas y rÍ- 
gidas de la costra externa las que se mueven venciendo 
la resistencia de frotamiento que oponen las masas 
plásticas, pero el efecto final es el mismo. Por eso las 
dos clases de teorías deben entrar en el grupo de las 
movilistas o epiroforésicas, ya que lo mismo compri- 
mirán las geosinclinales o zonas orógenas y los trans- 
formarán en montañas las masas rígidas que se des- 
plazan frotando sobre el sima, que si éste es el que se 
mueve y arrastra consigo a las zonas corticales rígidas 
que. comprimen las zonas geosinclinales u orógenas 
situadas frente a su avance. Dos masas continentales 
en movimiento empujan, comprimen y estrujan los 
depósitos marinos que se encuentran entre ellos, re- 
plegándolos y empujándolos hacia arriba por efecto 
de la disminución de espacio; así nació el Himalaya 
del avance de la India contra Asia; al empuje de África 
contra Europa se debe el plegamiento de los Alpes, 
por lo cual el límite geológico de África no está real- 
mente en la costa Norte, en las orillas del Mediterráneo 
y del Atlántico, sino que se encuentra muy cerca de 
Locarno y en el puerto de Tonale. 

El número de hechos que se explican más fácilmente 
por epiroforesis es muy grande, y hoy la mayoría de 
los geólogos son partidarios de la realidad de los mo- 
vimientos o desplazamientos de los continentes. 

Teoria de las traslaciones continentales de A. Wegener. 
Entre las teorías epiroforésicas, la más conocida y la 
que hasta ahora ha sido más discutida es la de Wegener, 
teoría que ha tenido el mérito de desterrar definitiva- 
mente las teorías basadas en la hipótesis de la perma- 
nencia e inmovilidad de los continentes, y sustituirlas 
por las que consideran a éstos dotados de movimientos 
horizontales o de traslación. 

Alfredo Wegener, que encontró la muerte en Groen- 
landia en los campos de hielo de su interior (noviembre 
de 1932), luchando por aportar nuevos datos e ideas 
a la ciencia, y cuyo trágico fin ¡lora todo el mundo cien- 
tífico, fué un hombre verdaderamente excepcional, un 
gran genio sintético y analítico, que en todos los cam- 
pos que ha investigado ha sabido elevarse hacia los 
ra resultados y audaces teorías. La que se ha 

amado de las traslaciones continentales, cuya idea 
básica expresó ya claramente en 1910 y que fué ex- 
puesta y publicada por primera vez en 1912, le dió 
fama mundial; y si bien es cierto que no ha logrado 
unánime aceptación y que son muchos los geólogos que 
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la han discutido y numerosas e importantes las obje: 
ciones que se han hecho y hacen a ella, no lo es menos 
que ha sido la primera de las teorías orogénicas epiro- 
forésicas, o basada en los movimientos en sentido hori- 
zontal de los continentes, que ha logrado entrar en 
el mundo científico geológico y que esta cuestión fun- 
damental de la real existencia de movimientos de tras- 
lación de los continentes sea ya considerada como un 
hecho definitivamente incorporado a la ciencia de la 
Tierra. Es cierto que antes que él hubo quien expresó 
el mismo concepto, más análogamente concebido y 
desarrollado, pero es indiscutible que a él le cabe el 
mérito de haber sido el primero a quien los geólogos 
y geofísicos prestaron atención y, por consiguiente, el 
que lo introdujo en la controversia y la crítica científica, 
llegando, a poco de conocerse esta teoría, a ser objeto 
de general preocupación en el campo de la Geología. 

Sus investigaciones sobre paleoclimatología y sobre 
el cambio de posición de los polos, que efectuó con su 
suegro Koppen, le obligó a ocuparse con extensión y 
profundidad en los estudios geofísicos, climáticos y 
geográficos, en los que adquirió justa celebridad, y 
hubo, además, de dedicar, buena parte de su prodigiosa 
actividad a adquirir los conocimientos necesarios de 
todas las ciencias naturales, así geológicas como bioló- 
gicas. Por eso su teoría tiene sobre las otras la enorme 
ventaja de que pretende explicar no sólo los fenómenos 
orogénicos y otros geológicos con ellos relacionados, 
sino también los paleográficos, climatológicos y bioló- 
gicos que plantea la Historia Geológica y que antes de 
Wegener no tenían explicación satisfactoria. 

Tan convencido estaba de la importancia de su teo- 
ría, que llevó siempre, sin preocupación de los honores 
y éxitos personales, toda su actividad a la defensa y 
lucha por perfeccionarla y extenderla, actuando en 
esto siempre con la mayor serenidad y honradez cien- 
tífica, llegando hasta exponer y dar su vida finalmente 
por la comprobación de sus doctrinas y opiniones. El 
mismo Wegener ha modificado mucho su teoría, sin 
salirse de la idea y del plan fundamental, en las edi- 
ciones sucesivas de su admirable obra Entstehung der 
Kontinente und Ozeane, aparecida en 1912, 1918, 1922 
y 1929, en las cuales va contestando a las objeciones 
que se le han presentado. Como el nombre de la obra 
indica, no se preocupa en ella solamente de la forma- 
ción de las montañas, sino que se estudia todo cuanto 
se refiere al origen de los continentes y de los océanos 
actuales. 

Aunque en España sea conocida casi exclusivamente 
la labor geofísica y geológica de Alfredo Wegener, 
hemos de hacer notar que no quedó, ni con mucho, 
reducida a estas ciencias, sino que son además merití- 


-simos sus trabajos meteorológicos sobre la termodiná- 


mica de la atmósfera y los sistemas de vientos de las 
capas superiores, así como los geomorfológicos y gla- 
ciológicos. 

Nació A. Wegener en Berlín en 1880, y después de 
seguir sus estudios universitarios con singular provecho 
comenzó su vida científica a los veinticinco años en el 
Observatorio Aeronáutico de Lindenberg. Un año des- 
pués se alistaba y tomaba parte en la expedición danesa 
al N. y E. de Groenlandia, dirigida por Mylius Ericsen 
(1906-1908). A la investigación de las capas superiores 
del aire, que emprendió entonces con cometas y globos, 
consagró sus primeros trabajos científicos. Después de 
tres años de labor pedagógica como privatdozent en la 
Universidad de Marburgo, fué por segunda vez al E. de 
Groenlandia con el capitán danés I. P. Koch (1912- 
1913), invernando ambos en la zona marginal del cas- 
cote de hielo (Inlandeis) y luego cruzaron solos a pie 
toda la masa de hielo por su mayor anchura (1.200 kms.). 
Los importantes resultados científicos de esta expe- 
dición, cuyo estudio terminó en 1928, constituyen la 
última de sus grandes obras, 
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En 1929 emprendió la excursión preparatoria a 
Groenlandia, que le permitió conocer un lugar por 
dondé puede realizarse la subida al Inlandeis en la 
lengua del glaciar Kamrarajuk, en el fondo del fiord 
Umanak. Las masas de hielo que en la primavera de 
1930 cerraron el fiord durante un mes y medio más de 
lo esperado fueron fatales para él; pues hicieron que se 
retrasara el aprovisionamiento de la estación llamada 
Fismitte hasta el comienzo de la noche invernal con 
sus horribles tempestades de nieve. 

Fué profesor extraordinario en la Universidad de 
Hamburgo desde 1921, donde dirigió, además, la sec- 
ción meteorológica del Observatorio Alemán; final- 
mente ocupaba el cargo de profesor ordinario-de Geo- 
física en la Universidad de Gratz. 

El principio fundamental de la teoría de Wegener, 
como ya hemos dicho, es la movilidad de los continen- 
tes, la idea de que las masas continentales son capaces 
de desplazarse horizontalmente; el admitir que los 
continentes actuales estaban en los remotos tiempos 
de la era primaria soldados formando un bloque único, 
que más tarde se fragmentó por medio de enormes 
fracturas, y los diferentes bloques resultantes, separa- 
dos y apartados unos de otros, se han ido en el trans- 
curso de los tiempos geológicos alejando e individua- 
lizando, navegando cual inmensas barcas errantes sobre 
el magma profundo en que están sumergidas en parte. 
A su vez admite que las cuencas oceánicas actuales 
ocupan las extensiones abandonadas por los fragmen- 
tos de la costra de sial, y por tanto, que los fondos sub- 
marinos no están constituidos por la costra terrestre 
siálica o envoltura rocosa externa, sino por la capa in- 
mediatamente inferior básica que hemos llamado síma. 

Veamos cómo el mismo Wegener explica la sencilla 
observación que le llevó a idear tan genial teoría y su 
génesis: 

«La primera idea sobre las traslaciones continentales 
se me ocurrió en 1910, al notar en un mapa mundial la 
perfecta coincidencia de las costas atlánticas, pero de 
momento no le presté atención por juzgar inverosímiles 
dichas traslaciones. En otoño de 1911 me enteré por 
un boletín, que vino a parar a mis manos casualmente, 
de los resultados paleontológicos, ignorados por mí 
hasta entonces, que prueban la primitiva comunica- 
ción terrestre del Brasil y África. Esto me indujo a 
hacer un examen previo de todos los datos geológicos 
y paleontológicos que interesaban a la cuestión de las 
traslaciones continentales, y obtuve en seguida tan 
importante confirmación que quedé profundamente 
convencido de la exactitud de la teoría. El 6 de enero 
presenté por primera vez la idea en una conferencia 
pública que di en la Sociedad Geológica de Francfort, 
con el título de La formación a base de la Geofísica de 
los grandes accidentes de la corteza terrestre (continentes 
y océanos). Siguió a ésta otra conferencia el día 10 del 
mismo mes acerca de las traslaciones horizontales de 
los continentes, en la Sociedad para el Progreso de las 
Ciencias Naturales, de Marburgo. En el mismo año 
aparecieron mis dos primeras publicaciones acerca de 
esta cuestión, una en Pelermanns Mitteilungen y otra en 
Geologische Rundschau. La participación en la expedi- 
ción de J. P. Koch a través de Groenlandia, en 1912-13, 
y la guerra después, me impidieron ocuparme en el 
perfeccionamiento de la teoría, hasta que en 1915 pude 
aprovechar una larga licencia por enfermo para hacer 
la primera edición de mi obra La génesis de los conti- 
nentes y. océanos, aparecida en la colección Vieweg. 
En 1920 se publicó la segunda edición, más detallada, 
con una exposición ya acabada de la teoría; se publicó 

en la colección Die Wissenschaft (La Ciencia). La ter- 
cera edición apareció en 1922, y de ella se han hecho 
traducciones a todos los idiomas (al español la tradujo 
nuestro gran geodesta V. Inglada Ors, y se publicó 
en la Revista de Occidente en 1924). La última edición 
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aparecida es de 1929, muy aumentada, en la cual ha 
introducido modificaciones a su teoría que la mejoran 
notablemente y contesta a multitud de objeciones. 

En esta edición, en que el autor ha recogido ya los 
numerosos hechos y copiosa literatura favorables a su 
tesis, dice que ha encontrado muchas veces cierta 
consonancia con sus propias ideas en las expuestas por 
autores anteriores; por ejemplo, C. F. Loffelholz von 
Colberg, Kreichgauer, Evans y algún otro autor, ha- 
bían ya admitido una rotación de la corteza terrestre, . 
pero sin que sus partes constituyentes cambiaran de 
posición relativa. Ha. Wetstein publicó un libro en 1880 
en el que se sospecha ya la existencia de grandes tras- 
laciones relativas de los continentes; según este autor, 
los continentes tienen no sólo traslaciones, sino también 
deformaciones, sufren en conjunto una emigración hacia 
el O., guiada por la atracción solar sobre la parte vis- 
cosa del globo, lo que también admite L. Schwarz en 
1912. Partiendo, como Wegener, de la congruencia de 
las costas atlánticas, Pickering expuso la hipótesis de 
que América se ha desgajado de Europa y Africa, y 
después ha sufrido un arrastre que mide el ancho del 
actual Atlántico (The Journal of Geol., núm. 1, 1907); 
pero la separación la supone producida en un pasado 
remotísimo, y se la imagina ligada con el lanzamiento 
centrífugo de la masa de la Luna, que produjo en la 
Tierra, según Darwin, la cuenca del Pacífico. F. B. 
Taylor, en un trabajo aparecido en 1910 (Bol. Geol. 
S. Am.), admite que durante el terciario ciertos con- 
tinentes sufrieron traslaciones horizontales apreciables, 
que pone en relación con los grandes sistemas de plega- 
mientos que se formaron en dicho período. La separa- 
ción de Groenlandia de América del Norte la explica 
por consideraciones prácticamente iguales a las de la 
teoría de Wegener, y, en cuanto al Atlántico, admite 
que una parte se originó por arrastre del bloque ame- 
ricano, y la restante por hundimiento, de tal manera 
que la cresta media del fondo del Atlántico correspon- 
dería a las masas hundidas; para este autor, el prin- 
cipio que regula la disposición de las grandes cadenas 
de montañas es la tendencia de las tierras a huir del 
Polo (idea mantenida también por Kreichgauer), mien- 
tras que la traslación de los continentes desempeñaria 
papel muy secundario. 

»A quien estudie las costas opuestas del Atlántico Sur 
no dejará de llamarle la atención la marcha parecida del 
litoral en el Brasil y África. No sólo el gran codo octo- 
gonal de la costa brasileña en el cabo de San Roque 
encuentra su fiel molde negativo en el de la africana 
del golfo de Guinea, sino también al S. de ambos pun- 
tos homólogos, a cada saliente del litoral brasileño co- 
rresponde un entrante de igual forma en el litoral afri- 
cano, y viceversa. Esta coincidencia sorprendente ha 
sido punto de partida de una nueva concepción acerca 
de la naturaleza y movimientos de la corteza terrestre, 
a la que designamos con el nombre de teoría de las 
traslaciones continentales, o, más brevemente, teoría de 
las traslaciones, porque se basa en la admisión de gran- 
des movimientos horizontales, como a la deriva, que 
sufrieron los bloques continentales en los tiempos geo- 
lógicos, movimientos que probablemente continúan.» 

Según estas ideas, la meseta continental suramerica- 
na, en contacto directo, hace unos 500 millones de años, 
con la africana, formaba con ella un gran bloque; que 
hasta el cretáceo no se partió en dos trozos, los cuales, 
como témpanos flotantes, fueron desde entonceá sepa- 
rándose. De igual modo la América del Norté,- anida 
en un principio a Europa, formaba con ella y Groen- 
landia un bloque continuo, por lo menos desde Terra- 
nova e Irlanda hacia el N. Dicho bloque empezó a 
fragmentarse al final de la era terciaria, y por el N., en 
pleno cuaternario, según una línea de fractura que se 
bifurcaba en Groenlandia, a la que siguió el mutuo ale- 
jamiento de los trozos del bloque. (Conviene ahora 
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advertir que el autor considera también como parte 
de los bloques continentales las plataformas continen- 
tales, o sea aquella parte del fondo del mar próxima a 
los continentes, de profundidad media de 200 m., que 
es continuación, bajo las aguas oceánicas, del conti- 
nente; así, se considera como límite de los bloques con- 
tinentales, no la actual línea de costa, sino la línea del 
comienzo del talud hacia las profundidades superiores 
a 200-500 m.) 

Admitimos igualmente que la Antártida, Australia 
y la India, en contacto cor Africa hasta principios 
del jurásico, formaba con ésta y América del Sur una 
gran masa, parcialmente recubierta por mares epicon- 
tinentales o someros; que en el transcurso del jurási- 
co; cretácico y terciario se rajó y fragmentó en blo- 
ques que después se dispersaron a la deriva. Los tres 
planisferios (fig. 3) muestran las fases de este proceso 
en el carbonífero inferior, eoceno y principios del cua- 
ternario. En la India, la evolución es algo distinta; 
desmembrada de Australia por un lado (en el infra- 
jurásico) y de Madagascar por otro, en el tránsito del 
cretáceo al terciario, se fué acercando al Asia y compri- 
miendo cada vez más la zona intermedia, que llegó a 
plegar y formar con ella el sistema de pliegues más 
potente de la Tierra actual; el Himalaya y las nume- 
rosas ramificaciones orográficas del Asia central. 

En la emigración de las dos Américas hacia el O., 
su frente anterior se comprimió y plegó contra el fondo 
del Pacífico, cuya resistencia era grandísima por haber 
existido desde los tiempos primitivos y haberse en- 
friado; así se formó la gigantesca cadena de los Andes 
y Montañas Rocosas que corre de la Antártida hasta 
Alaska, Las cadenas recientes y elevadas de Nueva 
Guinea, separadas por un mar epicontinental del blo- 
que australiano, de que en un principio formaba parte, 
han surgido en el frente anterior en la dirección del 
movimiento del bloque a la deriva. Antes de desga- 
jarse de la Antártida, la dirección del movimiento de 
Australia era distinto; la actual costa era entonces el 
borde delantero; en aquella época se formaron las ca- 
denas plegadas de Nueva Zelanda, del mismo modo que 
las de Nueva Guinea; pues, como ésta, pertenecía al 
bloque australiano y, al cambiar éste la dirección de 
su movimiento a la deriva se desprendió de él y quedó 
formando una guirnalda. De origen aun más antiguo 
son las cordilleras del E. australiano, pues surgieron 
al mismo tiempo que los antiguos plegamientos del N. 
y S. de América, precursores de los Andes (precordi- 
lleras), en el borde anterior y antes de fragmentarse 
la masa total de los continentes, que se trasladaba a 
la deriva. 

Además de esta emigración al O. se observa la ten- 
dencia de los bloques continentales a aproximarse al 
Ecuador. Con ella se relaciona el levantamiento de las 
grandes cadenas terciarias, desde el Himalaya por los 
Alpes hasta el Atlas, que era la zona ecuatorial de en- 
tonces, zona a la que se ha llamado ecuador mesozoico, 

también ecuador alpino. 

El desprendimiento de la guirnalda neozelandesa 
nos demuestra que durante la deriva de los grandes 
bloques continentales se desgajan de su borde posterior 
fragmentos que quedan a la zaga; así se han despren- 
dido las cadenas costeras del borde oriental asiático 
y se disponen en guirnalda; del mismo modo, las pe- 
queñas y grandes Antillas quedan a la zaga, partici- 
pando cada vez menos en la deriva del bloque central 
americano; el arco sudantillano entre la Tierra del 
Fuego y el O. de la Antártida es debido a un rezago 
análogo. Todos los bloques que terminan en punta 
por su lado S. presentan en su extremidad una infle- 
xión o desgaje, producido por el rezago hacia el E.; 
sirva de ejemplo la isla desprendida de Ceilán, punta 
S. de Groenlandia, banco de la Florida, la Tierra del 
Fuego y la de Graham. 
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Los argumentos de que se sirve Wegener, tomados 
siempre de hechos o hipótesis generalmente admitidos 
para demostrar la intervención que en la génesis de los 
continentes y de los océanos han tenido los desplaza- 
mientos horizontales de estos últimos, son de órdenes 
muy diversos: geológicos, paleontológicos, biológicos, 
paleoclimatológicos y singularmente geodésicos y geo- 
físicos. 

Todo este campo de ideas parte de la hipótesis, hoy 
universalmente admitida y que ya hemos expuesto al 
tratar de la ¿sostasia, de que los bloques continentales, 
cuyo espesor es de unos 100 kms., flotan en un magma 
de distinta clase, del cual emergen unos 5 kms., cuyo 
magma está al descubierto en el fondo de los océanos. 
La capa exterior de la corteza terrestre, llamada sal, 
no cubre a toda la Tierra; si anteriormente la ha re- 
vestido, es cuestión que no puede decidirse, pero de 
todos modos, en el transcurso de los tiempos geológicos 
ha ido disminuyendo continuamente, a consecuencia de 
plegamientos y compresiones laterales, que han ido 
aumentando su espesor y han acabado por fragmen- 
tarla en bloques continentales, cuyo conjunto viene a 
ocupar hoy como una cuarta parte de la superficie te- 
rrestre. Los fondos oceánicos, por el contrario, repre- 
sentan la superficie de una capa más profunda de la 
corteza, llamada síma, que existe también por debajo 
de los bloques continentales, y éste es el lado geofísica 
de la teoría, en la cual la isostasia desempeña impor- 
tante papel, hasta el punto de que bien puede decirse 
que forma parte de ella; los bloques continentales son 
cual enormes témpaños flotando en el inmenso y pro- 
fundo mar de sima, en el cual se hunden o emergen 
tanto más cuanto más se carguen o descarguen; pero 
al hundirse el bloque de sial, se elevará el nivel del 
sima, el cual puede llegar incluso a la superficie. 

Esta teoría explica mejor que la de la contracción 

y las con ella relacionadas todos los fenómenos de geo- 
dinámica interna. La fuerza de los plegamientos tiene 
su origen en la deriva de los bloques, cuyos frentes 
chocan contra el sima, y ante la resistencia de éste se 
repliegan (compresión unilateral), o un geosinclinal 
es comprimido y obligado a replegarse entre dos blo- 
ques en movimiento, uno a la deriva y otro fijo, Este 
modo de producirse orogenias destaca claramente del 
esquema de Stille sobre las cadenas de montañas de 
Europa y Asia (1928); pues en él se ve que la fuerza 
actuante para toda la alineación orográfica no procede 
de los geosinclinales comprimidos y empujados hacia 
arriba, sino de los bloques, los antepaíses, que aprietan 
como los topes de una prensa y comprimen y estrujan 
el material móvil del geosinclinal; por consiguiente, el 
sistema de pliegues converge hacia el N. y monta 
sobre el antepais, como es el caso para los Álpes, en 
los cuales la dirección del movimiento es ciertamente, 
como su inclinación, hacia el N., pero la presión o fuerza 
determinante no es, como hasta aquí se admitía, de 
igual dirección, sino que ha obrado precisamente en 
dirección contraria. Las capas de los Alpes son echadas 
hacia el N. (Europa), porque el antepais N. se ha mo- 
vido hacia el S. y ha comprimido las masas móviles 
del geosinclinal; las del Himalaya vergen al S. porque 
el bloque India ha avanzado hacia el N.; los pliegues 
de los dináridos vuelven sus charnelas al S. porque el 
bloque Africa se ha movido hacia el N. (W. Salomón 
Calvi, 1932). 
. En la teoría de Wegener, el plegamiento y la forma- 
ción de montañas resulta del acortamiento por presión 
de la superficie de las regiones movibles o del frente de 
los bloques en deriva, bajo el régimen isostático. 

Esta teoría, además de dar explicación más sencilla 
y racional del origen de las fuerzas orogénicas y de su 
manera de actuar, tiene la ventaja de haber hallado 
explicación fácil a hechos antes de ella inexplicables, 
cuales son la existencia en el primario y secundario de 
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floras y faunas tropicales en las altas latitudes actuales 
y en las latitudes medias, así como formaciones glacia- 
res paleozoicas, es decir, en épocas en que se había ad- 
mitido por todos la existencia de una temperatura uni- 
forme en toda la Tierra y, además, elevada, cosa que 
pudo verse mucho antes que era materialmente impo- 
sible, ya que las causas determinantes actualmente de 
la disminución de la temperatura con la latitud y la 
altitud han de haber sido iguales en el arcaico, paleo- 
zoico y mesozoico; y como tampoco pueden ser otras 
las causas determinantes de los climas, es evidente que 
en aquellas remotas épocas había ya climas cálidos, 
templados, frios y glaciares. Estos hechos histórico- 
geológicos, en cambio, tienen facilísima explicación y 
nada ofrecen de particular dentro de la teoría de Wege- 
ner, pues si admitimos que los continentes se han des- 
plazado, en su marcha se habrán aproximado o ale- 
jado del Ecuador y habrá cambiado su clima en los 
períodos geológicos. 

Pero es que además Wegener asocia a su hipótesis 
de las traslaciones continentales otra hipótesis de gran 
interés en Geología, que aun sigue siendo muy discu- 
tida: la hipótesis de las variaciones de posición de los 
polos, y, por consiguiente, del Ecuador, en los períodos 
geológicos; hipótesis que se ha empleado, incluso por 
autores partidarios de la contracción, para poder ex- 
plicar las glaciaciones pérmicas en regiones actualmente 
tropicales. Hoy podemos decir que la variación de po- 
sición de los polos y las traslaciones continentales son 
dos hipótesis inseparables en la teoría de Wegener, y 
con ambas hipótesis se llega mejor que en ninguna de 
las hasta ahora ideadas a la explicación de la distri- 
bución geográfica de los climas en el terciario; pero, 
además, combinando la epiroforesis y el cambio de 
posición de los polos, tenemos a nuestra disposición 
dos factores que nos permiten acometer la resolución 
del problema orogénico con nuevos medios y diferen- 
tes puntos de vista; así, todos los partidarios de epiro- 
foresis, Taylor, Wegener, Argand, Staub, W. Schmidt, 
Kossmat, W. Salomón Calvi, etc., han sacado de la 
epiroforesis la conclusión, hoy casi universalmente 
aceptada, de que los continentes se mueven hacia los 
geosinclinales y éstos pueden transformarse en oro- 
genias, montañas de plegamiento. Si esta conclusión 
es cierta, debemos encontrar entre los bloques conti- 
nentales que se aproximan, montañas de plegamiento, 
tipo alpino, las cuales serán digredientes en sentido de 
Stille; es decir, que sus pliegues se dirigen hacia los 
dos lados, con dos vergencias opuestas, sobre ambos 
bloques que actúan como antepaises comprimiendo el 
geosinclinal a medida que se aproximan, es decir, que 
estos pliegues son de doble procedencia (zweistanmig 
como Kober y Stille los han llamado). 

En este proceso podemos suponer tres casos: 1.2, que 
los sistemas de pliegues hayan surgido hacia arriba 
sobre la superficie de corrimiento o Sinafia (Sinaphera, 
palabra que significa lo que produce la unión o solda- 
dura de dos cosas); al quedar separados de su raíz inte- 
rior, la sinafia misma es visible. 2,%, que no lleguen a 
separarse de su raíz y la sinafia permanezca oculta; en- 
tonces tendremos en la superficie una línea de cresta, 
límite o separación de los dos sistemas de pliegues di- 
gredientes, que es la que Stille ha llamado Scheitelli- 
nie. 3.?, que los bloques continentales que avanzan uno 
hacia otro no lleguen a ponerse en contacto inmedia- 
to, sino que choquen contra un obstáculo o pequeño 
bloque resistente, cuya resistencia no han podido ven- 
cer; esto es lo que se ha llamado intermontañas (Zoj- 
schengebirge) o interpaises (Zuischenlánder); nosotros 
preferimos usar en lugar de la palabra intermontañas la 
de interpais o interbloque, puesto que esta parte no es 
necesariamente una montaña, ni tiene en realidad ca- 
rácter de tal, sino que ha de ser una zona cratógena, un 
bloque entre los que se mueven. 
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La teoría de las traslaciones continentales, con su 
inseparable hipótesis del cambio de posición de los: 
polos y del Ecuador, presenta además la ventaja de 
poder comprobarse por medio de medidas astronómi- 
cas exactas; si los continentes se Han desplazado en el 
transcurso de los períodos geológicos, es lógico pensar 
que pueden y deben continuar en lo sucesivo movién- 
dose y trasladándose; la cuestión importante será saber 
si la traslación es bastante rápida para poderse acu- 
sar por medidas de latitud y longitud en períodos rela- 
tivamente cortos; según Wegener podría demostrarse 
la deriva de Islandia en un plazo de cinco a diez años; 
Hall ha demostrado variaciones de latitud en varias 
estaciones americanas y europeas; pero los cálculos y 
medidas concienzudos hechos después no parece que 
demuestren esas reales variaciones de latitud y longi- 
tud; queda aún por hacer la comprobación geodésica 
de la variación real de las longitudes y latitudes. 

Aun cuando no se demuestren hoy ni en varias gene- 
raciones humanas, no habría razón para desechar esta 
hipótesis, pues quizá el fenómeno de las traslaciones 
no sea continuo, sino intermitente, como es el fenómeno 
orogénico, y entonces habría períodos de gran acti- 
vidad epiroforésica, o de movilidad de los continentes, 
que serían a la vez los períodos orogénicos, separados 
por otros de inmovilidad de los bloques continentales 
y correspondientes a los periodos interorogénicos. 

Pruebas favorables a la teoría de Wegener. En la 
curva hipsográfica se reconoce que la corteza terres- 
tre presenta dos niveles predominantes entre los cua- 
les son sumamente raras las superficies de altitud 
o de profundidad intermedias; y como a medida que 
se hacen más sondeos aparece cada vez más marcado 
el brusco declive que desde el borde de los cóntinen- 
tes o, mejor dicho, de sus plataformas, lleva a las 
grandes profundidades, es de esperar que en lo suce- 
sivo estos dos máximos se acentúen más aún. La Geo- 
física no da otra ley que sea tan clara y cierta como 
la existencia en el Globo de dos niveles predilectos, que 
se presentan alternativamente en los continentes y 
mares profundos, de lo que debemos deducir que primi- 
tivamente existían dos niveles privilegiados de equi- 
librio, y de aquí no hay más que un paso para con- 
cebir las áreas continentales y los fondos oceánicos 
como dos capas distintas de la corteza terrestre, que 
se comportarian entre sí como los ¿cebergs (témpanos 
de hielo) con relación al agua en que flotan, exageran- 
do un poco los términos de comparación, La figura 4 
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Fic. 4 5 
Corte esquemático a través del borde de un continente 


presenta un 
nental. . . 
Las islas son realmente fragmentos de continente, 
que penetran hasta 50 y 70 kms, por debajo del fondo 
del océano, según demuestran las observaciones grayi- 
as y se podrían comparar a icebergs no tabu- 


perfil del borde de un bloque conti- 
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Las anomalías de la gravedad observadas en el mar 
se explican porque su fondo está constituído por la 
substancia de los continentes reducida a una capa más 
delgada y por un gran espesor de otra más densa, sial 

* y síma respectivamente. La Sismología confirma estos 
puntos de vista. E. Tams ha comparado la velocidad 
de propagación de las ondas sísmicas superficiales que 
se transmiten por los continentes y por el fondo de los 
océanos y ha encontrado que la velocidad es 01 km. 
mayor en el fondo del océano que en la superficie conti- 
nental, resultado que concuerda además con el cálculo 
teórico basado en las propiedades de las rocas eruptivas 
profundas. Angenheiste encuentra que la velocidad de 
las ondas principales por debajo del Pacífico es mayor 
en un 21 a 26 por 100 que a través del continente asiá- 
tico. Las rocas del grupo sima, que sólo conocemos por 
las erupciones volcánicas que las elevan a la super- 
ficie de síal de los continentes, donde se encuentran 
como incrustaciones de cuerpos extraños, no están en 
su lugar propio más que en la base de los continentes 

formando el suelo de las profundidades oceánicas. 
El basalto es una roca que reúne las condiciones que 
se atribuyen a las que forman los fondos oceánicos; 
su densidad concuerda con la que se obtiene por el 
cálculo, basándose en el espesor de los continentes y 
por otros procedimientos. 

Como ya hemos indicado anteriormente al tratar de 
la isostasia, el espesor de los continentes calculado por 
Hayford, a base de la desviación de la vertical, en va- 
rios cientos de estaciones de los Estados Unidos, es 
de 114 kms., valor igual al de la profundidad de la su- 
perficie de compensación, y Helmert, basándose en 
las observaciones gravimétricas de 51 estaciones, ha 
determinado el de 120 kms. Pero los bloques conti- 
nentales no pueden tener el misno espesor en todas sus 
partes; en efecto, en los mares epicontinentales el 
espesor es mucho menor y mayor en las altimesetas, 
como el Tibet, de tal manera que podría haber una 
diferencia grande, pudiéndose dar como cifras extremas 
la de 50 y 300 kms. Se puede calcular la relación en 
que han de hallarse las densidades del sial y del sima 
para que un bloque de sial de 100 kms, de potencia (m) 
sobresalga del nivel del sima, en números redondos, 
5 kms: (4*8), o, dicho de otro modo, que quede sumer- 
gido 95 kms. en el sima (952); en la base del bloque con- 
tinental debe haber equilibrio de presión. Si designa- 
mos por (fig. 4) we y las densidades del sial y sima, 
y asignamos el valor 1%03 a la del agua de mar, ten- 
dremos 


100 x= 952 
100y= 47 x 1%03 
DO sea 
2 = 0952 
y = 0048 


Como las rocas volcánicas básicas tienen una den- 
sidad media de 3, podemos dar a y este valor y enton- 
ces corresponderían a x 29 a los 96 kms. de profundi- 
dad y 2% en la zona superficial. 

También se explica por estas ideas la uniformidad 
de los fondos oceánicos que no tendría explicación para 
las contraccionistas; en el fondo del mar hay grandes 

“extensiones con insignificantes diferencias “de nivel, 
uniformidad que es indicio de su mayor plasticidad y 
de un grado mayor de fluidez, lo que concuerda exac- 
tamente con la hipótesis de que estos fondos están cons- 
tituídos por rocas del grupo sima. Otra prueba favorable 
es la falta en los fondos oceánicos de montañas de plega- 
miento; ¿cómo explicar esta ausencia de cadenas de 
montañas submarinas? La respuesta es sencilla, inme- 
diata, dentro del campo de ideas que estamos expo- 
niendo. Puesto que la mayor parte de los 100 kms. de 
espesor de los bloques continentales se hunde en el sima, 
en el caso de que se produzca una compresión debe 
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doblarse más por la parte inferior que por la superior; 
por lo tanto, si la mayor parte de la contracción de las 
masas continentales se manifiesta en su cara interna, 
es claro que el sima, por efecto de una compresión ho- 
rizontal, no podrá acusar relieves exteriores; la mate- 
ria viscosa se verterá por debajo o por los lados de los 
bloques continentales como el agua entre dos icebergs 
que se acercan. 

Argumentos geológicos que son favorables a esta teorta, 
Hemos visto antes cómo se corresponden los entrantes 
y salientes del perfil litoral africano con los salientes y 
entrantes del suramericano, pero el argumento no se li- 
mita a la forma de la concordancia, sino que afecta 
igualmente a la estructura y composición geológica 
y a los plegamientos. Lo mismo acontece entre Groen- 
landia y el macizo escandinavo. 

La comparación de la estructura geológica de ambas 
orillas del Atlántico suministra una prueba a la hipó- 
tesis de que dicho océano es una grieta enormemente 
ensanchada, cuyos bordes estuvieron unidos en época 
remota; si esto es cierto, los caracteres estructurales 
de formación anterior a la rotura y separación deben 
pasar de una orilla a otra, de tal manera que apa- 
rezcan aquellas estructuras como prolongaciónes di- 
rectas las unas de las otras, teniendo con esto un cri- 
terio completamente independiente y de gran impor- 
tancia para juzgar sobre la exactitud de la teoría de las 
traslaciones. 

El extremo Sur de África se encuentra atravesado 
E una cadena pérmica, montes de Zwart, que va de 

ste a Oeste; si se restablece la primitiva unión de los 
continentes, la prolongación de esta cadena nos lle- 
varía al Sur del Brasil, a una región que presenta anti- 
guos plegamientos en todo análogos a los de las monta- 
ñas del Cabo. En las sierras de la provincia de Buenos 
Aires, y más especialmente en sus estribaciones meri- 
dionales, encontramos una serie estratigráfica muy pare- 
cida a la de las montañas del Cabo; esto nos prueba la 
existencia de un largo plegamiento antiguo, que atra- 
viesa la punta Sur de África, penetra en América al 
Sur de Buenos Aires, para doblar al Norte y enlazarse 
finalmente a la cadena de los Andes. El conglomerado 
glacial antracolítico representa en las sierras la forma- 
ción plegada más reciente; en las montañas del Cabo, 
las capas de Ecca, situadas en la base de la serie de 
Gondwana (Karroo) muestran aún las trazas del ple- 
gamiento. En ambas partes podemos, pues, afirmar 
que los movimientos orogénicos principales se han 
producido entre el pérmico y el cretácico inferior. 

La inmensa meseta gneísica africana, que desde muy 
antiguo no ha experimentado plegamientos, ofrece un 
sorprendente parecido con la del Brasil. H. A. Brou- 
wer ha puesto recienteménte en paralelo las rocas erup- 
tivas de ambos continentes y ha encontrado gran nú- 
mero de términos de comparación; rocas iguales ocu- 
pan la mayor parte de la costa oriental brasileña (Se- 
rra do Mar) y la occidental del Sur y centro de África, 
dando en muchos puntos el mismo carácter 'a la topo- 
grafía. El mismo Brouwer insiste, además, en la gran 
afinidad de las rocas sedimentarias en ambas partes 
de estos continentes; la igualdad, en las dos orillas del 
Atlántico, de algunos grupos de rocas sedimentarias, 
sorprende en verdad; sirvan de ejemplo-el sistema sud- 
africano Karroo y el brasileño de Santa Katharina; 
el conglomerado de Orleáns, en Santa Katharina y 
Rio Grande do Sur, corresponde al de Dwyka, en el 

rica austral, Según Du Toit hasta parecería que el 
material errático permocarbonífero de la América del 
Sur proviene de África. 

El Atlas en el borde Septentrional del continente 
africano, cuyo plegamiento se inició en el cretácico 
y su fase principal en el oligoceno, no se prolonga en 
América, lo que prueba que en esta parte el Atlántico 
estaba ya formado antes del levantamiento de esta cas 
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dena. Las Azores, Canarias y las islas del Cabo Verde 
deben considerarse como fragmentos desprendidos del 
borde de los bloques continentales. 

Más al Norte, en Europa encontramos tres zonas 
paralelas de plegamiento que se encuentran también 
al otro lado del Atlántico, en América del Norte, y que 
por ello pueden ofrecer nuevas pruebas del supuesto 
contacto primitivo de las dos orillas. Los que más re- 
saltan son los plegamientos carboníferos o variscos, 
que permiten considerar las cuencas hulleras de Amé- 
rica del Norte como directa prolongación de las de 
Europa. Estas cadenas, hoy muy degradadas, atravie- 
san la Europa oriental y central, primero en dirección 
Oeste-Noroeste, después se tuercen hacia el Oeste para 
alcanzar el Atlántico al Suroeste de Irlanda y Breta- 
ña, donde dan a la costa un aspecto abrupto y muy 
recortado (costas de rías); los pliegues más meridio- 
nales de este sistema atraviesan Francia y al llegar a 
su plataforma atlántica parecen desviarse bruscamen- 
te para reaparecer al Sur del Golfo de Vizcaya. La 

rolongación de este sistema se encuentra en los Apa- 
. Pe siendo curioso que mucho antes de que se 
pensara en las teorías movilistas ya se admitía que és- 
tos formaban parte intregrante del gran sistema armo- 
ricano de Sues, quien denominó a los americanos «Al- 
taides transatlánticos». 

Una cadena aun más antigua que la que acabamos de 
indicar, formada entre el silúrico y el devónico, se 
extiende en Europa inmediatamente al Norte, corre 
por Noruega y el Norte de Inglaterra y se conoce en- 
tre los geólogos con el nombre de cadena caledoniana; 
André y Tilmann creen que ésta se continúa en los 
caledónicos canadienses y más especialmente en los 
Apalaches canadienses, que son de igual edad. Pegada 
al norte de la caledoniana existe en Europa otra cadena 
más antigua, de edad algonquina, a la que pertene- 
cen los plegamientos de las Hébridas y Escocia septen- 
trional, llamada huroniana; en América corresponden 
a ella las montañas del Labrador, que penetran bas- 
tante en el Canadá, hasta el punto de que Dacqué, 
en su notable obra de Paleogeografía (1915), dice que la 
cadena huroniana se prolongaba a través del Atlán- 
tico hasta América. En la región que estamos consi- 
derando figuran también las morrenas frontales de la 
gran cubierta glacial que cubría durante el cuaternario 
el Norte de América y de Europa y que se correspon- 
den como si fueran prologación una de otra, sin ángu- 

los ni discontinuidades. 

Las correspondencias geológicas que acabamos de 
examinar, plegamientos del Cabo y sierras de Buenos 
Aires, rocas eruptivas y sedimentarias del escudo Bra- 
sileño y Africano; cadenas variscas, caledonianas y 
huronianas, y en fin, morrenas frontales de la glacia- 
ción cuaternaria, son otras tantas pruebas que forman 
en conjunto un argumento difícil de rebatir, en favor 

- de la separación gradual de los bordes del Atlántico, 

- Respecto a estas consideraciones, dice Wegener: «De 

' importancia decisiva nos parece el hecho de que efec- 
tuando el acoplamiento de las dos orillas, cuyos con- 
tornos son iguales exactamente, a uno u otro lado pue- 
den considerarse las formaciones geológicas como pro- 
longaciones unas de otras; es como si tratamos de aco- 

' plar los fragmentos de un periódico roto y, después de 
lograr que coincidieran perfectamente los bordes, 
comprobáramos que, a uno y otro lado, las líneas del 
texto impreso también ajustan; hecho esto, no habría 
más remedio que admitir que éstos formaban el perió- 
dico, tal como lo hemos reconstituído.» 

La elevación del suelo en el Atlántico medio, que 

consideró Haug como un geanticlinal, como una cordi- 
llera en formación en el centro del geosinclinal atlán- 
tico, se explican sencillamente por la teoría de las tras- 
laciones; según esta teoría, esta cresta media que reco- 
rre de Norte a Sur el centro del Atlántico no sería más 
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que el fondo de la antigua grieta atlántica, en la época 
en que aun era relativamente estrecha, que se llenó 
de derrubios procedentes de sus bordes y, en parte, 
también con masas fundidas de síal. Las islas que ja- 
lonan esta dorsal pueden considerarse como fragmentos 
desprendidos de los bordes de la geoclasa en aquellas 
épocas en las cuales el vulcanismo se ha manifestado 
activamente. 

Podríamos seguir citando en este mismo sentido prue- 
bas y más pruebas favorables a la teoría, aplicando el 
mismo método a la India, Asia, Australia y Antárti- 
da; pero no creemos necesario alargar más esta parte, 
que con lo qne antecede queda bien demostrada, y 
más aún si a ellas unimos otras que ya hemos apuntado 
en el resumen general de la teoría. 

Argumentos paleontológicos que abonan esta teoría. 
Los datos paleontológicos y biológicos en favor de una 
primitiva unión de ciertos continentes e islas hoy. se- 
parados, son muy numerosos para que puedan ser 
aquí tratados con toda su extensión; pero esto no nos 
dispensa en modo alguno de dar a conocer los más so- 
bresalientes. Es muy instructivo el cuadro que toma- 
mos de la Paleogeografía y Paleontología de o que 
da a conocer el tanto por ciento de especies de reptiles y 
mamíferos comunes a Europa y la América del Norte. 
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La mayor parte de los autores admite la unión de 
estos continentes en el carbonífero, trías, jurásico in- 
ferior y del cretácico superior al terciario medio. Kle- 
belsberg ha demostrado la unidad faunística de las in- 
tercalaciones marinas del carbonífero productivo de la 
zona que se extiende desde Bonetz a la América del 
Norte, pasando por la Alta Silesia, el Rhur, Bélgica e 
Inglaterra. Esta unidad es de notar tanto más, cuanto 
que el débil espesor de estas formaciones demuestra su 
corta duración. El número de especies comunes a am- 
bos continentes era muy grande en el eoceno, tanto que 
ha permitido decir a L. V. Ubisch (1921): «Durante el 
eoceno encontramos en Europa casi todos los subór- 
denes americanos de la clase de los mamíferos, y lo 
mismo puede decirse de los demás grupos de animales.» 

Esta idea de la unidad faunística de los continentes 
en los períodos geológicos se explicó antes de la teoría 
de las traslaciones por el sencillo recurso, que ya he- 
mos expuesto y rebatido, de los continentes puentes. 
Arldt incluso hizo un mapita de la repartición de algu- 


.nos animales len los dos continentes boreales, que 


demostraba la necesidad de admitir la existencia del 
puente nordatlántico. Las lombrices de tierra actua- 
les se encuentran repartidas desde España al Japón 
y en el Este de América del Norte. La madreperla 
se halla en Irlanda, Terranova y regiones limítrofes; 
pero más instructiva es todavía la repartición de los 
caracoles terrestres, singularmente los de huerta, que 
pertenecen a iguales especies en el Sur de Alemania, 
e Inglaterra, Islandia, Groenlandia, Labrador, Terra- 
nova y Este de América del Norte. Algo parecido ocu- 
rre con las percas y otros peces de agua dulce. 

Por su parte, Stromer y otros muchos autores afir- 
man que la repartición de la flora de Glosopteris, de 
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los reptiles mosasáuridos y otros muchos animales, im- 
plica la existencia de un gran territorio de comunicación 
entre los continentes australes. Jaworski, en su nota- 
ble trabajo sobre la antigúedad de la cuenca suratlán- 
tica, dice lo siguiente: «Todo lo que conocemos de la 
Geología del Africa occidental y de América del Sur 
confirma plenamente el supuesto de haber existido en 
los primeros períodos geológicos una tierra de comu- 
nicación entre América del Sur y África, en el lugar 
que ocupa actualmente el Atlántico Sur.» Engler, te- 
niendo en cuenta la presencia de vegetales comunes en 
América y África, deduce que entre el Brasil septen- 
trional y África occidental había existido una masa 
continental o una serie de grandes islas. Por otra parte, 
dados los numerosos lazos de parentescos entre la flora 
del Cabo y Australia, parece muy verosímil la comu- 
nicación de estas tierras a través de la Antártida. El 
manatí (Manatus) se encuentra en el Oeste africano 
y en las regiones tropicales de América; vive en los 
ríos y mares cálidos poco profundos, pero le es impo- 
sible atravesar el océano, de lo cual se desprende que 
ha debido de existir una zona de aguas neríticas entre 
las costas septentrionales de África occidental y Amé- 
rica del Sur. 

Todos estos datos y muchos más, que pudiéramos ha- 
ber transcrito y que son los que se han empleado como 
argumentos por los defensores de los puentes conti- 
nentales, son aplicaciones a la defensa de las traslacio- 
nes continentales; los puentes son necesarios en las 
teorías no epirofóricas; en cambio, las epirofóricas 
ofrecen una solución más racional y sencilla, no. sólo 
desde el punto de vista puramente geológico, sino 
esencialmente atendiendo al lado biológico, ya que para 
explicar la repartición de floras y faunas antiguas tiene 
en cuenta no sólo las comunicaciones entre los conti- 
nentes hoy separados, sino lo que han podido variar 
sus distancias relativas. Las islas de Juan Fernández 
pueden ser de especial interés; no ofrecen parentesco 
biológico con la costa de Chile, que está tan próxima 
a ella, sino con la Tierra del Fuego, la Antártida, Nueva 
Zelanda y las islas del Pacífico, hecho que concuerda 
admirablemente con la hipótesis de que América del 
Sur se trasladaba al Oeste, y se ha aproximado a ella 
en época tan reciente, que la diferencia de flora es fá- 
cilmente explicable; en cambio, no encontraría expli- 
cación adecuada en la hipótesis de los continentes 
puentes. 

Las islas Hawai poseen una flora emparentada con 
la del Antiguo continente y no con la de América del 
Norte, que es la más próxima a ellas, lo que puede ex- 
plicarse teniendo en cuenta que en el mioceno la costa 
americana distaba mucho más de ella que actualmente; 
que entonces el polo Norte estaba (según Wegener) 
situado en el estrecho de Bering, y estas islas estaban 
sometidas a un régimen de vientos del Oeste, es decir, 
de China y del Japón. 

Más conocidas son aún las relaciones biológicas entre 
el Decan y Madagascar, que demuestran la existencia 
de una Lemuria, hoy desaparecida; aquí también re- 
sulta ventajosa la teoría de las traslaciones, pues am- 
bas regiones representan hoy gran diferencia de alti- 
tud, y si poseen climas parecidos y alojan formas simi- 
lares, es porque distan casi lo mismo del Ecuador. En 
el pérmico, la repartición tomada de la flora del Glo- 
sopteris en los continentes australes prueba no sola- 
mente su unión primitiva, sino las ventajas de la teo- 
ría de las traslaciones sobre la de los hundimientos de 
los continentes puentes, pues en la posición actual es 
imposible que hubieran tenido el mismo clima en una 
época geológica determinada. _ 

También es de especial importancia para la teoría 
de las traslaciones la fauna australiana. Ya Wallace 
(1876) distinguió en ella tres elementos ancestrales, y 
de este resultado no se ha apartado de modo aprecia- 


GEOLOGÍA 


725 


ble V. Hedley en sus investigaciones más recientes. El 
elemento más antiguo, que se encuentra sobre todo 
en el Suroeste de Australia, muestra lazos de parentesco 
con la fauna de la India y de Ceilán, así como con la 
de Madagascar y África austral. Comprende, entre 
otros, los animales termófilos y las lombrices de tierra; 
este parentesco data de la época en que Australia es- 
taba todavía unida a la India, o sea antes del jurásico 
inferior. 

El segundo elemento de la fauna australiana es muy 
conocido, pues comprende los marsupiales y monotre- 
mas, mamiferos completamente diferentes a los de la 
fauna del archipiélago de la Sonda. Dicho elemento se 
encuentra también en América del Sur. Ésta, en unión 
de Australia, las Molucas y ciertas islas de los mares aus. 
trales, es una de las zonas principales donde viven los 
marsupiales, y hasta los parásitos de los marsupiales 
son los mismos. Dichos marsupiales se han encontrado 
fósiles, no sólo en las tierras australes, sino en América 
del Norte y Europa, pero no en Asia. Según Wallace 
este hecho puede extenderse a toda la fauna, por lo 
que tan eminente autor se expresa del modo siguiente 
respecto a la unión entre América y Australia: «Caso 
de haber existido esa comunicación (se refiere al conti- 
nente puente) sería por sus extremidades australes, 
próximas a las regiones frías.» Este elemento faunístico 
se ha constituído, según esto, en la época en que Aus- 
tralia estaba aún unida por la Antártida a la América 
del Sur, es decir, del jurásico inferior al eoceno, 

El tercer elemento comprende animales que, viniendo 
de las islas de la Sonda, han inmigrado más reciente- 
mente y han tomado ya posesión del Nordeste de Aus. 
tralia. El dingo, ciertos roedores y quirópteros, han 
penetrado allí después de nuestro período glacial, 

Esta división en tres grupos faunísticos concuerda 
en todo lo posible con la teoría de las traslaciones con- 
tinentales. Para convencerse de ello basta echar una 
ojeada a los tres planisferios de la figura 3. En ellos 
encontramos la solución de los problemas de orden 
biológico que hemos considerado, y la ventaja que tiene 
la teoría de las traslaciones sobre la de los hundimien- 
tos de puentes continentales. En efecto, la distancia me- 
nor entre Australia y América del Sur, o sea entre 
Tasmania y Tierra del Fuego, alcanza hoy unos 80% 
de círculo máximo, y equivale a la que hay entre Ale- 
mania y Japón; la Argentina media dista tanto de Aus. 
tralia como de Alaska. ¿Puede realmente admitirse que 
basta aquí una simple unión territorial para asegurar 
el intercambio de especies animales? ¿Y no es de lo más 
extraño que Australia no tenga ningún parentesco fau. 
nístico con las islas de la Sonda, tan próximas a ella, y 
que parecen según esto proceder de otro mundo? Nadie 
podrá desconocer, dice Wegener, que nuestra teoría, 
al reducir a una pequeña parte la distancia entre Amé- 
rica del Sur y Australia, a la vez que crea entre este 
continente y las islas de la Sonda una gran fosa, da 
una verdadera solución a la fauna australiana. 

Argumentos paleoclimatológicos. El sinnúmero de he- 
chos que pueden aducirse como indicios climáticos 
muestran hasta la evidencia que en la mayoría de las 
regiones terrestres han existido en otras épocas climas 
distintos de los actuales. He aquí un ejemplo que: re- 
salta especialmente: Spitzberg, cubierto actualmente 
por los hielos y bajo el rigor de un clima polar, ofrecía 
en el terciario inferior verdaderos bosques con una vas 
riedad de árboles mucho mayor que la que hoy encon- 
tramos en la Europa central; no sólo existían pinos, 
abetos, tejos, etc., sino gran número de árboles de ho- 
jas caducas, como tilos, hayas, álamos, olmos, robles, 
arces, yedras, avellanos, espinos blancos, fresnos, etc., 
y plantas tan termófilas como lirios, nogales, grandes 
secuoyas, plátanos, castaños, magnolias, etc. Todo esta 
permite suponer que en aquella época el clima de Spitz+ 
berg sería muy semejante al actual de Francia, y la 
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temperatura media anual sería 20% más elevada que 
la actual. Si retrocedemos aún más en la historia geo- 
lógica, encontramos pruebas de temperaturas más ele- 
vadas; en el jurásico y cretácico inferior crecían pal- 
meras sagú, hoy confinadas en los trópicos; gingkos, 
hoy reducidos a una sola especie que habita en la China 
y Sur del Japón; helechos arborescentes, etc. En el car- 
bonifero inferior crecían en Spitzberg calamites, lepi- 
lodendron, helechos arborescentes, en una palabra, la 
misma flora de las grandes cuencas hulleras de Europa, 
que demuestra un clima ecuatorial, es decir, que enton- 
ces Spitzberg tenía una temperatura media anual lo 
menos de 30% más que la de hoy. 

Este radical cambio de clima, de tropical a polar, le 
llevó a Wegener a pensar en un desplazamiento de los 
polos y, por tanto, del Ecuador, que llevaría consigo 
el del conjunto de las zonas climáticas. Esta hipótesis 
es más lógica aún si se considera que a 90% de Spitz- 
berg existía en el África, durante la misma época, en 
el carbonífero, un glaciar del tipo groenlándico o inland- 
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opinan, con Keyser, que, «particularmente en el tercia- 
rio, es difícil dejar de admitir un desplazamiento de los 
polos». Los autores que han tratado sobre este despla- 
zamiento aparecen acordes en colocar el polo Norte al 
principio del terciario en una posición inmediata a las 
Aleutinas, de donde emigraría poco a poco, para llegar 
a Groenlandia en el cuaternario; pero cuando se trata 
de terrenos antiguos, son muy grandes las discrepan- 
cias; los depósitos glaciares antracolíticos del hemis- 
ferio Sur, y su interpretación, constituyen el más se- 
rio obstáculo para la concordancia de opiniones. 

El inlandeis ha dejado sus huellas en todos los con- 
tinentes australes; colocando el polo Sur en un punto 
central, que satisfaga lo mejor posible la condición de 
clima glacial para estas regiones, hasta en los lugares 
más distantes (Brasil, India y Este de Australia), la 
extensión del inlandeis llegaría a unos 10? de latitud, 
es decir, que la masa de hielo habría cubierto casi un 
hemisferio, que tendría por consiguiente clima polar, 
cosa inadmisible en absoluto. Esto es lo que hizo decir a 
Penk que la repartición 
de depósitos glaciares 
antracolíticos (permo- 
carboníferos) hace pro- 
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Posiciones del Ecuador y de los polos de distintos pertodos geológicos 


(según Kreichgauer) 


els, precisamente en regiones en que hoy el régimen 
es el de clima de las lluvias ecuatoriales. En cambio, a 
90? al Este de Africa, en el archipélago de la Sonda, 
no se ha producido ningún cambio climático; desde el 
terciario, por lo menos, estas regiones conservaron cli- 
ma tropical, como lo demuestra el haberse encontrado 
en ellas sin alteración antiguas plantas y animales, 
como la palmera sagú y el tapir, por ejemplo. Sus antí- 
podas, las regiones septentrionales de América del Sur, 
presentan condiciones análogas. 

De estas consideraciones ha nacido la idea de atri- 
buir la causa de tan profundos cambios climáticos a 
variaciones de latitud, o lo que es lo mismo, al despla- 
zamiento de la posición de los polos. Con esta hipótesis 
de cambio de posición de los polos en los períodos geo- 
lógicos está relacionada la de una rotación de toda la 
corteza terrestre sobre su núcleo, la cual permite ex- 
plicar la variación de latitud que estos cambios de cli- 
mas demuestran, dejando invariable la posición de eje 
de los polos con relación a la masa principal del globo; 
hipótesis ante la que el mismo Wegener dice que no ve 
medio de decidirse por una o por otra, ya que entiende 
siempre como emigraciones de los polos los cambios de 
su posición en la superficie terrestre, ya sean debidos a 
resbalamientos de la corteza sobre el núcleo, a despla- 
zamientos del eje de rotación en el interior de la Tie- 
rra o al concurso de ambos. En un trabajo muy recien- 
te (1934) ha tratado Kober de esta cuestión, pero no 
podemos entrar por ahora en más detalles. Sólo diremos 
que en el momento actual la mayoría de los geólogos 


bable la idea de movi- 
mientos horizontales 
de la corteza terrestre. 

Pero la hipótesis de 
que estos depósitos se 
constituían  sucesiva- 
mente a medida que se 
verificaba la emigra- 
ción del polo, o la ro- 
” tación de la corteza te- 

rrestre sobre el núcleo, 
se estrella ante el hecho 
de que en las zonas an- 
típodas mo se descu- 
bren fenómenos glacia- 
les, y, cuanto más com- 
pleto y exacto es nues- 
tro conocimiento de 
los indicios climáticos 
de aquellas épocas, más 
parece que la actual posición de los continentes no 
se adapta a ninguna de las hipótesis de situación del 
polo y de las zonas climáticas. Wegener encuentra como 
única solución satisfactoria al enigma de las glaciaciones 
antracolíticas, las traslaciones continentales. En efec= 
to, dice el eminente geofísico, las tierras que se encuen- 
tran alrededor del África meridional son precisamente 
aquellas que presentan las huellas del glaciarismo, de 
manera que la masa de hielo austral de aquella época 
se reduce a las dimensiones de la que cubría el hemis- 
ferio boreal durante el cuaternario.» : 

Como se han encontrado también huellas glaciares 
en el devónico inferior de África meridional, si el polo 
hubiera empezado su movimiento desde el Cabo a Loan- 
da (del devónico inferior al carbonífero. inferior) luego 
habría recorrido en sentido inverso el mismo camino 
aproximadamente, pasando en el carbonífero superior 
desde el Africa austral a rebasar la extremidad Sur 
de la India peninsular, para penetrar en Australia du- 
rante el pérmico. El polo Norte se movería al mismo 
tiempo en pleno Pacífico, sin poder dejar huellas gla- 
ciares apreciables. ; 

Vamos ahora a examinar cómo se comportan desde 
este punto de vista los datos climáticos (fig. 6). El 
clima en que debían vivir los Glosopteris ha sido muy 
diversamente interpretado; para unos se trata del 
clima polar de la tundra, para otros del de la zona tem- 
plada y para otros sería un clima más frío del que co- 
rresponde a la flora principal del carbonífero; podemos, 
sin riesgo de error, admitir que era una flora privada 
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de árboles, que debla extenderse más allá del límite 
septentrional de la vegetación arbórea, límite que no 
es necesario que correspondiera entonces a las mismas 
isotermas que ahora. Este límite sigue hoy la isoter- 
ma de 10” en el mes más cálido. La flora polar de los 
continentes australes se ha encontrado generalmente 
en Capas, parte superpuestas y parte subyacentes a las 
glaciares, y que, por lo tanto, representan a las forma- 
ciones interglaciales del período cuaternario. 

Los leños con anillos de crecimiento corresponden, 
probablemente, a un clima boreal (al clima de bosque 
nivoso de Koppen); no se han encontrado en los terre- 
nos carboníferos más que en dos localidades: Australia 
(Nueva Gales del Sur) y en las islas Falkland. 

Finalmente, las tierras de la zona antártica de en- 
tonces encierran capas de hulla en íntima relación con 
las que llevan la flora de Glosopteris, y las más de las 
veces superpuestas a las morrenas permocarbonífe- 
ras; en estos casos, se trata, evidente- 
mente de turberas subpolares, que 
corresponden exactamente a las cua- 
ternarias y actuales de Europa y de 
la Tierra del Fuego. 

La cintura de las cuencas hulleras, 
como muestra la figura 6, queda exac- 
tamente sobre el círculo máximo que 
tiene por polo el centro de glaciación 
austral. La repartición estratigráfica 
de estos grandes depósitos hulleros co- 
rresponde a las emigraciones de los po- 
los que hemos deducido de los depósi- 
tos glaciares australes. El carbonífero 
productivo, de origen tropical, se en- 
cuentra hasta Spitzberg, donde forma 
más de las dos terceras partes de la re- 
serva total de hulla allí existente; esta 
cuenca hullera es del carbonífero infe. 
rior (Kulm). Los fósiles vegetales son 
también tropicales, como en el Nordeste de Groenlan- 
dia a los 81* de latitud y en las islas Melville. Trátase, 
pues, indudablemente, de la zona de lluvias ecuatoriales 
del carbonífero inferior; pero las hullas de la cintura car- 
bonífera principal son, por el contrario, más recientes en 
su mayoría: en China se han depositado en parte en el 
carbonifero inferior (Schantung y Szetschuan del Sur) 
parte en el superior (vertiente Norte del Naschan), 
en el pérmico (Schansi, Tschili, Mandchuria), y hasta 
en el trías (Hunan). En Europa el límite meridional de 
los carbones del carbonífero inferior pasa por Escocia, 
Chemnitz y Moscou; los del carbonífero medio llegan 
a Bretaña y a la Alta Silesia, en tanto que los del car- 
bonífero superior alcanzan a la Auvernia oriental, Ba- 
den, Brenner y Laibach. En Francia, Sajonia, Turin- 
gia y Bohemia, el pérmico contiene aún carbón, claro 
está que en sus capas inferiores directamente super- 
puestas al carbonífero. La masa principal de los car- 
bones europeos pertenece al carbonífero inferior, lo 
mismo que en la América del Norte, donde los carbones 
pasan de igual modo a capas más elevadas, a medi- 
da que nos acercamos al Sur (carbonífero antiguo de 
Nueva Brunswich a Virginia, y reciente del Ohfo al 
Alabama). Los indicios de un clima desértico empiezan 
a aparecer ya en Europa en el pérmico medio, de modo 
que se observa un desplazamiento de la zona hullera 
desde el Spitzberg (carbonífero inferior) hacia la Eu- 
ropa central (carbonífero y principios del pérmico). 

n las capas superiores de este último ya no hay vesti- 
gios hulleros. 

ste movimiento de la zona de lluvias ecuatoriales, 
deducido de la repartición de las capas hulleras, se ve 
confirmado del modo más perfecto por el desplazamien- 
to a la zaga de la zona seca, que se extiende al Norte y 
pone de manifiesto los depósitos de sal y yeso; mientras 
Que el carbón falta precisamente en el pérmico, que es 
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el período más reciente que aquí hemos considerado, 
los depósitos de sal no existen en el más antiguo, o séa 
en el carbonífero inferior, y en el superior empiezan a 
aparecer, acompañados de yeso, 

Así es que los encontramos al Norte de la zona hulle- 
ra en el Ural oriental y Terranova, superpuestos a los 
estratos de carbón, lo que prueba que les son posterio- 
res. Según Semper, el Spitzberg tendría ya entonces un 
clima árido. La zona seca ya, pues, pisándole los talo- 
nes a la que ha producido la hulla. Los depósitos más 
importantes de sal y yeso empiezan a aparecer en el 
pérmico, sobre todo en el superior, cuando la formación 
de carbón ha cesado enteramente, y así los encontramos 
en la Rusia oriental, Norte de Alemania, Alpes meridio- 
nales y Estados Unidos. La formación de sal se corre 
en este intervalo de Norte a Sur, siguiendo a la del car- 
bón, desde el Spitzberg (carbonífero inferior) hasta los 
Alpes meridionales (pérmico superior), por lo cual ape- 
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Posición del Ecuador y del polo Sur durante el carbonífero superior, 


según Wegener 


nas puede haber dudas de que aquí está la zona de- 
sértica del hemisferio boreal. 

Según Handlirsch, el largo medio de las alas de los 
insectos alcanzó en Europa, durante el carbonífero 
inferior y medio, unos 51 mm. y descendió a 20 y aun 
a 17 en el superior y en el pérmico, lo que concuerda 
con la idea de que, en el carbonífero, Europa estaba 
en el Ecuador, y en el pérmico entraba ya en la zona 
seca. En el carbonífero inferior se encuentran arrecifes 
coralíferos en Cantabria y en los Alpes Cárnicos, así 
como en Bélgica, Inglaterra e Irlanda, mientras que 
en la América del Norte datan del medio y del superior. 

A título comparativo echemos una ojeada a la re- 
partición de climas en el devónico. En el devónico 
inferior del África austral se han hallado restos de gla- 
ciación, y hay indicios de la zona seca septentrional 
en las formaciones desérticas de los Old Red en la 
América del Norte, Groenlandia, Spitzberg y Europa 
septentrional. En la América del Norte y en las pro- 
vincias bálticas, dichas formaciones contienen sal y 

eso, que acusan con seguridad el origen desértico, 

1 Ecuador, en el devónico inferior, ha debido, pues, 
ocupar posición análoga a la del carbonífero superior, 

El conjunto de estos datos climáticos de los tiempos 
permocarboníferos ofrece un cuadro tan convincente 
de las zonas climáticas de entonces, que yo no veo 
cómo se podría pasar sin esta concepción acerca de la 
. posición y dirección del movimiento de los polos. En 
su virtud, estos datos climáticos se convierten en prue- 
bas sólidas de la teoría de las traslaciones. 

Hemos escogido precisamente el período carbonífero, 
porque en él resulta más la oportunidad simplificación 
que a estos problemas ofrece la deriva de los conti- 
nentes. 

Para que sirva de idea general nos limitaremós a 
presentar, provisionalmente, una somera exposición 
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de los indicios climáticos más notables. He aquí las | épocas que se han referido al actual sistema de coorde- 
posiciones para Jos polos Norte y Sur, en las diversas | nadas, unido invariablemente al África: 


Polo Norte Polo Sur Alemania 
Actual 00 o ANO A 90 N. — 90? S. — 50 N. 
Cuaternario 20 Henao ol ed E SA 70% N. 10% W., 70% $. 170 E. | 69 N. 
Ploceno 28 AOS o ES OA OS 90 N. — 907 S. — 54" N. 
Mioceno tii. A o A ERCN 67% N. 172 W. 67% 'S, 8 E. | 37 N. 
Olson AS QU 58% N. 180? W. 58? $. 0 29 N. (*) 
A a A O 45% N. 180% W. 45% S. 0 BN. 
Paleocenos. ON. alisado COL Ab 50% N. 180% W. 509 'S: 0 200 N. (*) 
Creta IA DAI DE INESAB9ÓN: 4402 W. 48? $5. £0% E. AN 
ES AR INSI Le Doro a Sa 697 N. 170% W. 69 S, 10 E. 1 362N..(*) 
a EAIO Sab con del UTC ll 50 N. | 130% W. | 50% S, 50% E, | 26 N, 
Carbonero, O) O aa 25" N. 155% W. 2 25" E. 32N. (*) 
Devúnico: recio role A 30% N. 140 W. 30? 5, 40% E. | 15 N. (*) 

(*) Aproximadamente. 
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Las de la última columna dan las diferentes latitudes 
ocupadas, en el transcurso de los tiempos geológicos, 
por un punto tomado en Alemania a la latitud de 50%. 

Desplazamientos de los polos. No sabemos, en rea- 
lidad, si dichos polos han cambiado de posición con 
relación a la masa del Globo, o si, como ciertos autores 

retenden, es la corteza la única que se ha movido. 

s probable que ambas cosas hayan ocurrido. 

Podemos no sólo aceptar, sino afirmar como muy 
probable, que el eje de rotación ha ocupado en los tiem- 
pos primitivos una posición geográfica muy distinta 
de la actual. Ruzki dice: «El día en que los paleontólo- 
gos llegasen al convencimiento de que en cierta época 
geológica la repartición de las zonas climáticas asig- 
nara al eje de los polos una posición del todo distin- 
ta de la actual, a los geofísicos no les quedaría más 
recurso que aceptar ese postulado.» La cuestión de 
las emigraciones polares la ha estudiado especialmen- 
te Schiaparelli. Considera los tres casos posibles de 
un globo absolutamente rígido, enteramente flúido, o 
adaptándose con retardo a cada desplazamiento del 
polo (o sea un globo viscoso). En el primer caso llega, 
como es natural, al resultado de Laplace: invariabi- 
lidad del eje; en el segundo (fluidez perfecta) los polos 
son, al contrario, muy móviles, porque la Tierra puede 
deformarse a medida de los desplazamientos de su eje 
de rotación y nada puede estabilizar su eje de inercia. 
Si este caso se diera, asistiríamos a emigraciones del 
polo, rápidas en extremo, como no las muestra la his- 
toria de nuestro planeta. Por último, en el tercer su- 
puesto, la tierra se comportaría como un cuerpo r- 
gido, mientras las fuerzas desviadoras del polo no 
rebasarían una cierta intensidad. En este caso sólo se 
manifiestan las perturbaciones eulerianas y es lo que 
resulta de la observación. Pero en seguida que se re- 
basa dicho límite (o en otras palabras, cuando el radio 
de la curva de perturbación excede del límite crítico), 
el polo se escapa, en cierto modo, y puede efectuar, 

“claro que con lentitud, desplazamientos considerables. 
Ahora bien; como en la historia del Globo se han com- 
probado efectivamente emigraciones de esta naturaleza, 
no hay más remedio que concluir que se comporta 
como cuerpo viscoso. 

A] producirse un desplazamiento del polo, como la 
Tierra tarda en tomar la forma que corresponde a su 
nuevo eje de rotación, mientras que el Océano lo hace 
al instante, deberá producirse una regresión por de- 
lante del polo en emigración y una transgresión por 
detrás de él. Los planisferios de las figuras 5 y 6 nos 
ponen en condiciones de comprobar esta ley, hace 
tiempo enunciada, pero nunca demostrada. Para ello 
elegiremos el período comprendido entre el pérmico y 


el devónico, porque entonces las emigraciones del polo 
eran muy rápidas. Si trazamos en el planisferio que 
representa los continentes en el carbonífero, las ori- 
llas del devónico inferior y del carbonífero antiguo, 
tal como las indican en general los paleógrafos (véase, 
por ejemplo, Kossmat o L. Waagen), resultarán las 
zonas sumersas e inmersas que se indican en la figu- 
ra. El polo Sur avanzaba entonces desde el Cabo has: 
ta Loanda, es decir, en la dirección de la América del 
Sur, mientras que el polo Norte se alejaba de la Amé- 
rica del Norte. La regla se ve, pues, confirmada, ya 
que delante del polo hay un régimen de regresiones, y 
detrás de él, de transgresiones. En la época siguiente, 
desde el carbonífero inferior al pérmico superior, ya 
hemos visto que los polos rehacen aproximadamente 
el mismo camino en sentido inverso, es decir, que el 
polo Sur marchaba desde Loanda hacia Australia y 
el polo Norte se aproximaba a la América del Norte. 
La figura 6 muestra las transgresiones y regresiones 
marinas de entonces, y nuevamente se ve confirmada 
la regla con tanta mayor eficacia cuanto que las con- 
diciones aparecen invertidas en las dos Américas, Esta 
es la primera demostración, que yo sepa, de la regla 
formulada hace tanto tiempo, y la evidencia de los 
resultados paréceme, no sólo un indicio más en favor 
de la exactitud de la teoría de las traslaciones, sino 
también de las posiciones que hemos asignado a los 
polos en los períodos mencionados. 

Podemos verificar de otro modo la regla de las trans- 
gresiones marinas, refiriéndonos, no al mundo entero, 
sino a un dominio reducido, pero considerando, en 
cambio, la duración total de los períodos geológicos. 
Europa, desde el carbonífero hasta principios del ju- 
rásico, se aproximaba al polo Norte; después, hasta el 
eoceno, se alejaba de él, para volver a acercarse nota: 
blemente a él en el cuaternario; es decir, que se en- 
contraba primero delante del polo en marcha, después 
detrás, y por último, otra vez delante. Las transgre- 
siones y regresiones marinas siguen la regla formuláda. 
En efecto: del carbonífero al principio del jurásico 
reina, en general, un régimen de regresiones y después 
uno de grandes transgresiones: son el mar jurásico y 
el cretácico luego los que cubren una gran parte de 
Europa hasta el eoceno. Después el agua se retira, y 
Europa queda al descubierto a causa de una notable 
regresión. La regla se cumple de nuevo de modo satis- 
factorio, y esto no puede ocurrir por pura casualidad. 

Todos estos hechos, y singularmente la distribución 
de los climas en los períodos geológicos y sus grandes 
variaciones en una misma región, no pueden expli- 
carse sin admitir la realidad de los cambios de posición 
de los polos, o las variaciones de latitud de estas re- 


[17] 


giones en el transcurso de los períodos geológicos; pero, 
como ya hemos visto, no tienen adecuada explicación 
tales hechos y los geológicos y biológicos que hemos 
expuesto, si no admitimos más que las variaciones 
de posición de los polos, es decir, si no tenemos ade- 
más en cuenta la epiroforesis 6 traslaciones continen- 
tales; de la misma manera que no es posible explicar 
cumplidamente toda esta serie de hechos sólo por la 
epiroforesis, sin tener en cuenta los cambios de posición 
de los polos. Por esto dice W. Salomón Calvi que «la 
teoría y la explicación de los desplazamientos de los 
polos no pueden tener valor si no se apoyan en la epi- 
roforesis». 

L. Kober, en una nota reciente sobre si «hay rotación 
de la corteza sobre el núcleo», aborda esta cuestión. 
Aunque con la brevedad que la limitación de espacio 
nos impone, daremos a conocer el pensamiento de tan 
ilustre geofísico y geólogo. Tratando de la teoría de 
Wegener “se expresa: del modo siguiente: «Ninguna 
teoría de estos últimos tiempos ha logrado llamar tan- 
to la atención entre las de investigación históricogeo- 
lógica y suscitar tantas controversias como la de las 
traslaciones continentales de Wegener, según la cual 
flotan los continentes, masas ligeras de sial, cual 
enormes témpanos de hielo en el mar, en el basamento 
más pesado o sima; el Atlántico sería, según esta teoría, 
el resultado de la separación, por ese movimiento de 
deriva de los bloques, del nuevo continente del antiguo. 
Esta audaz hipótesis ha sido muy discutida y dura- 
mente atacada por los-geólogos y petrógrafos; pero es 
indiscutible que tiene gran importancia, sobre todo 
porque ha puesto de nuevo sobre la mesa la cuestión 

de la movilidad de los continentes.» 
El primero que parece trató de esta cuestión en un 
libro científico fué el barón Loeffelholz von Colberg, 
quien había afirmado, cincuenta años antes de que se 
aplicara a la formación de los Alpes esta idea, que la 
corteza terrestre era movible. La primera edición de su 
trabajo titulado Die Drehungen der Erdrinde in geo- 
logischen Zeitraumen apareció en Munich en 1886; en 
1895:se publicó una segunda edición. Loeffelholz par- 
te del conocido hecho de que la zona alpina represen- 
ta el Ecuador del mesozoico y hoy se encuentra entre 
los 30 y:40 (50) de latitud Norte; esto debe haberse 
producido con un movimiento de Africa hacia el N., 
y dice: «Actualmente, por la fuerza dicha, que continúa, 
e la masa del antiguo continente, en unión con la de 

mérica del Sur, de tal modo que, con el tiempo, 
Asia y Europa estarán otras vez acercándose al Ecua- 
dor.» Simroth comparaba este fenómeno al péndulo, 
y le consideraba como una especie de oscilación pen- 
dular de todo el cuerpo terrestre. 

Staub, en su teoría, modificando la de Wegener 
(como después indicaremos), admite que Gondwana 
(Africa) se mueve hacia el N., y Europa se mueve 
al S.; las cadenas alpinas son los pliegues de borde de 
ambos continentes. Análoga es la manera de ver de 
Argand, y todo esto ya lo había dicho Loeffelholz en 
1886, en que llegó por primera vez a sentar el princi- 
pio general de la movilidad de los continentes, en hi- 
pótesis de la rotación de la corteza terrestre sobre el 
núcleo. 

Sabemos hoy que los continentes pueden moverse; 
lo demuestran los grandes arcos, las cadenas de monta- 
ñas en guirnalda, que no pueden explicarse sin un 
movimiento de la corteza terrestre; la especial carac- 
terística del E. de Asia, de Australia, la formidable 
banda de deformación que recorre la Tierra, según un 
círculo casi completo, y que se encuentra en el lí- 
mite entre continentes y océanos. Asia se mueve hacia 
el S., hacia el E., hacia el Índico y hacia el Pacífico; 
la huída del polo y la rotación de la Tierra entran en 
juego, pero los bloques continentales elevados tienen 
una velocidad de rotación diferente que los bloques 
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oceánicos o hundidos; grandes fuerzas, con su trabajo, 
tienden a igualar estas grandes desigualdades. 

La situación actual no es una forma geológica esta- 
ble; es necesario llegar a igualar, a restablecer el .equi- 
librio; y la tendencia a esto, o, mejor dicho, su efecto, 
es que Europa y Asia se mueven de nuevo hacia el S. 
y a la vez hacia el E., como lo reconoció hace unos cin- 
cuenta años Loeffelholz. Como siempre que se trata 
de ésta cuestión, se llega a la conclusión de que el 
Ecuador alpino o mesozoico tiene hoy posición boreal; 
Loeffelholz y Staub Kober están conformes en esto; 
queda únicamente la explicación del movimiento en 
el sentido de Wegener o en el de Loeffelholz, 

De todo ello llegaremos a la necesidad de admitir 
una general movilidad de la corteza terrestre sobre el 
núcleo, o, lo que es lo mismo, sobre la zona de magma; 
una rotación por la cual los continentes adquieren 
cierto movimiento propio. 

Una cosa nos parece segura, y es: que las fuerzas 
cósmicogeológicas han actuado en los períodos geoló- 
gicos; que la Tierra no es indiferente a ellas, no es com- 
pletamente consolidada y resistente a ellas, por lo me- 
nos su costra. Quizá los transportes de masas para la 
formación de las montañas sean mucho más grandes de 
lo que actualmente podemos imaginarnos. 

De estos movimientos de la corteza terrestre resultan 
las grandes fracturas, los grandes empujes orogénicos. 

Finalmente, diremos que el eje de la Tierra no se 
conserva en posición fija en el globo terráqueo, sino que 
oscila alrededor de una posición media, desplazándose 
el polo de rotación efectivo en catorce meses de O, 
a E., según una espiral que se envuelve y desenvuelve. 
Cuando la Tierra era aún bastante plástica, sus masas, 
a causa de las fuerzas centrífugas y centrípetas, se dis- 
pusieron en forma de un elipsoide de rotación. Si se 
desplazara el eje de rotación se originarían de nuevo 
fuerzas centrífugas, por las que las masas se verían 
obligadas a adaptarse al nuevo eje de rotación, pro- 
vocando corrimientos de masas de la corteza terrestre. 

Sobre las causas y las fuerzas determinantes de las 
traslaciones continentales, Uno de los estudios críticos 
más importantes sobre la posibilidad de las traslaciones 
continentales es el hecho por Ampferer (1925); después 
de exponer la posibilidad de movimientos horizontales 
en los continentes y la realidad de tales movimientos, 
sostiene que son dos cosas distintas y que no dependen 
de la emigración de los polos; no considera, por con- 
siguiente, justificada la íntima relación que Wegener 
establece entre ambos fenómenos. Ampferer conside- 
ra como causas determinantes de las modificaciones 
en la posición y en la estructura de los continentes 
las corrientes infracorticales, es decir, que toma como 
causa de las traslaciones fuerzas internas telúricas, 
y no como otros autores, que atribuyen esta causa a 
acciones cósmicas, sino que llega hasta negar rotunda- 
mente que haya otra fuerza exterior capaz.de producir 
los movimientos horizontales de los grandes bloques 
continentales. 

Otra opinión sobre cuál haya podido ser la causa de 
las traslaciones continentales .se debe a P. Guareschi 
(1924), opinión que han aceptado otros geólogos coma 
fundamento de nuevas teorías (como las orogénicas por 
deslizamientos, de Hartman-Daly, etc.). Admitíendo 
como buena la hipótesis de Darwin de que la Luna se 
ha separado de la Tierra formando previamente una 
protuberancia en su superficie, un gran geotumor, y 
dejando después una gran cavidad o geodepresión, el 
movimiento de los continentes podría atribuirse a la 
tendencia de la materia plástica infracortical a relle- 
nar el hueco dejado por la Luna al desprenderse de la 
Tierra; sería el caso del deslizamiento sobre depresión 
vacía, de Hartman. 

Esta inmensa cavidad, que correspondería a la ma- 
yor parte del actual fondo del Pacífico, determinaría: 
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la fractura del continente euroafricano y produciría 
una fuerza de traslación hacia la gran geoclasa abierta 
en la corteza terrestre. Hartman, en su obra, expone 
algo semejante. 

Aun cuando las traslaciones parecen, a primera vista, 
formar un grupo irregular de movimientos diversos, 
pueden, sin embargo, ordenarse en un gran sistema: 
los bloques continentales derivan hacia el Ecuador y 
hacia el O., y conviene considerar por separado las dos 
componentes de este movimiento. 

La traslación hacia el Ecuador, o «huída del Polo», 
ha sido ya admitida por varios autores, particularmente 
por Kreichgauer y Taylor. Puede reconocerse por do- 
quiera este movimiento; afecta mucho más a los gran- 
des bloques que a los pequeños, y en las latitudes 
medias es donde presenta la intensidad máxima. Su exis- 
tencia se manifiesta, sobre todo en Eurasia, por la dis- 
posición de la gran banda de pliegues terciarios, ecua- 
toriales entonces, del Himalaya y los Alpes, así como en 
el saliente de las costas orientales de Asia, que resulta 
de la colisión de las masas en movimiento. En Australia 
se acusa muy bien la deriva hacia el Ecuador; la de- 
formación de los arcos del archipiélago de la Sonda, el 
reciente levantamiento de las montañas de Nueva Gui- 
nea y el retardo de la guirnalda neozelandesa muestran 
de común acuerdo su deriva hacia el NO. En la Amé- 
rica del Norte, la Tierra de Grimel y el Labrador se 
desplazan al SO. con relación a Groenlandia, y la tras- 
lación hacia el Ecuador se observa igualmente en la 
iniciada curvatura de la cadena costera californiana, 
en vías de desprenderse del continente, y en la falla 
sísmica de San Francisco. Incluso el pequeño bloque 
de Madagascar tiende a acercarse al Ecuador, pues 
deriva hacia el NE. con relación al continente africano. 

Los grandes desplazamientos que experimentó la 
América del Sur durante el terciario y que provocaron 
el plegamiento de los Andes tenían dirección NO., si 
se tiene en cuenta la posición de los polos en aquella 
época, y obedecían a la hipótesis de la huída del polo; 
el mismo caso podemos aplicar a Australia. 

La otra componente, la que produce la emigración 
hacia el O. de los continentes, resalta aún más a la 
simple inspección del planisferio, que permite formular 
la ley de que «los grandes bloques continentales derivan 
hacia el O.». En efecto, ya la pangea del carbonífero 
tenía un borde anterior (América), que se había ple- 
gado (precordillera) por la resistencia que oponía el 
sima, y un borde posterior (Asia), del que se desprendie- 
ron cadenas montañosas y fragmentos que han sub- 
sistido como grupos de islas prendidas o enraizadas en 
el sima. El contraste entre las dos costas del Pacífico 
es aún hoy en extremo sorprendente. 

El lóbulo continental que comprende la Indochina 
. y el archipiélago de la Sonda se encorvaba hacia el E., 
retrasándose, lo que prueba la deriva hacia el O., y 
lo mismo ocurre con el desgaje de Ceilán del extremo 
meridional de la India. Más al S., en el dominio austra- 
liano, interviene el mismo proceso: desprendimiento 
de la guirnalda neozelandesa y empuje hacia el NO. 
del bloque australiano. En la costa oriental de América 
encontramos los mismos fenómenos que en el E. asiá- 
tico. Las Antillas son hermosos ejemplos de guirnaldas 
rezagadas hacia el E.; hay que advertir que las islas 
pequeñas quedan más a la zaga que las grandes. El 
banco de La Florida se retrasa al E., lo mismo que la 
punta S. de Groenlandia. 

La cuestión de saber si el detalle de las traslaciones 
continentales puede explicarse por las dos fuerzas com- 
ponentes, deriva al O. y huída del Polo, tiene que 
quedar aún indecisa, 

Es de suponer que las grietas (geoclasas) de la cor- 
teza terrestre siálica se ordenen y dispongan según un 
sistema definido, puesto que las traslaciones van siem- 
pre acompañadas de disyunciones; las fracturas meri- 
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dianas corresponderán a la deriva al O. Pero hay que 
admitir como posible que los continentes experimenten 
una deriva hacia el Ecuador bajo la influencia de la 
fuerza de la huída del polo, cuya magnitud alcanza 
como máximo a los 45” de latitud, dos o tres milloné- 
simas de la gravedad y es, por tanto, cuatro veces 
mayor que la de las mareas horizontales; pero no va- 
ría como éstas, sino que actúa invariablemente en la 
misma dirección y es capaz de vencer la resistencia de 
acero de la masa del Globo en el transcurso de los pe- 
ríodos geológicos» 

Para Wegener, el desplazamiento de los polos es la 
consecuencia inmediata de las traslaciones continenta- 
les; pero las emigraciones polares pueden, a su vez, 
determinar nuevas traslaciones continentales de otro 
género, que ejercerán por su parte influencia en la po: 
sición del polo. 

Según la teoría de Wegener, los movimientos de los 
continentes se deben a dos clases de fuerzas combina- 
das, la gravedad y la centrifuga, que actúan a la vez 
sobre los continentes y sobre el magma más denso y 
viscoso sobre el cual flotan. La resultante se dirige 
hacia el polo más próximo cuando el continente tiene 
su centro de gravedad más alto que el del magma des- 
plazado, y hacia el Ecuador cuando aquel centro se 
halla más bajo (Lely). 

U. P. Lely ha efectuado experimentos encaminados 
a determinar cómo se orienta un trocito de madera 
flotando sobre la superficie del agua contenida en un 
cilindro vertical al girar sobre su eje; los resultados 
obtenidos conducen a la conclusión de que en el caso 
de un continente alargado actúan también un par de 
fuerzas que tienden a colocar el eje mayor paralelo 
o perpendicular al meridiano. En el caso de Eurasia, 
el par es nulo, pequeño en África y América del Sur, 
y grande en la América del Norte, y el continente se 
inclina y desplaza hacia el Ecuador. 

Sobre la participación del magma en el movimiento 
de los continentes y en el plegamiento de las montañas. 
Si se mueve un continente nadando sobre el sima, * 
deben en este movimiento producirse corrientes que 
se ven obligadas a escapar en la dirección de menor 
resistencia; ordinariamente ésta se encuentra hacia 
arriba y, por consiguiente, deben ser ascendentes. 
Igualmente pueden ser sus partes más profundas, con 
o sin la especial hipótesis de Joly; hacerse flúidas, fun- 
dirse, y entonces encontrar fácilmente el camino hacia 
la superficie; se mantendrá, pues, allí un impulso que 
tiende a llevar el magma de la profundidad hacia la 
superficie; en cuanto este movimiento se establece, 
se produce una disminución de carga y desprendi- 
miento de gases, transformándose la energía potencial 
en cinética; así se explicaría el hecho de que todas las 
grandes montañas de plegamiento tienen en su núcleo 
masas plutónicas que asoman cuanto la erosión 
ha actuado suficiente tiempo para librarla de la cu- 
bierta sedimentaria plegada; asimismo se comprende 
ahora la prodigiosa cantidad de rocas volcánicas que 
se encuentran en las montañas de plegamiento (An- 
des) o en el postpais de los pliegues y capas (Hungría). 

La diferencia esencial entre este modo de ver las 
cosas y el de Ampferer, Schwinner, Kossmat, está en 
que aquí el movimiento de los continentes se considera 
como primario, mientras que para estos autores son 
las corrientes infracorticales las primarias y éstas po- 
nen en movimiento a los continentes. En realidad, no 
tenemos ninguna prueba satisfactoria de cómo se ve- 
rifica el proceso de la epiroforesis, y mucho menos sobre 
cuál de las dos opiniones es la verdadera; por lo que 
cada uno puede elegir la que por diversos motivos le 
parezca más admisible. 

Hipótesis de la convección de A. Holmes. La Tierra, 
al empezar su historia, se fué enfriando, principal: 
mente por corrientes de convección; este modo de en- 
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- friarse no podía conducir a una temperatura uniforme 
para todo el subestrato, sino a un estado de equilibrio, 
el cual lleva consigo un aumento de la temperatura 
con la profundidad bastante grande para hacer posible 
la existencia de corrientes de convección, venciendo 
los obstáculos que a ella opone el material a consecuen- 
cia de la presión y la viscosidad. La radioactividad pro- 
ductora de calor debe dificultar o impedir las corrientes 
hasta que el exceso de calor encuentre salida hacia el 
exterior. La diferenciación de las masas corticales y su 
cristalización pondría el subestrato o el interior de la 
Tierra a salvo de un continuo enfriamiento. La hipóte- 
sis que admite que el calentamiento por la radioactivi- 
dad basta para que el subestrato pueda pasar al estado 
de fusión, lleva necesariamente a la conclusión de que 
este subestrato no puede estar aún cristalizado. El 
subestrato debe, según ella, ser térmicamente flúido y 
presentar corrientes de convección, las cuales serán 
determinadas por la distribución de la radioactividad 
en el subestrato mismo, en el núcleo metálico y en las 
zonas externas de la costra. 

Feffreeys ha indicado que la viscosidad del subes- 
trato, por muy elevada que sea, no puede por sí misma 
impedir las corrientes de convección, pues para im- 
pedirlas en una capa de 2.900 kms. de espesor debería 
alcanzar la viscosidad un valor del orden de 1026 
unidades C. G. S, 

Podemos indicar, además, que, en cuanto nos es dado 
juzgar por los datos físicos y geológicos, las condiciones 
son favorables para la existencia permanente de co- 
rrientes de convección en el subestrato. En un subes- 
trato débilmente radioactivo, de propiedades análogas 
a las del vidrio calentado, con elevada viscosidad y gran 
rigidez, pero sin fuerte resistencia, son inevitables las 
corrientes de convección. La naturaleza de estas co- 
rrientes puede deducirse aproximadamente de los 
principios generales, aunque bajo condiciones varia- 
bles; depende esencialmente: 

1.2 Del variable espesor local del subestrato y de 
la repartición de la radioactividad en él. 

2,” Del variable espesor de la costra y del carácter 
continental u oceánico del material de esta costra, y 
de su radioactividad. 

3. De la rotación de la Tierra (este factor no se 
considerará aquí). 

Las corrientes planetarias. Consideremos las con- 
diciones del primero y obtendremos corrientes aná- 
logas a la de los vientos terrestres en los estratos infe- 
riores de la atmósfera, que son determinadas especial- 
mente por desplazamiento de exceso de calor, de las 
regiones ecuatoriales hacia los polos; esto conduce a 
un sistema de corrientes atmosféricas que ascienden 
en las regiones próximas al Ecuador y se dirigen a 
cierta altura hacia los polos y vuelven al Ecuador por 
la superficie de la Tierra. En el subestrato hay exceso 
de calor, que se ha producido en las partes situadas 
debajo del Ecuador; aquí el espesor es mayor que de- 
bajo de los polos. El curso general de las corrientes 
debería, como se indica en la figura 7, ir hacia. ellos; 
cuando la corriente ascendente se aproxima ala base 
de la costra, se divide en dos: una hacia el N. y otra 
hacia el S,; por esto se produciría un retardo en las 
partes profundas de la corteza. Éstas se mueven con 
las corrientes generales, pero con menor velocidad, de 
tal modo que en cada nivel el movimiento es más lento 
que el situado inmediatamente inferior; los estratos 
superiores ceden por formación de grietas y fallas, 
como ocurre con las capas de hielo de los glaciares. 
Finalmente, los bloques continentales situados en las 
inmediaciones del dias viajan separadamente y 
serán separados por una banda de geosinclinales y 
mares a lo largo, del Ecuador. 

Hay motivos para creer que esto realmente ha suce- 
dido así; se sabe que la fuerza llamada polífuga o de 
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huída del polo ha tendido a llevar a los continente- 
hacia el Ecuador, pero esta fuerza ahora es muy débis 
en cambio, en los comienzos de la historia geológicl; 
debe de haber sido muy grande, y por esto los bloquea 
continentales que quedaron sobre la superficie terress 
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Corriente planetaria del subestrato. Las acciones 
de la costra no se tienen en cuenta: Ae, Ecuador; 
N,, Polo N.; S, Polo S, 


tre después de la formación de la Luna debieron de ser 
dispuestos a lo largo del Ecuador; pero como ahora no 
están así, alguna fuerza debe de haberlos transportado 
a modo de corriente de convección. 

La historia del Thetys demuestra claramente la 
existencia durante largo tiempo de una banda depri- 
mida que ha ocupado la parte de tierra comprendida 
entre las masas continentales de Eurasia en el N. y 
Gondwana en el $. 

Las corrientes subcontinentales. A las grandes co- 
rrientes planetarias en el subestrato deberían de super: 
ponerse aún otros sistemas ciclónicos y anticiclónicos, 
producidos por la acción más fuerte o más débil de la 
radiactividad en la costra externa; las más importantes 
son corrientes análogas a la de los monzones, determi- 
nadas por la repartición de tierras y mares. La posibi- 
lidad de que se hayan próducido estas corrientes por 
desigual calentamiento radiactivo fué ya reconocida 
en 1921 por Bull, quien aplicó esta idea a los problemas 
de la orogénesis. j 

Diferentes hechos indican que la radiactividad de 
las rocas continentales es superior a la de las oceánicas 
y que inmediatamente debajo de los bloques continen- 
tales la temperatura debe de ser más elevada que a igual 
profundidad debajo de los océanos; las corrientes deter» 
minadas por esta diferencia de temperatura en el su- 
bestrato deben de originar un sistema tal que después, 
en ciertas partes, en el interior de una región continer.- 
tal, asciende y se propaga en todas las direcciones hacia 
las zonas periféricas frías; las dirigidas hacia abajo 
serán más fuertes inmediatamente a los lados de los 
bordes continentales. En el caso más sencillo seguiria 
la corriente debajo de los continentes un curso centrí- 
fugo, hacia todas las direcciones, En realidad, complica 
la cuestión el que las corrientes ascendentes no quedan 
limitadas a un solo centro u origen, sino que nacen en 
varios centros y especialmente en las zonas o bandas de 
mayor espesor, como las cadenas de montañas; sin em- 
bargo, las corrientes se dirigirán siempre en las zonas 
marginales hacia los océanos, es decir, hacia fuera, 
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En las figuras 8 y 9 se han querido representar las 
condiciones en que estas corrientes se producen en 
un perfil continental, en el caso teórico de las condicio- 
nes sencillas. Donde comienzan las corrientes ascen- 
dentes a torcerse y salir en dirección opuesta, se produ- 
cirán resbalamientos diferenciales, deslizamientos en 
la superficie del subestrato debajo del bloque conti- 
nental movido o arrastrado por la corriente; a conse- 
cuencia de esto se formará entre los bloques principales 
una región de tensión y de fractura o una fosa tectó- 
nica, lo que puede conducir ala formación de un geo- 
sinclinal; pero si los dos bloques fueran a la vez arras- 
trados en dirección opuesta por. la corriente, se for- 
mará entre ambos una extensa cuenca oceánica (4 en 
la fig. 9). La región frontal de los bloques en movi- 
miento quedará sostenida a fuerte compresión, que 
afectará también al fondo oceánico inmediato; pero 
si éste se compone de gabro o anfibolita, nose formará 
por la compresión una montaña, sino que se transfor- 
mará por metamorfismo en la facies eclogítica que es 
estable, incluso para las mayores presiones. El aumento 
de densidad de 3 a 34 y más, unido a la acción simul- 
tánea de la isostasia, determinaría un considerable 
hundimiento o sumersión y se formarían por esta causa 
fosas oceánicas profundas, exactamente en' el sitio 
donde se ha producido el aumento de densidad. 

La región frontal de los bloques continentales se 
verá obligada a moverse hacia adelante, en parte por 
compresión y fusión de los fondos oceánicos más den- 
sos a lo largo del frente, y en parte por el avance del 
suelo oceánico a lo largo de la superficie de desliza- 
miento, el cual se extenderá por intrusiones laterales 
de magma en la base de los continentes. Las masas de 
rocas que hay debajo de las grandes profundidades 
oceánicas se fundirán, suposición que, aunque no pueda 
comprobarse, es muy verosímil; tal fusión aceleraría la 
corriente descendente, o sea la dirigida hacia abajo, 
por dos razones: por el mayor peso de los bloques hun- 
didos y por enfriamiento del subestrato en las inme- 
diaciones, 

La tumefacción producirá espesamiento del sial a 
lo largo de los bordes de los continentes, y con ello 
empieza la orogénesis, La elevación de la temperatura 
en la zona radical puede llegar a fundir el sial y a ori- 
ginar una fase eruptiva del tipo pacífico, con batolitos 
granodioríticos y volcanes andesíticos, 

Detrás del arco montañoso producido por esta. oro- 
génesis, predominará la tendencia a la formación de 
geosinclinales en el lugar donde la corriente ascendente 


hacia los bordes de los continentes, y en la base de 
los bloques continentales se producirán corrosiones mag- 
máticas, fusión de las rocas de la base y transporte, 
finalmente, de los bloques; fenómeno que, como el 
aporte de calor aumenta hacia la periferia, debe tam- 
bién tener más valor en ese sentido. El material ini- 
cial fundido pudo ser peridotita, pero después se trans- 
forma en anfibolita.o en roca químicamente análoga, 
en parte por fusión, pero principalmente por recrista- 
lización metamórfica. A 

Parte del magma así producido debe pasar a la zona 
profunda de la eclogita, donde se extenderá sobre las 
superficies de corrimiento del bloque continental. El 
espacio ocupado antes por las masas de anfibolita lo 
ha ocupado después el material denso del subestrato, 
y, de acuerdo con la isostasia, se hundirá la región si- 
tuada encima; estas condiciones y fenómenos conduci- 
rán finalmente a la formación de un geosinclinal; el 
hundimiento irá aumentando por el aporte de sedimen- 
tos del continente y de su muralla frontal; las zonas 
basales permanecerán fuertemente calentadas y pueden 
hasta quedar más calientes que antes. Así continúa el 
proceso formativo del geosinclinal, proceso que se de- 
sarrolla siempre bajo compresión. : 

El plegamiento pudo ser simultáneo al hundimiento 
y a la acumulación de los sedimentos, cosa que ad- 
miten hoy muchos autores, para los cuales el fenó- 
meno de levantamiento de las montañas es posterior 
al plegamiento mismo y se produce después de nacida 
ya la estructura tectónica que ha de tener; el relieve 
se:adquiere, por consiguiente, después del plegamiento. 

Consideremos ahora las corrientes en la costra, con 
lo que nos será fácil ver que el continente, situado 
hacia atrás, tendrá la tendencia a avanzar más rápi- 
damente que la banda geosinclinal, situada hacia ade- 
lante; además, la zona geosinclinal será fuertemente 
comprimida, con lo que se producirá un considerable 
aumento de su espesor y en su sitio se formará una 
cordillera, como las del Oeste de América. 

De esta hipótesis representada en la figura 10 puede" 
deducirse que el Oeste de América se encuentra en un 
estado más avanzado, más maduro, que el Este y 
Sureste de Asia, 

El hundimiento de las regiones colindantes puede 
considerarse como una consecuencia del desarrollo 
del geosinclinal y de la formación de montañas sobre 
él. El sistema de montañas tendrá la tendencia a ser 
el asiento origen de corrientes ascendentes, pues aquí 
el aporte de calor aumenta continuamente. La mayor 


dobla para correr por debajo de la costra cristalina | parte del exceso de calor deberá, sin embargo, escapar 


(21) 
Borde 
Océano continental Cadena de 
antiguo hundido — montañas Continente 


GEOLOGÍA 


733 


Isla 


Nuevo océano Nuevo océano 


Fic. 10 


hacia el océano, y la corriente que va en esta dirección 
será aumentada, para continuar corriendo bajo el 
suelo oceánico tanto más cuanto más alta sea la tem- 
peratura; las zonas de las profundidades suboceánicas 
marcharán, según .esto, hacia afuera y el material 
fundido de la base del borde de los continentes será 
arrastrado también hacia afuera, y el sial que hay so- 
bre él pudo adelgazarse por el deslizamiento de ma- 
sas y entonces se hundiría el borde del continente. 

El sistema de corrientes dirigidas hacia las monta- 
ñas se invierte, finalmente, y aquí aumenta el efecto 
del .remolino D de la figura. La primitiva corriente 
ascendente cesará en el sitio del nuevo fondo oceáni- 
co (a los dos lados de 4) a causa del enfriamiento del 
suelo recientemente formado; de este modo se desarro- 
llará otro sistema de corrientes que tendrá la tendencia 
de reunir otra vez el continente. 

Consideremos ahora los fenómenos determinados por 
los sistemas de corrientes radiales. Cada gran bloque 
continental produce su efecto; Eurasia y Gondwa- 
na, tal como estaban al final del carbonífero, tendrán 
tendencia a fragmentarse en pequeños bloques, los 
cuales serán transportados radialmente hacia afuera, 
dejando detrás y entre ellos fosas tectónicas o cuen- 
cas de fractura, mientras los frentes se transforman 
en montañas que representan la zona o región límite, 

La evidencia de los desplazamientos continentales 
y la repartición geográfica de los sistemas de monta- 
ñas más modernos concuerdan enteramente con esta 
conclusión. Eurasia se desplaza hacia el océano Pací- 
fico, y el Thetys está hoy rodeado de la banda orogé- 
nica de la India Occidental, de las cordilleras del Oeste 
de la América del Norte y Alaska y de las guirnaldas 
insulares de Asia y de la parte Norte del sistema Al- 
pino-Himalaya. En el interior queda la cuenca Ártica 
y el océano Noratlántico. 

También parece que han existido movimientos ra- 
diales hacia fuera en Gondwana, que tendrían como 
centro África o, más probablemente, una región que 
hoy corresponde al océano Índico y al Atlántico Sur. 
América del Sur, Australia, India, Antártida, repre- 
sentan los bloques más importantes trasladados; el 
océano Austral, el Suratlántico y el Índico forman 
las cuencas que quedaron entre ellos. Aquí encontra- 
mos igualmente bandas orogénicas: los Ándes, cade- 
nas de Nueva Zelanda y Nueva Guinea, y la parte 
Sur del sistema Alpino-Himalaya. 

Una prueba geológica de la fragmentación del gran 
bioque Gondwana y de la sucesiva traslación de los 
bloques fragmentarios la tenemos en la gran glaciación 
carbonífexa, que ya ha sido empleada como argtmen- 
to por A. Wegener y otros autores movilistas. De esta 
glaciación se deduce que el polo Sur estaba cerca de la 
punta Sur de África, cosa que. se comprueba, además, 
y lo confirma, según Harrassowitz, la repartición geo- 
gráfica de la laterita en el carbonífero superior. 

Pero las grandes masas continentales no se mueven 
solamente en sentido radial, hacia afuera, hacia el Pa- 
cífico y el Thetys, sino que ha habido, además, una 
traslación general, que probablemente afectó a toda 

- la costra, la cual fué suficiente para sacar el Natal 


del polo Sur, como Alemania de los trópicos y trasla- 
darlos a la posición geográfica actual. 

Corrientes planetarias y subcontinentales combinadas. 
En la figura se ha representado la acción combinada 
de las dos clases de corrientes que hemos considerado, 
en la época en que comenzaron las traslaciones con- 
tinentales que condujeron a la actual configuración 
geográfica. Admitimos que las corrientes subcontinen- 
tales son superiores a las planetarias. En Gondwana 
estaría la corriente principal ascendente debajo de las 
montañas de la Colonia del Cabo y sus inmediaciones, 
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Corrientes de convección (en el trias) producen una de- 
riva al N. del hemisferio continental. 4e.—Ae., Ecua- 
dor; N., Polo N.; S., Polo S.; A., Corriente ascendente 
producida por engrosamiento hercínico y catedónico 
de la costra; B_ corriente ascendente producida por 
los plegamientos del Cabo; O, Corriente ascendente de 
circulación lanetaria del hemisferio Pacífico 


es decir, más al Sur del centro del gran continente, en 
una región próxima al polo Sur; la planetaria estaría 
debajo de Gondwana exactamente en posición inver- 
sa. En Eurasia debemos buscar la corriente princi- 
pal debajo de las montañas hercínico-apaláchicas y 
la corriente planetaria sería reforzada en el Norte, . 
pero en el Sur se reduciría; las fuerzas resultantes ten- 
derían a mover hacia el Norte la costra en el hemisfe- 
rio continental y en el lado del Pacífico hacia .el Sur. 
Esto es exactamente lo que exige la teoría. 

Pero la hipótesis permite prever más aún; muestra 
claramente que la traslación general hacia el Norte va 
acompañada de una aproximación relativa de África 
y Europa, aproximación que podía aumentarse por la 
acción de las corrientes procedentes de las regiones o 
zonas más calientes situadas debajo del océano Índi- 
co y Suratlántico en formación. Esto corresponde exac- 
tamente a la clase de traslaciones consideradas por 
Argand y otros geólogos para explicar la formación 
y estructura de los Alpes. En ciertos puntos de las cuen» 
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cas interiores del Thetys la formación de eclogita de- 
terminaría grandes hundimientos que compensarían 
el acopio de sial y sedimentos, y, merced a esto, pudo 
conservar el actual Mediterráneo aunque a su alrede- 
dor se levantaran grandes cadenas de montañas. 

El caso de la India podría explicarse de igual modo; 
la fuerte traslación hacia el Norte, a que se debe la 
posición actual de la India, y el enorme espesor de 
sial en forma de cordillera del Himalaya y altimeseta 
Tibetana que la precede, únicamente pudo producirse 
por una corriente de extraordinaria fuerza, que quizá 
se originó durante la formación del océano Índico; 
mientras estaba aún caliente el nuevo fondo del océa- 
no, pudieron ser las corrientes dirigidas hacia- afuera 
más fuertes que las que produjeron el movimiento de 
traslación. Aquí atravesaba la India el Thetys, muchas 
de las masas basales de anfibolita fueron transformadas 
por recristalización en eclogita, y se hundieron. Úni- 
camente de este modo podría consumirse el enorme 
exceso de calor que se había producido bajo el Tibet. 
Es de suponer que esta región estaba en el sitio por 
donde pasaba la corriente ascendente, que originaria 


terremotos e intrusiones batolíticas de gran extensión. ' 


Australia, que no tenía que vencer la resistencia de un 
gran bloque continental como Asia, recorrió mayor 
distancia desde su origen que la India. 

Ya fueron, anteriormente a ésta, expuestas y discu- 
tidas hipótesis que tenían por fundamento la existen- 
cia de corrientes en el subestrato, por Ampferer, An- 
dree, Schwinner y Staub; pero ninguno de ellos estaba 
en condiciones de señalar la fuente de energía necesa- 
ria para provocar estas importantes corrientes infra- 
corticales; sólo en la radioactividad puede encontrarse 
una causa cualitativa y cuantitativamente capaz de 
producir estas corrientes y las traslaciones de las masas 
corticales arrastradas por ellas. 

Teoría orogémica de Staub. Staub parte de la exis- 
tencia de un primitivo continente Boreal y otro aus- 
tral, ambos nadando como potentes y extensos tém- 
panos de rocas muy endurecidas y rígidas, sobre un 
basamento magmático plástico y capaz de producir 
corrientes. Puede efectuarse la traslación de los con- 
tinentes en el sentido que expresa la teoría de Wege- 
her; pero no es admisible que dos movimientos, la 
huída del polo y la deriva al Oeste, dirijan el destino 
de la Tierra, sino que éstos son: uno polípeto, de apro- 
ximación al polo, y otro polífugo o de alejamiento del 
polo. La corriente polífuga determinada por las fuer- 
zas centrífugas debida a la rotación de la Tierra, lleva 
a los continentes primitivos irresistiblemente hacia el 
Ecuador; los geosinclinales primitivos situados entre 
estos dos bloques continentales serían estrujados por 
este movimiento. Por el empuje o compresión del geo- 
sinclinal ecuatorial hacia las masas profundas activas, 
será desalojada de las orogenias y montañas de ple- 
gamiento,-la zona magmática de masas pesadas que 
se encuentran en el dominio de los geosinclinales, pro- 
duciendo roturas del equilibrio subcortical y, como 
consecuencia de esto, corrientes magmáticas profundas 
del Ecuador hacia el polo, es decir, corrientes polípe- 
tas, las cuales arrastran los bloques continentales y 
parte de las orogenias fraccionadas, determinando un 
movimiento general polípeto de las masas superficia- 
les. El avance hacia el polo produce una tracción y, 
finalmente, una rotura de las masas continentales sol- 
dadas, y con ello el origen de un nuevo geosinclinal 
ecuatorial; después de pasado cierto tiempo predo- 
minarán de nuevo las fuerzas centrífugas, auxiliadas 
ahora por una corriente geosinclinal infracortical, con 
iniciación de un nuevo período de movimiento polí- 
tugo de los continentes. Los bloques continentales se- 
rán otra vez arrastrados con fuerza irresistible hacia 
los geosinclinales, con lo cual empieza otro nuevo ci- 
clo de orogénesis. Esta alternancia de períodos polí- 


GEOLOGÍA 


[22] 


fugos y polípetos de los continentes explica, según 
Staub, el gran paroxismo de las orogénesis, caledónica, 
varisca y alpídica. Las principales épocas orogénicas 
corresponden al tiempo en que los continentes en mo- 
vimiento polífugo avanzan unos contra otros; al reti- 
rarse de nuevo por otro periodo polípeto, o de avance 
hacia el polo, no se sueldan por la misma línea, ni pre- 
sentan el mismo aspecto o forma; los fragmentos pri- 
marios nacidos al Sur de los bloques serán ahora tam- 
bién arrastrados y soldados ordinariamente con el con- 
tinente Norte, y a la inversa. Igualmente no siempre 
sigue el movimiento polífugo exactamente la vía meri- 
diana, porque ni el valor ni la duración de la fuerza de- 
ben ser iguales para los diversos bloques; el continen- 
te, con mayor fuerza polífuga, se meterá entonces en su 
contrabloque y efectúa rotaciones en él o alrededor de él. 

Actualmente vivimos, según Staub, en un período 
geológico tectónico de fenómenos disyuntivos, con 
predominante movimiento polípeto. En la formación 
del Mediterráneo y depresiones análogas reconocemos 
ya la acción de las nuevas corrientes polípetas de ma- 
sas postalpinas que llevan hoy otra vez los continentes 
hacia los polos. 

La teoría de la oscilación de Hartmann. En el tomo 
78 del Monatsbericht de la Deutschen Geol. Gesellchafa, 
págs. 105-7, se proponía el empleo de la palabra tec- 
togénesis para substituir la «corogénesis» utilizada hasta 


“entonces, pero la mayor parte de los autores han op- 


tado por seguir usando la expresión antigua, y así lo 
declara W. Salomón Calvi cuando dice textualmente 
que él se queda con la palabra antigua. En la misma 
publicación se ha empleado otra expresión que preten- 
de incluir en el léxico orogénico, la de fuente u origen 
de las fuerzas tectónicas: Krafiquelle der Tectogene. Se 
muestra contrario, no sólo a la teoría de la contracción, 
sino también a la exageración de los movimientos hori- 
zontales de la costra terrestre. Distingue en ésta dos 
clases de tectogénesis; una que llama primaria, debida 
a movimientos verticales, oscilaciones, que se manifies- 
ta por notables diferencias de nivel y, precisamente, a 
consecuencia de éstas nace después una nueva tectogé- 
nesis, que llama secundaria. 

A causa de la acción de la gravedad se producen des- 
lizamientos; grandes masas resbalan y forman montañas 
de plegamiento. Hartmann sigue en esto el camino y 
toma el punto de partida de otros autores que buscan 
la causa de los plegamientos en los deslizamientos de 
masas continentales (Royer, A. Penck, Schardt, Klemm, 
Daly, etc.); y lo mismo que Daly, con quien tiene mu- 
chos puntos de contacto, niega que la altitud de las 
montañas la hayan adquirido por el plegamiento mis- 
mo; estos relieves se han formado siempre después del 
plegamiento, por levantamiento. La principal novedad 
de la teoría está en explicar el plegamiento y la forma- 
ción de las montañas por movimientos verticales, os- 
cilaciones del suelo, por lo cual llama a su teoría «de 
la oscilación». 

Después ha publicado una extensa obra, cargada de 
datos y argumentos para apoyar sus hipótesis e inter- 
pretaciones de los fenómenos tectónicos, ilustrándolos 
con numerosos esquemas, perfiles, mapas, etc. 

Hartmann admite como cosa probada la variación 
de posición de los polos, y precisamente en ella ve la 
causa de importantes movimientos infracorticales, que 
tienden a restablecer el equilibrio isostático roto. El 
magma movible es comprimido y sacado de su puestc 
por la acción de las fuerzas centrifuga y centrípeta; 
en ciertos puntos es localmente expulsado e inyectado 
en los sitios inmediatos, formando abultamientos que 
llama geotumores, y en los sitios en que ha sido expul: 
sado el magma el suelo descenderá, formando depre- 
siones que denomina geodepresiones. Es decir, qué Hart- 
mann admite que se producen corrientes interiores, 
con las cuales ya contaba Amplerer. : 


"a 
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Las causas de las variaciones de posición de los po- 
los deben ser cósmicas; las variaciones del calor que 
recibe del so] determinan cambios de posición de la pre- 
sión atmosférica máxima y éstos producirán los des- 
plazamientos de los polos. Los geotumores tampoco 
son fijos, sino que sc desplazan; de ellos deslizan los 
sedimentos hacia las geodepresiones y allí se forman 
los plegamientos. Para Hartmann, los continentes y 
los océanos son actualmente permanentes, de modo 
que no admite una epiroforesis al estilo de Wegener 
y otros muchos geofísicos modernos, sino que consi- 
dera que las grandes traslaciones continentales sólo 
pudieron producirse en los tiempos más remotos de la 
Historia geológica, pero que actualmente no pueden 
ya existir. 

La coincidencia con Daly, cuyo libro es indudable 
que no conocía Hartmann, está en la admisión de ele- 
vados abultamientos o intumescencias en la superficie 
terrestre (domos de Daly, geotumores de Hartmann) 
de los cuales parten masas que deslizan hacia las de- 
presiones, que pueden estar vacías, con algunos sedi- 
mentos, o llenas de sedimentos, y se comprimen unas 
a otras originando los plegamientos y las superposi- 
ciones, cabalgamientos y estructuras en capas o im- 
bricadas; pero los geotumores son pequeños, desapa- 
recen y se forman de nuevo, mientras que los domos 
de Daly son formas existentes desde las épocas más 
alejadas de la historia geológica y no pueden volverse 
a formar. Además, la representación teórica de las 
ideas de ambos autores es muy diferente; el uno modi- 
dica la teoría epirofórica de Wegener, el otro está fran- 
camente en contra de ella. 

Teoría de Dally. Dally ha desarrollado en una serie 
de lecciones en el Lowell-Instítut de Boston, 1925, una 
nueva teoría publicada en una obra de grandes dimen- 
siones titulada Our mobile Earth (Londres, 1926). 
Dally supone que antes de cada época de plegamiento 
la superficie de la tierra era muy desigual; dos domos 
o y un gran rodete o cinturón de tierras en el 

cuador estaban separados por dos depresiones rela- 
tivamente estrechas, correspondientes a las latitudes 
medias boreal y austral; además, la altitud media 
de estas masas continentales era superior a la profun- 
didad de la cuenca del Pacífico, considerado también 
como océano primitivo. 

Como causa de la elevación de los domos continen- 
tales y de la formación de las depresiones entre ellos, 
supone la desigual contracción de la Tierra, que de- 
termina también una variación de su forma que antes, 
a consecuencia de la mayor velocidad de la rotación, 
presentaba un aplanamiento polar mucho mayor; 
con esto se refiere algo a la idea desarrollada por Au- 
gusto von Bohm en 1910, y que no parece que fué 
bien conocida por Dally. En la exposición de Dally 
no se ve claro cómo por la disminución del aplana- 
miento de las primitivas regiones polares, aun muy 
bajas, han podido formarse estos domos elevados. 

Otra causa para la formación de estas grandes des- 
igualdades primitivas de la Tierra la encuentra en la 
erosión de las tierras elevadas, si bien no explica cómo 
puede actuar este factor, pues no se nota en el trabajo 
que el autor tenga para nada en cuenta el levantamiento 
isostático. : 

Los colosales domos continentales se fragmentaron 
después en bloques del tamaño de los continentes ac- 
tuales, que se deslizaron hacia las profundas cuencas 
intercontinentales y comprimieron los materiales acu- 
mulados en los geosinclinales, los plegaron y levan- 
taron, pero sin llegar a hacerles salir del nivel del mar. 
Dally recuerda, con razón, lo que ya realmente se 
ha puesto en claro durante los últimos años: que las 
altas montañas no deben su altitud principalmente, 
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y en primer lugar, al pleganiento, sino a procesos 
posteriores a él. Como causa de este levantamiento 
posterior al plegamiento invoca el hundimiento de blo- 
ques del subestrato granítico de los geosinclinales en 
el subestrato vítreo más ligero y la fusión de estos blo- 
ques con el consiguiente aumento de volumen, lo 
mismo que las partes más profundas de las rocas ple- 
gadas del geosinclinal. 

Así se elevó después del plegamiento el Himalaya, 
conjuntamente con el Tibet. Las grandes montañas de 
plegamiento actuales de la banda ecuatorial habrían 
nacido por un deslizamiento del domo boreal hacia 
la profunda depresión del hemisferio Norte, el Thetys, 
como se suele llamar por los geólogos, desde que Sues 
aplicó a esta fosa mediterránea ese nombre. Yl desli- 
zamiento de los bloques circumpacíficos hacia el océa- 
no Pacífico produjo en sus alrededores montañas dde 
plegamiento. 

Se ve que la idea de Dally no se separa mucho de las 
de Wegener y Taylor en cuanto a los acontecimientos 
históricogeológicos, pero sí en cuanto a que supone 
otras causas físicas, y parte de puntos de vista dife- 
rentes. 

No es posible seguir aquí todos los ejemplos, demos- 
traciones y cálculos del autor; debemos, sí, anotar que 
sus pruebas físicas no nos parecen concluyentes y que 
no podemos comprender y representarnos el mecanis- 
mo del deslizamiento. Pero el hecho principal es que 
Dally admite también amplios desplazamientos de las 
masas continentales, y que, como Taylor, Wegener, Ar- 
gand, Staub, Salomón Calvi y otros muchos autores 
modernos, ve como causa de los plegamientos la presión 
ejercida sobre los sedimentos acumulados en los geo- 
sinclinales por estos desplazamientos continentales, y 
que, por consiguiente, se llega también a la conclusión 
de que el Índico, Atlántico y Ártico son océanos secun- 
darios formados a consecuencia de la epiroforesis. 

Esta serie de teorías contradictorias demuestra cla. 
ramente que no tenemos aún suficientes conocimientos 
sobre las condiciones y los fenómenos físicos del inte- 
rior de la Tierra, y por ello se pueden formar tantas 
tantas teorías contradictorias; si las condiciones físi- 
cas del interior de la Tierra nos fueran tan bien cono» 
cidas como las químicas, gracias a las investigaciones 
y a los trabajos de E. Sues, V. M. Goldschmidt y otros 
autores, no habría que dar un paso más por este cami- 
no. En este sentido no hemos hecho aún nada; con las 
investigaciones geológicas no se han logrado más que 
modestísimos resultados profesionales aparte de que 
las orientadas en este sentido faltan, están en reali- 
dad por hacer, y sólo con sus resultados podrá recons- 
truirse la marcha de la evolución y de la Historia geo- 
lógica para poder deducir de ellas hipótesis de trabajo 
geofísicas. Los geofísicos, que miran con cierto des- 
dén a los geólogos, creen tener a su disposición medios 
definitivos para resolver estos problemas; pero los 
resultados a que llegan son tan contradictorios, que 
los geólogos empezamos a dudar si sus cálculos y ele- 
mentos de juicio son suficientemente exactos y bien 
determinados y fijados, pues de ser así no se explican 
los valores y juicios tan dispares y opuestos que en es- 
tos últimos años leemos en las obras y trabajos de geo: 
física, y singularmente en lo que se refiere a orogéne- 
sis, volcanismo, edad absoluta de la Tierra, enfria» 
miento o calentamiento de ésta, etc. Yo creo que lag 
hipótesis geofísicas y geológicas de trabajo deben ha» 
cerse, no sólo a base de datos y cálculos exclusivamente 
geofísicos, sino teniendo en cuenta también los geo- 
lógicos, pues toda hipótesis geofísica que no esté de 
acuerdo con las observaciones y los hechos geológi: 
cos no puede nunca ser elemento de trabajo ni tener 
valor.—M. S. M. de la C. 
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Abarca esta reseña hagiográfica desde 1.? de enero 
de 1930 al 20 de mayo de 1934, y en ella se estudia: 
I. Los santos canonizados y personas beatificadas o 
declaradas venerables solemnemente por el Romano 
Pontífice. De las que no ha tratado la ENCICLOPEDIA 
se da una corta biografía, las más de las veces con la 
bibliografía correspondiente. Hemos adoptado la cro- 
nología con que aparecen en la revista oficial de la 
Curia Romana, el Acta Apostolicae Sedis. IL. Bibliogra- 
fía. Las obras más notables que se han publicado sobre 
Hagiografía en estos cuatro últimos años: a) Publica- 
ciones de carácter universal; bh) de carácter regional, y 
c) las monografías más salientes de santos, beatos o 
personas que hayan muerto en olor de santidad. 


I. Santos canonizados y personas beatificadas o decla- 
radas venerables solemnemente por el Romano Pon- 
lifice 


1) El año de 1930 fueron canonizados cuatro san- 
tos y declarados beatos nueve, se reconoció el culto 
de beato a uno y se proclamó la heroicidad de las vir- 
tudes de cinco siervos de Dios. 

1.2 CLAvArIo (Braro BALTASAR DE). Religioso 
franciscano, n. por los años de 1420 y m. en el con- 
vento de Santa María del Campo, de Binasco, el 17 de 
octubre de 1492. Fué socio en el apostolado del beato 
Bernardino de Feltre y uno de los más celosos misio- 
neros de Italia durante el siglo xv. En sus enfermedades 
se hacía llevar a las iglesias en una silla para oír confe- 
siones y predicar la palabra divina. Favorecióle Dios 
con el don de milagros aun durante su vida, multipli- 
cándoles casi en infinito entre las gentes humildes, 
que le acompañaban por doquier. La Sagrada Congre- 
gación de Ritos confirmó solemnemente el 7 de enero 
de 1930 el culto que el pueblo fiel comenzó a tributarle 
después de su muerte. 

Acta Apostolicae Sedis, año 1930, págs. 171-174. 

2. TFRASSINETTI (BEATA PAULA). Fundadora del 
Instituto de las Hermanas de Santa Dorotea. Nacida 
en Génova el 3 de marzo de 1809 de una familia muy 
modesta, se consagró desde su juventud a la educación 
de la niñez y principalmente de las clases obreras y 
humildes, Deseó desde los doce años entrar en la vida 
. religiosa, pero su mala salud y las necesidades de su 


familia la impidieron realizar sus proyectos. En 1830, 
habiendo ido a la villa de Quinto para recobrar su 
salud en casa de un hermano suyo, vió claramente la 
vocación a que Dios la destinaba:-enseñar la doctrina 
cristiana a la juventud. Desde entonces quedó esbo- 
zado el Instituto de las Hermanas de Santa Dorotea, 
que recibía con la aprobación episcopal, cuatro años más 
tarde, este nombre. Pronto se extendió por muchos 
pueblos de Italia; en Roma halló decidida protección 
en la curia pontificia; pasó a Portugal, Brasil, Malta, 
los Estados Unidos y Francia, aún en vida de su fun- 
dadora y primera superiora. En 1864 le aprobó solem- 
nemente Pío IX. Frassinetti murió en Roma el 11 de 
junio de 1872. León XIII mismo introdujo la causa 
de su beatificación en Roma; Pío X la declaró ve- 
nerable en 1906 y Pío XI la beatificó el 8 de junio 
de 1930. 

La Vie Catholique, año 1930, 14 de junio; Acta 
Apostolicae Sedis, año 1930, págs. 281-83; 285-86; 
293-95. 

3.2 PArzHam (BEaTO CONRADO DE), Hermano lego 
capuchino, que fué solemnemente beatificado el 15 de 
junio de 1930. (V. su biografía en la pág. 020: PARZ- 
HAM (SAN CONRADO DE.) 

4.2 CELINA DE LA PRESENTACIÓN (VENERABLE MA- 
RÍA). Religiosa clarisa, nacida en Nojals (Dordoña) 
el 24 de mayo de 1878 y muerta en Burdeos el 30 de 
mayo de 1897. En el bautismo la dieron los nombres 
de Juana Germana; fué la quinta de los doce hijos que 
tuvieron Germán Castang y María Lafage. A los seis 
años quedó paralítica de una pierna; no obstante, pudo 
entrar como alunma en el colegio de las Hermanas 
de San José, en d'Aubenas de Nojals; pero a los trece 
años, arreciando la parálisis, hubo de abandonar el 
colegio y entrar en una clínica en Burdeos. Curada casi 
milagrosamente, el 12 de junio de 1896 vistió el hábito 
de las Clarisas en el convento del Ave María de Bur- 
deos, Talance. A los pocos días se la declaró la tubercu- 
losis. En la enfermedad dió pruebas de una virtud la 
más acendrada. Favorecióla el cielo con muchas ilus- 
traciones, revelaciones y apariciones de la Virgen. Poco 
después de su muerte se incoó el proceso de su beatifi- 
cación en Burdeos, Perigord; en Roma en 1926. El 
17 de junio de 1930 la declaró venerable Pio XI, 
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Flor del Claustro. Vida edificante de sor María Ce- 
lina de la Presentación, por una pobre Clarisa, traduc- 
ción española de la 7.2 edición francesa por el R. P, An- 


María Celina de la Presentación 


tonio María Enrich, O. F. M. (Vich, 1929); Acta Apos- 
tolicae Sedis, año 1930, págs. 416-420. 

5.2 JARICOT (PAULINA MARÍA). Fundadora de las 
Obras de la Propagación de la Fe y del Rosario vi- 
viente. Nacida en Lión el 22 de julio de 1790, hija de 
unos ricos comerciantes. Educada por unas religio- 
sas, desde los doce a los quince años sus delicias fueron 
ejercer las obras de piedad y caridad. Su ejemplo fué 
imitado por un sobrino suyo, Pedro, más tarde semi- 
narista de San Sulpicio y misionero martirizado en 
países de infieles. Las visitas a los hospitales consti- 
yeron desde 1816 una de sus ocupaciones preferidas; 
poco después formó entre las criadas y obreras de las 
fábricas de su hermana una asociación de Reparadoras 
del Santísimo Corazón de Jesucristo para promover la 
piedad y fomento de la vida cristiana. Por entonces 
cayó también en sus manos el opúsculo titulado Aso- 
ciación de oraciones para pedir a Dios la conversión de 
los infieles, y este librito fué el origen de la gran obra 
de Paulina Jaricot, la fundación de la Propagación 
de la Fe. De los fines, frutos e historia de esta obra, 
una de las más importantes y benéficas de la Iglesia 
en los tiempos modernos, ha tratado esta ENCICLOPE- 
DIA en el tomo XXIII, págs. 453-458, en la palabra 
FE (PROPAGACIÓN DE LA).JOtra obra de Paulina Ja- 
ricot, en 1826, es la Asociación del Rosario viviente. 
Los miembros que entran a formar parte de esta socie- 
dad se comprometen a rezar todos los días un diez del 
rosario y meditar sobre un punto del misterio de nuestra 
redención que les toque en suerte durante el mes, para 
impetrar del cielo la extirpación de las herejías y. per- 
dón de los pecados. El santo cura de Ars alabó pública- 
mente en un sermón la paciencia de la venerable Pau- 
lina Jaricot, «porque supo sobrellevar las injusticias 
de los hombres, las vicisitudes de los tiempos y de la 
fortuna, volviendo su pensamiento a la cruz de Cristo». 
El papa Gregorio XVI la trató en Roma y alabó su 
espíritu, desprendimiento y celo por la propagación 
de la fe. Murió el 9 de enero de 1862. En 1927 permi- 
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tió la Sagrada Congregación de Ritos que se introdu- 
jese en Roma el proceso para su beatificación, y la 
declaró venerable Pío XI el 17 de junio de 1930. 

Maurin: Pauline Marie Jaricot (Nueva York, 1906); 
Annales de la Propagation de la Foi (Lyón, 1822-1923);, 
El Siglo de las Misiones (Bilbao, 1917-1929, principal- 
mente); Acta Apostolicae Sedis, año 1930, páginas 
420-423, 

6.2 VRAU (VENERABLE FILIBERTO). Patrono indus- 
trial, n. en Lila el 19 de noviembre de 1829 y m. en 
la misma ciudad el 19 de mayo de 1906. Desde los die- 
ciocho años vivió un poco alejado de las prácticas re- 
ligiosas; pero, convertido por los sermones y trato 


del P. Wyard, S. J:, y del R. D. Bafalear, párroco 


de la iglesia de Santa Magdalena de Lila, se dió de 
lleno a la piedad hacia 1854. Quiso abrazar el estado 
religioso, pero las estrecheces de su familia se lo im- 
pidieron. Abrió grandes talleres de tejidos en Lila 
juntamente con su amigo y cuñado después, el vene- 
rable Camilo Feron, y con él pasó a Bélgica en 1870. 
Casó después con María Feron, hermana de Camilo, 
y ambos montaron grandes industrias textiles en Bél- 
gica y norte de Francia. El trato asiduo con los obre- 
ros les hizo apreciar todas sus necesidades materiales 
y espirituales. Camilo Feron expuso en sus obras -las 
verdaderas y cristianas soluciones que debía darse a 
la pavorosa cuestión social, y Filiberto Vrau las llevó 
a la práctica, abriendo escuelas, asilos, patronatos, etc., 
para obreros. 

7.2 FERON VRAU (VENERABLE CAMILO). Médico 
francés, n. en Tourcoing el 23 de julio de 1831 y m. en 
Lila el 30 de marzo de 1908. Estudió en París con 
grande aprovechamiento la Medicina, consiguiendo la 
borla de doctor. Hizo una vida fervorosa mientras 
vivió, y ejerció la Medicina en París, siendo sus lec- 
turas favoritas y asiduas la Imitación de Cristo, la 
Introducción a la vida devota y el Combate Espiritual. 
Llamado en 1858 al lado de su familia en Lila ejer- 
citó un verdadero apostolado, curando los cuerpos y 
las almas de sus clientes. Socio de las Conferencias * 
de San Vicente de Paul y del Santísimo Rosario, fundó 
la Casa de San Camilo, el Hospital de San Antonio y 
la Maternidad de Santa Ana; pero eontribuyó sobre 
todo a la fundación de la Universidad Católica de 
Lila. Es autor del libro Rapport sur les veuvres de P'ust- 
ne, en el que da las principales soluciones a la cues- 
tión social, cuestiones que más tarde adoptó León XIII 
en la Encíclica Rerum novarum. A, ambos VRAU ha 
declarado venerables Pío XI el día 17 de junio de 1930. 

Mgr. Baunard, Les deux Freres Vrau (París, 1910); 
La Vie Catholigu:, año 1930, octubre 18; Acta Apostoli- 
cae Sedis, año 1930, págs. 355-361. 

8.2 Tomás (SANTA CATALINA TomÁs o TOMASSA Y 
GALLARD). Religiosa agustina, nacida el 1.? de mayo de 
1533 en Valldemosa (Mallorca) y muerta el 5 de abril 
de 1574. Prevínola el cielo, apenas nacida, con los dones 
extraordinarios de la gracia: su madre, Marquesina Ga- 
llard, observó con pasmo que rehusaba tomar alimento 
todos los viernes; a los tres años se entretenía en el 
rezo del rosario, y las avemarías las contaba con hojas 
de olivo. Un día se dislocó un brazo yendo a la iglesia, * 
y viéndose privada de poder tomar parte en la fiesta 
litúrgica de la Asunción no cesó de llorar hasta que la 
llevaron al templo; al penetrar en él sanó instantánea- 
mente. Con frecuencia repartía su frugal comida entre 
los pobres. Muerió su padre, Jaime Tomás, siendo to- 
davía de seis años la niña Catalina, y con sus encendi- 
das plegarias ella le acorta el tiempo de penar en el pur- 
gatorio, no cesando de hacer violencia al cielo hasta 
que un grave personaje, rodeado de luz sobrehumana, 
se la apareció y le certificó que el autor de sus días 
gozaba de los bienes de la gloria. La virgen santa Cata - 
lina, mártir de Alejandría, se la aparecía casi de conti- 
nuo, y hablaban y jugaban con la niña santa Práxedes, 


13] 
san Antonio Abad y el apóstol san Pedro, y más fre- 
cuentemente el Niño Jesús y la Virgen. Huérfana tam- 
bién de madre antes de los diez años, fué recogida por 
sus tíos Bartolomé y María, colonos de S'on Gallard. 
Genio desabrido el tío, vanidosa la tía y poco devota 
una prima que la acompañaba siempre, tuvo que su- 
frir en su casa muchos sinsabores la niña Catalina. 
El demonio, por su parte, comenzó ya a atormentar 
a tan inocente criatura con horribles visiones y golpes. 
Un ermitaño, fray Antonio Castañeda, y una devota 
señora, Ana Mas, la alentaron y ayudaron a padecer 
por Jesucristo. Bien avanzada debía de estar en la 
perfección cuando, solicitada por un joven a contraer 
con él matrimonio, le dijo: «Soy de Dios, para quien 
no hay cosa alguna imposible, y a El guardaré mi pa- 
labra, así haya de costarme el sacrificio de mi vida.» 
Fray Antonio Castañeda la llevó a Palma con el objeto 
de que entrase en las Beguinas de San Jerónimo, y en 
éstas se negaron a recibirla; otro tanto hicieron las 
Clarisas de Santa Margarita, porque no aportaba dote 
alguna. El 13 de noviembre de 1552 vestía el hábito 
de Canosesas Regulares de San Agustín en el convento 
de Santa Magdalena, en calidad de hermana lega. 
Desempeñó con mucha edificación los oficios de co- 

- cinera, refitolera, tornera y enfermera, Los tormentos 

más crueles de parte del demonio y los consuelos y 

regalos divinos se mezclaron en aquella alma toda de 

Dios durante más de veinte años. El demonio la clavó 
un hierro en la garganta, la arrojó en una cisterna, 
la apedreó, la arrastró porel suelo, la aterró con las 
más espantosas apariciones; pero la curaron los santos. 
Tuvo espíritu profético, éxtasis y raptos; tañía la cam- 
pana ella sola cuando Catalina se arroba en la oración; 
los ángeles le regalaban manjares del cielo y sanaba 
milagrosamente a los enfermos y daba vista a los cie- 
gos. Los más graves dignatarios y personajes más no- 
bles la consultaban como a un oráculo: el P. Antonio 
Creus, el P. Vicente Mas, fray Antonio Castañeda, 
el P. Pedro Caldés y fray Domingo de Lárez, y, final- 
mente, el Ilmo. y Rmo. Diego de Arnedo. Con tal 
acierto satisfacía a las consultas, que la llamaban la 
«Secretaria del Altísimo». Falleció el lunes santo, 5 de 
abril de 1574. Su. cuerpo, en las varias traslaciones 

«que de él se han hecho, siempre ha sido hallado in- 
corrupto. La declaró venerable el papa Pío VI en 1779 
y en 1792 la beatificó. El 22 de junio de 1930 la cano- 
nizó Pío XI. Su fiesta se celebra, por prescripción del 
mismo Pontífice, en toda España a 28 de julio. 

A. María Alcover: Vida abreviada de Santa Catalt- 
na Tomassa (Ciutat de Mallorca, 1930); Carta Pastoral 
sobre la beata Catalina Tomás, del Ilmo. y Rmo. José 
Miralles y Sbert, arzobispo-obispo de Mallorca, 15 de 
mayo de 1930; Acta Apostolicae Sedis, año 1930, pági- 
nas 291-294 y 371-379; Moragues y Bover: Historia de 
Mallorca, tom. III, págs. 705-706; Religión y Cultura, 
año 1930, páginas 449-450. ; 

9.2 FILIPPINI (SANTA Lucía). Fundadora del Ins- 
tituto de Maestras Pías (Filippinas). Nacida en Mon- 
tefiascone (Italia) el 13 de enero de 1672; fueron sus 
padres Felipe y Magdalana Pichi-Falzacappa, piado- 
sísimos consortes; quedó huérfana a los seis años; sus 
tíos la dieron cristiana educación. Su piedad empezó 
a distinguirse desde muy joven, viéndosela de conti- 
nuo hacer genuflexiones y golpearse el pecho pidiendo 
perdón por las faltas y pecados públicos, El párroco la 
encomendó la instrucción de la doctrina cristiana a los 
párvulos de la parroquia, y ella pasó en esta ocupa- 
ción santa algunos años. La vida angelical que lleva- 
ba Lucía llegó a oídos del cardenal Barbadico, obispo 
de Tarquinio, y la dotó para que pudiese entrar como 
educanda en el convento de Clarisas de Montefiascone. 
Este piadoso cardenal trató de «abrir en su diócesis 


un seminario para maestras y se valió para ello de | 


Rosa Venerini, que en Viterbo había comenzado una 
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fundación con idéntico fin. Nadie mejor que Lucía 
para ayudarla en la empresa, y después de vencer la re- 
sistencia que opuso su humildad, el cardenal inauguró 
el seminario en Montefiascone para Maestras Pías el año 


“de 1692. Desde el primer momento fué Lucía el alma de 


la nueva institución y fué elegida superiora. El cardenal 
Barbadico redactó las reglas del nuevo Instituto, que 
en breve abrió nuevos seminarios en la diócesis de Mon- 
tefiascone y en Roma en 1707. A la Ciudad Eterna fué 
Lucía llamada por Clemente XI, y fué tanta la fama 
de santidad que dejó en los pocos meses que vivió en 
la capital de los Papas, que se la llamaba comúnmente 
«da Santa». El buen olor de su virtud llegó también 
a otras muchas ciudades de Italia, donde los obispos 
y los príncipes la llamaron a fundar. Predijo la funda- 
dora de las Maestras Pías el día de su muerte, acae- 
cida el 25 de marzo de 1732 en Montefiascone, a los 
sesenta años de edad. Obró Dios en su sepulcro muchos 
milagros desde el día de su feliz tránsito. Pío X la de- 
claró venerable en 1912; la beatificó Pío XI el 23 de 
noviembre de 1924 y el mismo Pontífice la canonizó 
el 22 de junio de 1930. Su fiesta se celebra a 25 de 
MAIZO, 

Acta Aposiolicae Sedis, año 1924, págs. 275-278; 
año 1930, págs. 432-443, 

10. Los MÁRTIRES JESUÍTAS DEL CANADÁ (1642- 
1649). Son los siguientes, y su beatificación se efectuó 
el 29 de junio de 1930: 

BréBeur (BEATO JUAN). N. en Orleáns el 21 de 
marzo de 1593, martirizado en la región de Ontario 
por los irroqueses el 16 de marzo de 1645. Entró en la 
Compañía en 1617; en 1626 fué enviado a Nueva Fran- 
cia (Canadá), pero sólo permaneció tres años predi- 
cando entre las tribus hurones. Vuelto a Francia en 
1633 partió de nuevo al Canadá, estableciéndose entre 
las mismas tribus. Presto se perfeccionó en la lengua de 
los indígenas y escribió un diccionario de su idioma. 
Cuando invadieron la región de los hurones otros saval- 
jes caníbales, los irroqueses, hicieron prisioneros el 4 de 
marzo de 1649 al P. Brébeuf y a su compañero el P. Ga- 
briel Lalemant. 

LALEMANT (BEATO GABRIEL). N. en París el 12 
de octubre de 1610. A, los veinte vistió la sotana de la 
Compañía; en 1642 pasó a las misiones del Canadá, 
fijando su residencia en Quebec. Durante los años 1644- 
1646 predicó entre las tribus de los hurones en las 
misiones de Sillery y Trois Riviéres. Los irroqueses le 
encerraron en el castillo de Santa María, en la región 
de Ontario, con el P, Bréveuf, A éste le apalearon el 
día 4 de marzo, le asaron y comieron sus carnes, bebie- 
ron su sangre y después de mutilar horriblemente su co- 
razón y la lengua, los devoraron. El 10 del mismo mes 
hicieron lo mismo con el P. Gabriel Lalemant, mal 
herido en la cabeza de un golpe de hacha el día de 
su prisión, quemándole vivo. 

DANIEL (BEATO ANTONIO), N. en Dieppe en 1601; 
entró a los veinte años en la Compañía; en 1633 partió 
para el Canadá con el beato Juan Brébeuf. El 4 de 
junio de 1648, cuando estaba celebrando la misa en el 
pueblo llamado San José, los irroqueses cayeron sobre 
los cristianos reunidos en la capilla y a todos los acri- 
billaron con sus dardos; poniendo fuego a la misión, 
que ardió juntamente con los tadáveres de los már- 
tires, 

GARNIER (BEATO CARLOS). N. en París el 25 de 
mayo de 1606, estudió en el Colegio de los Jesuítas 
de Clermont. profesó a los veinte años y misionero en el 
Canadá desde 1636, padeció el martirio el 7 de diciem- 
bre de 1649. Hallábase en la misión de San Matías, 
cuando entraron en ella los irroqueses; dos balas le hi- 
rieron de muerte, pero como siguiese todavía bauti- 
zando a los neófitos de la misión y yendo a absolver 
a un cristiano moribundo, un bárbaro le acabó con 
su daga. 
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CHABANEL (BEATO NATAL). Padeció el martirio el 
día 8 de diciembre de 1643 en la misión de Santa María; 
arrojado a un río por un bárbaro irroqués. Oriundo 
de la diócesis de Mende (Francia), explicó. varios años 
las humanidades en el colegio de la Compañía de To- 
losa; en 1643 pasó al Canadá. 

Jocues (BEATO ISAAC). N. en Orleáns en 1607; 
entró a los diecisiete años en la Compañía de Jesús; 
se ordenó de sacerdote en París en 1636 y en el mismo 
año pasó a las misiones del Canadá. 

GouPIL (BEATO RENATO). Natural de Angers, her- 
mano coadjutor de la Compañía. Médico afamado, 
ejerció con mucho celo su arte entre los indígenas 
desde 1640 hasta 1642. En agosto de este año cayó 
prisionero de los irroqueses su compañero el P. Isaac 
Jogues, y él se entregó también para auxiliar a los 
neófitos y cristianos cautivos. A Renato le rompieron 

quemaron los dedos de las manos después de apa- 
learlo; al P. Jogues le ataron a un palo en forma de 
aspa, dejándole desnudo para diversión de sus muje- 
res y niños. Después les encerraron en obscuro cala- 
bozo durante varias semanas. Convirtieron a más de 
setenta de aquellos bárbaros a la fe. En la prisión hizo 
los votos religiosos Renato Goupil, pues vistió en Fran- 
cia la sotana de Jesuíta, pero por enfermedad tuvo que 
abandonar el noviciado y, llevado de su ardor por la 
conversión de los paganos, marchó al Canadá. Pocos 
días después un irroqués le dió un fuerte hachazo en la 
cabeza. Era el 29 de septiembre, el año 35 de su vida, 
en Auriesville, Estado de Nueva York, año de 1642. 
Su compañero, el P. Isaac Rogue, libertado de la pri- 
sión, volvió a Francia; Urbano VIII le permitió cele- 
brar misa aunque le faltaban los dedos de las manos, 
pues decía el Pontífice: «Es indigno del mártir de Cristo 
el que no beba la sangre de Cristo.» Al año siguiente 
volvió al Canadá. Iba en compañía del hermano coad- 
jutor Juan de la Lande, de Dieppe. Los irroqueses 
recibieron a su apóstol hostilmente, le apresaron, le 
apalearon, le ataron los brazos a la espalda, le arran- 
caron las carnes a pedazos y le comieron los ojos; final- 
mente, un bárbaro le rajó la cabeza de un hachazo 
el 18 de octubre de 1646. Las mismas torturas dieron 
a su compañero el hermano Juan de la Lande al si- 
guiente día. En 1925 declaróles mártires la Sagrada 
Congregación de Ritos y el 29 de junio de 1930 los 
beatificó Pío XI. Su fiesta la celebran los padres de la 
Compañía el 26 de septiembre. 

Georges Goyau: Les Martyrs du Canadá (París 1929). 
Dom H. Leclerq: Les Martyrs, Le XV IT* siécle, t. YX, 
págs. 201-284; Acta Aposlolicae Sedis, año 1930, pági- 
nas 497-509. 

11. BELARMINO (SAN ROBERTO).. Canonizado en 
29 de junio de 1930 y declarado Doctor de la Iglesia 
Universal el 17 de septiembre de ese mismo año. Su 
fiesta se celebra con misa y oficio de rito doble menor 
el 13. de mayo. (V. BELARMINO en el tomo VII de esta 
ENCICLOPEDIA, pág. 1247.) 

12. DeE CortE (SAN TEórILO). Franciscano, refor- 
mador de las Casas de la Recolección (Ritiri) de la 
Provincia Romana y de Italia, canonizado el 21 de 
junio de 1930. N. en la ciudad de Corte (isla de Cór- 
cega) el 30 de octubre de 1676. Fueron sus padres 
Juan Antonio de Signóri y María Magdalena Arrighi, 
nobilísimos y ricos en bienes de fortuna. Muy niño 
todavía vistió el hábito de San Francisco en el con- 
vento'de los frailes menores de Corte, el 1.” de septiem- 
bre de 1693, y tomó el nombre de Teófilo, dejando 
el de Blas que le dieron en el bautismo. Ya desde es- 
tudiante se distinguió por su piedad y un amor sin- 
gular a la Inmaculada Concepción de María. Apenas 
hizo la profesión solemne, vistas sus dotes de inteli- 
gencia y aplicación al estudio, le enviaron los superio- 
res a Roma a continuar la Teología. Explicó después 
esta ciencia en Nápoles. Nombrado lector general de 
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su Orden, tuvo que volver a Roma y enseñar en el 
convento de Araceli de la Ciudad Eterna. En unos 
ejercicios espirituales que hizo en Bellegra antes de co- 
menzar sus lecciones conoció al beato Tomás de Cora, 
el varón más insigne en santidad de la religión fran- 
ciscana en aquellos días, quien trató de hacerle renun- 
ciar a su cargo para hacer una vida más austera y 
penitente en aquel retiro. No lo consiguió el beato 
Tomás por entonces, y Teófilo se puso en camino para 
Roma; pero el cielo, que le llamaba a ser un gran re- 
formador, hizo que se rompiese una pierna en Tívoli. 
Hizo voto de, si sanaba, volver a Bellegra, y después 
de un año se puso por completo bajo la dirección de 
fray Tomás de Cora. Ambos recorrieron después los 
conventos de su Orden en los Estados del Papa, implan- 
tando la más estricta pobreza, recogimiento y oración. 
Teófilo de Corte pudo introducir la reforma (el Re- 
tiro llamaban los dos frailes observantes) en Crustu- 
merino, Zuani y Fucecchio. A porfía le llamaban a dar 
misiones todos los obispos de la Italia Central, Tosca- 
na y Abruzos. El recorría siempre los caminos-a pie, 
mendigando de puerta en puerta para sus frailes. Va- 
rias veces fué guardián de distintos conventos. Más 
de asiento vivió en Fucecchio, y por ese motivo se le 
ha llamado con razón el apóstol de la diócesis de San 
Miniato (Toscana). Falleció en dicho convento a los 
cuarenta y seis años de edad el 19 de mayo de 1740. 
Pío VIT le declaró venerable en 8 de septiembre de 1817; 
León XIII le beatificó el 23 de mayo de 1895 y Pío XI 
le canonizó el 29 de junio de 1930. Su fiesta se celebra 
a 19 de mayo. 

C. Mariotti: 11 ritiro de S. Francesco presso Civitella 
(Roma, 1899); T. Dominichelli: Vita del b. Teofilo di 
Corte (Guaracchi, 1896); Holzapfel: Manuale Historiae 
Fratris Minorum (Friburgo, 1909); Acia Apostolicae 
Sedis, año 1930, págs. 464-475. 

13. JuAN BAUTISTA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL 
(VENERABLE). Coofundador de la Congregación de los 
Pasionistas y hermano de san Pablo de la Cruz, decla- 
rado venerable en 10 de diciembre de 1930. N. en Uva- - 
da (Génova) el 17 de abril de 1695 y m. en Vetralla 
el 30 de agosto de 1765. Hizo los primeros estudios en 
casa de sus padres y los de humanidades y ciencias 
en Castellazo. Más de una vez le libró la Santísima * 
Virgen de la muerte, como a su hermano san Pablo 
de la Cruz, estando en inminente peligro de ahogarse 
en el río Tánaro; fué tan ruda la guerra que le hizo el 
demonio para hacerle desistir de sus buenos propósitos 
y vida ejemplarísima, que le dejó cojo de una pierna 
toda su vida. No obstante las dificultades, fué el pri- 
mero de los discípulos que abrazó la vida de peniten- 
cia que había comenzado a hacer san Pablo de la Cruz 
en la ermita de San Esteban de Castellazo (1720). Pa- 
blo Sardi se les unió en 1721. En este año los dos her- 
manos, después de haber predicado en distintas dióce- 
sis de Italia meridional, fueron llamados a Roma. El 


| papa Benedicto XIII les ordenó de sacerdotes (1727) 


y les confió la dirección del Hospital de San Galicano 
de la Ciudad Eterna. Una enfermedad, sin embargo, 
les obligó'a abandonar el hospital, y ambos hermanos 
se retiraron a Monteargentaro. El papa vió en ello una 
disposición del cielo y les permitió continuar la vida 
austera que años atrás, en 1720, les había aprobado el 
obispo de Alejandría, monseñor Gattinara. Aun cuan- 
do no pudieron obtener del papa Benedicto la aproba- 
ción de sus reglas, los dos hermanos consiguieron la 
licencia para reclutar jóvenes para su Instituto; Cle- 
mente XIT les concedió en 1730 el título de misioneros 
apostólicos. Desde esta fecha hasta 1744 los dos her- 
manos casi no se separan en sus correrías apostólicas 
por Italia, y en la fundación de nuevas casas de su 
Instituto (V. SAN PABLO DE LA CRUZ, t. XL, págs. 1305- 
1306, y PASIONISTAS, t, XLII, págs. 549-555 de la 
ENCICLOPEDIA). Su celo les llevó a Gaeta, Portércole, 
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Orbelleto, Pombino, isla de Elba, Nápoles y Liorna. 
En 1744 fundaron San Miguel Arcángel, en Vetralla, 
en los montes Cimini, y JUAN BAUTISTA fué nombrado 
superior de la nueva casa, la que gobernó con mucha 
prudencia y celo de la observancia regular, edificando 
a todos por su amor a la oración, mortificación y labor 
apostólica. Durante algunos años fué consultor de toda 
la Congregación. A su preciosa muerte, ocurrida el 30 
de agosto de 1765, se halló presente san Pablo de la 
Cruz y presidió los funerales. De la santidad del vene- 
rable Juan Bautista atestiguaba su propio hermano, 
el fundador de los Pasionistas: «Es un santo hombre, 
un hombre muy interior... Yo sé que ora y llora conti- 
nuamente. Veo que algunas veces se esconde hasta de 
mí; tiene don de lágrimas y sus coloquios con Dios son 
perpetuos.» Y el venerable Strambi escribía: «Árbol 
de corteza un poco dura, es verdad, pero de fuerza 
abundante y fecunda; hombre de oración, mortifica- 
ción y regla; más amigo de las amarguras de la Cruz 
que de su suave unción; alma siempre grande y mag- 
nánima en las mayores pruebas; siempre constante, 
era en todo consecuente consigo mismo; apóstol todo 
de fuego en su celo, de humildad profunda, de amor 
ardiente a su Dios... Era una de esas piedras pulidas 
y primorosamente trabajadas que merecen ocupar lu- 
gar en el santuario del cielo.» En 1909 se incoó la causa 
de su beatificación. En 10 de diciembre de 1930 le de- 
claró venerable Pío XI. 

Luis T. de Jesús Agonizante: Vida de San Pablo 
de la Cruz (Santiago de Chile, 1911); Acta Apostolicae 
Sedis, año 1931, págs. 53-55. 

2) En 1931 fueron únicamente declarados vene- 
rables seis siervos de Dios, y canonizado y declarado 
doctor de Iglesia Universal otro. 

4.2 ALBERTO MAGNO (SAN). Dominico, fué ca- 
nonizado el día 16 de diciembre de 1931. Su fiesta, 
por decreto de Pío XI, se celebra a 15 de noviembre. 
(V. ALBERTO MAGNO, t. IV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
ginas 149-150). 

9,2 CONTARDO FERRINI (VENERABLE). Profesor 
de la Universidad de Pavía, fué declarado venerable 
el 8 de febrero de 1931. (V. FERRINI (CONTARDO), 
t. XXXII de la ENCICLOPEDIA, págs. 948-49, y 
APÉNDICE de la misma t. V. pág. 195). 

3.2 CABRINI (VENERABLE FRANCISCA DE SAN JA- 
vIER). Fundadora del Instituto de las Hermanas Mi- 
sioneras del Sagrado Corazón de Jesús. Nacida en 
Sant' Angelo Lodifiano (diócesis de Lodi) el 15 de 
julio de 1850 y muerta en Chicago el 22 de diciembre 
de 1917. Fué la última de los trece hijos que nacieron 
de Agustín Cabrini y Estila Oldini; en el bautismo la 
dieron el nombre de Francisca María. Su maestra en 
las primeras letras y la ciencia de la virtud fué Rosa, 
su hermana. A los once años hizo los tres votos de 
obediencia, castidad y pobreza a su confesor. Tres 
años después entró en el colegio de las Hijas del Sa- 
grado Corazón, de Arluno, del que salió con los gra- 
dos del magisterio, dedicándose en su pueblo natal 
a la instrucción religiosa de la juventud, cura de 
enfermos y apestados y regentó la escuela de párvu- 
los dos años en Vidardo. Hasta 1874 no pudo ver 
logrados sus anhelos de abrazar el estado religioso 
por impedírselo sus confesores, que veían en Fran- 
cisca un alma apóstol de la niñez. Hizo la profesión 
en Codogno el 14 de septiembre de 1877, en la Casa 
de la Providencia, en manos de Antonio Serrati, que 
poco antes había fundado una Congregación religiosa 
para la enseñanza. Por consejo del obispo de Lodi, 
monseñor Domingo Gelmini, abandonó en 1880 la 
Casa de la Providencia para fundar el Instituto de 
las Hermanas Misioneras del Sagrado Corazón en 
el mismo Codogno. En breve se propagó el Instituto 
po Europa y América. Aprobó sus constituciones 
Pío X en julio de 1907. La madre Cabrini, superiora 
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y visitadora, recorrió casi todo el mundo, fundando 
en todas partes nuevas casas de su Instituto. La muer- 
te, que la sorprendió en uno de sus viajes a los Esta» 
dos Unidos, fué acompañada de muchos prodigios. 
Yacen sus venerables restos sepultados en West- 
Park, Nueva York, donde fueron trasladados con 
solemne pompa y mucho concurso de fieles en ene- 
ro de 1918. El mismo año de su muerte se abrió el 
proceso de su beatificación en Chicago y Lodi. La 
declaró venerable Pío XI el 24 de marzo de 1931. 
Acta Apostolicae Sedis, año 1931, págs. 344-347. 
4.2 PERNET (VENERABLE ESTEBAN). Sacerdote 
de la Congregación de la Asunción y fundador del 
Instituto de las Hermanitas del mismo nombre. N. en 
Velleson (diócesis de Besangon), el 23 de julio de 1824, 
y m. en París el 3 de abril de 1899. Fueron sus padres 
Claudio y Magdalena Cordelet. «Madeleine la sainte» 
se llamaba comúnmente a esta mujer fuerte, que supo 
educar por sí misma a su hijo. El párroco de Velle- 
son, Guillaume, un venerable siervo de Dios, le en- 
señó los primeros rudimentos de las ciencias y de la 
lengua latina; después cursó filosofía y teología en 
Membray, Vesoul y Besanson, sucesivamente. Al 
terminar la teología y estando .ya para recibir las 
sagradas órdenes, sobrecogido por la dignidad altí- 
sima del sacerdocio, se fugó del seminario. Los su- 
periores, que veían en él un alma purísima y un 
apóstol de Dios, trataron en vano de vencer su resis- 
tencia. Dos años duró la lucha y en ellos se ocupó 
en enseñar a la niñez, en Dóle, las ciencias y la reli- 
gión cristiana. En París contrajo una grave enfer- 
medad, que le puso al borde del sepulcro en pocos 
días; sanó por intercesión de Nuestra Señora de las 
Victorias. No se decidía su vocación, sin embargo. 
Recorrió para obtener luces del cielo muchos devotos 
santuarios de la Virgen. En 1850 se determinó a 
entrar en la Congregación de la Asunción, que tra- 
taba entonces de fundar en Nimes el célebre Padre 
d*Alzon. En 1852 se le destinó al Colegio de San Ho- 
norato, de París, como mayordomo. Por mandato 
expreso del padre d”Alzon se ordenó de sacerdote; 
finalmente, el 3 de abril de 1857. Con algunas au- 
sencias vivió hasta su muerte en París, siendo una 
de las almas de más alta oración y santidad que mo- 
raban en Francia. En 1865 una de sus dirigidas, An- 
tonia Fage, en religión conocida con el nombre de 
María de Jesús, le comunicó los proyectos de la fun- 
dación de un Instituto religioso de mujeres que se 
dedicasen al cuidado de los enfermos a domicilio. 
Redactó el padre Pernet los estatutos y el cardenal 
Guibert, arzobispo de París, los aprobó. En 1878 con- 
siguió de León XIII que las religiosas Asuncionistas 
emitieran los votos canónicos y en 1897 la solemne 
aprobación del Instituto. Para ayudar en su minis- 
terio a las hermanas fundó dos cofradías de hombres 
y mujeres: la Fralernié de Notre Dame de l' Assomp- 
tion y Dames Servantes des pauvres, y más tarde la de 
Santa Mónica. En 1924 se abrió en París el proceso 
para su beatificación y el 30 de marzo de 1931 le 
declaró venerable Pío XI. : 
Acta Apostolicae Sedis, año 1931, págs. 341-344. 
5.2 LANDRINI (VENERABLE GLICERIO). Sacerdo- 
te profeso de las Escuelas Pías, n. en Milán el 1.” de 
marzo de 1588 y m.en Roma el 15 de febrero de 1618. 
Emparentado con san Carlos Borromeo por parte 
de su madre, Ana Visconti, se le dió el nombre de Gli- 
cerio porque su madre, viéndole próximo a expirar, 
apenas nacido le consagró a dicho santo, obispo de 
Milán. Muerto en 1598 su padre, Horacio Landrini, 
nobilísimo caballero, su misma madre le enseñó las 
primeras letras. A los catorce años hizo voto de per- 
petua virginidad. Su tío paterno, Marsilio Landrini, 
obispo de Vegia, le nombró poco después abad de 
San Antonio de Placencia. Marchó a estudiar filoso- 
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fía, teología y derecho a Bolonia. A la edad de veinte 
años fué a Roma con su hermano Fabricio, prelado 
en la Curia papal, y cursó algunas asignaturas con 
los Dominicos. En Roma llevó, como muchos cléri- 
gos de su tiempo, una vida algo desarreglada; pero 
el cardenal Pío y el sacerdote español Francico Man- 
des le redujeron al buen camino, y hasta trató de 
fundar una pía asociación para procurar la conver- 
sión de mujeres públicas. En 1612, vuelto a España 
Francisco Mandes, la divina providencia le deparó 
un sabio director en san José de Calasanz. Fué desde 
aquel momento su compañero inseparable y se unió a 
los cinco sacerdotes primeros que formaron el Ins- 
tituto de los Clérigos de las Escuelas Pías. El 2 de ju- 
lio de 1617 empezó, como sus compañeros, el novi- 
ciado canónico. Pareciéndole todavía poco rigurosa 
la vida que llevaban en San Pantaleón los primeros 
Escolapios, lleno de ardor por la soledad y la peniten- 
cia, se fugó cierto día a una apartada montaña cerca 
de Espoleto. El gobernador de la ciudad, en nombre 
del papa, le hizo volver a Roma. Sin haber termina- 
do el año de noviciado le arrebató la muerte repenti- 
namente. San José de Calasanz y los dos venerables 
siervos de Dios Domingo de Jesús María y Pedro 
Casani atestiguaron con juramento solemne la san- 
tidad de aquel joven sacerdote en el proceso que para 
su beatificación se incoó en Roma en 1620. Aunque 
desde entonces se vino trabajando por su pronta 
beatificación, hasta el 31 de mayo de 1931 no le ha 
declarado venerable Pío XI. 

Ácta Apostolicae Sedis, año 1931, págs. 347-350. 

6.2 RAFOLS (VENERABLE María). Fundadora del 
Instituto de las Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana, declarada venerable el 6 de agosto de 1931. 
(V. RaroLs, t. VII del APÉNDICE de esta ENCICLO- 
PEDIA, págs. 1247-1248). 

3) El año de 1932 fueron declarados venerables 
siete siervos de Dios: 

1.2 PaLLorTI (VENERABLE VICENTE). Fundador 
de la Pía Sociedad de las Misiones. N. en Roma el 
21 de abril de 1795, se distinguió desde sus más tier- 
nos años por su devoción a la Virgen, ante cuya ima- 
gen pasaba muchas horas en oración y fué por ella 
favorecido con muchos prodigios. Aunque deseó 
tomar el hábito franciscano, lo adverso de los tiem- 
pos no le permitió realizar su propósito, pero siendo 
todavía joven entró en la Orden Tercera de San Fran- 
cisco. Antes de ordenarse de sacerdote én 1818, ya 
explicó teología en el Seminario Romano. Durante 
muchos lustros fué el predicador y confesor más ce- 
loso de Roma; pero se consagró más especialmente a 
la formación de los jóvenes seminaristas en los cole- 
gios Urbano de Propaganda Fide, de los Ingleses, 
Irlandeses y Griegos, así como en el Seminario Pon- 
tificio Romano Cual otro san Felipe Neri, recorría 
las calles de Roma encorvado, pero abstraído en la 
oración y contemplación, recogiendo a los niños 
pobres y enfermos y a las muchachas de vida des- 
arreglada. Observó un ayuno continuo y sus peniten- 
cias y maceraciones fueron inauditas. En 1835 ins- 
tituyó la Pía Sociedad de las Misiones, que él llamó 
primero Pía Sociedad del Apostolado Católico, cuyo 
fin es «procurar el aumento, defensa y propagación 
del fervor y la fe católica». Para esto estableció en 
Roma solemnes novenas en el día de Epifanía y 
los siete días siguientes, con sermones y funciones li- 
túrgicas en varios ritos latinos y orientales. Esta 
Pía Sociedad de Misiones se componía de sacerdotes 
y hermanos coadjutores, religiosos y fieles de uno y 
otro sexo que cuando menos rezasen u ofreciesen 
cualquier obra buena por los fines dichos. Ahora la 
Sociedad de Misiones se ha refundido en la Acción 
Católica, y al venerable Pallotti se le considera como 
el primer promotor y propagador. Dos sacerdotes 
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romanos, el beato Gaspar del Dufalo y José Mario- 
ni, fueron los cooperadores principales del venerable 
Pallotti. El último se separó pocos años antes de la 
muerte del fundador de Sociedad de Misiones para 
ponerse al frente del Seminario de Misiones de Mi- 
lán, otra de las grandes instituciones que se debe en 
parte al celo de Vicente Pallotti. Este siervo de Dios 
falleció con una muerte santísima en Roma el 22 
de enero de 1850. Tan grande era la fama de su san- 
tidad y virtudes, que dos años más tarde el cardenal 
vicario de Roma, Constantino Patrizi, ya incoó su 
proceso. Pío XI le declaró Venerable el 24 de enero 
de 1932 

Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 121-124. 

2.” PALLOTTA (VENERABLE MARÍA ASUNCIÓN). Re- 
ligiosa profesa del Instituto de las Hermanas Fran- 
ciscanas Misioneras de María, nacida en F orce, dió- 
cesis de Montalto (Piceno), en 1878, de una familia 
pobre de labradores. Con las labores más rudas del 
campo supo, desde sus más tiernos años, llevar una 
vida de oración y de áspera penitencia, distinguién- 
dose sobre todo por una devoción acendrada a la 
Sagrada Eucaristía. Tomó el hábito e hizo el novi- 
ciado y los votos temporales en Grotaferrata, junto 
a Frascati, y los perpetuos en Florencia. Pidió poco 
después de su profesión que se la enviase a las mi- 
siones de la China para cuidar a los leprosos. Des- 
pués de una larga travesía, en la que estuyo a punto 
de perecer en el mar, las superioras la destinaron a 
la misión de Shan-si, al norte de China, santificada 
años antes con el martirio de siete heroínas religio- 
sas misioneras. Encargada de un orfanotrofio de 
niñas, al año de su llegada a la China falleció vícti- 
ma de la peste y de la caridad el 5 de abril de 1905, 
en la residencia de San Pascual Baylón de Toung- 
eul-Keu, vicariato apostólico del Shan-si Septentrio- 
nal. Fueron innumerables las señales prodigiosas que 
acompañaron su preciosa muerte: un olor suavísimo 
exhalaba su cuerpo; se convirtieron muchos paganos 
y sanaron también repentinamente innumerables en- 
fermos. Su sepulcro se convirtió en un lugar de pe- 
regrinación para cristianos y paganos. Pío XI, el 25 
de julio de 1923, firmó el decreto de la introducción 
de su causa, y el 16 de febrero de 1932 la declaró ve- 
nerable. 

Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 125-128. 

3.” Le CLerc (VENERABLE M. MARÍA TERESA DE 
JEsús.) Fundadora de la Congregación de Nuestra 
Señora de Canonesas Regulares de San Agustín, na- 
cida en Remiremont (Lorena) el 2 de febrero de 1576 
y muerta en Mattaincourt el 9 de enero de 1622. Sus 
padres, Juan y Ana Sagay, ricos y fervorosos cris- 
tianos, la dieron esmerada educación. A, los veinte 
años dejó las vanidades del siglo, a las que antes ha- 
bía dado tributo, condescendiendo a muchas amis- 
tades y solicitaciones. La predicación y trato con 
san Pedro Fourier, que empezó a frecuentar, acabó 
la obra de la gracia en Mattaincourt, -aHí mismo 
donde había escandalizado con su vida licenciosa 
(1935). Las visiones comenzaron presto a manifestar- 
la su verdadera vocación de madre y fundadora de 
una Congregación religiosa de mujeres, que se dedica- 
se ala enseñanza de las jóvenes. No pudo entrar entre 
las Clarisas, por más que lo trabajó; pero su director, 
san Pedro Fourier, le puso el velo de las vírgenes el 25 
de diciembre de 1597. Una nobilísima dama lorenesa, 
madame d'Apremont, acogió en sus posesiones de la 
abadía de Poussay a Aleja Le Clerc, pues este nombre 
adoptó al tomar el hábito, y a otras que sele juntaron 
para instruir a la juventud en la religión cristiana. Al 
año siguiente de 1598, Fourier redactó el primer regla- 
mento de las primeras Canonesas Regulares de Nues- 
tra Señora, que aprobó monseñor de La Vallée, obis- 
po de Toul. En 1699 las hermanas de Nuestra Se- 
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fora volvieron a Mattaincourt, al lado del santo y 
celoso párroco san Pedro Fourier, que se constituyó 
en verdadero director y superior del nuevo Institu- 
to. Con la aprobación en 1603 y recomendación del 
cardenal legado del papa, Carlos de Lorena, muy 
pronto se conoció en toda Francia la obra de la ma- 
dre Aleja Le Clerc. En 1617 se trasladaron las her- 
manas a Nancy. Se fundan después Saint-Mihiel 
(diócesis de Verdun), Pont-a-Mousson, Saint-Nicolas, 
Verdun y otras más. Con la solemne aprobación del 
Instituto en 1617 por Urbano VIII se establecieron 
otras casas fuera de Francia. Veinticinco años go- 
bernó el Instituto como superiora general y en ese 
tiempo recorrió casi toda Francia allegando limos- 
nas para su obra, que nunca quiso tuviese otros fon- 
dos que la caridad de los fieles. Favorecióla el cielo 
“con muchas visiones y revelaciones y con el don de 
milagros. Aun cuando se incoó el proceso para su 
beatificación a poco de su muerte en varias diócesis 
de Francia, no se pudo proseguir por las continuas 
guerras. El 3 de abril de 1932 la declaró venerable 
Pío XI. 

Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 201-205; 
Vie de la vénérable Mere Alix Le Clerc: Relation (de 
la Mére Alix) écrite par ordre de son confesseur), Nan- 
cy, 1666; Dorigny, Histoire de la Congrégation de 
Notre Dame: Le R. Pére Dom J. B. Vuillemin, La 
Vie de St. Pierre Fourrier, Ligigé y París, 1896, págs. 
147-240. 

4.2 Pucci (VENERABLE ANTONIO MARÍA). Religio- 
so servita, n. en Poggiole di Vernio (diócesis de Pis- 
toya) el 16 de abril de 1819 y m. en Florencia el 12 
de enero de 1892. A los dieciocho años tomó el hábi- 
to en el convento de la Anunciación de los Padres 
Servitas de Florencia y entonces mudó también su 
nombre de bautismo, Eustaquio, por el de Antonio 
María. Ordenado de sacerdote el 31 de mayo de 1843, 
fué enviado como párroco a Santa Ana en Viare- 
gio. Celosísimo pastor de las almas, ocupó dicho car- 
go hasta 1884; trabajó sobre todo entre los apestados 
en los años que el cólera diezmó a la ciudad (1854, 
1855 y 1884). En este año fué nombrado prior de su 
monasterio de Florencia, cargo que desempeñó hasta 
1890. Sobresalió en la humildad y espíritu de ora- 
ción. Dios manifestó la santidad de su humilde sier- 
vo después de muerto con muchos prodigios. La ciu- 
dad entera de Florencia, que en vida del venerable 
apenas le conoció, visitó su santo cuerpo y lo veneró 
muchos días antes de darle honrosa sepultura. Intro- 
ducida la causa de su beatificación en Roma en 1930, 
le declaró venerable Pío XI el 13 de abril de 1932, 

Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 244-247, 

5.2 DELPUIG (VENERABLE M. PAULA DE SAN Luis). 
Religiosa profesa del Instituto de las Carmelitas de 
la Caridad, nacida en Malgrat de Mar (Gerona) el 3 
de febrero de 1811 y muerta en Vich el 23 de febrero 
de 1989. Fueron sus padres Juan y Matrona Gela- 
bert, pobres en bienes de fortuna. Hizo voto de virgi- 
nidad a los doce años y comenzó desde entonces a 
hacer asperísima penitencia.-Contaba veinte años 
cuando la vió cierto día en la Rambla de Barcelo- 
na la venerable madre Joaquina de Vedruna de Mas, 
fundadora de las Religiosas Carmelitas de la Cari- 
dad, y deteniéndola en medio de la calle la dijo: «Tú 
te llamas Paula y has de ser hermana de las mías», 
La joven había ido a la ciudad en busca de un asilo 
de la religión donde consagrarse a Dios. A los pocos 
días (1830) llamaba a las puertas del convento de 
las Carmelitas de Vich. Dieciocho meses duró su no- 
viciado, al cabo de los cuales pudo hacer los votos 
privados que entonces emitían las Carmelitas de la 
Caridad; hasta 1844 no pudo hacerlos perpetuos. 
Desde su primera profesión fué compañera insepara- 
ble de la madre Joaquina en casi todas las funda- 
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ciones que se hicieron del nuevo Instituto; pero Bar- 
celona fué principalmente el teatro de sus actividades. 
Superiora en varias casas de Cataluña, sucedió en el 
generalato a la reverendísima madre Joaquina de 
Vedruna de Mas en 1854, hasta su dichoso tránsito. 
Incoado en Vich el proceso de su beatificación poco 
después de su muerte, se introdujo en Roma el año 
de 1930, y la declaró venerable Pío XI el 13 de abril 
de 1932. 

Padre Ignacio de Pamplona, O. M, C., Vida y Obra 
de una insigne educadora, la sierva de Dios Madre Joa- 
quina de Vedruna de Mas (Vich, 1926), págs. 77-192; 
Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 281-283. 

6.2 Di Rossa (VENERABLE MARÍA CRUCIFIXA). 
Fundadora de la Congregación de las Siervas de la 
Caridad (1813-1855). Hija del caballero Clemente Di 
Rossa y de la condesa Camila Albani, nació en la 
ciudad de Brescia; en el bautismo se la llamó Paula 
Francisca. Huérfana de madre a los doce años, el 
caballero Di Rossa confió la educación de su hija 
a las religiosas Visitandinas (Salesas), para quienes 
él había fundado poco antes un monasterio en la 
misma ciudad de Brescia; A, los diecisiete años su 
padre la sacó para ponerla al frente de su rica casa 
y patrimonio, que ella supo administrar con suma 
prudencia y sabiduría. Rechazó el matrimonio con 
un joven noble y rico e hizo voto de perpetua virgi- 
nidad. Muchas veces confesó ya por entonces a su 
director espiritual que su mayor tormento era no po- 
der distribuir toda su inmensa fortuna de una sola 
vez a los pobres. A ellos daba todos los días su comida, 
alimentándose ella, en cambio, con los manjares más 
viles y groseros. Todas sus delicias eran pasar el día 
en la oración y el trabajo entre las obreras de la se- 
dería de su padre para enfervorizarlas en el amor de 
Dios. El año de 1836 se declaró la peste en Brescia, 
y, contra la oposición de su padre, Paula Francisca 
abandonó la familia para dedicarse, en el hospital 
de la ciudad, a curar a las apestadas. Imitó su ejem- 
plo otra linajuda dama, Gabriela Bornati. Las dos 
idearon entonces la fundación de la Congregación 
de las Siervas de la Caridad. Hasta 1847 no aprobó 
Pío IX sus Constituciones. En 1851 hicieron los votos 
religiosos las primeras siervas en manos del obispo 
de Brescia, Verzeri, hermano de la venerable Teresa 
Eustoquia. Paula Francisca tomó el nombre de María 
Crucifixa y fué elegida superiora. Dieciséis años go- 
bernó la Congregación. Hoy las Siervas de la Cari- 
dad son muy numerosas y tienen florecientes casas 
en Italia principalmente. Instruído en Roma en 1913 
el proceso para su beatificación, el 15 de julio de 
1932 Pío XI la declaró venerable. 

Acta Apostolicae Sedis, año 1932, págs. 307-311; 
Vie Catholique, año 1932, 23 de julio. 

4) El año 1933 fueron canonizados dos santos, 
cinco beatificados, y un siervo de Dios declarado ve- 
nerable. 4 

1.2 GEROSA (BEATA VICENTA). Fundadora de las 
Hermanas de la Caridad de Lovere. Nacida en Love- 
re (diócesis de Brescia), junto al lago Iseo (Lombar- 
día), en 1784. Hija de un comerciante de cueros y 
lanas de su villa natal. En el mundo se llamó Catali- 
na Francisca. Desde su niñez se distinguió por su ar- 
diente caridad para con los menesterosos y enfermos; 
la posición acomodada de sus padres le permitió 
hacer cuantiosas limosnas. Huérfana de padre y ma- 
dre a los trece años, trabó estrecha amistad con la 
beata Bartolomea Capitanio y ambas hicieron voto 
de dedicarse al cuidado de las niñas pobres y de los 
enfermos. En 1817, asolada por la peste la villa de Lo- 
vere, edificó y amuebló un hospital con sus propias 
rentas. Desde aquella fecha se la llamaba da Santa», 
«da Enfermera del pueblo». En 1832 Capitanio y Ge- 
rosa hicieron los tres yotos de religión y el cuarto 
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de caridad, quedando desde entonces fundada la 
Congregación de la Caridad, que en Lovere llamaban 
de las Hermanas de María Niña. A los ocho meses, 
sin embargo, moría su primera superiora, la beata 
Capitanio. Gerosa, no obstante, supo sostener la 
fundación agrupando en torno suyo a más de 40 
jóvenes. Cuando en 1836 el cólera se cebó en Lom- 
bardía, las Hermanas de la Caridad de Lovere hi- 
cieron verdaderos prodigios de sacrificio, y la obra 
de la beata Gerosa se propagó por todo el norte de 
Italia. Gregorio XVI aprobó, el 5 de junio de 1840, 
sus definitivas Constituciones; y nuevas fundacio- 
nes se fueron levantando en muchas ciudades de 
Italia. Al morir la madre Gerosa, el 29 de junio de 
1847, en Lovere, su obra contaba 243 religiosas y 
2% casas. En 1876 la casa matriz de la Congregación 
se trasladó a Milán. Actualmente el número de her- 
manas sube a 6,700, repartidas en 550 casas, y tie- 
nen florecientes misiones en la India, América del 
Sur y Palestina. Los cuerpos de las dos fundadoras, 
hoy colocadas ya en los altares, yacen incorruptos en 
el cementerio de Lovere. Pío X declaró venerable a 
la madre Vicenta Gerosa el 12 de diciembre de 1906, 
y Pío XI la beatificó el 30 de abril de 1933. 

Acta Apostolicae Sedis, año 1933, págs. 300-303; 
Vie Catholique, año 1933, 1 de julio. 

2.2 PELLETIER (BEATA MARÍA DE SANTA EUFRA- 
SIAd Fundadora del la Congregación de las Her- 
manas del Buen Pastor de Angers. Nació en la isla 
de Noirmoutier (Vendée) el 31 de julio de 1796 y 
murió en 1868. En el siglo se llamó Rosa Virginia. 
Sus padres la educaron cristianamente, no obstante 
las persecuciones que 
hubo de sufrir la Ven- 
dée en tiempos tan 
hostiles a la religión 
católica. En 1814 en- 
tró como educanda 
en el Pensionado de 
la Asociación cristia- 
na de Tours, pero ha- 
biendo fallecido su 
madre vistió el hábi- 
to en el mismo cole- 
gio y emitió los votos 
religiosos en 1817, A 
los veintinueve años 
(1825) fué elegida su- 
periora del mismo. 
Desde esta fecha co- 
menzó la madre Ma- 
ría de Santa Eufra- 
sia a planear la gran 
obra para la que Dios 
la tenía destinada, 
creando la Congrega- 
ción de las Magdalenas, o de mujeres arrepentidas. En 
1829 fundó una nueva casa, Ll Buen Pastor de Angers, 
desde aquella fecha matriz del Instituto. No había 
aún acabado de redactar las Constituciones y sus hijas 
fundaban en Mans, Poitiers, Grenoble y Metz. El obis- 
po de Angers aprobó el reglamento del Instituto en 
1835, y dos años más tarde el papa Gregorio XVI, 
quien, a instancias del cardenal Odescalchi, llamó a 
Roma a la madre Pelletier para que fundase un cole- 
gio en la Ciudad Eterna. En'vida de su fundadora la 
Congregación de Hijas de la Santísima Virgen María 
del Buen Pastor llegó a contar 110 monasterios, divi- 
didos en 16 provincias extendidas en las cinco partes 
del mundo. Hoy la obra de la madre Pelletier cuenta 
34 provincias y 322 monasterios; 8,589 religiosas pro- 
fesas y 80,500 asiladas entre mujeres arrepentidas, 
huérfanas, correccionarias, sodomudas y catecúme- 
nas en países infieles. Sólo el carácter enérgico y el 
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alma de apóstol de la madre Pelletier pudieron crear 
una obra tan admirable. La beata María de Santa 
Eufrasia, monja enfermiza siempre, hasta ver con- 
solidada su Congregación, luchó primero contra sí 
y después contra todos los obstáculos que la opusie- 

ron los hombres y el espíritu del mal. Siendo pensio- 

nada en Tours, le dijo cierto día una hermana: 

«Tú serás o un ángel o un demonio». La colegiala re- 

plicó con viveza: (Seré religiosa». «¿Pero con tu ge- 

nio?». (Tendré que domarme, lo sé, pero seré religio- 

sa». Se domó, en efecto, hasta hacerse la superiora 

más humilde; pero no se doblegó ante las exigencias, 

las persecuciones y calumnias de los enemigos de su 

gran obra. Monseñor Angebault, obispo de Angers, 

fué el encargado por Dios de probar y acrisolar la 

virtud de la madre Pelletier, luchando por ser el su- 

perior del Buen Pastor; mas se estrelló ante el valor y 
la energía varonil de la beata. Llamábasela en Fran- 

cia (la mejor cabeza de hombre de Angers». En sus 

Entretiens et Instructions, publicados por sus hijas, se 

puede ver su alma toda de Dios y su espíritu organi- 

zador, su corazón ardiente y la santidad a que la 

sublimó la práctica de las virtudes más heroicas. 

León XIII la declaró venerable en 1897, y Pío XI 

la elevó a los altares, beatificándola, el 30 de abril 

de 1933. 

G. Edouard Bruley: Le Bon Pasteur d' Angers (Pa- 
rís, 1931); Vie Catholique, año 1933, días 22 de abril 
y 1.” de julio; Acta Apostolicae Sedis, año 1933, pá- 
ginas 295-199, 

3. GEMMA GALGANI (BEATA). Ha sido beatifica- 
da por Pío XI el 14 de mayo de 1933. V. GEMMA, 
t. XV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1192.) 


La beata Gemma Galgani 


4.2 PIGNATELLI (BEaTO José María). Beatificado 
por Pío XI el 21 de mayo de 1933. (V. PIGNATELLI, 
t. XLIV de la ENCICLOPEDIA, págs. 832-913.) 

5. LABOURÉ (BEATA CATALINA). Beatificada por 
Pío XI el 23 de mayo de 1933. (V. LABOURÉ, t. VI del 
APÉNDICE, págs. 932-933.) 

6.2 FOURNET (San AnDrÉs HUBERTO). Funda- 
dor de la Congregación de las Hijas de la Cruz, lla- 
madas también Hermanas de San Andrés. Vino al 
mundo en la villa de Saint-Pierre de Maillé, en el Poi- 
tou, en 1752, Hijo de una familia burguesa, por parte 
de su madre, Florencia Isabel, estaba emparentado 
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con los Chasseloup de la Martiniére, y por la de su | ron hacer de Andrés f'ournet un sacerdote cismático 


padre, Pedro Fournet, con los Thoiré. Aunque sus pa- 
dres querían consagrarle a Dios en el sacerdocio o 
la vida religiosa, Andrés se negó a secundar sus de- 
seos en sus prime- 
ros años. «Este li- 
bro es de Andrés 
Fournet, buen mu- 
chacho, que no 
quiere ser fraile ni 
cura», escribía en 
los comienzos de su 
vida de estudiante. 
Primero estudió en 
Chauvigny y Cha- 
- telleraudet; en este 
último punto bajo 
la dirección de un 
tío canónigo, Four- 
net de la Fredinie- 
re. La filosofía la 
cursó en el Colegio 
de los Jesuítas de 
San Martín de Poi- 
tiers y la teología en el de San Caxlos, de la mis- 
ma ciudad, con los Lazaristas. Como estudiante lle- 
vó una vida mundana y disipada. Otro tío suyo, 
cura de Haims (Montmorillonais), le obligó a prose- 
guir la carrera eclesiástica, haciéndole volver a estu- 
diar, en 1774, con los Lazaristas, cuando ya había re- 
suelto abandonar la clericatura. A fines de 1776 ya 
estaba ordenado de sacerdote, aunque su vida no era 
nada ejemplar. Vicario de Saint-Phéle de Maillé, en 
1779, y dos años más tarde de su pueblo natal, por 
renuncia de un tío suyo. Aquí le aguardaba la gracia 


Beata Catalina Labouré 


San Andrés Huberto Fournet 


para trocarle en apóstol. Un día llama a su puerta 
un mendigo; el cura de Maillé le despide sin alargar- 
le un mendrugo de pan, mas el pobre le dice: «¿Con 
que no tiene usted pan ni dinero? ¡Mire, contemple 
esa mesa llena de plata y alhajas!» Estas palabras 
le hicieron entrar en sí mismo y resolvió hacerse po- 
bre por Cristo. La revolución de 1789 y los trastornos 
que la siguieron y las muchas vejaciones no pudie- 


(assermenté) y prefirió el destierro como tantos otros 
sacerdotes. Vivió en San Juan de Luz, San Sebastián 
y Los Arcos (Navarra) de 1790 a 1792. Tan edificante 
era su vida, tan grande el ardor y celo por la predi- 
cación, que bien presto se dió a conocer en todo el 
país vasco, donde se le llamaba «el buen Padre An- 
drés». Restablecida algún tanto la calma en la Repú- 
blica francesa, volvió en 1798 a su parroquia de Mail- 
lé. Una de las almas santas que le tomó como di- 
rector espiritual fué la joven Isabel Bichier des Anges, 
que tanta parte tendría más tarde en la fundación 
de las Hermanas de la Cruz. La relajación de costum- 
bres y disminución considerable del clero, dos males 
que trajeron consigo los trastornos de la Revolución 
francesa, estimularon el celo de Andrés Fournet a fin 
de buscar el remedio adecuado para conjurarlos. 
Para eso concibió la idea de fundar una Congregación 
religiosa de mujeres que sirviese de ayuda al pá- 
rroco en su feligresía, cuidando de los enfermos y de 
la instrucción de los niños pobres, por una parte, y 
edificando a los fieles con su buen ejemplo, por otra. 
La beata Isabel Bichier secundó los deseos de su 
confesor, poniendo a su disposición sus bienes, su 
voluntad tenaz y su alma enamorada de Dios. Com- 
pró el castillo de Molante para recoger a las primeras 
cinco hermanas que hacían vida de comunidad en La 
Guimetiére, y después, en 1811, la casa de Rochefort. 
El padre Andrés dejaba redactadas las Constituciones 
definitivamente en 1817, las cuales fueron aprobadas el 
mismo año por el vicario capitular, sede vacante, de 
Poitiers. Ya para entonces se habían trasladado las 
Hermanas de la Cruz a La Puye, hoy casa matriz de la 
Congregación. El padre Andrés Fournet consagró el 
resto de sus días a la dirección de la comunidad y a la 
predicación. No obstante, desde 1822 hasta su muer- 
te, ocurrida el 13 de mayo de 1834, ejerció el cargo 
de vicario capitular de la diócesis de Poitiers por 
imposición de monseñor de Bouillé. Sepultado en una 
capilla contigua al convento de La Puye, comenzó 
pronto a obrar milagros y su sepulcro a ser centro 
de verdaderas peregrinaciones. Sin embargo, hasta 
1877 no se introdujo en Roma la causa de su beati- 
ficación. Benedicto XV le declaró venerable en 1918; 
Pío XI, beato el 25 de marzo de 1926, y el mismo 
pontífice le canonizó el 4 de junio de 1933. Su fiesta se 
celebra a 13 de mayo. La Congregación de las Her- 
manas de la Cruz, que en vida de los fundadores era 
apenas conocida en Francia: La Puye, Issy, Ivry, 
Orleáns, Bétharram, Igon, Ustarriz, fué a mediados 
del siglo xIx la primera Congregación docente de mu- 
jeres; perseguida después y últimamente proscrita 
por las leyes de secularización, está extendida en 
Francia, Bélgica, Canadá, Argentina, España, Italia 
y Hungría. 

Cousseau: Noticia histórica sobre A. H. Fournel 
(Poitiers, 1835); Rigaut: Vida del Buen Padre Andrés 
Fournet, 1885; Deodata, La Puye, su priorato de Fon- 
tevristas, su convento de las Hijas de la Cruz, (Poitiers, 
1920); Julio Saubat, Bibliographie critique de M. A. 
U. Fournet, 1924-25; Vida y Obras del Beato Andrés- 
Huberto Fournet, traducción del italiano por el padre 
Antonio Guinart, Sch. P. (Milán, 1926); Vie Catholi- 
que, 1.2 de julio 1933; Acta Apostolicae Sedis, año 1932, 
págs. 407-410; año 1933, págs. 197, 288, 417-427, 

7.2 SAVIO (VENERABLE DOMINGO). Discípulo de 
san Juan Bosco, alumno del Oratorio de San Fran- 
cisco de Sales de Turín, muerto a los quince años de 
edad, declarado venerable por Pío XI el 9 de julio 
de 1933. Nació en el pueblecito de Riva de Chieri, 
el 2 de abril de 1842, de padres jornaleros, Carlos 
Soavio o Savio y Brígida Gajato. Tan rara fué su 
piedad y su inocencia, que antes de los siete años le 
administró el párroco la primera comunión. A los 
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cnce años le admitió san Juan Bosco en su Oratorio 
(octubre de 1854). De inteligencia muy precoz se 
distinguió entre todos sus condíscipulos por su apli- 
cación al estudio y, sobre todo, por su amor a la 
Eucaristía, devoción a la Virgen, a la Iglesia y al 
papa. El mismo san Juan Bosco ha dejado escrita 
la vida de este joven angelical en su Cenno sul glo- 


El venerable Domingo Savio 


vanne Domenico Soave, en la cual refiere algunas pro- 
fecías, éxtasis y gracias extraordinarias con que Dios 
le favoreció, y de las que fué testigo el santo fundador. 
Refiere que queriendo el venerable Savio perpetuar 
el recuerdo de la definición del dogma de la Inma- 
culada fundó entre sus condiscípulos una Asociación 
de la Inmaculada y redactó un reglamento modelo: 
«Los asociados no se ligarán con voto, decía, ni tam- 
poco bajo pena de pecado... Todas las semanas ten- 
drán su reunión y en ella se determinará un acto ex- 
terno de caridad que es preciso cumplir, como barrer 
y adornar la iglesia, enseñar el catecismo a los niños 
atrasados, buscar limosnas para los necesitados... 
El fin de la asociación será propagar la devoción al 
Santísimo Sacramento y a María». Domingo fué el 
socio más celoso y casi siempre el encargado de diri- 
gir las pláticas o conferencias y rezos en común. Una 
vez, lo cuenta el mismo san Juan Bosco, entró en su 
cuarto precipitadamente y le obligó a salir condu- 
ciéndole a la casa de un moribundo. El infeliz había 
apostatado de la fe, abrazando el protestantismo. 
Dom Bosco le confesó y reconcilió con la Iglesia. A 
los pocos instantes dejaba de existir. «Faltó Domingo 
Savio cierto día al desayuno; no asistió a la clase, 
ni acudió tampoco a la comida. Se le buscó en vano 
por todas partes. San Juan, informado de lo que pa- 
saba, se dirige por un impulso superior a la iglesia y 
halla al venerable Domingo en el coro «inmóvil, a 
manera de una estatua; tenía. un pie sobre otro, y la 
una mano sobre el facistol. y la otra sobre el pecho; 
un tinte indefinido coloraba su rostro que volvía ha: 
cia el tabernáculo»... Dom Bosco le llama, le mueve, 
y entonces Domingo, como si despertara de un sue- 
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ño, con aire de sorpresa le pregunta a su maestro: 
«¿Se ha acabado ya la Misa?» El santo se contentó 
con mostrarle el reloj, que marcaba las dos de la 
tarde. El venerable Domingo dijo cierto día a Dom 
Bosco: «Quisiera decir al papa que en medio de sus 
tribulaciones se ocupe de un modo particular de In- 
glaterra, porque Dios prepara en ese reino un triun- 
fo resonante a su Iglesia». «¿Cómo lo sabes tú?», le 
replicó su maestro, y a continuación le refirió el jo- 
ven cómo «estaba dando gracias a Dios, después de 
la Comunión, cuando me vino una distracción extra- 
ña; parecíame ver una dilatada llanura poblada de 
innumerables gentes, aunque toda ella envuelta en 
densa niebla; gente que no permanecía quieta, sino 
antes se movía, mas a manera de caminante extra- 
viado que no sabe dónde poner el pie. Yo no acertaba 
a explicarme tal espectáculo, pero un personaje que 
observé a mi lado me dijo: «Este país es Inglaterra». 
Iba a hacer preguntas al desconocido, cuando distin- 
go al Sumo Pontífice Pío IX, tal como se le pinta en 
algunos retratos, vestido magníficamente, y llevando 
en la mano una tea encendida, cuyos resplandores di- 
sipaban la niebla, llenando la comarca de brillante 
claridad. Esta tea, me dijo entonces el desconocido, 
es la Religión Católica, que debe iluminar a los ingle- 
ses». La fiebre que le postró en cama le impidió hablar 
al papa, pero Pío IX restableció, días después de esta 
conversación de los siervos de Dios, la jerarquía ecle- 
siástica en Inglaterra. El 9 de marzo de 1857 voló al 
cielo el joven Savio. San Juan Bosco cita una decena 
de casos prodigiosos obrados por el venerable. Aunque 
el Santo hace esta salvedad: que no tiene intención 
de darles otro valor que el de un simple relato his- 
tórico, y deja todo al juicio de la Santa Iglesia». Ésta 
ha hablado ya, después de haberse multiplicado los 
prodigios obrados por el venerable Domingo Savio. 
En 1908 abrió en Turín el proceso para su canoniza- 
ción el arzobispo cardenal Richelmy; Pío X en Roma 
en 1914; en 1925 los aprobó Pío XI, quien además 
le ha declarado venerable. . 

Ch. D'Espiney: Dom Bosco (Niza, 1883 y. 1888, 
págs. 163-165, y 216-221; J. M, Villefranche, Vie 
de Dom Bosco, fondateur de la Société Salésienne (Pa- 
rís, 1888, págs. 149-153; Vida del Venerable P. Juan 
Bosco, pot un sacerdote salesiano (Sevilla, 1907); 
Acta Apostolicae Sedis, año 1933, págs. 439-442. 

8.2 SOUBIROUS (SANTA BERNARDITA). Canoni- 
zada por Pío XI el 3 de diciembre de 1933. Su fiesta 
se celebra a 16 de abril. (V. SOUBIROUS, t. LVII de 
la ENCICLOPEDIA, págs. 665-670.) 

5) El año 1934 han sido canonizados ocho santos 
y beatificados seis venerables reinos de Dios. — 

1.2 THOURET (SANTA JUANA ANTIDA). Fundadora 
del Instituto de las Hermanas de la Caridad de Besan- 
con y Nápoles. Nacida el 27 de noviembre de 1765 
en Sancey-le-Cong (diócesis de Besangon) de una fa- 
milia humilde, pero muy cristiana y numerosa, Sien- 
do todavía muy joven perdió a su madre, Juana Clau- 
dia Lobbe; pero supo hacer sus veces y educar a sus 
hermanos. Contra la oposición de su padre, a los vein- 
tidós años entró en el Instituto de las Hermanas de la 
Caridad, tomando el hábito en San Lorenzo de Lan- 
gres. Trasladada al hospital de Sceaux Penthitvre, 
cerca de París, a poco de tomar el hábito, la sorpren- 
dieron allí los trastornos de la Revolución francesa, 
y tuvo que interrumpir el noviciado y abandonar el 
Instituto. En 1793 la Convención ordenó la inmediata 
disolución de todas las congregaciones y asociaciones 
religiosas. Antida Thouret marchó a Suiza a juntarse 
en Weger con una hermana suya, que había abrazado 
el Instituto de las Hijas de la Caridad. De allí la arrojó 
también la persecución y se refugió en Baviera, para 
entrar poco después en Francia. En 1799 fundó en 
Besancon (calle de Martelots) un nueyo Instituto, se» 


(11) 


mejante al de San Vicente, «para educar principalmente 
a la juventud y cuidar de los enfermos y menesterosos». 
La persecución la hace por tercera vez caminar erran- 


Bernardita Soubirous 


te, viniendo ahora a refugiarse a Italia. El papa 
León XII aprobó su Instituto en 1819 con el nombre 
de Hijas de la Caridad, bajo la protección de San Vi- 
cente de Paul. Ex- 
tendido por los Es- 
tados Pontificios y 
reino de Nápoles, 
merced al celo y 
actividad desplega- 
dos por su funda- 
dora, santa Juana 
Antida, falleció a 
los sesenta años de 
edad en dicha capi- 
tal, el 24 de agosto 
de 1826. León XIII 
introdujo la causa 
de su beatificación 
y la declaró vene- 
rable en julio de 
1900; la beatificó 
Pío XI en mayo de 
1926, y el mismo 
Pontífice la canoni- 
zó el 14 de enero de 1934. Su fiesta se celebra a 24 
de agosto. , 

Vie Catholique, año 1934, números del 13 de enero 
y del 17 de febrero; Revista Católica del Paso (Texas), 
número del 4 de febrero de 1934; Acta Apostolicae 
Sedis, año 1933, págs. 473-476, y año 1934, págs. 41-45. 

2,2 PARAGUAY (Los MÁRTIRES DEL). El 28 de ené- 
ro de 1934 Pío XI beatificó a tres misioneros jesuítas, 
martirizados en el Paraguay por los sicarios del caci- 
que Necú los días 15 y 16 de noviembre de 1628. 

El P. ROQUE GONZÁLEZ DE SANTA CRUZ, «uno de los 
hombres más celosos que teníamos en el Paraguay», 
dice el P. Astrain, había nacido en la Asunción el 
año de 1576, de una familia oriunda de España. Era 
sacerdote secular cuando entró en la Compañía de 


Juana Antida Thouret 
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Jesús. Siendo todavía novicio fué destinado con el padre 
Grifi a la misión de los terribles indios guaycurus. Aun- 
que el P. Grifi enfermó, el novicio González prosiguió 
sus tareas evangélicas; atravesó él solo el río Paraguay 
en 1610, internándose entre los salvajes. Como eta 
escaso el fruto que producía su predicación, se volvió 
a la Asunción aquel mismo año, y hallando curado a 
su compañero el P. Grifi, ambos se pasaron a las tri- 
bus guaycurus. Se ganaron la amistad del cacique 
de la tierra, quien, sin estar bautizado, se llamaba 
Martín. Al cabo de dos años de evangelización, visto 
el poco fruto, desistieron de la empresa. El P. Roque 
fué destinado a las misiones del Paraná. Entre las 
tribus de aquel río habían ya fundado algunas «reduc- 
ciones» los padres Lorenzana y San Martín, y los pa- 
dres Roque González y Diego Boroa, ahora su compa- 
ñero, recorrieron los bosques del Paraná y Uruguay. 
Después de muchos trabajos lograron establecer la re- 
ducción de San Ignacio Guazá entre los feroces indios 
guarantes, antropófagos. En Villa Encarnación, hoy 
ciudad de Posadas, fundaron la segunda reducción, 
y en ella hicieron su profesión religiosa los dos misio- 
neros. Tres más fundaron entre los años 1620-1626. 
En el otoño de 1628 se unieron al P. Roque González 
para los trabajos apostólicos otros dos nuevos compa.- 
ñeros: el P. ALONSO RODRÍGUEZ, natural de Zamora, 
que acaba de llegar a aquellas misiones, y el P. JUAN 
DEL CASTILLO, n. en Belmonte (Cuenca). Habían em- 
pezado a echar los fundamentos de la reducción de 
Todos los Santos, junto al río Ijuhi. El P. Roque ins- 
taló allí al P. Juan del Castillo y él con su compañe- 
ro, P. Rodríguez, siguieron el curso del río hasta llegar 
a las tribus ferocísimas del Caaró, hoy territorio bra- 
sileño. El 15 de noviembre, después de celebrar la 
misa, quiso el P. Roque poner el badajo a una cam- 
pana colocada en la capilla de la misión. El cacique 
y hechicero Necú o Niezu, lleno de cólera contra el 


P. Roque González de Santa Cruz 


misionero, ordenó a un esclavo suyo que lo matase, 
El indio descargó tan fuerte golpe de hacha en la cabeza 
del jesuíta, que se la hizo pedazos. El P. Alfonso Ko- 
dríguez, que estaba terminando la misa, oye el ruido 
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de los neófitos y sale gritando: «¿Qué hacéis, hijos, qué 
hacéis?» No bien hubo pronunciado estas palabras le 
derribaron en la misma puerta de la capilla y otro 
golpe de hacha le dejó tendido en el suelo. Los indí- 
genas mutilaron y quemaron sus cuerpos, profanaron 
el lugar, los ornamentos y los vasos sagrados y pusie- 
ron fuego a la residencia de los misioneros. Al día si- 
guiente sorprendieron en su miserable choza al P, Juan 
del Castillo, le despeñaron de unas rocas y le remataron 
a bastonazos y pedradas. Aunque expusieron su cuerpo 
a la voracidad de las fieras y aves de rapiña, éstas le 
respetaron; mas ellos lo despedazaron y quemaron. 
Por disposición del cielo respetó el fuego el corazón del 
mártir, que hoy se venera como preciosa reliquia, 

Presto se incoó el proceso canónico del martirio de 
los tres jesuítas. Por lo adverso de los tiempos y per- 
secuciones de que fueron objeto los padres de la Com- 
pañía no se volvió a tratar de él hasta estos últimos 
tiempos. La relación del martirio de estos nuevos bea- 
tos la escribió pocos años después de su muerte el padre 
Montoya. Una vez más se realizó, en el Paraguay, el 
axioma cristiano de que la sangre de los mártires es 
semilla de cristianos, pues ya en 1652 los jesuítas te- 
nían fundadas 48 reducciones o pueblos y eran más 
de 300,000 los indios bautizados. 

A. Astrain: Historia de la Compañía en España, t. Wi 
páginas 496-519; Mensajero del Sagrado Corazón de 
Jesús, año 1934, marzo; Acta Apostolicae Sedis, año 
1934, págs. 88-92 y 101-104; Vie Catholique, año 1934, 
27 de enero, pág. 5; Revista Católica del Paso, enero 28, 
1934; El Debate, 31 de enero de 1933. 

3.2 CLARET (BEATO ANTONIO MARÍA). Fué bea- 
tificado por Pío XI el 25 de febrero de 1934. (V. CLA- 
RET, t. XIII, págs. 637-639 de la ENCICLOPEDIA.) 

4.2 SACRAMENTO (SANTA MARÍA MICAELA DESMAI- 
SIERES), vizcondesa de Jorbalán. Fundadora y pri- 
mera superiora general del Instituto de las religiosas 
Adoratrices Esclavas del Santísimo y de la Caridad, 
nacida el 1.2 de enero de 1809 en Madrid y muerta 
el 24 de agosto de 1865 en Valencia. 

La hija «fiel, amable y virtuosa» (1809-1846). Fué 
hija de los nobilísimos y cristianísimos señores Mi- 
guel Desmaisieres, ayudante general de Ejército, y 
Bernarda López de Dicastillo y Olmeda, heredera del 
condado de la Vega del Pozo y del marquesado de los 
Llanos de Alguazas. Por parte de su padre traía sangre 
navarra, y murciana por la de su madre. De las incli- 
naciones nativas de la santa tenemos esta explícita 
declaración: «Dios me dió desde niña un ingenio dulce... 
Era amable y amiga de la paz en todo.» Y como si la 
remordiera lo que escribe, a renglón seguido: se acu- 
sa de ser (holgazana, golosa y altanera.» Si lo fué, supo 
bien corregir estos defectos con la mortificación y la- 
boriosidad de que dió ejemplos más tarde. «Profesa- 
ba, prosigue la santa Madre, tierna devoción a la 
Santísima Virgen María y al Señor en la Cruz, llorando 
al verle clavado en ella.» (Autobiografía, parte 1, ca- 
pítulo 1, pág. 11.) “No me gustaba nada que no fuera 
verdad, ni cuentos ni historietas. Novelas, no me de- 
jaba mi madre leer; alguna, que por ser buena me la 
daban, jamás la concluía de leer, porque me decía: 
¡Si esto es mentira!, ¡si no ha sucedido!... Historia, 
vidas de santos, viajes, bordar, coser, pintar, escribir 
y muchas novenas y un sinnúmero de rezos, todo esto 
lo hacía sin descanso, pues era víctima del orden. Creo 
que, más que virtud, fué y es un vicio; de mc lo que 
tenía mis horas arregladas.» 

Si estas fueron las inclinaciones naturales de la viz- 
condesa, fué esmeradísima la educación que la procu- 
raron sus piadosos padres. Como sus hermanos, Micaela 
se educó en el colegio de las Ursulinas de Pau, y allí 
aprendió a la perfección el francés, que tan útil le había 
de ser más tarde, al acompañar a su hermano por las 
cortes de Europa. La muerte prematura de Miguel Des- 
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maisieres, en 1822, reunió a todos los hijos bajo el man- 
to protector de la condesa de la Vega del Pozo en Ma- 
drid. De esta ciudad no salían sino en la estación vera- 
niega para su palacio de Guadalajara, convertido desde 
la muerte de su piadoso dueño en un templo de herofs- 
mo y virtudes. De su estancia en Guadalajara, no sabe- 


Estatua del beato Antonio María Claret en el san- 
tuario del Corazón de María (Madrid) 


mos si en las temporadas de verano únicamente, escribe 
la vizcondesa: ¿En Guadalajara tuve algunos años una 
escuela de niñas pobres, que me dejaba mi madre tener 
en una sala baja; Bernarda (era una ahijada de la 
condesa de la Vega del Pozo) y yo les enseñábamos la 
doctrina, a coser, a planchar y a zurcir. El domingo, 
en la capilla de casa, las colocaba delante de mí para 
que oyeran misa con devoción, y en pago las vestía 
de nuevo, las preparaba para confesar y comulgar' y 
después que las tenía bien enseñadas, las ponía a servir 
en casas piadosas, dándoles yo el salario, para vigilar- 
las mejor y tenerlas a la vista. Servía esto también de 
caridad a las amas que no tenían medios para tener 
criada. Además, se las vestía.» (Autobiografía, parte l, 
capítulo IL.) Veinticinco años contaba Micaela cuando 
estalló el cólera de 1834. «Bernarda y Micaela visita- 
ban las casas de los coléricos, hablándoles de Dios y 
de la Santísima Virgen con tal ánimo y fortaleza, que 
jamás dejó de ir un día ínterin duró el cólera», escribe 
el P. Cámara. La condesa de la Vega compraba lienzo 
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para centenares de camisas, que cosían madre e hijas 
y aun las cinco criadas, todas en santa competencia 
Solamente de bayeta pasaron de 4,000 las piezas que 
repartió Micaela en las casas de Guadalajara que le 
designaban los sacerdotes de la ciudad. Las niñas, los 
pobres, los enfermos y los desvalidos fueron la predi- 
lección de aquella noble dama. Debía de frisar ya en 


Santa María Micaela Desmaisieres 
Madre Sacramento 


los treinta y dos años cuando, refiriéndose a un episo- 
dio de su vida que pudo cambiar, si posible fuera, los 
designios de la Providencia sobre ella, escribe: «Tenía 
yo muchas bodas. Una familia se empeñó en que yo 
me había de casar con su hijo mayor. Eran muy reli- 
giosos y grandes de España; no muy ricos, pues gas- 
taron mucho para defender la causa... Yo no entendía 
nada en verdad de lo que eran bodas...; yo no quería.» 
Sin embargo, admitió las relaciones del hijo del mar- 
qués de Villadarias, joven religiosísimo. «Al fin se des- 
compuso la boda por razones de interés.» Y como ésta 
otras muchas. 

En 1841 falleció la condesa, su madre, después de un 
año entero de enfermedad. Entre las muchas y santas 
recomendaciones que le dió al morir fueron estas dos 
que tuvieron grandes trascendencias en el resto de su 
vida: ¿Que jamás consientas que se entablen pleitos 
por razón de intereses entre hermanos...» «También me 
dejó mi madre muy recomendada al P. Carasa, su con 
fesor. Y la dejé muy tranquila con mi promesa y mu- 
rió sin que la hubiera dado jamás un disgusto, ni la 
menor desobediencia: lo que la tenía tan satisfecha de 
mí, que me regaló una taza grande de plata con un 
perro encima y un letrero que en letras de oro y relieve 
decía: A mi hija Micaela, fiel, amable y virtuosa.» Cómo 
templó su dolor por la pérdida de su madre nos lo dice 
la santa: «Era yo muy devota de la Virgen de los Do- 
lores; al faltarme mi madre, escogí a la Santísima Vir- 
gen el mismo día para que la reemplazara, y la hice 
entrega formal de todo mi ser, y resolví no disponer 
yo jamás de rezo ninguno, ni de obra buena de nin- 
guna clase, dejando a la Santísima Virgen la diese el 
destino que creyera más conveniente a la mayor gloria 
de Dios; y de este modo tenía una entera confianza en 
que ella me había de guardar.» 
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A. la muerte de su madre añadió Dios otra prueba 
a la noble dama: la enfermedad. Dolores de estómago 
agudos, inapetencia y decaimiento de fuerzas la aque- 
jaron y a ello se añadieron desgracias de familia. Su 
hermano Diego, marqués de los Llanos de Alguazas 
y entonces ya conde de la Vega del Pozo, la llevó a 
París. «Allí no supieron curarme, y me volví lo mis- 
mo. Con la pena que tenía, nada me divertía.» Su her- 
mano mayor (había quedado simple»; son palabras de 
la santa madre. Llegada a Madrid «para distraerme, 
nos dice, me ocupé en obras de caridad». «En Madrid 
junté señoras, diez o doce, y pusimos la Junta de soco- 
rros a domicilio.» Y llena más tarde de amargura al 
ver los despojos que se hacían a iglesias y monasterios 
de indefensas religiosas, organizó la Junta general para 
socorros de monjas. 

El P. Carasa, que la dirigía ya, conoció el campo 
que se ofrecía a la caridad inagotable de Micaela y 
dióla por compañera a María Ignacia Rico de Gran- 
de, «una santa, muy fina y de mucho talento». Las 
dos visitaron un día el Hospital de San Juan de 
Dios. «Yo no conocía este establecimiento, ni aun sa- 
bía hubiese esta clase de mujeres..., pues ella no me 
dijo más que no sabían de religión ni se confesaban, y 
que eran muy pobres, todo lo cual me llegaba al co- 
razón.» Desde entonces llamó siempre al Hospital «Jar- 
dín de flores». «La señora de Grande daba lección de 
doctrina a las tiñositas, y yo a las de mal vivir», cuenta 
la madre haciendo historia de su vida desde 1842 * 
hasta 1846. El trato y las visitas; aquel chal de cache- 
mira, comprado en París por diez mil reales, ¡una his- 
toria peregrina de un falso marqués y su banda de bri- 
bones!, inspiraron la magna obra de la Madre Sacra- 
mento. (De aquí me nació mi primera inspiración de 
poner una casa o refugio donde pudieran vivir una 
temporada, instruyéndolas en religión», para que de 
allí saliesen rehabilitadas ante la sociedad y ante sus 
familias y reconciliadas con Dios. El 21 de abril de 1845 
abrió en la calle de los Dos Amigos el primer asilo 
para asiladas y religiosas Adoratrices. z 

La vizcondesa de Jorbalán (1846-1850). En febrero 
de 1846 contrajo matrimonio en Guadalajara D. Diego, 
conde de la Vega del Pozo, con doña María de las Nie- 
ves Sevillano, hija de un acaudalado banquero. Los 
recién casados marcharon en viaje de boda a París y 
quedó al frente del palacio Micaela. Algunos meses 
después tuvo que ceder a los requerimientos de su cu- 
ñado y trasladarse también a París. En esta capital 
le hizo su hermana cesión, el 21 de octubre, del título 
de vizcondesa de Jorbalán, que había recaído en ella 
después de la muerte de su hermana Manuela. «Lle- 
vaba yo por entonces, escribe en su Autobiografía, una 
vida algo original. La mañana, en obras de caridad; 
el resto del día, tarde y noche, en convites, paseo a 
caballo o en coche, y por la noche, al teatro, tertulias 
y baile. Añadióse a esto el excesivo lujo y regalo de la 
mesa...» «Allí hicimos una vida enteramente disipada, 
aunque no mala.» Llama ella a aquel año, «año per- 
dido»; pero se ejercitó en la obediencia y la humildad, 
amoldándose a los gustos de su cuñada y al capricho 
de su hermano. Desde París seguía cuanto se hacía en. 
la calle de los Dos Amigos, haciendo de cuando en 
cuando escapadas a Madrid. Presenció todos los horro- 
res de la revolución de París de noviembre de 1847, 
De la reina de Francia dice la madre Sacramento que 
«vivía como una santa». Da pormenores interesantes 
de aquellos sangrientos sucesos. (V. el cap. XIT de la 
primera parte de su Autobiografía.) 

El marqués de los Llanos fué trasladado a la em- 
bajada de Bélgica; pero la familia fijó su residencia 
en Boulogne-sur-Mer una larga temporada. En Bruse- 
las hizo una vida ejemplarísima, dedicada toda a obras 
de caridad, sobre todo a las iglesias pobres. En las 
habitaciones que ocupaba la vizcondesa, dice ella, «ha- 
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bía unas mesas, y allí trazábamos y cortábamos los 
ornamentos que se habían de coser». Las enfermedades, 
el mal de estómago sobre todo, iban minando su na- 
turaleza, y tuvo que ir a los baños de Spá. Allí la con- 
cedió el Señor una gracia muy singular, que la santa 
refiere de este modo: «Mientras mi cuñada estaba en 
el baño solía irme a la iglesia y me encerraba allí, va- 
liéndome de la llave que tenía. Estando así un día muy 
recogida en mi oración, me hizo el Señor ver todos los 
pecados de mi vida tan claramente, que siempre los 
tengo grabados en mi alma, y me traspasa el corazón 
de pena ver muy claramente lo que con ellos había 
ofendido a Dios, y, deshecha en llanto, me agobiaba 
el dolor hasta el punto que parecía me iba a morir. 
Como me creía sola, di rienda suelta al llanto.» 

Como la enfermedad de la condesa de la Vega del 
Pozo iba cada día empeorando la aconsejaron los mé- 
dicos los viajes y cambios de aires. Siempre y a todas 
partes la acompañaba la vizcondesa de Jorbalán, su 
cuñada. El coche en el que viajaban era una verdade- 
ra capilla ambulante. Nunca dejó la madre Micaela la 
comunión por largos que fuesen los viajes, y temiendo 
un día perderla, le dijo el Señor: «Yo no te faltaré; no 
quede, pues, por ti el encontrarme siempre»; y refiere 
ella muchos casos en los que intervino el milagro bien 
palpablemente. Burdeos fué una de las ciudades que 
más se beneficiaron de la caridad y celo de la vizconde- 
sa en los años 1847 y 1848. Este año vuelve a Madrid. 

Lo primero que hizo fué volver los ojos a su mori- 
bundo colegio de la calle de los Dos Amigos. Halló en 
él sólo tres chicas. «En cuanto supieron las señoras 
de la Junta mi llegada a Madrid, me llamaron a la 
casa de la marquesa de Malpica, y todas reunidas, de- 
cidieron dejar el colegio, porque estas mujeres eran 
incorregibles y el plan de su salvación sólo estaba en 
mi cabeza.» La vizcondesa no transigió. Se separaron 
diciéndola: «El día que tenga doce colegiales iremos a 
admirarla a usted.» El año 1849 la Congregación de la 
Doctrina Cristiana, establecida en el Hospital de San 
Juan de Dios, la nombró Hermana mayor. En la junta 
general de la Congregación, de 20 de abril de 1849, las 
señoras que la componían decidieron abandonarla; pero 
la madre dice: «Tanto me humillé, que las gané, y nin- 
guna se fué, y aun siguen hoy.» Poco después entraba 
en la Hermandad de Nuestra Señora de Belén y toma- 
ba el nombre de Hermana Sacramento «para tener el 
consuelo, dice. ella, de que me lo recordasen siempre 
que me lo llamasen». Oficio de las hermanas de Nues- 
tra Señora de Belén era asistir a los enfermos en el 
hospital del venerable Antón Martín todos los días 
festivos para arreglarles las camas y servirles la co- 
mida. 

Los años 1848 a 1850 fueron para la vizcondesa de 
Jorbalán años de prueba; se sentía movida a abrazar 
la vida religiosa, y unas veces creía que Dios le lla- 
maba a vestir el hábito de las Hermanas de la Caridad, 
y a éstas entregó su amado colegio de la calle de los 
Dos Amigos, que contaba con más de treinta asiladas, 
y otras a entrar con las religiosas Salesas, y no se de- 
cidía a nada. «Enseñar a señoritas, y cobrar por el 
trabajo... no; no quiero que el mundo me pague mis 
obsequios a Dios. Mi encanto, mi aspiración, es ense- 
ñar a pobres y de caridad, y, más que nada, salvar 
almas que amen y adoren al Santísimo.» Entretanto, 
en su amado colegio las cosas iban de mal en peor: 
las hermanas francesas lo abandonaron; las asiladas 
se sublevaron y amotinaron; tuvo que intervenir la 
autoridad civil; la calumnia, en fin, contra la vizcon- 
desa se extendió por todo Madrid. Entonces arrancó 
la prueba aquellos acentos de dolor al corazón de la 
vizcondesa: «Señor: Si no te sirvo a Ti, ¿a quién sirvo 
en una vida tan amarga y llena de continuos sacrifi- 
cios?», decía un día a los pies del sagrario. Y oyó in- 
teriormente esta voz; «A mí, a mí me sirves.» «Sentía 
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yo resonar en el fondo de mi alma, como bálsamo que 
curaba mi dolor, y, a más, sentía una energía que me 
daba alas para volar al trabajo, y esto se renovaba 
de un modo especial en cada comunión y en cada ca- 
lumnia que me armaba el enemigo, cada día distinta, 
a cual más penosa.» El 30 de marzo de 1850 la Junta 
provincial de Beneficencia la concedió una casa en la 
calle de Atocha, núm. 74, y licencia para trasladar a 
ella su colegio de asiladas. Ya no salió casi del nuevo 
colegio la vizcondesa; y «para imitar a los santos, dice, 
iregaba el suelo, barría, lavaba, planchaba, guisaba, 
etcétera», y registraba y leía Reglas para conocer el 
espíritu que debía informar su fundación. El P. Ca- 
rasa estaba a su lado y redactaba poco a poco las Cons- 
tituciones. En septiembre de 1850, la vizcondesa se 
vistió de merino negro, nunca había usado antes más 
que seda; cuando salía de casa vestía de señora, pero 
en el colegio, una especie de toca blanca y velo negro. 
Ya no era la vizcondesa de Jorbalán, sino «Madre Sa- 
cramento». 

La fundadora y el Instituto de las Adoratrices Escla- 
vas del Santisimo Sacramento (1850-1865). En 1850 
quedó de hecho fundado el Instituto de las :Adoratri- 
ces Esclavas del Santísimo Sacramento, cuando la ma- 
dre Sacramento empezó a vivir de asiento en el cole- 
gio de las asiladas. Mucho había amainado la revuelta 
al escribir en 1855: «Las chicas del colegio no me dan 
cuidado; son mejores de lo que se piensa.» Rugía la 
tempestad fuera únicamente. El demonio era ya im- 
potente para detener la obra. ¡Qué deliciosas son las 
historias de cada una de las asiladas! ¡Qué conversio- 
nes tan ruidosas! Y viene el cólera de 1855 y se trans- 
forma el asilo en enfermería, y esta frase de la santa 
nos describe el cuadro aterrador que debió de desarro- 
llarse en él: «En quince días no nos desnudamos ni 
Isabel ni yo... ¡Dios nos pedirá el alma, que el cuerpo 
ya se lo hemos dado! Se'iban aumentando las auxilia- 
res, y al entrar la señorita Ana López Ballestero, en 
febrero de 1856, se convino entre las hermanas y el 
padre Carasa llamarse la comunidad Congregación de 
señoras religiosas Adoratriccs Esclavas del Santísimo 
Sacramento y de la Caridad. «Se halló la vizcondesa 
de Jorbalán, dice Vicente de la Fuente, hecha fun- 
dadora de un Instituto sin saber cómo ni cuándo, sin 
querer serlo, mi desearlo ni aun por asomo, conducién- 
dole a ello el Señor por largos, tortuosos y ásperos ca- 
minos, o más bien desconocidas y escabrosas sendas; 
de modo que, si no pensaba en ello ni por sueños, vió 
de pronto, a fines de 1856, realizado el sueño en que 
el Señor había mostrado, muchos años antes, el Ins- 
tituto que hacía falta para la conversión de las pobres 
jóvenes. (La Vizcondesa de Jorbalán, parte II, capí- 
tulo XXXV, pág. 296.) La verdadera fecha de la fun- 
dación del Instituto es el 6 de enero de 1859, día en 
que el P. Cumplido, S. J., celebró la misa en la capilla 
del colegio y las hermanas se consagaron al Señor: 
MM. Sacramento, Inocencia, Lorenza, Caridad, JJua- 
na de Dios, Corazón de María, Marta y María del Ca- 
mino. La obra de la madre Sacramento entra desde 
aquel día en una época de florecimiento. Primero se 
admiran de su resolución y vida ejemplar los reyes 
Isabel II y Francisco de Asís, y los prelados más celo- 
sos de España la protegen y difunden a porfía: el bea- 
to Claret, que gustaba de hacer a la santa madre con-” 
fidente de los secretos de su misma conciencia y de los 
favores divinos que recibía el prelado dimisionario; 
Fernando Blanco, obispo de Ávila; Cuesta, de Santia- 
go; Gómez Salazar, de Burgos; Palau, de Barcelona; 
Justo, de Salamanca, por no citar otros muchos. N o) 
tenían las adoratrices ni constituciones ni casi comu- 
nidad, y las llamaban a fundar a otras poblaciones, y 
por Real orden de 2 de agosto de 1856 se las con- 
cedía licencia para fundar donde mejor las pareciese; 
también autorizaron para ello el Nuncio Brunelli y los 
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arzobispos de Toledo, Sevilla, Londres, etc... En 1858 
aprobó las primeras Constituciones de las Adoratrices, 

ue presentó y examinó el padre Claret, el cardenal 

lemeda y Brea, arzobispo de Toledo: «hasta la revi- 
sión por la Santa Sede», decía el prelado, y nombró, 
además, superiora a la vizcondesa de Jorbalán. A pe- 
tición de Isabel II y a instancias del cardenal arzobis- 
po de Burgos, Fernando de la Puente, aprobó solem- 
nemente el Instituto de las Adoratrices el papa Pío IX 
el 5 de julio de 1861, por un quinquenio, y en 1866 de 
un modo definitivo. 

Antes de reseñar de un modo somero las principales 
virtudes de santa María Micaela que la han merecido 
el honor de los altares, digamos algo acerca del Ins- 
tituto de las Adoratrices Esclavas del Santísimo Sa- 
cramento, su fin, su régimen interno y su desenvolvi- 
miento y estado actual. Su fin primario es promover 
la gloria de Dios y la santificación de sus miembros. 
Secundario, la adoración continua al Santísimo Sacra- 
mento y cooperar a la obra de la salvación de las almas 
por medio de la educación y rehabilitación de las jóve- 
nes extraviadas o que estén en inminente peligro de 
perderse. Las adoratrices tienden al fin primario me- 
diante los tres votos y la práctica de las virtudes y 
ejercicios de perfección que corresponden a una vida 
de acción, pero preferentemente contemplativa. El fin 
secundario, la adoración del Santísimo Sacramento, lo 
realizan por medio de la vela ante el sagrario, que tiene 
puerta de cristal que permite ver el copón; y el se- 
gundo, la salvación de las jóvenes extraviadas acogién- 
dolas y educándolas en sus colegios sin retribución al- 
guna. El Instituto de las Adoratrices se compone de 
religiosas institutoras y coadjutoras (madres y herma- 
nas); el noviciado para ambas dura dos años; para in- 
gresar en el Instituto se requieren los catorce años 
cumplidos y no pasar de los veinticinco. Las jóvenes 
acogidas se dividen en dos clases, según el talento, la 
instrucción y educación que hubieren tenido: Micaelas 
y Filomenas. Suelen permanecer en el colegio tres años. 
La enseñanza y educación que reciben tiene por base 
la instrucción religiosa sólida. Las prácticas de piedad 
principales son: un cuarto de hora, al menos, de ora- 
ción mental; media hora de vela al Santísimo; media 
hora de lectura espiritual; examen de conciencia y ro- 
sario al día; confesión semanal; comunión frecuente; 
un día de retiro al mes, y diez de ejercicios espirituales 
cada año. Los conocimientos profanos que se las da 
son: lectura, escritura, aritmética, gramática, algo de 
historia y geografía, urbanidad y corte; también se las 
imponen en diversos quehaceres domésticos y labores 
que puedan serles útiles para ganar honradamente la 
vida. Al salir del colegio se procura buscarles una ho- 
nesta colocación. y 

Desarrollo y estado actual del Instituto de Adoratri- 
ces. Fundada la primera casa o colegio en la calle de 
Atocha, en Madrid, en 1848, en vida de la santa Ma- 
ría Micaela se abrieron los colegios de Zaragoza, no- 
viembre de 1856; Valencia, 1858; Barcelona, 1861; 
Murcia, 1862; Burgos, 1863; Santander y Pinto (Ma- 
drid), 1865. Aludía a estos colegios la santa madre 
cuando, en el delirio de su agonía, decía a Jesús y a 
la Virgen de los Dolores: «¡Jesús, mi alma, mis hijas!» 
«Quedan siete, madre mía, siete (fundaciones), como 
tus dolores.» Hoy el Instituto de las Adoratrices está 
formado por las provincias siguientes: la de Andalucía, 
que la componen los colegios de Castilla la Nueva, 
Extremadura, Andalucía y Canarias; la de Cataluña 
y Aragón, con las de estas regiones, las provincias Vas- 
congadas, Valencia y Baleares; la de Castilla, con las 
del reino de León, Asturias y Galicia. Además, tiene 
colegios en Italia, Argentina y Chile, con un total de 
más de 2,000 religiosas. Ingresan anualmente en sus 
colegios unas 1,500 colegialas; vuelven al seno de sus 
familias unas 600; unas 500 se colocan a servir; 100 
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para contraer matrimonio, y 50 entran como religiosas 
en el Instituto. 

La santa. Los dos amores de santa Marta Micaela. 
El amor para con los prójimos fué en la vizcondesa de 
Jorbalán, sobre todo después que vistió el hábito re- 
ligioso, una necesidad, una pasión. Sus manos estuvie- 
ron siempre extendidas hacia el pobre. Sirviéndose de 
la caridad, que es ingeniosa en extremo, con su po- 
breza supo crear pensiones hasta de cuarenta reales 
mensuales y de una peseta diaria, como lo hizo, ver- 
bigracia, con una sirvienta de su cuñada que la había 
calumniado atrozmente. Aunque no la quedase «blanca» 
para ir a la compra, nadie tocó en vano a las puertas 
de su caridad. «Tengo por costumbre dar grandes li- 
mosnas cuando tengo poco dinero, porque cuando tengo 
poco me parece es un deber y no me cuesta. Para 
con los pobres enfermos, su caridad llegó al extremo. 
«Por humillar mi orgullo, dice, ella, curaba enfermos 
pobres, llenos de llagas podridas, a lo que recuerdo 
en globo 15 6 20, A una mujer con un cáncer, cuyo 
hedor no podía tolerar, en penitencia la sentaba en mi 
cuarto, la curaba y abrazaba; siempre me costó, y en 
siete años que la estuve curando no me acostumbré.» 
Leprosos, apestados, tísicos, toda clase de enfermos 
asilados en el hospital de San Juan de Dios fueron 
curados por la vizcondesa de Jorbalán. Para con sus 
enemigos, su caridad rayó en el heroísmo. Sus mismas 
hijas y compañeras depusieron en los procesos que «si 
alguien le mereció alguna deferencia, eran sus enemi- 
gos y crueles perseguidores». Una mala mujer la dijo 
en cierta ocasión: «Madre Sacramento es una verdu- 
lera», y salió la sierva de Dios, dice la hermana Feli- 
pa, y le dió un fuerte abrazo.» Para con sus chicas, la 
caridad de la santa madre rayó en lo sublime. «Que 
se salve una! Una sola que arranquemos de las garras 
del enemigo, somos felices», decía a sus hijas. Con sus 
chicas jugaba, reía y mezclaba sus lágrimas. Pero la 
historia sublime de su caridad con las jóvenes desca- 
rriadas es la historia de la fundación y desarrollo de su 
obra. 

El amor a Jesús Sacramentado fué la nota caracte- 
rística diferencial que la distingue; fué el alma de toda 
su vida. Ocúltesele por un momento su Amado, prÍ- 
vesele de la sagrada comunión, y exclamará que (mo 
puede más». Llegó a firmar: «La siempre entre llamas, 
Sacramento», «¿La loca del Sacramento». Quiso que el 
«Alabado sea el Santísimo» constituyese el santo y seña 
de su Instituto y que sus hijas y sus chicas, al encon- 
trarse, se saluden con el «Alabado», y el toque de si- 
lencio se dé con el «Alabado»; y que con esta jaculatoria 
se comiencen y concluyan los rezos, los recreos, las 
buenas obras. En todos los tránsitos, corredores y pa- 
redes de sus colegios se grabe el «Alabado». Al pie de la 
lámpara que arde ante el Santísimo mandó poner esta 
inscripción: «Es el corazón de tu Esclava, que quisiera 
arder en tu amor.» Son innumerables las gracias de 
Jesús-Hostia para con su esclava: unas veces la co- 
mulgaba Él mismo; otras abría el Sagrario y sacaba 
el copón. «Creo que más de cinco 0 seis veces, dice ella, 
estando afligida en oración por penas, insultos y ca- 
lumnias muy crueles, me reclinó el Señor contra su pe- 
cho a modo de san Juan.» «Al comulgar un día vi un 
Niño en la Sagrada Forma, /y antes de recibirle me 
pasó la mano por la cara.» «En una ocasión se me pre- 
sentó el Señor, creo que asegurándome no pondrían 
la adoración perpetua otros que no me dejaban a mí 
ponerla por hacerlo ellos; y me estrechó el Señor la ca- 
beza entre sus manos muy dulcemente, me dejó reco- 
gida por mucho tiempo. Esto se ha repetido con dis- 
tintas causas.» Comulgó más de veinte años sin dejar 
un solo día, y para eso la favoreció con milagros bien 
patentes. Recíproco fué el amor de Jesús-Hostia para 
con su esclava, para con el corazón seráfico de Micaela, 
que exclamaba al ver el abandono, el desaseo y la po“ 
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breza de muchas iglesias: (¡Me traspasa el alma tanto 
descuido! ¡Si yo pudiese cuidar del aseo de todas las 
iglesias!» ste amor de la madre ha convertido a sus 
hijas en la providencia visible de las iglesias pobres y 
desmanteludas, 

Contrasta sobremanera en la vida de la madre Sa- 
cramento su espíritu de penitencia y mortificación ri- 
purosísima en medio de los regalos de una familia noble 
y rica; y las dulzuras por parte de Jesús Sacramentado 
con la persecución y la calumnia de que fué objeto por 
parte de los hombres. Con razón se la ha llamado la 
siempre calumntada, 

Su muerte, beatificación y canonización (1865-1934). 
Al dar remate a la fundación de Santander (marzo 
de 1865), que tantas amarguras la había costado, podía 
morir confiada. No contaba más que cincuenta y seis 
años de edad. Yl cólera invadía ya la Península por 
todas partes. Deseosa de evitar el contagio en su cole- 
io de Atocha, trasladó parte de sus moradores al de 
Pinto y a su palacio de Guadalajara, y a este últi- 
mo se fué la santa madre. Escogió para habitación 
un cuarto de la planta baja, donde tenían los baños 
durante el estío. Allí la sorprendió la triste nueva de la 
invasión del cólera en la casa de las Adoratrices de Va- 
lencia, 11 21 de agosto partió para la capital levantina, 
después de despedirse de sus hijas y de muchas perso- 
nas de Madrid. El 24 cayó enferma. Para no alarmar 
a sus hijas, aunque se acostó, les dijo entonces que no 
tenfa dolor alguno; «pero muy pronto me dolerá todo, y 
a las doce ya no me dolerá nada». Así fué: a los vómitos 
sucedieron los calambres y sudores fríos. Administró- 
sela primero la Santa Unción; pero el Amado la hizo 
su última visita pidiendo recibir el viático. A las doce 
de la noche del mismo día 24 de agosto, como ella había 
predicho, se durmió en el Señor. Se dió sepultura a su 
cuerpo en el cementerio de San Martín. ln 1891 se le 
trasladó a la Casa Colegio de las Adoratrices de la 
misma ciudad, donde reposa actualmente. El cardenal 
Monescillo y muchos prelados que trataron a la madre 
Sacramento promovieron a raíz de su muerte la infor- 
mación del proceso para su beatificación, incoado en 
Valencia el 19 de agosto de 1889 y presentado a la 
Sagrada Congregación de Ritos el 12 de noviembre 
de 1894, León XI111 la declaró venerable el 19 de agos- 
to de 1902; Pío XI la beatificó el 7 de junio de 1925, 
y el 4 de marzo de 1934 la canonizó solemnemente el 
mismo Pontífice. Su fiesta se celebra a 24 de agosto. 

Barraquer y Cerero (Elisa): La siempre calumniada 
(Madrid, 1928); Los Apuntes de su vida ( Autobiografía), 
escritos por orden de santa obediencia de su confesor 
padre Cumplido, S. J., 1014 páginas; Las cartas del 
padre Eduardo J. Carasa a la Madre Sacramento (agos- 
to, 1847-marzo, 1855); Ilmo. Cámara: Vida de la Vene- 
rable M. Sacramento, 2 vols. (Madrid, 1908); Zugasti 
(J. Antonio): La Esclava del Santisimo, Venerable Ma- 
dre Sacramento (Madrid, 1911); Monescillo (Tomás): 
Estudio sobre el Instituto de las Religiosas Adoratrices 
Esclavas del Santisimo Sacramento y de la Caridad 
(Madrid, 1918); Vida: Virtudes de la Venerable Madre 
Sacramentos dos volúmenes (Barcelona, 1920). 

5.20 MARILLAC (SANTA LUISA DE), viuda de Legras 
y cofundadora, con San Vicente de Paul, de la Compa- 
ñía de las Hijas de la Caridad. Nacida en París el 12 
de agosto de 1591 de una familia de muy noble abo- 
lengo, pero venida a menos, Su padre, Luis de Marillac, 
caballero, señor de Farinvillers y consejero del Parla- 
mento, casó en segundas nupcias con Margarita Le 
Camus. De este matrimonio nació Luisa, que quedó 
huérfana de madre a los pocos meses, pues los horrores 
del sitio que París sufrió el año 1590 por las tropas de 
Enrique 1V y las revueltas que siguieron durante los 

)rimeros meses del siguiente quebrantaron la salud de 

Largarita Le Camus, que a la sazón lactaba a Luisa. El 

caballero Luis de Maxillac contrajo nuevo matrimonio 
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¡ con Antonicta Le Camus, la que traía a su vez del pri- 
mer matrimonio cuatro hijos pequeños. Luisa, de tres 
años de edad, no pudo encontrar en la familia el calor 
y cariño maternales, y presto la puso su padre como 
pensionista en el convento de dominicas de Poissy, 
donde tenía él una prima religiosa, Ln 1604 moría a 
su vez Luis de Marillac, y su hija pasó a la tutela de 
Miguel de Marillac, hermano del difunto, guardasellos 
y canciller del reino, hombre de gran piedad y amigo 
íntimo de san Prancis- 
co de Sales. Luisa sa- 
lió del pensionado a 
casa de su tío. Reco- 
noció éste en su sobri- 
nita una inteligencia 
despejada, amor 
gusto a las letras, y 
él mismo se hizo su 
maestro, enseñándola 
gramática y literatura 
latinas y aun la filo- 
sofía, Dedicóla tam- 
bién al dibujo y la 
pintura, para los cua- 
les mostraba aptitu- 
des poco comunes y 
que cultivó más tarde, 
siendo religiosa; en al- 
gunas de sus fundacio- j 
nes se conservan hoy día bastantes cuadros debidos a 
su pincel, Las lecciones de su tío la proporcionaron co- 
pioso caudal de conocimientos y se acostumbró al tra- 
bajo intelectual, Leía siempre con la pluma en la mano, 
no para anotar lo más saliente, sino para apuntar sus 
propias reflexiones y comentarios. En la casa de Miguel 
de Marillac, en la que no veía sino ejemplos de virtu- 
des, hizo grandes progresos la joven Luisa, inclinada 
por naturaleza a la piedad. 

Frecuentaba la iglesia de capuchinas de la calle de 
San Honorato y recibía sabios consejos de su capellán, 
el venerable P, Honorato de París, Á éste le manifestó 
un día Laisa los deseos que abrasaban su alma de entrar 
en el claustro, y el siervo de Dios la dijo: «Veo que Dios 
tiene sobre vos otros designios» Luisa, en efecto, conta= 
ba ya veinte años y el cielo la tenía preparado un espo- 
so digno de su persona y virtud. El 6 de febrero de 1613 
contrajo matrimonio con Antonio Legras. Desde aquel 
día pasaba a ser mademoisselle Legras; no podía llevar 
el título de madame porque su esposo era sólo hidalgo, 
y no tenía derecho, según las costumbres de entonces, a 
ningún título nobiliario. Dios bendijo estas bodas dán- 
doles un hijo en octubre del mismo año, Miguel An- 
tonio. Mademoiselle Legras era distinguida en todo 
París por su caridad, asistencia a los hospitales y su 
piedad. Era una de las almas buenas que frecuentaba 
el trato de san Francisco de Sales, cuando el obispo 
de Ginebra, yendo a París, se hacía admirar por su 
virtud y su elocuencia. Sin embargo, por consejo del 
santo obispo tomó por director a monseñor Camus, 
obispo de Sal: que la dirigió con mucha prudencia 
hasta 1618; a su vez, monseñor Camus la aconsejó se 
pusiese bajo la dirección del párroco de Chatillon-les- 
Dombes, san Vicente de Paul. Las dos almas tarda- 
ron algún tiempo en comprenderse; mas las juntó Dios 
para realizar en su Iglesia la obra más fecunda de los 
últimos tiempos: la fundación de las Hijas de la Ca- 
ridad. h 

Desligó Dios a Luisa de Marillac de los lazos del mas 
trimonio arrebatándola a su esposo el 21 de diciem- 
bre de 1625, después de una penosa enfermedad de 
tres años, para que se entregase por entero en alma 
y Cuerpo y fuese la celadora más activa entre todas 
las damas que componían la Cofradía de Caridad. 
| En 1633 se formó en la casa de mademoiselle Le Gras 
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la Escuela de la Caridad para instruir a jóvenes en el 
modo de tratar a los enfermos y fomentar la virtud 
en las familias cristianas. El 25 de marzo de 1629 santa 
Luisa de Marillac se ligó con Jos tres votos de religión; 
desde aquel momento quedaba fundada la Congrega- 
ción de las Hijas de la Caridad. (Véase lo que en esta 
ENCICLOPEDIA queda referido en el tomo XI, palabra 
Caridad, págs. 949-951; tomo LXVIII, palabra Vicente 
de Paul, págs. 522-26, y tomo II del APÉNDICE, pala- 
bra Caridad, pág. 1112.) En 1659 renunció de hecho 
santa Luisa de Marillac su cargo de superiora general 
en su secretaría, Maturina Guérin. El 4 de febrero 
de 1660 enfermó de gravedad. Después de recibir de- 
votamente el Viático, el 13 de marzo bendijo a la co- 
munidad y a todas las Hijas de la Caridad ausentes, 
con estas palabras que fueror como su testamento: 
«Muy amadas hermanas: Ruego instantemente a Dios 
os conceda su bendición y le suplico os otorgue la 
gracia de que perseveréis en vuestra vocación para 
servirle en el modo que El quiere de vosotras. Tened 
gran cuidado del servicio de los pobres y vivid en la 
más perfecta unión y cordialidad, amándoos las unas 
a las otras para honrar así la unión y la vida de Nues- 
tro Señor. Pedid a la Santísima Virgen que ella sea 
vuestra madre.» El 15 de marzo de 1660 entregó su 
alma al Criador, Fué sepultado su cuerpo en la parro- 
quia de San Lorenzo, donde permaneció hasta 1755, en 
que fué trasladado a la casa madre, en la calle de San 
Dionisio. Varias otras traslaciones tuvieron lugar en 
años posteriores. Hoy descansan sus restos en la rue 
du Bac, núm. 140, Pío X la declaró venerable en 1911; 
Benedicto XV la beatificó el 9 de mayo de 1920, y 
Pío XI la canonizó el 11 de marzo de 1934. Su fiesta 
se celebra a 15 de miarzo. 

L. Baunard: Vida de la Venerable Luisa de Marillac, 
versión española (Madrid, 1904); L, Daydi: La Bien- 
aventurada Luisa de Marillac y Las Hijas de la Caridad 
(Barcelona, 1920, y 2.% edición, 1935). 

6,2 CorroLENGO (San José BENITO). Fundador 
del Pío Instituto de la Divina Providencia, «la Pic- 
co'a Casa». N. en la pequeña ciudad de Bra, asentada 
en la orilla derecha del Tánaro (Piamonte), el 3 de 
mayo de 1786. l'ué el primogénito de los doce hijos 
que tuvieron Antonio Cottolengo y Benita Claroti, 
matrimonio ejemplarísimo en todas las virtudes cris- 
tianas, aunque pobre en bienes de fortuna. Como José, 
los otros cinco hermanos que llegaron a edad avan- 
zada, fueron dechado de santidad: Agustín sobresalió 
en la pintura; Luis fué canónigo lectoral en la Cole- 
giata de Quieri; Ignacio vistió el hábito de santo Do- 
mingo; Teresa y Cristiana se conservaron célibes y 
murieron en olor de santidad. La primera educadora 
de san José Cottolengo fué su madre. Desde los cinco 
años empezó a notar en él un amor especialísimo a los 
pobres. Un día le encontró midiendo con una vara 
las habitaciones de la casa y admirada le dijo: «¿Qué 
haces ahí? ¿Para qué tomas tantas medidas?» A lo que 
contestó el niño: «Mira, mamá; querría saber cuántas 
camas se podrían colocar en esta casa, porque cuando 
yo sea mayor, quiero llenarla toda entera de pobres 
enfermos.» Estas palabras serán el programa de su 
vida y la clave de su admirable obra. Al decir de sus 
biógrafos contemporáneos, santo Tomás de Aquino 
fué quien le alcanzó del cielo aquella ciencia y el don 
de entendimiento con que Dios le ilustró; pues en sus 
primeros años no dió grandes muestras de capacidad 
para el estudio, y refieren que el niño Joselito lloraba 
amargamente al salir de la escuela, y que entrando en 
rasa se echaba en el regazo materno repitiendo: «No 
entiendo nada.» Su madre le sugirió la idea de consa- 
grarse al doctor Angélico y de tomarle como especial 
protector. El niño imitó sobre todo su pureza y su amor 
a la Eucaristía y a la Virgen Santísima. A los dieci- 
siete años vistió el hábito talar de los clérigos, aunque 
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permaneció en la casa paterna estudiando las asigna» 
turas de los aspirantes al sacerdccio, hacía una vida 
más austera y reglamentada que los seminaristas, so- 
metiéndose en los más minuciosos pormenores a la di- 
rección de su confesor, -el doctor Amerano. En 1805 
entró en el seminario de Turín. A los veinticinco años, 
el 8 de junio de 1811, fué ordenado de sacerdote en 


San José Benito Cottolengo 


Turín. Su fervor en el altar era tal, que su hermano 
menor, Ignacio, que le ayudaba todos los días, decía 
a su madre al volver a casa: «Pero ¿por qué llora José 
en el altar?» A lo que respondía la buena madre: «Dé- 
jale llorar. José sabe bien lo que hace. ¡Es tan grato 
llorar en el altar!» La predicación y la administración 
de los sacramentos constituyeron presto la ocupación 
incesante del ministro del Señor; la oración, los ayu- 
nos y las mortificaciones, sus delicias. Fué siete años 
coadjutor de Corneliano y tal el celo que desplegó y 
los ejemplos de virtud que dió, que sus feligreses le 
llamaron «su ángel». En 1806 se doctoró en sagrada 
teología y poco después se le nombró miembro del 
Corpus Domini de Turín, asociación de sacerdotes que 
eran por derecho propio canónigos de la metropolitana 
de la Santísima Trinidad de dicha ciudad. El «Canó- 
nigo Bueno» empezó muy pronto a ser el consejeró 
de las almas piadosas, el padre de los pobres y solícito 
enfermero. Dios le había llevado a Turín para hacerle 
como a otro Vicente de Paul. 

Su vocación de fundador la recibió un día del año 
1817 en la iglesia del Corpus Domini. Una pobre mu: 
jer, lionesa, a quien no se había podido recibir en los 
hospitales de la ciudad, fué la causa determinante de 
su grande obra: el Pío Instituto de la Divina Provi- 
dencia. Pensando en recoger a los desheredados de este 
mundo, comenzó por arrendar algunas habitaciones en 
la Volta Rossa (Árcada Roja). Este local fué agran- 
dándose paulatinamente, hasta llegar a ser un verda» 
dero hospital. Para cuidar a los enfermos no basta- 
ron en pocas semanas ni el «Buen Canónigo», ni Lorenzo 
Granetti de Beinete, médico, ni Pablo Anglesio, farma- 
céutico, que se ofrecieron a secundar la obra de Cot- 
tolengo; fué preciso fundar una Congregación: Las Da- 
mas de la Caridad. El las llamó Vicentinas, pero el 
pueblo de Turín prefirió apellidarlas Cottolenguinas. 
Una viuda virtuosa de Turín, Mariana Nasi Pulini, di- 
rigida del «Buen Canónigo», se constituyó en 1830 en 
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madre de los pobres y de las jóvenes hermanas Cotto- 
lenguinas. Mas sólo dos años estuvo al frente de la 
Congregación: murió en olor de santidad en noviembre 
de 1832; pero ya estaba asentada sobre firmes cimien- 
tos la obra de Cottolengo. 

El cólera morbo se cebó en Turín el año 1831, hacien- 
do estragos en la población. Las autoridades cerraron 
muchos establecimientos de beneficencia pública y pri- 
vada para evitar la aglomeración de gente. Uno de 
ellos fué la Volta Rossa de san José Cottolengo, el 
«Pequeño Hospital», como se llamaba entonces. «Todo 
ha concluído», decían los amigos y enemigos del «Ca- 
nónigo Bueno». «Ahora, respondía éste, vamos.a tras- 
plantar las coles», y el 27 de abril de 1832 se abría 
la Piccola Casa de la Providencia en Valdocco, en las 
afueras de Turín. «Se llama pequeña casa, escribía el 
santo fundador, porque, en parangón con el mundo 
entero, que es igualmente casa de la Divina Providen- 
cia, es evidentemente pequeña...» «Finalmente, el lema 
(de esta institución) es Caritas, etc., y significa que la 
pequeña casa no es obra de filantropía, sino de cari- 
dad evangélica.» El «Canónigo Bueno» no tenía más 
mira que ésta: hacer el bien a cuantos lo necesitasen, 
porque decía: «Todos son hijos de Dios, y Dios es ca- 
ridad que comprende a todos y no repudia a nadie.» 
Pronto Valdocco fué todo de Cottolengo, y Turín había 
levantado el más económico y magnífico hospital para 
todos sus «enfermos, Se admiraron la corte y sus mi- 
nistros.de la obra pía de Cottolengo y la favorecieron 
a porfía. Se cuidaba en ella de los inválidos, epilépti- 
cos, sordomudos y huérfanos; para todos se creaban 
pabellones separados con hermanos y hermanas en- 
fermeros. La regla de las hermanas Vicéntinas o Cotto- 
lenguinas se iba cada día reformando y ampliando sus 
actividades, y para cada actividad nueva surgía una 
familia o asociación religiosa de varones y mujeres. 
Así nacieron las Ursulinas y los Hermanos de San 
Vicente: a éstos les estaban con'iado el cuidado y la 
guarda de casi todos los grupos de hombres, el servicio 
de las enfermerías, la flebotomía, los registros civiles, 
etcétera, y a las ursulinas los grupos de mujeres. Los 
Antonios o Joaquínes tenían a cargo los inválidos; las 
Magdalenas, los epilépticos; los Buenos Hijos y Buenas 
Flijas, los imbéciles, fatuos, cretinos, etc. Existían, 
además, las Genovesas o Hijas de la Inmaculada Con- 
cepción, las Hermanitas Orfelinas, etc. Con el trabajo 
y la vida activa supo aunar la oración y la vida de 
contemplación, y al lado de la Píccola Casa había mon- 
jas Sufragiínas, especialmente dedicadas a interceder 
por las almas del Purgatorio; Pietadinas, a honrar la 
pasión de Cristo y los Dolores de María; las Rosarian- 
tes y las Taidinas o de Santa Tais, que practicaban las 
más austeras penitencias, y, finalmente, las Carmeli- 
tas. También abrió un seminario, bajo la advocación 
de Santo Tomás de Aquino. Otras piadosas asociacio- 
nes se formaron después de la muerte del santo, como 
las Hermanas de Santa Marta, del Corazón de María, 
de Jesús y Cruciferas. Hoy la Piccola Casa de la Divina 
Providencia y el arrabal entero de Valdocco es una 
urbe populosa unida a Turín, donde viven y reciben 
todos los cuidados y alimento más de 10,000 enfermos, 
asistidos por varios miles de religiosas y religiosos o 
terciarios. 

San José BenitS Cottolengo m. el 30 de abril de 1842. 
Benedicto XV le beatificó el 20 de abril de 1917, y 
Pío XT le canonizó el 19 de marzo de 1934. Su fiesta 
se celebra a 30 de abril. 

Gastaldi: Los prodigios de la caridad cristiana descri- 
tos en la vida del venerable siervo de Dios José Benito 
Cottolengo, fundador de la Piccola Casa de la Divina 
Providencia, bajo los auspicios de San Vicente de Paul, 
escrita en italiano, traducida al francés por Mgr. Cóns- 
tans (París, 1896), 2 vols.; El Venerable Cottolengo, fun- 
dador de la «Piccola Casa», en el Mensajero del Sagra- 
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do Corazón de Jesús, año XI, tercera serie, tomo XXI 
(1896), págs. 316-326 y 426-436; E. Ballario: El beato 
José Cottolengo y su obra, traducción del italiano en 
De Broma y de Veras, n.” 238 (1930); Acta Apostolicae 
Sedis: Vie Catholique, núm. del 24 de marzo de 1934; 
La Citta Dolente en El Debate del día 26 de abril 
de 1934. 

7.2 PIRROTI (SAN POMPILIO). San Pompilio Pirro- 
ti y Bozzuto, declarado venerable por Gregorio XVI en 
1839, beatificado por León XIII en 1890 y canoniza- 
do por Pío XI el 19 de marzo de 1934, se llamó Domin- 
go en el mundo. Nació. en Montecalvo, lugar no lejos 
de Benevento, en la 
Apulla, el 29 de sep- 
tiembre de 1710, 
Recibió una educa- 
ción muy esmerada 
y cristiana. Desde 
sus primeros años 
fué devotísimo de la 
Virgen, amante de 
los pobres y de los 
niños, a quienes en- 
señaba el catecismo. 
A los dieciséis años, 
el 2 de febrero de 
1726, vistió la sota- 
na de los clérigos de 
la Virgen María de 
las Escuelas Pías en 
Nápoles. Al emitir 
los votos religiosos, 
el 25 de marzo del 
siguiente año, mudó su nombre por el de Pompilio María 
de San Nicolás. Cursó brillantemente la filosofía y teo- 
logía en los colegios de las Escuelas Pías,de Teate y Ve- 
rente, sucesivamente. Fué ordenado de sacerdote el 20 
de marzo de 1734. Durante largos años ejerció el oficio 
de maestro de novicios en el colegio de Nápoles. Gozó 
fama de gran predicador en la capital del reino de las 
dos Sicilias; fué propagador en Italia de la naciente 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, de la comunión 
frecuente y diaria y de la devoción a las almas del 
Purgatorio. Fueron tantos los prodigios que obró, así 
en vida como después de su muerte, que se le llama 
el taumaturgo de Nápoles. Se durmió en el Señor en 
Campi di Lecce (Sa- 
lentino) el 15 de ju- 
lio de 1766. 

Acta Apostolicae 
Sedis, año 1934, pá- 
gs. 62-64. 

8.2 REDI (SAN- 
TA TERESA-MARGA: 
RITA DEL CORAZÓN 
DE Jesús). Nacida 
en Arezzo de Tosca- 
no el 15 de julio de 
1747, descendía de 
una de las familias 
más aristocráticas 
de Italia, que conta- 
ba entre sus miem- 
bros al célebre mé- 
dico y poeta Fran- 
cisco Redi. Se la lla- 
mó en el bautismo 
Ana María. Educóse 
en el convento de Santa Apolonia de Florencia, en el que 
permaneció como colegiala siete años. Vuelta a casa de 
sus padres, el mismo Jesús, como a Santa Teresa, 
dice la santa, «me llamó al Carmelo». Entró, en efecto, 


“San Pompilio María Pirroti 


Santa Teresa Margarita Redi 
del Corazón de Jesús 


:en el monasterio de carmelitas de Santa Teresa de 


Florencia el 1.2 de septiembre de 1764; el 11 de marzo 
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del año siguiente tomó el hábito y trocó su nombre 
por los de Teresa Margarita del Corazón de Jesús, por 
su devoción particular al Sagrado Corazón. Solos cinco 
años vivió en el Carmelo, pero en ellos adquirió todas 
las virtudes y llegó a la más sublime contemplación, 
dándose al estudio de la Escritura y de los Santos 
Padres, que leía en latín. Espíritu cultivado, alma sen- 
sible y delicada, se extasiaba contemplando las belle- 
zas de la naturaleza y del Criador. En versos llenos de 
sentimiento, inspiración y fuego, acertó a cantarlas. 
A la dulzura y suavidad de su alma enamorada, unía 
el ardiente deseo de padecer por el amado y el lema 
de su vida fué: «Sufrir en silencio por Ti, ¡oh, Dios 
mío!» A los veintitrés años de edad, el 7 de marzo 
de 1770, voló al cielo. Pío VII la declaró venerable 
el 15 de julio de 1807; Pío XI la beatificó el 9 de junio 
de 1929 y la canonizó el 19 de marzo de 1934. Su fiesta 
se celebra a 17 de marzo. 

Vie Catholique, núm. del 24 de marzo de 1934; Acta 
Apostolicae Sedis, año 1929, págs. 473-477 y 718; año 
1931, págs. 19-20; año 1934, págs. 98-100 y 104-107, 

9.2 Bosco (SAN JuAN). Pío XI le beatificó el 2 
de junio de 1929 y le canonizó el 1.? de abril de 1934, 
día, de Pascua de Resurrección. Su fiesta se celebra 


Triunfo de San Juan Bosco 


a 31 de enero. V. Bosco, t. IV, págs. 219-220 de la 
ENCICLOPEDIA, y SALESIANO, t. LIII, págs. 637-39. 
10. Rocuk (Beato PEDRO RENATO). Sacerdote de 
la Misión de San Vicente de Paul, n. en Vannes el 11 
de junio de 1758 y martirizado el 3 de marzo de 1796 
en la misma ciudad. A los dieciséis años entró en el 
seminario de Vannes, y a los veinticuatro se ordenó 
de sacerdote. Párroco primero de la iglesia de Santa 
María du Mené y capellán de las monjas del Retiro 
de Vannes durante un lustro, adquirió renombre de 
predicador y sabio director de almas. En 1786 entró 
en el Seminario de San Lázaro, de París, y en él hizo 
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los votos religiosos al año siguiente. Los superiores le 
enviaron a enseñar teología al seminario Mayor de 
Vannes, volviendo otra vez a ejercer con mucho fruto 
el ministerio entre las almas. Se negó a prestar el ju- 
ramento de la Constitución civil del clero y logró, des- 
pués de muchas instancias, que tampoco lo prestase 
el rector del seminario de Vannes, y protestó de pala- 
bra y por escrito ante el tribunal de los atropellos y 
vejámenes que se cometían contra la Iglesia y el clero. 
Por ello se le expulsó 
del seminario; mas 
burlando la vigilan- 
cia de las esbirros 
revolucionarios ejer- 
ció el ministerio 
ocultamente desde 
1789 hasta 1795. 
Delatado por un 
malvado y acusado 
ante el tribunal del 
distrito de Vannes, 
se le apresó, en el 
preciso momento en 
que llevaba el viáti- 
co a un enfermo, el 
24 de diciembre de 
1795. El mártir pi- 
dió y obtuvo licen- 
cia de los jueces 
para consumir devotamente las sagradas formas, lo 
cual hizo cayendo todos ellos de hinojos. En la cárcel 
se constituyó en consuelo y dechado de todos los de; 
tenidos y compuso en verso un hermosísimo cántico 
sobre el cielo, comentario de las palabras del salmo 121: 
Laetatus sum in his quae dicta sum mihi in domo Do- 
mini ibímus. Stantes erant pedes nostri in atriis tuts, 
Jerusalem. El 2 de marzo de 1796, el tribunal de Van- 
nes le sentenció a muerte y fué guillotinado al siguiente 
día. Cuando iba a subir a la guillotina se le acercó uno 
de sus mismos delatores, a quien, en prueba de amis- 
tad, le hizo regalo del reloj de bolsillo que él llevaba 
consigo. Fué introducida su causa en Roma el 4 de junio 
de 1929 y le beatificó Pío XI el 10 de mayo de 1934, 
Acta Apostolicae Sedis, año 1929, págs. 564-567. 
11. BicmierR DES AGES (BEATA ISABEL). Cofun- 
dadora de las Hijas de la Cruz. Nacida el 5 de julio 
de 1773 en el Castillo des Ages, en los confines del 
Berry y del Poitou, se encontraba en 1797 con su ma- 
dre, viuda, en el castiilo de La Guimetiére, pertene- 
ciente a la parroquia de Béthines, cuando llegó allí 
un sacerdote lleno de celo por la gloria de Dios, san 
Andrés Huberto Fournet. Era una joven sencilla, 
alma grande, carácter dulce pero entusiasta, velado 
por un exterior lleno de dulzura y suavidad. En una 
estampita de María Auxiliadora escribió estas pala- 
bras, a los pocos meses de haber tomado como director 
de su conciencia al cura de Béthines, Fournet: «Yo, 
Juana Isabel María Lucía Bichier, me dedico y con- 
sagro hoy y para siempre a Jesús y a María, el 5 de 
mayo del año 1797.» La oración, el trabajo, los cuida- 
dos más asiduos a su anciana madre, la visita a los 
pobres y a los enfermos de los contornos, la instruc- 
ción de las niñas, fueron las ocupaciones que le acon- 
sejó su confesor y practicó Isabel. Pronto la obligó a 
abrir una escuela para niñas. Una joven la ayudó desde 
el primer momento, Mariana Guillon. En 1804 se la 
juntaron otras dos más; pero Isabel perdió aquel año 
a su madre y se creyó moralmente obligada a entrar 
en un convento de la Trapa. San Andrés Tournet la 
dijo que no estaba llamada ni para la Trapa ni para 
el Carmelo; la quería Dios superiora de una comunidad 
religiosa que debía fundar para asistir a los enfermos 
e instruir en la religión cristiana a la niñez. «La que 
no posee la ciencia ni la virtud de una novicia», Lué 
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la respuesta de Isabel, y marchó a Poitiers en compa- 
ñía de Mariana Guillon para entrar en la congregación 
llamada de la Providencia, que empezaba a fundar 
M. Coudrin. Dos meses permanecieron únicamente en 
Poitiers. «Apresuraos a venir, les escribió Fournet, que 
hay niños que no conocen los principios de la religión; 
hay pobres enfermos tendidos en sus lechos sin auxilios 
ni consuelo. Venid a cuidarlos, venid a asistirlos en su 
muerte.» Todo un 
programa de acción, 
un programa de 
vida para la futura 
Congregación de las 
Hermanas de la 
Cruz. Las herma- 
nas de La Guime- 
tiére pasan con su 
superiora («da Buena 
Hermana» se llama- 
ba a sí misma Isa- 
bel Bichier y quería 
que así la llamasen 
para recordarla sus 
obligaciones de su- 
periora) al castillo 
de Molante (1806- 
1811). En 1808 ya 
piden otra funda- 
ción los habitantes de Béthines. En 1811, los de La 
Puye. Rochefort sirvió de casa matriz de la Con- 
gregación de 1812-1820, Entretanto, quedan redacta- 
das las constituciones y la señorita Catalina Fournet 
entrega a las hermanas la abadía de Fontevristas de 
La Puye. A su lado fija su residencia el fundador, para 
poder completar la obra, que se llamará en adelante de 
las Hermanas del Buen Pastor. En 1817 era aprobado 
el Instituto de las Hijas de la Cruz. «Muy pronto las Hi- 
jas de la Cruz, escribía Luis Veuillot en una bellísima 
página dedicada a la hoy beata Isabel Bichier des Ages, 
se contaron por centenares, todas ellas animadas del 
sencillo y ardiente espíritu de los fundadores, genero- 
sas, incansables, dignas de su magnífico nombre.» El 
historiador cuenta numerosos episodios que pueden fi- 
gurar al lado de los más suaves e ingenuos que se leen 
en la vida de san Francisco de Asís con sus compañe- 
ros. «En esta encantadora grey, mejor se diría en este 
ejército de valerosas vírgenes, la gran figura de la 
«Buena Hermana» destaca con la majestad de una ma- 
dre y de una santa. Es amable, firme, severa, ilustra- 
da; es humilde y penitente, más de lo que se puede 
decir. Ninguna dificultad abate su valor, ninguna debi- 
lidad interrumpe su trabajo sobrehumano, ningún su- 
frimiento interior turba su serenidad, ningún éxito llega 
a hinchar su corazón... Fatigas, desventuras, triunfos, 
homenajes y ultrajes, todo está al mismo nivel ante la 
tranquilidad soberana de una inteligencia que ve a 
Dios en todo y que busca únicamente obedecerle... En 
medio del triunfo que representaba la obra de las Hijas 
de la Cruz, el Señor no ahorró los trabajos a Isabel. El 
invierno de la tribulación se hizo más duro cuando 
llegó al invierno de la vida. Vió morir al buen P. An- 
drés, que había sido por tanto tiempo su guía; vió 
morir también a muchas de sus hermanas, las más 
antiguas y las más queridas. Las lloró amargamente. 
Esta alma, victoriosa de todas sus pasiones, sufría los 
nobles estremecimientos de todas las ternuras; el dolor, 
continuamente vencido, se encontraba en ella fuerte y 
duradero como el amor, continuamente vencedor. Mas 
al fin se le dijo «Levántate y ven.» 

Su último trabajo, el de la muerte, fué terrible. Lo 
soportó como había soportado todos los demás, con la 
misma generosidad, con la misma humildad y la mis- 
ma esperanza inquebrantablemente heroica. El día de 


Bezta Isabel Bichier des Ages 


su muerte fué a 28 de agosto de 1838. Dejaba bien fun- | 
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damentado su Instituto de las Flermanas de la Cruz; 
89 casas reunidas en cinco provincias; 630 religiosas al 
servicio de muchos centenares de miles de enfermos y 
niños. La aureola de santidad que la acompañó en 
vida se la otorgó la Iglesia declarándola venerable 
Pío XI el 19 de marzo de 1928 y beatificándola el 13 
de mayo de 1934. 

Rigaut: Vida de Sor Isabel: Vida del buen padre 
Andrés Fournet, 1885; Deodata: La Puye, su priorato 
de Fontevristas, su convento de las Hijas de la Cruz 
(Poitiers, 1920); Julio Saubat: Brbliographie Critique de 
M. A. U, Fournet, 1924-25; Vie Catholique, 1 de julio 
de 1933; Acta Apost. Sedis, año 1928, págs. 204-206. 

12. PARZHAM (SAN CONRADO DE). En el bautismo 
se le llamó Juan. N. el 2 de diciembre de 1818, en la 
villa de Parzham, diócesis de Passau, de una familia 
bastante acomodada en bienes de fortuna. Sus padres, 
Bartolomé Birndorfor y Gertrudis Niedermayer, le die- 
ron cristiana educación. Desde sus más tiernos años 
se ejercitó en las 
prácticas de mortifi- 
cación más rigurosa. 
Muertos sus padres, 
a la edad de trein- 
ta años abrazó, en 
1852, la vida religio- 
sa en el convento de 
padres Capuchinos 
de Laufen (diócesis 
de Frisingen), como 
hermano lego coad- 
jutor. Enviado poco 
después de emitir 
sus votos al conven- 
to de Santa Ana de 
la ciudad de Vetoet- 
tingen (Baviera), 
ejerció allí el oficio humilde de portero durante cuaren- 
ta y un años. Es Vetoettingen uno de los santuarios ma- 
rianos más concurrido de toda Baviera, y durante todo 
este tiempo desempeñó el hermano Conrado su oficio sin 
abandonarle un solo día, recibiendo por millares a los 
peregrinos que llamaban a las puertas del convento, 
ejercitando con ellos la limosna y la caridad espiritual, 
Dióle Dios el don de leer los secretos más ocultos del 
hombre, y descubrió así muchos pecados y faltas, y 
por su mediación se convirtieron innumerables peca- 
dores a Jesucristo. Favorecióle también con el caris- 
ma de los milagros, que prodigó entre los peregrinos. 
Desde el día de su gloriosa muerte, ocurrida el 24 de 
abril de 1894, el convento:de Santa Ana se trocó en 
un verdadero lugar de peregrinaciones y curaciones 
milagrosas al sepulcro del hermano Conrado, por lo 
cual el arzobispo de Passau hubo de incoar a los pocos 
meses el proceso de su beatificación. En 1928 le de- 
claró venerable Pío XI, le beatificó el 20 de mayo 
de 1930 y le canonizó el día 20 de mayo de 1934. Su 
fiesta se celebra a 21 de abril. 

F, Da Porreta: 11 beato Corrado da Parzham (Roma, 
1930); Acta Apostolicae Sedis, año 1928, págs. 000-000; 
año 1930, págs. 290-214; año 1934, págs. 319-398. 


IL. Bibliografía 


a) ANTORALES. Entre los trabajos pubiicados 
por los Bolandistas estos últimos años seleccionare- 
mos algunos. En 1926 dieron a luz: ACTA SANCTO- 
RUM NOVEMBRIS, collecta, digesta, illustrata ab Hip: 
pollyto Delehaye et Paulo Peet2rss, Socielalis Jesu pres 
byteris. TOMUS IV, quo dies nonus el decimus contine- 
tur. Bruselli, apud Socios Bollandianos, 1926. Un 
volumen en fol. de x11-767 págs. El volumen publi- 
cado en 1931, contra lo que se podría esperar, el 
tomo V de noviembre, no es otra cosa que el comple- 
mento del tomo II, bars prior, editado en 1894. La 
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pars posterior, en vez de ser un fascículo complemen- 
tario, es un volumen muy abultado, una obra de críti- 
ca hagiográfica, de las más notables de la última dé- 
cada. Se titula: AcTA SANCTORUM NOVEMBRIS, 
tomi Il, pars posterior, qua continetur Hippolyti Dele- 
haye COMMENTA RIUS PERPETUUS IN MARTY ROLOGIUM 
HIERONYMIANUM ad recensionem Henrici Quentin, 
O. S. B., Bruxellis, 1931, un vol. en fol. de xxIV- 
721 págs. Ha colaborado en ella Dom Quentin, 
O.S. B. Después de muchas investigaciones, ha lle- 
gado a desbrozar el camino para depurar de innu- 
merables errores históricos el martirologio hironimia- 
no; a enmendar las repeticiones o doublets de algunos 
santos; a fijar el verdadero nombre de muchos más, 
el de la iglesia o ciudad en que vivieron o padecieron 
y la data de su fiesta, trabajo que ha hecho posible 
la corrección del Martirologio Romano que hoy se lee 
en la Iglesia y cuya edición prepara actualmente el 
Rmo. P. Dom Quentin, O. S. B, 

La publicación periódica, hoy revista bianual, Ana- 
lecta Bollandiana (Bruxelles, Société des Bollandistes, 
24, Boulevard Saint-Michel, y París, Bonaparte, 82) 
continúa publicando fuentes hagiográficas, ya edi- 
tando nuevos textos, ya esclareciendo los publicados 
y reseñando en su sección crítica (Bulletin des pu- 
blications hagiographiques) las obras que tratan o se 
refieren a los santos, beatos, etc. Hoy llega al tomo 52. 
También publican los Subsidia Hagiographica, cuyo 
núm. 19, Sancti Pachomi Vitae Graecae ediderunt 
hagiographi Bollandiani ex recensione Francisci Hal- 
kin, S. J., Bruxellis, 1932, un vol. en 8.2 de 112-174, 
páginas, y en el núm. 20 publicó Hippolyte Deleha- 
ye: Les origines du culte des martyrs, 2.2 edición, re- 
visada, Bruxelles, 1933, un vol. en 8.2 de vIr-443 
páginas. Esta segunda edición se la ha relacionado 
con el Comentario del Martirologio de San Jerónimo, 
aumentada con nuevos ducumentos. En las Acta 
Bollandiana los trabajos más notables son: la Vita 
beat Raymundi Lulli (año 1930, págs. 130-178); la 
primera traducción latina de Barlaam et Joasaph y su 
texto original griego (págs. 276-312), y la Leyenda 
y milagros del rey San Ricardo (año 1931, págs. 313- 
353); la Vida griega de San Teofilacto de Nicomedia 
(págs. 67-82); la Passio Sancti Romani Antiochiae, en 
griego (págs. 241-283), y la Vita Sancti Bassi, obis- 
po y mártir de Niza (págs. 295-310, en 1932); una 
vida griega del papa San Martín 1 (págs. 225-262) y 
el Milagro eucarísiico de Bruselas en 1370 (págs. 325- 
336, año 1933). 

La editorial católica de Londres Burns, Oates and 
Washbourne, reedita, corregida por Herbert Thurs- 
ton. S. J., y Donald Attwater, The lives of the Saints, 
de Albano Butler. Hans alido: Volume 11, February 
(1930, un vol. en 8.?, X1V-295 págs.);Volume 111, March 
(íd.,1931), y Volume VII, July (x1x-457 págs., 1933). 

Año Cristiano, por Justo Pérez de Urbel, O. S. 
B., 4 vols. en S.%: 1. Enero-Marzo, XVI-616 páginas 


(1934); 2. Abril- Junio, 651 págs. (1934); 3.2 Julio-. 


Septiembre, 570 págs. (1934); 4.2 Octubre-Diciembre, 
527 págs. (1933). Ediciones «Fax», plaza de Santo Do- 
mingo, Madrid. Este libro, de amena literatura, len- 
guaje castizo, flúido y poético, se dirige principal- 
mente a los intelectuales; el pueblo sencillo quizá no 
llegue a leer en su prosa diáfana todo el pensamien- 
to que encierran sus páginas. No suele dar su autor 
una biografía completa; se limita a hacer una sem- 
blanza del carácter del santo o beato. El padre Pé- 
rés de Urbel sabe elegir un acontecimiento importan- 
te, el que más revela la personalidad moral del santo 
o da la idea más completa de la obra realizada por 
el héroe, encuadrándole en la época en que vivió. 
Hay mucha erudición histórica de la Edad Media 
principalmente; de ella se muestra su autor enamo- 
rado. Después de leídas estas páginas, los intelectua- 


HAGIOGRAFÍA 257 


les que fruncen el ceño añte el 4ño Cristiano (mila: 
gros, narraciones inverosímiles, historias piadosas) se 
formarán otro concepto de estas palabras tan anti- 
guas. Los santos han sido hombres; la gracia y sus 
esfuerzos les han hecho héroes. Esa transformación 
lenta se ve en cada una de las vidas del muevo Año 
Cristiano. : 

El Santo de cada día, moderno año cristiano. Lo edi- 
ta la Casa Vives, de Barcelona (Sicilia, 400), guar- 
dando el anónimo del autor. Han salido los tomos I 
(Enero y Febrero) y II (Marzo-Abril) (21 X 15 cms,; 
616 págs. cada uno, con ilustraciones). Sigue este Año 
cristiano la historia; escribe la biografía completa de 
los santos, su culto y reliquias. Obra popular ante 
todo, tiene crítica histórica; pero el estilo es inferior 
al del padre Urbel; es traducción servil de la edición 
francesa: Un Saint pour chaque jour du mois. 1** se- 
rie: Mars, Avril, Juin, Juillet, París, Bonne Presse, 
1933, 4. vols. en 8.%, 249, 241, 242 y 250 págs., con 
ilustraciones. 

De la editorial Luis Vives son también Flores y 
frutos de santidad, colección de vidas de Santos, 
todas de 32 páginas. Su formato, estilo e ilustracio- 
nes dicen claramente el objeto que se proponen sus 
editores: dar lecturas sanas y amenas a les niños. 
Han aparecido 25 volúmenes, todos o casi todos anó- 
nimos. Se empezó su publicación en 1930. 

En Francia prosigue las publicaciones de la colec- 
ción Les belles vies (París, Bonne Presse) y de la 
La vie chrétienne (París, B. Grasset). Esta última ha 
publicado una monografia muy notable sobre san 
Jerónimo, de Paul Monceaux: Saint Jéróme. Sa jeu- 
nesse, l' étudiant, P'ermite, 1932, un vol. en 8.2 de XXIHI- 
240 págs.). 

Herder (Friburgo) tiene comenzada una serie de vi- 
das de santos y beatos dirigida por Henrique Mohr; 
Memschen und Heilige (Hombres y Santos). En 1930 
llevaba publicados 26 volúmenes. 

Merecen particular mención las vidas de personas 
venerables o muertas en olor de santidad que publi- 
can la Vie spirituelle, ascétique el mystique (Juvisy- 
Seine-et-Oise) revista bimensual, que dirigen los pa- 
dres Dominicos Franceses desde 1918, en su sección: 
Les maítres et modeles, y La vida espiritual, de los 
padres Dominicos de Salamanca (Editorial «Fides»,) 
revista mensual, fundada por el padre Juan Aris- 
tero, O. P., en 1920, en sn sección: Ejemplares de vida 
sobrenatural. : 

b) SANTORALES REGIONALES. Analecta Hiberni- 
ca se titula la colección de Vidas de Santos irlandeses 
que se proponen publicar una comisión de autores. 
Han reunido muchas fuentes y el primer volumen, 
dado a luz en 1930, es un catálogo sumario de textos 
sobre santos irlandeses, hallados en la Biblioteca 
Bodleyana de Oxford: Coimissium Laimhscribhinni 
na hEireann. The Irish Manuscripts Comission. «Ana- 
lecta Hibernica», incluiding the «Reports of irish Ma- 
nuscripts Commission», n.* 1 (March, 1930), Dublin 
Stationary Office of Saotstat Zireanm, un vol. en 8.? 
de xV1I-232 págs. Ñ oóR 

Cornish Saintt Series se llama una publicación de 
vidas de santos del Cornuailles y País de Gales (In- 
glaterra) que ya llevaba publicados en 1931 los núme- 
ros11, Saint Petrock, Abbot and Confessor; 23, Saim 
Tudy: 24, Saint Clether: 25, Saint Neclan, Saint Neyne 
and the Children of Brychan in Cornwall: 26, Saint 
Constantine, Kind and Monk, and Saint Merryn: y 
en 1932: 27, Saint Symphorian Martyr Patron of Ver- 
yan: 29, Saint Perran, Saint Keverne and Saint Ke- 
rrian, editados en Truro-Nethertonand Worht y en 
Escester, Lydney Lee, ete. 

Patristic Studies, de la Catholic University of Ame- 
rica, Wáshington, D. C., es otra colección, ya bas: 
tante antigua, que viene publicando interesantes mo: 
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nografías de los Padres de la Iglesia. En 1931 dió a 
luz los volúmenes XIX al XXVI y XXVIM-XXIX 
en 1932. Casi todas éstas firmadas por Monjas. Al 
estudio de una o varias obras de un doctor de la 
Iglesia precede la biografía documentada del santo. 

Finalmente, va adquiriendo renombre la publi- 
cación griega de lézekiel (Velandiotes) de Oficios 

opulares en honor de los santos. Mgr. lézekiel de 
e clanidia, metropolita ortodoxo de Thesalionitide 
y Pharnariophersales, va descifrando muchos ma- 
nuscritos inéditos de los monasterios griegos. En 1931 
dió a luz cuatro de estos Oficios (AxokdouBa), de 
sumo interés para la historia de la Iglesia en Grecia y 
Turquía en el siglo XVI, pues en ellos se relatan las 
virtudes y martirio de algunos monjes, víctimas del 
furor mahometano (Atenas, Tipog. Dotv:xoLc). 

c) MONOGRAFÍAS. Las conmemoraciones cente- 
narias de la Redención de Nuestro Señor Jesucristo 
y de la muerte de san Agustín, y algunas nuevas cano- 
nizaciones han enriquecido en este lustro la hagio- 
grafía con trabajos y monografías bien notables. 
Los trabajos acerca de la Redención entran más bien 
en el desenvolvimiento teológico; por eso no mencio- 
namos en esta sección sino la obra más saliente que 
se ha escrito en forma biográfica de Jesucristo. 

Del abate Félix Klein es La vie humaine et divine de 
Jésus-Christ, Notre Seigneur, par U' abbé Klein, de l Ins- 
titut Catholaque de Paris, Bloud et Gay, 3, rue Garan- 
ciére, París, 1933. Su autor, bien conocido en el mun- 
do literario por su Jésus et les Abótres, como presin- 
tiendo que ha de ser obra postrera, ha puesto en ella 
todos sus talentos de escritor y su piedad de apóstol 
y místico. Se revela en ella como uno de los hombres 
que mejor conocen la teología de san Pablo y la exé- 
gesis bíblica del Nuevo Testamento. «Esta vida de 
Jesús, ha escrito una revista inglesa, se distingue de 
las demás en que los lectores viven constantemente 
con Jesús, y no con los críticos.» Ya lo dice el pró- 
logo de la obra: «Estudiemos sin sutilezas la vida 
del Salvador; la actitud que adoptamos es la de me- 
ditar cuanto Él ha hecho, no sentenciar sobre lo que 
habría debido o podido hacer.» 

Otra vida popular, aunque no escasa de erudición, 
es la Vie de Jésus-Christ, Fils de Dieu, Sauveur, del 
canónigo Cristiani, publicada en Lyón (1934). 

Una excelente versión española ha salido este año 
de La vida y doctrina de Jesucristo Nuestro Señor, 
del padre Julio Lebreton, S. J., profesor del Instituto 
católico de Paris; traducción de Feliciano: Cereceda, 
con prólogo del padre Victoriano Larrañaga, pro- 


fesor de Sagrada Escritura. Dos volúmenes (23 X' 


15 cms. de 368 y 384 págs. Ediciones «Fax», Santo 
Domingo, 13, Madrid. «Conocer a Cristo Nuestro Se- 
ñor, dice el autor, comprenderle en la medida que 
nos lo concediere la gracia del Espíritu Santo... es 
la única ambición de este libro». Estudio histórico 
eminentemente religioso, que está llevando la verdad 
a muchas almas que la buscan con ansias y sin pre- 
juicios de ninguna clase, 

A san. Agustín se le ha estudiado principalmente 
en sus obras y su fisionomía histórica con motivo del 
XV centenario de su muerte y del Congreso Euca- 
rístico de Cartago (1930-1931). Son innumerables las 
monografías o estudios sobre la figura del gran 
Doctor. 

Los padres Agustinos del Escorial dedicaron un nú- 
mero extraordinario de su revista Religión y Cultura 
(julio-agosto-septiembre, 1930) a estudiar al gran Doc- 
tor, y el padre Raimundo González publicó La Bi- 
blografía Agustiniana del Centenario (págs. 460-509). 

La obra de Giovanni Papini San Agustin (Floren- 
cia, 1929), traducida a muchas lenguas, salió en cas- 
tellano en 1930 y 1933, Madrid, por M. A. Ramos de 
Zárraga, segunda edición (19 X 13 cms.), 368 págs. 
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Bien conocido es el lenguaje crudo del autor, y dice 
que en ella «no ha ocultado ni velado culpa alguna 
de Agustín joven. Cuanto más espesa fué la basura, 
tanto más grande es la luz en la altura». 3 

Italianas son también tres biografías notables: 
Sant' Agostino, de F. M. Sgariglia (Roma, Pía Soc. de 
S. Paolo, 1930, un vol. en 16.2, xVI-364 págs.); 
Sant' Agostino d'Hipona, de Pincherle (Bari, Laterza, 
1930, un vol. en 8. de 306 págs.); Sant' Agostino. 
L'uomo e lo scrittore, por U. Morica (Turín, Soc. edit, 
internar., 1930), un vol. en 8.2 de VII1-431 págs.). 

Indiscutiblemente se atribuye, con todo, la palma 
a la obra bien documentada de Heinrich Lesaar: Der 
heilige Augustin, eim Lebensbild, mit acht Bildern 
(Munich, Pustet, 1930), un vol. de xI1-313 págs. Es- 
tas páginas rebosan amor y calor y dan a conocer 
la maravillosa personalidad del doctor africano. 
L. Bertrand, con su obra San Agustín, traducida a 
muchas lenguas, y por A. Cardoso en 1930 al por- 
tugués (Porto, Apostolado da Impresa, un vol. de 
XV-334 págs.), se ha acreditado una vez más como 
escritor ameno. 

Lapeyre, sucesor y colaborador del padre Delattre 
en el África del Norte, publicó antes del Congreso 
de Cartago sus dos volómenes sobre L' Ancienne Eglise 
de Carthage (Beauchesne, editeur, París, 1931) admira- 
ble resumen histórico de las luchas épicas de san Agus- 
tín contra donatistas, maniqueos y otras sectas. 

El centenario de san Antonio de Padua (1932) 
también ha dado margen para escribir trabajos im- 
portantes. La obra de G. Dal-Gal: 11 Santo di Padova 
nella storia (Roma, 1932, Scuola tip. Pío X), un vol. 
en 8.2 de xvI-324 págs. es la mejor cronología del 
apóstol andariego y taumaturgo. La de Beda Klein- 
chmidt: Antonius von Padua im Leben und Kunst, 
Kult and Volkstum (San Antonio de Padua en la vida 
y arte, culto y popularidad), es la última palabra acer- 
ca de la devoción de uno de los santos más venera- 
dos en la Iglesia en nuestros días, S 

Tres grandes monografías se.han publicado sobre 
la insigne virgen de Siena santa Catalina que escla- 
recen mucho la historia de la Iglesia en su tiempo: 
Sainte Catherine de Sienne (Essaz de critique des sour- 
ces. Les oeuures de Sainte Catherine de Sienme) por 
Robert Fowtier (París, 1930), un vol. en 8.2 de vIr- 
277 págs. Santa Caterina da Siena, por Emilia De 
Sanctis Rosmini (Turín, 1930), un vol. en 8.2, vI1-536 
páginas, y L*imfanzia e la puerizia dí Santa Caterina . 
da Siena, por Fr. Valli (Siena, 1931). 

Con motivo de XIX centenario de San Olaf, rey de 
Noruega y mártir (995-1030), un misionero católico, 
el padre Celestino Riesterer, ha escrito la vida de este 
rey: Saint Olaf, ror de Norvege, martyr (Avignon, Au- 
banel, 1930), XIV-208 págs., y Georges Sautreau, la 
traducción francesa de Saga de Saint Olaf, de Snorri. 
Son los relatos de los héroes escandinavos y las ges- 
tas de los reyes y los cantos de los bardos para matar 
las horas interminables del invierno en los países del 
norte. Uno y otro trabajo se completan mutuamente 
y vienen a incorporar a las lenguas clásicas un gé- 
nero de literatura casi del todo desconocido hasta aho- 
ra en nuestras tierras meridionales. a 

M. Pierre Ladoué, poeta de grandes vuelos e ins» 
piración, autor de Les attardés (1923), Un nuage passa, 
Vincent Thoroiseau (1926) y muchas otras composi- 
ciones, ha publicado en 1930 (Editions Publiroc, Mar- 
seille) Saint Martin, el héroe nacional. Ha salido de 
su pluma «embellecido por la imaginación», un poco 
romantizado, pero bien ducumentado en las fuentes 
de la historia. 

René Bazin nos ha dejado, unos meses antes de 
morir cristianamente, el canto del cisne en su libro: 
Un imonastere de saint Pierre Fourier: «Les Oisaux» 
(Calman-Levy, editeurs, París, 1932). Una historia 
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de la fundación de las Canonesas de la Congregación 
de Nuestra Señora (Maestras de los Pobres), a partir 
del día en que se encuentran dos almas grandes llenas 
del amor de Dios, san Pedro Fourrier y la venera- 
ble Madre Aleja Le Clerc, la fundadora lorenesa. 

M. Coste, el autor de la Correspondance y Les en- 
tretiens de Saint Vincent de Paul, ha dado también a 
la estampa en tres volúmenes la vida del fundador 
de las Hermanas de la Caridad: Monsieur Vincent 
(Desclée et Brouwer, París, 1932). El libro definitivo 
del santo más amante de la humanidad doliente. 
Toda su vida la ha consagrado el autor a estudiar 
a su biografiado y diez años para escribir esta vo- 
luminosa obra. 

Madame Beather-Bontoux es autora de una buena 
monografía: Sainte Frangoise Romaine et son temps, 
avec lettre-préface de Mgr. Baudrillart (París, Bloud et 
Gay, 1931), un vol. en 8.” de LX-555 págs., que com- 
pletará con otra: Las visiones de la santa Viuda Ro- 
mana, fundadora de las oblatas de la Torre di Specchi 
(1340-1440). 

Una figura de nuestra literatura moderna, Adolfo 
Sandoval, académico, ha hecho un estudio sobre san 
Francisco de Asís: El Pobrecillo de Asis, estudio his- 
tórico social (Madrid, 1930), un vol. en 8.?, 380 págs. 
«Un bello libro, escribe el padre Félix García, O.S. A., 
de fervorosa exaltación, en que el arte y la vida ca- 
minan unidos, y que demuestra la elevación y lim- 
pieza con que hay «que prepararse para hacernos 
dignos de un grande amor.» 

Entre las varias traducciones, se ha vertido al 
castellano la Vie de Saint Dominique, del padre H. 
Petitot, O. P., obra digna del gran español Santo 
Domingo de Guzmán, versión castellana por el pa- 
dre P. Veremundo Peñas, O. S. B. (Vergara, Edi- 
torial El Santísimo Rosario, 1932, 515 págs., ilus- 
traciones). 

Con motivo de las últimas canonizaciones y bea- 
tificaciones de Pío XT se han escrito algunas mono- 
grafías; no omitiremos las principales. El ilustrísimo 
señor obispo de Tenerife, padre A. G. Menéndez- 
Reigada, O. P., ha compuesto la Vida de San Alber- 
to Magno, doctor de la Iglesia (Padres Dominicos de 
Almagro, Ciudad Real, 1932, 252 págs.). Se conocen 
pocos datos de la vida del Santo Doctor; fué un sabio 
que supo elevarse del conocimiento de este mundo, 
cual pocos físicos le conocieron en su tiempo, hasta 
la más encumbrada contemplación de su Hacedor. 
Eso es lo que ha hecho el padre Albino al estudiar 
al sabio en sus obras; mejor diríamos ha abierto un 
camino para poder penetrar en la inteligencia de 
aquel sabio y en el corazón enamorado de aquel san- 
to, maestro del Doctor Angélico. 

Recuerdos del Beato Padre Claret (Madrid, Colabo- 
ración cultural, 1934, 364 págs.) por Juan Echevarría, 
C. M. F. Es una historia popular del beato padre 
Claret. En forma de crónicas llenas de interés y nove- 
dad, con anécdotas cortas y animadas se hacen ase- 
quibles todas las ideas del apóstol de los tiempos mo- 
dernos en nuestra España. Una parte de la obra es 
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el epistolario del fundador de los Hijos del Inmacu- 
lado Corazón de María. 

Del canónigo de Palma de Mallorca Antonio María 
Alcover es la Vida abreviada de Santa Catalina To- 


| massa (Ciutat de Mallorca, 1930), que en catalán es- 


cribe los prodigios sin cuento que Dios obró por esta 
monja agustina «la Secretaria del Altísimo», como se 
la llamó en vida. 

En Inglaterra, Dom Bede Camm, O. S. B,, con- 
vertido del protestantismo, escritor fecundo, erudito 
y conocedor de los archivos de Londres, ha. contri- 
buído mucho con sus publicaciones históricas a ace- 
lerar la beatificación de los Mártires ingleses de prin- 
cipios del siglo xvI1. Suyos son: A Benedictine Mar- 
tyr in England (Bienaventurado «Juan Roberts), pu- 
blicado en 1897, reeditado en 1929 y traducido al 
francés en 1930 por las benedictinas de Santa Cruz 
de Poitiers (Maredrous, «Collection Pax»); In the 
brave days of old (1900); Blessed Sebastian Newdigate 
(1900); Lives of the Blesed English martyrs (2 vols. 
1904-1905); Tyburn and the English Martyrs (1906); 
Heroes of the Faith (1909); Birthday- Book of the En- 
glish martyrs (1909); The Good Fruit of Tybur tree: 
libros que han preparado los English Martyrs (Cam- 
bridge, Heller, 1929, xt1-310 págs.); Martyrs of Ty- 
burn, and Tyburn and English Martyrs (1929), y Our 
Martyrs. A chronical list of those who died for the Fatih 
in England and Walles in the 16% an 17% centuries, 
publicados todos con la colaboración de Dom Bede 
Camm y por él solo los Nine Martyrs Monks (Los 
mueve mártires monjes) (London, Burno Oates and 
Warhbourne, 1931, xV-356 págs.). 

Escritor muy popular en Francia es ahora M. 
Fernand Laudet, que ha consagrado todos sus ta- 
lentos a la vulgarización de la hagiografía cristiana, 
con mucho éxito, por cierto, como lo atestigua las 
ediciones de sus obras. Es autor, entre otras, de la 
Histoire populaire de Jésus, Sainte Thérese de Lisieux, 
y el Instituteurs des instituteurs (Bloud et Goy, París). 
Conocedor de los países del Pirineo cual ningún otro, 
ha vulgárizado las obras de Lasserre en su Bernar- 
dette de Lourdes (un vol. en 18.” de 239 págs., 1931), 
en vísperas de la canonización de la Confidente de la 
Inmaculada. 

San Juan Bosco, el santo más popular de las tiem- 
pos modernos y su obra, extendida en todo el mundo, 
han encontrado panegiristas dignos en Carlos Salot- 
ti, autor del: 11 beato Giovannt Bosco (Turín, 1929, un 
vol. en 8.2 de x11-686 págs.); en Auffay: Le B. Dom Bos- 
co (Lyón, 1929, xxI-560 págs.), y Pédagogie d'un Saint 
(íbid); en Amadei: Dom Bosco e il suo apostolato, un 
vol. en 8.2 de xv-910 págs. Turín, 1929), y en el danés 
Joergensen, que ha escrito Dom Bosco en su lengua, 
traducida en 1930 al italiano (Turín, un vol. en 8.?, 
de 323 págs.). Pasa como la. mejor monografía del 
Santo la de Lemoine: Dom Bosco, vertida al castella- 
no por una pluma bien conocida en nuestra patria, 
Villaescusa: Dom Bosco (Cooperador Salesiano, Bar- 
celona, 1931, un vol, en 8." de 653 págs.). 

A, S. R. 
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ALIMENTACIÓN. El profesor Rubner (For- 
schungen und Forlschritte, 1930) pasa revista a las 
varias sectas alimenticias recientes, empezando por la 
del pan integral, que supone ser necesario el salvado 
para la conservación, y le objeta que */, del género 
humano no comen pan y el salvado es indigesto, mien- 
tras que como pienso nos proporciona carne, leche y 
grasa. Los proteinófobos creen perjudicial la carne y la 
albúmina, lo que no está probado; ni la gota ni la 
arteriosclerosis son causadas por la carne, aunque al 
gotoso por herencia le perjudique. El vegetarianismo 
se apoya en consideraciones éticas; nuestra alimenta- 
ción es, efectivamente, en sus ?/g vegetal, y sabemos de 


pueblos orientales vegetarianos; pero no tenemos me- 


dios factibles para que toda nuestra población pueda 
transformarse de golpe en tal, y los pueblos del Extre- 
mo Oriente se van aproximando a nuestros modos de 
alimentación. Los salinos suponen un ahorro de albú- 
mina con la abundancia en sales básicas; pero la ali- 
m-ntación mixta es bastante abundante en sal y el or- 
ganismo posee la capacidad de apropiarse de la mezcla 
variable la proporción conveniente para la sangre y los 
órganos. Los masticadores exageran lo que toda perso- 
na juiciosa ejecuta espontáneamente. Las avitaminosis 
por cocción demasiado persistente de la leche (enferme- 
dad de Móller-Barlow); por falta de comestibles frescos 
(escorbuto); la raquitis, que se cura con ergosterina ra- 
diada; el beriberi, etc., nos dicen que nuestra alimen- 
tación de cereales carere casi de toda vitamina, pero 
la tenemos en la leche, huevos, menudillos y algo en 
la carne; no todas las verduras y frutas las contienen, 
aunque sí muchas; pero de las primeras no se compone 
nuestra dieta más que en 4 a 5 por 100 y de las segun- 
das en 25. La cantidad de vitaminas se reduce por el 
guiso a ja mítad en las verduras y a un quinto en las 
frutas; puro la dieta mixta las da en suficiencia. La 
comida cruda en totalidad parte del supuesto de que 
el guiso hace a los comestibles menos digeribles, su- 
puesto completamente erróneo. Todas. estas sectas son 
incapaces de transformar la alimentación del pueblo, 
pero producen intranquilidad y angustia en muchas 
personas. 

El problema de crudo o cocido lo trata el profesor 
Bischoff (Die Umschau, 1933), empezando por recor- 


dar los ensayos de Friedberger, según los que, cuanto 
menos desnaturalizado era el alimento por la cocción 
tanto menos cantidad se necesitaba de él; Scheunert 
y sus discípulos hicieron más ensayos en animales, y 
el resultado fué en parte de no comprobación y en 
parte demostraba lo contrario de Friedberger, Este 
autor y Seidenberg pretendían que la vida de los ani- 
males se acortaba con la prolongada cocción de los 
guisantes. Bischoff y Scheunert ensayaron la carne 
cruda, cocida y muy estofada, y no se comprobó per- 
juicio por la cocina usual. El régimen exclusivo de gui- 
santes en tres cosechas veraniegas para tres grupos 
de ratas, uno en crudo, otro cocidos en agua una hora 
y el tercero cocidos tres horas, dió en el primer ensayo 
la muerte a los pocos días por lo brusco del cambio de 
régimen; en el segundo ensayo el resultado fué el mis- 
mo aumento en los tres grupos; en el tercer ensayo la 
uniformidad de composición de los grupos era mayor 
y, Por tanto, la interpretación más inequívoca, que- 
dando el primer grupo muy rezagado y tres animales 
murieron en consecuencia; también murieron dos del 
tercer grupo hacia el final del ensayo, pero uno de ellos 
por pulmonía y el otro por tifus. Para aumentar en 
peso un gramo necesitaron las ratas del primer grupo 
245, las del segundo 52*7 y las del tercero 47*9; luego 
el alimento crudo fué desfavorable para el desarrollo 
y para la duración de la vida. 

El doctor W. Heupke ha estudiado la digestión de los 
comestibles vegetales, a propuesta del profesor Strass- 
burger, y hace notar primero que la masticación no 
desmenuza el alimento lo bastante para romper las 
paredes de la mayoría de las células; la celulosa no se 
digiere en la primera porción del tubo digestivo y el 
intestino grueso apenas puede reabsorber alimento; la 
cocción no rompe las paredes de celulosa, pero las cé- 


lulas enteras de patata en contacto con soluciones de 


diastasa dejan salir la fécula en forma de glucosa. La 
fécula convertida en engrudo sufre con rapidez la ac- 
ción de la diastasa, mientras que la cruda en pláta- 
nos y cacahuetes resiste mucho más, pero no es inataca- 
ble; aun mucho más resistente es la patata cruda. la- 
bricando cubos de gelatina o agar con fécula, endure- 
ciéndolos y sometiéndolos a la acción de solución de 
diastasa, el fermento penctra en unas horas en el in- 
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terior y digiere la fécula, comprobándose esto con la 
solución de yodo. Algo parecido ocurre con la albú- 
mina y-otros compuestos nitrogenados de las hortali- 
zas, penetrando al interior de las células la pepsina 
y la tripsina y facilitando la salida de las 8/, de la al- 
búmina. La prueba directa la proporcionó un hombre 
privado del intestino grueso, y cuyos excrementos no 
presentaban residuos nitrogenados. La abundante al- 
búmina de las nueces, alimento que se come crudo, 
se digiere en sus 1/;. La lipasa penetra en el interior de 
las-células de nueces y aceitunas y saponifica la grasa, 
comprobándose con el azul de Nilo y nitrato de cobre; 
los ácidos grasos, como insolubles en agua, no pasan 
al exterior, pero con los de la bilis se combinan y así 
se difunden, dejando a las células casi del todo sin 
grasa al llegar al intestino ciego y enriqueciéndose, en 
cambio, con grasa la mucosa del intestino delgado. El 
salvado contiene 14 por 100 de substancia nitrogenada, 
abunda en el pan moreno y falta en el blanco; aquél 
da gran volumen de excremento y éste poco, aquél 
con más nitrógeno que éste, y por esto se deducía 
antes la indigestibilidad del salvado; pero Heupke so- 
metió salvado de trigo y de centeno a digestión en jugo 
gástrico e intestinal y vió que en tres horas se digirie- 
ron 3/, del nitrógeno; el nitrógeno del excremento no 
es residuo del alimento, sino secreción de la pared del 
intestino, (Die Umschau, 16-9-33, y Forsch. u. Fortschr., 
10-9-33.) 

En la publicación trimestral de la organización hi- 
giénica de la Sociedad de Naciones (1933, I) se dan 
las siguientes orientaciones para familias con escasos 
ingresos: 1. Una dieta, en que predominen el pan, las 
patatas y la margarina, exige un complemento abun- 
dante de leche, queso y hortaliza fresca para asegurar 
la aportación de cal y otros elementos nutritivos. 
2. Debería emplearse una cierta cantidad de harina 
integral. 3. Para los niños, embarazadas y madres lac- 
tadoras se necesita una adición considerable (un litro 
o más diario) de leche. 4. La leche desnatada es más 
barata y es alimento valioso, si no tenemos en cuenta 
la falta de grasa y de vitaminas A y D. 5. El queso es 
material barato para albúmina animal, así como para 
sales nutricias y se debería dar en abundancia. 6. Si 
no se consume mantequilla, se ha de compensar con 
abundancia de verdura y zanahoria, que contienen vi- 
tamina A. 7. Se debería hacer más uso de margarina 
adicionada de vitamina. 8. Pescado graso, principal- 
mente arenque, es material barato y nutritivo, cuyo 
consumo se debería propagar más. 9. Carne muscular 
es menos nutritiva que glándulas o sangre. El empleo 
de embutidos de sangre e higado en vez de carne, sig- 
nifica, por tanto, una mejora en la alimentación. 
10. Las criaturas en lactancia y aun otros niños nece- 
sitan completar la alimentación con aceite de hígado 
de bacalao, que contiene las vitaminas A y D, para 
evitar la raquitis. 

LECHE ESTERILIZADA. Contra la imposición legal 
en el comercio se ha protestado con la considera- 
ción de que el calor no sólo mata los microbios, sino 
también componentes valiosos de este alimento; a lo 
que contestan personas autorizadas que la pasteuriza- 
ción se impone en ciudades populosas, porque la leche 
procede de muy lejos y en verano casi nunca llegaría 
sin cortarse, además de que muchos microbios pueden 
transmitirse por ella; antes no era necesario, porque 
se acostumbraba a cocerla en casa; pero: esto no se 
garantiza en las escuelas, campos de deporte y fábri- 
cas. La ventaja de la pasteurización sobre la cocción, 
por no subir la temperatura más que a 63*, es la de no 
alterarse el sabor y dar nata como la cruda, 

Leslie C. Frank, del servicio de salud pública de 
Estados Unidos, repartió en 41 ciudades un cuestiona- 
rio, que alcanzó a más de 3,000 niños de dos a seis 
años de edad, acerca de si la leche que tomaban era 
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cruda o cocida, edad, peso y estatura del niño en fami- 
lias de la clase media. Los que habían tomado leche 
cruda en la segunda mitad de su vida tenían menos 
peso (término medio 135 gr.) que los que la consumían 
cocida o pasteurizada y había en ellos más casos de 
difteria, escarlatina, trastornos intestinales y raquitis. 
(Scient. Amer., 32-178.) 

El profesor Catel, de Leipzig, da cuenta en Deutsche 
Medizinische Wochenschrift (1933) de sus ensayos en 
niños y en cabritos con la leche de su misma especie, 
cruda, esterilizada o autoclavizada, con evidente ven- 
taja de la primera, demostrada por el aumento de peso 
y estatura. Con leche de otra especie sucede lo inverso; 
la de vaca favorece más al cabrito, si está esterilizada; 
no le favorece, sino que le perjudica, y mucho, la au- 
toclavizada. En ocasiones observó con leche esterili- 
zada de vaca o de cabra que los cabritos morían con 
calambres tetánicos; además, hace notar que en los 
partos prematuros la leche esterilizada de mujer se 
manifiesta perjudicial, no sólo en el menor aumento 
de peso, sino también en una mayor mortalidad de los 
niños, principalmente por trastornos de vómitos, con 
catarro bronquial o pulmonía. El valor biológico de la 
leche de la misma especie baja mucho si se la somete 
al calor; hay un trastorno grande en el metabolismo 
de las sales minerales y también un empeoramiento 
grande en la asimilación de albúmina, grasa e hidra- 
tos de carbono por parte del tubo digestivo, según en- 
sayos en cabritos. Es interesante la observación de que 
la adición de vigantol o vitamina B o zumo de limón 
a la leche autoclavizada de vaca o de cabra no sólo 
produce en el cabrito una notable mejoría de creci- 
miento, sino también la normalización del metabolis- 
mo trastornado. La leche del comercio puede aportar 
bacilos de la tuberculosis o el coli. En la práctica es 
lo mejor hervir la leche de vaca o de cabra inmediata- 
mente antes de ingerirla. Si esto no se puede hacer en 
el caso de los niños pequeños, se ha de hacer una este- 
rilización, evitando la impurificación ulterior, median- 
te el procedimiento Soxhlet. 

E. Breymann, de Hannover, conserva la leche fresca 
por cuatro días, aun con gran calor, empleando can- 
timploras con un ventilador especial; calentada la le- 
che se llena la cantimplora y luego se la enfría con 
agua a 7 o 9” en chorro suave. R. Mcritz, de Ascha - 
ffenburg, somete la leche cruda a corriente Tesla. El 
doctor K. J. Demeter, de Freising, observa que los 
bacilos de la tuberculosis se detienen en su desarro- 
llo al empezar a agriarse la leche, pero no mueren en 
el breve tiempo hasta el consumo; por esto la nata y 
la mantequilla pueden contener bacilos virulentos; en 
la mantequilla más, por la centrifugación; tampoco 
se debilitan apenas en la mantequilla salada en cua- 
renta y ocho días y aun tres meses; en los quesos de 
más de cuatro meses no hay peligro de infección, pero 
sí en los quesitos Gervais y análogos. Seelemann pu- 
blicaba en Molk. Ztg. (1926) los siguientes datos: 


—_—_—_———_—_—____————_—___—_ 


Bacterias Bacterias 
tíficas paratíficas 
Leche agria....... ..| Hasta 5 días | Hasta 8 días 
KE e AA » e »o-5 0» 
Voghurt......o.oo.o... » 300» » 4» 
Mantequilla. ......- E » 26» » 33 >» 
Cuajada de cuajo... + 12 » pas 


Cuajada de leche 


El doctor Behner hacía la observación de que en 
Siegen (Westfalia), desde unos dos meses atrás, toda 
la leche de la comarca se llevaba a una central lechera, 
donde la pasteurizaban y se expendía con retraso de 
un día; desde entonces sabe la leche a quemado y, ade- 
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más, tiene menos nata que antes. Por lo demás, un 
ligero sabor a quemado no es desagradable, cuando 
es muy tenue, como en el caso de la cocción con pie- 
dras candentes, según acostumbran los pastores vascos. 

En Scoltish Journ. of Agriculture informa el doctor 
E. Sprawson, de la sección odontológica del hospital 
de Londres en 1933, que de 750 niños no se presentó 
ningún caso de daño en la dentadura, debido, según 
él, a que se les daba la leche cruda, aunque inspeccio- 
nada respecto a bacilos de tuberculosis. Los habitantes 
de la isla hébrida de Barra se caracterizan por su ad- 
mirable piel y hermosa dentadura; sus niños, después 
del destete, sólo toman leche cruda. 

El doctor C. G. King, de Pittsburg, informa en 
Scient. Amer. (33-5) sobre un procedimiento para es- 
terilizar la leche por corriente alterna, aislándola del 
aire y de los metales; como electrodos sirven placas 
de carbón enfriadas con agua, con lo que se evita el 
recalentamiento local; la leche se calienta primero a 
49 y luego a 720, 

El doctor Stenders, de Heiligenkirchen, advierte que 
la leche pasteurizada no hay por qué hervirla; el que 
no parezca tan abundante en nata consiste solamente 
en que ésta se separa con más lentitud, como también 
en la hervida. 

Por lo que se refiere a la leche pulverizada, informan 
G. 5. Fraps y Ray Treichler en Ind. Eng. Chem. (1933) 
que en nueve meses perdió 60 por 100 de la vitamina A, 
así como el maíz amarillo pulverizado, en seis meses, 
30 a 50 por 100, y diferentes polvos vegetales secos, 
en nueve a diecinueve meses, 50 a 80 por 100. 

LONGEVIDAD Y ALIMENTO. Que además de la dis- 
posición hereditaria influye en aquélla la alimenta- 
ción, se ha comprobado en animales pequeños con des- 
arrollo rápido, sobre todo ratas, que en Fisiología pre- 
sentan ciertas semejanzas con el género humano. Sher- 
man y Campbell alimentaron 220 ratas con un régi- 
men de */, de leche completa en polvo por */, de trigo 
molido; 179 ratas con */¿ de leche y */, de trigo hasta 
la muerte natural. El primer régimen (A) basta para 
las necesidades de vida del animal, pero no es tan va- 
lioso como el segundo (B) con más leche. Con el régi- 
men A el término medio de duración fué en las hem- 
bras de 604 días y en los machos de 576; con el régi- 
men B fueron 664 y 635, respectivamente. Si se con- 
sideran sólo las ratas, que vivieron más de 800 días, 
se tiene que con el régimen A pasaron de esta edad 
43 por 100 machos y 172 por 100 hembras, con el ré- 
gimen B, en cambio, 138 y 20%2 respectivamente. Con 
el régimen A ningún macho vivió más de 900 días y 
con el régimen B pasaron 2,5 por 100 de esta edad; 
para las hembras las cifras fueron, respectivamente, 
39 y 9 por 100. 

Las diferencias entré la pepsina y el cuajo la habían 
pretendido explicar algunos por” diferentes cadenas 
laterales de la misma substancia; pero obtenida ya 
hace algunos años la pepsina cristalizada, se propuso 
5. Kleiner llegar a la cristalización del cuajo de ternera 
y nos da cuenta de sus trabajos en Hahnemannian Mon- 
lhly (1933). No consiguió cristales, pero sí una concen- 
tración de actividad como de 1 : 4,500,000, es decir, 
que con una parte de concentrado se podía cuajar 
4.500,000 de veces de leche magra. El producto no 
es capaz de digerir la albúmina en solución ácida, lue- 
go no esidéntico a la pepsina. Ambas enzimas (cua- 
jo concentrado y pepsina cristalizada) se distinguen 
también en su conducta en las diálisis y en las reaccio- 
nes de precipitación y coloración. Una aplicación muy 
importante del cuajo es para la preparación de la cuA- 
JADA, que no es leche agriada, como se figuran en los 
países donde no es conocida esta preparación. 

Según informa el profesor M. Klimmer en el Berli- 
ner Tierárall. Wochenschr. (1933), de 1,081 Hurvos 
del comercio tenían bacilos de la tuberculosis 1% por 
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100, revelados 1 por 100 en el microscopio y 0% por 
100 en ensayos de cultivo y en animales, De 1,333 hue 
vos de aves tuberculosas se mostraron en el microscopio 
con bacilos 4% por 100 y en ensayos de cultivo y en 
animales 1% por 100. En huevos artificialmente infec- 
tados persistieron en vida cosa de medio año los baci- 
los. El número relativamente escaso de huevos inves- 
tigados deja algo en el aire la deducción de reglas ge- 
nerales, además de que el proceso tuberculoso de las 
gallinas es muy diferente en localización y extensión, 
y por esto oscila mucho la presencia de los bacilos en 
los huevos. 

Según el Bureau of Home Economics (Clio Sheet, 
776), es una equivocación el poner el huevo a cocer 
en agua hirviendo o aceite caliente, pues así se coa- 
gula la clara rápidamente, se endurece y disminuye 
en su valor nutritivo; el calor moderado produce una 
coagulación paulatina, quedando tierna y de fácil di- 
gestión la clara, Se pone el huevo con agua fría, a poder 
ser sostenido en un pasador para que no toque al fondo 
caliente de la vasija, y se deja sólo hasta el punto de 
ebullición. Para huevo duro, pero con clara tierna, se 
le deja en el agua (separado del fuego) media hora. 
También, si se estrellan en agua salada hirviendo, se 
han de retirar del fuego en cuanto se ha formado una 
película de clara cuajada. 

La conservación de huevos en cámaras frigoríficas 
no evita ciertas alteraciones de calidad, por lo que, se- 
gún Techn. Blátter (1931), se ha probado hacerlo me- 
diante atmósfera de gases indiferentes en Chelnsfort 
(Inglaterra) y El Havre para cinco y ocho millones 
de huevos respectivamente; para ello los huevos de dos 
o tres días se someten en recipientes herméticos, en que 
se extrae el aire, a una atmósfera de no mucha presión 
con 88 por 100 de ácido carbónico y 12 de nitrógeno - 
en cámaras a temperatura de cero. Así no se resecan 
ni toman olor. Para el envío se sacan los recipientes 
veinticuatro horas antes con objeto de equilibrar la 
temperatura. 

Según Scient. American, los huevos en las cámaras 
frigoríficas pierden mucho de su humedad natural y 
de su ácido carbónico; en el O. de los Estados Unidos 
procuraron evitarlo sumergiéndolos en aceite mineral 
no enranciable, Los químicos oficiales modificaron el 
procedimiento combinándolo con la baja de presión 
y, al llegar a presión normal, esto se hace en presen- 
cia de anhídrido carbónico que, al penetrar por los 
poros, empuja a la delgada película de aceite, que cie- 
rra por completo aquellos poros. Estos huevos pierden 
en diez meses sólo una milésima de su peso, mientras 
que los tratados sin la disminución de presión perdían 
16 veces más y los no tratados 27 veces. Aquéllos se 
parecen en sabor a los de uno o dos días. 

La esterilización del AGUA es necesaria eri todos los 
grandes depósitos, que forzosamente proceden de aguas 
superficiales, La filtración por arena fina arriba y cas- 
cajo grueso en el fondo; la materia orgánica semiflo- 
tante se posa en barro, en que por oxidación se trans- 
forma en agua y ácido carbónico, si el proceso es com- 
pleto. Suponiendo en el agua no filtrada 10 a 20,000 
gérmenes, el agua potable no debe tener a lo sumo 
más que 100 por centímetro cúbico. Con filtración bas- 
tante en grande y cuidadosamente vigilada se consi- 
gue esto, dado que no haya una contaminación ex- 
traordinaria, por ejemplo, por fuertes aguaceros e inun- 
daciones o por sequía persistente, por lo que se recu- 
rre hoy a purificaciones químicas. El procedimiento 
más usado es el del gas cloro, que en el agua forma áci- 
do hipocloroso, muy inestable, que se transforma en 
ácido clorhídrico y oxígeno naciente, muy activo. La 
dificultad estaba en la repartición igual y cantidad 
exactamente suficiente, lo cual se salva mediante apa- 
ratos con cloro líquido, que sale por un regulador a me- . 
dia atmósfera a un contador y de allí al aparato, en 
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que se verifica la mezcla íntima con el agua; o con 
aparato clorador, en que el cloro dosificado se disuelve 
en una pequeña cantidad de agua corriente y ésta se 
mezcla' luego con el resto del agua. Bastan 0,4 mg. de 
cloro por litro para esterilizar en un minuto agua con 
4 a 5,000 gérmenes. El ácido clorhídrico libre resultante 
se fija en las bases, que siempre hay en el agua y da 
sales inofensivas. Sin embargo, es necesaria la com- 
probación química y bacteriológica persistente y cui- 
dadosa, y, como la impurificación puede ser repentina, 
también debe atenderse prontamente al aumento de 
dosis del cloro. El exceso de cloro, por otra parte, per- 
judica al olor y sabor del agua; esto se remedia, según 
Pick, de Aussig, con carbón activo. 

“El hipoclorito vulgarmente llamado cloruro “de cal, 
cuya parte activa es hipoclorito cálcico, rara vez se 
emplea para este menester por las pérdidas de cloro 
que sufre en el almacenaje y porque deja un poso mo- 
lesto de cal, además del mal olor y sabor que comu- 
nica al agua. La caporita es la misma substancia con- 
centrada, que apenas ofrece ventajas. Ll ergicloro (hi- 
poclorito sódico) es líquido transparente, de color ama- 
rillo verdoso y olor débil a cloro, con 150 a 160 gr. de 
éste por litro; pero pierde gran parte de él en verano; 
se aumenta su actividad añadiendo sales solubles de 
ciertos metales pesados, que forman cloruros bacte- 
ricidas. En la piscina municipal de Marburg se le em- 
plea, según Hans Herrmann, haciéndole pasar por lana 
fina de cobre antes de llegar al agua filtrada. El aqua- 
purol es agua de cloro en ampollas con 0,8 a 1,3 mg. 
de cloro por centímetro cúbico, que puede servir en 
casos particulares. Los derivados de cloraminas (ácido 
hipocloroso o un hipoclorito actúa sobre p. toluolsul- 
fonamida, procedente de la preparación de la sacarina), 
permanentes, bien solubles y neutros, no corrosivos, 
se desdoblan en el agua en presencia de cuerpos oxida- 
bles y desprenden oxígeno; pero para la desinfección 
en grande son caros; para expediciones particulares se 
expenden sus tabletas con el nombre de h1drosept, cada 
una con bicarbonato sódico y 5 mg. de cloramina, bas- 
tando una o dos tabletas para medio litro, sin que co- 
muniquen al agua mal sabor. 

La ozonización tiene la ventaja de que el exceso de 
agente no daña, porque se descompone pronto y se 
halla en funciones para las aguas de Wiesbaden y de 
Paderborn, mediante la descarga eléctrica obscura de 
corriente alterna de 8,000 voltios; pero la instalación 
_ es costosa, 

La esterilización del agua con la plata Katadyn del 
doctor Krause se funda en la acción de los iones de 
este metal que, si se disuelven en un litro de agua en 
cantidad de 15 gammas (millonésima de gramo) hacen 
frente en proporción de 90 millones contra cada bac- 
teria del millón contenido en cada centímetro cúbico. 
Nágels atribuía hace cuarenta años la acción alguicida 
de las monedas a una energía hipotética, que llamaba 
oligodinamía. Saxl suponía una radiación; Bechhold 
precipitó la plata en cuerpos porosos en 1923 y en 
filtros en 1926, consiguiendo que éstos fuesen eficaces 
por meses en vez de sólo días. En la plata Katadyn 
hay laminillas de tres milésimas de milímetro de an- 
cho, que dejan disolver en un litro de agua de 15 a 60 
gammas; el esterilizador de Siemens para dos litros, 
que cuesta 28'50 marcos, sirve para un millón de litros, 
o sea el agua potable para una familia numerosa du- 
rante una generación. La esterilidad se comprueba 
también inyectando gérmenes tratados por el Katadyn. 
En cambio, no mueren las levaduras. La cantidad de 
plata que pasa al cuerpo humano bebiendo un litro 
al día con 60 gammas, en setenta años sería de gramo 
y medio, bastante menor de lo que pasa con el uso de 
cubiertos de plata. El agua katadinizada desinfecta al 
agua no estéril, a la vajilla, fruta, cepillo de dientes, 
etcétera (Die Umschau, 1931). Instalaciones de Kata- 
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dyn son ventajosas en fábricas de productos alimen- 
ticios, de aguas minerales, de hielo artificial, pues no 
hay que cuidar de dosificar ni hay inconvenientes por 
exceso de esterilizador. 

Un caso especial de envenenamiento de PLOMO refie- 
re Strotmeyer en Zentralbl. f. Gewerbehygiene u. Un- 
fallverhiitung (1933. XVIII): Un hombre de treinta 
y tres años bebía agua durante veintisiete años de 
una fuente con cañería de plomo de treinta años y en 
los últimos tres años notó los síntomas del envenena- 
miento. El agua detenida durante la noche tenía 1 */» 
a 4 */, mg. de plomo por litro y el hombre bebía esta 
agua por la mañana y la servía para el café; las otras 
personas de la familia consumían agua corriente y no 
notaron síntomas, aunque tenían alteraciones en la 
sangre. En los tres últimos años el aparato de radio 
tomaba tierra por la cañería y las ligeras corrientes 
así producidas disolvían el metal; observación pare- 
cida hizo ya H. Ley; separando la combinación del apa- 
rato con la cañería, dejó de presentar plomo el agua. 

Los rayos ultravioleta (de longitud de onda menor 
de 320 mp»), producidos por lámparas de mercurio en 
tubos de cuarzo matan incluso a las esporas, pero para 
ello tiene que ser el agua absolutamente transparente 
y este procedimiento no se emplea en grande, 

La esterilización de PISCINAS mediante el cloro no 
siempre se puede hacer con el cuidado de la dosifica- 
ción y se producen quejas por el olor, por irritaciones 
de la piel, desteñido de los trajes de baño, etc. Por esto 
se recomienda emplear el cloro y el amoníaco, que for- 
man la cloramina, la cual, por el oxígeno desprendido, 
ejerce una acción oxidante y esterilizadora. En todo 
caso se puede evitar entonces con más facilidad el ex- 
ceso de cloro. En pequeño se recomiendan los hipo- 
cloritos, sobre todo el de sodio, utilizando un aparato. 
apropiado de dosificación. Los mejores resultados, se- 
gún el doctor R. Strauss (Die Umschau, 5-8-33), se con- 
siguen con el procedimiento del volteo; de la piscina 
pasa el agua usada primero a un filtro de cascajo me- 
nudo, de aquí al aparato de esterilización y luego otra 
vez a la piscina. Muy ventajoso es también para esto 
el Katadyn, que evita el exceso de dosis y sus desagra 
dables consecuencias. 

La esterilización de FRUTAS Y VERDURAS por el frío 
extremado hasta 16% bajo cero durante dos años no 
fué completa en los ensayos de Tanner y Wallace. 
Los parásitos que más sufrieron fueron Lscherichia 
coli de las cerezas y otro germen semejante de las 
fresas, así como los mohos, pero el bacilo del heno y 
otro de las fresas se mostraron muy resistentes. Favo- 
reció el efecto la presencia de ácido en el jugo, aunque 
no para las bacterias; aun los mohos dejan todavía cé- 
lulas vivientes a los dieciséis meses. Tampoco tuvo 
más efecto el alternar el deshielo con la renovación 
del frío, ni tampoco el grado de frío. Clostridium. bo- 
tulinum, que produce venenos muy activos, dió en va- 
rias frutas y verduras, después de catorce meses a 160 
bajo cero, esporas vivas. Verduras a las que se ha- 
bían añadido antes esporas privadas de veneno dieron 
después de los catorce meses, al volver a la temperatu- 
ra del laboratorio, en tres a seis días, gérmenes veneno- 
sos. Por tanto. estos comestibles guardados en frío son 
más corrompibles que las latas de conserva. (Proceed, 
Soc. Biol. and Med., 29, 1932, pág. 32.) E 

Según J. A. Berry, del U. S. Bureau of Plant. Ind., 
en Seattle (Journ. Baclertology, 1933), en ensayos con 
moras en paquetes herméticos y no herméticos, la dis- 
minución de microorganismos durante trece meses a 
temperatura de 200 bajo cero sólo fué de 40 por 100, 
pero a 100 bajo cero fué de 99 y a 20 bajo cero más 
de 99 por 100. Las fresas y frambuesas dieron resulta- 
dos análogos. Berry atribuye el aniquilamiento de los 
gérmenes a 10 y 20 bajo cero al desarrollo de ácida 
carbónico en las frutas. 
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La significación de la SAPONINA, que se tuvo por 
venenosa y, en consecuencia, se prohibió su adición 
a las limonadas espumosas, miel turca, etc., a causa 
de su fuerte poder de disolución de los glóbulos 
rojos (hemolisis) aun en soluciones muy diluidas, 
acción que queda impedida por adición de coleste- 
rina; así como se observó por inyecciones intraveno- 
sas de saponina a dosis de uno o pocos miligramos 
por kilo de peso del animal efecto mortal; es, sin em- 
bargo, por vía bucal, en cantidad mucho más crecida 
que ésta, completamente znofensiva. Sabido es que con 
las patatas se ingieren sin inccnveniente sales calizas 
en cantidad que por inyección intravenosa sería mor- 
tal. La explicación de la inocuidad de la saponina con- 
siste en que la mucosa intestinal es impermeable o casi 
impermeable para ella y, además, los fermentos diges- 
tivos y las bacterias del intestino la desdoblan en azú- 
car y substancias semejantes a la estearina, que son 
inofensivas. En dosis muy grandes produce vómitos y 
a la larga, según ensayos en animales, puede perjudi- 
car a la mucosa gastrointestinal y conducir a envene- 
namientos; pero en los alimentos se trata de dosis mu- 
chísimo menores, por ejemplo, 30 mg. en litro de li- 
monada, a que se hubiese añadido para hacerla más 
espumosa. 

Dosis diarias de */, a 1 gr. y aun 4 gr. de saponina 
soporta muy bien una persona y la ingestión diaria 
de 0% gr. por varias semanas no produjo efecto dañino 
perceptible ni en personas débiles. Rittmann y Leubner 
ensayaron en varias personas durante diez días la dosis 
diaria de 045 gr. y notaron aumento de apetito y en 
ningún caso daño en la salud. La espinaca y la remo- 
lacha contienen saponina, que demuestra la acción he- 
molítica, si incluímos un pedacito de epidermis de hoja 
de espinaca en gelatina con sangre, pues alrededor de 
aquel pedacito se ve que a los pocos minutos se han 
disuelto los glóbulos rojos; los ratones mueren con in- 
yección intravenosa de saponina de espinaca. La de 
remolacha forrajera mata a los ratones albinos, tanto 
por inyección como por ingestión, a las mismas dosis 
que la sapotoxina de la raíz de mostaza blanca y la de 
palo de jabón. Contra los peces es la de remolacha 
nueve veces más venenosa que la sapotoxina. A pesar 
de esta semejanza en el efecto, vale en la práctica la 
sapotoxina como muy peligrosa y se guarda en la ala- 
cena de los venenos, mientras que la saponina de re- 
molacha se consume en grandes canti- 
dades por personas y animales. 

La espinaca se le da a un niño de teta 
como primera verdura, no sólo porque 
se la considera inofensiva, sino por co- 
nocerla como útil. Esto último no podía 
ser por la cantidad de grasa, albúmina 
e hidratos de carbono, que es muy pe- 
queña; tampoco por la clorofila, el hie- 
rro o las vitaminas, como se creyó más 
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duodeno, concentración de la bilis y mayor fuerza di- 
gestiva. 

Otra propiedad notable de la saponina es su capa- 
cidad para fomentar el aprovechamiento de diversas 
substancias por el intestino. El veneno de flechas cu- 
rare sólo mata en contacto directo con la sangre, mien- 
tras que por el intestino se expulsa sin daño ninguno; 
pero si se da a los animales curare y saponina a la vez 
se presenta un envenenamiento típico de curare. 

Inyecciones de sulfato magnésico producen narcosis 
y en cambio al interior no hay nada de este efecto, 
porque la absorción por el intestino es deficiente y en 
esto consiste su acción purgante; pero si se da a ranas 
o ratones mediante una sonda estomacal sulfato mag- 
nésico y al mismo tiempo saponina, se presenta la nar- 
cosis y con frecuencia la muerte. 

Son varias las substancias influídas por las saponi- 
nas en su absorción por el intestino y otras no; no sa- 
bemos en qué está la diferencia. Lo seguro es que no 
se trata de una acción dañosa sobre la mucosa intes- 
tinal, a juzgar por la pequeñez de las dosis activas y 
por la observación de que la acción excitante de la 
absorción es sólo pasajera y se mantiene sólo en tanto 
que la saponina está en contacto con la mucosa intes- 
tinal, pues las saponinas sólo actúan, si se dan simul- 
táneamente o poco antes de la otra substancia. La dis- 
tancia de tiempo entre la toma de saponina y la de 
curare no puede en el ensayo anterior pasar de cua- 
renta y cinco minutos. 

En los alimentos, como, por ejemplo, la espinaca, 
podrían las saponinas, aparte de su influencia exci- 
tante sobre las secreciones digestivas y el apetito, ser 
útiles también en ciertas circunstancias por facilitar 
la absorción de sales, como las cálcicas o de hierro, u 
otras substancias valiosas del alimento. 

En PATATAS frescas se ha observado cantidad de so- 
lanina bastante para producir por su ingestión ardor y 
prurito en el cuello, en algunas personas náuseas, se- 
gún informa H. Valentin en Pharmaz. Zentralhalle 
(1933). A pesar de que por la cocción la mayor parte 
de la solanina se lixivia o se destruye, cuando hay mu- 
cha cantidad es posible el envenenamiento, pues ya 
02 gr. producen tal efecto. Solamente en el segundo 
año disminuyó la cantidad de solanina de aquellas 
patatas hasta bajar a lo normal. 

El doctor Ji. Fischer dice en Die Umschau (1933) 
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tarde. El médico americano Hess pre- 
senta la curva de peso de un niño, que lo 


tenía detenido, a pesar de alimento su- 
ficiente, hasta que se añadieron dos a 
tres cucharaditas diarias de espinaca y 
subió rápidamente aquél. Ya antes se 
le habían dado vitaminas con la leche, 
como también con zumo de naranjas, 
el aceite de hígado de bacalao y leva- 
dura, sin éxito. 

Gyórgy no resúelve la cuestión del 
caso de Hess; pero el profesor Kofler 
(en Die Umschau, 7-10-33, y Wien. Klin, Wochenschr., 
1931) cree poder atribuirlo a la saponina. 

Aunque ésta no es absorbida por el intestino, au- 
menta la secreción del jugo gástrico y del páncreas; 
Petschacher y Felder vieron en personas, después de 
darles saponina, aumento de la cantidadde jugo del 


Kápido aumento de 


peso por adición de 2 a 3 cucharaditas diarias de 
espinaca (según A. F. Hess) 


que la solanina es un glucoalcaloide con efectos fisio- 
lógicos parecidos a los de la saponina, con acción exci- 
tante de la resorción; la existente en las patatas sanas 
no sólo es inofensiva, sino que favorece la digestión. 
Kobert y Hansen ponderan el mejor sabor de las pa- 
tatas de mesa en comparación de las de pienso, más 
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pobres en solanina. Los renuevos contienen mucho 
más y pueden dar ocasión a envenenamientos; en mu- 
chos casos citados como tales envenenamientos por 
solanina se trata de patatas podridas y con hongos 
parásitos, en que no es la solanina la causa del enve- 
nenamiento. En la parte separada como mondadura 
se halla cosa del 70 por 100 del total de la solanina, 
según Droste. Las patatas peladas antes de cocerlas 
están, por tanto, libres de la mayor parte de aquélla; 
las cocidas con la piel conservan casi toda y muchas 
personas las prefieren. Varía la cantidad de unas a 
otras y aumenta en el almacenaje hacia la primavera. 

El doctor P. Kónig dice en la misma revista que la 
solanina y su producto de descomposición la solanidina 
disuelven los glóbulos rojos, según se demuestra por 
la determinación de la hemoglobina en la orina; am- 
bas pueden producir vómitos e inflamaciones del in- 
testino y riñones. Además, actúa sobre el sistema ner- 
vioso central (calambres y luego parálisis) y afectan 
a la respiración. Los envenenamientos, que a veces 
ocurren en personas y animales por la ingestión de pa- 
tatas o tomates, proceden de haber comido en abun- 
dancia tubérculos o tomates no maduros, así como 
patatas germinadas al aire o atacadas de podredumbre 
negra. Las patatas maduras contienen normalmente 
003 a 007 gr. de solanina por kilo; pero hay bastantes 
con 0% y más, sobre todo las germinadas y aun más 
en los renuevos mismos. Hausmann y Wozasek (Zen- 
tralbl. f. Physiol., XX. 9) han demostrado la neutra- 
lización de la acción venenosa por el ácido carbónico 
(en la sangre). 

Para la conservación de las patatas realizó la Uni- 
versidad de Cornell estudios durante tres años, y se 
observó que las pérdidas por putrefacción o por fuerte 
pérdida de agua se evitaban dejando las patatas, por 
diez días, a una temperatura de 18% y bajando ésta 
luego a 4%5 o 5; en aquellos primeros días gana la pe- 
lícula en grueso y tenacidad, impide la desecación y 
protege mejor contra la penetración de los agentes de 
putrefacción. 

Para evitar la germinación y las pérdidas por dese- 
cación, según el doctor Merkenschlager, en muchos 
puntos de Italia las embadurnan con mucho barro y 
las guardan a temperatura de unos 4%, Alguna vez se 
ha seguido en Alemania procedimiento semejante para 
hacer invernar las patatas nuevas. Otras veces se ha 
intentado el empleo del trípoli empapado en formalina 
y en tiempo de la guerra compuestos de ácido fórmico. 
Ninguno de estos procedimientos es recomendable; el 
impedir la respiración del tubérculo tiene que conducir 
a empeorar la substancia. 

El dulzor del AZÚCAR es esencialmente el mismo en 
el de remolacha que en el de caña; sólo que, como 
indica el director de la fábrica de Wismar Mayer, pro- 
bablemente se nota diferencia por la delgadísima capa 
de jarabe, o por el polvillo fino, resultante del largo 
tiempo de almacenaje que, por alteraciones de hu- 
medad y luz, ocasiona la formación de algo de azúcar 
invertido, que se derrite más pronto en la boca. 

Los países esencialmente pesqueros han organizado 
una propaganda en favor del consumo del PESCADO, y 
entre ellos Noruega, dificultada en su exportación por 
el proteccionismo inglés y alemán, hace resaltar que 
el pescado tiene gran valor nutritivo en grasa y en 
materias albuminoides; que es rico especialmente en 
sales nutritivas, como las de calcio, fósforo y hierro, 
muy útil para el sistema nervioso y para la formación 
medular; que tiene gran cantidad de yodo, muy útil 
contra el bocio; que no sólo el hígado, sino también 
la grasa de cualquier parte del animal, tiene gran can- 
tidad de vitamina D, necesaria para la formación y 
conservación de los huesos y los dientes. 


El pescado de mar pierde en sabor por el largo ca- | 


mino desde la pesca hasta el consumidor, en gran 
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parte por las deficiencias del enfriamiento en el vapor, 
el tiempo de espera en la subasta, el transporte y tras- 
paso del por mayor al por menor y las condiciones en 
éste. El Fachausschuss f. d. Forschungen in der Lebens- 
mittelindustrie expone, según dice el doctor Schlienz, 
de Wesermiinde, las condiciones en el buque; las cá- 
maras son de madera, que se altera con la humedad 
del rezumado y con las herramientas; la mucosidad al- 
calina del pescado daña a la pintura; las máquinas 
heladoras resecarían demasiado la piel del pescado e 
indica que quizá las automáticas serían útiles por im- 
pedir la fusión del hielo. No son de recomendar, sin 
previos ensayos concienzudos, adiciones antisépticas 
al hielo. En las salas de subasta se atreve a proponer 
el enfriamiento del pavimento con ácido carbónico 
líquido. El transporte tropieza con el problema del 
coste de los vagones adecuados, y lo más importante 
es la refrigeración barata en el mercado al por menor. 
Que, a pesar de todo, haya diferencia de sabor esti- 
mable entre el bacalao llamado fresco, pero conservado 
en hielo en la navegación de altura, y el bacalao fresco 
de los mares próximos, en favor del último, en parte 
puede ser debido al pez mismo, pero también consis- 
tir en las condiciones del transporte y tiempo transcu 

rrido. 

BACALAO COMO PEZ YODADO. Entre las especies 
del género, la más rica en yodo es Gadus aeglefinus, 
cuya pesca no llega más que a la décima parte que 
la del bacalao Gadus morrhua. Por la desecación dis- 
minuye poco en el primero, la mitad en el segundo; 
en aquél es mucho mayor que en el aceite de hígado. 
Por kilogramo de substancia seca hay de yodo en mi- 


ligramos: 
€KáÁásAAAA<A<A4AAAAAAAMÓúóú<ó< A qáíí3K_2 2 A AAOASASAASX 
Fresco Seco 
Gadus aeglefinus...........».| 3417 30% 
» MOrrhlUlL....ooo...... 2220 16%6 
»  carbonariUS.......... 1337 48 


En los arenques sólo alcanza a unos 2 0 3 mg. 
LimóN. Cuando se llegó a conocer que el zumo de 


limón, de grosella negra y de serbal de los cazadores 
(Sorbus Aucuparia) eran muy ricos en vitamina C, 
muy activa contra el escorbuto, se atribuyó a ésta 
también la acción antiséptica; pero ensayos en ani- 
males han demostrado a Euler y Malmberg (Vatur- 
wissenschaften, 22-13) que las cobayas atacadas de pul- 
monía manifestaban mucho más efecto con el zumo 
de limón que lo correspondiente a la cantidad de 
vitamina C, que contiene; aun después de destruida 
ésta persiste el efecto antiinfeccioso del zumo de li- 
món y del de la grosella negra; luego tiene que actuar 
otro factor, quizá una combinación con aquella vita- 
mina. 

Para conservar con su vitamina el zumo de limón, 
naranja, pampelmusa, etc., sometieron Nelson, Mot- 
tern, Conn y Johnson (Journ. Ind. Engin. Chemistry, 
1933) el zumo obtenido en atmósfera de nitrógeno y 
oxígeno a largo reposo a 178” bajo cero, sin que se note 
disminución de la vitamina; 1,5 cm? de zumo de na- 
ranja o 2 de pampelmusa al día bastan para preservar 
del escorbuto a cobayas de unos 300 gr. de peso. .. 

Según el doctor Kerp, sufriría el zumo alteración 
esencial con la pasteurización, y por eso recomienda 
conservarlos con ácido benzoico, que existe natural- 
mente en cantidad de hasta 08 por 1000 en los aránda- 
nos rojos y negros; pero de Ob. Erlenbach (Instituto 
para utilización de frutas sin fermentación) le contes- 
tan que por los procedimientos modernos de pasteurl- 
zación nada sufre el zumo, dado que no hay contacto 
con el aire y la calefacción no es en reposo y no padece 
la vitamina C. Tampoco quien quiera trabajar en frio 
necesita añadir nada y hay tres procedimientos. El 
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más generalmente conocido es por filtración en el filtro 
de Seitz. 1l mejor indicador para la pureza natural 
de los zumos es la levadura, que toma como alimento 
los zumos pasteurizados y, en cambio, se le resisten 
los de bodega. Bujard-Baier no da valor suficiente a la 
cantidad de benzoico de los arándanos (Hilfsbuch fir 
Nahrungsmiltelchemiker), que sólo lo es para el breve 
tiempo de estancia del fruto en el estómago de los 
pájaros. De hace poco tiempo citan, además, el caso 
de 1,400 litros de mosto inutilizado por la conserva- 
ción con benzoato; en otros casos al medio año se había 
iniciado una fermentación casi imperceptible, sobre 
todo por el empleo de vasijas de madera. 

Fresas. Según Kohmann y otros autores, son tan 
ricas en vitamina C como los tomates en conserva; 
de vitamina A sólo contienen una fracción de lo que 
aquéllos contienen, cosa de */14 y */, de lo que contie- 
nen los tomatso de vitamina B (Die Umschau, 15-7-33). 

Seras. En un artículo publicado por B. Hennig en 
Die Umschau en mayo de 1932, y dedicado a Gyromiltra 
esculenta, llamada en Castilla sombrerete, y que algunos 
confunden con las cagarrias o colmenillas (Morchella 
esculenta) se dice que en las arenas de los pinares de 
los alrededores de Berlín se cosechan los meses de abril 
y mayo más de mil quintales diarios, que se consumen 
en parte frescas y en parte se conservan. El sombrere- 
te debe cocerse cinco minutos y apartar el agua; de 
los envenenamientos mortales por setas en el N, de 
Alemania está Gyromitra en segundo lugar, después 
de Amanita phalloides, a que corresponde el 95 por 
100. Lo enigmático es que hay personas que toman im- 
punemente también el agua en que se ha cocido Gyro- 
milra y que contiene ácido helvélico (V. el artículo 
en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA), que analizaron 
Bóhm y Kúlz en 1885, y que por putrefacción da el 
helvelaico. Son más sensibles los niños y los débiles o 
los enfermos del estómago; pero se ha dado el caso 
de personas habituadas durante años a no apartar el 
agua de cocción y que alguna vez resultan sensibles, 
sobre todo si hace poco tiempo de la anterior ingestión; 
hasta se han dado casos de enfermar personas que ha- 
bían apartado el agua de cocción. Welsmann supone 
que, además del ácido helvélico, hay otro veneno in- 
soluble en agua y resistente al calor. El principal sín- 
toma es la hemoglobinuria, y basta el agua de cocción 
de 250 gr. para envenenar a un perro de mediano ta- 
maño. Grandes cantidades de Gyromílra cocidas (y apar- 
tada el agua) producen un ligero envenenamiento, pero 
no las cocidas dos veces. Por desecación desaparece el 
veneno. Lenz supone que reside en las esporas. Se 
creyó poder atribuir los envenenamientos a que los 
ejemplares estuviesen podridos, pero esto no se ha 
comprobado. / 

Es curioso observar, como lo dice el doctor Maire 
en Contribution a l' élude de la Flore Mycologique de la 
Calalogne (Treballs del Museu de C. N. de Barcelona, 
1933), que el níscalo o rovellón de la especie Lactarius 
deliciosus, a diferencia de L. sanguifluus, produce una 
aparente hematuria por la excreción renal del pigmen- 
to rojo del rovellón, lo cual puede alarmar a personas 
no habituadas; la segunda especie no da coloración a 
la orina, pero le confiere la reacción anfótera. 

Es también curioso observar que en el país vasco, 
no dándose en realidad casos de envenenamientos por 
los ejemplares del mercado, los hay a veces en perso- 
nas forasteras, que los cosechan por sí mismas y que 
suelen ser debidos a Amanita phalloides, bien distinta 
de las especies comestibles, con que están familiariza- 
dos los naturales del país y respecto a las que no ne- 
cesitan lecciones de personas que todo lo saben por 
los libros. Otra cosa es atreviéndose con la inofensiva 
Am. ovoidea, parecida a aquélla, 

Hace años, G. Dittrich ponía en guardia en Apotheker 
Zeilung acerca de que. por mucha cantidad de múrgu- 
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las o colmenillas frescas que diese a las cobayas, éstas 
no tenían daño persistente; pero con dos comidas de 
las mismas en cantidades menores morían, sobre todo 
si estas dos comidas eran en dos días seguidos, por lo 
cual aconseja no utilizar el agua de cocción. 

En 1920 se pretendió haber descubierto que la glu- 
cosa era contraveneno de Amanila phalloides, pero no 
pudo conseguirse nada de ello en realidad; hace pocos 
años pareció haber descubierto Dujarric de la Riviére 
en París un suero eficaz, pero tampoco resultó tal; 
más tarde el profesor H. Limousin, de París, ha obte- 
nido otro nuevo suero de cerebro y de estómago de 
liebre, que dice ser inmune contra los hongos vene- 
nOSOS. 

No hay que confundir con Amanita phalloides otra 
especie, 4. mappa o A. cilrina, de olor de patata cruda, 
a diferencia de A. phalloides, que tiene olor parecido 
al de miel. Br. Hennig y otros botánicos han comido 
impunemente 4. cilrina; pero como podría oscilar la 
cantidad de veneno según la estación y el terreno, 
aconseja prudencia con ella. 

Investigaciones de M. Mirande (Comp!. rend. Acad. 
Sciences, 1932) en Marasmius orcades, que en Cataluña 
llaman cama sec y en Barcelona, impropiamente, mo- 
xernó, demostraron en las laminillas del envés del som- 
brerillo órganos especiales, que segregan ácido prúsico, 
el cual se evidencia en el microscopio en estado de 
azul de Prusia. El micelio y las esporas no lo segregan. 
Los sombrerillos dan ácido al agua fría, en cocción y 
repitiendo estos dos tratamientos; pero nunca en el 
tratamiento en caliente por bajo de 100%; de aquí su 
inocuidad en la cocina. También se forma ácido prú- 
sico en el hongo desecado. En el rabillo y en el sombre- 
rillo de Clitocybe geolropa sólo se pudo demostrar el 
desprendimiento de ácido prúsico por el calor. Tam- 
bién tiene ácido prúsico, según H. Minssen, de Bremen, 
Glyceria spectabilis o hierba del maná, conservándolo 
el heno bien desecado por años, pero si guarda hume- 
dad en 20 por 100 o más lo pierde. Aunque el ácido 
prúsico sea un veneno muy activo, no estará demás 
recordar que a él se debe el amargo del kirsch y de los . 
albaricoques, que no por esto hemos de considerar ve- 
nenosos. 

CRÍA DE CARACOLES. En la cercanía de Carlshafen 
(Kassel) existe, según Brecht Ornitho (Die Umschau, 
1933), el más importante criadero de caracoles de toda 
Alemania, y tiene su origen en los inmigrantes fran- 
ceses de 1700. Granjas cercadas con alambrado de 30 
a 40 cm. de alto y 10 cm. de penetración en el suelo, 
la parte arqueada hacia dentro, para impedir que se 
escapen los animales por arriba o por abajo y para te- 
nerlos libres de enemigos, por ejemplo, los erizos, Asf 
también se defienden con alambrados los árboles. Se 
les tiene separados por edades. Se alimentan de las 
plantas que allí crecen y, además, se les dan diente 
de león, lechuga, berza, hojas de vid, nabos y salvado. 
Hay que cuidar también de bajarlos de los alambrados 
para que engorden. 

Los caracoles de viña son andróginos y entre mayo 
y junio empieza la puesta de huevos; cada caracol cava 
una fosa de 3 a 4 cm. de profundidad en el suelo hú- 
medo y allí pone los huevos, blancos, duros, de ta- 
maño de guisantes, volviendo luego a tapar el hoyo 
con la tierra removida y alisándolo todo. A los treinta 
días salen las crías y en otoño alcanzan ya la mitad 
del tamaño de adultos. Al año siguiente son ya aptos 
para reproducirse. 

El cebado empieza en agosto; en el otoño se prepara 
para invernar en un hoyo de terreno flojo y tapa la 
abertura de la concha con un opérculo duro y blanco. 
Entonces es cuando empieza la época de cosecha, para 
la que no se emplea azada, pero hay que doblar el es- 
pinazo como para la de patata. Se le limpia con cuidado 
y se hace el apartado según tamaño y calidad; se em- 
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paquetan en cajas y se expiden a Francia en cantidad 
de dos millones de caracoles. Los de 20 gr. de peso 


son de dos o tres años de edad y en 1930 salieron sólo. 


para Francia 600 quintales, pudiendo calcular 1,000 
caracoles por 15 a 20 kilos. 

Sólo se eligen para la mesa los que tienen la concha 
cerrada, y la preparación culinaria es la siguiente: se 
cuecen una hora en agua salada hirviente, se extraen 
de la concha con un tenedor, se pelan de la película 
negra, se corta el anillo circundante y con la punta 
hacia delante se espolvorean con sal para que expulsen 
la mucosidad y se lavan repetidas veces en agua. Lue- 
go se toman 30 a 50 animales así preparados, se les 
cuece con suavidad en caldo de carne, se sacan de éste, 
se pican ?/¿ muy finamente, se estofan un poco con 
mantequilla, se derrama encima la cantidad de caldo 
necesaria para la sopa y se deja cocer algunas veces 
con algo de nuez moscada, se revuelve con algunas 
yemas de huevo y se extiende la sopa sobre rebanadas 
de pan blanco tostadas y los caracoles no desmenu- 
zados. A la moda de París se preparan, cocidos en una 
cáscara, con mantequilla y queso. 

También se crían caracoles en Wúrttemberg para 
exportarlos a Metz, Strassburg y París. A Kehl acuden 
diferentes importadores franceses para comprarlos. En 
Lorena no hay, según Myrtil Joseph, de Wiesbaden, 
más que una granja de caracoles en Tragny y cree 
que se les ha de alimentar en invierno. 

En contraste con la cría de caracoles está su perse- 
cución en las huertas por los destrozos que causan en 
las hortalizas. En Landwtrtsch. Jahrbuch (1929) reco- 
miendan para ello el preparado rafanita; rociando las 
leguminosas al anochecer con solución al 1 */, por 100 
dos veces de este preparado de cobre, que también 
sirve contra cardos, rabaniza y otras malas hierbas. 
También se recomienda el vitriolo verde, o la sal co- 
mún, o cal, y se renueva después de tiempo húmedo; 
hay que tener cuidado, si hace viento, ir en la direc- 
ción de éste y llevar gafas protectoras, guantes viejos 
o de goma; luego, después de lavarse bien, se engrasan 
las partes de la piel alcanzadas. 

El exceso de sensibilidad por la CERVEZA parece 
demostrado como idiosincrasia o alergia, como en otras 
personas por la leche, los huevos o las fresas, en al- 
gunas personas, dándose algún caso de cólicos intes- 
tinales, semejantes a los de oclusión; las siete opera- 
ciones sufridas en seis años y los datos suministra- 
dos por un enfermo evitaron la intervención; es de ad- 
vertir que la cerveza era intachable y su temperatura 
no demasiado baja. Los fenómenos alérgicos pueden ser 
como de asma bronquial, romadizo, jaqueca, alteracio- 
nes gastrointestinales y de la piel, desde el escozor a la 
urticaria y, además, peligrosos. No todos se presentan a 
la vez, pero pueden presentarse en la misma persona en 
diferentes épocas. El alcohol no es la causa, pero pre- 
para para el alérgeno, aumenta el umbral, da paso a 
la alergia; en investigaciones bien circunstanciadas se 
halló ser alérgeno un cuerpo contenido en el lúpulo, 
la lupulona o ácido f-lupulínico amargo. Afortunada- 
mente, es en general fácil el remedio: beber otra clase 
de cerveza, si no se quiere abstener de esta bebida, 
o añadiéndole una substancia ad hoc. Para el médico 
lo mejor es tener disponibles extractos de las cervezas 
corrientes y comprobar la soportable (V. D. Mediz. 
Wochenschr., 1933); pero lo más importante es empe- 
zar por pensar en la posibilidad de esta causa de en- 
fermedad. El hacer cambiar de cerveza a ciegas puede 
producir fenómenos más o menos graves. e 

Los efectos subsiguientes de la ingestión de AÉCoHoL 
y sus causas fueron objeto de estudio por parte de los 
doctores H. Himwich, E, F, Gildea y L. H. Nahum en 
el laboratorio fisiológico de la escuela de medicina de 
Yale y en el instituto de relaciones humanas, mediante 
ensayos en perros, los cuales después de ingerir grandes 
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cantidades de alcohol mostraron alteración grande en 
el contenido de glucosa y ácido láctico en la sangre 
y en su capacidad para absorber el bióxido de carbono, 
así como su grado de acidez. El contenido de ácido 
láctico en la sangre con frecuencia era elevado toda- 
vía más tiempo, aun mostrándose la sangre normal res- 
pecto de los otros factores mencionados. El primer 
investigador extendió sus ensayos a ¡personas y se 
mostró que en todas las nueve ensayadas el ácido lác- 
tico se hallaba en la sangre en gran concentración en 
tanto que no hubiesen desaparecido los efectos del al- 
cohol por completo y sospecha en esto una conexión 
causal. Una de las personas mostró por cuatro días 
la gran concentración del ácido láctico en la sangre, 
hasta que se había repuesto del todo del exceso alco- 
hólico. Otras dos personas, que tuvieron alcoholismo 
agudo sólo por veinticuatro horas, mostraron después 
la cantidad normal de ácido. (Seient. Amer., 1932.) 

En 1930 se hicieron ensayos en Suecia bajo la direc- 
ción del profesor Widmark acerca de la cantidad de 
alcohol de la sangre en los causantes de atropellos de 
auto, con la colaboración de informes policíacos para 
cada caso. Se tomaba la sangre de la yema de un dedo 
y se enviaba en vaso sellado a la central, Se observaron 
diferencias de sensibilidad para el alcohol por razóu 
de corpulencia y tiempo que había pasado; pero la 
constante se calcula por comparación, e inversamente 
de la cantidad de alcohol en la sangre se puede deducir 
la cantidad ingerida y comprobar la veracidad del de- 
clarante. Las muestras fueron 330, aportadas por 110 
médicos; una cantidad de 08 por 1000 se señaló como 
nada de efecto alcohólico, 26 o más como de efecto 
alcohólico y dentro de estos límites la curva de diag- 
nósticos positivos es casi homogénea, por ejemplo, 1*7 
representa 89 por 100 de efecto. Widmark propuso 
como límite mínimo legal 1 por 1000, de modo que 
por bajo de esta cifra no hubiera inculpación y por 
encima de 1%6 condena; los casos intermedios queda- 
rían al examen de otros datos. 

Para el ensayo, dice el profesor Prigge, que se emplea 
un tubito capilar de vidrio, de forma de S, se pincha 
en el dedo o el lóbulo de la oreja, lavado con sublimado, 
y se moja en la gota el tubito, que se llena por sí o se 
ayuda con ligera succión; se cierra con gomas en los 
extremos y se coloca la sangre en una capsulita colga- 
da en un matracito; en el fondo de éste hay una mezcla 
de ácido sulfúrico y bicromato potásico; se calienta 
todo, se destila el alcohol a baja presión y se reduce una 
parte, que se determina por graduación. Bastan, se- 
gún parece, 5 gr. de alcohol ingeridos para que se re- 
vele en la sangre. En los diabéticos, que segregan ace- 
tona, no sirve este método. El tubito enviado a la cen- 
tral puede guardarse varios días sin cuajarse la sangre 
y sin perder alcohol. f 

Lo normal es que haya en la sangre una pequeñísima 
cantidad de alcohol, aun sin haberlo bebido, unos 003 
gramos por litro; en casos de alcoholismo mortal llega 
a 6 gr. por litro, 

Los ensayos de comprobación por el doctor Goldhahn 
y por Widmark (Die Umschau, 13-5-33) permiten el 
reconocimiento con seguridad extraordinaria. Por el 
peso del cuerpo, que determina la cantidad de sangre, 
y por el tiempo pasado desde la consumición, se calcu- 
lan los valores, que dan la escala de faltas, como indi- 
can los ejemplos siguientes: e p 


Cantidad medida | Cantidad calculada | Grado de falta 


42 gramos 39 gramos — 3 gramos 
61 » 63.» + 2 » 
95 » 93 » —= 2 » 
38 » 40 Der y + 2 » 
20h de 243» — 07» 
» 47 0» o 


50 
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Más difícil es resolver si había borrachera, pues son 
muy grandes las diferencias de resistencia. Sin em- 
bargo, se puede hallar una medida por observaciones 
en serie, prescindiendo de aquellos casos que respon- 
den con exageración al alcohol, por ejemplo, enferme- 
dades cerebrales, epilepsia, etc. Para relaciones nor- 
males se pueden aceptar los siguientes números: bajo 
07 gr. por litro de sangre no hay influencia, con 1% 
la hay en la mitad de los casos y con 1,7 en 85 por 100 
borrachera; de 2 para arriba siempre, 

Otra cuestión es si el conductor del auto estaba tan 
influido por el alcohol que no podía guiar bien. Se- 
gún Widmark, desde los 1% ya no está en situación 
de conducir con seguridad; pero Goldhahn considera 
esta cifra demasiado alta, quizá porque en Suecia están 
más acostumbrados a bebidas fuertes. También hay 
que distinguir entre auto y motocicleta; el conductor 
de esta última resulta más influido. Tan importante 
es también el comprobar lo mismo de la víctima del 
atropello, sobre todo en el caso de no haber testigo, 
o no deber fiarse demasiado de éstos, o porque ha per- 
dido el conocimiento, o se ha serenado por la emoción. 

Car£, El profesor Stieve, de Halle, practicó en- 
sayos acerca de la influencia de esta infusión en las 
glándulas sexuales de conejos rusos, suministrándoles 
una cantidad de líquido con 0'018 a 0'09 gr. de ca- 
feína por kilo de peso del animal durante algún tiempo, 
y observó que, sin manifestaciones externas de daño 
ni disminución de capacidad para la cópula, bajaba la 
fertilidad y en el microscopio vió síntomas de atrofia 
en los testículos y ovarios. Es de notar que, según las 
observaciones de Szymanski, los conejos son polifásicos, 
es decir, hacen muchos sueños cortos, de unos veinte 
a treinta minutos, lo cual se trastorna en las primeras 
tomas y luego se habitúan a la cafeína (Forschungen 
und Forlschrille, 1933). El autor advierte que las con- 
clusiones que se deducen de estos ensayos no se pue- 
den aplicar al género humano sin más reparos; pero 
sirven de aviso. A esto le objeta E. Gebhardt, de Nu- 
remberg, con la prueba práctica de los boers del S. de 
África, los cuales, por la mala calidad del agua, usan 
el café comio principal bebida y lo consumen, según 
referencias de los viajeros, en cantidades enormes. Por 
otra parte, no es ninguna rareza que el número de 
hijos sea de 10 a 14 y sean capaces de procrear los va- 
rones hasta los setenta u ochenta años. También los 
árabes y otros orientales consumen desde hace muchos 
siglos café fuerte y es lo regular el crecido número de 
hijos. Algo semejante se podría decir de Holanda, Amé- 
rica central y el Brasil. 

El médico militar doctor Nikolai, en su folleto Der 
Kajfee und seine Ersalzmitiel, dice, entre otras cosas, 
que en el ejército procuraban por todos los medios de 
la disciplina que los soldados no bebiesen la tarde an- 
terior a grandes marchas y ejercicios bebidas alcohó- 
licas, sobre todo aguardiente, para que a la mañana 
no emprendiesen la marcha con depresión soñolienta; 
en cambio, antes de la marcha se le daba a cada uno 
su infusión de unos 8 gr. de café, lo que, con un conte- 
nido de 136 por 100, supone 01 de cafeína. La presión 
sanguínea sube en seguida de 15 a 60 mm. de mercu- 
rio, y este efecto se nota todavía dos horas y media 
después. Además, la cafeína es diurética y, según Voit, 
sube la sed. 

En 1922 negaba Herxheimer el aumento de poten- 
cialidad del deportista, apoyándose en experimentos 
en dos grupos de corredores de los 100 m., uno con ca- 
feina y el otro sin ella; el ergógrafo nada indicaba de 
aumento de potencialidad en la musculatura del esque- 
leto, pero quedaba en pie la cuestión de si la cafeína 
ejercía influencia por intermedio de la circulación. Más 
recientemente ha estudiado el problema el profesor 
Grober, de a y publica sus experiencias en Schweiz. 
Mediz. Wochenschrift (1933): para sus ensayos se valió de 
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cuatro personas de diferentes edades, dos con sistema 
nervioso normal y dos con nervios excitables; para poder 
comparar con facilidad las actuaciones obligaba a doblar 
las rodillas en determinada intensidad; tuvo en cuenta 
el peso del cuerpo, la altura de elevación y el tiempo; 
determinó el término medio de 20 a 50 flexiones para 
cada persona, observó antes y después de cada ensa- 
yo el pulso y la presión sanguínea hasta volver a los 
valores iniciales, Los ejercicios se repitieron varias ve- 
ces sin café o con él, pero nunca varias veces en el 
mismo día. Ensayos de las cantidades de café necesa- 
rias para poder apreciar alteraciones medibles dieron 
por resultado que es necesario café muy fuerte para 
obtener influencia en la circulación, 30 gr. de granos 
para una toma. Para la comparación se empleó con 
cafeína, pero, según el industrial, sin productos de tos- 
tación y no se notó ninguna diferencia. Clase y canti- 
dad eran desconocidas para las personas sometidas al 
ensayo. Las actuaciones no se pudo demostrar que 
fuesen mejores con café que sin él; aun sin él produjeron 
aceleración del pulso y alteraciones de presión aqué- 
llas. Bajo la influencia de la cafeína suben los valores 
de la circulación después del esfuerzo y retroceden con 
más rapidez que sin él al valor de reposo; lo cual es, 
sin duda, un perjuicio, pero es dudoso si tal influen- 
cia de la circulación es favorable para el éxito en las 
actuaciones; repetida es, sin duda, perjudicial. Esto 
no empece para los casos de agotamiento con corazón 
débil. Otro efecto favorable del café es el de después 
de grandes esfuerzos en el calor del verano; a la vuelta 
al cuartel se daba en abundancia la bebida parda y 
caliente, que llamaban café; los novatos creían un dis- 
parate el beber caliente hasta que la prueba les demos- 
traba que la sed se les apagaba mucho mejor que con 
bebidas frías. 

El profesor L. Heidenhain comprobó esto último en 
sí mismo, y desde entonces nunca da a sus operados 
calenturientos bebidas frías, sino té caliente, que se 
puede dar en mejor calidad y mayor cantidad. Explica 
el mejor efecto de la bebida caliente en Die Umschau 
(1933); primero' por el trabajo innecesario del organis- 
mo con la bebida fría para elevarla a la temperatura 
del cuerpo para absorberla; segundo, porque directa 
o indirectamente la fría actúa sobre las finas termina- 
ciones nerviosas de la mucosa estomacal e intestinal, 
contrayendo con persistencia los vasos sanguíneos, que 
han de apoderarse del líquido e impidiendo, por tanto, 
la absorción. 

Es de advertir que la cantidad de cafeína oscila en * 
los granos tostados entre 07 y 3'5 por 100, siendo el 
término medio 12 por 100; por la torrefacción apenas 
hay más pérdida que de 10 por 100, así como en total 
10 por 100 de substancia fresca del grano. Si para una 
taza de 150 cm.3 se emplean 15 gr. de café fuerte, en- 
tonces la cantidad de cafeína es de 105 a 375 mo., tér- 
mino medio unos 200, de los que toma la infusión 80 
por 100; 500 mg. de cafeína producen temblor e in- 
somnio, lo mismo con café que con té, achicoria o tila 
cafeinadas; las diferencias subjetivas pueden depender 
meramente de la cantidad de cafeína o de la hora, no 
de la cofeona producida por la tostación, ni del fur- 
furol, ni de la piridina, ni de otros productos amargos 
(éstos pueden ser mal soportados por ciertos estóma- 
gos). El profesor Lehmann (Die Umschau, 1930) cita 
del té la teofilina o teocina, activa en el mismo sen- 
tido que su cafeína y, además, el ácido tánico, con 
efecto de estreñimiento o mal soportado, 

H. Bekrmann, de Zurich, da preferencia al café ca- 
sero sobre el preparado a presión en los establecimien- 
tos públicos por su aroma y por su menor extracción 
de cafeína; pero sobre todo prefiere el café a la lurca, 
por su aroma más fino y más suave; es notable que la 
cocción no le perjudica, como ocurre en la cocción a 
estilo occidental, y sospecha que será debido a que el 
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azúcar le acompaña desde antes de la cocción; ade- 
más, el café a la turca (incluído en la taza el polvo), 
por fuerte que sea, lo soportan mucho mejor las per- 
sonas nerviosas. De la misma opinión es E. Tietze, 
de Hamburgo, y dice que la preparación no se diferen- 
cia más que en la adición previa del azúcar y en que 
se hace hervir tres veces. La redacción de Die Umschau 
(1931) supone que la solución de azúcar, por hipertó- 
nica, impediría la difusión de la de cafeína o que no 
conseguiría vencer la fuerza de adsorción de la cafeína 
con los granos. 

B. Philippi, de Srbobran (Yugoslavia), recomienda 
una cafetera de latón con asa, llamada en turco dyez- 
va, de unos 100 gr. de contenido, introducir 3 gr. del 
mejor café en polvo fino y dos o tres terroncitos de 
azúcar, derramar sobre ello 75 gr. de agua y ponerlo 
al fuego hasta que sirva; en seguida se vierte con poso 
y todo en una taza; esperar a que se temple algo y se 
pose y ya no tenéis que envidiar ni al sultán. L. Mos- 
bacher, de Frankfurt, no considera necesario el cocer 
con el azúcar; un turco le decía en Rumania; «Nosotros 
los orientales cocemos el café y bebemos el café; vos- 
otros los francos lavais el café y bebéis el agua, tirando 
el café.» 

En Río de Janeiro, según cuenta Hundhausen, se 
toma mucho café con mucho azúcar sin consecuencias 
desagradables. Behrmann requiere para el café a la 
turca un molinillo que muela el café en polvo fino, una 
lamparilla de alcohol y una cafetera de cabida para 
el número de tazas que se desee, por lo regular dos o 
tres, a lo más cinco; se pone en aquélla agua fresca 
con azúcar, cuatro grandes terrones para tres tazas. 
Se hierve, entonces se echa una cucharadita colmada 
de polvo de café por cada taza y se revuelve, se espu- 
ma y la espuma se pone en las tazas; la cafetera se pone 
otra vez sobre la llama y se deja subir tres veces, de- 
jando caer de golpe en cada intermedio la cafetera; a 
la última vez se añade un poquito de agua fría para 
que se pose mejor y al poco tiempo se llenan las tazas, 
que suelen ser pequeñas. C. Schmitt atribuye influen- 
cia a la composición mineral del agua y también a la 
cafetera. Pulkowski, de Glogau, da una receta de dos 
oficiales turcos, comprobada por él: en un puchero de 
agua fría se agita el café en polvo muy fino, se añade 
en seguida el azúcar y se pone al fuego; cuando hierve 
se aparta del fuego y se hierve por segunda vez sobre 
la chapa del hogar; se repite esto otras dos veces y 
queda ya listo. El puchero debe ser lo bastante grande 
para que el líquido no rebase al hervir. Schuerber, del 
Brasil, dice que allí es costumbre tostar el café con 
azúcar por economía, porque da más color y se cree 
que hace más efecto. 

El profesor E. Mayerhofer, de Zagreb, dice que allí 
se acostumbran al café desde los seis u ocho años hasta 
con tres tazas al día; en cambio, no soportan el café 
negro filtrado sin poso, como se sirve en los cafés de 
occidente. El efecto del poso lo atribuye a fenómeno 
de adsorción a la manera del carbón animal estudiado 
por Wiechowski, en cuanto a la ingestión de venenos 
en experimentos con animales. El polvo fino de café 
se obtiene con los molinillos turcos o con almireces 
de madera, y él mismo prepara su café de la siguiente 
manera: la cafetera (dyezva) de cobre con el agua y el 
azúcar la pone a la llama del gas, agitando para disol- 
ver el azúcar y se hace hervir, se aparta y se añade el 
polvo de café en abundancia, tantas cucharaditas como 
tacitas se quieren; se agita, con lo cual se forman abun- 
dantes burbujas, y se vuelve a poner al fuego. Este 
profesor califica el procedimiento occidental como mé- 
todo químico de obtención de cafeína (Lexikon der 
Ernáhrungskunde, 1926); en cuanto al café a la turca, 
advierte que muchos lo preparan y toman sin azúcar, 
y hasta hay que pedir ésta expresamente, si tal se desea, 
aciendo notar que tan sano es sin azúcar como con él, 
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El doctor P. H. Prausnitz estudia la cuestión en Die 
Umschau (1932), y cita a Prescott, quien recomienda 
someter el polvo fino de café a la acción del agua breve 
tiempo por bajo del punto de ebullición y filtrar rápi- 
damente. Schóbel (Zeitschr. f. Volksernáhrung, 1932) 
ensayó cuatro procedimientos con 30 gr. de café fina- 
mente molido y */z litro de agua. En */, de litro de la 
bebida preparada (una taza grande) se hallaron de 
cafeína; por el procedimiento de filtración Karlsbad, 
231 mm.; por el del filtro de melitta, 221; por el apa- 
rato Sintrax (de vidrio), 201; a la turca, 203. Si para 
este último se ponen 18 gr. de azúcar para el cuarto de 
litro, sólo baja la cafeína de 203 a 201 mm., lo que con- 
firma la indicación de Jesser. Encuentra que la supo- 
sición de Mayerhofer sobre la adsorción de la cafeína 
en el poso resulta contradicha por los experimentos 
de Sartorius, Otemeyer, Schlossmann, Nottbohm y 
Mayer con carbón activo. Schóbel ha tratado 15 gr. de 
café finamente molido con 250 cm.3 de agua a la turca 
y determinado la cafeína en el filtrado y en la suspen- 
sión, hallando, sin adición de azúcar, 200 mg. en el 
primero y 346 en la segunda; con adición de azúcar, 
196 y 5'63, respectivamente. Por otra parte, Wimmer 
(Chem. Ztg., 53, 367, 1929) ordena el material de las 
cafeteras, según lo que perjudiquen al sabor, de menos 
a más: níquel, estaño, cobre estañado, esmalte, plata, 
cobre, latón, aluminio, hierro, También influyen los 
filtros de franela o lienzo y no para favorecer el sabor, 
además de que exigen mucha limpieza; así, pues, el 
material más recomendable es la porcelana o el vidrio. 

Una semana después les contesta en la misma re- 
vista (Die Umschau) un cafetero, P, K., quien dice 
que el mejor método de preparar el café es el más senci- 
llo: un puchero de barro, doble de alto en relación con 
la anchura y sin grietas o rincones; se hierve el agua y 
entonces se añade algo de café finamente molido, se re- 
vuelve y se vuelve a hervir; se deja el puchero en sitio ca- 
liente a posar el café; se vierte con cuidado en la cafete- 
ra bien caliente y se añade la leche caliente a la taza. El 
buen café se debe preparar en el momento. de servirse, 
La limpieza del puchero es cosa mucho más sencilla 
que la de los aparatos, además de que éstos no apro- 
vechan tan bien y el agua no actúa con tanto calor. 
El mejor sabor es el del café indio, antes ceilanés; An- 
tillas y Centroamérica dan café más fuerte; el mejor 
Costa Rica, Honduras, Méjico y Colombia; los de Guate- 
mala y Salvador tienen sabor acídulo; una buena mez- 
cla es la de tercios Costa Rica, Colombia, Méjico u Hon- 
duras y el de India. El del Brasil y el africano saben 
menos; Río es en general duro y sabe algo a barro; 
Santos se ofrece más depurado. También hay en el 
comercio Jamaica. El sabor del Java y del Moca hay 
que habituarse para apreciarlo; lo que se da en los 
restaurantes como moca es quizá Santos. 

Lo que en el comercio llaman café lavado es el cose- 
chado a mano en fruto rojo y esponjoso (café cerezo), 
privado de su cáscara a máquina, dejados los dos gra- 
nos de cada fruto a fermentar, con lo que la carne dulce 
emana un delicado aroma vinoso; luego se lava en 
agua caliente y se seca. Entonces tiene el grano una 
película plateada y por encima otra envoltura aper- 
gaminada (café pergamino). En el Brasil parece que 
<e recolectan frotando con la mano las ramas; los fru- 
tos más o menos resecados ya en ellas se lavan y secan, 
tardando los más carnosos más tiempo, los más resecos 
menos, separando éstos en el lavado por su menor 
peso específico y como café cerezo mondándolos a má- 
quina, que desprende la carne reseca, el pergamino y 
la película plateada. : ; 

En cuanto a los datos históricos más Añtiguos, refe- 
rentes al café, menciona A. Streich, de Berlín, en Die 
Umschau (1933), que, según E. M. Quatremére (Mé- 
moires, París, 1811, IL, 290), los mercaderes indios lle- 
varon en el año 831 café a Masr el kahira (Cairo), des- 
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pués de dejar como impuesto una cierta cantidad en 
Dxiddah, puerto de la Meca. Como medicamento lo 
conocía Mohamed Rhazes (850-923) y Avicena (Ibu 
Sina), que vivió del 980 al 1037, indica en su Kanun 
(pág. 130) que el café después de la comida y en frío, 
sin azúcar, tranquiliza y refresca. También se le men- 
ciona en Las mil y una noches, cuyo origen remonta 
al siglo x. Añade Streich que ya en tiempo de Ovidio 
se daba café de centeno, pues este poeta refiere que a la 
diosa Ceres refrigeró una mujer con bebida de centeno 
tostado. 

MATE. Es un error el atribuir a esta bebida la mala 
dentadura de los argentinos; siendo más verdad el re- 
lacionarla con el vicio de mascar caña de azúcar o con 
la escasez de cal en el terreno, quizá también por el 
contacto de la bombilla caliente con los dientes. Tam- 
poco tienen razón de ser otros malos efectos, que alguien 
le ha atribuído, salvo que su abuso puede perjudicar 
como todo abuso. De cafeína no contiene más que 09 
por 100, como el café; el principal efecto es debido a la 
mateína, muy afín a la cafeína, y también parece que 
contribuye la pequeña cantidad de esencias y un ácido 
cafetánico, que al aire se oxida con extraordinaria len- 
titud, a diferencia de lo que sucede con el té y por eso 
no amarga como éste; además, tiene un exceso de 
bases (potasio, calcio, sodio, magnesio y hierro). Véan- 
se los artículos de la ENCICLOPEDIA y su APÉNDICE. 

Masataro Miura y Michiyo Tsujimura (Scient. Papers 
Inst. physic. chem. Research, 1933) han demostrado 
que el TE verde, fresco, tiene fuerte acción antiscorbú- 
tica por su abundancia en vitamina C y se conserva 
esta acción aun en el té convenientemente conservado 
durante dos o tres años, bastando para ello 0,4 a 0,6 
gramos. En el té negro no la hay, probablemente por 
haberse destruido en la fermentación. 

El doctor Greef, según Deutsche Zahnárzil. Wochen- 
schrift-Arch. f. Rass. u. Gesellsch. Biologie (1933), la in- 
vestigó la DENTADURA de 124 CENTENARIOS, en la mayo- 
ría de los cuales se enteró de que la habían perdido en- 
tre los sesenta y ochenta años y en muchos eran poco 
cariosos. Los varones tenían mejor dentadura que las 
mujeres; de 43 de aquéllos había dos que todavía te- 
nían a los cien años cinco dientes. El temperamento 
y el genio eran en la mayoría vivaracho, alegre y con- 
tento; la mayoría procede de campesinos y hay algu- 
nos judíos. ; 

El régimen depende en general del país y costum- 
bres; las mujeres prefieren las grasas; los dulces, man- 
jares harinosos y leche no tienen gran preferencia para 
ellas; lo que no sabemos si lo mismo les sucedía en 
años anteriores de su vida; comen con frecuencia hor- 
talizas y más rara vez fruta; ninguna es vegetariana. 
Los varones comen mucha carne, en parte consumen 
bastante alcohol y tabaco (sólo uno no era fumador); 
por lo general no acostumbran con tanta frecuencia 
como se cree generalmente a tomar leche agria, leche 
mantecosa y cebolla; el desayuno es desde los últimos 
diez años el corriente, café con leche; antes probable- 
mente la sopa de avena. 

Cree Greef poder atribuir cierta importancia a las 
glándulas endocrinas y termina diciendo que en mu- 
chos casos es mejor, si los raigones no están careados, 
dejarlos en las mandíbulas para detener la atrofia de 
éstas. 

Hace algunos años pudo demostrar Mellanby (L. N., 
2887-179) que una alimentación abundante en cerea- 


les ejerce sobre los dientes el mismo efecto dañino que' 


la pobre en la vitamina D. Pattison, su colaborador, 
ha estudiado la influencia del régimen de cereales en 
la cantidad de cal de la saliva, y observa que ésta dis- 
minuye sobre todo con la avena, aumentándose con la 
adición de vitamina. Zullig observa que la cal de la 
saliva se precipita en los sitios atacados de caries y 
puede así impedir los progresos de ésta, 
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Los' dos primeros investigadores observaron a un 
grupo de 36 niños, a los que se les había excluido del 
régimen todo cereal, incluso el arroz y la tapioca, dán- 
doles, en cambio, carne, huevos, grasa, hortalizas y 
patatas, además alimentos azucarados; con ellos com- 
pararon otro grupo, cuya dieta incluía cereales. El 
primer grupo mostró a las veintiséis semanas muy po- 
cos dientes con caries reciente y los sitios ya careados 
no se habían agrandado, en parte hasta se habían em- 
pezado a calcificar y endurecer, a pesar de ser niños 
con dientes mal formados. 

Boyd, Draih y Nelson observaron en un gran nú- 
mero de niños glucosúricos que la caries no hacía 
progresos; el alimento de estos niños no contenía hi- 
dratos de carbono; 13 niños sin esta enfermedad tuvie- 
ron régimen sin cereales y en todos se detuvo la caries. 

En la isla de Tristán da Cunha, sólo visitada por 
buques al año, el 8 de enero de 1932 desembarcaron 
dos médicos y varios odontólogos que, entre los 163 
habitantes (90 hombres y 73 mujeres), mezcla inglesa, 
escocesa, holandesa, italiana, hallaron que la caries. 
era más rara que en ninguna otra parte. En el grupo 
de edades de treinta y tres a cuarenta y cinco años se 
examinaron 688 dientes, de los que sólo ocho con ca- 
ries y 10 perdidos; la piorrea alveolar, tan frecuente 
en los europeos, faltaba por completo, pues los dos 
únicos individuos que la presentaban eran europeos 
náufragos de pocos años antes. En lo que se refiere a 
la alimentación de los isleños, se comprobó que era 
conforme a lo prescrito por Mellanby y Pattison; la 
parte principal, pescado; en invierno, a veces, vaca y 
carnero; no conocen el pan y sólo la harina llegada en 
los buques; las patatas son abundantes y también hay 
leche y huevos de gallina y de pájaro niño; el azúcar 
casi no lo conocen; de hortalizas sólo berza y zanaho- 
rias; la sal es rara y las especias casi desconocidas; té, 
café y cacao son sólo ocasionales y no hay consumo 
alcohólico. Los cepillos de dientes son un lujo desco- 
nocido. 

Véase también en la sección ETNOLOGÍA el artículo 
de aplicación a la medicina y odontología. 

Bunting, Hadley, Jay y Hard, de la Universidad de 
Wiscousin, buscaron la relación entre el estado de la 
dentadura, sus tratamientos antisépticos, el régimen 
alimenticio y la combinación de ambos factores, para 
lo cual sometieron a sus experimentos a un cierto nú- 
mero de personas; dos grupos con régimen de leche, 
verdura y fruta sin adición de azúcar dieron 80 por 100 
sin daño dentario y sólo 5 por 100 con caries reciente; 
un tercer grupo tuvo libertad de régimen, pero con 
tratamiento antiséptico de la boca, y a los nueve me- 
ses 50 por 100 tenían caries y sólo 25 por 100 estaban 
libres de ella; un cuarto grupo tuvo buen régimen, 
aunque no ideal, y se abstuvo de cuidados dentarios, 
y al año 75 por 100 eran normales y sólo 6 por 100 pre- 
sentaban caries reciente; un quinto grupo obtuvo el 
régimen usual sin prohibiciones y sin especial cuidado 
de la boca, y 49 por 100 tuvieron caries y 18 por 100 
se vieron libres de ella. (Scient. Amer., 31-196.) 

EL CHUPETE. P. Tiews, aleccionado por la repen- 
tina tuberculosis pulmonar de su hijo de ocho años, 
acostumbrado a chuparse el pulgar hasta en la escuela, 
clamaba hace dos años por el chupete de goma, que 
se puede escaldar y, además, es de más fácil deshabi- 
tuación. A. Johannson, de Narva, se adhiere a esta 
preferencia, pero propone contra aquel vicio y el de 
roerse las uñas el untar los dedos del niño con solución 
de ácido pícrico. E. Tonner-Janisch, de Birkenwerder, 
refiere que el médico de una escuela maternal, en casos 
de tendencia extrema, da preferencia al chupete de 
goma, pues que higiénicamente tiene menos inconve- 
nientes que el pulgar;-con tal de que se le guarde bien 
y se le limpie, pudiendo conseguir fácilmente su sup: e- 
sión a los dos años cumplidos; también para la denta- 
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dura tiene menos inconvenientes el chupete elástico 
que el pulgar. La limitación al breve tiempo de antes 
de dormirse es más fácil también de regular, pues el 
dedo lo tiene el niño siempre a mano. Lo que de nin- 
guna manera se puede aconsejar es el untar los dedos 
con ácido pícrico, que es muy venenoso y, además, está 
bajo la ley de Explosivos; en vez de esto propone Lau- 
ra Strewa, de Magdeburg, frotar ligeramente el pulgar 
o el chupete con acíbar. (Die Umschau, 1932-1933.) 

PELIGRO CON LA PAJITA PARA HELADOS. Con o0ca- 
sión de la muerte de D. Juan M.2 Heilmann, jefe de la 
fábrica de agua de Colonia J. M.2 Farina, por infección 
de Actinomyces bovis, se atribuyó la infección a una 
pajita para sorber. El profesor Fr. Keysser, bacterió- 
logo y cirujano en Berlín-Lichterfelde, observó que 
tal enfermedad en general sólo se presenta en la gente 
del campo (V. el artículo correspondiente en el tomo Il 
de la ENCICLOPEDIA), se desarrolla con lentitud de 
años y sólo cuando alcanza a las cavidades del pecho 
y vientre es su curación muy difícil. Si se diagnostica 
a tiempo es del todo curable. Se ha de tener cuidado 
de no usar para la bebida pajitas no esterilizadas. Un 
fabricante de estas pajitas daba noticia de 14 fábricas 
en Alemania, pero no todas trabajan con entera pul- 
critud; varias se contentan con una esterilización muy 
superficial y debería ser ley que estas pajitas se some- 
tiesen a un tratamiento químico húmedo, que diese la 
seguridad de un 99 por 100 de esterilización; las fábri- 
cas modernas incitan a ello de tiempo atrás, pero sin 
éxito. El peligro está también en que el material sólo 
puede adquirirse de pequeñas alquerías, pues allí donde 
se emplean máquinas modernas la paja queda del todo 
destrozada. El público puede defenderse usando sólo 
pajitas de un blanco de nieve, es decir, químicamente 
esterilizadas. La envoltura de papel automáticamente 
cerrada no da garantía bastante. La oficina de sanidad 
oficial en Alemania declara que no se han impuesto 
condiciones legales, porque hasta ahora la cuestión de 
la conexión entre el hongo y la pajita se discute bas- 
tante. No se puede recomendar bastante en todo caso, 
sobre todo a los niños, que no se entretengan en sus 
paseos en mascar pajitas. (Die Umschau, 5-3-932.) 

Es de notar que W. Migula consideraba Actinomyces 
no como género aparte, sino incluído en Cladothrix 
de Cohn, de la familia de las clamidobacteriáceas. 
Cl. bovis = Act. bovis forma tumores, en que se hallan 
glándulas con células de este organismo engrosadas 
en maza. En cultivo artificial crece en la misma forma 
que Cl. dicholoma, el crecimiento de cuyas células es 
cilíndrico y por el crecimiento intercalar atraviesa. la 
vaina y toma una apariencia de dicotomía. 

El profesor Wettstein incluye Actinomyces en las 
esquizofitas, esquizomicetos y orden de las micobac- 
terias, en que también sospecha que se deban incluir 
Bact. tuberculosis y B. diphteritidis, como además A. 
Alni = Schinzia Alnmi, de las raíces del aliso. 

SALANGANA» /Los nidos de estas aves (V. en la En- 
CICLOPEDIA y en su APÉNDICE), tan estimados por 
los chinos, tienen aspecto de gelatina no muy limpia o 
de agaragar, y, según el artículo publicado en Die Um- 
schaw, en 2-12-33, también se parecen en el sabor, ex- 
plicando algunos su estimación porque se les atribu- 
ye acción afrodisiaca. Se cree que los construyen co- 
_miendo previamente algas y que en China y Japón 
se ha intentado imitarlos con algas prensadas. Los 
estudios químicofisiológicos de Lothar Graefe han de- 
mostrado que. su composición, aparte de las impure- 
zas y un poco de sal, es exclusivamente de una subs- 
tancia de origen animal, por consiguiente no tienen 
relación con las algas y el nombre específico, fuciphaga, 
no tiene justificación. Se trata sólo de mucina, y 
Graefe obtuvo su sal sódica; contienen pequeñas can- 
tidades de fermento salival y. 18 por 100 de hidratos 
de carbono; además, aminoácidos. 
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Lo mismo en el jugo gástrico como en el intestinal 
es indigerible; se ensayó en ratones albinos la acción 
supuesta afrodisíaca por ingestión y por inyección, sin 
resultado ninguno; en cuanto al sabor, todo él es de- 
bido a los añadidos. 

En la Biochem. Zettschr. (1933) da cuenta J. Wiihrer 
de ensayos realizados en el laboratorio farmacológico 
acerca de los recelos higiénicos contra el empleo de 
vajilla de ALUMINIO, al que se llegó a cargar con la 
culpa del aumento de cancerosos. Según estos ensas 
yos, la cantidad normal de este metal en los órganos 
tejidos, etc., de perros es de cosa de una décima de 
miligramo por cada 100 gr. y por ingestión persisten- 
te de sales de aluminio no aumenta. En personas se 
hizo el ensayo de ingerir hidróxido alumínico recién pre- 
cipitado y casi todo se halló en el excremento, sin que 
se pudiera observar aumento del metal en la orina. Con 
más razón se acusó recientemente al zimc del envene- 
namiento de 75 jóvenes por una ensalada de patatas 
preparada en una vasija de zinc cerca de Stuttgart; 
el principal peligro está en la confusión con las vasijas 
estañadas; pero éstas tienen un brillo de plata, mien- 
tras que aquéllas son más mates y con dibujos como 
de escarchado. 

Para el aluminio, los ensayos de Schwartze, Cox, 
Unganst, Murphy y Wigman (V. Journal of the Amer. 
Med. Assoc., 1934) en cobayas dieron el siguiente re- 
sultado: los que cn su alimento no habían recibido 
nada de aluminio, contenían en sus tejidos a lo sumo 
£ o nada por 1000000; los que recibieron grandes can- 
tidades de sales alumínicas solubles, tenfan menos de 
70 */, por 1000000 en los tejidos y */2 a 1 por 1000000 
en los huesos; no se notó perjuicio ninguno. No hay 
que temer tampoco, ni por sales solubles del alimento 
ni por las vasijas, sobre todo si el alimento tiene la 
cantidad normal de fósforo. 

En una de las últimas sesiones de la American Che- 
mical Society en 1932 presentaron Hermam B. Stein 
y Robert C. Lewis un trabajo de la Universidad de 
Colorado acerca de la significación del COBRE para la 
formación de la sangre; a ratas anémicas dieron en la 
comida este elemento sin aumentar la cantidad de 
hierro, y en cinco semanas subió el número de glóbulos 
rojos en 40 por 100, mientras que la hemoglobina au- 
mentó muy poco. En una segunda serie de ensayos, 
efectuados por F. Aline Underhill, - James M. Orten, 
Edward R. Mugrage y Robert C. Lewis, ratas alimen- 
tadas sólo con leche y hierro se volvieron anémicas 
y murieron al poco tiempo; pero se mantuvieron con 
normalidad y vivieron muchos meses si se añadía al 
alimento cobre; a los doce a veintidós meses tenian 
éstas las proporciones normales de sangre y. tejidos 
(Scientif. Americ., 292-32). : 

1. M. Rabinowitsch ha investigado en 50 personas 
que ni por su oficio ni por tratamiento terapéutico 
u otro motivo, habían venido a tener contacto con el 
cobre, cuánto. de este elemento segregaban al día los 
riñones, y halló cantidades entre vestigios y 0,7 mg. 
(Journal Biol. Chem., 1933.) 

Según L. Cerza, en la clínica de niños de la Univer- 
sidad de Nápoles se inyectó de 1 a 4 mgr. de sulfato 
de cobre por día a un gran número de niños anémicos 
en el período de lactancia, independientemente de, su- 
ministrar al mismo tiempo preparados de hierro, 'ob- 
servándose una rápida mejoría de la sangre. (Pedía- 
tria, 1933.) ; 

Para evitar EQUIVOCACIONES con frascos de substan- 
cias VENENOSAS, propone Lonza Electrizwerk y fábrica 
de productos químicos de Basilea (Engl. Pat., 371196) 
añadir capsaicina, que por su sabor extremadamente 
cáustico puede servir de aviso; pero dudamos mucho 
de la eficacia de este aviso, dada la brusquedad ver- 
tiginosa con: que se suelen padecer tales equivoca- 
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RESPIRACIÓN ABDOMINAL, El doctor 
Roemheld (Wie verlángereich mein Leben, 1933) re- 
comienda la respiración diafragmática o abdominal, 
que ejercita un ritmo de extensión y tensión por una 
parte, compresión y represión por otra, de las gran- 
des arterias y hasta cierto punto del corazón; con 
ello tenemos la única posibilidad de influir mecáni- 
camente en la aorta. Esta gimnasia pasiva de la 
aorta produce una mejor circulación en los órganos 
y, como ya el filósofo chino Lao-tse decía de la res- 
piración abdominal, alarga la vida. Roemheld pro- 
pone esta gimnasia metódicamente por la mañana en 
ayunas y por la noche en la cama en decúbito supino 
y rodillas dobladas 15 a 20 veces con lentitud. 

RESPIRACIÓN Y CANTO. El profesor Panconcelli- 
Calzia distingue (V. Die Umschau, 4-2-33) la voz cien- 
tíficamente buena y la estéticamente hermosa; se li- 
mita a estudiar aquélla en sus características de exen- 
ción de ruidos secundarios, presión y tirantez, fuerte 
y amplia en todas las alturas, rica en resonancia, blanda 
y sin esfuerzo, sin dejar sequedad, picor o ronquera, 
etcétera. Considera inimaginable una buena voz con 
mala respiración, pero puede ocurrir lo inverso. El 
trabajo de respiración consta de movimientos de ins- 
piración y espiración, cantidad y presión del aire; para 
la voz es mínimo el trabajo de respiración y se puede 
poner en evidencia por la medición de la presión. Se- 
gún Gutzmann y Loewy, basta por término medio una 
presión de aire entre las cuerdas vocales de 16 cm. de 
presión de agua, lo necesario para sostener en el aire 
una bolita de celuloide de 425 mg. a 7 cm. de altu- 
ra. Así se ve el contraste de atletas incapaces de lle- 
nar con su voz una mediana sala de concierto y unos 
niños de coro de voz extraordinariamente llena y 
amplia. 

En la laringe artificial de Gutzmann, en tanto la pre- 
sión del aire se mantiene en la correspondiente relación 
con la tensión y elasticidad de los bordes del tubo de 
goma, puede intro y el manómetro marca el im- 


Laringe artificial de Gutzmann 


pulso positivo (por ejemplo, Sol = 388, fuerza 8 fon.); 
pero si la presión del aire pasa de un cierto límite, cae 
la columna de agua en el manómetro y la emisión es 
negativa (por ejemplo, sube la frecuencia a La = 435 
y la fuerza a 11 fon.), porque la fuerza del aire man- 
tiene separados los bordes del tubo de goma, no alcan- 
zando su elasticidad para realizar las interrupciones; 
el aire se escapa por el tubo en mayor cantidad y la 
consecuencia es el descenso en el manómetro y el so- 
nido se oye fuertemente cortado. 

Sus diapasones y resonadores vocales de Kónig evi- 
dencian el proceso de que a un diapasón pequeño 
(mayor frecuencia) corresponda también un espacio 
resonador pequeño, por ejemplo, ¿; a uno grande, por 
el contrario, otro grande, por ejemplo, u. Plenitud o 
cuerpo y alcance no se basan sólo en el trabajo de res- 
piración, sino también en una conformación adecuada 
de la faringe, boca y nariz, para que partes del sonido 
formadas por las cuerdas vocales y la corriente de aire 
encuentren el refuerzo adecuado. 
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Aunque remotamente, podríamos poner en relación 
con estos adiestramientos de la respiración en el canto 
los del aprendizaje en el empleo del soplete mineraló- 
gico o del joyero y el del arte de tocar el albogue vasco, 
este último iniciado por el pastor o el aldeano con los 
ensayos de soplo continuo con una pajita de trigo en 
un vaso de agua (Larrea: La alboka: descr. del instru- 
mento w modo de tocarlo, en Euskal erriaren alde, 1930). 

CÓMO SE PUEDE CONTENER LA TOS. El maestro de 
canto hamburgués doctor Thausing parece que lo ha 
experimentado en gran número de enfermos crónicos, 
haciendo que pronuncien en cuchicheo una consonante 
fricativa (1, s,x), que mantiene abierta la laringe tan 
firmemente, que no se cierra ni por la excitación de la 
tos, sino que permanece abierta. Si el acceso es más 
fuerte, se inspira y espira con mucha rapidez y bre- 
vedad, lo que obliga a la laringe a permanecer abierta, 
con tal de que se haga esto con cierta energía sin dejar 
intermedio entre los dos movimientos y esto repetidas 
veces. Otro tercer medio es cerrar la laringe y en se- 
guida hacer fuerte presión como cuando se levantan 
grandes pesos; parece como si la laringe se olvidara en- 
tonces de toser. Por la conveniente combinación de los 
tres métodos es posible contener la tos hasta que se 
ha disuelto la flema, pues el objeto no es suprimir en 
absoluto la tos, sino sólo la superflua; la flema se ha 
de expulsar, pero bastan para ello pocos golpes (Doctor 
Lohfeld, en Die Umschau, 11-2-33.) 

ESTERILIZACIÓN DEL AIRE, Aire aséptico se consi- 
gue privándole lo más completamente posible del pol- 
vo. La atmósfera contiene por centímetro cúbico sobre 
el Rigi 18,000 partículas de polvo, en las calles de las 
grandes ciudades unas 80,000 y en los aposentos unas 
400,000, de las que */¿ son bacterias o sus gérmenes. 
Si se quisiera, por tanto, esterilizar el aire haciéndolo 
pasar al través de un aparato empapado en bacterici- 
dol, el polvo del aire inutilizaría pronto al bacterici- 
dol; habría que privarle previamente del polvo con 
el mismo aparato, mas empapado con aceite; pero des- 
pués de quitarle bien el polvo es superflua la esteri- 
lización. El practicar ésta por el calor le daría al aire 
un olor a chamusquina. 

EL YODO DEL AIRE MARINO, El doctor HI. Cauer 
da cuenta en Die Umschau (1932) de las observaciones 
de la estación bioclimática de Wyk (Fóhr) y en el sa- 
natorio de Uetersum (Fóhr), según la que la cantidad 
de yodo del aire era muchísimo mayor que en tierra 
firme, por término medio por lo menos 10 veces. Los 
valores mayores, más de 30 veces, se hallaron en caso 
de viento del mar, los medios en calma y los menores 
con viento terral. No se pudo establecer dependencia 
de la marea. En Holanda, a 6 km. de la costa, según 
Heymamn, no se aprecia aumento de yodo, de modo 
que en el mar mismo y en la costa disminuye la can- 
tidad con la lluvia, según lo comprueban los análisis 
de la lluvia. 

GASES DEL AUTO. El doctor Dirks llama la aten- 
ción en Die Umschau (16-7-32) sobre el hecho de que 
3 a 7 por 100 de los gases desprendidos. del motor de 
bencina son de óxido de carbono, el veneno más enér- 
gico de la sangre, sobre todo peligroso con las puertas 
del garaje cerradas. Un solo auto desprende en una 
hora 20 a 50 m.* de óxido de carbono, además de los 
restos de aceite y bencina sin quemar. El profesor 
Miller, de Kóln (13-8-32), le objeta que aquello sóla 
ocurre en el funcionamiento de vacío; si es a toda car- 
ga no llega a 1 por 100 y, por tanto, aquello sólo pue- 
de referirse a los casos de envenenamiento en garaje, 
pero no a la impurificación del aire de la ciudad. Los 
autos personales bien acondicionados emiten en un 
minuto en funcionamiento de vacío 30 a 50 litros de 
óxido de carbono, o sea por hora 1,8 a 3 m.* En cuanto 
al aumento de casos de cáncer pulmonar en las ciuda- 
des por los restos de aceite o bencina emitidos sin que- 
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mar, es una suposición tan sin fundamento como la de 
atribuirlo al embreado de las calles; además, es dudoso 
que haya aquel aumento, pues la interpretación de la 
estadística exige tener en cuenta el mejor diagnóstico 
actual y la mayor proporción de población de edad 
correspondiente. Este cáncer es, además, preferente- 
mente de varones, y las mujeres también respiran 
el aire de ciudad; más racional sería atribuirlo al ta- 
baco. M. Milivanovic refiere en Sammlung von Ver- 

¡ftungsfállen (1932) el caso de un chofer, quien para 
librarse del frío dejaba correr el motor en vacio día 
y noche; por algún defecto del motor, los escapes pe- 
netraban en el interior del coche y el chofer sufría de 
un envenenamiento subagudo, con borrachera del óxi- 
do de carbono, excitación brusca, pero también fuerte 
aumento de presión de la sangre, que produjo un de- 
rrame cerebral y con ello la muerte. 

TRABAJO DE PIE Y SENTADO. El doctor H. He- 
besteit estudia esta cuestión en el Zentralblatl f. Gewer- 
behygiene (1930), y empieza por sentar que el gasto 
de energía meramente por estar de pie sólo es 10 a 15 
por 100 mayor que por estar echado; pero el cuerpo 
de pie, además de los movimientos propios del trabajo, 
ha de ejecutar otros varios para sostener el equilibrio 
y la postura de trabajo. En el Instituto social higié- 
nico de Frankfurt ha ensayado el doctor, como forma 
relativamente fácil de estudiar, la tracción horizontal; 
levantar un peso por flexión de brazos mediante cuerda 
y polea; para no caer hacia delante tiene el cuerpo que 
doblarse en las caderas, y las sucesivas posturas las 
representa por intervalos de seis centésimas de segundo. 
Las fuerzas actuantes han de dar por resultado una, 
que pase por los pies. Lo sorprendente es que para el 
movimiento de sus propias masas tiene que emplear el 
cuerpo tanto esfuerzo como para la elevación del peso. 

Otras desventajas del trabajo de pie son, por ejem- 
plo, las várices y la fatiga, por mala circulación, si el 
trabajo es a pie quieto, cosa que no ocurre al cartero 
rural. Se evita con las ocasiones para sentarse; pero 
también fatiga la sedentariedad continuada, princi- 
palmente por los defectos del asiento. En la mayor 
parte de las sillas no se utiliza el respaldo durante el 
trabajo y se cansan los músculos lumbares; además, 
la postura encorvada achica el espacio para el vientre 
y las vísceras, de donde trastornos digestivos, almo- 
rranas y descensos, que se evitan con una buena pos- 
tura. Para ello recomienda un respaldo de unos 15 cen- 
tímetros de ancho a la altura de las últimas vértebras 
torácicas y primeras lumbares, adaptado a la inclina- 
ción del dorso y en disposición de subirlo o bajarlo con 
forme a las diferencias individuales; asiento acomodado 
a la forma de las asentaderas y bastante grande para 
apoyar los muslos, también con disposición de subirlo 
o bajarlo a la manera de las banquetas de piano; algo 
de inclinación para poder aprovechar bien el respaldo. 
De esta manera el centro de gravedad está más cerca 
de la columna vertebral. E 

Todavía se mejoran más las condiciones, si pueden 
apoyarse los brazos durante el trabajo. Que se pueden 
ejercer sentado muchos más oficios de los que se creían 
posibles en tal postura, sería cosa fácil dé demostrar. 

DESLUMBRAMIENTO. El propiamentedicho, con per- 
sistencia de imágenes, es producido por la luz con mu- 
chos rayos ultravioleta, y se evita con gafas ahuma- 
das o de color (umbral o ultrasin); pero otra cosa es el 
deslumbramiento relativo; por ejemplo, al entrar en el 
cuarto obscuro de fotografía, alumbrado por lámpara 
de un roio rubí, necesitamos cinco a quince minutos 
para adaptarnos, y si encendemos un fósforo, vemos 
en seguida muchas cosas que antes no veíamos; pero 
al apagarlo notamos menor visibilidad que antes, con 
diferente gradación según la persona y según la inten- 
sidad y duración de la luz del fósforo. Si salimos de 
aquel cuarto a la luz del día, a los pocos segundos des- 
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aparece el deslumbramiento; la adaptación a la clari- 
dad es mucho más rápida que a la obscuridad. El tras- 
torno de la adaptación a la obscuridad, sin persisten- 
cia de imágenes, tal como nos ocurre con la luz del 
fósforo, es lo que llama el doctor H. Herzheimer (Die 
Umschau, 1933) deslumbramiento relativo. El límite su- 
perior de la visibilidad puede llegar a adaptarse mejor 
mediante el pestañeo; no sucede así con la adaptación 
a la obscuridad en cuanto al umbral inferior. 

En el viaje en auto de noche nuestra vista se adapta 
a la claridad de nuestros faros; pero cuando nos sale 
al encuentro otro auto, sus faros, directamente y por 
reflexión en la carretera, aun dado que los haya amor- 
tiguado, casi siempre hieren nuestra vista con más in- 
tensidad de lo que corresponde a nuestro estado de 
adaptación. Empieza en seguida la adaptación a la 
mayor cantidad de luz y las impresiones visuales (su- 
perficie de la carretera, borde de ésta) se aproximan 
de repente al umbral inferior de visión y ya no vemos 
tantos detalles como antes de la aparición del otro auto. 
Si nuestros faros eran débiles o estaban muy amorti- 
guados y los del otro auto eran muy fuertes o mal amor- 
tiguados, el deslumbramiento relativo puede ser muy 
grande y llegar a no ver otra cosa que aquellos faros, 
con lo que nos vemos forzados a detenernos, si no que- 
remos ir a la cuneta o contra un peatón, ciclista, ca- 
rro, etc. 

Así, pues, no se trata de si aquella luz contiene rayos 
ultravioleta, sino de la intensidad con relación al es- 
tado de adaptación de nuestra vista, y por eso los en- 
sayos con gafas obscuras o de color son del todo tnefi- 
caces, tanto como el disponer faros amarillos, que im- 
piden el deslumbramiento propiamente dicho, pero no 
el relativo. La única iluminación sin inconvenientes 
es la fija en el camino; pues el colocar viseras en los 
faros, que evitan el efecto de los rayos horizontales o 
dirigidos hacia arriba, no impide la reflexión sobre ca- 
rretera mojada o muy lustrosa, como también la re- 
fracción en las gotas de lluvia del parabrisas. Algo de 
protección en tiempo seco ofrecen las viseras sobre los 
ojos, por lo menos hasta que el auto contrario llega a 
la proximidad; pero no sirven en las cuestas. Las gafas 
en gradación de matices pueden servir en algunas cir- 
cunstancias, pero tienen el inconveniente de que ami- 
noran una parte de la luz propia y hace con esto que 
la vista se adapte a valores menores. 

UTILIDAD DEL BUEN ALUMBRADO PARA EL TRABAJO. 
En un trabajo publicado en Die Umschau (21-2-31) 
por el ingeniero A. Lion, después de referirse al tiempo 
de reacción o segundo de sorpresa, al que hay que su- 
mar el tiempo que pasa desde el momento de frenar 
y la detención del auto, se advierte que en el primero 
se suele contar incluido el que pasa desde la aparición 
del obstáculo hasta su percepción por el conductor. 
Este tiempo depende de la iluminación y, en caso des- 
favorable, puede ser de un segundo o más, mientras 
en una calle bien alumbrada o de día es muy corto 
con relación a los otros dos. Su importancia se deduce 
de la consideración de que un auto a 70 km. por hora 
recorre en este segundo decisivo casi 20 m. 

Según los estudios de L. Schneider, presentados a la 
segunda Conferencia internacional del trabajo, con el 
aumento de luz crece la sensibilidad diferencial visual 
y la de formas y su velocidad. El óptimo coincide con 
la luz del día, medio entre la de un taller en día nu- 
blado y la del aire libre en un día medio de verano. 
La percepción de las formas depende también del ta- 
maño y distancia del objeto; pero siempre se necesita 
cierto tiempo para el reconocimiento de diferencias de 
claridad y formas, tiempo que se determina mirando al 
objeto por el diafragma de una cámara fotográfica, o 
haciéndolo pasar con rapidez por detrás de una abertura. 

Las dos sensibilidades visuales fundamentales de- 
penden, además, de los contrastes de claridad del cam- 


05) 


po de visión, con ventaja de los mayores contrastes; 
pero con una cierta intensidad de éstos disminuye la 
perceptibilidad de las formas. También perjudica el 
deslumbramiento, pero tanto menos cuanto más dis- 
tante del punto de mira, menos el de arriba que el 
lateral o de abajo. 

Antes se contentaban en las oficinas, cuando se es- 
cribía con tinta, con alumbrado de unas 50 lux (lux 
es la unidad de claridad que produce una bujía Hef- 
ner a 1 m. de distancia). Hoy se necesita por lo menos 
el doble, porque los contrastes de la máquina de escri- 
bir o los del lápiz y el papel son mucho menores que 
con la tinta. Los ensayos han mostrado que la sensi- 
bilidad visual es mayor si la claridad de alrededor es 
tan grande como la del punto de trabajo; por lo que 
en la oficina se ha de preferir un buen alumbrado ge- 
neral, quizá con otro suplementario de la mesa de tra- 
baño, a éste como exclusivo, salvo cuando es recomen- 
dable una concentración mental y siempre evitando 
el deslumbramiento. 

Durante dos años se han hecho observaciones de la 
influencia del alumbrado sobre la producción en una 
mina al descubierto, substituyendo las lámparas por- 
tátiles por otras incandescentes de seguridad en cam- 
panas dispersivas y fijas a distancias de 4 m.; la pro- 
ducción subió en 25 por 100 y las impurezas del carbón 
bajaron a menos de la mitad, ahorrando gastos de 
transporte y apartado. El coste de alumbrado es de 10 
peniques por tonelada de carbón, incluso intereses, 
amortización y reparaciones de la instalación en vez 
de cinco con las antiguas lámparas. Estos cinco peni- 
ques más por tonelada nada suponen enfrente del au- 
mento de producción y mejora de calidad con jornal 
de cuatro marcos por tonelada, 

En Inglaterra se ha estudiado la influencia del alum- 
brado en los cajistas; con alumbrado de 300 lux co- 
rresponde el resultado al de la luz del día; con 100 lux 
es sólo el 90 por 100, y con 20 sólo el 77. por 100; esto 
vale no sólo para la labor en cantidad, sino también 
para la calidad (erratas). El cajista necesita, según 
esto, con 100 lux 11 por 100 más de tiempo y con 20 
lux 30 por 100 más de tiempo que con 300 lux. Con 
jornal de 1%30 marcos por hora costaría el mismo tra- 
bajo con 300 lux cosa de 135 marcos, con 100 lux 1%50 
y con 20 lux 176, mientras que los gastos de alumbrado 
con precio de corriente 20 peniques serían cosa de 9, 
33 y 08 peniques. Alumbrado y jornal para este tra- 
bajo sumarían a la luz del día 135, con el artificial 
de 300 lux 1'44, con el de 100 lux 153, con el de 20 
lux 1977. Sería fácil de calcular que sólo con precio de 
corriente 60 peniques subiría el gasto de alumbrado 
lo bastante para igualar en parte al aumento de pro- 
ducción. 

PRODUCCIÓN DEL TRABAJO DISMINUÍDA POR EL RUI- 
DO. El ingeniero Ebert estudia en Die Umschau (1931) 
esta cuestión, haciendo resaltar en primer término lo 
muy perjudicial de los ruidos fuertes irregulares. En 
un taller de mecánica de precisión hacían al día seis 
operarios 200 unidades de un objeto. En el recinto ve- 
cino hubieron de efectuarse trabajos en palastro a mar- 
tillazos fuertes y muy regulares. Aquellos operarios 
dieron como resultado unos 150 defectos de mayor o 
menor cuantía. Trasladados a un recinto tranquilo se 
redujeron los defectos a cinco. El ruido rítmico re- 
sultante del trabajo mismo puede ser favorable, por 
ejemplo, en el empedrar, forjar, empaquetar, etc.; en 
cambio, el trastorno del ritmo puede reducir la pro- 
ducción hasta al décimo o más, además de aumentar 
los defectos. y 

En un gran hotel las llarñadas de encargo a la cocina 
producían nerviosidad en el personal de aquélla y el de- 
terioro de vajilla era tal que la dirección se vió obliga- 
da a disponer señales ópticas, que reducían el ruido a 
un mínimo, con lo que el destrozo de vajilla se redujo 
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en 75 por 100. Una fábrica de motocicletas había dis. 
puesto el local de ventas de tal manera que el ruido 
de las que entraban y salían penetraba hasta las ofici- 
nas, y, además, en la proximidad de éstas había un 
taller, principalmente molesto por los silbidos. En el 
teléfono no se podían entender, se enfadaban los clien- 
tes, se equivocaban los encargos, etc. Trasladadas las 
oficinas a una parte más tranquila de la fábrica, todo 
marchó mucho mejor. Evitando ruidos en la proximi- 
dad de las mecanógrafas aumentó en 80 por 100 su 
producción. Para ello se relacionaron con el local de 
aquéllas los despachos mediante teléfonos con auricu- 
lar y micrófono; con un contacto de pie puede inte- 
rrumpirse este último, de manera que quien dicta no 
oiga el ruido de la máquina y no estorban las correrías, 
golpes de puertas, arrastres de sillas, etc. En donde 
no puede trasladarse la oficina se procuran paredes con 
capas aisladoras de corcho, fieltro, etc, 

La penetración de los ruidos aéreos, conversaciones, 
etcétera, depende de la porosidad y peso específico 
de los tabiques, así como del espesor; se recomiendan 
materiales de mucho peso específico y, además, cubrir 
la superficie con aditamentos (papel, cortinas, etc.); 
modernamente se construyen tabiques con capas ais- 
ladoras intermedias. 

EJERCICIO Y DESARROLLO. El profesor E. Schlesin- 
ger estudia esta cuestión en Die Umschau (1931), em- 
pezando por señalar que mediciones exactas antes y 
después de la hora de gimnasia pusieron de manifiesto 
más el efecto de esfuerzo y fatiga que el estimulante 
y de descargo de tensión de los embarazos mentales; 
se apreciaron alteraciones del corazón, de la presión 
sanguínea, del calor del cuerpo y ante todo se demos- 
tró la importancia de una buena dosis de gimnasia 
bien individualizada. Más importante que el efecto in- 
mediato es el mediato y duradero en el crecimiento y 
desarrollo del niño: para investigarlo determinó por 
mediciones objetivas en numerosas clases de muchachos 
y de muchachas las diferencias con ventaja de creci- 
miento y desarrollo de los gimnastas más fervorosos, 
lo que no siempre coincide con las mejores operaciones, 
comparados con la gran masa de sus coetáneos y com= 
pañeros de clase. Los progresos en el deporte mismo 
no se han de valorar en tales ensayos por la concurren» 
cia del factor desconocido ejercicio. 

El crecimiento en estatura se favorece sólo en poca 
medida; experiencias de tiempo atrás conocidas sobre 
la influencia retardatriz del trabajo corpo-al violento 
sobre el impulso de altura del esqueleto hablan ya 
contra tal esperanza. Recordemos sólo la diferencia 
impresionante de la forma de crecimiento entre la ju- 
ventud aldeana, rechoncha, acostumbrada al trabajo 
corporal desde la niñez, y el estirón de los chicos de 
instituto; sin embargo, se puede observar con actividad 
deportiva asidua una aceleración de crecimiento pasa- 
jera, limitada a la pubertad y más tarde de nuevo com» 
pensada. 

Mucho más pronunciado es el aumento de valora= 
ción de los muchachos deportivos respecto del peso del 
cuerpo, ante todo por su mejor nutrición, a causa de la 
gran estimulación del metabolismo. En todos los gru- 
pos de edades, tanto de muchachos como de mucha» 
chas, se muestra una mejor constitución general .cor- 
poral, un desarrollo más avanzado. El estímulo que 
experimenta éste, como también el estado de nutri- 
ción, por los ejercicios corporales, gana en importancia 
“sobre todo en aquellos niños que, por lo desfavorable 
de las condiciones externas, por los daños emanantes 
de éstas o por los esfuerzos de la asistencia escolar, se 
ven estorbados en su desarrollo y retrasados en la nu- 
trición. La recuperación de lo perdido por este retraso, 
el aumento de peso y fuerza, se fomenta de una manera 
considerable, si a las medidas de restauración, como 
cambio de clima y ambiente por curas de distracción 
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el fisiólogo italiano Mosso, y que propugna no ser la 
falta de oxigeno, sino la dd: ácido carbónico la causa 
esencial del mal de montaña; también indicaba la falta 
de presión del aire, para dilucidar lo cual se ensayó 
aumentar el oxígeno en la respiración en la montaña 
sin aumentar la presión; por otra parte hacer expe- 
rimentos en las cámaras de baja presión en la enfer- 
mería de Eppendorf, en Hamburgo. Este aire a baja 
presión, sin disminución de oxígeno, produce un apla- 
namiento de la respiración y por tanto disminución 
de la aireación de los pulmones (lo contrario de la si- 
multánea escasez de oxígeno, que profundiza y refuer- 
za la respiración) y descenso de tensión del ácido car- 
bónico en las vesículas, durando el efecto algún tiempo 
después de volver a la presión normal y no siendo, por 
tanto, acción mecánica. Se notó también muchas veces 
aumento de presión sanguínea. La compensación de 
oxígeno sólo suprime la aceleración de pulso y la mag- 
nitud de respiración, persistiendo el volumen del cora- 
zón por minuto y presión sanguínea, descenso de capa- 
cidad vital y de tensión vesicular del ácido carbónico, 
según se ha comprobado en las cámaras colocadas en 
la Jungfrau. Consecuencia del descenso de tensión car- 
bónica en la sangre es su mayor alcalinidad, según se 
ha determinado por ensayos en animales; la disminu- 
ción de concentración de los iones de hidrógeno pro- 
duce el aplanamiento de la respiración, y así volvemos 
a la teoría de Mosso, la akapnia, o, mejor dicho, hipo- 
kapnia, sin prescindir de la importancia real, que tam- 
bién tiene la escasez de oxigeno, 

EFECTO DE LOS BRUSCOS DESCENSOS EN VUELO. En 
los buzos se había notado que el descenso demasiado 
brusco de la presión ofrece el peligro grave de la embo- 
lía gaseosa. Un aeroplano alcanza en dieciocho minutos 
a 8,000 m. de altura; pero los vuelos en brusco des- 
censo pueden alcanzar una velocidad 13 veces mayor. 
El laboratorio fisiológico de Le Bourget se ha propues- 
to averiguar la influencia de tan rápidas alteraciones 
de presión en el organismo, y de los resultados da cuen- 
ta Charles Brachet en La Science et la Vie (núm. 187). - 
Conforme a las instrucciones del doctor Garsaux, se 
dispusieron dos cámaras de cierre hermético, una de 
43 m. y otra de */¿ m.* La disminución de presión en 
la mayor va, sin embargo, con demasiada lentitud para 
ser comparable con la del aeroplano hasta los 8,000 
de altura, y por eso se puso en comunicación la cáma- 
ra pequeña con la grande mediante tubos. Disminuida 
la presión en ésta todo lo posible, bastaba abrir una 
llave de comunicación para obtener en la pequeña en 
tres segundos una de 14 cm. de mercurio, que corres- 
ponde a una altura de 12,000 m. 

El director de los ensayos, doctor E. Strobl, dispuso 
primeramente los de perros y conejos. Un perro so- 
metido al experimento últimamente indicado salió en 
seguida ladrando en busca de su alimento. Entonces 
el doctor mismo se introdujo en la cámara grande e 
hizo bajar la presión en cuatro minutos a los 35 cm. de 
mercurio, que corresponden a una velocidad de ascen- 
so de 90 km. por hora y luego en dos minutos volver 
a la presión normal, lo que corresponde a una veloci- 
dad de descenso de 180 km. por hora; el doctor no 
notó ningún trastorno. Estos resultados pueden tenerse 
en cuenta en los vuelos a la estratosfera, en cuanto 
a que se han de disponer espacios herméticos, en que 
la presión del oxígeno no baje de un determinado valor, 
pues en tal caso no se uniria con la hemoglobina de la 
sangre y, a pesar de la afluencia reforzada del oxigeno 
(pero que no llega con bastante presión), vendría la 
asfixia. En consecuencia, los defectos del cierre her- 
mético, que se presenten durante el vuelo, no ofrecen 
peligro; el rápido descenso de la presión no es perju- 
dicial por sí mismo y el aeroplano puede bajar brusca- 
mente a capas atmosféricas en que, sin aumento de 
presión del oxigeno, no hay tampoco peligro de asfixia, 


o recreo en el camp, en veraneo o en colonias de va- 
caciones, se añaden todavía ejercicios corporales sis- 
temáticos; el autor señala un ejemplo de esto último 
con superioridad de resultádo sobre el de los que fueron 
con sus padres a costosos veraneos. 

También es de gran importancia el ejercicio corporal 
para las buenas actitudes de los niños, principalmente 
en la edad escolar, en que la postura en el banco favo- 
rece a la aparición de curvaturas dorsales. Además del 
efecto preventivo, debe designarse la gimnasia con plan 
meditado como el medio más importante y eficaz para 
remediar los perjuicios ya iniciados del crecimiento y 
de actitudes. En ningún sentido, accesible a investl- 
gación objetiva, se exterioriza antes en los niños y jó- 
venes el efecto de los ejercicios corporales metódicos, 
y en ninguna parte es más notable la diferencia entre 
los jóvenes deportivos y sus coetáneos de otro género 
de vida, que respecto del cerco del pecho, amplitud 
y poder respiratorio de los pulmones. La superioridad 


en esto es, no sólo pasajera como el avance de creci- 
miento en largura y peso, sino que, al menos con gim- 
nasia continuada, es duradera y alcanza en las perso- 
nas deportivas adultas una medida creciente. En la 
gimnasia ortopédica de los niños con defectos de pos- 
tura no es raro ver crecer a ojos vistas el cerco del pe- 
cho, aunque también colaboran circunstancias especia- 
les, como la mayor soltura de la columna vertebral, 
antes rígida, quizá por antecedente raquítico, la mejo- 
ría de los músculos, etc. E 

Por último, se da también por lo regular una superio- 
ridad, por lo común muy pronunciada en los niños muy 
gimnásticos, respecto de la fuerza de presiónmedida 
con el dinamómetro, indicio de la fortaleza general. 

Dos cosas hay que tener en cuenta en los ejercicios 
metódicos: una, que el efecto completo sólo se alcanza 
con una práctica gimnástica llevada hasta el límite ade- 
cuado; otra, que un número no muy escaso de niños, 
sobre todo los débiles retrasados, asténicos o muy ner- 
viosos, excesivamente medrosos neurópatas, no puede 
participar con completo éxito en la hora de gimnasia 
acomodada a la generalidad de la clase; la gimnasia 
especial para ellos ha de ser estudiada para el caso, 
ejercicios de habilidad y de velocidad en tiempo breve, 
breves ejercicios de fuerza y pausas largas. Además, 
la gimnasia en la escuela debería ser al final de las jor- 
nada, importando mucho más el cómo que el cuánto. 

EL TRABAJO A GRANDES ALTURAS. El profesor Hess, 
de Zurich, explicaba en Berlín en 1932 sus experien- 
cias en la Jungfrau, a 3,500 m. de altitud, considerán- 
dola como límite máximo para la capacidad de tra- 
bajo, con fenómenos de continuo cansancio e insomnio, 
además de alteraciones de carácter, con pérdida exce- 
siva de ácido carbónico. En cambio, L. Popper dice 
lo contrario de sus experiencias en Machacamarca- 
Uncia (Bolivia) entre los 4,300, los 4,500 y aun los 
4,800, m. después de haber pasado los primeros días de 
mal de montaña. Incluso el alcohol producía mucho 
menos efecto. El doctor W. Knoche, de Santiago de 
Chile, se adhiere a la apreciación del último, haciendo 
la salvedad, respecto del primero, de que las conse- 
cuencias desagradables de una vida demasiado Íntima 
en común se observan en casi todas las pequeñas colo- 
nias de fuera del país: en la mina de cobre Collahuasi 
(4,850 m.) vivian familias de cuatro naciones distintas 
en buena amistad y buena mesa. El profesor Durig, 
de Viena, también se adhiere a los dos últimos, y res- 
pecto de Jungfraujoch él no observó personalmente 
ninguna molestia, como tampoco en el pico de Teide, 
a los 3,700 m.; también durante los casi dos meses de 
estancia en la punta Gnifetti de Monte Rosa (4,650 m.) 
estaban todos contentos y animosos. (Die Umschau, 
1932-33.) y 

El profesor Winterstein recuerda en Forsch, u. Fort- 
schitte de 1-4-34 la teoría de la akapnia propuesta por 


47 


Para la cámara cerrada de tales aeroplanos basta por 
completo la presión interna, que corresponde a una 
altura de 5,000 m. 

LA MUJER EN EL DEPORTE. El doctor W. Hagen 
trata este tema en Die Umschau (1-4-33), y principia 
por dejar sentado que ya dentro del sexo masculino 
hay varones adecuados al atletismo pesado o al lige- 
ro, a la gimnasia, natación, carreras de ski, etc., y 
que la limitación a una forma especializada de ejerci- 
cios corporales desfigura el cuerpo y no es de aconsejar. 

Las diferencias de un sexo alotro son pequeñas en 
la infancia; todavía al principio de los quince años, 
según las medidas de Reijs, la presión dinamométrica 
de la muchacha sólo es menor que la del muchacho 
en 10 por 100 (es de advertir que en la pubertad es 
aquélla más adelantada y más fuerte por tanto); en 
cambio, a los veinticinco años de edad queda en 60 
por 100 de la del varón. 

La mujer, como el niño, es más flexible en la co- 
lumna vertebral y en los ligamentos; el relieve muscu 
lar es menor, no sólo por encubrirse más con el tejido 
adiposo, sino también por el menor desarrollo de aquél, 
notándose la mayor diferencia en el muslo. No sólo 
la intensidad, sino sobre todo la forma de acción del 
ejercicio es diferente; pero como la iniciación en la 
propaganda deportiva y gimnástica era varonil, esto 
condujo a que a las muchachas se les condujese a una 
especie de remedo atenuado de la gimnasia de los mu- 
chachos, olvidándose de la danza, que había de ser la 
iniciadora del movimiento moderno en este problema. 

Antes de la pubertad es natural la alegría del movi- 
miento, tanto en la niña como en el niño; llegada aqué- 
lla, las grandes diferencias individuales ofrecen casos 
los más dispares, aunque pox vía distinta que los mu- 
chachos. El fútbol y el rugbi, el boxeo y la lucha gre- 
corromana son verdaderos absurdos en las muchachas. 
En la carrera no pueden competir y, en cambio, en la 
natación, sobre todo en la de duración, les superan, 
no sólo en campeonato individual, sino también en el 
colectivo. No se puede decir que la natación requiera 
menos esfuerzo que la carrera y, sin embargo, resalta 
esta diferencia efectiva; aquélla es el mejor ejemplo 
para demostrar lo injusto de la afirmación de que el 
deporte no corresponde a las fuerzas del sexo llamado 
débil. Es completamente equivocado el concluir del 
hecho de que en las clases altas la mujer tenga que 
efectuar menor trabajo queel varón, que su confor- 
mación corporal responda a ello. En la gran mayoría 
del pueblo obrero y labrador, sobre todo del último, 
la mujer ha de realizar trabajo corporal en ciertos 
casos equivalente al del varón, sobre todo si se tiene 
en cuenta el de ser madre. 

Por tanto, Hagen rechaza la idea de Sellheim de que 
toda participación de/la mujer en la gimnasia y el de- 
porte sea una violencia a la naturaleza; es demasiado 
parcial el punto de vista ginecológico de presentar 
como ideal femenino a la mujer de fibra tierna, que 
deba ser para la misión especial en el proceso de pro- 
creación la más apropiada medida en la educación de 
la muchacha. Aun prescindiendo de que seguramente 
no es justo que la calidad de la musculatura y del te- 
jido conjuntivo puedan ser influídas por la educación 
física, debe combatirse la idea de que una musculatura 
blanda y ligamentos débiles traigan sólo ventajas para 
el parto. El primero es cierto que con fibras fuertes 
dura en general más y es más doloroso; pero, por otra 
parte, se presenta con mucho menos frecuencia la de- 
bilidad parturienta y es más rápida la vuelta al estado 
normal. El vientre colgante y las várices son más 
raras que en la mujer muelle. Kost señala en el Denh- 
schrift des Reichsausschusses f. Leibesúibungen que la 
presunta inferioridad generativa de la mujer depor- 
tiva no está demostrada por nada; quien haya seguido, 
aunque no sea más que a un pequeño número de mu- 
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chachas deportivas conocidas, en su vida ulterior sabe 
que son. madres tan capaces como las otras mujeres. 
Además, no es de menospreciar, si una madre con sus 
hijos sigue con capacidad de acción y puede a los cua- 
renta con la hija de quince y el hijo ir al mismo paso 
por la montaña o en la natación o el esquife. 

Esto no quiere decir que no haya extravíos en los 
deportes femeninos, sobre todo en el afán de los cam- 
peonatos y la exaltación de la personalidad con la cro- 
nometración o la cinta métrica; pero ello lo mismo en 
los deportes masculinos. Tampoco desconocemos que 
la competencia, que para el varón es una forma ge- 
neral del ejercicio de su vida, para la mujer se ha de 
rechazar como medida de formación corporal. La ten- 
dencia a juzgar también en el varón cualitativamente 
la ejecución, la manera y el estado físico ulterior, debe 
aplicarse fundamentalmente para el deporte femenino. 
Por último, alcanza importancia especial para la mu- 
jer la individualización de la forma de ejecución, pues 
no se podrá apoyar el deporte femenino y rechazar 
la gimnasia y la danza como cosa de juego e impropia 
para acrecentar la capacidad física; las demandas físi- 
cas de las bailarinas de profesión son tantas como las 
de los deportes. 

La caracterización de determinados tipos de deporte 
según la forma del cuerpo es cosa que ciertamente re- 
quiere mucha precaución; pero, uniéndola con la ob- 
servación efectiva de las personas respectivas en su 
forma de movimiento y en la ejecución de éste, pue- 
den darse algunas indicaciones. Aunque se distingan 
bien las formas robustas de las delgadas, no por esto 
se han de tener las primeras como inferiores en el sen- 
tido de feminidad, ya que el desarrollo de pechos es 
normal, la menstruación se soporta bien y algunas 
hasta son capaces para el deporte en estos días. El 
tipo más esbelto, con más aptitud en la especialidad 
gimnástica, es mucho más sensible y en ellas es mucho 
más frecuente el infantilismo en cuanto a pechos, abul- 
tamientos adiposos y pelos del pubis; en éstas se ob- 
serva más influencia de sus funciones especiales y más 
necesidad de cuidado durante la menstruación. El tipo 
más fuerte, bien a su pesar por lo común, se desarrolla 
pronto en turgencias de forma de matrona y es poco 
apropiado para gimnasia y deporte, pero son mujeres 
resistentes y aventajadas en la marcha y la natación, 
aunque muy sometidas a la influencia de la menstrua- 
ción. Es insostenible la clasificación de tipos deportivos 
inferiores en feminidad y viceversa. La mujer sana, sea 
del tipo que sea, cumplirá bien en maternidad y en el 
ejercicio corporal. La forma varía y es diferente indi- 
vidualmente en cuanto a la ejecución, siendo disarmó- 
nicos únicamente los extremos, los cuales no deben to- 
marse como norma para la cuestión del deporte y el 
ejercicio físico. Felizmente, tenemos una medida se- 
gura para la adecuación en cada mujer, dejándole la 
elección a su gusto; es verdad que la personalidad y la 
individualidad no están hoy en auge y se nota incli- 
nación a imponer el ideal propio a sangre y fuego, pero 
el juicio científico, acaba diciendo Hagen, no puede 
dejarse influir por esta corriente de la época. , 

HIGIENE DE LA BELLEZA. Sobre este 
tema escribe el profesor O. Gans en Die Umschau (1-4- 
33), haciendo resaltar que en realidad no puede ser 
otra cosa que el cuidado corporal efectivamente útil; 
pero en la práctica se han producido extravíos inmode- 
rados, cuya falta de veracidad se manifiesta con evi- 
dencia para una mente juiciosa. Se comprende el cui- 
dado del aspecto exterior procurando disimular o ate- 
nuar defectos que perjudiquen en el desempeño de un 
cargo; pero aun en este caso el engaño suele ser ilusorio 
y alcanzar sólo a la persona que se somete al empleo 
de cosméticos y otros procedimientos descaradamen- 
te preconizados como infalibles por el comercio y la 
moda, 


778 


Los cuidados de la piel no pueden conducir más que 
a una posibilidad limitada, y es de admirar la pacien- 
cia sorprendente de las víctimas de la charlatanería 
de ciertos profesionales, de los productos recomenda- 
dos y de sus precios desproporcionados a su verdadero 
coste y valor. 

La principal base de tales cuidados corporales con- 
siste en los baños, los jabones y el masaje. El efecto 
del baño, de la ducha y rociadas es el de excitantes 
químicos, térmicos y mecánicos, que ante todo influ- 
yen en la actividad de los vasos de la piel. Los baños 
fríos excitan la energía, fortalecen el ánimo, aceleran 
el metabolismo y hacen subir la producción de calor, 
por lo que son de recomendar a las mujeres que se 
mueven poco y respiran poco aire fresco. Los baños 
templados y calientes, los últimos muy breves, a ser 
posible con subsiguiente ducha fría, aumentan mucho 
el metabolismo, lo que en los calientes es muy proba- 
ble que corresponda a un aumento de gasto de albu- 
minoide, por lo cual, si no hay otra indicación, sólo 
son de aconsejar a personas sanas, 

Los jabones pueden ser higiénicos o terapéuticos, y 
éstos a su vez neutros, grasos y los adicionados de 
substancias medicamentosas, cuya oportunidad queda 
a cargo del médico. Los primeros tienen por objeto 
conservar la piel en sus funciones vitales fisiológicas, 
desembarazándola de la parte exterior ya muerta de 
la epidermis, del sudor, de las impurificaciones y de la 
grasa propia o mugre; han de excitar la actividad de 
las glándulas sudoríparas y sebáceas y facilitar la res- 
piración cutánea. Sin embargo, se ha de evitar el abuso 
inmoderado, sobre todo en la cara de niños y mujeres, 
en donde es preferible la limpieza con agua templada 
y si es caso aceite de olivas; no es quizá ninguna ca- 
sualidad que en los países en que no se conoce el jabón 
las enfermedades cutáneas inflamatorias sean mucho 
más raras. Se ha comprobado como errónea la idea 
(de la época de la antisepsia) de que un jabonado enér- 
gico y repetido puede alejar los gérmenes patógenos 
existentes en toda piel; pero, además, dice Gans haber 
observado muchas veces que los jabonados exagerados, 
alejando la grasa natural de la epidermis, privan a ésta 
de una defensa ofrecida por la naturaleza contra tales 
gérmenes. 

El procedimiento más importante es el masaje, que, 
ejecutado de un modo adecuado, es el mejor auxiliar 
y el medio más seguro para conservar el mayor tiempo 
posible el aspecto juvenil, supuesto que se haga con 
manos limpias, conforme a experiencia inveterada y 
con polvos o pomadas apropiados, además de la per- 
sistencia y paciencia necesarias. Naturalmente que 
una vez perdidas la elasticidad cutánea y las formas 
juveniles, ya no es posible o es muy difícil una influen- 
cia eficaz. Sólo el masaje y una gimnasia sistemática 
pueden aún conservar lo existente. 

La mejora en el crecimiento del cabello se ha de re- 
ferir también al masaje, que en los casos fisiológicos 
(no patológicos) de caída es el único tratamiento con 
probabilidades de éxito, si no nos acordamos del efecto 
de las glándulas de secreción interna. Lo que es com- 
pletamente inútil es el uso interno de tantos específicos 
demasiado anunciados para este fin. 

El efecto del masaje se manifiesta subjetivamente 
por una sensación de calor de la parte tratada, obje- 
tivamente por up llamamiento de la sangre y un fuerte 
humedecimientoyton lo cual la piel no sólo obtiene 
un aspecto de salud y frescura, sino también la posi- 
bilidad de disolver paulatinamente los productos en- 
fermizos, hasta cierto punto al menos. Es de prevenir 
contra las curas bruscas de desengrasamiento o adel- 
gazamiento mediante preparados de tiroides y otros; 
sólo se consigue éxito duradero con tratamiento muy 
paulatino y acompañado de entrenamiento muscular 
regularizado, lo mejor el deporte, sobre todo aquel en 
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que participe todo el cuerpo e influya con homoge- 
neidad en músculos, corazón y piel. En consecuencia, 
mejora la circulación, el color es más fresco, aumenta 
la elasticidad y se facilitan las corrientes linfáticas; lo 
mismo se consigue con el masaje bien adecuado. Me- 
jora el estado de nutrición de la piel y con ello la fun- 
ción de las fibras elásticas de la musculatura lisa y es- 
triada. 

En este sentido es eficaz el masaje de los pliegues 
y arrugas de la cara, si se prolonga bastante y se eje- 
cuta sistemáticamente; además, completamente in- 
ofensivo, por contraposición a muchos otros procedi- 
mientos, sobre todo el tratamiento por los rayos X, 
cuyos éxitos aparentes llaman la atención, porque apa- 
rece muy pronto, aunque para desaparecer a no tardar, 
la hinchazón inflamatoria de la piel de la cara borrando 
aquellos pliegues y arrugas, de modo que aparente por 
pocas horas o días un aspecto fresco y rejuvenecido. 
Pasada la hinchazón inflamatoria resaltan los pliegues 
y arrugas más que antes; por algún tiempo se puede 
renovar por radiación repetida aquel aparente éxito, 
hasta que, por último, la piel ya no responde; pero en- 
tonces se presenta un daño grave del tejido cutáneo, 
que corresponde quizá a lo que se ve en la piel de cam- 
pesinos y marineros. La piel tierna y con fibras y fi- 
brillas elásticas finísimas, con epidermis bien formada, 
se transforma en una epidermis atrofiada, mal nu- 
trida, y el sistema de fibras de la dermis se ha apeloto- 
nado en zoquetes toscos y rígidos. 

El masaje sistemático gana en importancia para la 
conservación de las formas juveniles del pecho y el 
vientre. Aquel abandono de los cuidados del cuerpo 
durante tantos siglos ha mejorado mucho en el trans- 
curso del siglo x1x. La actividad deportiva, con su des- 
arrollo sistemático de los músculos y el evitar la acu- 
mulación de tejido adiposo, permite también a la mujer 
de nuestros días el conservar formas sanas y tensas 
hasta” edad avanzada. Necesitará cuidados y trata- 
miento especiales cuando, por ejemplo, en el embarazo 
está expuesta a exigencias particulares, sobre todo para 
el tejido elástico, no sólo de la piel del vientre, sino 
también del pecho sobre las mamas y propiamente 
sólo entonces está indicado el sostén. Duchas modera- 
damente frías y lavados deberían excitar a la contrac- 
ción del tejido elástico; paseos regulares, gimnasia pre- 
visora y ante todo continuación de la acostumbrada 
actividad casera, sirven durante el embarazo para fo- 
mentar la circulación de la sangre. Es esto tanto más 
importante, cuanto que puede dar ocasión a fenóme- 
nos de estancamiento, sobre todo en la mitad inferior 
del cuerpo y con esto a desarrollo de várices. Este pe- 
ligro se agrava por la tendencia, durante el embarazo, 
hacia el estreñimiento, Una necesidad de descanso en 
este estado se hace particularmente peligrosa para la 
conservación de las formas; la actividad muscular y la 
elasticidad de la piel sufren por la tensión excesiva 
de parte del feto, así como por la acumulación de grasa 
acrecentada por lo regular en el embarazo. 

Los verdaderos cuidados corporales de la mujer no 
sólo favorecen a la piel, y con esto al aspecto general, 
sino que así como la actividad de la piel depende de los 
órganos internos, así también, por otra parte, la acti- 
vidad bien regulada de estos órganos es influida en 
mucho por una piel sana y que trabaja con regula- 
ridad. » 

El profesor K. Herxheimer dedica en Die Umschau 
de 17-10-31 un artículo a los peligros de los cosméticos, 
empezando por los destinados a dar determinado color 
a la cabellera y refiriéndose a lo que perjudica al ca- 
bello mismo, a la piel o las mucosas de la cara o a en- 
venenamiento general, como el del plomo. Las infla- 
maciones de la piel pueden, en personas sensibles, ex- 
tenderse a toda la cara y aun a todo el cuerpo en algún 
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El henne-reng, a diferencia del henné sólo, que da en 
solución acuosa colores claros, sirve para los matices 
obscuros y negros. Para ello se aplica primero una 


pasta de henné con agua y se deja actuar cosa de una | 


hora, luego se aplica una pasta de reng. Las manchas 
del tinte se quitan con ácido. Al cabo de tiempo el 
cabello resulta violeta azulado. 

Los tintes metálicos modernos son: de acetato o ni- 
trato de bismuto; de nitrato de bismuto y plata; de 
espíritu de pirogalol y tintes de bismuto; de nitrato 
de plata y amoníaco; de pirogalol y plata; de piroga- 
lol, nitrato de plata y luego tiosulfato de sodio; de 
cloruro cúprico y férrico y pirogalol; de vitriolo verde 
y ácido gálico; de nitrato de cobalto, sulfato potásico 
y pirogalol; de nitrato de plata, nitrato de cobalto, 
nitrato de níquel y pirogalol. 

Las sales metálicas quedan reducidas por el pirogalol 
a metal o a oxídulo, que con el azufre del cabello forma 
sulfuro obscuro o negro. 

Las inflamaciones de la piel con ello producidas se 
deben, según Catalina Jaffé, no tanto a los tintes como 
a las aminas que se les añaden; la tan dañina parafe- 
nilendiamina, por ejemplo, en el tinte de henné. 

Para hacer rubio el cabello se emplean principal- 
mente dos oxidantes, que destruyen el pigmento: so- 
lución de permanganato potásico al 5 6 10 por 100, 
seguida de solución de tiosulfato sódico y luego ácido 
clorhídrico al 20 por 100. El otro es la solución de 
agua oxigenada al 3 por 100, con ácido clorhídrico 
al 2/, por 100; con este oxidante en tratamiento per- 
sistente acaba por destruirse el cabello y romperse, 

Los preparados para la ondulación permanente con- 
tienen mucílagos fijadores que se preparan con traga- 
canto, agaragar, semillas de membrillo, goma arábiga 
y a esto se añade ácido bórico, bórax, bicarbonato 
sódico. Como ejemplo citaremos: pepitas de membri- 
llo, 25; agua de rosas, 1,250; ácido bórico, 1 */,; alco- 
hol, 60. Las esencias para el ondulado contienen por 
lo común tintura de benjuí. El autor conoce repetidos 
casos de inflamaciones de la piel con tales preparados. 

De paso notemos la frecuencia de infección con Tri- 
chophyton al cortar el cabello a los niños en las pelu- 
querías públicas. 

Los polvos pueden ser vegetales, como la raíz de li- 
rio, o minerales, unos y otros unidos a toda clase de 
tintes. Mecánicamente pueden obstruir los poros y 
darles a estas aberturas de las glándulas cutáneas un 
aspecto agrisado. Se descomponen con el sudor con 
formación de productos de reacción ácida y olor ací- 
dulo. Por hinchazón en el sudor pueden destruir en 
particular las partes de la piel con que están en con- 
tacto, y en estas circunstancias venir a ser un campo 
de cultivo de ciertos hongos microscópicos. Por la adi- 
ción del blanco de plomo (albayalde) pueden producir 
envenenamiento general; aparte de ello producen una 
coloración gris y marchitan la piel. Los polvos de raíces 
pueden producir eczema, sobre todo con el uso conti- 
nuado y principalmente en personas predispuestas, sin 
que esto se pueda prever. R. L, Mayer observa que 
esta predisposición es mucho más rara que la que se 
presenta contra el veneno de Primula. Herxheimer ha 
observado los efectos desagradables de los polvos so- 
bre todo en comediantes. 

Para teñir los polvos sirven numerosos colores mi- 
nerales y orgánicos, que en su mayoría son insolubles 
en agua y alcohol; algunos de los orgánicos son solu- 
bles en alcohol. , 

Lo mejor es, apárte de motivos medicinales, espol- 
vorear lo menos posible, sobre todo las personas con 
piel grasienta y las que tienen tendencia a sudar mu- 
cho; puede ocurrir que sea inevitable, y entonces 
posta se estará en situación de observar en sí mismo 
a intolerancia, con lo que se podrá ensayar uno de 
los otros muchos que hay disponibles. 
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Las pinturas o afettes sirven para disimular pliegues, 
arrugas y el marchitado de la piel, dando a ésta un 
color juvenil, tapar manchas y en ocasiones, por ejem- 
plo, en el teatro, cambiar la fisonomía, mediante pol- 
vos, soluciones de color con polvos o sin ellos, o po- 
madas teñidas. Los polvos absorbentes pueden borrar, 
con empleo continuado, el brillo natural de la piel, 
secarla y obstruir los poros sebáceos y sudoríparos. Si 
constan de sales metálicas son aún más dañinos y pue- 
den producir arrugas y grietas, así como una cierta 
rigidez, que influye de un modo extraño en la fiso- 
nomía. En muchos casos, hasta con una sola vez que 
se usen, pero con más frecuencia si se continúa, se 
producen inflamaciones agudas por alergia causada 
por alguno de los componentes, color o perfume. Como 
las mezclas de colores y de perfumes son a menudo 
muy complicadas, no siempre es fácil hallar el verda- 
dero culpable. Los afeites de plomo son peligrosos por 
no ser raros los envenenamientos crónicos por ellos 
producidos, con fenómenos nerviosos, inflamaciones de 
la mucosa bucal, principalmente de las encías e infla- 
maciones intestinales (cólicos saturninos). Los afeites 
blancos contienen talco, yeso, creta, carbonato de mag- 
nesia; los rojos, carmín y otros semejantes a los de los 
polvos; los azules, añil o azul de Prusia; los pardos, ocre 
o tierra de sombra; los amarillos, amarillo de cromo; 
los negros, negro de lámpara o de hueso. 

Para los lápices para los labios se emplean los mis- 
mos colores que para los afeites y polvos, además del 
carmín principalmente colores no minerales, sobre todo 
eosina, rojo de geranio o rodamina B. No es raro ob- 
servar eczemas de los-labios, inflamaciones, que se ex- 
plican por alergia y pueden ser muy pertinaces y dura- 
deras. Aparte los motivos higiénicos, debería bastar la 
impresión antiestética en quien no esté estragado por la 
moda, sino que estime los verdaderos matices y grada- 
ciones naturales, para repudiar todos estos desvaríos. 

Respecto de los dentífricos y elixires, se ha de tener 
en cuenta en los primeros que no perjudiquen a la mu- 
cosa ni ataquen al esmalte: el componente esencial 
es la creta, que ha de ser en polvo finamente levigado. 
Lo mismo se diga de los jabones, que deben ser neu- 
tros y duros. Los elixires y tinturas pueden producir 
en mucosas muy sensibles, sobre todo en los labios, 
eczemas por el ácido salicílico o las esencias: estos ec- 
zemas no rara vez se presentan en forma subaguda, 
furtiva; pueden durar meses y poco a poco conducir 
a un engruesamiento de los labios. 

PELIGROS DELTEÑIDO DE LA CABELLERA, El doctor 
Schrader informa sobre los peligros del agua oxigenada 
en Deutsche Mediz. Wochenschrift (1930). El trata- 
miento rápido en una sesión presupone que el cabello 
se ha de secar en seguida, y esto sólo está libre de pe- 
ligro si el aparato secador empleado funciona del todo 
bien y se le maneja convenientemente; un entorpeci- 
miento del mecanismo puede producir chispas y pro- 
voca el peligro de que se queme la piel de la cabeza, 
muy sensible por el tratamiento del agua oxigenada. 
Aun peor es este peligro si para abreviar el efecto se 
añade al agua oxigenada éter o bencina y no se lava 
la cabeza después para alejar los residuos inflamables. 
También las caretas o cascos para ondulación perma- 
nente son peligrosos. La cabellera debe, por tanto, la- 
varse siempre después del tratamiento con agua oxige- 
nada antes de secarla, 

Tampoco otras modas dejan” de inofensivas. El te- 
ñido en rojo o castaño con preparados que contienen 
compuestos de cobre puede producir úlceras, que dejan 
cicatriz. En el teñido de cejas y pestañas afearían éstas 
extraordinariamente. El untar antes con pomada o un- 
giiento no siempre protege, y también en el teñido de 
la cabellera hay que precaverse, pues se pueden formar 
en el borde eczemas con una marcha de curación des- 
favorable, 
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TEÑIDO DE LAS PESTAÑAS PELIGROSO. El oculista 
doctor Werner Bab da cuenta en Deutsche Mediz. Woch- 
enschrift (1933) de seis casos, en que por el teñido con 
henné se presentaron fenómenos graves de enfermedad, 
irritaciones e inflamaciones en las conjuntivas, hincha- 
zones de los párpados, supuraciones y en un caso una 
inflamación de la córnea, que dejó una mancha opaca 
y perjudicó definitivamente a la vista. Lo que más 
sentían las pacientes eran los agudos dolores insisten- 
tes, combinados con lágrimas y horror a la luz, mu- 
chas veces también largos insomnios. El tratamiento 
no fué muy eficaz, únicamente alivio con calmantes 
y narcóticos. Las manifestaciones de enfermedad no 
se presentaban inmediatamente después del teñido, sino 
por lo común después de doce o veinticuatro horas. 

Los teñidos persistentes no los soportan bien, según 
esto, todas las personas, pero no se puede predecir 
quiénes; sólo nos enteramos después, cuando es ya de- 
masiado tarde. Probablemente hay que referir estos 
casos a exceso de sensibilidad, la llamada alergia. No 
es, por tanto, acertado el considerar como inofensivo 
este teñido. 

DEPILACIÓN. El polvo blanco, llamado rasolina, 
consta de creta perfumada, polvo de maíz, óxido de 
cinc y sulfuro de estroncio; también hay un preparado 
semejante, llamado expilator; la irritación de la piel 
muy sensible se calma con pomada fresca. 

La depilación radical se realiza por electrólisis, pues 
no es de recomendar el bárbaro procedimiento de los 
parches adhesivos. La corriente eléctrica se produce 
en una batería de cinco elementos. El ánodo o polo 
positivo se une a una aguja de platino o acero, que 
se clava en la raíz del pelo; el cátodo o polo negativo 
termina en una placa o electrodo manual, que se apoya 
sobre el cuerpo, o tiene el paciente en la mano cerrada. 
La aguja se deja en la raíz del pelo un cuarto a medio 
minuto, hasta que salga una pequeña burbuja de es- 
puma; en seguida se saca y en la mayoría de los casos 
cae el pelo. 

Los preparados de talio son muy venenosos: en 
Journ. Am. Assoc. (1933) informaron Munch, Gins- 
burg y Mixon de que en California se había empleado 
para combatir a los roedores cebada con 1 por 100 de 
sulfato de talio. 

Un saco con 45 kg. fué robado de un almacén oficial 
cerrado y, a pesar del letrero «cebada envenenada con 
talio», se molió ésta y se hicieron con ella tortas; de 
ello comieron 31 personas; en 20 se presentaron dentro 
de los tres días siguientes síntomas de envenenamiento 
y 14 tuvieron que acogerse al hospital, de ellas murie- 
ron seis dentro de los dieciséis días y otra a los dos 
meses. Por la autopsia se reveló el talio en el hígado, 
pulmones, riñones y bazo. Los principales síntomas 
fueron la caída de pelo y graves trastornos en el tubo 
digestivo, así como en el sistema nervioso. Se hicieron 
lavados de estómago y como contraveneno se aplicó 
en inyecciones intravenosas el yoduro sódico, desalo- 
jando después el yoduro de talio formado con peque- 
ñas dosis de tiosulfato sódico; pero todo esto no puede 
suceder más que muy lentamente. 4m. Med. Assoc. 
halló, según Scient:Am. (1932), más de 7 por 100 de 
acetato de talio en un preparado depilatorio, que pro- 
dujo en las personas que lo habían empleado altera- 
ciones de la vista graves y que por casualidad se pu- 
dieron relacionar con el uso de tal depilatorio. 

En Forschungen und Fortschritte describieron Busch- 
ka y Peiser sus experimentos en ratas, que presentaron 
muchos graves trastornos y alteraciones en su organis- 
mo, principalmente radicantes en el aparato glandular 
y el gran simpático. Por la mayor tolerancia de los ani- 
males jóvenes se llegó a utilizar el talio en los niños, en 
casos de enfermedades pilosas producidas por hongos; 
pero luego se ha visto lo peligroso de este tratamiento, 
de que llegaron a ser víctimas varios niños de Granada. 
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AGUA DEL GANGES. El bacteriólogo inglés Han- 
kin experimentó la acción bactericida del agua del 
GANGES y de la del Jumna (en Agra); esta agua, filtra- 
da, mata los vibriones del cólera en cuatro horas, pero 
calentada ya no tiene acción, por lo que atribuye el 
efecto a una substancia volátil; d'Hérelle cree ser de- 
bido a bacteriófagos y a ello se adhiere Bechhold. En 
cambio, en Nasik había observado el profesor Dieu- 
donné, en 1897, una epider ia de cólera en esta locali- 
dad con un río de poco car Jal. Es de advertir que los 
naturales de las localidade. infectas padecen menos de 
la infección que los peregrinos de otras regiones. (Die 
Umschau, 1930.) 

BAÑOS DE SOL EN LA CIUDAD. Para resolver 
en qué proporción entran los rayos ultravioleta en la 
luz accesible a la ciudad se hicieron mediciones compa- 
rativas entre la periferia (observatorio de Potsdam) y 
el centro de Berlín (Instituto radiológico de la Uni- 
versidad, plaza Robert Koch), y de los resultados da 
cuenta el profesor K. Friedrich en Die Umschau 
(23-9-33). Se presumía que la neblina de polvo y ho- 
ilín inutilizase estos rayos, y para las mediciones se 
siguieron dos métodos, químico y eléctrico. El primero 
permite deducir de la descomposición de la acetona 
la intensidad de la radiación accesible. Tl eléctrico se 
sirve de las fotocélulas, fundadas en que ciertos me- 
tales desprenden electrones por el acceso de la radia- 
ción. Se vino en conocimiento de que en la ciudad se 
debilitan todas las longitudes de onda de la radiación 
solar, incluso las ultravioleta, en un 20 por 100. En 
cambio, la luz difusa es prácticamente igual, y esto 
vale también para los días nublados; por lo demás, 
con cielo ligera o medianamente cubierto, la disminu- 
ción de ultravioleta es muy escasa en comparación 
de los días claros. Para el total de radiación (del sol 
y del cielo) la pérdida es de unos 6 por 100 en la ciudad 

La intensidad de radiación difusa es en general ma- 
yor que la del sol, por lo cual la influencia saludable 
sobre el cuerpo la hay también con sol cubierto y se 
podría hablar en este caso de baños de cielo, supuesto 
que pueda actuar la mayor parte posible del cielo. En 
otras ciudades, como Hamburgo o Londres, que tie- 
nen una neblina más intensa, la pérdida de ultravio- 
leta es mayor, pero nunca es total, como antes se 
creía. 

El empeoramiento de luz para los habitantes de ciu- 
dad consiste ante todo en que viven en calles estre- 
chas y sombrías, que sólo contienen muy escasa radia- 
ción ultravioleta, pues la gran altura de las casas cubre 
a menudo más de las tres cuartas partes del cielo y 
la luz directa del sol sólo penetra en la calle por poco 
tiempo. Las mediciones del Instituto dieron por resul- 
tado que en el estrecho patio de éste la radiación era 
90 por 100 más débil que la del terrado en iguales con- 
diciones. Es, por tanto, de desear que se utilicen los 
terrados mucho más y se deberían edificar para sana- 
torios y enfermerías pabellones en los terrados, lo más 
libres y abiertos a todos lados, sobre todo al mediodia, 
y proveerlos con ventanales oblicuos, penetrables a los 
rayos ultravioleta, aunque también éstos absorben a 
menudo más de la mitad y, además, han de estar com- 
pletamente limpios, lo cual en una ciudad polvorienta 
requiere limpieza diarias Es improcedente el emplear 
estas vidrieras en las habitaciones, pues aun sin vidrie- 
ras no penetra en un recinto ni un 1 por 100 de la ra- 
diación, si no entra directamente el sol de mediodía. 
El de la tarde y el de la mañana tienen demasiado poco 
ultravioleta. La intensidad de la radiación depende de 
la altura del sol, y por eso en verano es mayor que en 
invierno. Por lo demás, es de notar que nuestra ropa 
en general no deja pasar los rayos ultravioleta. En 
cuanto al resto de la radiación luminosa, el empape- 
lado claro en las habitaciones refleja 40 por 100 de 
claridad y el obscuro sólo 4 por 100. E 
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Diversos TEMPERAMENTOS crimáricos. El 
profesor R. Hennig nos presenta en Die Umschau 
(12-12-1931) una clasificación de simpatías o inclina- 
ciones hacia tal o cual manifestación del clima; perso- 
nas que se sienten a gusto en un ardoroso día de vera- 
no al sol, otras que gustan del frío y la nieve y tam- 
bién las hay con antipatías hacia uno u otro extre- 
mo, antipatías que les fuerzan, si su bolsa y tiempo 
se lo permiten, a buscar la compensación invernando 
en Grecia, Italia o Andalucía, o más allá de los mares. 
Rossini colocaba el piano al sol en verano para compo- 
ner a gusto; Gluck tenía la misma tendencia al calor. 
En cambio, Beethoven prefería el frío y se daba duchas 
para inspirarse, con consecuencias desagradables para 
el vecino por las inundaciones resultantes; a este últi- 
mo tipo corresponden los exploradores polares, como 
Amundsen y Peary. Otra distinción es la de simpatía 
por la sequedad o la humedad y de aquí la división 
en cuátro clases: 

Temperamento meridional, aficionado al verano calu- 
roso e invierno suave, sol y sequía. 

Temperamento septentrional, aficionado a veranos 
frescos e inviernos fríos con nieve. 

Temperamento oriental, aficionado a verano caluroso 
e invierno frío (clima continental), cielo despejado y 
sequía. 

Temperamento occidental, aficionado a verano fresco 
e invierno suave (clima marítimo), abundancia de nu- 
bes y lluvias o nieve; por ejemplo, Guillermo Raabe, 
lo contrario de Goethe. 

El doctor W. Rickmer observa que a él le gustan 
los veranos cálidos y secos, pero también el paisaje 
nevado con helada seca, con tal de tener movimiento; 
pero en reposo prefiere abrigo-seco y abundante. 

Paul Tiews encuentra que la realidad es bastante más 
complicada y cree que en él influyen favorablemente los 
días que siguen inmediatamente a luna llena y nueva. 

M. Burkhardt, de Arbon, echa de menos en la clasi- 
ficación de Hennig las diferencias según la altitud; hay 
quienes sólo se sienten bien a poca altura sobre el nivel 
del mar y otras personas no creen poder explayar sus 
cualidades físicas y mentales de un modo completo 
más que en grandes altitudes. Las primeras, aun siendo 
verdaderamente sanas, se quejan pronto de toda clase 
de desazones en altitudes de 2,000 a 4,000 m.; pero las 
otras es alli donde se sienten en plena posesión de sus 
fuerzas físicas y mentales, y no sólo esto, sino que dis- 
minuye en ellas la necesidad de sueño y de alimento 
y están convencidas de que el estudio a estas alturas 
(por ejemplo, en la Engadin, que está algo más baja) 
daría mucho más resultado que el efectuado en tierras 
bajas; cuando descienden estas personas a la llanura 
baja se lamentan semanas enteras de cansancio, som- 
nolencia, desgana para el trabajo, debilidad de memo- 
ria y facilidad para resfriados. 

PERMEABILIDAD DE 10s TEJIDOS PARA LA RA- 
DIACIÓN, El:doctor W. Mórikofer publicó en 1931 una 
obra acerca de este tema (Die Durchlássigheit v. Be- 
klerdungsstoffen f. Sonnenstrahlung verschied. Spektral- 
bereiche, en Strahlentherapie). Sabido es que en las es- 
taciones de helioterapia se habían hecho observaciones 
referentes a la luz y también en las habitaciones; pero 
faltaba hacerlas acerca de las diferencias entre los te- 
jidos en este asunto. En medias de seda artificial y en 
trajes de punto para el baño se ha hecho propaganda 
como permeables a los rayos ultravioleta; pero la ex- 
cesiva radiación puede ser perjudicial y, en especial 
para paseos de montaña, es de importancia conocer 
las telas, que no dejen pasar demasiado estos rayos, 
pues de lo contrario su mucha intensidad en las alturas 
puede hacer rebasar la dosis diaria conveniente, y no 

pocas damas, que se creían bastante protegidas con 
una ligera blusa, lo han pagado con vivo eritema y con- 
siguiente descamación. 
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Algo parecido ocurre con la radiación de calor, que 
en límites moderados representa un factor excitante 
de importancia y agradable, pero en exceso y sin la 
necesaria expulsión del calor conduce a sofocación. El 
autor hizo ensayos con mediciones exactas respecto a 
la permeabilidad para los rayos diversos del espectro 
solar, sobre todo para los ultravioleta en comparación 
con los caloríficos. 

En muestras de 22 tejidos diferentes, desde el velo 
ligero de algodón a la lana gruesa Whipcord, tendidas 
en bastidor de latón, se midió la cantidad de radia- 
ción perpendicular filtrada, los rayos caloríficos con 
un actinómetro bimetálico de Michelson, los rojos e 
infrarrojos con el mismo y un filtro rojo de Schott, 
los ultravioleta con una celda fotoeléctrica de cadmio, 

La permeabilidad varía dentro de límites muy am- 
plios; el velo de algodón deja pasar unos 40 por 100 
de los rayos, los géneros de punto ligeros y la batista; 
entre 5 y 15, y los demás aún menos; la seda artifi- 
cial, unos 4; el popelín de lana 1 */2; lo sorprendente 
es que géneros de algodón de tejido apretado, pero de 
poco grueso, son casi impermeables a la radiación; la 
franela lo mismo y los géneros de lana para caballero, 
tanto como si fuesen de tabla. Los de lana y de seda 
son poco permeables; más los de lienzo; los de algodón 
varían mucho. El tejido de franela y el crepé muy poco; 
la seda crepé de China ni 2 por 100. 

La mayor parte de los rayos que pasan lo hacen por 
los poros y sólo una décima parte por las fibras mis- 
mas. Es de notar que la radiación no sólo pasa perpen- 
dicularmente, sino también por reflexión lateral en las 
fibras como luz difusa, como se puede apreciar miran- 
do oblicuamente por el envés el tejido puesto al sol, 
En los tejidos lisos, como el velo y la batista, los de 
punto y las medias, esta luz difusa pasa menos que 
la directa; aumenta la relación en los crepés y sobre 
todo en crepé chino. Es sorprendente que los tejidos 
de algodón lisos y gruesos para ropa interior, que no 
dejan pasar casi nada de la radiación perpendicular, 
permiten pasar el triple de luz difusa; esto ocurre tam- 
bién con la franela. 

La permeabilidad para los rayos del espectro es casi 
igual en los tejidos no teñidos; no hay, como se pre- 
tende en la industria, permeabilidad especial mayor 
para el ultravioleta. Coblentz, Stair y Schoffstall (Some 
measurements of the transmissioms of ultraviolet radia- 
tion through varions kinds of fabrics. Bureau of Stan- 
dards, 1928) han podido comprobar que esta permea- 
bilidad especial baja mucho, de modo, por término 
medio, que los tejidos empleados para la ropa dejan 
pasar menos ultravioleta que visibles y caloríficos, 
Mórikofer ha comprobado que las medias de seda ar- 
tificial filtran sólo una mitad de lo que deja pasar la 
seda natural, y esto algo menos en los ultravioleta 
que en los caloríficos. E 

El lavado y el cocido en muchos tejidos los hacen 
más lisos y agranda sus poros, mientras en otros se 
hinchan las fibras; ello influye en la permeabilidad; la 
seda artificial y el punto de algodón se hacen algo más 
permeables, el velo y la batista pierden algo en cambio, 
el crepé de algodón disminuye al tercio por la cocción, 

El tinte es más complicado de apreciar en sus efec- 
tos. De diferentes géneros blancos se tiñeron muestras 
en negro, rojo y azul, que mostraron menos permeabi- 
lidad que el blanco; sólo la seda artificial se hizo más 
permeable por el teñido, como por la cocción. Es de 


“notar que por el teñido todos los géneros pierden mu- 


cho en permeabilidad para la radiación difusa, sea por 
el color mismo, sea porque las fibras se hacen más lisas 
o el tejido más denso. Además del cambio de estruc- 
tura del tejido con el teñido, cambia también la fibra 
misma en algo; la teñida de rojo deja pasar algo más 
de ondas largas y el de azul de ondas cortas. La dife- 
rencia es tan grande, que se puede demostrar con se- 
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guridad, pero higiénicamente apenas tiene importancia. 
Es, pues, una utopía el que la industria quiera hacerse 
valer con sus medias y vestidos ultravioleta. 

En resumen, se puede decir que toda clase de ropa, 
sobre todo prendas superpuestas, más nos protege de 
la radiación que no nos expone a su filtración. Quien 
quiera radiación ha de vestirse lo menos posible, dentro 
de la decencia; en los casos en que se quiera una cierta 
protección, pueden ser útiles las diferencias antes se- 
ñaladas. 

ToaLLas. Un gran hotel norteamericano se pro- 
puso adquirir un gran número de toallas y le pre- 
sentaron muestras de lienzo puro y semilienzo. Las pri- 
meras tenían decididamente mejor aspecto, pero antes 
de tomar una decisión se sometieron ambas clases al la- 
boratorio de Maas, en Los Ángeles, y, según Chemistry 
and You, resultó que el poder de absorción de la se- 
gunda clase era mayor y también su resistencia, que 
respondía de una mayor duración (Scient. Amer., 1933- 
225). El doctor E. Kayser objeta en Die Umschau 
(9-12-33) que todos sabemos que el lienzo enjuga me- 
jor que el algodón. Lo que hay es que el poder de ab- 
sorción de una toalla depende en primera línea del 
modo de lavarla y del agua empleada. Si se lava evi- 
tando el depósito de jabón calizo en las fibras, el lien- 
so absorberá la humedad mejor que el algodón. El 
hilo del lienzo, si se blanqueó a conciencia y no sufrió 
en su resistencia antes de tejerlo, será también más 
resistente. Todos sabemos también que el lienzo puro 
tiene mayor duración que la mezcla, y el orgullo del 
ama de casa era el lienzo, que duraba generaciones. 
Ensayos de Pease e Himebaugh con toallas de hebra 
larga, lisas y de papel dieron por resultado que, de las 
manos infestadas de bacterias, las primeras alojaban 
mayor número de bacterias y las últimas el menor 
número; efecto parecido ocurrió con la suciedad visi- 

le. Usadas las mismas toallas al día siguiente por 
otras personas pasaron a sus manos más bacterias con 
las toallas lisas que con las ásperas de hebra larga. En 
cambio, es preferible el pañuelo de papel a la toalla 
en rollo de los excusados públicos. Es también reco- 
mendable una toalla áspera al pie de la cama en el 
cuarto de hotel (Doctor Weyrauch: Hotelhygiene, en 
Gesundheits-Ingenteur, 19-8-33) y lo es también el en- 
fundar no sólo las almohadas, sino también las colchas, 
según era costumbre antigua en el país vasco y en el 
edredón alemán. 

CEBOLLAS. Charles Moriondi ha investigado las 
propiedades bactericidas del zumo de cebollas y ob- 
servado la mayor acción sobre el bacilo de Friedlán- 
der y el del carbunco; no ha podido comprobar una ac- 
ción especial sobre la sangre humana y la de paloma, 
oveja y conejo (F., 1932). 

OSCILACIONES DEL CRECIMIENTO INFANTIL 
DENTRO DELAÑO. Elprofesor Lange, de Halle, prueba 
(V. Die Umschau, 26-11-32) que el aumento de peso 
de las criaturas no sólo depende de la nutrición, sino 
también de otras influencias, según mediciones que 
hizo en 110 niños sanos; todos estaban en el segundo 
año de vida y se les pesó con regularidad cada cuatro 
semanas. Aumentaron mucho de peso de septiembre a 
diciembre, muy poco de mayo a agosto y el aumento 
fué normal de enero a abril. En 54 niños de tres a seis 
años de edad el mayor aumento fué de junio a noviem- 
bre y el menor de diciembre a marzo, intermedio de 
mayo a agosto. El aumento de estatura en 38 niños de 
dos años fué mayor en primavera y principio de verano 
(abril a julio), el menor en invierno (diciembre a mar- 
zo), bastante de septiembre a noviembre y menos en 
agosto, aunque no tan escaso como en invierno. En 
54 niños de tres a seis años de edad la estatura sufrió 
las mismas oscilaciones que en los de dos años. 

LivóLEO. Es bactericida, y lo ha comprobado nue- 
vamente el profesor Lehmann, de Wiirzburg (V. Die 
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Umschau, 11-6-32) en tres años y 500 ensayos con ocho 
diferentes cultivos de Micrococcus seplicus; cada un- 
tura contenía antes de empezar el ensayo 250 a 300 
millares de gérmenes por centímetro cuadrado y a 
temperatura cálida y tibia el linóleo mataba en vein- 
ticuatro horas todos o casi todos; a temperatura más 
fría a las cuarenta y ocho horas, pero ya a las veinti- 
cuatro a fuerte luz natural. Algo parecido ocurrió con 
los del tifus. También fué tan eficaz un linóleo de vein- 
tinueve años. Si se le encera, pierde por poco tiempo 
su eficacia, pero la recobra pronto. Ni la madera, ni - 
el vidrio, ni la goma tienen eficacia bactericida. Las 
bacterias penetran en la madera hasta 05 a 125 
milímetros. La substancia activa del linóleo es prin- 
cipalmente la linoxina del aceite de linaza y coopera 
la colofonia. Se activa la acción humedeciendo el li- 
nóleo, 

Frivor. H. V. Churchville le ha investigado en 
el agua potable de 26 ciudades y en Ind. and Eng. 
Chem. (1931) dice que falta este elemento en el agua 
de 10 ciudades a oriente de los Apalaches y hay menos 
de 1 por 1000000 en 16 del occidente de aquella mon- 
taña; en otras cinco del oeste, donde es frecuente la 
destrucción del esmalte, contenía el agua 2 a 137 de 
fluor por 1.000,000 (F. L., 31-648). 

MAGNESIO. Los profesores Mc Collum y Orent, de 
la J. Hopkins Univ., mantuvieron ratas con régimen 
alimenticio corriente, pero sin magnesio, y a los diez 
días enfermaron éstas, muriendo la mayor parte; am- 
bos investigadores creen que son las cápsulas suprarre- 
nales las que necesitan del magnesio para su funciona- 
miento normal ($. A., 41). sl 

ROPA DE INVIERNO. Su higiene la estudia el doctor 
Horst Habs en D. Mediz. Wochenschrift. (1933), empe- 
zando por afirmar que en desnudez se adapta la perso- 
na a una temperatura de 30 centígrados y que con una 
ropa elegida puede exponerse a diferencias de unos 120, 
para tener que cambiar de ropa fuera de estos límites. 
En los últimos años se aligeró la ropa de verano; pero 
no es de aconsejar el seguir la misma tendencia en in- 
viemo. No se ve por qué la piel de las pantorrillas fe- 
meninas ha de fortalecerse acostumbrándose al frío. 
Sería un error, sin embargo, el achacar a la moda la 
insuficiencia de los vestidos de invierno; las dificulta- 
des están, sobre todo, en que en la vida urbana hay 
dos situaciones completamente distintas, una la de la 
calle y otra la de las habitaciones con calefacción; el 
paso entre ambas se hace con rapidez y sin cambio com- 
pleto de ropa. Esto es relativamente sencillo para el 
cuerpo, pero no para las piernas, sobre todo las feme- 
ninas; lo más útil sería el uso de polainas. También 
el traje de casa debe ser más abrigado en invierno que 
en verano; aunque atemperemos las habitaciones, siem- 
pre serán más frescas, principalmente porque las pa- 
redes estarán más frías y harán perder más calor por 
irradiación. ] 

Lo más conveniente para la defense contra el frío 
es el contenido de aire de la ropa, porque el aire es peor 
conductor que las fibras textiles; por esto se abrigará 
uno más con tejidos flojos y ligeros que amontonando 
paño denso. Una de las ventajas es el menor peso, y 
esto lo mismo vale para la ropa exterior como para la 
interior. Si no cambiamos la camisa de lienzo o de al- 
godón por otra más gruesa, sino que añadimos una 
camiseta, no llevamos a la práctica aquel principio. 
Otra cualidad esencial es la aireación, pues el despren- 
dimiento de calor del cuerpo se verifica en gran pazte 
por transpiración y es una misión de la ropa el facií- 
tarla, sin que se presente el sudor o el humedecimiento 
de la ropa. La ropa dispone de un modo normal para 
el cuerpo una atmósfera de sensación agradable y rela- 
tivamente seca; pero para conservarla así ha de pocrer 
verificarse un continuo cambio de aire dentro de la 
ropa. Esta aireación es ante todo importante en el 
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verano para evitar el sofoco; pero también en invierno 
es cosa que no se ha de descuidar. Si para la ropa de 
calle en tiempo frío el abrigo de piel da con más de 95 
por 100 de aire la mayor protección, por otra parte 
es inadecuado por su impermeabilidad para el vapor 
de agua, en cuanto un trabajo corporal más fuerte 
eleva la producción del calor del cuerpo. 

El traje de calle debe adecuarse todavía a otro fac- 
tor, el movimiento del aire. Tejidos permeables al aire 
pueden no bastar para la defensa contra el frío, si se 
exponen a viento fuerte; para la ropa exterior habrá 
que acudir entonces a tejidos con menor permeabili- 
dad al aire. Al juzgar de la aireación de un traje habrá 
que pensar siempre que no sólo depende de la clase 
de tela, sino también del corte y de cómo sienta el traje. 
La permeabilidad para el aire decidirá sólo cuando 
con ese traje se haya de ejecutar trabajo corporal fuer- 
te; pues éste, sea de oficio manual, sea de deporte, no 
es continuo, sino con interrupciones cortas o largas. 
Al cambio de las demandas del cuerpo corresponde 
entonces también un cambio en la transpiración. Un 
traje adecuado debe, pues, permitir la transpiración 
en los más amplios límites y a pesar de ello poseer un 
gran poder de defensa contra el frío. Responderá a ello 
si cumple con la condición señalada por Rubner de la 
homogeneidad. Las diferentes capas deben ser de la 
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misma permeabilidad: por esto es más útil una prenda 
de género de punto única y más fuerte que una com- 
binación de camisa lisa y camiseta porosa. Por el mismo 
motivo son las telas poco permeables inadecuadas para 
forro y pueden estorbar por completo a establecer con- 
diciones favorables de la ropa. El traje. de los deportes 
de invierno cumple bien con este principio fundamental 
de la homogeneidad, indiferentemente de que sean de 
lana, algodón, etc. Es esencial la elaboración, que con- 
diciona el contenido de aire y la permeabilidad para 
éste; además, la composición adecuada de prendas en 
la totalidad del traje. 

De todo ello se deduce que la ropa será tanto más 
higiénica cuanto mejor pueda adaptarse, de una parte 
a las cualidades individuales humanas, y de otra, a las 
condiciones cambiantes de clima, cuanto más combina- 
ciones permita. La posición social es de gran intluencia 
en la posibilidad de un traje adecuado. 

El doctor A. Keuser, de Mayen, dice en Die Umschau 
(1933) que ha visto muchas veces eczemas producidos 
por el uso de pieles, teñidas o impregnadas de substan- 
cias, y que desaparecían pronto al suprimir la causa. 
El eczema de la frente es debido a la impregnación de 
la banda del sombrero, contra el sudor, con una subs- 
tancia que la piel no puede soportar. 
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Ampliísima rama que tiene su contacto con todas 
las demás ciencias eclesiásticas, y, cuando está con- 
venientemente tratada, contiene cuando menos el 
desarrollo histórico de las mismas. 

Para proceder con algún orden en la enumeración 
de los principales trabajos que desde 1930 se han 
dado a luz, los agruparemos en estas secciones: a) 
obras introductorias; b) elucubraciones sobre la per- 
sona de Cristo y sobre la Iglesia en cuanto cuerpo 
místico de Jesús; c) historias generales, ya de con- 
junto, ya de alguna época particular; d) monogra- 
fías especiales en orden cronológico, y e) obras refe- 
rentes a Ordenes religiosas. 

a) Obras introductorias. Para apreciar el pro- 
greso de la religión cristiana y el estado de la Igle- 
sia en las diversas naciones de Oriente y Occidente, 
por lo menos hasta el siglo 1V, es casi imprescindible 
el Allas orbis christiami antiqui, de K. Peiper (Dús- 
seldorf, L. Schwann, 1932, un vol. en fol. de 62 págs. 
y 18 láminas). La explicación de los colores y signos 
va en seis lenguas; los mapas, aunque bastante re- 
cargados de nombres, resultan claros y muy legibles. 

Instrumento precioso de trabajo, puesto ya al al- 
cance de todas las fortunas, es Inscriptiones latinae 
christianae veleres, de Ernestus Diehl (Berlín, Weid- 
mann, en 4.” 3 vols.). En dos volúmenes manejables 
van recopilados y bien clasificados por materias esos 
venerandos testimonios de la antigiedad, antes es- 
parcidos en multitud de obras; el tercer tomo está 
reservado para los 12 índices distintos: de personas, 
de doctrina, de geografía, de instituciones, etc. 

Aunque relativo a la Edad Media, siglos V-XV, 
es introductorio y auxiliar de la historia el trabajo 
de Carlos Silva Tarouca, $. J., Fontes historiae eccle- 
siasticae medi aevi, in usum scholarum (Roma, Uni- 
versidad Gregoriana, 1930, un vol. en 8.2 de xVI-542 
páginas), cuyo primer tomo comprende 400 textos, 
precedidos de breve prólogo, referentes a los siglos v 
al 1x. La selección va hecha en vista de dar a cono- 
cer cómo se creó, educó y rigió la sociedad cristiana 
de Occidente en la Edad Media. El índice de nom- 
bres facilita su manejo. 

Auxiliares son también para el estudio de la his- 


toria eclesiástica los diccionarios o enciclopedias | 


eclesiásticas. Entre los primeros se destaca el Dic- 
tionatre d' Histoire et de Géographie écclesiastiques (Pa- 
rís, Letouzey et Ané, en 4.”) el cual, empezado en 
1909 bajo la dirección de M. A. Baudrillars, se inte- 
rrumpió a poco, hasta que en 1929 ha recibido nue- 
vo empuje por los profesores de la Universidad de 
Lovaina, A. de Meyer y Et. van Canwenbergh. Hoy 
se halla al medio de la letra B y cuenta ya ocho 
gruesos tomos. España se halla dignamente (y hasta 
con preferencia sobre otras naciones) representada, 
merced a la amplia y esmeradísima colaboración del 
muy erudito monje benedictino A. Lambert, quien, 
aparte de innumerables biografías, nos ha regalado 
con preciosas monografías sobre Aragón, Astorga, 
Ávila, Barcelona, etc., que valen por verdaderos li- 
bros. También son notables los artículos últimamente 
aparecidos Bélgique, por E. de Moreau, y Bénédiciin 
(Ordre), por Dom Ph. Schmitz, este último deficien- 
te en lo que respecta a dicha Orden en España. 
Entre las enciclopedias católicas se halla en activo 
curso de publicación, desde 1930, Lexicon fúr Theo- 
logie und Ktrche, bajo la dirección de M. Buchberger 
(Friburgo de Brisgovia, Herder, en 4.9). El tomo V, 
aparecido en 1933, y que comprende de Hexapla a 
Kirch wethe (de vIn-1056 págs. y 12 láminas), ha me- 
recido unánimes elogios. Su finalidad es ofrecer los 
datos esenciales, con la mayor concisión y exactitud 
posibles, sobre cuantas cuestiones pueden interesar 
al teólogo y al exégeta, y orientarle para indagacio- 
nes ulteriores. El programa va realizándose plena- 
mente, pues todos hallan en este léxicon con rapidez 
y seguridad las nociones doctrinales, históricas y 
bibliográficas de orden eclesiástico, y en especial so- 
bre los asuntos candentes de actualidad. A pesar de 
su redacción esquemática, hay artículos (como /gle- 
sia y Cristo) que se desarrollan en 16 o 20 columnas. 
b) La persona de Cristo y su Iglesia. Entre la in- 
gente producción expositiva, apologética o piadosa 
que sobre estos temas constantemente aparece así en 
en el campo católico como en el heterodoxo, sólo 
haremos mérito de lo más saliente. La obra del pa- 
dre Leoncio de Grandmaison, que tan buena acogida 
halló en su primera edición francesa de 1929, ha te- 
nido una elegante traducción española, dignamente 
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presentada por la Editorial Litúrgica: Jesucristo, su 

ersona, su mensaje, sus pruebas, traducción de J. 
ie canónigo (Barcelona, Ed. Litúrgica, 1931, 
un vol. en 4.” de 906 págs.). Huelgan los elogios so- 
bre ella. 

Con ocasión del centenario de nuestra Redención, 
el hoy dignísimo arzobispo de Toledo, que poco antes 
nos había dado tres nutridos tomos sobre los Evan- 
gelios, con carácter principalmente homilético, nos 
ha presentado en toda su grandeza y fecundidad a 
Jesucristo Redentor (Barcelona, Libr. Litúrg., 1933, 
en 8.>). Pone de relieve su augusta persona, los hechos 
de su vida, los misterios que realizó y los efectos que 
continúa obrando en las almas y en la sociedad. No 
es un tratado de abstrusa disquisición teológica, sino 
una contemplación afectiva del Dios humanado, 
para despertar los corazones a su amor e imitación. 

También el padre franciscano L. Colomer ha ofre- 
cido el homenaje de su inteligencia y corazón al 
divino Redentor con su El Sacrificio de Jesús (Valen- 
cia, Libr. Fenollera, 1933, un vol. en 8.”, 400 págs.). 
Explica, con el dominio de persona impuesta en la 
materia, el motivo de la encarnación como causa ejem- 
plar y meritoria, fin y centro de la creación según 
el sistema escotista; la inmolación en la cruz y los 
frutos que para el mundo dimanan de aquel primer 
sacrificio y del que es su prolongación en el incruento 
de nuestros altares. En forma amena da a conocer la 
fígura amable y a la par sublime de Cristo, su doctri- 
na, su sacrificio y su influencia en la historia de la hu- 
manidad, el Canonigo lectoral de Córdoba, El minisle- 
rio de Jesús. Ensayo de Cristología bíblica. (Madrid, 

«Centro de Estudios, 1934, in-8,?, 400 págs.) 

En la colección Verbum salutis se ha publicado la 
excelente obra, más teológica que exegética y más as- 
cética que apologética, a diferencia de la análoga 
del padre Lagrange, que en dos volúmenes ha com- 
puesto Jules Lebreton, S. J., La Vie et ' Enseignement 
de Jésus-Christ, Notre Seigneur (París, Beauchesne, 
1931, 2 vols. en 8.” de 469 y 525 págs.). Está llamada a 
producir gran bien en las almas de los sacerdotes y 
seglares instruidos. 

Más popular y de más placentera lectura resulta 
la del canónigo Cristiani: Jésus-Christ, Fils de Dieu, 
Sauveur (Lyón, Comité Catholique de 'Apostolat par 
PEvangile, rue Lanterne, 12, 3 vols. en 12. Despoja- 
da de tecnicismo y discusiones críticas, pero historia 
tan completa y detallada como las más afamadas, 
es a la par científica, piadosa y amena. Escrita con 
delicado amor, ha de tener enorme difusión entre los 
fieles. 

Abarcando sólo desde la elección de los Apóstoles 
hasta la despedida de éstos en la Ascensión, el abate 
Félix Klein nos ofrece un libro original en /ésus el 
ses Apótres (París, Bloud et Gay, 1931, un vol. en 8.2, 
de XI-318 págs.). Su principal mira, como insinúa 
el título, es presentarnos el trato continuo de Jesús 
con sus apóstoles; los coloquios, la paciencia con que 
los forma y soporta; las lecciones de humildad, de 
tolerancia, de bondad y de perdón que les inculca; 
deduciendo provechosas reflexiones para los cristia- 
nos y sacerdotes. Magnifico complemento de la ante- 
terior es La Vie humatne el divine de Jésus-Christ No- 
tre-Seigneur (París, Bloud et Gay, 1934, in-8,2 de 500 
pS y 400 reproducciones artísticas) que el mismo 

lein acaba de publicar. Obra a la par histórica y 
teológica, de piedad y de arte, hará amar la verdad 
evangélica. Su presentación tipográfica honra a la ya 
acreditada editorial católica Blond et Gay. 

En forma enciclopédica, recopilando estudios en- 
cargados a especialistas, el mismo Bloud dió en 1932 
Le Christ (París, un yol. en 8.2 de xVI-1264 págs. y 
500 ilustraciones). Aquí la cantidad no perjudica a 
la cualidad, como suele ocurrir en obras parecidas: 
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y tiene la originalidad de presentamos la historia 
de Cristo en el mundo después de su Ascensión. 

Con carácter apologético nos da Francisco Brau, 
O. P., en siete conferencias, el estado actual de las 
controversias acerca de la persona de Cristo, Ou en 
est le probleme de Jésus? (Bruselas, Cité Chrétienne, 
1932, un vol, en 8. de 414 págs.). Tras la exposición 
de los siete sistemas, que agotan todas las explica- 
ciones posibles fuera del cristianismo, a contar desde 
Harnack, en 1900, alega el testimonio elocuente y 
decisivo del Evangelio mismo. El estilo de movida 
conversación aumenta el encanto de la obra. 

Con información segura y extensa, con exposición 
clara de los sucesos y enseñanzas, cual competente his- 
toriador y exégeta, el P. Prat nos ha dado una obra de 
primer orden en La Vie de Jésus-Christ (París, Beau- 
chesne, 1934, in-8.? 2 vol, de 600 y 594 págs.) 

Para conocer la exégesis alemana y, sobre todo, 
para estudiar el problema más trascendental del 
Antiguo Testamento, las profecías mesiánicas, re- 
sulta fundamental el libro de Hugo Gressmann, Der 
Messias (Góttingen, Vardenhoeck et Ruprech, 1929, 
un vol, en 4.”). Tras unos capítulos preliminares sobre 
los géneros literarios en los profetas, se ocupa de las 
diversas figuras del Mesías: el Rey ideal, el Siervo de 
Jahvé, el Hijo del Hombre, terminando con un estu- 
dio sobre las posibles influencias egipcias. El domini- 
co padre B, Celada le ha analizado extensamente en 
La Ciencia Tomista, t. XLVII, 1933, págs. 90 a 102. 

Dicen que en el Oriente ha sido un acontecimiento 
La Vie de Jésus dans le pays el le peuple d' Israél, por 
el doctor Fr. Willam (Mulhouse, edit. Salvator, 1934, 
un vol. en 8.?). El autor, que desde hace años reside 
en Jerusalén, se ha esforzado en colocar al Mesías 
en su propio ambiente, la Palestina, y en el seno de su 
pueblo de Israel. El libro cuenta ya con ocho tra- 
ducciones, entre ellas en chino y en japonés. Se pre- 
senta sin aparato científico de citas ni de notas. La 
misma casa editorial ha publicado la traducción fran- 
cesa de la obra de Karl Adam, Jésus le Christ. Versión 
de E, Richard (1934, in-12.2 305 págs.) Son páginas 
vivas y elocuentes aun en su sencillez, Anteriormente 
apareció del mismo autor Le Christ notre Frere. 

El ya citado padre Colomer, O. F. M., nos ofrece 
una eclesiología vital, íntima y orgánica en La Igle- 
sia Católica (Valencia, Libr. Fenollera, 1934, un vol. 
en 8. de 535 págs.). Primoroso tejido de profun- 
dos pensamientos sobre el «organismo divino, cuya 
cabeza es Jesús, cuyos miembros visibles somos nos- 
otros y cuya alma real, y no metafórica, es el Espí- 
ritu de Jesús». 

A través de la tradición y.de la historia nos mues- 
tra el progreso vital de la Iglesia el padre E. Mersch, 
S. J., en Le Corps mystique du Christ. Études de théo- 
logie historique (Louvain, Museum Lessianum, 1933, 
2 vols. en 8.” «le XXxVv111-478 y 448 págs.). Al termi- 
nar la atractiva lectura de esta obra deducimos que en 
el siglo xx confesamos la misma doctrina profesada 
en los tiempos apostólicos, según consta de los textos 
del Antiguo y Nuevo Testamento, por los padres grie- 
gos y latinos, por los escolásticos y teólogos contem- 
poráneos. 

Nos ayuda a penetrar esa misma vida Íntima de 
la Iglesia el padre Lippert, S. J., en sus lecturas sobre 
L' Eglise du Christ, traduit de Pallemand par Jolivel 
(Lyón, Vitte, 1934, un vol. en 8.”, 309 págs.). Las dis- 
tribuye en tres series: nuestra experiencia de la Igles 
sia, la noción de la Iglesia y el hecho de su existencia, 
Algo se resiente la mentalidad germánica en ciertas 
expresiones o giros obscuros. 

c) Historias generales. En forma completa y rea- 
lista se propone el benedictino Dom Charles Poulet 
presentarnos la vida e influencia moralizadora de 
la Iglesia en cuanto sociedad religiosa que se desen- 
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vuelve dentro de la sociedad civil. Al objeto ha em- 
prendido la Histoire du Christianisme, avec le con- 
cours de plusieurs collatorateurs (París, G. Beauchesne, 
1933, en 4.), Aparece por fascículos y va abundan- 
temente ilustrada con láminas, mapas, esquemas y 
selecta bibliografía. El estilo es natural y ameno; 
el contenido, de gran riqueza doctrinal, con elevación 
de criterio y amplitud de miras. Se dirige con prefe- 
rencia a los seglares. En el fascículo VII llega hasta 
el siglo X. 

El padre dominico A. M. Jacquin, con plan dis- 
tinto de los recientes cursos de Dufourcq y Mourret, 
y en menor volumen, nos da un relato animado, com- 
pletado con citas originales y anécdotas pintores- 
cas: Histoire de ' Église, tome 1: L' Antiguité chrétienne 
(París, Desclée, 1931, un vol. en 8.” de XVI-698 págs.) 
Lo publicado llega hasta el siglo V. El canónigo Bou- 
langer en forma analítica con múltiples divisiones y 
dando especial interés a los sucesor de su nación ha 
publicado ya cuatro tomos de su Histoire générale de 
PEglise que alcanzan hasta la muerte de Gregorio VII 
(Lyon, Emm, Vitte, 1932-33, in-8.” de más de 500 págs. 
cada uno, con grabados y mapas) A. Dufourcq ha pu- 
blicado últimamente el tomo VIII de su Histoire mo- 
derne de P Eglise, que va desde el Concilio de Trento 
hasta 1622: Le Christianisme et la reorganisation abso- 
lutiste (París, Plon, 1933, in-12 de vi1-391 págs.) 

Nueva refundición de la obra del cardenal Hergen- 
róther es Kirchengeschichte unter Mitwirkung von 
A. Bigelmair, ]. Greven und A. Veit, herausgegeven 
von P. Peter Kirsch. (Friburgo de Brisgovia, Herder, 
1933, en 4.?). Van publicados: el tomo 1, que compren- 
de la civilización grecorromana, siglos 1 a VI (1: Die 
Kirche in der antiken Griechiscromischen Kultur welt, 
von J. P. Kirsch, de Xx-876 págs. y un mapa), y el 
IV, parte primera, totalmente nueva, que va de 1648 
a 1800 (IV: Die Kirche in Zeitalter des Individualis- 
mus, 1648 bis zur Gegen wart, von D. L. Adrian Veit, 
de XxXIV-528 págs.). 

También el Manual de Funk queda renovado; de 
él solo se ha conservado el método, el espíritu de 
probidad científica y los cuadros; la exposición y pre- 
sentación de los hechos es muy distinta: K. Bihlme- 
yer, Kirchengeschichie auf Grund Lehrbuches von FP. 
X. v. Funk (Paderborn, Schoningh, 1931-32, 2 vols. 
en 8.2 de xx-306 y xVI-384 págs.). La novísima edi- 
ción tiene el inconveniente de ser fotomecánica sobre 
la de 1926 y, por ende, no admite adiciones ni co- 
rrecciones en sus lugares propios. 

En 1932 apareció el tomo segundo de un nuevo 
curso de historia eclesiástica debido a Ehrhard, que 
se titula Die Kirche der Martyrer (Múnich, Kósel et 
Pustet, un vol. en 8.2 de x11-412 págs.). Comprende 
los siglos 11 y 111, en que la Iglesia lucha con el pa- 
ganismo y la herejía a la par que continúa organi- 
zándose en la jerarquía y culto. Tiene amplitud, so- 
briedad, y elocuencia que no daña a la precisión y 
hondo espíritu católico. 

Dada la gran autoridad que en materia de histo- 
ria eclesiástica goza H. Lietzmann, mencionaremos 
su obra, aunque escrita con espíritu protestante, Ge- 
schichte der Alten Kirche. 1. Die Anfange (Berlín, W. 
de Gruyter, 1932, un vol. en 8. de vIt-323 págs.). 
Este primer volumen sólo llega hasta mediados del 
siglo 11, Trata de la vida de Jesucristo, de la Diáspo- 
ra judía, san Pablo y las iglesias helenistas y de la 
edad postapostólica. Se propone dedicar cinco to- 
mos hasta fines del siglo VI. Es bastante radical, so- 
bre todo en cuanto se relaciona con la misión histó- 
rica de Jesús. 

La era de los“mártires se esclarece con el estudio de 
las catacumbas romanas. Hacía años que éstas no 
tenían publicación tan lujosa como la impresa en el 
pasado por Paul Styger. Die rómischen Katakomben 
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(Berlín, Verlag fur Kunts wissenschaft, 1933, un vol, 
en fol. de X11-368 págs., 126 grabados y 54 láminas.) 
Se reproducen fotograbados, varios en colores, de las 
pinturas, inscripciones, corredores y en especial de los 
famosos graffiti, en honor de san Pedro y san Pablo, 
descubiertos en la Vía Apia. Además de los cuatro 
grandes cementerios romanos, cuyo origen remonta 
al siglo 11, se investigan más de 30 hipogeos de los 
siglos 111 y IV, algunos muy poco conocidos. Las fe- 
chas propuestas serán susceptibles de alguna rectifi- 
cación. 

No tan original, pero bien informada, se presenta 
la obra póstuma de Orazio Marucchi, Le Catacombe 
romane (Roma, Libr. dello Stato, 1933, un vol. en 8.2 
de xxxI-702 págs., con grabados). Es la tercera edi- 
ción, puesta al día por M. E. José. No considera como 
signo seguro de autenticidad los frasquitos con san- 
gre que a las veces se hallan sobre las tumbas. 

Aunque con título de Historia de los Papas, en rea- 
lidad la famosa de Ludwig von Pastor abarca un 
extenso período de la historia eclesiástica desde 1430 
a 1800. Geschichte der Pápste seit dem Ausgang des 
Mittelalterg (Friburgo de Brisgovia, Herder, 16 vols. 
en 8.2). Empezada en 1885 no logró verla totalmente 
impresa el autor, muerto en 1928, pero en 1933 salió 
el tomo XVI, tercera parte, que abarca el pontifi- 
cado de Pío VI (1775-1795) con que quedó coronada 
la obra. A pesar de algunas deficiencias y poca propor- 
ción en las partes, pues, v. gr., al episodio de la su- 
presión de la Compañía de Jesús dedica 800 páginas, 
será obra imperecedera y de consulta imprescindible, 
dadas las fuentes originales sobre que se basa. En 
París, el editor Plon et Nourrit la va imprimiendo 
en francés, y en Barcelona, Gustavo Gili, en caste- 
llano. Pretende continuar a Pastor J. Schmiblin, aun- 
que queda muy atrás del modelo, en su Papstgeschichte 
der neuesten Zeit (Múnich, Verleg J. Kóul et F, Pustet, 
92.2 ed. 1933, in-8.2 de XXx-708 págs.). En el primer 
tomo trata de Pio VIL, León XIL, Pio VIII y Grego- 
rio XVI, 

De actualidad es La question romaine de Pie VI d 
Pie XI, por G. Mollet, profesor en la Universidad 
de Estrasburgo (París, J. Gabalda, 1933 un vol. en 8.? 
de 469 págs.). Con amplia documentación va pre- 
sentando a los papas y el ambiente en que se mueven 
durante todo el siglo xIx, en especial el prolongado 
pontificado de Pío IX, con los dramáticos episodios 
de la revolución en 1848, la toma de Roma y pérdida 
del poder temporal en 1870, para concluir con el 
memorable tratado de Letrán, en 11 de febrero de 
1929 

Libro a la par de historia, de arte y de piedad es 
el recientísimo La Cité du Vatican, copilación de estu- 
dios diversos, bajo la dirección de Mario Giordano, 
cuya traducción francesa, ampliada en lo relativo a 
las relaciones de la Santa Sede con Francia, y esplén- 
didamente ilustrada, no desdice de la grandeza del 
sujeto. En formato más reducido y sin apendices, el 
editor Morpurgo ha impreso en Roma la traducción . 
castellana por A. Larrosa (1933, in-8,?, 62 X 160 pá- 
ginas y 300 láms.) 

d) Episodios particulares. Dando preferencia a 
los asuntos españoles, y prescindiendo de la Historia 
de la Iglesia española, por el P. García Villada, de 
que ya se trató en el tomo X del APÉNDICE, empeza- 
mos por la Historia de Alfonso 111 el Magno, de Ar- 
mando Cotarelo (Madrid, Victoriano Suárez, 1933, 
un vol. en 4.* de 720 págs., con ilustraciones), en la que 
por igual se exponen los asuntos eclesiásticos de aquel 
largo y glorioso reinado (863-910), como los civiles y 
militares. 

La Silva Palentina, compuesta por Don Alonso Fer- 
nández de Madrid, Arcediano del Alcor y Canónigo en 
la Santa Iglesia Catedral de Palencia, anotada por don 
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Matias Vielva Ramos, canónigo archivero en la misma | nes Religiosas, con la historia de sus santos fundadores 


Catedral, correspondiente de la Academia de la Histo- 
ria (Palencia, a expensas de la Excma Diputación 
provincial, 1932, un vol. en 4.2 de xxxI1-530-16 pág.), 
es publicación singular. Copilación, por una parte, de 
los obispos de la diócesis, y, por otra, de los sucesos 
notables concurrentes en tiempo de cada uno, a lo 
que se agrega la abundante anotación o adiciones del 
moderno editor, y todo ello sin distinción de tipos de 
imprenta, resulta realmente una selva de imposible 
orientación. Este primer tomo llega hasta 1514 y va 
avalorado con facsímiles de privilegios y Bulas y con 
algunos fotograbados de monumentos o sellos. De 
esperar es que en el segundo tomo se pondrá siquiera 
índice alfabético de personas y lugares para poder 
utilizar este laberíntico libro. 

Obra monumental se ha llamado a La Conquéte 
spirituelle du Mexique, recién publicada por M. R. 
Ricard (París, Travaux et Mémoires de 1' Institut 
d'Ethnologie de Université, XX, 1933; un vol. en 4.2 
de xIx-406 págs.). Sólo abarca los orígenes, o sea desde 
la conquista militar en 1523 hasta la entrada de los 
padres Jesuitas en 1572. Se relata, pues, la historia 
épica de franciscanos, dominicos y agustinos para 
civilizar y cristianizar a los indios y mejicanos. Halla 
el autor que la mayor falta cometida fué el abandono 
del proyecto de constituir un clero indígena. 

Un episodio de la intervención de la Inquisición en 
la cuestión de los alumbrados nos ofrece el padre je- 
suíta Bernardino Llorca, Die Spanische Inquisition 
und die «Alumbrados» 1509-1667 (Berlín, Ferd. Diim- 
mlers Verlag, 1934, un vol. en 8. de XVI-139 págs.). 
Bien documentada, con claridad y abundantes sub- 
divisiones, con mucha bibliografía (quizá algo añeja), 
resulta obra interesante. Lástima que el autor no la 
haya dado a luz en su lengua materna. En 1932 el 
mismo padre Llorca publicó en Estudios Eclesiásticos 
(t. XI, páginas 269-284 y 401-418) Documentos iné- 
ditos interesantes sobre los alumbrados de Sevilla de 1623 
a 1628. 

Hebreo de raza y religión, Fritz Baer, ha empezado 
a publicar nueva y amplia documentación sobre 
la estancia de sus antepasados, los judíos, en España 
desde 876 a 1492. Se propone rectificar y completar 
las Historias de Amador de los Ríos, de Graetz y de 
Keyserling. El primer temo reúne la documentación 
relativa a Aragón y Navarra: Die Juden in chrisili- 
chen Spanien. Erster Teil: Urkunden und Regesten. 1. 
Aragonien und Navarra (Berlín, M. Akademie-Ver- 
lag, 1932, un vol. en 4. de xxv111-1176 págs.). En 
el siguiente dará la de Castilla; y en tomos ulteriores 
espera trazar una nueva historia a base de los docu- 
mentos. 

Segunda edición, sin cambio apreciable, acaba de 
hacerse de la Historia de las sociedades secretas, por 
D. Vicente de la Fuente (Barcelona, Prensa Católi- 
ca, 1934, 3 vols. en 8.?). Se proyecta la continuación 
de la misma hasta nuestros días, 

Aunque sólo un capítulo vaya dedicado a la Igle- 
sia española, merece mencionarse el Handbuch des 
Spantenkunde (Frankfurt a. M., Diesterweg, 1932, un 
volumen en 8.2 de xV1-425 págs., con ilustraciones). 
En este Manual se tratan por personas competentes 
todos los aspectos de nuestra nación: geografía, eco- 
nomía, política, instrucción, derecho, filosofía. La 
parte religiosa va tratada por el padre Mager, O. S. 
B., presentando la fisonomía y diversos aspectos del 
genio religioso de nuestro pueblo. El benedictino po- 
día haberse inspirado en Maurice Legendre, Litlera- 
ture espagnole, y Portrait de l' Espagne, para proceder 
con mayor exactitud, claridad y método. 

. €) Ordenes religiosas. Concepto panorámico, mo- 
tivado por las circunstancias, nos traza el presbítero 


Ignacio García Zabaleta en Breve reseña de las Órde- 


(Bilbao, 1932, un vol. en 12.” de 380 págs.). Aunque 
conciso, resulta harto elogioso por las obras realiza- 
das: Acompañan algunas estadísticas elocuentes. 

El benedictino Pérez de Urbel dió en el Boletín de 
la Academia de la Historia, 1932, un capítulo inte- 
resante del monacato en nuestra patria: Los monjes 
españoles en los tres primeros siglos de la Reconquista 
(Madrid, 97 págs. en 4.*). Todos los aspectos de las 
fundaciones, número de monasterios y de monjes, 
régimen, derecho, riqueza, nos los presenta con rapi- - 
dez, pero también con sus justificantes en escrituras 
antiguas. Ahora acaba de presentar al público una 
magnífica obra, tanto por el contenido como la pre- 
sentación: Los monjes españoles en la Edad Media (Ma: 
drid, Instituto de Valencia de Don Juan, 1933, 1934, 
2 vols. en 8. de más de 530 y 650 págs., con ilustra- 
ciones y mapas). El tomo primero comprende los orí- 
genes del monacato y la época visigoda, en la que 
se destacan las grandes figuras de san Martín de Du- 
mio, san Isidoro, san Fructuoso, etc. El segundo se 
extiende hasta fines del siglo XV, y trata de los mon- 
jes mozárabes, cluniacenses y bernardos. Es digno de 
todo encomio. 5 

Con carácter más apologético que crítico, presenta 
una compilación de monografías sobre todas las Orde- 
nes y Congregaciones Religiosas el doctor Max Heim- 
bucher, Die Orden und Kongregationem der Kalholis- 
chen Kirche (Paderborn, Ed. Schoeningh, 1932-34, 
in-4, 2 vol,). Recógense materiales enormes y supera 
a la obra análoga de Helyot, constituyendo un reper- 
torio indispensable, 

Monografía completa nos ofrece José de Peray 
March en San Cugat del Vallés. Su descripción y su his- 
toria. (Barcelona, 1934, un vol. en 8.2, de 268 págs.). 
Monasterio tan antiguo como el condado de Barce- 
lona, cuyos abades tomaron parte activa en los ne- 
gocios políticos y algunos fueron obispos de la dió- 
cesis. Perdura su magnífica iglesia y claustros, aquí 
detalladamente descritos. 

Obra de vulgarización y propaganda es La car- 
tuja de San Bruno y sus hijos, por un cartujo de Aula 
Dei (Barcelona, L. Gili, 1934, un vol. en 12. de 148 
páginas). Manifiesta el estado actual de la Orden, 
resultando que hoy existen en el mundo 17 cartujas 
con 408 monjes y 317 conversos. 

Documentado y notable es el Manual de historia 
de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, Tomo Il, 
1218-1574; por el padre Guillermo Vázquez Núñez 
(Toledo, Editorial católica toledana, 1931, un vol. 
en 8.” de IX-541 págs.). Va ordenada por Generala- 
tos, lo cual quita cohesión al relato, impide los cua- 
dros de conjunto y ha obligado al autor a preparar 
un trabajo de análisis en lugar de uno sintético, que 
hubiera hecho la lectura más agradable. Aun así 
resulta una obra notabilísima. - 

Notable por la gran copia de documentos, por pr:- 
mera vez publicados, es la obra de B. de Lodares, Los 
Franciscanos Capuchinos en Venezuela. Documentos re- 
ferentes a las Misiones franciscanas en esta República, 
(Caracas, Empresa Guttemberg, 1932, in-4.* 3 vol. de 
404, 440 y 400 págs.) 

Por tratarse del monasterio dominicano enclavado 
en la villa de nacimiento del fundador de la Orden, 
es de interés universal la Colección diplomática del 
convento de Santo Domingo de Caleruega (Vergara, 
Edit. Santísimo Rosario, 1931, un vol. en 4.” de 
LXXXII-446 págs.), preparada con toda escrupulo- 
sidad técnica y singular entusiasmo por el padre 
Eduardo Martínez, O. P., y editada con magnifi- 
cencia en gran tamaño, excelente papel y numerosos 
facsímiles de los documentos trascritos y anotados. 
Desgraciadamente, no tuvo vida el autor para dar: 
nos los indispensables índices alfabéticos. La funda- 


[6] 


ción en dicha villa, de la comunidad de monjas do- 
minicas se debe a Alfonso el Sabio; aún perdura con 
unas 30 religiosas. 

Importante también resulta, e igualmente presen- 
tada con lujo, la Historia del Colegio de San Gregorio 
de Valladolid, por el padre fray Gonzalo de Arriaga, 
O. P., editada, corregida y aumentada por el padre 
fray Manuel María Hoyos (Valladolid, Cuesta, 1929, 
92 vols. en 4.2 de más de 500 páginas cada uno). Na 
a sola la Orden, sino a toda España atañen los múl- 
tiples datos y documentos que encierran estos mag- 
níficos tomos. 

El agustino Pedro M. Vélez, con la amenidad que 
consiente la seriedad del sujeto, ha hecho la crícica de 
los Historiadores de su Orden, manifestando que nin- 
guno merece total confianza; Leyendo nuestras Cróni- 
cas... Estudio de la historia antigua de la Orden de San 
Agustín (El Escorial, 1932, 8%, Xxx-1169 págs.) 

Continúa el padre fray Gabriel de Jesús ilustrando 
con abundante documentación fotográfica los pasos 
y hechos de la reformadora del Carmen en Vida 
gráfica de Santa Teresa de Jesús. Tomo III (Madrid, 
1934, Ferraz, 19; un vol. en 4.2 de unas 500 páginas 
y numerosas ilustraciones). En este volumen se ex- 
clarecen muchos aspectos de la familia de la Santa. 

Numerosas son las publicaciones que en pro o en 
contra de la ínclicta Compañía de Jesús constante- 
mente aparecen; aquí sólo haremos mérito de algu- 
nas. Nueva edición ha tenido, con modificaciones, 
la obra del padre Tacchi Venturi, S. J.: Storia della 
Compagnia di Gesú in Italia (2.2 ed., Roma, Civittá 
Cattolica, 1931, 2 vols. en 8.%, de XLIV-486 y XVI- 
396 págs.). La primera edición es de 1911, ahora va 
dividida en dos volúmenes, con el subtítulo de Vida 
religiosa en Italia, el uno, y Documentos, el otro. 

Libro enigmático, en cuanto a los fines, resulta 
Les Jesuites et le sécret de leur puissance. Histoire de 
la Compagnie de Jésus: son róle dans l' histoire de la 
civilisation. Traduit de Y allemand par J. G. Guidau 
(París, Plon, 1933, 2 vols. en 8.?, de VI-341 y 318 pá- 
ginas). En él los encomiásticos elogios se entreveran 
con acres vituperios; se les alaba por la disciplina, sus 
virtudes naturales, sus iniciativas en los más variados 
órdenes, y se les critica por el empleo de medios ma- 
teriales en la realización de una obra divina y sobre- 
natural; se patentiza su heroica abnegación en el ser- 
vicio del prójimo, en la evangelización de los paganos, 
hasta en la inmolación de la vida por el martirio, 
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y se les muestra interviniendo constantemente en la 
política humana. El padre Amado González ha he- 
cho resaltar esas contradicciones en Los Jesuitas 
ante la crítica alemana (Burgos, Impr. Aldecoa, 1933, 
un vol. en 12.2 de 252 págs.) y en Las grandes rique- 
zas de los Jesuitas (íbid.). También tritura con elo- 
cuentes testimonios aquellas acusaciones Ignacio Ar- 
bide en Los manantiales de la difamación jesuítica 
(Barcelona, Carbonell, 1933, 2 vols. en 12% de 376 
y 388 págs.). 

Un aspecto nuevo del P. Laynez, el literario y filo- 
sófico, nos ha descubierto con solícita escrupulosidad 
Andrés Martínez de Azagra, El P. Diego Laynez, se- 
gundo Prepósito General de la Compañía de Jesús (Ma- 
drid, Libr. Vict. Suárez, 1933, 8,”, 498 páginas.) 

El padre Ponciano Nieto, C. M., nos ha dado la 
Historia de las Hijas de la Caridad (Madrid, Impr. Re- 
gina, 1933, 2 vols. en 8.? de más de 800 págs.), desde 
su iniciación en 1633 hasta nuestros días; dando pre- 
ferente lugar a las fundaciones de España, desde 
1790, y a las de América. No oculta las disensiones 
o cismas que dentro de la Congregación se han ma- 
nifestado algunas veces. Esta benéfica Asociación re- 
ligiosa tiene en España 711 casas con unas 8,200 her- 
manas. 

Hoy, la mayor parte de las principales Órdenes 
religiosas ilustran su respectiva historia en publica- 
ciones periódicas, ya se llamen Monumenta, como en 
la Compañía de Jesús, ya Annales, entre los Bene- 
dictinos, o Analecta, entre los Franciscanos, y, sobre 
todo, en las revistas tituladas Archivum. El más anti: 
guo es Archivum Franciscanum historicum, que sale 
trimestralmente en Quaracchi desde 1908; siguió el 
Archivo Ibero-americano, en que desde 1913 se han 
publicado trabajos notabilisimos e importantes do- 
cumentos sobre la Orden Franciscana en España y 
sus misiones; el Archivo Agustiniano, en el que tam- 
bién han aparecido escritos inéditos, como Muerle 
en vida y vida en muerte, del padre Diego Bazalen- 
que, O.S. A, 

En 1933 inauguró el Archivum Fratrum Predicalo- 
rum, en Santa Sabina de Roma, el Instituto históris 
co de los Padres Predicadores, admitiendo colabora- 
ción internacional; y el Colegio de escritores sobre 
historia de la Compañía de Jesús incoó el Archivum 
historicum Societatis Jesu, asimismo con colaboración 
internacional, 

M, A, 


INSECTOS E INSECTICIDAS 


ABEJONES DE TIERRA. Estos insectos soca- 
van el suelo, destruyen los plantiíos y son peligro- 
sos o molestos para quien tenga que trabajar en su 
proximidad; de día lo mejor es dejarlos en paz; se eli- 
gen días fríos, anocheceres o madrugadas; según Bras- 
sler, de Berlín, no son recomendables venenos o subs- 
tancias de mal olor o acíbar; si se emplean polvos in- 
secticidas, han de ser muy recientes, lo cual es muy 
raro. Lo mejor dice ser el esparcir cal viva, kainita o 
nitruro de calcio y pasar el rodillo delante de uno; o 
gasificar con «hora»; o poner en los agujeros cartuchos 
de gas, que luego se encienden; o fosfuro de calcio; 
el sulfuro de carbono tiene sus peligros; también se ha 
recomendado la brea caliente, en que, al volver el ani- 
mal, queda pegado; el agua caliente no sirve porque 
se enfría demasiado pronto. 

ARADORES O ÁCAROS. El doctor Stehli, 
de Stuttgart, considera la primera condición para com- 
batir a estos pequeños arácnidos de las habitaciones el 
averiguar el foco de la plaga: relleno de los muebles de 
tapicería, colchones, etc., en cuyo caso hay que desha- 
cerlos y rellenar con nuevo material completamente 
esterilizado; hacer una limpieza concienzuda de las ha- 
bitaciones, empapelado, cuadros, etc.; establecer co- 
rriente de aire; golpear y solear los muebles, camas, 
cubiertas y alfombras. Si la plaga es exorbitante, una 
gasificación del recinto y todo su contenido con are- 
ginal en las condiciones prescritas. La lucha se ha de 
dirigir simultáneamente contra los diversos insectos 
domésticos (moscas, cucarachas, etc.), pues los ácaros 
forman larvas Hypopus errantes, que resultan trans- 
portadas por insectos y también perros, gatos y rato- 
nes, así como en los vestidos, de unas a otras habita- 
ciones. Lo peor de esta plaga es que penetran en el 
cuerpo humano y producen inflamaciones de las vías 
respiratorias, pruritos, etc. Hay que distinguir si se 
trata de los ácaros domésticos, de los de las ciruelas 
y los higos pasos, de los del queso o de los de la harina 
(Stehli, Ungeziefer in Haus und Hof). Para el queso lo 
mejor es dejarlo en sitio muy ventilado. 

ARSENIATO cáÁcico. Usado en pulverizacio- 
nes repetidas influye en la calidad del suelo y en las plan- 


se observó que en tales suelos ya no prosperaba ni el 
algodonero, ni la avena, ni el garbanzo; en dos campos, 
de ensayo se sembró avena y garbanzo, uno arseniado 
con 8 para 1000000 de partes, el otro 30 para 1000000, 
En el primero prosperaron, y en el segundo crecieron 
mal. En las plantas ya desarrolladas se encontró: 


Arsénico 


del suelo En avena En garbanzos 
en milloné- 
simas Raíces Puntas Raíces Puntas 
E 80 3 10 3 
30 180 6 40 11 


Si se sigue con la cal arseniada se agrava el daño; 
para fijar el arsénico excedente puede servir la cal 
viva o carbonatada o sales de hierro. Como en suelo 
del bosque o en arcilla roja las plantas prosperan a 
pesar de la abundancia de arsénico, parece que en estos 
casos lo fijan materias orgánicas o coloides. 

AVISPA CAVADORA (crabrónida cercerisina) Phi- 
lantus coronalus, Este insecto es un enemigo de las 
abejas y es frecuente en los sitios arenosos; atrapa 
por sorpresa a su víctima, y la invierte para clavar- 
le el aguijón en la articulación del protórax con el 
mesotórax y dejarle con esto incapaz de defensa; a 
continuación la traslada a su nido, y de esta manera 
reunirá tres o cuatro para servir de alimento a su larva 
única en aquel nido, que saldrá del huevo a los pocos 
días; luego se envuelve ésta en un capullo para después . 
de varios meses aparecer como avispa a fin de junio o 
principio de julio y terminar en agosto. 

El perjuicio no es generalmente grande para las col: 
menas; pero en 1933 apareció en grandes multitudes 
en el valle del Werra, según informa H. Thiem, de 
Naumburg, en Mitteil. der D. Landw. Gesellschafl, como 
también apareció abundante en Holanda. Sitios favo- 
rables por sus nidos le ofrecen los montones de ceniza 
de lignito y sales inútiles de la industria de la potasa, 
sobre todo en lugares soleados y al socaire, zanjas, 
laderas de caminos, terraplenes de ferrocarril, etc. 
Thiem dice que tres jóvenes recogieron con redes y 


tas que en él han de crecer, según W. B. Albert y W. B. | aplastamoscas hasta 2,000, y en toda la temporada 
Paden (Anzeiger fúir Schádlingskunde).“En la Carolina | de 1932 unos 23,000; sólo del 12 al 16 de julio casi 
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47,500. En 1931-32 se destruyeron 60,000, que supo- | el inconveniente de que a muchas maderas les perju- 


nen la salvación de cerca de 1,000,000 de abejas (25 
colmenas). 

Para luchar contra ella propone Thiem roturar in- 
mediatamente todos los riscos y declives antes indi- 
cados de restos del lignito; cubrir de tierra y sembrar 
de hierba las zanjas y declives de la industria de la 
potasa; cubrir los sitios en uso con menudo de basal- 
to y las zanjas con incrustantes o lubrificantes. Los 
nidos nuevos llenarlos de líquidos insecticidas y per- 
seguir a las avispas adultas. Otro procedimiento sería 
alejar todas las colmenas durante la temporada de 
vuelo de las avispas a unos 6 km. de distancia del 
distrito infestado. L 

CARCOMA. Una de las principales especies de 
carcoma de mástiles, vigas y muebles es el coleóptero 
cerambicido cerambicino Aylotrupes bajulus (véase el 
artículo correspondiente en la ENCICLOPEDIA). La lu- 
cha contra él o su larva era difícil hasta haberse idea- 
do el procedimiento por el ácido ciamhídrico. Según los 
ensayos efectuados en el Instituto Nacional de Higie- 
ne, en Hamburgo, y referidos por el doctor W. De- 
chert en Technisches Gemeindeblatt (1930, número 20), 
este gas puede penetrar-por lo menos 6 cm. al través 
de las fibras de la madera y más de 1 m. a lo largo de 
ellas; además, en la ventilación se escapa con mucha 
lentitud y tiene tiempo de actuar sobre las larvas más 
tiempo del de la gasificación misma. La madera bien 
cepillada absorbe por metro cuadrado, de una atmós- 
fera con 3 por 100 del gas en volumen, en veinticuatro 
horas, 0'8 a 1*9 gr. de éste, y a las cuarenta y ocho horas 
de ventilación todavía retiene más de la décima parte de 
la cantidad absorbida. Inmediatamente después de la 
gasificación se hicieron pruebas con resultado de pocas 
larvas verdaderamente muertas extraídas, mientras que 
dejando todo en reposo ocho a catorce días apenas se 
hallaron larvas o no se halló ninguna. Según H. Wich- 
maud (4nz. f. Schádlingskunde, VIL, 13), los resulta- 
dos oscilan entre 40 y 100 por 100 larvas muertas; 
parece que en el sueño invernal el gas es inactivo. 

También produce estragos el coleóptero de la fami- 
lia de los líctidos, próxima a la de los cléridos, Lyctus 
linearis. Toshibumi Kojima ha investigado en el Ins- 
tituto de Zoología aplicada, de Munich, la vida de 
este insecto, y da cuenta de los resultados en el Zezl- 
schrift f. angewandie Entomologie (XTX, 3, 1933). Para 
poner los huevos prefiere este coleóptero los robles, 
fresnos y sauces, pero no desdeña otros árboles dico- 
tiledóneos. Parece necesaria una cierta sequedad de la 
madera, y a los diez días brotan las larvas, que pene- 
tran en la madera, dejando tras de sí el serrín. La capa 
superficial queda intacta aun después de convertido 
en serrín todo el interior. Invernan a medio crecer, 
pero sin interrumpir su trabajo del todo ni en aposen- 
tos sin calefacción. En los que la tienen pasan a ninfa 
a fin de enero y en los fríos entre abril y mayo; en este 
estado persisten, según la temperatura, ocho a veinte 
días, y el insecto adulto se abre paso a la superficie por 
agujero redondo de diámetro de 1 a 2 mm.; con fre- 
cuencia aprovecha agujeros antiguos, y por eso vemos 
pocos de ellos en proporción al destrozo interior; esto 
ocurre a fin de marzo, y a mediados de mayo su nú- 
mero es crecidísimo,- desapareciendo a mediados de 
junio. Son perezosos para volar y muy asustadizos. 
Los persiguen jcneumónidos y carábidos. Para impe- 
dir la puesta de huevos se pinta, encera, parafina o 
barniza la madera, con lo cual se cierran los poros y 
la hembra no puede poner los huevos. Para. destruir 
a los animales se emplean insecticidas químicos, por 
ejemplo, petróleo con creosota, paradiclorbenzol, xila- 
mon, y en los casos más graves gasificación con ci- 
clón B (ácido cianhídrico) y óxido de etileno (gas T o 
aetox). La acción del calor, que también es eficaz, 
60 a 70% desde las ocho a las veintidós del día, tiene 


dica. La mejor época es de julio a abril, tiempo en 
que no aparecen los adultos en los locales sin cale- 
facción. 

El ingeniero K. Berthold, de Scheidt, recomienda ej 
fluralsil (solución de sales fluosilícicas neutras) en un- 
turh, que supera en eficacia al carbolineum y al su- 
blimado corrosivo como 20 a 1, 

El profesor O. Sch., de Elberfeld, en cambio, acon- 
seja el petróleo con un pulverizador enérgico, dirigido 
a los agujeros y a todas las superficies del mueble, y 
en seguida se limpian concienzudamente éstas. Se re- 
pite a los pocos días y varias veces, fijando la atención 
a los bichitos gruesos, pardo rojizos o amarillentos, 
que salen y no se han de dejar impunes. 

P. Konig, de Klingenthal, libró de esta plaga a una 
antigua mesa mediante el aspirador provisto de una 
boquilla estrecha. El farmacéutico K. Hanl, de Schatz- 
lar, recomienda la vaselina; la parte que al poco tiem- 
po no ha penetrado se quita con un trapo; si todavía 
se ve asomar algo de serrín fresco, se repite el trata- 
miento. El profesor Kisskalt, de Munich, recomienda 
el xilol mediante una jeringuilla de Pravaz; en cambio, 
considera el gas formaldehido poco eficaz y poco pe: 
netrante. 

Anobium striatum, A. pertinax y otras especies del 
mismo género se evitan con arsenito sódico o creosota, 
o fumigando con sulfuro de carbono (peligro de incen- 
dio), tetracloruro de carbono o ácido cianhídrico (muy 
peligroso de envenenamiento) en cajones de cierre her- 
mético, según O. Prinz, de O. Preschkau. 

Wezet, de Kreuznach, recomienda inyectar en los 
agujeros 10 gr. de naftalina disueltos en 90 cm.* de 
bencina. También es útil pasar una esponja con agua 
sublimada y luego encerar o barnizar. 

Para asegurarse de si todavía hay carcoma viva en 
el mueble, indica el doctor Frickhinger que hay que 
aguardar al verano, y si entonces vemos serrín aso- 
mando de los agujeros, es que todavía viven allí Ano- 
bium, y si no, no. 

Contra Cossus ligniperda recomienda el profesor 
Murmann, de Freudenthal, el colgar nidos para herre- 
rillos y estorninos, así como rodear la huerta de bos- 
quecillo para facilitar la vecindad de pájaros insectí- 
voros, según aconseja Berlepsch (Der gesamite Vogel» 
schulz). 

CARCOMA EN EL VIOLÍN. También para esto se ha 
propuesto el ciclón (ácido cianhídrico) o el gas T, que 
mata al insecto (Anobium striatum) en todos sus es- 
tados sin perjuicio para el instrumento. El doctor 
Schneider, de Worms, recomienda introducir en cada 
agujero una pequeña cantidad de clorofenol, y a los 
dos o tres días tapar los agujeros con masilla de vi- 
drieros, resina líquida o madera líquida, que puede 
proporcionarse en tubos. El doctor Flóttmann consi- 
dera inverosímil la existencia de carcoma viviente en 
un violín que esté en uso constante; pero en caso de 
que así sucediese, dice que antes se usaba una solución 
saturada de ácido pícrico, y hoy se recomienda some- 
terlo a gasificación de ácido cianhídrico, tratamiento 
que sólo puede emplear persona perita en ello, 

Los profesores Bauer y Vollenbruck han observado 
(Kaiser-Wilhelm Institut f. Metallforschung, de Berlín) 
en la cañería del agua de una bodega, donde se guar- 
daban jamones y embutidos, agujeros producidos por 
pequeños coleópteros negros, que hallaron en el fiel- 
tro aislador y que pertenecían a las especies Dermesles 
lardarius y D. peruvianus. Encerrados en tubos de 
ensayo, tapados con plomo unos y en cajitas de plomo 
otros (espesor, 0,2 mm.), a las cuatro horas habían 
conseguido hacer agujero, y lo mismo ocurrió con el 
estaño, aunque para éste necesitaron casi treinta y 
seis horas. Sólo resistieron el aluminio, el zinc y el 
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También las avispas atacan al plomo, por ejemplo, 
en la envoltura de cables telefónicos; en la parte que 
estaba en contacto con la madera del molinete en la 
fábrica (según refiere Pelten and Guilleaume Carlswerk 
Rundschau) había agujeros, continuación de otros de 
la madera y en alguno restos de avispas de la especie 
Sirex gigas; los produce la hembra para poner sus 
huevos y los continúan las larvas. El doctor Kieslinger 
da cuenta de otro caso de la misma especie en Die 
Umschau (19-VII-30), ocurrido en las techumbres la- 
terales de plomo de la iglesia votiva de Viena. Estas 
avispas ponen sus huevos en troncos muertos o ya 
caídos; las larvas necesitan de dos a cuatro años para 
su desarrollo, durante los cuales hacen galerías parale- 
las a la dirección de las fibras; los insectos adultos se 
abren paso perpendicularmente a los anillos de leño, 
y no se arredran ante zinc, plomo u otros materiales 
resistentes. En las fábricas de azufre o de ácido sul- 
fúrico han producido a veces perjuicios por muchos 
cientos de miles de marcos, como también destrozos 
en la fábrica de moneda de Viena y en los plomos del 
palacio de los Dogos, de Venecia; en la guerra de Cri- 
mea llegaron a agujerear las municiones, 

Para descubrir los estragos de la carcoma en los 
árboles en pie se emplean en América del Norte los 
rayos Roentgen; según el estado más o menos avan- 
zado de destrucción, se decide el corte del árbol o su 
tratamiento en vivo. 

COCHINILLA DE SAN Josk o Aspidiotus perni- 
ciosus. Parece haber llegado de América del Norte has- 
ta Austria y Hungría, según el doctor B. Wahl (Wiener 
landw. Zeitung, 1932), y se ha difundido a pesar de 
la desinfección de las plantas de vivero con ciclón-B 
(ácido ciamhídrico), por lo que uno y otro Gobierno 
han tomado medidas draconianas con los árboles in- 
festados y con los viveros y huertas en que se hallaban, 

COCHORRO 0 MELOCONTA. W. Ulatowski ha- 
bía encomiado en Anzeiger f. Schádlingskunde la lucha 
contra esta plaga en Polonia mediante la entrega por 
un año del terreno que se va a plantar de pinos, a 
los campesinos para que siembren trigo sarraceno; la di- 
ferencia en comparación con terreno no sometido a esa 
siembra previa es de 3 a 5 por 100, en vez de 60 por 
100 de árboles atacados. Si un campo se siembra de 
trigo sarraceno y otro de altramuz, y se entierra la 
cosecha verde, en el primero se hallan 18 larvas de 
tres años, y en el segundo 256 de uno, 650 de dos y 
780 de tres. 

En la misma revista (1933, 26) advierte A. Zim- 
mermann que las larvas de cochorro atacan lo mismo 
al trigo sarraceno como a cualquiera otra planta, y los 
éxitos de Polonia deben de fundarse en que en los te- 
rrenos eriales se remueve mucho el suelo, y como 
prueba en contra de lo específico de la acción del trigo 
sarraceno cita la destrucción por tales larvas de la co- 
secha de trigo sarraceno en un campo de Holstein, 
antes coto de mimbres; en cada metro cuadrado se 
hallaron 35 larvas, y en todo el campo, de poco más 
de 4 hectáreas, más de 50 quintales. A continuación 
recomienda la siembra de adormidera. 

CUCARACHAS. Se combaten con una mezcla 
finamente pulverizada de partes iguales de azúcar y bó- 
rax, que se esparce en los rincones y esquinas de la 
cocina, sobre todo cerca del hogar. También es eficaz 
la miga de pan empapada en solución concentrada de 
bórax o de ácido bórico; pero es menester mucha cons- 
tancia y renovar la persecución contra la nueva gene- 
ración. 

Arnd, de Neudamm, propone partes iguales de ácido 
salicílico y bórax en rendijas y agujeros; o con ello y 
papilla de patata embadurnar unos trapos. También 
vale una mezcla de 1 kg. de angélica en polvo fino y 
20 gr. de esencia de eucalipto, que se esparce por la 
noche en la cocina y comedor; por la mañana se reco- 
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gen y queman las cucarachas atontadas, y se repite 
todo dos o tres veces. Además, se esparcen tres partes 
de bórax y una de azúcar machacado en los sitios 


visitados y se repite tres veces. 


El doctor Klemm da cuenta en Die Umschau (29- 
X-32) de un ataque de las cucarachas a una placa 
negativa puesta a secar, como se pudo comprobar mi- 
rando con gran aumento las huellas de las mandíibu- 
las; en la cocina y despensa había bastante material 
alimenticio; luego no se puede presumir que las cuca- 
rachas tuviesen hambre, 

CHINCHES. La cuestión de la manera cómo 
halla este insecto el camino para llegar hasta su vícti- 
ma la resuelve el doctor H, Kemper (Zetischr. 1. Gesun- 
dhetistechnik u. Stadtehygiene, 1932) en el sentido de que 
el cuerpo humano o de otros animales de sangre calien- 
te no ejerce atracción sobre una chinche que se halle a 
gran distancia, sino sólo a la que alcanza su emisión 
de calor; a mayor distancia es la casualidad la que le 
lleva a la proximidad y, una vez realizada la visita, 
es el recuerdo local el que le guía. 

A. Johannsou, de Narwa, admite que es el olor lo 
que le guía, pues de otro modo no se explicaría que a 
unas personas piquen y a otras no. Que no pudiendo 
alcanzar a su víctima de otra manera, por falta de 
camino seco, se dejan caer del techo es cosa sabida en 
los países en que abundan. A. Schulz, de Stettin, re= 
fiere varias observaciones, según las que en aposentos 
supuestos exentos de chinches le atacaban a él en el 
primer sueño, y dejaban en paz a las demás personas, 
hasta el punto de que podía apostar que bastaba que 
hubiese una para que le atacase y podría haberse de- 
dicado él a comprobador de la existencia o ausencia de 
tales bichos. 

El profesor A. Hase (Die Betiwanze, ihr Leben u. ihre 
Bekámpjung, 1917) dice que, como animales muy ol- 
fativos, no gustan de sitios donde haya materias de 
olor fuerte, como cloro, petróleo, sal amoníaco, jabón, 
etcétera, como tampoco de sitios muy húmedos o con 
corriente continua de aire. Añade que las personas 
exentas no lo son para las chinches forasteras, y que 
quizá haya que aceptar la explicación popular que 
distingue las personas de sangre dulce y otras de san- 
gre agria, 

El doctor T. Kaas ha observado que se dejan caer 
del techo sobre objetos blancos, aunque sea un perió- 
dico puesto sobre la mesa; luego no es un solo sentido 
el que las guía. 

El profesor G. Reubel comunica a Die Umschau 
(1932) que en enero a febrero de 1916 había tenido 
que alojarse en la proximidad del lago de Naroch; su 
cama era sacada directamente de la ebanistería; las 
patas se colocaron en latas de conserva llenas de agua 
y a distancia de las paredes; al ir a conciliar el sueño 
oyó caer algo del techo; encendió la luz y descubrió 
una Chinche; como nunca había sido picado, la dejó 
correr, y ni al día siguiente ni al otro descubrió la 
menor señal de picadura; la tercera noche, medio en 
sueños, frotó el brazo por unas cosquillas, notó hume- 
dad, pensó en la chinche y notó que la había aplas- 
tado; en el mismo cuarto dormía el tesorero, a quien 
le persiguieron encarnizadamente. En agosto de 1918 
se alojó en el cuartel de marina de Sebastopol; su ca- 
marada de cuarto fué perseguido por las chinches, a 
pesar de haber limpiado muy bien las camas de hie- 
rro, pero a él le dejaron indemne; a la mañana si- 
guiente quemó el chauffeur con la lámpara de soldar 
las dos camas, apareciendo en las dos innumerables 
chinches; pero a él ninguna le había picado. Algo se- 
mejante le ocurrió con los piojos en un vagón húngaro 
plagado de ellos; pero en Rumania se contagió con el 
abrigo de pieles de un médico; al repatriarse le inva- 
dieron de tal manera, que tuvo que someterse a des- 
piojamiento concienzudo. 
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Para la extirpación de las chinches se han propuesto 
diversos procedimientos e insecticidas: gas T, fly-Tox, 
flit, salforkose, microthan, motorina, gasolina, gilita, 
delitia; pero se han de evitar nuevas invasiones em- 
badurnando todas las rendijas y junturas en paredes, 
techo y suelo, y tapiando los rodapiés y alrededor de 
cañerías, etc., después de espolvorear o pulverizar bien 
antes con el desinfectante; de allí en adelante conviene 
seguir vigilando. Ana Weber recomienda como enemi- 
gas de las chinches las arañas tejedoras, que las per- 
siguen hasta detrás del empapelado. Lorando había 
observado que la araña Thanatos [lavidus, en Kaisa- 
riani (Atenas), había extirpado la plaga de chinches en 
año y medio a dos años, y esto indujo a Alberto Hase 
(D. Naturwissenschaften, 1933) a obtener por correo 
aéreo arañas de éstas y criarlas en aposento con cale- 
facción; las alimentaban con diferentes especies de 
chinches, incluso tropicales, pero sobre todo las chin- 
ches de cama europeas; las tropicales eran atacadas, 
aunque fuesen de un peso cuatro veces mayor que la 
araña. Contra las personas son estas arañas completa- 
mente inofensivas, y sus redes son tan pequeñas que 
no molestan. Para extirpar con rapidez una plaga de 
chinches no sirven, sino que el mejor medio es, según 
Hase, la gasificación con ciclón u otra cosa semejante, 
Esto no es posible en las casas construídas a estilo 
tropical, donde las arañas serían muy útiles, así como 
en Europa para gallineros y palomares; pero esto últi- 
mo tendría que ser teniendo entretanto a las aves en 
apartado para que no comiesen a las arañas. 

Kleinekuhle, de Minster, refiere de su estancia en 
Macedonia, en casas con paredes y techo de madera, 
donde las chinches se dejaban caer hasta en la sopa; 
la cama de hierro la tenian aislada con latas llenas de 
agua, y aun allí le alcanzaban dejándose caer del te- 
cho en el sitio adonde les llegaba el vaho del cuerpo; 
pero cree que también les guía desde más lejos alguno 
de sus sentidos hacia el sitio donde está alguna persona. 

El profesor J. Grúss, al dar cuenta en Die Umschau 
(25-11-33) del descubrimiento en Burgdorf (Liineburg) 
de unos restos de cerámica sin vidriar, de la época 
virx d. de J. C., y del análisis del contenido, linaza, 
parte con aplicación textil de las fibras de la planta, 
parte del aceite como restos de comida, también ave- 
llanas, en parte consumidas por ácaros, granos de fé- 
cula de trigo escanda, zanahoria, legumbres cocidas, 
quizá rábano, esquirlas de huesos; dice que, además, 
había chinches, y lo interpreta afirmando que estos 
insectos no chupan sólo sangre, sino también otros 
líquidos, aunque tengan poco valor nutritivo, después 
de decir que ya entonces tenían los habitantes caro- 
lingios que sufrir esta mala compañía casera. El pro- 
fesor Hase objeta que las chinches de cama sólo se 
alimentan de sangre; que hay chinches de jardín (otros 
géneros) que chupan sangre de animales de sangre fría, 
a veces también jugos vegetales, y otras exclusiva- 
mente estos últimos; en ciertos casos pican también a 
los animales de sangre caliente. De lo aducido por 
Griss no se ve claro si se trata de chinches de cama 
o de otras especies. 

Arud, de Neudamm, las-expulsa con ácido acético 
inyectado en las-junturas y rincones, teniendo cuidado 
de no tocar con ello metales y barnices; en los escon- 
drijos de la cama se unta solución hirviente de alum- 
bre; techo y paredes se blanquean con cal y alumbre; 
el empapelado se arranca y quema. 

CHINCHE DE LA VID. Lygus spinolae produce eu 
las plantas de Estiria una enfermedad caracterizada 
por la rasgadura de las hojas y atrofia de los renuevos 
primaverales, llegando las pérdidas consiguientes a un 
50 por 100; enfermedad que no hay que confundir 
con la acarinosis, según lo demuestra el doctor L. Ful- 
mek (Zeitschr. f. angewandte Entomologie, XVIL, 1), 
Este autor recomienda espolvorear, pero mejor raspar 
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la corteza vieja antes de primavera, y desinfectar la 
cepa, los rodrigones y la superficie del suelo de la in- 
mediación con carbolineum, con cuidado de no que- 
mar la cepa con él, por lo que la concentración no ha 
de pasar de 6 por 100. 

La carcoma americana Plagitmesus erythrocephalus 
ataca también a la vid, según la revista austríaca Das 
Weinland (1930), aunque sólo a cepas débiles en leño 
viejo. El profesor L. Manzoni, de Cornegliano, la vió 
por primera vez en Sasegana (T' reviso), como larva, en 
vid de dos años; la considera como plaga secundaria, 
sólo existente en vides debilitadas por otros parásitos, 
principalmente filoxera, y con él concuerda A. Kofler, 
de Bozen. En América la consideran como plaga de 
bosques. 

DERMESTES DEL TOCINO. Si ha invadido este 
coleóptero la despensa hay que vaciar ésta y limpiarla, 
cerrar las grietas y junturas y no dejar escondrijo para 
él disponible; si la plagd es grande, se procede a la 
gasificación del local con areginal, que no perjudica a 
las personas ni a los animales domésticos, si se siguen 
con exactitud las prescripciones (doctor Stehli, Ungezie- 
jer in Haus und Hof). 

GARRAPATAS. Se untan de aceite o bencina, 
que cierra sus estomas y no les deja respirar; entonces 
retiran la trompa, y así se evita que ésta quede en la 
herida al arrancar el insecto, causando una inflama- 
ción. Las hembras se dejan caer de las ramas sobre el 
animal, y si éste vive en libertad apenas es posible 
evitar que le alcancen. 

GASES. Los coleópieros con esqueleto quilinoso 
duro son relativamente insensibles a su acción, según 
la Deutsche Gesellschaft fiir Schádlingsbekámpfung, de 
Francfort, y en Die Umschau (19-111-32) observa el 
doctor K. que, matando ratones (para experimentos) 
con gas del alumbrado, sus pulgas no se morían, como 
tampoco mueren con este gas las tortugas y varios co- 
leópteros; pero la aludida sociedad le advierte en la 
misma revista (23-IV-32) que el gas del alumbrado 
mata a todos los animales de sangre caliente, pero no 
a los insectos. El procedimiento Nocht-Giemsa, que se 
emplea en la desratización de los buques, se funda en 
la acción del óxido de carbono; las ratas mueren, pero 
no sus pulgas, que son portadoras de la peste, y por 
eso las ratas muertas sospechosas de pestíferas se han 
de recoger con reglas preventivas especiales y se han de 
quemar. Esta sociedad no tiene experiencias todavía 
respecto de la acción del óxido de carbono sobre ranas, 
caracoles, tortugas, etc. 

Respecto del empleo de insecticidas muy venenosos 
han publicado últimamente O. Lentz y L. Gassner dos 
fascículos (Schádlingsbekámpfung mil hoch gifiigen Stof- 
fen: 1, Blausáure; 11, Aethylenoxyd: T-Gas), referentes 
al ácido cianhídrico o prúsico y al óxido de etileno 
o gas T. 

GORGOJO. El de la especie Sitophilus granarius, 
que tanto daño causa en los graneros, es Muy difícil de 
combatir, pues los gases producidos en la gasificación, 
óxido de etileno o gas T, areginal y ácido cianhídrico 
(ciclón-B), no pueden penetrar por sí mismos en el 
espesor de los montones de grano. Según Nachrichlen 
úiber Schádlingsbekámpfung (1932), los nuevos ensa- 
yos de I. H. Meyer y W. Gliksmann, además de los 
de A. Pustet, ponen en claro que la gasificación es 
eficaz, si se disponen procedimientos de aireación; se 
eligió el areginal por ser, además de seguro en su ac- 
ción, inofensivo para las personas; la mezcla de gas y 
aire volvía al ventilador y circulaba de nuevo repe- 
tidas veces al través del granero. 3 

El gorgojo de la especie Polydrosus sericeus ataca 
a las flores de manzano y peral, dejándolas pardas y 
marchitas, incluso a veces el ovario comido, o des- 
truidos los estambres, de modo que la flor ya no podía 
fructificar. También ataca a las hojas y la fruta, y no 
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silo de aquellos árboles, sino, también a cerezas, ci- 
ruelas, membrillos, arce, roble y abedul. Ensayos de 
A. Helm, de Kleinsteinberg (v. Anzeiger fúr Schád- 
lingskunde, 1932), indican que da buen resultado el 
rociar repetidas veces con preparados arsenicales; lo 
más importante será el empezar a la primera aparición 
del insecto. 

El coleóptero del Colorado (Leptimotarsa decemli- 
neata), tan perjudicial para los patatales, ha penetra- 
do ya en 54 departamentos de Francia, en un tercio 
de la extensión del país (A. Sch., 1932, 129). Se ha 
ensayado en Francia su persecución biológica (además 
de con la avispa Polístes gallica y las larvas del hime- 
nóptero Chrysopa vulgaris) con dos hemipteros ameri- 
canos; además, son sus enemigos dos moscas, según 
Anzetger fir Schádlingskunde, VII, 22. 

GRILLO DoméÉsTICO. Según Hagenbeck, de Var- 
ziñas (Brasil), son allí tan abundantes, que no dejan 
dormir a los niños, y entonces la cocinera golpea el 
suelo con la zapatilla según cierto ritmo, vienen los 
arillos y se les atrapa. El doctor Schmitt, de Mainz, 
habla de las peleas de grillos en China; para alimentar- 
los propone restos feculentos de comida o nabos, mon- 
daduras de patatas, repollo, pan, etc. El doctor Schind- 
ler caza los campestres haciendo agujeros hondos en 
patata cruda. De esto saben más los muchachos espa- 
ñoles, y distinguen los cantores, llamándoles príncipes, 
porque tienen una P en relieve en los élitros; es el ór- 
gano de canto de los machos. 

Brassler, de Berlín, propone su extirpación en las 
casas con cebo envenenado con fosfuro de cinc, o no 
dejarles salida disponible, tapiando todas las junturas 
y aberturas con yeso o cemento; o, en caso necesario, 
la gasificación con ácido prúsico, si el edificio es ade- 
cuado para ello. 

HORMIGAS. Para preservar de ellas la madera 
del pabellón aconseja Ramstetter, de Westeregeln, em- 
badurnar aquélla hasta los 30 cm. más abajo del suelo 
con varias capas de pintura protectora, suprimiendo 
previamente el zinc; el mejor preservativo considera 
el xilamon, que también protege contra la intempe- 
rie y admite encima pintura al óleo. Además, se de- 
rrama xilamon en los hormigueros próximos. Bischoff, 
de Aken, recomienda el petróleo, o colocar papel em- 
papado en petrol. El profesor Popp, en cambio, pre- 
coniza el bórax al 5 por 100. Brassler, de Berlín, indica 
el alizol, anilina, cebo dulce envenenado o cebo con 
potasa. Algún otro autor, la naftalina, El alizol lo 
llevan las hormigas, según Nagel, de Francfort, al 
hormiguero y lo dan a las larvas, que con ello mueren. 

K. Brassler no cree conveniente en la huerta el ani- 
quilamiento de las hormigas, y sólo expulsarlas de los 
sitios donde no convengan, principalmente no dejando 
en paz los hormigueros. Para impedir su invasión en 
la casa se marca una banda espesa de creta a lo largo 
de la cornisa de las ventanas o de la entrada; lo mismo 
su subida a los árboles; las caseras se destruyen con 
alizol. Es también útil el carbón vegetal. 

En el bosque no se ha de perseguirlas, pues son úti- 
les; para impedir la invasión donde no convengan se 
hace un foso de varios metros y anchura de 25 cm., 
que se llena de petróleo. 

En los Estados Unidos recomiendan como eficaz un 
compuesto de 10 kg. de azúcar, 10 gr. de ácido tár- 
trico y 6 litros de agua, que se cuece media hora, y 
una vez enfriado se le adiciona una solución de 30 gr. 
de arsenito sódico en 900 de agua caliente; muy di- 
luído el compuesto parece que mata a las hormigas y 
sus crías en pocos días; pero, según E. Jacobson, de 
Bandoeng (Java), las hormigas Monomorium pharao- 
nis y Dolichoderus bituberculatus al poco tiempo des- 
preciaban el cebo. 

INSECTARIUM. Es un lerrarium especial- 
mente destinado a insectos y que principalmente se 
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utiliza para el estudio de los perjudiciales a la agricu- 
ltura, como, por ejemplo, el descrito en el artículo RE- 
MOLACHA, del APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA ESPASA. 
Habría que hacer notar que el insecto muy útil como 
perseguidor de Silpha opaca es el coleóptero carnívoro 
Carabus auratus. La mosca antomia Pegomyia hyoscya- 
mies uno de los insectos perjudiciales para la remolacha. 

INSECTICIDAS NO VENENOSOS, En Horsch. 
und Fortschr. (10-1V-31) estudia el doctor Fr. Zacher 
esta cuestión a base de la oposición contra los arse- 
nicales y otros venenos por dañosos a la planta misma 
y por peligrosos para las personas, para los animales do- 
mésticos, para las abejas, para la caza y para los pájaros 
cantores. En 1926 se dedicó a experimentar en el labo- 
ratorio biológico oficial diversos preparados contra los 
gorgojos, proponiéndose el problema de si la acción in- 
secticida se debe al radical metálico o al óxido o car- 
bonato en general. Los insectos eran Calandra grana- 
ria y Sitodrepa panicea, que se trataron con cobre 
pulverizado, carbonato magnésico, Óxido magnésico, 
carbonato de zinc y óxido de zinc. Llegaron a mo- 
rir todos : 


Calandra Sitodrepe 
Con óxido magnésico......| 5 días 3 días 
Con carbonato de zinc....| 6  » 4 » 
Con carbonato magnésico..|. 7» So 
Con óxido de Zzinc........| 8 » 20 » 
Contcobrer aos 1 13,» 20 » 
Sin tratamiento..........| 16 » más de 20 días 


El efecto insecticida del óxido magnésico se com- 
probó en otros numerosos ensayos con una gran serie 
de insectos, incluso Phyllotreta de las crucíferas, Age- 
lastica del aliso, Lymantria o Ltíparis jóvenes, etc. 
También se mostraron activos el óxido manganoso y 
el permengánico, carbonato manganoso, cal viva, hi- 
dróxido de estaño, bióxido silícico. No hubo efecto en 
huevos de polilla de harina, larvas de Tenebrio y de 
Zabrotes subfasciatus, pero sí en ninfas e insectos adul- 
tos de éstos. Con óxido magnésico no hubo efecto en 
melolontas; pero sí en cucarachas americanas. Se ve 
que el efecto depende del tamaño absoluto del animal, 
de la relación de la superficie del cuerpo al contenido 
de éste y de una sensibilidad específica. 

Más ensayos con ninfas de Zabroles subfasciatus (de 
habichuelas) dieron por resultado una fuerte disminu- 
ción (48 por 100) de peso por pérdida de agua en tres 
días; en ambiente húmedo no actúan estos insecticidas y 
el efecto depende además en gran medida de la tempe- 
ratura, siendo nulo por bajo de unos 180%c, 

Comparando el efecto de los óxidos y carbonatos 
con el del grafito, carbón de sangre y talco finísimo, 
se ve que el carbón de sangre actúa aún con más fuer- 
za que el óxido magnésico; el grafito y el talco no actúan 
y de aquí se deduce que para el efecto lo decisivo es 
el desarrollo superficial de la substancia con su gran 
capacidad de adsorción. Según el Dr. Kotthoff, ha 
tenido éxito un ensayo en grande de óxido magnésico 
contra Calandria (gorgojo del trigo). Según Fubhr- 
Oppenheim, ensayos en viñas de Heilbronn con óxido 
magnésico, cal viva, ocre, alumbre potásico y sal co- 
mún, en parte en mezcla con cal apagada contra Tor- 
tris, tuvieron buen éxito. El Dr. Trappmann ha hecho 
ensayos comparativos con algunos de estos óxidos y 
carbonatos y los de Fhur, y el resultado confirma las 
previsiones. 

No es cuestión de buscar medios universales, sino, 
a ser posible, específicos, y es de esperar hallarlos to- 
davía entre las substancias vegetales, como Pyrethrum, 
Helleborus y Derris. 

INSECTOS DESTRUCTORES DE CIGARROS. Cau- 
san sus estragos principalmente en América, S. de 
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África, Indias Holandesas y Europa Oriental; son un 
coleóptero de menos de 2 mm. y un microlepidóp- 
tero, aquél Lastoderma serricorne y el segundo Ephes- 
tía elutella, que también ataca a los chocolates. Pre- 
fieren los tabacos dulces, por lo que en muchos paí- 
ses los tabaqueros no elaboran estas clases más que 
por encargo. El coleóptero es de la familia de los ano- 
bíidos, y sus huevos son tan pequeños que apenas se 
ven; seis o siete días después de la puesta salen, se- 
gún Zacher (Die Vorrals Speicher und Materialschádlin- 
ge und ihre Bekámpfung), las larvas, que son muy vi- 
varachas y andariegas, aficionadas a la obscuridad, por 
lo que sus daños se extienden mucho en las balas de 
tabaco y en las elaboraciones almacenadas, tanto más 
apetecidas por ellas cuanto más antiguas. La ninfa se 
encapulla, por. lo común, junto a los nervios de la hoja 
de envoltura, en la cara interna de las cajetillas o em- 
papelados; todo el desarrollo del insecto tarda en Amé- 
rica del Norte, en veranos cálidos, unos sesenta días, 
por lo que en el año puede haber tres generaciones; en 
climas más cálidos, hasta seis. La infección primera 
suele proceder del tabaco en rama. 

Ephestia elutella es una polilla del grupo de los 
piralis nefropterícidos, de desarrollo más lento que el 
del coleóptero; necesita para ello cincuenta y ocho 
días en los chocolates, pero en un año no da más que 
una o dos generaciones. El naturalista polaco Mokrzecki 
refiere en Zeztschr. f. angew. Entomol., XVIII, la es- 
pecial aptitud de las larvas para hallar las mejores 
clases de tabaco y el Dr. Frickhinger (Die Umschau, 
26-III-32) comprueba que esto depende de la mayor 
cantidad de azúcar existente en aquéllas. Gustan de 
la humedad, y la mejor temperatura para las larvas 
es la de 20 a 379 C. 

En los Estados Unidos algunas firmas han tenido, 
sólo por el coleóptero, pérdidas anuales de 5,000 a 
25,000 dólares, y una de Filipinas, por término medio, 
3,000 a 6,500 dólares. Mackie calcula para las islas 
Filipinas por envíos no aceptados por esta causa una 
pérdida de 25,0000 dólares. Escherich (Zeztschr. f. 
angew. Entomol., I) había ya comprobado en las balas 
de tabaco atacadas por Lasioderma la existencia de 
larvas de Taneroclerus Gtrod:, de la familia de los clé- 
ridos, y que sin duda se dedicaban a perseguir a las 
de Lasioderma; también Howard halló en diferentes 
ocasiones Catolaecus amthonomi, de himenópteros ic- 
neumónidos. Pero este auxilio entomológico no resuel- 
ve el problema, y en América del Norte se ha ensayado 
librar de la plaga los almacenes mediante desinfección 
con gases; es condición esencial que el gas no dañe al 
tabaco y que penetre bastante dentro de las balas de 
éste. El sulfuro de carbono presentaba muchas difi- 
cultades y parece que resulta adecuado el ácido cian- 
hídrico, sea en forma de ciclón B o por el empleo del 
cálcido, como también el gas T (su parte más activa 
es el óxido de etileno). 

INSECTOS ENEMIGOS DEL BOSQUE, Los ensayos 
para combaitr a los enemigos del bosque mediante la 
protección a los pájaros son objeto de un artículo de 
Hermann Rústig en Die Umschau (3-V1-33), quien 
se refiere principalmente a Kampstúh, a 15 km. al 
nordeste de Braunschweig, donde en 1908 se presen- 
tó en grande escala la plaga del mildíu o añublo del 
roble, pero también la oruga de una polilla verde 
(tortricina), para combatir la cual es demasiado cos- 
toso el veneno en pulverización. Este robledal bien 
confinado, de 4 km. de largo y más de 3 de ancho, 
con más de 800 hectáreas de superficie, se apropia 
bien para ensayar la protección por los pájaros. En el 
invierno de 1926 a 27 empezó. el guarda mayor, Dórr, 
guiado por el barón de Berlepsch, a colocar cajas- 
nidos para herrerillos o carboneros (páridos); se nece- 
sitaban 5,000 de estas cajas-nidos, cada una de 9 por 9 
centímetros de fondo interno; se colgaron más de 2,000, 
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y aunque hay quien cree que en veranos húmedos pe- 
netraría dentro la humedad, esto no sucedió en las bien 
ajustadas. Al principio las respetaba el pico carpinte- 
ro; pero luego empezó a agrandar el agujero. Para 
limpiar las cajas se las descolgaba con una percha, 
luego se las rodeó con alambre en malla. de 2 cm., y 
desde entonces renunció el pico a sus instintos des- 
tructores, Junto a la caja se cuelga una cavidad de 
cartón impermeable (rubori), con la pared anterior, 
fondo y techo revestidos de madera y que sirve de 
defensa contra comadrejas y picos; el nido tiene una 
base de 10 por 12 cm. Los nidos fijos a los árboles se 
limpian en invierno mediante una escalera. En algunas 
localidades el número de nidos colocados en el invier- 
no de 1930 a 1931 subió de 150 a 8 por hectárea; en 
el invierno siguiente se vió que el número de los que 
habían sido ocupados era 68 por 100, y los de empo- 
lladura sólo 33; pero el verano del 1932 llegaron los 
ocupados a 100 por 100, y los empollados a 92 por 100. 
El invierno anterior se procedió a examinar 501 de 
los 2,184 cajas y cartones; de las empolladuras eran 
62 por 100 de herrerillos y primaveras (páridos o 
txorabilla, txikirrisa), 24 de papamoscas o chimbo de 
higuera, 13 de chimbo rabirrojo, 1 de Sitla coesía o 
trepatroncos. La multiplicación del papamoscas quizá 
no sea de desear, porque persigue a las moscas de la 
tribu de las taquinas, que atacan a las orugas. Es 
típico el anidar en robledales los papamoscas, prima- 
veras o amilochas, y también Poecile palustris; Petro- 
cincla saxatilis, cerca de matorral espeso; el herreri- 
llo, cerca de pequeños grupos de abetos. Las avispas 
ocuparon 1 por 100 de las cajas. En los límites de los 
campos y fosos los ocuparon ratones para provisiones. 
Para conservar los herrerillos en invierno en el bosque 
hay que alimentarlos desde octubre con cañamones 
depositados en cada 55 hectáreas. 

El precio de una caja o de un nido de cartón es, por 
mayor, de 70 peniques, dura diez años y se necesitan 8 
(resistentes a los picos) por hectárea; la limpieza cuesta 
al año 20 peniques por hectárea, y la comida 10 a 20. 
El valor del aumento de arbolado es, por lo menos, de 
50 marcos anuales por hectárea. 

El autor del artículo reconoce más eficacia a las 
moscas taquinas (enemigas de las orugas) y a las bac- 
terias contra insectos; pero ante todo aconseja aban- 
donar la plantación de puros pinares con suelo des- 
nudo, albergue de los destructores del bosque, y no 
despreciar, en beneficio del brutal ataque con el arsé- 
nico, los otros medios, como el respeto a las moscas 
indicadas, a la hormiga roja de bosque y la protección 
a los herrerillos. 

Si en la huerta se quiere atraer a los herrerillos y 
evitar que les roben la comida los gorriones, se dispone 
el comedero, al decir del ingeniero Schultes, de manera 
que pueda entrar el pico del herrerillo, que es más 
delgado, pero no el del gorrión. La altura de los nidos 
más conveniente es a 5 m., y la abertura al mediodía 
o levante, a ser posible un poco inclinado para que no 
entre la lluvia; conviene acolchonarlo en */¿ 0 */, con 
turba finamente desmenuzada o, mejor, madera des- 
hecha; se colocan a distancias de unos 15 pasos. Es 
de recomendar el alimentar durante el invierno a los 
herrerillos para que no se marchen; se llena medio coco 
con sebo de vaca fundido y no salado, y en ello-se 
mezcla cañamón, simiente de girasol, mijo, etc., todo 
lo que reciba el sebo; estos medios cocos se cuelgan a 
distancias de 5 pasos y altura de 3 m. en los frutales; 
actúan como campanas y mantienen seca y limpia la 
comida; en medio se pone, fijo a la cáscara, un palito 
vertical, en el cial no se pueden sostener los gorrio- 
nes, tal como propone H. J. Dicke, de Hamburgo. 

LEPISMA sAccHarINa. Este insecto tiene afi- 
ción al engrudo y se aloja bajo el empapelado. Conviene 
evitar demasiadas humedades en la limpieza, ventilar y 
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solear en lo posible. No siempre sirve la fumigación de 
azulre y, además, perjudicaria al color del empapelado. 
Se puede emplear mezclando 1 parte de fluosilicato sódi- 
co con 9 de azúcar en polvo y esparciéndolo en donde 
se acogen estos animales de noche. O se rocían grietas 
y rincones con vinagre, o preparados de cresol o con 
agua silicatada. Trampas para cogerlos se pueden pre- 
parar con cajas con abertura hacia abajo sobre un 
cartón y el borde de aquéllas con recortes para que los 
animales puedan entrar; dentro se ponen tiras de papel 
con engrudo azucarado; de tiempo en tiempo se reco- 
gen en un cazo con agua hirviendo. 

Dreissig, de Harzgerode, refiere de una casa muy 
deteriorada, donde abundaban estos animalitos; los 
papeles estaban acribillados, lo cual prueba que no es 
sólo el engrudo lo que comen. Arrancó todo el empa- 
pelado, derramó en todas las grietas de las paredes y 
rendijas aguarrás, tapó con cemento aquéllas, emba- 
durnó las paredes con cola diluida y volvió a empape- 
lar con engrudo ácido, quedando ya libre de ellos. 

El doctor Freyberg dice que comen también lana, 
cortinas y ropa blanca, sobre todo húmeda; recomien- 
da contra ellos delitia en pulverización. 

LIPARIS (Ocneria monacha). Las hembras re- 
cién transformadas exhalan un olor que atrae desde muy 
lejos a los machos; en esta observación funda el pro- 
fesor Dyk, de Brno, un nuevo procedimiento para 
combatir esta plaga del arbolado, e informa sobre 
ello J. Lemaire en Anzeiger f. Schádlingskunde (1933). 
Después de las primeras observaciones y ensayos de 
1930 y 1931 pasó Dyk a la activación por el calor de 
las crisálidas, de modo que antes de la época normal 
tenía disponibles mariposas hembras, que colgó en ca- 
Jitas adecuadas desde fin de julio a mediados de AgOos- 
to en los abetales. Estas cajitas estaban cubiertas con 
una tira de papel matamoscas, y así se cazaron 9,662 
machos, o 140 por cada cajita. Hay que sumar a éstos 
los muchos que cazaron los murciélagos. Las hembras 
exhalaban su olor por 3 a 14 días, por término medio 
ocho. De las hembras libres quedan en consecuencia 
bastantes sin fecundación. En caso de plaga muy exa- 
gerada este método no sirve, pero practicándolo en los 
años normales se evita la explosión de aquélla. 

A. F. Burgess refiere en Anzeiger fir Schádlingskunde 
(1931) la lucha norteamericana contra Liparis (Ocne- 
ria) dispar y Porthesia chrysorrhoea, lucha en que se 
gastaron más de 1.000,000 de dólares anuales con poco 
éxito; el Estado de Massachusetts ha luchado diez 
años contra la primera, y en 1900 casi llegó a aniqui- 
larla; pero en los cinco años siguientes volvió a recru- 
decerse la plaga; se buscó la introducción de enemigos 
naturales de aquella especie; se criaron y repartieron 
100.000,000 de ellos, y de 50 especies importadas se 
naturalizaron 15, demostrándose 9 como eficaces. Has- 
ta el año 1920 había crecido la plaga; desde 1923 em- 
pezó a disminuir hasta hacer difícil la vida de sus 
enemigos por falta de alimento y aumentar otra vez 
la plaga de rechazo; en 1928 se inició la combinación 
de las persecuciones biológica y química, empezando 
por una especie de barrera occidental, y parece ser el 
éxito satisfactorio. 

MARIQUITAS. En 1930 publicaba Die Ums- 
chau un artículo acerca de que en Estados Unidos, para 
combatir el hongo parásito del grupo Erisife, emplea- 
ban una chinche de patatas, que hacían reproducirse en 
patatas germinadas en bodega y enviaban en pequeñas 
ampollas a los granjeros; la revista cita, como devora: 
dores de hongos, a los arádidos, muy distintos de la 
chinche de patatas, que es un Calocoris. En 1931, 
rectifica el Dr. Morstatt, de Berlín-Dahlem, diciendo 
que las fotografías reproducidas se refieren a la cría 
de mariquitas (Cryptolaemus montruzieri), en Cali- 
fornia, para perseguir a la cochinilla de los limoneros 

CPseudococcus gahani citrophilus mealybug), que, a su 
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vez, para alimentar a las crías de mariquita, se crían 
en brotes de patatas. Estas mariquitas las llevó, en 
1892, Koebele, de Australia, pero en California no se 
reproduce lo bastante naturalmente y por eso se las 
cría artificialmente para colocarlas después 10 en cada 
árbol; así colocaron el año 1928 más de 40.000,000 
y el sostenimiento de los insectarios sólo cuesta una 
cuarta parte de la suma que se gastaría en las pulveri- 
zaciones contra la cochinilla. Más recientemente se ha 
introducido este coleóptero también en el Mediodía de 
Europa para fines parecidos. Jóhnssen (en Zeztschr 
angew. Entomologte, 1930) opina en contra del empleo 
de las mariquitas o coccinelas para combatir los pul- 
gones, pues una larva devora al día unos 50 pulgones 
y en toda su vida unos 666; en estado adulto oscila 
entre 10 y 42, según su edad y la estación; pero la difu- 
sión de los pulgones es tal, que aquellas cantidades nada 
suponen. 

MOSCAS. Para atraerlas (véase el artículo Mos- 
Ca en la ENCICLOPEDIA y en su APÉNDICE) se emplean 
vasos de vidrio de forma especial con miel dentro, y en 
la trampa, que les impide escaparse, se pone agua ja- 
bonosa o alcohol diluido. También basta la cerveza para 
el borde interno; bajo la campana se pone azúcar, y 
al ir a volar van a parar dentro de la campana, según 
el doctor von Dallwitz-Wegner, de Heidelberg. Klei, 
de Hochst, recomienda el aroma de miel mezclado a 
los otros ingredientes. W. Herms, de Schónebeck, pone 
en la trampa vino de fruta. También se recomienda 
colocar en un plato hondo agua azucarada con 25 por 
100 de leche y 15 por 100 de formalina; pero ha de 
quedar fuera del alcance de los niños y de los animales 
domésticos. 

Para los moscones recomienda A. Habig, de Leipzig, 
botellas transparentes llenas de residuos de mosto, o 
agua azucarada con adición de miel. 

Lo más eficaz es combatirlas en sus criaderos, ba- 
suras, estiércol, establos, vasijas con residuos, etc., que 
se revuelven y mezclan con saprol, caporita líquida o 
en polvo, lechada de cal (una de cal y tres de agua). 
Para dificultar la entrada de las moscas en las habi- 
taciones se cierran las ventanas del lado de sol por 
todo el día o se ponen gasas; a las que ya están dentro 
se les aplica pulverizaciones. Buen procedimiento para 
alejarlas es la corriente de aire. 

El doctor Pflugbeil, de Dresden, recomienda el flit, 
que, si no mata instantáneamente, las deja incapaces 
de volar y se recogen del suelo; las no alcanzadas por 
la pulverización huyen o no se posan en las paredes, y 
al día siguiente se las encuentra muertas; sin embargo, 
hay que repetir la pulverización y, por supuesto, evi: 
tando la proximidad de fuego ninguno. 

El flit no se obtiene de hidrocarburos volátiles del 
petróleo y esencia de alcanfor, sino que es, según el 
doctor Brichta, de Viena, extracto de Derris eliptica 
o Pyrelhrum con un corrector del olor. 

Semejante al flit, y también inflamable, es la deli- 
tía. No inflamables, la flisina, el tetracloruro de car- 
bono y tricloroetileno; pero al hacer la pulverización 
se ha de evitar el respirar fuerte, sobre todo la inspi- 
ración, y se ha de poner delante de la nariz un pa- 
ñuelo húmedo. : 

En el excusado sirvé solución de formalina (1 a 2 
por 100) o rociar con caporita; además, se pueden col- 
gar papeles matamoscas; se emplea también torfita, o 
extracto de sanitol; pero el procedimiento más barato 
y sencillo es el echar cada vez dos a cuatro cuchara- 
das grandes de ceniza de horno, que tapa el excre- 
mento, fija el olor y desinfecta algo. También sirven 
el salvinol, el saprol y el aceite antiguo de auto derra- 
mado en la fosa (1 a 2 litros). No es de recomendar 
el petróleo. Se puede ahumar con los polvos de la com- 
posición siguiente: pimentón, 200 gr.; polvo de pire- 
tro, 100; de raíz de valeriana, 100; nitro, 100; se calcu- 
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la para espacio de 10 m.* una cucharada grande; se 
deja actuar el humo dos a tres horas, sé abren luego 
ventanas y puertas y se recogen las moscas para que- 
marlas; en los estercoleros se vierten soluciones al */, 0 
4 por 100 de cresol o saprol, sagrotán, etc., según el 
doctor Martin, de Leipzig. Nielsen advierte que los 
excrementos tratados con saprol no sirven ya para 
abono. 

Rodax no es inflamable, no tiene color mi olor y se 
puede aplicar en las lámparas eléctricas, sus panta- 
llas, etc.; no se ha de aplicar sobre tela, madera no 
pintada y barnizada, piedra porosa O pared de cal, 
porque penetra y resulta ineficaz; tampoco en madera 
pulimentada, porque ataca al pulimento. Su acción 
dura ocho a diez días, y entonces se desprende fácil- 
mente con un trapito húmedo y tibio. Moscas, hormi- 
gas, cucarachas, cochinillas de humedad y avispas lo 
comen con avidez, y mueren pronto, aunque se ale- 
jen algo. 

Redes eléctricas. En las lecherías de los Estados 
Unidos (v. Electricity on the Farm., V) se emplean 
alambres paralelos, tendidos en ventanas y puertas y 
electrificados por un pequeño transformador. La dis- 
tancia entre los alambres es bastante para que no pase 
la corriente de uno a otro, y están aislados contra el 
marco. Los insectos que intentan pasar mueren en el 
acto. El gasto de energía en una lechería con cuatro 
puertas es sólo de 20 kw. hora. Según la estación agrÍ- 
cola de la Universidad de Purdue, se mataron en once 
días, con cuatro peniques de gasto diario, 172,176 
moscas, 

Lámparas eléctricas. Se usan combinadas con redes 
eléctricas, en cuya inmediación se preparan vasos con 
agua o petróleo para que sirvan de tumba a los insec- 
tos atraídos por la luz. Este procedimiento se ha acre- 
ditado en los Estados Unidos para los gusanos del to- 
mate, cuya cosecha disminuían en 2 por 100. Las lám- 
paras son de 75 vatios, mates por dentro y colocadas 
a 1%50 m. del suelo, cada una para 10 m.? de huerta; 
no se encienden más que en noches cálidas, las más 
indicadas para que pululen los insectos. 

En los Angeles (California) tiene el doctor Pw. Jewel 
un criadero de moscas para ensayos de insecticidas 
petrolíferos, que no sean dañinos para las personas y 
animales domésticos, ni ataquen a los objetos de uso. 
El criadero adopta todas las precauciones para no con- 
vertirse él mismo en plaga. En bocales separados las 
moscas de ocho días ponen en salvado húmedo los 
huevos. Todos los días se apartan los huevos a frascos 
con mucha pasta húmeda de salvado y se anota la 
fecha; a las veinticuatro horas aparecen las larvas, y 
a los cinco días se trasladan éstas a cajas con arena, 
donde se transforman en ninfas; cuando cambia el co- 
lor de blanco amarillento a rojo pardusco, a los cua- 
tro o cinco días, se ciernen y trasladan a las jaulas de 
tela metálica. A los cinco días se toman 100 moscas 
con las debidas precauciones en otra jaula menor, y 
ésta se introduce en un cajón de cierre hermético, con 
cubierta de vidrio para la observación. Cada diez se- 
gundos hay un fuerte revoloteo, y en los intermedios 
un fuelle pulveriza una determinada cantidad del in- 
secticida líquido dentro del cajón. Se cuentan las mos- 
cas caídas muertas cada vez y se compara el efecto de 
los insecticidas; así se puede elegir el compuesto más 
activo y la dosis necesaria (S. Wilds, en Die Umschax, 
27-V-34). 

MOSCA MEDITERRÁNEA (Ceratiles capitata). Este in- 
secto se ha difundido por todos los países cálidos en 
que se dedican al cultivo de árboles frutales en ambos 
hemisferios; se la encuentra en más de 70 especies de 
frutas, sobre todo en las de hueso y en naranjas, man- 
darinas y pampelmusas; a fin de siglo se la vió en los 
alrededores de París en albaricoques y melocotones; hoy 
se ha difundido en Francia en las peras. Esta mosca 
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rojiza pone gran número de huevos con su oviscapto en 
la fruta a punto de madurar; cada hembra parece que 
puede producir hasta 600 huevos. Las larvas blancas 
hacen sus caminos en la carne de la fruta; a los pocos 


días cae ésta y se pudre; las larvas la abandonan, y se 
transforman en ninfas en el suelo, y en primavera sale 
la mosca. 

En el sur de África se desarrolla ya en tres semanas, 
e inverna en estado de adulto. , 

MOSQUITOS. Su CEBADURA. Para resolver las 
cuestiones de la ausencia de paludismo en localidades 
donde no hay cantidad de anofeles, de aumento o dis- 
minución de receptibidad de los mosquitos, de selección 
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Fic. 1 


Se introduce la trompa en un capilar de vidrio 
con líquido 


para los animales domésticos, de infección de las per- 
sonas en invierno, etc., etc., se necesitaba forzar al 
mosquito a chupar sangre, lo cual era muy difícil; hay 
que calentarlo y taparlo con trapo obscuro, y el expe- 
rimentador y el palúdico tienen que aguardar horas. 
Schaudinn utilizaba los mosquitos del cuarto de la cria- 
da. Nóller llenaba .vasitos con sangre. y los envolvía 
con piel de ratón fresca. Kadletz y Kusmina (Experim. * 
Studien úber den Saugprozess bei Anopheles mittels einer 
zwangsweisen Methode, 1929) sujetan en Leningrado al 
mosquito entre un portaobjetos y papel (al 
hacerlo salir de un tubo), y su trompa la su- [ 
mergen en un tubo capilar con líquido. Me- 
jor que papel es celofán, y el portaobjetos se 
tiene por encima del papel o celofán, éste 
sobre dos cerillas paralelas; se comprueba la 
inmovilización moviendo algo el papel. El 
principio de la succión se reconoce por el 
movimiento rítmico de las antenas levanta: 
das; si el líquido tiene color, se ve hinchar: 
se y tomar color el vientre. 

Los ensayos con algunos miles de mosqui- 
tos demostraron que 90 por 100 chupaban 
con avidez jarabes, 52 por 100 caldo azuca- 


rado con peptona de carne, 48 por 100 san- Fic. 2 

gre humana, 20 por 100 agua; con lo que Chupan- 
se hace probable que los zumos azucara- do glice- 
dos de las plantas son alimento natural de ba 
los mosquitos, y el chupar sangre sólo se Ah a 
produjo secundariamente. Es interesante sólo el 
que cuente el mosquito como líquido dul-  buche 


ce la glicerina espesa, y al chuparla se hin- . 

cha el buche, mientras que la sangre y otros líquidos 
salados pasan directamente al estómago e hinchan con 
uniformidad todo el abdomen. Si se fuerza al insecto a 
tomar líquidos con reactivos químicos, se puede seguir 
paso a paso el quimismo de todo el canal digestivo; por 
ejemplo, el tornasol señala reacción ácida en el estóma- 
go y alcalina en el buche. Si se le obliga a tomar líquidos 
completamente desconocidos, se pone en evidencia el 
automatismo de la succión; respecto de ellos se porta 
como para el agua, aunque sean venenosos (solución 
de álcali cáustico, formalina, quinina). Las esencias 


tó] 


las repulsa. En presencia de mínimas cantidades de 
esencia de clavo en los jarabes no se consigue nunca 
torzarle a chupar, ni aunque se sumerja la trompa 
todo el día en el líquido. 

Son interesantes los datos de la cebadura forzada de 
anofeles invernantes tomados de una bode- 
ga fría, Cuanto más se acercaba la prima- 
vera, tanto mayor era el número de las chu- 
padas efectuadas; en diciembre, 25 por 100; 
enero, 26; febrero, 39; marzo, 51%8; abril, 
513; mayo, 77. Estos mosquitos invernan- 
tes tienen un tejido adiposo muy desarro- 
llado, a cuya costa se verifica la nutrición 
durante el sueño invernal. Aun con la vio- 
lencia no se consigue, en general, hacer que 
chupe un mosquito gordo; pero una parte 
de los anofeles, que han tomado calor, pue- 
de también chupar durante los meses de 
invierno; de aquí se sigue, en circunstancias 
favorables, la posibilidad de adquirir el pa- 
ludismo en invierno. 

NICOTINA. Se emplea, en solucio- 
nes concentradas, como componente de 
varios insecticidas, unos para fumigar, 
otros para pulverización y otros para ro- 
ciar o embadurnar las plantas, pudiendo 
observarse casos de envenenamientos gra- 
ves, sea con preparados caseros, sea con 
los comerciales, como, por ejemplo, el vo- 
masol y el dascha. Puede este alcaloide pe- 
hetrar por vía respiratoria, por pequeñas 
cantidades que lleguen a la boca y hasta 
por la piel. Respecto del parasitol, infor- 
man los doctores Joos y Wolf (Deutsche Mediz. Wo- 
chenschrift, 1933) que es una solución de nicotina 
al 5 por 100 en alcohol metílico, y que cuando los sín- 
tomas son tenues puede dar lugar, por no remediarlo 
a tiempo poniendo en claro la causa, a una acumula. 
ción por repetición de la causa. No basta evitar la pe- 
netración por vía respiratoria, sino que se ha de evi- 
tar también, mediante guantes impermeables, que el 
preparado se ponga en contacto con las manos duran- 
te la operación. 

A. Esser y A. Kiihn, acuciados por un caso de en- 
venenamiento mortal de nicotina con un insecticida 
del comercio, estudiaron detenidamente estos prepara- 
dos (D. Ztschr. f. d. ges. gerichtl. Med., 1933), muchos 
de ellos con nombre fantástico que no da lugar a re- 
conocer el contenido y que se venden en grandes can- 
tidades por su baratura. Esto significa un gran peli- 
gro, pues bastan 6 cgr. de nicotina pura para matar 
a un hombre, por lo que los autores demandan en el 
Anzeiger fir Schádlingskunde (1 934) que los preparados 
concentrados de nicotina sólo se vendan con permiso 
especial, pero no en comercios de semillas y artículos 
agrícolas; que se inspeccionen los depósitos, y que se 
exija en los paquetes y prospectos indicación del peli- 
gro y señalamiento de la cantidad de nicotina. 

I. Inman, de los laboratorios Kay (West Ryack- 
Nueva York), informa en Ind. a. Engin. Chem. (1930) 
que añadiendo derivados del petróleo al sulfato de ni. 
cotina se aumenta el efecto del insecticida; basta 
1), por 100 de aquéllos en el caldo jabonoso de nicotina 
para no necesitar más que */, a 1/, de líquido de pul- 
verización. $ 

ORUGAS Y POLILLAS DE FRUTALES. Las de 
Carpocapsa pomonella, tan frecuentes en peras y man- 
zanas, se combaten, mejor que con el collar de cola, 
según el U, S. Departem. of. Agric. Bureau of Ento- 
mology (1-6-32), con tiras de papel empapadas en una 
mezcla de 533 gr. de naftol beta y 1 litro de aceite 
lubricante. 

Las de los lepidópteros falénidos Hybernia defoliaria 
y Cheimatobia brumata recomienda U. Arnd, de Neu- 
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damm, combatirlas con zabulón (400 gr. en 100 litros 
de agua), que se rocía sobre el tronco; este preparado 
es un arseniato de plomo en estado naciente. Los co- 
llares de cola no tienen éxito, porque la hembra, sin 
alas, pone parte de los huevos más abajo del collar y 
parte en el borde inferior no pegajoso del papel; las 
pequeñas orugas pasan después de haber perdido aquél 
la viscosidad; o por los puentes formados por hojas y 
pajitas aventadas contra ellos pasan más arriba las 
hembras. Conviene raspar la corteza por más abajo del 
collar y untar esta parte con carbolineum. H. Schmiel, 
de Rostock, recomienda, antes de untar el collar de 
cola, alisar la corteza y tapar con barro las grietas; 
los palos próximos también hay que tratarlos lo mis- 
mo. El collar se ha de aplicar en la época de principio 
de octubre a fin de marzo varias veces. Las orugas se 
matan rociando con un compuesto de 100 litros de 
agua, 1 kg. de jabón negro y unos 300 gr. de heléboro 
negro en polvo; o 100 gr. de verde de Schweinfurt, con 
poca agua, y adición de 250 gr. de cal grasa para agi- 
tarla con 100 litros de agua (agitar el líquido durante 
el uso). 

Las crisálidas se destruyen labrando el terreno al 
fin del verano y apisonándolo luego. Biolog. Reich- 
sanstalt, de Berlin-Dahlem, recomienda, además del 
collar de cola, los preparados araba, brunonia, icneu- 
monina, Hoechst y Schering, la cola tropical. El car- 
bolineum es eficaz contra las cochinillas, pulgones y 
huevos de Psylla; pero, según el doctor Becker, de 
Bernburg, no contra las orugas; éstas sólo se consigue 
envenenarlas con preparados arsenicales, a los que se 
agrega cobre contra hongos parásitos. El doctor Stehli 
recomienda en Feinde der Land- und Forstwirischaft 
(1930) rociar repetidas veces al principio de primave- 
ra con verde de urania u otros preparados arseni- 
cales. 

Las de Ephestia kuehniella en la harina, las larvas 
amarillas y duras de Tenebrio molitor y más rara vez 
las del coleóptero del pan, Sitodrepa panicea, se com- 
baten con el ácido cianhídrico, que exige apartarse 
todos los habitantes del edificio, capacidad de éste para 
cierre absolutamente hermético y persona perita. El 
azufrado mata, a lo más, las larvas y los insectos adul- 
tos, pero no los huevos; además, la harina puede tomar 
sabor de anhídrido sulfuroso. 

Como enemigo de orugas y polillas de huerta cría 
Stanley E. Flanders, de la estación naranjera de Ri- 
verside (California), según cuenta Scient. Amer., X1, 
388, un pequeño himenóptero calcísido del género Tri- 
chogramma, que pone con su taladro los huevos en 
otros insectos y sus larvas; 1,000 trichogramma valen 
un centavo. 

PICADURAS DE Los insecros. El doctor 
Hecht, de Hamburgo, publica en Zentralbl. f. Hau- 
lkrankh. (1933) un trabajo, en que empieza por afir- 
mar que muchas personas, que creen estar exentas de 
ataques de los insectos, lo que tienen quizá es insen- 
sibilidad y falta de reacción cutánea visible, aunque 
esto no quiere decir que no pueda ocurrir, en realidad, 
aquel caso. 

No sólo hay diferencias de intensidad de reacción, 
sino también diferentes maneras de reacción. Hay ni- 
ños que por la picadura de una pulga no presentan 
más que una manchita rojiza que, sin embargo, tarda 
en desaparecer; otros responden con una fuerte urtica- 
riá blanquecina, rodeada de una aureola roja, que 
alcanza su mayor elevación a los diez o quince minu- 
tos, y luego baja y desaparece, quedando roja. En la 
mayoría de las personas el mosquito del género Aedes 
produce urticaria ya durante el acto de la picadura; 
pero media hora después ha desaparecido casi siempre, 
así como el escozor; otras personas apenas la presen- 
tan; pero al cabo de horas aparecen pápulas, a menudo 
| del tamaño de 2 céntimos, rojas, y duran varios días y 


sou 

a veces pueden escocer ligeramente, Con frecuencia se 
nota más la diferencia entre urticaria inmediata y 
pápula tardía en la picadura de Anopheles maculipen- 
mis, uno de los mosquitos del paludismo. 

La repetición de la picadura puede hacer disminuir 
la reacción, Hase parece haberlo comprobado en di- 
versas personas respecto de los piojos, Kemper ensayó 
la inmunización respecto de las chinches, haciéndose 
picar durante once meses cada tres días por unas 30 
chinches, siempre en el mismo sitio de 4 cm. de diá- 
metro; consiguió la supresión de la reacción, pero no 
fué de duración el éxito. Ls más frecuente que no dis- 
minuya la reacción a pesar de la repetición de las pi- 
caduras de la misma especie. También hay casos en 
que aumenta la reacción o aparece en personas en 
que antes no la había; en este sentido son interesantes 
los ensayos de Boycott: personas a las que picó una 
vez la pulga nórdica de rata, Ceratopsyllus fasciatus, O 
la tropical Xenopsylla cheopis, no mostraban reacción, 
aunque la presentasen fuertemente con picadura de 
pulga humana, Pulex irritans; pero si una de aquellas 
especies picaba cinco veces en seis semanas a dichas 
personas, éstas presentaban notorias reacciones contra 
la picadura de la misma especie, pero no contra la de 
la otra especie. 

Desde Pirquet se designa este aumento de sensibili- 
dad alergia. Kemper no consiguió, en cambio, supri- 
mir la inmunidad nativa de una persona contra la 
picadura de chinche, a pesar de someterla en veinti- 
cinco meses a unas 10,000 picaduras. 

La capacidad de reacción puede a veces mostrarse 
en la existencia de una substancia especial en el suero 
sanguíneo. Si a una persona que no reacciona a las pi- 
caduras de chinches se le inyecta una pequeña canti- 
dad de suero de persona sensible a tal picadura, y a 
las veinticuatro horas se hace picar una chinche en el 
sitio de la inyección, se produce urticaria, lo mismo 
que en aquella otra persona. Lo mismo se podría hacer 
que, personas que a las picaduras de Anopheles res- 
ponden sólo con pápula tardia, presentasen urticaria 
inmediata mediante el suero correspondiente. 

Es de notar también que con frecuencia dos especies 
de insectos muy próximas pueden producir en la mis- 
ma persona muy diferentes reacciones. 

Para librarse de picaduras de mosquitos aconseja 
P. Albers, de Hannóver, el siguiente ungúento: lanoli- 
na anhidra, 45 gr.; parafina líquida, 20; acetato alu- 
mínico, 35; esencia de rosas, III a IV gotas. También: 
formalina, 15 gr.; acetona, 1; xilol, 5; bálsamo de Ca- 
nadá, 1; un perfume. Una ligera untura basta para de- 
fenderse algunas horas. F. von Artus, de Francfort, 
comprueba la eficacia de la siguiente untura: 5 gr. de 
clorhidrato de quinina, 20 de aceite de hígado de ba- 
calao, 75 de vaselina y algo de perfume. Por la quinina 
sirve para protegerse contra los rayos ultraviolados 
del sol. E. Robathin, de Graz, pulveriza /lit contra el 
techo. ca 

El ingeniero E. Belani, de Villach, dice que en las 
llanuras pantanosas del Theiss y el Danubio come la 
gente mucho pimentón (paprika), cuya vitamina for- 
ma en el cuerpo humano substancias de defensa, bue- 
nas contra las calenturas. 

Para librarse de las picaduras de los mosquilos (véase 
el artículo Mosquitos en la ENCICLOPEDIA y en su 
APÉNDICE) se unta uno con esencia de citronela (H. J. 
Dicke, de Hamburgo). Se puede librar el aposento de 
la presencia de estos insectos, aun con ventana abier- 
ta, si se unta con esta esencia todo el cerco de la ven- 
tana, la cual encubre el olor del cuerpo humano. 

A. Blumenthal, de Francfort, recomienda pulveri- 
zaciones del aposento con: eucaliptol, 15 gr.; ácido acé- 
tico, 10; esencia de espliego, 2; tintura de crisantemo, 


50; alcanfor, 3; mentol, 1; esencia de bergamota, 1;. 


esencia de azahar, */,; alcohol, 125, y la mezcla diluida 
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en 10 veces de agua. Como untura corporal aconseja: 
esencia de eucalipto, 3 gr.; de espliego, 1; de menta 
piperita, 1; de romero, 5; aguarrás, 2 1/,, y pomada de 
alcanfor al 20 por 100, 37 */z. 

El doctor Stein, de Wiesbaden, los aleja con mos- 
quiteros en la cabecera de la cama. 

Según el conde de Schwerin, se ha ensayado en 
Cambridge la influencia de los colores en los mosqui- 
tos, disponiendo cajas de 17 colores diferentes, y se ha 
visto que la mayoría se reunían en la de azul marino; 
menos en la escarlata, negra y gris pizarra; aun menos 
en la blanca, verde y violeta, y ninguno en la amarilla, 
A esto observa H. J. Dicke, en Die Umschau (9-1-32), 
que, como muy experimentado en los trópicos, puede 
asegurar que los mosquitos se guían por el olor, son 
animales nocturnos que buscan la obscuridad en los 
cuartos bien alumbrados, debajo de la mesa, y no res- 
petan, según su leal saber, las piernas con medias de 
seda amarilla, Es un hecho que los mosquiteros blan- 
cos pronto toman en los trópicos un viso amarillento, 
que no espanta a los mosquitos; éstos vuelan arriba 
y abajo contra el mosquitero hasta encontrar un olor 
más fuerte y entonces se escurre por una rotura; la 
defensa más segura es el mosquitero sin ninguna rotu- 
ra y un despliegue muy cuidadoso por la noche. La 
preferencia por el azul marino se la explica porque 
este color actúa sobre el olfato del mosquito, mientras 
que el amarillo tiene un olor que le repugna; pero el 
olor de persona atrae al mosquito conforme a la inten- 
sidad de su transpiración, que en general nada tiene 
que ver con su pulcritud, sino con su olor especifico, y 
es sabido que un europeo que reside largo tiempo en 
los trópicos pierde poco a poco en parte su atracción 
para los mosquitos. El color azul marino es posible 
que durante el día lo sientan los mosquitos como buen 
color protector; en cambio, ahuyenta a las moscas. 
R. von Lówis, de Menar (Sumatra), observa que el 
mosquitero no tiene la misión de ahuyentar a los mos- 
quitos, sino de impedirles el acceso; en cambio, que las 
personas que usan por la noche medias negras u obs- 
curas sufren mucho de picaduras de mosquitos y sólo 
se pueden librar de ellos con flit u otro producto seme- 


jante, mientras que aquéllos molestan poco a las per-. 


sonas con medias blancas o muy claras. 

Como enemigos eficaces de los mosquitos están re- 
conocidos los murciélagos (véase el artículo MosquI- 
o en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA), y H. Schmidt, 


de Secbach, recomienda en este sentido colgar en ár- 


boles o en desvanes troncos huecos o cajas de unos 
60 cm. de largo, con interior áspero con tapa de ma- 
dera y abertura debajo. Sin embargo, le parece mejor 
la vecindad de pájaros cantores y, sobre todo, de go- 
londrinas y vencejos. 

En Campiñas de San Paulo, en el Brasil, hay una 
colonia de murciélagos en un cobertizo, que viven de 
mosquitos; pero dice G. Rosenheim, de Santos, que si 


hay cerca establos con ganado, sobre todo mulas, y de . 


noche se encienden faroles, aquéllos chupan sangre del 
cuello de los animales. es de! 

A. Hábig, de Leipzig, considera como los enemigos 
más activos las aves acuáticas. También los herrerillos- 


y primaveras, para los que se pueden preparar nidos 


sobre estacas de 2 m. de alto, con la abertura al SE. y - 


distancia de unos a otros de 40 pasos; si hay opción 
a ello, un bosquecillo. ; 

En los establos, escaleras y otros rincones se matan 
en invierno, mañana y tarde, con humareda de paja 
húmeda, llameado, flit o floria, o con estabulol. 

Respecto de la introducción en España e Italia del 
pececito ciprinodóntido anablepino, del género Gam- 
busia, informa el doctor M. Sella, de Rovigno (Scient. 
Amer., 1933, n.2 28), los resultados de siete años de 
campaña en más de 800 charcos, 


en cuyos alrededores 
el 94 por 100 de la población era palúdica; al año se. 


1) 


habían importado 200,000 peces, y ento tal 1.250,000. 
En 1927 sólo había larvas de mosquito en 147 char- 
cos; en 1931, en 17, y en 1932, en ninguno. 

Germana Gourdon atrae los mosquitos con lámpara 
de cuarzo y determinada longitud de onda de una 
radioemisora; según sus experimentos en la Camargue, 
un aparato en ciento veintiséis horas atrajo 140.000,000 
de mosquitos, y en Massachusetts, en cinco horas, 
30.000,000, de modo que calcula que las 75,000 hec- 
táreas de la Camargue se verían libres de mosquitos 
con un gasto de 300,000 francos. Según P. Vialar 
(Annales, de Paris), el radio de acción del aparato al- 
canza a 5 o 10 km. Han aparecido ya hasta 29 imita- 
ciones distintas de este aparato. 

En las especies en que no inverna la hembra, sino 
los huevos, los polvos insecticidas -no sirven para ga- 
rantizar la ausencia de mosquitos al año siguiente. Se- 
gún Chemiker Zeitung (1931), hay en Alemania dos 
-grupos biológicos diferentes; en el primero inverna la 
hembra, y a él corresponden Culex pipiens, Anopheles 
maculipenmis y Theobaldia anmulata, dependiendo su 
frecuencia de la temperatura, que influye en la veloci- 
dad de desarrollo y, sobre todo, de la humedad, de 
modo que un verano húmedo aumenta el número de 
hembras invernantes y el año siguiente será de verda- 
dera plaga. Pero es peor el caso en el segundo grupo, 
el de los mosquitos de praderas y bosques, que no de- 
“positan sus huevos en el agua, sino al borde de ésta o 
en seco e invernan sus huevos; son del género Aedes, 
y se presentan sobre todo después de inundaciones 
primaverales; los chaparrones de verano favorecen 
nuevos desarrollos. 

Respecto de los mosquitos que podríamos llamar de 
cría doméstica, los doctores Vigne, Roman y Bonnet 
hicieron en Lyón una metódica investigación (véase 
L' Avenir Médical, 1934) en inmundicias de 643 casas: 
236 de albañales relacionados con la cloaca y pertene- 
cientes a retretes con depósito de agua, más de la 
mitad de los cuales contenían larvas de Culex, y 407 
de pozos negros o letrinas no enlazados con la cloaca 
y pertenecientes a retretes sin agua, de los que sólo 
siete contenían larvas de Culex. Las letrinas de este 
último grupo tienen una capa de mantillo, de 15 a 20 
centímetros de espesor, con helmintos, larvas y crisá- 
lidas de moscas, lo que dificulta el desove de los mos- 
quitos y el desarrollo de sus larvas; así se: explica el 
aumento de mosquitos en la mayoría de las ciudades 
con water-closets. Estos mosquitos son los que Legen- 
dre (Bull. de l' Acad. de Méd., 1930) llama caverníco- 
las o estercorarios. El desove puede ser por los tubos 
de oreo con orificio al descubierto, sin tela metálica, 
o en la cubeta del water o en el depósito de agua, y 
luego van a parar al albañal, donde la dilución les 
favorece; al llegar a insecto perfecto se escapan por 
la cañería, o por la cubeta o por el sifón en verano 
durante la ausencia de los inquilinos; en otro caso 
aprovechan el momento de abrir el albañal o el mal 
ajuste del cierre. También pueden pasar huevos y 
larvas al alcantarillado y pulular allí donde la corriente 
es débil y los golpes de agua poco frecuentes. Tam- 
bién se desarrollan larvas de Culex en canalones, ba- 
eras, sumideros, charcas, latas y vasos rotos, etc.; no 
las hay en los estanques con peces y renacuajos, pero 
sí en los sitios invadidos por cañaverales. 

Para matar las larvas de los albañales proponen los 


autores citados verter 50 cm.* de aceite de hulla (ligero | 


mediano) por metro cuadrado, empezando al llegar la 
primavera, antes del brote de las primeras generacio- 
nes, y repitiendo cada diez o quince días, directamente 
en la letrina por la trampilla o por la cubeta del re- 
trete, a última hora de la tarde o primera de la maña- 
na, que no hay tanto desagie, para que dure la acción 
de obturación quince a veinte minutos y se asfixien 
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del retrete formol, agua de Javel, cresil o sulfato de 
cobre para evitar el desove. 
El doctor O. Hecht (Die Blutnahrung, die Erzeugung 


der Eter und die Ueberwinterung der Stechmiickenweib- 


chen, 1934) indica que la mayoría, pero no todas las 
hembras de mosquitos, necesitan sangre humana para 
madurar sus huevos; pero es un consuelo que toda 
una serie de animales atraen a los mosquitos más que 
las personas, y por eso en las zonas palúdicas italia- 
nas se han dispuesto establos junto a todas las vi- 
viendas de los colonos. Además del cerdo, son buenos 
desviadores de mosquitos el caballo, el perro y la vaca, 
de modo que estos animales ofrecen a las personas, si 
se tienen de noche en la inmediata proximidad de la 
vivienda, una especie de protección natural contra el 
paludismo. 

PIOJILLO. En Suiza y en Francia se emplea el 
kimol en emulsión y el jabón de kimmerol; aceite de 
pizarra bituminosa con unos 12 por 100 de azufre 
orgánico emulsionable, o un jabón con 8 por 100 de 
dicho aceite, de eficacia comprobada, según Athanor 
A. G., de Ginebra. A los canarios parece que se les 
libra del piojillo poniendo en la jaula cañas para que 
se posen; después de la pulverización los piojillos se 
esconden en las cañas, que de tiempo en tiempo se 
queman y substituyen por otras nuevas. O se untan 
dorso, hombros y cabeza del pájaro con glicerina y se 
espolvorean con insecticida de Dalmacia o Persia, te- 
niendo cuidado de que no alcance a los ojos ni a las 
aberturas nasales; además, hay que escaldar la jaula 
y espolvorear todos los rincones con insecticida, subs- 
tituyendo los travesaños por otros nuevos. 

Von Stephanitz recomienda para los perros el sineps 
diluído en 4 o 5 veces de agua, aplicado a la piel y 
también en la perrera; en ésta se puede emplear la 
cloramina. Los perros de pelo largo o áspero no se han 
de peinar con peine muy duro, mejor con guantes de 
pelo, y no exagerar los baños. 

PICJOS. K. Brassler propone para combatirlos 
preparados químicos (polvos, ungiientos, líquidos y ga- 
ses), procedimientos mecánicos (peines, aspiradores 
de polvo, etc.) o físicos (calor, frío, etc.). La elección 
depende de si se trata de los piojos de la cabeza o 
de los de.la ropa, de ladillas o de piojos de animales. 
Para estos últimos (de vaca, oveja, cabra, etc.) se re- 
comiendan: 

1.2 Líquidos: aulina, bacilol, cuprex, vinagre de ma- 
dera, solución jabonosa de cresol, emulsión de kimol, 
sipo de piojos, lausol, aceite de linaza con petróleo, 
microthan, mordax, nissex, leche de sineps, sulfolíqui- 
do y sulfofix. . 

2.9 Polvos: insecticida persa fresco, polvo de azufre 
y sineps. 

3. Ungúentos: el de precipitado y el de mercurio, 

4,0 Vapores y gases: éter acético, anhídrido sulfu- 
roso con caretas de defensa. 

5.0 Mecánicos: peine Nisska. 

Contra los piojos de cabeza, lausofán, lauto y cuprex. 

POLILLA. La de la ropa, según afirma H. Sch- 
midt, de Ettlingen, desaparece de los armarios donde se 
guarden cigarros y cualquier clase de tabaco. El doc- 
tor N. Schmitt, de Mainz, asegura la acción eficaz del 
alcanfor, y mejor la madera de alcanfor, sobre todo 
las arcas de esta madera, porque despiden el olor mu- 
cho más lentamente. 

Lux, de Berlín, dice que hay más polillas en las ha- 
bitaciones con calefacción central, sobre todo si la casa 
está cerca de árboles; remedio radical es el gas o el 
azufrado del armario y después de cepillar y golpear 
la ropa colgar entre ella bolsas de delitia, globol, 
mottki, tineína u otro producto análogo en abundan- 
cia. También se recomienda el «chloben» en pulveriza- 
ción, o un lavado con jabón «novin», o colgar en sa- 


las larvas. Además, recomiendan echar en la cubeta + quitos de papel o de lienzo globol (p-diclorbenzol) y 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, SUPLEMENTO ANUAL, 1934, — 51. 
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hexacloretano en diferentes sitios del armario, tenien- 
do cuidado de renovarlo de tiempo en tiempo. 

Bill Taureg, de Francfort, propone golpear en pri- 
mavera la ropa de invierno, someterla brevemente al 
flit y meterla en sacos grandes de papel fuerte en que 
se ha pulverizado flit, y cerrarlos bien. Al sacarla del 
saco no tiene el olor penetrante de otros muchos in- 
secticidas. Cada dos o cuatro semanas se someten al 
ilit armarios y tapicería. En invierno se hace lo mismo 
con la ropa de verano. Wezet, de Kreuznach, reco- 
mienda el Fly-Tox en pulverización ocho días seguidos 
en el armario. L. Sattler, de Francfort, preconiza, en 
cambio, «timit» del doctor Weinreich, en pulveriza- 
ción, en todas las junturas y rincones del armario y 
sobre la ropa. H. Voetsch, de Francfort, prefiere en- 
rollar una piel de conejo o de gato y colocarla en el 
armario, cada tres semanas cepillarla bien y quemar 
lo que se desprenda; al cabo de tiempo la piel quedará 
calva, pero ninguna polilla habrá ido a la ropa. Franz 
Korn recomienda la trosolina, y W. Virck, de Bremen, 
pulverización de «Remar». 

K. Fischer, de Barmen, dice también que es inútil 
el fregado del armario y no es seguro el golpeado de 
la ropa; en su opinión, lo mejor es eulan, que no ahu- 
yenta, sino que mata a la polilla, que no puede comer 
la lana empapada en aquella substancia, que se suele 
aplicar ya en la fabricación de los tejidos. 

El doctor L. Gassner, de Francfort, advierte que 
los vapores de formalina no se apropian más que en 
desinfección bacteriológica, como condensado acuoso 
y no como gas. El formaldehido no es insecticida. 
E. Wagner, de Ingolstadt, pega papel fuerte en una 
arca, doble capa en cantos y esquinas, y la tapa muy 
ajustada; dentro coloca las prendas con dos o tres ta- 
bletas de naftalina cada una, envueltas aquéllas en 
papel de periódico, y marca con lápiz azul para saber 
lo que hay en cada envoltorio. 

Según referencia de Kunststoffe (X1-33), la polilla 
no sólo ataca a la lana y los tejidos de lana, sino tam- 
bién a los tejidos de seda artificial de acetato. 

La esencia de mirbana (nitrobenzol) es dañina para 
las personas en las habitaciones; A. Vogel, de Bay- 
reuth, recomienda el percloretano, y W. Gerlach, de 
Homburg, los desinfectantes aéreos de rubina. 

POLILLAS DE ALFOMBRAS. Las hay del grupo de 
coleópteros, clavicornios, derméstidos, del género 4An- 
lhrenus, que, según F. Zacher y A. Herfs, causan gran- 
des estragos (véase Ueber den Teppichkafer und seine 
Bekámpfung, en Nachrichten úber Scháadlingsbekámp- 
fung, 1932, IV). Corresponden a las especies A. scro- 
phularia y A. verbasci, que se habían señalado ante- 
riormente como coleópteros de flores, pero también de 
colecciones de insectos en los Museos, y U. A. Hagen 
los había presentado ya en 1875 como devastadores 
de un almacén de alfombras en Boston. Su tamaño en 
la primera especie es de 3 a 6 mm., y en la segunda 
de 2 a 3 (véase el artículo ANTHRENUS en la ENCICLO- 
PEDIA). Su desarrollo es mucho más lento que el de la 
polilla de la. ropa, y por eso resultan sus destrozos 
también más lentos. Por lo general, en el primer año 
sus larvas no pasan del estado de ninfas; el insecto 
adulto aparece en la primavera siguiente. A. Herfs 
(Dermestiden als Schádlinge an Wolltextilien, en Mel- 
liand Textilberichte, 1932, números 5, 6 y 7) pudo es- 
tudiar la vida de 4. fascialus, especie de países cáli- 
dos, y comprobar que su desarrollo es mucho más rá- 
pido que el de las especies europeas, por lo cual sus 
perjuicios son mayores. Circunstancias especiales, so- 
bre todo calores persistentes, en general, condiciones 
favorables de climay.aceleran también el desarrollo de 
las especies europeas y en ocasiones pueden éstas pre- 
sentarse en gran cantidad; este autor cree que la causa 
principal de la mayor frecuencia es, ante todo, el re- 
finamiento de las comodidades en las habitaciones, 
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con su calefacción central, o sea temperatura idéntica 
en invierno que en verano e igual en todos los de- 
partamentos. 

Las larvas de la segunda especie son de un pardo 
rojizo, y en su extremo posterior tienen tres pares de 
mechones de cerdas que, cuando están excitadas, se 
anchan en abanico; las de la primera especie son de 
un pardo negruzco, muy peludas y también con me- 
chones largos en el extremo posterior. 

Todos estos insectos son en su origen devoradores 
de cadáveres, no cuando ya son adultos, sino en esta- 
do de larva, y esto sólo en el tiempo de la desecación 
del cadáver; a los insectos ya desarrollados se les en- 
cuentra muchas veces sobre flores de ciertas plantas, 
y al llegar a la madurez sexual huyen de la luz y bus- 
can los rincones obscuros, por lo cual se han convertido 
en plagas de las habitaciones, penetrando por las ven- 
tanas abiertas y poniendo sus huevos en alfombras y 


en otros sitios ocultos; después de cumplir este cometido 


buscan otra vez la luz, y por eso se les ve en verano 
con frecuencia en las ventanas. 

Para librarse de ellos la primera condición es la lim- 
pieza, aunque no es tan fácil hacer que se desprendan 
los huevos, anclados por cerdas, mediante los cepi- 
llos y el golpeo; además, se aconseja no dejar almace- 
nado ningún resto sobrante de lana ni ropa raída por 
economía, que ofrecen lugar a propósito para la puesta 
de sus huevos. En las prendas valiosas de lana lo 
mejor es la gasificación en cajón adecuado mediante 
el areginal (K. Brassler, Areginal, ein neues Mitte 
gegen Sammlungs und Búcherscháadlinge, en Anzeiger 
fúr Schádlingskunde, 1923, VI) en platillos colocados 
sobre los tejidos para que el gas denso desprendido 
pueda penetrar en todas las prendas. 

Si la plaga se ha extendido a todo un almacén será 
menester el ácido cianhídricó (ciclón B), o también, 
según nuevas experiencias, el óxido de etileno (gas T; 
es mezcla de óxido de etileno y ácido carbónico). 

Es posible prevenir los perjuicios de unas y otras 
polillas impregnando en la fábrica de tejidos éstos con 
eulan, haciéndolos incomibles para las larvas, y todo 
ello se ha de tener en cuenta a la más mínima apari- 
ción de los insectos perfectos y de sus larvas. 

POLILLAS DE BIBLIOTECA. Se combaten en un Ca- 
jón forrado de hojalata y cuyo borde tiene surco para 
encajar la tapa, de modo que no pueda haber escape 
de gas; dentro se colocan los libros holgados y encima 
de ellos un platillo con areginal; se deja veinticuatro 
a cuarenta y ocho horas todo cerrado, y todas las po- 
lillas se habrán muerto, según dice el doctor H. W. 
Frickhinger, de Kiippersteg en Die Umschau (14-2- 
1931). 

K, Hermes, de Leipzig, halló plagada su biblioteca 
de Troctes pulsalorius (pseudoneuróptero psócido), y, 
por fin, consiguió verse libre de él con un desinfector 
de aire (F. v. Artus, en Francfort) colocado en el apo- 
sentó. A su vez el doctor L. G., de Franckfort, aconseja 
el ciclón B (ácido cianhídrico) o el gas T (aetox) para 
Plinus y Dermestes; procedimientos que requieren per- 
sonal experto. 

Según referencia de Scient. Amer. (1933, n.? 118), 
el doctor Arnold O. Beckman, de California, halló un 
procedimiento eficaz y que no perjudica a los libros: 
una mezcla de óxido de etileno y anhídrido carbónico 
(gas T), no inflamable ni explosiva. La gasificación se 
efectúa en grandes cajones herméticamente cerrados, 
y en los Estados Unidos se vende la mezcla con el 
nombre de carbóxido. $ 

También es útil, según el doctor Schmitt, de Mainz, 
el sulfuro de carbono. 

PULGAS. 0. Brunner no conoce ningún proce- 
dimiento eficaz para extirparlas, pero sí para que le 
dejen a uno en paz en la cama: poner mucho helecho 
seco en el colchón. Bayrol, de Munich, dice que los 


13] 


orientales procuran inmunizarse contra ellas comien- 
do ajos. 

H. Loeb, de Mannheim, hace indicaciones en Múin- 
chener Med. Wochensckrift (1930), con el epígrafe de 
Dermalolog. Miszellen, sobre la mayor escasez actual 
de pulgas, chinches, piojos y sarna. A propósito de 
esto el doctor Schweisheimer publicó en Suddeutsche 
Sonntagspost un artículo sobre «La pulga en el patí- 
bulo». Pero el doctor H. Kemper (Der Praktische De- 
sinfektor) lo niega en cuanto a la pulga y las chin- 
ches, que sólo están de paso junto al cuerpo humano 
y los cuidados de limpieza de éste no sirven para li- 
brarse de ellas; las chinches aumentan en difusión con 
.la calefacción central y se las encuentra hasta en las 
colchonetas de los vagones de primera clase. 

El doctor C. K. combatía a las pulgas con solución 
acuosa de ácido fénico al 1 por 100; mañana y noche 
algunas gotas en la ropa interior y en la de cama. 
F. Zehender las expulsaba con Fly-Tox. 

R. Zimmermann, de Schleswig-Liúrschau, hizo la ob- 
servación en 1932 de la desaparición absoluta de las 
pulgas en los perros y también en las personas en 
Berlín; a su demanda contestaron 14 comunicantes, 
de cuyas contestaciones se deduce que desde 1928 
apareció en las pulgas alemanas una plaga, que se 
extendió de poniente a levante, primero a las pulgas 
humanas y luego a las de otros mamíferos, incluso 
también, al parecer, a las de gallinas, sobre todo en 
Sajonia. Un Instituto de Halle parece haber ofrecido 
en 1929 por una pulga viva 10 marcos. También des- 
aparecieron por completo en Zittau, Plauen y Dobeln:; 
en Schwepnitz faltaban las pulgas humanas desde 
1928, y las de perro desde 1932. En Berlín disminu- 
yeron muchísimo en las policlínicas, pero no desapa- 
recieron del todo en un hospital de niños. A fines de 
1932 la mortandad de las pulgas se extendió a Danzig, 
Viena, Munich, Tibingen, Francfort, Witzenhausen, 
Hameln y Schleswig. En julio halló Zimmermann un 
erizo completamente exento, cuando lo normal es que 
tenga muchísimas. 

Kullmann se atreve a buscar la explicación, sin 
duda por broma, en la moda de las faldas cortas, y 
un industrial de tejidos en las enaguas de seda artifi- 
cial. El profesor Zimmer, de Túbingen, lo atribuye al 
aspirador de polvo; pero nada de esto, ni el linoleum, 
explican la generalidad del fenómeno. 

P, Konig, de Klingenthal, anuncia el 5-8-33, en Die 
Umschau, que había hallado pulgas en un gatito, 

poco más tarde una en su propia rodilla. También 
el doctor Bert las vió de nuevo en su perro. Zimmer- 
mann mismo encuentra al cabo de cuatro años en su 
perro una primera pulga, y un erizo, que cazó en ju- 
lio, estaba lleno de ellas, 

El profesor O. Steinbock, de Innsbruck (Tirol: Land, 
Natur, Volk und Geschichte), contrapone a la supuesta 
extinción las experiencias de las noches intranquilas 
pasadas en los albergues nocturnos alpinos; claro es 
que estas experiencias se refieren a pulgas humanas, 
no a las del perro. 

PULGONES. Se ha recomendado contra ellos la 
tactina (un compuesto de nicotina) espolvoreada. Según 
W. Nagel, de Francfort, suele bastar una solución de 
jabón en pulverización, si aquéllos no son muy abun- 
dantes; más eficaz es el afisán. En verano recomienda 
K. Brassler, de Berlín, la pulverización con soluciones 
jabonosas y de tabaco (ordinarias, alcohólicas, de ja- 
bón creosotado, de jabón y tabaco, de tabaco y lecha- 
da de cal y cobre, de cuasia jabonosa, emulsión jabo- 
nosa de petróleo), o afidón, exodina y venetán, caldo 
de Hohenheim. Para espolvorear y fumigar, polvo de 
tabaco, polvo insecticida reciente y velas de fumiga- 
ción. En invierno, pulverización Theobad (agua de cal, 
sal marina y agua silicatada) contra los huevos. El 
doctor Cretschmar, de Eberbach, recomienda el lianol, 
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G. E., de Francfort, impide el acceso de las hormi- 
gas a los frutales mediante anillos de cola y, entorpe- 
cida la simbiosis, disminuyen mucho los pulgones. 
Contra éstos directamente recomienda la tricotina. 

El doctor Frickhinger, de Planegg, considera nece- 
sario atacar a éstos con pulverización de' abajo arriba 
con venedán (preparado de nicotina), pues es la manera 
de que el insecticida se ponga en contacto con ellos. Es 
también muy importante el acercar el pulverizador lo 
más posible a la colonia de pulgones para alcanzar 
con ello a todos. Si se trata de arbolillos, se pueden 
sumergir las ramas invadidas en la solución de vene: 
tán al 1450 por 100, y luego se rocían con agua natu- 
ral. En caso necesario se repite a los ocho días. 

Lo más barato y sencillo es el rociar con una solu- 
ción de sosa al 050 por 100 repetidas veces. 

El pulgón negro del cerezo se combate con aceitóde 
delitia en solución acuosa al 050 por 100, en pulveriza- 
ción; en cambio, es poco eficaz la lejía de tabaco, por 
ser este pulgón muy resistente. O. Neumann, de Zuck- 
mantel-Teplitz, emplea una pulverización con 500 gr. 
de jabón de potasa disuelto en */z litro de agua caliente, 
añadiendo después de enfriamiento medio litro de al- 
cohol desnaturalizado y diluyendo para el uso con 
10 litros de agua. La época mejor es la primera apari- 
ción del pulgón, y el doctor Frickhinger, de Planegg, 
recomienda cocimiento de tabaco no demasiado débil, 
solución jabonosa de cuasia o un preparado de nico- 
tina. Ueberschár, de Landerhut, preconiza el caldo de 
Cuasia (sumergiendo las ramitas o mediante pulveriza- 
ción): 200 gr. de astillas de cuasia en 5 litros de agua, 
hervidos durante dos horas; 250 gr. de jabón blando en 
5 litros de agua caliente; mézclese, agítese y déjese 
enfriar; procedimiento más barato que el venetán, y , 
es seguro. 

El pulgón del manzano (Psylla mali), abundante 
en el norte de Alemania, se ha ido extendiendo hacia 
el sur y, según el doctor Frickhinger (Die Umschau, 
29-IV-34), constituye ya en 1933-34 un motivo de 
alarma, porque aniquila hojas y flores. Es un insecto 
de pocos milímetros de largo; a diferencia de otros 
pulgones, salta. Pone sus huevos a fines de agosto en 
la corteza de los frutales, de preferencia cerca de las 
yemas y capullos; al principio de un blanco de marfil, 
obscurecen con el tiempo; por último son de un color 
anaranjado obscuro, e invernan; a fin de marzo o prin- 
cipio de abril salen las larvas, trepan a las yemas y 
meten su cuerpo deprimido entre las escamas. Su ex- 
cremento pegajoso embadurna las yemas e impide su 
expansión. A fin de mayo llegan a la muda de adul- 
to, abandonan el árbol y se van a otro, por lo que la 
época mejor para combatirlos es el final de invierno, 
antes de salir las larvas, mediante el carbolineo. 

Enemigo natural eficaz del pulgón (Schizoneura la- 
nigera) es, según los ensayos de Landsberg por W. von 
Schander y Kauffmann, el himenóptero americano 
Aphelinus mali. Desde 1925 se ocupa Sprengel en esta 
cuestión en el Palatinado, y da cuenta de los resulta- 
dos en Gartenbauwissenschaft, IV, Heft 1. La natura- 
lización del himsenóptero es más fácil en los países cá- 
lidos que en los fríos y es muy sensible a las nieblas; 
pone sus huevos aislados en los pulgones y a los pocos 
días dejan éstos de chupar; se hace rígida y negra su 
piel, dejando, además, de excretar cera y apareciendo 
visibles, por tanto, en la rama del manzano. El des- 
arrollo del himenóptero es muy rápido y su reproduc- 
ción abundante. Es problema no resuelto, aparte la 
dificultad de aclimatación en países húmedos, la ma- 
yor competencia en la reproducción entre el himenóp- 
tero y el pulgón; además, los gastes de importación y 
aclimatación son caros. f j 

Otro enemigo natural comprobado para el mismo 
pulgón, a pesar de la idea muy extendida de que los 
pájaros cantores desdeñan a las colonias de aquél por 
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sus secreciones céreas, es Fringilla coelebs (pinzón o 
chonta), pero también Curruca garrula (curruca o chio), 
que devora la colonia, incluso la envoltura cérea. 

ROTENÓN. Insecticida obtenido de las raíces 
de Derris elíptica, enredadera tropical, llamada tam- 
bién Deguelia elíptica, de la familia de las leguminosas; 
llega al comercio principalmente por la India; tam- 
bién lo contiene un arbusto de América del Sur lla- 
mado cubé. Como fórmula química dan La Forge, 
Haller y Smith C;,¿H,,0¿. Se empleaba desde antiguo 
con el nombre birmán de tuba o akartuba para aton- 
tar a los peces en arroyos con presas, y a pesar del 
efecto en ellos producido eran buenos para comer. Los 
ensayos en animales de sangre caliente, incluso en per- 
sonas, le señalan como inofensivo; en cambio, en los 
insectos es un medio de destrucción eficacísimo (Anz. f. 
Schidl. 33, 16). 

Como las raíces se difunden mucho se le puede 
privar a la planta de gran parte de ellas sin perjudi- 
carla, tanto más cuanto sólo se le quitan las delgadas, 
que son las más activas, mientras que las que han 
permanecido en el suelo dos años han perdido mucho 
rotenón. Se emplea en polvo o en líquido, y dice el 
doctor N. Schmitt (Angewandte Bolanik, 1930) que el 
polvo se muestra eficaz contra moscas, pulgones, pul- 
gas y piojillo, pero no contra polilla, cochinillas y 
arañas rojas; el liquido extractivo es eficaz contra pul- 
gones y orugas. Como el efecto pasa a los pocos días, 
no hay que temer que perjudique la hortaliza o la fru- 
ta con él tratada. 

El rotenón cristalizado es muy raro, y en la prác- 
tica se emplea, como hemos dicho, directamente el 
polvo de la raíz, solo o mezclado, y entonces recibe 
los nombres de lianol, foresita, etc. 

El doctor Schmitt, de Mainz, propone, conforme al 
procedimiento de Roark, obtenerlo lixiviando con éter, 
en aparato Soxleth, 100 gr. de raíces secas y molidas, 
concentrando hasta 25 cm.* y trasladando el líquido a 
un frasco de 125 cm.* de cabida; el primitivo recipiente 
se lava con 3 porciones de éter (de 5 cm.* cada una), 
el todo se concentra hasta 25 cm.* y se deja de lado 
un día para que cristalice; se filtra sobre papel en cri- 
sol Gooch con unos 10 cm.*? de éter añadido en peque- 
ñas porciones, se seca y se pesa. Véase también 4n- 
zelger fir Schádlingskunde (1933). 

W. W. Skinner, asistente del Instituto químico y 
cecnológico del U. S. Bureau of Chemistry and Sotls, 
ha observado que las abejas y otros insectos evitan en 
sus visitas a las flores las de Cracca virginiana, que los 
granjeros llaman correas del diablo, y E. P. Clark ha 
descubierto en ellas el rotenón como existente; las 
raíces son más ricas en él unos 4 a 5 por 100. 

Las pérdidas ocasionadas por los éstridos en canti- 
dad de leche de las vacas, en deterioro de pieles y 
aun de carne, etc., en Inglaterra se calculan en unos 
30.000,000 de pesetas, por lo que el Gobierno se pro- 
puso combatir a estos parásitos, para el ensayo pre- 
vio de lo cual se eligió la isla Clare, del poniente de 
Irlanda, efectuando la destrucción directa y concien- 
zuda a mano, lo cual requiere demasiada paciencia; el 
petróleo tiene el inconveniente de que se evapora de- 
masiado pronto, v, en cambio, parece ser de éxito se- 
guro y fácil el rotenón, en forma de linimento jabo- 
noso de polvo de la raíz, -Wn cuatro meses, incluso 
jornales, no cuesta más que ¿9 peniques para una 
vaca; si el procedimiento se emplea en todas las va- 
cas del país, la extirpación de la plaga es segura; así, 
en Worcestershire, los años 1930 y 31 se trataron más 
de 80,000 vacas, y hoy el condado está libre de esta 
plaga, que en Costa Rica llaman torcel y en Colombia 
gusano peludo o nuche (Anz. f. Schádl., 33, 241). 

El profesor Stellwaag llamó la atención en la sesión 
de la Unión Vinícola alemana, en Friburgo de Brisgo- 
via (D, B, 34, 23), sobre que la raíz de Derris es vene- 
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nosa también para los animales de sangre caliente; pero 
el doctor Bornemann le contradice con el testimonio de 
la revista Znd. and Eng. Chemistry (1930, 1133), en 
que se refieren ensayos con animales muy jóvenes. 

La causa de que se haya atribuido efecto dañino 
sobre los mamiferos y aves a la raíz de Derris está en 
que el disolvente sea de substancias con piridina; tam- 
bién puede, según Bayrol, Chem. Fabrik, Munich, 
ocurrir que en las unturas o lavados con Derris se 
absorba por la piel y produzca irritaciones de los ri- 
ñones o de la vejiga. 

Zimmermann, de Schleswig-Liirschau, da cuenta en 
Die Umschau (25-111-34) de sus ensayos, que dieron 


los siguientes resultados; 12 pollos de cuatro semanas + 


se alimentaron durante ocho días con trigo sarraceno 
y una cuarta parte de polvo de Derrís, sin más incon- 
veniente que el estreñimiento. Cinco ratones se alimen- 
taron con */; de harina y */, de dicho polvo, muriendo 
a las ocho o doce horas con calambres del corazón y 
sofocos. Un conejo murió a los dos días, y un cobaya 
a los tres con hierba y dicho polvo. Un perro vomitó 
a los veinte minutos la carne, a que se había añadido 
polvo de Derris; la segunda porción pasó al día si- 
guiente impune; 200 gr. de Derrís con 800 cm.* de 
ácido clorhídrico al 1 por 100, calentado doce horas 
hasta 600 C., filtrado, dejando hinchar en ello granos 
de trigo y dejando secar, bastan 3 a 8 granos para ma- 
tar un ratón. Después de ocho semanas se hicieron los 
experimentos citados de los ratones con el mismo 
polvo, guardado en frasco cerrado, sin éxito alguno, 
Otro polvo de Derris de diferente procedencia quedó 
sin efecto, aun recién adquirido, La raíz de cubé, que 
tiene casi doble cantidad de rotenón, no produce efecto 
en los ratones. Jl rotenón es inofensivo; pero la raíz 
de Derris tiene un alcaloide muy parecido al de la 
cebolla albarrana en sus efectos, es inestable y parece 
no existir siempre en la raíz fresca, por lo que es in- 
adecuada para matar roedores y, en cambio, puede ser 
peligrosa para unos y otros mamíferos. 

Il doctor Baum advierte que se usó como veneno 
de flechas y, por tanto, podría ser que una pequeña 
herida en la piel fuese peligrosa con el uso de este 
insecticida. 

Véase N. Schmitt, Kultur und Absalz der Derris 
eliptica, en Tropenpflanzer (1932); Ein neues Verfahren 
zur besseren Ausnulzung des wirksamen Stoffes aus 
rolenonhaltigen Pflanzen, en Anzeiger fúr Schádlings- 
hunde (1933). 

Schweizer, de Singapore, informa en Die Umschau 
(6-V-34) de que en los Estados Malayos hay todos los 
años casos de suicidios de chinos con raíz de Derris, 
que mascan y comen, muriendo a las veinticuatro o 
cuarenta y ocho horas; por lo demás, por miles de 
ocasiones, en que se ha empleado con éxito como in- 
secticida, se ha demostrado que sirve una dilución tal 
que no resulta peligrosa para personas y animales do- 
mésticos. Según el japonés S. Takei (Biochem. Zeitung, 
157), la dosis letal mínima de rotenón para 100 gr. de 
rata en inyección subcutánea es de 125 mg. 

Schweizer habla en Die Umschau (13-V-34), por 
propia experiencia en país tropical, contra Jos insec- 
tos parásitos de animales domésticos; una mezcla de 
naftalina con un 5 por 100 de raíz molida de Derris 
la frota cuidadosamente en la piel de los animales y, 
además, la esparce en el suelo de la cuadra o perrera. 

TÁBANOS. Respecto a la lucha contra los és- 
tridos, véase el artículo RorEnón. Fr. Schilling, de 
Francfort, por su parte, hace referencia a R. v. Antro- 
poffde Sillamgl (Estonia), quien da cuenta en Georgine 
(V. Deutsche Landw. Presse, 27-V-1933) de que se con- 
sigue un éxito contra los éstridos con la brea de cor- 
teza de abedul (que tiene uso para impregnar carrua- 
jes), que mata las larvas aun antes de que agujereen 
la piel de las vacas, con más seguridad todavía untán- 
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dolo en las aberturas ya formadas; para la vaca no 
hay peligro, aunque lama la parte untada. Con ello se 
evita lo que los curtidores llaman barros. 

W. Berg, de Hamburg, recomienda contra los tába- 
nos el aceite animal fétido crudo, obtenido por desti- 
lación seca de huesos, cartílagos, pieles, cola, lana, 
pelos, etc.; es pardo negruzco, espeso, turbio, de olor 
y sabor desagradables; contiene sales amoniacales, ami- 
nas de la serie del metano, nitrilos de la serie grasa, 
pirrol y sus homólogos, piridinas y quinolinas, hidro- 
carburos aromáticos y terpénicos, fenol. El compuesto 
empleado tiene 100 de aceite animal fétido, 200 de 
alcohol y 5 litros de vinagre. 

XILAMON. Es un hidrocarburo clorado de las 
fábricas de álcali de Westeregeln que, según Anzeiger 
fúr Schádlingskunde (1933, II, IV), se ha acreditado 
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como insecticida contra los parásitos de las aves de 
corral; para ello se untan con solución de xylamon 
todos los maderos, paredes y nidos, añadiendo en las 
paredes, por razón de ahorro, el triple de lechada de 
cal. En los casos estudiados por el profesor Friedrichs, 
de Rostock, bastó una sola untura para librar del todo 
de sus parásitos a las gallinas. 

También se ha mostrado eficaz contra la carcoma 
de la madera, Lictus linearis, según ensayo en un de- 
pósito de maderas yugoslavas, en Zúrich, por consejo 
de Schneider Orelli; mientras en las tratadas dos veces 
con petróleo no murió más que el 10 por 100 de las 
larvas, en las tratadas con xylamon llegó la eficacia 
a 97 por 100, y el 3 por 100 restante quedó definitiva- 
mente paralizado, 

T. de A, 
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Últimos progresos y actuales ambiciones de la lumino- 
tecnía general, decorativa y espectacular en colaboración 
con sus técnicas complementarias. Los más recientes 
adelantos de la luminotecnia general se polarizan hacia 
mejorar los rendimientos, y sus últimas conquistas por 
tal camino se han logrado con manantiales luminosos 
engendrados mediante descargas eléctricas a través de 
gases o vapores a baja presión. Es por eso que, en 
primer lugar, nos ocuparemos de los tubos y globos 
luminiscentes. 

La luminotecnia decorativa pugna por perfeccionar 
ese arte nuevo, que nació del maridaje entre la arqui- 
tectura y la luz. Durante los últimos años se han ido 
concretando sus directrices, de las cuales trataremos 
brevemente en segundo lugar. 

La luminotecnia espectacular ambiciona producir 
efectos inéditos de arrebatada fantasía, emociones nue- 
vas que cautiven el alma con el embrujo del ensueño 
poético. 

En tercer lugar nos ocuparemos de sus dilatadas 
posibilidades. 38 

Tubos y globos luminiscentes. nm los dos últimos 
años, los tubos luminiscentes han experimentado no- 
tables perfeccionamientos, que prometen ser la aurora 
de un progreso considerablemente superior. Por ello 
es ineludible tratar con cierta extensión ese tema, y 
como no cabe hacerlo con suficiente claridad sin recor- 
dar la teoría y relacionar las últimas conquistas con 
anteriores resultados, es por esto que así lo haremos, 
ciñéndonos a la forzada brevedad. 

Mecanismo de la descarga. Los gases en su e:tado 
natural, y desprovistos de humedad, constituyen ex- 
celentes aislantes, aunque no absolutos, como podemos 
comprobar con el espectroscopio de panes de oro. La 
causa de esa debilísima conductibilidad debemos bus- 
carla en los iones atómicos. (No confundir con iones 
moleculares de la electrólisis.) Tales iones atómicos se 
forman por causa de las vibraciones procedentes de 
substancias radioactivas subterráneas y atmosféricas, 
así como también gracias a los rayos ultrapenetrantes 
de Millikan, llamados cósmicos por su procedencia su- 
puesta. Tales vibraciones actúan sobre los átomos, 
arrancándoles uno o más electrones periféricos y escin- 
diéndolos así en dos iones: el negativo, formado por 


esos electrones (cargas electronegativas) y el positivo, 
constituído por el núcleo, donde predominan los pro- 
tones (cargas positivas), más los giratorios electro- 
nes restantes, cuyas cargas negativas ya no llegan a 
igualar la positiva del núcleo, como así sucedía antes 
de disminuir su número al perder los arrancados. Na- 
turalmente, bajo la tensión de un campo eléctrico, los 
iones positivos serán atraídos por el polo negativo, 
mientras los jones negativos marcharán hacia el posi- 
tivo. Pero esta corriente eléctrica será muy débil, pues 
aquellos agentes naturales productores de iones sólo 
engendran, normalmente, de 6 a 8 pares por centime- 
tro cubico, y segundo, a la presión atmosférica, y 760 
veces menos, o sea: algunos pocos iones por litro de gas, 
cuando la presión de éste sólo alcanza un milímetro de 
mercurio, que es el orden de las presiones máximas en 
los tubos luminiscentes. 

A pesar de su escasez, son, sin embargo, esos pocos 
iones los gérmenes de una producción considerable- 
mente superior cuando sometemos el gas a un campo 
eléctrico suficientemente intenso, pues entonces ellos 
desencadenan el fenómeno de ionización por choque. 
En efecto: cada ión, sometido a la solicitación del in- 
tenso campo eléctrico, inicia su marcha, y, si aquél es 
suficientemente enérgico, puede adquirir considerables 
velocidades, con la consiguiente energía cinética, cuyo 
ímpetu al chocar contra algún átomo podrá arrancar- 
le un electrón entre los más exteriormente periféricos, 
seccionando así tal átomo en otros dos nuevos iones, 
que a su vez, puestos en movimiento divergente, po- 
drán engendrar, por choque contra otros átomos, otros 
nuevos iones, y sucesivamente. Así, este mecanismo 
multiplicador es capaz de generar rápidamente consi- 
derables corrientes eléctricas en el seno de los gases, 
cabalgando las negativas sobre los electrones y las po- 
sitivas, en dirección opuesta, sobre la fracción restante 
de los átomos mutilados. 

El ión negativo (electrón) constituye el principal 
agente bombardeador, y su energía cinética depende 
esencialmente de dos factores: la intensidad del campo 
eléctrico y la presión del gas. Aumentará con aquella 
intensidad y variará en razón inversa a esa presión, 
pues cuanto más denso sea el medio, mayor número 
de choques experimentará, y en cada choque verá fre- 
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nar su velocidad, disminuyendo así su energía ciné- 
tica. No debe por ello colegirse que para incrementar 
la intensidad de la corriente será ventajoso reducir a 
un mínimo la presión, pues por ese camino llegaría a 
enrarecerse el gas hasta un grado tal que ya el electrón 
apenas hallaría, en su trayecto, átomos que bombar- 
dear, y, por consiguiente, susceptibles de ser disocia- 
dos en dos iones. Por eso las curvas de la intensidad 
para unas tensiones determinadas, y en función de la 
presión, ascienden primero con ésta, pasan por un má- 
ximo y descienden después, Y la experiencia nos mues- 
tra para cada gas una presión óptima, que permite cebar 
la descarga con el mínimo campo eléctrico; esto es, con 
una diferencia de potencial mínima entre dos conduc- 
tores (electrodos) situados a una distancia determina- 
da. Por ejemplo: en ambos extremos de un tubo lu- 
miniscente., 

En los tubos de gran longitud, las presiones emplea- 
das se acercan a aquellas con las cuales la corriente se 
establece bajo una tensión mínima, y esas presiones 
resultan ser del orden de un milímetro de mercurio. 

Con las bajas presiones utilizadas resulta que la zona 
luminosa de la descarga ocupa casi enteramente la 
longitud del tubo entre ánodo y cátodo. Y las cargas 
positivas y negativas se compensan casi exactamente, 
en forma tal que el campo eléctrico aparece uniforme. 

La caída de potencial, por centímetro, depende de la 
naturaleza del gas y su presión. Disminuye cuando 
aumenta el diámetro del tubo. En cuanto a la presión 
que corresponde al mínimo de voltios por centímetro, 
varía en razón inversa del diámetro. Y así, pues, tam- 
bién variará análogamente la presión correspondiente 
al rendimiento máximo, que pasa de 0,05 milímetros 
para 66 mm. O, a 5 mm, para 10 mm. O. 

Mecanismo de la irradiación luminosa. El choque 
de electrones contra átomos, si en algunos de éstos 
produce su disociación en iones, en otros simplemente 
acrecienta su energía, por cederles el electrón bombar- 
deador la correspondiente a su pérdida de energía ci- 
nética, al disminuir su velocidad con tal choque. El 
átomo, así excitado, vuelve rápidamente (en tiempos 
del orden de un cienmillonésimo de segundo) a su es- 
tado inicial, sea en una sola etapa o bien por saltos 
retrógrados, sucesivos y escalonados entre diversos ni- 
veles de excitación, A cada salto la energía del áto- 
mo disminuye según una cantidad bien determinada 
(quantums de energía). Y tales variaciones tienen 
asiento en los electrones giratorios más periféricos, o 
electrones ópticos, que al perder por etapas su exceso 
de energía, irradian ondas monocromáticas, cuya fre- 
cuencia y está enlazada a esas pérdidas energéticas 
por la relación W = hw; (h = constante de Plank 
= 6,55 X 10-27 ergios por segundo). Cuando, por el 
valor de W, esta frecuencia corresponde a longitudes 
de onda comprendidas entre 0,8 y 0,4 milésimas de 
milímetro, se produce la irradiación de luz visible. 

Atmósfera de los tubos luminiscentes. Ciertamente 
estos tubos pueden cargarse con gases poliatómicos, 
pero en la práctica ellos suelen ofrecer más inconve- 
nientes que los gases raros, sin afinidad química. En 
efecto: la ionización indispensable para permitir el paso 
de una corriente eléctrica es acompañada, en los po- 
liatómicos, de una disociación molecular. Así, por ejem- 
plo, en el gas carbónico CO? aparece: óxido de carbono 
CO, oxígeno molecular O?, 6 atómico O, y también áto- 
mos de carbono; y los elementos de la disociación en 
estado atómico reaccionan químicamente con los elec- 
trodos, son absorbidos y aquel gas inicial desaparece 
rápidamente, máxime cuanto los gases poliatómicos 
sólo pueden utilizarse bajo presiones del orden de 
décimas de milímetro, bastante inferiores a las em- 
pleadas con gases raros, porque en estos últimos, 
los choques entre electrones y átomos (salvo cuan- 
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tamente elásticos, y así tales choques no roban al elec- 
trón sino una muy ínfima parte de su energía (aproxi- 
madamente una diezmilésima), mientras en los ga- 
ses poliatómicos los choques son susceptibles de provo- 
car sacudidas en la molécula compleja, y así queda ab- 
sorbida una fracción importante de la energía del elec- 
trón bombardeador. Lo cual, por lo considerable de tales 
pérdidas, exige en compensación aumentar exagerada- 
mente la tensión entre electrodos, o bien disminuir la 
presión del gas para reducir el número de choques. Y eso 
último, según veremos luego, presenta dificultades prác- 
ticas, por acortar la duración útil del tubo luminiscente. 
En consecuencia, a longitud y presión iguales, un tubo 
con gas raro funcionará bajo tensiones mucho más dé- 
biles, o bien: a longitud y tensión iguales, un tubo con 
gas raro podrá cargarse a presiones mucho más ele- 
vadas, permitiendo así su utilización durante más largo 
tiempo, por retrasarse. el momento en que la paulatina 
absorción del gas reduzca demasiado su presión, Na- 
tural, pues, que los iniciales adelantos en la ilumina- 
ción con tubos luminiscentes vinieran ligados a los 
progresos en la obtención de los gases raros del aire, 

Primero (1894) fueron Ramsay y Lord Rayleigh quie- 
nes obtuvieron el argón, por absorción del nitrógeno y 
del oxígeno del aire. Más tarde (1897) Dewar halla el he- 
lio, evaporando aire líquido. Luego Ramsay encuentra 
el neón, y, finalmente, en 1898, el krypton y el xenón en 
las últimas etapas de la evaporación del aire líquido. 

Posteriormente (1900), Georges Claude operando .a 
la inversa, extrae, de entre los residuos gaseosos de 
una condensación metódica del aire, el helio y el neón. 
Más tarde Linde, y luego Claude con Le Rouge, obtie- 
nen por tal método el argón. Y, mucho más reciente- 
mente, también lógrase extraer industrialmente, del 
aire, el neón y el krypton. 

Georges Claude, en posesión del neón, emprende, a 
partir de 1907, ensayos para utilizarlo en los tubos 
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luminiscentes. Entonces Moore había ya realizado 
tubos con nitrógeno y ácido carbónico, a muy baja 


do producen ionización o excitación) son casi perfec- | presión: pero como su atmósfera se rarificaba rápida- 
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mente, vefase precisado a recargarla paulatinamente, 
inyectándole intermitentemente nuevo gas, gracias a 
un ingenioso dispositivo. 

El tubo de neón creado por Claude en 1910 presen- 
taba, sobre los tubos Moore, un evidente progreso de 
simplificación, lo cual incrementaba sus ventajas como 
producto industrial práctico. No sin dificultades al- 
canzóse ese resultado. El neón debía ser purísimo, pues 
leve rastro de otro gas velaba la luz. Claude lo depu- 
raba con carbón y aire líquido. Ahora bien; esta exi- 
gencia de lograr tan afinada pureza hacía práctica- 
mente imposible la complicada maniobra de introdu- 
cirlo periódicamente, como en los tubos Moore. Por 
eso Claude suprimió las válvulas de admisión y, en 
compensación, aumentó proporcionalmente diez veces 
la reserva de gas, decuplando así su presión, sin por 
ello exceder del límite máximo todavía compatible con 
unrendimiento aceptable. Pero tal aumento de canti- 
dad de gas no habría sido suficiente, para alcanzar 
larga vida, si no se hubiesen aminorado paralelamente 
las causas de su absorción. Tal resultado se logró dando 
gran tamaño a los electrodos, para conservarlos bas- 
tante fríos y así evitar su volatilización, o sea la causa 
principal de la absorción del gas. (Luego veremos cómo 
recientemente se ha solventado esa dificultad siguiendo 
un camino diametralmente opuesto.) 

Tras esos tubos, de hermosa luz rojonaranja, pronto 
aparecieron otros luciendo en azul, gracias a la inclu- 
sión, en aquéllos, de gotas de mercurio, el cual, al vo- 
latilizarse, producía esa tonalidad. Ambos tipos se ca- 
racterizaban por su baja intensidad de corriente (in- 
ferior a una décima de amperio) y la gran longitud con 
que se construían para reducir el número de electro- 
dos, los cuales siempre originan importantes pérdidas 
parásitas de energía, que, sumadas a la considerable 
caída de potencial por la excesiva lon- 

- gitud del tubo, exigían de todos mo- 
dos aplicar una diferencia de tensión 
cifrada en varios miles de voltios. 

Pero esos tubos (excelentes como 
anuncios, en cuyo empleo se generali- 
zaron profusamente) no resultaban 
prácticos para el alumbrado. Su esca- 
sa intensidad de corriente, consecuen- 
cia de su relativamente elevada pre- 
sión, mantenía bastante bajo el flujo 
luminoso por metro. Aun con el excep- 
cional rendimiento de 0,6 vatios por 
bujía, sólo alcanzamos 200 tumens por 
metro, saltando un voltio por centí- 
metro y consumiendo 0,1 amperios. 
Además, el exigir alta tensión siempre 
complicaba el problema. 

Tubos luminiscentes a baja tensión. 
Ahora bien; para con sólo 220 voltios 
(baja tensión normal) lograr manan- 
tiales de gran intensidad lumínica, 
precisa construir tubos de corto des- 
arrollo, pues que, en igualdad de otras 
condiciones, la caída de tensión en la 
columna de gas es proporcional a su 
longitud. Y precisa también mante- 
ner ese gas a escasa presión, pues ne-. 
cesitamos lograr una corriente de má- 
xima intensidad, y ésta (a partir de 
cierto límite) varía en razón inversa a los obstáculos que 
halla en su camino, y esos obstáculos se multiplican 
con el número de choques electrónicoatómicos, y, por 
tanto, con la densidad. Pero a mayor intensidad más 
calentamiento, y, en consecuencia, superior vaporiza- 
ción de los electrodos y, consiguientemente, más rápi- 
da oclusión del gas. Y como su presión, o sea su can- 
tidad almacenada, debe ser menor, también será más 
breve, por esa otra causa, la vida del tubo luminoso. 
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Para solucionar el problema se recurrió a los llama- 
dos cátodos regenerables. Observóse que la masa líquida 
de un metal, como el potasio: fundido. (conectada al 
polo negativo de la distribución, que suponemos a co- 
rriente continua), cuando viene sometida a una sufi-, 
ciente sobretensión momentánea se produce en su su- 
perficie algo así como un desgarramiento, o grieta 
eléctrica, que deja paso franco a la corriente, provo- 
cando solamente una caída de 2 o 3 voltios, en lugar 
de los 100 voltios absorbidos por los cátodos ordinarios, 
en los cuales esa energía ocasiona su desintegración, 
con el consiguiente depósito de polvo metálico sobre 
las paredes interiores del tubo, y el aprisionamiento 
por ese polvo de los átomos gaseosos, que asimisme 
van impregnando el vidrio hasta saturarle. 

Pero, sin otro artificio, estos cátodos, al sentir pasar 
toda la corriente del tubo por su minúscula grieta eléc» 
trica, verían volatilizar el metal en tal sitio y proyec- 
tar sus partículas sobre las paredes del tubo. Para 
evitarlo se coloca en su trayecto una pantalla que de- 
tiene el polvo metálico, y encima se estrangula el tubo, 
dejando un ensanchamiento entre tal garganta y el 
cátodo; disposición que produce zonas de desigual tem- 
peratura, las cuales provocan un completo ciclo tér- 
mico en el movimiento de los vapores de potasio, cuyo 
fin es su licuación y consiguiente caída sobre el lugar 
de origen, o sea sobre el cátodo. Así, la masa catódica 
no experimenta pérdidas, cuyas partículas despren- 
didas pudieran luego aprehender gas. 

Queda el ánodo. Observóse que la proyección de sus 
partículas metálicas era máxima donde resultaba más 
intenso el campo eléctrico (en sus bordes y aristas), 
y para atenuar esos efectos optóse por recubrir tales 
salientes con un dieléctrico. Por otra parte, André 
Claude y Delrieu observaron que las superficies metás 
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Iicas muy calientes no pueden captar el gas. Así, dejóse 

| que la corriente calentara exageradamente la pequeña 

zona anódica libre-de protección dieléctrica. En cuanto 

a la descarga que parte del mismo fondo del ánodo em- 

butido, si bien proyecta partículas, éstas se depositan 

en las paredes interiores cilíndricas del propio ánodo, 
que rodean y envuelven lateralmente aquel fondo. 

Pero a un tubo así construído no le basta la tensión 

| normal de funcionamiento para encenderse: precisa 
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una sobretensión inicial que rasgue en el cátodo su 
grieta eléctrica. Tal sobretensión se logra con la des- 
carga brusca de un condensador. Además, la caracte- 
rística eléctrica de esos tubos es negativa (por la ín- 
dole misma de su corriente iónica), y así el valor de la 
tensión, en función de la intensidad, es decreciente 
entre ciertos límites. Precisaba intercalar, en serie, una 
suficiente resistencia óhmica, que por ser de caracte- 
rística positiva restableciese el equilibrio de estabili- 
zación. 

Con los tubos a baja tensión lógranse rendimientos 
de 26 lumens por vatio en el neón y 40 lumens por 
vatio en los de vapor de mercurio. Constrúyense en 
poderosas unidades de escasa longitud (2 a 3 m.); gran 
diámetro (hasta 70 mm.) y fuerte intensidad (pocas 
veces inferior a 3 amperios y algunas alcanzando los 
70). Frecuentemente sus potencias luminosas rebasan 
los 100000 lumens. 

Uno de los más recientes perfeccionamientos deriva 
de utilizar el conocido fenómeno fosfofluorescente (que 
transforma radiaciones de onda más corta en otras de 
onda más larga), para aprovechar parte de la zona 
invisible del espectro que emite un gas al ser cruzado 
por la descarga eléctrica. Especialmente en el vapor 
de mercurio, la región ultravioleta es nutridíisima, como 
puede verse por la siguiente tabla, que expresa el es- 
pectro total de una lámpara de cuarzo: 


Longitud — [Inensidad] — Longitua — [Intensidad 

anOr aproxima- eii aproxima- 

anestrdIs damente Ags roma damente 
6907,5 4 2806,84 2 
6234,35 4 2805,42 2 
6123,47 3 2804,52 3 
6072,63 3 2803,53 6 
5790,66 18 2759,78 2 
5769,60 18 2752,80 6 
5460,74 20 26983,89 5 
916,05 6 2655,14 8 
4358,34 18 2653,70 8 
4347,50 6 2652,07 12 
4077,84 6 2576,32 6 
046,56 18 2536,52 15 
3663,27 10 2483,84 4 
3662,88 8 2482,76 10 
3654,83 16 2482,07 10 
3650,14 18 2464,09 8 
3341,48 10 2446,92 6 
3131,84 12 2400,57 2 
3131,56 12 2399,81 4 
3125,61 18 2399,43 6 
3027,49 5 2378,39 10 
3025,61 2 2352,65 3 
3023,48 12 2345,69 3 
3021,50 16 2302,16 3 
2967,28 16 2224,1 3 
2925,39 6 1942 10 
2893,61 8 | 1849 10 


Como sea que las ondas inferiores a 3900 angstróms 
ya son invisibles, resulta para tal lámpara una poten- 
cia proporcional a 124 en su zona de luz y a 336 en la 
región ultravioleta. (Cifras estimadas aproximadamente 
según el Anuario del Bureau des Longitudes.) 

Pero la idea de transformar en luz visible parte de las 
radiaciones ultravioletas resultaba de difícil realización 
práctica, porque no cabía colocar la substancia fosfo- 
fluorescente al exterior de los tubos de vidrio, pues éste 
ofrece excesiva opacidad a las radiaciones de onda 
corta. Y enlucir las paredes interiores, en directo con- 
tacto con el gas (tan sensibles algunos de ellos a cual- 
quier alteración, por mínima que sea) y extender uni- 
formemente esta capa con espesor suficiente para cum- 
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plir su cometido, pero bastante delgado (extraordina- 
riamente delgado) para no ofrecer obstáculo a las ra- 
diaciones visibles, era un complejo problema, que ha 
sabido resolver M. Koch, con técnica minuciosa y re- 
sultado muy satisfactorio; tan satisfactorio, que en un 
tubo al vapor de mercurio, parcialmente enlucido con 
substancia fosforescente, sorprende constatar la enor- 
me diferencia de potencia lumínica entre la columna 
azul de luz excitadora y las partes recubiertas por aque- 
lla substancia. Empleando sulfuro de cinc con leves 
impurezas (de bella luz verdeamarilla), triplicamos casi 
la intensidad luminosa, alcanzando un rendimiento tan 
sensacional como 0,125 vatios por bujía. ¡Cuán lejos 
ya de los 3,75 vatios por bujía que consumían las anti- 
guas lámparas de incandescencia con filamento de car: 
bón! Treinta veces más intensidad lumínica con igual 
consumo. Si, como dicen Buisson y Fabry, para pro- 
ducir una bujía con luz amarilla bastan 0,02 vatios, 
o sea, de seis a siete veces menos que con los ultramo- 
dernos tubos luminosos fosfofluorescentes, notaremos 
cómo en treinta años se ha recorrido más del 97 por 100 
en el camino hacia el ideal cuyo símbolo se encarna 
en la luz fría de las luciérnagas. 

La luz verdeamarilla de estos tubos fosfofluorescen- 
tes puede combinarse con la luz roja del neón para 
producir una magnífica mezcla blanca, siempre que las 
proporciones entre ambas (esto es, entre sus caracte- 
rísticas de presión, tensión, intensidad de corriente, 
etcétera) vengan establecidas con exacta medida re: 
cíproca. Ñ 

Cabe asimismo lograr la luz blanca en un solo tubo 
mezclando en su interior diversas substancias fosfores- 
centes, según adecuadas proporciones. Tal método tam- 
bién conduce a buenos rendimientos, aunque sin alcan- 
zar el notable resultado de los tubos monofosforescen- 
tes con sulfuro de cinc. 

Ahora bien; nuevos estudios permiten vislumbrar 
más provechosas vías de progreso para un futuro inme- 
diato. Veamos los fundamentos. Parece ser que cuando 
la excitación de los átomos se circunscribe principal- 
mente a los todavía no ionizados, entonces el espectro 
(en tal caso denominado espectro de arco) contiene 
relativamente escasas rayas. Pero cuando, por una su- 
perior energía momentánea del campo, se multiplican 
considerablemente los choques entre electrones y áto- 
mos ya ionizados (o sea aquellos átomos que han per- 
dido ya un electrón), entonces el espectro deviene bas- 
tante más rico en rayas, especialmente de onda corta. 
Es el llamado espectro de chispa. 

Entre los gases raros empleados es el neón aquel 
cuyo espectro de arco contiene mayor proporción de 
rayos visibles, señaladamente rojos, naranja y amari- 
llos. En cambio, los espectros de arco de xenón y del 
kryptón resultan muy pobremente luminosos, mientras 
sus espectros de chispa son altamente ricos en radia- 
ciones visibles, bien repartidas desde el rojo al violeta, 
lo cual nos hace concebir la esperanza de poderlos uti- 
lizar como manantial de luz blanca. 

Ahora bien; en los gases raros del aire la descarga 
eléctrica de las corrientes industriales, continuas y al- 
ternativas de línea sinusoidal, sólo produce espectros 
de arco. Para lograr el espectro de chispa precisa cru- 
zarlos con descargas condensadas, de gran densidad 
instantánea de corriente, como las producidas por un 
aparato de alta frecuencia de ondas amortiguadas. Y 
utilizando esa corriente logramos otra ventaja, pues 
sus oscilaciones de alta frecuencia e intensidad con- 
densada atraviesan fácilmente el vidrio de los tubos, 
no precisando así instalar electrodos, ya que un sen- 
cillo solenoide es capaz de engendrar un campo sufi- 
cientemente intenso para ionizar el gas y producir la 
avalancha alternativa y divergente de electrones y iones 
positivos, o sea el íntimo mecanismo de la luminiscen- 
cia. Otra ventaja logramos con ese sistema de excita: 
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ción, pues que gracias a él prodúcese un fenómeno 
muy característico (inlograble con la corriente indus- 
trial) y que consiste en que cada gas, mezclado dentro 
de la ampolla, irradia su espectro propio, y con inten- 
sidades luminosas relativas que resultan proporciona- 
les a su particular coeficiente y porcentaje del total. 

Esta circunstancia permite obtener la luz blanca 
con la mezcla adecuada de dos o más gases, como, por 
ejemplo, el neón, predominantemente rojo, y el xenón, 
predominantemente azul, Además, la luminiscencia di- 
luída por todo el interior de la ampolla produce una 
agradabilísima sensación de suavidad. 

Pero para difundir industrialmente la aplicación de 
esas lámparas falta resolver prácticamente la genera- 
ción y distribución de la corriente eléctrica en alta 
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frecuencia a descarga condensada. Cuando tal se logre, 
esa luz se popularizará rápidamente, por su elevado 
rendimiento, muy superior al de la incandescencia con 
ampolla opalina, que es el tipo de ampolla necesario 
para dar a esas lámparas normales de incandescencia 
el aspecto de luminosidad difusa comparable con aque- 
lla luz luminiscente. 

Siguiendo por ese fecundo camino de la luminotecnia, 
en su avance en la mejora de los rendimientos, se ha 
logrado muy recientemente construir, con éxito hala- 
gieño, un tipo de lámpara al vapor de sodio. Este 
vapor resulta particularmente favorable entre todos 
los vapores y gases utilizables, El espectro del sodio 
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comprende, principalmente, una raya amarilla con lon- 
gitud de onda de 5890 angstróms, muy vecina al má- 
ximo de sensibilidad visual, que corresponde a los 
5550 angstróms. Para complementar el espectro con 
un 10 por 100 o un 15 por 100 de radiaciones rojas se 
introduce escasa cantidad de neón en la lámpara. Con 
todo, su luz, de espectro algo incompleto, modifica 
los matices naturales de los objetos iluminados. Los 
rostros, sin parecer lívidos como a la luz del vapor 
de mercurio, resultan bastante descoloridos. Por esto 
tales lámparas son poco indicadas para interiores. En 
cambio, pueden prestar excelentes servicios en exte- 
riores, especialmente en carreteras, pues su radiación 
es bastante penetrante a la niebla y al polvo, y para 
tales aplicaciones no constituye dificultad grave lo in- 
completo de su gama cromática. 

Esas lámparas presentan la forma de una ampolla 
cilíndrica, construída con vidrio especial, inatacable 
por el vapor de sodio. Sus dimensiones son: 10 centí- 
metros de largo por 5,8 de diámetro. Prolónganse axial- 
mente por un más estrecho cuello, que se introcuce en 
un culot aislante, del cual emergen cuatro vástagos 
de enchufe, como en las lámparas de T. S, H, 

El flujo luminoso total que emiten es del orden 
de 4500 lumens, y su brillo suavísimo oscila alrededor 
de 7 bujías por centímetro cuadrado. Lo cual hace 
innecesaria la envoltura difusora. 

La lámpara se encierra en un doble globo de vidric 
transparente, dejando entre sí una cámara hermética, 
en donde se produce el vacio para lograr un aisla- 
miento térmico que mantenga el interior a 300%, y así 
se conserve vaporizado el sodio, 

El cátodo es calentado por una corriente alternativa 
de 8 amperios, bajo una diferencia de potencial de 2 
voltios. Una tensión continua de 13 a 14 voltios es 
mantenida entre este cátodo y los dos semiánodos. 
Tensión que alcanza 17 voltios en el momento de ce- 
barse la descarga. Entonces el arco se inicia en la at- 
mósfera de neón y después el calor volatiliza el sodio 
para establecer el funcionamiento normal de la lám- 
para. 

El consumo medio por unidad, incluyendo las pér- 
didas en líneas, se descompone así: 


CAOS naaa o aos 0 LOL E VADIOS 
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Pérdidas en líneas y en el transformador 

para la corriente que calienta el cátodo. 12 » 
Pérdidas en líneas dentro de un cande- 
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SISEROE 98,8 vatios 

El cátodo viene situado en el centro de la ampolla 
y está constituído por un filamento enrollado en doble 
espiral. El doble ánodo queda situado a ambos lados 
del cátodo, con separaciones de 3 cm, Cada semiánodo 
está constituído por una cinta ondulada, muy delgada, 
ancha de 4 mm., que se cierra sobre sí misma en forma 
de corona. . 

En una variante de esa clase de lámparas, el gas 
neón y las partículas de sodio vaporizables vienen 
encerradas en un tubo de vidrio curvado en doble U, 
en cuyos extremos se colocan dos electrodos, que al 
ser alimentados por corriente alterna actuarán recí- 
proca y alternativamente de cátodo uno y de ánodo 
el otro. Son constituídos por filamentos de óxido (al- 
calino terroso) y vienen caldeados a baja tensión (2 
voltios) por el secundario de un transformador cuyo 
primario está alimentado a 220 voltios, pero la ten- 
sión utilizada puede modularse mediante una reactan- 
cia intercalada y situada en el exterior de la lámpa- 
ra, Pero como la tensión de cebamiento es superior a 
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220 voltios, se ha montado en la caperuza de la ar- 
madura un pequeño aparato de resonancia, consti- 
tuído por: una selfinducción, un condensador y una 
resistencia formando circuito oscilante sintonizado 
con la frecuencia de la corriente alternativa de la red, 
para así elevar su potencial y aplicar esa sobretensión 
a un electrodo auxiliar situado en la zona media del 
tubo luminiscente. Al iniciarse la descarga la tensión 
baja en el circuíto oscilante y, consiguientemente, en 
el electrodo auxiliar. 

En una lámpara de 100 watios corresponden 68 va- 
tios a la descarga en el tubo, para producir luminis- 
cencia. Y el flujo irradiado alcanza a 4440 lumens 
Hefner, con el consiguiente rendimiento de 44% lumens 
por vatio, o sea tres veces y media superior al de una 
lámpara normal de incandescencia de igual consumo. 
Su vida se prolonga hasta dos y tres mil horas. 

Para simplificar, en los grabados adjuntos se ha di- 
bujado el tubo en forma de U sencilla. En la figura 1 
se muestra una lámpara con su reflector. En la figu- 
ra 2 se diseña un esquema de conexiones. En la figu- 
re 3 se indican las conexiones de la lámpara con la 
reactancia del transformador. 

Añadamos que para los alumbrados a poca inten- 
sidad, las lámparas monocromáticas de vapor de so- 
dio proporcionan mayor agudeza visual que las de 
luz policroma, por el hecho de suprimir la aberración 
acromática que resta nitidez a las imágenes sobre la 
retina cuando la pupila debe estar demasiado abierta, 

Iluminación decorativa de locales públicos. En estos 
últimos tiempos se inicia ligera reacción contra la mo- 
derna moda de utilizar exclusivamente luz indirecta 
para iluminar los establecimientos públicos, como res- 
taurantes, cafés, bares, cines, teatros, salas de baile, 
comercios, etc. Esta reacción no es únicamente moti- 
vada por el consumo excesivo de flúido eléctrico que 
exige tal sistema, pues también deriva de cierto can- 
sancio ante la monotonía de una luz sin el alegre res- 
plandor de los puntos rutilantes. No se discute que el 
alumbrado indirecto posea excelentes cualidades, pero 
se sospecha que la exclusividad de su empleo nos con- 
duce a una criticable exageración. Piénsase que si bien 
en muchos casos resulta indicadísimo ese tipo de alum- 
brado, no ocurre tal en otros, que requieren mayor 
vivacidad de la proporcionable por la suave luz difusa. 

Aparte esta inclinación en favor de un eclecticismo 
libre de prejuicios, acentúase también una tendencia 
a estudiar la iluminación decorativa desde el punto 
de vista psicológico. Y, naturalmente, al decir ilumi- 
nación decorativa también aludimos por extensión, y 
por resultar conceptos inseparables, a la decoración 
general de los locales. Esa tendencia racional nos lleva 
a estudiar cada decoración-iluminación en consonan- 
cia con el ambiente más adecuado al objeto para el 
cual se destine el establecimiento. No basta ya una 
ornamentación de buen gusto, con iluminación perfec- 
tamente correcta; precisa que el conjunto cree un am- 
biente propicio a los fines del establecimiento. 

En el caso de un salón de té, por ejemplo, la ilumi- 
nación debe estudiarse en forma tal que, causando una 
sensación placentera, sin salirse del buen tono, favo- 
rezca señaladamente el rostro de las mujeres, condición 
indispensable para que ellas concurran y, en conse- 
“cuencia, también acudan los hombres. Esas condicio- 
nes exigen descartar totalmente los tonos generales 
azules, verdes y violetas, pues su luz torna lívidos los 
rostros. En cambio, el tinte discretamente rosado, o 
naranja, favorece y produce cálida sensación de vida. 

Pero eso no basta, En estos últimos años se viene 
pidiendo a la luz una mayor contribución al espectácu- 
lo. Tiéndese a que, en combinación con los elementos 
decorativos, engendre motivos de vívido espectáculo, 
que, al entretener la atención del cliente, disipando sus 
preocupaciones, haga más grata su estancia en el local, 
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Estas directrices han transformado la decoración de 
establecimientos públicos en forma bastante categórica, 
dando lugar a que muchas, entre las modernas salas, 
se inspiren en un concreto y determinado tema. Trá- 
tase de crear ambientes que influyan sobre la psiquis 
del público, excitando su capacidad de fantasía. No 
satisface ya por completo el que las proporciones sean 
correctas y la ornamentación lujosa: exígese a las for- 
mas y a la luz una ilusión evocadora de algún ambiente 
sugestivo. Inspirándose en esa doctrina, se han deco- 
rado restaurantes, cafés y salas de té, de modo que su 
aspecto convencional produzca la sensación de hallarse 
el público rodeado por jardines, hacia los cuales ábren- 
se luminosas galerías, con visión a lejanos horizontes, 
sobre cuyo cielo deslízanse nubes proyectadas, ante 
cuyo azul recortan su perfil las verdes siluetas de exó- 
ticas plantas, animadas por el bullicio de vistosos pá- 
jaros, revoloteando entre cristalinos surtidores. En 
esos efectos escénicos, la luz desempeña un principal 
papel. 

También pueden visitarse establecimientos cuyo de- 
corado varía con las proyecciones luminosas. O se tras» 
mutan los panoramas percibidos a través de sus ven- 
tanas, mediante el cambio de grandes diapositivas co- 
loreadas en sus aparatos proyectores. Y en otros loca- 
les juegan sus caprichos los efectos caleidoscópicos, o 
recorren sus techos y paredes las cascadas de luz, su- 
cediéndose en ondas a lo largo de planos escalonados. 

Otra innovación la constituyen las ondulaciones des- 
lizantes, producidas sobre telas al soplo de ventilado- 
res convenientemente dispuestos, y que devienen lu- 
minosas al ser iluminadas por rayos muy agudamente 
incidentes, para así resaltar su plasticidad movediza. 
También cabe obtener excelentes efectos con burbujas 
de aire ascendentes por el interior de columnas cris- 
talinas repletas de agua e intensamente iluminadas. 
Tal efecto puede mejorarse, formando conjuntos deco- 
rativos más complicados, al canalizar estas columnas 
de burbujas por el interior de tubos vítreos, curvados 
en varias direcciones y sumergidos en un líquido cuyo 
coeficiente de refracción equivalga al del vidrio. Con 
tal artificio pueden lograrse bellos efectos de esbeltos 
surtidores cambiantes, si añadimos un mecanismo para 
abrir y obturar sucesivamente el paso del aire por unos 
y otros entre los diversos sistemas de tubos cristalinos, 
cuyas burbujas cambiarán su color al ser iluminadas 
con matices variantes. 

Constituye también un bello motivo decorativo la 
combinación de varios surtidores luminosos de mercu- 
rio, encerrados en urnas de cristal. Estos surtidores 
ofrecen la ventaja de brillar más intensamente al inci- 
dir sobre sus gotas un vivo rayo de luz. Además, como 
no mojan el cristal, pueden situarse en el interior de 
estrechos cilindros de vidrio, impidiendo así que sal- 
piquen al público, como sucede con los de agua. Cierto 
que estos últimos también pueden encerrarse tras cris- 
tales, pero ese método exige mojar constantemente 
toda la superficie interior del vidrio, mediante una 
continua lámina líquida descendente, que, al deslizarse 
por aquella superficie, arrastre consigo cualquier gota 
desprendida del surtidor. 

Luminotecnia espectacular. El camino por recorrer 
es muy dilatado para la luminotecnia espectacular, 
maridada, naturalmente, con el arte decorativo y las 
complementarias técnicas basadas en la óptica, la me- 
cánica, la química, la hidráulica... Todo un arte nue- 
vo, de poética sugestión, cabe desarrollar con la luz 
puesta al servicio de una fantasía poderosa. 

Difícil es dar idea de tales posibilidades generalizan- 
do en abstracto. Mejor será describir el aspecto de una 
realización concreta y posible, para luego esbozar bre- 
vemente los medios técnicos a ella conducentes. Dis- 
póngase, pues, el lector, a iniciar la visita por los pa- 
rajes de un ensueño materializado, - 


A 
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Entremos. Avancemos por amplia avenida, entre 
doble hilera de altísimos penachos flúidos y luminiscen- 
tes, que rotundamente destacan la brillante radiación 
de sus cúspides sobre la negrísima profundidad del cielo 
nocturno. Es tal el fulgurar de sus tenues e innúmeras 
gotas, alos rayos de vi- 
vísima luz dorada, que 
mejor parecen cente- 
lleantes surtidores de 
áureas y ardientes li- 
maduras, cuya ingra- 
videz de pulverulenta 
masa agita muy leve- 
mente las caricias del 
céfiro, pues aquella su 
alada ligereza es pro- 
tegida por amplios es- 
tuches de alto ciprés 
recortado. Así, en su 
montura vegetal de 
obscurísimo verdor; 
cada espléndido cho: 
rro de rutilantes par- 
tículas destaca con 
más luminosa nitidez 
el bellísimo vibrar de 
sus oscilantes e infini- 
tos destellos. Y en su 
rítmico repetirse, en 
larga y correcta ali- 
neación, parecen ejér- 
citos de mayestáticos 
fantasmas, con cuerpo 
vaporoso de vago per- 
fil, y alma radiador: 
de lumínico esplendor. 

Sigamos. Alcance- 
mos el estanque de 
los luminosos lotos 
cristalinos, de las flores rutilantes, que, deslízanse 
a la deriva .por el obscuro lomo de sus negras aguas. 
Más lejos crucemos, sobre un puente, el abismo abierto 
entre altos acantilados, en cuyo seno se condensa el pol- 
villo argentado de muy luminosa bruma, desgarrada 
aquí y allá por el brotar turbulento de vapores ígneos, 
que en agitado bullir ascienden y descienden a nues- 
tro derredor. ¡Extraña sensación! Nos sentimos sumer- 
gidos en lechosa nube, perforada por el líquido estilete 
de audaces géiseres palpitantes y rasgada por el raudo 
caer de incandescentes glóbulos. - 

Ya en el interior del segundo acantilado, recorramos 
sus inverosímiles grutas. Aquí un lago subterráneo, 
de cuya inmóvil superficie; emergen mil llamas pálidas 
y fluctuantes, cual ininterrumpida emanación de fue- 
gos fatuos, luciendo su fantasmagoría en la densidad 
penumbrosa del lugar sombrío. Más lejos alcancemos 
la gruta de hielo. En los mil prismas, de cristalina pu- 
reza, la luz juega sus locos caprichos. Quiébranse los 
rayos en innúmeras direcciones, y sus bellos iris pres- 
tan suave encanto al albo alcázar de cristal. En su 
centro, sobre quieto estanque azul de maravillosa trans- 
parencia, flotan gélidos cristales de poliédrica forma, 
cual inmensas joyas, en cuyas múltiples facetas cente- 
llea vivamente la intensa luz por ellas refractada y re- 
flejada. . 

Péro volvamos al aire libre. A él, en lo alto, nos con- 
ducen pétreas escalinatas que se inician al extremo de 
la gruta. Ya en el exterior nos hundiremos en el seno 
de espesa selva donde se apiñan muy corpulentos. ár- 
boles. Aquí ningún artificio hidráulico. Tan sólo espec- 
tral fosforescencia, que tenuemente palpita en sus ho- 
jas, en sus ramajes. Oscilación de fuegos fatuos. Fluo- 
rescencia fugaz e imprecisa bajo la excitación intermi- 
tente de los invisibles rayos ultravioleta. Su luminosi- 
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dad, vaga y misteriosa, difunde débil claror de ensueño 
por los obscuros ámbitos del vasto templo vegetal, 
entre las altas pilastras de los troncos, bajo las amplias 
bóvedas de sus copas. 

Recorramos ahora una mágica alameda. Sus árboles 


El lago de los géiseres 


cristalinos, luminosos y oscilantes, son caprichosa es- 
tilización que el múltiple chorro de las venas líquidas 
diseña en el aire para encanto de nuestros ojos. Ellos 
verán después el embrujado jardín de las metamorfo- 
sis. Allí, entre-caminillos dispuestos con clásica regu- 
laridad, surgen mil plantas uniformes. Ora semejan 
esbeltas palmeras de licuescentes hojas; mas luego fún- 
dese el palmeral, y en su lugar brota un bosque de 
altos y verdes álamos, para a su vez transformarse en 
bello jardín de flúidas y gigantescas camelias, que más 
tarde se convierte en apretado cañaveral de finos bam- 
búes... , 

Sigamos. Avancemos por amplia avenida, cuya pers- 
pectiva converge hacia el deslumbrante monumento 
de agua-luz que la remata. Lleguemos a sus inmedia- 
ciones, y veámoslo surgir en el centro mismo del gran 
estanque circular, bordeado por simétricos árboles in- 
tensamente iluminados, y altísimos rayos que proyec- 
tan su verticalidad audaz hacia las profundidades del 
firmamento. Tal como gigantesco y cilíndrico varillaje 
de lumínicos haces, que, perdiéndose por las lejanías 
de lo alto, también simula penetrar hasta los abismos 
de la tierra, cuando la mirada inclínase al líquido es- 
pejo del estanque para ser engañosamente ilusionada 
por la mentira de sus reflejos. Y al levantarse luego, 
percibirá cómo vibra, flotando sobre las penumbrosas 
aguas y cobijado por el inmaterial templo de tan altí- 
simas e impalpables: columnas, un bello y resplande- 
ciente surtidor, ondulante cual visualizado eco de la 
música. La dócil materia flúida modélase según sus 
temas; la oscilación sigue fielmente la línea melódica; 
el síncrono palpitar une sus ritmos al unísono, y el 
cromatismo musical ve proyectar su imagen óptica en 
las armonías de color, escalando amplisima gama. El 

| misterioso maestro agita su batuta y domina con ella 
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la sinfonía sonora, mientras igual ritmo y melodía 
arrastra, imperiosamente, las masas líquidas y modula 
los matices de su luz. Todo vibra a un mismo compás. 
La oscilación de la batuta trasciende fielmente a la 
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ondulación del agua, y gobierna su palpitación lumi- 
nosa. Danzan abajo las bailarinas, pero su mismo ritmo 
sacude las flexibles columnas del fuego líquido. 
Iníciase un crescendo, y a su compás van eleván- 
dose los surtidores, en tanto que por pulsaciones in- 
crementan su esplendor lumínico. Con las notas más 
vibrantes alcanza el 
amplio anfiteatro su 
máxima altura y más 
vivo fulgor. Luego, en 
los pianos, se diluye 
el agua en fina pulve- 
rización vaporosa y se 
desvanecen los mati- 
ces en un desmayo de 
suaves palideces., 
Embarquémonos en 
grácil góndola y bo- 
guemos por zigza- 
gueantes canalillos, 
sobre tenuísima gasa 
de atomizadas aguas 
luminosas, onduladas 
en sutil oleaje que 
mece suavemente el 
esbelto casco de la na- 
vecilla. Cientos de isli- 
tas se coronan con ma- 
jestuosos penachos de 
agua-luz. Unos estili- 
zan gentiles palmeras, 
otros semejan melan- 
cólicos sauces, o bien 
simulan pomposas 
flores de brillantes tonos. Más allá dibujan impre- 
cisas formas de convencional flora fosforescente. Los 
árboles entrecruzan caprichosamente su flúido ramaje 
para cubrir los canalillos con mágica bóveda de luz, 
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por cuyas tranquilas aguas, espejo de la vegetación 


encantada que las ciñe, bogan suavemente las esbel- 
tas góndolas. Y, ante la ensoñada visión de sus pasa» 
jeros, va deslizándose el embrujado panorama, con sus 
mil perspectivas en 
continuo e inesperado 
sucederse. Una muta- 
ción en cada recodo, 
al serpentear por los 
líquidos caminos, en- 
tre plantaciones de 
quimera y bajo arcos 
de radiante esplendor. 

Y a esos cambios en 
el espacio se superpo- 
ne la variación con el 
tiempo, porque tal 
conjunto palpita se- 
gún ritmos musicales 
y oscila siguiendo el 
vaivén de la ondulan- 
te línea melódica. Y su 
forma se ajusta, en 
todo instante, al tema 
evocado. Si es místico, 
el jardín será un bos- 
que de altos y mora- 
dos cipreses. Si es fas- 
tuoso, cada penacho 
se convertirá en surti- 
dor de pedrería; en ge- 
mas de vivos destellos 
sus cayentes gotas, re- 
fractando intensísima 
luz; en polvillo de pla- 
ta las minúsculas par- 
tículas del haz pulverizado, y en oro derretido la cas- 
cada caudalosa, al reflejar con tonos metálicos el in- 
cidente rayo. Y cuando un tema placentero se eleve a 
evocación apoteósica, veremos transmutar un alegre 
jardín, con sus mil flores rutilantes, en visión gran- 
diosa de suprema pujanza. El bosque de chorros irá 
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alzando sus vértices a imponente altura e irradiando 
su brillo con el máximo fulgor. Y, entre tema y tema, 
el conjunto oscila plástica y cromáticamente, modulado 
por la melodía musical. Mientras el navegante en la 
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góndola prosigue su ruta a través de esa sinfonía com- 
binada de luz, forma y sonido. 

Luego la góndola penetra en sombría gruta, de es- 
talactitas vagamente fosforescentes, hasta alcanzar un 
breve desembarcadero subterráneo, de donde arranca 
pétrea escalera, cuyos últimos peldaños nos elevan al 
exterior. Y allí nos sorprenderá la más fantástica de 
las visiones. Este islote que ahora pisamos (pues a un 
islote nos elevó aquella escalera), surge 
en el mismísimo centro de algo que por 
su disposición parece un circo romano, 
pero en dimensiones inmensamente más 
vastas y hecho con materiales tan lige- 
ros cual la flúida ingravidez de los va- 
pores. Por anillos concéntricos, progre- 
sivamente más amplios, se suceden pla- 
nos y graderías con creciente altura. 
Desde el mismo borde del islote extién- 
dese, por doquier, un mar de fuego. Mas 
su frescor pronto nos demostrará nues- 
tro engaño, Su turbulenta y llameante 
agitación es el tumultuoso bullir de in- 
quietas pulverizaciones, vivísimamente 
resplandecientes. Pero, poco a poco, sus 
rojizos destellos se desvanecen, trans- 
mutándose en pálida luminiscencia de 
baja y difusa niebla plateada. Cíñela 
uva corona ' de esmeraldinos vapores, 
que eleyan por encima su vaga y osci- 
lante silueta, Más allá surge un apreta- 
do anillo de innúmeros surtidores azu- 
lados. En cuarto término, los masivos 
y magnificentes géiseres alzan podero- 
sos sus áureos penachos a imponente 
altura, Y, sobre el cielo estrellado, jun- 
tan sus radiales rayos cien fajas lumíni- 
cas, como gigantesca cúpula apoyada 
sobre las colosales columnas líquidas de 
aquellos géiseres. Y el paseante, prisio- 
nero en la inmensa jaula de luz, ve 
transformar formas y variar matices al 
ritmo musical de sinfonías que misterio- 
samente brotan de escondido órgano. 

Penetremos nuevamente en las entra- 
ñas de la tierra, para iniciar otra emocio- 
nante excursión por el inquietante mun- 
do de lo insospechado. ¿Dónde hallar 
palabras nuevas para las nuevas sensa- 
ciones? Es inmensa la gruta, y sus innú- 
meras columnas, estalactitas y estalag- 
mitas, parecen exaltadas por un fervor 
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esmeralda el diamantino fulgor, que luego se trans- 
muta en luz de topacio, de zafiro, de rubí... y 
Sinuosas y vitrificadas galerías nos alejan del reino 
mineral para remontarnos al centro de... algo que nues- 
tros ojos, aun deslumbrados, no aciertan todavía a 
percibir. Algo denso, sombrío, confuso, indescifrable. 
Su torrente de húmeda obscuridad nos envuelve en 
extraños perfumes. Mas poco a poco, va haciéndose 
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mate mático que ordenara el mon struoso desorden y grisla luz. ¡Y qué luz, Señor! Un parpadeo de fuegos fa- 


opacidad de siempre, en purísima geometría tallada so- 
bre limpias transparencias de irisado cristal. Un vítreo 
cubismo, de gigantescas cristalizaciones poliédricas, co- 
lumnas prismáticas y cortantes agujas piramidales, 
nos inunda por doquier en la infinita orgía de sus finí- 
simas gamas cromáticas, fulgurando en vivísimos des- 
tellos. Sin fin multiplicase la morada, que invisibles 
genios armoniosamente tallaron en el duro cristal, so- 
bre cuyas incontables facetas deslizan lentamente sus 
rayos refulgentes los ígneos globos que, sin cesar y en 
mil direcciones, cruzan los ámbitos, flotando ingrávidos 
sobre nuestras asombradas cabezas. =x 

Incrustada en ingente grupo de masivos cristales, 
asciende a lo alto tersa escalera de sílice. Y, al salvar 
sus últimos peldaños, nos sentimos extrañamente em- 
pequeñecidos, cual diminutos seres en el interior de un 
bello diamante gigantesco. Por doquier sus distantes 
y enormes facetas agrúpanse en resplandecientes pirá- 
mides, que avanzan contra nosotros el duro filo de sus 
aristas y la punzante agudeza de sus vértices. Pero los 
albos reflejos presto ceden al verde centellear, cual si 
algún misterioso espíritu hubiese trocado en esplendor 


tuos, un oscilar de imprecisas y palpitantes fosfores- 
cencias. Su progresiva radiación va dibujando contor- 
nos en las penumbras, y ante nuestro asombro más 
exaltado surge una selva increíble, fabulosa, sobreco- 
gedora, Árboles monstruosos, de un mundo quimérico, 
multiplican sus alucinantes siluetas hacia los confines 
más remotos. Extraña y exubérrima flora de ancestra- 
les épocas (de cuando aun adquirían gigantescas pro- 
porciones lo que ya sólo son insignificantes arbustos) 
entrelaza sus ramas retorcidas en dantesca contorsión 
y multiplica sus peludos troncos por los angustiosos 
ámbitos de la inacabable jungla prehistórica. Sagila- 
rias enormes, marrubios de treinta metros, helechos 
arborescentes corpulentos como abetos de las altas 
latitudes, colosales leptosmermos de tallos cilíndricos, 
ahorquillados, que se erizan de pelos recios como bam- 
búes. Entre la inextricable maraña de sus copas en- 
trecruzadas ábrense tímidos huecos hacia insondables 
negruras de un misterioso firmamento, y entre la vaga 
luminosidad que oscila sobre la corteza vegetal y pal- 
pita en las monstruosas hojas lucen más destacada- 
mente sus polícromas fluorescencias las enormes flores 


$16 
de corto tallo y pétalos amplios como sombrillas, que 
pomposamente decoran un piso tapizado por gruesa 
alfombra 'de minúsculos fósiles. 

Sigamos. Penetremos en angosta y sombría cueva, 
levemente alumbrada por sutil rayo dé tamizada luz 
que deja filtrar su estrecha boca de salida. Crucémos- 
la, escalemos cortos peldaños... y nuestro mirar con- 
templará la más etérea de las arquitecturas, engen- 
drando el más inaudito de los espectáculos. Sin límites 
extiende la impalpable materia su vaporoso bosque de 
fldídas columnas y altas cúpulas de niebla, cual si, en 
gigantesca gruta, el fuego vulcánico hubiese volatiliza- 
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do sus rocas y los jirones vaporosos quisieran perpetuar 
antiguas formas que un tiempo ofrecieron la recia so- 
lidez de las duras piedras. Sutil templo, de confines 
en lo infinito, parece construído con el más espiritual 
de los materiales. Con leve bruma e inquietos humos, 
de fosforescente relucir en tan suaves matices como lo 
es de impalpable su ingrávido cuerpo. Pilastras y bó- 
vedas nos envuelven en su blanda niebla, y cuando 
también advertimos en el piso su algodonosa fluidez, 
más totalmente sentimos la increíble impresión de ha- 
llarnos en inverosímil caverna, construída con jirones 
de alados cúmulos por alguna Equidna menos iracun- 
da que el mitoiógico genio de las tormentosas nubes. 

Grácil esquife nos espera en diminuto andén, y flo- 
tando nos desliza sobre la muelle oscilación de las va- 
porosas gasas. Con ligereza avanza hacia gruesa pilas- 
tra, y sin vacilar se introduce en la fluidez de su cuer- 
po. Entonces, súbitamente, nos sentimos transporta- 
dos a otro ambiente. ( y) 

Navegamos por tranquilo lago, entre altos acantila- 
dos de plata, que bañan sus simas en algodonosa nube 
cernida a treinta metros sobre nosotros. Nube áurea: 
reverbera su intensa radiación sobre las argentadas fa- 
cetas del erguido acantilado. Mas, de súbito, estalla 
un prodigioso meteoro. Disuélvese la nube en copiosa 
lluvia de irisadas esferillas, cual enormes pero livianas 
perlas, que lentamente caen hasta reventar al choque 
con la lisa superficie de las aguas. Escampan los vapo- 
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de la vibrante bóveda de fuego. En mil ramas las eléc- 
tricas emanaciones rasgan su amplitud en todo sen- 
tido, tejiendo ígnea red que duplicará sus trepidantes 
mallas sobre el límpido espejo de las reflectoras aguas, 
hasta tanto su tersura nose rompa al surgir tumul- 
tuoso de incontables surtidores, cuya bulliciosa agita- 
ción, de vivos y áureos relámpagos, rodea nuestro es- 
quife mientras proseguimos bogando hacia la sombría 
boca que, al extremo, hiende la masiva mole de los 
acantilados de plata. 

Crucémosla y entraremos en amplio y luminoso pa- 
raje, donde descansa su tranquila linfa el lago de las 
náyades. Por su pe- 
rímetro circular, de 
150 metros, extién- 
dese breve playa al- 
fombrada con finísi- 
ma arena, sobre cuya 
cinta alzan sus copas 
los opulentos man- 
zanos de metálicas 
hojas y frutos de oro, 
cual aquellos que 
Hércules recogiera 
en el mítico jardín 
de las Hespérides. La 
bella corona vegetal 
rodea al más impor- 
tante y corpulento 
manzano, de ingente 
altura y frondoso fo- 
llaje, que yergue su 
robusto tronco so- 
bre pequeña islita de 
cristal. Reflejos ar- 
gentados brillan en 
su ramaje, y entre el 
terciopelo verde de 
las anchas hojas des- 
tacan su pompa exu- 
berante los dorados 
frutos, de colosal vo- 
lumen. 

Si metal precioso 
aparenta su piel, más 
preciosa es su carne oculta. Pues de cada manzana hizo 
su poética mansión una bella náyade. Y cuando el viví- 
simo rayo derrama su luz sobre la inmensa copa, enton- 
ces, cual si una poderosa mano invisible la sacudiera con 
intención de agitar sus frutos, abren todas las ninfas 
sus áureas esferas y saltan ágiles al lago para bañarse 
en las aguas cristalinas, que abajo esperan la caricia 
de sus tibios cuerpos. Entonces cúbrese el estanque 
con el sutil velo de vapores luminosos, y las ninfas 
juegan entre sus flúidas gasas, que luego retroceden y 
se condensan hacia la orilla, en doble y ondulada coro- 
na de oscilantes pulverizaciones. Es cuando en el fondo 
cilíndrico anímanse las columnas que sostienen la bó- 
veda, con el centelleante ascender de incontables y 
rutilantes glóbulos, por el alma de sus innúmeros tubos 
cristalinos, cual si cada uno fuera alto, estrecho y ví- 
treo órgano irradiador de cromáticas armonías. Entre 
pilastra y pilastra ábrense amplias ventanas hacia la 
infinita multiplicación de idénticos lagos y jardines. 
Mas de pronto, incomprensible, mágicamente, ciérra- 
se el ilimitado horizonte, 4y tras cada ventana surge 
un extraño, inesperado y diverso paisaje. Así suce- 
de cuando palidecen las luces que iluminaban nues- 
tro jardín, y, ya sumergidos en el seno de suaves pe- 
numbras, nos llega de los nuevos horizontes la nueva 
y más viva claror. Y ella nos muestra paisajes subma- 
rinos, pero de un fondo de mar exaltado por las leyen- 
das mitológicas. El reino de Poseidón descubre sus pro- 


res y, despejando las alturas, nos muestran al chispear | digiosas realidades, entretejidas con la vaguedad poé- 
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tica del ensueño mítico. Y así aparecen” maravillosas 
ciudades submarinas, donde moran bellas sirenas de 
escamas relucientes y esbeltas ondinas de grácil nadar. 
Donde la ilusionante variación lemínica transmuta los 
efectos, transforma los panoramas y viste aquella por- 
tentosa flora y fauna oceánica con sus más bellos tor- 
nasoles. 

Mas luego desvanécese el imperio de Neptuno y re- 
nacen los mil jardines de áureos frutos, cuyo refulgente 
resplandor brilla nítidamente en las pequmbras <uan- 
do las bellas náyades 
del lago oscilan la fos- 
forescencia de sus ars 
gentadas escamas, al 
danzar en torno a él 
sobre la corona de lu- 
miniscentes vapores, 
que besan suavemen- 
te sus alados pies, 
mientras en lo alto la 
más fantástica de las 
constelaciones desliza 
su cabalgata de figu- 
ras zodiacales. 

Prosigamos. Pene- 
tremos en el gran pa- 
lacio de las metamor- 
fosis. Ya en él nos sen- 
timos circundados por 
el ilimitado jardín de 
agua-luz, con sus mil 
y mil surtidores Jumi- 
nosos, que al unísono 
danzan sus formas y 
transmutan sus mati- 
ces al ritmo de melo- 
diosa música, mien- 
tras en la bóveda una 
movediza cascada de 
gemas borda sus infi- 
nitos y centelleantes 
dibujos, cual si un má- 
gico joyero tejiera sin 
descanso los más ca- 
prichosos encajes cristalinos. Pero, de súbito, esfúmase 
la visión, apáganse las luces, y al iluminarse nuevamen- 
te estallan en la inmensa bóveda innúmeras e ígneas 
ramas que nos cubren cual gigantesca tela de araña 
incandescente, mientras del suelo surgen rutilantes los 
penachos de metálicas y encendidas limaduras. Obscu- 
rece nuevamente, para con la nueva luz aparecer un 
inacabable bosque de agudos y radiantes haces. Y así 
va continuando la embrujada función. 

Los medios a, emplear para obtener tales efectos 
son diversísimos. Enumeraremos los principales. 

La multiplicación de las dimensiones lógrase me- 
diante el empleo de grandes espejos planimétricos, co- 
locados verticalmente sobre las paredes reales de una 
gruta, y en forma que las reflexiones repetidas den la 
sensación de infinitud. La iluminación contribuirá a 
producir tal efecto, mediante el truco de intensificarla 
sobre las caras de las columnas, estalactitas o estalag- 
mitas, opuestas a la zona ocupada por los espectado- 
res. Así el reflejo de esos reversos sobre los espejos 
brillará con mayor intensidad, y por eso la imagen re- 
flejada adquirirá más acentuada corporeidad que el 
visible anverso de la reflectante. Las juntas de los es 
pejos se disimulan con motivos (columnas, estalactitas, 
estalagmitas, arcos, etc.) propios de la misma gruta. 

Análogamente se procede para multiplicar las di- 
mensiones aparentes del bosque fosforescente, y tam- 
bién de la gruta vaporosa. Aquí, en esta última, se 
mantienen los espejos a bastante superior temperatura 
que la del ambiente general, para evitar se condense 
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el vapor sobre su superficie. Er» compensación, se re- 
frigera tal ambiente. Y para modelar la forma de las 
flúidas grutas, se dirigen los vapores mediante una 
acertada disposición de orificios expulsores y aspira- 
dores. Su efecto se completa con una invisible malla 
de corrientes de aire que limpian ciertas zonas de todo 
vapor paia acumularlo apretadamente en aquellas 
donde Je corresponde estar. 

La nube cernida sobre el lago de los acantilados de 
mata flota en lo alto gracias a su más elevada tempe- 


ratura, mantenida con reflectores de rayos térmicos, 
mientras las capas inferiores del aire se conservan arti- 
Ficialmente a temperatura mucho más baja. El esta- 
llido de esa nube en lluvia de glóbulos luminosos se 
logra dejando caer innúmeras pompas de jabón inten- 
samente iluminadas, mientras la nube escampa sus 
vapores al ser absorbidos por disimulados orificios as- 
piradores ocultos tras los vértices del acantilado. Lue- 
go aquella impresión de una bóveda ígnea puede lo- 
grarse provocando, entre innúmeros electrodos al aire 
libre, el chispeo eléctrico con descargas de alta ten- 
sión y alta frecuencia. : 

Las fosforescencias en la selva prehistórica se logran 
recubriendo la vegetación con una pintura a base de 
sulfuro de cinc, mezclado con ligerísima proporción 
de impurezas (1 por 1000 o menos). Según la natura- 
leza de esas impurezas, la fosforescencia será azul, ama- 
rilla, verde, anaranjada o matizada con tonos interme- 
dios. (Así, para el verde de las hojas se agrega al sul- 
furo de cinc, muy puro, una treintamilésima de sulfuro 
de cobre, disuelto en agua, más un 1 por 100 de sal 
marina, y el todo se calcina durante media hora a 
1200, manteniéndolo al abrigo del aire.) Las fosfores- 
cencias se excitan periódicamente con poderosas lám- 
paras de vapor de mercurio (ricas en rayos de onda 
corta), y aprovechando las intermitencias durante las 
cuales el lugar quede vacío de público. | mn 

En la gruta de las cristalizaciones, éstas se fingen 
con grandes masas de vidrio moldeado, hueco y relleno 
de agua destilada, cerrando después herméticamente 
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las aberturas. Los bloques más pequeños se construyen 
macizos. Sus irisaciones lógranse mediante las refrac- 
ciones de haces pancromáticos, procedentes de lám- 
paras escondidas con filamento muy concentrado. Tam- 
bién con diversas luces monocromáticas escalonadas. 
Las bolas ígneas que cruzan por lo alto son esferas de 
cristal rellenas con gases raros, cuya luminiscencia se 
excita mediante un poderoso campo eléctrico generado 
por corrientes de alta frecuencia y descarga condensa- 
da, que recorren solenoides ocultos en paredes y bó- 
vedas, de forma invisible para el espectador. Las bolas 
luminiscentes, impetuosamente empujadas por corrien- 
tes de aire, se deslizan sobre cristales transparentes, 
que, confundiendo sus juntas con las aristas de las co- 
lumnas y de los arcos tendidos entre ellas y quedando 
mucho más luminosa la zona superior a estos cristales, 
resultan así totalmente invisibles, dando a las bolas 
ígneas aquella sensación de ingravidez y aislamiento 
que produce la ilusión buscada. Ocioso es añadir que 


esos cristales de sostén, ligeramente cilíndricos, con su 
concavidad hacia arriba, y encajados entre los estribos 
de las caprichosas bóvedas, forman con éstas un com- 
partimiento aislado, y así las corrientes de aire que 
empujan las bolas por el fondo de su concavidad no 
trascienden al público. 

La cueva de la gema gigantesca constrúyese con 
grandes vidrios opalinos, formando pirámides, cuyas 
juntas en las aristas se unen con bálsamo del Canadá, 
para impedir que por ellas se filtren rayos de luz di- 
recta. La iluminación producida con lámparas de in- 
candescencia, en ampollas de vidrio teñido en su masa, 
variaría gradualmente de color mediante reactores. 

Los acantilados de plata pueden construirse con 
grandes cristales argentados por su cara posterior, pre- 
viamente esmerilada. Y, en otro aspecto, puede lo- 
grarse un efecto más sugestivo colocando tres o cuatro 
cristales en planos verticales y paralelos, de modo que 
por las transparencias de los anteriores se vislumbre 
el tornasolado de los posteriores, iluminados separada- 
mente, y difundiéndose su luz por los tenues mateados 
que sobre ellos dibujan formas vagas. 

El gran circo de materia flúida, los jardines de líqui- 
das plantas luminosas, las avenidas bordeadas por pe- 
nachos de pulverizaciones rutilantes, y, en una pala» 
bra, todos los efectos engendrados por el maridaje 
entre la luz y el agua son logrados con infinita diver- 
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sidad de aspectos, porque, sobre disponer las proyec- 
ciones del líquido según variadísima combinación de 
formas, también cabe modificar sensiblemente la cali- 
dad íntima de su estructura, desde la maciza agua 
emulsionada, de apariencia espumosa, hasta la suti- 
lísima atomización, pasando por las venas y láminas 
cristalinas y los originales surtidores brotando cual su- 
cesión interminable de bolas líquidas. Y todo ello trans- 
formando sus apariencias al superponérsele las infini- 
tas mutaciones luminosas. En gracia a la brevedad 
omitimos detallarlas aquí. Pero señalaremos un efecto 
curioso y bellísimo, lograble iluminando con focos de 
incandescencia o luminiscencia (alimentados por co- 
rriente alterna y concentrados en espacio muy redu- 
cido) un penacho tenuísimo de agua pulverizada, Al 
proceder la luz de un mismo ángulo, y al ser su esplen- 
dor intermitente (50 períodos por segundo), las gotitas 
no se iluminarán continuamente, sino que, al reflejar 
y refractar aquella luz cada vez que ella se produce, 
brillarán durante una 
centésima de segundo 
aproximadamente, en 
cuyo tiempo trazarán 
un breve rasgo ruti- 
lante, que no se*borra- 
rá de la retina has- 
ta 1/,¿ de segundo des- 
pués, por lo cual cada 
una de aquellas gotas 
en su rápido movi- 
miento se manifesta- 
rá como luminosa su- 
cesión de tres o cuatro 
trazos brillantes y es- 
tacionarios, pero cuya 
cadena simulará avan- 
zar apagándose sucesi- 
vamente los de la cola 
y apareciendo, en su 
lugar, otros nuevos 
trazos en el sentido del 
movimiento. 

Añadiremos que allí 
donde las variaciones 
cromáticas deban sin- 
cronizarse con la mú- 
sica, no cabe más so- 
lución que emplear lámparas de incandescencia, por lo 
fácil y rápido que resulta el modulaje de su intensidad 
lumínica mediante reactancias operadas eléctricamente 
a distancia. Pero allí donde no sea menester aquel sin- 
cronismo casi instantáneo, podrán utilizarse tubos lu- 
miniscentes de baja tensión, que proporcionan direc- 
tamente luz coloreada con un rendimiento considera- 
blemente superior, pues sobre ya serlo de por sí el suyo 
propio, eliminan los filtros cromáticos, cuya absorción 
para colores como el azul llega a reducir en un 90 
por 100 el flujo luminoso. 

Ahora bien; dado que el encendido y apagado de esos 
tubos es muy brusco, para lograr un cambio gradual 
de coloraciones precisará recurrir a un artificio como 
el siguiente: se colocarán paralelamente varios tubos 
de un mismo tono, cada uno en su reflector acanalado 
de sección transversal parabólica. Sobre ese grupo de 
reflectores paralelos se deslizará una pantalla obtura- 
dora, cuya longitud y ancho serán iguales a los de la 
boca de aquellos reflectores, para que cuando en su 
movimiento traslatorio vaya cortando progresivamente 
el haz luminoso de un reflector, mientras va abriendo 
el del reflector anterior, llegue un instante en que la 
obture completamente, caso que se irá repitiendo esca- 
lonadamente para cada uno de los sucesivos reflecto- 
res. Veamos ahora cómo funciona este dispositivo. En 
su movimiento de izquierda a derecha, cada vez que 
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obture por completo un reflector, se cortará en aquel 
momento la corriente eléctrica del correspondiente tubo. 
Así, el apagado total del grupo se efectuará con perfecta 
suavidad, y sin apenas pérdida de energía, pues du- 
rante el breve tiempo invertido en la operación, única- 
mente se malgasta, como promedio, el equivalente a la 
mitad de la luz de un solo reflector, entre un conjunto 
de los seis, ocho o más reflectores que integran el 
grupo en cuestión. En el movimiento derecha a izquier- 
da la operación se invierte, y así cada vez que el obtu- 
rador cubra completamente un reflector, su tubo se 
enciende para luego irradiar progresivamente su luz a 
proporción que aquella pantalla móvil vaya descu- 
briéndolo. Y así, cuando tal pantalla termine su tras- 
lación, habrá dejado encendidos todos los tubos del 
conjunto. Naturalmente, el mecanismo de contactos 
eléctricos va rígidamente engravado al movimiento del 
obturador. 

La sensación de navegar por sobre una nube lógrase 
extendiendo una capa de agua finamente pulverizada, 
y tumultuosamente agitada por corrientes de aire, en- 
cima de la cual la góndola deslízase apoyándose sobre 
ocultos rieles, por intermedio de ruedas con neumáti- 
cos y muy flexibles muelles oscilantes. Todo disimu- 
lado por la pulverización que rodea por doquier su 
casco y es iluminada superficialmente con proyectores 
provistos de lentes Fresnel, los cuales derraman un 
haz muy aplanado y perfectamente recortado horizon- 
talmente, al objeto de no alcanzar la vista de los pasa- 
jeros. Para asegurar esa limitación, los proyectores se 
empotran muy profundamente en las paredes, y el 
dintel superior de la abertura exterior forma, con el 
manantial de luz, el ángulo necesario para evitar que 
ningún rayo alcance el rostro de los paseantes. 

El estanque subterráneo de las emanaciones lla- 
meantes prodúcese fácilmente con auxilio de la quí- 
mica. Aquella subgruta que contiene el estanque queda 
separada del espectador mediante grandes cristales di- 
simuladamente unidos por las disformes columnas de 
las cuevas. Así, del resto viene herméticamente aislada 
su particular atmósfera, y así puede darse a la misma 
una composición adecuada para que a su contacto se 
inflamen rápidamente los gases que borbotean del agua. 
Tales gases, especialmente preparados, serán emitidos, 
con suficiente presión, desde la parte inferior del es- 
tanque, por infinidad de válvulas que se abren y cie- 
rran intermitentemente. 

Alrededor del lago de las náyades prodúcese el efecto 
de centelleantes columnas mediante el ascender de bur- 
bujas gaseosas por el interior de tubos cristalinos, lle- 
nos de agua y vivamente iluminados. 

El efecto de trocar la multiplicación indefinida del 
mismo jardín por la mágica aparición de otros diferen- 
tes panoramas lógrase haciendo que en los espejos pla- 
nimétricos, repetidores de imágenes, su capa de plata 
sea suficientemente delgada para que cuando se ilu- 
mine intensamente la zona posterior al espejo, aquél 
se transparente a los rayos lumínicos de esa visión, la 
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que, a su vez, puede aparentar dimensiones indefinidas 
si se completa tal espejo colocando verticalmente y por 
su parte posterior otros dos, tres o cinco, formando en 
planta un triángulo equilátero, un rectángulo o un he- 
xágono regular, con lo cual sus superficies reflectoras 
multiplicarán sin fin los motivos contenidos en su in- 
terior. Y cabe también montar esos conjuntos sobre 
plataformas giratorias, o, mejor aún, ascendentes y 
descendentes, para variar las visiones aparecidas cada 
vez que, tras esfumarse, por apagado de las luces pos- 
teriores, vuelvan a surgir al encenderse éstas, y al así 
ellas transparentar el semiespejo anterior, el cual sólo 
aparenta actuar reflectoramente hacia la zona del lago, 
cuando se extingue la iluminación posterior y se incre- 
menta el alumbrado de la zona anterior, o sea: de la 
zona de aquel lago. 

La sincronización entre las variaciones de forma de 
los surtidores luminosos, y los ritmos y melodías mu- 
sicales, exige un artificio para contrarrestar los efectos 
retardadores de la inercia de las masas líquidas. Pre- 
ciso es medir ese valor retardador para cada caso, para 
cada juego, y disponer los mecanismos de mando en 
forma tal que permitan ordenar las maniobras de cada 
circuito elemental con el decalage avanzado que sea 
exactamente necesario. Para ello cada músico, mani- 
pulador de un juego determinado, seguirá la partitura 
oyendo sus compases de un disco fonográfico, sobre el 
que se apoyará su correspondiente púa en lugar avan- 
zado respecto a la púa del diafragma que transmite 
las vibraciones al director de la orquesta. Ese disco 
habrá sido impresionado por la misma orquesta, y así 
en las sucesivas audiciones su director, calados los au- 
riculares, repetirá con la batuta el compás de su propia 
interpretación anterior. Y los diversos músicos-ejecu- 
tantes de luz y plástica, adaptados los auriculares y 
operando sobre pedales y manivelas, jugarían sus par: 
tituras con el anticipado decalage que las inercias exijan, 

Para mayor precisión se reducirán a un mínimo las 
resistencias por frotamiento en los dispositivos trans- 
misores y se darán valores relativamente considerables 
a las masas metálicas en movimiento, para que aquel 
factor irregular de los rozamientos se contraiga a frac- 
ción despreciable en relación con la inercia, que, por 
obedecer a leyes constantes, no introduce imprecisiones 
en el proceso funcional. 

Así podremos acompasar perfectamente las oscilacio- 
nes laterales y pulsaciones verticales de las venas líqui- 
das a los ritmos musicales, en tanto que las más fre- 
cuentes variaciones sonoras se acusarían con débil pero 
muy flexible y ágil palpitación de la instantánea luz, 
a lo largo de su escala cromática, mediante mandos 
que actúen sobre muy sensibles reactancias. 

La más amplia y suave línea melódica se visualizará 
con más lentas oscilaciones de los núcleos principales, 
cuya variable forma y composición se ajustará, en cada 
instante, a los temas evocados por la música, así coma 
también su paulatino cambio de color. a 
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LA SITUACIÓN NAVAL DE POST- 
GUERRA. El término de la Gran Guerra de 
1914-18 inicia un nuevo período en la historia de las 
Marinas, tanto de guerra como mercantes, de las na- 
ciones civilizadas. Los tratados de paz de Versalles y 
del Trianón, liquidadores de la magna contienda in- 
ternacional, modificaron profundamente la fisonomía 
del mapa político de Europa, dando vida a nuevos 
Estados que a su vez crearon y organizaron flotas mi- 
litares y civiles, sentando los jalones de incipientes 
poderes marítimos, nacidos algunos de ellos de las rui- 
nas de Marinas con tradición y abolengo. 

La soberbia Marina imperial germana, la segunda 
del mundo en 1914, quedó reducida a un núcleo casi 
insignificante de viejos navíos, con limitación de 
unidades y de las caracteristicas de éstas e interdic- 
ción de poseer submarinos y aeronáutica a su servi- 
cio. Desapareció en absoluto la flota austrohúngara 
al desmembrarse la Monarquía Dual de los Habs- 
burgo y quedar los modernos Estados de Austria y 
de Hungría desprovistos de salida al mar. Y al de- 
rrumbarse la Rusia de los zares, la catástrofe nacional 
arrastró las instituciones marítimas a una situación 
caótica que todavía no ha podido llegar a trance de 
reconstitución. 

De manera que al iniciarse el ciclo de la postguerra, 
tres de las seis grandes potencias navales europeas 
habían quedado reducidas a la nada, o a poco más 
de nada. 

En cambio, en las costas del Báltico aparecieron 
cinco nuevos Estados cuya posición geográfica les 
obligaba a crear sendas flotas: Polonia, Lituania, 
Letonia, Estonia y Finlandia. Y en la ribera oriental 
del Adriático surgió Yugoslavia con una flota que 
disfruta de un favorable ambiente nacional para su 
progreso. 

En cuanto a Turquía, que sólo conserva un pe- 
queño trozo de territorio en el solar europeo, no ha 
descuidado el fomento de su marina, más eficiente 
hoy que en tiempos de la preguerra. 

Desde el fin de la guerra mundial hasta acá, los 
sucesos de índole naval determinantes de cambios im- 
portantes en este orden de ideas pueden referirse a 
dos grupos: Convenios internacionales y fases de 


desarrollo de los programas navales de las distintas 
naciones, que influyen en el poderío de sus marinas, 

Esto en cuanto a las flotas militares, pues en lo 
relativo a las comerciales, su característica durante 
el último decenio, acusada con trazos deplorable- 
mente notorios y constantes, es la de una intensa y 
grave crisis de todos los negocios marítimos. 

Los convenios internacionales que han modificado 
la estructura de las flotas de guerra en este período 
de la postguerra son dos: el tratado de Wáshington 
de 1922 y el de Londres de 1930. 

Entretanto, y dentro de las normas trazadas por 
ambas convenciones, se ha operado el crecimiento de 
los poderes navales extraeuropeos de los Estados 
Unidos de América del Norte y del Japón; se ha ido 
debilitando paralelamente el colosal edificio secular 
del sea-power británico; se ha reconstruido metódica- 
mente la marina francesa, tan maltrecha después de 
la guerra; el régimen fascista ha puesto buen cuidado 
en seguir paso a paso los progresos de Francia con 
el fin de alcanzar y mantener la paridad, cuando 
menos teórica, de las fuerzas navales francoitalianas; 
y ha nacido una robusta y eficiente marina de guerra 
alemana, de los vestigios, casi escombros, de la an- 
tigua Kriegsmarine imperial respetados por el tra: 
tado de paz de Versalles. 


MARINAS DE GUERRA 


Los tratados de Wáshington y de Londres. Ala firma 
de uno y otro tratado internacional precedió la re- 
unión de una Conferencia encargada de estudiar y 
discutir los extremos sometidos a la deliberación de 
los representantes de las naciones congregadas y -de 
redactar los términos del Convenio, 

No sería oportuna ahora la exposición de los ante- 
cedentes, génesis y desenvolvimiento de ambas Con- 
férencias navales. Baste decir que el tratado de 
Londres fué como el complemento del de Wáshington, 
aunque de manera incompleta. 

En la Conferencia de Wáshington (1921-22) no se 
perseguía precisamente un utópico desarme naval, 
sino una reducción de armamentos con la finalidad ' 
de sangrar los enormes gastos presupuestarios de las 
marinas próceres, al propio tiempo que se consolida= 
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ban las respectivas posiciones adquiridas de éstas, 
en cuanto a la proporcionalidad de sus efectivos. 

La convocó el presidente de la República norte- 
americana, Harding, el 10 de julio de 1921, invi- 
tando a ella a las cuatro restantes grandes poten- 
cias navales, Gran Bretaña, Francia, Italia y el 
Japón, y a China, porque en el programa de la Con- 
ferencia se incluían puntos de interés para este país. 
Bélgica, Holanda y Portugal también enviaron sus 
representantes. 

El desarrollo de los trabajos de la Conferencia de 
Washington fué difícil. Varias veces se anunció con 
fundamento su probable fracaso; pero, al fin, tran- 
sigiendo unos y otros, se llegó a la firma del tratado, 
que lleva la fecha del 6 de febrero de 1922. 

Como algunas de las conclusiones del tratado de 
Wáshington han modificado de modo profundo la 
estructura de las flotas de guerra, es obligado hacer 
aquí mención de las principales cláusulas del Conve- 
nio, como antecedente indispensable para conocer 
el estado actual de las marinas. 

Quedó limitado el desplazamiento máximo y el 
mayor calibre de la artillería de los buques de línea, 
acorazados y cruceros de combate, que no podrían 
exceder de las 35,000 ton. (35,560 métricas) ni montar 
cañones con más de 406 mm. (16 pulgadas) de ca- 
libre. (Artículos V y VI del tratado.) 

Los cruceros no podrán exceder de 10,000 ton. 
(10,160 ton. métricas) ni llevar cañones de calibre 
superior al de 203 mm., o sea, de 8 pulgadas. (Ar- 
tículos XI y XII.) 

Los buques portaaviones no excederán de las 
27,000 ton. (27,432 métricas), ni montarán cañones 
mayores de 203 mm. (Artículos IX y X.) 

El tonelaje total de los buques de línea acorazados 
y, cruceros de combate, de las cinco grandes poten- 
cias navales, no podrá sobrepasar las siguientes 
sumas: para la Gran Bretaña y los Estados Unidos, 
525,000 ton.; para el Japón, 315,000, y para Francia 
e Italia, 175,000. O sea, los coeficientes 5-5-3-1”7-1*7 
respectivamente. (Artículo IV.) 

El de los portaaviones será como máximo: Estados 
Unidos y Gran Bretaña, 135,000 ton.; Japón, 81,000, 
y Francia e Italia, 60,000 ton. (Artículo VIL) 

El tratado regirá hasta el 31 de diciembre de 1936. 
(Artículo XTIT.) 

Como consecuencia del tratado de Wáshington, 
las potencias firmantes dieron de baja numerosos 
navíos de guerra de todas clases, tanto de los anti- 
guos como de los que se hallaban en construcción, 
entre éstos gran parte de los que constituían el 
magno programa naval japonés en curso de ejecu- 
ción. 

Pero el trataao “de Wáshington, con ser la verda- 
dera base fundamental de la obra de limitación de 
los armamentos navales, resultaba muy incompleto, 
porque dejaba en la indeterminación absoluta el 
número y tonelaje global de cruceros exploradores 
y toda la extensa gama de navíos derivados del 
antiguo buque torpedero, y de los submarinos. Poco 
después de la Conferencia de Wáshington, ya co- 
menzó a cartas vistas una carrera en competencia 
de nuevas construcciones de todos esos buques por 
los Estados signatarios del tratado. 

Con el fin de conjurar este nuevo peligro para los 
Erarios de las naciones, el presidente de los Estados 
Unidos, Coolidge, invitó a una nueva Conferencia 
Naval, en febrero de 1927. Francia e Italia se excu- 
saron de acudir y quedaron solos conferenciando en 
Ginebra a la entrada del verano del mismo año, los 
Estados Unidos, Inglaterra y el Japón, pero la dis- 
paridad de tesis mantenidas por cada una de estas 
potencias condujo al fracaso rotundo de la llamada 
Conferencia tripartita de Ginebra de 1927, 
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Fué Inglaterra, por sugestión de su primer mi- 
nistro, Ramsay Mac Donald, puesto de acuerdo con 
el presidente norteamericano, Hoover, quien invitó 
para la nueva Conferencia de limitación de arma- 
mentos navales que debía celebrarse en Londres en 
1930. 

Después de tres meses de deliberaciones se firmó 
el tratado de Londres del 22 de abril de 1930, que 
en parte no suscribieron Francia ni Italia. 

Los acuerdos del tratado de Londres que importa 
consignar aquí, aunque sea someramente, se concre- 
tan en lo siguiente: 

La Gran Bretaña, los Estados Unidos y el Japón 
se comprometen a no construir buques de línea du-. 
rante la vigencia del tratado de Wáshington, que 
les autorizaba para sustituir los que fueran cum: 
pliendo la edad límite en su transcurso. En virtud 
de este acuerdo, los Estados Unidos han dado de 
baja tres acorazados (los Florida, Utah y Wyoming); 
Inglaterra, cinco ( Benbow, Iron Duke, Malborough, 
Emperor of India y crucero de combate Tiger), y el 
Japón, uno, el crucero de combate Hi yet. Francia 
e Italia podrán construir en el ínterin, o sea antes 
de finalizar el año 1936, los buques de línea a que 
les autorizaba el tratado de Wáshington, que su- 
man 70,000 ton. para cada una de dichas poten- 
cias. 

Se fija en 2,000 ton (2,032 métricas), en la navega: 
ción superficial, el tonelaje máximo de los subma- 
rinos, y en 130 mm, el calibre mayor de su artillería. 
Sin embargo, cada una de las naciones signatarias 
del tratado podrá poseer hasta tres submarinos de 
2,800 ton., y cañones de 155, y Francia conservará 
su Surcouf de 2,920 ton., y armado con un cañón 
de 203 mm. Los submarinos en servicio podrán ser 
sustituidos por otros nuevos al cumplir los trece 
años de prestarlo. 

También limitó el tratado de Londres la suma 
total de toneladas que cada una de las potencias fir- 
mantes podrá tener, de las diferentes clases de cru- 
ceros. 

La vigencia del tratado quedó supeditada a la 
misma fecha que el de Wáshington, o sea hasta el 
31 de diciembre de 1936. 

Tenida cuenta de estos antecedentes, pasaremos a 
examinar el estado de las flotas de guerra al empezar 
el año 1935, en cuanto a sus efectivos navales, 


GRAN BRETAÑA 


Al terminar la guerra mundial, la marina britá- 
nica se hallaba en el zenit de su poderío. Mientras 
duró la campaña, cerca de 2,500,000 ton. de buques 
de guerra se habían incorporado a la flota, produc- 
ción que excedía a la total de los veinticinco años * 
precedentes. 

Descontando los buques perdidos en la guerra, 
al firmarse el armisticio en noviembre de 1918, el 
pabellón británico flotaba sobre 706 navíos de guerra 
que sumaban 913,800 ton. sobre el total de la flota 
al romperse las hostilidades en agosto de 1914: 1,354 
barcos con 3.250,000 ton., entre las cuales se conta- 
ban 42 acorazados y cruceros de combate del tipo 
dreadnought y super-dreadnought, 109 cruceros, 13 
portaaviones, 527 destructores y torpederos, y 137 
submarinos, que integraban una fuerza militar su- 
perior a la de todas las flotas aliadas reunidas. 

La desaparición de Alemania como gran potencia 
naval y el desastre financiero consecuencia de la 
guerra, facilitaron y obligaron respectivamente a la 
Gran Bretaña a emprender grandes economías, 
dándose de baja numerosos navíos de todas clases. 
Estas reducciones sé completaron después con las 
limitaciones convenidas por los tratados de Wáshing- 
ton y de Londres, 
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Al finalizar el año 1934, la flota británica consta ¡los cuatro cruceros de combate, tipo Hood, que se 
de las siguientes unidades; 

12 acorazados. 

3 cruceros de combate. 

8 portaaviones. 

13 cruceros clase Wáshington., 

2 cruceros tipo Wáshington reducido. 


Portaaviones inglés Argus 


4 cruceros tipo Hawkins. * 

cruceros ligeros entre construídos y en cons- 
trucción. 

1 crucero minador, 

conductores de flotilla (Leaders). 

destructores modernos. 

destructores, aproximadamente, 

a los programas de construccio- 

nes de los años de guerra. 
submarinos modernos de todas 

clases. 
-30 próximos a cumplir el límite de 
edad útil. 

Y más de un centenar de buques au- 
xiliares de todas clases (cañoneros, mi- 
nadores, transportes, petroleros, ser- 
vicios especiales). 

En la anterior relación se incluyen 
los buques de las flotas de los Domi- 
nios (Australia, Nueva Zelanda, Ca- 
nadá, India). 

Para hacerse cargo de la política na- 
val seguida por la Gran Bretaña en la 
postguerra, nos referiremos a sus pro- 
gramas navales anuales, hasta la fecha, 

El Almirantazgo inglés confecciona 
un plan de construccionesnavales para 
un período determinado de años, y 
cada año (en Inglaterra rige el sistema 
de años fiscales, que empiezan el 1.0 
de abril), el Parlamento especifica los 
buques que han de empezarse durante 
el ejercicio, y consigna los créditos necesarios para 
ello. Claro está que es el Almirantazgo quien propo- 
Ne, y pocas veces han sido rechazadas sus proposicio- 
nes por el Parlamento. 

He aquí el resumen de los sucesivos programás de 
construcciones anuales, a partir del año económico 
1921-22, pues desde el armisticio a dicho año no se 
emprendieron construcciones nueyas, más que las de 


1100 pertenecientes 
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abandonaron en virtud de las prescripciones del tra- 
tado de Wáshington. 


1921-22. Un submarino y un crucero minador 
(X-1 y Adventure). y 

1922-23. Dos acorazados (Nelson y Rodney). 

1923-24. Un sub- 
marino, el Oberon. 

1924-25. Cincocru- 
ceros de la clase Wás- 
hington, más otros dos 
de igual tipo para la 
flota australiana; 2 
destructores; 2 subma 
rinos para Australia; 
un transporte. 

1925-26. Cuatro 
cruceros Wáshinglon; 4 
cañoneros fluviales; un 
portaaviones (éste 
para Australia), el A1- 
batross, 

1926-27. Dos cru- 
ceros Wáskington; un 
crucero de tipo Wás- 
hington, pero reducido 
(el York); 6 submari- 
nos de la serie O; un 
buque nodriza para 
submarinos (el Med- 
1w0y); un buque taller 

. (el Ressource). 
1927-28. Un cruce- 
ro tipo Wáshingion reducido (el Exeter); un conductor 
de flotilla; 8 destructores de la serie 4; 6 submarinos 
de la serie P; 2 cañoneros. 

1928-29. Un conductor de flotilla; 8 destructores, 
serie B; 4 submarinos serie R; 5 cañoneros, uno de 
ellos fluvial; 2 destructores para la flota de Canadá; 
un cañonero para la flota de la India, 


Crucero inglés Norfolk 


1929-30. Un crucero ligero (el Leander, primero 
construido postguerra); un conductor de flotilla; 
4 destructores serie C; 3 submarinos; 4 cañoneros. 

1930-31. Tres cruceros ligeros (Neptune, Orion, 
Achilles); un conductor de flotilla; 8 destructores 
serie 1); 3 submarinos; 4 cañoneros; un buque especial 
para la colocación de redes contra submarinos, el 
Guardian. 
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Crucero inglés Dauntles 


1931-32. Tres cruceros ligeros (Ajax, Amphion, 
Arelhusa); um conductor de flotilla; 3 destructores 
serie E; 3 submarinos; 4 cañoneros; un cañonero 
fluvial; un buque-ténder; un buque rastreador de 
redes, el Bishopsgate, de 290 ton. 

1932-33. Tres cruceros ligeros (Galatea, Apollo y 
Sydney); un conductor de flotilla; 8 destructores 
serie F; 3 submarinos; 4 cañoneros; un buque no- 
driza, el Woolwich; 2 buques-ténder; un rastreador 
como el del año anterior. 

1933-34. Dos cruceros de nuevo tipo, de 9,000 ton. 
(Newcastle y Southampton); un crucero ligero (Pene- 
lope); un conductor de flotilla; 8 destructores serie G; 
3 submarinos; 4 cañoneros y un rastreador. 


Crucero inglés E/fingham 


1934-35. Tres cruceros tipo Minotaur de 9,000 ton. 
(Birmingham, Glasgow, Sheffield); un crucero de 
5,200 ton., tipo Arefhusa; un portaaviones de nuevo 
tipo de 10,000 ton.; un conductor de flotilla; 8 des- 
tructores serie H; 6 cañoneros de diferentes clases; 


3 submarinos; un buque para fondear redes, tipo 
Guardian; un buque hidrógrafo; varios buques meno- 
res de carácter auxiliar. A fines del año 1934 todavía 
no se habían puesto las quillas de todos estos navíos. 
Los nuevos cruceros, destructores y submarinos 
van reemplazando, a medida que entran en servicio, 
a antiguos buques de sus respectivas clases que cum- 
plen la edad. Por eso las cifras totales que hemos 
indicado antes sólo deben considerarse como apro- 
ximadas, aunque con bastante exactitud, y varían 
puede decirse que cada mes. 
En cuanto a las bajas por condenarse a los buques 
eliminados al desguace, después de la guerra, el 4 
de abril de 1919 se hizo pública la primera relación 
oficial de navíos con- 
denados al desarme, 
que comprendía 170 
buques, entre ellos 10 
acorazados, 12 cruce- 
ros y 97 destructores 
. y torpederos, todos 
ellos beneméritos de 
la guerra. En los me- 
ses siguientes se au- 
mentó la lista de bu- 
ques dados de baja, 
y el 21 de julio del 
año siguiente, el pri- 
mer lord del Almi- 
rantazgo declaró que 
se habían vendido 
nada menos que 15: 
acorazados, 9 cruce- 
ros grandes, 17 cru- 
ceros ligeros, 8 moni- 
tores y 141 destructo- 
res y torpederos. 
Con todos estos in- 
crementos y dednc- 
ciones, resulta la composición actual de la flota de 
guerra inglesa con la contextura siguiente: ; 
Acorazados. Nelson y Rodney, botados al “agua 
en 1925, de 35,000 ton. de desplazamiento nominales, 
según el cómputo adoptado en la Conferencia de 
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Destructor inglés Ambuscade 


Wáshington, que no comprende el peso correspon- 
diente al combustible y aguada, de manera que el 
tonelaje efectivo viene a ser de 40,000 ton. 

Sus máquinas, de turbinas, desarrollan una po- 
tencia de 45,000 HP. para un andar máximo de 
23'5 nudos por hora. 

Su armamento consiste en 9 cañones de 406 mm. 
instalados en grupos de 3 en otras tantas torres em- 
plazadas en el eje del navío, a proa; 12 cañones de 
152 mm., 6 de 120, antiaéreos; 4 de 47, 8 de igual 
calibre, para cargas de profundidad; 15 ametralla- 
doras y 2 tubos lanzatorpedos submarinos de 600 mm. 

Su protección es de 350 mm. en la cintura del casco, 
225 en las torres de la artillería gruesa y 150 en la 
cubierta. Su dotación asciende a 1,320 tripulantes. 

Estos dos acorazados son hoy los más poderosos 
del mundo, únicos construídos después del tratado 
de Wáshington. Costaron 7.500,000 libras esterlinas 
cada uno. 

Royal Oack (botado en 1914), Royal Sovereing y 
Revenge (en 1915), Resolution y Ramillies (1916). De 
29,150 ton., máquinas de turbinas de 40,000 HP., 
velocidad de 22 nudos. Armados con 8 cañones de 
381, 12 de 152, 2 antiaéreos de 102, 4 de 47, 15 ame- 
tralladoras y 2 tubos lanzatorpedos de 533. Blindaje 
de 330 mm. en la cintura, 250 a 100 en la cubierta 
y 250 en las torres. 

Queen Elizabeth, Warspite (botados en 1913), Bar- 
ham y Valiant (1914), Malaya (1915). De 31,100 ton., 
máquinas de turbinas de 75,000 HP., velocidad de 
25 nudos. Con el mismo armamento que el tipo an- 
terior, y parecida protección. 

Cruceros de combate. Hood, botado en 1918. De 
£2,100 ton., fuerza de 144,000 HP., 31 nudos de andar. 
Armado con 8 cañones de 381, 12 de 140, 2 de 120 
antiaéreos; 4 de 102, también antiaéreos; 4 de 47, 
15 ametralladoras, 6 lanzatorpedos. Es el buque de 
guerra de mayor longitud que existe: 26230 m. de 
eslora. 

Renowwy Repulse, botados en 1916. De 32,000 ton., 
120,000 HP., 32 nudos, 6 cañones de 391, 15 de 
102, 4 de 102, antiaéreos; 4 de 47, 15 ametralladoras, 
2 lanzatorpedos el primero y 8 el segundo. 

Portaaviones. Courageous y Glorious, botados en 
1916. Se les construía como cruceros, y en 1928-30 
fueron transformados en portaviones. De 22,500 ton. 
y 31 nudos. Montan 16 cañones de 120, antiaéreos, 
y 18 ametralladoras y conducen a bordo 36 aviones, 

Furious, también antiguo crucero, botado en 1916 
y transformado en 1925. De 22,450 ton. y 31 nudos; 
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10 cañones de 140, 6 de 102, antiaéreos; 4 de 47, 
14 ametralladoras y 36 aviones. 

Hermes, botado en 1919. De 10,950 ton., 25 nudos, 
6 cañones de 140, 3 antiaéreos de 102, 4 antiaéreos 
de 47 y 20 aviones. 

Eagle, Se construía como acorazado para Chile 
al estallar la guerra mundial, y debía llamarse 
Almirante Cochrane. Se incautó de él Inglaterra para 
transformarlo en portaaviones, terminándose las obras 
en 1923. De 22,600 ton., 24 nudos, Y cañones de 152, 
5 antiaéreos de 102, 4 de 47 y 24 aviones. 

Argus. Ex trasatlántico italiano Conte Rosso, trans- 
formado en el curso de su construcción como tal 
durante la guerra. De 14,450 ton., 20 nudos, 6 ca- 
ñones antiaéreos de 102, 4 de 47, 14 ametralladoras, 
20 aviones. 

Albatross; construido para la flota australiana, 
botado en 1928. De 4,800 ton., 20 nudos, 4 cañones 
de 120 y 2 de 47, antiaéreos; 9 aviones. 

Ark Royal, botado en 1914. De 6,900 ton., 11 nudos, 
4 cañones de 76, antiaéreos, y 14 ametralladoras. 

Cruceros clase Wáshington. Se denomina así esta - 
clase de cruceros, porque se han proyectado con 
arreglo a las normas del tratado de Wáshington, 
que, como hemos dicho, fija un tope para el despla- 
zamiento y máximo calibre de artillería de los cru- 
ceros: 10,000 ton. sin computar el peso del combus- 
tible y aguada para el desplazamiento, y calibre 
de 203 mm. De manera que a las 10,000 ton. nomi- 
nales hay que sumar el tonelaje correspondiente a 
los citados elementos. 

En realidad, el desplazamiento efectivo de los cru- 
ceros Wáshington ingleses se aproxima a las 14,000 
toneladas. ya 

La flota británica cuenta con 13, incluyendo los 
dos australianos. a | 

Se llaman Berwick, Cornwall, Cumberland, Kent, 
Suffolk, London, Devonshire, Norfolk, Sussex, Shrops- 
hire, Dorsetshire, Australia y Canberra. Se botaron al 
agua en los años 1926 al 29. Su andar es de 315 a 322 
nudos, Montan 8 piezas de 203, 4 de 102, antiaéreos; 8 
de 47, 12 ametralladoras y 8 lanzatorpedos de 533. 

Los cruceros York y Exeter (botados en 1928 y 29) 
pertenecen a un tipo derivado del Wáshington, por- 
que su desplazamiento es menor, de 8,250 y 8,390 
toneladas respectivamente, pero montan artillería 
de 203, en número de 6 piezas. Su velocidad y arti- 
llería secundaria es como en los anteriores. 

Cruceros tipo «Hawkins». Son cuatro, construidos - 
con destino a servir de buques insignias en las divi- 
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siones navales coloniales: Hawkins, Vindictive, Fro- 
bisher y Effingham. Se botaron desde 1917 al 21. 
Desplazan más de 9,000 ton.; su andar es de 295 a 
30'5 nudos. Montan como artillería principal de 6 
a 7 piezas de 190 mm. Del mismo tipo era el Ralezgh, 
que se fué'a pique en Norteamérica. Ya les queda 
poco tiempo de vida útil. 

Cruceros ligeros. Se clasifican en este grupo todos 
aquellos que montan como artillería principal ca- 
ñones de 152 mm. 

En la actualidad, la marina inglesa los constru- 
ye de tres tipos; el mayor, de 9,000 ton. (Newcastle, 
Southampton y los tres del programa de 1934-35); de 
7,000 ton. (Leander, Orion, Achilles, Neptune, Ajax, 
Amphion, Apollo y Sydney, éste para la flota austra- 
liana), y de 5,200 (Arethusa, Galatea y Penelope). 
Todos ellos:son modernísimos, pues el de más edad 
es el Leander, botado al agua en 1931, y hasta ahora 
han entrado en servicio éste y los Orson, Achilles y 
Neptune. : 

Su velocidad es de 32 nudos. Los de 7,000 ton. lle- 
van 8 cañones de 152, y 6 los de 5,200. Todavía no 
se sabe cuántos montarán los del tipo Newcastle. 
Como artillería secundaria llevan distintas piezas de 
102, contra aviones; de 47, ametralladoras y tubos 


lanzatorpedos. Llevan un hidroavión. 

Los cruceros ligeros ingleses antiguos corresponden 
a tres tipos: el Emerald, que consta de” 
dos unidades; éste y el Enterprise, bo- 
tados en 1920 y 1919 respeciivamente, 
el tipo C y el D. - 

Los Emerald son de 7,750 ton., 33 
nudos, 7 cañones de 152, 3 de 120, an- 
tiaéreos, 8 de 47, 10 ametralladoras y 
tubos lanzatorpedos. 

De la serie D hay 8 unidades: Dra- 
gon, Danae, Dauniless, Delhi, Dunedin, 
Durban, Diomede y Despatch, botados 
de 1917 al 19; 4,850 ton., 29 nudos, 6 
cañones de 152, 3 de 102, 8 de 47, 10 
ametralladoras y tuboslanzatorpedos. 

De la serie C, muy numerosa, se han 

ido dando de baja muchos a medida 
que cumplían los quince años de servi- 
cio. Se han construído sobre una cin- a 
cuentena de ellos, de 3,895 a 4,180 ton. e 
Todos ostentan nombres que empie- 
zan por C (Capetown, Calcutla, Colom- 
bo, Cairo, Carlisle, Coventry, Curlew, 
Curacoa, Cardiff, Ceres, Calypso, Caledon, Caradoc, son 
los más modernos, pero que cumplirán la edad antes 
de cinco años). Su velocidad es de 28 nudos, y mon- 
tan 5 piezas de 152 y otras de menor calibre. 


inglés X-1 


Destructores. Al antiguo torpedero, buque frágil 
menor de mil toneladas, y que andaba menos de 30 
nudos, lo ha sustituido el destroyer, destructor o con- 
tratorpedero, de mayor desplazamiento y velo- 
cidad, más sólido y que dispone de más autonomía 
o radio de acción (como indebidamente se denomina 
la autonomía, o tiempo que el buque puede navegar 
sin repostarse de combustible). Para funcionar como 
buque insignia de las flotillas de destructores, exis- 
ten los conductores o cabezas de flotilla, que son 
propiamente destructores algo mayores. 

Como hemos visto al enumerar los programas de 
construcciones navales ingleses, cada año se em- 
pieza la construcción de un conductor de flotilla 
y de una flotilla de destructores, con ocho uni- 
dades. 

El conductor de flotilla y los destructores que se 
empiezan a construir cada año tienen las mismas 
iniciales en su nombre; los correspondientes al año 
económico actual pertenecen a la inicial 4. 

Los conductores de flotilla de los programas de 
postguerra son de 1,400 a 1,600 ton., con velocidades 
de 35 a 36 nudos, superadas en pruebas. Montan 
artillería principal de 120 mm. en número de 4 a 5 
piezas, lanzabombas de profundidad de 76 mm. y 
de 40;5 a 7 ametralladoras y 6 a 8 tubos lanzatorpe- 
dos. Se denominan Codringion, Keith, Kempenfelt, 
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Submarino inglés Oberón 


Duncan, Exmouth, Faulkner y Greenville. El H' aun 
no tiene nombre. 

De los programas anteriores de construcciones 
¡aun hay 14 conductores de flotilla, botados desde 
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1915 al 20. Son de características análogas y se lla- 
man Abdiel, Anzag, Broke, Keppel, Shakespeare, 
Spenser, Wallace, Bruce, Campbell, Douglas, Mackay, 
Malcolm, Montrose y Stuart. 

Los nuevos destructores correspondientes a los 
planes de construcciones posteriores a la guerra des- 
plazan de 1,350 a 1,375 ton., andan de 35 a 36 nudos 
según contrato y montan 4 piezas de 120, una de 
76 para cargas de profundidad y 5 a 7 ametralla- 
doras. He aquí sus nombres: Amazon, Ambuscade, 
Acasta, Achates, Acheron, Active, Antelope, Anthony, 
Ardent, Arrow, Saguenay y Sheena (de la flota cana- 
diense); Basilisk, Beagle, Blanche, Boadicea, Boreas, 
Brazen, Brilliant, Bulldog, Dainty, Delight, Daring, 
Decoy, Defender, Diamond, Diana, Duchess, Echo, 
Eclipse, Electra, Encounter, Escapade, Escort, .Esk, 
Express, Fame, Firedrake, Foresight, Fortune, Fear- 
less, Foxhound, Forester, Fury, Garland, Gipsy, Ga- 
llant, Grenade, Glowworn, Graffon, Greyhound, Grif- 
fin. Y 8 de la serie H, aun sin denominación. 

Todavía queda un centenar de destructores perte- 
necientes a los programas del tiempo de la guerra, 
de dimensiones, andar y armamento aproximada- 
mente equivalentes a los nuevos, y en su mayoría 
ostentan nombres cuya inicial es la Y o la W. Se 
botaron al agua todos ellos desde 1916 (los menos) 
al 1919. 

Submarinos. Los 137 submarinos británicos exis- 
tentes a fines del año 1918, al firmarse el armisticio, 
quedarán reducidos a unos 50 durante los años pró- 
ximos, a no ser que se intensifique la construcción 
de nuevas unidades. Es decir, que sólo subsistirán 
los construidos según los programas de postguerra, 
a partir del gran submarino-crucero X-1. 

Porque al finalizar el año 1934, todavía permane- 
cen en servicio 15 submarinos de la clase L (760 a 
845 ton. en la navegación superficial, y 1,080 a 1,150 
sumergidos, con velocidades 17'5 y 10'5 nudos en 
uno y otro caso) que se terminaron en los años 1919 
a 1926; y 12 pequeños de la clase A de 410 ton. y 13 
nudos en superficie, y 500 ton. y 10,5 nudos en in- 
mersión, los cuales entraron en servicio en los años 
1919 y 1920. Pero la edad de todos ellos se aproxima 
a los trece años, que es la vida útil del submarino, 
según el tratado de Londres. Conforme vayan ter- 
minándose los en construcción, serán retirados los 
L y los H. 

De los submarinos postguerra, el X-1 pertenece 
a una clase especial, de gran tamaño; 2,425 ton. en 
superficie y 3,600 sumergido, rebasando por tanto 
el límite de tonelaje consentido por el tratado de 
Londres a los submarinos futuros. De la escasa efi. 
ciencia práctica de este tipo de submarino son dos 
pruebas elocuentes el que no se intentara construir 
ninguno más de la clase, y el destino actual del XA, 
asignado a la flota de reserva. Monta 4 cañones de 
132 mm. y anda hasta 19,5 nudos en superficie, y 
9 sumergido. 45 

Los demás se agrupan en tres clases: submarinos 
de alta mar, costeros y minadores. 

Los de alta mar se llaman Oberon, 
(estos dos, de la flota australiana), 
Orpheus, Osiris, Oswald, Otus, Pandora, Parthian, 
Perseus, Phónix, Proteus (uno similar, el Poseidon, 
se fué a pique en aguas de China en 1931); Rainbow, 
Regent, Regulus, Rover; todos ellos son prácticamente 
1guales, desplazando 1,475 ton. en superficie y 2,030 
en inmersión, excepto el Oberon y los dos australia- 
hos, que resultan algo menores. Sus velocidades 
son de 17'5 nudos en superficie y 9 sumergidos y 
montan un cañón de 102 mm., 2 ametralladoras y 
3 tubos lanzatorpedos. Los últimos construídos, 


Thames, Clyde y Severn, son algo mayores y más 
rápidos. 


Otway, Oxley 
Odin, Olympus, 
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Los submarinos costeros cuya construcción se ha 
terminado o se halla en curso se denominan Seahorse, 
Starfish, Sturgeon, Swordfish, Seawolf, Snapper, Sal- 
mon, Sealion, Shark. Todos idénticos, de 650 ton. en 
superficie y 935 sumergidos, 13'7 y 10 nudos respec- 
tivamente en una y otra navegación y armados con 
2 ametralladoras y 6 lanzatorpedos. 

Los minadores son tres por ahora, más uno en 
proyecto aprobado: Narwhal, Grampus y Parpoise, 
de 1,500 ton. en superficie y 2,060 sumergidos, con 
velocidades de 15 y 8'7 nudos respectivamente, que 
montan un cañón de 120, 2 ametralladoras y 6 tubos, 
y conducen 120 minas, El L-25 también esta habi- 
litado como minador. 

Una relación detallada del resto de los buques que 
integran la flota británica sería demasiado extensa. 
Por eso sólo nos hemos detenido en mencionar las 
unidades combatientes con algún pormenor de sus 
características esenciales. 

Quedan 3 monitores de 8,000 ton., hoy dedicados 
a escuelas de artillería; una numerosa flota de buques 
destinados al servicio de minas, fondeadores y ras- 
treadores, colocadores de redes, etc., que suman sobre 
50 unidades, con el moderno crucero de tipo especial 
Adventure, de 7,000 ton. y 27 nudos, como buque 
principal; 40 cañoneros, de ellos 18 modernos; 19 
cañoneros de río; unos 30 buques guatdapescas; 
6 buques nodrizas de submarinos; dos buques-talleres 
para acompañar a las escuadras y atender a las re- 
paraciones urgentes y de carácter provisional que 
sean necesarias, y más de 50 buques tanques para 
conducir combustible líquido. 

Los Dominios británicos poseen flotas especiales 
cuyas unidades principales hemos mencionado. Las 
poseen Australia, Nueva Zelanda, Canadá e India. 

Nos hemos detenido más, al dar cuenta de la flota 
británica, de lo que lo haremos para otras marinas, 
porque de todas maneras, y a pesar de que desde 
la guerra se habla del ocaso de Albión como reina 
de los mares, la marina de guerra de la Gran Bretaña 
sigue siendo norma y patrón de todas las demás, 
que copian de ella su organización admirable y los * 
tipos de navíos que la integran. 


EsTADOS UNIDOS 


La marina norteamericana es hoy más poderosa 
que nunca, en sentido absoluto y relativo. Numéri- 
camente equivale a la británica. Rica en recursos de 
todo género, nada se escatima por los gobernantes 
de Wáshington para que equivalga a la más potente 
flota del mundo. 

Los Estados Unidos tienen sus problemas deter- 
minantes de una política naval concreta: el equilibrio 
naval en el Pacífico frente al Japón, destaca sobre 
todos y los absorbe. Igualmente han de basar la 
doctrina de Monroe en un consistente poder militar 
en tierra y en el Océano. Y si a:estas dos caracterís- 
ticas esenciales se une el prurito de grandeza na- 
cional que informa la política yanqui a raíz de la 
guerra de 1898 con España y, sobre todo, después 
de la Gran Guerra que aniquiló a Europa, se tienen 
trazadas las directrices del navalismo norteamericano, 
que hace un siglo no podía ni siquiera presumirse. 

La espina dorsal de esta flota está constituída por 
15 acorazados. Los tres más modernos y poderosos, - 
Maryland, Colorado y West Virginia, se construyeron 
después de la guerra y encarnan las lecciones de 
la batalla de Jutlandia. Aunque son prácticamente 
iguales en armamento, protección y propulsión, di- 
fieren en cuanto a su desplazamiento, que resulta, 
respectivamente, de 31,500, 32,500 y 31,800 ton. 
Andan 21 nudos; su protección reviste 406 mm. en 
la torre de mando y en algunas partes de la línea 
de flotación, descendiendo en ésta hasta 203, y 457. 
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a 229 en la artillería, llevando la cubierta blindada | 
con 76 mm. Su armamento consiste en 8 cañones 
de 406 mm., 20 de 127, 4 de 57; 2 ametralladoras y 
2 lanzatorpedos de 533, submarinos. Son los aco- 
razados más potentes a flote, después del Nelson 


La cubierta de vuelos del portaaviones norteame- 
ricano Saratoga con su enjambre de hidros 


y el Rodney, ingleses, y al lado de los Nagato japo- 
neses. 

Los California y Tennessee, botados en 1919, des- 
plazan 32,500 ton.; andan lo mismo que los anterio- 
res, siendo su protección un poco más débil que en 
aquéllos, y montan 12 piezas de 356 como artillería 
principal, siendo la secundaria idéntica al tipo Mary- 
land. 

New México, Mississippi e Idaho, botados en 1917. 
Sobrepasan las 33,000 ton. Su andar, protección y ar- 
mamento son los mismos que en la clase California. 

Pennsylvania y Arizona se botaron en 1915. De 
tipo igual al anterior, pero llevan 4 cañones de 47 
en vez de los de 57. 

Oklahoma y Neva- 
da, botados en 1914. 
De 29,000 toneladas, 
media milla de andar 
menos que los ante- 
riores; algo menor su 
protección, y dos pie- 
zas de 356 menos, O 
sea que las montan 
en número de 10. 

Texas y New York, 
botados en 1912. De 
27,000 toneladas, 21 
nudos, igual artillería principal que el tipo anterior, 
difiriendo en la secundaria, que es de 16 cañones de 
127, 8 de 76, 4 de 47 y 2 ametralladoras. 

Arkansas, botado en 1911. De 26,100 ton., 20%5 
nudos, 12 cañones de 305 e igual artillería secundaria 
que el tipo Texas. 
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Cada uno de estos acorazados lleva a bordo 3 hi- 
dros, que se lanzan por medio de catapultas. 

Portaaviones. Están en construcción los Enterprise 
y Yorktown, de 20,000 ton., 34 nudos de andar, capa- 
ces para 150 aviones cada uno, y artillados con ca- 
ñones de 127. Son buques proyectados especialmente 
para efectuar campañas por el Pacífico, 

Los Lexington y Saratoga, tan popularizados por el 
cine, son dos cruceros de combate que se construían 
al celebrarse la Conferencia de Wáshington, y que 
se transformaron en portaaviones. Desplazan 33,000 
toneladas; andan 34'7 nudos y montan 8 piezas de 
203 mm.; 12 de 127, antiaéreas; 4 de 47, y 4 tubos 
lanzatorpedos. Se botaron al agua en 1925, y no 
obstante su imponente tamaño y armamento, no 
resultan prácticos por el enorme consumo de com- 
bustible y gasto de sostenimiento que necesitan. 

El Ranger, botado en 1933 y recién incorporado a 
la flota, es de 13,800 ton. y 30 nudos de velocidad, 
con 8 cañones de 127 y 72 hidros.. 

Afectos a la Aeronáutica naval quedan el antiguo 
vapor mercante Júpiter, botado en 1912 y habilitado 
para portaaviones en 1921, de 11,500 ton. y 15 nudos, 
que se denomina ahora Langley; el ténder Wrigh!, 
de 9,533 ton., y 15 nudos; los vapores Jason y Nep- 
tune, y 7 minadores. 

Cruceros. La falta de cruceros era hasta hace 
poco motivo de seria preocupación en esta marina. 
Pero desde el tratado de Wáshington acá se ha corre- 
gido, a fuerza de dólares, tan capital defecto, y en 
la actualidad, entre construidos y en construcción, 
hay 18 cruceros clase Wáshington, que se han botado 
al agua desde el año 1929. El 2 de enero de 1935 se 
puso la quilla del último de ellos, el Wichita. Todos 
ostentan nombres de ciudades de la República, y se 
llaman Salt Lake City, Pensacola, Augusta, Houston, 
Chicago, Louisville, Chester, Northampton, Indiano- 
polis, Portland, San Francisco, Tuscaloosa, Minnea- 
polis, Astoria, New Orleans, Quincy, Vincennes y 
Wichita. 

Desplazan el tonelaje standard de 10,000 ton., au- 
mentadas con el peso correspondiente al combustible; 
tienen velocidades de 32'5 a 33 nudos, y montan 9 
piezas de 203 (10 en los dos primeros) y batería de 
127 antiaérea en número de 4 a 8 cañones; otras 
piezas de 76 y de 47, y ametralladoras. 

Cruceros ligeros hay 10 del tipo Detroít, botados al 
agua desde 1920 al 24, de 7,000 ton., 332 34 nudos 
y artillería principal de 152 mm. y secundaria de 
76 y 47. Se llaman Detroit, Memphis, Marblehead, 
Trenton, Raleigh, Concord, Richmond, Cincinnati, 
Milwauke y Omaha. 

En construcción se hallan 7 nuevos cruceros ligeros' 
que desplazarán 10,000 ton. con 33 nudos de andar 


Submarino norteamericano, serie V, de 2,000 toneladas 


y 15 cañones de 152 como artillería principal. Se 
llamarán Phoenix, Boise, Honolulu, Philadelphia, 
Brooklyn, Nashville y Savannah. 
Y no cuenta con más cruceros esta flota. 
Destructores. Gracias al magno programa de 
construcciones emprendido en tiempo de la Gran 


ar 


Guerra, una inmensa y poderosa flotilla de destruc- 
tores está hoy disponible. La marina norteamericana 
no cuenta con conductores de flotilla, o por lo menos 
no usa para sus buques semejante denominación. 

Al celebrarse la Conferencia de Londres, en 1930, 
tenía 295 destructores en servicio, incluyendo 20 que 
se utilizaban como guardacostas. Al empezar el año 
1935 tiene en construcción 38, y en servicio 223, Hay 
21 construídos durante la guerra o poco antes, que 
están próximos a ser baja de la flota. Todos los 
demás son perfectamente utilizables. Desplazan de 
1,000 a 2,000 ton., con velocidades de 30 a 35 nudos, 
siendo su artillería de 127 en los más modernos y 
de 102 en los antiguos. Por la escasez de personal, 
que es grave achaque de la marina norteamericana, 
sobre la mitad de esta flota de des- 
tructores permanece en situación de 
desarme en los arsenales, con una re- 
ducida tripulación, la indispensable 
para que los buques no se deterioren. 

-Con frecuencia se publican en las re- 
vistas ilustradas interesantes fotogra- 
fías de grandes grupos de destructo- 
res, abarloados unos a otros en las 
bases navales, ofreciendo el curioso 
espectáculo de verdaderos bosques de 
arboladuras. Difieren las opiniones de 
los técnicos en cuanto al tiempo que 
sería necesario para poner en pie de 
guerra el conjunto de esta flotilla en 
desarme, pero si se contara con bas- 
tante personal adiestrado, podrían es- 
tar todos listos en el plazo de dos o 
tres meses. 

Submarinos. Al empezar el año 
1935 hay 10 en construcción y 83 en 
servicio, contando los de alta mar y 
los costeros. En vísperas de la Confe- 
rencia de Londres de 1930 había 134. 

Todos los costeros o de segunda 
clase (los 20 de la serie R y 9 de la O) han cumplido 
ya los trece años de vida útil que marcó dicha Con- 
ferencia naval de Londres. 

De primera clase, o de alta mar, son los más mo- 
dernos en servicio los denominados Cachalot y Cut- 
llefish, botados en 1933, de 1,130 ton. en superficie y 
1,650 sumergidos, con vélocidades respectivas de 
17 y 8 nudos, que montan una pieza de 76 antiaérea. 
y 6 tubos lanzatorpedos de 533. De tipo semejante, 
algo mayores, son los Porpotse, Pike, Tarpon y 
Shark, todavía en construcción, y seis más sin nom- 
bre designado aún. 

El resto de la flota. Hay que citar el grupo de 12 
minadores ligeros clase Anthony, de 1,310 ton. y 35 
nudos, con 4 cañones ¡de 102 mm. y uno de 76; 4 
minadores antiguos y mayores, entre ellos los viejos 
cruceros, veteranos de la guerra con España, Balti- 
more y San Francisco; los 40 tipo Avocet, de 840 ton.; 
5 cañoneros, y 8 fluviales;-la numerosa flotilla de 
pequeños guardacostas (patrol vessels, cazasubma- 
rinos, coast guard cruising cutlers y coast guard patrol 
boats). Los buques nodrizas, talleres, petroleros, es- 
cuelas, etc., etc., constituyen los «flecos de la flota», 
como dice el poeta Rudyard Kipling, y en cuya des- 


cripción y enumeración no creemos necesario dete- 
nernos. 


JAPÓN 


La guerra con China de 1894-95; la rusojaponesa 
de 1904-05; la guerra mundial de 1914-18; el Tra- 
tado de Wáshington de 1922, He aquí los cuatro 
grandes acontecimientos que marcan otras tantas 
etapas del engrandecimiento marítimomilitar del 


Japón. 


MARINA 


831 


A raíz de la guerra chinojaponesa, el Japón evi- 
denció ante el mundo entero que su marina era digna 
de tomarse en consideración como factor en las 
combinaciones internacionales que tuvieran por ob- 
jeto el Extremo Oriente asiático. Su flota, entonces 
pequeña, se engrandeció con nuevas construcciones 
en los astilleros europeos, a los que compró buques 
de todas clases que sirvieron de modelo a los arse- 
nales japoneses para construirlos con la mayor per- 
fección. 

Estos navíos sirvieron para ganar la guerra contra 
Rusia diez años después. De la campaña contra las 
escuadras rusas salió la nipona con alternativa de 
flota de primer orden. La guerra mundial acrecentó 
la influencia japonesa en Extremo Oriente, con la 


Acorazado japonés Nagato 


desaparición de los territorios de soberanía alemana 
en China. Y en la Conferencia de Wáshington, al 
asignar a la flota japonesa el coeficiente de 3 frente 
a los de 5 y 5 para la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos, y de 1,75 para Francia e Italia, se consagró 
al poder naval japonés la categoría de tercera po- 
tencia naval del mundo. 

Mas para juzgar la significación y el exponente 
del poder marítimo japonés hay que tener muy en 
cuenta su posición geográfica, a distancia tan con- 
siderable de las bases navales principales de las es- 
cuadras extranjeras, que aun siendo inferior la ja- 
ponesa a cualquiera de ellas, la convierte en muy 
superior en los mares donde el Japón tiene interés 
en conservar su hegemonía. De ahí que para solven- 
tar con las armas cualquier conflicto que tenga por 
teatro el Oriente asiático, la flota japonesa domi- 
naría la situación, aun conservando ese coeficiente 
de 3 y manteniendo los suyos de 5 ingleses y norte- 
americanos. 

Al convocarse la Conferencia de Wáshington de 
1922, la marina japonesa tenía en curso de ejecución 
su magno programa denominado de los 8 porque 
comprendía la construcción de 8 grandes acorazados, 
8 cruceros de batalla y otros navíos de todas clases 
(26 cruceros, 94 destructores y 93 submarinos), a 


construir en el plazo de ocho años. 


Pero con arreglo a las estipulaciones del Tratado 
de Wáshington, el gobierno nipón se obligó a des- 
guazar 17 grandes buques, sumando 419,000 ton., 
entre ellos 4 acorazados y 4 cruceros de combate del 
programa de los 8, que estaban en curso de cons- 
trucción o con los materiales dispuestos para co- 
menzarla, 
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Crucero japonés Furutaka 


Al cerrar el año 1934 ha terminado en fracaso el 
ciclo de Conversaciones de Londres, convocadas para 
tratar de la preparación de la nueva Conferencia 
Naval que había de continuar la obra de Wáshington, 
por causa de la actitud decidida del Japón para de- 
nunciar aquel Tratado, por no estar conforme con 
el coeficiente de 3 y aspirar a que se le reconozca el 
derecho a la paridad naval con Inglaterra y los 
Estados Unidos. 

Las consecuencias de esta decisión del Gobierno 
del Mikado son una incógnita algo inquietante para 
el porvenir, en cuanto pueden determinar una nueva 
competencia internacional de armamentos navales, 
sin las limitaciones que logró imponer la diplomacia 
en las Conferencias de 1922 y 1930, tantas veces Cl- 
tadas. 

La composición de la flota de guerra japonesa al 
empezar el año 1935, es como sigue: 

Acorazados. Seis unidades, más 3 cruceros de 
combate. 

Los Mutsu y Nagato, supervivientes del programa 
de los 8, se botaron al agua en 1920 y 19 respectiva- 
mente. Desplazan 34,500 ton. efectivas; andan 23 
nudos según contrato, superados en pruebas, y mon- 
tan 8 piezas de 406 mm., 20 de 140, 8 de 127, antl- 
aéreas; 4 ametralladoras y 8 tubos lanzatorpedos. 
Su protección es inferior a la de los Maryland nor- 
teamericanos y los Nelson ingleses. 

Ise e Hiuga, botados en 1916 y 1917. 
De 31,700 ton., 23 nudos, 12 cañones 
de 356, 18 de 140, 8 de 127, an- 
tiaéreos; 3 ametralladoras y 4 lanza- 
torpedos. 

Fuso y Yamashtro, botados en 1914 

15; 31,100 toneladas; 22,5 nudos; 
igual artillería principal que los ante- 
riores, y con 16 piezas de 152; 8, de 
127, antiaéreos; 4 ametralladoras y 2 
lanzatorpedos. Estos y los dos ante- 
riores, menos protegidos que los Na- 
gato. 

Cruceros de combate Kongo, Haruna 
y Kirishima, el primero construído en 
Inglaterra por la casa Vickers; los 
otros, en el Japón. Se botaron, aquél, 
en 1912, y los demás, al año siguiente. 
Idéntico a ellos era el Hez-yey, desar-, 
mado en virtud del Tratado de Lon- 
dres. Desplazan 31,000 ton., andan 
26 nudos, montan igual artillería que 
los acorazados tipo Fuso y están débilmente prote- 
gidos, como ocurre con todos los buques de esta 
clase, en los que el factor velocidad resulta predomi- 
nante en relación con sus características ofensivas. 

Portaaviones. Los Kaga y Akagi son, respectiva- 
mente. un acorazado y un crucero de combate del 


programa de los 8, que, en virtud de las prescrip- 
ciones del Tratado de Wáshington, se demolieron er 
parte para convertirlos en portaaviones. 

El Kaga es de 27,000 ton. y 25 nudos de andar; se- 
botó al agua en 1921 y lleva 10 cañones de 203 como: 
artillería principal, 12 de 420 y 22 ametralladoras. 
Habilitado para 60 hidros. El ARagi, con 3 nudos 
más de velocidad, equivalente tonelaje e igual ar- 
mamento, se botó en 1925. 

Los Ryujo y Hosho son de 7,000 ton. y 25 nudos: 
Se botó el primero en 1931, y monta 12 cañones de: 
127 y 24 ametralladoras. Lleva 50 hidros. El se- 
gundo se botó en 1921 y monta 4 piezas de 140, 2 
de 76, 2 ametralladoras y 26 hidros. 

En construcción se hallan otros 2 portaviones de 
10,000 ton. 

Completan la flota al servicio de la aviación 2 tén-- 
ders de 14,000 y 19,000 ton. (Noloro y Kamoi), y: 
otros 2 en construcción de 9,000 ton. : 

Cruceros. Ocho de la clase Wáshington: Myoko,. 
VNatsi, Haguro, Hasigara, Atago, Takao, "Maya y 
Chokai. Botados desde 1927 al 31. De 33 nudos de 
velocidad. Con 10 cañones de 203 y batería de 6 ó 
de 4 piezas de 120; 4 ametralladoras los últimos y 
10 los cuatro primeros, y 8 a 12 lanzatorpedos. 

Los cruceros Kako, Furutaka, Aoba y Kinugasa 
pertenecen a un tipo derivado del Wáshington, por- 


Destructor japonés Umikase 


que también montan piezas de 203 como artillería - 
principal, aunque en número de 6 en lugar de las 
8 de los Myoko, y esta disminución de la artillería 
de grueso calibre ha permitido rebajar el desplaza- 
miento a 7,100 ton., con el mismo andar que los. 
anteriores. Se botaron en 1925 y 26. No han dado buen * 
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resultado en la práctica los cruceros híbridos de 
este tipo. 

Todavía están en servicio, para escuelas y otras 
funciones auxiliares de la flota, los cruceros acora- 
zados veteranos de la guerra con Rusia, /dzumo, 
Iwate, Asama, Yakumo y Adzuma, de 9,000 ton., con 
artillería principal de 203, con más de treinta años 
de navegación. Lo mismo que los Kasuga y Nishim, 
de construcción italiana, de 7,700 ton. 

Cruceros ligeros, tiene el Japón 6 en construcción 
y 20 en servicio. El menor y más viejo es el Tsushima, 
del año 1902, de 3,120 ton. Síguenle en orden de 
antigúedad los Hirado y Yahagz, de 5,000 ton., bo- 
tados en 1911. Todos los demás constituyen una 
flota homogénea de 33 nudos de andar, con des- 
plazamientos de 3,500 a 5,500 ton. y artillería prin- 
cipal de 140 mm. Se llaman Naka, Jindsu, Sendaz, 
Abukama, Yura, Kinu, Natori, Isuzu, Nagara, Kiso, 
Kitagami, Ot, Tama, Kuma, Yubari, Tatsuta y 
Tenryu. Se botaron desde 1918 al 25. 

De los 6 en construcción, que desplazan 8,500 ton. 
y andan también 33 nudos, montando 15 cañones 
de 152 mm., han recibido nombré cuatro de ellos, 
lanzados al agua en 1934: Kumano, Suzuja, Mogami 
y Mikuma. 

Destructores (Kutschikukan en japonés). Cuenta 
actualmente con 104 en servicio y 20 en construcción 
o en proyecto aprobado, de ellos, 14 pertenecientes 
al programa de construcciones de 1934, que se han 
de empezar este año 1935 (los Números 71 a 84), que 
desplazarán 1,368 ton. y andarán 34 nudos. 

Los Números 65 a 70, también en construcción, y 
los seis más modernos, del tipo Nenhoz, formarán 
con aquéllos un grupo homogéneo distribuido en 
cuatro flotillas, con armamento de 5 cañones de 
127, 2 ametralladoras y 9 tubos lanzatorpedos por 
unidad. 

Submarinos (Senmsuikan en japonés). Hay 64 en 
servicio y 10 en construcción. 

De primera clase, designados todos con la ini- 
cial /, existen 38, de los cuales los /-6, J-7 y J-8 se 
hallan en construcción. El más antiguo de. la ¡serie, 
el J-51, se botó al agua en 1921. Desplazan desde 
1,142 a 1,955 ton. en superficie, por 1,470 a 2,000 en 
inmersión, con velocidades de 7 a 9 nudos por de- 
bajo del agua y'de 14 a 20 en la superficie. 

De segunda clase hay 35, designados con las ini- 
ciales RO y un numeral. Los más antiguos, botados 
en 1920, y los más modernos, en 1934. Son de 700 
a 988 ton. en superficie y 735 a 1,300 en inmersión, 
con velocidades máximas de 17 nudos en la navega- 
ción superficial, resultando unos excelentes subma- 
rinos. 

Minadores. El servicio de minas está espléndida- 
mente atendido en la marina nipona. Así lo exigen 
la posición geográfica del Japón y su fisonomía in- 
sular, características determinantes de una doctrina 
«y de una política naval: en caso de guerra, sería 
imprescindible garantir la seguridad de las costas 
con extensos campos minados y contar con una 
numerosa y bien entrenada flotilla de rastreadores 
para barrer los campos sembrados por el enemigo. 
El Japón necesita importar materias alimenticias, 
singularmente arroz de Corea, para la subsistencia 
de su densa población insular. 

El Okishima, todavía en grada, de 4,400 ton. y 
20 nudos, es su mejor posaminas. Cuenta con 18 bu- 
ques más de esta clase, entre ellos el viejo crucero, 
acorazado Tokiwa, de 9,400 ton. La flotilla de ras- 
treadores es muy numerosa. 

Los demás servicios auxiliares de la flota también 
poseen abundante material flotante, moderno en 
gran parte, como corresponde a una marina de la 
categoría de la japonesa. 
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FRANCIA 


En vísperas de la Conferencia Naval de Wáshin- 
ton, un ilustre almirante francés contestó a la pre- 
gunta que se le hizo sobre cuál era la política naval 
de su país, con las siguientes desconsoladoras pala- 
bras: «(No tenemos ninguna.» Y ocurrió, paradójica- 
mente, que de dicha Conferencia, denominada del 
«desarme naval», nació la política marítima de Fran- 
cia, bien determinada y con directrices robustas, que 
se concretan en el amplio programa de construccio- 
nes de 1922, denominado «Estatuto Naval» francés. 
Sin las discusiones de Wáshington, que pusieron en 
claro las ambiciones políticonavales de las grandes 
potencias marítimas, de seguro que no hubiera sido 
posible a los estadistas franceses apoyarse en un 
estado de opinión que hiciera posible arrancar al 
Parlamento la aprobación de dicho programa. 

Todo el material flotante en servicio de la marina 
francesa, a excepción de los acorazados, se ha cons- 
truído en virtud del Estatuto. Los demás navíos 
anteriores a él, o han desaparecido ya de las listas 
de la flota, o están próximos a ser dados de baja, 
sin que se les conceda hoy valor alguno. 

El programa contenido en el Estatuto debía estar 
terminado en 1931..Pero dificultades de orden eco- 
nómico han obligado a dilatar su desarrollo. 

El Estatuto preveía la construcción de 9 cruceros, 
21 conductores de flotilla, 32 destructores, 51 sub- 
marinos de distintas clases, 2 minadores de super- 
ficie y 1 portaviones. 

La Ley Naval de 1925 introdujo algunas modifica- 
ciones en este programa en el sentido de alterar el 
número de unidades a construir dentro de cada gru- 
po, compensándolas en grupo distinto. Así, se fijó 
la constitución futura de la flota en: 

178,000 ton. de acorazados, 


360,000 .» de buques ligeros de superficie (cruce- 
ros y destructores). 

90,000 » de submarinos, 

150,000» de buques especiales. 


Y después, aun vino la Conferencia de Londres 
(1930) a modificar dichos totales de la manera si- 


guiente: 

185,927 ton. inglesas de buques de línea, 

201,490 » de cruceros. 

134,778 » de destructores. 

97,875 » de submarinos. > 
22,146 » de portaviones. 

28,644 » de buques especiales (minadores, bu- 


ques cisternas, transportes de avia- 
ción, talleres flotantes). 

Se terminó la construcción de los buques del Esta- 
tuto y continuaron las nuevas construcciones, lla- 
madas complementarias, de modo que, resumiendo, 
las construcciones navales francesas de la postguerra 
desde el Estatuto hasta hoy han sido las siguientes, 
incluyendo los buques en construcción: 

2 buques de línea, tipo Dunkerque (en construc» 

ción). 

7 cruceros clase Wáshington. 

3 cruceros ligeros tipo Duguay-Trouin. 

8 cruceros ligeros (6 en construcción). 

1 crucero minador. 
conductores de flotilla. 

destructores. 
1 submarino-crucero. 
submarinos de primera clase. 

íd. de segunda clase. 
6 íd. minadores. 

buques de escolta para convoyes (scorleurs). 
7 cañoneros. 
4 íd. fluviales. 
4 transporte de aviación, 
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Es decir, una magnífica flota, moderna y homo- 
génea, que destaca por su característica genérica de 
tener la misma velocidad cada grupo de buques, que 
montan también artillería de los mismos calibres. 
Se ha procurado unificar el andar, de manera que 
los cruceros hacen 34 nudos; los conductores de flo- 
tilla, 35, y los destructores, 33. Esto según contrato, 
pues en la realidad todos estos navíos han superado 
en pruebas notablemente las velocidades contratadas, 
llegando a 41 nudos algunos conductores, y el cru- 
cero recién incorporado al servicio, Emile Bertin, 
alcanzó los 45 nudos, un record de velocidad en los 
buques de su especie. 

Acorazados. Tiene Francia 6 de preguerra, tipos 
dreadnought y superdreadnought; 3 más antiguos, sin 
valor militar en estos tiempos, y los dos Dunkerque 


Acorazado francés Dunkerque 


en construcción, que más propiamente deben clasi- 
ficarse como un tipo mixto de acorazado y crucero 
de combate. 

Los Condorcet, Diderot y Voltaire, que son los más 
antiguos, carentes de valor militar y sólo aprove- 
chables como barcos-escuelas, se botaron al agua 
en 1909; desplazan 17,597 ton. y su velocidad no 
pasa ya de los 16 nudos, Montan 4 cañones de 305 
y 12 de 240 como artillería principal. 

Los de la clase dreadnought, caracterizada por su 
artillería principal del calibre 305, son los Courbet 
y Jean Bart (botados en 1911), y Parts (botado en 
1912). Se han reformado y modernizado reciente- 
mente. Desplazan 22,189 ton. y andan 20 nudos. 
Su armamento consiste en 12 cañones de 305, 22 
de 138, 4 de 75 antiaéreos; 2 de 47, 2 ametralladoras 
y 4lanzatorpedos, y su protección es de 180 a 270 mm. 
en la flotación, 280 a 300 en la artillería gruesa y 30 
a 70 en la cubierta protectora. 

Los superdreadnougts son los Lorraine, Provence 

Bretagne, botados en 1911 y modernizados tam- 
bién; el Provence terminó sus obras este verano úl- 
timo. Desplazan y andan lo mismo que los anteriores. 
Montan 10 cañones de 340, 18 de 138, 4 de 75, anti- 
aéreos; 5 de 47, 4 ametralladoras y 4 lanzatorpedos, 
estando algo mejor protegidos que los París. q 

Los «Dunkerque». He aquí un tipo de buque que 
ha dado tanto que hablar como en su tiempo los 
Nelson ingleses y los Deutschland («acorazados de 
bolsillo») alemanes. 

Se proyectó precisamente para batir, siquiera sea 
teóricamente, a los modernos acorazados de bolsillo 
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alemanes, de forma que los superase en andar y en 
armamento. 

Comprende dos unidades: el Dunkerque, cuya quilla 
se puso el día 25 de febrero de 1932, y Strassburg, 
del que se puso la quilla en Saint-Nazaire (en la 
misma grada que ocupó el trasatlántico gigante 
Normandie), el 26 de noviembre de 1934. 

Francia estaba autorizada por el Tratado de 
Washington a construir 70,000 ton. de buques de 
línea, pero no había utilizado su derecho hasta 
ahora, 

Estos dos buques desplazarán 26,500 ton., anda» 
rán 30 nudos y montarán 8 cañones de 330 mm., 16 
de 130, 12 de 100, antiaéreos; 16 de 37, de igual 
clase; 16 ametralladoras y 6 tubos lanzatorpedos. 
Parece que su protección será .de 275 mm, en la 
línea de flotación y de 175 en la cubierta protectora 
contra los aviones. Llevarán a bordo 4 hidros lan- 
zables por medio de catapulta. 

El Dunkerque entrará en servicio en 1937, y un 
año más tarde, su compañero. 

Cruceros. Los 7 de la clase Wáshington, botados 
al agua desde 1925 al 32, se llaman Duquesne, Tour- 
ville, Suffren, Colbert, Foch, Dupleix y Algéne. 

Con el mismo tonelaje standard consentido por el 
Tratado de Wáshington, o sea de 10,000 toneladas, 
que vienen a convertirse en cerca de 14,000 efectivas, 
computando el peso correspondiente al combustible 
y aguada, andan unos 33,5 nudos; otros, 32, y el 
Algérie, que es el más moderno, sólo 31. Todas estas 
velocidades, superadas en pruebas. La diferencia de 
andar es debida a que en los más recientes se ha 
aumentado la protección. Montan todos 8 piezas 
de 203 como artillería principal, pero difieren en 
cuanto a la secundaria. El 4/gérie monta 12 cañones 
de 100, 16 de 37, 16 ametralladoras y 6 lanzatorpe- 
dos; los 3 anteriores, 8 de 90, 8 de 37, 12 ametralla- 
doras y 6 tubos; y los tres primeros, 8 de 75 en vez 
de los de 90, y la misma artillería menor. Llevan a 
bordo 2 6 3 hidros, salvo los Duquesne y Tourville, 
que carecen de ellos. 

Del tipo Duguay-Trouin hay tres: éste y los La- 
motte-Piquet y Primauguet, botados en 1923 y 2%, 
de 8,000 ton., 34 nudos de andar y artillería prin- 
cipal de 8 piezas de 155, más 4 de 75 antiaéreos y 
12 lanzatorpedos. Llevan 2 hidros. 

El Jeanne d' Arc, botado en 1930, se construyó 
expresamente para buque escuela, De 6,495 ton., 
97 nudos de andar y armamento similar al anterior, 
con igual número de cañones de 155. También con- 
duce 2 hidros. 

El Emile Bertin, botado en 1933, es de 5,886 ton.; 
34 nudos según contrato, pero que, como hemos 
dicho, han llegado a 40 en pruebas; 9 piezas de 155, 
4 de 90, 8 de 37, 8 ametralladoras, 6 tubos y un 
hidro. Está habilitado para conducir y fondear 
200 minas. e 

Los La Galissonnitre (botado en 1933), Jean de 
Vienne, Monicalm, Marseillaise, Glorie y Georges 
Leygues, todavía en grada, son de 7,600 ton. y 32,5 
nudos contratados, que seguramente aumentarán 
en la realidad, y montan artillería análoga al an- 
terior, 

Aun permanecen en servicio los viejos eruceros del 
tipo de crucero-acorazado llamados Jules Mtchelel, 
Ernest Renán y Waldech- Rousseau de los años 1905 
a 1908, con desplazamientos desde 11,000 a 12,600 
toneladas, que sirven de escuelas de aplicación. 

Portaaviones. La marina francesa sólo tiene uno, 
el Béarn, que se construía como acorazado durante 
la guerra y se botó al agua en 1920. Es de 22,146 
toneladas y 21 nudos de andar. Lleva artillería prin- 
cipal de 155, y 40 hidros. Demasiado buque para 
tan corto número de aviones a bordo. 
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El Commandant Teste se califica oficialmente de 
buque transporte de aviación. Se botó al agua en 
1929; desplaza 10,000 ton., anda 20,5 nudos y monta 
artillería principal de 100 mm., pudiendo conducir 
26 hidros. 

Destructores. Los conductores de flotilla franceses 
son verdaderos cruceros rápidos. Como hemos dicho, 
son 32 construídos según el Estatuto y leyes com- 
plementarias. 

Se llaman Volta y Mogador (en construcción), La 
Fantasque, L' Audacieux, Le Malin, Le Terrible, Le 
Triomphant, L'Indomptable, Le Chevalier-Paul, Ker- 
saint, Tartu, Vauquelin, Maillé- Brézé, Cassard, Milan, 
Epérvier, Albatross, Aigle, Gerfaut, Vautour, Valmy, 
Vauban, Verdun, Bisson, Guépard, Lion, Jaguar, 
Lynx, Panthere, Chacal, Léopard y Tigre. El más an- 
tiguo de ellos se botó al agua en 1928. ; 

Desplazan de 2,100 a 3,000 ton., andan de 35,5 
a 37 nudos, muy superados en pruebas, y están ar- 
mados con 5 piezas de 138 mm. (6 los dos en cons- 
trucción) y cañones antiaéreos de menor calibre, 
más 6 a 9 tubos lanzatorpedos. 

Los destructores propiamente dichos difieren de 
los conductores de flotilla en que su tonelaje es 
menor, de unas 1,300 ton. por término medio, andan 
un nudo menos y montan 4 piezas de 130. El único 
que queda en construcción, el Hardi, es de nuevo 
tipo, calculado para 37 nudos de velocidad. 

Además de los destructores dimanantes del Esta- 
tuto, hay sobre una veintena de antiguos, todos ellos 
casi tocando al límite de su edad útil de servicio. 

Submarinos. El Surcouf, denominado crucero- 
submarino, se botó al agua en 1929, y es el mayor 
buque de su clase que existe. Desplaza 2,880 ton. en 
superficie y 4,300 sumergido, con velocidades res- 
pectivas de 18 y 10 nudos. Monta dos piezas de 
203 mmn., es decir, del mismo calibre que los cruceros 
Wáshington; 2 de 37, 4 ametralladoras y 14 lanza- 
torpedos. 

Los submarinos de primera clase o alta mar, son 
los siguientes: 

Rolland Morillot, cuyas características se desco- 
nocen, por ser de tipo nuevo probablemente. Recién 
empezada su construcción. 

Agosta, Bévéziers, Ouessant, Sidi-Ferruch, Casa- 
bianca, Sfax, que aun no ha entrado en servicio; Le 
Centaure, Le Conquérant, L'Espoir, Le Glorieux, Le 
Heros, Le Tonnant, Persée, Pégase, Phénix, Protée, 
botados desde 1930 al 34, que desplazan 1,379 ton. 
en superficie y 1,968 en inmersión, con velocidades 
de 18 a 21 nudos en el primer caso, y de 10 en el 
segundo. : 

Redoutable, Vengeur, Achéron, Achille, Actéon, 
Ajax, Argo, Archimede, Presnel, Henri Poincaré, 
Monge, Pasteur, Poncelet, Pascal, botados desde 
1928 al 30, de igual tonelaje que los anteriores, pero 
andan un nudo menos en superficie. Estos y aquéllos 
montan un cañón de 100 mm., uno de 37, una ame- 
tralladora y de 10 a 11 lanzatorpedos. 

Los Caiman, Espadon, Phoque, Dauphin, Marsouin, 
Morse, Narval, Reguin y Souffleur, botados desde 
1924 a 1927, son de 974 ton, en superficie y 1,415 
en inmersión, con velocidades de 16 y 10 nudos res- 
pectivamente; llevan un cañón de 100 mm. y 10 
lanzatorpedos. 

Todavía existen 15 submarinos de primera clase 
anteriores a las construcciones del Estatuto y más 
o menos próximos al final de su carrera activa. 

De segunda clase hay 10 anteriores al Estatuto y 
32 construídos según dicho programa naval. 

Estos últimos son de 548 a 662 ton. en superficie 
y 744 a 858 sumergidos, con velocidades de 14 y 
9 nudos aproximadamente en uno y otro caso. Lle- 
van un cañón de pequeño calibre, de 1 a 3 ame- 
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tralladoras y de 7 a 9 tubos de lanzar torpedos. Sus 
características son análogas a las de los submarinos 
costeros de todas las flotas modernas, 

Los submarinos minadores del Estatuto son 63 
Perle, Diamant, Rubis, Nautilus, Turquoise y Saphir, 
de tonelaje parecido al de los submarinos costeros, 
con 17 nudos de velocidad superficial, Montan un 
cañón de 75, 5 lanzatorpedos y 32 minas. 

Hay otros 4 submarinos de esta clase, botados 
desde 1916 a 1922, de mayor tonelaje que los mo- 
dernos, pero que resultan ya anticuados. Algunos 
son antiguos submarinos alemanes entregados a la 
marina francesa en virtud de las estipulaciones del 
Tratado de Versalles (lo mismo que otros de los cos- 
teros y de primera clase). 

Servicio de minas. Además de los citados 10 sub- 
marinos posaminas, para las operaciones de siembra 
de minas tiene las flota francesa el hermoso crucero 
Pluton, botado en 1929, de 5,000 ton. y 30 nudos 
de andar, con 4 piezas de 138, 14 de pequeño calibre 
y 12 ametralladoras, que conduce 450 minas; y los 
vapores ex rusos Castor y Pollux, de 3,000 ton. y 
14 nudos, 

Para el dragado de minas hay más de 20 trarlers 
de 300 a 400 ton., que datan de los años 1916 al 18, 
En construcción se halla un dragaminas de 600 ton. 

Scorteurs. Se están construyendo 12 buques de 
600 ton. y velocidad de 34 nudos, armados con 2 
cañones de 100 mm. para cargas de profundidad, y 
4 tubos lanzatorpedos cuyo destino, al parecer, es 
servir de escolta a los convoyes de buques mercantes 
en tiempo de guerra, misión hasta ahora confiada a 
los destructores y cruceros demodés. 

Son navíos que han suscitado gran curiosidad en 
los centros navales de todo el mundo, por dos ra- 
zones: porque hasta ahora ninguna marina había 
construido buques expresamente destinados a este 
objeto, y porque el presupuesto de su coste, según 
los datos que se han hecho públicos, resulta exage- 
radamente crecido, lo que ha hecho sospechar que 
el proyecto de tales buques de escolta guarda algún 
secreto de técnica naval. 

Los 12 scorteurs recibirán los nombres de Baliste, 
Bombarde, Bouclier, Branlebas, La Bayonnaise, La 
Cordelére, La Porsuivante, L' Incomprise, Melpoméne, 
La Flore, La Pomone, L' Iphigénte; el primero de ellos 
debe botarse al agua en enero de 1935, 

Cañoneros. Son dignos de citarse los 7 nuevos ca- 
ñoneros para prestar servicio en aguas de las co- 
lonias. Se botaron en los años 1931 a 1934, y se lla- 
man D'Iberville, Rigoult de Genoully, Amiral Char- 
ner, Savorgnan de Brazza, Bougaínville y Dumont 
d'Urville. De 1,968 ton. y 16 a 19 nudos, armados 
con 3 cañones de 138, 4 de 47, antiaéreos, y 6 ame- 
tralladoras. Resultan unos verdaderos cruceros de 
mediano andar, muy aptos para la misión que se 
les confía, 

Hay cerca de 50 cañoneros menores, desde 500 a 
1,100 ton., que datan de la época de la guerra, y una 
docena de pequeños cañoneros fluviales, también 
para el servicio colonial. 

Entre los buques especiales destaca el Gladiator, 
construido especialmente para fondear redes contra 
submarinos. Acaba de incorporarse al servicio, des- 
plaza 2,293 ton. y anda 20 nudos. 


ITALIA 


El punto de partida para estudiar el crecimiento 
del poder naval italiano moderno es el advenimiento 
del régimen fascista. Ha dicho Mussolini, y sabido es 
el carácter dogmático de las frases del Duce, que 
«La flota determina la jerarquía de las naciones en 
tiempo de paz». Y como Mussolini quiere para su 
país la categoría internacional de potencia de primer 


(17 


orden, de ahí que aun persiguiendo a todo trance el 
mantenimiento de la paz, estime necesaria la crea- 
ción de un poder naval de 'esa categoría. 

El almirante Thaon de Revel, primer ministro de 
Marina del régimen, expresó también con una frase 
lo que en su concepto había de ser la flota de Italia; 
«Una fuerza que esté constante e instantáneamente 
presta para cualquiera y para todas las empresas 
que se la puedan confiar.» 

El ministro de Marina ha editado un libro que 
compendia toda la labor que ha realizado durante 
el primer decenio del régimen fascista: La nostra 
Marina militare, 1922-1932. Las innovaciones y re- 
formas realizadas en ese período decenal han sido 
radicales, desarrollándose en un triple orden de ma- 
terias: la técnica constructora, la organización y el 
plan económico administrativo, que representan los 
tres elementos fundamentales de un poder marítimo- 
nacional robusto y eficiente. 

En cuanto al material flotante, la marina italiana 
es quizás la que más lejos ha ido en la eliminación 

“de buques cuyo valor militar ha disminuido ante 
los progresos de la técnica naval. El término de la 
guerra mundial dejó a Italia un personal aguerrido 
y bien entrenado, pero, en cambio, el material estaba 
agotado; la economía nacional, desquiciada, y la 
organización resultaba caduca e ineficaz para las 
nuevas necesidades nacionales, 

Antes de la guerra, el guión de la política naval ita- 
liana estaba marcado por la política de Austria- 
Hungría, su poderosa rival, con una flota de primera 
categoría que dominaba todo el litoral oriental ita- 
liano recayente al Adriático. Hoy ha desaparecido 
en absoluto la escuadra austriaca, y sus antiguas 
bases navales y establecimientos marítimos de Pola, 
Trieste y Fiume están en poder de Italia. Verdad 
es que ha nacido el incipiente poder naval yugoslavo 
en el mismo Adriático, pero no ofrece peligro alguno 
para la hegemonía italiana. 

La política naval italiana de hoy día se cifra en 
mantener la paridad con Francia. Paridad que al 
fin de cuentas representa una efectiva superioridad 
de Italia, dada su posición geográfica, que le per- 
mite una concentración permanente de fuerzas, que 
a Francia no le consienten su posición sobre dos ma- 
res, ni su lejano imperio colonial. 

De ahí que los programas italianos de construc- 
ciones de postguerra se proyecten mirando a Francia. 
Por otra parte, el Tratado de Wáshington estableció 
la paridad de ambas flotas en cuanto a buques de 
línea, objetivo que hasta ahora no parecía Italia 
muy deseosa de cumplir. Hasta que ha empezado la 
construcción de sus dos acorazados Vittorio Veneto y 
Liltorio, cuyas quillas se pusieron el día 28 de octu- 
bre de 1934, fecha conemorativa del 13 año fascista, 

Al propio tiempo que se seleccionaba el material 
flotante en servicio, dándose de baja todos los buques 
de dudoso valor, y construyendo unidades nuevas 
de todos los tipos, se atendía con el mayor cuidado 
a todo el personal de la flota en una serie de refor- 
mas «éticoprofesionales», como se han denominado 
en la marina italiana. Se ha suprimido gran número 
de empleos en tierra, servidos por personal de la 
Armada, colocando a sus beneficiarios en el dilema 
de volver al servicio de mar o pedir el retiro, desapa- 
reciendo muchas situaciones privilegiadas y abusi- 
vas, sin rendimiento para las necesidades prácticas 
de la Marina. 

En el decenio 1922-32 se ha gastado en nuevas 
construcciones de buques un promedio anual de 725 
millones de liras, que se ha mantenido en los dos 
años posteriores. 

Cuidamos de mencionar la fecha del año de bota- 
dura de los buques, por lo importante que para éstos 
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es el factor de su modernidad. En cuanto a la ma- 
rina italiana, dicho dato proporciona la medida de 
lo que debe al régimen fascista, por el número y clase 
de buques lanzados al agua a partir del año 1922. 

Acorazados. Son cuatro los navíos italianos de 
esta clase, además de los dos Littorio recién empe- 
zados. 

Los Giulto Cesare y Conte di Cavour se botaron en 
1911, y los Andrea Doria y Caio Duilio, en 1913. 
Desplazan algo más de 21,000 ton. y andan 21 nudos. 
Su artillería principal consiste en 13 cañones de 
305 mm., por lo que se les debe clasificar entre los 
acorazados dreadnought. La artillería secundaria es 
en los dos primeros de 18 piezas de 120, y en los 
otros dos, de 16 y 152 mm. Y la de pequeño calibre 
en unos y otros, de 19 cañones de 76, 2 de 47, 8 
ametralladoras y 2 lanzatorpedos. Su protección 
consiste en 100 a 250 mm. de espesor en la línea de 
flotación, 280 en las torres de la artillería gruesa, 
150 en la batería y 40 a 75 en la cubierta de protec- 
ción. : 

Estos cuatro acorazados han estado en desarme 
una larga temporada, pendientes de importantes 
obras de modernización, que ya han empezado a 
ejecutarse. Según el proyecto de su reforma, se les 
suprime la torre central, emplazada entre las dos 
chimeneas, que soporta 3 piezas de 305, quedando 
por tanto reducida a 10 cañones su artillería prin- 
cipal. La economía de pesos así obtenida permitirá 
la instalación de nuevos aparatos motores dos veces 
más potentes que los primitivos, elevándose con ello 
la velocidad hasta 26 nudos por hora. También se 
modernizarán las defensas antiaéreas y el sistema 
de dirección de tiro, quedando convertidos así los 
buques en unos buques de línea velocísimos para su 
tonelaje. 

En cuanto a los dos Littorio, nada puede afirmarse 
con certeza, dado el secreto que se guarda sobre sus 
características generales. Desde luego que despla- 
zarán el máximo tonelaje consentido por el Tratado 
de Wáshington, o sea 35,000 ton. 

Hasta hay quien supone que no se terminarán de 
construir, y que al ponerse su quilla sólo se ha per- 
seguido un golpe de efecto internacional, tratándose 
de una especie de medida preventiva para fijar la 
posición de Italia en las futuras Conferencias sobre 
el desarme naval. 

Pero si la construcción de estos dos navíos se pro- 
sigue, como creemos, Italia contará con dos uni- 
dades más poderosas que los Nelson, los Maryland 
y los Nagato; es decir, serían los acorazados más po- 
tentes entre los terminados post-Wáshington por 
Inglaterra, los Estados Unidos y el Japón, porque 
es de suponer que la técnica italiana habrá introdu- 
cido en el proyecto de tales barcos todos los ade- 
lantos que la ciencia naval y la experiencia enseñan 
y aconsejan. 

Cruceros. De la clase Wáshington hay 7 botados 
al agua desde 1926 a 1932. Son los Trieste, Trento, 
Fiume, Gorizia, Zara, Pola y Bolzano, con velocida- 
des diferentes, según contrato, de 35,5 nudos los 
dos primeros, de 36 el último y de 32 los demás, 
superadas en pruebas, pues el Bolzano ha obtenido 
39; los Trieste y Trento, 38, y los otros, más de 35. 
Montan todos 8 cañones de 203, 16 de 100, 2 de 
76, 8 de 40 y 8 ametralladoras, más 3 hidros. El 
sacrificio de velocidad que se ha impuesto a los 
menos rápidos ha sido compensado con alguna pro- 
tección más que en los compañeros. 

Los cruceros ligeros modernos son 12: los primeros, 
botados en 1930, y los últimos, en número de 4, 
todavía por caer al agua. Se llaman, citados por 
orden del tiempo de su construcción, Bartolomeo 
Colleoni, Giovanni de la Bande Nere, Alberto di Giu- 
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sano y Alberico di Barbiano (botados en 1930), Ar- 
mando Díaz y Luigi Cadorna (botados en 1932 y 
1931), Montecuccoli, Muzio Attendolo Sforza y Ema- 
nuele Filiberto Duca d'Aosta (en 1934) y Giuseppe 
Garibaldi, Luigi di Savoia Duca degli Abruzzi y Eu- 
genio di Savoia, todavía en grada. 

Los 4 Colleont desplazan 5,069 ton. y andan, se- 
gún contrato, 37 nudos, pero en pruebas han lle- 
gado a más de 40, alcanzando alguno los 42. Los 
2 Díaz son de 5,008 ton.; los Montecuccoli y Muzio 
Attendolo, de 5,857 ton., siendo éstos 4 también de 
37 nudos de velocidad contratada; y los 4 más mo- 
dernos, que desplazan 6,791 ton., andan medio nudo 
menos, o sea 36,5. Montan todos 8 cañones de 152, 
6 de 100, 8 de 37, 8 ametralladoras y de 6 a 8 tu- 
bos lanzatorpedos. 

De cruceros antiguos aun se conservan los San 
Marco, San Grorgio y Pisa, de los años 1907 y 1908, 
de la clase de cruceros acorazados, con unas 9,000 
toneladas; 5 cruceros ligeros que pertenecieron a las 
flotas alemana y austrohúngara, que datan de 1911 
21914, de 3,500 a 4,600 ton. (Bart, ex Pillau; Ancona, 
ex Grandenz; Brindisi, ex Heligoland; Venezia, ex 
Saida; Taranto, ex Sirassbourg); el Ouarto, de 3,400 
ton., y el Libia (ex turco Drama), de 4,500. 

Destructores. Cuenta esta flota con 20 conductores 
de flotilla (esploratori) en servicio, uno de ellos, el 
Premuda, ex alemán (V-116), y 4 de la época de la 
guerra (Augusto Riboty, Carlo Mirabello, Aquila y 
Falco). Los Leone, Tigre y Pantera se botaron en 
1923 y 24, y son de 2,200 ton. y 34 nudos, 

Los 12 del grupo Navigalore, denominados así por 
ostentar nombres de célebres navegantes italianos, 
pertenecen a un magnífico tipo de 2,010 ton. y 
38 nudos nominales, más de 40 efectivos. Son los 
Alviso da Mosto, Lancelotto Malocello, Antonio da 
Nolt, Leone Pancaldo, Emanuele Pesagno, Antonio 
Pigafetta, Nicolaso da Recco, Luca Tarigo, Antonio 
Usodimare, Ugolino Vivaldi, Giovanni da Verazzano, 
Nicolo Zeno. Montan 6 piezas de 120, 4 de SS 
ametralladoras y 6.tubos. 

Los anteriormente citados montan un armamento 
parecido. 

Destructores propiamente dichos, hay 40 en ser- 
vicio, de los que sólo 8 pertenecen a época anterior 
al fascismo. Los 32 modernos desplazan desde 967 
a 1,450 ton,, andan desde 34 hasta 38 nudos (en su 
mayor parte 38, superados en la práctica) y montan 
4 cañones de 120 y 4 de pequeño calibre, ametralla- 

.doras, y de 4 a 6 lanzatorpedos. ; 

Todavía tiene Italia 26 destructores menores, que 
denomina oficialmente torpederos, de los que única» 
mente 6 pertenecen a la era fascista, y se denominan 
la serie Generale por llevar nombres de generales. 
Dicho grupo desplaza 635 ton., anda 33 nudos y 
monta 3 piezas de 120, 2 de 76 y 4 lanzatorpedos. 
En construcción hay 4'unidades de esta clase; Astore, 
Spica, Climene y Centauro, de 600 ton. y 34 nudos. 

Y aun le quedan 11 torpederos de la defensa cos- 
tera. 

Submarinos. May 9 de alta mar (di grande cro- 
ciera), 4 de ellos en construcción; 28 que se denomi- 
nan de media crociera, de ellos 2 en construcción, y 
36 costeros. Si se exceptúan 2 de medio crucero y 
17 costeros, todos los demás pertenecen a la época 
fascista, > 

Los de gran vrucero son los Pietyo Calvi, Giuseppe 
Finzi, Emilio Tazzoli, aun en grada, de 1.332 ton. en 
superficie y 1,965 en inmersión, con velocidades res- 
pectivas de 17 y 8,7 nudos, que montan 2 cañones 
de 120, 4 ametralladoras y 8 tubos lanzatorpedos; 
los Balilla, Antonio Sciesa, Enrico Toti y Domenico 
Millelire, botados en 1927 y 28, que se diferencian 
poco de los anteriores en cuanto al 'tonelaje, pero 
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andan medio nudo más y montan un cañón de 120 
y 2 ametralladoras; y los minadores Pietro Micca, 
en construcción, de similar tonelaje y velocidades de 
15,5 y 8,5 nudos según navegue en superficie o su- 
mergido, y Ettore Fieramosca, que anda 18,3 nudos 
en superficie, llevando 16 minas, y 40 el Micca. 

Los de medio crucero desplazan desde 770 a 878 
ton. en superficie y 900 a 1,200 en inmersión, con 
velocidad de 17 a 18 nudos, salvo los dos antiguos, 


e 


Submarinos italianos Balilla y Scresa 


próximos a ser dados de baja, que sólo hacen 14 
nudos en la navegación superficial y 8,5 a 9 sumer- 
gidos. En cambio, esos dos que podemos calificar 
de prefascistas andan 11 nudos por debajo del agua 
(los Lazaro Mocenigo y Luigi Galvan). 

Los 19 sommergibili costiert, construidos en tiempos 
del nuevo régimen, son de 590 ton. y 14 nudos en 
superficie, y 780 ton. y 8,5 nudos en inmersión, con 
un cañón de 100, 2 ametralladoras y 6 a 8 lanza- 
torpedos, Los antiguos resultan menores y menos 
rápidos; se botaron al agua en tiempo de la guerra, 
desde 1916 a 1918, y todos se encuentran al final de 
su vida, 

Otros buques. La flota italiana no posee ningún 
portaaviones propiamente dicho, pues el Giuseppe 
Miraglía es más bien un buque transporte de aviones, 
que puede conducir 20, Desplaza 5,000 ton. y anda 
21 nudos. Era un antiguo trasatlántico denominado 
Cittá di Messina. 

Para el servicio de minas tiene, aparte de los sub- 
marinos minadores, los cruceros que pertenecieron 
a las flotas imperiales que hemos mencionado, y 
del Quarto, hay 10 posaminas botados desde 1925 
al 27, de 600 ton. y 10 a 15 nudos de andar; y otros 
6 menores y antiguos. Dragaminas hay unos 50, de 


150 a 300 ton. 


. Cañoneros hay una docena desde 200 a 2,000 ton. 
(el único de este desplazamiento es el Campania, que 
ya cuenta 20 años de servicio). 

Entre los buques para los servicios auxiliares de la 
flota, destacan los barcos-escuelas Amerigo Vespucci 
y Cristoforo Colombo, que son quizás los navíos de 
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guerra más hermosos bajo el punto de vista de la 
estética, que surcan hoy el Océano. Son dos brick- 
barcas de 3,500 ton., con motor Diesel auxiliar, que 
se botaron al agua, respectivamente, en 1931 y 1929. 
Ellos han puesto de nuevo la moda de los buques 
mixtos para la instrucción y educación náutica de 
los jóvenes oficiales de la Armada, de las clases y 
marinería. 


ALEMANIA 


La flota de guerra alemana era la segunda del 
mundo, cuantitativa y cualitativamente, al empezar 
la guerra de 1914. Y en el curso de la campaña, aun 
se enriqueció más, sobre todo en submarinos. Sólo 
6 submarinos estaban en servicio a la entrada del 
verano del primer año de guerra, y más de 800 de 
todos los tipos y clases se construyeron en el trans- 
curso de los 50 meses que duraron las operaciones. 
Todos ellos, o perecieron en éstas o se entregaron a los 
aliados en virtud del Tratado de paz de Versalles. 

Al firmarse la paz y ejecutarse la parte del Tratado 
que regula la constitución de la flota militar alemana, 
ésta quedó reducida a la nada, o muy poco más, 

Los artículos 181 a 197 (Sección 11) del Tratado de 
Versalles, contienen las cláusulas navales, 

Según ellas, las fuerzas navales alemanas no po- 
drán comprender más unidades que 6 acorazados 
tipos Denischland o Lolhringen, 6 cruceros ligeros, 
12 destructores y 12 torpederos en activo. No podrá 
construir, adquirir ni conservar submarinos de nin- 
guna clase. Para sustituir dichos navios, podrá Ale- 
mania construir unidades de reemplazo después de 
transcurridos veinte años desde la fecha de la bota- 
dura de los acorazados y cruceros, y quince de los 
destructores y torpederos. Las unidades de reem- 
plazo no podrán exceder de 10,000 ton. los acoraza- 
dos, 6,000 los cruceros, 800 los destructores y 200 
los torpederos. 

En cumplimiento de tan severas prescripciones, la 
flota alemana de postguerra sólo comprendía bu- 
ques viejos, de escaso valor militar, inofensivos para 
las poderosas escuadras de cualquiera de los vence- 
dores. Casi todos esos navíos estaban cercanos al 
cumplimiento del límite de su edad, y muy pronto 
quedó Alemania en libertad de construir los buques 
de reemplazo. y 

Pero la técnica alemana se esforzó en sacar el 
mejor partido posible de los desplazamientos con- 
sentidos para cada clase de buques. Así es que los 
nuevos buques alemanes, sobre todo los acorazados 
y cruceros, son unos modelos excelentes, .particular- 
mente los ya famosos «acorazados de bolsillo» y el 
crucero ligero Leipzig. 

He aquí cómo está constituida la flota alemana 
actual. 

Acorazados. Cinco de postguerra pertenecientes al 
citado tipo, que los ingleses bautizaron irónicamente 
wonder-ships, es decir, acorazados de bolsillo, alu- 
diendo a que poseen todas las cualidades de un 
poderoso navío de combate, pero tan reducidos de 
tamaño, que hiperbólicamente hablando cabrían en 
un bolsillo. a 

De ellos están en servicio los Deutschland (botado 
en 1931) y Admiral Scheer (botado en 1933); el Admi- 
ral Graaf Spee se botó al agua en 30 de junio de 1934, 
y en construcción se hallan dos más, los Ersalz Hanno- 
ver y Ersatz Elssas, o sea los que han de sustituir a 
los viejos acorazados Hanmmover y Elssas, supervi- 
vientes del tratado de Versalles. 

Todos ellos pertenecen al mismo tipo: 10,000 ton., 
26 nudos de andar (muy superados en pruebas), 8 
motores Diesel MAN,; artillería consistente en 6 ca- 
ñones de 280 mm., 8 de 150, 6 de 88, 8 de 37, 14 
ametralladoras y 8 tubos lanzatorpedos. 
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Estos acorazados andan más que cualquiera otro 
de los acorazados de las demás flotas, con muy es- 
casas excepciones, de manera que pueden rehusar 
el combate con ellos. Y en cambio están mejor ar- 
mados y mucho más protegidos que los mejores 
cruceros existentes, a los que destruirían en pocos 
minutos si aceptaran combate con ellos. 

Como, además de los 6 acorazados en activo, Ale- 
mania puede conservar otros dos en situación de re- 
serva, y hasta que no entre en servicio un buque 
nuevo puede mantener en activo aquel al que sus- 
tituye el nuevo, todavía está facultada para con- 
servar 6 acorazados de los que hemos llamado super- 
vivientes del Tratado de Versalles. Pero por razón 
de economía, nada más tiene en la actualidad ar- 
mados los Hannover, Schlesien y Schleswig-Holstewn. 
Hace poco que dió de baja el Hessen, 

Estos tres acorazados antiguos son de 13,200 ton. 
y 18 nudos, y se botaron al agua en 1905. y 1906, 
aunque posteriormente se les han hecho importantes 
obras de restauración y reforma. Montan 4 piezas 
de 280 mm., batería de 152 (de 170 el Hannover) y 
otras piezas de pequeño calibre. 

Cruceros. Delos 6 en activo que está autorizada 
para tener la flota, hay 5 en servicio y uno en cons- 
trucción. De los viejos sólo le queda el Berlin (botado 
en 1903, de 3,650 ton.). 

Los nuevos son: Emden, botado al agua en 1925 
y reformado en 1934, de 5,400 ton., 29 nudos, 8 ca- 
ñones de 150, 2 de 88 y 4 lanzatorpedos; Kónigsberg 
y Karlsruhe (botados en 1927), y Kólm (botado en 
1928), de 6,000 ton., 32 nudos y armado con 9 ca- 
ñones de 150, 12 de 88 y 12 lanzatorpedos; Leipzig, 
de igual tonelaje, andar y número de piezas de 150 
que los anteriores, pero con 4 de 88, 8 de 37, 8 ame- 
tralladoras y también 12 tubos. Su superioridad sobre 
el tipo Kómgsberg no dimana de sus características 
generales, sino de los detalles de construcción y de 
ciertos pormenores que le hacen, según opinión de 
los técnicos, el mejor crucero ligero existente, 

El crucero en construcción se llama Núrnberg y se 
botó al agua el 8 de diciembre de 1934, fecha del 
aniversario de la batalla de Falkand, en la que pe- 
reció heroicamente el otro crucero germano de su 
mismo nombre que formaba parte de la escuadra del 
almirante von Spee. 

Destruclores y torpederos. Los 12 construidos 
post-Versalles, de la clase de los destructores, se 
botaron al agua desde 1926 al 28 y se llaman 4Alba- 
tross, Falke, Greif, Mówe, Kondor, Seeadler, Iltis, Ja- 
guar, Leopard, Luchs, Tiger y Wolf, todos de 800 ton: 
y armados con 3 piezas de 105 mm. y 6 tubos lanza- 
torpedos. Los 6 primeros andan 33 nudos, y los 
demás, 34. AE 

Torpederos tiene 13, todos ellos antiguos, de los 
permitidos conservar por el Tratado de Versalles, 

Hay 4 destructores de nuevo tipo en proyecto 
aprobado, próximos a empezarse su construcción. 

Como esta marina carece de submarinos y de avia- 
ción y la actual Alemania no tiene colonias, que re- 
quieren cañoneros y buques estacionarios, las unida- 
des menores y auxiliares de la flota no son numerosas 
ni importantes. Sin embargo, merecen citarse al- 
gunas. 

El viejo acorazado Záhringen (botado en 1901, de 
11,800 ton.) está habilitado como blanco móvil flo- 
tante para los ejercicios de tiro de artillería, cuyas 
prácticas tan esmeradamente cuidaba la marina im- 
perial y siguen mereciendo la misma atención ac- 
tualmente. 

Para buque-escuela de artillería se ha construido 
el Bremse, botado en 1931, de 1,250 ton. y 21 nudos 
de andar, con aparato propulsor de motores Diesel 
y armado con 4 cañones de 105 mm. y 2 de 37, que 
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en propiedad es un excelente crucero ligero de redu- 
cido tonelaje. Afectos a la escuela de artillería, están 
los buques Delphin y Fuchs, botados en 1918 y 1919, 
de 525 ton. y 15 nudos; el Drache, de 790 ton., y el 
Ulhan, de 70. , : 

Los guardapescas Elba y Wesser, de 600 ton. y 
15 nudos, botados en 1931, llevan un cañón de 88 mm. 

En 1933 se construyó para buque escuela el her- 
moso velero Gorch Fock, de 1,500 ton., con motor 
auxiliar Diesel, en sustitución del Niobe, naufragado 
en el Báltico durante un temporal. 

En 1934 se han botado al agua los ténders Saar, 
de 3,000 ton., 15 nudos y 3 cañones de 105, y Tsin- 
glau, de 2,300 ton., 17,5 nudos y 2 cañones de 88 mm. 


ESPAÑA 


Después de las tres grandes flotas europeas, in- 
glesa, francesa e italiana, es la española la más im- 
portante y completa. Pues aunque la alemana posee 
los poderosos acorazados Deutschland, carece de sub- 
marinos y de aviación, y tiene estrechamente limi- 
tado el número de sus cruceros y destructores. Verdad 
es que la marina rusa de los Soviets cuenta con nu- 
meroso material y con acorazados dreadnought, de 
características considerables, pero actualmente dista 
mucho de poder ser conceptuada como una fleet in 
being, de eficiencia probable y probada. 

El renacimiento de la moderna marina española 
de guerra data de la ley Ferrándiz de 1908, no tanto 
por el número de unidades construídas en virtud 
del programa que la ley contenía, sino porque na- 
cionalizó la industria de construcciones navales y 
trazó las líneas generales de una política naval, que 
con varios y sensibles altos en el camino se va desarro- 
llando. La ley de 1908 se continuó más eficazmente 
con la de 1915, debida al ministro almirante Miranda, 
por la que se empezaron a construir submarinos en 
España. Y, según la de 1926, se construyeron los 
cruceros clase Wáshington, que todavía no han en- 
trado en servicio. La última ley votada por las 
Cortes, ordenando la construcción de nuevos bu- 
ques, lleva la fecha de 27 de marzo de 1934, y es 
como un anticipo (por eso se denominó «de cons- 
trucciones navales urgentes») de un plan más amplio 
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y completo, que permanece inédito 
Estado. : 

Todos los buques modernos se han construido en 
España. La nacionalización de la industria naval no 
“será integral hasta que se nacionalice la fabricación 
de torpedos, móviles y fijos (minas), que es un pro- 
blema que está en vías de solución. 


por razones de 


En cuanto al material que constituye la flota espa- 


ñola actual, es como sigue: 

Acorazados. Dos, que se construyeron según la 
ley de 1908, y se llaman España (ex Alfonso X111) 
y Jaime 1, botados al agua, respectivamente, en 1913 
y 1914. De 15,700. ton., velocidad máxima de 20 
nudos; armados con 8 cañones de 305 mm., 20 de 
101, 2 de 76, antiaéreos; 2 de 47 y 10 ametralla- 
doras. Su protección es de 76 a 203 mm. de espesor 
en la línea de flotación, 254 en las torres de la arti- 
llería gruesa y 25 a 50 en la cubierta protectora. 

Estos acorazados pertenecen a la clase dreadnought, 
y en su tiempo se les calificó de tipo dreadnought mo- 
delo económico, pues costaron 42 millones de pe- 
setas cada uno (mientras que los Dunkerque que cons- 
truye Francia están presupuestados en más de 600 
millones de francos cada uno). Están pendientes de 
importantes obras de reforma que prolongarán efi- 
cientemente su vida útil. 

Cruceros. Hay 7: Camartas, Baleares, Libertad, 
Almirante Cervera, Miguel de Cervantes, Méndez Nú- 
ñez y República, construidos todos en el Ferrol. 

Los Canarias y Baleares son del tipo Wáshington 
y pertenecen al programa de construcciones de 1926; 
se botaron en 1931 y 32, y el primero entrará en ser- 
vicio el año actual de 1935 y el segundo en 1936. 
De 10,000 ton. standard, 33 nudos de velocidad, ar- 
mados con 8 cañones de 203, 8 de 120, 8 de 47, anti- 
aéreos, y 12 lanzatorpedos. A - 

Los Libertad (ex Principe Alfonso) ,-Almirante Cer- 
vera y Miguel de Cervantes, botados aquéllos en 1925 
y éste en 1928, de 7,975 ton., 33 nudos superados en 


pruebas; 8 cañones de 152, 4 de 76, antiaéreos; 2 de 


47, 1 ametralladora y 12 tubos lanzatorpedos. 

El Méndez Núñez, botado en 1923, de 4,725 ton. 
y 29 nudos; 6 cañones de 152, 1 de 76, 4 de 47, 
4 ametralladoras y 2 lanzatorpedos, YX: 
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Crucero español Méndez Núñez 


El República (ex Reina Victoria Eugenia), botado 
en 1920, de 6,450 ton., 26 nudos, 9 cañones de 152, 
2 de 76, 4 de 47, 4 ametralladoras y 4 lanzatorpedos. 

Destructores. Existen 14 tipo Churruca y 3 Al- 
sedo, todos construídos en Cartagena. 

Los del primer tipo se llaman Sánchez Barcátztegur, 
José Luis Diez, Almirante Ferrándiz, Lepanto, Chu- 
rruca, Alcalá Galiano, Almirante Valdés, Almirante 
Antequera, Almirante Miranda, Gravina, Escaño, 
Císcar, Jorge Juan y Ulloa. Botados al agua desde 
1926 al 34, hallándose en construcción los cinco úl- 
timos; los 4. Antequera y A. Miranda deben entrar 
en servicio en 1935. Desplazan 1,650 ton., andan 
36 nudos, superados en pruebas, y montan 5 ca- 
ñones de 120, 1 de 76, 4 ametralladoras y 6 lanza- 
torpedos. ¿ 

Los Alsedo, Velasco y Juan Lazaga se botaron en 


España.—El Juan Sebastián Elcanc, buque escueta 
de guardias marinas 


1922 al 24, desplazan 1,169 ton., superaron en prue- 
bas los 37 nudos de velocidad y están armados con 
3 cañones de 101 mm., 2 antiaéreos de 47 y 4 lanza- 
torpedos. 


Ñ 


Torpederos. Delos 22 torpederos de 190 ton. cons- 
truidos según la ley de 1908, se han dado de baja casi 
la mitad de ellos, quedando en servicio los números 
2, 3, 5,7, 9, 14,16, 17, 19, 20, 21 y 22. Su velocidad 
es de 26 nudos y están armados con 3 cañones de 
47 mm. y 3 tubos lanzatorpedos. Se botaron desde 
1911 a 1920. 

Submarinos. Hay 13 en servicio, de las series 4, 
B y C; y 3 en construcción de la serie D. 

De la serie A, que comprendía 3 unidades cons- 
truídas en Italia, queda en servicio únicamente el 
A-1-Monturiol, botado en 1917. De 265 ton. y 13 
nudos en superficie y 316 ton. y 8 nudos en inmersión, 
armado con 2 tubos lanzatorpedos. 

La serie B reúne 6 unidades numeradas del 1 al 6, 
que se botaron al agua en Cartagena en 1921, 22 y 
23. Desplazan 570 ton. en superficie y 715 sumergidos, 
con velocidades respectivas de 16,5 y 10,5 nudos; 
montan 4 tubos lanzatorpedos, debiendo llevar ade- 
más un cañón de 76 mm. 

La serie C también comprende 6 unidades cons- 
truídas en Cartagena, botadas desde 1927 al 30. 
El C-1 se distingue además con el nombre de Isaac 
Peral. De 914 ton. y 16,5 nudos en superficie y 1,200 
toneladas y 8,5 mudos en inmersión; montan un 
cañón de 76 y 6 lanzatorpedos. 

Los D-1, D-2 y D-3 que se construyen en Carta- 
gena serán de 1,050 ton. y 20,5 nudos en superficie, 
y 1,300 ton. y 9,5 nudos sumergidos; montarán un 
cañón de 102, 2 ametralladoras y 6 lanzatorpedos. 

Afecto a la flotilla de submarinos del Mediterráneo, 
está el buque de salvamento de submarinos Kanguro, 
construido en Holanda en 1916, de 2,750 ton. y 
9 nudos de andar, de doble casco, dividido en dos 
secciones paralelas, con un hueco entre una y otra 
a lo largo de la eslora, de longitud suficiente para 
tener suspendido el casco de un submarino. 

Cañoneros. Cánovas del Castillo, Canalejas y Dato, 
botados en Cartagena en 1922 y 23; de 1,335 ton., 
15 nudos, 4 cañones de 101, 2 de 47 y 2 ametralla- 
doras. . e 

Laya y Lauria, botados también en Cartagena,-: 
en 1911 y 1912; de 800 ton., 13,8 nudos, 4 cañones 
de 76 y 2 ametralladoras. 

UVad Martín, Uad Muluya, Uad Lucus, Uad Kert, 
Xauen, Arcila, Alcázar, Larache y Tetuán. Construidos 
en 1917 y 18 en Francia e Inglaterra como ¿rawlers. 
Varia su desplazamiento desde 320 el Uad Martín 
hasta 780 el Xauen; andan 9 a 11 nudos y montan 


¡uno o dos cañones de 76 mm, 
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En el mes de enero de 1935, el Consejo de Ministros 
ha aprobado el proyecto de construir 12 cañoneros 


más para sustituir a los dos Laya y gran parte de 
los Uad y Arcila. Está 


pendiente de la apro- 
bación de las Cortes. 

Para el servicio de 

guardapescas existen 
$8 vapores de unas 
150 ton. y 10 nudos 
de andar, llamados 
Condestable Zaragoza, 
Contramaestre Caste- 
lló, Maquinista Ma- 
cias, Torpedista Her- 
nández, Cabo Garcio- 
lo, Marinero Gante, 
Fogonero Bañobre y 
Marinero Jarana, y 
la lancha Cabo Fra- 
dera, de 30 ton. 
- Buques escuelas. 
El de guardiamari- 
nas Juan Sebastián 
Elcano, que cada año 
emprende un largo 
viaje trasatlántico, a 
veces de circunnave- 
gación. Se botó al agua en Cádiz en 1927. Apareja 
de goleta con motor auxiliar. Desplaza 3,220 ton. y 
está artillado con 4 cañones de 47. 

El Galatea también es velero con motor auxiliar. 
Se construyó en Italia en 1896, desplaza 2,250 ton. 
y sirve para los viajes de prácticas de la marinería. 

Buques planeros. Para el levantamiento de planos 
(Comisión Hidrográfica) se botó al agua en el Ferrol 
en 1933 el Tofiño, de 1,220 ton. y 12 nudos de andar. 
Otro igual se está construyendo en Cádiz. Afectos 
al mismo servicio están los vapores Cástor y Pollux, 
antiguos pesqueros. 

Transportes. El Almirante Lobo, construido en 
1909, de 2,550 ton., y el Contramaestre Casado, bo- 
tado en 1920, de 7,000 ton. 

El Dédalo, transporte de aviación, ha pasado en 
1935 a situación de desarme. Era un antiguo vapor 
mercante alemán que se botó al agua en 1901 y se le 


Buque español Kanguro para salvamento de submarinos 
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Minadores. Se están construyendo en el Ferrol 
2 cañoneros minadores de 2,100 ton. y velocidad de 
18,5 nudos, que montarán 4 cañones de 120 mm., 


Submarino español C. 1 


4 de 47, 4 ametralladoras y 4 morteros lanzacargas 
de profundidad; podrán embarcar 264 minas. Serán 
los primeros minadores construídos exprofeso para 
tal misión en la flota española. Ahora están afectos 
al servicio de minas el Almirante Lobo y algunas 
unidades menores de las reseñadas. 

La ley de «Construcciones navales urgentes» del 27 
de marzo de 1934, a que antes nos hemos referido, 
comprende la construcción de estos dos minadores, 
de los submarinos D-2 y D-3, y del segundo buque 
planero. 


La construcción de los 12 cañoneros corresponde 
a un plan posterior. 


RUSIA 


Es otra de las grandes potencias navales de Eu- 
ropa en los principios del siglo, que en la actualidad 
ha perdido tal categoría. 

Al estallar la conflagración europea 
en 1914, la marina rusa estaba repo- 
niéndose de las enormes pérdidas su- 
fridas durante la guerra con el Japón 
de 1904-05. Se hallaban en curso de 
construcción cuatro grandes cruceros 
de combate de 32,000 ton., 5 acora- 
zados, 10 cruceros, 85 destructores y 
torpederos y 27 submarinos. Tenía 
en servicio 14 acorazados de diversas 
clases, 6 cruceros acorazados, 10 cru- 
ceros ligeros, 62 destructores y torpe- 
deros y 28 submarinos, aparte de los 
buques de valor secundario. 

La construcción de gran parte de 
esta respetable flota hubo de inte- 
rrumpirse por las necesidades de la 
campaña contra Alemania, abando- 
nándose definitivamente la de mu- 
chos de ellos. 

La Revolución también obró sobre 
el personal en sentido funesto, de 
manera que en lus primeros años 
del régimen soviético, la marina de 


hicieron obras importantes para su último destino guerra era algo inexistente como factor militar 
en la Aeronáutica Naval, en 1922. De 11,385 ton. | eficaz, 


Se le proyecta utilizar como escuela de radiotelegra- 
fistas a flote. 


Después ha ido elevándose, no es fácil precisar 
hasta qué grado, la valía profesional y el sentido de 
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la disciplina del personal, aunque sin alcanzar el 
nivel de otras marinas. 

La renovación del material se va operando lenta- 
mente, no obstante los proyectos contenidos en los 
«planes quinquenales», que también comprenden a 
la marina. 

El Gobierno soviético profesa la teoría de que el 
conocimiento de los armamentos nacionales no inte- 
resa al país, y esta doctrina política, unida a los 


recelos de orden internacional, determinan que se | 


Acorazado ruso Marat 


guarde un secreto bastante riguroso acerca de la 
constitución actual y de los proyectos futuros de la 
flota rusa. . 

Muy de tarde en tarde sale algún navío de las 
aguas litorales para visitar puertos de naciones ex- 
tranjeras. Cada año practica la flota maniobras re- 
ducidas a simples ejercicios tácticos, participando es- 
caso número de unidades, de modo que el entrena- 
miento del personal no puede ser muy efectivo ni de 
estimable rendimiento. 

Todas las construcciones navales ejecutadas desde 
la vigencia del régimen soviético, aparte de la ter- 
minación de algunos de los buques que se construían 
durante la guerra mundial, se reducen a 10 destruc- 
tores (los C-1 a C-10) de 700 ton. y 28 nudos, botados 
al agua desde 1931 'al 34, para la escuadra del mar 
Báltico; 8 submarinos de 950 toneladas en la super- 
ficie y 1,300 en inmersión, botados al agua en 1932, 
con destino, 5 para la flota del Báltico, y 3 para la 
del mar Negro, y 2 cañoneros de 1,000 ton. para el 
mar Negro, todavía en construcción. 

Según el informe presentado en 1934 por la Dele- 
gación soviética a la Conferencia del Desarme de Gi- 
nebra, la flota rusa se componía de 61 navíos con 
un desplazamiento total de 169,791 ton., de ellos 
£ acorazados, 3 cruceros, 26 destructores y 20 sub- 
marinos. Sin embargo, estas cifras se han concep- 
tuado generalmente como rebajadas de las reales. 

Dentro de la incógnita que todavía es la flota mi- 
litar de los Soviets, se puede asegurar la permanencia 
en servicio de 4 acorazados que se alistaban al prin- 
cipio de la Gran Guerra y se botaron al agua en 1911 
con los nombres de Gangut, Poltava, Petropavlosk y 
Sebastopol, hoy denominados respectivamente Oljábr- 
skaja- Revoluzia, Michael Frunse, Marat y Parischkaja 
Kommuna, los tres primeros pertenecientes a la es- 
cuadra del Báltico, y el último a la del mar Negro. 
De 23,400 ton., velocidad nominal de 23 nudos, muy 
rabajada en la práctica, y armados con 12 cañones 
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de 305 como artillería principal, o sea que corres: - 


ponden al tipo dreadnought. 

Cruceros parece que se conservan 7 en armamento, 
botados al agua desde 1900 a 1916. Los Woroschilow 
(ex Admiral Boutakow) y Krasny Kawkas (ex Admiral 
Lazarew), de 7,500 ton., 30 nudos y 4 cañones de 
203 como artillería principal, que se botaron en 1916, 
y por lo menos el segundo se ha reformado en 1932, 
figurando en la escuadra del mar Negro, y el primero 
en la del Báltico. Los Aurora (del Báltico) y Komin- 

LEO tern (ex Pamjlti Mer- 
kurija), Profintern 
(ex Suieilana); Tscher- 
wonaja Ukramia (ex 
Admiral Nachimo]]), 
y Krasnaja Bessarabia 
(ex Admiral Korni- 
loff),en el mar Negro, 
desplazan análogo 
tonelaje que los dos 
anteriores, y montan 
artillería de 130 como 
mayor calibre. 

Los destructores, 
en número probable 
de 35, son de 1,100 a 
1,350 ton. (salvo los 
10 de construcción 
reciente, que despla- 
zan nada más que 
700), y data su bota- 
dura de los años 1912 
al 17. De ellos 7 per- 
tenecen a la flota del 
mar Negro. 

En cuanto al número actual de submarinos, se ha 
fantaseado mucho. En el último otoño aseguró un 
importante diario de Londres que determinada per- 
sonalidad digna del mayor crédito había visto 50 
de ellos fondeados en el puerto asiático de Vladi- 
vostok. Pero prescindiendo de una clandestinidad 
en la construcción y alistamiento que no juzgamos 
imposible, aunque sí improbable, puede cifrarse en 


dos docenas escasas el número total de los subma- ' 


rinos hoy existentes en la flota soviética, entre los 
que, salvo los 8 de construcción reciente antedichos 
(que son los mayores), los demás se botaron al agua 
desde 1913 al 18, de manera que se encuentran en 
las postrimerías de su vida útil, aun suponiendo que 
estén bien conservados. 

Hay además en esta flota un considerable número 
de buques de significación secundaria: cañoneros, 
avisos, minadores, transportes, etc., pero ninguno de 


ellos es de construcción moderna ni de valor militar 
estimable. 


PORTUGAL 


La estabilidad del actual Gobierno portugués le 
ha permitido operar una reorganización en la ma- 
rina que abarca todos los puntos de vista apetecibles 
para un país de tan noble abolengo marítimo, con 
soberanía sobre importantes territorios coloniales. El 
programa de construcciones actualmente en curso 
de ejecución fué aprobado en 1930 y comprendia 
primitivamente la adquisición de 2 cruceros de 5,000 
toneladas, 12 destructores, 12 submarinos, 12 avisos 
o cañoneros, 1 buque portaviones y 1 buque nodri- 
za de submarinos, con un presupuesto total de 12 
millones de libras esterlinas y plazo de construcción 
de ocho años. 

“El desarrollo de este amplio plan de-reconsti- 
tución de la flota ha sufrido el aplazamiento con= 
siguiente a su coste, por la necesidad de compa- 
ginar las necesidades nacionales de todo género 


A into 
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con las disponibilidades financierás del tesoro pú- 
blico. 

“La primera etapa del programa naval se ha cum- 
plido casi por completo. En la primavera de 1931 
se adjudicaron las obras que comprendía, con ex- 
clusión del portaaviones, que después de contratado 


Destructor portugués Vouga 


con una casa italiana se desistió de construirlo por 
entonces, debido a diferencias de interpretación del 
contrato en cuanto a sus cláusulas financieras. 

Los demás buques a que se refería, o están ter- 
minados o próximos a su terminación. Se trata de 
6 destructores, 3 submarinos y 5 avisos. Con la par- 
ticularidad de que 2 de los destructores, apenas sa- 
lidos de astillero, se vendieron a Colombia a princi- 
pios del año 1934, construyéndose inmediatamente 
2 en sustitución de los mismos. Son los Antioquia y 
Caldas, actualmente colombianos, antes denomina- 
dos Douro y Tejo, construídos en Lisboa. 

La flota portuguesa no posee acorazados ni cru- 
ceros. El único acorazado que tenía, el viejo Vasco 
da Gama, decano de los buques acorazados a flote, 
botado al agua en 1876, se dió de baja en 1934, y 
se proyecta ahora transformarlo en buque nodriza 
de submarinos. 

Los nuevos destructores se llaman Lima y Vouga, 
botados en 1933 en astilleros ingleses; Dao, Secolo, 
Douro y Tejo, en construcción en Lisboa. Del mismo 
tipo, 1,620 ton., 36 nudos, 4 cañones de 120 mm., 
3 antiaéreos de 40 y 8 lanzatorpedos. 

Los submarinos son: Delfin, Espa- 
darte y Golfinho, botados en Inglaterra 
en 1934, de 854 ton. y 16,5 nudos en 
superficie por 1,105 y 9,5 sumergidos; 
armados con un cañón de 102, 2 ame- 
tralladoras antiaéreas de 40 y 6 lan- 
zatorpedos. 

Y los nuevos avisos Gongalves Zarco 
y Gongalo Velho, botados en 1932, de 
1,174 ton., 17 nudos, 3 cañones de 120 
y 2 antiaéreos de 40; Pedro Nuñes, bo- 
tado en 1933, de 1,000 ton., 18 nudos, 
2 cañones de 120, 2 de 76 y 4 de 40 an- 
tiaéreos; Alfonso de Alburquerque y Bar- - 
tolomeu Dias, botados en 1934, de 2,100- 
toneladas, 21 nudos, 4 cañones de 120, 
2 de 76 y 4 de 40 antiaéreos, y dispo- 
sitivo para conducir a bordo 40 minas. 


El resto de la flota lusitana: comprende un des-* 


tructor de 670 ton., botado en 1922, el Tamega; los 
avisos Carlvalho Araujo y República, adquiridos de 
la marina británica, de 1,200 ton. y 16 nudos; 15 
cañoneros desde 100 a 500 ton.; el buque escuela 
mixto de vela y motor, Sagres, antiguo mercante 
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construido en 1896, que desplaza 3,221 toñ.; el trans- 
porte G1l Eanos, de 1,700 ton., y hasta media docena 
más de buques auxiliares. | 


GRECIA 


Las tres guerras exteriores en que se ha visto en- 
vuelta Grecia desde fines del siglo XIX 
y su inevitable secuela de turbulencias 
de indole política interna, han impe- 
dido llevar a la práctica los planes de 
reconstitución naval que sus estadis- 
tas han proyectado teniendo en cuen- 
ta el carácter marítimo del país y sus 
tradiciones, y hasta las enseñanzas de 
tales guerras, pero luchando con las 
dificultades económicas del Erario pú- 
blico. 

La guerra contra Turquía de 1897 
sólo registra veinte días de hostilida- 
des que resultaron adversas para las 
armas helénicas. La de 1912-13 entre 
la Liga Balcánica (Grecia, Bulgaria, 
Servia y Montenegro) también contra 
Turquía, con su epílogo de la lucha de 
Grecia y Servia contra Bulgaria, se 
desarrolló en forma que alcanzando la 
flota griega el dominio del mar, deci- 
dió la contienda en favor de la Liga. Y la conflagra- 
ción mundial de 1914-18, la posición geográfica de 
Grecia la arrastró de nuevo a la lucha al lado de la 
potencias aliadas y contra su secular enemiga Turz, 
quía, sirviendo las islas y costas griegas de bases de 
Operaciones. 

La experiencia de los pasados conflictos ha demos- 
trado una vez más lo esencial que para la indepen- 
dencia tantas veces amenazada del país, es el man- 
tenimiento de una firme política naval cuya ampli- 
tud está forzosamente limitada por las disponibili- 
dades financieras de la nación, desolada por tantas 
guerras. 

Por eso se ha desistido de construir acorazados y 
cruceros, circunscribiéndose por ahora la marina a 
la adquisición de buques ligeros, destructores y sub- 
marinos. 

Sin embargo, esta flota cuenta con dos cruceros; 
el Georgios Averoff, esplémdido regalo del patriota 
y millonario griego del nismo nombre, y el Helli, 
El Averoff pertenece a la ckase ya pasada de moda de 
los cruceros acorazados. Se botó al agua en Italia 


Buque escuela 4res, de la armada griega 


en 1910 y desplaza unas 10,000 ton., con velocidad 
de 22 nudos y armamento consistente en 4 cañones 
de 234 mm., 8 de 190, 20 de pequeño calibre, 2 ame- 
tralladoras y 3 lanzatorpedos. El Hellí, construido 
en Francia para China en 1912 con el nómbre de Fei- 
Yung y adquirido por Grecia, está habilitado como 
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portaminas, pudiendo conducir un centenar de ellas, 
De 2,100 ton., 20 nudos, 3 cañones de 152 mm., 5 
de pequeño calibre y 2 lanzatorpedos. 

Tiene esta flota 8 destructores: los Psara, Spetsaz, 
Hidra y Conduriotis, construidos en Italia y botados 
en 1931 y 32, de 2,050 ton., 39,5 nudos, que en prue- 
bas han resultado más de 41, y armados con 2 ca- 
ñones de 120, 3 antiaéreos de 40 y 6 lanzatorpedos, 
más 40 minas, características que les convierten en 

¿excelentes conductores de flotilla, y los Aetos, Leon, 
Jerax y Panthera, de construcción inglesa, encargados 
por la República Argentina, que los rechazó, y se 
los quedó Grecia en 1912, desplazan 1,029 ton., 
andan 32 nudos y montan artillería análoga a los 
anteriores. 

Submarinos posee 6, construídos en Francia desde 
1925 al 29. Se llaman Glaukos, Nereus, Protheus y 
Triton, de 700 ton. en superficie y 960 en inmersión, 
y Katsonis y Papanicolis, de 562 y 778 ton. en una 
y otra clase de navegación, que andan 14 nudos en 
superficie y 9,5 sumergidos y montan 1 cañón de 
101, 1 de 40 y 6 lanzatorpedos. 

Completan la flota 15 torpederos de 145 a 310 ton.; 
6 buques para el servicio de minas, de 140 a 520 ton.; 
el hermoso velero con motor auxiliar Ares, construí- 
do en 1927 para buque escuela, que apareja de goleta 
y desplaza 2,000 ton., y algunos buques auxiliares. 


TURQUÍA 


La flota de la moderna Turquía ofrece la caracte- 
rística singular de ser hoy más fuerte que antes de 
la guerra de 1914-18. Ello es debido a 
la herencia que cobró de Alemania, con 
sistente en el célebre crucero de combate 
Goeben y a la perseverancia de la políti- 
ca seguida por Kemmal Pachá, de do- 
tar a su país de una modesta, pero mo- 
derna flota ligera que asegure su posi- 
ción en el mar Negro, 

El Goeben, denominado ahora Jawus 
Selim, se botó al agua en 1911, pero se 
ha modernizado de reciente. Desplaza 
23,000 ton.; andaba en su primera épo- 
ca hasta 27 nudos, y monta 10 cañones 
de 280 milímetros, 10 de 152, 8 de pe- 
queño calibre, 2 ametralladoras y 5 lan- 
zatorpedos. _ 

Los buques modernos de Turquía son 
4 destructores y 4 submarinos. 

Se llaman los destructores Zafer, Tinaztepe, Ada- 
tepe y Kocatepe, botados al agua en Italia en 1931, 
de 1,300 ton.; 38 nudos, 4 cañones de 120, 2 antiaé- 
reos de 40, 2 ametralladoras y 6 lanzatorpedos, 


Submarino turco E-1 


Los submarinos pertenecen a dos tipos distintos: 
italiano y germano-holandés. En Italia se han cons- 
truido el Sakaria y el Dumlupinar, botados en 
1931, y en Holanda los Número 1 y Número 2, 
botados en 1926 y 27. Desde 500 a 900 ton. en 
superficie, y 620 a 1,150 en inmersión, con vyeloci- 
dades de 14,5 a 16 nudos en el primer caso, y de 
9,5 en el segundo. 

Al escribir estas notas, está el Gobierno turco en 
tratos para comprar otro submarino, el 4-1, cons- 
truído en los astilleros españoles de Echevarrieta, 
de Cádiz, que el 29 de diciembre de 1934 zarpó del 
puerto de Valencia con rumbo a Stambul, llegando 
felizmente por sus propios medios a dicho puerto 
turco. La adquisición definitiva queda a resultas de 
las pruebas de admisión, pero el buque arboló ya el 
pabellón otomano. Es de tipo germano-holandés, 
de unas 800 ton.  . 

En 1931 se construyeron en Italia para esta flota 
3 lanchas torpederas a motor de 30 ton. que han dado 
en pruebas una velocidad de 44 nudos y montan un 
cañón de pequeño calibre, 2 ametralladoras y 2 
tubos lanzatorpedos. Se denominan Denit Kuschu, 
Doghan y Marti. 

Hay 5 torpederos más que datan del año 1907 
y desplazan de 300 a 800 ton., con velocidades de 
22 a 25 múdos; 3 minadores de 400 a 600 ton., y 2 
cañoneros. 

Como buques escuelas, sirven el viejo acorazado 
Torgud Reiss (ex alemán Weissenburg), botado en 
1891, de 10,000 ton., y los cruceros Hamidieh y Med- 


Crucero turco Hamidieh 


jidieh, botados en 1903, de 3,500 ton. El primero se 
hizo famoso por “sus correrías durante la guerra 
contra la Liga Balcánica, y ambos prestaron exce- 


- ¡lentes servicios en la guerra mundial, 


[29] 
HOLANDA 


Es Holanda la tercera potencia colonial del mundo 
después de la Gran Bretaña y Francia, pues los 
territorios ultramarinos colocados bajo su soberanía 
miden más de 2.000,000 de km. de extensión, mien- 
tras que la Holanda europea tiene de superficie 
34,200 km. cuadrados con una población menor de 
10.000,000 de h. En cambio, en las colonias viven 
más de 60 millones de seres humanos. 

Este dato explica perfectamente que los estadistas 
holandeses se hayan preocupado más de organizar 
y sostener una importante flota colonial que de te- 
nerla en aguas de la Metrópoli. 

Desde la guerra mundial, la flota holandesa ha 
construído los siguientes navíos: 

Cruceros Sumalra (botado en 1920) y Java (botado 
en 1921), de 6,670 ton., 31 nudos, armados con 10 
cañones de 152 mm., 4 de 75 y 4 ametralladoras; De 
Ruyter (antes denominado Célebes), todavía en cons- 
trucción, que anda un nudo más que los anteriores y 
monta 6 piezas de 152, 4 de 105 y 4 ametralladoras. 
Los tres con destino en las colonias de Oceanía, 

Los 8 destructores Kortenaer, Piét Hein, Van Gend! 
(ex De Ruyler), Everlsen, Van Ness, Banckert, Witte 
de With, botados desde 1926 a 1931, destinados tam- 
bién a la flota de Indias. De 1,316 ton. y 34 nudos, 
4 cañones de 120 y otros de menor calibre, más 6 
lanzatorpedos. Otros dos un poco mayores están 
en construcción. 

Submarinos serie XK desde los números 2 al 18, 
potados en los años 1919 al 34, mas los K-19 y K20 
en construcción, de 500 a 765 ton. en superficie, y 
600 a 1,000 en inmersión; con velocidades de 15 a 
19 nudos en el primer caso y de 8 a 9 en el segundo 
con armamentos que varían desde 1 cañón de 75, 
1 ametralladora y 6 tubos los de construcción más 
antigua, hasta 3 cañones y 8 lanzatorpedos los más 
modernos. Todos ellos para la flota de Indias. 

Submarinos de la serie O para la Metrópoli, nú- 
meros 9 al 16 inclusive, menores que los K excepto 
el O-16, que desplaza 800 ton. en superficie. Se bota- 
ron desde 1924 al 34. 

Minadores, 8 desde 1,300 a 600 ton., en su mayor 
parte para la flota colonial; así como 5 cañoneros 
superiores a 1,000 ton. 

Aparte de la flota que hemos enumerado y que 

constituye el grupo de navíos de construcción mo- 
derna, hay algunos más antiguos, pero también de 
calidad estimable. 
- Descuella el acorazado guardacostas De Zeven 
Provincien, con muy cerca de un cuarto de siglo de 
navegar, de 5,700 ton., 16 nudos y 2 cañones de 
280 mm. como artillería principal. 

Los también guardacostas acorazados Herlog 
Hendrik y Jacob vam Hemskerck sirven de buques 
escuelas. Se botaron'en 1902 y 1906, de 4,500 ton., 
16 nudos, y 1 y 2 cañones de 240 como artillería prin- 
cipal, respectivamente. El viejo crucero Gelderland, 
botado en 1898, de 3,500 ton., es escuela de artille- 
ría, y el Nord Braband, del mismo tipo y época, de 
maquivistas. : 

Hay todavía 9 submarinos de la serie X, 5 de la O, 
y 1 ex alemán; 9 torpederos y sobre una veintena 
de cañoneros menores de 1,000 ton., todos ellos de 
época anterior a la Gran guerra europea, 


BÉLGICA 


He aquí una nación que, no obstante poseer una 
respetable flota de comercio y un buen volumen de 
comercio exterior marítimo, carece de marina de 
«guerra, 

Su único navío militar es el cañonero guardapescas 
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desplaza 1,200 ton., anda 17 nudos y está armado 
con una ametralladora. 

Hasta la época de la Gran guerra, las diversas 
funciones propias de la marina militar en tiempos 
de paz, vigilancia de costas y servicios coloniales, 
estaban confiadas a vapores de reducido tonelaje, 
desde el año 1862 en que fué desarmado el único 
barco de guerra, Duc de Brabant, pasando su tripu- 
lación a dotar los vapores postales del Estado que 
cubrían la línea Ostende-Dover. En 1899, un vapor 
de 700 ton., el Ville d' Anvers, estaba destinado a la 
vigilancia de la pesca, existiendo una veintena de 
pequeños vapores para los servicios del resguardo 
marítimo. 

Al término de la guerra, en 1919, Francia cedió a 
Bélgica el crucero D'Entrecasteaux para que sirviera 
de base a la creación de una flota militar. Era un 
buque de 8,000 ton., botado al agua en 1896; quedó 
fondeado en Zeebrugge para servir de escuela a flote 
de las futuras tripulaciones. También se cedieron a 
Bélgica 14 pequeños torpederos ex alemanes y 17 
lanchas automóviles para el servicio de minas. 

Pero en 1926, el Gobierno belga renunció a poseer 
una flota de guerra, y devolvió a Francia el D'Entre- 
casteaux y desarmó torpederos y lanchas, quedando 
sólo con el Zinnza. 


DINAMARCA 


No han llegado a implantarse los radicales pro- 
yectos de desarme nacional que los socialistas da- 
neses persiguen desde hace más de diez años. El de 
1925, aprobado por la Cámara de diputados y re- 
chazado después por el Senado, transformaba la ma- 
rina en un Cuerpo de fuerza de vigilancia, consisten- 
te, en cuanto al material flotante, en 6 guardacostas 
de un tonelaje global de 8,000 ton.; 24 embarcaciones 
para el resguardo marítimo y vigilancia de la pesca, 
en total con 3,600 ton.; varios buques para servicios 
auxiliares, y 12 hidroaviones. Toda la flota no podría 
sumar más de 13,500 ton. 

Este proyecto de ley tomó de nuevo estado parla- 
mentario, con ligeras variantes, en el año 1930, co- 
rriendo igual suerte que la vez anterior. 

Pero en 1932 (Ley de Defensa Nacional del 23 de 
marzo) se aprobó otro proyecto, fijando las fuerzas 
navales en 9 torpederos, 7 submarinos de 300 ton, en 
la navegación superficial, un buque minador y 12 
hidros. 

Tampoco se ha llevado a la práctica, y en la actua- 
lidad la flota danesa consta de 3 cruceros, 8 subma- 
rinos y 23 torpederos, además de varios cañoneros y 
barcos auxiliares. 4 

De los cruceros, hay 1 relativamente moderno, el 
Niels Juel, de 3,400 ton. y 16 nudos, con 10 cañones 
de 152 mm. como artillería principal, botado en 1918, 
y 2 de los años 1903 y 1908, los Olfer! Fischer y Peder 
Skran, de 3,500 ton. y análogo armamento al anterior. 

Los submarinos mayores son de 300 ton. en super- 
ficie, y de 180 los menores. 

Los torpederos no llegan a las 300 ton. En construc 
ción hay tres: Glenten, Hogen y Ornen. 


NORUEGA 


La flota noruega no cuenta con acorazados, y casl 
puede decirse que también carece de cruceros, pues los 
4 en servicio, Harald Haarfage y Tordemskjold (bo- 
tados en 1897), y Norge y Etdsvold (botados en 1900), 
muy antiguos, carecen de valor militar. Desplazan- 
3,900 ton. los primeros y 4,200 los dos últimos; andan 
17 nudos y montan 2 piezas de 210 mm. como artille- 
ría principal. 

Submarinos tiene 9, 3 serie 4 (números 2 a 4) de 
250 ton. en superficie, botados en 1913, y 6 serie B 


Zinnia, antiguo minador inglés del año 1915, que | (números 1 a 6) de 420 ton., botados en 1923 al 29. 
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Suecia. —Fragata escuela Af Chapman 


Torpederos hay 28 en servicio, desde 45 a 540 ton., 
en su mayoría antiguos, pues los hay con treinta y ocho 
años de navegación, y 2 de 500 ton. en construcción. 

Para el servicio de minas están el Olav Trygvason, 
el buque más moderno de esta flota, botado en 1933, 
que también sirve de escuela. De 1,700 ton., 20 nudos, 
4 cañones de 120 como artilleríaprincipal y 280 minas. 
Completan la flotilla minadora 10 buques más, desde 
230 a 760 ton. 


SUECIA 


La marina militar sueca presenta características 
similares a las que ofrecen las otras dos naciones es- 
candinavas, Dinamarca y Noruega. Las flotas de co- 
mercio y las industrias marítimas de estas tres naciones 
alcanzan un alto grado de desarrollo y florecimiento. 
En cambio, sus flotas militares, que cuentan,con un 
personal excelente, carecen de importancia en cuanto 
al material flstente. Falla en estos países el socorrido 
argumento de otros pueblos, que invocan la existencia 
de una flota mercante Nca y numerosa como causa 
que les obliga a sostener abusdantes y poderosos cru- 
ceros, guardianes de las rutas comerciales frecuentadas 
por sus naves mercantiles. Pero la posición geográfica 
- de Suecia le impone la necesidad de preocuparse más 
de la marina de guerra que sus hermanas, Jas citadas 
potencias escandinavas. Tiene Suecia sus costas fron- 
terizas a los Estados que a manera de tapón creó el 
Tratado de Versalles en el litoral ruso, y su capital, 
Stokolmo, enfrenta con la salida del golfo de Finlandia, 
en cuyo saco se halla Leningrado con los estableci- 
mientos navales moscovitas más importantes. En 
cambio, Dinamarca está más alejada de ese centro de 
bajas presiones internacionales que es la Rusia sovié- 
tica, y Noruega sólo cuenta con un trozo de costa ba- 
ñada por las aguas de los estrechos que cierran la en- 
trada del Báltico, mientras que todo el resto de su 
litoral da al mar libre. 

Aunque esta marina tiene limitado el tiempo de 
vida útil de cada clase de buques (en veinticuatro años 
para los acorazados, veinte para los destructores y 
torpederos, catorce para los submarinos, treinta para 
los portaviones y dieciséis para las vedettes o pequeñas 
embarcaciones), bastantes de los navíos actualmente 
en servicio han cumplido con exceso la edad límite y 
se conservan en activo por razones de economía, que 
también han retrasado la ejecución del programa naval 


de 1927, que especifica las construcciones a realizar 
hasta el año 1938. 


Así, de sus 11 acorazados guardacostas, sólo 3 
cuentan menos de los veinticuatro años: los Sverige, 
Drottning Victoria y Gustav V, botados desde 1915 
a 1918. Son de 7,900 ton., 22 nudos de andar y armados 
con 4 cañones de 280 mm. y 8 de 152 como artillería 
principal y secundaria. Se han modernizado de re- 
ciente en cuanto a su protección estanca y dirección del 
tiro. Los otros 8 acorazados guardacostas datan, en 
cuanto al año de su botadura, desde 1896 a 1905, y 
desplazan de 3,300 a 4,000 ton., con velocidades de 
16 a 18 nudos y artillería principal de 210 o de 254 mm. 

Cruceros sólo tiene 1 Suecia, el Fylgía, que ha ser- 
vido de buque escuela, botado en 1905, de 4,000 ton. 
y 6 cañones de 152 mm. 

El programa de 1927 comprende 1 buque porta- 
viones, 1 crucero acorazado o guardacostas, 4 des- 
tructores, 7 submarinos y 8 vedettes. De estas unidades 
se han terminado el portaaviones, 2 destructores, 1 
submarino y 4 vedeties, y se hallan en construcción 
2 destructores y 4 submarinos. 

El crucero acorazado, todavía por empezar su cons- 
trucción, será de tipo parecido a los Sverige, es decir, 
un verdadero guardacostas. 

De los destructores, los Klas Horn y Klas Uggla 
son de 900 ton. y 26 nudos, y los Stockolm y Góteborg, 
de 1,050 ton. y 29 nudos. 

De los submarinos, los 5 construídos o en construc- 
ción, que se denominan Ulven, Delfinen, Nordkaparen, 
Springaren y Sjolejonet, desplazan de 500 a 656 ton. 
en superficie, 

El portaaviones Gotland es un buque notable en su 
tipo, de 4,525 ton., con más de 28 nudos de velocidad 
según las pruebas verificadas a fines de 1934, dotado de 
artillería principal de 152 mm. y dispositivos para con» 
ducir 100 minas. También está afecto a la aeronáutica 
naval el antiguo guardacostas Dristigheten, de 3,218 ton. 

Las 4 vedelies construidas, destinadas al rastreo de 
minas y persecución de submarinos en campaña, son 
de 245 ton. y 24 nudos. Se llaman Jdgaren, Kaparen, 
Snapphanen y Váktaren (o sea, Cazador, Corsario, 
Salteador y Guardián). 5 

Completan esta flota 14 submarinos botados desde 
1914 al 1928, desde 133 a 656 ton. en superficie; 2 des- 
tructores tipo Klas Horn, botados en 1926; 9 torpe- 
deros de 355 a 460 ton.; 1 portaminas de 1,480 ton. 
y 20 nudos, el Klas Fleming, y sobre 40 vedettes más. 

Como buque escuela, sirve actualmente el velero 
Af Chapman, de 3,100 ton., antiguo mercante cons: 
truído en 1888. > 
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POLONIA 


Una flota nueva, creada en la postguerra. En 1919 
se trazaron los principios de su organización sobre la 
base de algún personal veterano procedente de las 
márinas imperiales de Rusia y Austria, que al cons- 
tituirse la nueva Polonia quedaron convertidos en 
súbditos polacos. 

En cuanto al material, se entregaron entonces a 
Polonia 5 torpederos alemanes de 360 ton. construídos 
durante la guerra, y poco después, Francia le cedió el 
viejo crucero D'Entrecasteaux que le devolvió Bélgica. 

Por encargo del Gobierno polaco, se han construído 
después los destructores Wicher y Burza de 1,500 ton. 
y 33 nudos; los submarinos minadores Rys, Wilk y 
Zbik, de 980 ton. en superficie, y el portaminas Gryf, 
de 2,500 ton. y 20 nudos, capaz para 300 minas, todos 
ellos construídos en astilleros franceses; los cañoneros 
portaminas G. Haller y K. Pilsudski, de 340 ton.; el 
de igual clase Jaskolka, y 3 más en construcción de 
300 ton., procedentes de la industria nacional, y 6 
cañoneros de río, 

De buque escuela de oficiales, sirve la goleta de tres 
palos /skra, de 560 ton., construída en Holanda en 
17 


LITUANIA 


Otro Estado de postguerra. Carece de flota militar, 
pues sólo cuenta con un buque, el cañonero Antanas 
Smetona, ex dragaminas alemán M-59, de 525 ton. 


LETONIA 


También data de la postguerra la flota letona, que 
se constituyó con el ex dragaminas alemán M-68, de 
525 ton., rebautizado V?rsaitis; el rompehielos ex ruso 
Varonis, de 450 ton., y 2 vapores. 

Posteriormente ha construído en Francia los sub- 
marinos Ronis y Spidola, de 400 ton. en superficie, 
y 2 minadores de 255 ton.; y en Inglaterra el rompe- 
hielos con hélices a popa y a proa, Krischian Walde- 
maras, de 2,550 ton., que también sirve de yate para 
el presidente de la República. 


ESTONIA 


Se formó asimismo esta joven marina, después de 
la guerra mundial, con varios buques que pertenecieron 
a las flotas rusa y alemana, siendo los más importantes 
los destructores Lennuk y Wambola, que en 1933 se 
vendieron al Perú. 

En la actualidad cuenta con 1 torpedero ex alemán 
de 230 ton., 2 minadores de 500, 4 cañoneros de es- 
caso tonelaje, 1 pequeño buque planero, 1 rompehie- 
los de 4,800 ton. (el Suur Toll, ex ruso Woilinetz), 2 
rompehielos menores y una veintena de embarcacio- 
nes, remolcadores y lanchas a motor, 


FINLANDIA 


Marina de postguerra igualmente, constituida con 
la base de aigunos buques rusos y alemanes, torpederos, 
minadores y motolanchas de reducido tonelaje, y 
barcos rompehielos. 

El Gobierno finlandés se ha preocupado de crear 
una flota modesta pero adecuada a las necesidades 
nacionales, contando con industria naval propia, que 
es la base de todo poder marítimo, 

En los años 1930 y 1931 se han botado al agua en 
astilleros finlandeses los guardacostas Vainamóinen e 
llmarinen, de 4,000 ton., 15 nudos y motor de pro- 
pulsión Diesel-eléctrico, armados con 4 cañones de 
254 mm., 4 de 105 y 6 de pequeño calibre; 3 submari- 
nos de 500 ton. en superficie, y 1 menor de 100, y se 
está construyendo un rompehielos de 3,000 ton, 

Posee además esta flota 6 cañoneros procedentes de 
las marinas rusa y alemana, de 350 a 420 ton.; 9 peque- 
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ños torpederos a motor; 1 rompehielos de 5,000 ton., 
botado en 1926, el Jaakaru, y otros 5 buques menores 
de la misma clase; unos 30 buques de escaso tonelaje, 
lanchas para el servicio de minas, y el buque escuela 
mixto de vela y motor Suomen Jousten, de 2,900 ton. 
(ex Oldenburg alemán). 


YUGOSLAVIA 


Así como la base de las flotas militares de los nue- 
vos Estados ribereños del Báltico fueron algunos bu- 
ques rusos y alemanes, esta nueva flota adriática se 
nutrió en sus principios, terminada la guerra mundial, 
con un pequeño grupo de navíos austrohúngaros y 
alemanes, 

Arbolaron entonces el pabellón yugoslavo 4 moni- 
tores fluviales austríacos de unas 500 ton, los Kóros, 
Bodrog, Enns y Bosnia, que recibieron los nombres de 
Morava, Sava, Drava y Vardar; 6 dragaminas ale- 
manes de 525 ton.; 8 torpederos austríacos de 250 ton.; 
y algunos buques auxiliares. 

Posteriormente compró el Gobierno yugoslavo a 
Alemania el crucero Niobe, «rebautizado Dalmacija, 
de 3,000 ton., botado en 1899, que monta 10 cañones 
de pequeño calibre y 2 ametralladoras. 

Y ha construído el destructor Duvrovnik, botado en 
1931 en astilleros ingleses, de 2,000 ton. y 36,5 nudos; 
2 submarinos, Hrabri y Nebojsca, de 975 ton. en su- 
perficie, también en Inglaterra; otros dos submarinos 
de 630 ton. en Francia, los Osvetnik y Smeli; el buque 
depósito de aviación Zmaj, botado en 1928, de 1,870 
toneladas, con motor Diesel, que lleva 10 hidroaviones, 
y el buque escuela Jadrant, mixto de vela y motor, 
de 720 ton. 


ALBANIA 


Tiene 2- pequeños cañoneros de 230 ton., ex patru- 
lleros alemanes, y 4 lanchas a motor de 50 ton., cons- 
truídas en 1926. 


BULGARIA 


También carece de flota de guerra propiamente 
dicha, pues sólo tiene 6 embarcaciones para el servicio 
costero: Smeli, Krabry, Derski y Strogi, de 100 ton. 
y 26 nudos, y 2 de 80 ton. y 17 nudos. 


RUMANIA 


Sus buques de guerra modernos, construídos todos 
en Italia y botados al agua en 1928 y 29, son: los des- 
tructores Regele Ferdinand y Regina María, de 1,850 
toneladas y 38 nudos de andar en pruebas; el subma- 
rino Delfínul, de 650 ton. en superficie, y el buque 
nodriza de submarinos Constanza, de 1,850 ton. 

Los destructores Marasesti y Maresti, botados en 
1918 y 19, ex italianos Nibbio y Sparviero, son de 
1,500 ton. y 34 nudos. 

Tiene además esta flota 3 torpederos ex austríacos 
de 265 ton.; 4 cañoneros de unas 400 ton., adquiridos 
en Francia, y 7 monitores de 450 a 680 ton., y una 
flotilla fluvial de embarcaciones menores de 100 ton. 
en su mayoría, que prestan servicio en el Danubio. 


CHINA 


Antes de la guerra con el Japón (1894-95), contaba 
el Imperio chino con una aceptable flota militar. Pero 
desde la débácle de la escuadra china en la batalla del 
Yalu no se ha efectuado ningún esfuerzo serio para 
recuperar el pretérito rango naval, pues aunque a 
principios de siglo se formuló un débil intento de mo- 
dernizar los restos de la antigua flota, todo quedó en 
planes y en interminables gestiones cerca de los esta- 
blecimientos constructores de Europa, Estados Unidos 
y el Japón. 

El que China no haya sido nunca una verdadera 
potencia naval, no debe atribuirse a falta de condi- 
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ciones marineras de su pueblo, pues en país tan in- 
menso, con densidad de población, gran desarrollo de 
costas y ríos navegables que son los más caudalosos 
de nuestro planeta, ha de haber de todo, y así es. Las 
provincias de Shantung y Fukhien producen gente 
robusta, muy apta para la vida del mar y muy buscada 
po1 todas las empresas navieras que frecuentan aque- 
llas navegaciones. En el litoral vive una nutrida pobla- 
ción pesquera, y alrededor de los puertos principales 
y remontando los ríos, pulula un enjambre de juncos, 
shampanes y demás embarcaciones indígenas. 
Durante la guerra civil y la serie de revoluciones 
que desde hace años han convertido al viejo Imperio 
más que en un Estado con organización moderna y 
tipo occidental, en una mera expresión geográfica, la 
flota de guerra china ha permanecido al margen de la 
contienda, o al menos ha dado bien poco que hablar. 
Las únicas construcciones navales verificadas en el 
último decenio se reducen a los siguientes buques; 


Crucero chino Ping-Hat, 


Cruceros Ning-Hai y Ping-Hai, de 2,500 ton. y 
22 nudos, con 6 cañones de 140 mm., que deben llevar 
a bordo 2 hidros, botados al agua en 1931 y 1932 en 
el Japón y en Shanghay respectivamente; el cañonero 
Yat-Sen, de 1,650 ton., 20 nudos y 2 cañones de me- 
diano calibre, botado en 1930 en Shanghay; 7 caño- 
neros de 300 a 600 ton., también construídos en Shan- 
ghay, y 13 cañoneros fluviales construídos en Hong- 
Kong. 

Carece esta flota de acorazados, cruceros grandes, 
destructores y submarinos. 

El resto de sus unidades se resume en 6 cruceros de 
2,600 a 4,400 ton., algunos de ellos construídos a 
fines del siglo pasado; 7 pequeños torpederos y una 
veintena de cañoneros, más 10 para la navegación 
fluvial. 


SIAM 


Tiene un destructor ex inglés de 1,050 ton., el Phra 
Ruang; 2 de 380 ton. que datan de los años 1908 y 
1912; otros 2 de 400 ton., en construcción en asti- 
lleros japoneses; 2 antiguos torpederos de 120 ton.; 
7 cañoneros (uno de ellos, denominado Mongkut- 
Rajakumarn, es el antiguo Filipimas español de 600 
toneladas, botado al agua en 1887); 5 transportes 
menores de 1,000 ton., y el yate real Maha-Tschakri, 
de 2,400 ton., construido en 1918, Ñ 
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PERSIA 


Ha construído recientemente en Italia una flotilla 
de cañoneros: los Babr y Palang, de 950 ton., motor 
Diesel, 15 nudos de andar, con dos cañones de 102 mm. 
y 2 ametralladoras, y 4 patrulleros de 331 ton. 

Además tiene un viejo vapor armado de 1,200 ton. 
y 2 cañoneros antiguos. 


MANCHUKUO 


La flota del novísimo Estado manchuriano es la 
de más reciente formación que existe. Consta del ca- 
ñonero Haifeng, construido en el Japón en 1933, de 
200 ton.; 3 cañoneros de río y 20 embarcaciones a 
motor menores de 100 ton., construidas en 1933 y 1934 
en el Japón. 


REPUBLICA ARGENTINA 


Entre las repúblicas iberoamericanas existen tres 
¡que poseen un verdadero poder naval, 
creado y desarrollado con normas bien 
orientadas de una política marítima que 
ha adquirido carta de naturaleza en sus 
estadistas, casi sin distinción de parti- 
dos, la Argentina, el Brasil y Chile. 

El poder naval argentino, de moder- 
na creación, no cuenta en su historia 
con ninguna guerra exterior, aunque sí 
con una lucha civil. Fué en 1893 cuan- 
do la flota se sublevó contra el Gobier- 
no constituído, siendo el único inciden- 
te bélico digno de mención el combate 
entre el monitor sublevado Los Andes 
y el guardacostas gubernamental /nde- 
pendencia, que lo apresó, 

En la prolongada guerra que durante 
seis años sostuvo la república del Para- 
guay contra el Brasil, la Argentina y 
el Uruguay (1864 a 1870), hubo opera- 
ciones de índole naval, pero en el río 
Plata; mas entonces sólo el Brasil entre 
los aliados poseía flota de relativa im- 
portancia. 

Los primeros navíos de alguna cate- 
goría que tuvo la flota argentina fueron 
los monitores blindados El Plata y Los 
Andes, de 1,600 ton., botados en 1874 
y 75; el crucero Almirante Brown, de 4,800 ton., botado 
en 1880, y los guardacostas Libertad e Independencia, 
de 2,400 ton., botados en 1890 y 91, todos de construc- 
ción. inglesa. 

En la actualidad, la flota argentina cuenta con bu- 
ques modernos de todas clases y tipos excelentes. 

En primer término destacan sus dos acorazados 
clase dreadnought, Rivadavia y Moreno, botados al 
agua en astilleros norteamericanos en 1911, de 27,720 
toneladas, 23 nudos de andar, armados con 12 cañones : 
de 305 mm., 12 de 152, 8 de pequeño calibre, 6 ame- 
tralladoras y 2 tubos lanzatorpedos submarinos; con 
blindaje de 203 a 279 mm. de espesor en la línea de 
flotación, 229 a 305 en las torres de la artillería gruesa, 
234 en la artillería de mediano calibre de la batería 
y 38 a 76 en la cubierta protectora. e 

Los cruceros ligeros Almirante Brown (segundo que 
ostenta este nombre) y 25 de Mayo se botaron en 
1929 en astilleros italianos. Desplazan 6,800 ton., an- 
dan hasta 33,5 nudos, que es la velocidad máxima al- 
canzada en pruebas, y montan 6 cañones de 190 mm., 
12 de 100, 6 de 47 y 6 lanzatorpedos. Llevan un li- 
gero blindaje en la flotación, artillería y cubierta pro- 
tectora. 3 

Destructores tiene 9. Los La Rioja, Mendoza y 
Tucumán, de construcción inglesa, botados en 1928 
y 29, de 1,800 ton., velocidad contratada de 36 nudos, 
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Argentina.—1. Acorazado Rivadavia.—2. Crucero Puyrredón 


que en pruebas excedió de los 39, y armados con 5 
cañones de 120, 3 antiaéreos de pequeño calibre, 4 
ametralladoras y 6 lanzatorpedos; los Cervantes y 
Juan de Garay (ex españoles Churruca y Alcalá Ga- 
liano) se botaron en 1925; desplazan 1,650 ton.; su 
velocidad de contrato de 36 nudos, llegó en pruebas 
hasta los 39,7 nudos en el Cervantes, y montan idén- 
tica artillería que los anteriores, pero sin dos piezas de 
40 mm., y los Catamarca, Córdoba, Jujuy y La Plata, 
botados al agua en astilleros alemanes en 1911 y refor- 
mados en 1930, son de 1,000 ton., 32 nudos, 3 cañones 
de 102, 1 de 76, antiaéreo, y 4 lanzatorpedos. 

Submarinos tiene tres: Salta, Santa Fe y Santiago 
del Estero, botados en astilleros italianos en 1931 y 32, 
de 775 ton. y 17 nudos en la navegación de superficie, 
y 920 ton. y 9 nudos sumergidos, que montan 1 ca- 
ñón de 102 mm., 1 de 47, 2 ametralladoras y 6 lan- 
zatorpedos. 

Para el servicio de minas están los portaminas M-1 
al M-9, o sea 9 unidades, de 520 ton. y 16 nudos, ar- 
mados con 3 cañones de 76 mm., construídos en asti- 
lleros alemanes en 1918. 

Para los trabajos hidrográficos tiene los buques San 
Juan y San Luis, de 970 ton., botados en 1927, y el 
Alférez Mackinlay, de 780 ton. 

De los 4 cruceros acorazados de 7,000 ton. cons- 
truidos en Italia durante el último decenio del siglo 
pasado, se reformó el Puyrredón en la Argentina hace 
unos años, quedando útil para prestar servicio; el 
General Belgrano se modernizó en Génova en 1930, y 
ahora se utiliza como buque nodriza de submarinos; el 
General San Martín está en desarme; y el Garibaldi se 
dió de baja definitivamente para desguazarlo en 1934. 

Todavía se conservan los viejos guardacostas Inde- 
pendencia y Libertad, antes mencionados. 

Completan la actual flota argentina los cañoneros 
Paraná y Rosario, de 1,060 ton. y 15 nudos, con 2 ca- 
ñones de 152 mm., 8 de pequeño calibre y 6 ametra- 
lladoras, construídos en Inglaterra en 1908; la fragata 
escuela, mixta de vapor y vela, Presidente Sarmiento, 
botada en 1898, de 2,350 ton., que desde el año 1900 
practica anualmente un viaje de circunnavegación; 
los transportes Bahía Blanca, de 9,350 ton.; América, 
Chaco, Pampa y Ministro Ezcurra, de 2,500, y el Go- 
londrína, antiguo minador alemán que se utiliza como 
yate del presidente de la República y desplaza 520 ton. 

Esta flota se halla organizada en cinco agrupaciones, 
que son: la escuadra de combate, con los 2 acorazados, 
los 2 cruceros 25 de Mayo, los 9 destructores, los 3 sub- 
marinos y su buque nodriza Belgrano; la escuadra de 
servicios especiales, que comprende los 2 cañoneros Ro- 
sarto y Paraná, y las flotillas 1.2 y 2.2 de dragaminas; 
los buques de servicios auxiliares; los buques desarma- 
dos, y la aeronáutica marítima. 


BRASIL 


Por dos veces entró en juego en operaciones de guerra 
la marina brasileña durante la segunda mitad del si- 
glo xtx, primero en la campaña fluvial contra el Para- 


guay (1864-1870), y despues en la guerra civil entre 
los gubernamentales del presidente Peixoto y los 
partidarios del almirante Melo. La escuadra del Go- 
bierno torpedeó al acorazado Aguidaban, de 5.000 ton., 
el mejor buque de la flota, mandado por el propio 
Melo, Terminada la lucha, se puso a flote el 4Aguida- 
ban, rebautizándolo con el nombre de 24 de Mayo. 

El primer plan de construcciones navales de alta 
envergadura es el de la ley del 14 de noviembre de 
1904, modificado en 1906. Por causa de la guerra 
mundial, este programa quedó incumplido en parte. 
De los buques que comprendía, se construyeron y están 
actualmente en servicio 2 acorazados, 2 cruceros ligeros, 
9 pequeños destructores, 3 submarinos y el buque no- 
driza y de salvamento de submarinos Ceará. 

Un tercer acorazado, el Río Janeiro, que se cons- 
truía en Inglaterra, se vendió a Turquía a fines de 
1913, pero al estallar la guerra europea, el Gobierno 
británico se incautó de él, dándole el nombre de Erin. 

En curso de ejecución está el nuevo programa de 
construcciones de 1932, que abarca 2 cruceros de 
8,500 ton., 9 destructores de 1,600, 6 submarinos de 
850 ton. en superficie, dos de ellos minadores; 6 caño- 
Ññeros para el servicio de minas, y 3 buques tanques 
para el transporte de combustible líquido. 

Los buques actualmente en activo son los siguientes: 


Torres de proa del acorazado brasileño Minas Geraes 


Los acorazados clase dreadnought, Minas Geraes y 
Sao Paulo, de construcción inglesa, botados al agua 
en 1908 y 1909, de 19,200 ton., velocidad de 21 nudos, 
armados con 12 cañones de 305 mm., 12 de 120 y 
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14 cañones de pequeño calibre y ametralladoras; con 
protección de 102 a 229 mm. en la línea de flotación, 
229 a 305 en las torres de la artillería gruesa, 229 en 
la batería de calibre medio y 38 a 51 en la cubierta 
protectora. Han sido modernizados en los dos años 
últimos. 

Cruceros Bahía y Rto Grande do Sul, construidos 
también en Inglaterra, botados en 1909, de 3,150 ton., 


Buque brasileño Ceará, para salvamento de submarinos 


27 nudos, 10 cañones de 120 mm., 8 de pequeño ca- 
libre, antiaéreos, y 4 lanzatorpedos. 

Destructores Maranhao (ex inglés Porpotse), de 
940 ton., y Alagoas, Matto Grosso, Pará, Parahyba, 
Paraná, Piauhy, Rto Grande do Norte, Sergipe y Santa 
Catharina, de 560 ton., todos ellos con más de veinte 
años de navegación. 

Submarinos Humaytá, botado en 1927, de 1,450 ton. 
en superficie y 1,884 en inmersión, con velocidades 
respectivas de 18,5 y 10 nudos, armado con un cañón 
de 102 mm. y 4 lanzatorpedos, y los F-1, F-8 y F-5, 
de 250 ton. en superficie, que cuentan más de veinte 
años de edad. Todos de construcción italiana. 

El viejo guardacostas Floriano, botado en 1899 en 
astilleros franceses, desplaza 3,200 ton. y monta 2 
piezas de 240 como artillería principal. 

El Ceará, buque de salvamento de submarinos al 
estilo del Kanguro español, se botó al agua en 1915 en 
Italia; desplaza 4,100 ton., anda 14 nudos y monta 
4 cañones de 102. 

De buque escuela sirve el hermoso velero aparejado 
de goleta con cuatro palos y motor auxiliar de 1,400 HP. 
de potencia, Almirante Saldanha da Gama, botado 
en 1933 en astilleros ingleses, de 3,325 ton., armado 
con 4 cañones de 120 mm., 3 antiaéreos de 76, 6 ame- 
tralladoras y un tubo lanzatorpedos. 

Completan la flota brasileña 6 cañoneros fluviales 
desde 40 a 470 ton. (Ajuricaba, Amapa, Pernambuco, 
Missoes, Teffé y Oyapoc), y los transportes Belmonte, 
de 7,000 ton., y Novaes de Abreu, de 500. 


CHILE 


La marina chilena recibió su bautismo de sangre y 
fuego peleando con la escuadra española en la guerra 
del Pacífico (1865-1866). Los acontecimientos más se- 
ñalados de la campaña, bajo el punto de vista de 
Chile, fueron el apresamiento de la goleta española 
Covadonga por la corbeta Esmeralda, el combate de 
Abtao y el bombardeo de Valparaíso por los españoles. 

Algunos años después (1879-1880) aparece de nuevo 
la República chilena envuelta en una guerra exterior 
contra Perú y Bolivia, que fueron sus aliadas contra 
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España. Sus hechos más importantes fueron los com- 
bates del 21 de mayo y de Punta Angamos en 8 de 
octubre del año 1879. En el primero lucharon los 
navíos blindados peruanos Huascar e Independencia 
con la Esmeralda y la Covadonga (su presa de catorce 
años antes). El Independencia peruano y la Esmeralda 
chilena perecieron en la acción. En Punta Angamos, 
la fragata acorazada chilena Cochrane apresó al Huas- 
car. La flota chilena 
ganó así el dominio 
del mar, infligiendo 
otras pérdidas de bu- 
ques al enemigo a cos- 
ta de perder la Cova- 
donga y un vapor, el 
Loa. 

En la guerra civil 
de 1891 se sublevó la 
mayor parte de la flo- 
ta contra el presiden- 
te Balmaseda, triun- 
fando los revoluciona- 
rios, que, sin embargo, 
perdieron la fragata 
Blanco Encalada, tor- 
pedeada por el Almi- 
rante Lynch, que aca- 
baba de llegar a Chile 
con tripulación afecta 
al Gobierno. 

En agosto de 1931 
estalló un nuevo mo- 
vimiento insurreccional en la flota, que desempeñó pa- 
pel principal en los sucesos, interviniendo casi todos 
los nuevos buques chilenos. 

La política naval chilena ha seguido en lo que va de 
siglo una directriz muy clara: el one power standard 
en América del Sur, o sea, que la flota de Chile equi- 
valga a cada una de las más poderosas del continente 
meridional americano, Brasil y la Argentina. 

El más importante programa de construcciones na- 
vales de Chile está comprendido en las leyes del 6 de 
julio de 1910 y 21 de octubre de 1911, cuya ejecución 
completa imposibilitó la guerra mundial. Dicho plan 
ordenaba la construcción de 2 acorazados super- 
dreadnoughts, 6 grandes destructores y varios sub 
marinos. 

De todos estos buques, al estallar la guerra en Eu- 
ropa, sólo había recibido Chile los destructores 4lm- 
rante Condell y Almirante Lynch (segundo de este 
nombre), y de los restantes se incautó el Gobierno bri- 
tánico, incorporándolos a la flota inglesa con los nom- 
bres de Canada y Eagle los acorazados, y Tipperary 
(que se fué a pique en la batalla de Jutlandia), Bolha, 
Brooke y Faulkner los destructores. Al término de la 
guerra mundial, el Gobierno chileno readquirió por 
precio relativamente barato el acorazado Canadá y 
los 3 destructores, que le fueron entregados en agos- 
to de 1920. Además, Inglaterra cedió a Chile 6 sub- 
marinos que para la flota británica se construían en 
los Estados Unidos. El acorazado Eagle quedó en poder 
de Inglaterra y se convirtió en portaaviones. 

La composición actual de la flota chilena es como 
sigue: 

Acorazado Almirante Latorre (ex Canadá), botado 
en 1913, de 28,500 ton., 22 nudos de andar, moderni- 
zado en 1930. Está armado con 10 cañones de 356 mm., 
14 de 152, 14 de pequeño calibre y ametralladoras y 
4 tubos lanzatorpedos. Es, por su artillería, del tipo 
superdreadnought, y resulta el más poderoso de la 
América del Sur. E 

Destructores Aldea, Hyatt, Orella, Riquelme, Videla 
y Serrano, construídos en Inglaterra, botados en 1923, 
de 1,450 ton., 38 nudos en pruebas, armados con 3 
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cañones de 120, 4 de 76, 6 ametralladoras y 6 lanza- 
torpedos; Almirante Riveros (ex inglés Faulknor), 
Almirante Uribe (ex inglés Brooke), Almirante Wi- 
lliams (ex inglés Botha), Almirante Lynch y Almirante 
Condell, botados desde 1911 a 1913 en astilleros britá. 
nicos, de 1,700 ton., 32 nudos, con artillería parecida 
a los anteriores. 

Submarinos Almirante Simpson, Capitán O' Brien 


Acorazado chileno Almirante Latorre 


y Capitán Thompson, de construcción inglesa, botados 
al agua en 1928 y 1929, de 1,540 ton. y 15 nudos en 
superficie, y 2,020 ton. y 9 nudos en inmersión, arma- 
dos con un cañón de 102 y 8 tubos lanzatorpedos. Los 
Colocolo, Guacolda, Guale, Quidora, Rucumilla y Te- 
gualda son los que hemos dicho que se construían en 
astilleros norteamericanos para Inglaterra, y el Go- 
bierno inglés cedió a Chile; desplazan 364 ton. en 
superficie, con 13 nudos de andar, y montan 4 lanza- 
torpedos, habiéndose botado al agua en los años 1915 
al 1917. Nodriza de submarinos .es el Araucano, de 
9,000 ton. y 13 nudos, botado en 1929 en astilleros 
británicos, que monta 2 cañones de 120 mm. y 2 de 37. 

Para el servicio de minas tiene 7 buques, desde 145 
a 870 ton. el mayor y más moderno, llamado Micaloz, 
de 870 ton. y 9 nudos, construido en Alemania en 1995. 

Cuenta además esta flota con 4 cruceros antiguos, 
el Capitán Prat, botado en 1890, de 6,900 ton., armado 
con 2 cañones de 240 como artillería principal; el 
O'Higgins, de 8,600, botado en 1897, con 4 piezas de 
254; el Blanco Encalada, botado en 1893, de 4,500 ton, 
y 2 piezas de 203 mm., y el Chacabuco, botado en 1897, 
de igual tonelaje que el anterior, pero con sólo ca- 
ñones de 152 y 120 como artillería principal. Son bu- 
ques antiguos a los que resta poca vida. 

Como buque escuela sirve el General Baquedano, 
mixto de vela y vapor, de 2,500 ton., construído en 
1898 y reformado hace diez años. 

Completan la marina chilena 3 transportes: Val- 
divia, de 2,700 ton., construido en 1927; Matpu, de 
7,000, botado en 1929, y su similar Rancagua, ambos 
petroleros, y 5 buques auxiliares menores de 1,000 ton. 


Perú 


Después de las marinas argentina, brasileña y chi- 
lena, es la del Perú la que tiene mayor importancia re- 
lativa entre las pertenecientes a las repúblicas hispano- 
americanas, porque posee submarinos. 

El Perú, con unos 3,000 kms. de desarrollo de costa 
en el Océano Pacífico y un hinterland que en su mayor 
longitud apenas mide mil, es por imperio de la Geo- 
grafía un país marítimo que además ha recibido en la 
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Historia elocuentes lecciones prácticas de la necesidad 
de fomentar el poder naval. 

Combatió el Perú al lado de Chile contra España 
en la campaña del Pacífico, que culminó en el momento 
del bombardeo del Callao por la escuadra española, y 
luchó después contra Chile, como hemos dicho al 
tratar de la flota chilena. También ha participado la 
marina peruana en contiendas civiles, y la cuestión de 

: Leticia ha estado a 
punto de provocarle 
un conflicto armado 
grave con la vecina 
república de Colom- 
bia. 

Luego de la guerra 
peruano-chilena, unos 
cuantos viejos vapo- 
res armados constitu- 
yeron durante muchos 
años el núcleo de la 
flota militar del Perú, 
hasta que en 1905 se 
encargó a la indus- 
tria naval británica 
la construcción de los 
cruceros Almirante 
Grau y Coronel Bolo- 
gnesi, de 3,200 ton. y 
velocidad de 20 nu- 
dos. En 1909 adquirió 
en Francia el torpe- 
dero Teniente Rodri- 
guez, de 500 ton. y 28 nudos de andar, y poco des- 
pués se construyeron, también en astilleros franceses, 
los submarinos Ferré y Palacios, de 300 ton. en la na- 
vegación de superficie, que ya se han dado de baja, 
En sustitución de ellos se han construído para el Perú 
otros 4 submarinos en astilleros norteamericanos, los 
R-1 a R-4, botados en 1926 y 1928, de 576 ton. y 
14 nudos en la navegación de superficie. 

A fines de 1933, con vistas al conflicto de Leticia, 
compró el Gobierno peruano 2 destructores a Estonia, 
que se han bautizado con los nombres de Almirante 
Guisse (ex estoniano Lenmuk, antes Awtroil ruso) y 
Almirante Villar (ex estoniano Wambola, antes ruso, 
que ostentó sucesivamente los nombres de Kaptain 
Kingsbergen, Mikluha-Maklai y Spartak), botados 
en 1915 y 1916, de 1,500 ton., 27 nudos de andar y 
cañones de 102 como artillería principal, más 9 lanza- 
torpedos. 

Además de estos buques, tiene la flota peruana el 
vapor Líma como nodriza de submarinos, de 1,800 ton.; 
el tanque petrolero Pariñas, de 2,800, y 3 cañoneros 
fluviales, América, Napo e Iquitos. 


AS DS OS COLOMBIA: 


En previsión de que la cuestión de Leticia degene- 
rase en conflicto bélico, el Gobierno colombiano com- 
pró en 1934 al de Portugal los dos destructores Douro 
y Tejo cuando aún se hallaban en período de alista- 
miento. Estos navíos, que son los únicos de la flota 
colombiana que reúnen cualidades de verdaderos barcos 
de guerra, han recibido los nombres de Antioquía y 
Caldas. Desplazan 1,383 ton., andan 36 nudos y están 
armados con 4 cañones de 120 mm., 3 antiaéreos de 
47 y 8 lanzatorpedos. 

El resto de la flota consiste en los cañonéros fluviales 
Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, construidos 
en Inglaterra en 1930, de 150 ton., 15 nudos de andar, 
un cañón de 76 mm. y 4 ametralladoras; el viejo ca- 
ñonero Chercinto, del año 1895, de 650 ton.; los caño- 
neros fluviales General Nerino y Esperanza, de la misma 
época y 400 ton.; los Boyacá, Carabobo y Pichincha, 
de 200 ton., y 9 vedettes guardacostas, 
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En 1933 compró un yate francés, el Dinard (ex 
alemán Grille), que se ha rebautizado Córdoba, de 
473 ton,, y dos o tres vapores que se han artillado con 
cañones de pequeño calibre. 


VENEZUELA 


Su flota se reduce al viejo crucero que fué español 
Isla de Cuba, hundido en el combate de Cavite en 1898, 
y puesto a flote por los norteamericanos, que lo ven- 
dieron al Gobierno venezolano; se llama Mariscal Sucre, 
es de 1,100 ton. y monta 2 cañones de 102 y 8 de pe- 
queño calibre; cañoneros General Salom, Miranda y 
José Félix Ribas, y 2 vapores armados. 


MEJIco 


Actualmente se construye en astilleros españoles una 
pequeña flota para Méjico, formada por 5 cañoneros 
transportes y 10 vedelles. 

Los cañoneros son el Zacatecas, botado al agua el 
97 de agosto de 1934 en los Astilleros de Cádiz, y otro 
igual que se botará en el curso de 1935 en la Unión 
Naval de Levante, de Valencia, ambos de 1,600 ton,, 
andar de 20 nudos y armados con 2 cañones de pe- 
queño calibre y 8 ametralladoras, y los Potosí, botados 
en la factoría de Matagorda, de Cádiz, propiedad de la 
Sociedad Española de Construcción Naval, el 24 del 
mismo mes y año, y 2 más del mismo tipo botados 
al agua también en 1934, en el Ferrol, por la propia 
S. E. de C. N., que desplazan 1,300 ton. y son de igual 
andar y armamento que los anteriores. 

Las lanchas son a motor, de 130 ton., 20 nudos, 1 
cañón de pequeño calibre y 4 ametralladoras, y se 
construyen en los astilleros Euskalduna de Bilbao. 

Aparte de estos buques, tiene Méjico el viejo guarda- 
costas Anahuac (ex brasileño Deodoro), botado. en 
1898, de 8,200 ton., 15 nudos y armado con 2 piezas 
de 240 mm. como artillería principal; el cañonero 
Nicolás Bravo, de 1,200 ton., 16 nudos, 2 cañones de 
102 mm. y 10 de pequeño calibre y ametralladoras, 
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que se construyó en Italia en 1903; el Agua Prieta 
(ex norteamericano Machias), de 1,290 ton., botado 
en 1891; el transporte Progreso, de 1,700 ton.; los 
Tampico, Acapulco, Veracruz y Maztalán, antiguos 
pesqueros canadienses de 500 ton., armados con 1 
cañón de pequeño calibre y 2 ametralladoras; y las 
vedettes Yaki y 18 de Mayo, de 100 ton. y 17 nudos, 
con el mismo armamento que los Tampico. 


CUBA 


Tiene los cañoneros Cuba y Patria, botados en 1911 
en astilleros norteamericanos, de 1,200 ton.; el segundo 
sirve de buque escuela; el transporte Máximo Gómez, 
de 4,500 ton., antiguo vapor alemán; cañoneros 10 de 
Octubre, 24 de Febrero y 20 de Mayo, de 200 ton.; 
Baire, de 500; Yara, de 450, y 8 buques de la misma 
clase, pero de menor tonelaje. 


URUGUAY 


Tiene el cañonero Uruguay, construido en Alema- 
nia en 1910, de 1,100 ton., que alcanzó la velocidad 
de 23 nudos en pruebas y está armado con 2 caño- 
nes de 120 mm., 10 de pequeño calibre, 4 ametralla- 
doras y 2 lanzatorpedos; el 18 de Julio, de 680 ton., 
12 nudos, 3 cañones de pequeño calibre y 2 ametra- 
lladoras. 

Y el buque planero Capitán Miramia, construido en 
la factoría española de Matagorda por la Sociedad 
Española de Construcción Naval, botado en 1930, de 
516 ton., 12 nudos y motores Diesel. 


PARAGUAY 


- Su pequeña flota es fluvial. Comprende los caño: 
neros Humaylá y Paraguay, construidos en Italia en 
1930, de 745 ton. y 18 nudos, armados con 2 cañones 
de 120 y 5 menores; el Tacuary, de 150 ton. y 10 nudos, 
con 6 pequeños cañones; el Capitán Cabral, de 180 ton. 
12 nudos y 3 cañones, y el Coronel Martínez, de 80 ton», 
9 nudos y 3 cañones. — J. B. R. 


MEDICINA Y CIRUGÍA 


LOS PROGRESOS DE LA MEDICINA 
A INTERNA 


INFECCIONES 


En la artritis reumática, Howitt y Christie tratan a 
los enfermos con clima caliente y seco, lámpara de 
arco de carbón, dieta corriente con sobredosis de 
grasa e insulina, unas 10 unidades en la comida y 
otras tantas en la cena. 

Pemberton y Peirce, observando que en casos se- 
leccionados de artritis hay dilataciónes y tortuosida- 
des de intestino grueso, utilizan la hiponutrición. Mac- 
nider, Weatherby y Clawson usan la vacunoterapia 
antiestreptocócica intravenosa en las artritis crónicas, 
observando en un 80 por 100 de los casos disminución 
del dolor y de la hinchazón y aumento de la movili- 
dad de la articulación; Shuster da dos inyecciones sub- 
cutáneas a la semana durante seis meses, pero trope- 
zando con el inconveniente de su excesiva dilución; 
para evitarlo cultiva las razas seleccionadas por fija- 
ción del complemento así como las que se encuentran 
en todos los focos posibles de infección. Cadham ex- 
plora las bacterias de los ganglios linfáticos regiona- 
les y con ellas fabrica un suero antitóxico específico; 
examina el complemento sanguíneo de sus enfermos 
y cuando es menor que la mitad de lo normal, estable- 
ce un pronóstico grave. Ruhmann estudia la eosino- 
filia en el reumatismo de los tejidos blandos y aconseja 
de nuevo el masaje. Nicholls y Stainsby obtienen un 
93 por 100 de aglutinaciones al 1 por 640 en la artri- 
tis reumática; asociadas a veces con infecciones res- 
piratorias altas; encuentran, además, una relación an- 
tigénica estrecha entre los estreptococos de razas ti- 
picas y'los hemolíticos de la escarlatina y la erisipela. 

En la di/tería emplea Park la inyección intravenosa 
lenta y en una vez toda la dosis de antitoxina. Ray hace 
practicar los reacciones de Schick una vez a la semana 
y por el mismo visitador durante seis meses seguidos 


con solución reciente leyendo los resultados a las setenta ' 


y dos horas; si era positiva daba un cm.* de toxvide 
que repetía a los diez días y a los tres meses repetía 
. la reacción de Schick con el mismo visitador. El 98 por 
100 daban reacción negativa; si sólo habían tomado un 
centímetro cúbico de toxoide era negativa en el 84 


por 100. Ramon y Debre con tres inyecciones de 0,5,1 
y 1,5 cm.2 en intervalos de tres semanas obtenían un 
95 por 100 de Schicks negativos. Benn, Hughes y Als- 
tead dan con la antitoxina unos 170 gr. de glucosa oral 
o unos 70 en intravenosa con unas 20 o 30 unidades 
de insulina; la glucosuria es frecuente en los casos leves 
pero excepcional en los graves; se determina la glicemia 
y se obtienen un 13 por 100 más de casos de curación 
de los casos graves parésicos, escapados de las fatales 
complicaciones circulatorias; disminuyó también en 
un 12 por 100 la frecuencia de los casos de enfermedad 
del suero. Jarotzky cree que la titulación más conve- 
niente del suero es la de 1500 unidades antitóxicas por 
centimetro cúbico y empieza por dar de 10 'a 20000 
unidades, prosiguiendo con 10000 diarias mientras per- 
sistan los más pequeños síntomas de difteria. Husler 
llama la atención para el diagnóstico sobre el olor, el 
infarto ganglionar y la hinchazón pastosa; la albumi- 
nuria de la nefrosis que ocasiona es un síntoma im- 
portante para el diagnóstico, y para la malignidad del 
pronóstico lo son también las epistaxis y petequias. 
Knauer añade al tratamiento sérico 15 cg. diarios de 
neosalvarsán. o 

En la disenterta y el skirí ha usado Uguchi en el Ja- 
pón una inmunización oral con 30 mg. de bacilo atí- 
pico 1, otros tantos del III, y otros tantos del Ohhara 
en tres píldoras en ayunas durante tres días, disminu- 
yendo mucho la morbilidad y muchísimo la morta- 
lidad. : 

En la encefalitis epidémica, en especial en los casos 
de parkinsonismo y en la genuina enfermedad de Par- 
kinson, Menard y Hurktal han utilizado de 33 a 45 cg. 
diarios de polvo de hojas de estramonio, aunque tro- 
pezando con el inconveniente de la sequedad excesiva 
de boca y aún la pérdida del apetito; mejoran 'tam- 
bién la rigidez, la bradipsiquia y el temblor. Steen trata 
a los cerebros de conejos inoculados con la raza C de 
Levaditi —que quizá sea la del herpes— con solución 
salina fisiológica e inyecta 2 a 4 cm.2 hebdomada- 
riamente durante dieciocho semanas. Cooper y Gund 
han inyectado bajo la piel 5 cg. de clorhidrato de 
harmalol mejorando la rigidez. En este grupo podemos 
colocar a la encefalitis vacunal que se ha presentado en 
la vacunación antivanólica de Jenner, de la que han 
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enfermado 'unos 700 casos con una mortalidad del 40 
por 100; en general ocurre en vacunaciones primeras 
algo tardías, y hay cefalalgia, vómitos, atontamiento 
y fiebre. Para el diagnóstico del tétanos post-vacunal 
se recordará que su incubación será superior a los 
diecisiete días mientras que en la encefalitis es me- 
nor de quince días. Como profilaxis se hace una sola 
inoculación muy superficial de 5 mm. en su diámetro 
máximo y no se usa apósito alguno. Parece que el 
primer caso descrito en España lo fué por el médico 
de Zumárraga, Arteche Aramburu. Como parece que 
la vacunación antivariolosa hace patógenos los gér- 
menes neurótropos, también ha aparecido tras aqué- 
lla la poliomielitis según Beckh en la misma edad de 
uno a dos años, por lo que insiste en que hay que vacu- 
narles en el primer año de vida, dejando de hacerlo 
en aquéllos que padezcan de lesiones de médula y en- 
céfalo o de espasmos. Seckbach habla de las dificulta- 
des al substituir la atropina, que produce habituación, 
por la eustateína que se comienza a dar desde XII go- 
tas sin pasar de XXIIII nunca y produce mejorías. 

Infecciones quirúrgicas. — Angina. —Escarlatina. — 
Sepsis.—Septicemia puerperal.—Erisipela. La escarla- 
tina es agrupada por O'Hara con la angina séptica, 
septicemia puerperal, erisipela e infecciones quirúrgicas. 
Imaginémonos sus relaciones suponiéndola situada no 
en un plano sino en el espacio como cinco distintas glo- 
bos de espuma de jabón. El autor ilustra con ejem- 
plos las relaciones de la escarlatina con los otros cua- 
tro círculos patológicos, no: sabe si la lesión capilar 
que ocasiona el exantema se extiende a otros órganos 
como pudiera suceder en la endocarditis y en la ne- 
fritis. Wilkinson estudia una escarlatina de 66 perso- 
nas en la que los estreptococos fueron transmitidos por 
la leche. Richter y Sievers demuestran el contagio de 
la escarlatina por enfermos dados de alta del hospital 
generalmente complicados; Reed y Tellier citan una 
epidemia de escarlatina, erisipela y anginas sépticas 
en el hospital protestante de Verdun, cuya causa era 
la otitis media de un obrero del departamento de es- 
terilización. Wadsworth dice que el suero es más eficaz 
en los casos de escarlatina en que predomina la toxe- 
mia lo mismo si son ligeros que si son graves. Adisson 
observa .que los estreptococos de la escarlatina se pue- 
den identificar en los cuatro tipos serológicos en el 
23 por 100 de los casos de dicha enfermedad. 

Diez enfermos de fiebre de Malta fueron tratados por 
transfusión de sangre total de dadores sanos por su- 
poner Nelson y Quevli que la inmunidad de los seres 
humanos contra la fiebre ondulante debe ser muy ele- 
vada. Dalrymple-Champney utiliza las vacunas del 
Brucella abortus en los últimos períodos cuando la fie- 
bre no sube de 37?,8 y no emplea la dieta líquida sino 
como excepción. Ramond diagnostica esta fiebre por 
los sudores nocturnos, estreñimiento, astenia, dolor y 
presencia de melitococos; a veces aparecen artralgia y 
orquitis. Según Loeffler la fiebre humana de Bang es 
una sepsis que tieno como puerta de entrada una lesión 
de la piel o del aparato digestivo; los focos sépticos más 
importante son el bazo o las venas esplénicas y hepá- 
ticas, acaso también los ganglios linfáticos. La predi- 
lección de la enfermedad por los varones quizás se deba 
a que son quienes cuidan los animales. Hay casos que 
dan aglutinación negativa. Existe leucopenia con lin- 
locitosis absoluta y relativa, monocitosis ligera y eosi- 
nopenia. Welch y Mickle recomiendan para la aglu- 
tinación como más sensible y específica la sedimenta- 
ción rápida de Buddleson. Beatic cree que la mayoría 
de los casos se contagian por contacto directo como se 
ha demostrado en los Estados Unidos. El Brucella se 
ha encontrado en el 34 por 100 de las muestras de leche 
analizada en Edimburgo y pertenecían al tipo bovino. 

Kendall ha preparado un medio de cultivo muy pare- 
cido al ambiente natural de los microbios y crec haber 
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aislado el virus filtrable de la gripe: consiste aquél en un 
intestino delgado extraído con alcohol y benzol añadien- 
do solución tiroidea o salina normal y esterilizándola en 
el autoclave. Ha cultivado una forma filtrable y otra 
no filtrable del agente de la gripe y sospecha la exis- 
tencia de ambas formas en las bacterias conocidas. En 
la meningitis meningocócica ha encontrado Wadsworth 
estos últimos años una mortalidad de 50 a 60 por 100, 
aún más elevada en los casos precoces, que son a me- 
nudo fulminantes; para obtener sueros de mayor po- 
tencia y valencia, selecciona las razas de meningoco- 
cos que mejor representen a los causantes de una epi- 
demia y que tiene mayor poder antigénico a la par que 
limitan el número de tales razas. Ward y Wright dicen 
que en los últimos cinco años en el hospital de niños de 
Boston ha habido 56 casos de meningitis meningocócica 
y 25 de meningitis gripal. Han tratado la gripal por una 
mezcla de antisuero específico y complemento, pero los 
enfermos murieron: la sección demostró abscesos basi- 
lares del encéfalo. 

Se ha utilizado en el paludismo un derivado del 
azul de metileno y de la plasmoquina que se llama 
atebrina o erion. Green ha investigado su eficacia 
en el Instituto malayo de Kuala Lumpur: lo tomaban 
durante siete días y aunque su dosis era seis veces me- 
nor que la de la quinina destruía antes las plasmodias 
viva y malariae, resistiendo más la falciparum y no apre- 
ciándose tantas recaídas. Parece que produce fuertes 
epigastralgias y una pigmentación amarilla por depósito 
de la atebrina en los tejidos y su tardía eliminación por 
la orina. Daba 20 cg. por la mañana y 10 por la tarde; 
es un derivado de la alkóilo-amino acridina. Como pro= 
filáctico utiliza Muehlens dos tabletas de 125 mg. de 
quinina más 1 cg. de plasmoquina al día. Dawson 
en casos de idiosincrasia para la quinina dice se deben 
ensayar con grandes esperanzas la quinidina y la cin- 
conina. En Vizcaya se han descrito varios casos-de 
terciana autóctona y últimamente he tenido ocasión 
de estudiar dos más de Alonsotegui en la cuenca del: 
Cadagua. 

Inyectando 12 cm.* de sangre de convalecientes de 
paperas a niños sanos al comienzo de una epidemia se 
obtuvo por Barenberg y Ostroff una morbilidad del 
15 por 100, mientras que los niños testigos alcanzaban 
la de un 39 por 100. Rolleston trata de la presentación 
de la orquitis en quienes eran sexualmente activos, como 
en las plazas de reserva durante la guerra, siendo muy 
poco frecuente en la primera línea y en la guarnición 
de la plaza galitziana de Przemysl. Weissenbach y 
Basch han reunido 21 casos de encefalitis y meningo- 
encefalitis como complicaciones —por cierto muy be- 
nignas— y aun como forma predominante de la paro- 
tiditis epidémica; de Massary observó síntomas me- 
níngeos (cefalalgia, bradicardia, ataques epileptifor- 
mes) en un 23 por 100 de sus casos asociada en el hom- 
bre con la orquitis. Thiriet ha descrito la polineuritis 
de nervios periféricos con síntomas motores y otros 
autores la artralgia, el edema de la lengua y la uretri- 
tis. No se la debe diagnosticar sin examinar las fauces, 
pues a: veces se la confude con la difleria a pesar del 
hedor, secreción nasal y mayor trastorno general de 
esta última enfermedad. Se aconsejan más de tres se- 
manas de reposo a los enfermos, así como la evitación 
de excitaciones eróticas, ciclismo y equitación varias 
semanas después del comienzo dela enfermedad. 

Bower y Meals para la poliomielitis infantil aceptan 
una inmunidad de valor normal, sea natural o adqui- 
rida por una infección ligera, y obtienen con el suero no 
específico de varios adultos igual resultado que con el 
de convalecientes; conceden mucha importancia a dos 
síntomas acusados de motu proprio por los niños, que 
son el estreñimiento y la cefalea. En el líquido céfalo- 
raquídeo anotan aumento ligero de la presión, de las ' 
globulinas, aumento de linfocitos y una reacción ca- 
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racterística del benjul coloidal. Los recuentos en la san- 
ere daban un promedio de 13000 leucocitos con unos 
79 por 100 de neutrófilos. Trataron a sus enfermos, 
como habitualmente, por el reposo, la inmovilización 
de las extremidades afectas, régimen y medidas de eli- 
minación; por su experiencia anterior con el suero de 
Rosenow y una fuerte urticaria que en un caso les pro- 
dujo, abandonaron este proceder. Daban 15 cm.? de 
suero de convalecientes por vía intrarraquídea y 30 
por vía intramuscular o intravenosa; inyectaban en la 
cisterna, si había evidencia de lesión del sistema ner- 
vioso central, y observaban una notable mejoría en 
el 82 por 100 de los casos. Kramer insiste sobre el co- 
mienzo con Ce. la, fiebre moderada, ligeros tras- 
tornos gastrointestinales y algún vómito al final del 
verano O principio del otoño; el niño se congestiona y 
está despabilado y algo aprensivo, tiene temblor de ma- 
nos, rigidez de nuca y dorso y al sentarle echa las ma- 
nos extendidas, hacia atrás. Rosenow aisló en las fa- 
ringes de los enfemos un estreptococo y en la epidemia 
que estudió refirió su origen a la leche cruda; empleó 
un suero antiestreptocócico que pareció tener efecto 
beneficioso. Braown estudió una epidemia en Kansas 
y cita entre los síntomas de interés la molestia al ha- 
blar, el dolor al deglutir y trastornos de la visión; con 
el suero de convalecientes disminuyó la mortalidad en 
un 5 por 100. Mueller cree que el dolor inicial se debe 
al edema muscular y lo trata con masaje precoz, pues 
supera en extensión a las lesiones reales de parálisis; 
será suave y en dirección longitudinal del músculo y se 
dará una sesión diaria en doce días; luego añade la co- 
rriente de Bergonié y, finalmente, los movimientos, 
durando todo ello unos seis meses. 

Psitacosis.. De 1929 a 1930 hubo unos 400 casos en 
todo el mundo, la cuarta parte de ellos en los Estados 
Unidos, que derivaron de unas consignaciones de loros 
verdes del Brasil, aunque también se propaga por el 
loro gris de África, estorninos, canarios, tordos y el car- 
denal de Italia. Los cuadros más importantes son el 
pneumónico y el tífico por lesión extensa del neu- 
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musitación, incontinencia, raquialgia, ataxia, parálisis, 
etcétera. La pneumonía es lobular, con esputos sin neu- 
trófilos, mucha fibrina y escasas bacterias por opo- 
sición a la gripal, a juzgar por el estudio efectuado por 
Polayes y Lederer. 

Rabinowitz y Livingston llaman la atención sobre 
la expectoración mucosa, sumamente espesa y a veces 
hemoptoica, y la tendencia a las trombosis; la fatal y 
rápida marcha que lleva en las personas de edad fué 
observada por Horder y Gow. 

-A propósito de la rabia leemos en un curioso libro 
argentino titulado Antología del disparate una rectifi- 
cación a la definición de la enfermedad que dió otro au- 
tor en la ENCICLOPEDIA ESPASA (tomo XLIX) comba- 
tiendo la espontaneidad de la misma y generalizando 
ese padecimiento a todos los mamiferos y aun a los pá- 
jaros. No parece en ella descaminado su autor, aunque 
sí al aseverar que «el rabioso... bebe ávidamente». 
Como nosotros no hemos visto casos de rabia, seguire- 
mos a Jochmann y Hegler, que describen los calambres 
faríngeos de deglución al introducir un poco de lí- 
quido en la boca; estos calambres se despiertan tam- 
bién al ver una cuchara con líquido o un vaso con agua 
y de ahí debe proceder el nombre de hidrofobia. 

En el empleo del suero de convalecientes en el sa- 
rampión observa Gunn que si no protege se debe a un 
error de diagnóstico en el dador, que lleva aparejada una 
baja cifra de anticuerpos. 

La dosis mínima es de 5 cnic.*; a partir de los tres años 
el número de centímetros cúbicos lo da la edad multipli- 
cada por dos. Será intramuscular y precoz, pues del sexto 
al octavo día aparece la invasión, aunque quizá debilita- 
da; la protección es del 94 por 100. Forbes propuso que 
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se permita el acceso a la escuela a los niños que han 
contactado con un enfermo. Herrman aplica el virus 
morbílico a la pituitaria de los niños y días más tarde 
les inyecta, bajo la piel, suero de convalecientes para 
lograr una vacunación contra el sarampión. Para lo- 
grar un contagio más natural se organizan tea parties 
con enfermos y sanos, a los que debe agregarse luego 
una inmunización artificial, Heller toma 25 cmc.? de san- 
gre de uno de los padres y se los inyecta al niño en las 
nalgas sin usar siquiera los citratos. 

Fiebre tifoidea. En 12 de las grandes ciudades yan- 
quis ya no se han visto casos de esta enfermedad desde 
el año 1931. McCreary dice que en algunos medios de 
analfabetos y negros es necesaria la palabra para me- 
jorar las condiciones sanitarias, no bastando el folleto 
ni el periódico; hay que asociar a ello las medidas de 
epidemiología, la educación higiénica, la vacunación, 
la mejora sanitaria moderna, la investigación y vigi- 
lancia de los portadores de gérmenes y la inspección 
rígida de las comidas y bebidas, a estilo de Bismarck, 
que declaró al que vendía alimentos en mal estado, ene- 
migo del Estado y le encarceló, haciendo que toda de- 
claración de tifoidea y paratifus fuera denunciada a la 
policía, quien se encargaba de rastrear el caso. Onodera 
y Liu han tratado a los portadores con algunas in- 
yecciones intravenosas e irradiación biliar por rayos X, 
logrando así que se liberaran de bacilos que en general 
se albergan en la vesícula biliar, 

Tos ferina. McGee la trata con éter administrado 
por el recto y Russell con rayos ultravioleta. Para el 
diagnóstico precoz usaban Gardner y Leslie una modi- 
ficación danesa del Bordet-Gengou recogiendo las 
gotitas de Fluege en cápsulas de aluminio que contie- 
nen gelatina, devueltas con rapidez al laboratorio que 
pemiten ver colonias de Haemophilus pertussis a las 
cuarenta y ocho y mejor a las setenta y dos horas con 
lente de relojero e iluminación oblicua; tienen 0,5 mm. 
de diámetro y un reflejo como de perlita o gotita de 
mercurio. Echan por tierra el dato clásico de la tin- 
ción bipolar, y diagnostican así tres cuartas partes de 
los casos. 

McGee da una leucocitosis de 18000 como promedio 
y una linfocitosis de 62 por 100; la desviación a la iz- 
quierda empeoraba el pronóstico. 

Zavriew y Makachvili han usado la vacunación intra- 
muscular de estreptococos de 10 razas hemolíticas ob- 
tenidas de faringes de escarlatinosos y 20000 cutidosis 
de toxinas. A la segunda o tercera inyección la tos per- 
día su carácter espasmódico, desaparecían las náuseas y 
vómitos y dormían tranquilos los niños. El porcentaje 
de la pneumonía era un 36 por 100 menor. No siempre 
se conseguía suprimir la enfermedad con esa vacuna- 
ción. Turner ha utilizado la lámpara de mercurio y en 
unos veinte días todos los síntomas desaparecían. El 
niño estaba en decúbito supino y luego en prono y la 
irradiación se efectuaba a 90 cm., al principio a diario 
y luego en días alternos, Evitaba la pigmentación que 
obstruye el paso de los rayos y comenzaba de medio 
a dos minutos subiendo medio minuto en los peque- 
ños y uno en los mayores. 

Tularemia. Los únicos Estados yanquis libres de 
esta enfermedad son los de Nueva Inglaterra, es decir, 
los más antiguos de la costa norte atlántica. Es una 
enfermedad profesional de matarifes, cazadores y Co- 
cineros. Debe despellejarse con guantes de goma y co- 
cer la carne. Jackson y Seid describen unos casos 
de tipo úlcero-ganglionar; se deben al Baclerium tu» 
larense y se transmiten de los roedores al hombre, apar- 
te de por el mecanismo antes citado, por la picadura 
de un insecto chupador infectado o al disecar roedores, 
los empleados de laboratorios. Un ataque produce in- 
munidad para unos veinte años; parece ser idéntica a la 
enfermedad de Ohara en el Japón. Tiene una incuba- 
ción de dos a cinco días, y el comienzo es brusco con- 
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cefalalgia, escalofríos, dolor generalizado, vómitos, |ración si hay sospechas de tuberculosis; no aconse- 


postración y fiebre, si era por picadura, adenitis regio- 
nal que luego supura y se debe incindir, la fiebre es de 
tipo séptico durando de tres a seis semanas. Al tercer 
día se produce en el sitio de la lesión inicial un foco ne- 
crosado que se desprende dejando cicatriz permanente. 
Se hacen la prueba de la aglutinación progresiva y la 
inoculación y necropsia del cobayo. Permar describe 
una pneumonía atípica. Tiene relación antigénica con 
las Brucellas. Hay un tipo tifoide poco frecuente se- 
gún Masses. Las diversas localidades de la tularemia 
originan frecuentes equivocaciones de diagnóstico con 
otras enfermedades infecciosas. En un caso de Black- 
ford la fuente de la infección fué un opposum, marsu- 
pial de Virginia. En la república de los Soviets ha ha- 
bido cuatro epidemias, alguna de ellas procedente de 
los castores y ratas de agua perseguidas por sus pieles. 

Varicela. Los Mac Donald creen haber cumplido 
con un microorganismo, por ellos hallado, las exigen- 
cias de los postulados del Koch, pero sabido es que hay 
que dejar posar aleún tiempo este género de comu- 
nicaciones. Traub y Tolmach describen dos casos en 
los que coincidía el herpes zoster con la varicela, pero 
de momento no hay prueba suficiente de que su aso- 
ciación sea otra cosa que una casual coincidencia, 

Viruela. Para los Impfgegner o enemigos de la 
vacunación antivariolosa (descubierta en 1796 por 
Jenner y que tan a menudo se confunde por médicos 
y no médicos con la variolización de hombre a hombre 
que con grandes peligros anteriormente se verificaba) 
es de interés saber que los cuatro Estados yanquis de 
Arizona, Utah, Dakota Norte y Minnesota, con una 
población en conjunto de 3.817,000 y libres de la vacu- 
nación obligatoria, tuvieron en diez años 46,130 casos de 
viruela, mientras que Massachusetts, con 8.852,000, no 
tuvo en igual lapso de tiempo más que 408. Cien veces 
más viruela a igual población parece un precio dema- 
siado elevado para la llamada cláusula de conciencia 
que en Vizcaya defendió con habilidad polémica el 
doctor Arriandiaga. 

Como ejemplo del cambio de virulencia de la vi- 
ruela —el mayor peligro de la antigua variolización o 
inoculación simple— cita Woodward a un preso de 
Oklahoma que pasó el 5 de diciembre de 1921 una vi- 
ruela leve y se curó; pero infectó a otras 38 personas 
con un tipo tan mortal que murieron 24. En Gloucester 
(Gran Bretaña) se abolió la vacunación obligatoria en 
1885 y en 1896 hubo 443 muertes de viruela. En Fili- 
pinas hubo en 1918, 16,147 muertes y en 1927 y 1928 nin- 
guno. Havens y Mayfield dicen que los sueros de los 
enfermos de varicela que no estaban vacunados con- 
tra la vizuela no floculan el virus vacunal; en cambio, 
si lo hacen los de los enfermos de viruela. 
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En la tuberculosis ha avanzado mucho el diagnóstico 
radiológico precoz con los trabajos principalmente de 
Braeuning, Sunon y Raedeker, divulgados en España 
por don Manuel Tapia y su escuela y aplicados en la 
extensión que ha tomado en este Estado la lucha anti- 
tuberculosa desde hace pocos años. Según Braeuning, 
sólo un 20 por 100 de tuberculosis pulmonares se diag- 
nostican antes de que sean abiertas. Como prueba de la 
capital importancia de los rayos X en este diagnóstico, 
es notable la estadística de Kattentidt, que aplicó el 
radiodiagnóstico a 10000 estudiantes sanos en aparien- 
cia y halló en el examen clínico puro siete veces me- 
nos tuberculosis activas que con los rayos X y diez 
veces menos tuberculosis abiertas. De ahí la frase de 
Hofbauerde que a la tuberculosis no se la oye, sino que 
se la ve. ; 

He aquí las normas generales de Braeuning: es un 
caso de negligencia profesional decir que un pulmón está 
sano sin exploración radiológica; no hacer esta explo- 


Ss 


jar el examen radiológico en toda enfermedad de las 
vías respiratorias que haya dado lugar a síntomas sub- 
jetivos u objetivos durante tres semanas o más; no 
examinar a la pantalla a todo enfermo que en los úl- 
timos años ha padecido lesiones repetidas de las vías 
respiratorias, aunque la duración de cada proceso haya 
sido menor de tres semanas; declarar que cualquier 
enfermo con síntomas pulmonares de la clase que sea 
se encuentra ya bien, sin haber hecho una explora- 
ción radiológica. 

Hay que examinar a todas las personas que hayan 
estado expuestas a la infección tuberculosa. Estas 
pruebas han patentizado el error que encerraban nues- 
tras nociones anteriores de que la tuberculosis inci- 
piente se podía curar con tres meses de estancia en un 
sanatorio y la forma insidiosa en que se desarrollan 
en el pulmón focos nuevos según se van curando los 
antiguos. 

En estos casos, en la adolescencia y en el comienzo de 
la edad adulta, el pronóstico es más desfavorable que 
en otros de mayor extensión, cuando el niño tiene me- 
nos de ocho años. Tiene gran importancia práctica al 
diagnóstico de la tuberculosis inadvertida, cuando el 
portador se considera rebosante de salud, siendo en- 
tonces cuando su porvenir se decide. 

Grass diagnostica precozmente la fímia pulmonar 
examinando el moco obtenido de la laringe. La reac- 
ción a la tuberculina demuestra si hay o no infección 
tuberculosa, y el grado de reacción da cierta idea de la 
gravedad, pero no indica la localización, extensión o 
gravedad de la lesión presente. Si por añadidura reac- 
ciona el niño en forma positiva, esto no significa. que 
la lesión tuberculosa esté en actividad. En estas con- 
diciones es cuando resulta útil la exploración radioló- 
gica del tórax. Stone y Wolff han explorado a los niños 
en esta dirección, encontrando casos en los que había 
lesiones de ganglios linfáticos hiliares sin que en la par- 
te de pulmón que les era tributaria se descubriera le- 
sión alguna; meses más tarde se encontró un nodulito 
en el área sospechosa. En presencia de una reacción 
tuberculínica positiva, las infiltraciones pulmonares se 
deben considerar tuberculosas. En los niños de peque- 
ña reacción de tuberculina, el 13 por 100 tenían sín- 
tomas positivos de enfermedad; en los de gran reacción, 
los tenían hasta el 57 por 100 y eran los que tenían más 
de 2 cm. de diámetro. Pindell llama la atención sobre 
el infarto masivo y no calcificado de los ganglios hi- 
liares, que aparecen en la radiografía como sombras 
irregulares prominentes en la parte superior del me- 
diastino o en el hilio. 

Todos los ganglios linfáticos intratorácicos infartados 
de los niños son tuberculosos. Hablando en general, to- 
das las sombras confluentes o todo moteado fino y dis- 
creto de toda infiltración nodular gruesa en la mitad su- 
perior de los pulmones de un adulto se deben considerar 
tuberculosos mientras ne se demuestre otra cosa. Es- 
tas señales tienen que ser completamente diferentes de 
las sombras lineales de los pulmones. La mayoría de las 
lesiones localizadas en la mitad inferior de éstos de- 
ben considerarse como no tuberculosas mientras no se 
pruebe que lo sean. Ahora bien, muchas veces se ob- 
servan en las bases densidades modulares caracterís- 
ticas que representan desde luego tuberculosis. Las 
sombras anulares claras en la mitad superior de los 
pulmones se deben mirar como cavernas tuberculosas 
mientras no se demuestre lo contrario; si están en la 
mitad inferior de los pulmones y tienen un contorno 
de pared neto, también se considerarán cavidades 
tuberculosas hasta que se prueba otra cosa. 

El tipo infantil tiene mejor pronóstico que el adul- 
to; es más probable que cure por resolución que por 
transformación fibrosa. Algunas lesiones perifocales 
pequeñas tienen buen pronóstico. La tuberculosis mi- 
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liar de la infancia ocurre principalmente en los lactan- 
tes; se la describe como universal, fina y moteada. El 
pronóstico es desfavorable, pero si no sobreviene me- 
ningitis, muchos de estos enfermos pueden curar. Rede- 
ker establece seis puntos importantes sobre los infiltra- 
dos pulmonares precoces: 1.0, la primera localización de 
los tipos postpuberales de la tuberculosis no está en el 
vértice sino en la parte externa de la región infracla- 
vicular; 2.9, esta observación no se puede hacer sino 
por medio de los rayos X; 3.0, suele ir acompañada de 
inflamaciones de los nódulos linfáticos con irritación 
perifocal; 4.0, en esta fase precoz no hay síntomas sub- 
jetivos ni objetivos; 5.*, su frecuencia máxima se en- 
cuentra en los grupos de edad de quince a veinte años, 
y 6.9, casi siempre se descubre el origen del contagio. 

Por el método de Loewenstein de hemocultivo del 
bacilo de Kock se obtienen resultados visibles al final 
de la segunda semana y al cabo de un mes son nume- 
rosos. El tanto por ciento de cultivos positivos varía des- 
de el 70 por 100 en los casos graves hasta el 10 por 100 
en los benignos. Se ha descubierto el bacilo incluso en 
la sangre de enfermos sin fiebre y con estado general sa- 
tisfactorio. Pinner compara el cultivo con la inocula- 
ción al cobayo y se decide en favor del primer método 
por su independencia respecto a los animales, coste 
más reducido, mayor rapidez de diagnóstico y por estar 
al abrigo de la muerte prematura de animales. Pero su 
tanto por ciento de diagnósticos positivos es más re- 
ducido que con la inoculación. Bacmeister estudia la 
radioterapia en la tuberculosis pulmonar, terapéutica 
irritante que produce una acción general y otra local, 
si es fuerte; cuanto mayor es el vigor con que la piel 
reacciona a los rayos y cuanto más extensa el área de 
piel expuesta a su acción, tanto mayor es el peligro 
de las reacciones focales indeseadas. De aquí la nece- 
sidad de un cuidado especial antes de que la piel haya 
perdido sensibilidad por curtirse y en las personas en 
que el curtido no se produce. El infiltrado precoz y las 
formas exudativa caseosa y productiva progresiva 
con fiebre o tendencia a las hemorragias empeoran y 
tienden a progresar más de prisa con este tratamiento. 
Antes de comenzar las radiaciones y durante ellas se 
debe determinar la velocidad de sedimentación de los 
eritrocitos. La presencia continuada de fibras elásticas 
en el esputo es una contraindicación para este trata- 
miento. Bacmeister da al principio una sesión cada quin- 
ce días. comenzando por una dosis igual al 5 por 100 
de la dosis eritema, con filtración adecuada, y si las 
condiciones lo autorizan la va aumentando hasta un 
10 por 100; al aumento del catarro no se le da el valor 
de síntoma de alarma, pero las elevaciones de tempe- 
ratura, aunque sean pequeñas, y la disminución del 
Fachreus reclaman cesación inmediata de las sesiones 
hasta que la reacción haya desaparecido y reducción 
y espaciamiento de las dosis cuando se reanuda la 
terapla. ' 

Bacmeister estudia las recientes novedades de las 
dietas de Gerson y Herrmanmnsdorfer en la terapia tu- 
berculosa e insiste en el hecho de que después del neu- 
motórax artificial el enfermo debe seguir unos ocho 
meses en el sanatorio para su tratamiento general que 
es la base del tratamiento. La temperatura matutina 
rectal ha de ser inferior a 370 si el enfermo ha dormido 
bien. En una forma fibrosa estacionaria se puede co- 
menzar el ejercicio más pronto que en las formas exu- 
dativas (especialmente los focos primarios), que exi- 
gen reposo durante mucho tiempo después de la des- 
aparición de la fiebre. Las formas más benignas de la 
tuberculosis pulmonar diseminadas por el torrente san- 
guíneo y los casos de adenopatía tráqueo-bronquial 
tuberculosa con masas tumorales bien limitadas, que 
pueden mostrar temperaturas subfebriles durante va- 
rios meses, permiten un tratamiento más activo. Bac- 
meister prescribe cuatro horas de reposo en cama du- 
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rante el día y deja que en el resto de éste se muevan 
los enfermos y jueguen al aire libre y al sol todo lo que 
quieran. Estos enfermos pueden reaccionar perfecta= 
mente también a otras formas de tratamiento irritan- 
te: tuberculina, helioterapia, irradiaciones con la lám- 
para, etc., pero es preciso observarlos con cuidado y 
radiografiarlos de cuando en cuando. El ideal dieté- 
tico es un régimen mixto con abundantes proteínas 
y grasas, con hidratos de carbono, vitaminas y sales en 
cantidad suficiente y que suministre un grado ligero de 
hipernutrición. En la diátesis exudativa aconseja prin- 
cipalmente vegetales con poca sal; en las constituciones 
irritables o con tendencia a formar focos exudativos 
recomienda durante la pubertad, la menstruación y la 
primavera el aceite de hígado de bacalao, tres cucha- 
radas al día tras las comidas, seis naranjas, manzanas o 
tomates, dos yemas de huevo crudas y una cucharilla 
de una poción cálcica media hora antes de la comida. 
Distingue entre climas curativos y climas suaves; los 
curativos son estimulantes con ligeras oscilaciones de 
temperatura y favorecen la curación de la tuberculo- 
sis, como son los marinos y los montañosos protegidos 
contra el viento; los suaves no son estimulantes y entre 
ellos están las islas del Mediterráneo y el desierto en 
invierno. Las constituciones irritables e hipersensibles 
no soportan bien el clima marino; una tuberculosis 
pulmonar reciente y exudativa debe ser enviada pri- 
mero a alturas medias y luego a estimulantes más ac- 
tivos. En las montañas resguardadas, los cambios de 
temperatura por la noche son más ligeros que en la 
costa y el enfermo. conserva más energía disponible 
para dominar la enfermedad. En los climas suaves, don- 
de el tuberculoso debe vivir una época larga —pues si no 
corre peligro al regresar a su país—, pueden vivir mu- 
cho tiempo enfermos gravísimos. En los Alpes, con pe- 
ríodos largos de sol despejado, la helioterapia natural se 
lleva a cabo con la individualización más estricta y con 
técnica cuidadosamente estudiada; por eso se refieren 
buenos resultados en pacientes cuyos focos pulmonares 
se han estacionado con el pneumotórax sobre todo en 
los niños en aquellos asociados a tuberculosis Óseoar- 
ticulares. En la tuberculosis pulmonar pura con focos 
exudativos precoces, los baños de sol son un arma pe- 
ligrosa. Tomados sin reflexión en personas aparente- 
mente sanas producen estragos que hemos tenido oca- 
sión de comprobar en Bilbao. 

Parece que producen por sí mismos anticuerpos. Los 
tuberculosos deben tomar baños de aire y fricciones 
para estimular también de esa forma la piel. Edgar 
Mayer opina que el tratamiento hipoclorurado es so- 
bre los trastornos simpáticos y no sobre la tuberculosis. 
La liquefacción de los coloides se ha atribuído a un ex- 
ceso de sodio. Gerson ha presentado radiografías que 
demutstran la disminución del tamaño de las cavernas 
en los pulmones sometidos a su tratamiento con ré- 
gimen declorurado; en 14 casos obtuvo la contracción 
de las cavernas cuando el reposo y la colapsoterapia ha- 
bían fracasado. A los enfermos graves sensibles a la 
mayoría de las proteínas animales y al ClNa no se les 
da durante los primeros días proteína alguna animal. 
Luego les va dando de una a seis yemas de huevo, más 
tarde hígado, timo y sesos. No permite'la leche hasta 
que el enfermo está libre de fiebre; más tarde da 100 gr. 
de carne a la semana y gran cantidad de hortalizas y 
frutas. El regreso brusco al régimen salino es peligroso 
y la pérdida de peso inicial con aumento de diuresis 
es un síntoma favorable. Deist cree que las mejorías 


de Gerson se deben al tratamiento general y no al ré- 


gimer. 

Brock utiliza la sanocrisina en los negros que pre- 
sentan una lesión casi puramente exudativa, pero los 
resultados no fueron iguales; en su hematología atribu- 
ye la mayor importancia al monocito. La falta relativa 
de absorción de los rayos de sol en el negro a conse- 
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cuencia de su pigmentación puede ser un factor en la 
disminución de su resistencia a la enfermedad. 

Cutschera-Aichbergen emplea la vacunoterapia en 
la tuberculosis pulmonar como tratamiento inoculando 
bacilos vivos y virulentos sin atenuar y parece que al- 
gunos de sus enfermos mejoraron. En la vacunación 
por la B. C. G. (que se ha extendido en España princi- 
palmente por la labor de Sayé) anotaremos los experi- 
mentos de Griffith en cobayos, conejos, cabras, pollos y 
monos rhesus sin provocar lesiones progresivas, con- 
firmando la tesis de Calmette. Pero cree que no logra 
proteger por completo a los monos contra la fimia como 
suponía Calmette. Cuando en la casa en que hay niños 
que se pueden vacunar no hay ningún caso de tuber- 
culosis abierta, muchos autores se inclinan a retrasar 
la vacunación o a prescindir de ella. y 

Jennings dice que en el embarazo y tras el parto con 
un tratamiento adecuado cabe reducir mucho la posi- 
bilidad de que la tuberculosis se active; sin embargo, es 
claro que no conviene el embarazo a las tuberculosas. 
No cree en la infección uterina por el bacilo tubercu- 
loso. Con un grado-de fiebre permite el sentarse en la 
cama para comer; si tiene dos grados no se le permite 
servirse la comida. En los casos adecuados se pueden 
emplear el pneumotórax y los sacos de perdigones. Tras 
el parto se separa al niño de la madre y de toda tuber- 
culosis abierta. También se prescibe el reposo si hay 
náuseas graves, vómitos y otros síntomas. El peligro 
—dice luego— no es el niño en la matriz, sino el niño 
en la casa. 

Campbell cree que lo interesante en los sanatorios 
es el cambio de clima en absoluto y por eso cree que 
los sanatorios bajos serían de interés para los habitan- 
tes de las montañas, que enferman de la tuberculosis, 
por ejemplo en los Alpes, lo que no se daría de ser cier- 
ta la concepción clásica de la climatoterapia de altura. 
Bacmeister estudia el mal efecto de la hiponutrición, 
traumatismos psíquicos, preocupación, ansiedad y de- 
presión moral sobre la tuberculosis. La estenosis con- 
génita de los vasos pulmonares predispone a la fimia 
y también la escoliosis. La bronquitis aguda bacte- 
riana descendente es un peligro constante en toda tu- 
berculosis pulmonar aguda progresiva o en las latentes. 
La bronquitis aguda y la gripe hacen reaparecer los 
bacilos, aunque desaparecen una vez dominados estos 
procesos: la gota coincide pocas veces con la tuber- 
culosis. La obesidad producida por el exceso de alimen- 
tación tiene influencia nociva sobre la tuberculosis. 
Conocida es la frecuencia con que en una diabetes 
aparece la tuberculosis; como norma terápica se evi- 
tará en lo posible la insulina, porque, a veces, tras sus 
inyecciones, se producen reacciones focales en las zonas 
exudativas con fiebre y hemorragias; en ese caso, si la 
diabetes es fuerte, se cambiará de marca de la insulina, 
porque la causa puede ser la proteína que la primera 
marca tuviera. 

Sabida es la gra1r, cendencia a la tuberculosis de la si- 
licosis, que hemos estudiado en Vizcaya varios médicos. 

Según Fraenkel, el infiltrado precoz grande superfi- 
cial asienta en cualquier parte del pulmón y pocas ve- 
ces en el vértice; tiende al reblandecimiento con difu- 
sión broncógena, que se evita con el pneumotórax. Es- 
tudia el mismo los focos redondos y solitarios del adul- 
to, que oscilan entre el tamaño de una moneda de 5 cén- 
timos y el de una de 2 pesetas; persisten largo tiempo 
y, aunque se hallan en personas sanas al parecer, pue- 
den reblandecerse y difundirse, Koenigsfeld dice que 
el 97 por 100 de los seres humanos padecen infección 
primaria tuberculosa; el 75 por 100 de las personas se 
reinfectan, enfermando clínicamente sólo la mitad; 
mueren sólo una tercera parte de las que enferman. 

_ El traumatismo puede bastar para disminuir la re- 
sistencia del que lo sufre por la pérdida de sangre, por 
obligarle a permanecer mucho tiempo en la cama, a 
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consecuencia de supuraciones debilitantes, etc., de 
modo que la reducción de la cantidad minima de baci- 
los que se bastan para tener poder infectante para ese 
enfermo viene a complicar las posibilidades de la infec- 
ción exógena. Así que no es necesario que un trauma- 
tismo afecte el pulmón para que sea responsable de 
una tuberculosis pulmonar. Todo caso de tuberculosis 
que aparezca unos años después del traumatismo no 
se podrá explicar por éste ni tampoco cuando el trau- 
matismo sea ligero. 3 ; 

Un traumatismo directo podrá liberar los bacilos 
de un foco: por una hemorragia grave, un acúmulo 
de plasma intersticial o linfa, un reblandecimiento de 
las masas caseosas, puede reactivar un foco latente. 
El foco puede ser extrapulmonar, por ejemplo testicu- 
lar. Durante una tuberculosis latente o manifiesta, la 
parte sana del pulmón puede sufrir un traumatismo y 
desarrollarse en ella una tuberculosis, lo cual es raro; 
se interpretará como una infección endógena, proba- 
blemente de origen hemático. 

Wingfield coincide con otros autores en que la pro- 
tección que confiere la B. C. G. tiene poca duración. 
Turner cree que la propensión mayor de la mujer a 
los grandes contagios domésticos en la época de su 
actividad sexual se puede explicar por la aplicación 
de la teoría de la alergia. Durante la menstruación y 
el embarazo hay depresión del estado alérgico. De los 
doce a los cuarenta y cinco años la mujer infectada, 
está sufriendo constantemente variaciones cíclicas de 
la alergia, en tanto que el varón, que se halla expuesto 
continuamente a los grandes contagios, tiene un grado 
de alergia que crece constantemente. En el período 
menstrual se puede infectar a la mujer con dosis me- 
nores que las necesarias para el hombre. 

Dos semanas más tarde reaccionará a los bacilos tu- 
berculosos con mayor energía que el hombre. Así se 
explica por qué es raro que antes del puerperio se ma- 
nifieste la tuberculosis activa. Durante el embarazo 
disminuye el grado de alergia, y la mujer gestante se 
sobreinfecta con mayor facilidad; en el puerperio 
el aumento del grado de alergia inicia reacciones alre- 
dedor de los focos de bacilos tuberculosos, y de estas 
reacciones puede resultar la enfermedad. 

Entre las personas de menos de quince años que con- 
viven con un tuberculoso son mayores la morbilidad 
y la mortalidad cuando la fuente de infección es una 
mujer y no un hombre. 

Como la tarea de radiografiar a todos los niños de 
las escuelas alcanzaría un precio inaccesible, se co- 
mienza por emplear la prueba de Pirquet y se somete a 
la radiografía a aquéllos que reaccionan positivamente. 
Zacks considera la prueba de Pirquet más útil que el 
método intradérmico con la dosis de la centésima de 
miligramo para este último, con lo cual ambas pruebas 
descubrirán el 90 por 100 de las enfermedades de al- 
guna importancia. Con la dosis de 1 mg. se encontra- 
rán en ambos grupos de 20 a 25 por 100 más reaccio- 
nes positivas y no pasará inadvertida ninguna índole 
de lesiones. El 54 por 100 de éstas dieron síntomas ra- 
diográficos antes de que clínicamente apareciera nin- 
guno. Los estertores se presentaron más pronto que 
otros síntomas, como tos y expectoración; pero estos 
estertores aparecieron por término medio dos años y 
medio más tarde que los síntomas de lesión manifies- 
tos en la radiografía. 

Diehl reconoció a los estudiantes de la”Universidad* 
de Minnesota con prueba de Mantoux y radioscopia, y 
las lesiones que más buscó en la pantalla fueron las 
sombras en el parénquima, áreas calcificadas, aireación 
o movimientos desiguales de ambos lados, obliteración 
del ángulo costo-frénico, etc. Con sólo la radioscopia 
no se puede dar un informe negativo de tuberculosis si 
había lugar a sospechar. Así se han diagnosticado cua- 
tro veces más tuberculosis que antes. 
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Griffith encuentra porcentajes elevados de infec- 
ciones bovinas en la tuberculosis humana, superior en 
Escocia a las cifras inglesas sobre todo en ganglios 
cervicales, lupus, sistema óseo-articular y contagios 
por autopsias. No se pueden diferenciar ambas tuber- 
culosis humana y bovina sino por la bacteriología. y 
cuando la infección pulmonar procedía de bacilos bo- 
vinos era secundaria a una. infección digestiva de la 
infancia, Klimmen ha referido 50 casos de tuberculosis 
aviaria en seres humanos; clínicamente no se diferen- 
cia de las otras. En las mucosas origina úlceras y abs- 
cesos que curan pronto; produce un curso septicé- 
mico con grandes períodos afebriles. Los hombres se 
contagian con las deyecciones de las aves y sobre todo 
por la ingestión de huevos crudos o pasados por agua. 
Los hígados y bazos de pollo pueden ser peligrosos si 
no se cuecen bastante. Kliner calcula que el 3 por 100 
de los huevos del mercado y el 10 por 100 de las galli- 
nas tuberculosas contienen el bacilo tuberculoso aviario. 

Roche utiliza la prueba de la velocidad de sedimen- 
tación de los hematíes de Foahreus como diagnóstico, 
cuando es normal, del origen mental de una fatiga de 
los tuberculosos. Nayrac y Breton dicen que el hijo 
de un padre infeccioso de tuberculosis pulmonar está 
engendrado por un espermatozoide anómalo. Baer re- 
comienda que el enfermo tras el pneumotórax quede en 
cama, sujeto a observación durante algún tiempo, cua- 
tro meses según Maendl; si se hace ambulante demasia- 
do pronto, fácilmente se produce un exudado o la fi- 
mia se hace bilateral. Esos cuidados son más necesarios 
aun en el pneumotórax izquierdo, como en un caso en 
que se produjeron disnea y cianosis graves que fué sal- 
vado por tres horas de aspiración continua. Kirch es 
más optimista para el pneumotórax ambulante, pero 
seleccionando bien los casos; en 11,000 punciones am- 
bulantes no ha tenido caso alguno de embolia gaseosa. 

Monro emplea el oleotórax (aceite de olivas esteri 
lizado y con gomenol), en el empiema tuberculoso con 
éxito, por sus efectos mecánicos y desinfectantes. De- 
tiene también la obliteración de los pneumotórax. Como 
su presión es mayor que en los'de aire, reduce mejor 
las cavernas rodeadas de tejido fibroso. En los neuyó- 
ticos puede substituir el aceite al aire porque hay que 
puncionar con mayor frecuencia. Monro no pasa de 
300 cm.* la primera vez; pocas veces excede de 500. 
No debe usarse el oleotórax cuando la cavidad pleural 
es grande, el pulmón colapsado fijo y sin tendencia a la 
expansión y hay reacciones por el aceite. Puede estar 
puesto dos o tres años y luego substituirlo por el pneu- 
motórax. Los veía diariamente durante la primera se- 
mana y luego una vez cada semana con los rayos X. 
Suele haber fiebre ligera y derrames pleurales insi- 
diosos. 

Baumgarten y Rusk tratan los derrames crónicos 
con gomenol y aceite; lo encuentran también indicado 
en la esterilización de la/pleuresía con derrame infec- 
tado, en el tratamiento de las perforaciones pleuro- 
pulmonares y para aumentar la rigidez del mediastino. 
El gomenol se emplea en soluciones al 5 por 100, co- 
menzando por 10 cm.? y subiendo en días alternos la 
cantidad. 

Sir Briscoe estudia la deflación de los pulmones en 
sus lóbulos inferiores en todos los sujetos que descan- 
san echados en una posición sin realizar ejercicio al- 
guno. En el colapso pulmonar masivo el comienzo suele 
ser agudo, con dolor, ortopnea, cianosis y malestar ge- 
neral. El lóbulo inferior del lado enfermo está atelec- 
tásico, y aunque el superior se encuentra hiperdisten- 
dido, la cantidad del aire respiratorio es pequeña, En 
el lado sano también está hiperdistendido el pulmón; 
considera estos casos como de pleuresía aguda. Después 
de una operación, hay que evitar las inspiraciones pro- 
fundas cuando se puede aspirar el material infeccioso 
a las partes más profundas del pulmón. Se debe guar- 
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dar la posición sentada y no deben apretarse mucho 
los vendajes supraumbilicales; debe mover la cabeza y 


brazos. Para expectorar debe hacer una inspiración len- 
ta y profunda, y luego una espiración breve y brusca; 


aplicará una mano a cada costado para ayudarse, y 
'la enfermera pondrá su mano sobre el sitio que corres- 
ponde a la incisión, : 


El catarro común se debe, según Dochez, a un virus 
filtrable y se puede propagar a chimpancés por vía in 
tranasal en uno o dos días con filtrados libres de bac- 
terias, 

Kerley estudia el lóbulo ázigos originado por la vena 
ázigo que a veces no forma el arco por encima del pe- 
dículo pulmonar, sino que se desvía hacia fuera por 
detrás del lóbulo superior del pulmón derecho; cruza la 
cara dorsal de éste, inmediatamente bajo el vértice y 
desciende de nuevo, cruzando la cara ventral del pul- 
món. Así surca, y prácticamente divide, el lóbulo su- 
perior en dos entidades distintas, cada una de ellas con 
suministro bronquial y vascular independientes. Con 
esta deformidad coincide a veces la falta del lóbulo me- 
dio. La vena ázigos lleva consigo a menudo las pleuras 
parietal y visceral hacia la fisura interlolular. Sucede 
esta anomalía en un caso por cada 200 normales. Clí- 
nicamente no se puede diagnosticarlo, pero fácilmente 
lo permiten los rayos X. La vena que Cruza el vértice 
del pulmón puede cortar el acceso del aire a la parte in- 
terna del lóbulo dividido, lo que coincide con conges- 
tión. Así se oyen estertores finos y se piensa en la tu- 
berculosis: se diagnostica por la opacidad en forma 
de V. A veces se originan en él neumonías y abscesos y 
su límite inferior viene siempre a parar en el ángulo 
de aorta y cava superior, A 

En los normales se ven residuos de lóbulos accesorios 
que son un factor de interés en el desarrollo de la bron- 
quiectasia, que en este caso hace pensar en las ventajas 
que reportaría la extirpación del lóbulo bronquiectá- 
sico. 

En la gripe pulmonar se recomienda por Elkeles el 
examen de los esputos muy frescos, y su forma bron- 
copneumónica deja focos crónicos toxígenos en forma 
de bronquiectasia difusa, poco conocida y confundida 
a menudo con la tuberculosis pulmonar. Su esputo es 
un cultivo casi puro del bacilo gripal. En las neural- 
gias postgripales puede ser eficaz la autovacuna. 

En las pfrheumontas de pneumococos, cuando hay car- 
diopatías y septicemia está, indicado el suero por la ra- 
pidez con que desintoxica. Debe ser específico de raza 
sobre todo de los grupos 1 y II y acelera la crisis. En la 
de estreptococos se llega al empiema con facilidad, ya 
que el 80 por 100 de los empiemas son de esta natura- 
leza y su presencia en el esputo agrava el pronóstico. 
Para los pneumo y estreptococos son recomendables la 
optoquina, la eucupina y el rivanol, ineficaces para las 
otras bacterias. El estafilococo produce supuraciones 
locales, es decir abscesos. ¿ 

Daniels describe una trómboflebitis del ' costado 
como una causa de dolor torácico, tocándose un cor- 
dón duro, sinuoso y doloroso que se trata con agua fría. 
Harrison estudia la confusión entre la pulmonía y la 
apendicitis aguda; utiliza para el diagnóstico el dato 
de que en la primera la leucocitosis es superior a 20000, 
que el dolor disminuye a la presión profunda suave, que 
la función del psoas no agrava el dolor, etc. : 

Heffron estudia la lucha contra la pneumonía en el 
estado yanqui de Massachusetts y cuenta cómo se 
ha elaborado un mecanismo por el cual se puede dar 
el suero antipneumocócico al enfermo con el menor re- 
traso posible, pues si no se puede suministrar en los cua. 
tro primeros días es preferible prescindir de él. Sus 
historias demuestran que los enfermos del tipo 1 tra- 
tados con suero tienen una mortalidad de 11 por 100 
y los del tipo II una de 15 por 100, o sea, la mitad de la 
mortalidad corriente, que parece siempre mayor en 
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los hospitales que a domicilio. Locke previene contra 
el contagio por quienes asisten a los pneomónicos, ya 
que pueden albergar en su boca y nariz durante cuatro 
semanas los pneumococos de los tipos 1 y 11; los enfer- 
mos lo contienen en sus esputos durante meses. El 
suero abundante en los primeros días de la enfermedad 
es muy eficaz en la infección del tipo 1: la gran dosis 
necesaria, las dificultades de administración y las reac- 
ciones graves no permiten usarlo sino en los hospitales 
mejor instalados de investigación; la preparación de 
Felton evita esas reacciones y es 10 veces más concen- 
trada. Locke condena los tópicos aplicados al tórax 
cutáneo. El aire fresco y puro tiene importancia vital 
pero no debe ser más frío que 150. El exceso de grasa en 
la alimentación produce diarrea y el de azúcar timpa- 
nismo abdominal; hay que dar mucho líquido.- Usense 
la compresa fría al tórax, las envolturas húmedas, la 
esponja fría o la fricción de alcohol, cada tres horas 
mientras la fiebre sea alta. Los pulmones tienen más 
trabajo que en la época de salud y pueden trabajar mu- 
cho menos por la extensa condensación, el dolor, la 
secreción abundante bronquial, el edema de los alvéo- 
los no inflamados de origen cardíaco, la acidosis y los 
derrames pleurítico y pericárdico. Palmer usa el oxíge- 
no, pero aforando dos litros por minuto con doble ca- 
téter nasal. El alcohol lo considera todavía en estudio; 
asociado a 10 cg. de piramidón lo introdujo con efi- 
cacia en España el doctor Tapia. Locke no emplea la 
digital sino en los casos de flutter auricular o insu- 
ficiencia cardíaca congestiva; rechaza el estrofanto. 
La paresia de colon se trata con líquido suficiente en 
la dieta, con 1 mg. subcutáneo de eserina y 100 de 
asafétida en emulsión para enema. 

Si hay colapso en la crisis se dará aguardiente, amo- 
níaco y adrenalina; si no se han dado cardiotónicos 
se puede inyectar uabaína. Se da bicarbonato sódico 
para hacer alcalina la orina. Los alemanes emplean la 
quininauretano y los yanquis la pneumoquina básica 
como específicos. 

Bigelow da el suero antes de hacer el diagnóstico 
del tipo, excepto a quienes tienen una histora alérgica 
a la dosis de 5 cm.3; si a las dos horas no hay reacción 
sigue con 25 más y luego 45 más en las dos horas si- 

lentes. 

Coghlan trata la pneumonía por el pneumotórax arti- 
ficial que se reabsorbe fácilmente, pero manteniéndolo 
durante cuarenta y ocho horas se llega a la crisis arti- 
ficial, muchas veces muy rápida. Hay que temer el 
colapso cardíaco y la asepsia tiene que ser severísima, 

Henderson emplea el oxígeno con un 8 por 100 de 
anhídrido carbónico para el tratamiento de la asfixia 
tras la inmersión o intoxicación por al gas del alumbra- 
do, con efectos extraordinariamente favorables. Lo 
mismo sucede tras la anestesia y operación y tras el 
nacimiento en muchos niños atelectásicos, pues el an- 
hídrido carbónico excita el centro bulbar respiratorio. 
Añade a menudo la morfina y pretende haber curado 
así la pneumonía pneumocócica experimental. Pierson 
habla de los inconvenientes del empleo abundante de 
los aceites en pediatría porque su almacenamiento en 
los pulmones da un cuadro parecido al de la tuberculo- 
sis. Clínica y radiográficamente su interpretación es 
difícil. 

Según Lord, la pneumonía de pneumococos se dife- 
rencia de otras afecciones pulmonares por su comienzo 
brusco, por afectar al pulmón de manera masiva, curso 
breve, terminación abrupta y restauración rápida del te- 
jido pulmonar tras la crisis. Empleando el suero los tres 
primeros días de la enfermedad sólo murió el 9 por 100; 
empezando el cuarto día murieron el 25 por 100; el 
suero es, pues, ineficaz después del tercer día de la en- 
fermedad, en el tipo I. 

Cecil y Plummer dicen que la pneumonía tipo 11 
termina por crisis como el tipo 1 y que origina doble 
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cantidad de endocarditis que el tipo 1, que en cam- 
bio le duplica en empiemas. La meningitis se presenta 
en ambas con igual frecuencia. En el tipo 11 la bacte- 
riemia es mucho mayor, la mortalidad de 48 por 100 
y en su tipo séptico hasta de un 87 por 100. El suero 
Felton dado el primer día la hace disminuir hasta el 
14 por 100. $ 

Flake ha estudiado el pneumococo tipo 111 que se 
encuentra en la mayoría de los casos en personas de 
más de sesenta años y proporcionan una mortalidad 
de 44 por 100. En general estaba precedida de enfer- 
medades crónicas pulmovasculares y alcoholismo y 
recientemente por catarros. , 

En el carcinoma primitivo de pulmón según Polews- 
ki es sugestivo el hallazgo en la historia de la pneumo- 
nía de repetición con intervalos breves; también hay 
a veces hemorragias y disneas bruscas. El diafragma 
suele estar elevado en el lado enfermo, la respiración 
es paradójica con balanceo del diafragma, el corazón se 
mueve como un péndulo al lado enfermo en la inspi- 
ración y al sano en la espiración. y una matidez sub- 
clavicular se une a menudo -a la sombra cardiaca. 

En la silicosis pulmonar hay necrosis por coagulación 
de los tejidos al decir de Kettle; se le asocia la conges- 
tión y la emigración de leucocitos y más tarde fagoci- 
tos mononucleares. 

Luego hay reacción conjuntiva y vascular y se orga- 
niza la lesión, quedando a veces una cicatriz. El polvo 
grueso de otros materiales es inactivo, mientras que los 
polvos-de sílice son activos con excepción del carbo- 
rundum o C,Si. Chapman estudia como causa de si- 
licosis a las mixturas alcalinas de sílice en la manu- 
factura de los jabones de fregar. 

Kirklin y Hefke estudian la actinomicosis pulmo- 
nar con los rayos X y dicen que es un síntoma de valor 
la coexistencia de lesiones costales o esternales, que a 
veces sólo se aprecian por estereografía. 

En el asma mencionaremos en primer lugar la mag- 
nífica obra del profesor Jiménez Díaz, «El asma y otras 
enfermedades alérgicas», que es quizá la obra más com- 
pleta sobre el tema en toda la Medicina contempo- 
ránea. Adam hace resaltar la diferencia entre los asmá- 
ticos hipertensos, mejor tratables, y los hipotensos, más 
refractarios. Parece que los productos tóxicos reabsor- 
bidos del intestino, primero estimulan las suprarrenales 
que luego se agotan. Llama la atención sobre el inte- 
rés que hay en mantener la mucosa nasal en las afec- 
ciones infantiles. Fineman ausculta el tórax a la par que 
lo comprime, y si no hay roncus ni sibilantes admite el 
asma bronquial. Weille usa la broncoscopia como tera- 
pia del asma con resultados variables. Cohen y Ran- 
dolph consideran las dosis bajas en las dosis de alér- 
genos standardizadas como causa del fracaso terápico 
en muchos enfermos. 

Faulkner estudia el pneumotórax diagnóstico para 
ver y medir la extensión de las adherencias pleurales. 

Localización e influencia de las adherencias pleurales 
en los abscesos pulmonares si éstos no tienen pared grue- 
sa. Teniendo dentro la aguja y cerrando el tubo con 
unas pinzas se practica la radioscopia y tres radiogra- 
fías, una horizontal y dos de pie, la una anteroposterlor 
y la otra lateral. Si el bronquio está obstruído, se hace 
antes la aspiración por el broncoscopio; a éste y al des- 
agúe postural acompaña el pneumotórax comprimiendo 
y haciendo reposar el pulmón. Si hay tirantez, Se subs- 
tituye por la frenicetomía. s 

Roberts emplea en el empiema la aspiración del pus 
y la substitución por aire cuando aquél está enquistado 
o la cavidad está parcialmente llena. Whittermore uti- 
liza, luego de aspirar, el lavado con solución salina fí- 
siológica cada dos horas el primer día; si hubiera fís- 
tula bronquial el paciente percibiría el sabor salado 
y no se harían más irrigaciones; si no la hubiera, 
Dakin. 
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Si el absceso está en el lóbulo inferior, se levantan los 
pies de la cama. En el empiema tuberculoso estéril 
se susbtituye al pus por aire filtrado por Hedblom 
hasta que la presión intrapleural llegue hasta la at- 
mosférica. 

Young no extrae el líquido de las pleuresías serosas 
sino cuando produce disnea o presión positiva, hiper- 
emia colateral del pulmón sano o edema pulmonar; en 
los empiemas de pneumococos está indicada la resec- 
ción costal y el desagúe amplio; en los de estreptococos 
se aspirará hasta que el pus se hace espeso y entonces 
se hace la operación. Bowen dice que la sombra estre- 
cha y en forma de cinta en la pared lateral del tórax 
se debe a aspiración por capilaridad; a veces puede ha- 
ber hasta 400 cm.* de líquido que no se descubre ni 
por la clínica ni por los rayos X, ya en forma laminar 
o ya en los surcos del diafragma. Brown recuerda que 
el límite superior de la matidez percútora no coincide 
con el nivel superior del líquido. 


SANGRE 


Escudero y Varela practican la biopsia de la me- 
dula ósea en los procesos hemáticos, como la mielosis 
aguda, en que hay células primitivas atípicas con nú- 
cleos histiodeos; en la linfadenosis por la metaplasia, 
que no se da en las demás enfermedades linfoides; 
en la ictericia homorrágica en que hay reacción eri- 
tropoyética intensa de tipo ortoplástico. En la ane- 
mia perniciosa al único carácter hemático al que dan 
un valor patogénico es a los megaloblastos, quitándoselo 
al índice cromático superior a la unidad y a la macroci- 
tosis hipercrómica. Arjeff emplea para punción es- 
ternal una aguja de Bier, modificada con un tope pro- 
tector que se puede mover y careciendo de un seg- 
mento a fin de ver el campo operatorio. Macht uti- 
liza el crecimiento de las semillas de altramuz, para de- 
mostrar una toxina del suero de los enfermos de Bier- 
mer. Cheney describe los eritrocitos elípticos como ca- 
rácter hereditario así como los falciformes se hallan 
en los negros. Heilmeyer ha estudiado el metabolismo 
de los pigmentos hemáticos, determinando el urobi- 
linógeno y no la urobilina, que es menos pura por conte- 
ner varios productos de oxidación. Brown, etc., han 
obtenido por fístula biliar de perros los pigmentos bi- 
liares de las ovejas, cuando se les alimentaba con bilis 
de óvidos. Se ha demostrado que la urobilina de la 
orina y heces es sólo una parte de la cantidad total 
de Hb. destruida. Discute los experimentos de Whi- 
pple por no durar sino seis horas, en que pudieran mo- 
vilizarse reservas de pigmento en hígado, etc. En las 
ratas ha demostrado Elvehjen que la presencia .de 
cobre mejora mucho la utilización del cloruro férrico. 

Van den Bergh admite la formación de la porfirina 
desde las dos etioporfirinas 1 y 1II, de la que parece 
que sólo deriva la porfirina del Hb., e insinúa que es 
posible se forme en el hígado. Cree que es un material 
de gran importancia y estudia su fluorescencia en dien- 
tes y lengua. 

Castle, etc., demuestran que los enfermos diarreicos 
están más sujetos que los demás a padecer de anemia; 
que el extracto hepático es más eficaz por vía parente- 
ral que por la oral, lo que es importante para compren- 
der la dificultad de su asimiliación digestiva en la etio- 
logía del Biermer. 

El hierro en solución ácida parece se absorbe más 
fácilmente que en solución neutra. 

Se ha demostrado que el jugo gástrico de un sujeto 
normal, extraído en ayunas, es incapaz de producir efec- 
to alguno en la hematopoyesis de un enfermo de ane- 
mia perniciosa, pero después de la incubación con 200 gr. 
de carne de vaca se logra una' reacción evidente. El 
factor activo de la carne de vaca es un proteido o subs- 
tancia relacionada; el factor del jugo gástrico se destruye 
por la ebullición durante cinco minutos y a 40% du- 
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rante cinco días. Es, pues, una enfermedad por defi- 
ciencia por un estado de insuficiencia debida a no pro- 
ducirse una función del estómago normal en el enfer- 
mo de anemia perniciosa, por el cual de la digestión 
de las proteínas se origina un factor que estimula la 
médula ósea. Gutzeit estudia las anemias graves des- 
pués de las resecciones gástricas totales en siete pe- 
rros; eran de tipo aplástico hipocrómico y varió mucho 
la velocidad de instalación de la anemia, 

Davies analiza el síndrome de aclorhidria con ane- 
mia hipocrómica con infarto de bazo, atrofia de muco- 
sa lingual, anorexia, y flatulencia, La reacción al hie- 
rro, que hay que administrarlo de manera continua, hace 
pensar en una absorción alimenticia retrasada y defec- 
tuosa, Cree que es una marcha gradual, no originando 
la primera fase trastorno alguno anémico, proce- 
diendo la anemia secundaria de las fases segunda y 
tercera y la anemia perniciosa de la cuarta y la final. 
Cuthderson y Flemming creen que el triptófano y la 
histidina ejercen una acción hematopoyética, como se 
patentiza en la reacción de reticulocitos a que dan lu- 
gar. Handowsky ha observado en personas anémicas 
por sangría que el cobre con los aminoácidos aromáticos 
es activo en la regeneración de los eritrocitos y que el 
hierro actúa con más intensidad en la de la Hb. 

Farley y Reisinger, en vez de hacer el recuento de los 
leucocitos, hacen el de los neutrófilos e investigan el 
porcentaje de no filamentosos o inmaduros, que es de 
unos 12 por 100. En los casos infecciosos el número ese 
asciende y cuando es mayor de 50 el pronóstico es muy 
malo. ' 

Se tiende ahora a agrupar con la anemia perniciosa 
a Otras macrocíticas como la sprue o diarrea de Co- 
chinchina, la infección botriocefálica, la enfermedad ce- 
líaca, la anemia tropical y algunos casos de pelagra. 
Fairley y Kilner han descrito una anemia megalocí- 
tica que semeja la sprue en dos casos de fístula gastro- 
yeyuno-cólica. por absorción deficiente de substancias 
alimenticias; en la sprue hay falta de absorción de grasa 
y calcio y disminución en la secreción de elementos del 
jugo gástrico. Llaman también la atención sobre las 
diarreas rebeldes a tratamiento tras una gastroyeyu- 
nostomía que parecen procedentes de una fístula. Heath 
refiere el caso de una familia en que cada una de las 
tres hermanas tuvo a la par anemia hipocrómica y lue- 
go anemia perniciosa con síntomas generales combina- 
dos. Dos hermanos padecieron anemia perniciosa, uno 
de ellos con diarrea intermitente; otra hermana mu- 
rió de una anemia progresiva. Dos hijos de una de las 
hermanas tenían macrocitosis y una hija de una her- 
mana padecía menorragia crónica y anemia hipocró- 
mica con hipoclorhidria. En esta familia eran frecuen- 
tes las menorragias, jaquecas e hipertrofias tiroideas, 
Según Castle, en la anemia hipocrómica idiopática hay 
ausencia de ácido clorhídrico libre gástrico. Davidson 
tra la administración oral del factor antianémico, mu- 
previene conchísimo más activo por vía parenteral. 

Waughan y Hunter han observado en la 2mferme- 
dad celíaca (esteatorrea idiopática con tetania y os- 
teopatías) dos casos de anemia hipercrómica megalocí- 
tica. Trataron ambos casos con un preparado vita- 
mínico antineurítico llamado marmita, con buenos re- 
sultados, que no se dieron en enfermos de anemia per- 
niciosa. El factor extrínseco de Castle existe en las pro- 
teínas musculares de vaca libres de grasa, glícidos y 
materiales liposolubles; en las levaduras utilizadas su 
concentración es aun 20 veces mayor; su distribución 
es parecida a la de la vitamina B. La enfermedad puede 
"resultar de la falta del factor dietético, de la del factor 
intrínseco del jugo gástrico o por insuficiencia de absor- 
ción del producto resultante de su acción mutua. Pa- 
rece que hay dos factores extrínsecos, el uno para la 
hematopoyesis y el otro para evitar las lesiones de la 
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do el otro proceso es ¿rave. En la sprue según Castle 

y Rhoads la anemia se cura con el hierro y los trastor- 
nos gastrointestinales con extracto de hígado. Morris 
cree que el factor gástrico es una hormona a la que 
bautiza con el nombre de addisina, de «Addison, que 
describió la anemia perniciosa. 

Krjukoff estudia en el Asia Central el diagnóstico 
diferencial entre el Biermer, la pelagra y la sprue; en 
la sprue falta la regeneración eiritrocícica de la sangre 
periférica. : 

Además hay fermentación diarreica en la sprue, 
ácido clorhídrico en el estómago y a menudo es una en- 
ferma que se halla en el puerperio. En la pelagra hay 
anemia hipercrómica sin regeneración eritrocítica y 
otros trastornos ya conocidos. 

Heck sostiene que en los Estados Unidos es corrien- 
te la existencia de anemias hipercrómicas macrocÍ- 
ticas diferentes de la perniciosa con ácido clorhídrico 
en cantidad normal. Phillips llama la atención sobre las 
perturbaciones mentales en la perniciosa: variación 
del carácter, psicosis paranoide con delirio de persecu- 
ción que a veces son precoces. Son curables en igual me- 
dida que la enfermedad fundamental. La hepatotera- 
pia, según Gantenberg, hace más sensible la piel a los 
rayos ultravioletas. Wilder describe un caso de Bier- 
mer con ataques de hipoglucemia antes del des- 
ayuno. 

Isaac y Sturgis calculan por el tratamiento por la 
ventriculina (gástrica) que el número de reticulocitos 
puede ascender del 2 al 21 por 100 en el transcurso de 
un día; de seis o siete días se alcanzaban el máximo 
de reticulocitos un día antes que con el extracto del 
hígado. Fracasan los extractos de hígado y de estóma» 
go por diagnóstico incorrecto, infección, dosis insufi- 
ciente y por escasa potencia del preparado. La dosis 
diaria óptima de estómago disecado es de 10 gramos 
por:cada millón de déficit en los hematíes. 

Castle y Straus, para evitar el escalofrío y los erite- 
mas, substituyen las inyecciones intravenosas de hí- 
gado por las intramusculares. Para mantener los efec- 
tos dan una inyección semanal. Inician el tratamiento 
urgente con una dosis de 50 a 20 cm.*; luego dan una 
inyección diaria de 2 cm.3 

Wilkinson cree que la substancia hematopoyética 
que proviene de las proteínas de la alimentación se 
almacena en el hígado. 

Baker, etc., obtuvieron alguna mejoría en 61 por 100 
de sus casos de Biermer con síntomas nerviosos; estos 
síntomas eran atribuíbles a las lesiones del sistema ner- 
vioso. En esta serie de casos fueron: obnubilación 
zumbidos, falta de sensibilidad vibratoria, debilidad, 
ataxia, síntoma de Romberg, espasticidad, hiperre- 
flejo, reflejo plantar, alteraciones axilares cutáneas, 
trastornos de los esfínteres, trastornos objetivos, im- 
potencia y parálisis del diafragma. Para mejorarlos 
hubo de tratarlos más de seis meses. Por todas estas 
cosas está relacionado con el beri-beri, en que falta la 
vitamina B. Según Minot se puede dar extracto he- 
pático en los casos graves, hasta 1,200 gr. de hígado. 
En la clorosis crónica dan citrato de hierro amoniacal, 
50 cg. tres veces al día en leche y la suben hasta 2 gr. 
tres veces al día; se le combina con pequeñas cantida- 
des de cobre. es 

Boycott llama eritron'a todos los hematíes circulan- 
tes y a las células de que proceden que sin el plasma 
tienen un volumen de 2500 cm.3, constituyendo un 
órgano bastante más voluminoso que el hígado. La 
vida de un eritrocito dura unos treinta días. 

Witts dice que la anemia hemolitica puede ser con- 
secuencia de infecciones como la gangrena gaseosa y de 
agentes nocivos como la hemoglobinuria paroxística y 
la fiebre hemoglobinúrica del paludismo. En la ane- 
mia hemolítica aguda, si el enfermo sobrevive a la crisis 
se produce la curación dos, meses más tarde; el efecto 
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de la transfusión es asombroso. En la forma crónica hay 
aumento grande y tenaz de los reticulocitos. 

Anemia hemolítica del embarazo. Durante más de 
un siglo se ha venido confirmando que existe en el em- 
barazo una anemia grave que afecta a las mujeres, las 
cuales, antes de la fecundación se hallaban en perfecta 
salud; ocurre sin que se encuentre el menor signo de 
infección, y desaparece si la enferma sobrevive a su 
embarazo y puerperio. Se ven disnea extrema, ata- 
ques sincopales, cegueras o parálisis transitorias, vómi- 
tos incoercibles o diarreas. El bazo es palpable en una 
tercera parte de los casos. . 

En la cloroanemia aquilica que es microcítica e hi- 
pocrómica son frecuentes complicaciones las trombosis 
entre ellas la de la dura madre. 

Parece que este anemia se origina por la incapaci- 
dad para formar hemoglobina mientras que en la per- 
niciosa la incacidad es para formar el estroma de los 
hematies. Se exacerba durante la actividad sexual y 
el embarazo y se cura tras la menopausia. Las uñas pre- 
sentan depresiones en forma de cuchara y cuando la 
anemia mejora, las uñas vuelven a crecer mostrando su 
natural conversidad. En el 81 por 100 hay aclorhidria o 
hipoclorhidria extrema: los varones son más propensos 
al Biermer y las mujeres a esta otra anemia. Según 
Gram la falta de ácido clorhídrico produce pérdida de 
apetito de los alimentos que contienen hierro como pro- 
teínas animales y verduras; en segundo lugar el hierro 
se absorberá en el intestino y en tercero la aclorhídria 
se encuadra en la diátesis asténica en la que con mu- 
cha frecuencia se presenta la anemia. 

Witts distingue tres grupos de amemia microciitca 
crónica: primero, anemia aclorhídrica simple, en las 
mujeres de edad mediana; segundo, disfagia y anemia 
con inflamaciones de boca y faringe y tercero, visce- 
roptosis y anemia, 

Los enfermos anémicos deben guardar cama y co- 
mer todos los días carne roja, hígado o riñones; du- 
rante la menstruación las enfermas permanecerán en 
cama no tomando hierro y sí, en cambio, unos 100 gr. 
de lactato cálcico auxiliados con inyecciones de clor- 
hidrato de cotarnina. Se deben recomendar precoz- 
mente los rayos X o la histerectomía total. 

Según Davies en la anemia clorhídrica simple el rasgo 
más destacado es la falta de carne y verduras en la 
alimentación, no habiéndola probado muchos enfer- 
mos durante años porque al comerla sufren trastor- 
nos; lo que comen es pan y otros feculentos concen- 
trados. Hay poco hierro y gastritis consecutiva a la 
falta de ácido clorhídrico que se alivia tratándolos con 
hierro. En el síndrome de Faber y en el de Plummer- 
Vinson relacionado, hay fragilidad anómala de las uñas; 
puede que esto y los trastornos de boca y faringe se de- 
ben a la falta de hierro, que así tendría gran importan- 
cia metabólica. En la anquilostomiasis mejoró mucho 
la anemia en los casos portoriqueños estudiados por 
Rhoads. Strauss atribuye la anemia de las embarazadas, 
a que más de la mitad tienen hipoclorhidria en ese época. 
algunas tienen una perniciosa gravídica que cura tras el 
parto por perder transitoriamente el factor de Castle. 

En el Japón parece ser rara la anemia perniciosa, 
no así la anemia aplástica, de la que Osato presenta 
cuatro casos. 

Gitffin llama la atención en las esplenomegalias sobre 
el porcentaje normal o elevado de neutrófilos y el muy 
alto de reticulocitos en la ictericia hemolítica en la 
que hay regeneración muy activa de la sangre. En la- 
anemia aplástica aguda hay leuco y neutropenia y los 
neutrólilos son muy lobulados. ll 

En la fiebre ganglionar (Druesenfieber), linfocitosis 
benigna, etc., hay linfocitos mayores que los normales 
con aspecto leucocitoide, vacuolas y lobulación. Ad- 
mite el cuadro de la leucemia monocítica aguda con 
rasgos hemorrágicos. 
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En la angína agranulocitica aguda los pocos neu- 
trófilos que se hallan tienen aspecto tóxico con gra- 
nulación intensa y núcleos desfigurados. En la poli- 
eitemia verdadera la viscosidad, que normalmente es 
de 4, sube hasta 14, y el volumen sanguíneo alcanza 
casi una mitad más de lo normal, : 

En la enfermedad de von Jaksch hay anemia hipocró- 
mica, linfocitosis, algunos mielocitos y muchos eritro- 
citos inmaduros. En la enfermedad ebúrnea el recuento 
globular sugiere la idea de una leucemia mieloide. 

Bamatter describe una familia suiza con ictericia 
hemolítica durante cinco generaciones y en ella exis- 
tian masas hererotópicas prevertebrales que algunos 
han llamado mielomas extramedulares. Heilmeyer esta- 
blece la contraindicación de la hepatoterapia en su tra- 
tamiento. 

Waugh admite en la coagulación de la sangre, 
te del factor propio de la misma, el tapón trombótico 
de las plaquetas y, además, un mecanismo de los mis- 
mos vasos sanguíneos, todos ellos relacionados entre sí. 

_ Sabido es que la diátesis hemorrágica se refiere a una 
lesión del hígado, y pertenece al grupo de los trastor- 
nos directos de la coagulación. Los trastornos vascu- 
lares se admiten en el escorbuto, Barlow, estados vari- 
cosos de Osler, púrpuras de Schoenlein y Henoch, etc.; 
en ese síndrome de Osler se citan las flebectasias pu- 
berales que se encuentran en familias, como aquélla 
que cita Goldstein con 11 casos, 

Mills en la kemofilia administra fibrinógenos puri- 
ficados de los tejidos oralmente a dosis de 4 cm.3 
de una solución al 1 */, por 100 en agua fría con el es- 
tómago vacío media hora antes de las comidas y a me- 
dia noche. Por vía subcutánea inyecciones de 1 a 2 cm? 
cada dos horas al principio y cada ocho después, du- 
rante un día. Comerán muchas proteínas conviniendo 
la sensibilización a una proteína extraña. Se dará vi- 
tamina B y se extirparán los focos de infección que, 
además, mejoran la nutrición y las artritis usuales, que 
Weil y Massart no puncionan jamás y tratan por inmo- 
vilización. 

Galloway admite que en el bazo se destruyen pla- 
quetas y extrae dicho órgano en las trombocttopenias 
con muy favorables resultados. Chiron dice que las 
células de una sangre palúdica que ha absorbido la 
quinina pueden revelar las propiedades hemolíticas 
de un suero de individuo que tiene o ha tenido fiebre 
hemoglobinúrica., 

Epstein estudia tres casos de lipoidosis general: la 
enfermedad de Gaucher, en que se acumulan en el sis. 
tema retículo endotelial el cerebrósido querasina; la 
de Niemann Pick, en que se almacena el fosfátido leci- 
tina, y la de Schueller-Christian o de Hand, caracteri- 
zada por las grandes cantidades de colesterina, 

Hay que estudiar para el diagnóstico el contenido 
de la médula ósea y del bazo. 

Forkner, en casos en que habían fracasado en la po- 
licitemia la fenilhidracina y los rayos X, emplea el 
arsenito potásico y ha obtenido, por tratamiento persis- 
tente, remisiones de varios meses. 

Isaac trata la leucemia con rayos X sólo cuando hay 
sintomas de compresión por haberse dilatado los gan- 
glios y el bazo, el metabolismo basal esté elevado o 
padezca la serie roja. Piney estudia en la circulación 
los Plasmazellen y los tumores del esqueleto en la 
enfermedad de Kabhler, r 

Según Friegood, el trastorno fundamental en el Ba- 
sedow o Graves parece estar expresado por un estado 


apar- 


hiperactivo del sistema nervioso simpático y acaso' 


también en la leucemia linfática crónica. 

Doan, en la angina agranulocttica utiliza, aparte de 
los rayos X y la transfusión, el ácido nucleico y los 
nucleótidos. 

Mager estudia la frecuencia de los síntomas de Frank 
en la agranulocitosis, encontrándolos en este orden; 
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hemorragias espontáneas con Rumpel-Leede, aplasia 
de hematies, granulocitos y trombocitos y septicemia 
con inflamación difteroide. Lovemann estudia los di- 
versos modos en que el salvarsán ataca a los elemen- 
tos hematopoyéticos, y los combate con tiosulfato só» 
dico y con pequeñas transfusiones repetidas. 
Jackson, Parker, etc., tratan las leucopentas agudas 
con nucleótidos de pentosa y creen haber disminuido 


su cifra de mortalidad desde un 60 por 100 o más hasta 
un 33 por 100. 


ENFERMEDADES DE LOS RIÑONES 


Lukens inyecta estreptococos hemolíticos en la ar- 
teria renal de los conejos una vez por semana y pro- 
voca una inflamación de glomérulos y tejido intersti- 
cial, alteraciones de los tubuli retorcidos y formación 
de cilindros. Estos fenómenos sucedían también cuan- 
do se inyectaban bajo la piel tras la tercera inyección 
y los considera como análogos al fenómeno de Arthus. 

Paessler y Heinecke dicen que para el desarrollo de 
la hipertensión o hiperpiesia es necesario como factor 
primordial el buen estado de salud. Por eso las nefrec- 
tomías parciales que producían la caquexia de anima- 
les no lograban elevar la presión. Leater obtuvo el 
edema sistemáticamente en perros a los que se practicó 
una plasmaferesis conveniente reduciendo de esa for- 
ma las proteínas del plasma por debajo de un 3 por 
100, que es su nivel crítico; no cree que así se produz- 
can lesiones nefríticas que son distintas de las renales 
de plasmaféresis y de la retracción renal espontánea de 
los perros, Petres, etc., encontraban invariablemente 
edema cuando la cantidad de proteínas era inferior al 
4 por 100 y sólo en tres casos cuando era menor del 
5 por 100. Si no había caquexia y comían proteínas, la 
proteinemia aumentaba y los edemas desaparecían. 

Thomas producía nefritis artificial y uremia en los 
perros mediante inyección intravenosa de cloruro sódi- 
co al 5 por 100. La proteína urinaria es al principio 
tisular y cuando ésta se ha escindido hasta una fase 
tóxica se combina con la seroproteína, constituyendo 
una proteína extraña que se elimina como tal. 

Erstene dice que de ocho niños con infección aguda 
de vías respiratorias superiores, en seis aparecieron 
síntomas subjetivos y objetivos de glomérulonefritis 
aguda sin historia familiar alérgica. 

En estos enfermos aparecieron de siete a doce días 
tras el comienzo de la infección, lo que parece ir en pro 
de la teoría alérgica desarrollada durante el proceso 
de inmunización para la infección primaria. Me parece 
que lo mismo podría decirse de la fijeza cronológica de 
la aparición de la nefritis tras la escarlatina. 

Addis aconseja la privación en la glomérulonefritis 
(o sea la forma hemorrágica de la enfermedad de Bright) 
de las sudoraciones, purgas, sangrías, ariete o privación 
de agua y ayuno; impide la hiponutrición y procura no 
hacer formar al enfermo una idea pesimista de su es: 
tado. 

Sobre la manera en que una nefritis crónica procede 
de una aguda admite Siebeck tres formas: por la hi- 
pertensión, por el anasarca y por la albuminuria y he- 
maturia. Llama la atención sobre la importancia del 
tratamiento de la sífilis, intoxicación saturnina y el 
tabaco. 

Shapiro analiza la causa de las”esclerosís benignas y 
malignas de riñón y sostiene que el retraso moderado 
de la hemodinámica renal lleva a la benigna y el re- 
tardo grave a la maligna con uremia. Marble dice que 
la glucosuría renal verdadera parece ser una pertur- 
bación permanente que subsiste desde que los sínto- 
mas se inician hasta el final de la vida y cree que en 
su causa entra algún factor extrarrenal desconocido que 
explique los diversos umbrales renales. Buschke esti- 
dia unos casos de mielomas múltiples con albúmina de 
Bence-Jones que parecían de nefrosis amiloidea que se 
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diferenciaban de la uremia amiloidea por sus glomé- 
rulos y vasos intactos, es decir, una nefrosis tubular 
que, sin embargo, terminó por muerte urémica. La 
dieta de proteínas se ha generalizado tanto que a ve- 
ces a ella se deben ciertos edemas de hambre; Mc Cann 
aconseja la toma de frutas y hortalizas por sus compo- 
nentes básicos, así como la administración de sales al- 
calinas, ácido cítrico y otros ácidos orgánicos. Pero 
las proteínas no deben reducirse por bajo del balance 
nitrogenado, sino llegar a lo suficiente para substituir 
a los tejidos depauperados y formar beneficiosas pro- 
teínas circulantes. Lashmet observa que la reacción de 
las cenizas minerales es más importante de conocer 
que su cantidad total; las alcalinas aumentan el ede- 
ma y las ácidas lo disminuyen. Zondek y Volhard han 
anotado que en la orina isostenúrica la concentración 
de cloruro es inversamente proporcional a la del ni- 
trógeno. 


CIRCULATORIO 


Jones describe la fiebre reumática como una enfer- 
medad del sistema circulatorio general. Suelen presen- 
tarse en formas muy diversas las carditis en los niños 
siguiendo ya a una infección de las vías altas respira- 
torias ya a una fiebre indeterminada, a dolor abdomi- 
nal, a epistaxis frecuentes, etc. Una nefritis aguda en 
reumáticos equivale a una recaída de la fiebre reumá- 
tica, y lo mismo los accesos recurrentes faríngeos. En 
general, más importante que el determinar la exten- 
sión de la alteración cardíaca es el decidir si existe 
la fiebre reumática. En el momento presente, las prue- 
bas más convincentes apoyan la teoría alérgica; es 
prematuro decir que ha curado el proceso hasta que 
transcurren años de inactividad. Unos cuantos hechos 
hacen pensar en el carácter ligeramente contagioso de 
la fiebre reumática. Más del 50 por 100 de sus casos 
pertenecen a la variedad que no presenta manifesta- 
ciones articulares y permanecían en otro tiempo desco- 
nocidos. El sitio preferido es el lóbulo izquierdo en la 
pulmonía reumática; se han descrito también casos 
de peritonitis reumática bien definida. Los síntomas 
cardíacos suelen ser: soplos, dolor precordial (puede 
haber también pleurítico), arritmias y electrocardio- 
gráficos. Burness dice que la estenosis mitral sola o 
combinada es tres veces más frecuente que todas las 
otras lesiones reumáticas valvulares reunidas y lo 
mismo vemos nosotros en nuestra clínica bilbaína. Con- 
sidera ese autor a esta enfermedad como contagiosa y 
con una tendencia familiar igual a la de la tuberculo-- 
sis. El pulso frecuente tras las artritis es indicio evi- 
dente de carditis; entre las complicaciones graves es- 
tán el flutter y el bloqueo cardíaco. Si a la par que el 
salicilato se administra sulfato o cloruro magnésicos, 
se refuerzan los efectos de aquél. Es interesante tomar 
el pulso durante el sueño para evitar la taquicardia de 
origen nervioso. Lian y Calcena observan un alarga- 
miento del espacio PR del electrocardiograma en la mas 
yoría de sus casos. 

En la sífilis vascular o cardiaca estudia Coombs el 
valor de los ganglios linfáticos como depósito princi- 
pal del virus en la sífilis latente. Cree que al cabo de un 
año de la infección la aorta de todo luético ha sufrido 
alguna alteración. Si las valvas aórticas son ya insufi- 
cientes debe darse el arsénico en pequeñas dosis y está 
contraindicado si hay signos de estenosis coronaria. 

En los enfermos luéticos tratados poco o nada, se 
presenta en un elevado porcentaje la lúes aórtica, y 
como hay casos de muerte súbita o rápida por tratarlos 
con neosalvarsán, sea por fibrilación ventricular o por 
shock terápico, More, Danglade, etc., aconsejan pri- 
mero el reposo y luego una serie de bismuto y otra de 
yoduros. Si no ha quedado compensado para andar 
sin pequeños edemas ni disnea de esfuerzo, se empeza- 
rá por administrar 5 cg. de Bismarsen (sulfonato de bis- 
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muto y salvarsán) intramuscular, y llegando a 20 cg. por 
inyecciones graduales cada cuatro días, El neo se co- 
mienza si no hay desfallecimiento cardíaco y se da des- 
de 5 cg. y no se pasa de la dosis de 30 cg. en general, 

En la endocarditis bacteriana aguda, las hemorragias 
petequiales son fugaces y deben buscarse diariamente 
según White, siendo el lugar más indicado la conjun- 
tiva palpebral. En los dedos de pies y manos apare- 
cen hemorragias lienares cerca de las uñas, que parecen 
petequiales. Los nódulos de Osler dejan al cicatrizar 
una costra o una mancha obscura y se encuentran en 
la mitad de los casos. Los dedos en palillos de tambor 
se encuentran en un tercio de los casos. La sensibilidad 
dolorosa corresponde a las embolias profundas, 

Hurxtal estudia los corazones de los hperliroideos 
atribuyendo a la influencia del tiroides la taquicardia, 
la elevada presión, la irregularidad absoluta del pulso 
o la fibrilación auricular. Recomienda las inyecciones 
de glucosa y la yodoterapia; no encuentra contraindi- 
cación en la morfina. Mann produce la taquicardia con 
la tiroxina de Kendall en corazones normales y lo 
atribuye a una acción directa sobre las células muscu- 
lares, pero Andrus cree que lo más importante son los 
cambios en el metabolismo del ácido láctico de los hi- 
pertiroideos, y no hay que olvidar que, como el meta- 
bolismo basal está elevado, el miocardio recibe la carga 
del aumento de las exigencias circulatorias de todo el 
organismo. 

De Graff, etc., dicen que una taquicardia de más de 
110 en la pneumonía agrava el pronóstico. Tn la día- 
betes, según Joslin, la muerte por arterioesclerosis, que 
antes de la insulina era del 15 por 100, ha subido ahora 
al 47 por 100 principalmente por lesiones periféricas y 
coronarias., quizá, según Downie, por perturbaciones 
del metabolismo de las grasas y de los lipoides que 
originan obliteraciones así como otras veces hay trom- 
bosis intraarteriales o engrosamientos hialinizados de 
la íntima. 

Nathanson dice que la frecuencia de las enfermedades 
coronarias en los mayores de cincuenta años es seis 
veces y media mayor en los diabéticos que en los que no 
lo son. En la gangrena periférica de los diabéticos, an- 
tes de operarlos, hay que reconocer la existencia de le- 
siones coronarias, que a menudo coinciden con aqué- 
lla. Para los enfermos cardíacos la hipoglicemia insu- 
línica es según Strouse deletérea, siendo posible que les 
convenga la glicemia elevada para tener siempre car- 
bohidratos disponibles, y la evitación de los cambios 
en la cantidad del azúcar sanguíneo. 

Smith y Hickling, en los diabéticos menores de cua- 
renta años, observaron en el electrocardiograma la 
onda T aplanada en las derivaciones 1 y II y difásica 
en la TI, lo que mejoraba por el tratamiento; también 
disminuía la onda P y se acortaba el complejo ventricu- 
lar. No coincide con Nathanson cuando éste dice que la 
lesión cardíaca esencial en la diabetes es la esclerosis 
de las coronarias. 

Ernstene dice que la insulina eleva considerable- 
mente el trabajo cardíaco, por lo que hay que cuidar 
de que no haya reservas cardíacas disminuidas, pues 
aparecería la insuficiencia del miocardio o la angina de 
pecho. Los síntomas tras la insulina se parecen a los 
efectos de la adrenalina, y Boothby cree que la insu- 
lina puede originar una descarga de dicha susbtancia 
suprarrenal, De ahí el cuidado que hay que tener en 
los enfermos vasculares, si a la par presentan cetosis, 
de no llegar a la hipoglicemia. Camille Lian llama 'a la 
oscilación más armplia del aparato de Pachon, presión 
arterial media; si en vez de ser un punto es una me- 
seta, será su centro. Normalmente está entre 8,5 y 10: 
a la de 8 la considera ya patológica. No es una constante 
fisológica y varía por el esfuerzo, las emociones, etc. 
Resume los datos antiguos sobre la concordancia en- 
tre la máxima y la mínima que indica equilibrio car- 
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diovascular, la convergencia, insuficiencia cardíaca y, 
por último, la divergencia en la insuficiencia aórtica, 
nortitis y corazón irritable. 

Mayor encuentra aumentada en la sangre de los hi- 
perpiéticos esenciales en un 50 por 100 una substancia 
que da las reacciones coloreadas de la guanidina; y 
siempre en los hipertensos nefríticos. Nunca aumenta 
ese cuerpo en los que tienen una tensión normal, En- 
tre los nuevos cuerpos depresores cita al ácido adení- 
lico y la adenosina que se encuentra en varios tejidos 
humanos. La glucociamina o ácido guanidinacético, 
cuya presencia en el cuerpo no ha sido demostrada, es 
un depresor poco tóxico que causa un aumento grande 
del flujo de las coronarias. 

Palmer cree innecesaria en la hipertensión una res- 
tricción especial de las proteínas a no ser en la insu- 
ficencia renal y entonces para mantener una cifra nor- 
mal de nitrógeno sanguíneo no proteínico. Strout 
opina serán necesarios muchos años de educación mé- 
dica para evitar esta restricción, causa del temor de 
los hipertensos. La influencia de las secreciones inter- 

“nas se nota en la elevación en la pubertad y desde los 
cuarenta a los cincuenta años. Hay dos factores asocia- 
dos a la presión sanguínea alta: la obesidad y la ten- 
sión nerviosa. Bain cree que acaso sea una enfermedad 
por deficiencia como la diabetes: en ambas enfermeda- 
des el comienzo ocurre usualmente en la mitad de la 
vida, tienen cursos prolongados, hay tendencia fami- 
liar y a menudo coinciden. Ambas son más graves en 
individuos jóvenes. 

Según Szent-Gyorgyi, la adrenalina es solamente 
producto de una substancia mucho más activa, proba- 
blemente su ester denominado novadrenalina. 

Rusznyak considera a la nueva substancia como 
20 veces más activa que la adrenalina y dice que se 
oxida más fácilmente. Marshall cree que los enfermos 
de hipertensión esencial tienen más molestias durante 
el primer estadio o cuando la presión sanguínea está 
elevándose y son menos sensibles a sus síntomas cuan- 
do sus caracteres circulatorios han adquirido cierta to- 
lerancia a las condiciones alteradas en las cuales se 
mantiene su circulación. Asimismo estos pacientes tie- 
nen presiones sistólicas lábiles y un nivel óptimo en 
que se encuentran más libres de síntomas, y puede ser 
hasta de 28 mm. de mercurio. Quizá así se consiga una 
circulación coronaria eficiente. Debe siempre conocerse 
bien el estado de las arterias coronarias antes de in- 
tentar un tratamiento que pueda disminuir brusca- 
mente la presión. La disminución súbita de la presión 
es uno de los signos más característicos de la embolia 
de las coronarias, aunque no constante; encontrar que 
la presión sistólica de un enfermo ha disminuido 60 
milímetros desde el último examen debe conducir rá- 
pidamente a una cuidadosa investigación respecto a 
la existencia de anómalos ataques de bilis o dolores epi- 
gástricos e esternales, sigeridores de una insospechada 
catástrofe coronaria. 

Cornell dice que la hipertensión y la arterioesclerosis 
sólo poco tiempo pueden coexistir a causa de la gran 
facilidad para la hemorragia cerebral, trombosis co- 
ronaria o nefroesclerosis. Los factores precisos son 
una reducción difusa y continuada de la capacidad ar- 
teriolar. En China y Africa la hipertensión es casi des- 
conocida. El aumento de intensidad de la vida moderna 
es una de sus grandes causas y este problema es el nú- 
cleo del aumento mortífero de enfermedades cardio- 
vasculares. Se recomiendan el reposo, la hidroterapia y 
la terapia mental, sedantes, bismutos y la inyección de 
extracto hepático: se permite el café. 

Según Bell, las alteraciones vasculares en la hiper- 
tensión esencial afectan solamente a una pequeña por- 
ción de las arterias terminales, por lo que es difícil 
atribuir esa enfermedad al estrechamiento orgánico 
de los vasos. Puede ser benigna la esclerosis renal por 
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engrosamiento y obliteración de las arterias o ma- 
ligna con necrosis graves en las arterias renales. A 
veces la uremia se diagnóstica antes de la hiperten- 
sión y la fase terminal es entonces más rápida, de 
mes a mes y medio. No hay exudados peripapilares 
en el ojo y hay hiperemia y esclerosis de las arterias 
retinianas. 

Según Gunewardena, no parece que se produce la 
hemorragia cerebral con presiones diastólicas menores 
de 115, cualquiera que sea el valor de la diastólica y el 
pronóstico puede basarse en la observación de esta 
cifra. 

Harris y Pratt se preguntan si hay que reducir la 
presión sanguínea elevada; dando hipotensores obser- 
vaban disminución de la diuresis, elevación de la urea 
sanguínea, disminución de la reserva alcalina y re- 
tención de uratos, fosfatos y cloruros. El corazón pa- 
decía con ese tratamiento porque la aorta no podía sub- 
venir a la circulación coronaria. Supone que la hiper- 
tensión es un mecanismo para mantener constante la 
composición química de la sangre, 

Edgecombe llama la atención acerca del tratamiento 
en los balnearios de los casos avanzados que hay que 
vigilar cuidadosamente; si la presión baja mucho y 
pronto con sensación de fatiga y laxitud, debe suspen- 
derse el tratamiento. Si aumenta la frecuencia del pulso 
con presión disminuida es signo de peligro. La dismi- 
nución considerable de la presión sistólica sin la caída 
correspondiente de la diastólica es signo de desfalleci- 
miento del ventrículo izquierdo. Ayman señala mejo- 
ría de enfermos hipertensos tratados con medicinas 
inocuas o durante las visitas médicas y atribuye ese 
mecanismo al subnitrato de bismuto. 

Campbell estudia las diferencias pronósticas en los 
aórticos encontrando el pronóstico mucho mejor en el 
grupo reumático; la onda T está invertida a menudo en 
la derivación 1 en un cuarto de los casos reumáticos 
y en la mitad de los otros. La duración media de la vida 
después del desarrollo de la insuficiencia aórtica es 
probablemente de veinte años, excluyendo los que mue- 
ren rápidamente de carditis reumática activa. En el 
grupo sifilítico no era mucho mayor de dos años des- 
pués del desarrollo de los síntomas; algunos pacientes 
viven ocho años. 

Lewis estudia el mecanismo del dolor en la isque- 
mia muscular y cree que está determinado por algún 
agente químico o quimiofísico contenido dentro de la 
masa del músculo. Después de la restauración del aflu- 
jo sanguíneo en los músculos, la cantidad de factor do- 
loroso (P de los ingleses, inicial de pazn) responsable 
del desarrollo del dolor es dispersada en dos a cuatro 


segundos; si la circulación es detenida y repetido el ejer- 


cicio, el dolor retorna en un tiempo menor que en el 
ejercicio primitivo. El período de reposo entre los dos 
ejercicios debe extenderse a diez minutos si se quiere 
que el tiempo hasta el retorno del dolor sea el corres- 
pondiente, porque en ese tiempo tienen lugar los pro- 
cesos de recuperación de la fibra. El dolor deriva, pues, 
del músculo mismo que trabaja y el estímulo de pro- - 
cesos fisiológicos de la fibra muscular. Estos estudios 
pueden aclarar el dolor anginoso. Este es continuo y no 
tiene alternativas con el latido cardíaco; al comienzo es 
ligero y crece hasta alcanzar gran intensidad. El dolor 
se forma por el estímulo de los nervios aferentes que 
procede de los espacios tisulares en el momento de la 
oclusión y se presenta, por su trabajo continuo, antes 
en el miocardio que en otros músculos. Si los vasos co- 
ronarios adquieren un aumento de tono, aun cuando 
no se encuentren contraídos, serán incapaces de lle- 
var la corriente extraordinaria de sangre que el cora- 
zón requiere en las condiciones existentes. Conforme 
a esa idea, el nitrito de amilo disminuiría el gasto de 
energía por el aumento del riego sanguíneo o por ac- 
ción combinada de estos dos efectos. 
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Clawson ha dicho que las llamadas miocarditis son 
usualmente un estado del miocardio, probablemente fa- 
tiga, que no se manifiesta anatómicamente. Las cica- 
trices del miocardio son el resultado de una pérdida de 
sangre que acarrea la necrosis de las fibras muscula- 
res O infartos. La función depende de la nutrición del 
resto del miocardio normal, que depende en gran parte 
del estado de las anastomosis coronarias y no de la ex- 
tensión de la cirrosis. El desfallecimiento cardíaco y 
el dolor dependen, pues, de la anemia del miocardio. 

Austrian observa en la trombosis coronaria, si se 
obstruye el circuito derecho, un rápido aumento del 
higado. También estertores en la base de los pulmones, 
ruido de frote pericárdico, disminución de la presión 
sanguínea y, por último, la leucocitosis y la fiebre, que 
no se dan en la angina, siendo eficaces para el diagnós- 
tico, etc. En los adultos con dolores epigástricos; náu- 
seas y vómitos hay que pensar en la trombosis corona- 
ria como posible causa. Si la presión baja a menos de 
80 mm. el delirio es intenso o el síncope prolongado, el 
pronóstico es peor. Los que se salvan quedan con se- 
cuelas. Se tratan calmando el dolor, aliviando el shock 
y con reposo, morfina y calor. Se evitarán los purgan- 
tes activos. El primer día tomarán sólo leche y luego 
cosas ligeras. También se da, aparte de los remedios 
clásicos, la teofilina, que es valiosa. Dice Oille que la 
enfermedad vascular antecedente es la esclerosis prima- 
ria de la íntima coronaria. En cinco de cada seis casos, 
el paciente es varón. Si el infarto incluye todo el espe- 
sor de la pared ventricular, la muerte puede provenir 
en dos o tres semanas. Cuando en un arterioescleroso 
se presenta rápidamente el déficit circulatorio, hay que 
pensar en esta enfermedad. En un 15 por 100 de los 
casos hay embolias; la forma y dirección de la onda T 
varían de día en día. Cree Stroud que el dolor anginoso 
es una isquemia temporal y que en la trombosis es una 
isquemia (algo permanente. La mortalidad de la pri- 
mera es seis veces mayor y el dolor más alto, en el es- 
ternón. Recomienda la morfina, el benzoato sódico, la 
cafeína y el oxígeno, Si hay taquicardia paroxística, 
quinidina, 10 cg. cada dos horas, y si hay bloqueo, 
adrenalina, 0,5 cm.? cada cuatro horas en los músculos. 
Se observará el dolor en las extremidades por causa de 
embolia. Priest precave contra la confusión con la pneu- 
monía. Davis describía una trombosis coronaria sin 
dolor en que la muerte sobreviene por fibrilación au- 
ricular o rotura; se debía a que se producía una zona 
de isquemia no relativa sino absoluta con necrosis com- 
pleta del tejido y si el enfermosobr eviviese, forma- 
ría allí un aneurisma. Según Holland, hay que hacer 
electrocardiogramas frecuentes en esta afección, ya que 
uno normal no excluye este diagnóstico. Wolfehrt, para 
evitar áreas silenciosas, recomienda la derivación IV 
torácica anteroposterior; la marcada depresión del in- 
tervalo ST da lugar después de la primera semana a 
una onda T hacia arriba. Parece que un infarto ante- 
rior produce desviación en el intervalo ST a veces de 
3 mm. y el posterior una elevación RT. Boas y Don- 
ner, de Nueva York, creen que esta enfermedad es más 
frecuente y grave en los trabajadores que en los ricos. 
Whitten admite la mayor frecuencia de los infartos 
en el ventrículo izquierdo que en el derecho, quizá por- 
que se ramifiquen allí perpendicularmente: la coronaria 
izquierda que riega la cara anterior manifiesta sus in- 
fartos por cambios en la onda T en las derivaciones 1 
y II y la derecha de la cara posterior en la onda T en 
las derivaciones 11 y III. 

Starlinger escribe sobre el aumento de la aglutinación 
de las plaquetas por el aumento de la fracción fibri- 
nógeno-globulinas y Stuber sobre la influencia de in- 
yecciones hipertónicas de glucosa en casos en que hay 
labilidad de plasma y plaquetas. La elevación de ácido 
láctico y del ácido carbónico también influyen en la for- 
mación de trombosis, y Kuntzen cree que el envenena- 
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miento crónico con gases de motbres es causa de la 
mayor frecuencia de trombosis, Recomiendan Stuber y 
Lang la germanina en dosis de medio y de 1 gr. con in- 
tervalos de tres días, el citrato sódico y una dieta de 
hortalizas, frutas, pan, tocino, clara de huevo, leche, 
mantequilla, macarrones, guisantes, café y té. 

Weill considera a la taguicardia paroxtstica como en- 
fermedad alérgica fundándose en que evoluciona por 
crisis de comienzo y término bruscos, coincide con otras 
manifestaciones anafilácticas, hay eosinofilia y a veces 
se averigua cuál es el alérgeno: la presión es menos alta 
que en la típica enfermedad de Bouveret. 

Stroud, etc., creen que la fibrilación auricular su- 
cede por un mecanismo de conducción anormal en el 
músculo auricular y lo suponen causado por algún fac- 
tor que altera su metabolismo. El pronóstico es peor en 
los niños, jóvenes y viejos. Le concede unos quince años 
de duración máxima. Si hay tireotoxicosis hay que ex: 
tirpar en parte el tiroides y luego dar quinidina. Se- 
gún Mc Eachern sólo un 3 por 100 de las veces va unido 
a la lúes vascular; en los aórticos luéticos es producida 
a veces por la digital. Llaman la atención sobre la in- 
fluencia del tono del vago en su producción. Harri- 
son, etc., han usado con éxito la digital en la disnea noc- 
turna paroxística y en la disnea de esfuerzo, 

Strauss denomina tríada cardíaca a la combinación 
de la capacidad defectuosa de dilución, persistencia de 
la capacidad de concentración y cantidad casi normal 
de nitrógeno no proteico en el suero. 

Natahnson piensa en lesiones de las coronarias si 
el enfermo es hiperesténico en su hábito, existe la afec- 
ción en otras personas de su familia, hay diabetes o 
hipertensión y dolores típicos. Green formula una teo- 
ría asfíctica de la angina de pecho diciendo que si por 
cualquier circunstancia mecánica o fisiológica ocurre 
obstrucción coronaria, el equilibrio establecido entre 
el trabajo cardíaco de expulsión y el volumen del flujo 
de sangre coronaria se rompe y rápidamente sobrevie- 
nen la asfixia relativa. Spregue recomienda el trata- 
miento bajo la lengua de nitroglicerina, 0,3 a 0,6 mg., 
repitiendo las tabletas cada tres minutos hasta des- 
aparición del dolor. Cree que es mejor tenerlo sentado 
y darle masaje más tarde. Usa también el tetranitrito 
de eritrol, 15 mg. tres veces al día, o el hexanitrito de 
manitol, 6,5 cg. tres veces al día y derivados de purinas. 
Pequeñas cantidades de alcohol previenen el ataque. 
Da alcohol paravertebral con éxito y digital; tras el 
ataque uno o dos meses de cama. Spaniermann trata 
con cafeína y papaverina, de la que hemos obtenido 
también nosotros buenos resultados cuando no nos ayu- 
daba ningún otro medicamento; también la Alt Tu- 
berkulin subcutánea en dosis de 1 mg., que se va au- 


.mentando cada tres días, y el luminal asociado a la 


teobromina. White emplea la inyección de alcohol en 
los cinco nervios torácicos superiores del lado izquierdo, 
pues curan los espasmos vasomotores, pero no las le- 
siones orgánicas coronarias. En los jóvenes está indi- 
cada la intervención quirúrgica de ganglios simpáti- 
cos. Los inconvenientes del alcohol son la producción 
del síndrome de Horner y las neuritis. 

Herrick estudia la producción de ¿insuficiencia del 
corazón derecho por las adherencias pleurales, des- 
aconseja la recomendación sistemática del reposo, que 
desmoraliza a muchos enfermos y debe tomarse con 
ciertas precauciones aun en los casos con lesiones mio- 
cárdicas valvulares. En la tos, disnea e insomnios por-. 
fiados llama al opio «el medio más recomendable». El 
tratamiento intensivo y brusco por el arsénico en las 
aortitis sifilíticas causa inflamación aguda de la lesión 
y ello puede obstruir la entrada de las coronarias. 

Hyman en los cardíacos descompensados evacua am: 
pliamente el hidrotórax y la ascitis previa inyección 
de morfina, Como diuréticos emplea en último caso la 
urea y los cloruros amónico y cálcico con carbonato 
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cálcico: cree estar convencido de la inutilidad del al- 
canfor. 

Barach combate la cianosis en cámara de oxfgeno de 
tres a sesenta días a una presión de 45 por 100; con no- 
table mejoría. La teofilina en dosis de 0,3 gr. después 
de la cena mejora los edemas y el estado subjetivo del 
enfermo. 

En el angor utiliza Gutman la diatermia y en la hz- 
pertensión esencial los gabinetes eléctricos para sudar, 
y además el tratamiento físico del colon como desinto- 
xicante. En la disnea paroxística ha obtenido Sprague 
buenos resultados con las soluciones hipertónicas intra- 
venosas de dextrosa; las inyecciones de 10 cm.* repe- 
tidas pueden ser favorables en el angor. 

Hering estudia el seno carotídeo o sea la dilatación 
normalmente presente en la bifurcación de la arteria 
carótica primitiva que ejerce una influencia inhibi- 
dora de la circulación partiendo. el estímulo del grado 
adecuado de distensión del seno carotídeo por la pre- 
sión sanguínea. La oclusión de la carótida puede pro- 
ducir la arritmia, 

Traeadgold en los tests de la aviación militar in- 
glesa entre los casos de ¿msuficiencia cardíaca y vascu- 
lar encuentra un 23 por 100 de corazones pequeños; en 
cambio, en los casos de eficiencia cardiovascular sólo 
hay un 4 por 100 de corazones pequeños, por lo que se ve 
que la insuficiencia cardiovascular es más común entre 
los individuos de conformación esbelta. Según Prodger, 
la insuficiencia cardíaca de los obesos se debe a difi- 
cultades mecánicas y químicas asociadas a la gordura. 

Harris, en la fibrilación auricular, describe como ca- 
racterística notable un elevado por ciento de utilización 
del oxigeno. Wolfehrt recomienda la práctica del meta- 
bolismo basal con gran frecuencia en los cardíacos, 
para precisar el papel del tiroides en su síndrome, lo 
que puede tener una aplicación terápica. 

Parsonnet define la miocardosís como un estado fi- 
siológico engendrado en el corazón y en los vasos san- 
guíneos debido a insuficiencia coronaria con el consi- 
guiente empobrecimiento del miocardio. Aunque prác- 
ticamente no tengan manifestaciones clínicas, sufren 
marcadísima disminución del poder de reserva; al 
principio tienen molestias subesternales, disnea y pal- 
pitaciones. 

Pardee dice que la guía cardíaca en el embarazo es 
la disnea, lo que no sucede en el parto, en que hay que 
basarse en el pulso y la respiración observando la 
disnea en las pausas entre dolores. Si el pulso se eleva 
por encima de 110 y la respiración llega a 25 la situa- 
ción es grave y hay que auxiliar en seguida al corazón; 
hay que contarlas cada veinte minutos y su frecuencia 
aumenta antes de la aparición de los estertores. Cuan- 
do haya de tener un hijo si hay disminución de capa- 
cidad para el ejercicio, recomienda la vía abdominal, 
que dice parece (haberse inventado para esta clase de 
pacientes». 

Laubry habla de dos situaciones desfavorables de la 
circulación venosa, una porque esté muy reducida y 
la otra por plétora. Para las transfusiones ¿n extre- 
mis recomienda el pliegue del codo y no las safenas 
porque éstas almacenan tan sólo la sangre en los espa- 
cios abdominales, como en el shock; no son efectivas 
en la anemia por parálisis del sistema venoso, aunque 
sí en el síncope hemorrágico serio, Cuando hay hiper- 
tensión venosa, la sangre pasa en hipertensión a los 
capilares pulmonares y como sólo les separa de la at- 
mósfera la delgada pared alveolar, los alvéolos son 
invadidos por el plasma y sobreviene el edema agudo 
de pulmón. El próximo lugar atacado es el corazón y 
la coincidencia de insuficiencia ventricular izquierda 
y edema agudo es tan frecuente que hay que incrimi- 
nar una causa única. 

Los ataques de hipertensión con edema o sin él cons- 
fituyen, como es sabido, una amenaza constante para 
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las embarazadas. Como tratamiento recomienda el re- 
mover los obstáculos mecánicos como el embarazo ha» 
ciendo un parto prematuro y para producir una gran 
vasodilatación morfina, insulina y ginergeno. 

Según Euster, si el corazón es normal y suficiente, la 
presión venosa no excede de 110 mm. de agua a la 
altura de lá aurícula izquierda. En la impotencia car- 
díaca puede subir hasta 300 mm. Dice que la presión 
venosa alta asociada al ejercicio muscular activo ori- 
ginaría hipertrofia cardíaca que de no ser restringida 
por el pericardio pasaría a dilatación cardíaca. Estu- 
diando Weiss los estadios iniciales de la insuficiencia 
circulatoria habla de la reducción precoz de la capaci- 
dad vital de los pulmones, del retraso del flujo sanguí- 
neo a través de los mismos, del aumento del aire resi- 
dual a expensas del de reserva. El autor cree que se 
abren nuevos capilares pulmonares y que ello lleva a 
un endurecimiento de los alvéolos. 

Henderson en la circulación admite tras el corazón 
y los vasomotores un tercer factor, que es el de la ve- 
nipresión que empuja la sangre en las venas al cora- 
zón derecho; aumenta el ejercicio y se deprime en las 
enfermedades agudas. 

Esa venipresión se debe al tono de los músculos es- 
queléticos, sobre todo abdominales, el diafragma y la 
musculatura lisa del conducto digestivo; sobre ese 
tono influye la respiración en gran manera. El tono de 
los tejidos es el que en los más sencillos seres vivos pro- 
duce la primera circulación elemental. Scarlett dice 
que la debilidad de los convalecientes tras las infeccio- 
nes, etc., se debe a la toxemia sobre el sistema circula- 
torio y aconseja periodos más largos de restableci- 
miento. Encuentra el angor tras la gripe, tifoidea y 
reumatismo poliarticular agudo; así, tras la gripe se 
encuentra fatiga, disnea, palpitaciones y dolor precor- 
dial y en el electrocardiograma la conducción aurículo- 
ventricular retardada. 

Smith dice que el ejercicio puede ser la causa de asis- 
tolia del cardíaco si precipita la fibrilación auricular. 
Horine no cree en la existencia del gallblader heart o sea 
el corazón de la vesícula biliar y atribuye la ictericia 
de los cardíacos ya a congestiones pasivas del hígado, 
ya a infartos pulmonares. 

Vico dice que en el asma cardtaco no se debe pro- 
ducir la disminución de la presión sanguínea por otra 
medida que el reposo, ya que su caída va unida a la 
aparición de ataques. Utiliza el aguardiente, el amonía- 
co y el amital sódico. D' Abreu encuentra el dolor inci- 
piente en la oclusión intravascular de los casos mesen- 
téricos en la fosa ilíaca derecha. Stoford dice que las 
fibras nerviosas que inervan los vasos periféricos son 
meduladas y ameduladas, que son simpáticas y cons- 
trictoras; cree que ciertas arterias pueden ser sensibles 
a través de los nervios espinales. Allen hace una crí- 
tica de los casos que se han descrito con el nombre de 
enfermedad de Raynaud, inclusive por su descubridor, 
y dice que hay otras parecidas involucradas en ese 
concepto. Exige para ello la ausencia de pruebas de 
lesiones obstructivas de las arterias periféricas, cuyo 
estado de pulsación hay que anotar en la historia clíni- 
ca, pues de otro modo sería como diagnosticar sin aus- 
cultación una estrechez mitral; aparté de ello, la sime- 
tría, la intermitencia y los cambios tróficos son su cri- 
terio y secundariamente la predilección por las hembras 
y la ausencia de dolor. White recomienda la extirpa- 
ción del ganglio cervical inferior y de los dos primeros 
dorsales. Lewis cree que los impulsos vaso-constric- 
tores normales causan ataques de asfixia parcial ac- 
tuando sobre las arteriolas digitales anormales. Bar- 
ker, de la clínica Mayo, de Rochester, usa las proteínas 
extrañas para tratar la tromboangitis obliterante des- 
apareciendo el dolor y curándose las úlceras. Waller 
recomienda las inyecciones coloidales de azufre para 
las enfermedades vasculares periféricas, 
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Wright usa la ligadura y la inyección ¿n situ de sali- 
cilato de quinina, de morrhuato sódico o de cloruro de 
sodio en el tratamiento de las venas varicosas en la 
parte más prominente de la misma.  ' 


APARATO DIGESTIVO 


Regelsberger, en un caso ideal de carcinoma de car- 
días, no sólo ve los más finos defectos superficiales, 
sino que aprecia además las alteraciones funcionales 
de la membrana mucosa utilizando suspensiones más 
gruesas como umbrator en bicarbonato y dando más 
tarde ácido acético. El método es apropiado para di- 
ferenciarle de un cardivoespasmo benigno. Knothe re- 
lata que las personas sentadas se quejan de dolores 
intolerables en la parte superior del abdomen detrás 
del apéndice xifoides, que desaparecen en seguida 
al ponerse de pie; los sufren por la tracción que se 
ejerce sobre el anillo del hiato, que es la etapa pre- 
liminar de la hernia del hiato. Al sentarse, el aumen- 
to de presión del epigastrio y la aproximación del 
cuerpo del estómago al hiato favorecen la tracción. 
Un acortamiento tónico del esófago puede producir- 
se por reflejo víscero visceral como directamente en 
el caso de enfermedades inflamatorias. Knothe pien- 
sa que una úlcera duodenal, etc., pueden acarrear la 
formación de una hernia del hiato del mismo modo 
que producir síntomas del colon o vesícula biliar. 
También aparece la hernia tras náuseas o vómitos 
muy violentos. La dilatación esofágica en la hernia 
produce tracción sobre el tejido conectivo periesofá- 
gico; esto, a su vez, irrita el anillo diafragmático; éste 
pinza al vago, que, por acción refleja, mantiene el sín- 
drome. Se producen sensaciones de ansiedad que irri- 
tan más al vago; también se relaciona este fenómeno 
con la aerofagia. Suele aparecer el estómago herniado 
en forma de pera excéntrica al eje del esófago y por 
encima del hiato hay una dilatación del esófago: la 
parte gástrica se diagnostica por la existencia de sus 
pliegues. 

Cuando un carcinoma crece en una úlcera crónica 
lo hace en un punto del margen; más tarde la invade, 
envuelve y se extiende fuera, Aunque el carcinoma pri- 
mario haya infiltrado toda la pared del estómago, la 
capa muscular tiende a conservarse; cuando no hay 
fibras musculares es difícil decidir si es o no primitivo. 
De cada tres carcinomas yuxtapilóricos, dos proceden de 
una úlcera simple, y de cada cuatro úlceras pilóricas 
una degenera mientras que en la corvadura menor eso 
suele suceder en el 1 por 20 de los casos, quizá porque 
hay menos frotamiento con el contenido gástrico. 

Rives calcula en un 50 por 100 de las hematemests 
que la causa fué una úlcera duodenal; en un 13 por 100 
el carcinoma; en un 6,4 la úlcera gástrica. Son causas 
menos frecuentes la cirrosis hepática, las enfermedades 
de la sangre y la colecistitis. Soper, en la hematemesis, 
emplea por vía nasal una sonda gastroduodenal en 
sifonado continuo durante tres días para mantener así 
el estómago libre de ácidos. Inyecta por la misma, una 
vez extraídos los coágulos, solución tromboplástica sin 
diluir. 

Harvey Cushing publica un artículo muy interesante 
sobre las relaciones entre las enfermedades cerebrales 
y las úlceras gástricas y duodenales, en que, aparte de 
los hallazgos necrópsicos, hay una base experimental 
farmacológica y relaciona todo ello con la teoría de 
Rokitanski sobre el origen de esas úlceras. Ryle esta- 
blece la diátesis ulcerosa describiendo a enfermos del- 
gados, nerviosos, a menudo fuertes y musculosos con 
vivas reacciones físicas y mentales, ángulo epigástrico 
ancho, enérgicos, inquietos, concienzudos, insisten so- 
bre sus proyectos y no pocas veces son dados a la an- 
siedad; las condiciones de la vida de la ciudad predis- 
ponen grandemente a la úlcera duodenal. Recomienda 
como profilaxis el evitar las comidas sápidas y a des- 
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hora, el fumar excesivo y la asociación de los procesos 
de digestión con negocios y preocupaciones. 

Carlson, en la tetania experimental en perros a los 
que se extirpó las paratiroides, halló hemorragias y úl- 
ceras en estómago y duodeno. Cita trastornos biliares 
y de intestino que tienen su fondo en un estado de te- 
tania que es el que hay que combatir. 

Goodall trata la úlcera con bicarbonato sódico, 28,35 
gramos; carbonato magnésico y cálcico, ana 56,70, y 
carbonato de bismuto, 14,17. Y dice que hacia el cuarto 
día desaparece la expresión agria del dispéptico y tie- 
ne lugar la sonrisa alcalina. 

Lahey aconseja en las úlceras la gastrectomía par- 
cial cuando no desaparece el detalle radiográfico de la 
úlcera o persiste indefinidamente un pequeño nicho o 
se mantienen las hemorragias ocultas. Atkinson ha tra- 
tado a los enfermos de úlcera péptica con múcina, no- 
tando disminución del dolor, que desaparece hacia el 
tercer día, y de las hemorragias, que lo hacen alrede- 
dor del noveno. Aun en enfermos crónicos, se disminuía 
la deformidad radiográfica y el tiempo de evacuación 
del estómago. No parece que obra neutralizando la 
acidez, sino por otro mecanismo. 

Strauss estudia la acción de los azúcares, que neu- 
tralizan el ácido clorhídrico y disminuyen el dolor si 
está en solución isotónica; pero la mantequilla y la nata 
de la leche tienen otros efectos superiores al azúcar, 
por lo que se emplea más la leche. 

Glaessner encuentra que en las úlceras pépticas la 
lengua ofrece soluciones de continuidad únicas o múl- 
tiples del epitelio lingual localizadas en el segmento pos- 
terior del órgano, ya en la línea media, ya frente a las 
papilas; a veces son unilaterales y más a menudo simé- 
tricas. Dejan el corion al descubierto, tienen de 2 a 8 
milímetros sin bordes netos, superficiales e indoloros: 
las cree debidas a la regurgitación agria. El mismo autor 
ha empleado la mucina en el tratamiento de toda clase 
de úlceras, contando buenos resultados. Hohlweg usa 
la alimentación transduodenal con la sonda duodenal 
en los casos de úlcera con secreción continua de una 
a tres semanas. Drouet emplea el lóbulo posterior de 
hipófisis en la úlcera gastroduodenal. Vanzant ha usado 
la vacuna tífica como tratamiento proteínico de esta 
enfermedad con resultado inseguro y temporal; los que 
mejoran lo hacen en su mayoría desde la primera in- 
yección. 

Henning establece que en la noche hay un descanso 
secretorio del estómago en estado fisiológico; si hay 
alta acidez nocturna es que hay ulcus duodenal. Shat- 
tuck estudia la obstrucción duodenal crónica de curso 
intermitente tras enfermedades, emociones o comidas 
copiosas; tiene síntomas predominantes nerviosos que 
le hacen confundir con una neurosis gastrointestinal: 
vómitos, plenitud gástrica y son asténicos. En más del 
50 por 100 se había previamente extirpado el apéndi- 
ce. Sus causas son las bridas o adherencias peritonea- 
les, tracciones del pedículo mesentérico y ángulo duo- 
denoyeyunal demasiado agudo. Se diagnostica por las 
radiografías. Se tratan con purés en pequeña cantidad, 
pero en comidas frecuentes, tratamientos postura- 
les (elevación de caderas, de pies de la cama, genu- 
pectoral) y masaje abdominal. 

Stewart demuestra que los cálculos a que se asocia 
el carcinoma de vías biliares son los de facetas múl- 
tiples; los solitarios de colesterina no se encuentran 
con frecuencia mayor que en los casos control. La suce- 
sión más probable de los hechos parece ser: colecistitis, 
colelitiasis y, por último, carcinoma. Está demostrado 
experimentalmente que los cálculos biliares son capa- 
ces de engendrar un carcinoma. La cirrosis portal es la 
precursora del cáncer primario del hígado. El cáncer 
de las vías biliares va asociado a la cirrosis en casi la 
mitad de los casos; lo mismo sucede en la hemocro- 
matosis, 
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Carmalt-Jones describe un punto sensible en el oc- 
tayo cartílago costal derecho en su borde inferior, en 
la colecistitis; lo atribuye a espasmo del esfínter de 
Oddi. Molnar recomienda se evite en la litiasis la adi- 
posis, dando una dieta mixta en pequeñas cantidades 
y a cortos intervalos; trata el estreñimiento que in- 
fluye en su etiología. Limita las grasas y los carbohi- 
dratos; las proteínas estimulan la secreción biliar, que 
no conviene se estanque en la vesícula, y por ello da 
carne una sola vez al día y poco queso. El vino y el pi- 
ppermint son buenos colagogos. Se admite que los ali- 
mentos originan unas secretinas colagogas en la muco- 
sa intestinal por la acción de grasas o ácidos. 

Las pruebas del sondaje duodenal con la sonda de 
Einhorn o con la semirrígida de Camus, que producen 
una descarga de bilis mediante la ingestión de subs- 
tancias colagogas o la inyección intravenosa de deco- 
lina, permiten la extracción de la bilis para análisis, 
y como tratamiento y además a la pantalla fluoroscó- 
pica se aprecia una reducción del tamaño de la vesicu- 
la biliar. Según Hirschberg no está indicada la colecis- 
tectomía si la vesícula se llena regularmente, la sombra 
se esfuma en cuatro o cinco horas y se produce copio- 
sa descarga de bilis verde obscura al introducir acei- 
te en el duodeno, aunque los síntomas, sobre todo los 
subjetivos, orienten en el sentido de una colelitiasis, 
La decolina sólo está indicada en las vesículas peque- 
ñas y contraídas. 

Mallory expone siete tipos de cirrosis hepática: obs- 
tructiva, por el bacilo coli, la atrofia amarilla aguda, la 
estreptocócica, la lústica, la pigmentaria (hemocroma- 
tosis o diabetes bronceada), que se debe al cobre de los 
aparatos destiladores o de la sulfatación de los viñedos 
que se ingiere con los vinos, y, por último, la alcohólica, 
que se debe a alguna substancia que contamine acciden- 
talmente los licores y que podría ser el fósforo que, por 
cierto, mira como un remedio excesivamente peligroso. 

Held y Messe usan las sales de torio en la forma de 
Thorotrast para que, acumulándose selectivamente en 
el aparato retículo-endotelial, se obtengan radiogra- 
fías de hígado y bazo; están contraindicadas en las 
infecciones. Las granulaciones parecen hacerse visi- 
bles sólo cuando el órgano se ha retraído. Para la téc- 
nica inyectan una ampolla durante tres días seguidos y 
realizan la radiografía al cuarto día. Las regiones que 
almacenan menos representarían zonas de tejidos in- 
tensamente afectados. 

Roch y Wohlers dicen que el 35 por 100 de los cirró- 
ticos eran tuberculosos con lesiones activas, a veces sólo 
en intestino, pudiendo depender la cirrosis de la tuber- 
culosis. Pero a menudo la tuberculosis es secundaria 
porque la cirrosis disminuye las defensas. La cirrosis 
existe en Oriente con independencia del alcoholismo, 
y pudiera ser que éste no fuera el agente, sino que pro- 
dujera trastornos gastrointestinales con formación de 
amoníaco, indol, escatol, fenol y paracresoles. Weis pre- 
viene a los lectores contra el tratamiento de las artritis 
por medio del cincofeno relatando tres casos mortales 
por afecciones hepáticas anteriores que sensibilizaban 
a los enfermos para ese medicamento. 

Chapman trataba la cirrosis portal descompensada 
con agua, 800 cm,*, unos iones anorgánicos, cloruro o 
nitrato amónicos a la dosis de 5 a 10 gr. diarios y 
novasurol o salirgan intravenoso cada cuatro días. El 
80 por 100 mejoró notablemente; pero en presencia de 
ictericia los diuréticos son casi ineficaces. No está indi- 
cado el método en los caquécticos, ancianos y en las 
hemorragias digestivas persistentes. Nann imita las 
lesiones de la cirrosis portal mediante el tetracloruro 
de carbono y el tretracloretano; su toxicidad se aumen- 
ta diez veces si se produce una fístula de Eck. La insu- 
ficiencia hepática y demás signos de cirrosis aparecen 
muy tarde, porque un 20 por 100 de órgano basta para 
la vida y el hígado además se regenera grandemente. 
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Experimentando en animales con ictericia obstructiva 
se ve que la ascitis aparece a los pocos días de instaura- 
do un régimen cárneo y se debe a sus principios extrac- 
tivos. Buechner cree que el torio ocasiona daños en 
las células estrelladas del hígado y en las retículoen- 
doteliales del bazo, convirtiéndose algunas en gigantes 
con núcleos periféricos en herradura. Mc Nee duda de 
la existencia de la cirrosis hipertrófica biliar y aproxima 
las producidas por el manganeso, la hemocromatosis 
y la enfermedad de Wilson; están, pues, íntimamente 
relacionadas con trastornos sanguíneos. La ictericia 
crónica hemolítica está en oposición con la: anemia 
perniciosa. Schilling comenta la influencia de la es- 
plenectomía o la hipertrofia de la pulpa esplénica so- 
bre la capacidad funcional de las células estelares del 
hígado, que parece evidente en las exacerbaciones de 
las infecciones causadas por la bartonella como la ve- 
rruga del Perú que estudió Noguchi. No cree que los 
cuerpos de Jolly se deban a la falta de inhibición del 
bazo, sino a un trastorno continuo de la actividad me- 
dular. En cambio, aparece tras la extirpación del bazo 
en el 80 por 100 de los hematíes el corpúsculo interno 
metahemoglobínico; relaciona con estos cuerpos del 
arcoplasma a los eritrocontes por él descritos. 

Schwarz describe un par de casos de enfermos ¿ntes- 
tínales que tenían eritrocitos frágiles y anemia hi- 
pocrómica, pero con ausencia de cualquier signo de 
ictericia hemolítica que pusiera en relación con la dis- 
minución de la colesterina de la sangre, 

Beams mejora todos los espasmos del aparato intes- 
tinal mediante nitrito de amilo o trinitrina, lo que no 
sucede en la apendicitis y perforación de estómago. 
Buecking trata las colitis graves con suero diftérico 
y transfusión sanguínea, obteniendo mejorías. En la 
colitis ulcerosa Felsen inyecta 250 cm.* con sonda rec- 
tal con notables resultados. Craig considera a la colitis 
crónica ulcerativa como una forma de disentería ami- 
biana. Craig ha utilizado una prueba del complemento, 
Leale combate la disentería con resorcinas alquílicas 
y con bismuto; cree más útil el vioformo que el quinio- 
fón y considera como el mejor antiamibiásico el car- 
barsone, que debe administrarse durante algunos pe- 
ríodos después de la curación. Brown habla de intoxica- 
ciones por el estovarsol, que producen neuritis y lesio- 
nes cutáneas y hasta muerte; por eso se tiende a subs- 
tituir estos cuerpos por otros no arsenicales como el 
yatrén o el dihidranol. 

Sheldon ha empleado parathormona en el megaco- 
lon, pues el exceso de función del paratiroides produce 
atonía intestinal y el defecto de función la espasti- 
cidad. Entre sus casos cita uno en que un colon enor- 
memente dilatado volvió en ocho días a su tamaño nor- 
mal, Petry dice que en personas de más de cuarenta y 
cinco años, en que cualquier detalle hace pensar en al- 
teraciones del apéndice, se debe obsevar el caso con ex- 
tremada atención, porque los síntomas violentos están 
muy embotados., 

Jordan descubre un nuevo tipo de contaminación 
por los alimentos debido a los productos tóxicos del 
estafilococo; en la mayor parte de los casos el pastel 
o el molde, sobre todo el molde de flanes. De 306 per- 
sonas intoxicadas ninguna falleció: el período de incu- 
bación es más corto que en las salmonelosis. 

Walter C. Alvarez, para aliviar dolores exagerados 
corta a veces las raíces anteriores y posteriores de la. 
medula y otras veces practica la cordotomía incindien- 
do los cordones anterolaterales. Se determina el ca- 
mino del dolor mediante inyecciones de novocaína en 
los nervios esplácnicos y luego se suele emplear el blo- 
queo paravertebral en un punto alejado de la medula 
que, si se suspende el dolor, permite la sección de los 
ramicomunicantes blancos o de las raíces raquídeas pos- 
teriores. Por último, se ha practicado también la es- 
placnicotomía. 
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Isler diagnostica el infarto intestinal haciendo hin- 
capié en el pulso pequeño fácilmente compresible y 
a veces apenas perceptible y la cianosis con el carácter 
del dolor que no puede ser disminuido por las más se- 
guras medicaciones. 


METABOLISMO 


Joslin insiste, en la diabeles sacarina, sobre la nece- 
sidad de que los diabéticos hagan ejercicios muscula- 
res y dice que los peligros que se cernían sobre ellos tras 
las operaciones se debían más que nada a la falta de 
ejercicio muscular que imponía la operación. El tra- 
tamiento del coma es especial en el niño y en el anciano. 
En ambos hay que vencer la deshidratación; pero el 
anciano exige el cuidado de no sobrecargar el corazón. 
También hay que cuidar de no bloquear el riñón por 
un exceso de jones de sodio. Cuando no se descubre a 
tiempo el coma, una dilatación de estómago puede ma- 
tar a los diabéticos graves. Como en la descompensación 
cardíaca aumenta la tolerancia para los hidratos de 
carbono, se teme el dar insulina por una posible hipo- 
glicemia; pero debe administrarse, aunque con precau- 
ción, pues mejora muchísimo a sujetos de corazón 
mísero. 

Kugelmann hace notar que las grandes dosis de insu- 
lina debilitan al hígado y, para fortalecerlo, aumentan- 
do sus reservas de glicógeno, proporciona dos inyec- 
ciones al día de 5 a 10 unidades bajo la piel con muchos 
hidratos de carbono en la alimentación. Se cuidará mu- 
cho de evitar la aparición de hipoglicemia. No da más 
de 50 gr. de glucosa y ello en las comidas, a las que pre- 
cederán las inyecciones en media hora, para que así 
actúe la insulina en el momento más eficaz. 

Culbreth estudia la bardana en los diabéticos y en- 
cuentra en la composición de dicha planta inulina y 
levulosa. Evita la glucosuria inhibiendo la hipergli- 
cemia que producen otros hidratos de carbono. New- 
burgh ha disminuido las grasas en la dieta de los dia- 
béticos, observando que entonces sube mucho la tole- 
rancia de los hidratos de carbono. El equivalente quí- 
mico de la insulina que era de 1,4 gr. de glucosa un 
poco por encima de la dieta tolerada, lo fué de 7 gr. 
de glucosa cuando excedía en 100 gr. de la dieta tole- 
rada. Barach, fundándose en que las grasas son más 
peligrosas para quienes se tratan con insulina que los 
hidratos de carbono, aconseja igual substitución que 
el último autor citado, con buenos resultados en 150 
casos. Glassberg estudia el umbral renal para el azú- 
car, que es tan variable en los diabéticos como en los 
restantes sujetos; puede hallarse por debajo de 100 mg. 
o por encima de 250 mg. por 100 cm.* y es independien- 
te de las circunstancias de sexo y edad. También varía 
este límite aun en una misma persona; en pocos mi- 
nutos pueden observarse variaciones. 

Heller usa la insulina en las aquilias para determi- 
nar cuáles sean funcionales, pues aumenta la secreción 
gástrica y su motilidad, por lo que puede substituir 
a la histamina en su estudio. Parece que obra sobre el 
centro del vago. 

Lenders observa que la insulina a dosis de 20 uni- 
dades aumenta en el jugo obtenido del duodeno en 
ayunas la concentración de los fermentos pancreáti- 
cos; mejora también la función biliar, como se ve en las 
bilis A, B y C. 

Kommerell reduce mucho las grasas y las proteínas 
en el tratamiento del bocio exoflálmico con buenos re- 
sultados, que atribuye a la disminución de la excita- 
bilidad de los tejidos para la hormona tiroidea. Ver- 
brycke recomienda la práctica de la investigación del 
metabolismo basal en las enfermedades gastrointes- 
tinales que daba una cifra alta en nerviosismo; dolor de 
vientre, náuseas y vómitos, palpitaciones, etc. Llama 
la atención sobre que algunos hipertiroideos son más 
bien apáticos que excitables, lo que también hemos 
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observado nosotros; sobre la frecuencia de los desmayos, 
la humedad de las palmas de las manos, temblor ma- 
tutino y tendencia a dejar caer objetos pequeños. Ler- 
man en el 38 por 100 de los casos de Basedow y en el 
53 por 100 de los mixedemas observó aclorhidria; tras 
el tratamiento quirúrgico vuelve la acidez. Frazier re- 
comienda en el hipertiroidismo soluciones de glucosa al 
5 o al 10 por 100 gota a gota, si es posible, para dismi- 
nuir el peligro del choque de expansión. 

Eusterman estudia la vitamina A, que se sabe ya 
desde Steebock que coincide en los vegetales con la 
pigmentación amarilla (carotenos). Su deficiencia pro- 
duce una metaplasia de los epitelios de la conjuntiva, 
páncreas, colon y riñón, disminuyendo así su capacidad 
de resistencia, aunque se admite otra acción directa an- 
tiinfecciosa de dicha vitamina A. 

Cogwill estudia la vitamina B y llama la atención 
sobre los edemas y la dilatación cardíaca que su falta 
produce. Cuando a un animal carente se le obliga a 
hacer un ejercicio fuerte o se le da tiroidina se agravan 
los síntomas rápidamente. Todo ello hace pensar al 
lector de dicho trabajo en alguna relación con el ti 
roides. Tiene ese factor influencia curativa sobre cier- 
tas anorexias, ocasionadas por su falta y que se acom- 
pañan, según Hoobler, de quejidos extraños en los niños 

rigidez de nuca y extremidades. 

Urbach describe nuevos alérgenos nutritivos como el 
ion cloro, el ácido acético, los azúcares, etc. en cuan- 
to pasan de su tasa sanguínea normal, 

Blumer para adelgazar a los obesos no aconseja se 
pierdan más de 3 kg. mensualmente, y les asigna una 
dieta que sea el 20 por 100 de la calculada para su peso 
ideal. Se darán pocos hidrocarbonados y sí alimentos 
de mucho volumen y poco valor calorífico; baños frios 
y opoterapia cuando esté indicada. Dunlop, que co- 
incide en varios extremos con el anterior tratadista, ob- 
serva que sólo el 10 por 100 de los obesos eran flemá- 
ticos y el 60 por 100 eran excitables. La dieta que les 
daba era de 1000 a 15000 calorías. La tiroidina la 
comenzaba a dosis de 18 cg. al día. Bauer calcula en 90 
por 100. los casos de obesidad con base constitucio- 
nal heredada. Da una dieta rica en proteínas y pobre 
en todos los otros elementos especialmente líquidos y 
sales. Da también el salirgan, precedido antes de clo- 
ruro amónico. Para la lipomatosis localizada el mejor 
método es el fisioterápico. 

Sprawson dice que la leche cruda es profiláctica de 
la caries dental. Nahum trata la emaciación esencial con 
insulina cada tres horas, comenzando por tres unidades 
y aumentando gradualmente hasta unas 10 unidades 
cada vez. Para evitar reacciones, el enfermo come bien 
media hora después de cada inyección; rara vez hubo re- 
acciones desagradables, aunque se llegara a las 65 uni- 
dades diarias. El aumento de peso persistía en su mayor 
parte cuando cesaba la administración de insulina. 

La delgadez la trata Bauer substituyendo la insu- 
lina por comidas azucaradas dos o tres veces al día a 
dosis de 50 a 60 gr., lo cual estimula los islotes de Lan- 
gerhans y origina un exceso de insulina en la sangre 
proporcionada por el mismo paciente. 

Como esta exposición de los progresos de la Medicina 
Interna durante estos últimos años había de ser breve 
y enjundiosa, hemos utilizado como base el Anuario 
de Medicina General, editado por EsPASA-CALPE, a fin 
de que quienes deseen ampliar algún tema por nosotros 
esbozado puedan hacerlo con facilidad sobre esa base 
bibliográfica en castellano, aunque a nosotros lo mismo 
nos hubiera sido emplear otras diversas fuentes. A 
quien quisiere seguir los mejores trabajos españoles, les 
recomendaremos especialmente, aparte de las revistas 
generales, los de clínicas especiales, como los de las 
Clínicas de Jiménez Díaz, Marañón, Manuel Tapia y 
Madinabeitia en Madrid, Casa de Salud Valdecilla de 
Santander, etc, J. 
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CÁNCER (ESTADO ACTUAL DE LA LUCHA CON- 
CONTRA EL). Fl moderno problema del cáncer ha 
entrado en una nueva fase, que noes ya puramen- 
te médica o quirúrgica, sino también experimental 
y, sobre todo, social. El aspecto biológico lo inició 
Cohnheim con sus observaciones sobre células vivas 
separadas del organismo, observaciones emprendidas 
de muevo por Jolly y Harrison, que introdujeron 
una técnica más perfeccionada. Más adelante, Carrel 
y Burrow, substituyendo el plasma a la linfa como 
medio de cultivo, consiguieron la supervivencia de 
tejidos embrionarios. Sin embargo, no se lograba el 
crecimiento o la cultura propiamente dicha, puesto 
que no se asimilaba el medio nutritivo. No obstante, 
se venció esta última dificultad utilizando como ali- 
mento los extractos de tejidos embrionarios. Con esto 
se había dado el primer paso para cultivar varias 
especies celulares determinadas (iris, tiroides, cartí- 
lago). Así se ha llegado al cultivo de tejidos adultos 
de aves y mamiferos y también al de células cancero- 
sas, que se han revelado de mayor fragilidad que las 
normales. : 

En este criterio se han inspirado los modernos 
laboratorios de estudio del cáncer, hoy existentes en 
Francia, España, Alemania, Inglaterra, Bélgica, Es- 
tados Unidos, etc. Su obra se dedica, no sólo a man- 
tener, sino a reproducir los cultivos de células orgáni- 
cas. Se efectúan los trabajos de preferencia sobre el 
jugo embrionario y fragmentos de tejidos de galliná- 
ceas, sometiendo los cultivos a la estufa a 3805, en el 
intervalo de una a otra picadura. El operador dispo- 
ne de una cabina de aislamiento y acristalada, asep- 
tizada con pulverizaciones de agua hervida y debien- 
do proceder con la más rigurosa asepsia. Estará ves- 
tido con blusa, casquete y máscara, todo pasado al 
autoclave y haciendo la picadura de cultivos metó- 
dicamente, que representa para cada una un plazo 
de cuarenta y ocho horas. Es preciso entonces sepa- 
rar el fragmento y lavarlo con el líquido de Ringer, 
dividiéndolo en nuevos fragmentos que se cultivarán 
a su vez en una gota de plasma y de jugo embriona- 
rio. Cuando dichos fragmentos han crecido el doble 
de su volumen, se emprende una nueva operación, 
habiendo inventado Carrel para mayor rapidez un 
frasco especial donde pueden permanecer los culti- 
vos durante quince días o tres semanas. Importa en 
tal caso renovar el medio nutritivo cada dos o tres 
días, lavando la preparación con el líquido de Rin- 
ger. Los cultivos pueden examinarse al microscopio, 
siguiendo así su evolución. Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que el medio humoral, en vez de permi- 
tir siempre la reproducción celular, se convierte a 
veces en tóxico, engendrando así la enfermedad y la 
muerte. 

Los laboratorios americanos, principalmente el 
de Chicago, han investigado la cuestión de la heren- 
cia cancerosa en los ratones. De tres tipos originales 
han producido cultivos en número de miles, habién- 
dose seguido historias individuales, incluso la autop- 
sia. De estos estudios, debidos a Maud Slye, se des- 
prende que hay razas inmunes para el cáncer, y en 
cambio otras predispuestas, aun para ciertas formas 
(carcinoma de células-escamosas) y órganos (híga- 
do). No cabe duda que existe un factor hereditario 
revelado por estos pacientes y prolongados trabajos 
de reproducción. Además, las observaciones estadís- 
ticas en los pueblos de montaña de Noruega demues- 
tran la mayor frecuencia del cáncer en los descendien- 
tes de matrimonios consanguíneos. 

Las asociaciones contra el cáncer, como el Instituto 
Rockefeller de Nueva York, el de Buenos Aires, la fun= 
dación Gratwikc de Boston, la Samariterhaus de Hei- 
delberg, la Asociación francesa para el estudio del 
cáncer, etc., no sólo han perfeccionado los trabajos de 
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laboratorio, sino que los han extendido a las Universi- 
dades y hospitales, creando, además, numerosos cen- 
tros provinciales y locales auxiliares. El problema de 
la infección cancerosa no ha perdido su actualidad, 
sino que, por el contrario, ha adquirido nuevo interés. 
Fibiger consiguió infectar las ratas en la boca y región 
lingual por medio de insectos infectados a su vez por 
el Spitoptera neoplastica. Bullock consiguió provocar 
tumores malignos en las ratas mediante la Taenia 
crassicollis o tenia del gato. Se trata entonces de tu- 
mores sarcomatosos de evolución rápida y forma- 
ción quística, que ocurren de preferencia en el híga- 
do. Deben mencionarse, además, los experimentos 
de Peyton Rous, produciendo un sarcoma en los po- 
llos, ya por inoculación de células muertas, ya por 
extractos de tumores pasados por el filtro de Berke- 
feld. Estos trabajos indujeron a creer en la existencia 
de un vitus filtrante y, sin embargo, chocaba con el 
éxito experimental de transplantación de células vi- 
vas. Para explicar esta contradicción admitió Gye 
que existían dos factores, uno el virus filtrante y 
otro una influencia específica y derivada del organis- 
mo del animal. Ninguno de ellos por sí solo era capaz 
de producir el tumor, que en cambio aparecía cuando 
actuaban juntos. Sus estudios, que tuvieron éxito fa- 
vorable en las aves, fracasaron en los mamíferos, lo 
que atribuyó el autor a destruirse rápidamente por 
oxidación la influencia específica. Barnard examinó 
el material filtrado de Gye después de un subcultivo 
y empleando aparatos especiales de óptica fotográ- 
fica, completándolos en caso conveniente con rayos 
ultravioleta y substituyendo el cristal por cuarzo. 
Así obtuvo y publicó imágenes de cultivo considera- 
das por él como el virus infectante. 

No todos los observadores asienten a los resulta- 
dos de Barnard y Gye, ya que se han descrito cuer- 
pos parecidos en animales sanos (monos, conejos, 
cobayos). Además, los experimentos en la encefalitis 
letárgica y la varicela han demostrado como pro- 
pios del animal los virus que se creían importados 
de fuera. Por otra parte, Rivers y Pearce observaron 
que los conejos con formaciones de tumores trans- 
plantables son inmunes para su propio virus filtran- 
te, aunque éste no sólo infecta el tumor, sino que se 
multiplica en el mismo. 

Las investigaciones modernas hechas en los dife- 
rentes países han versado también acerca de las pro- 
piedades de la sangre y tejidos en los animales con 
tumores cancerosos espontáneos. Como resultado de 
aquéllas, parece deducirse que la proporción de sales 
alcalinas y especialmente potásicas en los enfermos 
de cáncer es mayor que en los sujetos normales. Ex- 
perimentando en los ratones, se comprueba que con 
un régimen alimenticio en que entre el fosfato potá- 
sico se obtiene con más facilidad y rapidez el injerto. 
canceroso. Este, por lo demás, continúa aportando 
varias incógnitas, pues su éxito o fracaso no siempre 
se relaciona con causas conocidas. Sea como quiera, 
la autoinoculación subcutánea de un tumor prima- 
rio del mismo animal casi siempre es positiva. Con 
ello se afirma una predisposición morbosa, cuya na- 
turaleza, sin embargo, elude toda interpretación. — 

La inmunidad cancerosa experimental no ha dádo 
lugar a menos trabajos, los cuales tienden a demos- 
trar en conjunto que si sobreviene la curación en pos 
de un injerto permanece inmune el animal. De aquí 
han partido no pocas tentativas de orden terapéuti- 
co. Para ello se opera una ablación parcial del tumor 
y se irradia después lo suficiente para impedir el 
desarrollo celular cuando se reinocula aquél. Por fin, 
se introduce la masa irradiada bajo la piel del en- 
fermo originario. Experimentando en las ratas, hanse 
obtenido con este método no pozos casos de resisten- 
cia contra los tumores inoculados, pero no así en los 
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espontáneos. También se observa que la inoculación 
del hígado o del bazo es más efectiva que la de la 

iel. Sin embargo, hay que establecer reservas res- 
pecto a las aplicaciones de dicho procedimiento en 
patología humana. 

La explicación patogénica de estos hechos no es 
la misma para todos los autores. Algunos conceden 
un papel esencial a los humores del organismo y muy 
poco a los elementos celulares. stos, en cambio, son 
los de mayor importancia para otros observadores, 
que conceden la máxima a los linfocitos. La asimi- 
lación de tales fenómenos a la infección bacteriana 
es completa como puede verse, pero no hay que ol- 
vidar que, dado lo obscuro del problema, no puede 
tratarse más que de analogías de concepto. 

Lo dicho hasta ahora tiene aplicación a los estu- 
dios suerológicos del cáncer. De aquí que los obser- 
vadores hayan pensado desde los primeros trabajos 
biólogicos en el tratamiento por inyección de lí- 
quidos orgánicos procedentes de cancerosos. No han 
faltado más modernamente preparaciones de anti- 
sueros, cuya eficacia se pone a prueba en células 
cancerosas in vitro. De esta manera las células neo- 
plásicas desaparecían casi instantáneamente, conser- 
vándose, en cambio, las normales. Se recomendaba 
en la operación establecer un contacto intimo y pro- 
longado mediante la obstrucción venosa y linfática. 
Hacíanse los injertos en las patas traseras de las ra- 
tas, y cuando alcanzaban ya cierto tamaño, se in- 
yectaba el antisuero en la proximidad del tumor, 
manteniéndolo fijo por constricción del muslo. En 
un gran número de casos, no sólo se reabsorbía el 
tumor de esta pata, sino el de la opuesta al cabo de 
cierto tiempo. De aquí se desprende que el antisuero 
conducía a la reabsorción del tumor donde se apli- 
caba, produciéndose un estado orgánico de mayor 
resistencia. 

No faltan objeciones a los resultados que se ale- 
gan en pro de este método, y así se niega que sean 
aplicables a la variedad espontánea de los tumores. 
Se objeta también que los caracteres anatómicos de 
la región del pie, por su pequeñez, escasa vascula- 
ridad y abundancia de partes fibrosas, son poco a 
propósito para los injertos. Por fin, la constricción, 
que parece esencial para el éxito, debe dificultarlo 
también por oponerse a una buena nutrición de los 
tejidos. 

La cuestión, de los factores irritativos (parafina, 
arsénico, anilina, parásitos, hollín, etc.) ha sido obje- 
to de nuevos estudios experimentales. En el caso del 
alquitrán se ha obtenido por pincelación un estado 
canceroso de la piel en los conejos y ratones, pero no 
en las ratas. El tipo de tumor obtenido es de células 
escamosas y su curso es el normal, existiendo un 
período de incubación que dura de tres a dieciocho 
meses. Se ha observado que cuando la inoculación 
es positiva no pueden obtenerse ya otras nuevas en 
el mismo animal. Por lo demás, en todos los casos de 
injerto canceroso, la inmunidad se refiere siempre a 
un solo tipo de neoplasia. Hasta ahora han resultado 
infructuosas todas las tentativas para aislar el prin- 
cipio carcinógeno del alquitrán y los aceites de para- 
fina. Los alquitranes más apropiados en este concep- 
to son los derivados del acetileno y del isopreno, 
destilando entre 700 y 9000, 

- En este capítulo interesa mencionar los cánceres 
radiológicos por exposición prolongada de la piel 
a los rayos gamma. Lazarus-Barlow ha encontrado 
pequeñas cantidades de radium en muchos cánceres 
analizados con este objeto. Además, ha producido 
en la vesícula biliar de los conejos un estado que no 
puede diferenciarse del canceroso, mediante la intro- 
ducción de cálculos biliares humanos irradiados pre- 
viamente. No puede definirse todavía la relación exac- 
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ta entre los estados irritativos crónicos y el cáncer, 
si bien cabe afirmar ya que no es fatal ni necesaria. 
En muchos casos el estado canceroso va precedido 
de formaciones verrugosas y otros fenómenos de 
destrucción celular acompañada de proliferación. 

Las aplicaciones médicas de los trabajos de labo- 
ratorio indujeron al empleo de substancias químicas 
preventivas en el organismo humano, habiéndose 
usado con este fin el selenio, la plata, el oro, el cobre, 
el plomo y el estaño en forma coloidal. De mayor 
favor parece gozar el magnesio y no han faltado en- 
sayos, como los que comenzara el doctor Calmette 
con la ponzoña de la cobra. Sin embargo, los ade- 
lantos de la terapéutica física y especialmente de la 
electrocirugía continúan siendo el remedio más em- 
pleado (electrocoagulación de Doyen, fulguración 
de Keating-Hart). La operación quirúrgica propia- 
mente dicha es un procedimiento preferible en cierto 
número de casos (estómago, recto, seno) resecando la 
parte enferma y las masas ganglionares adyacentes 
para evitar que se reproduzca el tumor. La práctica 
de la biopsia previa se ha hecho hoy indispensable 
y es de empleo corriente para el diagnóstico seguro 
y rápido. 

Las radiaciones de corta longitud de onda, tan 
en boga actualmente, utilizan los rayos X o el ra- 
dium. Los primeros sólo son aprovechables en la se- 
rie llamada de rayos duros o penetrantes, antes usa: 
dos solamente con fines diagnósticos. Los aparatos, 
que al principio eran mixtos o de uso doble, son hoy 
diferentes según el objeto a que se destinan. Así, la 
radioterapia profunda exige tensiones de 200,000 a 
300,000 voltios, y se estudia todavía el modo de uti- 
lizar tensiones más elevadas. La aplicación del ra- 
dium, o sea la curieterapia focal, emplea dos o tres 
tipos de radiación, y, preferentemente, los denomina- 
dos beta y gamma. Ya se recurra a este método, ya 
a los rayos X, se observa siempre una acción elec- 
tiva, resistiendo los tejidos fibrosos óseos y muscula- 
res, siendo sensibles, en cambio, los epitelios de la 
piel y mucosas, y más sensibles todavía los ganglios 
linfáticos, el bazo, la medula ósea, las glándulas 
sexuales. Las radiaciones son más activas aún en el 
núcleo y, sobre todo, durante su división y multipli- 
cación. Según la ley de Bergonié y Tribondeau, las 
radiaciones obran con tanta mayor intensidad cuanto 
más activo es su proceso reproductor y más fija su 
morfología. Debe recordarse, en efecto, que las cé- 
lulas cancerosas proliferan con rapidez, y por esto 
son sensibles a los rayos X, que respetan en cambio 
las partes sanas. Por lo demás, la acción de la radio- 
terapia es puramente local, y así no resulta aplicable 
si se han formado ya metastasis. Respecto a la cues- 
tión del cáncer radiológico de los operadores, debe 
recordarse que depende de dosis débiles y repetidas, 
por oposición a las masivas que soportan los enfer- 
mos. La acción social contra el cáncer tiende cada vez 
más a hacer que colaboren elementos de distinto or- 
den, como son los de laboratorio, de clínica, de radio- 
logía, etc, Por ello es indispensable la creación de 
centros importantes y vastos institutos que puedan 
disponer una instalación tan costosa como compli- 
cada. Así, las de radium, que emplean tubos y agujas 
con sales de precio elevadísimo, no representan sino 
una de las aplicacionesdel poderosísimo agente. 
Hoy una institución anticancerosa incluye servicios 
de diagnóstico radiológico, laboratorios de histo- 
patología, hematología, suerología, sala de telecu- 
rieterapia, de hospital, laboratorios de microbiología 
y cultivo de tejidos, fotografía, microfotografía, 
departamento de animales con anejo de experimen- 
tación y operación, laboratorio de sueros y vacu: 
nas, biopsias. Dado el gran número de enfermos que 
acuden a estos institutos, debe disponerse de un Íi- 
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chero con el nombre y diagnóstico de cada uno y, 
además, una colección de preparaciones por cortes 
microscópicos. Por fin, existen también salas de con- 
ferencias con aparatos de proyección para dar cur- 
sos a médicos y estudiantes. Anejo a las mismas hay 
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salas de espera y de examen de los pacientes, que' 


completan los servicios de tratamiento u hospitala- 
rios. Además de los rayos X en la forma ya explicada, 
para obrar a distancia sobre las infecciones linfáticas 
y ganglionares, se dispone del método llamado de los 
fuegos cruzados, aplicando en batería contra un tu- 
mor los rayos de diferente incidencia con el fin de des- 
truir todas sus partes. Además del material empleado, 
se utilizan o se combinan, para absorber los rayos 
blandos y peligrosos, diversos filtros de aluminio, 
cinc y cobre. La cabina del operador en la sala de vi- 
gilancia y distribución se halla revestida de planchas 
espesas de plomo. Aquél consulta siempre el voltá- 
metro y amperímetro, que lo informan sobre las can- 
tidades de rayos X que absorbe el paciente, 

Los institutos anticancerosos disponen de una pro- 
visión de radium distribuida en parte en tubos y 
agujas de paredes de platino, para aplicación en los 
tejidos y cavidades naturales. Cuando no deban usar- 
se, se colocarán en un cofre de plomo con ruedas que 
sube por un ascensor desde el subsuelo. Lo restante de 
la provisión de radium se emplea para la curietera- 
pia a distancia, a cuyo efecto existen ingeniosos dis- 
positivos, como los de Laborde, Ferroux y Bruzeau, 
Mallet, etc., para evitar las manipulaciones de ra- 
dium, protegiendo al operador y sus ayudantes. El 
aparato una vez cerrado asegura una protección de 
15 cm. de plomo en todas las direcciones. Una vez 
abierto el haz de radiación se localiza únicamente 
en la parte que deba tratarse. Los filtros especiales 
son de plata, oro y, sobre todo, platino. 

En la actualidad, las complicadas y dispendiosas 
instalaciones contra el cáncer han sido objeto de jui- 
cios diversos en cuanto a sus resultados positivos. 
Si bien en la actualidad no pueden considerarse como 
una panacea los rayos X ni el radium, tampoco cabe 
negar su valor, que cada día la práctica revela más 
importante. 

El balance aproximado de casos favorables de- 
pende de las regiones anatómicas enfermas. En la 
cara y tratándose de epiteliomas diminutos, se regis- 
tran un 80 o un 90 por 100 de curaciones persistentes. 
En cambio, tratándose de las formas más extensas y 
que exigen una operación mutilante con autoplastia 
se consigue un 50 o 60 por 100 de éxitos. En la boca 
son muy desiguales los resultados, siendo del 20 
por 100 en los tumores linguales extensos y que exi- 
gen la ablación, y un 40 o 50 por 100 en los tipos pe- 
queño y medio. El radium obtiene de un 12 al 20 por 
100 de curaciones en el suelo de la boca y la región 
faringea de la lengua, cabiendo todavía mejorar los 
resultados con los rayos X y la telecurieterapia. En 
la región amigdalina se llega al 26 por 100 de éxitos, 
y en la laringe al 32, descontando los casos desfavo- 
rables por metastasis tardías o lejanas. 

Las observaciones continuadas durante cinco años 
en pos del tratamiento permiten en los epiteliomas 
del cuello uterino una proporción de curaciones del 
2 al 79 por 100, según el grado de desarrollo del tu- 
mor. En cambio, la radioterapia se ha demostrado 
como poco eficaz aplicada a otras especies de cánce- 
res, como los del estómago, colon, recto, riñón, etc;, 
que dependen más bien de la cirugía operatoria, 

En resumen, cabe decir que la acción social contra 
el cáncer, auxiliándose de los múltiples medios que 
las ciencias fisicoquímicas ponen a su disposición, 
ha entrado en una nueva fase que permite augurarle 
un brillante porvenir en el concepto médico e higié- 
nico mancomunadamente, — W. C, 
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CIRUGÍA (PROGRESOS DE LA) Los progresos 
de la Cirugía contemporánea se refieren ya a la téc- 
nica de la operación propiamente dicha y sus acce= 
sorios (anestesia, cuidados preoperatorios), ya a las 
intervenciones en diversos aparatos y sistemas que 
han ilustrado su fisiología y estados patológicos re- 
novando las teorías e interpretaciones de hechos clí- 
nicos diversos (shock, etc.), ya a nuevos y más com- 
pletos procedimientos de diagnóstico (radiografías 
de contraste), debiendo por esta razón distribuirse 
en diversas secciones los adelantos quirúrgicos ex- 
presados, comenzando por los preliminares del acto 
operatorio, o sea la anestesia o narcosis. 

ANESTESIA. La introducción de la avertina o al- 
cohol metílico tribromado administrado en enema 
se ha empleado y emplea corrientemente desde los 
trabajos de Rosenthal. Se emplea como anestésico 
básico, añadiéndose una pequeña dosis de éter por 
inhalación provocando el sueño de un modo progre- 
sivo sin angustia y dejando una amnesia consecutiva. 
Operando con la debida atención no se registran acci- 
dentes graves y las estadísticas enseñan que en un 10 
por 100 de los casos es suficiente la avertina por si 
sola. Luquet y Jones recomiendan la percaína, no 
debiendo practicarse jamás su inyección en una vena 
del plexo raquídeo. También se ha recurrido a los 
derivados barbitúricos, como el evipán, especial- 
mente en Alemania, por dar un margen de seguridad 
muy grande. Sin embargo, se usa con preferencia este 
cuerpo en las operaciones de corta duración. La anes- 
tesia eléctrica se encuentra aún en el dominio expe- 
rimental y ofrece inconvenientes, como son las tre- 
mulaciones y crisis tetaniformes. Para remediar los 
peligros del síncope clorofórmico, se ha recurrido a 
las inyecciones de sulfato de atropina o de corami- 
na. El balsoformo no determina ninguna incidencia 
renal, La mezcla de Schleich, administrada con los 
aparatos correspondientes, representa una economía 
de anestésico y permite ponerla en manos de cual- 
quier anestesiador atento. 

La raquianestesia se mantiene en la práctica Y, 
sobre todo, con la percaína antes citada, eligiéndo- 
se ya el método de Quarella, ya el de Jones. El punto 
de elección “del primero se halla en la duodécima 
dorsal y la primera lumbar, a la” dosis de 2 gr. de la 
solución al 5 por 1000. Se obtiene la anestesia en 
quince minutos y persiste dos y más horas sin alte- 
rar la respiración y haciendo muy corto el período 
de excitación, lo que permite practicar operaciones 
muy largas. 

El segundo método o de Jones, consiste en tratar 
los espacios subaracnoideos como los tejidos, o sea 
inyectando una gran cantidad de solución sin extraer 
previamente el líquido céfalorraquídeo. Para ello 
se recurre a las llamadas soluciones hpobares, de 
peso específico inferior al del líquido céfalorraquídeo, 
y a la dosis de 15 a 18 gr. y en el mismo punto de 
elección que por el método anterior. La duración 
de la anestesia es de dos y tres horas con relajación 
abdominal completa, lo que facilita en gran modo 
Operar en esta parte (cirugía duodenal, biliar). 

Sea cualquiera el método escogido, es conveniente 
siempre aplicar una inyección preparatoria de hipo- 
estesina y, sobre todo, de efedrina, contra el síndrome 
peligroso de hipotensión. En los casos de inhibición 
respiratoria, se puede asociar al método de Cutler, 
o de hiperventilación pulmonar, una inyección de 
tobelina por vía intravenosa o intramuscular. 

Las inyecciones de adrenalina por vía intracardía- 
ca son preventivas del síncope por raquianestesia, 
pero no faltan autores que juzgan arriesgada su 
aplicación y se reducen a la atropina ya expresada. 

El procedimiento de la gota pesada de Ravaut 
o inyección de cocaína en solución hipertónica al 
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50 por 100 es susceptible de desarrollar una anestesia 
suficiente aun en regiones delicadas, como la del pe- 
rineo. Además de los cuerpos de la serie barbitúri- 
ca, como el evipán, se recurre también al rumal en 
inyecciones intravenosas. 

La anestesia general ha adelantado en extremo 
en cuanto a la evitación de sus peligros, examinando 
atentamente el reflejo óculocardíaco, lo propio que 
el pulso. 

El retardo de este último, amenazador de síncope, 
indica la necesidad de la atropina. En cambio, si se 
modifica poco desde un principio, lo cual indica una 
resistencia débil, se inyectará el salicilato de eserina, 
Finalmente, si se halla el pulso muy acelerado, lo 
que señala una gran resistencia, se administrará tam- 
bién el salicilato ya citado. 

La anestesia local, aunque puede practicarse por 
la percaína, no consigue con ésta resultados más sa- 
tisfactorios que con los demás productos habitual- 
mente empleados. En cirugía gástrica se puede apli- 
car la anestesia esplácnica por infiltración supra e 


Fic. 1 
Jerimga de Labat 


infrapilórica y a lo largo de la curvadura mayor y 
menor, lo propio que del mesocolon transverso. Con 
este método cabe practicar extensas resecciones de 
estómago, disminuyendo notablemente la mortali- 
dad operatoria. 

La jeringa de Labat representa el medio más 
práctico para realizar la anestesia local, por la faci- 
lidad de manipulación que posee, gracias a sus ele- 
mentos componentes (anillos, agujas) (fig. 1). Las 
punciones intradérmicas se realizan con agujas finas y 
a presión fuerte, substituyéndolas luego por otras de 
mayor calibre y continuando las inyecciones metó- 
dicamente. Se calcula en las inyecciones periféricas 
un centímetro cúbico de solución por cada centíme- 
tro que recorre la aguja. Cuando se opera únicamen- 
te en la piel, se infiltrará circularmente el tejido celu- 
lar subcutáneo; pero, operando a profundidad, la 
infiltración debe ser profunda y por planos, siguiendo 
una forma cónica o piramidal. Las modalidades de 
la anestesia varían con la región anatómica interve- 
nida, y así en la torácica se efectuarán inyecciones 
en los espacios intercostales unas y en la parte pos- 
terior otras (resección costal, empiema). En la re- 
gión abdominal se efectúan, en los casos de hernia, 
tres inyecciones intradérmicas, una por dentro de la 
espina ilíaca anterior superior, otra en el orificio ex- 
terno del conducto inguinal y otra en la desemboca- 
dura de la safena mayor. La laparotomía puede efec- 
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tuarse con anestesia regional dirigida a los esplác: 
nicos por el método de Braun o el de Kappis, que 
pueden asociarse a la anestesia por el protóxido de 
ázoe o el éter. La anestesia sacra tiene el tipo caudal 
y transacro, pasando el primero por el conducto 
sacro y el segundo por los agujeros posteriores. La 
anestesia uretral exige llegar al tramo posterior, em- 
pleando una jeringa uretral y usando la cocaína o 
la borocaína, , 

CUIDADOS PREOPERATORIOS. En la actualidad se 
concede gran importancia, sobre todo desde los tra- 
bajos de Sauvé y Lambret, a-los estados morbosos 
diatésicos del futuro operado. De aquí la importan- 
cia del examen de la sangre, del riñón, del higado y 
del metabolismo con los métodos usuales (determi- 
nación del equilibrio ácidobásico, del PH). En los 
hemofílicos se emplean, cuando es posible, las in- 
yecciones previas de suero sanguíneo (20 a 50 gr.) y la 
transfusión (200 a 300 gr.). 

La vacunación preoperatoria ha dado lugar mo- 
dernamente a notables trabajos, empleándose suce- 
sivamente las vacunas 1. O. D. o polivalentes, las 
de Weill y Dufour, etc.; merece recordarse la vacuna- 
ción por la puerta de entrada, como recomiendan 
Basset y Poincloux. Actualmente la bacteriofagia rc- 
presenta un precioso CONCurso, especialmente contra 
las infecciones colibacilares y estafilocócicas. Aunque 
parezca derogar una ley general biológica, es lo cler- 
to que la anestesia local no impide la acción del bac- 
teriófago. Así se explica que pueda emplearse aqué- 
lla previamente en el tratamiento local de las esta- 
filococias (forúnculos, ántrax, abscesos). 

La inmunotransfusión se aplica cuando haya de 
operarse en tejidos infectados (heridas de guerra). 
La ha recomendado Wright, lo propio que Cole- 
brook y Storer. Se recurre para ello a la sangre de 
un sujeto previamente inmunizado contra el germen 
infectante cuyos efectos se desea prevenir. Se elegirá 
siempre un sujeto que tenga compatibilidad sanguí- 
nea. Para ello y en caso de urgencia puede mezclarse 
ex tempore la sangre del transfusor con la del trans- 
fundido y descubrir así si hay o no aglutinación. Cabe 
inyectar sangre desfibrinada o sangre citratada. Los 
resultados de este método parecen deberse, no a una 
vacunación específica, sino a una exaltación de resis- 
tencia por substancias bactericidas no específicas. Por 
lo demás, las observaciones de Weissman y Laroche 
comprueban sus buenos efectos contra los gérmenes 
de la supuración (estreptococo, estafilococo). 

CUIDADOS POSTOPERATORIOS. La azotemia y la 
cloropenia postoperatoria despiertan hoy una gran 
atención entre los operadores por su extraordinaria 
importancia clínica. La primera es muy común y a 
veces latente, acompañándose de signos de oclusión. 
Se nota también la hipocloremia por desplazarse el 
cloro de los glóbulos hacia el del plasma. Asimismo 
se ha observado una hipocloruria masiva, notándose 
que la tasa de los cloruros aumenta en todo órgano 
traumatizado. Esto supone no sólo una perturbación 
de equilibrio molecular, sino también una lesión re- 
nal. Según Duval, se trata de albúminas tóxicas que 
pone en libertad el acto operatorio. Entonces las 
albúminas normales de los tejidos se defienden con- 
tra su agresión, arrebatando el cloro de los tejidos. 
El hígado interviene con su función proteopéxica, 
que limita considerablemente los accidentes. Por ello 
su insuficiencia puede explicar las diferentes resisten- 
cias individuales y el desenlace operatorio correspon- 
diente. En la anemia pronunciada se han propuesto 
diferentes medios, y ante todo el de la transfusión. 
Las inyecciones intravenosas de suero se han juz- 
gado diversamente, creyendo algunos autores, como 
Tzanck, que si bien impiden el síncope, dificultan por 
esto mismo que se cohiba la hemorragia. Así se han 
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recomendado comio menos peligrosas las transfusio- | seco. La exactitud de esta comparación no parece 
nes pequeñas y administradas con lentitud. El suero | clínica, sino más bien relacionada con el tiempo de 
hipertónico se emplea como antitóxico, especialmen- | la inyección y las condiciones particulares de la subs- 


te en la oclusión intestinal, Asimismo se consigue 


Fig. 2 


Broncografía por neoplasia 


prevenir la hiperdzotemia por cloropenia (fenóme- 
no de Blum). En los casos apurados y de mayor ur- 
gencia, se ha propuesto la transfusión intracardíaca, 
lo propio que la reinyección intravenosa de sangre 
derramada. La impregnación creosotada se preco- 
niza por Weiler y Shoull como método 
preventivo y curativo de las compli- 
caciones postoperatorias. El método co- 
rriente es el de enemas de leche (XX c 
XXX gotas por vaso) antes y después 
del acto operatorio. Según el parecer 
de diversos operadores, se consigue con 
este método evitar las complicaciones 
broncopulmonares. 

CIRUGÍA DEL TÓRAX. Los métodos 
diagnósticos modernos en Cirugía se 
han enriquecido notablemente. Así, se 
dispone de la radiokimografía, que nos 
informa acerca de los contornos y rela- 
ciones recíprocas de los diversos órga- 
nos en ciertas enfermedades (tumores 
del mediastino). Lo propio cabe decir, 
aunque en menor grado, de la angio- 
neumografía de Bonte con inyecciones 
de yodo y de abrodil en una vena del 
brazo. 

' La broncografía está indicada como 
medio de contraste empleando ya subs- 
tancias claras, como la neoyodipina, 
o espesas como la yodipina, siendo esta 
última la más permanente y que da 
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tancia de contraste. Como método de introducción 
se utiliza, ya la vía intratraqueal, ya la transparie- 
tal, debiendo de todas'maneras procederse con cau 
tela, aunque hoy no se registren con tanta frecuen 
cia accidentes impensados (colapso pulmonar) (figu 
ras 2 y 3). ] 

El absceso pulmonar se trata hoy por el drenaje 
de Graham, que da resultados favorables, rellenando 
las cavidades patológicas o extirpándolas en caso 
necesario, El tratamiento por la broncoscopia se 
aconseja por Jackson para lavar la cavidad del abs- 
ceso e instilar medicamentos antisépticos. También 
se aconseja el neumotórax artificial, la neumotomía 
y el drenaje a cielo abierto de la cavidad séptica. 

La bronquiectasta se trata también con la broncos: 
copia por aspiración y lavado y asimismo por el neu: 
motórax artificial. Sin embargo, el verdadero tra- 
tamiento quirúrgico, ya paliativo, ya radical, es de 
otro orden y comprende la compresión pulmonar por 
toracoplastia compresiva, la frenicotomía y el dre- 
naje directo al exterior, en el primer concepto, y la 
lobectomía y 'toracoplastia extrapleural en el se- 
gundo, De operación ideal, pero muy arriesgada, debe 
calificarse la lobectomía, pero sólo cuando se trata 
de un sólo lóbulo enfermo. El métado de la neumec- 
tomía con cauterio de Graham y Lockwood ha per- 
mitido reducir notablemente la mortalidad, siendo 
lo esencial cauterizar una sección amplia del árbol 
bronquial para obtener múltiples puntos de drenaje. 
En cuanto a la toracoplastia extrapleural, sólo puede 
practicarse cuando las lesiones son unilaterales. 

El empiema pleural agudo se trata quirúrgica. 
mente por el drenaje abierto o el cerrado, según los 
casos, siendo preferible el primero cuando el proceso 
neumónico ha pasado ya. El empiema crónico se 
trata hoy por métodos conservadores, utilizando la 
irrigación y reservándose las toracoplastias muti- 
ladoras de Schede y Estlander para los casos muy 
rebeldes. La decorticación se emplea para asegurar 
la expansión pulmonar, si no se obtiene por los de- 
más métodos, También se recurre a la toracoplastia 


Fic. 3 


Broncografías por lesión bronquial difusa 


imágenes más visibles. Badolle y Gaillard suponen | por resección costal que puede combinarse con la de- 


que en estado normal la broncografía debe repre- 
sentar como un árbol frondoso, mientras que en las 
afecciones graves bronquiales aparece como un árbol 


corticación. 


El tratamiento quirúrgico de la tuberculosis pul- 
monar continúa a la orden del día por medio de la 
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frenicectomia, la toracoplastia, la resección de las apó- 
fisis transversas y el plombaje de Nissen. La pri- 
mera ha sido objeto de numerosas observaciones, 
que démuestran que su mecanismo curativo no con- 
siste en-la ascensión del diafragma, quedando abier- 
to el campo a diversas interpretaciones (acción ner- 
viosa, vasomotora o inhibidora de las secreciones bron- 
copulmonares). La toracoplastia continúa empleán- 
dose hoy, limitándose á veces a la región del vértice 
y constituyendo la apicolisis, para aplastar las ca- 
vernas. La técnica y las indicaciones de la toracoplas- 
tia son diferentes según se trate de lesiones pulmo- 
nares de contenida evolución, o bien de pleuresía 
tuberculosa sobreinfectada. La toracoplastia parcial 
o apicolisis ya citada se practica, según Proust y 
Maurer, por resección de las dos o tres primeras cos- 
tillas por vía paravertebral, que puede completarse 
con la paraesternal. La ventaja de esta operación es 
que no produce choque ni mutilación alguna, per- 
mitiendo, además, la concurrencia de otros trata- 
mientos, como la frenicectomía. Tampoco expone a 
complicaciones pleurales ni compromete las partes 
sanas, dando un resultado definitivo y completo. 

La resección de las apófisis transversas, recomen- 
dada por Proust y Maurer, ofrece la ventaja de per- 
mitir una sección muy interna de las costillas y hasta 
desarticularlas para tratar ciertas lesiones (cavernas 

xtamediastínicas). 

El plombaje, según fórmula de Richler, con para- 
fina, debe practicarse con atención para evitar acci- 
dentes (desgarros de caverna, abertura de la pleu- 
ra). En este último caso se trata de dosis excesivas, 
y es posible siempre substituir este método, por na- 
turaleza electivo, mediante el neumotórax bilateral. 

ABDOMEN AGUDO. La noción capital del abdomen 
agudo es la de operar inmediatamente toda crisis de 
apendicitis antes de la reacción clásica y por ligera 
que parezca. Aun hoy el criterio médico no se halla 
suficientemente penetrado de esta noción, como lo 
demuestra el gran número de casos operados tar- 
diamente en la clientela hospitalaria. Las úlceras 
perforadas del estómago y del duodeno se tratan 
por la resección, cuyos excelentes éxitos acreditan 
las estadísticas de Judine y Duval. En cuanto a las 
perforaciones intestinales del tifus con su extremada 
gravedad, se tratan hoy fijando el asa a la pared o 
recurriendo a la exteriorización si las lesiones son 
múltiples. Así han*podido curarse perforaciones del 
apéndice y del ileon, de otro modo mortales. La 2m- 
vaginación intestinal aguda tiene hoy un diagnós- 
tico y tratamiento más racionales, gracias al enema 
baritado. Permite su uso afirmar la existencia de la 
invaginación y a veces reducirla, pero siempre bajo 
el control de la radioscopia. Algunos cirujanos, como 
Poulinquen, insisten en las ventajas de la incisión ilía- 
ca derecha para reintroducir el intestino. No solamente 
resulta ligero el shock operatorio, sino que los ries- 
gos de eventración disminuyen en los días siguientes. 

Mondor y Porcher aconsejan el examen radioló- 
gico en caso de perforación digestiva, recurriendo a 
la radioscopia y radiografía en decúbito horizontal 
y lateral, o en posición vertical sobre la mesa bas- 
culante., de 

Algunos operadores han llamado la atención acer- 
ca del drenaje suprapúbico, antes muy en boga y al 
cual reconocen los inconvenientes más serios. Tales 
son; su ineficacia al cabo de pocas horas y los peli- 
gros de oclusión y peritonitis secundaria. Debe men- 
cionarse asimismo el drenaje en casos de afecciones 
agudas del páncreas (edema, pancreatitis) colocando 
el tubo entre la tercera porción del duodeno y el pán- 
creas. 

La infección peritoneal aguda se trata hoy opera- 
toriamente no sólo con la limpieza por introducción 
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de torundas de gasa humedecidas, sino también por 
la aspiración. Puede conseguirse la presión negativa 
con la bomba de pistón eléctrico o la de Sprengel 
unida a una espita de agua. Los lavados peritonea- 
les representan un medio discutible y que va cayendo 
en desuso, lo propio que el uso de los antisépticos y el 
del drenaje. Wilkie recomienda la vacunación contra 
los microbios infectantes, antes de toda operación ab- 
dominal grave. Asimismo se ha tratado la toxemia in- 
testinal mediante estímulos del peristaltismo no peli- 
grosos (enemas). Si hay un íleus acentuado, se proce- 
derá al lavado de estómago antes y después de la 
operación. Si se observa una distensión manifiesta 
en la parte alta del intestino delgado, puede recurrir- 
se a una yeyunostomia valvular. 

CiruGÍA DEL EsTÓMAGO. El tratamiento quirúr- 
gico de las grandes hemorragias gastroduodenales 
ulcerosas constituye un serio problema, ya que la 
gravedad de la operación crece con su misma ne- 
cesidad. La indicación operatoria resultará del éxito 
que tenga el tratamiento médico asociado a las trans- 
fusiones en las hemorragias úlceromucosas más fre- 
cuentes (arteriolares, congestivas). 

Las hemorragias por úlcera callosa son justificables 
de intervención directa típica o atípica. En cuanto a 
la gastritis hemorrágica, debe operarse cuando es 
repetida, resecando la úlcera en caso de que se encuen- 
tre, o bien recurriendo a la gastrotomía exploradora 
seguida de hemostasis directa. También cabe em- 
plear la gastrectomía amplia o la yeyunostomía, 
Algunos autores, como I'insterer, prefieren la ope: 
ración sistemática de las úlceras ya ciertas, ya du- 
dosas. 

Entre los métodos de exploración del estómago 
no cabe aún emitir juicio definitivo acerca de la gas- 
trofotografía. Garin y Bernay opinan, sin embargo, 
que este método puede conducir por sí solo al diag- 
nóstico o completarlo, sobre todo desde que se han 
introducido perfeccionamientos técnicos. Las mismas 
observaciones cabe hacer acerca de la gastroscopia, 
que ha simplificado notablemente la descripción y 
clasificación de ciertas enfermedades (gastritis). La 
radiología de la mucosa gástrica ha mejorado en 
sus resultados desde que se introduce el procedimien- 
to complementario de intubación previa y evacua- 
dora del estómago. Así se han descubierto determi- 
nadas complicaciones de la gastroenterostomia por 
invaginación del yeyuno. Debe concederse la mayor 
importancia a las imágenes obtenidas por compara- 
ción y empleando, si conviene, las técnicas especiales, 
como la de Ledoux-Lebard. 

La representación radiológica del estómago ha 
progresado por medio de las sales de bario, que se 
mantienen en suspensión y producen un depósito su- 
mamente fino. La imagen estereoscópica que puede 
obtenerse aumenta todavía la precisión en el reco- 
nocimiento de las diferentes lesiones estomacales (ad- 
herencias, úlceras, catarro, carcinoma). Berg y Nord- 
wick, a más del citobario, de uso corriente, aconsejan 
el neobar, que forma una capa homogénea y sin 
granulaciones. Con su empleo llegan a diferenciarse 
alteraciones patológicas de relieve, sumamente deli- 
cadas y que hubieran pasado inadvertidas por Otros 
medios de diagnóstico. Si se debe practicar el exa- 
men en lados diferentes y diversas posiciones, se 
recurrirá a la palpación manual o instrumental, 
Asimismo se recomienda el peróxido de hidrógeno 
adicionado a la papilla radiológica de contraste, ya 
que forma espuma en los puntos donde se produce 


¡la más leve hemorragia. Se administra en una sus: 


pensión de sulfato bárico y de modo que la cantidad 
total de líquido constituya una solución de peróxido 
de hidrógeno al 50 o 75 por 100, Este procedimiento 
no provoca fenómeno secundario alguno y €s bien 
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tolerado e inofensivo. La gastroenterostomía ha 
continuado representando el tipo de la operación 
fisiológica en las enfermedades quirúrgicas del estó- 
mago, variando sólo el criterio de los autores en 


FIG. 4 


Estereografía de estómago normal 


cuanto a los detalles de la técnica. Sea como quiera, 
ninguna intervención se ha reconocido como más 
reguladora, y así resulta preferible a la gastroduode- 
nostomía, que expone a mayores complicaciones 
y es de más difícil ejecución. De todos modos, no 
puede prescindirse de otras operaciones, como la 
excisión de la úlcera por el termocauterio o por ex- 
tirpación de la curvadura menor o.resección del seg- 
mento afecto. Otras veces se combinan la excisión 
y la operación fisiológica, con lo que se consiguen 
mejores resultados, si bien existan más dificultades 
operatorias. Tampoco puede prescindirse de la gas- 
trectomía parcial, cuya técnica ha sufrido conti- 
nuamente modificaciones, buscándose siempre re- 
construir la anatomía normal del estómago (figu- 
ras 4 y 5). 

En el carcinoma estomacal se dirige toda la acti- 
“vidad del cirujano a la extirpación total del tumor 
y los tejidos circunvecinos que puedan resultar con- 
taminados. Debe aceptarse como mínimo la resec- 
ción del epiplon menor desde el píloro y sus inmedia- 
ciones hasta el punto en que la coronaria alcanza la 
curvadura menor. Asimismo debe extirparse una parte 
del epiplon mayor, que es la extendida desde el duo- 
deno al punto medio de la curvadura mayor. La 
mayor parte de estas indicaciones se pueden cum- 
plir, sin embargo, con la gastrectomía del tipo de 
Polya-Balfour. : 

CIRUGÍA DEL INTESTINO. El cateterismo del duo- 
deno, con sus dificultades, se ha perfeccionado con 
las nuevas técnicas de Goiffon y Gutmann que abre- 
vian considerablemente esta práctica. Elexamen 
radiológico, no menos difícil, ha provocado también 
nuevos procedimientos, como los de Ronneaux y 
Nemours-Auguste. Mencionaremos asimismo la insú- 
flación del bulbo duodenal por el aire contenido en 
el estómago y haciendo la radiografía en el momen- 
to más favorable. Con ello se precisan y localizan 
ciertas lesiones que, de otro modo, hubieran pasado 
inadvertidas (pequeñas ulceraciones). 
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La representación radiológica del intestino se rea- 
liza satisfactoriamente mediante enemas de contras- 
te, como los de sulfato bárico o de citobario. Igual- 
mente se recomienda el dióxido de torio coloidal, 
o sea el umbraltor, que 
proporciona buenas 
radiografías del in- 
testino grueso, según 
Kraft y Weiser. El 
neobar se ha aplica- 
do para la represen- 
tación de la mucosa 
rectal con inyección 
simultánea de aire, 
mediante lo cual se 
-consiguen imágenes 
de la mucosa de efec- 
to plástico. El apén- 
dice se representa 
también por este me- 
dio, siendo preciso 
entonces evacuar pre- 
viamente el intestino. 
La suspensión de neo- 
bar puede injerirse en 
tal caso, practicán- 
dose la radiografía 
ocho horas después. 
También se puede re- 
llenar el apéndice por 
vía rectal, pero en- 
tonces se hace pre- 
ciso proceder al exa- 
: men radioscópico a 
las cuatro horas (figs. 6 y 7). 

La cecostomia llamada ciega cuenta hoy con 
muchos partidarios, como Harold Stiles y Lockhart- 
Mummery, por poderse hacer por la simple aneste- 
sia local y, no producirse adherencias, dejando en 
reposo el intestino suturado y disminuyendo el ries- 
go de derrame por la línea de sutura. En cambio, 


Fic. 5 


Relieve de la mucosa del antro pilórico 


sus adversarios reprochan a este procedimiento la ne- 
cesidad, que se impone muchas veces, de una segunda 
operación, no permitiendo tampoco un drenaje eficaz, 
sino en la mitad proximal del colon, lo cual no acon- 
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tece con la colostomia por laparotomía. La cecosto- 
mía valvular se efectúa corrientemente y aminora en 
gran modo los riesgos operatorios.' 

Los métodos de anastomosis del colon se consideran 


más prácticos cabo a cabo, recomendando Pannett | hemorrágica 


Fic. 6 


Intestino grueso normal 


la anastomosis axial que, por rotación de los cabos 
intestinales, antes de suturar deja los ángulos mesen- 
téricos sin contacto. Otros autores aconsejan la sec- 
ción intestinal en ángulo de 450 desde el mesenterio 
hacia afuera para asegurar la irrigación de todo el 
borde suturado. 

La resección del recto para evitar la colostomía tie- 
ne sus partidarios, variando los procedimientos se- 
gún la localización de la neoplasia. Como operación 
radical perfecta debe considerarse la abdóminoperi- 
neal, aconsejada por Miles pero que entraña riesgos 
de shock y de infección. Por ello hay quien prefiere 
la extirpación perineal en dos tiempos, de Lockhart- 
Mummery, que por otra parte no es aplicable a los 
tumores dela parte alta del recto. 

El tratamiento quirúrgico de las hernzas se ha ins- 
pirado en ñuevos criterios mediante los injertos de 
fascias, en especial de la fáscia lata para la recons- 
titución «de los, conductos, como recomiendan Gallie 
y Mesurier. Hoy tienden a abandonarse operaciones 
como las. destinadas a reforzar.la pared posterior 
del anillo inguinal. Actualmente, ¡para restaurar este 
último, se:récurre a la operación de Willys Andrews 
o la de Gállie. La primera se dirige, después de re- 
secar el saco por su cuello y rechazar el cordón, a su- 
turar el oblicuo menor y el cremáster al ligamento de 
Poupart, dejando una abertura. suficientemente ex- 
tensa en el extremo externo. La operación de Gallie 
comprende la formación de una fuerte pared fibrosa 
y de un anillo rígido mediante tiras de fascia. 

En la hernia crural, como más grave, ho se discute 
ya la necesidad de un tratamiento operatorio,sque se 
efectúa por el procedimiento de Lotheisson,:por vía 
combinada, o sea por los conductos inguinal y crural. 

La hernia umbilical debe extirparse“en los niños 
cerrando por capas la pared abdominal, mientras que 
en el adulto ha de practicarse la operación de Mayo. 
Esta consiste en extirpar también la hernia, pero 
ensanchando después transversalmente el boquete 
resultante, hasta las fibras musculares del recto, re- 
uniendo la hoja superior con la inferior por planos 
de sutura. : 

CIRUGIA DEL BAZO. Según las observaciones de 
Goinard y Oulie, se pueden practicar en las enferme- 
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dades quirúrgicas del bazo lás siguientes operaciones: 


esplenectomía, marsupialización y reducción sin dre- 


naje. Aplicanse asimismo en enfermedades médicas, 
como la ictericia: hemolítica congénita, la púrpura 
y la enfermedad de Banti; pero redu- 
ciéndose en este caso solamente a la pri- 
mera; 0'searta esplenectomía. Es preciso 
en tales casos 'y otros parecidos (esple- 
nomegalia parasitaria o febril) que ho 
existan complicaciones, como la trom- 
boflebitis portal... 
La cirugía delíbazo se halla en gra 
parte en estudió:y no ha rebasado la 
fase experimental; En la esplenomegalia 
aconseja Mayo'la práctica de la: radio- 
térapia, antes dela operación, para dis- 
minuir el volúmen; del:b izo..Para hacer 
la transfusión sanguinew- puede emplear- 
se la misma sangre del bazóextirpado, 
citratándola después e inyectándola de 
nuevo: por ana vena durante la inter- 
vención. Laesplenectomía se halla con- 
traindicada en la.pylicitemia rubra, la 
leucemia linfática; yo fa, enfermedad de 
Hodgkin. En los «casós, dé paludismo 
continúa siendo discutida la esplenecto- 
mia, reservándose los “dé: extrema hi- 
pertrofia con sus gonsigútentes peligros. 
Los resultados de la observación clí- 
nica, más que los de una: verdadera 
inducción médica, han consagrado la práctica de la 
cirugía del bazo, dejando aparte los casos ordinarios 
de rotura accidental o los de enfermedades netamen- 
te quirúrgicas (abscesos, movilidad anormal por tor- 
sión del pedículo). De todos modos, el aumento de 
volumen ya citado y las adherencias con los órganos 
circunvecinos, continúan implicando. serios riesgos 
operatorios. 

CIRUGÍA DEL HÍGADO Y DE LA VESÍCULA BILIAR, 
Extrema importancia ha adquirido en nuestros días 


Fic. 7 < 


Relieve de la mucosa cecal distendida por cánéer 


la cirugía hepática, gracias a los procedimientos'de 
exploración mediante las nuevas técnicas denomi- 
nadas en conjunto colecistografía. Así'se aplica para 
las vías biliares lo que se viene usando en otros órga- 
nos, como las vías urinarias. Se recurre a preparados 
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yodados, como el llamado Yodotetragnosto, en inyec- 
ciones, y, preferentemente, por vía intravenosa y ra- 
ramente la bucal. Como precaución se administra 
la atropina por vía subcutánea, y así se perfecciona 
el resultado. Para evacuar en lo posible la vesícula 
biliar, recomiendan Boyden y Bronner la administra- 
ción previa de yemas de huevo. Se toman las ra- 
diografías entre las trece y dieciséis horas después 
de la inyección, y se descubren las correspondientes 
sombras de la vesícula biliar y sus alteraciones, a me- 
nos que existan complicaciones producidas (ictericia 
por obstrucción). Se ha propuesto el sistema llamado 
de colecistografía rápida, asociando la glucosa al pre- 
parado yodado y por vía intravenosa, obteniéndose 
el resultado de visibilidad óptima. En vez del yodo 
se ha propuesto también el rojo de bengala, el azul 
de metileno, el índigo carmín y la fenolsulfoneftali- 
na. El mecanismo de acción parece ser una hipergli- 
cemia por excitación del sistema retículoendotelial, 
que resulta favorable para el transporte de la subs- 
tancia yodada. 

La vesícula biliar se demuestra visible cuando se 
forman cálculos o existen lesiones avanzadas. En la 
pericolecistitis hay alteraciones de forma en el órga- 
no antes:o después de la evacuación. 

También debe mencionarse la hépatoesplenografía, 
fundada en la impregnación del sistema retículoen- 
dotelial del hígado y del bazo, mediante una subs- 
tancia opaca a base de torio metálico, como es el 
torostrat. Se obtienen imágenes típicas del higado y 
del bazo suministrando datos acerca de diversas le- 
siones (abscesos, quistes, cánceres). Este procedimien- 
to exige suma prudencia, y es susceptible de aplicarse 
simultáneamente con la colecistografía y la pielo- 
grafía. 

El tratamiento quirúrgico se ha extendido con nue- 
vas indicaciones, como pasa en la hepatitis icterígena 
no acompañada de litiasis. A veces es conveniente 
ampliar el método operatorio con la colecistogastros- 
tomía, como ocurre en el síndrome de hiperkinesia 
vesicular. Merece mencionarse asimismo entre las in- 
dicaciones operatorias la de vólvulo de la vesícula 
biliar con síndrome de oclusión y tumor duro y do- 
loroso debajo del hígado. En otras enfermedades, 
como la peritonitis biliar sin perforación aparente, 
se recurrirá a la colecistostomía o drenaje de las vías 
biliares, o bien la colecistectomía simple. Desplas y 
Meillére opinan que se ha olvidado de sobra la cole- 
cistostomíia, que debe ser preferida en ciertos casos, 
como las afecciones vesiculares con inseguridad del 
estado hepático y la pancreatitis crónica con o'sin 
ictericia. El cáncer de la vesícula biliar se cree hoy 
más frecuente que antaño y exige la colecistectomía 
sistemática como preventiva en todos los casos de 
litiasis biliar. 

En las operaciones plásticas por fístula biliar se 
pone de manifiesto el extremo superior del conducto 
hepático, mediante una inyección intravenosa de car- 
mín. En los quistes hidatídicos abiertos en las vías bi- 
liares cabe elegir entre el tratamiento por el drenaje 
y el de abertura primitiva del quiste. Sin embargo, 
en ciertos casos han de completarse mutuamente am- 
bos métodos. Gosset recomienda en las Operaciones 
por litiasis biliar la incisión media supraumbilical, 
colocándose el cirujano a la izquierda del operado. 
Con ello se relaja bien la pared abdominal, llegándo- 
se fácilmente a las vías biliares. Puede completarse el 


acto operatorio con una contraincisión lateral, si se. 


practica un drenaje transvesicular. 

_En la actualidad el campo de acción de la cirugía 
biliar se ha ensanchado notablemente, extendiéndose 
a casos en que no se aplicaba. Tales son los de atonía 
vesicular, los de distensión de la vesícula sin ningún 
obstáculo mecánico, el éstasis de la vejiga por hiper- 
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mucogenia. En todas estas ocasiones el método pre- 
ferido es la colecistectomía, que permite la explora- 
ción radiológica de la vía biliar principal con el lipio- 
dol. Además de favorecer el curso de la bilis, cons- 
tituye un tiempo preparatorio si debe operarse ulte» 
riormente. 

Los trabajos de Flint y de Eisendraht sobre las 
anomalías de las vías biliares y arterias hepáticas 
han demostrado su extrema frecuencia. Así, se halla 
ausente, deformada o ectopiada, la vesícula biliar, 
del propio modo que el conducto cístico, el colédoco 
y los hepáticos ofrecen aberraciones de longitud, an- 
chura o número. Las variaciones de la arteria hepá- 
tica y la cística, así como también la gastroduodenal, 
son observadas más corrientemente de lo que se creía. 
Estos datos han de tenerse en cuenta en la práctica 
operatoria para no lesionar órganos anormales, y 
para ello es preciso poner la región al descubierto 
antes de seccionar ni pinzar en ella. 

Las operaciones sobre la vesícula biliar, o sea la 
colecistectomía y colecistostomía, son objeto de ver- 
dadera discusión, no resultando la primera tan peli- 
grosa como sé creyó cuando se diagnostica a tiempo 
y se efectúa con habilidad. El drenaje es siempre ne- 
cesario, sobre todo para evitar las laparotomías se- 
cundarias. Se opina actualmente que es más seguro 
insertar un tubo fino en el colédoco que cerrar la aber- 
tura confiando en el drenaje del peritoneo inmediato. 

La colecistostomía interna o anastomosis de la ve- 
jiga biliar tiene como tipo más satisfactorio la cole- 
cistogastrostomía,. puesto que hace correr menores 
riesgos que la colecistoduodenostomía y la colecis- 
tocolostomía, La obstrucción del colédoco continúa 
provocando controversias acerca, del mejor método 
operatorio preferible, substituyéndose actualmente 
todos por la implantación del conducto en el duode- 
no, o por la hepáticoduodenostomía, ya por vía di- 
recta, ya por la indirecta de Mayo. 

CIRUGÍA DEL ESÓFAGO. Las enfermedades quirúr- 
gicas del esófago se reconocen mejor hoy día, gracias 
a la radiografía. Así se ponen de manifiesto los tu- 
mores esofágicos, aun los más raros, como los pedicu- 
lados. Se tiende hoy día a substituir el tratamiento 
cruento por la curieterapia, que en su forma endoca- 
vitaria se dirige contra los pequeños tumores no in- 
filtrados. En cuanto a la curieterapia transcutánea, 
se emplea para hacer posible el tratamiento del cán- 
cer extenso e infiltrante. Las mismas ventajas ofrece 
la telecurieterapia, que, por otra parte, hace correr 
menos riesgos a los planos superficiales. La intuba- 
ción continúa teniendo sus partidarios, algunos de los 
cuales, como Worms, la prefieren a la dilatación. Su 
uso permite dominar el espasmo esofágico y aplazar 
la gastrostomía. 

a cuestión de los divertículos y su curación ope: 
ratoria ha continuado dando lugar a numerosos tra- 
bajos, como los de Parcellier y Chenut. Cuando ocu- 
pan la zona interior se tratan, ya por la anastomosis 
divertículogástrica, ya por resección siguiendo la vía 
subpleural. En el esófago cervical puede practicarse 
la pexia; pero el procedimiento más corriente es el 
de la: resección en úno o más tiempos. 

Las perforaciones del esófago, como las instrumen- 
tales con el esofagoscopio, exigen la intervención de 
urgencia por la vía externa. Pearse ha modificado la 
técnica operatoria de Marschik, movilizando el cuer- 
po' tiroides para poderlo rechazar hacia dentro, sin 
descuidar un drenaje del espacio periesofágico. 

El cáncer del esófago sólo puede completarse diag: 
nósticamente por la biopsia, a menos que exista una 
perforación posible. Hoy día se han modificado las 
opiniones acerca del radium, entendiéndose que debe 
ser su uso posterior al de la radiología, que, además, 
mejora siempre el estado general, No debe perderse 
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de vista que los tumores del esófago son radiorresis- 
tentes, lo que implica una graduación en cada caso 
especial. Por otra parte, el tratamiento por radium 
o por el radón introducido en la luz del esófago es 
de acción más débil que los rayos X, según ciertos 
autores, como Jacobsen y Einar Lange. Sea como 
quiera, el tratamiento quirúrgico se presenta en pri- 
mera fila en cuanto al número de éxitos definitivos, 
logrando con las nuevas técnicas de Galloway y Allen 
realizar una cápsula fibrosa periesofágica operando 
en varios tiempos. No faltan, por otra parte, autores, 
como Eggers, que proponen la resección con el bis- 
turí diatérmico. 

CIRUGÍA VASCULAR. El tratamiento quirúrgico 
de las afecciones arteriales se funda hoy en pruebas 
diversas complementarias, como la de Moskovicz y 
de Pachon, según las regiones. La simpatectomía se 
asocia o no a la amputación de miembros, según las 
particularidades del caso. Otro medio de exploración 
es el de las inyecciones intraarteriales transcutáneas, 
como aconsejan Leriche y Fontaine, con el torostrat, 
Asimismo se recomienda con igual fin el uroselectan 
en inyecciones en la carótida, la braquial, la femo- 
ral, etc. En los vasos cerebrales existe el peligro de 
complicaciones, y por esto se reserva el tratamiento. 
En cambio, en las extremidades se llegan a inyectar 
dosis de 20 y 40 gr. de la solución al 40 por 100. 
Estas inyecciones no sólo poseen un valor diagnós- 
tico, sino aun curativo, en los espasmos arteriales 
con mala irrigación de los tejidos. Del propio modo 
se aplica la yodipina, especialmente en determina- 
dos casos (aneurismas). 

La cirugía de las venas se ha extendido con los 
tratamientos operatorios aplicados contra las vari- 
ces. Estas se corrigen con la resección amplia, mejor 
que con las inyecciones esclerosantes, que actúan a 
ciegas y tienen sus peligros. Se puede completar la 
resección aludida con el tratamiento de la piel, que 
se resecará asimismo, sobre todo en las varices vo- 
luminosas y con brotes de flebitis. Ciertos autores, 
como Roubhier, afirman que el tratamiento operato- 
rio evita el riesgo de aspiración por las venas profun- 
das, siempre temible en el tratamiento esclerosante. 
En cuanto a las inyecciones esclerosantes antedichas, 
con diferentes substancias (bicloruro mercúrico, sali- 
cilato sódico, cloruro sódico) se han perfeccionado con 
la solución de Génevrier (clorhidrato de quinina y 
uretano). Se elevará la dosis una vez comprobada la 
susceptibilidad del paciente, pudiendo siempre repe- 
tirse el tratamiento con facilidad, si así conviene (res- 
tablecimiento de la luz venosa, nuevas varices). Las 
estadísticas modernas han demostrado la inocuidad 
del método, habiendo desaparecido los peligros, como 
la embolia, que antes habían detenido su propagación, 

Cirucía ÓsrA, La cirugía de la columna vertebral 
ha progresado en extremo en los últimos tiempos, 
sobre todo en cuanto al mal de Pott. La radiografía 
y el lipiodol han permitido distinguir afecciones ocul- 
tas O latentes y, especialmente, neoplásicas de la 
medula, del raquis y de los tejidos próximos. En las 
ósteosintesis vertebrales se recomienda por Deva 
Bikgard los injertos de costillas, por la facilidad de 
su práctica y la prontitud de su adaptación. 

La mielografía o representación de la medula es- 
pinal se ha convertido en un método de gran valor 
diagnóstico con el empleo de los aceites yodados, 
como la yodipina. Se recurre a la yodipina ascenden- 
te en combinación con la usual pesada y descendente, 
localizándose así los diversos procesos patológicos 
(derrames, tumores, etc.). En lo posible se empleará 
el Preparado descendente, introduciéndolo por pun- 
ción occipital en el conducto raquídeo. En cuanto 
ala yodipina ascendente sólo puede emplearse en cir- 
cunstancias especiales, como son aquellas en que los 
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sintomas neurológicos contradicen los observados por 
radiografía. Los datos clínicos alcanzados con la mie- 
lografía nos informan acerca de la obstrucción o per- 
meabilidad del canal subaracnoideo, así como tam- 
bién acerca de las localizaciones de una compresión 
medular. Ésta se reconoce por el grado, la forma y el 
sitio de detención de la yodipina. Con ella se locali- 
zan también los tumores, las hiperplasias y las adhe- 
rencias meníngeas o medulares. 

_ Las fracturas de miembros o huesos largos siguen 
a la orden del día, lo propio que las luxaciones y ós- 
teomielitis. En los niños, especialmente, es donde se 
han introducido tratamientos correctores por sutura 
y reducción, que permiten el restablecimiento rápido, 
como acontece en determinados casos (fractura abier- 
ta del radio con luxación del codo). Otras veces se 
impone un tratamiento más conservador, no Operan- 
do sino después de fracasar el método inmovilizador 
(fractura del trapecio). En las fracturas abiertas de la 
pierna se practica o no, según los casos, la ósteosín- 
tesis, 

Las luxaciones continúan suscitando el ingenio de 
los operadores, y sobre todo en los casos rebeldes. 
Asi, se emplean la l¿gamentopexia y la sindesmopexia 
cuando hay una rotura total de ligamentos. Los in- - 
jertos se toman ya de hueso, ya de aponeurosis, cu- 
yos extremos se anudan en el punto conveniente. La 
operación de Oudard ha quedado simplificada en ex- 
tremo con el injerto óseo, pudiendo practicarse tam- 
bién la ósteotomía o la artrodesis. En ciertos casos 
continúa practicándose la reposición cruenta, como 
sucede en las luxaciones rigidas de codo. Por fin, en 
ocasiones no queda más recurso que la extirpación 
del hueso, o bien operaciones ortopédicas, como la 
amputación de Krukenberg. Esta última separa por 
sección los huesos del antebrazo, formando un man- 
guito músculocutáneo en cada uno y dejando así una 
especie de pinza que permite la presupinación. 

En el miembro inferior se ha corregido notable- 
mente la luxación congénita de la cadera, aplicando 
un tratamiento precoz asociado al diagnóstico radio- 
gráfico. La operación propiamente dicha consiste en 
la tenotomía de los abductores seguida de reducción 
y aplicación de un vendaje de yeso. Los obstáculos 
pueden ser muchos y de diverso origen (óseos, capsu- 
lares, musculares). Actualmente son varios los opera- 
dores que prefieren practicar un alero ósteoplástico, 
para evitar la inseguridad del método cruento. Asi- 
mismo, se ha recurrido al enclavamiento extraarticu- 
lar, a la sección del ligamento iliofemoral y la res- 
tauración del techo de la cotiloides. 

La cuestión de las coxalgías ha provocado como 
siempre grandes controversias, encontrando sus indi- 
caciones la artrodesis y la artroplastia con cotiloides 
de nueva formación. Respecto a la desarticulación 
de la cadera, sólo se aplica por su extrema gravedad 
en los grandes infectados. Se ha introducido un nuevo 
procedimiento operatorio por Huard y Montagne, 
llamado de antishock, y que comprende tres tiempos 
para evitar la pérdida de sangre. Con objeto de pre- 
venir el shock nervioso, se inyecta cocaína alrededor 
del nervio ciático antes de la operación, que debe ser 
siempre muy rápida. 

Las ósteomielitis del fémur continúan obligando a 
la amputación cuando hay lesiones vasculares segui- 
das de necrosis, a pesar de un buen drenaje inicial. 
Este último es de rigor en-los abscesos intramuscula- 
res del muslo. Como éstos se deben siempre al esta- 
filococo en forma de forúnculo, a veces difícil de en- 
contrar, no basta con la punción, sino que es preciso 
incindir y drenar. , y 

Las afecciones de la rodilla, con su gran variedad, 
han motivado diversas operaciones, y entre ellas la 
artrodesis extraarticular. Para practicarla se reúnen 
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el fémur y la tibia por medio de la rótula, y con un 
largo injerto flexible y tomado de la tibia sana. Otras 
veces, y especialmente en los niños con tumor blanco 
que deja intensa angulación, se emplea la resección 
intraepifisaria. Las punciones seguidas de lavados 
con el bacteriófago se aplican en los casos de artritis 
aguda y estreptocócica y como tratamiento de en- 
sayo antes de recurrir a la operación. Un nuevo capÍ- 
tulo es el de los meniscos de la rodilla, que han pro- 
vocado muchas operaciones por Borsotti, aunque 
existan conjuntamente lesiones de los ligamentos y 
aun artritis ligera. Se regenera por completo el me- 
nisco luxado, con resultado favorable en la mayor 
parte de los casos, pero siempre a condición de ins- 
tituir la movilización precoz. 

En la rodilla inestable se emplea hoy día la ar- 
troplastia, reconstituyendo los ligamentos laterales, 
y, si conviene, también los cruzados. Si la inesta- 
bilidad es poco acentuada, bastará fijar el tendón 
rotuliano sobre la tibia, o simplemente restaurar 
las funciones del cuadriceps. Las luxaciones congé- 
nitas de la rótula hacia afuera se operan por Ba- 

" ret mediante la transposición rotuliana seguida de 
autoplastia capsular, o, de otra forma, sin que 
deje de usarse en algunos casos el procedimiento de 
Albee. 

La cirugía de la pierna ha puesto de nuevo sobre 
el tapete afecciones raras, como la ósteomielitis del 
peroné, localizada a la epífisis inferior; pero suscep- 
tible de propagarse rápidamente a todo el hueso. 
En este caso, se practica una sección simple y a lo 
largo del periostio, dejando para más adelante la 
secuestrotomía si es preciso. 

En las resecciones parciales del peroné por ósteo- 
mielitis, se cree por Sorrel que se reconstituye el hueso 
por el cartílago de conjugación, sin que intervenga 
para nada el periostio. A veces se extirpa en la tibia 
toda la diáfisis ósea, sin que deje de producirse la 
reconstitución. 

La cirugía del pie se ha ocupado en corregir las 
consolidaciones viciosas de las fracturas antiguas de 
Dupuytren. Para ello se aconseja una incisión verti- 
cal en ambos maléolos, con extirpación cunieforme al 
nivel del callo tibial. Asimismo, se practica una ósteo- 
tomía del peroné por encima de la base del maléolo. 
Al reducir la desviación se separan los fragmentos 
del peroné, entre los que se interpone el fragmento 
tibial en todo o en parte. 

Ciertos autores, como Delchef, prefieren el trata- 
miento ortopédico y ambulatorio, aplicando el ven- 
daje de yeso en posición anatómica y autorizando 
la marcha. 

Los casos de rotura del tendón de Aquiles se tra- 
tan hoy con la sutura precoz, ya que el método orto- 
pédico inmovilizador daba malos resultados. Aun la 
sutura tardía obtiene resultados aceptables, a pesar 
de exigir desdoblamiéntos o injertos. 

El pie equino y el pie péndulo, como resultado de 
las fracturas del raquis, se corrigen con la doble ar- 
trodesis asociada a la doble astrorisis pretibiotarsia- 
na y retrotibiotarsiana. Algunos autores, como Vidal 
Naquet, prefieren tratar el pie péndulo con el encla- 
vijamiento, recorriendo al hueso vivo y rechazando 
las clavijas de marfil. 

La fractura del cuello del asirágalo, cuando se 
acompaña de rotura de ligamentos, se trata quirúr- 
gicamente por enucleación del cuerpo hacia atrás. 
La reducción incruenta resulta muy difícil y los casos 
antiguos reclaman la astragalectomía. ¿ 

El calcáneo presenta fracturas raras y mejor estu- 
diadas hoy día, como la de su apófisis mayor por 
arrancamiento en extensión exagerada del pie. Sólo 
puede tratarse por inmovilización en talus para evi- 
tar el equinismo, 
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Los injertos óseos, si bien posibles teóricamente en 
la mayor parte de las regiones anatómicas, se reducen 
extremadamente en la práctica. Así se aplican, por 
lo general, a la región mandibular aprovechando la 
cresta ilíaca, que permite gran variedad de injertos 
por su forma y magnitud. El grosor de la pieza ósea 
injertada depende de las condiciones particulares del 
caso y manteniendo la correspondencia mediante 
muescas terminales adaptables a las pérdidas de subs- 
tancia maxilar. Debe operarse de manera que mientras 
la superficie de tejido esponjoso se dirija hacia aden- 
tro para dar apoyo a las partes blandas, la cresta se 
dirija hacia abajo, de modo que reproduzca el borde 
inferior del maxilar. Hay que refrescar la superficie 
de los fragmentos y mantener la posición debida por 
sutura metálica durante el proceso de consolidación, 
pues la inmovilidad es condición esencial del éxito. 
El tiempo de fijación, aunque no de un modo abso- 
luto, puede fijarse entre seis y ocho semanas. Ope- 
rando en tales condiciones, o sea con una buena po- 
sición de los fragmentos restaurados, se evitan las 
complicaciones tardías a consecuencia de la inmovi- 
lidad articular. 

De todos modos, la rareza, desde la guerra, de los 
grandes traumatismos óseos con pérdida de substan- 
cia, ha limitado el campo de aplicación de los injer- 
tos, que en la actualidad se emplean para remediar 
defectos anatómicos o patológicos, para obtener ar- 
trodesis extraarticulares y para el relleno de grandes 
cavidades postoperatorias. Los injertos intramedula- 
res se han abandonado por su escasa vascularidad, 
salvo en casos especiales, mientras que continúan 
empleándose ocasionalmente los injertos periósticos 
con la capa subyacente de hueso. 

CIRUGÍA DE LAS ARTICULACIONES, La difícil cues- 
tión de la patología articular quirúrgica ha suscitado 
toda clase de trabajos, especialmente acerca de las 
artritis gonocócicas y las tuberculosas. Las primeras 
no tienen como novedad más que el método de va- 
cunación llamado de la puerta de entrada, por Basset 
y Poincloux, inyectada en el mismo sitio donde pene- 
tró el microbio en el organismo. Las artritis tubercu- 
losas incipientes se han sometido a la sinovectomía, 
pero con resultados dudosos. En cuanto a las artro- 
patías delos hemofílicos, exigen la inmovilización ar- 
ticular precoz para evitar la anquilosis. Las artritis 
purulentas exigen todavía la inmovilización enyesada 
y las punciones con incisiones repetidas, aconsejando, 
además, Wiart y Picot la medicación por el bacterió- 
fago. Las operaciones reconstructivas, cuyo tipo es la 
resección artroplástica de Mathieu, gozan de gran fa- 
vor, y sobre todo en la cirugía de la extremidad su- 
perior del fémur, En conjunto se substituyen las ope- 
raciones anquilosantes por otras conservadoras de la 
función, En los casos de seudoartrosis puede escogerse 
entre diversas intervenciones, y así, en las del cuello 
del fémur se recurrirá, ya a las extraarticulares (tor- 
nillo o injerto), ya a las intraarticulares (tentativa de 
consolidación o extirpación de la cabeza). 

Las artroplastias continúan practicándose y con 
buenos resultados, sobre todo en la articulación del 
codo, permitiendo restauraciones funcionales conside- 
rables. En la articulación del hombro la artrodesis da 
mejor resultado que la artroplastia cuando se con- 
servan los movimientos del omoplato. En la cadera 
se puede elegir entre la excisión de la cápsula, la ex- 
cisión reconstructiva de la cabeza del fémur y la ar- 
trodesis. En general, la nueva articulación se forma 
con lentitud, pero una vez formada posee suficiente 
robustez para resistir nuevos procesos patológicos 
(artritis, deformidades). Señalemos los inconvenien- 
tes ocasionales de la arirodests (raquialgias), que, sin 
embargo, no permiten rebajar el valor del procedi- 
miento. Así es como una 'artrodesis es susceptible 
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de producir una artroplastia con excelentes resul- 
tados. 

CIRUGÍA DEL APARATO LOCOMOTOR. Los traba- 
jos de Brocq y de Sterlin Bunner han hecho progresar 
notablemente la técnica de la sutura tendinosa, en 
especial la de los dedos. La sutura primitiva, que pa- 
recía ya abandonada en favor de las operaciones se- 
cundarias, ha vuelto a entrar más decididamente en 
la práctica. Muchas son las intervenciones propues- 
tas, consistiendo algunas de ellas en injertos, tras la 
extirpación del tendón seccionado. Por fin, y con di- 
ferentes procedimientos conservadores, acaba por ser 
suturado en sus dos extremos. Debe mencionarse a 
este propósito las ventajas que reporta la inyección 
de novocaína, provocando la relajación muscular y 
facilitando la coaptación de los extremos tendinosos. 

Importantes progresos ha hecho también el tra- 
tamiento quirúrgico de las enfermedades. sínoviales, 
y especialmente las supuraciones. Actualmente se re- 
comienda no incindir jamás la vaina sinovial longitu- 
dinalmente. Leboivici.e Iselin proponen incindir las 
pequeñas vainas digitales al nivel del fondo de saco 
superior palmar, mientras las vainas grandes digito- 
carpianas se incindirán en el fondo de saco superior 
antibraquial y lateralmente junto al pronador cua- 
drado. Se completa el método ¡operatorio con una 
incisión palmar siguiendo el borde axilar de una u 
otra eminencia. 

El tratamiento operatorio de la poliomelitis se ha 
extendido mucho en estos últimos años, aplicándolo 
a la restauración funcional y recurriendo para ello 
a la artrodesis, preferible al uso de aparatos. La im- 
portancia máxima de estas operaciones se encuentra 
en la articulación del pie, para su fijación conve- 
niente. Hoy se opera atendiendo a obtener un pie 
simplificado y de mayor valor que el artificial. Con 
este objeto practica Dunn una resección de las arti- 
culaciones calcáneocuboideas y subastragalina, ex- 
tirpando el escafoides y raspando el cartílago de la 
cabeza del astrágalo, así como la superficie proximal 
de los tres cuneiformes. La operación de Hoke reseca 
solamente la cabeza y cuello del astrágalo, pero con 
resultados casi idénticos a los del método de Dunn. 

La operación para igualar los miembros inferiores 
se practica por una osteotomía en forma de Z del fé- 
mur o de la tibia, dividiendo el peroné, con lo que se 
llega a alcanzar un centímetro más de longitud en el 
lado paralizado, con el correspondiente acortamien- 
to del lado sano. 

El tratamiento quirúrgico de las retracciones se 
propone modernamente liberar el músculo de sus in- 
serciones óseas, pero conservando su vascularidad y 
su inervación. A este género pertenecen la operación 
de Steindler para corregir el pie cavus, la de Soutte 
para la cadera en flexión y la de Max Page contra la 
enfermedad de Volkmann. La primera se efectúa hoy 
por dos incisiones laterales, una interna por el tercio 
medio del arco plantar y otra externa por detrás de 
la base del quinto metatarsiano. También se opera 
el tortícolis debido al acortamiento del esternocleido- 
mastoideo, desinsertándolo de la mastoides y del 
occipital. Las ventajas de la operación en cuanto a 
su resultado comprenden también la de no dejar ci- 
catriz visible, como en otros procedimientos menos 
perfectos. 

La cirugía de las parálisis espamósdicas, que ha 
relegado al olvido la radicotomía posterior de Fórs- 
ter, ha introducido la neurectomía de Stóffel, excin- 
diendo las fibras nerviosomotoras de los músculos 
afectos. Esta operación tiene sobre las de Hunter y 
Royle de ramisección cérvicolumbar la ventaja de no 
necesitar una fijación correctora prolongada. Hoy 
día se ha simplificado la operación de Stóffel siguien- 
do el descenso anatómico del nervio hasta descubrir 
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sus ramas bajas. Además, el efecto sobré los múscu- 
los es inmediato y duradero y sin necesidad de uso 
ulterior de aparatos. 

CIRUGÍA DEL APARATO GÉNITOURINARIO, Los mé- 
todos diagnósticos de exploración genital y urinaria 
han experimentado un gran progreso con la cistogra- 
fía, la pielografía y la urétero y uretrografía. El mé- 
todo intravenoso con auxilio del uroselectán y del 
abrodil ha tenido sus partidarios, como los tiene to- 
davía el método retrógrado en pielografía. Se puede 
decir, sin embargo, que ambos procedimientos se 
completan, por existir circunstancias especiales (es- 
trechez de uretra) que hacen imposible uno u otro en 
determinados casos. Algumos observadores, como 
Chevassu, recomiendan la aplicación del aceite yo- 
dado, que no causa mayores molestias que el método 
intravenoso, exponiendo este último, en cambio, a 
efectos secundarios desagradables. No obstante, pue- 
de invocarse en favor, del aceite yodado, su indepen- 
dencía del estado general del paciente y la aportación 
de más seguros datos tocante a la glándula renal, 

La uretra y la vejiga pueden hacerse visibles me- 
diante el umbrator o solución coloidal de dióxido de 
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torio y el torotrast; ambos medicamentos se toleran 
bien, pareciendo superior el, primero en cuanto a su 
efecto de contraste. Sin embargo, la desventaja de 
que forma copos, con el consiguiente riesgo de produ- 
cir un cuerpo extraño, limita su empleo en la prác- 
tica. La representación radiológica de la uretra y de 
la próstata ha motivado numerosos trabajos, va- 
riando la dosis empleada de yodipina cuando se quie- 
re abarcar no sólo la uretra posterior, sino también 
el fondo de la vejiga. Las alteraciones prostáticas se 
dibujan con claridad en la representación de contras- 
te de estos últimos Órganos. ' 

A pesar de los adelantos de la urografía intraveno- 
sa, tiene todavía sus inconvenientes, por no ofrecer 
siempre bastante claridad sus imágenes. Sin embargo, 
permite recoger datos valiosos. (vicios de conforma- 
ción, hidronefrosis, acodaduras del uréter, etc.), exi- 
giendo siempre una gran experiencia su práctica. En 
cuanto a la apreciación clínica del método, debe in- 
terpretarse la opacidad rápida como un buen funcio- 
nalismo renal, la retardada y densa como éstasis con 
disminución funcional, careciendo de valor toda falta 
de opacidad (figs. 8, 9 y 10)... : 

La urografía excretoria ha entrado rápidamente 
en la práctica, no sólo por su simplicidad, sino tam- 
bién por su inocuidad. No parece, sin embargo, que 
pueda reemplazar la cistoscopia ni la ureterografía 
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retrógrada, cuyas indicaciones, por el contrario, au- 
menta y precisa. La cirugía operatoria de los r2ñones 
se ha dedicado a prevenir.en lo posible las recidivas 
de la calculosis renal una vez intervenida. Estas pa- 
recen más frecuentes con la nefrotomía que con la 
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pielotomía, abundando más en los casos infectados 
que en los asépticos. A pesar de los servicios que pres- 
ta el cateterismo ureteral facilitando el desagie y de 
los que se logran con la desinfección local (lavados 
ureteropiélicos nitratados), no puede obtenerse una 
garantía absoluta. De aquí que algunos autores crean 
preferible desde un principio la nefrectomía, que, sin 
embargo, tiene sus límites. Las indicaciones son di- 
fíciles de plantear cuando existe al- 
guna complicación de importancia 
(adherencias). Resultando imposible 
la liberación y denudación renal, no 
queda más recurso que la nefrecto- 
mía subcapsular, que posee también 
sus riesgos (heridas vasculares). 

El diagnóstico de las enfermeda- 
des del urétey se ha perfeccionado 
con el uso de la ureterografía des- 
cendente para despistar los casos 
precoces. Sea como quiera, existen 
enfermedades, como las neoplásicas, 
de difícil diagnóstico, aun auxilián- 
dose con la pielografía. En cuanto 
al tratamiento, no puede ser sino 
quirúrgico, ya con la nefrectomía, 
ya con la nefroureterectomía. Se han 
desechado hoy día la ureterectomía 
parcial y la cistoureteroneostomía. 
Únicamente los tumores de la extre- 
midad inferior del uréter parecen 
tratables con la alta frecuencia.. La 
ablación del uréter debe, ser .total 
por incisión lumbar prolongada o, 
mejor aún, con otra incisión ante- 
rior extraperitoneal y pararrectal. 

La cirugía de la vejiga ha puesto 
de nuevo en discusión los métodos 
operatorios modernos, sobre todo la 
cistectomía parcial. En cuanto al 
radium y sus indicaciones, los estu- 


dios no son bastante completos para juzgar de su 


valor decisivo, y lo propio cabe decir de la radio- 
logía y las corrientes de alta frecuencia. La termo- 
cauterización profunda y prolongada, con la vejiga 
abierta, en todos los cánceres cayitarios o infiltados 
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no puede apreciarse sino como un tratamiento com- 
plementario. 

Los rayos ultravioleta se han empleado por Caulk 
y -Ewerhardt contra la tuberculosis vesical, aconse- 
Jándose además irradiar todo el aparato urinario, 
introduciendo en la vejiga o el uréter una fina bom- 
billa de cuarzo de rayos ultravioleta. En cuanto al 
tratamiento operatorio, continúa siendo discutido, 
eligiendo unos autores la vía transvesical, mientras 
que otros se deciden por la transuretral. 

La cirugía de la próstata se ha perfeccionado con 
el estudio, de los métodos paraoperatorios, y espe- 
cialmente el de Steinach para provocar la atrofia del 
órgano. En cuanto a los resultados de la radiotera- 
pia y la curieterapia no pueden establecerse todavía, 
por-falta de elementos de comparación con los mé- 
todos operatorios. Las resecciones endoscópicas con- 
tinúan haciéndose por vía transvesical y dando bue- 
nos resultados, aunque no ponen a cubierto de las re- 
cidivas. Lo propio cabe decir de estas mismas opera- 
ciones cuando se practican por vía endouretral. 

Actualmente la prostatectomía por el método de 
Freyer y en un solo tiempo puede considerarse como 
la terapéutica más eficaz e inocua cuando se cuida 

bien la anestesia. Esta se realiza de preferencia por 
la vía epidural, completándose con anestesia local 
por novocaína en inyecciones subcutáneas. El carci- 
noma de la próstata se trata actualmente por Young 
con la ablación de la próstata, del cuello vesical y de 
las vesículas seminales. Foley ha inventado un nuevo 
instrumento, diferente del punch y del sacabocados, 
que permite hacer las resecciones necesarias con el 
control «visual (prostatectomía cistoscópica). 

La cirugía de la uretra se ha demostrado más con- 
servadora que antaño en cuanto a las roturas trau- 
máticas uretrales, precisando el diagnóstico y evitan- 
do la infección. Contra las complicaciones se recurre 
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a la sonda permanente, empleando después la dila- 
tación, si está indicada. Los peligros de una opera- 
ción seria para una simple restauración funcional del 
conducto imponen un tratamiento espectante, ya que 
la experiencia enseña, además, que es muy común la 
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regeneración espontánea de la uretra. Foulds y Berry 
emplean un tutor entre los dos cabos uretrales para 
dirigir la cicatrización. En cuanto al drenaje supra- 
púbico, sólo asegura la evacuación de la vejiga so- 
brado llena, de un modo parcial, ya que persiste el 
fondo turbio. De aquí que, para completar el proce- 
dimiento, se emplee la incisión perineal de Cunnin- 
gham. 

La cirugía de los órganos genitales se ha preocu- 
pado de combatir la ectopia testicular, y de aquí que 
se aconseje la operación de Forek, que, en realidad, 
se compone de dos intervenciones. Comprende la pri- 
mera la liberación y descenso del testículo, que se fija 
a la fascia lata, y el fondo de las bolsas a la piel fe- 
moral, Al cabo de un mes se libera de nuevo el tes- 
tículo, lo propio que las bolsas, y se procede a la su- 
tura. Cuando el cordón es demasiado corto sé hace 
la fijación testicular en el abdomen, entre el peritoneo 
y la fascia transversal. Se procederá siempre a la sec- 
ción del conducto deferente, para evitar las infec- 
ciones. 

En los tumores del testículo se recurre de preferen- 
cia a los rayos X, según su radiosensibilidad. Esta 
parece mayor en los seminomas que en los tumores 
mixtos, pudiendo asociarse, además, las irradiacio- 
nes generalizadas por telerroentgenterapia a dosis dé- 
biles y repartidas durante un tiempo prolongado. 
Mallet aconseja en los tumores mixtos extirpar la 
masa abdominal y hacer después una serie de irra- 
diaciones profilácticas. El difícil problema de las epi- 
didimitis tuberculosas se resuelve en la actualidad por 
la ablación del órgano por medio del termo o del 
galvanocauterio. Se incindirá en el tejido sano al nivel 
del conducto inguinal, liberando el cordón y luxando 
el testículo con su túnica vaginal en la herida. Se abri- 
rá después la vaginal y se desprenderá con termocau- 
terio el epidídimo, siguiendo los planos por orden 
y respetando los vasos nutricios. Operando de esta 
suerte no es necesaria la ligadura y no se produce 
hematoma ni atrofia testicular, cicatrizando la he- 
rida por primera intención. La cirugía del pene im- 
plica la necesidad de un diagnóstico precoz para apli- 
car en seguida la curieterapia, que puede entonces 
dar los mejores resultados. Según el parecer de De- 
grais, puede operarse por introducción de agujas o 
aplicación de aparatos moldeados. 

La radiumpunctura, que se emplea en los tumores 
visibles del glande, se practica con agujas de unos 
2 mgr. de radium, que se implantan paralelamente 
a 1 cm. unas de otras. Su tiempo de permanencia es 
mayor.o menor, según las condiciones del tumor y el 
número de agujas y su cantidad de radium. En cuan- 
to a los aparatos moldeados, se construyen con lámi- 
nas de caucho o plomo, conteniendo tubos con 10 
miligramos de radium y de número y grado de filtra- 
ción variable, según las lesiones que deban tratarse. 

Los procedimientos quirúrgicos para el rejuvene- 
cimiento, debidos a Steinach y Voronoff, continúan 
empleándose en la actualidad. El primero puede re- 
petirse en casos de recaída incindiendo la túnica al- 
bugínea y resecando el tejido testicular que forme 
hernia por la incisión. 

La operación de Voronoff por heteroinjertos o por 
homoinjertos es muy discutida, a pesar del gran nú- 
mero de casos presentados, ya que se alega un fondo 
común en todos ellos de deficiencia pluriglandular, 
por los adversarios del método. 

LA CIRUGÍA EN LAS ENFERMEDADES DE LA SANGRE. 
El tratamiento quirúrgico de las enfermedades de la 
sangre en relación con las afecciones esplénicas con- 
tinúa a la orden del día y ha provocado numerosos 
trabajos. Fiessinger y Brodin fueron los que princi- 
palmente recomendaron la esplenectomía en los ca- 
sos de esplenomegalia hemolítica complicada con 
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anemia perniciosa. También se ha aconsejado contra 
la enfermedad de Banti y los casos de púrpura hemo- 
rrágica recidivante. Si bien constituye un tratamiento 
lento, no deja por esto mismo de representar sus pe- 
ligros, puesto que siempre es una operación seria, y 
de aquí que algunos autores, como Lecéne y Auber- 
tin, prefieran recurrir a la radioterapia. Tampoco fal- 
tan autores, como Lemaire, que preconicen la liga- 
dura de la arteria esplénica, y especialmente en la 
púrpura trombocitopénica. 

Siempre que deba extirparse el bazo se prepara al 
enfermo con la hepatoterapia, las transfusiones y, 
a veces, la vacunoterapia. El mayor peligro continúa 
siendo la trombosis postoperatoria de la vena porta 
o de sus ramas de origen. No faltan tampoco autores, 
como Greppi y Villa, que aconsejen la adrenalina o 
la efetonina para disminuir el volumen del bazo en 
casos de tromboflebitis. 

CIRUGÍA GINECOLÓGICA. El diagnóstico de las 
afecciones ginecológicas se ha enriquecido con los nue- 
vos procedimientos de radiografía, al igual que los 
demás órganos ya citados. Este procedimiento, de- 
nominado úterosalpingografta, permite obtener datos 
sobre la cavidad uterina y la permeabilidad tubárica. 
Pueden emplearse varios medios de contraste, y uno 
de ellos la yodipina, con desinfección previa cervical 
e introduciendo una sonda de goma proporcional al 
calibre del cuello, que debe cerrarse exactamente. Se 
utiliza comúnmente la sonda de Béclére, que permite 
graduar la presión del líquido, el cual se inyectará 
lentamente y bajo el control de la pantalla. En el mo- 
mento óptimo de la imagen se saca una radiografía 
de frente y otra de perfil, pudiendo completarse más 
tarde con otra de control. Las indicaciones del mé- 
todo se extienden a los tumores pelvianos, excepto 
durante la gestación, las metrorragias, la permeabi- 
lidad tubárica y el diagnóstico diferencial entre la 
apendicitis y la anexitis. Se comprobará siempre si 
existe un embarazo, puesto que constituye una con- 
traindicación. 

La prevención de los trastornos menopáusicos ha 
puesto de relieve la necesidad de diversas técnicas, 
como las electrorradiológicas y las de injertos ovári- 
cos. Las primeras permiten la esterilización definitiva 
o temporal y preparan el organismo contra todo ac- 
cidente en caso de castración ulterior definitiva. 

Los autoinjertos ováricos se hacen de preferencia en 
el epiploon, por ser no sólo fáciles y sin riesgo alguno, 
sino, además, de resultados constantes. Los métodos 
fisioterapéuticos han substituido en parte los opera- 
torios en el tratamiento de la tuberculosis úteroane- 
xial. Hay que recordar, en efecto, que la terapéutica 
radical por exéresis es a veces peligrosa, existiendo 
lesiones de fácil generalización. 

El sindrome doloroso en ginecología ha motivado 
operaciones como la resección del simpático pélvico, 
u operación de Cotte. La persistencia de los filetes del 
pedículo lumboovárico, y con ella la del dolor, ha 
inducido a Binet a proponer la sección química de 
todas las vías del simpático genital. El agente quími- 
co empleado es una solución de fenol, que se pone en 
contacto con los pedículos después de la laparotomía. 

El prurito vulvar ha sido objeto, para su trata- 
miento, de secciones nerviosas o de radioterapia pe- 
netrante sobre los segmentos lumbares. Asimismo se 
ha recomendado la laparotomía exploradora para 
establecer un diagnóstico exacto y un tratamiento 
causal apropiado. 

Las cervicitis crónicas continúan tratándose por 
la electrocoagulación, con dispositivos perfecciona- 
dos, como el electrodo cónico, y obteniéndose exce- 
lentes resultados.. y 

La cuestión de las histerectomías totales o subto- 
tales ha motivado numerosos trabajos, deduciéndose 
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de ellos que no hay una oposición entre ambos mé- 
todos, sino que cada uno de ellos posee sus indicacio- 
nes. Entre ellas, la capital se deriva del estado del 
cuello uterino, que si tiene lesiones avanzadas exige 
la histerectomía total. Si ésta es más delicada y lar- 
ga, en cambio pone a cubierto de los peligros de in- 
fección o generalización neoplásica, cuando se hace 
con las debidas precauciones (drenaje vaginal, saco 
de Mickulicz). 

CIRUGÍA OBSTÉTRICA. La técnica de la raquianes- 
tesia se ha precisado por Delmas, practicando la 
punción en el espacio lumbosacro y operando después 
con una disolución extemporánea de líquido céfalo- 
rraquídeo y pseudocaína, variando la dosis según se 
trate de pequeña o grande raquis. Ulteriormente se 
administra la ergotina en inyección para oponerse 
a la atonía uterina secundaria. En caso de cefalea 
tardía se inyectará agua destilada en la vena. 

La pequeña raquis proporciona muchas facilida- 
des en el período de expulsión por hipotonía combi- 
nada con anestesia perineal siempre que se trate de 
aplicación de fórceps o de extracción de nalgas. 

La grande raquis consigue una hemostasia com- 
pleta del segmento uterino seccionado en la opera- 
ción cesárea, tanto la alta como la baja. La contrac- 
tura del segmento del cuerpo desaparece por comple- 
to, mientras el cuello adquiere más flexibilidad. Con 
ello se gana para la evacuación espontánea del con- 
tenido de la matriz. La cuestión de las operaciones ce- 
sáreas ha sido revisada por Courtiss y Fish, con lo 
cual se han aportado interesantes y numerosas esta- 
dísticas, que no han resuelto, sin embargo, el proble- 
ma. De todos modos, en las cesáreas bajas y aun 
cuando resulta poco resistente la cicatriz, con todo lo 
es bastante contra la distensión que suponen el em- 
barazo y el parto. Por otra parte, algunos operado- 
res, como Audebert, recomiendan las cesáreas medias 
o segmentocorporales por su benignidad. Cuando se 
procede por incisión vertical del peritoneo preuterino 
resulta siempre fácil la peritonización. El riesgo de las 
supuraciones parietales, tan frecuente en las operacio- 
nes tardías, se puede evitar suturando la pared en un 
solo punto con hilo metálico a poco que haya sos- 
pechas de infección. 

El tratamiento quirúrgico de la placenta previa se 
ha modificado por Keller en su técnica, que compren- 
de dos tiempos. Consiste el primero en la exterioriza- 
ción completa del útero, poniendo al descubierto todo 
el segmento inferior, dejando la gran cavidad perito- 
neal al abrigo de la posible contaminación operato- 
ria. En el segundo tiempo se incinde transversalmente 
el segmento inferior paralelamente a los vasos, pro- 
porcionando un acceso idéntico al de la incisión ver- 
tical, 

El tratamiento quirúrgico de la rotura uterina de- 
pende en gran parte del diagnóstico, no debiendo 
practicarse, según Bohler, de un modo sistemático, 
dada la dificultad de reconocer si aquélla es o no 
completa. 

La sinfisiotomía parcial subcutánea continúa a la 
orden del día, constituyendo el mejor procedimiento 
de sección de la sínfisis púbica. Sin embargo, su prác- 
tica exige experiencia, sobre todo fuera de los centros 
quirúrgicos y en casos de urgencia. Hoy día no se 
cree que la infección uterina constituya una contrain- 
dicación formal, como se había supuesto antes. 

Las tromboflebitis supuradas del puerperio se han 
tratado quirúrgicamente por Gaucherand y Brochier 
con la ligadura de la vena cava inferior, aunque con- 
tinúa empleándose corrientemente el absceso de fija- 
ción en los casos graves. 

Las infecciones de la glándula mamaria en el pe- 
ríodo de lactancia, y que se acompañan de retención 
de pus, se tratan actualmente por la excisión del ló- 
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bulo infectado, para evitar infecciones generales de 
la madre y del hijo. 

Las hemorragias tardias del puerperio han plan- 
teado con precisión el problema de la histerectomía. 
Couvelaire prefiere esta última a las exploraciones e 
intervenciones intrauterinas, siempre peligrosas. Si 
el estado general es grave se recomienda proceder a 
la histerectomía, sobre todo si resultan infructuosas, 
difíciles o traumatizantes las infecciones intrauterinas. 

CIRUGIA OTORRINOLARINGOLÓGICA. El estudio de 
los senos maxilares se ha perfeccionado con la radio- 
grafía, mediante substancias de contraste que permi- 
ten reconocer procesos inflamatorios latentes. Se re- 
curre a las soluciones de yodipina al 20 por 100, intro- 
ducidas en el orificio maxilar estando el enfermo acos- 
tado o sentado. Así se descubren casos en que, siendo 
clara en ambos lados la transiluminación, existen, no 
obstante, alteraciones patológicas. No se practicarán 
radiografías de contraste si se encuentra pus al hacer 
los lavados, puesto que el diagnóstico se sienta en 
tonces por sí mismo. Para las radiografías estereoscó- 
picas resulta también ventajosa la solución de yodi- 
pina, que gradúa delicadamente la intensidad de las 
sombras. No deben olvidarse las dificultades que re- 
presentan ciertas alteraciones, como las poliposas, 
susceptibles de quedar ocultas en las radiografías. 

Para la anestesia quirúrgica se emplea el evipán 
por inyección venosa, tanto en la cirugía menor como 
en la mayor. Puede emplearse solo o asociado con 
otros anestésicos para las intervenciones de larga du- 
ración. En éstas se recomienda también la avertina, 
que Moulonguet y Leroux Robert creen útil en ciru- 
gía cérvicofacial. Collins emplea la avertina como 
anestésico básico asociado a la anestesia local o bien 
ala general por inhalación. Se han discutido las ven- 
tajas de estos procedimientos, así como sus peligros, 
algunos de los cuales, como la hemorragia, puede, 
sin embargo, corregirse con inyecciones locales de 
novocaína-adrenalina. 

Los tumores malignos bucofaríngeos se tratan qui- 
rúrgicamente con la radioterapia, que tiene sus limi- 
taciones en las metástasis ganglionares. De aquí que 
Roux Berger y Tailhefer recomienden el raspado com- 
pleto de los ganglios cervicales, incluso los profundos, 
hasta la base del cráneo. La técnica operatoria re- 
quiere la sección del vientre posterior del digástrico 
y del estilohivideo, con lo que se logra una perfecta 
visión de los ganglios a lo largo de la yugular interna. 

La electrocoagulación de los tumores malignos ex- 
pone a accidentes graves, como la hemorragia secun- 
daria y la embolia grasosa, por lo cual aconseja Kah- 
ler valerse de una corriente poco intensa, no acercarse 
mucho a la duramadre y, finalmente, ligar previa- 
mente las arterias que se crea necesario. 

La cuestión de las mastoiditis continúa discutién- 
dose en la actualidad, imperando el criterio conser- 
vador con algunos autores, como Douglas Gouthrie, 
que sólo creen operables los casos con síntomas gra- 
ves desde un principio. En cambio, otros imponen la 
exploración y drenaje sin pérdida de tiempo, juzgan- 
do que una infección aguda mastoidea debe tratarse 
como una infección aguda abdominal. Estas conside- 
raciones son aplicables a la mastoiditis tuberculosa, 
que a veces puede imponer el vaciamiento petromas- 
toideo. ; 

Las osteitis petrosas profundas o petrosítis son sus- 
ceptibles de tratamiento quirúrgico, el cual compren- 
de una etapa otomastoidea (trepanación mastoidea 
y vaciamiento petromastoideo) y una etapa intra- 
petrosa. Guillon, para facilitar la exploración intra- 
petrosa, recomienda el vaciamiento petromastoideo 
ampliado, realizándolo previamente. La observación 
clínica, los datos operatorios y la radiografía permi- 
ten buscar después los focos petrosos profundos y, en 
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especial, los de la apex. La técnica operatoria de Ra- 
imadier permite una exploración completa de la punta 
del peñasco por el canal carotídeo. Según este autor, 
es fácil poner al descubierto la carótida intrapetrosa, 
que no es intangible quirúrgicamente, como se creía 
antes, ya que, aun en el caso de ser interesada, cabría 
dominar la hemorragia. , 

En las afecciones del laberinto, y especialmente el 
vértigo, tan rebelde al tratamiento, puede ensayarse 
la punción lumbar, la trepanación descompresora con 
punción eventual de la cisterna pontocerebelosa o la 
gran descompresión occipital. Cabe realizar una des- 
compresión directa del laberinto trepanando el canal 
semicircular externo sin abertura del espacio perilin- 
fático. En cuanto a la cirugía radical, comprende ya 
la destrucción del laberinto periférico, ya la sección 
endocraneal del nervio auditivo. Con esta última se 
han tratado con éxito los casos rebeldes de la enfer- 
medad de Meniére. 

Las afecciones de los senos paranasales, cuya rela- 
ción causal con el asma goza de más favor cada día, 
se han sometido por Hurd y Goufas al tratamiento 
quirúrgico. Se trata generalmente de pólipos de la 
mucosa, generalmente bilaterales y a veces crónicos, 
requiriéndose la extirpación, que si no da resultado 
se substituirá por el vaciamiento del etmoides. 

Las indicaciones de la ami gdalectomta han sido su- 
mamente discutidas, entre otros autores, por Com- 
by y Halphen, creyéndose que las indicaciones gene- 
rales deben tenerse en cuenta tanto como las locales. 
En los abscesos periamigdalinos coleccionados se ope- 
ra en caliente con la amigdalectomía, la cual goza 
de la ventaja de reunir en un solo tiempo la abertura 
del absceso y la prevención de las recidivas. Si se deja 
ampliamente abierta toda la bolsa, se obtiene una 
curación más rápida y menos molesta que con la 
amigdalectomía ordinaria. Otros autores, como Klotz 
y Canuyt, reservan la amigdalectomiía únicamente 
para los casos complicados, practicando en los de- 
más una amplia incisión de la cápsula amigdalina, 
dejando una mecha varios días. Sólo cuando la fiebre 
y la flogosis local han desaparecido se practica la 
amigdalectomía, inspirándose en el mismo criterio 
Terracol, que comienza abriendo al absceso con la 
pinza de Lubet Barbon. La radioterapia de las amíg- 
dalas, lo propio que la de las vegetaciones adenoideas, 
a pesar de sus innegables progresos, no puede subs- 
tituir todavía los métodos operatorios. Los autores 
más competentes, como Karger y Kthahler, creen que 
las radiaciones sólo pueden actuar cuando las amíig- 
dalas se hallan en estado de radiosensibilidad intensa 
o sea con predominio del tejido linfoideo: En cambio, 
en las alteraciones fibrosas y propias de los tipos 
crónicos, se halla contraindicada la radioterapia, que 
constituye, en cambio, el tratamiento de elección de 
las anginas recidivantes, por disminución de la vi- 
rulencia de los gérmenes microbianos. Por fin, no pa- 
rece que la radioterapia haga más difícil el trata- 
miento operatorio si debe emplearse ulteriormente. 

_El tratamiento de los tumores malignos de la la- 
ringe se considera como operatorio por la casi tota- 
lidad de los autores, que emplean ya la laringecto- 
mía, ya la curieterapia endolaríngea después de la 
traqueotomía y la laringofisura. 

La laringitis tuberculosa, cuyo concepto pronóstico 
no es tan desfavorable como era anteriormente, ha 
continuado siendo objeto del tratamiento radioterá- 
pico, que se asocia a la fototerapia general por parte 
de algunos autores, como Bachmann y Wiegand. 
Esta última tiene por objeto prevenir las alteraciones 
generales de la crasis sanguínea. 

¿Los tumores malignos primitivos del a tráquea se 
han tratado también por la radioterapia desde que 
se conocen mejor mediante la radiografía, la bronco- 
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grafía lipiodada y la endoscopia. En estos casos re- 
comienda Paunz la traqueotomía y la broncoscopia. 

Rist y Soulas han mejorado la técnica de la bron- 
cografía lipiodada, empleando una jeringa de 20 
a 30 cm, con cánula acodada y previa anestesia 
de la faringe y de la laringe, comprobando después 
el resultado con la radioscopia. Rossel propone el 
llamado procedimiento transnasal, que exige una 
anestesia menos profunda y es de técnica más fácil. 
Comprende una inyección intratraqueal previa de 
cocaína, introduciendo luego por la nariz una sonda 
de Nélaton bastante dura, teniendo el .enfermo la 
boca cerrada. Antes de inyectar el lipiodol debe com- 
probarse con la radioscopia el emplazamiento de la 
sonda. 

CIRUGÍA DEL SISTEMA NERVIOSO. Los métodos 
diagnósticos de las afecciones quirúrgicas del sistema 
nervioso han progresado considerablemente con los 
modernos métodos de punción ventricular y de la 
cisterna, lo propio que con las modificaciones de la 
punción lumbar. 

La punción ventricular en los niños. se realiza con 
una aguja provista de fiador e introducida en la fon- 
tanela anterior por su ángulo lateral. La dirección 
con que se empuja el instrumento es hacia abajo y 
ligeramente fuera, atravesando la substancia ence- 
fálica y fluyendo el líquido cuando se retira el fiador. 
La trepanación del cráneo, preferentemente lateral, 
es indispensable en el adulto. Así se opera con una 
fresa de Doyen introduciendo después una aguja gra- 
duada y con fiador en dirección hacia adentro, al- 
canzándose el ventrículo lateral a cinco centímetros 
aproximadamente de profundidad. 

Algunos autores han ideado instrumentos especia- 
les para la punción ventricular, y entre ellos Goetze 
y McConnell. La punción por vía posterior se ha acon- 
sejado por Grant, trepanando por encima de la pro- 
tuberancia occipital externa. Las ventajas del proce- 
dimiento radican en las facilidades obtenidas para 
la salida del líquido céfalorraquideo. También se 
goza la ventaja de intervenir en una región tolerante 
del cerebro y en alcanzar el ventrículo por su porción 
ancha. 

La punción de la cisterna magna se opera a través 
del ligamento occipitoatloideo, flexionando el pa- 
ciente la cabeza. Se introduce la aguja en la depre- 
sión existente por encima de la apófisis espinosa del 
axis y en dirección hacia adelante y ligeramente arri- 
ba. En esta dirección debe conservarse un plano que 
pase por la glabela y el borde superior del conducto 
auditivo externo. El líquido céfalorraquídeo fluye 
al retirar el fiador de la aguja, sin que haya que ven- 
cer más que una ligera resistencia al atravesar el lí- 
gamento. Si la presión intracraneal es la regular, no 
se encontrará la medula más que a un centímetro 
y medio o dos centímetros de distancia del ligamento. 
Esto indica que una vez lo haya atravesado la aguja 
debe prestarse atención porque sale inmediatamente 
el líquido. : 

Lós procedimientos diagnósticos radiográficos han 
mejorado en extremo mediante la ventriculografía, 
que permite precisar la existencia y localización de 
procesos patológicos diversos (derrames, tumores), 
antes de difícil o imposible reconocimiento. Se rea- 
liza la ventriculografía por punción del ventrículo 
lateral, extrayendo 5 cm.? de líquido que se reem- 
plazarán por inyección de igual cantidad de aire. 
La cantidad total de líquido reemplazado por aire 
variará según los casos, siendo las cantidades más 
elevadas las de los casos de hidrocefalia. El aire in- 
yectado se eleva hasta la parte más alta del siste- 
ma ventricular, cabiendo tomar la radiografía en 
tres posiciones: lateral, anteroposterior y posteroan- 
terior. Revela la primera el contorno del ventricu- 
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lo, que se encuentra dilatado, pero también permite 
hacer visible el ventrículo opuesto, mediante cambios 
de actitud que dejan pasar el aire a través del agu- 
jero de Monro. 

Eligiendo la posición anteroposterior queda apo- 
yado el occipucio sobre la mesa, rellenando entonces 
el aire los dos cuernos anteriores de ambos ventrícu- 
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ajustable y con un cincel que puede hacerse avanzar 
mediante un tornillo de presión que regula la pro- 
fundidad del corte (fig. 11). 

Las indicaciones capitales de la cirugía encefálica 
son hoy los tumores y su variada localización. Cuan- 
do son pituitarios puede recurrirse a la vía transesfe- 
noidal, que consigue una extirpación completa rese- 


los. En cambio, en la posición posteroanterior se co-! cando una porción del suelo de la silla turca. Se prac- 


loca al enfermo en decúbito prono, 
apoyando la cabeza en el borde de 
una almohada de modo que perma- 
nece suspendida hacia adelante. De 
este modo queda la base del crá- 
neo en un plano superior y se hacen 
manifiestos el tercero y cuarto ven- 
trículos. 

Sea como quiera, la ventriculo- 
grafía permite no sólo reconocer la 
magnitud y posición relativa de am- 
bos ventrículos, sino también apre- 
ciar la permeabilidad de los conduc- 
tos interventriculares. Si bien este 
método ha tenido sus peligros en un 
principio, no obstante, hoy día, con 
los trabajos de Vincent, David y 
Puech, han disminuido de tal modo 
que basta conocer la técnica para 
evitarlos. 

La encefalografía no constituye un 
procedimiento de ventriculografía, 
sino un método de estudio del en- 
céfalo y sus membranas, aplicán- 
dose por vía lumbar, y de aquí su 
nombre encefalografía gaseosa cuan- 
do se inyecta aire. El objeto que se propone dicha 
técnica es hacer visibles simultáneamente los ven- 
trículos cerebrales y los espacios supraracnoideos. 
Aunque el valor de los resultados se haya discutido 
por Berdet, no puede negarse que ha mejorado el 
diagnóstico de diversos procesos encefálicos. Asimis- 
mo se ha observado que el método consigue éxitos 
terapéuticos o, cuando menos, mejorías sintomáticas 
en ciertos casos (traumatismos craneales). 

La radiografía por lipiodol o yodipina, que no 
produce efectos irritantes en los tejidos, se ha emplea- 
do de un modo corriente y fácil. Su valor diagnóstico 
es indudable; pero exige precauciones por parte del 
operador y, en no pocas ocasiones, hay que asociar 
los métodos usuales de punción, como el de la cis- 
terna y la lumbar. j 

Las vías de acceso quirúrgico han sufrido una re- 
visión en el sentido de evitar complicaciones ulterio- 
res (hernia cerebral), y de aquí la necesidad de ope- 
rar en regiones protegidas muscularmente (temporal, 
occipital); en los casos en que se busca solamente la 
descompresión, son de rigor estas precauciones, recu- 
rriéndose, por lo común, a la craniectomía osteoplás- 
tica, que tiene ventajas positivas para fijar los lími- 
tes del acto operatorio (tumores cerebrales). 

En cuanto a las vías de acceso ya mencionadas, 
son la transfrontal, la occipital, la transesfenoidal y 
la temporal o subtemporal, según la localización de 
las lesiones. 

La cuestión referente al instrumental de abertura 
de la cavidad del cráneo ha oscilado entre la trefina 
y el trépano, que actualmente goza de más favor 
por su mayor comodidad y menor necesidad de es- 
fuerzo. Se recurre, ya al trépanofórceps, ya a la sie- 
rra de Gigli.o al craneótomo eléctrico de Martel, que 
va asociado a un potente motor con cable flexible 
y esterilizado. Asimismo puede usarse el craneótomo 
de Souttar, que posee una armadura a modo de so- 

«porte y una palanca, hallándose la primera fijada 
a una trefina, Se desliza en la palanca una corredera 


1, Craniótomo de Martel; 2, Craniótomo de Souttar 


| tica una incisión en el labio superior y en su mucosa, 
exponiendo el borde del tabique nasal. Se hace una 
resección submucosa y se coloca un espéculo, extir- 
pando después la pared anterior del seno esfenoidal. 
De este modo se llegará al suelo de la silla turca, que 
deberá también ser abierto para extirpar el tumor, 
ya con una cucharilla, ya por aspiración, según los 
casos. 

Los tumores suprasellares se extirpan por vía trans- 
frontal, que permite evitar mejor la infección. Se eli- 
ge el lado donde estén más pronunciados los sínto- 
mas visuales (hemianopsia) y se procede a una inci- 


sión en la parte anterior de la fosa temporal y enci- 


ma del malar. La incisión prosigue a lo largo de la 
caja hasta la glabela, haciéndose entonces perpendicu- 
lar, para adoptar de nuevo la dirección lateral hasta 
terminar un poco por encima del pabellón auditivo. 
Se obtiene un colgajo ósteoplástico y se puede des- 
pegar e incindir la duramadre siguiendo el ala menor 
esfenoidal y el borde de la fosa cribosa. Se levanta 
el lóbulo frontal, junto con la duramadre, y se pue- 
de extirpar la neoplasia, 

Los tumores de la fosa posterior se operan por vía 
suboccipital, haciendo la incisión de Cushing o mas- 
toidea, en dos ramas, y abriendo la cavidad craneal 
en cada una de las fosas occipitales, mediante el tré- 
pano, después de obtenido un colgajo de partes 
blandas, que es disecado e invertido para descubrir 
el campo operatorio. La ventana conseguida con la 
trepanación puede ensancharse hasta el seno lateral 
o el borde de la fosa occipital. En los casos de hidro- 
cefalia interna, debe asociarse la punción ventricu- 
lar, practicando con la fresa un pequeño orificio para 
abrir paso a una aguja con fiador a través del cerebro. 

La craniectomía bilateral evita todo riesgo de le- 
“sión bulbar y medular, del propio modo que la pun- 
ción preliminar de la cisterna o del ventrículo ami- 
nora los peligros de la hidrocefalia, 

El tratamiento delas fracturas de la base del cráneo 
es un problema de continua actualidad, no permi- 
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tiendo fijar un método único y dependiendo todo del 
examen clínico y de la marcha del caso. Como el 
pronóstico depende de las lesiones del encéfalo y sus 
meninges, así como también de las modificaciones 
del líquido céfalorraquídeo, deberá practicarse un 
acabado examen neurológico, Se tomará también la 
tensión arterial con el manómetro de Claude y, si es 
posible, la tensión de la arteria retiniana. La trepa- 
nación se impone hoy día de urgencia en los casos de 
hematoma señalado, guiándose por los signos de lo- 
calización. Lenormant y Patel recurren a la punción 
ventricular bilateral, eligiendo la protuberancia occi- 
pital sobre la bisectriz del ángulo de la línea media 
con la línea curva occipital superior. Los mismos au- 
tores aconsejan la substracción calculada de líquido 
ventricular o, si no da resultado, el drenaje de la gran 
cisterna posterior. El método de drenaje suboccipital 
u operación de Ody, se ha precisado notablemente 
en su técnica y orienta mucho el diagnóstico. 

Para la representación de contraste de las arterias 
cerebrales se usa actualmente el torotrast por inyec- 
ciones en la arteria carótida puesta al descubierto. 
Las radiografías obtenidas no resultan inferiores, en 
cuanto a precisión de imágenes, a las que se logran 
con el yoduro sódico. La encéfalografía mediante la 
yodipina no parece que entrañe riesgo alguno, sino 
que su absorción profunda contribuye aún a produ- 
cir efectos terapéuticos beneficiosos. 

El tratamiento quirúrgico de las meningitis se halla 
a la orden del día con los trabajos de Clovís Vincent, 
Petit-Dutaillis y Barré. En las formas serosas, y es- 
pecialmente las agudas, se imponen las punciones 
lumbares repetidas, pero si éstas no bastan debe re- 
currirse a la intervención quirúrgica. Por otra parte, 
esta última es la única que en la mayoría de casos 
permite completar el diagnóstico, aun empleándose 
los demás medios, como los reactivos coloreados, la 
ventriculografía y el método de Queckenstedt. Tam- 
bién puede obrar la intervención quirúrgica como pa- 
liativo, del propio modo que sucede en la trepanación 
descompresora. Los métodos directos de tendencias 
radicales son de diverso orden, y entre ellos conviene 
recordar las intervenciones intraventriculares en los 
epéndimos (liberación del agujero de Monro, extir- 
pación del plexo coroideo, perforación del septum 
lucidum, cateterismo del acueducto de Silvio). 

El tratamiento quirúrgico de las aracnoiditis, sean 
difusas o enquistadas, no parece tan seguro en sus 
resultados como el de las ependimitis. De todos mo- 
dos, se requiere una exploración previa y sistemática 
de ambos ventrículos, más necesaria que nunca en 
las aracnoiditis optoquiasmáticas. Respecto a las 
aracnoiditis de la corteza cerebral, debe inspirarse 
su tratamiento en iguales normas que en las de la 
fosa posterior, evacuando las conexiones quísticas y 
resecando la porción extirpable de sus paredes. Es 
asimismo de rigor durante la trepanación reconocer 
de nuevo los ventrículos, evitando así complicaciones 
peligrosas (distensión secundaria). En ciertos casos 
es posible que la trepanación deba extenderse a am» 
bos lados, de un modo inmediato o sucesivo, | 

En las aracnoiditis optoquiasmáticas puede resul- 
tar eficaz la liberación del quiasma y de los nervios 
ópticos, cabiendo explicar los fracasos por la exis- 
tencia de complicaciones y, especialmente, de infec- 
ción, del propio modo que ocurre en las aracnoiditis 
espinales, 

La cirugía medular se refiere, sobre todo, a las neo- 
plasias intra o extramedulares, intra o extradurales, 
pudiendo establecerse un tratamiento conservador o 
radical, según los casos. Los tumores espinales son 
mucho más operables que los intracraneales, lo que 
puede explicarse por su propia naturaleza histológica 
(fibromiomas). Es preciso, de todos modos, localizar 
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el tumor antes de operar, lo que exige la mayor parte 
de veces el empleo del lipiodol para la mielografía. 

La sección de las raíces medulares se recomienda 
como método sintomático para aliviar el dolor o el 
espasmo muscular. La operación de Fórster, que in- 
terviene en las raíces posteriores, ha perdido su pre- 
dominio ante la inseguridad de los resultados y el 
riesgo operatorio que entraña. La sección transver- 
sal de la medula es tan sólo paliativa contra las crisis 
dolorosas y tratándose de lesiones incurables mielí- 
ticas, habiéndola recomendado Armour y Cushing. 

La sección del cordón anterolateral, llamada tam- 
bién operación de Spiller, requiere una laminectomía 
más amplia que con los métodos anteriores y per- 
mite, además, conservar las sensaciones táctiles y 
estereognósticas porque sólo interesa las fibras de 
conducción dolorosas y térmicas. Una vez puesta 
la medula al descubierto, se hace girar alrededor de 
su eje vertical con una pinza, previa sección del liga- 
mento dentado. Se incindirá en la línea de reunión 
de las raíces anteriores y posteriores, en dirección 
paralela al plano medular anteroposterior. 

Las aracnoidizis espinales se tratan hoy día quirúr- 
gicamente y con tanto mayor éxito cuanto más pre- 
coz haya sido el diagnóstico, sin olvidar para ello 
las inyecciones intrarraquídeas de lipiodol. Las in- 
dicaciones de la cirugía son aún más apremiantes 
en las aracnoiditis de forma organizada, pues las 
adherencias que entonces entraña comprometen la 
vitalidad de la medula y sus raíces. 

En los traumatismos de la columna vertebral con 
lesión medular puede limitarse el acto operatorio a 
extirpar simplemente los cuerpos extraños o las ci- 
catrices determinantes de un síndrome de compre- 
sión. No resulta practicable, por lo común, la sutura 
nerviosa y sólo cabe esperar la restauración funcional 
en las raíces anteriores cuando el tejido degenerado 
sale fuera de la medula. En las raíces posteriores la 
regeneración, ya de por sí muy rara, lo es más to- 
davía cuanto más cerca se halle su lesión del cuer- 
po medular. 

En el mal de Pott se puede practicar ocasionalmen- 
te la laminectomía para aliviar el síndrome paraplé- * 
jico. Los límites del tratamiento están señalados por 
la necesidad de que el proceso morboso no interese 
más que la lámina vertebral y, por otra parte, la 
existencia de intensas y persistentes crisis dolorosas. 

Los casos de shock medular exigen ocasionalmente 
la laminectomía cuando después de desaparecer tem- 
poralmente retrocede o se estaciona la mejoría ob- 
tenida. 

La cirugía del sistema simpático es la más moder- 
na y la que tiene reservado más brillante porvenir, 
dada la relación de aquél con todo el organismo y 
sus más diversas funciones. Las operaciones recomen- 
dadas se proponen seccionar o excindir las fibras sim- 
páticas para disminuir sus actividades específicas. 
En cuanto a los diversos tramos operables, son: el 
cordón principal o ramos comunicantes y los plexos 
periféricos. El primero se ha aconsejado por Jonnes- 
co en el tratamiento del bocio exoftálmico, para dis- 
minuir la secreción tiroidea, pero los resultados obte- 
nidos no parecen justificar el abandono de la tiroidec- 
tomía parcial. 

La simpaticectomía periarterial, aunque no sea 
propiamente una novedad quirúrgica, lo constituye 
en cuanto a sus modernas aplicaciones en diversas 
enfermedades tróficas de origen vasomotor (trombo- 
angeítis obliterante, enfermedad de Raynaud). Leri- 
che recomienda poner al descubierto la arteria prin- 
cipal del miembro, resecando después la túnica ad- 
venticia, con lo que no tardan en observarse fenóme- 
nos de mejoría, tanto hiperémicos como térmicos y 
antiálgicos. Para prevenir las complicaciones opera- 
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torias, y entre ellas el espasmo arterial, se recurre, 
ya a inyecciones intravasculares de alcohol absoluto, 
ya a pincelaciones del vaso con una solución de isofe- 
nol. Los casos que hasta ahora resultan más favora- 
blemente influidos son los de úlceras crónicas y de 
gangrena senil, no existiendo unanimidad entre los 
autores acerca del éxito que cabe esperar en las trom- 
boangeítis obliterantes. 

La operación de Royle o ramisectonta se ha prac- 
ticado para el tratamiento de las parálisis espasmó- 
dicas, eligiendo los plexos cervical y lumbar, Hunter 
ha practicado la misma operación para interrumpir 
la corriente simpática, creyéndola racional para tra- 
tar la enfermedad de Raynaud y la eritromelalgia. 

El tratamiento quirúrgico de la angina de pecho 
ha experimentado un gran progreso, aun en el te- 
rreno teórico y experimental, con los trabajos de 
Jonnesco, Sagley y Daniélopolu. Las operaciones 
propuestas se dirigen a interrumpir la conductibili- 
dad dolorosa de las fibras nerviosas procedentes de 
la aorta y el corazón. Así, se practica la resección del 
simpático cervical y del primer ganglio torácico, ha- 
biéndose censurado este procedimiento por su influen- 
cia debilitante sobre el miocardio. Para evitar este 
inconveniente anexo a la sección de las fibras acele- 
radoras que pasan por el ganglio estrellado, se acon- 
seja, ya la extirpación del cordón simpático, o bien 
la del nervio vertebral. Con el mismo objeto se pre- 
coniza la sección del nervio depresor, pero el curso 
e individualidad fisiológica de este último no se ha- 
llan todavía bien dilucidados. Asimismo, se ha tra- 
tado de hallar un método que, dividiendo el mayor 
número posible de fibras sensitivas, deje indemnes 
las aceleradoras del simpático. Para ello se reseca 
únicamente el cordón simpático cervical, respetando 
el ganglio cervical y seccionando las ramas torácicas 
del vago, el nervio vertebral, los comunicantes del 
ganglio cervical inferior y el primer ganglio torácico. 

CIRUGÍA DE LA BOCA Y FARINGE. El tratamiento 
quirúrgico de las afecciones bucofaríngeas se ha en- 
riquecido con la electroterapia en forma de corrien- 
te diatérmica, utilizada, ya por coagulación masi- 
va, ya por circunvalación o por sección, con el elec- 
trodo de cuchillo. El radium, antes empleado sólo 
en los casos inoperables, se aplica hoy corrientemente 
con tubos o agujas en forma de cilindros finos conte- 
niendo cada uno 0,6 mgr. de radio y envueltos en ca- 
misa de platino, clavándolos en los tejidos sanos cir- 
cunvecinos, donde se mantienen de cinco a ocho días. 
También puede operarse con tubos capilares conte- 
niendo cada uno de tres a seis décimas de milicuries 
de emanación y que se implantan por filas paralelas 
a intervalos de un centímetro y mediante agujas es- 
peciales en el tumor y región ganglionar afecta. 

La radioterapia profunda se emplea generalmente 
alternando con el radium y, sobre todo, en las regio- 
nes ganglionares una vez se ha realizado la interven- 
ción. Con esta técnica se evita muchas veces la reci- 
diva de un tumor; pero hay que advertir que no debe 
jamás usarse antes de operar. En cuanto a la extir- 
pación previa de los ganglios, recomendada por Sam- 
son Handley, no se acepta por otros cirujanos, pues 
no falta quien juzga defensiva la barrera ganglionar. 
Cuando esté absolutamente indicada la operación, 
se seguirá el método de Crile, extirpando en un solo 
bloque la masa neoplásica y la vena yugular por el 
esternocleidomastoideo, lo que pone a cubierto de las 
recidivas. No faltan operadores que recomiendan in- 
tervenir en dos tiempos, sobre todo en las extirpacio- 
nes bilaterales. 

La diatermia goza cada día de mayor boga en 
cirugía lingual, habiéndose abandonado en gran parte 
las grandes intervenciones operatorias que tampoco 
ponían a cubierto de las recidivas. Lo mismo cabe 
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decir de los tumores del velo del paladar y del istmo 
de las fauces. En la faringe se aconseja generalmente 
la operación de Trotter con traqueotomía previa y 
procediendo por faringotomía lateral, extirpando los 
infartos ganglionares y haciendo la sutura del ester- 
nocleidomastoideo a la aponeurosis prevertebral para 
prevenir la infección consecutiva. 

La cirugía del labio leporino se aconseja hoy que 
sea precoz para obtener un buen resultado, si no exis- 
ten deformidades graves del paladar. Lo más im- 
portante, que es el efecto funcional y no solamente 
el estético, puede exigir la sutura de los bordes de 
una hendidura alveolar o del paladar duro. Los ci- 
rujanos americanos, como Thompson y Ritche, re- 
comiendan procedimientos sencillos para definir con 
precisión los puntos correspondientes que deban apro- 
ximarse por sutura. Pueden ser necesarios medios de 
complemento, como el sistema de tracción de Logan, 
que evita el deslizamiento y la rotura de los puntos 
suturados. Gillies aconseja corregir los defectos de 
deformación secundaria por sutura defectuosa, me- 
diente incisiones en forma de arco de paréntesis que 
levanten el borde libre labial. 

Las operaciones del paladar blando en los casos 
de labio leporino, se han modificado por los proce- 
dimientos de Berry o el de Grey, evitando las inci- 
siones que sacrifican el aparato muscular y refres- 
cando en lo posible los bordes de la hendidura para 
dejar al descubierto las mucosas nasal y bycal y el 
plano muscular, En cuanto a las intervenciones sobre 
el paladar óseo, que permiten siempre y sin peligro 
obtener un gran colgajo, se han modificado por el 
procedimiento de Campbell o el de Gillies, reduciendo 
en extremo la superficie cruenta para evitar la retrac- 
ción consecutiva. También se ha aplicado un trata- 
miento quirúrgico de prótesis para lograr una posi- 
ción mejor del paladar en relación con la pared pos- 
terior faríngea. 

La cirugía plástica de la boca y faringe se ha apli- 
cado al tratamiento del ectropión labial, de la mi- 
crostomia cicatricial y del labio leporino ya citado, 
habiéndose obtenido resultados funcionales y estéti- 
cos, por demás notables, empleando a veces disposi- 
tivos especiales de prótesis. 

CIRUGÍA DEL TIROIDES Y PARATIROIDES La enfer- 
medad de Graves ha mejorado notablemente en su 
tratamiento por haberse reducido la mortalidad y 
extendido las indicaciones a casos antes abandona- 
dos. La operación indicada es la tiroidectomía par- 
cial, que se acompaña de un tratamiento previo yo- 
dado por medio de soluciones acuosas de yoduro 
potásico. El método operatorio es la incisión trans- 
versal de Kocher, reemplazando la extirpación total 
del lóbulo por la resección intracapsular. La cantidad 
de glándula extirpable varía según los autores y se 
dirige siempre a prevenir los efectos tóxicos de la 
secreción tiroidea. Asimismo se recomienda la radio- 
terapia, sobre todo por Starr, aunque algunos autores 
temen las adherencias que pueden producirse, dificul- 
tando las operaciones ulteriores. 

En los casos de adenoma y de carcinoma, sólo se 
intervendrá cuando sobrevengan síntomas de com- 
presión, recomendando Williamson y Pearse la ex- 
tirpación del timo cuando se deba hacer una Opera- 
ción radical. 

La cirugía de las glándulas paratiroides se halla 
todavía en estudio, practicándose únicamente injertos 
en los casos de hipofunción permanente. 

CIRUGÍA DEL CORAZÓN. Los adelantos quirúrgi- 
cos consecutivos a la guerra mundial han demostrado 
la tolerancia del corazón para los métodos operato- 
rios. Éstos son el extrapleural y el transpleural, ofre- 
ciendo este último la ventaja de su rapidez, a la par 
que favorece la hemostasia por la producción de un 
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neumotórax. La incisión varía con el sitio de la he- 
rida, pero generalmente es de concavidad externa, 
dejando un colgajo que incluya del cuarto al sexto 
cartílagos costales. Se practica la sutura con seda pa- 
rafinada, siendo prudente dejar un tubo de drenaje 
en la parte baja del pericardio, sin penetrar en su ca- 
vidad. 

El campo de las indicaciones operatorias se ha ex- 
tendido a enfermedades antes consideradas como pu- 
ramente médicas. Tales, la estenosis mitral, operada 
por Beck y por Souttar mediante el cardioválvulo- 
tomo introducido en la pared del ventrículo izquier- 
do, o bien abordando la válvula por la aurícula i2- 
quierda, En cuanto a las pericarditis, aun en las for- 
mas más graves, como las supuradas, se pueden sal- 
var con el drenaje, pero evitando un tubo rígido y 
aplicando en cambio uno flexible dentro de la cavidad 
y detrás del corazón. 

El masaje cardíaco, único remedio en varios casos 
para reanimar la actividad del corazón, exige operar 
de modo que permita la circulación artificial. Con 
este objeto se recurre ya a la vía subdiafragmática, 
ya a la transdiafragmática, así como también a la 
transpericardíaca. Las manipulaciones propiamente 
de masaje se traducen por una compresión rítmica, 
que alterna sucesivamente con intervalos de relaja- 
ción. Mientras se realiza el masaje cardíaco debe prac- 
ticarse la respiración artificial. Mayor brevedad y, 
por tantb, eficacia ofrecen las inyecciones directas 
intraventriculares de medicamentos (adrenalina, es- 
trofantina, atropina). 

La embolectomía, que exige previamente la locali- 
zación diagnóstica del émbolo, debe ser precoz y rá- 
pida, dejando al descubierto el vaso y aislándolo de 
lo restante del aparato circulatorio con pinzas espe- 
ciales elásticas protegidas por tubos de goma. Se ha- 
cen una o dos incisiones, según se proceda por el mé- 
todo de Sencert o el de Hartley. El primero de estos 
autores, cuando se debe operar sobre la aorta, prefie- 
re atacarla directamente en vez de recurrir al catete- 
rismo retrógrado para movilizar el coágulo. 

Cirucía OCULAR. El tratamiento quirúrgico del 
ectropión se ha perfeccionado mediante injertos de 
Thiersch y recurriendo al tratamiento precoz, aun 
cuando deba efectuarse una segunda intervención 
para conseguir un efecto estético. Cuando el ectropión 
es consecutivo a la enucleación del ojo, se practicarán 
igualmente injertos, y lo propio puede decirse del 
simblefarón, destruyendo previamente las adheren- 
cias óculopalpebrales. El pterigion, cuando se hace 
invasor, debe operarse fijando la cicatriz en la escle- 
rótica y lejos del área de la hendedura palpebral. Es 
absolutamente precisa la oclusión prolongada del ojo, 
que asimismo será cuidadosamente protegido. 

Las queratitis se tratan en ciertas formas, como 
las ulcerantes serpiginosas, mediante los rayos ultra- 
violeta, sobre todo en los casos ligeros y de mediana 
intensidad. 

Entre las afecciones del cuerpo ciliar, susceptibles 
de tratamiento quirúrgico, figuran los quistes del ¿77s, 
siendo insuficiente por lo común la punción y peli- 
grosas las inyecciones modificadoras. La radiotera- 
pia ha obtenido algunos resultados, y sobre todo la 
electrólisis, aunque no puede ocultarse que la iridec- 
tomía conserva su superioridad. 

Las operaciones por catarata se discuten todavía 
en cuanto a las ventajas de la extracción intracapsu- 
lar o extracapsular. Una técnica especial es la elec- 
trodiafaquia, de Lacarrére, que consiste en coagular 
la substancia del cristalino por corrientes de alta fre- 
cuencia, adhiriéndose de este modo la catarata al 
electrodo, lo que facilita su extracción, aun en los ca- 
sos de catarata luxados en el vítreo. El desprendi- 
miento de la retina ha motivado el método operato- 
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rio de la termopunción, aspirando el líquido retrorre- 
tiniano. El objeto quirúrgico es la creación de una 
zona de adherencia junto a la del desgarro, prote- 
giendo la región macular. Sven Larrson recomienda 
la electroendotermia transescleral, sin necrosis de la 
esclerótica. Se emplea una corriente muy débil, utili- 
zando como electrodo activo una bola montada sobre 
un mango y aplicada luego sobre la esclerótica por 
puntos distanciados de algunos milímetros y apar- 
tándose lo suficiente de la córnea para que no se le- 
sione el cuerpo ciliar. Se trepana después la escleró- 
tica para prevenir una hipertensión posible. 

Weeve aconseja el tratamiento diatérmico, ya ope- 
rando en superficie con aplicaciones yuxtapuestas de 
un electrodo abotonado, ya practicando alrededor 
del desgarro micropunciones por medio de una aguja 
fina. Es necesario ante todo precisar el asiento de la 
lesión, disecando después la conjuntiva y poniendo 
al descubierto la esclerótica, donde no se aplicará el 
electrodo hasta que aparezca un color gris verdoso. 
La aguja diatérmica fina perfora la pared escleral a 
una cierta distancia, para que salga el líquido y pue- 
da verificarse la reaplicación de la retina. Rollet ope- 
ra una serie de esclerostomías con desprendimiento 
supracoroideo y seguidas de galvanccauterización. 

Rubrecht ha preconizado la sutura de la retina 
para obtener adherencias con la coroides sin lesionar 
ninguna de estas membranas. Coppez propone la dia- 
termia controlada con el pilómetro, que no es sino 
una combinación del electrodo diatérmico con un ter- 
mómetro eléctrico. Se operan así coagulaciones per- 
fectamente dosificadas e idénticas para cada tempe- 
ratura. 

La tuberculosis del iris y del cuerpo ciliar han ins- 
pirado diversos tratamientos quirúrgicos, recomen- 
dando Onfray y Lemiére la fistulización córneoescle- 
ral, que creen preferible a la iridectomía, por sus re- 
sultados más positivos y duraderos. . 

Los tumores oculares, sean del tipo que sean, re- 
quieren como tratamiento de elección la curieterapia, 
siendo a veces necesaria la excisión y excepcional la 
enucleación. El radium exige una técnica rigurosa y 
aplicada en un solo tratamiento si la lesión es palpe- 
bral, no resultando entonces deformación alguna ni 
accidentes tardíos. 

CIRUGÍA DE LA PIEL. Los injertos libres cutáneos 
se practican hoy, no sólo por el método de Thiersch 
y Wolfe, así como el de Reverdin, sino también por 
los pequeños injertos profundos de Staige Davis en 
determinados casos (quemaduras, úlceras crónicas), 
obteniéndose así no sólo una cicatriz más consistente, 
sino un tegumento en mejores condiciones fisiológicas. 

Los injertos de Thiersch se practican de tal modo 
que sean de dimensiones más extensas de la pérdida 
de substancia que se desea recubrir, empleando la 
técnica usual. El instrumento corriente es una navaja 
o lámina metálica, dejando una superficie cutánea 
tensa. El progreso de los aparatos mecánicos para 
procurarse los injertos no excluye la habilidad ope- 
ratoria, aunque se haya creído lo contrario. Lane 
Joynt ha ideado un instrumento, cuya parte princi- 
pal es una cuchilla de afeitar con rodillos protectores, 
teniendo anejo un disector y una lámina metálica 
cortante y con marco para estirar la piel. De este 
modo se obtienen injertos de todos tamaños, a partir 
de las más delgads secciones, lo que permite resulta- 
dos prácticos superiores a los conseguidos hasta aho- 
ra. La colocación del apósito protector y compresor 
se ha demostrado como de la mayor importancia. 
La vitalidad del injerto, aparte de la superficie cruen- 
ta, se estimula conservándolo en una solución de suero 
fisiológico. De todos modos es preciso tomar el con- 
torno de dicha superficie con la pasta de moldear 
usada en odontología, con lo que se logra una adap- 
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tación perfecta. Si se requieren varios injertos, se im- 
bricarán ligeramente en sus bordes. Cubierto ya el 
molde por completo, se aplica a la superficie cruenta, 
manteniéndolo en posición por espacio de algunos 
días y ejerciendo después una presión continua sobre 
el área injertada, para evitar la retracción cutánea, 
que de otro modo se produciría fatalmente. En el 
mismo sentido es recomendable el masaje, que mejo- 
ra las condiciones circulatorias y de nutrición de dicha 
área. Si el resultado estético no siempre es halagador, 
puede, sin embargo, aceptarse si las circunstancias 
de solidez del tejido se aseguran definitivamente. 

El método de Thiersch, modificado por Gillies, se 
ha practicado con excelentes resultados en todas las 
regiones anatómicas (boca, manos, pies, nariz); pero 
en realidad es ilimitado el campo de aplicación. No 
cabe decir lo mismo del injerto de Wolf, ya que por 
éste no es posible aprovechar el tejido célulograsoso 
subcutáneo como un colgajo pediculado. Por otra 
parte, tampoco existe la seguridad de que el injerto 
continúe teniendo vida, y de aquí que deba ejercerse 
“desde un principio una presión suficiente sobre el pla- 
no óseo. Asimismo ha de tenerse en cuenta la posible 
existencia de una cavidad con líquido serosanguíineo 
entre el injerto y la piel. Es preciso que el primero 
tenga iguales dimensiones y forma que el área que se 
deba recubrir. La sutura debe ser cuidadosa, evitando 
todo traumatismo y operando siempre con un cuchi- 
llete bien afilado. El apósito se mantiene a presión 
mediante tiras de esparadrapo, levantándolo al cabo 
de dos días y dando salida a la serosidad que exuda 
por la sutura. Se coloca un nuevo apósito durante dos 
días más, pasados los cuales se procede ya a quitar 
los puntos de sutura. Entonces se deja expuesto el in- 
jerto al aire libre para su desecación, lo que alejará 
los peligros de toda necrosis incipiente. 

El método citado, si bien algunas veces deja un in- 
jerto de inmejorables resultados estéticos, pierde en 
otras su color, o bien lo adquiere desagradable por 
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alteraciones de la sangre y su pigmento. Es posible 
siempre restaurar regiones pilosas con otras que no 
lo sean; pero de todos modos no es defectuoso el re- 
sultado estético ni el funcional. Algunos autores, como 
Traut, cuando las circunstancias de la cicatrización 


| son adversas, emplean injertos que en extensión y gro- 


sor excedan a los ordinarios y suturándolos de modo 
que permanezcan ocultos bajo los bordes libres de la 
herida, que acaban por desaparecer por el masaje. 

También se hanideado otros métodos para aumen- 
tar la presión, como ocurre en el apósito con almoha- 
dilla de Ferris Smith, manteniéndolo aplicado du- 
rante diez o doce días, con objeto de robustecer la vi- 
talidad del injerto. Actualmente se tiende a creer, por 
diversos resultados experimentales de Shawan, que 
los injertos de piel obedecen a iguales principios que 
los de los grupos sanguíneos en la transfusión. Así se 
logran iguales resultados con heteroinjertos que con 
homoinjertos mientras los donantes tengan compa- 
tibilidad sanguínea. En cambio, si ésta no existe, la 
vitalidad del injerto no se sostiene, resultando inútil 
la operación. La cuestión de los colgajos ha entrado 
en una nueva fase por los diversos procedimientos 
empleados desde los adelantos quirúrgicos de la gran 
guerra. 

Uno de estos métodos es el del colgajo tubular de 
Gillies, aplicable sobre todo a los casos de injerto a 
distancia. Se trasplanta no sólo la piel, sino el tejido 
subcutáneo, tomándola generalmente del abdomen y 
extendiéndose las indicaciones, no sólo a procesos del 
tegumento, sino también a la restauración por defor- 
midades anatómicas. 

El colgajo arterial de Ener se diseca de modo que 
la nutrición se asegure por una arteria, lo que implica 
la integridad del tejido celular subcutáneo en cierta 
extensión del pedículo. Con este procedimiento se evi- 
ta o se reduce en extremo la deformidad secundaria, 
sin que luego deba procederse a ulteriores interven- 
ciones. W. C. 
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ESTRELLAS (LLUVIA DE). Desde la de no- 
viembre de 1895 no habíamos disfrutado de un espec- 
táculo tan grandioso como el del 9 de octubre de 1933, 
del cual las ¡observaciones en muchos observatorios 
europeos determinan el mayor esplendor a las 21 horas 
5 minutos, con 344 caídas por minuto, y no era raro ver 
sartas de 10 a 15 rastros simultáneos. De 19 a 20 ho- 
ras se contaron 400, de 20 a 21 eran ya 5016, de 21 a 22 
llegaban a 7784, de 22 a 23 sólo aparecieron 392 y de 
923 a 24 nada más que 192. Entre 20 */, y 21 */, llegaban 
las apreciables a simple vista a 14000, de las que unas 
10000 entre 20 ?/, y 21 */¿3 algunas, aunque pocas, con 
brillo mayor que Sirio y aún Venus. La frecuencia en 
un espacio de 1000 grados cuadrados, o sea * [s de toda 
la superficie celeste, se calcula en 19 


no; algunos de 50 toneladas de peso y en junto no me- 
nos de 450 meteoritos, que suman 250000 kilogramos. 
La altura de su aparición es, por término medio, en 
aquéllas, de 132 km. al encenderse y 92 al apagarse, 
mientras que los últimos bajan de 139 km. a 50 y de- 
tonan algunos a los 22. Es característica para las estre- 
llas fugaces la escasez de masa, que sólo es de unos po- 
cos gramos a lo más; pero el total de las perseidas se 
ha calculado en un millón de toneladas. Las velocida- 
des bajan rápidamente de 77 km. por segundo en los 
117 km. de altura hasta 37 km. en los 22 de altura. 
Prolongando hacia atrás las líneas de sus recorridos 
(fig. 1) se vió que había un punto de irradiación de la 


por minuto hacia las 20,50, en 40 hacia 


perspectiva, lo que en la realidad corresponde a cami- 
46h. 40 
ae, O 


las 21, en 43 hacia las 21,05, en 39 ha- 
cia las 21,12 y en 4 hacia las 21,34. 

Todavía en 1834 el físico Benzenberg 
publicaba un folleto afirmando que las 
estrellas fugaces son piedras caidas de 
la luna, y treinta y cinco años antes 
moría Lichtenberg, quien había escri- 
to: «Encuentro la cosa muy difícil e in- 
comprensible, pero por eso mismo im- 
portante...; es notab'e en todo caso que 
- ho se originen en la Tierra; guárdenos 
Dios que en nuestra Tierra hubiesen de 
volar tales fuegos, que en un segundo 
recorren cinco millas; por lo menos, no 
quisiera que me cayese a la cabeza cosa 
de éstas, aunque sólo fuese el alma de 
uno de Gotinga o materia de rana» (tre- 
mella meteórica, masa jaleiforme con 
conchas de caracolillos y cabezas de 
rana no digeridas, vomitadas por aves 
acuáticas). 

El primero que estableció ya defini- 
tivamente el origen de las lluvias de 
estrellas (estrellas fugaces) fué el astró- 
nomo alemán Hoffmeister, relegando aquél a espacios 
estelares. Diferentes son los globos de fuego, a veces con 
luz tan clara como la del día, a menudo con cola lumi- 
nosa, que dura minutos y extinción explosiva con true- 


70 20h 


Las estelas de las estrellas fug; y 193: 
hacia atrás, se encuentran en el punto de irradiación 


60 


Fic. 1 
aces del 9 de octubre de 1933, prolongadas 


nos paralelos. Se conocían ya seis de tales enjambres, 
que reaparecen a fechas fijas y que se denominan por 
la constelación en que radica su punto de irradiación; 
así, por ejemplo, las líridas del 20 de abril, las acuáridas 
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drl 6 de mayo, las dracónidas del 16 de junio, las per- 
seidas del 10 de agosto, las leónidas del 13 de noviem- 
bre y las andrómedas del 27 de noviembre. La lluvia de 
estrellas del 9 de octubre de 1933 la identificó ya el 
doctor Hoffmeister el día 11 en Sonneberg, ven Ber- 
gedofr y Potsdam la fotografió el Dr. Miiller. En la pla- 
ca de Potsdam se pudieron prolongar hacia atrás ocho 
trayectorias, que se cortan en un punto, casi exacta- 
mente entre la y y la E del dragón. En la proximidad 
del punto de irradiación las trayectorias son, natural- 
mente, muy cortas, y las más largas de la placa no mi- 
den en su estela más que unos 5 mm. 

Hoffmeister, de Sonneberg, calculó los elementos de 
la órbita, que concuerdan prácticamente por completo 
con los del cometa Giacobini-Zinner: 


Corriente |Cometa Giaco- 
Elementos meteórica bini-Zinner 
(0) MACAO AO 171,3 Ida 
a tico 196,0 196,0 
Ma RANA 29,6 30,6 
ao oO 0,9935 0,9997 
HATS POROS FOO 0,7178 0,7160 


El cometa periódico Giacobini-Zinner es conocido 
desde 1895 y volvió a aparecer cada seis años y siete 
meses en el perihelio, viéndosele propiamente en 1900, 
1913, 1926 y 1933. En septiembre de 1898 estaba pró- 
ximo al planeta Júpiter, que alteró su órbita; quizá en- 
tonces un efecto de marea produjo un desprendimien- 
to parcial del núcleo, las partes desprendidas se exten- 
dieron lentamente por su órbita y participan, en su 
marcha delante y detrás del cometa, en el recorrido de 
casi siete años, La elipse de su órbita se inclina respec- 
to a la de la Tierra unos 300, alejándose en el afelio has- 
ta más allá de Júpiter y casi coincidiendo con la órbita 
de la Tierra en el perihelio. El 15 de julio de 1933 estaba 
en el perihelio (P) y la Tierra donde marca la flecha; 
el 9 de octubre cruzaba .Ja Tierra el punto de perihe- 
lio (fig. 2) del cometa y se pudo esperar, por lo tanto, 
la lluvia de estrellas, pero se prestó poca atención al 

pronóstico. En ese día 

tropezamos con una 
nube muy densa de me- 
teoritos menudos, y la 
atracción de la Tierra 
los precipitó, cayendo 
éstos con enormes velo 
cidades, inflamándose 
y pulverizándose al ro- 
zar con nuestra atmós- 
fera. El año 1913 se 
observaron, el 10 de 
octubre, algunos, que 
caían radiantes del co- 
meta, y se sospechó ya 
, que tuviesen relación 
con él. El 9 de octubre 
de 1926 hubo también 
lluvia de estrellas, pero 


el cometa llegó al pe- 
9 Oct. 1933 h rihelio después, en di- 
Frc. 2 ciembre, de modo que 


el enjambre con que 
tropezamos era el que 
precedía al núcleo y, 
por lo visto, menos 
denso. Si estas partes 
desprendidas se repar- 


Órbita de la tierra y la del co- 

meta Giacobini-Zinner, que 

causó la lluvia de estrellas el 
día 9 de octubre de 1933 


S=so]; P=perihelio del cometa 


tiesen' por igual en toda su Órbita, veríamos todos los' 


años por esa fecha grandes lluvias de estrellas; pero pa- 
rece que sólo hay enjambres por delante y detrás del co- 
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meta, cerca de él, Se puede calcular que el año 1946 
habrá también gran lluvia de estrellas, 

El Dr, Boda calcula que el enjambre sigue al come- 
ta a distancia de más de 230000000 de km., y que el 
enjambre con que tropezamos el 9 de octubre nos ce- 
dió muchos millares de millones de partículas, que en 
junto pesarán unas 10000 ton. 

Las leónidas, más arriba citadas, forman un enjam- 
bre, que ocupa */,, de su órbita; la recorren treinta y 
tres años y cuarto, y cada año, hacia el 13 de noviem- 
bre, cruza la Tierra “aquélla; cada treinta y tres años y 
cuarto tenemos lluvia de estrellas Jeónidas, siendo la úl- 
tima vez en 1866, como antes 1833 y 1799; en los últi- 
mos decenios se ha debido desperdigar el enjambre, y 
antes correspondían al cometa 1866 1. Las acuáridas 
son del cometa de Halley; las andrómedas correspon- 
den a lo que fué el cometa de Biela, deshecho en 1845, 
y constituyeron la lluvia de estrellas de 1885, muy es- 


'pléndente, pero superada por la de 9 de octubre de 


1933.. May otras lluvias de estrellas en órbitas hiper- 
bólicas.—T. de A. 

MOVIMIENTOS ONDULATORIOS EN LA ATMÓS- 
FERA, El movimiento ondulatorio en el agua es sinu- 
soidal, con sus crestas y depresiones, pero el movimien- 
to es aparente en el sentido de la existencia de un 
desplazamiento; este movimiento ondulatorio no queda 
reducido a la superficie del agua, sino que tiene lugar 
también bajo la superficie con una amplitud que de- 
crece, según la profundidad, con arreglo a la ley loga- 
rítmica. 

. Parece natural suponer que un movimiento análogo 
tiene lugar en el seno de la atmósfera, con amplitudes 
que disminuyen hacia arriba y hacia abajo de la su- 
perficie de la onda. Este es uno de los temas que la me- 
teorología moderna trata de desarrollar. 

Si tal movimiento ondulatorio existiese en la atmós- 
fera, habría de manifestarse en las variaciones perió- 
dicas de la presión, registradas en los barogramas, si- 
multáneamente con variaciones del mismo período que 
registraría el anemógrafo; las gráficas del termógrafo 
deben acusarlo, pues se producirían variaciones en la 
temperatura. Por otro lado, el ascenso del aire en las 
crestas de las ondas puede ser suficiente para que la 
temperatura se reduzca, para dar lugar a la formación 
de nubes, E 

Gráficas que pongan de manifiesto la formación de 
ondas en la atmósfera existen, encontrándose con cier- 
ta frecuencia, especialmente entre los barogramas. Uno 
de los ejemplos más notable es el barograma obtenido 
en el Observatorio de Eskdalemuir del 6 al 7 de marzo 
de 1918, el cual presenta dos ondas completas muy 
bien definidas de cuarenta minutos de período, segui- 
das por otras ondas no tan bien definidas de unos se- 
senta minutos de período. Estas variaciones de la pre- 
sión eran seguidas al mismo tiempo por variaciones 
del mismo período en la dirección y fuerza del viento. 

D. Brunt ha estudiado la relación entre el período 
del movimiento de un volumen de aire, considerándolo 
como una partícula material que se mueve alrededor 
de su posición de equilibrio, y las variaciones que ex- 
perimenta el medio que lo contiene, obteniendo un pe- 
ríodo desde seis minutos a un valor infinito cuando el 
medio pasa de un equilibrio isotérmico al equilibrio 
convectivo, y períodos de diez, veinte, treinta y cuaren- 
ta minutos para variaciones del equilibrio adiabático 
de dos tercios, 0,92, 0,96 y 0,98, : de 


La presencia de nubes estriadas puede ser indicio de 


la existencia de un movimiento ondulatorio, que que- 
daría puesto de manifiesto por las condensaciones cen- 


trales; las regiones nubosas marcarían las líneas de cres- ' 


tas y depresiones 
mósfera. ! 

Es evidente que las dificultades que se presentan 
al investigar la analogía que puede existir entré el mo- 


de las ondas que se suceden en la at- 
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vimiento ondulatorio, que tiene lugar en el agua y en 
el aire, son grandes, pero no existen por lo que se re- 
fiere a la analogía entre las ondas estacionarias en una 
corriente de agua que encuentra un obstáculo y las que 
aparecen en la atmósfera cuando las condiciones son 
similares. En este mismo artículo se trata de las co- 
rrientes atmosféricas, originadas cuando una corriente 
aérea encuentra un obstáculo, y que se utilizan en el 
vuelo a vela. 

La génesis de las ondas gravídicas en la atmósfera no 
es conocida; las condiciones de su producción deben re- 
ferirse a las líneas de igual entropia en la atmósfera y 
a su gradiente. Estas superficies no pueden ser atra- 
vesadas por ningún elemento de volumen de aire sin 
que ocurra una variación de la energía potencial. A su 
vez, un gradiente mayorde la entropia representará 
una mayor energía potencial para un mismo desplaza- 
miento. 

La superficie del mar es el ejemplo más característi- 
co de una superficie con igual energía potencial, ya que 
es de discontinuidad entre la densidad del agua y la 
del aire; el aire sumergido en el agua está sujeto a la 
acción de una fuerza por variación de la energía poten- 
cial, que es igual a 800 veces su propio peso. Las gra- 
daciones de la entropia de la atmósfera no alcanzan a 
tales discontinuidades, pero en una capa atmosférica 
en la que tenga lugar una inversión existirá un incre- 
mento rápido de la entropia, y la condición de discon- 
tinuidad puede producirse de una manera más o menos 
acentuada. 

Así, por ejemplo, una corriente de aire caliente su- 
perpuesta a otra de aire frio puede dar lugar sobre ésta 
a un efecto análogo al que el aire produce sobre el agua, 
y si en los dos lados de la superficie de discontinuidad 
existe una variación rápida de la entropia, pueden ori- 
ginarse movimientos ondulatorios, ya en la capa fría, 
ya en la caliente o en ambas. 

Al desarrollar su teoría del frente polar, V. Bjerknes 
encontró que deben producirse movimientos ondula- 
torios en cada lado de la superficie de discontinuidad, 
los cuales se propagan con el aire de la capa dotada 
de mayor velocidad, y de esta consideración dedujo 
Bjerknes la formación de ciclones de las latitudes tem- 
pladas. É - 

Además.de los movimientos ondulatorios considera- 
dos existen otros, que han sido objeto de estudios no- 
tables. En estos últimos años L. Weickmann, del Ins- 
tituto Geofísico de Leipzig, dedujo de las cartas meteo- 
rológicas del tiempo la propagación de los movimien- 
tos ondulatorios en la atmósfera. En uno de sus traba- 
jos explicó las variaciones de la presión como depen- 
diendo de la radiación solar y de la distribución de la 
tierra y del agua en la superficie del planeta. Otros, 
como Clayton, Defant, etc., encontraron períodos de- 
duciéndolos de las variaciones de la presión registradas 
en distintas partes de la tierra. 

El estudio más notable/es el realizado por L. Weick- 
mann y los meteorólogos del Instituto Geofísico de 
Leipzig sobre la oscilación de las ondas nodales o esta- 
cionarias, deducida de la representación de las varia- 
ciones de la presión en el hemisferio boreal, conside- 
rando lapsos de tiempo escogidos de unas diez semanas 
de duración. Estos lapsos de tiempo fueron escogidos 
identificando puntos de simetría en las gráficas de la 
presión y realizándose el estudio mediante el análisis 
de la curva de la presión por su descomposición en cur- 
vas sinusoidales; este análisis daba las amplitudes y 
diferencias de fase de-las curvas componentes. Se hizo 
el estudio sobre los gráficos obtenidos en 800 estacio- 
nes situadas en distintos puntos del hemisferio septen- 
trional, dando como resultado el conocimiento de la 
existencia de una onda estacionaria circumpolar de 
veinticuatro días de período, que corresponderá a la 
pulsación del frente polar. 
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y Si las gráficas estudiadas corresponden a estaciones 
situadas en el mismo meridiano, se encuentra una onda 
estacionaria de treinta y seis días de período, siendo 
esta onda efecto de la distribución de la tierra y del 
agua. 

_No quiere decir todo esto que tales oscilaciones per- 
sistan en el tiempo, pues el estudio así realizado, co- 
rrespondiente a distintas épocas del año y de un año a 
otro, ha puesto de manifiesto variaciones propias de 
la estación del año considerada. 

La conclusión a que se llega como resultado de estos 
estudios es la existencia durante el verano de una onda 
nodal o estacionaria con un período de oscilación de 
veinte días, con un nodo en Rusia y máximos en el 
mar del Norte y en el mar Caspio. 

NUEVO ATLAS INTERNACIONAL DE NUBES Y ES- 
TADOS DEL CIELO, DE 1932. En1896 apareció el primer 
Atlas internacional de nubes, siendo la clasificación 
adoptada la oficial de casi todos los países. En los estu- 
dios que después de su publicación se hicieron sobre las 
nubes se adoptó la nomenclatura del Atlas solamente 
hasta cierto punto, pues si bien fueron respetados los 
grupos de la clasificación, hubo necesidad de introducir 
especies nuevas. En 1910 se publicó una nueva edición, 
con algunas ligeras modificaciones. En 1921 se creó en 
Londres la Comisión internacional para el Estudio de 
las Nubes (C. E. N.), bajo la presidencia de sir Napier 
Shaw. La misión principal de tal Comisión fué la publi- 
cación, previos los estudios necesarios, del nuevo Atlas 
internacional. 

La urgencia de la publicación del nuevo Atlas radi- 
caba en la necesidad de dotar a los observadores de una 
clasificación definitiva, para evitar la disminución de 
la utilidad de las observaciones y las divergencias de 
interpretación; además, el Atlas internacional no esta- 
ba exento de lagunas. Otro elemento no menos intere- 
sante era la intervención de la aviación, que nos traía 
aspectos desconocidos de las masas nubosas. 

En 1926 se reunió en París la C. E. N. para clasificar 
todo el material de que disponía, y que iba a ser la base 
del nuevo Atlas, decidiendo no introducir más modifi- 
caciones que las indispensables, a fin de hacer desapa- 
recer las confusiones y uniformar las observaciones. 

Una reunión en Zurich en 1926 y otra en Barcelona 
en 1929 permitieron estudiar el proyecto definitivo del 
nuevo Atlas. En 1929 la C. E. N. se reúne en Copenha- 
gue, coincidiendo con la Asamblea de la Conferencia de 
directores; en esta reunión se dieron los últimos toques 
al proyecto, que encontró una rápida realización en la 
oferta económica hecha por un catalán ilustre, D. Ra- 
fael Patxot, patrono de la «Fundació Concepció Ra- 
bell, que ya había creado un centro para el estudio de 
las nubes en Barcelona. Finalmente, en 1932 se publicó 
el Allas international des nuages el des élats du Ciel. 

El Atlas internacional admite la clasificación de las 
nubes en familias y géneros según el cuadro de la pá- 
gina siguiente. 

La designación y definición de las nubes en la clasi- 
ficación del Atlas es la siguiente: 

Cirrus (Ci). Nubes aisladas, delicadas, de textura 
fibrosa, sin sombras propias, generalmente de color 
blanco. Los cirrus están compuestos de cristales de hie- 
lo, y su transparencia es debida al estado de dispersión 
de estos cristales. 

Las especies de los cirrus son las siguientes: Cirrus 
filosus, Cirrus uncinus, Cirrus densus, Cirrus nolhus. 

Cirrocumulus (Cicu). Capa o banco cirroso, con 
nubes aborregadas, blancas, sin sombras. Son en ge- 
meral un estado degenerado de los cirrus y cirros- 
tralus. 

Cirrostratus (Cist). Velo fino, blanquecino, que 
no modifica los contornos de los discos solar y lunar, 
dando nacimiento a los halos alrededor de estos 
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Poo 1. Género Cirrus. 
1.2 Familia: Nubes, (Nivel medio inferior, 6000 mm)... 7 toos 2. Género Cirrocúmulus. 
Formatear Jer ce 3. Género Cirrostratus, 
es : ; E . BOM as á , 
2,2 Familia: Nubes medias. (Nivel medio superior, 5000 ¡epa ; i 4, Género Altocúmulus, 
metros; nivel medio inferior, 2000 m.)............ a ÓN 5,. Género nkltosizatas, 
Forma an es ñ 
3,2 Familia: Nubes inferiores, (Nivel medio superior, ) Forma di 6, Género Stratocúmulus, 
2000 m.; nivel medio inferior, cerca del suelo.).... F 7. Género Stratus. 
AAC ri 3, Género Nimbostratus. 


4,2 Familia; Nubes con desarrollo vertical. (Nivel me- 


dio superior: nivel de los Cirrus; nivel medio infe- 


rior, 500 rm.).. 


.ooooooo..oo .oo oo. 


coooo.. ooo... 


9. Género Cúmulus 


Forma 10, Género Cúmulonimbus. 
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Las especies son: Cirrostratus nebulosus, Cirrostra- 
tus filosus. 

Altocumulus (Acu). Capa (o bancos) compuesta de 
bolas; los más pequeños elementos de la capa, dis- 
puestos de una manera regular, con o sin partes som- 
breadas. Se distinguen dos subgéneros: Altocumulus 
translucidus, Altocumulus opacus. 

La especie más notable es Altocumulus cumulogeni- 
tus, producto de la expansión de los cúmulonimbus. 

Una variedad del altocúmulus es el Altocumulus cu- 
muliformis, que presenta dos aspectos distintos: el Al- 
tocumulus floccus y el Altocumulus castellatus. 

Altostratus (Ast). Velo fibroso o en estrías, de co- 
lor más o menos gris o azulado. Comprende tres sub- 
géneros: Altostratus translucidus, Altrostratus opacus, 
Altostratus praecipitans. Las variedades son numerosas. 

Stratocumulus (Stcu). Capa (o bancos) compuesta 
de bolas; los más pequeños elementos están dispues- 
tos de una manera regular, siendo bastante grandes y 
grises con partes sombreadas. 

Los géneros son: Stratocumulus translucidus, Strato- 
cumulus opacus. Las especies son: Stratocumulus vespe- 
ralis, Stratocumulus cumulogenitus; y las variedades: 
Stratocumulus undulatus, Stratocumulus mammatus. 

Stratus (St). Capa nubosa uniforme, análoga a una 
niebla, pero que no se extiende sobre el suelo. 

Nimbostratus (Nbst). Capa baja, amorfa y lluviosa, 
de color gris obscuro casi uniforme. 

Cumulus (Cu). Nubes densas de desarrollo verti- 
cal, en que el vértice forma bóveda y está guamecido 
de protuberancias redondeadas, mientras que su base 
es casi horizontal. 


Las especies son: Cumulus humilis, Cumulus com- 
geslus. : 

Cumulonimbus (Cunb). Masas grandes de nubes 
de gran desarrollo vertical, en que las protuberancias 
cumuliformes se elevan en forma de montañas o torres, 
siendo su parte superior de textura fibrosa. 

Las especies son: Cumulonimbus calwus, Cumulo- 
nimbus capillatus. 

Variedades comunes a diferentes eóneros. 

Fumulus (Fum). Desde los Cirrus hasta los Stratus 
se duede formar un ligero velo, que a veces es casi invi- 
sible; la formación de estos velos es frecuente los días 
calurosos, desvaneciéndose al poco rato de su aparición. 

Leniicularis (Lent). Forma tomada por ciertas nu- 
bes, especialmente los días en que sopla el foehin, siroc- 
co, mistral etc. Estas nubes tienen forma ovoide con 
bordes bien definidos y se forman a todas las alturas, 
desde los Cirrostratus hasta los Stratus. 

Cumuliformis (Cuf). Forma que presentan ciertas 
nubes, cuya parte superior se redondea; se encuentran 
a todas las alturas, desde los Cirrus hasta los Stratus. 

Mammatus (Mam). Designación dada a todas las 
nubes cuya superficie inferior toma la forma de ma- 
mas; esta variedad se encuentra sobre todo en los Stra- 
tocumulus y en los Cumulonimbus. 


Undulatus (Und). Nubes constituídas por elemen- 
tos alargados y paralelos. 

Radiatus (Rad). Nubes constituidas por bandas pa- 
ralelas (bandas polares), que por un efecto de perspec- 
tiva parecen converger en un punto del horizonte (pun- 
to de radiación) o en dos puntos opuestos. 

Edición reducida del Atlas internacional de nubes y de 
los estados del cielo. Juntamente con el Atlas se pu- 
blicó un extracto del mismo para uso de los observado- 
res, para que éstos podiesen utilizarlo sin dificultad al 
aplicar el nuevo código mundial de las nubes. 

Este extracto comprende una primera parte, en la 
que figuran la descripción de las formas nubosas y las 
instrucciones necesarias para su observación, y una se- 
gunda parte, que trata del nuevo código. Esta publica- 
ción fué hecha a expensas de D, Rafael Patxot. 

El segundo volumen del Atlas internacional se dedi- 
ca a las nubes tropicales, estando en vías de publica- 
ción un tercer volumen, que tratará de nubes especia- 
les y que comprenderá, entre otras, las fotografías ob- 
tenidas por M. Stórmer de las nubes estratosféricas. 

PARTÍCULAS EN LA ATMÓSFERA. Los mo- 
vimientos que tienen lugar en el seno de la atmósfera 
conducen de un punto a otro ya las partículas sólidas 
presentes en la atmósfera, ya las gotas líquidas en sus- 
pensión. Todas estas partículas presentan caracteres y 
tamaños muy variados, siendo la clase más importante 
de partículas sólidas las que proceden de las erupciones 
volcánicas; buena prueba de ello fué el polvo procedente 
de las erupciones del Krakatoa en 1883, del Mont-Pelé 
en 1902 y del Katmai en 1912, el cual llegó a estar pre- 
sente en la atmósfera en tal cantidad que disminuyó la 
radiación solar recibida en el suelo. 

Además de este polvo finísimo procedente de las 
erupciones volcánicas hay otra clase de polvo, también 
presente en la atmósfera, y es el levantado en cantida- 
des enormes por las tormentas en los desiertos tropica- 
els, y este polvo entra en la circulación atmosférica ge- 
neral, pudiendo recorrer miles de kilómetros dando ori- 
gen a las lluvias rojas. Un ejemplo notable es la lluvia 
ocurrida el 21-22 de febrero de 1903 en Inglaterra, du- 
rante la cual la arena caída sobre este país se evaluó en 
10000000 de ton. Esta arena había sido levantada en el 
noroeste de Africa, y la circulacióna atmosférica la con- 
dujo a Inglaterra, habiéndose comprobado que este mo- 
vimiento tuvo lugar debido a un anticiclón, cuyo centro 
radicaba en el sur de Europa. 

En todas las lluvias de polvo se ha tratado de locali- 
zar el punto de origen del polvo, analizando las.mues- 
tras recogidas durante o después de la lluvia y haciendo 
la comparación con el de la arena de los desiertos; así, 
el análisis del polvo caído en Cracovia en abril de 1928 
conduce al mismo resultado que el de la arena de Biskra. 

El 30 de octubre de 1926 y el 27 de noviembre de 
1930 tuvieron lugar en Cataluña lluvias de polvo, que 
han sido estudiadas desde el punto de vista mineralógico. 
por el prof. Pardillo, habiendo sido hecho el estudio con 
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las muestras enviadas por los particulares al Servei Me- 
leorológic de Catalunya. 

La cantidad de barro recogido en los pluviómetros y 
sobre superficies limpias puede evaluarse para la lluvia 
de 1926 en 58000 ton. de polvo depositado en el suelo 
o sobre objetos, esto en una región que comprende las 
islas Baleares, y en Cataluña solamente desde el mar 
hasta la línea que pasa por Barcelona y Camprodón. 
En cambio, de la lluvia de polvo de 1930 puede eva- 
luarse que la cantidad de polvo depositado en el sue- 
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Lluvia de barro del 30 de octubre de 1926 en Barcelona: 
diámetros 


lo o sobre los objetos en las partes a que alcanzó de 
España y Francia era de 16000000 de:ton. Estas apre- 
ciaciones se hacen siempre en el supuesto de una inten- 
sidad de caída uniforme. 

El polvo depositado por' la lluvia era de color de ca- 
nela en sitios alejados de los centros industriales, sien- 
do el color en éstos un poco gris; su densidad media fué 
de 2,60, de acuerdo con el hecho de predominar en las 
muestras el cuarzo. 

Los análisis cualitativo y cuantitativo de: las mues- 
tras conduce a los siguientes resultados: 


lle Por 100 del peso 


total 
Minerales pesados................... 0,11 
Calcita-Cuarzo..........- EAS 4,59 
CU ias ela aa eos e 75,69 
(UA US 15,51 
MMS E erOS ias mae oler rr $ 4,10 


El estudio de las dimensiones de los granos ha con- 
ducido a un resultado interesante, que es la existencia 
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de un proceso de sedimentación a lo largo de la trayec- 
toria seguida por el polvo, deducido este hecho de la 
disminución de las dimensiones de los granos con el 
aumento de la distancia. 

La composición mineralógica es la siguiente: esferas 
ferrosas (condros), que se pueden atribuir a los produc- 
tos de la combustión de la hulla; estas esferas ferrosas 
faltan en las muestras pertenecientes a centros no in- 
dustriales. 

Los minerales que forman el polvo son zircón, apa- 
tito, olivina, turmalina, mica, calcita, 
feldespato, cuarzo, anfíbol, epidota y 
augita. Las figuras 3 y 4, correspon- 
dientes a la lluvia de polvo de 1926, 
representan: la primera, el aspecto gene- 
ral del polvo caído, apareciendo en ella 
dendritas de mineral de hierro y calci- 
ta, y en la segunda aparece el feldes- 
pato. 

Las conclusiones que se pueden obte- 
ner de este estudio mineralógico pa- 
recen muy probables. Las arenas del 
Grand Erg, en el sur de Argelia, con- 
tienen en grandes cantidades los mine- 
rales que constituyen el polvo deposi- 
tado por estas lluvias, y sobre esta 
parte del Sahara puede localizarse el ori- 
gen; un estudio meteorológico, actual- 
mente en vías de realización, confirma- 
rá o no esto. 

No solamente los volcanes y los de- 
siertos, constituyen el origen de las im- 
purezas sólidas de la atmósfera, debien- 
do también considerarse como produe- 
tores de esta clase de impurezas el humo 
industrial, el doméstico y el de los bos- 
ques incendiados. La influencia del 
humo en regiones industriales impor- 
tantes puede llegar a afectar al clima. 
Los estudios realizados han conducido a 
varios resultados; en primer lugar, los 
productos ácidos de la, combustión, eva- 
luados por la cantidad de ácido sulfúri- 
co recogido con la, lluvia, se extienden 
mucho más ampliamente que las partí- 
culas sólidas; otra de las conclusiones es 
que a la distancia de 2 o 3 km. de la 
fuente las partículas del humo presen- 
tan un diámetro uniforme de 0,8 mi- 
crones. 

Naturalmente, al estudiar el polvo 
presente en la atmósfera deben tenerse 
en cuenta todas las clases, o sea el procedente de los 
volcanes, desiertos, productos de la: combustión de la 
hulla, etc. El método estriba en contar, mediante el 
microscopio, el número de partículas por centímetro 
cúbico que se depositan sobre una placa de vidrio. Como 
datos interesantes se incluyen los siguientes: 
íáí————————————---=—=——_—————AAAASASKÁ 

Número de partículas 


aumento 550 


por cm.?* 
Máximo Mínimo 
INS UREA 4300 40 
Pondres its aleta jale siete 60000 300 
Melburnes 2 ete ia votos 2012 23 
VALSOVIA Ae ao a talaJe lola 854 19 
4785 59 
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Parece que el polvo debería estacionarse en las bajas 
regiones de la atmósfera; pero esto no es cierto, pues 
las observaciones realizadas en aeroplanos y en globos 
acusaban la presencia de polvo a alturas de 2000 a 
3004 Inetros. 
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El estudio de las partículas sólidas o líquidas presen- 
tes en la atmósfera es de cierta importancia en Meteo- 
rología, por ser origen de la formación de las gotas y, 
por consiguiente, de las nubes, 

Hace años, Aitken llamó la atención sobre el hecho 
de que las gotas no se formaban, ni aun en una atmós- 
fera sobresaturada, si faltaban los núcleos 
sobre los cuales las moléculas de agua for- 
maban gotas. Así, de ser esto cierto, el nú- 
mero de gotas formadas en una condensa- 
ción debe ser igual al número de partículas 
que existían primitivamente. Investiga- 
ciones muy recientes conducen a conside- 
rar como muy dudoso que sean las partí- 
culas sólidas de polvo núcleos de conden- 
sación. Los números «obtenidos contando 
el número de partículas y el número de 
gotas formadas aparecen como si entre 
ellos no hubiese relación alguna. Debe en- 
tonces existir algún otro elemento en la 
atmósfera, y éste es el múcleo higroscópico; 
éstos, en muchos casos, están formados 
por substancias como la sal u otros cloru- 
10s O ácido sulfúrico, que toman agua del 
aire. Estos núcleos pueden ser contados 
con un aparato de los empleados por 
Aitken, y constituyen los núcleos de las 
gotas. Una niebla en el Atlántico está for- 
mada por gotas de vapor de agua conden- 
sado, y, sin embargo, en el campo de uno 
de los aparatos de enumeración de par- 
tículas no aparece ninguna; la diferencia 
debe de radicar en el tamaño de los nú- 
cleos higroscópicos, que son invisibles al 
microscopio. 

Así podemos 'imaginar núcleos higros: 
cópicos de sales invisibles al microscopio 
y capaces de reunirse en formaciones vi- 
sibles de agua cuando la humedad del aire 
es suficientemente elevada. 

Es posible reconocer la diferencia entre 
las partículas sólidas y las formaciones lí- 
quidas en la atmósfera por los colores del 
cielo. El azul profundo del cielo del Me- 
diterráneo se atribuye a la dispersión de 
las cortas longitudes de onda del espectro 
solar por las moJéculas gaseosas del aire. 
Las partículas finísimas, procedentes del 
humo de las ciudades, pueden dar ese cielo 
blanco azulado. Las partículas de mayor diámetro cerca 
de su origen, sin desgaste a lo largo de su trayectoria, 
dan, porla no existencia de la dispersión, un cielo le- 
choso o gris. 

Los núcleos higroscópicos, más pequeños aún que 
las más pequeñas partículas de carbón, tienen unas 
dimensiones comparables con las longitudes de onda 
del espectro solar, y deben producir alguna diferencia 
entre el azul y el rojo; pero-al agregarse en formaciones 
mayores con agua adquieren un tamaño suficiente para 
dispersar la luz roja, así como las de pequeña longitud 
de onda, dando un aspecto nebuloso cuando quedan 
iluminadas por la luz del sol. 

La determinación de la radiación solar pone de mani- 
fiesto las variaciones de la transparencia de la atmósfe- 
ra. Asi, por ejemplo, esas determinaciones acusaron en 
muchos lugares de la tierra una disminución notable de 

_ la radiación solar durante el año 1912, que se atribuye 
a la presencia en la atmósfera del polvo procedente de 
la erupción del Katmai. Lo mismo ocurrió durante y des- 
pués de la erupción del Krakatoa en 1883 y del Mont- 
Pelé en 1902. 

PERIODICIDAD EN LA ESTRUCTURA DEL VIEN- 
TO. Entre las variaciones de los elementos meteoroló- 
glcos acusadas por los aparatos registradores tienen gran 
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importancia las de carácter periódico, y sobre todo 
aquellas cuya ley responde a la estructura de la atmós- 
fera en el lugar de la observación. Modernamente estas 
variaciones son objeto de intenso estudio. 

Estas periodicidades han sido estudiadas reciente- 
mente por el doctor Fontseré con relación a las sez..hes 
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Lluvia de barro del 30 de octubre de 1926 en. Barcelon.,: aumento de 


550 diámetros 


u oscilaciones anómalas del nivel del mar en las costas 
cercanas a Barcelona, en una nota presentada a la Co- 
misión internacional para el estudio de las corrientes 
de marea. Los resultados a que llega el autor parecen 
confirmar una causa permanente meteorológica de aque- 
llas oscilaciones que coexisten con ondas registradas por 
el barógrafo y el anemógrafo, cuyos períodos alcanzan 
hasta cuatro horas de duración. 

En algunos casos los anemogramas del Observatorio 
Fabra aparecen con trenes de ondas con períodos de 
catorce y dieciséis horas, repitiéndose tres y cuatro ve- 
ces. Este hecho es frecuente los días en que existe tem- 
poral de Noroeste; en lo que se refiere al registro de la 
velocidad, se observan trenes de ondas cuyo período 
oscila entre una y cinco horas. Este tipo de periodici- 
dad caracteriza a los tiempos de ciclón. 

Cuando se trata de brisas y de vientos regulares, el 
período de la oscilación es de unos veintiocho. mi- 
nutos. Si se trata del viento terral nocturno la perio- , 
dicidad de las ondas varía entre setenta y noventa mi- 
nutos. 

En las figuras 5, 6 y 7 se representan algunos casos 
muy notables de todo cuanto se dice; son tales figuras 
copia de anemogiamas obtenidos en el Observatorio 
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Variaciones de la dirección de la brisa nocturna en Barcelona: período 45 minutos 
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Estructura de un viento fuerte del NW: trenes de ondas de 70 minutos de período 
(registro de velocidades) 
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Estructura de un temporal del W: tren de ondas de dos horas de período 
(velocidades) 
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RADIOSONDAS. Esindispensable en Meteoro- 
logía el conocimiento de la distribución según la vertical 
de las temperaturas de la atmósfera, bien para la previ- 
sión del tiempo futuro, bien para la navegación aérea. 

Los sondeos efectuados con globos cautivos y come- 
tas són en extremo difíciles cuando la velocidad del 
viento adquiere valores notables, y a más el peligro 
que envuelve la utilización de los cables es evidente. 
Queda el sondeo realizado mediante globos-sondas; 
pero éste no es eficaz, ya que se recoge en general trans- 
curridos unos días después de su lanzamiento o se pier- 
de, por lo que los resultados obtenidos no son útiles 
para la previsión del tiempo. 

Los radiosondas son los aparatos cuyo fin es la trans- 
misión mediante señales radioeléctricas de las caracte- 
rísticas meteorológicas correspondientes a las capas at- 
mosféricas alcanzadas por el globo. Constarán, por con- 
siguiente, de los aparatos meteorológicos precisos y de 
vn dispositivo de emisión radioeléctrico. 

Las características meteorológicas que se precisa de- 
terminar generalmente son las dadas por el termóme- 
tro y el barómetro. A este fin se dota a los radiosondas 
de la cápsula barométrica y la bilámina termométrica, 
las cuales actuarán mecánicamente sobre el sistema 
emisor, o también pueden esos mismos elementos for- 
mar parte de los circuitos. 

Se obtienen las señales bien por interrupciones de la 
emisión con arreglo a determinado código, bien por mo- 
dulación de frecuencia variable o por variación de la 
longitud de onda. Generalmente el sistema emisor em- 
pleado es un simétrico Mesny suspendido del globo por 
la antena. 

El dispositivo para el caso de emisiones correspon- 
dientes a las indicaciones barométricas y termométri- 
cas es el siguiente: la superficie de un cilindro en rota- 
ción continua está dividida según cada sección recta 
en una porción metálica y otra aislante, siendo las mag- 
nitudes de tales porciones distintas de unas secciones 
rectas a otras; el conocimiento de la relación entre am- 
bas magnitudes para una sección recta conduce al de 
la sección recta de que se trata. 

La extremidad de cada una de las dos palancas de 
indicación se apoya por una punta metálica sobre el 
cilindro, y a fin de evitar el roce entre la punta metá- 
lica y el cilindro se hace el contacto intermitente con 
una frecuencia constante por medio de una excéntrica 
por cada indicador. El movimiento de las excéntricas 
y del cilindro son producidos por un molinete de eje 
vertical, accionado gracias a la velocidad ascensional 
del globo. 

Por lo dicho se desprende que contando en el apara- 
to receptor el número de puntos, producidos ellos du- 
rante el paso de la porción metálica de la superficie del 
cilindro, según una sección recta, por delante de la pun- 
ta de la palanca, se conocerá cuál es la sección recta del 
cilindro que entonces pasa. Otro molinete en su movi- 
miento arrastra una rueda dentada, que forma el rotor 
de un condensador, y una lámina pequeña colocada de- 
lante de los dientes constituye el estator, obteniéndose 
así una modulación. 

El ciclo adoptado en los primeros aparatos era de 
cuatro vueltas del cilindro para las indicaciones termo- 
métricas, de ellas tres y media sin contacto, y tres vueltas 
para las barométricas, de ellas tres y media sin contacto. 

Una modificación posterior fué introducida a fin de 
distinguir las señales correspondientes al termómetro y 
al barómetro, y ésta consistió en hacer que las palancas 
indicadoras respectivas recorriesen la superficie del cilin- 
dro en sentido inverso durante la ascensión. 

EJ registro en tierra de las señales emitidas por el 
raalosonda se hace mediante un receptor ordinario, am- 
plificándolas después convenientemente antes de pasar a 
un oscilógrafo, en el que se registran sobre una banda o 
cinta de papel ahumado, 
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El conocimiento del tiempo transcurrido durante el 
paso sobre las partes metálicas y aislante de cada sec- 
ción recta del cilindro del extremo de una y otra palanca 
permitiría conocer cuál es la sección recta recorrida en 
el caso de que la velocidad de rotación del cilindro fue- 
se uniforme. El sistema del molinete accionado por el 
movimiento ascensional del globo conduce a un mo- 
vimiento de rotación del cilindro no uniforme, y ello 
ha sido la causa de que este procedimiento haya caído 
en desuso y de la introducción de modificaciones, pero 
sin dejar que el cilindro sea accionado por un mo- 
linete. El cilindro, accionado por el molinete, median- 
te un tren de engranajes imprime un movimiento de ro- 
tación a una rueda dentada, cuyos dientes pasan entre 
las placas de un condensador muy pequeño intercalado 
en el circuito oscilante, obteniéndose así una modu- 
lación por variación de la frecuencia de la onda de emi- 
sión. ' 

A cada ángulo recorrido por el cilindro en su rotación 
corresponde el paso de un determinado número de dien- 
tes de la rueda entre las placas del condensador; contan- 
do el número de períodos de modulación registrados 
durante el paso de las partes metálica y aislante del 
cilindro, o sea el número de dientes de la rueda que han 
pasado entre las placas del condensador, se conocerá la 
magnitud de la parte metálica del cilindro que ha pa- 
sado por delante de la punta del indicador del baróme- 
tro o termómetro. Así se logra tener, independiente- 
mente de la velocidad de rotación del cilindro, las in- 
dicaciones termométricas y barométricas. 

Las modificaciones más interesantes introducidas re- 
cientemente, y con arreglo a las cuales se construyen los 
nuevos radiosondas, se refieren a la sustitución del ci- 
lindro en rotación por un disco, y la rueda dentada, 
cuyos dientes pasan entre las armaduras del condensa- 
dor, es una estrella que cada 10 dientes presenta uno 
muy asimétrico, que facilita la enumeración. 

Estos modelos recientes se equipan con un emisor 
para 60m. de longitud de onda, pesando la totalidad 
del radiosonda 1500 gr. 

Hoy día el motor ha sido sustituido por un fuerte 
resorte que acciona unos engranajes. 

Los modelos actuales indican una temperatura y una 
presión cada 40 m. del recorrido vertical del globo, es- 
tando en proyecto otros aparatos que sobre los mismos 
40 m. de recorrido dan cuatro veces la temperatura y 
una la presión. 

VIENTO sEGÚN LA ALTURA O VIENTOS SUPERIO= 
rus. Nuestro conocimiento de la circulación atmosfé- 
rica en función de la altura es aún bastante imperfec- 
to. El estudio de las cartas de distribución de la presión 
al nivel del mar, al deducir de ellas la distribución de la 
misma presión para distintos niveles, conduce a resul- 
tados erróneos. De ellos se deduce que la distribución 
de la presión a distintas alturas o para las capas supe- 
riores dará como consecuencia una circulación alrede- 
dor del polo y de Oeste a Este, con velocidades que 
aumentan con la altura. , 

Existe un cierto acuerdo entre la dirección del vien. 
to y la dirección de las isobaras, lo que queda compro- 
bado estudiando el movimiento de las nubes altas si 
se toma la carta de la distribución de las presiones a 
4000 m. como guía. : 

Una gran cantidad de observaciones se han recogido 
observando el movimiento de los cirros, utilizando co- 
metas, y las suministradas por la observación de los 
globos-pilotos, que permiten ya llevar a cabo un estu- 
dio para encontrar la relación que puede existir entre 
el viento en las capas elevadas de la atmósfera y la dis- 
tribución de la presión en las capas inferiores. 

La tabla 1 corresponde a las observaciones realiza- 
das en el Observatorio de Lindenberg (Alemania), que 
da la dirección del viento en la estratosfera y las va- 
riaciones de su velocidad con la altura; 
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TABLA I 
A _ ____—=-====_—_ A ___ ==. _——=_ ——————————— A 
Velocidad media Dirección Velocidad media Dirección 


del viento en me-|del viento a partir del viento en me- 


del viento a partir 
Altura en kilómetros | tros por segundo |del N. hacia el E.||Altura en kilómetros | tros por segundo Ñ 


del N. hacia el E, 


Verano |Invierno| Verano |Invierno| 


[ne ny Verano |Invierno| Verano Invierno 

Alle ajaiojo ¡sp 9,2 9,4 => E O 16,1 17,4 2960 9710 
HATS A OOOO 8,1 10,5 == A AS a TS 4835 2960 2660 
Da ea tacto. 7,4 11,7 — MIMOS BCIE, 16,8 19,0 2960 2640 
A SOS 8,8 4 6U0) — = E IDA AA a 18,6 2979 2630 
NAAA SO O 9,2 13,2 == =— CS E RE 14,0 17,6 2970 2640 
IAS EAS 8,3 14,1 += E VALE O a 12,6 1537 2970 2659 
VO ms pla Blas alo 8,7 12,5 == 51) asadas DNS EY NE 14,0 2980 2640 
SS NS 8,7 12,9 2979 286 AO A 9,8 1252 2979 2620 
MIS is 10,1 13,9 3009 2880 Edda 8,6 10,3 2970 2600 
AS OOO 10,0 14,6 3020 2380 SES O 5 8,7 2979 2609 
1324 10,9 15,4 3030 2860 A NS Id 6,3 ES 2950 259% 
14.. 12,6 1070 3009 2790 A a A 5,6 5,8 2870 2600 
AS 14,2 15,8 2969 2740 


A A A | 


En la tabla II, no menos interesante también, resu- | según la altura, la frecuencia de las distintas direccio- 
men de las observaciones efectuadas en Lindenberg, da, | nes del viento y la velocidad media: 


TABLA II 
AA Et EA 
N-E E-S S-W W-N 
Altura en kilómetros PARA 
Frecuen=l elocidad recen velocidad rocidad| recaen ocidad 
a AO ES 20 7,6 7 5,4 22 077) 18 TT 
E AN A 32 11,6 13 6,9 30 12,6 34 12,3 
O Eo ale 35 18,6 13 10,0 40 ATA 39 15,4 
E RI ds 39 16,4 14 10,9 £0 16,5 39 17,0 
A o 41 12,7 15 12,7 40 12,8 36 12,7 


Llama particularmente la atención el acuerdo entre 
la freeuencia del viento del cuadrante NE. y del SW. 
a las distintas altitudes. No es fácil encontrar una ex- 
plicación a este hecho, 


efectuadas con globos-pilotos. Estos sondeos fueron co- 
menzados por los profesores Fontseré y Jardí, y el re- 
sumen lo publicó Campo, de dicho Servicio. Con la gran 
cantidad de datos recogidos se han podido establecer 


El Servei Meteorológic de Catalunya publicó recien- 
temente un resumen de diecisiete años de observacio- 
nes (1914-30) de los vientos superiores en Barcelona, 


resultados notables, que se compendian en la tabla II, 
que da la frecuencia de las direcciones del viento a dis- 
tintas alturas sobre el nivel del mar; 


TABLA INM 
1 km, 2 kms. 
Dirección del viento e: Medio- Mañana] Medio- 3 kms. | 4 kms. | 5 kms, | 6 kms; 
= a día 
ID Addon pe 3,0 159 5,2 5,1 7,6 6,6 72 8,5 
ade SEA A SA E 3,7 3,2 3,9 4,3 4,3 5,3 4,7 £l 
PND A eo, o. lo a 5,0 3,0 1,7 2,8 3,0 3,4 4,0 4,0 
MA A A 4,9 EXo 2,9 4,3 4,3 2,0 2,1 1,8 
SI A A AA 311 2,0 1,4 1,3 1,3 152 21 2,1 
A A ON 2,2 1,9 1,5 4,7 1,5 1,9 ES 29) 
Blass aa tocalas bla 3,2 2,6 05 1,0 1,5 405 1,4 2,1 
E TAN leal ds oico ideales aras Est 44 23% 2,8 1,6 25 187 1,6 1,5 
SW erratas AA a as 4,9 4,3 4,8 2,8 2,8 2,6 4,9" 2,3 
IATA juas, Dale St leia e a sio 11,4 EJ 6,6 77 5,6 5,1 5,2 6,4 
IO Ea a aa sae O 1D 15,2 12,2 13,6 11,4 9,8 8,7 977 
IVA toi dioss OO SD 15,1 17,4 17,5 13,5 13,1 13,1 11,4 AS 
IS O SEA MERIDA 1 17,7 14,3 14,5 13,8 10,8 13,1 14,0 
NE A E 6,0 9,0 11,1 12,2 11,6 14,7 13,9 13,4 
NIWiataefa sio o/a.s AS dao lets 5,8 3,9 7,5 8,0 11,1 11,5 10,1 10,5 
AS de NARRAR 21 2,7 9,5 5,4 8,0 8;6 10,1 8,4 


=) 


El número de observaciones de que se dispuso para | tud de las direcciones del viento a 3000, 4000, 5000 y 


este trabajo es de 17000. 
En la figura 8 se compendian estos resultados, dán- 


6000 m. 
De estos resultados numéricos se deduce que a las 


dose la frecuencia en tanto por ciento para cada alti- | altitudes de 1000 a 2000 m. aparece aún la rondada 
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del viento desde el terral del Norte hasta la brisa ma- 
rina de Levante en el primer cuadrante, correspondien- 
do además, para las alturas superiores a 5 km., la fre- 
cuencia máxima a la dirección WNW. 

VUELO A VELA. Se trata, desde el punto de vista 
de la meteorología, de! estudio y medida de las corrien- 
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tañas han conducido a algunos resultados. En la as: 
censión del globo Vega encima de Diableret (3300 
metros) se estableció el aumento de la velocidad del 
viento con la altura, alcanzándose el máximo exac- 
tamente encima de la cresta de esta montaña, a la al- 
tura de 1300 m. Antes de alcanzar la cresta de la 

montaña la velocidad del viento re- 


18% 182 — gistrada fué de 9 m. por segundo, 
ma y y aumentó. a 22 y 26 m. por segun- 
17 El Ex uu do encima de la cresta; al alejarse el 
16 16 globo de ésta disminuyó la velocidad 
del viento, alcanzando el valor de 14 m. 
15 15 por segundo a 3 km. de distancia de 
Y ES 14 ella. Asi, la zona de influencia de la 
E montaña, cuya altura es, según se ha 
13 13 dicho, de 3300 m., alcanzaba a la capa 
SNE atmosférica, de un espesor de 1000 m. 

te Aa A | ES por encima de la cúspide. 
11 A 11 Otras observaciones han conducido a 
pl un valor medio de la zona de influen- 
10 19 cia de una montaña de 2500 m., que 

9 de a lo] 9 es de unos 650 m. 

"Una Consideraciones termodinámicas con- 
se AT 8 ducen a algunas consecuencias. La di- 
ARNES » ferencia entre el gradiente vertical 
, Pa adiabático de la temperatura que exis- 
6 k 6 te en la vertiente de una montaña y el 
ll gradiente normal, siempre más peque- 
5 ¡NW 5 ño en una atmósfera libre, debe origi- 
Al EE En A nar una inversión de la temperatura 
TN | encima de la montaña, precisamente 
3 ñ 3 allí donde se alcanza el límite superior 
FUREN de las corrientes ascendentes, y esta 
E ES IN + altura será la de influencia de una 
1 1 montaña. Esta consideración permite la 
1 E determinación de la altura de influencia 
0 D de una montaña mediante observacio- 


tes atmosféricas ascendentes o también del problema 
fundamental de este vuelo, o sea de la exploración de- 
tallada, en el espacio y en el tiempo, del campo de la 
componente vertical. 

Los estudios principales han sido hechos en Ale- 
mania por W. Georgii, H. Koschmieder, F. Linke y 
L. Prandtl. : 

El estudio se ha hecho mediante anemómetros de 
presión, distribuidos escalonadamente sobre las ver- 
tientes de las montañas, bien reconstituyendo las tra- 
yectorias seguidas por los aparatos de vuelo, observán- 
dolos con teodolitos, bien por las observaciones de las 
nubes y también efectuando la disección de las curvas 
de los barotermógrafos de que van provistos los apa- 
ratos de vuelo. W. Georgii efectuó recientemente estu- 
dios sobre estas corrientes ascendentes siguiendo el des- 
plazamiento del humo producido por petardos. 

Sobre este tema se han enunciado varias teorías: la 
de W. Georgii, quien atribuye el movimiento vertical 
del aire a las diferencias entre el gradiente vertical real 
de la temperatura y el gradiente adiabático, introdu- 
ciendo el autor de esta teoría la noción de altura de in- 
fluencia de la montaña; la de H. Koschmieder, quien, 
siguiendo los pasos de Defaut y Pockel, considera este 
movimiento vertical desde el punto de vista de la hidro- 
dinámica. - 

La meteorología se ocupará aquí de estudiar la es- 
tructura interna del viento y de analizar detallada- 
mente la capa turbulenta de la atmósfera cercana a la 
superficie de la tierra, que es el medio en el que se 
realizan la mayor parte de las observaciones meteoro- 
lógicas. 

Influencia de las montañas sobre el viento. Las 
observaciones realizadas con globos libres en las mon- 


Ñ 


nes termométricas, que se pueden rea- 
lizar con cometas provistos de los apa- 
ratos necesarios. 

La altura de influencia de una montaña sufre ciertas 
variaciones, que son función de la dirección del viento; 
estas variaciones presentan alguna regularidad, lo que 
hace suponer exista alguna relación con el estado atmos- 
férico general. 

Las observaciones confirman lo apuntado y también 
que la altura de influencia de una montaña es una fun- 
ción directa del gradiente de la temperatura; éste, en 
general, aumenta con la altitud, y salvo la influencia 
de las capas atmosféricas bajas, este aumento es lineal. 
Cabe, por lo tanto, afirmar que la altura de influencia 
de una montaña es una función lineal de la altura de 
la misma, y las observaciones realizadas no contradi- 
cen esta afirmación. 

El valor numérico medio de la altura de influencia 
de una montaña es 0,3 veces su altura absoluta. En 
algunos casos particulares se han obtenido apartamien- 
tos de este valor medio que alcanzan valores conside- 
rables, 

Un hecho interesante, debido a la influencia de las 
montañas sobre las corrientes atmosféricas, es el au- 
mento de la velocidad del viento en las crestas, debido 
a la disminución del espesor de la capa encima de las 
mismas. El valor medio de este aumento de la veloci- 
dad, deducido de las observaciones realizadas, es de 
1 m. por segundo. Esta velocidad del viento sufre va- 
riaciones de unos casos a otros, que dependen de la di- 
rección y de la velocidad del viento. 

A fin de ver si el valor medio del aumento de la velo- 
cidad del viento en las crestas, obtenido por las obser- 
vaciones, está de acuerdo con la teoría, es preciso de- 
terminar la altura a partir de la cual el aire empieza a 
ascender hacia el vértice de la montaña. Esta altura 
se puede calcular por la diferencia de las temperaturas 


an 


del vértice de la montaña y de la atmósfera libre, me- 
diante la siguiente expresión 


73 
ho 


h= ——— 
09) NE 
en donde , y ¿”son las temperaturas de la atmósfera 


libre a la altura de la montaña y en el vértice de ésta, 
respectivamente, y At la media del gradiente de la tem- 


peratura de la atmósfera libre en la capa atmosférica: 


considerada. 

La velocidad del viento está en razón inversa de la 

sección del tubo de corriente; la expresión 
| 
v, ES ho le h Y 

ho 
en donde V, es la velocidad de! viento encima de la 
montaña, V la correspondiente a la atmósfera libre, 
ho la altura de influencia de la montaña y » la altura 
dada por la expresión anterior, nos dará la mencionada 
velocidad del viento encima de la montaña, y esta 
fórmula permite obtener valores que están de acuerdo 
con los que suministran las observaciones. 

Otro hecho, debido a la presencia de una montaña, 
es el radio de su insluencia horizontal, que da una idea 
para un lado de la montaña de la distancia a la cual 
empiezan a curvarse hacia arriba las líneas de flujo de 
aire y por el opuesto a la distancia a la cual estas mis- 
mas líneas de flujo siguen su marcha horizontal normal. 

Para obtener resultados generales sobre el radio de 
influencia horizontal de una montaña se ha debido acu- 
dir a las observaciones, utilizando el método siguiente: 
cuando se observa una región del lado de una montaña 
defendida del viento por ésta, sin nubes y estando el 
resto de la montaña y sus inmediaciones entre nubes, 
es evidente que la zona sin nubes está formada por las 
corrientes descendentes y calientes; la anchura de esta 
zona sin nubes corresponde e indica la lonzitud de las 
líneas de flujo inclinadas hacia abajo, de donde se pue- 
de obtener la zona horizontal de influencia de la mon- 
taña. 

Otro método que se puede utilizar para la determi- 
nación de la zona de influencia horizontal de una mon- 
taña es el de las medidas pluviométricas, que se funda 
en el hecho conocido de que la cantidad de agua reco- 
gida aumenta a medida que nos acercamos a una mon- 
taña, alcanzando esta magnitud su máximo en el vér- 
tice de la montaña. 

El trazado de las isohietas sobre un plano topográ- 
F'co de la región pone de manifiesto que el aumento de 
la precipitación empieza bastante lejos del pie de la 
montaña. Este aumento de la precipitación es debido a 
a ascensión forzada del aire a causa de la presencia de 
a mon taña, y por lo tanto el estudio de la distribución 
de las isohietas pone de manifiesto la zona de influen- 
cia horizontal de una montaña o, por lo menos, se ob- 
tienen resultados aproximados. 

Linke se ocupó de la medida de la componente ver- 
tical del viento sobre'las vertientes de las montañas. 
El primitivo aparato que construyó para estas deter- 
minaciones le permitía registrar las ráfagas de viento, 
y de tales registros obtuvo resultados interesantes. 

El aparato en sí consta de tres partes, que son: un 
doble tubo de Venturi, la membrana y el limbo. El do- 
ble tubo de Venturi es un pequeño cilindro con eje ho- 
rizontal, que se instala contra el viento; del medio de 
este cilindro y de su superficie arrancan los dos tubos 
de pequeño diámetro, dispuestos sus extremos uno en- 
cima y otro debajo de la línea de ataque del viento con- 
tra el cilindro; estos dos tubos son los de Venturi. Si los 
dos tubos de Venturi se encuentran a igual distancia 
de esta línea, ambos soportarán la misma presión; pero 
si uno de los tubos está situado más cerca de esta línea 
de ataque, existirá una diferencia de presión entre los 
dos tubos. Haciendo girar el cilindro alrededor de su 
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eje horizontal quedará determinado el ángulo de incli- 
nación que la corriente atmosférica forma con el plano 
horizontal. 

Los dos tubos de Venturi terminan por su extremo 
en dos cámaras de aire cerradas, separadas entre sí por 
una membrana elástica. Toda diferencia de presión en- 
tre las cámaras originará un desplazamiento de la mem- 
brana, y con ella la de un espejo pequeño, al cual va 
unida; las desviaciones de este espejo. serán acusadas 
por las de un rayo luminoso reflejado en su superficie 
y medidas sobre una regla de talco dividida. 

Cuando, al girar el cilindro, queden los dos tubos de 
Venturi situados simétricamente respecto a la línea de 
ataque del viento, la membrana no sufrirá ningún des- 
plazamiento y el rayo luminoso reflejado por el espejo 
caerá sobre el cero de la escala de talco. 

El cilindro con los dos tubos de Venturi están fijados 
en el extremo de un dispositivo, y el conjunto gira al- 
rededor de un eje, apreciándose el ángulo de giro me- 
diante un limbo graduado, análogo a los utilizados en 
los teodolitos; el ángulo así determinado es el de incli- 
nación sobre el plano horizontal de la corriente atmos- 
fética, =D 

Con este mismo aparato se puede medir la intensi- 
dad del viento, abriendo una de las cámaras cerradas 
y haciendo girar el cilindro hasta que el tubo de Ven- 
turi correspondiente a la cámara cerrada quede exac- 
tamente en la dirección del viento. Las desviaciones del 
rayo luminoso reflejado en el espejo y apreciadas en la 
escala indicarán su intensidad, si la regla de talco está 
graduada convenientemente. 

Este aparato es transportable y sus indicaciones muy 
precisas; la altura sobre el suelo a la cual debe ser ins- 
talado el aparato parece ser que la más conveniente es 
la de 2 m. 

Los estudios realizados por W. Georgii sobre el vien- 
to orográfico son notables. Ya se ha dicho que la altura 
de influencia de una montaña alcanza a 0,3 veces la al- 
tura absoluta de ésta; pero W. Georgii encuentra que 
esta altura de influencia depende también del gradien- 
te vertical de la temperatura de la atmósfera; en princi- 
pio, se puede decir que cuanto mayor es éste, mayor es 
la altura de influencia de la montaña, y recíprocamente. 
La relación lineal que enlaza ambas magnitudes es 


H.=0a.H, | dy Y m) 


en donde HH, es la altura de influencia, H, la de la mon- 
taña, y el gradiente-instantáneo de la temperatura por 
100 m., Yn el gradiente medio de la capa de la altura 
de la montaña y a un coeficiente igual a 0,28. En cuan- 
to al coeficiente b, éste es el correspondiente a la va- 
riación de la altura de influencia para 


Y FAR NANE 1 


siendo su expresión 


ho _AR, 
MN 
y su valor medio 650. 

Esta expresión permite calcular día por día la altura 
de influencia de una montaña y, por consiguiente, co- 
nocer la altura máxima que un avión puede alcanzar 
utilizando el viento orográfico. 

Una relación notable, encontrada por W. Georgii y 
Benkendorff, es la variación de la velocidad del viento 
encima de una montaña respecto a la velocidad del 
mismo en la atmósfera libre; esta variación es un au- 
mento de la velocidad del viento encima de la monta- 


.| ña, cuando su velocidad máxima en la atmósfera libre 


es de 5 a 8 m. por segundo, disminuyendo cuando éste 
excede de los 8 m. por segundo. 

“Otro de los fenómenos utilizados en el vuelo a vela es 
la corriente de aire ascendente térmica, o sea la produci- 
da por el calentamiento no uniforme de la atmósfera. 
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La aceleración de una masa de aire caliente viene 
definida por 


en donde T es la temperatura de la masa de aire ascen- 
dente y 7” la del aire que la rodea. De esta expresión 


se deduce esta otra 
V TARO 
VAN 
E * 


dz 

— = 

dt 
que corresponde a la velocidad vertical de la masa as- 
cendente. La velocidad de esta masa a una altura de 
300 a 600 m. es suficiente para el vuelo a vela y hace 
posible el vuelo a vela de un cúmulo a otro. 

Otro fenómeno que permite el vuelo a vela son las 
corrientes verticales producidas por las variaciones que 
sufre el rozamiento del aire en su movimiento. Cuando 
el rozamiento sufre una variación en un sentido o en 
otro, la continuidad exige que en aquella región en don- 
de el rozamiento varía haya un movimiento ascendente 
o descendente. Este rozamiento disminuirá encima de 
los ríos y lagos, y la variación será muy grande entre 
el mar y la tierra. Si el viento sopla del mar, al entrar 
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en la costa aumentará el rozamiento, originándose una 
corriente ascendente, debido al exceso de la masa de 
aire en la costa. 

En general, la corriente ascendente utilizada en el 
vuelo a vela no es debida únicamente a una de las cau- 
sas mencionadas, sino que en cada caso concurren una 
o más de las otras, y esto da lugar a que los resultados 
de las observaciones realizadas durante un vuelo no 
estén de acuerdo con la teoría; pero un estudio escru- 
puloso permite analizar en la mayoría de los casos los 
resultados y encontrar su explicación. 

Al considerar actuando contuntamente el viento oro- 
gráfico y las corrientes verticales debidas a las diferen- 
cias de rozamiento nos encontraremos con modificacio- 
nes no despreciables de la altura de influencia de una 
montaña. Lo mismo ocurrirá si se tienen en cuenta las 
corrientes verticales de carácter térmico. 

La mayor parte de los trabajos de investigación rea- 
lizados sobre las posibilidades, bajo el punto de vista 
meteorológico, del vuelo a vela han sido publicadas en 
Zeitschrift fir Flugtechnik und Motorlufischiffahrt, Me- 
morial de "Office National Météorologique, Meteorolo- 
gische Zeitschrift, La Météorologie. 

M, A.C, 
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La música en 1934 


OBITUARIO 


Luis DUNTON GREEN. Ll primer día del nuevo año 
fueron inhumados los restos carbonizados de los tripu- 
lantes de un avión que desde Colonia se dirigía a Lon- 
dres. Los viajeros se proponían llegar a sus hogares a 
tiempo para celebrar las fiestas de San Silvestre; pero 
el avión, desorientado por la niebla, tropezó con un 
poste de telegrafía sin hilos cerca de la población belga 
de Ruysselde y cayó envuelto en Jlamas. 

Entre las víctimas figuraba Luis Dunton Green, que 
se había distinguido reiteradamente como critico musi- 
cal de alta competencia y sereno juicio. Dunton Green 
era hombre de educación internacional. Su nombre era 
el de Louis Grein y había nacido en Amsterdam de fa- 
miiia alemana, pero en la que el idioma francés era 
habitual. Había hecho su educación en Alemania y 
Francia. En Hamburgo estudió armonía con Armsbrust 
y en París estudió el canto y piano con Mangin y Bon- 
don. Pero sus estudios musicales no significaron para 
él sino una parte de su cultura, muy extensa en hu- 
manidades y literatura general. Hablaba a la perfec- 
ción alemán, inglés, holandés, francés, italiano, portu- 
gués y español. En ocasión reciente el que esto escribe 
le vió trabajar el catalán a fin de conocer en su idioma 
original La Allánlida de Verdaguer, «para poder apre- 
ciar mejor, decía, futuros acontecimientos musicales». 

Muy joven se trasladó a Londres, donde comenzó, 
a ejercer la crítica musical en varias revistas, y un 
hermano suyo, que conserva el nombre familiar, la 
crítica teatral. Esto parece que fué la razón que le mo- 
vió a adoptar su seudónimo, que es el nombre de una 
población cercana a Londres. Infatigable viajero, se Je 
encontraba en todos los sitios donde se verificaba al- 
guna reunión de músicos o de críticos o se celebraba al- 
guna primera audición importante. Hombre de gran 
vivacidad de inteligencia, representaba el tipo ideal 
del gentleman, caballeroso, exquisitamente educado y 
de una conversación ingeniosa e inagotable. 

Había nacido el 22 de diciembre de 1872. Acababa, 
pues, de cumplir sesenta y un años. 

THEODOR SZANTÓ. El día 8 de enero falleció en Bu- 
dapest el compositor y pianista húngaro Teodoro Szan- 


tó, uno de los primeros discípulos de Ferruccio Buso- 
ni, entre 1898 a 1901. Había nacido en Viena, el 3 de 
junio de 1877, y sus primeros estudios los hizo en el 
Conservatorio de esa capital y en el de Budapest. Como 
concertista de piano logró gran reputación, especia- 
lizándose en la música de Liszt, a la que su propia as- 
cendencia prestaba un interés rítmico especial y un 
vivo colorido. : 

Como compositor siguió esta inclinación que le se- 
ñalaba su sangre y practicó un nacionalismo de marcado 
carácter, aunque tradicional técnicamente. Sin embar- 
go, su interés por las armonías insólitas era grande, 
como lo demostró en sus Essays in Japanese Harmo- 
mics, que publicó en inglés en 1919. Sus melodías tie- 
nen un corte original y en determinados detalles apa- 
rece el fino armonista. Escribió bastante música de 
cámara (editores Durand Hamelle, de París, y Univer- 
sal Editiom, de Viena), música para instrumentos so- 
listas y órgano, que es la más divulgada de Szantó. 
Pero sus obras más ambiciosas son una sinfonía con 
coro mixto Tierra y Mar, una rapsodia sinfónica y un 
adagio sinfónico igualmente con coros. 

Szantó cuidó ediciones modernas de Bach y otros 
músicos, entre éstos Strawinsky, de quien preparó al- 
gunas páginas para su edición de piano. Como concer- 
tista actuaba con frecuencia en París en las sesiones 
del Conservatorio y de los conciertos Colonne. Habi- 
tualmente vivía en Budapest, donde ha sido inhu- 
mado. 

ARMAND PARENT. Nacido en Lieja el 5 de febrero de 
1863, Armand Parent, que se había naturalizado fran- 
cés hace muchos años, muere en París el 20 de enero. 
Había sido primer premio en el Conservatorio de su ciu- 
dad natal, y solista en la Bilse Orchestra tras de Thom- 
son e Ysaye. Trasladado a París fué solista de la Or- 
questa Colonne entre 1883 al 89, pero su reputación 
y gran popularidad se debe a la fundación del cuarte- 
to que llevaba su nombre (con Loiseau, Vieux y For- 
nier) y que ejerció la más profunda influencia cultural 


[sobre las actuales generaciones de músicos y auditores 


parisienses. Dedicado en primer término a los grandes 
clásicos, Parent incluso fundó una sociedad consagra- 
da a la interpretación de la música de Mozart, pero 
sus conciertos, de carácter cíclico, como los dedicados 
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a los 17 cuartetos de Beethoven, se ampliaron en se- 
guida a los románticos, especialmente a Brahms, por 
cuyas obras de cámara sentia Parent una admiración 
decidida. ; 

No se limitó Parent a la música de autores famosos, 
sino que dedicó en sus programas un puesto permanente 
a los músicos jóvenes, especialmente a los que prove- 
man de la Schola Cantorum, en la que figuraba como 
profesor desde 1917. Entre los autores dados a conocer 
por Parent figuran los nombres de Chausson, Magnard, 
Roussel, Lekeu, Vreuls, Guy Ropartz, Paul Le Flem 
y Joaquín Turina en sendas composiciones de cámara. 
También estrenó los primero y segundo cuartetos de 
Vincent D'Indy y la sonata para violin de éste, que 
le fué dedicada. Durante muchos años el Cuarteto Pa- 
rent fué el único en interpretar esa música, así como el 
Cuarteto de Maurice Ravel. Invitado por la Sociedad 
Filarmónica de Madrid, actuó en el teatro de la Come- 
dia en los seis primeros conciertos que dió esa socie- 
dad, en 1901 (con Luquin, Denayer y Baretti), con la 
audición íntegra de los cuartetos de Beethoven, por 
primera vez, probablemente, en España. 

Armand Parent era un compositor de mérito y ha- 
bia escrito un cuarteto, una sonata para piano y vio- 
lín, composiciones para piano y canciones, a más de 
90 estudios de virtuosidad y de unos interesantes Exer- 
cices d'aprés les 17 Quatuors de Beethoven. Su método 
didáctico, en el que combinaba felizmente los principios 
clásicos con las necesidades de la música moderna, ha 
sido tan fecundo como apreciado. Parent muere a los 
setenta y un años. 

EDwArD ELGAR. Sir Edward Elgar, si no el decano 
de la música inglesa (Sir Alexander Mackenzie, por 
ejemplo, es diez años más viejo), era a lo menos el re- 
presentante más caracterizado de la música inglesa 
del viejo régimen. Viejo régimen quiere decir aquí tanto 
el anterior a la guerra como la vida inglesa que, in- 
tacta en sus tradiciones, llegó hasta el umbral mismo 
de los tiempos presentes, y aun continúa apenas mo- 
dificada en la mayor parte de cuanto significa pres- 
tigio y respetabilidad para el inglés, sobre todo fuera 
de las grandes capitales, o mejor dicho, fuera de Lon- 
dres. El ambiente en que Edward Elgar nació, el de los 
glee-clubs provinciales y el de los Three choirs festivals, 
sigue constituyendo hoy la normalidad de la vida mu- 
sical inglesa provinciana, en el primer caso, o su más 
alta manifestación artística, en el segundo. El tono y 
pulsación de esa vida está señalado por ellos, como la 
mínima y la máxima de la tensión arterial, y la pro- 
ducción artística de Elgar, su concepto general del arte, 
están determinados por aquéllos en una medida que es 
difícil comprender para un músico continental. 

Toda la tradición inglesa, la más vieja y prestigio- 
sa, está comprendida entre esos términos de la mú- 
sica coral a voces solas o con el gran aparato orquestal 
de los oratorios clásicos; con la ventaja, además de que, 
alcanza hasta las últimas manifestaciones que, dentro 
de ese empaque y seriedad que son solidarios para el 
inglés de su concepto de la nobleza en el arte, llegan 
a Inglaterra de la música europea, germánica (apenas 
cabe decirlo), con las obras sinfónicas vocales de Men- 
delssohn y Brahms. Toda la historia musical de Ingla- 
terra se vierte en moldes de esa forma, y la música de 
cámara en su sentido más estricto completa el cuadro 
para descender a un ambiente de saión familiar en la 
ballad, que equivale en términos mucho más modes- 
tos artísticamente, pero con semejante función social, 
al lied alemán. 

Edward Elgar muere a los setenta y siete años (el 
93 de febrero), en el condado de Worcester, donde ha- 
bía nacido el 2 de junio de 1857, en uno de esos pobla- 
dos, entre ciudad y jardín, de la campiña inglesa, lla- 
mado Broadheath, Su padre era el organista de la ca- 
tedral de Worcester, y tenía una tienda de música en la 
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ciudad. Su educación, tanto la artística como sus de- 
más aspectos. fué, pues, de una ortodoxia profunda, y 
Elgar no salió del ambiente familiar hasta los veinte 
años en que fué a Londres para tomar unas lecciones 
de violín con el famoso Pollitzer. Su educación musi- 
cal termina entonces, y poco después se le ve dirigien- 
do la masa orquestal 
de un asilo de provin- 
cia, de donde pasa 
como violinista a la 
Orquesta Stockley, en 
Birmingham, donde 
dió a conocer su pri> 
mera obra, un /nler- 
mezzo (1883). 

El año antes había 
hecho un viaje a Leip- 
zig, cuya escuela de 
música, fundada por 
Mendelssohn, tenía en 
Alemania tanto como 
en Inglaterra un pres- 
tigio inmenso. Su via- 
je fué corto, y vuelto a Inglaterra llevó por algunos 
años la vida normal del compositor que prepara su 
camino y hace en él los primeros pasos. Las obras 
más significativas de Elgar en el terreno de la com- 
posición datan de 1896 y pertenecen al género en un 
principio apuntado: las Escenas de la Saga del Rey 
Olaf, que se estrenó en los festivales de Staffordshire, 
y La Luz de la vida, un oratorio dado en primera audi- 
ción en los festivales de Worcester. 

Las obras orquestales de Elgar que más han exten- 
dido su nombre fuera de su país datan de poco después. 
Son las “amosas variaciones para orquesta tituladas 
Enigma, y cuyo tema fundamental guardaba en secre 
to el compositor. La otra obra está constituida por las 
Sea pictures que Clara Butt estrenó en 1899, mientras 
que fué Hans Richter quien dirigió la primera audición 
de Enigma, cuyo intermezzo, titulado Dorabella, ha sido 
interpretado varias veces en España por Arbós. 

La producción de Elgar que está reconocida como 
la más importante salida de su numen, el oratorio Ge- 
rontius, tué dado en los festivales sinfónicos corales de 
Birmingham en 1900. Es curioso que incluso críticos 
ingleses afirmen que no se reconoció en su pais la im- 
portancia de The Dream of Gerontius hasta que en 1902 
se dió a conocer en los festivales del Bajo Rin, dirigido 
por Julius Buth y comentado elogiosamente por Ri- 
cardo Strauss. La balanza apreciativa del Reino Uni- 
do todavía se inclinaba a comienzos del siglo en la di- 
rección de Alemania, y puede que siga ocurriendo 
así hoy. 

Gerontius pasó a ser, desde entonces, la obra na- 
cional por excelencia, y la que estaba destinada a al- 
ternar con las obras cumbres en el género, tales como 
Los Apóstoles o El Mesías. Dentro del terreno puramen- 
te estético, ese es el arte oficial en Inglaterra. Pero, 
además, Elgar proveyó desde la fecha del estreno de 
Gerontius, precisamente, de música oficial en su sentido 
más gubernamental y de circunstancia política. Va- 
rias obras como Pomp and Circumstance, la Corona- 
tion Ode, escritas con motivo del advenimiento al tro- 
no de Eduardo VIT; la melodía Tierra de gloria y es- 
peranza, que pertenece a esa Oda y que casi rivalizó 
en popularidad con el God save the King, contribuye- 

ron a dar a Elgar el prestigio y la respetabilidad oft- 
ciales tras de lo que el nombramiento de Músico de 
Su Majestad (1924) era la natural consecuencia, Otras 
obras suyas anteriores abundaban en este sentido pa- 
triótico y nacionalista, como el oratorio 7'he King- 
dom; el poema Spirit of England, escrito en plena gue- 
rra y otros dos que le sucedieron To Women y For the 
¡ fallen, el canto de consuelo para las mujeres que lo- 
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ran a sus muertos y el canto de gloria para los caídos 
en el combate. Añádase a este género de obras el poe- 
ma Polonia y la cantata La bandera de Bélgica. 


Elgar fué un coleccionista de honores oficiales y 
títulos ad honorem. En 1900 fué nombrado doctor ho- 


noris causa de la Universidad de Cambridge; en 1904, 


de la de Durham; en 1905, de la de Oxford; y el mismo 
año, de la de Yale, En 1904 fué agraciado con el título 
de sir. En 1923 remontó el río Amazonas hasta Manaos. 
Al año siguiente inauguró la Exposición de Wembley 
tocando su Tierra de esperanza y gloria ante 100,000 
auditores. Ese mismo año fué nombrado F. R. C. M. 
honoris causa, y maestro de la música de Su Majestad. 

El número de sus obras alcanza la cifra de 83. Entre 
éstas se encuentran algunas obras de cámara, aunque 
no son de lo más característico de él. Menos aún las 
de piano. 

Pero en las obras sinfónicocorales Elgar fué uno de 
los más grandes músicos de Inglaterra y de su época. 
W. W. Cobbet dice de él que Elgar será reconocido 
en el futuro como el padre de la moderna escuela in- 
_glesa en el mismo sentido en que César Franck lo es 
en Francia y en Bélgica. No es de extrañar, ya que en 
1914, cuando un crítico francés, Marcel Boulestin, 
hizo una exposición de la música entonces joven en 
Inglaterra (en la revista S. 1. 3/.), partió de Elgar como 
maestro de todos, y su artículo se llamaba Les post- 
elgariens. En esa generación joven, más que en la suya 
propia o en la precedente, es donde Elgar encontró su 
mayor resonancia. «La música de Elgar, añade Cobbet, 
presentaba para esos jóvenes un aspecto nuevo, tanto 
armónica, como' melódicamente, algo enteramente di- 
ferente de cualquiera otro tipo de música producida 
por sus contemporáneos.» «En Elgar encontraban rea- 
lismo, misticismo, una nueva y notable orquestación, 


la ri Pa con muchas tradiciones. Esto sirvió de es- 
timulo pará que muchos de los jóvenes explorasen nue- 
yos terrenos, ganasen horizontes más amplios de visión 
y se liberasen de muchas ligaduras que les sujetaban 
al pasado.». Y tanto corrieron, viene a decir ese nota- 
ble escritor, que si para su modo de pensar se han per- 
dido de vista, también han dejado muy atrás al mo- 
delo. 

Por tal razón es probable que Elgar continúe por 
algún tiempo mereciendo la admiración, tan poco amiga 
de cambios, en el público inglés; pero no menos pro- 
bable es que su huella en el continente, que había sido 
muy leve, se borre enteramente. 

EDMOND TeuLkr. Este otro músico pertenece a un 
mundo que es el antípoda del anterior. Menos que 
músico propiamente dicho, Teulet era poeta y chan- 
sonmier que se inventaba la música de sus propias 
canciones sin perjuicio de cantar otras del repertorio 
ciudadano, por no decir popular. Este arte del chan- 
sonnier, tan favorecido por el gusto del público francés, 
es hoy la última degenerada y empobrecida consecuen- 
cia de un arte muy viejo y muy prestigioso. En ver- 
dad, del arte de los trovadores que eran al mismo tiem- 
po troveros, o al contrario, de los troveros de plazas 
y caminos que se componían la música y la letra de las 
canciones que hacían oír por soldada. 

Este género de cancioneros o cancionistas, entre los 
cuales se incluyó a Clavé, que mostraba su arte por 
los establecimientos públicos de Barcelona, último 
residuo de las artes de menestralía, apenas parece 
haber prosperado en España, mientras que ha tenido 
existencia permanente en Francia. (Véase mi nota a 
la pág. 355 de sas estudio sobre La Música contempo- 
ránea en Españas-La Nave, ed., Madrid). En el primer 
tercio del siglo xVIII eran famosos los chansonniers de 
cabaret Crebillon, Collé, Piron y Panard, continuados 
por los de la época de la Revolución. Una porción de 
ellos se hicieron famosos en los caveaux y goguettes, 
mientras que en el siglo XIX surgieron Béranger, Dé- 
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saufiers, Dupont y Nadaud. Uno de sus últimos re- 
presentantes, Fury, especialista en el género de alelu- 
yas improvisadas o bouts-rimés, murió en 1929. Teulet, 
parece que pertenecía a este género. Ignoro cuanto 
concierne a su biografía y sólo puedo decir que murió 
el 24 de febrero, en Asniéres. 

EUGENIE BUFFEL, cantante. Falleció en París el 10 
de marzo. 

FRANZ SCHREKER. La total ignorancia que nuestro 
país tiene del nombre de Franz Schreker dice bien a las 
claras el retraso con que llega a nuestro conocimiento 
la obra de los artistas que, como Schreker, ejercieron 
en su país una influencia notoria sobre los jóvenes de 
las últimas promocio- 
nes, y cuyas obras mis- 
mas obtuvieron un 
éxito feliz, pero no de 
un sentido tan univer- 
sal que fuese capaz de 
romper el cerco nacio- 
nal penetrando en el 
teatro de los demás 
países. ln este senti- 
do, el teatro lírico pue: 
de ser el medio más 
eficaz para propagar el 
nombre de un autor, si 
éste logra interesar al 
público de otros países 
distintos al suyo, o, a 
la inversa, un autor 
nacional, aun triunían- 
te, puede no llegar a ser conocido nunca'en ei extranje- 
ro. Este último es el caso de Schreker, a quien los públi- 
cos germánicos consideraban como la figura capaz de 
equilibrar el peso de la de un Ricardo Strauss en Viena 
o la de un Hans Pfitzner en la Alemania del Norte. 

Pfitzner es también completamente desconocido en 
España, y Strauss lo es muy incompletamente. Sin em- 
bargo, el lector español se dará cuenta por éste de la 
importancia que se daba a Schreker en los países de 
habla alemana. Como Adolf Weissmann dice oportuna- 
mente, mientras que los vieneses se apropiaban a Ri- 
cardo Strauss, que es bávaro, Berlín, que contaba con 
el renano Pfitzner, se incorpora a su actividad musical 
al austríaco Schreker. Austriaco por su familia, pero 
nacido en la Costa Azul, en Mónaco, en 1878 (23 de 
marzo), trabajó en Viena con Robert Fuchs. Su prime- 
ra inclinación fué hacia la música coral, y en 1911 fundó 
la Sociedad Coral Filarmónica, que dirigió alternando 
con sus obligaciones de profesor de composición en la 
Real e Imperial Academia de Viena, para cuyo cargo 
fué elegido ese mismo año. En 1920 pasó a Berlín, al 
puesto de director de Alta Escuela Académica de Mú- 
sica. 

En este puesto realizó Schreker su más importante 
labor didáctica merced al influjo que ejercía sobre sus 
discípulos incitándolos a que se encarasen valiente- 
mente con los problemas que la época actual presenta 
y a resolverlos por caminos inéditos aún, si lo consi- 
deraban necesario, pero dentro de una total libertad 
de ideas y procedimientos. La Hof Academie era antes 
de Schreker la fortaleza donde se defendía un arte 
honorable, pero decrépito, según frase de Weissmanmn, 
y aquél logró infundirla un espíritu vivo y progre- 
sivo. 

Como compositor, el terreno natural de Schreker 


Francisco Schreker 


era el de la escena. Para comprender bien su estilo 


ecléctico es menester recordar que era un vienés por 
educación y que el teatro lírico en Viena siempre ha 
estado influído por las tendencias contradictorias de sus 
países limítrofes. Lo puramente germánico se mezcla 
en él a lo italiano, aquello como concepto de lo musical, 
esto como concepto del teatro, a más de la aportación 
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propia del tiempo y de las técnicas recientes. De ese 
modo sus óperas presentan una amalgama de Wagner, 
Puccini y el impresionismo francés, a las que da interés 
y realce el sensualismo de los episodios. Una persona- 
lidad tan compleja como la de Schreker no se define so- 
lamente en estos términos, sino que hay que añadir sus 
intenciones orquestales siempre instigadas por el deseo 
de la viveza en el color, el erotismo (según se ha califi- 
cado) de sus armonías y que proviene en él del con- 
tacto con el expresionismo de Schoenberg. Weissmann 
comenta su inclinación semifilosófica, que iba unida a 
una gran ingenuidad, de tal manera que sus obras mues- 
tran una constante mezcla de lo viejo y de lo nuevo, 
de lo insospechado y de lo obvio. Una originalidad es- 
casa estaba disimulada por la novedad en la forma, 
tanto mejor cuanto más compleja y más débil en los 
momentos de sinceridad y sencillez. Así ha podido de- 
cirse que Schreker se define tanto mejor a sí mismo 
cuanto menos definida es su música. 

Escribió alguna música orquestal y de cámara, pero 
de una importancia secundaria respecto a su produc- 
ción escénica. Sus obras más significativas son el ballet- 
pantomima Der Geburstag der In fantin, revisada en 1923 
según el cuento de Wilde; la ópera Der ferne Klang 
(El sonido lejano), que se estrenó en Franckfort en 
4912; La cajita de música (Munich, 1920, revisión ajus- 
tada a un acto de otra obra estrenada en Viena en 
1913); Die Gezeichneten (Los predestinados), la obra 
que más contribuyó al prestigio de Schreker, estrenada 
en Franckfort en 1918, y también Der Schatzgraeber 
(El buscador de tesoros), igualmente estrenada en 
Franckfort sobre el Main, en 1920. Más reciente es su 
dpera-poema Irreloe (Temblor de llamas), que se dió en 
Colonia en 1924. En 1927 se estrenó en Munich una 
pantomima de Schreker titulada Spanische Fest (Vies- 
ta española). Entre sus obras de concierto hay varias 
páginas para orquesta y para órgano solista, pero, sobre 
todo, muchas obras corales y para una voz sola. 

Como Pfitzner, y tras de prestigiosos ejemplos, Schre- 
ker se escribió los libros de sus peras, que, según sus 
críticos, son confusos y presentan una serie de episo- 
dios que enredan la conducción dramática. El tono ge- 
neral del sentimiento es, como siempre en Alemania 
hasta sus últimos ejemplos, de un patetismo entera- 
mente romántico con todas las cualidades característi- 
cas a este sesgo del espíritu artístico. 

Schreker murió en Berlín el 24 de marzo. Tenía, pues, 
cincuenta y seis años. 

Gusrav HorsT. Elaño 1934 ha sido particularmen- 
te cruel para la música inglesa, que ha perdido tras de 
Elgar a dos de sus músicos más significados después 
de él: Gustav Holst y Frederick Delius. De los tres, el 
más sentido por la afición londinense será seguramente 
Gustav Holst porque era el que estaba en contacto más 
frecuente con el público tilarmónico, especialmente el 
de los Promenade Concerts, en cuyos programas figura- 
ban con asiduidad las obras de Holst, al paso que Tl- 
gar, desde hace tiempo, estaba apartado de la actividad 
artística y Delius era casi un extranjero en su patria. 

Gustav Holst muere en Londres el 25 de mayo, antes 
de cumplir los sesenta años, pues había nacido el 21 
de septiembre de 1874 (en Cheltenham). Por la línea 
paterna era de extracción escandinava, pero su madre 
pertenecía a una antigua familia inglesa. Los antepa- 
sados de Holst emigraron a principios del siglo XVII 
desde Suecia a Rusia, y en 1808 uno de ellos se instaló 
.en Inglaterra, fundando un hogar, en el que nació el 
compositor. El padre era organista, pero en un prin- 
cipio pensó que su hijo se dedicase a la carrera de con- 
certista de piano, lo cual impidió una temprana debi- 
lidad nerviosa que restó muchas energias a la juven- 
tud de Holst. Buen organista, sin embargo, su padre 
le procuró un puesto tranquilo en el que esperaba que 


podría desarrollar su talento, y, en efecto, a los dieci- | 
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ocho años fué nombrado organista y maestro de coros, 
en Wyck Rissington, en el condado de Gloucester, pues- 
to en donde adquirió una sólida técnica en la compo- 
sición de la música coral y el dominio de sus efectos, 
a más de una gran práctica en la enseñanza. 

La tradición inglesa se afirma, otra vez, en este mú- 
sico, cuyas obras de mayor vuelo son del género sin- 
lónicocoral. Por su carácter severo y la calidad de su 
inspiración, en cuya nobleza no hay lugar para las ve- 
leidades aunque sí para las invenciones de la fantasia, 
con tal que éstas hayan sido muy meditadas y no se 
salgan del paso moderado que exige el concepto bri- 
tánico de la respetabilidad, esa tradición acentúa sus 
rasgos en Holst como ya los había proclamado en 
Elgar. 

Su cualidad de organista se echa de ver en su orques- 
tación, especialmente por su criterio de agrupar en 
líneas conjuntas a los intrumentos de las mismas fami- 
lias, como ocurre sobre todo en su poema The Planels 
dado a conocer en Madrid por el maestro Arbós. Una 
especie de contrapunto de líneas instrumentales den- 
sas y fuertes se establece de este modo y ello da origen 
a experiencias armó: 
nicas de sólida traba- 
zón que sirven oOpor- 
tunamente al modo se- 
rio, lleno de empaque, 
de sus inspiraciones. 
El gusto que Holst 
sentía por los países 
del Oriente y su afi- 
ción por la filosofía 
religiosa y el misticis- 
mo moral de esos paí- 
ses sobre los que se ex- 
tiende el imperio bri- 
tánico dan a ciertas 
obras de Holst un ma- 
tiz que, si no es único 
en la música inglesa, 
tiene a lo menos des- 
tacada originalidad. La personalidad de Holst, trazada, 
en rasgos fuertemente acusados y no sin brio, es de 
notoria complejidad interna, y su música presenta mul- 
titud de aspectos que hacen comprensible la admira- 
ción que le tributaban muy diferentes sectores de la 
afición. 

Sus maestros (en Londres a cuyo Real Colegio de 
Música fué en 1893, obteniendo una beca para la com- . 
posición en 1895) fueron Stanford para la composición 
y Rockstro para la teoría de la música. Con Sharpe 
estudió el piano y con Hoyte el órgano. Además estu- 
dió el trombón, a cuya práctica pensó dedicarse desde 
que salió del Real Colegio de Música en 1898, traba- 
jando, en efecto, algunos años en una orquesta esco- 
cesa. A su vez, esta profesión le fué en extremo eficaz 
para su técnica orquestal, capacitándole para el éxito 
de las novedades que introdujo en sus partituras. 

En 1903 dejó el oficio de trombonista y durante va- 
rios años figuró como profesor en diversas entidades 
pedagógicas de Inglaterra. Aunque esos menesteres, Ime- 
diante los cuales Holst se ganaba el sustento, le ocupa- 
ban casi todas las horas del día, encontraba. sin em- 
bargo tiempo para componer, y el número de sus obras 
aumentaba continuamente aunque sin conseguir la aten- 
ción de los directores ni del público. Su nombradía co-- 
mienza en 1923, época en que hizo un viaje a América. 
Al año siguiente el Real Colegio de Música le nombra- 
ba miembro de honor. Es el momento en que sus obras 
más importantes, como la ópera The perfect fool, y la 
Sinfonía Coral, op. 41, aparecen ante el público; pero, 
precisamente, esta última obra, estrenada en 1923 y en 
la cual Holst llega al ápice de su producción, es la úl- 
tima de gran importancia salida de su mano, nica- 
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mente merece añadirse el doble concierto para dos vio- 
lines y orquesta, que data de 1930. 

En el sentido antes señalado de su inspiración en 
temas orientales merece nombrarse sus obras tales 
como el poema sinfónico Indra (1903); la ópera en tres 
actos Sita (1906), basada en un pasaje de los Rama- 
yana; los Hymns from the Rig-Veda, op. 24; Savilri, 
ópera de cámara, Op. 25, representada en 1916; Him- 
nos corales del Rig-Veda, para coros mixtos y orques- 
ta (1908-10), op. 26; Benz-Mora, sutte oriental (1910) 
varias veces interpretada en España por la Orquesta 
Sinfónica, bajo la batuta de Arbós; Dos pinturas orien- 
lales, op. 31, núm. 1; Sutle japonesa, para orquesta, 
op. 33, La mayor parte de las otras obras de Holst tie- 
nen un carácter religioso, y están escritas en su casi 
totalidad para coros solos o coros y orquesta. Sus obras 
para orquesta sola som mucho menores en número, 
aunque no en importancia, por figurar entre ellas la 
serie de cuadros titulada The Planels, antes aludida. 
El número de obras de cámara de Holst es escasísimo 
y sus obras en este género apenas tienen importancia. 
Merece exceptuarse la Toccata, Op. 24, para piano, ba- 
sada en temas populares del Northumberland. 

FREDERICK DELIUS. Pocas semanas después de Holst 
moría en su posesión de Grez-sur-Loing, cerca de París, 
Frederick Delius, el día 10 de junio. Salvo un frag- 
mento de su ópera Un Romeo y Julieta de aldea, dado 
a conocer en Madrid por Hamilton Harty en abril de 
1932, nada se conoce en España de ese músico prolí- 
Íico y de muy singular inspiración, al que numerosos 
y entusiastas admiradores elevan a un puesto de gran 
eminencia entre todos sus contemporáneos europeos. 

No era Delius mucho más conocido en otros países, 
a pesar de su extensa producción. En Francia, donde 
residió muchos años, pasó enteramente inadvertido, y 
en su propia patria no llegó a ser conocido del gran 
público hasta que Sir Thomas Beecham le dedicó seis 
conciertos de gala o festivales, en 1929, cuyos progra- 
mas incluían la mayor parte de su obra. Pero algunos 
músicos y escasos aficionados le habían hecho en In- 
glaterra una reputación casi legendaria, a lo que con- 
tribuía la vida misteriosa. y retirada de Delius, oculto 
en su bella posesión de Grez-sur-Loing en un silencio 
fecundo que se vió ensombrecido en sus últimos años 
por la ceguera. 

Frederick Delius era hijo de un alemán naturalizado 
inglés en 1850 y había nacido en Bradford, Yorkshire, 
el 29 de enero de 1863. Era, pues, sólo seis años más 
Joven que Elgar, del que se aparta hasta parecer de 
otra generación, y era diez años más viejo que Holst, 
aunque su música parezca todavía más joven que la 
de éste. Jducado en una entidad internacional (de 
1876 al 79), sus padres pretendían dedicarle a los nego- 
cios, a los cuales se entregó no sin repugnancia durante 
algunos años, hasta que tuvo la ocurrencia de conven- 
cer a su padre para que comprase una plantación de 
naranjos en Florida. Allí vivió unos cuantos meses a 
su gusto, en una completa soledad campestre. En esa 
temporada, que Delius consideraba como decisiva para 
su porvenir, se decidió a consagrarse a la carrera musi- 
cal, para la cual decisión le sirvió de poderoso estímu- 
lo el consejo de un músico notable, Thomas F. Ward, 
que se hizo amigo suyo y accedió a acompañarle a la 
plantación. Trabajó con él durante cierto tiempo, y 
cuando sintió la necesidad de un medio musical en que 
poder desenvolverse pidió a su padre permiso para tras - 
ladarse a Alemania, que le fué negado. 

Delius decidió entonces ganarse la vida“independien- 
temente y entró como profesor de música en una loca- 
lidad de Virginia, desapareciendo de la plantación de 
Florida sin dar noticias a su familia. Los parientes de- 
cidieron una reconciliación y Delius marchó a Leip- 
zig, pero el famoso conservatorio mendelssohniano no 
le fué de ninguna eficacia. En cambio la amistad que 
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allí trabó con Edward Grieg le fué muy útil, aclarando 
unas ideas que iba a madurar poco a poco. Tras de dos 
años de estancia en Leipzig, Delius marchó a Paris, 
en 1888, instalándose allí lejos de todo contacto con 


el mundo musical de la capital parisiense, que en aque- 


llos años y en los sucesivos fué el teatro de las más no- 
tables experiencias 
llevadas a cabo en el 
campo de la música 
tras del wagnerismo. 

Escribió mucho, 
no publicó nada y 
nunca hizo el menor 
intento para que se 
ejecutasen sus obras. 
Una ópera de Delius 
que había sido acep- 
tada en Weimar para 
su estreno fué reti- 
rada a última hora 
por el compositor, 
a quien no satisfa- 
cía enteramente. Un 
concierto de sus 
obras dado en Lon- 
dres en 1899 llamó 
ya poderosamente la. 
atención de los crí- 
ticos, pero ninguna 
obra suya se volvió a tocar en Londres durante mu- 
chos años. En Alemania. en cambio, la música de 
Delius obtenía mayor fortuna, y los directores Haym, 
Buths, Fried y Cassirer dieron a conocer algunas obras 
suyas que obtuvieron en Busoni.caluroso apoyo y 
simpatía. 

Como ocurrió con Elgar, la interpretación de la sin- 
fonía coral Appalachia en los festivales del Bajo Rin, 
en 1905, despertó la emulación de sus compatriotas in- 
gleses, y un movimiento favorable a la música de De- 
lius se inició entonces hasta llegar a su apogeo en los 
seis festivales antes mencionados. 

Philipp Heseltine, uno de sus mayores admiradores, 
dice que Delius es uno de los pocos compositores que 
aprendió mucho de Wagner sin ser dominado por él. 
En su música se deslizan algunos toques de color que 
provienen de Chopin y de Grieg. Su arte, en donde 
una real personalidad se define claramente, pertenece 
al período final del Romanticismo, cuyo crepúsculo 
fué iniciado por Wagner arrastrando consigo a tantos 
compositores que habrían podido destacarse bajo una 
luz más favorable. «Emoción recogida en serenidad», 
dice Heseltine que es la fórmula que mejor describe a 
Delius, cuyo proceso interior es, a juicio de este escri- 
tor, el exactamente contrario al seguido por el «impre- 
sionismo», aunque Ieseltine no haya entendido el 
sentido de éste, creyéndolo ser enteramente realista y 
exterior. 

La ópera Un Romeo y Julieta de aldea, a la que se ha 
hecho anteriormente mención, es una de las primeras 
obras que figuran en la lista aceptada por Delius y cuyo 
primer número data de 1897. Aquella ópera es de 1901, 
y se representó en Berlín en*1907 y en Londres en 1919. 
Las obras siguientes están inspiradas por la vida de 
los primeros tiempos en el interior de los Estados Uni- 
dos, en plena época de colonización. La más importante 
de ellas, la ya mencionada Appalachia (1902), utiliza 
cantos populares de los indios de la región americana 
de ese nombre. Pero la obra maestra de Delius es la 


E 


Federico Delius 


titulada 4 Mass of Lije (Una Misa de la Vida), de 


la que el breviario es el Así hablaba Zaralhusira de 
Nietzsche, cuyo espíritu exultante inspira la compo- 
sición. 

La originalidad de Delius es más bien negativa, pues- 
to que su mayor mérito está en no haberse dejado in- 
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fluir por ninguna de las tendencias tan contradictorias 
por las que ha pasado el arte musical durante la vida 
del compositor. Sin embargo, no puede decirse que 
Delius pertenezca a una escuela definida del pasado. Su 
arte tiene una indefinición especial, un carácter vago, 
elusivo, como su misma persona. Delius estaba ciego 
desde hace algunos años, pero se servía de un amanuen- 
se y escribió música hasta última hora. En su produc- 
ción se encuentran, además de las obras orquestales 
mencionadas y de otras más, varios conciertos y do- 
bles conciertos para instrumentos de cuerda, y muchas 
canciones. 

CELESTIN JOUBERT. Editor francés de música. Mu- 
rió en Varsovia el 11 de junio. 

ALFRED BRUNEAU. Alfred Bruneau, que llevó al 
teatro lírico francés el naturalismo de Zola, había na- 
cido el mismo año que Elgar, unos meses antes, el pri- 
mero de marzo de 1857, y muere el 15 de junio, cua- 
tro meses después que el gran inglés, que de tal manera 
era antitético a este hombre de teatro, profundamente 
francés en espíritu y en realizaciones. 

Discípulo de composición de Massenet, en el Conser- 
vatorio de París, obtuvo en 1881 el segundo «grán pre- 
mio de Roma», y en los años siguientes escribió algunas 
páginas orquestales de buena hechura, pero que no aña- 
den nada al repertorio de la música francesa. Fué en 
1891 cuando Bruneau encontró el camino que habría 
de darle personalidad en el movimiento naturalista 
impulsado por Zola en sus novelas, de una de las cua- 
les, Le Réve, le hizo Louis Gallet un libreto apropiado. 
Conviene recordar la gran sensación despertada poco 
antes, en 1890, por Cavallería rusticana y el estilo dra- 
máico y lírico que recibió después el nombre de ve- 
rismo. Pagliacci, de Leoncavallo, afirma ese procedi- 
miento al año siguiente de Le Réve, pero musicalmente 
Bruneau en nada influyó sobre esos músicos ni ellos 
sobre él; pero todos juntos, incluso Puccini (cuya Bo- 
héme es de 1896), influyen sobre el naturalismo de Char- 
pentier, en cuya Louise (1900) se deslizan otras influ- 
encias. 

La carrera de Alfred Bruneau sigue su curso ascen- 
dente, tras de Le Réve, con L'ailaque au moulin, obra 
basada en semejantes cimientos y que fué el éxito 
que consagró ya a su autor, entonces en plena juven- 
tud (1893). Messidor lleva en su libreto (1897) un aire 
a lo Sardou, que se convierte pocos años más tarde en 
L'Ouragan, aunque ésta sea una de las producciones 
de Bruneau que, como otras dos posteriores, pasaron 
sin dejar huella. En El pecado del abate Mouret Bru- 
neau vuelve a encontrarse (1907) y su carrera zigza- 
guea hasta Angelo, tirano de Padua, basada en Hugo, 
que es una de sus últimas obras (1928). 

En Bruneau se encuentra el buen sentido francés, 
un espíritu claro y ordenado que no pierde su buena 
hechura ni aun en los momentos de más desatada pa- 
sión. Su música está sólidamente construída y no ca- 
rece de imaginación ni de fantasía en su realismo, que 
consiste, sobre todo, en una buena declamación france- 
sa y en el cuidado en no dejarse llevar por los comen- 
tarios sinfónicos, «reducidos a una acentuación apropia- 
da del lenguaje cantado en medio de un ambiente sono- 
ro justo de color y de sentimiento, nunca excesivo. 

Sin un libro apropiado, la música de Bruneau no 
habría podido parecer naluralista, ya que en la des- 
cripción de los caracteres ese músico no poseía el don 
plástico de un Mussorgsky, pero sus personajes tienen 
vida y proceden lógicamente. La propensión de Bru- 
neau, como todos los músicos franceses de su época, ha- 
cia un lirismo sentimental y amable está domeñada: 
en sus obras, pero siempre latente. En páginas muy 
abundantes para canto Bruneau da más libertad a esos 
sentimientos, y. hay entre ellas algunas de real belleza 
y «de un espíritu francés muy característico. Menos 
felices-son sus composiciones sinfónicas, no abundantes 
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pero en las cuales una imaginación poemática a lo 
Saint-Saéns no pierde de vista nunca (como tampoco 
en éste) la forma ceñida y bien ordenada y el escrupu- 
loso cuidado por cuantos detalles caracterizan el gé- 
nero sinfónico. 

LouIsE ALBANE. Cantatriz. Falleció el 16 de junio. 

FRANCESCO DE LACERDA, Director de orquesta por- 
tugués y uno de los músicos de mayor autoridad en la 
vecina república. Nació en Lisboa en 1869 y ha falle- 
cido en la misma capital el 21 de junio. 

JosÉ Barsa. Pianista. Discípulo de José Tragó en 
el Conservatorio de Madrid, se había distinguido como 
buen concertista y profesor notable. Era natural de 
Madrid, donde había nacido en 1886. Falleció en esta 
capital el 17 de septiembre. 

ANTONIO CICOGNANI, Vicedirector del Liceo Musi- 
cale de Pesaro, ciudad donde ha muerto. Había nacido 
en Faenza en 1858. Era autor de música sagrada y de 
dos óperas y había sido maestro de Amilcare Zanella, 
Zandonai y Michetti. 

ALFRED HEuss. En Gaschwitz, cerca de Leipzig, ha 
fallecido en el mes de julio Alfred Heuss, musicólogo 
y compositor, director durante muchos años de la 
revista Zeitschrift fuer Musik, la famosa publicación de 
crítica musical fundada por Schumann en 1834. Había 
nacido en Chur el 27 de enero de 1877. Estudió en el 
Conservatorio de Stuttgart y en la Academia de Mu- 
nich, terminando sus estudios de composición en 1903 
en Leipzig (doctorado) con Kretzsmar. Sus estudios so- 
bre música antigua gozaban de tanta estimación como 
sus análisis vulgarizadores de las obras clásicas y mo- 
dernas. Fué el primer presidente de la Asociación de 
Críticos alemanes y había desempeñado la crítica mu- 
sical en varios periódicos y revistas de Leipzig. 

WILLI VON MOELENDORF. Compositor. Uno de los 
actuales partidarios de la música en cuartos de tono. 
Constructor de un armonium especial para este gé- 
nero de entonaciones. Había nacido en Berlín en 1872. 


Los músicos israelitas en Alemania 


La situación política actual en Alemania, es, como se 
sabe, hostil a los ciudadanos del Reich de quienes se 
sabe con certeza o simplemente se sospecha que tienen 
alguna ascendencia israelita. Se han tomado contra 
ellos diferentes medidas, de las cuales las más leves 
consisten en destituir a los profesores judíos o de fa- 
milia judía de los cargos que desempeñaron hasta el 
advenimiento del nacionalsocialismo. 

Una de las medidas más curiosas consistió en la pro- 
hibición de celebrar actos conmemorativos en honor 
de Brahms, cuyo nacimiento ocurrió en Hamburgo 
el 7 de mayo de 1833, pero en cuya genealogía se ha 
encontrado, al parecer, un antepasado israelita. Los 
músicos que se hallan en este caso en Alemania son 
legión, pero las leyes vejatorias se cumplen según cir- 
cunstancias no determinadas claramente. El libro ti- 
tulado Braunbuch ueber Reichstagsbrand und Hiiller- 
terror, aparecido este año en Basilea (Umiversum Bu- 
cherei), inserta una lista de compositores e intérpretes 
expulsados de Alemania por el precitado motivo. En- 
tre los más destacados figuran los siguientes: 

OTTO KLEMPERER, famoso director de orquesta, na: 
cido en Breslavia el 15 de mayo de 1885. Compositor. 
Kappellmeisler en Hamburgo y después en Colonia 
desde 1917. Autor de obras religiosas católicas para 
solos, coros, Órgano y orquesta. | y 

Bruno WALTER, otro de los más”reputados direc- 
tores de orquesta actuales en Alemania. Nacido en 
Berlín el 15 de septiembre de 1876. Director de las or- 
questas de Berlín, Hamburgo, Colonia, Riga y Viena. 
Desde 1911 director de la Singakademie, en la capi- 
tal austríaca. De 1913 a 1922 generalmusikdirektor de 
los teatros de ópera de Munich. Últimamente director 
del teatro nacional de la Ópera, en Berlín. Autor de 


ta 
dos sinfonías, música de cámara y obras para coros y | 
orquestas. 5 

Frrrz Busch, generalmusikdirektor de la Ópera de 
Dresde. Nacido en Siegen el 13 de marzo de 1890. Con- 
certista, 

ARTHUR SCHNABEL, pianista, reputado como uno de 
los mejores intérpretes actuales de Beethoven. Nacido 
en Lipnik, Checoslovaquia, el 17 de abril de 1882. Discí- 
pulo de Lecchetizki. Profesor de piano en la clase supe- 
rior de piano en la Hochschule fuer Musik de Berlín. 

EmiL FEUERMANN. el primer violoncelista actual en 
Alemania, profesor de violoncelo en la mencionada es- 
cuela. 

Lron1ID KREUZER, notable pianista, profesor de' vio- 
loncelo en la mencionada escuela. 

KarL FLESCH, violinista. 

OSCAR FRIED, director de orquesta. Nacido en Berlín 
el 10 de agosto de 1871. Discipulo de Engelberto Hum- 
perdinck en la composición y de Philippe Scharwenka 
en el piano. Compositor de música sinfónica y de cá- 
mara. 

FrITzZ STIEDRY, director de orquesta en Dresde, Te- 
plitz, Posen, Praga, Nuremberg, Cassel y Berlín. Na- 
cido en Viena el 11 de octubre de 1883. 

GusTAv BRECHER, director de orquesta de ópera. 

BRUNO EISNER, concertista de piano. 

FRANZ SCHREKER, director de la Hochschule fuer Mu- 
sik, de Berlín, murió poco después de haber sido des- 
poseído de su cátedra. Una nota crítica sobre Schreker 
aparece en este Suplemento. 

ARNOLD SCHOENBERG, uno de los músicos más impor- 
tantes del momento actual y cuya influencia, directa 
o indirecta, se extiende por el mundo entero; desposeí- 
do de su cargo de profesor de composición en la Aca- 
demia de Bellas Artes de Berlín, que ejercía desde 1925, 
se ha trasladado a Boston, donde desempeña una cáte- 
dra semejante. Schoenberg nació en Viena el 13 de 
septiembre de 1874. Discípulo de A. Ziemlinski. En 1901 
profesor en el Conservatorio Stern, de Berlín. En 1903, 


MÚSICA 


regresado a Viena, prosigue sus cursos de profesor de 
composición. En 1910 profesor de la Akademie fuer 
Tonkunst en Viena. En 1920-21 profesor de composición 
en Amsterdam. 

HERMANN SCHERCHEN, director de orquesta y trata- 
dista. Nacido en Berlín el 21 de junio de 1891. Autodi- 
dacta. Violinista de la Orquesta Filarmónica de Berlín. 
En 1914 director de orquesta en Riga. En 1918 fundó en 
Berlín la Nueva sociedad musical con tendencias de van- 
guardia. Director de revistas musicales y de sociedades 
de concierto. Compositor de música de cámara y can- 
ciones. 

KurT SACHS, musicólogo y antropólogo famoso. Na- 
cido en Berlín el 29 de junio de 1881. Especializado en 
la historia de los instrumentos musicales europeos 
y en los instrumentos de las razas primitivas, especial- 
mente de Egipto e Indias orientales. Conservador en el 
Museo de Etnología en Berlín. Autor de varios libros 
sobre la historia de la danza, la música en la antigie- 
dad e instrumentos exóticos. 

HANNS EILER, compositor. Discípulo de la escuela de 
Schoenberg, autor de composiciones corales para las 
masas de cierto matiz comunista. Fué encerrado en un 
campo de concentración, maltratado y expulsado final- 
mente de Alemania. 

KurT WEILL, uno de los músicos alemanes jóvenes 
_más conocidos fuera de los países germánicos, autor de la 
ópera cómica La ópera de los tres perros chicos (Dreigros- 
chen Oper) que le ha proporcionado vasta nombradía. 
Nació en Dessau el 2 de marzo de 1900. Discípulo de 
Ferruccio Busoni. Ha compuesto bastante música de 
cámara y para coros, y una Cantata en conmemoración 
del vuelo de Lindbergh. Pantomimas, música de escena 


y Gperetas de cámara. La ópera mencionada, escrita 
en el estilo de la música de jazz, data de 1928. En 1930 
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escribió una sátira representable, Der Ja-sager (El que 
dice que sí), de peligrosa alusión en estos tiempos de 
política represiva en Alemania. 


La XII reunión de la Asociación 
Internacional de Música Contemporánea 


La Asociación Internacional de Música Contemporá- 
nea ha celebrado en 1934 su décimosegundo festival en 
Florencia, Después del Maio musicale que tuvo lugar 
en la capital toscana en 1933, y que constituyó un tan 
interesante congreso de crítica musical, el festival de 
este año volvió a reunir en Florencia a los composito- 
res y críticos internacionales más interesados por con- 
tribuir al avance de la producción musical o en presen- 
ciar sus últimas manifestaciones. 

Dicha Asociación Internacional se fundó en Viena en 
el año de 1922 por un grupo de músicos jóvenes entre 
los cuales se hallaba, circunstancialmente, el que. esto 
escribe, a la sazón secretario de la Sociedad Nacional 
de Música de Madrid. Mientras duró la guerra y en los 
primeros años tras del Tratado de Versalles la S. N, de 
M. madrileña fué en toda Europa la única agrupación 
que aun titulándose nacional, y sin perjuicio de dedicar 
principal interés a la obra de sus propios compositores, 
se preocupó por conocer toda aquella música interna- 
cional que permitían las dificultades de los tiempos. 
En sus ochenta y tantos conciertos figuraron por pri- 
mera vez en España infinidad de obras musicales, de 
cámara o piano en su mayoría, de autores europeos, 
alguno de los cuales era enteramente desconocido del 
público occidental, 

Los jóvenes vieneses aludidos se interesaron viva- 
mente por el modo de funcionamiento de nuestra So- 
ciedad, y se pensó en principio que el mejor procedi- 
miento de difusión de la música de cada país en los 
demás consistiría en la fundación de sociedades nacio- 
nales unidas entre sí. La primera en nacer, bajo el es- 
tímulo de A. E. Hull, fué la British Mustcal Soctety 
que, por las circunstancias especiales en que se encontra 
ba, más próspera y con mayores garantías de neutrali- 
dad en sus relaciones internacionales, patrocinó en se- 
guida a la naciente Asociación Internacional, a cuya 
definitiva formación contribuyó sobre todo Ferruccio 
Busoni, que cultivaba en Berlín un plantel de músicos 
del que ha salido alguno de los nombres más destacados 
en la Alemania actual. Como presidente de la A. I. de 
M. C. se eligió al musicólogo y profesor inglés Edward 
J. Dent, y aprobado el sistema de reuniones anuales 
en diferentes capitales europeas aprovechando sucesos 
favorables, tales como congresos, conmemoraciones, fes- 
tivales, etc., se comenzó por Salzburgo, a cuya memo- 
rable reunión, en la que se estrenó el auto de Calderón 
El gran teatro del Mundo, escenificado al aire libre por 
Max Reinhart, siguieron otras en Franckfort, Praga, 
Viena, Weisbaden, Lieja, Oxford, Amberes, Venecia, 
Siena, Ginebra y Florencia. 

En esas reuniones se ha presenciado cada año la 
evolución de la música europea en sus aspectos de ma- 
yor avance. Las obras más arriesgadas en el momento 
de su creación de Strawinsky, Schoenberg, Bartok o 
Falla, entre muchos más, han tenido como primeros 
auditores aquel público llegado de todas las naciones 
del mundo. Pronto el organismo creó una función es- 
pecial y comenzó a producirse una música especial- 
mente hecha para estas fiestas y este público, en la 
cual la experimentación y el empirismo de muy redu- 
cido horizonte predominaban creando un ambiente 


enrarecido y sofocante. Las producciones bajaban cons- 


tantemente de calidad y tuvo que proclamarse que los 
festivales internacionales eran a modo de una «feria de 
muestras» en la que iba a exponerse la producción más 
reciente, cualquiera que fuese su valor artístico real. 
El principio era interesante y útil, pero como la fa- 
cultad de invención se agota pronto y las exploracio- 
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nes por terrenos tan limitados como el politonalismo, 
el ultracromatismo o la música de intervalos más 
pequeños que el semitono (a pesar de la ilusión que el 
nombre suscita y el espejismo de vastos horizontes a 
los que no se logra llegar por la falta de terreno firme 
entre ellos y el autor, esto es, por la falta de realidad 
práctica en las obras producidas, ilusorias en gran parte 
y sin posibilidad de arraigo en la conciencia del audi- 
tor) alcanzó pronto el tope nec plus ultra, se planteó 
imperiosamente la necesidad de reducir a cierta dosis 
la música experimental y conceder lugar en los pro- 
gramas a la música de los maestros, bien entendido que 
los maestros eran los de la generación inmediatamente 
anterior, o sea desde Ravel y Schoenberg a Roussel, 
Schmitt, Vaughan-Williams, Malipiero y Casella, de los 
que se pasó en seguida a los más jóvenes como Alban 
Berg, Hindemith; los franceses con Milhaud y Honeg- 
ger o Poulenc en primer término; los jóvenes italianos 
con Castelnuovo, Rieti y Labroca, holandeses como 
Pijper, rusos como Prokofieff, Vogel y Mossolow; in- 
gleses como Goossens y Walton, americanos como Ro- 
ger Sessions y Castro; españoles, en fin, como el ma- 
drileño Ernesto Halffter o el catalán Robert Ge- 
rhard. 

El procedimiento de selección de las obras previa- 
mente elegidas por cada agrupación nacional consiste 
en enviarlas a un jurado que se nombra para el año si- 
guiente en cada una de las reuniones anuales. El jura- 
do elegido en 1933 para 1934 estuvo compuesto por 
Nadia Boulanger (París), Alfredo Casella (Roma), Ernst 
Krenek (Viena), Hilding Rosenberg (Estocolmo) y Vla- 
dimir Vogel (U. R. $. S.). El sistema es bueno a con- 
dición de que los miembros elegidos no intervengan de- 
masiadamente a favor de sus propios discípulos, con 
lo cual la Asociación tiende a convertirse en una pre- 
sentación de jóvenes laureados en ejercicios de fin de 
Curso. 

En el festival de Florencia los muy jóvenes recién 
salidos de las aulas alternaron con otros de un presti- 
gio sólido dentro de su gran modernidad. Se celebraron 
dos conciertos de música sinfónica y otros dos de cá- 
mara, a más de otros ofrecidos como obsequio a los 
concurrentes por el Ente Autonomo del Teatro Comu- 
nale, que consistió en un recital de guitarra por Se- 
govia, y un programa de música de cámara de autores 
italianos ofrecido por la sección italiana de la A. I. 

El primer programa orquestal comprendía solamen- 
te obras de autores italianos: conocidos como Alfano, 
Malipiero y Casella; menos conocidos, a pesar de su lar- 
ga carrera, como Giuseppe Mulé, y comenzantes como 
Luigi della Piccola. El segundo concierto sinfónico con- 
tenía obras de autores no italianos: Honegger (Tercer 
Mouvement symphonique), Ravel (concierto para piano 
para la mano izquierda sola, encargado y dado a co- 
nocer por el pianista austriaco Paul Wittgenstein, mu- 
tilado de guerra), Bela Bartok (rapsodia para violín y 
orquesta, con Szigeti como solista), una surte en estilo 
nacionalista del turcomano Boris Schechter, y el Salmo 
para soprano y orquesta de Igor Markevitch, ruso edu- 
cado en París, que dirigió él mismo con la colabora- 
ción de Vera Janacopulos y que constituyó lo más sa- 
liente de estos festivales. 

La música de cámara, en su mayoría opaca y enojo- 
sa, se componía de producciones debidas a los autores 
siguientes: Henri Martelli (Francia), Rodolph Holz- 
mann (alemán independiente), Slavko Osterc (Yugos- 
lavia), Knudoge Riisager (Dinamarca), Alban Berg 
(Austria). Jean Francgaix (Francia), Benjamín Britten 
(Inglaterra), Henrik Neugeboren (Hungría), Richard 
Sturzenegger (Suiza), Leopold Spinner (Austria), Ja- 
roslav Jezek (Checoslovaquia), H. E. Apostel (Aus- 
tria) y Lars Erik Larsson (Suecia). Las obras más no- 
tables fueron la Suite lirica de Alban Berg, un trío 
de Frangaix, la Fantasía para oboe y cuerda de Brit- 
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ten, las cinco canciones de Apostel y las cuatro can- 
ciones con acompañamiento de cuarteto de Osterc. 

El programa de música de cámara de autores ita- 
lianos contenía obras de Mario Labroca, Gino Gorini, 
Castelnuovo-Tedesco, Ricardo Nielsen e Ildebrando 
Pizzetti. 


Los «ballets» de Ida Rubinstein 


El año 1934, tan preocupado por sus problemas socia- 
les y económicos, no ha sido fecundo en obras de primera 
calidad, y los autores de más alta nota han producido 
pocas cosas sobresalientes. Expulsados de sus hogares y 
de sus cátedras unos, víctimas de la política nacionalista 
alemana, en plena crisis de producción otros en corres- 
pondencia con la crisi mundial, enfermos algunos, ni el 
teatro ni los conciertos sinfónicos han tenido ocasión de 
mostrar obras nuevas de gran calidad. Queda menciona» 
da la producción internacional más reciente en los domi- 
nios de la música de cámara y orquestal, dada a cono- 
cer en el XIT Festival de la Asociación de Música Con- 
temporánea, celebrado en Florencia en el mes de abril. 
En otros sectores parece que lo más interesante que se 
haya dado a conocer en París lo ha sido en la serie de 
ballets dados por Ida Rubinstein en el teatro de la Ópera. 

Mientras que las circunstancias económicas obligan 
a los asteroides en que se fragmentó la gran compañía 
de Bailes Rusos de Diaghileff, a la muerte de éste, a 
reducirse a los espectáculos de modestas ambiciones es- 
cénicas, Ida Rubinstein vuelve por los fueros del gran 
ballet de los primeros años de la compañía rusa, con 
todo el esplendor de la buena época de Benois y de Fo- 
kin, que se ha repetido este año en las obras de Ibert 
(Diana de Poitiers), y de Honegger (Semiramis) con 
un resultado que ha complacido más al público general 
que a los aficionados muy entendidos. En cambio el 
ballet de Strawinsky Persephone ha mostrado en cir- 
cunstancias difíciles el talento de un nuevo coreógra- 
fo, Kurt Joos. 

Este ballet de Strawinsky está planeado sobre un ar- 
gumento de André Gide, mientras que el de Honegger 
lo está sobre otro de Paul Valéry. Se ve, pues, que Ida 
Rubinstein desea unir en las producciones que encarga 
los nombres más brillantes en la actualidad en todos los 
sectores artísticos. El resultado, sin embargo, no parece 
haber correspondido en todo su alcance posible a ese 
deseo de Ida Rubinstein del que se hace resaltar el 
contraste que presenta con el talento de Diaghileff 
por descubrir talentos nuevos y estimularles a su ma- 
yor rendimiento. 

nicamente Persephone ha merecido comentarios 
detenidos en los críticos parisienses, que se muestran 
¿8ncordes en reconocer la escasa animación y visuali- 
dad del espectáculo, el estorbo que producen en el 
desarrollo de su acción los versos declamados por Ida 
Rubinstein, mientras que las opiniones discrepan res- 
pecto a la calidad de la música escrita por Strawinsky 
con esa ocasión. 

El estilo general de ésta responde a la” última fase 
de la estética de Strawinsky señalada por el Capriccio 
para piano, el Concierto para violín y la Sinfonía de 
Salmos y cuyos rasgos generales consisten en la impasi- 
bilidad de dicción y la frialdad orquestal en donde Stra- 
winsky busca los tonos grises de la paleta y substitu- 
ye el dinamismo del discurso por la alteración del cla- 
roscuro. El mismo autor se manifestó satisfecho de los 
resultados obtenidos en unas declaraciones hechas al. 
diario Excelsior en las cuales afirmaba que jamás ha 
compuesto música para justificar una estética precon- 
cebida. Pero algún crítico le responde que lo que hace 
es inventar teorías estéticas para justificar una mú- 
sica en la cual falta enteramente la vida y donde sólo 
reina una ordenación artificial. 

Este apagamiento, seguramente temporal, del genio 
de su autor se observa asimismo, según comentaristas 
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entre lo más señalado de la profesión, en la Semiramis 
de Honegger, cuya puesta en escena recuerda algunos 
pasajes de la representación, en el teatro de la Ópe- 
ra de Viena, de la Helena en Egipto, de Ricardo Strauss, 
y aun el argumento de Valéry recuerda en su aspecto 
general al estilo de Hugo von Hoffmansthal. 

En Diana de Pottiers Jacques Ibert se ha servido de 
viejas músicas francesas del siglo XVI respecto de las 
cuales contrasta en demasía la propia aportación del 
músico actual, 
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Por lo que a la coreografía se refiere, los críticos «la- 
ban más a los coreógrafos como Joos que a Fokin y 
más a los grupos plásticos que a la gran patrona y dan- 
zarina solista. Los mayores elogios que se le tributan 
son para recordar los buenos tiempos de El martirio 
de San Sebastián y de Orfeo, mientras que, por lo que a 
los tiempos actuales concierne, los aplausos se tributan 
preferentemente a sus realizaciones de las obras de 
Ravel La Valse y el Bolero, 

A. Se 


OCEANOGRAFÍA 


LA OCEANOGRAFÍA, CIENCIA MODERNA, Se trata, 
en efecto, de una ciencia reciente; se ha constituído 
como disciplina científica y se ha desenvuelto con 
intensidad y extensión extraordinarias en lo que va de 
este siglo. No faltaban materiales acumulados; desde 
que se desarrolló en el hombre la inteligencia, temió, 
admiró, quiso recorrer y conocer el mar; le temía por 
sus energías indomables, le subyugaba por su grandio- 
sidad y su belleza, tenía ansia de llegar a sus límites 
desconocidos y de aprovechar sus riquezas fabulosas. 
Pero los materiales acumulados no constituían un cuer- 
po de doctrina, como los materiales de un edificio no 
forman aglomerados el edificio; es necesario el arqui- 
tecto que trace los planos y que disponga los elemen- 
pos es un modo artístico y con garantías de estabi- 
idad. 

Generalmente se reconoce que los primeros trabajos 
metódicos se deben a Maury, que allá por los años pró- 
ximos al 1860, usando una sonda precisa, trazó la 
primera carta de las profundidades del Atlántico Nor- 
te, estudió la corriente del Golfo de Méjico y relacio- 
nó la dinámica oceánica con la meteorología. 

El impulso mayor se debe a las grandes campañas 
realizadas en buques de diferentes naciones, con per- 
sonal científico, con el fin de estudiar los océanos; 
sobre todas se recuerda, justamente la inglesa del Cha- 
lenger, de 1872 a 1876, en derredor del mundo, que 
inicié el conocimiepto físico, dinámico, químico y bio- 
lógico de las aguas del mar, con la nás sólida base 
científica que permitía la época. Le habían precedido 
los cruceros de los escandinavos para conocer el mar 
Polar del Norte, la del Cyclops norteamericano por el 
Atlántico y el mar Rojo, la inglesa del Porcupine por 
el Atlántico Norte y el Mediterráneo, 

Siguió una verdadera furia de campañas. Alemania, 
con el Gazelle, el National, el Valdivia y el Planet, 
que fijó cerca de Filipinas la mayor profundidad hasta 
entonces conocida (9.798 m.); Bélgica envió el buque 
de su mismo nombre a los mares polares; Dinamarca, 
el Ingolf y el Thor; Estados Unidos, el Tuscarora, el 
Blake, que halló la sima más profunda del Atlántico 
(8.341 m.), y el Albatros; Francia, el Travailleur y el 
Talismán; Holanda, el Síboga; Inglaterra, el Disco- 
very al Polo Sur; Italia, el Washington; Noruega, el 


Fram; Rusia, el Vitiaz; Suecta recorrió diferentes ve- 
ces el Atlántico Norte y los mares polares. 

Y en este siglo, y sobre todo en estos últimos años, 
con un instrumental de gran perfección, con métodos 
rigurosos, con planes bien meditados, con especialis- 
tas de universal renombre, se han realizado campañas 
admirables, de resultados sorprendentes, que ensan- 
chan cada día más el horizonte sensible de la oceano- 
grafía y relacionan íntimamente sus deducciones con 
las del magnetismo terrestre, con las de la gravime- 
tría, con las de la sismología, meteorología, geología 
y biología. Bastará recordar las campañas memorables 
del alemán Meteor; del Dana, danés; del Carnegie, nor- 
teamericano, cuyo trágico fin en el Pacífico, en no- 
viembre de 1929, causó general dolor; del Pourquoi 
Pas?, francés; del Snellius, holandés, y de las expe- 
diciones gravimétricas en submarinos del profesor Ve- 
ning-Meinezz, una de ellas desde Holanda a Batavia; 
del Discovery 1, el Scoresby y el Discovery 11, ingleses; 
del Magnaght, italiano; del Kazman Maru, japonés; 
del Michael Sars, noruego; del Krassin, ruso; del An- 
tarctic y el Frithof, suecos. 

Merecen consignación aparte las campañas metódi- 
cas, de exploración intensiva, que realizó el príncipe 
Alberto de Mónaco desde 1885 hasta su muerte. 

Comenzó con su pequeño buque y con grandes difi- 
cultades: el Hirondelle 1 (cuatro campañas de 1885 
a 1888). Hizo cinco cruceros con el Princesse Alice 1, 
once con el Princesse Alice I1, cinco con el Atronde- 
lle 11, hermoso buque. Su campo principal de estudio 
fué la región de las Azores, sin por ello dejar de ha- 
cer varios cruceros hasta la región Polar del Norte, 
por otras zonas atlánticas y por el Mediterráneo. 

Le acompañó siempre un brillante estado mayor cien- 
tífico, al que debe la ciencia éxitos de importancia y 
la humanidad servicios de trascendencia. Bastará. re- 
cordar que en la campaña de 1901 obtuvo el célebre 
fisiólogo Carlos Richet la hípnotoxina, que permitió la 
práctica de la anestesia local, y, sobre todo, descubrió 
la anafilaxia, cuyo conocimiento tantas y tantas vidas 
ha salvado, bo 

En 1901, en la misma campaña memorable por los 
trabajos Je Richet, se halló a 6.035 m. un pez, descrito 
y estudiado por Roule, el descubierto hasta ahora a 
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mayor profundidad. Y con globos-sondas y cometas 
con aparatos registradores pudo el príncipe, en 1904 
y en 1905, estudiar la alta atmósfera hasta 16.600 m. 
de altura. 6 

Es justo consignar que en los primeros tiempos se 
debe a los marinos el desarrollo de la oceanografía, 
aunque sus trabajos tiendan al conocimiento de la topo- 
grafía submarina y a la dinámica del mar. Pero adqui- 
rió carácter y disciplina científica cuando intervinie- 
ron físicos, biólogos y químicos. 

Y prestaron servicios extraordinarios a la ciencia 
del mar los laboratorios litorales, que establecieron di- 
ferentes profesores como ampliación de los estudios uni- 
versitarios. El primero fué creado en Concarneau (Fran- 
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cia) por el embriólogo Coste. En seguida se crearon el 
de Nápoles, los de Roscoff y Banyuls, bajo la dirección 
del profesor de la Sorbona Lacaze-Duthiers. Y sucesi- 
vamente, en pocos años, todas las naciones cultas se 
apresuraron a instalarlos en sus costas. Actualmente 
se cuentan más de 100 en todos los mares del globo. 
Sólo Francia tiene 26 entre la metrópoli y las colonias; 
los Estados Unidos, 17; Inglaterra, 16; Japón, 10. 
Aunque venían los laboratorios marítimos a satis- 
facer necesidades de la enseñanza universitaria y fue- 
ron al principio casi exclusivamente de biología ex- 
perimental, pronto intervinieron en el estudio físico, 
químico y dinámico del mar, convirtiéndose algunos en 
verdaderos observatorios permanentes. Más tarde bas- 
tantes de ellos se transformaron en institutos de ocea- 
nografía, abarcando las cuatro ramas principales de 
esta ciencia: física, dinámica, biológica y química. 
Aumentó la intensidad y la rapidez y la exactitud 
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cias al sondeo por el sunido y el ultrasonido, que ac- 
tualmente se emplean y del que tantos y tan variados 
buques disponen, la topografía del fondo de los mares 
es cada día mejor conocida, y el mapa batimétrico de 
los océanos, cuya primera edición dirigió Thoulet y 
publicó el príncipe de Mónaco, se amplía y perfeccio- 
na. Los delicadísimos termómetros de inversión, las 
botellas para capturar agua a todas las profundidades, 
el empleo del refractómetro en la determinación de la 
densidad y tantos otros progresos garantizan el com- 
pleto éxito de las campañas. 

A. consolidar y disciplinar los conocimientos oceano- 
gráficos, obteniendo acuerdos mundiales para la reali- 
zación de los trabajos, unificando métodos y procedi- 
mientos, han contribuido muy eficazmente los gran- 
des Consejos y Comisiones internacionales. 

Pronto hará treinta años que funciona el Consejo 
Internacional Permanente para la exploración del 
Mar, que tiene su oficina central en Copenhague y que 
goza de los mayores prestigios. Antes de la Gran gue- 
rra se había celebrado en Roma la asamblea prepa- 
ratoria de la Comisión Internacional para la explo- 
ración científica del Mediterráneo, que se constituyó 
en Madrid en noviembre de 1919 y de la que forman 
parte todos los países ribereños de nuestro mar inte- 
rior. Al formarse con los países aliados y amigos el 
Consejo Internacional de Investigaciones, en la Unión 
Geodésica y Geofísica se creó una Sección de Ocea- 
nografía y se han ido sucesivamente formando Comi- 
siones mixtas de oceoanografía con geodesia, con me- 
teorología, con magnetismo terrestre. 

Los más amplios horizontes se ofrecen hoy a la cien- 
cia del mar, y en el terreno de las aplicaciones a la vida 
económica de los pueblos se van obteniendo éxitos ines- 
perados. Todos los Consejos, todas las Comisiones y 
todas las Asociaciones internacionales coordinan sus es- 
fuerzos para proporcionar a los Gobiernos las bases cien- 
ficas y técnicas de explotación de las riquezas del mar, 
particularmente de la gran riqueza pesquera, fuente 
importantísima de la alimentación humana. 

CONTRIBUCIÓN HISTÓRICA DE ESPAÑA AL CONOCI- 
MIENTO DE LOS OCÉANOS. ¿Quién dudará de la inter- 
vención de España en el conocimiento de los mares? 
¿Quién descubrió y recorrió primero inmensas exten- 
siones del Atlántico y del Pacífico? ¿Quién logró reali- 
zar la epopeya incomparable del primer viaje de cir- 
cunnavegación? Prodigios de habilidad, destreza y ex- 
periencia en la navegación; resistencias físicas por nadie 
superadas; valor heroico, audacias sin límites, pusieron 
en juego nuestros navegantes durante siglos. Nadie lo 
niega; pero hay también que hacer constar que les 
acompañó siempre la inteligencia, y estudiaron con 
gran sentido técnico la meteorología, la dinámica ma: 
rina, la influencia del magnetismo terrestre. 

En las relaciones de sus viajes figuran datos innume- 
rables de gran interés oceanográfico. En síntesis, pode- 
mos dar una idea de los más importantes. Son bastante 
conocidas las observaciones muy precisas de Acosta 
acerca de la distribución de tierras y mares, comunica- 
ción entre los océanos, diferencias de hora en los diver- 
sos puntos de la tierra, corrientes aéreas y corrientes 
marinas; las de Alonso de Santa Cruz, que trazó el pri- 
mer mapa general de las variaciones magnéticas en 
1503; las de Martín Cortés, que en 1545 señaló la exis- 
tencia de un polo magnético distinto del polo geográ- 
fico. Humbold decía en su Cosmos: «La demarcación 
de las líneas magnéticas, cuyo descubrimiento se atri- 
buye a Gassendo, era un secreto todavía para el mismo 
Gilbert, mientras que Acosta había ya reconocido en 
toda la superficie de la tierra cuatro líneas sin declina- 
ción; de estas cuatro líneas dedujo Halley la teoría de 
los cuatro polos magnéticos.» 

Vicente Yáñez Pinzón realizó en 1499 la primer cap- 
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bocadura del Orinoco, si el agua dulce de la superficie 
llegaba hasta el fondo y tomando, dicen, «un escalfador 
de barbero e faciendo un arteficio que-no se pudiese 
abrir fasta que diese en el fondo, fallaron que desde 
las dos brazas e media facia el fondo era todo salado 
como agua de mar.» 

Muy interesantes las observaciones de Juan Ladri- 
llero en el estrecho de Magallanes (1557) sobre los hie- 
los flotantes y la relación que existe entre la parte su- 
mergida y la que sale de las aguas. 

Acosta señaló claramente las diferencias de tempe- 
ratura de las aguas marinas y del ambiente, advir- 
tiendo que la profundidad inmensa del mar no da tiem- 
po a que el agua se caliente con el sol. 

Sondaron nuestros navegantes con mucha frecuen- 
cia con escandallo de plomo y averiguaban la natura- 
leza del fondo, del que extraían muestras. Yl insigne 
oceanógrafo alemán Krúmmel atribuye a los españoles 
el primer sondeo profundo en 1521 entre las islas de 
San Pablo y Tiburones. Usaban sondas de 400 a 500 
brazas, pero algunas veces, uniendo varias, lograron 
llegar a profundidades mayores. Colón dice que cerca 
de las Antillas existe grandísimo fondo, como así es; 
Juan Ladrillero, en 1558, en la relación del viaje al 
Estrecho de Magallanes, dice de un canal que era tan 
profundo «que no se podía hallar fondo aunque se 
echasen mil brazas de cordeles.» En las Décadas de 
Herrera cuenta Colón «que las mayores profundidades 
corresponden proporcionalmente a la altura de las tie- 
rras y montañas, y que tanto se baja la mar cuanto 
se levantan las tierras». Rafael de Buen, en su trabajo 
(del que tomamos estos datos) sobre Cooperación es- 
pañola a la Oceanografía, ha comprobado que en un 
derrotero de Martín Palacios (año 1602) se marcan 
numerosos datos de profundidades. En la relación del 
viaje de Loaisa, en 1525 a 1528, escrita por Hernando 
de la Torre, se dan abundantes cifras de profundidad 
y datos de la naturaleza del fondo, refiriendo las pri- 
meras al nivel de la bajamar, como se hace actual- 
mente. 

En lo referente a las corrientes oceánicas, los cono- 
cimientos de nuestros navegantes eran muy completos; 
tanto, que los utilizaban lo mismo en el Atlántico que 
en el Pacífico. La gran corriente del Golfo fué descu- 
bierta por Colón; conoció éste el mar de los Sargazos, 
entre los que recogió un cangrejo, seguramente el 
Planes minutus. Diego Lepe describió por primera vez 
la corriente del Brasil. Juan Ponce de León, al recorrer 
en 1512 las costas de la Florida, dió detalles sobre la 
violenta corriente que allí existe, denominando Cabo 
Corrientes a uno de los que descubrió. Andrés García 
de Céspedes da ideas muy exactas sobre la rama de la 
corriente del Golfo que se dirige a Europa saliendo del 
canal de la Florida. Fué el piloto Antón de Alaminos 
quien la aprovechó primero. . 

Pero los datos más precisos y la Explicación más cien- 
tífica se debe a Andrés de Morales. Conocíase ya en 
1590 que las aguas van «desde el Golfo de Guinea, en- 
canalándose por entre las costas del Brasil y las de Tie- 
rra Firme, y las islas de Barlovento, desembocando para 
la ensenada de Nueva España y seno mexicano, por 
entre el Cabo Corrientes y Cabo de Catoche, buscando 
después salida por el canal de Bahama, de lo que debe- 
mos inferir que no todas las corrientes provienen de 
los vientos de la altura de los polos». Ya en 1526 se- 
ñaló Diego García, en la relación de su viaje de Coruña 
al Río de la Plata, la relación que existía entre la co- 
rriente de Guinea y la del Golfo de México. 

En el Pacífico fueron las grandes corrientes descri- 
tas por Urdaneta, a quien corresponde el honor de ha- 
ber afirmado ya, en 1565, la uniformidad del régimen 
general dinámico del Gran Océano y del Atlántico, uti- 
lizando sus conocimientos en el viaje que realizó aquel 
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los Ladrones y a las costas del Japón, y, subiendo hasta 
los 40?, marchar directamente a Acapulco, efectuando 
una feliz navegación de tan sólo ciento venticinco días.. 

La corriente del Perú y las del Perú a las costas me- 
Jicanas están claramente señaladas por Andaboya, Pe- 
dro de Alvarado, Hernando de Grijalva y otros pilotos 
españoles que recorrieron aquellas aguas. 

INCORPORACIÓN DE ESPAÑA A LA 'OCEANOGRAFÍA 
MODERNA, Fué largo y laborioso el proceso. Tuvo 
el Gobierno la buena idea de incorporar un naturalista 
al viaje que había de realizar en 1885 la fragata de 
guerra Blanca en derredor del mundo para instrucción 
de guardias marinas, y tuve yo el honor de ser desig- 
nado. En la fragata Blanca instalé aquel año el primer 
laboratorio español, aunque desgraciadamente con es- 
casez de medios, y el barco sin instalaciones apropiadas 
ni condiciones favorables. Con propósitos de estudiar la 
fauna y flora marinas, siguiendo las orientaciones de 
las estaciones de Zoología experimental creadas en Con- 
carneau, en Nápoles, en Roscoff y en Banyuls, el pro- 
fesor González de Linares estableció en 1886 el labo- 
ratorio de Santander y tampoco le acompañó la for- 
tuna. El medio ambiente no nos fué propicio y los 
auxilios oficiales fueron escasos y, lo que era peor, in- 
termitentes. 

La fama del laboratorio de Nápoles y de su acuario, 
e influencias políticas diversas, hicieron que enviara 
España, pensionados durante varios años, jóvenes ofi- 
ciales de la Marina y doctores y licenciados en Ciencias 
naturales; entre éstos debo recordar a mis compañeros, 
de tan grata memoria, los profesores Lázaro, Gogor- 
za, Cazurro y Rioja. De los oficiales de Marina, quien 
con mayor fervor propagó los principios de la: explo- 
ración científica del mar, siguiendo las orientaciones 
de la estación de Nápoles, fué Adolfo de Navarrete, 
a quien debemos un Manual de Zootalasografía, pu- 
blicado en 1893; en las publicaciones de este inolvida- 
ble amigo se defienden las bases científicas de la ex- 
plotación pesquera, y una buena orientación en este 
sentido representa el excelente Anuario de Pesca de 
1906. Por desgracia, estos sanos comienzos no tuvieron 
la continuidad necesaria. 

Apenas tomé posesión, en 1889, de mi cátedra de 
Zoología de la Universidad de Barcelona, visité el la- 
boratorio de Banyuls, fundado por el profesor Lacaze- 
Duthiers a pocos kilómetros de la frontera española, 
y gestioné el utilizarlo para instrucción de mis alumnos 
y para mi propia experiencia. 

Obtuve el más completo éxito. El inolvidable maes- 
tro de la Universidad de París puso a mi disposición 
los medios poderosos de que disponía en aquel Centro, 
modelo de organización, ejemplo altísimo de eficaz la- 
bor científica. Medio siglo de continuidad, de orienta- 
ción admirable, son el honor del aquel laboratorio y 
gloria de la ciencia francesa. 

Con ejemplares vivos y con instrumental que pude 
lograr, di en el Ateneo de Madrid primero (1906) y 
en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central 
(1909) los primeros cursos en España de Oceanografía. 
Y la bondad inconmensurable del maestro Lacaze- 
Duthiers y el cariñoso concurso del profesor Pruvot, 
que le sucedió en la cátedra y en la dirección del labo- 
ratorio, me permitieron explorar con el Roland, bu- 
que científico del laboratorio, la costa catalana y el 
mar de las Baleares. - 

Poco tardé en lograr se creara el laboratorio bioló- 
gico marino de las Baleares. Fué provisionalmente ins- 
talado en Palma de Mallorca en 1906 e inaugurado en 
la pintoresca cala de Porto Pi en 1908. k 

Por las campañas del Roland nos era muy conocida 
la región balear, pero no se habían realizado trabajos 
metódicos de oceanografía. Y los iniciamos, llegando 
nuestro entusiasmo a recorrer con un falucho, no muy 


año saliendo de Filipinas para dirigirse a las Islas de | bien acondicionado, las costas del Rif, peligrosa empre- 
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sa en aquellos tiempos, que terminó estableciendo un 
laboratorio provisional en Melilla, convertido más tar- 
de en el definitivo de Málaga. 

El laboratorio de Palma adquirió pronto prestigio 


Cuarto de trabajo en el Laboratorio de Baleares 


internacional, y desde su fundación ningún año han 
dejado de utilizarlo eminentes profesores extranjeros 
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mente en Madrid la Comisión del Mediterráneo, en la 
que ha tenido siempre lugar preferente España. 

Los prestigios logrados y los compromisos interna- 
cionales adquiridos, más las excitaciones desde fuera 
al Gobierno español, me sirvieron de base para obtener 
en 1914 la creación del Instituto Español de Oceanogra- 
fía, unificando los servicios dispersos, estableciendo los 
laboratorios centrales de oceanografía, química del mar 
y biología marina, con sus aplicaciones a la explotación 
racional de la riqueza pesquera de nuestros mares. Así 
se ha podido seguir veinte años consecutivos un plan 
metódico, continuo, coordinado con el de todos los ins- 
titutos análogos del mundo. 

Los trabajos de la Comisión del Mediterráneo nos 
relacionaron con lazos de la mayor intimidad, cada día 
más firmes, con la oceanografía italiana (Talasografía, 
como allí le llaman tradicionalmente) y fuimos invita- 
dos a la campaña memorable de exploración de los 
Dardanelos y mares próximos con el buque Tremz1z, 
bajo la dirección del eminente profesor Magrini, cam- 
paña en la que tomaron parte Rafael de Buen como 
oceanógralo y Fernando de Buen como biólogo, traba- 
jando este último, más tarde, en el hermoso y admira- 
blemente instalado laboratorio de Messina, bajo la di- 
rección del prestigioso profesor Sanzo. 

El Consejo Internacional para la exploración del mar, 
que en los primeros años limitó su acción a los mares 
del norte de Europa, extendió la zona de sus estudios 
hasta las costas de España y más tarde hasta las islas 
Canarias. Una gestión conjunta de los embajadores de 
la Gran Bretaña y de Francia, en nombre de sus respec- 
tivos Gobiernos, para que España se adhiera al Conse- 
jo y el Instituto Español de Oceanografía tomara parte 
en sus trabajos, motivó la orden ministerial del 19 de 
julio de 1924 por la que España quedó adherida por 
tiempo indefinido a dicho Consejo, representándola el 


y, en los primeros años, nuestro glorioso profesor Cajal. | Instituto Español de Oceanografía y constituyéndose 

Puede afirmarse, es un hecho indudable, que fué el | una Delegación especial, de la que formaban también 
laboratorio de Palma la cuna de la 
oceanografía española. 

Nuestros trabajos despertaron, para 
honra nuestra, la atención del príncipe 
Alberto de Mónaco, y aprovechamos a 
maravilla el concurso generoso del gran 
oceanógrafo, que, discípulo de nuestra 
Escuela Naval y jefe de la Marina es- 
pañola, en cuyo escalafón figuró hasta 
la muerte, tuvo una de sus mayores 
alegrías (lo repitió en muchas ocasio- 
nes) en impulsar y favorecer nuestros 
trabajos oceanográficos. 

Para alentarlos estuvo en el labo- 
ratorio de Porto Pi, y vino a Madrid, 
donde pronunció (en nuestra lengua, 
que dominaba) memorables conferen- 
cias en 1912; asoció a sus campañas 
del Airondelle 11 a Rafael de Buen, a 
quien hizo trabajar largos y aprove- 
chados meses, primero en el Museo de 
Mónaco, luego en el curso de Oceano- 
grafía del profesor Thoulet, el patriar- 
ca de la ciencia del mar en Francia. 

Del brazo prestigioso del príncipe 
Alberto de Mónaco entramos en la vida 
internacional. 

Había iniciado el príncipe la creación 
de un Consejo internacional para la ex- 
ploración y explotación científica del 
Mediterráneo por convenio diplomáti- 
co entre todas las naciones ribereñas. 
Las primeras reuniones (a las que asistimos Navarrete | parte don León Herrero, director del Observatorio de 
y yo) se celebraron en Mónaco; luego nos reunimos en | San Fernando, y don José Galbis, inspector general de 
asamblea preparatoria en Roma (1914). Surgió la gue- | ingenieros geógrafos. El mismo año 1924 tomó parte 
rra y, terminada ésta, en 1919 se constituyó solemne- | conmigo en las deliberaciones del Consejo el profesor 


En el Consejo internacional permanente para la exploración del Mar 


Profesor, Odón de Buen Presidente, Sir Maurice 
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don José Giral, jefe de la Sección de Química del mar 
en nuestro Instituto. Más tarde, al constituirse la Co- 
misión de la planicie continental atlántica, fué desig- 
nado como vicepresidente el profesor Rafael de Buen. 

La Sección de Oceanografía en la Unión Internacio- 
nal de Geodesia y Geofísica celebró reunión general 
en Madrid el mes de octubre de 1924. El puesto de pre- 
sidente se hallaba vacante por fallecimiento del prín- 
cipe Alberto de Mónaco. El almirante Parry, en nom- 
bre de la Delegación británica, que presidía, propuso 
fuese yo el designado. Apoyada la propuesta por el 
profesor Joubin, de la Delegación francesa; el profe- 
sor Volterra, de la italiana; el ingeniero don Pedro Sán- 
chez, de la de Méjico, y el comandante Dreschsel, 
de la danesa, el acuerdo de la asamblea fué unánime. 
Por este voto, el Instituto Español de Oceanografía 
tuvo durante seis años la presidencia de tan impor- 
tante entidad internacional. 

Fué aspiración ferviente de los oceonógrafos espa- 
les coordinar sus trabajos con los que se iniciaban en 
las Repúblicas americanas de nuestra lengua, incorpo- 
rándolas al movimiento y a las actividades mundiales 
con igual plan, iguales métodos e igual orientación. Este 
propósito mereció el aplauso de las diversas asambleas 
internacionales, y el Instituto Español de Oceanogra- 
fía, alentado por todos, obtuvo del Gobierno de España 
que convocara en Madrid una conferencia de carácter 
diplomático, que se celebró en febrero de 1929 con de- 
legaciones oficiales de Chile, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, México, Panamá, Dominicana, 
Perú, Uruguay, Venezuela y España, asistiendo tam- 
bién con poderes limitados la Argentina, Brasil y Cuba. 
Así quedó constituído el Consejo Oceanográfico Ibero- 
Americano, que este año celebrará su primera gran 
asamblea, en la que seguramente se fortificará su exis- 
tencia y se extenderá su campo a todos los Estados 
americanos y a las colonias y dominios en América de 
las potencias europeas. 

xitos tan firmes en el terreno internacional moti- 
varon la iniciativa, tomada en la asamblea de Praga 
de la Sección de Oceanografía de la Unión Geodésica y 
Geofísica (1927), de celebrar, con motivo de la brillan- 
te Exposición Ibero-Americana de Sevilla, una exhi- 
bición mundial de aparatos oceanográficos y a la vez 
un Congreso Internacional de Oceanografía. El Gobier- 
no español patrocinó la idea, que se realizó con éxito 
completo, como atestiguan los dos gruesos y elegantes 
volúmenes con las Memorias-presentadas en aquel cer- 
tamen, que han sido publicados por el Instituto Espa- 
ñol de Oceanografía. Merecí el honor de presidir este 
primer Congreso Internacional de Oceanografía. 

Al organizar Johannes Schmidt la memorable cam- 
paña del Dana en derredor del mundo, a la que se 
deben trascendentales descubrimientos científicos, fué 
el Instituto Español de Oceanografía invitado a tomar 
parte. Mi edad me impidió embarcar para tan gloriosa 
empresa y en una parte del viaje intervino el doctor 
Fernando de Buen, jefe de Biología del Instituto. La 
Sociedad Francesa de Aclimatación otorgó más tarde 
a éste, por su obra científica, la gran medalla Geoffroy 
Saint Hilaire, que había concedido a Schmidt ante- 
riormente. 

La oceanografía alemana nos dispensó el honor de 
invitarnos a una campaña de su buque el Poseidon 
en derredor del prestigioso laboratorio de Heligoland. 
El doctor Cuesta, del laboratorio de Santander, tomó 
parte en esta campaña. A la vez, uno de los ayudantes 
del profesor Giral, el doctor Gómez Ibáñez, trabajaba 
en química del mar en el laboratorio de Plymouth. El 
mismo doctor Cuesta visitó más tarde los laboratorios 
oceanográficos de California. 

Como puede verse, la oceanografía española se ha 
incorporado a la oceanografía mundial, ocupando en 
ella un lugar honroso. 
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CAMPAÑAS ESPAÑOLAS. Nuestra primera preocu- 
pación fué el estudio de las condiciones físicas, quími- 
cas y biológicas de los mares peninsulares. Aparte de 
los trabajos metódicos realizados por los laboratorios 
costeros de Santander, Málaga y Baleares, pronto se 
organizaron campañas con aquel fin. La mariñá: de 
guerra prestó desde luego buques, material y personal. 
Sin este concurso hubiera sido imposible o ineficaz 
nuestro trabajo. 

El primer crucero lo realizamos en 1914 en el caño- 
nero Vasco Núñez de Balboa, al mando de D. Joaquín 
Montagut, siendo segundo comandante D. Antonio 
Azarola y oficial D. José María Sánchez Ferragut. El 
personal científico lo componían, conmigo, los profeso- 
res Rafael de Buen y Jaime Ferrer y los doctores Ma- 
nuel V. Loro, Alfonso Galán y Manuel Becerra. Estos 
dos últimos y Ferrer arrebatados por la muerte en 
plena juventud, cuando eran una legítima esperanza 
científica; fué una triste merma en el escaso personal 
especializado en oceanografía, 

Se sucedieron ya las campañas, casi sin interrupción, 
por todo el Mediterráneo y por las costas atlánticas del 
Sur y de Galicia, y utilizando casi siempre barcos de la 
marina militar. Merecen mención especial las del 4lm:- 
rante Lobo y del Giralda, Con este buque se hicieron tres 
cruceros en 1920 y 1921: en el primero se estudió la zona 
mediterránea comprendida entre Baleares y Córcega, 
siguiendo en lo posible el paralelo 40%; en el segundo 
se siguió la costa de la Península entre el Cabo de Creus 
y Cádiz y entre Cádiz y Lisboa; en el tercero se estudió 
el Estrecho de Gibraltar durante los meses de enero y 
febrero. E 

La segunda campaña del Giralda fué dirigida por el 
príncipe Alberto de Mónaco, al que acompañaban, ade- 
más de los jefes de Sección de nuestro Instituto, el 
profesor Thoulet, verdadero patriarca de la oceano- 
grafía francesa; el Dr. Richard, jefe del Servicio Cien- 
tífico del príncipe; el comandante Bourée, tan experto 
técnico; el Dr. Loúet, médico; el pintor Tinayre y el 
secretario Fuhrmeister. Mandaba el buque el capitán 
de fragata D. Francisco Núñez. Este crucero tiene ca- 
rácter histórico, pues fué el último de la gloriosa vida 
del llorado príncipe Alberto de Mónaco. 

Siempre procuró el Instituto Español de Oceanogra- 
fía aplicar el estudio de las condiciones físicas, diná- 
micas, químicas y biológicas de nuestros mares a las 
fluctuaciones de la riqueza pesquera, que en España 
tiene capital importancia económica. Y los cruceros 
del Almirante Lobo en 1923, limitados en el Mediterrá- 
neo por la línea Málaga, Alborán y Melilla y en el At- 
lántico por Casablanca y la desembocadura del Gua- 
diana, tuvieron por principal objeto el estudio de la 
biología y de las emigraciones del atún. Auxiliaba los 
trabajos, en la zona de las almadrabas, el pequeño barco, 
con motor, del laboratorio de Málaga, Alberto de Mó- 
naco. Casi todo el personal del Instituto fué movili- 
zado en esta intensa y fructífera campaña, El resultado 
fué la publicación de una monografía, la más completa 
que los conocimientos de entonces permitían, acerca 
del atún en España y el poner como tema de estudios 
internacional la vida y desplazamientos de ese pez, 


tan interesante económicamente. Pasados los años se 
ha constituído una brillante Comisión formada por los 
especialistas más capacitados de Italia, Francia, Por- 
tugal y España, que estudia sobre el terreno los pro» 
blemas relacionados con el atún y que ha recorrido ya 
toda la región almadrabera española. 

Otra preocupación de nuestros oceanógrafos es el 
conocimiento de las condiciones del Estrecho de Gi: 
braltar, a las que va unida en buena parte la economía 
de Europa, y allí se han hecho, año tras año, casi sin 
interrupción, campañas periódicas. Las dificultades de 
tal estudio son enormes y la campaña del Giralda en 
| 1921 las puso de relieve, Se creyó por esto muy conve- 
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niente comenzar por hacer una verdadera monografía | generales como concretos, en cuyo estudio ha interve 


de la bahía de Algeciras y se realizó el plan en los meses 
de junio y julio de 1922, utilizando el pequeño velero 
Averroes, del laboratorio de Málaga, provisto de un 
motor auxiliar y de un completo equipo oceanográfi- 
co. Para los trabajos de laboratorio se instaló uno pro- 
visional en Isla Verde. Tomaron parte en esta campaña 
los profesores Rafael de Buen, José Giral y José Cere- 
zo y los doctores Gila, Navarro y Miranda. 

Para cumplir los acuerdos internacionales de un es- 
tudio del Golfo:de Gascuña, coordinando cruceros pe- 
riódicos de Inglaterra, Irlanda, Fran- 
cia y España, en diversos buques, el 
Instituto Español de Oceanografía rea- 
liza estos trabajos todos los años a 
partir de 1925, conforme al plan que 
acuerda en sus reuniones el Comité de 
la Planicie Continental Atlántica, de- 
pendiente del Consejo Internacional 
Permanente para la Exploración del 
Mar. 

Desde 1929 dispone el Instituto Es- 
pañol de Oceanografía de un buen bu- 
que, el guardacostas Xauen, antiguo 
pesquero inglés de 780 toneladas, resis- 
tente para el mar y de excelentes con- 
diciones para los duros trabajos ocea- 
nográficos. Con él se continúa el estu- 
dio metódico de nuestros mares y los 
que acuerdan las grandes Comisiones 
internacionales con las cuales coordis 
na sus trabajos el Instituto Español 
de Oceanografía. 

Resultados obtenidos. En términos generales, puede 
afirmarse que antes de la creación del Instituto no 
había realizado España trabajo ni investigación cien- 
tífica alguna para el conocimiento de las condiciones 
físicas y químicas de nuestros mares; muy pocas y es- 
porádicas, para su conocimiento biológico, y ninguna 
metódica con la debida continuidad. Nada serio se había 
hecho para dar base científica y técnica a la explota- 
ción de la riqueza pesquera. Los datos y las observa- 
ciones conocidas se debían al paso de buques oceano- 
gráficos extranjeros por nuestra costas. Faltaba lo que 

* representa el Instituto Español de Oceanografía, un 
organismo capaz de realizar en cualquier momento las 
investigaciones necesarias o convenientes, con mate- 
rial bastante y personal bien especializado; un funciona- 
miento permanente, sin discontinuidades, de este orga- 
nismo; una biblioteca con toda la documentación biblio- 
gráfica precisa para fundamentar las investigaciones y 
los dictámenes; una orientación y un plan bien medita- 
dos y concienzudamente seguidos; crédito y prestigio 
de seriedad y de eficacia ante los organismos extranje- 
ros que persiguen los mismos fines, que permitan coor- 
dinar los trabajos con los acuerdos internacionales. 

Es imposible en un artículo como éste dar cuenta 
de la labor realizada y los éxitos logrados por el Ins- 
tituto Español de Oceanografía en los veinte años que 
cuenta de existencia. (Puede verse, para detalles com- 
pletos, el trabajo de Rafael de Buen: El Instituto Es- 
pañol de Oceanografía y la labor que ha realizado, me- 
moria IX del Consejo Oceanográfico Ibero-Americano, 
Madrid, 1932.) Sus publicaciones numerosas (15 gran- 
des Memorias en folio, 11 fascículos de trabajos o re- 
sultados de campañas, más de 100 folletos de notas y 
resúmenes, dos grandes tomos del Congreso de Sevilla 
16 volúmenes de su Boletín, periódico) y los informes, 
Memorias y trabajos aparecidos en las publicaciones 
de los Consejos internacionales y en no pocas revistas 
extranjeras atestiguan la intensidad y la importancia 
de esta labor. 

Algunas indicáciones voy a consignar para que pue- 
da juzgarse del rumbo seguido y de los problemas, tanto 


nido el Instituto. 

Los laboratorios costeros han reunido, en varios años 
de observaciones metódicas, las necesarias (suman al- 
gunos miles) para fijar las condiciones ordinarias y las 
variaciones que sufren las aguas litorales y su relación 
con las fluctuaciones de la pesca. Van acompañados 
estos trabajos de estadísticas pesqueras con base cien- 
tífica, desgraciadamente sin toda la continuidad conve- 
niente, por las varias y encontradas disposiciones oficia- 
les que se suceden, tan poco meditadas como ineficaces. 


El cañonero Hernán Cortés dedicado en la ría de Vigo a trabajos ocea- 


nográficos 


La Sección de Uceanografía se ha ocupado en la de- 
terminación de los fondos marinos recogidos en las 
campañas, publicando, ya hace tiempo, el mapa lito- 
lógico de las bahías de Palma de Mallorca y de Alge- 
ciras. En la ría de Vigo pudo estudiar los sedimentos 
valiéndose de trépanos, hasta cierto profundidad del 
suelo sumergido. En estas investigaciones ha seguido 
el método Thoulet. 

Ponente el jefe de esta Sección en diversas Comisio- 
nes internacionales, planteó el problema de la substitu- 
ción del procedimiento químico por métodos físicos más 
rápidos y más fáciles, en la determinación de la densi- 
dad y la salinidad de las. aguas oceánicas. Sus puntos 
de vista, basados en numerosas y decisivas experien- 
cias, han sido aceptados. 

Intervienen los oceanógrafos españoles en el pro- 
yecto del túnel submarino del Estrecho de Gibraltar; 
los datos oceanográficos son absolutamente necesarios 
y se estudian las variaciones de aquellas aguas y su com- 
plicada dinámica, hace años, varias épocas cada año, 
en las diversas estaciones. 

En su importante trabajo sobre las condiciones del 
Estrecho que publicó el profesor Thoulet después de 
larga estancia en el laboratorio de Málaga, y que ha 
servido de base, se marcan las dificultades enormes que 
ofrece su estudio completo, dados los múltiples facto- 
res que intervienen; pero estas dificultades se van ven- 
ciendo, rectificando errores y precisando los diversos 
fenómenos. El sondeo por el ultrasonido (procedimien- 
to Langevin Florison) ha revelado errores considerables 
en las sondas anteriores, poco precisas; la investigación 
continuada, metódica, de las condiciones químicas 
y físicas de las aguas del Estrecho han permitido ase- 
gurar que las aguas mediterráneas O no penetran o tie- 
nen escasa importancia en el Atlántico; la mayor parte 
de los oceanógrafos extranjeros suponían que las aguas 
del Mediterráneo formaban en el Estrecho de Gibraltar 
una contracorriente profunda que penetraba en el At- 
lántico, dejándose sentir su influencia hasta Canarias 
de un lado y hasta Irlanda del otro. Las observaciones 
de nuestros oceanógrafos han demostrado que, si esta» 
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blecemos el límite entre las aguas mediterráneas y las 
atlánticas en la isohalina de 37 por 1000, se ve clara- 
mente que el Estrecho constituye una barrera que se 
opone por completo al paso de las aguas netamente 
mediterráneas. 

Hay en el Estrecho dos crestas, situada la primera 
en la línea que une Punta Malabata a Punta Paloma, 
con profundidad inferior a 300 m.; y la segunda al O. 
de la línea Cabo Trafalgar a Cabo Espartel, cuya pro- 
fundidad máxima no llega a los 350 m. 

Es un hecho demostrado por las campañas españolas 
que las aguas superficiales del Estrecho tienen una tem- 
peratura inferior a las de las aguas del Atlántico y del 
Mediterráneo próximos; es que existe allí una ascen- 
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cesitan para su trabajo y para los que realizan los la- 
boratorios costeros. 

Un malogrado químico al servicio del Instituto, el 
profesor Jaime Ferrer, había indicado algún error ma- 
nifiesto en las tablas que se empleaban universalmente 
para determinar la salinidad por el método de la clo: 
ruración. Planteó la cuestión del agua normal, que para 
todos los laboratorios preparaba en Copenhague el 
profesor Knudsen. Puesto al frente del Departamento 
de Química del Instituto el profesor Giral, realizó un 
estudio concienzudo del problema, pudiendo hacer nu- 
merosos análisis completos de aguas del Mediterráneo 
y del Atlántico; lo discutió en el Consejo Internacional 
para la Exploración del Mar, en la Comisión del Medi- 

terráneo y en los Congresos internacio- 


Trabajos oceanográficos del Averroes en la bahía de Algeciras 


sión de las aguas profundas mediterráneas (es sabido 
que éstas tienen una temperatura constante próxima 
a los 13%) que establecen una verdadera barrera para 
la emigración de-ciertos peces. 

No poco aclaró los problemas dinámicos del Estre- 
cho el estudio monográfico de la bahía de Algeciras. 
Merced a éste, pudo notarse que existían verdaderos 
movimientos ondulatorios profundos que aproximan 
más o menos a la superficie las aguas de las capas in- 
feriores. El hecho, que ya había sido indicado por el 
ilustre oceanógrafo sueco profesor Otto Pettersson, ha 
tenido una confirmación de carácter general en estudios 
detenidos realizados y publicados recientemente por un 
oceanógrafo español, el señor Navarro, director del 
laboratorio de Baleares. 

Los aviadores que pasan regularmente sobre las 
costas catalanas habían notado, en relación con la vio- 
lencia de la tramontana, corrientes verticales en ciertos 
puntos cercanos a la costa, que remontaban vertigi- 
nosamente los aparatos con grave riesgo de la segu- 
ridad de éstos y de la vida de los que los ocupaban. 
El Servicio Meteorológico de Cataluña, que dirige el 
eminente profesor Fontseré, de acuerdo con el Insti- 
tuto Español de Oceanografía, con el Xauen y aten- 
diendo los informes de los aviadores, realiza actual- 
mente trabajos encaminados a conocer bien la causa 
de estos fenómenos y el ritmo, si existe, de sus despla- 
zamientos. Dominado el problema, se habrá dado un 
“gran paso para asegurar la vida a los que utilizan la 
navegación aérea. : 

Los laboratorios cerítrales de química han efectuado 
unos cuantos miles de análisis en las aguas que envían 
los laboratorios costeros y en las numerosísimas mues- 
tras que se obtienen en las campañas. Han resuelto 
múltiples problemas de la química del mar; preparan 


los líquidos tipos y las disoluciones valoradas que ne-. 


Ñ 


nales de química, obteniendo sus pun- 
tos de mira un completo éxito, hasta 
encargarle de preparar el agua normal 
y suministrarla a los laboratorios ocea- 
nográficos del Mediterráneo. 

Muy numerosas y muy importantes 
han sido las publicaciones de quími- 
ca del mar editadas por el Instituto 
Español de Oceanografía como resul- 
tado de las investigaciones realizadas 
en el departamento correspondiente, 
aparte de numerosos informes y dic- 
támenes, colocándose la química ocea- 
nográfica española al nivel de las na- 
ciones más adelantadas. Del profesor 
Giral fué la iniciativa de la reunión de 
químicos en Helsingfors para tratar del 
ácido carbónico en el agua del mar, ha- 
biendo sido designado ponente de este 
importantísimo tema. Al mismo profe- 
sor español se le confió la redacción 
de un artículo modelo para la Enciclo- 
pedia internacional, que fué leído y 
aprobado en la reunión de Estocolmo en 1930. 

En el Instituto se dan cursos de oceanografía, quí- 
mica del mar y biología aplicada a la pesca, casi desde 
su fundación. Han contribuido en gran escala a di- 
fundir estos conocimientos y a formar especialistas 
muy distinguidos. Á estos cursos, en gran parte prác- 
ticos, concurre anualmente un promedio de 15 alum- 
nos; entre ellos se cuentan oficiales de la marina militar, 
ingenieros, doctores en Ciencias y capitanes de la ma- 
rina civil. Han asistido varios años oficiales de la ma: 
rina del Uruguay. 

Seguramente el departamento'que más intensa labor 
ha realizado es el de Biología, como es lógico, secundado 
por los laboratorios costeros, verdaderos observatorios 
permanentes que estudian y vigilan las variaciones de 
la vida en el mar y, sobre todo, la de los animales 
útiles al hombre. Es incalculable la cantidad de datos 
reunidos acerca de la determinación de la edad, cre- 
cimiento, épocas de madurez sexual, alimentación, 
desplazamientos para la puesta, ictiometria, etc., de 
los peces comestibles, aparte de la clasificación y ca- 
talogación de especies, de la determinación del planc: 
ton, de la característica de razas locales. Pero bien 
merece se consignen en párrafo especial los trabajos 
del Instituto Español de Oceanografía, y principal- 
mente de su Departamento de Biología, relacionados 
con la riqueza pesquera. : 

Antes he de indicar que estos trabajos no se han re- 
ferido exclusivamente a los animales de vida perma- 
nente en el mar. Las emigraciones de los peces que re- 
montaban los ríos (el salmón, la anguila y la alosa), 
la edad calculada por las escamas y los ótolitos, han 
sido objeto de investigaciones, algunas por acuerdo 
internacional. El Instituto ha publicado el primer 
catálogo completo de los peces de agua dulce de Es- 
paña, según la sistemática moderna, Y puede con ot- 


có 


to] 


gullo vanagloriarse de haber prestado a la salud pública 
un servicio de incalculado alcance aclimatando en Es- 
paña, después de ensayos infructuosos en otros países de 
Europa, las Gambusias, peces larvicidas que la sanidad 
nacional ha utilizado con gran éxito en la lucha anti- 
malárica y ha difundido copiosamente por toda Europa. 

LA OCEANOGRAFÍA Y LA PESCA. Labor preliminar 
obligada fueron las pescas críticas con artes diversos. Se 
realizaron al principio en las costas de la Península, en 
Baleares, en la costa mediterránea de Marruecos, con 
barcos españoles de pesca y con faluchos del labora- 
torio de Palma; después, en las numerosas campañas 
del Instituto. Pero la experiencia mayor no la ha ad- 
quirido el personal del Instituto Español de Oceano- 
grafía con sus propios medios, bastan- 
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Continuando las investigaciones, se han podido se- 
ñalar zonas de puesta cerca de las Baleares y en el 
Cantábrico. y 

En las fichas faunísticas que publican bajo la direc- 
ción del ilustre profesor Joubin el Consejo de Copen- 
hague YA la Comisión del Mediterráneo colabora el 
doctor Fernando de Buen. 

Fué también preocupación del Departamento de 
Biología estudiar los medios de contener la despobla- 
ción del litoral español, del que va desapareciendo una 
riqueza, importante en otros tiempos, de moluscos, 
crustáceos y peces sedentarios. Estudios y experien- 
cias en diversas zonas permiten una clara visión del 
mal y de sus posibles remedios. 


te deficientes para estas experiencias 
en gran escala; la adquirió en buques 
y en campañas extranjeras. En el Ro- 
land, del laboratorio de Banyuls, pri» 
mero; en el Tremitz, italiano, después; 
en el Steno, del Museo de Mónaco; en 
los trabajos del Hirondelle 11 por las 
Azores con el principe Alberto; en el 
Skagerrak, de Suecia; en el Poseidon, 
de Heligoland, y, sobre todo, en la 
gloriosa campaña del Dana, bajo la 
dirección del llorado profesor Schmidt. 

Con los conocimientos y la experien- 
cia adquiridos, con la determinación 
de las condiciones físicas, químicas y 
dinámicas de las aguas, con los son- 
deos precisos que determinan la topo- 
grafía del fondo, con el estudio de los 
sedimentos que cubren el suelo sumer- 
gido, se pueden trazar a conciencia las 
cartas de pesca. Dos de ellas ha publi- 
cado el Instituto Español de Oceano- 
grafía: la del fondo del Golfo de Gascu- 
ña y la de la costa mediterránea de Marruecos; otras tres 
están en marcha y muy adelantadas: una, continuación 
de la primera; otra, de la región de Vigo; la tercera, de 
la costa catalana. Las publicadas han recibido plena 
sanción en conferencias y Consejos internacionales. Con 
medios mayores, en pocos años podría hacerse la carta 
pesquera de todo el litoral español y marroquí. 

Dada la gran importancia económica que tiene en 
España la pesca de la sardina, desde que se constituyó 
el Instituto Español de Oceanografía dedicó sus es- 
fuerzos al estudio de las condiciones de vida, de las 
emigraciones, de las zonas de puesta y de las razas loca- 
les de tan sabroso clupeido, sobre el cual ha reunido 
copioso material. El Consejo de Copenhague constituyó 
una Comisión especial de la sardina, con técnicos muy 
expertos de Francia, Inglaterra, Portugal y España, 
que se reunieron en Lisboa y trazaron las reglas nece- 
sarias para unificar y hacer más eficaces los trabajos 
internacionales. La intervención del delegado de Es- 
paña fué tan activa como eficaz. Con las reglas conve- 
nidas se han deducido consecuencias importantes, coin- 
cidentes con el punto de vista español. 

Es de notar que, merced a las observaciones del jefe 
de la Sección de Biología de nuestro Instituto, se han 
podido precisar las alternancias de la aparición de la 
sardina y de sus fluctuaciones con las del sprat o es- 
paña y con otros peces, no sólo en España, sino en 

rancia e Inglaterra, poniéndose este importante tema 
a la orden del día en los Consejos internacionales. 

En otro lugar he ya indicado los trabajos empren- 
didos para“el estudio del atún y sus emigraciones; va 
prevaleciendo el criterio de los oceanógrafos españoles 
de que las condiciones térmicas del Estrecho de Gibral- 
tar constituyen una barrera a la emigración para la 
puesta que realizan los atunes del Atlántico y que les 
impide penetrar en el Mediterráneo. 


El Xaúen, guardacosta empleado en los trabajos oceanograficos 


No ha sido muy diligente el Estado español en dar 
al Instituto Español de Oceanografía los medios nece- 
sarios al resurgimiento de una riqueza muerta; tan 
sólo en los expedientes burocráticos para disponer de 
algún campo en que instalar viveros de experiencias 
se han invertido años. No obstante estos obstáculos, 
los viveros que hoy sostiene el Instituto constituyen 
un foco importante de producción. Al Instituto Es- 
pañol de Oceanografía se debe también la racionaliza- 
ción del parque de Mitilicultura del puerto de Barce- 
lona. Y es que este problema de la repoblación litoral 
es absolutamente técnico; la Administración tan sólo 
debe intervenir en lo referente a la ocupación de las 
zonas marítimas en que han de instalarse los viveros, 
y siendo éstos del Estado y para beneficio general, 
no debe existir traba alguna. Debe tenerse en cuenta 
que el consumo de moluscos y crustáceos en restau- 
rantes, cafés, bares, etc., es hoy extraordinario. 

La cooperación internacional del Instituto en los 
asuntos de pesca ha sido activa. Prueba de ello es que 
el director del Instituto figura en el Comité Perma- 
nente de los Congresos Internacionales de Pesca y que 
no existe ninguna Comisión internacional de que no 
forme parte algún técnico del Instituto. 

La ciencia del mar cuenta con un factor importante 
desde que se organizaron en España los estudios oceano- 
gráficos, y el Estado español con un organismo capa- 
citado para las mayores empresas que se le puedan 
confiar, y como los horizontes de la oceanografía son 
inmensos y se ensanchan cada día, esperan aún a los 
investigadores españoles más intensos trabajos para 
honra propia en beneficio directo de la nación y en el 
más amplio de la humanidad. 

La labor intensa y los prestigios logrados en tan 
poco tiempo y con medios nada abundantes son la 
más sólida garantía, — O. de B, 
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PEDAGOGÍA 


Para el estudio de tan interesante materia y para su 
mayor claridad nos atendremos al siguiente sumario: 


Extranjero. — Congresos y conferencias internaciona- 
les. — La educación por la paz. — Pedagogía cien- 
tífica. — Pedagogía experimental y Psicología peda- 
gógica. — La Psicología en las Escuelas Normales. 
— Estudio del niño (Paidología). — Teoría y prác- 
tica de la educación. — Educación religiosa y educa- 
ción física. — Educación sexual y coeducación de los 
sexos. — Educación de la mujer. — La educación 
en la familia. — Educación de anormales y de su- 
perdotados. — Universidades. — Extensión univer- 
sitaria. — Enseñanza superior, técnica y profesio- 
nal. —La segunda enseñanza. — Problemas  rela- 
cionados con la Escuela primaria. — La Escuela 
única. — Organización escolar y metodología peda- 
gógica. — Métodos pedagógicos modernos. — Prin- 
cipales preocupaciones en orden a los medios de 
enseñanza. — Radiofonía y cinema educativos. — 
Vacaciones escolares. — Obras postescolares. — Pre- 
paración del magisterio. — La Política pedagógi- 
ca y los presupuestos de Instrucción pública. — 
Notas sobre enseñanza libre. — Organizaciones de 
pedagogos y estudiantes católicos. — Federación in- 
ternacional de mujeres con título universitario. — 
Notas especiales sobre Italia, Rusia, China y Japón. 
—La instrucción primaria en Italia. —San Juan 
Bosco y las Escuelas Salesianas. — Las Universida- 
des rusas. — Educadores chinos en Europa. — Del 
Japón. — Historia de la educación e Historia de la 
pedagogía. — Una revista pedagógica importante. — 
Notas bibliográficas complementarias. — Pedagogos 
fallecidos. 


España. — España y el porvenir de la cultura. — Cen- 
tros de estudios superiores. — La Instrucción pú- 
blica en la Constitución política. — La enseñanza 
laica y la sustitución de la enseñanza de los reli- 
giosos. — Reforma de las Universidades. — Proyec- 
to de reforma de la segunda enseñanza. — Bases 
para la reforma de la primera enseñanza. — El pre- 
supuesto de Instrucción pública. — Metodología 
constitucional, — Preparación y elección de los maes- 
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tros. — La instrucción primaria en Cataluña. — Mi- 
siones pedagógicas: — Instituto de selección escolar 
obrera. — Asambleas de padres de familia. 


Bibliografía pedagógica. 
EXTRANJERO 


El movimiento pedagógico en el extranjero tiene de 
ordinario estas tres importantes manifestaciones: los 
Congresos internacionales de educación y enseñanza; 
las revistas pedagógicas también internacionales, es- 
pecialmente las que editan la Sociedad de las Naciones 
y el Bureau International d' Education, de Ginebra, y 
los Institutos de investigación que cultivan desintere- 
sadamente la Pedagogía científica para el bien común 
de la humanidad. 

Congresos y conferencias internacionales. Los Con- 
gresos y conferencias de carácter internacional celebra- 
dos en el último trienio han manifestado justificada 
preocupación por el estudio del niño, la organización 
de la enseñanza técnica y de la segunda enseñanza, las 
escuelas al aire libre, el estudio del cinematógrafo como 
medio de educación y la necesidad de educar a los niños 
en los ideales de la paz mundial. 

El II Congreso Internacional de la Infancia se cele- 
bró en Paris en el año 1931 organizado por la 4Asso- 
ciation des Institutrices des Écoles maternelles et des 
Classes enfantines publiques para conmemorar el cin- 
cuentenario de la escuela laica en Francia (1881- 
1931). 

La Memoria (Compte rendu) de este Congreso se ha 
publicado en un abultado volumen de 518 páginas 
en 4.”, con grabados. 

Al mismo interés del estudio del niño responde la 
Conferencia internacional en favor de la infancia afri- 
cana celebrada en Ginebra del 22 al 25 de junio de 
1931. El resumen de sus trabajos (Comple rendu) fué 
publicado en dicha capital (1932) por la Union Inter- 
nationale de Secours aux enfants, que promovió la cele- 
bración de la Conferencia. 

Dos tomos de 420 y de 1102 páginas en 4.? (París, 
1932) resumen los trabajos del Congreso internacional 
de Enseñanza técnica celebrado en dicha capital del 
25 al 29 de septiembre del citado año, 


1934. — 59. 
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Del 18 al 23 de julio de 1932 se celebró en Londres 
el XIV Congreso de enseñanza secundaria, en el cual 
estuvieron representadas 24 naciones. 

La Memoria de sus trabajos se ha publicado en el 
número 38 del Bulletin du Bureau International des 
Féderations nationales du personnel de VEnseignement 
secondatre publique. 

Al primer Congreso Internacional de segunda ense- 
ñanza libre celebrado en Bruselas del 28 de julio al 
2 de agosto de 1930 (Compte rendu du 1.er Congrés 
International de l'Enseignement Secondaire Libre. Dos 


tomos. Bruxelles, 1931) ha seguido el Congreso de se-' 


Sala de Historia Natural de una Escuela de Basilea. (Foto Suwa.) 


gunda enseñanza católica, celebrado en La Haya del 


31 de julio al 3 de agosto de 1933, al cual asistieron | 


250 congresistas en representación de 20 países. La 
reseña de las sesiones puede verse en el número de 
L'Enseignement chrétien, de París, correspondiente al 
mes de noviembre de 1933. 

El 11.* Congrós International des écoles de plein air 
se celebró en Bruselas del 7 al 11 de abril de 1931. 
Asistieron 500 adheridos, que representaban a 19 na- 
ciones, y aprobaron por unanimidad 17 conclusiones 
que tienden, no sólo a la multiplicación de las escuelas 
al aire libre, sino a que en los edificios de las escuelas 
comunes y en la práctica de la enseñanza se procure 
cuanto sea posible librar a los niños de la maléfica 
influencia del aire confinado. : 

Véanse el Bulletin du Bureau International 'Édu- 
cation, de Ginebra, correspondiente al mes de julio de 
1931 y los Rapports et comptes rendus de dicho Con- 
greso publicados en Bruselas el año 1932. 

El primer Congrés des Écoles de plein air se celebró 
en París del 24 al 28 de junio de 1922 (el tomo corres- 
pondiente se publicó en dicha capital el año 1925), y 
a él precedieron cuatro Congresos nacionales de escué- 
las al aire libre, celebrados también en París en los 
años 1922, 1925, 1927 y 1929. 

La extraordinaria difusión del”cinematógrafo y su 
gran influencia en la educación del pueblo trajeron la 
necesidad de estudiar los problemas que esta invención 
moderna ha planteado, y al efecto, del 19 al 25 de 
abril de 1934 se celebró en Roma un Congreso Inter- 

- hacional del cinema de enseñanza y educación, que 
se dividió en tres secciones. El número 39 del Bulletin 
de la Coopération Intellectuelle, que corresponde a los 
meses de abril y mayo del citado año y que publica 
en París la Sociedad de las Naciones, contiene una am- 
plia información sobre «El cinematógrafo en la vida in- 


ternacional», que fué el tema general del Congreso 
en ella puede verse: A 


ÉS 
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1.2 Una nota del Institut- International de la Co- 
opération Intellectuelle sobre «El cinema y la vida inte- 
lectual». á 

2. El acuerdo general del Congreso que dice ast: 
«El Congreso declara que su objeto esencial es poner 
de relieve el papel del cinematógrafo como agente de 
formación moral e intelectual de los pueblos y como 
medio de favorecer su mutua comprensión.» 

3.2 Notas técnicas referentes a las Secciones 1.2 y 
3.2 del Congreso. 

4.” Una Memoria de las discusiones del Congreso y 
texto de los principales acuerdos. . 

La revista Cinema educativo, que pu- * 
blica en Roma la Sociedad de las Na- 
ciones, contiene abundantes artículos, - 
noticias y observaciones críticas refe- 
rentes al tema que enuncia su denomi- 
nación. 

Entre otros Congresos y Asambleas 
de interés pedagógico celebrados del 
año 1931 al 1933, son de notar los de 
las organizaciones siguientes: 

Asociación de maestros polacos de 
instrucción primaria. Wilno, 4-8 de ju- 
lio de 1931. (Su Memoria se publicó en 
Varsovia el año 1932.) 

Fédération internationale des femmes 
diplomées des universités. París, abril 
de 1933. 

L'Entr aide universitatre internatio- 
nale. Primera serie: En Ettal (Alema- 
nia), del 25 al 29 de julio de 1933. Se- 
gunda serie: En Luziensteig (Suiza), del 
30 de julio al 3 de agosto. 

L'Union mondiale des étudiants juzfs, 
celebrado en Londres el 2 de agosto de 
1933. Se trató principalmente de la situación actual de 
los afiliados y de fomentar la Universidad hebraica de 
Jerusalén. 

Fédération Universelle des Associations chrétiennes 
d'étudiants. En Chataignerie, junto a Ginebra, del 3 
al 8 de agosto, : z 

Confédération internationale des étudiants. En Vene- 
cia, del 23 de agosto al 2 de septiembre, con 350 dele- 
gados. 

Confédération internationale des étudiants. En Ve- 
necia, del 23 de agosto al 2 de septiembre, con 350 de- 
legados. 

Fédération umiversitatre internationale pour la So- 
ciété des Nations. En París y en la Sorbona, del 28 al 
30 de diciembre de 1933. 

Son, por fin, de notar el II Congreso Internacional de 
profesores de Lenguas vivas, celebrado en París y en 
la Sorbona del 31 de marzo al 4 de abril de 1931 y 
el VI Congreso Internacional de Educación moral 
que se ha celebrado en Cracovia (Polonia) del 11 al 
15 de septiembre del presente año (1934). 

Para seguir las convocatorias y reuniones de Con- 
gresos, Asambleas y Conferencias de carácter cientí- 
fico internacional, véase en el Bulletin de la Coopé- 
ration Intellectuelle, que publica en París la Sociedad 
de las Naciones, la sección titulada Calendrier. Réunions 
internationales prévues. j Ñ 

La educación para la paz. La Sociedad de las Na- 
ciones, cuyas oficinas centrales se hallan establecidas 
en Ginebra, ha organizado varios servicios de propa- 
ganda en favor de la educación para la paz. Inútil 
parece aplaudir el propósito y la conveniencia de se- 
cundarle por los maestros, profesores y catedráticos 
de todas clases y grados. 

La base de esta acción es infundir en las nuevas ge- 
neraciones un espíritu de justicia y de amor a la hu- 
manidad para llegar, cuando se pueda, a la supresión 
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La Sociedad de las Naciones no sólo ha publicado 
libros y folletos inspirados en este criterio humanitario, 
sino que ha favorecido y recomendado las primeras 
reuniones de la Conferencia Nacional de la Paz por la 


Educación, organizada en París en el año 1931 por las 


Associations francaises pour la Paix par l'Educatiom; 
las de la Conferencia Internacional para la enseñanza 
de la Historia, celebrada también en París en 1932, 
y el Congreso de Pax Romana que, con asistencia de 
300 representantes de diversos países, se celebró en 
Luxemburgo del 3 al 8 de agosto de 1933. 

Como propaganda permanente en favor de tan ge- 
neroso propósito, la Sociedad de las Naciones publica 
en París dos revistas importantes de interés pedagó- 
gico: el Bulletin de Coopération Intellectuelle, con sec- 


Pruebas de psicotecnia en una escuela suiza 
; (Foto Photo Rap.) 


ción especial para la Enseñanza y Bibliografía pedagó- 
gica, y el Recueil Pédagogique, con monografías y ar- 
tículos varios dedicados principalmente al personal 
docente para ilustrarlo en el conocimiento de los fines 
propios de aquella institución internacional, 

Paralela a esta propaganda es la del Bulletin del 
Bureau International d'Éducation, quese publica en 
Ginebra y que, además de informaciones y monogra- 
fías, siempre interesantes, y de amplias reseñas biblio- 
gráficas en francés y en inglés, con notas sobre el con- 

«tenido doctrinal de las obras reseñadas, inserta sin 
interrupción un balance del movimiento pedagógico 
mundial de inexcusable lectura para cuantos nos inte- 
resamos por el progreso de estos estudios y por su 
influjo en la humanidad contemporánea. 

Bibliogr. R. Altamira, Problémes modernes d'en- 
seignement en vue de la conciliation entre les peuples et 
de la paix morale (París, 1932); P. Bovet, La paz por 
la escuela (Madrid, 1932); J. L. Claparede, L*ensergne- 
ment de ' Histoire et l esprit international (París, 1931), 
y LD'Eniente des peuples par la jeunesse. Voyages et 
échanges scolaires internaitonaux (París, 1933). 

Pedagogía científica. La Pedagogía científica, ya 
de carácter filosófico o especulativo, ya de carácter 
experimental, ha continuado cultivándose en el último 
trienio en los centros más acreditados de Alemania, 
Austria, Bélgica, Francia, Italia, Inglaterra y Améri- 
ca del Norte. De sus resultados y aplicaciones, espe- 
cialmente en orden a la Psicología experimental apli- 
cada a la educación, es imposible dar más noticias 
que algunas indicaciones bibliográficas para apreciar 
la importancia de esta corriente científica en la actua- 
lidad. 

Las manifestaciones más importantes de la Peda- 
gogía filosófica han sido autorizadamente juzgadas por 
el doctor Eduard Spranger, profesor de Filosofía y 
Pedagogía de la Universidad de Berlín, en los números 
2, 3 y 4, correspondientes al año 1933-34, de la Inter- 
nationale Zeitschrift fur Erziehungswissenschaft (Revue 
Internationale de Pédagogie), que, bajo la dirección 
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de P. Monroe y Fr: Schneider, se publica en Kóln 
(Colonia). 

Bibliogr. A. M. Aguayo, Filosofía y nuevas orien- 
taciones de la educación (Habana, 1932); Biology in 
Education (Londres, 1933); J. Cohn, Pedagogía funda- 
mental (Madrid, 1933); Cuestiones actuales de Peda- 
gogta (Madrid, 1933-34, dos tomos); John L. Childs, 
Education and the philosophy of experimentalism (Nueva 
York, 1931); F. De Hovre, Ensayo de Filosofía peda- 
gógica (Madrid, 1932); L. Detaille, La Pédagogie con- 
temporaine (Bruselas, 1932); W. L. Eikenberry y R. A. 
Waldron, Biologta pedagógica (Madrid, 1931); E. T. D., 
Pedagogía general (Barcelona, 1933); A, Huth, Páda- 
gogische Anthropologie (Leipzig, 1932); W. A. Lay, 
Manual de Pedagogía (Madrid, 1931); Lexikon der Pá- 
dagogik der Gegenwart (Friburgo de Brisgovia, 1932); 
Charlotte M. Mason, An Essay towards a Philosophy 
of Education (Londres, 1931); V. Mercante, Pedagogía 
(Buenos Aires, 1933); A. Messer, Fundamentos filosó- 
ficos de la Pedagogía (Barcelona, 1933), y Pádagogik 
der Gegenmwart (Leipzig, 1932); María Montessori, Pé- 
dagogie scientifique (París, 1932, dos tomos); F,. M. 
Palmés, Cuestiones actuales de Pedagogía (Madrid, 
1933); P. Petersen, Pádagogik (Berlín, 1932); Ques- 
tions actuelles de Pédagogie (Juvisy, 1931); P. Torró, 
La Pedagogía cientifica: según Luis Vives (Barcelona, 
1932); Max Vanselow, Metaphysik der Erziehung (Ber- 
lín, 1934); Francisque Vial, Questzons de Pédagogie im- 
actuelle (París, 1933). 

Pedagogía experimental y Psicologia pedagógica. 
Para dar mayor impulso a los estudios de Pedagogía 
experimental y de Psicología pedagógica, se ha cons- 
tituído recientemente en Londres una Comisión Cen- 
tral de investigaciones pedagógicas por acuerdo de la 
Conferencia de pedagogos celebrada en dicha capital 
en el mes de junio de 1933. - 

A la referida Conferencia asistieron 64 representan- 
tes de Universidades y de otros centros de enseñanza 
superiores. 

Difícilmente esta Comisión podrá influir en los mé- 
todos y procedimientos psicopedagógicos; pero sí logra- 
ra, al menos, unificar la nomenclatura y el tecnicismo 
de la materia, prestaría un servicio apreciable al pro- 
greso de estos estudios. e 

Como testimonio de su extensión por el mundo, es 
de notar la reciente instalación de cátedras y labora- 
torios para su cultivo en Australia y en la Universidad 
de Cantón, en China. 

El Laboratorio pedagógico central de Australia (4us- 
tralian Council for Education Research) se ha instalado 
en Melbourne, y con él están en correspondencia los 
demás laboratorios pedagógicos organizados en todos 
los Estados australianos. 

Sobre el Instituto de Investigaciones pedagógicas 
en la Universidad Sun Yatsen, de Cantón, se ha pu- 
blicado una interesante monografía suscrita por Chin- 
Sam Tsang, rector de dicho Instituto, y por su cola- 
borador Chai-Hsuan Chuang en la Internationale Zeit- 
schrift fúr Erziehungswissenschaft ( Revista Internacio- 
nal de Pedagogía), de Colonia. (Véase el tercer número 
del año 1933-34.) ¡ 

Como resultados recientes de la Psicología pedagógica 
y de la Pedagogía experimental son de notar los que se 
hallan en dos volúmenes publicados en griego moderno 
el año 1931 por la Escuela experimental agregada a la 
Universidad de Atenas. 

Dicha Escuela, aneja a la cátedra de Pedagogía del 
profesor N. Exarchopoulos, comprende una. escuela 
primaria y un gimnasio de nuevo tipo de segunda en- 
señanza, en los cuales pueden seguirse 12 cursos de 
estudios, y un laboratorio de Pedagogía experimental. 

La citada Escuela prepara pedagógicamente tanto 
al profesorado de la segunda enseñanza que está en 
servicio activo como a los aspirantes a ingresar en él. 
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Escuela al aire libre en el Uruguay. (Foto Photo Rap.) 


En la imposibilidad de enumerar siquiera en este 
artículo las últimas conquistas de la Psicología peda- 
gógica, baste decir que la mayor parte de los investi- 
gadores dedicados a esta rama del saber se esfuerzan 
en hallar las bases psicológicas de la Didáctica y de la 
Metodología pedagógicas. 

Bibliogr. M. Casetti, Saggio di filosofía dell educa- 
zione (Milán, 1930); E. Claparede, La escuela y la Psi- 
cología experimental (Madrid, 1931); O. Decroly, Psi- 
cología aplicada a la educación (Madrid, 1934); J. Pei- 
nado y J. Jaén, Psicología pedagógica (Madrid, 1933); 
William Henri Pyle, Psicología del aprendizaje inte- 
lectual y manual (Madrid, 1932); Clarence E. Ragsdale, 
Modern Psichologies and education (Nueva York, 1932); 
L. Stock, Précis de Psicologie pédagogique (Amberes, 
1933, dos volúmenes); T. D. J., Psicología pedagógica 
(Barcelona, 1932); W. C. Trow, Educational Psycho- 
logy (Boston, 1931). 

La Psicología en las Escuelas Normales. El Bul- 
letin del Bureau International d' Education, de Ginebra, 
correspondiente al mes de octubre de 1931, publicó 
el resultado de una información sobre la enseñanza de 
la Psicología en las Escuelas Normales. 

Las naciones en que dicha enseñanza estaba orga- 
nizada en la citada fecha son las siguientes: Alemania, 
Argentina, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Che- 
coslovaquia, Chile, Dinamarca, Escocia, Egipto, Es- 
tados Unidos, Finlandia, Francia, Hungría, Irlanda, 
Italia, Luxemburgo, Noruega, Nueva Zelanda, Pales- 
tina, Polonia, Rumania, Suecia, Suiza (cinco cantones), 
Unión Sudafricana, Uruguay y Yugoslavia. 

En todos estos países la enseñanza de la Psicología 
es obligatoria para los maestros, excepto en Italia. 

Después de publicado el citado informe, se ha im- 
plantado dicha enseñanza en las Escuelas Norma- 
0d Esto por Decreto del 29 de septiembre de 


Estudio del niño (Paidología). Los estudios de Pai- 
dología están íntimamente unidos a los progresos de la 
Psicología pedagógica y de la Pedagogía experimental. 
La predilección que muchos investigadores dan al es- 
tudio del niño son testimonio del interés que despier- 
tan en todo el mundo culto los problemas relacionados 
con la naturaleza y educación de la infancia. 

Entre la multitud de instituciones creadas última- 
mente para estudiar y proteger al niño es de notar en 

este resumen el Child Development Institut del .Teq- 


chers College (Escuela Normal), en la Columbia Uni- 
versity, de Nueva York. 

El report del año que terminó el 30 de junio de 1932 
contiene datos interesantes sobre la preparación que 
obtienen los estudiantes matriculados en dicho Ins- 
tituto para hacer observaciones psicofisiológicas en 
niños de diecisiete a cincuenta meses. Las prácticas 
se refieren a Puericultura y Educación. 

El Instituto prepara a sus alumnos en la observación 
científica del niño y da instrucciones pedagógicas a los 
padres, practica investigaciones y elabora métodos de 
puericultura y de educación. 

En el Instituto funciona un consultorio para las fa- 
milias, y los resultados, según afirma el report, son en 
extremo satisfactorios. 

Bibliogr. D. Barnés, El desenvolvimiento del niño 
(Barcelona, 1933); H. Bouchet, L 'individualité des 
enfants et son róle dans P education (París, 1933); Char- 
lotte Buhler e Hildegart Hetzer, Tests para la primera 
infancia (Barcelona, 1933); E. Claparéde, Cómo diagnos- 
ticar las aptitudes de los escolares (Madrid, 1933); J. 
Comas y Regina Lago, La práctica de las pruebas men- 
tales (Madrid, 1933); Margaret W. Curti, Child Psy- 
chology (Nueva York, 1930); María Chadwick, Las 
dificultades en el desenvolvimiento del niño (Madrid, 
1931); O. Decroly, Comment lP'enfant arrive d parler 
(Bruselas, 1933; dos volúmenes), Études de psychogenése 
(Bruselas, 1932), Le developpement du langage parlé chez 
Penfant (Bruselas, 1932); O. Decroly y J. E. Segers, 
Essaís d'application du test du Ballard (Bruselas, 1932); 
A. Delvaux, Contróle de la Stanford revision de Terman 
sur Penfants de milieux sociaux différenis (Bruselas, 
1932); Alice Descoeudres, El desarrollo del niño de 
dos a siete años (Madrid, 1932); Marie Fargues, Level 
du sentiment religieux (París, 1931); Faria de Vascon- 
cellos, Lecciones de Paidología y Pedagogía experimental 
(Montevideo, 1932; dos volúmenes); Ilse Forest, Child 
life and religion (Nueva York, 1930); F. L. Goode- 
nough y J. E. Anderson, Experimental child Study 
(Nueva York, 1931); Susan Isaacs, Social Develop- 
ment in Young Children (Londres, 1933); Ethel Kawin, 
Children of Preschool Age (Chicago, 1933); Amelia 
Mc. Lester, The development of character traits in young 
children (Nueva York, 1931); J. J. B. Morgan, Child 
psychology (Nueva York, 1931); Paul Oestreich, Das 
Kleinkind, Seine Not und seine Erziehung (Jena, 1932); 
V, Pauchet, El niño (Barcelona, 1932); J. Piaget, La 


a: 


causalidad física en el niño (Madrid, 1934), y La repre- 
sentación del mundo en el niño (Madrid, 1933); W. Rand, 
Mary Sweeney y Vincent E. Lee, Growth and develop- 
ment of the young child. (Filadelfia, 1930); G. Robin, 
El niño sin defectos (Madrid, 1933); Georges Sakella- 
riou, Psychología de la Infancia (Atenas, 1930, en grie- 
go moderno); F. Scholz, Die Charakterfehler des Kin- 
des (Leipzig, 1932); H. Walion, Les origines du carac- 


Los escolares japoneses realizan ejercicios de cultura física en el estadio de Meji Shrine 
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tre chez Uenfant (París, 1934); The Yearbook of the 
Child Study Association (Nueva York, 1931). 

Teoría y práctica de la educación. Siendo apreciable 
la contribución doctrinal pedagógica que se ha obte- 
nido en el último trienio por vía de deducción de los 
principios de las ciencias fundamentales, no lo es menos 
la que han allegado los pedagogos prácticos induciendo 
de los hechos y fenómenos educativos normas y reglas 
de educación. De ambas direcciones lógicas dan tes- 
timonio las diferentes obras de teoría y práctica de la 
educación de varios autores de diverso criterio, cuyas 
notas bibliográficas acompañan a estas sumarias indi- 
caciones sobre tema de tan notoria importancia. 

Respecto a criterios, parece inútil advertir que los 
autores de Pedagogía que en este artículo se citan 
responden al concepto que cada uno tiene de la natura- 
leza humana. Entre los citados hay representantes 
desde el materialismo panteísta hasta el más ortodoxo 
espiritualismo. De igual modo se han incluído autores 
de Pedagogía revolucionaria soviética y fascista, junto 
a otros que representan, más o menos moderadamente, 

“los principios del naturalismo y los de la evolución 
social en orden a la educación. 

Es de notar en este punto que todo el movimiento 
(algo estrepitoso) de educación nueva, de escuelas 
nuevas y de otras novedades pedagógicas, que tan 
intenso ha sido en estos últimos años en Europa y en 


América, se ha producido principalmente por el afán [' 


de liquidar do viejo» para sustituirlo con «o nuevo», 
atribuyendo a los calificativos vicios y virtudes in- 
dependientes, en la mayor parte de los casos, de los 
principios científicos demostrados o de su aplicación 
leal, libre de prejuicios y de preocupaciones injustifi- 
cadas. 

El tiempo, que es gran liquidador de valores, dirá 
lo que debe subsistir de «lo viejo» a pesar de todas las 
diatribas, y lo que conviene aceptar de «do nuevo» 
antes de que sea combatido por otros novadores. 


PEDAGOGÍA 


933 


Bibliogr. Domenico Bassi, Saggi di educazione 
(Florencia, 1934); F. Berger, Menschenbild und Mens- 
chenbildung (Stuttgart, 1933); R. Blanco y Sánchez, 
Teoría de la educación (Madrid, 1933; dos tomos); 
William Boyd, Hacia una nueva educación (Madrid, 
1931); D. Della Valle, La teoria e la pratica de Peduca- 
zione (Turín, 1931; dos tomos); G. Gentile, Educazio- 
ne e scuola laica (Milán, 1932); F. Giner de los Ríos, 

Educación y enseñanza 
ON (Madrid, 1933), y Estu- 
dios sobre educación (Ma- 
drid, 1933); The Tea- 
cher's Guide or Princi- 
ples of Education (Turín, 
1931); María Hansome, 
World workers educatic- 
nal movement (Nueva 
York, 1931); E. Hoern- 
le, L'éducation bourgeoz- 
se el P'éducation proléta- 
rienne (París, 1933); 
Kilander Holguer F., 
Science education (Nue- 
va York, 1931); Raíf- 
faello Lambruchini, 
Della educazione (Turin, 
1933); G. Lombardo- 
Radice, 11 problema dell 
educazione infantile (Flo 
rencia, 1933); M. Rodrí- 
guez Olmos, El proble- 
ma educacional (Buenos 
Aires, 1933); B, Rus- 
sell, Ensayos sobre edu- 
cación (Madrid, 1931); 
Ramón Sarabia, ¿Cómo 
se educan los hijos? (Madrid, 1933); William P. Sears, 
The Rools of Vocational Education (Nueva York, 1931); 
L, Signoret, 4 la recherche d'une méthode d'éducation 
(París, 1932); E. Spranger, Los fundamentos cientificos 
de la teoria de la constitución y de la politica escolares 
(Madrid, 1931). 

Educación religiosa y educación física. Como noti- 
cias complementarias de los párrafos precedentes con- 
viene anotar aquí la atención especial que en los últi- 
mos tiempos se ha prestado a fases tan importantes 
de la educación, como la educación religiosa y la edu- 
cación física. 

La organización de la Acción Católica en todo el 
mundo y la aplicación práctica de la Encíclica de Pio XL 
Divini llius magistri (31 de diciembre de 1929) expli- 
can la mayor actividad desplegada por la Iglesia du- 
rante el último trienio en favor de la educación reli- 
giosa de los niños y de los adultos. A ello se debe la 
multiplicación de las catequesis, escuelas católicas, 
asociaciones de jóvenes, círculos de estudios, cursillos 
de instrucción religiosa y otras manifestaciones de 
actividad espiritual. 

Análogo propósito se advierte en los países protes: 
tantes interesados en contrarrestar las influencias irre- 
ligiosas y materialistas a que se ha sometido la legis 
lación de enseñanza en algunos países de Europa y 
América. 

En orden a la educación física hay que registrar 
tres datos de importancia, a saber: z 

La inauguración en la Universidad de Leeds o 
terra), en el mes de octubre de 1933, de la primera Es- 
cuela normal de educación física para varones. Se de- 
ñomina Carnegie Physical Training College y fué inaus 
gurada por el presidente del Board of Education del 
Imperio británico. 

Por Decreto del 12 de diciembre de 1933, se creó en 
la Universidad de Madrid, en relación con la Facultad 
de Medicina y con la sección de Pedagogía de la Fa- 
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csultad de Filosofía y Letras, una Escuela nacional de 


educación física, 


Y en Yugoslavia se prepara una ley para unificar la 
educación física haciéndola obligatoria para todoslos jó- 
venes, varones y hembras, hasta la edad de veinte años. 
B. Alcalde, Valor educativo de la moral 
eatólica (San Lorenzo del Escorial, 1932); A. Alessan- 


Bibligr. 
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dri, La scuola cristiana. Pedagogía didactica (Floren- 
cia, 1933); L. Alvarez Santullano, La autonomía y la 
libertad en la educación (Madrid, 1933); M. Cassoti, 
Educazione cattolica (Brescia, 1932); Character Educa- 
tion (Wáshington, 1932), con bibliografía e índice de 
materias; M. B, Davies, Physical Training (Londres, 
1931); J. Dermine, L'éducation chrétienne de la perso- 
nalité (Bruselas, 1932); Enseignement chrétien (Vannes, 
1932); E. Faggioli, Pedagogía per il clero (Turín, 1933); 
O. Gillet, L'éducation du caractóre (París, 1932); L'é- 
ducation du coeur (París, 1932); Religion et Pédagogie 
(París, 1932); Joseph Hainz, Ein Beitrag zur Religions- 
pádargogtk (Dússeldorf, 1934); Istruzioni per V'educazio- 
ne física (Roma, 1931); R. L. Kelly y Ruth B. Ander- 
son, Junior Colleges in Christian Education (Nueva 
York, 1931); Comte M. Le Grele, L'enseignement catho- 
líque d P'étranger (París, 1933); P. Lemaire, Le róle des 
parents et des matres dans l'éducation de la pureté (Pa- 
rís, 1934); J. Mallart, La educación moral y material 
del campesino (Madrid, 1933); G. Manrique, Educación 
moral y cívica (Barcelona, 1933); B. Martínez, Contra 
el laicismo escolar (Almería, 1933); S. Mazzarocchi, 
Educazione fisica (Reggio-Emilia, 1933); Alonso Fran- 
klin Myers y Ossain Clinton Bird, La nueva educación 
física e higiénica (Madrid, 1932); C. de Madaillac y 
J. Rousseau, Les jeux de college (París, 1932); Jay B. 
Nash, Administration of Physical Education (Nueva 
York, 1931); La Neutralité scolaire est-elle possible? 
(Sarre-Unión, 1931); G. Orsolato, Educazione física 
(Padua, 1931); P. Petersen y J. Piaget, La nueva edu- 
cación moral (Madrid, 1933); Religion in Higher Edu- 
cation (Chicago, 1931); T. Rodríguez, Infiltraciones 
judio=masónicas en la educación católica (San Lorenzo 
del Escorial, 1934); F. Schulze, Erziehung und Evan- 
geltum (Langensalza, 1932); Sylla bus of Physical Trai- 
ning for School 1933 (Londres, 1933); K. H. Van Scha- 
gen, Le róle de P'éducation physique dans le developpe- 
ment de la personalité (París, 1929); J. Viollet, Les 
sanchions en éducation (París, 1931); Educational Year- 
book of the International Institute of Teachers College 
1933 (Nueva York, 1933). 
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Educación de la mujer. Yl triunfo del feminismo 
durante la Gran Guerra y sus consecuencias sociales 
en la postguerra han quitado al problema feminista el 
tono de reclamación y pugna que ofrecía en los primeros 
años del presente siglo; pero la educación de la mujer 
ha sido justificada preocupación de todas las épocas, 
y sigue siéndolo en la nuestra. De ello dan testimonio 
las siguientes notas bi- 
bliográficas, elegidas, 
entre otras varias, de 
obras publicadas so- 
bre el asunto en am- 
bos continentes: 

Bibliogr. R. Blan- 
co y Sánchez, Educa- 
ción de la mujer (Ma- 
drid, 1931); con 290 
notas bibliográficas; 
B. Guerrin, La jeune 
fille: son éducation, 
sa formation (París, 
1932); P. Liévre, L'é- 
ducation des files (Pa- 
rís, 1932); V. Mirguet, 
La educación de la mu- 
jer contemporánea 
(Barcelona, 1933); P. 
Ordiner, Schemi dis- 
truzione sull” educazio- 
ne della donna (Tol- 
mezzo, 1933); G. Pog- 
gi-Longostrevi, Cultu- 
re fisica de la donna 
(Milán, 1933); Alice Wiblé, Le Latin et l'éducation 
des jeunes filles (Paris, 1931). 

La educación en la familia. En los últimos años 
se ha podido apreciar una saludable preocupación so- 
bre la mejora técnica de la educación en la familia. 
Las asociaciones de padres de familia en varias nacio- 
nes de Europa y América dan testimonio de ello. El 
centro de distribución de esta actividad reside en Bru- 
selas y allí se han organizado Congresos y otras for-- 
mas de propaganda en favor de tan generosa aspira- 
ción. 

Las notas bibliográficas que a continuación se in- 
cluyen dan noticia de obras varias reveladoras del pro- 
pósito de mejorar cuanto sea posible la educación fa- 
miliar: 

Bibliogr. Activité des Oeuvres d'éducation familiale 
dans les divers pays en 1933 (Bruselas, 1934); A, Ba- 
roni, L'educazione nella famiglia (Brescia, 1932); R. 
Blanco y Sánchez, El padre de familia en la escuela 
(Madrid, 1933); F. Charmot, Esquisse d'une pédagogie 
familzale (París, 1933); Otto Eberhard, Das Buch der 
Eltern (Stuttgart, 1931); Education for Home and Fa- 
mily Life (Washington, 1932; dos tomos); Famiglía e 
educazione (Roma, 1932); Rachel Gampert, La prepa- 
ration a l'éducation familiale (Ginebra, 1931); Max 
Hammer, Das Problem der hauslichen Erziehung (Halle, 
1932); H. W. Hurt, The Child and his Home (Nueva 
York, 1931); Grace Langdon, Home guidance for young 
children (Nueva York, 1931); L*école des parents (París, 
1932); Parent Education (Wáshington, 1932); Publica- 
ciones del Secretariado de la Confederación católica 
de Padres: de familia (Madrid, 1930-34): 12 folletos; 
Paul de Vuyst, Activité des oeuures d'éducation familia- 
le dans divers pays en 1932 (Bruselas, 1933). 

Educación sexual y coeducación de los sexos.” Todos 
los pedagogos están conformes en la necesidad de aten- 
der oportunamente y en cada caso al problema de la 
educación sexual, y todos convienen en la necesidad 
de una iniciación pedagógica antes que el azar deter- 
mine en los educandos una sorpresa perturbadora. Las 
diferencias en este delicado asunto surgen al deter- 


e Finlandia, donde 
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minar cuándo, por quién y cómo ha de llevarse a la] V. Sheidemann, The Psychologie of exceptional Chal- 


práctica la indicada profilaxis moral. 

Los padres prudentes, los maestros avisados, los 
médicos discretos y los directores de conciencias, de 
común acuerdo, pueden resolver en cada caso el pro- 
blema con provecho del educando. 

Los pedagogos católicos, como es natural, defienden 
en esta materia la mayor circunspección sobre algunos 
postulados de la Pedagogía moderna cuya aplicación 
puede poner en peligro la inocencia de los educandos. 

Respecto de la coeducación de los sexos, las opinio- 
nes siguen encontradas. La Iglesia católica, de acuer- 
do con autoridades pedagógicas de gran valía, condena 
la coeducación de los sexos «como sistema», sobre todo 
durante la crisis de la pubertad; pero la admite en la 
familia y en los primeros años de la niñez por consi- 
derar que en ello no hay peligro para la moralidad de 
los educandos. 

Las siguientes notas bibliográficas dan noticia de 
algunas obras y autores que han tratado en el último 
trienio con diversos criterios los problemas de la edu- 
cación sexual y de la coeducación de los sexos. 

Bibliogr. R. Blanco y Sánchez, La coeducación de 
los sexos (Madrid, 1931); A. Castresana, Coeducación 
(Burgos, 1934); Margarita Comas, La coeducación de los 
sexos (Madrid, 1931); Elisabeth Huguenin, La coedu- 
cación de los sexos (Madrid, 1932); La Iglesia y la edu- 
cación sexual (Barcelona, 1933); G. Montreuil-Straus, 
L'éducation sexuelle (París, 1933); H. Rodríguez Carba- 
lleiro, Educación sexual (Madrid, 1931); G. Rodríguez 
Lafora, La educación sexual (Madrid, 1933); Theodore 
Tucker y Muriel Pont. Sex Education in School (Lon- 
dres, 1933); Education sexuelle (Lausana, 1931). 

Educación de anormales y de superdotados. Dos es- 
pecialidades de la educación siguen preocupando a los 
sociólogos, psiquiatras y pedagogos, a saber: la edu- 
cación de niños anormales y la de niños superdotados. 

No faltan objeciones respecto a la educación de anor- 
males, considerando los escasos resultados que pueden 
obtenerse en sujetos de tan varias circunstancias. 
En cambio, su educación es medio seguro de comprobar 
la eficacia de los métodos de enseñanza, que han de ser 
más afinados cuanto mayor sea la rudeza natural de los 
educandos. 

Y la calificación de superdotados es expuesta a equi- 
vocaciones a veces irremediables y a despertar senti- 
mientos de vanidad en los que se educan bajo la influen- 
cia de una denominación tan lisonjera; pero es razona- 
ble que no se contenga en su evolución mental a quien 
pueda realizarla debidamente ganando tiempo y po- 
niendo en práctica para esta clase de educandos mé- 
todos especiales y procedimientos adaptados a su 
mayor capacidad. 

Las notas bibliograficas que a continuación se in- 
sertan indican los autores que han tratado reciente- 
mente en Europa y en América de la educación de 
anormales y superdotados. 

Bibliogr. Dix Conférences sur la Pédagogie des en- 
fants arriérés el anormaux (Auxerre, 1931); The Possi- 
ble Contribution that the Study of «Diffilcult Children» 
can make to Education (Londres, 1931); Jean Demoor, 
Psiquiatria infantil (Madrid, 1930); Alice Descoeudres, 
L'éducation des enfants arriérés (Neuchátel, 1932); Gil- 
ret-Robin, Enfants d'aujourd' huz (París, 1932); G. Man- 
rique, La selección de los bien dotados (Madrid, 1933); 
Juvenal de Vega y Relea, El problema de la selección 

protección de los miños superdotados (Burgos, 1932); 
Milo. H. Hoeffer, Mlle. Angles y L. Lévi, Reéducation 
des déficientes psychiques et des retardatés scolaires (Pa- 
rís, 1932); L. Kasseff, Educagao dos supernormáes (Bio 
Janeiro, 1931); E. D. McBride, Crippled Children (St. 
Louis, 1931); M. Nathan, Troubles juvéniles de Pacti- 
vité el du caractóre (París, 1931); G. Rodríguez Lafora, 
Los niños mentalmente anormales (Madrid, 1932); N, 


dren (1931); E. Stern, Anormalidades y educabilidad 
dificil de niños y jóvenes (Barcelona, 1933). 
Universidades. La diversidad de criterios pedagó- 
gicos dependientes del criterio filosófico de cada uno, 
al tratar de aplicarlos a la organización de la instruc- 
ción pública en la compleja variedad de sus clases y 


En una escuela de Alfortville (Francia) se emplea 
el aire caliente para secar las manos, en substitu- 
ción de las toallas, (Foto Photo Rap.) 


grados, produce, no sólo el choque de opiniones y a 
veces el predominio temporal de una tendencia, sino 
la inestablidad de los sistemas y la inquietud de las 
personas que desean un bien mayor de los estableci- 
mientos de enseñanza en favor de la comunidad. 

Esto explica el disgusto de no haber acertado en nin» 
guna parte con la solución, que todos apetecemos, 
del grave problema para todos tan interesante. 

Esta intranquilidad se refleja en los frecuentes in- 
tentos de reorganizar las Universidades en la mayor 
parte de las naciones. 

Así, el Gobierno alemán, alarmado ante el número, 
siempre creciente, de candidatos a los estudios univer- 
sitarios, ha limitado a 15,000 los bachilleres que pue- 
den ingresar en las Universidades. 

Este número se reparte entre las ciudades del Im- 
perio proporcionalmente a su población, siempre que el 
cociente no exceda del 10 por 100 del total, supuestas, 
además, la madurez física e intelectual de los candidatos. 

En orden a la economía social de las Universidades 
es de notar la Fundation universitaire, de Bélgica, 
cuyo Consejo de Administración acordó el 3 de marzo 
de 1933 la distribución de 16.500,000 francos por los 
siguientes conceptos. 


Préstamos de estudios 900,000 francos 


ooo... o.... 


Bolsas de viaje para Europa........ 200,000  » 
Asociaciones cientificaS............ 100,000  » 
Publicaciones.......<.<..o.ooo.oooo.. 450,000  » 


Sobre planes y proyectos para mejorar el régimen 
universitario podría aducirse aquí una copiosa infor- 
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mación. Basta referirse, por vía de ejemplo, a las si- 
guientes obras de consulta: . 

L'organisation de l' Instruction publique dans 52 
pays y el Annuaire International de ' Éducation,-am- 
bas publicadas por el Bureau International de 1 Edu- 
cation, de Ginebra, ya citadas. 

The University in a Changing World (Londres, 1932), 
en que han colaborado ocho notables publicistas bajo 
la dirección de Walter M. Kotschning y Eilned Prys, 
es obra que contiene datos y apreciaciones interesantes 
sobre el carácter de las Universidades en Francia, Ale- 
mania, Gran Bretaña, Estados Unidos de América del 
Norte, Italia fascista y Rusia soviética. 

El anuario titulado Minerva y el Index generalis, 
últimas ediciones, contienen no sólo noticias impor- 
tantes de los establecimientos de enseñanza “superior 
del mundo entero, sino también de su personal docente 
y de los estudios que tiene a su cargo. a 

Extensión umiversitaria. La vida universitaria tien- 
de hace años a procurar una mayor influencia social, 
que se refleja principalmente en la organización de cur- 
sos de verano, en el cambio con alumnos extranjeros 

en viajes de instrucción de profesores y alumnos. 
Esta forma de actividad extrauniversitaria se denomi- 
na propiamente extensión universitaria. 

De la importancia de los cursos de verano que se 
celebraron en Europa durante el año de 1932 dan cabal 
idea los siguientes datos publicados por The News 
Bulletin of International Education, de Nueva York: 


Nasiones Número Número 
de cursos | de alumnos 

Alemania..... O 16 997 
Austrias ce sool aaa 3 626 
Checoslovaquia ............ 1 13 
Dimar sta 1 150 
DI a 7 629 
A oo A 19 3,392 
GraniBretada caos 16 2,508 
MA IO 2 535 
A o 6 55 
ae 2d 2d 1 835 

Tota Va o 72 9,745 


Entre los cursos de verano de España merecen cita 
especial los que ha organizado en Santander, con ca- 
rácter laico, el Ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes, y los de la Junta Central de Acción Ca- 
tólica, cuyos programas tienden a poner en relieve la 
cultura religiosa de España en la actualidad y en la 
Historia. Estos cursos se han celebrado también en 
Santander. ; 

Véanse los prospectos y opúsculos de ambas organi- 
zaciones de cultura, repartidos con profusión por Es- 
paña y por el extranjero durante la primavera de 1933 
y la de 1934, 

En el cambio de estudiantes universitarios tomaron 
parte muy activa, en el curso de 1931-32, las Univer- 
sidades y Colegios universitarios de Berlín, Munich, 
Colonia, Viena, Bruselas, Sofía, París y Buenos Aires. 

La Universidad de verano de Santander, a que ya 
se ha hecho referencia, sirve de motivo para que a ella 
asistan estudiantes extranjeros y pocas habrá en el 
mundo que puedan superarla en espléndida insta- 
lación. 

Y la organización denominada L'entr'aide univer- 
sitatre internationale convoca y celebra conferencias 
periódicas, entre las cuales son de notar las siguientes 
del año de 1932: 

Conferencia francoamericana de Lyón, en el mes de 
abril; Conferencia anglofrancogermánica de Leyde, 
de 7 al 12 de abril, y Conferencia de estudiantes chi- 
pos en Oxford, del 28 de junio al 3 de julio, > 
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Dicha organización tiene como órgano oficial una 
revista que se titula Annales Universitaires y que se 
publica en Ginebra, 

Enseñanza superior técnica y profesional. A los da- 
tos anteriores sobre el régimen, organización y fines 
de las Universidades en varios países conviene añadir 
algunas notas referentes a la organización de la ense- 
ñanza superior técnica y profesional, ya esté en rela- 
ción con la Universidad, ya sea independiente de esta 
institución, 

Y es importante en este aspecto de la cultura inter- 
nacional la referencia a las reuniones que periódica» 
mente celebran los directores de la enseñanza superior 
en el Instituto de Cooperación Intelectual, de París, 
dependiente de la Sociedad de las Naciones. 

La primera reunión se celebró el 29 de febrero y 
1.” de marzo de 1932 y en ella se discutieron la admi- 
nistración y organización de las Universidades, así 
como los problemas relacionados con las investigacio- 
nes científicas. ; 

La segunda reunión se celebró en los días 28 y 29 
de abril de 1933, y en ella se dilucidaron seis temas 
doctrinales, cuyo enunciado dice así: 

1.2 Constitución jurídica de la enseñanza superior, 
Relaciones entre las Universidades y los Gobiernos. 

2.” Grandes organizaciones extrauniversitarias para 
intensificar la actividad científica. 

3.2 Enseñanza práctica de las lenguas vivas. 

4.” Coordinación de las estadísticas universitarias 
nacionales. 

5. Organización de los estudios biológicos. 

6. Desarrollo de la política internacional de la 
ciencia, 3 . 

El texto de los acuerdos de la segunda reunión y el 
índice de las Memorias presentadas para ser discutidas 
pueden verse en los números 29-30 del Bulletin de la 
Coopération Intellectuelle correspondiente a los meses 
de mayo y junio de 1933, páginas 334-336. 

Por iniciativa del primer Congreso Internacional 
de enseñanza técnica, que se celebró en París, se ha 
organizado en dicha capital el Bureau International de 
'Enseignement Technique (B. 1. E. T.). 

“La primera manifestación de la actividad de este 
nuevo organismo ha sido formular los temas que han 
de discutirse en el próximo Congreso Internacional de 
enseñanza técnica, cuya celebración está anunciada 
para el presente año de 1934. 

Bibliogr. A. Abbott, Education for Industry and 
Commerce in England (1933); T. Carreras, La Univer- 
sidad autónoma de Barcelona y el Patronato untversi- 
tario (Barcelona, 1933); Cours supériéurs de vacances 
en Europe 1934 (París, 1934); Cursos de verano en San- 
tander. Programas. Julio-agosto, 1934 (Madrid, 1934); 
E. Curtius, La crisis universitaria (Santiago de Chile, 
1933); J. Deulofeu, La verdad acerca de la Universidad 
autónoma de Barcelona (Barcelona, 1933); Écoles na- 
tionales d'arts et métiers (París, 1931); A. Flexner, Uni- 
versities: American, English, German (Oxford, 1931); 
Max Gorki, Mis Universidades (Madrid, 1932); P. La- 
denze, La vie untversitaire (Lovaina, 1931); J. H. New- 
man, Select Discourses from the Idea of a Universi- 
ty (Londres, 1931); J. Ortega y Gasset, Misión de la 
Universidad (Madrid, 1931); Rapport de la Conférence 
d'experis sur le surpeuplement des universités. Genéve 
acút 1933 (Ginebra, 1933); K, Remme, Die Hochschu- 
len Deutschland (Berlín, 1932); Trade Schools on the 
Continents (Londres, 1932); American Universities and 
Colleges (Baltimore, 1932); The University in a Chan- 
ging World (Londres, 1932). ' 

La segunda enseñanza. Si grande es en todas partes 
el deseo de que la Universidad rinda copiosos y sazo- 
nados frutos, es mucho mayor el anhelo de que la se- 
gunda enseñanza sea verdaderamente formativa del 


carácter de los ciudadanos. 
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España.—El palacio de la Magdalena, en Santander, convertido en Universidad de verano, donde se dan cursos 
para nacionales y extranjeros. (Foto Aida.) 


Esta preocupación de educadores, políticos y soció- 
lógos está enteramente justificada por. la enorme in- 
fluencia que dicho período de la cultura general tiene 
en la constitución de la personalidad. Además, mien- 
tras duran los estudios de la segunda enseñanza se di- 
buja la vocación de los adolescentes, y sin un bachi- 
llerato sólido y eficazmente organizado es imposible 
que los estudios universitarios sean de provecho para 
la generalidad de los que hayan de seguirlos. 

Sobre el carácter, duración y tendencias de la segun- 
da enseñanza continúa la discusión, aunque con menos 
violencia que en tiempos anteriores. 

Mientras unos defienden el bachillerato clásico, 
otros propugnan las ventajas del moderno; los que pro- 
fesan una religión positiva procuran la influencia de 
sus ideales frente a los racionalistas y ateos, que pro- 
claman el carácter laico y secularizador de este perío- 
do de la cultura general, y análoga oposición hay entre 
los que desean Institutos de segunda enseñanza con ré- 
gimen de coeducación y los que demandan la separación 
de sexos, al menos mientras dure la crisis de la pu- 
bertad. 

Bastan estas sumarias indicaciones para compren- 
der que el problema de la segunda enseñanza es en to- 

«las partes de difícil solución; pero como hay que inten- 
tarla, en varios países se estudian reformas que la me- 
joren. 

Durante el último trienio se han preocupado formal- 
mente de la reforma de la segunda enseñanza, aparte 
de España (véase la página 947), Letonia, Francia, Fin- 
landia, Suecia y los Estados Unidos de América del 
Norte. 

El interés de Letonia en este punto quedó demostra- 
do en el Congreso de profesores de segunda enseñanza 
que se celebró en Riga (julio de 1933), donde se discu- 
tió fundamentalmente la formación científica y peda- 
gógica de los profesores que se dedican a dicho grado 
de la cultura general, ; 


El citado Congreso aprobó, entre otras conclusiones, 
las siguientes: 

1,2 La formación profesional y la cultura general de 
los profesores de segunda enseñanza debe ser adquiri- 
da en la Universidad o en otras Instituciones equiva- 
lentes. Los candidatos que den suficientes pruebas de 
aptitud recibirán un diploma al terminar su prepara- 
ción profesional. 

2.2 Serán estudios obligatorios para estos profeso- 
res los de Psicología y Biología, Historia de la Educa- 
ción, Metodología general y especial, Higiene, Legis- 
lación escolar y Educación social. 

3,2 La formación práctica ha de lograrse agregando 
a los candidatos dos años a un establecimiento de se- 
gunda enseñanza. Probada su aptitud práctica, los inte- 
resados reciben los nombramientos para un cargo en 
propiedad. 

4,2 Los profesores de segunda enseñanza deben estar 
al corriente de las ideas generales y de los métodos pe- 
dagógicos propios de las asignaturas que tengan a su 
cargo. 

En Francia se ha decretado recientemente, dentro del 
régimen de la Escuela única, la gratuidad de los prime- 
ros años del bachillerato; en algunos países se han au- 
mentado considerablemente las becas en favor de los 
alumnos de segunda enseñanza, y en Bulgaria se ha 
llegado a la creación de cantinas escolares en los es- 
tablecimientos de enseñanza media. : 

Contrastando con el régimen de coeducación en el 
bachillerato, Finlandia ha creado nueve liceos femeni- 
nos y Suecia cinco. 

A esta preocupación de los Estados por la enseñanza 
secundaria responde la masa social aumentando la 
asistencia de alumnos en porcentajes tan considerables 
como en los Estados Unidos de América del Norte, 
donde el aumento de matrícula de las Escuelas secun- 
darias ha llegado al 92 por 100, que es casi el duplo 
de la matrícula anterior. 
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Es de notar este fenómeno, que coincide con la 
depresión económica mundial, porque buena parte 
de los actuales alumnos de la enseñanza secundaria no 
podrán seguir estudios superiores, quedando inútiles 


Francia, —Escuela ambulante para los hijos de los- vendedores. 


(Foto Photo Rap.) 


para las profesiones liberales y en mala disposición para 
el aprendizaje de oficios manuales. 

Las notas características de la segunda enseñanza en 
la mayor parte de los países con referencia al último 
trienio pueden apreciarse en estas obras ya citadas: 
L'Orgamisation de l' Instruction publique dans 53 pays 
y Annuaire International de ' Education et de VEnset- 
gnement, 1933, ambas publicadas por el Bureau In- 
ternational d' Education, de Ginebra. 

Bibliogr. J. F. Abel, Higher Education in Foreing 
Countries, ist History and present Status (Wáshigton, 
1933); Amélie Arato, L'enseignement secondaire des 
jeunes filles en Europe (Bruselas, 1934); C. H. Becker, 
Secondary Education and Teachers Training in Germa- 
ny (Nueva York, 1931); Th. H. Briggs, Secondary Edu- 
cation (Nueva York, 1933); E. Collings, Progressive tea- 
chinh in secondary schools (Indianápo- 
lis, 1931); F. Charmot, L'art de se for- 
mer P'esprit et de réussir au baccalau- 
réat (París, 1932); E. K, Freiwell, Ex- 
tracurricular activities in secondary 
schools (Boston, 1931); 1. L. Kandel, 
History of Secondary Education (Lon- 
dres, 1931); H.C. Morrison, The Prac- 
tice of Teaching in the Secondary 
School (Chicago, 1931); Problemes d'é- 
ducation dans V'enseignement secondai* 
re (Bruselas, 1931); Suggestions for the 
Planing of New Building for Seconda- 
7y Schools (Londres, 1931); R. H,. 
Tawwney, La segunda enseñanza para 
todos (Madrid, 1932). 

Problemas relacionados con la Es- 
cuela primaria. También son mu- 
chos, y además muy voluminosos, 
los problemas actuales de la instruc- 
ción primaria en todas sus clases 
y grados. Aparte de las cuestiones 
de confesionalidad y las referentes a 
la coeducación y a la edad escolar, 
subsisten las que se relacionan con 
la implantación de la Escuela única, íntimamente 
ligada a los medios económicos para implantarla; las 
de organización general de las Escuelas primarias 
y las de los métodos y sistemas especiales com- 
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prendidos bajo la denominación de «Escuelas nue- 
vas». 

La Escuela única. El problema de la Escuela úni- 

ca no es sólo un problema de organización escolar, sino 
tina organización general de la instruc- 
ción pública que, comenzando en la 
Escuela primaria, termina en la Uni- 
versidad y en los establecimientos de 
enseñanza superior técnica y profesio- 
nal, a fin de que todos los estudios 
sean accesibles a todos los jóvenes sin 
distinción de clases sociales y sin más 
condiciones que la capacidad de los 
candidatos. 

Este propósito requiere una selec- 
ción de los mejor dotados y atender 
a su subsistencia y, a veces, a la de 

-su familia, así como subvenir a los 
cuantiosos gastos que los estudios exi- 
gen, lo cual supone un presupuesto 
oficial casi imposible de sostener aun 
para naciones de grandes recursos eco- 
nómicos. 

La Escuela única lleva de ordinario 
consigo la lucha del monopolio do- 
cente del Estado con la libertad de 
enseñanza y a esta pugna suele aña- 
dirse la de la enseñanza laica con la 
enseñanza religiosa. 

Todo ello explica la lentitud con que se va implan- 
tando la Escuela única aun en países en que los gober- 
nantes la inscribieron en sus programas políticos. 

El mayor esfuerzo realizado recientemente en pro 
de la Escuela única ha sido el de Polonia, cuyo Parla- 
mento votó en el mes de marzo de 1932 una Ley para ha- 
cer obligatoria la enseñanza de los tres a los dieciocho 
años, con la siguiente distribución: 


De 3a 7 años, escuela infantil 


De 7alá4 » » primaria 
De12a18 » » secundaria 
Del4a17 » » profesional 


Para los jóvenes que no quieren o no pueden seguir 
los estudios enumerados se han organizado institucio- 
nes postescolares donde son atendidos socialmente. 


La lucha contra el analfabetismo en Turquía.—Lección de lectura” 
(Foto Photo Rap.) - 


Como dato en contra, y muy significativo por cier- 
to, hay que notar el hecho de que Francia, por motivos 
económicos, se ha detenido en la implantación progre- 
siva de la Escuela única, a pesar de que la vecina Repú» 
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blica es un país rico y de que sus más conspicuos gober- 
nantes han sido grandes propulsores de la referida or- 
ganización de la enseñanza nacional. 

Bibliogr. A, Autin, L'Ecole unique (París, 1933); 
r A. Béde, Le probleme de 1 Ecole unique (París, 1931); 

. Nájera Blanco, La escuela única (Jaén, 1931); Jo- 
sep Cirera, La Lógica 1 els fets davant l'écola unica 1 
laica (Barcelona, 1933); H. Ducos, Pourquoi 1 École 
unique? (Paris, 1932); P. Dufrenne, L'École unique (Pa- 
rís, 1932); J. Dupertuis, Vers "École unique (París, 
1933); E. Herrera y Oria, Ante la Es- 
cuela única (Madrid, 1931); R. Jadot, 
Le sens et les destinés de l' Ecole unique 
(Bruselas, 1931); L. Luzuriaga, La Es- 
cuela única (Madrid, 1931); Narciso 
Noguer, La Escuela única (Madrid, 
1931); La Réforme de l'enseignement 
(École unique) et Education cuvriére 
(Paris, 1931); Erich Witte y Everard 
Backheuser, La Escuela única (Bar- 
celona, 1933). 

- Organización escolar y Metodologta 
pedagógica. No debiera serlo, pero 
así es. La mayor parte de los estudios 
de organización escolar y de metodo- 
logía pedagógica continúan refirién- 
dose a las escuelas primarias y a la 
primera enseñanza. 

Algún testimonio ofrece la biblio- 
grafía pedagógica del último trienio 
respecto a la organización de otros es- 
tablecimientos docentes y a la ense- 
ñanza de varias materias en el bachi- 
llerato y en las facultades universita- 
rias; pero la mayor parte de las mo- 
nografías publicadas en los tres últi- 
mos años sobre los temas enunciados se refieren a la 
instrucción primaria. De ello dan testimonio las si- 
guientes notas bibliográficas: 

Bibliogr. V. A. Achille, Tratado teórico y práctico 
de Metodología (París, 1931); Rosa Agazzi, Guida per 
le educatrice dell? infanzia (Brescia, 1932); A. Balles- 
teros y F. Sainz, Organización escolar (Madrid, 1934); 
R. Blanco y Sánchez, Organización escolar (Madrid, 
1932), y Teoría de la Enseñanza didáctica y Metodolo- 
gía pedagógicas (Madrid, 1932); P. R. Cole, The Method 
and Technique of Teaching (Melbourne, 1933); Ch. Cha- 
rrier, Comment on développe un sujet pédagogique (París, 
1931), y Pedagogía vivida (Madrid, 1933); S. E. David, 
Teaching the elementary curriculum (Nueva York. 1931); 
L. Detaille, La Metodología en acción (Madrid, 1932); 
E. Duvillard, Tendencias actuales de la enseñanza pri- 
maria (Madrid, 1932); An Encyclopedia of Modern 
Methods of Teaching in the Primary School (Londres, 
1931); F. Engelhardt, Public School Organisation (Nue- 
va York, 1931); J. Gal, Notes de Pédagogie pratigue 
(París, 1932); J. F. García, N. Hernanz y D. Bayón, 
Programas graduados (Madrid, 1932); W. K. Harrison 
y C. E. Dobbin, School Buildings (Nueva York, 1931); 
Istruzioni sulla aztone didattica (Roma, 1931); L. Ku- 
bler, Organisation pédagogique (París, 1931); A. La- 
gares, Didáctica minima. La organización escolar mo- 
derna (Madrid, 1931); G. Lombardo-Radice, Lezzoni 
di didatitca e ricordi di esperienza magistrale (Palermo, 
1933); Orientamenti pedagogici per la scuola 1taliana 
(Turín, 1931), y Lecciones de Didáctica y recuerdos de 
experiencia docente (Barcelona, 1933); E. Marcos Ro- 
dríguez, Plan y programa de la primera enseñanza. Me- 
todología (Pamplona, 1931); F. Martí y Alpera, Las es- 
cuelas rurales (Gerona, 1934); Mile, B. olcarond 
Les méthodes actuelles d'éducation. Pédagogie pratique 
(París, 1933); Margaret A. McDonald, The class organi- 
zation and activities (Nueva York, 1931); A. G. Melvin, 
The Technique of Progressive Teaching (Nueva York, 
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1932); La Metodologia en acción (Madrid, 1933); Nava- 
rro Pavía y A. V. Mengod, El hacer escolar en la prác- 
tica (Valencia, 1933); J. H. Pestalozzi, Cómo Gertru- 
dis enseña a sus hijos (Madrid, 1933); C. A. Phillips, 
Modern methods and the elementary curriculum (Nueva 
York, 1931); E. Predome, Scuole e programmi (Turín, 
1933); Nuova programmi per le scuole elementari (Ná- 
poles, 1930); La révision des manuels scolaires (París, 
1932); J. dos Santos Ruivo, Guia do Professor Primario 
(Lisboa, 1931); F. Sainz, El programa escolar (Madrid, 


Francia,—Madame Simon haciendo una demostración de su nuevo mé- 
todo para enseñar a leer y escribir rápidamente a los que no lo saben, 


(Foto Photo Rap.) 


1931); A. y J. Schmieder, Didáctica general (Madrid, 
1932); The Juntor School Course. Encyclopedia of Mo- 
dern Methods of Teaching in the Primary School (Lon- 
dres, 1931); E. Solana, Didáctica pedagógica (Madrid, 
1931); M. P. Stevens, The activities curriculum in het 
primary grades (Nueva York, 1931); K. F. Sturn, Des 
Geschichtsunterricht der Volksschule im nationalsozialis- 
tischen Staate (Leipzig, 1933); Mr. Harrison Thomas, 
Teaching plan on the League of Nations (Nueva York, 
1931); Joáo Toledo, Didáctica (Sáo Paulo Brazil, 1931); 
L. Vigna, 41 maestri (Milán, 1932); W. Ph. Voigt, Metos 
dología práctica (Santiago de Chile, 1932); C. Wash- 
burne, Cómo tener mejores escuelas (Madrid, 1931); 
O. Willmann, Didaktik als Bildungslehre (Braunsch- 
weig, 1932); J. Xandri, Programas graduados de ense- 
ñanza primaria (Madrid, 1932). 

Métodos pedagógicos modernos. Continúa la propa- 
ganda intensa de los métodos pedagógicos modernos 
(escuela activa, educación nueva, método Montesso- 
ri, método Decroly, etc., etc.). 

La misma multiplicidad de facetas de estas innova: . 
ciones pedagógicas contribuyen a la indecisión e ines- | 
tabilidad de tan variados sistemas, y aunque en todas 
partes hay defensores entusiastas de estas novedades 
pedagógicas, su implantación no ha llegado a la masa 
del magisterio primario ni los Gobiernos las adoptan 
como progresos demostrados de la Pedagogía cientí- 
fica. 

Si la aplicación práctica de estas reformas es hasta 
ahora de escasa intensidad, su expansión geográfica, 
en cambio, se extiende ya a casi todo el mundo. 

Los datos de implantación en Europa y América del 


“Norte son de sobra conocidos, pero a ellos hay que agre- 


gar ensayos de escuela activa en Colombia y en otras 
Repúblicas hispanoamericanas, así como en Bombay 
(India inglesa), donde se fundó el año 1933 The New 
Era School para practicar el método Montessori y el 
plan Dalton, 
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Escuela de segundo grado, al aíre libre, en el Uruguay. (Foto Photo Rap.) 


En dicha escuela, que es de coeducación, se admiten 
alumnos desde dos años y medio a diecinueve. 

Bibliogr. A. M. Aguayo, Didáctica de la Escuela 
nueva (Habana, 1932); M. Agudo, El plan Howard 
(Madrid, 1931); Th. Alexander. y B. Parker, La nueva 
educación en la República alemana (Madrid, 1931); 
L. Alvarez Santullano, La escuela duplicada. Sistemas 
de Gary y Detroit (Madrid, 1931); A, Ballesteros, El 
método Decroly (Madrid, 1933); R. D. Case, The platoon 
school in America (Stanford, 1931); M. Cassotti, 11 
metodo Montessori e il metodo Agazzi (Brescia, 1931); 
Margarita Comas, El método de proyectos en las escuelas 
urbanas (Madrid, 1931); O. Decroly, La función de la 
globalización y la enseñanza (Madrid, 1932); E. Dévaud, 
La Pédagogie scolaire en la Russie soviétique (París, 
1932); R. Dottrens, Le probleme de lV inspection et 
P'éducation nouvelle (Neuchátel, 1931); K. Eckhardt, 
Die Landschule (Francfort a M., 1931); A. Ferriére, La 
liberté de Penfant d Vécole active (París, 1932); A. Fe- 
rriére, L'école sur mesure d mesure du maítre (Gine- 


Madagascar. — La escuela de Diego Suárez Entrada de 
(Foto Photo Rap.) 


bra, 1932); G. Gabrielli, La scuola di 
1931); P. A. Gómez Lozano, Mi escuela activa (Madrid, 
1933); Clotilde Guillén de Rezzano, Los centros de in- 
terés en la escuela (La Plata, 1934); E. Isaac Hernández, 


domani (Turín, 


Hacia una escuela nueva (Oviedo, 1933); L. Luzuriaga, 
Concepto y desarrollo de la nueva educación (Madrid, 
1932); Um die Landschule (Langensalza, 1931); J. Ma- 
llart, La educación activa (Barcelona, 1931); A. Maz- 
zeo, Per una scuola viva (Turín, 1931); L. Múller, El 
trabajo escolar activo (Madrid, 1933); Ñ. Padellaro, La 
scuola vivante (Turín, 1933); A. Patri, La escuela del 
porvenir (Madrid, 1933); B. Profit, La coopération sco- 
latre frangaise. Orgamisation des écoles et Pédagogie 
(París, 1932); Ana Rubiés, Aplicación del método De- 
croly a la enseñanza primaria (Madrid, 1932); F. Sainz, 
El método de proyectos en las escuelas rurales (Madrid, 
1931), y El plan Dalton (Madrid, 1933); Concepción 
Sáiz Amor, La escuela rural activa (Madrid, 1933), 
y Las escuelas nuevas escandinavas (Madrid, 1931); 
I. Seyffers, The New Education (Bruselas, 1932); M. É. 
Wells, Un programa escolar desarrollado en proyectos 
(Madrid, 1933); Ida Zambaldi, La scuola attiva e il 
metodo d'insegnmento (Roma, 1932). 


Principales preocupaciones en orden a los medios de 
enseñanza. En los últimos tres años se 
han producido sucesos que prueban la 
preocupación de gobernantes y pedago- 
gos respecto de estos temas que se rela- 
cionan con los medios de enseñanza: 
manuales escolares, la radiofonía y el 
cinematógrafo como medios de instruc- 
ción, las vacaciones en los centros de 
enseñanza y las obras postescolares. 

El tema de los manuales escolares ha 
sido propuesto por la Sociedad de las 
Naciones desde el punto de vista de in- 
culcar en las generaciones futuras un in- 
tenso amor a la paz, y para ello acordó 
incorporar al Bulletin de Coopération 
Intellectuelle una sección en que se re- 
gistren los hechos concernientes a la re- 
visión de los manuales escolares y espe- 
cialmente de los adoptados para la en- 
señanza de la Historia. 

El plan fué expuesto en dicho Bul- 
letin, números 20-21, correspondientes 
a los meses de septiembre y octubre de 
1932, páginas 1143-1150, y, de acuerdo 
con las bases aprobadas por el Subco: 
mité de expertos para instruir a la juventud en los 
fines de la Sociedad de las Naciones, la nueva sección 
del Bulletin contiene datos, resoluciones, monografías 
y notas bibliográficas relacionadas con el asunto. 


los alumnos, 
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A mayor abundamiento, y para facilitar la consulta 
de esta interesante recopilación, el Instituto Interna- 
cional de Cooperación Intelectual publicó un volumen 
de 22% páginas que contiene, reunidas y ordenadas, 
todas las informaciones que, referentes al tema, había 
insertado hasta entonces el referido Bulletin. Las pá- 
ginas 1335-39 del número del Bulletin correspondiente 
al mes de noviembre de 1932 contienen las «Resolu- 
ciones adoptadas sobre manuales escolares» por la 
Commission Internationale de Coopération Inlellectuelle 
(C. 1. C. 1.) en el mes de julio del pasado año y las de 
la Commission de Y Ensergnement de 1'Histoire acorda- 
das en La Haya del 4 al 6 de julio del mismo año, bajo 
la presidencia de D. Rafael Altamira. 

parte de otros datos de interés, la sección de la 
revista y el tomo citado contienen una riquísima bi- 
bliografía mundial sobre manuales escolares para la 
enseñanza de la Historia, con la cual se prepara la for- 
mación de una Biblioteca de estos manuales que el 
Comité tiene en proyecto y que será por muchos con- 
ceptos interesante. 

Radiofonía y cinema educativos. Escuelas del axre. 
El National Advisory Council on Radio in Education, 
de Nueva York, es una institución, creada el año 1930, 
que tiene por objeto estudiar la posibilidad de emplear 
la radiofonía como medio de enseñanza y más particu- 
larmente de favorecer la difusión de selectos progra- 
mas educativos. Dividió su trabajo en el año siguiente 
entre varias comisiones de competencia técnica, y de 
los estudios hechos resulta por todos conceptos reco- 
mendable la colaboración de las asociaciones de radio- 
difusión educativa y de las bibliotecas locales. 

Ello requiere que los conferenciantes sean personas 
de notoria autoridad o directores de biblioteca que du- 
rante las conferencias radiadas puedan hacer eficaces 
recomendaciones de libros escogidos para lectura pro- 
vechosa de los radioyentes (Bulletin de la Coopératton 
Intelleciuelle, enero de 1932, págs. 603-605). 

El desarrollo de la aviación y de la radiodifusión en 
todo el mundo ha creado ya la necesidad de abrir es- 
cuelas del aire en varios Estados de Euro» 
pa y de América, y en el de Ohio (Améri- 
ca del Norte), el Institute for education by 
Radio, de Columbus, publica un anuario 
de más de 300 páginas que se titula Edu- 
cation on the azr. 

Sobre radiodifusión aplicada a los adul- 
tos se ha publicado un interesante estudio 
monográfico en el número 19 del Bulletin 
de la Coopération Intellectuelle correspon- 
diente al mes de agosto de 1932, páginas 
1029-42, 

El artículo es producto de una amplia 
información sobre la materia, y en él se 
llega a esta conclusión referida a la edu- 
cación de los adultos: «La radiofonía no 
podrá servir útilmente a la enseñanza de 
los adultos si esta enseñanza especial no 
se organiza sólidamente en cada país.» 

El citado trabajo va seguido de seis 
páginas con notas bibliográficas. 

Por iniciativa y bajo la dirección de la 
Sociedad de las Naciones, funciona en 
Roma el Institut International du Cinématographe édu- 
cative, bajo la dirección del señor Feo. Las normas a 
que este Instituto se ajusta y los servicios que presta 
pueden apreciarse en la Revue internationale du Ciné- 
matographe éducateur, que se publica en dicha capital. 

Aparte de los acuerdos de carácter técnico para in- 
fluir en la impresión y distribución de films, son de in- 
terés pedagógico las conclusiones presentadas por el ba- 
rón Aloisi al Consejo de Administración del Instituto so- 
bre «el uso del cinematógrafo en presencia de la diversi- 
dad de mentalidades y de cultura de los espectadores». 
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Bibliogr. J. Blanco Castilla, El cinema educativo 
(Madrid, 1933); Radio and Education (Chicago, 1932); 
La Radiodiffusion et la pax (París, 1933); La Radio- 
diffusion scolaire (París, 1933); J. y V. Serrano. Cine- 
ma e educacáo (Sáo Paulo, 1933). 

Vacaciones escolares. Ha continuado en este trienio 
preocupando a pedagogos e'higienistas el problema del 
trabajo del niño en la escuela y particularmente el de 
los horarios y vacaciones escolares. 

Con respecto a las vacaciones de verano, el Bureau 
International Y Education de Ginebra publicó una infor- 
mación sobre la fecha en que comienzan y su duración. 

Varían mucho ambos datos según se refieren a la 
primera enseñanza o a la segunda, y también según los 
climas y las regiones. 

El citado trabajo se refiere a las escuelas primarias 
en 50 países de diferentes partes del mundo, y de tan 
curiosa estadística resulta que Islandia es el número 
uno en trabajar menos, pues los días lectivos no pasan 
legalmente de 144. 

l otro extremo, o sea el país de más días laborables, 
es Suiza, especialmente en Zurich, donde los días de 
trabajo escolar llegan a 252 en el año. 

El término medio, teniendo en cuenta los datos a 
que la información se refiere, es de 206 días: lectivos, 
que corresponde a Polonia, en Europa, y a Nueva Gales 
del Sur, en Australia, 

Tienen menos días de trabajo que el término medio, 
Letonia (162), Estados Unidos (171), Estonia (172), 
República Argentina (180) y 17 naciones más. 

Superan el término medio 48 países, entre los cuales 
se cuentan Dinamarca, con 246 días de trabajo, y 
Austria, Bélgica, Colombia y España, con 230, 

Como se ve, nuestra patria tiene un índice favorable, 
si bien puede objetarse que es teórico, porque en la 
práctica los días lectivos disminuyen bastante, sin con- 
tar las faltas de asistencia a la escuela, que es conside- 
rable en todas las poblaciones rurales durante la re- 
colección. 

Si los días de trabajo en las escuelas primarias es- 
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Escuela oficial ftalo-4rabe en la Tripolitania, (Foto Photo Rap.) 


pañolas se comparan con los de las Universidades, la 
calificación baja extraordinariamente. : 

Obras postescolares. Aunque no hay estadísticas de 
conjunto de las obras postescolares, la observación 
común pone de manifiesto el incremento en todas par- 
tes de las obras postescolares, especialmente las escue- 
las de perfeccionamiento, los patronatos para jóvenes 
y las mismas escuelas de preaprendizaje. 

Es señalado ejemplo de esta preocupación el Go- 
bierno de Finlandia, que desde el curso de 1931-32 
subvenciona con 10,000,000 de francos finlandeses a 
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54 Universidades populares que hay en aquella Repú- 
blica. 

En España es notorio el aumento de colonias escola- 
res de vacaciones costeadas por el Estado, por los 
Ayuntamientos y por organizaciones de carácter pri- 
vado entre las cuales son de notar algunas asociaciones 
católicas muy acreditadas. 

Preparación del magisterio. Todas las reformas en 
la enseñanza, de cualquier clase que sean, resultan 
estériles o poco menos sin una preparación profesional 
del magisterio en la que los candidatos hayan probado 
su capacidad y vocación. 

De este anhelo de los Gobiernos y de las institucio- 
nes sociales que se dedican a la enseñanza dan testimo- 
nio las notas que se incluyen al final de este artículo. 

La República de Colombia ha creado la Facultad de 
Pedagogía en la Universidad de Bogotá; en las Univer- 
sidades finlandesas se han organizado cursos de per- 
feccionamiento para el personal docente, y en Dina- 
marca se han aumentado con un curso los tres que eran 
corrientes en las Escuelas normales. ; 

En los Estados Unidos no solamente se han dificul- 
tado las pruebas para los candidatos a la enseñanza, 
sino que el Bureau of Education, que es organización 
federal, ha promovido una interesante encuesta sobre 
la formación profesional de los maestros. 

Un nuevo Reglamento (Regulations for the Preli- 
minary Education of Teachers) del 1.* de agosto de 1931 
ha modificado en Escocia el anterior exigiendo el cer- 
tificado de segunda enseñanza para la admisión a los 
estudios del magisterio primario, que constan de un 
a preparatorio y de otros tres de estudios profesio- 
nales. 

Estos cursos han de ser universitarios (The Scottish 
educational Journal: 1.2 de mayo de 1932). 

En España, después de haberse creado una sección 

- de Pedagogía en las Universidades de Madrid y Barce- 
lona, se han reformado radicalmente los estudios de 
las Escuelas normales, exigiendo a los candidatos el 
bachillerato para sufrir el examen de ingreso y tres 
cursos profesionales, a cuyo término los alumnos nor- 
malistas que son aprobados ingresan en el escalafón 


general del magisterio primario con el sueldo inicial 
de 4,000 pesetas anuales. 


Ñ 


Suiza. — Escuela cantonal en Fribourg 


En relación con este punto conviene anotar el acuerdo 
de la Sociedad de las Naciones para recoger de los Es- 
tados que la constituyen las disposiciones adoptadas 
por los Ministerios de Instrucción pública con el fin de 
preparar a los profesores y maestros de toda clase de 
centros de enseñanza en el conocimiento de los fines 
que persigue la citada organización internacional. 

La información quedó abierta en el número del 
Recueil pédagogique correspondiente al mes de marzo 
de 1932. 

Las respuéstas detalladas de 30 países se publicaron 
en el número de la citada revista correspondiente al * 
mes de marzo de 1933, y en ellas consta que la mayor 
parte de las naciones no han llegado todavía a preocú- 
parse del asunto y que, por lo tanto, los Ministerios de 
Instrucción pública, salvo algunas excepciones, no han 
reconocido oficialmente la necesidad de iniciar a las 
clases docentes en el conocimiento de la Sociedad de 
las Naciones como preliminar indispensable para que 
el espíritu pacifista que esta Sociedad representa llegue 
a penetrar en la formación espiritual de los estudiantes 
de todas clases y grados sometidos a la influencia de 
la educación. 

Lejos de producir desaliento este resultado en el 
Comité organizador de la encuesta, ha determinado una 
mayor actividad en los expertos para lograr que el 
magisterio primario de todo el mundo y el profesorado 
en general vayan interesándose en el espíritu humani- 
tario que preside a la Sociedad de las Naciones. 

Bibliogr. O. Karstádt, Wegwetser fúr Lehrerfortbil- 
dung (Osterwieck Harz, 1932); Mellicent McNeil, 4 
Comparative Study of Entrance to Teacher-Training 
Institutions (Nueva York, 1931); Daniel A. Prescott, 
The Training of Teachers (Nueva Brunswick, N. J, 
1933); Clara E. Robinson, Psychology and the Prepa- 
ration of the Teacher for the Elementary School (Nueva 
York, 1931); H. R. Rowid, La nueva organización de 
los estudios del Magisterio en Polonia (Varsovia, 1931), 
en polaco. 

La politica pedagógica y los presupuestos de Instruc- 
ción pública. Aparte del interés común de los Estados 
y de las organizaciones sociales, públicas y privadas, 
en mejorar cuanto sea posible la educación de los pue- 
blos, surgen diferencias esenciales en la elección de los 
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medios para conseguirlo, pues mientras algunos Es- 
tados tienden a resolver el problema por la acción ofi- 
cial, tocando en los límites del monopolio docente, 
otros continúan considerando la educación como una 
función social y dejan a la iniciativa privada el ejer- 
cicio de la libre organización de la enseñanza, reser- 
vándose, como es corriente, la inspección en orden a la 
higiene y a la moral y la intervención supletoria y es- 
timulante en los casos en que sea necesaria. 

Del primer sistema es tipo Francia, y del segundo lo 
son Inglaterra y los Estados Unidos de América del 
Norte. 

ntimamente unido al criterio que se mantenga en 
orden a la política pedagógica de los Gobiernos, que 
envuelve además el problema de la confesionalidad de 
la enseñanza, está el de los medios con que las nacio- 
nes cuentan para atender a los presupuestos de Ins- 
trucción pública,-supeditados siempre a la crisis econó- 
mica que sufre el mundo entero.- 

Por esta razón, en varias naciones las cantidades de- 
dicadas a enseñanza continúan estacionadas; en algu- 
_ nas se han modificado los proyectos de presupuesto 
con disminución de los créditos, y en otras, por fin, 
se han cercenado partidas importantes. 

En la Gran Bretaña se han suprimido en el último 
trienio más de 3.000,000 de libras esterlinas del pre- 
supuesto de enseñanza; en Alemania, Polonia y Fin- 
landia se han rebajado los sueldos del personal docente, 
y en Francia, a pesar de sus tradiciones en favor de la 
educación popular, se han suprimido (junio de 1934) 
5,000 escuelas primarias oficiales, 

Con las reducciones a que se ha hecho referencia 
contrasta el dato de España, que ha aumentado du- 
rante el último trienio en más de 100,000,000 el pre- 
supuesto de Instrucción pública (Véase la página 949). 

Para ampliar los datos contenidos en las notas pre- 
cedentes hay que referirse una vez más al Annuaire 
International de Education et de ' Énseignement (1933), 
publicado por el Bureau International d Education, de 
Ginebra, bajo .la acreditada dirección del profesor 
normal don Pedro Rosselló, que es español, y a L*or- 
ganisation de l' Instruction publique dans 53 pays, pu- 
blicada también por el mismo Bureau Internationale 
de Ginebra, 

Bibliogr. F. Blanco Nájera, El Derecho docente de 
la Iglesta, la Familia y el Estado (Linares, 1934); Pere 
Blanch i Blanch, Pedagogía per áls politics (Barcelona, 
1933); R. Campalans, Política vol dir Pedagogta (Bar- 
celona); Nouveau Code de l'instruction primarre (Paris, 
1931); G. Compayré, Macé y la enseñanza obligatoria 
(Madrid, 1931); Les économies dans le domaine de l' Ins- 
truction publique (Ginebra, 1934); A. J. Ferreira, Le- 
gislagáo do Ensino Primário (Oporto, 1933); G. Giese, 
Grúndzuge einer politischen Pádagogik und Schulpo- 
litik (Hamburgo, J., 1933); W. Hehlmamn, Politische 
Pádagogik (Berlín, 1934); G. Kass, L'Etat éducateur 
(París, 1933); F. J. Kelly y J. H. Mc Neely, The State 
and Higher Education (Nueva York, 1933); Jan Kri- 
vanek, Introducción al estudio de la legislación de la 
enseñanza primaria (Praga, 1933), en checo; Le leg- 
gi della scuola (Roma, 1933); G. Lombardo-Radice, 
L'ideale educativo e la scuola naztonale (Palermo, 1932); 
G. Pesce, La scuola elementare nella vigente legislazione 
(Brescia, 1933); Politik und Pádagogik im Ausland 
(Leipzig, 1933); Prof. Quera, La «ley funesta» o la es- 
cuela laica en Bélgica de 1879 a 1884 (Madrid, 1932); 
T. Rodríguez, El estatismo y la educación nacional en 
los paises civilizados. TI (San Lorenzo del Escorial, 


1931); M. Roustan, Problémes de l'éducation nationale" 


(París, 1932); Pierre-Henri Simon, L'école et la nation 
(Juvisy, Francia, 1933). 

Notas sobre enseñanza libre. Los Congresos ya enu- 
merados en favor de la enseñanza libre dan idea del 
interés que este principio despierta en extensas zo- 
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nas de la sociedad contemporánea; pero siguen com- 
batiéndole con tenacidad insuperable los Gobiernos 
Si Rusia y Méjico. Su reciente legislación es prueba de 
ello. 

Como notas contrarias al monopolio docente del Es- 
tado puede citarse el Decreto del 18 de julio de 1933, 
del Gobierno de Portugal, que permite el funciona- 
miento, no sólo de colegios particulares con alumnos 
internos y externos, sino el de las Escuelas Normales 
privadas, y es también ejemplo digno de ser notado 
la reforma constitucional de la República del Uru- 
guay aprobada el 15 de enero del presente año (1934) 
que proclama el principio de la libertad de enseñan- 
za declarando que todo padre o tutor tiene derecho 
a elegir para la enseñanza de sus hijos o pupilos los 
maestros o instituciones que desee.» 

Bibliogr. Ch. Aimond, 4u service de l'enseignement 
libre (París, 1932); E. L, Báhler, Die Organisation des 
offentlichen Schulwesens der Schweiz (Zurich, 1932); 
Léonce Celier, Le procés de l'école libre (París, 1931); 
G. Depape, Vers une organisation générale de l'ensergne- 
ment libre en France (París, 1932); Ch. Du Bus de 
Warmnatte, L'école libre (1933); L. V. Koos, Private and 
Public Secondary Education (Chicago, 1931); H. D. 
Guyot, Annuaire générale de l'enseignement libre fran- 
cais (París, 1931); G. Monti, La libertad de enseñanza 
(Madrid, 1931); Pranas y Dielininkaitis, La ltberté 
scolatire et 'Etat (París, 1932). 

Organizaciones de pedagogos y de estudiantes caló- 
licos. Conviene ahora hacer notar la actividad de 
algunas organizaciones internacionales de interés peda- 
gógico que responden a esta noble opinión de evidente 
intensidad en ambos continentes, como la Unión mun- 
dial de pedagogos católicos, la Organización de los estu- 
diantes católicos de la América latina y la Federación 
internacional de mujeres con título universitario. 

La Revue Internationale de Pédagogie (Internationale 
Zeitschrift fúr Erziehungswisenschaft), que se publica 
en Colonia, da noticia de haberse fundado en Viena, 
en el mes de septiembre de 1932, una Unión mundial 
de pedagogos católicos que tiene por objeto promover 
y alentar los estudios pedagógicos y la educación prác- 
tica inspirados profundamente en el espíritu de la 
Iglesia católica y en el de aproximación internacional. 
Véase el número 3. de la citada revista correspon- 
diente al año 1932-33). 

Los estudiantes católicos de la América latina. han 
constituído una organización de la que hasta ahora 
forman parte estudiantes de las Repúblicas de Costa 
Rica, Chile, Santo Domingo, Honduras, México y Perú. 

El Secretariado Iberoamericano de Estudiantes Ca- 
tólicos (SIDEC) tiene su domicilio en México, capital, 
Apartado 1470. ¿ 

Federación internacional de mujeres con titulo unt- 
versitario. Del 27 de julio al 4 de agosto de 1932: se 
celebró en Edimburgo el VI Congreso de la Fédération, 
Internationale des Femmes diplomées des Universités 
con asistencia de 600 congresistas, representantes de 
31 países europeos y algunos de Ultramar. , 

Aparte de los problemas generales de educación y 
enseñanza que se incluyeron en el programa del Con- 
greso, se trató en las sesiones de la situación legal y 
económica de las mujeres universitarias y de la na- 
cionalidad de las casadas. 

También se discutieron en el citado Congreso las 
condiciones poco favorables que la Universidad actual 
ofrece a la mujer en orden a la enseñanza para que sea, 
adaptada a las necesidades de la vida actual, r 

El VII Congreso de la Federación Internacional de 
mujeres diplomadas por las Universidades se celebrará 
en Alemania el año 1936. 

Notas especiales sobre Italia, Rusia, China y Japón., 
Una crónica pedagógica menos resumida que la, pre-; 
sente exigiría algunas notas complementarias de las 


D44 


ideas y de los hechos de educación en las principales 
naciones del mundo; pero no siendo esto posible ahora, 
bastará hacer sumarias indicaciones respecto a cuatro 
naciones que por motivos varios ofrecen singulares ca- 
racterísticas, a saber: Italia, Rusia, China y Japón, a 
lo cual es indispensable añadir un bosquejo del mo- 
vimiento pedagógico en España durante el trienio 

La instrucción primaria en Italia. En un decenio 
de gobierno fascista han sido creadas en Italia 12,000 
escuelas primarias, con 16,000 edificios escolares de 
nueva planta. 

Al mismo período se refieren los siguientes datos: 


1921-1922 | 1930-1931 

Niños comprendidos en la 
edad escolar o... mc.vo. .| 4504,948 | 4.936,734 

Niños matriculados en las es- 
cuelas oficiales.......... .| 3.350,744 | 4,383,185 
Número de escuelas........ 112,083 147,696 
Número de maestros....... 86,000 98,000 
Número de analfabetos.....| 1.200,000 200,000 


Véanse La Scuola Italiana Moderna del 19 de no- 
viembre de 1932 y el Bulletin du Bureau International 
d'Education, de Ginebra, correspondiente al mes de 
enero de 1933. 

San Juan Bosco y las Escuelas salesianas. En orden 
espiritual muy diferente de la Italia fascista hay que 
notar la solemne canonización de Dom Bosco, cele- 
brada en la basílica de San Pedro de la ciudad Vati- 
cana el 1.” de abril de 1934. 

Con tal motivo se publicaron en todo el mundo mu- 
chas monografías dedicadas al nuevo santo y a las 
Escuelas salesianas que el fundó y que se han exten- 
dido por todo el mundo. 

De la importancia de la Congregación de religiosos 
salesianos dan idea los siguientes datos estadísticos, 
que se refieren a la citada fecha de la canonización del 
fundador: 


Religiosos salesian0S.............. 10,000 
Hijas de María Auxiliadora....... 7,778 
Cooperadores y cooperadoras...... 470,000 
Alumnos y alumnas........o..... 450,000 
Oratorios ÍestivOS.....ooooomomo..o. 805 
Asilos y orfanatoS........... sólo 203 
Colegios e internadoS............. 972 
Escuelas de Artes y Oficios...... ; 111 
Escuelas agrícolas. :.esoomommm... A 39 
Casas de formación... .......... ; 220 
Seminarios para misioneros....... 8 
Iglesias y capillas públicas....... : 410 
Capillas privadas y semipúblicas. .. 1,868 
Misiones entre infieles............ 33 


Las Universidades rusas. Las Repúblicas soviéticas 
se han preocupado grandemente de la enseñanza su- 
perior en sus dos grandes ramas de Universidades y 
Escuelas técnicas. 

Las informaciones que sobre los asuntos de Rusia 
llegan hasta nosotros están influídas, generalmente, por 
la parcialidad de los informadores, ya sean amigos o 


adversarios, y, además, adulteradas por traducciones 
inexactas. 


De ambos defectos parece exenta una monografía | 


publicada en el número 38 del Bulletin de la Coopé- 
ration Intellectuelle, correspondiente al mes de marzo 
de 1934 (págs. 103-114) redactadas sobre documentos 
fidedignos del año 1933, 

Las notas siguientes son extracto del notable es- 
tudio a que se ha hecho referencia. 

En la Unión de Repúblicas Soviéticas no hay un Co- 
misariado general del Pueblo para toda la Unión, ni 
hay, por lo tanto, una Oficina central para la enseñan- 
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za superior. Hay, sí, Escuelas superiores técnicas pan= 
unionistas, que dependen del Comité central, y hay 
también Escuelas superiores técnicas para cada Repú- 
blica de la Unión que dependen del Comisariado del 
Pueblo de la respectiva República. 

Estas Escuelas superiores se dividen en cuatro gru- 

OS: 
a 1.2 Escuelas industriales, de “agricultura, econo: 
mía, etc. 

2.” Institutos de Medicina, 

3.2 Institutos de Derecho soviético. . 

4. Universidades, Institutos pedagógicos y lYa- 
cuelas superiores artísticas. 

Las Escuelas superiores comunistas son indepen= 
dientes del sistema general de enseñanza soviética. 

A. pesar de la autonomía de las Escuelas superiores 


Rusia, — Los boy-scouts preparándose para pa= 
sar el verano en el campo, Sección sanitaria. 
(Foto Photo Rap.) 


técnicas de cada República, el Gobierno central atiende 
a su presupuesto. ; 

Las Escuelas superiores soviéticas, que en el año 
1932 eran 626, tenían una matrícula de 452,000 es- 
tudiantes. Las de las Repúblicas unidas pasan de 400 
y su matrícula de 600,000 escolares. 

Sobre toda la enseñanza técnica en la Unión de Re- 
públicas Soviéticas está la Academia especial de Inge- 
nieros, que se divide en tantas secciones como indus- 
trias. La duración de sus estudios es de dos a tres años. 

Aunque el Gobierno de los soviets se preocupa prin- 
cipalmente de la enseñanza técnica, atiende también a 
las Universidades, que, en cuanto a su organización 
pedagógica, dependen de la Academia de Ciencias de 
Leningrado y de la Academia comunista de Moscú. 
En estas Universidades se procura inculcar a los alum- 
nos métodos propios de investigación científica, así 
como prepararlos para el ejercicio del profesorado de la 
enseñanza superior. 

En las Universidades soviéticas rusas se estudian 
generalmente cuatro facultades: Ciencias físicas y Ma= 
temáticas, Química, Biología y Geología con Geografía, 

Cada Facultad tiene un decano, el cual responde de 
ella ante el director. 

La duración de los estudios facultativos es de cinco 
años. 


47 


Educadores chinos en Europa. Bajo los auspicios 
de la Sociedad de las Naciones se ha organizado un 
viaje de educadores chinos por los principales países 
de Europa, con sujeción al programa redactado por el 
Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, 

La crónica de este curioso viaje de instrucción, que 
ho tiene precedentes, puede verse en el Bulletin de la 
Coopération Intellectuelle a partir del quinto número, 
que corresponde al año 1931. 

Sobre la reorganización de la enseñanza en China, 
el señor Y. C. James Yen, director general de la Aso- 
ciación nacional china para la educa-' 
ción de los adultos, publicó un artículo 
muy documentado en los números 29-30 
de dicho Bulletin correspondientes a los 
meses de mayo y junio de 1933. 

Del Japón. La Oficina de Educación 
del Japón ha elaborado una reforma 
del sistema de instrucción primaria: so- 
bre las conclusiones aprobadas por el 
Congreso de Directores de Escuelas pri- 
marias celebrado en el mes de noviem- 
bre de 1932. Las principales son las si- 
guientes: 

La asistencia a la escuela durará ocho 
años. 

El número de niños de una clase no 
debe llegar nunca a 50. 

Las Escuelas normales deben elevar- 
se a la categoría de Colegios Universi- 
tarios. 

Debe desaparecer la uniformidad 
actual de las Escuelas primarias a fin 
de que su organización pueda adaptarse 
a las necesidades locales. 

Los libros escolares deben ser revisados por una Co- 
misión técnica. 

Es indispensable aplicar los mayores esfuerzos en 
favor de una educación espiritualista. 

La orientación profesional debe ser perfeccionada. 

Los sueldos de los maestros deben ser pagados por el 
Estado, aunque su cuantía sea regulada por las autori- 
dades locales. 

Los maestros que cuenten con servicios profesionales 
dilatados no deben cesar en la enseñanza mientras 
tengan capacidad para ejercer el cargo. 

LX este fin se limitará el número de candidatos a 
ingreso en las Escuelas normales. 

Para más pormenores, véanse The Osaka Mainichi 
and Tokyo Nichi Nichi, del 19 de noviembre de 1932, 
y el Bulletin du Bureau International d' Education, de 
Ginebra, del mes de enero de 1933. 

Conviene añadir, con referencia al movimiento pe- 
dagógico en el Japón, que del año 1930 al 1932 la 
New Education Society, de Tokio, ha publicado en ja- 
ponés 24 volúmenes de interés pedagógico, entre los 
cuales son de notar los que a continuación se citan: 

Bibliogr. K. Abe, La educación basada en el cono- 
cimiento del país natal (1930); S. Konishi, Aspectos 
esenciales de la educación (1930); K. Obara, Las escue- 
las del trabajo en el Japón (1931); Y. Nomura, La dis- 
ciplina para la vida y la educación moral (1930); K. 
Sugimori, La reforma pedagógica y la reforma social 
(1932); Riichi Kawasaki, La enseñanza individual en 
el Japón (1932). 

Historia de la Educación e Historia de la Pedagogía. 
De la atención que historiadores y pedagogos prestan 
a los estudios de Historia de la Educación, que impro- 
piamente suele llamarse Historia de la Pedagogía, dan 
idea las obras a que se refieren las siguientes notas 
bibliográficas: 

Bibliogr. G. Chevallaz, Histoire de la Pédagogie 
(Lausana, 1931); T. Fritzsch, Juan Federico Herbart 
(Barcelona, 1932); E. García Barbarin y G. Rodríguez 
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y García, Historia de la Pedagogía (Madrid, 1932); 
A. Gemelli y S. Virmapa, La riforma degli stud: uni- 
versitari negli Stati pontifici (1816-1834): H. Hecker 
y Martha Muchow, Friedrich Frobel und Maria Mon- 
tessori (Leipzig, 1931); História da Padagogia pela 
redacgáo da Educagáo nacional (Oporto, 1931); Paul 


'Jig, Die Selbsttátigkeit als Bildungsprinzip bel Joh, 


Ludwig Vives (1492-1540) (Langensalza, 1931); Rei- 
nhard Kynast, Problemgeschichte der Pádagogik (Berlín, 
1934); J. B. Limoyne, Vida del Beato Juam Bosco 
(Barcelona, 1931); J. Misson, Les 1dées pédagogiques 


de Saint Ignace de Loyola (París, 1932); Paul Monroe, 
Historia de la Pedagogía (Madrid, 1931); Paul Natorp, 
Pestalozzi. Su vida y sus obras (Barcelona, 1931); Esde 
Osores, Historia de todos los colegios de la ciudad de 
México desde la conquista hasta 1780 (México, 1929); 
R. C. Percival, 4 history of educational thought (Lon- 
don, 1931); J. Rodríguez Moure, Historia de las Uni- 
versidades canarias (Tenerife, 1933); D. Rubio, La 
Universidad de San Marcos de Lima durante la coloni- 
zación española (Madrid, 1933); R. Rusk, 4 History 
of Infant Education (Londres, 1933); M. A. Salzédo, 
Cinguante ans d'école laique (París, 1931); H. Schoene- 
baien, Pestalozzi. Kampf und Klárung 1782-1797 (Er- 
furt, 1931); J. M. Sen, History of Elementary Education 
in India (Calcuta, 1933); Université Catholaque de Lou- 
vain. Fétes du cinquieme centenaire (Lovaina, 1931); 
T'Université de Paris du Moyen Age a nos jours (Paris, 
1934); H. Ward, Notes for the Study of English Educa- 
tion from 1900 to 1930 (Londres, 1931). 

Son fuentes de conocimiento para los puntos tra- 
tados en los párrafos anteriores y para otros que no 
ha sido posible incluir en esta crónica las obras a que 
se refiere la siguiente 

Bibliogr. J. F. Abel, Education in Belgium (Wá- 
shington, D. C., 1932); Archiv fir das schewtizerische 
Unterrischtswesen (Zurich, 1932); Becker, Langevin, 
Falski y Tawney, La reorganisation de V'ensergnement 
public en Chine (París, 1932); H. S. Burrenhein, The 
“American School and University (Nueva York, 1931); 
O. Guitel, N. Gelvakov y A. Smyrnova, La escuela 
primaria y secundaria soviética durante los quince últi- 
mos años (Moscú, 1932), en ruso; E. Herrera y Oria, 
Cómo educa Inglaterra (Madrid, 1932), y La Pedagogía 


en la Gran Bretaña (Madrid, 1931); J. L. Kandel, 


Comparative Education (Boston, 1933); L'éducation 
en Suisse (Ginebra, 1933); Cyrus H. Peake, Nationa- 
lism and Education in Modern China (Nueva York, 
1932); La réorganisation de Denseignement public en 
Chine (Lieja, 1932); Report of the AU Asia Educational 
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Conference (Allahabad, 1931); Harold Rugg, Culture 
and education in America (Nueva York, 1931); D. Schil- 
ling, Das Schulwesen der Jesuiten in Japan (1551- 
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Entre las monografías publicadas en el primer año 
de dicha revista son de notar un artículo de F. Schnei- 
der sobre la «Educación internacional extranjera», que 


1614) (Múnster 1. W., 1931); A, F. Thomas, Japan's | contiene la descripción crítica de 32 establecimientos 


od OS 


National Education (Tokio, 1933); J. J. Trillat, Orga- 
misation el principes de l'ensergnement en U. R. S. S. 
(París, 1933); Die Volkserziehung in Danemark (Ber- 
lín, 1931); Vorks, L”école dams 1'U. R. S. S. (París, 
1933); Miescislas Ziemnowiez, La enseñanza y la edu- 
cación en los Estados Unidos de América del Norte 
(Lwow, 1934), en polaco. 

Una revista pedagógica importante. En el inventario, 
siquiera se reduzca a un índice abreviado del movi- 
miento pedagógico internacional, no puede prescin- 
dirse de las revistas que se dedican a esta disciplina, 
y entre ellas sobresale la Internationale Zeitschrift fir 
Erziehungswissenschaft, International 
Education Review y Revue Interna- 
tionale de Pédagogie, que se publica 
en Colonia desde el curso académico 
1931-32, 

Publicase esta revista, como su tÍ- 
tulo indica, en alemán, inglés y fran- 
cés, bajo la dirección del profesor de 
Colonia (Alemania) Friedrich Schenei- 
der y del doctor Paul Monroe, direc- 
tor del International Institute of Tea- 
chers College, Columbia University, de 
Nueva York, con la colaboración del 
Deutsches Institut fúr wissenschaftli- 
che Pádagogik, de Minster; el Deuts- 
che pádagogische Auslandstelle; el Zen- 
tralinstitut fúr Erziehung und Unte- 
rricht, de Berlín; el International Ins- 
titute of Teachers College, Columbia 
University, de Nueva York, y el Bu- 
reau International d' Education, de Gi- 
nebra, 

Después de haber catalogado de 
visu las principales revistas pedagó- 
gicas del mundo, puedo afirmar que 
la Internationale Zeitschrift fir Erziehungswissensc- 
haft (Revista Internacional de Pedatogía) es la más 
autorizada de las que en la actualidad se pu- 
blican. 


x 


Escuela moderna de Tecnología en Budapest. 


de enseñanza dedica- 
dos al estudio de la 
Pedagogía internacio- 
nal; un «Catálogo de 
anuarios pedagógi- 
cos», redactado por 
J. L. Claparéde; un es- 
tudio comparado de 
O. Tumlirz sobre «La 
juventud», y otros ar- 
tículos dedicados a la 
Pedagogía en diferen- 
tes países. 

El tercer número de 
la citada revista está 
en gran parte consa: 
grado a las «Relacio- 
nes entre la Filosofía 
y la Pedagogía». 

Hasta la fecha, la 
sección bibliográfica 
sólo da noticia de al- 
gunas obras de Peda- 
gogía y no refleja, por 
lo tanto, el movimien- 
to mundial de la bi- 
bliografía pedagógica. 

Notas bibliográficas 
complementarias. 
Añaden algunos puntos de vista a los temas tratados 
en los párrafos anteriores la siguiente 

Bibliogr. F.E. Bolton, Adolescent education (Nueva 
York, 1931); J. Boyer, L'Ecole laique contre la classe 
ouvritre (París, 1931); L. Dufestel, Hygiéne scolatre 
(París, 1933); Adult education and Unemployment 
(Londres, 1932); A. Gamier, L'Eglise et léducation 
du peuple (París, 1933); J. Genevrier y H. Deschamps, 
Higiene scolaire (París, 1933); G. Henyer, Le surme- - 
nage dans l'enseignement primatre (París, 1931); C. Ma- 
dariaga, La reeducación profesional (Madrid, 1931); Ro- 
bert Peers, Adult education in practice: C. Sáinz de los 


(Foto Photo Rap.) 


Austria. — Utensilios construídos por los alumnos de una escuela; 
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Terreros, Higiene escolar (Madrid, 1933); School Healt 
Progress (Londres, 1931); D. Snedden, Educations for 
Political Citizenship (Nueva York, 1932) J. Vischer, Der 
neue Schulbau im In- und Ausland (Stuttgart, 1931). 
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Pedagogos fallecidos. Siguiendo una piadosa cos- 
tumbre de informaciones parecidas a la presente, con- 
viene añadir aquí unas notas recordatorias de los peda- 
gogos más notables fallecidos durante el último trienio, 
remitiendo al lector, para pormenores biobibliográ- 
ficos, a las revistas pedagógicas que han dedicado ex- 
tensas monografías en honor de los que influyeron 
con sus teorías y su ejemplo en el movimiento pedagó- 
gico contemporáneo. 

Ernest Savary, hermano de Jules: 2 de diciembre de 
1931, en Lausana (Suiza). 

George Kerschensteiner: 15 de enero de 1932, en 
Munich. 

Ferdinand Buisson: febrero de 1932, en París, a 
los noventa años de edad. 

Cecil Reddie: febrero de 1932, en la Escuela nueva 
Abbostholme (Inglaterra), que él fundó. 

Patrick Geddes, inglés: febrero de 1932, en Mont- 
pellier (Francia). 

Oyide Decroly: 12 de septiembre de 1932, en Bru- 
selas, y 

C. H. Becker, profesor'de la Universidad de Berlín: 
marzo de 1933, en dicha capital. 

Victoriano Fernández Ascarza, exprofesor de la 
Escuela Normal de Maestros de Madrid, que dirigió 
cerca de cuarenta años El Magisterio Español y pu- 
blicó 37 volúmenes del Anuario del Maestro: 9 de 
agosto de 1934 en Cercedilla (Madrid), 
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Los párrafos precedentes dedicados al movimiento 
pedagógico en el extranjero contienen algunos datos 
referentes a nuestra patria que se han incluído por vía 
de contraste, siempre que la comparación con otras 
naciones ha parecido pertinente. Esta parte de la pre- 
sente monografía completa su contenido incluyendo la 
mención de algunos hechos relacionados con el tema 
que ponen de manifiesto la acción pedagógica de Es- 


paña en el extranjero y particularmente los que deter | 


minan las características de la Pedagogía española 
durante el trienio a que esta crónica se refiere, 

En el primer aspecto conviene registrar la «Conver- 
sación sobre el porvenir de la cultura» celebrada en 
Madrid y la reciente creación de un centro de estudios 
hispánicos en Bruselas. 

España y el porvenir de la cultura. Organizada por el 
Institut International de Coopération Intellectuelle, bajo 
los auspicios de la Sociedad de las Naciones, se cele- 
bró en Madrid, del 3 al 7 de mayo de 1933, una «Con- 
versación sobre el porvenir de la cultura» (L*Entretien 
de Madrid sur l' avenir de la culture). 

Presidió la Conversación, en la Residencia de Estu- 
diantes, Me, Curie-Sklodowska y asistieron a las sesio- 
nes, además de los señores Zulueta (D. Luis), ministro 
de Estado, y de los Ríos (D. Fernando), ministro de 
Instrucción pública y Bellas Artes, autorizados repre- 
sentantes de España, Portugal, Italia, Francia, Ale- 
mania, Austria, Polonia, Rumania, Méjico y Estados 
Unidos de América del Norte. 

El extracto de las discusiones de esta «Conversación» 
y de los acuerdos adoptados pueden verse en los nú- 
meros 29 y 30 del Bulletin de la Coopération Intellec- 
tuelle, correspondiente a los meses de mayo y junio 
de 1933, páginas 247-259. 

Centro de Estudios Superiores. El 1.2 de marzo de 
1932 se inauguró en Bruselas un Instituto de Estudios 
hispánicos (Institut d'Etudes hispaniques); de acuerdo 
con el Gobierno español. El primer curso estuvo a car- 
go del doctor Viñas, catedrático de la Universidad de 
Sevilla. > 

Y por decreto del 10 de octubre y 21 de noviembre 
de 1931 se autorizó al ministro de Instrucción pública 
para presentar a las Cortes dos proyectos de ley en los 
cuales se ordena la creación de un Centro de estudios 
de América en Sevilla y de dos Escuelas de estudios 
árabes, una en Granada y otra en Madrid. Estos pro- 
yectos aun no han sido aprobados por las Cortes. 

La Instrucción pública en la Constitución política. 
Los acontecimientos más importantes de España en 
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orden a la Instrucción pública durante el último trie- 
nio se derivan, naturalmente, del cambio de régimen 
ocurrido el 14 de abril de 1931 y de los artículos de la 
nueva Constitución política (9 de diciembre del cita- 
do año), que dicen así: 

«Art. 48... El servicio de la cultura es atribución esen- 
cial del Estado, y lo prestará mediante instituciones 
educativas enlazadas. por el sistema de la escuela uni- 
ficada. 

»La enseñanza primaria será gratuita y obligatoria. 

»Los maestros, profesores y catedráticos de la ense- 
ñanza oficial son funcionarios públicos. La libertad de 
cátedra queda reconocida y garantizada. 

»La República legislará en el sentido de facilitar a 
los españoles económicamente necesitados el acceso 
a todos los grados de enseñanza, a fin de que no se 
halle condicionado más que por la aptitud y la voca- 
ción. 

»La enseñanza será laica, hará del trabajo el eje de 
su actividad metodológica y se inspirará en ideales de 
solidaridad humana. 

»Se reconoce a las Iglesias el derecho, sujeto a ins- 
peccción del Estado, de enseñar sus respectivas doc- 
trinas en sus propios establecimientos. 

»Art. 49. La expedición de títulos académicos y 
profesionales corresponde exclusivamente al Estado, 
que establecerá las pruebas y requisitos necesarios 
para obtenerlos aun en los casos en que los certifi- 
cados de estudios procedan de centros de enseñanza 
de las regiones autónomas. Una ley de Instrucción pú- 
blica determinará la edad escolar para cada grado, la 
duración de los períodos de escolaridad, el contenido 
de los planes pedagógicos y las condiciones en que se 
podrá autorizar la enseñanza en los establecimientos 
privados. 

»Art. 50. Las regiones autónomas podrán organi- 
zar la enseñanza en sus lenguas respectivas, de acuerdo 
con las facultades que se conceda en sus Estatutos. 
Es obligatorio el estudio de la lengua castellana, y ésta 
se usará también como instrumento de enseñanza en los 
centros de instrucción primaria y secundaria de las 
regiones autónomas. El Estado podrá sostener o crear 
en ellas instituciones docentes de todos los grados en el 
idioma oficial de la República. 

»El Estado ejercerá la suprema inspección en todo 
el territorio nacional para asegurar el cumplimiento 
de las disposiciones contenidas en este artículo y en 
los dos anteriores. 

»El Estado atenderá a la expansión cultural de Es- 
paña estableciendo delegaciones y centros de estudio 
y enseñanza en el extranjero y preferentemente en los 
países hispanoamericanos.» 

Además, el artículo 26, en su base 4.2, prohibe a las 

rdenes religiosas el ejercicio de la enseñanza. 

Estas disposiciones explican gran parte de la le- 
gislación de Instrucción pública en España durante el 
último trienio y la política pedagógica que han segui- 
do en este lapso de tiempo las Cortes y los Gobiernos 
de la República española. 

Tal ocurre con la Ley del 2 de junio de 1933, dicta- 
da para que las Congregaciones religiosas cesasen en 
el ejercicio de la enseñanza en 1.2 de octubre de dicho 
año, excepto para la primaria, en que habían de cesar 
en'31 de diciembre. : 

La enseñanza laica yla substitución de la enseñanza 

_de los religiosos. La enseñanza laica quedó estable- 
cida de hecho en todos los establecimientos de Instruc- 
ción pública apenas se publicó la Constitución polí- 
tica. En cambio, la substitución de la enseñanza de 
los religiosos no se ha podido llevar a cabo por causas 
que el ministro de Instrucción pública, D. José Pareja 
Yébenes, explicó minuciosamente en el mes de marzo 


de 1934 a la Comisión parlamentaria encargada de dar 
dictamen sobre el asunto, 
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Reforma de las Universidades. Por decreto del 14 
de marzo de 1933 se autorizó al ministro de Instrucción 
pública y Bellas Artes, D. Fernando de los Ríos, para 
presentar a las Cortes constituyentes un proyecto de 
ley de reorganización de la enseñanza universitaria; 
pero quedó anulado por haber sido disueltas las Cortes 
(9 de octubre de 1933) antes de que las bases de la ley 
fueran discutidas. 

El citado proyecto atribuía a la Universidad espa- 
ñola tres fines, a saber: fin didáctico o de información 
para la preparación profesional de los estudiantes; fin 
científico o de investigación, a cargo de profesores * 
y alumnos, y fin de cultura para la divulgación de la 
ciencia entre los ciudadanos que no asisten a la Uni- 
versidad. 

Proyecto de reforma de la segunda enseñanza. Tam- 
bién el ministro de Instrucción pública, D. Fernando 
de los Ríos, presentó a las Cortes constituyentes, con 
fecha 9 de marzo de 1933, un proyecto de ley de bases 
para reorganizar la segunda enseñanza y la instruc- 
ción primaria; pero quedó igualmente anulado por la 
disolución de las Cortes a que ya se ha hecho referencia. 

Con fecha 29 de agosto del presente año (1934) se 
ha publicado un Decreto, que subcribe como Ministro 
de Instrucción pública y Bellas Artes D. Filiberto 
Villalobos y por el cual se ha reorganizado la segun- 
da enseñanza teniendo en cuenta las tradiciones clá- 
sicas y la psicología del pueblo español para armo- 
nizarlas con los problemas pedagógicos de la época! 
actual, 

«Este plan consta de siete cursos divididos en dos 
ciclos: uno de tres cursos y otro de cuatro, En el pri- 
mero la enseñanza tendrá carácter elemental: en el 
segundo, tendrá carácter formativo y el de instruc- 
ción científica. 

Para el final del tercer curso se establece un exa- 
men de conjunto y otro de reválida al final de los 
estudios. 

Este bachillerato es unitario y carece, por tanto, 
de bifurcación. 

Bases para la reforma de la primera enseñanza. El 
proyecto de reforma de la primera enseñanza de 9 de 
marzo de 1933 está redactado sobre las siguientes bases: 

La cultura primaria corre a cargo del Estado aun- 
que se permitan también las escuelas privadas y las 
que sostengan las regiones autónomas, las provincias, 
los municipios y las fundaciones benéficas docentes. 

Corresponde al Estado la inspección de todas las Es- 
cuelas primarias. 

Las Escuelas nacionales se dividen en tres grupos: 

Maternales, para niños de dos a cinco años; de pár- 
vulos, para niños de cinco a ocho, y primarias, para ni- 
ños de ocho a catorce. 

El Ministerio de Instrucción pública debería orga- 
nizar, además, escuelas para sordomudos, ciegos y anor- 
males mentales. 

Las enseñanzas de las Escuelas primarias se ajusta- 
rían a un cuestionario que redactaría el citado Minis- 
terio. : 

La instrucción primaria incluiría una iniciación de 
aprendizaje de Artes y Oficios y estaría enlazada per 
su contenido y métodos con la segunda enseñanza. 

El certificado de estudios primarios acreditaría la sus 
ficiencia de los alumnos que los hubieran seguido con 
provecho. E 

Los gastos de la enseñanza primaria correrían a car- 
go del nds) excepto los de aseo, luz, calefacción y 
entretenimiento de los edificios escolares, que sufraga- 
rían los Ayuntamientos, 

Los maestros serían considerados como funcionario3 
públicos y se dividirían en dos escalafon>s: uno con 
plenitud de derechos y otro con derechos limitados. 

Dos disposiciones recientes del Ministerio de Ins: 
trucción pública y Bellas Artes dictadas por D; Fili- 


(21) 


berto Villalobos son ahora de notar: la de 28 de julio 
del corriente año (1934), por la cual se aprueban las 
«Instrucciones técnicas e higiénicas referentes a cons- 
trucciones escolares», y la de 1. de agosto último, que 
prohibe el régimen de coeducación en las escuelas pri- 
marias nacionales, excepto en las mixtas y de páryu- 
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los, anulándole además en aquellas en que se haya 
establecido sin orden ministerial, 

El presupuesto de Instrucción pública, Las cifras que 
a continuación se transcriben dan idea de los aumentos 
que ha tenido en los tres últimos años el presupuesto 
nacional de Instrucción pública y Bellas Artes: 


1931 


Pesetas 


Importe total del presupuesto.......- 
Importe total del presupuesto de Ins- 


trucción pública........ IIS 209.861.048* 
Escuelas nacionales............ eS 122.150,000 
Inspección de primera enseñanza..... 2,097,500 
Servicios especialeS.....ooooooooo.... 944,250 
Escuelas normales.......... OOO 6.359,250 
Material para estos servicios......... 9,891,830 
Instituciones complementarias de la 

UD A 1.151,000 
Institutos de segunda enseñanza..... 8.923,100 
Idem para materlal......o.oooomo.... 548,200 
Unides, aora a 9.58),450 
Idem material. ...... A 3.204,700 
Escuelas especiales........ o ; 2,919,780 
Idem material........ SA EE 355,600 
Archivos, Bibliotecas y Museos........ 2,291,250 
Idem material........... A are aras 363,350 
Edificios para escuelas...... Ani 8.500,000 
Número de maestros y maestras....... 36,680 
IS RN TA 212 
Profesores y profesoras de Escuelas 

Normales martes es edició a 558 


Metodología constitucional. Nada menos que en la 
Constitución política de la República (véase el susodi- 
cho artículo 48) se establece «el régimen legal de la es- 
cuela unificada y que el trabajo sea el eje de la acti- 
vidad metodológica en la enseñanza», sin distinción 
de clases ni grados, lo cual permite suponer que ha de 
aplicarse en todos los establecimientos de enseñanza 
oficial. : 

Ya se advierte que esta aspiración, más que manda- 
to, requiere tiempo para que sea eficazmente práctica 
y que acaso llegue a serlo cuando se dicte y reglamente 
una ley de Instrucción pública. El medio más seguro 
de lograrlo, sin embargo, sería convencer a los maestros 
de la utilidad y necesidad de implantar el régimen pe- 
dagógico que la Constitución política establece. 

Preparación y elección de los maestros. Además de 
la indicación hecha en el artículo correspondiente 
de la sección extranjera, conviene recordar aquí que 
los datos más importantes en orden a la preparación 
de los maestros de primera enseñanza en España son 
la reforma del plan de estudios de las Escuelas Norma- 
les (29 de septiembre de 1931) y la creación de la sec- 
ción de Pedagogía en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Madrid por decreto del 27 de enero 
de 1932, que suprimió la Escuela Superior del Magis- 
terio. 

Es de justicia suponer la buena intención con que 
se han dictado ambas disposiciones; pero habrá que es- 
perar los resultados para apreciar si corresponden a 
lá intención. 

De todas suertes, el cuadro de enseñanzas de la Sec- 
ción de Pedagogía deja bastante que desear si se com- 
para con el programa de estudios de análoga organi- 
zación en el extranjero. : 

La reforma de las Escuelas Normales ha hecho bajar 
considerablemente la matrícula, hasta el extremo de 
que dentro de poco no habrá suficientes maestros titu- 
lados para cubrir las vacantes que ocurren en los esca- 
lafones de la profesión. 


-3,699.945,672:10 


1934 


Pesetas 


Diferencias en 


Pesetas 


4,727.283,292%99 1,036.337,6208) 


99 310.789,204*69 + 100.928,155*61 


175.929,500 + 53.779,500 
3.151,450 + 1.053,95) 
967,600 e 23,350 
6.19),250 — 169,000 
10.789,620 + 897,820 
4.528,000 +  3.377,000 
14.294,880 + 5,371,780 
1.657,125 + 1,108,925 
14.404,435 + 4.823,985 
6.979,000 + 3.774,300 
4..535,250 + 1.615,470 
952,750 + 597,150 
2.592,750 + 301,500 
1.322,850 + 459,500 
25.000,000 + 6.500,000 
46,260 E 9,580 

307 a 95 

532 E 25 


El plan vigente exige el título de bachiller para el 
ingreso en las Escuelas Normales, lo cual supone una 
cultura general sólidamente adquirida; pero como esto 
no puede asegurarse en la actualidad, es de temer que 
los nuevos maestros no lleven a las Escuelas Normales 
la preparación que necesitan para el ejercicio de su im- 
portante misión social, 

Las innovaciones introducidas en la provisión de es- 
cuelas, tanto para el ingreso en los escalafones como 
en los traslados y ascensos de los maestros (septiem- 
bre-diciembre de 1931), han sido objeto de muchas re- 
clamaciones y censuras, aun de elementos adictos al 
nuevo régimen; pero las disposiciones adoptadas últi- 
mamente por el Ministerio de Instrucción pública so- 
bre provisión de escuelas han sido mejor recibidas por 
el magisterio primario y hacen esperar que el conflicto 
administrativo se resuelva pronto y equitativamente. 

La instrucción primaria en Cataluña. Como con- 
secuencia del Estatuto concedido a Cataluña por Ley 
del 15 de septiembre de 1932, el Gobierno de la Gene- 
ralidad tiene autonomía para la organización de la en- 
señanza en aquella región. 

Las disposiciones hasta ahora adoptadas han pro- 
ducido algunas. protestas en el magisterio primario 
del resto de España y no han satisfecho enteramente 
a las autoridades catalanas. 

Es de esperar que el tiempo modifique favorable- 
mente la nueva situación o que, el menos, aconseje las 
variaciones convenientes para hacerla llevadera. 

Misiones pedagógicas. El Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes, por decreto de 29 de mayo de 
1931, organizó misiones pedagógicas «para difundir la 
cultura general, la moderna orientación docente, la 
educación ciudadana y los intereses espirituales en la 
población rural». EN 

Inauguradas solemnemente estas misiones y lleva- 
das a unos cuantos pueblos por sus mismos iniciadores, 
tuvieron al principio algún eco en la opinión pública; 
pero relajados los primeros entusiasmos, mudados y Ie- 
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mudados los jefes de la enseñanza y disminuidos los 
créditos disponibles, el Patronato que rige esta nueva 
organización pedagógica ha disminuido su actividad con 
peligro de una paralización práctica. 

El Patronato de Misiones puede, sin embargo, rea- 
lizar una obra útil si acierta a organizar las bibliote- 
cas escolares de cuyo régimen está encargado. 

Instituto de selección escolar obrera. Dos iniciativas 
privadas de indudable importancia conviene anotar 
en esta breve crónica del movimiento pedagógico en 
España durante el último trienio, a saber: la fundación 
del Instituto de Selección Escolar obrera y las Asam- 
bleas de la Confederación Católica de Padres de Fa- 
milia. 

El Instituto de Selección Obrera se fundó el 11 de 
marzo de 1931, está regido por un Patronato y ac- 
tualmente ocupa dos hoteles en la Ciudad Jardín, Cha- 
martín de la Rosa (Madrid). 

Los alumnos, que han de ser hijos de trabajadores, 
son propuestos por los maestros y maestras de las Es- 
cuelas primarias de Madrid y luego son seleccionados 
por el Instituto Psicotécnico y mediante un examen 
pedagógico. 

El número de alumnos no pasa de 15 pare cada grupo. 


. El plan de estudios comprende ocho años y en él se 
incluyen lengua española, ciencias, letras, latín, grie- 
go, francés e inglés. . 

Todas las enseñanza se dan en orden cíclico y a ellas 
Acompaña el aprendizaje de un oficio, por si los can- 
didatos no pueden seguir luego estudios superiores. 
Los alumnos que los terminan con aprovechamiento in- 
gresan en la Universidad o en una Escuela especial bajo 
la acción tutelar del Patronato del Instituto. 

Asambleas de Padres de Familia. La Confederación 
Católica de Padres de Familia aspira a preparar a los 
socios para el curaplimiento de sus deberes respecto 
a la educación de sus hijos, y además de publicar es 
tudios de valor pedagógico, organiza anualmente asam” 
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bleas en que se dan conferencias y se discuten temas con- 
ducentes al fin indicado. 

Las dos primeras asambleas se celebraron en Madrid 
en noviembre del año 1931 y octubre de 1932; la terce- 
ra se celebró en Vitoria en julio de 1933 y la cuarta 
en el mes de julio del presente año en el Santuario de 
Covadonga. La Confederación publica Memorias y opús- 
culos varios de las Asambleas que celebra. 

Para completar las citas de Legislación de los ar- 
tículos precedentes pueden consultarse las obras a que 
se refiere la siguiente 

Bibliogr. Victoriano F. Ascarza, Anuario del Maes- 
tro (Madrid, 1931-1934); Cándido J. Aguilar y S. Her- 
nández, La legislación de primera enseñanza de la Re- 
pública (Madrid, 1934); M. de Castro Marcos, Legís- 
lación vigente de instrucción pública referente a los Inms- 
titutos de segunda enseñanza (Madrid, 1934); E. Herre- 
ra y Oria, Educación de una España nueva (Madrid, 
1934); En torno al Ministerio de Instrucción pública 
(Madrid, 1931). 


BIBLIOGRAFÍA PEDAGÓGICA 


Como resumen de los artículos precedentes y como 
indicación para otros semejantes en lo futuro hay 
que lamentar la fal- 
ta de investigado- 
res de la Bibliogra- 
fía aplicada a la 
educación y a la en- 
señanza, sin la cual 
es imposible per- 
seguir a fondo el 
movimiento peda- 
gógico contemporá- 
neo. 

Este grave defec- 
to no solamente se 
advierte en nuestra 
patria, sino también 
en el extranjero, 
pues son contadas 
las personas que se 
dedican en el mundo 
a este género de es- 
tudios. Como excep- 
ciones honrosas pue- 
den citarse las sec- 
ciones de informa- 
ción bibliográfica 
que funcionan en las 
bibliotecas de los 
Museos pedagógicos 
de Paris, Bruselas, 
Londres, Berlín, Mé- 
jico y Montevideo, y 
en algunas bibliote- 
cas de cultura gene- 
ral tan importantes 
como la del British 
Museum, de Lon- 
dres, y la Biblioteca pública de Nueva York. 

Es también de aplaudir el acuerdo del Seminario pe- 
dagógico de la Universidad de Viena, que ha inaugura- 
do un servicio de información respecto a las obras pe- 
dagógicas que se publican en Austria, así como a cuanto 
se refiere a la organización y a la historia de la educa- 
ción y de la enseñanza en aquel país. : 

El Museo pedagógico nacional de Madrid,=que fué 
reorganizado por el decreto de 13 de junio y el reglamen- 
to de 1.* de octubre de 1932, podrá dar nuevo impulso 
a su biblioteca y multiplicar los servicios que en este 
orden de la cultura viene prestando desde su fundación. 

Como fuentes de conocimiento para estos estudios 


pueden consultarse las que se indican a continuación: 


[23] 


Anuario bibliográfico mexicano (Méjico, 1933). Bi- 
bliographisches Heft. Die erziehungswissenschafiliche 
Forschung. Es un Anuario que publica la Akademie 
Wissenschaften, de Erfurt (Alemania), 

Bibhography of Education. Es otro Anuario que pu- 
blica el Bureau of Education, de Wáshington. 

Bibliography of Research Studies in Education. Es 
publicación del «Office of Education», de Wáshing- 
ton. 

Blanco y Sánchez (R.): Bibliografía general de la 
Educación física (Madrid, 1927), dos tomos. 

Blanco y Sánchez (R.): Bibliografía pedagógica de 
Obras escritas en castellano o traducidas a este idioma 
(Madrid, 1907-1912), cinco tomos. 

Blanco y Sánchez (R.): Bibliografía pedagógica del 
siglo XX (Madrid, 1932-33), tres tomos. 

Catálogo general de la Libreria Española y Ámerica- 
na (Madrid, 1933). Es publicación de la Cámara ofi- 
cial del Libro. 

Catalogue Provisoire de la Bibliotheque pédagogi- 
que, de Bruselas. Tiene suplementos mecanografia- 
dos. 

Educational Broadcasting. A Bibliography (Chica- 
go, 1932). 

Index bibliographicus. Répertoire international des 
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sources de Bibliographie courante (Leipzig, 1931). Es 
publicación de la Sociedad de las Naciones. 

Jahresberichte des Literarischen Zentralblattes Pá- 
dagogik (Leipzig, 1931). 

James (C. R.): 4 Bibliography on Education in La- 
tin America (Wáshington, 1932). 

Katalog der Bibliothek des Pestalozzianums in Zú- 
rich. Publica suplementos con frecuencia. 

Klopfer (B.): Bibliographische Einfúhrung in die 
Heilpúdagogik (Erfurt). Es publicación del Zentral- 
institut fir Erziehung und Unterricht, de Berlin. : 

List (Selected) of Additions to the Board's Library. 
Ordena las copias el «Office of Special Inquiries» de di- 
cha Biblioteca. 

Morey Otero (S.); Catálogo metódico de la Brblote- 
ca pedagógica central (Montevideo, 1930). 

Neuerwerbungeh der Comenius- Bucherei, de Leipzig. 
Se publica anualmente. 

Publications (United States) on Education (Wá- 
shington, 1933). 

Record of current educational publications (Wáshing- 
ton, 1933). 

Verzeichnisse der Comentus- Bucherei in Lerpz1g. Er- 
ziehung ynd Unterricht, 
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PINTURA 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Las corrientes estéticas. Consideradas desde el punto 
de vista de la orientación estética, las artes plásticas 
se hallan indudablemente en un período turbio, por 
no decir turbulento, en un período de confusión, Sería 
muy natural que el arte ecuménico se moviera entre 
dos grandes tendencias y se sintiera polarizado por dos 
fuertes corrientes estéticas, opuestas o divergentes, y 
que, para entendernos, podríamos afiliar a la vieja cla- 
sificación de clasicismo y romanticismo. Es posible que, 
en el fondo, la vieja querella entre clásicos y románti- 
cos siga en pie; pero nadie se pronuncia abiertamente 
en pro o en contra de una de estas tendencias por ha- 
berse llegado a la convicción que ambas tienen razón 
desde ciertos puntos de vista, y que si ambas son, en 
algunos conceptos, repudiables, son aceptables, por el 
contrario, en otros. De hecho, lo que domina, la co- 
rriente que se impone, es el romanticismo, el subjeti- 
vismo, la primacía de la pasión sobre la razón, como 
diría nuestro Eugenio d'Ors. Y este romanticismo, exal- 
tador del yo y de la inquietud, escrutador de los do- 
minios más recónditos de lo subconsciente, aparece 
como una reacción contra el dominio de la razón 
contra el cansancio de lo real, como el triunfo de las 
fuerzas obscuras del instinto o de los instintos caóticos 
e incontrolables. 

Al estudiar el nuevo subjetivismo que se observa 
en el movimiento artístico contemporáneo, un crítico 
sagaz, René Huyghe, dice en L'4mour de 1' Art (Pa- 
rís, marzo de 1934): «Convendría insistir sobre el duelo 
entablado entre el espíritu francés, símbolo del mundo 
latino, sabio y arbitrario edificio de claridad, y el es- 
píritu germánico, sostenido por el espíritu judío, pro- 
cedente del dinamismo interior.» Y añade: «Sería ne- 
cesario considerar aquí el papel representado también 
por España en el arte contemporáneo. Los elementos 
más revolucionarios y más anárquicos del arte moder- 
no vienen del otro lado de los Pirineos. España ha 
carcomido sin cesar el espíritu latino, sea explotando 
su inclinación racional y llevándolo hasta la burla, 
como lo hicieron Juan Gris y Picasso, dentro del mo- 
vimiento cubista, en el que el elemento francés, Lhote, 
La-Fressaye, hizo, por el contrario, el contrapeso regu- 


¡lador; sea explotando las fuerzas contrarias del ins- 
tinto. El sobrerrealismo abunda en españoles: Picasso 
experimenta desde hace diez años su perpetua tenta- 
ción; Picabia y Miró ocupan en él el primer lugar, y 
los principales artistas que han prolongado con una 
generación más al sobrerrealismo agonizante son Bo- 
rés, Cossío, Viñas, todos ellos de sangre española. Hay 
en la historia una íntima connivencia entre España y 
Alemania, tierras de los grandes místicos, antiguamente' 
unidas en un imperio común y que, antes de la acción 
lenificante del Renacimiento italiano, tenían un gusto 
común en el arte de la expresión exagerada e irregular.» 

Tomemos buena nota de la parte que M. Huyghe 
atribuye a los españoles en la evolución del arte con- 
temporáneo, aunque no veamos muy claras sus con- 
comitancias místicas con los germanos, por mucho con- 
tacto que unos y otros hayan tenido en ciertos períodos 
de la historia. Ñotemos que, en opinión del citado Eu- 
genio d'Ors, Picasso no ha sido nunca propiamente 
un pintor nacionalizable, un pintor español o que haya 
cultivado un arte nacional, y que si alguna filiación 
espiritual le conviene es la italiana, y aun la italiana 
de la época del Renacimiento. (Esto sea dicho como 
respuesta al crítico francés mencionado, pues son mu- 
chos los críticos franceses, aunque M. Huyghe no caiga 
en este error, que, por el solo hecho de vivir Picasso 
en París, le consideran francés y le tienen por uno de 
los maestros de la pintura francesa contemporánea.) 
Notemos, por otra parte, el esfuerzo de Picasso, no 
sólo por renovarse él, sino por renovar la pintura, a 
pesar de su inveterada indiferencia por el color; note- 
mos, además, al examinar sú esfuerzo y aunque reco- 
nozcamos que a veces, seguramente por juego, se per- 
mite incursiones hacia lo caótico y lo subjetivo, el ar- 
tista no se olvida de seguir las normas de la razón en 
su dramática lucha para alcanzar lo absoluto. | 

La racionalidad irreductible. Volviendo a nuestro 
tema inicial, diremos que, aunque haya en el arte ac- 
tual un predominio indiscutible de lo instintivo y de 
lo caótico, no se logra aniquilar la racionalidad; no lo 
logran ni las escuelas estéticas que más parecen com- 
batir el racionalismo y que más se precian de evadirse 
de la realidad, como los que por eso mismo se llaman 
sobrerrealistas, No es fauve todo aquel que desea serlo, 
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Ni huye de la razón todo aquel que se esfuerza por ser 
caótico. Está tan arraigada la razón en el hombre, que 
aunque proceda del fondo instintivo del ser, el arte, 
por ser una expresión humana, tiende siempre a la ra- 
cionalidad. Hemos de reconocer, sin embargo, que todas 
las escuelas artísticas llamadas de vanguardia sólo 
pretenden, en fin de cuentas, la exaltación pura y sim- 
ple del yo. Si hay una excepción de esta regla, es la del 
cubismo o de sus derivados, que deshumanizan o tien- 
den a la deshumanización del arte. Contrariamente al 
expresionismo y en pugna con el sobrerrealismo que 
por pura paradoja se hace derivar de él, el cubismo li- 
mitó la imaginación y exigió el control constante de la 
inteligencia; el cubismo era un arte intelectualista que 
no halagaba los sentidos y que, por el contrario, com- 
batía y aniquilaba el instinto. (Cuando hemos hecho 
alusión a Picasso, hace un momento, ya hemos notado 
su fidelidad a la razón.) En las otras escuelas de van- 
guardia el instinto es soberano y más aún que el ins- 
tinto, lo inconsciente, lo subconsciente, el sueño. Por 
esto resulta un poco extraño que los sobrerrealistas 
se digan indirectamente discípulos de los cubistas; am- 
bos, sin embargo, tienen un punto de contacto que ex- 
plica esta anomalía, y es que persiguen una finalidad 
análoga; los cubistas desean llegar a la expresión de la 
realidad exacta, de la realidad inmanente de las cosas, 
por vía de lo que podríamos llamar la descomposición 
o la reconstrucción; los sobrerrealistas persiguen esta 
misma realidad y, además, la realidad espiritual del 
sujeto que la expresa, lo que ellos llaman sobrerrealidad 
o realidad subconsciente, la realidad automática, sub- 
yacenté en nosotros, que sólo el instinto logra mover. 
Los primeros se gobiernan con la razón y con la inte- 
ligencia que, ejerciendo una crítica constante, lo con- 
trola todo; los segundos se dejan arrastrar a la deriva 
por el instinto, dando valor tan sólo a las fuerzas obs- 
curas de la vida. Sin proponérselo, pues, los sobrerrea- 
listas tienden a ser cósmicos, a fundirse en el todo caó- 
tico del universo, a volver al nirvana de donde salie- 
ron; bajo este aspecto, no hacen más que abrir nue- 
vos derroteros a esta corriente de orientalismo y de 
misterio, de barroquismo si se quiere, que se va fil- 
trando por el mundo artístico europeo. Yl cubismo, y 
conviene notarlo aquí, tendía más bien a la purifica- 
ción del arte pictórico desde el momento que no lo de- 
jaba abandonado al instinto y que lo controlaba con 
la razón. Tanto se ha querido purificar la pintura, que 
se ha hecho pintura pura, pintura sin motivo lógico, 
pintura sin argumento, sin asunto, sin paisaje, sin 
figura; pintura sin' otro objeto que el de resolver pro- 
blemas puramente pictóricos, que el de la realidad pic- 
tórica per se. Para triunfar en este camino era necesa- 
rio, y en realidad fué necesario, poseer una técnica ex- 
traordinaria. Eso de la muerte del arte, eso del asesi- 
nato del arte de que tanto se ha hablado, ya es cosa 
vieja. Hace años ya que se decía que los jefes del mo- 
vimiento cubista mataban la pintura a fuerza de pedirle 
secretos. Al producir obras pictóricas, al esforzarse a 
traducir la realidad lógica y formal de la línea, del color 
y del volumen, los cubistas se olvidaban que uno de 
los objetos inmediatos y naturales del arte pictórico 
es la expresión plástica del mundo aparente. No nos 
engañemos: la pintura es una representación y, por 
lo tanto, una ficción; y una ficción sólo puede tradu- 
cirse por aparencias; quererla traducir por realidades 
es un absurdo, Aventurarse hacia él absurdo, como se 
aventuran de una manera más o menos evidente todas 
las escuelas actuales, no merecerá nunca nuestra conde- 
nación, pues con ello se ensanchan los horizontes de 
nuestro conocimiento y de nuestra sensibilidad y se 
descubren regiones de nuestro propio ser. 

Arle puro. Es también absurdo querer purificar el 
arte, quererlo despojar de todos sus elementos extra- 
ños, quererlo quintacsenciar. Notemos que en estos úl- 
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timos años se ha hablado mucho de arte puro: más es- 
pecíficamente, de poesía pura, de teatro puro, de pin-. 
tura pura, Entre todas las bellas artes, quizá sólo haya 
una que nos pueda ofrecer la imagen aproximada de la 
pureza, y es la música, Pues si la pintura y la escul- 
tura, que se sirven de la expresión de la línea, de la 
forma y del color, se valen forzosamente de elementos 
extraños para insertar estas expresiones (la tela o el 
barro, el muro o el mármol), y aun estas expresiones 
han de limitarse a un solo plano, cuando se trata del 
arte pictórico; si el poeta, llevado por la lógica del ra- 
zonamiento y del discurso, mezcla a cada instante ele- 
mentos no poéticos en su obra, la música es el arte que 
más se acerca a la expresión pura de su finalidad, pero 
nunca lo hace de una manera absoluta. Pues tampoco 
podríamos hablar de música pura si hemos de verla 
supeditada a las leyes de los instrumentos sonoros. 
Prescindamos, por un momento, de todo cuanto pueda 
alterar la esencia del arte. Todo elemento musical o 
armónico aplicado a otro arte, por plástico que sea, 
parece purificarlo. Así se ha podido intentar casi si- 
multáneamente en París la creación de dos escuelas 
estéticas: la «musicalista» y la «musicista». Existe en la 
capital francesa una Asociación de pintores musicalis- 
tas que ha realizado en 1933 su primera exposición 
colectiva. Este grupo, capitaneado por el pintor Enri- 
que Valensi, preconiza la musicalización de las artes. 
En el manifiesto publicado en 1932 por los artistas 
musicalistas se dice que el espíritu musical, que a su 
entender es dinamismo, ritmo, armonía, ciencia, sín- 
tesis, etc., predomina en nuestra época y que, para 
continuar tradicionalmente a traducir la vida, el arte 
se debe musicalizar. En realidad, añadían los artistas 
musicalistas, esta influencia de la música predominante 
se ha desarrollado ya, aunque inconscientemente, en 
todas las artes y en todos los artistas que pueden lla- 
marse sensibles y creadores, y eso simultáneamente en 
diversos países. Además del pintor Valensi, francés, 
dirigen el grupo C. Blanc-Gatti, suizo, y Vito Strac- 
quadaini, italiano. Por otra parte, un poeta francés, 
Juan Royére, en su libro Le Musicisme, llega a la esen- 
cia del arte y atribuye un valor cósmico al lenguaje 
y al ritmo: la música es el lenguaje y el ritmo de los 
sonidos; la pintura es el lenguaje y el ritmo de los co- 
lores; la danza es el lenguaje y el ritmo de la movilidad; 
la escultura y la arquitectura son dos lenguajes y dos 
ritmos de la inmovilidad. Llevado el análisis por estos 
derroteros, ¿por qué no decir que la escultura es el 
lenguaje y el ritmo de la inmovilidad orgánica (ani- 
mal o vegetal) y que la arquitectura lo es de la inmo- 
vilidad inorgánica? La distinción no nos parecería im- 
propia. En un nuevo libro, El Musicismo escultural, 
donde analiza la obra de la escultora norteamericana 
Archer Milton Huntington, el poeta Juan Royére dice 
que la escultura es el lenguaje y el ritmo de la inmo- 
vilidad relativa, por oposición a la definición de la es- 
cultura que, según él, es el lenguaje y el ritmo de la 
inmovilidad absoluta. , 
Musicalismo o musicismo, tod) conduce a querer ex- 
presar por medio del arte, lo más sintéticamente posi- 
ble y lo más armónico o trepidante que se pueda, el 
dinamismo de nuestros tiempos, tanto el que se revela 
con manifestaciones puramente externas al individuo, 
como el que brota de lo más profundo de nuestro ser, 
y la mayoría de las veces es una pura expansión de 
nuestros sentidos o un fatal movimiento de nuestros 
instintos. Esto explica por qué las artes parecen volver 
al caos de donde surgieron, como si no hubiese existido 
para ellas la disciplina que, tomando ejemplo de los 
artistas clásicos, les conducía por los caminos del orden 
y de la simplicidad. Claro está que estos caminos se 
ven más frecuentados que nunca, pues el ejército de 
los artistas es cada vez más numeroso en el orbe; pero 
todo creador de arte se atreve a dejarlos, aunque sea 
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sólo por un momento, para descender o encaramarse 
por el atajo del capricho, o para perderse por la selva 
de lo subconsciente, buscando allá en el fondo del ins- 
tinto lo que la razón pura no le puede proporcionar: la 
evasión de la realidad, la contemplación divina o cós- 
mica, la autocontemplación y, en fin de cuentas, el 
anodadamiento de sí mismo. 

Predominio de la técnica. Un ensayista inglés, Her- 
bert Read, estudia las principales corrientes del arte 
contemporáneo en un libro aparecido recientemente, 


El Tormento, por Víctor Stracquadaini 


Art new, que ha sido muy comentado en Inglaterra y 
fuera de ella. Herbert Read hace gala de un eclecticis- 
mo singular que le permite admirar casi con el mismo 
entusiasmo todas las tendencias de la pintura y de la 
escultura modernas. Según este autor, la actividad ar- 
tística de hoy tiene una particularidad importantísima, 
y es la aversión que muchos artistas sienten por la re- 
presentación directa de lo que Read llama el mundo 
fenomenal (la naturaleza y los objetos que la compo- 
nen). Se comprende esta aversión cuando plásticamente 
la: pintura parece haberlo dicho ya todo y cuando la 
mayoría de los temas pictóricos se han repetido hasta 
la saciedad. En los tiempos viejos, cuando las artes grá- 
ticas estaban todavía en la cuna y no se podía prever, 
por lo tanto, el arte fotográfico ni sus derivados, la 
pintura tenía objetivos que en los tiempos modernos 
le escapan. Imitando en esto a los artistas del remoto 
Oriente, muchos pintores y escultores de hoy no sien- 
ten deseo alguno de reproducir un modelo, pues para 
ellos la principal función que debe llenar toda obra de 
arte es objetivar nuestro sentido del placer visual y 
agradar a la vista. De esta manera tales artistas pueden 
buscar tras las apariencias sensibles un símbolo plás- 
tico que dé una sensación más profunda de la realidad 
que la reproducción inmediata de ésta y realizar de 
una manera más directa la finalidad suprema de la 
pintura que, según en su tiempo decía ya Poussin, no 
es otra que el deleite. Esta ausencia de la realidad di- 
recta engendra el virtuosismo y lleva a la práctica, aun 
cuando se proteste de ella, la fórmula del arte por el 
arte. Esto explica que en los tiempos actuales haya 
un predominio de la técnica sobre la concepción esté- 
tica, aunque las más de las veces esta técnica se limite 
para cada artista a un radio muy pequeño del arte y 
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tienda al amaneramiento o a una especialización de 
temas que empobrece singularmente el campo espiri- 
tual donde se mueve el artista, singularmente el pintor. 
Pero por este camino se va a la decadencia “absoluta 
de la pintura y hace ya demasiado tiempo que se habla 
de su postración y de su inanidad. 

Un crítico anónimo escribía hace poco en la revista 
francesa Le Mois sobre la actualidad 'artística lo si- 
guiente: (Muchos son quienes se extrañan de esta es- 
pecie de marasmo que presenta actualmente el movi- 
miento pictórico. Se continúa sabiendo pintar y se 
pinta muy bien, como nunca se había pintado; pero 
ya no aparecen principios ni doctrinas nuevos, y hoy 
se vive de las magníficas adquisiciones del pasado re- 
ciente. Esto no sucede, sin embargo, en todos los ór- 
denes que rigen la concepción pictórica. Ya no hay 
problemas sobre el color o sobre la forma. Ya no se 
discute para saber si la pincelada, el «toque», ha de ser 
dividido o no, si-hay que utilizar el color en su pureza 
O si es preciso representar la apariencia o la cualidad 
de la realidad sensible. Pero si ya no se plantean estos 
problemas por haberse dado solución a todos ellos, 
ahora aparecen otros que no son menos importantes. 
Estos problemas no parecen, por el momento, suscitar 
gran actividad, porque no se les ha dado todavía la 
importancia que tienen; pero hay muchos indicios ya 
que presagian cuáles serán las preocupaciones del por- 
venir. Puede decirse que, a partir de los impresionis- 


| tas, los pintores habían de resolver este problema: 


¿cómo decir de la manera más viva lo que sentimos 
ante el espectáculo del mundo? Pues a pesar, de su 
prurito de permanecer dentro de la verdad estricta, 
luminosa o formal, los artistas de la época que podemos 
considerar cerrada en 1930 sólo se preocupaban de ex- 
presar una sensación particular y de legitimarla luego, 
en una especie de confrontación con la naturaleza. El 
arte de esta época es estrictamente subjetivo e indivi- 
dualista, y si parece no ser ya capaz de renovarse es 
por haber llegado a lo más profundo de la expresión 
personal.» El articulista de Le Mois añade: «Hoy el 
problema es muy diferente. Ya no se trata de ¿cómo 
decir?, pues como hemos visto, el pintor posee los me- 
dios más maleables para expresarse libremente; hoy 
se trata de otra cosa: ¿qué se debe decir? El cansancio 
mismo que ha traído la expresión subjetiva, la inquie- 
tud de los artistas ante los nuevos problemas de la 
vida social, nos fuerzan cada vez más a salir del círculo 
encantado y restringido en que nos confinaba la pin- 
tura. Se puede consagrar la vida a decir la emoción o 
el pensamiento propios ante tres manzanas o un des- 
nudo, en una época tranquila, en que resulta favore- 
cido el recogimiento personal. Pero cuando ya no son 
posibles la meditación sobre sí mismo ni el juego puro 
de las sensaciones y de las experiencias, cuando se pre- 
siente que el individuo será llamado a intervenir en la 
vida colectiva y a relegar a segundo plano las preocu- 
paciones frágiles que le imponían la cultura y el culto 
del yo, el problema del arte cambia totalmente y el 
interrogante que antes se formulaba uno sobre la ex- 
presión se lo formula ahora sobre el tema. Hace unos 
años, los sobrerrealistas se levantaron ya contra el 
poco interés humano de la pintura, contra su pobre 
contenido poético y sus estrechos límites. Pero ellos 
tampoco se libraban del subjetivismo integral. Criti- 
caban el hecho de pintar una naturaleza muerta o un 
paisaje que, con el pretexto de reproducir la natura- 
leza mediante relaciones atrevidas de colores y de for- 
mas, sólo revelaban los mediocres estados de alma de 
los pintores y, por lo tanto, proponían que.se pintaran 
sueños, lo inconsciente, y que se llegara inclusive a la 
expresión plástica de la paranoia, En fin de cuentas, 
esta evolución era el límite extremo de lo subjetivo 
en arte. Sin embargo, situada así, no podía dejar de 
anunciar, por ciertos extremos, lo que ha de seguir; 
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por eso demostraba” ser, como pretendía, la vanguar- 
dia del movimiento. Claro es que lo que le ofrecía como 
pasto al arte no era definible en modo alguno y per- 
mitía todas las locuras; sin embargo, su importancia 
era considerable, pues por primera vez desde hacía 
mucho tiempo, no se trataba ya de manera de decir, 
sino de expresar algo tangible, aunque fuera falsa- 
mente, pues en suma los sobrerrealistas intentaron 
-figurar lo intangible.» 

El retorno al asunto. Esta despreocupación o por 
lo menos esta superación de la técnica se ha manifes- 
tado, sobre todo, dentro del sobrerrealismo. Y el sen- 
-«timiento de la necesidad de renovarse dentro de este 
orden de cosas ha inducido a ciertos pintores a pre- 
ocuparse por saber si no sería conveniente volver de 
nuevo al «asunto». Ello ha producido una ligera polémi- 
ca que el articulista de Le Mois califica de confusa, 

or no haberse llegado, con ella, a ninguna conclusión. 

1 referido articulista, escribe: «Parece ser que a la 
base de esta polémica ha habido malas interpretacio- 
nes. Los pintores que han hablado de volver al asunto 
son artistas que no han dejado nunca de serle fieles. 
Estos pintores, en los Salones de estos últimos años, 
representaban el papel de fenómenos. Presintiendo lo 
que acabamos de decir, llegan a convencerse que son 
los iniciadores del movimiento y que deben ser sus pro- 
fetas. Su buena fe es indudable, pero a pesar de ello se 
engañan y engañan al público. En verdad, no se trata 
de «retorno» al asunto, pues entonces el arte retrocede- 
ría, y «retorno» al asunto querría decir. más bien re- 
torno a la anécdota o a la pintura histórica, cosa que 
sería lamentable. Hoy, que la expresión subjetiva total 
ya no parece necesaria, se trata, lo repetimos, de saber 
de qué se va a hablar. Pues es incontestable que las 
confesiones íntimas que desde hace tiempo se manifies- 
tan bajo la forma de desnudos, de paisajes y de natu- 
ralezas muertas, ya no nos satisfacen, y que estamos 
llamados a exigir pronto del arte algo más fuerte y 
sobre todo más general», Y el articulista añade: «Lo que 
importa no es realmente el asunto, sino saber lo que se 
quiere decir; y puede afirmarse que el asunto volve- 
rá pronto, pues será la consecuencia de un estado de 
cosas, pero no será este estado de cosas en sí mismo. 
Por lo tanto, querer pintar asuntos desde ahora ya es 
engañarse. El asunto no se escoge, pues es él quien se 
impone, forzosamente. Vinculado siempre a las formas 
de la vida social, el arte saca de ella su inspiración y 
su condición, aunque no su espíritu, pues éste se anti- 
cipa a la época. Y ya que parece ser que caminamos 
hacia una civilización colectiva, es de prever que la 
pintura, que en este caso no podrá satisfacerse con las 
experiencias individuales, ya sean sensibles o cerebra- 
les, se verá obligada, pues será el vehículo más cómodo 
de su expresión, a servirse del asunto, lo que no quie- 
re decir volver a él. En este último caso, en efecto, 
la experiencia sería ficticia y podría acarrear una falta 
de espiritualidad en la-obra, cuando por el contrario 
puede esperarse que el porvenir traerá al arte valores 
morales y sensibles mucho más elevados que los de la 
época pasada. Esto nos enseña, en último análisis, que 
no se puede romper la evolución sin falsearla y que es 
necesario que cada cosa aparezca a su tiempo para dar 
todos sus frutos.» 

Conclusión. Dewacuerdo con el anónimo articulista, 
sacaremos de su interesante exposición una conclusión 
importante y es que la vida condiciona siempre el 
arte, dándole el cuño de su época, de su cariz y de su 
cultura. Por lo tanto, mientras esperamos el resultado 
de la evolución que se está operando ante nosotros, si 
es que se produce con la rapidez que sus síntomas pare- 
cen augurar, no hemos de alarmarnos ante las estri- 
dencias de los unos, de los llamados vanguardistas, ni 
ante la desesperación de los otros, de los que podemos 
calificar de clasicizantes o tradicionalistas, Ni les com- 
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batiremos ni les ensalzaremos. Todos”ellos tienen más 
o menos razón desde sus divergentes puntos de vista. 
Es verdad que los innovadores no cejan, que los atre- 
vidos cada día lo parecen más y que el arte sano pa- 
rece cada vez más amenazado; pero ¿quién nos dice que 
el veneno de hoy no sea el antídoto de la ponzoña des- 
conocida de mañana? Esta pregunta nos sugiere otras: 
ante las exageraciones de los pontífices del arte nuevo; 
ante las obras, sobre todo, de estos artistas que empie- 
zan por repudiar el título de artistas y que proclaman 
la destrucción sistemática de todos los cánones viejos 
y que van diciendo que el arte antiguo y el arte actual 
son algo putrefacto, ¿cuál será nuestra posición? ¿Po- 
demos aceptar, no sólo sus teorías, sino las obras a ve- 
ces absurdas con que intentan hacerlas triunfar? ¿No 
nos hemos de burlar de sus manifiestos pretensiosos 
y no hemos de combatirlos como es debido? Lo mejor 
es no oponerse a sus estravagancias y no burlarse de 
ellos, pues su extremismo no es del todo inútil. La apa- 
rición en el campo dé las artes de unas cuantas obras 
extrañas e incomprensibles, o de toda una serie si se 
quiere, que en el día de mañana pueden servir para el 
estudio de la psiquiatría; la aparición de estas obras 
que pueden tener una explicación en el fuero interno 
de sus autores, aunque sólo sea la de halagar su va- 
nidad y el deseo de alcanzar una notoriedad que por 
caminos normales tardaría mucho en llegar, no debe 
hacernos perder los estribos; no ha de suscitar ni nues- 
tra indignación ni nuestra indiferencia. No hemos de 
indignarnos, pues el tiempo lo sanciona todo y cuando 


una obra posee algo vital se impone por sí misma. No - 


hemos de mostrarnos indiferentes, pues no sabemos 
nunca qué posibilidades hay en un ensayo, bien o mal 
realizado. Nuestra posición debe ser la de un deseo 
de comprensión, la de una curiosidad constante. Hay 
jóvenes artistas de vanguardia que dicen que el arte 
tradicional les estorba. Y el arte es tan grande, es de 
tal modo una sola cosa, única y perenne, que ellos no 
estorban al arte y hasta pueden serle, le son en cierta 
manera, necesarios. En verdad, los tales trabajan por su 
dignificación, y si tanto lo critican es que en el fondo lo 
estiman más que los demás. Dejémosles con su ilusión. 
Si hay algo bueno en su obra, el arte lo reivindicará sin 
duda, y ellos y todos quedarán satisfechos, pues el arte 
lo acepta todo cuando halla algo que él pueda asimi- 
lar. El arte. es único, como se acaba de decir, único 
y perenne; no hay un arte antiguo ni un arte nuevo, 
en el fondo, sino formas diversas de un mismo arte. 
Según sea nuestra comprensión o nuestra sensibilidad, 
unas formas nos complacerán más que otras, y las pre- 
feriremos o las repudiaremos. Pero el arte seguirá su 
camino, incorporándose siempre el que responda a su 
misión y el que de una manera directa o indirecta en- 
riquezca sus dominios y extienda su campo de acción. 
Dejemos el camino libre y expedito a todas las inno- 
vaciones, por extremadas que sean. El mismo arte es- 
cogerá. 


Todos escogeremos, pues todos seremos llamados a 


decir y a fomentar nuestras preferencias. Pensemos 
que las teorías son siempre consecuencia de las obras, 
puesto que las teorías explican las obras, pero no las 
suscitan. Por lo tanto, si bien lo pensamos, no hemos 
de hacer demasiado caso de las teorías. Hagamos 
caso, por el contrario, de las obras, cuando representen 


una aportación positiva en el dominio del arte, pues * 


la piedra de toque está ahí. Para conocer a los verdade- 
ros artistas, no les preguntemos qué teorías profesan, 
sino qué obras realizan. Y una vez más se realizará la 
palabra del Evangelio que dice: por sus obras les cono 
ceréis. O 
Hechas las precedentes consideraciones, echemo: 


una ojeada de conjunto a las principales y más re- 


cientes manifestaciones de la producción artística 


mundial. 


Desnudo, 


por 
P. Pruna 
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LA PINTURA ACTUAL 


El premio Carnegie. El jurado de la Exposición in- 
ternacional de pintura moderna del Instituto Carne- 
gie, de Pittsburg, ha atribuido en 1933 el primer pre- 
mio al pintor francés Dunoyer de Ségonzac y los se- 
gundo y tercer premio, respectivamente, a J. S. Cu- 

H. V. Poor, pintores americanos. Una mención 
honorífica ha sido atribuída al pintor barcelonés Ma- 
riano Andreu, radicado en París desde hace más de 
veinte años. El homenaje de que ha sido objeto Du- 
noyer de Ségonzac, representante de la escuela fran- 
cesa, es tanto más digno de notarse cuanto que el ju- 
rado estaba compuesto exclusivamente de norteame- 
ricanos. La obra premiada es un paisaje de Provenza, 
muy interesante por la técnica y por el sabor, si pode- 
mos expresarnos así. Andrés Dunoyer de Ségonzac, 
nacido en 1884, obtiene esta consagración internacional 
a los cincuenta años, después de una labor ininterrum- 
pida de treinta años, de cara a la naturaleza viva y pal- 
pitante. Como dice uno de sus críticos, el esfuerzo de 
Dunoyer de Ségonzac es sólo la última palabra de una 
larga frase cuyo primer vocablo era el impresionismo. 
La obra del pintor es determinada por diversas nece- 
sidades de equilibrio. De la educación cubista, que sólo 
ha rozado, Ségonzac conserva cierto horror al impresio- 
nismo que admirara en sus comienzos y el amor a una 
pintura grave, sombría; sólo más tarde, cuando se ha 
sentido más fuerte, ha vuelto el pintor a los tonos cla- 
ros y luminosos. Dunoyer de Ségonzac, como dice R. 
Huyghe, reacciona también contra el cubismo, y én esta 
reacción adquiere una tenaz hostilidad contra sus ex- 
cesos abstractos, y para reaccionar contra el «cubismo 
austero e inhumano», se hace el pintor de la sensibi- 
lidad. Es ya de todos conocida la consideración y la 
autoridad que en el mundo artístico internacional otor- 
ga la obtención del premio anual de pintura del Ins- 
tituto Carnegie. Huelga, por lo tanto, insistir sobre el 
valor moral de esta distinción, que esta vez ha recaído 
sobre un pintor de estirpe y de tradición francesa. La 
pintura estrictamente francesa merecía esta consagra- 
ción, pues no todo lo que produce o consagra París en 
materia de pintura es francés. Por eso los mismos fran- 
ceses, al notar la gran afluencia de pintores extran- 
jeros que viven y triunfan en su capital, han tenido 
que renunciar a llamar francesa una escuela de pintura 
en la que los naturales del país eran minoría y la han 
llamado con más propiedad «escuela de París». Como 
se recordará, esta «escuela de París», en la que figuran 
tantos españoles, fué favorecida en 1930 con el premio 
Carnegie, otorgado a Pablo Picasso. . , 

La escuela de Parts. Antes de proseguir podríamos 
examinar qué cosa es esta famosa escuela de París 
que parece dar el: tono, y en realidad lo da a la pin- 
tura moderna. Bien examinado, sin embargo, no hay 
manera de especificar las características de esta im- 
propiamente llamada escuela. El único denominador 
común de los artistas que la integran, muchos de ellos 
sin saberlo, sin pretenderlo o sin suponerlo, es su resi- 
dencia en París. Y como París es la Meca de la pintura 
moderna y su laboratorio, mucho más aún que su 
mercado, resulta que todos los artistas del orbe se 
asoman a París, cuando no pueden radicarse en él, y 
buscan su consagración y su aplauso. La llamada es- 
cuela de París, por lo tanto, no es ninguna escuela con 
credo estético fijo, de vanguardia, de renovación o de 
tradición; no es ningún grupo de pintores con una aspi- 
ración común y con una ortodoxia artística más o me- 
nos elástica; no es ningún cenáculo con una alma co- 
lectiva, con una voluntad consciente o con un acento o 
un tono intelectual o estético determinado; es senci- 
llamente un conglomerado de artistas que, por vivir 
contemporáneamente en una misma capital, aparecen, 
sin embargo, involuntariamente; con un sello 'cómún 
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de inquietud y de modernidad, a pesar de sus ideas es- 
téticas diferentes y hasta opuestas o contradictorias 
y a pesar de sus distintos temperamentos, pues per- 
tenecen a ella artistas de los países más heretogéneos 
y aun de las razas y, por ende, de las mentalidades más 
diversas. Por lo tanto, examinar o contemplar el mo- 
vimiento pictórico de París es, en definitiva, contem- 
plar y examinar el movimiento pictórico mundial, pues 
París resulta ser una especie de microcosmos de la 
pintura en el que se manifiestan todos los fenómenos 
importantes que registra el arte pictórico mundial. 

Esto explica que sea de París de donde partan siem- 
pre, aunque a veces lanzados por extranjeros, los cre. 
dos estéticos más avanzados o extravagantes, credos 
que seguramente no se impondrían al orbe entero si 
París no los consagrara. Es en París, también, donde 
se reciben las influencias que imprimen carácter a una 
época o sencillamente a una moda. Ahora mismo, 
el arte extremo oriental, que inició su influencia en 
Europa con el llamado arte indoportugués, influencia 
que se dejó sentir fuertemente en tiempos de Luis XIV 
y que durante el siglo xIX se ejerció benéficamente en 
maestros de la talla de Fortuny y de Manet y aún en 
algunos impresionistas, sigue fascinando al'arte eu- 
ropeo, sobre todo a la pintura y al dibujo. Hay actual- 
mente en Europa, sobre todo en París, una verdadera 
falange de pintores japoneses que se imponen en Mont- 
parnasse y llenan las exposiciones colectivas con sus 
cuadros esquematizados; claro que ellos europeizan un 
poco su técnica, pero'al propio tiempo orientalizan la 
de los pintores europeos. Pero sólo nos hemos referido 
a esta lenta y quizá saludable orientalización del arte 
para mostrar cómo París es el receptáculo de todas las 
innovaciones que suscita el genio pictórico mundial. 
Claro que los críticos de arte no han llegado al extremo 
de incluir a un pintor japonés como Fujita, popularí- 
simo en Montparnasse y cuya estrella parece estar ya 
en el ocaso, dentro de la llamada escuela de París, a 
causa sin duda de su esencial orientalismo y de su in- 
confundible personalidad; pero no han tenido inconve- 
niente en incluir en ella a toda especie de extranjeros, 
desde el judío polaco Kisling al búlgaro Pascin y des- 
de el italiano Amadeo Modigliani al español Pedro Pru- 
na. Todo artista no «pompier» que trabaja en París 
puede tener carta de ciudadanía dentro de esta amplia 
república de las artes que es la escuela de París. El 
sobrerrealista Miró puede ser afiliado a ella en compa- 
ñfa de Pierre Roy, otro vanguardista que se empeña 
en pintar «realidades superiores», y hasta con el grupo 
«Gravitations» que está dando inyecciones de entusias- 
mo al sobrerrealismo para que no fenezca. 

Parts, bolsa mundial de la pintura. París sigue sien: 
do, al parecer, la única ciudad donde la actividad del 
pensamiento produce aún frutos artísticos; donde a 
pesar de la crisis mundial, hay una atmósfera artística 
capaz de suscitar nuevas vocaciones o de alimentar 
las existentes, aunque en estos últimos tiempos se haya 
producido un éxodo copioso de artistas extranjeros 
que han huído primero de la carestía de la vida y más 
tarde de la miseria. Pero la afluencia de pintores no 
franceses en París, que se mantiene a pesar de este éxo- 
do, suscita la reciprocidad, esto es, la invasión de los 
mercados mundiales por los productos de la escuela 
pictórica de París. Algunos de los pintores más en boga' 
y, naturalmente, de los más extravagantes, nó con- 
tentos con obtener en la capital de Francia la aureola 
de la fama, buscan por dondequiera y sobre todo en 
Inglaterra o en la América del Norte (antes del hit- 
lerismo la buscaban también en Berlín) una consagra- 
ción que represente la conquista de un mercado. Ya 
hemos visto que el último premio de la Fundación Car- 
negie ha sido para un francés; pero ahí está Juan Miró 
interesando cor sus aberraciones o sus paranoiás pics 
tóricas a los aficionados y a los «snobs» de Nueva Yorky 
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con su expcsición de la galería Pierre Matisse, de la 
gran urbe norteamericana; ahí está Pierre Roy bus- 
cando-en Londres una clientela para sus obras más 
o menos sobrerrealistas; ahí están los artistas franceses 
que han tomado parte en la sección moderna de la ex- 
posición bienal de Venecia; ahí están las telas que la 
escuela de París, esto es, los «marchantes» que explotan 
el título y la existencia de esta escuela, han enviado 
a la exposición del Desnudo que se ha celebrado este 
áltimo invierho en Bruselas. Basten estos ejemplos 
para probar que el intercambio es continuo y que los 
artistas y el arte se mueven en un campo internacional, 
por no decir cósmico, y que sólo por comodidad (co- 
modidad que muy pronto desaparecerá si no se reme- 
dia a ello, ante el torbellino de influencias que solicitan 
toda fuerte personalidad artística) podemos nacionali- 
zar a los pintores y sobre todo a su producción. Por esto 
hemos empezado a hablar del movimiento pictórico de 
París, bolsa universal de la pintura y suma y com- 
pendio del arte mundial. Después de examinar este 
movimiento daremos una ojeada al mapa europeo y 
veremos qué manifestaciones notables se han produ- 
cido en el dominio de las artes plásticas. 

El marchandismo. Es imposible hablar del movi- 
miento pictórico parisiense sin tener en cuenta el papel 
que representan en él los marchands o el marchandismo, 
institución poco estudiada hasta aquí y cuya influen- 
cia en las reputaciones artísticas y en la marcha ge- 
neral del arte es considerable. (No nos atrevemos a 
decir funesta, pues se debe convenir que en algunos 
casos su acción ha sido saludable por haber favorecido 
el desarrollo de alguna fuerte personalidad, Pero aquí 
no hacemos la crítica del marchandismo, pues sólo 
tratamos de explicar lo que es.) ¿Qué es, pues, un mar- 
chand? Un marchand, en el argot de los artistas de 
París, es el comerciante, propietario por lo común de 
una galería de arte, que se procura la exclusiva de la 
producción de un artista, quien trabaja a sueldo para él. 
Ordinariamente, el artista se compromete a proveer 
al marchand de cierto número de obras al año o al 
mes y a no tratar con ningún otro marchand. De este 
modo el artista se halla libre, hasta cierto punto, de 
preocupaciones económicas, pues la combinación con 
el marchand le asegura una especie de sueldo, que el 
artista aprecia en mucho en sus comienzos, pues el 
marchand suele dejar trabajar en silencio a su poulain 
(palabra del argot de las carreras de caballos, que el 
argot de los artistas se ha apropiado para designar al 
pintor que está a sueldo de un marchand, sin duda por- 
que de vez en cuando uno de estos poulaims hace la 
fortuna-del marchand, de la: misma manera que un 
buen caballo de carreras puede hacer la de su feliz 
propietario). El artista va produciendo casi siempre 
impaciente por triunfar; pero el marchand no suele 
tener prisa, y las más de las veces guarda las telas en 
los sótanos de su almacén, sin exponerlas en su gale- 
ría de arte; El marchand, claro está, ha de ser un buen 
conocedor de pintura, pues se arriesga a hallar pou- 
lains cuyas obras no produzcan lo que le han costado. 
Pero aquí juega la suerte y la especulación. El comer- 
ciante ya cuenta con que no todos los pintores son ge- 
nios, y mientras le salga uno que valga de veras, ya 
queda a salvo. Y si éste no vale en realidad lo que él 
desea, ya lo hará valer sirviéndose de la crítica venal y 
de mil_otros medios de producir el bluff. Cuando el 
marchand cree el momento llegado, esto es, cuando ya 
tiene los sótanos llenos de la mercadería que desea 
«realizar» (algunas veces este momento lo ha suscitado 
la muerte del artista, que no ha podido sobrevivir a 
su desengaño de la gloria, a su miseria o a sus vicios), 
lanza a son de bombo y platillos a su paniaguado, con 
la ayuda de la crítica de las revistas de arte y de los pa- 
negiristas de clan, que nunca faltan. Con un negocio de 
esta especie: que adivine, el marchand tiene asegurada 
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una fortuna. El pintor se cotiza cada vez más, y ens 
tonces empieza una verdadera especulación a base de 
sus telas. Algunas veces esta especulación está justi- 
ficada por el valor artístico de las obras, pero no siem» 
pre este valor es proporcionado a ella. Esto, natural- 
mente, representa la gloria para al artista, y así se 
explica que ciertos pintores (recordamos el italiano 
Mondigliani y a Valloton, un francés, por no citar más), 
a pesar de moverse dentro del mundo artístico parl- 
siense y de ser en él conocidísimos, no han obtenido la 
reputación sino después de su muerte. Pero la influen- 
cia que en la valorización de la pintura tienen o han 
tenido los marchands es cosa difícil de establecer y 
merecería un estudio especial para cada caso particu- 
lar. Sólo una estadística de los marchands de París y 
sobre todo de sus chiffres d'affaires podría darnos una 
idea más o menos elocuente de esta influencia. Además 
del marchandismo, habría que considerar el coleccio- 
nismo, que muchas veces prescinde del marchand, 
aunque sea fomentado por él. Hay también el colec- 
cionista con vistas a la especulación y el simple ama- 
teur de arte que colecciona por su placer. Todos in- 
fluyen sobre el gusto o se dejan influir por la moda, 
impuesta o no por los especuladores. De manera que 
el arte pictórico no puede sustraerse a una atmósfera 
de mercantilismo y de shobismo que lo condiciona y lo 
orienta, aunque sea subrepticiamente. Al lado de los 
marchands importantes, que celebran exposiciones con- 
tinuas de pintores que raramente se ven o que no sue- 
len verse nunca en las exposiciones colectivas, hay las 
galerías de arte donde exponen los artistas que alqui- 
lan la sala por una semana o dos. Y el movimiento de 
estas galerías particulares es en París considerable. 
En estas salas, las exposiciones se renuevan continua- 
mente; las de los pintores extranjeros que buscan la 
consagración de París representan un tanto por ciento 
muy crecido. Por otra parte, es muy difícil deslindar, 
en este caótico movimiento, el aspecto comercial del 
aspecto artístico, y por esto no podemos estudiarlo 
aquí, tanto más cuanto la crítica en que podríamos 
documentarnos suele estar mediatizada por el propio 
marchand y no ofrece, por lo tanto, garantías de impar- 
cialidad. En consecuencia, trataremos del movimiento 
general pictórico de París basándonos, aunque muy 
sucintamente, en las manifestaciones colectivas que, 
en un solo año, son ya lo suficientemente numerosas 
para darnos una idea de la inmensa producción pic- 
tórica que estas exposiciones nos ofrecen. Nos referi- 
remos en primer lugar a los salones más avanzados o 
de una tradición más antiacadémica, y pasaremos re- 
vista a otras exposiciones colectivas hasta llegar al 
Salón de Primavera de 1934. Por el momento sólo 
hablaremos de la pintura y de los pintores y pasare- 
mos en silencio las otras artes plásticas, que examina- 
remos inmediatamente después, en bloque. De este 
modo no distraeremos al lector pasando continuamente 
de un arte al otro; también así nuestra tarea será más 
fácil y llevadera. 

Paris y sus exposiciones de arte. En*el último Salón 
de Otoño parisién se ha observado un menor acopio 
de obras y, dentro de éstas, una mayor ponderación, 
por haberse eliminado el amateurismo. La nota general 
del Salón consistía, según, la crítica autorizada, en una 
llana honorabilidad y no, como antaño, en la medio- 
cridad. Pero no ofrecía ninguna sorpresa, ninguna no- 
vedad, como no fueran la magia de colores de una tela 
de Gromaire, Tir forain, y la audacia y la fuerza de 
un notable cuadro de José Kutter, Le Pécheur. Como 
retratistas, se distinguieron en el Salón de Otoño dos 
pintores: X. Terechkovich y Tanaka; por sus desnudos 
hábilmente resueltos, H. de Waroquier, Van Dongen, 
Lebasque y Chapelain-Midy; por sus paisajes, Marquet, 
Mainssieux, Joubert, Brianchon, Lotiron y Sabbagh; 


por sus naturalezas muertas, Deshayes y Kisling, y 
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por sus composiciones decorativas Andrés Lothe y 
Carlos Blanch. Este Salón presentaba una interesante 
retrospectiva de Marcel Legrain, amigo y compañero 
de Mauricio Utrillo, cuya influencia se nota en sus obras. 
Muchos de los nombres citados los hallaremos de nuevo 
en otros salones, como en el XII Salón de las Tullerías, 
de significación estética poco más o menos similar a 
la del Salón de Otoño. El último Salón de las Tullerías 
se caracterizaba por su desorden y por no contener obras 
de ciertos pintores, unos familiares del Salón de Otoño 
y otros que habían sido el alma del de las Tullerías; que- 
remos aludir a Kisling, Ivo Alix, Oudot, Brianchon y 
algunos otros. Los desnudos, y había algunos buenos, 
abundaban; los principales eran los firmados por A. 
Lothe, Gernez, Mavro, Desmacker, Ney y Friesz. 
Las mejores telas representando figuras llevaban las 
firmas de Kars, Max Baud y Worms. Había buenos 
paisajes, ricos de color o matizados, de Bellenot, Strauss, 
Savreux, Piaubert, Stenier y del español Vergé-Sa- 
rrat. Entre las naturalezas muertas la crítica señalaba 
como las más notables las de Medici y Darel y la del 
español Pompey. Al lado de estas dos manifestaciones 
colectivas de arte podemos mencionar, por sus carac- 
terísticas antiacadémicas, las exposiciones de «Los ar- 
tistas de este tiempo», organizadas en el Petit Palais 
bajo los auspicios del Municipio de París; estas expo- 
siciones se realizan por grupos de artistas y cada uno 
de ellos dispone de una sala especial. La primera del 
primer grupo comprendía las salas destinadas, respec- 
tivamente, a los delicados desnudos de Ceria, a las 
grandes composiciones de Dufresne, a los paisajes y 
naturalezas muertas de Friesz y a la obra de diez años 
de labor de H. de Warroquier. «Los artistas de este tiem- 
po» se proponen, de este modo, realizar una serie anual 
de exposiciones hasta cierto punto colectivas, que re- 
velen el esfuerzo y el talento del grupo de artistas que 
las organizan. Lo mismo puede decirse del grupo de 
«Los amigos del arte contemporáneo» que en mayo 
de 1934 organizaba una exposición semicolectiva con 
telas de tres pintores ya conocidos, Dunoyer de Sé- 
gonzac, Vuillard y Bonnard, y con las primeras obras 
de un pintor joven, Andrés Masson. 

Antes de la guerra de 1914, el Salón de los Artistas 
Independientes tenía verdadero interés e influía a ve- 
ces de una manera positiva y decidida en la evolu- 
ción, si no del conjunto de las artes plásticas, de al- 
gunos grupos de artistas o de las personalidades más 
salientes de estos grupos. Este Salón se fundó por el 
año 1880 para reaccionar contra la rigidez de los salo- 
nes oficiales, y en este sentido su obra, en los prime- 
ros veinticinco años de su existencia, fué realmente 
importante y positivamente meritoria. Ahora (febrero 
de 1934) el Salón de los Independientes ha celebrado 
su cincuentenario, es decir, ha conmemorado la celebra» 
ción de su L exposición; (por causa de fuerza mayor, 
es decir, por causa de la guerra, los Independientes se 
abstuvieron durante unos años de hacer su, exposición 
colectiva). Para dar interés a su última exposición, 
pues sus organizadores tenían ya conciencia de la 
progresiva decadencia de los Independientes, se había 
recomendado muy encarecidamente a los pintores que 
enviasen a este Salón una tela antigua y otra moder- 
na, para que el público y la crítica pudieran comparar 
y darse cuenta de los progresos o de la evolución 
de cada artista, Pero la mayoría de los pintores no 
respondieron a esta súplica, en daño del interés del 
Salón y de ellos mismos, pues en la mayoría de los casos 
en que obedeció, el pintor salió favorecido en el ánimo 
de los críticos y de los visitantes. La mayoría de las 
obras expuestas resultaban mediocres, sin originali- 
dad y sin audacia. Esto último fué, evidentemente, lo 
más lamentable, pues se trataba del Salón que más 
estridencias ofrecía en sus primeros tiempos y en el 
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los excesos. Pero a pesar de esta resistencia de los ar- 
tistas a presentar obras añejas, se pudo hacer una re- 
trospectiva más o menos elocuente y, se distribuyeron 
las salas por la antigúedad de las obras y no por el 
nombre alfabético de los artistas como. era costumbre 
del Salón. Según el testimonio de críticos concienzudos 
y sagaces, cuanto más se avanzaba en la fecha de las 
salas que se recorría, más crecía el número de las obras 
medianas, mediocres y banales. Y esto, sobre todo, a 
partir de las salas de estos últimos ocho años, Refi- 
riéndose a la mediocridad desesperante de, este Salón, 
Waldemar George escribe en Formes (febrero de 1934) 
que se trata de un salón voluntariamente confuso, 
diciendo luego: «Si Vlaminck, con su naturaleza muer: 
ta, de un brillo maléfico, no queda reabsorbido por la 
masa anónima, Ségonzac, Moreau, Raúl Dufy pasan 
casi desapercibidos. El grupo Alix, Bompard, Georg, 
Gromaire, constituye un conjunto un tanto homogé- 
neo. Este grupo señala la voluntad de escapar, por un 
arte de expresión dramática, a la influencia del for- 
malismo cubista; pero no se libra siempre del expre- 
sionismo, este otro mal de nuestro siglo.» A renglón 
seguido del Salón de los Independientes podríamos ha- 
blar de la Exposición de los Artistas revolucionarios, 
los cuales mezclan la pintura con algo tan extraño a 
ella como las reivindicaciones sociales. Estos artistas, 
algunos de ellos no despreciables, se han creído en la 
necesidad de celebrar una exposición en París para 
ver si iniciaban un arte proletario que comenzara la de- 
cadencia del llamado arte burgués; pero como sus obras 
han ofrecido realmente un interés artístico muy esca- 
so, podemos pasarlos en silencio. 

Hora es ya de hablar del Salón de Primavera, cons- 
tituído, como es sabido, por las exposiciones, de dos 
agrupaciones artísticas importantes, que dan el tono 
del arte oficial francés: la Sociedad de los Artistas 
Franceses y la Sociedad Nacional. Refiriéndose a 
este Salón, el periódico Beaux Arts, de París, escribe: 
«Esta gran manifestación anual, heredera de un pa- 
sado más glorioso, podría constituir una recapitula- 
ción de valores, provechosa para los artistas, para los 
aficionados y para la crítica. Pero es sólo un muestra- 
rio desordenado. Se han imaginado veinte curas para 
este enfermo. No vamos a inventar nosotros la cura 
número 21. El Salón seguirá su destino. Los jurados tie- 
nen graves defectos, pero el desorden los tiene más pe- 
ligrosos, pues la camaradería y la indulgencia tienen 
también sus responsabilidades.» Y encarándose, ante 
tanto pintor inhábil y falto de técnica, ante tanto pintor 
que no estudia y se pasa la vida en los corrillos de los 
cafés para discutir de arte o de lo.que se le antoja, el 
referido periódico parisién escribe: «Si hablamos fran- 
camente parece ser que ciertos expositores del Salón 
no poseen una noción muy precisa de los conocimientos 
básicos que debe tener todo aquél que se dedica al arte 
de pintar. Ya no.se trata aquí de juzgar tendencias 0 
de criticar actitudes, sino de recordar solamente que 
existen unos estudios necesarios y una técnica indis- 
pensable, y que en ciertos casos vale más escoger un 
oficio decoroso que persistir en querer vivir de un arte 
que se ignora.» Sin estimar excesiva la crítica global 
del referido periódico, nos apresuraremos a decir que 
aquí, como en todos los salones, en medio de lo medio- 
cre, se destaca algo estimable, algo que, sin llegar a ser 
obras cumbres, podría salvar momentáneamente el 
prestigio artístico de un país, si este país no contara 
con otros valores dentro de los dominios del arte. Claro 
que esta pequeña selección es debida a firmas ya de 
luenga data cotizadas y que resultan, por lo común, ve- 
teranas del Salón; pero esto es debido al mecanismo in- 
terior de las dos sociedades organizadoras que, sin 
duda por razones ¡obvias y muy importantes, restrin- 
gen cuanto pueden-la entrada de nuevos artistas en su 
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sufragios han merecido, tanto de la crítica profesional, 
como del público entendido. Las mejores pinturas del 
Salón, según estos sufragios, parecen ser el lienzo 4ux 
courses y unos retratos concebidos con su verba o fuga 
habitual, de Juan Gabriel Domergue, y dos retratos tra- 
tados con mucha originalidad de Guirand de Scévola, 
dos nombres ya familiares a los visitantes de la Socie- 
dad Nacional, Muy apreciados fueron los desnudos 
del grupo que, dentro del academismo propio del Salón, 
podríamos llamar, por su inquietud, los renovadores, 
formado por Julio Hervé, Javier Bricard, Lagrange, 
H. Royer y Pablo Chabas, tan celebrado en otro tiempo 
y tan admirado por los entusiastas del Salón de los 
Artistas franceses y tan popularizado por las ilustra- 
ciones periódicas y las tarjetas postales. Menos atra- 
yentes, pero quizá más sólidos técnicamente, los des- 
nudos de la Nacional, firmados por J. B. Avy, Madrassi 
y B, Saint-André. Entre los paisajistas de los Artistas 
Franceses cabe notar a L. Cahen-Michel y a Mauricio 
Décamps, así como a Desiré-Lucas, a Filiberti, a Adler 
y a la señora Pascau-Vignal; entre los paisajistas de la 
otra Sociedad organizadora del Salón citaremos a Gou- 
linat, Pablo Bret, Dauher Gobo, Van Hasselt y Atai- 
man. Este Salón abundaba en retratistas que, sin sá- 
lirse de la tradición tlásica del retrato, procuran darle 
cierta inquietud o cierta expresión conmovedora y pa- 
tética, tales como Cyprien-Bonlet, excelente pintor de 
tipos femeninos; Enrique Marchal, Etchevarry, Brai- 
ton-Sala y Elisabeth Kelly, a los que acompañaban una 
pléyade de retratistas ingleses, entre los que descolla- 
ban las señoritas Doris Zinkeisen y Clarence Whiting. 
Citemos, por último, las composiciones picturales de 
José Pinchon y de Ivo Brayer, de la Sociedad Nacional, 
para tener presente que el cuadro de asunto, la pintu- 
ra llamada «de historia», no se resigna a morir, sino 
que desea rehabilitarse y conquistar el terreno per- 
dido con tantos errores y tantos años de claudicación 
y de descrédito. 

En estos salones, como es de suponer, no se manifiesta 
y condensa toda la producción pictórica de París, pues 
para examinarla en su totalidad habría que tener en 
cuenta también (algunas veces habríamos de decir so- 
bre todo), las exposiciones particulares celebradas en 
las innumerables galerías de arte; sólo así tendríamos 
un exponente, ya lo hemos dicho, de la totalidad de la 
referida producción, que no es poca, pues no sólo re- 
presenta la pintura francesa propiamente dicha, sino 
la del mundo entero, y esto es debido a que los mejores 
pintores de los demás países, cuando no radican en Pa- 
rís, o pasan largas temporadas en la capital francesa, 
envían sus obras a las exposiciones oficiales u organizan 
exhibiciones de su labor en las galerías de arte de Pa- 
rís. Pero como ya se ha dicho antes, estas exposiciones 
tienen a veces un carácter comercial o especulativo 
y obedecen al mo! d' ordre del marchand que desea lan- 
zar o en todo caso «empujar» (pousser ) a un artista de- 
terminado o a un grupo de artistas de su elección. Por 
eso nos hemos abstenido de referirnos a cualesquiera de 
estas manifestaciones del marchandismo parisién, por 
muy importantes que hayan resultado desde el punto 
vista artístico. Sin embargo, antes de considerar el 
movimiento pictórico digno de tenerse en cuenta de 
otros países, recordaremos que se está produciendo 
en Francia un renacimiento del arte religioso que inte- 
resa muy directamente a la pintura, renacimiento que 
se ha puesto de relieve en la interesantísima exposición 
llamada de «La Pasión en el arte francés», celebrada 


simultáneamente en el Trocadero (arte moderno) y 
en la Santa Capilla (arte antiguo 


n ) ). Otra exposición no- 
table fué la organizada por el semanario Beaux Arts 
sobre «Un siglo de 


pintura ingenua», en la que se ha 
demostrado, ya-que las novísimas corrientes estéticas 
han propugnado y exaltado el arte ingenuo y hasta han 
tomado por patrón y por modelo al arte primitivo yl 
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grosero de los pueblos africanos u oceánicos, que tam- 
bién los pintores ingenuos han sido sensibles a la in- 
fluencia de su tiempo. Aunque no se trate de arte nue- 
vo, pero sí de novedad, citaremos la exposición de pin- 
tura china contemporánea celebrada en el Museo de 
las escuelas extranjeras, de París, exposición que ha . 
constituído la primera manifestación colectiva de arte 
chino que se ha hecho en un múseo extranjero. De esta 
exposición se deduce que, a pesar del contacto cada vez 
más intenso (quizá cada vez más violento también) 
de las civilizaciones orientales y occidental, el arte 
chino no se occidentaliza; es verdad que parece tener 
ya una visión más amplia de las cosas, pero ha conser- 
vado el amor a la minuciosidad. Las obras que se pu- 
dieron contemplar en esta notable exposición no se 
desviaban lo más mínimo de la tradición china más 
antigua. Eran realmente notables por su originali- 
dad, y sobre todo por su virtuosismo, diversos paisa- 
jes, entre ellos uno de Ju-Pei-On, uno de los primeros 
maestros de la escuela contemporánea. Los artistas 
parisienses afluyeron en masa a esta exhibición del 
arte pictórico de China y el movimiento de curiosidad 
y de admiración que suscitó entre ellos demostró a las 
claras cómo se intensifica y se extiende esta corriente 
de orientalismo que penetra en el arte europeo. Final- 
mente, nos referiremos al premio Blumenthal, de 
20,000 francos, que en este año de 1934 ha sido atri- 
buído a dos pintores franceses, Hugo-Cristián Caillard 
y León Toublanc, ambos de treinta y cuatro años de 
edad (el premio sólo pueden obtenerlo los menores de 
treinta y cinco). Caillard, ya ventajosamente conocido 
por sus envíos al Salón de las Tullerías, había presen- 
tado al concurso dos bellos desnudos y dos paisajes de 
Cataluña, y Toublanc, celebrado por sus pinturas al 
Íresco, había presentado un retrato, un paisaje y una 
naturaleza muerta, es decir, tres telas con los tres te- 
mas casi obligados de todo pintor moderno. 

Ttália. Si nos alejamos de París, no hallaremos en 
ninguna parte una producción pictórica tan variada 
e importante. Xl país que más inquietud artística ofre- . 
ce, después de Francia, es quizá Italia, que en el 
siglo XIX cedió a su vecina del NO. el cetro de la pin- 
tura, aunque Alemania no le va en zaga, ni Rusia tam- 
poco, si bien la primera se ha encerrado últimamente 
en un nacionalismo artístico poco provechoso y la se- 
gunda se va desengañando ya de las fórmulas que había 
inventado para dar con un arte proletario. Claro 
que no toda la pintura parisiense puede llamarse ni es, 
en verdad, pintura francesa, y por lo tanto, no podemos 
estudiarla ni ponderarla con una medida o con un cri- 
terio nacional. Pero, ¿consideraremos exclusivamente 
nacional lo que se produce en los demás países? Cuan- 
do nos hallamos, por ejemplo, ante la obra de Gior- 
gio de Chirico, tan influenciado por la escuela de París, 
a pesar de su innegable originalidad, ¿podremos apre- 
ciar en él las cualidades esenciales de la pintura ita- 
liana? Es dudoso. ¿Existe, además, una pintura mo- 
derna italiana? Se nos responderá que sí, pero nosotros 
dudaremos de su unidad, como tantos críticos lo han 
hecho. Chirico se ha formado espiritualmente en Pa- 
rís, donde trabaja, y sólo vuelve a Italia cuando de- 
sea exponer el fruto de sus esfuerzos, y, por decirlo así, 
de sus meditaciones pictóricas... Este último año ha 
triunfado en la Trienal de Milán, con un fresco decora- 
tivo, donde hay inspiraciones geniales, realizadas con 
una técnica y dentro de un gusto muy Montparnasse. 
Esto quiere decir que París sigue influyendo sobre el 
arte italiano, que el futurismo no ha podido encauzar, 
a pesar de haber pretendido a la consagración de París. 
Se creía ya muerto al futurismo y seguramente su ci- 
clo ha hecho ya la revolución total; pero bajo la etique- 
ta futurista, que se ha querido hacer sinónima, a ve- 
ces, de la etiqueta fascista, todavía se realizan expo- 
siciones en Italia. La organizada en Roma a fines de 
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1933 fué, en este sentido, elocuente. Nada nuevo en 
ella. Nada estridente, por tener el sabor de cosa vista. 
Como los pintores musicistas que se revelaron última- 
mente en París, los futuristas se precian de ser dinámi- 
cos. El esfuerzo futurista en pintura, según palabras 
de Marínetti, consiste en abandonar la tierra para ele- 
var la mirada hacia el cielo, y en renunciar a pintar la 
inmovilidad para ensayar de aprehender el movimiento, 
en su eternidad de gracia y de armonía. Pero esto de 
aprehender el dinamismo mediante un arte esencial- 
mente estático es y ha sido el desiderátum de todas las 
escuelas y el tormento de tedos los pintores. Roma, pues, 
celebró el año pasado una exposición futurista. Un 
cronista francés de esta exposición decía que en ella 
no había nada que pudiese sorprender a quien estaba 
acostumbrado a visitar las exposiciones parisienses. 
«Todos conocemos ya, decía, estas geometrías en el 
espacio y estos círculos concéntricos; ¡pero esto son 
juegos de niño al lado de las crudas violencias que se 
muestran en los ensayos sobrerrealistas de nuestros 
sobreindependientes! Y nos admira ver a esta genera- 
ción italiana vanguardista todavía impregnada de su 
«bello ideab al través de las fórmulas exageradas de los 
criptógamos. Las Vírgenes o (Madonas» futuristas, y las 
hay más numerosas que los desnudos veristas, son her- 
manas dolorosamente emancipadas de las de Rafael.» 
Y el cronista cita en primer lugar al pintor Tato, autor 
de una Marcha sobre Roma que el Estado italiano ha 
adquirido con destino al Palacio Chigi; a Dottori, que 
practica la «aeropintura» bajo todas sus formas; a Am- 
brosi, con sus “aeropaisajes», y a Bosso, que pinta, se- 
gún parece, «compenetraciones poéticas» en forma de 
desnudos de mujer. El cronista aludido acababa di- 
ciendo que la referida exposición era, en su conjunto, 
«una emancipación demasiado cerebral realizada con 
medios demasiado mezquinos para poder librarse del 
peso muerto de una excesiva tradición». Los esfuerzos 
del grupo futurista nos conducirían como de la mano a 
examinar las corrientes estéticas en que puede encauzar- 
se el arte italiano de nuestros días, si éste pudiera exa- 
minarse en bloque. Pero, como en muchos países, el 
valor colectivo de la pintura italiana no es más que la 
suma de los valores individuales de sus artistas, quere- 
mos decir que en Italia, más que una dirección colectiva 
y casi anónima, más que un espíritu de escuela, convie- 
ne considerar el esfuerzo individual de unos pocos pin- 
tores que, en el propio país o lejos de él, hacen triunfar 
sus obras y sus principios estéticos. Hemos hablado de 
Chirico; debemos nombrar también a Mario Tozzi, 
quien, como Chirico, ha hecho toda su carrera en Pa- 
rís. Este formidable artista, cuya vocación, según frase 
de Eugenio d'Ors, está «puramente en belleza», pues- 
to ante la tela, parece sentirse más escultor que pin- 
tor. Mario Tozzi ha expuesto recientemente en Roma 
una copiosa serie de obras de vivo interés, entre las que 
había diversos desnudos | neoclásicos concebidos con 
formas arquitecturales. En el prefacio del catálogo de 
su exposición, el propio artista decía, quizá para jus- 
tificar su alejamiento momentáneo de la tradición 
pictórica italiana, que, por ser un alimento demasiado 
fuerte para un joven, Roma «podía influir sobre su 
actividad en el momento exacto en que el esqueleto 
que él ha creado en quince años de labor necesita ser 
recubierto con substancia viva...» El pintor espera que 
la luz y la vida romana le ayudarán a descubrir esta pul- 
pa que ha de vivificar su obra. De otros pintores ita- 
lianos de valor podríamos hablar, si dispusiéramos de 
espacio; pero como éste nos falta, sólo recordaremos 
que este año se ha celebrado en Venecia la XIX ex- 
posición bienal de Bellas Artes, que ha resultado muy 
interesante en todas sus secciones. En ella han triun- 
fado, entre otros, los pintores italianos Carena, Casa- 
mati, Cadoria, Palazzi, Seibezzi, Sacchi y Pirandello, 
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futuristas, también se han presentado en la exposición 
veneciana diversos «aeropintores», entre ellos Pram- 
polini, Dottori y Fillia. en ocasión del Año Santo, se 
ha celebrado en Roma una exposición internacional de 
arte religioso que fué inaugurada por el rey Víctor 
Manuel el día 11 de febrero; esta exposición contenía 
más de 2,000 obras, entre pinturas, esculturas y objetos 
litúrgicos de toda especie. Aquí sólo nos interesa hacer 
constar que en ella había una notable representación 
de la pintura religiosa italiana, alejada, naturalmente, 
de todo snobismo estridente, y que esta pintura, como 
la francesa, parece tender a adquirir caracteres espe- 
cíficamente nacionales y a rejuvenecerse briosamente. 
Bélgica, Alemania, Rusia, Inglaterra. Situada en 
pleno dentro de la órbita de la pintura francesa, o si 
se quiere, de lá influencia de París, la pintura belga, 
por esfuerzos que los artistas belgas hagan, no tiene 
existencia propia. Sin embargo, no pasaremos en si- 
lencio el Salón de Primavera de Bruselas (en cuya sec- 
ción belga no había nada sensacional, aunque la crí- 
tica haya alabado con justicia un bello paisaje de Es 
A. de Kat), por haber revelado el arte recio y sincero 
de los seis pintores suizos invitados, Barraud, A. Blan- 
chet, Karl Walser, Hubacher, Patocchi y Morgentha- 
ler, quienes, sin llegar a formar una escuela nacional ni 
aun local, tienen un sentido plástico muy parecido, que 
hace confiar mucho en su futura producción. En mayo 
de 1934 se ha celebrado en los museos reales de pin- 
tura, organizada por la Cámara sindical de las Bellas 
Artes, de Bruselas, una exposición de arte animalista, 
en la que había notables pinturas modernas; pero el 
clou del movimiento artístico belga fué la exposición 
del «Desnudo en el arte moderno», celebrada en el Pa- 
lacio de Bellas Artes por la Sociedad del Art vivant, 
la cual quiso presentar un panorama del desnudo en 
la pintura de estos últimos cincuenta años, tanto de la 
escuela francesa como de la belga. Entre los artistas 
pertenecientes a esta última cabe notar: Jan Stobaerts, 
Gustave de Smet, Tytgat, Brusselmans, Mellerey, Fritz 
van der Belghe, Floris Jespers, G. V. de Woetsyne y 
Permeke. Contrastando con el sentido internacional 
y ampliamente compendioso de las exhibiciones de arte 
belgas, las de Alemania se resienten del espíritu na- 
cionalista. Sería tarea difícil querer trazar en pocas lí- 
neas una síntesis del movimiento pictórico alemán, 
bastante intenso, por cierto. Notaremos que su carac- 
terística es la de seguir bastante fiel a la llamada es- 
cuela expresionista, con tendencias clasicistas, La ex- 
posición de primavera que se ha celebrado en la Aca- 
demia de Bellas Artes de Berlín ha sido importante por 
el número de las obras expuestas e instructiva por e) 
método de selección que ha presidido a su organiza- 
ción. Esta exposición fué consagrada a los artistas ale- 
manes contemporáneos. Entre éstos se ha escogido a 
los artistas cuya reputación está ya bien establecida y 
cuyo arte, que parecía innovador hace pocos años, re- 
posa ya sobre bases sólidas. Entre los pintores cabe 
notar Karl Hofer, Fritz Rhein, Georg Ehmig, Rech- 
stein, Degner, Lev von Konig, Saegrer. Junto al nacio- 
nalismo nazi, el nacionalismo soviético. Leningrado ha 
celebrado su exposición de arte ruso, donde el público 
ha podido contemplar un buen acopio de telas de los 
artistas más jóvenes y por lo tanto más modernos y 
más atrevidos de la Ú. R. $. S., consistentes en obs- 
curas alegorías y en extrañas composiciones que sólo 
llamaban la atención por sus haces de círculos excén- 
tricos o de espirales, por sus líneas caprichosas y sus 
figuras cabalisticas o por sus manchas geométricas de 
colores vivísimos, que representan, al parecer, la últi- 
ma palabra del arte de extrema vanguardia. Durante 
las fiestas del XV aniversario de la Unión de las Re- 
úblicas Socialistas Soviéticas, el Comisariado” de la 
Pautación Nacional de Moscou decidió la organización 
de una serie de exposiciones que habrán de dar una 
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idea de conjunto del desarrollo de las artes plásticas 
en Rusia desde 1917 hasta hoy. La primera parte de 
este programa se realizó en 1933 con dos exposiciones: 
una de pintura y otra de escultura, que se celebraron 
en Moscou. La exposición de pinturas, descontando 
cierto número de obras sanas y normales que, en el 
fondo, mantienen una tradición secular que tarde o 
temprano volverá a triunfar, pudo resultar una re- 
trospectiva, de todos modos interesante, para estu- 
diar la evolución o los avatares del arte ruso contem- 
poréneo, sus esfuerzos para crear un arte propio del 
proletariado y su descomposición en especulaciones y 
divagaciones de carácter más esotérico que pictórico. 
Otro país que se esfuerza por tener una pintura na- 
cional es Polonia, que ha tenido arrestos para presen- 
tar en Moscou, con el beneplácito del Poder sovié- 
tico, una manifestación colectiva de arte polonés. Si 
echamos una ojeada a otros países, nos fijaremos más 
en la obra individual de alguno de sus artistas (como 
por ejemplo, la de los pintores noruegos Soeren Onsa- 
ger, el gran romántico, con su técnica brillante y su 
ensueño poético, y Henrik Lund, pintor de almas, casi 
tan hábil como el sueco Zorn) que en las manifesta- 
ciones colectivas. Pero como no tenemos la intención 
de estudiar detalladamente las Bellas Artes desde el 
punto de vista geográfico, no podemos proseguir por 
este camino. Sin embargo, antes de considerar el papel 
que la pintura ibérica contemporánea representa den- 
tro del mundo artístico, nos referiremos muy sucinta- 
mente a la pintura inglesa y no a sus múltiples mani- 
festaciones individuales, sino a la tan celebrada y tra- 
dicional exposición de la Royal Academy (Pasamos por 
lo tanto en silencio las exposiciones individuales, por 
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las mismas razones que nos impedían hacer el juego del 
marchandismo parisiense, y por excepción menciona- 
remos el triunfo de Lady Diana Abdy, quien, con su 
paleta de acordes diversos y sus bellos retratos rea- 
lizados dentro de la tradición inglesa de elegancia y 
distinción, supo conquistarse los sufragios de la crí- 
tica y de los entendidos durante la exposición de sus 
obras que realizó en París.) La exposición de la Royal 
Academy, que este año ha procedido a un examen ri- 
guroso de las obras enviadas y ha sido muy severa en 
la admisión de las mismas, no ha resultado ni superior 
ni inferior a las anteriores. Según un cronista de la ex- 
posición, Mauricio W. Brockwell, no se puede decir 
que en ella haya habido algo que se salga de lo ordi- 
nario desde el punto de vista de la técnica y de la ma- 
nera de tratar los asuntos, como no sean las seis «crea- 
ciones» extrañamente enigmáticas, de naturaleza en- 
tre mística y satírica, enviadas por Stanley Spencer, 
un pintor joven de quien se habla mucho. El referido 
cronista escribe: «En una carrera precipitada a través 
del país, parece ser que el pintor ha confiado a su me- 
moria gran número de impresiones sin importancia, 
mal dispuestas y reunidas con ingenuidad, para for- 
mar una especie de construcción simbólica y fantástica 
que no edifica ni divierte al curioso. El misticismo, si 
podemos llamarlo así, del señor Spencer, proviene de 
tan lejos que sobrepasa las concepciones matemáticas 
tan extrañas en que el arte del difunto Carlos Sims 
naufragó en los últimos años de su carrera.» Entre las 
demás obras que llamaron la atención se deben recor- 
dar dos retratos originales del presidente de la Royal 
Academy, William Llewellym; unos interiores escoce- 
ses de John Lavery; unos interiores, con retratos, de 
Campbell Taylor; los retratos pintados por Geral Ke- 
lley, Pischard Jack y James Gunn; una escena Ínti- 
ma de Philip Connatd, y un grupo de tres desnudos 
femeninos de Russell Flint. Uno de los bellos cuadros 
de esta exposición, según el cronista Brockwell, era 
The Fish stall, de Y. W. Elwell, obra que no pierde 
nada si se la compara con la yisión penetrante que ca- 
racteriza a las mejores naturalezas muertas de la| 
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pintura holandesa del siglo xv111. En otras obras suyas, 
también expuestas en este certámen, el artista se 
muestra con el mismo equilibrio. Eran dignas de no- 
tarse las obras de G. Bocklinrst, Laura Knight, Larmo- 
na Birch, A. J. Munnings y Oswald Burley, así como 
los paisajes de David Murray, Hughes Stamton, Geor- 
ges Henry, Soodman y Terrik Williams, todos ellos 
muy ingleses, muy finos, muy delicados, hechos con 
una singular ciencia del dibujo y del matiz. A notar, 
finalmente, el cuadro póstumo de la pintora Swynner- 
ton, Gipsy Girl, obra muy bella a pesar de su tonalidad 
obscura, y la retrospectiva del difunto G. Spencer Wat- 
son, formada de seis obras escogidas, entre ellas una 
de inspiración clásica y un retrato masculino en traje 
de ceremonia. 

España y su gran tradición pictórica. Para acabar 
de trazar ese cuadro general de la pintura, más o menos 
inserto en el espacio geográfico que lo condiciona, nos 
falta tratar de la pintura española. Y aquí hallamos una 
dificultad. ¿Podemos considerarla como una unidad 
artística, o como un todo espiritual? Bien examinado, 
no. Mejor dicho, no consideraremos la pintura propia- 
mente española, sino la ibérica, para dividirla en tres 
ramas bien definidas y considerarla bajo las tres face- 
tas que estas ramas comprende, a saber: la pintura lusa 
o portuguesa; la pintura castellana, llamada española 
por antonomasia, y la pintura catalana o levantina. 
Se trata, evidentemente, de tres manifestaciones espi- 
rituales, distintas, insertas en la unidad geográfica 
peninsular; se trata, en realidad, de tres almas que ha- 
blan, pictóricamente, como literariamente, tres len- 
guas diferentes. Cataluña, a orillas del Mediterráneo, 
procura mitigar la melancolía de sus montañas con los 
ojos hacia la luz que le viene de Grecia, hacia la sere- 
nidad y el sosiego. Portugal, confinado al extremo del 
mundo y asomado al Atlántico, ha mirado durante 
siglos hacia lo desconocido, y luego, al crear el arte «ma- 
nuelino», hacia lo exótico y lo fabuloso que le traían 
o le contaban de allende el mar; en medio de estas dos 
almas, más de una vez antagónicas pero a menudo si- 
milares, una con su enyoranga y otra con su saudade, - 
ahí tenemos a Castilla que, harta de contemplar sus 
yermos desolados, ha vuelto los ojos hacia ella misma 
y ha creado un arte místico y realista que fué y sigue 
siendo su tortura y su gloria. Esta posición espiritual, 
fruto de su propia situación geográfica, informó y si- 
gue informando las tres referidas ramas del arte pe- 
ninsular. No hemos de hacer aquí la historia de la 
pintura portuguesa, que cuenta con un Nuño Gonzál- 
vez, verdadero padre de la pintura hispánica, quien, 
todavía en el siglo XV, se anticipa al naturalismo de 
Velázquez; no hemos de recordar tampoco la pléyade 
de pintores de la ilustre escuela sevillana y de sus deri- 
vadas, ni hemos de referirnos a personalidades úni- 
cas como el Greco y el Españoleto para ponderar la 
pintura clásica genuinamente española aunque po- 
dríamos querer dilucidar qué dosis de originalidad le- 
vantina y qué otra de mixtura italiana hubo en Ri- 
bera y en su escuela; menos hemos de referirnos toda- 
vía al lamentable eclipse que el cultivo de las bellas 
artes sufrió en Cataluña, truncando por unos siglos la 
fuente más o menos pura de su pintura original; pero 
si seguimos con interés el desenvolvimiento del arte 
pictórico en las tres grandes regiones peninsulares a 
las que acabamos de aludir, veremos que Portugal se 
esfuerza en recuperar los lauros perdidos y, sobre todo, 
en devolver a su pintura el valor universal, esotérico 
diríamos, que tuvo en sus mejores tiempos, y que Pi- 
nheiro Columbano, iniciador, en estos últimos años, del 
renacimiento pictórico de su país, se esforzó en darle; 
veremos asimismo que España, o los pintores penin- 
sulares que se acogen en su gloriosa tradición, titu- 
bea (¿no hemos visto esto mismo en Italia, donde el 
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«Composición», por J. Soria Aedo, (Fotografía Moreno) 


que quiera, al lastre secular de la pintura del Rena- 
cimiento?) entre dos caminos: el de seguir mirando 
Castilla adentro, con su realismo, su dramatismo y su 
misticismo, y el de airearse con las auras de Europa, 
ni siempre puras ni siempre saludables; veremos luego 
a Cataluña, huérfana de tradición o con una tradición 
truncada y olvidada, volver los ojos al azul del mar 
y a los parajes risueños de sus montes, crear una pin- 
tura autóctona, un impresionismo paralelo al de París 
e incorporarse al movimiento pictórico universal, aun- 
que para ello parezca ser, a menudo, pictóricamente, 
una provincia francesa. Dentro de esta triple órbita se 
mueve, pues, la pintura peninsular. 

Pintores portugueses actuales. Teniendo esto pre- 
sente, veamos el resultado de sus diversas manifesta- 
ciones colectivas. Los artistas portugueses, que en 
1932 celebraban una exposición en París, que era muy 
celebrada, más en lo antiguo que en lo moderno, con- 
viene decirlo aquí, han dado nuevas señales de vida 
en el Salón de 1934, organizado por la Sociedad Na- 
cional de Bellas Artes de Lisboa. La crítica, que ya 
notaba en las últimas exposiciones oficiales la falta de 
Columbano y de otro maestro notable, también di- 
funto, Malhoa, se ha lamentado esta vez de la prema- 
tura muerte de Carlos Bonvalot y de Alves Cardoso, 
dos pintores de mérito cuya ausencia fué muy notada 
en el Salón. Un cronista lisboeta, F. Corréia, escribía: 
«Entre la generación que ya pasó, compuesta por maes- 
tros de notable valer, y la que despierta y empieza a 
destacarse ahora, con todas las inquietudes del espí- 
ritu y aun con incertidumbres de técnica, hay un largo 
espacio en blanco.» Y después de lamentar la desapari- 
ción de los pintores ya citados, añade que hay varios 
artistas que merecen la atención de los enterados y del 
público, sobre todo Severo Portela Junior, que envió 
al salón un gran lienzo representando una serie de 


figuras típicas, Alemtejanos, adquirido después por el 
Estado; Romano Esteves, que envió una obra melan- 
cólica, Saudades del ausente; Carlos Reis, que presentó 
un cuadro simbólico y místico, y Joáo Reis, que se 
hizo notar por su grupo de pescadores junto al mar, 
obra impregnada también de saudosismo. El referido 
cronista escribe que, en pintura, el término medio de 
esta exposición es, en cuidado y técnica, superior al 
de las últimas, y dice que, además de los citados, se 
destacan los pintores siguientes, cuyo nombre convie- 
ne recordar: Varela Aldemira, José Campas, Federico 
George y Falgío Trigoso. 

La pintura especificamente española, En el momento 
actual, la pintura española, hasta aquí tachada de 
literaturesca y convencional, parece tender a depu- 
rarse. Hemos visto que su espíritu titubeaba entre la 
enorme tradición de tres siglos de maestría y las ansias 
de renovación que las corrientes europeas le pueden 
sugerir, y se le ha hecho el reproche de su falta de sen- 
sibilidad, de su visión poco amplia y de su poca com- 
prensión del espíritu moderno. Por otra parte, si en 
algún país han hallado las escuelas ultramodernas una 
decidida hostilidad por parte del: público, es cierta- 
mente en España, donde las novedades parisienses sue- 
len llegar con cierto retraso; pero ya empieza a obser- 
varse una lenta transformación en la sensibilidad del 
público, y esto otorga una confianza mayor a los: ar- 
tistas que desean renovar seriamente el arte. Notemos 
que a menudo el deseo de renovarse y la realización 
de este deseo provienen de pintores de la periferia 
peninsular o que viven alejados del país, en la capital 
de Francia casi siempre, como lo demuestran los casos 
de Juan Luis López, el joven pintor gallego que ha con- 
quistado Madrid en poco tiempo, y del castellanísimo 
Celso Lagar, quien, después de depurar su técnica pic- 
tórica en Montparnasse, donde vive hace muchos años, 
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se decide a pintar los parajes tristes del mar del Norte 
por haber agotado ya sus temas de circo y de music- 
hall. Este deseo, sin embargo, parece ausente de los ar- 
tistas que suelen presentarse en el Salón de Otoño ma- 
drileño; el XIII Salón, como los anteriores inmediatos, 
carecía de vibración y de interés; la mayoría de las pin- 
turas presentadas daban la sensación de lo visto y de 


Madre marinera, por Juan Luis López 


lo olvidado, del deseo de pintar por pintar sin una gran 
ambición ni una visión generosa del arte. Pocas obras 
se salvaban de esta mediocridad; entre ellas, citemos 
una figura de Ramón Carazo, unas vistas urbanas de 
L, Pérez Solís, unas vistas rurales de Marceliano Santa 
María y un paisaje de Adelaido Covarsi. La Exposi- 
ción Nacional de Bellas Artes que se celebró en Madrid 
pocos meses después representó ya, afortunadamente, 
un exponente mucho más elevado del valor intrínseco 
del arte español. Aquí, más que en ninguna parte, se 
notaba esta doble tendencia, este dualismo, que pare- 
ce indecisión, entre el realismo clásico y un primitivis- 
mo construccionista muy laudable a veces. Represen- 
taban este último cariz el ya citado pintor Juan Luis 
López, con su tipo de mujer gallega reciamente cons- 
truído; las señoritas Rosario de Velasco, con sus La- 
vanderas, y Marisa Roesset, con su Virgen italianizante; 
José Casas y Mariano Sancho, con sus desnudos te- 
meninos y, entre otros, Delly Tejero, Rafael Pellicer, 
Hidalgo de Caviedes, José Morell y Germán Calvo, 
intores de figuras, y Soledad Sancha, Margarita de 
"rau, José Frau y Rafael Arnal, entre los paisajistas. 
Representan el dramatismo patético, o el realismo tra- 
dicional de la pintura de género, José Seijo Rubio con 
su impresionante obra El Ciego de Samta Margarita; 
Marceliano Santa María, con su grupo desnudo Figu- 
ras de romance; Francisco Merenciano, con su conmo- 
vedora composición Ciego del pueblo; Julia Mingui- 
llón, con su grupo de mujeres místicas; Bonifacio Lá- 
zaxo Lozano, con su retrato femenino en grises; Fran- 
“cisco Soria Aedo, con una composición tenebrosa y 
lúgubre y una visión de majas y toreros; José Gutié- 
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rrez Solana, por no ser menos, con su apocalíptico Juz- 
cio final y su tela Señoritas Toreras; varios otros artis- 
tas, como Ramón Carazo, Solís Avila, Pedro G. Ca- 
mio, Bardasano, Santos Balmori y Aureliano del Cas- 
tillo. Diverso s paisajistas, o pintores de interiores, como 
Martínez Cubells, Eugenio Gómez Mir, Antonio Fer- 
nández Gómez, García Martínez, Luis Gallardo, Can- 
tarero, Díaz-Costa, Bernardino de 
Pantorba y Vázquez-Díaz, no pare- 
cen querer apartarse mucho del gusto 
tradicional. Sería cosa prolija ir ci- 
tando más pintores; sin embargo, an- 
tes de salimos de Madrid, a los nom- 
bres femeninos ya citados añadire- 
mos el de la pintora Maria Luisa Pé- 
rez Herrero, cuyas obras, unos paisa- 
jes muy celebrados, llevaron su luto 
durante la exposición, y el de Amparo 
González de Figueroa, cuya tela Ale- 
grías fué notada por el público y por 
la crítica. Aunque la primera meda- 
lla de pintura de la Exposición Nacio- 
nal de 1934 haya sido otorgada a Juan 
Vila-Puig y la segunda a Antonio 
Vila-Arrufat, no nos referimos espe- 
cialmente a sus obras en este lugar 
por tratarse de dos pintores catala- 
nes, cuyo arte, por su tendencia y 
por su técnica, pertenece ya a la ter- 
cera faceta, la de espíritu levantino y 
mediterráneo que presenta el arte 
peninsular, y de la que vamos a ha- 
blar inmediatamente. ; 

El movimiento pictórico calalán. 
Barcelona, en efecto, es el centro de 
un intenso movimiento pictórico que 
posee carácter propio y constituye la 
llamada escuela catalana. El espacio 
nos falta para estudiar esta escue- 
la que, si no se distingue especial- 
mente por su técnica, que se renue- * 
va constantemente al influjo de las 
corrientes de París, se caracteriza por su objetivi- 
dad, su ponderación, su equilibrio y, sobre todo, por 
su sensibilidad. Tampoco podemos referirnos aquí a 
las exposiciones particulares, tan numerosas y en ver- 
dad importantes, que los pintores de esta escuela han 
realizado en Barcelona; pero antes de hablar del Sa- 
lón de Primavera de 1934, que sintetiza y condensa el 
movimiento artístico catalán, recordaremos que Bar- 
celona, como: Bruselas, ha celebrado este último in- 
vierno su exposición del desnudo, que reunió un buen 
acopio de pinturas de todas las tendencias. Artística- 
mente, esta exposición no sólo fué una novedad, sino 
una prueba de la vitalidad de la pintura catalana. En- 
tre los artistas premiados en esta exposición hallamos 
al ya citado Antonio Vila-Arrufat, laureado más tarde 
en la Exposición Nacional de Madrid; a la señorita 
Teresa Condeminas y a los pintores Piugdengoles, Fa- 
bregat, Muntaner, Amat, Laporta-Astort, A. Opisso, 
J. Mombró, P. Creixams, M, Farré, José Prim, E. 
Santasusagna y A. Vidal-Rolland. Obtuvieron premios 
extraordinarios Oller-Pinell, Marqués-Puig, Bosch, Mar- 
tí-Gras, Grau-Sala, y G. Carbonell. Muchos de estos 
artistas hemos de hallarlos nuevamente en la Expo 
sición de Primavera, celebrada en uno de los pala- 
cios de Montjuich y compuesta por las obras de dos 
salones distintos, el de Montjuich y el de Barcelona, 
Consideraciones de orden más moral o particular que 
estético agrupan a los artistas barcelonases en torno de 
estas dos organizaciones que, si en teoría parecen di- 
ferenciarse por propugnar una de ellas, el Salón de 
Montjuich, un arte de avanzada, y por parecer la otra, 
el Salón de Barcelona, más conforme con la tradición, 
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sus componentes, en el fondo, no tienen ninguna ho- 
mogeneidad. Hay en el Salón de Montjuich perfectos 
pompiers que se hallarían mejor en el de Barcelona y 
y hay en este último salón algunos artistas /auves que 
parecen tener un lugar indicado en el Salón de Mont- 
juich. Esto dicho, y empezando por el salón más vi- 
brante y más inquieto, esto es, por el que acabamos de 
nombrar, diremos que en él estaba expuesta la obra 
que ha obtenido por primera vez el premio Isidro No- 
nell, recién creado por la Generalidad de Cataluña para 
ser otorgado anualmente a la mejor pintura que se pre- 
sente en la Exposición de Primavera. Esta obra es un 
desnudo, Descanso, de Manuel Humbert, que es una 
tela de primer orden por su técnica y su sensibilidad. 
Recordemos que el año anterior Humbert ya se dis- 
tinguió con su envío Niña mora, que fué adquirido por 
la Junta de los Museos de Barcelona. Muchas cosas 
buenas había en este salón, pero nada sensacional. 
Además del desnudo de Humbert, debemos señalar 
los de Canadell, Francisco de A. Galí y Joaquín Sunyer, 
como los mejores del salón. Tampoco dejaremos de 
citar las telas de Francisco Labarta, Eusebio, retrato 
de un joven, y Durmiendo, una «maternidad» de A. Vila 
Arrufat. Otras figuras cabe recordar: las pintadas por 
Camps-Ribera, Carbonell, Creixams, Domingo, Lli- 
mona, Grau-Sala, Nogués y Prim. Entre los paisajistas 
sobresalían Bosch Roger, Benet, Canyelles, Durán, 
Pidelasserra y un naif que se ha revelado en estos últi- 
mos años, Soler Diffent. Otra revelación ha sido la de 
José Gausachs, pintor de naturalezas muertas. Una 
de las que presentó en el Salón de Montjuich adquirióla 
el Museo de Barcelona. Como se colige, la tónica del 
otro Salón, el de Barcelona, era más académica, ha- 
ciendo gala, a veces, de un gusto bien orientado. Dos 
obras pictóricas de este salón obtuvieron sufragios para 
el premio Nonell, y esto prueba su cualidad: un paisaje 
del maestro Meifrén y una naturaleza muerta de Félix 
Elías. Entre las llamadas pinturas de género cabe cita _ 


Descanso, pintura al óleo por Manuel Humbert. Premio Nonell en el Salón de Primavera de 1934. Barcelona 


las de Ramón Calsina, Pedro Casas Abarca, Fabregat, 
Muntaner, Rafael Estrany, J. Rovira Soler, 1, Santa- 
susagna y J. Soler Puig. Entre los paisajistas, además 
de Meifrén, cuya tela, Marne, ha merecido muchos 
elogios, debemos nombrar a Boquer, J. de Cabanyes, 
Agapito Casas Abarca, Luis M. Gúell, Olegario Ju- 
nyent, Rafael M. Padilla, Planas Doria, J. Puigden- 
goles, Vaucells y Darío Vilás. Entre los paisajistas 
urbanos y pintores de marinas o de interiores notare- 
mos a José Amat, Ros y Gúell, M. Rocamora, F, Gui- 
nart y A. Coll Blanc. Notamos la ausencia de Juan 
Vila-Puig, ganador, este año, de la primera medalla 
de la Nacional de Madrid, que el año anterior había 
presentado al Salón de Barcelona dos bellos paisajes 
catalanes. Por último, entre los autores de naturalezas 
muertas, bodegones, flores, etc., citaremos, además del 
mencionado F. Elías, a Margalet, Valdemi y Rosa 
Vidal. No son éstos, sin embargo, a pesar de su nú- 
mero, los únicos valores con que cuenta actualmente la 
pintura catalana. Sin hablar de los maestros como 
José María Sert, Hermen Anglada y otros no mencio- 
nados aquí y cuya fama es notoria, pero cuya obra ya 
consagrada evoluciona poco, ahí está Pedro Pruna, 
que reside en París, cuyo envío al Salón de Primavera 
del año pasado no pudo ser expuesto por razones del 
reglamento y que, naturalmente, se ha abstenido de 
concurrir este año; ahí están, por ejemplo, el inquieto 
José Mompou y los sosegados paisajistas Ivo Pascual 
y Ramón Capmany. Pero no podemos enumerar a 
todos los buenos pintores catalanes ausentes de este 
certamen, aunque muchos de ellos se hayan manifes- 
tado en sendas exposiciones celebradas en el curso de 
la temporada. Sólo recordaremos, para terminar, que 
la sala de honor de pintura del Palacete español de la 
Bienal de Venecia se ha dedicado a un gran paisajista 
catalán, Joaquín Mir, quien exhibió 19 cuadros per-. 
tenecientes a diversas etapas de su carrera. No podemos 
ser más prolijos. Después de esta ojeada general por 
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los dominios de la pintura attÍstica y de su distribución 
geográfica, por géneros y hasta por familias, por de- 
cirlo así, se imponen, a manera de conclusión, unas 
consideraciones finales. 

La pintura titubea por los senderos de lo abstracto 
y se esfuerza en volver a su tradición realista; al paso 
que el dibujo, que es su fundamento, parece despreciar 
el fácil triunfo de la vaguedad y de lo impreciso para 
buscar laureles más sólidos en el campo de lo preciso 
y de lo concreto, tanto para afianzar su propio terre- 
no como para sostener sólidamente las artes plásticas 
que dependen directamente de él y que sin él no exis- 
tirían. Es muy posible que, en el fondo, el porvenir 
del arte sea independiente de la voluntad de los artis" 
tas y aun de las diversas escuelas estéticas que se lo 
disputan. Cansadas de mirar hacia adelante, como atraí- 
das por el espejismo del futuro, sin alcanzar la deseada 
perfección, estas escuelas se vuelven hacia atrás con el 
instinto de imitar y de superar las obras maestras que 
nos han legado los siglos. Pero, como escribe el crítico 
Paul Landowski en Le Mots (enero de 1934), es en vano 
que se busque una renovación ficticia en la imitación 
de los tiempos pasados. «Las sociedades, añade, como 
los seres humanos, no pueden volver atrás. Estas ten- 
tativas que se renuevan periódicamente a lo largo de 
la Historia, como el flujo y el reflujo del mar, sólo han 
conducido a academismos vacios. Tanto si son neo- 
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arcaicas, como neoclásicas, tanto si son neorrománicas 
como neogóticas, o lo que se quiera, las obras conce- 
bidas así no prueban nada más que el talento, el saber 
y la erudición de sus autores. Sin raíces profundas en 
la masa y en la naturaleza, de donde el arte debe ex- 
traer lo mejor de su savia, su vida es efímera como la 
de todo lo que es chocante. Las reacciones saludables 
del realismo:no bastan para traer el recuerdo, pues la 
materia necesita de la acción de una idea para que 
produzca la obra de arte.» La vida, por lo tanto, es lo 
que condiciona el arte, y es inútil sustraerse a su acción 
decisiva y tenaz. Si la vida se purifica y se simplifica, - 
el arte será puro y simple; si se corrompe o complica, 
el arte será corrompido y complicado. Naturalmente, 
esto reza igual para las colectividades que para los 
individuos, igual para los pueblos que para las perso- 
nas, y si desesperamos de que el arte colectivo pueda 
ser puro y simple, pues es difícil que la colectividad 
lo sea, tenemos confianza en los artistas que, individual- 
mente, pueden serlo y, por lo tanto, pueden producir 
para deleite y ejemplaridad del prójimo esas obras 
perfectas por su espiritualidad y por su realización, 
que son uno: de los mejores títulos de gloria de la hu- 
manidad. 

Véanse los artículos DIBUJO Y GRABADO y EscuL 
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Nos proponemos en este artículo dar una idea suma- 
ria del desarrollo y vicisitudes de la Psicología experi- 
mental a partir del tiempo en que aparecieron en esta 
ENCICLOPEDIA los artículos que a ella se refieren, hará 
cosa de unos doce años. La palabra Psicología experi- 
mental no se toma aquí en el sentido restringido, por el 
que se designa a veces la investigación positiva de las 
leyes de los fenómenos de conciencia observados sola- 


mente por introspección, sino en el sentido más amplio 
y más generalmente admitido, por el que se entiende 
toda clase de Psicología que en sus investigaciones se 
sirva de métodos positivos, ya se abstenga en absoluto 
de entrar en el campo filosófico, ya también de la que 
en sus teorías se permite a las veces entrar en él, La 
razón de esto último se verá en el decurso de este ar- 
tículo, en el que podrá apreciarse cómo la Psicología 
experimental, tal como se presenta en sus mejores re- 
presentantes actuales, está íntimamente unida a dis- 
tintas concepciones, más de carácter filosófico que ex- 
perimental. 

Esto no obstante, no es aquí nuestro propósito tra- 
tar de la Psicología como ciencia filosófica; ni mucho 
menos de aquella Psicología filosófica o racional que 
es propia del neoescolasticismo, en la que poco tendría» 
mos que añadir a lo escrito ya en nuestro artículo PSI- 
COLOGÍA de la ENCICLOPEDIA ESPASA. 

La Psicología, como otra ciencia cualquiera, puede 
considerarse en el aspecto teórico de sus especulaciones, 
o desde el punto de vista práctico de sus aplicaciones. 
En este último caso puede llamarse también Psicotéc- 
nica en un sentido amplio y por lo demás más propio 
que el que comúnmente suele darse a esta palabra, 
Estos dos puntos de vista corresponden a las dos gran- 
des partes en que se divide este artículo. 1. Psicología 
experimental teórica. YI. Psicolécnica o psicología expe- 
riemental aplicada. 


PRIMERA PARTE 
Psicología experimental teórica 


El desarrollo de la Psicología durante el período de 
doce años que reseñamos presenta caracteres distintos 
de los que son propios del progreso de las otras cincias; 
y tales que han dado ocasión a no pocos autores para 
pronunciar la palabra crisis (1), con la que intentan 
sintetizar el estado actual de la ciencia psicológica. Para 
poder apreciar lo que en ello hay de verdad, expondre- 
mos según lo permitan los estrechos límites de este ar- 
tículo: 1) la impresión general del actual movimiento 
psicológico y todo cuanto en él pueda representar un 
progreso; 11) la confusión actualmente reinante en el 
campo de la Psicología, de la que se lamentan sus me- 
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jores representantes; III) algunas de las principales es- 
cuelas psicológicas actuales, y TV) algunas indicaciones 
sobre el alcance de la crisis actual, sus causas y sus 
remedios. 


1. Impresión de conjunto del estado actual de la Psi- 
cología. Cualquiera que siga el movimiento actual de 
la Psicología no podrá menos de reconocer que su ac- 
tividad va en aumento. La vitalidad de una ciencia, 
en efecto, se manifiesta: 1.0 en sus congresos; 2.0 en sus 
instituciones; 3.2 en sus publicaciones, y 4. en Jos 
nuevos campos de investigación y problemas que se 
le presentan. Desde todos estos puntos de vista, la 
impresión que deja la Psicología actual es la de que su 
actividad va creciendo, por más que a primera vista 
no se vea claro si ello representa o no un verdadero 
progreso de orden científico. Expongamos algo, den- 
tro de la brevedad exigida, sobre cada uno de estos 
extremos. 

1. Los Congresos. De los 10 Congresos interna- 
cionales hasta la fecha celebrados por la Psicología ex- 
perimental, cuatro de ellos lo han sido dentro del pe- 
ríodo de tiempo a que se refiere esta reseña. Seis de 
ellos habían precedido a intervalos de tiempo de cuatro 
o cinco años, hasta que por razón de la guerra mundial 
y de sus consecuencias hubieron de interrumpirse du- 
rante un período de catorce años. Á este período ha- 
bian precedido los Congresos de Paris (1889), presi- 
dido por Ribot; el de Londres (1892), por Sidwick; el de 
Munich (1896), por Stumpf; otro en París (1900), pre- 
sidido también por Ribot; el de Roma (1905), por Ser- 
gi, y el de Ginebra (1909), por Flournoy. El siguiente 
debía haberse celebrado en los Estados Unidos. Ha- 
biendo sido esto imposible por razón de la guerra, los 
Congresos internacionales no pudieron reaundarse has- 
ta 1923, en que se celebró en Oxford el VII bajo la 
presidencia de Myers. Ninguna de las naciones que ha- 
bían sido beligerantes fué de él excluida; y por medio de 
él, los psicólogos de todo el mundo entraron de nuevo 
en contacto. Caracterizóse precisamente por su larga 
duración y por la nota de intimidad y camaradería, 
Las comunicaciones, sin embargo, fueron en corto nú- 
mero: sólo 40, En él hizo su aparición por vez primera 
la Psicología industrial, que había ido desarrollándose 
durante los años de la postguerra. Los restantes Con- 
gresos se suceden en períodos de tres años. El VIII, 
en efecto, se celebró en Groninga, en 1926, bajo la pre- 
sidenia de Heymans;.el IX en New-Haven, en 1929, en 
la Universidad de Vale de los Estados Unidos de Amé- 
rica, presidiendo Cattell; y el X y último, en 1932, en 
Copenhague, bajo la presidencia de Rubin, por defun- 
ción de Hóffding que era el presidente designado. En 
este Congreso se decidió que el X]I se celebrase en Ma- 
drid, en 1936, bajo la presidencia de honor de Ramón 
y Cajal y efectiva de Mira. 

Si reparamos en el aspecto de estos Congresos, ve- 
mos que en el de Groninga se presentan ya con aleuna 
intensidad las cuestiones doctrinales, a las que se re- 
fieren el 13 por 100 de las comunicaciones totales, que 
fueron en número de 82; con lo cual comienzan ya a 
dibujarse las tendencias que va tomando la Psicología 
experimental hacia una especulación, más o menos, 
de carácter filosófico. En este Congreso disintieron ya 
entre sí largamente los representantes de las dos ten- 
dencias actuales de la Psicología alemana, de las que 
más adelante hemos de decir algo, la de la Psicología 
explicativa y comprensiva. En el de New-Haven, dado 
el ambiente eminentemente práctico, tan característico 
de los Estados Unidos, y la tendencia behaviorista 
o conductivista de no pocos de sus psicólogos, podía 
preverse que dominarían, como de hecho fueron los 
más numerosos, los temas relativos a los tests o reac- 
tivos de prueba, a la Psicología aplicada y a la Psico- 
logía animal. Esto no obstante, ocupan todavía en él 
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un lugar respetable por el número, las comunicaciones 
doctrinales de exposición de sistemas psicológicos, en 
las que aparece la tendencia a filosofar tratando por 
procedimientos de análisis los temas más diversos de 
Psicología experimental (2). Fué éste el más numeroso 
de todos los Congresos hasta ahora celebrados, así en 
participantes presentes como en comunicaciones, por 
más que éstas, en general, son brevísimas. Llegaron a 
leerse en el Congreso, según consta en sus Actas (3), 
hasta 424, y los miembros llegaron al número de 1119, 
de los cuales 826 se hallaron presentes. El número 
mayor de miembros alcanzado por anteriores Con-- 
gresos, como el de Munich y el de Ginebra, había 
sido el de 600. Mucho más reducido fué el de Copenha- 
gue, en el que, sin embargo, llegaron a contarse repre- 
sentantes de 33 naciones diferentes. En este Congreso 
se propuso por Claparéde la necesidad de uniformar 
la terminología psicológica, cuya imprecisión y arbi- 
trariedad son en parte la causa de la actual desorien- 
tación de la Psicología, y se llegó a la resolución de 
tomar en serio el trabajo nada fácil de la determinación 
de la terminología, que ha de comprender tres puntos: 
determinación del sentido o sentidos atribuidos por 
los distintos psicólogos a unas mismas palabras; de- 
terminación de la equivalencia de las palabras emplea» 
das en las distintas lenguas; y estandardización o fija- 
ción de los diversos significados. 

No menos que los Congresos internacionales, son 
también indicio del desarrollo de la Psicología en estos 
úJtimos años los numerosos Congresos locales o nacio- 
nales celebrados para tratar de temas exclusivamente 
psicológicos, así como también muchos otros de mate- 
rias afines a la Psicología en los que los temas propios 
de ésta suelen figurar en primera línea y como los más 
interesantes. Nos referimos a los Congresos de Psico- 
análisis, de Psicología individual, de Psiquiatría, de 
Neurología, de Endocrinología, de Medicina legal, de 
Filosofía, de Antropología (el primero de los de esta 
última materia con carácter internacional acaba de 
celebrarse en Londres); y especialmente nos referimos 
a los Congresos nacionales para el Progreso de las cien- 
cias, que periódicamente se celebran en varias nacio- * 
nes. Concretándonos a los nacionales de Psicología es- 
trictamente dicha, y sin tener la pretensión, imposible 
de realizar, de mencionarlos todos, recordaremos sola- 
mente algunos, y entre ellos los alemanes por su especial 
significado e importancia en el desarrollo de la Psicolo- 
gía, Dentro del período que reseñamos, tuvieron lugar 
el de Leipzig, que era ya el VIII (1923), el IX en Mu- 
nich (1925), el XI en Viena (1929), el XIT en Hambur- 
go (1931). Estos Congresos son promovidos y organiza- 
dos por la Geselschaft fúr experimentelle Psychologie. 
La Societa italiana di Psicología celebra también sus 
Congresos, entre los cuales mencionaremos el de Flo- 
rencia (1923), el de Bolonia (1927), el de Turín (1930). 
En Inglaterra promueve los estudios de Psicología la 
British Psychological Association, con sus publicacio- 
nes: The British Journal of Psychology, General Sec- 
tion; The British Journal of medical Psychology y The 
British Journal of educational Psychology; y además 
con sus frecuentes reuniones o conferencias. Pero la 
actividad de los psicólogos es verdaderamente nota- 
ble en los Estados Unidos. Funcionan allí, en efecto, 
y tienen con frecuencia sus Congresos, la Western Psy- 
chological Association, la Southern Society for Phalo- 
sophy and Psychology, la Mitwerten Psycological Asso- 
ciation y especialmente la American Psychological 
Association, con sus Congresos anuales. 

2. Las imstituciones. Todos esos Congresos supo- 
nen naturalmente la existencia de instituciones orde- 
nadas a la investigación psicológica, algunas de las 
cuales han sido ya mencionadas y por las que son pro- 
movidos, organizados y realizados. Suponen también 
centros de enseñanza con cátedras de Psicología nu- 
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merosas y bien dotadas; institutos o laboratorios psi- 
cológicos de investigación, sin los cuales los Congresos 
de esta ciencia ni tendrían razón de ser, ni podrían ve- 
rificarse. Serían muy elocuentes las estadísticas de estos 
últimos años sobre el incremento de la Psicología y de 
las instituciones psicológicas en las diversas naciones. 
Para abreviar nos contentaremos con aducir algunos 
datos estadísticos presentados por el presidente del 
Congreso de New-Haven, Mr. Cattell, relativos sola- 
mente a los Estados Unidos (4). La American Psycho- 
logical Association, fundada en 1892 por Stanley Hall, 
con 31 miembros, cuenta en la actualidad con más de 
1,100 residentes por toda la América del Norte, y es 
una de las mejores Asociaciones científicas de los Esta- 
dos Unidos. La Psicología en las Universidades está 
en general muy bien dotada económicamente. Las su- 
mas que en ella se invierten en varias Universidades 
son fabulosas. Columbia gasta anualmente en Psico- 
logía 200,000 dólares. Las de Stanford, Northwestern, 
Minnesota, Chicago, Michigan e Indiana le destinan 
más de 40,000. Otras siete instituciones gastan en 
Psicología de 30,000 a 40,000 dólares; 16, de 20,000 a 
30,000; 35, de 10,000 a 20,000. 

3. Las publicaciones. Si de las instituciones pasa- 
mos a las publicaciones, es también notabilísima la ac- 
tividad de la Psicología. Según una estadística del 
profesor Fernberger, citada por Cattell en el mencionado 
discurso presidencial, hecha a base del Psychological 
Index, desde 1894 hasta 1925, y continuada para los 
años 1926 a 1927, en los nueve primeros años que abar- 
can los últimos del siglo xIx y los primeros del xx la 
contribución científica a la Psicología, de Inglaterra, 
Alemania y Francia, era aproximadamente igual en 
número, llegando a ser el número de trabajos publi- 
cados en cada lengua el de 400 a 800. Las publicaciones 
alemanas aumentan luego notablemente hasta llegar 
al número de 2,000; las francesas se mantienen en el 
de 400, y lo mismo las inglesas, aunque con tenden- 
cia a aumentar. Con el desastre de la gran guerra, prác- 
ticamente quedaron anuladas Francia y Alemania por 
unos años. Después, Alemania ha alcanzado de nuevo 
el nivel al que llegara antes de la guerra. En cambio, 
en Francia las publicaciones psicológicas son menos 
numerosas que treinta años atrás. Francia, Italia y 
Rusia, en número de publicaciones de Psicología vie- 
nen a estar a la misma altura, cada una con unas 500 
anuales. En 1927, las publicaciones se repartieron de 
la siguiente manera. 


BstadosiUnidos............. Sa 1,943 
AEPD 1,509 
MESE A 836 
EA a 553 
DI 0 457 
Mate soso A 449 
Todas las otras naciohes..........o.oooooo.. 71 

Total de publicaciones en 1927...... y OS 18 


El aumento progresivo anual de las publicaciones psi- 
cológicas se hace patente comparando el número que 
de ellas se registra en los últimos años de L'Année 
Psychologique, es a saber, desde el año 1922 hasta el 
1932, ambos inclusive. Claro está que no se pretende 
que los números expresados en el adjunto cuadro co- 
rrespondan exactamente a la realidad. Aunque los 
redactores de la mencionada publicación tengan como 
ideal el de mencionar en ella todas las publicaciones 
de Psicología aparecidas en cualquiera parte del mun- 
do, déjase entender que ha de serles sumamente difí- 
cil aun el acercarse a él; y no pocas veces hemos po- 
dido comprobar que, por lo que se refiere a lo que en 
España se publica, ésta y otras publicaciones análogas 
dejan no poco que desear. Mas, en todo caso, es cierto 
que los datos recogidos positivamente, y que tabula- 
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mos a continuación, acusan un progreso en el número 
de publicaciones. 


Número de publicaciones psicológicas, libros o artícu- 
los, reseñadas por «L' Année Psychologique» correspon- 
diente a los años 1922 a 1932, 


se Número Au - 
ADOS de publicaciones oO 
1922 841 
1923 953 112 
1924 1,014 61 
1925 12 208 
1929 1,621 399 
1927 1,166 — 455 
1928 1,380 214 
1929 1,458 178 
1930 1,690 232 
1931 1,670 — 20 
1932 1,710 40 


Como se ve, aunque en dos años disminuyen, la ten- 
dencia general hacía el aumento es manifiesta. 

4. Campos de investigación. Si pasamos ahora a 
considerar la extensión de las investigaciones psicoló- 
gicas, notaremos que en el período que reseñamos la 
Psicología ha penetrado en algunos campos nuevos; 
o, por lo menos, se advierten en ella notables cambios 
en el interés con que ha cultivado no pocos que antes 
eran menos explorados. Con el fin de probar con datos 
positivos y concretos esta aserción, y de poder precisar 
mejor cuáles sean actualmente las preferencias de los 
psicólogos, nos ha parecido útil hacer una estadística 
del número de trabajos aparecidos durante los últimos 
doce años en los diversos sectores de la Psicología ex- 
perimental. Para ello hemos tomado como base las 
reseñas sobre los más variados campos de investiga- 
ción psicológica publicadas por The Psychological Bul- 
letin. Los datos obtenidos han sido tabulados en el 
cuadro de la página siguiente, en el que las diversas 
materias reseñadas van agrupadas en títulos más gene- 
rales que son los de la primera columna vertical izquier- 
da, comenzando por los más abundantes hasta los que 
han sido menos frecuentemente tratados. La segunda 
contiene los títulos más concretos y más especificados 
que pueden agruparse junto a los anteriores. La ter- 
cera da el número de reseñas aparecidas en la men- 
cionada publicación. La cuarta, el número total de tra- 
bajos mencionados para cada uno de los títulos parti- 
culares. Y por fin, la quinta presenta la suma. total de 
trabajos correspondientes al título general. 

Los resultados expresados en este cuadro pfobable- 
mente no serían exactamente los mismos, si los hu- 
biésemos sacado partiendo de los datos de otras pu- 
blicaciones similares, como, por ejemplo, de L*Anmée 
psychologique. Porque es natural que en la recolección 
de datos para estas publicaciones influyan numerosos 
factores variables para cada una de ellas, según el 
ambiente del país en que se publican, las preferencias 
o especialización de los redactores, las bibliotecas de 
que disponen y otros muchos. Esto no obstante, la 
finalidad de esta publicación es una garantía de que 
los resultados obtenidos nos pueden dar por lo menos 
una idea aproximada a la realidad. Esta es que los 
campos de investigación que más han atraído durante 
este período último la atención de los investigadores 
son los que más o menos se refieren a la Psicología in- 
dividual, principalmente con miras a las aplicaciones 
pedagógicas. En confirmación de esta aserción, puede 
aducirse aun el último número de The Psychological 
Bulletin (julio de 1934), que no se tuvo en cuenta en 
la anterior estadística, y que está todo él dedicado a los 
tests de inteligencia, de educación y de carácter, y 
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Cuadro estadistico del número de trabajos publicados en las diversas malerias de Psicología experimental, trazado 
a base de las publicaciones reseñadas en «The Psychological Bulletin», desde el año 1922 al 1934. 


| 


Número|Númerol| Número 
Asunto ral Diverso tos del asunt eral de de total de 
sun gene lve Ss aspectos el asunto gen reseñas trabajos trabajos 


Psicologia genética del MIMO... «1 iviaieno 8 e DM 10 1,588 
ola dacó: Psicología dela eUCación ass oc A ROA MILE E 1,493 
ca E e std Memoria y procesos de aprender... o 10 2,023 ) 6,396 
Formación de hábitos motores y automatismo... ............ 11 1,045 
Dextralidad o lateralidad de la función. ....0o.oooomooo.o...... 2 247 
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reseña las publicaciones aparecidas sobre estas tres 
materias durante el año de 1933, las cuales suman, res- 
pectivamente, 175, 174 y 169, y en conjunto 618 au- 
tores citados, que deberían añadirse al capítulo segun- 
do de la estadística anterior. 

Si se repara además en que los trabajos de los dos 
primeros capítulos pertenecen de lleno a la Psicología 
individual, y que son bastante numerosos los clasifica- 
dos expresamente bajo el título de personalidad, bajo 
el cual sin duda habrían podido ponerse también no 
pocos de los que hemos puesto bajo otros títulos por 
presentar diversos aspectos, échase de ver fácilmente 
que el asunto que más interesa a la moderna Psicología 
es el estudio del individuo, de la personalidad, del ca- 
rácter, en una palabra: la Psicologíá diferencial, tal 
como se encuentra en los individuos, principalmente 
en los individuos humanos, considerados como un todo, 
Estas apreciaciones se confirmarán más adelante al ex- 
poner algunos de los sistemas principales de la actua- 
lidad. La Psicología experimental, pues, que comenzó 
por el estudio de las sensaciones y por la investigación 
de los problemas psicofísicos, ha evolucionado enor- 
memente y en sentido progresivo, dejando éstos en úl- 
timo término, según aparece en el cuadro. A esto le ha 
llevado la evolución natural de la ciencia, las luces de 
una filosofía menos materialista y también el ansia de 
aplicaciones prácticas de las que se hablará en la se- 
gunda parte de este artículo. 


1. Confusión actualmente reinante en el campo de 
la Psicología. Mas en presencia de esta actividad pro- 
digiosamente múltiple y siempre creciente, que difí- 
cilmente se hallará igual en otras ciencias, no es fácil 
formarse una idea exacta y cierta de si todo esto re- 
presenta en realidad un verdadero progreso científico. 
Es, en efecto, dudoso si acaso la Psicología, siguiendo 
por este camino, va a perfeccionarse y a engrande- 
cerse; o si, por el contrario, va a destruirse y a quedar 
pulverizada. 

1. Divergencias fundamentales y psicólogos que se 
lamentan de ellas. Estas aserciones se fundan en la 
observación del estado actual de la Psicología, desde el 
punto de vista teórico, que naturalmente no puede me- 
nos de influir también en sus aplicaciones prácticas, y 
también en el testimonio de sus mejores representantes. 

Porque en la Psicología del período que estudiamos, 
las disensiones teóricas de sus cultivadores más emi- 
nentes, que podían ya preverse desde principios de este 
siglo porque estaban en germen en las ideas filosóficas 
de los psicólogos, hanse acentuado tanto estos últimos 
años, que puede afirmarse, por ser un hecho incontro- 
vertido y reconocido por todos, que la confusión actual- 
mente reinante en la Psicología no tiene parecido en 
ningún otro campo científico. El que entre por el campo 
de la Psicología sin ir guiado por experto maestro tie- 
ne el peligro de extraviarse y confundirse; o, por lo me- 
nos, está expuesto a desanimarse hasta llegar a dudar 
de si la Psicología merece el nombre de ciencia. 

«El estado de la Psicología como ciencia, escribe 
Aveling (5), evidentemente no es satisfactorio. Los 
psicólogos, no solamente no están acordes en su defini- 
ción, sino que disputan también acerca de su método, 
y con frecuencia llegan a conclusiones radicalmente 
opuestas partiendo de los mismos, o esencialmente 
semejantes, datos. Manifiestamente la Psicología ni 
puede presentar una teoría generalmente aceptable, 
ni aducir evidencia que obligue en favor de sus diver- 
gentes principios.» 

En el Congreso Internacional de New-Haven, Jas- 
trow (6) se lamenta de lo mismo diciendo: «La posición 
de la Psicología como ciencia es anómala, por darse en 
ella una profunda disensión, así por lo que se refiere 
a su problema y contenido, como por lo que toca a su 
método y a sus conclusiones... La ciencia progresa, no 
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por la división en escuelas y cultos, ni por los conflic- 
tos debidos a limitados puntos de vista, ni por la pro- 
paganda de «ismos», sino por el aquilatamiento de los 
conceptos y la prosecución paralela de problemas cola- 
terales en una línea total de interés. La Psicología ha 
de aceptar esta línea de conducta, si su posición entre 
las ciencias ha de ser reconocida y asegurada.» Y en el 
mismo Congreso, M. W. Calkins (7) reconocía también 
que (las diferencias radicales en el punto de vista de 
la Psicología moderna han constituído uno de los es- 
cándalos de la ciencia contemporánea». 

Tan diversas son, en efecto, las maneras de ver acer- 
ca de puntos tan esenciales para la ciencia psicológica 
como son la materia que le es propia y el método fun- 
damental con que ha de investigarse, que en nuestros 
días ya no se habla de la Psicología en singular, sino 
de muchas psicologías, entre sí contrarias, y que a las 
veces se combaten con gran denuedo. El profesor Mur- 
chison, de la Universidad de Clarck, persuadido por 
su experiencia, según dice en el prólogo del libro que 
vamos a mencionar, de que «los métodos experimenta- 
les son en gran parte aplicaciones de las teorías más 
o menos sistemáticas del experimentador», viendo que 
el conocimiento de éstas no podía menos de ser muy 
útil para juzgar de aquéllos, tuvo la ocurrencia de 
publicar, bajo el título Psychologies of 1925 (8), un libro 
en el que los representantes de numerosas escuelas ex- 
ponen sus respectivas teorías, sin dejar de atacar las 
de los demás. Cinco años más tarde aparecía, editado 
por el mismo autor, un volumen mayor y con nuevos 
sistemas y teorías, bajo el título Psycholog1es of 1930 (9); 
y parece que es intención del editor ir dando cada cinco 
años alguna idea de las Psicologías que vayan pre- 
sentándose. 

Las que en estos volúmenes se mencionan, a pesar 
de ser numerosas, ciertamente no son todas las actual: 
mente existentes, ni siquiera todas las que vamos a 
mencionar, ni están en ellos expuestas con aquella cla- 
ridad y precisión que tanto sería de desear, y que tal 
vez es imposible lograr, mientras sus mismos autores 
no tengan ideas más claras de lo que profesan. 

2. Las divergencias que son causa de confusión. Para 
dar una idea de la actual atomización y disgregación 
morbosa de la Psicología, parece conveniente describir 
brevemente algunas de las teorías más representativas, 
estén o no mencionadas en los libros hasta ahora cita- 
dos, insistiendo de un modo especial en la exposición 
de aquéllas que nos parecen más serias y que presentan 
elementos más sólidos y aprovechables para la cons- 
trucción de una teoría verdadera. 

Mas antes es menester advertir que no toda multi- 
plicidad y variedad de Psicologías ha de tenerse por 
inconveniente y engendradora de confusión. Háblase, 
en efecto, de una multitud de Psicologías que va siem- 
pre en aumento, lo cual, lejos de ser causa de confusión, 
sirve en gran manera para clasificar las investigaciones, 
refiriéndolas a los distintos sectores o aspectos del ob- 
jeto de la Psicología. Éste de sí es riquísimo y puede ser 
estudiado desde innumerables puntos de vista, que, lejos 
de oponerse, se completan y perfeccionan mutuamente. 
No hay razón, pues, de alarmarse de que se hable, por 
ejemplo, de la Psicología de la atención, del sentimien- 
to, de la emoción, del pensamiento, de la acción, de la 
motivación; y asimismo de la Psicología del niño, del 
adolescente, del viejo, de la mujer, del sexo, de la mú- 
sica, del arte, de la literatura, de la invención; y, en 
general, de cualesquiera actividades humanas indivi- 
étnicas o de cuaquier cla- 
se que sean; porque todas ellas pueden y deben ser 
estudiadas desde el punto de vista psicológico. Estas 
Psicologías propiamente no son más que partes distin- 
tas de la Psicología única, que por ellas se completa y 
perfecciona. No son, pues, estas las Psicologías que son 
la causa del actual estado anárquico de esta ciencia. 


972 


-No podemos decir lo mismo de ciertas Psicologías 
que podríamos llamar caricaturescas, que, a pesar de 
no tener nada que ver con la verdadera ciencia, osan 
llamarse pomposamente Psicología experimental, y que 
no son más que burdas supersticiones disfrazadas con 
el nombre de ciencia. Tal es la Psicología invocada por 
muchos que profesan la magia, la adivinación, los sor- 
tilegios e innumerables clases de supersticiones popu- 
lares; tal la que dicen profesar ciertos curanderismos 
supersticiosos y la de no pocas sectas como la Teoso- 
fía, la Cábala, el Ocultismo y especialmente el Espiri- 
tismo, que con frecuencia califica sus prácticas burdas 
y supersticiosas, de investigaciones de Psicología ex- 
perimental, cuando no prefiere llamarse Metapsíquica. 
Este abuso, tan frecuente, es causa de confusión entre 
el vulgo, que entre esas propagandas llega a formarse 
una idea de la Psicología experimental enteramente 
falsa y que nada tiene que ver con la ciencia. 

Esto no obstante, tampoco estas seudopsicologías 
son parte para dar razón de la actual confusión en el 
campo científico filosófico. Como largamente hemos 
expuesto y probado en un libro extenso sobre esta 
materia (10), estos abusos de la palabra Psicología 
están muy lejos de ser cometidos o aprobados por los 
verdaderos psicólogos experimentales, que nada quie- 
ren saber de aquellas prácticas seudocientíficas y su- 
persticiosas. La confusión, pues, a que nos referimos 
es solamente la que resulta de las disensiones sobre el 
objeto y el método fundamental de la Psicología, y 
también la que proviene de los prejuicios filosóficos de 
los investigadores. Éstas son las que han dado lugar a 
distintas escuelas psicológicas. Mencionamos a conti- 
nuación las que nos han parecido de más importancia. 


TI. Principales escuelas psicológicas actuales. Se- 
ría interesante proponerlas a base de una clasificación 
racional, fundada en su origen y en sus relaciones ló- 
gicas, ya que muchas de las principales convienen en 
no pocos puntos que convendría hacer resaltar. Nos 
abstendremos aquí de intentar este trabajo, ya por 
abreviar, ya también porque, en el estado actual de la 
Psicología, sería muy difícil adoptar una clasificación 
completamente satisfactoria, Hállanse actualmente las 
diversas Psicologías como en estado de ebullición, y es 
menester aguardar a que los ánimos de los psicólogos 
representantes de los distintos sistemas se sosieguen, 
para intentar un trabajo de síntesis. Por esto nos con. 
tentaremos con mencionar algunas orientaciones más 
notables, aunque en la descripción de cada una de ellas 
nos veamos obligados a repetir alguna idea contenida 
tal vez en las demás. 

1. Psicología cientificoiaturalista y Psicología cien- 
tifica del espíritu. Una de las divergencias actuales 
más célebres y al mismo tiempo más trascendentales 
para la Psicología del porvenir es la de los psicólogos, 
principalmente alemanes, entre los que continúan sien- 
do más o menos fieles a los métodos por los que co- 
menzó la Psicología experimental, que, como es sabido, 
fueron los propios de las ciencias naturales, especial- 
mente de la Física; y los que, proclamando la inutilidad 
e infecundidad de estos métodos, cuando son aplicados 
al objeto de la Psicología, le trazan nuevos derrote- 
ros que, según ellos, han de dar lugar a resultados más 
satisfactorios. Los primeros son los partidarios de la 
Psicología que, traduciendo el nombre de Naturwi- 
ssentschafiliche Psychologie con que es designada en 
Alemania, hemos llamado Psicología científiconatura- 
lista, Designase también con el nombre de erklárende 
Psychologte, o sea, Psicología explicativa. Los segundos 
son los que profesan una Psicología que es conocida 
en Alemania con el nombre de Geisleswissentschafiliche 
Psychologie, que hemos vertido por Psicología cientí- 
fica del espíritu. Esta, por contraposición a la anterior, 
se llama también verstehende Psychologie, o sea, Psi- 
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cología comprensiva. Para abreviar adoptaremos en 
este artículo la segunda denominación. 

La Psicología comprensiva parece ser una reacción 
violenta y no pocas veces exagerada, como lo son co- 
múnmente las reacciones, contra las maneras de pro- 
ceder de los primeros psicólogos experimentales, que 
fundamentalmente están aun en uso en nuestros días, 
Por la observación exacta de los fenómenos, perfec- 
cionada en lo posible por el experimento, se intenta 
descubrir las leyes de la actividad psíquica, sirviéndose 
al efecto del procedimiento lógico de la inducción, 
de la medida, del cálculo y de la estadística. Es el pro- 
cedimiento propio de las ciencias naturales, especial- 
mente de la Física, trasladado al campo de investiga- 
ción propio de la Psicología, tal vez al principio de una 
manera poco apropiada, y luego, con el progresar de los 
métodos y la técnica, de un modo conveniente y adap- 
tado a la naturaleza especial del fenómeno de con- 
ciencia y a sus innumerables aspectos que han dado 
lugar a los diversos y múltiples campos de la investi- 
gación psicológica. 

La forma más exagerada de la Psicología explicati- 
va, no tanto por los métodos cuanto por los resultados 
teóricos a que llegó, es la de los psicólogos que adop- 
taron las explicaciones asociacionistas y sensualistas 
que provenían del campo filosóficoempirista de la es- 
cuela inglesa, anteriores a la Psicología experimental. 
Estos psicólogos intentaban explicarlo todo por la 
sensación, de la que, por combinaciones arbitrarias 
y aun pueriles, hacían resultar todos los demás fenó- 
menos de la vida de la conciencia, aun las manifesta- 
ciones superiores del espíritu; las cuales a su vez po- 
drían analizarse y resolverse en sus elementos primi- 
tivos de pura sensación, causada por un excitante físico 
externo. Esta clase de Psicología ha recibido varios 
nombres, como el de atomismo psíquico, elementaris- 
mo y estructuralismo; y, a pesar de que ha ido siendo 
victoriosamente rechazada por muchos de los otros sis- 
temas que han ido apareciendo, y por casi todos los 
actuales, continúa sin embargo. en nuestros días, es- 
pecialmente en los Estados Unidos, por obra de algu- 
nos discípulos más representativos de Titchener, cu- 
yos sistemas actuales pueden verse expuestos por sus 
mismos autores: Washburn, Bentley, Boring y Nafe, 
en Psychologies of 1930 (11). Contra esta clase de Psi- 
cología había reaccionado ya Wundt, a pesar de su ac- 
tualismo por el que niega la substancialidad del alma, 
al introducir como elemento irreductible el sentimien- 
to, y la noción de apercepción que se relaciona con la 
voluntad. Asimismo de ella comenzó a apartarse Ribot 
al considerar como fundamental la vida emotiva, cu- 
yos elementos primarios eran las tendencias; y tam- 
bién James al fijarse en la dependencia de los fenó- 
menos de conciencia respecto de un yo aunque pura- 
mente fenoménico, y al admitir la actividad tendencia 
como alg. que compenetra a todas las demás, hasta 
llegar a admitir una voluntad libre. Pero fué especial- 
mente mérito de la escuela de Wiirzburgo la adapta- 
ción del método psicológico de observación y experi- 
mento metódico al psiquismo superior; dando lugar 
a una visión más amplia del campo de la Psicología 
experimental, y a que en ella entrasen;Ppor derecho pro- 
pio y como principales, los fenómenos superiores del 
espíritu, así los del pensamiento como los de la vo- 
luntad y del sentimiento superior. La Denkspsychologie 
o Psicología del pensamiento, que así se designa hoy 
día la continuación de esta escuela, a pesar de haber de 
ser clasificada, por razón de su método fundamental, 
como perteneciente a la Psicología explicativa o a la 
Psicología científiconaturalista, tiene, en sus resultados, 
puntos de contacto muy estrechos con las pretensio- 
nes de la Psicología comprensiva, muchas aserciones 
de la cual se hallan también en otras Psicologías, como 
las que luego describiremos. 
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Contra la Psicología llamada científiconaturalista o 
explicativa (aunque, si atendemos a razón y a justicia, 
sólo contra los primeros pasos de ella, no contra los 
- ulteriores desarrollos a que ha dado lugar el método 
de Wiirzburgo) se levanta en la actualidad la Psico- 
logía científica del espíritu o comprensiva; la cual tuvo 
sus comienzos en el profesor de Berlín Guillermo Dil- 
they (1833-1911), y es propagada en nuestros días 
principalmente por Spranger y Erismann. Los siste- 
mas científiconaturalistas que estos autores combaten 
son, según ellos, procedimientos anticuados que no ofre- 
cen más que explicaciones mecanicistas, incapaces de 
dar razón de la vida superior del espíritu. La ciencia 
del alma, según Dilthey, ha de investigar las leyes que 
presiden al desarrollo del alma, su estructura, su evo- 
lución y sus diversidades. Sólo así es posible compren- 
der la vida humana. La estructuración del alma es 
teleológica. 

Las actividades del alma no son cosas aisladas y dadas 
desde fuera como las de la Física, sino que proceden 
de dentro como una realidad, como un conjunto vi- 
viente, 

De una manera más concreta y precisa expone Spran- 
ger esta Psicología. He aquí en resumen sus principa- 
les ideas, muy bien compendiadas por Fróbes (12) en 
un notabilísimo estudio crítico publicado recientemente 
acerca de esas dos tendencias rivales de la Psicolo- 
gía alemana actual. La Psicología científica del espí- 
ritu, o de su estructura, considera los fenómenos aní- 
micos superiores como totalidades dotadas de sentido 
(sinnbestimmte). Reconoce que también la Psicología 
científiconaturalista trata de formas y de totalidades, 
y consiguientemente distingue tres clases de Psicolo- 
gía: la inferior, que es la Psicología fisiológica con su 
dependencia del mundo exterior, en la que la manera 
de subordinación no tiene sentido evidente; la Psico- 
logía de las percepciones sensitivas, de las imágenes, 
de los sentimientos, de las actividades de la voluntad 
que son de carácter intencional, en la que se encuentran 
ya relaciones con sentido; y, por fin, la Psicología cien- 
tífica del espíritu, en la que se comprenden los signi- 
ficados. Sólo ésta contiene, según él, totalidades lle- 
nas de sentido, una verdadera comprensión. Con la 
palabra comprender significa Spranger el conocimien- 
to de totalidades dotadas de sentido, esto es, la orde- 
nación de las partes en un todo de valor. Así, por ejem- 
plo, solamente comprendemos las actividades múlti- 
ples del juego de los niños, cuando nos percatamos de 
su significado; las distintas partes de una máquina 
complicada, cuando llegamos a conocer su subordina- 
ción con las demás para el fin de la misma. Distingue 
además entre el espíritu objetivo, como ambiente vi- 
viente espiritual, y el espíritu normativo, como orien- 
tación ético-cultural, la cual es deducida de verdaderos 
todos de valor. El desarrollo anímico es el crecimiento 
por dentro, inmanente, del alma particular en el espí- 
ritu objetivo y normativo. 

Llama también comprender, el venir en conoci- 
miento de conjuntos dotados de significado en la vida 
y en la conducta de los hombres; así como también 
la penetración en el valor de un conjunto espiritual. 
Y como quiera que los hombres buscan el sentido de su 
vida en gran diversidad de maneras, de ahí resulta la 
Psicología de los tipos de formas de vida (Die Ty- 
penpsychologie der Lebensformen). Erismann va aun 
más lejos intentando probar que el campo del pensa- 
miento, del sentimiento y de la voluntad no puede ser 
alcanzado por el procedimiento inductivo, sino sola- 
mente por la intuición. z 

En síntesis, pues, la Psicología comprensiva, reac- 
cionando contra las formas más exageradas de la Psi- 
cología explicativa, que ignora el sujeto de los fenóme- 
nos psíquicos y disuelve la vida en sus elementos y rela- 
ciones causales eficientes; que reduce el individuo a una 
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suma de sensaciones y la vida a una actividad pura- 
mente mecánica, consistente en acciones y reacciones; 
que pretende, en una palabra, solamente explicar o 
describir, pero no comprender; proclama que la Psi- 
cología ha de interesarse también por el yo, que es in- 


separable de sus actividades concretas y se descubrz 


siempre inmediatamente bajo ellas; que la voluntad 
constituye lo más íntimo y esencial de la vida psíqui- 
ca; que la persona se nos presenta como un tado vi- 
viente que se propone realizar determinados fines; y, 
por fin, que la Psicología no se ha de contentar con ex- 
plicar o descubrir los fenómenos, sino que ha de inten- 
tar comprenderlos recurriendo 2 la causa final, 

Nota Fróbes, en su estudio crítico antes menciona- 
do, en el que el lector hallará todo cuanto le interese 
conocer para orientarse en esta celebérrima discusión, 
que los elementos esenciales de esta doctrina se encuen- 
tran con abundancia en psicólogos anteriores. Ya en 
Brentano, que hizo hincapié en la distinción entre el con- 
tenido y el acto o función. En Stumpf, que sostiene que 
el alma debe ser conocida por deducción de las funcio- 
nes o actividades o disposiciones, aunque no sea dada 
inmediatamente por sí misma. En Lipps, quien des- 
confiaba de los experimentos y lo esperaba todo de 
un delicado análisis del yo y del alma, que para él es 
ya una substancia sin la cual no es posible dar razón 
de los fenómenos psíquicos. En Oesterreich, para el que 
el yo es-un factor en todas las vivencias anímicas, do- 
tado de identidad consigo mismo en la duración. No 
pocas de las Psicologías construidas por médicos van 
a parar también al estudio de la personalidad. Tal el 
Psicoanálisis de Freud, que intenta dar razón de todo 
por actividades subconscientes del yo, por determi- 
nadas tendencias y fines, entre los que representa un 
papel preponderante o único la tendencia sexual. Más 
en consonancia con la realidad de la vida práctica ex- 
plica la «Psicología individual» de Adler las perturba- 
ciones en la conducta por la lucha entre la tendencia a 
dominar y las tendencias sociales, y más sencillamente 
por la tendencia hacia la realización del plan de vida. 

Para juzgar debidamente de las impugnaciones de la 
Psicología comprensiva contra la explicativa, es me- 
nester no olvidar, como nota muy acertadamente Fró- 
bes (13), que ésta, que es la comúnmente conocida 
por Psicología experimental, solamente es una en 
cuanto se propone investigar toda la vida de la con- 
ciencia en sus diversos aspectos por los métodos de 
observación y experimento cuando es posible, y sir- 
viéndose del procedimiento lógico de la inducción. 
Pues, por lo que se refiere al contenido de la Psicología, 
hay dentro de ella una gran diversidad de maneras de 
concebirlo, desde aquellas que lo reducen a la extraor- 
dinaria pobreza de la pura Psicologia de la sensación, 
hasta la de los que lo extienden al estudio de los fenó- 
menos superiores del espíritu. De ahí que, aunque 
muchas de las objeciones de la Psicología comprensiva 
sean justas y puestas en razón en cuanto van contra 
alguna clase de Psicología experimental, no son por 
ello válidas contra toda ella. 

Por otra parte, la Psicología comprensiva exagera al 
rechazar el uso y el valor de la inducción, sin la cual 
no es posible construir una ciencia positiva. La pura 
intuición, aun cuando se trata de un caso evidentísi- 
mo, si ha de tener valor científico, 0, lo que es lo mismo, 
si ha de ofrecer garantías de certeza para sus resulta- 
dos, no es más que una como inducción simplificada. 
Asimismo las conclusiones y resultados de la Psicolo- 
gía comprensiva, aunque sean válidos y contrarios 
a los de la Psicología experimental atomista o aso- 
ciacionista, no puede decirse lo mismo respecto de la 
Psicología experimental del pensamiento o de los fe- 
nómenos superiores, que comprende los resultados de 
la Denkspsychologie. Digamos algo de esta escuela psi: 
cológica, que es sin duda una de las principales, 
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2. Psicologla del pensamiento (. Denkspsychologie). 
Psicología del pensamiento o Denkspsychologie es un 
nombre no del todo conveniente por ser demasiado 
restringido, aunque actualmente suele designarse con él 
en Alemania la escuela que viene a ser la continuación 
del movimiento iniciado por Oswald Kiilpe y sus cola- 
Loradores, conocido por el nombre de Escuela de Wiirz- 
burgo. Las características de este método psicológico- 
experimental, que no se concreta solamente al estudio 
del pensamiento sino que se extiende a la investiga- 
ción de toda la actividad psicológica, especialmente de 
la superior, así como también los resultados obtenidos 
por este método experimental de introspección me- 
tódica y provocada, los expusimos ya en nuestro ar- 
tículo Psicología experimental de la ENCICLOPEDIA Es- 
PASA, Gran parte de las investigaciones más notables 
y de las extensiones de la Psicología actual hacia la 
investigación de las actividades psíquicas superiores 
pueden considerarse comó efectos de la fecundidad de 
aquel método, o por lo menos como derivaciones de 
la dirección que la Psicología experimental recibió en 
la Escuela de Wiirzburgo, y, por tanto, como resulta- 
dos de la Denkspsychologie. Recientemente Alejandro 
Willwoll (14), con gran erudición y competencia, ha he- 
cho un recuento de los trabajos llevados a cabo y de 
los resultados obtenidos por esta escuela psicológica 
durante los veinticinco años que cuenta de existencia; 
y no duda en adjudicarle el creciente interés actual 
con que desde el Congreso psicológico de Leipzig, ce- 
lebrado en 1923, se vienen estudiando los problemas 
de la personalidad considerada como un todo viviente. 
Pensamiento fecundo que ha dado lugar a una nueva 
dirección de la Psicología actual, que por ella ha ve- 
nido a formarse de la vida anímica una concepción mu- 
cho más conforme a la realidad. Es aquella dirección 
la que ha dado lugar a una multitud de esfuerzos por 
comprender y explicar las formas típicas de las varie- 
dades caracteriológicas desde distintos puntos de vis- 
ta; y a todo el movimiento actual sobre Caracterio- 
logía y Psicología diferencial. El pensamiento fun- 
damental del Psicoanálisis y de la Psicología indi- 
vidual, de explicar genéticamente la manera de ser 
de la personalidad, los múltiples sistemas actualísi- 
mos de Caracteriología o Tipología, son considerados 
por el mencionado autor como derivaciones o sugeren- 
cias de esta escuela. En particular, los trabajos posi- 
tivos, que propiamente le pertenecen y por los que ha 
ido perfeccionándose durante el último decenio, los 
reduce a tres capítulos, El primero de ellos es el aná- 
lisis de los factores fundamentales de la actividad del 
pensamiento, Entre los autores que descuellan en esta 
parte hay que contar a O. Selz (15) sobre la Psicolo- 
gla del pensamiento productivo y de los errores, La 
Psicología de las relaciones ha sido estudiada especial- 
mente por Lindworsky y su escuela. Sus ideas están 
expuestas en su Psicología teorética (16), en la que entra 
en contacto con las grandes cuestiones actuales sus- 
citadas por los formistas o partidarios de la teoría 
de la forma o Gestalt, de la que hemos de decir algo 
más adelante. El segundo capítulo de investigaciones 
comprende las que se refieren al análisis de particula- 
res operaciones de pensamiento. A este capítulo se 
reducen las investigaciones sobre la estructura y la 
formación del concepto. Fué N, Ach el que dió co- 
mienzo a la serie de trabajos sobre este punto tan inte- 
resante (17). Han investigado de diversas maneras en 
este mismo asunto Lindworsky y sus discípulos Mer- 
gelsbeg, Jacob, Sassendfeld, Frohns y otros varios. 
En el estudio psicológico de la consecuencia, se han 
distinguido Stórring y sus discípulos. Blumenfeld ha 
estudiado el juicio, El tercer capítulo comprende los 
trabajos que consideran el fenómeno de pensamiento 
en el todo de la personalidad, en su desarrollo y en sus 
relaciones con la sociedad. : 
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No pocos de los autores mencionados al tratar de 
la Psicología científica del espíritu son considerados 
por el mencionado autor como pertenecientes a la 
orientación dada por la Denkspsychologie. A ella se 
reducen también las múltiples investigaciones lleva- 
das a cabo por el padre Gemelli y sus discípulos, 
entre los cuales ha de contarse como uno de los prin- 
cipales el padre Galli, en el Laboratorio de Psicología 
de la Universita Caltólica del Sacro Cuore de Milán. 
La magnífica serie de Contributi del Laboratorio de 
Psicología son una prueba manifiesta de la actividad 
desplegada estos últimos años en investigaciones sobre 
la percepción con relación a los problemas introduci- 
dos por la teoría de la forma. De otras investigaciones 
del padre Gemelli relativas a Psicotécnica se dirá me- 
jor en la segunda parte de este artículo. 

3. Teoría factorial de Spearman. Esta notable teo- 
ría, a juzgar por sus principios fundamentales, debería 
ser clasificada como perteneciente a la Denkspsycholo- 
gic. El ser el autor de nacionalidad inglesa, aunque por 
su formación no poco debe a los psicólogos alemanes, 
especialmente a Kiilpe y a Búbler, como lo reconoce él 
mismo noblemente (18), y el procedimiento o método 
preferentemente matemático, por el que llegó a la for- 
mulación de los principios básicos de su teoría, le dan de- 
recho a ser considerado como representante de una es- 
cuela psicológica, que ciertamente es original por el 
método empleado y también por las conclusiones por 
medio de él obtenidas, si se comparan con las doctrinas 
corrientes entre los psicólogos, aunque no puede decirse 
lo mismo, si nos remontamos a los autores escolásticos. 
Es, en efecto, la teoría de Spearman una de las apro- 
ximaciones más notables de la Psicología actual a la 
teoría aristotélicotomista del conocimiento. 

Dos grupos de aserciones contiene la doctrina a la 
que Spearman ha llegado después de una larga carrera 
de investigaciones experimentales y de pacientes apli- 
caciones del cálculo matemático. Unas se refieren a la 
irreductibilidad del pensamiento a la imagen, y al 
descubrimiento de que lo que caracteriza la obra del 
entendimiento es la percepción de relaciones. Otras 
son ulteriores determinaciones y confirmaciones de las 
anteriores por el descubrimiento de la intervención 
de dos factores en el funcionamiento de la actividad 
mental, hecho principalmente por medio de tratamien- 
to estadístico de los numerosos resultados numéricos 
obtenidos por los más distintos investigadores, en los 
exámenes de la inteligencia y de las diversas aptitu- 
des, por el método de los tests, desde que Binet in- 
ventó este ingenioso procedimento. Estos dos factores 
son designados por las letras G y s. Según esta teoria, 
el talento, o aptitud cualquiera general o particular, 
depende de un elemento o factor general, G, que per- 
manece siempre el mismo en todas las aptitudes del 
mismo individuo, y al mismo tiempo de otro elemento 
o factor especial, s, que aun para el mismo individuo 
es de valor variable para las distintas aptitudes. Estos 
dos factores, según resulta de los cálculos estadisti- 
cos por los que han sido hallados, no son más que dos 
valores derivados de una misma cosa, es a saber, de 
la actividad por la que se mide la aptitud. Pasar del 
valor abstracto, matemáticamente hallado de G y s, 
a concluir la existencia de dos separadas entidades o 
facultades, es la tarea propia, no de la parte general 
de la teoría, sino de las subteorías más concretas. De 
ahí el nombre de factorial o de los dos factores, o sim- 
plemente del factor G, que el mismo Spearman da a 
su teoría. Las ideas del autor sobre los dos grupos de 
aserciones anteriormente mencionadas se hallan ex- 
puestas con toda claridad, y no sin algún gracejo, en 
dos libros recientes que formarán época en el desarro- 
llo de la Psicología experimental. 

En el primero, publicado en 1923, trata de la natu. 
raleza de la inteligencia y de los principios del cono+ 
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cimiento (19). El segundo, que apareció en 1927, estu- 
dia las aptitudes del hombre, su naturaleza y su medi- 
ción (20). 

Son numerosos los trabajos que se han publicado a 
propósito de esta teoría, ora impugnándola, ora de- 
fendiéndola desde varios puntos de vista. Posterior- 
mente a los libros clásicos antes mencionados, el mis- 
mo autor la expone de propósito en Psychologies of 
1930, bajo este título humorístico: «G», y luego: Una 
escuela para acabar con las escuelas (21). Los dos fac- 
tores G y s se refieren a las actividades cognoscitivas 
en las cuales fueron descubiertos; pero la teoría de 
Spearman posteriormente se ha extendido también 
a las actividades del sentimiento y conativas llama- 
das por él orexis. Un discípulo de Spearman, el doctor 
Webb, aplicando el mismo método estadístico de su 
maestro al estudio de las correlaciones entre los dis- 
tintos rasgos del carácter, viene a: concluir la existen- 
cia de un factor general caracterizado por la consisten- 
cia en la acción resultante de la voluntad, que por esto 
-es designado con la letra W. Según esto, el «mecanismo 
oréctico, como dice Spearman, después de todo, no 
consiste solamente en un número de instintos de los 
cuales cada uno trabaje por su cuenta; sino que inclu- 
ye cierta actividad adicional para controlarlos y coor- 
dinarlos». 

4. Psicología hórinica de McDougall, Con este nom- 
bre designa Mac Dougall en el capítulo 1 de Psycholo- 
gies of 1930 algo más que la Psicología que, por lo me- 
nos de un modo vago, admite el hecho del propósito en 
la actividad humana y toma en cuenta la previsión de 
los incentivos, impulsos, necesidades y deseos como mo- 
tivos de acción. Porque esto solo no daría lugar a la 
formación de una teoría especial, ya que es en nues- 
tros días reconocido aun por los psicólogos conducti- 
vistas más extremados, y aun por los fisiólogos y bió- 
logos, aunque éstos suelen designarlos con otros nom- 
bres. Con el nombre de Psicología hórmica se quiere 
significar «una Psicología mucho más radicalmente 
conativa (purposive), una Psicología que pretende ser 
autónoma; que rehusa ser incluída en los principios 
corrientes de las ciencias físicas y limitada por ellos; 
que afirma que el esfuerzo activo hacia el fin es una 
categoría fundamental en Psicología y un proceso de 
tal naturaleza que no puede ser explicado mecanísti- 
camente o analizado en elementos mecánicos; que deja 
al futuro desarrollo de la ciencia el decidir la cuestión 
de si las ciencias físicas han de continuar siendo meca- 
nicistas, o bien si van a reconocer la necesidad de acep- 
tar explicaciones hórmicas para los hechos que son de 
su dominio; y, por consiguiente, si en último término 
va a existir una sola ciencia natural o bien dos ciencias 
de la naturaleza: la mecanicista y la teleológica». 

Porque la Psicología hórmica entra decidida en el 
campo de las explicaciones y. descripciones teleoló- 
gicas, e insiste en que aquellas actividades psicológicas 
que están claramente a nuestro alcance y que pode- 
mos, por consiguiente, describir, son por manera in- 
confundible y de un modo innegable teleológicas, esto 
es: actividades que ejercemos en prosecución de algún 
fin, con miras a un resultado que prevemos y desea- 
mos realizar. Sostiene, además, la Psicología hórmica 
que esta clase de actividades teleológicas son el tipo 
verdadero y característico de todas las actividades men- 
tales y aun de todas las actividades verdaderamente 
vitales; y que, por consiguiente, cuando tratamos de 
interpretar los casos más oscuros de la actividad hu- 
mana y cuando observamos, en la conducta de los ani- 
males, acciones que se dirigen a un resultado, estamos 
en lo justo en considerarlas como del mismo orden que 
el de nuestras acciones explícita y claramente teleo- 
lógicas. 

Las Psicologías académicas del tiempo reciente han 
pretendido explicar los tipos más elevados de activi- 
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dad de abajo arriba, tomando como punto de partida 
los hechos físicos o químicos más sencillos. La Psico- 
logía hórmica, por el contrario, parte de las activida- 
des más elevadas, de aquellas que se presentan a nues- 
tro conocimiento como clara y explícitamente dotadas 
de un propósito, y de las cuales tenemos el conocimien- 
to más evidente, para extender este conocimiento, de 
arriba abajo, hacia los tipos de acción más simples y 
más oscuramente observables. 

Esta teoría, como se ve por lo que hemos expuesto 
casi con las mismas palabras de su autor, es una reac- 
ción formidable, desde el punto de vista de la ciencia 
positiva, contra las explicaciones mecanicistas en Psi- 
cología. Cree el autor que la causa de que la ciencia 
positiva se ha mostrado tan terca en admitir la teleo- 
logía de la actividad psíquica, ha sido la confusión, 
que él trata de disipar, entre la teleología extrínseca y 
la intrínseca, que es la única que él sostiene y en favor 
de la cual aduce una multitud de testimonios de los 
más famosos biólogos, fisiólogos y psicólogos actuales, 
que explícitamente declaran ser ya insostenibles las 
explicaciones mecanicistas. Aduce también en su fa- 
vor la reacción antes mencionada de los psicólogos que 
profesan la Psicología científica del Espíritu y la de 
los que profesan la teoría de la Forma. 

Explicando más en particular la teleología que ad- 
mite, distingue dos formas de Psicología teleológica; 
la hedonística y la hórmica. Distingue también entre 
un hedonismo no teleológico y otro completamente 
teleológico; y afirma que ni siquiera el hedonismo te- 
leológico puede explicar todas las acciones humanas y 
del animal. Excluída, pues, la finalidad del placer como 
explicación completa de la actividad, pasa a exponer 
la teoría hórmica de la acción, única que, según él, da 
explicación completa de cualquiera actividad, Lo carac- 
terístico, lo esencial de esa teoría hórmica de la acción, 
distinta de la hedonista aun finalista, lo explica clara- 
mente así: «A la pregunta: ¿Por qué un determinado 
hombre o animal busca este o aquel fin?, la teoría con- 
testa: porque tal es su naturaleza para hacerlo asf», 

Aduce en favor de su aserto pruebas abundantes 
de hechos y autoridades de sus mismos adversarios; - 
quienes, aunque se sirven de distintos nombres, vienen 
a reconocer lo mismo, hasta llegar a pronunciar la 
palabra instinto. Mac Dougall acepta de buen grado 
este nombre: «La Psicología hórmica exige imperio- 
samente el reconocimiento, no sólo de la acción ins- 
tintiva, sino también de los instintos». Describe el ins- 
tinto por las acciones que le son propias, y reconoce 
al propio tiempo que el instinto importa algo desco- 
nocido. ¿Cuál es la naturaleza de esta incógnita? «Es 
característico de la teoría hórmica, dice el menciona- 
do autor, no tener la pretensión de dar una respuesta 
completa y definitiva a esta pregunta, recurriendo a 
entidades, o tipos de acontecimientos que gozan de 
un estado científico bien establecido. La actividad 
hórmica es una manifestación de la energía; pero la 
teoría hórmica no pretende decir precisamente qué 
forma o formas de energía o transformaciones de la 
misma son las que intervienen en aquella actividad.» 

5. Psicología personalisla. Son no pocos los siste- 
mas actuales de Psicología que podrían clasificarse 
como personalistas, porque aunque no lo sean explí- 
citamente, muchas de sus aserciones fundamentales 
llevan a un personalismo bien entendido o, por lo 
menos, se armonizan perfectamente con él. El perso- 
nalismo, en efecto, generalmente entendido, viene a 
ser como una protesta y reacción contra los sistemas 
atomistas o elementaristas provenientes de la Filo- 
sofía del asociacionismo. Hoy, en efecto, surgen de 
todas partes en el campo de la Psicología grandes 
protestas contra la concepción de la Psiciología como 
estudio de procesos psíquicos, de estados de concien- 
cia, de contenidos mentales separados, en la forma 
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en que lo hacía la Psicología asociacionista. Todos 
los críticos de ésta convienen positivamente en consi- 
derar la Psicología como un estudio o doctrina, no 
primariamente de procesos, estados o contenidos, sino 
de seres y de entidades, o más simplemente, como el 
estudio de organismos, de personas, de yos. El orga- 
nismo es concebido como un todo que no consiste 
meramente en un agregado de los elementos que 
incluye, ni en un elemento privilegiado de los que 
constituyen un agregado; sino que, por el contrario, 
es un ser singular, individuo, integral, que incluye mu- 
chos miembros o partes subordinadas a si mismo. 
Esta concepción puede decirse que en nuestros días 
es fundamental y céntrica en la mayor y mejor par- 
te de los sistemas psicológicos actuales, como pue- 
de observarse ya en los que hasta ahora hemos des- 
crito. 

Entre los psicólogos experimentales, uno de los me- 
jores representantes y teorizadores de esta doctrina 
es, sin duda, en nuestros días W. Stern. Intentaremos 
dar en estas líneas una idea sucinta de su sistema, to- 
mándola de su Autobiografía (22). 

La Psicología personalística de Stern no es más que 
una parte, aunque principal, de su sistema filosófi- 
co personalístico, elaborado durante veinte años y ex- 
puesto en tres grandes volúmenes (23), de los cuales 
el segundo, que trata de la personalidad humana, es 
el que contiene la teoría psicológica llamada por el 
nismo Stern Personalistica, para distinguirla de la 
Filosofía del personalismo. Prescindiendo, pues, en lo 
posible de sus aspectos metafísicos, vamos a indicar 
sus rasgos característicos desde el punto de vista pu- 
ramente psicológico experimental. La personalística 
se define por el mismo Stern como la «ciencia de la 
persona humana». Esta ciencia está en vías de des- 
arrollarse y promete venir a ser como una propedéu- 
tica común para todas las disciplinas que tratan de 
la humanidad. La humanidad, desde el punto de 
vista de la ciencia, había sido despiadadamente des- 
pedazada en varias partes, en cuanto algunas cien- 
cias se ocupaban solamente de su aspecto corporal, 
otras solamente de su aspecto de conciencia, y aun 
otras trataban de ella solamente desde el punto de 
vista de su expansión cultural. Una aglutinación re- 
trospectiva de las partes violentamente separadas 
por la ciencia (tales, por ejemplo, como la Psicología 
fisiológica, la Fisiología del lenguaje, etc.) no era 
suficiente para reparar el estrago. Lo único que para 
ello puede servirnos es una ciencia que nos propor- 
cione las categorías comunes, que son en realidad 
engendradoras de todas las ciencias que versan sobre 
el hombre. Las categorías fisiológica, psicológica e 
histórica de reflexión e investigación no son por sí 
mismas suficientes; aislan, en efecto, artificialmente, 
cosas que sólo tienen un significado y un sentido en 
relación a la totalidad fisicopsíquica y culturalmen- 
te neutral de la persona humana. Por consiguiente, 
todas estas categorías necesitan ser determinadas 
por la especificación de las categorías más profun- 
das de la personalística. ” 

Esta idea, aplicada a la Psicología, puede ser apro- 
vechada desde dos puntos de vista ventajosos. Ambos 
han sido adoptados por Stern. 

La primera manera procede de abajo hacia arriba. 
Esto es, parte de la multiplicidad de los fenómenos psí- 
quicos, los cuales, por consiguiente, son el primer objeto 
de especial investigación psicológica. Mas de toda esta 
multiplicidad no puede ser deducida jamás la unidad 
de la persona; por lo cual mejor se hará introduciendo, 
como pensamiento director, la categoría de «multi- 
unidad» en sí misma y más precisamente en la forma 
de campos de proyección nuevamente sobrepuestos 
(fenómenos, actos, disposiciones, el yo). El nivel infe- 
rior de esta multiplicidad viene representado por los 
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«fenómenos» (datos de conciencia), cuyas relaciones 
pueden ser explicadas, no por las abstractas leyes mecá- 
nicas de la asociación, sino solamente por actos perso- 
nalisticamente unitarios. Los actos, a Su vez, son en 
verdad unidades momentáneas de la actividad de la 
persona; pero para que entren en relaciones tempora- 
les entre sí, requieren el fundamento unificador de su 
facultad eficiente o disposición. Y como las disposi- 
ciones deben ser postuladas en plural, ya que repre- 
sentan la potencialidad para propósitos parciales sepa- 
rados de la persona, consiguientemente exigen también 
una reducción a la unidad, en este caso a la unitaria 
disposición del yo o de la entelequia. 

El otro procedimiento va, por modo contrario al 
primero, de arriba a abajo y deriva el significado y es- 
tructura de lo psíquico de la categoría de persona. 

Dos son los problemas principales que se resuelven 
por este procedimiento: el problema del significado y 
el problema de la estructura. 

1) El problema del significado. En una Psicología 
autónoma, es decir, que estudia los fenómenos inde- 
pendientemente de la persona, no hay lugar para la 
cuestión del significado del fenómeno de conciencia. 
Del fenómeno de conciencia no puede en ella hacerse 
más que una mera descripción. Solamente cuando la 
Psicología va perdiendo su autonomía, y su objeto, la 
conciencia, pierde su existencia independiente; am- 
bas adquieren un «significado». La persona da unaci er- 
ta parte de sí misma: la parte luchadora («pugnacious 
part»), y un «rendimiento interior» (internalrendering), 
en orden a servirse de ese percatarse internamente de 
sí mismo, como de arma y como de espejo. Así el «sig- 
nificado» es doble: se da un sentido de utilidad (arma) 
y un sentido de luz (espejo): acción y conocimiento. 

Del problema de la significación hemos de llegar por 
natural consecuencia al problema de la interpretación; 
pues en este caso tiene ya algún sentido preguntar qué 
atributos personalísticos esenciales «significan» ciertas 
condiciones psíquicas. Nuestro fondo actual de inter- 
pretaciones de la expresión, de la escritura, de los sue- 
ños, de los tests o de otras cualesquiera cosas, es esen- 
cialmente un tímido comienzo de una teoría científica 
que promete llegar a ser una de las más importantes 
partes de la Psicología personalística. 

2) El problema de la estructura. La persona como 
untlas multiplex está estructurada, y, por consiguiente, 
están también estructuradas sus reacciones psiquicas 
internas. Los primeros datos los alcanzamos ya desde 
el principio como estructurados: los «elementos» psí- 
quicos sencillamente no existen. Son inaceptables no 
solamente «el análisis destructivo», sino también la 
«síntesis creativa», que produciría la nueva totalidad 
partiendo de los elementos. En vez del análisis y de la 
síntesis, se sirve Stern de otros dos conceptos que con. 
servan el rasgo de la totalidad: todo lo que «emerge» 
del todo, permanece sin embargo «incluido» en él, a pe- 
sar de su aislamiento; y recibe de esta relación o de- 
pendencia, su significado y su orden. Entre el aislamien- 
to máximo y la máxima inclusión halla Stern todos los 
grados intermedios, Las Formas (Gestalien) que cierta 
escuela de Psicología contemporánea trata como ab- 
solutas, representan solamente un caso límite de cier- 
tos aislamientos de caracteres estructurales. ; 

Otro problema de la estructura se refiere al asunto 
de los grados de esencialidad. Lo psíquico resulta in: 
comprensible mientras, de conformidad con la tenden- 
cia niveladora naturalística, nos empeñamos en consi- 
derar cada cosa como igualmente importante, o igual- 
mente significante o insignificante. En la totalidad de 
la persona hay funciones más elevadas o más bajas; 
niveles más superficiales o más profundos; aspectos 
más verdaderos o más falsos. De esto también las úl- 
timas investigaciones han dejado vislumbrar algo. Pera 
los varios grados de esencialidad solamente llegan a ser 
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explicados cientificamente por medio de una concep- 
ción filosófica fundamental de la persona. 

6. Psicología de la forma (| Gestaltpsychologie). En- 
tre las Psicologías antiatomistas O antielementaristas, 
descuella en nuestros días la llamada Psicología de la 
forma o Gestalipsychologie, representada por los céle- 
bres psicólogos alemanes Wertheimer, Koffka y Kóh- 
ler. Pocos movimientos científicos habrá que hayan des- 
pertado tanto interés, ni que hayan dado lugar a tan- 
tas discusiones como la doctrina llamada de la forma, 
en alemán, Gestalt, la cual pretende ser una teoría de 
carácter filosófico, de la que es parte y fundamento la 
Gestalipsychology. El pensamiento central de esta doc- 
trina y el hecho que a ella ha dado lugar es la experien- 
cia que tenemos de que, como dice Kóhler en su contro- 
versia con Rignano (24): «en el espacio percibido, y 
también en la extensión de nuestra vida en el tiempo, 
no se da un mosaico indiferente, ni tampoco contl- 
nuidad indiferente; antes, al contrario, lo que caracte- 
riza nuestro ver, nuestro oír, etc..., es la presencia con- 
tinua de unidades y de grupos, que, consistentes en sí 
mismos, aparecen relativamente separados de lo que 
les rodea. Hay que añadir también que las unidades 
y grupos pueden presentar subdivisiones; pero esto 
no es más que una determinación más precisa añadida 
a la experiencia principal de una organización de cam- 
pos y de procesos de percepción. A esta clase de unida- 
des y grupos, les hemos llamado formas en sentido es- 
tricto. Preséntanse con diferentes grados de precisión, 
desde las formaciones todavía medio caóticas hasta la 
organización más perfecta y más clara. Una tradición 
literaria y filosófica, que tiene su punto de partida en 
Goethe, autoriza a designar con el nombre de Gestalt 
estas formaciones y las unidades físicas que le son afi- 
nes.» Estas formas son llamadas también estructuras, 
todos, complejos. Por esta sola aserción, que, por lo 
demás, expresa el hecho fundamental de la teoría, ésta 
casi no presentaría oposición alguna a las demás ma- 
neras de ver de los psicólogos, principalmente de los 
actuales. En efecto, el hecho de experiencia alegado 
explicitamente no parece contradecir más que a aque- 
lla clase de explicaciones asociacionistas exageradas, 
por las que la percepción de un objeto no solamente 
se hacía consistir, contra lo que inmediatamente da la 
experiencia, en un conglomerado de sensaciones ele- 
mentales anteriormente adquiridas y actualmente re- 
producidas en virtud del excitante actual, sino que, 
además, cada uno de los innumerables elementos sim- 
ples e independientes que entraban en aquel supuesto 
conglomerado, correspondía a otros tantos elementos 
.de excitante. Porque los psicólogos poco a poco fueron 
modificando aquella explicación asociacionista exa- 
gerada, introduciendo bajo unos u otros nombres, para 
explicar el fenómeno de nuestras percepciones, fac- 
tores unificadores que le diesen el carácter de unidad 
y de totalidad que la experiencia reclama. 

Admitíase, en efecto, comúnmente que, en la per- 
cepción, los elementos de ella previamente adquiridos 
hallábanse como fundidos y objetivados en la unidad 
de un objeto o de varios. Esto es: se admitía una como 
elaboración y refundición de los elementos sensitivos 
para formar estas totalidades o estas estructuras de las 
que nos habla la Gesialipsychologie. Esta manera de 
explicar la percepción, cuando se trata de la del mundo 
exterior y sensible, no estaba en desacuerdo, antes bien 
se armonizaba perfectamente, no sólo con la facultad 
llamada sentido común, admitida por Aristóteles y los 
Escolásticos, sino también con la clasificación aristo- 
télica de los objetos perceptibles por el sentido, en 
sensibles propios, comunes y por accidente. La Psi- 
cología de la forma, pues, importa algo más que la 
afirmación de este hecho que hoy reconocen sin difi- 
cultad la mayor parte, si no todos, los psicólogos, y 
que es también de sentido común. Hay que reconocer, 
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sin embargo, que la escuela de Berlín, representada 
principalmente por los tres mencionados psicólogos, 
ha atraído poderosamente la atención de los investiga- 
dores hacia este aspecto de la vida psíquica, y ha per- 
feccionado la técnica con magníficos experimentos. 

Lo que caracteriza la Psicología de la forma, no es la 
afirmación de la realidad de esta, sino las explicaciones 
que da de su origen. Porque mientras los otros psicó- 
logos generalmente la hacen derivar de sensaciones pri- 
mitivas, luego convenientemente elaboradas o trans- 
formadas, para los formistas, la forma o la estructura 
que se presenta en la percepción es un fenómeno pri- 
mitivo e irreductible. 

Si el reconocimiento y el estudio de la estructuración 
o configuracionismo de nuestras percepciones diese de- 
recho a llamarse partidario de la teoría de la forma, 
en nuestros días la mayor parte, si no todos, los psi: 
cólogos deberían ser tenidos por formistas. Pero, en 
todo caso, entre ellos deberíamos distinguir dos grandes 
grupos, es a saber: los que todavía siguen el asociacio- 
nismo, admitiendo en la percepción como dos pasos, 
de los cuales el primero sería la sensación y el otro al- 
gún proceso superior sobrepuesto a ella, y los que ni 
siquiera en esto quieren seguir lo que el asociacionis- 
mo admitía, y, rechazando los dos pasos, afirma que la 
forma entera consiste en un ¿todo» o «configuración» 
indivisible, que se presenta a la mente inmediatamen- 
te y hecho del todo. Estos últimos son propiamente 
los que profesan la Gestaltpsychologie propiamente di- 
cha, y, por contraposición a los primeros, deberían de- 
signarse con el nombre de formistas radicales, Los pri- 
meros, para dar razón de la elaboración que suponen 
de la forma, suelen admitir, siguiendo a Wundt, una 
como síntesis creatriz; o un principio o tendencia sin- 
tetizadora o disociadora como la escuela de Turín (Kie- 
sow y Ponzo); o un acto de pensamiento productivo 
provéniente de un principio superior, como la Denks- 
psychologie. Los segundos, o sea, los formistas radicales 
o propiamente gestaltistas, niegan la existencia de las 
sensaciones elementales, que consideran como productos 
artificiales de un análisis hecho por pura abstracción, 
y afirman que en todo caso y ya de buenas a primeras 
no se da más que percepción. Los primeros pueden lla- 
marse dualistas; los segundos, unitarios. Estos, para dar 
una explicación de la percepción, recurren al campo 
fisiológico. Si se diesen sensaciones y actos superiores, 
deberían darse también en la corteza cerebral dos como 
niveles, uno interior y otro superior. Wertheimer niega 
la existencia de esos dos niveles, afirmando que uno 
solo basta para explicar los hechos. Hay que tomar en 
cuenta, dice, no solamente las terminaciones corticales 
de los nervios sensoriales, sino también la función trans- 
versal (Querfunktion) entre ellos. Cuando diferentes 
nervios sensoriales son simultáneamente excitados, en- 
tonces, según él, las neuronas corticales que están en 
conexión entre sí reciben también la excitación como 
por corto circuito. El proceso fisiológico cerebral que 
se desarrolla en la percepción de la figura, se reduce, se- 
gún él, a una excitación de los nervios sensorios, más la 
comunicación entre las distintas neuronas como por 
cortos circuitos. 

Esta doctrina ha sido desarrollada por Kóbler, re- - 
curriendo a analogías y argumentos tomados más bien 
de la Física que de la Fisiología. Kóhler da la exposi- 
ción de su teoría fisiológica en su obra sobre las for- 
mas físicas en quietud y en estado estacionario (25). 
Su intento es demostrar que las propiedades psíquicas 
de la percepción de la figura se reducen a las unidades 
físicas preformadas en el sistema nervioso. 

Explicar de un modo completo esta teoría y dar cuen- 
ta de los resultados y estado actual de las innumerables 
discusiones que ha suscitado, es cosa que excede los 
límites de una somera mención, única que podemos per- 
mitirnos en los estrechos límites de este artículo. Para 
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formarse una idea de la complicación de esta teoría, 
de la que no hemos hecho más que indicar dos puntos 
esenciales, basta leer el artículo de Harry Helson (26) 
publicado en 1933 en The Psychological Review, en el 
que su autor se propone recoger las proposiciones funda- 
mentales de la Gestallpsychologie, Estas proposiciones 
llegan al número exorbitante de 114. Es, además, poco 
menos que imposible, en el estado actual de las apasio- 
nadas controversias, formarse una idea clara de lo que 
cada uno de los contendientes pretende, En la men- 
cionada revista, un grupo de psicólogos, partidarios de 
la Gestalipsychologie, ha ido publicando una serie de 
artículos en los que se proponen declarar los errores, 
según ellos, cometidos en las críticas más recientes de 
la Psicología de la Forma (27). El bien que ha reportado 
este gran movimiento en Psicología es una reacción sa- 
ludable contra los dogmas simplistas del asociacionis- 
mo, que viciaban la Psicología experimental, por más 
que no se ve claro que las doctrinas gestaltistas no va- 
yan a parar con sus explicaciones puramente fisioló- 
gicas al más craso materialismo. 

7. La Psicología comportamentista o behaviorismo. 
Otro de los movimientos notables de reacción contra 
las maneras de proceder de la primitiva Psicología ex- 
perimental es el llamado behaviorismo, de la palabra in- 
glesa behaviour, que significa comportamiento o con- 
ducta, el cual, por consiguiente, puede llamarse en caste- 
llano conductivismo o mejor comportamentismo. Sus 
comienzos son contemporáneos de los de la Gestalt- 
psychologie; pues si ésta comenzó en Alemania en 1912 
con unos experimentos de Wertheimer, aquél fué pro- 
clamado por J. Watson en los Estados Unidos en 1913. 
Ambos movimientos convienen en algunos de sus as- 
pectos, aunque en muchos de ellos son diametralmen- 
te opuestos. Desde el punto de vista negativo, convie- 
nen en ser ambos un movimiento de protesta y una 
reacción contra la primera Psicología experimental. 
También en su aspecto positivo convienen en que am- 
bos han sido causa de valiosas investigaciones expe- 
rimentales, con las que, en un grado más o menos su- 
bido, han llegado a influir en las maneras de proceder 
de casi todos los psicólogos actuales, aun de aquellos 
que no se tienen por pertenecientes a ninguna de estas 
dos escuelas. Difieren, sin embargo, positivamente en 
muchos puntos. El behaviorismo, en efecto, y este es 
uno de sus principios fundamentales, no quiere saber 
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nos de sus partidarios más exagerados a negar su exis- 
tencia; rechaza la introspección como método, o por 
imposible o por anticientífica. Por el contrario, la Ges- 
lalipsychologie se sirve de la introspección entendida 
en un sentido amplio, y cultiva la descripción fenome- 
nológica de la experiencia consciente. Los behavioris- 
tas experimentan principalmente en animales; los ges- 
taltistas, sin rehusar esta clase de experimentos, se 
sirven preferentemente de material humano. Si éstos 
rechazan en absoluto todo elementarismo como expli- 
cación, no sólo de los procesos conscientes, sino tam- 
bién de los fenómenos corporales, en lo cual consiste 
una de sus notas más características, aquéllos, consi- 
guientemente a su posición enfrente de la conciencia, 
rechazan también todo elementarismo de orden cons- 
ciente, pero no el que es de orden físico y fisiológico, 
y en sus explicaciones recurren a elementos nerviosos, 
como el arco reflejo. Y finalmente, los partidarios de 
la Gestalt son irreconciliables con toda explicación que 
sepa a asociacionismo; mientras que los comportamen- 
tistas aceptan prácticamente las explicaciones de éste 
recurriendo a los reflejos condicionales. 

El conductivismo desde sus comienzos ha ido evo- 
lucionando constantemente, y son muy diversas las 
maneras de concebirlo entre sus mismos partidarios. 
En general, la posición radical de los principios, relati- 
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ciones de tal manera que no se excluye ya el estudio 
de la conciencia (28). Por tanto, hoy día, para dar un 
juicio del comportamiento y aun para decidir la cues- 
tión de si el conductivismo es una escuela o método psi- 
cológico, o puramente un procedimiento que no sale: 
de los límites de la Fisiología o de la Física, es menester 
preguntar qué se entiende con el nombre de beha- 
viour o conducta, la cual de hecho, y por lo que se re- 
fiere a la conciencia, es concebida de muy diversas 
maneras por los distintos autores, desde los que niegan 
en absoluto aun la existencia del fenómeno consciente, 
hasta los que lo consideran enteramente ligado e inse- 
parable del fenómeno corporal objetivamente observa- 
ble que con éste constituiría la conducta que se trata de 
estudiar. En este último caso no habría incompatibi- 
lidad alguna entre los métodos de los comportamen- 
tistas y los de cualesquiera otras escuelas psicológi- 
cas; y su diferencia respecto de ellas consistiría úni- 
camente en la preferencia que el conductivismo daría 
a un punto de vista en la investigación, el cual sería 
enteramente legítimo, y entraría de lleno dentro de la 
concepción amplia y verdadera de la Psicología, por 
la que ésta es definida como ciencia de la vida consi- 
derada en todos sus aspectos, según la concepción aris- 
totélica. La exposición más clara, precisa y erudita que 
conocemos del comportamentismo, del origen de esta 
escuela, de sus fundamentos, de su problema funda- 
mental y de sus principales orientaciones, es la que de 
él hace el padre Barbado, O. P., en su magnífica obra, 
Introducción a la Psicología experimental (29). A juz- 
gar por lo que se viene publicando, parece ser que el 
movimiento behaviorista, durante el período que rese- 
ñamos, más bien ha ido perdiendo importancia para 
suerte de la Psicología. Pues el comportamentismo en- 
tendido en su forma más radical de los comienzos, si 
hubiese llegado a dominar habría sido la muerte de la 
verdadera Psicología, a la que habría convertido en 
una Física o a lo más en una Fisiología. En Psycholo- 
gles of 1925 se insiste más en las escuelas del conduc- 
tivismo que en Psychologies of 1930, En esta obra Wal- 
ter S. Hunter insiste en el pensamiento, expuesto ya 
en la anterior, de distinguir de la Psicología, el beha- 
viorismo, que prefiere llamar Antroponomía. Psicólo- 
gos que, como Mac Dougall, profesaban abiertamente el 
behaviorismo, han evolucionado de tal manera, como 
puede verse en la exposición que hemos hecho de su 
Psicología hórmica, que no pueden ya ser considera- 
dos como conductivistas. 

8. Psicología objetiva o reflexologla. Por fin, no 
podemos dejar de mencionar otro grupo de sistemas 
que, por más que por sus procedimientos metódicos y 
por sus interpretaciones caigan por completo fuera del 
ámbito de una verdadera Psicología, intentan, sin em- 
bargo, designarse con este nombre. Tal es la Psicolo- 
gía llamada objetiva o reflexología. Muy difícil es dis- 
tinguir la Psicología objetiva del comportamentis- 
mo radical anteriormente descrito. Esto no obstante, 
autores hay, como Dwelshauvers, que, siguiendo a los 
mismos behavioristas, distinguen entre estas dos Psi- 
cologías. «El vocablo objetivo, escribe este autor (30), 
se presta a confundir dos tendencias bastante diferen- 
tes, a saber: la Psicología objetiva entendida a la ma- 
nera de Bechterew en su obra así titulada, y la Psi- 
cología del comportamiento, tal como la desarrollan 
los tratados de Watson y de Warren. La Psicología 
objetiva propiamente tal se propone estudiar, con los 
métodos fisiológicos y en términos de Fisiología, cier- 
tas formas de reacción que biológicamente represen- 
tan las operaciones más elevadas del sistema nervioso 
a las que se hallan vinculadas las operaciones intelec- 
tuales, por ejemplo, la asociación de las ideas y el ra- 
zonamiento. Según Bechterew, estas operaciones són 
reflejos complicados... Bechterew no aspira, de cor gi- 
guiente, a estudiar la individualidad psicológica, sino al 
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contrario, a explicar la vida psíquica por reflejos cor- 
ticales, Sus experiencias versan principalmente sobre 
los reflejos llamados condicionados, que no son más 
que verdaderas asociaciones de orden consciente; y las 
leyes generales por él encontradas son expresadas en 
fórmulas y palabras de significado puramente fisioló- 
gico». Por el contrario, según Dwelshauvers, «los beha- 
vioritas o psicólogos del comportamiento niegan ser 
objetivistas en el sentido de Bechterew y subrayan 
las dos diferencias siguientes: 1.2 no pretenden supri- 
mir el estudio de las manifestaciones mentales, ni 
reducirlas a las leyes de los reflejos corticales, y 2.0 es- 
tudian el individuo, aunque mediante la observación 
exterior». Como se ve, los comportamentistas, que, se- 
gún esto se distinguirían de los partidarios de la Psi- 
cología refrexológica, no serían los radicales. La es- 
cuela reflexiológica de Bechterew y la de Pavlov, que 
le precedió y todavía continúa, no, sólo prepararon el 
camino al behavjiorismo americano, sino que son las 
precursoras del actual materialismo psicológico, prin- 
cipalmente del de la escuela rusa, que ha llegado a 
extremos de materialismo inconcebibles, como puede 
verse en la exposición que de la Psicología hace Korni- 
lov (31) en Psychologies of 1980. Se trata de una Psico- 
logía completamente apriorística y ajena a la experien- 
cia, fundada toda ella en los dogmas filosóficos del 
marxismo, hasta el punto de ser denominada por el 
mismo expositor, Psicología marxista, 


IV. Alcance del mal: sus causas y sus remedios. 
Los sistemas hasta aquí expuestos no son ciertamente 
todos los actualmente existentes, si bien pueden con- 
siderarse como los principales. La rápida mención que 
de ellos hemos hecho, única que nos era posible, nos 
permitirá darnos cuenta mejor de lo que haya de ver- 
dad en las apreciaciones de aquellos autores que cali- 
fican de crisis el estado actual de la Psicología, en la 
que desde luego no puede menos de observarse no poca 
confusión, desorientación y aun anarquía. Es de adver- 
tir, sin embargo, que la palabra crisis viene pronun- 
ciándose a propósito de la Psicología experimental casi 
desde sus comienzos. Es la palabra obligada de cada 
sistema o escuela nueva de las que han ido apare- 
ciendo en el breve espacio de sus cincuenta años de 
vida, para calificar los trabajos y métodos de los que 
precedieron. Esto no obstante, la Psicología experi- 
mental, en el sentido amplio en el que aquí la entende- 
mos, no ha cesado un momento de ensanchar sus cam- 

os de investigación y de idear nuevos métodos con 
os que ha ido continuamente creciendo, aun durante 
esta última década, que ha sido una de las más exube- 
rantes. Por esto hay razón de creer que esta crisis, tan 
frecuentemente proclamada y declarada irremediable, 
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teme ponerse en contacto con los hechos, ora desde las 
nebulosidades de los sistemas idealistas actualmente 
de moda, no es más por, fortuna, que una crisis de cre- 
cimiento, de la que es posible sacarla con grandes ven- 
tajas y acrecentamientos, si se logra encauzar su pro- 
digiosa actividad, sujetándola a una acertada dirección 
y apto tratamiento. 

1. Naturaleza de la crisis actual de la Psicología. 
En el estado presente de la Psicología experimental, 
no todos los defectos que se observan tienen la misma 
gravedad, ni ofrecen igual resistencia a una perfecta 
curación. Las diversidades y aun oposiciones que se 
advierten entre las distintas escuelas consisten, en 
efecto, no pocas veces en diversas maneras de ver, 
debidas a los distintos puntos de vista en que se colo- 
can los psicólogos; y consiguientemente en la diver- 
sidad de métodos empleados para su investigación. 
A veces, sin embargo, las disensiones son mucho más 
profundas, porque afectan a las mismas conclusiones 
y a la construcción misma de los sistemas doctrina- 


les, de carácter más o menos filosófico, a los que se 
va a parar. En cuanto a las primeras, no habría motivo 
alguno de alarmarse desde el punto de vista de la 
ciencia, si no fuese porque a veces intervienen, en la 
discusión de las distintas maneras de ver, factores ex- 
tracientíficos, que llevan a la intolerancia yal exclu- 
sivismo. En efecto, la riqueza exuberante y multifor- 
me de la vida del alma, principalmente del alma hu- 
mana, presenta a la actividad científica del investi- 
gador una multitud tan grande y variada de aspectos 
y facetas, que sería estrechez de miras concretarse a 
estudiar una sola de ellas, o unas pocas, descuidando 
las demás. La ciencia psicológica, si ha de ser completa 
y perfecta, ha de intentar estudiarlas todas, o lo que 
es lo mismo, ha de investigar la realidad psicológica 
desde todos los aspectos. Todos ellos son, pues, legí- 
timos; y nadie tiene derecho a tachar de anticienti- 
fico el punto de vista adoptado por los demás, aunque . 
sea distinto del propio. Todos ellos, en efecto, conver- 
gen en la comprensión de una misma realidad. Y si son 
legítimos distintos puntos de vista en la investigación, 
se comprende fácilmente que, proporcionalmente a 
estos distintos puntos de vista,-hayan de surgir tam- 
bién distintos métodos. Por donde también resulta 
legítima la diversidad de los métodos, y cada uno tiene 
derecho a escoger los que le parezcan mejores para el 
fin que pretende, y según el aspecto del psiquismo que 
estudia, con tal que estén conformes con las leyes 
metodológicas generales, comunes a toda clase de 
ciencias y de investigaciones. 

Las protestas, pues, los exclusivismos, las intoleran- 
cias en este punto, por humanas que sean y compren- 
sibles entre hombres que por ser psicólogos no están 
exentos de pasiones, no proceden de causas intrínsecas 
a la ciencia; y para eliminar estos factores de pertur- 
bación, tampoco es la ciencia misma la que ha de ser 
invocada. 

No así respecto de otras disensiones que tienen su 
origen en la misma manera de proceder de los psicó- 
logos, no simplemente como hombres, sino como hom- 
bres de ciencia y profesionales de la tnvestigación. Ta- 
les son las que se advierten en las conclusiones y doc- 
trinas construídas por los distintos psicólogos. En este 
caso, el mal tiene raíces más profundas. Porque no 
siendo la verdad más que una, no sería posible llegar 
a conclusiones tan distintas, y aun a veces tan contra- 
rias, si se partiese solamente de los hechos comproba- 
dos y se procediese legítimamente por el método ló- 
gico de la inducción, que es el propio de la ciencia po- 
sitiva. Lo que lleva, pues, a los psicólogos a conclu- 
siones doctrinales tan opuestas, no son los hechos, ni 
los datos de experiencia, sino las ideas filosóficas con 
que cada psicólogo se pone a investigar experimental- 
mente, y a la luz de las cuales interpreta los resultados 
de sus propios experimentos. Si estas interpretaciones 
se logran por procedimientos lógicos defectuosos o por 
inducciones sofísticas; si en la formulación de aquellas 
interpretaciones se echa mano de una terminología 
imprecisa, ambigua y distinta para los distintos expe- 
rimentadores; y, principalmente, si son ellas el re- 
sultado, no de la fiel observación de los: hechos, sino 
más bien de la deducción de principios filosóficos pro- 

ios de distintos sistemas de Filosofía, se entiende ya 
sin dificultad alguna cómo sea posible que una cien- 
cia que pretende ser experimental y positiva y que, a 

esar de haber nacido como una reacción contra la 

sicología filosófica, se lanza sin la conveniente pre- 
paración por los campos de todas las Filosofías, pueda 
haber llegado a la confusión lamentable en que actual- 
mente se halla. 

2. Causas principales de la crisis actual de la Psi- 
cología. El análisis que acabamos de hacer del esta- 
do actual de la Psicología experimental nos revela, si 
no nos engañamos, tres causas principales de su males- 
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tar actual, que son: la actitud pendenciera de muchos 
de los psicólogos actuales, que hace imposible la armo- 
nización de los resultados obtenidos desde distintos 
puntos de vista; la imprecisión de la terminología en 
uso, expuesta a malas inteligencias y contrarias inter- 
pretaciones; y el desbordamiento de la Psicología ex- 
perimental por los campos de todas las Filosofías. 
La realidad de estas causas salta a la vista del que esté 
al corriente de la actual literatura psicológica, y es 
reconocida y lamentada por no pocos psicólogos de 
mucha autoridad. 

Por lo que se refiere a la actitud exclusivista, into- 
lerante y negativa de no pocos psicólogos, de ella se 
queja Spearman (32) al proponer su sistema factorial 
como tolerante y conciliador, diciendo, en son de re- 
prensión, que «los partidarios de su escuela no tratan, 
como los behavioristas, de suprimir la introspección; ni, 
como los gestaltistas de Berlín, intentan abolir el aná- 
lisis; ni, como los estructuralistas, exigen que se apla- 
ce indefinidamente el estudio de los problemas de la 
función; ni, como los funcionalistas niegan, la importan- 
cia de la estructura. En vez de todas estas negaciones, 
los factoristas encuentran, dice este autor, algo bueno 
en todas partes, aun en los otros «ismos». Sólo desean 
un puesto en la luz para cada una de las escuelas, sin 
excluir la propia. Buscan la base más amplia de con- 
ciliación entre todas las escuelas». Esta conciliación 
la impide la actitud pendenciera de la que expresa- 
mente se quejaba Jastrow (33) en el Congreso Interna- 
cional de New-Haven con estas palabras: «El progreso 
de la Psicología exige el abandono de las actitudes pen- 
dencieras, aun más rigurosamente que el perfecciona» 
miento científico del significado de los conceptos». 

Esta es otra de las causas, que hemos indicado, de 
la actual confusión, que en gran parte es una confusión 
de lenguas, semejante a la de la torre de Babel, como 
humorísticamente lo expone y describe Madison Bent- 
ley (34) en el discurso presidencial pronunciado en 
Ithaca, ante la American Psychological Association. 
Unos mismos términos, derivados filológicamente de 
unas mismas raices, vienen a veces a significar en boca 
de distintos autores cosas completamente distintas. 

Es curioso y significativo a este propósito el caso 
que refiere Claparéde (35), acaecido en el X Congreso 
Internacional de Psicología, de Copenhague, en el que, 
después de una comunicación del profesor Hunter sobre 
la actividad voluntaria, hubo de levantarse otro espe- 
cialista notabilísimo en esta materia, el doctor Michotte, 
para declarar que lo que el profesor Hunter llamaba 
«voluntario» no tenía relación alguna con los fenóme- 
nos a los cuales él designaba con este nombre, 

Pero la principal causa del actual estado de la Psico- 
logía es la última de las tres a que nos ha llevado nues- 
tro análisis, ya por razón de su gravedad, ya también 
porque puede considerarse como origen de la confu- 
sión en las palabras y conceptos de las cosas, a la que 
acabamos de referirnos. De la Psicología alemana ha 
escrito con frase gráfica Barbado (36), que entró en el 
laboratorio sin despojarse del manto filosófico. De he- 
cho, pocos psicólogos habrá, no sólo en Alemania, sino 
en todo el mundo, si es que por ventura hay alguno 
aun entre los que más blasonan de positivismo, que 
haya logrado despojarse por completo de toda indu- 
mentaria filosófica. «En realidad, escribe De Sanc- 

- is (37), no se puede negar que ciertas escuelas psico- 
lógicas modernas filosofan hasta más no poder, no 
menos que las pasadas escuelas espiritualista y mate- 
rialista, dualista y monista. Así, la escuela behavio- 
rista de Watson; la escuela de la Gestalt de Werthei- 
mer, . Kóhler, Koffka; la psicoanalítica; la de los es- 
tructuralistas y de los funcionalistas...» «La Psicolo- 
gía, escribe Gemelli (38), hay que reconocerlo, ha sido 
víctima —esta es la palabra que se debe usar— de la 
influencia de los sistemas filosóficos.» «¿Por qué los 
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psicólogos están en desacuerdo?, escribe Aveling (39). 
Se dan, sin duda, muchas razones para explicar el he- 
cho evidente de la disensión, muchas de las cuales, en 
una u otra forma y más o menos profundamente, hun- 
den sus raíces en el suelo de la Metafísica y más en 
particular en el de la Epistemología, Aparte del pasmo- 
samente libre uso de los términos, el cual, como se ha 
dicho frecuentemente, es un escándalo en Psicología y 
un reproche para los psicólogos, la actitud explícita 
o implícita de éstos hacia alguno de los sistemas me- 
tafísicos es suficiente para explicar su desacuerdo. 
Los psicólogos, en general, son gente muy expuesta a 
ilusionarse por sofismas. Llegan por lo común a su 
ciencia por la avenida de la F ilosofía, llevando consigo 
los ídolos de su tribu o de su caverna, de la calle o del 
teatro.» Ni se libran de esa influencia filosófica los que 
vienen al campo de la Psicología desde la Fisiología 
y la Física. También éstos, aun cuando blasonan de 
positivismo y de querer abstenerse de toda Filosofía, 
incurren prácticamente en el mismo defecto de filoso- 
far, pasando en realidad más allá de lo que los hechos 
permiten. El médico, el biólogo, el fisiólogo, al en- 
contrarse enfrente de los problemas psicológicos que 
le salen al paso en sus observaciones e investigaciones, 
están en peligro inminente de dar a ellos soluciones 
conformes a sus respectivas ciencias, que no abarcan 
más que un aspecto de la realidad y que están fuera 
del ámbito de la Psicología, con lo que prácticamente 
filosofan también, aceptando sin discusión los dogmas 
del materialismo más exagerado y ajeno a la experien- 
cia. Idealismo y materialismo, he ahí las dos orienta- 
ciones del pensamiento filosófico que son en la actua- 
lidad las fuentes de la confusión que se nota en las in- 
terpretaciones de los hechos psicológicos; y, por tanto, 
los factores principales de la crisis presente de la Psico- 
logía experimental. 

3. Remedio posible de la crisis actual. ¿Cuál puede 
ser, pues, el remedio de la crisis por la que actualmente 
pasa la Psicología? Cualquiera que se proponga habrá 
de consistir en evitar las tres causas de defectos antes 
mencionadas, de las cuales sólo la tercera ofrece espe- 
cial dificultad. Porque fácilmente se admitirá la con- 
veniencia de la serenidad en las discusiones científicas, 
en las que sólo por hechos y razones hay que triunfar. 
Sin dificultad se admite también entre los psicólogos, 
como hemos visto al reseñar la labor de los Congresos, 
que es menester ir a la estandardización de la termino- 
logía psicológica. Mas por lo que se refiere a la tercera 
causa, el remedio, a pesar de aparecer teóricamente 
como muy posible, en la práctica va a resultar nada 
fácil y hacedero. y 

Una posición radical parece a primera vista la más 
obvia, y de hecho ha sido propuesta por más de un. 
autor. Así, en la obra recentísima de De Sanctis (40) 
se encuentran a cada paso protestas de no querer hacer 
Filosofía, e invectivas contra los que en Psicología ex- 
perimental se meten en cuestiones o emprenden. pro- 
blemas que no han de ser tratados por ella por perte- 
necer, a su juicio, al orden de la Filosofía. Buen remedio 
sería éste, si con él no hubiese de sufrir detrimento la 
misma Psicología experimental, y si fuese posible su 
aplicación. Porque ¿es posible para el entendimiento 
humano investigar científicamente y de un modo per- 
fecto sin entrar para nada en el campo de la Filosofía? 
Y, concretando la cuestión a la materia de que trata- 
mos; ¿Es posible una Psicología experimental que no 
esté en íntimo contacto con la Filosofía? 

Son, sin duda, muchas las ciencias positivus, todas 
las que actualmente son consideradas como tales, que 
han ido desgajándose del árbol de la Filosofía natural, 
en el que estaban rudimentariamente contenidas; y 
entre ellas hay que contar también la Psicología expe- 
rimental, La Psicología experimental ciertamente ha 
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distinta de la Filosofía; pero distinción no es separa- 
ción, como unión tampoco es identidad. La Psicología 
experimental es una ciencia autónoma, pero autono- 
mía de sí tampoco quiere decir independencia. (Sus 
relaciones con la Filosofía, escribe De la Vaissiére (41), 
son las de una ciencia positiva con la teoría que pre- 
cisa sus conceptos, le suministra hipótesis directrices, 
y aduna sus leyes en la unidad de una ciencia acabada. 
La teoría psicológica se distingue de las otras teorías 
científicas en que es necesariamente una Filosofía.» 
«Concebir la Psicología como una ciencia, escribe tam- 
bién Gemelli (42), no quiere decir que no se reconoz- 
can las íntimas relaciones que aquélla tiene con la Fi- 
losofía. Al contrario, yo pienso que estas relaciones son 
harto más íntimas que las que con la Filosofía tienen 
todas las demás ciencias. Y esto por razón de su ob- 
jeto, que no puede someterse a la investigación cien- 
tífica de la misma manera, en la misma medida y por 
los mismos métodos que el objeto de las otras ciencias 
experimentales... A decir verdad, el cultivador de la 
_ciencia que no quiere contentarse con la mera descrip- 
ción de los hechos, hace siempre Filosofía, al menos de 
un modo implícito. Pero esto tiene lugar de un modo 
especial en el psicólogo; el cual, cuando nos da, por 
ejemplo, su doctrina sobre la sensación, la percepción 
o cualquiera otro proceso o función psíquica, nos ofrece 
con ello una buena construcción filosófica o, por lo 
menos, nos presenta un sistema psicológico que in- 
cluye en sí una solución de determinados problemas 
filosóficos. De ahí la intimidad de las relaciones entre 
Psicología y Filosofía... El error más grave del positi- 
vismo, y, por tanto, también del positivismo defendido 
por los psicólogos, es el de haber disuelto la unidad del 
saber humano en los elementos de un inmenso mo- 
saico.» 

Por lo demás, la necesidad de la Filosofía para la 
investigación positiva es reconocida, no sólo prácti- 
camente por casi todos los psicólogos, sino también 
explicitamente por no pocos de ellos, que se honran 
en presentarse, no como meros experimentalistas, sino 
también como filósofos. Es, por ejemplo, P. Janet (43) 
quien termina su autobiografía de psicólogo con estas 
palabras: «La parte más interesante de mi obra será 
siempre las numerosas observaciones que he logrado 
hacer así en sujetos anormales como en normales. No 
habría sido capaz de realizarlas o clasificarlas, si no 
hubiese ido dirigido por ideas filosóficas, las cuales en 
todo caso son indispensables. Dijo William James que 
cada uno ve aquello que está preparado a ver. Pues 
así también no es posible estudiar la Psicología del 
hombre sin ideas directrices, sin intereses filosóficos 
y aun religiosos.» 

De lo dicho se desprende que todo psicólogo expe- 
rimental, por más positivista que se crea, no puede 
menos de profesar, y de hecho profesa, por lo menos 
de una manera implícita e inconscientemente, alguna 
Filosofía. Esto supuesto, es evidente que interesa en 
gran manera a la Psicología que esta Filosofía sea la 
más a propósito para evitar los defectos que del mal 
filosofar provienen, y la más apta para encauzar la 
investigación experimental, sumistrándole ideas direc- 
trices fecundas para ponerse en contacto con la rea- 
lidad. 

Por tanto, entre todas las Filosofías existentes o po- 
sibles, el psicólogo, si quiere remediar la crisis que ac- 
tualmente padece su ciencia, es menestar que elija una 
Filosofía que le enseñe a definir con toda claridad y 
precisión los términos que emplea en la expresión de 
sus teorias, distinguiéndolos de otros términos aná- 
logos o equívocos que mal entendidos podrían dar lu- 
gar a confusión; una Filosofía que le exija el proponer 
con toda claridad el estado de la cuestión, deslindando 
los problemas que suelen presentarse entremezclados 
y confusos, para emprender su solución separadamente 
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y por pasos lógicamente ordenados; una Filosofía que 
esté hermanada con la lógica más severa, que no se 
contente «on meras aserciones sin pruebas que las acom- 
pañen, y que tenga medios para aquilatar en la dis- 
puta la fuerza de las demostraciones, y para descubrir 
el sofisma; una Filosofía cuyos principios fundamen- 
tales y principales conclusiones sean tan ciertos y só- 
lidos que no sea posible dudar de ellos, porque aun en 
sus conclusiones metafísicas más remotas de la expe- 
riencia se funde en último término en ella como en roca 
firmísima; una Filosofía que esté en sus líneas funda- 
mentales de acuerdo con el sentido común de la hu- 
manidad entera, que es lo mismo que estar acorde con 
la experiencia más evidente de todos los hombres, de 
todos los tiempos y de todas las nacionalidades; una 
filosofía, por fin, de base tan robusta y tan amplia 
que dentro del ámbito de las líneas fundamentales de 
su construcción quepan y encuentren su sitio a propó- 
sito para moverse con holgura en sus investigaciones, 
todas las ciencias positivas o experimentales, y tal que 
ningún hecho ciertamente comprobado sea incompa- 
tible con ninguno de sus principios fundamentales. 

Pues bien, esta Filosofía, a juicio del autor de estas 
líneas, y salvo siempre el respeto a otras maneras de 
opinar, no es ni puede ser otra, por lo menos en Psico- 
logía, que el sistema psicológico aristotélico-tomista. 

Fuera de otras razones intrínsecas, que no es posible 
aquí exponer, nos lleva a esta aserción el estudio y la 
observación atenta de la Psicología experimental teó- 
rica de estos últimos años. Las líneas fundamentales 
y los principios básicos de casi todos los sistemas ac- 
tuales anteriormente mencionados vienen a aproximar: 
se, o por lo menos en nada contradicen, al sistema aris- 
totélico-tomista, que en sus líneas generales expusimos 
en la ENCICLOPEDIA ESPASA (44). Excepto unos pocos, 
todos ellos son una reacción contra las miras materia- 
listas de la primitiva Psicología experimental y contra 
los falsos dogmas e interpretaciones del asociacionis- 
mo que hoy día se tienen ya por infundadas. Los mis- 
mos sistemas que a primera vista parecen irreconcilia- 
bles con la Psicología filosófica aristotélico-tomista, 
como son, por ejemplo, los sistemas behavioristas ra- 
dicales de los americanos y los burdamente materialis- 
tas de los rusos, lo son ciertamente por razón de sus 
posiciones negativas, pero no por razón de los hechos 
positivos que puedan presentar como científicamente 
comprobados. 

Que el movimiento actual, siempre creciente y pro- 
digiosamente múltiple de la Psicología experimental de 
nuestros días, se oriente, aunque generalmente sin que 
se den de ello cuenta sus mismos promotores, hacia las 
doctrinas básicas de la Psicología escolástica tradicio- 
nal, es una aserción que, por peregrina que a primera 
vista parezca, no dudamos podría hacerse evidente a 
todos, si una inteligencia poderosa, íntimamente cono- 
cedora de los diversos sistemas actuales de la Psicolo- 
gía y profundamente conocedora también del sistema 
aristotélico-tomista, tomase a su cuenta la tarea ardua 
de elaborar una síntesis de todos los elementos de ver- 
dad que en todos ellos se encierran. Extraña puede 
parecer a no pocos aquella aserción, atrevida tal vez 
y poco fundada en razón. En este caso es muy posible 
que la causa de ello sean las ideas vulgares y a veces 
caricaturescas que se tienen de la Filosofía escolás- 
tica. No dudamos que un estudio concienzudo de ésta 
disiparía rápidamente aquella impresión de extrañeza, 
y que el psicólogo que tuviese arrestos para llevarlo a 
cabo quedaría por lo menos tan gratamente Sorpren- 
dido como uno de los psicólogos experimentales más 
conocidos y célebres de la actualidad, C. Spearman, 
quien, habiéndose puesto en contacto con los psicólo- 
gos escolásticos, se expresa así en su autobiografía (45): 
«Fué aun mayor mi sorpresa cuando, remontándome 
más arriba, me aventuré a entrarme por la literatura 
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psicológica de la Edad Media. Porque, en vez de las 
artificialidades estériles que en ella esperaba encontrar, 
en realidad di con escritos, especialmente los de Tomás 
de Aquino, en los cuales la mitad de las perturbaciones 
de la moderna Psicología parecian haber sido ya pre- 
vistas y superadas. Por algo, después de todo, estos 
antecesores nuestros pusieron sus delicias, no en las 
contiendas del crickel o del baseball, sino en las de la 
disputa, No podemos contar como mérito suyo una 
importante acumulación de hechos; pero hay que re- 
conocer que presentaron los conceptos con maravillosa 
claridad, y eliminaron muchas falacias peligrosas.» 


SEGUNDA PARTE 
Psicología aplicada a la práctica o Psicotécnica 


Aunque las aplicaciones prácticas de la Psicología 
a la Medicina y a la Pedagogía comenzaron ya a fines 
del siglo pasado y a principios del actual con los tra- 
baios de Cattell y de Binet, la formación de la Psico- 
logía aplicada como disciplina cientifica cae de lleno 
dentro del período de tiempo a que se refiere esta re- 
seña. Todavía en 1923, el profesor de Tecnología del 
Instituto Carnegie, W. V. Bingham, juzgaba oportuno 
publicar en los Estados Unidos un artículo muy bien 
razonado sobre la posibilidad y el porvenir de una Psico- 
logía aplicada (46). La razón de ser y aun la necesidad 
de la Psicología aplicada a la práctica es obvia y tan 
natural o más aún que la de las otras ciencias aplica- 
das. Toda la actividad humana, no solamente la de 
orden fisiológico y mental, sino también la cultural, 
la social y la moral es de orden psicológico, o por lo 
menos está intimamente relacionada con actividades 
psicológicas. Es, pues, natural que los principios y las 
doctrinas de la Psicología teórica, mayormente si ésta 
se concibe de modo que abarque el estudio de la vida 
psíquica en todos sus aspectos, sean aplicadas a cuales- 
quiera actividades prácticas humanas, con miras a evi- 
tar en ellas la rutina y a perfeccionarlas de la mejor 
manera posible. Lo que la Fisica es para la Ingeniería, 
lo que la Biología y la Botánica representan para la 
Agricultura, lo que la Fisiología ofrece a la Medicina, 
lo que la Química da a la Farmacología, esto debe ser 
y representar la Psicología teórica, en sus múltiples 
ramas, para la Psicología aplicada a la práctica, la cual 
podría llamarse Tecnopsicología, mejor tal vez que 
Psicotécnica, 

Varios son los sentidos de la palabra Psicotécnica. 
Conviene precisar aquí, para evitar toda confusión, el 
significado que le damos en este artículo. Magistral- 
mente los expone y discute la doctora Baumgarten (47) 
en su obra clásica en esta materia. Para nuestro in- 
tento basta que distingamos dos sentidos: uno gene- 
ral, que es el del título de esta parte, y otros más res- 
tringidos, que pueden considerarse incluídos como par- 
tes en el anterior. 

La Psicotécnica, en el sentido general y, por otra 
parte, más propio, es definida por la mencionada au- 
tora, siguiendo a W. Stern y a H. Múnsterbera, la apli- 
cación de medios psíquicos para la obtención de fines 
prácticos en todos los sectores de la vida humana. Se- 
gún esta definición, Psicotécnica es sinónimo de Psico- 
logía aplicada, expresiones con las que designamos la 
segunda parte de esta reseña. La razón del nombre y 
al mismo tiempo una indicación del vastísimo campo 

* de sus investigaciones, que pueden servir de base a 
una división, la propuso ya en su obra póstuma Miins- 
terberg (48) con estas palabras: «El profesor quiere mo- 
delar y desarrollar el espíritu del niño en prosecución 
de determinados fines culturales. El abogado preten- 
de influir en la disposición de los jurados para obtener 
de ellos una decisión jurídica determinada. El predica- 
dor desea obrar en la conciencia del pecador para lle- 
varle a buen camino. El médico intenta influir por 
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medios psíquicos en el sistema nervioso del paciente 
para hacerle recobrar la salud. El comerciante procura 
obrar sobre el capricho de sus clientes para despertar 
en ellos las ganas de comprar. El fabricante es movido 
a tratar a sus obreros de manera que haga surgir en su 
conciencia la voluntad de un esfuerzo, el mayor posi- 
ble. Trátase, pues, de problemas puramente prácticos; 
y como las ciencias que tienen por objeto la solución 
de problemas puramente prácticos son llamadas téc- 
nicas, la Psicología al servicio de la práctica se llama 
Psicotécnica.» AS 

Psicotécnica, pues, en este sentido general, es lo mis- 
mo que Psicología aplicada a la técnica, o la Psicología 
de la técnica. No siempre toda la técnica se reduce, ni 
mucho menos, a la Psicología, sino que de hecho es 
integrada por otras actividades que, si no son distin- 
tas de las psicológicas, por lo menos presentan aspec- 
tos que pertenecen a la consideración de la Física, de 
la Fisiología, de la Higiene, de la Sociología, de la Eco- 
nomía y de la Moral. Pero en todo caso la Psicología 
tiene siempre algo que le pertenece y acerca de lo cual 
pueda dar orientaciones científicas. Por esto a la cien- 
cia psicológica que tal hace, algunos preferirían lla- 
marla Tecnopsicología o simplemente Psicología de la 
técnica. 

Otros sentidos en uso de la palabra Psicotécnica res- 
tringen notablemente este significado general de un 
modo más o menos arbitrario, y no sin alguna confu- 
sión. Así, algunos entienden por Psicotécnica solamente 
la Psicología práctica de la economía. (praktische Wirt- 
schaftspsychologie); mientras otros designan con ella la 
Psicología aplicada a la ciencia del trabajo en todos 
sus aspectos, principalmente al de la industria, y la 
extienden a significar también las investigaciones o 
procedimientos ordenados a resolver los problemas de 
la vocación profesional, y entre éstos los de diagnós- 
tico de las aptitudes individuales y profesionales. 

De cada una de las principales aplicaciones particu- 
lares de la Psicología, algunas de las cuales son también 
llamadas Psicotécnica en sentido restringido, hemos de 
decir algo, indicando brevemente su estado actual. Mas 
antes conviene que, para evitar repeticiones, digamos 
algo en general acerca del desarrollo y estado actual de 
la Psicología aplicada o Psicotécnica en sentido amplio. 


IL. De la Psicología aplicada o Psicotécnica en ge- 
neral. Para dar la idea general que pretendemos de la 
Psicotécnica actual y de su desarrollo durante los doce 
últimos años, es conveniente decir algo del desarrollo 
y estado presente de la Psicología diferencial y de uno 
de los métodos de diagnóstico más notables, como es 
el de los tests o pruebas mentales. Estas materias no 
constituyen por sí mismas la Psicología aplicada o Psi- 
cotécnica propiamente dicha, pero están con ella tan 
íntimamente relacionadas y el progreso de ésta depende 
tanto del de aquéllas, que puede decirse que han cre- 
cido todas juntas. Esto nos allanará el camino para 
las indicaciones que hemos de hacer sobre el estado 
general actual de la Psicotécnica o Psicología aplicada. 

1. Psicología diferencial y Psicotécnica. Como en 
Medicina, que es una ciencia práctica, el diagnóstico 
ha de preceder al tratamiento, así también la Psicolo- 
gía aplicada, cualesquiera que sean las actividades hu- 
manas que tenga por objeto, es menester que previa- 
mente se provea del conocimiento concreto, el más 
científicamente perfecto posible, del individuo huma- 
no, cuyas actividades se trata de orientar o perfec- 
cionar. La razón de que sea indispensable el conoci- 
miento individual del hombre está en que, por más 
que todos los individuos humanos convengan en te- 
ner unas mismas notas esenciales, en realidad, entre 
los individuos que tienen una misma naturaleza espe- 
fica, son tantas las diferencias en sus disposiciones, 
en sus capacidades, en sus fuerzas, en sus estados de 
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ánimo, que una Psicología aplicada no puede en ma» 
nera alguna ignorarlos o no tenerlos en cuenta. Todas 
las aplicaciones técnicas de la Psicología suponen, pues, 
resueltos los problemas de la Psicognóstica individual, 
de los cuales trata como de objeto propio la llamada 
Psicología diferencial. 

La metodización de ésta como disciplina científica 
es de fecha muy reciente, como que es debida princi- 
palmente a W. Stern (49), quien en su Psicología di- 
ferencial trata de sistematizar lógicamente las múlti- 
ples investigaciones y estudios hechos bajo el nombre 
de Psicología individual, Tipología, Caracteriología o 
cualesquiera otros nombres, con los que se designan 
estudios hechos sobre las diferencias individuales de 
los hombres. 

Las ideas fundamentales de W. Stern aparecieron 
por primera vez resumidas en castellano en nuestro 
texto de Psicología (50). Posteriormente a la obra de 
Stern, y dentro ya del período que reseñamos, los es- 
tudios de Psicología individual y de Caracteriología se 
han desarrollado tanto, que parecen ser uno de los 
asuntos que actualmente más preocupan a los psicó- 
logos. Los estudios más notables entre los que habían 
precedido los mencionamos en nuestro artículo Tem- 
peramento, de la ENCICLOPEDIA ESPASA (51), en el que 
se trata también del carácter y de sus principales cla- 
sificaciones. Mencionamos aquí algunas de las clasifi- 
caciones más notables aparecidas en libros publicados 
durante el período que reseñamos. 

Desde el punto de vista de la teoría de los valores, 
hay que mencionar los tipos de formas de vida, de 
Spranger (Lebensformen*, 1927), y los tipos de ideales 
filosóficos, de Jaspers (Psychologie der Weltanschauun- 
gen, 1925). Desde el punto de vista de la estructura 
del carácter, constituído por diversas propiedades o 
disposiciones diversamente combinadas, puede men- 
cionarse el análisis del carácter hecho por Stern se- 
gún los principios de su Personalística (Die Menschliche 
Personalichkezt*, 1923); la teoría de C. G. Jung (Psycho- 
logische Typen, 1921), y la de Klages (Die Grundlage 
der Charakterkunde*, 1928). Otros fundan sus teorías 
en la correlación entre las propiedades de la estructura 
corporal y el carácter, como, por ejemplo, Kretschmer 
(Kórperbau und Charakter*, 1929) y W. Jaensch (Grund- 
zúge einer Physiologie und Klink der psychophysischen 
Persónlichkett, 1923). 

Otros sistemas, situándose en el punto de vista ge- 
nético, investigan las distintas formas de evolución y 
constitución de los caracteres, por la investigación de 
la influencia en ellos de factores como la herencia, la 
educación, el medio ambiente y la misma actividad 
del alma consciente o inconsciente. Entre los sistemas 
que recurren-a factores psíquicos, hay que mencionar 
la teoría psicoanalítica de Freud. que, aunque antigua, 
ha continuado desenvolviéndose y propagándose du- 
rante el período que reseñamos; y la llamada Psicolo- 
gía individual o, mejor tal vez, Psicología de la com- 
pensación, de Adler, que también ha ido desenvolvién- 
dose y perfeccionándose durante el último decenio. Tal 
es el movimiento actual de los estudios sobre Caracte- 
riología y diferencias individuales, y tal la multitud 

diversidad de sistemas, teorías y procedimientos de 
descripción de la individualidad, que Spearman, el psi- 
cólogo de la Universidad de Londres, creyó oportuno 
dirigir en 1931 un llamamiento a todos los psicólogos 
del mundo (52) invitándoles a la colaboración en Psi- 
cología individual, La importancia actual de estos es- 
tudios ha sido reconocida también por el Primer Con- 
greso Internacional de Antropología celebrado en Lon- 
dres a primeros de agosto de 1934, en el que se deter- 
minó que en el siguiente Congreso Internacional, que 
ha de celebrarse en 1938 en Copenhague, se constituya 
una sección dedicada a la Biometría y a la Biotipolo- 


gía (53). 
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2. Desarrollo reciente del método de diagnóstico por 
tests, Uno de los métodos de diagnóstico principales, 
aunque en modo alguno el único, en Psicología diferen- 
cial y, consiguientemente, en Psicotécnica, que ha ido 
desarrollándose al paso de ésta y de un modo depen- 
diente de ella, es el de las pruebas o reactivos mentales, 
llamados generalmente tests, Del origen, desarrollo y 
teoría de este método escribimos lo suficiente en el ar- 
tículo TesT, Psicol. y Pedag. de la ENCICLOPEDIA Es- 
PASA (54), al que remitimos al lector. Bastará aquí 
hacer algunas indicaciones sobre los distintos sectores 
en que puede considerarse dividida la investigación de 
estos últimos años sobre esta materia, mencionando 
solamente algunas obras más representativas, posterio- 
res a la publicación de aquel artículo, Si se tiene pre» 
sente lo dicho en la primera parte de éste, es a saber; 
que sólo en las 26 reseñas sobre tests publicadas en 
The Psychological Bulletin durante el período que re- 
señamos, se registran más de 3,851 autores, 'se com» 
prenderá fácilmente que no nos es posible hacer más 
que esto, si no nos hemos de alargar desmesuradamente 
en esta materia. Las investigaciones de ésta pueden, 
pues, considerarse divididas en los seis sectores siguien- 
tes: 1) Teoría general de los tests; 2) Compilaciones de 
tests; 3) Tests de inteligencia; 4) Tests de aptitudes; 
5) Tests de instrucción, y 6) Tests de carácter o perso- 
nalidad. 

1) A la teoría de los tests pertenecen libros como 
el de Pressey (55), traducido al francés por Duthil (56), 
con apéndices interesantes para la inteligencia de la 
terminología y de la organización de los estudios en 
América; así como también el de Stern (57) sobre la 
inteligencia de los niños y de los jóvenes y los métodos 
para investigarla, 

2) A las compilaciones de tests, citadas ya en el 
mencionado artículo, no sólo a las anteriores al período 
que reseñamos, como las de Toulouse, Vaschide, Pié- 
ron (1911) y Whipple (1914), sino también a las que 
caen dentro de él, como las de Stern y Wiegmanmn (1922), 
hay que añadir las posteriores, de Giese (58), de Baum- 
garten (59) y de Decroly y Buyse (60). 

3) En cuanto a los tests de inteligencia, una de las 
mejores revisiones de la escala de Binet, la llamada 
revisión de Stanford, hecha por Terman (61), es de 
nuevo publicada en 1922. Al mismo año pertenece 
también la revisión de una modificación célebre, no 
de la escala de Binet, sino de la manera de computar 
los resultados, llevada a cabo por Yerkes (62). Son 
también de época reciente algunas de las pruebas men- 
tales llamadas por los americanos performance lests, 
como las ideadas por Porteus (63), consistentes en la- 
berintos, y las de Pitner y Paterson (64), que se sirven 
de rompecabezas o juegos de ingeniosidad. El método 
colectivo empleado en tiempo de la guerra en el ejér- 
cito americano, que, como dijimos en el mencionado 
artículo, ha dado lugar al uso de los tests de aplicación 
colectiva que tanto se han extendido recientemente, 
ha hallado unos expositores excelentes en Yoakum y 
Yerkes (65), psicólogos que habían tomado parte muy 
activa en su construcción y aplicación, y que los pu- 
blicaron con autorización del Departamento de Guerra. 

4) Como tests de aptitudes podrían considerarse 
también los mencionados tests del ejército americano. 
Partiendo de ellos, intenta medir las diversas aptitu- 
des la doctora Roux de Montlebert (66). Lo mismo 
pretende la doctora Kovarsky (67), sirviéndose al efec- 
to, no de los tests americanos, sino del célebre método 
del perfil psicológico, propuesto por el psicólogo ruso 
Rossolimo. Los tests de Vermeylen (68), que en el exa- 
men de la inteligencia procede por el examen analítico 
de diversas aptitudes, exponiendo los resultados cuan- 
titativos en forma de perfil, son también tests de 
aptitud y constituyen un sistema de reciente apari- 
ción, 
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Al diagnóstico de las aptitudes de estudiantes uni- 
versitarios se ordena el libro de Victoria Hazlitt (69). 

5) Otro grupo de investigaciones sobre tests está 
formado por las que versan sobre tests ideados para 
la apreciación, no de las aptitudes, sino de los pro- 
gresos en las materias de instrucción, o sea, en la ad- 
quisición de conocimientos. Son muy abundantes los 
estudios de esta clase de tests. En esta materia sobre- 
sale por su elegante y lujosa presentación tipográfica 
la voluminosa obra de Cyril Burt (70), la cual pertenece 
a este grupo solamente por razón de la tercera de sus 
tres grandes partes. 

Muy práctico es también el libro de Walter Scott 
Monroe (71) sobre la manera de medir los resultados 
de la enseñanza en general. Una contribución notabi- 
lísima de España a esta clase de estudios es la del maes- 
tro catalán Alejandro Galí (72) con su libro sobre los 
métodos prácticos de medida del trabajo escolar de 
primera enseñanza. A la segunda se refiere otra obra 
notable de Percival M. Simonds (73). 

6) Finalmente, los tests llamados de carácter y tam- 
bién de la personalidad, por los cuales se intenta diag- 
nosticar y medir las cualidades varias de orden voli- 
tivo, que vienen a constituir el carácter de la persona 
y caen dentro del orden moral, representan el paso 
más atrevido de la Psicología en este punto, y los tra- 
bajos acerca de él, que van siendo cada día más nu- 
merosos, son recentísimos y caen de lleno dentro del 
período que reseñamos. La primera obra algo volumi- 
nosa que se publicó acerca de esta materia parece ser 
la de Downey (74) sobre el temperamento de la vo- 
luntad y su medición, Desde 1926 hasta ahora las in- 
vestigaciones acerca de este aspecto de la Psicología 
aplicada han sido numerosísimas. La revista The Psy- 
chological Bulletin ha debido publicar hasta 1930 una 
larga reseña cada año. La siguiente, que apareció en 
1933, presenta también una estadística de las nume- 
rosas publicaciones aparecidas durante los dos años 
precedentes. Como dijimos en la primera parte de este 
artículo, los trabajos publicados hasta ahora, sólo acerca 
de esta materia del procedimiento de los tests para 
apreciar el carácter y la personalidad, asciende al nú- 
mero de 1,294. 

Estúdianse en ellos los procedimientos de diagnós- 
tico para apreciar los rasgos más distintos de la per- 
sonalidad: ya los aspectos más variados de la conducta, 
como la agresividad, la confianza, la ascendencia o su- 
misión, la perseverancia, las ideas sociales; ya también 
las aptitudes, intereses, preferencias, prejuicios, tales 
como la magnanimidad, el espíritu internacional, la 
avaricia, la franqueza; ya, por fin, las ideas y aprecia- 
ciones estéticas, morales y sociales. Este interés cre- 
ciente por este problema particular de hallar métodos 
de diagnóstico para investigar los rasgos de la perso- 
nalidad y del carácter, guarda proporción con el inte- 
rés dominante en la Psicología contemporánea por todo 
lo que se refiere al estudio de la persona como tal, 
3.- Desarrollo y estado presente de la Psicología apli- 
cada. Yin ninguna parte mejor podríamos hallar las lí- 
neas generales del desarrollo de la Psicología aplicada 
que en las actas de los congresos celebrados acerca de 
ella, Mas hasta ahora, si es que hay que exceptuar el 
organizado por el Instituto Pelman en 1929, no sabe- 
mos que se hayan organizado Congresos de carácter 
verdaderamente científico, genuinamente internacio- 
nales, que abarquen la materia vastísima de la Psico- 
logía aplicada en toda su extensión. El Primer Con- 
greso internacional de Psicología aplicada, y hasta 
ahora el único bajo este nombre, es el mencionado, 
que se celebró en marzo de 1929 en París, bajo la pre- 
sidencia de P. Janet en la primera sesión y de Dally 
en la última, y actuando de secretario por parte del 
Instituto Pelman, que fué el organizador, Masson-Our- 
sel. Los trabajos se dividieron en las cinco secciones 
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siguientes: Metodologia e Historia; Aplicaciones a la 
enseñanza; Aplicaciones al trabajo y a los negocios; 
Aplicaciones a la Higiene, a la Gimnástica y a la Te- 
rapéutica mentales; Aplicaciones a las relaciones so- 
ciales. 

En cambio, hánse celebrado multitud de Congresos 
de diversas materias psicológicas, en las que la Psicolo- 
gía aplicada representa un papel más o menos impor- 
tante. Tales son principalmente los que se refieren a 
la Higiene mental, a Psiquiatría, a Pedagogía, a Psico- 
logía individual, a Psicoanálisis y, especialmente, los 
que se ocupan de Orientación profesional, de la Orga- 
nización científica del trabajo y otras materias afines, 
que suelen designarse con el nombre de Psicotécnica 
en el sentido más restringido antes mencionado, Estos 
han sido muy frecuentes, pues son ya siete los celebra- 
dos desde 1920 bajo el nombre de Conferencias inter- 
nacionales de Psicotécnica, en diversas ciudades de 
Europa. Fundáronse este año, por la iniciativa de E. 
Claparéde, con el fin de establecer un vínculo perma- 
nente de trabajo entre todos los psicólogos y fisiólogos 
que trataban de Psicotécnica, reuniéndolos en Confe- 
rencias generales con la frecuencia que las necesidades 
requiriesen y permitiesen las circunstancias económi- 
cas. Estas Conferencias se han celebrado en Ginebra 
(1920), en Barcelona (1921), en Milán (1922), en París 
(1927), en Utrecht (1928), de nuevo en Barcelona (1929) 
y en Moscou (1931). 

Lo que movió a los psicotécnicos de la I Conferen- 
cia, de Ginebra, a escoger para la II Barcelona, fué el 
que en esta ciudad existía ya y funcionaba normal- 
mente un Instituto de Orientación Profesional, patro- 
cinado por la Mancomunidad de Cataluña. El progra- 
ma se dividía en tres secciones: 1. Selección profesio- 
nal y estudio del trabajo; II. Orientación profesional 
en general, y III. Psicotécnica aplicada a la orienta- 
ción profesional. Las actas (75) fueron lujosa y elegan- 
temente impresas, y, juntamente con las comunicacio- 
nes y ponencias, forman un magnífico tomo de 415 pá- 
ginas, ilustrado con muchas figuras. Constituye este 
libro un monumento interesantísimo para la historia 
de la Psicotécnica. Fueron muchos los extranjeros que 
concurrieron a esta Conferencia. La Psicotécnica, en 
efecto, por aquel entonces estaba ya extendida por 
muchas naciones de Europa, y comenzaba a contar en 
no pocas con la protección oficial del Estado o de los 
Gobiernos, por razón de las íntimas relaciones que dice 
con las reformas y organización social del trabajo. Ha- 
bíase desarrollado ya principalmente en Alemania, 
como puede verse por una descripción que del movi- 
miento psicotécnico alemán hace Fonteigne en L* Année 
Psychologique, en el que Pieron escribe también estas 
palabras: «La ciencia psicológica está en vías de rá- 
pido progreso; desarróllanse principalmente las apli- 
caciones técnicas, y toman una importancia de primer 
orden, anticipándose aun, a veces en demasía, a las in- 
vestigaciones de la ciencia pura, que son las únicas 
que pueden asegurarle un sólido fundamento» (76). 
Este era, y aun en parte continúa siendo, el peligro 
de la Psicotécnica, y no pocas veces ha sucedido, para 
su descrédito, que ha ido a parar a manos de prácticos 
sin conciencia científica o de psicólogos de ocasión y 
poco escrupulosos. 

La II Conferencia, que se tuvo en Milán el año 1922, 
logró, como las anteriores, reunir más de 100 psicotéc- 
nicos, y en ella se decidió el nombramiento de una 
Comisión internacional para trabajar más eficazmente 
en la construcción y aplicación del método de los tests. 
El mismo año se celebraba también en Berlín la 1 Con- 
ferencia del grupo de Psicología aplicada con 120 parti- 
cipantes, toda ella dedicada al estudio de los fundamen- 
tos psicológicos de la determinación de las aptitudes. 

La IV Conferencia Internacional de Psicotécnica de- 
bía haberse tenido en 1924 en Praga o en 1925 en Bru- 
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selas; no se celebró hasta el 1927, en Paris. Durante 
este intervalo de tiempo celebróse, no obstante, en 
Praga, en 1924, un Congreso internacional para la or- 
ganización científica del trabajo, y otro Congreso en 
París, el mismo año, de educadores de niños atrasados. 
La Psicotécnica fué creciendo en extensión y profun- 
didad, como puede apreciarse en las actas (77) de la 
mencionada Conferencia internacional de París. En 
ella las comunicaciones fueron numerosísimas, y la 
materia se distribuyó en las siguientes secciones: 
L Cuestiones de método; 11. Los tests; III. Estudio 
del trabajo humano; IV. Los problemas de racionali- 
zación; V. La selección profesional; VI. La selección 
en los transportes; VII. La orientación profesional; 
VIIL La Psicotécnica del aprendizaje; IX. La Psico- 
técnica en la escuela; X. La Psicotécnica y la Higiene 
mental; XI. Organización de la Psicotécnica. Es de 
notar en esta conferencia el empeño de armonizar los 
procedimientos de la Psicotécnica con las exigencias 
de la ciencia, expresamente notado en el discurso de 
M. Lahy, secretario general: «Nos dirigimos, dice, con 
más precisión que en el pasado hacia la adopción de 
métodos de medida, tales que puedan ser aceptados 
por los hombres de ciencia y servir para una inteligen- 
cia tanto más difícil de establecer cuanto que debe ser 
internacional. Una consecuencia de esta actitud será 
la crítica de los métodos, digamos atrevidos por no 
decir algo más, que ciertos empíricos emplean y que 
se propagan gracias a la credulidad del público.» 

La V Conferencia internacional, celebrada el año 
siguiente en Utrecht, representa otro paso en la Psico- 
técnica hacia su consolidación científica. En ella se 
discutieron principalmente estos tres puntos: l. Acci- 
dentes del trabajo; II. Temperamento y carácter, y 
TIL. Educabilidad. Las comunicaciones son menos en 
número que en el anterior. Abundan los asuntos peda- 
gógicos y relacionados con el diagnóstico de la perso- 
nalidad. Pero lo más notable de esta Conferencia son 
las consideraciones de Roels sobre el estado de la Psi- 
cotécnica, en el discurso presidencial de apertura. «Por- 
que hay que reconocer, dijo (78), que, por más que su 
crecimiento haya sido sumamente rápido, la Psicotéc- 
nica ha tenido que sufrir un cierto número de enfer- 
medades que no son inquietantes, porque hay que con- 
siderarlas como enfermedades infantiles; pero algunas 
de ellas nos hacen temer que haya venido al mundo 
cargada de una herencia más pesada de lo que habian 
supuesto los que la tuvieron en las fuentes bautisma- 
les. Sin duda alguna, la Psicotécnica nació cargada 
de una pesada herencia y en particular de aquellos 
gérmenes de enfermedades que la Psicología teórica, 
general e individual, en función de la cual se desarro- 
llaba, le había comunicado.» Se refiere luego a los erro- 
res cometidos por la Psicología teórica en cuanto a sus 
métodos, a su objeto y a sus ideales, al dominio que 
en ella ejercieron los métodos de las ciencias naturales, 
al abuso del análisis, propio de la psicología elementa- 
rista o atomista, y añade: «Si la Psicología, la Psicolo- 
gía teórica y práctica, quiere conservar el contacto 
con la vida, el método analítico debe ser completado 
por el método sintético, o más bien, el punto de vista 
analítico por el sintético, puesto que uno supone y 
completa al otro: son, en efecto, dos momentos de un 
mismo método. Sólo en este método hallará la Psico- 
técnica la antitoxina que ha menester y que no le pue- 
de ser suministrada más que por una psicología de la 
cultura, Porque el origen de los puntos débiles que se 
pueden observar en la Psicotécnica está manifiesta- 
mente en el hecho de que, sin tener una base suficiente 
de Psicología cultural, intente prestar su colaboración 
a la solución de problemas que plantea la vida cultural 
moderna.» 

En Utrecht se había determinado que la siguiente 
Conferencia se celebrase de nuevo en Barcelona en 1929. 
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Pero la coincidencia de esta fecha con el Congreso In- 
ternacional de Psicología de New-Haven hizo que no 
se realizase hasta abril de 1930. En esta II Conferencia 
de Barcelona, que es la VI de la serie, se trataron prin- 
cipalmente estos tres puntos: 1. Examen crítico de los 
tests propuestos para el estudio de la fatiga; IL. Mini- 
mo de medidas necesarias para la graduación de un 
test, y III. Métodos que hay que usar para el estudio 
de la personalidad. Se presentaron también un buen 
número de comunicaciones, que pueden verse en las 
actas publicadas como un número de Ánals d* Orienia- 
ció Professional (79). A 

En la VII Conferencia, tenida en Moscou en 1931, 
de las Comisiones de trabajos allí constituidas, dos lle- 
garon a conclusiones prácticas, es a saber: la de ter- 
minología, que definió un cierto número de expresiones 
estadísticas, las cuales pueden verse expuestas en 
L' Année Psychologique de 1931 (80); y la de centrali- 
zación de tests, que elaboró ciertas recomendaciones 
e hizo firmar un convenio de cambio entre varios esta- 
blecimientos psicotécnicos de diversas naciones. En 
las otras Comisiones (estudio psicotécnico de los acci- 
dentes, influencia del ambiente, esfuerzo y trabajo) fue- 
ron leidas declaraciones por relatores de la U. R. S. 5. 
sin ser discutidas por el Congreso. 

En una de las sesiones generales, una serie de ora- 
dores, situándose en un punto de vista social y polí- 
tico enteramente ajeno a la ciencia, se esforzaron en 
demostrar que una Psicotécnica satisfactoria solamen- 
te puede desarrollarse en un régimen comunista, contra 
la oposición de muchos otros que defendían la indepen- 
dencia de la ciencia de toda idea social o política. 

La VIII Conferencia, que debía tenerse en Viena 
en septiembre de 1933, hubo de ser aplazada. 

Además de los Congresos, hay que tener en cuenta 
también, para apreciar el desarrollo general de la Psico- 
logía aplicada, cómo comienza ya a penetrar en las Uni- 
versidades. Uno de los ejemplos más notables, tal vez 
el primero, es el de la Universidad Católica del Sagrado 
Corazón, de Milán, en la que se ha creado una cátedra 
de Psicología aplicada, aneja a la Facultad de Ciencias 
políticas, económicas y sociales, con un laboratorio de 
aplicaciones industriales. La actividad maravillosa del 
Magnífico Rector, fundador y organizador de aquel no- 
tabilísimo establecimiento docente, que tanto impulso 
ha dado a los estudios de Psicología experimental en 
Italia, y cuyas contribuciones a la Psicología experi- 
mental, así teórica como práctica, son tan conocidas 
a todos los psicólogos, sin dejar otras investigaciones 
en las que insisten sus valiosos colaboradores, se orienta 
recientemente de un modo manifiesto hacia la Psico- 
técnica, como puede verse en el último de los volumi- 
nosos tomos de Contribuciones del Laboratorio de Psi- 
cología de la Universidad Católica de Milán (81). No 
es nueva esta actividad científica en el gran psicólogo 
franciscano. Ya en tiempo de la guerra hubo de ocu- 
parse de psicotécnica relacionada con la Aviación. Más 
adelante nos referiremos de nuevo a estos trabajos. 
Aquí basten estas indicaciones que completan la idea 
general que pretendíamos dar del movimiento psico- 
técnico actual generalmente considerado. 


IL. Principales aplicaciones de la Psicologia. Para 
proceder con algún orden en la rápida y breve enume- 
ración que de ellas nos proponemos hacer, las dividi- 
remos en los grupos siguientes: 1, aplicaciones peda- 
gógicas; 2, médicas; 3, forenses; 4, económicas, y 5, VO- 
cacionales. Dejamos de mencionar las aplicaciones mi- 
litares, porque de éstas se trata ya en el artículo Pst- 
COTÉCNICA recientemente publicado en el tomo VHI 
del ApíDICE de la ENCICLOPEDIA ESPASA, en el que 
el capitán de Infantería D. Antonio García Hernández, 
jefe del Gabinete Psicotécnico de la Academia de In- 
fantería, Caballería e Intendencia, expone detallada- 
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mente el método por él ideado, con algunas referencias 
a otros métodos. Reservamos las aplicaciones a los pro- 
blemas de la vocación para el último lugar, porque com- 
pleta esta parte lo relativo a las aplicaciones pedagó- 
gicas.y económicas o concernientes a la organización 
del trabajo, con las cuales aquellos problemas están ín- 
timamente relacionados. En la imposibilidad de des- 
arrollar en toda su extensión un asunto tan vasto, y 
aun dejando de mencionar otras aplicaciones muy in- 
teresantes, nos contentaremos con indicar, a propósito 
de cada uno de los cinco grupos mencionados, la direc- 
ción que han tomado estos estudios durante los últi- 
mos años, aduciendo, a manera de ejemplos, solamente 
algunas de las obras más representativas, aparecidas 
desde que se escribió el artículo PsicoTÉCNICA de la 
ENCICLOPEDIA ESPASA. j 

1. Aplicaciones pedagógicas. Es, sin duda, la Pe- 
dagogía el campo más indicado para las aplicaciones 
de la Psicología positiva, y de hecho son ya en gran 
número los servicios que ésta ha prestado a la ciencia 
de la educación. Pasamos por alto aquí todo lo que se 
refiere a lo que el método de los tests ha podido dar 
a la Pedagogía; porque del desarrollo de aquel método 
de diagnóstico, que no es exclusivo de la Pedagogía, 
hemos dicho ya más arriba. Asimismo prescindimos 
aquí de las aplicaciones de la Psicología a la solución 
de los problemas vocacionales; porque, aunque son ellos 
eminentemente pedagógicos, hemos de tratar de ellos 
en capitulo aparte. Eliminados estos dos aspectos, to- 
davía la actividad de la Psicología, aplicada a la Pe- 
dagogía, es muy extensa; y aunque no ha tenido co- 
mienzo dentro del período que reseñamos, ya que fué 
una de las primeras en comenzar, ha continuado con 
gran intensidad estos últimos años. Para decir algo de 
ella ordenadamente, la podemos considerar dividida en 
estas cinco secciones: 1) estudio genético del desarro- 
llo del niño; 2) investigación de las diversas clases o 
tipos de niños, en orden a la educación e instrucción; 
3) investigación psicológica de los procesos didácticos 
de aprender y enseñar; 4) estudio de la fatigabilidad 
escolar, y 5) psicología de la formación de hábitos, 
que es el punto más importante y céntrico de la Peda- 
gogía y de la Ascética. Son ya bastantes las obras pu- 
blicadas que pueden considerarse como representati- 
vas de cada uno de estos cinco grupos de investigacio- 
nes. Una de las obras fundamentales que comprende 
gran parte de estos aspectos, la constituyen las Vorle- 
sungen, de Meumann (82), publicadas en tres grandes 
tomos. El compendio alemán de esta obra fundamen- 
tal fué publicado en castellano por el P. Ruiz Ama- 
do (83) en 1924. Gran parte de los trabajos que pre- 
cedieron a la época que reseñamos pueden verse exac- 
tamente citados en la extensa bibliografía de la Psico- 
logía pedagógica del P. J. de la Vaissiére (84). Poste- 
normente la actividad de la Psicología aplicada a la 
Pedagogía puede decirse que, lejos de disminuir, ha 
ido siempre en aumento. Digamos algo de cada una 
de las secciones de esta actividad antes indicadas, 

1) Es imposible reseñar la multitud inmensa de 
trabajos publicados acerca del desarrollo genético del 
niño, de las diversas etapas que en aquel desarrollo se 
distinguen y describen con exactitud científica, y del 
ritmo que en él se ha descubierto, con sus diversas 
oscilaciones, Báste decir que Bird T. Baldwin (85), en 
una reseña que abarca solamente lo publicado acerca 
de esta materia desde 192 a 1922, menciona hasta 

134 autores; y en otra, continuación de la anterior, 
que comprende desde 1923 hasta 1928, el número de 
autores citados llega al de 539. Total, en ocho años, 
673 trabajos, entre los cuales se cuentan libros muy 
notables, Mencionaremos aquí, por sernos conocidos y 
por la nombradía de sus autores, los de Koffka (86), 
de Búbler (87), de Stern (88), de Vermeylen (89), de 
Gaupp (90), y el más reciente y extenso de todos, edi- 
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tado por Murchison (91) y compuesto por 22 autores 
especialistas, sobre la Psicología del niño. 

2) Las diversas clases o tipos de sujetos, en orden 
a la educación, son también objeto de la Psicología 
aplicada a la Pedagogía, y de ellas tratan en general 
los libros e investigaciones de Caracteriología o Tipolo- 
gía antes mencionadas al tratar de la Psicología dife- 
rencial. En especial han sido objeto de estudio los 
diversos tipos de anormales, y como ejemplo de esta 
clase de investigaciones pueden mencionarse las de 
Vermeylen (92) sobre la debilidad mental. 

3) La investigación psicológica de los procesos de 
aprender y enseñar es una de las más fructuosas para 
la aplicación y la crítica de los distintos métodos y las 
únicas que pueden contribuir eficazmente a la elección 
de los mejores, con ahorro de tiempo y mayor eficacia 
en los resultados de la enseñanza. Si la Didáctica ha 
de progresar, ha de ser evidentemente fundándose en 
las conclusiones de esta clase de estudios experimen- 
tales. Por esto no son ya escasas las investigaciones, 
así sobre el proceso de aprender, generalmente consi- 
derado, como acerca de las particularidades propias de 
los procesos didácticos correspondientes a distintas ma- 
terias. Acerca del aprender humano en general, Mc- 
Geoch, de la Universidad de Missouri (93), ha inten- 
tado dar una bibliografía, que confiesa no ser comple- 
ta, en la que pretende mencionar los trabajos apareci- 
dos desde los tiempos de Ebbinghaus hasta 1933. En 
ella se citan más de 1,200 trabajos divididos en dos 
grandes partes, de las cuales la primera comprende los 
estudios sobre el aprender, y la segunda los relativos: 
a la función de retener lo aprendido. En cada una de 
estas dos grandes partes, los trabajos en ellas conteni- 
dos se clasifican ulteriormente bajo numerosísimos tí- 
tulos, correspondientes a otros tantos aspectos de la 
investigación. 

Ni son tampoco escasos los trabajos sobre el aprendi- 
zaje de materias particulares. Mencionaremos, por ser- 
nos más conocidos y sólo como ejemplos, el libro de 
Reed (94), sobre la psicología de las materias propias 
de la escuela elemental; el de Freemann (95), que, aun- 
que es del año 16, todavía es interesante por proponer 
diversos experimentos sobre los procesos por los que 
vienen a aprenderse diversas materias también de la 
primera enseñanza. Acerca de las materias propias de 
la segunda, es interesante el libro de Hubbart Judd (96.) 
De la manera como los trabajos manuales pueden 
servir para la educación trataron Weigl (97) y Fon- 
tegne (98). 

4) La fatigabilidad mental, estudiada ya por au- 
tores más antiguos, principalmente por Meumann, ha 
sido objeto de investigaciones recientes. Spencer (99), 
en una reseña que lleva por título La curva del trabajo 
continuo y fenómenos relacionados, menciona 31 auto- 
res que se han ocupado de esta materia desde 1921 
a 1926; Bills (100), en otra reseña bajo el título Inhi- 
bición y facilitación, menciona los autores que en el 
mismo período de tiempo han tratado de los factores 
que fomentan o impiden el trabajo-mental, llegando 
a contar hasta 57. Desde 1926 hasta 1929 el mismo 
Bills (101), bajo el título Trabajo mental, menciona 
otros 94 autores que han insistido en el mismo asunto. 

5) Por fin, por lo que se refiere a la formación de 
hábitos, los estudios son abundantes. Recuérdese que 
en el cuadro estadístico que en la parte primera de 
este artículo presentamos, las publicaciones aparecidas 
acerca de esta materia durante los últimos doce años 
llegan al número de 1,045. El trabajo más reciente de 
esta materia (pues acaba de aparecer en septiembre 
de 1934), y al mismo tiempo más comprensivo, porque 
su autor, antes de proponer sus experimentos propios, 
resume los de otros investigadores que le han prece- 
dido, es la tesis doctoral por la Universidad de Bonn 
del jesuíta mejicano Jaime Castiello (102), sobre la 
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formación del espíritu. En la primera parte de su libro 
resume todos los experimentos que se han hecho sobre 
esta materia: unos 100. En la segunda parte y en la 
tercera da cuenta de dos series de experimentos pro- 
pios. La primera de ellas estudia la clase de hábitos 
morales y mentales, que se forman según sea la clase 
de estudios que se cursan, clásicos o científicos, y la 
actitud intelectual y moral que estos hábitos producen. 
Es esta materia interesantísima, pues es el fundamento 
experimental para resolver el problema de la segunda 
enseñanza. La segunda serie de experimentos propios 
estudia los hábitos que se forman en el trabajo manual, 
y trata la cuestión de hasta qué punto estos hábitos 
son específicos y hasta qué punto generales. Es este, 
en realidad, el problema educacional más importante 
para la formación profesional industrial. Por fin, en el 
último capítulo de su obra deduce las conclusiones que 
de estos experimentos propios y ajenos se derivan, y 
formula una teoría propia sobre los hábitos. 

2. Aplicaciones médicas. Intimas son, a no poder 
más, las relaciones entre Psicología y Medicina. Desde 
cualquier punto de vista que la actividad de ésta se 
considere, se descubre toda ella como impregnada de 
Psicología; y salta a la vista la razón de sex de una 
Psicología aplicada especialmente a la Medicina. En 
ésta, en efecto, podemos distinguir los siguientes pun- 
tos de vista: la enfermedad, el enfermo, los medios de 
curación y el médico que los ha de ordenar y aplicar. 
Desde el punto de vista de la enfermedad, es sabido 
que son muchas las enfermedades que son en si mis- 
mas completamente de orden psicológico, o que, por 
lo menos, lo son de una manera predominante. Nadie 
ignora, en efecto, cuánta sea la extensión y la varie- 
dad de las perturbaciones mentales de las que trata 
la Patología mental, que cada día va ensanchando sus 
cuadros nosológicos e individualizando nuevas enfer- 
medades. Pero, además, aun las mismas enfermedades 
que en sí mismas son de orden puramente vegetativo 
están siempre íntimamente relacionadas con trastor- 
nos o maneras de obrar características, de orden psi- 
cológico; porque en todas ellas interviene el estado de 
ánimo del enfermo ora como una resultante de la per- 
turbación patológica, ora como un factor importante 
que puede influir en la marcha de la misma enferme- 
dad. Por esto la actuación del médico, tanto en la 
diagnosis como en el tratamiento, ha de tener siempre 
presente la psicología del enfermo, especialmente en al- 

as enfermedades en las que aquélla presenta rasgos 
característicos. Este psicodiagnóstico del enfermo podrá 
el médico hacerlo más científicamente por los proce- 
dimientos que le enseñará la Psicología diferencial apli- 
cada a la Medicina. Ella es, en efecto, la que ha hecho 
posible, como escribe De Sanctis (103), «da determina- 
ción de las características individuales, de sus nexos 
superficiales y profundos, conscientes y extraconscién- 
tes, y de su jerarquía; ási como también las distincio- 
nes caracteriológicas, la construcción de los biopsico- 
individuales más característicos y de los tipos 
psicopatológicos, como agrupaciones recognoscibles por 
el médico psiquíatra, por encima de las variaciones 
individuales... La Psicología moderna presta a. la Psi- 
quiatria todo su material metodológico y estadístico 
(especialmente fisiológico y psicológico, mental tests, 
procedimientos psicoanalíticos) y, sobre todo, la doc- 
trina psicológica más segura y más autorizada para 
servir de esquema a las descripciones sintomatológi- 
cas». Los tratados de Kraepelin, Bleuler, Tanzi y Luga- 
ro, Bumke y Morselli son una demostración de lo dicho. 

También, por razón de los remedios y del trata- 
miento, la Psicología está íntimamente relacionada con 
la Medicina; porque estos remedios son no pocas veces 
de naturaleza psicológica, como la dirección y el con- 
sejo, la persuasión, la sugestión y aun tal vez la hip- 


nosis. Y en todo caso, aun cuando el tratamiento no 
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es de orden psicológico, son tales las relaciones que es 
conveniente se entablen entre el médico y el enfermo, 
tal la confianza que aquél ha de inspirarle, que el en- 
fermo vea en él un consejero autorizado y un amigo. 
Todo esto no se logrará jamás si el médico no es, por 
lo menos naturalmente y de un modo no aprendido, 
un buen psicólogo práctico. 

Estas consideraciones, fundadas en la realidad de la 
nobilísima profesión médica, parece dan derecho a es- 
perar que la Psicología aplicada a la Medicina sea una 
de las que, en estos tiempos de las aplicaciones prácti- 
cas de la ciencia, estén más desarrolladas y organiza- 
das. Esto no obstante, la realidad es muy otra. Cierta- 
mente algo se ha hecho en materia de aplicaciones a 
la Medicina. Son, en efecto, muchos los trabajos per- 
tenecientes a Patología mental que todos los años 
aparecen mencionados en L'Année psychologíque, bajo 
el título de Psicología patológica. Si bien estos trabajos 
más que aplicaciones de la Psicología a la Patología son 
datos preciosos que ésta aporta a aquélla. La Psicología 
aplicada a la Medicina, que en la mencionada publica» 
ción se describe bajo el título de Psicología medical, 
constituye una de las secciones menos numerosas en 
publicaciones. En los últimos diez años de L*Annee 
psychologique, por término medio se mencionan sola- 
mente unas 18 por año, con la agravante que entre ellas 
apenas se encuentran libros de algún mérito, pues se 
reducen casi todas a artículos de revistas. Faltan en 
esta materia libros sintéticos que presenten la materia 
de un modo sistemático y ordenado, que reúnan de tal 
manera la doctrina dispersa y expuesta tragmentaria- 
mente en multitud de autores, que puedan servir de 
textos didácticos en una materia que de sí es interesan- 
tísima. A este ideal tiende, sin llegar ni con mucho a 
alcanzarlo, la Psicología médica de E. Kretschler (104), 
publicada en 1926, 

3. Aplicaciones forenses. Con este nombre desig- 
namos aquellas aplicaciones prácticas de la Psicología 
que se refieren a las múltiples actividades que inter- 
vienen en la administración de justicia. Múltiples y 
diversas son esas actividades, como son también múl- 
tiples y diversos los oficios de las personas que inter- 
vienen en la actuación de los tribunales. Jueces o ma- 
gistrados, fiscales, abogados defensores, jurados, testi- 
gos, peritos y encausados, reos O criminales, cada uno 
a su manera, concurre a la administración de justicia 
por una serie de actos que son dignos de ser considera- 
dos desde el punto de vista de la Psicología positiva, 
principalmente desde el de la Psicología diferencial, en 
orden a procurar el perfeccionamiento del ejercicio del 
Derecho en todos sus aspectos. De esta clase de apli- 
caciones de la Psicología hemos de decir casi lo mismo 
que hemos dicho de las anteriores. A juzgar por las 
reseñas aparecidas en los diez últimos años en L'Année 
psychologique, notamos que todavía en 1922 no tenían 
en esta publicación ninguna sección que les fuera es- 
pecialmente dedicada. De 1923 a 1926 preséntanse en 
escaso número: sólo de dos a ocho anuales, englobadas 
juntamente bajo el título que comprende también otras 
materias tan heterogéneas como las aplicaciones co- 
merciales, militares y la psicología de los anuncios. 
Sólo desde 1927 se mencionan bajo el título de Apl- 
caciones judiciarias, Criminalidad, Delincuencia, en nú- 
mero algo mayor, por término medio unas 17 por año. 
Las más abundantes son las que se refieren al estudio 
de la Psicología del criminal y de su responsabilidad, 
las cuales fueron las primeras en comenzar, mucho 


antes del período de tiempo al que se refiere esta re- 


seña. Una bibliografía bastante completa de Psicología 
criminal, cuyos libros más recientes son del año 1922, 
puede verse en la obra antes mencionada del P. Bar- 
bado, Introducción a la Psicología experimental. 

Las que se refieren a los otros aspectos aludidos 


de las aplicaciones forenses son menos en número, si 
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bien podemos mencionar como publicados dentro del 
período que reseñamos algunos libros que intentan sin- 
tetizar los conocimientos adquiridos acerca de estas 
materias. Tales son los de Erismann (105), sobre Psico- 
logía aplicada, en el que se dedica un capítulo relativa- 
mente extenso a la Psicología y el Derecho; el de Alta- 
villa (106), que abarca con mucha erudición todos los 
aspectos de la Psicología judiciaria; el tratado de ésta, 
contenido en el segundo volumen de la obra antes ci- 
tada de Sante de Sanctis, aparecido en 1930, y el libro 
aun más reciente, publicado por E. Mira (107) con el 
título de Psicología jurídica. 

4. Aplicaciones a la técnica del trabajo. Llamamos 
así a las aplicaciones de la Psicología al mejoramiento 
del trabajo profesional en cualesquiera profesiones, 
desde las más mecánicas y automáticas hasta las más 
elevadas, cuyo ejercicio consiste en trabajo preferen- 
temente mental en el que tiene gran parte la inven- 
ción o creación. La eficiencia y perfección de cual- 
quier trabajo humano, no sólo de los de orden pre- 
ferentemente mental, sino también de aquellos que 
parecen de orden más mecánico, depende siempre más 
o menos de factores psicológicos, cuyo estudio, por 
tanto, no podrá menos de conducir a su perfecciona- 
miento. La perfección del trabajo, considerado desde 
el punto de vista puramente psicológico y prescindien- 
do de innumerables otros factores que a ella contribu- 
yen, depende directamente de las dotes y maneras de 
proceder del trabajador, de la perfección de los ins- 
trumentos empleados y no poco del modo como se 
sirve de ellos. Trabajos hay que pueden ejercerse sin 
ningún instrumento; pero en ningún caso el trabajo se 
da sin el trabajador, que influye en él según su psico- 
logía. El estudio, pues, de esta psicología del trabaja- 
dor y de la manera como por ella influye en el trabajo, 
encaminado a darle normas para realizarlo mejor, es 
lo que entendemos aquí por Psicología aplicada a la 
técnica del trabajo, la cual podría llamarse Psicotéc- 
nica en el sentido más estricto O, si se quiere, tecno- 
psicología, 

El aprovechamiento y la dirección de las energías 
del trabajador y el evitar que aquéllas se derrochen 
en actividades inútiles o perjudiciales a la perfección 
del trabajo, requiere un estudio científico positivo de 
gran extensión y complejidad, cuyos problemas gene- 
rales pueden dividirse, según Erismann-Moers (108), 
en dos grandes grupos, es a saber: los que se refieren 
a la adaptación del trabajo al hombre, y los que se 
reducen a la adaptación del hombre al trabajo. Es de 
notar que aquí no se trata de la adaptación general 
entre el hombre y la profesión en sí considerada, por- 
que ésta se reduciría a los problemas de la selección u 
orientación profesional, de los que hemos de. tratar 
después. Aquí se trata de una adaptación concreta e 
inmediata del mismo ejercicio de la actividad profe- 
sional a las cualidades psicofisiológicas del hombre 
que la ejerce, y de éstas a aquélla en concreto con- 
siderada., 

En este sentido, la adaptación del trabajo al hom- 
bre comprende, 


miento libre. Muchas veces en el empleo de los instru- 


determinada opera- 
1 ovimientos, posicio- 
nes O actitudes, que la Psicotécnica estudia cuidadosa- 
Ss, para venir en co- 
el diciales con el fin de 
- €liminarlos, y de los apropiados para aconsejarlos, con 

gran ahorro de fatiga y ventajas de la producción. En 


pegado lugar estudia también las condiciones que 


e de ellos, estribando 
al fundada o en una L 
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rutina irracional, siño en principios racionales y de 
experiencia. En tercer lugar, estudia también cuáles 
sean las mejores circunstancias del trabajo, la venti- 
lación, la atmósfera, la iluminación, la temperatura, 
los compañeros e innumerables otros factores que in- 
fluyen en buen o mal sentido en la actitud psicológica 
del trabajador y que podrían llamarse con el nombre 
general de medio ambiente físico, social y moral. Es- 
tudia en cuarto lugar, y es éste un punto de gran inte- 
rés, la fatigabilidad en las diversas condiciones del 
trabajo para evitarla en lo posible y suprimir sus fu- 


nestos efectos. Estudia también, en quinto lugar, la . 


adaptación especial en las distintas clases de Operacio- 
nes que integran tal vez un trabajo general, para en- 
cargarlas, con una prudente distribución y especializa- 
ción del trabajo, a distintos trabajadores, según sus 
particulares aptitudes. Ni descuida, en último térmi- 
no, el estudio del influjo que pueden ejercer en el 
trabajo el gusto o disgusto, la monotonía y el ritmo, 
los descansos intercalados, la honra y la emulación, y 
los distintos sistemas de salarios o participación en los 
negocios. Todos estos aspectos, correspondientes al 
primer grupo de problemas relativos a la adaptación 
del trabajo al hombre, han sido estudiados por una 
infinidad de autores en estos últimos años, como puede 
verse recorriendo las revistas de Psicotécnica o de 
Psicología aplicada, y las recensiones de L'Année Dsy- 
chologique de los últimos doce años, sobre todo las 
actas de las Conferencias internacionales de Psicotéc- 
nica, a las que anteriormente nos hemos referido. 

Ni es menor la actividad que en las mismas publica- 
ciones se observa, relativa a los problemas pertene- 
cientes al segundo de los grupos mencionados, es a 
saber, a la adaptación del hombre al trabajo. 

A este grupo pertenecen todas las cuestiones acerca 
de los métodos de enseñanza y aprendizaje de las di- 
versas profesiones u oficios. Los estudios positivos 
acerca de este punto son abundantes, y sólo por medio 
de ellos puede ir progresando la formación profesional 
y, Consiguientemente, la perfección y rendimiento del 
trabajo. 

Pertenecen también a este grupo las cuestiones de 
especialización del trabajo profesional. La especializa- 
ción, aun dentro de un mismo oficio o profesión, dada 
la complicación de la actividad humana moderna, pasa 
a ser una verdadera necesidad, a la que desde luego 
se atiende en toda organización científica del trabajo. 

La producción de la Psicología aplicada a la técnica 
del trabajo ha sido tan exuberante estos últimos años 
que no es posible aquí describirla detalladamente, sino 
solamente a grandes rasgos y de un modo sintético, 
como acaba de hacerse. Son numerosas las publicacio- 
nes que tratan de estas materias. Como especialmente 
dedicadas a exponerlas pueden mencionarse las siguien- 
tes revistas: Bulletin de 1 Institut national d'Orienta- 
ion Professionelle, Industrial Psychology, Industrielle 
Psychotechnik, Journal of applied Psychology, Psycho- 
lechmika, Psychotechnische Zeitschrift, Psychotechmika 4 
Psychophysiologhia Truda, Vocational Guidence Maga- 
zine, Zetischrift fúr angewandie Psychologie. 

5. Aplicaciones a los problemas de la vocación. Para 
dar cuenta mejor de la razón de ser de las aplicacio- 


nes de la Psicología a los problemas de la vocación, 


sería menester repetir aquí la doctrina que no ha 
mucho expusimos en el artículo VOCACIÓN, Psicol, y 
Teol. de la EncIcLOPEDIA ESPASA, sobre el alcance 
de este concepto, sobre el origen y significado com- 
pleto de esta palabra y especialmente sobre la siste- 
matización de los problemas generales que plantea en 
nuestros días la vocación, psicológicamente considera- 
da. De la doctrina allí expuesta, a la que aquí por 
abreviar nos remitimos, recordaremos solamente que 
aquellos problemas pueden considerarse divididos en 
dos grandes grupos, que son los de selección y los de 
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orientación profesional. Aunque estos dos problemas 
están entre sí íntimamente relacionados, y los métodos 
para llegar a resolverlos son muy semejantes y aun no 
pocas veces los mismos, se distinguen, sin embargo, 
entre sí de varias maneras. Porque en la orientación 
profesional se parte del individuo para buscar una 
profesión que le convenga; mientras que en la selec- 
ción profesional se parte de la profesión para buscar 
'un individuo que mejor, o al menos en un grado sufi- 
ciente, pueda desempeñarla. El problema de la orien- 
tación interesa inmediatamente al particular que deli- 
bera sobre la profesión que ha de abrazar O sobre la 
línea de conducta que ha de seguir en el empleo de 
su actividad; mientras que el de la selección interesa 
al patrono, al administrador, al contratista, al jefe de 
una oficina, al director de una empresa y, en general, 
al gobernante o dirigente de una colectividad, que haya 
de distribuir el personal a sus órdenes de la manera 
más conveniente. 

Hay que recordar también que a la solución cientí- 
fica de estos problemas no es posible llegar más que 
por el conocimiento científico de la psicología: del in- 
dividuo en sus distintas aptitudes o cualidades; por 
el conocimiento, asimismo científico, de las cualidades 
o aptitudes que se requieren para cada oficio o profe- 
sión determinada, y por el juicio de adaptabilidad 
entre ambos grupos de cualidades. El día que la ciencia 
psicológica llegase a poder diagnosticar con entera pre- 
cisión y seguridad la psicología de los individuos, y, 
asimismo, llegase a determinar con precisión y clari- 
dad las aptitudes que cada una de las profesiones u 
oficios requiere para ser ejecutadas con perfección, se 
habría llegado a la solución de todos los problemas 
que desde el punto de vista psicológico presentan la 
selección y la orientación profesional. Expresando grá- 
ficamente y en forma de perfil psicológico la psico- 
grafía del individuo o, lo que es lo mismo, trazando 
su psicograma y confrontándolo con las psicografías 
de cada una de las profesiones posibles, gráficamente 
expresadas también en la misma forma de perfil, o sea 
con el profesiograma de cada una de ellas, podría apre- 
ciarse con suma facilidad la adaptabilidad o no adap- 
tabilidad entre ambas. Este método gráfico, perfeccio- 
nado principalmente por Van Ginneken para algunas 
profesiones inferiores y que expusimos detalladamente 
en una serie de artículos de la revista Ibérica (109), 
puede servir para dar una idea sumaria de los proble- 
mas psicológicos fundamentales relativos a la voca- 
ción. Mucho se ha hecho, principalmente durante el 
periodo que reseñamos, en orden al perfeccionamiento 
de los métodos de diagnosis de los individuos y del 
estudio psicológico de las profesiones. Por lo que se 
refiere a los primeros, el perfeccionar los procedimien- 
tos de diagnosis, consistentes principalmente en reac- 
tivos mentales o tests, es tarea de la Psicologia diferen- 
cial, y en ella se ha insistido mucho, como hemos ya 
notado en el párrafo I, 1 y 2, de esta segunda parte de 
nuestro artículo. Todas las conferencias internaciona- 
les de Psicotécnica le dedican especial atención, y lo 
publicado en esta materia en libros y artículos excede 
toda medida. Un resumen detallado de lo hasta ahora 
Lecho, propuesto por orden cronológico según su evo- 
lución, puede verse en gran parte del libro antes ci- 
tado de Baumgarten; y una compilación extensísima, 
y al parecer completa, de todos los procedimientos 
de diagnosis empleados hasta ahora por cualesquie- 


ra psicotécnicos es la que presenta el Handbuch psy- | 


chotechnicher Eignungsprifungen, de Giese, antes ci- 
tado. 

No tan extenso, ni mucho menos, es el estudio cien- 
títico de las diversas profesiones u oficios, por más 
que acerca de esta materia existe ya una literatura 
notable, aparecida en gran parte también estos últi- 
mos años. Han sido estudiadas preferentemente, por 
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prestarse más a ello y por aparecer como más dignas 
de investigación desde el punto de vista social, aque- 
llas profesiones u oficios que son de carácter más me- 
cánico y que para su ejercicio requieren cualidades 
especiales, sin las que es difícil evitar desgracias o 


“accidentes del trabajo. Tales son, en primer. lugar, las 


que se refieren a la conducción de vehículos en toda su 
variedad. Se han estudiado, en efecto, con gran minu- 
ciosidad las cualidades que se requieren para los con- 
ductores de tranvías, los chauffeurs, los conductores de 
locomotoras y de tractores. Pero sobre todo es intere- 
sante el estudio de las cualidades propias del aviador. 
Tal vez el primero en iniciar esta clase de estudios fué 
el P. Gemelli, que ya en 1914 trabajaba en Munich 
en esta clase de investigaciones. interrumpidas por la 
declaración de la guerra, las continuó en Italia, su 
patria, invitado a ello por la Sección de Aeronáutica 
del Ministerio de la Guerra. Son en gran número los 
escritos de este incansable investigador sobre esta ma- 
teria, en la que ha continuado trabajando a pesar del 
cargo que desempeña de rector de la Universtta del 
Sacro Cuore. Poco después comenzaban también en 
Francia esta clase de investigaciones los médicos Ca- 
mus y Nepper. En Alemania dieron a ellas comienzo 
Stern, Benary y Kronfeld, y se extendieron luego por 
todas las naciones. 

Han sido también estudiadas gran número de las 
más variadas profesiones u ocupaciones industriales y 
de oficios manuales, que no hay por qué enumerar 
aquí, porque son casi todas las actualmente existen- 
tes. También han sido objeto de estudio los varios 
oficios agricolas. 

Las investigaciones se han extendido también, aun- 
que más imperfectamente y no en tanta extensión, a 
las profesiones que podríamos llamar medias, como son 
los tipógrafos en sus varias especialidades, los telefo- 
nistas, telegrafistas y radiografistas, las varias especia- 
lidades de profesiones comerciales, los empleados de 
oficina, los dactilógrafos, los estenotipistas o taquígra- 
fos y los policías. 

Por fin, las profesiones superiores ham sido objeto 
también de algunas investigaciones, principalmente las 
de médico, profesor o educador, administrador, diplo- 
mático, etc., etc. Parece oportuno mencionar aquí al- 
gunos de los principales libros que vienen a resumir 
de una manera más o menos científica los resultados 
de estas investigaciones, los cuales han visto la luz 
pública dentro del período que reseñamos. Tales son 
la colección de monografías correspondientes a otras 
tantas carreras superiores, publicada desde 1920 bajo 
el título general de Vocaciones académicas (110), en la 
que se describen unas 34 carreras, agrupadas bajo al- 
gunos títulos generales. Más extenso e interesante es 
el libro de Gowin y Wheatley (111), cuya revisión es 
del año 1923, titulado Ocupaciones, en el que se des- 
criben, de una manera acomodada a los jóvenes, una 
multitud de oficios y profesiones en orden a la orien- 
tación profesional. Menos extensa, pero interesante 
también, es la segunda edición del libro de Chris- 
tiaens (112), que es de 1925, en el que brevemente se 
mencionan las cualidades propias de unos 45 oficios. 
Finalmente, en 1930 se publicaron también dos libros 
de esta clase que pueden ser muy útiles. Uno es el 
del P. Capart, S. J. (113), que contiene la descripción 
de los requisitos para un gran número de carreras su- 
periores, entre las. cuales se mencionan también las 
cualidades psicológicas, aunque por lo común muy 
brevemente. Los distintos capítulos correspondientes 
a distintas profesiones o carreras han sido escritos por 
hombres eminentes en cada una de ellas. El otro es 
el publicado por E. Mouvet (414) con el título de 
Orientación profesional de jóvenes y niños, el cual con- 
tiene 220 monografías profesionales con indicaciones 
relativas a la técnica. 
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Hemos trazado hasta aqui las líneas principales de 
lo realizado en orden a los exámenes de diagnóstico 
individuales y a la construcción de psicografías profe- 
sionales. Nuestra reseña, imperfecta ya necesariamen- 
te por la extensión exorbitante de la materia y el corto 
espacio que podemos dedicarle, lo sería aun más si no 
mencionásemos, siquiera con la mayor brevedad, la 
relación que tienen estas investigaciones con la actua- 
ción pedagógica moderna. Es evidente que todo ese 
cúmulo de estudios e investigaciones se ha ido desarro- 
llando dentro del campo propio de la que podríamos 
llamar Psicología económica, y más concretamente, de 
la Psicología aplicada a la organización científica del 
trabajo. Esto no obstante, nadie hay en nuestros días 
que no reconozca que el problema de la vocación, tan- 
to el de la selección como el de la orientación profesio- 
nal, pero especialmente este último, está íntimamente 
relacionado con la actividad pedagógica. Hoy se reco- 
noce generalmente sin dificultad, por lo menos en teo- 
ría, que no han de ser solamente los gabinetes de 
orientación profesional establecidos en fábricas y ta- 
lleres, o los institutos de Psicotécnica especialmente 
destinados a la solución de estos problemas, los únicos 
que han de ocuparse de ellos, sino que en su tarea han 
de ser, por lo menos, ayudados por el pedagogo. Y con- 
siguientemente hay que reconocer también que en los 
establecimientos de enseñanza y educación, de cual- 
quier orden o clase que sean, principalmente en los de 
enseñanza media, ha de haber quien tenga a su cargo 
todo lo que se refiera a la orientación profesional de 
los alumnos, con los laboratorios y los medios necesa- 
rios para poder atender a ella científicamente. 

La necesidad de esto, y más concretamente de que 
se instituya en los establecimientos de enseñanza y 
educación el cargo de técnico psicólogo, con la incum- 
bencia de dirigir la organización psicológica del esta- 
blecimiento, necesaria para los fines de la educación y 
de la orientación profesional, la defendimos teórica- 
mente en la Primera Semana Pedagógica, celebrada 
en Madrid por la Federación de Amigos de la Ense- 
ñanza (F. A. E.) en enero de 1932. Nuestras razones 
en favor de la institución de este cargo y de la forma- 


ción adecuada de los que lo hayan de desempeñar las , 


publicamos en el tomo 1 de la Biblioteca técnica de 
la F. A. E. (115). Y lo que teóricamente sostentamos 
lo habíamos prácticamente establecido ya en el Cole- 
gio Pensionado de San Ignacio, de Sarriá (Barcelona). 
En él, bajo la dirección del laboratorio psicológico- 
pedagógico del Colegio Máximo, y por medio de un 
gabinete paidométrico, se puso en práctica una orga- 
nización psicológica extensa que importaba una mul- 
titud de observaciones y medidas periódicas del des- 
arrollo de la actividad de cada alumno, desde el punto 
de vista fisiológico, psicológico, pedagógico y sanita- 
rio, con el fin de adaptar mejor a cada uno los métodos 
didácticos y educativos y principalmente para orien- 
tarle a su tiempo en la elección de carrera o profesión. 

La serie de observaciones y medidas que durante el 
espacio de cinco años y cuatro meses habíamos ido 
periódicamente archivando y comunicando a los pa- 
dres de los alumnos hubieron de interrumpirse violen- 
tamente y ser abandonadas por el cierre del colegio a 
consecuencia de la disolución de la Compañía de Jesús 
en España en febrero de 1932. 

Los fundamentos racionales y tradicionales de esta 
organización y su funcionamiento los expusimos en 
nuestro libro Diagnosis de la vocación profesional (116). 
El desarrollo ulterior a la publicación de este libro, 
con la explicación de las medidas y comunicaciones 
periódicas de los resultados obtenidos, se publicaban 
en el Boletín del gabinete paidométrico del Colegio Pen- 
sionado de Saz Ignacio. Dando cuenta de esta publi- 
cación y de la organización psicológicopedagógica por 
ella representada en la Prensa, el Boletín del Instituto 
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de Orientación profesional, de Paris (117), llamaba la 
atención «sobre el empeño de modernización y racio- 
nalización científica aportado en sus métodos educa- 
tivos por los Padres Jesuitas de Barcelona». 
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ABONO (CLORURO AMÓNICO COMO). Las sales amó- 
nicas se emplean desde hace tiempo en agricultura co- 
mo abono por su riqueza en nitrógeno, sabiéndose que 
en forma amónica la acción de este elemento es diferen- 
te de cuando se halla en el suelo en forma de nitrato. 
El cloruro amónico contiene 24 por 100 de nitrógeno, 
siendo más rico que el sulfato amónico; sin embargo, 
mientras que este último es muy empleado, el cloruro 
amónico se usa poco como fertilizante. sto puede ser 
debido, en parte, a que el labrador está acostumbrado 
a emplear el sulfato amónico que contiene 20,6 por 100 
de nitrógeno y valiéndose del cloruro debería calcular 
en cada caso las cantidades correspondientes para pro- 
ducir el mismo efecto, y que serían proporcionalmente 
menores. Entre los labradores la costumbre tiene siem- 
pre mucho valor. Por otra parte, el cloruro amónico 
no deja de tener un inconveniente, puesto que no es 
apropiado como abono para las plantas sensibles al 
cloro, entre las cuales figuran el tabaco y el alforjón. 
“Recientemente, sin embargo, se emplea el cloruro amó- 
nico en gran escala para la fabricación del abono ]la- 
mado «Kalkammon Davy» (cal-amoníaco), desde que se 
ha demostrado que el cloruro amónico puede mezclarse 
con carbonato cálcico sin pérdida de nitrógeuo, lo que 
ocurre en una mezcla de carbonato cálcico y sulfato 
amónico. Se asegura que el abono Kalkammon actúa 
como un excelente fertilizante nitrogenado y que, ade- 
más, con su empleo, se pone de manifiesto de un modo 
rápido la acción de la cal, atribuyéndose esto último 
a que la cal en él contenida ha sido químicamente pre- 
cipitada y, por tanto, se halla en estado de muy fina 
división. 

_ ABONO (EL CARBÓN COMO). Se ha afirmado muchas 
veces que el carbón actúa como abono de las plantas, 
sobre todo el lignito. Se han hecho detenidos ensayos, 
y se ha podido deducir de ellos que, realmente, la adi- 
ción de carbón al suelo ha favorecido el desarrollo de 


la vid, remolachas, patatas, tabaco y algunos cereales, |. 


aumentando los rendimientos de los cultivos. Se dis- 
cutió mucho sobre las causas de esta acción del carbón, 
existiendo pareceres muy distintos. Se atribuyó la ac- 
ción favorable a una mejoría de las propiedades físicas 
de las tierras, a la cantidad de nitrógeno contenida en 
el carbón, a la formación de ácido carbónico debido a 


la intervención de bacterias, etc. Sin embargo, según 
Gericke, ni estas propiedades del carbón, ni su conte- 
nido en otros componentes, como hierro y cal, son lo 
que predomina en su acción como abono; más bien 
se ha comprobado que el carbón de por sí no cons- 
tituye una substancia alimenticia para las plantas. La 
parte principalmente activa del lignito no sería el ele- 
mento carbono, sino los ácidos húmicos que contiene. 
Como los carbones minerales de distinta época de for- 
mación y de diferente procedencia también contienen 
variadas proporciones de ácidos húmicos, la acción 
fertilizante de los carbones deberá ser asimismo muy 
diversa según los casos. Esto es lo que ha sido confir- 
mado por la experiencia. Cuanto menor es la propor- 
ción de ácidos húmicos contenidos en el carbón, tanto 
menor es la eficacia de éste como abono. Esto no quiere 
decir que no puedan actuar también las pequeñas can- 
tidades de otras materias, por ejemplo, las nitrogena- 
das, que acompañen a los carbones. También es cierto 
que, en determinadas condiciones, el carbón de piedra 
y aun el mismo coque, pueden favorecer el crecimiento 
de las plantas; pero, en este caso, la acción es debida 
a causas físicas, como el esponjamiento del suelo, el 
aumento del poder absorbente del agua, etc. De todos 
modos, la acción fertilizante del lígnito depende en 
primer término del ácido húmico y de los compuestos 
húmicos. 

Queda ahora por resolver la cuestión de cómo puede 
explicarse la acción del ácido húmico, que existe en el 
lígnito, en la turba y en el humus o mantillo de las 
tierras. Según Lieske, se trata de una acción estimu- 
lante del ácido húmico sobre las células de las plantas 
superiores. Las células de éstas son influídas por este 
ácido, del mismo modo que la actividad vital de orga- 
nismos vegetales inferiores, como son los hongos y las 
bacterias, a menudo por cantidades muy pequeñas del 
mismo. Según parece, interviene aquí una acción co- 
loidequímica sobre la membrana vegetal; las variacio- 
nes de las propiedades físicoquímicas de las membranas 
celulares influyen grandemente en sus propiedades os- 
móticas y la adición de proporciones mínimas de com- 
puestos húmicos tienen influencia en el hinchamiento 
de la membrana plasmática. Es probable que la acción 
estimulante sea debida a que la membrana se vuelva 
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más apropiada para la absorción de materias nutriti- 
vas importantes, sobre todo las nitrogenadas. Admi- 
tiendo esto, es lógico que el aumento de rendimiento 
producido por los abonos húmicos y por el abono de 
carbón se considere como un abono nitrogenado indi- 
recto. Parece que, realmente, no se trata de un ver- 
dadero abono directo en este caso, sino de un aumento 
de la cantidad absorbida de nitrógeno por la planta: 
Como el carbón en bruto no deja de tener ciertas pro- 
piedades que dificultan el crecimiento, se han corregido 
éstas saturándolo de amoníaco, obteniendo de este 
modo un producto con 4 por 100 de nitrógeno; se afir- 
ma que los ensayos hechos hasta ahora de este pro- 
ducto como fertilizante han dado buenos resultados. 
Con todo, el empleo del carbón como abono no se ha 
generalizado y no ha pasado todavía del período de 
ensayos. Los que se siguen haciendo tal vez indiquen 
si puede esperarse que este abono llegue a tener ver- 
dadera importancia práctica. 

ACCIDENTES EN LOS LABORATORIOS Y EN LAS 
FÁBRICAS DE PRODUCTOS QUÍMICOS. En todos los si- 
tios en que se manejan substancias peligrosas para la 
salud pueden ocurrir accidentes e intoxicaciones; por 
más cuidado que se tenga y por mayores que sean las 
precauciones tomadas, nunca podrán evitarse por com- 
pleto en todos los casos. En los trabajos de investiga- 
ción, por ejemplo, en que se preparan substancias des- 
conocidas todavía, cuyas propiedades, por lo tanto, se 
ignoran, es difícil que un día u otro no ocurra algún 
accidente desgraciado. Se cuenta el caso de un químico 
investigador que preparó una substancia nueva. Sos- 


pechando que podría ser una substancia explosiva, hizo: 
multitud de ensayos con pequeñas cantidades para ha- 
cerla estallar, sin conseguirlo; en vista de que todas, 
las pruebas daban resultados negativos, y siendo la 


substancia líquida, la vertió en un frasco y cerró éste 
con un tapón de vidrio. Al tapar el frasco, la fricción 
producida entre el gollete y el tapón actuó sobre la 
pequeña cantidad de líquido existente entre uno y otro 
de tal manera que se produjo la explosión, que no ocu- 
rrió cuando se quería promoverla, hiriendo gravemente 
al químico investigador. Por esto en los laboratorios 
modernos se toman todas las precauciones imaginables 
para evitar todo peligro en cuanto sea posible. 

En las fábricas de productos químicos los peligros 
son aún mayores, porque en ellas intervienen forzosa- 
mente personas que no se forman cargo de los peligros 
que las amenazan y no comprenden el valor de las dis- 
posiciones dictadas para prevenirlos y de las medidas 
de seguridad tomadas. Los accidentes debidos a vapo- 
res de benzol, de bencina, de éter, etc., son innume- 
rables. Ocurren también casos más raros, como el de 
la inflamación del metal zirconio; este metal, cuando 
está finamente dividido, se oxida fácilmente y por el 
roce puede inflamarse. ln una estufa ocurrió un incen- 
dio, que produjo la total destrucción de la fábrica, a 
causa de haberse puesto en ella bromato potásico hú- 
medo en contacto con ciertas materias orgánicas. A 
menudo ocurren accidentes debidos a salpicones de áci- 
dos o de lejías que llegan a los ojos de los operarios 
y que podrían evitarse con el empleo de gafas protec- 
toras; con este objeto se construyen gafas grandes y 
cómodas que no molestan a los trabajadores que las 
llevan, Entre las fábricas de productos peligrosos deben 
contarse aquellas en que se maneja plomo, como las 
que producen albayalde, minio, acetato de plomo, etc. 
En una fábrica de viscosa ocurrió un envenenamiento 
debido al sulfuro de carbono. Se han observado enfer- 
medades de la piel debidas al hollín, la parafina, la 
brea, etc. W. Roth cita el curioso caso en que, preci- 
samente las substancias que se conocían como produc- 
toras de eczema, como el benzol, el fenol y la nafta- 
lina, resultaron inactivas, mientras que aceites hidro- 
genados ligeros, que contienen, por lo tanto, una ele- 
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vada proporción de hidrocarburos saturados de punto 
de ebullición bajo, fueron los determinantes de la apa- 
rición de eczema. En otro caso se observó una sensibi- 
lidad especial respecto del xilol en trabajos con una 
esencia de trementina patentada. 

Todo esto demuestra que en ciertas industrias exis: 
ten grandes peligros de intoxicaciones y que deben 
tomarse todas las precauciones necesarias para garan- 
tizar la salud de cuantas personas en ellas estén ocupa- 
das. De todos modos, aun cuando ahora ocurran de 
vez en cuando accidentes y envenenamientos, hay que 
reconocer que han disminuido marcadamente y tam- 
bién que ciertas industrias han sido modificadas, va- 
riando los procedimientos empleados, para que no fue- 
sen tan peligrosas. Naturalmente que los adelantos de 
la química son también causa de que a menudo se pre- 
senten nuevos problemas relacionados con la cuestión 
sanitaria. Dígalo si no la industria de los preparados 
del radio, que ha causado ya algunas víctimas. 

ACEITE DE ATÚN COMO SECANTE. Según Pérard, 
el aceite de atún es apropiado para emplearlo como 
aceite secante, por haberlo demostrado los ensayos 
prácticos con él realizados. En concepto de secante 
parece que apenas se distingue el aceite de atún del 
de linaza, que es el corrientemente empleado. Hasta 
se ha indicado que aun resulta superior a este último 
en la fabricación de colores al óleo, 

ACEITE DE RICINO (APLICACIÓN INDUSTRIAL DEL). 
El aceite de ricino tiene ciertamente aplicaciones me- 
dicinales, pero el consumo es menor que la producción; 
por esta razón es interesante cuanto se haga para bus- 
cár hueva salida a este aceite. Se dice ahora que el 
“aceite de ricino es apropiado como lubricante para mo- 
tores de explosión y que puede adquirir importancia 
industrial respecto de los aeroplanos. Para Italia, que 
produce gran cantidad de este aceite, esta aplicación 
puede ofrecer mucho interés. España no cultiva mucho 
ricino, pero podría producir mucho más si el cultivo 
resultase remunerador. 

"ACEITE DESINFECTANTE DE HOJAS DE TÉ. No era 
fácil presumir que de las hojas de té pudiera obtenerse 
un desinfectante; pero ahora se ha obtenido, por des- 
tilación de estas hojas, un aceite, que ha recibido el 


¡| nombre de «titrol», cuyas propiedades desinfectantes 


superan, al parecer, las del ácido fénico o fenol. Se 
dice que, reconociendo el poder desinfectante de este 
aceite, en los alrededores de Sydney se han plantado 
30.000 acres de tierra, montándose también las insta- 
laciones correspondientes para someter las hojas a la 
destilación. El nuevo producto sirve para obtener ja- 
bones antisépticos de tocador y diversos preparados 
antisépticos. 

'ACEITES DE PESCADO. Según noticias procedentes 
de los Estados Unidos, desde hace algún tiempo se em- 
plean aceites de peces en substitución del aceite de 
linaza y otros aceites secantes en la fabricación de bar- 
nices y lacas, con el objeto de dar salida a las grandes 
cantidades de aceite de pescado que se obtienen en la 
industria pesquera. En el Japón se utiliza principal- 
mente aceite de sardinas, difícilmente aprovechable 
para otros usos; en los Estados Unidos se emplea aceite 
de meñhades (Brevaortia tyranus Latn.), y en el Cana- 
dá, aceite de pilchard (Clupea pilchardus Walb). Para 
purificar el aceite, destinado a la citada industria, se 
emplea un procedimiento sencillo, consistente en man- 
tenerlo durante ocho días a la baja temperatura de 
15% bajo cero. Según Rocher y Harrison, los aceites 
de pescado presentan la ventaja de suministrar una 
película extensible y al mismo tiempo flexible, resis- 
tente 'a la acción del calor, estable, sobre todo en clima 
marítimo, e impermeable. , 

ACEITES MINERALES Y LA LUZ (Los). Sobre la ac- 
ción de la luz en los aceites minerales Green y Swelzow 
han hecho interesantes ensayos. Se expusieron a la ac- 
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ción de la luz solar, en frascos, diversas clases de'acei- | y para limpiar los cepillos del cabello; se utilizan en la 


tes minerales y periódicamente se examinó el contenido 
de algunos de estos frascos para observar sus modifica- 
ciones en el olor y en el sabor. Así se observó que una 
variedad de aceite presentaba ya un sabor desagrada- 
ble al cabo de trece horas de estar expuesta a los rayos 
solares, mientras que en otra se necesitaban veintiuna 
horas de insolación para llegar al mismo resultado, y 
en una tercera el sabor no se modificó de modo aprecia- 
ble más que al cabo de ciento setenta horas. Se llegó 
a resultados comparables entre sí, por ensayos mucho 
más rápidos, exponiendo frascos llenos de aceite a 36 
centímetros de una lámpara de vapor de mercurio, que 


* servía de foco productor de rayos ultraviolados. Del 


conjunto de ensayos hechos se deduce que existen 
grandes diferencias entre las variedades comerciales 
de aceites de vaselina, de distinto origen geográfico, 
por lo que se refiere a su sensibilidad respecto de la luz. 

ACEITES PARA LOS RELOJES. Para que los relojes 
marchen con regularidad y tengan larga vida, es pre- 
ciso engrasarlos debidamente. Sobre la influencia del 
engrasado en los relojes se han hecho en el laboratorio 
físico nacional de Teddington investigaciones escrupu- 
losas que han dado resultados interesantes. Poniendo 
dos relojes en las mismas condiciones, uno engrasado 
con aceite y otro sin él, se observó que, al marchar, al 
principio no se presentaba diferencia alguna; el roce 
entre los ejes y los rubíes era el mismo en los dos. Al 
cabo de 500.000 a 600.000 revoluciones el reloj no 
aceitado comenzaba a retrasar y al cabo de un millón 
de revoluciones la marcha del reloj resultaba muy di- 
ficultada; en cambio, en el reloj engrasado sólo se hizo 
perceptible el roce al cabo de quince millones de revo- 
luciones. Se examinaron, en estas investigaciones, las 
puntas de los ejes y se observó que el desgaste había 
producido en ellas “asperezas que aumentaban la fric- 
ción, dificultando, por lo tanto, el funcionamiento del 
mecanismo. Con el empleo de aceites, es decir, untando 
las puntas de los ejes, se disminuía el desgaste en unas 
30 veces. Respecto a los aceites más apropiados para 
los relojes, puede decirse que no dan el mismo resul- 
tado unos que otros. Los aceites minerales no se alte- 
ran por la acción del aire, pero rampan como el petró- 
leo; por esto en Europa se prefiere el aceite de pie de 
buey y en América un aceite de delfín. Según otras in- 
vestigaciones, el mejor aceite lubricante para relojes 
sería una mezcla de aceites con adición de diversas 
materias orgánicas que absorben el oxígeno atmosféri- 
co, impidiendo así que el aceite se altere espesándose: 
También se añade al aceite una materia colorante roja 
para impedir el paso a los rayos de corta longitud de 
onda, que favorecen la alteración del aceite. Se acon- 
seja engrasar los relojes de bolsillo cada seis meses y 
los relojes de mayores dimensiones cada año y medio 
para conseguir que furicionen con regularidad durante 
largos años, suponiendo, como es natural, que no su- 
fran accidentes debidos a otras causas. 

ACEITES SULFONADOS (Los). Tratando los aceites 
vegetales o animales con ácido sulfúrico concentrado 
en determinadas condiciones, parte de la molécula del 
ácido entra en la composición del aceite, que se con- 
vierte así en aceite sulfonado, cuyas propiedades son 
muy distintas del aceite primitivo. Estos aceites sul- 
fonados se usan, desde hace algún tiempo, en la indus- 
tria textil. Modernamente las aplicaciones de estos acei- 
tes han aumentado y las nuevas se fundan en la pro- 
piedad que poseen de emulsionar fácilmente substan- 


cias insolubles. Con este objeto se emplean diversos' 


aceites sulfonados, sobre todo el aceite para rojo turco 
(usado en tintorería), que contiene ácido ricinosulfó- 
nico, y aceite sulfonado de hígado de bacalao; sirven 
para el lavado del cabello, para obtener la ondulación 
permanente, para la fabricación de artículos de per- 
fumería, para lavar las manos (mezclados con bencina) 
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industria del curtido, en la fabricación del papel, en 
la encuadernación de libros y hasta en el trabajo de 
los metales. 

ACERO (DICESTIBILIDAD DEL). El poder digesti- 
vo de algunos animales es verdaderamente notable, y 
ahora se cita un caso notable que lo acaba de confir- 
mar. F, Hoelzel, del Instituto fisiológico de la Universi- 
dad de Chicago, ha investigado el poder digestivo de al- 
gunos mamíferoS respecto del hierro metálico. Hizo 
tragar una bolita de acero a una rata. Al cabo de quin- 
ce días la bola fué evacuada y se observó que durante 
su recorrido por las vías digestivas del animal había 
perdido de peso el 24 por 100. En otros ensayos, el 
mismo investigador hizo tragar trocitos de hierro a 
otra rata, y pudo observar que en diez días y medio 
había perdido de peso el 12,5 por 100. Sería interesante 
saber el efecto que hizo el hierro injerido y digerido 
en el organismo de estos animales, 

ACERO MAGNÉTICO (NuEvO). Estamos acostumbra- 
dos a ver los imanes de acero, pero hace ya algún tiem- 
po que se trabaja para obtener imanes de aleaciones 
diferentes del acero ordinario. Desde 1880 se trabaja 
en este sentido. Se obtuvo primero un acero de tungs- 
teno o wolfram, siguiéndole en 1929 el acero de cobalto 
y luego los aceros de cromo y cobalto, Modernamente 
se han ocupado los japoneses en estas investigaciones, 
habiendo encontrado Kotaro Honda y Mishima un 
nuevo acero magnético. El acero MX, que parece ser 
el que ha dado mejores resultados, está formado por 
65 por 100 de hierro, 25 por 100 de níquel y 10 por 100 
de aluminio. Los imanes construídos con este acero 
son, según se afirma, diez veces más potentes que los 
del acero de tungsteno. Se atribuye también a este 
acero la cualidad de no ser alterables sus propiedades 
magnéticas aun a temperaturas de 15009, mientras 
que los imanes de otros aceros pierden una parte de 
su magnetismo en estas condiciones. El acero de alu- 
minio no necesita ser endurecido, lo cual es una ven- 
taja, porque no se altera así la orientación de sus mo- 
léculas y no está expuesto a perder sus propiedades 
magnéticas a causa de pequeñas vibraciones continua- 
das como otros aceros. 

ACEROS OXIDABLES E INOXIDABLES. Las aplicacio- 
nes del acero son innumerables, y los modernos perfec- 
cionamientos de su fabricación han permitido obtener 
aceros de muy diversas propiedades que los hacen 
apropiados para cada caso particular. Estos aceros no 
deben sólo sus cualidades a las pequeñas cantidades de 
carbón que modifican grandemente las propiedades 
del hierro, sino también a diversos otros metales que 
se añaden al hierro en proporciones variables. Durante 
mucho tiempo se ha tropezado con una dificultad en 
el empleo del acero (y en general en el empleo del hie- 
rro), consistente en su oxidabilidad. La oxidación del 
hierro explica un hecho que a primera vista parece 
algo raro. Cada año la industria produce una enorme 
cantidad de agujas de coser y de alfileres, que repre- 
sentan muchísimas toneladas de hierro. ¿Qué se hace 
de éste? ¿Dónde van a parar estas agujas? Desapare- 
cen porque el hierro se convierte en Óxido pulveru- 
lento. 

El mecanismo de la oxidación no parece estar, toda- 
vía completamente estudiado, por más que ha sido y es 
objeto de investigaciones en los laboratorios mundia- 
les; hoy parece que hay tendencia a creer que en cada 
metal o en cada aleación constituye un caso particular 
y que como a tal debe investigarse. Tal vez sea más 
complicada la oxidación del hierro fundido que la de 
los aceros. La fundición tiene una estructura más he- 
terogénea que el acero. Á pesar de que en ella existen 

de provocar la formación 
de pares electrolíticos locales (como las laminillas de 
grafito), parece haberse averiguado que la forma y las 
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dimensiones de las partículas de carbono no ejercen 
efecto alguno en la corrosión de las fundiciones grises; 
así, la teoría de la corrosión electroquímica no sería 
aplicable en este caso. 

La oxidación o corrosión, cualquiera que sea su cau- 
sa, produce grandes daños en las obras fundadas prin- 
cipalmente en el empleo del hierro en forma de fun- 
dición, de hierro dulce o de acero. El oxígeno húmedo 
ataca a estos metales y, como el óxido formado es po- 
roso, no constituye una capa protectora como ocurre 
en el cobre, el aluminio, etc., y, por esto, la acción 
destructora del oxígeno va ganando cada vez más te- 
rreno. Para defender el hierro de la corrosión se ha 
acudido a muy variados procedimientos. Se han em- 
pleado, y todavía se emplean, pinturas, que van subs- 
tituyéndose por otros medios; así, para las fundiciones 
se ha ensayado la oxidación superficial; para los hie- 
rros y los aceros, la fosfatación superficial o parkeriza- 
ción, y para hierros, aceros y fundiciones, el zincado 
semisuperficial. Ninguno de estos procedimientos, sin 
embargo, ofrece una completa seguridad; en un punto 
de la capa protectora se produce una grieta, y allí 
principia la corrosión, que luego va extendiéndose de 
un modo progresivo, 

No es, pues, de extrañar que se haya tratado de 
obtener aceros inoxidables, que son aleaciones de hie- 
rro con otros metales, También el hierro químicamen- 
te puro parece ser muy resistente a la oxidación, ha- 
biendo tenido algunas aplicaciones industriales. Los 
aceros inoxidables o poco oxidables se han clasificado 
en tres grupos: aceros-cobre, aceros-cromo y aceros-cro- 
mo-niquel, aceros austeniticos o austenitas. Los aceros- 
cromo son aleaciones de hierro con una pequeña pro- 
porción de cobre y que contienen, además, pequeñas 
cantidades de molibdeno, níquel y cromo. Son consi- 
derados como semioxidables. Los aceros-cromo contie- 
nen unos 13 por 100 de cromo; son forjables y se uti- 
lizan en la fabricación de cuchillos. Los aceros-niquel- 
¿romo o austentticos, inoxidables, primeramente fabri- 
cados contenían unos 20 por 100 de cromo y 7 por 100 
de níquel. Los fabricados actualmente contienen gene- 
ralmente cromo y níquel en proporción total de unos 
30 por 100. Esta clase de aceros tiene ahora gran im- 
portancia, 

Los aceros-cromo o aceros al cromo, como suelen lla- 
¿narse ordinariamente, con el tanto por ciento de cro- 
mo indicado antes, son los empleados en la fabrica- 
ción de cuchillos inoxidables, cuyo uso cada día es más 
conocido y apreciado. La proporción de cromo no es 
constante, pues a veces llega hasta 20 por 100; en 
cambio, si contienen níquel, lo que no siempre ocurre, 
su proporción no llega a 2 por 100. Estos aceros son 
de tipo martensítico, Se les da temple extraduro, pu- 
diendo así resistir presiones de 110 a más de 170 kilo- 
gramos por milímetro cuadrado. Se recomiendan y dan 
excelentes resultados para instrumentos cortantes, cu- 
chillos, cizallas, etc. Los instrumentos de acero al cro- 
mo no sólo tienen la ventaja de ser inoxidables, sino 
también la de resistir extraordinariamente al desgaste. 
Actualmente se venden mucho. 

Los aceros-niquel-cromo o austeñitas (V. ACERO en el 
APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA EspPASA) pueden llegar 
a contener hasta 25 por 100 de cromo y 36 por 100 
de níquel. Uno de los tipos de estos aceros es el lla- 
mado «acero austenítico 18/8», que contiene 18 por 100 
de cromo, 8 por 100 de níquel y mínimas cantidades 
de tungsteno (wolfram), títano, cobre, silicio y molib- 
deno, por mejorar estas substancias la resistencia del 
acero a ciertas causas de corrosión. El acero austenítico 
18/8 es considerado como el tipo de los aceros inoxida- 
bles, Este acero resiste muy bien a los ácidos bórico, 
láctico, oxálico, pirogálico, sulluroso, tartárico y esteá- 
rico; el ácido acético en frío, la mezcla de los ácidos 
sulfúrico y nítrico en todas proporciones, el ácido nítri- 
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co de cualquier concentración y a todas las tempera» 
turas; la potasa, la sosa, el amoníaco y las aguas amo- 
niacales; los sulfatos de cobre y de hierro; el aire húmoe- 
do, el vapor de agua, el agua de mar, las brumas sali- 
nas, las aguas de minas; los zumos de frutas, el contacto 
con carnes, pescado, leche, vino, cerveza, sidra, vina- 
gre. Á lo menos así se asegura. En cambio, resiste me- 
nos, aun cuando más que los aceros usuales, la acción 
del ácido acético en caliente, la de los ácidos clorhídrico 
jsulblio, y el cloruro estannoso y el agua de bromo. 
“ste acero presenta también cierta resistencia a la oxi- 
dación en caliente y subsiguiente corrosión producida 
por los humos de los hornos; para que resista mejor a 
la acción corrosiva de los humos que contienen mayor 
o menor cantidad de gas sulfuroso, se le adiciona» silicio 
y tungsteno. El acero 18/8 se obtiene casi siempre en 
el horno eléctrico; se forja a 11009, cuidando de qué la 
temperatura no baje de 900%. El moldeado es difícil 
porque el metal se contrae mucho y se solidifica rápi- 
damente. Hoy se vende en barras, planchas y hojas, 
cuyo grueso más corriente es de 1 a 2 mm, Las piezas 
de este acero pueden unirse con soldadura de estaño o 
con una aleación de cobre, níquel y manganeso. Se 
suelda eléctricamente al soplete, lo cual no se consigue 
con el acero al cromo sólo. 

No hay que decir que los aceros inoxidables, y tan 
resistentes en general a los agentes químicos, han pro- 
ducido una verdadera transformación en la industria 
química. Las fábricas que preparan o emplean nitri- 
tos, derivados nitrados, pólvoras 'sin humo, celuloide, 
seda artificial, etc., han encontrado en estos aceros un 
material apropiado para tubos, llaves, recipiente de 
toda clase, bombas para ácidos, refrigerantes, flotado- 
res, torres de condensación, etc., que les ofrecen gran- 
des ventajas. Los vagones cisternas, revestidos inte- 
riormente de capas vítreas caras y frágiles, han podido 
ser substituídos con éxito por otros de acero inataca- 
ble. En tintorería se usan cubas para baños, agitado- 
res y bobinas de este acero. Para los establecimientos 
de blanqueo es también muy útil para todas las piezas 
que se ponen en contacto con el hipoclorito o con el 
peróxido de hidrógeno (agua oxigenada). En fotogra- 
fía y en cinematografía sirve para cubas de revelado. 
No sólo se aplica el acero inoxidable a las industrias 
más diversas, sino que su uso cotidiano resulta muy 
ventajoso en las casas; efectivamente, por ser inalte- 
rado por las materias alimenticias, a las que no comu- 
nica ningún sabor, y por ser fácil de limpiar, este acero 
es apropiado para un sinnúmero de instrumentos, reci= 
pientes y muy variados objetos. Por el mismo motivo 
es útil en todas las industrias relacionadas con la ali- 
mentación, en las fábricas de cerveza, en las azucare- 
ras, etc. En las casas puede emplearse el acero cromo- 
níquel en las baterías de cocina y servicios de mesa, 
Como decorativo, tiene la ventaja de ser inalterable 
por la acción del aire confinado, los vapores, la hume- 
dad de las manos, siendo fácil de limpiar, pues basta 
para ello pasar por él un paño para quitarle el polvo. 

A lo dicho anteriormente respecto de los aceros in- 
oxidables, añadiremos algo sobre un acero semioxida- 
ble, fabricado hace algunos años en los Estados Uni- 
dos, al cual se ha dado el nombre de «acero Toncan». 
Es un metal ferroso compuesto, obtenido en el horno 
Martin. Tal vez más bien debería considerarse como 
un bierro que como un acero; presenta estructura cris- + 
talina y contiene granos de «ferrita» o hierro puro. Se 
le atribuye, como término medio, la siguiente compo: 
sición: 


OTRO DULO « 2% por 100 a lo menos 
Carbono........ DS 0,02 » » 
Manganeso... .....m.... 0,14; » » 
Cobre io VAIS 0,42 » bh 
Molibdeno. +. «¿0/04 4s 00007 » » 
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Además, contiene azufre, fósforo y silicio en propor- 
ción inferior a 0,05 por 100. Tiene el aspecto de un 
acero dulce muy homogéneo, con estructura microcris- 
talina regular. Se ha de observar que la resistencia de 
este metal a los agentes corrosivos es distinta de la 
que presentan los aceros inoxidables antes reseñados. 
En éstos se consigue la resistencia por medio de la 
adición de metales relativamente caros, principalmente 
el cromo y el níquel, por lo cual estos aceros no pueden 
ser muy baratos. En el llamado «acero Toncan» las 
substancias extrañas están en muy pequeña cantidad. 
En realidad el Toncan presenta la resistencia propia 
del hierro puro. Conviene aquí hacer una observación. 
En muchas reacciones químicas las impurezas actúan 
iniciándolas o acelerándolas; tal ocurre, por ejemplo, con 
el zinc, que en estado de pureza reacciona difícilmente 
con los ácidos, mientras que en el zinc ordinario, que va 

' acompañado de impurezas, la reacción se efectúa sin 
dificultad. En estos casos tales impurezas, que facili- 
tan las reacciones, pueden ser perjudiciales si se desea 
que la reacción no se efectúe. Suprimiendo las impure- 
zas nefastas, es decir, empleando el hierro puro, la co- 
rrosión es más difícil. Suprimiendo estas impurezas per- 
judiciales y, a la vez, añadiendo al hierro determinados 
metales, como el cobre y el molibdeno, se ha llegado a 
obtener un hierro prácticamente pasivo, cuyo precio no 
es elevado, y parecido al de los aceros comerciales or- 
dinarios. Se le llama también «acero semioxidable». La 
adición de molibdeno da también al metal un grano 
fino y apretado y mejora sus propiedades mecánicas. 
En ensayos realizados con Toncan, en hojas de ocho 
milímetros de grueso, expuestas durante veinte meses 
a los agentes atmosféricos (formando techos), se ha 
observado que conservaron su primitivo grueso, mien- 
tras que las de hierro puro, de acero-cobre y de acero 
Martin, en este tiempo se corrofanm mucho o llegaban 
a destruirse. No es, pues, de extrañar que el Toncan 
se haya empleado en la construcción de muchos bu- 
ques, cubiertas, faros, depósitos, carrocería de autos, 
tubos de calderas, etc. Expuesto a la acción del ácido 
sulfúrico del 30 por 100, durante veinticuatro horas, 
perdió de peso aproximadamente un miligramo por 
centímetro cuadrado, mientras que el hierro puro per- 
dió de 15 a 20 por 100 y el acero Thomas de 10 a 15 
por 100. Puede soldarse con el arco voltaico, por solda- 
dura autógena y mediante el hidrógeno atómico. Por 
el conjunto de sus propiedades, el Toncan se aparta 
bastante de los aceros inoxidables de níquel y de ní- 
quel-cromo. Aun cuando no pueda competir como in- 
oxidable con el acero 18/8, por su precio moderado y 
su poca alterabilidad, es un metal de utilidad innegable. 

Véase también los aceros nitrurados que siguen. 

ACEROS NITRURADOS, Conviene, a veces, que el ace- 
ro tenga gran dureza superficial, y esto es lo que se ha 
conseguido obtener con los aceros llamados nilrurados, 
que han sido estudiados por J. R. Marechal, La nitru- 
ración es un procedimiento para obtener aceros, que 
gozan de esta propiedad, debido en principio a los tra- 
bajos de investigación hechos en los laboratorios de la 
fábrica Krupp. Los estudios teóricos han permitido 
llegar a la conclusión de que, actuando el amoníaco 
a temperatura relativamente baja sobre el hierro y 
sobre los aceros ordinarios, se forma una capa superfi- 
cial de metal nitrurado (combinación de metal y ni- 
trógeno); el grueso y la composición de esta capa no son 
siempre los mismos, dependiendo de lo que dura el 
tratamiento y de la temperatura a que se realiza. La 
temperatura empleada es de unos 500 a 600%, por lo 
tanto muy inferior a la que suele emplearse en la ce- 
mentación; de este modo disminuyen mucho las defor- 
maciones por calefacción a temperatura alta. Con la 
nitruración las piezas adquieren tan gran dureza, que 
no requieren ser después templadas. Merece también 
notarse que la nitruración principia en la superficie 


como es lógico, pero también va penetrando con cierta 
rapidez en las capas inferiores, formando nttruro de 
hierro (se cita el compuesto Fe¿N) en múltiples aguji- 
tas de aspecto característico. Se admite que precisa- 
mente a este componente se debe que el metal nitru- 
rado sea frágil; esta fragilidad constituía una desven- 
taja, y a causa de ella no se aplicó al principio el nuevo 
procedimiento a la industria. En vista de esto, Fry, 
que ya se había ocupado en estos estudios, investigó 
la acción del amoníaco sobre determinados aceros y 
llegó a obtener un procedimiento que permitía endure- 
cer el acero por tratamientos apropiados con materias 
que contenían nitrógeno a determinada temperatura. 
Así se obtuvieron diversos aceros que contenían, sobre 
todo, manganeso, cromo y aluminio, Nuevos y deteni- 
dos estudios experimentales, hechos por Guillet y otros, 
demostraron que el cromo, el silicio, el molibdeno, el 
aluminio y el vanadio son los metales realmente apro- 
piados para lograr un considerable aumento de la du- 
reza superficial del acero. 

El procedimiento que se emplea actualmente en la 
nitruración de ordinario se aplica a aceros especiales, 
como los que contienen aluminio y cromo, nitrurándose 
las piezas ya terminadas por medio de una corriente 
de amoníaco gaseoso a una temperatura de unos 500 
a 525%; no es necesario después ningún otro tratamiento; 
en todo caso, éste es ligero. Como es indispensable que 
la temperatura sea la indicada, se acude al empleo de 
hornos eléctricos que permitan regularla debidamente. 
Se ponen las piezas que se han de nitrurar en cajas 
del tamaño conveniente y por ellas se hace pasar la 
corriente de amoníaco. Se procura que la tempera- 
tura sea lo más constante posible, variando no más 
de cinco grados por encima y por debajo de la tempe- 
ratura media empleada. Para producir la corriente se 
emplea el gas amoníaco comprimido cn tubos, con 
llaves reguladoras, de los cuales va a las cajas; se pro- 
cura que en éstas haya siempre una presión ligera- 
mente superior a la atmosférica, lo cual se consigue 
haciendo que el gas, a la salida de las cajas, pase por 
un barbotador. Excusado es decir que las cajas deben 
estar herméticamente cerradas, lo cual se logra con cie- 
rres de tornillo y ajustes con asbesto. Después de haber 
calentado las cajas con su contenido, haciendo pasar 
la corriente de amoníaco el tiempo necesario, se sacan 
del horno, se dejan enfriar, se abren y se extraen las 
piezas. Cuando se saca del horno una caja, se substi- 
tuye por otra, continuando la operación. Según sea el 
espesor de la capa nitrurada que se desea obtener, la 
operación dura más o menos tiempo, realizándose en 
el transcurso de cuatro a cinco días; generalmente la 
capa nitrurada tiene un grueso de 0,8 mm. Según se 
ha dicho antes, las deformaciones de las piezas du- 
rante el proceso de la nitruración son muy pequeñas 
o nulas por operarse a temperatura relativamente 
baja; pero para esto es preciso que las piezas no tengan 
ninguna tensión, que en todo caso se hace desaparecer 
antes calentándolas a 500%. Puede ocurrir que convenga 
operar con un metal templado, y en este caso es nece- 
sario calentar previamente las piezas a 520? para hacer 
desaparecer las tensiones propias del temple; la nitru- 
ración se efectúa después de esta calefacción prelimi- 
nar. Por más precauciones que se tomen se produce 
siempre una pequeña dilatación; por esto, si se opera 
con piezas delgadas o de forma anular, en las cuales 
la dilatación es bastante marcada, hay que cuidar de 
que el diámetro de las piezas que se van a nitrurar 
sea un poco menos del que ha de tener la pieza una 
vez terminada. 

Hasta la profundidad de 0,2 mm. la dureza super- 
ficial de las piezas nitruradas es muy considerable; a 
profundidad mayor disminuye muy marcadamente, al 
revés de lo que ocurre en las piezas cementadas. De 
esto se deduce que el endurecimiento por nitruración 
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está indicado sobre todo para resistir el desgaste, y 
cuando se trata de presiones medias; para fuertes pre- 
siones es aconsejable la cementación seguida de tem- 
ple. Según se asegura, una pieza de acero nitrurado 
del modo antes dicho puede resistir una presión de 
7000 kg. por centímetro cuadrado, y aun esta pre- 
sión puede ser mayor tratándose de un acero cromo- 
niquel-aluminio. La dureza conseguida con la nitrura- 
ción es de las más elevadas obtenidas en metalurgia; 
la lima no ataca a las piezas nitruradas y las aristas 
de éstas rayan al cuarzo, cuya dureza es siete de la 
escala de Mohs. Los aceros nitrurados son inicialmente 
más duros que los aceros cementados y templados, 
conservando bastante mayor dureza al aumentar la 
temperatura. A 600% la dureza del acero nitrurado 
es más del doble de la que presenta el acero cementado 
y templado. Cuando el acero nitrurado ha sido ex- 
puesto a la acción de la baja temperatura del aire l- 
quido, su dureza resulta considerablemente aumenta- 
da, lo cual no ocurre con los aceros cementados y tem- 
plados. En la práctica se puede admitir que los aceros 
nitrurados son inoxidables por el aire húmedo, el agua 
de mar y el vapor de agua a elevada temperatura; por 
esto han sido recomendados para objetos que requieran 
a la vez gran resistencia al desgaste y a la corrosión, 
como'ocurre en los ejes de las bombas de agua. 

Según Maréchal, se fabrican cuatro tipos de aceros 
nitrurados, que se designan con las letras y números 
siguientes: LX1-LK3-LK5-LK6. El primer tipo es el 
más duro, y se emplea cuando se quiere conservar bajo 
la capa nitrurada una resistencia correspondiente a una 
presión de 130 a 150 mm. por centímetro cuadrado. 
El segundo está indicado para piezas que no presenten 
grandes dificultades al ser trabajadas o que requieren 
una resistencia relativamente grande bajo la capa ni- 
trurada. El tercer tipo está indicado para piezas de 
difícil trabajo, sobre todo para árboles, para la fabri- 
cación de toda clase de ejes y de engranajes, etc. El 
último tipo es algo más dulce que el anterior, se tra- 
baja con más facilidad y se recomienda para todas las 
piezas que no han de resistir una carga superficial de- 
masiado elevada. 

ACID O CARBÓNICO EN EL AGUA DEL MAR, Por su 
contacto con el aire atmosférico y por su continua agi- 
tación, el agua del mar disuelve ácido carbónico y éste 
puede llegar a capas de agua que están a grandes pro- 
iundidades. Según admitió Vernadsky, el ácido carbó- 
nico se encontraría, en estas profundidades, en forma 
líquida. Esto parece muy rato y, según Wattenberg, 
no es verosímil. Sin embargo, el agua del mar, a gran- 
des profundidades, está sometida a presiones enormes; 
estas presiones actuarían sobre el ácido carbónico di- 
suelto en el agua, aumentando el grado de su disocia- 
ción electrolítica, que sería tanto más pronunciada 
cuanto mayor es la presión. En consecuencia, el agua 
del mar es más ácida en el fondo que en la superficie. 

CIDO CIANHÍDRICO. El ácido cianhídrico es un 
compuesto altamente tóxico y, por lo tanto, su manejo 
es peligroso. Á pesar de esto va extendiéndose cada 
vez más su empleo por sus propiedades insecticidas. 
Dan muy buenos resultados las fumigaciones de árbo- 
les frutales con ácido cianhídrico para destruir sus pa; 
rásitos. Esta fumigación se hace debajo de tiendas es- 
peciales y tomando grandes precauciones; el ácido cian- 
hídrico, llamado también ácido prúsico, desaparece rá- 
pidamente del aire. Tiene importancia, como hace notar 
Cupples, poder seguir la disminución del ácido en el 
aire hasta que-ha desaparecido por completo. La de- 
terminación se efectúa mediante un aparato que per- 
mite hacer pasar la corriente gaseosa alternativamente 
por un aparato de absorción o por otro. La absorción 
s> realiza por medio de solución de sosa cáustica al 2 
por 100; se forma cianuro sódico soluble, que se valora 
Inediante una solución de nitrato de plata en presen; 
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cia de. yoduro potásico. Si existe mucho anhídrido car- 
bónico en el aire, se absorbe el ácido cianhídrico con 
solución de carbonato sódico al 2 por 100 y después 
se valora con solución de yodo. 

CIDO CÍTRICO ARTIFICIAL. Todo el mundo sabe que 
el ácido cítrico se encuentra en diversos zumos vege- 
tales, principalmente en el del limón, del cual acos- 
tumbra a obtenerse. Á este ácido cítrico natural hace 
la competencia el artificial o sintético, que se obtiene 


por procedimientos químicos algo complicados, pero 


que no por esto dejan de ser industriales. Además, re- 
cientemente se ha acudido a otro procedimiento para 
la obtención de este ácido, que es algo singular. Se 
acude a un método de fermentación, haciendo actuar 
sobre glucosa (azúcar de uvas) una criptógama, el Ci- 
tromyces pfefferranus. Procurando mantener la masa 
en fermentación a una temperatura apropiada, y neu- | 
tralizando el ácido cítrico a medida que se va formando, 
se consigue obtener 6 kg. de ácido cítrico puro a par- 
tir de 11 kg. de glucosa. Este procedimiento puede 
compararse al que sirve para obtener, también por 
fermentación, aunque mediante otro microorganismo, 
ácido láctico del azúcar. Sin embargo, el nuevo proce- 
dimiento de obtención de ácido cítrico no parece que 
pueda competir con el fundado en la síntesis química, 
porque éste resulta más económico con el empleo de la 
dicloroacetona y el ácido acetocarbónico. 

. ÁCIDO FLUORHÍDRICO (ACCIÓN CORROSIVA DEL). El 
ácido fluorhídrico, tanto en estado gaseoso como di- 
suelto en el agua, es muy nocivo para la salud, como 
se sabe desde hace mucho tiempo. Apenas ocurren aho- 
ra casos de muerte atribuibles a este ácido, que tantas 
aplicaciones tiene en los laboratorios y en la industria 
química; pero no dejan de presentarse accidentes de 
mayor o menor gravedad, habiéndose ocupado recien- 
temente Freudenhagen y Wellmann en estudiar la ma- 
nera. de evitarlos. 

«El ácido fluorhídrico gaseoso, extremadamente di- 
luído, puede actuar, análogamente al ácido clorhídri- 
co gaseoso muy diluído, como desinfectante y preven- 
tivo de resfriados; en mayores concentraciones actúa 
como corrosivo en las vías respiratorias. El ácido fluor- 
hídrico en solución actúa en primer término como des- 
hidrante de los tejidos que toca, en segundo como áci- 
do y en tercero por la acción tóxica del ión fluor. Las 
heridas causadas por este ácido fluorhídrico, que pue- 
den considerarse como quemaduras de tercer grado, 
se tratan ordinariamente con lejía de potasa, amonía- 
co, carbonato amónico, etc.; sin embargo, de este modo 
sólo se combaten las dos primeras acciones y no la ter- 
cera, porque el ión fluor se difunde en los tejidos infe- 
riores, destruyéndolos y ocasionando persistentes dolo- 
res. Según Freudenhagen, es mucho más eficaz aplicar 
a la parte herida cal cáustica, porque con ésta el ión 
fluor forma fluoruro cálcico insoluble, que no produce 
ya efectos dañosos. Para evitar la acción corrosiva de 
la: cal se empleó después, con mejores resultados, el 
óxido de magnesio, que se aplica a la herida en forma 
de pasta preparada con el óxido y glicerina o aceite. 
Si no se tiene a mano este preparado y el ión fluor ha 
penetrado, por difusión, ya debajo de la piel, resulta 
muyapropiada la inyección subcutánea de una solu- 
ción de sulfato magnésico o de alguna sal cálcica in- 
ofensiva, por ejemplo, gluconato cálcico, para trans- 
formar el ión fluor en fluoruro magnésico o fluoruro 
cálcico, inofensivos ambos. 

AGUA OXIGENADA COMO DESINFECTANTE (EL). El 
agua oxigenada o peróxido de hidrógeno tiene muchas 
aplicaciones a causa de su gran poder desinfectante. 
Cuando es pura es poco estable; por este motivo, para 
que se conserve mejor, se le añaden substancias diver- 
sas que no atacan los tejidos, como ácido bórico, ácido 
benzoico, ácido fosfórico, acetato básico de aluminio, 
etcétera. Por investigaciones experimentales, pudo com- 
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probar T. Kunzmann que el agua oxigenada adicionada 
de ácido fosfórico, ácido bórico y ácido benzoico, se 
mantiene inalterada durante ocho semanas. Cuando se 
le añade acetato básico de aluminio se conserva me- 
nos. Además, la acción bactericida del agua oxigenada 
es acrecentada por el ácido fosfórico y el ácido bórico, 
de manera que, según se ha podido averiguar, todavía 
son activas en este concepto soluciones de concentracio- 
nes tales que con los mismos componentes no produci- 
rían efecto alguno, Las mezclas de agua oxigenada y 
pomadas (1 por 99), al cabo de dos meses aun conser- 
vaban poder antiséptico, aplicadas sobre los tejidos. 
AGUA PESADA. Cuando no estaban tan adelantadas 
como ahora las ciencias experimentales y los medios 
de poder efectuar ensayos de distinta naturaleza eran 
más simples, estas ciencias y las investigaciones con 
ellas relacionadas estaban al alcance de todos, pudiendo 
decirse que eran de general patrimonio. Por esto en 
aquellos tiempos se daba el caso de que una misma 
_persona hiciese descubrimientos importantes relativos 
a cuestiones científicas muy variadas. En la actualidad 
no es esto tan fácil, porque los conocimientos se han 
ido especializando a causa de su mayor amplitud y de 
que los métodos de investigación son más difíciles, más 
complicados y aun más costosos en multitud de casos. 
A veces esta especialización se ha exagerado, pues no 
parece justificado que una persona ilustrada sólo co- 
nozca una sola cosa y absolutamente en todas las demás 
sea un completo ignorante. No hay que extremar tanto. 
Sirva esto de prefacio para lo que vamos a exponer. 
Se ha descubierto una agua pesada, es decir, una agua 
más pesada que la ordinaria, y este descubrimiento es 
sumamente interesante, no sólo en concepto teórico, 
sino también en concepto práctico. Para comprender 
cómo puede existir esta agua pesada conviene recordar 
las modernas teorías sobre las estructuras de los áto- 
mos. No hace mucho tiempo los átomos de cada ele- 
mento se creían iguales entre sí; los casos de alotropía 
eran debidos a que estos átomos estaban en número di- 
ferente en las moléculas. Urey descubrió que, en el gas 
hidrógeno, para cada 5000- partículas había una cuyo 
peso era doble del de cada una de las demás; hoy puede 
decirse que apenas existe elemento alguno que no apa- 
rezca con varias especies que se distinguen unas de 
otras por su peso. Estas diferentes especies de un mis- 
mo elemento reciben el nombre de 2sótopos y el hecho 
se denomina ¿sotopta. La explicación de la isotopía se 
funda en la interpretación de la estructura del átomo 
según el físico danés Nils Bohr, que recordaremos. Los 
átomos estarían formados por un núcleo con «carga 
eléctrica positiva, alrededor del cual se encuentra cierto 
número de electrones negativos. El número de estos 
electrones, que forman la envoltura del núcleo, es co- 
nocido, lo mismo que las energías que en ellos actúan 
al recorrer sus trayectorias; en cambio, poco sabemos 
respecto de la estructura del núcleo. De todos modos, 
deben estar formados los núcleos por cierto.número 
de pequeñas partículas que sólo en parte llevan cargas 
eléctricas elementales, tantas cargas positivas como 
cargas negativas poseen los electrones. Estas partículas 


de la masa del núcleo pesan siempre dos mil veces más: 


ue los electrones, de modo que el peso del átomo está 

eterminado por el peso de las partículas nucleares. 
En cambio, las propiedades químicas de un elemento 
dependen exclusivamente de la estructura de la capa 
envolvente del núcleo formado por los electrones, y so- 
bre todo dependen de los electrones cuyas trayectorias 
son las más externas. Como el número de electrones 
y su disposición sólo depende del número de cargas 
del núcleo, siendo independiente de la masa del núcleo, 
resulta que pueden existir átomos que contengan el 
mismo número de carga nuclear y que formen combina- 
ciones químicas iguales, pero cuyos núcleos tengan ma- 
sas distintas y, por lo tanto, los pesos atómicos sean 
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distintos. Estas especies de átomos, químicamente in- 
separables y que sólo difieren por su masa y por la es- 
tructura de su núcleo, siendo en lo demás iguales, son 
los isótopos. 

La existencia de un hidrógeno pesado sería, pues, un 
caso de isotopía, interesante sólo para las investigacio- 
nes científicas, si no se hubiese descubierto el agua pe- 
sada, cuya molécula contiene este hidrógeno pesado, 
en vez del hidrógeno ordinario. El agua que todos co- 
nocemos: y empleamos, H,0, formada por 2 partes de 
hidrógeno y 1 parte de oxígeno, contiene una pequeña 
parte de agua pesada, y ésta tiene constantes físicas 
yquímicas y otras propiedades distintas del agua or- 
dinaria. El descubrimiento del agua pesada puede com- 
pararse al del argón que acompaña al nitrógeno atmos- 
férico, del cual se distingue por la densidad y otras 
propiedades. 

Puede parecer extraño que se haya tardado tanto 
tiempo en descubrir que el hidrógeno, que es el más 
simple de los elementos, considerado como un elemento 
puro, pudiese ir acompañado de un compañero más pe- 
sado. La causa es debida a que los métodos de deter- 
minación de los pesos atómicos, tanto químicos como 
espectroscópicos, no suministran números absolutos, 
sino:relaciones de masas, y sólo cuando se fija el peso 
para un elemento se obtienen los pesos de los demás 
elementos. Dichos métodos solamente pueden descu- 
brir los isótopos cuando las dos especies de éstos 
no se encuentran en cantidades demasiado diferentes. 
Como el hidrógeno pesado se encuentra en pequeñísi- 


ma cantidad, 1:5000, en el hidrógeno ordinario, no 


es, pues, extraño que se tardase tanto en descubrirlo. 


'Urey descubrió el hidrógeno pesado dejando evaporar 


hidrógeno líquido a baja temperatura hasta qu» no 


' quedó más que un pequeño residuo; investigando el hi- 


drógeno de este residuo por medio del espectroscópico, 
se percibieron caracteres diferenciales que debían atri- 
buirse al isótopo pesado. Después del descubrimiento 


«del isótopo, de hidrógeno (masa 2), llamado también 


deutorion, se buscó otro procedimiento menos costoso 
para obtenerlo que la destilación del hidrógeno líquido 
a la temperatura de unos 250? bajo cero. Se trata de 
separar del agua las partículas pesadas de las ligeras. 
Se ensayó el agua de células electrolíticas industriales, 
que habían servido durante varios años, y se halló 
una marcada diferencia de densidad respecto del agua 
ordinaria; obteniendo hidrógeno de esta agua, se re- 
conoció espectrópicamente el isótopo pesado. Lwi se 
dió cuenta de la importancia de este método y lo 
perfeccionó de tal manera que con él se puede hoy 
obtener agua pesada, completamente pura. El proce- 
dimiento actual es bien sencillo, Se inmergen en agua 
dos electrodos de lámina de platino o de níquel y se 
hace pasar la corriente eléctrica; en el ánodo se des- 
prende oxígeno y en el cátodo hidrógeno, al mismo 
tiempo que se va gastando el agua poco a poco. El 
agua que queda se enriquece en partículas pesadas, 
porque en los electrodos se descomponen éstas menos 
que las ligeras, ignorándose el motivo. Electrolizando 
de esta manera 100 litros de agua hasta que sólo que- 
den sin descomponer pocos centímetros cúbicos, éstos 
están formados por agua pesada pura. 

El agua pesada así obtenida ha sido investigada ek 
sus propiedades y lo mismo se ha hecho con el hidró- 
geno procedente de la misma. Las diferencias entre el 
hidrógeno pesado y el ordinario son más bien de ca- 
rácter físico y Óptico. 

Las propiedades del agua pesada son muy interesan» 
tes. Su punto de congelación no es ya de 0%, sino de 
3,82, y su punto de ebullición a la presión normal, en 
vez de ser de 100% es de 101,42”. La densidad máxima, 
que en el agua ordinaria es a 4”, en la pesada se halla 
en 11,6. La tensión del vapor del agua pesada, como 
ya lo indica el punto de ebullición, es menor que la 
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del agua ordinaria; esta diferencia se utilizó también 
para separa£ el agua pesada de la ligera. También son 
diferentes la viscosidad, el índice de refracción, etc. 
La solubilidad de las sales en el agua pesada es menor 
hasta en un 30 por 100. Si se disuelven en esta agua 
compuestos que contienen átomos de hidrógeno y real- 
mente se efectúan reacciones de substitución entre las 
moléculas de agua y los átomos de hidrógeno de la 
substancia disuelta, el agua debe volverse más ligera 
y su densidad debe ser menor, de modo que bastará 
destilar el agua y medir su densidad para comprobar 
que se ha efectuado realmente una reacción. Se hizo 
un ensayo con el gas amoníaco, haciéndolo pasar en 
corriente por agua pesada y después desalojándolo de 
la solución obtenida por el calor; repitiendo varias 
veces el proceso se observó que el agua se volvía más 
ligera y el gas amoníaco más pesado. Una cosa análoga 
ocurre con el azúcar al disolverlo en agua pesada; tam- 
bién él cambia algunos átomos de su hidrógeno ligero 
con otros del agua pesada. Así, donde se realizan reac- 
ciones entre la materia disuelta y el disolvente, el agua 
pesada constituye un medio indicador de importancia. 

Se han hecho asimismo ensayos de carácter biológico 
con el agua pesada. Se pudo averiguar que las semillas 
del tabaco no germinan en el agua pesada y que en la 
semipesada queda muy disminuido el poder germina- 
tivo. Pequeños peces murieron en poco tiempo en el 
agua pesada, 

En conjunto, el descubrimiento del agua pesada es 
muy interesante no sólo en concepto puramente teó- 
rico, sino por sus aplicaciones químicas. Con ello se 
dispone de un nuevo medio de investigación que, a no 
dudar, será utilizado y ensayado de muchas maneras. 
La experienciai ndicará lo que de la nueva agua puede 
conseguirse. 

Se ha indicado también que el descubrimiento del 
agua pesada podría tener consecuencias importantes 
por lo que se refiere a la síntesis química. Bien sabi- 
do es que los compuestos que contienen hidrógeno, 
sobre todo los compuestos orgánicos, son muy nume- 
rosos; lo son tanto, que la Química que los estudia 
se llama Química del Carbono. Por lo tanto, existe la 
posibilidad, cuando menos, de poder substituir el hi- 
drógeno de estos compuestos por hidrógeno pesado, em- 
pleando en las reacciones agua pesada, como también 
ésta podría reemplazar al agua ordinaria de hidratación 
en multitud de compuestos. Substituyendo progresiva- 
mente los átomos de hidrógeno ligero de un compuesto 
por otros de hidrógeno pesado podría resultar una serie 
de compuestos de propiedades diferentes. Así, por ejem- 
plo, existe la posibilidad de ir substituyendo gradual- 
mente los seis átomos de hidrógeno del alcohol etílico 
por otros tantos de hidrógeno pesado, resultando así 
para cada substitución un nuevo alcohol etílico; es de- 
cir, al lado del alcohol etílico ordinario tendríamos seis 
alcoholes etílicos distintos, constituyendo un curioso 
caso de isomería,debido al isotopismo del hidrógeno; 
verdad es que aquí no podría hablarse de verdadera 
Isomería, porque los pesos moleculares de los compues- 
tos resultantes no serían idénticos, puesto que los áto- 
mos de hidrógeno que habrían substituído a los ordi- 
harios serían algo más pesados por los motivos ante- 
riormente expuestos, aunque, de todos modos, las fór- 
mulas empíricas y las de estructuras fuesen idénticas, 
como ocurre en los isómeros estereoquímicos. 

AGUAS MINERALES Y AGUAS DE MESA. Muy a me- 
nudo existen dudas sobre si un agua determinada debe 
ser considerada como agua mineral o simplemente como 
agua de mesa. No falta gente maliciosa que dice que, 
cuando una agua no tiene condiciones de potabilidad 
se utiliza como agua mineral, lo cual es una exagera- 
ción y a menudo una falsedad, por más que en ocasio- 
nes se hayan empleado por creerlas curativas aguas 
que han resultado dañosas para la salud. En un Con- 
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greso de balneólogos celebrado en Wiesbaden se ha 
definido el agua de mesa, debiéndose entender con esta 
denominación las aguas minerales naturales y artificia- 
les, y también las obtenidas directamente de pozos y 
de fuentes, a las cuales se ha añadido ácido carbónico. 
En cambio, las aguas minerales verdaderas serían las 
aguas naturales, que se distinguen del agua potable 
ordinaria por la naturaleza y cantidad de las sales que 
contienen o por su contenido en ácido carbónico, que 
se han embotellado en el manantial. Deben contener 
en 1 litro a lo menos 1000 mg. de sales disueltas o 
250 de ácido carbónico libre. 

Estos conceptos son bastante claros; pero es dudoso 
que esta diferencia entre agua de mesa y agua mineral 
sea aceptada por todos, tanto más cuando las confu- 
siones resultan a veces provechosas para alguien. 

ALCOHOL (INCENDIOS PRODUCIDOS POR EL). 
Cuando ha ocurrido un incendio se procura muchas 
veces averiguar a qué causa ha sido debido, examinan- 
do cuidadosamente los restos y las capas que éstos for- 
man. De este modo se puede averiguar en muchos casos 
si el incendio ha sido intencionado. Según O. Schmidt, 
se puede conocer si en el incendio ha intervenido el 
alcohol ordinario, examinando los trozos de madera 
carbonizados que se hayan encontrado. El alcohol or- 
dinario se desnaturaliza en algunos países por adición 
de bases pirídicas y se descubre el alcohol por la pre- 
sencia de éstas. Se someten los trozos de madera semi- 
carbonizados a una destilación con vapor de agua, que 
arrastra las bases pirídicas (que no fueron destruídas 
por el calor como el alcohol). Añadiendo luego a una 
parte del líquido acuoso destilado anilina y bromuro de 
cianógeno aparecen coloraciones amarillo rojizas que 
no se presentan cuando los trozos de madera carboni- 
zada no habían sido impregnados de alcohol. De esta 
manera, pues, mediante esta reacción química, puede 
demostrarse la existencia del alcohol desnaturalizado 
en el local donde ocurrió el incendio. 

ALCOHOL COMERCIAL CON GÉRMENES. Según pare- 
ce, el alcohol no está completamente exento de micro- 
organismos. M. Knorr ha hecho recientemente inves- 
tigaciones sobre este asunto, y de ellas ha resultado 
que los alcoholes comerciales no están, por lo general, 
exentos de gérmenes, habiéndose podido, alguna vez, 
demostrar su presencia en un centímetro cúbico de al- 
cohol. Si se desea obtener un alcohol, perfectamente es- 
téril, para ciertas aplicaciones médicas en que convie- 
ne este alcohol, puede recurrirse a la destilación reco- 
giendo el líquido condensado en recipientes previa- 
mente esterilizados y dispuestos de manera que no 
puedan entrar en ellos gérmenes del aire circundante. 

ALCOHOL ETÍLICO. El alcohol etílico es una especie 
química que, acompañada de pequeñas cantidades de 
otras substancias, constituye los alcoholes ordinarios. 
El alcohol etílico se forma en la fermentación alcohó- 
lica desde tiempos antiquísimes conocidos y median- 
te ella se obtienen los vinos, las cervezas y muchas 
otras bebidas. Esta fermentación se efectúa a partir 
de azúcares que existen ya en la primera materia, 
como ocurre en el vino, o que se forman a partir de 
féculas. Estas se convierten fácilmente en azúcar por 
medio de ácidos y también por la acción de enzimas 
o fermentos solubles; esto es lo que ocurre en la fabri- 
cación de la cerveza, durante la obtención del mosto 
a partir de la malta. En cambio, no es tan fácil la ob- 
tención de azúcar partiendo de la madera; la conver- 
sión de la celulosa de la madera en azúcar fermentes- 
cible es algo más difícil y, por esto, hasta hace poco 
tiempo no ha podido servir de base para la fabricación 
industrial del alcohol, que está aún en sus comienzos. 

En todos estos procedimientos para obtener alcohol 
interviene la fermentación alcohólica, provocada por 
levaduras que producen enzimas que la realizan, se- 
gún quedó determinado con los conocidos experimen- 
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tos de Buchner, que dieron a conocer la fermentación 
alcohólica sin células vivas. Pero, además, se ha obte- 
nido alcohol por síntesis química, pues ya en 1857 el 
químico francés Berthelot lo obtuvo a partir de sus 
elementos carbono, hidrógeno y oxígeno; sin embargo, 
este procedimiento tropezó con el inconveniente de exi- 
gir un gasto demasiado grande de energía y resultar, 
por lo tanto, demasiado caro. Con todo, durante la 
guerra mundial, necesitándose el alcohol para la fabri- 
cación de explosivos, se obtuvo en Francia alcohol sin- 
tético mediante al carburo de calcio, que sirve para 
obtener acetileno; éste, por catálisis, reacciona con el 
agua, formando aldehido acético, que por la acción 
de un catalizador absorbe hidrógeno convirtiéndose en 
alcohol etílico. Este procedimiento tuvo que abando- 
narse por resultar demasiado caro. 

Otro método sintético consiste en recuperar, de los 
gases procedentes de los hornos productores de coque, 
el etileno que contienen para convertirlo luego en al- 
cohol. El procedimiento se funda en una serie de reac- 
ciones sencillas: el etileno reacciona con el ácido sul- 
fúrico para formar ácido etilsulfúrico, y éste se sapo- 
nifica con agua, que lo desdobla en ácido sulfúrico y 
alcohol etílico. En la práctica este procedimiento ha 
tropezado con grandes dificultades. Una de éstas con- 
siste en la complejidad de la composición de los gases 
procedentes de los hornos de coque, ya que es difícil 
extraer de ellos el etileno. Por otra parte, la gran dilu- 
ción del ácido sulfúrico, que se regenera en el método, 
hace que su recuperación sea costosa. El primero de 
estos inconvenientes se ha podido evitar por medio 
de la licuefacción y la destilación de los gases; así se 
han podido separar, bastante puros, sus componentes 
y, sobre todo, el etileno. Para resolver la segunda difi- 
cultad se ha neutralizado el ácido sulfúrico diluído con 
amoníaco (obtenido con el hidrógeno extraído de los 
gases liquidados al mismo tiempo que el etileno); de 
esta manera se obtiene sulfato amónico, que se emplea 
como excelente abono. Así se consigue obtener alcohol 
con pocos gastos. Por cada tonelada de hulla se obtie- 
nen, con un gasto insignificante, 16 kg. de alcohol. 
Resulta, pues, que a las fábricas de coque puede serles 
conveniente la recuperación del etileno desprendido de 
los hornos. Sin embargo, con este procedimiento no 
puede fabricarse más que una cantidad limitada de al- 
cohol, y, por lo tanto, no puede competir con el fun- 
dado en la fermentación alcohólica. Por fermentación 
se obtienen, en realidad, soluciones diluídas de alcohol; 
de ellas se consigue obtener alcohol concentrado o puro 
por medio de la destilación fraccionada, mediante des- 
hidratantes, como la cal, y modernamente valiéndose 
de los métodos llamados «azeotrópicos», cuyo principio 
estableció Young en 1902, si bien el alcohol absolu- 
to que obtuvo por su procedimiento resultaba suma- 
mente caro. En 1914, Kubierschky trató de perfeccio- 
nar el método sin conseguirlo, y en 1923 Guinot, gracias 
a sus trabajos experimentales, logró establecer los «mé- 
todos azeotrópicos» actuales, Estos métodos se fundan 
en los siguientes hechos: al destilar una mezcla de dos 
líquidos insolubles entre sí, por ejemplo, agua y un hi- 
drocarburo (como benzol o benceno, esencia de petróleo), 
el punto de ebullición de la mezcla es inferior al del líqui- 
do que hierve a la temperatura más baja. Se comprende 
que sea así, porque a la tensión de su vapor se añade 
la del líquido que hierve a temperatura más alta, Em- 
pleando el agua y el benceno, que hierven, respectiva- 
mente, a 100? (a la presión de 760 mm.) y a 80?, resulta 
una «mezcla azeotrópica» que hierve a 69,5. Después 
de destilación, la mezcla forma dos capas, porque los 
dos líquidos son insolubles uno en otro; el benceno 
forma la capa superior, que se decanta. Si en vez de 
agua sola se añade al benceno alcohol de 95 por 100, 
que hierve a 789,2, el fenómeno es más complicado. 
Se forma de este modo una mezcla azeotrópica (cuyo 
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punto de ebullición es de 64*,9) que contiene 7,4 por 100 
de agua, 74,1 de benceno y 18,5 por 100 de alcohol, 
Esta mezcla se separa también en dos capas, conte- 
niendo la inferior casi la totalidad del agua con un poco 
de alcohol, mientras que la capa superior está forrada 
por benceno, que contiene alcohol en poquísima agua. 

Si se alimenta un aparato destilatorio de columna 
con una mezcla de benceno y alcohol de 95 por 100 
en proporciones convenientes, la «mezcla azeotrópica 
ternaria», que hierve a la temperatura más baja se di- 
rige hacia la parte superior de la columna; quita agua 
al alcohol, que se vierte hacia la parte baja, para lle- 
varla a la parte superior de la columna, en la cual, des- 
pués de condensación, se separa, formando una capa 
inferior. Esta capa inferior se elimina y el benceno de 
la capa superior se vuelve a la columna donde se apro- 
pia una nueva cantidad de agua y la lleva de nuevo 
rápidamente al extremo superior. De este modo va 
separándose el agua del alcohol empleado hasta que, 
finalmente, en la parte inferior de la columna queda 
«alcohol absoluto», es decir, alcohol que no contiene 
ya nada de agua. Basta cargar una vez para siempre 
la columna destilatoria con benceno, si bien este mé- 
todo comporta prácticamente una pérdida suplemen- 
taria inevitable en toda manipulación importante. Este 
procedimiento se ha empleado también para obtener 
alcohol absoluto a partir de vinos. 

ALCOHOL METÍLICO (EL). El alcohol metílico, lla- 
mado a menudo alcohol de madera por obtenerse eu 
la destilación seca de ésta y denominado metanol por 
muchos químicos, es un producto industrial que tiene 
muchas aplicaciones y que ha sido muy discutido res- 
pecto de su toxicidad cuando se ingiere. Se cita el 
caso de Franceschi, que hizo ensayos consigo mismo, 
tomando diariamente, durante 274 días consecutivos, 
32 gramos de alcohol metílico puro, sin llegar a en- 
fermar; en cambio, en otras personas ha bastado una 
cucharada de las de té de alcohol metílico para pro- 
ducirles ceguera, que es uno de los síntomas más im- 
portantes de intoxicación. Según H. Pincass, antes 
las observaciones de los peritos se dividían en dos gru- 
pos. Unos sostenían que el alcohol metílico no es más 
tóxico que el alcohol etílico o alcohol ordinario y que 
sólo un exceso produce acciones nocivas, mientras que 
otros opinaban que las propiedades tóxicas del alco- 
hol de madera debían atribuirse a impurezas o a mez- 
clas. Pero, se ha demostrado, mediante ensayos cui- 
dadosos, que el alcohol metílico puro sintético es tan 
tóxico como el alcohol metílico obtenido de los pro- 
ductos naturales. 

Teniendo en cuenta lo que se acaba de exponer debe 
admitirse que en la acción del alcohol metílico sobre el 
organismo desempeñan un papel preponderante la idio- 
sincrasia, la costumbre y la concentración. Así se 
explican muchos hechos observados. En un asilo de 
Berlín murieron 80 personas a causa de este alcohol, 
mientras que en otros asilados sólo produjo pocos da: 
ños. En el invierno de 1930 a 1931 murieron en los 
Estados Unidos 208 personas por haber ingerido al- 
cohol metílico, aun cuando se cree que fueron muchí- 
simos más los que lo bebieron. En Alemania está aun 
muy extendida entre el pueblo la idea de que el alco- 
hol metílico no es perjudicial. 

Se ha discutido también si el alcohol metílico sólo 
es tóxico cuando se ingiere por vías digestiva o si tam- 
bién lo es cuando se inhalan sus vapores o cuando se 
pone en contacto con la piel. Respecto de la inhalación 
de pequeñas cantidades de alcohol metílico, H. Pincass 
hace curiosas observaciones, relacionando este asunto 
con el uso del tabaco que se fuma. Según parece, no 
se han observado, ni en los fumadores empedernidos, 
síntomas de intoxicación propios del alcohol metílico, 
aun cuando puede darse por demostrado que el fuma- 
dor de un cigarrillo inhala, junto con el humo del ta- 
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baco, también vapor de alcohol metílico. Parece que 
el fumador inhala al fumar este cigarrillo unos 2 mili- 
gramos de alcohol metílico; un fumador mediano in- 
troduciría cada día en sus pulmones 40 mg. de este 
alcohol y al año de 14 a 15 gr. Cantidades mucho ma- 
yores de este alcohol son inhaladas, o absorbidas por la 
piel, por las personas empleadas en las varias indus- 
trias que lo emplean. En América se ha podido .com- 
probar que la inhalación y la absorción por la piel de 
alcohol metílico pueden dañar seriamente la salud y 
hasta ocasionar la muerte. No hay que hablar de los 
casos en que intencionadamente se ha bebido alcohol 
de madera solo o mezclado con éter u otros líquidos. 

Para estudiar la acción del alcohol metílico se han 
hecho numerosos experimentos con diferentes animales, 
monos, ratas y conejos, empleándose alcohol metílico 
ordinario unas veces y el sintético puro otras; de estos 
experimentos se dedujo que actuaban los dos de la 
misma manera. Los ensayos comprendían dos series; 
en la primera se estudiaba la absorción por la piel y 
en la segunda los efectos de la inhalación. En los en- 
sayos de la primera serie se hacían actuar cantidades 
variables del alcohol sobre porciones limitadas de la 
piel de los animales. Los ensayos de la segunda serie 
se hacían en una caja, cuidando de que hubiese en ella 
suficiente cantidad de oxígeno. De los ensayos se pudo 
deducir que, tanto en un caso como en otro, las dosis 
grandes de alcohol metílico son venenosas. Todos los 
animales de ensayo de la primera serie murieron; como 
dosis mortal se encontró que era de 0,5 cm,3 por kilo- 
gramo de peso del animal, cuando la absorción se 
efectuaba cuatro veces en veinticuatro horas. Según 
este dato, la dosis equivalente para el hombre sería 
de unos 31 cm,3 En los ensayos de inhalación resultó 
como límite de peligro una mezcla de menos de 1000 
partes de vapor de alcohol metílico para 1000000 de 
partes de aire; cuando el aire contenía 1000 a 40000 
partes de alcohol metílico para 1000000 de partes de 
aire, todos los animales de ensayo murieron. De esto 
último se ha deducido que, para el hombre, la res- 
piración de un aire que contenga 1 por 100 de alco- 
hol metílico es problablemente nociva y la de un aire 
con 4 por 100 del mismo es seguramente perjudicial 
para la salud. 

De todo lo expuesto se desprende claramente que el 
alcohol metílico debe considerarse como tóxico para 
el hombre en los tres conceptos indicados, es decir, 
ingerido, absorbido por la piel y respirado. Por lo 
tanto, no sólo debe prohibirse rigurosamente su consu- 
mo, sino también deben tenerse precauciones para evi- 
tar que dañe por absorción por la piel y por respiración. 
H. Pincass cree que no debería emplearse la denomi- 
nación de alcohol metílico para que no pudieran ocu- 
rrir confusiones con el alcohol etílico procedente de 
fermentación de las uvas o de otras fermentaciones y 
que se obtiene asimismo por otros procedimientos. 

ALGARROBAS ESPAÑOLAS: SU COMPOSICIÓN. 
El estudio de las algarrobas españolas ha sido hecho 
recientemente por J. Vázquez Sánchez. Este investiga- 
dor se fijó en la proporción de sacarosa en relación con 
los demás azúcares existentes en el fruto, que está 
todavía mal estudiado y que presenta enormes varia- 
ciones comparando las de spaña con las de otros paí- 
ses. Se propuso también estudiar, además del proce- 
dimiento empleado en la industria para la extracción 
de la sacarosa por medio de disolventes orgánicos, otros 
procedimientos, : principalmente el de la estronciana, 
que al parecer han sido ensayados sin resultados sa- 
tisfactorios. Asimismo comparó la composición de los 
residuos con la del fruto para fijar el valor nutritivo 
y el valor comercial de los mismos. 

Las substancias determinadas fueron las siguientes: 
agua, substancias nitrogenadas, grasas, substancias 
minerales, azúcares, almidón, celulosa y pentosanas, 
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La composición de las vainas sin las semillas está ex- 
puesta en el siguiente cuadro, representando los núme- 
ros términos medios de los diferentes análisis hechos: 


AQUA o aa E vesoo. 15,00 "por 100 
Substancias nitrogenadas........... . 406  » 
SACOS ata ae ES ea +. 82,78 1» 
Azúcares reductores (en azúcar inverti- 

O o ES E 
Celulosa uc ta e MO SE e 
Almidón....... Po SL 
Grasas 60d, A Dt OA e 
Cenizas. .... LS 
Otras substancias no nitrogenadas...... 26,15  » 


La proporción de los azúcares encontrados en las 
vainas son diferentes según los métodos empleados: 


Sacarosa o azúcar de caña......... 31,12 a 36,28 (?) 


GÍUCOSA 0 ¿tree IR ES E OACI 
Lebulosa......... ASS AS 39 2) 
Azúcar invertido............. OS 


Zl citado químico español estudió detenidamente 
los procedimientos de extracción de la sacarosa con- 
tenida en las algarrobas. Realizó numerosos ensayos 
con diversos disolventes orgánicos, habiendo encontra- 
do como los más apropiados los alcoholes metílico y 
etílico, pudiéndose emplear también el alcohol amí- 
lico, pero sin ventaja sobre los otros dos y cón el in- 
conveniente de ser elevado su precio. Las operaciones 
de extracción fueron hechas en dos formas distintas. 
La primera calentando, con refrigerante de reflujo, 
con cinco veces el peso de alcohol de la substancia 
empleada y repitiendo la operación cuatro veces. Por 
enfriamiento cristaliza la sacarosa y por repetidas con- 
centraciones y cristalización se obtiene un rendimiento 
en azúcar puro de segunda cristalización del 23 al 
24,9 por 100, quedando un residuo de azúcar impu- 
ro, aprovechable para otros fines o que puede recupe- 
rarse parcialmente en sucesivas cristalizaciones. El otro 
procedimiento de obtención ensayado fué valiéndose 
del conocido aparato de Soxhlet; tiene la ventaja de 
requerir mucho menos disolvente, pero hay que pro- 
longar la operación durante unas doce horas. El ren- 
dimiento neto fué de 22,25 por 100. Los líquidos ma- 
dres de las cristalizaciones, concentrados a consistencia 
de jarabe, consisten en una substancia pardo obscura, 
de olor a algarrobas y a cacao, que representa, en peso, 
el 26,1 por 100 de la primera materia empleada; este 
jarabe contiene 24,2 por 100 de azúcar reductor y 
19,4 por 100 de sacarosa que ya no cristaliza; se puede 
utilizar en la obtención de mezclas antiparasitarias, de 
mermeladas y otros productos de pastelería, en la fa- 
bricación de alcohol, utilizable incluso en la misma in- 
dustria. Como producto secundario se obtiene también 
una pulpa, residuo de la extracción, que representa de 
41,4 a 46,8 por 100 de la materia empleada. Este re- 
siduo, según su análisis, resulta un buen forraje, en 
el cual, sus factores cualitativos se encuentran mejo- 
rados respecto del fruto y los cuantitativos, si bien que 
disminuidos por la pérdida de azúcar, siguen siendo lo 
insuficientemente elevados para que pueda ser consi- 
derado como un forraje de aproximado valor nutri- 
tivo al de las algarrobas. 

Otro método de extracción ensayado fué el de la es- 
tronciana operando de la manera siguiente: Se extrae 
la pulpa en cuatro veces su peso de agua caliente, pren- 
sando al final de cada extracción. Los líquidos reunidos 
se defecan con cal, se pasa corriente de gas carbónico 
para eliminar el exceso de cal y se filtra. El líquido 
filtrado se concentra a presión reducida hasta la mitad 
del volumen y'se vuelve a pasar la corriente de gas 
carbónico y a filtrar. Luego se sigue concentrando hasta 
pequeño volumen y después se precipita en caliente 
la sacarosa, por medio de la estronciana, continuando 
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el procedimiento hasta la obtención del azúcar (El 
procedimiento de la estronciana se emplea mucho en 
la extracción de la sacarosa contenida en las melazas 
en las fábricas y refinerías de azúcar de caña y de re- 
molacha). Efectuando la operación de esta manera no 
se obtuvieron buenos resultados, puesto que los ren- 
dimientos en sacarosa oscilaron entre 14,2 y 16,4 
por 100 de la pulpa extraída; el azúcar obtenido por 
este procedimiento resulta en grandes cristales con 
ligero color amarillento, que desaparece decolorando 
previamente la solución azucarada. 

Al estudiar las aguas residuales de la precipitación 
por la estronciana, así como la pulpa agotada, el ci- 
tado investigador pudo deducir que la sacarosa era 
extraída en su totalidad de la pulpa y que el bajo ren- 
dimiento hallado debía de proceder de la presencia de 
substancias extrañas, que la cal no eliminaba y que im- 
pediría la precipitación de sacarosa de estronciana; así, 
en las aguas residuales se perdían, por cada 100 gr. 
de pulpa empleada, 13,08 gr. de azúcar, es decir: el 
39,9 por 100 del existente. En vista de esto, se trató 
de ver si, empleando defecantes más enérgicos, se 
conseguía que el líquido azucarado quedase lo sufi- 
ciente puro, para que fuese más completa la preci- 
pitación. Efectivamente, empleando el subacetato de 
plomo se consiguió el rendimiento más alto de todos 
los procedimientos empleados, o sea el 27 por 100, 
a pesar de haber perdido accidentalmente parte de la 
substancia. Se puede considerar que, en este caso, 
el rendimiento es casi prácticamente el total. La pul- 
pa, desecada al aire, representa del 35,71 al 46,10 por 
100 de la extraída. De su estudio puede deducirse que 
constituye un forraje de un valor nutritivo y comercial 
aproximadamente igual al resultante de la extracción 
con alcohol. 

Según el autor de estas investigaciones, podría de- 
ducirse que el método de la estronciana es superior al 
de la extracción con disolventes orgánicos, principal- 
mente por su mayor rendimiento y por no necesitar 
recristalizar el azúcar para purificarlo. Por otra parte, 
hace notar el investigador que, para poder-afirmar esta 
suposición, sería necesario hacer un estudio económico 
de la cuestión. 

Del conjunto de este interesante trabajo se deduce 
que las algarrobas, además de servir como forraje para 
el ganado en la forma ordinaria, pueden tener muchas 
otras aplicaciones. 

ALIMENTOS ESPAÑOLES. SU COMPOSICIÓN. La 
principal base de la química de los alimentos es el análi- 
sis-químico de los mismos. Para establecerla se requiere 
un trabajo enorme y continuado. Es imposible sin el 
concurso de muchos químicos que, en los diferentes paí- 
ses se dediquen, pacientes e incansables, a la minucio- 
sa y delicada tarea de analizar los alimentos. Da una 
idea del cúmulo de trabajo que esta labor representa 
la obra de Kónig, que pudiéramos llamar clásica, 
Chemie der menschlichen Nahrungs-und Genussmatiel, 
cuyo tomo primero, de más de 1500 grandes páginas, 
está formado exclusivamente por tablas de análisis 
químico de alimentos. En España se ha trabajado en 
estos análisis, pero no tanto como en otros países. Por 
esto merecen citarse con encomio los trabajos de F. Pu- 
yol e Isabel Torres, hecho en el Laboratiro de Química 
de la Casa de Salud Valdecilla, de Santander. Com- 
prenden tres series. En la primera estos químicos han 
investigado 20 de los alimentos vegetales más conocidos 
en España,- determinando en ellos los hidratos de car- 
bono, las proteínas, las grasas, el agua y las cenizas. 
En las cenizas determinaron la cal y el potasio por la 
influencia de estos cationes en el metabolismo. For- 
maron tres tablas. En la primera se indican los resul- 
tados de cada análisis de por sí; según estos análisis el 
garbanzo es tan rico en proteína como la carne y su va- 
lor alimenticio es mayor que el de la lenteja. En la se- 
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gunda tabla se comparan los resultados obtenidos con 
los de otros autores españoles (Vázquez) y extranjeros; 
los números encontrados son, en general, aproximada- 
mente iguales a los que citan los investigadores espa- 
ñoles y los de las féculas algo más bajos que los halla- 
dos por químicos extranjeros. En la tabla tercera están 
ordenados los alimentos analizados según su proporción 
de hidratos de carbono. Los alimentos vegetales anali- 
zados son los siguientes: 1) Cereales (arroz crudo y her- 
vido, harina de trigo, pan corriente, panecillo); 2) Hor- 
taliza fresca (nabos, pimiento, cardo, lombarda, coliflor, 
patatas, cebollas, puerros); 3) Hortalizas secas (judía 
blanca, garbanzos, lentejas). 4) Frutas (plátanos, uvas, 
manzanas, naranjas). 5) Chocolate. Los investigadores 
hacen notar que en este trabajo no han determinado 
la riqueza en vitaminas, aunque es ésta de la mayor 
importancia para el establecimiento de un plan ali- 
menticio, pero se proponen determinarla para comple- 
tar estas investigaciones. La composición de las hor- 
talizas frescas y su valor alimenticio son muy varia- 
bles. La coliflor es la que contiene mayor proporción 
de proteínas (2,46 por 100). Las hortalizas secas con- 
tienen tanto mayor cantidad de proteínas que la carne 
(por término medio 20,9 por 100) y el pescado (18,7 
por 100 como término medio); además, por ser muy ri- 
cas en hidratos de carbono tienen un gran poder ali- 
menticio. El garbanzo contiene 21,78 por 100 de pro- 
teína y su poder alimenticio corresponde a 312 calo- 
rías, mientras que a la lenteja le corresponden 299 calo-. 
rías. En las frutas se observa que el plátano posee doble 
poder alimenticio que la naranja. 

En la segunda serie investigaron la composición quí- 
mica de los pescados del Cantábrico. Hacen notar que 
en nuestros mares la riqueza y variedad de pescados es 
muy grande y su composición muy variada. Muchas cla- 
ses de las que se crían en nuestras costas y son con- 
sumidas en España son desconocidas en otros mares. 
Analizadas 24 clases de pescados y moluscos del Can- 
tábrico se han encontrado diferencias muy notables 
en su composición. Las especies analizadas son las 
siguientes: aligotes (Pagellus acarne), anchoas (En- 
graulis encrasicholus), besugo (Pagellus controdontus) 
bonito (Germa alalonga), brecas (Pagellus eryihrinus), 
cabra (Serranus cabrilla), congrio (Cenger conger), 
chaparrudos (Gobius niger), chicharro (Trachurus 
trachurus), dorada (¡Sparus aurata), fanecas (Gadus 
luscus), julias (Coris julis), lenguados (Solea solea), 
merluza (Merluccius merluccius), mero (Polyprium 
americanum), mules (Mugil chelo), perla (Pagellus 
mormyrus), pescadilla (Merluccius merluccims), po- 
rredanos (Crenilabros melops), rap (Lophius piscato- 
rius), salmonete (Mullus barbatus surmulelus), sar- 
dinas (Cuplea pilchardus), sulas (Atherina presbrter), 
calamares (Loligo vulgaris). La proporción de proteí- 
nas varía mucho, desde el bonito un 26,7 por 100 al 
congrio un 15,6 por 100. Después del bonito figuran 
los chicharros en 23,4 por 100, los lenguados con 20,7 
por 100, el besugo con 20,1 por 100, etc. Todavía son 
mayores la diferencias en la proporción de grasas, que 
varían desde las sardinas con 6,2 por 100 a las fanecas 
con 4,15 por 100; después de las sardinas siguen el 
congrio con 4,5 por 100, el bonito con la misma pro- 
porción, las anchoas con 3,6 por 100, el besugo con 3,5 
100, las aligotes con 3,4 por 100, los salmonetes con 
3,2 por 100, la merluza con 2,3 por 100. etc. Hacen 
notar los investigadores que, aun cuando haya sido 
recomendada a los enfermos especialmente la merlu- 
za, hay en el Cantábrico pescados que, por contener 
menos cantidad de grasa, son de más fácil digestión; 
entre ellos están las fanecas con sólo 0,14 por 10 de 
grasa, las julias con 0,4 por 100, las sulas con 0,5 por 
100), el lenguado con 0,8 por 100, etc. La cantidad de 
agua contenida en los pescados varía de 67,5 por 100 
en el bonito hasta 82 por 100 en el rap (pejesapo). 
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En cuanto al poder alimenticio evaluado en calorías, 
después del bonito con 147 calorías, siguen las sardinas 
con 133, el besugo con 112, las anchoas con 111, los 
chicharros y el congrio con 103. La riqueza en proteí- 
nas de los pescados analizados es, por término medio, de 
18,7 por 100, es decir, poco inferior a la de las carnes, 
que, por término medio, es de 20,9 por 100, y a la de las 
hortalizas secas, que viene a ser la misma que en las 
carnes; sin embargo, algunos pescados, como el bonito 
y los chicharros, son más ricos en proteína que la carne. 
La proporción de grasa de los pescados es, por término 
medio, 1,8 por 100, y en general es inferior a la de las 
carnes, excepto en la de cerdo; por esto los pescados, 
por lo general, se digieren mejor que la carne. Sin em- 
bargo, las sardinas contienen más grasa que la carne, 
con exclusión de la de cerdo. 100 gr. de pescado pro- 
ducen por término medio 86 calorías, mientras que 
100 gr. de carne producen (exceptuando la de cer- 
do) 121 calorías; sin embargo, el bonito produce 147 
calorías y las sardinas 133 calorías, conteniendo tanta 
o mayor cantidad de proteínas, por lo cual y por su 
bajo precio se dice que estos pescados «hacen la carne 
del pueblo». 

La tercera serie se refiere a la composición química 
de las carnes de Montaña. La composición química 
de éstas varía mucho, como es natural, con la especie, 
la alimentación y la edad del animal, así como según 
la parte analizada. Los análisis se refieren a 12 clases 
de carne de vaca, ternera, cordero y cerdo, es decir 
a las siguientes: de vaca (bola, pierna, falda y muslo), 
de ternera (muslo), de cordero (paletilla), de cerdo 
(piernas y muslo), hígado de vaca, hígado de ternera, 
riñones de vaca, riñones de ternera. La riqueza en 
proteína de las carnes analizadas varía, exceptuando 
la de cerdo, en razón inversa al contenido en grasa; 
así la carne de ternera (de muslo), que es la que con- 
tiene más proteína (23 por 100) y menos grasa (1 por 
100) mientras que la carne de vaca (falda) contiene 
menos proteína (17,2 por 100) y más grasa (6,8 por 
100), de lo cual se deduce que la carne de ternera es 
más fácilmente digerible que la de vaca, por contener 
menos grasa. La carne de cerdo se caracteriza por su 
gran riqueza en grasa. La proporción de agua en las 
carnes analizadas, exceptuando la de cerdo, no varía 
mucho: los riñones de vaca contienen 70 por 100 
de agua y la carne de vaca (muslo), 76,3. Las carnes 
de cerdo contienen menos agua y más grasa. Respecto 
de las calorías que producen las carnes se observan 
grandes diferencias; las de cerdo, ricas en grasa, pro- 
ducen 223 y 239 calorías, por 100 gr. de carne; los 
riñones de vaca, 141 calorías, y la carne de vaca (mus- 
lo), sólo 92 calorías, también por 100 gr. En general, 
las carnes contienen mayor proporción de proteína que 
los pescados, y, en consecuencia, es mayor su poder ali- 
menticio; las hortalizas secas contienen tantas proteí- 
nas como la carne y suministran más calorías. La can- 
tidad de cenizas es parecida en pescados y carnes. 

Además de estas series de análisis, los citados inves- 
tigadores estudiaron en otra la composición química 
de leches y quesos. Durante un año analizaron dia- 
riamente la leche de vaca que se consumía en la Casa 
se Salud Valdecilla, de Santander, determinando la 
densidad, la grasa, los hidratos de carbono, las pro- 
teínas y el extracto seco. Como término medio de las 
determinaciones hechas diariamente durante un año 
resultaron las siguientes datos: 
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Densidad abr aa el 1,0300 
Albuminoides, expresados en caseína, 3,15 por 100 
Materias grasas..... CS EA A, » 
Hidratos de carbono............... 4,29 » 
tracto, secos din is LAI 12,67 » 
O a A 87,33 AI, 
Calorías....... .. 60 por100 gr. ¡ 
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En los quesos determinaron las proteínas, grasa, agua 
y. calorías. Los quesos de vaca analizados fueron los 
siguientes: Nata «PP. Trapenses», La Trapa (Santan- 
der); Bárcena de Polo (Santander); «Cantabria», Liér- 
ganes (Santander); «Los Pastores», variedad blanca, 
Orejo (Santander); Varie, amarilla; Gruyrée (La Ca- 
baña», Hinojedo (Santander); «El Molino» Granja Poch, 
Torrelavega (Santander). «Gervais», Granja Poch, 
Torrelavega (Santander); Tipo Roquefort, Cabrales 
(Asturias), De oveja analizaron el queso de Vega de 
Pas (Santander). En el queso de vaca las proteínas 
varían desde 17,8 por 100 en el «Nata» de los padres 
Trapenses hasta 35,6 por 100 del «tipo Holanda» el 
Molino de la Granja Poch; las grasas varían en razón 
inversa conteniendo 36,05 el primero y 14,9 el segundo. 
Las calorías se encuentran también notables diferen- 
cias, pues varían de 276 calorías por 100 gr. en el «tipo 
Holanda» el Molino» de la Granja Poch, hasta 417 
calorías del «Gervais» de la misma. En el queso de oveja 
se encuentra mucha menor cantidad de proteínas y 
menor cantidad de grasa que en el queso de leche de 
vaca; en consecuencia, el queso de oveja suministra 
menos calorías que el de vaca. Los quesos de leche de 
vaca obtenidos en la región cántabra contienen más 
proteínas y grasas que las carnes y suministran más 
calorías que ninguno de los alimentos analizados por 
los citados químicos. 

Hemos creído interesante dar con los datos ante- 
riores una idea de este importante trabajo sobre la 
composición química de un buen número de alimentos 
españoles. En España todavía se ha hecho muy poco 
en este sentido comparativamente con lo hecho en 
otros países. Los trabajos de esta índole son largos, 
pacientes y, por lo general, no lucen como otros tra- 
bajos brillantes de investigación; sin embargo, la acu- 
mulación de estos trabajos, que parecen modestos, 
constituye una base verderamente sólida de la Quí- 
mica analítica absolutamente indispensable para juz- 
gar muchas cuestiones relacionadas con la alimentación 
humana, con la higiene, con la terapéutica, etc. Estos 
trabajos deben ser fomentados y premiados. Los par- 
ticulares rara veces tienen ocasión de dedicarse a ellos, 
porque no suelen proporcionar rendimientos directos. 
Los establecimientos e Institutos oficiales son más 
bien los indicados para ello, contando con la protección 
y con el estímulo del Estado. y 

ALIMENTOS Y SUS ENVOLTURAS (Los). Para en- 
volver los alimentos, resguardándolos del polvo y del 
contacto con las manos, se emplean de ordinario pa- 
peles, siendo aconsejable que éstos no sean usados. 
Además, según han demostrado ensayos hechos en los 
Estados Unidos, no es indiferente el color del papel 
empleado. La mayor parte de los papeles de color usa- 
dos para envolver alimentos favorecen su alteración. 
Tan sólo detienen los rayos perjudiciales dos colores. 
que son el verde de hierba y el negro. El color negro 
no deja pasar luz alguna y el color verde actúa como la 
clorofila o materia verde de la hojas de las plantas. 
Estos dos colores absorben de la luz blanca los rayos 
que ejercen una acción fotoquímica, a lo menos prác- 
ticamente en el caso de que ahora se trata. En una 
serie de ensayos se pusieron los mismos alimentos re- 
partidos en dos frascos, y se envolvió uno con papel 
negro; luego se dejaron los dos frascos expuestos al sol 
durante un año. Las materias alimenticias contenidas 
en el frasco envuelto con papel negro se mantuvieron 
en buen estado, mientras que las del frasco no res: 
guardado estaban alteradas y olían a rancio. Para en- 
sayar la influencia de la luz de color se emplearon to- 
cino, manteca y aceite comestible, poniéndolos en 
frascos incoloros y éstos en cajas con cubiertas de 
vidrios de color, que se expusieron mucho tiempo a la 
acción directa de la luz solar. Al terminar los ensayos, 
se observó que las materias grasas que estaban debajo 
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del vidrio de color verde de hierba se mantenían inal- 
teradas, mientras que las que estaban debajo de vi- 
drios de color azul, rojo purpúreo, amarillo, anaran- 
jado y rojo, olían marcadamente a rancio. A los mis- 
mos resultados se llega cuando se envuelven materias 


alimenticias grasas en celofán de diferentes colores; 


sólo el color verde las preserva de la alteración. 

ALUMINIO (EL PRIMER PYENTE DE). Hace unos 
cincuenta años que el aluminio era un metal raro y 
una medalla de aluminio era un objeto que se veía 
pocas veces. Ahora, gracias a nuevos procedimientos 
de obtención, el aluminio es uno de los metales más 
usados, no sólo en la economía doméstica, sino tam- 
bién en la gran industria. Por su poca densidad se 
emplea en la construcción de las agronaves. Mediante 
su aleación con otros metales se ha conseguido darle 
propiedades que no tiene él de por sí y que le hacen 
útil para diversas aplicaciones. Se ha tropezado con 
grandes dificultades para soldarlo; sin embargo, pa- 
rece quese ha encontrado una soldadura apropiada, 
consistente en una aleación de aluminio y plata, que 
se funde a una temperatura relativamente baja con 
facilidad. (Véase a continuación.) 

Recientemente se ha empleado el aluminio en la 
construcción de un puente sobre el Monongahela en 
Pittsburgh. Se trataba de substituir piezas de sostén 
del antiguo puente con la mayor economía posible; 
para ello se usaron piezas huecas de aluminio que pe- 
saban 104 libras, mientras que la de acero de las mis- 
mas dimensiones hubieran pesado 292 libras. Parece 
que de este modo se ahorraron unos dos millones de 
dólares en los gastos de construcción. 

ALUMINIO (SOLDADURA DEL). Para lograr la solda- 
dura del aluminio se han propuesto muchos procedi- 
mientos, lo cual es ya una indicación de que presenta 
dificultades. Uno de los últimamente descritos es el 
de H. A. Gunmnelino y G. Kraft, del Instituto tecnoló- 
gico de Estocolmo. En este procedimiento se principia 
limpiando las partes que se han de soldar con ácido 
fluorhídrico o con una substancia que lo desprende, 
porque el aluminio industrial va acompañado de sili- 
cio que es atacado por este ácido. Después se lavan 
bien estas partes con agua destilada y luego se inmergen 
en alcohol, de preferencia en alcohol etílico. De ordinario 
como soldadura se utiliza una aleación de 85 por 100 
de estaño y 15 por 100 de aluminio. Si la parte en que 
se hace la soldadura está muy expuesta a la corrosión, 
se emplea como soldadura una aleación de 90 por 100 
de aluminio, 9 por 100 de cobre y 1 por 100 de plata, 
que funde a una temperatura más elevada. 

ALUMINIO. SU PROTECCIÓN POR OXIDACIÓN ELÉCTRI- 
ca. El aluminio no es muy resistente a la acción de 
los agentes químicos; para darle mayor resistencia y 
para poderlo emplear qomo aislador en electrotecnia se 
propuso recubrirlo de' una capa delgada de óxido y 
hace poco tiempo se encontró un procedimiento para 
formar esta capa protectora por medio de la electri- 
cidad. Para ello se recurre a la electrólisis de una so- 
lución que contiene ácido oxálico y ácido crómico con 
corriente eléctrica continua o alterna. Este modo de 
operar ha recibido el nombre de «procedimiento aloxal». 
Las capas de aloxal son adherentes, resisten la cocción, 
poseen la dureza del corindón y actúan como aislado- 
res eléctricos. Para hacer estas capas flexibles se las pue- 
de impregnar con la resina artificial llamada bakelita. 

Se ha encontrado también un procedimiento para 


aplicar las capas de óxido por pulverización. Se recu-- 


rre luego a un tratamiento adecuado para dar com- 
pacidad a las capas que resulten porosas. 

Con el aluminio puro la capa de aloxal es de color 
amarillo de paja a pardo; cuando contiene silicio es 
gris, y si contiene cobre, azul agrisada; para comuni- 
carle un aspecto más agradable se le puede colorear 
con materias colorantes solubles en grasas o aceites. 
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ALUMINIO Y LA SALUD (EL). Siendo en la actuali- 
dad tan usado el metal aluminio en la fabricación de 
vasijas empleadas en la preparación de alimentos y 
en general de utensilios de muy diversa forma que 
se ponen en contacto con materias alimenticias, es 
natural que se haya discutido mucho si el aluminio 
podía ser más o menos nocivo para la salud. Se ha di- 
cho algunas veces que el empleo de recipientes de alu- 
minio había dañado la salud en algunos casos, aun cuan- 
do no se pudieron probar tales informaciones. Para 
aclarar esta cuestión se han hecho recientemente en- 
sayos interesantes, que han dado a conocer los inves- 
tigadores Schwartze, Cox, Unganst, Murphy y Wigman, 
Los ensayos efectuados en conejillos de las Indias (co- 
bayos) dieron los resultados que se indican a conti 
nuación y de los cuales se deduce que el aluminio no 
puede considerarse como nocivo a la salud: 1.” Los ani- 
males de ensayo en cuya alimentación no entraba nada 
de aluminio contenían en sus tejidos, a lo más, de 4,0 
partes de aluminio por 1000000. 2. La adición de 
grandes cantidades de sales de aluminio a las materias 
alimenticias produjo un aumento muy poco pronun- 
ciado de aluminio en los tejidos, es decir, menos de 
70,5 : 1000000 y en los huesos de 0,5 a 1: 1000000. 
3.2 No se observaron ninguna clase de alteraciones 
de la salud, ni grandes sedimentaciones de aluminio. 
4. Daños de esta clase no son tampoco de esperar de 
las sales de aluminio solubles de nuestra alimentación 
o de las procedentes de las vasijas y utensilios emplea- 
dos, sobre todo, cuando la alimentación contiene la pro- 
porción normal de féstoro. 

ANÁLISIS DEL SUELO. Los descubrimientos de 
la química, al principiar a ser ésta una verdadera cien- 
cia, pronto condujeron a determinar la composición 
de todos los seres materiales, tanto del mundo inor- 
gánico como del mundo organizado. La química de los 
alimentos y la química agrícola pronto hicieron grandes 
progresos. Se estudió la composición de las plantas y 
la del terreno, se comprendió, a lo menos en parte, 
cómo actuaban los abonos y se buscaron procedimientos 
para saber lo que faltaba a una tierra determinada para 
ser productora en tales o cuales condiciones. El aná- 
lisis de las tierras de labor, en concepto agrícola, fué 
perfeccionándose y adquirió muy variadas formas. Por 
perseguir un fin práctico, este análisis se vale de cuan- 
tos medios están a su alcance, cualquiera que sea su 
naturaleza, con tal de conseguir datos que permitan 
hacer a los agricultores indicaciones prácticas. 

Los métodos químicos parten de la extracción de 
los elementos fertilizantes con disolventes, siendo hoy 
preferibles los disolventes muy débiles. Un curioso mé- 
todo de análisis es el de Menbauer, que está fundado 
en el poder de asimilación de principios fertilizantes 
que poseen los plantas en el primer período de su cre- 
cimiento; este procedimiento se aproxima mucho a 
los métodos químicos, aun cuando parece corresponder 
a los métodos fisiológios. Consiste en dejar crecer, du- 
rante cierto tiempo, numerosas plantitas en la tierra 
que se trata de estudiar, determinando luego, por aná- 
lisis químicos, lo que han ganado estas plantitas en 
acido fosfórico y en potasa. En este caso las plantitas 
desempeñan el papel de los disolventes químicos em- 
pleados en el análisis químico ordinario; el disolvente 
se apoderaba de tales o cuales componentes del suelo 
que el químico determinaba en la solución, las plantitas 
hacen lo mismo y en las cenizas de las plantas se en- 
contraron los componentes fijos del suelo que han sido 
absorbidos. El método es eminentemente original, ha- 
biendo sido muy discutido, ¿En los métodos fisiológi: 
cos las plantas no son más que medios de observación, 
operándose en condiciones naturales en lo posible. En 
su mayoría estos métodos se fundan en la experimen- 
tación directa, empleándose campos de ensayos, cajas 
de vegetación, macetas, etc. Se pone la planta en sus 
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condiciones naturales y se observa cómo se comporta, 
teniendo en cuenta que, en cierto modo, la planta es 
un reflejo del suelo; se ve cómo se comporta la planta 
respecto de tal o cual abono y de las observaciones he- 
chas se deducen las deficiencias y las necesidades de la 
tierra de labor. Estos métodos fisiológicos no parecen 
todavía perfectos, aun cuando señalan una excelente 
orientación y tienden a acercarse todo lo posible a la 
realidad por la evaluación exacta de las necesidades cul- 
turales por las plantas mismas. Entre estos métodos 
figura el de Mittscherlich que está fundado en las leyes 
filosóficas de los factores de crecimiento que influyen en 
el rendimiento de las cosechas; este método pretende re- 
solver el problema mediante fórmulas matemáticas. 

Otros métodos de investigación del suelo son los 
bacteriológicos, que hace poco principiaron a emplear- 
se. En éstos se recurre a microorganismos que exigen 
determinados elementos nutritivos y cuyo desarrollo o 
decaimiento en un suelo dado da a conocer las necesi- 
dades del mismo. Así puede demostrarse, por ejemplo, 
que una falta de materia nutritiva en un suelo impide 
o restringe la multiplicación de ciertos gérmenes. Este 
método es susceptible de desarrollo, pero no puede pre- 
verse hasta qué punto será fructífero desde el punto 
de vista agrícola. 

Curiosos son también los llamados métodos diag- 
nósticos, que están fundados en la observación de las 
plantas, fijándose, por ejemplo, en los hojas (diagnós- 
tico foliar). En este último método se determina la se- 
rie de estados químicos de una hoja, en las planta, 
convenientemente escogida. Este procedimiento está 
en vías de elaboración y se espera de él mucho con re- 
lación a la fisiología vegetal, siendo de creer que tam- 
bién será útil a los agrónomos. 

Mucho se ha discutido y mucho hay que decir res- 
pecto del valor práctico de los análisis de las tierras 
y de la manera de interpretarlos. Se pregunta si un 
agricultor,“en vista del análisis de una tierra, puede dis- 
poner en todos los casos de datos exactos y precisos que 
le permitan conocer las necesidades de esta tierra en 
principios fertilizantes. Á esta pregunta hay que res- 
ponder en sentido negativo, porque es difícil interpre- 
tar los resultados de los análisis en muchas ocasiones, 
teniendo en cuenta la multiplicidad de factores que 
intervienen. z 

Una cuestión muy importante y muy completa en 
la producción agrícola de unas tierras de labor es la 
de la asimilabilidad. Por la acción de acciones mecáni- 
cas y de reacciones químicas se forma en'la tierra una 
reserva alimenticia en bruto. La tierra de labor suele 
contener, podemos decir, una gran proporción de ma- 
terias nutritivas de las plantas respecto de la compo- 
sición que requieren los cultivos; pero este valor nu- 
tritivo constituye en gran parte nada más que un capi- 
tal de reserva, porque no puede ser utilizable inmedia- 
tamepte por los vegetales. Para que pueda ser asi- 
milado, pasando a format parte del cuerpo de las plan- 
tas, es necesario todavía que experimente una serie de 
transformaciones, sin las cuales no podrá ser absorbido 
por las raíces, es decir, por la parte de éstas por donde 
pueden penetrar osmóticamente los substancias nu- 
tritivas solubles del suelo. Estas transformaciones se 
efectúan en los ciclos del carbono (en que se descompo- 
ne la materia orgánica), del nitrógeno (formación de 
amoníaco, de nitritos y de nitratos, etc.). Estas transfor- 
maciones son a veces muy lentas (por ejemplo, de des- 
composición de la materia córnea, que puede tardar 
muchísimos años en realizarse) y en ocasiones se efec- 
túan de un modo muy irregular. Por este motivo a me- 
nudo no suministran la cantidad de substancias nutri- 
tivas que las plantas necesitan en forma asimilable para 
compensar las extraídas del suelo por las cosechas. Lo 
que se acaba de indicar explica el hecho de que la deter- 
minación de la totalidad de los componentes de la 
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tierra de labor es un dato muy insuficiente para juz- 
gar de las necesidades de un suelo agrícola en un mo- 
mento dado con miras a un determinado cultivo. De 
aquí que se buscara un disolvente ideal que permi- 
tiera averiguar las materias alimenticias disponibles 
inmediatamente o a corto plazo que contiene una 
tierra; por esto se ha recurrido a los diversos tipos de 
análisis a que se ha aludido anteriormente. Queda la 
duda de si podrá llegarse nunca a reproducir en el la- 
boratorio químico el conjunto de fenómenos que se 
realizan en la tierra de labor y que son muy complejos, 
Estos fenómenos no son todavía completamente cono- 
cidos, a pesar de las muchas e inteligentes investigar 
ciones y observaciones que han hecho y siguen hacien- 
do numerosos químicos y biólogos. Fácil es comprender 
que es muy difícil reproducir en el laboratorio, y en 
un tiempo relativamente corto, lo que la naturaleza 
ha hecho y hace empleando largos años. La cuestión 
es de tal naturaleza y su complejidad es tan grande 
que no parece pueda ser resuelta completa y satisfac- 
toriamente antes de que transcurra mucho tiempo en 
los laboratorios. Los métodos biológicos pueden contri- 
buir a adelantar la solución del problema, pero hay que 
confesar que aun no están bastante desarrollados para 
ello y que también en ellos el factor tiempo tiene gran 
importancia. Las factores naturales que intervienen 
en el suelo son extremadamente variables y las tras- 
formaciones que en él se realizan son incesantes. La 
tierra de labor es, pudiera decirse, un medio vivo, en 
el cual continuamente se realizan muchísimos fenóme- 
nos de la más variada naturaleza, físicos, mecánicos, 
químicos y biológicos; por esto los problemas relacio- 
nados con la determinación de la fertilidad de un suelo 
por medios analíticos presentan tanta complejidad. Los 
métodos químicos han suministrado, por ahora, tal vez 
todo lo que de ellos podía esperarse, falta ver lo que 
darán de sí los fisiológicos, en los que los agrónomos 
tienen tanta esperanza. , 

Los fenómenos físicos, químicos y biológicos que se 
realizan en el suelo dependen mucho de las condiciones 
meteorológicas. La productibilidad real de una tierra de 
labor depende, en buena parte, de estas condiciones 
(por ejemplo de la humedad, la temperatura, etc.) y de- 
pende asimismo de otros factores, como las formas de 
cultivo, la adaptación de las especies cultivadas, etc. 
Y muchos de estos factores son difíciles de conocer 
con rapidez para poder sacar del conocimiento conse. 
cuencias prácticas. Se ha aludido antes a los métodos 
fisiológicos, pero estos métodos son largos y los datos 
que suministran sólo adquieren valor al cabo de tiem- 
po. Los agrónomos, para poder sacar conclusiones rela- 
tivas a la fertilidad real de un suelo, han recurrido a 
su estudio geológico, a la investigación de cómo se ha 
formado, a su examen físicoquímico y a la observación 
de su actividad biológica; no descuidan tampoco la 
cuestión de la adaptación de las especies y variedades 
cultivadas, siendo esta última cuestión sumamente im- 
portante por los casos de degeneración que a veces se 
presentan (por ejemplo en las patatas) y que acaban 
de complicar el problema. 

En conjunto, conviene que el agrónomo estudie en 
cada caso al problema, del mismo modo que un médi- 
co examina a un enfermo, reuniendo todos los datos 
preliminares que pueda adquirir respecto de la ali- 
mentación de las plantas. También conviene que el 
químico a quien se manda una muestra de tierra para 
que la analice (que en muchas casos ha sido tomada 
en malas condiciones) tenga de antemano suficientes 
datos sobre dicha tierra; así podrá orientar sus inves- 
tigaciones, cuando de otro modo los datos que resulten 
de su análisis a menudo servirán de muy poca cosa, a lo 
sumo podrá afirmar que la tierra de labor en cuestión 
necesita mucho, poco o nada de tal o cual elemento in. 
vestigado en la muestra que se le ha remitido, 
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El agricultor suele encargar el análisis de sus tierras 
para tener una orientación respecto de los abonos o en- 
miendas que le convienen y sobre las cantidades que 
eventualmente debe emplear, a fin de proceder de una 
manera racional. No basta que el agricultor sepa que sus 
tierras están faltas o andan escasas de nitrógeno, áci- 
do fosfórico, cal, potasa, etc., sino que le conviene saber 
cómo debe emplear los abonos en casos determinados, 
porque de otro modo no obtendrá de ellos el efecto que 
espera pudiendo llegar a dañar la vegetación, como ha 
ocurrido en más de un caso. El análisis físico y químico 
podrá ser de mucha utilidad. Así, si se trata de una tie- 
rra que es extremadamente permeable, no será opor- 
tuno emplear sin ton ni son sales solubles que en buena 
parte serán eliminadas con el agua de escurrimiento 
subterráneo, a pesar del poder absorbente del suelo 
para los elementos nutritivos de las plantas, que puede 
ser insuficiente para retenerlos si se han adicionado en 
cantidad y en forma muy soluble. El empleo de abonos 
ricos en cal no se aconseja en tierras que no posean su- 
ficiente cantidad de materia orgánica de reserva, a no 
ser que se corrija esta deficiencia en humus. La deter- 
minación del calcáreo en una tierra tiene importancia, 
por ejemplo, para saber si conviene elegir tal o cual 
portainjertos en la reconstitución de un viñedo; y aun 
en el caso de la cal, no es indiferente la forma en que 
ésta se halle en la tierra, ya que no todo el carbonato 
cálcico del suelo tiene el mismo grado de solubilidad en 
los ácidos. Si la tierra que se trata de abonar es de na- 
turaleza ácida, se comprende en seguida que no con- 
vendrá adicionarle abonos acidificantes, porque éstos 
más bien la dañarían aumentando su defecto; en este 
caso, lo que convendrá será enmiendas calcáreas, ha- 
ciéndose esto con ventaja en muchos casos. 

Además de los componentes fundamentales de los 
abonos y considerados como elementos nutritivos de 
más importancia para las plantas, como son el nitró- 
geno, el ácido fosfórico y la potasa, hace ya algún tiem- 
po que se habla de otras substancias que, si bien en 
pequeñísimas cantidades, parecen intervenir en todos 
los fenómenos químicos y biológicos que se realizan 
en la vida de las plantas cultivadas; se admite hoy 
corrientemente que las tierras pueden estar faltas o 
pueden contener en cantidades demasiado pequeñas las 
substancias de esta clase que necesitan para vivir aun 
cuando en una proporción insignificante. Si, por ejem- 
Plo, una tierra es pobre en manganeso, le falta algo 
que necesita. Es muy posible que la actividad de tales 
substancias en mínimas cantidades esté relacionada 
con los fenómenos de catálisis tan estudiados hoy día 

"y tan utilizados en la industria química, en la cual tie- 
nen infinidad de aplicaciones. Es muy posible que se 
trate de fenómenos de catálisis bioquímicos. Se indica 
que ciertas disminuciones de rendimientos que no te- 
nian explicación, por ser sufiente la riqueza del suelo 
en materias nutritivas disponibles, y diversos acciden- 
tes patológicos en las plantas cultivadas, cuyo' origen 
se desconoce, pudieran ser debidos a faltar en el suelo 
estos catalizadores, por ejemplo el manganeso. 

El análisis de la tierra de labor puede, por lo tanto, 
ser de utilidad, siempre y cuando se proceda racional- 
mente al encargarlo, al hacerlo y al sacar de él conse- 
cuencias para aplicarlas a la práctica. Se habla muy 
a menudo de discordancias entre la teoría y la prác- 
tica; cuando esto ocurre es que una u otra, o ambas a la 
vez, han incurrido en error. La realidad de los hechos 
no puede tergiversarse y los hechos subsisten tanto si 
los ha encontrado el investigador en el laboratorio como 
el agricultor:en el campo; pueden presentarse aparentes 
contradicciones, pero nuevos estudios y nuevas obser- 
vaciones ponen al desoubierto dónde está la verdad. 
A. menudo se sacan de los hechos consecuencias aven- 
turadas que luego resultan falsas; a esto se deben mu- 
chas contradicciones que luego quedan explicadas. 
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. ANÁLISIS ORGÁNICO. El doctor P. Eduardo Vito- 
ria ha estudiado los métodos modernos de análisis de 
los compuestos derivados del carbono. El nitrógeno 
presenta ya dificultades en su reconocimiento cuali- 
tativo en los compuestos diazoicos. Lo mismo ocurre 
con los halógenos, cuya investigación con óxido de 
cobre y la llama de un mechero de Bunsen puede ser 
perturbada por la formación de cianuro cúprico con 
algunos componentes pirídicos, la urea, etc. También 
se encontraron dificultades en la determinación del 
oxígeno y aun en su investigación cuantitativa. Res- 
pecto de este elemento, es interesante el método re- 
ciente de Ter Meuden, con el cual no sólo se descubre 
el oxígeno, sino que también se determina su propor- 
ción en un compuesto orgánico, mediante su hidro- 
genación y conversión en agua, previo calentamiento al 
rojo en un tubo por el cual se hace pasar una corriente 
de hidrógeno. Aun cuando los productos inmediatos 
de la pirogenación son óxido de carbono, anhídrido car- 
bónico y agua, los dos primeros, puestos en contacto 
con una capa de níquel finamente dividido y calentada 
a 400% o a mayor temperatura, se transforman en 
metano y agua. Así, la formación de metano y agua 
será señal de la presencia del oxígeno en la substancia 
que se investiga y, recogida este agua en cloruro cál- 
cico seco, su peso indicará la cantidad de oxígeno exis- 
tente en el problema. El níquel ha sido también subs- 
tituído por cuarzo finamente granulado y previamente 
recubierto de una capa de platino por descomposición 
mediante el calor de una mezcla de cloruro platínico y 
cloruro amónico. En vez del níquel, que sirve de cata- 
lizador, se ha indicado asimismo el óxido de torio. 

En los modernos métodos de análisis cualitativos or- 
gánicos se saca partido de la solubilidad del producto 
que se investiga en determinados disolventes, ya sean 
éstos inertes como el agua, los alcoholes, el éter, el 
benzol o benceno, el cloroformo, etc., que suministran 
una solución fisica, ya sean activos y reaccionen con la 
substancia produciendo otra soluble, De esta manera 
se consigue orientarse en el trabajo, acudiendo des- 
pués a reacciones diversas que permitan descubrir los 
grupos o radicales propios de las funciones orgá- 
nicas. 

Muy interesante es el descubrimiento hecho por Sir 
Venkata Raman en 1928 y su aplicación al análisis quí- 
mico orgánico, que describe el doctor Vitoria de la si- 
guiente manera: Cuando una potente radiación mo- 
nocromática, de longitud de onda dada o, lo que le 
equivale, de frecuencia conocida N, hiere un medio ho- 
mogéneo transparente, una débil parte de su energía 
se difunde en todas direcciones, mientras que otras 
fracciones se reflejan o son transmitidas o absorbidas 
por el medio. La parte difundida constituye la «difu- 
sión molecular», porque la producen las moléculas del 
midio, sin duda a causa de la distribución irregular en 
que se hallan, determinando con ello fluctuaciones en 
la densidad del medio transmisor. Esta luz difundida 
está más o menos polarizada. Si con un espectrógrafo 
se observa la fracción difundida, se observa que, ade- 
más de la radiación fundamental N, que viene a ser 
como un centro, a uno y otro lado se presentan dos es- 
pectros, continuos para medios sólidos y líquidos y 
de bandas muy finas para gases, cuya intensidad es 
menor que la de la raya central y cuya extensión es 
corta, midiendo solamente algunas decenas de unidad 
Angstrom (=0,00000001 cm.). Mucho más apartada, 
y también a ambos lados, aparece otra serie de rayas 
o bandas estrechas, pocas pero muy caracterizadas.* 

Las radiaciones Raman son de intensidad muy dé- 
bil, es decir, algunas centésimas de las de N, sobre todo 
las del espectro positivo; las negativas (rayas de Sto- 
kes) son más vivas y son las que sirven para estudiar 
el fenómeno. La relativa intensidad depende exclusi- 
| vamente de la densidad del medio, es decir, del nús 
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mero de moléculas alzanzaaas por la radiación; pero la 
intensidad de cada una de las rayas depende de la que 
posee la radiación excitatriz. Las impresiones fotográfi- 
cas requieren exposiciones largas de 1 a 24 y hasta de 
100 horas, y en los casos más favorables, de algunos 
minutos; por esto se emplean las placas más sensibles. 

Cada cuerpo tiene su propio espectro Raman, que 
le acompaña y lo delata. De aquí que este espectro 
podrá servir para identificar los compuestos orgánicos 
y distinguir, por lo tanto, los isómeros (aislados o mez- 
clados) y cualesquiera otros cuerpos. También nos 
indicará si la substancia que se investiga está o no 
mezclada con otras; en las mezclas los espectros se 
superponen, es decir, cuando no ha habido en la mez- 
cla modificaciones moleculares, porque en este caso 
hay desplazamiento de rayas o aparición de otras nue- 
vas. Esto último puede constituir un medio para des- 
cubrir la formación de compuestos inestables en el 
transcurso de una reacción y difíciles de descubrir por 
otros medios; en las fábricas de perfumes puede re- 
sultar esto de gran utilidad, porque, teniendo muchos 
compuestos terpénicos propiedades fisiológicas muy 
distintas y muy influyentes en la finura del perfume, 
conviene reconocer en los productos destilados la 
presencia o la ausencia de determinados componentes 
favorables o perjudiciales para la delicadeza del aroma. 

Más importante todavía en la práctica es el hecho de 
que gran número de grupos o radicales funcionales con- 
servan su propia individualidad en los espectros Ra- 
man; esto quiere decir que, en tales espectros, su apa- 
rición acusará la existencia de dichos grupos funcio- 
nales en el compuesto que se analiza. 

Así, estudiando el espectro del etileno, que es el tipo 
fundamental de los compuestos con dos átomos de car- 
bono unidos entre sí por dos valencias, se han encon- 
trado dos rayas cuyas frecuencias son 1342 y 1623 
unidades Angstrom, siendo la última la más caracte- 
rística, porque se halla en todos los derivados etilé- 
nicos. Constancias análogas se encuentran con la 
presencia de muchas funciones, como de aldehido, ni- 
trilo, isonitrilo, amina, etc. 

En los isómeros, difícilmente separables por los 
medios ordinarios de destilación o de cristalización, 
hay desplazamientos de rayas, pero éste no es excesivo 
y permite ver en ello la mezcla de los compuestos aná- 
logos, siempre y cuando los observadores sean bastan- 
te diestros en esta clase de trabajos. 

El nuevo método se presta, por lo tanto, al análisis 
cualitativo de los compuestos orgánicos, aun cuando 
todavía falta mucho para poder juzgar la extensión de 
que pueda ser susceptible. 

En cuanto al alcance cuantitativo del método, el 
problema es más complicado y de más difícil resolución. 
Según el doctor Vitcria, pueden sentarse las siguientes 
conclusiones: 

1.2 Para que el método rinda la utilidad que de él 
se espera es preciso formar un álbum de espectros, nu- 
trido y detallado. Este álbum contendrá, claramente 
anotadas, las rayas más destacadas que especifiquen 
el cuerpo a que pertenecen. La redacción, en forma de 
índice, de unas tablas, debidamente ordenadas, de las 
citadas rayas facilitará la búsqueda de la serie o fun- 
ción a que hacen referencia; y tal vez, con el tiempo, 
se precisarán más rayas verdaderamente propias, pu- 
diendo prescindirse de otras compañeras. 

2.2 La luz monocromática más usada es la del arco 
de vapor de mercurio. Esta luz, sobre un espectro con- 
tinuo, como fondo, presenta cinco rayas más destaca- 
das, cuyas longitudes de onda miden 5790 y 5769 uni- 
dades Angstrom amarillas, 5460 verdes y £358 y. 4046 
violadas, siendo estas dos últimas las más utilizadas 
por ser de notable finura. Esta clase de luz exige una 


instalación particular, pero hoy se puede obtener con 
relativa facilidad. K 
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3.2 La luz útil en estos ensayos es sólo algunas cen- 
tésimas de la incidente; de aquí la necesidad apremian- 
te, no sólo de emplear focos luminosos potentes, sino 
también espectrógrafos muy luminosos y que posean 
un gran poder dispersivo, cualidades que son antago- 
nistas. La necesidad de la marcada dispersión estriba 
en que, por una parte, las rayas están muy aproxima- 
das y, por otra parte, no son líneas cortadas, sino más 
bien esfumadas, debido tal vez a los granos de la emul- 
sión fotográfica. Además, la medida de las longitudes 
de ondas es delicada; exige la obtención del espectro 
de arco de hierro, de rayas bien definidas, entre las cua- 
les quedarán incluídas las de Raman, para lo cual hay 
aparatos que facilitan esta labor delicada. 

4.2 Aumenta aun la imprecisión si se trata de apli- 
car este método al análisis cuantitativo; porque, fun- 
dándose este método en la intensidad de las rayas, se 
presenta aquí un problema difícil de resolver por ser 
de fotometría fotográfica heterocroma, debiéndose tam- 
bién tener en cuenta que, cuanto más larga es la expo- 
sición, más se destacan las rayas compañeras de las 
citadas a 4046 y 4358 unidades Angstrom, que suelen 
ser las preferidas cuando se emplea el arco de vapor de 
mercurio, aumentando esto la confusión. 

ANHIDRITA Ccom0 sEcANTE (LA). La anhi- 
drita es un sulfato cálcico anhidro natural, que se dis- 
tingue del yeso por contener éste agua. Según Ham- 
mond y Withrow, la anhidrita puede emplearse como 
secante. Así, la obtenida calentando el yeso entre 230 
y 250” deseca el aire hasta que no contenga éste más 
que 0,004 mg. de agua por litro a la temperatura 
de 25%, no perdiendo esta propiedad desecando aun 
a 100. La anhidrita, según los cálculos investigadores, 
constituye un medio barato, neutro y regenerable e 
insoluble, para desecar (deshidratar) líquidos orgáni- 
cos. Presenta, además, la ventaja de no humedecer- 
se ni contraerse al absorber el agua. Según las obser- 
vaciones hechas, sólo cesa su actividad cuando ha ab- 
sorbido 6,6 por 100 de agua. Parece, pues, que, por 
lo menos en algunos casos, podrá servir para desecar 
substancias orgánicas líquidas en substitución del clo- 
ruro cálcico generalmente empleado. 

ANTRAQUINONA. COLORES DE ÉSTA EN MINE- 
RALES. Recientemente se ha publicado la noticia de 
que en Oelsniz (Sajonia) se han encontrado minerales 
que están formados por colores de antraquinona, a la 
profundidad de unos 290 m. Se trataba de fragmentós 
de roca, cuya superficie de fractura tenía un color es- 
pecial rojo. Los estudiaron A, Treibs y H. Steinmetz, 
sometiéndolos al análisis químico, resultando que se 
trataba de materias colorantes del grupo de la antra- 
quinona (materia colorante de la rubia). No deja de 
ser este caso muy singular por tratarse de materias 
colorantes que se obtienen de plantas y sobre todo ar- 
tificialmente. Como esta clase de colorantes fué obte- 
nida por primera vez sintéticamente en virtud de los 
importantes trabajos del químico Graebs, se dió a 
este nuevo mineral orgánico el nombre de graebenita. 

ARENQUES (PerróLEO DB). Un descubrimiento 
reciente en las costas de Alasca ha demostrado que a 
los arenques puede ser debida, en ocasiones, la forma- 
ción de petróleo, y que el tiempo necesario para ello 
no es tan grande como podría creerse. Hace unos 
veinte o treinta años naufragó un buque cargado de 
arenques en las Islas del Almirantazgo y hace poco 
tiempo se recogieron muestras de los yacimientos for- 
mados en el sitio en que ocurrió el naufragio. De los 
análisis hechos resultó que las muestras contenían una 
substancia parecida a cera y que ésta era un produc- 
to de descomposición de la grasa de los arenques, en 
combinación con sales cálcicas y magnésicas del agua 
del mar. Se encontró también que, por destilación de 


esta cera, se formaba un aceite muy parecido al pe: 
tróleo. 
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ARSENIATO Dz BÓxo como INSECTICIDA. El 
arseniato de plomo es empleado en la lucha contra los 
insectos que atacan diversas plantas cultivadas y se 
trató de ver cuáles eran los tejidos animales sobre que 
actúa este insecticida. Para resolver el problema, D. 
Fink, del Departamento de Agricultura de los Estados 
“Unidos, se valió de un procedimiento muy ingenioso. 
Añadió a la sal de plomo indicios de radio, elemento 
que está muy relacionado con el plomo; con este pre- 
parado radífero espolvoreó hojas que dió a comer a los 
insectos en cuestión. Al cabo de doce horas mató los 
insectos y cortó éstos en trozos delgados como para 
preparaciones microscópicas. Pero estos cortes no 
los puso en portaobjetos, sino que los puso encima de 
una película fotográfica; los indicios de radio que acom- 
pañaban al arseniato de plomo actuaron sobre la capa 
sensible de la película impresionándola, fotografiando 
las puntas de los tejidos animales donde se habían 
reunido las partículas del insecticida. Este experimento 
demostró que todos los tejidos del insecto estaban en- 
venedados. También pudo demostrar por este medio 
el citado investigador que sólo un 10 por 100 del ve- 
neno absorbido quedaba en el cuerpo del parásito, 
pero esto basta para conseguir el fin propuesto, que es 
su destrucción. 

ARSÉNICO EN EL CUERPO HUMANO. Los poblemas 
relativos a toxicología tienen siempre importancia por 
cuanto están a menudo relacionados con procesos ju- 
diciales de los cuales depende la condenación o no de las 
personas sospechosas a penas graves. Por esto son in- 
teresantes las recientes investigaciones de L. van Ita- 
lie, de la Universidad de Leiden, relativas a la propor- 
ción de arsénico contenido en los cabellos humanos y 
en las uñas después de intervenciones debidas al arsé- 
nico. Resulta de estos trabajos que, en personas sanas, 
en 100 gr. de cabello se encontró hasta 0,03 mg. de 
arsénico, mientras que en el caso de una persona muer- 
ta por envenenamiento con arsénico la proporción de 
arsénico en las raíces y en los extremos de los cabe- 
llos fué de 2,2 mg. De la proporción de arsénico en- 
contrado en el cabello se pueden deducir consecuencias 
respecto del tiempo transcurrido desde la intoxicación. 
Así, en una persona que había tratado de envenenarse 
con arsénico, en las uñas de las manos se encontraron 
primero 2 mg. de arsénico; al cabo de dieeisiete» días, 
11, y transcurridos otros diecisiete, 16; en las uñas de 
los pies se encontraron al cabo de nueve días 4 mg. 
de arsénico y al cabo de diecinueve días, 6 en 100 gr. 
Ya se comprende que las referencias a 100 gr. se han 
encontrado por cálculo. En una intoxicación aguda 
por arsénico, cuyo término fué mortal, se encontraron 
en la totalidad de las uñas sólo 0,35 mg. de arsénico 
por 100 gr. Las investigaciones que se acaban de indi- 
car tienen grande importancia en casos de procesos cri- 
minalistas, porque el pelo y las uñas resisten mucho a la 
putrefacción cadavérica y se encuentran inalterados en 
cadáveres que están en completa descomposición. 

AUTOMÓVILES Y LOS RAYOS LUMINOSOS (EL 
BARNIZ DE LOS). Se ha observado que el barniz o es- 
malte de los automóviles se altera por la acción de los 
rayos luminosos o, mejor dicho, por la acción de los 
rayos ultraviolados que forman parte de la luz solar. 
Para evitar este inconveniente se ha buscado un reme- 
dio, que consiste en una substancia capaz de absorber 
los rayos ultraviolados, que se adiciona a una capa 
protectora aplicada encima del esmalte. La substancia 
absorbente de estos rayos está contenida en la capa 
protectora en la proporción de 0,25 a 10 por 100. Se- 
gún se dice, poseen esta propiedad absorbente en grado 
muy pronunciado dos compuestos químicos pertene- 
cientes a la serie aromática: el difenilbenzol y la dife- 
nilguanidina. 

AZÚCAR (APLICACIONES DEL). El azúcar es em- 
pleado principalmente en la alimentación; pero también 
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tiene otras aplicaciones, que conviene aumentar para 
contribuir a aminorar la crisis económica debida a una 
excesiva producción. 

La baja del precio del azúcar hace posible algun as 
aplicaciones que no era fácil sospechar antes. Por lar- 
gas investigaciones, Cox llegó a encontrar que la adi- 
ción de 5 a 6 por 100 de azúcar a la cal de la argamasa 
aumentaba hasta 60 por 100 sus resistencias a la car- 
ga; parece que, con esta mejora, el mortero a la cal, 
que hasta ahora era inferior al cemento, podría tener 
nuevos usos. Por otra parte, en los Estados Unidos 
se obtiene del azúcar, mediante el ácido acético, un 
éster que se utiliza en la fabricación de barnices y de 
papel. Finalmente, descomponiendo el azúcar por me- 
dio del ácido sulfúrico diluído se obtiene a bajo pre- 
cio ácido levulínico, y el éter de este ácido es valioso 
como disolvente de ciertas substancias. Así, poco a 
poco, van encontrándose nuevas aplicaciones del azú- 
car distintas de las ordinarias. 

AZÚCAR (COMBUSTIÓN ESPONTÁNEA DEL). Se han 
hecho interesantes ensayos sobre la combustión espon- 
tánea del azúcar, mereciendo este tema ser estudiado. 
Parece extraño que el azúcar pueda encenderse por sí 
solo, y realmente es raro que esto ocurra, Se cita el 
caso de un incendio que se presentó en una fábrica 
de chocolate, en el cual ardió una caja, forrada de pa- 
lastro, llena de azúcar en polvo; se trató entonces de 
averiguar si el azúcar de remolacha podía arder espon- 
táneamente. En investigaciones anteriores a este caso 
se había llegado a creer que el azúcar podía inflamarse 
a causa de la actividad de microorganismos; pero en 
la fábrica de chocolates no era esto posible. Cuando 
se pulveriza el azúcar, la temperatura de éste aumenta 
algo, llegando hasta 40 y aun hasta 50%; el azúcar lige- 
ramente húmedo se calienta todavía más. En los en- 
sayos de pulverización no llegó el azúcar a encenderse, 
Se conocen explosiones de azúcar en polvo y algunos 
las atribuyeron a chispas eléctricas o a partículas de 
hierro candente; sin embargo, no se ha llegado a con- 
clusiones definitivas. Se hicieron también interesantes 
experimentos con una mezcla de 99 partes de azúcar 
en polvo finísimo y 1 parte de polvo del suelo, formado 
por restos de fibras vegetales, pequeñas partículas de 
hierro, partículas de madera y diminutos granos de 
arena; estas mezclas podían inflamarse con facilidad 
en contacto con una llama, extendiéne.ose el fuego a 
toda la masa, ardiendo todo el azúcar, por más que 
no sea fácilmente inflamable. Teniendo en cuenta todos 
estos datos, Briinning opinó que, en el caso discutido, 
el azúcar cristalizado debía de estar impurificado por 
materias procedentes de las remolachas y que habían 
llegado a éstas del suelo o de los abonos empleados en 
el cultivo; estas materias debieron de comunicar al azú- 
car la propiedad de inflamarse espontáneamente. Esta 
explicación no acaba de ser del todo convincente, si 
bien no puede decirse que sea absurda, 

AZÚCAR COMO FUERZA MOTRIZ (EL). A primera vista 
parece algo raro que se hable del azúcar como fuerza 
motriz; sin embargo, esto se ha logrado empleando 
el azúcar en los motores de explosión. Se ha llegado 
a esta idea teniendo en cuenta las explosiones de azú- 
car en polvo observadas repetidas veces en las refine- 
rías. Podría servir también el polvo de carbón; pero 
éste presenta el inconveniente de producir cenizas que 
obligan a interrumpir el trabajo. No ocurre lo mismo 
con el azúcar, que prácticamente no deja cenizas al 
quemarse. Con todo, para conseguir que las explosio- 
nes se efectúen en los motores con regularidad es ne- 
cesaria una preparación especial del azúcar. Según 
Cuker, se disuelven 25 kg. de azúcar en 75 litros de 
alcohol adicionados de 5 cm.* de ácido nítrico, aña- 
diendo a la solución 300 gr. de azúcar nitrado (como 
materia explosiva) y 300 gr. de naftalina (como des- 
naturalizante). Se neutraliza el exceso de ácido con so- 
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lución alcohólica de amonlaco y el líquido, que no pro- 
duce ceniza al arder, puede reemplazar, según se afir- 
ma, a las materias hasta hoy empleadas en los motores 
de explosión, que tantas aplicaciones tienen. 

AZÚCAR COMO LUBRICANTE (EL). En una refinería 
de azúcar de Bélgica se han hecho ensayos con un 
nuevo lubricante para máquinas, utilizando con este 
objeto el azúcar de que se disponía. En vez de aceite 
lubricante se empleó, al parecer con buenos resultados, 
sobre todo una solución de azúcar al 60 por 100, es 
decir, un verdadero jarabe algo claro. Podrá decirse, 
con razón, que el movimiento de las máquinas en que 
se emplea este lubricante se ha vuelto mucho más 
dulce. De todos modos, falta saber si, a la larga, tanta 
dulzura sería o no provechosa. 

BABEURRE. El babeurre es un preparadode la 
leche, que se prepara del modo siguiente: Se principia 
pasteurizando la leche a la temperatura de 65”, se deja 
enfriar después hasta una temperatura comprendida 
entre 15 y 20? y entonces se le añade, como fermento, 
un poco de babeurre procedente del día anterior, de- 
jando la mezcla en reposo, durante veinticuatro horas, 
en un local cuya temperatura no sea superior a 20%. 
Transcurrido este tiempo se separa la grasa que se 
reúne en la superficie y se agita la leche con el coágulo 
durante cuarenta minutos por medio de un agitador 
apropiado, con objeto de que los coágulos se disgreguen, 
asciendan también a la superficie y puedan ser fácil- 
mente separados. Se añade entonces al líquido un poco 
de sal, se cuela por un lienzo y se hierve con poco fuego 
corto rato, agitando constantemente para que no se 
formen grumos. Se obtiene de este modo un líquido 
de color blanco amarillento o verdoso, que tiene sabor 
ácido. Este producto se vende como el yoghourt, el 
kefir, etc., aun cuando parece que no ha sido aún estu- 
diado como éstos respecto de los fermentos que inter- 
vienen en su preparación. 

BACALAO Com0 ALIMENTO. El bacalao es un ali- 
mento popular, aun cuando su precio en España haya 
subido considerablemente en los últimos años. Por esto 
es interesante cuanto se refiere al estudio de su valor 
alimenticio. Y. Arana Sagaseta ha analizado diversas 
muestras de bacalao salado, encontrando los siguientes 
datos: 


Humedad. .....oooomooooo..o. 28,10 a 41,40 por 100 
16,76 a 19,65  » 
1/05a 1,85  » 


444 a 736  » 


conoooe.eo.o.. 


Crasas 
Nitrógeno total........ooo.. 


El autor compara estos datos con los de las carnes 
que se venden en las carnicerías. Para determinar el 
número de calorías producido por 100 gr. de bacalao 
parte de las tablas de Atwater y Buyant, considerando 
que 1 gr. de proteína equivale a 4 calorías y 1 gr. de 
grasa a 9 calorías. Las calorías encontradas para el ba- 
calao fueron de 383 a 578, según la procedencia. Esté 
dato justifica el gran consumo de bacalao que hace el 
pueblo. A 

BATTERIUM. Se ha dado este nombre de bal- 
lertum a una nueva aleación de aluminio (con cobre y 
níquel) que se caracteriza, al parecer, por su elevada re- 
sistencia a la corrosión. No es atacado por el vapor de 
agua sobrecalentado y tampoco por los ácidos orgáni- 
cos, las lejías alcalinas, los líquidos colorantes y las 
soluciones de blanqueo. En virtud de estas propieda- 
des, la nueva aleación de aluminio puede considerar- 
se apropiada para la fabricación de aparatos de quí- 
mica industrial, por ejemplo, las columnas de los apa- 
ratos de destilación fraccionada y las que se usan en 
los aparatos de recuperación de disolventes usados en 
extracciones, etc. 

BEBIDAS ALEMANAS ANTIGUAS. La cerveza y el 
hidromiel fueron bebidas usadas ya de muy antiguo 
entre los alemanes. En España también se obtuvo cer-. 
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veza en lejanos tiempos, aunque después fué al parecer 
olvidada, seguramente por haber sido substituída por 
el vino, y sólo en tiempos relativamente modernos vol- 
vió a ser la cerveza una bebida muy empleada en Es- 
paña. En Skudstarp (Alemania) se encontraron dos 
cuernos que habían servido como vasos para beber, pro- 
cedentes del siglo 1 de la era cristiana. Tenían, respecti- 
vamente, 40 y 42 cm. de largo y el diámetro de la boca : 
de los mismos era de 7,5 y 8 cm., respectivamente. Des» 
pués de estar depositados en un rincón de un museo, 
fueron estudiados detenidamente por J. Griis. Por ca- 
sualidad, al limpiar estos antiguos vasos germanos 
pudo averiguarse qué es lo que habían contenido. Re- 
sultó de las investigaciones que uno de ellos, que rema- 
taba en una punta de bronce, había servido siempre 
para beber cerveza, pues se hallaron en él restos inso- 
lubles que lo demostraban indiscutiblemente. Ha que- 
dado probado así también que la falta de limpieza 
puede ser provechosa para las investigaciones históri- 
cas; aun cuando las buenas amas de casa con seguridad 
no estarán conformes con lo que considerarán como des- 
cuido imperdonable. Según este hallazgo y lo que dice 
Tácito de la antigua Germania, se ha podido averiguar 
cómo elaboraban la cerveza los viejos germanos. Se 
desecaba el grano germinado y se trituraba; después 
se amasaba con agua y se formaba con ella una papilla 
que se calentaba a unos 60%, con la cual se efectuaba 
el proceso de sacarificación. Á veces se añadía también 
miel, para obtener cervezas más ricas en alcohol. A la 
mezcla citada se añadía la levadura, que era una mez- 
cla de varias especies salvajes, y se cultivaba en cer- 
vezas añejas. Con la cerveza así obtenida, sin clarificar, 
se llenaban los vasos (cuernos). El segundo vaso con- 
tenía sólo hidromiel, pues en sus paredes interiores se 
encontraron granos de polen en abundancia y, además, 
levaduras de flores; estas materias se hallan aún hoy 
en las mieles comerciales. Para obtener el hidromiel 
(en alemán Met) se diluía con agua la miel y se dejaba 
fermentar espontáneamente la mezcla, no siendo pre- 
ciso añadir levadura, porque la primera materia saca- 
rina contenía siempre los microorganismos necesarios 
para iniciar la fermentación, procedentes de las flores, 
de las cuales los sacaron las abejas al libar el néctar. 
Es verdaderamente notable que estos antiguos méto- 
dos empleados para obtener la cerveza y el hidromiel 
tengan tantos puntos de contacto con los que aun se 
siguen en la actualidad. Ahora sólo faltará que las mu- 
chachas de servicio se den cuenta de que la falta de 
limpieza conduce a descubrimientos de importancia. 

BENCINA (AGUA EN LA). Ocurre con alguna fre- 
cuencia que la bencina empleada en los automóvi- 
les para los motores contiene cantidades apreciables 
de agua; este agua no sólo es perjudicial por disminuir 
el poder calorífico, sino también por el peligro de que 
produzca corrosiones. De aquí la conveniencia de se- 
parar este agua. Para conseguirlo se ha ideado un pro- 
cedimiento sencillo que permite separar el agua de lí- 
quidos menos densos, que no actúen como conducto- 
res electrolíticos. Este procedimiento, que ha sido pa- 
tentado en Alemania, se funda en descomponer por 
electrolisis el agua que se reúne en el fondo de la va- 
sija en que se opera por ser más densa, pasando los ga- 
ses desprendidos (principalmente oxígeno e hidrógeno) 
a través del líquido. La corriente eléctrica pasa entre 
dos electrodos convenientemente dispuestos. El gasto 
de corriente es muy pequeño y el aparato cesa automá- 
ticamente de funcionar una vez ha sido eliminada el 
agua. 

BENCINA DE ACEITES DE PESCADO. Por la calefac- 
ción a presión los aceites minerales experimentan una 
profunda descomposición (cracking) en substancias de 
menor peso molecular, formándose bencina. Este pro- 
cedimiento, aplicado en la industria con éxito en los 
aceites minerales, ha sido empleado por Faragher, 
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Egloff y Morell en los aceites de pescado, habiendo con- 
seguido rendimientos comprendidos entre 37,5 y 47,5 
por 100. La transformación se realiza a temperaturas 
de 402 a 482% y a presiones comprendidas entre 30 
y 50 atmósferas. Se cree que este procedimiento podrá 
servir para suministrar combustibles para motores de 
explosión, aceites de Diesel,.así como gas y coque, 
pudiendo ser provechoso para países en que exista la 
gran industria pesquera. 

BERILIO (ALEACIONES DE). El berilio es uno de 
los metales ligeros. pues su peso específico es 1,85. Se 
obtiene del berilo, que es un silicato de berilio, convir- 
tiéndolo por procedimientos químicos en oxifluoruro 
de berilio y sometiendo éste fundido a la electrólisis, 
a la temperatura de unos 1400%. Así se obtiene en for- 
ma de barras. Por ensayos se ha visto que con la adi- 
ción de pequeñas cantidades de berilio se modifican 
favorablemente las propiedades de muchas aleaciones 
de los metales pesados cobre, hierro y níquel. Esto es 
lo que ocurre, por ejemplo, con los bronces de berilio, 
cuya dureza y cuya tenacidad aumentan mucho con 
sólo 2,5 por 100 de berilio; los bronces conservan su 
dureza cuando se calientan y, además, son buenos con- 
ductores del calor y de la electricidad. Una aleación 
de hierro que contenía 1 por 100 de berilio, 12 por 100 
de cromo y unos 8 por 100 de níquel suministró resor- 
tes que conservaban su elasticidad al calor rojo. Las 
aleaciones de berilio con níquel resisten la acción del 
agua del mar y poseen mucha dureza; por esto se em- 
plea para agujas huecas, cánulas para inyecciones, 
instrumentos de cirugía, etc. Los aceros que contienen 
berilio, cromo y níquel adquieren una dureza extraor- 
dinaria y una gran resistencia a la acción de los ácidos 
también. 

BISULFATO sóbico (APLICACIÓN DEL). En la 
industria ocurren casos singulares. Las escorias Thomas, 
que tantos servicios prestan a la agricultura, eran antes 
residuos de la desfosforización del hierro que no servían 
más que de estorbo. Una cosa parecida ocurría con el 
bisulfato sódico o sulfato sódico primario. Durante la 
guerra mundial se obtenía, en los Estados Unidos, la 
mayor parte del ácido nítrico necesario para la fabrica- 
ción de materias explosivas por tratamiento del nitra- 
to de Chile (nitrato sódico) por un ácido sulfúrico con- 
centrado, resultando como producto secundario bisul- 
fato sódico, que era difícil vender, porque no había de- 
mandas del mismo. En cambio, modernamente ha te- 
nido que montarse una fábrica en Copper Cliff para 
obtener este producto que antes era sólo un estorbo. 
- Se explica esto por emplearse grandes cantidades de 
bisulfato sódico para separar el cobre y el níquel en 
Metalurgia. 

BORO EN LAs PLANTAS, El boro parece desempe- 
ñar cierto papel en la alimentación de las plantas. Según 
Scharrer, cada vez va extendiéndose más la idea de 
que, además de los 10 elementos clásicos (carbono, hi- 
drógeno, oxígeno, nitrógeno, potasio, calcio, magnesio, 
hierro, azufre y fósforo), en la alimentación de las 
plantas, a lo menos para algunas de ellas, parecen ser 
también otros de importancia vital. G. Bertrand divide 
los elementos en «plásticos» y «catalíticos». A los ele- 
mentos plásticos los llama materiales de construcción 
de la substancia viviente. Son el componente esencial 
de las paredes celulares, de las substancias sólidas y 
líquidas. Da el nombre de catalíticos a los elementos 
que únicamente se hallan en el organismo en cantida- 
des extremadamente pequeñas, pero son muy activos 
y estables en los procesos de transformación de las 
substancias en que toman parte. 

Entre las substancias fundamentales que sólo se ha- 
llan en el organismo en pequeñísimas cantidades, pero 
a las cuales corresponde, al parecer, una gran importan- 
cia fisiológica, una de las más interesantes es el boro. 
A causa de la disgregación de: las rocas que contienen 
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turmalina, pasa el boro-a la tierra de cultivo. También 
es llevado el boro a ésta mediante los abonos, sobre 
todo con las sales potásicas que lo contienen. Recien- 
temente, V. M. Goldschmidt ha hecho amplias inves- 
tigaciones. Ha encontrado que las tierras de disgrega- 
ción de granito y basalto son marcadamente más po- 
bres en boro que los viejos sedimentos marinos de los 
países del Rhin. Aun en las localidades muy pobres 
en boro, las plantas son capaces de absorberlo. Las 
tierras por él analizadas contenían de 0,0005 por 100 
a 0,01 por 100. En las cenizas del carbón de haya en- 
contró boro en cantidad de 0,5 gr. de ácido bórico. 
Según Goldschmidt, el agua de mar es mucho más rica 
en boro de lo que hasta ahora se había creído. En las 
cenizas de algas se ha encontrado mucho boro. Sin 
embargo, la proporción de boro de las cenizas de la 
plantas terrestres y de aguas dulces también va as- 
cendiendo hasta llegar a proporciones análogas a las 
que se hallan en las cenizas de plantas marinas. Las 
cenizas del carbón de piedra son ricas en boro. 

Hace poco tiempo, Th. Schmucker observó que en el 
residuo de la incineración del néctar del nenúfar tro- 
pical existía una substancia inorgánica activa que in- 
fluía en la germinación de los granos de polen. Un en- 
sayo espectroscópico demostró que esta materia ac- 
tiva del néctar es boro. El líquido natural del estigma 
contenía casi un 1 por 100 de ácido bórico en sus ceni- 
zas. Teniendo en cuenta que la proporción de cenizas 
es, aproximadamente, de 1 por 100, se deduce que la 
de ácido bórico del citado líquido es, también aproxi- 
madamente, de 0,01 mg. por centímetro cúbico. Funda- 
do en sus experimentos llegó a la conclusión de que en 
la germinación y en la formación de tubos el grano de 
polen del nenúfar tropical necesita ácido bórico. Actúa 
en la proporción óptima de 1: 100000 y de un modo 
muy favorable ya en la de 1 : 2000000. Como medio de 
germinación natural del grano de polen se indica una 
proporción de 1 : 100000 de ácido bórico. 

W. E. Brenchley encontró que no se presentaban 
los síntornas de enfermedad de las leguminosas, en cul- 
tivo en agua, cuando contenían un indicio de ácido 
bórico. Para conseguir un crecimiento normal, bas- 
taba ya la adición de 1 parte de ácido bórico para 
2500000 partes de la solución mutritiva. K. Waring- 
ton observó que, en cultivo en agua, para el creci- 
miento de las habas eran necesarias ciertas cantida- 
des de ácido bórico (de 1:1250000 a 1 : 250000); 
pero no tratándose de la cebada y del centeno. Un 
exceso actuaba perjudicialmente en las habas y más 
aún en la cebada. E. W. Brenchley y K. Warngton 
establecen una separación bien precisa entre la acción 
excitante del boro y su papel como elemento necesario 
para la vida. Ninguno de los 52 elementos por ellos en- 
sayados pudo substituir en sus efectos al boro. Por 
otra parte, el boro no era capaz de reemplazar en su 
función a ninguno de los elementos importantes para 
la vida. Sin embargo, parece que entre la proporción 
de boro y la absorción del calcio existen relaciones. 
Según E. S. Johnston, el boro, en cultivos en agua, 
es necesario para el crecimiento de los tomates, las 
patatas y el tabaco. Si falta el boro en las patatas, se 
presenta en ellas la enfermedad en que se arrollan las 
hojas. Las plantas cultivadas sin boro muestran un 
almacenamiento de azúcar y fécula en las hojas. Me- 
vius, fundándose en la acción extremadamente favo- 
rable del boro en la esparceta, opina que en esta planta 
es incondicionalmente necesaria su presencia para con- 
seguir su desarrollo normal. 

En estudios sobre la biología de las patatas, F. Mer- 
kenschlager llegó a creer que, en el probable país ori- 
ginario de estas plantas (América del Sur), los boratos 
desempeñan algún papel, y por esto el boro tiene cierta 
significación en la alimentación de las patatas. Más 
adelante, el mismo investigador hizo ensayos de abo- 
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nos de patatas con adición de 0,1 gr. de borato potá- 
sico por metro cúbico, observando que favorecía mar- 
cadamente el crecimiento. Sin embargo, fundado en 
los ensayos que había hecho de adición de boratos en 
cultivos de patatas en arena con diversas soluciones 
nutritivas, hizo notar que no se debían tener esperan- 
zas prematuras porque existía el peligro de emplear 
con facilidad dosis excesivas. E. Brandenburg logró, en 
ensayos hechos con remolachas, añadiendo de 0,5 a 0,7 
miligramos de ácido bórico o de bórax por litro de solu- 
ción nutritiva, evitar que se presentasen ciertas putre- 
facciones en cultivos en agua. Los síntomas de la falta 
de boro en las remolachas concordaban por completo 
con las de estas putrefacciones tal como se presentan 
en campo abierto en las condiciones naturales, por lo 
cual es de creer que tales enfermedades deben atri- 
buirse a la falta de boro. En ensayos posteriores, el ci- 
tado investigador demostró que el boro es absoluta- 
mente necesario para el desarrollo normal de las remo- 
lachas. No suministrando boro en cantidad suficiente 
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a las mismas se presentarán fen ómenos, síntomas de 
enfermedad que concordarán en todo con ésta. 

Los ensayos hechos, en colaboración con el doctor 
Schropp en 1931, en Weihenstephan, fueron unos cule 
tivos en agua y otros cultivos en arena. En los culti- 
vos en arena se trató de resolver el problema de ave- 
riguar qué influencia ejercían cantidades crecientes de 
boro, en forma de ácido bórico y de bórax, en la ger- 
minación y desarro.lo de la avena, el centeno, el trigo, 
la cebada, el alforjón y la mostaza. Las dosis de boro 
empleadas variaron de 0,00000001 hasta 100 mg., en 
forma de ácido bórico, y de 0,00000001 hasta 50 mg. 
de bórax. 

El siguiente cuadro expresa la sensibilidad de las 
plantas citadas respecto del boro. En el trigo y en la 
avena apenas se presentaron aumentos en el rendi- 
miento, y en el centeno fueron raros. Los aumentos 
apreciables fueron los encontrados en la cebada; sin 
embargo, aun en esta planta fueron pequeños los 
aumentos expresados en números absolutos. 


Ensayos de cultivo en arena con ácido bórico 


Plantas Sensibilidad respecto del ácido bórico Sensibilidad respecto del bórico 
AA 10 mg. marcadamente tóxicos 0,1 mg. tóxico 
a aa 10 » apenas causaron daño 0,1. » tóxico 
A to A ol 10 » marcadamente tóxicos 0,1 » tóxico 
A 1 » tóxico 10 » se soporta bien 
MS ooo as A EÓXICO Muy sensible 
MOTA ADS 


todavia aumentos de rendimiento 
SO UE LEMON 


Poco sensible 


Además de los mencionados cultivos en arena se hi- 
cieron dos ensayos de cultivo en agua con maíz y pa- 
tatas. Las dosis de boro empleadas fueron de 0,000004 


0,1 y 10,0 mg., en forma de ácido bórico por litro de 
solución nutritiva. Los resultados obtenidos están con- 
signados en el siguiente cuadro: 


Ensayos de cultivo-en agua con ácido bórico 


A 


Plantas Acción tóxica del ácido bórico 
Meir OS 10 mg, tóxico 
Patatas e SN 10 » tóxico 


Así, los ensayos en agua, es decir, en soluciones nu- 
tritivas, demostraron que 10 mg. de boro por litro 
actuaban ya como tóxicos en las patatas, principal- 
mente sobre sus raíces. La concentración de 0,1 mg. 
era, entre las concentraciones empleadas, la que ejer- 
cía relativamente la mejor acción. Sin embargo, debe 
ensayarse en mayor escala para ver cuál es la concen- 
tración óptima, para poder decidir si el boro desem- 
peña o no un papel importante en el desarrollo de las 
patatas. En el maíz, en cuanto puede decirse respec- 
to de los ensayos hechos, la concentración óptima 
para el boro está comprendida entre 0,000001. y 0,1 
miligramos. No puede resolverse todavía, a partir de 
los ensayos descritos, si el boro tiene una significación 
decisiva o no por lo que toca al crecimiento del maíz. 

BROMO DEL AGUA DEL MAR, El agua de mar con- 
tiene bromo combinado en muy pequeña proporción, 
sólo 0,015 por 100; pero se puede disponer, de balde, 
de cantidades ilimitadas de este agua. Así se explica 
que en los Estados Unidos se hayan montado, a unos 
30 km. al S. de Wilmington, N. C., fábricas con objeto 
de extraer bromo del mar. Parece que la instalación, 
hecha por varias fábricas de productos químicos reuni- 
das, podía suministrar 200 ton. de bromo al mes. Para 
lograr esto, día y noche deberán atravesar la cristali- 
zación 100000 m.* de agua de mar por minuto. El tra- 
tamiento químico que conduce a la obtención del bromo 
dura sólo un minuto; consiste sencillamente en poner 
en libertad el bromo combinado, contenido en el agua 
de mar, por medio del cloro, expulsando luego el bro- 
mo libre con aire. El aire cargado de vapor de bromo 


Acción favorable del ácido bórico 


con 0,000001 a 0,1 mgr, 
con 0,1 mg. poco más o menos 


se hace pasar por una solución de carbonato sódico 
que lo fija; a partir de la solución resultante, se puede 
extraer el bromo o preparar bromuros por los procedi- 
mientos químicos ordinarios. De todos modos, falta 
saber si se realizarán las esperanzas fundadas en este 
procedimiento. Conviene recordar que durante la gue- 
rra mundial se montó una fábrica en las costas de Ca- 
lifornia para la obtención de potasio y de yodo, te- 
niendo que cerrarse por no resultar económica la pro- 
ducción. 

BROMO EN LAS PLANTAS (EL), Hasta ahora, poco se 
sabe del bromo contenido en las plantas empleadas en 
la alimentación. Se le encuentra en las cenizas de las 
plantas en pequeñísima cantidad en forma de bromu- 
ros. Podría ser, sin embargo, que, a pesar de hallarse 
en tan mínima proporción, no dejase de desempeñar 
un papel algo importante en la vida. A. Damiens y 
S. Blaignan se han ocupado en este asunto y han en- 
contrado que el bromo parece estar muy extendido 
en el reino vegetal. Parece que los frutos son los órga- 
nos de las plantas que menos bromo contienen, aun 
cuando hay en ellos excepciones; en 100 gr. de mate- 
ria seca de los melones se encontraron 9,45 mg. de 
bromo; en las sandías, 26 mg., y en los tomates inves- 
tigados la proporción varió entre 0,95 y 5,34 mg. por 
100 gr. de materia seca. Es de creer que la composición 
del suelo ejerce influencia en la cantidad: de bromo 
contenido en las plantas, del mismo modo que ocurre 
con sus demás componentes minerales. En diversos 
otros frutos no se halló bromo en proporción apreciable; 
pero en las fresas se encontró 0,71 mg. de bromo por 
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100 gr. de materia seca. También lo contienen algunas 
setas comestubles, como el Boletus edults, el Boletus 
scaber, el champignon y, sobre todo, el Hydnum re- 
pandum. Contienen también bromo, según las observa- 
ciones hechas, las alcachofas, los rábanos rojos y los 
espárragos, hallándose en menor proporción en el rul- 
barbo y en las patatas. Estas investigaciones son inte- 
resantes; pero falta saber el papel real que desempeña 
el bromo en la planta. Pudiera ser que Su presencia 
fuese puramente accidental; pero no queda excluida 
la posibilidad de que el bromo intervenga realmente 
en la vida vegetal. Modernamente se ha podido averi- 
guar que en determinados cultivos tienen importancia 
cantidades muy pequeñas de manganeso. Por otra par- 
te, todo el mundo sabe hoy la trascendencia del papel 
de las vitaminas en la alimentación del hombre, a pe- 
sar de hallarse en los alimentos en cantidades verdade- 
ramente insignificantes. 

BUTANO como COMBUSTIBLE (EL). El butano es 
un hidrocarburo gaseoso, correspondiente a la fórmula 
química C¿H;o, que se obtiene por tratamiento apropia- 
do de los gases naturales que salen de yacimientos de 
petróleos americanos o que resultan de la refinación de 
petróleos en bruto. No hace muchos años este gas te- 
nía escasas aplicaciones, mientras que hoy ha adqui- 
rido gran importancia como combustible. El butano 
es un gas que presenta caracteres interesantes por lo 
que se refiere a la calefacción y hasta para la ilumi- 
nación de las casas. El butano liquidado posee un gran 
poder calorífico, dando 11850 calorías por kilogramo. 
Por otra parte, mientras que el gas del alumbrado, el 
gas de agua y el gas pobre son peligrosos para la respi- 
ración a causa de contener óxido de carbono, el butano 
no puede considerarse como tóxico en este sentido. 
Es inodoro. En realidad puede formar con el aire mez- 
clas detonantes; sin embargo, no las forma con faci- 
lidad porque es un gas muy denso, no se mezcla direc- 
tamente con el aire, se reúne junto al suelo y se escu- 
rre fácilmente al exterior pasando por debajo de las 
puertas. Así, prácticamente, es mucho menos peligroso 
que el gas del alumbrado ordinario. 

Otra cualidad interesante de este gas es la de liqui- 
darse bajo una pequeña presión, es decir, a una pre- 
sión inferior a la del agua carbónica en los sifones. 
Por esto es posible transportarlo cómodamente en 
forma líquida. Actualmente se entrega al consumo en 
recipientes de forma de: botella, de paredes relativa- 
mente delgadas, pues no hacen falta las recias paredes 
de los tubos de oxígeno y de ácido carbónico. Cada re- 
cipiente contiene 13 kg. de gas liquidado, que corres- 

“ponden a 154000 calorías, o sea la cantidad de calor 
que darían 35 m.* de gas del alumbrado. 

El butano es, pues, ahora un producto comercial 
transportable como el carbón o el petróleo. La insta- 
lación en una casa requiere gastos mínimos y el empleo 
es sencillo. El butano pasa en seguida del estado lí- 
qudo al estado de vapor cuando se abre la botella. 
Para la combustión total se requieren 32 volúmenes 
de aire para un volumen de gas butano, mientras que 
para un volumen de gas de la hulla no se necesitan más 
que 6 volúmenes de aire para un volumen de gas; por 
este motivo, no pueden servir los mismos aparatos si 
no se adaptan a las necesidades del butano. Este pro- 
blema ha sido estudiado y resuelto satisfactoriamente 
por los constructores. 

Otra aplicación del butano”es de índole muy distin- 
ta. Se emplea en algunas máquinas frigoríficas, como 
líquido que por su vaporización produce frio, es decir, 
en vez del ácido sulfúrico, el ácido carbónico, el amo- 
níaco, etc. Como líquido de esta clase el butano posee 
propiedades notables: a la presión atmosférica entra 
en ebullición a 10? bajo cero. Por otra parte, a la tem- 
peratura de 15% se liquida a la presión de 1,600 ki- 
logramos por centímetro cuadrado, de modo que el 
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compresor no tendrá que trabajar mucho. Además, no 
se disuelve en el agua, como ocurre con el amoníaco; 
por esto pueden emplearse como compresores bombas 
rotativas, que resultan más baratas que las de émbolo. 

En conjunto puede decirse que el butano ha pasado 
a ser un medio práctico para proporcionar luz, calor 
y, cosa singular, también frío. ls 

CAFÉ (ESTUDIOS SOBRE EL). La composición quí- 
mica del café es sumamente compleja, según lo demues- 
tran los numerosos productos y subproductos que de él 
se obtienen, empleando los granos, los frutos, la pulpa 
y la cortezas. P. B. de Andrade ha publicado una lista 
que comprende hasta 20 de estos productos y subpro- 
ductos. De las heces del café usado y de los cafés in- 
feriores que no son apropiados para el consumo se 
pueden obtener gases combustibles para el alumbrado 
o para la calefacción, amoníaco, brea, carbón para usos 
domésticos e industriales, ácido cafeico, acetona, ácido 
acético y alcohol metílico. La brea de café suministra 
por destilación hidrocarburos líquidos, fenoles (sobre 
todo creosota) y deja un residuo parecido a la pez. A 
pesar de esto, se han quemado en América enormes 
cantidades de café para no bajar los precios. La planta 
del café puede, pues, tener muchas aplicaciones ade- 
más de la de usar las semillas tostadas para preparar 
la bebida que tiene tantos partidarios en todo el mundo. 

C. Fontoura se ha ocupado recientemente en el es- 
tudio científico de los efectos del café. En la tostación 
de las grasas se efectúan, evidentemente, grandes trans- 
formaciones; el volumen aumenta, el peso disminuye 
y aparece un delicado aroma que no tenía el café 
crudo. Se dice que la explicación química de este aro- 
ma está en que el café pierde agua y el clorogenato 
de cafeína se convierte en esencia y productos amonica- 
les del género de la metilamina. Se ha hecho el estu- 
dio de la acción fisiológica de la cafeína, pero falta 
un estudio completo y rigurosamente científico de la 
acción fisiológica del' café, que es una mezcla muy 
compleja. 

Según Silva Mello, en las dosis habituales, el café 
ejerce una acción reguladora sobre el intestino, ha- 
biendo sido evidenciada por muchos autores. Merece 
también la atención el efecto del café sobre la secre- 
ción del estómago. 

Es interesante el hecho de que pueblos primitivos, 
salvajes que estaban en el período más bajo de la ci- 
vilización, hayan descubierto la cafeína (mejor dicho sus 
efectos) en todas las plantas que al parecer la contie- 
nen. Es interesante ahora observar que uno de los 
objetos que ha perseguido la industria química mo- 
derna ha sido precisamente quitar al café su cafeína 
para aumentar su tolerancia, principalmente por per- 
sonas nerviosas o enfermas; estas tentativas han tenido 
éxito, como lo demuestra la venta creciente de estos 
cafés descafeinados, por más que no han faltado ob- 
jecciones a su empleo. 

Se dice que, si estos productos son mejor tolerados 
por determinados individuos, esto no debe de ser debi- 
do sólo a una reducción de la cantidad de cafeína, sino 
que debe también de ser atribuído a antros factores, que 
han sido estudiados por Harnack. x 

En la tostación de los granos de tafé se forman ma- 
terias empireumáticas, cuya composición no se ha fija- 
do todavía (y que deben de variar mucho según el modo 
como se efectúa la tostación). Estas materias, según 
Archangelski y Binz, refuerzan la acción de la cafeína; 
el café y el té, exentos de cafeína, aumentan en el 
hombre el volumen del aire inspirado y expirado, ace- 
lerando la respiración, sin hacerla más profunda. En 
la tostación del café se forman «aceite» de café, alcohol 
y aldehidos volátiles, substancias parecidas al fenol, 
ácidos grasos volátiles, etc. Erdmann ha aislado el 
ácido furfúrico, que ejerce una acción inversa a la de 
la cafeína sobre los vasos periféricos y sobre el calor 
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interno, compensando su acción. A los productos vo- 
látiles de la tostación se atribuye la baja tensión su- 
perficial de la infusión de café, que por esta razón se 
halla también en los productos que se proponen para 
substituirla procurando conservar su olor y su sabor. 

Ocurre a menudo que el café constituye una bebida 
desagradable, de sabor amargo y astringente, con una 
acritud particular que no se puede hacer desaparecer 
por adición de azúcar; pudiendo suceder esto aun em- 
pleando el mejor producto y preparando las infusiones 
siguiendo las reglas corrientes. Podría ser que las cua- 
lidades desagradables de estas infusiones procediesen 
de la tostación. C. Fontoura recuerda que en la Ex- 
posición de Higiene de Dresde de 1911 fué expuesto 
un nuevo procedimiento de torrefacción del café. Se 
principiaba sometiendo los granos crudos a un -lava- 
do, durante algunos minutos, en agua calentada entre 
65 y 70%; dentro de esta agua se les sometía a una fric- 
ción intensa, que separaba de los granos las substan- 
cias anheridas a su superficie. El agua procedente de 
este lavado tenía color obscuro, presentaba en la super- 
ficie una capa de grasa sucia y se formaba un sedimen- 
to constituído por polvo, fibras vegetales, pequeños 
fragmentos de tejidos, etc. Es de observar que los ca- 
fés lavados por los procedimientos ordinarios dan los 
mismos sedimentos que los-cafés no lavados. Las mate- 
rias adheridas a la superficie de los granos serán la cau- 
sa principal de los inconvenientes producidos por el 
café, aun sin contar el daño que causan al aroma y al 
buen sabor de la infusión. Como estas materias adhe- 
ridas a los granos se encuentran en la superficie, son 
las que experimentan con más intensidad la acción del 
calor de la tostación; nada tiene, pues, de extraño que 
puedan formarse productos de olor y sabor desagrada- 
bles, distintos de los resultantes de la tostación de los 
granos de café limpios, operando en las mismas condi- 
ciones. Los cafés llamados descafeinados, aun cuando 
en realidad acostumbran a conservar parte de la cafeí- 
na primitiva, son, como se ha indicado antes, mejor 
tolerados por el organismo; podría contribuir marcada- 
mente a esto el hecho de haber sido sometidos a lava- 
dos intensos, a temperaturas que llegan a la de ebu- 
llición, con bencina. Las cafés lavados por el proce- 
dimiento de Thum, presentado en la Exposición de Hi- 
giene de Dresde, tienen un aspecto limpio y apetitoso; 
la cantidad de cafeína que contiene es la misma que 
tenía el café no lavado y su sabor es mucho más puro 
y agradable. 

¿Lo dicho se refiere a los cafés que no han sufrido ma- 
nipulaciones especiales. En el comercio se encuentran, 
a veces, cafés en grano que son de inferior calidad 
pero que presentan hermoso aspecto, por habérseles 
aplicado una capa delgadísima de materia colorante 
por fricción mediante aparatos agitadores. Podrá no 
ser tóxica la capa colorante, pero este procedimiento 
es censurable por inducir a engaño a los compradores. 

CAFÉ. SU DESCAPEINIZACIÓN CON CARBÓN ACTIVO. 
El carbón activo se emplea cada vez más en la obten- 
ción de productos alimenticios y materias con ellos re- 
lacionadas. Recientemente se ha empleado en el tra- 
tamiento de la infusión de café que se bebe. La cafeí- 
na, y también las substancias amargas que se forman 
es la tostación de los granos de café, pertenecen a las 
materias que son absorbidas de preferencia por el car- 
bón muy activo. Existía, pues, la posibilidad de re- 
ducir, por un procedimiento práctico, la cantidad de 
cafeína y de materias amargas debida a la tostación, 
contenida en el café usado como bebida. Se constru- 
yeron filtros de café cuyo componente esencial era 
el carbón activo; pero estos filtros presentaban el in- 
conveniente de que no sólo absorbían una parte. de la 
cafeína y de las materias amargas, sino que a la vez 
se apoderaban de una notable cantidad de las materias 
aromáticas y extractivas. Por esta razón el procedi- 
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miento de descafeinización con carbón activo careció 
de valor en la práctica, porque desnaturalizaba dema- 
siado la bebida que tiene tantos partidarios. 

Parece que la solución del problema se ha encontrado 
con el empleo de un carbón activo preparado especial- 
mente según dos patentes alemanas. Según el inventor, 
el poder absorbente de este carbón, respecto del aroma 
y de las materias extractivas, queda prácticamente 
reducido a cero, cuando el carbón activo se carga pre- 
viamente con pequeñas cantidades de substancias muy 
solubles en agua, sobre todo con las que son idénticas 
en cierto grado a las materias extractivas de la infu- 
sión de café, como el azúcar quemado. Así, según se dice, 
no disminuye el poder absorbente del carbón activo 
para la cafeína y las materias amargas. 

Se afirma también que de esta manera se consigue 
una disminución armónica de la nocividad del café. 
La acción perjudicial de éste no debe atribuirse sólo 
a la cafeína, sino que en ella intervienen mucho las 
materias amargas procedentes de la tostación. Parece 
que la cantidad de cafeína y de estas materias amargas 
que queda en el café después del tratamiento puede 
considerarse como inofensiva para la salud y tampoco 
produce insomnio. Basta mezclar el carbón activo con 
el café molido. En la preparación de la infusión de 
café, se sedimenta en la cafetera o queda en el filtro 
si se emplea el método de filtración. , 

No hay duda de que el abuso del café y aun el uso 
de un café demasiado concentrado es perjudicial para 
la salud de muchas personas; pero también son muchas 
las que no sabrían acostumbrarse a un café del cual 
se ha quitado buena parte de sus componentes. El café 
descafeinado no puede tener el mismo sabor ni pro- 
ducir la misma acción en el organismo que el café 
simplemente tostado. 

CAFEÍNA (NUEVA REACCIÓN DE). Por tratarse 
de una substancia tan conocida como la cafeína, conte- 
nida en el café, el té, etc., indicaremos una nueva re- 
acción, debida a A. Martini, extremadamente sensible 
a la misma. Una gota de una solución de clorhidrato 
de cafeína al 1 por 100, tratada en una gota de una 
solución de cloruro de oro al 10 por 100, y sometiendo 
la mezcla a la evaporación, deja un residuo de peque- 
ñas agujas prismáticas, de color amarillo pálido. La 
reacción todavía mejora adicionando una gota de una 
solución saturada de bromuro sódico: el líquido toma 
color rojo y se forman pronto numerosos cristales que, 
examinados con el microscopio, se presentan en forma 
de pequeñas agujas de color anaranjado, agrupadas 
en estrella o en haces. Se afirma que esta reacción es 
precisa aun empleando soluciones de cafeína al 1 por 
2000. Los cristales formados en esta reacción son de 
un bromoaurato complejo de cafeína. 

CAL vIVA. SU CONSERVACIÓN EN SACOS. La cal 
viva se altera rápidamente en contacto con el aire, como 
todo el mundo sabe, por absorber agua y ácido car- 
bónico del aire. Para conservarla, una casa americana 
pone la cal viva en sacos de celofán. Así encerrada pue- 
de conservarse la cal viva almacenada durante un 
año sin absorber humedad, sin que se rompan los sacos 
y sin que sean perjudiciales los aumentos de tempe- 
ratura. 

CALCIO EN METALURGIA (EL). El calcio metálico 
es considerado como un metal raro y caro, pero actual- 
mente su precio ha disminuído mucho y por esto ha 
llegado a tener importancia en la industria, de la misma 
manera que otros metales ligeros, como el litio, el be- 
rilio, el bario. Se obtiene por electrólisis del cloruro 
cálcico anhidro, fundido, con un grado de pureza com- 
prendido entre 89,5 y 99 por 100, conteniendo como . 
impurezas indicios de oxígeno, sodio, aluminio y hie- 
rro. El calcio metálico tiene gran avidez de oxígeno y 
por esta razón se emplea como desoxidante en la indus- 
tria siderúrgica; 1 kg. de calcio es suficiente para 
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1 ton. de acero. También se ha utilizado como desoxi- 
dante del cobre, porque no altera las propiedades me- 
cánicas de éste, ni tampoco hace variar su conducti- 
bilidad eléctrica. Además, se ha empleado para mejorar 
las cualidades mecánicas del plomo con que se recubren 
los cables, bastando para ello 1 parte de calcio para 
1000 partes de plomo; parece que este plomo resulta 
preferible a la aleacción de plomo con 1 por 100 de 
antimonio que antes se empleaba con el mismo ob- 
jeto. Se usa también para purificar el plomo destinado 
a la fabricación del albayalde; el calcio sirve en este 
caso para eliminar el bismuto que acompaña al plo- 
mo, reduciendo su proporción a 0,05 por 100. A la vez 
el calcio elimina del plomo los indicios de otros metales 
que le acompañan, como arsénico, antimonio, cobre, 
etcétera. 

CALDERAS DE VAPOR (LAS COSTRAS DE LAS). 
Las costras que a menudo se forman en las calderas de 
vapor son causa de explosiones, según es bien sabido. 
Para evitar su formación se recurre a muy diferentes 
medios y actualmente se habla de un producto vegetal 
cuya composición no se indica, llamado «esmalte para 
calderas de vapor D. M.» o abreviadamente D. M. a se- 
cas. Solamente se sabe que se prepara exclusivamente 
con plantas tropicales, sin mezcla de productos quí- 
micos de ninguna clase. Según parece, la acción del D. 
M. es puramente mecánica, haciendo sedimentar en for- 
ma de lodo blando las partículas capaces de formar 
costras duras. Se afirma que el D. M. quita las costras 
viejas de las calderas e impide la formación de costras 
nuevas. Se añade también que este producto tiene la 
propiedad de formar, con el tiempo, automáticamente, 
en todos las superficies metálicas de la caldera que es- 
tán en contacto con el agua que la alimenta, un esmal- 
te o capa protectora, que impide la corrosión. Esta capa 
protectora se adhiere fuertemente al metal; es extrema- 
damente delgada, pudiéndose comparar su grueso con 
el de una hoja de papel de seda, con lo cual no re- 
tarda la calefacción del agua de la caldera. El D. M. 
neutraliza la acción de los aceites y grasas, y al mismo 
tiempo impide el recalentamiento y la formación de 
exceso de espuma. De ser ciertas todas estas cualida- 
des, debe considerarse el D. M. como un producto de 
verdadera utilidad, suponiendo que su empleo resulta 
también económico. La experiencia dirá lo que de 
este producto puede esperarse. 

CALDOS (Conservación DE). En la conservación 
de caldos de carnes y de otras materias alimenticias 
de un día para otro, cosa que no es raro que ocurra en 
las casas, se tropieza con la dificultad de que el caldo 
se echa a perder sobre todo en verano. Durante la 
larga cocción. el caldo se esteriliza, pero después se 
enfría poco a poco y permanece algún tiempo a tem- 
peraturas muy convenientes para el desarrollo de mi- 
croorganismos que llegan a él del aire. En épocas de 
escasez y carestía del carbón se ha recurrido a la ob- 
tención de caldos por un procedimiento que requiere 
poca cantidad de combustible, bastando el necesario 
para llevar a la ebullición el agua con la carne, legum- 
bres, etc. que se destinan al caldo; después se pone la 
marmita en una caja que contiene serrín de corcho, 
de manera que rodee completamente la marmita, se 
tapa esto, se recubre de serrín y se deja en reposo. Al 
cabo de unos cuantas horas el caldo está preparado, 
como si se hubiese obtenido por cocción ordinaria. Se 
explica esto teniendo en cuenta que el serrín de corcho 
en forma de capa de algún espesor, que rodea la mar- 
mita, conserva mucho tiempo el caldo a una tempera- 
tura apropiada para que se obtengan los mismos resul- 
tado. que con la cocción prolongada ordinaria. Sin em- 
bargo, este procedimiento no permite preparar el caldo 
el día antes de su consumo en verano; preparando la 
marmita como se ha dicho el día anterior, el caldo 
queda en realidad en buenas condiciones al cabo de 


unas cuantas horas, pero después va enfriándose muy 
lentamente llegando a las temperaturas apropiadas 
para el desarrollo de los gérmenes del aire, temperatu- 
ras que se mantienen mucho tiempo, dando por resul- 
tado que el caldo se corrompa adquiriendo sabor des- 
agradable. 

Si la causa de que el caldo no se conserve son los gér- 
menes del aire, para evitar la alteración bastará evi- 
tar que estos gérmenes lleguen al caldo esterilizado por 
el calor, tanto si se ha obtenido por el procedimiento 
ordinario, como si se trata de prepararlo por el método 
económico descrito. Puede emplearse con este objeto 
una olla o marmita de aluminio, hierro esmaltado, ba- 
rro cocido, etc., de forma ordinaria, ligeramente modi- 
ficada. La adjunta figura representa, en sección ver- 
tical, una marmita de aluminio de esta clase. La mag. 
mita BBO contiene 
el caldo; en la boca 
hay un reborde BB, 
hueco, formando una 
ranura circular en la 
cual se pone agua. 
La tapadera A4 tie- 
ne en el borde un sa- 
liente CC que, al ta- 
par la marmita, se 
introduce en el agua 
formando un cierre 
hidráulico. En la par- 
te central de la tapa- 
dera y atrevesando el  Marmita de aluminio para la con- 
asa hay un tubo T,  srevación de los caldos, según C. 
abierto por los dos Brugués 
extremos y de forma 
ligeramente cónica, que puede cerrarse con una torunda 
de algodón en rama. En la parte más externa del borde 
de la tapadera conviene que haya una escotadura para 
poder ver en cualquier momento si hay en la ranura 
agua suficiente para formar cierre hidráulico, que debe 
mantenerse siempre. Empleando ollas de barro cocido, 
la forma de la vasija y de la tapadera han de variar lige- 
ramente y puede prescindirse del asa, pero no del tubo, 
como se comprende. 

El modo de operar con la marmita construída en 
la forma descrita es fácil de comprender. Se obtiene 
el caldo como de ordinario; estando el líquido hirvien- 
do se aplica la tapadera, poniendo antes agua en la 
ranura, se cierra el tubo 7' con algodón en rama y se 
separa la marmita del fuego o se apaga éste, Al enfriar- 
se poco a poco el caldo, el aire exterior no puede en- 
trar por el través del cierre hidráulico y penetra por 
el tubo central de la tapadera atravesando el algodón 
en rama, que actúa como filtro y retiene los gérmenes 
que son la causa de la alteración. Con los caldos pre- 
parados por el procedimiento económico se procede de 
un modo análogo. 

CALOR NATURAL DE LA TIERRA, SU APROVECHA- 
MIENTO EN AGRICULTURA. Siendo tantos los puntos 
donde existen aguas termales y en los cuales a menudo 
determinadas zonas o fajas, más o menos grandes, de 
tierra se encuentran a una temperatura superior a la 
de las vecinas, no es extraño que se haya tratado de 
aprovechar este calor natural para fines distintos de la 
curación de enfermos por la aplicación directa del agua 
caliente. Así, utilizando el calor debido a la conducción 
natural de agua termal en una población catalana, co- 
nocida por sus baños, un farmacéutico consiguió una 
verdadera estufa, cuya temperatura se mantenía cons- 
tante, sin gasto alguno; para graduar la temperatura 
le bastaba apartar o aproximar los objetos a la parte 
caliente del subsuelo. Estufas de esta clase pueden ser- 
vir para obtener ciertos preparados alimenticios, por 
ejemplo el yoghourt, para la incubación artificial, etc. 
También las mismas aguas termales pueden emplearse 
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directamente para el riego de huertos o jardines. Te- 
niendo esto en cuenta, no son de extrañar las noticias de 
que en Islandia se aprovecha el calor de la tierra en jar- 
dinería. En Islandia se observó desde muy antiguo que 
en los sitios en que se manifiesta el calor natural de la 
tierra, la hierba se desarrolla mejor que en los demás 
de aquel país naturalmente muy frío. En Islandia, par- 
tiendo de estos datos, se conduce el agua termal a los 
prados naturales, habiéndose empleado también con 
éxito en terrenos pantanosos. El cultivo de las patatas 
en los sitios en que existen manantiales termales dió 
plantas lozanas, gran seguridad en las cosechas, mayor 
proporción de fécula en las patatas y mejoró el sabor 
de éstas. En jardinería se obtuvieron también buenos 
resultados conduciéndose el agua caliente por drena- 
jes de piedra. Con objeto de aprovechar más intensa- 
mente todavía en jardinería el calor natural de la tie- 
rra, se construyeron edificios-estufas en la comarca de 
las fuentes termales. El primero de estos invernaderos 
fué construído en 1923 en Reykci, a 18 km. de Reyk- 
javik, con éxito; ahora existen ya otros cinco, La su- 
perficie protegida por cubiertas de cristales llega ya 
hoy a 2,000 m.?, obteniéndose en ella tomates, pepi- 
nos, melones, calabazas, uvas, fresas, setas y judías. 
En cultivo al aire libre fueron cultivadas las más va- 
riadas clases de coles, espinacas, guisantes, cebollas, 
etcétera. Se indica que resultaron especialmente de bue- 
na calidad los tomates y los-melones, que fueron apre- 
ciados como muy aromáticos y ricos en vitaminas. El 
éxito conseguido con el aprovechamiento del calor na- 
tural de la tierra en los más diferentes cultivos hor- 
tícolas en Islandia ha decidido a su gobierno a hacer 
nuevas y grandes instalaciones de invernader> en otros 
sitios, sobre todo para producir legumbres destinadas 
al consumo para los enfermos de los hospitales. Así 
se saca partido del calor que antes se perdía inútilmen- 
te. En loata, las condiciones son seguramente muy 
distintas de las de Islandia; sin embargo, considerando 
que en ciertas regiones españolas las aguas termales 
abundan y no sirven para curar a los enfermos duran- 
te todo el año, es posible que también se pudiese sa- 
car algún partido de su calor natural. En algunas aguas, 
al salir del manantial, la temperatura llega hasta 70%, 
si bien esta temperatura es tal vez la máxima señalada 
en España en las aguas termales. 

CAÑERÍA DE COBRE PARA AGUA. En las casas 
los tubos destinados a las conducciones de agua fría 
y caliente son a menudo de hierro. Estos tubos de hie- 
rro presentan el inconveniente de que son fuertemen- 
te corroidos, destruyéndolos el orín que en ellos se 
forma. Habiendo variado mucho en los últimos años 
el precio del hierro, se ha tratado de substituir los 
tubos de este metal por otros de cobre. Este ha hado 
en la práctica, tanto desde el punto de vista físico como 
en concepto químico, buenos resultados. Su peso espe- 
cífico y su dureza no se apartan mucho de los del ace- 
ro, sobre todo cuando se trata de aleaciones especiales 
de cobre con adiciones de manganeso y de silicio. Es- 
tas aleaciones de cobre pueden trabajarse como el 
acero. Su resistencia a la tracción y a la rotura y su 
dilatación permiten un fácil trabajo. Especialmente es- 
tas propiedades han conducido a una serie de combi- 
naciones para cañerías de cobre destinadas a la conduc- 
ción de agua, prometiendo, sobre todo, notables ven- 
tajas para el porvenir las uniones de tornillo y las sol- 
dadas. 

La causa de que el cobre sea apropiado para casi 
todas las aguas subterráneas y superficiales de Alema- 
nia, tanto si se emplean calientes como frías, estriba 
en el comportamiento electroquímico y químico de 
este metal. El cobre se incluye entre los metales se- 
minobles, como el mercurio y el estaño; se dice de él 
que sólo es algo menos noble que la plata, el oro y el 
platino. De estos tres últimos metales es bie 


QUÍMICA 


[24] 


su estabilidad química. El cobre, del mismo modo que 
ellos, no es prácticamente atacado por las sales, los 
ácidos y las bases contenidas en el agua. El hecho de 
que, especialmente en las cañerías nuevas, al princi- 
pio es absorbido algo de cobre, demuestra que los óxi- 
dos existentes en la superficie del cobre y procedentes 
de la fabricación no fueron completamente eliminados. 
Se podría admitir que la disolución del cobre, que sólo 
llega a fracciones de miligramo por litro, depende del 
contenido en oxígeno del agua en cada caso. Sin em- 
bargo, según el doctor Otto Ulsamer, raras veces ocu- 
rre la formación de óxido cúprico (óxido negro) en el 
agua, sino que más bien se forma en las paredes de 
los tubos óxido cuproso (óxido rojo), que es una subs- 
tancia prácticamente insoluble, aun en los ácidos. Des- 
pués de haberse convertido la superficie del cobre to- 
talmente en óxido cuproso, no se disuelve ya nada de 
cobre: el agua que pasa por los conductos de cobre no 
contiene ya prácticamente cobre alguno. 

El ácido carbónico, las materias que dan dureza al 
agua, el hidrógeno sulfurado libre, el cloro libre, los 
cloruros, los nitratos y los nitritos ejercen sólo una 
acción insignificante sobre el óxido cuproso una vez 
formado. En el transcurso de largo tiempo pueden con- 
vertir la capa de óxido cuproso en carbonatos o sul- 
fatos básicos insolubles (pátina). El cardenillo, que es 
el nombre de la capa verde que en ciertas condiciones 
se forma en el cobre, no puede producirse aquí, por- 
que el cardenillo es un compuesto del ácido acético 
con el cobre y este ácido no existe, como se comprende, 
en el agua. La pátina que se forma en el agua, debajo 
de la cual hay la capa protectora de óxido cuproso, 
no debe confundirse con el cardenillo, que es relativa- 
mente soluble con facilidad. Esta capa protectora de 
óxido cuproso, no sólo impide la posterior disolución 
aun de pequeñas cantidades de cobre, sino que tam- 
bién impide los depósitos, observados en muchas aguas, 
en las cañerías. Por esta razón, deberían preferirse las 
cañerías de cobre a las de hierro también tratándose de 
aguas duras, que tienen tendencia a formar incrusta- 
ciones sobre todo cuando se calientan. En las aguas 
blandas y frías puede recomendarse siempre el empleo 
de tubos de cobre limpio. Entre estas aguas se incluyen 
prácticamente todas las aguas subterráneas y superfi- 
ciales de Alemania, que contienen una proporción sufi- 
ciente de oxígeno y ningún exceso de sales y de ácido 
carbónico. La cantidad de cobre del agua que pasa por 
estos tubos al cabo de pocas semanas es inferior a 1 mg. 
por litro. En cambio no son de recomendar los tubos 
de cobre para las aguas marcadamente ácidas, porque 
en este caso existe el peligro de que la formación del 
óxido cuproso no sea suficiente para contener la acción 
disolvente del ácido. En las aguas normales que circu- 
lan por las cañerías, del mismo modo que en las aguas 
calientes, al cabo de corto tiempo se forma una capa 
protectora que hace disminuir la proporción de cobre 
en el agua a una cantidad comprendida entre 0,1 y 
0,3 mg. por litro. En las aguas muy salinas, por ejem- 
plo, en aguas minerales, puede formarse, en presencia 
de oxígeno, una capa protectora de óxido, pero puede 
también faltar. Las aguas minerales generalmente 
proceden de gran profundidad y por esta causa care- 
cen de oxígeno; en ausencia de éste no se disuelve nin- 
gún metal. : 

Se presenta la cuestión de si las cantidades de cobre- 
existentes en las cañerías pueden ser dañosas para la sa- 
lud. Varias veces se ha dicho que aun las menores pro- 
porciones de cobre son nocivas y peligrosas en este sen- 
tido. No puede negarse que hay intoxicaciones agudas 
debidas al cobre, pero sólo se presentan después de in- 
gerir dosis grandes de sales solubles de cobre, es decir, 
de algunos gramos en adelante. Entonces se puede dis- 
tinguir esta acción local irritante en el estómago y 
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Sin intención generalmente no se toman estas dosis 
de sales de cobre, porque tienen un sabor amargo me- 
tálico y repugnante. Sus soluciones producen fuertes 
vómitos, de modo que hasta se han empleado como 
eméticas. Aun dosis algo grandes no suelen dañar, 
porque con los vómitos son expulsadas del estómago 
rápidamente. Las dosis menores, que no llegan a pro- 
ducir vómitos administradas por vía bucal, pueden, 
en cambio, producir intoxicaciones subagudas o cró- 
nicas. Según K. B. Lehmann, que se ocupó durante mu- 
chos años teórica y experimentalmente del poblema 
del cobre, a lo más pueden ingerirse, sin darse cuenta 
de ello, de 0,25 a 0,50 gr. de cobre, es decir, de 1 a 2 
gramos de sales de este metal, con los alimentos y no 
se conoce ningún caso de que produjeran enfermedad 
mortal en el hombre. Según este investigador, canti- 
dades de 0,1 a 0,2 gr. pueden resistirse durante sema- 
nas y de 0,03 gr. durante meses sin acción. Según el 
parecer de la mayoría de los higienistas que se han ocu- 
pado en este asunto, no existe ningún envenenamiento 
crónico debido al cobre. Esta opinión es tanto más in- 
teresante cuando en la papilla de los alimentos, en el 
estómago y en los intestinos hay notables cantidades 
de cobre en forma insoluble y, por tanto, inactiva. 

En el organismo el cobre se deposita principalmente 
en el hígado y en las grandes glándulas (bazo, riño- 
nes, etc.) pero se encuentra también en casi todos los 
órganos (por ejemplo, en los músculos y en los ner- 
vios), hasta en los corpúsculos rojos de la sangre. 

No sólo existe el cobre en la mayoría de las partes 
del hombre y de los animales, sino también en casi 
todos los alimentos de origen animal y vegetal de con- 
sumo diario. La cantidad media de cobre contenida 
en nuestra alimentación diaria se ha calculado entre 
10 y 20 mg., y últimamente entre 4 y 5 mg. según 
análisis americano. 

Sobre el empleo de tubos de plomo y de cobre en las 
conducciones de aguas potables se han hecho muchas 
observaciones y muchos ensayos. El empleo de tubos 
de plomo para conducir el agua potable en las casas 
es muy antiguo, pues ya en tiempo de los romanos fue- 
ron usados, habiéndose estudiado su comportamiento 
respecto del agua hace ya tiempo (véase en la palabra 
Plomo de la ENCICLOPEDIA las propiedades de este 
metal). También se han empleado con el mismo objeto 
tubos de estaño, forrados exteriormente de plomo, de 
modo que el agua sólo se pone en contacto con el esta- 
ño sin tocar al plomo. El tubo de estaño con cubierta 
de plomo es apropiado para toda suerte de aguas; el 
de plomo es preferido en aguas duras. Los tubos de 
cobre destinados a la conducción de aguas son de uso 
relativamente moderno. En una escuela pública de 
Hamburgo se ha empleado una conducción de agua 
formada por una combinación de tubos de plomo y 
tubos de cobre; al cabo de doce meses de instalada, se 
dejó el agua nueve horas en la cañerías y luego se ana- 
lizó, encontrándose cantidades insignificantes de plo- 
mo, casi cero, llegando la proporción de cobre hasta 
5 mg. por litro, En las oficinas de Sanidad del Im- 
perio, de Berlín, se ha estudiado también este proble- 
ma, y en su órgano oficial el doctor Spitts hizo mani- 
festaciones relativas a la posibilidad de que la capa pro- 
tectora del cobre que se forma:en los tubos de este 
metal no sea suficiente para empedir que empeore el 
sabor de la misma. Como él dice, nada podemos ha- 
cer respecto de las pequeñas cantidades de cobre que 
llegan a nuestro organismo con los alimentos (en las 
conservas de guisantes se toleran determinadas can- 
tidades de cobre, que se añade para que tengan color 
más verde). Pero el aumento artificial” y voluntario 
del cobre ingerido por medio del agua de bebida no es 
necesario, desde el momento que podemos disponer de 
tubos de otro material que no presenta ningún incon- 
veniente en concepto higiénico o que puede usarse sin 
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temor alguno después de haber sometido el agua al 
correspondiente tratamiento. Por estas razones, dice 
el doctor Spitts, es recomendable no emplear en ge- 
neral tubos de cobre en las casas, sino sólo después 
de un ensayo, cuando no haya motivos higiénicos, eco- 
nómicos o técnicos que a ello se opongan. 

CARBÓN (Casas DE). En la construcción de las 
casas se emplean los más variados materiales. Así, 
hoy no es raro que se construyan en ellas, a veces, 
paredes y, sobre todo, techos de vidrio. Se emplean 
piezas huecas, que dejan pasar la luz y que al mismo 
tiempo son malas conductoras del calor. Esto es fá- 
cilmente comprensible; no lo es tanto la idea de emplear 
el carbón como primera materia en la construcción 
de casas. Sin embargo, esta idea original ha sido pues- 
ta en práctica en la edificación de la Cámara de Co- 
mercio de Williamson en los Estados Unidos (Oeste- 
Virginia). En la construcción se emplearon, según se 
dice, unas 65 ton. de carbón. No es probable que se 
extienda esta construcción de casas con este material, 
porque no es probable que dé grandes resultados en 
casos de incendios. De todos modos, conviene recordar 
que aun se construyen casas de madera, que dan pési- 
mos resultados en casos de incendio, como ha enseña- 
do repetidas veces la experiencia en el incendio de pue- 
blos enteros. 

CARBÓN (GASES CONTENIDOS EN EL). No se trata 
aquí de los gases obtenidos por destilación seca o por 
otros procedimientos químicos a partir del carbón, sino 
de gases contenidos en éste, sin estar combinados con 
él. F. Fischer se ha ocupado hace poco en este asun- 
to. Se pulverizaron muy finamente carbones minera- 
les de distintas procedencias y se sometió el polvo al 
vacío, a la temperatura ordinaria. De las investiga- 
ciones hechas resultó que, al moler el carbón, se des- 
prenden, de 100 gr. de éste, de 890 a 210 cm.* de gases, 
variando la cantidad con la naturaleza del carbón; 
estos gases estaban incluídos, no combinados. Si las 
diferencias en las cantidades de los gases son grandes, 
también son considerables las diferencias en su com- 
posición. 210 cm.* de gases obtenidos de 100 gr. de 
carbón graso del Ruhr contenían 84 por 100 de me- 
tano o gas de los pantanos, mientras que en otro car- 
bón se encontraron 3,8 por 100 de metano y 42 por 
100 de butano, oliendo el gas fuertemente a bencina. 
Según Fischer, estos gases se han unido físicamente 
con el carbón a una presión muy elevada, que tal vez 
llega a 130 atmósferas, poniéndose en libertad al mo- 
lerlos muy finamente; se obtuvo un polvo cuyas partícu- 
las tenían una milísima de milímetro de diámetro. Por 
ahora, sin embargo, no se ha encontrado aplicación 
práctica para este gas incluído físicamente en el carbón. 

CARBÓN ACTIVO. Se habla actualmente mucho del 
carbón activo a causa de sus aplicaciones múltiples en 
la industria. En realidad hace mucho tiempo que se 
conocen las propiedades absorbentes y decolorantes del 
carbón de diferentes procedencias. El carbón animal 
ha sido empleado por los químicos hace muchos años. 
Mas ahora no se trata de carbón animal, sino de car- 
bón vegetal, cuyas propiedades absorbentes pueden 
ser muy diversas según el modo que se haya efectuado . 
la carbonización; ésta puede ser la ordinaria o puede 
hacerse en presencia de agentes químicos deshidra- 
tantes, carbonizantes, etc., o en presencia. de gases. 
Aun existe otro procedimiento, que es el de partir de 
carbón ordinario y someterlo a un tratamiento capaz 
de destruir los hidrocarburos que tapizan sus poros. 

El carbón activo, cualquiera que sea su modo de pre- 
paración, puede considerarse como carbono bastante 
puro, descontando las cenizas, que son de 2 a 10 por 
100, especialmente cuando se ha obtenido a tempera- 
turas muy elevadas. Si se examina con ayuda del mi- 
crocospio se observan en él gran número de poros; 
sin embargo, parece que no son precisamente estos 
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poros los que son la causa del poder absorbente del 
carbón activo. El efecto útil parece ser debido a otros 
poros mucho más pequeños, a los cuales se debe que la 
superficie interna del carbón activo sea extremadamen- 
te grande. 

En el carbón activo se establece diferencia entre la 
actividad estática y la actividad dinámica. La primera 
está representada por el peso de bencina que puede ab- 
sorber hasta saturación cuando se hace pasar, a la tem- 
peratura de 150, aire que contenga 30 gr. de bencina por 
metro cúbico. La segunda es el peso de disnlvente que 
un carbón puede absorber, en determinadas condicio- 
nes, antes de que, no saturado todavía, deje escapar 
indicios de este disolvente a la salida. 

Las aplicaciones de los carbones activos son nume- 
rosas y se han dividido en tres grupos: 1.” Decoloración 
en las fábricas de azúcar; purificación de glicerina, áci- 
dos, sales, etc.; tratamiento de vinos, alcoholes, etc.; 
tratamiento de las aguas potables; 2. Aplicaciones ca- 
talíticas, como desulfuración de gasés, fabricación de 
fosgeno, etc., y 3. Absorción y recuperación de líquidos 
volátiles, eliminación de malos olores; absorción de di- 
solventes orgánicos; absorción de gases asfixiantes, etc. 

CARBÓN ACTIVO DE ORUJO DE ACEITUNAS. Actual- 
mente ha adquirido importancia industrial el carbón 
llamado activo, por sus notables propiedades absor- 
bentes. Hasta se le propuso para desintoxicar el humo 
del tabaco, pero sin resultados en este casos porque 
también absorben el aroma. Los químicos L. Bermejo 
y L. Blas han hecho interesantes ensayos para obtener 
carbón activo a partir del orujo de aceitunas, teniendo 
en cuenta la abundancia de éste en España. Para la 
activación de los carbones existen muchos procedi- 
mientos patentados, que pueden dividirse en dos gru- 
pos. En los unos la activación del carbón se consigue 
por medio del vapor de agua a 450% y ligera oxidación 
por aire mezclado o no con anhídrido carbónico, an- 
hídrido sulfuroso, etc., partiendo de carbón incoloro 
obtenido por carbonización de materias orgánicas; en 
los otros la carbonización y la activación se efectúan 
simultáneamente, empleando ácido clorhídrico, ácido 
fosfórico, sulfato cálcico, cloruro de zinc, carbonatos 
cálcico y magnésico, etc. 

En la fabricación de carbón activo la pirólisis o car- 
bonización de las materias orgánicas por el calor no 
debe realizarse a temperaturas superiores a 11000, 


» con cloruro cálcico 
NES con cloruro de zinc 


Estos ensayos podrían servir de base para otros en 
mayor escala, de los cuales podría deducirse si es con- 
veniente intentar la fabricación industrial del carbón 
activo en España partiendo del orujo de aceitunas. 

CARBÓN MINERAL (HIDROGENACIÓN DEL). La hidro- 
genación, empleada con éxito en los aceites de petró- 
leo, se ha aplicado también a la hulla y al lignito. Gra- 
cias a la hidrogenación es posible convertir hoy estos 
carbones en combustibles líquidos. Se debe al doctor 
Bergius el primer procedimiento industrial para la 
hidrogenación del carbón. Según parece, funciona re- 
gularmente ya en Alemania un establecimiento se- 
miindustrial que produce anualmente 100000 ton. de 
«esencia de hidrogenación». De los gases resultantes 
como residuos de la hidrogenación se extrae, aislán- 
dolo, el propano, que se vende comprimido en tubos. 
La cuarta parte de la producción de la «esencia de 
hidrogenación» procede del tratamiento directo del l- 
quido y el resto se obtiene de aceites pesados del ya- 
cimiento de Volkenrode. En Inglaterra se piensa tam- 
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porque entonces principia a formarse grafito, es de- 
cir, carbón inactivable. 

Los citados investigadores, fijándose en que la 
nuez de coco fué una de las primeras materias emplea- 
das con buenos resultados en la pasada guerra mundial 
para preparar filtros absorbentes de los gases asfi- 
xiantes y teniendo en cuenta la analogía químico-his- 
tológica que presenta con el orujo de aceitunas de 
España, se decidieron a ensayar este orujo en la ob- 
tención de carbón activo. Para determinar la activi- 
dad de los carbones obtenidos, se valieron del método 
de Ruff, consistente en averiguar la cantidad de fenol 
absorbido por 100 gr. de carbón. 

La práctica de la operación fué la siguiente: Se par- 
tió del orujo de aceitunas, agotado por expresión, pro- 
cedente de Zafra (Badajoz), que contenía 6,2 por 100 
de humedad, 64,6 por 100 de substancias volátiles, 
27,4 por 100 de carbono y 1,8 por 100 de cenizas. Se 
sometió este orujo a la destilación seca en una retorta 
de bronce, provista de un termómetro a la salida de los 
gases. La retorta se cargó con 100 gr. de orujo. Prin- 
cipió la destilación lentamente y la temperatura de los 
gases a la salida de la retorta no excedió nunca de 
250%, mientras que la temperatura mínima de la re- 
torta fué de unos 800%. La destilación duró unas dos 
horas. Como productos de esta destilación seca se ob- 
tuvieron, por término medio: 26 por 100 de materias 
volátiles, 46 por 100 de productos condensados y 28 
por 100 de carbón. En otros ensayos se efectuó la des- 
tilación con cloruro cálcico unas veces y con cloruro de 
zinc otras. En la destilación con cloruro cálcico se pro- 
cedió como en el caso anterior, previa imbibición de 
100 gr. de orujo con solución de cloruro cálcico al 100 
por 100; la operación se facilitó por medio de una trom- 
pa. El orujo impregnado pesó, en tres ensayos, respec- 
tivamente, 148, 159 y 156 gr. Como término medio se 
obtuvieron 23 por 100 de materias volátiles, 48 por 
100 de productos volátiles y 29 por 100 de carbón, la- 
vado y desecado. La destilación con cloruro de zinc 
se efectuó en la misma retorta, pero empleando can- 
tidades de orujo de 25 a 30 gr., porque la masa se hin- 
cha mucho; como líquido de impregnación sirvió una 
solución de cloruro de zinc de 54% Baumé. Como tér- 
mino medio se obtuvo 28 por 100 de carbón. 

Del análisis de los carbones obtenidos por estos pro- 
cedimientos resultaron los siguientes datos: 


Agua Carbono Cenizas Actividad 
ua 11,2 84,6 4,2 0,78 
pot 12,2 82.7 5,1 8,7 
ANS lily] 87,4 4,1 11,3 


bién en explotar industrialmente la hidrogenación del 
carbón, habiéndose modificado el procedimiento pri- 
mitivo original de Bergius, que exigía la preparación 
previa de una pasta de carbón finamente pulverizado 
y aceite pesado o brea. En Inglaterra se hace pasar una 
corriente de hidrógeno a presión sobre el carbón en 
trozos calentado a 430% y luego, con un catalizador, 
a 450%, Según se asegura, una tonelada de carbón seco, 
sin cenizas, subministra aproximadamente 650 litros 
de esencia. Económicamente, sin embargo, no pare- 
ce que, por ahora, la hidrogenación del carbón sea muy 
satisfactoria. 

CARBÓN PARA PURIFICAR EL AGUA (EL). Hace mucho 
tiempo que se sabe que el carbón vegetal puede ser- 
vir para convertir en potables aguas que no lo son. Sin 
embargo, los carbones antes empleados con este ob- 
jeto, como el carbón vegetal y también el carbón de 
huesos, no poseen más que un poder purificador del 
agua relativamente pequeño, Actualmente se ha lo- 
grado mejorar considerablemente el carbón vegetal 
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en este concepto y de este modo se ha podido conseguir 
que este carbón pudiese servir prácticamente para la 
purificación del agua. Estos carbones mejorados han 
sido llamados carbones activos; no sólo tienen la pro- 
piedad de quitar del agua las materias que le dan co- 
lor y olor y sabor desagradables, sino que también tie- 
nen la propiedad de convertir en saludable a un agua 
infectada por bacterias nocivas. Las impurezas exis- 
tentes en el agua quedan retenidas por el carbón por 
absorción. El carbón activo actúa, además, como cata- 
lizador, acelerando diversas reacciones químicas; de 
esta propiedad se saca partido para separar de las 
aguas que han sido tratadas con cloro la cantidad de 
éste que se halla en exceso, En resumen, en el empleo 
del carbón para purificar el agua que se destina a la 
bebida se acude unas veces a su poder absorbente y 
otras a su poder catalitico. Se utiliza el primero cuan- 
do se trata de un agua fácil de purificar, y el segun- 
do para desclorar en todos los casos en que el agua 
es de purificación difícil por contener abundante pro- 
porción de substancias húmicas o de otras materias or- 
gánicas. 

Las propiedades absorbentes del carbón son fáciles 
de poner de manifiesto; si se filtra a través de carbón 
activo pulverizado un agua putrefacta, de color ama- 
rillento, se obtiene un líquido incoloro, inodoro y lím- 
pido. Se construyen filtros de esta clase, que prestan 
excelentes servicios en los sitios en que abundan las 
aguas estancadas y es difícil disponer de aguas pota- 
bles. No sólo se emplea el carbón activo en pequeños 
filtros, sino que también se recurre a él para purificar 
el agua en grande escala. Las propiedades absorbentes 
del carbón se aprovechan también en otro sentido, esto 
es, para purificar las aguas residuales de diversas in- 
dustrias, por ejemplo, las procedentes de las fábricas 
de gas del alumbrado, de las fábricas de coque y de 
otras industrias que contienen siempre pequeñas can- 
tidades de fenoles. Estas aguas son malolientes y pue- 
den resultar dañosas para las aguas de los ríos, impi- 
diendo que se realice en ellas la purificación automática 
y dañando a los peces. El fenol puede separarse de estas 
aguas residuales filtrándolas por una capa de carbón ac- 
tivo; de éste se separa luego el fenol absorbido median- 
te disolventes apropiados, que después se acaban de ex- 
pulsar del carbón por medio del vapor de agua. Con 
este procedimiento se consigue también recuperar el 
fenol que se perdía con dichas aguas. Con el carbón 
activo se puede asimismo purificar agua de los acua 
rios, evitándose los grandes gastos correspondientes a 
la renovación del agua en ciertos casos. 

Para esterilizar el agua se emplea muchas veces clo- 
To gaseoso, que no sólo actúa como germicida, sino 
que también destruye las materias orgánicas existen 
tes en ella. Estas dos propiedades del cloro son bien 
conocidas desde hace mucho tiempo. El cloro forma pro- 
ductos clorados por combinación y por substitución; 
pero, en el caso del agua activa más bien como oxi- 
dante indirecto. En los procedimientos de purificación 
del agua con el cloro puede emplearse sólo la cantidad 
necesaria de éste para conseguir una purificación com- 
pleta; pero si bien este método bien aplicado es exce- 
lente, requiere que se examine constantemente el agua 
para variar las proporciones del cloro según sea la ca- 
lidad de ésta, Y es bien conocido que la cantidad de 
materias orgánicas de las aguas está expuesta a marca- 
das oscilaciones. Por esto, a veces, se prefiere emplear 
cantidades relativamente grandes de cloro, quitando 
después el exceso. Para desclorar estas aguas se propu- 
so primero el empleo del carbón de leña y del carbón de 
huesos, y más tarde se recomendó emplear el carbón 
activo. La eliminación del cloro excedente no se consi- 
gue por adsorción del mismo por el carbón, sino que el 
cloro libre se convierte en ácido clorhídrico al pasar por 
el carbón y éste ácido es neutralizado por los carbo- 
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natos contenidos en las aguas formando cloruros ino- 
fensivos. En este segundo procedimiento de purifi- 
cación de las aguas con el cloro se principia, pues, tra- 
tándolas con un exceso de cloro, procurándose que 
sea de unos 0,3 gr. por metro cúbico de agua; este ex- 
ceso se quita haciendo pasar el agua por una capa de 
carbón activo en polvo fino. Con este método se consi- 
gue una completa esterilización aun en aguas muy im- 
puras y al mismo tiempo se destruyen las materias 
orgánicas que las acompañan, 

CARBÓN SIN MATERIAS ADHESIVAS (BRIQUETAS DE). 
Los aglomerados o briquetas de carbón se preparan 
de un modo u otro según la naturaleza de éste. Cuando 
se trata de lignitos no es necesario emplear ninguna ma- 
teria adherente para formar las briquetas, porque estos 
carbones ya contienen materias resinosas y parafíni- 
cas que sirven de aglomerante. En cambio, tratándose 
de carbón de piedra o hulla, se suele emplear una mate- 
ria adhesiva extraña; con tal objeto sirven la pez de hu- 
lla, la pez de esfalto, los residuos de la obtención del 
petróleo, etc. El ingeniero francés Lévy, sin embargo, 
ha logrado obtener briquetas de carbón de piedra sin 
ningún aglomerante extraño. Lévy utilizó carbón de 
llama, que contenía de 36 a 38 por 100 de componen- 
tes volátiles y de 7 a 8 por 100 de cenizas, al cual se 
añadía también carbón graso. El éxito de la fabrica- 
ción depende de varios factores, además de la natura- 
leza del carbón, teniendo importancia las dimensio- 
nes de los granos, habiendo resultado los de 0,7 a 1 
milímetro de diámetro los más convenientes. Con pol- 
vo extremadamente fino no se pueden formar brique- 
tas sin aglomerantes. La formación de las briquetas, 
según E, Siegmund, está relacionada con la temperatu- 
ra, siendo la más apropiada la comprendida entre 430 
y 450%, Además de la temperatura, se ha de tener 
muy en cuenta la presión; cuanto mayor era ésta, más 
sólidas resultaban las briquetas. Las briquetas obteni- 
das a la temperatura más apropiada y con los presión 
suficiente ardían lentamente, produciendo poco humo. 

CARBONO (EL HOMBRE Y EL). No es raro que 
los sabios se lancen a hacer profecías sobre el porvenir 
de la humanidad. Así, el profesor J. Plotnikowo asegura 
que el hombre perecerá por falta de carbono. Para él, 
si el carbón es negro, el porvenir de la humanidad tam- 
bién lo es: el carbono (es decir el componente esencial 
del carbón) faltará un día y sin él no será posible la 
vida, No se crea que estas afirmaciones son infunda- 
das, pues muchos razonamientos inducen a conside- 
rarlas como posibles. 

El porvenir, bueno o malo, de la humanidad en sen- 
tido material depende del exceso o de la falta de ali- 
mentos. En último término resulta que recibimos los 
alimentos del sol por intermedio del ácido carbónico. 
Si no existiese carbono no podría desarrollarse nin- 
gún ser vivo, animal o vegetal, por mucha que fuese 
la luz recibida por la tierra. La vida material depende 
de dos factores, carbono y luz. El carbono con el agua 
formó, bajo la acción de la luz, compuestos orgánicos 
en forma de plantas. La tierra se cubrió de una capa 
de plantas, que representaba una capa de energía so- 
lar almacenada. A expensas de esta provisión de ener- 
gía viven los animales y el hombre. Entre los dos reinos 
de la naturaleza, el vegetal y el animal, se ha repartido 
el carbono. El carbono total que existe en la tierra, 
es decir, en forma de ácido carbónico en el aire, de car- 
bón en los yacimientos, de carbonato en muchos mi- 
nerales, de carbón combinado en forma organizada, 
etcétera, es una cantidad constante, invariable, 'Pero 
no puede decirse lo mismo del carbono disponible como 
alimento para los seres vivos del reino animal y tam- 
poco respecto del carbono necesario para el funciona- 
miento de las uinas; la cantidad de este carbono 
disponible depende de que la alimentación de las plan- 
tas esté o no en exceso, 
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El ciclo periódico del carbono en la tierra 


puede re- 
presentarse de la siguiente manera: » 


Ácido carbónico +- agua +- luz solar 
; AS = plantas + oxígeno 


A 


hombres y animales + oxígeno 
“ A A E cc ÓN 

Este ciclo va modificándose paulatinamente en el 
sentido de que siempre aumenta la cantidad de ácido 
carbónico combinado; la cantidad de carbono disponi- 
ble disminuye, Llegará un momento en que habrá equi- 
librio, es decir, en que la cantidad de materias alimen- 
ticias y poder calorífico formada equivalga a los canti- 
dades gastadas por los hombres, los animales y las 
máquinas. Luego, al aumentar todavía la cantidad de 
ácido carbónico combinado, principian a faltar los 
alimentos y toda la humanidad sentirá los efectos del 
hambre. Ya se comprende que todo lo que se acaba de 
indicar es muy en globo, porque pueden presentarse 
muchas oscilaciones, pudiendo influir las guerras, 
epidemias, revoluciones, etc. 

Los progresos de las ciencias puras y aplicadas pue- 
den contribuir a aprovechar más la energía natural, 
pero no han de bastar para alterar: los resultados fi- 
nales, que, según lo dicho, son catastróficos. No debe 
tenerse aquí en cuenta la debilitación continua de la 
luz solar, porque este proceso se realiza con más len- 
titud que la sobresaturación de la superficie de la tie- 
rra con hombres. Es posible que dentro de trescientos 
años, si sigue creciendo la población como hasta aho- 
ra, las cosechas actuales sean insuficientes para ali- 
mentarla, 

No es posible asimilar todo el ácido carbónico del 
aire. Cuándo se llega a un mínimo de ácido carbónico 
en el aire la asimilación cesa, y parece que nos encon- 
tramos ya cerca de este límite. Según Halbfrass, se 
efectúa una continua desecación de la tierra firme; 
Jaeger cree que este proceso está ya muy adelantado 
en Africa. En las primeras fases de la evolución de la 
flora en la tierra había en la atmósfera mucho más áci- 
do carbónico del que hay ahora; actualmente el aire 
sólo contiene 0,03 por 100 de ácido carbónico. ¿Qué 
se ha hecho de él? Se ha empleado en la formación de 
carbonatos, en la formación de conchas de moluscos en 
el mar, etc.; en estos procesos el ácido carbónico libre 
del aire disminuye constantemente y ha de llegar a des- 
aparecer por completo. 

Con el tiempo se podrán, tal vez, obtener datos exac- 
tos respecto de las cantidades de carbono contenidas 
en las plantas, hombres y animales, respecto de sus va- 
riaciones y también respecto de su disminución en la 
atmósfera. Entonces se podrá juzgar cuándo ha de prin- 
cipiar la catástrofe del hambre mundial. Como pri- 
mera orietación Plotnikow expone los siguientes datos 
respecto a las cantidades de carbono, expresadas en 
billones de toneladas: 


1. Combinado en las rocas en forma de car- 
DONA o 


en .rosossooo 15000 
2. Disuelto en el océano............... o 20 
3. En yacimientos de carbón, nafta, etc... 3 
Ar elare ce UA + CA 0,6 
5. Combinado en las plantas... ........ 0,3 
6. Hombres y animaleS.....oooooooo..... 0,001 


La actividad volcánica devuelve periódicamente a 
la tierra una pequeña parte del carbono combinado. 
La industria hace desaparecer rápidamente las pro- 
visiones de carbono de la naturaleza. Pero todo esto 
no puede impedir la degeneración biológica rápida del 
carbono. Si ahora los hombres no saben repartir debi- 
damente el exceso de cosas buenas ¿cómo estarán las 
relaciones sociales cuando se presente el hambre ine- 


QUÍMICA 


128) 


vitable? ¿Cómo podrán salir del apuro? Probablemente 


| por guerras destructoras todavía más crueles regularán 


el número de cabezas por el número de kilogramos de 
pan disponible. ¿Tan triste, desconsolado y sin esperan- 
za se nos presenta el porvenir de la humanidad? ¿Quién 
puede probar que esto es un error? 

Así termina este investigador sus consideraciones 
sobre el porvenir de la humanidad, de que se acaba de 
de dar una idea. 1l cuadro presentado es ciertamente 
muy negro; pero la cuestión es tan compleja, que no 
conviene darlo por resuelto así como asf. Plotnikow 
puede haberse equivocado radicalmente en sus eva- 
luaciones desvaneciéndose así todos sus cálculos. Sus 
negros vaticinios han sido refutados por R. Pozdena, 
quien sostiene que gran número de resultados de la 
investigación científica demuestran que ocurrirá lo 
contrario de lo que teme el profesor Plotnikow, pu- 
diéndose demostrar esto con rigor científico. 

Esta afirmación tan rotunda de que es equivocada 
la opinión antes citada puede servir para tranquili- 
zarnos algo. Pozdena hace muchas consideraciones en 
prueba de este error. Según él, la principal fuente del 
ácido carbónico del aire son los volcanes. Prescindiendo 
de la actividad ondulante del vulcanismo, su existen- 
cia está asegurada para innumerables millones de años, 
muchos más de lo que es de creer que pueda poblar 
la tierra el género humano. Además, se desprende ácido 
carbónico en el enfriamiento lento de las rocas que for- 
man la costra de la tierra. Por otra parte, los espec: 
tros de los astros viejos y que envejecen muestran siem- 
pre un aumento en las rayas propias del ácido carbó- 
nico; de esto debemos deducir que probablemente au- 
mentó, en vez de disminuir, la cantidad de ácido car- 
bónico libre en tales astros. . 

En resumen, el temor de que la humanidad había 
de perecer de hambre, en un plazo no muy lejano, por 
falta de carbono disponible, no debe inquietarnos por 
ahora, como no fué de temer el anunciado choque de 
la tierra con un cometa años atrás. Lo que sí es de 
temer, en cambio, es que los hombres no sepan enten- 
derse y sean ellos mismos las causas de verdaderos 
cataclismos mundiales, en que si sobrevienen hambres 
no será por falta de carbono, sino por falta de juicio. 

CARBURANTE ITALIANO. La composición de 
los carburantes empleados en los motores de explosión 
es objeto de continuados estudios y se van ideando nue- 
vos productos que satisfagan las necesidades de los 
mercados y las conveniencias de los diversos países. 
La Sociedad de carburantes Italia, de Milán, ha em- 
pleado un nuevo procedimiento de fabricación de com- 
bustibles líquidos muy ricos en alcohol. El nuevo pro- 
cedimiento se funda en una descomposición térmica. 
Se dice que una de las mezclas más apropiadas es la de 
32 partes de alcohol metílico y 68 de benzol en bruto, 
Cuando se calienta esta mezcla, antes de 600 sólo des- 
tila un 23 por 100 y no es adecuada para los motores 
ordinarios de explosión; pero haciendo pasar esta 
mezcla líquida, en chorro muy dividido, entre cilin- 
dros de hierro calentados a la temperatura de 5000, 
y condensando rápidamente el vapor formado, se 
convierte en un producto de propiedades distintas. 
Este último producto destila en un 42 por 100 antes 
de llegar a 600 y es apropiado para los motores ordi- 
narios. Se dice también que el benzol puede ser subs- 
tituído por aceite de brea en bruto, obteniéndose de 
este modo una mezcla con 70 por 100 de alcohol. 

CARNE DE BALLENA (EXTRACTO DE). "Desde háce 
unos tres años existe un exceso de carne de ballena para 
vender, porque la industria de la margarina, que du- 
rante largo tiempo fué el principal consumidor de acei- 
te de ballena, ha debido de limitar considerablemente 
su empleo. Por esto se trató en Noruega de encontrar 
nuevas maneras de utilizar la carne de ballena para 
que siguiese siendo provechoso el mantenimiento de 
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los barcos destinados a la pesca de ésta. Ya antes se | 


aprovecharon los desperdicios para fabricar un ali- 
mento valioso para el ganado, análogo a la llamada 
harina de pescado. Después se ha empleado en gran 
escala, también en Noruega, la carne de ballena en la 
alimentación humana. Para la temporada de pesca de 
1933 a 1934, se proveyó a una instalación para ob- 
tener aceite de nuevos aparatos para obtener extracto 
de carne de la carne de ballena. Se cuece esta carne 
con agua y aceite de ballena, se corta a trozos y des- 
pués se pone en recipientes especiales. La masa tra- 
bajada de esta manera tiene el aspecto de una especie 
de guisado. En esta forma se conserva la carne en 
tanques hasta su llegada al punto de salida de la ex- 
pedición. Luego en una fábrica de Noruega se procede 
a la fabricación del extracto de carne a partir de este 
guisado. Según se dice, 100 ton. de carne de ballena 
sirven para obtener unas 20 de extracto de carne. Si 
este ensayo da buenos resultados podrá trabajarse cada 
año una buena parte de la carne de ballena que no se 
aprovechaba. 

CARRETERAS (EL CLORURO CÁLCICO Y EL POL- 
VO DE LAS). El polvo de las carreteras constituye una 
molestia para los que por ellas transitan, pudiendo per- 
judicar seriamente la salud, ya que el polvo está for- 
mado por partículas de muy diversa naturaleza, in- 
orgánicas, orgánicas y organizadas (gérmenes), que no 
sólo pueden actuar mecánicamente en el organismo, 
sino que pueden producir en él infecciones. Para evitar 
que se forme polvo se ha recurrido a varios medios, 
siendo bastante empleada la brea. Naturalmente, se 
busca siempre que el procedimiento resulte barato. Se 
habla ahora del cloruro cálcico como eficaz para im- 
pedir que se forme polvo en los caminos. El cloruro 
cálcico es el compuesto de cloro y calcio, correspon- 
diente a la fórmula química CaCl,, que no debe con- 
fundirse con el producto llamado ordinariamente clo- 
ruro de cal, que es una mezcla usada como desinfec- 
tante y como «polvos de blanqueo». Hace tiempo que 
se sabe que el cloruro cálcico es eficaz contra el polvo; 
pero faltaban muchos datos para poderlo juzgar bien 
en este sentido. En los Estados Unidos se formó una 
junta técnica para estudiar este asunto, y esta junta 
ha publicado un informe interesante. 

De las investigaciones hechas resulta que, cuando se 
aplica cloruro cálcico a la superficie, se retrasa la eva- 
poración del agua que existe en las capas inferiores. La 
capa superficial en que se encuentra la sal absorbe la 
humedad del subsuelo. Por otra parte, el cloruro cál- 
cico, no sólo es higroscópico, sino que es delicuescente. 
por esto absorbe la humedad del aire. En razón de 
esta propiedad se emplea el cloruro cálcico, a veces, 
para absorber la humedad del aire de las vitrinas de 
las balanzas de precisión, poniendo en ellas recipientes 
con esta sal; sin embargo, como estas vitrinas no cie- 
rran herméticamente, algunos ponen en duda la efica- 
cia del procedimiento, La absorción de la humedad 
del subsuelo y del aire hace que la superficie sea más 
firme, según parece, que con la sola acción del agua. 

El cloruro cálcico aplicado experimenta pérdidas de- 
bidas a causas diversas. Una de ellas, pero de poca im- 
portancia, es la reacción con otras sales contenidas en 
el suelo, de lo que resulta un cambio de bases. El clo- 
ruro cálcico de la superficie pasa, mediante el agua, 
por difusión, a las capas inferiores; en cambio, cuando 
la atmósfera es muy seca ocurre lo contrario, según 
se deduce de los ensayos de laboratorio. Se ha demos- 
trado también experimentalmente que, aplicando el 
cloruro cálcico en la superficie, se dificulta mucho más 
la evaporación de la humedad del suelo que aplicando 
la misma cantidad de dicha sal mezclada con las ma- 
terias que constituyen este suelo. Se ha dicho que tal 
vez el empleo del cloruro cálcico en las carreteras po- 
dría ser causa de la corrosión del metal de los vehícu- 
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los que por ellos circulan. Para resolver esta duda de- 
berían hacerse ensayos comparativos en carreteras con 
y sin cloruro cálcico; así se resolvería el problema de 
un modo decisivo. Hasta ahora no ha podido hacerse 
este ensayo; pero, con todo, se ha llegado al convenci- 
miento de que no existe una corrosión peligrosa. 

También se ha discutido sobre la acción del cloruro 
cálcico sobre los árboles que bordean las carreteras. 
Admitiendo que el cloruro puede matar a un árbol 
que lo absorba en gran cantidad por sus raíces, se trató 
de averiguar cuál es la proporción que puede producir 
este efecto. De los experimentos hechos se dedujo que, 
para matar un árbol de hoja caduca o un pino, se 
requieren nada menos que 16 kg. por metro cúbico 
de tierra; aun hay que advertir que el ensayo fué hecho 
con árboles pequeños, cuyas hojas eran someras, no 
habiendo tampoco corrientes de agua superficiales que 
se llevasen consigo el cloruro cálcico. En otros ensayos 
se averiguó que el cloruro magnésico y el cloruro só- 
dico son más nocivos para los árboles que el cloruro 
cálcico. Otro resultado de los experimentos fué encon- 
trar que las coníferas resisten menos que los árboles 
de hojas caducas. 

Se ha estudiado también la influencia del cloruro 
cálcico en la conservación de las carreteras. Según pa- 
rece, con su empleo aumenta la resistencia a la fric- 
ción y la cohesión del suelo. Para la aplicación del clo- 
ruro cálcico conviene una superficie compacta, gravi- 
lla y agua suficiente para que la sal se disuelva con 
rapidez. Se indica que conviene emplear dos toneladas 
por kilómetro, siendo la anchura de la carretera de 
cinco metros; haciendo periódicamente nuevas aplica- 
ciones, parece que la carretera está libre de polvo. Se 
afirma que así se forman menos baches y que se con- 
sigue una economía de importancia. 

No. pueden considerarse como terminados los estudios 
sobre la conveniencia de la aplicación del cloruro cál- 
cico a las carreteras, por más que los datos hasta aho- 
ra conocidos sobre este asunto son favorables al em- 
pleo de esta sal. Es muy de desear que se logre que todas 
las carreteras estén libres de polvo, que tengan todas 
un buen afirmado y sin baches de ninguna clase; pero, 
por ahora, estamos algo distantes de este ideal. De 
todos modos, hay que reconocer que, si bien en muchos 
casos es imperdonable el estado en que se encuentran 
muchas carreteras y hasta calles de poblaciones impor- 
tantes, en donde a veces apenas pueden circular los 
vehículos, la abundancia de camiones pesados pone a 
prueba las carreteras que no están hechas para ellos. 
La trepidación es tan fuerte, que llega a constituir un 
peligro serio, algunas veces, para las casas que están 
tocando a las carreteras. 

CATALASA. Entre las muchas enzimas o fer- 
mentos conocidos figura la catalasa, que se encuentra, 
según se asegura, en todas las células vivas. La catalasa 
tiene la propiedad de descomponer el peróxido de hidró- 
geno (llamado ordinariamente agua oxigenada), ponién- 
dose en libertad oxígeno. Según J. B. S. Haldane, una 
molécula de catalasa descompone, a 0%, 200000 molécu- 
las de peróxido de hidrógeno en un segundo. En esta 
descomposición parece formarse un compuesto interme- 
diario de catalasa y peróxido de hidrógeno; pero este 
compuesto tiene una vida o duración media tan corta, 
que sería sólo de 0,000001 de segundo. j 

CAUCHO (Nuevo). Aun cuando sé han encon: 
trado procedimientos para obtener caucho por vía sin- 
tética, no parece que resulte ventajoso ponerlos en prác- 
tica a causa de la baja de precios. Hasta ha llegado a 
ocurrir que algunas materias que se usaban para mez- 
clar con el caucho para abaratarlo han llegado a ser más 
caras que el mismo. Sin embargo, los químicos se han 
esforzado en encontrar productos elásticos, que tuvie- 
sen propiedades aun mejores que el caucho natural. 
Así, se busca desde hace algún tiempo un producto 
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elástico, vulcanizable, que pueda trabajarse como la | de cloro gaseoso, pero no se consiguió el objeto pro- 


goma natural, pero que sea insoluble en el petróleo 
después de la vulcanización. J. Baer, de Basilea, pa- 
rece que, cuando menos, se ha aproximado a lo que 
se busca, habiendo patentado sus descubrimientos. Uno 
de los métodos se caracteriza por la acción de sulfuros 
alcalinos, sulfuro cálcico, etc., sobre derivados halo- 
genados de hidrocarburos de los grupos del cloruro 
de metileno, cloruro de etileno, etc., o sobre el for- 
maldehido. El producto de la reacción se puede tra- 
bajar en las máquinas propias de la industria de la 
goma como el caucho natural, vulcanizándose también 
como éste. En los Estados Unidos se encuentra en el 
comercio con el nombre de tiocol D 66. 

CAUCHO POROSO. Para diferentes aplicaciones se re- 
quiere hoy caucho poroso, pudiéndose obtener éste 
mediante un nuevo procedimiento debido a R. H. Kop- 
pel, que ha sido patentado en Francia. Para volver 
poroso el caucho se le incorpora de 15 a 20 por 100 
de urea. Este compuesto, sometido a la temperatura 
superior a 1000, se descompone en amoníaco y gas 
carbónico, y estos gases hacen hinchar la masa, vol- 
viéndola porosa. Según se desee que el caucho presente 
mayor o menor esponjosidad, se emplea mayor o me- 
nos proporción de urea. Con un 10 por 100 de urea se 
obtiene, al parecer, un caucho de poros finos. 

CAUCHO Y SUS SUBSTITUTOS (EL). Dada la impor- 
tancia industrial que tiene actualmente el caucho, se 
trabaja mucho para conseguir nuevos adelantos en su 
fabricación. Para corregir ciertos inconvenientes del 
caucho, se ha propuesto adicionarle un exceso de ma- 
terias de relleno y sobrevulcanizarlo, sin lograr gran 
cosa. En cambio, con el empleo de la tiourea se consi- 
guió que el caucho fuese estable respecto del aceite 
de los transformadores. El caucho artificial, o sinté- 
tico, es más resistente al aceite que el natural. A. H. 
Smith da cuenta de un nuevo producto, parecido al 
caucho, llamado tzocol, que es más resistente a los di- 
solventes y a los aceites. El tiocol es un polvo amarillo, 
que se coagula formando una masa gomosa, que se 
obtiene por reacción entre el dicloruro de etileno y po- 
lisulfuro sódico. Este nuevo producto puede vulcani- 
zarse como el caucho, y se le puede dar flexibilidad 
por adición de materias diversas o bien endurecerlo 
con álcali. Para que pueda trabajarse mejor, se aña- 
den al tiocol de 5 a 20 por 100 de caucho natural. Si 
la proporción de caucho es pequeña, la mezcla es casi 
tan insoluble como el tiocol. Con el tiocol se ha que- 
rido obtener un material que tuviese las mismas bue- 
nas cualidades que el caucho, pero que no fuese sensi- 
ble como él a la acción de disolventes, del ozono y de 
la luz. En ensayos, cuya duración ha sido de dos años, 
se ha demostrado que el tiocol no es disuelto en can- 
tidades apreciables, a la temperatura ordinaria, en ben- 
cina de los motores y en otros líquidos análogos, en 
benzol, tetracloruro de carbono, trementina y muchas 
otras substancias. Se expusieron placas de tiocol a la 
intemperie durante dos años, y al cabo de ellos no se 
observaron en ellas resquebrajaduras, sin que apenas 
disminuyeran la tenacidad y la dilatabilidad. Unica- 
mente con la adición de caucho se notaron señales de 
alteración con el tiempo. 

_ El tiocol puede utilizarse también como capa super- 
ficial protectora del caucho, que de este modo está 
resguardada de la acción de los disolventes orgánicos. 
Asimismo se adhiere el tiocol blando a las superficies 
metálicas bien limpias, si bien hay que advertir que 
con el aluminio no se obtienen buenos resultados. 

Una innovación en la industria del caucho consiste 
en su tratamiento con el cloro. Sabido es que cuando 
se vulcaniza el caucho con azufre ocurre una reacción 
química en la que hay adición de azufre a la masa. 
Ahora se ha tratado de adicionar al caucho cloro en 
vez de azufre, Primero se trató el caucho con soluciones 


puesto. En cambio, empleando cantidades de cloro re- 
lativamente pequeñas y operando a temperaturas ele- 
vadas se pudieron obtener productos estables, siendo 
tanto mayor la estabilidad cuanto mayor es la tem- 
peratura. Así se obtuvo un caucho clorado o clorocau- 
cho, que se puso en venta con el nombre de tornesíta, 
y que se fabrica hoy también con el nombre de dalex. 
Se afirma que la proporción de cloro puede llegar a 68 
por 100, pero que con 65 por 100 la masa es estable 
e insensible respecto de la mayor parte de los reacti- 
vos. Podría creerse que el caucho clorado es un pro- 
ducto comparable con el caucho vulcanizado; sin em- 
bargo, parece que más bien se le debe considerar como 
una materia completamente nueva, que es más bien 
comparable con los ésteres de la celulosa, como la ni- 
trocelulosa. El caucho clorado tendría el mismo ta- 
maño molecular que el caucho, pero el peso de su mo- 
lécula ha de ser mayor a causa del cloro absorbido. 
El caucho clorado puede disolverse por medio de di- 
solventes más baratos que los que sirven para disolver 
la celulosa. Con él se pueden obtener materias no in- 
flamables que son utilizables como barnices. Además 
de no ser inflamable, el caucho'clorado es plástico y 
resiste a la putrefacción y al ataque de los insectos. 
Resiste también la acción de los ácidos, hasta la del 
ácido nítrico, y asimismo la del cloro y la del gas sul- 
furoso. Estas propiedades lo hacen apropiado para ob- 
tener capas protectoras en muchos casos. Al caucho 
clorado se le puede ablandar por adición de aceites 
secantes y de grasas diversas. Como se deduce de las 
propiedades que se acaban de indicar, este nuevo pro- 
ducto es susceptible de muchas y variadas aplicaciones. 

CEREZA (ACEITE DE HUESOS DE). En la econo- 
mía mundial se observan hechos que parecen contradic- 
torios. Mientras que, por una parte, a veces se destru- 
yen cantidades enormes de trigo, café, etc., para evi- 
tar una baja de precios, otras veces se busca la manera 
de aprovechar materias que no se utilizaban para nada. 
En los Estados Unidos, un gran cultivador de cere- 
zas tuvo la idea de ver si podía encontrar alguna apli- 
cación para los huesos de las cerezas que tiraba como 
inútiles en su industria de fabricación de conservas. 
Hasta ahora los huesos de las cerezas sólo servían, 
en todo caso, en muy pequeña cantidad, en la fabrica- 
ción del aguardiente de cerezas, llamado también 
Kirsch o Ktrschwasser, al cual dan cierto sabor agra- 
dable. Dicho cultivador e industrial obtuvo aceite de 
los huesos de las cerezas, llegando a producir unas 
1000 ton. cada año, según se afirma. El aceite obte- 
nido se destina a la fabricación de productos cosméti- 
cos, los residuo procedentes de la expresión sirven 
como abono y las cáscaras duras se aprovechan como 
combustible. 

"CERVEZA (Cómo DEBE BEBERSE LA). No es 
indiferente para el gusto la temperatura a que se 
bebe la cerveza. Además, se suele establecer respecto 
de ésta una diferencia entre la cerveza obscura y la 
pálida, esto es, entre los tipos de Munich y de Pilsen. 
Se considera que la cerveza obscura sabe mejor a una 
temperatura moderada, a unos 100, mientras que, en 
cambio, la cerveza pálida es preferida por su sabor a 
una temperatura algo más baja, es decir, de 6 a 80, 
Se ha dicho también que, a temperatura baja, el al- 
cohol es absorbido por la sangre más lentamente que 
a temperaturas más altas. Por otra parte, una tempe- 
ratura demasiado baja en la cerveza que se bebe, no 
sólo no favorece al gusto, sino que también puede oca- 
sionar catarros en las vías digestivas. 

Otro principio, aplicable éste a todas las bebidas al- 
cohólicas en general, es el de que no deben beberse 
nunca con el estómago vacío. Además, deben beberse 
lentamente y, como es natural, con juicio. Cuanto más 
lleno esté el estómago y cuanto más lentamente se bebe, 
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tanto más lenta es la reabsorción del alcohol y tanto 
menor es la concentración del alcohol en la sangre, lo 
cual es muy importante para la salud. 

Respecto de la cerveza se ha dicho que, en lo posi- 
ble, la cerveza no debiera sufrir cambios apreciables 
de temperatura desde que sale de la bodega de la fá- 
brica hasta que se vierte en el vaso del consumidor. 
En las bodegas está la cerveza en los toneles a baja 
temperatura; si se envasa en barriles de paredes muy 
gruesas y es llevada rápidamente a los establecimien- 
tos donde se vende al público, y en ellos se pone en 
seguida en los locales frios, de éstos podrá pasar a las 
salas donde se despacha a los clientes variando poco 
de temperatura. Si la barrica se vació pronto, siendo 
sus paredes muy gruesas, podrá servirse sin que su 
temperatura haya variado mucho, aun sin tener que 
acudir a serpentines refrescadores en que se utiliza el 
hielo, como es corriente en muchos establecimientos 
en verano. En los transportes por ferrocarril se recu- 
rre, a veces, a vagones frigoríficos. Si el transporte por 
ferrocarril lleva mucho tiempo, por ejemplo, días en- 
teros, y los vagones son los ordinarios y quedan ex- 
puestos largas horas a los rayos solares, la cerveza su- 
írirá marcados cambios de temperatura, que no pue- 
den serle favorables. Respecto de las cervezas embote- 
lladas, aun las elaboradas con cuidado y escrupulosa- 
mente pasteurizadas, no son tan apreciadas por la ge- 
neralidad de los bebedores como las buenas cervezas de 
barril que reúnen todas las condiciones recomendadas 
para una bebida tan sana e higiénica. 

CITOFLAV. Con el nombre de citoflav (cyto- 
flav), Banca y Szent Giórgy han descrito una nueva 
materia colorante que se encuentra en diversos tejidos 
orgánicos, en la levadura y en la leche; esta substancia, 
por su facilidad de oxidación y de reducción, sirve, se- 
gún estos autores, para facilitar la respiración celular. 
El espectro de absorción de esta substancia ha sido 
obtenido por Lakr. El máximo de absorción está com- 
prendido entre 450 y 460 p.. Del examen de la curva 
de absorción se ha inferido que el citoflav es idéntico 
a la materia colorante del fermento amarillo de War- 
búng. 

COFERMENTOS (Los). La química de las fer- 
mentaciones adelantó mucho*al reconocerse que podía 
realizarse la fermentación alcohólica sin que fuese ne- 
cesaria la presencia de células vivas, puesto que bas- 
taba para producirla el zumo extraido de la levadura 
disgregando ésta por medios apropiados. La fermen- 
tación era producida, pues, por una materia (fermento 
no figurado, diastasa o enzima), segregada por células 
vivas en realidad, pero que no es en modo alguno un 
ser vivo. Esta materia, que promueve la fermentación 
alcohólica, recibió el nombre de zimasa, descubrién- 
dose luego que para actuar necesitaba estar asociada 
con otra substancia que se denominó cofermento o co- 
zimasa. Después se han encontrado cofermentos que 
intervienen en otras fermentaciones. 

La zimasa es, según se admite actualmente, en rea- 
lidad, una mezcla de diferentes enzimas, señalándose 
las siguientes: hexoquinasa, fosfatasa, glucolasa, oxi- 
dorreductasa o mutasa y carbonilasa, cada una de las 
cuales tiene propiedades características. La mayoría 
de estas enzimas sólo actúan en presencia de cofermen- 
tos. La acción de la cozimasa en la fermentación ha 
sido estudiada por varios investigadores, y parece que 
es bastante complicada, interviniendo en ella el ácido 
pirúvico. Muchos bioquímicos han buscado esta coen: 
zima en órganos animales y vegetales. Se ha encon- 
trado en los fermentos lácticos Streptococcus lactis, Ba- 
cillus casei y B. propionicus, en concentraciones idénti- 
cas a las de los cultivos de levadura. Se halla también 
la cozimasa, en pequeñas cantidades, en plantas su- 
periores (por ejemplo, en las semillas de la cebada). 
En cambio, no se encuentra, al parecer, en el Bacillus 
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aerogenes y en el B. penicillium, que son estrictamente 
aerobios. En pequeñas proporciones se halla este cofer- 
mento en los órganos animales y en liquidos biológicos 
(riñones, cerebro, sangre), que toman parte en el me- 
tabolismo de los azúcares en el organismo; pero se 
halla en grandes cantidades en los tejidos hepático y 
muscular, que toman parte activa en la utilización de 
la glucosa por el organismo animal, 

En el aislamiento de la cozimasa se han ocupado 
varios químicos, logrando Euler y Myrbáck aislarla y 
purificarla, Como primera materia estos químicos em- 
plean levadura de cerveza de fermentación alta o de 
fermentación baja que sea bastante rica en cozimasa. 
Esta levadura, lavada y desecada, se deslíe en agua 
y se calienta entre 75 y 800; de esta manera no se des- 
truye la cozimasa, pero sí las enzimas de la levadura, 
que podrían estorbar. Del líquido obtenido se separan 
por centrifugación los restos celulares que podría con- 
tener; luego se purifica por diálisis rápido o por ultra- 
filtración. Después se continúa la purificación por pre- 
cipitaciones sucesivas con hidróxidos metálicos (plo- 
mo, aluminio, mercurio, plata) en medio ligeramente 
alcalino (amoníaco). En medio más fuertemente alca- 
lino la cozimasa es destruida. Los metales que quedan 
en solución se eliminan mediante el hidrógeno sulfu- 
rado y el aluminio con el ácido fosfórico. 

La cozimasa así purificada se obtiene en forma de 
polvo incoloro, muy soluble en agua. No da las reac- 
ciones generales de las materias proteicas. Preparada 
con cuidado no contiene ácido fosfórico, pero siempre 
contiene indicios de azufre procedente de la levadura. 
Se ha tratado de fijar su fórmula de constitución o es- 
tructura sin que se haya logrado establecerla definiti- 
vamente, pero de todos modos la fórmula ha de ser 
muy complicada. 

La cozimasa es influida por diversos agentes, físicos, 
químicos y diastásicos, que pueden hacerle perder el 
carácter de cofermento. Los preparados secos de cozi- 
masa se conservan bien, de manera que una muestra 
de cozimasa conservaba casi la totalidad de su acti- 
vidad inicial al cabo de nueve años. En solución no 
se conserva tanto, sobre todo si el líquido contiene 
bacterias o mucedíneas que segreguen enzimas capaces 
de descomponerla. El empleo de muchos antisépticos 
no es recomendable para conservar las soluciones de 
cozimasa, porque también impiden la fermentación al- 
cohólica; sin embargo, se ha utilizado el toluol o tolueno 
para conservar soluciones de cozimasa durante un mes, 
La cozimasa tiene cierta estabilidad respecto del calor, 
pudiéndose mantener una hora a la temperatura de 809 
sin perder su actividad; en cambio, es muy sensible 
a la alcalinidad. Es ópticamente activa y, por inacti- 
vación, disminuye rápidamente su poder rotatorio ne- 
gativo. La cozimasa no es alterable por la acción del 
oxígeno atmosférico, por lo cual puede eliminarse el 
hidrógeno sulfurado de sus soluciones mediante una 
corriente de aire. El hidrógeno, en presencia de plati- 
no activo, no la reduce, a la temperatura ordinaria. 
Los agentes oxidantes, permanganato potásico en solu- 
ción débilmente ácida, agua oxigenada, etc,, no actúan 
tampoco sobre ella a esta temperatura. Los halógenos 
no la inactivan; así, un preparado de cozimasa pura, 
conservado durante quince minutos a 50%, con un vo- 
lumen igual de agua de bromo, conserva su actividad 
inicial. En un medio débilmente alcalino la cozimasa 
pierde rápidamente su actividad, El jugo muscular, 
los extractos de páncreas, hígado y estómago, etc., 
contienen una o varias cozimasas capaces de inactivar 
la cozimasa. Muchos enzimas, como la ureasa, la ca- 
talasa del hígado, la erepsina, la pepsina, la tripsina 
y las lipasas, no actúan sobre ella. , 

La cozimasa fué el primer cofermento conocido, es 
decir, el primero de estos complementos necesarios para 
los enzimas o diastasas, cuya constitución no ha sido 
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posible determinar todavía. La investigación ha sido 
facilitada por la naturaleza cristaloide de este com- 
puesto, que le da una estabilidad relativa suficiente 
respecto de los agentes físicos o químicos que permiten 
aislarlo. Existe la posibilidad de que, en un tiempo más 
o menos próximo, puedan aislarse y analizarse otros 
cofermentos, no coloidales, como la coamilasa, la cou- 
reasa, etc, 

COLAS NUEVAS. Pare encolar se emplean desde 
hace mucho tiempo el engrudo de almidón, la gelatina 
y la goma, que ejercen su poder adhesivo cuando el di- 
solvente se ha evaporado. Otras colas, por ejemplo, la 
caseína, obtenida de la leche, sólo se vuelven eficaces 
por la acción del calor y con gran presión. Ahora, McBein 
y Lee han dado a conocer un nuevo grupo de substan- 
cias que actúan como colas. Se trata de substancias 
cristalinas que actúan a una temperatura poco supe- 
rior a la de su punto de fusión, a presión, adquiriendo 
un poder adhesivo considerable, puesto que llega «a 
150 kg. por centímetro cuadrado. Así, el trifenilcar- 
binol, extendido entre superficies metálicas pulimen- 
tadas, muestra un poder adhesivo extraordinario. En 
esta clase de materias adhesivas nuevas apenas se en- 
cuentran compuestos de la serie grasa, casi todas per- 
tenecen a la serie aromática: cumarina, aurina, ácido 
rosólico, trinitrotoluol, etc. Mediante estas materias se 
puede encolar madera con madera, metal con metal, 
madera con metal, etc. Parece que la fuerza adhesiva 
aumenta por adición de saligenina, cuando se calienta 
bastante por encima del punto de fusión. Falta averi- 


guar si la fuerza adhesiva está relacionada con la com-- 


posición química y con la estructura de las materias 

adhesivas, cosa que es muy posible. ó 
COMIDAS chixas. El doctor Basler ha estudiado 

la alimentación y las principales materias alimenticias 


en China, y dice que la alimentación china se distingue ' 


de la europea por una mayor proporción de hidratos 
de carbono. Resulta así interesante el siguiente cuadro 
comparativo entre la alimentación europea y la china 
de un trabajador: 
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Europa China 
Materias nutritivas | Peso |Energía| Peso | Energía 

en en en en 

gramos | calorías| gramos | ealorías 
Albúm os 118 483,8 93 217,3 
GATA IAEA 56 520,8 27 158,1 
Hidratos de  car- h 
POLO 500 2050 550 2255 


Las diferencias que se observan en este cuadro son 
notables. Sin embargo, no deben extremarse las con- 
secuencias, si no se quiere incurrir en errores. Por lo 
demás, la alimentación en China varía mucho, como 
se comprende. y 

CONSERVACIÓN - pa JALEAS, FRUTAS Y FLO- 
RES. Para la conservación de las materias alimenticias 
se acude a los más variados procedimientos, algunos de 
ellos singulares, y, desgraciadamente, a menudo se em- 
plean substancias perjudiciales a la salud, que han de 
ser prohibidas por las leyes, si bien que no es raro que 
lo permitido en un país no esté autorizado en otro. 
Para la conservación de jaleas, M. Grant ha dado a co- 
hocer un procedimiento fundado en el empleo de la pa- 
rafina; debe usarse únicamente una parafina completa- 
mente inodora e insípida. Se aplica a las paredes y al 
fondo de las vasijas una capa delgada de parafina, y 
luego se vierte en ella la jalea caliente de modo que 
llegue hasta cerca del borde; así, la capa de parafina 
se funde y se extiende la parafina líquida sobre la su- 
perficie de la jalea, formando en ella al solidificarse 


una capa protectora sólida. Mientras la parafina líquida 


de la superficie se mantiene en este estado, debe tenerse. 
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la precaución de no mover los recipientes. Este proce- 
dimiento es sencillo; la experiencia demostrará si es 
eficaz. 

Para la conservación de frutas y de setas en Cam- 
bridge se han ensayado los vapores del aldehido acé- 
tico, que matan con rapidez las esporas de microorga- 
nismos. El aldehido acético es un compuesto químico 
muy parecido en su comportamiento químico al alde- 
hido fórmico, tan empleado como desinfectante en 
forma líquida y en forma gaseosa. Parece que las fru- 
tas sanas pueden absorber cierta cantidad de aldehido 
acético sin que produzca éste efectos nocivos. El alde- 
hidó acético es absorbido por los tejidos de las frutas 
y desaparece pronto, sin dejar en ellas olor alguno. 
Según esto, pudiera creerse que con este procedimiento 
se consigue destruir las esporas perjudiciales sin atacar 
al fruto. Este método es digno de consideración. 

Otro procedimiento de conservación de frutas que 
merece ser señalado es el fundado en la acción del ácido 
carbónico, que también sería aplicable a la conserva- 
ción de flores. Se trata de un procedimiento original 
fundado en no dejar salir el ácido carbónico (gas car- 
bónico) que se forma, como es bien sabido, en la res- 
piración de las frutas y de las Abres, y en general en 
la respiración de las plantas, que es el fenómeno in- 
verso de la asimilación del carbono contenido en el 
ácido carbónico del aire. En ensayos hechos por inves- 
tigadores americanos se mantuvieron flores y frutas 
a la temperatura de 8% en un espacio dispuesto de ma- 
dera que el ácido carbónico formado no tuviese salida; 
en estas condiciones las frutas se conservaron más tiem- 
po que antes. Cuando la concentración del ácido car- 
bónico en el aire es apropiada, los capullos de flores, 
que al ajre libre se abren ya al cabo de pocas horas, 
permanecen cerrados durante dos o tres días. Con una. 
concentración de ácido carbónico de 15 por 100 se 
mantuvieron cerrados capullos de rosas durante siete 
días en los Estados Unidos. Se dice también que, con 
este procedimiento de conservación, desapareció el sa- 
bor amargo que presentaban algunas variedades de 
peras. En este método parece, pues, que actúan dos 
factores, la temperatura relativamente baja y el ácido 
carbónico. ¿ 

CUARZO runpipo. El empleo del cuarzo fundi- 
do en la fabricación de aparatos de Química data ya de 
un cuarto de siglo y no se ha extendido más porque 
resulta todavía algo caro en comparación del vidrio. 
El cuarzo fundido opalino es bastante más barato que 
el transparente y por esto motivo ha logrado ya entrar 
en la gran industria, aun cuando todavía se presentan 
numerosas dificultades en la fabricación de objetos 
de grandes dimensiones. Desde que se han construido 
hornos de inducción con una serie de resistencias ca- 
loríficas, Pfannenschmidt ha logrado obtener grandes 
aparatos industriales de cuarzo fundido. Ast se han 
fabricado vasijas del tamaño de una bañera que po- 
dían sostenerse apoyadas por sus bordes y que po- 
dían recibir una carga de 500 kg. sin romperse. Se 
ha dado el nombre de dioxsil a un cuarzo fundido que 
se emplea en la construcción de instalaciones de desti- 
lación y de condensación; como, a pesar de su gran du- 
reza, se puede trabajar finamente, se ha llegado a fa- 
bricar con él bombas, con las cuales se pueden manejar 
ácidos calientes o fríos sin que el material sea atacado. 
Las válvulas de bola de cuarzo no sufren desgaste. 
Exteriormente estas bombas son de hierro, estando en 
su interior la parte de cuarzo dentro de un forro de 
plomo. Sorprende que se hayan podido construir in- 
dustrialmente cuerpos de bomba y émbolos de cuarzo 
que funcionen sin defecto. : 

DIAMANTES artirIcIaLEs. En la mayoría de 
los libros de enseñanza de Química inorgánica se trata 
de la obtención de diminutos diamantes por Moissan, 
Se les considera como verdaderos diamantes, idénticos 
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a los que se hallan en la naturaleza en tamaños mucho 
mayores. Para obtenerlos disolvía carbón en hierro 
fundido y vertía la masa en agua; en estas condiciones 
cristalizaba el carbón disuelto formando diamantes, 
que se separaban luego del hierro, disolviendo éste con 
un ácido. M. K. Hoffmann se ha ocupado en este pro- 
blema, dando cuenta de sus instrucciones a la Sociedad 
Mineralógica Alemana. Hoffmann determinó el índice 
de refracción de los «diamantes artificiales» obtenidos 
por el procedimiento de Moissan, encontrando que era 
de 1,7. En cambio, el índice de refracción de los dia- 
mantes naturales es distinto, es decir, es de 2,4. Esto 
parece.dar a entender que los diamantes artificiales de 
Moissan no pueden considerarse idénticos a los natu- 


rales aun cuando estén formados como éstos de carbo- | 


no cristalizado. 

DIASTASAS y noncos. Las diastasas (enzimas) 
segregadas por hongos intervienen en la formación de 
gomas patológicas, según han demostrado las inves- 
tigaciones de L. Lutz. Por la acción de estos organismos 
vegetales inferiores, la degradación de la materia le- 
ñosa y de la celulosa, en su medio húmedo, determina 
la formación de goma como producto intermediario. 
La madera que está sometida u estas alteraciones, re- 
ducida a polvo grueso y macerado en agua clorofór- 
mica durante cuatro meses, se hidroliza enérgicamente 
por la acción de los fermentos que contiene. Se observa 
que se han formado 1,2 por 100 de gomas solubles y 
2,5 por 100 de gomas. Puede afirmarse que existe un 
interesante paralelismo entre la degradación de los ele- 
mentos de la madera por los hongos destructores y la 
formación de las gomas naturales patológicas. 

DICLORODIFLUORMETANO 0 FREON. 
En las máquinas frigoríficas y en los armarios frigorifi- 
cos se emplean, para producir frío, liquidos que se vola- 
tilizan fácilmente produciendo así bajas temperaturas, 
condensándose por presión los vapores para volver lue- 
go a volatilizarse los líquidos convenientemente enfria- 
dos. Entre las diversas substancias empleadas con este 
objeto se encuentra el diclorodifluormetano, CCl.F,, 
compuesto derivado del hidrocarburo metano o gas de 
las pantanos CH,, por substitución de dos átomos de 
hidrógeno por cloro y de los otros dos por fluor, Este 
compuesto es un gas incoloro y casi inodoro que hier- 
ve a la temperatura de 300 bajo cero. Para destinarlo 
al uso de que ahora se trata tuvieron que hacerse di- 
versos ensayos para averiguar si era o no peligroso. 
Según Thomson, el diclorodifluormetano, llamado tam- 
bién freon, no es inflamable, ni es explosivo y más bien 
sus vapores apagan el fuego. También es inofensivo, 
“no produciendo ninguna acción tóxica ni irritante; en 
los experimentos hechos con animales de ensayo en una 
atmósfera que contenía 20 por 100 en volumen de este 
gas, no pudieron observarse efectos nocivos en seguida 
ni más tarde. Además, según se asegura, el freon no es 
absorbido por las materias alimenticias, ni por otras 
materias sometidas a la refrigeración; no ataca las flo- 
res, las frutas, las legumbres, los productos de lacte- 
ría, las pieles, etc. Así es que no son de temer los esca- 
pes de este gas en caso de ocurrir. 

Estos datos son interesantes actualmente por lo muy 
usados que son los armarios frigoríficos, en los cuales 
no se emplea hielo para producir el enfriamiento, sino 
que ellos mismos, automáticamente, producen el frío 
necesario, sin hablar de las grandes máquinas frigo- 
ríficas que sirven para obtener grandes cantidades de 
hielo o para las cámaras de conservación de materias 
alimenticias enfriadas u heladas. . 

DOCUMENTOS IMPORTANTES (PROTECCIÓN DE). 
Para proteger los documentos importantes se ha pro- 
puesto el empleo de envolturas o cubiertas de acetilce- 
lulosa. Ésta se obtiene en forma de hojas de */q de 
milímetro y es completamente transparente y flexible. 
Las hojas manuscritas o los documentos impresos que 
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se desean proteger se ponén entre dos hojas de acetil- 
celulosa, que sean algo más anchas y algo más largas 
que los documentos. Se coloca el conjunto entre placas 
calientes y se somete a la acción de una prensa hidráu- 
lica; así las hojas de celulosa se sueldan por sus bor- 
des salientes. Los documentos así protegidos están 
resguardados de la acción del aire, de la humedad y 
de gases nocivos, por ser impermeable a estos agentes 
la capa protectora de acetilcelulosa, 

DORNACH (ABONO DEL SUELO POR EL MÉTODO 
DE). Se ha hablado mucho en estos últimos tiempos 
del procedimiento de cultivo que ha recibido el nombre 
de biológico dinámico con arreglo al método de Dor- 
nach. Se trata de algo singular y no todos estarán con- 
formes con ello. Según el doctor Steiner, lo esencial en 
este procedimiento consiste en la supresión absoluta - 
de todo abono artificial, el empleo de grandes dosis de 
abonos naturales y la adición de determinados prepa- 
rados, principalmente de origen vegetal, en cantidades 
homeopáticas, que ejercen una acción estimulante en 
la fuerza del suelo y en el crecimiento de las plantas. 
Conviene recordar aquí que la acción favorable ejer- 
cida por diversas substancias en mínimas cantidades, 
en el desarrollo de los vegetales, se discute también hoy 
en otro concepto, esto es, respecto de la influencia de 
materias inorgánicas que actuarían a modo de catali- 
zadores. Se dice también que el nuevo método se ha 
ensayado con éxito en cultivos en el campo y en jardi: 
nes, con excelentes resultados por lo que toca a la ca- 
lidad de los productos obtenidos respecto de la alimen- 
tación humana. 

En la rotación de los cultivos se atiende a la biolo- 
gía de la plantas y se presta gran atención al cultivo 
¡de las leguminosas. Los abonos naturales, estiércol 

de cuadra, excrementos líquidos, etc., son objeto de 
grandes cuidados. Se les añaden plantas medicinales, 
como manzanilla, ortigas, etc., preparadas de modo es- 
pecial, con lo cual se cree enriquecer los abonos en fuer- 
za y mejorar su poder fertilizante. Se obtienen tam- 
bién mezclas de estiércol de vaca y preparados silícicos. 
Se afirma que empleados en solución y en cantidades 
homeopáticas, tales medios, que se aplican por pulve- 
rización, actúan favorablemente en el crecimiento de 
las plantas y en su fructificación. Al hablar de este 
método, se emplean a veces frases un poco extravagan- 
tes, por ejemplo: «se atiende a un amplio conocimiento 
de las fuerzas etéreas de los seres vivos y a las fuerzas 
radiantes de los astros». 

DRENAJES vErTicaLEs. Para la eliminación 
de las aguas de los terrenos destinados al cultivo y otros, 
para secarlos, para hacerlos salubres, o para dar salida 
a las aguas residuales de fábricas o ciudades, se acude 
a diferentes sistemas, consistiendo uno de ellos en el 
empleo de tubos permeables llamados tubos de drenaje 
o drenes. En agricultura los drenes que facilitan el es- 
currimiento de las aguas que podrían ser dañosas para 
las plantas cultivadas suelen ser horizontales, pero se 
emplean también drenajes verticales O drenajes holande- 
ses O drenajes por perforación. Con estos nombres se de- 
signa un sistema de saneamiento que estuvo sobre todo 
en boga durante el siglo xIx. El fin que se persigue en 
este procedimiento es el de dar salida:a las aguas estan-" 
cadas, haciendo que pasen de la superficie del suelo a 
las capas permeables del subsuelo por medio de pozos 
combinados con perforaciones. El doctor Neudgent, en 
una relación de sus viajes a Alemania, a mediados del 
siglo XVIII, mencionó ya una manera de desecar los te: 
rrenos húmedos fundado en la perforación del suelo, 
En Francia los drenajes holandeses han sido dados a 
conocer en concepto práctico por el barón de Bra- 
kel. Según él dice, mediante el drenaje por perforación 
obtuvo resultados satisfactorios sin gastos extraordina- 

| rios; para los propietarios el drenaje con tubos o dre- 
nes es oneroso, no existiendo este inconveniente en el 
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úrenaje por perforación. No se tropieza con ninguna di- 
ficultad que obligue a suspender el trabajo, y se pueden 
aprovechar todas las horas de que se disponga, aunque 
sean pocas... E Y 
Más adelante, el ingeniero Héricart de Thury, quien 
prestó grandes servicios a la agricultura, describió los 
pozos absorbentes, y, en resumen, se expresa del modo 
siguiente: En algunas comarcas se da el nombre de bé- 
toirs o boitouls a pozos muertos naturales más o menos 
hondos, que son muy útiles para la agricultura, en los 
países arcillosos y de tierras compactas y húmedas, 
para absorber las aguas abundantes que la compacidad 
del suelo retiene en la superficie y que resultan muy 
perjudiciales para los cultivos, disminuyendo las cose- 
chas. Según el citado ingeniero, existen tierras permea- 
bles para la evacuación de las aguas debajo de las ar- 
cillas; debajo de masas arcillosas, impermeables o poco 
menos, a menudo se encuentran arenas y capa de guija- 
rros, calcáreo-siliceos, cavernosos, con rendijas en todo 
su espesor. En otros casos se encuentran capas acuífe- 
ras. Si el nivel del agua es inferior al nivel del terreno 
que se trató de drenar, la capa acuífera podrá recibir 
las aguas superficiales, llevándolas consigo en su mar- 
cha subterránea. De sus investigaciones, este autor de- 
duce las conclusiones siguientes; primera, que por entre 
los medios de desecación de las tierras cultivables ex- 
puestas a inundaciones, cualquiera que sea su causa, es 
recomendable el empleo de pozos muertos (pozos per- 
didos), porque, una vez hechos, no exigen ya gasto 
alguno y cumplen perfectamente el fin propuesto, 
sin que nunca requieran reparaciones, ningún gasto, 
como ocurre en los otros procedimientos utilizados 
para la desecación de las tierras húmedas en exceso; 
segunda, que muy a menudo, al perforar las capas im- 
permeables (arcillas, etc.), cuya compacidad no permi- 
te la infiltración de las aguas de lluvia, se encuentran, 


debajo tierras permeables en las cuales hay la seguri- | 


dad de hacerlas desaparecer, más o menos pronto, por 
medio de pozos o de perforaciones. ES 

Para llevar a la práctica el sistema de drenajes 
verticales debe principiarse por hacer sondeos con 
objeto de explorar el suelo; los datos obtenidos de- 
ben completarse con el estudio de las pendientes, las 
desigualdades, los sitios abruptos, etc., de los alrede- 
dores. 

-Degoussé mencionó también otro método de drenaje 
vertical por medio de faginas, en vez de drenes, de- 
bajo de los cuales se hace la perforación, Este autor 
dice que las capas impermeables, que están en la su- 
perficie del ab o algunos centímetros por debajo, 
con frecuencia no tienen más que algunos metros de 
grueso. Se puede averiguar si realmente es así, con al- 
gunas horas de trabajo, mediante un pequeño sondeo 
de exploración, cuando la capa impermeable no tiene 
más de 6 a 10 m. de espesor. A favor de los drenajes 
verticales hablan también Mangon, Barral y Vital. 
Mangon hace notar la ventaja que presenta el drenaje 
vertical respecto del ordinario; por tal sistema se dre- 
naron los pantanos del condado de Roxburgh (Ingla- 
terra), la llanura de Paluns, cerca de Marsella, y las 
60 hectáreas del estanque de Chevrier en el Cher. Ba- 
rral se extraña que sea demasiado olvidado el proce- 
dimiento de los drenajes verticales. Vital señala una 
aplicación de este sistema de drenaje al saneamiento 
de las casas. En conjunto, todo cuanto antecede hace 
creer que el empleo de los drenajes verticales sería ca- 
paz de prestar buenos servicios a la propiedad rural 
sl fuese mejor conocido y más generalizado. En ciertos 
viñedos donde las aguas se estancan y que por esto 
están muy expuestos al mildium, a la helada, la po- 
dridura, etc., el sistema podía ser aplicado con buenos 
resultados. En esto ocurre como en muchas prácticas 
agrícolas; las que se siguen en un país tardan mucho, 
por lo general, en llegar a otros, no porque no ofrézcan 
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ventajas, sinó por la costumbre de segur otras dife- 


rentes. Á veces ocurre también que una práctica tras- 
plantada tropieza con dificultades con las cuales no se 
había pensado antes. E 


En algunos puntos de España existen viñedos en 
sitios donde había una capa superficial de'piedra, ha- 
biendo debajo de ésta tierra apropiada para el cultivo. 
La capa de piedra fué rota mediante explosivos y asf 
fué posible cultivar la tierra de debajo. 

EMULSIONAN'TF E (Nuevo). Para muchas 
aplicaciones conviene recurrir al empleo de emulsio- 
nantes que permiten dividir y «diluir» substancias inso- 
lubles, que así pueden usarse en el grado de concen- 
tración que convenga. Como buen emulsionante para 
fines industriales se recomienda ahora la trietanolanai-. 
na. Con esta substancia, en solución del 2 a 8 por 400, 
se emulsionan casi instantáneamente los ácidos gxasos; 
se puede también emplear una solución más congentra- . 
da y así resultan emulsiones con la menor proporción, 
posible de agua. De esta manera las emulsiones son es--. 
tables y, en caso necesario, se diluyen cuando y como, 
convenga según las circunstancias. Se dice.que con este-. 
emulsionante los aceites minerales se convierten, en. 
cierto modo, en aceites solubles, lo cuales muy impor--- 
tante para sus aplicaciones en arboricultura, en «pulve--- 
rizaciones» y en la industria textil, etc. También sirve 
la trietanolamina para emulsionar el aceite de olivas, 
el aceite de ricino, el aceite de linaza, la: cera, eto. Debe-. 
observarse, sin embargo, que no pueden ingerirse las, 
emulsiones obtenidas con aceites comestibles o medis- 
cinales. ! 

ESCORIAS Thomas. Las escorias Thomas som , 
un producto secundario que se obtiene en la industria. | 
del acero 'al proceder a la desfosforación del hierro», 
(Véase ESCORIA en la ENCICLOPEDIA). Estas escorias no , 
se aprovecharon durante muchos años, pero: después. 
se descubrió su importancia como abono y, gracias en , 
gran parte a trabajos de investigación del químico ale-.. 
mán P. Wagner, se reconoció su valor agrícola en todo 
el mundo. En las escorias Thomas los componentes 
activos son el ácido fosfórico, la cal, el ácido silícico, 
la magnesia y el manganeso. De estos componentes, el 
más importante, como abono, es el ácido fosfórico, que 
se halla en las escorias en la proporción de uno 18 por 
100; por esto en las transacciones comerciales se atien-- 
de sobre todo a la riqueza de las escorias en ácido fos-- 
íórico. Sin embargo, no debe atribuirse todo el efecto, 
producido por las escorias solamente al ácido fosfórico, 
y para averiguar las causas que determinan este efecto .. 
se han hecho nuevas investigaciones en las quese ha. * 
ocupado $. Gericke. ” 

Mediente numerosos ensayos se ha podido demños-- 
trar que el ácido fosfórico de las escorias Thomas apli- 
cadas a la tierra de labor como abono se disuelve - 
extremadamente poco a poco en el agua del suelo, y- 
que no son necesarios ácidos para que el ácido fosfó- - 
rico sea accesible a las plantas. Se ha observado que la - 
acción del ácido fosfórico depende del estado del suelo, 
y que, según la proporción de cal que éste contiene, 
puede esperarse una acción mayor o menor del ácida 
fosfórico. Los ensayos han demostrado que la cal de las 
escorias (un 48 por 100) ejerce en el suelo el mismo 
efecto que la cal de la marga. El descubrimiento de este 
hecho es de importancia, sobre todo para los países en 
que abundan las tierras ácidas, faltas de cal, y en las 
cuales la desacidificación en forma de abonos contri- 
buye en alto grado a la formación de un suelo sano, 
condición fundamental para que prosperen en él las 
plantas cultivadas. Por consiguiente, en estas tierras 
es doblemente beneficioso el empleo de las escorias - 
Thomas como abono; con esto se suple la deficiencia 
del suelo en cal y a la vez se le suministra el ácido fos- 
fórico.que necesitan las plantas. En las tierras muy 
ricas en cal, como son muchísimas en España, las esco-- 
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rias no actuarán naturalmente por la cal que conten- 
gan en el sentido que se acaba de indicar. 

Por otra parte, también resulta esencial, en la acción 
de las escorias Thomas, el ácido silícico (un 10 por 100), 
que en su comportamiento guarda analogía con el ácido 
fosfórico, sin llegar a tener la importancia de éste res- 
pecto de la alimentación de las plantas; el ácido silí- 
cico forma compuestos insolubles con los componentes 
del suelo y así el ácido fosfórico puede llegar sin difi- 
cultad a las plantas. En este concepto las escorias son 
favorables a todas las tierras, pero especialmente a las 
tierra ácidas. 

También han enseñado los numerosos experimentos 
hechos que la magnesia, que es un componente im- 
portante de las escorias (un 5 por 100) actúa en el mis- 
mo sentido que la cal, favoréciendo la acción básica 
de las escorias Thomas en polvo. Pero se ha reconocido 
asimismo que era importante el papel de la magnesia 
en la fisiología de la planta; la proporción de magnesia 
contenida normalmente en las escorias es bastante 
para corregir la falta de magnesia en las plantas y ga- 
rantizar de este modo su crecimiento sano y normal. 
También han puesto en evidencia los ensayos hechos 
la acción del manganeso contenido en las escorias (un 
5 por 100); se ha visto que este componente mejoraba 
la calidad de la cosecha. Se ha podido comprobar que 
el peso de los granos de los cereales, lo mismo que su 
poder. germinativo, es decir, dos factores que influyen 
considerablemente en el precio a que éstos se venden, 
aumentan con el manganeso. En resumen, puede decir- 
se que, aun cuando ya se reconocía por todo el mundo 
que las escorias Thomas eran un gran abono por pro- 
porcionar a las plantas ácido fosfórico cuando estaba 
el terreno necesitado de éste, dichas escorias actúan 
beneficiosamente por sus componentes secundarios que 
aumentan considerablemente su valor como abono. 

ESPEJOS DE SULFURO DE PLOMO. Para obtener 
espejos de vidrio el procedimiento seguido desde hace 
tiempo consiste en revestir una de las caras de una lá- 
mina de vidrio de una capa de mercurio metálico. En vez 
del mercurio se emplea también la plata, habiendo dado 
buenos resultados este procedimiento. Ahora se habla 
de espejos en los cuales la superficie que refleja la luz 
es de sulfuro de plomo. A Bentel y Kutzelnigg, de Vie- 
na, se deben estos nuevos espejos. El sulfuro de plomo 
en polvo es de color casi negro, pero en capa de un 
grueso apropiado aparece de color blanco de plata, Ya 
el sulfuro de plomo que se encuentra en la naturaleza 
constituyendo el mineral llamado galena tiene un bri- 
llo argentino. Los citados investigadores también pu- 
dieron obtener espejos de otros sulfuros, aplicados so- 
bre el vidrio; así obtuvieron espejos de sulfuros de 
plata, de cobre y de bismuto, que de ordinario son de 
color negro. En cuanto a los resultados prácticos de es- 
tas investigaciones es difícil anticipar nada. 

ESPORAS DE HONGOS EN LAS ALTAS REGIONES DE 
LA ATMÓSFERA. La investigación del aire en las altas re- 
giones conduce a resultados que no se sospechaban. Así, 
era difícil prever que los progresos de la aviación, que 
permiten escudriñar estas altas regiones, pudiesen arro- 
jar alguna luz sobre las enfermedades criptogámicas de 
los árboles frutales y de las patatas y tomates. Hace 
tiempo que se había observado que en estas plantas se 
presentaban a veces enfermedades parasitarias sin que 
se hubiese podido encontrar en las inmediaciones focos 
de las mismas de las cuales pudiera proceder la inva- 
sión, Pueden aclarar el poblema las observaciones he- 
chas por F. C. Meier, del Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos, en sus altos vuelos en dirigibles 
o aviones. Este aviador recogió aire a la altura de 1000 
metros sobre el nivel del mar y lo hizo actuar sobre me- 
dios nutritivos esterilizados (en cápsulas de Petri) y 
puso éstos en la estufa con objeto de observar si se 
formaban colonias que deberían proceder del aire 
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de las regiones altas de donde se había captado. El 
resultado fué que se desarrollaron hongos, cuyas espo- 
ras habían llegado a las altas regiones de la atmósfera; 
se trataba de microorganismos que producían las en- 
fermedades observadas en la citadas plantas. Partiendo 
de estas observaciones, el citado investigador propone 
sacar de ellas una consecuencia práctica. Aconseja in- 
vestigar con regularidad la proporción de esporas con- 
tenidas en el aire para poder avisar con tiempo a los 
agricultores del peligro que les amenaza a causa de las 
corrientes de aire que llevan consigo gérmenes de in- 
fección para las plantas cultivadas, a fin de que pue- 
dan tomar las medidas preventivas que se crean con- 
venientes. Esto, ciertamente, parece algo difícil, por 
diferentes razones, siendo una de: ellas la extraordina- 
ria movilidad del aire. De todos modos, las investiga- 
ciones hechas son realmente interesantes. Por otra par- 
te, nada tiene de extraño que existan esporas de hongos 
que puedan ocasionar enfermedades en las plantas, 
Modernamente se ha llegado a sostener que en los aero- 
litos que caen a la tierra se han encontrado gérmenes, 
dotados de vitalidad, procedentes de lejanas regiones 
del espacio. 

ESTAÑO DE DESECHOS DE HOJALATA. Siendo 
el estaño un metal relativamente caro se ha tratado 


varias veces de extraerlo de la hojalata en forma de ob- 
jetos inutilizados, desperdicios diversos, etc. No pa- 


rece que siempre se han obtenido buenos resultados 


económicos. En uno de los métodos empleados se re- 


curre a la corriente eléctrica suministrada por una 


batería. La primera materia (que está formada prin- 


cipalmente por hierro y estaño) se introduce en un 


baño formado por 3 kg. de sosa cáustica, 1 kg. de ni- 


trato sódico y 7 litros de agua, o bien 3 kg. de potasa 
cáustica, 1 kg. de nitrato potásico y 7 litros de agua, 
también pueden emplearse, como baño, 0,2 kg. de po- 
tasa cáustica, 2 kg. de cloruro sódico y 7 litros de agua. 
Como polo positivo sirve la primera materia, y como 


polo negativo, la vasija de hierro. 


En otro. método muy distinto se someten los des- 


perdicios de hojalata a una tostación oxidante; luego 


se hace desprender la capa formada por fricción en 
un tambor giratorio y se obtiene así un polvo que se 
pasa por un tamiz, sometiéndolo a procedimientos me- 
talúrgicos para obtener el estaño metálico. Los residuos 


de hierro pueden aprovecharse en la fabricación de hie- 


tro en barras. E 

ESTERILIZACIÓN DEL AGUA. Para la esteri- 
lización del agua se ha recurrido recientemente a lo que 
se llama acción oligodinámica (de oligos, poco, y dyna- 
mis, fuerza), entendiéndose con esta denominación la ac- 
ción tónica que ejercen soluciones muy diluidas de sales 
metálicas y también el agua que ha estado en contac- 
to con plata y cobre metálicos sobre algas y bacterias. 
Se considera hoy que esta acción es debida, en reali- 
dad, a un pequeño número de ¡ones metálicos libres, 
sobre todo de plata y de cobre, porque convirtiendo es- 
tos iones en compuestos complejos, cesan en seguida 
sus propiedades oligodinámicas. Según Moser, basta 
la concentración de 40 milésimas de miligramo de 
plata por litro para matar de 100000, 800000 gér- 
menes del bacilo coli en 1 cm.* en el transcurso de vein- 
ticuatro horas. De esta manera se explica la acción 
antiséptica de un agua que sólo ha estado en contacto 
con los citados metales, puesto que éstos habrán po- 
dido ceder al agua los iones necesarios para producir 
efectos tóxicos sobre las bacterias. El poder bacteri- 
cida de la plata y del cobre se ha demostrado, ya hace 
tiempo, cubriendo una parte de agar-agar sembrado re- 
cientemente con bacilo coli y colocado en una cápsula de 
Petri, con una lámina de cobre o de plata; el agar-agat 
quedará del todo transparente en la parte cubierta por 
la lámina metálica, mientras que el resto se percibe con 
abundante desarrollo de colonias de gérmenes. 
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Fundándose en las propiedades germicidas de los 
iones de plata, Krause ha preparado un producto, lla- 
mado Katadyn, a base de plata metálica esponjosa, muy 
dividida, que presenta gran superficie y que cede, al 
parecer, iones al agua con gran rapidez. Se atribuyen 
a este producto las condiciones que deben exigirse a 
un esterilizante de naturaleza química: 1.2 Es inocuo 
respecto del organismo humano, habiéndose calculado 
que la cantidad máxima de plata que puede disolverse 
en el agua es inferior a la absorbida al manejar diaria- 
mente cubiertos de plata durante las comidas, 2. La 
esterilización es segura, porque se ha encontrado que 
el mantenimiento de agua durante un ahora en recipien- 
tes de gres recubiertos interiormente de plata basta 
no sólo para volverla estéril, sino también bacterici- 
da. 3.20 La acción del medicamento que se disuelve si- 
multáneamente en el agua no debe ser influido por 
el agente esterilizante; esto no puede ocurrir porque la 
cantidad de plata que existe en solución es pequeñí- 
sima. 

El doctor Gamo, comparando este producto con 
otros métodos de purificación, dice que tiene las ven- 
tajas de esterilizar el agua sin alterar sus caracteres 
organolépticos, no necesita vigilancia y no exige ins- 
talaciones costosas, ni úna rigurosa dosificación como 
ocurre en el caso del cloro. 

De todo esto se ha deducido que la propiedad oli- 
godinánica de la plata puede emplearse para la puri- 
ficación de aguas; por ejemplo, de piscinas, usos do- 
mésticos y aun de bebidas. Sin embargo, por este pro- 
cedimiento no se destruyen las esporas de las bacterias 
y esto no deja de constituir un inconveniente en muchos 
casos, por ejemplo en la esterilización de medicamentos. 
De todos modos, la experiencia demostrará si se rea- 
lizan todas las esperanzas que se fundan en el nuevo 
método. 

ESTIÉRCOL 0 ABONOS ARTIFICIALES. Mucho se 
ha discutido sobre si es mejor el estiércol o los abonos 
artificiales. El problema es bastante complicado si se 
trata de resolverlo bien. El labrador puede equivocarse 
a veces persistiendo en costumbres y prácticas ruti- 
narias, pero también los químicos y los técnicos se 
equivocan con frecuencia. Hay que reconocer que los 
proverbios y opiniones basadas en la experiencia de los 
labradores tienen gran valor, que debe ser reconocido 
por todos. Muchos labradores afirman que el estiércol 
es mejor. Cuando la Química enseñó que la cal, el 
nitrógeno y el ácido fosfórico eran las substancias que 
la planta absorbe del suelo, junto con el ácido carbóni- 
co que toma del aire, los labradores, sonriendo astuta- 
mente, dijeron: pero el estiércol es mejor. La cien- 
cia agronómica tuvo que dar al labrador la razón en 
cuanto reconoció la importancia de las bacterias del 
suelo y se averiguó el papel importante de las legu- 
minosas como abono verde, por ser recolectores del 
nitrógeno del aire gracias a las bacterias de sus nudo- 
sidades. Se ofrecieron al labrador cultivos especiales 
de bacterias en los cuales debía inocular las siembras. 
Aun cuando no pudo poner en duda los buenos resul- 
tados obtenidos, el labrador siguió afirmando: el es- 
tiércol es mejor, y la ciencia;-Continuando los trabajos 
experimentales, tuvo que darle otra vez la razón. Se 
ha encontrado la justificación de la afirmación del la- 
brador, al parecer, modernamente, en la investigación 
de las hormonas, esta joven rama de la Química. Las 
hormonas son secreciones de glándulas internas que 
influyen grandemente en mantener el equilibrio y la 
normalidad de los organismos anirnales. Se ha observado 
ahora el hecho notable de que las plantas reaccionan 
también por la acción de las hormonas animales. La 
hormona de la glándula embrional, por ejemplo, puede 
acelerar mucho el crecimiento y la florescencia de las 
plantas. Con la orina de los animales domésticos, por 
lo tanto en el estiércol también. va a parar natural- 
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mente esta hormona a las plantas. La ciencia cfrecerá 
al labrador nuevos preparados para substituir al es- 
tiércol, basados en nuevos estudios, y el labrador son- 
reirá nuevamente y dirá: pero el estiércol es más bara- 
to. Sin embargo, la ciencia seguirá sus investigaciones, 
y éstas, a la larga, resultan fructíferas en una u otra 
forma; con el tiempo la ciencia y la parte cierta de las 
rutinas agrícolas llegan a ponerse de acuerdo. Por 
caminos diferentes, el labrador y el investigador cien- 
tífico llegan al fin a encontrarse con provecho para 
todos. he 

FERMENTACIÓN Y LEVADURA. La levadura 
determina la fermentación alcohólica y, según sea la 
levadura, esta fermentación se efectúa de un modo u 
otro, actuando no sólo por la cantidad en que se halle, 
sino también por su mayor o menor fuerza fermentati- 
va. En algunos casos puede convenir, en la industria, 
acelerar la fermentación; por ejemplo: en la fabricación 
industrial de alcohol a partes de soluciones de glucosa, 
procediendo ésta generalmente de “materias feculen- 
tes. Para acelerar la fermentación alcohólica se em- 
plean varios procedimientos, pudiéndose citar como 
uno de ellos el fundado en hacer pasar una corriente 
eléctrica a través del líquido que contiene la substan- 
cia fermentativa y la levadura. A este procedimiento 
se ha llegado gracias a las investigaciones de Fr. Schieck, 
La corriente se hace pasar por el líquido empleando 
como electrodos las paredes del recipiente y el refri- 
gerante o el aparato de refrigeración. Este procedi- 
miento ha sido patentado en Alemania. 

FLUOR EN EL AGUA DEL MAR. El fluor es una de 
las substancias prohibidas en su empleo de conser- 
vador de materias alimenticias. Sin embargo, algunas 
aguas minerales lo contienen y no por esto dejan de 
ser celebradas, Según las recientes investigaciones de 
T. G. Thomson y H. J. Taylor, el agua del mar con- 
tiene de 1 a 1,4 mg. de fluor por litro. No existen 
variaciones en las diversas estaciones y, en general, la 
proporción de fluor en el agua del mar aumenta con 
la profundidad; en esto último hay que tener en cuenta 
la proporción de sal, que también varía. 

FLUOSILICATO DE BARIO COMO INSECTICIDA 
(EL). En la lucha contra los parásitos animales de las 
plantas se emplean a menudo insecticidas tóxicos, y 
hace tiempo que se busca la manera de substituirlos 
por otros que sean menos peligrosos. A esta idea obe- 
dece el empleo de las piretrinas o principios activos 
de la flor de piretro. 

Hace algunos años se han observado buenos resul- 
tados con el empleo del fluosilicato de bario, que es 
un veneno estomacal como las sales arsenicales. Según 
indica el ingeniero J. Vinas, el jefe de trabajos del 
Instituto de Investigaciones Agronómicas, B. Delaye, 
hizo notar los estudios de la escuela americana acerca 
de los fluosilicatos. Estos compuestos se emplean en 
polvo en la proporción de 7 kg. por hectárea y en 
pulverizaciones con líquidos que contienen 200 gr. por 
hectolitro, contra muchos parásitos del algodón, las 
judías, las patatas, etc., sin que causen daño alguno 
en los cultivos. Según parece, los fluosilicatos produ- 
cen una irritación en las partes de los insectos que 
tocan y actúan por ingestión como los venenos pro- 
toplásmicos. Kaltenbach ha estudiado la toxicidad del 
fluosilicato de bario sobre los individuos adultos y 
sobre las larvas de Doryphora, deduciendo que con él 
puede conseguirse proteger a las patatas sin daño al- 
guno para el hombre. Las aplicaciones del fluosilicato 
de bario como insecticida son numerosas, 

En América fueron ensayados primero los fluosili- 
catos de sodio, potasio y calcio; pero con ellos se pro- 
dujeron quemaduras muy graves, variables con las 
condiciones de temperatura y de humedad y según la 
resistencia de las hojas. Ahóra se recomienda emplear 
únicamente el fluosilicato de bario, tuya solubilidad 
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es pequeña (en un hectolitro de agua a 18” se disuel- 
van sólo 26 gr. de la sal), pero que su eficacía es com- 
parable a la de los demás fluosilicatos. 

Para que conserve su acción irritante sobre los pa- 
rásitos se recomienda conservarlo en estado de polvo, 
no conviniendo mezclarlo con cal, porque entonces se 
convierte en fluosilicato de calcio inestable, que se 
descompone por la acción de la humedad en sílice y 
fluoruro de calcio, cuyo poder insecticida es muy es- 
caso. 

FRESA. SUCONSERVACIÓN POR EL FRÍO. Se han 
hecho en los Estados Unidos, bajo la dirección de 
J. A. Berry, interesantes ensayos respecto de la acción 
duradera del frío sobre frutas, habiéndose publicado 
los resultados obtenidos con las fresas de California, 
que se conservaron heladas durante un año. Trans- 
currido este tiempo, tenían todavía exquisito sabor. De 
los microorganismos que determinan la pudrición de 
la fruta o la dañan de otro modo habían muerto del 
90 al 99 por 100. Es de advertir que, como era natu- 
ral, se escogieron para los ensayos frutas Sanas y ma- 
duras; las de baja calidad o sobremaduras no tenían 
condiciones de venta después del tratamiento. Las 
fresas se pusieron unas en cajas de cartón y otras en 
latas de conservas, extrayéndose el aire en algunas de 
las latas. También se pusieron fresas en soluciones de 
azúcar de concentración variada. Así dispuestas las 
fresas se sometieron a la temperatura de 9%,5 bajo 
cero durante quince meses. Transcurrido este tiempo, 
después de desheladas, las latas cerradas conservaron, 
en el laboratorio, su forma durante catorce días; des- 
pués se notaron en ellas hinchamiento atribuíble a 
gases formados en su interior a causa de la acción de 
microorganismos. 

FUMAR (MEDIOS PARA DESACOSTUMBRARSE A). 
Son muchas las personas que están convencidas de que 
el fumar les daña y no disponen de fuerza de voluntad 
suficiente para abstenerse de esta costumbre, convertida 
en vicio. Por esto, se ha propuesto el empleo de diferen- 
tes substancias que, adicionadas al tabaco, le hacen des- 
agradable. Según H. Koenig, las materias empleadas 
con este objeto consisten, en su mayoría, en substancias 
muy amargas, como asafétida, quinina, cortezas de 
quina, extracto de quina, etc. Según dice Koenig, un 
viejo africanista alemán no podía fumar a causa de 
baber usado mucha quinina como medicamento, por- 
que si fumaba sentía después fuertes dolores de cabeza 
y malestar. Parece que el uso de la quinina puede 
hacer repugnante el de la nicotina. En cambio, el 
fumador, que era tan sensible, no sentía molestia al- 
guna después de fumar cigarros exentos de nicotina. 
Así se había demostrado que con la quinina se puede 
combatir el uso de la nicotina, pero no el del tabaco. 
Sin embargo, en estas cosas no conviene generalizar 
demasiado, porque entre los fumadores hay grandes 
diferencias. 

Según Gericke, los medios para hacer perder la cos- 
tumbre de fumar contienen ordinariamente peróxido 
de hidrógeno (agua oxigenada), soluciones de tanino, 
extractos de llantén, anestesina, nitrato de plata en 

eña cantidad, mentol, salol, esencia de rosas o de 
menta, algo de sacarina, ducrina, etc. Entre los proce- 
dimientos singulares figura el empleo de sulfato de 
cobre o vitriolo azul. Se impregnan las puntas de los 
cigarrillos o de los puros que se ponen en la boca con 
gotas de solución de sulfato de cobre; los hu- 

mos del tabaco forman con la sal de cobre un compuesto 
de sabor repugnante, de modo que a cabo de poco rato 
se pierden las ganas de fumar. Se ha aconsejado tam- 
bién enjuagar la boca con soluciones muy diluídas de 
nitrato de plata, lo cual puede ocasionar daños a las 
mucosas si no se procede con extraordinario cuidado. 


Un medio más sencillo y más barato consiste en el 
empleo de sulfitos o de hiposulfitos, por ejemplo, cl 
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hiposulfito sódico (tiosultato sádico), inyectados en la 
punta de los pitillos o de los puros en forma de solu- 
ción, dejando secar luego ésta. Parece que, al fumar, 
se nota un sabor tan desagradable que, al cabo de 


poco tiempo de fumar (o de intentar fumar) tabaco 


en estas condiciones, se llega a perder la costumbre, 
que no se había podido vencer de otro modo, 
A todo esto puede añadirse que el tabaco ordinario 


que se vende suele ser tan malo que es difícil empeore 
su gusto el hiposulfito que se ponga en la punta de los 


pitillos o de los puros. Sin embargo, la gente sigue 


fumando y pagando, a pesar de la tos y de mil otras 
molestias. 


GAS DEL ALUMBRADO (DESINTOXICACIÓN DEL). El 


gas del alumbrado contiene un componente tóxico 
que es el óxido de carbono. J. Miller ha ideado un pro- 


cedimiento para eliminar este gas nocivo, habiendo 
conseguido resultados satisfactorios. El método erm- 


pleado se funda en convertir el óxido de carbono (inter- 
mediando un catalizador) en ácido carbónico (dióxido 


de carbono) por medio del vapor de agua, reduciéndose 


éste a hidrógeno. El proceso químico que se efectúa en 
este caso es precisamente el inverso del que se realiza 


en la obtención del “gas de agua». El ácido carbónico 


producido puede separarse fácilmente de la mezcla 
gaseosa por lavado y de modo que de la mezcla se 


conserve el hidrógeno con su elevado poder calorífico 
El procedimiento encarece muy poco el valor del metro 
cúbico del gas del alumbrado, según se asegura, Una 
instalación de ensayo para producir 50 m.* de gas por 
hora funcionó durante nueve meses con buenos resul- 
tados. y - 

GAS DEL ALUMBRADO OBTENIDO DEL CAFÉ. La crisis 
económica ha contribuido mucho a la disminución del 
consumo del café, habiendo ayudado también a ésta 
las excelentes cosechas de los últimos años. Se ve, 
pues, que hay casos en que una buena cosecha no 
es una bendición. Puede haber influído asimismo en la 
crisis la substitución del café por muchos sucedáneos que 
suministran bebidas parecidas al café, aunque a menudo 
sólo en el aspecto. Para evitar o disminuir la desvalo- 
rización del café se ha recurrido a medidas enérgicas, 
como echarlo al mar o quemarlo. Esta última tiene 
el inconveniente de producir un olor muy desagrada- 
ble. Por este motivo se ha tratado de buscar otros 
medios, y A. Barreto y L. Miquelote, del Brasil, han 
sometido el café que se trataba de destruir a una espe- 
cie de destilación seca de la que se obtiene gas del 
alumbrado. Parece que este procedimiento se ha em- 
pleado ya en algunos puntos del Brasil, por ejemplo, 
en Nichteroy, con éxito. Se indica que los rendimientos 
en gas del alumbrado procedente del café se asemejan 
a los del carbón, es decir, cada tonelada de café daría 
unos 300 m.? de gas. En cambio, en muchos otros paí- 
ses el café para preparar la bebida que tiene tantos 
aficionados sigue siendo caro. 

GASES INDUSTRIALES PELIGROSOS. En muchas indus- 
trias químicas se emplean gases O se desprenden gases 
(y vapores) que pueden perjudicar seriamente la sa- 
lud de cuantas personas los respiren. Pueden agruparse 
estos gases según su naturaleza química, que es suma- 
mente diversa, pero es aquí más conveniente formar 
con ellos tres grupos principales, que son los siguientes: 
gases asfixiantes, gases irritantes y gases tóxicos, aun 
cuando estos grupos no estén bien delimitados, porque 
algunos gases pueden considerarse como de carácter 
intermedio. Como tipo de gas asfixiante puede citarse 
el gas carbónico; como tipo de gas irritante, el oxiclo- 
ruro de carbono, y como tipo de gas venenoso, el ácido 
prúsico. 

No pueden señalarse caracteres comunes de los gases 
peligrosos. Muchos de ellos, aun en mínimas cantidades 
en que no actúan como tóxicos, se dan a conocer por 
su olor especial o por provocar tos ligera, lo que per- 
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mite darse cuenta de su existencia en el aire y alejarse 
a tiempo. Otros gases, en cambio, son peligrosos y 
carecen de olor. Como los gases industriales más im- 
portantes son bien conocidos, se han podido estudiar 
medidas preventivas eficaces de sus efectos. nocivos 
cuando no puede evitarse respirarlos; por lo general, se 
emplean con este objeto caretas especiales dotadas de 
filtros absorbentes. Algunos de los gases industriales 
coinciden con algunos de los empleados en la guerra 
química, aun cuando en ésta se emplean muchos otros. 

El gas carbónico, anhídrido carbónico o ácido car- 
bónico, tipo del primero de los citados grupos, existe 
normalmente en el aire atmosférico en la proporción 
de 0,3 por 100, es completamente incoloro e inodoro 
y da sabor picante al agua en que se disuelve. Cuando 
en el aire aumenta la proporción de gas carbónico 
hasta llegar a un 4 por 100 lo más, lo cual puede 
ocurrir en locales en que se efectúan fermentaciones, 
en fábricas de productos químicos, minas, pozos, etc., 
pueden presentarse fenómenos de intoxicación, que 
principia por dificultad en respirar, fuertes dolores 
de cabeza, sofocación, etc. Bien conocidos son los efec- 
tos de atmósferas de gas carbónico que a menudo cau- 
san víctimas en los lagares. Es ciertamente singular 
el hecho de que algunos animales, como los conejillos 
de las Indias, las ratas y los ratones son, al parecer, 
insensibles al gas carbónico cuando éste se halla en 
el aire en la proporción de 10 por 100; por esto no 
es posible hacer ensayos con estos animales para ave- 
riguar si una atmósfera es o no respirable. La falta 
de oxígeno produce en el organismo humano efectos 
parecidos a los del gas carbónico. Ordinariamente el 
aire atmosférico contiene 20,9 por 100 de oxígeno, 
manteniéndose esta proporción en todas partes en las 
condiciones normales; pero en muchas circunstancias 
esta proporción puede disminuir por consumo de oxí- 
geno y falta de renovación de aire o por otras razones. 
Cuando la proporción ha disminuido hasta ser sólo de 
un 12 a un 11 por 100, el organismo humano no puede 
disponer de la cantidad de este gas que necesita. Las 
personas que ascienden en globos o aviones a grandes 
alturas encuentran un aire poco denso, que, a igual- 
dad de volumen que al nivel del mar, contiene mucho 
menos cantidad de oxígeno en peso; la escasez de ox1- 
geno, en este caso, obliga a respirar más a prisa y, si 
la altura es considerable, es preciso acudir al empleo 
de oxígeno por medio de aparatos especiales. En los 
submarinos, en la escafandra de los buzos, etc., es 
preciso acudir a medios físicoquímicos para suplir el 
oxígeno que falta, combinando el gas carbónico pro- 
ducido por otra parte para evitar accidentes que con 
frecuencia son mortales. 

Los gases del segundo grupo, es decir, los gases irri- 
tantes, producen irritación de las mucosas, vías respi- 
ratorlas y aun en ciertas partes de los pulmones. En 
algunos casos, la irritación es ligera y desaparece pronto; 
pero cuando la acción es enérgica y duradera, las mu- 
cosas de las vías respiratorias se hinchan, sale liquido 
de las vesículas pulmonares y el intercambio de gases 
se dificulta o llega a imposibilitarse. El tipo de estos 
gases, según se ha dicho antes, es el oxicloruro de car- 
bono, llamado por muchos fosgeno por formarse en 
virtud de la acción de la luz sobre una mezcla de los 
gases cloro y óxido de carbono. El fosgeno tiene im- 
portancia industrial por servir como primera materia 
en la fabricación de diversos productos químicos y de 
varias materias colorantes; durante la guerra se utilizó 
también como gas de combate. Este gas actúa ya en 
pequeñas cantidades sobre el organismo. Se descom- 
pone y forma con el agua ácido clorhídrico en el mismo 
tejido pulmonar, Se ha dicho que la muerte producida 
por el fosgeno es debida a un ahogamiento interno, 
porque los pulmones pueden presentar, como en los 
de los ahogados, un notable aumento de peso a causa 
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de haberse llenado de líquido sus alvéolos. En el mismo 
grupo se incluyen los gases nitrosos, que son una mez- 
cla de compuestos oxigenados de nitrógeno y general- 
mente tienen color rojo, por lo cual han sido llamados 
también «vapores rutilantes»; se producen en la reac- 
ción del ácido nítrico con diversos metales (por ejem- 
plo, el cobre) y también cuando este ácido áctúa sobre 
diversas substancias orgánicas (carbón, aserrín de ma- 
dera, féculas). Son irritantes y actúan también sobre 
todo el organismo. Si se respiran corto rato producen 
tos y expectoración. Cuando la acción es más intensa, 
primero se manifiestan sintomas de irritación en las 
vías respiratorias, después hay dificultad en respirar, 
fenómenos correspondientes a falta de oxígeno y, al 
cabo de uno o dos días puede morir el intoxicado por 
falta de aire, debida a la hinchazón de los pulmones. 
Entre otros gases del mismo grupo pueden citarse el 
cloro, el gas clorhídrico, el gas sulfuroso, todos ellos 
muy importantes en sentido industrial en diferentes 
conceptos, formándose los dos últimos a veces como 
productos secundarios en grandes cantidades. El gas 
sulfuroso se emplea, como es sabido, en la conserva- 
ción de los vinos, siendo permitido su empleo mientras 
no pase de ciertos límites. Estos tres gases producen 
irritaciones en todas las mucosas, lagrimeo, dolores 
vivos en los ojos, flujos nasales, tos, etc. La irritación 
puede ser tan acentuada que se presenten hemorra- 
gias pulmonares, inflamaciones de las vías respira- 
torias en las partes más interiores y también en el 
tejido pulmonar. Al actuar rápidamente grandes can- 
tidades de estos gases pronto se manifiesta dificultad 
respiratoria y asfixia. Las aplicaciones industriales de 
estos tres gases son numerosas. El cloro y el gas sul- 
furoso son muy usados en la industria del blanqueo, 
aun cuando el primero debe emplearse para blanquear 
con gran precaución si no se quiere que ataque las 
fibras textiles, como a menudo ocurre. Las propiedades 
desinfectantes y esterilizantes del cloro y del gas sul- 
furoso son bien conocidas. Estos tres gases sólo oca- 
sionan intoxicaciones de mucha gravedad cuando no 
hay medio de huir de ellos, ya que su presencia se des- 
cubre pronto por su olor especial. Para defenderse de 
estos gases sirven eficazmente las caretas construí: 
das para ellos, en que son absorbidos. Otro gas del 
mismo grupo es el amoníaco, gas incoloro, que se em- 
plea también disuelto y se utiliza en muchas indus- 
trias (tintorería, fabricación de espejos, máquinas 
frigoríficas, etc.); produce irritación en la mucosa 
y dificultad al respirar, pudiendo llegar a producir 
quemaduras en la piel. En las máquinas frigoríficas 
que lo emplean existe el peligro de súbitos escapes de 
este gas que pueden ocasionar serios accidentes. Son 
eficaces contra su acción las caretas para gases asfi- 
xiantes que evitan su respiración. 

Como gas intermedio entre los irritantes y los pro- 
piamente tóxicos puede citarse el hidrógeno sulfu- 
rado o ácido sulfhidrico, fácil de conocer por su olor 
a huevos podridos. Es un gas incoloro, que huele aun 
estando en muy pequeña proporción en el aire. Irrita 
las mucosas y la córnea, y en mayores cantidades produ- 
ce una intoxicación general del organismo, no habiéndo- 
se podido aclarar, al parecer, si es por acción directa 
sobre el cerebro o indirectamente impidiendo la res- 
piración celular. El gas sulfhídrico se forma en todas 
partes donde entran en putrefacción materias orgá- 
nicas animales o vegetales, pudiendo resultar también 
como producto secundario en diversas industrias. Ocu- 
rren intoxicaciones producidas por este gas, por ejem- 
plo, en las tenerías. El gas sulfhídrico del aire puede 
descubrirse con tiras de papel, humedecido en una 
solución de una sal de plomo, que toma color negro 
por formarse sulfuro negro de plomo. Contra este gas 
son buena defensa también las caretas dispuestas para 
este uso. Al lado del gas sulfhídrico pueden ponerse 


“los vapóres del sulfuro de carbono, que se rorman 
“cuando se maneja esta substancia, que es un disol- 
“vente'muy empleado para el azúcar, el fósforo, las 
“ grasas, y que se usa en la vulcanización de caucho, 
“ena industria de la seda artificial, como insecticida, 
“etcétera. Se usa mucho para extraer el aceite de los 
residuos de expresión que todavía lo contienen; pero 
hoy es poco usado con este objeto, siendo substituido 
por otros disolventes menos peligrosos. Las mezclas 
de vapor de sulfuro de carbono y de aire son muy explo- 
sivas, formándose en la combustión gas carbónico y 
gas sulfuroso. La respiración de estas mezclas puede 
producir molestias, convulsiones y vahidos; por respira- 
ción repetida de pequeñas cantidades se han obser- 
vado síntomas de anemia, temblor, parálisis, pertur- 
baciones de la vista y de la inteligencia. En los loca- 
les en que se maneja el sulfuro de carbono debe cui- 
darse de que haya buena ventilación o bien que se 
eliminen los vapores operando debajo de chimeneas 
de tiro, o también pueden hacerse los trabajos al aire 

libre. 
El tipo de los gases peligrosos del tercer grupo és, 


como se ha indicado, el gas cianhídrico, ácido cian-: 


hídrico o ácido prúsico, que es extraordinariamente 
tóxico. Hace mucho tiempo se conocían las propiedades 
tóxicas de este gas, pero ahora se aprovechan:en grande 
escala para la destrucción de ratas, ratones 'y de mu- 
chos insectos parásitos. Como insecticida ha prestado 
excelentes servicios en arboricultura. Dado el empleo 
creciente de este gas tan venenoso, nada tiene de 
particular que hayan ocurrido numerosas desgracias 
«con su -empleo por descuido,-ignorancia y quizá, a 
“weces, mala: intención. Por esto, se han dictado ofi- 
a«lalmente prescripciones que deben observarse cuida- 
«dosamente cuando se maneja esta substancia, que no 
puede estar en manos de 'cualquiera. Bastan unas 10 
Inspiraciones de un aire que contenga 10 gr. de áci- 
“do cianhídrico en cada metro cúbico para producir un 
“grave envenenamiento o la muerte. La intoxicación 
«principia con tendencia a vomitar, opresión, vahi- 
“dos y como sírittomas de peligro grave se indican res- 
rpiración irregular, debilidad cardíaca, fuertes convul- 
“slones, pérdida de sentido. La muerte suele ocurrir 
¿por cese de funcionar el centro respiratorio. Otro gas 
“tóxico, que seguramente es el que ocasiona más a 
-menudo envenenamientos mortales, es el óxido de car- 
-boño, o monóxido de carbono, que no debe confundirse 
_scon el dióxido de carbono o gas carbónico, mucho menos 
¡peligroso. El óxido de carbono puro es un gas incoloro, 
. no fácilmente apreciable por los sentidos, que se pro- 
duce dondequiera que arda el carbón en cantidad 
insuficiente de oxígeno; por esto existe en los gases de 
los altos hornos, en el gas del alumbrado, en los gases 
de los motores de explosión, etc. El óxido de carbono 
es considerado como un veneno de la sangre, combi- 
nándose con las materias colorantes de ésta. Basta que 
el aire contenga 0,05 por 100 de óxido de carbono para 
que actúe tóxicamente. Cuando la totalidad de la 
materia orgánica de la sangre está cargada en sus dos 
tercios de óxido de carbono se produce la muerte por 
escasez de oxígeno en el cuerpo. Las señales que acom- 
pañan al principio a la intoxicación son dolores de 
cabeza, palpitaciones y pesadez en los miembros, de 
modo que, aun dándose cuenta del peligro, a menudo 
no es posible abandonar el local, malestar y vómitos. 
La pérdida de conocimiento, la aceleración muy mar- 
cada de la respiración por efecto de falta de oxígeno, 
los estados de excitación y las convulsiones son un 
período de tránsito a la muerte, que sobreviene con 
parálisis de la función respiratoria. En las graves into- 
xicaciones producidas por el óxido de carbono que no 
terminan con la muerte pueden presentarse después 
enfermedades de variada naturaleza. En las explota- 
ciones industriales en que existe la amenaza de que el 
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aire se infecte con óxido de carbono se han empleado 
con éxito caretas protectoras con disposición especial 
para este gas. Áun cuando el óxido de carbono es un 
gas algo difícil de combinar, se ha conseguido, por 
medio de filtros especiales, combinarle con el oxígeno, 
formando ácido carbónico con intervención de diversos 
óxidos metálicos; el ácido carbónico se fija en los mis. 
mos filtros por combinación con álcalis. Otro gas su- 
mamente tóxico es el hidrógeno arsenical o arsena- 
mina, que es mucho más pesado que el aire y se ca- 
racteriza por un pronunciado olor a ajos; este gas se 
forma, como producto secundario, en gran número de 
procesos químicos en que actúan ácidos sobre metales 
y en los ácidos o en los metales existe arsénico como 
impureza. La formación del hidrógeno-arsenical puede 
ocurrir de muchísimas maneras. Los compuestos del 
arsénico con metales, llamados arseniuros, pueden pro- 
ducir este gas, en presencia de la humedad del aire, 
y a la temperatura de 20% tal ocurre con los arse- 
niuros de calcio, magnesio, sodio y aluminio. Lo mismo 
pasa con el ferrosilicio. Ciertos mohos producen tam- 
bién compuestos arsenícales tóxicos en contacto con 
materias que cofitengan arsénico; precisamente en esta 
acción se funda un procedimiento muy sensible que 
se emplea en análisis químico para descubrir a éste. 
Los animales disecados y conservados con prepara- 
dos arsenicales no deben, por este motivo, tenerse 
en las habitaciones. El hidrógeno arsenical es un ve- 
neno de la sangre y de los nervios. Disuelve la materia 
colorante de los glóbulos rojos, produce malestar, vó- 
mitos, vahidos, dolores de vientre, ictericia y orina 
sanguinolenta. Para reconocer la presencia de este 
gas en el aire se emplea el papel impregnado de subli- 
mado corrosivo, que toma con él un color pardo ama- 
rillento muy visible. Se recomienda en las industrias 
en que ocurre este peligro buena ventilación para 
expulsar rápidamente el aire que contenga el gas, pu- 
rificación de las aguas arsenicales con cloruro de cal, 
conservación de jas materias arsenicales en sitio fresco 
y seco, etc. Las caretas protectoras con filtros espe- 
ciales son eficaces. 

En la industria y aun en la economía doméstica se 
emplean muchos disolventes orgánicos que fácilmente 
se volatilizan, mezclándose sus vapores con el aire, 
constituyendo a veces mezclas gaseosas inflamables; 
entre estos disolventes figuran la bencina, el benzol, el 
tetracloruro de carbono y otros hidrocarburos halo- 
genados. Los vapores de todas estas substancias, 
cuando se respiran en gran cantidad mezclados con 
el aire atmosférico, son dañosos a la salud; primero 
producen una especie de excitación o estado de em- 
briaguez y luego producen sueño. Cuando se respiran 
durante mucho tiempo, aunque sea en pequeñas can- 
tidades, causan daños en diferentes órganos. El empleo 
de estos disolventes es muy corriente y, si bien se sabe 
que debe tenerse cuidado con la bencina porque fácil- 
mente puede ocasionar incendios, no se suele tener en 
cuenta que también daña a las personas que respiran 
sus vapores. Debe, por lo tanto, procurarse no respi- 
rarlos, manejando estas substancias en sitios bien ven- 
tilados, debajo de chimenea de tiro ó produciendo una 
aspiración de los vapores, v bien, si no es posible to- 
mar ninguna de estas medidas, emplear caretas [pro- 
tectoras. R 

Los gases industriales peligrosos que se han indi- 
cado anteriormente no son más que algunos de los prin- 
cipales y a ellos pudieran añadirse diferentes otros. 
Pero con lo indicado se podrá comprender que la 
química aplicada a la industria, a la agricultura, a la 
economía doméstica, ha realizado grandes progresos y 


| ha permitido muchos adelantos, pero también ha sido 


y es causa de muchos peligros en concepto sanitario. 
A los gases peligrosos citados antes podrían añadirse, 
por ejemplo, el ácido fluorhídrico, que se emplea en 
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el grabado del vidrio, y que es extremadamente corro- 
sivo, y el óxido de etileno, llamado gas T, que se usa 
para destruir animales nocivos en habitaciones en que 
no conviene emplear el ácido cianhídrico. 

Los adelantos científicos han producido los peli- 
gros consiguientes a la presencia de todos estos gases 
en la atmósfera; pero también la ciencia ha proporcio- 
nado medios para que el hombre se defienda, dando a 
conocer las propiedades de estos gases peligrosos y los 
medios para evitar sus inconvenientes en la mayoría 
de los casos. ¡Lástima grande es que, a veces, lo que 
se busca no es atenuar los daños que pueden ocasionar 
los gases peligrosos, sino que se trabaja con ahinco 
para encontrar gases o vapores que puedan causar 
el mayor daño posible a la humanidad! ñ 

GASES LIQUIDADOS. Para obtener temperaturas su- 
mamente bajas se procede por etapas. Primero se 
obtiene nitrógeno líquido, después hidrógeno líquido 
y finalmente se liquida el gas noble helio. El oxígeno 
líquido a la presión atmosférica está a la temperatura 
de — 1820, el nitrógeno a la de — 1930, el hidrógeno a 
la de — 252 y el helio a la de — 2699; es decir, suma- 
mente cerca del cero absoluto. El método practicado 
en la actualidad para liquidar el hidrógeno fué ya 
empleado a fines del pasado siglo por Dewar. Se funda 
en que, si se da salida a un gas previamente compri- 
mido, de modo que pase por una abertura estrecha, 
dilatándose así considerablemente, experimenta un 
cambio de temperatura. Aplicando este principio al 
gas carbónico, éste se enfría tanto que se solidifica, 
convirtiéndose en «nieve carbónica». Pero en las mis- 
mas circunstancias el hidrógeno se calienta, a no ser 
que su temperatura inicial sea lo bastante baja. Por 
esto, se principia enfriando el hidrógeno, comprimido 
a 170 atmósferas, rodeándole de una capa de aire 
líquido, que se enfría por una rápida evaporación. 

En 1908, Kammerling Onnes obtuvo por primera 
vez helio líquido. Para ello se hace pasar el gas, com- 
primido a 40 atmósferas, primero a través de nitró- 
geno líquido, después por hidrógeno líquido enfriado 
por evaporación rápida y, finalmente, por dilatación 
brusca, haciéndolo salir por una abertura estrecha. El 
profesor Keesom ha llegado a obtener helio sólido, 
que era el gas que faltaba solidificar, pues los demás 
conocidos ya lo habian sido antes. Estamos ya lejos 
de aquellos tiempos en que se hablaba de gases coer- 
cibles e incoercibles. 
En el laboratorio de la“Universidad de Cambridge 
se obtiene el hidrógeno por el procedimiento apuntado 
antes. En la práctica se ha modificado para poder uti- 
lizar el hidrógeno comercial; la impureza que éste 
contiene se solidifica a la temperatura en que se en- 
cuentra el hidrógeno líquido y, por lo tanto, podrían 
obstruir los tubos de los aparatos empleados. Para la 
obtención de cinco litros de hidrógeno líquido se nece- 
sitan cuatro metros cúbicos de gas que contenga unos 
0,5 por 100 de impurezas, siendo aire la principal. 
Estas impurezas solidificadas tienen un volumen de 
unos veinte centímetros cúbicos. 

El hidrógeno líquido se conserva en un frasco espe- 
cial que contiene cinco litros de hidrógeno y que re- 
cuerda algo a los empleados para la conservación del 
aire líquido, aunque es algo más complicado. El aire 
líquido se conserva simplemente en unos matraces 
cuyo fundamento es el mismo que el de las botellas 
termo, tam conocidas y usadas hoy para conservar 
líquidos (y aun sólidos) a temperaturas superiores o 
inferiores a la ambiente, según convenga. El aire lí- 
quido no podría mantenerse en tal estado en vasijas 
cerradas; pero en recipientes abiertos se evapora par- 
cialmente y la evaporación produce el frío necesario 
para que el aire se mantenga líquido. El frasco que 
contiene el hidrógeno líquido está rodeado por una 
eubierta de cobre, enfriada a la temperatura del aire 
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líquido para disminuir las pérdidas por irradiación; 
de esta manera se consigue conservar el hidrógeno 
líquido durante cuatro o cinco días con un gasto de 
unos dos litros de aire liquido por día. En el laboratorio 
citado de Cambridge, donde el profesor Kapitzo ha 
hecho importantes trabajos, se toman todas las pre- 
cauciones necesarias para evitar el peligro de acciden- 
tes que podría ocasionar el hidrógeno al mezclarse 
con el oxígeno, ya que estas mezclas son explosivas, 
como sabe todo el mundo. Los motores que hacen 
funcionar los compresores están blindados y una lám- 
para especial avisa cuando el aire de la sala llega a 
contener 1 por 100 de hidrógeno. 

GLICOL (PeLicrOS DEL). El glicol es un compues: 
to orgánico que está muy relacionado con la glicerina 
y que en los últimos años se ha empleado para substi- 
tuir a ésta en algunas de sus aplicaciones. Como se 
ha utilizado el glicol en preparados farmacéuticos y en 
productos alimenticios, convenía saber si debía ser 
considerado como inofensivo o si ofrecía peligros su 
empleo. En general se le tenía como inofensivo. Reid 
Hunt se ha ocupado en este asunto, y para resolver la 
duda hizo experimentos con animales; el resultado de 
sus investigaciones fué el convencimiento de que el 
glicol podía ser tóxico por transformarse en ácido oxá- 
lico, que es venenoso, por un proceso de oxidación. 
Así, el glicol no actuaría como tóxico de por sí, sino por 
la substancia tóxica que de él puede formarse. 

GLUCOSA Y LÍQUIDO DE FEHnLING. La valoración 
de la glucosa por el método ordinario con el líquido de 
Fehling, vertiendo la solución azucarada en éste en 
ebullición hasta que se decolora, es algo larga y, si la 
operación no se conduce debidamente, pueden ocu- 
rrir errores a causa de la reoxidación del óxido cuproso 
por la acción del oxígeno atmosférico. Para evitar estos 
inconvenientes, se aconseja ahora modificar el modo 
de proceder. En vez de verter la solución azucarada en 
el líquido de Fehling hirviente, se vierte gota a gota 
este líquido, mediante una bureta dividida en centi- 
metros cúbicos y décimas de centímetro cúbico, sobre el 
líquido azucarado convenientemente diluido y llevado a 
la ebullición, que se continúa. Cuando la cantidad de 
óxido cuproso hace que el líquido sea opaco y no se pue- 
de percibir su color, se deja de añadir nuevo reactivo y 
se espera que el óxido cuproso se pose lo suficiente para 
poder apreciar el color del líquido. Como la sedimenta- 
ción del óxido cuproso es lenta, se acelera enfriando la 
vasija en que se opera por medio de una corriente de 
agua fría. Cuando, sedimentado el óxido, el líquido que- 
da incoloro, se añade nueva cantidad de reactivo hasta 
que la última gota dé color azul a la masa; este color 
indica que la valoración ha terminado. Del volumen 
de líquido de Fehling gastado, leído en la bureta, se de- 
duce rápidamente por el cálculo la riqueza en azúcar 
de la solución ensayada. 

Como este procedimiento todavía es lento, Árnour 
aconseja enfriar el matraz en que se efectúa la reduc- 
ción del líquido de Fehling en un baño de mercurio, 
pues siendo este metal un buen conductor del calor, 
permite un enfriamiento rápido. 

GÓMA TRAGACANTO (SUCEDÁNEO”SINTÉTICO DE 
LA). Se ha obtenido recientemente un producto arti- 
ficial, llamado «tilosa S», que se considera como un 
substituto de la goma tragacanto, por más que no debe 
confundirse con esta goma, que es un producto natural 
bien conocido. La base del nuevo producto es una celu- 
losa metilada soluble en agua; tratando esta substan- 
cia con agua hirviente y agitando en frío, se convierte 
en una masa de aspecto parecido al de la goma tra- 
gacanto, de reacción neutra, resistente a la luz, al aire 
y a los álcalis, que puede emplearse como emulsionante 
de aceites, grasas, ceras y pigmentos, arcilla, grafito, 
etcétera, pudiendo servir también en la fabricación de 
masas plásticas, A estas propiedades de la «tilosa 5» 
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se añaden otras no menos importantes, como son las 
de no ser fermentescible, de enmohecerse y de agriarse 
difícilmente, de redisolverse en frío y de coagularse en 
caliente. 

GRASA (NUEVOS SUCEDÁNEOS DE LA), La hidro- 
genación catalítica a presión de grasas sólidas y li- 
quidas ha coriducido a Schrauth a descubrir una nueva 
serie de substancias. Se ha demostrado sobre todo la 
posibilidad de transformar en grande escala los ácidos 
grasos y los ésteres naturales y sintéticos de éstos en 
alcoholes grasos. Estos alcoholes se parecen, en su 
aspecto exterior, a la parafina cuando se trata de com- 
puestos saturados, o a los aceites minerales de elevado 
punto de ebullición cuando se trata de compuestos no 
saturados; se les puede emulsionar muy fácilmente por 
medio de jabones o por materias análogas, Se asegura 
que los alcoholes grasos son un agente ideal para el 
engrase de metales, tejidos y otras materias caracterl- 
zadas por presentar gran superficie. Se pueden uti- 
lizar asimismo en la obtención de productos cosméti- 
ticos, como lubricantes puros y como componentes de 
mezclas lubricantes destinadas a piezas de máquinas 
delicadas. Los ésteres sulíúricos de los alcoholes grasos 
hidrogenados parece que pueden ser también útiles 
en la industria de las materias textiles. 

HAFNIO. Elhaínio es un metal ligero, correspon- 
diente al grupo de los metales raros, que fué descubierto 
en 1923 mediante el espectro obtenido con rayos Roent:- 
gen. Este metal se parece mucho en sus propiedades al 
zirconio (cuyo óxido ha tenido aplicación por ser ex- 
tremadamente resistente a elevadas temperaturas). El 
hafnio no se ha encontrado, al parecer, más que en los 
minerales de zirconio. Muy a menudo va acompañado 
de cantidades relativamente considerables de los ele- 
mentos radioactivos torio y urano; sin embargo, en los 
minerales de torio no se ha encontrado por ahora nada 
de hafnio. Las cantidades de hafnio existentes en la 
corteza terrestre no dejan de ser importantes; pero 
el precio del metal sigue siendo muy elevado, a causa 
de lo costoso y difícil que resulta su separación del zir- 
conio. Actualmente no parece que se hayan encontrado 
aplicaciones prácticas de este metal; con todo, según 
Feiser, podría ser de utilidad en la radioindustria, por 
su elevado punto de fusión, que es de unos 22300, y 
por su gran poder emisivo, como materias para alam- 
bres en los tubos catódicos. 

HIDRÓGENO (INVESTIGACIONES SOBRE EL). 
Hasta hace poco tiempo el hidrógeno habia sido con- 
siderado como el más sencillo de los elemeritos químicos 

- conocidos. Actualmente las cosas han cambiado y el 
hidrógeno es estudiado bajo otros puntos de vista que 
hacen renacer la hipótesis de Proust, que durante bas- 
tante tiempo se tuvo casi olvidada. Se ha admitido que 
el hidrógeno puede considerarse como formado por 
las dos más pequeñas cantidades de electricidad que se 
han podido aislar, es decir, un electrón, que es la carga 
negativa elemental, y un núcleo positivo, llamado pro- 
ton. El proton, o núcleo del hidrógeno, será un com- 
ponente universal de todos los otros átomos. 

_Se ha descubierto que la molécula de hidrógeno Ha 
puede formar dos isómeros, el orto y el paraladrógeno; 
el mismo átomo del hidrógeno existe en forma de dos 
isótopos (a lo menos), estando relacionado esto con el 
agua pesada. 

El descubrimiento de los isómeros orto y Para del 
hidrógeno ha resultado del estudio de sus espectros y 
de las propiedades magnéticas. Una molécula de hidró- 
geno estaría formada por la unión de dos átomos cuyos 
movimientos magnéticos pueden estar dirigidos en el 
mismo sentido o en sentidos opuestos. Estas dos orien- 
taciones inducen a admitir, en las moléculas de hidró- 
geno: la posibilidad de una isomeria en una variedad 
orto los movimientos magnéticos están en el mismo 
sentido, y en otra variedad para, están en sentido con- 
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trario. Parece, pues, que el hidrógeno contiene una 
mezcla de dos suertes de moléculas, formando un ter- 
cio la variedad o isómero parahidrógeno. 

Las investigaciones calorimétricas condujeron al 

aislamiento del parahidrógeno (1928). Los dos hidró- 
genos sólo difieren en algunas propiedades físicas. 
El parahidrógeno ha sido el único que ha podido ser 
aislado en estado de pureza; las propiedades del orto- 
hidrógeno se han deducido por diferencia. Para aislar 
el parahidrógeno se hace absorber hidrógeno ordinario 
por carbón activo y se enfría a 2500 bajo cero; en se- 
guida cesa el equilibrio entre las dos formas y, al cabo 
de veinte minutos de contacto, se puede extraer del 
carbón poroso el parahidrógeno casi puro (99,7 por 
100). 
El parahidrógeno es el que tiene el punto de fusión 
más elevado, pero es el más volátil. Es interesante su 
conductibilidad para el calor. Se admite que el hidró- 
geno es el gas de mayor conductibilidad calorífica. Las 
moléculas para son mejores conductoras que las molécu- 
las orto; un alambre de platino calentado por el paso 
de una corriente eléctrica se enfría más pronto en el 
parahidrógeno que en el hidrógeno ordinario. De esta 
propiedad se ha sacado partido para determinar la 
proporción de parahidrógeno en la mezcla. 

Por ahora la existencia de los dos isómeros para y 
orto del hidrógeno no parece tener más que interés teó- 
rico; no ocurre lo mismo con el descubrimiento de un 
isótopo más pesado del átomo del hidrógeno, que está 
relacionado con el agua pesada de que tanto se ha ha- 
blado recientemente. 

En todo elemento químico existe la posibilidad de 
que, en vez de un átomo único, existan dos o más áto- 
mos isótopos, es decir, átomos que llevan la misma carga 
eléctrica, pero cuyas masas son diferentes. La existen- 
cia de isótopos en el hidrógeno fué demostrada en 
1932 por mediciones espectroscópicas hechas por 
Urey Brickwede y Murphy, haciendo evaporar una 
gran cantidad de hidrógeno líquido, recogiendo las 
fracciones menos volátiles y examinando sus espectros 
con un espectroscopio de redes. Faltaba aislar el isó- 
topo cuya existencia se había demostrado. En general 
la separación de los isótopos es difícil, pero en el caso 
del hidrógeno lo era menor por tener los dos isótopos 
pesos muy diferentes, pesando el uno doble que el otro. 
Puesto que existen isótopos pesados del oxígeno y del 
hidrógeno, el agua misma deberá estar formada por 
una mezcla de moléculas de agua ordinaria y de otra 
agua de mayor peso. El problema se convierte así en el 
de separar estas moléculas de agua. Esto es lo que se 
hizo, encontrándose un agua, cuya densidad se deter- 
minó con precisión, resultando ser superior a la del 
agua ordinaria. La reducción de este agua pesada por 
un metal, como el hierro, permitió aislar el isótopo pe- 
sado del hidrógeno. Urey y sus colaboradores, que han 
descubierto el isótopo 2, le han dado el nombre de deu- 
terium (de deuteros, segundo); Rutherford y Aston pre- 
fieren el nombre de diplógeno. Parece que va exten- 
diéndose el empleo del símbolo D para designar a 
este isótopo. Llamándose al hidrógeno más ligero 
protium, resulta que el agua está formada por una mez- 
cla de protóxidos de deuterium y de protium, 

El deuterium o deuterio puro se obtiene sin dificultad 
por reducción de su protóxido; el agua pesada, por 
un metal, empleándose con este objeto el sodio en 
frio y el hierro a elevada temperatura. Se está pro- 
cediendo en la actualidad al estudio de las constantes 
físicas de este isótopo del hidrógeno. Los investigado- 
res americanos se esfuerzan en obtener nuevos corm- 
puestos en los cuales el hidrógeno ordinario está reem- 
plazado por el deuterium, habiéndose descrito varios 
de los nuevos compuestos obtenidos. Entre éstos se 
citan los ácidos halogenados deuteroclorhídrico y deu- 
terobromhidrico, y un ácido acético que contiene tame 
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bién deuterium en substitución de hidrógeno. El car- 
buro cálcico, reaccionando con el agua pesada, pro- 
duce un acetileno más pesado que el ordinario, en el 
cual se pone de manifiesto la presencia de moléculas 
de C¿HD mediante el espectrógrafo. El nitruro de mag- 
nesia reacciona con el agua pesada formando un nue- 
vo amoniaco, cuyos puntos de fusión y de ebullición 
son diferentes, pero que tiene un olor parecido al amo- 
níaco antiguo. 

Cuando se satura un agua pesada de amoníaco y 
luego se “extrae el gas disuelto, repitiendo esta opera- 
ción muchas veces, se consigue una disminución de la 
densidad del agua pesada empleada, lo cualindica que 
ha habido substitución de hidrógeno por deuterium 
en el amoníaco. Este fenómeno parece ser general y 
puede ser llamado a constituir un método de formación 
de nuevos compuestos por substitución de los dos isó- 
topos H y D de las soluciones enriquecidas en deute- 
rium, Calentando corto rato una solución de acetona 
en agua pesada, en presencia de carbonato potásico, 
disminuye la densidad del agua y cambian las propie- 
dades de la acetona. 

Falta saber si en la molécula D,, o sea en la molécu- 
la de deuterium formada por dos átomos, se encontra- 
ron los dos isómeros orto y para del hidrógeno antes 
citado. El ortohidrógeno y el parahidrógeno que pu- 
sieron de manifiesto la complejidad del hidrógeno, 
consistía en moléculas forradas cada una por dos áto- 
mos de protium. Según parece, teniendo en cuenta 
las primeras investigaciones hechas sobre este tema, 
esta isomería molecular no afecta a los núcleos de den- 
terium., 

El núcleo del isótopo pesado del hidrógeno ha reci- 
bido el nombre de deuton, diplon o deuterion. Los físi- 
cos han concedido gran importancia al deuton, consi- 
derándolo como un medio para hacer investigaciones. 
Sobre este tema, P. Corriez hace interesantes conside- 
raciones. Ys bien conocido el partido que se saca del 
empleo de los rayos au. Estos núcleos de helio, proyecta- 
dos por la desintegración espontánea de las substan- 
cias radioactivas con velocidades que pueden llegar a 
22000 km. por segundo, habían sido utilizados desde 
1910 por Rutherford, quien, estudiando las desviacio- 
nes producidas por su paso a través de hojas metálicas 
delgadas, había imaginado un modelo de átomos que 
fué perfeccionado por Bohr. Los bombardeos de áto- 
mos ligeros con las partículas « habían suministrado 
los primeros ejemplos de transmutaciones atómicas. 
Los rayos % condujeron también, en estos últimos años, 
a admitir la existencia de un electrón positivo o posi- 
irón, y una partícula elemental nueva, el neutron, de la 
misma masa que el proton, pero sin ninguna carga eléc- 
trica. Los mismos protones han sido utilizados como 
agentes de desintegración artificial de los átomos. 
Entre los heliones, de masa 4, y los protones, de masa die 
la Física encuentra ahora en su arsenal un nuevo pro- 
yectil de que disponer. El núcleo del deuterium, el 
deuton, de masa doble que el proton, ha sido utilizado 
ya con éxito para el bombardeo de átomos ligeros y 
determina su disgregación formándose elementos más 
pequeños. Empleando como pantalla (ecran) una sal 
de litio, se ha encontrado que los productos de desinte- 
gración están constituidos en gran parte por núcleos 
de helio. Con el glucinio se obtiene una proporción no- 
tablemente elevada de neutrones. Estos diversos ensa- 
yos, que no están más que en los principios, conducen 
a los físicos a admitir que el núcleo del deuterium tiene 
una masa aproximadamente igual a 2, pero con una 
carga eléctrica de +1, estando constituída por la aso- 
clación de un proton y un neutron o bien por dos 
protones o un electrón negativo, 

Resulta, pues, según P. Corriez, que han bastado sólo 
diez años para que el estudio minucioso de las propie- 
dades del hidrógeno produjera un 
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chos capítulos de la Química y del concepto de los áto- 
mos; el hidrógeno no es ya el elemento simple como hace 
poco creíamos, es una mezcla de dos isótopos de estruc- 
tura muy diferente. Estos átomos, asociados a pares 
en las condiciones ordinarias, constituyen las molécu- 
las que pueden diferenciarse unas de otras, ya sea por 
los átomos que las forman, ya por una nueva isomería 
en el caso de la molécula Hy. El agua, uno de los cua- 
tro elementos primordiales de los antiguos, es una 
mezcla. 

HIDRÓGENO PESADO (Nukvo). A los interesantes 
descubrimientos relativos a los isómeros y a los isóto- 
pos del hidrógeno, expuestos en otro lugar, puede aña- 
dirse una nueva suerte de hidrógeno descubierta en la 
Universidad Princeton de Nueva Jersey por Harasvell y 
Smith. Este hidrógeno que se acaba de descubrir tiene 
el átomo de peso triple que el del hidrógeno ordinario. 
Se trata de un isótopo cuya existencia ya había sido 
prevista por Rutherdord, fundándose este célebre in- 
vestigador en los ensayos realizados en 1932 con el 
hidrógeno de masa 2 entonces descubierto. Según pa- 
rece, la nueva partícula de hidrógeno se encuentra 
en proporciones relativamente muy pequeñas. Se 
cree que es tan escasa que se halla sólo en relación de 
una partícula para 200000 de las de masa 2 y por 
1000000000 de partículas de masa 1. Sin embargo, me- 
diante ingeniosos procedimientos, se ha podido obte- 
ner este hidrógeno en estado de mayor concentración, 
para facilitar su estudio. Ha facilitado el descubrimien- 
to de este nuevo hidrógeno el hecho de que los isótopos 
de éste pueden separarse unos de otros con más faci- 
lidad que los isótopos en general. 

El éxito de los trabajos de los citados investigadores 
americanos parece comprobar la explicación de lo que 
ocurre en las colisiones de los núcleos de los átomos, 
de que tanto se habla hoy respecto de los fenómenos 
de transformación de los elementos. Cuando dos áto- 
mos de hidrógeno de masa 2 entran en colisión, puede 
suceder que se unan formando una partícula de helio, 
cuya masa es 4, o sea doble; pero en este choque se 
pondría en libertad un gran exceso de energía en com- 
paración con la de del núcleo ordinario del helio (par- 
tícula alfa), y la partícula formada se descompondría 
en seguida, resultando de la descomposición, según Rut- 
herford, una partícula de hidrógeno de masa 3 (el nuevo 
hidrógeno) y una partícula de hidrógeno de masa 1. 
Esta explicación se refiere a una posibilidad, pero exis- 
te otra basada en los ensayos hechos; según ésta, se 
obtendría una partícula de helio de masa 3, junto con 
un neutrón. De esta manera habría que admitir que 
el helio, cuyo peso atómico es 4, posee también un 
isótopo, probablemente inestable, cuyo núcleo ató. 


mico tendría una masa 3. Esta partícula de helio, aún 


desconocida, estallaría a su vez, descomponiéndose en 
un núcleo de hidrógeno pesado de masa 3 y un llamado 
positrón, 

Todas estas investigaciones relativas a la estructura 
de los átomos pueden parecer quiméricas a primera vista 
a los no iniciados. Pero es innegable que están funda- 
das en hechos y que de vez en cuando conducen a re- 
sultados sorprendentes para todo el mundo, como ¿ha 
ocurrido con el descubrimiento del agua pesada. Estos 
estudios no interesan solamente a los investigadores 
de la naturaleza y de la estructura del mundo de los 
átomos, sino que también son muy importantes por la 
relación que guardan con todas las investigaciones 
físicas y químicas, y muy especialmente respecto 
de los seres organizados. Todos los seres vivos, sin 
excepción alguna, como sabe cualquier persona de 
mediana instrucción, contienen hidrógeno en propor- 
ción no escasa, no sólo en forma de agua, sino tam- 
bién en la de muchos compuestos orgánicos. Si el hidró- 
geno se presenta en forma de tres isótopos (por los datos 


a revolución en mu- | que ahora tenemos) y si estos isótopos pueden formar 
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compuestos, es lo probable que en los organismos vi- 
vos (animales y vegetales) se encuentren estos tres isó- 
topos en proporciones relativas que se ignoran. 

La existencia, demostrada, de los isótopos del hidró- 
'geno abre nuevos campos de investigación, antes insos- 
pechados. Teóricamente podemos considerar posible 
la substitución del hidrógeno de una molécula orgá- 
nica por los isótopos conocidos; además, esta substi- 
tución puede ser gradual, resultando así, para cada com- 
puesto que tenga un número regular de átomos de hi- 
drógeno, la posibilidad de obtener muchísimos isó- 
meros de naturaleza distinta de los conocidos hasta 
ahora. Según esto, un compuesto químico que tenga 
aplicaciones médicas podrá tener muchos isómeros cuya 
acción fisiológica presente grandes diferencias. Es inne- 
gable la posibilidad de que esto ocurra y la Medicina tal 
vez saque un día consecuencias prácticas de estos des- 
cubrimientos. Sin embargo, hay que considerar la 
relación “en que se hallan las cantidades de los tres 
isótopos del hidrógeno, lo cual ha de dificultar la apli- 
cación práctica de los compuestos obtenidos con tales 
isótopos. De todos modos, el problema es muy intere- 
sante y las nuevas investigaciones y la experiencia nos 
enseñarán seguramente usos nuevos. 

HIDRONALIO. Se ha dado el nombre de hidro- 
nalio (Hydronalium) a una nueva aleación de aluminio 
cuya densidad es todavía menor que la del aluminio, 
puesto que la densidad del hidronalio es de 2,63 a 
2,59, mientras que la del aluminio es 2,7. El hidrona- 
lio es, según se afirma, muy tenaz y resiste perfecta- 
mente, manteniéndose brillante, la acción corrosiva 
del agua del mar. Está formado, principalmente, por 
5 a 15 por 100 de magnesio y el resto de aluminio, 
conteniendo pequeñas cantidades de manganeso. Se 
fabrica en forma de planchas blandas y semiduras. Pa- 
rece que el hidronalio constituirá un valioso material 
en la fabricación de dirigibles, aviones, vagones y au- 
tomóviles. 

HIELO srco (EL). Se da el nombre de hielo seco 
o hielo carbónico al ácido carbónico (propiamente 
anhídrido carbónico) ó dióxido carbónico solidificado. 
Todo el mundo sabe que en el aire atmosférico hay 
una pequeña proporción de gas carbónico; pero aun 
cuando la proporción sea pequeña, comparada con 
la del oxígeno y la del nitrógeno, con todo la cantidad 
total de este gas existente en el aire es considerable 
y sin él no podemos concebir la vida animal ni la vida 
vegetal. Este gas carbónico es mucho más pesado que 
el aire y puede liquidarse con relativa facilidad. 
El ácido carbónico líquido tiene muchas aplicaciones, 
se emplea en algunas máquinas frigoríficas, se usa en 
la obtención de aguas minerales artificiales y sirve 
para la conservación de la cerveza; se utiliza para car- 
gar sifones y se usa también en las bodegas, en las que 
en parte substituyé al gas sulfuroso. El ácido carbó- 
nico líquido, en la mayoría de sus aplicaciones, sir- 
ve simplemente para suministrar gas carbónico, re- 
sultando más práctico obtener este gas a partir del 
ácido carbónico líquido que por reacción entre un 
carbonato y un ácido como se hacía antes y como to- 
davía se hace a veces en los laboratorios de química. 
Este ácido carbónico líquido se encuentra en el comer- 
cio en tubos o grandes cilindros de acero, de paredes 
suficientemente recias para resistir la presión del gas, 
que no deja de ser considerable. Si se invierte un tubo 
lleno de ácido carbónico líquido, de modo que la llave 
de salida vaya a parar a la parte inferior, al abrirla 
no sale un chorro de gas (formado por vaporización 
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nico solidificado, esta meve carbónica, ha recibido el 
nombre de hielo seco o hielo carbónico. 

El hielo carbónico parece, por su aspecto, hielo or- 
dinario, y se puede tener en la mano con tal de no apre- 
tarlo entre los dedos. Su temperatura en el aire es de 
unos 790 bajo cero. Con el calor de la mano, se evapora 
parte del ácido carbónico (sin liquidarse) y así se forma 
una capa gaseosa que impide el contacto de la mano con 
el cuerpo sólido frío. Si se aprieta el hielo seco entre 
los dedos, hay contacto con el daño consiguiente. Este 
fenómeno guarda algún parecido al estado esferoidal 
del agua; dejando caer gotas de agua sobre una plancha 
metálica candente, se vaporiza parte del agua de la gota 
y se forma una capa de vapor que impide el contacto 
entre la gota y la plancha caliente; pero si la tempera- 
tura de ésta no es bastante elevada y la vaporización 
no es suficiente, hay contacto y toda el agua se reduce 
súbitamente a vapor. El hielo carbónico, por el motivo 
que se acaba de indicar, no moja a los cuerpos y con ra- 
zón puede denominarse hielo seco. En cambio, para uti- 
lizarlo como medio de refrigeración hay que asegurar 
el contacto, consiguiéndose esto mezclándolo con lí: 
quidos volátiles; por ejemplo, el éter y el alcohol, el 
cloruro de metilo, la acetona, etc.; de este modo, di 
solviendo el ácido carbónico sólido en disolventes apro- 
piados se puede obtener la temperatura de 850 bajo 
cero en el aire y de 1250 bajo cero en el vacío. 

Para la obtención del hielo carbónico se requiere el 
ácido carbónico líquido, y éste, a su vez, se prepara me- 
diante el gas carbónico obtenido industrialmente con tal 
objeto. El gas carbónico se suele obtener por combustión 
de carbón mineral (V. CARBÓNICO en la ENCICLOPEDIA), 
purificando el gas por su conversión en bicarbonato al- 
calino y subsiguiente descomposición de éste. Puede 
también aprovecharse el gas natural que se desprende 
en ciertos sitios, así como el que resulta como producto” 
secundario en diversas industrias químicas, por ejem- 
plo en la fabricación de amoníaco sintético, y también 
en los hornos de cal. Otra fuente de producción de gas 
carbónico son las fermentaciones alcohólicas 

Para solidificar el gas carbónico se emplean diversos 
procedimientos (V. CARBÓNICO en la ENCICLOPEDIA). 
En el procedimiento Maura se utiliza el gas carbó- 
nico producido, a presión relativamente baja, por fer- 
mentaciones y absorbido por el carbonato potásico, 
que se transforma en bicarbonato, el cual se descom- 
pone por calefacción. El gas purificado va a parar a 
unos recipientes enfriados con amoníaco líquido a 
unos 540 bajo cero, donde se solidifica. Este procedi- 
miento parece apropiado para pequeñas instalaciones 
porque no requiere compresores y, por lo tanto, no se 
necesita mucha fuerza motriz. 

El hielo carbónico hizo su aparición industrial en los 
Estados Unidos, produciéndose unos diez años atrás 
aproximadamente 130 ton. anuales, llegando la pro- 
ducción en 1932 a más de 55000 ton. En América se 
emplea el hielo seco para mantener a baja temperatura 
artículos delicados, como para transportar helados desde 
Nueva York hasta las regiones más cálidas de Cuba. 
Para el transporte de pescados se emplean vagones en- 
friados con hielo seco; en estos vagones se conserva la 
baja temperatuta durante cinco días sin necesidad de 
cambiar el hielo. En España se ha empleado para el 
transporte de helados en verano. En Inglaterra la pro- 
ducción fué de 45 ton. en 1931, llegando en 1933 
a 4600 ton. En Alemania, Italia, Suiza, Bélgica y Ho- 
landa parece que se está trabajando para organizar 
la fabricación del hielo carbónico. En Francia no es aún 


del Kquido), sino un chorro de líquido; si se recibe este | muy empleado, 


chorro en una caja provista de agujeros, o en una sim- | 


ple bolsa de tela o de terciopelo, la rápida vaporización 
parcial del líquido produce un frío muy intenso y esta 
baja de temperatura es causa de que se solidifique el 
resto del líquido en forma de nieve. Este ácido carbó- 


Se ha discutido la cuestión de si el hielo carbónico 
llegará a substituir en la mayoría de sus aplicaciones 
al hielo ordinario, es decir, al hielo de agua. No parece, 
en realidad, probable que ocurra esto, porque, siendo la 
temperatura del hielo seco de 790 bajo cero, su fabri: 
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cación requiere unos gastos cinco veces mayor de ener- 
gía que la del hielo ordinario. Lo probable es que, como 
ocurre en Inglaterra, la venta del hielo seco no pertur- 
bará la del hielo ordinario. Cada uno tiene sus apli- 
caciones, Cuando se trata de obtener temperaturas 
inferiores a 00, el hielo carbónico se muestra superior 
al ordinario empleando para formar mezclas frigorí- 
ficas, como la vulgar de hielo y sal común. 

El hielo carbónico presenta ciertas ventajas de ca- 
rácter industrial o técnico. Proporciona el doble de 
frigorías que el hielo ordinario. Su densidad es vez y 
media la del agua y, por lo tanto, ocupa menor espa- 
cio, Es sumamente limpio, porque pasa al estado ga- 
seoso sin dejar residuo alguno. Al convertirse en gas, 
este último ejerce cierto poder antiséptico; en una pro- 
porción de 20 por 100 de gas carbónico impide, al pa- 
recer, la formación de mohosidades en carnes previa- 
mente conservadas. La fabricación y el transporte de 
helados de toda clase pueden resultar muy favorecidos 
con el empleo del hielo carbónico, ya que con éste se 
pueden expedir en buenas condiciones a sitios lejanos, 
en envases relativamente ligeros y no engorrosos. En 
las casas permite tener armarios frigoríficos sin meca- 
nismos de ninguna clase. 

HiELO seco (MODO DE DESMENUZARLO SIN PÉRDI- 
DAS). Para desmenuzar el hielo seco, o ácido carbóni- 
co sólido, cuyas aplicaciones aumentan cada día, se ha 
patentado un procedimiento cómodo y con el cual ape- 
nas hay pérdidas. Se pone el bloque de hielo que se quie- 
re dividir sobre una parrilla o reja de una materia que 
conduzca bien el calor, por ejemplo, de aluminio, de- 
biendo ser los travesaños de canto vivo. Por su pro- 
pio peso y por la volatilización del ácido carbónico en 
los puntos de contacto con el metal, los bloques se di- 
viden y los fragmentos pasan a través de la reja o que- 
«dan adheridos a ella, separándose fácilmente. 

En el manejo del hielo seco hay que tener en cuenta 
que, al evaporarse, se produce gas carbónico, que es 
más pesado que el aire y puede acumularse constitu- 
yendo un peligro, aunque esto es poco probable que 
(curra en locales algo ventilados. 

HIERBA (CONTRA LA MALA). En la lucha contra 
las malas hierbas se presentan varios casos. Unas veces 
se trata de exterminar las que crecen entre las plan- 
tas de cultivo y en este caso hay que proceder de manera 
que éstas no resulten perjudicadas; otras veces se trata 
simplemente de destruir las malas hierbas que crecen en 
los caminos y veredas, vías férreas, etc. En este segun- 
do caso no hay que tomar tantas precauciones; recien- 
temente se ha indicado que para este objeto podrían 
emplearse soluciones de clorato sódico del 1 al 2 por 
100, aplicado con aparatos pulverizadores. La operación 
sin embargo, no debe efectuarse de cualquier modo; 
el clorato sódico es un oxidante muy enérgico y, si la 
solución llega a mojar las ropas de las personas que lo 
aplican, puede llegar a inflamarlas. Por esto se acon- 
seja que los operarios lleven vestidos de hilo y co- 
lorear el líquido que se pulveriza para que se vea en 
seguida si la ropa se ha mojado; además, los vestidos 
deben lavarse bien cada día. Observando estas precau- 
clones, se evitan los peligros que ofrece el manejo del 
clorato sódico y se obtienen con él, al parecer, muy bue- 
nos resultados. 

HIERRO. NUEVO MEDIO DE PROTEGERLO CONTRA 
LA OXIDACIÓN. Como el hierro empleado en las cons- 
trucciones fácilmente se oxida por la acción del aire con 
Intermedio de la humedad, desde antiguo se acude a 
procedimientos muy diversos para protegerlo y alargar 
así su duración, En los últimos diez años no se han pre- 
sentado grandes novedades respecto de los colores pro- 
tectores empleados con este objeto, tratándose én ge- 
neral de pigmentos que recuerdan el minio, cuyos bue- 
nos resultados son conocidos, sin llegar a alcanzar 
la calidad de éste. La Sociedad Lurgie Thermie ha 
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puesto ahora en venta, con el nombre de sígal, un color 
protector del hierro de otra naturaleza. Como pigmento, 
que se aplica por embadurnado, sirve una aleación de 
aluminio y silicio finamente molida, que contiene el 
aluminio, así como el elemento silícico, poco activo 
en concepto químico, en forma metálica. Los colores 
sigal, protectores contra la oxidación del hierro, han 
sido elaborados formando tipos especiales que, al pare- 
cer, satisfacen todas las exigencias y favorecen la 
duración de las construcciones mejor que con los medios 
hasta hoy usados. El sigal es de color gris metálico. 
Los colores son inofensivos y en su aplicación no re- 
quieren precauciones técnicas especiales, como ocu- 
rre, por ejemplo, con los colores de plomo. También es 
indiferente aplicarlos por el procedimiento antiguo de 
embadurnado o por el más moderno de pulverización. 

HILO Y ALGODÓN (DISTINCIÓN RÁPIDA DEL). A 
E. Griinstadl se debe un nuevo procedimiento que per- 
mite distinguir rápidamente el hilo del algodón va- 
liéndose de una lámpara de análisis de cuarzo. El mé- 
todo se funda en la intensificación de la fluorescencia de 
los tejidos, por ejemplo, por quinosol (que se usa como 
desinfectante y como a tal es bien conocido); este pro- 
ducto tiene también la ventaja de ser más absorbido 
por el hilo que por el algodón. Se principia impregnando 
los tejidos que se investigan con una solución de quino- 
sol al 5 por 100, se lavan bien y luego se introducen 
en una solución de carbonato de sosa el 5 por 100. Des- 
pués de este último tratamiento, el hilo, iluminado con 
luz ultravioleta, aparece de color amarillo de canario, 
mientras que el algcdón (ua el mercerizado) se presenta 
de color violeta abscuro. Puede activarse todavía la 
acción lavando nuevamente después del tratamiento con 
el carbonato de sosa y luego dando un baño de sulfato 
de cinc. 

HORNO DE IRIDIO PARA TEMPERATURAS DE 20009. 
Para obtener temperaturas de hasta 20000 se podía dis- 
poner en la actualidad de pocos hornos de laboratorio. 
Además se tropezaba con la dificultad de regularlos para 
temperaturas determinadas. Los hornos para estas ele- 
vadas temperaturas requieren el empleo de un tubito de 
iridio que se calienta por el paso de una corriente eléc- 
trica. A pesar de resultar caros no dejan de emplearse. 
El iridio puro es difícil de trabajar, y por esto se han 
hecho ensayos para vencer la dificultades de construc- 
ción de los tubos de iridio, empleando, en lugar de iri- 
dio puro, este metal aleado con el rodio. Esta aleación 
ha resultado conveniente. El rodio funde a 19200 y el 
iridio a 23400; sin embargo, al alearse el iridio pierde 
relativamente poco de su punto de fusión. Como una 
aleación de partes iguales de rodio y de iridio, que se 
trabaja mucho más fácilmente que el iridio puro, funde 
a temperaturas de unos 22000, se han substituído los 
tubitos de iridio por los de esta aleación. Con esto se 
ha logrado, además, otra ventaja, que es la de abaratar 
notablemente el precio. Los hornos en que se emplean 
los tubitos de rodio o iridio sirven para temperaturas 
cuyo límite es la de unos 2000 a 20500, 

INDUSTRIA QUÍMICA Y LA ELECTRICIDAD (LA). 
La Química debe mucho de sus progresos a la electri- 
cidad, y en el último decenio se han multiplicado las 
aplicaciones de ésta a las industrias químicas, aumen- 
tando su producción en un 200 por 100. Según datos 
estadísticos, se obtienen cada día unos 10000000 de 
toneladas de metales, carburos diversos, disolventes,- 
etcétera, por métodos electroquímicos. En el año 1929, 
sólo para la obtención de 300000 ton. de aluminio se 
emplearon 7 billones de kilovatios. Es de creer que 
esta producción electroquímica seguirá creciendo aun 
en los próximos años, porque es muy posible que el co- 
bre haya de ser reemplazado por el aluminio si se ago- 
tan los actuales yacimientos de los minerales de cobre, 
lo que algunos crreen que no ha de tardar mucho tiem- 
po. El empleo del magnesio en aleaciones va también 


[45] 


creciendo en la fabricación de automóviles y aviones; 
para la obtención de 1 kg. de este metal se requiere apro- 
ximadamente la misma cantidad de energía eléctrica 
que para la de 1 kg. de aluminio. En la fabricación 
de aeroplanos Siemens y Halske acuden ya al empleo 
del metal berilio, que es mucho más elástico que el alu- 
minio, y para obtener el berilio se acude también a la 
electricidad. Por vía electrolítica se obtiene el sodio 
metálico, que tiene muchas aplicaciones; el cerio para 
lámparas fotoeléctricas, el bario y el calcio para dife- 
rentes usos. Por un método eléctrico se ha conseguido 
la fusión del torio, del zirconio y del urano, y se han 
obtenido alambres de vanadio. En la obtención del 
cobre se ha duplicado la producción por medio de un 
nuevo procedimiento electrolítico. Por electrólisis se 
obtienen grandes cantidades de cadmio, níquel, oro, 
plata, platino y zinc. En galvanoplastia se gasta mucha 
enérgia eléctrica. Y no hablamos aquí de las aplicacio- 
nes de la electricidad a la Química pura, que han con- 
ducido a nuevos conceptos que están transformando 
completamente las ideas que más arraigadas estaban 
en esta ciencia. 

JABÓN InreEcTaDo. Hace poco se ha publicado 
un caso algo raro de infección del jabón por microrga- 
nismos. La infección, debida a un moho, el Aspergillus 
niger, se desarrolló a partir del empaquetado y fué 
favorecida por la humedad. Las esencias que formaban 
parte del jabón para aromatizarlo no impidieron el des- 
arrollo de la mucedínea; pero, sometiendo el jabón 
durante dos días a la acción del vapor de aldehido 
fórmico (formalina), se consiguió que no fuese ya acce- 
sible a la infección. Este hecho puede tener interés prác- 
tico, sobre todo en las fábricas de jabones y en los al- 
macenes de éstos. 

JABONES NUEVOS. Los jabones constituyen una ne- 
cesidad en la vida práctica; así es que, cuando con mo- 
tivo de la guerra mundial escasearon en algunos países 
las primeras materias ordinariamente empleadas para 
fabricarlos, se pasaron muchos apuros y tuvo que agu- 
zarse el ingenio para encontrar medios con que su- 
plirlas. Aun ahora se buscan nuevos métodos de fabri- 
cación, valiéndose de primeras materias que antes no 
eran conocidas o no se sospechaba que pudiesen servir 
para tal objeto. Los productos comerciales que reciben 
el nombre de jabones son o han sido hasta ahora, puede 
decirse, substancias obtenidas de las más diversas mate- 
rias grasas (compuestos formados por ácidos grasos y 
glicerina), por saponificación con álcalis, que descom- 
ponen las grasas combinándose con sus ácidos y po- 
nen la glicerina en libertad. El álcali más común- 

“mente empleado es la sosa cáustica y los jabones re- 
sultantes se llaman jabones de sosa. Esto no quiere 
decir que no se empleen otros álcalis, como la potasa 
y aun el mismo amoníaco. En los nuevos caminos que 
parece haber emprendido la industria jabonera se trata 
de obtener unos productos que, en su modo de ser, 
se apartan bastante de los jabones ordinarios, esto es, 
de las sales alcalinas de los ácidos grasos. En los nue- 
vos métodos para la obtención de jabones no sirven de 
base los ácidos grasos que se hallan en las grasas natura- 
les (aceite de olivas, aceite de palma, talco, etc.), sino 
el alcohol graso obtenido por hidrogenación de éstos. 
La hidrogenación de los productos orgánicos, o sea 
la adición de hidrógeno a sus moléculas, es una ope- 
ración muy corriente hoy en la industria química, que 
tiene gran importancia. Cómo primera materia en la 
fabricación de los nuevos jabones sirven, pues, tam- 
bién las grasas naturales; pero no sirven directamente, 
sino que, por medio de un proceso químico, se convier- 
ten en alcoholes grasos y éstos son los que se destinan 
a fabricar jabones; esto es, son la verdadera primera 
materia de la nueva industria jabonera. 

Los alcoholes grasos que resultan de la hidrogenación 
de los ácidos grasos de por sí, del mismo modo que los 
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ácidos grasos que se encuentran en la naturaleza, no 
poseen ninguna propiedad que los haga apropiados 
para actuar como jabones; es necesario, primero, un 
tratamiento con ácido sulfúrico concentrado, que los 
convierte en los llamados «sulfonatos de los ácidos gra- 
sos», con lo cual resulta un producto que puede em- 
plearse como jabón. Por lo dicho se comprende que este 
producto tiene una composición muy distinta de los 
jabones ordinarios. Para acabar este proceso de fabri- 
cación, estos compuestos de ácido sulfúrico y alcoholes 
grasos se neutralizan con álcalis (sosa, amoníaco). Así, 
para citar un ejemplo, los ácidos grasos contenidos en 
el aceite de palma se hidrogenan a una presión de 
unas 200 atmósferas y a la temperatura de unos 3000, 
convirtiéndose de este modo en alcohol graso; éste se 
somete entonces a la segunda fase del proceso, convir- 
tiéndose en el compuesto de alcohol graso y ácido sul- 
fúrico, que luego es neutralizado con álcali en la tercera 
y última fase. 

Con esto se ha introducido en la industria jabonera 
un método completamente nuevo, bien diferente del 
que se seguía desde siglos para la fabricación de jabo- 
nes. Se está sólo en los comienzos de una nueva fabri- 
cación, cuyo porvenir es difícil adivinar; para su rápido 
incremento se tropieza por de pronto con una seria di- 
ficultad, consistente en que los nuevos jabones de alco- 
holes grasos resultan todavía muy caros, En cambio, 
estos jabones reúnen, según se asegura, todas las ven- 
tajas de los empleados hasta ahora, sin presentar nin- 
guno de sus inconvenientes. Los jabones obtenidos a 
base de alcohol graso son completamente estables res- 
pecto de las soluciones ácidas empleadas en el lavado. 
Las sales cálcicas y magnésicas del agua empleada para 
lavar no producen precipitados; esto significa que no 
hay pérdidas de jabón, como ocurre con los jabones 
ordinarios, a causa de que éstos no actúan lavando la 
ropa hasta que han precipitado dichas sales, represen- 
tando esta precipitación una pérdida que puede ser 
considerable, produciendo también manchas de jabón 
cálcico en la ropa. Los nuevos jabones, no sólo no en- 
turbian el agua, sino que conservan su neutralidad, 
siendo por este motivo muy apropiados para la obten- 
ción de productos completamente neutros muy indica- 
dos para las personas de piel delicada. Nos encontra- 
mos, por lo tanto, con una nueva orientación en la 
industria jabonera y con un producto que se aparta 
mucho de la idea que tenemos de los jabones. La expe- 
riencia enseñará si puede llegarse a constituir una fa- 
bricación importante que compita seriamente con la 
actual, o bien si se trata únicamente de una tentativa 
interesante que marca una nueva iniciativa química 
industrial, pero no un verdadero progreso. 

KATADINIZACIÓN ELÉCTRICA. El 
procedimiento del katadin ha adquirido recientemente 
gran desarrollo, no activándose el agua sólo por el pro- 
cedimiento llamado de «contacto» (simple contacto del 
agua con plata, por ejemplo), sino también por medio 
de la corriente eléctrica que se hace pasar a través del 
agua; mediante este último procedimiento, se consigue 
dosificar la plata que va a formar parte del agua en 
cantidades extraordinariamente pequeñas. La dosifi- 
cación se expresa por la intensidad de la corriente em-- 
pleada. La katadinización eléctrica se efectúa en la prác- 
tica poniendo el agua en un recipiente en el cual se han 
instalado unas láminas de plata y haciendo pasar una 
corriente eléctrica de poca tensión de unas placas a otras 
a través del agua. El electrokatadinizador es, pues, bien 
sencillo. 

El procedimiento del katadin en esta*forma se ha 
ensayado para la esterilización de la leche. En caso 
de obtenerse resultados completamente satisfactorios y 
prácticos por lo que se refiere al precio de coste, este 
procedimiento, que se ha ensayado también en las man- 
tecas, podría tener mucha importancia, porque es bien 
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sabido que la verdadera esterilización de la leche tro- 
pieza con muchas dificultades, puesto que esta substan- 
cia alimenticia es con facilidad alterable por la acción 
del calor, no pudiéndose calentar a temperaturas bas- 
tante elevadas para destruir con seguridad todas las 
bacterias y sus esporos. Por esto, en la práctica, no 
se suele pasar de una pasteurización, sin llegar a la es- 
terilización completa. Por otra parte, existen en la leche 
enzimas y vitaminas y falta saber si estos componentes 
de la leche, que se encuentran en ella en pequeñas can- 
tidades, serán afectados por la katadinización. 

Otra aplicación nueva del procedimiento tenemos en 
la fabricación de hielo exento de gérmenes, permitiendo 
operar con grandes cantidades de agua, difíciles de es- 
terilizar de otras maneras. El hielo se consume en can- 
tidades considerables y no hay que decir la convenien- 
cia de que no contenga gérmenes nocivos. En los hos- 
pitales se ha recurrido desde hace tiempo, muy a me- 
nudo, a la obtención del hielo necesario en estos esta- 
blecimientos con agua destilada; pero el empleo del 
agua destilada no deja de presentar algunos inconve- 
nientes. En primer lugar, el agua destilada carece ab- 
solutamente de sales disueltas, y por este motivo no 
tiene el sabor ni las condiciones de las buenas aguas 
potables; otro inconveniente es la infectabilidad, pues- 
to que si llegan gérmenes al hielo obtenido con agua 
destilada lo infectan, y en el agua procedente de su 
fusión se encuentran después en abundancia gérmenes 
de enfermedad. No ocurre lo primero ni lo segundo con 
el hielo obtenido por katadinización. El agua que se 
emplea es la otdinaria agua potable, y ésta, una vez 
katadinizada, conserva un exceso de poder esterili- 
zante; el agua de fusión del hielo no contiene ninguna 
bacteria, porque el agua mata a las que nuevamente 
llegan a ella. Por estas razones este agua se considera 
como importante en los hospitales. Esta aplicación de 
la katadinización parece, por lo tanto, que ha de tener 
verdadera utilidad práctica. 

Respecto a la parte técnica, relativa a la introducción 
del nuevo método, se dice que los electrokatadinizadores 
son fáciles de instalar en todas partes, no requiriendo 
los aparatos, aun los de gran rendimiento, más que un 
pequeño espacio; los gastos son pocos y la corriente eléc- 
trica necesaria muy débil. En cuanto al gasto de metal 
plata, es tan insignificante que no hay que tenerlo en 
cuenta. En Dresde existe una fábrica de hielo de este 
sistema, que produce 4500 quintales de hielo diarios. 
La instalación de fábricas según este método tropieza, 
naturalmente, con dificultades en las poblaciones en 
que hay montadas grandes fábricas de hielo a partir 
del agua destilada. 

Entre otras aplicaciones de la electrokatadinización 
se habla de la esterilización del vinagre (de vino y de 
alcohol). También se aplica a la fabricación de la mar- 
garina, en la cual puede prestar excelentes servicios. 
La margarina no puede esterilizarse a elevadas tempe- 
raturas y existe el peligro de que pueda llevar gérmenes 
nocivos a la salud; la destrucción de estos gérmenes 
por katadinización podrá evitar este peligro. Con el 
nuevo tratamiento no sólo se esterilizan los productos, 
sino que se aumenta su estabilidad. En la industia 
de las aguas minerales puede dar asimismo buenos 
resultados cuando las aguas minerales naturales con- 
tienen bacterias en cantidades no permitidas o no- 
civas. 

Estas son. las impresiones que producen los datos 
publicados respecto del nuevo método de esterilizar 
el agua y Otras materias. Veremos si el tiempo y la 
experiencia demuestran que todas las esperanzas que 
que en él se tienen resultan justificadas. : 

LECHE (HORMONA DE LA SECRECIÓN DE LA). En 
los trabajos de investigación sobre las secreciones in- 
ternas se van obteniendo nuevos datos. Así, los inves- 
tigadores americanos Riddle, Bates y Dykshorn han 
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encontrado una nueva hormona, a la que han dado 
el nombre de prolactina. Esta hormona es segregada 
por el lóbulo anterior de la hipófisis, llegando a la 
sangre y determinando, según parece, la secreción de 
la leche. 

LecHe (INVESTIGACIÓN DE LA SACAROSA EN LA). 
Se debe a R. Casares López una reacción para investi- 
gar rápidamente la presencia de la sacarosa en la leche, 
que en algunos casos puede prestar buenos servicios. 
Para efectuar esta reacción se añade a 3 cm.? de la le- 
che que se investiga, en un tubo de ensayo, un volu- 
men igual de ácido clorhídrico concentrado, y en se- 
guida se agita la mezcla y se calienta en baño de maría 
hirviente durante un minuto; si la leche contiene saca- 
rosa, se observará una coloración roja o roja obscura, 
debido sobre todo a la formación de clorometilturalde- 
hido. La leche que no contiene sacarosa toma un color 
ligeramente rosado. Por esta reacción se puede apre- 
ciar hasta 0,1 por 100 de sacarosa en la leche. 

Este procedimiento puede emplearse para el recono- 
cimiento de las leches, pues no es rara la adulteración 
de la leche destinada al consumo público por adición 
de solución de sacarosa del 8 al 10 por 100 en mayor o 
menor cantidad para que no se conozca fácilmente que 
la leche ha sido aguada. 

LEcHE (NUEVOS MÉTODOS DE ANÁLISIS DE LA). Mo- 
dernamente se han extendido bastante los métodos de 
análisis cuantitativo en los cuales se emplean canti- 
dades muy pequeñas de substancias y que, por este 
motivo, se denominan Microanálisis [V. MICROPONDE- 
RAL (ANÁLISIS) en la ENCICLOPEDIA], habiéndose em- 
pleado más recientemente un método intermedio llama- 
do Semimicroanálisis. El microanálisis se ha aplicado 
a la leche, habiéndose ocupado en él F. González Núñez 
y E. Oliva. : 

Por el microanálisis de la leche se determinan la den- 
sidad a 150, la grasa, la lactosa y las substancias albu- 
minoideas totales. La densidad se determina con un 
micropicnómetro, que permite apreciar con exactitud 
la media milésima de densidad. La determinación de 
la grasa se efectúa empleando 5 cm.? de leche, valién- 
dose del butirómetro de Gerber, ácido sulfúrico de den- 
sidad 1,77 y 1 cm.* de alcohol amílico; se hace girar 
el butirómetro con una velocidad de 2000 revoluciones 
por minuto. Para determinar la lactosa se emplea un 
método especial y sólo se requiere 1 cm.3 de leche. En 
la determinación de la substancia albuminoidea se 
usa un semimicrométodo que requiere sólo 2 cm.* de 
leche. En conjunto no se necesitan más que 8 cm.? 
de leche para realizar el análisis necesario para la cali- 
ficación dietética de una leche de mujer. 

LEGUMBRES Y FRUTAS (EL HIERRO EN LAS). 
Fundándose principalmente en nuevos análisis pro- 
pios, Stiebeling ha dado a conocer los resultados de las 
investigaciones hechas con objeto de averiguar la pro- 
porción del hierro contenido en las legumbres y en las 
frutas. Se pueden dividir las 110 plantas estudiadas 
en cuatro grupos: 1.0 Pobres en hierro, esto es, que 
contienen menos de 0,0004 por 100; se encuentran en 
este grupo principalmente frutas y zumos de frutas. 
2.2 Con suficiente hierro, esto es, que contienen de 
0,0004 a 0,0008 por 100; a este grupo pertenecen va- 
rias frutas; por ejemplo, manzanas, cubiertas de se- 
milla, raíces, remolachas y cebollas, hojas cloróticas y 
tallos jóvenes. 3.2 Ricas en hierro, que contienen de 
0,0008 a 0,0016 por 100 de hierro; en este grupo se 
hallan las patatas hojas verdes gruesas y tallos. 4.* 
Muy ricas en hierro, esto es, con 0,0016 por 100 o más 
de hierro; figuran en este grupo las semillas verdes de 
las leguminosas y las hojas verdes delgadas. de 

LEVADURAS (LucHa CONTRA LAS). Los zumos 
de frutas, y principalmente el mosto de las uvas, se 
empleaban antes, casi exclusivamente fermentados, 
en forma de bebidas alcohólicas, siendo las levaduras 
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la causa de la fermentación. Ésta se suele iniciar es- 
pontáneamente por la abundancia de las levaduras 
en el aire, cuando las demás condiciones del líquido 
son apropiadas para su desarrollo. Actualmente, en 
muchos casos, se busca la manera de evitar la fermen- 
tación, porque se desea evitar que se forme alcohol y se 
quiere conservar el azúcar contenido en el zumo. Esto 
no es muy fácil, dada la facilidad con que llegan las 
levaduras a los zumos. De aquí que para la obtención 
de bebidas sin alcohol, a partir de mostos, se haya te- 
nido que entablar una verdadera lucha contra las leva- 
duras que resultan perturbadoras aquí, cuando en 
la vinificación son necesarias. Para que las levaduras 
no puedan actuar sobre el azúcar del líquido obtenido 
por expresión de las frutas, hay que destruirlas o eli- 
minarlas de un modo u otro. Excusado es decir que 
no pueden emplearse materias perjudiciales a la salud 
y por esto ha de prescindirse de-usar ciertos conserva- 
dores que simplificarían mucho el problema; no han 
dejado de ocurrir casos en que se ha prescindido de 
esta regla, empleando, por ejemplo, cantidades no per- 
mitidas de gas sulfuroso. 

Las levaduras pueden destruirse por la acción del 
calor y así se ha hecho y se hace todavía, calentando 
el mosto en botellas tapadas; pero esto presenta diver- 
sos inconvenientes, porque, debiéndose trabajar en 
otoño con grandes cantidades de mosto, la operación 
no resulta económica. En vez de este procedimiento, 
se idearon aparatos en los cuales el mosto pasa a su 
través, calentándose, y es conducido caliente a barri- 
les. Se construyen aparatos grandes y pequeños para 
lograr esta: esterilización (parcial) por el calor. 

Para conseguir la esterilización de un zumo se utiliza 
también actualmente la corriente eléctrica. El mosto, 
que es conductor por el ácido que contiene, constituye 


“por sí mismo una resistencia que lo calienta al pasar la 


corriente eléctrica. Asi se logra la esterilización directa 
por medio de la electricidad. La corriente pasa entre 
dos electrodos de carbón y la temperatura del líquido 
se eleva hasta 750, La corriente pasa naturalmente con 
tanta más facilidad cuanto más ácido sea el líquido. 
Otro método és el empleado también en muchos otros 
casos y consiste en separar los gérmenes que contiene 
el mosto por filtración. Se emplean para ello placas de 
asbesto, especialmente preparadas, que retienen las le- 
vaduras, así como microorganismos dañosos que acom- 
pañan a los zumos de frutas. Este método ofrece la 
ventaja de que el líquido no se calienta, siendo sabido 
que la calefacción puede alterar el buen sabor y pro- 
ducir alteraciones en las substancias fácilmente alte- 


“rables que los mostos contienen. Este procedimiento 


se aplica desde hace algunos años en grande escala, 
El líquido esterilizado debe recibirse en recipientes pre- 
via y cuidadosamente esterilizados (barriles, botellas), 
empleándose para su esterilización actualmente, casi 
siempre, el ácido sulfuroso. Como los poros de las pla- 
<as filtrantes son muy pequeños, a fin de que no per- 
mitan el paso de las levaduras, y por este motivo fácil- 
mente se obstruyen, es necesario que los mostos que 
se quieren esterilizar por filtración estén clarificados; 
su clarificación se consigue por medio de gelatina y 
tanino del mismo modo que en la clarificación ordi- 
naria de los vinos en las bodegas. Esta clarificación 


es apropiada para los mostos de manzanas y de uvas, 
pero parece que en otros casos no da resultados bas- 
“tante satisfactorios. Para completar la clarificación 


efectuada con gelatina y tanino, Riidiger ha empleado 


“el agar-agar. Se han hecho y se hacen ensayos intere- 


santes para clarificar los líquidos mucilaginosos, que 
son sumamente difíciles de filtrar; se recurre a un fer- 
mento no figurado, es decir, una enzima, para disgregar 
estas materias perturbadoras. También se hacen en- 
sayos para separar las materias que enturbian los zu- 
mos por centrifugación y parece que sé han obtenido 
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algunos resultados; este método se trató de aplicar hace 
ya algunos años a la clarificación de los vinos espumo- 
sos en curso de elaboración, aun cuando sin éxito fa- 
vorable. Como recipientes esterilizados en que se recibe 
el zumo filtrado se han empleado depósitos metálicos, 
de paredes resistentes a los ácidos, en los cuales pue- 
den conservarse en ácido carbónico a presión. Parece 
que el ácido carbónico a la presión de ocho atmósferas 
impide la actividad de la levadura. De estos depósitos 
se saca el líquido para embotellarlo cuando se tiene 
por conveniente. 


LIBROS (La INDUSTRIA Y LOS). No se podía sos- 


pechar que la industria fuese enemiga de los libros; 
pero en realidad puede afirmarse que, en cierto modo, 
esto es lo que ocurre. Esta indicación no significa que 
los fabricantes sean enemigos de los libros; pero se ha 


observado que en las ciudades industriales el papel de 
los libros se destruye más pronto que de ordinario. 


Este hecho se atribuye a la acción del ácido sulfúrico 
procedente de la combustión de carbón de piedra que 
contiene pirita de hierro. Al arder este carbón se quema 


también el azufre de la pirita, formando gas sulfuroso, 


que, con la humedad y el oxígeno del aire, se convierte 


en ácido sulfúrico, cuya acción corrosiva es bien cono- 


cida por todo el mundo. Muchas personas que viven 


en distritos industriales han observado que los papeles 
hechos a base de pasta de madera en poco tiempo toman 
color amarillento y se echan a perder; se nota esto sobre 
todo en el papel de los diarios y en el de los libros ba- 
ratos. Hasta papel de mejor calidad está condenado a 
una muerte pronta. El aire del campo es mejor para 
los libros que el aire de las ciudades industriales; en 
este caso, podría decirse que la agricultura es superior 
a la industria. 

Es difícil encontrar un remedio práctico para este 
mal. Estando el aire cargado de materias que pueden 
alterar el papel, no se ve la manera de privar que este 
aire se ponga en contacto con él. En las bibliotecas, 
sin embargo, en algunos casos podrían tomarse medi- 
das de defensa que tengan alguna eficacia. El remedio 
consiste en lavar el aire haciéndole pasar por álcalis 
cáusticos o carbonatos alcalinos; pero esto representa 
una instalación especial. Ciertamente, los libros encuas 
dernados y conservados en armarios-librerías que cie- 
rren bien están menos expuestos a la acción del aire 
corrosivo. 

Téngase en cuenta que la acción corrosiva de que 
aquí se ha tratado no es la única causa de que se echen 
a perder libros y papeles, sino que hay muchas otras 
causas que contribuyen a ello, por ejemplo, la hume- 
dad, los mohos, los insectos, etc. 

LIGNINA (NUEVOS DERIVADOS DE). L. Lem: 
mel, del Instituto Nacional de Física y Química de 
Madrid, ha obtenido dos derivados de la lignina, la 
orcin-lignina y la acetil-orcin-lignina. Para obtener la 
orcin-lignina se empleó serrín de madera de pino, ex- 
trayéndolo con alcohol-benzol y haciéndolo reaccionar 
después con la orcina. La orcin-lignina es una substan- 
cia de color pardo rojizo nítido, que se puede pulveri- 
zar fácilmente; cuando se calienta principia a obscure: 
cerse a 1800, se ablanda a 2250 y funde de 250 a 257% 
Es insoluble en éter, benceno, cloroformo, bencina y' 
agua. No da la reacción de Fehling. En las soluciones 
con amoníaco, con ácido acético y con ácido sulfúrico 
se presenta una fluorescencia pardo verdosa, que es 
muy poco estable, — Para obtener la acetil-orcina-lig- 
nina se hizo reaccionar la orcin-lignina con anhidrido 
acético. Es una substancia amorfa, de color gris claro; 
calentada, principia a alterarse a 170%, se ennegrece 
a 1800 y funde de 250 a 270%. Es soluble en acetona, 
piridina, ácido acético y cloroformo, y es insoluble en 
alcohol etílico y alcohol metílico frios; en caliente es 
algo soluble en estos alcoholes. Es también insoluble 
en agua, éter, benceno, carbonato sódico y amoníaco; 
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con solución alcohólica de potasa se saponifica con se- 
paración de orcin-lignina. ? 

La lignina y sus derivados tienen en la actualidad 
importancia, por ser la primera un producto secunda- 
rio en la fabricación de alcohol etílico a partir de la 
madera. 

LIGNINA Y MASAS PLÁSTICAS. En la sacarificación 
de la madera, para obtener alcohol, que hoy consti- 
tuye ya una industria, se obtienen grandes cantidades 
de lignina como producto secundario. La lignina así 
obtenida es una primera materia muy barata; pero 
tiene el inconveniente de ser dura y quebradiza para 
poder ser utilizada como material de relleno destinado 
a masas plásticas. Por suerte, se ha observado que la 
lignina pierde esta propiedad desagradable cuando se 
la deja hinchar en solución alcalina. De esta manera 
se vuelve blanda y se une bien con el medio adherente. 

LIGNITO (UTENSILIOS DE). Se han hecho inte- 
resantes investigaciones para encontrar nuevas apli- 
caciones del lignito, habiéndose encontrado que podía 
utilizarse para la formación de masas plásticas que, 
prensadas, pueden servir para la fabricación de diver- 
sos utensilios y objetos útiles. En los ensayos que hi- 
cieron Fischer, Horn y Kúster se comprobó que el 
fenol hace hinchar mucho el lignito, de modo que, 
una vez hinchado, ocupa más de doble espacio que 
antes de someterlo al tratamiento con esta substan- 
cia. El material así hinchado es muy apropiado para 
sufrir diversas operaciones. Parece que el modo de 
operar más ventajoso es el siguiente: Se reduce el lig- 
nito a polvo y se amasa éste mecánicamente, a una 
temperatura de 80%, con cresol (que se obtiene de la 
brea de hulla) disuelto en benzol; el amasado dura al- 
gunas horas y después se elimina el benzol por desti- 
lación, para utilizarlo en nuevas operaciones. Se ob- 
tiene así una masa pulverulenta, que se prensa con 
una presión de 300 a 800 kg. por centímetro cuadrado, 
a la temperatura de 1500; de este modo se le puede 
dar la forma que se quiera. De-este modo se moldea 
la masa, dándole, por ejemplo, la forma de platos. Si 
no se puede dar por compresión a la masa la forma 
deseada, es posible después trabajarlo con instrumen- 
tos apropiados, pudiéndose limar, taladrar, aserrar, 
tornear y hasta pulimentar, También se han preparado 
con la mezcla de lignito y cresol objetos como los que 
se conocen con el nombre de bakelita; la masa obte- 
nida ha recibido el nombre de colonia. Esta sería com- 
parable a la bakelita, si bien sólo permite obtener 
objetos de color obscuro. En cambio, supera a la ba- 
kelita como aislador eléctrico. La gran ventaja de la 
colonita consiste, sobre todo, en ser extremadamente 
barata, por lo menos respecto del coste de producción. 

MADERA (AZÚCAR Y ALCOHOL DE LA). En Re- 
gensburg se ha instalado una fábrica para la sacarifica- 
ción de la madera según un nuevo procedimiento. La 
primera materia es la madera únicamente y, después del 
proceso de sacarificación, los productos finales son al- 
cohol etílico de 96 por 100 y azúcar-albúmina. Ope- 
rando con 60 ton. diarias de madera seca, el rendimiento 
anual en alcohol llega a 4,5 millones de litros. Al mis- 
mo tiempo se obtienen lignina, glicerina, acetona y 
materias tánicas, que en gran parte todavía hoy son 
importadas del extranjero. 

MADERA COMO COMBUSTIBYE (LA). La crisis econó- 
mica que atraviesa el mundo es causa de que en cada 
país se procure organizar los propios recursos para no 
tener que recurrir al extranjero. Esto es lo que hace 
Suecia organizando una campaña a favor del aprove- 
chamiento de la madera como combustible, porque en 
Suecia la madera abunda y el carbón mineral debe ser 
importado. Se fundan asociaciones de propietarios fo- 
restales y éstos organizan comités llamados de cale- 
facción; estos comités se esfuerzan en lograr que en los 
nuevos edificios se hagan instalaciones apropiadas más | 
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bien para el consumo de la madera ccm> combustible 
que para el del carbón de piedra. Estos comités se cui- 
dan también de poner en relación a los propietarios fo- 
restales con los consumidores de energía calorífica, a 
fin de facilitar a estos últimos maderas cuya calidad 
y Cuyas dimensiones sean apropiadas para sus apara- 
tos de calefacción. Todas estas organizaciones han lo. 
grado importantes resultados en poco tiempo. Se ha 
instalado la calefacción con madera en hospitales, es- 
cuelas de diferentes clases, cuarteles, cooperativas, ca. 
sas particulares, etc.; en el palacio del Parlamento 
sueco se ha utilizado también este método de calefac- 
ción y en muchas instituciones del Estado se ha pres- 
cindido del empleo del carbón de piedra. Gracias a una 
propaganda activa, en los tres primeros meses de 1934 
se han colocado en Estocolmo treinta mil metros cúbi- 
cos de madera. En Dinamarca ocurre lo mismo; reco- 
rre el país una exposición ambulante de modelos de 
estufas y hornillos para madera, así como de aparatos 
de calefacción de esta clase. 

MAGNESIO. SU NECESIDAD PARA EL ORGANIS- 
MO. Cada vez se va demostrando con más claridad 
que en los organismos vivientes intervienen con efica. 
cia más elementos químicos de lo que antes, se creía. 
Esto es lo que ocurre con muchos metales, que son 
necesarios para los procesos normales de la vida, aun 
cuando basten pequeñas cantidades. McCollum y Orent 
han hecho ensayos con ratas para averiguar la in- 
fluencia de los compuestos de magnesio en la alimen- 
tación. Estos investigadores dieron a las ratas la co- 
mida ordinaria, pero exenta de magnesio. Al cabo de 
diez días las ratas sometidas al ensayo enfermaron 
gravemente, muriendo la mayor parte de ellas. Según 
los citados investigadores, las glándulas suprarrenales 
requieren magnesio para funcionar normalmente. 

MAGNESIO Y SUS ALEACIONES. Los metales ligeros 
que contienen magnesio acompañando al aluminio son 
cada día más empleados en la industria. Desgraciada- 
mente, no están asegurados contra la corrosión. Il 
magnesio se disuelve ya por la acción de los ácidos 
más débiles, de modo que hasta es atacado por el agua 
de lluvia y más por el agua de mar. Esto constituye 
una gran desventaja, sobre todo por lo que se refiere 
a su empleo en la construcción de hidroplanos. Dos 
químicos ingleses, Bengough y Whitby, han logrado 
hacer resistentes las aleaciones de magnesio al agua 
del mar. Se da a las piezas que se quieren proteger un 
baño, durante cinco a quince minutos, a la tempera- 
tura ordinaria, de una solución que contiene 10 por 100 
de ácido selenioso y 0,5 por 100 de sal común. Unas 
planchas sometidas a este procedimiento fueron tra- 
tadas, durante tres días, con agua de mar, en forma 
de pulverizaciones, sin que fueran atacadas. Los inven- 
tores del procedimiento explican la acción del ácido 
selenioso de la siguiente manera: La superficie de la 
aleación se recubre primero de una capa muy delgada 
de seleniuro de magnesio, y este compuesto se descom- 
pone por la acción del agua de mar que penetra en sus 
poros. El ácido selenhídrico que se forma en la des- 
composición suministra, reaccionando con el oxígeno 
del aire, por una parte agua y por otra selenio en es- 
tado libre, que penetra en los poros, obstruyéndolos 
e impidiendo de este modo nueva penetración del agua. 

Soldadura para magnesio y sus aleaciones. Las alea- 
ciones de magnesio se emplean cada vez más desde 
los últimos años. Por esto convenía encontrar una sol- 
dadura apropiada. Según investigaciones de la 7. G. 
Farbenindustrie A. G., se pueden soldar el magnesio 
y sus aleaciones por medio de una mezcla salina que 
contiene potasio y litio en combinación con el cloro y 
el bromo y con el fluor. Así, para 1 parte de fluoruro 
potásico se emplean de 0,8 a 14 partes de cloruro de 
litio o de 1 a 5 partes de bromuro de litio para 1 parte 
de fluoruro potásico. 
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MANTEQUILLA DE CABRA. La leche de cabra 
contiene por término medio 5 por 100 de materia grasa, 
pudiendo llegar excepcionalmente hasta 11 por 100. La 
extracción de la mantequilla de esta leche y su empleo 
como manteca alimenticia es todavía muy rara en Es- 
paña, aunque algo se ha hecho. Hasta ahora eran des- 
conocidas sus constantes físicas y químicas, que, afor- 
tunadamente, han sido ahora estudiadas por R. Casa- 
res López. La mantequilla de cabra se emplea en Orien- 
te en la alimentación, habiéndose publicado el análisis 
de la consumida en Trípoli, Cirenaica y Asia Menor. 

R. Casares obtuvo la mantequilla de la nata de la 
leche por el procedimiento manual ordinario. Era muy 
blanca, con poca consistencia, sin sabor ni olor algu- 
no, y tardaba bastante en enranciarsez fundida y fil- 
trada, se obtiene la grasa incolora y completamente 
transparente. En los análisis determinó los datos que 
pueden considerarse como más importantes para el co- 
nocimiento de una grasa alimenticia, que son: el punto 
de fusión, el de solidificación, el grado refractométrico 
a 400 y los índices del yodo, ácido butírico, ácido ca- 
prilico, saponificación, Reichert-Meissl y Polenske. Las 
muestras fueron obtenidas de leche de cabra destinada 
al consumo en Málaga y procedían de la Sierra de 
Mijos. Los números encontrados como término medio 
de los análisis de cinco muestras fueron los siguientes: 


Punto de fusióN...oooooooooo..... IS ta 
»  desolidificación............- 20,1 
Grado refractométrico a 40%........ 41,6 
Indice del y0d0. ..ooooooomm..o.... 26,2 
- » del ácido caprilico..... RO 4731 
» D DUBCO. sai 070 
»  desaponificación...... RR A) 
» de Reichert-Meissl.......- o EAS 
O Dolenskel ea o eee ao aa od 


Los índices del ácido caprílico y del ácido butírico 
tienen actualmente, según el analista, gran interés. 
Las grasas animales apenas tienen ácido caprílico; en 
cambio, este indice es más elevado en las grasas vege- 
tales, llegando hasta 21,8. La mantequilla de leche de 
cabra debe considerarse como una excepción, puesto 
que los números encontrados oscilan entre 15,8 y 20,4, 
números que la colocan como la grasa animal que tiene 
este indice más elevado. El índice del ácido butírico 
no baja de manera sensible como se podía esperar por 
la presencia del ácido caprilico en tanta cantidad. El 
siguiente cuadro de análisis, hechos por el mismo in- 
vestigador, indica los índices del yodo, ácido cuprílico, 
ácido butírico, saponificación y de Reichert-Meissl, de 
la manteca de coco y la mantequilla de vaca y el pro- 
medio de la mantequilla de cabra: 


, Índice l índice | Índice | Índice 
e Dl del del de de 
ácido | ácido [saponifi-|Reichert- 
yodo caprílico, butírico| cación Meissl 
Manteca de 
coco... ..| 8/4 | 17,8 2,3 | 269,8 8,1 
Mantequilla 
de vaca..| 32,6 3,2 20,7 | 225 28,9 
Mantequilla 
de cabra.| 26,2 | 17,7 16,0 | 339,9 24,2 


De todos estos datos, deduce el investigador citado 
que, por los caracteres organolépticos y las constantes 
de su grasa, la mantequilla de cabra puede emplearse 

en la alimentación. Su elevado índice del ácido capri- 
lico la hace muy interesante, ya que no es alcanzado 
por otra grasa animal alimenticia. 

A todo esto podemos añadir que hemos visto vender 
mantequilla de leche de cabra en alguna lechería de 
Barcelona, a un precio algo inferior a los de la leche 
de vaca, 
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MARGARINA Y MANTECA DE VACA. La mar- 
garina es una materia grasa comestible que se vende 
con tal nombre y que puede substituir en muchas de 
sus aplicaciones a la manteca de vaca, pero que no 
debe venderse con el nombre de ésta, solo en mezcla. 
Se comprende que substituya fraudulentamente la 
manteca de vaca por margarina, por ser ésta más ba- 
rata. Para facilitar el reconocimiento de la margarina 
se acudió a mezclar a ésta aceite de sésamo; actual- 
mente se emplea en su lugar fécula de patatas, por lo 
menos en las margarinas alemanas. El reconocimiento 
de la presencia de la fécula de patatas en la margarina 
es muy fácil y con ello se descubre la falsificación de la 
manteca. Se pone un poco de la grasa que se investiga 
en un tubo de ensayo con agua y se calienta, y luego 
se añaden algunas gotas de solución alcohólica de yodo; 
en caso de haber fécula aparece una coloración azul, 
debida a la formación de yoduro de almidón. No debe 
calentarse demasiado, para evitar que desaparezca la 
coloración azul. 

Cuando se añade a la margarina aceite de sésamo 
(10 por 100 de la mezcla resultante), para que se pueda 
reconocer fácilmente la margarina investigando la pre- 
sencia de este aceite y distinguirla de este modo de la 
manteca de vaca, se acude a la reacción de Baudouin, 
fundada en que el aceite de sésamo toma color rojo 
por la acción alcohólica de furfurol y un ácido. Sin 
embargo, este reconocimiento de la margarina por la 
presencia de aceite de sésamo y la investigación de 
éste para reconocer que se trata de margarina y no 
de manteca de vaca, puede presentar en algunos casos 
inconvenientes. Puede ocurrir, por ejemplo, que las 
vacas hayan sido alimentadas con tortas procedentes 
de la expresión de este aceite y que entonces la man- 
teca contenga, naturalmente, algo de aceite de sésa- 
mo, que se reconocerá por sus reacciones, y podrá in- 
ducir a creer que la manteca estaba falsificada con . 
margarina, no estándolo. Con el empleo de la fécula 
no podrá ocurrir esto. 

Además de margarina se emplean también en la fal- 
sificación de la mantecá de vaca diversas materias 
grasas más baratas: sebo, aceites vegetales endureci- 
dos, aceites de pescado, yema de huevo, lecitina, glice- 
rina, etc. La proporción de agua de la manteca de vaca 
varía extraordinariamente, considerándose como ópti- 
ma una cantidad de 16 a 18 por 100. La proporción 
de 80 por 100 de manteca grasa representa Un mínimo. 

MATERIAS brásricas. En la industria se da 
el nombre de matetias plásticas a productos artificiales 
cuya plasticidad los hace apropiados para ser moldea- 
dos o trabajados con facilidad para obtener objetos de 
muy variada forma [V. Plásticas (Materias) en la voz 
PLÁsticO de la ENCICLOPEDIA EsPASa]. Estas materias 
pueden ser productos sintéticos y productos de origen 
vegetal o animal. 

Materias plásticas sintéticas. Como tales pueden con- 
siderarse numerosas resinas artificiales, que pueden 
substituir a las naturales en muchas de sus aplicacio- 
nes. Se trata de substancias cuya dureza y solubilidad 
pueden regularse a voluntad entre límites bastante 
amplios, moldeables en caliente, siendo algunas de ellas 
suficientemente solubles para formar parte de barnices - 
resistentes. Se han clasificado en tres grupos: 1.?, for- 
madas por la condensación de aldehidos con fenoles y 
aminas; 2.%, derivadas del indeno y de la cumarona; 
3.9, resinas diversas, sobre todo las que son a base de 
glicerina y de urea. 

Las resinas artificiales del primer grupo se conocen 
desde hace relativamente poco tiempo, aun cuando el 
principio de su fabricación es mucho más antiguo, por 
saberse que se formaban materias de carácter resinoso 
por la acción de la potasa sobre varias esencias (esen- 
cia de trementina, esencia de espliego), así como por 
la acción del ácido fosfórico sobre la esencia de almen- 
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dras amargas, Se debe al célebre químico alemán Bae- 
yer el conocimiento de la formación de las resinas arti- 
ficiales por la acción de los aldehidos sobre los fenoles 
en presencia de los ácidos sulfúrico y clorhídrico. El 
químico Trillat fué el primero en intentar la obtención 
industrial de estas resinas; sin embargo, el procedi- 
miento empleado no resultaba entonces económico, por- 
que el aldehido fórmico empleado (formol) era enton- 
ces demasiado caro. Trillat no sólo empleó fenoles, 


sino también polifenoles de breas noruegas. A Baeke- | 


land se debe la fabricación de la resina artificial de este 
grupo, llamada bakelita [V. Plásticas (Materias) en la 
ENCICLOPEDIA ESPASA y también lo que se dice de 
ella en REsINA]. Las resinas del tipo de la bakelita 
sirven también para la preparación de barnices que 
se secan rápidamente. Se fabrican resinas bakelitas 
de tres tipos. Las del primer grupo se emplean para 
obtener barnices que se secan muy pronto, de gran 
duración y resistentes a la humedad y a los álcalis 


débiles; las del segundo, que son líquidos viscosos, pue-- 


den servir para la fabricación de barnices con o sin 
aceite, y se aplican a la fabricación de barnices celu- 
lósicos y a otros; las del tercero son intermedias entre 
las citadas y son más baratas que ellas. El furfurol, 
asociado con el fenol, suministra también barnices y 
en América son bastante empleadas las resinas a base 
de furfurol, 

Las resinas del segundo gtupo se obtienen a partir 
de la cumarona y del indeno, que se forman en la des- 
tilación de las breas de la hulla. Las resinas cumaróni- 
cas se emplean en gran cantidad actualmente para en- 
colar el papel y substituyen a la colofonia en ciertos 
productos, por ejemplo, el lacre. Por su resistencia a 
los álcalis y a los ácidos, algunos barnices que las con- 
tienen se aplican a las construcciones de morteros de 
cemento. Estas resinas se distinguen de las formofe- 
nólicas del grupo anterior en que no se desprenden de 
ellas más que indicios de fenol cuando se calientan 
con cal sodada durante dos horas. 

Entre las resinas del tercer grupo se encuentra .el 
gliptal, que deriva de la glicerina y el ácido ftálico o, 
mejor dicho, del anhídrido ftálico. El gliptal se pre- 
senta en forma de un producto sólido de color amarillo 
pálido y, a veces, incoloro y transparente. Por cale- 
facción se convierte en una materia insoluble e infu- 
sible. Con el tiempo no se hiende, pero pierde paula- 
tinamente sus propiedades a elevada temperatura. 
Cuando no se calienta es soluble en la acetona y tam- 
bién en una mezcla de acetato de benceno y alcohol 
desnaturalizado; esta mezcla constituye su disolvente 
más usado. El gliptal tiene la propiedad de fijarse 
sólidamente sobre las superficies pulimentadas. En los 
Estados Unidos se ha empleado para obtener mate- 
rias aisladoras destinadas a las máquinas eléctricas. 
Entre las resinas del tercer grupo se hallan también 
las resinas de urea, que son incoloras y transparentes 
y parece que podrían obtenerse a precios aceptables; 
de todos modos, por ahora no parece que se haran 
preparado industrialmente. Se trató también de obte- 
ner resinas en las cuales se substituyera el fenol por la 
resorcina, que es un difenol; así se obtuvieron incoloras 
e inalterables, pero el producto obtenido resultaba caro 
y, por otra parte, su resistencia mecánica o eléctrica 
era inferior a la de las resinas de fenol. 

Materias plásticas vegetales. Los productos más im- 
portantes de este grupo son el celuloide y el acetato 
de celulosa o acetilcelulosa (V. en la ENCICLOPEDIA 
ESPASA y en su APÉNDICE). Añadiendo al acetato de 
celulosa materias colorantes se le dan aspectos deco- 
rativos muy apreciados. El acetato de celulosa tiene 
la ventaja sobre el celuloide de ser inalterable, y por 
esto es ventajoso en la fabricación de películas cine- 
matográficas. La celulosa, sobre todo en forma de ase- 
rrín fino, sirve para preparar muchas masas plásticas. 
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A este grupo pertenece también la ebonita, obtenida 
por cocción prolongada del caucho con una proporción 
variable de azufre, tan empleada y bien conocida por 
sus numerosas aplicaciones. 

Materias plásticas animales. La base de las mate- 
rias plásticas de este grupo es la caseína (V. en la En- 
CICLOPEDIA EspPASA). Desde antes de 1810 ya se cono- 
cían las cualidades plásticas del cuajo de la leche y se 
fabricaron en Besangon' diversos objetos con caseína 
humedecida y comprimida en caliente; pero, a la lar- 
ga, esta caseína se disgregaba con la humedad, se hin- - 
chaba y ablandaba, perdiendo su forma primitiva. 
Estos inconvenientes se corrigieron tratando la caseína 
con formol, obteniéndose así diversos productos qua 
han recibido los nombres de galalita, margalita, lacto- 
líta, etc. Se da también a la caseína formolada el nom- 
bre de asta o cuerno vegetal. La caseína formolada tiene 
propiedades muy diferentes de la ordinaria, por haber 
fijado parte de la molécula del formol (el radical me- 
tilénico); con el tratamiento se ha vuelto insoluble, no 
sólo en el agua, sino también en los líquidos ácidos y 
alcalinos aun concentrados. No es inflamable, no ac- 
túan sobre ella los microorganismos en las condiciones 
ordinarias y no la alteran las diastasas (enzimas) ni el 
jugo gástrico. 

Aplicaciones de las materias plásticas en polvo. Para 
la preparación de masas plásticas se suele acudir a la 
mezcla de dos materias distintas: el aglomerantz y el 
producto de adición o de carga. El aglomerante da plas- 
ticidad ala carga, siendo el componente principal de 
la masa y el que le comunica sus propiedades princi- 
pales; la carga o adición acostumbra a mejorar las 
cualidades mecánicas y a veces también las químicas 
y las eléctricas del producto. Pero, sobre todo, sirve 
para disminuir el precio de coste de éste. Los aglome- 
rantes empleados son muy numerosos; puede decirse, 
en términos generales, que toda materia plástica puede 
servir para la obtención de otra materia plástica. Entre 
los aglomerantes empleados figuran las resinas sinté- 
ticas de que antes se ha tratado. Como los aglomerantes 
tienen cualidades muy diversas, deberán emplearse 
unos u otros según las propiedades que se requieran 
en la masa plástica. Los aglomerantes se han dividido 
en dos clases. En la primera están los aglomerantes 
que durante el moldeado no experimentan más que 
un cambio físico, no presentándose reacciones quími- 
cas o siendo éstas muy débiles. Estos aglomerantes 
adquieren plasticidad en el moldeado y recobran su 
rigidez una vez moldeados y enfriados; corresponden 
a esta clase las resinas naturales, las gomas, los betu- 
nes, los asfaltos, etc. Todas estas materias no resisten 
a temperaturas elevadas y, en general, mo se puede 
pasar de la temperatura a que hierve el agua. La se- 
gunda clase incluye los aglomerantes que, una vez mol- 
deados, súministran masas duras e infusibles, que ya 
no se ablandan y resisten temperaturas altas hasta 
llegar a las que los descomponen. A esta clase perte- 
necen las materias plásticas sintéticas, de que se La 
tratado anteriormente; como materia de carga o de 
adición pueden emplearse productos vegetales, mine- 
rales o una mezcla de ambos. Entre las cargas de origen 
vegetal se emplean serrín de madera, algodón, cáña- 
mo, lino, etc.; como cargas minerales, creta, baritina, 
sílice, amianto, mica, etc. En la actualidad se emplean, 
sobre todo, serrín de madera y amianto; se emplea ' 
el serrín por su poco peso y también porque aumenta 
la resistencia del objeto obtenido por moldeado, mien- 
tras que el amianto se usa por aumentar la resistencia 
del objeto respecto del calor, es decir, por hacerlo poco 
combustible. E 

MERCURIO. Las MINAS DE MERCURIO Y LA 
SALUD DE LOS MINEROS. Muchas son las industrias y 
explotaciones mineras en que hay que tomar precau- 
ciones especiales respecto de la salud de los operarios: 
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que resulta perjudicada por emanaciones de gases O 
vapores nocivos, polvillos desprendidos o contacto con 
materias venenosas. Tal ocurre en las industrias rela- 
cionadas con el plomo, el fósforo, el mercurio, etc. Las 
medidas protectoras deben variar según los casos, tro- 
pezándose a veces con dificultades para que la pro- 
tección sea eficaz. j 

- Bien sabido es que los vapores de mercurio son muy 
perjudiciales para el organismo humano; como en las 
minas de mercurio es poco menos que imposible evi- 
tar que se respiren estos vapores, se ha buscado otro 
medio, en las minas de Almadén, para solventar esta 
dificultad. Los operarios trabajan durante un mes sólo 
ocho días en las minas; durante las tres semanas res- 
tantes del mismo mes se ocupan en otros trabajos 
fuera de la mina. El mes siguiente lo tienen libre para 
dedicarse a los trabajos que más les convengan. Por 
este sistema se ha logrado que sólo en los mineros vie- 
jos se observen todavía señales de intoxicaciones mer- 
curiales. Otra medida consiste en que cada obrero está 
obligado a aprender un oficio en que pueda ocuparse 
al aire libre. Las mismas medidas se toman respecto 
de los operarios que trabajan en las instalaciones para 
destilar el mercurio, en las cuales sólo se trabaja en 
invierno. Con este sistema se requiere, naturalmente, 
mucho más personal y el rendimiento de cada hombre, 
en cuanto se refiere al trabajo del mercurio, es muy 
pequeño por día. Conviene recordar que las minas es- 
pañolas de mercúrio de Almadén son las más impor- 
tantes del mundo. Contienen principalmente cinabrio 
(sulfuro de mercurio) con una riqueza de 33 por 100 
de mercurio, y que llega a veces a 45 por 100. Además, 
se encuentra en ellas también mercurio metálico, en 
gotas pequeñas y grandes, en las rendijas y cavidades 
del mineral. 

MERCURIO Y LOS SERES VIVOS (EL). Se ha dicho 
recientemente que el mercurio es necesario tal vez 
para el desarrollo de los seres vivos. Esta afirmación 
parece, a primera vista, muy atrevida, por saberse 
que el mercurio es peligroso y tóxico. Sin embargo, 
en la acción de muchas substancias en los seres vivos, 
hay que tener en cuenta las cantidades que intervienen. 
Hay substancias venenosas que a dosis muy pequeñas 
son medicamentos muy valiosos. Modernamente se ha 
reconocido asimismo que las plantas requieren, como 
estimulantes, ciertas materias inorgánicas, como boro, 
zinc, manganeso, etc., que actúan, al parecer, en muy 
pequeñas cantidades, como catalizadores, facilitando 
el curso de distintos procesos vitales. El mercurio 
podría actuar de una manera análoga. Por de pronto 
resulta de las investigaciones hechas por Stock que el 
mercurio está más esparcido en la naturaleza de lo 
que se creía. Así, se ha encontrado mercurio en ma- 
teriales en que no era; de sospechar su existencia, si 
bien en pequeñísimas proporciones. Sobre este tema 
han hecho notables trabajos Stock y sus colabora- 
dores. En Jos análisis procedieron estos investiga- 
dores con la mayor escrupulosidad y precisión para 
descartar toda causa de error, aun tratándose de can- 
tidades de mercurio de la categoría de una y. (= una 
milésima de milímetro). 100 gr. de material contenían 
las siguientes cantidades de mercurio expresadas en pu: 
cuarzo, feldespato, granito, pórfiro, sienita, gneis, de 
0,6 a 4 pu; arenisca, algo más; pizarras arcillosas, ricas 
en caolín, unos 20. En el suelo, la proporción de mer- 
curio variaba de 0,1 a 29 1. En los diferentes carbones 
la proporción era menor que en la madera, siendo en 
la de pino de 24 y en la de haya de 1,5. Del carbón 
pasa el mercurio al gas del alumbrado que de él se 
obtiene, de modo que, en los laboratorios químicos, 
el aire nunca está completamente exento de mercurio, 
aun cuando se tenga el mayor cuidado al manejar 
éste. El hollín, cuyas partículas absorben el mercurio; 
contiene siempre cantidades relativamente grandes de 
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este metal, es decir, de 350 a 2800 p.. Como todos los 
minerales contienen indicios de mercurio, se encuentra 
éste también en casi todos los productos químicos. 
Asimismo el agua contiene mercurio, aun cuando en 
proporción mucho menor que las substancias indicadas 
antes. Así, un litro de agua de una fuente de bosque 
contenía de 0,01 a 0,05 p.; el agua de mar de Heligoland, 
0,03, y el agua de lluvia, en dos terceras partes de las 
aguas ensayadas, de 0,05 a 0,48 pu. 

Encontrándose el mercurio tan esparcido en el mundo 
inorgánico, es natural que se le halle también en los 
seres vivos y en las materias que de ellos proceden. 
Las verduras, ensaladas, frutas, harinas, aceites, cer- 
veza, vino y vinagre contenían mercurio. De las plan- 
tas pasa este metal, directa o indirectamente, a los 
animales; se encuentra en la sangre, el cerebro, la 
carne muscular, el hígado, los riñones (sobre todo), 
los huevos, la leche, el queso, la manteca. En ciertos 
peces se hallan cantidades relativamente elevadas. De 
los animales y de las plantas pasa el mercurio al cuer- 
po del hombre. Así, de los análisis de la comida de 
estudiantes de Carlsruhe se deduce que ingerimos cada 
día 5 de mercurio, es decir, algo menos de 2 mili- 
gramos al año, debiendo ser parecida la cantidad eli- 
minada en las excreciones. 

El hecho, que parece demostrado según los ante- 
riores datos, de que el mercurio se encuentre tan espar- 
cido en la naturaleza es realmente singular; pero hay 
que tener en cuenta que se trata de cantidades muy 
pequeñas y que al'cabo el mercurio es un metal lí- 
quido y volátil cuyos vapores pueden fácilmente di- 
fundirse. En estas proporciones tan pequeñas no puede 
considerarse el mercurio en modo alguno como tóxico. 
Admitiendo el hecho de encontrar el mercurio tan ex- 
tremadamente esparcido en los tres reinos de la natu- 
raleza, cabe preguntar si desempeña algún papel im- 
portante en concepto biológico. Esta cuestión no puede 
resolverse de una manera completamente categórica, 
porque no queda bien demostrada la acción de tan 
pequeñas proporciones de mercurio en los organismos 
vivientes; sin embargo, algunos creen que el mercurio 
actúa como catalizador, acelerando o modificando de 
alguna manera varios de los procesos vitales que se 
realizan en los seres organizados. 

METAL EN EL HÍGADO (EXISTENCIA DE). Ra- 
mage, H. J. Sheldon y W. Sheldon han investigado 
espectroscópicamente 125 niños. Al nacer, contiene el 
hígado cierta provisión de hierro y de cobre; junto a 
éstos existen también manganeso, rubidio y calcio. 
Durante los dos primeros meses aumenta el depósito 
de reserva de hierro. Mientras el niño se alimenta des- 
pués exclusivamente de leche, disminuye en el hígado 
la cantidad de hierro, de cobre y de manganeso; en- 
cambio se almacenan más el calcio y el rubidio. Con 
una alimentación mezclada aumenta la proporción de 
hierro, cobre, manganeso y calcio de nuevo. Aproxima- 
damente un tercio de los hígados investigados conte- 
nían plata. Enrique George Rees ensayó hígados fres- 
cos de buey y encontró en ellos 0,0080 por 100 de hie- 
rro y 0,0024 por 100 de cobre. A 50% se pudo extraer 
con agua 38,1 por 100 de hierro y 7,3 por 100 del cobre 
contenidos en el hígado. 

METALFIX. Se ha dado el nombre de metalfix 
a una nueva cola, es decir, a una nueva materia adhe- 
siva que permite también encolar metales, de la cual 
se hacen grandes alabanzas, si bien que no se indica 
su composición. El autor es un noruego llamado Lund- 
berg. Con metalfix se pudieron encolar, según se ase- 
gura, dos piezas de aluminio formando ángulo recto, 
quedando tan fuertemente unidas que no fué posible 
separarlas con gran fuerza. Del mismo modo que los 
metales, pueden encolarse las más variadas materias, 
como porcelana, vidrio, madera, cuero, entre sí y con 
metales. Con él también pueden corregirse los agujeros. 
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Así, para tapar un agujero en un pote de aluminio se 
embadurna con el preparado y se deja endurecer, lo 
que requiere algunas horas; después se puede hervir 
agua en el pote con la llama de un mechero de Bunsen. 
Esto demuestra su insolubilidad en agua y su resis- 
tencia al calor. Según el autor, tampoco es atacado 
por la bencina. 

METANO cCoMO COMBUSTIBLE EN LOS AUTOMÓ- 
vILESs (EL). En los gases que resultan cuando se 
obtiene hidrógeno mediante el coque se encuentran 
unos 25 volúmenes por 100 de metano, que se llama 
también gas de los pantanos porque se desprende del 
cieno de éstos. Este gas puede emplearse como com- 
bustible en los motores de explosión de los automó- 
viles. Para dar forma práctica a esta idea se comprime 
el gas a la presión de 150 atmósferas, en tubos de 
acero, análogos a los que se emplean para el oxígeno 
y para el ácido carbónico líquido. Estos tubos son de 
fácil transporte y equivalen a los bidones y depósitos 
de combustibles líquidos. El tubo de acero que contiene 
el metano se pone en comunicación con el motor me- 
diante un aparato adecuado que suministra la cantidad 
precisa de gas necesaria. Se dice que con este procedi- 
miento se gasta bastante menos que empleando benzol. 
La experiencia enseñará lo que puede conseguirse con 
este procedimiento, que no parece estar exento de difi- 
cultades. 

NEUTON. El nombre de neuton está relaciona- 
do con los conceptos de electrones y protones de los 
átomos según hoy generalmente se conciben. El núcleo 
del berilio contiene, al parecer, protones y electrones 
unidos formando un grupo neutral o neutron. Se suele 
admitir ahora que los neutrones existen como átomos 
independientes. Como el número atómico de un ele- 
mento (en el sistema periódico) queda determinado 
por la carga eléctrica que lleva el núcleo del átomo de 
que se trata, el neutrón es un núcleo de carga cero. 
Se propusieron para el nuevo elemento los nombres de 
neutronio, neulrono o néutero, pero parece que resultó 
más sencillo el nombre de neuton, que conserva la raíz 
de la palabra neutro (correspondiente a. la idea de neu- 
tralidad) y la terminación en on, que se da a los ele- 
mentos químicamente indiferentes, como el argon, el 
neon. 

NICOTINA ENLA LECHE, Ciertamente debe tra- 
tarse de un caso raro, pero el hecho es que se ha en- 
contrado nicotina en la leche de uma mujer que fu- 
maba tabaco. Por otra parte, si los medicamentos 
pueden pasar a la leche, se comprende que también 
puedan ir a parar a ella substancias tóxicas como la 
nicotina. Verdad es que no es justo amamantar a un 
niño de teta con leche nicotinizada. O. Tonn comprobó 
la existencia de la nicotina en una leche de mujer 
acidulando 5 cm.? de leche con ácido sulfúrico, elimi- 
nando la materia grasa con alcohol, éter y éter de pe- 
tróleo y agitando la solución acuosa, tratada en sosa 
cáustica con éter; por evaporación de la solución eté- 
rea obtenida quedó un residuo oleoso que disuelto en 
ácido clorhídrico precipitaba con el cloruro de oro y 
con el ácido fosfomolíbdico. En otro ensayo, en que 
procedía por destilación con vapor de agua, comprobó 
también la presencia de la nicotina. Como ésta no 
puede ser en modo alguno conveniente para los niños 
de teta, convendría tener en cuenta la posibilidad de 
que la contenga la leche de las amas de cría que ten- 
gan la costumbre de fumar, por más que esto no 
acostumbra a ocurrir, por lo menos en España. 

NIQUEL. PERFECCIONAMIENTO EN SU TRABAJO 
INDUSTRIAL. Se conocen unos compuestos de: hierro, 
llamados feryocarbonilos por contener el grupo CO, 
que, cuando se calientan, pierden óxido de carbono 
(cuya fórmula es también CO), suministrando hierro 
en polvo, formado por partículas muy tenues. Con 
este hierro se pueden obtener por calefacción, sin lle- 
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gar a fundirlo, masas compactas y sin defecto alguno 
de hierro puro. Se ha obtenido también níquel carbo- 
nilo, que presenta propiedades análogas a los ferro- 
carbonilos. Por calefacción proporcionan un níquel 
en polvo cuyas partículas tienen un diámetro com- 
prendido entre 0,0005 y 0,005 mm. y consisten en cris- 
talitos microscópicos. Calentadas entre 1000 y 12000, 
estas partículas se ablandan, y por compresión sumi- 
nistran un níquel puro, compacto y sin defectos, que 
parece ser muy apropiado para la fabricación de lá- 
minas, alambres, ánodos, etc. de níquel. En vez de 
níquelcarbonilos solos pueden emplearse mezclas de 
carbonilos de diferentes metales, obteniéndose así 
bimetales de la composición deseada según sean los 
carbonilos empleados y sus respectivas proporciones. 
Por este medio es posible unir entre sí metales que no 
se sueldan unos con otros, lo cual puede tener im- 
portancia en la industria. 

ONDAS ULTRACORTAS Y LAS PLANTAS (LAS). 
Hace unos cuatro años que Esau puso de manifiesto 
que las ondas de menos de 10 m. de longitud actúan 
sobre los seres vivos, y después se ha podido compro- 
bar que las ondas muy cortas pueden ejercer marcada 
influencia en el crecimiento de las plantas. Mezzadroli 
empleó ondas de 2 m. de longitud, observando que 
aceleraban notablemente la germinación de semillas y 
favorecían también el desarrollo de las plantas jóvenes. 
También se expusieron a la radiación cebollas, y se 
pudo comprobar que dieron así flores diez días antes 
de lo normal. La influencia de las ondas ultracortas 
se manifiesta asimismo en el desarrollo del gusano de 
la seda. Según F. Noack, estos hechos pueden ser im- 
portantes para la agricultura. En todo caso convendría 
averiguar cuáles son las longitudes de onda más apro- 
piadas si se trata de aplicar estas ondas en Terapéu- 
tica. 

ÓXIDO DE CARBONO Y ACEITE DE LINAZA. Mez- 
clando aceite de linaza con materias colorantes se 
obtienen colores para embadurnado. Es poco cono- 
cido el hecho de que estos colores puedan resultar 
nocivos a la salud a causa de la acción del oxígeno del 
aire al actuar sobre el aceite y convertirlo en una ma- 
teria sólida que constituye un barniz. En esta acción 
se forman cantidades no despreciables de óxido de 
carbono, que es un gas muy nocivo, como todo el 
mundo sabe. Se cita el caso de una persona que murió 
intoxicada por el óxido de carbono después de haber 
entrado en un local de un buque que había sido pintado 
con color al aceite de linaza y que había estado cerrado 
durante largo tiempo. Este caso indujo a Newington 
a hacer numerosos análisis del aire de locales que es- 
taban en estas condiciones, deduciendo de ellos que 
puede encontrarse óxido de carbono en el aire de estos 
locales en proporciones de 0,3 a 0,4 por 100. De esto 
se deduce que, cuando existe el peligro de que, por 
esta causa, el aire pueda contener óxido de carbono, 
debe cuidarse sobre todo de ventilar bien el local. 

PANIFICACIÓN (PoLvos DE). El pan que es- 
tamos acostumbrados a comer es esponjado general- 
mente por la dilatación de los gases y vapores durante 
la cocción y que proceden de una fermentación aná- 
loga a la alcohólica. Otras veces para esponjar la masa 
se emplean «polvos de panificación»; éstos contienen 
substancias que por la acción del calor o por la acción 
de los ácidos producen gas carbónico. En muchos de 
estos polvos de panificación existe bicarbonato sódico 
que se descompone y queda en el pan en forma de 
carbonato sódico neutro o en la de sal de ácidos orgá- 
nicos, lo cual no deja de ser un inconveniente. Para 
evitar esto se indicó el empleo del carbonato amónico 
y no hace mucho E. O. Wiig ha aconsejado otro com- 
puesto que no deja en el pan ningún residuo, porque 
se descompone en gas carbónico y acetona. Esta úl- 
tima es fácilmente volátil, no es tóxica en pequeñas 
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cantidades y se encuentra en muchas frutas. Estos 
nuevos polvos de panificación consisten en el com- 
puesto llamado ácido acetondicarbónico, que se ob- 
tiene haciendo actuar el ácido sulfúrico fumante sobre 
el ácido cítrico. 

En los polvos de panificación, muy empleados en las 
casas, se trata de encontrar substancias que, por la 
acción del calor, desprendan gases inofensivos y en 
gran cantidad. Schlór hace notar la conveniencia de 
estudiar la influencia que estos gases (y vapores) pue- 
den ejercer sobre la estabilidad y la digestibilidad del 
pan; este estudio podría ser de verdadera utilidad. 
Los productos obtenidos por el procedimiento ordinario 
de panificación no pueden ser iguales a los que resul- 
tan cuando se emplean los polvos de panificación y, 
según éstos, es posible que varien también sus cuali- 
dades. 

PAPEL DE MADERA JOVEN. Bien sabido es que 
el papel empleado en los diarios es de pasta de ma- 
dera, y que para su fabricación se gastan cantidades 
enormes de ésta, cosa fácilmente comprensible dada 
la colosal extensión y la importancia social que ha 
adquirido la prensa diaria. Este papel se suele fabricar 
con pasta de madera de árboles algo viejos (coníferas); 
sin embargo, en una fábrica de papel de Savannah, 
Estados Unidos, se ha podido fabricar también papel 
de pinos que tenian sólo veinte años. Se dice que este 
papel obtenido de pinos jóvenes tiene la ventaja de 
ser muy ligero, de modo que por tonelada puede conse- 
guirse un marcado aumento de superficie de papel. 

PAPEL PARA PERIÓDICOS. Bien sabido es que los 
diarios que se publican en todas las naciones civiliza- 
das consumen enormes cantidades de papel, obtenido 
de la pasta de madera. Muchos de los países consumi- 
dores de éste no lo producen en cantidad suficiente o 
no lo producen siquiera. Por esto y por muchas otras 
circunstancias se ha producido un gran encarecimiento 
del papel que ha obligado a las empresas periodísticas 
-a aumentar el precio de los diarios cada vez más, 
llegándose a pedir a los gobiernos que el aumento de 
precio fuera obligatorio. Esto último es algo singular, 
pues la aplicación de este criterio a los demás artículos 
de uso corriente no dejaría de ocasionar conflictos y, 
por otra parte, siempre existe la posibilidad de una 
marcada disminución en la venta. 

Tal vez habría otro camino para solventar la difi- 
cultad, cual sería buscar un medio para disminuir el 
precio del papel destinado a la confección de los dia» 
rios. Téngase en cuenta que decimos de los diarios y 
no revistas y libros, que deben conservarse mucho 
tiempo y aun largos años, mientras que los diarios de 
ordinario no deben durar más que muy poco tiempo, 
a veces pocas horas. No hay dificultad en volver a 
hacer pasta con papel de diario, pero el nuevo papel 
resultante tendrá ya un tono algo agrisado, que se 
pronunciaría cada vez más a medida que se utilice la 
pasta para nuevas tiradas; esto es debido a la tinta de 
imprenta, cuyo componente principal, el humo de im- 
prenta, tiene un color negro intenso y no puede ha- 
cerse desaparecer prácticamente por su insolubilidad 
en los reactivos químicos que no alteran la pasta de 
papel. 

No debiendu conservarse los diarios, no es necesa- 
rio que se impriman con caracteres indelebles, y por 
tanto podrían imprimirse con una tinta apropiada, de 
tal naturaleza que, después de recogidos los diarios 


usados, pudiesen ser transformados éstos en pasta y |, 


sometidos a los tratamientos químicos, físicos y mecá- 
nicos adecuados para hacer desaparecer por completo 
toda traza de la tinta empleada. Así se obtendría una 
nueva pasta de papel blanca que podría utilizarse para 
nuevas tiradas de los periódicos, del mismo modo que 
la primitivamente usada que no había sufrido tales 
tratamientos. Dados los adelantos de la fabricación 
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de materias colorantes, no es imposible en modo alguno 
encontrar algunas que sirvan para el caso. No preten- 
demos resolver aquí este interesante problema de ca- 
rácter práctico y de actualidad; sólo hacemos notar la 
posibilidad de su solución por este camino. Una vez 
se disponga de una nueva tinta de imprenta que tenga 
la propiedad indicada y que no ha de gozar de gran 
estabilidad y duración por el carácter pasajero de los 
diarios, no habría más que adquirir a bajo precio los 
periódicos usados, por ejemplo de los mismos subscrip- 
tores que no quieren conservarlos todos, que son los 
más, y mandarlos a la fábrica donde los convertirían 
nuevamente en papel de imprenta blanco, sin nece- 
sidad de comprar nueva pasta de madera. Indudable- 
mente se obtendría así gran economía, y el papel re- 
sultaría marcadamente más barato, resultando tam- 
bién los subscriptores beneficiados con la venta de los 
diarios usados. En teoría, lo antedicho parece razo- 
nable; falta saber, sin embargo, si en la práctica se 
presentarían dificultades. 

Después de algunas semanas de haber escrito las 
anteriores líneas leímos en el Scientific American (nú- 
mero de julio de 1934, pág. 42) lo siguiente: «¿Qué se 
hace de las listas de teléfonos caducadas? Se habrá 
notado la insistencia de los representantes de la Com- 
pañía de Teléfonos en recoger las listas viejas al en- 
tregar las nuevas. La ansiedad en llevarse las listas 
caducadas es debida, en primer lugar, al deseo de la 
Compañía de evitar a los empleados la pérdida de 
tiempo que ocasionaría el uso de las listas viejas, 
Enormes cantidades de listas viejas se acumulan cada 
vez que se publican las nuevas, y la cuestión de qué 
se hace de las primeras está relacionada con una otra 
muy interesante de la química moderna. 

»Hace algunos años que los fabricantes de papel han 
tratado de conseguir algún procedimiento satisfactorio 
para hacer desaparecer la tinta de imprenta de los 
papeles impresos viejos. Se han ensayado de vez en 
cuando procedimientos con regular éxito para conse- 
guirlo, pero, en general, el problema de eliminar «el 
negro de humo finamente dividido, que constituye la 
base de la mayoría de las tintas de imprenta: emplea- 
das, lleva consigo métodos de lavado tan costosos que 
difícilmente son pagados con lo que vale la pasta de 
papel recuperada. 

»Luego, alguien tuvo la luminosa idea de que es 
posible emplear otra clase de tinta que pudiera ser 
blanqueada por un tratamiento químico. Sin embargo, 
antes de llevar a la práctica esta idea era necesario 
investigar las posibilidades del uso de esta tinta por 
medio de alguna publicación que proporcionase una 
cantidad suficiente de papel impreso que pudiera ser 
recogido pronto y reunido en un punto céntrico. La 
publicación más adecuada para este fin resultó ser 
la de las listas de teléfonos (telephone directories). Por 
esto se tomaron acuerdos para que las compañías tele- 
fónicas imprimieran sus listas con una tinta especial, 
fabricada por la Hilton Davis Company, de Cincinnati, 
que no contiene negro de imprenta y que puede ser 
decolorada con hipoclorito y «descargada» con agentes 
reductores como el gas sulfuroso. 

»El procedimiento usado para desghtintar las pá- 
ginas de las listas viejas de teléfonos está descrito por 
Sidney D. Wells en Chemical and Metallurgical Engi- 
neering. Los libros caducados pasan primero a una 
máquina que quita las cubiertas, deja a un lado las 
páginas y separa el papel blanco del coloreado. Luego 
el papel es desfibrado mediante molinos, que reducen 
las páginas a pulpa. Esta pulpa es tratada después 
de quitar la tinta, dejando una pulpa blanca que puede 
destinarse directamente a las máquinas para producir 
papel de calidad perfectamente satisfactoria. 

»Este procedimiento está destinado principalmente 
a la recuperación de papeles impresos de pasta de ma- 
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dera cuya conservación no es importante.» Estas expli- 
caciones de la conocida revista americana llevan el 
título de New Ink to Permit Reclamation of Paper 
y concuerdan con lo expuesto al principio de este 
artículo. 

Corrobora lo dicho en este artículo la revista alema- 
na Die Umschan (1934, cuaderno 41 de 7 de octubre, 
pág. 828), en una nota titulada XKeine Verschwendung 
von Zeitungspapier (Ningún malgasto de papel de pe- 
riódicos), firmado por el Dr. Hankel, 

PAPEL. SU CORROSIÓN POR LA TINTA. Se observa 
a veces, en escrituras antiguas y en libros viejos, que 
en los sitios donde hay las letras y en su alrededor el 
papel se ha vuelto pardo y hasta negro, haciéndose 
quebradizo y corroyéndose al final. Estos fenómenos 
pueden llamarse corrosión del papel por la tinta. Me- 
rece notarse que sobre todo aparece esta corrosión 
en los puntos en que el papel es muy grueso y en que 
está escrito por las dos caras. La corrosión no se limita 
a los trazos propios de las letras, sino que prosigue en 
el papel que está a su lado. La corrosión del papel debe 
atribuirse a componentes de la tinta empleada, que 
pueden difundirse en el papel. Según investigaciones 
de Metzger, Hees y Rall, estas substancias serían 
cloruros y sulfatos y, sobre todo, los ácidos clorhídrico 
y sulfúrico libres, cuya acción corrosiva es bien cono- 
cida. Para comprender de dónde procede el ácido sul- 
fúrico conviene recordar que las tintas negras antiguas 
solían estar formadas por sulfato ferroso (vitriolo 
verde), extractos de agallas y goma arábiga. Una tinta 
de esta clase puede considerarse, acabada de preparar, 
esencialmente como un líquido neutro; pero, ya en el 
mismo líquido, con el tiempo, y sobre todo en la letra 
escrita sobre papel, el sulfato ferroso se altera, des- 
componiéndose, y queda en libertad ácido sulfúrico 
en una cantidad que corresponde exactamente a la 
del sulfato ferroso empleado en la preparación de la 
tinta. Parece que en algunos casos la proporción de 
ácido sulfúrico puede llegar a 3 por 100; téngase en 
cuenta, además, que al evaporarse el agua de la tinta 
en el escrito, la concentración aumenta muchísimo 
más. Si esto ocurre con las tintas antiguas, también 
podrán producir corrosión las tintas modernas yodo- 
tánicas, que se distinguen principalmente de las an- 
tiguas por contener, desde el principio, cierta cantidad 
de ácidos libres. Es de advertir, sin embargo, que, 
habiéndose observado que las tintas fuertemente áci- 
das corroen mucho las plumas de escribir, se procura 
reducir ahora a un mínimo la proporción de ácidos 
libres. (Las tintas para plumas estilográficas pueden 
ciertamente ser más ácidas, porque el metal de las 
plumas de oro resiste la acidez mejor que las plumas de 
acero). En vez del sulfato ferroso se emplea también, 
algunas veces, el cloruro ferroso en la preparación de 
tintas modernas; en estas tintas no puede ponerse en 
libertad ácido sulfúrico, pero raras veces se fabrican 
porque presentan otros inconvenientes. 

El comportamiento de los ácidos sulfúrico y clor- 
hídrico y su separación paulatina de los trazos escritos 
pueden utilizarse asimismo para averiguar cuándo estos 
trazos fueron hechos, esto es, para descubrir la época 
de que data un escrito, lo cual puede ser de importan- 
cia. Era lógico.suponer que el ácido se extendiese por 
capilaridad, de un modo análogo a lo que ocurre cuando 
se deja caer una gota de agua sobre una hoja de papel 
secante, si bien con más lentitud a causa del menor 
poder absorbente del papel de escribir. Sin embargo, 
parece que puede admitirse, en el caso de que ahora 
se trata, que el fenómeno es más bien debido a la difu- 
sión del ácido en la película de agua adherida a la 
celulosa del papel. El proceso sería análogo a los que 
se realizan cuando se ponen cuidadosamente en con- 
tacto una solución salina y agua destilada, sin que se 
mezclen estos dos líquidos; la sal disuelta pasa poco a 


QUÍMICA 


154) 


poco al agua destilada hasta que haya equilibrio. Hay 
que tener en cuenta que el papel siempre contiene, por 
término medio, 10 por 100 de agua, La migración del 
ácido y de las sales de la tinta al papel deber de ser len- 
ta, por ser sumamente delgada la película del agua en 
que se efectúa la difusión; por esto en el papel los clo- 
ruros tardan en difundirse completamente de dos a 
tres años y los sulfatos pueden tardar hasta decenas 
de años, y en algunos casos tal vez hasta siglos. Para 
el criminalista lo importante es que la difusión de los 
cloruros y de los sulfatos es proporcional a la edad del 
documento escrito, y que se realiza en formas deter- * 
minadas que permiten, por procedimientos químicos, 
deducir dicha edad. Este método ha sido empleado - 
con éxito y ha permitido averiguar, por ejemplo, que 
la fecha de un documento había sido falsificada, lo 
cual es de suma importancia en casos judiciales. 

PÁTINA ARTIFICIAL. La pátina que se observa 
en muchas obras artísticas antiguas de cobre es muy 
apreciada por los conocedores, y no es de extrañar 
que se haya tratado de dar a objetos de cobre nuevos 
una capa especial para que tengan el aspecto de anti- 
guos. Parece que hasta ahora toda las tentativas hechas 
en este sentido habían fracasado. Las obras nuevas, 
por la acción del gas sulfuroso que acompaña a los 
gases procedentes de la combustión del carbón de pie- 
dra, se ennegrecen pronto. Los ensayos para dar pá- 
tina artificial al cobre partían de la idea de que la 
pátina está formada por carbonato cúprico básico. 
Recientemente, Freeman y Kirbey han examinado 
muchas muestras de pátina de diferentes países y, 
con gran sorpresa suya, han encontrado que no esta- 
ban formadas por carbonato básico de cobre, sino por 
sulfato básico de este metal. Teniendo en cuenta esto, 
fué fácil a estos investigadores encontrar un método 
para producir esta pátina, Con un aparato de pulve- 
rización se aplica a la superficie pulimentada del cobre 
una solución de sulfato amónico al 10 por 100 y se 
deja que se efectúe la reacción durante veinticuatro 
horas. Transcurrido este tiempo aparece en el cobre 
una pátina adherente, de hermoso color verde azulado, 
que habría tardado en formarse de doce a catorce años 
naturalmente estando los objetos de cobre expuestos 
al aire libre. 

PEPSINA Y FERMENTO DEL CUAJAR. Sabido es 
que la pepsina del estómago inicia la digestión de las 
substancias albuminoideas de los alimentos, que con- 
tinúa después en los intestinos, mientras que el fer- 
mento del cuajar determina la coagulación de la leche. 
Este último fermento se encuentra en diversas plantas 
y sobre todo se extrae de estómagos de animales jó- 
venes. Industrialmente se obtienen preparados para 
cuajar la leche en las queserías y también en las casas. 
Los dos fermentos o enzvmas citados generalmente son 
considerados como distintos por los investigadores, 
mientras que algunos afirman que su distinto modo de 
actuar sólo es debido a que ejercen su acción sobre di- 
ferentes cadenas laterales de las moléculas de la misma 
substancia. Hace ya algunos años que se consiguió 
obtener pepsina cristalizada. Recientemente, S. Klei- 
ner hizo trabajos para la obtención del fermento puro 
del cuajar de ternera y para obtenerlo cristalizado, sin 
lograr esto último. En cambio logró obtenerlo en tal 
concentración, que su actividad era de 1 7 4500000, 
es decir, que una parte podía coagular cuatro millones 
y medio de partes de leche: Los líquidos empleados en 
la industria acostumbraban a tener una actividad de 
1 : 10000, vendiéndose también preparados sólidos de 
hasta 1 ; 100000. El producto obtenido por Kleiner 
no es capaz de coagular la albúmina en solución ácida, 
lo cual significa que no es idéntico a la pepsina, que 
la digiere en solución clorhídrica ordinariamente. Los 
dos fermentos (cuajo concentrado y pepsina cristali- 
zada) se diferencian también por su modo de compot- 
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tarse en la diálisis y en diferentes reacciones (de preci- 
pitación y de color), siendo indudablemente dos subs- 
tancias marcadamente distintas. 

PEPTOSANA EN LOS ALIMENTOS. En la deter- 
minación cuantitativa de las pentosanas, que se en- 
cuentran muy repartidas y abundantes en el reino 
vegetal y, por lo tanto, también en diversas substancias 
que sirven de base a la alimentación, faltaba un método 
exacto, y O. Fernández y M. de Mingo han estudiado 
detenidamente esta cuestión. La determinación de las 
pentosanas es importante, porque comprende la eva- 
luación del contenido en pentosanas de las harinas y 
salvados, el estudio de los productos anormales que 
se forman en el metabolismo de los hidratos de car- 
bono, etc. 

Los métodos hasta ahora propuestos para la deter- 
minación de las pentosanas se fundan en que las subs- 
tancias que las contienen dan, por calentamiento con 
ácido clorhídrico o sulfúrico, furfurol, que puede de- 
terminarse luego por distintos métodos, si bien todos 
-ellos están afectados de errores. Estos métodos pue- 
den clasificarse en tres grupos: 1.0, métodos colorimé- 
tricos, fundados en comparar el color rojo que pro- 
duce el furfurol al ponerse en contacto con acetato 
de anilina, frente al originado por el mismo reactivo 
con una solución tipo de este aldehido; 2.0, métodos 
volumétricos, basados en el poder reductor que posee 
el furfurol como aldehido; 3.9, métodos gravimétricos, 
por ejemplo el de Tollens y Kriger, en el que se re- 
curre a la propiedad que tiene el furfurol de conden- 
sarse con la floroglucina produciendo un compuesto 
que se determina por pesadas, existiendo además di- 
versos otros métodos. : 

Los citados investigadores se fijaron en el método 
de Tollens y Krúger y lo modificaron para corregir 
sus deficiencias, aplicándolo a gran número de subs- 
tancias para determinar la cantidad de pentosanas en 
ellas contenidas. 

Salvado. En cuatro muestras de salvado, las can- 
tidades de pentosanas encontradas fueron 27,17, 27,05, 
27,65 y 28,07 por 100. 

Cacao. Fueron investigadas diversas suertes de 
cacao Guayaquil tostado, obtenidas por descascari- 
llado industrial; las cantidades de pentosanas encon- 
tradas oscilaron entre 10,37 y 12,83 por 100. 

Semillas de cacao Guayaquil. La proporción de pen- 
tosanas encontradas osciló entre 1,797 y 1,945 por 100. 

La determinación de, las pentosanas permite deducir 
la cantidad de cascarilla añadida en la fabricación del 
chocolate, lo cual es muy interesante en el análisis 
de-éste. 

PESCADO (VALOR ALIMENTICIO DEL). Segura- 
mente no hay que insistir en señalar la importancia 
de los estudios relativos al valor alimenticio de los 
alimentos, porque esto lo comprende todo el mundo. 
J. Cerezo Giménez, jefe de la Sección de Química del 
Instituto español de Oceanografía, ha dado a conocer 
recientemente un informe suyo sobre el valor alimen- 
ticio del pescado, que es muy notable y está lleno de 
datos útiles. Aquí no podemos hacer más que dar una 
idea de este trabajo. 

Entre los factores que determinan el valor nutritivo 
- de los alimentos hay que contar los que corresponden 
al valor calorífico, al valor plástico y también los ele- 
mentos minerales. Por su composición química inme- 
diata, la carne de pescado contiene grasas y albumi- 
noides, pero no hidratos de carbono (excepto en los 
moluscos); y son también de gran interés las substan- 
cias minerales y las vitaminas. El valor energético de 
una cantidad dada de un alimento se deduce de su 
composición relativa de los tres principios y de factores 
que se han encontrado para cada uno de ellos. Los 
valores o equivalentes generalmente aceptados son: 
de 4,0 a 4,1 calorías kilogramo, para cada gramo de 
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hídrato de carbono o albuminoide, y de 9,0 a 9,3 
calorías kilogramo, para cada gramo de grasa. En 
resumen, puede decirse que la base del cálculo es la 
composición. Las tablas de la página siguiente indican 
la composición química y el valor nutritivo de algunos 
pescados de las costas de los Estados Unidos. Puyal 
y Torres se ocuparon en el estudio de la composición 
de pescados del mar Cantábrico. 

En la tabla número 1, por falta de los nombres cien- 
tíficos correspondientes a varias de las especies citadas, 
se han conservado las denominaciones vulgares ameri- 
canas para evitar inexactitudes de traducción. En la 
columna tercera se expresan el tanto por ciento de 
proteínas multiplicando por 6,25 la cantidad de nitró- 
gerro (N) encontrado en el análisis. 

La tabla número 2 indica las variaciones en la com- 
posición de algunos pescados. Los datos indicados son 
los valores extremos encontrados, no correspondién- 
dose los de las diferentes columnas que se refieren a 
una misma especie. 

Según se ve en estos análisis, los componentes nutri- 
tivos de los pescados no sólo varían considerablemente 
de una especie a otra, sino aun en la misma especie. 

En pueblos predominantemente ictiófagos, dice el 
autor del trabajo a que aludimos, como los orientales, 
Noruega, etc., no se han observado enfermedades por 
carencia atribuíbles al régimen, hecho al que hay que 
atribuir un valor demostrativo de la suficiencia de sus 
dietas, Si se trata de averiguar la suficiencia o insufi- 
ciencia de las proteínas de un pescado determinado, 
hay que recurrir necesariamente a experiencias ¿M v110, 
como las realizadas por Antonietta Orrú, en ratas, de 
las que dedujo que las proteínas contenidas en la carne 
muscular del Mug:l cephalus son de un valor biológico 
poco inferior al de la caseína y que si, en el caso de ratas 
alimentadas con carne cocida de Pagellus erylhrinus, 
se presentaban fenómenos de carencia, no era debido 
a insuficiencia de las proteínas, sino a falta de sales, 
ya que bastaba adicionar a la dieta cantidades de una 
mezcla salina apropiada para que aquéllos dejasen de 
producirse. Las grasas de pescado, debido a su olor 
y sabor poco agradables (salvo cuando son preparadas 
con gran esmero y están muy frescas), se emplean poco 
(como las de los demás animales marinos), como tales 
grasas, en la cocina, aun cuando tiene también este 
uso sus defensores, y su consumo debe ser más bien 
considerado juntamente con la carne a la que están 
unidas, especialmente en los peces grasos. El gran 
poder calorifico de las grasas de los pescados, aproxi- 
madamente igual al de los aceites vegetales empleados 
para el frito y la confección de ensaladas, y superior 
en un cuarto de su valor al de la grasa de la mante- 
quilla y la margarina, es causa del gran valor nutritivo 
de los peces grasos, como son los arenques, sardinas, 
caballas, etc. Los aceites de hígado de ciertos peces 
(gádidos) son sumamente ricos en las vitaminas anti- 
xeroftálmica y antirraquítica. 

Diferentes investigadores han llevado a cabo expe- 
rimentos sobre la digestibilidad de las proteínas del 
pescado, deduciendo de ellos que, por término medio, 
el 92 por 100 de éstas son digeridas por el hombre, 
oscilando entre el 73 y el 97 por 100, lo cual supone 
una digestibilidad análoga a la de las proteínas de las 
carnes ordinarias. Según Boltazzi, la digestibilidad 
media de los pescados estaría expresada en las siguien- 
tes cifras: proteínas, 97 por 100; grasas, 90 por 100; 
residuo sólido, 95 por 100. Más interés que estos fndi- 
ces de aprovechamiento, de índole pudiérase decir eco- 
nómica, tiene lo que suele entenderse por «facilidad de 
digestión», o sea, el tiempo empleado en la misma; 
este tiempo es menor en los pescados magros que en 
las carnes grasas, lo cual puede ser debido a la dife- 
rente contextura de los tejidos o a diferencia en las 
moléculas de las proteínas, Esta mayor rapidez de 
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TABLA NÚMERO 1 
Composición química y valor nutritivo de algunos pescados de las costas de los Estados Unidos 

€KHÓÉÁXÁ_ÁKÁKÁKÁKÁKÁHÁHÁHÁHHHÓ A AAA44<—=á<áaááAAAÓÓÓÓAÓA<Ó<A<<<<<-<----=-—__qAKX 

Materia | G Proteínas Valor 
cies sólid ee 2 Ea 

sj por 100 PSaiD pen 100 por 100 pe 
INS ao an ccoo iLates 25,6 14,9 19,4 150 570 
Basseblack aca ia o Le 23,3 1037 20,6 132 455 
E a A 18,4 0,5 16,9 1,2 335 
YU ar loteo O IIS et 20,7 0,5 19,8 1,4 390 
tipear oO acto ela 22,3 2,8 18,6 142 465 
Bldefishi iu AUEO 17 TESRAAR AA IIS 21,5 1,2 19,4 1,3 410 
Buttalo fish 00 omo e eo je o a elo aida cele 21,4 2,3 18,0 52 430 
Butte OA 30,0 11,0 18,0 1,2 800 
CASARES 1408 35,9 20,6 14,4 0,9 1135 
MERIDA ooo donada 26,0 6,8 18,5 aa 630 
E ARCO ON Pandos 17,4 0,4 16,5 A 325 
CA A AN ROTA ITA, EE 18,0 0,2 17,0 0,9 325 
Balsa mater: soterrado O 28,4 9,1 18,6 1,0 730 
Eulachon (Columbia river smelt)............ 25,3 11,1 1577 1,4 718 
Plounder o Aa si UI ee 15,8 0,6 14,2 1,3 290 
Haddork: 0 bil Po OIR e IEA 18,3 0,3 17,2 1,2 335 
LE 0 AO O 16,9 0,7 15,4 1,0 315 
Ea Oo a ao a 24,6 00 18,6 1,0 565 
ra oe USO dao ceda UEo 27,5 7,1 (915 435 660 
KIA tela e do 20,8 0,9 18,9 1,2 390 
Mabrrelo con ESO Oi URI QU $ 26,6 7,1 18,7 1,2 645 
Mulletr raid ss dora isX ¿200 hoc 2 4,6 19,5 152 555 
Perch maten tl aan 24,3 4,0 19,3 132 530 
WA A IN 20,7 0,8 18,7 1,2 380 
Prokereliplke A NUI O e 20,2 0,5 18,7 al 370 

Pollock la IA IAE DS 24,0 0,8 21,6 Als 435 * 
Adonde aos Do as 72 7,5 18,8 1,0 665 
AA AS 25,0 5,1 18,6 1,4 560 
RediGrouperaama ed seee Dd aos aja sale 20,5 0,6 19,3 sl 385 
MO o boro ou Sodi: 21,5 1,0 1977 1,3 410 
Salmon Atlantic........ O O os 35,4 12,8 22,0 1,4 950 
» (Atlantic, landlocked, spent)......... DS 3,3 17,8 109) 470 
» chinook Calitomia o ea 36,4 17,8 17,8 ll 1080 
SHA E NN o ale 29,4 9,9 18,8 1,3 750 
O A A 2,4 307 20,1 1,2 530 
Smelthts ene RAE AA Y ASEO 20,8 1,8 17,6 1,7 405 
Spamishimackerol a PART: 31,9 9,4 AS 1,55 795 
Sa roo das dano bobo aro de 21,3 1,9 18,1 1,4 415 
Trout DroOL dos ee a A des 20 Pl 19,2 4142 445 
y uéssalmon, ¡Atlantic lo 29,2 10,3 17,8 41,2 765 
Wea kk IS TA EIA O 21,0 2,4 Anas 179 430 
Whitefish ol ia TÍA OE Ml daa 30,2 6,5 22,9 1,6 700 
Whale meat (mama cda des baste 28,2 4,2 23,1 152 607 


TABLA NÚMERO 2 


Variaciones en la composición de algunos pescados 


Variación 
Nombre vulgar Nombre científico ea 100 
de grasa 
ArenQUe++...o....... | Clupea harengus...... $ Ae 
Bonito-.....oooomo.. | Euthynus pelamys..... 1,21-19,21 
Sardina (large oval). . | Clupeo pilchardus..... 0,75-21,38 
Salmón (chinook)....|Salmo salar...... 2,63-17,17 
» (enlatado)...|Salmo salar...... 8,59-17,27 
Caballa (California). . | Scomber scombrus. 0,41-20,32 
Salmón (red chinook).| Salmo salar... 11,11-20,15 


Variación 
en el 
tanto por 100 
de proteinas 


Variación 
en el 
valor calorífico 


Causa 


| 15,69-17,63 361-477 Estado sexual 
20,44-24,81 512-1191 Estado sexual 
17,44-21,13 470-1237 Estado sexual 
13,71-17,01 Idem (emigración) 
18,29-20,29 751-1086 Localidad 
21,25-24,31 471-1237 Individuo 
17,62-17,92 802-1178 Parte del cuerpo 


digestión hace que los pescados magros sean especial- 
mente recomendables a los dispépticos y a los atacados 
de desórdenes hepáticos. Los pescados grasos requie- 
ren más tiempo para ser digeridos, porque las grasas 
:etardan la digestión en el estómago; así, por ejemplo, 
la anguila de río es indigesta por su gran contenido en 


grasa, mientras que, generalmente, los pescados de río 
son más digestibles que los del mar, Por otra parte, hay 
que recordar que la forma de condimentar los alimen- 
tos influye también en la digestibilidad; según Glass- 
mann, el pescado guisado al calor seco (asado) contiene 
más agua y es más digestible en el jugo gástrico arti- 


[57 


'ficial que el guisado en aceite hirviente (frito). Es inte- 
resante la siguiente tabla número 3, de Fioranni- 
Gallotta y Desenzani, respecto de los tiempos de di- 


gestión de pescados y de carnes. 
TABLA NÚMERO 3 
Tiempo de digestión de algunos pescados y carnes 


condimentadas 
._2————————_  ___-HHIIIMII>23 
a Tiempos 
Alggntos de digestión 
E O O tn 
Trucha cocida... o.ootorrrmmo rro...” 2-3 horas 
MEA A AO E 
Merluza COCINA ...o.oooooncrormm. mos. 3 - » 
So OOO DOLO ; - » 


Arenques salados y ahumados........ 
Pollo joven asad0....ooooocoommo...- 
Buey crudo y COCidO.....oooooo.ooo..» 
Pernil COCidO.........oeoooooooo.o so 
PichóD ASA: ico... .......oo oo. 
Ternera asada... roo. ooomormmmmo co... 
Carne de buey ahumada... .......+.. 


co 0 0 A 0mN 
1 
OUEN AN OURAN CO 


po 
A 
ES] 


En la digestión influye también otro factor, que es 
el de la apetitosidad de los alimentos. Este factor es 
de índole esencialmente objetiva, variando mucho se- 
gún las costumbres de los diversos pueblos. Algunos 
creen que la mayor rapidez en la digestión de los pes- 
cados es un inconveniente para su consumo, por tener 
como consecuencia la sensación de «estómago vacío». 
Esta cuestión ha sido considerada de muy diferente 
manera por los autores; unos opinan que no tiene im- 
portancia alguna, ya que esta sensación nada tiene 
que ver con un valor nutritivo escaso que en realidad 
no existe, mientras que otros le conceden mayor im- 
portancia por creer que el hombre es incapaz de reali- 
zar cualquier trabajo intenso teniendo el estómago del 
todo vacto. En todo caso bastaría asociar los pescados 
magros en la comida con alimentos vegetales, como 
verduras, legumbres, etc., 0 bien comerlos asados 
junto con patatas también asadas. 

En cuanto a los componentes minerales, en el pescado 
hay mayor proporción de calcio y menor proporción 
de hierro que en las carnes. En cambio, los moluscos 
son muy ricos en hierro. Parece que se ha exagerado 
demasiado respecto del valor del fósforo contenido en 
el pescado, recomendando éste como alimento a los 
intelectuales, llegando a atribuir el estado de elevada 
civilización de algunos pueblos a este consumo de fós- 

“foro orgánico. De los elementos minerales contenidos 
en el pescado, uno de los más investigados ha sido el 
yodo, a causa de conocerse su papel en el organismo 
y hallarse bastante generalizada en algunos países la 
enfermedad de Barlov o bocio producido por la defi- 
ciencia de yodo en la alimentación. Algunos pescados 
contienen hasta 660 partes por billón de yodo (bacalao 
salado), siendo siempre mayor el contenido en el pes- 
cado de mar que en el de aguas dulces (unas 20 veces 
más). La mayor parte del yodo parece hallarse en una 
glándula de secreción interna, que no se come, si- 
guiendo después en riqueza el hígado y las huevas. 

El aceite de hígado de bacalao contiene más de 7 mili- 

gramos de yodo por kilogramo, contribuyendo, sin 
duda, a sus propiedades médicas. ay 

Al tratar del valor nutritivo del pescado no puede 
dejarse de mencionar las vitaminas, a las que concede 

hoy la Medicina tanta importancia, Todas las grasas y 
aceites de peces u otros animales marinos son ricos en 
vitamina A, sobre todo los arenques, higado de tiburón 
e hígado de bacalao, en menor grado las grasas de ba- 
llena y foca, y todavía en menor grado las de salmón 

sábalo. La vitamina D se halla también en el aceite 
de hígado de los gádidos. La concentración de la vita- 


mina A en el aceite de hígado de bacalao es cien veces ] 
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mayor que en la mantequilla, El contenido de este 
aceite en vitamina A varía entre límites bastante apar- 
tados, dependiendo del estado del pez al ser utilizado, 
de su manufactura y de las condiciones de su almace- 
naje. En substitución de este aceite se emplea, según 
se dice, con análogos efectos, en el Japón el aceite de 
anguila, y en Alemania se consumen los arenques ahu- 
mados, los cuales contienen, según algún autor, vita- 
mina B en sus órganos glandulares. Se ha observado 
que la grasa de ballena hidrogenada ha perdido la vita- 
mina Á que contenía antes de la hidrogenación, te- 
niendo además la propiedad de destruir la de la mante- 
quilla o margarina si se funden juntas. Las ostras con- 
tienen vitaminas B y C, lo mismo que las almejas co- 
cidas. Desde el punto de vista de su contenido en vita- 
minas, el pescado es un alimento de gran valor; según 
Scheuner, los pescados usados en la alimentación po- 
pular son todos muy ricos en vitaminas. 

J. Cerezo Giménez termina su notable estudio ha- 
blando de las condiciones higiénicas del pescado. Con 
el valor de éste como alimento está íntimamente rela- 
cionado cuanto se relaciona con la higiene de su con- 
sumo y los serios peligros que puede ocasionar su in- 
gestión cuando se halla en malas condiciones de con- 
servación, siendo tanto más de temer estos peligros 
por no ser destruidas las toxinas al guisar el pescado. 
La fácil alterabilidad del pescado y las intoxicaciones 
que pueden resultar de ella son causas que se oponen 
al incremento de su consumo; sin embargo, los enve- 
nenamientos debidos a otras carnes, embutidos, etc., 
superan en mucho a los producidos por el pescado y, 
por otra parte, algunas de las alteraciones o descom= 
posiciones del pescado pueden atribuirse a salsas pre- 
paradas con poco escrúpulo. Conviene que se conozcan 
estos peligros para evitar intoxicaciones en las clases 
incultas, debidas a la ingestión de pescado guardado 
desde el día anterior sin precauciones (en vez de lim- 
piarlo y guisarlo inmediatamente después de comprar- 
lo). De todos modos, tampoco hay que exagerar estos 
peligros, porque, según Hinart, parece probado que 
las bacterias de la putrefacción no producen toxinas, 
o lo hacen en cantidades insignificantes, durante el 
tiempo en que el pescado puede ser consumido, y que 
en los más de los casos se trata de toxinas segregadas 
por bacterias accidentales, de modo que puede con- 
fiarse mucho en la repugnancia instintiva a consumir 
un alimento en período de putrefacción incipiente de- 
nunciada por el olor (que puede ser enmascarado por 
condimentos intencionadamente). Las intoxicaciones 
pueden ser debidas a gérmenes del género Botulinus, 
a las tomaínas del pescado, al plomo o a agentes de 
conservación. Pueden tomarse como tipo de carac- 
teres organolépticos del pescado fresco los señalados 
por una comisión, instituida en 1924 en el Ministerio 
de la Marina Mercante de Francia, para el estudio de 
los medios adecuados para aumentar el consumo de 
pescado en las colectividades públicas: «Estos carac- 
teres se refieren al aspecto general del estado de algunos 
órganos exteriores, al del vientre, a la consistencia y 
al estado de las vísceras. El aspecto del pescado que 
sale del agua es brillante y su color presenta tonos. 
vivos. Los reflejos irisados constituyen la mejor prueba 
de frescura; pero tanto las tintas como los reflejos son 
caracteres transitorios que desaparecemAntes- de que 
la putrefacción haya comenzado. Las escamas son bri- 
llantes y adherentes, y las aletas enteras, intactas y 
húmedas. Los ojos son claros, vivos, salientes y llenan 
toda la órbita. La pupila, ancha y negra, está circun- 
dada por el iris de color amarillo de oro. Las branquias 
aparecen rojas y húmedas y no desprenden más olor 
que''a mar. El vientre conserva su forma redondeada 
y aspecto brillante, no apareciendo hundido ni con 
manchas. El cuerpo es consistente en todas sus partes 
y resiste la presión del dedo; es tieso e inflexible al le» 
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vantarlo. La carne no conserva la huella del dedo. Al 
abrir el vientre, el intestino es brillante, nacarado e 
inodoro. Estos caracteres no se presentan ya íntegra- 
mente en el pescado de algunos días conservado en 
hielo o en depósitos frigoríficos, ni por otra parte tienen 
todos igual valor, ni desaparecen todos simultánea- 
mente; puede decirse que el pescado es apto para ser 
consumido en tanto ofrezca uno tan sólo de las carac- 
teres indicados. Todo pescado maloliente debe desechar- 
se.» Los vendedores de pescado poco escrupulosos se 
valen de varios artificios, como vender el pescado des- 
viscerado, sin cabeza ni escamas, pintar las branquias 
con sangre o colorantes químicos, y empleando tam- 
bién diferentes conservadores, como a menudo se ha 
observado. Las conservas enlatadas presentan tam- 


bién, a veces, caracteres que indican una alteración de |, 


su contenido, como el abombamiento de la lata de- 
bido a la acumulación de gases que salen haciendo 
ruido al abrirla, el ennegrecimiento de ésta, etc.; sin 
embargo, tanto los caracteres organolépticos como los 
ensayos quízaicos pueden fallar (así el ennegrecimiento 
interior de la lata puede ser ocasionado por el empleo 
del aceite de colza en vez del de olivas), y algunos hi- 
gienistas aconsejan no concederles gran valor, puesto 
que pescado en buenas condiciones, según estos crite- 
rios, ha producido intoxicaciones y al contrario. Ade- 
más de las intoxicaciones deben ser tenidas en cuenta 
las infecciones que el pescado, sobre todo el de las aguas 
estancadas, puede transmitir; estas infecciones son cau- 
sadas principalmente por gérmenes del tipo tífico-para- 
tificocólico, a las cuales se debe, a veces, la presencia de 
toxinas violentas en el pescado, sin que éste se halle 
en estado de descomposición. Se ha dicho que existe 
la posibilidad de que el pescado transmita la peste bu- 
bónica, aun cuando esto es todavía muy discutido. 
De todas maneras, si existe la posibilidad de infección 
por ingestión de pescado, otro tanto ocurre con las 
carnes, de modo que esto no disminuye su valor como 
alimento. 

En el valor alimenticio del pescado no influye cier- 
tamente el precio a que se vende, pero es evidente que 
el precio influye en su consumo. Por esto, J. Cerezo 
Giménez, en un notable trabajo, hace algunas conside- 
raciones de índole económica sobre el pescado. Hay 
quien dice que el pescado es un alimento caro, y cier- 
tamente lo es en alguna población española por motivos 
bien conocidos. Pero, en general, no puede decirse 
que el pescado constituya un alimento caro, a no ser 
que se trate de especies caras o de lujo. Se le achaca el 
inconveniente de un mayor porcentaje de desperdicios 
respecto de la carne en las condiciones en que uno y 
otra son adquiridos por el consumidor; esto es cierto 
tratándose de peces pequeños; no lo es tanto con los 
grandes, y deja de serlo en el pescado enlatado, en el 
que prácticamente no hay desperdicios. Sin embargo, 
de los estudios hechos se deduce que el pescado es más 
barato que la carne a igualdad de valor alimenticio, 
no tratándose de especies de lujo. Se ha llegado a decir 
que el pescado es el alimento proteico más al alcance 
de todos y que es la «(carne del pobre». Si las calorías 
más baratas son las proporcionadas por los alimentos 
vegetales, las proteínas más baratas son las del pes- 
cado; en ambas clases de alimentos, pescado y substan- 
cias feculentas (por ejemplo pan) pueden combinarse 
dietas completas que, utilizando pescado conservado, 
pueden ser ofrecidas en regiones alejadas donde el 
abastecimiento de carnes resulta a veces difícil a gran- 
des masas de trabajadores, 

PESO ATÓMICO. El cuarto informe de la 
Comisión de pesos atómicos de la Unión Internacional 
de Química comprende el período de doce meses que 
va del 30 de septiembre de 1932 al 30 de septiembre 
de 1933. Los cambios efectuados en la tabla se refieren 
a los siguientes elementos; : 
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1933 1934 
PO SO 39,10 39,096 
AYSÉNICO moni a 74,93 74,91 
Selenio ui tits do RS 79,2 78,96 
LE A E 114,8 114,76 
A TS O PA REO 127,5 127,61 
Derio. e a EAS 132,81 132,91 
Dterbio.s ritos do 173,5 173,04 
Osornio co 190,8 191,5 


En el informe se describen los” numerosos trabajos 
recibidos relacionados con los pesos atómicos. La tabla 
de los pesos atómicos para 1934 es la siguiente: 


Números 

Sira Bolos atónitos ca 
Alaior Al 13 26,97 
'ANtIMONIO. dino Sb 51 121,76 
E EE A 18 39,944 
ASCO A As 33 74,91 
IA SS Ma PU S 16 32,06 
Baro at Ba 56 137,36 
Berilio (Glucinio)...... Be (Gl) 4 9,02 
BIS Se Bi 83 209,00 
¡BOLO astra B 5 10,82 
Bromo Br 35 79,916 
Cadmio Js AE Cd 48 112,41 
Calcio Ca 20 40,08 
Carbono... Mid. id (0, 6 12,00 
Cerio. Ce 58 140,13 
COR ANA, Cs- 55 132,91 
CO da Za 30 65,38 
Cir COMO QUAN ds. Zr 40 91,22 
Cloro EIA Cl 17 35,457 
Cobalto arara, Cae Co 27 58,94 
CODI. CIN O E Cu 29 63,57 
CAPton RRAOA EA Kr 36 83,7 
Cromo RUC on (857 24 52,01 
IDISproSiO: as aos Dy 66 162,46 
ELO Ae Er 68 167,64 
SCAN. Mt Sc 21 45,10 
EStanO ISE Sn 50 118,70 
IESTLONCIONE Aa Sr 38 87,63 
EULOpiO ee Eu 63 152,0 
UI O O A F 9 19,000 
IOSLOrO md IAN e P 15 31,02 
GAdolnio A Gd 64 45748 
Galois os Ga 31 69,72 
GOrmanto maca Ge 32 72,60 
Hafnio (Celtio)........ Hf (Ct) 72 178,6 
Hed a He 2 4,002 
Hidrógeno aiii H al 1,0078 
O co Fe 26 55,84. 
Hou 3 Ad Ho 67 163,5 
Dadiods: 0 ADE dÓN In 49 | 114,76 
lodo. Piro. ctala I 53 | 126,92 
DO ARA Tr 77d 193,1 
Lantano 7 0 La 7 138,92 
LO | dee a 3 6,940 
Latecio ni Ia Lu 71 175,0 
Mapnesto ral Mg 12 24,32 
Manganeso......o.oo.o.. Mn 25 54,93 
Mercurio ner. ds Hg 80 200,61 
Molibdeno............ Mo 42 96,0 
Neodimio Nd 60 144,27 
NEO A Ne 10 20,183 
Niobio (Colombio)...... Nb (Cb) 41 93,3 
NiqUel apra o se Nin] 0428 58,69 
Nitrógeno Lai aa 'N 7 14,008 


sy (1) Todavía es más corriente zinc. 
(2) Muchos escriben zirconio. 
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stmboles: eo e 20d 

MVA OO Au 79 197,2 
Dn AS Os 76 491,5 
(EA 0 8 16,0000 
PALIO NE oo tarea Pd 46 106,7 
AAN Ag 47 107,880 
ISE N dd ns Pt 78 195,23 
pe Pb 82 207,22 
OCASION cana o E K 19 39,096 
Praseodimio.......... Pr 59 140,92 
ALO A AS Ra 88 225,97 
Ns UI Rn 86 222 
RETORIO MS. A Re 75 186,31 
ROMO noes Rh 45 102,91 
RUDIGIOSONA Mets lodos Rb 37 85,44 
RULO RIA ets eee Ru 44 101,7 
Samara tenis. Sm 62 150,43 
Sr Se 34 78,96 
Se Si 14 28,06 
SOU in, Cil Na 11 22,997 
TOMA TI 81 204,39 
Tanto A a Ta 73 181,4 
Atos O Te 52 127,61 
IO ARES tia Tb 65 159,2 
do ace e IAEA Y 22 47,90 
A ISO Th 90 232,12 
io a tó Tm 69 169,4 
WTO IN U 92 238,14 
MALA. o V 23 50,95 
Wolramio od... ... W 74 184,0 
NO Ad Veco Xe 54 13103 
AA O IA Yb 70 173,04 
VAR Mas 39 88,92 

PESO ESPECÍFICO DE SUBSTANCIAS SÓLIDAS 


(DETERMINACIÓN RÁPIDA DEL). Para la determina- 
ción del peso específico de las substancias sólidas se 
emplean muchos procedimientos más o menos exactos 
y más o menos rápidos. En la industria, muy a menudo 
conviene hacer la determinación con la mayor rapidez 
posible. Para las determinaciones rápidas se ha indi- 
cado hace poco un nuevo procedimiento cuyo funda- 
mento es el siguiente: Se pesa una pequeña canti- 
dad de la substancia, gruesamente pulverizada, cuyo 
peso específico se quiere averiguar, y se introduce en 
un tubo graduado de 2 a 2,5 mm. de diámetro, lleno 
de éter y que se tapa con un tapón de vidrio esmerilado 
¿para evitar que el éter se evapore. Al introducir la 
- substancia, el nivel del éter en el tubo asciende y se 
determina ópticamente el ascenso; de la diferencia de 
los niveles del éter antes y después de introducir en el 
tubo la substancia se deduce el peso específico de éste. 
En este procedimiento no existe el peligro de la in- 
clusión de burbujitas de aire que se presenta en otros. 
Parece que, operando con las debidas precauciones, se 
obtienen con este método resultados suficientemente 
exactos. 

. PETRÓLEO (PRODUCTOS GERMICIDAS PROCEDEN- 
TES DEL). Estudiando el petróleo, W. J. Yates se ocupa 
de productos de esta naturaleza que tienen aplicaciones 
prácticas. Los componentes aromáticos y no saturados 
de las diversas fracciones del petróleo carecen de efi- 
cacia como germicidas. En cambio, los ácidos quero- 
sínicos en bruto extraídos del querosino por medio del 
ácido sulfuroso líquido están dotados de una marcada 
acción germicida e insecticida que puede ser utilizada 
en las operaciones de desinfección doméstica y también 
agricola (por ejemplo en los gallineros). Están formados 
por 30 por 100 de fenoles complejos, 60 por 100 de 
ácidos nafténicos y 10 por 100 de aceites neutros. 
Según se asegura, los fenoles complejos poseen un 
poder germicida muy elevado que los hace apropiados 
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para el uso farmacéutico, pareciendo también los áci- 
dos nafténicos muy activos. 

PIEDRA DE CONSTRUCCIÓN. SU ENSAYO. Para 
ensayar las piedras de construcción ordinariamente se 
determina su resistencia a la presión, averiguando la 
carga que pueden resistir. En este ensayo no se tiene 
en consideración al desgaste por fricción debido a ac- 
ciones mecánicas. Para completar el ensayo de estas 
piedras se ha recurrido al empleo de un chorro de arena 
a presión, valiéndose ordinariamente de arena cuar- 
zosa. Al chocar las partículas duras del chorro con la 
superficie de la piedra que se ensaya, arrancan par-. 
tículas de la misma, produciéndose en ella señales pare- 
cidas a las figuras de corrosión que se forman en meta- 
lografía. El ensayo de las piedras de construcción con 
el chorro de arena permite formarse idea de su estruc- 
tura. 

PIEDRAS PRECIOSAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 
Bien sabido es que desde hace algún tiempo se han po- 
dido obtener artificialmente piedras preciosas que no 
sólo son muy parecidas a las naturales, sino que tienen 
su misma composición y es muy difícil distinguirlas 
de las naturales. Pudiera decirse que no se trata aquí 
de simples imitaciones, sino de verdadera reproduc- 
ciones de piedras preciosas con su misma dureza, su 
color, su composición química, etc. La verdadera sín- 
tesis de las piedras preciosas se ha logrado en el rubí, 
el zafiro y la espinela. Otras piedras preciosas artifi- 
ciales se asemejan a las naturales en algunas de sus 
cualidades, pero pueden distinguirse de ellas por los 
procedimiento ordinarios. 

Las piedras preciosas sintéticas concuerdan con las 
naturales en sus propiedades químicas y físicas y no 
se distinguen de ellas valiéndose de los procedimien- 
tos ordinariamente usados en el reconocimiento de 
los minerales. Sin embargo, según hace notar el doctor 
Raub, entre unas y otras existen ciertas diferencias que 
son debidas al modo como se han formado, pudiendo 
servir estas diferencias para distinguirlas. 

En los procesos que se realizan en la naturaleza 
para formar rubíes, zafiros y espinelas intervienen mu- 
chas materias que no son componentes esenciales de 
estas piedras preciosas, pero que a menudo se encuen- 
tran incluídas en los cristales como componentes ex- 
traños. Así resulta que casi todas las piedras preciosas 
naturales, y sobre todo las que se acaban de citar, con- 
tienen ciertas inclusiones que les dan un aspecto es- 
pecial vistas por transparencia. Junto con inclusiones 
sólidas o minerales se encuentran también, a veces, 
inclusiones de líquidos o de gases. Con frecuencia es- 
tas inclusiones están orientadas con cierta regulari- 
dad. Todo esto puede observarse mediante el micros- 
copio y sin necesidad de grandes.-aumentos (hasta 130). 
Las inclusiones pueden dar a las piedras naturales her- 
moso brillo sedoso, pero también pueden contribuir 
a que disminuya su valor; de todas modos, la presencia 
de inclusiones constituye un buen medio para recono- 
cer que se trata de piedras naturales, porque en la for- 
mación de las sintéticas no hay posibilidad de que que- 
den incluídas en la masa tales materias extrañas. 

Además, aparecen en las piedras artificiales ciertas. 
señales características, apreciables también con ayuda 
del microroscopio, que son asimismo debidas al pro- 
cedimiento empleado en su obtención. De ordinario 
se trata de rayas paralelas más o menos arqueadas, 
más apretadas unas a otras en el rubí que en el zafiro 
comúnmente. Estas líneas se deben a que al aumen- 
tar de tamaño la masa fundida, por adición de capas, 
la materia colorante no se reparte con uniformidad; 
si en algún caso ocurre alguna duda, se resuelve ésta 
valiéndose del microscopio de polarización. 

Otra señal distintiva es la presencia, en las piedras 
sintéticas, de burbujitas de aire que, vistas con el mi- 
croscopio, aparecen en forma de puntos redondos obs- 
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curos de ordinario; cuando las burbujitas son algo ma- 
yores se ven claras en el medio y a menudo son algo 
alargadas. Pueden formar grupos o también pueden 
estar distribuidas uniformemente por toda la masa. 
Una tercera particularidad de las piedras preciosas sin- 
téticas consiste en que, en los cantos y también en 
las superficies de las facetas de las piedras pulimentadas, 
con frecuencia existen rajas u otras desigualdades; se 
debe esto a la tensión interna considerable que existe 
en estas piedras y que hace que los gotas se rompan 
a lo largo en dos partes con facilidad. A consecuencia de 
la tensión interna, el material resulta quebradizo y al 
formar las facetas con facilidad se desgarra la super- 
ficie. Recordaremos, a propósito de la tensión inter- 
na, lo que ocurre con las «lágrimas batávicas», obteni- 
das dejando caer gotas de vidrio fundido en agua fría; 
son sumamente duras, pero basta mellarlas con una 
lima para que se rompan en seguida. Una cosa parecida 
ocurre con los objetos del vidrio llamado «irrompible». 

Las diferencias citadas entre las piedras artificiales 
y las naturales eran tan marcadas, al principio de la 
fabricación de las primeras, que bastaba la inspección, 
a simple vista o con una simple lente, para poderlas 
apreciar. Hoy se requiere el examen microscópico, 

Lo que antecede no se refiere en modo alguno a los 
diamantes artificiales. No hablamos de las groseras 
imitaciones, sino de los obtenidos por el químico fran- 
cés Moissan, por verdadera cristalización del carbón 
disuelto en un metal. Pero estos diamantes sintéticos 
son microscópicos y, por ahora, no es de temer que con- 
pitan con los naturales. Aun así, recientemente se ha 
sostenido que estos diamantes presentan alguna dife- 
rencia con los que se encuentran en la naturaleza. 

PLANTAS. DIFERENCIA QUÍMICA ENTRE LAS 
MASCULINAS Y LAS FEMENINAS. Estudiando la compo- 
sición química de las plantas, el investigador americano 
Lochwing, de la Universidad de Iowa, ha hecho ob- 
servaciones singulares que indican diferencias de com- 
posición química entre plantas masculinas y plantas fe- 
meninas. Según sus investigaciones, en algunas plantas 
que dan flores, las masculinas contienen mayor pro- 
porción de hierro, magnesio, azúcar, oxidasas (una 
enzima) y componentes saponificables (grasas y otros) 
que las plantas femeninas de la misma especie. Así, 
resultará que, en estas plantas, se puede saber si se 
trata de las masculinas o de las femeninas por el 
análisis químico sin necesidad de examinar las flores. 

PLATA QUE NO SE EMPAÑA. La plata es un me- 
tal muy apreciado porque adquiere fácilmente hermoso 
brillo y por su hermoso color blanco «argentino». Sin 
embargo, estas excelentes propiedades de la plata es- 
tán algo desvirtuadas por no ser duraderas, es decir, 
el hermoso color blínco argentino y el brillo de la 
plata disminuyen con el tiempo, sobre todo en deter- 
minadas condiciones; la plata se desluce y aparecen 
en ella coloraciones desagradables, se empaña como 
suele decirse, El empañado de la plata es debido a 
la formación de sulfuro de plata, pardo o hasta ne- 
gruzco. Si se ponen objetos de plata, bien limpios y 
bien pulimentados, en un sitio donde haya emanacio- 
nes sulfhídricas, se observa que pronto se empañan 
y llegan a ennegrecerse. De ordinario esta alteración 
tarda mucho más en efectuarse. 

Se ha tratado de evitar este intonveniente y desde 
hace unos doce años se ha estudiado este problema de- 
tenidamente con objeto de buscar una solución sa- 
tisfactoria. Prescindiendo de las medidas preventivas, 
consistentes en guardar, cuando es posible, los objetos 
de modo que no se hallen apenas en contacto con el 
aire, los métodos para evitar el empañado pueden di- 
vidirse en dos grupos. En unos se procura hacer la 
plata inalterable por el azufre por adición de materias 
adecuadas al metal; en los otros métodos se trata sim- 
plemente de proteger la superficie de los objetos me- 
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diante determinados tratamientos. Los procedimientos 
del segundo grupo tienen el inconveniente de que sólo 
protegen la plata durante un tiempo limitado; efecti- 
vamente, con el roce, inevitable en la generalidad de 
los casos, la capa protectora se desgasta y queda al 
descubierto el metal no protegido. En cambio, la 
plata adicionada de metales apropiados quedaría 
protegida respecto del empañado de un modo per- 
manente. Esta idea parece acertada ya a primera 
vista, pero se ha tropezado "con muchas dificultades 
para convertirla en realidad. Muchos ensayos hechos 
durante el último decenio condujeron a la creencia de 
que no sería muy fácil llegar a obtener esta plata que 
se busca. No se encontraban metales que, adicionados 
a la plata, la hicieran completamente no empañable, 
sino sólo metales que aumentaban su resistencia a la 
alteración. Además, se presentaba el inconveniente 
de que, para lograr que estas adiciones diesen resulta- 
dos apreciables, era preciso emplear cantidades rela- 
tivamente grandes, que influían desfavorablemente en 
el color y en el brillo de la plata; podría decirse, en cierto 
modo, que lo que se ganaba por un lado se perdía por 
el otro. El método que tanto prometía no ha dado, por 
ahora, los resultados que de él se esperaban. 

Por estos motivos se ha insistido en los métodos del 
primer grupo, fundados en la idea de formar una capa 
protectora en la superficie de los objetos de plata. Los 
procedimientos propuestos son muchos y pueden for- 
marse con ellos dos grupos; en los unos se aplica, 
por vía electrolítica, a la plata una capa de un metal 
que no forma compuestos con el azufre, y en los otros 
se recubre la plata de una capa de barniz incoloro. 

Para formar una capa metálica protectora se han 
propuesto diversos metales, pero solamente se han lle- 
gado a emplear industrialmente (y aun en pequeña es- 
cala) el cromo y los metales del grupo del platino. 
Con capas protectoras de esta naturaleza, mientras 
subsisten, la plata es prácticamente inempañable. Con 
todo, el procedimiento no deja de tener inconvenientes 
de otra clase; los metales protectores no tienen el color 
ni el brillo propios de la plata. A pesar de estar de 
moda el platino en joyería (sobre todo desde que su 
precio es muy superior al del oro), nunca tiene el buen 
aspecto de la plata no empañada y bien pulimentada. 
Las diferencias entre la plata y el cromo son aún ma- 
yores en este sentido. Por estas razones sólo se aplica 
este método de protección a determinados objetos, 
en los cuales no importa mucho que se conserven las 
dos cualidades más notables de la plata como son el 
color y el brillo, 

Los barnices empleados para proteger la plata son 
naturalmente incoloros y suelen consistir en soluciones 
de celuloide o de nitrocelulosa en disolventes orgánicos, 
empleándose también otros. El barniz llamado «za- 
pón» es, esencialmente, una solución de celuloide en 
acetato de amilo; aplicado sobre la plata la hace per-: 
der algo de su brillo y a veces le comunica un color algo 
distinto. El empleo de estos barnices tiene también 
otros inconvenientes; por ejemplo, su olor intenso y el 
peligro de incendios. 

Todos los métodos empleados daban, pues, resultados 
que no eran del todo satisfactorios, por más que en 
algunos casos fuesen utilizables y hasta útiles. Ultima- 
mente, según E. Raub, se ha conseguido poner en prác- 
tica un nuevo procedimiento que está exento de los. 
defectos citados. Parece que con este método no resul- 
tan en nada perjudicados el color y brillo de la plata, 
quedando asegurada, sin embargo, la protección. Se 
han hecho ensayos recubriendo, por ejemplo, la mitad 
de una bandeja de plata con la capa protectora y de- 
jando la otra mitad al descubierto; dejándola expuesta 
a la acción variable del aire de un laboratorio durante 
bastante tiempo, la mitad protegida se conservó inal- 


| terada y la otra mitad adquirió un color muy obscuro, 
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Este procedimiento tiene la ventaja de que no es nece- 
sario quitar la capa protectora cuando se usan los obje- 
tos, como ocurre con los conservados con barniz «zapón», 
por ejemplo con los cubiertos. Las nuevas capas pro- 
tectoras son insolubles en agua caliente y en su pre- 
paración se emplean líquidos no inflamables e inodoros. 
No se indica la composición de la capa protectora. La 
experiencia enseñará si en el público tiene gran aco- 
gida este invento. 

PLATA. SU DETERMINACIÓN RÁPIDA EN LAS GALENAS 
ARGENTÍFERAS. Siendo España un país en que re- 
lativamente abundan los galenas argentíferas, resulta 
interesante el procedimiento empleado por J. Ranedo 
y J. B. González para determinar rápidamente la 
plata en estos minerales. Se trata de un método de 
vía húmeda aplicable cuando se quiere averiguar si la 
cantidad de plata pasa o no de un tanto por ciento de- 
terminado. Se trata la galena con una mezcla de ácido 
nítrico y ácido sulfúrico diluido y en proporción con- 
veniente para que el ataque sea rápido y quede al final 
un exceso de ácido sulfúrico; se añade después una so- 
lución de hidróxido potásico para disminuir la acidez 
del líquido y se determina la plata, en una parte alí- 
cuota del líquido filtrado, por comparación con una 
muestra tipo, operando en tubos colorimétricos o en 
probetas ordinarias de vidrio, a partir de la opalescen- 
cia que se forma con el ácido clorhídrico. 

PLOMO EN LOS DIENTES. ¿Quién había de decir 

que los dientes del hombre contuviesen naturalmente 
plomo? Sin embargo, Pfrieme asegura que se encuentra 
este metal en los dientes de todas las personas norma- 
les, según él ha comprobado en sus análisis. Parece que 
la proporción de plomo aumenta con la edad, no ha- 
biéndose podido comprobar si la diferencia de sexo 
y el vivir en el campo o en ciudades influye en la pro- 
porción de plomo contenido en los dientes. Como se 
comprende, las cantidades de plomo encontradas son 
muy pequeñas. También se ha encontrado normalmen- 
te plomo en los dientes de animales carnívoros y 
herbívoros, conteniendo los de los primeros más que los 
de los segundos. En un ensayo en que se mezcló con 
el alimento de un perro blanco de plomo, se comprobó 
que la proporción de plomo en los dientes dependía 
de la del plomo ingerido. El plomo, después de ser 
reabsorbido en las vías digestivas, pasa por medio de 
la sangre o de la linfa a la substancia dental. Estos da- 
tos son interesantes precisamente por ser el plomo un 
tóxico bastante enérgico, siendo los compuestos de 
plomo mucho más nocivos que los de cobre. 
- PLOMO MUY POROSO. En ciertas industrias conviene 
disponer de plomo muy poroso y, según recientes in- 
vestigaciones, se puede obtener éste preparando pri- 
mero una aleación homogénea de plomo y las cantida- 
das adecuadas de sodio metálico. Esta aleación se 
somete luego a la acción del alcohol, que reacciona con 
el sodio disolviéndolo y queda de residuo un plomo, 
cuyos poros tienen un volumen de 45 a 70 por 100. 

PLOMO QUE RESGUARDA AL HIERRO DE LA OXIDACIÓN. 
Se ha dado el nombre de rust a una forma de plomo 
coloide, que ha puesto en venta una casa inglesa, que, 
aplicada sobre el hierro y el acero, hace que estos me- 
tales queden protegidos respecto de la oxidación. Este 
plomo se emplea, al parecer, desleído en aceites y, al 
aplicarse sobre el hierro o el acero, se combina con el 
metal íntimamente formando una capa protectora, que 
sólo puede quitarse con un procedimiento de separa- 
ción de metales. El procedimiento es curioso, pero no 
parece probable que tenga grandes aplicaciones. 

PLOMO RESISTENTE -A LA CORROSIÓN. El plomo es 
uno de los metales industrialmente más importantes, 
sobre todo en la industria química, por sus cualidades 
y por su precio relativamente barato; sin embargo, 
tiene el inconveniente, bastante serio, de ser corroido 
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esto son interesantes las investigaciones hechas hace 
poco para corregir esta desventaja. Se ha observado 
que la adición al plomo de determinados metales, como 
antimonio, plata, etc., aumenta marcadamente la 
resistencia del plomo a la corrosión. Pero la adición de 
estos metales al plomo no debe efectuarse por fusión, 
sino por acciones mecánicas, que incorporen el metal 
extraño al plomo sólo superficialmente, por ejemplo, 
con el martillo. La adición del metal extraño se funda 
en que el metal extraño y el plomo forman pares de 
elementos (pilas eléctricas), en las cuales el metal ex- 
traño actúa como cátodo, originándose así capas pa- 
sivas. El efecto de este procedimiento se pone de mani- 
fiesto en la resistencia que presenta el plomo, que se 
ha hecho pasar por entre cilindros con un poco de pla- 
ta, a la acción del ácido sulfúrico concentrado y ca- 
liente, mientras que la plata aleada al plomo no im- 
pide el ataque por este ácido. El procedimiento ha sido 
patentado en Alemania, 

PLOMO. SU MEJORA CON TELURO. W. Singleton y 
B. Jones dan cuenta de una mejora, de importancia 
práctica, de las propiedades del plomo mediante la 
adición de pequeñas cantidades de teluro. Primero se 
observó un notable aumento de la resistencia a la co- 
rrosión por el ácido sulfúrico en el plomo aleado con 
un poco de teluro; esto ocurrió en la práctica durante 
el proceso de la fabricación del ácido sulfúrico en las 
cámaras de plomo, en las cuales el plomo con teluro 
sólo perdía una séptima parte en comparación con el 
plomo ordinariamente usado. Este plomo telurado 
puede resistir, a diferencia de otras suertes de plomo 
y de otras aleaciones de plomo, durante corto tiempo, 
hasta la acción del ácido sulfúrico concentrado y ca- 
liente, También las propiedades mecánicas experimen- 
taron con la adición de 0,1 por 100 de teluro una 
marcada mejora; así ocurrió con la resistencia a la 
tracción, la dilatabilidad, etc. Esta acción favorable 
de la adición de otra materia al plomo se presenta 
también, hasta cierto punto, en otras aleaciones del 
plomo con el antimonio, el estaño y el cadmio. 

QUÍMICA (EVOLUCIÓN DE LA). En el Noveno 
Congreso Internacional de Química pura y aplicada, 
celebrado en Madrid en Julio de 1924, el profesor Ob- 
dulio Fernández, presidente efectivo del Congreso, 
pronunció, en la sesión inaugural, un notable discurso 
sobre la «evolución de la Química desde el VIII Con- 
greso Internacional». No pudiéndolo publicar entero, 
expondremos a continuación algo de lo expuesto por 
el docto conferenciante. 

La aplicación de los rayos X al estudio de la estruc- 
tura de la materia ha conducido a admitir que la uni- 
dad material no es la molécula, sino el átomo; pero 
tampoco éste es inalterable y es posible desintegrarlo. 
Están en relación con la hipótesis sobre la estructura 
del átomo su desintegración, el descubrimiento de los 
isótopos, la posibilidad de la existencia del nebulio 
como elemento integrante de la estructura nuclear del 
átomo y la formación de neon y de helio a expensas del 
hidrógeno. Se relacionan también con dicha hipótesis 
la interpretación electrónica de la valencia, la supo- 
sición de la energía de unión de las ligaduras entre los 
elementos constitutivos de las moléculas y los equili- 
brios entre la energía del átomo y la de unión de los 
átomos de carbono que forman el núcleo bencénico, 
etcétera, 

El descubrimiento de los isótopos es uno de los más 
trascendentales de la Química inorgánica. Con faci- 
lidad se descubrieron los isótopos de plomo y de pla- 
ta, costando mucho los de los elementos de peso ató- 
mico bajo. Con ayuda de la Física se han podido inda- 
gar los isótopos del hidrógeno, del oxígeno, del nitró- 
geno y del carbono. pR 

La transmutación de los elementos resulta posible; 


por los agentes químicos con relativa facilidad. Por | se pasa de un elemento a otro más valioso, pero en can: 
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tidades infinitamente pequeñas. Del nitrógeno se ha 
logrado obtener átomos de hidrógeno. El oxígeno tam- 
bién puede desintegrarse. Respecto de la obtención del 
oro a partir de otros metales, la Química no ve aún 
más que atisbos en este asunto que tanto ha preocupa- 
do a la humanidad. , 

Los químicos dedicados a la especialidad inorgánica 
han trabajado mucho para llenar los huecos del siste- 
ma periódico de los elementos. En los minerales de 
zirconio se ha encontrado, por medio del espectros- 
copio, el elemento núm. 72, previsto por Bohr, dándo- 
sele el nombre de hafnio. En la cristalización fraccio- 
nada de nitratos de tierras raras (cerio) se ha encon- 
trado el elemento núm. 61. La pesquisa de los ele- 
mentos núms. 43 y 75 fué hecha simultáneamente por 
Nodack y Tacke en las gangas de minerales de plati- 
no, en la columbita y en la molibdenita, y por Druce 
y Loring, que buscaban el núm. 93; estos nuevos ele- 
mentos se llaman, respectivamente, renio y masurio, 
fabricándose ya actualmente renio en la industria. 
Se afirma que el núm. 87 existe en la roenarskita, mi- 
neral rico en uranio, al lado del cerio y del rubidio. 

La Química de las altas temperaturas ha progresado 
mucho en los dos últimos decenios. Se ha podido fundir 
el carbono en atmósferas de radio. Los ensayos de 
Ch. Parsons inducen a prever que no está lejana la 
fecha en que se sintetice el diamante con la misma fa- 
cilidad con que se logran el rubí y otras piedras pre- 
ciosas. La transformación del carbono en diamante 
acaso iniciaría un período financiero interesante si la 
transformación pasase las fronteras del laboratorio. 

La idea del átomo, que antes se consideraba inmuta- 
ble, ha cambiado. Los químicos admiten hoy general- 
mente que es desintegrable, aunque sea en pequeña es- 
cala. Antes no se creía que el átomo interviniera en las 
reacciones, atribuyéndose éstas siempre al juego de 
las moléculas y de los iones. Con motivo de la isomeri- 
zación del ácido alocinámico en presencia del yodo, 
Purkayaska y Goh han creído que se trataba de la 
intervención del átomo libre del halógeno y no de la 
molécula entera; al estudiar el proceso elemental de los 
cambios hasta se dice que los átomos libres se colocan 
en la posición de estabilidad máxima. Se habla tam- 
bién del átomo de nitrógeno.' 

n Química orgánica se admite ya corrientemente 
la existencia de los radicales libres, en que antes no 
se creía. La existencia de radicales libres implica el 
cambio en la valencia de los átomos en que se engar- 
zan los radicales (alquilos o arilos). 

La catálisis ha sido objeto de muchas investigacio- 
nes y ha sido extensamente aplicada a la industria quí- 
mica. Las concepciones modernas del átomo y de la 
molécula han permitido formular de modo concreto 
y cuantitativamente las reacciones de aceleración que 
promueve el catalizador, Catalizan las reacciones la 
luz, las temperaturas, una variedad enorme de subs- 
tancias y las mismas paredes de los vasos de vidrio 
en que aquéllas se efectúan. El doctor Kleemans pro- 
pone una teoría termodinámica de la catálisis. 

En los últimos años ha crecido considerablemente 
el número de los compuestos ópticamente activos, sa- 
liendo a veces éstos de las normas primeramente esta- 
blecidas. Para explicar la actividad óptica se han pro- 
puesto muchos teorías. Ha comenzado a extenderse 
la interpretación electrónica; en consonancia con esta 
hipótesis se admite la valencia octeto, gracias a la 
cual es posible deducir una regla por la que se conozca 
la relativa dirección de las valencias en los compuestos 
en que aquélla es aplicable. Faltis y Pirchs han- com- 
probado previsiones de van't Hoff relativas a la acti- 
vidad óptica de los compuestos que carecen de cat- 
bono asimétrico. Una de las variantes que experimen- 
ta el poder rotatorio es la mutarrotación, observada 
primeramente en los azúcares. Según M. Lowry, la 
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mutarrotación es un proceso hidratante; mo es indi- 
pensable que el agua sea agente causal del fenómeno, 
debe entenderse que es el disolvente. No se puede afir- 
mar que los seres vivos tengan el poder exclusivo de 
formar compuestos ópticamente activos, porque las sín- 
tesis de compuestos de esta clase se van generalizando 
en los laboratorios. En 1932 W. H. Mills buscó la asi- 
metría en la asociación de substancias orgánicas, sus- 
ceptibles de aumento indefinido a expensas de las mi- 
nerales, y examinó las circunstancias que concurren en 
la materia viva para que en ella se encuentre sólo uno 
de los dos isómeros; la distinta velocidad con que reac- 
cionan las dos formas ópticas hace que desaparezca la 
una, subsistiendo la que se halla en las plantas. 

El estudio de los polímeros elevados comprende pro- 
blemas de diversa índole. Entre estos polímeros figu- 
ra el caucho, en el cual el problema científico está re- 
lacionado con el industrial y el económico; las inves- 
tigaciones de Harries dejaron resuelta la polimeriza- 
ción del isopreno y las de sucesivos investigadores la 
del cloropreno, que se polimeriza con velocidad 700 
veces mayor que el isopreno, y de otros derivados ha- 
logenados de velocidad de polimerización intermedia. 
Los trabajos realizados durante los diez últimos años 
llevaron a Pummerer a admitir la octocondensación; a 
Meyer, a suponer reunidas 100 moléculas de isopreno, 
y a Staudinger, a 1000 moléculas. El problema de 
asegurar la magnitud de la molécula por métodos fí- 
sicos ha sido resuelto por la idea de Biltz, aplicable a 
todos los polímeros que forman seudosoluciones, de 
medir la viscosidad y confirmar los resultados con los 
obtenidos por procedimiebtos químicos. 

Los trabajos de A. F. Hollemann y continuados des- 
pués han dado las normas para predecir cómo un subs- . 
tituyente orienta a otro nuevo a determinada posición 
en el núcelo del benceno o benzol. En la actualidad es- 
tos trabajos se amplían en todos los anillos y se trata 
de interpretar los hechos en armonía con la teoría elec- 
trónica. 

La Química farmacéutica ha adquirido un rápido 
desarrollo, iniciándose una era de orientación bioló- 
gica. El grupo de productos farmacéuticos que mayor 
predicamento ha alcanzado en los últimos veinte años 
ha sido el de los arsenicales. Desde los primeros estu- 
dios de P. Ehrlich hasta conseguir el salvarsán, el neo- 
salvarsán y finalmente los compuestos de coordinación, 
el esfuerzo realizado para lograr el desiderátum en 
el aprovechamiento de la acción farmacológica del 
arsénico tri y pentavalente sólo es comparable al que 
hoy vemos en la Química de las vitaminas. Rivaliza 
este progreso de los arsenicales con el de la mercuria- 
ción como forma de introducir mercurio en compuestos 
orgánicos en que el metal no sea revelable. La síntesis 
de colorantes bacteriotrópicos de acción selectiva so- 
bre distintos gérmenes se ha diferenciado a través 
de las series orgánicas; se conocen cerca de dos mil 
indulinas que, en mayor o menor escala, ejercen ac- 
ción tóxica sobre el bacilo de la tuberculosis y se ha 
expuesto una regla para predecir cuándo una nueva 
substancia puede actuar o no como tuberculicida, En 
la pesquisa de analgésicos merece citarse, como momen- 
to culminante, la síntesis de Willstátter en el grupo de 
la tropanona. 2 

La síntesis de las materias colorantes había conse: 
guido gran esplendor antes de 1912. En todas las series 
de la Química orgánica en que existen colorantes se 
había trabajado para encontrar materias colorantes 
inalterables por los agentes atmosféricos y por el 
lavado. El aspecto técnico era el predominante, sin 
excluir el lado científico (sobre todo las aplicaciones 
a la Biología, al teñido de gérmenes y de células en los 
tejidos); de aquí el grupo de colorantes vitales. Los 
colorantes antraquinónicos naturales un día se vieron 
desplazados de la técnica industrial por los sintéticos; 
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la alizarina sintética reemplazó a la rubia y la propia 
antraquinona sirvió después de punto de partida para 
considerable númeto de colorantes. La púrpura famosa 
de Tiro, el color atractivo que era simbólico del in- 
dumento de los Césares, es la materia colorante obte- 
nida de varios Murex, que ha sido sintetizada como 
un derivado bromado del añil. 
El carácter práctico de la Química se manifestó en 
primer término en el aprovechamiento de las riquezas 
naturales, de los productos inorgánicos que el hombre 
utilizó en todas las épocas de la civilización, y de las 
plantas y animales que intuitivamente se usaban para 
la alimentación, en calidad de medicamentos y en el 
vestido. Por este motivo la Química ha tenido, y aun 
tiene, una característica regional; prescindiendo de la 
síntesis, cada nación ha estudiado con preferencia sus 
productos y los importados de sus protectorados y 
colonias. Por esto el grupo de las substancias obteni- 
das de los reinos animal y vegetal forma un capítulo 
principal de la Química. El grupo de productos natu- 
rales que más ha inducido a trabajos de laboratorio 
es el de los terpenos (que se encuentran en las esen- 
cias); en los últimos años se han descrito más de 300 
especies de sesquiterpenos. También se han estudiado, 
en estos últimos tiempos, los insecticidas. Es curioso el 
hecho de que los indígenas de diferentes países em- 
pleen, como venenos de peces, plantas de distintas fa- 
milias que contienen principios semejantes y de igual 
actividad insecticida: las Tephrosias en Africa, Suma- 
tra y la Guayana inglesa, las Milletias en Formosa y 
los Derris en Java. 
La Física con la Espectrografía ha prestado grandes 
servicios a la Química. Los rayos X han contribuido 
de modo indiscutible al avance de los estudios acerca 
de la constitución de los compuestos orgánicos. Para la 
Estereoquímica también se han deducido aplicaciones 
porque los principios geométricos en que se informan 
algunas teorías llevan a la idea de que la estructura 
de los rayos Roentgen debe ir de acuerdo con aqué- 
llos. Los rayos X han esclarecido un problema que 
constituía una obsesión para los químicos; trátase de 
la diferencia en los puntos de fusión de los ácidos pa- 
res y de los impares de la serie grasa, que no respon- 
den a la ley de la homología. La catálisis también ha 
utilizado los rayos X para conocer el valor útil de las 
superficies metálicas que emplean la industria y el 
laboratorio. El espectro de Raman es actualmente el 
método más valioso para determinar los espectros de 
vibración nuclear; gracias a él se consigue conocer 
con la mayor aproximación la estructura de la molécu- 
“la, el número, masa y posición de los átomos vibrantes 
y la intensidad de las fuerzas de valencia. La Elec- 
tricidad permite estudiar la conductibilidad de los 
electrólitos y sirve para conocer la concentración de 
hidrógeno en un líquido, medida de que se aprovechan 
la Biología, la Agricultura y la Industria. 

Los métodos de análisis de la Química mineral se 
han desenvuelto a la par que los de síntesis orgánica. 
Se va marcando la tendencia a suprimir el empleo 
del hidrógeno sulfurado como medio de precipitación 
de los metales, empleándose en su lugar ácidos orgá- 
nicos que se combinan con unos sin unirse a los demás. 
Los ácidos resorcílicos y los similares al gálico preci- 
pitan, en medio ácido, con diversas sales metálicas 
de un modo cuantitativo. Desde el descubrimiento 
de la precipitación del níquel en forma de glióxima 
el número de compuestos orgánicos, de la más va- 
riada estructura, se ha multiplicado para las aplica- 
ciones analíticas. En los últimos años se ha concedido 
la importancia que merece al método de R. Bery, fun- 
dado en el empleo de la oxina (8-hidroxiquinoleína), 
base que forma compuestos insolubles y cristalinos 
con muchos metales, El análisis orgánico ha alcanzado 
un desenvolvimiento insospechado, como lo prueba 
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el gran número de libros de análisis orgánico escritos 
en los últimos tiempos y los ensayos, más o menos fe- 
lices, para la formación de marchas al estilo del aná- 
lisis mineral que han realizado personas eminentes. 

La Química orgánica ha prestado al análisis mineral 
el gran servicio de suministrarle los indicadores colo- 
reados para los análisis volumétricos. El análisis ele- 
mental ha sufrido cambios en los últimos años; con 
los métodos catalíticos se había conseguido disminuir 
el volumen de los hornos, pero se pretendió ir más lejos 
y se llegó al microanálisis, que sólo debió aplicarse en 
limitados casos. Con las mínimas cantidades de subs- - 
tancias empleadas en el microanálisis se daba pábulo 
a la sospecha y a la incertidumbre; afortunadamente se 
han resuelto estas dificultades con la implantación de 
los métodos semimicroanalíticos en los que el peso de 
substancia a quemar constituye una garantía. Las eva- 
luaciones por conductibilidad, el empleo de la luz ul- 
traviolada, de la célula fotoeléctrica y de los métodos 
ópticos, constituyen aplicaciones de valor inestimable 
para el químico analizador. 

La Química orgánica se ha orientado hacia la Bio- 
logía en forma muy importante. La formación de la 
urea a partir del cianato amónico preocupó menos como 
medio de síntesis que como momento inicial en que 
la mano del hombre se sentía diestra y hábil para re- 
producir un compuesto elaborado por la vida. La orien- 
tación biológica de los más insignes maestros de la | 
síntesis química ha adquirido fuerza y pujanza insos- 
pechadas en estos últimos años. La obra de E. Fi- 
scher, en su etapa final, fué explorar la constitución 
de las substancias albuminoides. Su plan definitivo, 
basado en la interpretación amídica del enlace de los 
aminoácidos, se pone ahora en litigio para examinar 
los posibles engarces de las piezas fundamentales, a 
la luz de la Fermentología. El afán inquisitivo de re- 
mozar los viejos asuntos con métodos nuevos ha indu- 
cido a algunos químicos a estudiar la desagregación 
de los albuminoides con substancias orgánicas. Brigl 

Klent han sometido una mezcla de albuminoides y 
anhídrido ftálico a la acción del calor, obteniendo una 
serie de productos de elevado peso molecular que no 
producen color violeta con las sales cúpricas en medio 
alcalino; la consecuencia, para los autores, es que no 
existen uniones peptídicas porque los péptidos son 
más resistentes al anhídrido ftálico, pero es muy ló- 
gico que esas combinaciones sean ésteres de oxlami- 
noácidos. 

Los fermentos no se han podido obtene: en un es- 
tado de pureza suficiente para ser utilizados como me- 
dio de investigación hasta los últimos trabajos de 
Willstáter y de los discípulos de su escuela. Los mé- ' 
todos de absorción y de elución consiguieron separar 
unos fermentos de otros; una vez separados, se pudo 
medir la actividad aisladamente. En estos trabajos, 
concernientes a los enzimas, reviven las viejas ideas 
acerca de la catálisis y hacen surgir ante la mente de 
los químicos los misterios de la conducta de los acele- 
radores de las reacciones de laboratorio y de los tí- 
picos de la vida, para deducir que dos catalizadores 
asociados conducen mejor las reacciones que uno solo, 
y que, por lo tanto, los Química catalítica y la zimó- 
lisis vital se rigen por leyes semejantes. El conocimien- 
to de las propiedades de las enzimas se ha generalizado 
con carácter de aplicación a muchas ramas de la Cien- 
cia y de la Industria. La Fermentología con carácter 
industrial ha recibido gran impulso; las fabricaciones 
con fermentos se han puesto a la orden del día, en 
contraste con las otras técnicas violentas y difíciles. 
El proceso enzimático usual de los azúcares corrientes 
cambia cuando en el líquido que ha de fermentar se 
introducen diversas substancias: la fermentación al- 
cohólica clásica puede convertirse en fermentación gli- 
cérica con el método de Connstein y Ludecke; substi- 
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tuyendo la levadura por un Citromigces se obtiene ácido 
cítrico; con el almidón obtuvo Duisberg acetonas me- 
diante el B. macerans, y otros gérmenes son igualmente 
capaces de convertir en acetona diversos polisacá- 
ridos. Así, es posible que, en un plazo próximo, algu- 
nos productos fundamentales de la Química tengan 
origen biológico y no puramente químico. Con tanta 
insistencia se ha mirado la vida desde el punto de vista 
de la síntesis química, que se la utiliza ya frecuente- 
mente para operaciones sintéticas; parece como si los 
resortes de laboratorio se agotasen y fuera necesario 
acudir a la vida como arma para ampliar los dominios 
de la Química. 

La orientación de la Química hacia la Biología se 
pone también de manifiesto en los estudios sobre el co- 
lesterol o colesterina, habiéndose demostrado la relación 
entre el colesterol y los ácidos biliares. Los ácidos bi- 
liares tienen gran importancia respecto de la diges- 
tión y mucha más por su entronque en la Química de 
las hormonas sexuales. Estas hormonas proceden de 
la oxidación de los esteroles por un proceso que supone 
la ruptura de las cadenas laterales. El colesterol, como 
generador de ácidos biliares, ofrece interés, pero lo ofre- 
cen mayor los supuestos colesteroles al considerar las 
vitaminas D como un isómero que ha sufrido la influen- 
cia de radiáciones ultravioladas de determinada lon- 
gitud de onda. La vitamina D, propia de la escala zoo- 
lógica, será el colesterol auténtico con las mutaciones 
que haya experimentado para convertirse en agente 
de la calcinosis. Gracias a investigaciones perseveran- 
tes, se ha logrado el aislamiento de una hormona tan 
importante en la Fisiología como es la tiroxina del ti- 
roides. La fisiología de la glándula tiroides conquista 
su independencia, en el aspecto teórico, con la síntesis 
de la tiroxina, porque se podrá, si no prescindir de la 
intervención de las materias albuminoides glandula- 
res, no concederles importancia tan grande como .cuan- 
do se ha considerado que el yodo estaba unido a la 
molécula de globulina. 

Por su trascendencia a la Patología, merecen lugar 
preferente el aislamiento de la insulina y el estudio pro- 
Iundo de sus actividades en el orden de las transfor- 
maciones bioquímicas de los glúcidos (azúcares). Cier- 
tamente que su papel de cofermento, que algunos in- 
vestigadores le asignan, no es de primera línea. Todo 
el cúmulo de esfuerzos emprendidos por distintos cami- 
nos, biológico y de laboratorio, han llevado a una con- 
clusión, cual es que el organismo animal no quema cua- 
lesquiera formas de la glucosa, sino ciertas formas 
(aloiomórficas), en las que su edificio molecular está 
más próximo al derrumbamiento que en los isómeros 
en que el nexo químico une con fuerza los eslabones de 
las cadenas. Esta disquisición está relacionada con un 
esunto de la Química orgánica que tiene un aspecto bio- 
lógico. Es el que atañe a la constitución de los azúcares 
ser.cillos de seis átomos de carbono, expuesta por Ha- 
worth, que desbarata las doctrinas clásicas de E. Fi- 
scher y da lugar a duda sobre muchos capítulos de la 
Química orgánica que se tenían como modelos de estu- 
alos perfectos. 

. Bourquelot ha fogrado la síntesis de algunos glucó- 
sidos por medio de la emulsina y su método se ha exten- 
dido a muchos otros. Esto constituye una prueba, de 
las primeras que se han realizado, del empleo de los 
fermentos o enzimas como agentes de síntesis, cuando 
sólo se consideraba en ellos su capacidad analítica. Se 
pueden ahora obtener así muchos glucósidos naturales 
que sólo se obtenían de las plantas, sin riesgo de des- 
truirlos parcialmente. Esta dificultad, que para algunos 
de gran empleo en Medicina era insuperable y que por 
ser así dió origen a las mediciones del valor de las dro- 
gas, la ha solventado el empleo de los métodos de ab- 
sorción y elución de Willstátter. Éste y Stolz han apli- 
cado su procedimiento de extracción a un caso par: | 
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ticular de glucósidos, los de la digital, y han obtenido 
una digitoxina que sólo es parecida a la que antes se 
extraía por medio largos, en que el glucósido perdía 
parte del azúcar y un grupo acetilico por la acción del 
fermento existente en la planta. Con: este método se ha 
logrado averiguar la estructura de la peroxidasa de los 
rábanos, la cual corresponde a la de un derivado de la 
glucosamina. Con los glucósidos están relacionados los 
colores de las flores, que hasta hace pocos años sólo 
preocupaban a los botánicos, que los llamaban anto- 
clor, A, E, Everest advirtió que por reducción se podía 
pasar de los colorantes flavónicos a los que tienen las 
flores y que, a veces; no de un modo constante, el co- 
lor depende del agente empleado en la producción de 
hidrógeno. Willstátter se fijó en que los colorantes 
de las flores son compuestos oxónicos y que, por lo 
tanto, podían ser aislados por medio del ácido pí- 
crico. Antes había observado que, por hidrólisis, pro- 
ducen un azúcar: unas veces glucosa y otras galactosa, 
juntamente con el compuesto pirónico. Willstátter lo- 
eró la síntesis de la pelargonidina; Karrer determinó 
la posición de los metoxilos, y Robinson y sus discí- 
pulos han trabajado hasta llegar al agotamiento del 
tema, fijando la posición de los residuos de azúcares 
al núcleo de la antocianidina y sus similares. Así se 
ha llegado a obtener un considerable número de pro- 
ductos sintéticos completamente iguales al producto 
natural aislado de las flores. Se podría ahora pregun- 
tar: ¿cada flor tendrá un color peculiar?; por conse- 
cuencia, ¿habrá tantos colores como plantas de pelos 
coloreados? La respuesta es negativa; la naturaleza, que 
en todas sus manifestaciones ejemplifica al hombre con 
sus procedimientos inalterables de economía, sintetiza 
para este caso un núcleo, forma productos substituí- 
dos de metilación, reduce y, con actuar en unas oca- 
siones en medio alcalino y otras en medio ácido y mez- 
clando como en la paleta del pintor los colorantes ca- 
rotinoideos de diversas tonalidades con los propios 
antocianos, forma una espléndida gama de matices. 
Ampliando la técnica primera de Willstátter con el 
ácido pícrico a varias materias colorantes de plantas, 
ha aislado Schudel biglucósidos nitrogenados; la sínte- 
sis ha ido rápidamente a buscar la manera de obtener- 
los en el laboratorio, logrando Robinson el perclorato 
de 4.-aminoflavila. 

A los hidratos de carbono les queda aún reservada 
una función trascendental, la antigénica. De los culti- 
vos de pneumococos se han aislado, por los colabora- 
dores de la escuela de Goebel-Avery, polisacáridos que 
se resuelven por vía hidrolítica en ácido galacturónico 
y un azúcar aminado, o en ácido aldobiónico y glu- 
cosa; también de otros microbios se han separado po- 
lisacáridos no nitrogenados que se comportan como 
antígenos y a los que se hace responsables de ciertas 
reacciones biológicas de gérmenes patógenos. Schie- 
mans ha tenido la fortuna de poder aislar de cultivos 
de pneumococos un azúcar no hidrolizable, productor 
de inmunidad y precipitable por medio del suero co- 
rrespondiente. El progreso de la Química de los azú- 
cares es de gran importancia en Biología. Muchos de 
ellos de la vida proceden; la vida los transforma y los 
consume al objeto de proporcionarse el calor necesario 
para el sostenimiento de todas las reacciones intraor- 
gánicas y de todos los mecanismos que requieren el 
concurso de la energía. AS 

El capítulo más atractivo y el que más ha desper- . 
tado la curiosidad de los hombres de ciencia y de los 
profanos es el de las vitaminas. La Patología ha resuel- 
to el problema de las enfermedades que antes se lla- 
maron de carencia y que en parte se atribuyeron a 
causas infecciosas. La Química ha extraído de masas 
enormes de productos naturales pesos insignificantes 
de cuerpos cristalizados que originan transformaciones 
de tal importancia que denotan cierto poder cataliza- 
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dor. No hay analogía en la actividad de las vitaminas: 
desde la vitamina A hasta la vitamina E la divergen- 
cia de estructura química es grande y lo que mayor 
sorpresa puede producir es el tránsito de las caroti- 
nas a y B a la vitamina A y de la ergosterina a la vita- 
mina D, siendo también no menos singular que una 
substancia de estructura tan sencilla como el ácido as- 
corbínico (o ascórbico) actúe como agente antiescor- 
bútico e intervenga en procesos óxido-reductores de los 
microorganismos. Se ha requerido un trabajo perse- 
verante para aislar algunos centigramos de muchos ki- 
logramos de productos naturales; pero donde el es- 
fuerzo ha sido mayor es en el fraccionamiento de los 
distintos factores que integran la vitamina B, refe- 
ribles al antiberiberi, al antipelagra, al glucofijador y 
al respiratorio. No ha sido escasa la labor realizada 
en torno de la vitamina E, llamada de la antoesterili- 
dad, confundida o mezclada con una hormona. 

La evolución de la Fisiología vegetal y el mayor per- 
feccionamiento de los métodos de la síntesis química 
han influido en las teorías que se han ido ofreciendo 
para explicar la génesis de los alcaloides en las plantas. 
Se ha tratado de inquirir el porqué los grupos cíclicos 
alcaloideos son consecuencia del aflujo de los azúcares 
de seis átomos de carbono. R. Robinson ha planteado el 
problema de sintetizar el esqueleto de los alcaloides 
más usuales hasta la tropinona, base de la ergonina 
y de la conaína, por reacciones sencillas que en algunos 
casos particulares se han empleado en los laboratorios, 
tales como la condensación aldólica y otras. Formado 
ya el esqueleto, el juego de reacciones frecuentes, Oxi- 
dación y reducción, eliminación de agua, metilación 
con aldehido fórmico, etc., completan la obra de em- 
plazamiento de cadenas laterales, de adicionar o de 
separar hidrógeno y de deshidratar alcoholes o hidra- 
tos con bases eténicas, La Química de los alcaloides 
ha realizado un avance extraordinario. Desde los de 
construcción más sencilla, las lobelinas de núcleo pi- 
perídico, hasta los más complejos, los de las loganiá- 
ceas, la estricnina, la brucina y la vomicina, por ejem- 
plo, han sido estudiados con ahinco; de los primeros se 
ha completado por Wicland su estructura, confirmada 
por su síntesis, y de los segundos, también estudiados 
por el mismo investigador y por W. Perkins y R. Ro- 
binson, se ha llegado, a pasos lentos, a través de muchas 
dificultades, a conocer la complicada arquitectura de 
su molécula. Se descarta, sin embargo, la presencia del 
carbazol en los productos de degradación de la estric- 
nina, por la forma violenta de reducir la experimenta- 
ción y por la facilidad con que este supuesto núcleo de 
la molécula estrícnica puede formarse en variadas cir- 
cunstancias. Pero, además, el número de alcaloides 
de la nuez vómica no parece haberse extinguido: aun 
se obtienen, de las aguas madres en que cristaliza la 
estricnina, las colubrinas y la )-estricnina. En el grupo 
de los alcaloides fenantrénicos del opio se ha trabajado 
sin gran éxito para conocer el enlace de la cadena de ni- 
trógeno al anillo del carbono fundamental; pero, en 
cambio, con procedimientos de oxidación y de reduc- 
ción se ha logrado obtener de la codeína productos di- 
versos: eucodal, dicodido y otros varios, cuyas apli- 
caciones terapéuticas cada día son más difundidas. A 
pesar de tanto esfuerzo, no se ha esclarecido la estruc- 
tura de la morfina, acerca de la cual se ha tratado al 
hacer averiguaciones relacionadas con el número de 
átomos de carbono asimétrico que contiene y los posi- 
bles isómeros que pueden deducirse por razonamientos 
análogos a los empleados en la explicación de los es- 
tereoisómeros de los azúcares, puesto que en la mor- 
fina existen como probables cinco átomos asimétricos 
en una cadena normal. El grupo de los alcaloides fe- 
nantrénicos se ha ampliado en los últimos años con las 
bases de la Corydalis y la síntesis de E. Spáth, que ha 
confirmado hechos bien establecidos por Gadamer acer- 
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ca de la bulbocapnina. Le este grupo se ha segregado 
un conjunto de alcaloides derivados de la apomorfina, 
substancia productora del 1-vinilfenantreno, sintetiza- 
da por Gadames, Oberlin y Schoeler. Los alcaloides 
de ella procedentes, cuales la laurelina, la coridina y 
otros, se forman mediante una modificación del proce= 
dimiento Bischler-Napieralski. En los últimos años se 
ha encontrado un nuevo núcleo alcaloideo, el de har- 
mano, de naturaleza indólica, del que derivan alca- 
loides interesantes, la harmina y la harmalina, cuya 
estructura ha sido confirmada por vía sintética por 
Helmuth. Aunque prevista, no es menos interesante 
la idea de Rabe de constituir un núcleo para los alca- 
loides de las cortezas de quina y otro más para los 
compuestos tóxicos que se engendran por la acción 
de los ácidos sobre aquellos alcaloides. Tales núcleos 
son los del rubano y del rubatoxano, de cuyo examen 
se deducen consecuencias de gran valor, a propósito del 
número considerable de isómeros que pueden existir 
de la quinina. Hasta hoy, sólo se ha fijado la atención 
en el carbono en 8 para deducir el enantiomorfismo de 
la quinina y de la quinidina; restan a considerar los 
otros carbonos asimétricos, que dan alcaloides que ve- 
rosimilmente existen, y no es improbable que los 16 
antípodas ópticos calculados se hallen en las cortezas 
formadoras de quinina. En este orden de ideas, y lle- 
vando adelante las analogías, surge en el grupo de las 
cocaínas la posibilidad de obtener isómeros por el 
nuevo procedimiento de Willstátter. Examinando la 
fórmula en el espacio y el número de átomos de car 
bono asimétrico en ella representado y las posiciones 
cis y trans de la ecgonina e imaginando su sistema bi- 
cíclico dividido en tres segmentos, son posibles cuatro 
racémicos, de los que tres son perfectamente conoci- 
dos y sólo dos son desdoblables en sus enantiomorfos. 
La obtención de la serie q por Willstátter y sus colabo: 
radores ha colmado los anhelos de los farmacólogos, 
por separarse del racémico el isómero dextrógiro de 
actividad mayor que la cocaína natural, 

La Química de la carcinogénesis ha dado un paso 
gigantesco al lograr reproducir tumores en animales 
con substancias de composición y estructura determina- 
das. Así como se había logrado exaltar o atenuar las 
propiedades terapéuticas de muchos compuestos orgá- 
nicos por cambios en su estructura O por engarce de 
masas substituyentes, así también se ha conseguido 
averiguar qué compuestos actúan como carcinogénicos 
y qué substituyentes agrandan o aminoran su activi- 
dad. Se inició el estudio serio de este capítulo de la Bio- 
química con las inyecciones de alquitranes y fenoles a 
los ratones; se sospechó luego que la capacidad acti- 
vadora de la proliferación celular normal se debería a 
los compuestos de alquitrán productores de fluorescen- 
cia, y hasta se pensó en la alantoína como poderoso 
carcinogénico. Actualmente la experimentación gira 
en torno del antraceno y de su derivado el 1: 2,5: 6 
dibenzoantraceno, hidrocarburo que actúa produciendo 
el cáncer en disoluciones bencénicas al 0,003 por 100 
cuando se aplican sobre la piel del mono. No se pue- 
den excluir otras series de carburos de hidrógeno come 
promotores del cáncer, porque con algunos ciclopen: 
tenos también se han obtenido abscesos metastáti. 
cos en las axilas y en el pulmón de los monos. 

La función clorofílica, lo que hoy se llama fotosín: 
tesis, es sin duda la más trascendental de las biológi- 
cas, porque es la base de la vida de los dos reinos de la 
naturaleza. De la idea dominante en la Biología es au: 
tor químico tan insigne como Bayer, quien sostuvo la 
formación previa del aldehido fórmico, como consecuen- 
cia de la actividad de la luz sobre el anhídrido carbó- 
nico y el agua, y la polimerización inmediata del al: 
dehido, produciendo los hidratos de carbono, almidón, 
glucosa o sacarosa. Pero la reacción no se ha podida 
comprobar más que en alguno de sus aspectos en el úl» 
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timo decenio. El primer punto de vista discutido es 
la aparición del aldehido fórmico, tenida por incontes- 
table hasta los trabajos de Porter y Rampsberger. Los 
de Baly. afirman la existencia de este aldehido, pero no 
como fase primaria, sino como fase final, O sea como 
producto del desdoblamiento de los hidratos de car- 
bono sintetizados por la actividad de las radiacio- 
nes químicas y térmicas. A pesar de esta nota discre- 
pante, negatoria de la síntesis inmediata del aldehido 
fórmico, la mayor parte de los bioquímicos admiten 
la idea de Bayer; lo que discuten es la manera de en- 
gendrarse tal aldehido, que se forma con sencillez por 
obra de las radiaciones ultravioladas sobre el agua sa- 
turada de anhídrido carbónico en presencia de un co- 
loide, que en la vida puede ser la clorofila, y, en.la re- 
producción de la fotosíntesis en el laboratorio, sales 
de urano, de hierro, o sencillamente alúmina, 

El descubrimiento de la estructura de la clorofila por 
Willstátter llevó a este investigador a suponer que el 
anhídrido carbónico atmosférico es absorbido por la 
clorofila y unido al átomo de magnesio que enlaza los 
grupos pirrólicos; al descomponerse el complejo per- 
oxidado se producen formaldehido y oxígeno, intervi- 
niendo en la regulación de proceso tan complicado un 
fermento o un grupo de fermentos. Muy intrincado es 
el mecanismo propuesto por W. Oswald, cuyo funda- 
mento estriba en la capacidad de las proteínas para 
fijar el gas carbónico, en la oxidación del lipoide, en la 
reacción entre el óxido lipoide y la proteína carbónica, 
consecuencia de lo cual es producirse formol y despren- 
derse oxígeno. Tal modo de interpretar la función clo- 
rofílica cambia el sentido de este acto fundamental 
de la vida; invariablemente se conceptuó fenómeno 
reductor y es de modo franco una oxidación. 

Aceptada la síntesis del formaldehido, debe estudiar- 
se su transformación en polímeros. Las moléculas de 
aldehido engendraron glucosas, y así se estimaba co- 
rrientemente. Sin embargo, el hecho no ha sido bas- 
tante estudiado hasta que Baly hizo el análisis de los 
productos secundarios de la fotosíntesis. Sólo 9 por 
100 es de una hexosa; 80 por 100 corresponde a subs- 
tancias no incluídas en el grupo de los azúcares y de 
las que alternativamente se dice que contienen hi- 
droxilo o que carecen de él, El primer dato concuerda 
con el aducido por Irvine, utilizando la metilación como 
forma de aislar la hexosa. Baly dice hexosa y también 
hexosa dice Irvine, pero la existencia del almidón es 
una verdad sin réplica. Lo que sí puede ser es que el 
almidón sea el polímero que origine la glucosa, aunque 
tiene también muchos prosélitos la idea de que se for- 
ma arabinosa y, según T. Sabalitschke, esta diosa se 
engendra en la obscuridad juntamente con el almi- 
dón, Y todo ello es posible, sin diferenciar las partes 
verdes de la no verdes, porque de la glucosa al almidón 
puede haber polímeros sencillos, entre ellos la sacaro- 
sa. La inferencia más útil a deducir de esta manera de 
enfocar el problema de la fotosíntesis es la posibilidad 
de reproducir su proceso artificialmente, agregando 
todos los mecanismos intermedios para seguir paso a 
paso la transformación del anhídrido carbónico y del 
agua aisladamente y con la intervención de substan- 
clas que, como la hidroxilamina, pueden desempeñar 
función aprovechable enel acto químico de mayor 
trascendencia para la vida: con él no se parangona ni 
la hematosis, aunque se asiente en un producto tan 
semejante a la clorofila como la hemoglobina, cuyo 
desdoblamiento en porfirinas diversas, estudiadas por 
H. Fischer, ha servido para deducir un enlace conti- 
nuo entre la Química del pigmento rojo de la sangre, 
del verde de las plantas y de los biliares. 

. Así termina el notable discurso del profesor Obdu- 
lio Fernández, presidente del Noveno Congreso Inter- 


nacional de Química, pronunciado en la sesión inau- 
gural del mismo. 
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RADIO. Según parece, se han descubierto en el 
Canadá yacimientos de pechblenda tan ricos en radio, 
que el precio de éste podría bajar notablemente, co- 
rriendo peligro el monopolio del territorio del Congo 
belga. Mientras que para obtener 1 gr. de radio se re- 
quieren 40 ton. de pechblenda del Congo, bastan 10 
toneladas de pechblenda del Canadá para obtener 1 
gramo de esta materia, todavía tan escasa en el mer- 
cado mundial, tan cara y tan útil en Medicina. 

RADIOACTIVIDAD (NurEvos ELEMENTOS DE). 
Joliot y Curie han hecho notables investigaciones, lo- 
grando producir radioactividad en diversos elementos. 
El aluminio, expuesto a la radiación que emana del 
polonio, se vuelve radioactivo, no solamente durante 
el tiempo que está sometido a esta emanación, sino 
aun fuera de ella, durando esta radioactividad, al pa- 
recer, unos catorce minutos. Se han obtenido también 
resultados de esta clase proyectando partículas alfa so- 
bre metales ligeros, como el berilio, el magnesio y el 
aluminio; se considera que se forman nuevos radioele- 
mentos, que pudieran ser isótopos de los elementos ya 
conocidos. Para estas nuevas substancias los investi- 
gadores han adoptado el nombre del elemento del cual 
son isótopos, anteponiéndole el prefijo «radio». Así se 
dice radionitrógeno, radiosilicio, radioboro, etc. 

RENIO. El elemento renio, que es uno de los 
cuerpos simples últimamente descubiertos, puesto que 
fué encontrado por 1. y W. Noddak en 1925, se ha 
empleado ya en la industria. Se obtiene el renio, como, 
producto secundario, a partir de las pizarras cupríiferas 
de Mansfeld, que contienen sólo 0,00002 por 100 de 
renio y galio primitivamente, Hoy se ha logrado au- 
mentar la proporción de renio de modo tan extraordi- 
nario, que se pueden obtener anualmente 250 kg. de 
perrenato potásico, resultando a 8000 marcos el kilo- 
gramo de esta sal y a 14000 marcos el kilogramo de 
renio metálico. A pesar de este precio elevado, se em- 
plea el renio en la construcción de pilas termoeléctri- 
cas de gran fuerza y de poder electromotor constante. 

RESINA ARTIFICIAL (MUEBLES DE). Las resinas 
artificiales obtenidas a partir de fenoles y aldehido 
fórmico (baquelita) tenfan ya muchas aplicaciones, A 
las ya conocidas habría que añadir ahora otra que no 
deja de ser curiosa, pues se ha conseguido fabricar 
muebles con resina artificial. Como ésta hubiera teni- 
do el inconveniente de ser relativamente frágil, se le 
da mayor solidez incorporándole fibras largas de cá- 
ñamo, por ejemplo, cáñamo de Sisal; para ello se ca- 
lienta primero la masa a 1009 y luego se le da la forma 
deseada, a la temperatura de 150 a 1759, comprimién- 
dola en moldes. Así se obtiene una resina baquelítica 
insoluble, de extraordinaria solidez. Estos muebles de 
resina artificial tendrán también la ventaja de no ser 
atacados por la polilla como muchos de madera. 

RESINAS SINTÉTICAS NUEVAS. A las resinas sinté- 
ticas conocidas hay que añadir otras interesantes. La 
laca del Japón, de aplicación industrial y artística, 
se obtiene, con muy escaso rendimiento, a partir del 
jugo laticífero de la planta Rhus vernicijera; a ella se 
deben los magníficos brillantes barnices de los artícu- 
los de loca japonesa que se han conservado inaltera- 
bles después de transcurrir un millar de años. Dadas 
las preciosas cualidades de esta laca, conocida desde 
tan antiguo, es natural que se hiciesen muchos ensa- 
yos para obtener productos análogos o que a lo menos 
se acercasen a ella; sin embargo, hasta ahora todos los 
esfuerzos habían conducido a resultados poco satisfac- 
torios. Por último, J. Scheiber, de Leipzig) conocido 
ya por sus investigaciones sobre las resinas artificia= 
les, ha logrado, partiendo de las investigaciones hechas 
en los últimos años sobre la naturaleza química de la 
laca japonesa, obtener res'nas artificiales por vía sin- 
tótica, que tienen la consistencia de líquidos espesos 
y que tienen el carácter de la laca del Japón. Se pre- 
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paran calentando fenoles (entre ellos ácido fénico, cre- 
soles, resorcina, etc.) con ácidos grasos no saturados 
de elevado peso molecular (ácido oleico, ácido lino- 
leico, ácido linólico, etc.), en presencia de cloruros me- 
tálicos que favorecen la reacción como catalizadores 
(cloruro de zinc o cloruro de aluminio). Este procedi- 
miento suministra productos que se disuelven bien en 
los hidrocarburos. Podría ser, pues, que este procedi- 
miento de obtención sintética permitiese substituir con 
un producto artificial el producto natural cuya obten- 
ción es complicada y, además, resulta cara, sin hablar 
de la escasez del rendimiento. No sería la primera vez 
que la síntesis química ha vencido a los productos na- 
turales. Todo depende de que realmente el producto 
sintético sea equiparable al natural y que, además, re- 
sulte más económico. 

SAL COMÚN EN CRISTALES ACICULARES. Reciente- 
mente, Tauber y Kleiner han podido observar cristales 
de sal común (cloruro sódico), de una forma que ape- 
nas se había encontrado en esta substancia. Para con- 
seguir la formación de cristales aciculares de sal se 
introduce una solución semisaturada de la misma en 
una bolsa de colodión colgada y se deja en reposo a la 
temperatura de 200. Ya en el transcurso de una hora 
se formaron cristales aciculares de la sal en la parte 
externa superior de la bolsa. 

SAL EN EL CAMPO. En la Edad Media se enterraba 
en el campo con el arado sal común para hacer estéril 
durante largo tiempo una buena tierra. De ahí la ame- 
naza de sembrar de sal una tierra enemiga que toda- 
vía se lanza hoy alguna vez. Práctica tan mal inten- 
cionada tiene su fundamento científico. Por la adición 
de sal común o cloruro sódico, en presencia de carbo- 
nato cálcico y de ácido carbónico, se forma carbonato 
sódico, con el cual los coloides, tan importantes para 
la fertilidad y las buenas condiciones físicas de la tie- 
rra de labor, pasan al estado de hidrosoles, en otros 
términos, dejan de estar coagulados (hidrogeles) y pue- 
den ponerse fácilmente en suspensión en agua. En este 
estado con facilidad son arrastrados por las aguas o 
forman limos densos. Por desecación se forman costras, 
el movimiento del agua en la tierra empeora y la es- 
tructura física del suelo en conjunto se convierte en 
muy desfavorable para el cultivo. Estos hechos se ob- 
servan aun hoy, a menudo, cuando se abona el suelo 
con cantidades excesivas de sales potásicas en bruto. 
La formación del carbonato sódico a que se ha hecho 
referencia es el resultado de una reacción que requiere 
algún tiempo para efectuarse; sin embargo, hay que 
tener en cuenta que ya basta una cantidad de 0,1 
a 0,2 por 100 de sal común para -que actúe en el suelo 
directamente como muy perjudicial. De todos modos, 
los daños dependen mucho del estado y de la natura- 
leza del suelo a que se ha aplicado la sal. Lo que se 
acaba de exponer sobre la acción de la sal en el suelo 
indica, una vez más, la importancia del estudio de los 
coloides cuando se trata de investigar los fenómenos 
que ocurren en la tierra de labor. 

SALES POTÁSICAS EN EsPAÑA. La Oficina Regulado- 
ra de la producción, fábrica y venta de sales potásicas 
en España ha acordado que rijan las siguientes cifras 
de producción y venta de sales potásicas para 1934. Las 
damos a conocer para que se vea la importancia de la 
producción española de estas sales, mientras que no 
hace muchos años debían importarse casi totalmente. 

Producción máxima. 500000 (quinientas mil) tone- 


ladas de cloruro potásico del 80 al 85 por 100 u otras: 


cifras con igual equivalencia en cloruro potásico. 
Producción minima. 60000 (sesenta mil) toneladas 
de cloruro potásico del 70 al 85 por 100 u otras cifras 
con igual equivalencia en cloruro potásico. 
Precio máximo de venta en España. Se pagará por 
tonelada y por unidad en la ley del mineral de óxido 
potásico anhidro, sobre vagón mina; 
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Para sales potásicas de más de 41 por 100 
E (Uso corta TOROS 
» las leyes comprendidas entre 31 


5,00 pesetas 


y El por 100 viosocodorsvoiso. 4340 » 
» las comprendidas entre 21 y 31 

PORO Orea metele ro/ojs eee o 0 OSO UN 
» ley inferior al 21 por 100....... 2,80  » 


Precio minimo para la exportación. Superior en 1 
por 100 al que haya regido en España el mes anterior. 

Cantidad máxima exportable. La que sea posible, 
teniendo abastecido el mercado nacional. 

SANGRE (RECONOCIMIENTO DE PEQUEÑAS CAN- 
TIDADES DE). Para reconocer la presencia de sangre 
existen y se emplean numerosos procedimientos, algu- 
nos de los cuales son ya poco usados ahora. Para in- 
vestigar trazas mínimas de sangre, P. Medinger se 
vale del leucoderivado del verde malaquita, que es 
extremadamente sensible. El reactivo está formado por 
1 gr. de verde malaquita, 100 cm.? de ácido acético 
y 150 cm.? de agua. Para usarlo se añaden a 8 cm.* de 
reactivo 2 cm.* de agua oxigenada al 1 por 100. Para 
hacer el ensayo, cuando se ha encontrado, con auxi- 
lio de una lente, una mancha sospechosa en un objeto, 
se aproxima a éste un trozo de papel de filtro y, ras- 
cando la mancha con una aguja, se hace caer un poco 
del polvo que se desprende sobre el papel. Luego, con 
una varilla de vidrio o con una pipeta capilar, se apli- 
ca sobre el papel, y al lado de los granitos de polvo, 
una gota del reactivo citado antes. El líquido se ex- 
tiende por capilaridad en el papel y se pone en con- 
tacto con los granitos de polvo, mojándolos, produ- 
ciendo manchas en el papel si existía sangre en el ob- 
jeto examinado. El reactivo debe ponerse al lado del 
polvo para evitar que se adhiera a la varilla de vidrio. 
Las manchas deben aparecer en el papel en menos de 
diez segundos y deben adquirir color azul verdoso a ver- 
de azulado malaquita a lo sumo al cabo de un minuto. 

SEDA NATURAL Y ARTIFICIAL. Para distinguir la 
seda natural de la artificial se han ideado diferentes 
procedimientos. Uno de los más sencillos se funda en 
la microdestilación, usada hoy en el reconocimiento 
de las drogas. Operando con este procedimiento resul- 
tan también diferencias en las distintas sedas artificia- 
les; así, en la calefacción aparecen en la nitro-seda y 
en la acetato-seda típicos hinchamientos o fenómenos 
de fusión, mientras que en la viscosa-seda y en la 
cobre-seda se observan carbonizaciones características. 
Este método se ha aplicado asimismo para distinguir 
la seda verdadera de la seda tussah y de la seda yama- 
may, todas procedentes de gusanos de seda. Operan- 
do con la seda verdadera se presentan pequeñas bur- 
bujitas, a modo de perlas aisladas; en la seda yamamay 
aparecen burbujitas laterales y grupos de burbujas, 
mientras que en la seda tussah se forman unos tubos 
con numerosas y grandes burbujas en una oO varias 
series. 

SELENIO COMO PROTECTOR CONTRA LA CORRO» 
sIÓN (EL). Se ha observado que las partes metálicas 
de los aviones y dirigibles formadas por aluminio alea- 
do con magnesio están expuestas a la corrosión por el 
agua del mar. Se han hecho investigaciones para co- 
rregir este inconveniente y, en ensayos ingleses, se ha 
encontrado que basta para lograrlo inmergir dicho me- 
tal, durante pocos minutos, en un baño de una solu- 
ción acuosa de ácido selenioso al 10 por 100. Parece 
que con este procedimiento se forma en la superficie 
de la aleación una capa protectora, adherente, extre- 
madamente delgada, que protege el metal eficazmente 
contra la acción corrosiva del agua del mar. Esta capa 
se puede también embadurnar aplicándole colores. 

SELENIO EN LAS PLANTAS. En los terrenos dedica- 
dos a pastos en Wyoming (Estados Unidos) se encuen- 
tra en el ganado vacuno una enfermedad que cada año 
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produce victimas en los rebaños. En su forma aguda 
esta enfermedad se descubre con dificultad por falta 
de síntomas externos, reconociéndose, por lo tanto, de- 
masiado tarde. En la forma crónica de la enfermedad 
se presentan perturbaciones de la digestión, disminu- 
ción de la actividad del corazón, parálisis de los miem- 
bros y a veces disminución del poder visual; la muerte 
suele presentarse por perturbación de la respiración. 
Recientemente han publicado Beath, Draize, Eppson, 
Gilbert y McCreary un trabajo sobre esta enfermedad 
del ganado, en el cual la atribuyen, a lo menos en parte, 
a la presencia de compuestos de selenio en algunas de 
las plantas de pasto. El selenio procede del suelo, cuyo 
contenido en selenio es variable. Se encuentra en ma- 
yor proporción en la parte aérea de las plantas que 
en las raíces. La proporción de selenio en las plantas 
parece ser muy variable, pues mientras que en unos 
casos no se encuentran más que indicios, en otros la 
proporción llega a 0,1 por 100. 

SEMILLAS Y LA LUZ ELÉCTRICA (Las). Es bien 
sabido que la luz eléctrica ejerce una acción favorable 
en el desarrollo de las plantas. No es raro observar en 
los árboles de los paseos de ciudades que las hojas que 
están cerca de los focos de luz eléctrica conservan más 
tiempo el color que las más apartadas. Recientemente, 
Odén y Rasmussen han estudiado la acción de la luz 
eléctrica sobre la maduración de las semillas, obte- 
niendo resultados favorables en diversas plantas. Los 
resultados obtenidos se han considerado como un éxito 
de la Botánica aplicada, porque de esta manera es po- 
sible, a veces, cultivar plantas bianuales como anuales, 
según se afirma. 

SOLDADURA (Acción DEL CLORURO AMÓNICO 
EN LA). Son interesantes las nuevas ideas respecto 
del papel que desempeña el cloruro amónico (salmiac) 
en la soldadura de metales. Para soldar se necesita 
una materia que sirva para limpiar las superficies de 
los metales que han de unirse, y una de las materias 
más usadas con este objeto es el cloruro amónico. Ge- 
neralmente se admitía que la acción de éste era debida 
al ácido clorhídrico que se formaba al descomponerse 
el cloruro amónico por el calor. El cloruro amónico 
se desdobla en ácido clorhídrico y amoníaco; se creía 
que el ácido clorhídrico así formado actuaba como di- 
solvente de los óxidos que impurificaban las superfi- 
cies de los metales que debían soldarse. Sin embargo, 
según Buchner, no es esto lo que ocurre. Según las 
investigaciones hechas, el cloruro amónico seco actúa 
sobre los metales con mucha más energía que el ácido 
clorhídrico seco. La misma cantidad de ácido clorhí- 
drico en forma de cloruro amónico seco, a una tem- 
peratura comprendida entre 250 y 3500, actúa sobre 
el cobre 100 veces más enérgicamente que en forma 
de ácido clorhídrico seco, sobre la plata y el níquel 40 
veces y sobre el hierro cinco veces más. Se ha averi- 
guado también que el cloruro amónico produce, al 
reaccionar con los metales, mucha mayor proporción 
de hidrógeno que el ácido clorhídrico. Así, el cloruro 
amónico actuaría en la soldadura de una manera más 
compleja de lo que antes se creía. 

SOLDADURA CON PLATA. La baja notable que ha 
sufrido el precio de la plata en los últimos años hace 
posible que tenga este metal aplicaciones en que antes 
no se había pensado. Esto es lo que ocurre con la sol- 
dadura con plata. Según el Institute of Electric Engine 
ering, de Nueva York, ha resultado ventajoso el em. 
pleo de una soldadura que contiene 10, 30 y hasta 
50 por 100 de plata. Se obtienen de esta manera alea- 
ciones para soldar más sólidas y más duraderas que 
las que contienen plomo. Además, a causa del punto 


de fusión más elevado de la plata, son más resistentes 
a la acción del calor. 


SOLDADURA CON URE 


z A Cuando se efectúa la sol- 
dadura de piezas metáli 


cas bay que procurar, para que 
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el metal empleado para soldar se adhiera bien a 
estas piezas, que las superficies metálicas queden bien 
libres de impurezas como óxidos metálicos, etc. Para 
eliminar estas impurezas, se emplean líquidos o polvos, 
como ácido clorhídrico, cloruro amónico, cloruro de 
zinc, bórax, etc., que ordinariamente también atacan 
más o menos al metal. Recientemente se ha propuesto 
emplear como fundente la urea y materias relaciona- 
das con ella. La urea funde a 1330, es decir, a una 
temperatura marcadamente inferior a la de fusión de 
la aleación de los soldadores; al fundir, la urea se des- 
compone en amoníaco y gas carbónico, compuestos 
gaseosos que no atacan al metal, limpian bien las su- 
perficies que deben soldarse y hacen que la aleación 
de los soldadores se adhiera bien. 

SOMA. REDESCUBRIMIENTO DE UNA BEBIDA CURA- 
TIVA. En los Vedas, los libros sagrados de la India, 
se menciona a menudo la soma, bebida a la que se 
atribuían diversas virtudes curativas. Como en la des- 
cripción del modo de prepararla no se indican nunca 
procedimientos que permitan deducir que se trata de 
una fermentación promovida por levaduras, es lógico 
creer que se producía esta fermentación o, en otros 
términos, que la soma era una bebida no alcohólica. 

Esta antigua bebida ha sido, al parecer, redescu- 
bierta por el doctor Pablo Lindner (V. el artículo 
Soma en el APÉNDICE a la ENCICLOPEDIA ESPASA). 
Esta bactería promueve la fermentación de azúcar de 
uvas, azúcar de frutas y azúcar de caña; pero no la del 
azúcar de malta, azúcar de leche y muchos otros azú- 
cares; al fermentar forman, en realidad, sólo muy pe- 
queñas cantidades de alcohol ordinario o etílico (no 
otros alcoholes), de modo que prácticamente puede 
considerarse que la bebida resultante es no alcohólica. 
Por otra parte, el ácido carbónico, que simultánea- 
mente se produce, se halla disuelto o combinado de tal 
manera, que sólo se desprende poco a poco y así no 
ejerce la acción flatulenta desagradable de” muchas 
bebidas carbónicas refrescantes que se beben en ve- 
rano. (Probablemente se debe esto a que, en las con- 
diciones en que se opera, el ácido carbónico formado 
en la fermentación no va acompañado de aire, lo mis- 
mo que ocurre en los vinos espumosos obtenidos por 
el antiguo método francés. En las gaseosas ordinarias 
y en la mayoría de los vinos espumosos de impregna- 
ción, el ácido carbónico va acompañado de mayor o 
menor cantidad de aire que se disuelve a presión y que, 
al disminuir ésta, se desprende en forma de burbujas 
que son causa de un rápido desprendimiento de gas 
carbónico. No ocurre esto si se efectúa la impregna- 
ción del líquido con gas carbónico completamente exen- 
to de aire y procurando que tampoco entre nada «de 
éste durante la operación). La bebida obtenida en esta 
fermentación se distingue de las cervezas corrientes en 
que no es el resultado de una fermentación producida 
por levadura, sino que es una bebida resultante de 
una fermentación ocasionada por bacterias. 

En Austria se ha obtenido recientemente, en las fá- 
bricas de cerveza asociadas de Viena-Stechat, una be- 
bida de esta clase, llamada neosoma, a partir de un 
cocimiento de malta y lúpulo, en dos suertes, corres- 
pondiendo la una a la cerveza pálida y la otra a la cer- 
veza obscura. Según un análisis hecho en Viena, la 
soma pálida (filtrada) tiene la constitución expresada 
en el siguiente cuadro: E 


100 cm.3 contienen: 


Extracto...... MEA Bata ODE 
Azúcar de: malta... ONO 
Dextrmas ol ee se O DA 
'AlCON O ANI 20 cs OO INS 


Según se ve, la cantidad de alcohol es tan poca o 
menos que la contenida en la mayoría de las cerve- 
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atribuirse a 1a acción del oxigeno atmosférico que es: 
taba disuelto en dicha agua y que se volvió activo por 
efecto del sonido extraagudo, oxidando el agua y con- 
virtiéndola en peróxido de hidrógeno. Tal vez la mo- 
lécula de oxigeno experimente un desdoblamiento, del 
que resultan átomos de oxígeno activo. De un modo 
análogo puede interpretarse la descomposición de di- 
ferentes productos químicos por las ondas Sonoras. 
Seguramente que los músicos no piensan que sus obras 
puedan afectar a los laboratorios y preocupar a los 
químicos. : 

SOYA. LECHE DE SUS SEMILLAS. En Corea, an- 
tes de que se introdujera la cría de ganado vacuno, 
se obtenía una especie de leche de semillas de soya, 
que bien pudiéramos llamar «horchata de soya», como 
llamamos horchata de almendras al líquido lechoso de 
éstas obtenido. Para obtener la leche u horchata de 
soya se parte de las semillas secas que se hinchan con 
el doble de su volumen de agua primero, calentando 
luego hasta la temperatura de ebullición, Después se 
pista la masa en un mortero de modo que se convierta 
en una pasta fina, que se cuela a través de una bolsa 
de hilo. De este manera se obtiene un líquido que se 
emplea en Corea como leche de soya en concepto de 
alimento. Según los análisis hechos, la leche u horcha- 
ta de soya, obtenida a estilo de Corea, contiene la mis- 
ma proporción de materias albuminoideas que la le- 
che de vaca, pero la proporción de otros componentes 
nutritivos es algo menor. Se dice también que la leche 
de soya se coagula con menos acidez que la leche de 
vaca. 

SULFURO DE HIERRO COLOIDE. En algunas 
aguas sulfurosas del parque nacional de los Estados 
Unidos, conocido con el nombre de Yellowstone Park, 
se observa una coloración verde pronunciada, cuya 
causa no se conoce del todo, J. Casares ha hecho nota- 
bles investigaciones que hacen sospechar que en la apa- 
rición de este color intervienen sulfuros de hierro. 

Cuando se añaden a una solución de sulfuro sódico 
(no muy concentrada) algunas gotas de solución de 
sulfato ferroso y, después de haber calentado esta mez- 
cla a la ebullición, se la vierte en una gran cantidad de 
agua, resulta un líquido negro. El mismo ensayo, he- 
cho empleando una solución de cloruro férrico, su- 
ministra un líquido de color verde intenso. También 
se pueden obtener estos compuestos verdes preparando 
una mezcla de sulfato ferroso y sulfuro sódico en exce- 
so, tratando esta mezcla con agua oxigenada o con 
peróxldo de sodio, o bien haciendo pasar por ella una 
corriente de aire. Los mismos compuestos se forman 
cuando se calienta ligeramente una mezcla formada por 
un polisulfuro alcalino y sulfato ferroso O de hidróxido 
férrico y monosulfuro sódico. 

El cloruro sódico precipita estas soluciones formando 
compuestos de color verde obscuro en los cuales el 
azufre y el hierro se hallen en relación correspondiente 
a la fórmula Fe,S¿. Probablemente estas soluciones 
son de sulfoferritos en estado coloidal y también, con 
mucha probabilidad, se hallan en las aguas citadas de 
Yellowstone Park. 

TABACO. NEUTRALIZANTES DEL HUMU DE LOS: 
cicarriLLOS. El problema del tabaco que se fuma 
sigue siempre siendo de actualidad y es actualmente 
estudiado desde muchos puntos de vista, no' coinci- 
diendo siempre los resultados y las conclusiones de 
los diferentes observadores e investigadores. J. M. Cla- 
vero y A. Ocaña se han ocupado hace poco de los neu- 
tralizantes de los humos de los cigarrillos. Según estos 
químicos, y también según la opinión más generaliza- 
da, el tabaco es tanto más perjudicial a la salud cuanto 
más nicotina contiene; sin embargo, en el humo de los 
cigarrillos se encuentran otras bases libres y compues- 
tos amoniacales irritantes, que actúan sobre las mu- 
cosas de las vías respiratorias. El tabaco será tanto 


zas llamadas sin alcohol, menor que la bebida rusa lla- 
mada kzwass, que ha sido recomendada por su pobreza 
en esta substancia. La soma puede ser considerada, 
por una parte, como una nueva bebida refrescante 
para deportistas y para los que se dedican a trabajos 
intelectuales; además, la soma obscura es un pro- 
ducto alimenticio y reforzante para convalecientes de 
enfermedades agotadoras. Pero si la soma filtrada 
puede servir para lo que se acaba de indicar, mucho 
más importante es la soma sin filtrar, turbia, que Con- 
tiene bacterias, como medicamento. 

Kaps la estudió experimentalmente, durante año y 
medio, en personas enfermas y en animales. De sus 
ensayos se deduce que, administrando soma sin fil- 
trar, que todavía contiene el Termobacterium mobile, 
se influye en la digestión inmediatamente. Se obtiene 
así una acción eficaz contra la putrefacción de las al- 
búminas y sus formas patológicas en el intestino. El 
jugo gástrico no llega a destruir todas las termobac- 
terias; éstas siguen luego multiplicándose en el intes- 
tino con gran energía y desalojan del mismo a su flora 
de putrefacción. De este modo se detiene la formación 
de productos de fermentación de las albúminas de 
acción tóxica y así desaparecen causantes de irrita- 
ción de las paredes intestinales. Este efecto favora- 
ble se manifiesta también en la disminución de los pro- 
ductos de putrefacción intestinal, de la serie cromá- 
tica, contenidos en la orina. 

Según Kaps, la soma filtrada puede permitirse a los en- 
fermos del hígado y de los riñones, a las personas afectas 
de hipertensión y en ciertas afecciones cardíacas, para 
aliviar la rigidez del régimen alimenticio, mientras no esté 
prohibida la administración de líquido abundante. No 
es, pues, de extrañar que se diga que el descubrimiento 


de Lindner habría proporcionado a la terapéutica un 
valioso medio para combatir varias enfermedades de los 
intestinos. Posteriormente, A. Johannson ha publicado 
algunas observaciones interesantes respecto de la soma. 
Según él, la verdadera soma de la India no tiene nada 
que ver con la que se prepara actualmente. La soma 
de los Vedas no se obtuvo con malta y lúpulo, sino 
con una planta llamada soma. Pero, como no se sabe 
cuál es la planta a la que se daba este nombre, las 
fórmulas que se descubren para preparar la bebida 
soma no pueden servirnos de gran cosa. Por otra par- 
te, también según A. Johannson, la soma era una be- 
bida embriagante y en ningún modo pobre en alcohol; 
por este motivo el Termobacterium no puede ser con- 
siderado como el organismo que determinaba la fer- 
“mentación de la antigua soma. Además, el desaloja- 
miento de la flora intestinal por el Termobactertum 
mobile y la paralización del proceso pútrido en el in- 
testino ya se conocieron antes. Las mismas propieda- 
des fueron atribuidas al famoso bacilo del yoghurt, 
de Metschnikow, al cual correspondería, además, la 
virtud de alargar la vida. Antes de la guerra mundial 
hubo una verdadera plaga de yoghurt y se le atribuían 
acciones maravillosas. Actualmente parece que se ha- 
bla menos de él. Podría creerse que no es tan fácil cul- 
tivar su flora intestinal. — : 

SONIDO y La Quimica (EL). Desde hace tiem- 
po se sabe que las vibraciones son capaces de producir 
fenómenos químicos; así, no es de extrañar que tam- 
bién puedan producirlas los sonidos, ya que éstos son 
debidos a vibraciones longitudinales. De un modo es- 
pecial parece que actúan químicamente las vibraciones 
de onda corta. Se han publicado datos relativos a los 
sonidos que no se oyen (si se permite esta expresión), 
por ser extraordinariamente agudos. Hace poco, H. 
Beuthe ha hecho ensayos con sonidos extraagudos, ha- 
ciéndolos actuar sobre el agua destilada; en ésta, al 
cabo de diez minutos se pudo demostrar que se había 
formado agua oxigenada (peróxido de hidrógeno) por 
sus reacciones. La formación de agua oxigenada puede 


1062 


más suave cuanto menos carácter básico tengan sus 
humos. Faitelowitz propuso determinar el grado de 


suavidad de un tabaco averiguando la relación A 


siendo A la acidez del tabaco y B la basicidad del humo 
neutralizado. Se entiende por humo nautralizado el que 
pasa a la boca del fumador al respirar y que atraviesa 
la masa del cigarrillo, y por, humo 10 neutralizado el 
que pasa directamente a la atmósfera, desprendién- 
dose por la parte encendida del cigarrillo durante los 
intervalos en que el fumador no fuma. El valor de 4 
en general es muy bajo y los citados investigadores 
dicen que en algunos de los tabacos que se fuman en 
España será negativo. El valor de B es variable, dis- 
minuyendo, por lo general, a medida que mejoran la 
calidad y el precio del tabaco, observándose que a la 
vez el humo es menos picante e irritante. 

Clavero y Ocaña principiaron determinando la alca- 
linidad de los humos resultantes de la combustión de 
los cigarrillos de las clases más usuales que vende la 
Compañía Arrendataria de Tabacos de España, em- 
pleando un aparato apropiado para imitar el proceso 
de la fumada y para valorar por separado los humos 
que van a la boca del fumador y los que van directa- 
mente a la atmósfera. En este aparato se produce la 
aspiración mediante una trompa de agua. Un aparato 
de esta clase, pero de construcción más sencilla, está 
descrito por J. Konig en su notable obra de Química 
de los alimentos. Los resultados obtenidos por los dos 
químicos españoles citados son los siguientes: 

1.2 Que la mayor parte de la alcalinidad de los 
humos se neutralizaba en el primer frasco lavador de 
cada serie y que, lógicamente, quedan totalmente neu- 
tralizados después de su paso por el segundo. 

2.2 Que son mucho más alcalinos los humos no 
neutralizados que los que pasan a lo largo del pitillo. 
En esta fracción de los humos no existe seguramente 
nada de nicotina, como ya demostró Faitelowitz, pero, 
en cambio, contienen grandes cantidades de bases amó- 
nicas que hacen muy perjudicial para la respiración 
la atmósfera de los locales en que se ha fumado mucho. 

Los resultados relativos a la basicidad de los hu- 
mos están representados en la siguiente tabla: 


Basicidad total 


Clase de tabaco Humos nenal eee umos 
tralizados e Ed 

Canarios COrtOS...ooooooo... 8 92 

» load 11 72 
Cajetilla de 0,25 pts......... 26 79 
Paquete de 0,70 » ........ 22 74 
Paquete de 1,10 » ........ 16 63 
Picadura de 3,25 » ........ 18% 63 

dorade:5:25 1 a 9 54 
Cigarrillos «Cameb......... E 7 50 

» í «Lucky Strike» ... 6 


Las condiciones en que se efectúan la preparación 
y la fermentación del tabaco podrán contribuir a ha- 
cer variar el valor de 4. Según Faitelowitz, conviene 
aumentarlo para lograr calidades más suaves y finas, 
Pero el fumador que quiera disminuir la picantez del 
humo y la acción irritante puede disminuir, por medio 
de neutralizantes adecuados, el valor de B, con lo cual 
también varía la relación 4. Como neutralizantes se 
han ensayado muchas substancias, que se hacen ac- 
tuar de diferentes maneras (debiéndose advertir que 
muchas de ellas han sido muy discutidas poniéndose 
en duda su eficacia). Los dos investigadores españoles 
citados se fijaron en el ácido láctico en solución acuo- 
sa, empapando pequeños algodones comprimidos y. 
secándolos luego a baja temperatura; es un ácido dé- 
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bil, lo bastante fijo, algo delicuescente al aire húmedo, 
de modo que en el acto de usarlo siempre queda algo 
mojado el algodón. Ensayaron comparativamente la 
acción neutralizante con las clases de tabaco antes ci- 
tadas, operando siempre en iguales condiciones, con 
10 gr. de tabaco y valiéndose del mismo aparato. Los 
resultados obtenidos están resumidos en el siguiente 
cuadro, en el cual se exponen también los relativos a 
una solución de cloruro férrico: 


Basicidad total 
en humos neutralizados 


Cloruro Ácido 
férrico láctico 
al 3 por 100/al 5 por 100 


Clases de tabaco 


Canarios Cort0S........... Se 6,5 a 

» Larrosa ae 9 6 
Cajetilla de 0,25 pts......... 19 9 
Paquete de 0,70 » ........ 15 12 

2 0.10 :1,40) 1 en 13 10 
Picadura de 3,25 » ........ 12 9,5 

» de 2 Mire ts 6 4,5 
Cigarrillos «Cameb.......... — lA 

» «Lucky Stuke».... Bs 2 


Resulta que, de los neutralizantes ensayados, el 
ácido láctico es el más eficaz, según los citados in- 
vestigadores. La manera de usarlo es: disolverlo en 
agua al 5 por 100, empapar unos comprimidos de al- 
godón y dejarlos secar; conservarlos en cajita metálica 
hasta su uso y utilizarlos por simple colocación en la 
boquilla. Afirman también los autores de este trabajo 
que el empleo del ácido láctico no quita su aroma o 
sabor al tabaco. Esto tendrá real importancia para los 
fumadores de cigarrillos. 

TABACO SIN NICOTINA. Desde hace pocos años se 
hacen interesantes trabajos en Alemania para obtener 
tabacos pobres y ricos en nicotina. No se trata de 
desnicotinizar el tabaco, sino de producir tabaco que 
naturalmente contenga poco o nada de nicotina (V. Ta- 
BACO en el APÉNDICE de la ENCICLOPEDIA), lo cual es 
muy diferente, porque en los procedimientos de desni- 
cotinización de la hoja, el tabaco destinado a fumar 
pierde mucho de sus cualidades. Los importantes re- 
sultados obtenidos en las investigaciones hechas en 
Alemania para obtener tabacos naturalemente po- 
bres en nicotina o sin nada de ésta se deben en buena 
parte al doctor P. Koenig, director del Instituto para 
la investigación del tabaco de Forchheim-Carlsruhe. El 
estudio del cultivo de estas plantas puede darse por 
terminado. En 1933 cultivaron 25 agricultores ale- 
manes tabaco sin nicotina. Hace cuatro años que el 
Instituto de Forchheim declaraba que poseía algunas 
plantas de tabaco sin nicotina. Actualmente manifiesta 
que puede ofrecer a la economía alemana diferentes 
suertes de cigarros, tabaco para pipa y tabacos para ci- 
garrillos naturalmente exentos de nicotina. Por lo tan- 
to, se ha adelantado mucho en estos trabajos que son 
ya algo más que la simple investigación. 

Hay que reconocer que se trata de una cuestión de 
verdadera importancia en muchos conceptos. Es un he- 
cho que muchos Estados logran saneadas rentas con 
los impuestos sobre el tabaco, ya sean directos, ya 
indirectos. En España se fuma enormemente y no 
hay que decir lo que representa su consumo para la 
Hacienda española. En cambio, no se puede negar tam- 
poco que el uso y abuso del tabaco causa graves daños 
a la salud pública; porque son muchos los fumadores 
que padecen por no saber abstenerse de fumar o por 
fumar demasiado. Para que no se defraude al Estado 
con la venta ilegal de tabaco, se toman con razón mu- 
chas precauciones y rigurosas medidas; pero no se ven 
disposiciones para aminorar los daños que el tabaco 
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produce en la salud. Lógicamente debería tenerse en 


cuenta que el tabaco, como el alcohol, es nocivo en 
muchos casos; se dan reglas respecto de las bebidas al- 
cohólicas, pero no se ven disposiciones señalando las 
condiciones que debe reunir el tabaco que se expende 
a los consumidores. 

Los perjuicios causados por el tabaco a la salud, de- 
bidos en buena parte a la nicotina, serían mucho me- 
nores empleando tabacos naturalmente pobres en 
nicotina. Hay que advertir que este alcaloide puede 
llegar a ser nocivo para el hombre cuando se emplea 
sin tomar bastantes precauciones para combatir los 
parásitos animales de las plantas; al efectuar pulve- 
rizaciones insecticidas con líquidos que contenían ni- 
cotina ha habido casos de graves intoxicaciones. Es 
cierto que existen personas, de paladar tal vez estra- 
gado, que sienten preferencia por los tabacos fuerles; 
pero es indudable que, si se pusieran en venta ta- 
bacos pobres o exentos de nicotina, y se indicase esta 

* cualidad en los paquetes, haciendo notar los peligros 
de este alcaloide, se prestaría un buen servicio a los 
fumadores mismos. Muchos de éstos comprenden tal 
vez que el tabaco les daña, pero no saben a qué es 
debido y aun en ocasiones atribuyen los males que 
sufren a otras causas. 

El doctor Koenig opina que la producción de taba- 
cos naturalmente exentos de nicotina ha llegado a 
adquirir el grado de madurez necesario para pasar a 
la práctica en Alemania, cultivando quien le coven- 
ga este tabaco, bajo la dirección del citado Instituto. 

¿No podrían emprenderse en España investigaciones 
de esta naturaleza? No faltan en España agrónomos 
inteligentes, ni químicos sagaces. Si el tabaco propor- 
ciona tantos beneficios al Estado ¿no podría hacerse 
algo en beneficio de la salud de los fumadores de vo- 
luntad débil? 

El Instituto de Forchheim tuvo que vencer muchos 
dificultades para poder pasar de los ensayos de labora- 
torio a la práctica. Primero se estudió la formación de 
la nicotina en las diferentes fases de la vida de la plan- 
ta, trazándose las correspondientes «curvas de nico- 
tina». Es curioso lo que ocurre en los tabacos pobres 
y exentos de nicotina. Durante su crecimiento, las 
plantas se mantienen casi libres de nicotina hasta poco 
antes de llegar a la madurez; en ésta asciende la curva 
de nicotina, poco, pero con rapidez, para volver a ba- 
jar luego rápidamente casi hasta cero. La descompo- 
sición de la nicotina durante la desecación también 
resultó interesante. Si la hojas amarillean paulatina- 

mente, su proporción de nicotina también disminuye 
de un modo gradual; pero si se detiene el cambio de 
color, también se detiene la desintegración molecular 
de la nicotina. En cambio, en la fermentación, las pri- 
meras hojas pierden poco en nicotina y las segundas 
mucho más. La humedad y la sequedad, los abonos, 
la forma del cultivo, las sombras de las plantas, etc., 
influyen también en la formación de alcaloides. En los 
casos de enfermedad de la planta, se acumula en 
ella mucha nicotina. | 

Respecto de la composición química del tabaco, tam- 
bién se han hecho en los últimos años algunos progre- 
sos en el citado Instituto. Se ha logrado demostrar que 
en el tabaco existen pequeñas cantidades de «ácido 
quínico». Además, y esto es más importante segura- 
mente, se ha lgerado demostrar que existen en el ta- 
baco cantidades notables de una substancia que hasta 
ahora no se había tomado en cuenta; esta substancia 
es el «ácido clorogénico», que se ha podido encontrar, 
en el tabaco de fumar alemán, en la proporción de 2,5 
a 4 por 100. Así se ha encontrado una substancia que 
influye notablemente en el gusto del tabaco. Ahora 
se procederá a estudiar el origen y la formación gra- 
dual de esta substancia en las diferentes fases del des- 
arrollo y del cultivo del tabaco. También se han 
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estudiado en Forchheim los medios de conservación 
respecto de los mohos que se desarrollan en el ta- 
baco. 

TABACO. SUS SEMILLAS COMO ALIMENTO. Aun cuan- 
do la planta del tabaco es rica en alcaloides, las semi- 
llas maduras de la misma están exentas de ellos y 
además son ricas en materias albuminoideas, de modo 
que pueden emplearse como substancias alimenticias. 
Esto ha sido comprobado por investigadores de los 
Estados Unidos mediante ensayos de alimentación en 
ratas blancas. Para que el aliemento fuese completo 
fué necesario añadirle un 2 por 100 de algunas sales : 
y también algunas gotas de aceite de hígado de baca- 
lao para añadirle las vitaminas que le faltaban. Con 
las semillas de tabaco y estas materias añadidas los 
investigadores americanos han podido alimentar tres 
generaciones de ratas blancas. Falta saber si en otros 
ensayos se obtendrán resultados análogos. Hasta ahora 
el hombre ha fumado y mascado tabaco, pero no ha 
llegado a comerlo; podría ser que las semillas comidas 
perjudicasen menos a la humanidad que las hojas fu- 
madas, que tan beneficiosas son, por otra parte, para 
muchos gobiernos. 

TÁNTALO coMO SUBSTITUTO DEL PLATINO (EL). 
El tántalo es un metal de color parecido al del platino, 
cuyo peso específico en 16,6; pudiéndose considerar 
por lo tanto, respecto de su peso, como intermedio en- 
tre el mercurio y el platino. Se obtiene de minerales que 
se encuentran en Australia, América del Norte y No- 
ruega. Las valiosas propiedades del tántalo metálico 
fueron dadas a conocer por primera vez cuando se: 
emplearon, en 1905, las lámparas de filamentos de este 
metal. Se pudo averiguar entonces que el tántalo 
no sólo es comparable en muchas de sus cualidades 
a los metales nobles, sino que también es extremada- 
mente maleable cuando se halla en un grado suficiente 
de pureza. El punto de fusión del tántalo es 30279 y en 
la industria de las lámparas de incandescencia sólo le 
aventaja el tungsteno o wolframio, que todavía funde a 
más elevada temperatura. El tántalo puede reducirse 
por laminado a hojas delgadísimas, de 0,05 mm. de 
grueso, cuando está completamente exento de gases. 
Es de notar que el tántalo tiene la propiedad de ab- 
sorber gases a temperaturas comprendidas entre la 
del rojo y la del blanco; el poder de absorción máximo 
parece presentarse a la temperatura de unos 600%, pu- 
diendo absorber en este caso, según se dice, hasta 740 
veces su volumen de hidrógeno. El tántalo se ha em- 
pleado para instrumentos de cirugía en que se re- 
quiera una materia resistente a los agentes químicos, 
para electrodos, etc. En los laboratorios sería muy 
apreciado para cápsulas, crisoles y materias para pre- 
cipitaciones en análisis electrolítico, pudiendo subs- 
tituir en muchos casos al platino por su menor precio. 
Sin embargo, no se ha extendido todavía mucho el 
empleo de este metal; en parte puede atribuirse esto 
a que aun están atrasados los procedimientos que sir- 
ven para darle forma. Por otra parte, hay que adver- 
tir que no siempre puede substituir al platino y no 
se conoce exactamente cuándo se puede reemplazar 
sin inconveniente y cuándo no. Hace poco parece que 
ha aumentado la demanda de este metal y que se han 
introducido mejoras en sus procedimientos de obtención, 
procediéndose al estudio de su comportamiento con los 
reactivos químicos más usados. Antes se había creido 
que el tántalo resistía a la acción de todos los ácidos 
y de todos los álcalis. Esto es muy exagerado y el mis- 
mo platino no tiene esta resistencia, En realidad, el 
tántalo es atacado por el ácido nítrico concentrado, 
por el ácido sulfúrico concentrado a temperaturas su- 
periores a 150% y por la lejía de potasa de 50 por 100. 
Se disuelve en la solución de potasa cáustica con 
desprendimiento de hidrógeno, siendo absorbido éste 
por el metal que se vuelve pronto quebradizo. También 
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se disuelve en el ácido fluorhídrico, poniéndose hidró- 
geno en libertad. 

En resumen, puede afirmarse que el tántalo podría 
substituir al platino en diversos utensilios de labora- 
torio, siendo en algunos casos aun más ventajoso. 
Como cátodo, en vez del platino, en la electrólisis, po- 
dría servir para la mayoría de los metales exceptuan- 
do el estaño. 

“TÉ (MÉTODO SIMPLIFICADO PARA PREPARAR EL). 
Según un procedimiento patentado (de la Consolida- 
ted Patentees Corp.) ha de facilitar la preparación del 
té un extracto de éste que se prepara mezclando las 
hojas de té con 2 a 4 veces su peso de agua fría, con 
adición de 3 a 5 por 100 de cal viva pura; se agita la 
mezcla durante media hora y después se filtra. El resi- 
duo se trata de la misma manera otra vez. Se reúnen 
los líquidos extractivos resultantes, se concentra y 
adiciona de glicerina hasta consistencia de pasta. Una 
pequeña cantidad de ésta, mezclada con agua caliente, 
suministra el té a punto de ser bebido. 

TETRACLORURO DE CARBONO (PELIGROS 
DEL). La bencina es muy peligrosa por su fácil infla- 
mabilidad, y por este motivo se trató de buscar algún 
medio para substituirla en sus aplicaciones, creyéndose 
apropiado con este objeto el tetracloruro de carbono. 
Este es un líquido incoloro, que no deja de tener sus 
peligros, como hace observar J. Karsten. Se vende te- 
tracloruro de carbono puro, con nombres de fantasía, 
para lavar y desengrasar ropa, y se vende también, 
adicionado de otras materias, para enmascarar su olor; 
los vendedores hacen recalcar que es una materia que 
no es peligrosa; pero si esto es cierto respecto del pe- 
ligro de incendios, no lo es en modo alguno respecto de 
la toxicidad. Es un hidrocarburo clorado relacionado 
con el cloroformo y parecido a él en sus efectos. Se em- 
pléa también el tetracloruro de carbono mezclado con 
destilados del petróleo; algunas de estas mezclas dan 
lugar a la separación de cloro y a la formación de com- 
puestos gaseosos muy tóxicos. Los vapores del tetra- 
cloruro de carbono son más pesados que el aire (como 
el gas carbónico) y esto ha ocasionado intoxicaciones. 
Algunos aparatos «matafuegos» se cargan con este pro- 
ducto; es de advertir que la piel dañada por quemadu- 
ras es más fácilmente permeable para el tetracloruro 
de carbono que:la piel normal y que así pueden pro- 
ducirse graves perturbaciones en el hígado y en los 
riñones. Todo esto demuestra que este producto, aun 
cuando no ofrezca el peligro de incendios, no deja de 
ser peligroso y, por lo tanto, debe manejarse con pru- 
dencia, El tetracloruro de carbono fué muy recomen- 
dado para substituir al sulfuro de carbono en la ex- 
tracción del aceite de los orujos. 

TIERRAS RARAS, QUE NO SON RARAS. Hace ya 
algún tiempo que se habla en las obras de Química 
de tierras raras; sin embargo, esta denominación es 
actualmente poco apropiada. El nombre de tierras ra- 
ras procede de una época en que se creyó que las 
materias a que se aplica eran en realidad raras; hoy 
no es esto admisible desde el momento en que sirven 
para la fabricación de los capuchones Auer, que se 
utilizan para el alumbrado por incandescencia median- 
te el gas, y también para las piedras de encendedores, 
que tan seria competencia hacen a los fósforos. 

Con el nombre de tierras raras se designa una serie 
de elementos químicos y de sus óxidos, que se caracte- 
rizan por ser muy semejantes unos a otros en sus pro- 
piedades físicas y químicas, por cuyo motivo en la na- 
turaleza no se encuentran nunca aislados, sino que 
siempre van en compañía. Las tierras raras se han di- 
vidido en dos grupos, el del cerio y el del itrio. El pri- 
mero comprende, según su número de orden en el sis- 
tema periódico (del 57 al 62) los elementos: lantano, 
cerio, praseodimio, neodimio, elemento 61 (de exis- 
tencia dudosa) y samario. El segundo grupo (63 a 71) 
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comprende los elementos: europio, gadolinio, terbio, 
disprosio, holmio, erbio, tulio, iterbio y Casiopeo. 

Para obtener industrialmente las tierras raras se 
emplean casi exclusivamente las arenas monazíticas 
del Brasil y de la India, cuya riqueza en monazita es 
muy variable y que se aumenta por concentración si- 
guiendo procedimientos análogos a los empleados para 
obtener oro de las arenas auríferas, completándose con 
ayuda de la separación magnética, De esta manera 
se consigue que la arena concentrada contenga de 65 
a 72 por 100 de monazita. La disgregación química 
se efectua por calefacción con ácido sulfúrico concen- 
trado; en este tratamiento se deprende gas sulfuroso, 
y también gas helio procedente de las transformaciones 
realizadas en los componentes de la arena monazí- 
tica; sin embargo, el helio así obtenido es demasiado 
poco para poderlo utilizar como gas para llenar diri- 
gibles en vez del hidrógeno, pero es utilizado para in- 
vestigaciones químicas y también para la industria de 
tubos luminosos. Por disgregación con ácido sulfú- 
rico se obtiene de los granos de monazita de color ama- 
rillento una masa pastosa, de color blanco agrisado, 
que se deja enfriar y luego se trata con agua; así se 
disuelven con facilidad los sulfatos de las tierras raras 
y del torio, quedando un precipitado insoluble que 
contiene principalmente ácido titánico y ácido silí- 
cico, y que sirve como primera materia para la obten- 
ción del mesotorio y del radio. De la solución acuosa 
obtenida se obtienen primero torio y las tierras en bru- 
to. Después se procede a obtener las sales puras de los 
diversos elementos, aun cuando la mayor parte de las 
tierras raras se emplean en la industria mezcladas, 
por no ser indispensable su separación completa. 

Respecto de las aplicaciones de las tierras raras, la 
más generalmente conocida es la de la fabricación de 
capuchones para las lámparas de incandescencia por 
el gas. Primitivamente se fabricaban con óxido de tán- 
talo y óxido de zirconio, substituyéndose poco tiempo 
después estos óxidos por óxido de torio adicionado de 
óxido de cerio. Otra aplicación, tampoco nueva, es la 
del metal pirofórico, que obtuvo por vez primera Auer 
por electrólisis del cloruro de cerio fundido y aleación 
de los metales del grupo del cerio con el hierro. Se 
emplean también apreciables cantidades de tierras del 
cerio en la fabricación de carbones para lámparas de 
arco voltaico. Durante la pasada guerra mundial. se 
emplearon cantidades bastante grandes de sulfatos de 
cerita, con el nombre de peroside, para substituir al 
sulfato de cobre en la lucha contra el mildiu de la vid. 
La mezcla de tierras del cerio anhidro con polvo de 
magnesio se usa con éxito para obtener luz relámpago. 
En medicina se emplean compuestos de cerio y recien- 
temente se han aplicado contra el mareo. 

Las tierras raras se emplean asimismo: en la indus- 
tria del vidrio. En ésta se han utilizado como decoloran- 
tes. Ya en 1930 observó G. Jaeckel que el cerio actua- 
ba sobre el vidrio como decolorante, conservando el 
hierro existente en el vidrio en forma trivalente o con- 
virtiéndolo en ella, lo cual es importante porque la 
forma trivalente, es decir, la forma férrica del hierro 
tiene un poder colorante incomparablemente menor 
que la forma divalente o ferrosa. Ya se comprende que 
la acción química de las sales de cerio no puede pro- 
ducir una decoloración completa, pero la decoloración 
llega a tal grado que, para completarla, se necesitan 
pocas adiciones de otras substancias. La decoloración 
química mediante el cerio aumenta la transparencia 
del vidrio. También se asegura que con la decoloración 
mediante el cerio disminuye la inestabilidad de éste. . 
En la industria vidriera también desempeña un papel 
importante el neodimio; mientras que el cerio actúa 
principalmente de un modo químico, el neodimio ac- 
túa sobre todo físicamente, enmascarando, por decirlo 
así, el color propio del vidrio, Se ha afirmado que por 
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motivos físicos, y también fisiológicos, el neodimio se 
aproxima al ideal deseable como decolorante emplea- 
do en la fabricación del vidrio. Otra aplicación de las 
tierras raras en la misma industria consiste, precisa- 
mente, en lo contrario de lo que acabamos de indicar, 
es decir, en la obtención de vidrios coloreados. Antes 
de conocerse la aplicación de las tierras raras a la ob- 
tención de vidrios de color, en la industria vidriera 
se empleaban siempre las mismas materias, procurán- 
dose siempre obtener nuevas combinaciones de ellas, 
que no siempre permitían conseguir el resultado que 
se deseaba. Entre los colores ordinariamente usados 
servían el cobalto para los azules, el manganeso para 
los rojizos, el selenio para el rojo y el rosado, el car- 
bón para el amarillo y el pardo, el urano para el verde 
y el amarillo, el cadmio para el amarillo. Todos estos 
colores, sin embargo, tienen un inconveniente, que con- 
siste en disminuir la penetrabilidad de la luz y el ín- 
dice de refracción del vidrio; además, mezclando los 
colores se obtenía una mezcla de un solo color de as- 
pecto no agradable. El empleo de las tierras raras acusó 
una variación importante en este estado de cosas. Se 
ensayó primero el empleo de los óxidos de neodimio y 
de praseodimio. El neodimio solo da un matiz com- 
prendido entre rojo y lila, y el praseodimio un tono de 
color entre verde y amarillo. Estos colores cambiantes 
no pueden imitarse, al parecer, en el vidrio por otros 
medios. El éxito del empleo de neodimio y del pra- 
seodimio, solos o mezclados, en la coloración del vidrio, 
favoreció el desarrollo de la industria de los vidrios 
de adorno de diferentes clases. Los vidrios de plomo 
con neodimio y praseodimio han permitido obtener pie- 
dras con facetas que, por su hermoso aspecto y brillo, 
compiten con algunas piedras preciosas. Se ensayó des- 
pués el empleo de sales de una tierra rara más barata, 
el cerio, consiguiéndose un vidrio de un tono amarillo 
dorado de magnífico brillo y gran transparencia. El 
neodimio ha servido para la fabricación del vidrio para 
anteojos llamados «neofán». 

El torio ha encontrado aplicación como cataliza- 
dor y también para formar parte de aleaciones metá- 
licas, así como en medicina. En la obtención de foto- 
grafías mediante los rayos de Roentgen se suele emplear 
una papilla de sulfato de bario, en grandes cantidades; 
en substitución de éste se han usado compuestos de 
torio, revistiendo las paredes del estómago que se quie- 
re investigar de una ligera capa de los mismos. El óxido 
de torio, cuyo punto de fusión es de unos 30000, se 
emplea también en la fabricación de utensilios quí- 
micos que han de resistir temperaturas muy ele- 
vadas. q 

La obtención de substancias radioctivas está indus- 
trialmente relacionada con las tierras raras, porque 
el sedimento que resulta en la manipulación de las 
arenas monazíticas se utiliza para obtener substan- 
cias radioactivas, sobre todo el mesotorio. 

Lo que se acaba de exponer demuestra, pues, que las 
tierras raras han dejado de serlo, desde el momento 
que son tantas y tan variadas sus aplicaciones. 

“TINTAS QUE SE SECAN PRONTO PARA PLUMAS ES- 
TILOGRÁFICAS. Para la obtención de tintas que se se- 
quen pronto, generalmente se añade a la tinta alcohol, 
que se evapora con rapidez al escribir. A causa de la 
excesiva volatilidad del alcohol, sin embargo, las tintas 
así preparadas presentan el inconveniente de que, ya 
en el tintero o recipiente en que se conservan, ocurre 
una evaporación no despreciable. Substituyendo el al- 
cohol ordinario por alcohol bencílico, que hierve por 
encima de 6000, resultaron tintas que no se secan por 
evaporación, sino por penetración en la masa del papel 
en que se escribe. El alcohol bencílico se añade en frío 
en proporción de unos 2,5 por 100 a las tintas prepa- 
radas de la manera ordinaria, sin necesidad de ninguna 
precaución especial, : 
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TOMATE (LA MATERIA COLORANTE ROJA DEL). 
Se ha estudiado la materia colorante roja de los to- 
mates y, según las investigaciones de Mattack y Sando, 
se trata de un hidrocarburo cuya, fórmula empírica es 
Cao H;g. Es, pues, un compuesto de sólo los elementos 
carbono e hidrógeno, no conteniendo oxígeno ni azu- 
fre. Esto es algo raro, porque los hidrocarburos colo- 
reados escasen mucho. Las investigaciones fueron he- 
chas con tres variedades americanas de tomate y una 
variedad italiana, dando todas el mismo resultado. 

TOMATE COMO PLANTA PARA ANALIZAR EL SUELO (EL). - 
Los abonos ordinariamente empleados en el cultivo 
son los nitrogenados, los fosfóricos y los potásicos. Si 
a una planta le falta la cantidad necesaria de uno de 
los tres elementos, aun cuando tenga exceso de los 
otros dos, no se desarrolla debidamente. Según las 
investigaciones hechas por las Estaciones de ensayos 
agrícolas de Alemania, el 70 por 100 de los campos 
alemanes no contienen las cantidades necesarias de 
ácido fosfórico para obtener plenas cosechas. En los 
últimos años ha aumentado el consumo de abonos ni- 
trogenados y de abonos potásicos, pero el incremento 
del consumo de abonos fosfóricos ha sido muy pequeño. 
De ahí que a estos campos les convenga la adición de 
ácido fosfórico en forma de fosfatos para obtener las 
cosechas máximas que de ellos pueden esperarse. 

A propósito de este tema, S. Gericke recuerda que 
para averiguar si un suelo necesita ácido fosfórico 
pueden emplearse muchos métodos químicos y fisio- 
lógicos cuya ejecución corresponde a las Estaciones 
de ensayos agrícolas en general. Sin embargo, según 
L. Meyer, existe la posibilidad de que el mismo agri- 
cultor pueda averiguar en poco tiempo si sus tierras 
están faltas de ácido fosfórico, empleando un méto- 
do fisiológico. En este método el análisis es el toma- 
te, puesto que está fundado en el diferente modo de 
comportarse esta planta en tierras ricas y en tierras 
pobres en ácido fosfórico. Puede operarse en macetas 
y hacer ensayos preparatorios con tierras de compo- 
sición conocida y la que se investiga. Las diferencias 
principian a manifestarse ya al cabo de ocho a diez 
días después de la germinación. 

TUBOS DE PAPEL. Aun cuando estamos acos- 
tumbrados a considerar el papel como deleznable, se 
construyen hoy tubos de papel que presentan notables 
ventajas. Según parece, se fabrican tubos de esta clase 
que no se corroen, son resistentes a la acción de los 
ácidos y de las sales, pesan poco y no conducen la 
corriente eléctrica. Por los álcalis enérgicos serían ata- 
cados, como es natural. En el comercio se encuentran, 
con el nombre de celasa (cellasa), tubos que están for- 
mados por celulosa y asfalto. Se han hecho ensayos de 
resistencia con tubos de 100 mm. de diámetro interior 
y 120 de diámetro exterior, empleando la presión hi- 
dráulica correspondiente a cuatro atmósferas, obte- 
niendo buenos resultados. Se han empleado también 
tubos de papel para la conducción del gas; pero en 
este caso deben revestirse interiormente de una capa 
de la resina artificial llamada bakelita o baquelita para 
que resistan la acción del gas, que actuaría sobre el | 
asfalto. Los tubos se disponen como los de gres. En - 
conjunto, parece que estos tubos han dado buenos re- 
sultados. da 

TUNGSTENO EN LA INDUSTRIA (EL). El tung- 
steno o wolfram no hace muchos años era un metal 
poco conocido y de escasas aplicaciones. Actualmente 
su consumo supera mucho al del oro, aun cuando sólo 
llega a una tercera parte del consumo del níquel. Entre 
los diez metales más usados en la industria se concede 
al tungsteno el quinto lugar, lo que ya es mucho. El 
tungsteno se emplea en la fabricación de bombillas 
eléctricas de filamento mecánico, y la industria side- 
rúrgica consume grandes cantidades del mismo para 
mejorar el acero, al cual comunica gran dureza. Ya a 
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mediados del siglo pasado intentó Zettnow obtener 
tungsteno por electrólisis del tungstato sódico fundido, 
sin llegar a obtener el metal puro, porque siempre re- 
sultaba acompañado de óxido del mismo. Hace poco 
tiempo, el químico americano Colin G. Fink ha conse- 
guido la formación de precipitados de tungsteno, lisos, 
muy adherentes y muy duros, sobre otros metales y 
también sobre carbón, empleando como baño una so- 
lución acuosa de tungstato sódico. Es ahora posible 
recubrir, por vía electrolítica, otros metales de capas 
de tungsteno duras, brillantes y resistentes a los agen- 
tes químicos, por ejemplo, al ácido clorhídrico. 

TURBINAS CON VAPOR DE MERCURIO. En vez 
del vapor de agua para hacer funcionar turbinas se han 
propuesto vapores de otras substancias. Entre éstas 
figura también el mercurio. Primero se han hecho en- 
sayos para tantear los resultados que podían esperarse 
del vapor de mercurio, es decir, de una primera materia 
cara y tan diferente en sus propiedades fisicas y quí- 
micas del agua; pero ahora se trata ya de operar en 
grande escala en los Estados Unidos. La Compañía 
General de Electricidad ha hecho en Schenectady una 
instalación que representa, según se dice, un gasto de 
4 millones de dólares. Parece que, según los cálculos, 
los gastos de energía eléctrica y de calor de vaporiza- 
ción resultan ventajosos comparados con las turbinas 
de vapor de agua. En este procedimiento, como es na- 
tural tratándose de una primera materia cara, el mer- 
curio empleado siempre es el mismo, puesto que el 
vapor se condensa sin pérdidas. El procedimiento es, 
de todos modos, singular, y el tiempo dirá si es apro- 
piado para que su uso se extienda. 

VACÍO. Lo QUE HAY EN EL. Se trata aquí del 
vacío tal*como se puede obtener hoy en los laborato- 
rios de Física y Química, no del vacío absoluto. En la 
ceremonia de bautizar un avión en Schenectady, Nueva 
York, no se rompió la clásica botella de vino espumoso, 
ni siquiera de aire liquido, que es cosa ya más moderna 
y más apropiada para el caso, sino una botella llena de 
vacío, si se permite esta expresión, esto es, una botella 
de la que se había extraído el aire lo más completa- 
mente posible. Propiamente no era una botella, sino 
un recipiente esférico de 12,5 cm. de diámetro. La 
extracción del aire se había llevado hasta tal extremo, 
que la presión en el interior del recipiente era sólo de 
una milmillonésima parte de la presión atmosférica 
ordinaria. Podría, pues, creerse que la botella no con- 
tenía nada. Sin embargo, los cálculos condujeron a la 
conclusión de que en aquel espacio vacío había unos 
370 billones de moléculas gaseosas, de nitrógeno, oxt- 
geno, argón, ácido carbónico, neón, criptón y xenón, 
esto es, de los gases que forman el aire ordinario. Pre- 
dominaban las moléculas de nitrógeno y la cantidad 
mínima correspondía al xenón, como puede verse en 
la siguiente lista; 


Elementos Moléculas 

en millones 
NP Doo on con dare 288300000 
(ONES sabado rl ra b 77600000 
INTA o O AN 3450000 
Ácido carbónico................ : 644000 
Neda dao RS > 4470 
Criptón..... SS Goa a 25 
AGRO iS e 5 


A pesar de ser este vacto el más perfecto posible que 
se puede hoy alcanzar, se ve que la botella llena de nada 
a en realidad una fabulosa cantidad de molé- 
culas. 

VAPORES NITROSOS (PELIGROS DE LOS). 
Los vapores nitrosos u óxidos de nitrógeno, que con 
frecuencia se producen en la industria química, y tam- 
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bién en la soldadura con el arco voltaico, son verdade- 
ramente peligrosos por ocasionar fácilmente graves in- 
toxicaciones. Además, contribuye a agravar el peligro 
el hecho de que el envenenamiento se realiza sin que 
aparezcan al principio síntomas que lo descubran. Sólo 
al cabo de algunas horas se presenta edema pulmonar; 
siguen dificultad en respirar y saliva sanguinolenta; 
luego se presenta una pausa de aparente mejoría, pu- 
diendo ocurrir la muerte de la persona intoxicada en 
el transcurso de uno o dos días o poco más. En las in- 
toxicaciones ligeras se recomienda descanso completo, 
aire puro, sangrías, inhalaciones de oxígeno, etc. Según 
ensayos hecho3 en América, dan buenos resultados las 
inhalaciones de amoníaco; por esto, en algunas fábricas 
alemanas de ácido nítrico, los operarios llevan frasqui- 
tos con carbonato amónico, sal que siempre desprende 
vapores amoniacales. Como medidas preventivas de los 
daños producidos por los vapores nitrosos se recurre 
a la aspiración de los mismos por un buen sistema de 
ventilación en las fábricas y al empleo de caretas apro- 
piadas, o bien, en caso de necesidad, a poner esponjas 
impregnadas de agua delante de la nariz y de la boca. 
Cuando se rompen frascos o bombonas que contienen 
ácido nítrico, no debe absorberse éste del suelo median- 
te materias porosas, por ejemplo cenizas, aserrín, tierra, 
carbón en polvo, porque así el ácido nítrico se descom- 
pone con producción de abundante cantidad de vapores 
nitrosos; lo que debe hacerse es quitar el ácido con 
mucha agua. 

VIDRIO (AFIRMADO DE CARRETERAS DE). Se ha 
publicado hace poco la noticia de que en Checoslova- 
quia se ha empleado para el afirmado de la pista de 
carreteras para autos cemento adicionado de vidrio 
en polvo. Se procede aplicando sobre un piso de ce- 
mento todavía húmedo una mezcla de cemento y vidrio 
pulverizado, saturando el conjunto con una solución 
de vidrio soluble (silicato alcalino). De esta manera se 
prepararon algunos trayectos para que sirvieran de 
ensayo; de las pruebas, que duraron algunos meses, 
resultó que el nuevo afirmado daba mejores resultados 
que los ordinariamente empleados por lo que se re- 
fiere al desgaste y a la resistencia a la presión. El afir- 
mado con la mezcla de cemento y vidrio en polvo ten- 
dría, además, la ventaja de que, ya al cabo de dos o 
tres días de hecho, puede entregarse al tránsito, re- 
sistiendo hasta el peso de los camiones pesados. 

VIDRIO (CORAZAS DE). A pesar de la proverbial 
fragilidad del vidrio, hoy se construyen verdaderas 
corazas de vidrio que sirven de medio protector para 
defenderse de las balas. Un vidrio transparente, que 
permite ver bien a su través y que no se deja atravesar 
por los proyectiles es una cosa nueva; un vidrio de esta 
clase puede prestar excelentes servicios en los autos 
de la policía, en las taquillas de los bancos, en los es- 
caparates de los joyeros, etc. Los vidrios corazas están 
formados por tres, cinco o más láminas de vidrio fuerte 
de diferentes gruesos, que están unidas entre sí por 
capas intermedias de una materia transparente que 
suele ser celuloide o acetilceluloide. Cuando un pro- 
yectil choca contra este vidrio coraza, se producen 
vibraciones en las diversas láminas de vidrio, que se 
inician en tiempos diferentes y que chocan unas con 
otras, ayudando a este efecto las capas intermedias; 
éstas impiden que salten fragmentos de vidrio. Se 
procura que estos vidrios corazas no sean demasiado 
grandes. Se fabrican hoy vidrios corazas cuyo grueso 
total es de 11 a 12 mm., que se consideran como pro- 
tección segura contra el disparo vertical con proyec- 
tiles blindados de pistola. El vidrio resulta más o, 
menos deteriorado con el choque, pero no se rompe. 

VIDRIO (MOLDES DE). Según K. Sturm, para mol- 
dear zinc, estaño, plomo y en general los metales que 
funden por debajo de 6000, se pueden emplear, en vez 
de moldes de acero, que son caros, moldes de vidrio re- 
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sistente al calor e irrompible. El procedimiento está pa- 
tentado en Alemania. 

VIDRIO DE ESCORIAS DE ALTOS HORNOS. Como las 
escorias de los altos hornos continen de por sí una pro- 
porción no insignificante de cal, alúmina y ácido silíci- 
co, los técnicos americanos concibieron la idea de trans- 
Formar en vidrio las escorias, sacadas de los hornos en 
estado líquido, adicionándoles la correspondiente can- 
tidad de arena silícea, logrando con ello gran economía 
de combustible. Los vidrios así fabricados, a conse- 
cuencia de la cantidad relativamente elevada de óxido 
de hierro que llevan, y que es de 1 por 100 o más, pre- 
sentan como es natural un color obscuro (verde, pardo 
y hasta negro); pueden luego trabajarse por medio de 
prensas o por fusión. La fractura de estos vidrios no 
es angulosa, sino roma. Por efecto de un bajo coefi- 
ciente de dilatación, de su gran tenacidad y de su re- 
sistencia a la corrosión por el agua hirviente y por el 
ácido clorhídrico caliente, parece que los vidrios de 
escorias son apropiados también para la construcción 
de aparatos químicos. Los vidrios negros están indi- 
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ñada de alcanfor. Perfeccionando su fabricación se ha 
obtenido transparente como el vidrio y se ha conseguido 
evitar que tome color amarillento por la acción de los 
rayos solares. Este celuloide sirve para substituir al 
vidrio y es irrompible; con él se obtienen Jas películas 
usadas en fotografía y en cinematografía, etc. Por ser 
su base la nitrocelulosa, el celuloide tiene la desven- 
taja de ser fácilmente inflamable, pudiendo ocasionar 
incendios y hasta explosiones; han ocurrido muchos 
incendios en cines debido a esta causa. Buscando otros 
productos menos peligrosos que pudieran substituir al 
vidrio, se encontró la hidrocelulosa o viscosa, que tam- 
bién se emplea en la fabricación de algunas de las sedas 
artificiales tan usadas actualmente. Se ha obtenido una 
viscosa llamada celófano o celofán, a la que puede darse 
la forma de película, de 0,02 a 0,2 mm. de grueso, que 
sirve para envolver libros, materias alimenticias, etc.; 
también se pueden obtener con esta materia bloques 
transparentes, duros, irrompibles, que pueden ase- 
rrarse, taladrarse, pulimentarse, etc., constituyendo un 
vidrio orgánico que resiste la acción de las grasas, la 


cados para substituir al mármol negro en las construc- | bensina y bastante la del calor, no presentando los 
ciones. Según los ensayos del Instituto Politécnico de | peligros del celuloide. Otra materia también orgánica, 


Alabama, puede obtenerse asimismo un vidrio semi- 
transparente y de gran índice de refracción, un vidrio 
opal (Opalglas), que se usa en fábricas, talleres, labo- 
ratorios, etc. 

VIDRIOS IRROMPIBLES. El vidrio, conocido desde 
tiempos antiquísimos, es tan útil a la humanidad, que 


que puede substituir al vidrio, es la acetilcelulosa, obte- 
nida haciendo actuar el anhídrido acético sobre la ce- 
lulosa, en presencia de catalizadores; comparada con 
la viscosa es todavía más resistente a la acción de la 
humedad y a la de los gases. Se puede trabajar como 
la viscosa y se prefiere a ésta como envoltura de subs- 


sin él no sería posible la vida a que estamos acostum- ¡ tancias húmedas o aromáticas y para las destinadas a 
brados; no sólo sirve para fines de utilidad, sino que ¡ países cálidos. Con el acetato de celulosa se ha obtenido 
también se hacen de vidrio objetos de gran valor ar- | el rodoide en forma de hojas transparentes de 1 a 15 mm, 
tístico. Hasta se han llegado a construir relojes de bo!- | de grueso y de tubos de 1 a 30 mm. de diámetro; ca- 


sillo con todas las ruedecillas de vidrio. Pero el vidris, 
lo mismo que el diamante, tiene el defecto de ser frágil, 
lo cual constituye un gran inconveniente. No es de ex- 
trañar, pues, que se haya tratado de buscar materias 
que, dejando pasar la luz a su través, carezcan de este 
defecto, o bien se ha buscado el modo de disminuir la 
fragilidad del vidrio. Esto último se ha conseguido en 
parte por medio de cierto temple; los vidrios que lo han 
recibido difícilmente se rompen, pero cuando lo hacen 
se dividen en diminutos fragmentos (V. VIDRIO en la 
ENCICLOPEDIA ESPASA). También se han construído vi- 
drios planos que tienen en su masa una red metálica; en 
caso de rotura, los fragmentos no saltan porque son re- 
¿enidos por la red, y de este modo no pueden herir a 
las personas próximas. También se ha acudido a las 
láminas de mica, que son transparentes y resisten los 
golpes sin romperse. 
* Prescindiendo de todas las materias inorgánicas, se 
han buscado substancias orgánicas transparentes que 
puedan substituir al vidrio en sus aplicaciones. Una de 
las primeras empleadas con este objeto es la gelatina 
o cola. La gelatina puede recibir la forma de hojas 
transparentes que, una vez secas, sirven en algunos 
casos para substituir al vidrio. La gelatina es imper- 
meable para ¡a grasa y se utiliza en los embalajes de 
éstas; también sirve para cápsulas, para frascos, para 
cajitas transparentes, etc. Esta gelatina no resiste a 
la acción del agua; se puede lograr que resista la acción 
de ésta de diferentes maneras. Desde antiguo se sabe 
que por medio del bicromato potásico se logra hacer 
perder a la gelatina su solubilidad y precisamente en 
esto se funda un procedimiento fotográfico, la fototi- 
pia; con gelatina bicromatada se hicieron años atrás 
vasitos para las iluminaciones a la veneciana. Otros 
medios son los fundados en el tratamiento de la gela- 
tina con el aldehido fórmico y se recubre la hoja de ge- 
latina con un barniz de celulosa que sirve de capa pro- 
tectora, impidiendo así la acción disolvente del agua. 
Más moderno que el uso de la gelatina es el de la ce- 
lulosa, que ha sido sometida a diferentes tratamientos. 
11 celuloide no es más que una nitrocelulosa acompa- 


lentado entre 20 y 300, se deja cortar con la cizalla. 
El rodoide se puede aserrar con sierras circulares y 
encolar con acetona, y las placas, previamente ablan- 
dadas por el calor, pueden moldearse por presión; 
tampoco es inflamable. 

Otra materia utilizada con el mismo objeto que las 
anteriores es la caseína de la leche, tan empleada para 
la fabricación de objetos de galatíta, como boquillas, 
mangos de cuchillos, etc. La caseína endurecida trans» 
parente y de color de ámbar se parece mucho a éste, 
pero no se electriza por fricción, lo que permite dis- 
tinguirla del ámbar con facilidad. Las boquillas de 
galatita, por otra parte, con el tiempo adquieren un 
color cada vez más obscuro; de todos modos, la bara- 
tura de la primera materia hace que tengan mucha 
venta. Con caseína se han fabricado grandes hojas 
inalterables por la acción del agua. 

Desde hace algún tiempo se fabrican resinas arti- 
ficiales, y en época relativamente moderna se obtuvo 
la bakelita, destinada a la fabricación de objetos plás- 
ticos (V. Resinas artificiales en el artículo RESINA de 
la ENCICLOPEDIA ESPASA). La bakelita, que es una re- 
sina artificial a base de fenol, cuando pura es transpa- 
rente, pero tiene el defecto de ser frágil. Este inconve- 
niente se ha podido corregir, al parecer, por medio del 
aldehido fórmico, obteniendo una especie de vidrio rela- 
tivamente barato, pero que no es del todo transparente. 
Los productos obtenidos con fenol y aldehido fórmico, 
por otra parte, tienen la desventaja de adquirir un 
tinte amarillento cuando están expuestos a la luz. Por 
esto se trató de preparar materias resinosas que no 
presentasen este inconveniente. , ? 

Einhorn y Hamburger. Goldschmidt y Dixon estu- 
diaron ya la condensación del aldehido fórmico (o 
formaldehido) con la urea, y más adelante, Pollak 
comprendió la posibilidad de que esta condensación 
fuese hecha industrialmente. A fuerza de investiga- 
ciones se llegó a la obtención de un vidrio orgánico 
de hermoso aspecto y de propiedades térmicas nota- 
bles. A este vidrio se le ha dado el nombre de pollapas. 
El pollapas, una vez solidificado, no se ablanda cuando 
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se calienta, no es soluble, no se inflama y se carboniza 
sin llama; los ácidos diluidos no le atacan, no es que- 
bradizo. (V. Vidrio flexible en el artículo VibriI0 del 
APENDICE.) Hasta se afirma que las superficies bien 
pulimentadas son más brillantes que las de éste. Posee 
también una cualidad óptica muy digna de ser tenida 
en cuenta; es tan transparente que deja pasar a su 
través gran parte de las radiaciones ultravioladas, que 
pueden ser retenidas, si conviene, introduciendo en la 
masa del vidrio colorantes apropiados que se reparten 
muy bien en ella con gran uniformidad. Este compor- 
tamiento del vidrio pollapas respecto de la luz puede 
ser de utilidad, porque a veces es conveniente disponer 
de vidrios transparentes que dejen pasar los rayos ultra- 
violados, y otras, por el contrario, es preciso eliminar- 
los; por este motivo este vidrio podrá resultar intere- 
sante en varios conceptos, científico, higiénico, etc. 

Se ha obtenido recientemente otra resina sintética 
a base de vinilo. Se trata de un producto moldeable 
que permite la fabricación de objetos transparentes 
comparables a los de vidrio. El modo de moldear la 
masa es más sencillo que cuando se opera con la mayor 
parte de los vidrios orgánicos, que deben calentarse 
en un molde, requiriéndose para ello algún tiempo. 
En cambio, el vidrio de que tratamos ahora puede 
calentarse en una vasija e inyectarse después a presión 
en un molde frío, del cual puede sacarse en seguida, 
permitiendo esto disminuir mucho el número de mol- 
des necesarios en la fabricación. A este vidrio se atri- 
buyen las siguientes ventajas: es incoloro y transpa- 
rente como el vidrio corriente, no amarillea con la luz 
y no es atacado por los ácidos ni por los álcalis; sus 
únicos disolventes son el benzol, el toluol y algunos 
otros hidrocarburos; no absorbe nada de agua, ni aun 
estando algunos meses debajo de ella, y es muy resis- 
tente. Se puede obtener en forma de láminas, de barras 
y de tubos, aun cuando su principal aplicación parece 
ser para objetos moldeados. 

Todo cuanto se acaba de exponer demuestra los 
progresos realizados en la fabricación de lo que se ha 
llamado vidrios orgánicos, destinados, en lo posible, 
a substituir a los vidrios a base de silicatos, que son 
los ordinariamente empleados, cuando éstos ofrecen 
inconvenientes que dificultan su empleo, cual es el 
de su fragilidad. Industrialmente se han hecho en este 
sentido grandes progresos y, en términos generales, 
puede considerarse que el problema queda técnica- 
mente resuelto. Sin embargo, los vidrios orgánicos 
por ahora son menos duros que los ordinarios, se rayan 
con más facilidad y, por otra parte, son más caros. El 
vidrio ordinario se rompe fácilmente con los cambios 
de temperatura; en cambio, el cuarzo fundido, cons- 
tituido por sílice y no por silicatos, resiste rápidas va- 
riaciones de temperatura, hasta tal punto que ver- 
tiendo agua fría en un crisol de este vidrio calentado 
al rojo se percibe un chirrido que se debe a la violenta 
evaporación del agua, pero el crisol no se rompe. 

VIDRIOS NUEVOS PENETRABLES POR LOS RAYOS UL- 
TRAVIOLADOS. 'Para diferentes aplicaciones se recurre 
hoy a los vidrios que dejan pasar a su través los rayos 
ultraviolados, ya que el cuarzo transparente es caro y 
no siempre se puede emplear. Modernamente se han 
fabricado nuevos vidrios que permiten el paso de estos 
rayos y cuya composición se aparta mucho del tipo 
antiguo de vidrios a base de silicatos. Según parece, 
estos nuevos vidrios, fabricados según una patente 
francesa, están principalmente formados por fosfato 
bárico. Se obtienen calentando carbonato bárico con 
ácido fosfórico diluido a 1000, evaporando la solución 
a sequedad y fundiendo luego el fosfato bárico sólido 
en recipiente de aluminio, entre 1000 y 12000, para 
que se convierta en una masa vítrea. El carbonato 
bárico puede ser substituído por una mezcla de car- 
bonato cálcico y óxido magnésico, 
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VITAMINAS. Las vITAMINAS ACTUALMENTE. 
El estudio de las vitaminas (V. VITAMINA en la Enct- 
CLOPEDIA Espasa) ha hecho grandes progresos en los 
últimos años, tanto por lo que se refiere a su naturaleza 
química como respecto de su significación en la vida. 
Sin embargo, aun es algo difícil definir su concepto. 
Según Stepp y Kiihnau, las vitaminas son compuestos 
orgánicos que, ya formados o en forma de profases, 
deben ser suministrados continuamente a los organis- 
mos animales para que sea posible la conservación o 
el aumento de la substancia celular y para garantizar 
la función normal de los órganos. Sólo deben ser con- 
sideradas tales substancias como vitaminas cuando 
son activas en cantidades tan pequeñas que queda 
excluído su empleo como suministro de energía, y 
también como material para formar directamente subs- 
tancia celular. Hay que hacer notar que, con la posi- 
bilidad de la síntesis total de determinadas vitaminas, 
puede ocurrir que determinados animales no requie- 
ran recibirlas exclusivamente con la alimentación, como 
se ha creído durante bastante tiempo. El número de 
vitaminas conocido ha ido aumentando poco a poco, y 
hoy. se habla ya de trece, teniendo cada una de ellas 
su función en el organismo. Las nuevas investigaciones 
inducen a creer que, en su acción sobre el organismo, 
las vitaminas influyen unas sobre otras, pudiendo lle- 
gar hasta a substituirse parcialmente, lo cual no puede 
menos que complicar su estudio. Además, hay que 
hacer constar que se han observado relaciones entre 
las vitaminas y las hormonas, producidas por glándu- 
las de secreción interna. 

Las vitaminas conocidas se han clasificado en dos 
grupos, solubles en las grasas (liposolubles) y solu- 
bles en el agua (hidrosolubles), a los que se añade un 
tercer grupo, en el cual se incluye una vitamina no 
clasificada. La siguiente lista comprende los nombres 
de estas vitaminas, con sus respectivas funciones: 


L. Vitaminas liposolubles 


Vitamina A: Vitamina antixeroftálmica, antiinfec- 
tiva, biosterina, oftalmina: As, . CaoHay0. Alcoho] cti- 
lénico. : 

Vitamina D: Vitamina antirraquítica. Calcife,ol nue- 
vo: D,, D,, A, E.: C¿¿H4,0. Ergosterol irradiado. 

Vitamina E: Vitamina antiesterilítica, fertilizante: 
F— 1.D — HO-C¿¿H;¿0H. ¿Dionicarotina? 

Vitamina F; Vitamina de crecimiento liposoluble, 


Il. Vitaminas hidrosolubles 


Vitamina B,: Vitamina antineurítica, antiberibéri- 
ca, toculina, orizanina, entonina; + B.'F. B, P. F. 
B. —C¡»H,s0,N¿S. ¿Albuminoide? 

Vitamina B,: Vitamina antipelágrica, Está formada 
por tres factores: 

1.0 Antidermatítico. 

2.0 Antianémico. 

3.0 Factor del crecimiento. 

Vitamina By: Vitamina alcalilábil de crecimiento de 
la paloma. 

Vitamina By: Vitamina alcalilábil de crecimiento de 
las ratas: C¿H¿N¿,CIH. ¿Adenina? 

Vitamina B¿: Vitamina alcaliestable de crecimiento 
de la paloma. 

Factor y: Vitamina alcaliestable de crecimiento de 
las ratas. 

Vitamina C: Vitamina antiescorbútica, ácido escor- 
bínico: C¿H,O. y 

Vitamina H: Vitamina antiseborreica, factor piel. 

TIL. » 

Factor R: Vitamina de crecimiento de las ratas, in- 

soluble en agua. 


De todas estas vitaminas se consideran como más 
importantes las vitaminas A, D y E. Algunos autores 


Vitamina no clasificada 
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incluyen en la lista de las vitaminas otras substancias, 
por ejemplo, el factor de crecimiento de hongos y 
bacterias (bios) y los factores estimulantes de las fer- 
mentaciones. 

Según H. Schroeder, el hombre necesita diariamente 
las siguientes cantidades de vitaminas: 

Vitamina A: Mínimo, cosa de 1 mg. de carotina (ca- 
roteno). Optimo, de 3 a 5 mg. de carotina (no está fi- 
jado con exactitud). 

Vitamina B,: Mínimo, de 0,75 a 1 mg. de B, cris- 
talizada (Windaus). Al mismo tiempo límite inferior 
del éntimo. 

Vitamina B,: Mínimo, 1 mg. de lactoflavina cristali- 
zada. Optimo, de 2 a 3 mg. de lactoflavina cristaliza- 
da (en presencia de Bs). No se sabe lo que se necesi- 
ta de los demás factores B. 

Vitamina C: Mínimo (a la vez límite inferior del 
óptimo): niños de pecho, 2,5 mg. de ácido ascorbíni- 
co cristalizado; adultos, de 10 a 20 mg. de ácido as- 
corbínico cristalizado. 

Vitamina D: Niños de pecho y niños pequeños, 
0,002 mg. de D, cristalizada (= calciferol nuevo); óp- 
timo (a la vez mínimo en el raquitismo), 0,01 mg. de 
D, cristalizada. No se conoce la cantidad que necesi- 
tan los adultos, pero no debe ser mucho mayor. 

Vitamina E: No se conocen las cantidades nece- 
sarias. 

Por lo que se acaba de exponer abreviadamente 
respecto de lo que se conoce en la actualidad de las 
vitaminas, se pueden comprender los grandes progresos 
hechos en pocos años en esta importante rama de la 
química de los alimentos. Se ha podido averiguar la 
estructura química de algunas, y se ha llegado tam- 
bién a determinar las cantidades necesarias de algunas 
de ellas en la alimentación humana. Queda mucho por 
investigar; pero hoy no son ya las vitaminas unas 
substancias tan misteriosas como al principio que fue- 
ron conocidas. 

A continuación siguen algunas notas interesantes 
respecto de las vitaminas, de las cuales se trata bajo 
aspectos sumamente diversos. Estas notas pueden ser- 
vir para acabar de poner de manifiesto la importancia 
de estas materias que actúan en pequeñas cantidades, 
que han entrado ya en la Terapéutica y de las cuales 
tampoco conviene abusar, porque pueden producir 
graves trastornos en el organismo. 

VITAMINAS. COMPARACIÓN ENTRE LA RIQUEZA EN 
VITAMINAS DE LA LEGUMBRE COCIDA EN CASA Y LA CON- 
SERVADA EN LATAS. Se han hecho investigaciones 
para averiguar la riqueza en vitaminas de una misma 
legumbre cocida tal como se hace en las casas y con- 
servada en latas por los procedimientos ordinarios de 
la fábrica de conservas. Estas investigaciones de ca- 
rácter fisiológico, relativas al valor de tales alimen- 
tos, dan motivo a comparaciones y a consecuencias 
muy interesantes. Se ocupó en trabajos de esta índole 
Hoff, en Leiden. Se compararon espinacas preparadas 
a estilo casero y las mismas preparadas en conservas 
en fábricas. Los ensayos de alimentación se hicieron 
respecto de las vitaminas A y Ba (esta es la vitamina 
contra el pelagra) en ratas; respecto de la vitamina 
B, (vitamina antiescorbútica), en palomos, y respecto 
de la vitamina C (vitamina antiberibérica), en cone- 
jillos de las Indias. En todos estos ensayos resultó 
que las legumbres conservadas en latas tienen la mis- 
ma riqueza en vitaminas A y B,, algo más de vitami- 
na B, y mucho más de vitamina C que las preparadas 
en casa. Las pérdidas en vitaminas experimentadas 
por las legumbres crudas resultaban considerables a 
causa de la preparación; en las vitaminas A, B, y B, 
fueron, aproximadamente, de 1”os 50 por 100, y en la 
vitamina C aun mucho mayor. 

VITAMINAS DE REPRODUCCIÓN Y VITAMINAS DE CRE- 
CIMIENTO LIPOSOLUBLES. En la Sociedad de Química 
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Biológica francesa Randoin y Netter se han ocupado 
en estas vitaminas. Según estos investigadores, la no- 
ción de vitamina de crecimiento liposoluble aparece 
cada día más compleja, tanto desde el punto de vista 
fisiológico como en concepto químico. Junto a la vita- 
mina A propiamente dicha (que se encuentra en el 
aceite de hígado de bacalao) deberían: situarse, no sólo 
la carotina (o caroteno), sino también otros pigmentos 
carotinoides. Estos, que se hallan en los órganos se- 
xuales, en los órganos que determinan los caracteres 
sexuales y en la yema de huevo, parecen intervenir 
en las funciones de reproducción. El parentesco de la 
vitamina de reproducción (vitamina E) con las diver- 
sas vitaminas liposolubles parece ser muy estrecho, y 
las propiedades y la repartición de estas vitaminas pre- 
sentan grandes analogías con las de los carotinoides. 

ANTÍDOTO DEL VIGANTOL. El vigantol es un medi- 
camento vitamínico que, empleado en cantidad exce- 
siva, puede producir intoxicaciones graves. Hermann 
y Zentner demostraron que los gatos a los cuales se 
administran dosis letales de vigantol pueden salvarse, 
recobrando completamente su estado fisiológico nor- 
mal por ingestión de «kombuchal». Se da este nombre 
a un preparado obtenido por fermentación del azúcar 
en una infusión de té, siendo producida en este caso 
la fermentación por una simbiosis de bacterias: el Bac- 
tertum xylinum, el B. xylinoides y el B. gluconicum. 
El componente principal del kombuchal es el ácido 
glucónico formado en la fermentación. Después, Win- 
dolf ha demostrado que el ácido glucónico disminuye 
las esclerosis que el vigantol produce. Se ha podido 
demostrar el mismo efecto respecto del kombuchal. 

SUBSTANCIA QUE DETERMINA EL CRECIMIENTO. Se 
habla actualmente de las investigaciones de los biólo- 
gos americanos Williams y Lyman respecto de una 
substancia, que se comporta como un ácido, que se 
encuentra muy esparcida en la naturaleza en el reino 
vegetal y en el reino animal, dotada de gran poder de 
favorecer el crecimiento. Esta substancia, que se en- 
contraría en casi todos los seres vivos, ha sido deno- 
minada por Williams «ácido pantoténico» provisional- 
mente. Williams ha encontrado este ácido en todos los 
materiales animales y vegetales que hasta ahora ha 
investigado; en el hígado del ganado vacuzo, del hom- 
bre y de las gallinas, en la leche, en las ostras, en bac- 
terias, en mohos, levaduras, setas, patatas, manzanas, 
granos de cereales, algas, etc., y hasta en el reino 
mineral, Según este investigador, se podría decir que 
este ácido se halla más esparcido en la naturaleza que 
cualquier otra substancia orgánica, Esta afirmación 
parece, con todo, algo atrevida, 

Se llegó al descubrimiento de este ácido a partir de 
su acción en el crecimiento de la levadura. Introdu- 
ciendo este ácido en una solución en que hay levadura 
en estado de desarrollo, acelera la multiplicación de la 
misma de tal manera que en el transcurso de dieciocho 
horas de cada célula de levadura se forman de 10000 
a 20000 células nuevas. Según cree Williams, esta 
substancia, que se encontraría en toda célula viviente, 
sirve probablemente como reguladora del crecimiento. 
Williams y Lyman obtienen ahora el ácido pantoténi- 
co en un estado de concentración tal que favorece la 
multiplicación de la levadura de un modo extraordi- 
nario; esta acción se manifiesta ya añadiendo una 
cantidad del ácido más pequeña que la cabeza de un 
alfiler a un hectolitro de cerveza. Todavía resulta muy 
obscura la cuestión de la procedencia de este ácido, 
habiéndose presumido que es una de las vitaminas 
solubles en agua no conocidas todavía. Se ha dicho 
también que posee algunas propiedades que podrían 
inducir a creer en algún parentesco con la vitamina G. 
Sin embargo, según el investigador, parece tratarse de 
una substancia que se distingue de las vitaminas en 
que las plantas no pueden formarla por sí mismas, 
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sino que la toman ya preparada del reino mineral. No 
se ha podido establecer la fórmula química del ácido 
antoténico con exactitud. Hasta ahora sólo se han 
podido fijar algunos datos relacionados con la consti- 
tución de su molécula y hasta se indica su peso mo- 
lecular aproximado. Durante mucho tiempo se supu- 
so que la vida se funda en una substancia misteriosa, 
a la que se dió el nombre de bios, y Williams cree 
haber encontrado esta substancia en el ácido panto- 
ténico. . 

En realidad, lo que se dice de esta substancia, en 
conjunto, es algo obscuro y hay que aguardar a que 
se tengan noticias más claras para formar juicio sobre 
esta cuestión. 

PREPARADOS DE VITAMINAS. Se obtienen prepara- 
dos de vitaminas que se conservan largo tiempo por 
un procedimiento patentado en Alemania, fundado en 
las observaciones hechas por W. Lesselberg. Se dese- 
can los zumos de plantas y extractos, mezclados Ínti- 
mamente con substancias que contengan albúmina, por 
la acción del calor, a temperaturas que coagulen la 
albúmina. De este modo, la albúmina coagulada re- 
cubre las materias vitamínicas de una película protec- 
tora. A lo menos ésta es la explicación que se da. Se 
obtiene, por ejemplo, un preparado de esta clase mez- 
clando 5 kg. de zumo de tomate y aceite de hígado 
de bacalao con 100 kg. de sangre fresca y desecando 
esta mezcla por pulverización en corriente de aire seco 
o mediante desecadores de cilindros. 

ViTAMINAS EN EXCESO. Las vitaminas, que pueden 
obrar maravillas en la curación de enfermedades debi- 
das precisamente a faltar estas substancias en los ali- 
mentos, también pueden constituir un peligro cuando 
se ingieren en demasiada cantidad. Esto es, a lo menos, 
lo que resulta de una comunicación de L. Thatcher, 
relativa a un niño de dieciocho meses del hospital de 
Edimburgo. El niño fué llevado al hospital enfermo; 
no podía andar a causa de debilidad, y su peso era 
inferior al normal. Se diagnosticó una inflamación re- 
nal; el niño murió. La autopsia demostró que había 
un abundante depósito de cal en los riñones. Por los 
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informes tomados se averiguó que se habían adminis- 
trado a este niño diariamente dobles cantidades de 
ergosterol irradiado de las prescritas, aun durante el 
verano, en que el niño se hallaba en la costa continua- 
mente al aire libre. La vitamina D tenía, en este caso, 
la misión de favorecer la formación de los huesos com- 
batiendo el raquitismo; pero se almacenó la cal en 
tanta cantidad en los riñones, que perturbó marcada- 
mente su función. Este ejemplo prueba una vez más 
que se debe andar con cuidado en toda clase de medi- 
cación muy activa. 

CONSTITUCIÓN DE LA VITAMINA A. La acción anti- 
rraquítica del aceite de hígado de bacalao se encuentra 
también en muchos órganos y tejidos vegetales, en 
hojas verdes y en muchos frutos y raíces, como, por 
ejemplo, en la zanahoria. Se ha demostrado que la 
parte activa de estos órganos de plantas es la caro- 
tina, que es un hidrocarburo y, por tanto, no tiene 
relación alguna con las substancias albuminoideas, ha- 
biéndose obtenido en hermosos cristales de color rojo 
de púrpura, solubles en las grasas. Alimentando ratas 
jóvenes durante largo. tiempo con materias nutritivas 
consistentes en caseína pura, fécula, aceite de nuez 
del Brasil y una mezcla salina y, además, sólo las vita- 
minas B, C y D, las ratas dejaron de crecer, pero vol- 
vieron a crecer a los pocos días de dárseles una peque- 
ñisima cantidad de carotina. Sin embargo, la carotina 
no es idéntica a la vitamina A del aceite de hígado de 
bacalao, porque este aceite no tiene el color amarillo 
rojizo de las soluciones de carotina. 

La fórmula empírica de la carotina es C¿Hss, que 
corresponde al grupo de los hidrocarburos, según se ha 
dicho. Se da a la carotina una fórmula de constitución 
muy complicada, en la que existen dos anillos de cinco 
átomos de carbono cada uno en sus dos extremos, en- 
tre los cuales hay una serie de átomos de carbono 
enlazados por una o dos valencias, llevando cuatro de 
estos átomos de carbono otros tantos grupos CH,, for- 
mando ramificaciones de la cadena horizontal, 

La fórmula de constitución que se atribuye a la 
B-carotina es la siguiente: 
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La fórmula de estructura de la vitamina A está muy 
relacionada con la fórmula de estructura de la caro- 
tina y viene a representar la mitad de esta fórmula, 
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Estas fórmulas ponen de manifiesto la relación quí- 
mica existente entre la' carotina y la vitamina A. La 
relación biológica entre estas dos substancias se de- 
muestra con ensayos en animales. Se alimentan durante 
algún tiempo ratas con materias nutritivas exentas de 
carotina y de vitamina A; se observa entonces que el 
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teniendo en el extremo libre de la cadena horizontal 
un grupo hidroxálico OH. 
Se representa de la siguiente manera: 
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hígado de las ratas no contiene nada de estas dos subs-' 
tancias, porque los animales de ensayo han agotado 
las reservas que de ellas tenían. Añadiendo después en 
la alimentación de las ratas cantidades suficientes de 
carotina, se ve que en los hígados existen pequeñas 
cantidades de carotina, junto con cantidades relativa- 
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mente grandes de vitamina A. Ésto demuestra que 
en el cuerpo de los animales de ensayo se ha efectuado 
una transformación de la carotina en vitamina A, ha- 
biéndose almacenado la cantidad de la primera que se 
hallaba en exceso. Se ha discutido mucho durante bas- 
tante tiempo sobre si esta conversión de la carotina en 
vitamina podía efectuarse también fuera del organis- 
mo. Según los experimentos hechos acerca de este pun- 
to, parece que realmente ésta puede realizarse. Mezclan- 
do soluciones coloidales acuosas de carotina con papilla 
de hígado, al cabo de algún tiempo aparece en la mezcla 
una substancia que, por su absorción de la luz en la 
región ultraviolada, ha demostrado ser la vitamina A. 

La vitamina A es la primera vitamina cuya consti- 
tución química se ha podido aclarar, siguiendo des- 
pués la de la vitamina C. Con estos descubrimientos 
quedan eliminadas muchas de las suposiciones hechas 
respecto de la naturaleza de las vitaminas. Natural- 
mente, quedan todavía por resolver muchos proble- 
mas, por ejemplo, la explicación de cómo puedan actuar 
cantidades tan pequeñas de compuestos químicos que 
no pueden reproducirse en el cuerpo como los micro- 
organismos que los infectan. 

Para poder estudiar las propiedades de la vitami- 
na A, y para poder efectuar su análisis químico, ha 
sido preciso aislarla, ya que no habría podido deter- 
minarse su composición química sin obtener esta subs- 
tancia primero en estado de pureza. Esta es la condi- 
ción esencial que se requiere para poder establecer, 
por medio del análisis, la fórmula química empírica, 
que es indispensable para llegar después a la fórmula 
de estructura, si es que los datos que se encuentren 
permiten realmente llegar a ello. Los ensayos prime- 
ramente hechos para obtener esta vitamina del aceite 
de hígado de bacalao no dieron resultados bastante 
satisfactorios, porque la cantidad de vitamina exis- 
tente en este aceite es muy pequeña. Gracias a inves- 
tigaciones sistemáticas se llegó a averiguar que el acei- 
te del hígado de otros peces contiene mayores propor- 
ciones de vitamina A; de este modo, después de des- 
engrasar los hígados y de someterlos a diversos proce- 
sos químicos, se consiguió separar la vitamina A de las 
substancias que la acompañaban y que dificultaban su 
análisis químico, que fué así posible. 

Se ha buscado en las plantas esta vitamina y sólo 
se ha podido encontrar en algunos casos aislados. Se- 
gún parece, las plantas, en general, no disponen de 
medios para transformar la carotina en vitamina A, 
por lo menos con la facilidad con que lo hacen los 
animales, como se ha demostrado experimentalmente. 
En cambio, toda la carotina procede de las plantas, y 
de ellas ya a parar a los animales con la alimentación. 
En esto se comportan las plantas, respecto de los ani- 
males, como en otros casos, preparando las substancias 
que los animales necesitan a partir del reino mineral 
y dándoselas ya elaboradas. Por otra parte, en los 
animales el hígado parece no ser el único órgano capaz 
de realizar el almacenamiento de la carotina; se en- 
cuentra también ésta en la sangre, en la glándula 
timo, en las glándulas suprarrenales y en la medula. 
Es muy singular que la carotina se halle, a.lo sumo 
en indicios, en la yema de huevo, que es un alimento 
de reserva muy importante; pero. el huevo de gallina 
contiene xantofila; substancia que acompaña siempre 
a la carotina en las plantas verdes y que está muy 
relacionada con ella químicamente, y una substancia 
amarilla, soluble en las grasas y que puede extraerse 
del maíz, llamada zeaxantina. También contiene lá 
yema de huevo vitamina A, o bien una substancia 
parecida, que es posible esté relacionada con la xan- 
tofila, que puede formarse, a partir de la carotina, en 
el organismo de las aves. 

La materia colorante roja de las zanahorias, que 
existe en muchas plantas, puede considerarse, por tan- 
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to, como la primera materia de la que resulta por 
transformación la vitamina A, y por esto se la ha lla- 
mado «provitamina A». Esta substancia desempeña un 
papel importante en nuestra alimentación, no sólo 
como indispensable para el crecimiento de los indivi- 
duos jóvenes, sino también en los adultos para que 
puedan ejercer normalmente sus funciones orgánicas. 
Con los alimentos de origen animal ingerimos la vita- 
mina A, ya elaborada, por ejemplo, con hígados de 
pescados, aun cuando en general sólo en muy peque- 
ñas cantidades; esta substancia es muy sensible a la 
acción del oxígeno del aire, todavía algo más que la 
carotina. 

Los entusiastas de los alimentos crudos han hecho 
notar esta destructibilidad de las provitaminas por la 
acción del oxígeno y se han valido de ella para reco- 
mendar la alimentación con vegetales crudos, que, se- 
gún ellos, es preferible al empleo de los manjares coci- 
dos. Sin embargo, como dice H. von Euler, no hay que 
exagerar. Empleando procedimientos culinarios racio- 
nales pueden protegerse substancias como la carotina 
y la vitamina A. Además, la consideración de que con- 
viene ingerir vitamina A con los alimentos es acertada 
sin duda alguna, pero en la alimentación no hemos de 
tener en cuenta sólo la cantidad de vitaminas. Por lo 
que se refiere a la vitamina A y a su profase, la canti- 
dad contenida en nuestra alimentación mixta normal 
es suficiente para cubrir la necesidad de ella que tiene 
nuestro organismo. También conviene fijar la atención 
en que la acción de la vitamina no crece en proporción 
de la cantidad ingerida de la misma; una «sobrevitami- 
nización» no solamente es innecesaria, sino que hasta 
puede resultar peligrosa, como ha demostrado la expe- 
riencia. Bien sabido es que muchas substancias en can- 
tidades moderadas obran como medicamentos apro- 
piados para la curación de ciertas enfermedades, mien- 
tras que a grandes dosis pueden producir la muerte. 

LA VITAMINA A Y LA EDAD DE LOS PECES. Era de 
creer que existía alguna relación entre la cantidad de 
vitaminas A y la edad de los peces, y efectivamente, 
Mac Phersen ha demostrado que la proporción de esta 
vitamina en el aceite de hígado de bacalao depende de 
la edad del animal. Según las investigaciones hechas, 
existe una proporcionalidad directa entre la concen- 
tración en vitaminas A y la edad de los peces. Esto se 
atribuye a que, con la alimentación, se van acumulan- 
do las vitaminas en el cuerpo. 

VITAMINAS A Y D EN EL TRATAMIENTO DE LA TUBER- 
CULOSIS PULMONAR. Jacquot y Donat se han ocupa- 
do en el estudio del empleo de las vitaminas A y D, 
liposolubles (solubles en las grasas) en el tratamiento 
de la tuberculosis pulmonar. Han partido estos inves- 
tigadores del valor calcificante del ergosterol irradiado 
y del valor antiinfeccioso de la carotina. Con la asocia- 
ción de las vitaminas A y D en el tratamiento de la 
tuberculosis pulmonar se ha conseguido una mejora, 
relativamente rápida, del estado general, siendo se- 
guida esta mejora por una regresión, más o menos acen- 
tuada, de la lesión pulmonar. Se ha podido confirmar 
esta mejora radiológica y bacteriológicamente. _ ; 

VITAMINA C. SUOBTENCIÓN. Elimportante proble- 
ma de las vitaminas sigue siendo estudiado por los in- 
vestigadores científicos. Estas substancias, que al prin- 
cipio aparecían como misteriosas, van descubriendo 
sus secretos a los químicos, del mismo modo que los 
alcaloides. Los investigadores tropiezan algunas veces, 
pero los trabajos siguen adelante y de vez en cuando 
se ven coronados por el éxito. Es realmente interesante 
lo que ha ocurrido recientemente con la vitamina C, 
A principios de 1932 se publicó la noticia de que un 
joven noruego había descubierto la composición quími- 
ca de esta vitamina, a la que se atribuye al escorbuto, 
habiendo llegado a obtenerla artificialmente a partir 
de un alcaloide del opio bien conocido, la narcotina, 
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En Alemania se ocupó en este asunto el laboratorio de 
investigación de la fábrica de productos químicos Merck, 
de Darmstadt, y demostró que el pretendido descubri- 
miento.no era más que una ilusión. 

Si la vitamina C no ha podido obtenerse a partir de 
la narcotina, en cambio el profesor húngaro Szent- 
Gyórgy ha descubierto realmente esta vitamina pura 
y cristalizada, por más que al principio su descubri- 
miento pasó inadvertido, tal vez porque se temió que 
se trataba de otra falsa alarma. 

Hace ya algunos años que este investigador había 
obtenido una substancia cristalizable, de carácter áci- 
do, cuya fórmula química era C¿H¿0s, de las glándulas 
suprarrenales y también de frutos vegetales. Las. re- 
acciones químicas especiales que tenía esta substancia 
le hicieron presumir que este ácido poseía acciones 
fisiológicas importantes y que tal vez influía en la res- 
piración celular; sin embargo, no podía pensar enton- 
ces en que estuviese relacionado con la vitamina C, 
porque no se habían emprendido experimentos en ani- 
males en este sentido. Más adelante otros investigado- 
res, sobre todo Tillmann, observaron que los extractos 
vegetales ricos en vitamina C daban las mismas reac- 
ciones químicas especiales propias del ácido C¿Hy¿0s, 
y esto dió motivo a que el mismo Szent-Gyórgy proce- 
diese a ensayos definitivos. Alimentando conejillos de 
las Indias (cobayos) exclusivamente con avena, leche 
desecada y heno, sin nada de vitamina C, al cabo de 
algún tiempo los conejillos enfermaron de escorbuto, 
muriendo por último si no se añadía a la alimentación 
la vitamina C que hacía falta. En cambio, dando a es- 
tos animales de ensayo cada día 0,5 mg. del ácido 
C+H¿0¿ se mantuvieron sanos. Este ensayo demuestra 
claramente que este compuesto es verdaderamente la 
vitamina C, dotada de la propiedad de curar el escor- 
buto y de impedir que aparezca. El descubridor del 
ácido le dió el nombre de ácido ascorbínico. 

Después se ha logrado obtener artificialmente el áci- 
do ascorbínico en el laboratorio; sin embargo, la sínte- 
sis de la vitamina C, realizada por químicos suizos e 
ingleses, aun cuando tiene gran valor en concepto cien- 
tífico, carece de importancia práctica. El precio a que 
resulta la vitamina sintética es demasiado elevado; no 
quedaba, pues, resuelto prácticamente el problema de 
obtener vitamina C pura y cristalizada en grande es- 
cala. La obtención a partir de las materias naturales 
que la contienen, como naranjas, limones y glándulas 
suprarrenales, es también penosa y cara. Así estaban 
las cosas cuando el mismo descubridor del ácido ascor- 
binico observó que precisamente el condimento típico 
de Hungría, el pimentón, llamado en húngaro paprika, 
lo contenía; el zumo de los frutos frescos contiene mu- 
chisimo más ácido ascorbínico que el zumo de limón. 
A partir de la paprika es posible la obtención del ácido 
en grande escala. La casa Merck ha aprovechado la 
ocasión obteniendo la vitamina C pura y cristalizada 
en cantidad suficiente para poder ser ahora empleada 
generalmente como medio preventivo y curativo. 

Conviene notar, a propósito de este asunto, que en 
España se produce excelente pimentón, en buenas con- 
diciones económicas, que se ha llegado a vender, según 
nos consta, en la misma Hungría, por competir en pre- 
cio con la paprika húngara. Es de creer que el pimen- 
tón español también podría servir para la obtención de 
la vitamina C. 

Pudiendo ahora disponer los médicos de esta vita- 
mina pura, podrían emplearla en ensayos, hechos con 
ias debidas precauciones, para ver el partido que de 
ella puede sacarse, sabiendo ya que de su eficacia no 
puede dudarse. y 

VITAMINA C EN LA LEcHA, En los meses de invier- 
no, cuando las vacas reciben el forraje estabuladas, la 
leche contiene a menudo demasiado poca cantidad de 
vitamina C, que impide el escorbuto en la alimenta- 
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ción de los niños. Este dato es de importancia, porque 
el criador de ganado y el fabricante de leches en polvo 
y condensadas deben interesarse en que no falte a la 
leche una proporción suficiente de vitamina C. Par- 
tiendo de que esta vitamina es probablemente un ácido 
correspondiente al grupo del azúcar, Tillmann ha es- 
tudiado una sencilla reacción coloreada para apreciar, 
por vía comparativa, la cantidad de vitamina C con- 
tenida en la leche. 

CONSTITUCIÓN QUÍMICA DE LA VITAMINA C. Aun 
cuando queda muchísimo por investigar sobre las vi- 
taminas, poco a poco se van haciendo descubrimientos 
importantes, que van aclarando los problemas. La vi- 
tamina C, a cuya falta en el organismo se atribuye el 
escorbuto, ha podido ser obtenida en estado de pureza, 
según se asegura, por los investigadores Szent-Gyórgy 
y Tillmann principalmente. No solamente se ha logra- 
do esto, sino que se ha llegado a encontrar su fórmula 
de constitución. La fórmula empírica que se había en- 
contrado antes no puede servir de orientación para 
llegar a la síntesis. Según la investigación de F. Mi- 
cheel, la fórmula de constitución o estructura de esta 
vitamina es la siguiente: 


H 
| 
HO—C———C=0 s 
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HOc=6 C—CO . OH 
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H H 


Según esta fórmula, la vitamina C es un compuesto 
heterocíclico, que tiene carácter de ácido monobásico 
(ácido ascorbínico). Está dotada de propiedades reduc- 
toras enérgicas y, como primer producto de oxidación, 
suministra una substancia muy relacionada con los azú- 
cares. 

Conocida la fórmula de constitución de un compues- 
to químico se posee ya un dato importantísimo para 
llegar a la síntesis del mismo. Así, la síntesis química 
de la vitamina C parece que realmente ha sido ya con- 
seguida por Reichstein, Griissner y Oppenauer. Estos 
investigadores han logrado, partiendo de la dextroxi- 
losona, por la acción del ácido cianhídrico y subsiguien- 
te saponificación con ácido clorhídrico, que convierte 
el radical cianógeno en grupo carboxílico, obtener el 
ácido ascorbínico, que es idéntico a la vitamina C. 

VITAMINA D O ERGOSTERINA IRRADIADA. Coppens 
y Metz hicieron en el hospital de Rotterdam interesan- 
tes experimentos para averiguar cómo se distribuye en 
el organismo la ergosterina irradiada (vitamina D), 
administrada por vía bucal. Los ensayos fueron hechos 
en perros, a los cuales se les dió 0,1 mg. de vitamina 
cristalina D por kilogramo de peso. Al cabo de diez 
horas se hizo la autopsia, extrayendo los diversos ór- 
ganos con éter, y los extractos etéreos fueron ensaya- 
dos respecto de su contenido en vitamina D mediante 
ratas jóvenes raquíticas. De las investigaciones resultó 
que se encontraba esta vitamina en la sangre, el híga- 
gado, los pulmones, el bazo, las glándulas suprarrena- 
les, mesenterio, y en dos de los cuatro casos estudiados 
también en los riñones. En cambio no se encontraba 
en el cerebro, el corazón, la piel ni en el páncreas... 

SOBRE LA VITAMINA D. Según el Dr. W. Halden, 
no es exacto que la vitamina D esté contenida en el 
queso y, además, en las verduras, como la ensalada, las 
espinacas y la col. De las grasas animales también sólo 
muy pocas contienen la vitamina antirraquítica. Tam- 
poco puede decirse que es introducida en el organismo 
vitamina D mediante la alimentación diaria. Si este 
fuese el caso general, no existiría el raquitismo, enfer- 
medad que se ha de atribuir a la falta de vitamina D. 
Además, no sería necesario administrar en muchos casos 
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aceite de hígado de bacalao o hasta medicamentos que 
proporcionan al cuerpo la vitamina que falta en la ali- 
mentación diaria. Es un error grosero decir que la er- 
gosterina es un medicamento que contiene la vitami- 
na D; la ergosterina es la profase inactiva de la vita- 
mina antirraquítica, es decir, la provitamina, que sólo 
es transformada en la verdadera vitamina D por irra- 
diación con luz ultraviolada. 

VITAMINA D PURA Y CRISTALIZADA. Windaus ha- 
bia encontrado que, por irradiación con luz ultravio- 
lada sobre la ergosterina, se formaba una substancia de 
acción antirraquítica que podía substituir al aceite de 
higado de bacalao. Conviene recordar que la ergoste- 
rina del cornezuelo de centeno es una substancia que 
tiene gran afinidad con la colesterina, materia muy se- 
mejante a la cera, que está muy extendida en el reino 
animal. Windaus, Linsert, Askew y otros investiga- 
dores han conseguido, hace poco tiempo, obtener la 
vitamina D pura y cristalizada. Según comunicaciones 
de Windaus, se trata de una especie química, no de una 
mezcla de varias, y su composición corresponde a la 
fórmula empírica CH 40. Parece que en la irradiación 
de la ergosterina se forman diferentes productos inter- 
mediarios, todos los cuales contienen carbono, hidró- 
geno y oxigeno en las mismas proporciones que la er- 
gosterina y la vitamina D; sin embargo, todos ellos 
carecen de acción antirraquítica y se diferencian de la 
ergosterina y de la vitamina D por la posición, en la 
fórmula de constitución o estructura, de tres grupos 
de dos átomos de carbono cada uno enlazados entre sí 
por dos valencias, o sea por dobles ligaduras. Parece que 
dos de estas dobles ligaduras determinan la actividad 
psicológica. 

La vitamina D no puede considerarse como comple- 
tamente inofensiva, aun cuando la actividad antirra- 
quítica es, según se dice, casi 3000 veces mayor que 
la acción tóxica. En cambio, los productos intermedia- 
rios antes indicados son, en parte, muy venenosos y 
están del todo faltos de la acción antirraquítica. De 
todo esto se deduce que la presencia de estos produc- 
tos intermediarios puede ser muy perjudicial cuando 
se emplea la vitamina D'impura, y ya por tanto es re- 
comendable el uso de esta vitamina pura y cristalizada. 

FORMACIÓN DE MATERIAS TÓXICAS EN LA VITAMINA D 
POR IRRADIACIÓN. Las vitaminas constituyen un te- 
ma sumamente importante, que dista mucho de es- 
tar completamente estudiado. Cada día se progresa 
más en su conocimiento, pero el campo de investiga- 
ción es inmenso, Las vitaminas han permitido aclarar 
muchos puntos obscuros y han sido y son de verdadera 
utilidad en Medicina, El descubrimiento de la forma- 
ción de vitaminas D por irradiación en diferentes me- 
dios, animales y vegetales, como la levadura, la leche, 
etcétera, ha promovido gran entusiasmo y se han hecho 
ensayos para aumentar la concentración de estz vita- 
mina por irradiación en toda clase de substancias ali- 
menticias. Sin embargo, en Medicina debe procederse 
con gran tiento cuando se trate de aplicar medicamen- 
tos o métodos nuevos que todavía no se conocen com- 
pletamente en todos sus aspectos. Esta falta de previ- 
sión ha causado víctimas más de una vez. Los investi- 
gadores de vitaminas Laquert y Linsert han hecho 
precisamente una observación de importancia. Laquert 
ha demostrado, según se asegura, que por largo tiempo 
de irradiación se pueden formar materias tóxicas a par- 
tir de la vitamina D. Estas materias han sido llamadas 
toxisterinas, y, a juzgar por el ensayo biológico, son 


tres veces más tóxicas que la vitamina D, mientras no, 


poseen más que una cincuentava parte de su acción 
antirraquítica. 

VITAMINAS Y ABONOS. .c Hahn y Górbling estudiaron 
la influencia de los abonos sobre la proporción de vita- 
minas de la espinaca, Resultó que la riqueza en cal y 
el abono empleado ejercen una acción marcada. Así, 
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la espinaca tiene una proporción muy pequeña de vi- 
taminas cuando un suelo neutralizáado con cal no se 
abona suficientemente con ácido fosfórico o nitrógeno; 
por el contrario, cuando el abono es bastante se obtiene 
la máxima cantidad de vitaminas. Aumentando sólo la 
potasa, el ácido fosfórico o el nitrógeno, después de 
haberse abonado, siempre disminuye la proporción de 
vitaminas. Esta acción nociva de un abono excesivo 
es la mínima con el ácido fosfórico y la máxima con el 
nitrógeno. Los resultados obtenidos por Hahn tienen 
especial interés por lo que toca al cultivo de legumino- 
sas destinadas a alimentos de régimen y para las plan- 
tas que se destinan a la preparación de conservas con 
el mismo objeto. 

VITAMINAS Y DÁTILES. Según R. Lecoq, la pulpa 
de los dátiles moscateles, muy rica en materias azuca- 
radas, tiene un valor nutritivo muy superior a la del 
azúcar ordinario. Se afirma ahora que esta superiori- 
dad es debida, por lo menos en buena parte, a la vita- 
mina (o provitamina) A y a las vitaminas B y C que 
contiene dicha pwpa. 

VITAMINAS EN NARANJAS Y LIMONES. Las plantas 
procedentes de diferentes especies del género Citrus 
dan frutos (naranjas, limones, etc.) cuyos componentes 
son de importancia en muchos conceptos. Su utilidad 
se extiende a los frutos enteros, a los zumos y aun a las 
cortezas. Modernamente se han estudiado con relación 
a las vitaminas. Según las investigaciones de Willimott 
y Wokes, la vitamina B se halla principalmente en la 
corteza y la vitamina C en el zumo de los frutos de las 
plantas de este género. Por lo que se refiere a la vita- 
mina A, las naranjas son las que mayor cantidad con- 
tienen y las frutas ordinariamente llamadas grape 
fruit (pampelmusa) las que contienen menos. La esen- 
cia de la corteza de naranja es una buena fuente de 
vitamina A, comparándola con algunas de las más 
activas fuentes animales. Parece que en los limones no 
se ha fijado todavía su proporción y que el grape fruit 
contiene poca. 

FORMACIÓN DE VITAMINAS EN LAS PLANTAS. Se han 
hecho recientemente importantes investigaciones rela- 
tivas a la formación de vitaminas en las plantas, va- 
liendo la pena de darlas a conocer, ya que el problema 
de las vitaminas sigue siendo de actualidad. Virtanen, 
Hausen y Saastamoinen han hecho en Helsinki inves- 
tigaciones de esta clase, sobre todo en los guisantes, el 
trigo y la avena. Ha resultado de ellas que la propor- 
ción total de carotina, que puede considerarse como 
la substancia de que deriva la vitamina del crecimien- 
to A, aumenta rápidamente al principiar la florescen- 
cia y luego vuelve a disminuir, hasta que el fruto llega 
a su madurez. Cuando el grado de acidez del suelo en 
que se cultivan las plantas es favorable, la proporción 
de carotina es mayor que cuando no es el conveniente; 
alcanza los valores máximos cuando se emplea el abono 
nitrogenado que más favorezca un enérgico crecimien- 
to de la planta. La proporción de vitamina C está su- 
jeta a variaciones parecidas; sin embargo, en este caso 
no se observa tan claramente su marcada disminución 
después de la florescencia. Parece, pues, que la vitami- 
na C también está estrechamente relacionada con el 
crecimiento de las plantas. yA 

LAS VITAMINAS EN LAS UVAS Y EN EL VINO. Las in- 
vestigaciones de las vitaminas en las substancias ali- 
menticias van progresando continuamente desde que 
se ha comprendido su importancia y lo necesarias que 
son para la vida, y que su falta puede ocasionar graves 
perturbaciones en la salud. Para determinar las vita- 
minas no se dispone de métodos químicos sencillos y 
fáciles de llevar a la práctica, sino que hay que acudir 
a métodos de análisis fisiológicos, largos y nada eco» 
nómicos, en los cuales se emplean como reactivos di- 
versos animales de ensayo. En Francia, según dica 
E. Hugues, los principales experimentos de investiga- 
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ción de vitaminas han sido hechos en el laboratorio de 
Fisiología del Centro de Investigaciones sobre la ali- 
mentación, dirigido por la señora Randoin. Como ani- 
males de ensayo se han empleado -conejillos de las In- 
dias (cobayos), ratas y palomas. Con estos animales de 
ensayo se formaban de ordinario tres grupos. Los del 
primer grupo servían como testigos y se sometían a un 
régimen artificial completo. Los del segundo se some- 
tían a un régimen alimenticio exento de la vitamina 
que se quería investigar. Los del tercero recibían la 
misma alimentación que los del segundo, pero añadien- 
do, en vez de la vitamina que se deseaba investigar, 
las substancias cuya riqueza en vitaminas se quería 
conocer. 

La señora Randoin llevó a cabo investigaciones para 
averiguar el valor alimenticio del «zumo de uvas fres- 
cas y del vino» respecto de su contenido en vitaminas, 
Estas investigaciones le permitieron llegar a las con- 
clusiones siguientes, que merecen ser señaladas: 

«Las uvas y los zumos de las uvas frescas son exce- 
lentes alimentos azucarados, que contienen notables 
proporciones de vitamina C o vitamina antiescorbú- 
tica y probablemente de la vitamina B, de utilización 
nutritiva. 

»Cuando el zumo de las uvas se ha transformado en 
vino, es éste un nuevo líquido, dotado de propiedades 
nutritivas algo diferentes y qué contiene una substan- 
cia, el alcohol, cuya acción favorable corresponde a un 
óptimo de cantidad. Cuando se pasa de este óptimo 
el alcohol ejerce una acción tanto más tóxica cuanto 
más se aparta de él. Si durante la comida se bebe vino, 
mientras la dosis diaria de alcohol ingerido no pase 
de 1:a 2 gr. de alcohol por kilogramo de peso, no se 
producirá efecto tóxico, sino que se presenta una lige- 
ra excitación que facilita los esfuerzos sin dañar al 
organismo. 

»Antes de resumir, en pocas palabras, las propieda- 
des nutritivas que hemos encontrado experimental- 
mente en un vino de calidad superior, hemos de repe- 
tir hoy lo que dijimos no hace mucho. Si bien opinamos 
que un uso moderado del vino no es perjudicial y pue- 
de, en casos numerosos, ser útil para el organismo, 
afirmamos, esta vez fundándonos en nuestros trabajos 
de laboratorio, que el abuso de esta bebida presenta 
graves inconvenientes para la salud. 

»Por lo que concierne a la presencia de la vitami- 
na C, diremos simplemente que el vino, en ciertos in- 
dividuos, pone de manifiesto propiedades antiescorbú- 
ticas, pero siempre muy débiles. Estas propiedades 
desaparecen totalmente cuando el vino sufre ciertos 
tratamientos, por ejemplo, cuando se le quita su alco- 
hol por concentración en el vacío y a baja temperatura. 

»El vino no parece contener tampoco más que muy 
poca vitamina B antineurítica; en cambio, conten- 
dría notables cantidades de vitamina B de utilización 
nutritiva. Esta vez, todavía, hemos de hacer notar 
que el hecho de eliminar el alcohol no refuerza las 
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Estas conclusiones, en general, concuerdan con la 
opinión de muchos higienistas respecto del vino, por 
más que es de creer que la acción del vino varía mucho 
de una persona a otra, según multitud de circuns- 


¡tancias. Son muy interesantes las conclusiones relati- 


vas a las vitaminas, sobre todo las relacionadas con el 
alcohol. 

ABEJAS Y VITAMINAS. Se ha discutido mucho sobre 
el modo cómo se forman las reinas en las colmenas. 
Hay que observar aquí, de paso, que tal vez el nom- 
bre de reina de las abejas no es muy apropiado, por- . 
que la llamada reina ni reina ni gobierna; por esto 
lalgunos apicultores la llaman simplemente «madre de 
as abejas»; quien gobierna en la colmena son las tra- 
bajadoras. Para que se formen éstas, las larvas no re- 
ciben desde el tercer día alimento de reina, sino que 
son alimentadas sólo con polen y miel. En cambio, la 
reina recibe el néctar de reina, segregado por glándulas 
especiales. Hill y Burdett trataron de averiguar en 
qué se funda la acción del néctar de las reinas, Se pre- 
sumió que la razón estribaba en la presencia de abun- 
dante cantidad de la vitamina E. En ensayos en ratas 
pudo observarse que el empleo de néctar de reinas en 
su alimentación ejercía una acción marcada en el po- 
der generador. A pesar del corto tiempo de ensayo, se 
puede admitir que las abejas añaden, de un modo u 
otro, esta vitamina E al alimento de las reinas, y así 
producen reinas; en cambio, con las trabajadoras ha- 
cen lo contrario, suprimiéndoles en la alimentación el 
néctar de reinas. 

Todas estas suposiciones están fundadas y son ve- 
rosímiles. 

HUEVOS DE GALLINA Y VITAMINAS. Se han hecho 
interesantes investigaciones sobre los huevos de gallinas 
conservados para ver si tenían todavía acción antirra- 
quítica. La yema de huevo es una de las substancias 
alimenticias que contiene la vitamina antirraquítica. 
La vitamina D, junto con vitamina A, se halla en la 
masa grasienta de la yema de huevo y es sensible a la 
acción del calor a diferencia de la última. Según las in- 
vestigaciones de L. Lesné y R. Clément, de la Aca- 
demia francesa, en huevos que habían permanecido 
durante ocho meses en cal o en vidrio soluble pudo 
comprobarse todavía la presencia del factor antirraquí- 
tico, aunque en pequeña cantidad. También los huevos 
desecados del comercio (yema de huevo en polvo), que 


se emplean en las confiterías, contienen bastante can- 


tidad de vitamina D, de modo que añadiendo un 2 por 
100 a la ración alimenticia de ratas de ensayo se evitó 
que se desarrollara el raquitismo en estos animales por 
carencia de esta vitamina. Por cocción tampoco perdió, 
la eficacia la yema de huevo. Lo que parece muy impor- 
tante es preservar el huevo de gallina conservado de la 
acción de los agentes oxidantes. Sin embargo, como la 


¡proporción de vitamina D contenida en la yema de hue- 


vo €s relativamente pequeña, no es aconsejable el em- 


í ed de la yema sola como medio para impedir la citada 
propiedades vitaminicas del vino, sino que más bien |'enfermedad. pe 
ocurre lo contrario.» | =C. Bo 


' 


TAXIDERMIA 


INSTRUMENTAL Y TÉCNICA, La Taxidermia, en el 
sentido empírico o estricto, se refiere solamente a 
la preparación de las pieles o cubierta exterior de 
los diversos animales, cuando en el sentido lato se 
propone conservarlos y presentarlos en la forma y 
actitud más semejantes a las usuales en su vida. 
El fin de este arte es a la vez científico e indus- 
trial, siendo en el primero material de enseñanza 
irreemplazable y en el segundo actividad práctica 
y especializada para colección de particulares o ins- 
tituciones públicas. En realidad, todos los seres de 
la escala zoológica se prestan a la preparación y 
disecación, de modo que el campo se ha extendido 
progresivamente en cuanto a las labores del p-epara- 
dor. La variación de gusto, las diversas aplicaciones 
de los productos animales y otras circunstancias, in- 
fluyen notablemente en este concepto. Así, se montan 
y disecan los mamíferos, las aves, los reptiles, los pe- 
ces, insectos, miriápodos, arácnidos y crustáceos. Por 
otra parte, los vegetales se prestan también a la con- 
servación con igual fin que los animales, y lo propio 
cabe decir de los fósiles y cuerpos del reino mineral. 
Hoy día, los adelantos realizados en la Taxidermia 
con el progreso artístico y científico contemporáneo, 
no la han puesto, sin embargo, fuera del alcance de 
cuantas personas pongan atención y esmero en ejer- 
citarla. Se requiere, sin embargo, con este objeto, el 
conocimiento previo de la Anatomía y Fisiología, 
costumbres y género de vida de los diversos seres 
vivos, lo mismo que una práctica conveniente y dila- 
tada, sin olvidar un concepto estético, que es en parte 
propio del preparador y en parte debido a su expe- 
riencia. 

Esencialmente la conservación de los animales y 
sus productos estriba en evitar la descomposición ca- 
davérica, y de aquí el uso de los antisépticos o de los 
desinfectantes, que mejoran, además, las condiciones 
del trabajo y sus resultados. Aunque toda la serie 
de antisépticos que ofrece la Farmacia y la Química 
se prestan a dichos fines, en realidad sólo se usa un 
determinado número de ellos. Así, se recomiendan 
los arsenicales (arsénico blanco), los mercuriales (su- 
blimado corrosivo), la cal, el alcanfor, la. potasa cáus- 
tica, el alumbre, la creolina, el salicilato sódico, el 


nitrato potásico, etc., en distintas preparaciones. De 
este modo se aconsejan las pastas arsenicales y mer- 
curiales asociadas al jabón de aceite de coco o al 
usual ordinario, adicionando esencias, como la de 
tomillo, y colorantes, como el carmín. De igual modo 
se recurre a los polvos, líquidos para lavados y baños 
o inyecciones, empleando como disolvente el agúa o 
las soluciones hidroalcohólicas, dependiendo todo de 
las exigencias de cada caso particular. También se 
aprovechan cuerpos que propiamente no pueden ca- 
lificarse de desinfectantes, pero que favorecen las pre- 
paraciones, como sucede con el áloe, el crémor tár- 
taro, la coloquíntida, el tanino, la corteza de encina, 
de granada y quina, el ajenjo, el tabaco, etc. 

Objeto especialísimo de la Taxidermia es la elec- 
ción del material de relleno para dar la forma y de- 
talles de las especies que se quieren disecar. El crite- 
rio varía no sólo con los autores dedicados a la Ta- 
xidermia, sino también con los casos particulares re- 
presentados por los variados grupos de la escala zoo- 
lógica. De este modo se acostumbra a rellenar los 
peces con serrín, las aves con estopa y los grandes 
mamíferos con paja, cabiendo asimismo emplear ma- 
terial distinto en un mismo animal, y así, las ardillas 
se preparan rellenando las extremidades con serrín 
y el tronco con estopa. En general, la estopa resulta 
la más indispensable de estas materias, aprovechán- 
dose, ya la filiforme, que es la más común, ya la pi- 
cada, ofreciendo siempre el inconveniente de su ele- 
vado precio de coste. 

La borra de guante ofrece la ventaja de repartirse 
por igual y no formar nudos, con lo que se logra ma- 
yor lisura en la superficie de las pieles y también una 
finura superior. El esparto, y principalmente el aso- 
ciado a la estopa, se reserva para ciertas preparacio- 
nes, como el cuerpo artificial de las aves. El algodón 
en rama reúne ciertas condiciones, especialmente para 
rellenar pequeñas cavidades (craneal, aberturas na- 
turales), pero supone dificultades para la preparación, 
y así, difícilmente permite el paso de los alambres. 
El heno, aunque muy útil para rellenar las grandes 
especies (osos, tigres, cebras, avestruces), ofrece el in- 
conveniente de la humedad, de que también partici- 
pan las algas marinas, aconsejadas por algunos au- 
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tores. La paja se ha discutido por los preparadores 
en cuanto a sus aplicaciones, y cabiendo sólo decir 
que deberá emplearse en todos los mamíferos de pelo 
largo.(osos, perros). En las aves su aplicación es la 
misma que la del esparto, aun tratándose de ejem- 
plares de escaso tamaño. El serrín preferible es el de 
pino, debiendo ser siempre extremadamente seco, 
pues de lo contrario, al dilatarse, rompería la prepa- 
ración. El corcho en forma de residuo industrial se 
recomienda para las grandes especies, lo propio que 
el musgo, que es, además, flexible y adaptable a 
todas las formas. Por lo demás, la experiencia enseña 
a utilizar toda clase de substancias, según las nece- 
sidades del caso, y así, se recurre a papel, residuos 
de madera, etc. Todo material debe ser cuidadosa- 
mente esterilizado, recurriendo de preferencia al calor 
seco, único medio de acabar con los huevos de insec- 
tos y, especialmente, la polilla. De igual modo cabe 
sumergir el material de relleno en una solución anti- 
séptica (creolina, sublimado, etc.), dejando luego que 
se seque antes de pasar al montaje. 

El instrumental necesario para las operaciones de 
disecación puede dividirse en dos grupos, incluyendo 
en el primero el de disección propiamente dicha y en 
el segundo el de montaje. A pesar de que es inmenso 
el número de instrumentos recomendados, según los 
autores, puede reducirse y se reduce de hecho consi- 
derablemente en la práctica. Los escalpelos (figu- 
ras 1 y 2) ofrecen distinta forma y tamaño, según 
sea el de la preparación, y debiendo constar de una 
sola pieza para el mango y la hoja. Los cuchillos 
substituirán con ventaja los escalpelos cuando se trate 
de grandes ejemplares, ya que han de seccionarse 
músculos y articulaciones fuertes y resistentes. 

El Iimpiapieles (fig. 3), cuyo destino indica ya su 
nombre, representa un instrumento práctico y de 
fácil manejo, no sólo para los animales grandes, sino 
también para los pequeños, siempre que el modelo 
elegido se proporcione al grueso de la piel. 

Las tijeras se usan, ya de forma ordinaria y de 
punta lo más delgada posible, ya de cirugía, siendo 
de uso insubstituíble las de hoja curva (fig. 4). Su 
tamaño, en general, depende del objeto a que se des- 
tinen (incisión inicial, vaciado craneal, extracción de 
ojos). 

Las pinzas ofrecen diferentes formas, como rectas 
y curvas (figs. 5 y 10), y desempeñan un gran papel, 
no sólo en la extracción de la piel de las aves, sino 
también en la preparación y montaje. 

Las agujas se emplean para reunir por sutura las 
partes separadas o agujereadas de las pieles, siendo 
distintas sus formas y dependiendo su tamaño de la 
flexibilidad y espesor de las partes preparadas. 

El limpiacráneos (fig. 8) es una cuchara de mango 
recto y alargado para extraer la masa cerebral, y 
constituye sólo un medio auxiliar o de perfecciona- 
miento, ya que cabe substituirlo con el escalpelo y 
las pinzas en caso necesario. 

Las tenazas se destinan sólo a cortar el alambre 
cuando es sobrado fuerte, y son de igual modelo que 
las de carpinteria. Las tenacillas o alicates han de 
ser de hoja plana y que por uno de sus lados puedan 
seccionar el alambre. El cortaalambres constituye 
otro tipo de tenaza de menor dimensión y corte afi- 
lado para alambres pequeños. 

. El auxiliar rellenador y la tablilla de preparación, 
sirviendo más bien para la de las aves, serán tratados 
aparte (figs. dy 10), 

Las limas sirven para afilar las puntas de alambre 
y son de dos o tres clases, según el grosor del mismo. 

Las barrenas se emplean de todas dimensiones, con 
el fin de taladrar los soportes del ejemplar disecado, 
ea lost de pequeñas dimensiones en todos 

, ndo, además, estar provisto el dise- 
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cador de clavos de dos puntas y tornillos. Lo propio 
cabe decir de los serruchos y punzones. 

El alambre tiene una importancia capital, ya que 
sin ellos no podría efectuarse la Taxidermia, debien- 
do utilizarse de diverso grosor, según el tamaño de 
los ejemplares. Sea cualquiera el tipo elegido, ha de 
ser galvanizado, puesto que el natural es poco ma- 
leable y frágil. 

El telégrafo (fig. 6) es un aparato con movimientos 
de rotación, ascenso y descenso, donde se colocan las 
especies, una vez preparadas, para darles la actitud 
más conveniente. 

La zafarina (fig. 9) es una variedad de escalpelo. 
incurvado, cuya ventaja consiste en separar los miem- 
bros sin tener que manipular forzosamente las partes 
disecadas. 

Los peines son indispensables para disponer y lim- 
piar el pelo de los mamíferos, 

Los pinceles se destinan a la aplicación de los anti- 
sépticos líquidos y a barnizar el exterior de determi- 
nados ejemplares. 

Las barras de hierro reemplazan necesariamente 
el alambre en los animales de gran talla, para comu- 
nicar la debida resistencia, 

Mencionemos, por fin, como accesorios de la pre- 
paración, los zócalos torneados, los troncos de árbo- 
les, las rocas artificiales de cartón piedra, etc. 

La preparación de las aves exige ante todo una 
limpieza previa, empleando para ello la esencia de 
trementina, el alcohol de 900, el aceite de oliva, la 
potasa cáustica, etc., según los casos. Es preciso ins- 
peccionar cuidadosamente el plumaje, para despistar 
los indicios de descomposición cadavérica, anotando 
también los caracteres exteriores y tomando las me- 
didas de longitud desde el pico a la cola. Se tendrán 
siempre presentes los colores, en especial de ciertas 
regiones (pico, patas), pues son los que mayor carác- 
ter comunican al ejemplar, para restaurarlo de nuevo 
si así conviene. 

Antes de la disección de la piel es absolutamente de 
rigor vaciar el buche y rellenar la boca y aberturas 
nasales con algodón, espolvoreando con yeso. El pico 
debe cerrarse mediante un hilo que, pasando por las 
fosas nasales, vaya a anudarse debajo del maxilar 
inferior. 

La incisión inicial se practica colocando el ave boca 
arriba (fig. 13) y separando las plumas de la pared 
abdominal con la mano izquierda, mientras con la 
derecha se efectúa aquélla desde la punta del ester- 
nón hasta dos centímetros por delante del ano. Es 
necesario no rebasar los límites del tejido cutáneo, 
puesto que, una vez incindida la delgada capa muscu- 
lar subyacente, saldrían los intestinos, lo que estor- 
baría la operación. 

La tablilla de preparación (fig. 11) es en este caso 
de gran utilidad. Se coloca en ésta el ejemplar en 
posición supina, sujetando la cabeza con el hilo 
de Gestro o que pasa por ambas fosas nasales. 
Dispónense las extremidades a cada lado y se suje- 
tan al aparato, permaneciendo el cuerpo en posición 
oblicua. | 

La técnica de la preparación de este tiempo éxige 
grandes cuidados, separando la piel e introduciendo 
sucesivamente el escalpelo entre la piel y la carne, 
de modo que actúe a la vez en forma de cuña. No se 
encuentra ninguna dificultad hasta la articulación de 
la última vértebra sacra. Al llegar a este punto se 
invierte la piel, dejándola adherida a dicha vértebra, 
disecándola con los dedos y llegando con el mango 
del escalpelo hasta las articulaciones húmerocúbito- 
rradiales o del codo. Ya en ellas, debe proseguir la 
desarticulación y la inversión de la piel hasta la base 
del pico. Se recordará que la piel de las orejas y las 
conjuntivas palpebrales se han de disecar con el ma- 
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yor cuidado para no ensanchar las aberturas, lo que 
desfiguraría el ejemplar (figs. 12, 14 y 15). 

Se separa el tronco de la cabeza por la articulación 
occípitoatloidea, agrandando el agujero occipital por 
la base del cráneo y extrayendo la masa encefálica 
con sus meninges. Se limpiarán cuidadosamente las 
fosas nasales y se enuclearán los ojos, procediendo 
sucesivamente a deterger las cavidades orbitarias. 
Una vez vaciado y limpio el cráneo se espolvoreará 
con yeso y se sumergirá en un baño de cera virgen 
en ebullición, que rellenará luego todas las fosas y 
cavidades, restaurando la forma y volumen primitl- 
vos de la cabeza. Los ojos se aplican entonces con 
facilidad por la blandura de dicha substancia. La 
piel de la cabeza y cuello debe reinvertirse, teniendo 
sumo cuidado en las plumas de éste, ya que se des- 
prenden con facilidad suma. En los ejemplares de 
cabeza muy voluminosa o cuello muy estrecho, se 
practicará una incisión lateral desde la fosa zigomá- 
tica hasta el agujero occipital. 

“La preparación de las alas exige invertir la piel 
hasta el metacarpo, desprendiendo del radio las plu- 
mas grandes con cuidado y extrayendo luego el te- 
jido muscular. Este último se extraerá también en la 
tibia y peroné, lo propio que en el tarso, mientras 
en la región caudal se seguirá de igual modo procu- 
rando no agrandar el orificio del ano. Si el ave es de 
plumaje muy fino se practicará la incisión en la cara 
dorsal, y si hay secreción natural grasienta se hará 
uso del yeso con almidón pulverizado. 

En todas estas preparaciones se tendrá siempre 
cuidado de emplear la pasta antiséptica para preve- 
nir los efectos destructivos de descomposición y evi- 
tando, además, las tracciones que estropearían con 
facilidad el ejemplar, sobre todo si es de pequeño 
tamaño. Se colocará algodón para que no roce una 
parte de la piel con la opuesta (fig. 16). 

l montaje de las aves requiere la introducción del 
alambre de modo que las extremidades del mismo 
vengan a salir por las alas, cabeza, patas y cola, evi- 
tando todo contacto con la piel, lo que significa for- 
rrer antes con estopa la parte central (fig. 17).. 

Uno de los mejores sistemas para la colocación del 
alambre consiste en tomar la medida total del ejem- 
plar desde el pico a la extremidad de la cola, así 
como también la de una punta de ala a otra. Se 
cortan dos trozos iguales a estas medidas, más algu- 
nos centímetros, y se introducen en el ejemplar (fi- 
gura 18). Del propio modo se procede en las extre- 
midades posteriores, con la sola diferencia de alargar 
el doble las medidas en el alambre. Se introducirá 
el alambre que representa el eje principal, de modo 
que al llegar a las alas se forme una argolla, y al 
pasar de un extremo a otro de ala y cruzar con el 
anterior se forme otra argolla que enlaza con la pri- 
mera. El mismo procedimiento se seguirá en el alam- 
bre correspondiente a las piernas. El preparador se 
servirá siempre de la lima para adelgazar la punta 
del alambre en todas estas operaciones. Una vez haya 
atravesado el cráneo, se abrirá salida por el hueso 
frontal. 

A la móntura del cuello y cabeza corresponde la 
de las alas, arremangando el húmero todo lo posi- 
ble e introduciendo el alambre junto al hueso hasta 
salir por la punta del ala. Es preciso mantener abier- 
tas las alas hasta que se ha efectuado la montura de 
las piernas. Si se desea representar el animal con las 
alas plegadas, es necesario emplear un alambre del- 
gado, debiendo ser grueso en el caso contrario, O sea 
con las alas extendidas. 

Para montar las piernas se arremangará el fémur, 
pasando un alambre por la parte posterior de los 
huesos hasta que salga por el talón y, más o menos, 
según la forma en que quiera disponerse el ejemplar. 
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La montura de la extremidad caudal se efectuará 
a semejanza de la del cuello y cabeza, introduciendo 
el alambre entre las plumas de la cola hasta que salga 
por su parte posterior. 

Una vez terminada la montura se disponen orde- 
nadamente los miembros, ordenando también las 
plumas y extremidades. Si el ave debe colgar figu- 
rando muerta, es preciso construir un cuerpo con es- 
parto y estopa comprimidos con bramante para imi- 
tar el cuerpo natural. La incisión inicial se fijará con 
alfileres sobre el tronco de esparto, sosteniendo un 
alambre el cuello y cabeza y otros las alas y la cola. 
Una dificultad especial constituye la preparación de 
la cresta o carúncula carnosa de ciertas aves (gallo). 
En este caso será preciso cortar dicho apéndice y 
moldearlo en cera, para reproducir el natural, ya 
que es rechazable toda conservación del mismo, que 
posteriormente se retrae y desfigura. 

Tratándose de un ave de grandes proporciones, 
resultan difíciles de manejar los alambres por su gran 
diámetro, para lo cual se sigue un procedimiento es- 
pecial, Se preparan las piernas con dos alambres 
gruesos, que en su extremo inferior forman un anillo 
cada uno, sujetándolos entre sí por medio de un bra- 
mante. Las alas y la cabeza forman otros tres alam- 
bres terminados también en un anillo cada uno, que, 
unidos a los de las piernas y cola, constituyen un solo 
cuerpo. 

La preparación de la substancia para reemplazar 
las partes orgánicas separadas se denomina relleno, 
y para este objeto se halla sumamente indicado el 
auxiliar rellenador. Es preciso, al colocar en la ta- 
blilla de preparación el ejemplar, hacerlo de tal suer- 
te que permanezca abierta la incisión de la piel de 
modo que fácilmente penetre la substancia rellena- 
dora, con lo que ésta tampoco manchará las plumas. 
Se comenzará el relleno de modo que partiendo del 
ano acabe en la base del cuello. El procedimiento se 
simplifica cuando al operar se encuentra ya adherida 
al alambre la substancia de relleno. Es preciso ope- 
rar primero en la parte superior y luego en la infe- 
rior, dando al ejemplar la forma que en cada caso 
le corresponde. Se trata, pues, de una verdadera labor 
de modelaje si se quiere realizar una perfecta obra 
de arte, ya que de lo contrario no se conseguirá más 
que una forma defectuosa. Para comprimir las mate- 
rias se utiliza, a falta del auxiliar rellenador, un palo 
o un alambre, reuniendo por fin las partes separadas 
mediante una sutura conveniente. 

Si se quiere rematar la preparación de un ave de 
pequeña dimensión se recurrirá al telégrafo (fig. 19), 
donde se ordenarán las plumas. Se coloca la cabeza 
ala altura requerida en cada especie, alargando tam- 
bién y doblando el cuello por iguales razones. Si en 
la nuca importa aumentar el relleno, se introducirá 
la materia por la boca y cavidades orbitarias, com- 
primiendo con alambre hasta el punto conveniente, 
Se pasa después un hilo desde la mandíbula inferior 
a la superior en su parte media, anudándolo más 
tarde, con lo que se obtura la cavidad bucal, 

La fabricación de ojos artificiales implica una frfesa 
de esmaltar, provista, además, de lámpara y de so- 
plete. Se necesitan pinzas de dos clases: las unas pla- 
nas y las otras redondeadas. Las primeras sirven 
para sostener el esmalte y activar la llama, y las se- 
gundas poseen un aro que las mantiene apretadas 
para sostener el alambre moldeador de ojos. Suma- 
mente fácil es la fabricación de ojos artificiales cuan- 
do, además de los instrumentos que se acaban de 
citar, se dispone de pequeñas piezas de esmalte de 
forma cilindroide y colores variados, lo propio que 
de fragmentos de cristal que una vez fundidos a la 
lámpara adquieran también la forma cilindroide ape- 
tecida. Es condición indispensable al fundir el cristal 
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que no queden burbujas de aire que deslucirían la es- 
tética del ojo. 

La mesa de esmaltar deberá situarse en un apo- 
sento obscuro para que no se altere la preparación 
por los rayos luminosos. En cuanto a la llama, debe 
ser viva y clara para mantener los colores del esmal- 
te. Una vez encendida, se dirige la punta del soplete 
al centro de la llama, conduciendo el «aire del fuelle. 
Así se produce una luz clara y azulada aplicándole 
el vidrio o esmalte que se desea fundir. La prepara- 
ción de los ojos pequeños se hace con pinzas o tena- 
zas redondas, que se tomarán con un pequeño alam- 
bre, mientras que con la otra mano se sujeta un cilin- 
dro de esmalte mediante las otras pinzas. Se aproxi- 
marán simultáneamente a la llama el alambre y el 
cilindro, y a medida que éste se irá fundiendo se 
aplicará sobre la extremidad libre del alambre en 
cantidad mayor o menor, según el tamaño del ojo 
que se desea. 

La formación de la pupila se hace aplicando en el 
centro del ojo una pequeña cantidad de esmalte fun- 
dido, colocándolo de nuevo al fuego hasta que la 
pupila y el ojo formen una sola masa. Se aplica in- 
mediatamente una nueva capa de vidrio en la mayor 
parte del ojo, para darle el brillo y transparencia 
convenientes. Para obtener el iris se valdrá el opera- 
dor de una pequeña porción de esmalte fundido del 
color que se requiera, aplicándolo alrededor de la 
pupila y sometiéndolo al fuego para su mejor coap- 
tación. Se dispondrá siempre de cilindros de esmalte 
de todos colores, para reproducir la inmensa varie- 
dad de ojos, siendo, además, indispensable la prácti- 
ca del soplete, para no romper los objetos o quemar- 
los; por lo demás, la experiencia dirá el grado de tem- 
peratura que se necesita y el tiempo que deba actuar. 

La preparación de los mamíferos se inspira en ge- 
neral en los mismos principios que la de las aves. 
Así, se reconocerán y limpiarán cuidadosamente con 
lociones y fricciones de jabón duro y sulfato sódico, 
secando con un paño y espolvoreando con yeso fino 
hasta obtener el brillo como en vida. Las aberturas 
naturales se taparán, antes de la incisión, con torun- 
das de algodón o con estopa, según el animal sea de 
pequeñas o de grandes dimensiones. Si el ejemplar 
debe trasladarse antes de su preparación, se rellenará 
con cloruro sódico y se taponará la boca, practicando 
después una inyección de sublimado corrosivo por 
vía rectal. Esta técnica aplicable a los animales pe- 
queños no lo es para los grandes, que requieren la 
extracción del tubo digestivo con sus glándulas. En 
este caso se rellenará el hueco resultante con carbón 
pulverizado, con estopa, o bien con heno. Si debe con- 
servarse por largo tiempo el ejemplar antes de su 
preparación, se someterá a inyecciones arteriales o se 
recubrirá de carbón en polvo. Si se quiere conservar 
un ejemplar de pequeñas dimensiones sin extraer la 
cubierta tegumentaria, se extraerán las vísceras abdo- 
minales por el orificio rectal, y la masa encefálica por 
los orbitarios. Éstos y la boca se rellenarán mediante 
algodón con formol. Asimismo, y durante algunos 
días, se efectuará una inyección diaria de éter sulfú- 
rico por el ano, que se rellenará también para pene- 
trar en la cavidad abdominal. 

La extracción de piel de los mamíferos se efectuará 
por una incisión abdominal en la línea media hasta 
el ano, separándola del tejido muscular mediante el 
escalpelo (fig. 22). Otros autores recomiendan operar 
con los dedos, el mango del bisturí o las uñas, en 
vez del escalpelo, para separar la piel del tejido mus- 
cular, conjuntivo y adiposo. La desarticulación fémo- 
rotibiorrotuliana o de las rodillas se comienza por un 
lado siguiendo la disección de la piel hasta las apó- 
fisis espinosas de las vértebras lumbares. Inmediata- 
mente se desarticula la rodilla del otro lado, disecando 
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la piel también hasta la región lumbar, en cuyo punto 
se separa ya completamente la piel de modo que la 
mano pueda pasar libremente de un lado a otro. En 
todo ese tiempo se espolvoreará con yeso blanco el 
tegumento externo y la cara interna del dermis, pará 
evitar que el pelo se adhiera a las partes blandas y 
la sangre deje manchas. 

Continuando la disección de la piel, se atraviesa 
el ano hasta las primeras vértebras del nacimiento 
de la cola y fijando el tronco a un tomillo especial 
de la mesa de operar. Sujetando entonces con ambas 
manos el borde de la piel adherida a los ligamentos 
de las vértebras coccígeas, se separa la cola de la piel 
que la recubre. Hay que tener especial cuidado en no 
invertir la piel en forma de dedo de guante, y para 
ello se sujetará junto con el tronco de la cola. En al- 
gunas especies (perros) es preciso separar la cola por 
un corte longitudinal en toda su extensión, mientras 
que en otras (ardillas, ratas, zorras) puede substituir- 
se el corte mediante el uso de dos palos para poner 
al descubierto las vértebras caudales (fig. 21). 

Separada la piel por completo y extraido ya el ce- 
rebro así como la lengua y los ojos, se acudirá a se 
parar las orejas, apartando las pieles que las forman, 
de modo que el conducto auditivo se haga accesible 
a la materia antiséptica. 

El sistema acabado de reseñar no es el único que 
pueda seguirse. De este modo, es posible proceder 
por una incisión abdominal o central, otra en el cue- 
llo y otra en cada una de las extremidades (fig. 28). 
De la misma manera, se puede practicar una aber- 
tura total, de modo que la piel permanezca adherida 
en toda su extensión por el plano posterior, y dejando 
al descubierto el anterior (fig. 20). También cabe, so- 
bre todo cuando se quieren aprovechar las pieles para 
tapiz, preparar las extremidades de modo que con- 
serven en lo posible su integridad, relaciones y posi- 
ción normales (figs. 23, 24 y 25). Se procurará siem- 
pre que la cabeza no quede separada completamente 
de las mandíbulas (figs. 26, 27 y 29). 

En las especies en que no es posible valerse de este 
procedimiento, como son los cuadrumanos, marsu- 
piales, ornitodelfos, algunos arvicólidos, etc., se ¡n= 
cindirá la cola por su cara inferior, separando el pelo 
con la mano izquierda para no destruir el dermatoes- 
queleto. Si el animal es de grandes dimensiones, se 
suspenderá con una cuerda atada al tronco y en la 
parte posterior de las articulaciones coxofemorales. 
Se invertirá entonces la piel, disecándola paulatina- 
mente, pero sin estirarla, hasta llegar a los miem- 
bros torácicos, donde se incinden las articulaciones 
húmerocúbitorradiales. Se sigue invirtiendo la piel, 
procurando desprender el músculo cutáneo, y cuando 
se llegue al cráneo en la región temporal, se incinden 
todas las partes blandas del cuello hasta llegar a las 
articulaciones craneales. Una vez desarticuladas éstas 
y separadas del tronco, se sigue la disección de la piel 
de la cabeza hasta la base de los huesos nasales por 
su porción craneal. Una vez quitado el tegumento 
externo de la cabeza, se desarticula en ambos lados 
la articulación témporomaxilar. Se disecará el velo 
palatino y se destruirán los maxilares superiores en 
su porción palatina para extraer con facilidad los 
cartílagos y demás tejidos. 

Si el ejemplar tiene cuernos recubiertos de piel, como 
ocurre en ciertas especies (jirafas), se aserrarán al 
nivel de la bóveda craneal; pero si son grandes y no 
recubiertos de tejido blando, se respetará su inserción 
natural. Entonces se practicará una incisión que, par- 
tiendo del centro de los cuernos, termine en el dorso 
de la región cervical, debiendo quedar adherida la 
piel en el punto de unión de los cartílagos con los 
huesos nasales por su parte superior y al nivel de los 
incisivos inferioreg por la parte inferior. 
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La disecación de las extremidades superiores debe 
'ser por planos, dejando las articulaciones al descu- 
bierto, sin destruir, no obstante, los ligamentos ni la 
membrana interósea. Los huesos se rasparán con yeso 
hasta su blanqueo completo, empapándose después 
en pasta arsenical, lo propio que la piel de la región. 
También se pondrá al descubierto el espacio compren- 
“dido entre la articulación de la muñeca y la de los 
dedos, procediendo con el yeso, un escalpelo de punta 
roma y unas tijeras curvas de punta afilada. 

Las extremidades abdominales exigen las mismas 
precauciones, respetando la articulación tibioperonea, 
tanto la superior como la inferior, lo propio que el 
tendón de Aquiles, tan interesante para conservar la 
forma y actitud del ejemplar. Una vez limpios los 
huesos y partes articulares, y después de emplear la 
pasta arsenical, se vuelve la piel a su primitiva for- 
ma. Se hace luego una incisión longitudinal entre la 
articulación tibioperoneotarsiana y las metatarsofa- 
lángicas en su zona plantar. Una vez limpia la región 
y hechas las correspondientes embrocaciones arseni- 
cales, se puede ya proceder a la sutura. 

Al suturar las extremidades se emplea un hilo fuer- 
te para que no sobrevengan roturas de la piel en las 
retracciones consecutivas. Además, los puntos de su- 
tura deben estar muy unidos para evitar que los es- 
pacios comprendidos entre ellos se separen al secarse 
la piel. La sutura, según se practique en la cara ex- 
terna o la interna de la piel, será distinta, pues en el 
primer caso comprenderá uno y otro borde simul- 
táneamente, aproximando mucho los puntos entre 
sí. En la cara interna se emplea una sutura entrecor- 
tada con una sola aguja y sin romper el hilo hasta 
terminar la unión de los bordes. 

El montaje de los mamíferos requiere un baño an- 
tiséptico previo con diversas soluciones, de preferen- 
cia arsenicales, con el fin de preservar las pieles de la 
acción nociva de los insectos. No faltan, sin embargo, 
preparadores que en los ejemplares pequeños, como 
el zorro, creen inútil el uso del baño, fiándolo todo a 
la pasta arsenical de relleno para los fines de conser- 
vación. De todos modos, tratándose de ejemplares 
grandes, es indispensable el baño de la piel, que du- 
rará tanto más tiempo cuanto más grande sea el 
animal disecado. Lo propio diremos de las pieles 
desconocidas en cuanto a su procedencia, pues sería 
temerario exponerse a la acción destructora de los 
parásitos y, en particular, los tineidos. Si la piel está 
alterada, especialmente por falta de pelo, deberá ma- 
cerarse en agua fría, sometiéndola después por pocos 
minutos al agua caliente y acabando el tratamiento 
en agua helada. De este modo la contractilidad de la 
piel por los cambios de temperatura determina una 
adherencia de pelo que evita su caída. Sea como quie- 
ra, se aplicarán embrocaciones de pasta arsenical en 
la cara interna de la piel, antes de proceder al mon- 
taje. Algunos autores reemplazan las sales arsenica- 
les por una solución acuosa de corteza de encina, clo- 
ruro sódico y alumbre pulverizado, para bañar la 
piel más o menos tiempo, según la especie animal, 
y quedando así con cierto grado de flacidez. 

Dispuesta ya la piel del modo indicado y desinfec- 
tada se colocará extendida sobre la mesa, procurando 
que la abertura corresponda a la parte superior. Se 
introducirá el armazón por una de sus puntas O ex- 
tremidades en el cráneo por el agujero occipital, sa- 
liendo por los orificios nasales, previa extracción de 
su cartílago. Otra extremidad se introducirá en el 
miembro torácico izquierdo, entre la piel y los huesos 
cúbito y radio, saliendo por la región palmar en su 
parte media. Deberá rellenarse dicha extremidad con 
serrín hasta el nivel de los huesos citados en su ex- 
tremidad superior, donde se aplicará un tapón de 
estopa. Se introducirá después otra extremidad del 
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armazón en el miembro torácico derecho, en la mis- 
ma forma indicada para el izquierdo. Dispuestos ya 
los miembros torácicos, y antes de proceder al mon- 
taje de los abdominales, se rellenará el cuello con es- 
topa en pequeñas porciones, repartiéndola por igual 
de modo que se eviten desigualdades y abolladuras. 
Se introduce entonces el alambre, comenzando por el 
miembro abdominal izquierdo y en contacto con la 
tibia, saliendo por la región plantar en su parte me- 
dia. Se procede ya a montar la extremidad abdomi- 
nal derecha, de igual modo que la izquierda y relle- 
nándolas ambas. Por fin, la última extremidad del 
armazón se introducirá en la cola, recorriéndola por 
completo. 

Acabadas estas operaciones, se comenzará el re- 
lleno del tronco con diferente material, según sea el 
tamaño del ejemplar. Así, desde un ratón hasta un 
zorro, será preferible la estopa, mientras que en los 
de mayores proporciones, como el oso, será mejor 
la paja o el heno. Hay que tener en cuenta, sin em- 
bargo, que ciertos animales, como la gacela, a causa 
de su pelo fino y corto, no se prestan al relleno con 
paja, que les comunicaría un aspecto desagradable. 
De todos modos, es difícil evitar este inconveniente, 
y de aquí que sea muy costosa la preparación de ani- 
males en iguales circunstancias (perro galgo), mien- 
tras que no ofrece tal escollo el caso de animales de 
pelo largo (lobo, perro mastin). 

Mientras va rellenándose la cavidad abdominal se 
proseguirá la sutura de la incisión primera, no ter- 
minando aquélla hasta colocado el ejemplar en su 
posición. De todos modos, antes de hacerle adoptar 
la posición definitiva, será bueno comprimirle por 
cada lado para que no se deforme una vez relleno. 
Con objeto de imitar sus formas naturales y especial: 
mente el tendón de Aquiles, se traspasará en todos 
sentidos por una aguja de 15 o 20 cm. de longitud 
y un hilo fuerte. 

Cuando el ejemplar se halle ya dispuesto para co- 
locarlo en un zócalo, se habrá de perforar éste con un 
barreno de diámetro igual al del alambre empleado. 
Finalmente, éste se doblará una vez aplicado inme- 
diatamente al zócalo, clavándolo en ambos extremos 
con puntas aguzadas. 

Las orejas exigirán un cuidado especial, por estar 
muy expuestas a arrugarse y deformarse, alterando 
así la fisonomía. Para obviar este defecto, se recurre 
a dos cartulinas aplicadas directamente sobre las ore- 
jas por su cara externa y por la interna en cada una 
de aquéllas. Para imitar la dirección se recurrirá a 
unos alfileres clavados en la bóveda craneal. 

Si ha de permanecer cerrada la boca, no queda 
más operación que la sutura de los labios entre sí, 
empezando por la comisura facial derecha después 
de llenar las fosas nasales con cera blanda. En cambio, 
si la boca ha de permanecer abierta, se mantendrán 
separadas ambas mandíbulas con el mango del es- 
calpelo, dejándolas secar luego y recubriendo con cera 
amarilla la lengua y encías para pintar al óleo des- 

ués. 
É Los párpados, dada su tendencia a arrugarse, se * 
sujetarán con alfileres, dándoles en su borde interno 
una capa de barniz. , 

Terminadas ya estas operaciones, se cortará al ni- 
vel de la piel la parte sobrante del alambre de la ca- 
beza, no aguardando que se seque el ejemplar, pues 
entonces resultaría más difícil. Una vez seco, se bar- 
nizarán los párpados, hocico, labios y uñas, pasando 
un papel por encima del barniz para que no resulte 
exagerado el brillo. ¿ 

Los ejemplares de gran talla (búfalos, hipopóta- 
mos) requieren ciertas modificaciones, tanto en la ex- 
tracción como en el montaje. Así, en la primera se 
completará la incisión inicial con dos transversales, 
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que son la del codo o húmerocúbitorradial, y la de 
la rodilla o fémorotibiorrotuliana. La primera co- 
menzará en la cara interna de un miembro, terminan- 
do al mismo nivel del otro miembro y pasando a tra- 
vés del tronco. La segunda incisión se practicará 
exactamente en igual forma y pasando a través del 
abdomen. 

El montaje tropezará siempre con la dificultad del 
manejo del alambre, y para remediarlo se utilizará 
un tablero estrecho y de la misma longitud del ani- 
mal. Se sujetarán con tornillos los alambres a dicho 
tablero, resultando de este modo un armazón sólido 
y fijo. 

Si el mamifero que se desea preparar ostenta ca- 
racteres particulares, como ocurre en los marsupia- 
les, donde es preciso que se conserve íntegra la piel 
del abdomen, se practicará la incisión inicial en el 
dorso en la misma extensión que si fuera en la parte 
anterior. 

Tratándose de un animal con membranas (murcié- 
lagos), es condición indispensable que sea sumergi- 
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do en el baño, pues es muy susceptible a la acción 
destructora de los insectos. 

En los animales de grandes proporciones (elefan. 
tes), se tomarán diferentes cuidados respecto a la 
forma del dorso y también de las partes laterales del 
tronco. Se practicará la incisión de la piel por la cara 
dorsal, desde la punta de la trompa a la última vér- 
tebra coccígea. Las plantas de los pies deberán se- 
pararse de los demás tejidos, poniendo mucha aten- 
ción en no extraer las uñas. Por fin, la piel, después 
de macerada durante algunos días en un baño de 
alumbre, se rebajará todo lo posible mediante cu- 
chillos grandes. 

El montaje exigirá un armazón de madera de las 
mismas proporciones que el animal y rellenando los 
huecos con paja. Según los países, varían los proce- 
dimientos de preparación de los diferentes ejemplares 
de mamíferos; pero atendiendo a las reglas generales 
expresadas se tendrá un éxito satisfactorio en la práo 
tica. 
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Para los católicos, casi al igual de la Escritura Sa- 
grada, la interpretación de la misma hecha por los pa- 
dres ortodoxos es considerada como el fundamento más 
sólido de los dogmas revelados y de la genuina fe tra- 
dicional. De ahí la importancia que siempre se ha dado 
al estudio de los escritos de los doctores de la Iglesia, 
la veneración en que se les ha tenido y las reiteradas 
ediciones que constantemente se hacen de sus obras. 
Ampliando el concepto de teología patrística, suele in- 
cluirse bajo esa denominación las declaraciones o de- 
finiciones hechas por los Concilios Ecuménicos o Na- 
cionales, y las fórmulas empleadas en el culto público 
y administración de los Sacramentos. En todo caso, en. 
este lugar agrupamos bajo el precitado título las pu- 
blicaciones más importantes que desde 1930 se han 
efectuado, así en textos como en estudios sobre Conci- 
lios, Santos Padres y Liturgia, las cuales sirven para 
esclarecer el dogma y la moral cristiana, en conformidad 
con las tradicionales enseñanzas de la Iglesia católica. 
- $ 1.2 Conciuios. La obra de mayor importancia 
sobre este ramo, que ha tenido su feliz terminación en 
estos años, ha sido: Sacrorum Conciliorum collectio 
amplissima Mansi que, en 60 grandes tomos en folio, 
ha editado H. Welter en Arnhem (Holanda). Compren- 
de, por una parte, la'reproducción en facsímile, por los 
procedimientos anastáticos de C. Reinecke, en Berlín, 
de los 31 volúmenes de Collectio Card. Mansi (Floren- 
cia, Ant. Zatta, 1759-1798), más los tomos 18 a 21 de 
la edición de Nicolás Coleti (Venecia, Coleti et J. B. 
Albrizi, 1732-1733) y los tomos 5.” y 6.” del Suplemen- 
to a Coleti por Mansi (Luca, J. Salani, 1751-1752), pues 
éstos continúan la serie de Concilios desde 1439, en 
que terminaba la de Mansi, hasta 1720, en que concluía 
la de Coleti. Mas desde el volumen 36, subdividido en 
tres tomos, se agrega un extenso suplemento de Sino- 
dos occidentales entre 1546-a 1720; y desde el volu- 

men 37 al 53 se continúa la nueva serie de Concilios y 
Sínodos habidos en Occidente y en Oriente hasta 1877 
y 1902,- respectivamente. Esta segunda- parte, la más 
original y valiosa de la Amplissima, lleva por subtítu- 
lo Collectio Conciliorum recentiorum Ecclestae untversae. 
Van agrupadas la actas de las diversas Asambleas con- 
ciliares o, cuando menos, su mención, en oráen topográ- 
fico, esto es, por naciones y por provincias eclesiásticas. 


| 


De las occidentales llevó la dirección el abate J. B 
Martín, profesor en la facultad católica de Lyón, muer 
to en 1922, y de las orientales, el padre R. Louis Petit 
agustino asuncionista, después arzobispo de Atenas 
fallecido en 1928 cuando ya había llevado a feliz térmi: 
no su cometido. Inaugurada la publicación en 1900, se 
están ahora terminando los índices; sólo la Gran guerra 
interumpió, de 1914 a 1921, los trabajos. Con esta 4m- 
plissima Collectio se ha propuesto el editor, H. Welter, 
anular todas las anteriores, esto es, la Collectio regía 
(París, 1644, 37 vols.), la de Labbe y Cossart, 538). 
(París, 1661-72, 18 vols.), la de J. Hardonin (París, 
1714-15, 12 vols.), y la de Nic. Coleti (Venecia, 1728- 
1733, 23 vols., más los seis del Supplementum, por Mansi, 
Luca, 1748-1752). Asimismo suplirá a las ediciones de 
Concilios Nacionales como la de Aguirre para España 
y América española; la de Labat para Francia; la de 
Wiljins para Inglaterra, y la de Schannat para Alema- 
nia. Entre los concilios más recientes se inserta ínte- 
gra la Colletio Lacensis, pero ampliándola; al último 
Concilio Ecuménico Vaticano se le consagran los cinco 
infolios finales. Los méritos de esta recentísima y mo- 
numental recopilación no pueden anular, por desgracia, 
las grandes deficiencias que especialistas como Dom 
Quentin han hallado en el trabajo del cardenal Mansi, 
tanto en la transcripción de los textos como en las va- 
riantes y anotaciones. Tales errores, más que al car- 
denal, deben atribuirse al editor, Antonio Zatta, que 
fué quien en realidad cargó con toda la empresa. 

A subsanar esas deficiencias de detalle, inevitables 
en cualquier obra general, por esmerada que sea, tien- . 
den las monografías sobre sínodos especiales, A esta 
clase pertenece el escrupuloso trabajo que Cutberto 
Hamilton Turner ha consagrado al Concilio de Nicea 
en su Ecclesiae Occidentalis monumenta juris antiquis- 
simi, cuyo primer fascículo se publicó en 1913, y aho- 
ra, después de casi veinte años, nos ofrece Tom prio- 
ris fasciculi alterius pars tertia (Oxford, Clarendon Press, 
1980, un vol. en 4.?, de xyI-184 págs., i. €. 441-624), 
En él reproduce, como suplemento nicenorromano, el 
Concilio de Sárdica y los Gesta de nomine Apiarii. Son 
fuentes importantes, y, tal como se presenta, seguras y 
prácticas, para la historia de la Iglesia en sus dogmag 
y disciplina, 
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Su ideal disposición tipográfica y, en parte, la fide- 
lidad en los detalles es lo que ha procurado imitar la 
Sociedad científica de Estrasburgo en Acta Conci- 
liorum aecumenicorum, publicación dirigida por M. 
Ed. Schwartz (Berlín y Lpñs W. de Gruyter et 
C.ix). Incoada en 1922 con las Áctas del Concilio de 
Efeso, ha proseguido en 1932 y 1933 con la aparición 
de dos nuevos tomos de entre los que se proyectan so- 
bre el Concilio de Calcedonia. Varias cartas del papa 
San León y parte de las actas de las sesiones se pre- 
sentan, por primera vez impresas; otros textos eran 
conocidos en redacciones deficientísimas. 

La Sociedad Goerresiana ha dado nuevo impulso 
a su monumental documentación y estudios sobre el 
Concilio de Trento, Diariorum, actorum, epistolarum 
tractatuum nova collectio, pues dos grandes tomos han 
visto la luz en 1930 y 1931: Son: Tomus duodecímus, 
tractatuum pars prior (Friburgo de Brisgovia, Herder, 
1930, un vol. en 4. de LxXx-884 págs.) y Tomus ler- 
tius, diariorum pars tertia, volumen prius (ibid., 1931, 
un vol. en 4.? de vII1-962 págs.). La presentación tipo- 
gráfica, inmejorable; la abundancia de notas, los de- 
tallados índices, aparte del contenido trascendental 
de los textos, hacen que este Concilium Tridentinum 
forme época en la historia de la Iglesia y en la defensa 
de aquella memorable asamblea. Desde luego que to- 
das las afirmaciones de los diaristas aquí publicadas no 
han de tomarse al pie de la letra, pues en lo referente, 
v. gr., a España, varios de ellos se muestran apasiona- 
dos y prevenidos en contra. 

Nueva recensión de los veintidós cánones del Conci- 
lio UIT Emeritense nos ofrece el padre agustino García 
de la Fuente, al tenor de un códice emilianense, en El 
Concilio 111 Emeritense (El Escorial, 1932, un vol. en 
8.”, de 28 págs.). 

A los tiempos contemporáneos pertenece la codifi- 
cación de los decretos promulgados en el II Concilio 
Provincial de Valladolid, celebrado en 1930. Van or- 
denados siguiendo el Codex Juris Canonici, a cuyos 
cánones se remite. En apéndices se insertan importan- 
tes disposiciones o instrucciones, ora. de las Congrega- 
ciones romanas, posteriores al Codex, ora de la misma 
provincia eclesiástica de Valladolid: Concilium secun- 
dum provinciale Vallisoletanum, mense junio anno 1930 
Vallisoleti habitum (Valladolid, Impr. Cuesta, 1931, un 
vol. en 8.” de 171 págs.). 

Refiriéndose más a la historia que al texto de los 
Concilios de Efeso y II de Constantinopla, acaba de 
editarse la crónica latina acerca de los Tres Capitu- 
los, compuesta por el diácono Pelagio cuando, acom- 
pañando al papa Vigilio, fué hecho prisionero en la ciu- 
dad imperial. Algunos, como Duchesne, habían uti- 
lizado el manuscrito que ahora nos ofrece ilustrado 
con abundantes notas y docta introducción R. De- 
vreese, Pelagii diacon: ecclesiae romanae, IN DEFENSIO- 
NE TRIUM CAPITULORUM. Texte latin du manuscrit Au- 
relianensis 78; édité avec introduction et notes par R. 
Devreese (Cité du Vatican, Bibl. Vaticane, 1932, un 
volumen en 8.” de LIv-76 págs.). 

Íntima unión con las decisiones conciliares ofrecen 
los antiguos cánones penitenciales. Se ha especializado 
en la materia el norteamericano T. P. Oakley, pero 
aun no ha dado al público el resultado de sus prolon- 
gadas investigaciones. De los célebres que promulgó 
Teodoro de Cantorbery dió nuevo texto, corrigiendo 
muchas lecturas de la edición de H. Wasserschleben en 
1851, el docto Paul Willerm Finsterwalden, Die Ca- 
nones Theodori Cantuariensis und ihre Ueberliefe- 
rungsformen (Weimar, Hermann Bóhlau, 1929, un vol. 
en 8.” de xx-334 págs.). En tomos sucesivos facilitará 
con índices copiosos él uso de los muchos materiales 
que ya en este primer tomo se enciérran.' 

Para el conocimiento de la historia general de los 
Concilios continúa siendo obra primordial la de Car- 


los José Hefele, Conciliengeschichte (1855-1890), de cuya 
traducción francesa, corregida y aumentada con no- 
tas críticas y bibliográficas por el fecundo y erudito 
Dom H. Leclercq, se han publicado hasta 1930 nueve 
tomos en 18 volúmenes. En ese año apareció la conti- 
nuación de la obra, pues al reeditarla el cardenal Hen- 
genróther la dejó en 1536; dandonos el padre Richard 
la Histoire du Concile de Trente (París, Lethouzey, 1930, 
un vol. en 4.2 de 1060 págs.). Ha utilizado los docu- 
mentos de la Sociedad Goerresiana. 

Más que una historia técnica del último concilio ecu- 
ménico es una palpitante evocación de las impresiones 
vividas dentro del mismo lo que nos ofrece el benedic- 
tino C, Butler en The Vatican Council (Londres, Long- 
mans, 1930, 2 vols. en 8. de xIX-300 y 309 págs., con 
30 retratos). Ha utilizado casi exclusivamente las car- 
tas que Mgr. Ullathorne, obispo de Birminghan, diri- 
gía cada semana a su vicario general, a la reverenda ma- 
dre Imelda Loole y a otros corresponsales. El editor 
agrega discretos e imparciales comentarios, en vista so- 
bre todo de rectificar falsos conceptos que los viejos 
católicos habían esparcido entre los ingleses sobre el 
Concilio. Los trabajos, las personas, los debates, todo 
se ve y se siente palpitar en estas animadas páginas, 
embellecidas además con fotografías de los aconteci- 
mientos y de los individuos más culminantes. 

Sobre las once asambleas nacionales celebradas en 
Baltimore desde 1791 a 1884, detalla la historia Peter 
Guilday, 4 History of the Councils of Baltimore (Nueva 
York, Macmillan, 1932, un vol. en 8. de x-291 págs,). 
Los textos son bien conocidos. 

Fruto de cuarenta años de trabajo es Histoire des 
collections -canoniques en Occident, depuis les fausses 
Décrétales jusqu' au Décret de Gratien, por M. Paul Four- 
nier, en colaboración con G. Le Bras. Precisa las ca- 
racterísticas de cada colección, su respectiva influen- 
cia y corrientes diversas. El tomo primero (París, Libr. 
du Recueil Sirey, 1931, un vol. en 8. de xV-463 págs.) 
comprende hasta mediados del siglo 1x; y el segundo 
(ibíd., 1932, un vol. en 8.2 de 385 págs.) examina las 
colecciones del tiempo de Gregorio VII: la Romana, la 
de Anselmo de Lucques y la de Ivo de Chartres, que 
por su carácter sintético prepara la obra de Graciano. 

De entre las obras generales merece especial mención 
el artículo que sobre los dos concilios de Nicea figura 
en Dictionnaire de Théologie catholique, tomo X1, colec- 
ción 399-441 (París, Letonzey, 1932); y el referente al 
Sínodo jansenista de Pistoya en el tomo XII, col. 2134 
2230 (ibíd., 1934). 

La colección canónica de Bonizo, poco conocida y 
hasta ahora inédita, la ha publicado E. Perels, Liber 
de vita christiana (Berlín, Weinmannsche Buchhand- 
tung, 1930, un vol. en 8. de LXxxvI1-402 págs.). En la 
introducción nos da la vida del copilador y analiza la 
obra, que debió terminar en 1095, y la compara con las 
análogas de Reginon, Burcardo, Anselmo di Lucca, 
Deusdedit e Ivo de Chartres, que le precedieron, y con 
el Decretum Gratiani, que le siguió. Índices detallados 
facilitan el manejo de estos textos, interesantes al 
canonista como al liturgista, al teólogo y al historiador. 

De capital importancia es la magna obra de que se 
han publicado ya doce fascículos en la Tipografía Va- 
ticana: Codificatione Canonica Orientale. — Fonte. En 
ella se incluyen los textos legales canónicos desde el 
siglo 11 hasta el año 1902, + 

Merece mención en este lugar el estudio que sobre 
los Concordatos ha dado el padre Eduardo Regatillo 
(Santander, Sal terrae, 1934, un vol. en 12.” de 388 
páginas), utilizando las conferencias de los cursos de 
verano en Santander del pasado año 1933, 

$ 2.2 TEXTOS PATRÍSTICOS. Las grandes coleccio- 
nes que se proponen completar o perfecciomár la de 
Mígne continúan, aunque muy lentamente, editando 
nuevos volúmenes. La Academia de Viena en su Corpus 
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scriplorum ecclesiasticorum lalinorum, empezado en 
1866, dió en 1932, preparado por V. Ussani, el tomo 
66: Hegerippi qui dicitur Historiae libri V, Pars prior 
textum criticum continens (Vindobonae, Hoelder-Pichler, 
un vol en 8.2 de 423 págs.). Es la traducción latina de 
Josefo (Josippud Egesippus), De Bello judaico, la 
cual, ante las dudas si será de san Ambrosio o del ju- 
dío Isaac, continúa llamándose del Pseudo-Hegesipo. 
Hasta ahora carecíamos de un texto crítico; el hoy 
ofrecido presenta las variantes de diversos códices, y 
satisface plenamente aquel vacío. La introducción e 
índices irán en el otro tomo. 

De Monumenta Germaniae historica, la última publi- 
cación es el fascículo segundo del tomo tercero Scrip- 
torum, que contiene 17 piezas referentes a la historia 
de Italia en los siglos X a XII, como suplemento de los 
15 primeros volúmenes de la serie infolio. Casi todos los 
textos atañen a vidas de santos: Seriptorum tomi 111 
partis 11 fasciculus 11 (Leipzig, Hiersemann, 1929, in- 
folio, págs. 959-1327). 

Dos nuevos tomos de las obras de Orígenes ha dado 
a luz la Academia de Berlín en la colección que pudié- 
ramos denominar Corpus Patrum Graecorum, pero cuyo 
verdadero título alemán es: Die Griechischen christli- 
chen Schrifsteller der ersten drei lahrhunderte. El to- 
mo IX ha sido preparado por Max Rauer, Die Homi- 
lien zu Lukas in der Uebersetzung des Hieronymus und 
die griechischen Reste der Homilien und des Lukas- 
Kommentars (Leipzig, Hinrichs, 1930, un vol. en 35 
de 1xv1-324 págs.). Hasta ahora, de esas célebres ho- 
milías sobre san Lucas sólo poseíamos una traducción 
incompleta (y no siempre fiel) hecha por san Jerónimo; 
aquí se recogen por primera vez los fragmentos grie- 
gos que Rauer ha logrado con gran tino descubrir en 
las cadenas patrísticas. En apéndice pone otros textos 
de dudosa autenticidad. Aun no ha podido resolver- 
se si fueron pronunciadas en 216 o bien en 231. — 
El tomo XI es debido a E. Klosternann; contiene la 
parte fragmentaria de las homilías del propio Oríge- 
nes sobre san Mateo (cap. XXII, 34-XXVII, 63 en la ver- 
sión latina), con los escasos restos que del griego ha lo- 
grado descubrir. En otro tomo, además de la introduc- 
ción, nos dará las restantes homilías sobre el mismo 
evangelista, éstas en griego, únicas que del original 
se conservan (Matth., XIII, 36-XXI1, 33). 

Complemento de Die Griechischen... es Texte und 
Untersuchengen zur Geschichte der altchtrisilichen Li- 
teratur, dirigida por la Academia de Leipzig, desde 1907, 
en su tercera serie. Como el título indica, más que tex- 
tos publica trabajos o estudios sobre la antigua lite- 
ratura grecocristiana. En estos últimos años han apare- 
cido diversos fascículos de los tomos XLVI-XLVIUI so- 
bre san Clemente, papa, Orígenes, Teófilo antioqueno 
y los apócrifos apostólicos. 

La Universidad católica de América en Wáshington 
emprendió en 1929 la serie de Patristic Studies, y en 
sus cortos años de existencia ha publicado más de 30 
tomitos, debidos en su mayoría a hermanas religiosas, 
sobre los tratados más notables de san Agustín, san 
Ambrosio, etc., ora dando un texto revisado con la 
traducción inglesa y sobrios comentarios, ora diserta- 
ciones o estudios sobre algún aspecto particular, v. gr., 
la influencia de Virgilio en los escritos de san Ambro- 
sio, etc. 

Importantes son los textos y monografías que sobre 
la disciplina, liturgia y dogma de las iglesias de Orien- 
te publica con gran regularidad el Instituto Pontificio 
“en Roma, con el título Orientalia Christiana. Consta ya 
la coleción de más de 90 fascículos, distribuidas en 
unos 40 tomos, todos ellos importantes. 

Entre las múltiples series destinadas principalmente 
a los estudiantes para facilitarles el estudio directo de 
los Santos Padres, ocupa hoy lugar preferente Flo- 
rilegium Patristicum, tam veleris quam medii aevi auc- 
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tores compleclens,' pues en pequeño volumen ofrece un 
texto siempre mejorado sobre ediciones anteriores, 
con adecuadas introducciones y notas aclaratorias. 
El Apologeticum, de Tertuliano; De doctrina christiana 
y De beata vita, de san Agustín; De Virginibus, de san 
Ambrosio; Proslogium y De Incarnatione, de san Ansel- 
mo, sin contar otros varios opúsculos, son los últimos 
editados. Especial originalidad presenta la Regula sanc- 
tarum virginum, de san Cesario de Arlés, dispuesta por 
Dom G. Morin, y los Textus selecti de Poenttentia, ex- 
tractados por B. Poschmann de las obras de san Agus- 
tín (Bonn, Pedro Hanstein, 1934, un vol. en 8.? de 
92 págs., núm. XXXVIID. 

Por los once fascículos que en solos dos años de exis- 
tencia con la apelación Textus et documenta, ha publi- 
cado la Universidad Gregoriana de Roma, puede ya 
apreciarse la importancia que alcanzará tanto para los 
estudios teológicos como para los filosóficos e histó- 
ricos. Baste citar: De Spiritu Sancto anima corporis 
mystici, testimomia selecta; De frequent Communtone 
in Occidente usque ad annum 1000; Photius et Ecclesiae 
Romana (dos opúsculos); De Ordaliis, etc. Las notas 
abundantes y los índices facilitan el uso e inteligencia 
de tan capitales textos. : 

A su vez, la Universidad de Estrasburgo ha empren- 
dido desde 1933 Textes d'étude, abriéndole con De Spec- 
taculis, por Tertuliano y el Pseudo-Cipriano, con no- 
tas e introducción de A. Boulanger. 

Atendiendo sobre todo al carácter espiritual, el edi- 
tor Gabalda, de París, publica desde 1932 Biblzotheque 
Patristique de spiritualité, y en ella ORIGENE: De la 
pribre et exhortation an martyre (ed. G. Bardy, un vol. 
en 16.2 de 205 págs.), Lettres spirituelles de Saint Jé- 
róme, por D. Gorce (223 págs.), Choix d'écrits sptri- 
tuels de Saint Augustin, por el padre de Labriolle (132 
páginas), Opuscules de Saint Jean Chrysostome, por 
E. Legragó (2 vols. de 236 y 256 págs.). 

A la editorial Card. Ferrari (Florencia) pertenece 
Testi cristiani. Con bella presentación y elegante ver- 
sión italiana han aparecido entre otros: Romano il 
Melode, Inni, a cura di G. Cammarelli (un vol. en 8.2 
de 409 págs.); Teodoreto, Terapia dei morbi pagana, a 
cura di Niccolo Festa (t. 1, 365 págs.); S. Massimo Con- 
fessor: La mistagogía ed altri verittz, a cura di R. Canta- 
rella (LVI-293 págs.). 

El Corpus Seriptorum lalinorum, publicado en Turín 
por Paravia, se ha acrecentado con el núm. 5%; Sep- 
timii Tertuliani: De cultu feminarum libri duo, Recen- 
suit, J. Marra (1930, un vol. en 8.” de XXXVIII-47 pá- 
ginas). El anotador fija la composición en 201, cuando 
el autor era aún católico. 

En nuestra patria va a empezar en breve la «Co- 
lección de Escritores latinos medievales españoles», 
cuyo primer volumen será S. Isidori: Liber de variis 
quaestiontbus ex utroque testamento, edición hecha por 
el agustino padre A. C. Vega, en colaboración con el 
doctor A. E. Anspach. Seguirá Beati: In Apocalip- 
sim, ed. de A. E. Anspach. Congratulémonos de que 
también en España se empiece a dar incremento al 
estudio de la Patrología, sobre cuya rama, fuera del 
dicho padre e y del jesuita José Madoz, casi nadie 
se ha ocupado. El primero ha dado una excelente edi- * 
ción de las Confesiones de san Agustín, edición califi- 
cada en el extranjero como casi definitiva y de lo me- 
jor que se ha producido en el centenario agustiniano. 
S. Aurelii Augustin Confessionum libri tredecim, nova 
editio acurante padre A. C. Vega, O. S, B. (El Esco- 
rial, 1930, un vol. en 8., de XXVI-493 págs.). También 
ha editado S. Augustini Regula (ibid, 1933, un vol, 
en 8.2 de 66 págs.), proponiendo nuevo texto según log 
códices españoles, y resumiendo en la introducción 
los trabajos publicados sobre ella. Opina, sin funda- 
mento, que el mismo san Agustín hizo la adaptación 
de su Epístola 211 a Regla para varones. Y ahora aca- 
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ba de dar una edición crítica de Opuscnla Saucti Pos- 
sidi1: Vita Divi Augustini, indiculus operum. (El Esco- 
rial 1934, in-8.9). 

En junio de este año empieza en «Religión y Cul- 
tura» Seriptores Ecclestastici hispano-latini Veleris et 
Medi ¿Evi. — Quoxumdam veterum commen. in Cantica 
Canticorum antigua versio latina, (El Escorial, 1934, 
in-4.9), 

Por su parte, el padre Madoz se ha especializado 
en el Commenitorium S. Vincentiz Lirinensis, sobre el 
cual ha publicado muy originales estudios, además de 
una nueva traducción castellana com notas críticas 
(Madrid, Estudios Eclesiásticos, 1933). 

No podemos enumerar en detalle las ediciones y estu- 
dios que de cada Padre, así griegos como latinos, se han 
hecho en estos cuatro últimos años; pero al menos apun- 
taremos los trabajos más notables o que guarden mayor 
relación con nuestra literatura patria. 

Sobre el Pseudo-Dionisio Areopagita continúa dan- 
do curiosas elucubraciones: el padre Stiglmayr, quien, 
después de haber fijado la composición de las obras 
entre 476 y 482, emitió la idea de que pudo ser su 
autor el monofisita Severo antes de ser patriarca de 
Antioquía; pero el doctor Lebon ha desmentido esta 
última suposición, aunque reconoce que Severo fué 
de los primeros que utilizaron y citaron tales escritos. 
El dominico padre Théry se ha especializado en el es- 
tudio de las traducciones latinas, del mismo Areopa- 
gita, demostrando que entre 832 y 835 dió la primera 
Hilduino. Siguieron otras muy divergentes, que no 
permitieron conocer con exactitud el pensamiento de 
nuestro platonista. Entretanto que se publique nueva 
edición crítica, tanto del original griego como de su 
versión, puede utilizarse con provecho la elegante ver- 
sión que Mgr. Darboy hizo en 1845 y que A. Tralin 
acaba de reeditar (París 1932, un vol. en 8.2 de 
CLXXVI-330 págs.). La introducción es ya muy anticua- 
da y debe prescindirse de ella. 

Fragmentos importantes de Hermas, en especial de 
las Semejanzas (11, 8-IX, 5), que han de servir para 
reconstituir el texto primitivo, ha editado con toda 
escrupulosidad Campbell Bonner, A Papyrus Codex of 
the Shephered of Hermas, with a fragment of the Man- 
dales, (University of Michigan Press, 1934, in-8.0, de 
xXX-137 págs. y 7 láms.). 

A san Justino mártir suele atribuirse el Diálogo 
con Trifón, pero en la nueva traducción inglesa de Á. 
Lukyn Williams (London, S. P. C. K., 1930, un vol. 
en 8.”, XI-301 págs.) se pone con fundamento en duda. 

Admirador y profundo conocedor de Orígenes es 
Gustave Bardu, quien, además de la traducción del 
tratado de la Oración y Exhortación al martirio (Pa- 
rís, 1932, un vol. en 16.*, 165 págs.), le ha estudiado 
como moralista en la colección editada por Gabalda, 
Les Moralistes chrétiens, Origene (París, 1931, un vol. 
en 8.” de 312 págs.) y ha publicado un estudio de con- 
junto sobre sus obras y enseñanzas en Dictionnaire 
de Théologie catholique (t. XI, col. 1486-1563, París, 
1932). El abate R. Cadion, a su vez, nos ha dado /n- 
troduction au Systeme d' Origéne (París, Les Belles Let- 
tres, 1932, un vol. en 8. de 115 págs.). 

En Tertuliano se ha especializado J. G-P. Borleffs, 
quien, mientras prepara la edición de sus obras para 
el Corpus Scriptorum. latinorum de Viena, mos va pre- 
sentando algunos trataditos: Tertuliani: Ad nationes 
libri duo (Leiden, Brill, 1929, un vol. en 8.2 de xx- 
154 págs.), edición que puede llamarse definitiva, he- 
cha sobre el único manuscrito que nos le ha conser- 
vado, el célebre Agobardinus, ya muy deteriorado; 
De Baptismo, ad fidem codicis Trecensis veleyumque 
yditionum (Mnemosyne, núm, 76, 1931, págs. 1-102); 
Observationes criticae in Tertuliani de Poenitentia li- 
dcllum (Ibid., núm. 60, 1932, págs. 41-106); Index 
wer borum de Poenitentía (1bíd., págs. 254-316). A su vez, 
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J. Waszink acaba de publicar Tertuliani: De Anima, 
con introducción y notas (Amsterdam, 1933, un vol. 
en 8. de v1I-318 págs.). 

Acerca de san Cipriano se ha puesto en claro que su 
tratado De Unitate Ecclesiae tuvo doble redacción, 
una de 251 y la otra entre 255-256, durante la contro- 
versia bautismal, mostrándose en ésta menos favora- 
ble a la primacía romana por efecto de las circunstancias 
(cf. Revue d'histoire ecclésiastique, Louvain, 1933, vo- 
lumen XXXIII, págs. 5-24). 

El tratado de Lactancio, De ira Dei librum, le ha 
estudiado desde el punto de vista filológico G. Kutsch 
(Leipzig, Harrassowitz, 1933, un vol. en 8.2 de 83 
páginas. Klassich-philol. studien, núm. 6). 

La Historia eclesiástica de Eusebio de Cesarea con- 
tinúa presentándola vertida al alemán el Dr. Phil. 
Haeser (Des Eusebius Pamphili, bischofs von Caesa- 
rea, Kirchengeschichte, Yl Band. Miinchen, F. Koesel, 
1932, un vol, en 8.2 de 503 págs.). J. Stevenson ha pu- 
blicado Studien in Eusebius (Cambridge, University 
Press, 1929, un vol. en 12.2 de VII-245 págs.). 

Aunque breve, resulta de gran importancia, por lle- 
var el facsímile del manuscrito y abundantes notas, la 
edición de los Himnos de San Hilario, hecha por W. N. 
Myers: The Himns of saint Hilary of Poitiers in the 
Codex Aretinus. An edition, with introduction, transla- 
tion and Notes (Philadelphia, University of Pennsyl- 
vania, un vol. en 8.*, de 82 págs.). 

La Regla de san Pacomio tiene ya hoy una edición 
crítica que merece toda confianza; es debida a D. A. 
Boon, Pachomiana latina, Régle et épitres de Saint 
Pachome... Texte latin de S. Jéróme (Louvain, Bibl. de la 
Rev. d' Hist. eccles., núm. 7, 1932, un vol. en 8.2 de Lx- 
210 págs.). De las dos recensiones, la más extensa es 
la auténtica; la otra es mera adaptación para un am- 
biente occidental, probablemente italiano. En apén- 
dice, L. Th, Lefort ha coleccionado los fragmentos cop- 
tos y extractos griegos. 

De la extensa e importante correspondencia de san 
Basilio continúa dando, con el texto griego, la traduc- 
ción inglesa Roy J. Deferrari: Saint Basil, The let- 
ters, with an english translation (vol. 1-11, London, 
W. Heinemann, 1928; vol. III, Ibíd., 1930, en 12.2 de 
XV-489 págs.). 

Un nuevo tomo de las obras de San Atanasio ha edi- 
tado Hans Georg Opitz, Athanasius Werke, dritter band, 
ersler teil: Urkunden zur Geschichte der Arianischen 
Stretles, 318-328. (Lief, ed. Walter de Gruyter et Co. 
Berlín, 1934). 

Ensayo psicológico y capítulo interesante de his. 
toria religiosa y literaria es la monografía que E. Fleu- 
ry ha dedicado a san Gregorio de Nacianzo, Hellé- 
nisme et christianisme: Saint Grégoire de Nazianze et 
son temps (Paris, Beauchesne, 1930, un vol. en 8.2 de 
XI1-283 págs.). 

Semejante al anterior, aunque más diluido y con 
poca originalidad, es el estudio que el benedictino 
Chrys. Baur ha dedicado al gran orador san Juan Cri- 
sóstomo: Johannes Chrysostomus und seine Zeit., 1 
Band: Antiochia, II Band: Konstantinopol (Miinchen, 
Max Hueber, 1929-1930; 2 vols. en 8.2 de XL-330 y 
411 págs., con ilustraciones y mapas). 

Un aspecto insospechado en la vida y -escritos de 
san Jerónimo ha descubierto en su tesis doctoral M. 
Simon Weglewicz: la devoción y doctrina sobre la Sa- 
grada Eucaristía como Sacramento, Sacrificio y Pre- 
sencia real; Doctrina S. Hieronymi de SS. Eucharistia 
(Roma, Univ. Gregor., 1931, un vol. en 8.?, 114 Págs.). 

Con ocasión del XV centenario de la muerte de 
san Agustín (429-1929) fueron muchos los trabajos pu- 
blicados sobre su vida, obras y doctrina; sobresale 
entre todos Miscellanea Agostiniana, en dos grandes vo- 
lúmenes en 4.?, dirigido por el general de los Ermitaños 
de san Agustín, R. P. Antonio Casamassa. Todo el tomo 
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primero va destinado a la inserción de 640 sermones, 
íntegros o fragmentarios, que con el nombre del santo se 
han descubierto después de la edición maurina. La com- 
pilación se encomendó al benedictino Dom Germain 
Morin, uno de los sabios que más han contribuido a en- 
riquecer la producción agustiniana. Éste los ha agrupa- 
do en ocho secciones, según editores, por orden cronoló- 
gico; ha vuelto a revisarlos cuidadosamente, rechazando 
varios y dejando los dudosos para los apéndices. Fruto 
de veinticinco años de trabajo, es esta obra la piedra 
miliaria de la erudición contemporánea. Sancti Au- 
gustini sermones post Maurinos (Roma, Tipographia 
poliglotta Vaticana, 1930, un vol. en 4.” de XI-846 
páginas). 

El padre Amador del Pueyo, O. S. A., ha empezado 
a traducirlos y se van imprimiendo en la serie de Ser- 
mones de San Agustin, empezada. por el padre Alvarez 
y continuada por el padre V. del Fueyo; tomo VIII: 
Los últimamente descubiertos (Madrid, Archivo Agusti- 
niano, 1932, un vol. en 4.*). 

Entre los opúsculos del santo nuevamente reedita- 
dos merece especial mención el Enchiridion herausg. 
von P. Scheel (Tubinga, Mohr. un vol. en 8.” de vI- 
98 págs.), recensión hoy la más segura en que se justi- 
fica la célebre lectura vellet del cap. 95 y la 1gne puniti 
del cap. 65, tal como la dieron los Maurinos, 

También hemos de citar, por relacionarse con Espa- 
ña, la notable tesis doctoral de J. A. Davids, De Oro- 
sio et sancto Augustino Priscillianistarum adversariis, 
commentatio historica et philologica (Hagae Comitis, 
A. N. Govers, 1930, un vol. en 8.” de 301 págs). 

Con carácter vulgarizador pero notable por la abun- 
dancia de datos y profundo conocimiento de las obras 
del gran Doctor, es Sant Agostino: L"uomo e lo scritto- 
re, por Umb. Moricca (Turín, Loc. editr. intern., 1930, 
un vol. en 8.2 de vII1-431 págs., con ilustraciones). 

Para hacer asequible a las masas, y en especial a los 
párrocos, los tesoros de doctrina encerrados en los 
admirables discursos del obispo de Hipona la «Bonne 
Presse», de París, está publicando en francés los más 
selectos de entre ellos; Chan. G. Humean, Les plus 
beaux sermons de Saint Augustin (1931-32, dos vols. 8.? 
de LI1-298 y 408 págs.). 

Posteriores al centenario son los siguientes notables 
estudios sobre el mismo santo doctor: Charles Boyer: 
Saint Agustin moraliste (París, J. Gabalda, 1932, un 
volumen en 8. de 320 págs.), donde agrupa la doc- 
trina en torno al punto céntrico agustiniano, que es 
Dios, de donde dimanan como ramificaciones los varios 
aspectos de la moral general y particular, y Essais sur 
la doctrine de saint Agustin (París, G. Beauchesne, 
1933), esto es, diez monografías que en diversas re- 
vistas publicó en el centenario. Inclínase por el con- 
cordismo tomístico, y le defiende de las falsas interpre- 
taciones jansenistas. ). Riviere: Le dogme de la ré- 
demption chez saint Augustin, 3.2 ed. (París, Gabalda, 
1933, un vol. en 8.” de xI11-422 págs.) y Le dogme de 
la rédemption aprés saint Agustin (Ibid; 1930, un vol. 
en 8.2 de 303 págs.), quien tiene en vista principal- 
mente los errores de Turusel y Gallerand haciendo re- 
saltar el concepto de la digna rehabilitación de la hu- 
manidad por uno de los suyos, afirmado por san Agus- 
tín, aunque le completará san Anselmo y sus conti- 
nuadores. 

Apuntemos” una nueva recensión de Sancti Bene- 
dicti, Regula Monachorum, hecha por J. Kuckhoff: 
Text und Kommentar (Miister, Aschendorff Klass-, 
Ausg., 1931, dos fasc. de 72 y 42 págs.). Reproduce el 
manuscrito de san Galo con ortografía modernizada y 
explica en notas las formas gramaticales. Sobre el 
mismo santo patriarca ha emitido el padre Dom de 
Bruyne la idea, no desprovista de fundamento, que 
suya debe de ser la adaptación que de la Epístola agus- 
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se presenta ya desde fines del siglo Y para varones, 
comúnmente llamada Regula prima S. Augustimi: y 
suya también la Regula secunda S. Augustini o De 
Ordine monasteriz, en perfecta armonía con la anterior 
y que suele ir siempre en los códices (por lo menos fue- 
ra de España) al frente de aquélla. En punto a dispo- 
siciones litúrgicas, es evidentemente anterior a la 
Regla de san Benito; y bien pudo el santo redactarla 
para sus primeros monasterios de Subiaco (Cf. Revue 
Bénédictine, t. 42, 1930, págs. 316-342). El P. Morin 
no acepta sin embargo esta hipótesis. 

De la célebre producción poética de nuestro gran 
Prudencio han dispuesto una Concordancia los norte- 
americanos R. J. Deferrari y J. M. Campbell, la que 
parece muy completa, y, en todo caso, muy práctica y 
con disposición material inmejorable: 4 Concordance 
of Prudentius (Cambridge, Mediaeval Academy of ÁAme- 
rica, 1932, un vol. en 4." de X-834 págs.). 

Aunque de muy escaso resultado práctico y presen- 
tado con gran desorden, sin divisiones ni índices, no 
ha de omitirse la mención del trabajo, por otra parte 
meritorio, de E. Anspach, Talonis et Isidori nova frag- 
menta et opera (Madrid, Bermejo, 1930, un vol. en 12.? 
de vIIt-183 págs.), augurio de publicaciones más im- 
portantes. 

Que el Doctor Hispalense fuese fiel seguidor de la 
doctrina tradicional de los Padres, y en especial de Jos - 
Africanos, en lo referente al Sacramento de la Luca- 
ristía, lo ha puesto muy en claro Geiselmann Joseph 
Rupert, Isidor von Sevilla und das Sakrament der Eu- 
caristie (Miinchen, Max Hueber Verlag, 1933, un vol. 
en 8.2 de XVI-288 págs.). Prueba, además, que la Epts- 
tola ad Redemptum no puede ser de san Isidoro, sino 
de un autor de fines del siglo xII, pues va inspirada en 
san Anselmo en orden a afirmar la presencia íntegra 
en cada una de las especies sacramentales, 

Edición deficiente y algún tanto precipitada resulta 
la que del comentario de Beatus al Apocalipsis ha he- 
cho H. A. Sanders, sin duda con el primordial intento 
de suplir la rareza de ejemplares del trabajo del padre 
Fwez: Beatus: In Apocalipsin libri X11 (Roma, Ame- 
ricam Acad., 1930, un vol. en 4.2 de XXIV-657 págs.). 
Sobre todo es de sentir no haya indicado las fuentes 
a que acudió Beato. 

Tanto por la presentación como por las aclaraciones 
es muy digna de elogio la traducción inglesa que con el 
texto latino ha dado a luz la Librería Loeb Classical 
de las obras del venerable Beda referentes a la historia 
de Inglaterra y de sus santos, Opera historica trasla- 
ted by J. E. King (Londres, Heinemann, 1930, 2 vols. 
en 12.2 de XXxIV-506 y X-518 págs.). 

Obra de crítica juiciosa, aunque algo radical, nos ha 
ofrecido sobre Escoto Erigena y el siglo 1Xx, M. Cap- 
puyns, Jean Scoi Ertgene, Sa vte, son oeuvre, sa penssée. 
(Louvain, Abb, de Mont César, 1933, in-8.2 de XXI1-410 
páginas). 

La obra De Fide Trinitatis, de san Anselmo, en su 
primera redacción algún tanto distinta y que llevaba 
por título De Incarnatione Verbi, acaba de publicarla 
Dom TF. S. Schmitz en Florilegium Patristicum, n. 
XXVIII (Bonn, 1932, un vol. en 12.?-de 1V-40 págs.). 
Advierte que el prefacio Quamvis se acomoda mejor 
al Cur Deus homo. — Dom Wilmart ha demostrado 
que la Carta con el nombre del santo sobre la Cena, 
atribuida por algunos a Anselmo de Laon, pertenece 
a Raúl d'Escurel. 

A dicho Anselmo de Laon deben aplicarse 33 pe: 
queños trataditos, según ha demostrado HF. Bliemetz. 
rieder en Recherches de Théologiz ancienne et medievale 
(vol. IL, 1930, págs. 54-79). 

Cerramos la serie de ediciones especiales de Santos 
Padres con la curiosa e ¡uteresantísima colección de 
textos sueltos, ascéticos, litúrgicos o poéticos de la 
edad media que nos ofrece el gran investigador bene: 
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dictino Dom A. Wilmart: 4uteurs spirituels et textes 
dévots du moyen áge latin (París, Blond et Gay, 1933; 
lun vol. en 8.2 de 626 págs.). Muchas de las piezas las 
había publicado en revistas diversas, pero hemos de 
agradecerle que, con otras nuevas, las haya agrupado 
en un solo volumen. 

$ 3.2 HISTORIA DE LA PATRÍSTICA, a) Se ha ter- 
minado en estos cuatro años algunos extensos tratados 
incoados tiempo hacía; a ellos daremos, pues, la pre- 
ferencia. 

Otto Bardenhewer, además del compendio Patro- 
logie (32 ed., Friburgo de Brisgovia, Herder, 1910), 
emprendió en 1902 la obra lata Geschichte der althir- 
chlichen Litheratur (ibíd., 1, 1903; III, 1912; IV, 1924), 
cuyo quinto y último tomo apareció en 1933 (Friburgo 
de Brisgovia, Herder und C.i, un vol. en 4.” de IX- 
£24 págs.), conteniendo la historia de los Padres grie- 
gos desde Leoncio de Bizancio hasta Juan Damasceno; 
la literatura armenia (págs. 176-219) y los autores 
latinos de los siglos v al vI!. Corona dignamente el 
mejor manual de la antigua literatura cristiana, a 
pesar de algunos ligeros reparos que pueden hacérsele. 

Aimé Puech ha dado el tercer tomo de su Histoire 
de la Littérature grecque chrétienne dépuis les origines 
jusqu' d la fin du 1V.* siécle (París, Les Belles Lettres, 
1930, un vol. en 8.2 de 693 págs.). Los tomos primero 
y segundo llevan la fecha de 1928, con 500 y 668 págs. 
Va concebida en plan análogo al de Histoire de la Litté- 
rature latine chrétienne, por P. de Labriolle (París, 1920, 
un vol. en 8.2 de 740 págs.). Resulta obra clara, ani- 
mada y discreta. Prescinde de nimios detalles y omite 
los autores de escasa importancia. El tomo primero 
va consagrado al Nuevo Testamento; el segundo com- 
prende los siglos 11 y 111, esto es, los Padres Apostólicos 
y apologistas; el tercero trata del gran siglo de Cons- 
tantino; las escuelas de Alejandría y de Antioquía; 
Eusebio y los Capadocianos, san Juan Crisóstomo y 
san Epifanio, presentando al final un cuadro de con- 
junto. No cree sea de san Atanasio el tratado De Vir- 
ginitale. 

Obra de máxima importancia para la historia lite- 
raria de la baja latinidad es la de Max Manitius: Ge- 
schichte der lateinischen litteratur des Mittelalters (Mims- 
chen, C. H. Beck, 1920-31; 3 vols. en 8.2 de xv-800; 
X-877 y XIr1164 págs.). Abarca desde Justiniano 
hasta fines del siglo xI1. Va examinando las diversas 
clases de producciones: teológicas y filosóficas, histó- 
ricas y hagiográficas, políticas y literarias. Será el 
mejor informador para los medievistas. Ha emulado 
a Krumbacher y Schanz y continúa a P. Lehmanmn. 

Entre los manuales de menor vuelo resulta excelente 
y completísimo, dentro de su concisión, el Précis de 
Patrologie por F. Cayré, A. A, (Tournai, Desclée et C.le, 
1927-1930, 2 vols. en 12.2 de XXIII-740 y 933 págs.). 
Dilata el estudio de los escritores y doctores eclesiás- 
ticos hasta san Francisco de Sales, sin excluir la men- 
ción de los grandes teólogos del Renacimiento. 

Del todo rejuvenecido, hasta en el título, se presenta 
el antiguo Grundriss de Patrologie, de G. Rauschen 
(Friburgo de Brisgovia, Herder, 1903, 1921 y 1926), 
que Berthold Altaner, en la 11.2 edición, titula Patro- 
logie, Die Schriften der Kirchenviter und ihr Lehrgehalt. 
Aufl. neubearbeitet (Friburgo de Brisgovia, Herder, 
1931, un vol. en 8.2 de Xxx-441 págs.). El sabio pro- 
fesor de Breslau le ha enriquecido con más de 1,800 
referencias nuevas, resultando uno de los mejores guías 
para el estudiante y para el erudito. 

- ¡Manuales de curso son también: Compendio di Pa- 
trologia per uso degli studenti delle scuole teologiche, por 
P. Alessio, C. P. (Turín, Marietti, 1933, un vol. en 8.2, 
de XVI-392 págs.); Istituzioni di Patrología ad uso delle 
scuole theologiche, por Mgr. V. Mannucci, que ha alcan- 
zado en 1931 la 3.2 edición (Roma, Ferrari, 2 vols. en 
8.” de VIII-235 y 340 págs.), y con carácter más dog- 
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mático, F. Groot, Conspectus historiae dogmatum ab 
aetate PP. Apostolicorum usque ad saec. XI11 (Roma, 
Universidad Gregoriana, 1931; 2 vols. en 8.2 de 516 
y 471 págs.). Para cada época agrupa las doctrinas 
de los Padres según los varios tratados teológicos, tal 
como hoy se cursan, facilitando así el conocimiento de 
las fuentes teológicas de cada tesis. 

b) Otros estudios sobre los Padres. Es interesante 
resumen de trabajos sobre los Santos Padres en los úl- 
timos sesenta años la memoria de J. de Ghellinck, Les 
études patristiques depuis 1869 (Louvain, Nouv. Revue 
Theologique, n.? jubilaire, 1929, un vol. en 8.2 de 123 
páginas). 

Gustavo Bardy, en breves páginas y con textos muy 
selectos, demuestra que el pensamiento y vida cris- 
tiana en los primeros tiempos eran idénticos a los de 
nuestros días, en el tomito En lissant les Peres (Nouvelle 
ed., París, Bloud et Gay, 1933, un vol. en 8.” de 278 
páginas). 

Un aspecto especial del dogma, el perdón de los 
pecados, presenta P. Galtier en su L'Eglise et la ré- 
mission des péchés aux prémiers siécles (París, G. Bean- 
chesne, 1932, un vol. en 8. de x11-511 págs.). 

La ascésis entre los anacoretas de Egipto lo expone 
P. Resch en La doctrine ascétique des prémiers maítres 
égyptiens du IV.* siécle (Ibíd., 1931, un vol. en 8.” de 
286 págs.). Se echa de menos el estudio de la mística 
a que la ascética se ordena. 

Qué procedimiento tuvieron los Padres apostólicos, 
y en especial los apologistas para formular o defender 
los dogmas, es el interesante tema que desarrolla Dam. 
Van den Eynde, Les normes de l'ensergnement chrétien 
dans la littérature patristique des trois prémiers siécles 
(Louvain, Fac. de Théologie, 1933, un vol. en 8.*, 
de XXvVIII-360 págs). En conclusión, sienta que la regla 
de fe era ya la Escritura interpretada por la tradición; 
o, en otros términos, la revelación estaba integrada por 
la palabra escrita y por la palabra oral, ambas bajo la 
salvaguardia de las autoridades eclesiásticas. 

El uso que los escritores de la alta edad media hi- 
cieron de los clásicos paganos, sobre todo desde Boecio 
a Carlomagno, es el asunto expuesto con erudición por 
L. W. Laistner, Thought and Letters in Western Eu- 
rope a. d. $00-900 (Londres, Methuen, 1931, un vol. en 
8.2 de x-354 págs.). 

Qué poder vieron los Padres de la Iglesia en la mú- 
sica para influir en la vida cristiana y cómo se sirvie- 
ron de ella para moralizar y santificar a los fieles ex- 
pónelo M. Gerold en Les Peres de '' Église et la Musique 
religieuse (París, Alcan, 1931, un vol. en 8.2 de XVII- 
222 págs.). 

Sin ocuparse directamente de Patrología, traza, sin 
embargo, un cuadro completo original y exacto de los 
escritores hispanovisigodos fr. J. Pérez de Urbel en 
Los monjes españoles en la edad media, tomo 1 (Madrid, 
Inst. de Valencia de Don Juan, 1933, un vol. en 8.? de 
598 págs.). El mismo elegante escritor presenta nota- 
bles semblanzas históricoliterarias de todos los doc- 
tores de la Iglesia y de otros escritores en su Año Cris* 
tiano (Madrid, «Fax», 1933-34, 4 vols. en 8.”). 

En los últimos fascículos del Dictionnaire d' histoire 
el de géographie ecclésiastiques han aparecido, entre 
otras breves monografías, las de san Atanasio de Ale- 
jandría y san Basilio Magno (París, Letouzey, 1933-34, 
en 4.0). : d 

c) » ratados teológicopatristicos. A base casi ex- - 
clusiva de los testimonios de los Santos Padres, apa- 
recen constantemente monografías teológicas emu- 
lando lo que Petau, Tomassini y otros realizaron en 
el siglo XVII, y el benedictino español Navarro Cés- 
pedés a principios del XVIII en su tratado De Trinmilatis 
mysterio (1701) y en la refutación de las proposiciones 
de Paschal Quesnel (1719). De ordinario los teólogos 
españoles emplean con excesiva parcidad el testimonio 
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patrístico, en contraposición a los alemanes y franceses, 
que quizá abusan de ellos. Uno de los méritos prin- 
cipales del ya tan renombrado Dictionnaire de Théolo gie 
catholique es el recurso constante a las obras de los 
doctores y escritores antiguos; véase si no en los últi- 
mos fascículos los extensos artículos Péché originel 
(t. XIT, 1934, col. 136-623); PÉNITENCE-repentir (ibid., 
col. 722-1138) y Platonisme des Péres (ibid., col. 2258- 
2390). 

Ese mismo carácter llevan en general diversas mo- 
nografías recientes que vamos a detallar. 

En Les origines de '' Eucharistie, sacrement el sacri- 
fice (Gembloux, J. Duculot, 1931; un vol. en 8.” de 
XXIV-390 págs.), manifiesta W. Goossens el sentido 
realista que tienen las palabras con que Cristo insti- 
tuyó la Cena; lo adecuado de la expresión mysterium 
para significar a la par la idea de sacramento y de 
sacrificio. Agrega varias disertaciones sobre la conci- 
liación de los sinópticos, la fecha del día de la Pasión, 
los ágapes, etc. En la tercera parte prueba lo infundado 
- de la teoría de los modernistas al pretender que la 
Eucaristía es fruto de una evolución, no institución 
peculiar de Cristo en persona. Es, en suma, una tesis 
magistral. 

Galtier aprovecha los recientes estudios de Posch- 
mann y de Adam sobre la Confesión en L”Eglise el la 
rémission des péchés aux prémiers siecles (París, Beau- 
chesne, 1932, un vol. en 8. de x11-512 págs.), aunque 
opina que se han hecho excesivas concesiones a la teoría 
protestante. Sienta que la absolución tenía virtud sa- 
cramental, según los textos de los Padres de los si- 
glos 11 al 111; que existía la penitencia privada antes 
del vI, aunque sólo aparezcan testimonios explícitos 
sobre la pública; y que, en todo caso, la Iglesia ejercía 
el poder de las llaves individualmente, aunque ignora- 
mos el rito. 

El P. Jungmanmn, S. J., examina el desarrollo histó- 
rico de los ritos penitenciales dentro de la edad media, 
basándose, sobre todo, en los sacramentarios. Die latez- 
nische Bussriten in ihren geschichtlichen Entwickhung 
(Innsbruck, F. Rauch, 1932, un vol. en 8.” de XI11-338 
páginas). Reconoce que sólo la penitencia pública era 
objeto de reglamentación litúrgica, v. gr., en la aper- 
tura de la cuaresma, en la reconciliación del jueves 
santo, en la asistencia a los enfermos, etc. La Oratio 
super populum de las ferias cuaresmales, dice, era una 
bendición sobre los penitentes. En la segunda parte 
recorre las liturgias mozárabe y galicana, y en la ter- 
cera manifiesta que los Ordines de los siglos IX-X mez- 
claban ya la penitencia pública con la privada. 

“El aspecto doctrinal e histórico del matrimonio le 
trata con gran maestría G. H. Joyce S. J., en Christian 
Mariage (London, Sheed and Ward, 1933, un vol. en 
8.2 de XI1-632 págs.). Muestra que la indisolubilidad 
de este contrato es factor esencial de toda civilización. 
Afirma que su fundamento natural es el consenti- 
miento mutuo; pero éste, según san Pablo y san Agus- 
tín, tiene para los cristianos el carácter de verdadero 
sacramento, Fué el criterio protestante quien propaló 
el concepto de mero contrato civil. El desarrollo doc- 
trinal y disciplinario que se da a la materia coloca al 
autor entre las primeras autoridades. 

«Breve, pero luminosa, es la tesis que sobre el culto 
de las imágenes en los cuatro primeros siglos de la 
Iglesia ha publicado Walter Ellicer, Die Stellung der 
alten Christen zu den Bilder in den ersten vier Jahr- 
hunderten (Leipzig, M. Dicterich, 1933, un vol. en 8.” 
de 98 págs.). El cristianismo primitivo las excluyó, 

ues sus miembros eran en general de la raza judía o 
imbuídos del judaísmo, cuya religión las prohibía. Con 
el roce de los paganos, que las admitían, fueron intro- 
duciéndose entre el pueblo. La escuela de Alejandría 
se mostró hostil a toda representación material; pero 
los capadocianos no se opusieron a la piadosa multi- 
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plicación de imágenes; san Agustín, sin pronibirlas 
teóricamente, no las recomienda en la práctica por 
temor al peligro de superstición. = 

$ 4.2 EsTUDIOS LITÚRGICOS. Los antiguos y vene- 
randos documentos de la liturgia católica, según afor- 
tunada expresión de Mamucci, «son el fondo anónimo 
sobre el cual se construyó la Patrología propiamente 
dicha», y son también, como dijo el papa Celestino 1, 
la expresión auténtica de la regla de fe católica. He 
aquí por qué agregamos en este lugar la enumeración 
y breve juicio de los estudios más notables que en 
estos últimos años se han publicado sobre este ramo 
tan importante de los estudios eclesiásticos y una de 
las fuentes más puras de la teología. 

a) Textos latinos, sacramentarios, etc. Preferente 
lugar entre los libros del culto tienen los Sacramenta- 
rios, pues contienen las preces para la celebración de 
los sagrados misterios y administración de los sacra- 
mentos. Uno de ellos es el Sacramentarium Rossinia- 
mum. Del manuscrito hoy en el Vaticano (Cod. Ross. 
lat., 204), que remonta al año 1041 o 1055, le ha sa- 
cado a luz J. Brinktrine. Éste ofrece curiosas particu- 
laridades en el Gloria y Credo: por la omisión en la 
consagración de las palabras nov: el aeterni testamenti 
indica que pudiera pertenecer, en muchas de sus par- 
tes, al siglo IV o al V, siendo por lo mismo muy digno 
de estudio. Ha aparecido en la colección Róm:s-Quar- 
talschrift (Friburgo de Brisgovia, Herder, 1930, un 
vol. en 8.2 de 208 págs.). 

El benedictino Dom Albano Dold ha logrado, tras 
pacientísimos trabajos de minucioso examen sobre el 
palimpsesto de Munich (Codex latin M onacensis 6333), 
procedente de la antigua abadía de Reichenau, re- 
construir parte de cuatro distintos sacramentatios, 
cuyos importantes fragmentos ha dado a luz en 
Texte und Arbeiten, que desde hace varios años di- 
rigen los monjes de Beuron: Palimpsesiexte. 11, Die 
liturgischen Texte heransgegeben und bearbettet, von 
A. Dold. (1930, un vol. en 8.” de 88 págs., con seis lá- 
minas). Ha analizado la obra y rectificado o comple- 
tado algunos conceptos el P. Pedro Siffrin, O. S. B,, 
en Ephemerides Liturgicae (t. XLV, 1931, págs. 327- 
353). 

Dia P. de Puniet, en esa misma revista, ha hecho 
varios estudios y publicado extensos trozos del sacra- 
mentario gelasiano de la colección Phillipps, hoy en 
Berlín (Ibíd., t. XLIII, págs. 91-109; 280-303, y t. XLV, 
págs. 116-123). Actualmente analiza en detalle, com- 
parándole con otros textos análogos, el notable Codex 
Gellonensis, que contiene un sacramentario gelasiano 
dicho de la segunda revisión, esto es, del siglo, VIII, 
Hace tiempo se había proyectado y se deseaba la pu- 
blicación íntegra; este estudio hace las veces (Ephe- 
merides Liturgicae, t. XLVITI, 1934, págs. 3-65, etc.). 
C. Mohlberg, O. S. B., en la misma publicación, nos 
ha ofrecido nuevas e interesantes observaciones sobre 
el ya conocido Sacramentarium Leonianum (Ibid., 
XLVIIT, 1932, págs. 3-12). z ” 

En la nueva sección litúrgica de Opuscula et textus, 
reservada hasta ahora casi exclusivamente a tratados 
de teología o filosofía escolástica de la edad media, ha 
editado Ant. Baumstark, ilustrándole con- notables 
notas, Canon actionis romanus cum anaphoris orienta- 
libus comparatus (Miinster in W. Aschendorft, 1933, 
un vol. en 8.?), y Rich. Stapper, Ordo romanus primus, 
seu de Missa papali (Ibid.). También en la misma serie 
se ha puesto al alcance de todos el tratado trascenden- 
tal últimamente descubierto, Liber ad baptizandos, de 
Teodoro de Mopsuestia; A. Mingana le ha vertido del 
siríaco en latín, y M. A. Riicher le ha completado con 
extractos de los sermones catequísticos del mismo 
Teodoro en lo referente a la misa. Ofrece muchas analo- 
gías con la liturgia de las Constituciones Apostólicas 
y las Catequesis de san Cirilo de Alejandría, Ritus 
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baptismi et missae quem descripsit Theodorus ep. Mop- 
suestenus in sermonibus catecheticis (Ibíd., 1933; un 
vol. en 8.2, de 44 págs.). 

Estudio notabilísimo había dedicado el abate V. 
Leroquais a los sacramentarios y misales manuscritos 
de las bibliotecas públicas de Francia (París, rue de 
Lubeck, 26; 1924; 4 vols. en 4.?, con muchas láminas); 
prosiguió con una descripción análoga del texto y mi- 
niaturas de Los Libros de Horas (1bid., 1927, 3 vols. en 
4.2, con 130 láminas); con el Bréviaire de Philippe le 
Bon, breviario parisiense del siglo xV, estudiando el 
texto y artísticas miniaturas (París, 2 vols. en folio 
con 127 láminas, de ellas 21 en colores); y ahora corona 
su monumental empresa con Les bréviaires manus- 
crits des bibliotheques publiques de France. Etude et 
description (París, 1934; 6 vols. en 4.?, con numerosas 
láminas). Instrumento de trabajo de primer orden, 
tanto para conocer las fuentes del misal y breviario 
como la historia del culto, de la hagiografía y de la mi- 
niatura. Sobre la primera de estas obras dió en 1925 
un valioso análisis el P, Wilmart, Les anciens missels 
de France, que Ephemerides Liturgicae ha vuelto a 
reproducir (1932, págs. 235-267). 

Complemento indispensable de los sacramentarios 
eran los Ordínes, en que se detallaban los ritos o cere- 
monias, así de la misa, sobre todo solemne y pontifical, 
como de las ordenaciones, consagraciones de iglesias, 
coronación de reyes, bendiciones o procesiones, y, 
finalmente, de las varias funciones de entre año. Dom 
Mabillon publicó 15 distintos, pero ahora nos ha dado 
a conocer Michel Andrieu hasta 50. En el volumen pre- 
liminar a los textos, que aparecerán en breve, nos des- 
cribe los manuscritos, da la historia y característica de 
cada uno de dichos Ordines y pone de relieve la im- 
portancia de su estudio para el conocimiento exacto 
del Pontificale y Caeremoniale Romanum: Les Ordines 
Roman: du haut moyen age. 1. Les manuscrits (Lou- 
vain, Spicilegium sacrum lovaniense. Etudes et docu- 
ments, 1931, un vol. en 4.”, de XxV-631 págs.). 

Intima relación con esta obra guarda la de Dom 
Pierre de Puniet, Le Pontifical Romain: Histoire et 
commentaire (París, Desclée de Brouver, 1930-31, 2 
vols. en 8.” de 300 y 353 págs.), donde muestra cómo 
los Ordines toman en el siglo X el carácter de pontifical 
romano germánico, y al volver a atravesar los Alpes 
se aceptan en Roma con las influencias locales que de 
las Galias y otros pueblos llevaban consigo, formando 
a poco el Pontifical de Guillermo Durando, que es la 
esencia del actual romano. A la historia del desarrollo 
externo del libro junta un substancioso y claro comen- 
tario de cada una de sus partes, resultando una obra 
utilísima al clero y de agradable lectura aun para los 
seglares, pues el P. Puniet ha hecho uso discreto de 
su amplia erudición. 

Otra notable publicación que ha utilizado los Ordi- 
nes y más aún los sacramentarios, es el ya célebre 
Liber Sacramentorum, del cardenal L. Schuster (Turín, 
Marietti, 1919-1923, 10 vols. en 8.%), cuya elegante 
traducción francesa, ilustrada con reproducciones de 
frescos, mosaicos y planos de las iglesias estacionales, 
acaba de terminar de imprimir Vromant en Bruselas 
(1927-33, 9 vols. en S.”). Los benedictinos de Samos 
empiezan a ponerle en castellano. 

La serie más rica de bendiciones antes de las leccio- 
mes de maitines se encuentra en-un manuscrito pro- 
cedente del monasterio de Nonantula hoy guardado 
en la Biblioteca Nacional de París. Dom Wilmart ha 
publicado esas 174 piececitas, que son otros tantos 
versos exámetros u octosílabos yámbicos, anteponién- 
doles erudita introducción, en Ephemerides Liturgicae 
(Roma, t. XLV, 1931, págs. 354-67). 

A pesar de su carácter eminentemente hagiográfico, 
el Martirologío es, sin embargo, uno de los libros litúr- 
gicos. Á la nueva recensión que del Martyrologium 
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Hieronymianum ha dispuesto Dom Quentin, ha agre- 
gado el P. Delehaye comentario tan extenso que cons- 
tituye un gran infolio de XxIV-721 págs. en la colec- 
ción Acta Sanctorum Novembris (tomos Il, pars pos- 
terior) y resume cuanto puede conocerse de la vida y 
culto de todos los santos antiguos. Además, ha editado 
en Analecta Bollandiana (t. XLIX, págs. 51-97, 1932) 
el martirologio, que dicen sirvió al venerable Beda 
para la interpretación del Jeronimiano, pero que en 
todo caso es de los más importantes, y, además, cu- 
rioso por las indicaciones astronómicas o medicinales 
que pone al principio de cada mes: Martyrologium e 
codice Basilicae Vaticanae, nunc primum editum. 

En la serie «Alcuin Club Collections» (Oxford), el ya 
acreditado liturgista Walter Howard Frére ha editado 
un calendario con carácter de breve martirologio: Stu- 
dies in Early Roman Liturgy. 1. The Kalendar (Univer- 
sity Press, 1930, un vol. en 8.” de 159 págs.). 

Un monumento de erudición paciente, de literatura 
y buen gusto nos ofrece Karl Young con su The Drama 
of the Medieval Church (Oxford, Clarendon Press., 1933, 
2 vols en 8.” de xx11-708 y 621 págs., con ilustraciones). 
Recopila e ilustra todas las composiciones dramáticas 
usadas por las iglesias occidentales en el culto público. 
A los textos diseminados en múltiples obras, ya cono- 
cidos pero difíciles de hallar, ha agregado otros inédi- 
tos, editados con gran fidelidad paleográfica e ilus- 
trados con selectas reproducciones fotográficas. Ante- 
pone un prefacio para detallar el oficio y misa de la 
liturgia católica y precisar así el puesto que ocupaban 
las representaciones dramáticas. Éstas las distribuye 
en tres secciones: a) Las referentes a la Pasión y Resu- 
rrección; b) Las de la infancia de Jesús, Navidad y 
Epifanía, y c) Las bíblicas y hagiográficas. Termina 
con una abundante bibliografía y detallados Índices. 

b) Liturgias orientales. Sobre los libros y litur- 
gias orientales se han publicado notables obras, que 
vamos a enumerar. 

La nueva colección litúrgica de los benedictinos de 
San José de Coefeld (Westfalia) se inaugura con un 
estudio concienzudo de la Anáfora llamada de san Ba- 
silio. Se sienta en conclusión que el trabajo del santo 
se redujo a modificar o ampliar un texto anterior; la 
recensión egipcia se conforma bastante al tipo primi- 
tivo, mientras Bizancio y las demás iglesias orientales 
guardan la redacción del obispo de Cesarea con algunas 
nuevas alteraciones: Das Eukaristische Hochgebet der 
Basileios liturgie, von H. Engberbing, O. S. B. (Miins- 
ter, Aschendoríf, 1931, un vol. en 8.%, de LXXXIX-89 
páginas). 

Dom Pl. de Meester se propone dar a luz una ver- 
dadera Suma de liturgia bizantina de carácter docu- 
mental, descriptivo y bibliográfico; ha empezado por 
el Rituale- Benedizionale bizantino, que constituirá la 
sexta parte del libro II; al objeto ha consultado más 
de cien manuscritos: Liturgia bizantina: Etudi di rito 
bizantino alla luce della teología, del diritto ecclesiastico, 
della storia, dell arte e dell'archeologia (Roma, Tip. Leo- 
nina, 1930, un vol, en 8. de xxxI1-571 págs.). 

Estudio de conjunto es la obra de Joan. Michael 
Hanssens: Institutiones liturgicae de ritibus Orienta- 
líbus. Lleva publicados dos tomos sobre la misa (Roma, 
Univ. Gregoriana, 1930-32; 2 vols en 4.2 de xI-514 y 
600 págs.). En otros dos tratará las restantes materias: 
lenguas, lugares, tiempos litúrgicos, etc. Por las mues- 
tras resultará uno de los mejores instrumentos de 
trabajo. 

Más compendiado es el práctico resumen que R. Ja- 
min ha vuelto a reeditar completándole: Les églises 
orientiles et les rites orientaux (París, rue Bayard, 5, 
1931, un vol, en 12. de x11-569 págs.). Estudia las igle- 
sias según sus diversos ritos, presentando para cada 
una sus creencias, usos y estado actual; ha agregado 
58 ilustraciones y 8 mapas. E 
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Aun es más breve S. Salaville, Liturgies orientales, 
notions générales, éléments principaux (Paris, Bloud, 
4932, Bibl. Cath. des sciences, un vol. en 12.” de 220 
págs.), aunque da todo lo esencial, con abundante 
bibliografía. 

Otros escritores han estudiado aspectos particulares, 
como lo referente a la Extremaunción, el P. Th. Spacil 
(Orientalia christiana, t. XXIV, 2, diciembre de 1931, 
258 págs.); los tropos e himnos, Dom O. Heiming 
(Lyrische Emiane und griechische Kanones, Munster, 
Aschendorff, 1932, un vol. en 8. de vir-126 págs.); 
la iglesia particular de Abisinia, Harry Middleton (The 
Church ob Abyssinia, London, Luzac et Co., 302 págs.); 
la de Etiopía, Abba Tecle Mariam (Ritus aethiopicus, 
Roma, Tip. Pío X, 1930-31, un vol. en 8.” de 24 págs.); 
la de los Coptos, Dr. Th. Clemens Kopp (Gloube und 
Sakramente der Koptischen Kirche, Roma, Or. Christ., 
1932, un vol. en 8.” de 217 págs.). 

Es notable el artículo Orientale (Messe) del Diction- 
naire de Théologie Catholique (t. XI, París, 1932-33, 
col. 1434-87), en que se estudia el rito de la misa 
tal como hoy se observa en las distintas iglesias de 
Oriente. De capital transcendencia por las noticias sin- 
téticas y seguras que para cada Iglesia del Oriente cris- 
tiano se da sobre su respectivo origen, progreso, estado 
y conspecto actual en Statistica con cenni_storici della 
Gerarchia e dei Fedeli di Rito Ortentale (Roma, Typ. 
Vaticana, 1934, in-8.? de 576 págs.). 

e) Manuales de liturgia. En los Manuales moder- 
nos algún tanto extensos se estudia a la par la litur- 
gia romana y la oriental; tal es el célebre de Thalhoter 
(1912), ahora refundido y en muchos puntos emendado 
por Ludwig Eisenhofer, Handbuch der Katholischen Li- 
turgies (Friburgo de Brisgovia, Herder, 1932-33, 2 vo- 
lúmenes en 8.2 de 1x-609 y x-528 págs.). Hoy por hoy 
continúa siendo el mejor manual; con todo es de desear 
que en ediciones posteriores se intensifique el aspecto 
teológico. 

Aunque más condensado que el anterior, no es me- 
nos útil el manual de R. Stapper, Katholisches Liturgik 
(Miinster in W., Aschendorff, 1931, un vol. en 8.” de 

314 págs.), que abarca todos los puntos capitales 
va bien ilustrado. 

Estudiando sólo las particularidades de los diversos 
ritos en todo el mundo católico, A. King (Notes on 
the Catholic liturgies; London, Longmans, 1930, un 
vol. en 8.2, 544 págs.) ofrece algunas novedades que 
en vano se buscarían en otros libros; en especial lo 
referente a los ritos de cartujos, carmelitas, dominicos 
y premostratenses. Dedica un capítulo al rito lionés 
y 50 páginas al de Braga. Sobre la liturgia romana se 
extiende menos, por ser materia muy vulgarizada; y 
en cuanto a la oriental, distingue bien las nueve va- 
riantes del rito bizantino. 

Excelente resulta también el Catechismo Liturgico. 
Corso completo di Lezioni de Sacra Liturgia, por Luigi 
Rodolfo, que ha alcanzado ya la 6.2 edición (Rovigo, 
Istituto veneto di Arti grafiche, 1932-33; 3 vols. en 8.” 
de 504, 444 y 510 págs.). : 

Con carácter de vulgarización *se presentan otros 
más reducidos en diversas naciones. Aquí baste citar 
el meritísimo que en Buenos Aires ha dado a luz el 
benedictino P. Andrés Azcárate: La flor de la Liturgia, 
o Curso ilustrado de Liturgia para uso de los seminarios... 
y Centros de estudios religiosos (Buenos Aires, Villa- 
nueva, 955, 1932-33, un vol. en 12. de 638 págs.), 
al que da especial atractivo las numerosas y selectas 
ilustraciones; obra, por lo demás, única en este género 
en lengua castellana. Compendio del anterior y cual li- 
bro del alumno, acaba de publicar: Curso facil de Litur- 
gia (Ibid., 1934, in-12.0 de vI-230 págs.). 

Abarca los varios aspectos de la ciencia litúrgica el 
precioso tratado de P. A. Molien, La priére de D'Église, 
últimamente completado con La liturgie des sants, 
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leur culte en général (Avienon, Aurane! ainé, 1932, un. 
vol. en 8.” de 207 págss.). ; 

En forma aun más universal es la colección de estu- 
dios hechos por verdaderos especialistas que el abate 
R. Aigrain ha reunido con el título Liturgia. Encyclo- 
Ces populaire des connaissances  liturgiques (París, 

loud et Gay, 1930, un vol. en 8.2 de XV-1141 págs., 
con ilustraciones). 

d) Monografías litúrgicas. Entre las monografías 
sobre alguna rama de la liturgia merece especial refe- 
rencia el tratado que Calleva ert, en su segundo tomo 
Liturgicae Institutiones dedica al breviario (De Bre- 
viarii Romani liturgia, Brujas, Bayaert, 1931; un vol. 
en 4.2 de x11-308 págs.), y el que José Braun ha pu- 
blicado sobre los utensilios del. culto, así en Oriente 
como en Occidente, distribuyéndoles en dos grandes 
ramas: vasos sagrados y vasos no sagrados. Expone 
sobre cada uno de ellos el origen y desarrollo, forma y 
empleo; luego trata en conjunto de la consagración o 
bendición de los mismos y de su simbolismo: Das chris- 
iliche Altargerát in seinem Sein und seiner Entwicklung 
(Miinchen, Max Húber Verlag, 1932, un vol. en 8.* de. 
xv1n-704 págs. y 144 láminas además de 610 ilustra 
ciones). Se ha dicho con razón que es la última palabra 
en la materia, como lo había sido en sus dos obras ante- 
riores análogas, la una sobre los ornamentos y la otra 
sobre el altar y sus anexos. 

Por lo demás, continúan apareciendo con regularidad 
los fascículos del Dictionnaire d'archéologie chrétienne 
el de liturgie (París, Leteuzy et Ané, en 4.”), nominal: 
mente bajo la dirección de Dom Cabrol y Dom Le- 
clerc, pero en realidad casi obra exclusiva del segundo. 
En medio de indigesta acumulación de datos, asom- 
brosa para un solo individuo en tanta variedad de 
asuntos, se encuentran preciosas margaritas, sobre 
todo de historia y bibliografía de códices; pero harto 
pocas sobre liturgia; materia que hoy resulta mejor tra- 
tada en el Dictionnaire de Théologie catholique (Ibid.); 
véase, por ejemplo: Messe, Orientale, etc. 

También prosiguen, con más o menos regularidad, 
la impresión de nuevos volúmenes de documentos 0 
estudios las varias colecciones litúrgicas empezadas 
años hace, tales como: Henry Bradshau Liturgical 
Texts Society y 4Alcuin Club, en Inglaterra; L1turgie- 
geschichtliche Quellen und Forschungen (Múnster in W., 
Áschendorff) que dirige el eminente erudito Mohlberg; 
Jahrbuch fiúr Liturgiewissenschaft (Ibid.), a cuyo frente 
se halla Dom Odon Casel, monje de María-Laach, y en 
la que colaboran, entre otros sabios, A. Baumstark y 
A. L. Mayek. 

No es el lugar de tratar de las numerosas revistas 
sobre liturgia que se publican en casi todas las lenguas 
europeas, dirigidas en su mayor parte por monjes bene- 
dictinos; ni de las bibliotecas que a ellas van anexas, 
en general de carácter vulgarizador y popular, pues 
ello más corresponde al estudio que el próximo aña_se 
hará sobre el movimiento litúrgico contemporáneo. En- 
tretanto, consúltese la preciosa obrita de L. Andrino- 
poli La Rinascita liturgica contemporanea (Milán, «Vita 
e Pensiero», 1934, un vol. en 12.” de x-214 págs.) y los 
artículos de Ephemerides liturgicae (1934). ; 

Lo que no podemos omitir es la mención de algunos 
artículos que sobre nuestra antigua liturgia visigótico- 
mozárabe han aparecido últimamente en revistas, El 
ya renombrado polígrafo benedictino don Justo Pérez 
de Urbel publicó en el Boletín de la Biblioteca Menén- 
dez y Pelayo (número extraordinario de Homenaje a 
D. M. Artigas, Santander, 1931, t. I, págs. 155-176): 
La misa mozárabe, en que detalla los ritos salientes 
de la misma relacionándolos con los de otras litur- 

las. 
E El dominico A. Colunga examina eh su aspecto teo- 
lógico el alcance y objeto de La Epidlesis en la li turgía 
mozárabe, en relación con las orientales, deducienda 
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que lá consagración se consideraba efectuada al pro- 
nunciar las palabras de la institución de la Eucaristía 
(en La Ciencia Tomusta, t. XLVIT, 1933, págs. 145- 
161 y 289-306). 

El P. Porfirio Monreal ha estudiado cómo se conme- 
mora La pasión y muerle de Jesús en la liturgia moza- 
rábica (en Estudios Eclesiásticos, t. XUL, 1933, páginas 
286-312). e 

J. F. R. Rivera, en Ephemerides Liturgicae (t. XLVII, 
1923, págs. 506-536) discute sobre La controversia 
adopcionista del siglo VIII y la ortodoxia de la liturgia 
mozárabe, confirmando la sentencia, que en los si- 
elos x y XI habían dado los legados pontificios, que 
el rito hispanogodo está exento de todo error dogmá- 
tico. 

Aquí debemos también mencionar los contados libros 
que en España han aparecido sobre liturgia, más con 
carácter divuleador o piadoso que científico. Y en 
primer lugar la elegante traducción que el P. Félix 
García, O. S. A,, ha hecho del ya célebre y original 
libro de Romano Guardini, El espiritu de la liturgia 
(Barcelona, Araluce, en «Biblioteca Menéndez y Pela- 
yo», 1933, un vol. en 8.” de 192 págs.). Advicrte el 
traductor, en extenso y elocuente prólogo (págs. 5- 
42) entre otros hondos conceptos, que el actual mo- 
vimiento litúrgico corre peligro, como ya en algunas 
naciones sucede, de convertirse en mero entusiasmo 
cultural o romántico, desprovisto de lo más elemental, 
que es la fe, el respeto, la piedad íntima y una vida so- 
brenatural intensa, manifestada por la práctica cons- 
tante de las virtudes cristianas. 

El culto sacerdote mejicano, capellán en Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, nos ha expuesto, entre digresiones 
sobre la triste situación de la Iglesia en su nación, los 
medios que él conceptúa más aptos para La Restau- 
ración de la sociedad moderna mediante la liturgia ca- 
tólica (Madrid, E. Maestre, 1930, 2 vols. en 8.2 de 420 
y 400 págs.). Expone el alto valor de la liturgia, el 
modo de vivirla y las formas de popularizarla, como lo 
hicieron los primeros misioneros españoles en Amé- 
rica, de tal suerte que las fiestas del año eclesiástico 
sean realmente los días del verdadero sentir religioso y 
de las alegrías espirituales de las familias y parroquias. 
«Evítese, añade, el exagerado culto sensible, pero mu- 
cho más el copiar los extranjerismos que nos privarían 
del rancio convencimiento teológico práctico.» 

Obra con carácter a la par doctrinal y edificante es 
El Breviario Romano comentado y convertido en fuen- 
le de vida espiritual y de piedad litúrgica (Barcelona, 
Subirana, 1931, un vol. en 12.2 de vIII-484 págs.), 
por el P. Santiago Alameda, benedictino en el priora- 
to de Estibaliz. El subtítulo manifiesta el primordial 
intento de este estudio de intenso contenido didácti- 
co, en que se trasluce la mentalidad del escolástico, 
aunque sin perjudicar a la claridad y encanto de la 
lectura. Es digno complemento de Nociones funda- 
mentales sobre el oficio divino, que el mismo autor pu- 
blicó en 1924. 
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Quintaesencia de ambas obras es el folletito, verda- 
deramente áureo y vademécum obligado de los recién 
ordenados, El oficio divino, tratado elemental (Sala- 
manca, 1933, un vol. en 12.2 de 102 págs.), que el 
P. Alameda había ido editando en la revista Vida So- 
brenatural. 

En esta misma había dado el P. Agustín Rojo El 
día santificado por la oración litúrgica, ahora presen- 
tado aparte (Salamanca, 1932, un vol. en 12.” de 116 
páginas) con miras a los fieles en general y a las reli- 
glosas en especial, 

Monografía bien concebida, bien construida y bien 
presentada es El culto litúrgico de la Santisima Virgen 
(Madrid, Apostolado de la Prensa, 1933, in-12.9 de 
310 págs.) por otro benedictino de Silos, Pablo Cecilio 
Gutiérrez. — Sobre el mismo tema ha dado el ya co- 
nocido E. Campana dos gruesos tomos en italiano: 
Maria nel culto catolico (Roma, Marietti, 1933, in-8.0 
de Xx-859 y 787 págs.). 

Aunque en diversas revistas religiosas se tratan de 
vez en cuando asuntos de liturgia, inclusive en los ro- 
tativos católicos, como El Debate, La Época, El Siglo 
Futuro, de modo más habitual lo hace Vida cristiana 
(Barcelona), en la que el padre escolapio J. Franqueza 
viene editando un Catecisme liturgic. 

e) Ceremoniales. Terminamos con la rama es- 
trictamente práctica de la liturgia, la única que, por 
desgracia, se estudia en los Seminarios de España, 
esto es, rúbricas y ceremonias. Se han reeditado en 
estos años los ya clásicos manuales en la materia, 
acomodándoles a las novísimas disposiciones de la 
Congregación de Ritos, tales son: el latino, de Carpo 
Moretti, Coeremoniale juxta Ritum Romanum, Ed. 10.2 
(Turín, Marietti, 1932, un vol. en 12.2 de XXVII-816 
páginas); los franceses de Le Vasasseur et de Haegy, 
Les Fonctions Pontificales selon le rit romain, 4.2 ed., 
revue par P. L. Sercky (París, Gabalda, 1932, 2 vols. 
en 8. de 464 y 448 págs.); y de L. Hebert, Legons de 
liturgie d Pusage des Séminatres, edición puesta al día 
por J. Grignon (París, 1930-31, tres vols. en 12, de 
433, 358 y 359 págs.); el italiano de Gius. Baldeschi, 
Esposizione delle sacre ceremonie per le funzioni ordi- 
narie, straordinarie e pontificale, 6.2 ed, (Roma, Des- 
clée, 1931, un vol. en 8. de 350 págs.). Agréguese a 
éstos el novísimo de Ugo Mioni en que a lo práctico 
junta muchos datos históricos y doctrinales, Manuale 
di liturgia (Turín, Marietti, 1929-1931, 3 vols. en 8.>),, 
y el exageradamente detallado que en Malinas ha em-. 
pezado a publicar A, Croegaet, Coeremoniale, pars prior: . 
De Ministris (Dessain, 1933, un vol. en 8.2 de 401 pá- 
ginas), adaptado al texto de Van des Stappen, que,, 
aunque antiguo, continuaba gozando de autoridad, 

Los amantes del esplendor y arte en las funciones del. 
culto han acogido con unánimes aplausos la bellísima, 
y majestuosa edición del Missale Romanum, curá et 
studio monachorum S. Mariae ad Lacum (Friburgo de 
Brisgovia, Herder, 1931, infolio con numerosas y be= 
llas ilustraciones). M. A, 
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ACTIVACIÓN Y REACTIVACIÓN REPRODUCTORAS 
EN LOS MAMÍFEROS DOMÉSTICOS. Iniciados por Stei- 
nach en 1894 sus estudios sobre la secreción interna 
de los órganos sexuales en ratas y cobayas, consiguió 
en 1910 la trasplantación eficaz con la demostración 
de que sus hormonas sirven en la juventud para el 
desarrollo y crecimiento de los caracteres sexuales y 
después para su conservación. En 1920, los ensayos de 
reactivación (también llamados de rejuvenecimiento) han 
traído la prueba de que es posible, por enriquecimiento 
de la hormona sexual, rehacer los caracteres sexuales 
y partiendo de ahí todo el organismo. Para ello em- 
pleó los métodos de implantación de testículo joven y 
de vasoligadura. En este último procedimiento no se 
implantan órganos extraños, sino que se influye opera- 
tivamente en los propios del animal envejecido para 
poner en marcha de nuevo la secreción interna e indu- 
cir así la reactivación general del animal. En la hem- 
bra se implanta ovario de animal joven. 

“Bajo la dirección del profesor Freis, de Zurich, han 
trabajado en este sentido los veterinarios Griiter, Stá- 
heli y Kolb, aplicando los métodos de Steinach a dos 
grandes grupos de subfunciones sexuales, cuya elimi- 
nación representa una exigencia esencial de la gana- 
dería. Al primer grupo pertenece el infantilismo, carac- 
terizado porque el desarrollo de los órganos sexuales 
y caracteres dependientes de éstos, así como el de todo 
el organismo, no se completa en la edad de la pubertad; 
el fin del tratamiento debe, por tanto, consistir en la 
activación de tales animales. Al segundo grupo per- 
tenecen los muchos casos en que el completo desarrollo 
se ha verificado, pero las glándulas sexuales han tenido 
su actividad mucho antes del límite natural de edad 
(los animales llamados preseniles); aquí se trata de 
reactivar las funciones de los órganos sexuales per- 
didas, como en la reactivación del animal normalmente 
envejecido. Los métodos son los mismos en un caso que 
en el otro. 

El infantilismo es frecuente, tanto en becerros como 
en becerras, sobre todo en razas depuradas por uniones 
consanguíneas durante decenas de años. El animal se 
detiene en su crecimiento y presenta conformación 
débil de huesos y músculos con proporciones anormales, 
falta la típica, cabeza de toro, corta y ancha, con el 


copete frontal, así como la papada; los órganos sexuales 
son pequeños, y falta, o es débil, el impulso sexual, 
así como la fertilidad. 

F, Gritter, en Willisau, ha conseguido en tales be- 
cerros éxito con los métodos de activación de Steinach, 
o transportando tejido testicular de novillos normales 
en el pescuezo, o haciendo la vasoligadura en un lado 
solamente; este último procedimiento se prefiere por 
su sencillez y eficacia duradera. Pocas semanas des- 
pués de la operación, los animales son ya más vivos 
y muestran mayor apetito; más tarde, el aspecto ex- 
terior se aproxima al normal; la frente se ensancha, se 
desarrolla la papada y se hacen más fuertes los pelos 
de la cabeza y del rabo; a los dos meses se portan como 
toros padres en todo su vigor, y algunos se han podido 
observar varios años. El infantilismo no lo transmi- 
tieron a sus crías. De 17 trasplantaciones tuvieron 
éxito 11; de 42 vasoligaduras fueron eficaces 37. 

Las becerras con infantilismo se caracterizan por lo 
alargado de las cañas, pareciéndose a las vacas cas- 
tradas; los ovarios son menores; el celo falta o se pre- 
senta rara vez. La implantación de tejido de ovario 
joven reactiva a los órganos propios. De 32 novillas 
que operó Griter, 28 resultaron reactivadas. Por este 
camino pueden, pues, corregirse los perjuicios de la 
consanguinidad. 

También son frecuentes en las razas depuradas las 
vacas preseniles, en que el efecto de las hormonas 
sexuales se extingue demasiado pronto, y con ello la 
producción de leche. En tales vacas avejentadas aplicó 
Stáheli el método de Steinach por implantación de 
ovario de animales sanos de matadero; en vacas que 
ya no entraban en celo desde tres y medio a veinti- 
cuatro meses y en que había fracasado todo trata- 
miento, se reanudó el celo en 90 por 100 en pocas se- 
manas. No se limitó a esto el efecto, sino que en su 
mayoría embarazaron y parieron terneros sanos. Más 
tarde han obtenido Frei y Stáheli más resultados fa- 
vorables, y también Griiter lo confirmó en muchos 
ensayos. 

Frei y Kolb reactivaron una cabra senil de unos ca- 
torce años, con varias calvas, piel dura y arrugada, 
musculatura seca y sin grasa, vientre flojo, ubre pe- 
queña y sin leche, debilidad de ancas, estéril desde 
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hacía unos tres años. Al cabo de un mes empezó a hin- 
charse la mitad izquierda de la ubre, y catorce días 
después también la derecha; el animal se avivó y pudo 
levantarse por sí sola; el peso subió en 65 kg., asomó 
en las calvas un vello fino, y pronto se transformó en 
pelo de joven; a los cinco meses presentó celo y luego 
parió un cabrito bien desarrollado. 

En Egipto, según el doctor H. Kun (Die Umschau, 
1933), se han realizado algunas vasoligaduras en Ca- 
ballos de carrera viejos, que se capacitaron para nue- 
vas carreras y presentan así un ejemplo interesante 
de capacidad renovada para el trabajo, como la ob- 
servada en personas así operadas. 

Steinach, Kun y Hohlweg se han propuesto subs- 
tituir la transplantación por la inyección de hormonas 
obtenidas químicamente, y han logrado buenos resul- 
tados en animales de laboratorio. 

ALUMBRADO Y PRODUCCIÓN DE HUEVOS. Ya 
desde años atrás se conocía el proceder americano de 
alumbrar los gallineros en invierno algunas horas de la 
mañana y de la tarde, aumentando así el tiempo en 
que las gallinas pueden alimentarse y de consiguiente 
aumentar la producción de huevos, supuesta la cale- 
facción conveniente. El doctor Kaupp tuvo 31 gallinas 
rojas Rhode Island desde noviembre varias horas dia- 
rias en recinto alumbrado y otras 30 sin luz artificial; 
a los cuatro meses habían puesto aquéllas 1,704 huevos, 
y éstas sólo 577; pero en los meses siguientes se invir- 
tieron los términos. De julio a octubre fueron mejores 
ponedoras las sometidas a iluminación: al terminar 
el año de ensayo se relacionaron los números como 
4,410 a 3,144. 

La Revue des applications électrigues da cuenta del 
siguiente ensayo: en diciembre de 1926 y enero de 1927 
se iluminó el gallinero de 29 gallinas de 4 a 9 y de 4 
a 5*/, sin darles más alimento que el ordinario; re- 
sultado, 730 huevos. El año anterior, en los mismos 
meses, habían dado 41 gallinas en el mismo sitio, pero 
sin iluminación, 132 huevos. Según los ensayos de la 
estación agronómica de la Universidad de California, 
se hace valer la mayor alimentación lo más pronto 
después de siete a diez días y produce el efecto com- 
pleto a las tres semanas. Por otra parte, se ha dicho 
que la iluminación artificial, estorbando el descanso 
invernal, perjudica a la salud de las gallinas, lo cual 
puede ser cierto para las cluecas, que realmente nece- 
sitan el descanso invernal, si han de poner en prima- 
vera muchos huevos bien desarrollados y fecundados 
y empollarlos. Además, hay que considerar que la luz 
artificial no es tan activa como la del sol, por la dife- 
rencia de rayos que la componen. Ni sólo hay que 
cuidar de alimentación abundante, sino también de 
que sea de fácil digestión y con bastante vitamina. 
Por último, se ha de cuidar de que el gallinero esté 
limpio y libre de corrientes. No todas las lámparas se 
han de apagar de repente y de una vez, pues entonces 
las gallinas quedarían como asustadas toda la noche 
en el sitio, en vez de buscar los percheros; la distribu- 
ción de lámparas la señala Génie rural. El alumbrado 
no se ha de llevar más allá de lo indicado en el ejemplo 
anterior. 

Pero la cuestión principal, la financiera, según obser- 
vaciones hechas en los Estados Unidos, Canadá, Fran- 
cia, Italia y Austria, parece resolverse en el sentido 
de que, a pesar del aumento de gastos por la luz, hay 
mayor ganancia en la venta de huevos en la época de 
escasez; pero se ha de considerar el hecho de que en 
los meses de primavera, las gallinas sometidas a ilu- 
minación disminuyen la puesta, de modo que al cabo 
del año no hay diferencia esencial entre ambas cate- 
gorías. 

Con alumbrado artificial, los pollitos de doce sema- 
nas pesan 27 por 100 más, tienen plumaje mejor y 
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el cuello en otoño; pero perjudica aquél en las cluecas, 
pues de los huevos quedan 586 por 100 sin que salga 
el pollito, en vez del 27 por 100 en los de no sometidas 
al alumbrado artificial. 

Las gallinas de Dinamarca son 300 por cada 100 
habitantes, y en Alemania 115 por 100; además, las 
danesas ponen 100 huevos al año, y las alemanas 80. 

ENCIERRO Y DOMESTICACIÓN. SU INFLUENCIA 
EN LOS ANIMALES. Acerca de esto publica el profesor 
B. Klatten en Forschungen und Fortschrilte (1-V-33); el 
resultado de sus investigaciones. Nuestro conocimien- 
to de las mutaciones se apoya, en su mayor parte, en 
observaciones en animales domésticos, antiguas y pro- 
ducidas en los estudios de genética, y es característico 
que en las más diversas especies se producen altera- 
ciones correspondientes del tipo bravo normal (varia- 
ciones paralelas), mientras que las diferencias especí- 
ficas de especies bravas próximas no muestran esta 
limitación. Tal particularidad permite hablar de cua- 
lidades de domesticación, incluso en el género humano, 
por ejemplo en los tipos de constitución. Para la com- 
prensión causal fisiológica y genética es necesario un 
análisis métrico exacto del cuerpo en total para cada 
tipo, y el autor ha dedicado veinte años a su estudio 
en el perro. Es de interés observar que alteraciones del 
tipo pueden ya presentarse en animales salvajes apre- 
sados, y aun más en los nacidos en prisión, y Klatt 
ha podido estudiar toda una familia de zorras del 
jardín zoológico de Halle, padre y madre y cuatro 
crías, además madre y cría de otra familia del jardín 
zoológico de Hamburgo, y para comparación un mayor 
número de zorras bravas alemanas. 

Las zorras de Hamburgo presentan un achicamiento 
extraordinario, con diferencias que, traducidas a los 
tamaños humanos, serían como personas de 155 m, de 
alto y unos 40 kg. de peso respecto de otras de 1%80 
y unos 80 kg. Con este achicamiento, que es una mo- 
dificación no hereditaria, se acompaña una alteración 
de las proporciones del cráneo, ensanchamiento y acor- 
tamiento de músculos, esqueleto, etc. En las zorras 
de Halle, las alteraciones eran mucho menores, pero 
se observaba la misma tendencia, y lo que ofrece par- 
ticular interés es el cerebro. El peso de éste en las 
zorras bravas es, por término medio, de 53 gr.; la pareja 
de padres no tenían más que 45 y 42 gr., y las crías, 25 
a 30 por 100 menos que las zorras bravas, entre 33 y 
38 gr., con no muy grandes diferencias del tamaño del 
cuerpo; estas relaciones darían pie en el género hu- 
mano para hablar de microcefalia. 

Para interpretar las diferencias de las dos familias 
hay que atender en primera línea a la diferente ali- 
mentación; en la de Hamburgo habría avitaminosis 
por causa de la guerra; en la de Halle habría altera- 
ciones de órganos de secreción interna, sobre todo la 
tiroides, que ya era bastante mayor que en las zorras 
bravas en la pareja progenitora, y en las crías había 
verdadero bocio, cosa que el autor había observado 
en animales de parques zoológicos con carácter fa- 
miliar. 

Tales rápidas alteraciones se manifiestan en la misma 
dirección, que conocemos en el estado de domestica= 
ción de los animales domésticos, en los que el cerebro 
es 20 a 30 por 100 menor que en las especies bravas 
afines del mismo tamaño y también muestran en ge- 
neral una tendencia mayor, a veces extrema, al ensan- 
chamiento y acortamiento; el achicamiento se halla 
con frecuencia ya en las culturas primitivas. Claro es 
que hay diferencias, por tratarse de modificaciones, 
mientras en los animales domésticos verdaderamente 
tales son en parte la causa principal alteraciones de 
herencia; seguramente que la prisión y la domestica= 
ción primitiva no hay que equipararlas sin más; pero 
el hecho de que una familia como la de Hamburgo, 
tan apartada de lo normal, verdaderamente patoló- 


[s] 


gica, dé descendencia, mientras la mayoría de las 
zorras en prisión con aspecto mucho más normal no 
procreanm, muestra que tales individuos disharmónicos 
pueden muy bien ser punto de partida para linajes 
domesticados. 

Con este tema tienen relación las investigaciones 
realizadas en lepidópteros por el doctor Hofmann y 
de que da cuenta en Zetischrift fiúr angew. Entomol. 
(1933). Ya en el siglo pasado había estudiado Semper 
la influencia del espacio restringido en algunos ani- 
males acuáticos inferiores con efecto de detención de 
crecimiento. Pearl ha ensayado lo mismo en la mosca 
Drosophila. así como también Vetulani (Biologica ge- 
neralis, 1931), atribuyéndolo el último, dado que no 
hay escasez de alimento, a estorbos y molestias de 
vecindad; en el caso de animales acuáticos, a excre- 
ciones perjudiciales; pero también perjudica la sole- 
dad, por ejemplo en los ratones, disminuyendo su ape- 
tito y afición a moverse, y su mejor sociedad es la de 
dos a cuatro; también los niños se desarrollan mejor 
en cuerpo y espíritu entre hermanos; demasiados ra- 
tones en una jaula no pueden moverse con soltura y 
ensucian más su alimento. 

Es sabido que en un año de exceso de mariposas 
(plaga de la arboricultura o agricultura), al final se 
reduce mucho el espacio disponible para cada oruga. 
Esta reducción le viene a ser desfavorable, aunque 
también se han de tener en cuenta otros factores per- 
judiciales para ella, el principal el hambre. Los ensa- 
yos de Hofmann se hicieron con exclusión de estos 
otros factores, y atribuye en primer lugar el perjuicio 
en ellos a los excrementos; en segundo, al estorbo o 
intranquilidad, que ocasiona un mayor gasto de fuer- 
zas. En Arctía caia y Lymantria dispar las orugas se 
estorbaban en los movimientos y en la comida, y el 
perjuicio era cada vez mayor a medida que crecían, 
comprobándose que no importaba tanto la pequeñez 
del espacio disponible como la densidad de población. 

El primer efecto apreciable fué el del tamaño y el 
peso; además se observó mayor mortalidad, sobre todo 
de adultos, y todo ello en proporción a la agravación 
del motivo. También era menor el tamaño de la mari- 
posa y el número de huevos de las hembras; los ovarios 
tenían los oviductos mucho menores, pero el tamaño 
de cada huevo seguía siendo el mismo. 

Pearl había observado en la mosca Drosophila una 
mayor lentitud en el crecimiento, con aceleración brus- 
ca después y subsiguiente retraso; al llegar al máximo 
queda la población estable, aunque haya alimento 
en abundancia. No es de importancia decisiva la can- 
tidad de alimento existente, sino la asequible a cada 
individuo. Las orugas en espacio reducido tenían siem- 
pre bastante alimento, pero no podian aprovechar esta 
cantidad por sus estorbos recíprocos. En aquellos gru- 
pos en que por la muerte de muchas quedaba más 
sitio, las restantes se restauraron y dieron mariposas 
de tamaño normal con mayor número de huevos. Esto, 
traducido a la vida humana, parece indicar el efecto 
perjudicial de la densidad de población de las grandes 
ciudades. 

GRANJAS “PELETERAS. Se iniciaron en 1894 al 
ensayar unos tramperos americanos encerrar en cercados 
unas zorras plateadas e intentar su reproducción. A 
fin de siglo se tuvieron los primeros éxitos, y los ele- 
vados precios de 1,400 dólares por piel, obtenidos en 
1910 para las primeras zorras plateadas, así criadas, 


en subasta en Londres, dieron a conocer al mundo esta, 


industria y se iniciaron las más atrevidas especula- 
ciones. Los precios pagados por una pareia subieron 
en muy poco tiempo de algunos cientos a 25,000 dó- 
lares, y hubieran subido más, dada la escasez de exis- 
tencias en relación con la demanda, si no hubiese pre- 
parado un final brusco a esta primera borrachera pele- 
tera el estallido de la guerra europea. 
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Hacia 1920 se inició el segundo auge como conse- 
cuencia de la introducción de la cría de animales de 
peletería en Europa; ya poco antes de la guerra habían 
importado pescadores noruegos las primeras zorras 
plateadas de América y obtenido buenos resultados. 
En 1921 se fundó la primera granja alemana en él 
Vorarlberg, y en 1924 otras tres más en el Allgáu, 
Franconia y Mecklemburgo. Los primeros temores de 
que los animales norteamericanos perderían en ca- 
lidad de piel en el clima moderado del centro de Eu- 
ropa no se confirmaron, y se siguió un auge en la cría 
de estos animales en Europa y a la vez en América, 
que se revelan, por ejemplo, en las cifras alemanas de 
granjas a esto destinadas: hasta 1925 eran 44; en 
1926, 23; en 1927, 32; en 1928, 126; en 1929, 232, y en 
1930, 492. 

En 1931, sólo en Baviera había, según Deutscher 
Pelzlierzúchter, 254 granjas con 3,568 zorras plateadas, 
2,801 turones, 521 nutrias, 86 mapaches, 32 skunks, 
20 tejones plateados, 15 zorras azules, 13 opossums 
y 2 castores. En todo el mundo se calculan hoy unas 
18 a 20,000 granjas peleteras con un capital invertido 
de 300.000,000 de marcos a fin de diciembre de 1931, 
y el valor de la producción anual de pieles (sin contar 
el caracul y los conejos), en unos 60 a 100.000,000 de 
marcos. En los Estados Unidos hay unas 5,000 gran- 
jas; en Canadá, 4,000; en Noruega, 4,000; en Alemania, 
1,300, y en Suecia, 1,000. 

Al principio se limitaban a las zorras plateadas, pero 
muy pronto adoptaron también los turones o vesos 
(Putorius) americanos; después se han empezado a 
criar zorras polares (azules o blancas), mapaches (Pro- 
cyon), castores y ratas almizcladas, así como coipus, 
impropiamente llamados nutrias. 

Las exigencias de aquellos otros animales de pele- 
tería, en cuanto a temperatura y lluvias, no son de lí- 
mites muy restringidos a juzgar por la experiencia de 
los diez últimos años en Europa; en todo caso, parecen 
ser muy apropiados Noruega, NO. de Alemania, Prusia 
Oriental y las montañas del centro de Alemania. Cen- 
tros de cría de zorras plateadas son el S. de Baviera 
y NO. de Alemania (Stade); de turones, el S. de Ba- 
viera y baja Silesia; de caracul, Sajonia, Braunschweig 
y Merseburg. ] 

Se distinguen cuatro formas de explotación; 93 por 
100 son en todo el mundo cercados. Estos constan de 
un número mayor o menor, 2 a 8,000 de ellos, en que 
los animales (zorras, turones, nutrias, mapaches) se 
acotan y crían. : ¿ 

Las granjas a campo libre en América y Asia abarcan 
en la mayoría de los casos 100 a 3,000 hectáreas de 
terreno pantanoso o cuencas de ríos, rodeadas de setos 
protectores, y en que existen naturalmente castores 0 
ratas almizcladas o se les implanta artificialmente. Se 
atrapan una vez al año en febrero a marzo. 

Las granjas islas en la costa de Alaska y mar Polar 
son de unas 20 a 30 hectáreas en que se instalan zorras 
azules que buscan su alimento por sí mismas (peces 
y aves) y en parte se les proporciona. 

Agrega el doctor G. Wolff en Die Umschau (29-IV-33) 
que las granjas se clasifican, por su importancia, en: 
pequeñas (1 a 20 animales), 75 por 100; medianas (21 
a 100 animales), 20 por 100, y grandes (más de 100 
animales), 5 por 100. Las pequeñas son explotación 
accesoria y se asocian bien con la agricultura, horti- 
cultura, pesquería, explotación forestal y cotos de 
caza, avicultura, comercio de caza, etc. Se aprovechan 
para ello despojos de caza, cabezas de pescados y restos 
de huerta. ; E 

Desde 1930 se inició una disminución de implanta- 
ción de nuevas granjas de cría, y de aquí la mayor difi- 
cultad para dar salida a los jóvenes destinados a re- 
producción; por tanto, la preferencia por el negocio de 
venta de pieles; aquéllos se habían llegado a pagar 
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más de cinco veces más que la piel. Este brusco aunque 
previsto cambio en las perspectivas del negocio se 
acompañó de un descenso también extraordinario en 
el precio de las pieles, consecuencia de la crisis econó- 
mica y. debilitación del poder de compra, además del 
aumento de producción (pieles de zorra plateada de 
unas 5,000 en 1900, a 250,000 en 1931). 

El beneficio bruto se redujo a 20 por 100, y desapa- 
reció la posibilidad de toda rentabilidad en todas 
aquellas granjas fundadas entre 1928 y 1930 que no 
habían tenido en cuenta los medios de tener baratura 
en la alimentación de los animales. Para esto se apro- 
pian los roedores en las explotaciones agrícolas y hor- 
tícolas, los carnívoros en carnicería y pesquería, aun 
no pudiendo contar con más beneficio que el de las 
pieles. E 

El doctor Ad. Priesner indicaba en Die Umschau 
(3-X-31), además de los ya señalados y como animales 
cuya existencia en estado de libertad peligra llegar a 
la extinción, la marta cibelina, la chinchilla, foca y 
nutria marina. El barón de Ompteda indicaba (Die 
Umschau, 27-X11-30) como rentabilidad de la zorra 
plateada 17 por 100, lo mismo que del turón ameri- 
cano; del coipu, 13 por 100; del mapache, 10 por 100; 
considera como mera afición la cría de skunk y opos- 
sum, y tampoco cree rentables el gato y el conejo en 
grande, aunque sí como accesorios. La chinchilla pro- 
metería, pero su exportación está prohibida en el país 
de origen. En cuanto a la rata almizclada, no hay pe- 
ligro de extinción, sino de invasión, y el peligro es 
principalmente para canales y represas, que socava. 

En Deutsche Pelatierztichter (1931) calcula H. Woller 
el coste productor de la piel de una zorra azul de ocho 
meses en 152 marcos, de modo que, con un precio 
medio de 200, quedaría 20 por 100 de ganancia neta; 
el fundamento para su cálculo está en que la granja 
empiece con cuatro a seis parejas y aumente luego por 
cría propia, alcanzando, según él, cada tres años a 
80 ó 100 zorras, amplitud que considera como la más 
económica, 

El doctor Fr. Schmidt, de Puxkino (Moskau), infor- 
ma en Deutsche Pelztierziichter (1932) acerca de la vida 
del veso de las estepas (Putorius Eversmannt), que ni 
es albino ni blanco a la manera del armiño, aunque 
sí más claro que el turón europeo. Su embarazo dura 
treinta y seis a treinta y siete días, no seis a ocho se- 
manas como se ha solido escribir; no tiene dos épocas 
de celo en el año, y los machos tienen disposición polí- 
gama, las crías son capaces de reproducción a los nueve 
meses, y su número varía entre 1 y 14, predominando 
el número de 8, 9 a 11; los padres pueden vivir juntos 
durante la crianza en buena compañía. Es animal que 
en libertad es muy sociable, a diferencia del turón eu- 
ropeo. Para la industria de la granja peletera tiene el 
inconveniente de su gran suciedad y su extraordinaria 
habilidad para escaparse; en cambio, es muy confiado, 
y los animales escapados, en su mayoría vuelven muy 
pronto. 

En D. Pelztierziichter (1931) refiere el doctor H. D. 
Róhrs, de Hamburgo, sus ensayos con el turón europeo, 
más fácil de alimentar que la marta americana, no en 
calidad, sino también en cantidad, sin duda por su 
pereza, que además permite dedicarle menos espacio, 
unos 2 m.? El gasto en el alimento no llegó a 10 marcos 
en el año, y el precio de la piel se calculó por término 
medio en 12 marcos. Los cazados en otoño entraban 
ya en celo la primavera siguiente, y es fácil obtener 
Cinco O seis crías. , 

Las lombrices de los Perros y animales de peletería 
ha demostrado Ilja Winnitzky (Zeitschr. f. Pelztier. 
und Rauchwarenkunde, 1933) que se deben en gran 
parte a falta de cal asimilable y vitaminas, de modo 
que remediando estas faltas se evitan del todo o por 
lo menos se limitan mucho. y 


ZOOTECNIA 


[4] 


Una de las principales riquezas de los pastores nó- 
madas de Persia es la oveja caracul, de cola gorda, y 
cuyos corderos suministran el astracán. En primavera 
y otoño llevan 'los de apenas tres semanas a los mer- 
cados de Isfahán y Xiraz, adonde acuden los mayores 
mercaderes rusos, que llevan las pieles a Nijni-Nov- 
gorod y de allí pasan a Leipzig y demás plazas occi- 
dentales. El primer lavado se hace en agua corriente, 
o a falta de ella, en estanques, repetidas veces; después 
se salan en fosos enlosados o en cántaros barrigudos 
de cabida de 300 a 400 pieles cada uno y acompañando 
la sal con salvado de cebada por doce a quince días; 
se enjuagan, se secan con la lana hacia abajo en la 
arena o el cascajo de la orilla del río y, antes de que se 
tuesten demasiado, se cubren con una espesa capa de 
harina de cebada; a lomo de acémilas se llevan al mer- 
cado, donde se hace el apartado por calidades y luego 
se transportan embaladas juntas 200 o 300 lana contra 
lana. Dice A. Heinicke en Die Umschau (1-1V-34) que 
han llegado a exportarse un 1,000,000 a 1.500,000 - 
por año, hasta el punto de que el Gobierno prohibió 
la exportación para evitar la disminución de los reba- 
ños y el encarecimiento de la carne. Para una capa se 
emplea sólo la parte del dorso con el mismo color y 
rizado, y lo demás se destina para aplicaciones, guantes 
y forro de calzado. Los persas las usan como forro de 
invierno o como pellizas con la lana hacia dentro y la 
piel bordada de colores. 

La patria de la oveja caracul es Buckara, adonde se 
importó de Arabia en tiempos prehistóricos. De allí 
llevó en 1903 el profesor J. Kiúihn a Alemania la primera 
oveja y se inició su cría en el Instituto zootécnico de 
la Universidad de Halle, adaptándose perfectamente 
para ello el cruzamiento con la oveja del S. de Africa. 
Esto último movió a Lindau y otros granjeros afri- 
canos (véase D. Pelztierziúchter, 15-1X-32) a importar' 
al SO. de Africa la raza pura caracul en grande en 1909, 
dedicando a ella las mesetas de Damara y Namaland, 
muy apropiadas por su analogía con el país de origen. 

Al castor indigena se le había reservado ya legal- 
mente un distrito del Elba entre Magdeburgo y Dessau 
(véase Die Umschau, 9-111-29), y en 1928 se estableció 
una granja de cría de castores en Dinnies de Borkow 
(Mecklemburgo) con animales importados del Canadá, 
según D. Pelztierziúichter (1932), e instalados en terreno 
con agua corriente o lago con bastante profundidad 
para que no se hiele en todo su espesor en invierno, 
junco y nenúfar, además de espacio suficiente con ála- 
mos, sauces, alisos y arbustos, cerrado con alambrado 
hasta profundidad de 1,5 a 2 m. bajo tierra y 1 de 
alto, 

Coipu en domesticidad. El coipu (Myopotamus cot- 
pu), impropiamen:e llamado nutria, ya que es un roe- 
dor, ha conseguido el derecho de vecindad en gran= 
jas alemanas, con miras a la industria de la peletería. 
Se le alimenta con hierba y remolacha, añadiendo algo 
de grano y soya molida; en la aclimatación al frío de 
los inviernos alemanes se hace 'su pelaje más tupido; 
la hembra está en celo cada cuatro semanas, y el em- 
barazo es de unos ciento treinta y cinco días, pero las 
crías nadan y comen muy pronto, no mamando más 
que unos dos meses. No forman colonias como los cas- 
tores, sino que viven por parejas aisladas, y los machos 
pelean entre sí. En la importación se hubo de hacer 
para la cría selección cuidadosa por el pelaje denso, 
sedoso y de un azul obscuro, así como por la sociabi- 
lidad (importante para alojarlos en poco espacio). 
(Doctor O. Maser en Die Umschau, 4-111-33.) El pro- 
fesor A. R. Walther, de Hohenheim, recomienda criarlo 
sólo en donde haya las condiciones naturales (praderas 
de mala utilización-con ciperáceas y bastante agua), que 
constituyen base natural de su alimentación. 

INCUBADORAS. El doctor Byerly, del U. S, 
Bureau of Animal Industry, estudió ciertas insuficien- 
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cias de las máquinas INCUBADORAS; ordenó los huevos 
de manera diferente de tiempo en tiempo, a imitación 
de lo que hace la gallina; pero de un modo atinado, con 
el eje longitudinal horizontal o a lo sumo no más incli- 
nado que 450; cada quince minutos se giraban alrededor 
de dicho eje, de modo que se alcanzase un ángulo entre 
60 y 1200, En cambio, si cada 15 minutos se giraban del 
todo, había grandes pérdidas. Además hay que selec- 
cionar las ponedoras. El mejor material alimenticio 
albuminoideo de las gallinas madres es el de las leche- 
rías, o también una mezcla de leche, carne picada y 
peces blancos secos (F. I., 1934). 

INMUNIZACIÓN DE GANADO MAYOR EN EL 

RICA TROPICAL. Una posibilidad de poblar de ganado 
mayor el Africa tropical es el tema de un artículo apa- 
recido en Die Umschau del 25 de febrero de 1933, en que 
se refiere a las enfermedades producidas por tripanoso- 
mas transmitidas por la picadura de moscas del género 
Glossina; entre ellas la enfermedad del sueño parece en 
vías de poder ser combatida con la germanina. Ya Li- 
vingstone había adquirido la triste experiencia del ex- 
terminio de sus vacas por la picadura de otra Glossina, 
Gl. morsilans o mosca tsetsé; Bruce designó la enferme- 
dad con el nombre indígena nagana que le dan entre los 
zulús. Lo chocante es que, a pesar de la existencia de 
estas moscas en la ancha zona comprendida entre el 
Senegal y el Nilo superior por una parte y el Natal por 
otra, viven allí grandes manadas de cebras, búfalos 
y antilopes, mientras que perecen los caballos, asnos 
y ganado vacuno. En 1905 había ya manifestado Claus 
Schilling la idea de que los animales indígenas se ha- 
bían infectado ya en la primera edad, y una vez ven- 
cida la enfermedad eran inmunes; entre 1912 y 1914 
pudo comprobar que la sangre de la caza contenía 
gran cantidad de tripanosomas. Partiendo de este 
hecho propuso inficionar animales recién nacidos y 
repetir esto más tarde varias veces. Todavía no se ha 
comprobado si desempeña alguna misión en la adqui- 
sición de resistencia contra la nagana la leche de ma- 
dres infectadas inmunes. 

Los ensayos en la isla Makatumbe, junto a Dares- 
salam, se interrumpieron por causa de la guerra, y su 
continuación en el /nst. f. Infektionskrankheiten R. 
Koch en Berlín se dificultaron por perder su virulencia 
los tripanosomas del laboratorio al faltarles el estadio 
de vida en la mosca. 

En D. Medizin, Wochenschrift (1933) da cuenta de 
nuevos ensayos con Trypanosoma congolense y, como 
los caballos son mucho menos resistentes que las vacas 
contra la nagana, se eligieron como animales de ensayo. 
Se había conseguido producir en potros y terneros una 
infección inofensiva que forma la base de una resis- 
tencia reforzada. Terneros y novillos infectados por 
picadura de tsé-tsé con Tr. bruce presentaron aumento 
de temperatura y, cuando al mes se les infectó de nuevo 
por el mismo procedimiento, no hubo reacción. El cre- 
cimiento y el aumento de peso eran normales según los 
ensayos de 1913 y 1914. 

En los emprendidos en Berlín en 1930 se inficionaron 
caballos con 77. congolense. Para tratamiento preven- 
tivo se hizo una inyección subcutánea de extracto de 
Tr. congolense a un potro de ocho días; a las dos infec- 
ciones por la mosca reaccionó con aumento de tempera- 
tura, que se mantuvo dos meses; después, temperatura 
normal, y el potro es vivaracho y prospera. A una 
nueva infección en edad de veintitrés meses aparece 
en seguida fiebre y disminución de peso; pero se res- 
tablece con rapidez el animal, y los tripanosomas, que 
existian en gran cantidad en la sangre, desaparecieron 
casi del todo. En infecciones ulteriores ya no hubo 
aumento de temperatura. En otro ensayo resultó que 
la inmunidad adquirida sólo lo era contra Tr. congo- 
lense, pues sólo esta forma fué sojuzgada, cuando se 
expusieron tsetsé que también infectaban Tr. brucet, 
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Comprobaciones hechas en animales adultos conduje- 
ron a la muerte por nagana. 

De aquí se deduce que nuestro ganado podría sub- 
sistir en Africa si se cuida de que se hayan infectado 
bastante temprano, y es probable que se fomente la 
persistencia de la inmunidad por nuevas infecciones 
repetidas en vida de campo durante la primera edad, 
lo cual en Europa no se podía imitar. Por esto los 
nuevos ensayos de Schilling en el Africa oriental misma 
se esperan con ansiedad para resolver prácticamente 
este problema de colonización. 

INMUNIZACIÓN DE TERNERAS RECIÉN NACIDAS, En 
el Instituto Rockefeller para investigaciones médicas 
se inició el procedimiento de separarlas de su madre 
tuberculosa inmediatamente; hasta ahora, los intentos 
para impedir la transmisión de la enfermedad habían 
resultado infructuosos, muriendo %/, de las terneras 
en los primeros días. La investigación bacteriológica 
demostraba que no había habido contagio, sino pe- 
netración del bacilo coli u otras bacterias inofensivas 
en los tejidos; las terneras aisladas no tenían tales 
contagios si se les permitía un alimento natural antes 
de la separación; en este primer alimento obtienen, no 
la leche ordinaria, sino el calostro. Casi todas las ter- 
neras así alimentadas podían criarse con éxito mediante 
la lactancia artificial. En vez de con calostro pueden 
también las terneras preservarse de los contagios or- 
dinarios de después del nacimiento por uno o varios 
tratamientos con el suero de vacas adultas, pues la 
albúmina del anticuerpo en el calostro normal es idén- 
tica o por lo menos muy semejante al anticuerpo nor- 
mal de la sangre de vacas adultas. (Die Umschau 
4-X-30.) z 

ISOAGLUTINACÍÓN. El profesor Schermer 
da cuenta en Forschungen und PFortschritle (1930) de sus 
investigaciones en animales domésticos; en la oveja 
halló tres grupos: Ao, Oo. y Oo. En el cerdo, también tres 
grupos y con mayor fuerza en todos los casos. Esta 
mayor energía de reacción y la mayor abundancia de 
prole le permitieron estudiar la herencia en 367 crías 
de 17 padres y 73 madres; la cualidad A es dominante 
monohíbrida; también es de herencia «a, pero la com- 
binación de padres Ao X Ou da hijos sin q. Entre 
A y a humanos y porcinos hay una amplia comunidad 
de receptores. En el ganado vacuno no había podido 
comprobar con seguridad las isorreacciones anunciadas 
por investigadores americanos, entre ellos Winter, de 
Galesburg, de quien por fin ha obtenido buen material 
y lo ha experimentado con ganado alemán. En el ca- 
ballo halla cuatro grupos, como en la sangre humana, 
pero la propiedad del suero falta a menudo donde 
podría existir, y a menudo las reacciones positivas 
fallan como en la oveja; lo más extraño es que en casi 
un quinto de todos los caballos, las cualidades agluti- 
nable y aglutinina, que deberían reaccionar en junto, 
se presentan combinadas en el mismo individuo, por 
ejemplo ABaB, cosa que también se ha observado 
en el género humano en casos excepcionales. Se ha 
mostrado en general, sin embargo, que la cualidad res- 
pectiva de los glóbulos no era del todo idéntica con 
uno de los cuatro grupos conocidos; en una serie mayor * 
de ensayos de desaturación ha llegado al resultado de 
que, efectivamente, las cualidades de glóbulos y suero 
de los grupos secundarios son idénticas a las de los 
grupos principales (véase en Zeitschr. f. experim. Ther. 
u. Imm. Forsch.); hay, por tanto, en el caballo, es- 
tructuras sanguíneas contrarias a las reglas de Lands- 
teiner. En qué consiste la no aglutinación en la propia 
sangre, es lo que no se conoce. También pudo des- 
cubrir que en una combinación de padres AB Xx Ba, 
las cuatro cualidades pueden presentarse combinadas 
en los descendientes. 

El hecho de que en los animales domésticos se pre: 
senten grupos sanguíneos de estructuras semejanteg 
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como en el género humano nos haría esperar la reso- 
lución experimental de varias cuestiones aun ne expli- 
cadas en el último; basta pensar, por ejemplo, en que 
los grupos en los animales se hacen accesibles sin más 
al análisis de herencia por experimento cruzado. Lás- 
tima es que estas esperanzas Con dificultad llegarán 
a consecución; pues la isorreacciones son mucho más 
débiles en general en los animales domésticos, y la 
gradación baja de los sueros dificulta mucho la expe- 
rimentación; además estorban los casos de fallar con 
frecuencia las reacciones positivas allí donde deberían 
presentarse. En el cerdo, en que apenas ocurren estos 
fallos, tienen las aglutininas frías no específicas una 
gran amplitud y pueden estorbar en la investigación 
de un modo sensible. Por esto en el estudio de los gru- 
pos sanguíneos animales se necesitan siempre series 
numerosas y una técnica muy sutil; pero entonces 
tampoco se alcanza la determinación con la seguridad 
que en el género humano. El número de reacciones 
dudosas es relativamente grande y perjudica a la 
exactitud; hace la impresión como si los grupos san- 
guíneos animales todavía no se hubieran diferenciado 
recíprocamente tanto como en el género humano. 

LEOHE (PROGRESOS EN LA PRODUCIBILIDAD DE 
La). El doctor E. Feige trata de esta cuestión en Die 
Umschau (27-IX-30), empezando por consignar que la 
cosecha de granos con unos 5,000.000,000 de marcos 
queda muy por bajo de los 11 a 12 anuales de la ga- 
nadería en Alemania, debiendo contarse, después del 
cerdo, el ganado vacuno como el principal con sus 
18.500,000 cabezas, aparte de los 85.000,000 de aves de 
corral; de aquél proceden 3,000.000,000 de marcos por la 
leche, el manantial más barato de albuminoides y sobre 
todo de vitaminas. Calcula en Alemania 10.000,000 de 
vacas lecheras, y 2,000 litros de leche por vaca y año, 
teniendo en cuenta que resulta limitada por el período 
de producción de terneras. En Dinamarca, impulsó 
la gran exportación de leche y mantequilla a crear 
asociaciones de comprobación, y se siguió luego el 
ejemplo en Alemania, llegando a que hoy existe en 
ésta 1.000,000 de vacas sometidas a comprobaciones, 
y alcanzan a más de 3,000 los litros por año en estas 
vacas, así como han mejorado los métodos de cuidado 
7 manutención, además de la selección en cuanto a la 
capacidad del animal para dar mucha leche con de- 
terminada cantidad de forraje. 

Ya antes de la guerra tenían vacas que daban más 
de 5.000 litros por año; pero sobrepujaba con mucho 
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Vaca frisona, inscrita en el libro de productividad 


la vaca de Norteamérica. En Alemania se sometieron 
a comprobación continuada las más prometedoras en 
305 o 365 días, y se consiguieron de bastantes de ellas 
como mínimo 150 a 180 kg. de mantequilla anuales 
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en 365 días según edad y clase. La sociedad produc- 
tora Guernsey, de Norteamérica, presenta en 1928 casi 
26,000 vacas de primera categoría. La valoración, no 
por la cantidad absoluta de leche, sino por la mante- 
quilla, se funda en la importancia comercial de esta 
última. Si calculamos en 3 por 100 el término medio 
alemán de grasa en la leche, se tendrían por año y 
vaca unos 60 kg. de mantequilla. El aumento de ésta 
se puede obtener por dos caminos. En 1926 se inició 
en Alemania el libro de inscripción de producibilidad 
con comprobaciones diarias en 305 o 365 días del año. 
El mínimo para 365 días en edad de 3 años es de 250 
kilogramos de grasa, y en la de 5 años sube a 300; para 
305 días es el 85 por 100 de estas cifras; todo esto en 
la raza frisona, mientras que en la alpina, por empleár- 
sela en otros menesteres, hay que calcular una sexta 
parte menos. Hasta primavera de 1930 no sólo se ha 
conseguido alcanzar a la producibilidad norteamerica- 
na, sino sobrepujarla. Se han podido inscribir en el libro 
unas 1,200 frisonas y 120 alpinas, que claro es que son 
vacas excepcionales y su cuidado y manutención no 
están al alcance de la generalidad de los aldeanos. 

La importancia práctica de estas comprobaciones 
es en otro sentido; como es natural, estas vacas, en 
general, son de criadores apasionados que desempeñan 
también una misión directiva como proveedores de 
material de cría para la práctica general ganadera; la 
selección y pruebas con animales de disposiciones óp- 
timas da la posibilidad de hacer penetrar poco a poco 
estas mejores disposiciones productivas en la totalidad 
del ganado lechero. Los ensayos americanos de cruza- 
miento entre razas de producción lechera alta y baja 
han dado por resultado que los descendientes tienen 
una graduación media entre sus padres; un ganadc 
con término medio inferior mejorará mucho mediante 
animales de producción superior. Todavía han tenido 
estos ensayos otra consecuencia; mostraron que las 
dos razas alemanas más importantes, la frisona be- 
rrenda en negro y también la alpina berrenda en ama- 
rillo, equivalen por lo menos a los animales extranje- 
ros campeones. Como la mejor vaca lechera alemana 
puede reivindicarse «Brosche», de Prusia Oriental, mú- 
mero 252,568, cuya producción anual hasta marzo de 
1930 fué de 608 kg. de grasa, de 11,049 kg. de leche con 
504 por 100 de grasa; esta proporción de grasa es, para 
esta raza, extraordinaria, pues por término medio no 
suele ser más que de 3 a 32 por 100. Otras varlas razas 
dan, encambio, leche con mucha más grasa, por ejem- 

plo las vacas alpinas y sohre todo las 
Guernsey y Jersey; pero si se valúa la 
producción efectiva de grasa, €s la ale- 
mana berrenda en negro la «raza para 
mantequilla» en el sentido estricto, 
pues con la abundancia de cantidad 
de leche aventaja en producción de 
grasa a pesar de la proporción algo 
menor de ésta. 

En todos los ensayos” comparati- 
vos de las más importantes razas le- 
cheras se ha demostrado la del N. de 
Alemania como la más productiva. 
Como ejemplo puede servir una se- 
rie comparativa americana con un 
gran número de vacas: 3,949 frisonas 
dieron en 365 días por término medio 
cada una 273,98 kg.; 13599 Guernsey, 
213,79; 13723 Jersey, cada una 215,15 
kilogramos de grasa de la leche. Como 
los animales comparados proceden del 
mismo distrito ganadero americano y 

el alimento y tratamiento no ofrecen diferencia nota: 
ble (el gran número de animales ensayados borra tam- 
bién diferencias), se deduce que la raza frisona berren- 
da en negro (que los ingleses llaman Holstein-frisona), 
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Sobrealimentación y deficiencia: Fig. 1. Verracus jóvenes de una camada Berkshire: el de la izquierda, con 

alimento insuficiente, y el de la derecha, cebado; el primero pesa 14*50 kg., y el segundo, 55. (Según Simón 

von Narthusius).—Fig. 2. Moruecos Heidschnucken: el de la izquierda, con alimento insuficiente desde el 

quinto mes durante un año, y el de la derecha, con alimento abundante en albuminoides en el mismo tiem- 

po y edad.—Fig. 3. Moruecos Hampshiredown: el de la izquierda, con alimento insuficiente durante un 

año desde el tercer mes, sin aumentar apenas de peso; el de la derecha, con alimento abundante en albu- 
minoides durante el mismo tíempo y desde la misma edad 
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por sus disposiciones interna es la más productiva, | rológico vecino de Hochserfaus ofreció los instrumen- 


A ello corresponde también su carrera triunfal dentro 
de Alemania: el antiguo predominio de la primitiva 
procedencia, Holanda, ha decaído, y más de la mitad 
del ganado alemán pertenece hoy ya 
a la vaca frisona, superioridad que se 
destacaría aún más si en el S, de Ale- 
mania poseyese por su parte la pre- 
ponderancia general el ganado alpino 
amarillo y berrendo en amarillo, a cau- 
sa de una organización económica di- 
ferente. 

La vaca vasca, dice el profesor A. 
Staffe en la Rev. Intern. de Estudios 
Vascos (1926), da en los pastos altos 
1,400 a 1,700 litros anuales: en los 
valles, 1,800 a 1,900 (y se ha de te- 
ner en cuenta el tamaño del animal); 
una vaca de Marquina, mejorada por 
mestizaje, 2,000 a 2,200, o sea, 12 
diarios; la de Biescas da, según de- 
terminaciones propias, 45 a 5 por 
100 de grasa (oscilando entre 3'29 
y 850). 

En el país vasco, donde hay una 
vaca por cada cuatro personas, y aque- 
lla de raza indígena apropiada a los 
pastos altos, como la suiza, se em- 
prendieron mejoras productivas mediante mestizaje con 
esta última, y en estos días se anuncia en Tolosa una 
de raza suiza, peso 730 kg. y producción digria de 30 
litros (V. fig.) 

LECHE EN CLIMA DE ALTURA. El profesor A. Staffe, 
de Viena, de quien poseemos un valioso estudio sobre 
el ganado vacuno vasco, publicado en la Rev. Intern. 
de Estudios Vascos (1926), dedica un trabajo al tema 
arriba indicado en Forschungen und Fortschritte (di- 
ciembre de 1933), haciendo notar en primer término 
que una cuarta parte de la superficie de tierra firme 
está a más de 1,000 m. de altitud, y que las prade- 
ras de estas alturas tienen como principal provecho 
el pastoreo, 

El clima se diferencia del del llano ante todo por la 
menor presión del aire y, por tanto, menor cantidad 
de oxígeno, mayor movimiento y consiguiente enfria- 
miento y desecación, mayor intensidad de radiación, 
principalmente en rayos ultraviolados. Casi todos estos 
elementos actúan sobre los animales trasladados del 
valle a la altura como excitantes de las funciones cor- 
porales. Por la relativa falta de oxígeno y humedad, 
cambia la respiración, el pulso, y con él el trabajo del 
corazón y sistema vascular se alteran; probablemente 
por contracciones del bazo sube el contenido de hemo- 
globina y de glóbulos rojos; pero también se cambian 
las secreciones. El trabajo alterado de los riñones y 
del tubo digestivo traen como consecuencia altera- 
ciones en la composición de la orina y del excremento; 
se comprende así, naturalmente, que los factores exci- 
tantes a que está sometido el organismo en todas sus 
funciones influyan también en la actividad de las 
ubres y que la leche de montaña muestre otra calidad 
que la del valle. 

Estas alteraciones “se estudiaron en los años 1930 
y 1932 en unos pastos del Inn superior a 1,950 y 

asta 2,450 m. de altitud, en Komperdell. Cuatro va- 
cas preñadas el primer año y dos no cubiertas el se 
gundo, de la escuela agrícola de Imst (828 m. de al- 
titud) se mantuvieron, durante un período de 14 días 
antes y 14 después, en estabulación en el valle, y 4 
semanas en los pastos altos sin abrigo; durante los 
cuales la leche se investigó, en cuanto a propiedades y 
componentes, en la casa provista de corriente eléc- 
trica y agua corriente fría y caliente en un laboratorio 
fisicoquimiro y bacteriológico, El observatorio meteo- 


tos necesarios para observaciones de clima y la serie 
de observaciones suyas. 


La cantidad de leche de las vacas preñadas disminuyó 


Vaca de raza suiza en Tolosa 


en 1,4 kg. por vaca y día, y aun fué mayor la disminu- 
ción en las no preñadas. Con la baja de temperatura 
y aumento de enfriamiento, medido con el catatermó- 
metro de Hill, descendía con mucha frecuencia la can- 
tidad de leche. Los días que precedían al bochorno se 
caracterizaban por un descenso notable, sobre todo en 
una vaca muy sensible a las reacciones de clima, y 
aumentaba la cantidad de nata. 

El peso específico disminuía en la montaña como 
consecuencia del aumento de nata. Disminuía también 
la viscosidad, medida con el viscómetro de caída de 
Lawaczek. La conduciibilidad eléctrica subió por la 
disminución de lactosa, que retarda la movilidad de 
los iones y por el aumento de varios componéntes de 
cenizas. La acidez actual y potencial se desviaron hacia 
la alcalinidad, lo que en parte se ha de atribuir al au- 
mento de calcio, sodio y magnesio, y a una alteración 
de reacción del caseinógeno en la alta montaña, en 
parte a un descenso de ácido carbónico, que se puede 
poner en relación con análogo comportamiento de la 
sangre. El aumento de calcio condiciona probable 
mente la abreviación del tiempo de lactancia, el au- 
mento en 50 por 100 del volumen de las esferillas de 
grasa y aumento notable de nata. 

Uno de los datos más interesantes fué el de la can- 
tidad de. grasa en las vacas preñadas y no preñadas, 
en las primeras más que en las segundas, subía en 
20 a 30 por 100 bajo la influencia del clima de altura. 
La prueba de que esto casi exclusivamente se había de 
atribuir a los factores climatológicos de altura se ob- 
tuvo por dar a dos vacas heno llevado del valle, con 
exclusión de pasto. La leche de estas dos vacas era 
casi tan rica en grasa como la de las dejadas en libertad 
de pasto. El aumento de grasa se ha de atribuir a una 
movilización de la almacenada en el organismo, lo 
que pudo demostrarse por desviación de las constantes 
de la grasa del cuerpo, y también el excremento era 
más rico en substancias solubles en éter. Sin duda se 
ha de referir a la acción de los siguientes factores del 
clima; atenuación del aire (falta de oxígeno en las 
ubres, ricas en vasos y ávidas de oxígeno); sequedad 
del aire, que actúa por la menor humedad fisiológica 
y mayor desecación del cuerpo (cambios en la grasa 
y en el agua se regulan por las mismas glándulas de 
secreción interna, hipófisis y tiroides); aumento del 


enfriamiento y consiguiente falta de oxígeno; por úl- 
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timo, aumento de intensidad de radiación, ya que las 
vacas tenidas en la ladera soleada de los valles tienen 
mayor ao de grasa que las de la ladera de sombra. 

La cantidad total de nitrógeno y del soluble en me- 
tanol “aumentaba. La caseína aumentaba con el au- 
mento de insolación, claridad fotoquímica del lugar y 
disminución de enfriamiento. Era interesante también 
la prueba del súbito ascenso de la catalasa de la leche 
en las vacas preñadas y no preñadas; además su au- 
mento al aumentar el enfriamiento y la fuerza del 
viento, fenómenos que hallan amplia explicación, como 
análogos, en el aumento de catalasa de la sangre, ob- 
servado en los mismos supuestos como agente de ahorro 
de oxigeno. 

La investigación bacteriológica de la leche en la 
alta montaña dió una disminución sorprendente del 
número total de gérmenes, de acidificantes, de coli y 
de gasificantes anaerobios, mientras aumentaban muy 
esencialmente los que desdoblan la caseina y la grasa 
y los alcalificantes. La bactericidia de la leche, deter- 
minada en Baclerium coli, aumentaba esencialmente, 
duraba más y mostraba su punto de culminación más 
tarde. Se explica con estos datos el hecho de que la 
leche de alta montaña se conserva en estado fresco 
mucho más tiempo. 

El mismo profesor Staffe, en el primer trabajo antes 
citado, atribuye a la vaca vasca 8 a 10 litros diarios, 
incluyendo la que mama el ternero en los cuatro a seis 
meses que está con la madre; después del destete 
45 a 5 litros, y luego 2; en la vaca vasca (o pire- 
naica) de Biescas obtuvo 329 a 850 por 100 de grasa 
(término medio 4%5 a 5), con peso específico de la leche 
correspondiente 1'032 a 11025. A esto último se podría 
asimilar la llamada leche gorda de la sierra de Gredos. 

OBSCURIDAD. Según ensayos de Burr y Gu- 
termeister (Proceed. Soc. Exp. Biol. a, Med., 29, 1932), 
se pueden criar animales, sin perjuicio del crecimien- 
to, en completa obscuridad, con régimen muy sencillo, 
rico en vitaminas, conforme a lo que ya se tenía obser- 
vado en los animales de grandes fondos, en los caverní- 
colas y en muchos nocturnos. Los mencionados investi- 
gadores mantuvieron un tiempo a sus ratas en completa 
obscuridad sin que se demostrase importancia decisiva 
de la luz para el crecimiento, cantidad ingerida de comi- 
da y de agua, así como para la multiplicación; la comida 
tenía X gotas de aceite de maíz, como abundante en 
vitamina y, si se les privaba de él, los animales no 
reaccionaban ya a la acción de la luz, y la piel se hacía 
escamosa y seca. Entre los ejemplares tenidos a luz 
escasa y los de completa obscuridad no se dió ninguna 
diferencia importante de desarrollo, y lo mismo sucedió 
en la propagación. 

PIENSO DE LECHE DESNATADA. Los mantequi- 
lleros de Norteamérica emplean la leche ya utilizada en 
su industria, para alimento de las vacas, como el aldea- 
no alemán lo hace para los cerdos; es la parte de pienso 
que proporciona las substancias albuminoideas; como 
muchas vacas no la beben, se la machacan con granos, 
según ensayos hechos en la Universidad de Minnesota 
y publicados por el Bureau of Dairy Industry U. S. 
Depart. of Agric. (Scient. Amer. 315, 32.) 

PROCEDENCIA UNIOVULAR. Para la selec- 
ción en los animales domésticos es de la mayor im- 
portancia la valoración de las leyes de reproducción y 
herencia; una de las mayores dificultades es la imposi- 
bilidad de proporcionarse material con homogeneidad 
bien comparable en determinados, pero no en todos los 
factores hereditarios; nada mejor para ello, y propia- 
mente lo único son las múltiples crías de procedencia 
untovular con la ventaja, sobre el caso de los gemelos 
humanos, de que aquéllas se pueden someter a experi- 
mentación. Para el ganado caballar y vacuno se había 
negado el caso, pero los monstruos dobles y otras obser- 
yaciones llevaron al profesor Kronacher (véase Fors- 
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chungen und Fortschritte, 1933) al convencimiento de 
la probabilidad y casi seguridad en el vacuno de la exis- 
tencia de gemelos monozigóticos. El método, como en el 
género humano, no pretende más que una probabilidad 
cercana al 100 por 100 para la unidad original de hue- 
vo y se apoya en numerosas semejanzas cualitativas y 
cuantitativas, normales y patológicas, morfológicas to- 
tal y parcialmente, por ejemplo las ubres y los dibujos 
del morro, número de cuerpos lúteos en las madres de 
gemelos, particularidades en el ciclo sexual de los geme- 
los, producción de leche y nata, marcha, metabolismo, 
cualidades de la sangre con los grupos sanguíneos, rela- 
ciones hormonales (prueba interferométrica de los fer- 
mentos de la reacción de Abderhalden), concentración 
fundamental del suero sanguíneo determinada por el 
fotómetro, relaciones constitucionales y en particular 
respecto de infección; por último temperamento y cua- 
lidades psíquicas. : 

Con este método pudieron comprobarse 5 pares 
como seguros o muy probables de un huevo; en 9 pa- 
res hay posibilidad; en 21 pudo excluirse a pesar de 
ciertas semejanzas fuertes. Algunos caracteres se com- 
probaron como decisivos en la diagnosis por semejanza, 
mientras otros tienen una importancia más bien com- 
plementaria y en casos excluyente. Los resultados han 
cumplido a satisfacción las semejanzas puestas en el 
método, mostrando que la condición hereditaria en 
varios caracteres, por ejemplo la producción de leche, 
pero también numerosas particularidades de la con- 
formación del cuerpo, va mucho más allá de lo que 
antes se presumía. En otros caracteres, como el be- 
rrendo con iguales factores de centros pigmentarios, 
se mostró, en cambio, una modificabilidad considerable. 
Tales investigaciones requieren mucho trabajo, tiempo 
y medios, pero son de la mayor importancia, no sólo 
en genética zootécnica, sino también científica y prác- 
ticamente en general. 

REGULACIÓN ARTIFICIAL DE LA PROPORCIÓN 
DE LOS SEXOS, Este problema en la descendencia ha 
sido objeto de estudio por parte del profesor N. K, 
Koltzow, del Instituto para biología experimental de 
Moscou, a propuesta del Instituto zootécnico en la Aca- 
demia de Ciencias agrícolas. Se había propuesto hallar 
un método que permitiese, en vez de alterar las células 
espermáticas productoras de machos, o productoras de 
hembras, separarlas mecánicamente; los ensayos los 
realizó en el Laboratorio de citología experimental su 
colaboradora W. N. Schreder, quien hizo pasar una 
corriente eléctrica por el semen diluído de conejo, 
partiendo del supuesto de que los espermatozoos con 
cromosomas sexuales (cromosoma X, que determina 
sexo femenino) y los que carecen de él, como partes 
de una célula asimétrica (con un solo cromosoma X), 
deben poseer cargas eléctricas contrarias y, al atra- 
vesar la corriente eléctrica el líquido, los unos deberían 
ir al ánodo y los otros al cátodo, como efectivamente 
sucede. No se podía, sin más prueba, concluir que eran 
realmente los productores de machos y los productores 
de hembras, pues en los espermatozoos maduros no 
se distinguen los cromosomas X; había, pues, que re- 
currir a la fecundación artificial. Colocados en la va- 
gina de tres hembras de conejo espermatozoos del 
ánodo, espermatozoos del ,cátodo y el resto no sepa: 
rado, las tres hembras fueron fecundadas, y a media- 
dos de abril parieron; al mes siguiente se pudo de- 
terminar el sexo de las crías, y el resultado fué que 
la del ánodo dió 6 hembras; la del cátodo, 4 machos 
y 1 hembra; la de la porción media, 2 hembras y 2 
machos. Y 

SOBREALIMENTACIÓN Y DEFICIENCIAS 
DE ALIMENTACIÓN, El profesor W. Spóttel, de Halle, 
en Die Umschau (25-X1-33), estudia la influencia de la 
sobrealimentación y de la deficiencia de alimentación 
sobre el cuerpo del animal y empieza por advertir que, 
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si se dice que el animal es un producto del terruño, sólo 
se hace referencia a un complejo de factores, mientras 
que en realidad corresponde una mayor significación 
esencial a las disposiciones hereditarias; se heredan 
sólo las disposiciones, pero no las alteraciones produ- 
cidas por el clima y el pienso. El alimento en defecto 
o en exceso modifica el peso y las dimensiones. 

Si hay alimento apropiado, pero escaso, durante el 
desarrollo, el animal no alcanza el peso característico 
de su raza. Los ensayos de S. von Nathusius y Henseler 
en cerdos mostraron que el Berkshire cebado alcanzaba 
a 379 por 100 del sometido a régimen de hambre. En 
moruecos de raza para carne (Hampshiredown), de 
gran peso y tronco ancho y profundo, por otra parte 
en los de Heidschnucken, raza campesina, que vive 
dos tercios en pastos de dehesa y un tercio de hierba, 
hizo el autor ensayos, de los que resulta que los pri- 
meros cebados alcanzan a 319'8 por 100 de los some- 
tidos a régimen de hambre, y los segundos, a 253%6 
por 100 respectivamente. Comparado el peso de los 
segundos hambrientos con los de alimentación normal 
en los pastos nativos a la edad de un año y cinco meses, 
se ve que el peso se ha rezagado en 50% por 100, mien- 
tras que los cebados han alcanzado a 167 por 100; la 
ganancia juvenil de los cebados es notable en compa- 
ración con las diferencias de peso final sobre el adulto 
con alimentación normal. El peso del adulto llegó a 
56 kg., y el normal suele ser de 48 a 50; luego la ali- 
mentación juvenil intensiva sólo sirvió para acelerar 
el desarrollo; el ritmo de la multiplicación celular no 
rebasa una cierta medida, sino que únicamente resulta 
acelerado por la sobrealimentación., 

La abundancia de albuminoides en el alimento no 
produce mayor crecimiento, y, en ciertas circunstancias, 
la desproporción en exceso de estas substancias puede 
causar un menor crecimiento. Reader y Drummond 
mostraron que ratas con régimen de 49 a 50 por 100 
de albuminoides no llegaban a su tamaño normal; en 
el mismo sentido actúa el excesivo predominio de los 
hidratos de carbono. 

El impulso interno para el crecimiento, independien- 
temente de las influencias externas, está determinado 
por la herencia y domina hasta el final; tiene su funda- 
mento en la rapidez de división celular, pero no co- 
nocemos los factores. Aunque el peso se estacione o 
hasta retroceda, pueden seguir los procesos de creci- 
miento, Aron halló que, por alimentación escasa, perros 
de tres meses después del destete seguían creciendo, a 
pesar de detenerse o retroceder el peso. Lo que de pre- 
ferencia crece son el esqueleto y el cerebro. También 
carpas jóvenes y renacuajos crecen en abstinencia 
absoluta con pérdida de substancia; según Krizenecky, 
las colas de renacuajos crecen con más fuerza que las 
de los normalmente alimentados, pero al cabo de cierto 
tiempo empiezan a reducirse. 

También en los niños deficientemente alimentados 
progresa el crecimiento en largura a pesar de no au- 
mentar o de disminuir el peso, y de aquí resultan des- 
proporciones, como observó Heuseler en cerdos, Aron 
en terneros, Spóttel en corderos hambrientos. En los 
moruecos primeramente citados hambrientos crecen 
más la cruz y la grupa; en los Heidschnucken sigue la 
largura de dorso, pero en los de cabeza negra la an- 
chura de ancas; en tercer lugar, en ambas razas la 
profundidad de pecho; en la primera coincidiendo con 
la largura de dorso; en la segunda todas las demás me- 
didas disminuyen. Tiende a estrecharse el pecho, no 


tanto en las ovejas Hampshiredown. El tiempo y la: 


intensidad del crecimiento son muy diferentes en las 
diversas medidas. 

El crecimiento de los hambrientos predomina en el 
esqueleto a expensas de los otros tejidos. La idea de 
que con limitación de alimento las substancias nutri- 
tivas sólo se emplean para subvenir a lo necesario y 
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sólo el sobrante para el crecimiento, es errónea. Sólo 
cuando ya no hay más reservas se detiene éste. Si el 
alimento no basta para las necesidades del animal en 
edad de crecer, se consumen grasas y albuminoides, 
éstos de la musculatura y sobre todo de los órganos 
menos necesarios para la vida; sólo cuando todo esto 
se ha agotado prevalece la conservación sobre el cre- 
cimiento. 

Los ensayos de Aron y otros han mostrado que, 
aun después de largos períodos de hambre, una ali- 
mentación normal da un rápido aumento de tamaño 
y peso; el impulso de crecimiento persiste por más 
tiempo que lo normal. Osborne y Mendel han rete- 
nido en su peso por 532 días a ratas jóvenes con di- 
versos métodos; en cuanto obtuvieron alimentación nor- 
mal crecieron hasta su tamaño final; el tiempo se 
alargaba mucho en comparación de lo que se nece- 
sita normalmente; la capacidad de crecer no se había 
aniquilado. 

Una retención demasiado prolongada del impulso 
de crecimiento conduce, sin embargo, a un perjuicio 
persistente, pues los animales crecen, pero no alcanzan 
su tamaño normal; después del hambre avanza el 
aumento de peso con gran velocidad, mayor que en 
los de contraprueba; al volver a la alimentación normal 
asimila el organismo muy bien. 

Por lo que que se refiere a la sobrealimentación, han 
confirmado Simón von Nathusius y Henseler, en cerdos 
Berkshire y de Hannóver-Braunschweig, que en el 
grupo cebado ha aumentado lo más el cerco del pecho; 
después, el ancho y la profundidad, y luego el cerco 
del vientre, largo del tronco y anchura de ancas; lo 
menos las larguras de cabeza y patas, así como todas 
las medidas de altura y anchura de cabeza. Los ensayos 
de Spóttel en corderos acerca de la sobrealimentación 
albuminoidea permiten reconocer que las medidas de 
anchura experimentan un aumento muy notable; el 
cerco de pecho y de vientre, así como la anchura de 
pecho, es lo que más crece; también bastante la an- 
chura de pelvis, y sigue la largura de tronco, menos la 
altura de cruz y grupa. Aquéllas son las dimensiones 
más perjudicadas por el régimen de hambre y las menos 
desarrolladas en el cordero recién nacido; las de altura 
son las más avanzadas en éste, y por eso las menos 
perjudicadas por el hambre y las menos favorecidas 
por la sobrealimentación. Así pues, el momento de 
desarrollo es lo que da la medida de la influencia del 
régimen alimenticio. 

En general, en los animales domésticos la conforma 
ción por la alimentación depende en alto grado de la 
edad en que se ejerce su influencia. Cuanto más jóvenes 
los animales, tanto más sensibles a estas influencias y 
tanto más modificada la conformación. Cada cambio 
de régimen puede ya influir, como se puede con fre- 
cuencia comprobar, en el destete y en el tránsito al 
pastoreo. El perjuicio en las proporciones por alimen- 
tación desfavorable, ocasionado en edad temprana, no 
puede resarcirse después ni con alimentación abun- 
dante. 

La sensibilidad para factores externos, sobre todo 
el alimento, no es igual en las diferentes razas; en las 
de cría refinada es mucho mayor que en las primitivas 
o campesinas, que son más adaptables. Cuanto más 
exclusivamente criada es una raza con miras. a la 
carne, tanto mayor es la transformación por alimento 
insuficiente, dando formas esmirriadas, apenas via- 
bles, mientras que las razas primitivas quedan, sí, pe- 
queñas y estrechas, pero frescas y vivas; la oveja 
campesina con alimento poco valioso y escaso mues- 
tra en conformación y comportamiento mucha menos 
influencia que la inglesa criada con miras a la carne. 
Los grandes resultados cón ésta sólo pueden realizarse 
si se satisfacen sus exigencias de calidad y cantidad de 
alimento. Sólo cuando las disposiciones heredadas se 
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desenvuelven mediante la correspondiente alimenta- 
ción, se consigue la conformación típica y dimensiones, 
tales como conocemos en estas razas extremas. En 
condiciones desfavorables de alimentación marran las 


razas especializadas mucho más fácil- 
mente que las campesinas, de modo que 
en estas condiciones tienen las últimas 
también hoy su justificación. 

(Véase también Staffe: Contribucio- 
nes a la Monografía del Ganado Vacu- 
no vasco, en Rev. Intern. de Estudios 
Vascos, 1926). 

VALORACIÓN DE PROGENITO- 
RES. La cría de animales domésticos 
sabido es que requiere selección y ésta 
requiere valoración de los progenitores 
en cualidades transmisibles por herencia; 
para ello hay que saber qué cualidades 
son merecedoras de tal, cómo se condi- 
cionan éstas y cómo se reconoce la ca- 
pacidad para estas cualidades. El fin 
que nos proponemos con la cría puede 
ser muy diverso: configuración, color o 
forma, aptitud para tal o cual función, 
evitación de predisposiciones enfermi- 
zas; por ejemplo, lo primero en perros, 
conejos, animales utilizados para pieles 
de lujo y pájaros; lo segundo en las ra- 
zas productoras de leche o huevos; las 
utilizadas por su carne, grasa o lana, 
los animales de trabajo, los guardianes, 
perros de caza, etc. 

En la dificultad de distinguir a los 
animales directamente por sus capaci- 
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tancias ambientes desde la formación del germen en 
el vientre de la madre; la herencia marca los límites 
de posibilidad, pero no determina la manera e inten: 
sidad de la cualidad entre estos límites (figs. 1 y 2). 
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Producción de leche y lluvias: Cantidad de lluvia (----) caída en Immenstadt 
en Algáu y producción de leche en el mismo tiempo por las vacas a ello 
dedicadas (————). Se ve en un distrito con forraje casi sólo de hierba 
o en pasto, la producción dependiente del crecimiento de la hierba o por 


dades, se buscaron muchas veces méto- 
dos substitutivos, ateniéndose a exte- 
rioridades o aun a caracteres que nada o muy poco tie- 
nen de común con las cualidades buscadas; pero la presu- 
posición fundamental del éxito es la proposición del fin 
apetecible. Tan importante es el saber lo que determi- 
na las formas o cualidades apetecibles. Heredada es 
sólo la capacidad de desarrollar en las correspondientes 
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Peso de los corderos de una raza de cebo precoz 
en Silesia. Se ve la diferencia según el sexo, mayor 


con la edad, y también la diferencia según alimen- 
tación, trato, cuidados, clima y tiempo 


condiciones de vida tal o cual cualidad de tal o cual 
especie; el desarrollo de la cualidad, a partir de la ca- 
pacidad heredada requiere la cooperación de presupo- 
siciones variables, que ofrecen el cuerpo y las circuns- 
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La multiplicidad y alterabilidad de las aptitudes no 
heredables hace difícil abarcar la capacidad individual 
de herencia, Es relativamente fácil señalar el color del 
pelaje, por ejemplo, aunque también puede depender 
de la edad, sexo, alimentación, trato, cuidados, tiempo, 
clima y excitaciones anímicas; tampoco ofrece mayores 
dificultades la determinación del peso, tamaño y for- 
ma; más circunstanciada es ya la de producción de 
leche y fecundidad; muy difícil y en parte aun impo- 
sible la de bondad de la carne, capacidad de trabajo, 
aprovechamiento del alimento, eto. í 

La experiencia práctica, aun en el mejor caso, sólo 
puede juzgar una propiedad en la época de la inspec- 
ción y hasta los ensayos realizados con el arsenal más 
moderno de la ciencia y de la técnica sólo pueden fijar 
qué trabajos o producciones ha realizado el animal, 
y nada dicen de en cuánto participaron las presupo- 
siciones variables. : , 

Dificultades técnicas, biológicas y económicas im- 
piden la realización de ensayos, de manera que en las 
diferencias de resultado entre uno y otro animal sólo 
vengan a expresarse los efectos de herencia y no la 
acción cambiante de las condiciones variables. Los re- 
sultados de los mejores ensayos son sólo provisionales, 
pues las presuposiciones del mundo exterior cambian 
de continuo, nunca son iguales, y varias de ellas, por 
ejemplo los efectos de la vida sexual, el clima, la edad, 
lo anímico, no se someten a nuestra voluntad. Dice un 
adagio danés que la naturaleza es hermosa, pero no 
correcta. 5 

El doctor Kriiger (en Die Umscharx, 1933) dice a este 
respecto que la tarea de fijar las presuposiciones y 
condiciones de una cualidad, mostrar la manera de - 
relaciones entre presuposición alterable y desarrollo 
de una cualidad, dar las bases para el método de va- 
loración sistemática de los datos de observación, 
son el objeto de la investigación. Su posibilidad se 
muestra en las figuras 3 y 4, que expresan los valores 
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Las producciones de leche del mismo animal. 
La línea interrumpida da la producción ordeñada 
y medida con variabilidad de condiciones exter- 
nas de alimento, clima, metorología, trato, edad, 2000 
vida sexual, estado de glándulas internas, etc. 
La línea seguida la calculó Krúger por las relacio 4222 POUM ZO ITALO ALIADO 
nes entre magnitud de condiciones y cantidad de - 
producción; esta línea indica, en contraste con las A AO AS 
oscilacioues de la otra, la capacidad efectiva de 

nroducción del animal FiG. 4 
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Exc. 5 


Determinación del valor de herencia en dos padres de una vacada 
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absolutos de ensayo de producción de leche y los nú- | de cada madre; siguiendo horizontalmente hasta el 


meros calculados por Kriger. La capacidad individual 
se reconoce unificando las condiciones cambiantes de 
producción de un animal a otro y de una producción 
a otra; con esto se sabe lo que un animal está en dis- 
posición de producir, pero mo se sabe qué capacidad 
pueda transmitir a sus crías. Ello consiste en que la 
misma capacidad individual puede provenir de dife- 
rentes factores hereditarios o genes, por lo que son sus 
descendientes los que han de dar la respuesta defi- 
nitiva. 

La aclaración de la herencia de capacidades corpora- 
les y anímicas tropieza con muy grandes dificultades 
todavia no superadas. Para los designios más apre- 
miantes de la práctica en la selección disponemos de 
los cuadros de correlación, como los de las figuras 5 y 6, 
que nos presentan la distribución de las capacidades 
individuales de las crías de un padre en consideración 
de la capacidad individual de otro, y dan a la vez la 
de todos los animales en relación con el término medio. 
Claro es que para cada cualidad se ha de averiguar el 
valor de herencia separadamente. 

Cada punto representa una cría del respectivo padre. 
El número de puntos corresponde al de las crías; 
bajando en las ordenadas hasta el eje de las abscisas, 
veremos el valor de capacidad individual de producción 


eje de las ordenadas, veremos el valor de capacidad 
individual de la cría misma. Todas las descendientes 
que muestran la misma producción que su madre 
están en la diagonal. Todas las que muestran mayor 
producción que su madre están más arriba de la diagonal, 
y las de menor más abajo. En el primer caso, la capa- 
cidad no ha variado; en el segundo, la mayor capa- 
cidad se debe al padre, como también en el tercero la 
menor. La mejora o el empeoramiento por causa del 
padre no puede decir todavía todo lo relativo al valor 
de herencia de éste (pues el resultado depende de la 
capacidad de la madre respectiva); por eso se ha mar- 
cado una cruz con los términos medios de madres 
(conforme a los medios económicos del rebaño o la 
sociedad, etc.) y con los términos medios de las crías. 
La diagonal y la cruz dividen el cuadro en secciones, 
y se verá que padres que eleven la capácidad más de 
lo que corresponde a las madres favorables, son los 
más valiosos; en ellos el mayor número de puntos está 
en el cuadrante superior derecho por arriba de la dia- 
gonal. Los padres con descendencia en el cuadrante 
inferior izquierdo y más abajo de la diagonal se han 
de calificar como de mala calidad para su valor de 
herencia. 
T, de A, 
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Aparejadores: Decreto del 3 de mayo de 1934 que de- 
fine su concepto, señala sus funciones y determina 
cuándo son necesarios. (Dey.), [4] B. 

Ápale bimaculé (Agr. y anex.), [19] D. 

Apellido. (Antrop.), [5] B. 

Apéndice. (Med. y Cir.), [25] C. 

Apendicitis, (Med. y Cir.), [24] B. 

Apertura del Jubileo. (4ño St.), [3] C. 

Apetito. (Biol.), [9] B. 

Aporocarpus. (Flor.), [3] A. 

Aporocarpus flageliformis. ( Flor.), [3] 4. 

Appalachia. (Mús.), [5] D. 

Apponyi (Alberto, conde). ( Biog. y Necrol.), [4] 4. 

e del papel de periódicos, (Quím.), 

53] A. 
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Aptitudes de estudiantes. (Psicol.), [18] 4. 

Aquapural. (Hig.), [4] A. 

Aquileya. (Arqueol.), [8] A. 

Aracnoiditis. (Med. y Cir.), [36] B-C. 

Aradores. (Ins. e imsect.), [1] B. 

Aranceles (Junta de). (Véase Jumia de Aranceles.) 
(Der.), [12] B. 
rboles en primavera. (Biol.), [8] B. 
rboles luminosos. (Lumtin.), [7] C. 

Árboles monstruosos. (Lumm.), [9] D. 

Arc-en-ciel (trimotor) disponiéndose a tomar tierra. 
(Aviac.), [13] A-C. 

Archivo Agustiniano. (Hisi. ecl.), [5] D. 

Archivo Ibero-americano. (Hist. ecl.), [5] D. 

Archivum Franciscanum historicum. (Hist. ecl.), [5] D. 


Archivum Fratrum Predicatorum. (Hist. ecl.), [5] D. 


Archivum historicum Societatis Jesu. (Hist. ecl.), [5] D. 


Ardenne de Tizac (Juan Enrique). (Biog. y Necrol.), 


[4] 4. 

Areginal. (Ins. e insect.), [12] C. 

Arenque. (Biol.), [1] D. 

Arenque. (Quim.), [56] B. 

Arenques (Petróleo de). (Quím.), [16] D. 

Argelia. (Arqueol.), [13] C. 

Argentina. (Geog. e Hist.), [13] B. 

Argentina. (Mar.), [32] €... 

Argentina: Congreso Eucarístico de Buenos Aires. 
(Geog. e Hist.), [22] B. 

Argentina: historia. (Geog. e Hist.), [15] A. 

Argirol. (Farm.), [7] B. 

Arias (Harmodio). (Biog. y Necrol.), [4] A. 

Ariocarpus retusus y fistulatus. (Flor.), [2] C. 

Armada y Losada (Juan). (Bi0g. y Necrol.), [4] C. 

Arménidos. (Antrop.), [26] D. 

Arnau y Marcort (Enrique). (Biog. y Necrol.), [4] C. 

Arqueología. (Arqueol.), [1] A. 

Arquitectónicas (Nuevas formas). (Arquit.), [1] B. 

Arquitectos españoles. (Arquit.), [8] A. 

Arquitectos jóvenes catalanes. (Arqui!.), [8] D. 

Arquitectura. (Arquit.), [1] A. 

Arquitectura (Notas contemporáneas de). (Arquit.), 
1] 4. 

E en el cine. (¿Arquit.), [11] C. 

Arquitectura en España. (Arguit.), [5] C. 

Arquitectura en la República Argentina. (Arquil.)' 
9] B. 

a en 1937. (Arquit.), [18] 4. 

Arquitectura funcionalista. (Arqual.), [9] A. 

Arquitectura inglesa. (Arquit.), [4] C. > 

Arquitectura italiana. (Arquit.), [4] D. 

Arquitectura japonesa. (Arqutt.), [4] D. 

Arquitectura mora. (.Arquit.), [3] B. 

Arquitectura norteamericana, (Arqut.), [3] D. 

Arquitónico. (Antrop.), [17] C. 

Arroceros: su sindicación obligatoria. (Véase Sindicato 
de arroceros.) (Der.), [19] C. : 

Arrugas. (Hig.), [18] C. 

Arseniato. (Ins. e imsect.), [1] B. 

Arseniato de plomo como insecticida. (Quim.), 
[17] A. 

Arsénico en el cuerpo humano. (Quím.), [17] A. 

Art (L*) réligieux. (Art. crist.), [2] A. 

Art new. (Pint.), [3] B. 

Art vivant. (Pint.), [9] C. , 

Arte (Historia del). (Art. crist.), [1] B. 

Arte catalán: su concurso a la Exposición Nacional 
de Bellas Artes, de Madrid. (Dib. y Grab.), [3] D. 

Arte cristiana, editado por la Escuela de Bellas Artes 
del Beato Angélico en Milán. (Art. crist.), [2] C. 

Arte cristiano. (Art. crist.), [1] A. 0 

Arte cristiano: su definición. (Art. crist.), [1] A. 

Arte del vidrio. (Art. dec.), [5] A. 

Arte de poner la mesa. (Art. dec.), [10] C. 

Arte extremo oriental. (Pint.), [5] C. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Arte mozárabe español (El). Esquema de un libro. 
(Art. crist.), [1] B. 

Arte puro en pintura. (Pint.), [2] B. 

Arte ruso: su ciclo. (D1b. y Grab.), [3] A. 

Arte y artistas del Renacimiento en Sevilla. (4rt. 
crist.), [1] D. 

Artes decorativas. (Art. dec.), [1] 4. 

Artes decorativas: su estado actual. (Art. dec.), [1] A. 


_Artes gráficas soviéticas. (Dib. y Grab.), [3] A. 


Articulaciones. (Med. y Cir.), [29] D. 

Artíñano y Galdácano (Pedro Miguel de). (Biog. y 
Necrol.), [4] C. 

Artistas decoradores: Congreso de París. (Art. dec.), 
[1] B. 

Artistas de este tiempo. (Escult.), [3] A. 

Artistas grabadores (Agrupación de). (Dib. y Grab.), 
[3] D. 

Artistas Independientes (Salón de los). (Pint.), [7] C. 

Artistas revolucionarios (Exposición de los). (Pimt.), 
[7] C. 

Artística (Joyería). (Art. dec.), [5] A. 

Artritis. (Med. y Ctr.), [29] D. 

Artritis reumática. (Med. y Cir.), [1] A. 

Artrodesis. (Med. y Cir.), [29] D. 

Artroplastia, (Med. y Cir.), [29] D. 

Así hablaba Zarathusira. (Mús.), [5] D. 

Asia menor. (Arqueol.), [4] 4, [7] 4 y [13] D. 

Asimilación del nitrógeno. (Biol.), [2] B. 

Asiria. (Arqueol.), [3] C. : 

Asma. (Med. y Cir.), [8] D. 

Asma cardíaco. (Med. y Cir.), [15] D. 

Asociación Internacional de Música Contemporánea: 
su XII reunión. (Mús.), [7] C. 

Asténico. (Antrop.), [17] C. 

Astracán. (Zootec.), [4] C. 

Astrágalo. (Med. y Cir.), [29] B. 

Astronomía. (Astr.), [1] 4. 

Atebrina. (Med. y Cir.), [2] C. 

Atenas. (Arqueol.), [5] C. 

Atlas internacional de nubes y estado del cielo. (Me- 
teor). Lámina aparte. 

Atlas internacional nuevo de nubes y estado del cielo. 
(Meteor.), [3] C, [4] C. 

Atlas orbis christian: antiqui. (Hisi. ecl.), [1] B. 

Atlético. (Antrop.), [17] C. 

Atmósfera de los tubos luminiscentes. (Lumin.), [2] B. 

Atmósfera: esporas de hongos en sus altas regiones. 
(Quím.), [35] B. 

Atmósfera: origen de sus impurezas sólidas y su natu- 
raleza. (Meteor.), [5] D. 

Atmósfera: partículas o polvillo que contiene, (Meteor.), 

[4] D. 

Atmósfera: su estructura. (Meteor.), [6] C. 

Atmósfera: sus movimientos ondulatorios. (Meleor.), 
(2146: 


Atmósfera: variaciones de su transparencia. (Meteor.), 


6] B. 

pee (Peso). (Quím.), [58] B. 

Atómico (Volumen). (Fís.), [12] B. 

Atomo. (Fíis.), [6] 4. 

Átomo (Idea del). (Quim.), [62] 4. 

tomo de Bohr. (Fís.), [6] D. 

Átomo de Rutherford. (Fís.), [6] D. 
Atracción (Índice de). (Cálc. de prob.), [8] B. 
Atracción central. (Astron.), [2] B. 

Atún: su aceite como secante. (Quim.), [2] C. 
Audiencias (Secretarías de). (Véase Secretarías de 
Audiencias). (Der.), [16] D. 

Austenitas. (Quim.), [4] B. 

Australia. (Geog. e Hist.), [27] A. 

Austria. (Arqueol.), [12] B. 

Austria. (Geog. e Hist.), [31] B. 

Austria (Filosofía en). (Pilos.), [3] 4. 
Austria: arquitectos. (Arguil.), [1] D. 
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Austria cristiana. (Arqueol.), [16] C. 
Auleurs spirituels et textes dévots du moyen age latin. 
(Teol. patrist.), [5] D. 
Auto (Gases del). (Híg.), [13] D. 
Autóctono. (Etn.), [3] B. 
Autogiro con mando sobre el rotor. (Aviac.), [16], 
lámina, 
Autogiro puro, (Áviac.), [14] C. 
Autogiro virtual. (Aviac.), [12] D. 
Autogiros. (Aviac.), [16], lámina. 
Autogiros: sistema de aviación creado por el ingeniero 
La Cierva. (Aviac.), [12] B. 
Autogiros: su progreso. (.Aviac.), [11] D. 
Autogiros y aeroplanos: su comparación. (Aviac.), 
[13] D. 
Automóviles y la luz: barniz protector. (Quím.), 
[17] B. 
Automóviles y metano. (Quím.), [52] 4. 
Autour du Clocher. (Art. crist.), [2] C. 
Auvernia (Cazador de víboras de). (Farm.), [9] D. 
- Auxina. (Búiol.), [2] B, [8] B. 
Avenida de surtidores. (Lumin.), [8] 4. 
Averroes (Velero). (Ocean.), [7] A. 
Averroes recogiendo la sonda en la bahía de Algeciras. 
(Ocean.), [2] B. 
Averroes; trabajos oceanográficos en la bahía de Alge- 
ciras. (Ocean.), [8] A. 
Aves: su montaje. (Taxid.), [3] B. 
Aves: su preparación. (Taxtd.), [2] C. 
Aviación. (Aviac.), [1] A. 
Aviación: diferentes formas de cubiertas de motor. 
(Aviac.), [12], lámina. 
Aviación: varios Decretos que hacen referencia a la 
misma. (Der.), [4] B. 
Aviador. (Psicol.), [23] C. 
Avidez (Biol.), [9] D. 
Avión Club, de Madrid. (Arquit.), [6] D. 
Avión de transporte con las ruedas ocultas, (Aviac.), 
[13] 4-C, 
Avión sin motor: distancia a que ha volado. (Aviac.), 
12]B; 
Aviones-camas modernos de las líneas nocturnas. 
(Avtac.), [6] A. 
Aviones italianos mandados por Balbo. (Aviac.), [3] B. 
Avispas. (Ins. e insect.), [1] D, [3] A. 
Ayala (Eusebio). (Biog. y Necrol.), [4] D. 
Ayuntamientos: Ordenes diversas referentes a ellos. 
(Der.), [4] C. 
Azpeitia y Moros (Florentino). (Biog. y Necrol.), 
[5] 4. 
Azúcar. (Hig.), [6] B. 
Azúcar como fuerza motriz. (Quím.), [17] D. 
Azúcar como lubricante. (Quim.), [18] A. 
Azúcar de madera. (Quím.), [48] B. 
Azúcar: su combustión espontánea. (Quím.), [17] C. 
Azúcar: sus aplicaciones. (Quim.), [17] B. 
Azul de metileno y cianuro potásico. (Farm.), [2] B. 
Azulejos. (Art. dec.), [5] B. 


B 


Babeurre. (Qutm.), [18] 4. 

Babinski (José Francisco Félix). (Biog. y Necrol.), 
SB. 

so (Bíiol.), [2] C. 

Bacalao. (Hig.), [6] C. 

Bacalao (Aceite de). (Farm.), [1] 4. 

Bacalao (Aceite inodoro de hígado de). (Farm.), 
4]:B. 

Pi como alimento. (Quím.), [18] B. 

Bactericidia, (Zootec.), [8] A. 

Baclerium gluconicum. (Quim.), [77] C. 

Bacterium xylinoides. (Quím.), [77] C. 
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Bacterium xylinum. (Quím.), [77] C. 

Bahr (Herman). (Biog. y Necrol.), [5] B. 

iS (Eduardo Benjamín). (Biog. y Necrol. 9/8 
peas 

Bakelita, (Quim.), [75] D. 

Balbo (Escuadra aérea italiana de). (Ariac.), [a] B. 

Balbo (Italo): su retrato. (Aviac.), [5] D. 

Baldwin (Jacobo Marcos). (Biog. y Necrol.), [5] B. 

Lap (Laboratorio de): cuarto de trabajo. (Ocean.), 
4] A. 

Baleares: estancia en ellas de los extranjeros. (Véase 
Extranjerías.) (Der.), [9] A. 

Baleares; laboratorio biológico marino. (Ocean.) [3] D. 

Balística (Propagación) de la luz. (F¿s.), [19] B. 

Balneario y piscina. La Isla en el río Manzanares. 
(Arquit.), [8] A. 

Balsa (José). (Mús.), [6] C. 

Baltasar de Clavario (Beato). (Hagiog.), [ATEBS 

Báltico. (Antrop.), [25] D. 

Baltimore (A History of the Councils of). (Teol. pa- 
tríst), [2] C. : 

Ballena (Extracto de carne de). (Quém.), [28] D. 

Pa forraje de sus desperdicios. (Agr. y anex.), 
4] A. 

Ballets de Ida Rubinstein. (Mús.), [8] C. 

Bandera de la Raza. (Geog. e Hist,), [389] 4. 

Banti (Enfermedad de): (Med. y Cir.), [32] C. 

Banús y Comas (Carlos). (Biog. y Necrol.), [5] B. 

Baños. (Hig.), [18] A. 

Baños de cielo. (Hzg.), [20] D. 

Baraja (Problema de la). (Cálc. de prob.), [19] 4. 

Barbado (Introducción a la Psicolegía “experimental 
de). (Psicol.), [24] D. 

Barberán, aviador militar. (Aviac.), [9] B. 

Barberán y Collar, aviadores españoles. ( Aviac.), 
[3] 4. z 

Barcelona: brisa nocturna. (Meteor.), [7] 4. 

Barcelona: casa vivienda para una familia. (4rquit.), 
[Ses 

Barcelona y pintores catalanes. (Pint.), [12] C. 

Bareilles (Beltrán). (Biog. y Necrol.), [5] C. 

Bárico (Fluosilicato) como insecticida. (Quém.), [86] D. 

Baxmils y Giol (Pedro). (Biog. y Necrol.), [5] C. 

Barniz para automóviles, que los protege de la acción 
de la luz. (Quém.), [17] B. 

Barométricas (Indicaciones). (Meteor.), [8] B. 

Barras de hierro usadas en taxidermia. (Taxid.), [2] C. 

Barrena para taxidermia. (Taxid.), [2] B. 

Barrenas usadas en taxidermia. (Taxid.), [2] B. 

Barro (Lluvia de). (Meteor.), [5] 4. 

Barro (Lluvia de) en Barcelona. (Meteor), [6] L. 

Barros. (Ins. e imsect.), [15] A. 

Barthou (Juan Luis). (Brog. y Necrol.), [5] C. 

Basedow. (Med. y Cir), [11] B, [18] C. 

Basilea (Oración eucarística de la liturgia de). (Tol. 
patríst.), [8] D. 

Basilicas; visitas del Papa. (4ño St.), [3] C. 

Batanga. (Etn.), [4] C. 

Batterium. (Quém.), [18] B. 

Bazin (Renato). (Biog. y Necrol.), [5] D. 

Bazo. (Med. y Cir.), [26] B. 

Beati: In Apocalipsim. (Teol. patrist.), [3] D. 

Beatificaciones. (Año St,), [4] C-D. : 

Beatus: In Apocalipsim libri XII. (Teol. patrist.), 
5] D. 

Bidas alemanas antiguas. (Ouím.), [18] B. 

Bécon (Cristóbal Botella, por seudónimo Juan de) 
(Biog. y Necrol.), [8] A. 

Behaviorismo. (Antrop.), [16] B. 

Behaviorismo. (Psicol.), [12] 4. 

Behaviour. (Psicol.), [12] A. 

Belarmino (San Roberto). (Hagiog.), [4] B. 

Bélgica. (Geog. e Hist.), [39] D. 

Bélgica, (Mar.), [29] B. 
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Bélgica (Alberto 1, Leopoldo Clemente María, 
(Biog. y Necrol.), [1] D. 

Bélgica (Filosofía en). (Filos.), [9] A. 

Bélgica (Leopoldo 1II, rey de). (Biog. y Necrol.), 
38] B. 3 

Ene (Pintura en). (Pint.), [9] C. 

Bélgique. (Hist. ecl.), [1] D. SN ; 

Belgrado: Ministerio de Comunicaciones. (Arquil.), 
4] D. 

Sai (Juan Joy). (Biog. y Necrol.), [5] D. 

Belleza. (Hig.), [17] D. 

Bencina de aceites de pescado. (Quém.), [18] D. 

Bencina y agua. (Quim.), [18] D. 

Benedictin (Ordre). (Hist. ecl.), [1] D. 

Benedito (Luis): oso negro. (Escult.), [4] A. 

Beneficencia particular: Orden del 21 de agosto. (Der.), 
£] D. 

OS de la Redención: su recuento, (Año S!.), 
2] B. 

YAA suite oriental. (Mús.), [5] A. 

Benito de Endara (Lorenzo). (Biog. y Necrol.), [5] D. 

Berenguer y Fusté (Fernando). (Biog. y Necrol.), 
5] D. 

pd (Rafael). (Biog. y Necrol.), [6] A. 

Berget (Alfonso). (Biog. y Necrol.), [6] B. 

Bergsonismo. (Filos.), [5] C. 

Berilio (Aleaciones de). (Quim.), [19] 4. 

Berlín (Exposición en la Academia de Bellas Artes de). 
(Pint.), [9] D. 

Berlín: construcciones modernas. (Arquit.), [5] B. 

Berlín: exposición de primavera. (Escult.), [3] D. 

Berlín: platea moderna de una sala de espectáculos. 
(Arquit.), [5] 4. 

Bernard (J.), (Dib. y Grab.), [2] €. 

Bernardita Soubirous. (4ñ%o St.), [4] D. 

Bernardita Soubirous. (Hagiog.), [11] A. 

Bernstein (Eduardo). (Biog. y Necrol.), [6] B. 

Berthelot (Felipe José Luis). (Biog. y Necrol.), [6] B. 

Bertrán (Marcos Jesús). ( Bi0g. y Necrol.), [6] B. 

Besant (Ana Wood). (Biog. y Necrol.), [6] C. 

Besnard (Pablo Alberto). ( Biog. y Necrol.), [6] C. 

Besugo. (Quím.), [11] D. 

Bétoirs. (Quim.), [34] 4. 

Beyens (Eugenio, barón de). ( Biog. y Necrol.), [6] C. 

Bezold (Federico von). (Bog. y Necrol.), [6] C. 

Bianco (José María). ( Biog. y Necrol.), [6] D. 

Bibelots. (Art. dec.), [8] B. 

Bibliografía complementaria de pedagogía. (Pedag.), 
18] C. 

BiutociaAs de Física. (Fís.), [25] 4. 

Bibliografía de Pedagogía. (Pedag.), [22] C. 

Bibliografía relativa a Psicología. (Psicol.), [24] C. 

Biblioteca Menéndez Pelayo (Boletín de la). (Teol. 
patríst.), [9] D. 

Biblioteca técnica de la F. A. E. (Psicol.), [24] B. 

io Patristique de spiritualité. (Teol. patrist.), 
[8] D. 

Biblos. (Arqueol.), [3] 4, [4] B. 

Bichier des Ages (Isabel). (4ño St.), [5] D. 

Bichier des Ages (Beata Isabel). (Hagtog.), [19] D. 

Bienstock (D. W.). (Biog. y Necrol.), [6] D. 

Bilbao (Joaquín). (Biog. y Necrol.), [6] D. 

Bilhaud (Pablo). (Biog. y Necrol.), [6] D. 

Biliar (Corazón de la vesícula). (Med. y Cir.), [15] D. 

Biliar (Vesícula). (Med. y Cir.), [26] D. 

Biliares (Carcinoma de vías). (Med. y Cir.), [16] D. 

Bilis (Med. y Cir.), [13] B. 

Bilse Orchestra. (Mús.), [1] D. 

Biografía y Necrología. (Biog. y Necrol.), [1] 4. 

Biología, (Biol.), [1] A. 

Biología cultural. (Etn.), [10] C. 

Biológico (Punto de vista). (Etn.), [10] B. 

Biometría, (Psicol.), [17] B. * 

Biométrica. (Antrop.), [1] D. 


rey de). 
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Biotipología. (Psicol.), [17] Ba 

Bird T. Baldwin: sus obras bibliográficas. (Psicol.), 
20] B. 

alto sódico: su aplicación, (Quim.), [19] B. 

Bjerknes (V.): su teoría del frente polar. (Meteor.), 
[3] B. 

Blanca (Fragata). (Ocean.), [3] C. 
Blanca (Luz): su obtención con mezcla de dos o más 
gases. (Lumin.), [5] A. 
Blanco Juste (Francisco Javier). (Biog. y Necrol.), 
[6] D. 

Blanchard (Ramón). (Biog. y Necrol.), [7] B. 

Blau (Gas). (Aviac.), [11] C. 

Bluff en pintura. (Pint.), [6] B. - 

Blumenthal (Fundación). (Escult.), [3] 4. 

Blumenthal (Premio). (Dib. y Grab.), [2] D. 

Boca (Cirugía de la). (Med. y Cir.), [87] B. 

Bocio exoftálmico. (Med. y Cir.), [18] B. 

Bofill y Matas (Jaime). (Biog. y Necrol.), [1] Bo. 

Boitouls. (Quim.), [34] A. 

Bolchevismo y filosofía. (Filos.), [11] B. 

Bolivia. (Geog. e Hist.), [45] B. 

Bolivia: carreteras. (Geog. e Hist.), [48] A. 

Bolivia: comercio exterior en pesos bolivianos. ((Geog. 
e Hist.), [50] B. 

Bolivia: comunicaciones aéreas. (Geog. e Hist.), [47] D. 

Bolivia: comunicaciones y transportes. (Geog. e Hist.), 
[47] B. 

Bolivia: crecimiento de la población. (Geog. e Hist.), 
[45] B. 

Bolivia: deuda pública. (Geog. e Hist.), [49] C. 

Bolivia: educación e instrucción pública. (Geog. e 
Hist.), [47] A. 

Bolivia: estadística bancaria. (Geog. e Hist.), [49] B. 

Bolivia: ferrocarriles. (Geog. e Hist.), [48] B. 

Bolivia: finanzas bolivianas. (Geog. e Hist.), [49] A. 

Bolivia: hacienda pública. (Geog. e Hist.), [48] C. 

Bolivia: historia. (Geog. e Hist.), [54] B. 

Bolivia: información pública. (Geog. e Hist.), [54] A. 

Bolivia: legislación social. (Geog. e Hist.), [46] D. 

Bolivia: Ley de inmigración libre. (Geog. e Hist.), 
[45] C. 

Bolivia: producción ganadera. (Geog. e Hist.), [51] B. 

Bolivia: producción minera. (Geog. e Hist.), [57] 4. 

Bolivia: progreso industrial. (Geog. e Hist.), [50] D. 

Bolivia: reformas constitucionales. (Géog. e Hist.), 
[45] D. 

Bolsas de maiz. (Biol.), [11] C. 

Bombardeo de los átomos. (Fts.), [8] D. 

Bonito. (Quím.), [11] D, [56] B. 

Bonn (Fernando). (Brog. y Necrol.), [7] B. 

Bonvalot (Pedro Gabriel Eduardo). (Bi0g. y Necrol.), 
[7] C. 

Booth (Evangelina). ( Biog. y Necrol.), [7] C. 

Borbón (Gonzalo de). (Bog. y Necrol.), [7] D. 
Borbón y Borbón (Alfonso María José Alberto, conde 
de Caserta). (Bi0g. y Necrol.), [3] B.. 
Borchgrevink (C. Egeberto). ( Biog. y Necrol.), [1] D. 

Bordelés (Caldo). (4gr. y anex.), [1] B. 

Boreopithecus. (Antrop.), [30] 4. 

Borgoñón (Caldo). (Agr. y anex.), [1] C. 

Boro en las plantas. (Quím,), [19] B. 

Borrachera. (Hig.), [9] 4. 

Bosco (San Juan). (4ño St.), [5] B. 

Bosco (San Juan). (Hagiog.), f49] 4. E 

Bosch y Roger (Emilio). (Biog. y Necrol.), [7] D. 

Bosque (Insectos enemigos del). (Ins. e imsect.), 
[6] B, [7] 4. 

Bosque de agudos y radiantes haces. (Lumin.), [11] B. 

Bosque fosforescente. (Lumin.), [11] B. 

Bosquimanes. (Etn.), [4] D. 

Botella (Cristóbal). ( Biog. y Necrol.), [8] 4. 

Botella de fondo. (Ocean.), [6] B-D. 

Bothrops. (Farm.), [9] B. 
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Botriocefálica (Infección). (Med. y Cir.), [9] C. 

Botulinus: infecciones producidas por sus gérmenes. 
(Quim.), [57] C. 

Boucher (Arturo). (Biog. y Necrol.), [8] B. 

Boudoir. (Art. dec.), [3] A. 

Bourchier (Basilio Graham). ( Biog. y Necrol.), [8] B. 

Bourgeois (Emilio). ( Biog. y Necrol.), [8] B. 

Bourne (Francisco). ( Biog. y Necrol.), [8] B. 

Bouts-rimés. (Mús.), [3] C. 

Bracons (Luis), lacador. (Art. dec.), [3] C. 

Brahms, israelita. (Mús.), [6] D. 

Brasil. (Geog. e Hist.), [54] C. 

Brasil. (Mar.), [83] D. 

Brébeuf (Beato Juan). (Hagiog.), [3] C. 

Brecas. (Quém.), [11] D. 

Brecher (Gustavo). (Mús.), [7] 4. 

Bremond (Enrique). (Biog. y Necrol.), [8] C. 

Breve reseña de las órdenes religiosas. (Hist. ecl.), 
[4] B. 

Bréviaires de Philippe le Bon. (Teol. patríst.), [8] A. 

Bréviaires manuscrils des bibliothóques publiques de 
France (Les). (Teol. patrist.), [8] A. 

Breviario Romano comentado y convertido en fuente 
de vida espiritual y de piedad litúrgica (El). (Teol. 
patríst.), [10] B. 

Brevilíneo. (Antrop.), [17] D. 

Briand: su idea sobre la Unión Económica Europea. 
(Econ. mund.), [4] B. 

Brieux (Eugenio). (Biog. y Necrol.), [8] C. 

Brincador (semilla). (Bro1.), [2] D. 

Briquetas de carbón sin materias adhesivas. (Quim.), 
aj 

Brisa nocturna en Barcelona. (Meteor.), [7] 4. 

British Musical Society. (Mús.), [7] D. 

Bromo en el agua del mar. (Quim.), [20] B. 

Bromo en las plantas. (Quím.), [20] D, 

Broncografía. (Med. y Ci7.), [23] A-D, [34] C. 

Bronquiectasia. (Med. y Cir.), [23] C. 

Browniano (Movimiento): su problema. (Cále. de 
prob.), [20] A. 

Bruneau (Alfredo). (Biog. y Necrol.), [8] C. 

Bruneau (Alfredo). (Mús.), [6] A. 

Bruselas: Exposición de arte animalista. (Dib. y Grab.), 

2] D. 
a Exposición de arte animalista. (Pint.), 
9 NCs 

Atos Exposición del desnudo en el arte moderno. 
(Pint.), [9] C. 

Bruselas: Salón de Primavera. (Pint.), [9] C, 

.Bry (P.), creador de muebles de última hora. (Art. 
dec.), [7] C. 

Bucofaríngeos (Tumores). (Med. y Cir.), [33] D. 

Budge (Ernesto A. Wallis). ( Biog. y Necrol.), [8] C. 

Buen (Fernando de), (Ocean.), [4] C. 

Buen (Odón de): sus trabajos. (Ocean.), [3] D. 

Buen (Rafael de): trabajo en la Cooperación española 
a la Oceanografía. (Ocean.), [3] A. 

Buenas hijas. (Hagiog.), [18] B. 

Buenos hijos. (Hagiog.), [18] B. 

Buífel (Eugenie). (Mús.), [3] C. 

Bugallal Araujo (Gabino). (Biog. y Necrol.), [8] C. 
Bula de la Indición del Año Santo: su entrega. (4ño 
St.), [1] D. 
Bula extensiva del Año Santo para todo el orbe ca- 

tólico. (Año St.), [8] D. 

Bula Quod Nuper. (Año St.), [2] B. 

Bulbosas (Plantas). (Flor.), [8] 4. 

Bulck (Etn.), [10] D. * 

Bulgaria, (Geog. e Hist.), [59] A. 

Bulgaria. (Mar.), [31] D. 

Bulgaria (Filosofía en). (Filos.), [11] A. 

Bunin (Iván Alexeyevitch). (Biog. y Necro!.), [8] C. 

Buque-escuela. (Mar.), [18], [22], [24], [27], [30] D. 

Burmann (Sigfrido). (Art. dec.), [7] €, 
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Burmester (Willy). (Biog. y Necrol.), [10] D, 

Busch (Peter). (Mús.), [7] 4. 

PO y Punset (Antonio). (Biog. y Necrol. 0 
AOL) 

el de mujer por los hermanos Hernández, (Escult.), 
2] 4. 

Butano como combustible. (Quim.) 2 ads 

Butantán (Instituto). (Fayrm.), [8] D. 

Buysse (Cyriel). ( Brog. y Necrol.), [11] 4. 


Ca 


Caballa. (Quém.), [56] B. 

Cabellera (Teñido). (Hig.), [19] D. 

Cabello (Antrop.), [21] B. 

Cabello. (Híg.), [18] B. 

Cabeza de viejo. (Flor.), [2] D. 

Cabra. (Quím.), [11] D. : 

Cabra (Mantequilla de). (Qutm.), [49] A. 

a (Venerable Francisco de San Javier). ( Hagtog.), 

5] B. 

Cactácea luminosa. (Biol.), [18] C. 

Cactus: candeleros que los imitan. (4rt. dec.), [9] A. 

Cactus: cómo se activa su crecimiento, (Flor.), [6] A. 

Cactus: cómo se mantienen pequeñitos. (Flor.), [6] B. 

Cactus enanos. (Flor.), [1] A. 

Cactus interesantes mejicanos en miniatura presenta- 
dos en una Exposición de Horticultura de Barcelona. 
(Flor.), [4] A. 

Cactus: invernaderos de multiplicación, (Elor.), [5] 4. 

Cactus: parásitos animales diversos que les atacan, 
(Flor.), [5] D. 

Cactus: pulgones que les atacan. (Flor.), [5] D. 

Cactus: su conservación en tiestos. (Flor.), [6] A. 

Cactus; su cultivo. (Flor.), [4] B. 

Cactus: su naturaleza. (lor.), [3] B. 

Cactus: su procedencia. (Flor.), [6] B. 

Cactus: su resistencia en los interiores. (Flor.), [5] D. 

Cactus: sus anormalidades. (Flo».), [6] A. 

Cactus: sus diversas formas. (Floy.), [5] D. 

Cactus: sus enfermedades. (Flor.), [5] D. 

Cactus: sus injertos. (Flo».), [6] A. 

Cactus: variedades adecuadas para cultivar en pequeñas 
macetas. (Flor.), [6] B. 

Cadena (Procesos en). (Cále. de prob.), [12] B. 

Cadena de Markoff: generalizaciones. (Cálc. de prob.), 
[21] C. 

Cadena múltiple. (Cále. de prob.), [22] B. 

Cadenas biconexas de variable continuo y proceso dis. 
continuo. (Cále. de prob.), [31] C. 

Cadenas de Markoff. (Cále, de prob.), [1] D y [16] 4. 

Café. (Hig.), [9] 4. 

Café (Estudios sobre el). (Quim.), [21] C. 

Café a la turca. (Hig.), [9] D. 

Café Aquarium de Madrid. (Arquit.), [6] A. 

Café Aquarium de Madrid (rincón), por el arquitecto 
Gutiérrez Soto, Madrid. (4rt. dec.), [5] D, 

Café cerezo. (Hig.), [10] D: 

Café lavado. (Hig.), [10] D. 

Café pergamino. (Hig.), [10] D. 

Café: su descafeinización con carbón activo. 
[22] B. 

Café y gas del alumbrado. (Quim.), [37] C. 

Cafeína: nueva reacción. (Quím.), [22] D. 

Cajal (Santiago Ramón y). (Biog. y Necrol.), [56] D, 

Cajita de música (La). (Mús.), [4] A. 

Caju Gabu. (Agr. y anex.), [10] D. 

Cal-amoníaco. (Quím.), [1] B. 

Cal viva: su conservación en sacos de celofán, (Quím.), 

22] D. 

rai su hibridación. (Flor.), [9] B, 

Calamares. (Quím.), [11] D. 

Calcáreo. (Med, y Cir.), [29] B, 


(Quim.), 
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Calcio en Metalurgia. (Quim.), [22] D. 

Cálculo de probabilidades, [1] 4. 

Calderas de vapor y sus costras. (Quim.), [23] 4. 

Caldo bordelés. (Agr. y anex.), [1] B. 

Caldo borgoñón. (Agr. y anex.), [1] C. 

Caldos cúpricos: naturaleza del compuesto cúprico. 
(Agr. y anex.), [12] C. 

Caldos cúpricos: su acción sobre el mildiu. (Agr. y 
anex.), [12] D. y 

Caldos cúpricos y mildiu. (Agr. y anex.), [11] D. 

Caldos cuproamoniacales empleados en Viticultura. 
(Agr. y anex.), [1] A. 

Caldos: su conservación. (Quím.), [23] B. 

Calmette (Alberto León Carlos). (Biog. y Necrol.), [11] 4. 

Calor natural de la tierra y su aprovechamieñto en 
Agricultura. (Quím.), [23] D. 

Cámara clara barata. (Farm.), [2] B. 

Camilo Feron y Vrau (Venerable). (Hagiog.), [2] €. 

Campalans Puig (Rafael). (Biog. y Necrol.), [11] A. 

Campañas españolas de Oceanografía. (Ocean.), [5] C. 

Campeny (Premio). (Escult.), [5] C. 

Campuzano y Aguirre (Tomás). ( Biog. y Necrol.) [11] A. 

Canadá. (Geog. e Hist.), [62] D. 

Canadá (Jesuitas mártires del). (Hagiog.), [3] C. 

Canales, acequias y pantanos, Ley del 24 de agosto 
de 1934 que da una nueva redacción a la del 7 de 
julio de 1911. (Der.), [4] D. 

Cáncer. (Med. y Cir.), [19] 4. 

Candeleros imitando cactus. (Art. dec.), [9] 4. 

Cano y Massas (Leopoldo). (Biog. y Necrol.), [11] A. 

Canoas. (Etn.), [8] D. 

Canon actionis romanus cum anaphoras ortentalibus 
comparatus. (Teol. patrist.), [7] D. 

Canones Theodori Cantuariensts und ihre Ueberlieferung 
(Teol. patrist.), [2] B. 

Canónicas (Colecciones): su historia. (Teol. patrist.), 
[2] D. 

Canonizaciones. (4ño St.), [4] C. 

Canonizaciones de Navidad. (Año St.), [4] D. 

Cantecor (Jorge). (Biog. y Necrol.), [14] B. 

Cantidad de movimiento de los rayos de Róntgen al 
chocar con electrones. (Fis.), [19] 4. 

Canto. (Hig.), [13] 4. 

Canto gregoriano. (Art. crist.), [2] C. 

Cañería de cobre para agua. (Quím.), [24] B. 

Cañones granifugos. (Agr. y anex.), [7] D. 

Capitol, de Madrid. (Arquit.), [6] B. 

Caporita. (Hig.), [4] 4. 

Capots, cubiertas especiales para motores de cilindros 
en línea. (Aviac.), [9] C. 

Cápsulas: su queratinización. (Farm.), [7] D. 

Carabin (Francisco Ruperto). (Biog. y Necrol.), [11] B. 

Caracoles. (Hig.), [7] D. 

Caracul. (Zootec.), [4] C. 

Carácter y personalidad (Tests de). (Psicol.), [18] 4. 

Caracteres. (Antrop,), [21] B. 

Caracteriología. (Psicol.), [17] A. 

Características meteorológicas: su determinación, 
(Meteor.), [8] 4. 

Caralluvias. (Flor.), [11] C. 

Carbón (Casas de). (Quim.), [25] C. 

Carbón activador. (Biol.), [3] 4. 

Carbón activo. (Quím.), [25] D. 

Carbón activo de orujo de aceitunas. (Ouim.), [26] A. 

Carbón activo para descafeinizar el café. (Quím.), 
[22] B. 

Carbón activó para purificar el agua. (Quím.), [26] D. 

Carbón activo: su actividad estática y dinámica. 
(Outím.), [26] A. 

Carbón como abono. (Quím.), [1] B. 

Carbón mineral (Esporas de). (Biol.), [6] B. 

e E materias adhesivas (Briquetas de). (Quim.), 

Carbón y gases que contiene. (Quém.), [25] C. 
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Carbónico (Ácido) en el agua del mar. (Quém.), 
6] B. 

dai (Hielo). (Quém.), [43] B. 

Carbono (Tetracloruro de): sus peligros. 
[72] 4. 

Carbono y el hombre. (Quim.), [27] D. 

Carbóxido. (Ins. e imsect.), [12] D. 

Carburante italiano. (Quím.), [28] D. 

Carcinoma de cardias. (Med. y Cir.), [16] 4. 

Carcinoma de vías biliares. (Med. y Cir.), [16] D. 

Carcinoma primitivo del pulmón. (Med. y Cir.), [8] C. 

Carcoma. (Ins. e imsect.), [2] A-D. 

Cárdenas (Lázaro). (Biog. y Necrol.), [11] B. 

Cardioespasmo benigno. (Med. y Cir.), [16] 4. 

Carias Andino (Tiburcio). ( Biog. y Necrol.), [11] C. 

Carlos Garnier (Beato). (Hagiog.), [3] D. 

Carne de ballena (Extracto de). (Quím.), [28] D. 

Carnegie (Premio). (Pint.), [5] A. 

Carner (Jaime). (Biog. y Necrol.), [12] A. 

Carnes condimentadas: tiempo de digestión. (Quín.), 
[57] A. 

Carnes de montaña. (Quím.), [12] A. 

Carnes: su composición. (Quéím.), [12] A. 

Carotina. (Quím.), [78] D. 

Carrére (Juan). (Biog. y Necrol.), [12] B. 

Carreteras: su afirmado con vidrio. (Quím.), [74] C. 

Carreteras y cloruro cálcico. (Quim.), [29] A. 

Carrier-Belleuse (Pedro). ( Biog. y Necrol.), [12] B. 

Carsalade du Pont (Julio María Luis de). (Biog. y 
Necrol.), [12] B. 

Carsi (Felipe). (Biog. y Necrol.), [12] B. 

Cartago. (Arqueol.), [13] C. 

Cartañá e Inglés (José). ( Biog. y Necrol.), [12] C. 

Cartuja (La) de San Bruno y sus hijos. (Hist. ecl.), 
4] D. 

20 vivienda para una familia en Barcelona. (Arquil.), 
[9] B. Y 

O dancing moderno de Madrid. (Arguil.), 
6] 4. 

a (Enrique): cabeza de niña. (Escull.), [5] D. 

Casas: cambios experimentados en su distribución. 
(Art. dec.), [3] A. 

Casas de carbón. (Quím.), [25] C. 

Cascales Muñoz (José). (Biog. y Necrol.), [12] D. 

Caserta (Alfonso María José Alberto de Borbón y Bor- 
bón, conde de). (Biog. y Necrol.), [8] B. 

Castellana (Pintura). (Pint.), [10] C. 

Casti Conmubii (Bula). (4ño St.), [6] C. 

Castiello (Jaime): su trabajo sobre formación de hábi. 
tos. (Psicol.), [20] D. 

Castillo (Beato Juan del). (4ño St.), [5] 4. 

Castillo (Beato Juan del). (Hagiog.), [11] C. 

Castor. (Zootec.), [4] D. 

Castración. (Antrop.), [5] D. 

Castroviejo y Novajas (Armando). (Biog. y Necrol.), 
[12] D. 

Catacombe romane (Le). (Hist. ecl.), [8] C. 

Catalán (Movimiento pictórico). (Pimt.), [12] C. * 

Catalana (Pintura). (Pint.), [10] C. 

Catalanes (Escultores). (Escult,), [5] B. 

Catalasa. (Quím.), [29] D. i 

Catalina Labouré (Beata). (Hagiog.), [9] A. 

Catalina Tomás o Tomassa y Gallard (Santa). (Hagiog.) 


( Quím.), 


[2] D. 

Catálisis. (Quim.), [62] B. 

Cataluña. (Pedag.), [21] D. 

Cataluña (Estatuto de): disposiciones varias. (Der.), 
[22] B. : > 

Catarata. (Med. y Ctr.), [38] B. 

Catarro común. (Med. y Cir.), [7] C. 

Catástrofe de dirigibles. (Aviac.), [4] A. 

Catecisme liturgie. (Teol. patríst.), [10] C. 

Catechismo liturgico. Corso completo di Lezioni de Sacra 
Liturgia. (Teol. patrist.), [9] B-- 
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Catedral de Palma de Mallorca: sus vidrieras. (4r1.) Cirrosis. (Med. y Cir.), [16] D, [17] 4. 


dec.), [8] B. 
Cátodos regenerables. (Lumin.), [3] C. 
Católicos (Pedagogos y estudiantes). (Pedag.), [15] C. 
Caucho (Nuevo). (Quéím.), [29] D. 
Caucho poroso. (Quim.), [30] A. 
Caucho y sus substitutos. (Quím.), [30] 4. 
Causalidad (Principios de). (Fts.), [22] D. 
Caveaux. (Mús.), [3] B. 
Cebolla. (Hig.), [22] B. 
Cebrián y Mezquita (Luis). ( Biog. y Necrol.), [12] D. 
Cecostomía. (Med. y Cir.), [25] D. 
Cedillo (Jerónimo López de Ayala y Alvarez de Toledo, 
conde de). (Biog. y Necrol.), [38] D. 
Cédulas personales. (Véase Impuesto de Cédulas per- 
sonales.) (Der.), [11] C. 
Ceguera de colores. (Antrop.), [10] D. 
Celíaca. (Med. y Cir.), [9] C. 
Celina de la Presentación (Venerable María). (Hagioz.), 
[1] D. 
Celofán. (Quim.), [75] C. 
Celófano. (Quim.), [75] C. 
Cephalocereus. (Flor.), [2] D. 
Cephalocereus semilis. (Flor.), [2] D. 
Cerastes aegyptiacus. (Farm.), [9] D. 
Cereales. (Hig.), [11] B. 
Cereales: protección de su cosecha. (4gr. y anex.),[1]D. 
Cereales: su producción en Francia. (Agr. y anex.), 
18] B. 
A (Antrop.), [17] C. 
Cerebrales (Enfermedades). (Med. y Czr.), [16] B. 
Ceremoniales. (Teol. patrist.), [10] C. 
Ceremonias. (Teol. patríst.), [10] C. 
Cereus. (Flor.), [2] 4. 
Cereus peruvianus mostruosus. (Flor.), [3] C. 
Cereza (Aceite de huesos de). (Quim.), [30] C, 
Cerveza. (Hig.), [8] B. 
Cerveza: cómo debe beberse. (Quém.), [30] D. 
Cervicitis. (Med. y Cir.), [32] D. 
Cesárea. (Med. y Cir.), [33] A. 
Ceuta y Melilla: Decreto de 4 de marzo de 1934. (Der.), 
[5] D. 
Cianhídrico (Ácido): sus aplicaciones. (Quím.), [6] B. 
Cianosis. (Med. y Cir.), [15] A. 
Cianuro potásico y azul de metileno. (Farm.), [2] B. 
Ciclo de canonizaciones y beatificaciones de Navidad 
y Pascua de Resurrección. (4ño S1.), [4] D. 
Ciclo de la Pascua de Pentecostés. (Año St.), [4] C. 
Ciclo husseliano. (Filos.), [3] 4. 
-Ciclo prefenomenológico de Husserl. (Filos.), [4] C. 
Cicloide. (Anirop.), [17] D. 
Ciclón B. (Ins. e imsect.), [12] C-D. 
Ciclos. (Etn.), [4] C-D. 
Cicognani (Antonio), ( Biog. y Necrol.), [13] A. 
Cicognani (Antonio). (Mús.), [6] C. 
Ciegos: Decreto del 16 de abril de 1934. (Der.), [5] D. 
Ciencia Tomista (La). (Hist. ecl.), [2] C. 
Científica. (Pedag.), [3] B. 
Cientifica (Filosofía). ( Filos.JyT6] B. 
Cigarrillos (Fábrica de) en Viena. (Arqui!.), [2] C. 
Cigarros. (Ins. e insect.), [5] D. 
Cinco dimensiones (Variedad de). (Fis.), [4] B. 
Cine y Arquitectura. (Arquit.), [11] C. 
Cinema. (Pedag.), [13] 4. 
Cinematógrafo en la vida intern. (Pedag.), [2] B. 
Circo de materia flúida (Gran). (Lumin.), [12] B. 
Circuito atlántico de Lindberg. (Avzac.), [4] A. 
Circulación urbana e interurbana: Decreto de 26. de 
septiembre de 1934. (Der.), [5] D. 
Circulación venosa, (Med. y Cir.), [15] B. 
Circulatorio. (Med. y Cir.), [12] 4. 
Círculos culturales. (Etn.), [6] 4. 
Cirenaica. (Arqueol.), [13] D. 
Cirros; su movimiento. (Meteor.), [8] D. 


Cirrostratus lenticularis. Tipo de transición entre cirrus 
y cirrustratus. (Meteor.), Lámina, 

Cirugía. (Med. y Cir.), [21] C. 

Cismediterráneo. (Antrop.), [25] C. 

Cisteína. (Biol.), [12] B. 

Cisterna magna. (Med. y Cir.), [34] D. 

Cistografía. (Med. y Cir.), [30] C. 

Cité du Vatican (La). (Hast. ecl.), [3] D. 

Citoflav. (Outm.), [31] 4. 

Cítrico artificial (Acido). (Quím.), [6] C. 

Civilización de Oriente y Occidente y sus respectivas 
filosofías. (Filos.), [13] B. 

Clará (José): desnudo de niña. (Escult.), [5] B. 

Claret (Beato Antonio María). (Año St.), [5] 4. 

Claret (Beato Antonio María). (Hagiog.), [12] 4. 

Claret (Beato Antonio María): su estatua. (Hagiog.), 
[12] D. 

Clavario (Beato Baltasar de). (Hagiog.), [1] B. 

Clasificación de inscritos al servicio militar. (Der.), 
[18] D. 

Clero: sus haberes. (Véase Haberes del Clero). (Der.), 
[UE 

Cloral (Hidrato de). (Farm.), [5] B. 

Cloramina. (Hig.), [4] 4. 

Cloratos contra las malas hierbas. (Agr. y anex.), 


[8] C. 

Cloro. (Htg.), [3] D. 

Cloroanemia aquilica. (Med. y Ci».), [10] C. 

Clorofílica (Función). (Quim.), [65] D. 

Cloroformo (Alcohol en el). (Farm.), [2] D. 

Clorosis crónica. (Med. y Ci7.), [10] B. 

Clorosis de la vid. (Agr. y anex), [22] A. 

Cloruro amónico como =bono. (Quém.), [1] 4. 

Cloruro amónico: su acción en la soldadura. (Quim.), 
[68] 4. 

Cloruro cálcico para evitar el polvo de las carreteras, 
(Quim.), [29] A. 

Cloruro de cal, (H1g.), [4] 4. 

Club náutico de San Sebastián. (Argui!.), [8] B. 

Coagulabilidad. (Antrop.), [12] B. 

Coagulación de la sangre. (Med. y Cir.), [11] A. 

Cobre. (Hig.), [12] D y [19] D. 

Cobre (Sales de): reacción microquímica. (Farm.), 
[8] 4. 

E (Sulfuro de) contra las enfermedades criptogá- 
micas de la vid. (Agr. y anex.), [22] C. 

Cobre: cañerías para agua. (Quím.), [24] B. 

Cocainismo. (Farm.), [2] 4. 

Cocido. (Hig.), [1] B. ; 

Cociente de correlación. (Cálc. de prob.), [7] A. 

Cochinilla. (Zns. e zmsect.), [3] A. 

Cochinilla del ciruelo. (BioZ.), [15] B. 

Cochorro. (Ins. e insect.), [3] B. 

Codex Gellonensis. (Teol. patrist.), [7] D. 

Codex Juris Canonici. (Teol. patrist.), [2] B. 

Codex latin Monacensis. (Teol. patrist.), [7] C. 

Codificatione Canonica Orientale. (Teol. patrist.), [2] D. 

Código Internacional de Señales de la Marina (Nuevo). 
(Geog. e Hist.), [64] B. 

Código Postal de Justicia: promulgado por Decreto' 
en 26 de octubre de 1933. (Der.), [6] B. 

Codina Castellví (José). (Biog. y Necrol.), [13] A, 

Coeducación. (Pedag.), [6] D. : 

Coeficiente de contingencia. (Cále. de prob.), [7] A. 

Coeficiente de Heiddinger. (Cálc. de prob.), [8] A. 

Coeficiente de Steffensen. (Cálc. de prob.), [7] D. 

Coeficiente personal. (Ffs.), [23] B. 

Coeremoniale justa Ritum Romanum. (Teol. patrist.), 
[10] C. 

Coeremoniale, pars prior: De Ministris. (Teol. patrist.), 
[10] D. 

Cofermentos. (Quim.), [31] B. 

Coincidentes (Puntos). (F4s.), [3] D, 
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Coipu. (Zootec.), [4] D. 

Cola de mico. (Flor.), [3] A. 

Colapso pulmonar. (Med. y Cir.), [7] B. 
Colargol. (Farm.), [7] B. 

Colas nuevas. (Qutm.), [32] A. 


Colección diplomática de Santo Domingo de Caleruega. 


(Hist. ecl.), [4] D. 
Colecistitis, (Med. y Cir.), [17] A. 
Colecistografía. (Med. y Cir.), [26] D. 
Colitis. (Med. y Cir.), [17] C. 


Coloración óptica en las preparaciones microscópicas. 


(Farm.), [3] B. 
Colom Canals (Mateo). (Biog. y Necrol.), [13] C. 
Colombia. (Geog. e Hist.), [64] D. 
Colombia. (Mar.), [35] D. 


Colonias de viviendas populares en Britz, cerca de 


Berlín. (Arquit.), [5] B. 
Color de la orina. (Farm.), [6] C. 
Colorado. (Ins. e insect.), [5] A. 
Colorantes: su síntesis. (Quém.), [62] D. 


Colores de antraquinona en minerales. (Quém.), [16] D. 


Collar, aviador. (Aviac.), [9] A. 
Collectio Card. Mansi. (Teol. patrist.), [1] B. 


Collectio -Conciliorum recentiorum Ecclesiae universae. 


(Teol. patríst.), [4] B. 
Collectio Lacensis. (Teol. patrist.), [1] D. 
Combustible (Butano como). (Outm.), [21] A. 
Combustible (La madera como). (Quím.), [48] B. 
Combustible (Metano como). (Quim.), [52] A. 
Combustión espontánea del azúcar. (Quím.), [17] C. 


Comenge y Dalmau (Rafael). (Biog. y Necrol.), 


[13] D. 

Comestibles vegetales. (Hig.), [1] D. 

¡Cometa periódico Giacobini-Zinner. 

Cometas. (Astron.), [17] D. 

¡Comidas chinas. (Quím.), [32] B. 

Comisión internacional para la exploración del Medite- 
rráneo. (Ocean.), [2] C. 

Comisión mixta arbitral agraria: aprobación de su Re- 
glamento. (Der.), [8] A. 

ia S. Vincenti Lirinenses. (Teol. pratíst.), 
4] A. 

Commonwealth of Australia. ( Geog. e Hist.), [27] A. 

Como (Congreso de). (Fis), [4] B. 

Companys y Jover (Luis). (Biog. y Necrol.), [13] D. 

Compañía Transatlántica: Orden del 17 de agosto de 
1933. (Der.), [8] 4. 

Compás. (Antrop.), [14] D. 

Compendio di Patrologia per uso de studenti delle seciale 
teologiche. (Teol. patrtst.), [6] B.' 

Compenetraciones poéticas. (Pent.), [9] A. 

Complejos. (Etn.), [4] C. 

«Composición», por J. Soria Aedo. (Pint.), [11] A. 

Compton (Efecto de). (F4s.), [18 ] C. 

Compuestas: su fecundación manual. (Flor.), [10] B. 

Compuestos ópticamente activos, (Ouím.), [62] B. 

Comunicaciones (Ministerio de). (Véase Ministerio de 
Comunicaciones.) (Der.), [13] B. 

Concentración de mostos. (Agr. y anex.), [15] A. 

Conciliengeschichte. (Teol. patrtst.), [2] B. 

Concilio de Sárdica. (Teo. patrist.), [1] D. 

a de Trento (Estudios sobre el). (Teol. patrtst.), 

Concilio II Emeritense, (Teol. patríst.), [2] A. 

Op II Provincial de Valladolid. (Teol. patrist.), 

Concilios. (Teol., Patrist.), [1] B. : 

Concilios de Efeso y II de Constantinopla: tres capí- 
tulos. (Teol. Patrist.), [2] B. : 

Concilios; su historia general. (Teol. patrist.), [2] B. 

Concordancia (Índice de). (Cálec. de prob.), [8] B. 

Concordantia of Prudentivs (4). (Teol. patrist.), [5] C. 

Concordatos, Teol. patrist,), [2] D. 

Concurso Naciona] de Grabado, (Dib. y Grab.), [3] B: 


(Meteor.), [2] 4. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Concursos para la decoración de la iglesia de Nótre 
Dame y el Panthéon de París. (4rt. dec.), [9] B. 
Condensación del vapor de agua en el aire según Aitken, 

(Meteor.), [6] A. 

Condensador del vapor de agua de los gases del escape. 
(Aviac.), [11] D. 

Conductivismo. (Psicol.), [12] B. 

Conductor. (Psicol.), [23] C. 

Conductora. (Antrop.), [11] D. 

Conferencia de Otawa. (Econ. mund.), [7] C. 

Conferencia de Psicotécnica de Barcelona. (Psicol.), 
[18] C. 

Confesiones de San Agustín. (Teol. patríst.), [8] D. 

Conferencia Económica de Londres. (Econ. mund.), 
[1] B. 

Conferencia Imperial del año 1926. (Econ. mund. y 
[7] D. 

Configuracionismo de nuestras percepciones. (Psicol, 1 
pia 

Confucionismo. (Filos.), [12] D. 

Congenésico. (Antrop.), [4] A. 

Congreso de artistas decoradores de París. (Art. dec.), 
[1] B. 

Congreso de Como, (Fís.), [4] B. 

Congreso internacional de Antropología (Primer). 
(Psicol.), [17] B. 

Congreso internacional de Filosofía de Harward. 
(Filos.), [2] B. 

Congreso internacional de Psicología aplicada (Primer). 
(Psicol.), [18] B. 

Congreso internacional de Segunda enseñanza libre, 
(Pedag.), [2] A. 

Congresos internacionales. (Pedag.), [1] D. 

Congreso IX de Química pura y aplicada: discurso de 
Obdulio Fernández. (Quím.), [61] D. 

Congresos internacionales de Filosofía, (Filos.), [2] 4. 

Congresos internacionales de Psicología. (Psicol.), 

2] A. 

Ei nacionales de Psicología. (Psicol,), [2] C. 

Congrio. (Quém.), [11] D. 

Conidios: su vitalidad. (Agr. y anex.), [12] B. 

Conquete spirituelle du Mexique (Le). (Hist. ecl.), 

4] A. 

er caanidaa. (Antrop.), [4] A-D. 

Consejo internacional Permanente para la Exploración 
del Mar. (Ocean.), [2] C. 

Consejo internacional Permanente para la Exploración 
del Mar: retratos de Odón de Buen y del presidente 
sir Maurice. (Ocean.), [4] D. 

Conservación de animales, (Taxid.), [1] B. 

Conservación de documentos importantes. (Quéím.), 

33] B. 

A de flores. (Flor.), [6] C. 

Conservación de frutos secos. (Agr. y anex.), [4] D. 

Conservación de las uvas con anhídrido sulfuroso. 
(Agr. y anex.), [21] B. 

Conservación de los huevos de gallina con aceite, 
(Agr. y anex.), [9] A. 

Conservación de los huevos de gallina con ácido carbó- 
nico. (Agr. y anex.), [9] 4. 

Conservación de los huevos por un nuevo procedimien. 
to. (Agr. y anex.), [8] D. 

Conspectus historiae dogmatum ab aetate P. P. Aposto- 
lichorum usque ad saec. X111. (Teol. patrtst.), [6] B. 

Constancia de las leyes (Principio de la). (Fís.), [22] D, 

Constante aditiva. (F4s.), [21] B. 

Constante de Curie. (Ff?s.), [20] D. 

Constitución, (Antrop.), [17] B. 

Constitución interna de las estrellas. (Astron.), [5] C.. 

Construcción: nuevos materiales. (4Arquit,), [1] B. 

Contacto. (Etn.), [3] B. 

Contardo Ferrini (Venerable). (Hagiog.), [5] B. 

Contingencia (Coeficiente de). (Cále. de prob.), [7] A, 

Continuo cuadridimensional. (+Ffs.), [3] D, 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Contorno (Problemas de). (Cálc. de prob.), [2] A. 
Contracción. (Geol.), [2] C. od 
Contradictorias (Obras). (Hist. ecl.), [1] A. 
Contreras (Francisco). ( Biog. y Necrol.), [14] D. 
Contribución de utilidades: Decreto de 5 de mayo 
de 1934. (Der.), [8] A. 
Controversia adopcionista del siglo vin y la ortodoxia 
de la liturgia mozárabe (La). (Teol. patríst.), [10] A. 
Convección. (Geol.), [2] C, [18] D. 
Convergencia. (Biol.), [8] D. 
Conrado de Parzham (San). (Hagiog.), [1] D, [20] C. 
Coodlige (Calvino). ( Biog. y Necrol.), [14] D. 
da Orden de 10 de agosto de 1933. (Der.), 
[8] B. 
Copin (Alfredo). (Biog. y Necrol.), [15] A. 
Corazas de vidrio. (Quím.), [74] D. 
Corazón (Cirugía del). (Med. y Cir.), [37] D. 
Corazón de la vesícula biliar. (Med. y Cir.), [15] D. 
Cormorán del Perú. (Agr. y anex.), [6] A. 
Coronados. (Flor.), [10] B. 
Coronaria. (Med. y Cir.), [14] C-D. 
Coronation Ode, de Elgar. (Mús.), [2] D. 
Corps (Le) mystique du Christ. Étude de 1héologie his- 
torique. (Hist. ecl.), [2] D. 
Corpus Patrum Graecorum. (Teol. patríst.), [3] A. 
Corpus Philosophorum Medi Aevi. (Filos.), [2] C. 
Corpus scriptorum ecclestasticorum latinorum. (Teol. 
pratíst.), [2] D. 
Corpus seriptorum latinorum. (Teol. patrist.), [3] D. 
Corpus scriptorum latinorum, de Viena. (Teol. patríst.), 
4] B. 
as del diablo. (Las. e imsect.), [14] B. 
Corredor. (Etn.), [5] C. * 
Corredores intérpretes marítimos: Reglamento aproba- 
do por Orden de noviembre de 1933. (Der.), [7] C. 
Correlación. (Antrop.), [1] D. 
Correlación. (Cále. de prob.), [1] A. 
Correlación. (Zootec.), [13] A. 
Correlación (Coeficiente de). (Cále. de prob.), [7] 4-D. 
Correlación en el tiempo o variación. (Cálc. de prob.), 
SS 
da: índices varios. (Cále. de prob.), [9] B. 
Correlación normal (Ley de). (Cále. de prob.), [3] A. 
Correns (Carlos Eric). (Bog. y Necrol.), [15] 4. 
Corriente ascendente. (Meteor.), [11] D. 
Corriente de Humboldt. (4gr. y anex.), [6] A. 
Corrientes verticales. (Meteor.), [12] 4. 
Corrosión impedida por el selenio. (Ouim.), [67] D. 
Corte (San Teófilo de). (Hagiog.), [4] B. 
Cortezo (Carlos María). (Biog. y Necrol.), [15] B. 
Cortina (José Gómez Acebo y Cortina, marqués de), 
(Biog. y Necrol.), [28] B. 
Cortinas en el decorado. (Art. dec.), [3] C. 
Corynanthe paniculata. (Farm.), [11] C. 
Cosmético. (Hig.), [18] D. 
Cosmic problems. (Filos.), [8] B. 
Cósmica (Radiación). (Astron.), [9] B. 
Cósmica (Radiación). (Aviac.), [5] C. 
Cósmica (Radiación): su efecto barométrico. (Astron.), 
- [9] D: 
elos (Rayos). (Fis:), [16] C. 
Cosmos. (Fis.), [6] D. 
Costa (Mario). (Biog. y Necrol.), [15] B. 
Costa Rica. (Geog. e Hist.), [67] B. 
Costa Rica: comercio exterior. (Geog. e Hist.), [69] B. 
Costa Rica: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [69] D. 
Costa Rica: economía y finanzas. (Geog. e Hist.) 
[70] B. á 
Costa Rica: forestal. (Geog. e Hist.), [68] D. 
Costa Rica: ganadería e industrias derivadas. (Geog. e 
Hist.), [68] B. 
Costa Rica: historia. (Geog. e Hist.), [71] A. 
Costa Rica; industria manufacturera. (Geog. e Hist.), 
[68] D. 
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Costa Rica; industria pesquera. (Geog. e Híst.), [69] 4 

Costa Rica: legislación. (Geog. e Hist.), [70] D. 

Costa Rica: minería. (Geog. e Hist,), [68] D. 

Costras de las calderas de vapor. (Quím.), [23] A, 

Cottis. (Agr. y anex.), [16] C. . 

Cottolengo (San José Benito). (Año St.), [5] B. 

Cottolengo (San José Benito). (Hagiog.), [18] B. 

Coullaut Valera (Lorenzo). (Biog. y Necrol.), [15] B. 

Counson (Alberto). (Bzog. y Necrol.), [15] B. 

Court-1ué o nudo corto: enfermedad parasitaria de la 
vid. (Agr. y anex.), [16] C. 

Coxalgia. (Med. y Ctr.), [28] D. 

Cozimasa. (Quim.), [31] C. 

Craniótomo. (Med. y Cir.), [35] C. 

Crasulácea que da vuelta. (Biol.), [3] C. 

Cratógeha. (Geol.), [2] B. y 

Crecimiento. (Biol.), [2] B, [3] D, [11] 4. 

Crecimiento, (Hig.), [22] B. ; 

Crecimiento de las plantas favorecido por la electrici- 
dad. (Agr. y anex.), [2] A. 

Crecimiento: substancia que lo determina. (Quim.), 
[7714G+ 

Criminalidad. (Antrop.), [8] C. 

Criminalidad y Psicología. (Psicol.), [21] D., 

Criminología. (Antrop.), [29] C. 

Crisis actual de la Psicología: su naturaleza. (Psicol.), 
[13] B. 

Crisis actual de la Psicología: su posible remedio. 
(Psicol.), [14] D. 

Crisis actual de la Psicología: sus causas principales, 
(Psicol.), [13] D. 

Crisis económica. (Econ. mund.), [4] C. 

Cristalización (Gruta de). (Luman.), [9] D. 

Cristianas (Antigúedades). (Arqueol.), [15] A. 

Cristiano (Arte). (Art. crist.), [1] A. 

Cristo y su Iglesia. (Hist. ecl.), [1] D. 

Cro-Magnon. (Antrop.), [26] C, [30] B. 

Crosneau (Mauricio Arnoldo), llamado Renaud. ( Biog. 
y Necrol.), [57] C. 

Crucero. (Mar.), [4] D; [5] 4-B; [9], [12], [14], [18], 
[21), [23], (24) [82] y 3), 4. 

Crucíferas. (Hagiog.), [18] B. 

Crud de amoníaco. (Agr. y anex.), [8] D, 

Crudo. (Hig.), [1] B. 

Cruppi (Juan). ( Biog. y Necrol.), [15] B. 

Cruzamiento recíproco. (Antrop.), [9] C. 

Cuadridimensional (Variedad). (F4s.), [3] C. 

Cuadro estadístico del número de trabajos publicados 
de Psicología experimental. (Psicol.), [4] A. 

Cuairán y Blas (Florencio). (Biog. y Necrol.), [15] B. 

Cuajada. (Hig.), [3] B. 

Cuajar y pepsina. (Ouim.), [54]. D. 

Cuajo. (Azg.), [3] B. 

Cuántica (Doctrina). (Filos.), [6] B. 

Cuarzo fundido y aparatos de Química. (Quim.), 
[32] D. 

Cuba. (Geog. e Hist.), [71] A. 

Cuba. (Mar.), [36] C. : 

Cuba: agricultura. (Geog. e Hist.), [71] B. 

Cuba: comercio exterior. (Geog. e Htst.), [73] A. 

Cuba; comunicaciones. (Geog. e Hist.), [73] D. 

Cuba: economía y finanzas. (Geog. e Hist.), [74] A. 

Cuba: ganadería e industrias derivadas. (Geog. e Hist.), 
¿PA eS A 

e historia. (Geog. e Hist.), [74] B. 

Cuba: industria manufacturera. (Geog. e Hist.), [72] D. 

Cuba: Industria pesquera. (Geog. e Hist.), [72] D. 

Cuba: legislación. (Geog. e Hist.), [75] D. 

Cuba: minerales. (Geog. e Hist.), [72] B. 

Cubé. (Ins, e insect.), [14] A. 

Cubiertas de motor (Diferentes formas de). (Aviac,), 
[12], lámina. 

Cubismo en ventanales. (Arguit.), [11] C. 

Cucarachas. (Ins. e imsect.), [8] B. 
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Cucurbitáceas: su hibridación. (Flor.), [9] B. 

Cuchillos inoxidables. (Quím.), [4] B. 

Cuernos: su tratamiento en Taxidermia. (Taxid.), [4] D. 

Cueros (Repujador de). (Art. dec.), [3] D. 

Cueva de la gema gigantesca. (Lumin.), [12] B. 

Cueva sombría. (Lumin.), [10] A. 

Cultivo de los cactus. (Flor.), [4] B. 

Culto litúrgico de la Santísima Virgen (El). (Teol. 
patrist.), [10] C. 

Cultura filosófica. (Filos.), [7] B. 

Cumas. (¿Arqueol.), [8] A. 

Cuno (Guillermo). (Biog. y Necrol.), [15] C. 

Curare. (Hig.), [5] C. 

Curie (Constante de). (Ffs.), [20] D. 


Curie (María Sklodowska). ( Biog. y Necrol.), (15] ¿DA 
Curvatura del espacio. (Fís.), [4] 4. ; 
Ch 


Chabanel (Beato Natal). (Hagíog.), [4] A. 

Chaco (Guerra del). (Geog. e Hist.), [76] B. 

Chalenger: estudios hechos con este buque. (Ocean.), 
1] B. 

AR (Mús.), [3] B. 

Chansonnters de cabaret. (Mús.), [8] B. 

Chaparrudos. (Ouím.), [11] D. 

Chatelain (Emilio Luis María). (Biog. y Necrol.), 
16] A. 

ena (Anatolio). (Biog. y Necrol.), [16] A. 

Chauffeur. (Psicol.), [23] C. 

Checoslovaquia. (Geog. e Hist.), [83] A. 

Checoslovaquia (Filosofía en). (Filos.), [10] D. 

Cheret (Julio). (Biog. y Necrol.), [16] A. 

Chevalley (Abel Daniel). ( Biog. y Necrol.), [16] A. 

Chicago: Merchandese Market. (Arquit.), [4] B. 

Chile. (Geog. e Hist.), [88] A. 

Chile. (Mar.), [34] B. 

Chile: agricultura. (Geog. e Hist.), [92] B. 

Chile: cáñamo. (Geog. e Hist.), [92] D. 

Chile: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [94] D. 

Chile: industria pesquera. (Geog. e Hist.), [94] B. 

Chile: tabaco. (Geog. e Hist.), [92] C. 

Chile: vino. (Geog. e Hist.), [92] C. 

China. (Geog. e Hist.), [95] A. 

China. (Mar.), [31] D. 

China. (Pedag.), [17] A. 

China (Filosofía en la). (Pilos.), [12] D. 

China: importación y exportación en taeles chinos. 
(Geog. e Hist.), [99] A. 

China: su despertar industrial. (Econ. mund.), 

Chinas (Comidas). (Quím.), [32] B. 

Chinche de la vid. (Ins. e insect.), [4] B. 

Chinches. (1ns. e insect.), [3] C. 

Chinos. (Antrop.), [24] A, [25] C. 

Chipre. (Arqueol.), [5] B. 

Chocano (José Santos). ( Biog. y Necrol.), [62] 4. 

Chodat (Roberto H.). (Biog. y Necrol.), [16] 4. 

Choque, (Etn.), [3] B. 

Christ (Le). (Hist, ecl.), [2] B. 

Christian Mariage. (Teol. patríst.), [7] B. 

Christianisme (Le) et la reorganisalion absolutiste. 
(Hist. ecl.), [3] 4. 

ens (Johannes) unt seine Zeit. (Teol. patrist.), 
4] D, 


[2] D. 


Chumberas. (Flor.), [2] D. 
Chupete. (Hig.), [11] D. 
Church of Abissinia. (Teol. patríst.), [9] A. 


D 


Dactylopis vitis. (Agr. y anex.), [5] A. 
Dahlgren (Erico Guillermo). (Biog. y Necrol.), [16] 4. 
el EN de Londres: nueva central. (Arquit.), 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Dálico. (Antrop.), [25] B-C. 

Dall' uomo a Dio. (Filos.), [7] C. 

Dana: campaña de este buque. (Oceam.), [5] B. 

Dancing: pista y escenario. (Art. dec.), [9] D. 

Daniel (Beato Antonio). (Hagiog.), [3] D. 

Danzig. (Geog. e Hist.), [99] A. 

Dardanelos: su exploración. (Oceam.), [4] C. 

Dascha. (Ins. e insect.), [9] A. 

Das christliche Altargeráth in seinéem Sein und seiner 
Entwicklung. (Teol. patríst.), [9] C. 

Dátiles y vitaminas. (Quím.), [81] C. 

Davies (Fanny). (Biog. y Necrol.), [16] B. 

Dayot (Alejandro Pedro María.) (Biog. y Necrol.), 
[16] B. 

De Baptismo, ad fidem codicis Trecensis velerumque 
editionum. (Teol. patrist.), [4] B. 

Debilidad sensitiva de colores. (Antrop.), [10] D. 

Debussy (Emma Claude). (Biog. y Neecrol.), [16] B. 

Decoración de una vivienda moderna. (Art. dec.), 
[2] 4. 

Decoración con proyecciones luminosas. (Lumin.), 
[6] C. 

Decoración simplificada. (Art. dec.), [1] D. 

Decoración sobre tela o al fresco. (Art, dec.), [5] D. 

Decoración y mobiliario: Exposición en Inglaterra. 
(Art. dec.), [2] B. 

Decorado de interiores. (Art. dec.), [3] A. 
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Escuela musicalista. (Pint.), [2] C: 

Escuela musicista. (Pint.), [2] C. 

Escuela primaria. (Pedag.), [10] D. 


“| Escuela única. (Pedag.), [10] C. 


Escuelas. (Arquit.), [10] C. 

Escuelas principales actuales de Psicología. (Psicol.), 
[6] B. : 

Escuelas sociales: Decreto del 12 de octubre de 1933 
que deroga el del 21 de julio de 1932. (Der.), [8] D. 

Escultores catalanes. (Escult.), [5] B. E 

Escultura. (Escult.), [1] 4. 

Escultura decorativa. (Art. dec.), [5] B. 

Escultura en diversos países. (Escult.), [3] B. 

Escultura en Francia. (Escult.), [2] B. 

Escultura española. (Escult.), [4] D. 

Escultura: orientación actual. (Escult.), [1] A 

Escultura para un mausoleo, por F. G. Macías. 
(Escult.), [3] C.. 

Escultura portuguesa. (Escult.), [4] D. 

Escultura; vuelta a los moldes clásicos. (Escult.)y 
1] B. 
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Esmaltados (Vidrios). (Art. dec.), [5] 4. 

Esmalte. (Arqueol.), [11] B. 

Esófago. (Med. y Ctr.), [27] D. 

Espacio-éter. (Ffs.), [13] B. 

Espacio físico. (Fis.), [3] B. 

Espacio geométrico. (Fis.), [8] B. 

Espacio real. (Fís.), [3] B, [5] B. 

Espacio: su curvatura. (Fis.), [4] 4. 

Espacio-tiempo. (Fts.), [8] D. 

Espacio y tiempo. (Fís.), [2] D. 

Espacios interestelares (Materia en los). (Astron.), 
17] D. 

o. (Geog. e Hist.), [117] € 

España. (Mar.), [22] B. 

España. (Pedag.), [19] B. 

España: arquitectura. (Arquit.), [5] C. 

España cristiana. (Arqueol.), [15] C. 

España: dibujo y grabado. (Dib. y Grab.), [3] B. 

España: escultura. (Escult.), [4] D. 
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(Ocean.), [2] D. 
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España y su gran tradición pictórica. (Pint.), [10] C, 
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Españolas (Peregrinaciones). (Año St.), [6] C. 

Españoles (Grabadores). (Dzb. y Grab.), [3] B. 
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Espasmo intestinal. (Med. y Cir.), [17] C. 
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Espectáculos de arte decorativo. (Art. dec.), [7] C. 
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Espectro de rayas. (Fís.), [15] D. 
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Espinaca. (Hig.), [5] A. 

Espíritu de la liturgia (El). (Teol. patríst.), [10] A. 

Esplenectomía. (Med, y Cir.), [32] B. 

Esplenomegalia. (Med. y Cír.), [10] D, [26] C, [32] B. 

Esplugues (Miguel de). (Biog. y Necrol.), [22] A. 
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Esporas en carbón mineral. (Biol.), [6] B. 

Esposicione delle sacre ceremonie per le fumzioni ordi- 
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Esquema de tipo cadena. (Cálc. de prob.), [21] B. 

Esquizofrenia. (Antrop.), [17] D. 

Esquizoide. (Antrop.), [17] D. 
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[5] B. 

Essen: hipódromo moderno. (_Arquit.), [2] D. 
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Estacionario (Proceso). (Cálc. de prob.), [12] B. 

Estacionario sencillo (Proceso). (Cále. de prob.), [13] D. 

AOS continuos (Procesos). (Cále. de prob.), 
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Estados Unidos. (Mar.), [8] D. 
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Estatuto de Cataluña: competencia y obligaciones mu- 
nicipales. (Der.), [24] D. 

Estatuto de Cataluña: constitución y funcionamiento 
de los Ayuntamientos. (Der.), [24] D. 

Estatuto de Cataluña; disposiciones varias. (Der.), 
[22] B. 

Estatuto de Cataluña: empadronamiento, (Der.), 
[23] D. 

Estatuto de Cataluña: iniciativa, consulta y referén- 
dum popular. (Der.), [25] A. 

Estatuto de Cataluña: instrucción pública. (Der.), 
[22] C. 

Estatuto de Cataluña; la mujer casada. (Der.), [25] B. 

Estatuto de Cataluña; legislación. (Der.), [23] B. 

Estatuto de Cataluña: Ley de Contratos de cultivo, 
(Der.), [25] B. 

Estatuto de Cataluña: Ley de Cooperativas y Ley de 
Mutualidades. (Der.), [25] B. 

Estatuto de Cataluña: mayoría de edad. (Der.), [25] B. 
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(Der.), [23] C. 
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Estatuto de Cataluña: reclamaciones y protestas. 
(Der.), [24] D. 

Estatuto de Cataluña: régimen electoral. (Der.), 
24] C. 

ocio de Cataluña: Reglamento sobre designación de 
Notarías en Cataluña. (Der.), [25] A. 
Estatuto de Cataluña: sobre el alcalde presidente y al- 
caldes segundo, tercero y cuarto. (Der.), [24] B. 
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abierto. (Der.), [24] C. : 

Estatuto de Cataluña: sobre las Cartas municipales. 
(Der.), [25] 4. 

Estatuto de Cataluña: sobre los Ayuntamientos. (Der.), 
23] D. 

E idiopática. (Med. y Cir.), [9] D. 

Esteban Pernet (Venerable). (Hagiog.), [5] C. 

Estelar (Sistema): su dinámica. (Astron.), [1] A. 

Estelas de las estrellas fugaces. (Meteor.), [1] D. 

Estenoplástico. (Antrop.), [17] C. 

Esterilización. (Anirop.), [5] D. 

Esterilización del agua por acción oligodinámica, 
(Quím.), [385] D. 

Esterilizada (Agua). (Hig.), [3] D. 

Estética gregoriana. (Art. crist.), [2] D. 

Estética y pintura. (Pint.), [1] A. 

Estiércol y abonos artificiales. (Quém.), [86] B. 

Estilos decorativos. (Art. dec.), [2] B. 

Estocástico (Proceso). (Cálc. de prob.), [1] B. - 

Estocástico en general (Proceso). (Cálc. de prob.), 
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AER (Procesos): objeto de estudio en ellos, 
(Cále. de prob.), [13] A. 

Estómago. (Med. y Cir.), [16] B, [24] C. 

Estomas: fisiología y patología. (Biol.), [5] D. 
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Estonia. (Mar.), [31] B. 
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Estratostera. (Fís.), [16] D. A 
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Settle y Fordney. (Aviac.), [7] B. 

Estratosfera: dirección del viento en ella, (Meleor.), 
[8] D. 

Estratosfera: globo de Piccard para su exploración, 
(Aviac.), [6] A. 

Estratosfera: novena exploración por Juan Piccard. 
(Aviac.), [8] 4. 

Estratosfera: quinta exploración en globo libre por los 
aeronautas rusos Fedosechenko, Vassenko y Us- 
syskin. (Aviac.), [7] C. 

E séptima exploración, en Dinant. (Aviac.), 
[8] 4. 

Estratosfera: sexta exploración por el comandante 
Williams Kepner y los capitanes Stevens y Ander- 
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- Estratosféricas (Exploraciones). (Aviac.), [4] B. 

Estratosférico (Globo): perspectiva curiosa del de Set- 
tle y Fortney. (Aviac.), [8] C. 

Estratostato soviético: su partida. (Aviac.), [8] B. 

Estrecho de Gibraltar: estudios sobre el proyecto de 
un túnel submarino, (Ocean.), [7] D. 

Estrellas (Lluvia de). (Meteor.), [1] A. 

AN fugaces: elementos de su órbita. (Meleor.), 
[2] 4. 

Estrellas fugaces según Benzenberg. (Meteor.), [1] B. 

Estrellas fugaces: su origen. (Meteor.), [1] B. 

Estrellas fugaces: sus estelas. (Meteor.), [1] D. 

Estrellas: su constitución interna. (Astron.), [5] C. 

Estrellas variables. (Astron.), [18] A. 

Estructura (Problema de la). (Psicol.), [10] D. 

Estructura de la atmósfera. (Meteor.), [6] C. 

Estructura de un temporal del W. (Meteor.), [7] D. 

a de un viento fuerte del NW. (Meteor.), 
[7] B. 

q de nuestras percepciones. (Psicol.), 
[11] C. 

Estudiantes: sus aptitudes. (Pstcol.), [18] A. 

Estudios eclesiásticos. (Hist. ecl.), [4] B. 

Estudios litúrgicos. (Teol. patrist.), [7] C. 

Estudios superiores. (Pedag.), [19] D. 

Etapas. (Etn.), [4] C. 

Éter (Hipótesis del). (Fís.), [5] B. 

Éter para narcosis. (Farm.), [3] D. 

Éter y sus impurezas. (Farm.), [4] A. 

Ethik. (Filos.), [4] A. 

Etílico (Alcohol): procedimientos de obtención. (Quim.), 
[8] D. 

Etiopía. (Geog. e Hist.), [1] A. 

Etnología. (Eln.), [1] A. 

Etrusca (Escritura); su reconstrucción con ayuda de la 
fotografía ultrarroja. (Fotog.), [2] D. 

Études patristiques depuis 1869. (Teol. patrist.), [6] C. 

Eugenesia. (Antrop.), [5] B. 

Eugénica. (Antrop.), [5] B. 

Eukaristigahe Hochgebet der Basileios Liturgie. (Teol. 
patrist.), [8] D. 

Eulecanium. (Biol.)7 [15] B. 

Eurafricano. (Antrop.), [26] C. 

Evipán. (Med. y Cir.), [33] C- 

Evipán sódico, nuevo anestésico. (Farm.), [4] 4. 

Evolución de la Química: discurso de Obdulio Fernán- 
dez. (Quim.), [61] D. 

Excitante inorgánico. (Biol.), [6] C. 

Excitante psíquico. (Etn.), [2] C. 

Exclusión (Postulado de). (Fís.), [8] B. 

Exclusión (Principio de). (Ff1s.), [22] 4. 

Exclusión de servicio militar. (Der.), [18] B. 

Expansión del Universo. (Astron.), [12] B. 

Experiencia. (Biol.), [9] D. 

Experiencias psíquicas. (HFilos.), [8] B. 
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Experimental y psicología (Pedagogía). (Pedag.), [3] C. 

Expilator. (H1g.), [20] 4. 

Exploración del mar (Consejo internacional para la). 
(Ocean.), [2] C. 

Exploraciones estratosféricas. (Aviac.), [4] B. 

Exportación española desde 1922 hasta 1932, (Lcom. 
mund.), [11] C. : 

TO bienal de Bellas Artes de Venecia. (Prnt.), 

9] B. 
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Grab.), [2] D. 

Exposición de la escultura contemporánea de París. 
(Escult.), [2] B. 
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] las Artes Plásticas de Moscou. (Dib. y Grab.), 

3] 4. 
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(Art. dec.), [2] B. 

Exposición de Primavera: sus secciones de Dibujo y 
Grabado. (Dib. y Grab.), [3] D. 

Exposición inaugural del Museo de Nueva York. (Dib. 
y Grab.), [2] A. 

Exposición internacional de Arte religioso de Roma. 
(Pint.), [9] C. 

Exposición internacional de Grabado en madera de 
Varsovia. (Dib. y Grab.), [2] D. 

Exposición nacional de Bellas Artes de Madrid. (Dzb, 
y Grab.), [3] B: 

Exposición retrospectiva de dibujos del siglo XIX. 
(Dib. y Grab.), [2] B. 

Exposición VI anual de la Agrupación de Artistas gra- 
badores, organizada por el Instituto de las Artes del 
Libro. (Dib. y Grab.), [3] D. 

Exposición trienal de Milán. (Art. dec.), [6] B. 

Exposición XII de la Sociedad internacional del Gra- 
bado en negro. (Dib. y Grab.), [2] C. 

Exposiciones colectivas parisienses de Escultura 
(Escult.), [2] D. j 

Exposiciones de arte en París. (Pin1.), [6] D. 

Exposiciones parisienses. (Dib. y Grab.), (2] B. 

Exposiciones particulares de París. (Pint. ), [8] 4 

Extensión. (Fis.), [2] D. 

Extensión universitaria. (Pedag.), [8] 4- 

Extensiones reales. (Fis.), [3] B.- 

Extinción del mamut y oso de las cavernas, 

7] 4. 

a de came de ballena. (Quém.), [28] D. 

Extranjerías: Decreto del 8 de diciembre de 1933 que 
regula la estancia de extranjeros en las Baleares. 
(Der.), [9] 4. 
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Fabo (Pedro). (Biog. y Necrol.), [22] A. 
Fábrica de cigarrillos Luz del Danubio, 
(_Arquit.), [2] C. 
Fabricación de ojos artificiales. ( Taxid.), [8] D. 
Fábricas de productos químicos (Accidentes en las). 
(Quim.), [2] A. pa 
Facial (Teoría) de Spearman. (Psicol.), [8] C. 
[4] C, [11] A. 


de Viena. 


Factor hereditario. (Antrop.), 

Faisal. (Biog. y Necrol.), [22] B. 

Familia. (Antrop.), [3] C-D. 

Familia. (Pedag.), [6] C.- 

Fanecas. (Quím.), [11] D. 

Faringe. (Med. y Cir.), [37] B. 

Farmacia: Orden del 14 de mayo de 1934 sobre espe- 
cialidades, desinfectantes, sueros y vacunas. (Der.), 
[10] B. 

Fascismo e idealismo en Italia. (Filos.), [7] A- 

Fase (Onda de). (Fís.), [21] D. 

Fatigabilidad mental. (Psicol.), [20] D. 
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Favorsky (Vladimiro). (Dib. y Grab.), [3] A. 

Fayum. (Arqueol.), [2] D. 

Fecundación artificial de las plantas para obtener cru- 
zamientos. (Flor.), [8] B. 

Fecundación manual en las compuestas. 
[10] B. y 

Federación australiana. (Geog. e Hist.), [27] A. 

Federal Reserve Board. (Econ. mund.), [7] B. 

Fchling (Líquido de) y glucosa. (Quém.), [40] C. 

Fehmi (José). ( Biog. y Necrol.), [22] C. 

Fennonórdico. (Antrop.), [25] B-C. . 

Fenoanálisis de pequeñas categorías sistemáticas. 
(Biol.), [7] B. 

Fenómeno fotoeléctrico. (Fis.), [17] C. 

Fenomenología. (Filos.), [3] D. 

Fenomenología: su antítesis. (Filos.), [4] D. 

Feria del Dibujo. (Dib. y Grab.), [4] 4. 

Fermentación y levadura. (Quim.), [36] C. 

Fermentología industrial. (Quém.), [63] D. 

Fermentos. (Quím.), [63] D. 

Fernández Ascarza (Victoriano). (Biog. y Necrol.), 

22] D. 

PAS de Viana y Ugarte (Lorenzo). (Biog. y 
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Fernando Poo. (Geog. e Hist.), [151] B. > 

Fernando Poo: agricultura. (Geog. e Hist.), [153] B. 

Fernando Poo: aguas minerales. (Geog. e Hist.), 
[155] A. 

Fernando Poo: 
[155] C. 

Fernando Poo: comercio. (Geog. e Hist.), [155] A. 

Fernando Poo: curaduría. (Geog. e Hist.), [155] B. 

Fernando Poo: fauna. (Geog. e Hist.), [155] C. 

Fernando Poo: flora. (Geog. e Hist.), [156] B. 

Fernando Poo: ganadería. (Geog. e Hist.), [154] D. 

Fernando Poo: guardia colonial. (Geog. e Hist.), 

. [155] C. 

Fernando «Poo; industrias y talleres. (Geog. e Hist.), 
[155] B. 

Fernando Poo: instrucción pública. (Geog. e Hist.), 
[152] D. 

Fernando Poo: obras públicas. (Geog. e Hist.), [151] C. 

Fernando Poo: patronato indígena. (Geog. e Hist.), 
[155] B. 

Fernando Poo: sanidad. (Geog. e Hist.), [151] B. 

Fernando Poo: servicio agronómico. (Geog. e Hist.), 
[152] B. 

Feron y Vrau (Venerable Camilo). (Hagtog.), [2] C. 

Ferrer (Jaime), químico. (Ocean.), [8] C. 

Ferrocianuro potásico empleado en el tratamiento del 
vino. (Agr. y anex.), [25] A. 

Fibrilación auricular. (Med. y Cir.), [14] C, [15] 4. 

Fide Trinitatis (De). (Teol. patríst.), [5] D. 

Fiebre de Malta. (Med. y Cir.), [2] B. 

Fiebre ganglionar. (Med. y Cir.), [10] D. 

Fiebre hemoglobinúrica. (Med. y Cir.), [11] B. 

Fiebre reumática. (Med. y Cir.), [12] A. 

Fiebre tifoidea. (Med. y Cir.), [3] C. 

Fiestas del Año Santo en Roma. (Año St.), [3] C. 

Fiestas jubilares del Año Santo. (Año St.), [2] B. 

Figueroa (Juan Armada y Losada, marqués de). (Biog. 
y Necrol.), [4] C. 
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Filippini (Santa Lucía). (Hagiog.), [3] B. 

Filogenia vegetal. ( Bío1.), [8] D. 

Filosofía, (Filos.), [1] 4. 

Filosofía (Congreso internacional de Harward de). 
.(Filos.), [2] B. 

eN (Congresos internacionales de). (Filos.), 

Filosofía (Historia de la). (Filos.), EC: 

Filosofía: bibliografía. (Filos.), [14] 4. 

EF ilosofía científica, (Filos.), [6] B. 

Filosofía crítica de los valores. (Filos.), [9]'E+ 
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Filosofía matemática. (Filos.), [6] B. 

Filosofía neohegeliana. (Filos.), [7] D. 
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Filosofía ortodoxa vedanta. (Filos.), [12] D. 

Filosofía: su estado actual. (Filos.), [1] 4. 

Filosofía trascendental del nazismo. (Filos.), [4] B. 

Filosofía y Psicología experimental. (Psicol.), [14] D. 

Filosófica (Evolución). (Ftlos.), [1] B. 

Filosófico (Movimiento internacional). (Filos.), [2] B. 

Filosófico (Movimiento mundial). (Filos.), [2] A. 

Filtración del agua. (Hig.), [8] D. 

Fimia pulmonar. (Med. y Ctr.), [4] C. 

Fincas: su reintegro. (Véase Rentegro de fincas.) (Der.) y, 
[15] 4. 

Finitud. (Ffs.), [2] D. 

Finlandia. (Geog. e Hist.), [161] A. 

Finlandia. (Mar.), [31] B. 

Finlandia (Filosofía en). (Filos,), [9] D. 

Fioravanti (José). (Escult.), [8] B. 

Fisher (Ley de R. A.). (Cálc. de prob.), [10] C. 

Fisica. (Fts.), [1] A. 

Física. (Pedag.), [5] D 

Física atómica, (F1s.), [6] A. 

Física atómica moderna. (Fís.), [6] 4. 

Física: bibliografía. (Fís.), [25] A. 

Fisica: característica y finalidad típica. (Fís.), [2] A. 

Fisica clásica. (Fís.), [3] C. 

Física del siglo xx. (Fís.), [1] C. 

Física moderna: su alcance. (Fís.), [1] 4. 

Física, según Chapuis. (/74s.), [8] B. 

Física y Cosmología. (Fís.), [2] B. 

Física y fenómenos biológicos. (Fíis.), [2] B. 

Física y Química. (Fis.), [2] 4. : 

Fisiología vegetal: su evolución. (Quím.), [65] A. 

Flesch (Karl). (Mús.), [7] 4. 

Flit. (Ins. e imsect.), [7] D. 

Flor de la Liturgia (La). (Teol. patrist.), 

Flor de pascua. (Filos.), [10] B. 

Flores: su conservación. (Floz.), [6] C. 

Flores: su conservación. (Quím.), [32] B. 

Flores unisexuales. (Flor.), [7] D. 

Flores y frutos de santidad. (Hagiog.), [21] C. 

Floricultura. (Flor.), [1] 4. 

Florilegium Patristicum. (Teol. patrist.), [3] B, [5] D. 

Fluor. (Hig.), [22] C. 

Fluor en el agua del mar. (Qutm.), [86] C. 

Fluorescencia y microscopia. (Farm.), [5] D. 

Fluorhídrico (Ácido): su acción corrosiva. (Quim.), 
6] C. 

ea de bario como insecticida. (Ouim.), [36] D. 


[918B. 


'Fonctions Pontificales selan le rite romain (Les). (Teol.. 


patríst.), [10] D. : 


, INDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Fontanals: su cooperación en- obras teatrales. (Art, 
dec.), [7] C. 

Fontes historiae ecclesiasticae medit aevi, in usum scho- 
larum. (Hist. ecl.), [1] B. 

Fontseré, meteorólogo. ((Ocean.), La B. 

Forense (Práctica). (Antrop.), [20] D 

VO (Aplicaciones) de la Psicología. (Psicol.), 
LALDIS 

Foresita. (Ins. e insect.), [14] A. 

Forjados (Hierros). (Art. dec.), 51 D. 

Forjas catalanas. (Arqueol.), [11] B 

Forma (Psicología de la). (Pstcol.), [11] A. 

Forma (Teoría de la). (Psicol.), [8] B. 

Formación de hábitos. (Psicol.), [20] D. 

Formale und transzendentale Logik. (Filos.), [3) B. 

Formas arquitectónicas nuevas, (Arquit.), (11 B. 

Formas variadas de los cactus, simétricas y extrava- 
gantes, etc. (Flor.), [5] D. 

Formistas radicales. (Psicol.), [11] D, 

Fórmula de Einstein. (Fts.), [17] D. 

Foro Mussolini. (Arqutt.), [4] D. 

Forraje de desperdicios de ballena. (Ag». y anex.), 
4] A. : 


Forraje de madera. (Agr. y anex.), [3] B. 

Forsberg (Nils). ( Biog. y Necrol.), (241 B. 

For the fallen, de Elgar. (Mús.), [2] D 

Fosfatación superficial del hierro. ( Quim. ), [4] 4. 

Fosfofluorescente (Fenómeno). (Lumin.), [4] 4. 

Fostofluorescentes (Tubos luminosos). (Lumin.), [4] C. 

Fosftorescencia en la selva. (Lumin.), [11] D. 

Fósiles. (Antrop.), [30] A. 

Fotoeléctrico (Efecto). (Fts.), [18] B. 

Fotoeléctrico (Fenómeno). (Fís.), [17] C. 

Fotoeléctrico (Umbral). (Ffts.), [17] D. 

Fotoelectrón. (Fis.), [18] 4. : 

Fotografía. (AÁntrop.), e C-D: 

Fotografía. (Fotog.), [1] A 

Fotografía: aprovechamiento de placas viejas, ( Fotog.), 
[2] B. 

Fotografía a través de la niebla. ( ab ), [1] 4. 

Fotografía en hojas. (Fotog.), [1] B 

Fotografía: placas nuevas muy sensibles. (Fotog.),[1]D. 

Fotografía: reconstrucción de la escritura etrusca con 
ayuda de los rayos ultrarrojos. ( Fotog. ), [2] D. 

Fotografía: su aplicación a la reconstrucción de docu- 
mentos quemados, ( nee, ), [2] €. 

Fotosíntesis. (Quim.), [65] D 

Fournet (San Huberto Andrés). (Año St.), [4] D. 

Fournet (San Huberto Andrés). (Hagiog.), [8] D. 

Fournier (Francisco Ernesto). (Biog. y Necrol.), 
24] B. 

Pads de las democracias en el terreno económico. 
(Econ. mund.), [8] B 

Fractura de la base del cráneo. cue y Cir.), [85] D. 

Fracturas. (Med. y Cir.), [28] €. 

Francfort: Casa de los Sindicatos. ( Arquit.), [5] B. 

Francia. (Geog. e Hist.), [163] B 

Francia. (Mar.), [13] C. 

Francia (Filosofía en). (Filos.), [5] A. 

Francia: arquitectura. (¿Arquit.), [1] B. 

Francia: escultura. (Escult.), [2] B. 

Francia: sus presupuestos. (Econ. mund.), [9] B. 

Franciscanos Capuchinos (Los). en Venezuela. Docu- 
mentos referentes a las Misiones franciscanas en esta 
República. (Hist. ecl.), [4 1D 

Francisco de San Javier Cabrini (v enerable). (. Hagiog.), 
5] B. 

da (Mauricio Esteban Legrand). (Biog. y 
Necrol.), [24] B. 

Franco Bahamonde (Francisco). (Biog. y Necrol.), 
24] B. 

Po (Herman von). ( Biog. y Necrol.), 24] D. 

Frassineti (Beata Paula). (Hagiog.), [1] B. 

Freg y Castro (Luis). (Biog. y Necrol.), [24] D. 
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Freixas y Freixas (Juan). ( Biog. qa Necrol.), [24] D. 

Frenicectomía. (Med. y Cir.), [24 

Frente polar (Teoría del). (Meteor. A 18] Bi 

Freon o diclorodifluormetano. (Quím.), [33] A. 

Fresa. (Hsg.), [7] A. 

Fresa: su conservación por el frio, e ), [37] 4. 

Fresco (Decoración al). (Art. dec.), [5] D 

Fresco (Procedimiento al). (Art. dec.), [6] B. 

Fresnel (Proyectores de lentes). (Lumin.), [13] A. 

Freud: su teoría psicoanalítica. (Psicol.), [17] B. 

Fried (Oscar). (Mús.), [7] 4. 

Frío, empleado en el tratamiento del vino. (Agr. y 
anex.), [23] D. 

Fritz (Enrique Malatesta, conocido también por Ro- 
beri). (Biog. y Necrol.), [40] A 

Frubwirth (Andrés). sd Biog. y Necrol. ¿ [24] D. 

Fruta. (Hig.), [4] D 

Fruta (Zumos de). ( Farm. ), [4] B. 

Fruta: su utilización. (Agr. y anex. ¿04 [4] B. 

Frutas con hierro. (| Quim, ), [46 

Frutas: su conservación. (Quím.), P99] B. 

Frutos secos: su conservación. (Agr. y anex.), [4] D. 

Frutos Valiente (Francisco). ( Bi0g. y Necrol. .), [24] D. 

Fry (Rogerio). (Biog. y Necrol.), [24] D. 

Fuegos fatuos. (Lumin.), [9] D. 

Fuentes (Francisco). (Biog. y Necrol.), [25] A. 

Fuentes literarias para la historia del arte. (Art. crist.), 
11D. 

Fuermamn (Emil). (Mús.), [7] A. 

Fuerzas irregulares. (Astron.), [2] B. 

Fumador, por el arquitecto T. Lara, Madrid. (Art. 
dec.), [4] B. 

Fumagina: su tratamiento de invierno. (Agr. y anex.), 
5] 4, 

ds modo de perder la costumbre. £ Quím.), [37] B. 

Fumaya vagans. (Agr. y anex.), [5] B 

Función potencial local. (Astron.), [4] A. 

Función transversal. (Psicol.), [11] D. « 

Funcional. (Etn.), [6] A 

Funcionalista (Arquitectura). (Arquit.), [9] A. 

Fundación nacional para Investigaciones científicas y 
Ensayos de reforma: Orden del 10 de noviembre de 
1933. (Der.), [10] B. 

Futurismo. (Arguit.), [13] 4 

Futuristas (Virgenes o madonas). (Pint.), [9] A. 


G 


Gabriel L'Alemant Mato). (i ES ), [3] D. 

Gafas obscuras. (Hig.), [14 

Galáctico (Universo): su Pe de rotación. 
(Astron.), [3] D. 

Galalita. (Quím.), [75] D. 

Galenas argentíferas: determinación rápida de la plata 

e contienen. (Quim.), [61] 4. 

Galerías vitrificadas. (Lumin.), [9] C. 

Galgani (Beata Gemma). (Año St.), [4] C. 

Galgani (Beata Gemma). (Hagiog.), [8] D. 

Galia, (Arqueol.), [8] D. 

Galia cristiana. (¿Arqueol.), [15] B. 

Galio: empleo de este metal. (Farm.), [4] C. 

Galopin (Arnould). (Biog. y Necrol.), [25] 4: 

Galsworthy (Juan). (Biog. y Necrol.), [25] A. 

Gallardias.. (Flor.), [10] B. 

Gallardo (Ángel). (Biogr. y Necrol.), [25] A. 

Gallblader heart. (Med. y Cir.), [15] C. 

Gallina; conservación de los huevos con ácido carbó- 
nico, (Agr. y anex.), [9] A 

Gallina: huevos de grandes dimensiones. (Agr. y anex.), 


[8] D 

Gallo. ( Biol.), [15] A. 

Ganadería: Decreto del 7 de diciembre de 1933. (Der.), 
[10] C. 
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Ganges. (Hig.), [20] C. j 

Ganglionar cas Los y Cir.), [10]. D. 
Garajes. (Arquit.), [9] D. 

Garcia (Diego): sus observaciones. (Ocean.), [3] B. 
García de Céspedes (Andrés): sus trabajos. (Ocean.), 


3] B. 

de Catalán (Pablo). (Biog. y Necrol.), [25] B. 

Garnier (Beato Carlos). (Hagiog.), [3] D. -, 

Garrapatas. (Ins. e insect.), [4] C. 

Gas blau. (Aviac.), [11] C. 

Gas del alumbrado obtenido del café. (Quém.), [37] C- 

Gas del alumbrado: su desintoxicación. (Quim.), [37] C- 

Gas de los pantanos como combustible en los automó- 
viles. (Quím.), [52] A. ; 

Gas T. (Agr. y anex.), [5] A. 

Gas T. (Ins. e insect.), [4] D, [12] C-D. 

Gascuña (Golfo de): su estudio. (Ocean.), [7] A. 

Gases. (Ins. e insect.), [4] C. 

Gases contenidos en el carbón. (Quim.), [25] C. 

Gases de auto. (Hig.), [18] D. 

Gases industriales peligrosos. (Quém.), [37] D. 

Gases liquidados. (Quém.), [40] A. 

Gases nobles. (Fís.), [2] A. 

Gasparri (Pedro). (Biog. y Necrol.), [25] B. 

Gástrica (Úlcera). (Med. y Cir.), [16] B. 

Geanticlinal. (Geol.), [2] C, [12] B. 

Géiseres (Lago de los). (Lumin.), [7] C. 

Gemelos. (Antrop.), [12] B. 

Gemier (Fermín). (Bog. y Necrol.), [25] D. 

Gemma Galgani (Beata). (Hagiog.), [8] C. 

Generales (Directivas). (Dib. y Grab.), [1] A. 

Genes. (Antrop.), [4] C. 

Genética. (Antrop.), [3] C-D.. 

Genís y Aguilar (Martin). (Biog. y Necrol.), [25] D. 

Génito-urinario (Aparato). (Med. y Cir.), [30] C. 

Genovevas. (Hagiog.), [1] B. 

Gensichen (Otón Francisco). (Biog. y Necrol.), [25] D. 

Geoclasa. (Geol.), [12] C, [18] B. 

Geofísico (Instituto). (Meteor.), [3] B. 

Geografía. (Geog. e Hist.), [1] A. 

Geografía e Historia. (Geog. e Hist.), [1] A. 

Geología. (Geol.), [1] 4. 

Geosinclinal. (Geol.), [2] 4. 

Geotumor. (Geol.), [23] A. 

Gerlache de Gomery (Adriano de). (Biog. y Necrol.), 
25] D. 

Pocos en el alcohol comercial. (Qutm.), [8] D. 

Germicidas procedentes del petróleo. (Quím.), [59] B.: 

Germinación de las plantas. (Agr. y anex.), [5] D. 

Gerontius, oratorio. (Mús.), [2] D. 

Gerosa (Beata Vicenta). (Año St.), [4] C. 

Gerosa (Beata Vicenta). (Hagiog.), [7] D. 

Gesammelte Aufsátze zur Kulturgeschichte Spanien. 
(Art. crist.), [2] A. 

Geschichte der Alten Ktrche. (Hist. ecl.), [3] B. 

Geschichte der alikirchlichen Litteratur. (Teol. patríst.), 
6] 4. ¿ 

abi der lateínische Litteratur des Mittelalters 
(Teol. patrist.), [6] B. 

Geschichte der Pápste seit dem Ausgang des Maittelalters. 
(Hist. ecl.), [38] C. 

Gesta de nomine Aptarii. (Teol. patrist.), [1] D. 

Gestalt. (Psicol.), [11] A. 

Gestaltistas. (Psicol.), [11] D. 

Gestaltpsycologie. (Psicol.), [11] A. 

Gestores administrativos: Decreto del 28 de noviem- 
bre de 1933. (Der.), [10] D. 

Giacobini-Zinner, cometa periódico. (Meteor.), [2] A. 

Giacomo (Salvador de). (Biog. y Necrol.), [25] D. 

Gianfranceschi (José). (Biog. y Necrol.), [26] A. 

Gibraltar (Estrecho de): estudios sobre el proyecto 
de un túnel submarino. (Ocean.), [7] D. 

Gibraltar: estudios de-su estrecho. (Ocean.), [5] D. > 

Gil Robles (José María). (Biog. y Necrol.), [26] C. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO . 


Gil y Luengo (Constantino). (Biog. y Necrol.), [27] C. 

Gineceo. (Flor.), [7] B. 

Ginecológica (Cirugía). (Med. y Cir.), [82] C. 

Ginocalcium. (Flor.), [2] D. 

Giorgii: sus estudios sobre el viento orográfico. (Me- 
teor.), [11] D. 

Giornale critico della filosofia italiana. (Filos.), [7] 4. 

Giral (Profesor): sus trabajos. (Ocean.), [8] C. 

Giralda: sus campañas. (Ocean.), [5] C. 

Giraldon (Adolfo). (Biog. y Necrol.), [27] C. 

Girault (Carlos). ( Biog. y Necrol.), [27] C. 

rca (Indicadores de pilotaje de). (Aviac.), 
[11] B. 

Gitanos. (Antrop.), [25] C. 

Gitanos. (Etn.), [8] A. 

Glaister (Juan). (Biog. y Necrol.), [27] C. 

Glande. (Med. y Cir.), [32] B. 

Glicerio Landrini (Venerable). (Hagiog.), [5] D. 

Glicol y sus peligros. (Quím.), [40] C. 

Gliptal. (Qutm.), [50] B. 

Globo de Piccard. (Fís.), [16] D. 

Globo libre: altura máxima alcanzada. (Aviac.), [2] B. 

Globo Vega. (Meteor.), [10] C. 

Globol. (Ins. e insect.), [11] D. 

Globos cautivos (Sondeos con). (Meteor.), [“] 4. 

Globos luminiscentes. (Lumin.), [1] B. 

Glomérulonefritis. (Med. y Cir.), [11] D. 

Glucosa y líquido de Fehling. (Quím.), [40] C. 

Glucósidos nuevos. (Farm.), [4] D. 

Glucósidos: sus síntesis. (Qutm.), [64] B. 

Glucosuria. (Med. y Cir.), [11] D. 

Glutathion. (Biol.), [12] B. 

Glycine hispida. (Agr. y anex.), [20] B. 

Glydesdale (Lord), piloto de la expedición francesa al 
Everest. (Aviac.), [3] D. 

Goberna Franchi (Roberto). (Biog. y Necrol.), [27] C. 

Goebel (Carlos). ( Biog. y Necrol.), [27] C. 

Goguettes. (Mús.), [3] B. 

Goicoechea (Vicente). (Biog. y Necrol.), [27] C. 

Golfo de Gascuña: su estudio. (Ocean.), [7] A. 

al Acebo y Cortina (José). (Biog. y Necrol.), 
28] B. 

Gomila (Sebastián). ( Biog. y Necrol.), [28] B. 

Gondwana. (Geol.), [6] D, [7] B, [21] B. 

González (Beato Roque). (Año St.), [5] A. 

ape de la Santa Cruz (Beato Roque). (Hagiog.), 
11] B. : 

González de Linares. (Ocean.), [3] C. $ 

González Gamargo (Juan). (Biog. y Necrol.), [28] B. 

González Navero (Emiliano). ( Bz0g. y Necrol.), [28] C. 

Gorce (Pedro Francisco Gustavo de La). (Brog. y 
Necrol.), [37] B. h 

Gorgojo. (Ins. e imsect.), [4] D. 

Goron (Francisco). (Biog. y Necrol.), [28] C. 

Gotas de agua: su formación según Aitken. (Meteor.), 


[6] 4. 3% 

Gottlieb (Leopoldo). (Bog. y Necrol.), [28] D. 

Goupil (Beato Renato). (Hagiog.), [4] A. : 

Goursat (Jorge), llamado Sem. (Br0g. y Necrol.), 

63] D. dee 

Grabado (Concurso nacional de). (Dib. y Grab.), [3] Ba 

Grabado (Treinta años de). (Dib. y Grab.), [2] C. 

Grabado en la Exposición de Primavera. (Dib. y Grab.),. 
-[8] D. ] 

Grabado en negro: Exposición XXTI de su Sociedad 
internacional. (Dib. y Grab.), [2] C.. : s 

Grabadores (Artistas): Exposición anual de su agrue 
pación. (Dib. y Grab.), [3] D. 


| Grabadores españoles. (Dib. y Grab.), [8] B. 


Grados de esencialidad. (Psicol.), [10] D. 
Graf Zeppelin: dirigible alemán. (Aviac.), [3] B. ' 
Grammont (Maurice). (Biog. y Necrol.), [28] A. 


Gran Bretaña. (Arqueol.), [8] C. 
Gran Bretaña. (Mar.), [2] D. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


SÍ teatro del Mundo (El), escenificado. (Mús.), 

[7] D. 

Grandjean (Francisco). (Biog. y Necrol.), [32] B. 

Granífugos (Cañones). (Agr. y anex.), [7] D. 

Grasa; sus nuevos sucedáneos. (Quim.), [41] A. ' 

Graves. (Med. y Cir.), [11] B. 

Gravídicas (Ondas) en la atmósfera. (Meteor.), [3] A. 

It (Manfredo, conde de). (Biog. y Necrol.), 
32] C. 

Gravitación (Ecuaciones de la). (Astron.), [13] 4. 

Grecia. (Arqueol.), [4] D. 

Grecia. (Geog. e Hist.), [174] D. 

Grecia. (Mar.), [27] C. 

Grecia (Filosofía en). (Filos.), [11] 4. 

e and Syrian minsature in Jerusalem. (Art. crist.), 
2JEB: 

Gregoriano (Canto). (Art. crist.), [2] C. 

Grey (Eduardo, vizconde de). (Biog. y Necrol.), 
[823:C. 

Griechischen Texte und Untersuchungen zur Geschichte 
der alichristlicher Literatur. (Teol. patrist.), [3] B. 

a (Francisco Llewellyn). (Biog. y Necrol.), 
[32] C. 

Grijalva (Hernando de), piloto español. (Ocean.), [3] C. 

Grillo (Ins. e insect.), [5] A. 

Gripe. (Med. y €ir.), [2] C, [7] D. 

lO y Coronado (Carlos). (Biog. y Necrol.), 
[82] C. 

Grundriss der Geschichte der Philosophie. (Filos.), [2] D. 

Grundriss der Patrologie. (Teol. patríst.), [6] B. 

Ms einer Melaphysik der Erkenninis. (Pilos.), 
[4] 4. 

Gruta de cristalizaciones. (Lumin.), [9] D. 

Gruta de las visiones esfumadas. (Lumn.), [12] B. 

Gruta de vapores. (Lumin.), [8] D. 

Guanay. (Agr. y anex.), [5] D. 

Guanayos. (Agr. y anex.), [5] D. 

Guanayos y guano. (Agr. y anex.), [6] D. 

Guano: su composición. (Agr. y anex.), [6] D. 

Guano y guanayos. (Agr. y anex.), [6] D. 

Guardia civil: Órdenes varias y un Decreto. (Der.), 
[11] 4. 

Guatemala. (Geog. e Hist.), [177] B. 

Guatemala (Jorge Ubico, presidente de). (Blog. y 
Necrol.), [65] B. 

Guenne (Jacques). (Escult.), [1] D. 

Guerra (Marinas de). (Mar.), [1] D. 

Guerra del Río (Rafael). (Biog. y Necrol.), [32] C. 

Guerra: provecho sacado por el Japón. (Econ. mund.), 
[4] D. 

Guizah. (Arqueol.), [1] D. 

Gullón (Ricardo). (Biog. y Necrol.), [33] A. 

Gusano de la seda; su cría en el Japón. (Agr. y anex.), 


[7] 4. 
Gusano peludo. (Ins. e insect.), [14] B. 


H 


Haber (Federico). (Biog. y Necrol.), [33] C. 

Haberes del clero: Ley del 6 de abril de 1934. (Der.), 
[14] B. 

Habitación-dormitorio. (Art. dec.), [3] A. 

Hábitos: su formación. (Psicol.), [20] D. 

e. municipal: Ley del 5 de mayo de 1934. (Der.), 
[11] C. 

Hafnio. (Quim.), [41] 4. 

Hagiografía. (Hagiog.), [1] 4. 

Hagiografía: bibliografía. (Hagiog.), [20] D. 

Hagiografía: monografías. (Hagiog.), [22] A. 

Hagiográfica (Reseña). (Hagiog.), [1] 4- 

Haití. (Geog. e Hist.), [181] B. 

Haití: agricultura. (Geog. e Hist.), [181] B. 

Haití: comercio exterior. (Geog. e Hist.), [182] A. 
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Haití: deuda pública. (Geog. e Hist.), [182] D. 

Haití: economía y finanzas. (Geog. e Hist.), [182] D. 

Haití forestal. (Geog. e Hist.), [181] D. 

Haití: ganadería y subproductos. (Geog. e Hist.), 
[131] D. 

Haití: historia. (Geog. e Hist.), [183] B. 

Haití: instrucción pública. (Geog. e Hist.), [182] C. 

Haití: manufacturas. (Geog. e Hist.), [182] 4. 

Hall de un hogar español moderno, de J. Boteyo, 
(Art. dec.), [6] 4. 

Hall y perspectiva de una habitación inglesa. (Arts 
dec.), [2] C. 

Hambre. (Bz01.), [9] B. 

Hambre. (Zootec.), [8] D. j 

Hamorphalus. (Flor.), [11] C. 

MV der Katholischer Liturgie. (Teol, patríst.), 
9] 4. E 

Handbuch des Spanienkunde. (Hist. ecl.), [4] B. 

Hanriot (Mauricio). (Biog. y Necrol.), [33] C. 

Hapaxántico. (Biol.), [13] 4. 

Haplofase. (Biol.), [9]. 4. 

Haploide. (Bz01.), [8] D. 

Hardinge (Arturo). (Biog. y Necrol.), [33] C. 

ÓN] Tschuprow (Método de). (Cále. de prob.), 
10] C. 

Haya (Capitán), aviador militar. (Aviac.), [9] B. 

Hayem (Jorge). (Biog. y Necrol.), [33] C. 

Headlam (Cecilio). (Biog. y Necrol.), [33] D. 

Heal (Ambrosio), decorador inglés. (Art. dec.), [2] C. 

Hedonística (Psicología). (Psicol.), [9] C. 

Hegerippi quí dicitur Historiae libri V, Pars prior lex- 
tum criticum continens. (Teol. patríst.), [3] A. 

Heidinger (Coeficiente de). (Cálc. de prob.), [8] 4. 

Heladas de primavera y nubes artificiales. (4gr. y 
anex.), [7] B. 

Helena en Egipto. (Mús.), [9] A. 

Helicópteros: su progreso. (Aviac.), [12] A. 

Hellénisme et christianisme: Saint Grégoire de Nazienze 
et son temps. (Teol. patríst.), [4] D, 

Hematemesis. (Med. y Cir.), [16] B. 

Hemianthropus. (Anirop.), [30] 4-B. 

Hemofilia. (Antrop.), [9] 4, [11] C. 

Hemofilia. (Med. y Cir.), [11] 4. 

Hemorragias tardías. (Med. y Cir.), [83] C. 

Henné. (Hig.), [19] 4. 

Henry Bradshau Liturgical Texts Society. (Teol. 
patrist.), [9] D. 

Henschel (Isidoro Jorge). (Biog. y Necrol.), [34] A. 

Hépatoesplenografía. (Med. y Cir.), [27] A. 

Herbáceas (Plantas). (Flor.), [8] A. 

Herencia. (Antrop.), [8] 4., 

Herencia, (Brol.), [10] A. 

Herencia, (Zootec.), [8] B, [11] A- 

Hermafroditas (Plantas). (Flor.), [7] D. A 

Hermanas del Corazón de María. (Hagiog.), [18] B. 

Hermanas de Santa Marta. (Hagiog.), [18] B. 

Hermanitas Orfelinas. (Hagiog.), [18] B. 

Hermanos de San Vicente. (Hagiog.), [18] B. 

Herminiera Elaphroxylon. (Agr. y anex.), [11] B. 

Hermópolis. (Arqueol.), [2] D. ¡ 

Hernán Cortés, cañonero dedicado a trabajos oceano- 
gráficos. (Ocean.), [7] C. 

Hernández (Hermanos): busto de mujer. (Escull.), 
2] 4. 

e (Mateo), escultor animalista. (Escult.), [1]D. 

Hernia. (Med. y Ctr.), [26] B. 

Hernia cerebral. (Med. y Cir.), [85] B. 

Hernia de berza. (Biol.), [10] B. 

Hernia del hiato. (Med. y Cir.), [16] 4. 

Herrera (Décadas de). (Ocean.), [3] A. 

Hespérides (Jardín de las). (Lumin.), [10] Ca 

Heterotónico. (Antrop.), [17] C. 

Hetitas. (Antrop.), [25] C. 

Heuss (Alfred). (Mús.), [6] C. 
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Hibridación: carpelo de arañuela y ovario suelto. 
(Flor.), [7] D. 

Hibridación: corte longitudinal de un capítulo de 
tajetes (clavelón). (Flor.), [11] C. 

Hibridación de las cucurbitáceas (calabazas). (Flor.), 
[9] B. 

Hibridación: demostración de varias agrupaciones de 
estambres. ((Flor.), [9] A. ; 
Hibridación: estambre de ranúnculo, androceo de 
alelí, gineceo de una liliácea, etc. (Flor.), [7] B. 
Hibridación; formas distintas de androceo. (Flor.), 
91D: 

Eibrdadn: granos de polen vistos mediante el mi- 
croscopio. (Flor.), [10] D. 

Hibridación manual de las flores. (Flor.), [6] D. 

Hibridación: óvulos de pelargonio y de alelí. (.Flor.), 

- [8] D. 

Enbridación: transformación de los sépalos en pétalos 
y estambres. (Flor.), [7] C. 

Híbridos. (Flor.), [8] 4. 

Hidrato de cloral. (Farm.), [5] B. 

Hidro italiano Macch: Costollí. (Aviac.), [2] D. 

Hidroavión correo, sobre la vía de la catapulta, dis- 
puesto a ser lanzado al aire. (Aviac.), [7] A. 

Hidrocelulosa. (Quim.), [75] C. 

Hidrofobia. (Med. y Cir.), [3] B. 

Hidrógeno (Investigaciones sobre el). (Quím.), [41] B. 

Hidrógeno pesado nuevo. (Quim.), [42] C. 

Hidrógeno: sus isótopos. (Quim.), [41] D. 

Hidronelio. (Quím.), [43] A. 

Hidrosept. (Hrg.), [4] B. 

Hielo carbónico. (Quim.), [43] B. 

Hielo seco (Quím.), [43] B. 

Hielo seco: modo de desmenuzarlo sin pérdidas. 
(Qutm.), [44] A. 

Hierba (Contra la mala). (Quim.), [44] B. 

Hierbas malas (Semillas de). (Agr. y anex.), [8] A. 

Hierbas nocivas: su destrucción por medios químicos. 
(Agr. y anex.), [8] A. 

Hierro coloide (Sulfuro de). (Quim.), [69] C. 

Hierro: cómo se impide su oxidación. (Quim.), [44] B. 

Hierro en legumbres y frutas. (Quím.), [46] D. 

Hierro: su protección con plomo para que no se oxide. 
(Quím.), [61] B. 

Hierros de forja. (El arte de los). (Art. dec.), [3] D. 

Hierros forjados. (Art. dec.), [3] D. 

Hígado. (Med. y Cir.), [26] D. 

Hígado (Metal en el). (Outm.), [51] D. 

Higado de bacalao (Aceite de). (Farm.), [1] 4. 

Hígado de bacalao (Aceite inodoro de). (Farm.), 
(11*B: g 

Higiene. (H1g.), [1] A. 

Higroscópico (Núcleo). (Meteor.), [6] A. 

Hijas de la Inmaculada Concepción. (Hagiog.), [18] B. 

Hilo y algodón: cómo se distinguen. (Quim.), [44] C. 

Himnos corales del Rig-Veda, op. 26. (Mús.), [5] A. 

Himnos de San Hilario. (Teol. patrtst.), [4] C. 

Himns of Saint Hilary of Poitiers in the Codex Are- 
tinus. (Teol. patrist.), [4] C. 

A (Pablo Beckendorff). (Biog. y Necrol.), 
A 

Hiperontofórmico. (Antrop.), [17] C. 

Hiperpiesia. (Med. y Cir.), [11] C. 

Hiperpiéticos. (Med. y Cir.), [13] 4. 

Hipertensión. (Med. y Ctr.), [11] C, [15] 4. 

Hipertiroideos. (Med.), [12] C. y [18] B. 

Hipertónico. (Antrop.), [17] C. 

Hipnóticos nuevos. (Farm.), [5] B. 

Hipnotoxina. (Ocean.), [1] D. : 

Hipobares. (Med. y Cir.), [21] D. : 

Hipódromo moderno de Essen. (Arquit.), [2] D. 

Hipokapnia. (Hig.), [16] C. 

Hiposulfito sódico. (Farm.), [10] B. 

Hipótesis de la emisión. (Fís.), [18] B. 
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Hipótesis del éter. (Fís.), [5] B. 

Hippeastrum. (Flor.), [9] C. 

Hirondelle 11: sus campañas. (Ocean.), [4] B. 

His (Guillermo). (Biog. y Necrol.), [34] B. 

Histerectomía. (Med. y Cir.), [32] D. 

Histoire de la Litlérature grecque chrétienne, depuis les 
origines jusqu'á la fin du IV* siecle. (Teol. patríst.), 
[6] 4. 

Histoire de UV Église, tome l: L'Antiquité chrétienne, 
(Hist. ecl.), [3] A. 

Histoire des collections canoniques en Occident, depuis 
les fausses Décrétales jusqu'an Décret de Gralien, 
(Teol. patrist.), [2] D. 

Histoire du Christianisme, avec le concours de plusteurs 
colaborateurs. (Hist. ecl.), [3] A. 

Histoire générale de ' Eglise. (Hist. ecl.), [3] A. 

Histoire moderne de l' Eglise. (Hist. ecl.), [3] 4. 

Histoproteinasas. (Biol.), [12] B. 

Historia. (Geog. e Hist.), [1] A 

Historia. (Pedag.), [17] B. 

Historia de Alfonso 111 el Magno. (Hist. ecl.), [3] D. 

Historia de la arquitectura española. (Art. crist.), 

TD: 

Es de la Filosofía. (Filos.), [2] C. 

Historia de la Iglesia española. (Hist. ecl.), [8] D. 

Historia del Arte. (Art. crist.), [1] 4. 

Historia del Arte hispánico. (Art. crist.), [1] B. 

Historia de las Hijas de la Caridad. (Hast. ecl), [5] C. - 

Historia de las sociedades secretas. (Hist. ecl.), [4] B. 

Historia del Colegio de San Gregorio de Valladolid, 
(Hist. ecl.), [5] A. 4 

Historia de los Papas. (Hist. ecl.), [8] C. 

Historia eclesiástica. (Hist. ecl.), [1] 4. 

Historia eclesiástica, de Eusebio de Cesárea. (“Teol. 
patríst.), [4] C. 

Historia general de los Concilios. (Teol. patríst.), [2] B, 

Historias eclesiásticas generales. (Hist, ecl.), [2] D. 

Hitler. (Geog. e Hist.), [7] C. 

Hof Academte. (Mús.), [3] D. 

Hojalata: aprovechamiento del estaño de sus desechos, 
(Quim.), [35] C. 

Hojas con fotografías. (Fotog.), [1] B. 

Holanda. (Arqueol.), [10] D. 

Holanda. (Geog. e Hist.), [183] C. 

Holanda. (Mar.), [29] 4. 

Holanda (Emma Adelaida Guillermina, reina madre 
de). (Biog. y Necrol.), [21] C. 

Holanda (Filosofía en). (Filos.), [9] B. 

Holanda: arquitectura. (Arquit.), [1] D. 

Holst (Gustav.). (Mús.), [4] B. 

Holst (Gustavo Teodoro). (Biog. y Necrol.), [34] C. 

Hoólzel (Adolfo). ( Biog. y Necrol.), [34] C. 

Holleaux (Mauricio). (Biog. y Necrol.), [34] C. 

Hombre y carbono. (Quim.), [27] D. 

Homo capensis. (Antrop.), [31] C. 

Homo caputinclinatus. (Antrop.), [31] A. 

Homo fossilis. (Antrop.), [30] B. 

Homo sinemento. (Antrop.), [31] A. 

Homo soloensis. (Antrop.), [31] A. 

Homofilia (Indice de). (Cále. de prob.), [8] B. 

Honduras. (Geog. e Hist.), [189] B. 

Honduras: comercio exterior. (Geog. e Hist.), [189]), C. 

Honduras: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [190] D, 

Honduras forestal. (Geog. e Hist.), [190] C. 

Honduras: ganadería e industrias derivadas. (Geog. e * 
Hist.), [190] D. 

Honduras: historia. (Geog. e Hist.), [191] B. 

Honduras: industrias. (Geog. e Hist.), [190] D. 

Honduras: producción minera. (Geog. e Hist.), [190] D. 

Honduras (Tiburcio Carias Andino, presidente de). 
(Biog. y Necrol.), [11] C. ; 

Hongos y diastasas. (Quim.), [33] A. 

Hora santa en Roma. (Año St.), [8] D. 

Hórmica (Psicología) de Mc. Dougall. (Psicol.), [9] A. 
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Hormigas. (Ins. e insect.), [5] A. 

Hormona de la leche. (Quim.), [46] C. 

Horno de iridio para altas temperaturas. (Quím.), 
[44] C. 

Hospitales. (Arquit.), [10] 4. 

Hotentote. (Antrop.), [23] C-D. 

Huelgas voluntarias y paro forzoso. (Econ. mund.), 
5] B: 

en y Barrero (Francisco). (Biog. y Necrol.), 
[34] C. 

Huevos. (Hig.), [8] B. 

Huevos. (Zootec.), [2] A. 

Huevos de gallina de gran tamaño. (Agr. y anex,), 
8] D. 

da de gallina: su conservación con aceite. (Agr. 
y anex.), [9] A. y , ] 

Huevos de gallina: su conservación con ácido carbó- 
nico. (Agr. y anex.), [9] 4. . 

Huevos de gallina y vitaminas. (Qutm.), [82] D. 

Huevos: muevo procedimiento para conservarlos, 
(Agr. y anex.), [8] D. 

Humanismo nuevo. (Filos.), [8] B. 

Humbert (Fernando). (Biog. y Necrol.), [34] C. 

Humboldt (Corriente de). (Agr. y anex.), [6] A. 

Huminal. (Bio!.), [3] B. 

Huminita. (Btol.), [3] B. 

Humo de las ciudades. (Meteor.), [6] B. 

Humoristas (Salones de). (D1b. y Grab.), [2] A. 

Hungría. (Arqueol.), [11] B, [12] B. 

Hungría. (Geog. e Hast.), [191] D. 

Hungría (Filosofía en). (Frlos.), [11] 4. 

Huntington (Milton). (Escult.), [3] C. 

Husserliano (Ciclo). (Filos.), [3] 4. 

Hutier (Oscar). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Hutinel (Víctor Enrique). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Hymns of the Rig-Veda, 0p. 24. (Mús.), [5] A. 
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larovización de las plantas. (Agr. y anex.), [9] B. 

larovizadas (Semillas). (4gr. y anex.), [9] B. 

Ibarra y Ruiz (Pedro). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Ibérica (Península). (Arqueol.), [8] B. 

Ictericia hemolítica. (Med. y Cir.), [11] 4. 

Ictiol y picaduras de insectos. (Farm.), [5] C. 

Idealismo crítico. (Filos.), [8] B. 

Idealismo y parasitismo en Italia. (Filos.), [7] B. 

Ideen zu reinen Phánomenologie und phánomenologis- 
chen Philosophie. (Filos.), [3] A. 

Tíni. (Geog. e Hist.), [196] D. E 

Iglesia católica (La). (Hist. ecl.), [2] D. y 

Iglesia protestante de Berlín: exterior. (Arquit.), 
11] B. 

e protestante de Berlín: interior. (Arquit.), [10]D. 

Iglesias. (Arquit.), [10] €. 

Iglesias García (Dalmacio). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Iglesias mozárabes. (Art. crist.), [1] B. | 

Iluminación decorativa de locales públicos. (Lumin.), 

: 6] 4. 
Medion (L”) des Liturgies dans Part de Byzance 
et de P Orient.) (Art. crist.), [2] A. 

Imagen latente. (Fotog.), [1] D. 

Imitado. (Etn.), [11] B. 

Imperios asiáticos. (Arqueol.), [3] A. 

Implantación. (Zootec.), [1] B. E 

Importaciones, exportaciones y saldo (en España) 
desde 1922 hasta 1932. (Econ. mund.), [11] C. 

Importaciones: Orden del 21 de febrero de 1934. (Der.), 
41] C. 

ypotiódo. (Etn.), [11] B. S 

Importamentista (Psicología). (Psicol.), [12] 4. 

Impuesto de Cédulas personales: Decreto del 16 de mar- 
zo y Órdenes del 5 de mayo de 1934. (Der.), [11] C. 
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Incarnatione Verbi (De). (Teol. patrist.), [5] D. 

Incendios producidos por el alcohol. (Quim.), [81 C. 

Incertidumbre relativa. (Pis.), [23] B. 

Inclinómetros. (Avtac.), [11] B. 

Incontrolables (Magnitudes). (Fis.), [24] B. 

Incubadoras. (Zootec.), [4] D. 

Indeterminación (Principio de). (.Fís.), [8] B, [22] D. 

Index verborum de Poentlentia. (Teol. patríst.), [4] B. 

India. (Geog. e Hist.), [198] D, 

India (Filosofía en la). (Filos,), [12] C. 

India: su despertar industrial. (Econ. mund.), [2] D. 

Indicaciones barométricas y termométricas: disposi- 
tivo para hallarlas. (Meteor.), [8] B. 

ndice de atracción. (Cále. de prob.), [8] B. 

ndice de concordancia. (Cálc. de prob.), [8] B. 

Índice de disparidad. (Cálc. de prob.), [8] B. 

Índice de homofilia. (Cálc. de prob.), [8] B. 

Índice de rango. (Cálc. de prob.), [8] C. 

Índice de semejanza. (Cálc. de prob.), [8] B. 

Índice ordinario. (Cálc. de prob.), [8] C. 

Índices varios de correlación. (Cále. de prob.), [9] B. 

In dicto a nobis (Bula). (Año St.), [3] A. 

Índidos. (Antrop.), [26] C. 

Indígenas americanos. (Etn.), [9] B. 

Indios. (Antrop.), [23] D. 

Indos. (Antrop.), [24] A. 

Indra. (Mús.), [5] A. 

Indulgencias (Las). (Año St.), [2] C. 

Industria (Ministerio de). (Véase Ministerio de In- 
dustria). (Der.), [13] B. 

Industria química y electricidad. (Quim.), [44] D. 

Industria y libros. (Quém.), [47] C. 

Infantil. (Antrop.), [17] C. 

Infantilismo. (Zootec.), [1] B. 

Infarto intestinal. (Med. y Cir.), [18] 4. 

Infecciones quirúrgicas. (Med. y Cir.), [2] A. 

Influencia (Altura de). (Meteor.), [10] B. 

Influencia de las montañas sobre el viento. (Meteor.) 
[10] B. 

Infrarrojos (Rayos) y jeroglíficos egipcios. (Fotog.), 
2] B 


Inglada (Dibujo de). (Dib. y Grab.), [3] D. 

Inglaterra. (Geog. e Híst.), [201] B. 

Inglaterra (Filosofía en). (Filos.), [8] B. 

Inglaterra. (Gran Bretaña). (.Arqueol,), [8] C. 

Inglaterra. (Gran Bretaña). (Mar.), [2] D. 

Inglaterra (Pintura en). (Pint.), [9] C. 

Inglaterra: literatura. (Geog. e Hist.), [13] D. 

oo y sus santos (Historia de). (Teol. patrist.), 
[5] D, 

Inglesa (Arquitectura). (Arquit.), [4] C. 

Injalbert (Juan Antonio). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Injerto óseo. (Med. y Cir.), [29] C. 

Injertos cutáneos. (Med. y Cir.), [38] D. 

Injertos de los cactus. (Flo».), [6] 4. 

Inmunidad de la patata. (Biol.), [4] A. 

Inmunización activa. (Farm.); [8] D. 

Inmunización de terneras. (Zoolec.), [5] C. 

Inmunización en África. (Zootec, [5] A.) 

Inmunotransfusión. (Med. y Cir.), [22] C. 

ps a latinae christianae veteres. (Hist. ecl.), 
1] B. 

pr al servicio militar: su clasificación. (Der.), 
18] D. 

a (Ins. e insect.), [5] B. 

Insecticida (Arseniato de plomo como). (Ouim.), 
[17] 4. 

Insecticida (Fluosilicato bárico como). (Quim.), 
[36] D. 

Insecticida alquileum. (Agr. y anex.), [2] C. 

Insecticida lymantrocida, (Agr. y anex.), [3] A. 

Insecticidas. (Ins. e imsect.), [5] C, [14] 4-D. 

Insectos e insecticidas. (Ins. e insect.), [1], A. 

Insectos: sus picaduras y el ictiol. (Farm.), [5] C. 
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Instituciones de Psicología. (Psicol.), [2] D. 

Institution Carnegie of Washington. (Filos.), [2] D. 

Institutiones liturgicae de ritibus Orientalibus. (Teol. 
patrist.), [8] D. 

Instituto Butantán. (Farm.), [8] D. 4 

Instituto Carnegie (Premios del). (Pint,), [5] 4. 

Instituto de las Adoratrices Esclavas del Santísimo 
Sacramento. (Hagiog.), [14] C. 

Instituto de las Adoratrices: su desarrollo y estado 
actual. (Hagiog.), [15] B. 

Instituto de Oceanografía. (Oceam.), [2] B. 

Instituto de Reforma Agraria: Orden del 3 de diciem- 
bre de 1933. (Der.), [11] D. 

Instituto Escuela, de Madrid. (Arquit.), [6] D. | 

Instituto Español de Oceanografía: Conferencia de 
Madrid de febrero de 1929. (Ocean.), [5] 4. 

Instituto Español de Oceanografía: resultados obte- 
nidos. (Ocean.), [7] C. bs 

Instituto Español de Oceanografía: su actividad. 
(Ocean.), [8] C. 
Instituto Geofísico de Leipzig. (Meteor.), [3] B. 
Instituto Nacional de Reeducación de Inválidos: De- 
creto del 8 de diciembre de 1933. (Der.), [11] C. 
Instrucción pública: Decreto del 26 de agosto de 1933 
y Órdenes varias. (Der.), [11] D. 

Instrucción pública en la Constitución. (Pedag.), 
19] D. 

ditidendia cardiaca y vascular. (Med.), [15] 4. 

Insuficiencia del corazón derecho. (Med. y Cir.), 
[14] D. ; 

Interestelares (Espacios): materia que hay en ellos. 
(Astron.), [17] D. 

Interferencias de la luz. (Fís.), [19] C. 

Interior holandés, por el arquitecto J. Jansen. (Art. 
dec.), [4] C. 

Interiores: su decorado. (Art. dec.), [3] A. 

Intermezzo de Edward Elgar. (Mús.), [2] C. 

Intermontaña. (Geol.), [10] B. 

Internacionales (Tratados): disposiciones varias. (Der.), 
19] D. 

Lo ES rendimiento interior. (Psicol.), [10] C. 

Interpais. (Geol.), [10] B. 

Intérpretes marítimos (Corredores). (Véase Corredores 
intérpretes marítimos.) (Der.), [7] C. 

Intestinal. (Med. y Cir.), [17] C. 

Intestino. (Med. y Ctir.), [25] B. 

Introducción a la Paleografía musical. (Art. crist.), 
2] D. 

Lada au Sysiheme d'Origéne. (Teol. patrist.), 
4] B. 

ió io the History of Science. (Filos.), [2] D. 

Intuición eidética. (Filos.), [4] D. 

Invaginación. (Med. y Cir.), [24] B. 

Inválidos: Instituto para su reeducación. (Véase Ins- 
tituto Nacional de Reeducación de Inválidos). (Der.), 
vTrO: AS 

a de multiplicación de cactus. (Flor.), 
[5] 4. 

Investigación fsicológica (Campos de). (Psicol.), [3] C. 

Investigaciones científicas. (Véase Fundación Nacio- 
nal). (Der.), [10] B. 

Investigaciones lógicas. (Filos.), [3] B. 

Invierno (Ropa de). (H1g.), [22] C. 

lodo. (Hig.), [6] C, [13] D. 

lodo (Planta terrestre con). (Biol.), [15] A. 

Tranios. (Antrop.), [25] C. 

Iraq. (Geog. e Hist.), [215] A. 

Irag (Faisal, rey del). (Biog. y Necrol.), [22] B. 

Iridio: horno para temperaturas de más de 2,0000, 
(Quim.), [44] C. 

Irigoyen (Hipólito). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Iris. (Med. y Cir.), [88] B: 

Irlanda. (Geog. e Hist.), [216] A. 

Irradiación luminosa; su mecanismo. (Lumíin. ), [2] B. 
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Irregulares (Fuerzas). (Astron.), [2] Ba 

Irreloe. (Mús.), [4] A. 

Irreversibilidad. (Biol.), [8] D. 

Isaac Jogues (Beato). (Hagiog.), [4] A. 

Isabel Bichier des Ages (Beata). (Hagiog.), [20] A. 

Isidor von Sevilla und das Sakrament der Eucaristit. 
(Teol. patríst.), [5] C. 

Isla flotante para escala de los hidros alemanes en el 
centro del Atlántico. (Aviac.), [4] B. 

Islandia. (Geog. e Hist.), [219] B. 

Isoaglutinación. (Antrop.), [20] B. 

Isoaglutinación. (Zootec.), [5] C. 

Isoantigenos. (Antrop.), [18] B. 

Isobaras y viento. (Meteor.), [8] D. 

Isocronismo. (Antrop.), [24] B. 

Isohietas: su trazado. (Meteor.), [11] B. 

Isostasia. (Geol.), [2] C, [4] D, [5] C. 

Isótopos. (Ffts.), [9] D. 

Isquemia muscular. (Med. y Cir.), [13] D. 

Israelitas músicos en Alemania. (Mús.), [6] D. 

Istituzione di Patrología ad uso delle scuole teolog. (Teol. 
patríst.), [6] B. 

Istria (Cazadores de víboras de). (Farm.), [9] C. 

Italia. (Arqueol.), [7] C. í 

Italia. (Geog, e Hist.), [219] D. 

Italia. (Mar.), [16] D. 

Italia. (Pedag.), [15] D. 

Italia. (Filosofía en). (Filos.), [6] D. 

Italia (La pintura en). (Pint.), [8] D. 

Italia: arquitectura. (Arquit.), [4] D. 

o déficit de sus presupuestos. (Econ. mund.), 
9] D. 

Italia: doce años de régimen fascista. (Geog. e Hist.), 
[224] D. 

Italia: el Estado corporativo. (Geog. e Hist.), [249], D. 

Italia: el nuevo Estado, explicado por Mussolini. 
(Geog. e Hist.), [220] C. 

Italia: el próximo programa. (Geog. e Hist.), [229] D. 

Italia: la crisis económica. (Geog. e Hist.), [225] D. 

Italia: la política exterior. (Geog. e Hist.), [221] C. 

Italia: pintura moderna. (Pint.), [8] D. - 

Itinerario del viaje de Rein Loring de Madrid a Ma- 
nila. (Aviac.), [11] B. 

Ito (Miyoji, vizconde de). (Biog. y Necrol.), [34] D. 

Izquierda, (Antrop.), [27] B, [28] A. 


J 


Jabón. (Hig.), [18] A. 

Jabón infectado. (Quim.), [45] A. 

Jabones nuevos. (Quim.), [45] A. 

Jaensch: Fundamentos de una fisiología. (Psicol.), 
17] B. 

AL (Antrop.), [26] D. 

Jagger (Carlos S.). (Biog. y Necrol.), [834] D. 

Jahrbuch fir Phánomenologie und: phánomenologische 
Forschung. (Filos.), [3] 4. a 

Jaksch (Enfermedad de). (Med. y Cir.), [11] A. 

Jaleas: su conservación. (Quim.), [32] B. 

Japanese Harmonics (Essais in). (Mús.), [1] C. 

Japón. (Geog. e Hist.), [227] D. 

Japón. (Mar.), [11] B. 

Japón. (Pedaz.), [17] A. 

Japón (Filosofía en el). (Filos.), [13] B. 

Japón: arquitectura. (Arquit.), [4] D. 

Japón: Asociación de Hiladores. (Econ. mund.), [4] A. 

Japón: competencia en los mercados. (Econ. mund.), 
5] A. 

Po el conflicto con Rusia. (Geog. e Hist.), [232] D. 

Japón: el informe Lytton. (Geog. e Hist.), [229] D. 

Japón: el pleito de Manchuria. (Geog. e Hist.), [227] D. 

Japón: la Armada y la paz en el Extremo Oriente. 
(Geog. e Hist.), [234] D. 
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Japón: la campaña de Shangai. (Geog. e Hist,), [228] C. 

Japón: la competencia económica japonesa. (Geog. e 
Hist.), [233] C. 

Japón: la crisis interior. (Geog. e Hist.), [230] B. 

Japón: la doctrina panasiática. (Geog. e Hist.), [230] D. 

Japón: los japoneses en Mongolia. (Geog. e Hist), 
[231] B. 

Japón: poderío y fuerza expansiva. (Econ. mund.), 


Japón: provecho que sacó de la guerra, (Econ. mund.), 
4] D 


apón: su retirada de la Sociedad de Naciones. (Econ. 
mund.), [4] B. 
Japón: su retirada de la Sociedad de Naciones. (Geog. 
e Hist.), [231] C. 
Japón: Wáshington y Moscú. (Geog. e Hist.), [233] B. 
Japonés (Dumping). (Econ. mund.), [3] D. 
Japoneses (Pintores). (Pint.), [5] C. 
Jardín de las Hespérides. (Lwmin.), [10] C. 
- Jardín flotante de agua-luz. (Lumin.), [10] B. 
Jardines. (Véase Parques y jardines). (Der.), [14] A. 
Jaricot (Venerable Paulina María). (Hagiog.), [2] B. 
Jasper (Tipos deideales filosóficos de). (Psicol,), [17] B. 
Jazz. (Mús.), [7] B. 


Jean Scot Engéne, son oeuvre, son pense. (Teol. pa-: 


trist1S1ED: 

Jericó. (Arqueol.), [4] C. 

Jeringa de Labat. (Med. y Cir.), [22] A. 

Jeroglíficos egipcios y rayos infrarrojos. (Fotog.), 


Jervois. (Antrop.), [30] C. 

Jesucristo. (Vida y doctrina de). (Hagiog.), [22] B. 

Jesucristo, su persona, su mensaje, sus pruebas. 
(Hist. ecl.), [2] A. 

Jesucristo Redentor. (Hist. ecl.), [2] A. 

Jesuitas ante la crítica alemana (Los). (Hist. ecl.), 
SE E 

: Mal mártires del Canadá (1642-1649). (Hagiog.), 
SC: 

pe (Les) et le sécret de leur puissance. Histoire 
de la Compagnie de Jésus: son róle dans histoire 
de la civilisation. (Hist. ecl.), [5] B. 

Jésus-Christ, Fils de Dieu, Sauveur. (Hist. ecl.), [2] B. 

Jésus el ses Apótres. (Hist. ecl.), [2] B. 

Jésus le Christ. (Hist. ecl.), [2] D. 

Jiba del camello. (Biol.), [10] C. 

Jiménez Lora (Antonio). (Biog. y Necrol.), [35] A. 

Joaquines o Antonios. (Hagiog.), [18] B. 

Jogues (Beato Isaac). (Hagiog.), [4] A. 

Jonsson (Finnux). (Biog. y Necrol.), [35] A. 

Jorbalán (vizcondesa de). (Hagiog.), [12] B, [13] D. 

Jordán de Urries y Azara (José). (Biog. y Necrol.), 
35] B. 

Pale e Cottolengo (San). (Hagiog.), [18] B. 

José María Pignatelli (Beato). (Hagiog.), [8] D. 

Josippud Egesippus, De bello judaico. (Teol. patríst.), 
3] 4. 


Joubert (Celestin). (Mús.), [6] 4. 

Journet (Marcelo). (Biog. y Necrol.), [35] B. 

Joyería artística. (Art. dec.), [5] A. 

Joyeros (Artistas). (Art. dec.), [5] A. 

Juan Bautista de San Miguel Arcángel (Venerable). 
(Hagiog.), [4]D. . 

Juan Bosco (San): su triunto. (Hagiog.), [19] B. 

Juan Brebeuf (Beato). (Hagiog.), [3] C. 

Juan del Castillo (Beato). (Hagog.), [11] C. 

Juana Antida Touret (Santa). (4ño St.), [5] 4. 

Juana Antida Touret (Santa). (Hagtog.), [11] B. 

Jubilar (Visita): sus preces. (Año St.), [2] D. 

Jubileo de Roma: su clausura. (4%o S1.), [8] D. 
ubileo extraordinario de la Redención humana, 
(Año St.), [1] B. 

Jubileo: su anuncio. (Año St.), [1] B. 

Jubileo: su apertura. (Año St.), [3] C. 
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Juden (Die) in christlicher Spanien Aragonien und 
Navarra. (Hist. ecl.), [4] B. 

E (Aplicaciones) de la psicología. (Psicol,), 

11D, 

Julia (Gastón Mauricio). (Biog. y Necrol.), 

Jullian (Camilo). (Biog. y Necrol.), [35] C, 

E Pes Luciano Adolfo). (Biog. y Necrol.), 

6) ; 

Jung (Teoría de). (Psicol.), [17] B. 

Junta de Aranceles: Decreto del 8 de diciembre de 
1933. (Der.), [12] B. 

Junyer y Pascual (Juan). ( Biog. y Necrol.), [386]. 4 

Junyer y Vidal (Sebastián). ( Biog. y Necrol.), [36] B. 

Jurisdicción y justicia militar: «disposiciones varias. 
(Der.), [12] C. 

Jusserand (Juan Adriano Antonio Julio). (Biog. y 
Necrol.), [36] D. 

Justicia (Código postal de). (Véase Código postal.) 
(Der.), [6] B. 

Justicia y jurisdicción 
(Der.), [12] C. 

Juzgados municipales y secretarios: disposiciones va- 
rias. (Der.), [12] C 


[85] B. 


militar: disposiciones varias, 


K 


Kajoe Gaboch. (Agr. y anex.), [10] D. 

Kalkammon-Davy. (Quím.), [1] B. 

Kampf (Eugenio). (Biog. y Necrol.), [37] A. 

Kant en la evolución filosófica. (Filos.), [1] B. 

Kant-Gesellschaft. (Filos.), [9] B. 

Kant-Studien. (Falos.), [8] C. 

Katadin. (Quéím.), [45] D. 

Katadinización eléctrica. (Quém.), [45] D, 

Katadyn. (Hig.), [4] B. 

Katholisches Liturgik. (Teol. patrist.), [9] B. 

Katmai: su erupción. (Meteor.), [6] B. 

Kipfer y Piccard con sus cascos de aterrizaje en la pri- 
mera ascensión. (Áviac.), [7] D. 

Ktrche (Die) der Martyrer. (Hist. ecl.), [3] B. 

Kirchengeschichie auf Grund Lehrbuches v. Funk. 
(Hist. ecl.), [8] B. 

Kirchengeschichte unter Mitwirkung von A. Bigel: 
matr, €. (Hist. ecl.), [3] A. 

Klein (Herman). (Biog. y Necrol.), [37] A. 

Klemperer (Otto). (Mús.), [6] D. 

Klon. (Biol.), [4] D. 

Kluck (Alejandro von). (Biog. y Necrol.), [37] A. 

Kolbe (Georg). (Escult.), [3] B. 

Kolmogaroff (Teoremas de). (Cálc. de prob.), [28] A. 

Krakatoa: su erupción. (Meteor.), [6] B. 

Kralik V. Meyrswalden (Ricardo). (Brog. y Necrol.), 
37] B. 

Pd (Augusto). (Brog. y Necrol.), [37] B. 

Kraus (Augusto). (Escult.), [4] A. 

Kretschler (Psicología médica de). (Psicol.), [21] C. 

Kretschmer (Correlación entre las propiedades de la 
estructura corporal y el carácter, según). (Psicol.), 
[17] B. 

Kreuzer (Leonid). (Mús.), [7] 4. E 

Krobatin (Alejandro, barón de). (Biog. y Necrol.), 
314-B: 

Po ido). (Escult.), [8] D. 

Krimmel, oceanógrato alemán. (Ocean.), [3] A. 

Krypto: sus espectros. (Lumin.), [4] D. 


L 


Laberinto. (Med. y Cir.), [34] A. 

Labio leporino. (Med. y Cir.), [87] C. 

Labios. (Hig.), [19] C. 

Laboratorio biológico marino de las Baleares. (Ocean.), 
[8] D. 


1130 


Laboratorio de las Baleares: cuarto de trabajo. 
(Ocean.), [4] A- 

Laboratorio de Nápoles. (Ocean.), [3] C. 

Laboratorio de Palma. (Ocean.), [4] 4. 

LaboratorioAccidentes en los). (Quím.), [2] A. 

Laboratorios (Pinzas baratas para). (Farm.), [7] 4. 

Laboratorios litorales. (Ocean.), [2] A. 

Labouré (Beata Catalina). (Año St.), [4] D. 

Labouré (Beata Catalina). (Hagiog.), [8] D 

Labradores. (Antrop.), [7] 4. 

Lacado (Arte del). (Art. dec.), [3] C. 

Lacerda (Francesco de). (Mús.), [6] C. 


La Cierva (Don Juan de): su llegada a Madrid. (Aviac.), 


[11] D. 
La Cierva posándose en la cubierta del Dedalo. 
(Aviac.), [12] 4. 
La Cierva volando sobre Sevilla. (Aviac.), [12] C. 
Lachesis. (Farm.), [8] D. 
Ladrillero (Juan): sus descubrimientos. ((Oceam.), 


[3] 4. 
Lago de las náyades. (Lumin.), [10] C. 
Lago de los géiseres. (Lumin.), FAres 


La Gorce (Pedro Francisco Gustavo de). (Biog. y 


Necrol.), [37] B. 

Laica (Pedagogía). [20] B. 

L'Alemant (Beato Gabriel). (Hagtog.), [3] D. 

Lalique, creador de un nuevo aspecto del vidrio. 
(Art. dec.), [1] D. 

Lamb (Horacio). (Biog. y Necrol.), [37] B. 

Lámpara de vapor de radio. (Lumin.), [5] B. 

Lámparas monocromáticas. (Lumin.), [6] A. 

Landrini (Venerable Glicerio). (Hagzog.), [5] D. 

Langostas y aeroplanos. (Agr. y anex.), [10] C. 

Lanson (Gustavo). (Biog. y Necrol.), [37] C. 

Lantier (Raimundo). (Biog. y Necrol.), [37] C. 

Laplace-Gauss (Ley de). (Cálc. de prob.), [2] C. 

Laplace-Gauss (Ley de) en los procesos estocásticos, 
(Cálc. de prob.), [15] C. 

Lapones. (Antrop.), [26] B. 

Laponoide. (Antrop.), [26] B. 

Laringe. (Med. y Cir.), [34] B. 

Lassalle (José). ( Biog. y Necrol.), [37] D. 

Latente (Imagen). (Fotog.), [1] D 

L'attaque au moulin. (Mús.), [6] B. 

Latvia. (Letonia). (Geog. e Hist.), [235] D. 

Laudet (Fernando). (Biog. y Necrol.), [37] D. 

Launedda. (Etn.), [13] C. 

Laurens (Pablo Alberto). (Biog. y Necrol.), [37] D. 

Lecina (Mariano). (Biog. y Necrol.), [38] A. 

Le Clerc (Venerable M. María Teresa de Jesús). (Ha- 
giog.), [6] D. 

Legons de liturgie a Pusage des Séminatres. (Teol. 
patríst.), [10] D. 

Leche. (Hig.), [2] B. 

Leche. (Zootec.), [6] A. 

Leche (Hormona de la). (Quim.), [46] B. 

Leche con nicotina. (Quím.), [52] B. 

Leche de semillas de soya. (Quím.), [69] C. 

Leche desnatada en polvo. (4gr. y anex.), [10] D. 

Leche en clima de altura. (Zootec.), [7] A. 

Leche en polvo. (Farm.), [5] C. 

Leche: nuevos métodos de análisis. (Qutm.), [46] C. 

Leche y vitamina C. (Quím.), [80] B. 

Ledan o Ledant (María). (Biog. y Necrol.), [38] A. 

Le dogme de la rédempiion apres Saint Augustin. (Teol. 
patrist.), [5] B. 

Legumbres con hierro. (Quim.), [46] D. 

eN fúr Liturgieswissenschaft. (Teol. patrist.), 
ONE) 

Leipzig (Instituto Geofísico de). (Meleor.), [3] B. 

Lejars (Félix). (Biog. y Necrol.), [38] 4. 

Lenguados. (Quim.), [11] D. 

Leningrado: Exposición de arte ruso. (Pint.), [9] D. 

Lentes Fresnel (Proyectores de). (Lumin.), [13] 4. 
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Leñosas (Plantas). (Flor.), [8] 4. 

Leónidas (Las). (Meteor.), [2] C. 

Leopoldo 111. (Biog. y Necrol.), [38] B. 

Lepe (Diego), descubridor de la corriente del Brasil. 
(Ocean.), [3] B. 

Lepine (Luis). ( Biog. y Necrol.), [38] C. 

Lepisma. (Ins. e insect.), [6] D. 

Leptosomo. (Antrop.), [17] C. 

Le Réve. (Mús.), [6] 4. 

Letonia. (Geog. e Hist.), [235] D. 

Letonia. (Mar.), [31] A. 

Leucemia. (Med.), [11] B. 

Leucopenia. (Med. y Cir.), [11] C. 

Levadura en pildoras. (Farm.), [5] D. 

Levadura y fermentación. (Quém.), [36] C. 

Levaduras (Lucha contra las). (Ouím.), [46] D. 

Levy (Rafael Jorge). ( Biog. y Necrol.), [38] C. 

Lexikon fiir Theologie und Kirche. (Hist. ecl.), [MD 

Ley de distribución normal. (Cále. de prob.), [2] C. 

Ley de Laplace-Gauss en el plano. (Cále. de prob.), 


DC: 
Ley de Laplace-Gauss en los procesos estocásticos. 
(Cálc. de prob.), [15] C. 
Ley de la probabilidad. (Cálc. de prob.), [10] C. 
Ley de R. A. Fisher. (Cálc. de prob.), [10] C. 
Ley sinusoidal límite. (Cále. de prob.), [13] B. 
Leyendo nuestras crónicas... Estudio de la historia an- 
tigua de la Orden de San Agustín. (Hist. ecl.), [5] A. 
Leyes de probabilidad. (Fís.), [24] B. 
Leyes: principio de su constancia. (Fís.), [22] D. 
Leygues (Juan Claudio Jorge). ( Biog. y Necrol.), 
38] € 


Lianol. (Ins. e insect.), [14] A. 

Liaptchev (Andrés). (Biog. y Necrol.), [ss] C. 

Líbano (Estado del). (Geog. e Hist.), [237] B. 

Liber ad baptizandos. (Teol. patríst.), [7] D. 

Liber de vita christiana. (Teol. patríst.), [2] D. 

Liber sacramentorum, del cardenal L. Schuster. (Teol. - 
patrist.), [8] B. 

Libre (Enseñanza). (Pedag.), [15] B. 

Libro de la Gran Unidad. (Pilos.), [13] 4. 

Libros: arte de encuademarlos. (Art. dec.), [3] D. 

Libros de horas. (Teol. patríst.), [8] 4. 

Libros e industria. (Quim.), [47] C. 

Ligamentopexia. (Med. y Cir.), [28] (Es 

Lignina: nuevos derivados. (Quim.), [47] D. 

Lignina y masas plásticas. (Quém.), [48] 4. 

Lienito (Utensilios de). (Quim.), [48] 4. E 

Limas usadas en taxidermia. (Taxid.), [2] B. 

Limitación. (Ff4s.), [2] D. 

Limón. (Htg.), [6] D. 

Limón de color de rosa. (Agr. y anex.), [10] D. 

Limones y vitaminas. (Quím.), [81] C. 

Limpiacráneos. (Taxid.), [2] B. 

Limpiapieles. (Taxid.), [2] B. 

Lindberg (Circuito atlántico de). (Aviac.), [4] 4. 

sj (Carlos Pablo Godofredo). (Bog. y Necrol.), 
38] D. d 

Lindenberg (Observatorio de). (Meteor.), [8] D. 

Línea de universo. (Ff?s.), [3] D. 

Linear. (Antrop.), [17] C. 

Linfocitosis. (Med. y Cir.), [10] D. 

Linke (Aparato de). (Meteor.), [11] B. 

Linóleo. (Hig.), [22] B. 

e Eguizábal (José Pascual de). (Biog. y Necrol.), 

38] D. 

Lipoidosis. (Med. y 'Cir.), [11] B. 

Lipomatosis. (Med. y Cir.), [18] D. 

Literatura antigua ' grecocristiana. (Teol. 

[s] B. 

Litiasis. (Med. y Cir.), [17] A- , 

Litorales (Laboratorios). (Ocean.), [2] A. 

Littérature espagnole. (Hist. ecl.), [4] B 


patrist.), 


Littoria y Sabaudia. (Geog. e Hisl.), [237] C, 
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Lituania. (Geog. e Hist.), [240] C. 
Lituania, (Mar.), [31] A. 
Liturgia (Manuales de). (Teol. patríst.), [9] 4. 
Liturgia bizantina (Suma de). (Teol. patrist.), [8] D. 
Eiturgia bizantina: Etudi di rito bizantino alla luce 
della teología, etc. (Teol. patríst.), [8] D. 
Liturgia Encyclopédie populaire des conmnaissances li- 
- turgiques. (Teol. patríst.), [9] C. 
Liturgias orientales. (Teol. patríst.), [8] D. 
Litúrgica (Colección) de San José de Coefela (West- 
- falia). (Teol. patríst.), [8] D. . 
Liturgical Arts. (Art. crist.), [2] C. 
Liturgicae (Institutiones). (Teol. patrist.), [9] C. 
Litúrgicas (Monografías). (Teol. patríst.), [DIFES 
Litúrgico (Movimiento contemporáneo). (Teol. pa- 
trist.), [9] D. 
Litúrgicos (Estudios). (Teol. patrist.), [7] C. 
Liturgie des saints (La): leurs cultes en général. (Teol. 
patrist.), [9] B. 
_ Liturgie-geschichtlichen Quellen und F orschungen., 
(Teol. patrist.), [9] D. 
Liturgies orientales, notions générales, ¿léments princi- 
paux. (Teol. patrist.), [8] D. 
Living-room, (Art. dec.), [2] B. 
Lóbulo ázigos. (Med. y Cir.), [7] C. 
ET públicos: su iluminación decorativa. (Lumin.), 
[6] 4. 
Locomotor (Aparato). (Med. y Cir.), 
Lodón. (Biol.), [11] C. 
Logic for use. (Filos.), [8] B. 
Logische Untersuchungen. (Filos.), [3] A. 
Logos. (Filos.), [7] C. 
Lombrices. (Zootec.), [4] B. 
ie (Conferencia Económica de). (Econ. mund.), 
[1] B. 
Londres (Tratado de). (Mar.), [1] D. 
Ea Exposición de la Royal Academy. (Escult. e 
4] A. 
E nueva central del Dazly Express. (Arquit), 
4] B, 
Longevidad. (Hig.), [3] 4. 
Longilíneo. (Antrop.), [17] D. 
López (Daniel). (Biog. y Necrol.), [38] D. 
López Ballesteros (Luis). ( Biog. y Necrol. ), [388] D. 
López de Ayala y Álvarez de Toledo (Jerónimo). 
(Biog. y Necrol.), [38] D. 
L'Ouregan. (Mús.), [6] B. 
Lozano Monzón (Ricardo). (Biog. y Necrol.), [39] A. 
Lubricante (Azúcar como). (Quém.), [1 8] 4. 
Luceño y Becerra (Tomás). ( Biog. y Necrol.), 
Lucía Filippini (Santa). (Hagiog:); [8] B. 
Lucha, (Etn.), [5] C. 
Lugares santos de Roma y Palestina: invitación a vi- 
sitarlos. (Año St.), [2] C. 
Luisa de Marillac (Santa). (Hagiog.), [17] B. 
Luminiscentes (Globos). (Lumin.), [1] B. 
Luminiscentes (Tubos). (Lumin.), [1] B. 
Luminiscentes (Tubos) a baja tensión. (Lumin.), 
[8] B. 
Luminiscentes (Tubos): su atmósfera. (Lumin.), [2] B. 
Luminosas (Proyecciones) en la decoración. (Lumin.), 
[6] C. 
Luminosas (Telas). (Lumin.), [6] C. 
Luminosos (Árboles). (Lumíin.), [7]pCs 
- Luminosos (Surtidores) (Dédalo de). (Lumin), [11] C. 
Luminosos (Surtidores de mercurio). (Lumin.), [6] D. 
Luminotecnia. (Lumin.), [1] A. 
Luminotecnia espectacular. (Lumin.), [6] D. 
Luminotecnia simplificada en las habitaciones. (Art. 
dec.), [2] D. 
Luminotecnia: sus últimos progresos. (Lumin.), [1] 4. 
Luminoténica decorativa. (Lumin.), [1] B. 
-Luminotécnica espectacular. (Lumin.), [1] B. 
Luminotécnico (Elemento). (4rt. dec.), [7] B. 


[30] A. 


[29] B. 


1131 


Lunacharsky (Anatolio). ( Biog. y Necrol.), [s9] B. 

Luxación. (Med. y Cir.), [28] C. 

Luz (Quantum de). (Fts.), [18] C, [19] D. 

Luz artificial: su empleo en los teatros. (4r£. dec.), 
[7] B. 

Luz blanca obtenida con mezcla adecuada de dos o 
más gases. (Lumin.), [5] A. 

Luz de la vida, de Elgar. (Mús.), [LEC 

Luz: su naturaleza corpuscular. (F4s.), [18] C. 

Luz: su velocidad. (Fís.), [13] C. 

Lyautey (Luis Alberto). (Biog. y Necrol.), [s9] B. 
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Musicista (Escuela). (Pint.), [2] C. 

Músicos israelitas en Alemania. (Mús.), [6] D. 
Mussolini (Foro). («Arquit.), [4] D. 

Mutación. (Antrop.), [9] C y [10] C. 


N 


Nadelstrahlung. (Fls.), [18] C. 

Nadir Khan. (Biog. y Necrol.), [49] B. 

Nagana. (Zootec.), [5] A. 

Nagy (Segismundo de). (Biog. y Necrol.), [49] D. 

Nápoles. (Arqueol.), [8] A. 

Nápoles (Laboratorio de). (Ocean.), [3] C. 

Naranjas enmohecidas. (Agr. y anex.), [16] A. 

Naranjas y, vitaminas. (Quiím.), [81] C. 

Narcosis (Éter para). (Farm.), [3] D. 

Natal Chabanel (Beato). (Hagiog.), [4] A. 

Natalidad. (Antrop.), [6] 4. 

Naturaleza corpuscular de la luz. (Fís.), [18] C. 

Naturalismo. (Mús.), [6] B. 

Naturerkenniniss und Logik. (Filos.), [4] D. 

Navarrete (Adolfo de). (Ocean.), [3] D. 

Navidad: canonizaciones y beatificaciones. (Año St.), 
[4] D. ; 

Nazismo (Filosofía trascendental del). (Filos.), [4] B. 

Neandertalense. (Antrop.), [30] B. 

Necrología. ( Biog. y Necrol.), [1] A. 

Necrología. (Pedag.),-[19] B. 

Nefritis. (Med. y Cir.), [11] D. 

Negros. (Antrop.), [23] D y [24] A. 

Nemi. (Arqueol.), [8] A. 

Nénot (Enrique Pablo). (Biog. y Necrol.), [49] D. 

Neobar. (Med. y Cir.), [25] C. 

Neocriticismo. (Filos.), [5] D. 

Neoescolasticismo. (Filos.), [2] B y [6] C. 

Neoescolástico (Movimiento). (Filos.), [1] D. 

Neohegelianismo. (Filos.), [7] C. * 

Neokantismo. (Filos.), [7] C. 

Neón (Tubo de). (Lumin.), [3] A. 

Neón: su espectro. (Lumin.), [4] D. 

Neopositivismo: su forma más radical. (.Filos,), [4] D. 

Neorrealismo inglés. (Filos.), [8] D. 

Neorrealismo norteamericano. (Filos.), [12] B. 

Neosoma. (Quim.), [68] D. 

Neovitalismo. (Filos.), [4] D. 

Neptuno (Imperio de). (Lumin.), [11] A. 

Nerust (Principio de). (Fís.), [20] D. 


. | Nervioso. (Antrop.), [17] C 


Nervioso (Resonancia en el sistema). (Biol.), [18] B. 

Nervioso (Sistema). (Med. y Cir.), [34] C. 

Obesos. (Med. y Cir.), [18] D. 

Neumann (Carlos). ( Biog. y Necrol.), [50] A. 

Neurotonia. (Antrop.), [18] 4. 

Neuton. (Quím.), [52] 4. 

Neutrón. (Outm.), [42] D. 

Nicaragua. (Geog. e Hist.), [250] B. 

Nicodemi (Darío). (Biog. y Necrol.), [50] A. 

Nicolau (Antonio). ( Biog. y Necrol.), [50] A. 

Nicolle (Mauricio). ( Biog. y Necrol.), [50] A. 

Nicotina. (Ins. e insec.), [9] A. A 

Nicotina en la leche. (Quím.), [52] B. 

Nicotina: tabaco que no la contiene. (Quém.), [70] D. 

Niebla: fotografía de su través. (Fotog.), [1] A. k 

Nikolauskult und Nikolausbrauch im Abendlande. (Art. 
crist.), [2] A POS 


-"Ninfeas da) (Elor.), [7] A 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Niquel: perfeccionamiento en su trabajo industrial, 
(Qutm.), [52] B. 

Nitobe (Inazo). (Biog. y Necrol.), [50] A. 

Nitrógeno: producción mundial. (4Ag». y anex.), [16] B. 

Nitrosos (Vapores). (Quim.), [74] B. 

Nitrurados (Aceros). (Quím.), [5] B. 

Noailles (Condesa Mathieu de). (Biog. y Necrol.), 
50] A. 

ae d' Arqueología sagrada catalana. (Art. crist.), 
1]D 


Nociones fundamentales sobre el oficio divino. (Teol. 
patríst.), [10] B. 

Nodos. (Fíis.), [22] 4. 

Nórdico, (Antrop.), [24] D. 

Normal. (Antrop.), [17] C. 

Normes de P'enseignement chrétien dans la littérature 
Patristique des trois prémiers siécle. (Teol. patrist.), 
6] C. 

Ni (Filosofía en). (Filos.), [12] 4. 

Norteamérica y su arte. (Art. dec.), [10] D. 

Norteamericana (Arquitectura). (Arguit.), [3] D. 

Noruega. (Geog. e Htst.), [250] D. 

Noruega. (Mar.), [29] D. 

Noruega (Filosofía en). (Filos.), [9] D. 

Notas contemporáneas de Arquitectura. (Arquit.), 
1] 4. 

e on the Catholic liturgies. (Teol. patrist.), [9] B. 

Nótre Dame de París: concurso para decorar esta igle- 
sia. (Art. dec.), [9] B. 

Nougués (Juan). (Biog. y Necrol.), [50] B. 

No venenosos (Insecticidas). (Ins. e ¿nsect.), [5] C. 

Nóvoa Santos (Roberto). ( Biog. y Necrol.), [50] B. 

Nubes artificiales y heladas de primavera. (Agr. y 
anex.), [7] B. 

Nubes y estado del cielo (El nuevo Atlas internacional 
de). (Meteor.). Lámina. 

Nubes y estado del cielo (Nuevo Atlas internacional 
de). (Meteor.), [3] C y [4] C. 

Núcleo de los óvulos. (Flor.), [8] D. 

Núcleo higroscópico. (Meteor.), [6] A. 

Nuche. (ns. e insect.), [14] B. 

Nudo corto: enfermedad de la vid. (Agr. y anex.), 
[16] C. 

Nueva York: construcciones modernísimas. (Arquit.), 
3] D. 

ea York: inmueble que costó 10.000.000 de dóla- 
res. (Arquit.), [3] A. 

Nuevas mecánicas, (Fis.), [21] C. 

VNulla non tempore (Bula). (Año St.), [3] A. 

Número atómico. (Fís.), [7] 4 y [11] D. 

Número ordinal. (F4s.), [11] D. 

Nutación, (Biol.), [13] A. 

Nutria. (Zoolec.), [4] D. 


O 


Objetiva (Psicología). (Psicol.), [12] D. 

Obras contradictorias. (Hist. ecl.), [1] A. 

Obras públicas: Orden de 27 del marzo. (Der.),[13]D. 

Obregón Chorot (Antonio de). ( Biog. y Necrol.), [50] C. 

Observationes criticae in Tertuliani di Poenitentia li- 
bellum. (Teol. patrist.), [4] B. 

Observatorio de Lindenberg. (Meteor.), [8] D. 

Obstetricia, (Med. y Cir.), [33] 4. 

Oceanografía. (Ocean.), [1] A. 

Oceanografía (Institutos de). (Ocean.), [2] B. 

Oceanografía (Sección de): en la Unión internacional 

de Geodesia y Geofísica reunión general en Madrid 
en 1924. (Ocean.), [5] £. 

Oceanografía: Asamblea de Praga. (Ocean.), [5] B. 

Oceanografía: campañas españolas. (Ocean.), [5] C. 

Oceanografía, ciencia moderna. (Ocean.), [1] 4. 

Oceanografía; Comisiones mixtas. (Ocean.), [2] C. 
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Oceanografía: Conferencia del Instituto Español en 
Madrid en febrero de 1929. (Ocean.), [5] A. 

Oceanografía: contribución de España. (Ocean.), [2] D. 

Oceanografía: estudios diversos. (Ocean.), [2] C. 

Oceanografía moderna; incorporación de España. 
(Ocean.), [3] C. : 

Oceanografía: primeros trabajos. (Ocean.), [1] B. 

Oceanografía y Pesca. ((Ocean.), [9] A. 

Océanos: contribución de España a su conocimiento, 
(Ocean.), [2] D. 

er de Toledo y Zulueta (Luis). ( Biog. y Necrol.), 
51] B, 

Oculares (Pliegues). (Antrop.), [23] C. 

Ocupaciones. (Psicol.), [28] D.* 

Ochoa (Francisco). ( Biog. y Necrol.), [51] B. 

Ofensiva grave de Oriente. (Econ. mund.), [2] C. 

Oficiales de Sala: Decreto del 26 de octubre de 1933. 
(Der.), [13] D. S 

Oficio divino, tratado elemental (El). (Teol. patrist.)y 


[10] C. 
Oído de Phoxinus. ( Biol.), [13] D. 
Ojos: cirugía. (Med. y Cir.), [38] B, 
Ojos artificiales. (Taxid.), [3] D, 
Olaya Herrera (Enrique). (Biog. y Necrol.), [51] C. 
Oldoway. (Antrop.), [31] A. 
Oligodinamia. (Hig.), [4] B. 
Oligodinámica (Acción). (Quím.), [35] D. 
Oligotónico. (Antrop.), [17] C. 
Oliveira Salazar (Antonio). (Biog. y Necrol.), [51] C. 
Onda de fase. (Ffts.), [21] D. 
Ondas (Paquete de). (Fís.), [22] A. 
Ondas casi lumínicas. (Ffs.), [14] B. 
Ondas de dos horas de periodo. (Meteor.), [7] D. 
Ondas de setenta minutos de período. (Meteor.), [7] B. 
Ondas electromagnéticas. (Fís.), [14] A. 
Ondas gravídicas en la atmóstera. (Meteor.), [3] A. 
Epa paraa o estacionarias: su oscilación, (Meteor.), 
3] B. ; 
Ondas ultracortas y su acción en las plantas. (Quim.), 


[52] C. 
Ondulación. (Hig.), [19] A. 
Ondulatoria (Mecánica). (Fts.), [21] D. 
O'Neil (Norman). (Biog. y Necrol.), [52] C. 
Ontología realista, (Filos.), [3] D. 
pera de los tres perros chicos (La). (Mús.), [7] B. 
Óptico (Vacio). (Fís.), [20] B. 
Opuntia Bergeriana. ( Flor.), [3] C. 
Opuntia cilíndrica, de forma cristata. ( Flor.), [3] C. 
Opuntia subulata. (Flor.), [3] C. 
Opuntia tunicata. ( Flor.), [3] A. - 
Opuntias. (Flor.), [2] D. 
Opusculo Sancti Possidia. Vita Divi Augustini, indicu- 
lus operum. (Teol. patrist.), [3] D. 
E y exhortación al martirio, (Teol. patríst.), 
4] B. 
Oratio super populum. (Teol. patrist,), [7] B. 
e de las estrellas fugaces: sus elementos. (Meteor.), 
Órbitas de la tierra y del cometa Giocobini-Zinner, 
(Meteor.), [2] B. 


Orden (Die) und Kongregationen der Katholischen Kir- 


che. (Hist. ecl.), [4] C. 
Orden de magnitud. (F¿s.), [3] 4. 
rdenes religiosas. (Hist. ecl.), [4] B. 
Ordinario (Índice). (Cále. de prob.), [8] C. 
Ordines, complemento indispensable de las sacramen- 
tales, (Teol. patríst.), [8] 4. 
Ordines de los siglos IXx-X. (Teol. patrist.), [7] B. 
Ordines Romani du áge. (Teol. patrist.), [8] A. 
Ordnungslehre. (Filos.), [4] D. 
Ordo romanus primus, seu Missa papalis. (Teol, 
patrist.), [7] D. 
Orfelinas (Hermanas). (Hagiog.), [19] B. 
Orgánico (Análisis). (Quém.), [14] C. 


e 
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Organismo y magnesio. (Quím.), [48] C. 

Organización escolar. (Pedag.), [11] 4. 

Onientalia Christiana. (Teol. patríst.), [3] B 

Oriental (Arte extremo). (Pint.), [5] C. 

Orientale (Messe). (Teol. patríst.), [9] A. 

Orientales (Liturgias). (Teol. patrist.), [8] D 

Ortentalia christiana. (Teol. patríst.), [9] A. 

Orientálidos. (Antrop.), [26] C. 

Oriente (Grave ofensiva del). (Econ. mund.), [2] C. 

Origenes. (Teol. patríst.), [4] B. 

Origines de l'Eucharistie, sacrement et sacrifice (Les), 
(Teol. patríst.), [7] A. 

Orina: su color. (Farm.), [6] C. 

Orógena. (Geol.), [2] C. 

Orogénesis. (Geol.), [4] D. 

Orogenia. (Geol.), [4] D. 

Orogénicas (Teorías). (Geol.), [1] A. 

Orostio et sancto Augustino Priscillianistarum aduersa- 
riis, commentatio historico el philologico (De). (Teol. 
patrist.), [5] A. 

Orquitis. (Med. y Cir.), [2] D. 

Orrego Luco (Augusto). ( Biog. y Necrol.), [52] C. 

Ortogénesis. (Brol.), [8] D. 

Ortohidrógeno. (Quím.), [41] B. 

Orugas. (Ins. e 2nsect.), [7] A y [9] B. 

Obscuridad. (Zootec.), [8] A. 

Ósea (Cirugía). (Med. y Cir.), [28] B. 

Oso negro, por Luis Benedito. (Escult.), [4] A. 

Osteomielitis. (Med. y Cir.), [28] D y [29] 4. 

Ostras: sus larvas. (Biol.), [10] C. 

Otawa (Conferencia de). (Ecom. mund.), [7] C. 

Otoño, plafón decorativo pintado al fresco por el ar- 
tista G, Z. (Art. dec.), [6] D. 

Otorrinolaringología. (Med, y Cir.), [33] C. 

Ottolenghi (Salvador). (Biog. y Necrol.), [52] D. 

Our knowledge of one another. (Filos.), [8] C. 

Ovidio (Enrique). (Biog. y Necrol.), [52] D. 

Óvulos. (Flor.), [7] B. 

Ovulos: su núcleo. (Flor.), [8] D. 

Óxido de carbono y aceite de linaza. (Quím.), [52] D. 

Oxígeno: venda que lo desprende. (Farm.), [10] D. 

Ozonización. (Hig.), [4] B. 


P 


Pachmann (Vladimiro de). (Biog. y Necrol.), [52] D. 

Pc (Otros estudios sobre los). (Teol. patríst.), 
[6] C. 

Padres de familia, (Pedag.), [22] B. 

Paidología. (Pedag.), [4] B. 

Painlevé (Pablo). (Biog. y Necrol.), [52] D. 

Paisajistas del Salón de Otoño. (Pint.), [6] D. 

Países Bajos. (Arqueol.), [12] C. 

Pájaros. (Ins. e insect.), [6] B, [13] D. 

Pajita para helados. (Hig.), [12] 4. 

Palacio de la metamorfosis. (Lumin.), [11] 4. 

Palacio de la Música, de Madrid. (4rguit.), [6] D. 

Paladar. (Med. y Cir.), [37] C. 

Palao Ortubia (Carlos). ( Biog. y Necrol.), [52] D. 

Paléographie Musicale. (Art. crist.), [2] C. 

Palestina. (Arqueol.), [4] B. 

Palestina y Roma (Lugares santos de): invitación a 
visitarlos. (Año St.), [2] C. 

Palma (Laboratorio de). (Ocean.), [4] 4. 

Palmira. (Arqueol.),:[14] D. 

Palomas con flauta. (Etn.), e] A-B, 

Paludismo. (Med. y Cir.), [2] C. 

Palloti (Venerable Vicente). (Hagiog.), [6] B. 

Pallotta (Venerable María Asunción). (Hagiog.), [6] C. 

Pan de pasas. (Agr. y anex.), [17] B. SE 

Panamá. (Geog. e Hist.), [253] B. 

Panamá: agricultura, (Geog. e Hist.), [253] D. 

Panamá: comercio exterior. (Geog. e Hist.), [254] B. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Panamá: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [254] C, 

Panamá: forestal. (Geog. e Hist.), [254] A.- 

Panamá: ganadería. (Geog. e Hist.), [254] A. 

Panamá (Harmodio Arias, presidente de). (Biog. y 
Necrol.), [4] A. 

Panamá: industrias manufactureras. (Geog. e Hist.), 
[254] B. 

Panamá: industrias pesqueras. (Geog. e Hist.), [254] B. 

Panamá: minería. (Geog. e Hist.), [254] A, 

Panamá: zona del canal de Panamá. (Geog. e Hisl.), 
[255] B. 

Pandiacrítica. (Antrop.), [19] A. 

Pangea. (Geol.), [18] B. 

Panificación (Polvos de). (Quim.), [52] D. 

Panmatematismo. (Filos.), [4] D. 

Pantanos. (Véase Canales, acequias y pantanos.) (Der.), 
4] D. 

PARE de París: concurso para decorarlo. (Art. dec.), 
9B, 

NR futurista. (Art. dec.), [8] B. 

Papa (Cómo se recibió la voz del). (4ño St.), [3] 4, 

Papa: sus visitas a las basílicas. (Año St.), [3] C. 

Papaína. (Biol.), [12] B. . 

Papel (Tubos de). (Quím.), [73] D. 

Papel de madera joven. (Quím.), [58] A. 

Papel para periódicos. (Quém.), [53] A. 

Papel: su corrosión por la tinta. (Quém.), [54] 4. 

Paperas. (Med. y Cir.), [2] D. 

Papilares (Líneas). (Antrop.), [13] 4, [18] D. 

Papstgeschichte der neuester Zeit. (Hist. ecl.), [3] D. 

Papúas. (Antrop.), [24] 4. 

Papyrus Codex of the Shepfered of Hermas, wilh a 
fragment of the Mandales. (Teol. patríst.), [4] Ba 

Paquete de ondas. (Fís.), [22] A. 

Parados en el mundo. (Econ. mund.), [5] B. 

Parados en América del Norte. (Econ. mund.), [5] D, 

Paraguay. (Geog. e Hist.), [255] B. 

Paraguay. (Mar.), [36] C. 

Paraguay (Los mártires del). (Hagtog.), [11] B. 

Paraguay: agricultura. (Geog. e Hist.), [255] C. 

Paraguay: comercio exterior. (Geog. e Hist.), [257] B. 

Paraguay: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [258] 4. 

Paraguay: economía y finanzas. (Geog. e Hisl.) 
[258] D. 

Paraguay: forestal. (Geog. e Hist.), [256] B. : 

Paraguay: ganadería y subproductos. (Geog. e Hist.), 
[256] D. 

Paraguay: manufacturas. (Geog. e Hist.), [257] A. 

Paraguay: minería. (Geog. e Hist.), [256] B. 

Parahidrógeno. (Quim.), [41] B. 

Parálisis espasmódica. (Med. y Cir.), [30] B. 

Paranasales. (Med. y Cir.), [34] A. 

Parasimpaticotonia. (Antrop.), [18] A. 

Parasitol. (Ins. e insect.), [9] A. 

Parásitos como testigos del pasado. (Bíol.), [14] B. 

Paratifus. (Med. y Cir.), [3] C. 

Paratiroides. (Med. y Cir.), [37] D. 

Parent (Armando). (Biog. y Necrol.), [53]. 4. 

Parent (Armando). (Mús.), [1] D. 4 

París (Conferencia de Psicotécnica de). (Psicol.), 
19] 4. 

E de Artistas decoradores de). (Art. 
dec.), [1] B. 

París (Escuela de). (Escult.), [3] B. 

París (Escuela de). (Pint.), [5] B. 

París, Bolsa mundial de la pintura. (Pint.), [5] D. 

París: escultura de las exposiciones colectivas. (Hscull.), 
[2] D. 

París: Exposición de la escultura contemporánea, 
(Escult.), [2] B. 

París: Salón de Otoño. (Escult.), [2] D. 7 

París y sus exposiciones de arte. (Pint.), [6] D. 

Parisienses (Exposiciones). (Dib. y Grab.), [2] Ba 

Parker (Gilberto). (Biog. y Necrol.), [53] 4. 


E ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMATICÓ 


Parkerización. (Quim.),. [4] 4. 

Parkinson. (Med. y Cir.), [1] D. 

Paro forzoso en Francia. (Econ. mund.), [6] C. 

Paro forzoso en Inglaterra. (Econ. mund.), [6] B. 

Paro forzoso: lucha en Alemania y otros países para 
disminuirlo. (Econ. mund.), [6] A. 

Paro forzoso: número de parados en varias naciones. 
(Econ. mund.),- [5] D. 

Paro forzoso y huelgas voluntarias. (Econ. mund. y», 
[5] B. 

Parques y jardines: Decreto del 13 de abril de 1934. 
(Der.), [14] 4. 

Parrado García (Agustín). (Biog. y Necrol.), [53] 4. 

Parsham (San Conrado de). (4ño St.), [5] D. 

Parte luchadora (pugnacions part). ( Psicol.), 

Partenogénesis. (Biol.), [15] B. 

Partículas en la atmósfera. (Meleor.), [4] D. 

Partos. (Arqueol.), [13] D, [14] 4. 

- Parzham (San Conrado de). (Hagiog.), [1] D, [20] C. 

Pasas (Pan de). (Agr. y anex.), [17] B. 

Pasas de Málaga: Decreto sobre su producción. (Der.), 
[2] C. 

Pascua (Flor de). (Flor.), [10] B. 

bi de Pentecostés (Ciclo de la). (Año St.), 

4] C. 

Pascua de Resurrección: canonizaciones y beatifica- 
ciones. (Año St.), [4] D.. - 

Pascual Fibla (Clotilde). ( Biog. y Necrol.), ¡ESOS 

Pasión en el arte francés. (Pint.), [8] B. 

Pasión y muerte de Jesús en la liturgia mozárabe (La). 
(Teol. patrist.), [10] A. 

Pasteurizada. (Hig.), [3] 4. 

Patata. (Hig.), [5] D. 

Patata: inmunidad. (Biol.), [4] 4. 

Patata: su degeneración. (Agr. y anex.), [17] B. 

Patatas Magnum bonum. (Agr. y anex.), [17] D. 

Patatas: periodo foliáceo y período tubercular, (Agr. y 
anex,), [147] D. 

Patatas: prueba del cobre. (4gr. y anex.), [18] B. 

Pátina artificial. (Quém.), [54] C. 

Patología de los gemelos. (Antrop.), [13] D. 

Patrística (Historia de la). (Teol. patríst.), [6] 4. 

Patrísticos (Textos). (Teol. patríst.), [2] D. 

Painistic Studies, (Teol. patrist.), [8] B. 

Patrologie, (Teol. patríst.), [6] A. 

Patrologie, Die Schriften- der Kirchenviter und Ihr 
Lehrgehalt. (Teol. patríst.), [6] B. 

Paula de San Luis Delpuig (Venerable M.). (Hagiog.), 
[7] B. 

Paula Frassineti (Beata). (Hagiog.), [1] B. 

Paulina María Jaricot (Venerable). (Hagiog.), [2] B. 

Paulinia Johimbe. (Farm.), [11] C. 

Pavía (Ángel). (Biog.. y Necrol.), [53] D. 

Tia y lord Reileigh (Problema de). (Cále, de prob.), 

32] 4: 

Pecado del abate Mouret (El). (Mús.), [6] B. 

Peché ortginel. (Teol. patrist.), [7] A. 

Pecho. (His), [18] C. 

Pedagogía. (Pedag.), [1] 4. 

Mei (Aplicaciones de la Psicología a la). (Psicol.), 

20] 4. y z 
Pedro; Renato Rogne(Beato). (Hagiog.), [19] C. 
Peet (Tomás Erico). (Biog. y Necrol.), [53] D. 

eines usados en taxidermia, (Taxid. )y [2]:C. 

Pejerreyes. (Agr. y anex.), [6] B. 

Pelagra. (Med. y Cir.), [9] C. 

Pelagúl diaconi. ecclestae romanae, in defensione trium 
capitalorum. (Texte latin du manuscrit Aurelianen- 
sis 78.) (Teol. patrist.), [2] B. 

Peleteras (Granjas). (Zootec.), [3] B. 

Pelicier (Jorge Luis). ( Biog. y Necrol.), [54] A. 

Peloponeso, (Arqueol.), [6] B. 

Pelota. (Etn.), [5] D. 

Pelletier (Beata María Eufrasia). (Año St.), [4] C. 


[10] C. 
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| Pelletier (Beata María de Santa Eufrasia). (Hagiog.), 


[8] 4. 

Pemán y Pemartín (José María). (Biog. y Necrol.), 
[54] A. 

Penetrancia. (Antrop.), [13] C, [15] 4-B. 

Pensamiento (Psicología del). (Psicol.), [8] A. 

Pensamiento productivo. (Psicol.), [14] C. 

Pensée (La) et le mouvement. (Filos.), [5] A. 

Pentecostés (Ciclo de la Pascua de). (Año St.), [4] C... 

Peñaranda (Enrique). (Bog. y Necrol.), [54] C. 

Pepsina y fermento del cuajar. (Quím.), [54] D. 

Peptosana en los alimentos. (Quim.), [55] 4. 

Percaína. (Farm.), [1] D. . 

Percepciones: su configuracionismo. (Psicol.), [11] C. 

Percepciones: su estructuración. (Psicol.), [11] C, 

Peregrinación a Roma. (Año St.), [5] D. 

Peregrinación en el Año Santo (Tres grandes centros 
de). (Año St.), [7] D. 

Peregrinaciones españolas. (Año St.), [6] C. 

Peres de l'Eglise et la Musique religieuse (Les). (Teol. 
patríst.), [6] D. 

Pérez (Udón). (Biog. y Necrol.), [54] D, 

Pérez Bueno (Fernando). (Biog. y Necrol.), [54] D. 

Pérez de Guzmán y Boza (Juan). (Biog. y Necrol.), 
[55] 4. | 

Pérez Herrero (María Luisa). (Biog. y Necrol.), [55] 4. 

Perforaciones. (Med. y Cir.), [24] B. 

Performance tests. (Psicol.), [17] D: 

Pérgamo. (_Arqueol.), [15]. 4. 

Periodicidad en la estructura del viento. (Meteor.), 
[6] B. 

Periódicos (Los) y el Año Santo. (Año St.), [3] 4, 

Peristasis. (Antrop.), [12] B. 

Peritoneal. (Med. y Cir.), [24] B. 

Perla, (Quím.), [11] D. 

Permeabilidad de los tejidos. (Hig.), [21] B. 

Permeabilidad para la radiación. (Biol.), [14] D.. 

Pernet (Venerable Esteban). (Hagiog.), [5] C. 

Peroside. (Quím.), [72] D: 

Persephone. (Mús.), [8] D, 

Persia. (Arqueol.), [3] D. 

Persia. (Geog. e Hist.), [259] C. 

Persia. (Mar.), [32] C. 

Persistente. (Biol.), [14] A. 

Persona como unitas multiples. (Psicol.), [10]:D. 

Personal (Coeficiente). (.Fís.), [23] B. 

Personalidad. (Antrop.), [12] C. 

Personalidad y carácter (Tests de). (Psicol.), [18] A. 

Personalista (Psicología). (Psicol.), [9] D. 

Personalística de Stern. (Psicol.), [17] B. 

Perú. (Geog. e Hist.), [261] A, 

Perú. (Mar.), [35] B. 

Perú: agricultura. (Geog. e Hist,), [261] B. 

Perú: comercio. (Geog. e Hist.), [263] C. 

Perú: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [262] D 

Perú: economía. (Geog. e Hist.), [263] D. 

Perú: forestal. (Geog. e Hist.), [262] A. 

Perú: ganadería. (Geog. e Hist.), [261] D. 

Perú: historia. (Geog. e Hist.), [264] B.. 

Perú: industria. (Geog. e Hist,), [262] C. 

Perú: instrucción pública. (Geog. e Hist.), 

Perú: minería. (Geog. e Hist.), [262] B. 

Pesca (Anuario de). (Ocean.), [3] D. 

Pesca y Oceanografía. (Ocean.), [9] 4. 

Pescadilla. (Quém.), [11] D. 

Pescado. (Hig.), [6] B. 

Pescado (Aceites de). (Quím.), [2] D. 

Pescado (Bencina de aceites de). (Quím.), [18] D. 

Pescado: su valor alimenticio. (Quím.), [55] B. 

Pescados condimentados: tiempo de digestión. (Quím.), 
57] A. 

A del Cantábrico: su composición química, 
(Quím.), [11] C. 

Peso atómico. (Quém.), [58] B, 
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Peso atómico de los elementos y sus isótopos. (Fís.), 
[10J A. . Se Bi : 
Peso específico de substancias sólidas: su determina- 
ción rápida. (Quim.), [59] B. 

Pestañas. (Hig.), [20] 4. 

Petróleo (Productos germicidas procedentes del). 
(Quim.), [59] B. 

Petróleo de arenques. (Quim.), [16] D. 

Petrositis. (Med. y Cir.), [33] D. 

Pfister (Cristián). (Biog. y Necrol.), [55] A. 

Pfitzner (Hans). (Mús.), [3] D. 

Phalacrocorax 'Bouganwillei. (Agr. y anex.), [5] D. 

Philosophia Perenmis. (Filos.), [2] C, [8] D. 

Philosophie als strenge Wissenschaft. (Filos.), [3] A. 

Philosophie des Ungegebenen. (Filos.), [4] B. 

Philosophie in Selbsidarstellungen. (Filos.), [2] D. 

Philosophische Weltanschauung. (Filos.), [3] D. 

Phylocactus. (Flor.), [3] A. 

Picaduras. (Ins. e insect.), [9] D. 

Picaduras de insectos e ictiol. (Farm.), [5] C. 

Picasso. (Dib. y Grab.), [1] C. | pa 

Piccard (Augusto): sus exploraciones estratosféricas. 
(Avtac.), [5] D. 

Piccard y Kipfer con sus cascos 
primera ascensión. (Aviac.), [7] D. : 

Piccola Casa de la Divina Providencia. (Hagiog.), 

18] B. 

a (Esteban Juan María). (Biog. y Necrol.), [55] A. 

Pie. (Med. y Cir.), [29] B. 

Piedra de construcción: su ensayo. (Quím.), [59] C. 

Piedras preciosas naturales y artificiales: su distinción. 
(Quím.), [59] C. 

Piel: cirugía. (Med. y Cir.), [38] D. 

Pieles. (Híg.), [23] C. 

Pielografía. (Med. y Cir.), [30] C. * 

Pienso de leche desnatada. (Zootec.), [8] B. 

Pigmeos. (Etn.), [4] D. 

Pignatelli (Beato José María). (Año St.), [4 

Pignatelli (Beato José María). (Hagtog.), [8 

Pilchard (Aceite de). (Quím.), [2] D. 

Píldoras de levadura. (Farm.), [5] D. 

Píldoras: su queratinización. (Farm.), [7] D. 

Pilotaje ciego. (Aviac.), [11] B. 

Piloto americano Wiley Port. (¿Aviac.), [3] B. 

Pilotos francéses M. Rossi y P. Codos, poseedores del' 
record mundial de distancia en línea recta. (Aviac.), 

2] 4. 

piltdów. (Antrop.), [30] A. 

Pinard (Adolfo). (Biog. y Necrol.), [55] A. 

Pinazo Martínez (José). ( Biog. y Necrol.), [55] B. 

Pinches (Teófilo Goldrige). ( Biog. y Necrol.), [55] B. 

Pinero (Arturo Wing). (Biog. y Necrol.), [55] B. 

Pino (Rosario). (Bi0g. y Necrol.), [55] B. 

Pintores catalanes. (Piínt.), [12] D. 

Pintores japoneses. (Pint.), [5] C. 

Pintura. (Hig.), [19] C. 

Pintura. (Pint.), [1] A. 

Pintura (Corrientes estéticas en la). (Pint.), [1] A. 

Pintura (Marchands de la). (Pint.), [6] A. 

Pintura actual. (Pint.), [5] 4. 

Pintura: actualidad artística. (Pint.), [3] C. 

Pintura: arte puro. (Pint.), [2] B. 

Pintura castellana. (Pint.), [10] C. 

Pintura catalana. (Pint.), [10] C. 

Pintura: consideraciones generales. (Pint.), [1] A. 

Pintura en Alemania. (P:mt.), [9] C. 

Pintura en Bélgica. (Pint.), [9] C. 

Pintura en Inglaterra. (Pint.), [9] G. 

Pintura en Italia. (Pint.), [8] D. 

Pintura en Polonia. (Pint.), [10] A, 

Pintura en Rusia. (Pin!.), [9] C. , 

Pintura específicamente española. (Pint,), [11] D. 

Pintura: espíritu francés y espíritu germánico, según 
René Huyghe. (Pint.), [1] B. ) 


de aterrizaje en su 
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Pintura: la vida condiciona ei arte. (Pint.), [4] B. 

Pintura moderna italiana. (Pint.), [8] D. — 

Pintura mural. (Art. dec.), [5] D. 

Pintura: papel de España en el arte contemporáneo, 
según René Huyghe. (Pint.), [1] B. 

Pintura portuguesa. (Pint.), [10] D. 

Pintura: predominio de la técnica. (P-nt.), |3 

Pintura: racionalidad irreductible. (Pint.), [1 

Pintura: sobrerrealismo. (Pin!.), |4] A; 

Pintura: sobrerrealistas. (Pint.), [3] D. a 

Pintura: subjetivismo integral. (Pin:.), [3] D. 

Pinturas al fresco: su simplicidad. (.Arl, dec.), [6] B 

Pinturas orientales (Dos). (Mús.), [5] A. 2 

Pinzas baratas para laboratorios. (Farm.), [7] A. 

Pinzas rectas y curvas. (Taxid.), [2] B. 

Piojillo. (Ins. e insect.), [11] GC, 


4. 
| D. 


| Piojos. (Ins. e insect.), [11] D. 


Pirenaico. (Antrop.), [26] A. 

Pirrotti (San Pompilio María). (Año St.), [5] B. 

Pirrotti (San Pompilio María). (Hagiog.), [18] C. 

Piscina. (Hig.), [4] C. 

Pista y escenario de un dancing. (Art. dec.), [9] D. 

Ptthecanthropus. (Antrop.), [30] D. ; 

Plá Gallardo (Cecilio). (Biog. y Necrol.), [55] C. 

Plá y Deniel (Narciso). (Biog. y Necrol.), [55] C. 

Y fotográficas nuevas muy sensibles. (Fotog.), 
[1] D. 

dE fotográficas viejas: su aprovechamiento. (Fotog.), 
2] B. 

Placenta previa. (Med. y Cir.), [33] B. j , 

Plafón decorativo pintado al fresco. (Art. dec.), [6] D, 

Plafones murales pintados al fresco por Darío Vilás, 
(Art. dec.), [7] A. día: 

Planes minutus. (Ocean.), [3] B. 

Plans y Freyre (José María). ( Biog. y Necrol.), 

Plantas bulbosas. (Flor.), [8] A. 

Plantas con selenio. (Quím.), [67] D. 

Plantas: diferencia química entre las masculinas y las 
femeninas. (Quim.), [60] A. 

Plantas epifitas. (Flor.), [3] B. 

Plantas: formación en ellas de vitaminas. (Quím.), 
[81] D. : 

Plantas herbáceas. (Flor.), [8] A. 

Plantas hermafroditas. (Flor.), [7] 'D, 

Plantas leñosas. (Flor.), [8] 4. 

Plantas monoicas y dioicas. (Flor.), [7] D. 

Plantas polígamas. (Flor.), [7] D. > E 

Plantas: su crecimiento favorecido por la electricidad. 
(Agr. y anex.), [2] A. Jn 

Plantas: su germinación. (Agr. y anex.), [5] D. 

Plantas: su jarovización o printanización. (Agr. y 
anex.), [9] B. y 

Plantas y boro. (Qutm.), [19] B. 

Plantas y bromo. (Quím.), [20] D. 

Plantas y ondas ultracortas. (Quím.), [52] C. 

Planté (Francisco). (Biog. y Necrol.), [56] A. 

Plasmospora viticola. (Agr. y anex.), [12] A. 


[55] C. 


| Plásticas (Materias). (Quím.), [49] D. 


Plasticidad. (Antrop.), [2] C. 


| Plata. (Hig.), [4] B. 


Plata (Acantilados de). (Lumin.), [12] B. - 
Plata aplicada a las soldaduras. (Quém.), [68] B. 


Plata coloide: reacciones diferenciales entre el argirol, - 


el colargol, el electrargol y el protargol. (Farm.), 
7] B. - 

2 que no se empaña, (Quém.), [60] B. 

Plata: su determinación rápida en las galenas argentl« 
feras. (Quím.), [61] A. Y A 

Platino substituido por el tántalo. (Ouím.), [71] C. 

Platonisme des Peres. (Teol. patríst.), [7] A. 

Platusa. (Btol.), [15] 4. de 

Playa artificial de España (Primera). (Arquil.), [13] A, 

Pleiosozontia. (Biol.), [15] B-D. $e 

Plombaje. (Med. y Cir.), [24] A. 
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Postpais. (Geol.), [2]. 

Postulado de exclusión, (Fts.), [8] B. 

Postulado de Ritz. (Fís.), [19] B. 

| Potásicas (Sales) en España. (Quím.), [67] B.. 

Potásico (Ferrocianuro): su empleo en el tratamiento 
del vino. (Agr. y anex.), [25] A. 

Potencial (Problemas del). (Cále. de prob.), [33] B. 

Potiorek (Oscar). ( Biog. y Necrol.), [56] B. 

Pott (Mal de). (Med. y Cir.), [36] D. 

Preces de la visita jubilar. (Año St.), [2] D. 

Precipitina. (Antrop.), [19] A. 

Précis de Pathologie. (Teol. patrist.), [6] B. 

Predicción de lo futuro. (F¿s.), [24] C. 

Prefenomenológico (Ciclo). ( Filos.), [4] C. 

Premio Carnegie. (Pint.), [5] A. 

Preoperatorios (Cuidados). (Med. y Cir.), [22] C; 

Preparación de animales de grandes proporciones. 
(Taxid.), [6] C. 

Preparación de aves. (Taxid.), 215E: 

Preparación del magisterio, ( Pedag.), [14] B. 

Preparación de maestros. (Pedag.), [21] B. 

Preparación de mamíferos. (Taxtd.), [4] B. 

Preparaciones microscópicas: su coloración óptica, 
(Farm.), [3] B. 

Presenil. (Zootec.), [1] B. 

Presión: sus variaciones. (Meteor.), [3] B. 

Preslavo. (Antrop.), [25] D. 

Prestado. (Etn.), [11] B. 

Presupuesto. (Pedag.), [14] D, [21] A-C. 

Pritre de 'Église (La). (Teol. patríst.), [9] B. 

Primavera (Salón de). (Pint.), [7] C. 

Primera enseñanza. (Pedag.), [20] D. 

Príncipe Alberto de Mónaco: sus trabajos oceanográfi- 
cos. (Ocean.), [1] D. 

Principio de causalidad. (F4s,), [22] D, 

Principio de exclusión. (Ffs.), [22] A. 

Principio de indeterminación, (Ffs.), [8] B, [22] D. 

Principio de la constancia de las leyes. (F¿s.), [22] D, 

Principio de Nernst. (Fís.), [20] D. 

Principio ergódico en la teoría cinética de los gases O 
corpúsculos. (Cálc. de prob.), [20] A. 

Printanización de las plantas. (Agr. y anex.), [9] B. 

Prisiones: Decreto del 11 de enero de 1934. (Der.), 
14] 4. 

LA (Ley de). (Cále. de prob.), [10] C. 


Plomo. (Hig.), [4] C. 

Plomo (Arseniato de) como nsecticida. (QOuim.), 
[17] 4. ñ 

Plomo (Espejos de sulfuro de). (Quim.), [85] B. 

Plomo en los dientes. (Quím.), [61] A. 

Plomo muy poroso. (Quím.), [61] B. 

Plomo que resguarda al hierro de la oxidación. (Ouim.), 
[61] B. 

Plomo resistente a la corrosión. (Quím.), [61] B. 

Plomo: su mejora con teluro. (Quím.), [61] C. 

Plumas estilográficas: tintas que se secan pronto para 
las mismas. (Quím.), [73] B. 

Pneumonía, (Med. y Cir.), [7] D. 

Podredumbre del cáliz de la manzana. (Biol.) LSD 

Poincaré (Raimundo). (Biog. y Necrol.), [56] A. 

Polen: granos vistos con el microscopio, (Flor.), [10] D. 

Policitemia. (Med. y Cir.), [11] B. 

Polifásico. (Hig.), [9] A. 

Polígamas (Plantas). (Flor.), [7] D. 

Polilla. (Ins. e insect.), [9] B, [11] D, [12] B-D. 

Polilla; herencia. (Biol.), [10] A. 

Polilla de frutales. (Ins. e imsect.), [9] B. 

Polimería. (Antrop.), [10] C, [27] A. 

Polímeros elevados. (Quím.), [62] C. 

Poliomielitis. (Med. y Cir.), [2] A-D, [30] A. 

Política de desconfianza. Fuego en el horizonte. (Econ. 
mund.), [7] D. 

Política y presupuesto, (Pedag.), [14] D. 

Polonia. (Geog. e Hist.), [265] B. 

Polonia. (Mar.), [31] A. 

Polonia (Filosofía en). (Filos.), [10] 4. 

Polonia (Pintura en). (Pint.), [10] 4. 

Polonia, de Elgar. (Mús.), [3] A. 

Polvillo de la atmósfera y su importancia en Meteoro- 
logía. (Meteor.), [6] A. 

Polvo (Lluvias de). (Meteor.), [4] D. 

Polvo atmosférico; su análisis, (Meteor.), [5] B. 

Polvo de la atmósfera. (Meteor.), [4] D. 

Polvo de las carreteras: modo de evitarlo con el clo- 
ruro cálcico. (Quím.), [29] 4. 

Polvo de leche desnatada. (Agr. y anex.), [10] D. 

Polvos. (Hig.), [19] B. 

Polvos de panificación. (Quim.), [52] D. 

Pollapas. (Quím.), [75] D. 

Pomp and Circonstance, de Elgar. ( Mús.), [2] D, 

Pompilio María Pirrotti (San). (Hagiog.), [18] C. Probabilidad (Leyes de). (Ffs.), [24] B. 

Pompón (Francisco). (Biog. y Necrol.), [56] B. Probabilidades (Cálculo de). (Cálc, de prob.), [1] 4. 

Ponce de León (Juan): sus descubrimientos. (Ocean.), | Probabilidades intermedias (Problema de). (Cálc. de 

. rob.), [12] B. 
Pontificale et Caeremoniale Romanum. (Teol. patrís.), Probe des Ea Seins (Das). (Filos.), [4] A. 


[8] 4. Problem of God (The). (Filos.), [12] B. 
Pontifical Romain: Histoire et commentarre. (Teol. | Problema de la estructura. (Psicol.), [10] D. 
_ Patrist.), [8] B. Problema de la mezcla en urnas y de la baraja. (Cále. 
Porta-aviones. (Mar.), [4] A. de prob.), [19] A. 
Portrait de l' Espagne. (Hist. ecl.), [4] B. Problema del movimiento browniano. ((Cálc. de prob.), 
Portugal. (Geog. e Hisl.), [270] A. [20] A. 
Portugal. (Mar.), [26] D. Problema de los tres cuerpos. (Fís.), [7] D. 
Portugal: dibujo y grabado. (Dib. y Grab.), [3] B. Problema del potencial. (Cále. de prob.), [33] B. 
Portugal: escultura. (Escult.), [4] D. Problema de núcleos iterados por Fréchet: su planteo 
Portuguesa (Pintura). (Pínt.), [10] D. más general. (Cále. de prob.), [23] D. 
Portugueses (Dibujantes). (Dtb. y Grab.), [3] B. Problema de Pearson y de lord Rayleigh. (Cálc. de 
Portugueses (Pintores actuales). (Pint.), [11] B. prob.), [32] A. : E 
Porvenir de la cultura. (Pedag.), [19] D. Problema de probabilidades intermedias. (Cálc. de 
Posetdón: su campaña, (Ocean.), [5] B. prob.), [12] B. 


Posesiones españolas en África occidental: Decreto del | Problema de Schródinger. (Cále. de prob.), [32] A. 
6 de marzo de 1934. (Der.), [14] 4. Problemas de contorno. (Cálc. de prob.), [2] A. 


Positivismo. (PFilos.), [4]'D. Problemas generales de recorrido al azar en el plano. 
Positrón. (Fís.), [9] 4. - (Cále. de prob.), [33] B. y y 
Positrón, (Quím.), [42] D. Probleme de Dieu dans la philosophie. contemporaine 
Postal (Código). (Véase Código postal de justicia.) | (Le). (Filos.), [6] D. h 

(Der.), [6] B. Probléme de Jésus (On en est). (Hist. ecl.), [2] C. 
Postescolar. (Pedag.), [13] D. Proceso de Stutsky. (Cálc. de prob.), [13] B. 
Postigo. (Etn.), [4] C. Proceso discontinuo en cadena sobre variable aleatoria 


Postoperatorios (Cuidados). (Med. y Cir.), [22] D. continua. (Cálc. de prob.), [22] D. 
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Proceso estacionario. ((Cálc, de prob.), [12] B. 
Proceso estacionario sencillo. (Cálc. de prob.), [13] D. 
Proceso estocástico. (Cálc. de prob.), [1] B. 
Proceso estocástico en general. (Cálc. de prob.), [12] B. 
Procesos continuos: esquemas de planteo en los mis- 
mos. (Cále. de prob.), [26] A. 
Procesos en cadena. (Cálc. de prob.), [12] B. 
Procesos estacionarios continuos, (Cálc. de prob.), 
[15] A. 
Procesos estocásticos (Objeto de estudio en los). (Cálc. 
de prob.), [13] A. 
Producción agrícola en Francia. 
[18] B. a 
Producción mundial de nitrógeno para la agricultura. 
(Agr. y anex.), [16] B. 
Productos químicos (Accidentes en las fábricas de). 
(Qutm.), [2] 4. 
Profesional superior. (Pedag.), [8] C. 
Progenes. (Añtrop.), [3] B. 
Progenitores: su valoración. (Zootec.), [11] A. 
Promenade Concerts. (Mús.), [4] B. 
Propagación balística de la luz. (Ff?s.), [19] B. 
Prórroga de incorporación al servicio militar, (Der.), 
[18] B. : 
Prospectores, (Antrop.), [26] D. 
Próstata. (Med. y Ciz.), [30] D, [31] C. 
Protargol. (Farm.), [7] B. 
Proteolisis. (Biol.), [12] B. 
Protoalpinos. (Antrop.), [26] B. 
Prou (René): sus trabajos. (Art. dec.), [1] D. 
Provenza. («Árqueol.), [6] D, [7] 4. 
A luminosas en la decoración. (Lumin.), 
6] C. 
Proyectores de lentes Fresnel. (Lumin.), [13] 4. 
Prurito vulvar. (Med. y Cir.), [32] D. 
Pseudococcus vitis. (Agr. y anex.), [5] A. 
Psicoanalítica (Teoría de Freud). (Psicol.), [17] B. 
Psicografía de las profesiones. (Psicol.), [23] B. 
Psicología. (Psicol.), [1] A. 
ds (Congresos internacionales de). (Psicol.), 
2] A. 
Psicologia (Congresos locales de). (Psicol.), [2] C. 
Psicología (Congresos nacionales de). (Psicol.), [2] C. 
Psicología (Instituciones de). (Psicol.), [2] D. 
Psicología (Publicaciones de). (Psicol.), [8] A-C. 
Psicología aplicada. (Psicol.), [16] D. 
ED aplicada (Congreso de Milán de). (Psicol.), 
19]D. 
Psicología aplicada (Primer Congreso internacional de). 
(Psicol:), [18] B. 
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Salangana. (Hig.), [12] B. 

Salazar Alonso (Rafael). (Biog. y Necrol.), [59] D. 

Sales de cobre: reacción microquímica, (Farm. ), [8] A. 

Sales potásicas en España. (Quím.), [67] B. 

Salesianos. (Pedag.), [16] A. 

Salinas (Pablo). (Biog. y Necrol.), [60] B. 

Salmón. (Quím.), [56] B. 

Salmond (Juan Maitlan). (Biog. y Necrol.), [60] B. 

Salmonete. (Quím.), [11] D. 

Salón de los Artistas independientes. (Pint.), [71E: 

Salón de Montjuich. (Pint.), [13] B. 

Salón de Otoño (Retratistas, paisajistas, etc., del). 
(Pint.), [6] D. 

Salón de Otoño, de Madrid. (Pint.), [12] 4. 

Salón de Otoño, de París. (Escult.), [2] D. 


(Quim.), [67] 4. 


Salón de París: obras presentadas. (Dib. y Grab.), [2] C. 


Salón de Primavera. (Pint.), [7] C. 

Salón de un albergue del Patronato Nacional de Tu- 
rismo. (Art. dec.), [4] A. 

Salones de Humoristas. (Dib. y Grab.), [2] A. 


_ Saludo a la bandera. Canto escolar. (Geog. e Hist.), 


[40] 4. 
Salvador (El). (Geog. e Hist.), [114] C. 
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Salvamento de submarinos (Mar.), [25] B, [34] 4. 

Samá y Torrens (Salvador). ( Biog. y Necrol.) , [60] B. 

Samaria. (Arqueol.), [4] C. ; 

Samper Ibáñez (Ricardo). (Biog. y Necrol.), [60] G, 

San Atanasio: sus obras. (Teol. patríst.), [4] D, 

San Augustini Regula. (Teol. patríst.), [8] D. 

San Aureli Augustini Confessionum libri tredecim. 
(Teol. patríst.), [3] D. 

el nia (Correspondencia de). (Teol, patrist.), 
4] D, 

San Cugat del Vallés, Su descripción y su historia. 
(Hist. ecl.), [4] D. 

San Isidori: Liber de variis quaestionibus ex ulroque 
lestaments. (Teol. patríst.), [3] D. 

San Pacomio (Regla de). (Teol. patrtst.), [4] C. 

San Sebastián: Club náutico. (Arquit.), [SB 

Sancti Augustini sermones post Maurinus. (Teol. 
patrist.), [5] A. 

Sancti Benedicti, Regula Monachorum. (Teol. patrist.), 
[5] B. 

Sánchez (Plácido). (Biog. y Necrol.), [61] C. 

Sánchez Mejías (Ignacio). (Biog. y Necrol.), [61] D.: 

Sandino (Augusto César). (Biog. y Necrol,), [61] D. 

Sangre. (Antrop.), [18] B. 

Sangre. (Med. y Cir.), [9] A. 

Sangre: cirugía. (Med. y Cir.), [32] B. 

Sangre: reconocimiento de pequeñas 
(Quím.), [67] C. 

Sanguíneas (Cualidades). (Antrop.), [20] C. 

Sanguíneos (Grupos). (Antrop.), [18] B. 

Sanidad: disposiciones varias. (Der.), [16] B, 

Sant' Agostino: L'uomo e lo scritiore. (Teol. patrist.), 
5] B. 

pei Cruz (Alonso de). (Ocean.), [2] D, 

Santa Túnica de Nuestro Señor Jesucristo: su .expo- 
sición en Tréveris. (Año St.), [7] D. 

Santo de cada día. (Hagtog.), [21] GC, 

Santorales. (Hagtog.), [20] D. 

Santorales regionales. (Hagtog.), [21] D. 

Santos canonizados y personas beatificadas o decla- 
radas venerables solemnemente por el Romano Pon- 
tífice. (Hagiog.), [1] B. 

Santos Chocano (José). (Biog. y Necrol.), [62] A. 

Saponina. (Htg.), [5] 4. 

Sapotoxina. (Hig.), [5] B. 

Saggarah. (Arqueol.), [1] Cx 

Sarampión. (Med. y Ctir.), [3] B. 

Sardina. (Outm.), [56] B. 

Sardinas. (Quim.), [11] E 

Sarre (Cuestión del). (Geog. e Hist.), [10] C, [174] C. 

Saudasismo. (Pimt.), [11] D. 

Savio (Venerable Domingo). (Hagiog.), [9] D. 

Savitri. (Mús.), [5] 4. 

Savoir (Alfredo). ( Biog. y Necrol.), [63] B. 

Scialoja (Victorio). ( Biog. y Necrol.), [63] B. 

Scientia. (Filos.), [7] B. ] 

Scott y Black: aviadores ingleses. (Aviac.), [2] D. 

Scriptores Ecclesiastici hispano-latini Veleris et Medii 
Alvi. (Teol. patríst.), [4] A. 

Scherchen (Hermann). (Mús.), [7] B. ? 

Schistoceros bimaculatus, parásito de la vid. (Agr. y 
anex.), [19] D. 

Schjelderup (Gerardo). ( Biog. y Necrol.), [63] B. 

Schmidt (Johannes): campaña del Dana. (Ocean.), 

5] B. 

Bel (P. W.). (Etn.), [1], [5] A. 

Schnaber (Arthur). (Mús.), [7] A. 

Schneider (Luis). (Biog. y Necrol.), [63] B. 

Schoenberg (Arnold). (Mús.), [7] A. 

Schola Canlorum. (Mús.), [2] A. 

Schreiber (Cristián Carlos Augusto). ( Biog. y Necrol.), 

63] C. 
Scoeles (Francisco). (Biog. y Necrol.), [63] C. 
Schreker (Francisco). (Mús.), [3] C, [7] 4. 
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Schródinger (Problema de). (Cále. de prob,), [32] A. 

Schuschnigg (Kurt). (Biog. y Necrol.), [63] C. 

Sebastiania. ( Biol.), [3] A. 

Secretarías de Audiencias: Decreto del 12 de diciem- 
bre dé 1933. (Der.), [16] D. 

Secretarios municipales: disposiciones varias. (Der.), 
49] C. 

a del gusano en el Japón. (Agr. y anex.), 
sir 

see natural y artificial. (Quém.), [67] D. 

Segunda enseñanza. (Pedag.), [8] D, [20] C. 

Seiches. (Meteor.), [6] C. 

Selección. (Antrop.), [10] D. 

Selección de maestros. (Pedag.), [21] B. 

Selección escolar obrera. (Pedag.), [22] A. 

Selección negativa. (Antrop.), [27] A. 

Seleccionista. (Antrop.), [15] B. 

Selenio como protector de la corrosión. (Quém.), [67] D. 

Selenio en las plantas. (Quim.), [67] D. 

Selves (Justino Germán Casimiro). (Biog. y Necrol.), 
[63] D. 

Sem (Jorge Goursat, llamado). (Biog. y Necrol.), 
[63] D. 

Semana Tomista internacional de Roma de 1924, 
(Filos.), [2] B. 

Semejanza (Índice de). (Cálc. de prob.), [8] B. 

Semejanzas, de Hermas. (Teol. patrist.), [4] B. 

Semihemofilia. (Antrop.), [9] A. 

Semilla: su despertar. (Agr. y anex.), [9] C. 

Semillas iarovizadas. (Agr. y anex.), [9] B. 

Semillas de las malas hierbas. (Agr. y anex.), [8] 4. 

Semillas de tabaco como alimento. (Quím.), [71] C. 

Semillas de varios cactus. (Flor.), [3] D. 

Semillas sanas de tomate. (Agr. y anex.), [20] C. 

Semillas y luz eléctrica. (Quim.), [68] 4. 

Semilleros: elección de luz. (Biol.), [4] C. 

Semiramis. (Mús.), [8] C. 

Semitas. (Antrop.), [26] C. 

Senilidad. (Biol.), [4] D. 

Señales de la Marina (Nuevo Código internacional de). 
(Geog. e Hist.), [64] B. 

Sepsis. (Med. y Cir.), [2] A. 

Septicemia puerperal. (Med. y Ctr.), [2] A. 

Serbia. (Arqueol.), [6] D. 

Sermones de San Agustín. (Teol. patríst.), [5] A. 

Sermons de Saint Agustin (Les plus beaux). (Teol. 
patrist.), [5] B. 

Rea Espina (Víctor de la). (Biog. y Necrol.), 
[64] 4. 

Serodiagnóstico vegetal. (Biol.), [8] D. 

Serpientes (Veneno de las). (Farm.), [8] C. 

Serpientes de coral. (Farm.), [8] D. 

Serto (José María): sus pinturas. (Art. dec.), [6] B. 

Servat Marquet (Francisco). (Biog. y Necrol.), [64] C. 

Servicio militar: disposiciones varias. (Der.), [16] D. 

E militar: Orden del 6 de enero de 1934. (Der.), 
19] 4. 

Setas. (Hig.), [7] 4. 

Seudocaína. (Farm.), [1] D. 

Sevilla: Exposición de aparatos oceanográficos y Con- 
greso internacional. (Ocean.), [5] B. 

Sévres (Cerámica de). (Art. dec.), [1] D. 

Sexos: su regulación. (Zootec.), [8] D. 

Sexual. (Pedag.), [6] D. 

Shock medular. (Med. y Cir.), [36] D. 

Sial (Geol.), [4] B, [6] B, [11] 4, [12] C. 

Siam. (Geog. e Hist.), [228] C. 

Siam. (Mar.), [32] B. 

Sifilis vascular. (Med. y Cir.), [12] B. 

Significado (Problema del). (Psticol.), [10] C. 

Silicosis. (Med. y Cir.), [6] B, [8] C. 

Silice (Escalera de). (Lumain.), [9] B. 

Silvia Palentina. (Hist. ecl.), [8] D. 

pima (Geol.), [5] C, [9] C, [11] 4, 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Simpático. (Med. y Cir.), [36] D. 

Simpaticotonia. (Antrop.), [18] 4. 

Sinafia. (Geol.), [10] B. 

Sindesmopexia. (Med. y Cir.), [28] C. 

Sindicatos arroceros: Decreto del 17 de mayo de 1933, 
(Der.), [19] C. 

Sinfonta Coral. (Mús.), [4] D. 

Singakademie, de Viena. (Mús.), [6] D. 

Sinoviales. (Med. y Cir.), [30] 4. 

Sinusoidal límite (Ley). (Cálc. de prob.), [13] B. 

Siret (Luis). (Biog. y Necrol.), [64] D. 

Siria. (Arqueol.), [4] B, [14] C. FER 

Sistema estelar: su dinámica. (Astron.), [1] A. 

Sistema periódico de los elementos. (174s.), [6] D. 

Sistema periódico de los elementos. (Quém.), [62] A. 

Smith (Adam): La riqueza de las naciones. (Econ. 
mund.), [2] A. 

Snobismo en pintura. (Pint.), [6] C. 

Sobrealimentación. (Zootec.), [8] D. 

Sobriedad en la decoración. (Art. dec.), [2] D. 

Sociedad Goerresiana. (Teol. patrist.), [2] A. 

Société frangaise de Philosophie. (Filos.), [6] A. 

Sódico (Bisulfato): su aplicación. (Quim.), [19] B. 

Sodio (Lámpara de vapor de). (Lumin.), [5] B. 

Soja. (Agr. y anex.), [20] A. 

Sol (Baños de). (Hig.), [20] C. 

Solanidina. (Hig.), [6] 4. 

Solanina. (Hig.), [5] D. 

Solanum racemigerum. (Agr. y anex.), [21] A. 

Solarium. (Arquit.), [10] B. 

Soldadura con plata. (Quém.), [68] B. 

Soldadura con urea. (Quím.), [68] B. 

Soldadura del aluminio. (Quim.), [13] B. 

Soldadura y cloruro amónico. (Quím.), [68] 4. 

Sólidos: determinación rápida de su peso específico, 
(Quím.), [59] B. 

Sollier (Pablo Augusto). (Biog. y Necrol.), [64] D 

Soma. (Quím.), [68] C. 

Sonda Lucas (Torno de) y botella de inmersión para 
captar agua de fondo, (Ocean.) [6] B. 

Sondeos con globos cautivos. (Meteor.), [8] A. 

Sonido y Química. (Quim.), [69] B.. 

Sonrisa alcalina. (Med. y Cir.), [16] C. 

Soriano (Manuel). (Biog. y Necrol.), [64] D. 

Soubirous (Santa Bernardita). (Año S1.), [4] D. 

Soubirous (Santa Bernardita). (Hagiog.), [10] D. 

Soya. (Agr. y anex.), [20] A. 

Soya: leche de sus semillas. (Ouim.), [69] C. 

Spanische (Die) Inquisition und die «Alumbrados». 
(Hist. ecl.), [4] A. 

Spanische Fest. (Mús.), [4] B. 

Spanische Plastik aus sieben Jahrhunderien. (Art. 
crist.), [1] D. 

Spearman: su teoría facial. (Psicol.), [s] €. 

Spearman, psicólogo. (Psicol.), [17] B. 

Spicilegium sacrum lovaniense. (Teol. patríst.), [8] 4. 

Spinozismo. (Filos.), [9] B. 

Spirit of England, de Elgar. (Mús.), [2] D. 

Spranger (Formas de vida de). (Psicol.), [17] 4. 

Sprue. (Med. y Cir.), [9] C. 

Standardizado (Mobiliario). (Art. dec.), [2] A. 

Stanford (Revisión de tests de). (Psicol.), [17] C. 

Stapelia. (Flor.), [11] C. 

Statistica con cenm storici della Gerarchia e der. Fedeli 
di Rito Orientali. (Teol. patríst.), [9] A. 

Stereum necator. (Agr. y anex.), [16] D. 

Stern (Personalística de). (Psicol.), [17] B. 

Stiedry (Fritz). (Mús.), [7] A. , 

Storia della Compagnia di Jesu in Italia. (Hist. ecl.), 
5]:4. : al 
A in Early. Roman Liturgie. (Teol. patrist.), 

8] C. ? 
e in Philosophy and Psichology. (Filos.), [8] Ca 
Stutsky (Proceso de). (Cále. de prob.), [13] B, 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Subes (Arquitecto) como forjador artístico. (Art. dec.), 
(TDS 

Subforma. (Antrop.), [11] A. 

Submarino, (Mar.), [7], 4-C-D; [14], [16], [19], [25] 
y [28] D. 

Subplástico, (Antrop.), [17] C. 

Suecia. (Geog. e Hist.), [289] A. 

Suecia. (Mar.), [30] 4. 

Suelo: su abono según Dornach. (Qutm.), [33] C. 

Suelo: su análisis. (Quim.), [13] C. 

Suerología. (Antrop.), [18] B. 

Sufraginas. (Hagiog.), [12] B. 

Sufragio universal: su abandono. (Econ. mund.), [9] 4. 

Sutte japonesa. (Mús.), [5] A. 

Suiza. (Arqueol.), [8] D. 

Suiza. (Geog. e Hist.), [292] D. 

Suiza (Filosofía en). (Ffilos.), [9] 4. 

Suiza cristiana. (Arqueol.), [15] D. 

Suizo (Arquitecto). (Arquit.), [1] B. 

Sulas, (Outm.), [11] D. 

Sulfonados (Aceites). (Quim.), [3] B. 

Sulfuro de cobre en las enfermedades criptogámicas de 
la vid. (Agr. y anex.), [22] C. 

Sulfuro de hierro coloide. (Quím.), [69] C. 

Sulfuro de plomo. (Espejos de). (Quím.), [35] B. 

Sulfuroso (Anhídrido): su empleo en la conservación 
de las uvas. (Ouím.), [21] B. 

Sumer. (Arqueol.), [3] A. 

Superconductores. (Fís.), [21] A. 

Superdotados. (Pedag.), [7] 4. 

Superfecundación. (Antrop.), [16] C. 

Superfetación. (Antrop.), [16] C. 

Supresión de la mantelería. (Art. dec.), [2] D. 

Sureurásidos. (Antrop.), [25] 4-C. 

Suresnes: dispensario. (Arquit.), [7] D. 

Surtidores (Avenida de). (Lumin.), [8] 4. 

Surtidores luminosos (Dédalo de). (Lumin.), [11] C. 

Surtidores luminosos de mercurio. (Lumin.), [6] D. 

Surtidores luminosos: sincronización entre las varia- 
ciones de su forma. ((Lumin.), [13] C. 

Surucutininga. (Farm.), [8] D. 

Sutro (Alfredo). ( Biog. y Necrol.), [64] D. 

Svehla (Antonio). (Biog. y Necrol.), [65] A. 

Szanto (Teodoro). (Biog. y Necrol.), [65] A. 

Szantó (Teodoro). (Mús.), [1] B. 


T 


Tabaco: medios para perder la costumbre de fumarlo, 
(Quim.), [37] B. 

Tabaco: neutralizantes del humo de los cigarrillos, 
(Quím.), [69] D. 

Tabaco sin nicotina. ¡(Quím.), [70] D. 

Tabaco: sus semillas como alimento. (Quím.), [71] C. 

Tábanos (Ins. e insect.), [14] B-D. . 

Tablilla de preparación usada en taxidermia. (Taxid.), 
[2] B. 

Taidinas. (Hagiog.), [18] B. 

Taiones et Isidori nova fragmenta et opera. (Teol. 
patríst.), [5] C. 

Talio. (H1g.), [20] B. 

Tanino contra las quemaduras. (Farm.), [7] C. 

Tántalo como substituto del platino. (Quím.), [71] C. 

Tapicería (El arte de la). (Art. dec.), [3] B. 

Tapices: su finalidad. (Art. dec.), [3] B. 

Tapices y alfombras: casas que los manufacturan. 
(Art. dec.), [3] B. 

Taquicardia paroxística. (Med. y Cir.), [14] C. 

Tarragona. (Arqueol.), [8] B. 

Táurico. (Antrop.), [26] A. 

Taxidermia. (Taxid.), [1] 4. 

Taxidermia: conocimientos previos que requiere. 


(Taxid.), [1] B. 
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Taxidermia: definición. (Taxtd.), [1] 4. 

Taxidermia: instrumental y técnica, (Taxid.), [1] 4. 

Taxidermia: instrumental necesario para la operación 
de disección y montaje. (Taxtd.), [2] 4, 

oa material de relleno empleado. (Taxid.), 
[1] D. : Eo 

Taxidermia: sus aplicaciones. (Taxid.), [1] A. 

Té. (Hig.), [11] 4. 

Té: aceite desinfectante de sus hojas. (Quim.), [2] D. 

Té en Rusia. (Agr. y anex.), [20] C. E 

Té: método simplificado para prepararlo. (Outm.), 
[72] 4. 

Teatro pantomímico futurista. (Art. dec.), [8] B. 

Teatros y luz artificial. (Art. dec.), [7] B. 

Tebtunis, (Arqueol.), [2] C. 

Técnica aeronáutica: sus progresos. (Aviac.), [9] C. 

Técnica superior. (Pedag.), [8] C. 

Técnica: su predominio en la pintura. (Pínt,), [3] 4. 

Tectogénesis. (Geol.), [22] C. : 

Tejidos: su permeabilidad para radiación. (Hig.), 
[21] B. 

Tela (Decoración sobre). (Art. dec.), (5) D. 

Telas luminosas. (Lumin.), [6] C. 

Telégrafo: aparato usado en taxidermia. (Taxid.), 
[216: 

Teleología. (Pstcol.), [9] C. 

Teleológica (Psicología). (Psicol,), [9] C. 

Teluro como protector del plomo. (Cutm.), [61] C. 

Tell Amarna. (Arqueol.), [2] A. . 

Temperamento. (Antrop.), [17] B. 

Temperamento. (Psicol.), [17] A. 

Temperamento de la voluntad y su medición, (Psicol.), 
18] A. 

iS climáticos. (Hig.), [21] A. 

Temporal del W. (Estructura de un). (Meleo».), [7] D. 

Tenazas usadas en taxidermia. (Taxid.), [2] B. 

Tendencia. (Antrop.), [15] 4. 

Tendinosa (Sutura). (Med. y Cir.), [30] A. 

Tendón de Aquiles. (Med. y Cir.), [29] B. 

Teñido. (Hig.), [19] D, [20] 4. 

Teófilo de Corte (San). (Hagiog.), [4] B. 

Teología católica (Diccionario de). (Teol. patríst.), 
DA 

Teología patrística. (Teol. patríst.), [1] A. 

Teológicopatristicos (Tratados). (Teol. patríst.), [6] D, 

Teoremas de Kolmagoroif. (Cálc. de prob.), [28] A. 

Teoremas de Markoff y Bernstein. (Cálec. de prob.), 
[PET 

Teorea dei distintz. (Filos.), [6] D. 

Teoría de la forma. (Psicol.), [8] B. 

Teoría del frente polar de V. Bjerknes. (Meteor.), 
[3] B. 

Teoría facial de Spearman. (Psicol.), [8] C. 

Teorías orogénicas. (Geol.), [1] A. 

Teresa Margarita Redi del Corazón de Jesús (Santa), 
(Hagiog.), [18] D. 

Términos municipales: disposiciones varias. (Der.), 
[14] C. 

Termobacterium. (Quim.), [68] D. 

Termodinámica: su tercer principio. (-Fís,), [21] B. 

Termométricas (Indicaciones). (Meleor.), [8] B. 

Tertuliani: Ad nationes libri duo. (Teol. patrist.), [4] B. 

Tertuliani: De Anima. (Teol. patrist.), [4] B. : 

Tesalia. (Arqueol.), [6] B. 

Test. (Psicol.), [17] B. 

Testi cristian. (Teol. patríst.), [8] D. 

Testicular (Ectopia). (Med. y Cir.), [32] 4. 

Tetania. (Med. y Ci7.), [16] C. 

Tétanos postvacunal. (Med. y Cir.), [2] A. 

Tetracloruro de carbono: sus peligros. (Quim.), [72] A. 

Tetraprothomo. (Antrop.), [31] A. 

Teulet (Edmond). (Mús.), [3] B. 

Texte d'étude de la Universidad de Estrasburgo. (Teol, 
patríst.), [3] C, 
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Textos patristicos. (Teol. patrist.), [2] D. 

The Dream of Gerontuts. (Mús.), [2] D. 

The Kingdom, de Elgar. (Mús.), [2] D. 

The perfect fool. (Mús.), [4] D. 

The Planets. (Mús.), [4] C. 

Thetys. (Geol.), [23] C. 

Thomas (Escorias). (Quím.), [34] C. 

Thought and Letters in Western Europe a. d. 500-900. 
(Teol. patríst.), [6] D. 

Thouret (Santa Juana Antida). (Hagiog.), [10] D. 

Three choirs festivals. (Mús.), [2] B. 

Thurston (Ernesto Temple). (Biog. y Necrol.), [65] A. 

Tiempos (Eje de los). (Fís.), [4] A. 

Tierra y mar, de Szantó. (Mús.), [1] D. 

Tierras raras que no lo son. (Quím.), [72] B. z 

Tierras raras: su acción sobre el metabolismo. (Farm.), 
[10] 4. 

Tifoidea. (Med. y Cir.), [3] C. 

Tijeras. (Taxid.), [2] B. 

Tindall (Efecto de). (Fts.), [20] 4. 

Tinta que corroe el papel. (Quim.), [54] A. 

Tintas que se secan pronto, para plumas estilográ- 
ficas. (Quím.), [73] B. 

Tiosulfato sódico. (Farm.), [10] B. 

Tipo cadena (Esquema de). (Cálc. de prob.), [21] B. 

Tipología. (Psicol.), [17] 4... 

Tiroides. (Med. y Cir.), [37] D. 

Toalla. (Hig.), [22] A. 

Toccata, ópera para piano. (Mús.), [5] A. 

Tocino (Dermestes del). (Ins. e imsect.), [4] C. 

Togo (Heihachiro). ( Biog. y Necrol.), [65] A. 

Tomás (Santa Catalina Tomás o Tomassa y Gallard). 
(Hagtog.), [2] D. 

Tomate (Semillas sanas de). (Agr. y anex.), [20] C. 

Yomate como planta para analizar el suelo. (Quim.), 
[73] C. : 

Tomate: su materia roja. (Quém.), [73] C. 

Tomates: azúcar que contienen. (Agr. y anex.), [20] D. 

Tomates dulces como peras. (Agr. y anex.), [20] D. 

Tomista (Semana internacional). (Filos.), [2] B. 

'Toneles de vino y electricidad. (Agr. y anex.), [21] B. 

Toracoplastia. (Med. y Cir.), [24] A. 

Tórax. (Med. y Cir.), [23] B. 

Torcel. (Ins. e insect.), [14] B. 

Tormento (El), por Víctor Straquadaini. (Pint.), [3] B. 

Tornos para trabajos oceanográficos. ((Ocean.), [6] 
A-B. 

Tornos y carreteles para trabajos oceanográficos. 
(Ocean.), [6] A. 

Torostrat. (Med. y Cir.), [37] A, [30] C. 

Torpedero. (Mar.), [21] C. 

Torre (Hernando de la): relación de un viaje a Loaisa. 
(Ocean.), [3] B. 

Tos. (Hig.), [13] C. 

Tos ferina. (Med. y Cir.), [3] C. 

Touret (Santa Juana Antida). (4ño St.), [5] 4. 

To Women, de Elgar. (Mús.), [2] D. 

Tozzi (Mario): sus obras. (Pint.), [9] B. 

Trabajo. (H2g.), [14] 4, [16] B. 

Trabajo (Accidentes del). (Der.), [2] 4. 

Trabajo; aplicaciones de la Psicología a su técnica. 
(Psicol.), [22] A. 

Trabajo del hombre. (Psicol,), [22] B. 

Trabajo: disposiciones varias. (Der.), [19] D. 

ola profesional: su especialización. (Psicol.), 

Tradición pictórica de España. (Pint.), [10] C. 

Tragó y Arana (José). (Biog. y Necrol.), [65] A. 

Transatlántica (Compañía). (Véase Compañía Trans- 
atlántica). (Der.), [8] A. : 

Transgrediente. (Antrop.), [2] C-D. 

Transgrediente. (Biol.), [7] B. 

Transmediterráneo. (Antrop.), [25] C. 

Transmutación de los elementos. (Ouim.), [61] D. 
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Transmutaciones radioactivas. (F4s.), [9] A. 

Transparencia de la atmósfera. (Meteor.), [6] B. 

Transversal (Función). (Psicol.), [11] D.. . 

Tráquea. (Med. y Cir.), [34] B. 

Traslación. (Geol.), [8] B. 

Tratados de Versalles, Saint-Germain, Trianón y 
Veulley. (Econ. mund.), [1] A. 

Tratados internacionales: disposiciones varias. (Der.), 
[19] D. 

Tratados teológicopatrísticos. (Teol. patríst.), [6] D, 

Tratamiento del vino con el ferrocianuro potásico, 
(Agr. y anex.), [25] A. | 

Tratamiento del vino con el frío. (Agr. y anex.), [23] Da 

Traumatismo vertebral. (Med. y Ctr.), [36] C. 

Traumatotrópico. (Biol.), [13] C. 

Trayectoria electrónica. (Fis.), [23] D. 

Trefina. (Med. y Cir.), [35] B. 

Tren de ondas de dos horas de período. (Meteor.), [7] D, 

Trenes de ondas de 70 minutos de período. (Meteor.), 
[7] B. 

Trente (Historie du Concile de.) (Teol. patrist.), [2] C. 

Trento (Estudios sobre el Concilio de). (Teol. patrist.), 
[2] A. 

Trepanación. (Med. y Cir.), [34] C, [85] B. 

Tres cuerpos (Problema de los). (F+s.), [7] D. 

Tréveris: exposición de la Santa Túnica de Nuestro 
Señor Jesucristo. (Año St.), [7] D. : 

Trimotor 4Arc-en-ciel, disponiéndose a tomar tierra, 
(Aviac.), [13] A-C. 

Trinttatis mysterio (De). (Teol. patríst.), [6] D. 

Trípoli. (Arqueol.), [13] D. 

Triunfo de San Juan Bosco. (Hagiog.), [19] B. 

Tromboangitis obliterante. (Med. y Cir.), [15] D. 

Trombocitopenia. (Med. y Cir.), [11] B. 

Tromboflebitis, (Med. y Cir.), [32] C, [83] B. 

Trombosis coronaria. (Med. y Cir.), [14] 4. 

Troya. (Arqueol.), [5] A. 

Trypanosoma. (Zootec.), [5] B. 

T'Serclaes (Juan Pérez de Guzmán y Boza, duque de). 
(Biog. y Necrol.), [55] A. : 

Tuberculosis. (Med. y Cir.), [4] B, [23] D. 

Tuberculosis y vitaminas A y D. (Quím.), [79] D. 

Tubo de neón. (Lumin.), [3] 4. 

Tubo de Venturi. (Meteor.), [11] B. 

Tubos de papel. (Quím.), [73] D. 

Tubos luminiscentes. (Lumin.), [1] B. 

Tubos luminiscentes a baja tensión. (Lumin.), [3] 

Tubos luminiscentes: su atmósfera. (Lumin.), [2] 

Tubos luminosos fosfofluorescentes. (Lumin.), [4] 

Tularemia. (Med. y Cir.), [3] D. - 

Tumores encefálicos. (Med. y Cir.), [35] C. 

Tumores oculares. (Med. y Cir.), [38] D. 

Túnel (Efecto de). (Ffís.), [12] A. 

Tungsteno en la industria. (Quéim.), [73] D. 

Túnica (Santa) de Nuestro Señor Jesucristo. [7] D, 
8] D. 

a (Antrop.), [26] D. 

Turbinas de vapor de mercurio. (Quém.), [74] A. 

Turquía. (Geog. e Hist.), [293] D. 

Turquía. (Mar.), [28] B. 

Turquía (Filosofía en). (Filos.), [11] B. 
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B. 
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Ubico (Jorge). (Biog. y Necrol.), [65] B. 

Ucrania. (Geog. e Hist.), [297] B. 

Úlcera crónica. (Med. y Cir.), [16] B. a 

Úlcera gástrica y duodenal. (Med. y Cir.), [16] B. > 

Ulcus duodenal. (Med. y Cir.), [16] D. Ñ 

Ultramodernos (Tubos luminosos). (Lumin.), [4] C. 

Ultravioleta. (Hig.), [4] C. A 

Ultravioleta (Radiaciones): Su conversión en visibles. 
(Lumin.), [5] B. yes 
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Umbral fotoeléctrico. (F4s.), [17] D. 
Umbrator. (Med. y Cir.), [25] C y [30] C. 


Una joia da iluminura portuguesa: o Missal Pontifical 


de Estevao Gongalvez Nete. (Art. crist.), [2]1Es 
Undación. (Geol.), [2] C. 
Une nouvelle province de Part byzantin: Les églises ru- 
pestres de Cappadoce. (Art. crist.), [2] B. 
Unifamiliares (Viviendas). (Art. dec.), [2] 4. 
Union académique internationale. (Filos.), [2] C. 
Unión Económica Europea. (Econ. mund.), [4] B. 
Uniovular (Procedencia). (Zootec.), [8] B. 
Unisexuales (Flores). (Flor.), [7] D. 
Unitas multiplex (La persona como). (Psicol.), [10] D. 
Unitate Ecclesiae (De). (Teol. patríst.), [4] C. 
Universidades. (Pedag.), [7] C y [20] C. 
Universita Cattolica del Sacro Cuore. (Filos.), 
Universo. (Fís.), [2] D. 
Universo galáctico: su movimiento de rotación. 
(Astron.), [3] D. 
Universo: su expansión. (Astron.), [12] B. 
Unwin (Guillermo Cathworne). (Biog. y Necrol.), 
[65] D, 
Urbanos. (Antrop.), [7] A. 
Urdaneta; sus trabajos. (Ocean.), [3] B. 
Urea y soldadura. (Quém.), [68] B. 
Uremia, (Med. y Cir.), [114] C. 
U 
U: 
U 


[7] D. 


Jréter, (Med. y Cir.), [31] B. 

reterografía. (Med. y Cir.), [30] C. 

retra. (Med. y Cir.), [30] C y [31] D. 

Uretografía. (Med. y Cir.), [30] C. 

Urografía excretoria. (Med. y Cir.), [30] D. 

Uroselectán. (Med. y Cir.), [30] C. 

Ursulinas. (Hagiog.), [18] B. 

Uruguay. (Geog. e Hist.), [297] C. 

Uruguay. (Mar.), [36] C. 

Uruguay: agricultura. (Geog. e Hist.), [297] C. 

Uruguay: avicultura. (Geog. e Hist.), [298] A. 

Uruguay: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [299] A. 

Uruguay: economía y finanzas. (Geog. e Hist.), [299] C. 

Uruguay: historia, (Geog. e Hist.), [301] A. 

Uruguay: industrias pecuarias. (Geog. e Hist.), [293] D. 

Uruguay: legislación. (Geog. e Hist.), [299] B. 

Uterosalpingografía. (Med. y Cir.), [32] C. 

Utilidades (Contribución de). (Véase Contribución de 
utilidades.) (Der.), [8] A. 

Utrecht (Conferencia de Psicotécnica de). (Psicol.), 
[19] A. 

Utrillo (Miguel). (Biog. y Necrol.), [65] D. 

Uva como medicamento. (Farm.), [10] C. 

Uva: Su conservación por medio del anhídrido sulfu- 
roso. (Agr. y anex.), [21] B. 

Uvas (Mostos de las). (4gr. y anex.), [13] C. 

Uvas y vitaminas. (Quím.), [81] D. 

Uzés (Ana, duquesa de), (Biog. y Necrol.), [65] D. 
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Vacaciones. (Pedag.), [13] C. 

Vacío: lo que hay en él. (Quím.), [74] A. 

Vacio óptico. (Fís.), [20] B. 

Vacuno. (Zootec.), [6] A. 

Vagos y maleantes: Ley del 5 de agosto de 1933. (Der.), 
[21] C. 

Vagotonia. (Antrop.), [18] A. 

Vaihinger (Juan). (Biog. y Necrol.), [66] 4. 

- Vaissiére (P. J. de la): sus obras. (Psicol.), [20] B. 

Valentí y Camp (Santiago). (Biog. y Necrol.), [66] A. 

Valores quánticos. (Fís.), [8] B. 

Valladolid: II Concilio provincial. (Teol. patrist.), 
(2148; 

Vampirismo. (Antrop.), [19] C. 

Vanni (José). (Biog. y Necrol.), [66] A. 

Vapor de mercurio. (Lumin.), [4] 4. 
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Vapor de sodio (Lámpara de). (Lumin.), [5] B. 

Vapores (Gruta de). (Lumin.), [8] D. 

Vapores nitrosos. (Quím.), [74] B. 

Variable aleatoria en los problemas de correlación. 
(Cálc. de prob.), [2] A. 

Variables (Estrellas). (Asiron.), [18] 4. 

Variables aleatorias lineales. (Cálc, de prob.), 

Variación. (Cálc. de prob.), [9] B. 

Varicela. (Med. y Cir.), [4] A. 

Varicosas (Venas). (Med. y Cir.), [16] A. 

Varigny (Enrique Crosnier de). ( Biog. y Necrol.), [66] 4. 

Varisco. (Geol.), [12] B. 

Varsovia: Exposición internacional de Grabado en ma: 
dera. (Dib. y Grab.), [2] D. 

Vasco. (Antrop.), [26] A. 

Vasco Núñez de Balboa: crucero de 1914 de este caño- 
nero. (Ocean.), [5] C. ] 

Vascular (Cirugía). (Med. y Cir.), [28] A. 

Vascular periférica (Enfermedad). (Med. y Cir.), 
15] D. 

elias (Zootec.), [1] B. 

Vatican Council (The). (Teol. patrtst.), [2] C. 

Vega (Globo). (Meteor.), [10] C. 

Vegetarianismo. (Hig.), [1] B. 

Vejiga. (Med. y Cir.), [30] C y [31] B. 

Vela (Vuelo a). (Meteor.), [10] A. 

Velocidad de la luz. (F4s.), [13] C. 

Venda que desprende oxígeno. (Farm.), [10] C. 

Venecia (Exposición bienal). (Escult.), [3] C. 

Venecia: Exposición bienal de Bellas artes. (Pint.), 
9] B. 

arar (Ins. e imsect.), [13] C. 

Venezuela. (Geog. e Hist.), [301] C. 

Venezuela. (Mar.), [36] A. : 

Venezuela: agricultura. (Geog. e Hist.), [304] D. 

Venezuela: comunicaciones. (Geog. e Hist.), [303] D. 

Venezuela: ganadería y sus derivados. (Geog. e Hist.), 
[205] D. 

Venezuela: 


[2] C. 


historia. (Geog. e Hist.), [302] A. 

Venezuela: industria. (Geog. e Hist.), [304] C. 

Venezuela: instrucción pública. (Geog. e Hist.), [303] C. 

Ventanales de aspecto cubista. (.Arquil.), [11] C. 

Ventanales de la nueva iglesia parroquial de San Juan; 
de Reus. (Art. dec.), [7] A. 

Ventricular (Punción). (Med. y Cir.), [34] C. 

Ventriculografía. (Med. y Cir.), [34] D. 

Ventura (Doble tubo de). (Meteor.), [11] B. 

Vera y López (Vicente). ( Biog. y Necrol.), [66] A. 

Verbum salulis. (Hist. ecl.), [2]:4, 

Verdura. (Hig.), [4] D. 

Vergencia. (Geol.), [2] D y [5] A. 

Verismo. (Mús.), [6] A. 

Vermejuela. (Biol.), [13] D. 

Vértebras de los gemelos. (Antrop.), [15] A. 

Vesícula biliar. (Med. y Cir.), [26] D. . 

Vesícula biliar (Corazón de la). (Med. y Cir.), [15] D. 

Veso. (Zootec.), [3] C y [4] B. AE 

Vía Láctea. (Astron.), [1] D. 

Vía Láctea: su culminación. (Astron.), [10] Av» ' 

Víboras de Auvernia (Cazador de). (Farm.), [9] Er. 

Víboras de Istria (Cazadores de). (Farm.), [9] C. ++ 

Vicenta Gerosa (Beata). (Hagiog.), [7] D. sa, 

Vicente (Hermanos de San). (Hagrog.), [18] B. :- . 

Vicente Palloti (Venerable). (Hagtog.), [6] B. Bl 

Vid (Clorosis de la). (Agr. y anex.), [22] A. . 


-| Vid aperejilada. (Agr. y anex.), [16] C. 


Vid de brotes de ortiga. (Agr. y anex.), [16] C. 

Vid: Schistoceros bimaculatus, parásito de ella. (Agr. y 
anex.), [19] D. 

Vid: sus enfermedades criptogámicas y el sulfuro de 
cobre. (Agr. y anex.), [22] C. 

Vida activa (Estado de). (Agr. y anex.), [9] B. 

Vida gráfica de Santa Teresa de Jesús. (Hist. ecl.), 
[5] 4. 
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Vida y doctrina de Jesucristo. (Hagiog.), [22] B. 

viariera de la catedral de Palma: de Mallorca, por 
Darío Vilás. (Art. dec.), [8] B. 

Vidrio (Arte del). (Art. dec.), [5] A. 

Vidrio (Corazas de). (Quím.), [74] D. 

Vidrio (Moldes de). (Ouím.), [74] D. 

Vidrio de escorias de altos hornos. (Quém.), [75] A. 

Vidrio irrompible. (Quém.), [75] A. 

Vidrio orgánico. (Quim.), [75] C. 

Vidrio para afirmar las carreteras. (Quém.), [74] C. 

Vidrio: trabajos de Lalique. (Art. dec.), [1] D. 

Vidrios decorados. (Art. dec.), [6] D. 

Vidrios esmaltados. (Art. dec.), [5] A. 

Vidrios nuevos penetrables por los radios ultraviolados 
(Quiím.), [76] B. 

Vie de Jésus-Christ (La). (Hist. ecl.), [2] C. 

Vie de Jésus dans le pays et le peuple d*Israel (La). 
(Hist. ecl.), [2] C. 

Vie et Densergnement do Jésus-Christ, Nótre Seigneur 
(La). (Hist. ecl.), [2] B. 

Vie humaine et divine de Jésus-Christ Notre-Seigneur 
(La). (Hist. ecl.), [2] B. 

Vieille (Pablo). (Biog. y Necrol.), [66] B. 

Viena: Edificaciones del Ayuntamiento para viviendas 
obreras. (Arquit.), [2] 4-B. 

Viena: fábrica de cigarrillos. (Arquit.), [2] C. 

Vienot (Juan). (Biog. y Necrol.), [66] B. 

Viento: acción de las montañas. (Meteor.), [10] B. 

Viento e isobaras. (Meteor.), [8] D. 

Viento fuerte del Noroeste: Su estructura. (Meleor.), 
[7] B. 

Viento orográfico: Estudios de. Giorgi. (Melsor.), 
[11] D. 

Viento: periodicidad en su estructura. (Meteor.), [6] B. 

Viento según la altura o vientos subterráneos. (Meteor.), 
[8] D. 

Viento: su dirección en la estratosfera. (Meteor.), [8] D. 

Viento: relaciones de su velocidad con la altura. 
(Meteor.), [8] D. 

Vientos subterráneos. (Melteor.), [8] D. 

Vientre. (H1g.), [18]. C. 

Vigantol. (Hig.), [2] C. 

Vigantol: su antídoto. (Quém.), [77] C. 

Vigón Suerodíaz (Jorge). (Biog. y Necrol.), [66] B. 

Vilás (Darío), pintor español. (Art. dec.), [6] C. 

Vilás (Darío): plafones murales pintados por él al fresco. 
(Art. dec:), [7] A. 

Villard (Pablo). (Bog. y Necrol.), [66] C. 

Villey (Pedro). ( Biog. y Necrol.), [66] C. 

Vinaixa (José Jorge). ( Biog. y Necrol.), [66] C. 

Vinificación: empleo del frío. (Agr. y anex.), [23] D. 

Vinilo (Resina de). (Quém.), [76] A. 
Vino (Toneles de): su conservación en buen estado 
mediante la electricidad. (Agr. y anex.), [21] B. 
Vino: su tratamiento con: el ferrocianuro potásico. 
(Agr. y anex.), [25] A. 

- Vino: su tratamiento con el frío. (Agr. y anex.), [23] D. 

Vino: unificación de sus métodos de análisis. (Agr. y 
anex.), [23] A. 

Vino y vitaminas. (Quím.), [81] D. 

Vinos defectuosos. (Agr. y anex.), [25] D. 

Viollis (Juan Enrique Ardenne de Tizac, conocido por 
Juan de). (Biog. y Necrol.), [4] A. 

Vírgenes futuristas. (Pint.), [9] A. 

Viruela, (Med. y Cir.), [4] A. 

Visiones esfumadas (Gruta de las). (Lumin.), [12] B. 

Viscosa. (Quím.), [75] C. 

Visita jubilar (Preces de la). (Año St.), [2] D. 

Visitas del Papa a las basilicas, (Año St.), [8] C. * 

Vistuliano. (Antrop.), [25] D. 

Vitales (Procesos). (Biol.), [16] A. 

Vitamina A. (Med. y Cir.), [18] C. 

Vitamina A: su constitución. (Quim.), [78] C. 

Vitamina A y edad de los peces. (Quím.), [79] D. 
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Vitamina B. (Med. y Ctr.), [18] C. 

Vitamina C en leche. (Ouím.), [80] B. 

Vitamina C: su constitución. (Quím.), [80] C. 

Vitamina D: dónde se encuentra. (Ouím.), [80] D. 

Vitamina D o ergosterina irradiada. (Ouim.), [80] D. 

Vitamina D: formación de materias tóxicas por irra- 
diación. (Quiím.), [81] B. RAE ' 

Vitamina D pura y cristalizada. (Quém.), [81] A. 

Vitamina D: su obtención. (Qutm.), [79] D. 

Vitamina no clasificada. (Quim.), [76] D. 

Vitaminas (Preparados de). (QOutm.), [78] 4. 

Vitaminas A y D en la tuberculosis pulmonar. (Quim.), 
[79] D. : 

Vitaminas: cómo se consideran actualmente. (Quim.), 
[76] C. 

Vitaminas: comparación entre la riqueza en vitaminas 
de la legumbre cocida en casa y la conservada en 
latas. (Quéím.), [77] B. : 

Vitaminas de reproducción y de crecimiento liposolu- 
bles. (Quém.), [77] B. 

Vitaminas en exceso. (Quím.), [78] 4. 

Vitaminas en las plantas: su formación. (Quém.) 
[81] D. 

Vitaminas en las uvas. (Agr. y anex.), [14] A. 

Vitaminas en las uvas y en el vino. (Quím.), [81] D. 

Vitaminas en los huevos de gallina. (Quím.), [82] D. 

Vitaminas en naranjas y limones. (Quím.), [81] C. 

Vitaminas hidrosolubles. (Quím.), [76] D. 

Vitaminas hiposolubles, (Quém.), [76] D. 

Vitaminas y abejas. (Quím.), [82] C. 

Vitaminas y abonos. (Quím.), [81] B. 

Vitaminas y dátiles. (Outm.), [81] C. 

Vitrificadas (Galerías). (Lumin.), [9] C. 

Vivienda moderna: su decoración. (Art. dec.), [2] A. 

Vivienda obrera. (Arquit.), [2] 4-B. 

Viviendas baratas: Exposición vienesa. (_Arquil.), 
[9] B. 

Viviendas obreras. (Arquit.), [7] C. 

Viviendas unifamiliares. (Art. dec.), [2] A. 

Vizuete Picón (Pelayo). (Biog. y Necrol.), [66] D. 

Vocación, Psicología y Teología. (Psicol.), [22] D. 

Vocación y Psicología. (Psicol.), [22] D. 

Vocaciones académicas. (Psicol.), [23] D. 

Vogel (Hugo). (Biog. y Necrol.), [66] D. 

Volcánicas (Erupciones). (Meleor.), [6] B. 

Volcánicas y polvillo atmosférico (Erupciones). (Meleo- 
rología), [4] D. 

Volumen atómico. (Fts.), [12] B. 

Volteo. (Hig.), [4] D. 

Vomasol. (Ins. e imsect.), [9] A. 

Von Jaksch (Enfermedad de). (Med. y Cir.), [11] A. 

Voz del Papa: cómo se recibió. (Año S1.), [3] A. 

Vrau (Venerable Filiberto). (Hagzog.), [2] C. 

Vuelo. (Hig.), [16] C. 

Vuelo a vela. (Meteor.), [8] D. S 

Vuelos notables sin record. (Avtac.), [2] B. 

Vuillemin: general francés que mandó 30 aviones fran- 
ceses en un crucero del Sahara hasta Gao. (Aviac.), 
13] D. q 
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Walter (Bruno). (Mús.), [6] D. 2 
Walter Scott Monroe (Resultados de la enseñanza en 
general según). (Psicol.), [18] 4. ? 
Waáshington (Tratado de). (Mar.), [1] D. : 
Wassermann (Jacobo). (Biog. y Necrol.), [66] D. 
Watson (Tomás A.). (Biog. y Necrol.), [66] D. 
Wegener. (Geol.), [6] D-B. 
Weigall (Arturo Eduardo Pearse Brome). (Biog. y 
Necrol.), [66] D. 
Weill (Kurt). (Mús.), [7] B. verd 
Weis (Magnetón de). (Fís.), [20] B. 
Welch (Guillermo Enrique). (Biog. y Necrol.), [66] Da 
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Wesenschau. (Filos.), [4] D. 

Wesifalen: buque que sirve de isla flotante para escala 
de hidroaviones en el centro del Atlántico. (Aviac.), 
[4] B. 

Wesifalen: grúa que iza este hidroavión. (Aviac,), 
[6] D. 

Williams (Abraham). (Biog. y Vecrol.), [66] D. 

Williman (Claudio). (Biog. y Necrol.), [67] A. 

Wirklichkestslehre. (Filos.), [41 D. 
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Xauen, guardacostas. (Ocean.), [7] A. 

Xauen, guardacostas empleado en los trabajos oceano- 
gráficos. (Ocean.), [9] C. 

Xenón: sus espectros. (Lumin.), [4] D. 

Xilamón. (Ins. e insect.), [15] A. 

Xilófono. (Etn.), [12] B. 

Xilógrafos nuevos. (Dib. y Grab.), [3] A. 
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Yamamoto (Gombel, barón de). (Biog. y Necrol.), 
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Váñez Pinzón (Vicente): sus descubrimientos. (Ocean.), 
[2] D. 

Yodo como antiséptico. (Farm.), [10] D. 

Yodotetragrosto. (Med. y Cir.), [27] 4. 
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Zo (Enrique). (Biog. y Necrol.), [67] C. 
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Zócalos torneados usados en Taxidermia, (Taxtd.), 
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Zonas francas: Decreto del 28 de marzo. (Der.), [2]. 

Zootalasografía. (Ocean.), [3] D. 

Zootecnia. (Zoolec.), [1] 4. 

Zorrilla González (Pedro). (Biog. y Necrol.), [67] C. 
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